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epístola  del  autor 


\  I.OS  MIY   REVEREXDOS  SEÑORES, 


EL  SEÑOR  ANTONIO  DE  CORDÓN  A,  Y  EL  P.  ER.  LORENZO  DE  FIGEEROA. 


No  hallé  otro  lugar  donde  mejor  pudiese  encaminar  este  pequeño  presente,  que  a  las  manos 
de  vuestras  Reverencias;  porque  dejadas  aparte  muchas  y  grandes  razones,  que  para  esto  me 
obligaban,  bastaba  la  mudanza  de  vida  que  vuestras  Reverencias  han  hecho,  y  el  ejemplo  que 
en  nuestros  tiempos  han  dado  al  mundo ,  para  que  todos  los  que  algún  tanto  deseamos  la 
gloria  de  Cristo  ,  sirvamos  en  esta  jornada  á  los  que  han  así  ampliticado  su  gloria.  Bien  pudiera 
yo  agora  hablar  en  esto  mas  largamente  sin  mentira  y  sin  lisonja,  y  hablar  en  ello,  no  fuera 
emplear  el  tiempo  en  alabanzas  de  hombres ,  sino  en  alabanza  de  Dios ;  pues  está  clafo ,  que 
esta  mudanza  no  procedió  de  la  carne,  ni  de  la  sangre,  sino  de  la  diestra  del  muy  Alto.  Mas 
porque  á  los  que  vestimos  estos  hábitos,  no  solo  conviene  carescer  de  lisonja,  sino  también 
de  sospetíha  della,  contentarme  he  al  presente  con  solo  dar  gracias  á  nuestro  Señor  por  este 
hecho,  y  confesar  que  hemos  visto  en  nuestros  tiempos  aquella  miaravilla  que  Sanl  Hierónimo 
cuenta  haber  acaescido  en  los  suyos,  la  cual  escribe  él  á  Rufino  en  una  Epístola,  por  estas 
palabras  :  Donoso,  nuestro  conmii  amigo,  ha  subido  ya  por  aquella  escalera  mística  que  vio 
Jacob,  y  conforme  al  sacramento  y  misterio  de  Moisen,  ha  sacrificado  la  serpiente  de  metal  en 
el  desierto,  en  el  cual  siembra  con  lágrimas  para  coger  con  alegría.  Callen  ante  esta  verdad 
todos  los  mentirosos  milagros  que  escriben  en  sus  historias  los  griegos  y  los  latinos.  Cata  aquí 
un  mancebo  enseñado  en  nuestra  compañía  en  todas  las  buenas  artes  y  letras,  á  quien  ni 
faltaban  riquezas,  ni  honra  y  dignidad  entre  sus  iguales,  el  cual  desamparada  la  madre  y  las 
hermanas,  y  sobre  todo,  el  hermano  carísimi^se  fué  auna  isla  solitaria  y  temerosa,  y  combatida 
de  diversos  mares,  como  un  nuevo  morador  del  paraíso.  Y  estando  en  este  lugar  solo  (mas  no 
solo,  pues  está  en  compañía  de  Cristo),  ve  ya  la  gloria  de  Dios,  la  cual  los  apóstoles  nunca 
Nieron,  sino  estando  en  el  monte  solos.  Cosa  es  esta  para  alabar  á  Dios  en  ella,  como  en  una 
singular  obra  de  su  gracia,  y  no  menos  es  digno  de  ser  alabado  en  vuestras  Reverencias,  que 
teniendo  mucho  mas  que  dejar  en  el  mundo  que  Donoso,  en  medio  de  la  mocedad,  uno  en  pos 
de  otro,  dejastes  el  mundo,  y  la  hacienda,  y  el  regalo  de  vuestros  estados,  y  las  esperanzas 
que  se  debian  á  vuestra  nobleza  y  virtud,  y  á  los  méritos  de  vuestra  familia,  por  abrazar  la 
desnudez  y  obediencia  de  Cristo.  Ño  hecistes  como  aquel  mozo  del  Evangelio ,  que  visto  lo 
mucho  que  tenia,  no  quiso  seguir  el  camino  déla  perfección .  que  Cristo  le  enseñaba,  sino 
como  aquel  sabio  y  prudente  mercader,  que  después  de  hallada  la  preciosa  margarita,  vendió 
todo  lo  que  tenia  por  alcanzarla.  Y  si  con  esta  mudanza  juntaremos  la  que  el  ilustrísimo  duque 
de  Gandia  ha  hecho  en  nuestros  tiempos,  y  la  de  otros  que  se  podían  aquí  contar,  claramente 
se  vería  que  hay  mas  miel  en  el  camino  de  Cristo,  de  la  que  el  mundo  piensa;  pues  los  que 
tan  larga  experiencia  tienen  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  renuncian  de  buena  gana  todo  lo  que  el 
nmndo  da  y  promete,  por  la  menor  de  las  migajas  de  Cristo ,  diciendo  con  la  Esposa  en  los 
Cantares  (a)  :  Si  diere  el  hombre  toda  su  hacienda  por  la  cari(hid ,  como  nada  la  despreciara. 

Y  pues  todos  es  razón  que  sirvan  á  los  que  sirven  á  esto  Señor,  parescióme  «jue  debía  yo 
también  servir  algo  en  esta  jornada,  á  lo  menos  con  este  pequeño  volumen,  que  trata  de  la 
oración,  para  que  con  ella  fuesen  algjín  tanto  ayudados  los  ejercicios  de  vuestras  Reverencias, 
los  cuales  confio  en  nuestro  Señor,  (juc  con  esto,  y  sin  esto,  serán  siempre  favorescidos  v 
prosperados.  Y  aunque  esta  sea  deuda  (jue  yo  debo,  todavía  pido  por  la  deuda,  gracia;  y  la 
gracia  sea,  que  vuestras  Reverencias  su|)líquen  á  nuestro  Señor  sea  servido  de  favorescer  esta 
escríptura,  para  que  el  provecho  de  los  (jue  la  leyeren ,  sea  conforme  al  trabajo  del  que  la  hizo, 
y  á  la  voluntad  con  que  la  ofresce. 

'«I  CítMc.  8. 
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Oración  ,  propriaraente  hablando ,  es  una  petición  que  hacemos  á  Dios  de  las  cosas  que  con- 
vienen para  nuestra  salud.  Mas  tómase  también  oración  en  otro  sentido  mas  largo,  por  cual- 
quier levantamiento  del  corazón  á  Dios  ;  y  según  esto,  la  meditación  y  contemplación,  y  cual- 
quier otro  buen  pensamiento  se  llama  también  oración.  Y  desta  manera  usamos  aquí  deste 
vocablo ;  porque  la  principal  materia  deste  tratado  es  de  la  meditación  y  consideración  de  las 
cosas  divinas ,  y  de  los  misterios  principales  de  nuestra  fe. 

Lo  que  me  movió  á  tratar  esta  materia,  fué  tener  entendido  que  una  de  las  principales  cau- 
sas de  todos  los  males  que  hay  en  el  mundo ,  es  falta  de  consideración ;  como  lo  significó  el 
profeta  Hieremias ,  cuando  dijo  (a) :  Asolada  y  destruida  está  toda  la  tierra ,  porque  no  hay 
quien  se  pare  á  pensar  con  atención  las  cosas  de  Dios.  De  lo  cual  parece  que  la  causa  de  nues- 
tros males  no  es  tanto  falta  de  fe ,  cuanto  de  consideración  de  los  misterios  de  nuestra  fe; 
porque  si  esta  no  faltase ,  ellos  tienen  tanta  virtud  y  eficacia,  que  el  menor  deiios  que  atenta  y 
devotamente  se  considerase,  sería  grande  freno  y  remedio  de  nuestra  vida.  ¿Quién  tendría  ma- 
nos para  hacer  un  pecado  ,  si  pensase  que  Dios  murió  por  el  pecado ,  y  que  lo  castiga  con 
perpetuo  destierro  del  ci§lo  y  con  pena  perdurable  ? 

Por  do  parece  que  aunque' los  misterios  de  nuestra  fe  sean  tan  poderosos  para  inclinarlos 
corazones  á  lo  bueno  ;  mas  como  muchos  de  los  cristianos  nunca  se  ponen  á  considerarlo  que 
creen,  no  obran  en  sus  corazones  lo  que  podrían  obrar,  c Porque  asi  como  dicen  los  médicos 
» que  para  que  las  medicinas  aprovechen ,  es  menester  que  sean  primero  actuadas  y  digeridas 

•  en  el  estómago  con  el  calor  natural  (porque  de  otra  manfera ninguna  cosa  aprovecharían),  asi 
itambien  para  que  los  misterios  de  nuestra  fe  nos  sean  provechosos  y  saludables  ,  conviene 
» que  sean  primero  actuados  y  digeridos  en  nuestro  corazón  con  el  calor  de  la  devoción  y  me- 
» aitacion ;  porque  de  otra  manera  muy  poco  aprovecharán.  Y  por  falta  desto  vemos  á  cada  paso 
•muchos  cristianos  muy  enteros  en  la  fe ,  y  muy  rotos  en  la  vida ;  porque  nunca  se  paran  á 
»  considerar  qué  es  lo  que  creen.  Y  así  se  tienen  la  fe  como  en  un  rincón  del  arca,  ó  como  la 
» espada  en  la  vaina ,  ó  como  la  medicina  en  la  botica ,  sin  servirse  della  para  lo  que  es.  Creen 
» asi  á  bulto ,  y  á  carga  cerrada  lo  que  tiene  la  Iglesia :  creen  que  hay  juicio ,  y  pena,  y  gloria 

•  para  buenos  y  malos.  Mas¿cuántos  hallarás  que  se  paren  á  pensar  qué  tal  haya  de  ser  este  jui- 
•cio ,  y  esta  pena ,  y  esta  gloria  ,  con  lo  demás? 

» Pues  por  esta  causa  nos  qs  tan  encomendada  en  las  Escripturas  sagradas  la  continua  consi- 

•  deracion  y  meditación  de  la  ley  de  Dios  y  de  sus  misterios  ;  que  es  el  estudio  de  la  verdadera 

•  sabiduría.  Si  no,  mira  cuan  encarecidamente  nos  encomienda  esto  aquel  gran  profeta  y  amigo 
»de  Dios,  Moysen  [b],  cuando  dice  :  Poned  estas  mis  palabras  en  vuestros  corazones,  y  traedlas 

•  atadas  como  por  señal  en  las  manos  ,  y  enseñadlas  á  vuestros  hijos  para  que  piensen  en  ellas. 
«Guando  estuvieres  asentado  en  tu  casa,  ó  anduvieres  por  el  camino  ;  cuando  te  acostares  y 

•  levantares,  pensarás  y  rumiarás  en  ellas,  y  escribirlas  lias  en  los  umbrales  y  puertas  de  tu 

•  casa ,  para  que  siempre  las  trayas  ante  los  ojos.  ¿Con  qué  palabras  se  podiamas  encomendar 

•  la  continua  meditación  y  consideración  de  las  cosas  divinas,  que  con  estas?  Pues  no  menos 

•  encomienda  este  mefmo  ejercicio  Salomón  en  sus  Proverbios  (c),  donde  quiere  que  trayamos 
» siempre  la  ley  de  Dios  como  una  cadena  de  oro  ,  echada  al  cuello ,  y  que  de  noche  nos'acos- 
t temos  con  ella ,  y  á  la  mañana  en  despertando  luego  comencemos  á  platicar  con  ella. »  Bien- 
aventurado el  que  así  lo  hace,  y  portal  nos  lo  da  el  Eclesiástico,  cuando  dice  [d]  :  Bienaventu- 
rado el  hombre  que  mora  en  la  casa  de  la  sabiduría,  ypiensaenlaley  y  mandamientos  de  Dios, 
y  considera  con  toda  atención  y  sentido  sus  misterios  -^el  que  anda  con  cuidado  en  busca  de 
la  sabiduría,  y  se  para  en  sus  caminos,  y  se  pone  á  escuchar  por  entre  sus  puertas,  y  arrima 
su  bordón  alas  paredes  della,  y  á  pardellas  edifica  su  casa.  ¿Pues  qué  es  todo  esto  sino  expli- 
camos el  Espíritu  Sancto  por  todas  estas  metáforas  el  ejercicio  continuo,  v  la  perpetua  consi- 
deración con  que  el  justo  anda  siempre  escudriñando  las  obras  y  maravillas  de  Dios?  Y  por 
estamesma  causa  entre  las  alabanzas  del  varón  justo  se  pone  por  una  de  las  mas  principales, 
que  pensará  en  la  ley  del  Señor  dia  y  noche  {e).  Y  asimismo  que  morará  en  lo  escondido  de  las 
parábolas;  dando  á  entender  que  todo  su  trato  y  conversación  será  escudriñar  y  meditar  los 
secretos  y  maravillas  de  las  obras  de  Dios.  Y  por  esta  misma  causa  son  tantos  los  ojos  con  que 
se  nos  representan  aquellos  misteriosos  animales  de  Ecequiel(/);*para  denotar  cuánta  mayor  ne- 

(«)  Hierem.  i?.    »»)  Daat.  «.    (c\  Pro».  1.  el  5.    (i}  Eccll.  14.    («)  Psalm.  1.  Kctll.  ».    (/)  Eiecb.  I. 
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cesidad  tiene  el  varón  justo  de  la  continua  .consideración  y  vista  de  las  cosas  espirituales,  que 
de  otros  muchos  ejercicios. 

Todo  esto  declara  bien  cuan  grande  sea  la  necesidad  que  tenemos  deste  ejercicio ,  y  por 
consiguiente  cuan  desatinados  andan  los  que  desprecian  ,  ó  hacen  poco  caso  del  ejercicio  déla 
oración  y  meditación;  pues  no  entienden  que  esto  es  abiertamente  contradecir  y  deshacer  lo 
que  el  Espíritu  Sancto  con  tan  grandes  encarecimientos  nos  encomienda.  Estos  debrian  leer 
aquellos  cinco  libros  de  la  Consideración  que  Sant  Bernardo  escribió  al  Papa  Eugenio;  y  allí 
verian  lo  que  importa  este  ejercicio  para  alcanzar  tanto  bien. 

i  Pues  por  esta  causa  muchas  personas  católicas  y  religiosas,  entendido  el  gran  provecho 
■que  desta  piadosa  meditación  se  sigue,  procuran  de  ejercitarse  en  ella  ordinariamente  ,  y  tener 
para  esto  señalados  y  diputados  sus  tiempos  :  las  cuales  muchas  veces  se  enfrian  y  desisten 
desta  obra  tan  sancta,  por  dos  dificultades  que  hallan  en  ella.  La  una  es  falta  de  materia,  y  de 
consideraciones  en  que  poder  ocupar  su  pensamiento  en  aquel  tiempo ;  y  lá  otra  es  falta  de 
calor  y  devoción,  que  es  menester  que  acompañe  este  ejercicio  para  que  sea  fructuoso  :  en  lu- 
gar de  lo  cual  muchas  veces  hay  grande  sequedad  de  corazón  y  mucha  guerra  de  pensamientos. 
Pues  para  remedio  destos  dos  inconvenientes  se  ordenó  la  presente  escriptura,  la  cual  por  eso 
va  repartida  en  dos  partes  principales.  En  la  primera  de  las  cuales,  para  remedio  del  primero, 
se  trata  de  la  materia  de  la  oración  ó  meditación  :  en  la  cual  se  ponen  catorce  meditaciones  para 
todos  los  dias  de  la  semana,  para  tarde  y  mañana,  que  tratan  de  los  principales  lugares  y  mis- 
terios de  nuestra  fe,  y  señaladamente  de  aquellos  cuya  consideración  es  mas  poderosa  para 
enfrenar  nuestros  corazones  ,  é  inchnarlos  mas  al  amor  y  temor  de  Dios,  y  aborresciraiento 
del  pecado.  Asimismo  se  trata  en  ella  de  las  partes  deste  ejercicio ,  que  son  cinco  :  conviene 
saber,  preparación,  lición,  meditación,  nacimiento  de  gracias  y  petición  ;  para  que  así  tenga 
el  hombre  mucha  variedad  de  cosas  en  que  ocupar  su  corazón,  y  con* que  despertar  el  gusto 
de  la  devoción ,  y  finalmente  con  que  alumbrar  y  enseñar  su  entendi/niento  con  diversas  con- 
sideraciones y  doctrinas.  Y  demás  desto  también  se  trata  en  ella  de  seis  géneros  de  cosas  que 
se  deben  considerar  en  cada  uno  de  los  pasos  de  la  Pasión  del  Salvador  ,  para  que  esto  con 
todo  lo  demás  nos  sea  copiosa  materia  de  meditación.  Entre  estas  cosas  se  tratan  en  la  prime- 
ra parte ,  para  remedio  del  primer  inconveniente  que  dijimos. 

En  la  segunda,  para  remedio  del  Segundo,  se  trata  de  las  cosas  que  ayudan  ala  devoción,  y 
de  las  que  la  impiden ,  y  de  las  tentaciones  mas  comunes  que  suelen  padescer  las  personas  de- 
votas ,  y  asimismo  se  dan  algunos  avisos  para  no  errar  este  camino.  Estos  cuatro  artículos  se 
tratarán  en  la  segunda  parte. 

Después  desta  se  añadióla  tercera  (que  sale  ya  desta  necesidad  susodicha),  en  la  cual  se  tra- 
ta de  la  virtud  de  la  oración  ,  y  de  dos  compañeras  suyas,  que  son  ayuno  y  limosna,  para  que, 
pues  en  todo  el  libro  se  trata  de  la  oración,  y  de  las  cargas  que  por  ella  se  deben  llevar,  en- 
tienda el  hombre  por  aquí  cuan  bien  empleado  sea  el  trabajo  que  sirve  para  alcanzar  cosa  de 
tanto  provecho. 

Podrá  por  ventura  ofenderse  el  cristiano  lector  con  la  prolijidad  de  las  meditaciones  que  van 
aquí  señaladas  para  los  dias  de  la  semana ;  pero  esto  tiene  much^  respuestas.  La  primera  es, 
que  como  en  ellas  se  traten  los  principales  lugares  y  misterios  de  nuestra  fe,  cuya  considera- 
ción es  tan  gran  remedio  de  nuestra  vida,  aquí  principalmente  convenía  cargar  la  mano,  por  el 
gran  fructo  que  de  aquí  se  podia  seguir.  Porque  no  solo  pretendemos  en  este  libro  dar  materia 
de  meditación  ,  sino  mucho  mas  el  fin  desa  meditación ,  que  es  el  temor  de  Dios  y  la  emienda 
de  la  vida  :  para  lo  cual  una  de  las  cosas  que  mas  aprovechan ,  es  la  profunda  y  larga  conside- 
ración de  los  misterios  que  en  ellas  se  tratan.  Porque  en  hecho  de  verdad  estas  catorce  medi- 
taciones son  otros  tantos  sermones ,  en  los  cuales  se  da  una  como  batería  al  corazón  humano, 
para  rendirlo  ( en  cuanto  fuese  posible )  y  entregarlo  en  manos  de  su  legítimo  y  verdadero 
Señor.  .         • 

Esta  fué  la  primera  causa  de  la  prolijidad ,  si  asi  se  puede  llamar ;  y  demás  desto ,  no  veo  yo 
por  qué  se  deba  quejar  el  convidado  de  que  le  pongan  la  mesa  llena  de  muchos  manjares,  pues 
no  le  obligan  por  eso ,  como  en  tormento ,  á  que  dé  cabo  de  todos  ellos ,  sino  á  que  entre  mu- 
chas cosas  escoja  la  que  mas  hiciere  á  su  propósito.  Y  sobre  todo  esto  (porque  menos  ocasión 
hubiese  de  querella)  se  puso  la  surama  de  toda  la  meditación  al  principio  ;  para  que  el  que  no 
quisiese  pasar  adelante,  tuviese  allí  en  breve  lo  necesario  parala  hora  de  su  ejercicio. 
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COMIENZA  EL  LIBRO 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN. 


PRIMERA  PARTE. 


QUE   TRATA    DE   LA   MATERIA    DE   I.A    CONSIDERACIÓN. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  utilidad  y  necesidad  de  la  consideración. 

Porque  en  el  ejercicio  de  la  consideración  no  pued« 
dejar  de  haber  trabajo  (así  por  la  ocupación  del  tiempo 
que  cada  dia  nos  pide,  como  por  la  quietud  y  recogimien- 
to de  corazón  que  para  él  se  requiere),  paresce  que  será 
necesario  ante  todas  cosas  declarar  aquí  los  provechos 
grandes  que  se  siguen  deste  ejercicio,  para  que  el  co- 
razón humano ,  que  sin  grandes  promesas  no  se  mueve 
á  grandes  trabajos ,  se  pueda  mover  al  amor  y  uso  del. 

Pues  la  mayor  alabanza  que  podemos  dar  á  esta  virtud, 
es  ser  ella  una  grande  ayudadora  de  todas  las  otras  vir- 
tudes (o) ,  no  para  suplir  el  oficio  dellas,  sino  para  ayu- 
darlas en  su  ejercicio.  De  suerte  que  así  como  la  devo^ 
cion  es  un  estímulo  y  despertador  general  para  toda 
virtud,  como  dice  Sancto  Tomás  (6) ,  y  el  oír  sermón 
(si  se  oye  con  aquella  atención  y  devoción  que  élmeresce 
ser  oído),  es  también  un  ejercicio  que  nos  mueve,  no  á 
una  virtud  sola,  sino  á  toda  virtud  (pues  á  esto  se  ende- 
rézala buena  doctrina) ;  así  también  la  consideración  es 
una  cftmde  ayuda,  no  para  una  virtud  sola,  sino  para 
todo  género  de  virtud.  Porque  no  hay  mas  diferencia 
entre  el  sermón  y  la  consideración ,  que  entre  la  lición  y 
y  consideración  desa  mesma  lición,  ó  que  entre  el  man- 
jar puesto  en  un  plato,  y  él  mesmo  digerido  y  cocido  en 
el  estómago.  Pues  esta  es  una  de  las  mayores  y  mas  se- 
guras alabanzas  que  podemos  dar  á  esta  virtud;  porque 
desta  manera  no  se  echa  fuera  el  trabajo  de  las  otras  vir- 
tudes, sino  provéese  de  quien  las  ayude  en  su  trabajo,  y 
las  provoque  á  trabajar.  Pues  esto  es  lo  que  con  el  favor 
de  Dios  pretendemos  agora  probar  muy  á  la  clan  gn  este 
lugar. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  entré  las 
virtudes,  unas  hay  que  son  coipmunes  al  cristiano  con 
el  filósofo  gentil  (como  son  aquellas  cuatro  que  llaman 
cardinales,  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templan- 
za, de  las  cuales  los  filósofos  alcanzaron  y  escribieron 
mucho) ,  y  otras  hay  que  son  proprias  del  cristiano  en 
cuanto  cristiano ,  de  que  nada  supieron  ni  escribieron 
los  filósofos,  ó  muy  poco.  Estasson  primeramente  aque- 
llas tres  nobilísimas  virtudes  que  llaman  teologales,  fe, 
esperanza  y  caridad ,  que  tienen  por  objeto  á  Dios ,  y  or- 
denan el  hombre  para  con  él ;  las  cuales  tienen  el  impe- 
la) Catsia.  CollaL  9.  ei>«.    (*)  1  S.  q.  81  art.  * 


rio  y  mando  sobre  todas  las  otras  virtudes  inferiores,  y 
así  las  llaman  y  despiertan  á  sus  operaciones  cuando  cum- 
ple para  su  servicio.  Tras  estas  tienen  otras  muy  princi- 
pales y  excelentes  virtudes  (que  son  muy  vecinas  á  es- 
tas), cual  es  la  virtud  q\ie  llaman  religión,  que  tiene  por 
objeto  el  culto  de  Dios ;  y  la  devoción ,  que  es  acto  de  la 
mesma  religión,  que  nos  hace  lijerosy  promptospara  to- 
das las  cosas  de  su  servicio ;  y  el  temor  de  Dios,  que  nos 
aparta  y  refrena  del  mal ;  y  la  humildad ,  que  también 
en  su  manera  es  raiz  y  fundamento  de  todas  las  virtudes, 
como  dice  Sancto  Tomás  (c),  y  la  penitencia,  que  es  la 
puerta  de  nuestra  salud,  á  la  cual  pertenece  el  dolor  de 
lo  pasado,  y  el  propósito  y  emienda  de  lo  venidero.  De 
todas  estas  virtudes  muy  poco  ó  nada  alcanzaron  los  fi- 
lósofos ,  con  ser  ellas  las  que  tienen  el  señorío  y  princi- 
pado sobre  todas  las  otras,  y  las  que  son  raices  y  fuentes 
de  todo  nuestro  bien.  Lo  uno,  porque  por  la  mayor  parte 
son  virtudes  espirituales,  que  tienen  el  cumplimiento 
de  su  perfección  en  lo  íntimo  de  nuestra  ánima,  donde  está 
toéa  la  hermosura  de  la  hija  del  Rey  (rf),  y  lo  otro,  por- 
que todas  ellas  (excepto  la  fe)  son  virtudes  afectivas,  y 
por  consiguiente  noison  grandes  estímulos  y  desperta- 
dores para  bien  obrar.  En  lo  cual  maravillosamente  res- 
plandesce  la  providencia  de  la  divina  gracia ;  porque  así 
como  la  naturaleza  nos  proveyó  de  afectos  y  deseos  natu- 
rales, que  fuesen  unas  como  espuelas  para  despertarnos 
á  hacer  todo  lo  que  convenía  para  la  vida  natural ,  así 
también  la  gracia  nos  proveyó  de  otro^ afectos  sobrena- 
turales ,  que  nos  fuesen  también  estímulos  y  desperta- 
dores para  lo  que  convenía  á  la  vida  espiritual.  Y  estos 
son  aquellas  virtudes  que  dijimos,  amor,  temor,  dolor, 
esperanza,  con  las  demás,  sin  las  cuales  la  vida  espiritual 
fuera  como  un  barco  sin  remos,  ó  un  navio  sin  velas; 
porque  no  tuviera  quien  las  moviera  á  bien  obrar.  Y  aun 
desto  teníamos  mayor  necesidad  en  esta  vida  que  en  la 
otra ;  porque  como  el  camino  de  la  virtud  sea  tan  áspero 
y  dificultoso,  ¿qué  fuera  de  nosotros,  si  no  tuviéramos 
estas  espuelas  de  amor,  de  temor  y  de  esperanza  que 
nos  espolearan  y  hicieran  andar  por  él?  Pues  por  está 
causa  son  tan  alabadas  estas  virtudes ,  porque  demás  de 
ser  ellas  tan  principales  (como dicho  es),  son  tan  grandes 
estímulos  y  incentivos  para  bien  obrar. 

Supuesto  pues  este  fundamento,  digo  que  las  mayo- 
res alabanzas  quedamos  á  la  virtud  de  la  consideración, 

it)  t.  i.  q.  161.  art  5.    (tf)  Psaln.  U. 


cí  ocr  ella  una  grande  ministra  y  ayudadora  de  todas  es- 
las  virtudes,  así  de  las  unas  como  de  las  otras,  según 
que  agoiíi  declararemos.  Por  donde  también  se  verá  que 
si  esta  virtud  es  muy  alabada,  no  lo  es  tanto  por  lo  que 
es  en  sí ,  cuanto  por  el  servicio  y  provecho  que  hace  á 
las  otras. 

•(i)  Pues  comenzando  primeramente  por  la  fe,  ya  se 
ve  que  es  la  es  el  primer  principio  y  fundamento  de  toda 
la  vida  cristiana.  Porque  la  fe  nos  hace  creer  que  Dios 
es  nuestro  Criador,  Gobernador,  Redemptor,  Sanctifica- 
dor,  Glorificador,  y  finalmente  nuestro  principio  y  nues- 
tro último  ñn ,  EUaes  la  que  nos  enseña  cómo  hay  otra  vida 
después  desta,  y  juicio  universal  de  todas  nuestras  obras, 
y  pena  y  gloria  perdurable  para  buenos  y  malos.  Pues 
claro  está  que  la  fe  y  crédito  destas  cosas  enfrena  los  co- 
razones de  los  hombres,  y  los  hace  estar  á  raya,  y  vivir 
en  temor  de  Dios.  Porque  á  no  estar  esto  de  por  medio, 
¿qué  seria  de  la  vida  de  los  hombres?  Y  por  esto  dijo  el 
Profeta  (e)  que  el  justo  vivia  por  fe,  no  porque  ella  basta 
para  damos  vida ,  sino  porque  con  la  representación  y 
consideración  de  las  cosas  que  ella  nos  enseña ,  nos  pro- 
voca á  apartar  del  mal ,  y  seguir  el  bien ,  y  por  esto  mes- 
mo  nos  la  manda  tomar  el  Apóstol  por  escudo  contra  to- 
das las  saetas  encendidas  del  eneníigo  (/") ;  porque  no 
hay  mejor  escudo  contra  las  saetas  del  pecado,  que 
traer  á  la  memoria  lo  que  la  fe  nos  tiene  contra  él  re- 
velado. 

Mas  para  que  esta  fe  obre  en  nosotros  este  efecto  es 
menester  que  algunas  veces  nos  pongamos  á  rumiar  y 
considerar  con  un  poco  de  atención  y  devoción  eso  que 
nos  enseña  la  fe.  Porque  no  habiendo  esto ,  parece  que 
la  fe  nos  sería  como  una  carta  cerrada  y  sellada,  que 
aunque  vengan  en  ella  nuevas  de  grandísima  pena  ó  ale- 
gría, no  nos  mueve  á  lo  uno  ni  á  lo  otro  mas  que  si  nada 
hubiésemos  recebido ;  porque  no  habernos  abierto  la 
carta ,  ni  mirado  lo  que  viene  en  ella.  Pues  ¿  qué  cosa  se 
puede  decir  mas  á  propósito  de  la  fe  de  los  malos ,  que 
esta?  Porque  no  pueden  ser  cosas  de  mayor  espanto  y 
alegria  que  las  que  nos  predica  nuestra  fe ;  mas  c(Jhio 
los  malos  nunca  abren  esta  carta  para  ver  lo  que  viene 
en  ella  (quiero  decir,  como  nunqa  se  acuerdan  destos 
misterios ,  ó  pasan  tan  de  corrida  por  ellos) ,  no  causan 
en  ellos  esta  manera  de  sentimiento  y  alteración.  Con- 
viene pues  que  algunas  veces  abramos  esta  carta,  y  la 
leamos  muy  despacio,  y  miremos  con  atención  lo  que 
en  ella  se  nos  enseña,  lo  cual  se  hace  mediante  el  oficio 
de  la  consideración,  porque  ella  es  la  que  desencierra 
lo  encerrado ,  y  despliega  lo  encogido,  y  aclara  lo  escu- 
ro; y  así  esclareciendo  nuestro  entendimiento  con  la 
grandeza  de  los  misterios ,  inclina  nuestra  voluntad 
(cuanto  es  de  su  parte)  á  vivir  conforme  á  ellos.  Este 
oficio  figuró  Dios  en  la  ley  singularmente,  cuando  entre 
las  condiciones  del  animal  limpio  pyso  una ,  que  fué  ru- 
miar lo  que  comía  (gí).  Pues  claro  está  que  poco  hacia 
esto  al  caso  para  ser  el  animal  limpio  ó  no  limpio,  y  poco 
cuidado  tenia  deso  Dios ;  mas  quiso  él  representarnos  en 
esto  la  condición  y  oficio  de  los  animales  espiritualmente 
limpios  (que  son  los  justos),  los  cuales  no  se  contenta- 
sen con  comer  las  cosas  de  Dios,  creyéndolas  por  la  fe, 
íino  rumiándolas  también  después  de  comidas,  por  la 
consideración ,  y  escudriñando  los  misterios  que  creye- 
ron ,  y  entendiendo  el  tomo  y  la  grandeza  dellos ,  repar- 
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tiendo  luego  este  manjar  por  todos  los  miembros  espiri- 
tuales del  ánima  para  sustent-acion  y  reparo  della. 

(2)  De  suerte  que,  mirando  bien  este  negocio,  hallare- 
mos que  así  como  el  grano  de  la  simiente  del  árbol,  aun- 
que virtualmente  contiene  dentro  de  sí  la  sustancia  del 
árbol ,  todavía  tiene  necesidad  de  la  virtud  y  influencias 
del  cielo,  y  del  beneficio  y  riegos  de  la  tierra,  para  que 
salga  á  luz  lo  que-allí  está  encerrado,  y  poco  á  pecóse 
vaya  haciendo  árbol :  así  también  decimos  que  aunque 
la  fe  sea  la  primera  simiente  y  origen  de  todo  nuestro 
bien,  todavía  debe  ser  ayudada  con  este  beneficio  de  la 
consideración,  para  que  por  ella,  mediante  la  caridad, 
salga  á  luz  el  árbol  verde  y  fructuoso  de  la  buena  vida 
que  en  ella  virtualmente  se  contenia. 


H)  1.a  eoRsídcracloD  ayuda  i  la  fe. 
ip)  L«v.  ti. 


(e)  Abac.  t.    if)  Ephes.  6. 


§.  11. 

No  menos  también  ayuda  á  la  virtud  de  la  esperanza, 
que  es  un  afecto  de  nuestra  voluntad ,  que  tiene  su  mo- 
tivo y  raíz  en  el  entendimiento  {h),  como  claramente  nos 
lo  muestra  el  Apóstol,  diciendo  (i) :  Todas  las  cosas  que 
están  escriptas,  fueron  escriptas  para  nuestra  doctrina, 
para  que  por  la  paciencia  y  consolación  que  nos  dan  las 
escripturas  tengamos  esperanza  en  Dios.  Porque  esta 
es  la  fuente  de  donde  el  justo  coge  el  agua  de  refrigerio 
con  que  se  esfuerza á  esperar  en  Dios.  Porque  primera- 
mente ahí  ve  la  grandeza  de  los  servicios  y  meresci- 
mientos  de  Cristo,  que  es  el  principal  estribo  y  funda- 
mento de  nuestra  esperanza.  Ahí  ve  en  mil  lugares 
expresada  y  declarada  la  grandeza  de  la  bondad ,  y  de  It 
suavidad, y  de  la  majestad  de  Dios;  la  providencia  que 
tiene  de  los  suyos,  la  benignidad  con  que  recibe  á  los 
que  se  acogen  á  él,  y  las  palabras  y  prendas  que  tiene 
dadas  de  no  faltar  á  los  quepusieren  su  esperanza  en  él; 
ve  que  ninguna  otra  cosa  mas  á  menudo  repiten  los  sal- 
mos, prometen  los  profetas,  y  cuentan  las  historias 
dende  el  principio  del  mundo,  sino  los  favores,  regalos 
y  beneficios  que  continuamente  elSeñorhizo  álossuyos, 
y  cómo  los  ayudó  y  valió  en  todas  sus  angustias,  cómo 
ayudó  á  Abraham  en  todos  sus  caminos ,  á  Jacob  en  sus 
peligros,  á  Josef  en  su  destierro,  á  David  en  sus  perse- 
cuciones, á  Job  en  sus  enfermedades,  á  Tobías  en  su 
ceguedad,  áJudit  en  su  empresa,  á  Ester  en  su  peti- 
ción ,  y  á  los  nobles  macabeos  en  sus  batallas  y  triunfos, 
y  finalmente  á  todos  cuantos  con  humilde  y  religioso 
corazón  se  encomendaron  á  él.  Estas  y  otras  son  las  cosas 
que  esfuerzan  á  nuestro  corazón  en  los  trabajos ,  y  lo  ha- 
cen esperar  en  Dios.  Pues  ¿qué  hace  aquí  la  considera- 
ción? Toma  esta  medicina  en  las  manos,  y  aplícala  al 
miembro  flaco  y  enfermo  que  la  ha  menester.  Quiero 
decir :  trae  todas  estas  cosas  á  la  memoria,  y  represen-, 
talas  ^nuestro  corazón,  y  escudriña  y  tantea  la  grandeza 
destas  prendas  y  misericordias  de  Dios ,  y  con  esto  lo 
anima  y  esfuerza  para  que  no  desmaye,  sino  que  también 
él  ponga  su  esperanza  en  aquel  Señor,  que  nunca  faltó 
á  quien  de  todo  corazón  se  acogió  á  él.  ¿Ves  pues  cómo 
la  consideración  es  ministra  de  la  esperanza,  y  cómo  le 
sirve,  y  le  pone  delante  lodo  lo  que  la  ha  de  esforzar? 
Mas  quien  ninguna  cosa  desjas  considera,  ni  tiene  ojos 
para  ver  nada  desto,  ¿con  qué  podrá  esforzar  y  animar 
esta  virtud  para  que  le  valga  en  sus  trabajos? 

(2)  Ayuda  la  consideración  á  la  esperaaia.    W  Ex.  D.  Th.  S.  *. 
q.  18.  irt.  1.    (i)  Rora.  IS. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERAaON,  PARTE  I. 


§.  lU. 

Después  de  la  esperanza  se  sigoe  la  caridad ,  de  cuyas 
alabanzas  no  se  puede  hablar  con  pocas  palabras.  Porque 
ella  es  la  mas  excelente  de  las  virtudes ,  asi  teologales 
como  cardinales;  ellaesvida  y  ánimade  todasellas;  ella 
es  el  cumplimiento  de  toda  la  ley.  Porque,  como  dice  el 
Apóstol  (A) ,  el  que  ama,  cumplido  tiene  con  la  ley. 
Ella  es  la  que  hace  el  yugo  de  Dios  suave,  y  su  carga 
liviana ;  ella  es  la  medida  por  donde  se  ha  de  medir  la 
porción  de  la  gloria  que  se  nos  ha  de  dar ;  ella  es  la  que 
agrada  á  Dios ,  y  por  quien  le  es  agradable  todo  lo  que  le 
es  agradable;  pues  sin  ella,  ni  la  fe,  ni  la«profecía,  niel 
martirio  tiene  precio  delante  del.  Esta  es  Analmente  la 
fuente  y  origen  de  todas  las  otras  virtudes  (por  razón  del 
imperio  y  señorío  que  tiene  para  mandarlas ,  y  hacerles 
usardesusoGcios),  como  el  mesmo  Apóstol  lo  confir- 
ma, diciendo  (/) :  La  caridad  es  paciente  y  benigna,  no 
es  invidiosa,  no  hace  mal  á  nadie ,  no  es  soberbia ,  no 
ambiciosa,  no  busca  sus  intereses,  no  se  ensaña,  no 
piensa  mal,  no  se  goza  de  la  maldad ,  y  huélgase  con  la 
verdad;  todo  lo  sufre,  todo  lo  "cree,  todo  lo  espera,  y 
todo  lo  lleva. 

(3)  Pues  para  alcanzar  esta  joya  tan  preciosa,  aunque 
ayudan  todas  las  virtudes  y  buenas  obras ,  mas  señala- 
damente sirve  la  consideración.  Porque  cierto  es  que 
nuestra  voluntad  es  una  potencia  ciega  que  no  puede 
dar  pa?o  sin"  que  el  entendimiento  vaya  adelante  alum- 
brándola ,  y  enseñándola  lo  que  ha  de  querer,  y  cuánto 
lo  ha  de  querer.  Y  también  es  cierto  que ,  como  dice 
Aristóteles  ím) ,  el  bien  es  amable  en  sí ;  mas  cada  uno 
ama  su  pro^o  bien.  Pues  para  que  nuestra  voluntad  se 
incline  á  amar  á  Dios,  es  menester  que  el  entendimien- 
to vaya  adelante,  declarándole  y  ponderándole  cuan 
amable  sea  Dios  en  sí ,  y  cuánto  lo  sea  también  para  nos- 
otros. Esto  es ,  cuánta  sea  la  grandeza  de  su  bondad ,  de 
su  benignidad,  de  su  misericordia ,  de  su  hermosura, 
de  su  dulzura,  de  su  mansedumbre,  de  su  liberalidad 
y  de  su  nobleza,  y  todas  las  otras  perfecciones  suyas, 
que  son  innumerables.  Y  después  desto,  cuan  piadoso 
haya  sido  para  con  nosotros,  cuánto  nos  amó,  cuánto 
por  nuestra  causa  hizo  y  padesció  dende  el  pesebre  hasta 
la  Cruz,  cuántos  bienes  nos  tiene  aparejados  para  ade- 
lante,  cuántos  nos  hace  de  presente,  de  cuántos  males 
nos  ha  librado ,  con  cuánta  paciencia  nos  ha  sufrido,  y 
cuan  benignamente  nos  ha  tratado ;  con  todos  los  otros 
beneficios  suyos,  que  también  son  innumerables.  Y 
considerando  y  ahondando  mucho  en  la  consideración 
^destas  cosas,  poco  á  poco  se  va  encendiendo  nuestro 
corazón  en  amor  de  tal  Señor.  Porque  si  aun  las  bestias 
fieras  amana  sus  bienhechores,  y  si  las  dádivas  (como 
laelen  decir)  quebrantan  peñas;  y  si  (como  dijo  un  fi- 
lósofo) el  que  halló  beneficios,  halló  cadenas  para  pren- 
der los  corazones ;  ¿qué  corazón  habrá  tan  duro ,  ni  tan 
de  fiera ,  que  considerando  la  inmensidad  y  grandeza  de 
todos  estos  beneficios ,  no  se  encienda  en  amor  de  quien 
le  los  dio? 

Júntase  también  con  esto,  que  considerando  el  hom- 
bre estas  cosas,  y  haciendo  con  el  favor  divino  lo  que  es 
de  su  parte,  hace  Dios  también  lo  que  es  de  la  suya;  que 
es  mover  á  quien  se  mueve ,  y  ayudar  á  quien  se  ayuda ; 
fivoresciendo  nuestra  consideración  con  la  lumbre  del 
Espíritu  Sancto,  y  con  el  don  del  entendimiento;  el  cual 
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cuanto  mas  penetra  y  entiende  todas  estas  razones  de 
amor,  tanto  nos  enciende  mas  en  ese  amor.  Porque  así 
como  aquella  luz  eterna,  y  palabra  del  Padre,  no  es  pala- 
bra estéril ,  sino  palabra  fecunda,  que  juntamente  con  el 
Padre  produce  al  Espíritu  Sancto,  que  es  amor  con- 
substancial ;  así  también  lo  hace  esta  luz  y  palabra  de 
Dios  en  nuestros  corazones ,  encendiendo  y  soplando  en 
ellos  este  amor. 

Esto  aun  se  confirma  y  declara  mas  por  otra  razón.  Por- 
que claro  está  que  aunque  esta  virtud  crezca  (come  diji- 
mos) con  los  actos  de  todas  las  otras  virtudes  hechos  en 
gracia,  pero  señaladamente  cresce  consus  propriosactos. 
cuando  son  vehementes,  como  dice  Sancto  Tomás  (n). 
Porque  asi  como  escribiendo  bien  y  con  cuidado,  se  ha- 
ce uno  escribano,  y  pintando  se  hace  pintor,  y  tañendo 
tañedor,  así  también  amando,  se  hace  amador.  'Quieni 
decir,  que  así  como  el  uso  de  escribir  bien  hace  á  u¡i 
hombre  escribano  etc. ,  así  también  el  uso ,  y  ejercicio, 
y  contmuacion  de  amar  mucho  á  Dios,  viene  á  hacer  un 
hombre  grande  amador  de  Dios.  Porque  dado  caso  que 
esta  habilidad  y  virtud  celestial  sea  don  de  Dios ,  y  cosa 
que  él  infunde  y  obra  en  nuestras  ánimas ,  todavía  obr.i 
él  esto  por  este  medio ;  queriendo  que  así  las  virtude  - 
infusas  como  las  acquisilas,  crezcan  con  el  ejercici». 
de  sus  actos,  aunque  en  diferente  manera.  Donde  se 
infiere  que  cuanto  uno  mas  multiplicare  actos  de  amor, 
cuanto  mas  se  ejercitare  en  esta  virtud,  mientras  mas 
durare  y  perseverare  en  esta  obra  de  amor,  mas  se  ar-' 
raigará  y  fortificará  en  él  este  don  celestial.  Pues  esto 
¿cómo  se  puede  hacer  sin  el  oficio  de  la  consideración? 
¿Cómo  puede  estar  la  voluntad  amando  sin  que  el  enten- 
dimiento la  esté  soplando ,  y  atizando ,  y  descubr¡end.> 
causas  de  amor?  Porque  así  como  de  dos  caballos  que 
van  en  un  carro  no  puede  el  uno  dar  paso  sin  el  otro, 
asi  estas  dos  potencias  de  tal  manera  están  entre  sí  tra- 
badas, que  ordinariamente  no  puede  la  una  dar  paso  sin 
la  otra:  á  lo  menos  la  voluntad  sin  el  entendimiento. 
Ves  pues  cuan  intrínseco  y  cuan  annexo  sea  el  oficio  di' 
la  consideracien  al  amor  de  Dios;  pues  nunca,  ó  apenas 
puede  el  hombre  estar  amando,  sin  que  esté  conside- 
rando ,  ó  sin  que  haya  considerado  cosas  que  le  mueva;; 
á  este  amor. 

Y  no  solo  para  el  acrescentamiento  desta  virtud ,  sin  ^ 
también  para  la  conservación  della  es  menester  que  n-» 
falte  alguna  consideración ;  esto  es ,  no  solo  para  qu;^ 
crezca ,  sino  también  para  que  no  desfallezca  entre  tan- 
tas contradicciones  y  ofensivos  como  tiene  en  esta  vida. 
Vemos  que  el  pesce  fuera  del  agua  luego  se  muere ,  ; 
una  gota  de  agua  fuera  de  la  mar  muy  presto  se  seca ,  ^ 
el  fuego  fuera  de  su  región  mas  presto  se  acaba ,  si  nn 
hay  cuidado  de  cebarlo  muchas  veces  con  leña  para  qnr 
así  se  conser^■e.  Pues  esto  mesmo  ha  menester  también 
el  fuego  de  la  caridad  para  conservarse  eiresta  vida, 
donde  está  como  extranjera  y  p)eregrina;  y  la  leña  coi: 
que  se  conserva  es  la  consideración  de  los  beneficios  do 
Dios  y  de  sus  perfecciones ;  porque  cada  una  destas  ce- 
sas bien  considerada  es  como  un  leño  ó  un  tizón  qur 
atiza  y  enciende  en  nuestros  corazones  este  fuego  di' 
amor.  Por  lo  cual  nos  conviene  cebar  muchas  veces  esl 
fuego  con  esta  leña ,  para  que  asi  nimca  desfallezca  en  i-'-. 
esta  divina  llama ;  como  lo  figuró  Dios  en  la  ley ,  cuando 
dijo  (o) :  En  mi  altar  (que  es  el  corazón  del  justo)  siem 
pro  habrá  fuego.  Y  para  cst(fse  tendrá  cuidado  cada  d>.« 
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por  la  mañana  de  cebarlo  con  leña  (que  es  con  la  consi- 
deración de  todas  estas  cosas) ,  para  que  así  se  pueda 
siempre  conservar.  Y  así,  dice  el  salmo  (p),  con  mi  me- 
ditación y  consideración  se  encenderá  mas  el  fuego :  con- 
viene saber ,  de  la  caridad. 

Esta  mesma  necesidad  se  prueba  aun  por  otra  razón. 
Porque  vemos  que  todas  las  habilidades  y  gracias,  así 
naturales  como  acquisitas,  así  como  crescen  con  el  uso 
y  ejercicio  dellas,  así  también  se  olvidan  con  la  falta  del; 
lo  cual  vemos  en  las  cosas  aun  muy  naturales  y  muy  usa- 
das. Porque  ¿qué  cosa  mas  usada  que  la  lengua  con  que 
el  hombre  nasce,  y  que  mamó  en  la  leche?  Puesaun  esta 
se  viene  por  tiempo  á  olvidar  cuando  no  se  usa.  Y  ¿qué 
digo  la  lengua?  Pues  acaesce  que  si  el  hombre  ha  estado 
cuatro  ó  cinco  meses  en  la  cama  enfermo ,  apenas  acier- 
ta á  andar  cuando  se  levanta ,  con  ser  el  andar  una  cosa 
tan  natural  y  tan  usada.  Pues  si  las  habilidades  tan  na- 
turales y  tan  ejercitadas  padescen  tanto  detrimento  cuan- 
do no  se  usan ,  ¿qué  harán  las  sobrenaturales  que  nos  son 
como  postizas  y  pegadizas?  Y  si  la  caridad ,  y  todas  las 
otras  virtudes  infusas  entran  en  esta  cuenta ,  ¿qué 
será  de  nosotros,  si  por  maravilla  nos  ocupamos  y  ejer- 
citamos en  ellas?  Si  por  esta  causa  se  pierde  lo  natural, 
¿qué  hará  lo  sobrenatural?  Si  se  pierde  lo  que  está  afer- 
rado en  las  entrañas ,  ¿qué  hará  lo  que  está  preso  como 
con  alfileres? 

ítem ,  si  es  verdad  que  todas  las  amistades  se  conser- 
van y  crescen  con  la  communicacion,  y  se  apagan  con  la 
falta  della,  como  Aristóteles  dice  (q),  ¿qué  será  de  aque- 
llos que  ninguna  communicacion  tienen  con  Dios,  que 
ni  hablan  con  éj,  ni  él  con  ellos,  ni  piensan  ni  tratan  sus 
cosas?  ¿Ves  pues,  hermano,  cuánto  nos  importa  el  oficio 
de  la  consideración  y  communicacion  con  Dios  para  la 
conservación  desta  virtud? 

§.  IV. 

(4)  Y  no  menos  conviene  también  esto  mesmo  para 
todas  las  otras  virtudes  afectivas  que  dijimos,  entre  las 
cuales  una  muy  principal  es  la  devoción ;  la  cual  es  una 
habilidad  y  don  celestial  que  inclina  nuestra  voluntad 
á  querer  con  grande  ánimo  y  deseo  todo  aquello  que  per- 
tenesce  al  servicio  de  Dios  (r):  que  es  una  de  las  cosas 
de  que  el  hombre  tenia  mayor  necesidad  en  este  estado 
de  la  naturaleza  corrupta.  Porque  por  experiencia  ve- 
mos que  no  pecan  los  hombres  tanto  por  falta  de  enten- 
dimiento ,  cuanto  de  voluntad ;  quiero  decir ,  no  pecan 
tanto  por  ignorancia  del  bien,  cuanto  por  la  desgana  que 
tienen  del.  La  cual  desgana  no  nasce  de  la  condición  de 
la  virtud  (que  de  suyo  es  suavísima  y  muy  conforme  á 
la  naturaleza  del  hombre),  sino  de  la  corrupción  del  hom- 
bre. Pues  como  este  sea  el  principal  impedimento  que 
tenemos  para  el  bien,  nuestro  principal  cuidado  había 
de  ser  buscSr  el  remedio  del ;  para  lo  cual  una  de  las  co- 
sas que  raas  nos  ayudan  es  la  devoción.  Porque  no  es 
otra  cosa  devoción,  sino  un  refresco  del  cielo,  y  un  so- 
plo y  aliento  del  Espíritu  Sancto ;  el  cual  rompe  ^or  to- 
das estas  dificultades,  sacude  esta  pesadumbre,  cura 
este  desgusto  de  nuestra  voluntad,  y  pone  sabor  en  lo 
desabrido ;  y  asi  nos  hace  promptos  y  lijeros  para  todo 
lo  bueno.  Lo  cual  experimentan  cada  dia  los  siervos  de 
Dios  cuando  tienen  alguna  grande  y  señalada  devoción , 
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porque  entonces  se  hallan  mas  ganosos  y  alentados  para 
todo  trabajo ,  y  entonces  parece  que  se  alegra  y  renueva 
la  juventud  de  sus  ánimas ,  y  «ntónces  experimentan  en 
sí  la  verdad  de  aquellas  palabras  del  Profeta,  que  di- 
cen (s) :  Los  que  esperan  en  el  Señor,  mudarán  la, for- 
taleza ;  tomarán  alas  como  de  águila ;  correrán ,  y  no  se 
cansarán ;  andarán,  y  no  desfallecerán. 

Tiene  también  otra  cosa  la  devoción ,  que  es  ser  una 
como  fuente  y  manantial  de  buenos  deseos.  Por  donde 
en  las  Escripturas  divinas  se  suele  llamar  ungüento ;  el 
cual  se  compone  de  muchas  especies  aromáticas,  y  así 
echa  de  sí  mu*os  y  muy  suaves  olores ;  y  lo  mesmo  ha- 
ce la  devoción  por  el  tiempo  que  dura  en  nuestro  cora- 
zón ,  que  toda  ella  se  difunde  en  mil  maneras  de  sanctos 
propósitos  y  deseos ;  y  cuanto  mas  estos  crescen  y  se  di- 
latan, tanto  mas  descrecen  los  hedores  de  nuestro  ape- 
tito, que  son  los  malos  deseos  que  proceden  del.  Porque 
así  como  no  se  siente  tanto  el  mal  olor  en  la  casa  del  do- 
liente cuando  se  quema  allí  algún  poco  de  encienso,  ó 
alguna  otra  especie  olorosa ;  así  no  se  siente  tanto  el  olor 
destos  malos  deseos  cuando  dura  el  olor  suavísimo  deste 
ungüento  precioso.  Y  como  sea  verdad  que  todo  el  es- 
trago do  nuestra  vida  nazca  de  la  corrupción  y  hedor 
deste  apetito ,  y  d?  los  malos  deseos  que  nascen  del ;  con 
grandísima  diligencia  se  debe  procurar  este  ungüento 
celestial,  que  tanta  parte  es  para  diminuir  y  menosca- 
bar este  tan  grande  mal.       /  ■      ' 

Y  de  la  manera  que  la  consideración  sirve  á  todo  esto, 
así  también  sirve  á  todas  las  otras  virtudes  que  arriba 
propusimos,  que  son  temor  de  Dios,  dolor  de  los  peca- 
dos ,  desprecio  de  sí  mesmo  (en  que  consist"a  virtud  de 
la  humildad),  y  agradescimiento  de  los  beneficios  divi- 
nos. Porque  (como  ya  dijimos)  ningún  buen  afecto  pue- 
de haber  en  la  voluntad,  que  no  proceda  de  alguna  con- 
sideración del  entendimiento.  Porque  ¿cómo  puede  uno 
tener  dolor  y  contrición  de  sus  pecados ,  sino  conside- 
rando la  fealdad  y  muchedumbre  dellos,  lo  que  se  pierde 
por  ellos,  y  el  aborrescimiento  que  Dios  tiene  contra 
ellos,  y  cuan  perdida  y  estragada  queda  un  ánima  por 
ellos?  Ítem ,  ¿cómo  podrá  uno  despertar  su  corazón  á  te- 
mor de  Dios,  sino  considerando  la  alteza  de  su  majestad, 
la  grandeza  de  su  justicia,  la  profundidad  desús  juicios, 
la  muchedumbre  de  sus  pecados  y  otras  cosas  seme- 
jantes? ¿Cómo  podrá  humillarse  de  corazón ,  y  despre- 
ciarse, si  no  considera  la  muchedumbre  de  sus  flaque- 
zas, de  sus  enfermedades,  de  sus  caídas,  de  sus 
miserias?  Porque  si  Sant  Bernardo  dice  (í)  que  lahu 
mildad  es  desprecio  de  sí  mesmo  (el  cual  procede  (h\^ 
conoscimientode  sí  mesmo),  cierto  es  que'cuanto  mas  el 
hombre  con  la  consideración  ahondare  en  este  conosci- 
miento,  y  cavare  en  este  muladar,  tanto  mas  de  veras 
conoscerá  lo  que  es ,  y  tanto  mas  se  despreciará  y  humi- 
llará. Pues  el  agradescimiento  de  los  beneficios  de  Dios 
(de  donde  nacen  sus  cantares  y  alabanaas,  que  es  una 
principal  parte  de  la  verdadera  religión)  ¿de  dónde  pro- 
cede sino  de  la  profunda  consideración  dellos?  Porque 
cuanto  mas  el  hombre  con  esta  consideración^  penetra  y  ¡ 
entiéndela  grandeza  dellos,  tanto  mas  se  mueve  á  alabar 
y  dar  gracias  á  ilios  de  todo  corazón  por  ellos.  Callo  aquí 
también  el  menosprecio  del  mundo,  y  el  aborresci- 
miento del  pecado,  y  otros  semejantes  afectos  virtuo- 
sos ;  los  cuales,  después  de  la  gracia ,  es  cierto  que  pro- 
ceden desta  consideración ,  que  es  el  estímulo  y  desper- 
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tador  dellos ,  y  es  el  oleqxon  que  se  ceban  las  lámparas 
de  todas  estas  virtudes  y  buenos  afectos,  y  de  otros  se- 
mejan tes. 

§-V. 

Y  no  menos  ayuda  para  esto  mesmo  la  oración,  cuan- 
do se  junta  con  ía  consideración  (como  ordinariamente 
suele  acaescer),  sino  á  veces  mucho  mas;  porque  la  con- 
sideración communmente  no  se  ocupa  mas  que  en  atizar 
uno  destos  afectos  virtuosos;  mas  la  oración  (cuando  es 
atentay  devota,  y  va  acompañada  de  espíritu  y  de  fer- 
vor) todas  -estas 'virtudes  susodichas  suele  despertar. 
Porque  cuando  el  ánima  se  presenta  á  Dios  con  un  gran 
deseo  de  aplacarsu  ira,  y  pedirle  misericordia,  no  hay 
piedra  que  para  esto  no  menee ;  quiero  decir,  que  no 
hay  afectosanctodeque  para  esto  no  se  aproveche,  como 
hace  la  madre  que  desea  aplacar  á  su  hijo ,  ó  la  buena 
mujer  á  su  marido  cuando  lo  siente  enojado,  que  suele 
aprovecharse  de  todo  cuanto  para  esto  le  puede  ayudar. 
Porque  allí  el  ánima  religiosa  se  acusa  delante  de  Dios  ; 
allí  con  el  publicano  se  confunde  y  avergüenza  por  sus 
pecados  (y) ;  allí  propone  la  emienda  dellos ;  allí  se  hu- 
milla y  treme  ante  aquella  soberana  Majestad  ;  allí  cree, 
allí  espera,  allí  ama,  allí  adora,  allí  alaba,  allí  da  gra- 
cias por  todos  los  beneficios ;  allí  ofrece  á  Dios  sacrificio 
por  sí  y  por  todos  sus  prójimos.  Todo  esto  pasa  en  la  de- 
vota oración ;  y  como  sea  verdad  que  los  hábitos  de  las 
•virtudescrezcanconelejercicio.de  sus  actos,  de  aquí 
nasce  quedar  el  ánima  con  este  ejercicio  muy  ennoble- 
cida,  y  perfeccionada  en  estas  virtudes,  como  lo  dice 
Sant  Lorenzo  Justiníaño  por  estas  palabras  (x) :  En  el 
«jercicio  de  la  oración  se  alimpia  el  ánima  de  los  peca- 
dos ,  apasciéntaF^  la  caridad ,  alúmbrase  la  fe ,  fortalés- 
cesela  esperanza,  alégrase  el  espíritu,  derrítense  las 
entrañas, pacincase el  corazón,  descúbrese  la  verdad, 
véncese  la  tentación,  huye  la  tristeza,  renuévanse  los 
sentidos,  repárase  la  virtud  enflaquescida ,  despídese  ia 
tibieza,  consúmese  el  orín  de  los  vicios,  y  en  ella  saltan 
centellas  vivas  de  deseos  del  cielo ,  entre  las  cuales  arde 
la  llama  del  divino  amor.  ^ 

De  aquí  nasce  ser  este  ejercicio  convenienusimo  para 
reformar  el  hombre  sus  costumbres  y  su  vida,  y  mudar- 
se en  otro  hombre ;  como  á  la  clara  nos  lo  representó  el 
■Salvador  en  el  misterio  de  su  gloriosa  transfiguración. 
Del  cual  escribe  Sant  Lúeas  (y)  que  estando  haciendo 
oración  en  el  monte ,  súbitamente  se  transfigura  de  tal 
manera,  que  sú  rostro  rcsplandesció  como  el  sol ,  y  sus 
vestiduras  se  pararon  blancas  como  la  nieve.  Bien  pudie- 
ra el  Señor  transfigurarse  fuera  de  la  oración  si  quisie- 
ra ;  mas  quiso  él  de  propósito  que  allí  fuese ,  para  mos- 
tramos en  la  transfiguración  de  su  cuerpo  la  virtud  que 
la  oración  tiene  para  transfigurar  Ifts  ánimas ;  que  es 
para  hacerles  perder  las  costumbres  del  hombre  viejo, 
y  vestirse  del  nuevo ,  que  es  criado  á  imagen  de  Dios. 
Allí  es  donde  se  alumbra  el  entendimiento  con  los  rayo^ 
del  vertlSdero  sol  de  justicia ,  y  donde  se  renuevan  las 
vestiduras  y  atavíos  del  ánima ,  y  se  paran  mas  blancas 
que  la  nieve.  Esto  mesmo  es  lo  que  significó  Dios  al 
-  meto  Job,  cuando  le  dijo  (3) :  ¿Por  ventura  por  tu  sa- 
:  idiiría  muda  las  plumas  el  gavilán  cuando  bate  sus  alas 
al  mediodía?  Gran  maravilla  es  porcicij^o  que  sepa  esta 
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ave  desnudarse  de  las  plumas  viejas ,  y  vestirse  de  las 
nuevas ;  y  que  para  esto  busque  el  aire  caliente  del  me- 
diodía ,  para  que  con  su  calor  se  dilaten  los  poros ,  y  con 
su  movimiento  se  despidan  las  plumas  viejas,  y  se  dé  lu- 
gar á  los  cañones  nuevos  que  comienzan  á  renascer.  ¿Mas 
cuánto  mayor  maravilla  es  ver  un  ánima  desnudarse  de 
Adam ,  y  vestirse  de  Cristo ;  mudar  las  costumbres  del 
hombre  viejo,  y  vestirse  del  nuevo?  Pues  esta  tan  ma- 
ravillosa mudanza  se  hace  cuando  el  ánima  devota  se 
convierte  al  mediodía ,  y  allí  bate  sus  alas  al  aire.  ¿Qué 
es  convertirse  al  mediodía,  sino  levantar, el  espíritu  á 
la  consideración  degüella  luz  eterna,  y  á  los  rayos  de 
aquel  verdadero  solBpisticia  ?  Y  ¿  qué  es  batir  sus  alas 
al  aire,  sino  estar  alimispirando  y  aleando  con  afectos 
y  deseos  del  cielo,  invocando  y  pidiendo  con  grandes 
ansias  el  favor  y  gracia  de  Dios?  Pues  entonces  sopla  el 
aire  de  mediodía ,  que  es  aquel  celestial  frescor  del  Es- 
píritu Sancto*  y  con  su  templado  calor  y  dulce  movi- 
miento nos  esfuerza  y  ayuda  á  echar  fuera  todas  las  plu- 
mas viejas  del  antiguo  .\dam ,  para  que  se  dé  lugar  á  las 
plumas  nuevas  de  las  virtudes  y  sanctos  deseos  que  allí 
comienzan  á  renascer.  Y  esto  es  lo  que  por  otras  pala- 
bras significó  el  Eclesiástico,  cuando  dijo  (a)  :  Los  que 
temen  al  Señor,  aparejarán  Sus  corazones,  y  sanctifica- 
rán  sus  ánimas  delante  del.  Lo  cual  señaladamente  se 
hace  en  el  ejercicio  d«  la  devota  oración  ;  porque  aquí 
es  donde  mas  familiarmente  se  presenta  el  ánima  delante 
de  Dios ,  como  dice  Sant  Bernardo  (6) ,  y  aquí  es  donde 
llegándose  á  aquella  luz  eterna,  ve  mas  claro  sus  de- 
fectos, y  los  llora,  y  los  acusa,  y  procura  el  remedio 
dellos,  pidiendo  al  Señor  su  gracia,  y  proponiendo  de 
su  parte  la  emienda ;  y  así  poco  á  poco  va  sanctiücando 
y  emendando  su  vida.Ves  pues  cuánto  sirve  este  ejer- 
cjpio  para  alcanzar  aquellas  altísimas  virtudes  que  diji- 
mos ser  proprias  del  cristiano. 

§.  VI. 

(5)  Pues  también  ayuda  en  su  manera  para  las  otras 
cuatro  virtudes  que  llaman  cardinales,  que  son  pruden- 
cia, justicia,  fortaleza  y  templanza,  como  claramente 
lo  dice  Sant  Bernardo  en  el  libro  de  la  Consideración,  por 
estas  palabras  (c) :  Primeramente  la  consideración  pu- 
rifiga  y  alimpia  la  mesma/uente  de  donde  nasce ,  que  es 
el  ánima ;  después  desto  rige  las  pasiones  naturales,  en- 
dereza las  obras,  corrige  las  faltas,  compone  las  cos- 
tumbres, hermosea  y  ordena  la  vida;  y  finalmente,  da  al 
hombre  conoscimiento  de  las*^osas  divinas  y  humanas. 
Esta  es  la  que  distingue  las  "cosas  confusas ,  recoge  las 
derranradas,  esctidriña  las  secretas,  busca  las  verdade- 
ras, y  examina  las  aparentes  y  fingidas.  Esta  es  la  que  or- 
dena lo  venidero ,  y*  piensa  le  pasado ,  proveyendo  lo 
uno,  y  llorando  lo  otro ;  para  que  ninguna  cosa  quede 
sin  corrección  y  sin  castigo.  Esta  es  la  que  en  medio 
de  las  prosperidades  barrunta  las  adversidades ;  y  así  no 
desmaya  cuando  vienen,  por  haberlas  antes  prevenido 
con  la  consideración ;  de  las  cuales  cosas  la  una  perte- 
nesce  á  la  pnidencia ,  y  la  otra  á  la  fortaleza.  Esta  es  la 
que  asentada  como  juez  para  dar  sentencia  entre  Jos  de- 
leites y  las  necesidades ,  señala  su  término  á  cada  cual 
de  las  partes;  dandoá  las  necesidades  lo  que  basta,  y  qui- 
tantlo  á  los  deleites  lo  que  sobra ;  y  batiendo  esto ,  cria 
y  forma  la  virtud  de  la  templanza ,  á  la  cual  pcrtenesre 

(«)  EccU.  4.  (*)  Serra.  S7.  íoper  Cántica.  ,'!^^  Avada  la  consi- 
deración para  laa  virtndr*  rjrOinalrs.      f  In  Urrtio. 
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este  oficio.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sanl  Bernardo, 
por  las  cuales  ves  cuan  grande  y  cuan  general  ayuda  sea 
esta  para  alcanzar  estas  virtudes. 

(6)  Y  no  solo  ayuda  para  alcanzar  las  virtudes ,  sino 
también  para  resistir  á  los  vicios  sus  contrarios.  Porque 
dime  :  ¿qué  género  de  tentación  hay  contra  quien  no 
pelee  el  hombre  con  las  armas  de  la  oración  y  conside- 
ración ?  Porque  dado  caso  que  sean  para  esto  menester 
otras  armas,  como  son  ayunos,  disciplinas  y  limosnas, 
asperezas  corporales,  y  evitar  ocasiones  de  males,  y 
otras  cosas  semejantes ;  mas  para  de  presto  ¿qué  arma 
BC  puede  hallar  mas  á  la  mano  que  oración  y  considera- 
ción? ¿Con  qué  otras  armas  peleíijf  vence  en  estas  bata- 
llas el  varón  justo  ?  Si  le  acomete  el  pensamiento  de  la 
delectación  carnal,  escóndese  todo  en  los  agujeros  de  la 
piedra ,  que  es  en  las  llagas  de  Crisfo  crucificado.  Si  le 
combate  la  ira  y  el  deseo  de  venganza,  pénese  á  pensar 
en  la  paciencia  y  mansedumbre  de  Cristo," y  en  aquellas 
dulces  palabras  con  que  pedia  perdón  en  la  Cruz  por 
aquellos  que  lo  crucificaban.  Si  lo  retienta  la  gula,  y  el 
deseo  de  la  cama  blanda ,  y  de  la  vida  regalada ,  alza  los 
ojos  á  mirar  la  hiél  y  vinagre  que  por  nosotros  bebió 
aquella  fuente  de  vida  en  la  Cruz,  y  la  dura  cama  en  que 
murió,  y  la  aspereza  de  la  vida  que  vivió.  Cuando  lo  le- 
vanta y  engrandesce  la  soberbia,  mira  la  grandeza  de  su 
humildad ;  cuando  le  enciende  la.cobdicia,  considera  el 
extremo  de  su  pobreza ;  cuando  le  entorpece  el  sueño  y 
la  pereza ,  mira  las  vigilias  y  trabajos  de  sus  oraciones; 
cuando  lo  fatigan  los  trabajos  presentes,  considera  la 
grandeza  de  los  bienes  advenideros ;  cuando  lo  quieren 
engolosinar  los  deleites  del  mundo ,  mira  la  eternidad  y 
acerbidad  de  las  penas  del  infierno ;  cuando  le  fatigan 
los  ejercicios  de  la  penitencia,  piensa  en  los  ejemplos  de 
los  mártires,  de  los  apóstoles,  de  los  profetas,  y  de  los 
monjes  antiguos ;  y  con  la  consideración  de  lo  pasado 
parécele  poco  todo  lo  presente.  Y  cuando  con  todos  es- 
tos defensivos  no  puede  con  la  carga,  añade  á  la  diligen- 
cia de  la  consideración  la  voz  de  la  oración ,  llamando  y 
implorando  con  grandes  ansias  á  aquel  que  no  desam- 
para á  los  que  le  llaman,  y  promete  que  los  oirá,  y  tiene 
dado  ejemplos  que  nunca  desamparó  á  quien  le  llamó  de 
todo  corazón.  Esto  es  lo  que  en  mil  lugares  dice  David 
que  hacia  cuando  se  veia  cercado  de  lazos  de  enemigos 
y  de  aflicciones  (d).  Presento  (dice  él)  ante  él  mi  oración, 
y  doile  parte  de  mi  tribulación. 

(7)  Y  no  solo  para  vencer  las  tentaciones  de  los  vi- 
cios, mas  para  cualquier1)bra  ardua  y  dificultosa  de  vir- 
tud, nos  ayudamos  desa  mesma  consideración.  Porque 
cuando  la  disciplina,  y  el  cilicio ,  y  el  andar  á  pié ,  y  el 
pan  y  agua ,  y  las  vigilias  de  la  media  noche ,  y  las  tur- 
baciones y  persecuciones  desta  vida  nos  aprietan;  si  como 
fieles  siervos  de  Dios  queremos  llevar  adelante  lo  co- 
menzado, ¿á  qué  otro  puerto  nos  acogemos,  sino  al  de  la 
oración  y  consideración,  pidiendo  humilmente  al  Señor 
fortaleza  y  gracia  para  no  caer  con  la  carga,  y  extendien- 
do los  ojos  á  considerar  mil  maneras  de  ejemplos  y  re- 
medios que  para  esto  nos  pueden  animar?  Ves  pues  cuan 
grande  ayuda  y  socorro  tenemos  en  esta  virtud  para  el 
servicio  y  uso  de  todas  las  otras  virtudes. 

(6)  Ayuda  la  consideración  para  resistir  i  los  vicios. 
\d)  Psalm.  Ul.    (7)  Para  cualquier    obra  ardua  nos  ayúdala 
consideración. 


LUIS  DE  GRANADA. 

§.VII.* 

Responde  á  algunas  tácitas  objecciones. 

Mas  no  por  esto  piense  nadie  que  se  excusa  el  trabajo 
y  estudio  particular  de  cada  una  de  las  otras  virtudes, 
por  ser  esta  tan  grande  ayuda  para  alcanzarlas ;  porque 
las  ayudas  generales  no  excusan  las  particulares  que 
para  cada  cosa  se  requieren.  Y  generales  ayudas  son  para 
toda  virtud ,  no  sola  la  consideración ,  sino  también  el 
ayuno,  y  el  silencio,  y  la  oración,  y  «I  sermón ,  y  la  con- 
fesión, y  la  comunión,  y  la  devoción,  y  otras  virtudes 
semejantes ,  que  son  generales  ayudas  y  estímulos  para 
toda  virtud.  Mas  allende  destas  ayudas  generales  que 
alumbran  el  entendimiento,  y  mueven  la  voluntad  al 
bien,  se  requieren  los  ejercicios  proprios  de  las  mesmas 
virtudes  para  arraigar  y  perfeccionar  mas  los  hábitos 
dellas  con  el  uso,  y  facilitar  mas  al  hombre  en  el  ejerci- 
cio del  bien  obrar.  Porque  de  otra  manera ,  así  como  la 
espada  que  nunca  salió  de  la  vaina,  suele  ser  mala  de 
desenvainar  al  tiempo  del  menester;  asi  el  que  nunca  se 
ejercitó  en  los  actos  de  las  virtudes,  no  estará  diestro  ni 
lijero  en  ellas  cuando  fuere  necesario. 

Y  dado  caso  que  la  mayor  y  mas  general  ayuda  que  te- 
nemos para  toda  virtud  sea  la  caridad ;  pero  desta  cari- 
dad es  como  instrumento  general  esta  virtud  para  todo 
lo  bueno ,  como  habernos  declarado.  De  donde  así  como 
el  ánima  es  el  primer  principio  de  todas  las  obras  del 
hombre,  mas  sírvese  del  calor  natural,  como  de  un  ins- 
trumento general  para  todo  lo  que  ha  de  hacer;  así  tam- 
bién la  caridad  es  el  principio  de  todas  nuestras  buenas 
obras,  mas  sírvese  de  la  consideración  y  de  la  devoción, 
como  de  instrumentos  generales  para  todas  ellas,  según 
que  está  ya  declarado.  Así  que  no  deroga  á  la  caridad 
dar  esta  preeminencia  á  estas  virtudes;  porque  esto  com- 
pete á  ella  como  á  maestra  y  principal  agente,  mas  á  es- 
totras ,  como  á  instrumentos  y  ayudadoras  suyas. 

Dirás  por  ventura  que  estos  ejercicios  de  orar,  y  con- 
siderar etc.,  pertenescen  á  los  religiosos  y  sacerdotes,  y 
no  á  los  legos.  Es  verdad  que  á  ellos  principalmente  per- 
tenescen por  razón  de  su  estado ;  mas  todavía  no  se  ex- 
cusan los  legos  de  tener  alguna  manera  de  oración  (aun- 
que no  sea  en  tanto  grado  y  perfección),  si  quieren  per- 
petuamente conservarse ,  y  vivir  en  temor  de  Dios ,  sin 
cometer  pecado  mortal.  Porque  también  los  legos  han 
de  tener  fe,  esperanza,  caridad,  humildad,  temor  de 
Dios,  contrición ,  devoción  y  aborrescimiento  del  péfca- 
do,  Pues  como  todas  estas  virtudes  por  la  mayor  parte 
sean  afectivas  (como  ya  dijimos),  las  cuales  necesaria- 
mente han  de  proceder  de  alguna  consideración  intelec- 
tual, si  no  hay  esta  consideración ,  ¿cómo  se  conserva- 
rán estas  virtudes  ?  ¿Cómo  se  ayudará  el  hombre  de  la 
fe,  si  no  se  pone  algunas  veces  á  considerar  eso  que  le 
dice  la  fe?  ¿Cómo  se  encenderá  en  la  caridad ,  y  se  for- 
talecerá en  la  esperanza ,  y  se  enfrenará  con  el  temor  do 
Dios ,  y  se  moverá  á  devoción,  y  á  dolor  de  sus  pecados, 
y  al  desprecio  de  sí  mesmo  (en  lo  cual  consistela  virtud 
de  la  humildad  que  á  todos  pertenesce ) ,  si  no  se  pone  á 
considerar  aquellas  cosas  con  que  se  suelen  encender 
estos  afectos ,  según  que  arriba  declaramos  ?  Ni  debe 
pasar  el  hombre  por  estas  cosas  muy  apriesa,  y  muy  de 
corrida.  Porque  entre  las  miserias  del  corazón  humano, 
una  de  las  mayores  es  estar  tan  sensible  para  las  cosas 
del  mundo,  y  tan  insensible  para  las  de  Dios;  de  manera 
que  para  las  unas  está  como  una  yesca  muy  seca ,  y  para 
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las  otras  como  leña  verde ,  que  con  muy  gran  trabajo  se 
iciende.  Y  por  esto  no  ha  de  pasar  el  hombre  tan  de 
rrida  por  estas  cosas ,  que  no  se  detenga  algún  tanto 
tü  ellas,  mas  ó  menos ,  según  que  el  Espíritu  Sancto  le 
enseñare ,  y  según  que  las  ocupaciones  de  cada  uno  en 
su  estado  lo  permitieren;  aunque  no  sea  necesario  tener 
tiempos  diputados  cada  dia  para  esto. 

Júntanse  también  con  esto  los  peligros  del  mundo ,  y 
la  dificultad  grande  que  hay  en  conservarse  los  hombres 
sin  petado  9a  un  cuerpo  tan  malo ,  y  en  un  mundo  tan 
peligroso,  y  entre  tantos  enemigos  como  tenepios.  Y 
por  tanto,  si  á  tí  ( porque  no  eres  religioso )  no  obliga  á 
tanto  tu  estado ,  no  deja  de  obligarte  á  algo  la  grandeza 
de  tu  peligro.  El  estado  yo  te  confieso  que  es  allí  mayor; 
mas  tu  peligro  es  también  mayor.  Porque  al  religioso 
guárdanle  el  prelado ,  y  la  clausura,  y  la  observancia,  y 
la  obedjencia ,  y  las  oraciones ,  y  los  ayunos ,  y  los  ofi- 
cios* divinos,  y  las  asperezas  de  la  orden,  y  la  buena  com- 
pañía ,  y  todos  los  otros  ejercicios  y  ocupaciones  de  la 
vida  monástica,  y  hasta  las  paredes  mesmas  le  guardan; 
mas  al  lego  (demás  destar  desnudo  y  desproveído  de  to- 
dos estos  presidios  )cércanle  por  todas  partes  dragones 
y  escorpiones ,  y  anda  siempre  sobre  serpientes  y  basi- 
liscos ,  en  casa  y  fuera  de  casa,  dentro  de  sí  y  fuera  de 
sí ;  y  á  la  puerta  y  á  la  ventana ,  de  jíoche  y  de  dia  tiene 
armados  mil  cuentos  de  lazos ;  entre  los  cuales  guardar 
el  corazón  puro ,  y  los  ojos  castos ,  y  el  cuerpo  limpio  en 
medio  de  los  fuegos  de  la  mocedad,  y  de  las  malas  com- 
pañías y  ejemplos  del  mundo  (donde  uo  se  oye  una  pala- 
bra de  Dios ,  sino  para  hacer  burla  de  quien  la  dice )  es 
ana  de  las  grandes  maravillas  que  Dios  obra  en  el  man- 
do. Por  donde  si  el  religioso  ( porque  de  su  profesión  es 
hombre  de  guerra)  ha  de  andar  siempre  armado,  tam- 
bién lo  ha  de  andar  en  su  manera  el  lego  (aunque  no  sea 
en  tanto  grado);  no  porque  le  obligue  tanto  á  esto  la  per- 
fección de  su  estado ,  cuanto  la  grandeza  de  su  peligro; 
porque  también  andan  armados  los  que  tienen  enemi- 
gos ,  como  Ips  soldados  y  gente  de  guerra :  los  unos  por 
su  obligación ,  y  los  otros  por  su  necesidad.  Eutre  las 
cuales  armas  no  solo  ponemos  la  oración ,  sino  también 
el  ayuno ,  y  el  silencio ,  y  el  sermón ,  y  la  lición ,  y  los 
sacramentos /y  el  huirlas  ocasiones  de  los  pecados,  y 
todas  las  otras  asperezas  corporales.  Las  cuales  cosas  to- 
das son  como  una  salmuera ,  que  detienen  esta  carne 
corruptible  y  mal  inclinada ,  para  que  no  crie  gusanos 
y  hieda.  Porque  sin  dubda  el  mayor  y  mas  arduo  nego- 
cio del  mwido  es  ( después  de  la  corrupción  del  pecado 
original) conservarse  los  hombres,  en  un  tan  mal  mundo 
como  este,  mucho  tiempo  sin  pecado  mortal.  Porque  si 
aun  los  que  todo  esto  hacen  padescen  trabajos  y  peligros, 
¿qué  harán  los  que  nada  hacen?  Y  si  aquel  sancto  rey 
David  (e) ,  y  otros  muchos  sanctos  (que  con  tanto  recau- 
do y  disciplina  vivían ,  y  con  tantas  maneras  de  armas 
andal)an  armados)  todavía ,  ofrescida  una  ocasión ,  die- 
ron tan  grandes  caídas,  ¿qué  harán  los  que  ninguna 
cuenta  tienen  conisto  ? 

§•  VIH. 

Mas  dirás :  no  soy  yo  obligado  á  guardar  mas  que  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  su  Iglesia.  Es  verdad  ;  mas 
para  guardar  esc  muro  es  menester  otro  antemuro;  part 
guardar  ese  vaso  es  menester  una  vasera ;  y  para  levan- 
tar esc  edificio  es  menester  un  andamio  con  que  sele- 

l«    1  Rof  «  ti. 


vante.  Quiero  decir,  que  para  guardar  esta  ley  son  me- 
nester muchas  cosas  para  esforzar  y  anima#nuestro  co- 
razón á  la  guarda  desU  ley.  Porque  si  la  naturaleza 
humana  estuviera  de  la  manera  que  estaba  antes  del 
pecado,  facilísima  cosa  fuera  cumplir  con  esa  obligación; 
mas  agora  que  hay  tantas  contradicciones ,  son  menes- 
ter dos  cuidados :  uno  para  guardar  la  ley ,  y  otro  para 
fortalescemuestro  corazón ,  y  vencer  las  contradiccio- 
nes que  nos  impiden  la  guarda  desa  ley.  Cuando  los  hi- 
jos de  Israel ,  vueltos  de  la  captividad  de  Babilonia,  qui- 
sieron reedificar  á  Hierusalem ,  no  pietendían  ellos  mas 
que  esto  (/);  mas  porque  los  pueblos  comarcanos  procu- 
raban impedirles  el  ediQcío ,  dobióseles  el  trabajo ;  por- 
que una  parte  de  la  gente  entendía  en  hacer  la  obra ,  y 
otra  en  pelear  y  ojear  los  enemigos  de  la  muralla.  Pues 
com(fsean  tantos  los  enemigos  que  nos  impiden  este  es- 
piritual edificio  de  las  virtudes :  los  demonios  por  una 
parte  con  mil  astucias  f  y  el  mundo  por  otra  con  mil  ma- 
neras de  escándalos  y  malos  ejemplos ;  la  carne  por  otra 
con  tantas  maneras  de  apetitos  tan  encendidos ,  y  tan 
contrarios  á  la  ley  de  Dios  ( porque  él  quiere  castidad ,  y 
la  carne  sensualidad;  él  humildad,  y  ella  vanidad ;  él 
aspereza,  y  ella  regalos),  si  no  hay  armas  para  ojeares- 
tos  enemigos,  si  no  hay  medicina  para  curar  esta  carne, 
¿cómo  guardará  el  hombre  castidad  entre'  tantos  peli- 
gros, caridad  entre  tantos  escándalos,  pac  entre  tan- 
tas contradicciones ,  simplicidad  entre  tantas  malicias, 
limpieza  en  un  cuerpo  tan  sucio ,  y  humildad  en  un 
mundo  tan  vano  ?  Pues  para  curar  esta  carne  y  resistir  á 
los  que  nos  impiden  este  edificio  de  las  virtudes ,  son 
menester  otras  virtudes :  unas  que  lleven  la  carga ,  y 
otras  que  nos  ayuden  á  llevarla.  Porque  la  virtud  de  la 
castidad  cumple  con  la  carga  del  mandamiento  que  dice: 
No  fornicarás ;  mas  el  ayuno,  y  la  oración,  y  el  Iniir  la 
ocasión ,  y  la  disciplina ,  y  otros  tales  ejercicios,  ayudan 
á  mortificar  la  carne ,  para  que  mejor  pueda  con  esa  car- 
ga ;  las  cuales  virtudes  aunque  no  sean  siempre  de  pre- 
cepto y  de  obligación ,  muchas  veces  lo  serán ,  ^[^do 
el  peligro  fuere  tal. 

Mas  entre  estas  virtudes'y  defensivos  que  qos  ayudan, 
uno  de  los  principales  es  la  oración,  por  ser  un  medio 
tan  principal  para  alcanzar  la  gracia,  que  es  la  que  se- 
ñaladamente puede  con  la  carga  de  la  ley  divina.  Por  lo 
cual  dijo  el  Eclesiástico  (g) :  El  que  guarda  la  ley ,  mul- 
tiplica la  oración.  Porque  como  ve  por  experiencia  que 
no  puede  guardar  la  ley  (con  la  cual  se  alcanza  la  gloría) 
sin  la  gracia ,  aprovéchase  de  la  oración  para  alcanzar  la 
gracia,  con  la  cual  puede  guardar  la  ley.  La  ley  manda 
que  sea  continente ;  mas  sobre  esto  añade  el  Elspírítu 
Sánelo,  y  dice  por  el  Sabio  (h)  :  Como  supiese  yo  que 
nadie  podia  ser  continente,  si  tú.  Señor,  no  le  dieses  gra- 
cia para  ello  (y  era  grande  gracia  saber  cuyo  era  este 
don)  fuíme  al  Señor,  ypedíle  esta  gracia  con  todo  mi 
corazón.  Ves  pues  (lo  que  al  principio  decíamos)  ¿cómo 
el  muro  ha  menester  antemuro,  y  el  vaso  ha  menester 
vasera,  y  unas  virtudes  han  menester  otras  virtudes 
para  guardarse  las  espaldas  unas  á  otras?  Pues  según 
esto,  si  estás  obligado  á  guardar  la  ley  de  Dios,  y  no  ha- 
cer pecado  mortal ,  en  razón  estí  que  busques  todas 
aquellas  cosas  que  te  ayudan  á  guardar  esa  ley,  y  con- 
servarte sin  pecado.  Las  cuales  cosas  aunque  general- 
mente sean  de  consejo,  y  algunas  veces  podrán  ser  de 
precepto  (según  dijimos)  cuando  la  necesidad  fuere  tan 
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grande ,  que  sin  fellas  no  se  puedan  guardar  los  mesmos 
preceptos,  cffmo  todos  los  doctores  dicen :  puesto  caso 
que  el  buen  cristiano  que  de  veras  desea  su  salvación, 
)io  ha  de  aguardar  á  buscar  los  remedios  en  los  postre- 
ros peligros,  cuando  está  con  el  cuchillo  á  la  garganta ; 
sino  mucho  antes  ha  de  estar  proveído  y  reparado  para 
que  así  viva  mas  seguro.  También  es  verdad  que  estos 
medios  (como  dijimos)  diferentemente  competen  al  re- 
ligioso, que  al  lego ;  y  la  mesma  oración  y  consideración 
(que  es  uno  dellos),  de  otra  manera  la  ha  de  tomar  el 
uno  que  el  otro,  porque  el  uno  tiene  esto  por  oficio 
(porque  camina  á  la  perfección),  mas  el  otro  tómala  por 
medio  para  cumplir  con  su  obligación.  Y  por  esto  tanto 
ha  de  tomar  de  la  medicina,  cuanto  baste  para  curar  su 
dolencia ;  y  tanto  ha  de  tomar  délos  medios,  c|}anto 
baste  para  conseguir  su  fin.  Bástale  recogerse  algunas 
veces  para  entrar  dentro  de  sí,  y  mirar  por  su  casa;  y 
así  con  estos,  como  con  cualesquier  otros  ejercicios  y 
oraciones  (porque  no  se  hace  fuerza  mas  en  estos  que 
en  otros)  entender  en  el  reparo  de  su  consciencia ,  y  en 
la  reformación  de  su  vida.  Porque,  pues  este  es  el  mayor 
de  nuestros  negocios,  no  ha  de  ser  el  postrero  de  nues- 
tros cuidados. 

Dicho  pues  ya  de  la  utilidad  y  necesidad  de  la  consi- 
deración, y  aficionados  con  esto  los  corazones  á  esta 
virtud ,  comencemos  á  tratar  de  la  materia  de  la  consi- 
deración :  que  es  de  algunas  piadosas  y  devotas  conside- 
raciones, que  mas  nos  puedan  inducir  al  amor  y  temor 
de  Dios,  aborrescimiento  del  pecado,  y  menosprecio 
del  mundo.  Para  lo  cual  ningunas  hay  mejores  ni  mas 
eficaces,  que  las  que  se  sacan  de  los  principales  artícu- 
los y  misterios  de  nuestra  fe :  cuales  son  la  Pasión  y 
muerte  de  nuestro  Salvador,  la  memoria  del  juicio ,  del 
infierno,  del  paraíso,  de  los  beneficios  divinos,  y  tam- 
bién de  nuestros  pecados,  y  de  la  vida  y  de  la  muerte : 
porque  cada  cosa  destas  bien  pesada  y  considerada,  mue- 
ve mucho  nuestro  corazón  á  todo  lo  dicho.  Estos  mes- 
mosÉigares  trató  Sant  Buenaventura  en  un  libro  que 
llama  Fascicularius ;  y  repartiólos  por  los  dias  de  la  se- 
mana ,  para  que  cada  dia  tuviese  el  hombre  nuevo  pasto 
para  su  ánima,  y  nuevos  motivos  para  la  virtud  ;  y  así 
se  pudiese  evitar  el  hastío  del  pensar  siempre  una  mes- 
ma  cosa  ;  y  por  esta  causa  me  pareció  que  debia  yo 
seguir  el  repartimiento  deste  tan  señalado  y  sancto  doc- 
tor, que  es  el  que  mas  copiosamente  trató  estas  mate- 
rias. Y  si  alguno  no  holgare  con  este  repartimiento,  y 
quisiere  seguir  otro,  licencia  tiene  para  ello,  y  ejem- 
plos que  imitar  ;  porque  en  esto  va  poco ,  y  lo  mejor  en 
estas  materias  es  aquello  con  que  el  hombre  se  halla  me- 
jor, y  mas  provecho  recibe. 

También  me  pareció  que  pues  el  pasto  y  manteni- 
miento de  nuestra  ánima  es  la  palabra  de  Dios,  y  consi- 
deración de  las  cosas  divinas  (porque  con  esta  se  sus- 
tenta ella  en  la  vida  espiritual ,  la  cual  consiste  en  amor 
y  temor  de  Dios);  que  así  como  al  cuerpo  damos  ordina- 
riamente dos  veces  cada  dia  su  refección,  para  que  no 
desfallezca  en  su  vida ,  así  también  la  debíamos  dar  á 
nuestra  ánima, para  que  no  desfalleciese  en  la  suya; 
aunque  esto  no  sea  cosa  de  obligación  ni  de  precepto, 
sino  de  un  saludable  consejo  ,  mayormente  vlondo  que 
los  sanctos  hacían  esto  mas  veces ,  pues  el  piofota  Da- 
niel tres  veces  al  dia  se  recogía  á  este  oficio  (¿} ,  y  el 
profeta  David  siete  veces  al  dia  tenia  por  estilo  alabar  á 
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LUIS  DE  GRANADA. 
Dios  (k).  Por  cuyo  ejemplo  la  sancta  madre  Iglesia  insr 
tituyó  las  siete  horas  canónicas  (/) ;  y  por  esta  causa  se- 
ñalamos aquí  dos  maneras  de  meditaciones :  unas  para 
la  mañana,  que  tratan  de  la  Pasión  de  nuestro  Redemp- 
tor ,  y  otras  para  la  tarde,  ó  para  la  noche,  que  tratan 
de  los  otros  pasos  y  materias  que  dijimos. 

Mas  si  alguno  fuere  tan  pobre  de  tiempo  ó  de  devo- 
ción ,  que  no  pueda  recogerse  dos  veces  al  dia ,  á  lo  me- 
nos trabaje  por  recogerse  una.  Y  por  no  perder  el  fructo 
de  todas  estas  meditaciones  siguientes,  podra  ejei-fitarse 
en  las  unas  una  semana,  y  en  las  otras  otra  ;  para  que 
así  guste  y  se  aproveche  de  toda  la  doctrina  que  aquí 
seda. 

CAPITULO  II. 
Oe  cinco  partes  que  puede  tener  la  oración. 

Estas  que  te  vamos  á  proponer  son,  cristiano  lector, 
las  meditaciones  en  que  te  puedes  ejercitar  los  dias  de 
la  semana ;  para  que  así  no  te  falte  materia  en  que  pen- 
sar. Mas  aquí  es  de  notar,  que  antes  desta  meditación  pue- 
den preceder  dos  cosas,  y  seguirse  otras  dos ;  de  manera 
que  sean  por  todas  cinco  partes  las  que  entre  vengan  en 
este  ejercicio :  conviene  saber,  preparación,  lición,  me- 
ditación, hacimiento  de  gracias  y  petición. 

Porque  primeramente  antes  que  entremesen  la  ora- 
ción es  necesario  aparejar  el  corazón  para  aquel  sancto 
ejercicio ,  que  es  como  quien  templa  la  vihuela  para  ta- 
ñer. Por  lo  cual,  dijo  el  Eclesiástico,  antes  de  la  oración 
apareja  tu  ánima ;  y  no  seas  como  el  hombre  que  tienta 
á  Dios.  Tentar  á  Dios  es  querer  que  haga  milagros  en  las 
cosas  que  se  pueden  hacer  por  otros  medios.  Pues  como 
el  aparejo  del  corazón  sea  un  tan  principal  medio  para 
alcanzar  la  devoción ,  el  que  pretende  alcanzarla  sin  este 
medio ,  por  el  mesmo  caso  quiere  que  Dios  haga  mila- 
gro ;  lo  cual  dice  aquí  el  Eclesiástico  que  es  como  tentar 
á  Dios. 

Después  de  la  preparación  se  sigue  la  lición  del  paso 
que  se  ha  de  meditar  en  aquel  dia ,  según  el  tepartimien- 
to  de  los  dias  de  la  semana  que  arriba  se  hizo.  Lo  cual  sin 
dubda  es  necesario  á  los  principios,  hasta  que  el  hombre 
sepa  lo  que  ha  de  meditar.  Mas  después  que  por  el  uso 
de  algunos  dias  se  sabe  ya  esto,  no  será  tan  necesaria  esta 
lición ;  sino  luego  podemos  proceder  á  la  meditación. 

Después  de  la  meditación  se  puede  seguir  luego  un 
devoto  hacimiento  de  gracias  por  los  beneficios  recebi- 
dos ;  el  cual  ha  de  acompañar  siempre  todas  nuestras 
oraciones,  segimque  lo  aconseja  el  Apóstol,  diciendo  (a): 
Ocupaos  con  mucha  instancia  en  la  oración ,  velando  en 
ella  con  hacimiento  de  gracias.  Porque,  como  dice  Sant 
Augustin  (6),  ¿qué  cosa  mejor  podemos  tener  en  el  cora- 
zón ,  y  pronunciar  por  la  boca ,  y  escribir  con  la  pluma, 
que  esta  palabra :  Gracias  á  Dios?  No  hay  cosa  que  mas 
brevemente  se  diga,  ni  mas  dulcemente  se  oya,  ni  mas 
alegremente  se  entienda,  ni  mas  fructuosamente  se 

haga. 

La  última  parte  es  la  petición  (que  pnropriamcnte  se  lla- 
ma oracjon ) ,  en  la  cual  pedimos  todo  aquello  que  con- 
viene, asi  para  nuestra  salud ,  como  para  la  de  nuestros 
prójimos ,  y  de  toda  la  Iglesia.* 

Estas  cincos  partes  p\ieden  entrevenir  en  la  oración ; 
las  cuales  entre  otros  provechos  tienen  también  este : 

(k)  Psalm.  118.  (/)  Cap.  Dolentcs.  de  celebrat.  Miss.  ct  cap. 
Placuit.  ct  cap.  de  his,  12.  dis.  (a)  Celos.  4.  (*)  Super  Psalm. 
134.  et  evist.  77.  tom.  S. 
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que  dan  al  litmibreaun  mas  copiosa  materia  de  meditar, 
poniéndole  delante  todas  estas  diferencias  de  manjares; 
para  que  si  no  pudiere  comer  de  uno,  coma  de  otro ,  y 
para  que  si  en  una  cosa  se  le  acabare  el  hilo  de  la  medi- 
tación ,  entre  luego  en  otra  donde  se  le  ofrezca  otra  cosa 
en  que  meditar. 

Bien  veo  que  ni  todas  estas  partes,  ni  esta  orden  es 
siempre  necesaria  para  todos ;  mas  todavía  servirá  esto 
á  los  que  comienzan ,  partí  que  tengan  alguna  orden  y 
hilo  por  donde  se  puedan  álos  principios  regir.  Cierto  es 
que  algunas  cosas  son  necesarias  á  los  principios  para  en- 
señar una  facultad,  que  después  de  sabida  serían  dema- 
siadas. Y  por  esto  de  ninguna  cosa  que  aquí  dijéremos 
■quiero  que  se  haga  ley  perpetua,  ni  regla  general ;  por- 
que mi  intento  no  fué  hacer  ley ,  sino  introducción  para 
imponer  á  los  nuevos  en  este  camino :  en  el  cual  después 
que  hobieren  entrado  por  esta  puerta,  el  uso  (como  diji- 
mos) y  el  Espíritu  Sancto  les  enseñará  lo  demás.  Lo  fual 
dicho  Una  vez  en  este  lugar,  quiero  que  se  entienda  en 
toda  esta  escriptura. 

CAPITULO  III. 

De  la  preparación  que  se  requiere  para  antes  de  la  oración. 

Agora  será  bien  que  tratemos  en  particular  de  cada 
una  destas  cinco  partes  susodichas ,  y  primero  de  la 
preparación,  que  es  la  primera  de  todas. 

Ya  dijimos  que  era  necesario  algún  aparejo  para  en- 
trar en  la  oración.  Este  aparejo  puede  ser  de  muchárma- 
neras  (a).  Porque  puede  el  hombre  disponerse  para  la 
oración  trayendo  á  la  memoria  sus  pecados,  y  señalada- 
mente los  de  aquel  dia,  y  acusarse  ¿ellos,  y  pedir  al  Se- 
ñor perdón  dellos,  segunaquello  del  Sabio,  que  dice  (6): 
El  justo  al  principio  es  acusador  de  si  mesmo.  Estopa- 
resce  que  es  descalzarse  los  pies  para  entrar  en  la  tierra 
Sancta(c).,  y  lavar  las  vestiduras  para  salir  á  receblrá 
Dios  cuando  viene  á  tralar  con  los  hombres,  y  enseñar- 
les su  sahcta  ley  (d).  Esta  manera  de  aparejo  nos  enseña 
lajnesma  naturaleza ;  porque  común  cosa  es,  cuando 
\amos  á  pedir  algo  á  nuestros  amigos,  pedirles  perdón 
si  en  algo  los  habemos  ofendido,  primero  que  les  pidamos 
otra  cosa.  Esto  se  puede  hacer  á  veces  con  solo  el  cora- 
ion  ,  y  á  veces  diciendo  la  confesión  gfeneral,  ó  el  sal- 
mo Miserere  mei,  Deus  {e),  ó  otro  semejante  ;  con  tan- 
to que  ninguna  cosa  destas  se  diga  de  corrida,  sino  con 
todo  el  reposo  y  sentimiento  que  sea  posible. 

Mas  no  se  debe  el  hombre  detener  mucho  en  esta  con- 
sideración de  los  pecados  (como  hacen  algunos  que 
aquí  comienzan  vacaban ,  y  aquí  se  les  pasa  toda  la  vida), 
porque  aunque  esto  sea  siempre  bueno,  y  á  los  prin- 
cipios necQsario;  mas  todavía  conviene  que  se  tome 
con  tal  medida,  que  no  quite  el  lugar  á  otras  cosas  me- 
jores. Y  por  esto  no  es  menester  que  descienda  el  hom- 
bre á  considerar  muy  por  menudo  sus^cados,  Cijpe- 
cialmente  aquellos  cuya  representación  le  podría  incitar 
á  mal ,  sino  hasta  que  hecho  uno  como  haz  de  todos  ellos, 
lo  arroje  en  aquel  abismo  de  la  divina  bondad  y  miseri- 
cordia, esperando  el  perdón  y  remedio  della. 

También  no->  pofleinos  aparejar  considerando  la  ma- 
jestad y  grarKle7.a  de  aquel  Señor  con  quien  vamos  á 
hablar  en  la  oración.  Porque  esta  consideración  no?en- 
señará  con  cuúnta  reverencia  y  iiumildad ,  y  con  cuánta 

(a)  Cassianus  rflllat.  9.  cap.  3.  Quales  ormle s  Tolomos  inveniH, 
tale»  nos  ante  oraiinnis  hor.ím  pra-parare  dcbemut.    (*)  Prov.  18. 
{e)  Exod.  :í.     id:  Kiod   13.     (/i  Psalm.  SO. 


atención  debe  hablar  una  criatura  miserable ,  como  es 
el  hombre,  á  un  Señor  de  tanta  majestad,  como  es  Dios, 
sobre  un  negocio  de  tanta  importancia  como  es  su  sal- 
vación. Mas  para  entender  algo  desta  divina  Majestad, 
debes  considerar  que  los  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  el 
universo  no  es  mas  que  una  hormiga,  o,  como  dijo  el 
Sabio  (/),  un  grano  de  peso  que  se  carga  en  la  balanza 
delante  la  majestad  de  Dios.  Pues  si  todo  lo  criado  no 
es  mas  que  una  hormiga  delaiUe  del,  tú  que  tan  peque- 
ña parte  eres  de  todo  ello,  ¿qué  parescerás  delante  del? 

Esta  consideración  es  como  una  profunda  reveren- 
cia que  hace  el  ánima  dentro  de  sí  mesma  delante  del 
trono  de  aquella  soberana  Majestad,  cuando  entra  en  su 
palacio  á  hablar  con  ella.  Con  esta  manera  de  humildad 
y  referencia  nos  enseñó  á  orar  el  Hijo  de  Dios,  cuando 
se  prostró  en  tierra  para  hacer  oración  (g) :  para  darnos 
á  entender  cuan  derribado  ha  de  estar  el  hombre ,  y  cuan 
sumido  en  el  abismo  de  su  vileza,  cuando  se  pone  á  ha- 
blar con  Dios.  Con  este  espíritu  y  sentimiento  puede  el 
hombre  repetir  las  palabras  de  aquel  sancto  Patriarca 
que  decia  (h) :  Hablaré  á  mi  Señor,  aunque  sea  polvo  y 
ceniza. 

Sobre  todo  esto  aprovecha  mucho  para  este  aparejo 
considerar  lo  que  vamos  á  Jiacer  cuando  nos  llegamos  á 
la  oración.  Porque  bien  mirado ,  no  vamos  allí  á  otra  co- 
sa sino  á  recebir  el  espíritu  de  Dios ,  y  las  influencias  de 
su  gracia ,  y  el  alegría  de  la  caridad  y  devoción  ;  de  la 
cual  vemos  cuan  llenas  salen  las  ánimas  de  los  justos 
acabada  una  larga  y  devota  oración.  Y  si  esto  es  así, 
por  aquí  verás  con  cuánta  humildad  y  reverencia,  y  con 
cuánta  atención  y  devoción  debes  estar  cuando  le  liegas 
á  abrir  los  senos  del  ánima  para  recebir  á  Dios.  Mira  con 
qué  devoción  ardian  los  apóstoles  cuando  estaban  espe- 
rando la  venida  del  Espíritu  Sancto  (i) ,  y  por  aquí  en- 
tenderás cómo  debes  tú  estar  cuando  te  liegas  á  «speiar 
y  recebir  el  mesmo  Espíritu  Sancto ;  aunque  no  sea  con 
tanta  plenitud.  Por  aquí  verás  cuan  cerradas  has  de  te- 
ner entonces  las  puertas  de  tu  entendimiento  y  volun- 
tada todos  los  cuidados  del  mundo,  y  cuan  abiertas  á 
solo  Dios ;  porque  si  viniere ,  no  se  vuelva  por  bailar  cer- 
rada la  puerta,  ó  embarazada  la  posada  con  otros  hués-» 
pedes.  Pues  con  este  aparejo  y  espíritu  puedes  presen- 
tarte aquí  ante  la  cara  del  Señor,  como  aquel  hidrópico 
que  estaba  delante  del  esperando  de  su  misericordio.sa 
mano  el  beneíício  de  su  salud  (A),  ó  como  aquel  leproso 
^ue  arrodillado  ante  sus  pies,  humilmonte  decia  (/) : 
Señor,  si  quieres,  puédesme  limpiar.  Mira  de  la  mane- 
ra que  está  un  perro  ante  la' mesa  de  su  señor  halagán- 
dole con  los  ojos ,  y  con  todo  el  cuerpo,  esperando  algu- 
na migajuela  de  su  mesa ;  y  desta  manera  te  debes 
presentar  ante  aquella  rica  mesa  del  Señor  de  los  cielos, 
confesándote  por  menor  que  todas  sus  misericordias, 
y  pidiendo  alguna  partecica  dellas  para  tí.  Con  es- 
te espíritu  puedes  decir  aquel  salmo  (m) :  ,-Ií/  te  levavi 
oculos  mros ,  qui- habitaos  in  aclis,  etc.  El  cual  aunque 
breve ,  es  muy  apan-jado  para  despertar  f  encender  este 
afecto  susodicho. 

Desta  preparación  ó  de  la  otra  puedes  usar  como  qui- 
sieres;  sino  que  la  primer^pare'^ce  que  conviene  mas 
para  la  noche,  cuando* el  hombre  debe  examinar  su 
consciencia ,  y  pedir  perdón  de  los  defectos  de  aquel 
dia ,  y  la  segunda  para  la  mañana ,  cuando  madruga  á 

íf)  Sap.  11.    \3)  Matth.  ifí.    {k,  f.enes.  18.    (i)  Actuum.  1. 
\A)  Lncaí  14.    (/)  MaUb.  8.  Marci  1.    (m)  Ptalm.  ifL 
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pedir  á  Dios  limosna  y  socorro  de  gracia  para  mejor  em- 
plear aquel  dia  en  su  servicio. 

Y  porque  el  saber  orar  como  conviene,  es  muy  espe- 
cial don  de  Dios,  y  obra  del  Espíritu  Sancto  (n) ,  pídele 
humilmente,  así  en  la  una  preparación  como  en  la 
otra,  que  él  te'enseñe  á  bacer  este  oficio,  y  te  dé  gracia 
para  estar  allí  bablando  con  él  con  aquella  atención  y 
devoción,  y  con  aquel  recogimiento  de  corazón,  y  con 
aquel  temor  y  reverencja  que  conviene  á  tan  grande 
Majestad ;  y  asimesmo  para  que  de  tal  manera  perseve- 
res y  gastes  aquel  poco  de  tiempo  en  este  ejercicio,  que 
salgas  del  con  nuevas  fuerzas  y  aliento  para  las  cosas  de 
su  servicio. 

También  suele  ser  buena  manera  de  aparejo  rezar 
algunas  oraciones  vocales  antes  de  la  Meditación :  cua- 
les son  mucbas  que  se  bailan  en  diversas  boras  y  lioros 
devotos ;  y  especialmente  en  las  Meditaciones  de  Sant 
Auguslin ,  y  en  el  Salterio  de  David :  donde  bay  algu- 
nos devotísimos  salmos  que  ayudarán  mucbo  á  enten- 
der y  despertar  la  devoción.  Porque  proprio  es  de  las 
palabras  devotas  (si  se  dicen  con  sentido  y  atención)  be- 
rir  el  corazón  y  levantarlo  á  Dios ,  lo  cual  nos  es  tanto 
mas  necesario ,  cuanto  mas  estuviere  nuestro  espíritu 
resfriado  y  distraído. 

Y  aun  sirven  mucbo  mas  estas:  mesmas  oraciones 
cuando  son  rimadas,  como  son  muclios  bimnos  de  sáne- 
los, prosas,  y  versos;  porque  (no  sé  como)  las  palabras 
de  Dios  en  este  estilo  y  armonía  traen  consigo  mayor 
dulzura  y  suavidad.  Y  así  bailamos  en  las  obras  de  Sant 
Buenaventura  (que  fué  un  doctor  devotísimo)  muchos 
bimnos  destos,  y  algunos  en  Sant  Bernardo,  y  otros 
también  en  otros.  También  son  muy  alabados  (y  con 
razón)  tres  bimnos  devotísimos  que  bizo  Hierónimo 
Vidas  á  las  tres  Personas  Divinas,  con  otros  semejantes: 
los  cuales  sabidos  de  coro,  y  pasados  devotamente  por 
la  memoria,  son  como  un  suavísimo  manná  que  co- 
mienza á  endulzar  el  paladar  de  nuestra  ánima,  y  dis- 
ponerlo para  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios. 

Aquí  conviene  avisar  de  la  intención  con  que  el  hom- 
bre se  ha  de  llegar  á  la  oración;  porque  no  se  ha  de  lle- 
gar principalmente  por  su  propria  consolación  y  regalo 
(como  hacen  algunos  amadores  de  sí  mesmos),  sino  solo 
por  bacer  en  esto  la  voluntad  de  Dios,  y  pedirle  su  gra- 
cia, y  disponerse  para  ella,  Y  con  todo  esto  ha  de  ir  el 
hombre  tan  puesto  en  las  manos  de  Dios,  que  tan  apa- 
rejado ha  de  estar  para  las  consolaciones,  como  para  Ifts 
desconsolaciones;  poniéndose  humilmente  en  sus  ma- 
nos, para  que  disponga  del  y  de  sus  cosas  todo  lo  que 
por  bien  tuviere,  conosciendo  por  una  parte  que  no  es 
merecedor  de  nada,  y  creyendo  por  otra  que  aunque 
esto  sea  así,  el  Señor  por  su  infinita  bondad  y  clemencia 
hará  aquello  que  mas  convenga  para  su  salud.  Y  por  esto 
debe  el  hombre  contentarse  igualmente  con  lo  poco,  y 
con  lo  mucbo,  y  con  cualquier  tratamiento  que  nuestro 
Señor  le  hiciere;  teniéndose  por  indigno  de  todo  lo  que 
le  dan,  y  estíhdo<iaparejado  para  todo  lo  que  le  manda- 
ren :  no  por  lo  que  espera  recebir,  sino  por  lo  que  ya 
tiene  reccbído,  y  por  loque  Dios  merece.  Contra  lo  cual 
vemos  que  hacen  muchos,<íos  cuales  son  como  los  mo- 
zos harpnes,  que  si  no  les  bailan  delante,  van  refunfu- 
ñando á  los  mandados. 

También  conviene  aquí  avisar  que  cuando  el  hombre 
ha  de  tener  su  rjercicio  de  oración  por  la  mañana,  se 
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acueste  con  este  cuidado  de  antenoche;  y  oomo  los  que 
han  de  amasar  otro  día,. suelen  recentar  de  antenoche, 
así  debe  el  hombre  prevenir  con  una  piadosa  solicitud, 
y  enconmendar  al  Señor  lo  que  otro  dia  ha  de  medi- 
tar (o).  Mas  á  la  mañana  en  despertando,  luego  debe 
ocupar  la  posada  con  aquel  sancto  pensamiento ,  antes 
que  otro  la  ocupe;  porque  en  aquella  hora  está  el  cora- 
zón tan  dispuesto,  que  cualquier  pensamiento  que  pri- 
mero se  le  ofresce,  de  tal  manara  se  apodera  del,  que  des- 
pués no  hay  quien  lo  pueda  echar  de  casa. 

Y  porque  la  oración  de  muchos  es  muy  agradable  á 
nuestro  Señor,  para  esto  será  bien  que  en  la  oración,  asi 
de  la  mañana  como  de  la  noche,  pienses  cuántos  siervos 
y  siervas  de  Dios,  así  en  monasterios  como  fuera  dellos, 
estarán  en  aquelh  mesma  hora  velando,  y  perseverando 
ante  el  acatamiento  divino,  derramando  nmchas  lágri- 
mas, y  por  ventura  mucha  sangre  por  él;  con  los  cuales 
te  debes  tú  humilmente  ayuntar,  para  que  la  presencia 
y  lá  dulce  memoria  dellos  te  sea  incentivo  de  devoción, 
y  ejemplo  de  perseverancia  en  la  oración,  Y  asimesmo 
cuando  te  hallares  negligente  en  aquel  ejercicio,  y  te 
vinieren  pensamientos  de  acabarlo,  puedes  avergon- 
zarte y  acusarte  con  el  ejemplo  de  tantos  buenos  los 
cuales  con  tanta  atención  y  solicitud  perseveran  en 
aquel  ejercicio  sin  cesar,  ofresciendo  allí  sus  cuerpos  y 
ánimas  á  Dios  en  sacrificio. 

^  CAPITULO  IV; 

De  la  lición. 
Después  de  la  preparación  se  sigue  la  lición,  la  cual 
no  ha  de  ser  apresurada  ni  corrida,  sino  muy  sosegada 
y  atenta,  aplicando  á  ella  no  solo  el  entendimiento,  para 
entender  loque  se  lee,  sino  mucho  mas  la  voluntad, 
para  gustar  lo  que  se  entiende.  Y  cuando  hallaremos  al- 
gún paso  devoto,  será  bien  detenernos  un  poco  mas  en 
él,  y  bacer  allí  una  como  estación,  pensando  en  lo  que  se 
ha  leído,  y  haciendo  alguna  breve  oración  sobre  ello , 
según  que  lo  aconseja  Sant  Bernardo,  diciendo  (a):  Me- 
nester es  mucbas  veces  recoger  algún  poco  de  espíritu 
y  devoción  de  la  escriptura  que  se  lee,  y  cortar  el  hilo 
de  la  lición  con  alguna  oración,  con  la  cual  se  levante  el 
corazón  á  Dios,  y  hable  con  él,  conforme  á  lo  que  pide  el 
sentimiento  y  la  materia  del  paso  que  se  leyó. 

Aquí  conviene  avisar  que  la  lición  no  sea  muy  larga; 
porque  no  nos  ocupe  la  mayor  parte  del  tiempo,  y  así  se 
hurte  á  los  otros  ejercicios  mas  principales.  Porque,  co- 
mo dice  Sant  Augustin  (6),  bueno  es  orar  y  leer,  si  pode- 
mos hacer  ambas  cosas;  mas  si  no  las  podemos  hacer, 
mejor  es  la  oración  que  la  lición.  Mas  porque  en  la  ora- 
ción algunas  veces  hay  trabajo,  y  en  la  lición  facilidad; 
de  aquí  nasce  que  este  nuestro  miserable  corazón  mu- 
chas veces  rehusa  el  trabajo  de  la  oración,  y  se  acoge  al 
regalo  de  la  li«on,  como  el  mesmo  Sant  Bernardo,  que- 
jándose de  sí  mesmo,  dice  que  algunas  veces  lo  hacia  (c). 
Verdad  es  que  así  como  á  falta  de  pan  de  trigo  suelen 
comer  los  hombres  el  de  centeno,  ó  de  cebada,  por  no 
quedar  del  todo  ayunos;  así  cuando  el  corazón  está  tan 
distraído  que  no  puede  entrar  en  la  oración,  puede  de- 
tenerse algo  mas  en  la  lición,^  juntar  en  uno  la  meditá- 
is) Cassianus  coUat.  9.  cap.  3.  Quicquid  enira  ante  orationis  hd- 
rara  anima  nostra  conceperit,  necesse  est  ut  orantibus  nobis  per 
ingeslionem  rccordationis  occurrat.  (a)  De  modo  orandi,  c.  7.  et 
S.etde  form.  honesta;  vitaí  c.  8.  (*)  SS.  Aug.  et  Bernard.  hic  de  mo- 
do bené  viv.  Scrm.  SO.  Ule  in  Scala  Parad,    (c)  lo  lib.medit.  «.  T. 
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eion  eoB  la  lición,  leyendo  un  paso,  y  meditando  sobre  él, 
y  luego  otro  ,  y  otro  de  la  mesma  manera;  porque  yen- 
do así  atado  el  entendimiento  á  las  palabras  de  la  lición, 
!  tío  tiene  tanto  lugar  para  derramarse  en  diversas  ima- 
!  ginaciones  y  pensamientos,  como  cuando^está  libre  y 
suelto.  Aunque  mejor  seria  luchar  todo  aquel  tiempo 
con  Dios,  como  el  patriarca  Jacob  {d) ;  porque  en  fin 
acabada  la;  lucha  nos  daria  su  bendición,  ó  dándonos  la 
devoción  que  procuramos,  ó  alguna  otra  mayor  gracia, 
la  cual  nunca^e  niega  á  los  que  Ifelmente  trabajan  y  pe- 
lean por  su  amor. 

CAPITULO  V. 

De  U  meditación. 
Después  de  la  lición  se  sigue  la  meditaciqp  del  paso 
que  se  ha  leido.  Acerca  de  lo  cual  es  de  saber  que  esta 
meditación  unas  veces  es  de  cosas  que  se  pueden  figu- 
rar con  la  imaginación,  como  son  todos  los  pasos  de  la 
vida  y  pasión  de  Cristo,  y  otras  de  cosas  qbe  pertenescen 
mas  al  entendimiento  que  á  la  imaginación;  como  cuan- 
do pensamos  en  los  beneficios  de  Dios,  ó  en  su  bondad  y 
misericordia,  ó  en  cualquiera  otra  de  sus  perfecciones. 
Elsta  manera  de  meditación  se  llama  intelectual,  y  la  otra 
imaginaria.  Y  de  la  una  y  de  la  otra  solemos  usar  en  es- 
tos ejercicios,  según  que  la  materia  de  las  cosas  lo  re- 
quiere. 

Y  por  esto  cuando  el  misterio  que  queremos  pensar  es 
de  la  vida  y  Pasión  de  Cristo,  ó  de  alguna  otra  cosa  que 
se  puede  figurar  con  la  imaginación,  como  es  el  juicio  fi- 
nal, ó  el  infierno,  ó  el  paraíso,  debemos  figurar  cada  cosa 
destascon  la  imaginación,  de  la  manera  que  ella  es,  ó 
de  la  manera  que  pasarla,  y  hacer  cuenta  que  allí  en 
aquel  mesrao  lugar  donde  estamos  pasa  todo  aquello  en 
presencia  nuestra;  para  que  con  esta  representación  de 
las  casas  sea  mas  viva  la  consideración  y  sentimiento 
dellas.  Y  algunos  hay  que  dentro  de  su  mesmo  corazón 
imaginan  que  pasa  cualquiera  cosa  destas  que  piensan ; 
porque  pues  en  él  caben  ciudades  y  reinos,  no  es  mucho 
que  pueda  cabertambien  la  representación  y  figura  des- 
tos  misterios.  Y  aun  eslo  suele  ayudar  mucho  para  traer 
el  ánima  recogida,  entendiendo  en  labrar  como  abeja 
dentro  de  su  corcho  su  panar  de  miel.  De  cualquiera 
destasdos  maneras  podemos  usaren  esta  manera  de  me- 
ditación imaginaria.  Porque  ir  con  el  pensamiento  á 
Hierusalem  para  meditar  las  cosas  que  allí  pasaron  en 
sus  proprios  lugares,  es  cosa  que  suele  enflaquescer  y 
hacer  daño  á  las  cabezas. 

Y  por  esta  mesma  causa  tampoco  debe  el  hombre  hin- 
car mucho  la  imaginación  en  las  cosas  que  piensa;  por- 
que demás  de  fatigarse  con  esto  la  cabeza,  podría  tam- 
bién caer  él  en  algún  engaño  con  esta  vehemente  apre- 
liensibn,  paresciéndoleque  realmente  ve  lo  que  con  esta 
fuerza  imagina. 

CAPITULO  VI. 
Del  tucimiento  de  fracias. 

Acabadas  estas  tres  partes,  se  puede  luego  segnir  ha- 
cimiento  de  gracias  por  los  beneficios  recebidos.  Y  por 
no  cortar  el  hilo  de  la  devoción  con  diversos  afectos  y 
materias,  puedt  el  hombre  continuar  esta  parte  con  la 
precedente,  tomando  ocasión  de  lo  que  ha  pensado,  para 
dargraciasá  nuestro  Señor  por  el  beneficio  que  en  aque- 
llo le  hizo;  y  juntar  con  este  beneficio  lodos  los  otros,  y 
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darle  gracias  por  ellos.  Pwque  acabando  de  pensar  al- 
gún paso  de  la  Pasión,  podemos  dar  luego  gracias  á  nues- 
tro Señor  por  aquel  beneficio  de  nuestra  redempcion,  y  , 
especialmente  por  habernos  querido  redemir  con  tantos 
trabajos,  y  luego  darle  también  gracias  por  todos  los 
otros  beneficios.  Asimesmo  cuando  hobieremos  pensado 
en  nuestros  pecados,  podemos  darle  gracias  porque  nos 
esperó  tanto  tiempo  y  nos  llamó  á  penitencia ;  y  cuando 
en  las  miserias  desta  vida,  por  las  muchas  de  que  nos 
habrá  librado;  y  cuando  en  el  paso  de  la  muerte,  porque 
nos  ha  dado  vida,  y  esperado  á  penitencia;  y  cuando  en  la 
gloria  del  paraíso,  porque  nos  crió  para  tan  grande  bien, 
y  así  en  todos  los  demás.  Y  después  (según  dijimos) 
dabe  el  hombre  juntar  con  este  beneficio  todos  los  otros 
beneficios  :  como  son,  el  beneficio  de  la  creación,  y  con- 
servación, y  redempcion,  y  vocación,  y  glorificación,  de 
los  cuales  se  trató  arriba  en  la  meditación  del  domingo 
en  la  noche.  Por  estos  y  otrosinfiíitos  beneficios,  así 
públicos  como  secretos,  dé  todas  cuantas  gracias  pudie- 
re, y  llame  á  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra 
para  que  le  ayuden  á  este  oficio.  Y  con  este  espíritu  po- 
drá alguna  vez  decir  aquel  cántico  (a):  Benedicite  om~ 
nia  opera  Domini  Domino,  etc.,  ó  el  sahno  (6):  B€r\e- 
dic  anima  mea  Domino,  etc.  omniaquce,  etc. 

CAPITULO  MI. 

De  la  petición. 

•Resta  la  última  parte  de  todas,  que  es  la  petición ;  la 
cual  contiene  dos  partes,  en  la  una  de  las  cuales  pedimos 
para  los  prójimos,  y  en  la  otra  para  nosotros. 

La  primera  se  puede  continuar  con  la  pasada  (que  es 
con  el  hacimiento  de  gracias),  deseando  que  todas  las 
criaturas  sirvan  y  alaben  á  un  Señor  tan  digno  de  ser 
alabado  y  servido,  por  ser  tan  piadoso  y  largo  para  con 
todas  sus  criaturas.  Y  así  con  este  afecto  y  deseo  de  la 
gloria  de  Dios  ruéguele  primeramente  por  todo  el  uni- 
verso mundo,  porque  todas  las  gentes  conozcanT  sirvan 
á  tan  gran  Señor,  y  luego  por  la  Iglesia  cristiana,  y  por 
todas  las  cabezas  della;  para  que  por  ellas  sean  encami- 
nados todos  los -fieles  al  conoscimíento  y  servicio  de  sn 
Criador. 

Asimesmo  ruegue  por  todos  los  miembros  desta  Igle- 
sia :  por  los  justos,  (^e  Dios  los  conserve ;  y  por  los  peca- 
dores, que  los  perdone;  y  por  los  defunctos,  que  los  lleve 
á  su  glori^terdurable.  Asimesmo  ruegue  por  todos  sus 
deudos,  amigos  y  bienhechores;  y  por  todos  los  atrjbu-. 
lados,  captivos,  enfermos,  y  encarcelados,  con  loseuales 
podrá  sin  discurso  ni  distraimiento  cumplir  las  obras  de 
misericordia,  encomendándílos  al  Señor  que  los  crió,  y 
poniendo  las  necesidades  de  todos  en  aquellas  manos 
que  por  todos  se  pusieron  en  cruz. 

Después  desto  debe  pedir  el  hombre  para  sí  lo  que 
sintiere  que  ha  menester,  según  las  particulares  nece- 
sidades y  miserias  que  siente  en  su  ánima. 'Especial- 
mente cuando  pedimos  remedio  para  contra  algunos  vi- 
cios y  pa.siones  de  que  somos  mas  molestados,  ó  algunas 
virtudes  de  que  tenemos  mayor  necesidad.  Esta  manera 
de  petición,  entre  otros  provechos,  tiene  este  :  que  re- 
nueva cada  dia  en  el  ánima  los  buenos  propósitos  y  de- 
seo de  las  virtudes,  y  la  mueve  masa  hacer  aquello  que 
tanUis  veces  y  con  tanto  deseo  pidió;  y  avergüénzala  mas , 
cuando  no  lo  hace,  acordándose  con  cuánto  deseo  y  ins- 
tancia pidió  al  Señor  gracia  para  hacerlo.  Conforme  á  lo 

I  a)  Dan.  3.     '*i  Psalm   Iftí, 


14 


OBRAS  DE  FRAY 


cual  dice  Sant  Crisóstomo  (a) :  Los  que  de  veras  hacen 
oración,  no  les  sufre  el  corazón  cometer  cosa  indigna  de 
tal  ejercicio;  sino  teniendo  respecto  á  Dios,  con  quien 
poco  antes  trataron  y  conversaron,  presto  desechan  de 
sí  todas  las  sugestiones  del  demonio,  pensando  entre  sí 
cuan  gran  njal  sea  el  que  poco  antes  habló  con  Dios,  y  le 
pidió  castidad  y  sanctidad  con  todas  las  otras  virtudes, 
que  se  pase  luego  al  bando  del  enemigo,  y  abra  las  puer- 
tas de  su-ánima  á  torpes  y  deshonestos  deleites,  y  dé  lu- 
gar al  demonio  en  aquel  pecho  donde  poco  antes  moró 
el  Espíritu  Sancto. 

Mas  es  mucho  de  doler  que  algunos  dicen  que  no  sa- 
ben lo  que  han  de  pedir.  No  es  excusa  esta  para  recibir. 
Porque  ¿qué  bestia  hay  tan  insensible  que  no  sepa  signi- 
ficar \K>r  alguna  via  la  necesidad  que  tiene?  "¿Qué  enfer- 
mo hay  que  no  sepa  decir;  aquí  me  duele?  Mira  pues,  ó 
hombre,  á  ti  mesmo ;  mira  los  vicios  y  pasiones  que  mas 
te  combaten ;  si  li^avaricia,  si  la  ira,  si  la  vanagloria,  si 
la  dureza  de  tu  propria  voluntad,  si  la  soUura  de  la  len- 
gua, si  la  liviandad  de  corazón,  si  el  amor  de  la  honra  ó 
del  regalo^  si  la  inconstancia  en  los  buenos  propósitos 
que  propones,el  amor  proprio,  ó  algunas  otras  semejan- 
tes pasiones  y.pestilencias  del  ánima ;  y  descubre  todas 
estas  llagas  una  por  una  á  aquel  médico  del  cielo,  para 
que  él  las  cure  con  la  unción  de  su  gracia. 

Pedido  ya  el  remedio  para  los  vicios,  pideluego  todas 
aquellas  virtudes  que  mas  convienen  para  tu  salud.  Y 
porque  esta  es  una  principal  parte  deste  ejercicio,  en  la 
cual  á  veces  se  snele  gastar  todo  el  tiempo  de  la  oración 
con  mucho  gusto  y  aprovechamiento,  parescióme  seña- 
larte aquí  las  principales  virtudes,  que  son  como  colum- 
nas de  la  vida  esp*í ritual;  par&  que  siempre  sospires  por 
ellas,  y  siempre  las  pidas  al  Señor  en  tu  oración. 

§.  I. 

l'eticion  de  las  virtudes  mas  necesarias. 

Primeramente  debes  pedir  al  Señor  estas  cuatro  vir- 
tudes, que  son  como  fundamento  de  toda  la  vida  espiri- 
tual;  las  cuales  se  han  de  traer  siempre  ante  los  ojos, 
porque  siempre  y  en  todos  los  pasos  de  la  vida  son  nece- 
sarias :  conviene  saber,  composición  del  hombre  inte- 
rior y  exterior,  discreción  y  atención  en  todo  lo  que  se 
hubiere  de  hacer  ó  decir ,  para  queñ;odo  vaya  conforme 
al  juicio  de  la  razón;  freno  y  cuenta  con  la  lengua,  y 
rigor  y  aspereza  en  el  tratamiento  de  la  persona.  Entre 
las  cuales  virtudes  pusimos  por  primera  la  composición 
deniíyíibre  interior  y  exterior,  porque  es  principio 
que  dispone  para  todas  las  otras.  Y  la  composición  del 
hombre  interior  consiste  ^fen  traer  á  Dios  presente  en 
el  corazón ,  y  la  del  exterior  en  hacer  todas  las  cosas 
como  quien tstá  en  su  presencia,  y  lo  tiene  siempre  de- 
lante por  juez  y  testigo  de  su  vida  (fc). 

Trasdestas  se  siguen  otras  cuatro  virtudes,  en  que 
consístelasummade  la  perfección  :  las  cuales  están  de 
tal  manera  entre  sí  annexas  y  subordinadas,  que  no  se 
puede  sustentar  la  una  sin  la  otra.  Estas  son,  obedien- 
cia pcrfeAa,  mortificación  de  la  propria  voluntad,  for- 
taleza para  vencer  toda  dificultad  y  trabajo,  y  aborresci- 
miento  y  desprecio  de  sí  mesmo.  Porque  está  claro  que 
lasummade  toda  la  doctrina  cristiana  es  una  perfecta 
obediencia  y  conformidad  con  la  divina  voluntad,  así 
en  todo  lo  que  manda ,  aconseja  y  inspira,  como  en  todo 

<«)  Tom.  5.  lib.  2.  de  orando  Deum,  pauló  post  init. 
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lo  que  ordena  acerca  de  nos.  Esta  obediencia  no  se  pue- 
de guardar,  si  no  tenemos  un  cuchillo  en  la  mano  para 
cortar  todos  los  apetitos  desordenados  de  nuestra  pro- 
pria sensualidad  y  voluntad ,  que  contradicen  á  la  divi- 
na. Mas  este^olpe  nadie  lo  puede  dar,  si  no  tiene  grande 
fortaleza  de  ánimo  para  pelear  consigo  mesmo ,  y  hacer 
guerra  mortal  á  sus  proprias  inclinaciones  y  apetitos.  Y 
esta  guerra  nunca  jamas  hará  sino  el  que  por  amor  de 
Dios  hobiere  llegado  á  íener  un  verdadero  y  sancto  abor- 
rescimiento  y  desprfcio  de  sí  mesmo;  porque  don- 
de hay  aborrescimiento ,  fácilmente  se  sigue  mal  trata- 
miento y  desprecio  de  lo  aborrescido ;  mas  donde  no  lo 
hay,  sino  amor,  de  mala  gana  toma  el  hombre  el  azote 
en  la  mano  para  maltratar  á  quien  ama.  Por  do  paresce 
que  ninguna  destas  virtudes  puede  dar  un  solo  paso  sin 
el  ayuda  y  socorro  de  la  otra. 

Después  desta  se  siguen  luego  otras  cuatro  altísimas 
y  nobilísimas  virtudes,  que  son  :  humildad  interior  y 
exterior,  pobfezade  espíritu  y  de  cuerpo,  paciencia  en 
todas  las  adversidades  y  tribulaciones,  pureza  de  inten- 
ción en  las  buenas  obras ;  haciendo  todo  lo  que  hiciére- 
mos puramente  por  amor  de  Dios,  sin  mezcla  de  otro 
interese  ni  respecto ,  asi  temporal  como  espiritual. 

Después  destas  se  «siguen  otras  cuatro  virtudes,  que 
son  el  fin  y  principio  de  toda  la  perfección ;  las  cuales 
son  :  fe  firmísima  de  todo  lo  que  Dios  dice  y  promete ; 
esperanza  segura  en  él,  como  verdadero  padre,  en  todas 
las  necesidades  y  tribulaciones  que  se  nos-ofrecieren; 
amor  de  Dios,  que  siempre  arda  en  nuestro  corazón,  y 
junto  con  el  temor  y  reverencia  de  su  grande  Majestad  y 
justicia  :  el  cual  siempre  ha  de  acompañar  todas  nues- 
tras obras. 

Y  con  todo  lo  susodicho  se  ha  de  juntar  la  perseve- 
rancia y  continuación  en  el  ejercicio  de  todas  estas  vir- 
tudes, la  cual  hace  en  poco  tiempo  arribar  á  la  cumbre 
de  la  perfección.  En.  estas  susodichas  virtudes  princi- 
palmente consiste  la  summa  de  toda  la  perfección,  y 
por  eso  todo  nuestro  estudio  y  diligencia  se  ha  de  em- 
plear en  buscarlas  por  todos  ios  medios  que  nos  sea  po- 
sible, y  señaladamente  por  la  oración,  que  es  el  princi- 
pal medio  por  do  se  alcanza  todo  bien. 

Aquí  me  paresce  dar  aviso  que  cuando  el  hombre  pi- 
diere alguna  destas  virtudes,  se  detenga  un  poco,  y 
haga  una  como  estación  en  cada  una  dellas,  conside- 
rando brevemente  los  motivos  principales  que  mas  nos 
pueden  inducir  al  mayor  ejercicio  de  la  tal  virtud.  Ponga- 
mos ejemplo.  Cuando  pidiéremos  la  virtud  déla  caridad, 
que  es  el  amor  de  Dios,  podemos  decir  :  Señor,  dame 
gracia  para  que  te  ame  yo  con  todo  mi  corazón  y  ánima; 
pues  tú  eres  una  infinita  bondad  y  hermosura  que  meres- 
ces  ser  amado  con  amor  infinito ;  y  demás  desto,. porque 
tú  eres  mi  único  bienhechor,  y  mi  padre,  y  mi  criador, 
y  mi  último  fin ,  y  el  esposo  de  mi  ánima ,  á  quien  se 
debe  todo  amor.  Asimismo  cuando  pidieres  la  virtud  de 
la  esperanza ,  puedes  decir :  Dame  también  gracia  para 
que  en  todas  las  necesidades  y  tribulaciones  que  en  esta 
vida  se  me  ofrecieren ,  espere  en  tí ;  pues  tu  misericor- 
dia es  infinita,  y  tus  promesas  verdaderas,  y  los  meres- 
cimientos  de  tu  unigénito  Hij*  son  de  infinito  valor  :  los 
cuales  hablan  y  abogan  por  mí.  Destí manera  puedes 
pedir  el  temor  de  Dios,  y  la  humildad,  y  algunas  otras 
virtudes ,  cuyas  peticiones  no  quise  asentar  aquí  por  es- 
cripto.  Porque  así  como  dicen  que  aprovecha  mas  al  en- 
fermo el  manjar  que  él  mesmo  come  y  dcsmenuía  con 
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los  dientes,  que  el  que  se  le  da  bebido;  así  suele  ser 
mas  provechosa  la  oración  que  ordena  el  mesmo  que 
ora  con  las  palabras  que  el  Espíritu  Sancto  le  enseña, 
que  la  que  va  ordenada  y  compuesta  con  palabras  aje- 
nas :  que  muchas  veces  se  rezan  "como  oración  de  ciego, 
sin  atención  y  sin  afecto. 

Esta  última  parte,  que  es  la  petición,  demás  de  ser 
muy  fácil  de  hacer,  es  de  grandísimo  provecho ;  porque 
(como arriba  dijimos)  no  solamente  es  ejercicio  de  ora- 
ción ,  sino  también  de  todas  las  virtudes ,  y  una  como  li- 
ción y  conferencia  de  todas  ellas ;  eu  la  cual  el  hombre  re- 
nueva todos  sus  buenos  propósitos  y  deseos,  y  pasa  por  la 
memoria  los  principales  puntos  y  capítulos  de  la  ley  de 
Dios  :  que  es  el  ejercicio  continuo  dfel  varón  justo,  de 
quien  se  dice  que  pensará  en  la  ley  del  Señor  dia  y  no- 
che (c).  .  • 

Estas  cinco  partes  susodichas  puede  tener  el  ejerci- 
cio de  la  oración ;  aunque  (como  dije)  no  son  todas 
siempre  necesarias ;  porqué  á  las  veces  en  la  meditación 
sola,  ó  en  la  petición ,  se  gasta  todo  aquel  tiempo  ;  pero 
señálanse  todas  estas,  para  que  á  lo  menos  por  falta  de 
materia  no  deje  nadie  esta  sancta  ocupación ;  y  también 
porque  en  el  tiempo  que  falta  la  devoción  (en  el  cual  no 
conviene  por  esto  aflojar  en  los  buenos  ejercicios),  tenga 
el  hombre  en  qué  poder  ocuparse  aquel  rato  de  tiempo, 
haciendo  de  su  parte  lo  que  fuere  en  sí :  que  es  lo  que 
Dios  principalmente  nos  pide. 

Aquí  es  mucho  de  notar  que  entre  todas  estas  cinco 
partes  la  mejor  es  cuando  el  ánima  habla  con  Dios ,  co-; 
mo  se  hace  en  la  petición.  Porque  en  la  lición  ó  medita- 
ción el  entendimiento  discurre  con  poco  trabajo  por  do 
le  pare<ce;  mas  cuando  hablamos  con  Dios,  allí  se  le- 
vanta el  entendimiento  á  lo  alto,  y  tras  del  también  la 
voluntad;  y  allí  entreviene  comunmente  mayor  devo- 
c¡(m  y  atención  de  parte  del  hombre ,  y  mayor  temor  y. 
reverencia  de  la  divina  Majestad  con  quien  está  hablan- 
do, junto  con  un  humilde  y  encendido  deseo  de  lo  que 
le  está  pidiendo.  Y  este  movimiento  y  levantamiento  de 
espíritu  con  todos  estos  actos  de  virtudes  que  lo  acom- 
pañan, dejan- el  ánima  mas  ennoblescida  y  edificada 
que  otro  cualquier  discurso :  como  lo  puede  cada  uno 
ver  en  sí  por  experiencia.  Porque  está  claro  que  en  el 
discurso  de  la  meditación  no  entreviene  otra  cosa  mas 
que  una  piadiosa  inquisición  y  consideración  de  las  co- 
sas espirituales ,  que  así  como  es  aclo  de  entendimiento  ,• 
así  es  de  poco  jugo  y  provecho;  mas  en  la  devota  ora- 
ción entrevienen  casi  todas  las  virtudes,  con  cuyas  alas 
el  ánima  se  levanta  á  lo  altoi,  y  viene  á  juntarse  con  Dios. 

*Y'  como  quiera  que  este  coloquio  espiritual- con  Dios 
sea  el  mejor  bocado  deste  ejercitio,  entre  todos  los  co- 
loquios el  mejores  el  del  amor,  cuando  estamos  actual- 
mente amando  á  Dios,  y  alabándole,  y  pidiéndole  con 
grandes  ahíncos  y  entrañables  deseos  este  amor;  por- 
que como  la  caridad  sea  la  mayor  de  las  virtudes  (d), 
ninguna  cosa  hay  mas  agradable  á  Dios,  ni  mas  dulce  y 
provechosa  para  el  hombre,  que  es  el  uso  v ejercicio 
della. 

Este  llaman  los  sanctos  ejercicio  de  aspirar  el  amor 
divino.  Y  á  este  Gn  se  ordena  la  meditación ,  y  la  ora- 
ción ,  y  todos  los  otros  buenos  ejercicios ;  por  donde  se 
da  por  regla  general  á  todos  los  que  oran ,  que  procuren 
cuanto  les  sea  posible  levantar  su  espíritu  á  este  divino 
coloquio ,  que  es  hablar  v-  tratar  con  el  mesmo  Dios, 
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mayormente  en  tratos  de  amor,  y  ejercicios  de  aspira- 
ción. Y  por  esto  será  bien  dejar  esta  petición  del  amor 
para  en  fin  de  todo  el  ejercicio,  guardaRdo  el  pejor  vino 
para  el  iln  destg  convite ,  y  para  que  acabada  ya  su  jor- 
nada, se  pueda  detener  aquí  el  hombre  todo  lo  que  qui- 
siere. Aunque  no  será  inconveniente  comenzar  y  aca- 
bar en  esto,  cuando  el  Espíritu  Sancto  abriere  camino 
para  ello. 

También  conviene  aquí  avisar  que  en  todas  las  cosas 
que  pidiéremos,  siempre  aleguemos  de  nuestra  parte 
los  merescimientos  de  Cristo,  nuestro  único  y  verda- 
«dero  Salvador;  el  cual,  como  dice  el  .apóstol  (e) ,  es 
nuestra  justicia,  y  sabiduría,  y  sanctificacion,  y  redemp- 
cíon.  En  estos  ha  de  estribar  principalmente  nue^ra 
confianza,  yeétos  habemosde  presentar  ante  el  acata- 
miento divmo ,  contándolos ,  y  ofresciéndolos  al  Padre 
unu  por  uno,  y  tomando,  como  dice  Sant  Bernardo  (/), 
de  aquel  tesoro  todo  lo  que  nos  sea  necesario.  Porque 
este  Señor  es  el  que  sanctiflcó,  y  ofresció  á  sí  mesmo  en 
facrificio,  para  que  nosotros  fuésemos  de  verdad  sanc- 
tos (g).  Pues  si  Dios  es  por  nos,  ¿quién  contra  nos?  Si 
Dios  justifica,  ¿quién  hay  que  condene?  Este  es,  dice 
Saiit  Pedro  (h),  aquel  á  quien  todos  los  profetas  dan  tes- 
timonio que  por  él"  se  recibe  el  perdón  de  lof  pecados. 
Pues  en  virtud  y  nombre  deste  Señor  habernos  de  ir  ani- 
mados y  confiados  que  todo  lo  que  porél  pidiéremos,  se 
nos  dará.  Esta  es  la  principal  condición  que  ha  de  te- 
ner nuestra  petición,  para  que  sea  eficaz  delante  Dios, 
como  dice  Santiago  (i),  que  es  fe  y  confianza';  y  esta, 
confianza  no  ha  de  estribar  en  nosotros  principalmente, 
ni  en  nuestras  obras*  y  merescimientos ,  sino  en  los  de 
Cristo,  y  junto  con  esto  en  la  infinita  bondad  y  miseri- 
cordia de  Dios,  que  con  ningún  género  de  maldades 
puede  ser  vencida  ;  y  demás  desto  en  la  verdad  de  las 
palabras  y  promesas  de  Dios ,  el  cual  en  toda  la  escrip- 
tura  Sagrada  tiene  prometido  de  nunca  jamas  faltar  á 
quien  de  todo  su  corazón  se  convirtiere  á  él,  y  le  llama- 
re, y  pusiere  en  él  su  esperanza.  Y  aunque  haya  si  jo 
hasta  enlónces  grande  pecador,  no  por  eso  ha  dé  desma- 
yar; porque,  como'dice  Sant  Hiefónimo  {k) ,  los  peca- 
dos pasados  no  nos  dañan ,  si  no  nos  agradan.  Por  do 
paresce  cuan  engañados  viven  los  que  considerando  sus 
defectiB  y  flaqiíezas ,  desconfían  que  Dios  los  oirá,  y  no 
miran  que  los  principales  estribos  desta  confianza  son 
los  merescimientos  de  Cristo,  y  la imisericórdia  divina, 
y  la  verdad  de  su  palabra ,  que  es  (com.o  dice  el  Profeta) 
escudo  d(?  los  que  esperan  en  él.«. 

CAPITULO  VIII. 

De  algunos  avisos  qae  se  han  de  tener  en  fttas  rinro  partes 
susodichas,  especialmente  acerca  de  la  meditación.* 

Dicho  ya  de  las  principales  parles  deste  ejercicio, 
será  razón  dar  algunos  avisos  y  documentos  que  se  de- 
ben guardar  en  ellas,  y  señaladamente  en  la  medita- 
ción, que  es  d*la  que  principalmente  pretendemos  aquí 
hablarT 

§1. 

Primer  atiso. 
Sea  pues  el  primer  aviso  (eij  lo  que  toca  á  la  materia 
de  la  meditación),  que  aunque  será  bien  que  el  hombre 

'e)  1.  Cor.  i.  if)  Serm.  n.  saper  Cantiea,  el  íb  Sermone  de 
Passione.  i^^  Rom.  8.  {k)  Act.  10.  (i)  lacob.  1.  {k)  Super. 
cap.  16.  D.  Marci.  Quod  intcllige  secondam  D.  Bemard.  lib.  d« 
converstone  ad  cleríros,  c.  23.  * 
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tenga  señalados  estos  pasos  que  aquí  van  repartidos  por 
los  dias  de  la  semana  para  ejercitarse  en  ellos ;  mas  con 
todo  esto,  si  á*raedio  camino  se  ofresciere  algún  otro 
pensamiento  donde  halle  mas  miel  ó  mas  provecho,  que 
no  le  debe  desechar  por  cumplir  con  su  tarea ;  porque 
no  es  razón  desechar  la  lumbre  que  el  Espíritu  Sancto 
nos  comienza  á  dar  en  algún  buen  pensamiento,  por 
ocuparnos  en  otro ,  donde  por  ventura  no  se  nos  dará. 
Y  demás  desto,  como  el  fin  principal  destas  meditacio- 
nes sea  alcanzar  alguna  devoción  y  sentimiento  de  las 
cosas  divinas,  fuera  de  razón  sería,  alcanzando  este  con 
alguna  buena  consideración,  andar  á  buscar  por  otr» 
camino  lo  que  ya  tenemos  alcanzado  por  este. 

.Mas  aunque  esto  (regularmente  hablando)  sea  así,  no 
por  esto  debe  tomar  aquí  tanta  licencia,  que  se  mueva 
luego  lijeramente  porcada  ocasión  que  se  le  ofrezca,  á 
soltar  de  las  manos  lo  que  tiene,  por  lo  que  se  le  antojare; 
si  no  fuere  cuando  sintiere  conoscida  ventaja  de  lo  uno  á 
lo  otro. 

§11. 

Segiindo  aviso. 

El  segundo  aviso  sea  que  trabaje  el  hombre  por  excu- 
sar en  e^e  ejercicio  la  demasiada  especulación  del  en-» 
tendimiento,  y  procure  de  tratar  este  negocio  mas  con 
afectos  y  sentimientos  de  la  voluntad,  que  con  discurso 
y  especulaciones  de  entendimiento. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  el  entendimiento  por  una 
parte  ayuda,  y  por  otra  puede  impedir  la  operación  de 
la  voluntud,  que  es  el  amor  y  sentimiento  de  las  cosas 
divinas.  Porque  así  como  es  necesario  que  vaya  delante 
guiando  á  la  voluntad,  y  dándole  conoscimiento  de  lo 
que'  ha  de  amar ;  así  cuando  es  mucha  su  especulación, 
impide  esta  mesma  operación  de  la  voluntad ;  porque 
no  le  da  lugar  ni  tiempo  para  que  pueda  obrar.  Onde 
asi  como  dicen  del  veneno  que  se  echa  en  la  triaca,  que 
si  es  poco  es  saludable  y  necesario ;  mas  si  es  mu- 
cho ,  sería  dañoso ,  así  podemos  en  su  manera  decir 
en  este  ejercicio,  que  el  entender  á  Dios  con  simplici- 
dad ayuda  á  la  voluntad  para  que  mas  lo  ame;  pero 
entenderlo  con  demasiada  especulación ,  impide  esa 
mesma  voluntad,  y  hace  por  entonces  mas  remisa  y 
floja  su  operación.  \'  la  razón  desto  es," porque «omo  la 
virtud  de  nuestra  ánima  sea  finita  y  limitada,  cuanto 
mas  emplea  su  virtud  por  una  parte,  tanto  menos  le 
queda  que  emplear  por  otra ;  así  como  la  fuente  que 
corre  por  dos  caños,  que  cuanto  mas  se  desagua  por  el 
uno,  tanto  menos  tiene  que  repartir  por  el  otro.  Y  esto 
principalmente  hace  et  ánima  por  la  operación  del  en- 
tendimiento ;  por  la  cual  ( como  sea  tan  íntima  y  tan 
noble)  se  desagua  toda  ella  de  tal  manera,  que  cuasi 
nada  obra  por  las  otras  potencias  cuando  está  muy  atenta 
y  ocupada  en  esta  ocupacion.Y  así  se  ve  por  experiencia, 
que  en  cualquiera  otro  ejercicio  corporal  que  se  haga 
de  manos,  puede  uno  con  mas  facilidSd  conservar  el 
afecto  de  la  devoción,  que  cuando  está  con  el  entendi- 
miento especulando  algo  con  atención.  Porque  son  el 
entendimiento  y  la  voluntad  como  dos  balanzas  de  nues- 
tra ánima,  las  cuales  eptán  de  tal  manera  dispuestas, 
que  el  subir  de  la  una,  es  bajar  de  la  otra ,  y  al  revés.  De 
manera  que  si  cresce  demasiadamente  la  especulación, 
abaja  la  afección ;  y  si  por  el  contrario  cresce  la  afec- 
ción, abaja  luego  la  especulación.  Por  esto  le  encojaron 
al  patriarca  Jacob  el  uno  de  los  dos  pies  cuando  le  die- 
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ron  la  bendición  (a) ;  porque  como  tenga  nuestra  ánima 
dos  pies  para  llegarse  á  Dios,  que  son  entendimiento  y 
voluntad ,  menester  es  que  cojee  y  desfallezca  el  uno, 
que  es  el  entendimiento  en  su  especulación,  si  la  volun- 
tad, que  es  el  otro ,  há  de  gozar  de  Dios  en  el  reposo  de 
la  contemplación.  Y  así  se  ve  por  experiencia  que  si 
cuando  un  ánima  está  gozando  de  Dios  se  desmanda  á 
querer  especular  ó  escudriñar  algo  del  mesmo  Dios, 
luego  en  ese  punto  pierde  la  devoción  que  tenia,  y  le 
desaparesce  de  entre  los  ojos  aquel  summo  bien  de  que 
gozajja.  Por  donde  no  sin  causa  avisa  el  Esposo  á  la  Es- 
posa en  los  Cantares  diciendo  (b) :  Aparta  tus  ojos  de 
mí ,  porque  ellos  me  hicieron  volar.  Pues  por  esta  causa 
se  aconseja  en  este  ejercicio  que  procure  el  hombre  de 
especular  con  eí  entendimiento  lo  menos  curiosamente 
qiife  sea  posible,  contentándose  con  una  vista  y  conosci- 
miento sencillo  de  las  cosas  divinas ;  porque  la  virtud 
del  ánima,  recogidas  todas  sus  fuerzas  en  uno,  se  pueda 
emplear  por  estaparte  afectiva,  amando  y  reverenciando 
á  aquel  summo  bien. 

De  lo  cual  todo  paresce  cómo  no  aciertan  este  camino 
los  que  de  tal  manera  se  ponen  en  la  oración  á  meditar 
los  misterios  divinos,  como  si  los  estudiasen  para  pre- 
dicar ;  lo  cual  mas  es  derramar  el  espíritu,  que  reco- 
gerlo ;  y  andar  mas  fuera  de  sí ,  que  dentro  de  sí.  De 
donde  nasce  que  acabada  su  oración  se  quedan  secos  y 
sin  jugo  de  devoción ,  y  tan  fáciles  y  lijeros  para  cual- 
quier liviandad,  como  lo  estaban  antes  ;  porque  en  he- 
.cho  de  verdad  los  tales  no  han  orado,  sino  parlado  y  es- 
tudiado ;  que  es  un  negocio  bien  diferente  de  la  oración. 
Debrian  los  tales  considerar  que  en  este  ejercicio  mas 
nos  llegamos  á  escuchar  que  á  parlar ;  pues,  como  dijO' 
el  Profeta  (c),  los  que  se  llegan  á  tos  pies  del  Señor,  re- 
cibirán de  su  doctrina,  como  la  recibía  aquel  que  de- 
cía (d):  Oiré  lo  que  hablare  dentro  de  mí  el  Señor  Dios, 
Pues  por  esto  sea  todo  su  negocio  parlar  poeo  y  amar 
mucho ,  y  dar  lugar  á  la  voluntad  para  que  se  ayunte  con 
todas  sus  fuerzas  á  Dios.  No  habernos  de  herir  igual- 
mente con  las  espuelas  á  estas  dos  potencia?,  ni  caminar 
en  este  camino  con  pasos  iguales.  Particular  destreza  es 
menester  para  avivar  la  voluntad ,  y  sosegar  el  entendí-' 
miento,  para  que  no  impida  con  sus  tratos  proprios  los 
del  amor.  Has  de  hacer  cuenta  que  vas  en  un  carro  de 
dos  caballos,  uno  apresurado  y  otro  perezoso ;  y  que  has 
de  llevar  las  riendas  en  la  mano  con  tal  destreza,  que  al 
uno  las  aprietes,  y  al  otro  las  aflojes,  para  que  así  se 
aguarden  uno  á  otro. 

Y  si  quieres  otro  ejemplo  mas  palpable ,  haz  cuenta 
que  el  entendimiento  se  ha  de  haber  con  la  voluntad  co- 
mo el  ama  que  cria  un  niño ,  la  cual  después  que  le  ha 
mastigado  el  manjar,  se  lo  pone  en  la  boca  para  que  él 
lo  guste ,  y  se  sustente  con  él.  Porque  de  otra  manera  si 
le  mastigase  los  bocados,  y  también  se  los  comiese, 
dejando  el  niño  sin  comer,  claro  está  que  le  hacia  mani- 
fiesto agravio ;  pues  lo  dejaba  morir  de  hambre,  por  co- 
merse lo  que  le  daban  para  él.  Pues  desta  manera  se  ha 
de  haber  el  entendimiento  con  la  voluntad ;  porque  á  él, 
como  á  una  ama,  pertenesce  mastigar  y  desmenuzar  las 
verdades  espirituales ;  mas  no  para  que  todo  el  negocio 
pare  en  solo  esto ,  sino  para  que  después  de  así  mastiga- 
das  las  ofrezca  á  la  voluntad ,  para  que  ella  las  guste,  y 
las  sienta,  y  se  encienda,  y  confirme  mas  en  lo  bueno 
con  el  sentimiento  dellas. 

(o)  Gen.  32.     (*)  Cant.  6.    (e)  Deut.  33.    <rf)  Psalm.  M. 
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Bien  es  que  pai:uen  sus  aduanas  y  portazgos  las  vitua- 
llas que  entran  por  las  puertas  de  la  ciudad  ;  mas  si  los 
pírteros  se  alzasen  con  toda  la  provisión,  sin  dejar  lle- 
gar nada  á  la  plaza ,  claro  está  que  los  moradores  de  la 
ciudad  perecerian  de  hambre ;  pues  desta  manera,  si  el 
entendimiento,  que  es  como  la  primera  puerta  de  nues- 
tra ánima  i»or  donde  le  ha  de  entrar  el  mantenimiento 
espiritual,  so  toma  para  sí  todo  lo  que  habia  de  pasar  por 
él,  ¿qué  tal  estará  la  voluntad,  sino  ayuna,  y  seca,  y  ne- 
cesitada de  todo  bien  ? 

El  perro  del  cazador,  si  es  bueno,  no  se  come  la  liebre 
que  ha  cazado,  sino  guárdala  fielmente  para  cuando  lle- 
gue su  señor.  Pues  desta  niesma  manera  se  ha  de  haber 
nuestro  entendimiento  cuando  bobiere  cazado  alguna 
destas  altas  y  secretas  verdades ,  que  no  se  ha  de  entre- 
gar él  á  solas  en  ella;  sino  antes  entregarla  á  la  voluntad, 
para  que  ella  como  señora  en  esta  parte  se  sirva  deila. 
Dichosas  son  por  cierto  algunas  personas  devotas  y  sim- 
ples ,  las  cuales  así  como  saben  poco,  así  cuando  se  lle- 
gan á  Dios  les  hace  poco  embarazo  el  negocio  del  enten- 
der; y  así  hallan  su  voluntad  mas  tierna  y  mas  aparejada 
para  toda  piadosa  afección. 

Pues  si  quieres  saber  cómo  se  haya  de  hacer  esto,  en- 
tre otras  muchas  maneras  que  para  ello  hay,  podrás  usar 
desta.  En  cualquier  cosa  buena  que  pensares  en  la  ora- 
ción, ó  fuera  della,  ten  cuidado  de  ir  luego  con  ella  á 
Dios,  como  hace  el  niño,  que  con  todas  las  cosas  que 
hallase  va  luego á  su  madre;  y  allí  la  platica  con  él,  y 
conforme  á  lo  que  hallares  en  ella,  así  puedes  levantar  tu 
corazón  á  amar,  ó  adorar,  ó  reverenciar ,  ó  alabar  á  Dios 
por  ella;  y  de  allí  tomar  ocasión  para  humillarte  delante 
del,  y  pedirle  su  gracia.  Ayuda  también  á  esto  mesmo 
el  espíritu  de  la  verdadera  humildad;  el  cual  hace  estar 
el  hombre  delante  de  Dios  muy  empobrescido  y  des- 
nudo, y  muy  prostrado  ante  aquella  soberana  Majestad, 
con  raayur  cuidado  de  pedirle  misericordia  para  las 
grandes  miserias  que  conosce  en  sí,  que  de  escudriñar 
II  grandeza  de  sus  misterios  para  entenderlos.  Y  así  vie- 
ne á  estar  delante  de  Dios  couío  estaría  un  malhechor 
sentenciado  á  muerte,  cuando  entrase  en  el  palacio  del 
rey  á  pedirle  perdón  ;  el  cual  iría  con  tanto  sentimiento 
de  su  miseria,  que  apenas  temía  ojos  ni  corazón  para  vtr 
ni  sentir  otrai-osa  mas  que  st  peligro  {e). 

§.  111. 
Tercero  aviso. 
El  avisopasado  nos  enseña  cómo  debemos  sosegar  el 
entendimiento,  y  entregar  todo  este  negocio  á  la  volun- 
tad ;  mas  el  presente  pone  también  su  tasa  y  medida  á 
la  mesma  voluntad,  para  que  no  sea  demasiada  ni  ve- 
hemente en  su  ejercicio.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  la 
devoción  que  pretendemos  alcanzar  no  es  cosa  que  se 
ha  de  alcanzará  fuerza  de  brazos,  como  piensan  algunos, 
los  cuales  con  demasiados  ahíncos ,  y  tristezas  forzadas, 
y  como  hechizas,  procuran  alcanzar  lágrimas  v  compa- 
sión cuandd  piensan  en  la  pasión  del  Salvador ;  porque 
esto  suele  secar  mas  el  corazón,  y  hacerlo  mas  inhábil 
para  la  vísíLicion  del  Señor,  como  enseña  Ciasiano  {p. 
Y  demás  desto  suelen  estas  cosas  hacer  daño  á  la  salud 
corporal,  y  á  veces  dejan  el  ánima  tan  atemorizada  con 
el  sinsabor  que  allí  recibió ,  que  teme  otra  vez  tornar 
al  ejercicio;  CüMiO  cosa  que  experimento  haberle  dado 

it)  Simili»  dcsamptam  rx  Climaro  cap.  7.  drl  llanto. 
(f)  Collalionc  9.  rap.  V». 
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mucha  pena.  \  por  esto,  si  el  Señor  diere  lágrimas  ó  se- 
mejantes sentimientos,  débense  tomar  humilmente; 
mas  tomarlos  el  hombr^  como  por  fuerza,  no  es  cor- 
dura. Conténtese  con  hacer  buenamente  lo  que  es  de  su 
parte ;  que  es  hallarse  presente  á  lo  que  el  Señor  pades- 
ció,  mirando  con  una  vista  sencilla  y  sosegada,  así  lo 
que  padesció,  como  el  amor  y  caridad  con  que  lo  pades- 
ció ;  y  hecho  esto,  no  se  congoje  por  lo  demás  cuando 
el  Señor  no  lo  diere. 

Y' quien  esto  no  supiere  hacer,  y  sintiere  demasiada 
fatiga  en  su  ejercicio ,  no  porfié  á  pasar  adelante ;  sino 
humíllese  delante  Dios  con  entrañable  sosiego  y  sim- 
plicidad, pidiéndole  gracia  para  proseguir  aquel  cami- 
no sin  tanta  costa  suya  y  sin  peligro.  Y'  si  el  Señor  le 
hiciere  merced  de  dar  este  sosiego  de  pensamiento, 
sentirá  mas  entrañable  devoción  de  la  que  se  suele  sen- 
tir con  el  desasosiego  del  corazón,  y  que  dure  por  mu- 
chos días  mas ;  y  podrá  estar  el  hombre  pensando  muy 
largos  ratos  de  tiempo  sin  sentir  pesadumbre;  lo  cual 
todo  se  hace  al  contrario,  si  de  la  otra  manera  piensa. 

Y  por  esta  causa  conviene  mirar  mucho,  que  si  alguna 
vez  se  levantaren  en  el  ánima  movimientos  hervorosos 
de  devoción  sensible,  ó  demasiados  sollozos  y  gemidos, 
que  no  se  vaya  la  persona  tras  ellos,  mas  débelos  tem- 
plar y  disimular,  procurando  guardar  dentro  de  sí  aque- 
lla consideración  y  pensamiento  que  se  los  causó ;  quiero 
decir,  que  quitando  de  si  los  alboVotos  de  la  carne,  goce 
en  el  ánima  con  sosiego  de  la  lumbre  y  devoción  que 
Dios  le  dio ;  y  desta  manera  durarle  ha  mas  tiempo,  y 
será  su  consolación  mas  de  raíz  y  mas  entrañable,  y  no 
vendrá  á  dar  muestras  de  sí  con  gemidos  y  otras  señales 
exteriores ;  lo  cual  no  se  podrá  evitar  sin  mucho  trabajo, 
si  ima  vez  la  persona  se  acostumbra  á  darse  mucho  á  los 
dichos  movimientos  y  fervores  sensibles;  los  cuales 
cuanto  mas  recios  parescen  de  fuera,  tanto  mas  suelen 
apagar  la  lumbre  de  dentro ,  y  ponerle  impedimento 
para  que  no  pase  adelante. 

Verdad  es  que  á  los  principios  fnal  .se  pueden  excusar 
estos  fervores,  cuando  la  mara\-illa  de  la  novedad  y  al- 
teza de  las  cosas  divinas  hace  á  los  hombres  caer  en  tan 
grande  admiración  y  espanto,  que  no  se  puedan  valer. 
Mas  después  que  con  el  uso  cesa  la  novedad,  sosiégase  el 
corazón ,  y  aunque  ama  con  mayor  fuerza,  no  tiene  tanto 
fervor  sensible  y  desasiego  en  su  amor.  Así  vemos  que  el 
mosto  nuevo ,  y  la  olla  cuando  comienza  á  experimentar 
el  extraño  calor  del  fuego,  suele  henrirá  borbollones, 
hasta  verterse  y  dar  por  cima ;  mas  después  que  ha  ya 
heñido ,  cuece  mejor  y  arde  mas,  aunque  con  menos 
estruendo.  Aquel  tullido  de  muchos  años  que  sanó  Sant 
Pedro  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  {g),  así  como  se  vio 
sano ,  dice  la  Escriptura  que  andaba,  y  saltaba,  y  alababa 
á  Dios.  No  se  contentaba  con  andar;  sino  como  hombro 
que  tanto  tiempo  habia  estado  atado  de  pies  y  manos, 
con  la  experiencia  de  la  nueva  Ubertad  soltaba  los  miem- 
bros á  todo  lo  que  querían.  Después  es  de  creer  que 
asentaría  el  paso,  y  que  no  andaría  toda  la  vida  saltando. 
Mas  entonces  el  alegría  de  la  nueva  y  no  acostumbrada 
salud  no  le  dejaba  sosegar. 

§.   IV. 

Cuarto  a>iso,  (jue  se  sipu**  do  Ins  pasados. 

De  todo  lo  susodicho  poilrémos  colegir  cuál  sea  la  ma- 
nera de  atención  que  debemos  tener  en  la  oración.  Por- 

ff)  Act.  3. 
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que  aqui  principnlmcntc  conviene  tener  el  corazón  no 
caido  ni  flojo,  sino  vivo,  atento  y  levantado  á  lo  alto. 
En  figura  de  lo  cual  leemos  qug  dijo  el  Ángel  al  profeta 
Ecequicl  (/i)  que  se  levantase  y  estuviese  sobre  sus  pies, 
cuando  le  queria  hablar  y  dar  parte  de  los  misterios  di- 
vinos. Asimesmo  leemos  que  aquellos  dos  querubines 
q  ue  puso  Salomón  á  los  dos  lados  del  arca  del  Testamen- 
to, estaban  de  puntillas,  y  levantados  en  lo  alto,  y  ten- 
didas las  alas  como  quien  quiere  volar  (¿);  para  signifi- 
car la  atención  y  levantamiento  de  espíritu  con  que  ha 
de  estar  el  hombre  cuando  se  pone  en  presencia  de  Dios 
á  hablar  y  asistir  delante  del. 

Mas  así  como  es  necesario  estar  aquí  con  esta  atención 
y  recogimiento  de  corazón ,  así  por  otra  parte  conviene 
que  esta  atención  sea  templada  y  moderada ;  porque  no 
sea  dañosa  á  la  salud,  ni  impida  la  devoción.  Porque  al- 
gunos hay , que  fatigan  la  cabeza  con  la  demasiada  fuerza 
que  ponen  para  estar  atentos  á  lo  que  piensan,  como  ya 
dijimos;  y  otros  hay  que  por  huir  deste  inconveniente 
están  allí  muy  flojos  y  remisos,  y  muy  fáciles  para  ser 
llevados  de  todos  vientos.  Para  huir  destos  extremos, 
conviene  llevar  tal  medio,  que  ni  con  la  demasiada 
atención  fatiguemos  la  cabeza,  ni  con  el  descuido  y  flo- 
jedad dejemos  andar  vagueando  el  pensamiento  por  do 
quisiere.  De  manera  que  así  como  solemos  decir  al  que 
va  sobre  una  bestia  maliciosa,  que  lleve  la  rienda  tiesa : 
conviene  saber,  ni  muy  apretada  ni  muy  floja ,  porque 
ni  vuelva  atrás  ni  camine  con  peligro;  así  debemos 
procurar  que  vaya  nuestra  atención  moderada,  y  no  for- 
zada ;  con  cuidado,  y  no  con  fatiga  congojosa.  De  lo  uno 
y  de  lo  otro  somos  avisados  en  la  Escriptura  divina. 
Porque  por  lo  uno  dice  Salomón  {k):  El  que  mucho 
aprieta  los  pechos  para  sacar  leche,  sacará  sangre  ;  y  por 
lo  otro  dice  Isaías  (/):  Porque  apretéis  los  pechos  divi- 
nos ,  y  seáis  abastados,  y  llenos  de  toda  suavidad  y  con- 
solación. 

Mas  si  á  alguno  destos  extremos  hobiéremos  de  de- 
clinar, mas  vale  declitiará  la  atención  demasiada  que 
al  descuido;  porque  al  descuido  ayuda  la  naturaleza 
corrupta  y  mal  inclinada ,  mas  no  á  la  atención.  Y  por 
esto  así  como  no  perdería  mucho  el  edificio  que  se  hace 
en  una  ladera ,  ya  que  no  puede  ir  por  nivel  derecho, 
que  fuese  mas  acostado  hacia  arriba  que  hacia  abajo ;  así 
no  perderá  nuestra  atención,  si  no  pudiere  estar  en  el 
medio  que  pretendemos,  si  se  acostare  al  extremo  me- 
nos peligroso,  que  es  el  susodicho. 

Este  aviso  es  tan  necesario ,  que  por  falta  del  habernos 
visto  pasárseles  muchos  años  á  algunas  personas  con 
poco  aprovechamiento ,  por  la  tibieza  con  que  oraban, y 
á  otros  por  el  contrario  perder  la  salud  y  la  cabeza,  por 
el  demasiado  calor  y  fuerza  que  en  ello  ponían.  Mas  par- 
ticularmente conviene  avisar,  que  al  principio  de  la 
meditación  no  fatiguemos  la  cabeza  con  demasiada  aten- 
ción; porque  cuando  esto  se  hace,  suelen  faltar  para 
adelante  las  fuerzas ,  como  faltan  al  caminante  cuando 
al  principio  de  la  jornada  se  da  mucha  priesa  á  ca- 
minar. 

§.  V. 

Quinto  aviso. 

Mas  entre  todos  estos  avisos  el  principal  sea,  que  no 

desmaye  el  que  ora,  ni  desista  de  su  ejercicio  cuando  no 

siente  luego  aquella  blandura  de  devoción  que  él  desea; 

(A)  Ezccb.  2.   (i)  3.  Rog.  G.  2.  Paral. 3.    (A)  Prov.  30.  (/)  Isaiio  C6. 
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como  hacen  algunos,  que  en  estaparte  viven  muy  en- 
gañados. Para  lo  cual  es  mucho  de  notar  que  en  hecho 
de  verdad  el  corazón  humano  es  muy  semejante  ll 
agua  turbia,  la  cual  no  se  puede  súbitamente  aclarar 
por  muchas  diligencias  que  para  esto  se  hicesen,  si  no 
le  dan  tiempo  y  espacio  para  que  poco  á  poco  se  vaya 
aclarando  y  asentando.  Pues  tal  es  sin  dubda  nuestro 
corazón ;  el  cual  así  como  suele  enturbiarse  con  el  cuo- 
tidiano trato  de  los  negocios  terrenos,  así  después  de 
enturbiado ,  no  puede  luego  cu  breve  asentarse  y  sose- 
garse ,  si  no  le  dan  para  esto  su  espacio  y  tiempo  con- 
venible. Por  lo  cual  con  mucha  razón  dijo  el  Eclesias- 
tes  (m),  que  era  mejor  el  fin  déla  oración  que  el  prin- 
cipio ;  porque  á  los  principios  el  corazón  está  turbado  y 
inquieto  ;  mas  al  cabo  está  ya  mas  asentado  y  sosegado, 
y  mas  dispuesto  para  su  ejercicio. 

Por  lo  cual,  así  como  los  que  quieren  encender  fuego 
en  la  leña  verde,  han  de  tener  paciencia,  y  esperar  hasta 
que  la  leña  se  vaya  poco  á  poco  secando  y  enjugando ;  y 
con  todo  esto  es  menester  estar  allí  soplando,  y  atizando, 
y  aun  derramando  muchas  lágrimas  con  el  humo,  si 
quieren  gozar  de  la  deseada  llama ;  así  muchas  veces 
conviene  trabajar  y  perseverar  al  principio  de  la  ora- 
ción, si  queremos  al  cabo  gozar  de  la  dulce  y  clara  llama 
de  la  devoción  y  amor  de  Dios. 

Menester  es  pues  con  longanimidad  y  perseverancia 
esperar  la  venida  del  Señor ,  porque  á  la  gloria  de  su  Ma- 
jestad ,  y -á  la  bajeza  de  nuestra  condición,  y  á  la  grande- 
za del  negocio  que  tratamos,  pertenesce  que  estemos 
muchas  veces  esperando  y  aguardando  á  las  puertas  de 
su  palacio  sagrado.  Bienaventurado  el  hombre,  dice  la 
Sabiduría  eterna  (n),  que  oye  mis  palabras,  y  que  vela  á 
mis  puertas  cada  (lia,  y  está  aguardando  á  los  postigos 
de  mi  casa;  porque  el  que  me  hallare,  hallará  la  vida  y 
recibirá  salud  del  Señor.  Buena  cosa  es,  dice  el  Profe- 
ta (o) ,  esperar  con  silencio  la  salud  de  Dios.  El  soberbio 
y  desconfiado  no  tiene  paciencia  ni  humildad  para  es- 
perar ;  mas  el  humilde  dice  con  el  Profeta  (p) :  Esperan- 
do esperé  al  Señor,  y  él  oyó  mi  oración.  Si  el  que  pesca 
ó  el  que  caza  no  tuviesen  paciencia  para  esperar  la  caza, 
¿qué  provecho  sacarían  de  su  trabajo?  Pues  no  es  esta 
menor  caza  ni  pesquería,  para  que  no  sea  bien  emplea- 
do estar  mucho  tiempo  aguardando  y  esperando  tan  rico 
y  tan  venturoso  lance  como  es  Dios. 

De  aquella  mujer  fuerte  que  describe  Salomón  en  los 
Proverbios ,  entre  otras  cosas  grandes  se  dice  esta  (q) : 
Que  se  hizo  como  navio  de  mercader,  que  de  lejos  trae 
su  pan.  Para  que  por  aquí  entiendas  que  cuando  no  ha- 
llares luego  á  la  mano  este  pan  de  vida  que  deseas,  tra- 
bajes y  navegues  todas  las  jornadas  que  sea  menester, 
hasta  venir  á  hallarlo.  Si  perseverares  llamando,  dice 
el  Salvador  (r) ,  cree  que  al  cabo  te  responderán ;  por- 
que lo  que  muchas  veces  al  principio  se  niega,  al  fin  se 
suele  dar  acrescentado. 

Sabido  he  por  cosa  cierta  de  un  religioso ,  que  perse- 
veró por  espacio  de  tres  años  en  estos  buenos  ejercicios, 
teniendo  después  de  maitines  dos  ó  tres  horas  de  ora- 
ción, sin  sacar  della  otro  fruclo  mas  que  .sequedad  de 
corazón ,  hasta  que  el  Señor  mifó  la  aflicción  de  su  áni- 
ma, y  extendió  sobre  él  la  largueza  de  su  bondad  con  tan 
copiosa  bendición  ,  que  pudo  muy  bien  con  ella  recom- 
pensar toda  la  esterilidad  de  los  años  pasados.  Y  destos 

(m)  Eccl.7.    («)  Prov.  8.    (o)  Tiiren.  3.    (p)  Psalm.  39. 
(7)  Prov.  31.    (»i  Luc.  11. 
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se  ven  caJa  dia  por  experiencia  muchos  otros.  Biena- 
venturadas pues  las  ánimas  que  desta  manera  perseve- 
ran; porque  sin  dubda  cuanto  mayor  fuere  su  perseve- 
rancia ,  tanto  mayor  será  su  gracia.  Una  de  las  cosas 
principales  que  han  de  tener  los  que  han  de  recebir 
grandes  dones  de  Dios,  es  longanimidad  de  corazón, 
para  aguardar  fielmente  todo  el  tiempo  que  él  quisiere ; 
v  en  el  entre  tanto  consolarse  con  aquella  esperanza  del 
Profeta  que  dice  (s) :  Si  un  poco  se  tardare,  no  dejes  de 
-•uardarle,  porque  viniendo  vendrá ,  y  no  tardará. 

Pues  cuando  desta  manera  hayas  aguardado  un  poco 
de  tiempo,  y  el  Señor  viniere ,  dale  gracias  por  su  veni- 
da;  y  si  te  paresciere  que  no  viene,  humíllate  delante 
del ,  y  conosce  que  no  meresces  lo  que  no  te  dieron,  y 
conténtate  con  haber  allí  hecho  sacrificio  de  tí  mesmo, 
y  negado  tu  propria  voluntad,  y  crucificado  tu  apetito, 
y  luchado  con  el  demonio  y  contigo  mesmo,  y  hecho  á 
lo  menos  eso  que  era  de  tu  parte.  Y  si  no  adoraste  al  Se- 
ñor con  la  adoración  sensible  que  deseabas,  basta  qualo 
adoraste  en  espíritu  y  en  verdad,  como  él  quiere  ser 
adorado  (<);>'  créeme  cierto  que  este  es  el  paso  mas  pe- 
ligroso desta  navegación ,  y  el  lugar  donde  se  prueban 
los  verdaderos  devotos;  y  que  si  deste  sales  bien,  en 
todo  lo  demás  te  irá  prósperamente. 

Finalmente ,  si  todavía  te  paresciese  que  será  tiempo 
perdido  perseverar  en  la  oración,  y  fatigar  la  cabeza  sin 
provecho,  en  tal  caso  no  tendría  por  inconveniente  que 
después  de  haber  hecho  lo  que  es  en  tí,  tomases  algún 
libro  devoto,  y  trocases  po»  entonces  la  oración  por  la 
lición ;  con  tanto  que  el  leer  fuese  no  corrido,  ni  apre- 
surado, sino  reposado ,  y  con  nnicho  sentimiento  de  lo 
que  vas  leyendo ;  mezclando  muchas  veces  en  sus  luga- 
res la  oración  con  la  lición  {v) ;  lo  cual  es  cosa  nmy  pro- 
vechosa, y  muy  fácil  de  hacer  á  todo  género  de  perso- 
nas, aunque  sean  muy  rudas  y  principiantes  en  este 
camino. 

§.  VI. 
Sexto  aviso  :  de  la  profunda  oración  y  devoción. 
Y  no  es  diferente  documento  del  pasado,  ni  menos 
necesario ,  avisar  que  el  siervo  de  Dios  no  se  contente 
con  cualquier  gustillo  que  halle  en  su  oración  ;  como 
hao'ii  algunos  que  en  derramando  una  lagrimilla,  ó  sin- 
tiendo algtma  ternura  de  corazón ,  piensan  que  han  ya 
cumplido  con  su  ejercicio.  Esto  no  basta  para  lo  que 
aquí  pretendemos.  Porque  así  como  no  basta  para  que  la 
tierra  fructifique  un  pequeño  rocío  de  agua  (que  no  hace 
mas  que  matar  el  polvo ,  y  mojarla  por  de  fuera),  sino  es 
menester  tíuila  agua  (pie  cale  hasta  lo  íntimo  de  la  tier- 
ra,  y  la  deje  toda  empapada  en  ella ;  así  para  que  nues- 
tra ánima  dé  fructüde  virtudes  y  buenas  obras,  no  basta 
aquel  pequeño  rocío  de  devoción,  que  á  vuelta  de  ca- 
beza con  cualquier  sol  y  aire  se  seca ;  con  el  cual  el  áni- 
ma paresce  (pie  está  devota,  mas  en  hecho  de  verdad  en 
lo  de  dentro  no  lo  está;  sino  es  menester  una  profunda 
oración  y  devoción,  que  como  una  grande  lluvia  cale 
habíalo  íntimo  del  corazón,  y  lo  deje  tan  empapado  en 
ella,  que  ni  soles,  ni  aires,  quiero  decir,  ni  negocios, 
ni  cuidados  del  mundo  basten  para  secarlo,  ni  sacarlo  de 
donde  está.  Conforme  á  esto  se  lee  de  la  bienaventurada 
Sanrta  Clara,  que  salía  algunas  \cces  de  la  oración  tan 
absorta  en  Dios,  que  con  mucha  dificultad  podía  incli- 

(s)  Abac.  2.  11)  loan.  4.  (r)  D.  ñora,  de  modo  bcné  viven. 
i  jp.  30.  et  de  fórmala  hontsix  tíüc,  c.  8. 


nar  el  corazón  á  los  negocios  en  que  le  era  forzado  enten- 
der por  razón  de  su  oficio.  Esta  manera  de  devoción  no 
es  como  aquella  que  se  lleva  el  viento,  y  se  seca  con 
cualquier  aire ;  sino  como  aquella  de  quien  se  escribe 
en  los  Cantares  (x) :  Las  muchas  aguas  no  bastarán  para 
matar  el  fuego  de  la  caridad ,  ni  los  grandes  rios  la  cu- 
brirán. 

Pues  por  esto  con  mucha  razón  se  aconseja  que  tome- 
mos para  este  sancto  ejercicio  el  mas  largo  espacio  que 
pudiéremos ;  y  mejor  sería  un  rato  largo  que  dos  cortos; 
porque  si  el  espacio  es  breve ,  todo  él  se  gasta  en  sosegar 
¡a  imaginación  y  quietar  el  corazón ;  y  después  de  ya 
quieto  levántamenos  del  ejercicio  al  tiempo  que  lo 
bebiéramos  dé  comenzar.  ¿Cuál  es  el  cavador  que  buscan- 
do oro  en  una  mina,  suelta  el  azada  al  tiempo  que  halla 
la  vena ,  y  deja  perder  el  trabajo  pasado ,  cuando  había 
de  gozar  del  fructo  presente?  Porque  sin  dubda  el  fructo 
de  una  larga  y  profunda  oración  á  veces  suele  ser  tan 
grande ,  que  queda  el  hombre  con  caudal  para  gastar 
muchos  días,  y  caminar  con  Elias  hasta  el  monte  de 
Dios,  en  virtud  del  manjar  y  pasto  que  allí  le  dieron. 

Y  descendiendo  mas  en  particular  á  limitar  este  tiem- 
po ,  parésccme  que  todo  lo  que  es  menos  de  hora  y  me- 
dia ,  ó  dos  horas ,  es  cíjrto  plazo  para  la  oración ;  porque 
muchas  veces  se  pasa  mas  que  media  hora  en  templar  la 
vihuela,  y  en  quietar  (como  dije)  la  imaginación;  y  todo 
el  otro  espacio  es  menester  para  gozar  del  fructo  de  la 
oración.  Verdad  es  que  cuando  este  ejercicio  se  tiene 
después  de  algunos  otros  sanctos  ejercicios,  como  es 
despuesde  maitines,  ó  después  de  haber  oído  ó  dicho 
misa,  ó  después  dé  alguna  devota  lición  ó  oración  vo- 
cal, mas  dispuesto  se  halla  el  corazón  para  este  negocio; 
y  así  como  en  la  leña  s(}ca ,  muy  mas  presto  se  enciende 
este  fuego  celestial.  También  en  el  tiempo  de  la  madru- 
gada sufre  ser  mas  corto,  porque  es  muy  mas  aparejado 
para  este  oficio ,  ccftno  adelante  se  dirá.  Mas  el  que  fuere 
pobre  de  tiempo  por  sus  muchas  ocupaciones ,  no  deje 
de  ofrecer  su  cornadillo  con  la  pobre  viuda  en  el  tem- 
plo (i/)  ;  porque  si  esto  no  queda  por  su  negligencia^, 
aquel  que  á  todas  las  criaturas  provee  conforme  á  su  ne- 
cesidad y  naturaleza,  proveerá  también  á  él  según  la 
suya. 

§.  VIL 

Séptimo  aviso :  del  no  recebir  en  vano  las  visitaciones 
de  nuestro  Señor. 

Conforme  á  este  documento  se  da  otro  semejante  á  él; 
y  es,  que  cuando  el  ánima  fuere  visitada  en  la  oración, 
ófueradella,  con  alguna  particular  visitación  del  Se- 
ñor,  que  no  la  deje  pasar  en  vano,  sino  que  se  aproveche 
de  aquella  ocasión  (jiie  se  le  ofresce ;  porque  es  cierto 
que  con  este  viento  navegará  el  hombre  mas  en  una  1h>- 
ra,  que  sin  él  en  muchos  días.  ¿Qué  tanto  mas  fué  lo  que 
Sant  Pedro  pescó  en  acpiel  lance  que  le  mandó  ecliar  el 
Salvador,  que  en  toda  la  noche  pasada  (:)?  Pues  muchas 
veces acaesce  lo  mesmo  en  esta  celestial  pesquería,  si 
sabemos  aprovecharnos  de  las  oportunidades  que  hay  en 
ella.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  nos  avi.<a  el  Eclesiás- 
tico diciendo  (a) :  No  dejes  de  gozar  del  buen  dia  que 
Dios  te  diere ,  y  ni  una  pequeña  parte  del  se  le  pase  sin 
aprovecharla. 

.Mucho  puede  la  oportunidad  en  todas  las  cosas,  y 
aquí  mas  (pie  en  otra  alguna ;  porque  esto  paresce  quo 

(j-i  Cantif .  8.     (y)Uc.  21.     (:)loan.2l.     (a)  Kcl.  U. 
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es  descender  el  ángel  á  mover  el  agua  de  la  piscina,  y 
darle  virtud  para  sanar  (6) ;  ó  por  mejor  decir ,  esto  es 
descendcrDiosátirar  clarado  con  el  hombre,  y  ayu- 
darle á  su  labor;  la  cual  ayuda  vale  mas  que  todas  las 
industrias  y  diligencias  del  mundo.  El  marinero  cuando 
ve  que  le  hace  buen  tiempo  para  salir  del  puerto ,  luego 
coge  las  áncoras  y  se  hace  á  la  vela,  sin  mas  aguardar, 
por  no  perder  aquella  buena  sazón  que  el  tiempo  le 
ofresce.  Ylo  mesrao  deben  hacerlas  personas  espiritua- 
les, con  tanto  mayor  cuidado ,  cuanto  es  mayor  este  ne- 
gocio ,  y  mas  necesario  este  divino  soplo  para  la  oración, 
que  aquel  para  la  navegación. 

Así  se  dice  que  lo  hacia  el  bienaventurado  Sant  Fran- 
cisco, de  quien  escribe  Sant  Buenaventura  que  era  tan 
particular  el  cuidado  que  en  esto  tenia,  que  si  andando 
camino  lo  visitaba  nuestro  Señor  con  alguna  particular 
visitación,  hacia  ir  adelante  los  compañeros,  y  él  está- 
base quedo  basta  acabar  de  rumiar  y  digerir  aquel  bo- 
cado que  le  venía  del  cielo.  Los  que  así  no  lo  hacen,  sue- 
len comunmente  ser  castigados  con  esta  pena :  conviene 
saber,  que  no  hallen  á  Dios  cuando  le  buscaren,  pues 
cuando  él  los  buscaba  no  los  halló. 

Estos  son  los  principales  avisos  que  se  deben  tener  en 
el  ejercicio  de  la  meditación,  y  de  cualquiera  de  las 
otras  partes  que  andan  en  su  compañía,  si  queremos 
acertar  este  negocio ,  y  no  dejarlo  á  medio  camino. 

CAPITULO   IX. 

Comienzan  las  siete  primeras  meditaciones  para  los  dias 
de  la  semana  en  la  noche. 

EL   LUNES   EN    LA   NOCHE. 

Este  dia  entenderás  en  el  conoscimiento  de  tí  mes- 
m o,  y  en  la  memoria  de  los  pecados,  que  es  el  camino 
por  do  se  alcanza  la  verdadera  humildad  de  corazón  y 
la  penitencia,  que  son  las  dos  primeras  puertas  y  fun- 
damentos de  la  vida  cristiana.  • 

Para  esto  debes  primero  pensar  en  la  muchedumbre 
de  los  pecados  de  la  vida  pasada,  especialmente  en  aque- 
llos que  beciste  en  el  tiempo  que  menos  conoscias  á 
Dios.  Porque  si  los  sabes  bien  mirar,  hallarás  que  soban 
multiplicado  sobre  los  cabellos  de  tu  cabeza,  y  que  vi- 
viste en  aquel  tiempo  como  un  gentil ,  que  no  sabe  qué 
cosa  es  Dios.  Discurre  pues  brevemente  por  los  diez 
mandamientos  y  por  los  siete  pecados  mortales ,  y  verás 
que  ninguno  dellos  hay  en  que  por  ventura  no  hayas 
caido  muchas  veces  por  obra,  ó  por  palabra,  ó  por  pen- 
samiento. De  un  solo  árbol  vedado  comió  aquel  primer 
hombre  cuando  hizo  el  mayor  de  los  pecados  del  mun- 
do (a) ,  y  tú  en  todos  has  puesto  los  ojos  y  las  manos  in- 
finitas veces. 

Discurre  otrosí  por  todos  los  beneficios  divinos,  y  por 
los  tiempos  de  la  vida  pasada ,  y  mira  en  qué  los  has  em- 
pleado; porque  si  de  todos  ellos  has  de  dar  cuenta ,  es 
bien  que  tú  te  la  tomes  primero,  y  entres  enjuicio  con- 
tigo (¿) ,  porque  no  seas  después  juzgado  de  Dios.  Pues 
dime  agora:  ¿en  qué  gastaste  la  niñez?  en  qué  la  moce- 
dad? en  qué  la  juventud?  en  qué  finalmente  todos  los 
dias  de  la  vida  pasada?  ¿En  qué  ocupaste  los  sentidos 
corporales,  y  las  potencias  del  ánima  que  Dios  le  dio 
para  que  le  conoscieses  y  sirvieses  ?  ¿  En  qué  se  emplea- 
ron tus  ojos,  sino  en  verla  vanidad?  en  qué  tus  oídos, 
sino  en  oir  la  mentira?  en  qué  tu  lengua ,  sino  por  ven- 
tura en  todos  los  juramentos,  y  murmuraciones  y  des- 

(*)  loan.  5.    {a)  Gen.  3.    (b)  3.  Cor.  11. 


honestidades  del  mundo?  en  qué  tu  gusto,  y  tu  oler  y 
tocar,  sino  en  regalos  y  blanduras  sensuales?  ¿  Cómo  te 
aprovechaste  de  los  sacramentos  que  Dios  ordenó  para 
tu  remedio?  ¿Cómo  le  diste  gracias  por  sus  beneficios? 
¿Cómo  respondiste  á  sus  inspiraciones?  ¿En  qué  em- 
pleaste la  salud ,  y  las  fuerzas ,  y  las  habilidades  de  na- 
turaleza, y  los  bienes  que  dicen  de  fortuna,  y  los  apa- 
rejos y  oportunidades  que  Dios  te  dio  para  bien  vivir? 
¿  Qué  cuidado  tuviste  del  prójimo  que  te  encomendó,  y 
de  aquellas  obras  de  misericordia  que  te  señaló  para  con 
él?  Pues  ¿qué  responderás  en  aquel  dia  de  la  cuenta, 
cuando  Dios  te  diga  (c) :  Dame  cuenta  de  tu  mayordo- 
mía  y  de  la  hacienda  que  te  entregué ;  porque  ya  no 
quiero  que  trates  mas  en  ella?  ¡Oh  árbol  seco  y  aparejado 
para  los  tormentos  eternos !  ¿Qué  responderás  en  aquel 
dia,  cuando  te  pidan  cuenta  de  todo  el  tiempo  de  tu 
vida,  y  de  todos  los  puntos  y  momentos  della? 

Lo  segundo ,  piensa  en  los  pecados  que  has  hecho  y 
luices  cada  dia ,  después  que  abriste  mas  los  ojos  al  co- 
noscimiento de  Dios ,  y  hallarás  que  todavía  vive  en  tí 
Adam  con  muchas  de  las  raices  y  costumbres  antiguas. 
Para  lo  cual  puedes  discurrir  por  las  negligencias  y  fal- 
tas en  que  cada  dia  caes  para  con  Dios,  y  para  con  el 
prójimo,  y  para  contigo  mesmo  :  que  en  todo  te  hallarás 
muy  defectuoso. 

Considera  pues  cuan  desacatado  eres  para  con  Dios, 
cuan  ingrato  á  sus  beneficios ,  cuan  rebelde  á  sus  inspi- 
raciones,  cuan  perezoso  para  las  cosas  de  su  servicio; 
las  cuales  nunca  haces,  ni  con  aquella  presteza  y  dili- 
gencia que  debrias ,  ni  con  aquella  pureza  de  intención 
como  debrias ,  sino  por  otros  respectos  y  intereses  del 
mundo. 

Considera  otrosí  cuan  duro  eres  para  con  el  prójimo, 
y  cuan  piadoso  para  contigo  ;  cuan  amigo  de  tu  propria 
voluntad,  y  de  tu  carne,  y  de  tu  honra,  y  de  todos  tus 
intereses.  Mira  cómo  todavía  eres  soberbio,  ambicioso, 
airado,  súbito,  vanaglorioso,  envidioso,  malicioso,  re- 
galado, mudable,  liviano,  sensual,  amigo  de  tus  re- 
creaciones, y  conversaciones,  y  risas  y  parlerías.  Mira 
otrosí  cuan  inconstante  eres  en  los  buenos  propósitos, 
cuan  inconsiderado  en  tus  palabras ,  cuan  desproveído 
eri  tus  obras,  y  cuan  cobarde  y  pusilánime  para  cuales- 
quier  graves  negocios. 

Lo  tercero,  considerada  ya  por  esta'  orden  la  muche- 
dumbre de  tus  pecados ,  considera  luego  la  gravedad  de- 
llos, para  que  veas  cómo  por  todas  partes  es  crescida  tu 
miseria.  Paralo  cual  debes  primeramente  considerar 
estas  tres  circunstancias  en  los  pecados  de  la  vida  pasa- 
da :  conviene  saber ,  contra  quién  pecaste ,  por  qué  pe- 
caste, y  en  qué  manera  pecaste.  Si  miras  contra  quién 
pecaste,  hallarás  que  pecaste  contra  Dios,  cuya  bondad 
y  majestad  es  infinita,  ycuyos  beneficios  y  misericordias 
para  con  el  hombre  sobrepujan  las  arenas  de  la  mar ;  en 
quien  solo  se  hallan  todas  las  excelencias ,  y  todos  los  tí- 
tulos y  obligaciones  que  tenemos  á  todas  las  criaturas 
ensummo  grado  de  obligación.  Mas  ¿por  qué  causa  pe- 
caste? Por  un  punto  de  honra,  por  un  deleite  de  bes- 
tias, por  un  cabello  de  interese,  y  por  otras  cosas  de 
aire.  Desto  se  queja  él  gravernente  por  un  profeta,  di- 
ciendo (d)  :  Deshonrábanme  en  presencia  de  mí  pueblo 
por  un  puñado  de  cebadti  y  por  un  mendruguillo  de  pan. 
Mas  ¿en  qué  manera  pecaste?  Con  tanta  facilidad,  con 
tanto  atrevimiento,  tan  sin  escrúpulo,  tan  sin  temor,  y 
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á  veces  con  tanto  contentamiento  y  alegría,  como  si  pe- 
caras contra  un  dios  de  palo,  que  ni  sabe,  ni  velo  que 
pasaen  el  mundo.  Pues  ¿esta  era  la  honra  que  se  debia  á 
tan  alta  Majestad?  ¿Este  es  el  agradescimiento  de  tantos 
beneficios  ?  ¿Así  se  paga  aquella  sangre  preciosa  que  se 
derramó  en  la  Cruz ,  y  aquellos  azotes  y  bofetadas  que 
se  recibieron  por  tí  ?  ¡  Oh  miserable  de  tí  por  lo  que  per- 
diste, y  mucho  mas  por  lo  que  heciste,  y  muy  mucho 
mas  si  con  todo  esto  no  sientes  tu  perdición ! 

Considera  también  el  aborrescimiento  espantoso  que 
Dios  tiene  del  pecado,  y  los  castigos  tan  grandes  que 
tiene  hechos  contra  él ;  para  que  por  aquí  entiendas  mas 
claro  cuánta  sea  la  malicia  del ,  según  que  adelante  se 
declara. 

Pues  consideradas  todas  estas  cosas  susodichas,  siente 
de  tí  lo  mas  bajamente  que  sea  posible.  Piensa  que  no 
eres  mas  que  una  cañavera  que  se  muda  á  todos  vien- 
tos ;  sin  peso,  sin  virtud,  sin  firmeza,  sin  estabilidad  v 
sin  ninguna  manera  de  ser  (e).  Piensa  que  eres  un  Lá- 
zaro (/■)  de  cuatro  días  muerto,  y  un  cuerpo  hediondo 
y  abominable,  lleno  de  gusanos,  que  todos  cuantos  pa- 
san se  tapan  las  narices ,  y  los  ojos  por  no  lo  ver.  Paréz- 
cate  que  desta  manera  hiedes  delante  de  Dios  y  de  sus 
ángeles  ;  y  tente  por  indigno  de  alzarlos  ojos  al  cielo ,  y 
de  que  te  sustente  la  tierra ,  y  de  que  te  sirvan  las  cria- 
turas, y  del  mesmo  pan  que  comes,  y  de  la  luz' y  aire 
que  recibes.  Y  si  desto  eres  indigno,  mira  cuánto  mas 
lo  serás  de  hablar  con  Dios ,  y  mucho  mas  de  las  conso- 
laciones del  Espíritu  Sancto ,  y  de  los  regalos  y  trata- 
mientos de  los  hijos  de  Dios.  Tente  por  una  de  las  mas 
pobres  y  miserables  criaturas  del  mundo,  y  que  peor 
usa  de  todos  los  beneficios  divinos.  Y  piensa  que  si  en 
Tiro  y  Sidon  (g) ,  esto  es,  en  otros  muy  grandes  pecado- 
res, hobiera  Dios  obrado  lo  que  en  tí,  que  ya  hobieran  he- 
cho penitencia  en  cilicio  y  en  ceniza.  Conosceque  eres 
muy  mas  malo  de  lo  que  tú  puedes  imaginar,  y  que  por 
mucho  que  ahondes  en  este  cieno,  y  no  hayas  llegado  ya 
al  cabo ,  cada  día  hallarás  mas  en  (¡ue  ahondar.  Da  voces 
á  Dios,  y  díle :  Señor,  nada  tengo,  nada  valgo ,  y  nada 
soy,  y  nada  puedo  hacer  sin  ti.  Derríbate  con  aquella 
pública  pecadora  á  los  pies  del  Salvador  (h) ;  y  cubierta 
tu  cara  de  confusión,  con  aquella  vergüenza  que  pares- 
ceria  uiia  mujer  delante  de  su  marido  cuando  le  hobiese 
hecho  traición ,  te  presenta  delante  de  aquel  Esposo  del 
cielo ,  contra  quien  has  cometido  tantos  v  tan  vergonzo- 
sos adulterios ,  y  con  mucho  dolor  y  arr^entimientode 
tu  corazón  pídele  perdón  de  tus  yerros ,  y  que  por  su  in- 
finita piedad  y  misericordia  haya  por  bien  de  volverte  á 
rccebir  cu  su  casa. 

§.  1- 

De  la  consideración  de  los  pecados  :  en  el  cual  se  declara  por 
extenso  la  meditación  pasada. 

F^  primera  tabla  después  del  naufragio,  dice  Sanl 
!lierónimo,qu(!eslapenít(!ncia(i).  Este  es  el  primer 
paso  desta  subida ,  y  la  primera  piedra  desle  espiritual 
edificio.  Para  alcanzar  esta  virtud  (demás  déla  divina 
gracia,  cuyo  don  es  la  verdadera  penitencia)  a|trovecha 
considerar  la  muchedumbre  de  nuestros  pecados,  así 
presentes  como  pasados ,  y  la  gravedad  y  malicia  dellos ; 

(e)  Malih.  11.  (f)  loan.  11.  [g)  Matth.  11.  (h)  Loe.  7.  (i)  In 
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porque  desta  consideración  procede  la  compunccion  y 
arrepentimiento  dellos. 

Y  no  solo  esta  virtud ,  mas  otras  muchas  y  muy  altas 
virtudes  nascen  desta  mesma  consideración  ;  porque  de 
aquí  nasce  el  conoscimiento  de  sí  mesmo  (deque  tam- 
bién se  trata  en  la  meditación  siguiente),  y  el  desprecio 
de  sí  mesmo,  y  el  teiuor  de  Dios,  y  el  aborrescimiento 
del  pecado,  y  otros  semejantes  afectos,  en  los  cualescon- 
siste  muy  gran  parte  de  la  perfección.  Pues  á  todos  estos 
fines  debes  aplicar  y  enderezar  este  ejercicio,  para  que  te 
sea  mas  provechoso ;  procurando  sacar  todosestos  fruc- 
tos  tan  dulces  de  la  raíz  amarga  desta  consideración.  Mas 
porque  para  alcanzar  tales  fructos  es  necesaria  la  divina 
gracia ,  la  cual  principalmente  se  da  á  los  humildes  y 
devotos  (A-) ,  pide  tú  agora  al  Señor  esta  humildad  y  de- 
Tocioii,  para  que  recogido  en  lo  íntimo  de  tu  corazón, 
puedas  imitará  aquel  sancto  Rey  que  decia  (/) :  Pensaré, 
Sei^ior ,  delante  de  tí  todos  los  afios  de  mi  vida  con  amar- 
gura de  mi  corazón. 

§.  IL 

De  la  muchedumbre  de  los  pecados  de  la  vida  pasada. 

Pues  si  quieres  saber  qué  tantos  sean  los  pecados  que 
en  los  tiempos  pasados  tienes  hechos ,  discurre  breve- 
mente por  todos  los  luandamientos  y  pecados  mortales ; 
y  hallarás  por  cierto  que  apenas  hay  mandamiento  que 
no  hayas  quebrantado,  ni  pecado  mortal  en  que  no  ha- 
yas caido. 

El  primer  mandamiento  es  honrar  á  Dios ;  el  cual, 
como  dice  Sant  Augustin  (m),  se  honra  con  aquellas 
tres  virtudes  teologales ,  fe ,  esperanza  y  caridad.  Pues 
¿qué  manera  de  fe  tenia  quien  vivía  tan  rotamente  como 
si  creyera  que  todo  lo  que  predica  la  fe  era  mentira  ? 
¿Qué  esperanza  tenia  quien  ni  se  acordaba  de  la  otra 
vida,  ni  en  sus  trabajos  supo  qué  cosa  era  llamar  á Dios, 
ni  asegurarse  con  él?  ¿Qué  caridad  tenia  quien  amaba 
maselpunctillode  honra,  y  la  paja  del  interese,  y  el 
cieno  del  deleite ,  que  al  mesmo  Dios ;  pues  por  cada 
cosa  destaslo  despreciaba  y  ofendía?  ¿Qué  reverencia 
tenia  á  aquella soberanaMajestad,  quien  estaba  acostum- 
brado á  traer  arrastrado  aquel  nombre  de  tanta  venera- 
ción, jurando  y  perjurando  por  él  á  cada  paso  y  porcada 
nonada?  ¿  Cómo  sanctificaba  sus  fiestas  quien  esperaba 
estos  (lias  para  ofenderle  mas  en  ellos,  y  para  jugar,  y 
para  pasear,  y  para  escandalizar  la  innocente  doncella, 
y  para  andar  en  malos  tratos  y  compañías? 

Después  desto  considera  cuan  duro  y  descomedido 
hayas  sido  para  con  tus  padres,  y  cuan  desobediente  á 
los  mayores ;  cuan  descuidado  para  con  tus  subditos, 
para  imponerlos  en  lo  bueno,  y  encaminarlos  á  Dios. 
Pues  los  odios,  y  pasiones,  y  deseos  de  venganzas  quo 
has  tenido,  ¿quién  los  contará?  Y  si  estos  no  se  pueden 
explicar,  ¿quién  explicará  la  muchedumbre  de  lasfeal- 
dades  y  torpezas  en  que  has  caido ,  por  obras ,  y  por  pa- 
labras, y  por  deseos?  ¿Qué  ha  sido  tu  corazón,  sino  un 
cenagal  y  revolcadero  de  puercos?  Qué  tu  boca,  sino, 
como  dice  ti  Profet^  (n) ,  una  sepultura  abierta  {K)r  do 
salían  los  malos  olores  del  ánima  que  estaba  dentro 
muerta  ?  Qué  tus  ojos,  sino  ventanas  de  \Míidicion  y  de 
muerte?  ¿Qué  se  ofrescióá  esos  ojos,  que  no  locobdi- 
ciases  y  procurases,  sin  acordarle  jamas  que  tenias  á 

(i)  lacobi.  i.  1.  Petr.  5.    (/)  Esais  38.    (m)  In  Enchiridio  c.  3» 

tora. "     "  p'-'ííi.  ;•. 


n 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Dios  presente ,  y  que  te  habia  puesto  entredicho  en  ese 
árbol?  Al  iiombre  fornicador,  dice  el  Sabio  (o), todo 
pan  es  dulce ;  pues  su  apetito  y  hambre  es  tan  insacia- 
ble, que  en  todo  pica,  y  en  todo  halla  sabor,  sin  acor- 
darse que  tiene  Dios.  Demás  desto,  ¿  quién  podrá  expli- 
car la  grandeza  de  tu  avaricia,  y  los  hurtos  de  tus  de- 
seos, los  cuales  estaban  tan  lejos  de  contentarse  con  lo 
que  Dios  te  daba,  que  les  páresela  poco  todo  el  mundo? 
Y  si  el  que  desea  lo  ajeno,  es  ladrón  delante  de  Dios, 
¿cuántas  horcas  tiene  mereseidas  quien  con  el  corazón 
cometió  tantos  hurtos?  Pues  las  mentiras,  y  las  mur- 
muraciones, y  los  juicios  temerarios  tampoco  tienen 
cuento  como  lo  demás ;  porque  apenas  te  juntabas  á  ha- 
blar con  otros,  que  no  fuese  la  principal  parte  de  la  plá- 
tica la  vida  ajena,  y  la  viuda,  y  la  doncella,  y  el  sa- 
cerdote y  ellego,  sin  perdonar  á  orden  ni  condición, 
alguna. 

Desta  manera  pues  guardaste  los  mandamientos  divi- 
nos. Veamos  agora  cómo  te  apartaste  de  los  pecados.  La 
soberbia  de  tu  corazón  ¿qué  tal  fué?  El  deseo  de  honra 
y  alabanza  ¿hasta  dónde  llegó?  La  presumpcion  y  esti- 
ma de  tí  mesmo,  y  el  desprecio  de  los  otros,  ¿quién  lo 
explicará?  ¿Qué  diré  de  la  vanagloria  y  de  la  liviandad 
de  tu  corazón ;  pues  una  sola  pluma  en  la  gorra,  y  una 
calza  justa ,  y  una  faja  de  seda,  bastaba  para  levantarte 
los  pies  del  suelo,  y  desear  ser  mirado  de  todos?  ¿Qué 
paso  dabas,  qué  obra  hacias,  qué  palabra  hablabas  que 
no  fuese  vestida  de  vanidad  y  deseo  de  la  propria  esti- 
mación? El  vestido,  el  servicio,  el  acompañamiento, 
la  mesa,  la  cama,  las  cortesías,  y  finalmente  cuasi  todos 
tus  pasos  y  meneos  tenían  olor  de  soberbia,  y  todos  iban 
vestidos  de  vanidad.  Pues  la  ira ,  como  de  una  serpiente ; 
la  gula,  como  de  un  lobo  tragador ;  la  pereza,  como  do 
un  asno  flojo ;  la  invidía,  mas  que  de  una  víbora.  Y  en 
todo  finalmente  (si  bien  te  miras)  te  hallarás  muy  estra- 
gado y  perdido. 

Discurre  luego  por  los  sentidos;  y  no  solo  por  los  sen- 
tidos, sino  por  todos  los  beneficios  que  Dios  te  ha  heciio, 
y  mira  de  qué  manera  has  usado  dellos;  y  hallarás  por 
cierto  que  de  todas  estas  cosas,  con  las  cuales  habías  de 
servir  mas  al  dador  de  todo,  has  hecho  armas  para  mas 
ofenderlo.  En  esto  se  gastaron  las  fuerzas,  y  la  salud ,  y 
la  hacienda,  y  la  vida,  y  el  entendimiento,  y  la  memo- 
ria, y  la  voluntad,  y  la  vista,  y  la  lengua,  y  todo  lo 
demás. 

Estos  y  otros  muchos  peores  males  habrás  cometido 
en  la  vida  pasada ;  por  donde  con  mucha  razón  podrás 
decir  con  aquel  gran  pecador,  aunque  penitente  (p): 
Pecado  he.  Señor,  sobre  el  número  de  las  arenas  do  la 
mar ;  y  por  todas  partes  se  han  extendido  mis  pecados, 
haciendo  muchas  abominaciones,  y  multiplicando  las 
ofensas.  Y  habiendo  tantas  cosas  que  fuera  razón  te  pu- 
sieran algún  freno  y  temor  de  Dios,  como  era  la  muche- 
dumbre de  sus  beneficios,  y  la  grandeza  de  su  bondad  y 
justicia;  nunca  por  sus  beneficios  le  reconociste,  ni  por 
su  bondad  le  amaste,  ni  por  su  justicia  le  temiste ;  sino 
olvidado  de  todo,  y  cerrados  los  ojos  á  lodo,  te  derra- 
maste por  todo  género  de  vicios.     «  • 

Y  si  fueran  grandes  los  intereses  y  motivos  que  tenías 
para  pecar,  pudieran  por  ventura  tener  alguna  manera 
de  excusa  tus  ofensas;  mas  ¿qué  diré?  que  por  cosas  de 
aire,  por  juguetes  do  niños ,  y  muchas  veces  sin  ningún 
interese ,  sino  de  balde ,  por  solo  desprecio  de  Dios ,  ¡le- 
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caste.  Y  otros  cuando  pecan  suelen  pecar  con  algún  te- 
mor y  remordimiento  de  consciencia ;  á  lo  menos  sienten 
el  mal  después  que  lo  han  hecho ;  y  tú  por  ventura  esta- 
rías tan  ciego  y  tan  insensible,  que  barias  mil  cuentos 
de  pecados  sin  ninguna  manera  de  temor,  ni  remordi- 
miento de  consciencia ;  no  mas  que  si  no  creyeras  que 
había  Dios;  ó  creyendo  que  lo  habia,  mas  de  la  manera 
que  lo  creían  aquellos  que  dijeron  (q)  :  No  verá  el  Se- 
ñor lo  que  acá  pasa,  ni  lo  entenderá  el  Dios  de  Jacob. 
Este  es  uno  de  los  mayores  males  del  mundo;  porque 
entre  aquellas  seis  cosas  que  Salomón  dice  ser  aborreci- 
das de  Dios  (r) ,  una  dellas  es  los  pies  lijeros  para  correr 
al  mal ;  que  es  la  facilidad  y  lijereza  que  los  malos  tienen 
en  pecar. 

§.  111  (1). 
De  la  gravedad  de  los  pecados. 

Y  para  mayor  dolor  y  arrepentimiento  de  los  peca- 
dos, no  te  debes  contentar  con  haber  jíensado  la  mu- 
chedumbre dellos;  sino  piensa  también  la  gravedad  de- 
llos, especialmente  la  del  pecado  mortal.  Y  aunque  en 
esto  hay  infinitas  cosas  que  pensar,  principalmente 
piensa  cuan  aborrecible  sea  á  Dios  el  pecado,  para  que 
así  veas  cuánto  debes  despreciarte  y  aborrecerte;  pues 
cometiste  cosa  tan  aborrecible. 

El  aborrecimiento  que  Dios  tiene  contra  el  pecado, 
no  se  puede  estimar;  porque  como  él  sea  una  infinita 
bondad,  está  claro  que  ha  de  tener  infinito  aborreci- 
miento á  la  maldad.  Pero  por  los  castigos  que  tiene  he- 
chos contra  el  pecado,  se  verá  algo  del  grande  aborreci- 
miento que  tiene  con  él.  ¿Qué  tan  grande  fué  el  castigo 
de  aquel  primor  ángel  y  de  aquel  ])rimer  hombre?  Y 
de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio?  Y  de  aque- 
llas cinco  ciudades  que  ardieron  con  llamas  del  cielo? 
¿Cuan  espantosamente  fué  castigada  la  murmuración 
y  invidía  de  Datan  y  Abíron ,  y  la  desobediencia  de  Saúl, 
y  el  adulterio  de  David,  y  el  hurto  de  Ananías  y  Safira 
en  el  Nuevo  Testamento?  Bien  parece  que  tan  grande 
aborrecimiento  tiene  contra  el  pecado,  quien  así  lo  cas- 
tiga en  este  mundo,  demás  de  la  pena  que  le  tiene  re- 
servada para  el  otro. 

Mas  aun  todo  esto  es  poco  en  comparación  del  abor- 
recimiento que  Dios  muestra  contra  el  pecado  en  la 
muerte  de  su  Hijo;  pues  tuvo  por  bien  de  matar  al  Hijo, 
por  destruir  el  pecado.  Quien  esto  pensare  con  atención, 
no  podrá  deja#de  conocer  cuan  aborrecible  cosa  sea 
en  los  ojos  de  Dios,  la  que  portal  medio  quiso  él  que 
se  desterrase  del  mundo.  Mire  pues  el  hombre  cuan 
gran  cargo  tiene  sobre  sí,  si  después  de  tal  juicio  osó 
despreciar  á  tan  grande  Majestad ,  y  cometer  contra  ella 
una  co^a  mas  aborrecible,  que  le  fué  la  muerte  de  su 
proprío  Hijo. 

iq)  Psalm.  93.    (r)  Provcrb.  6. 

(1)  Kstc  {i.  no  se  halla  en  la  edición  de  Salamanca  licclia  en  vida 
del  Venerable  en  casa  de  Domingo  Portonariis,  año  de  1ÍJ74,  ni  en 
otros  ejemplares  de  aquel  tiempo;  el  primero  en  donde  le  liemos 
advertido  es  en  el  tomo  I.  de  la  impresión  hecha  en  Madrid  en  casa 
de  Andrés  Carcía  de  la  Iglesia,  año  de  iG7G,  de  donde  parece  le 
han  tomado  los  editores  posteriores  ^aunque  en  la  edición  hecha 
en  Madrid  en  casa  de  Manuel  Marliift  año  de  l'GS,  la  (jue  esUi  cor- 
rectísima ,  y  arreglada  á  las  primeras  que  se  hicieron  en  vida  del 
Venerable,  tampoco  se  halla  :  el  lector  podr;i  juzgar  de  su  auten- 
ticidad, por  el  estilo ,  y  ortografía,  la  que  va  arreglada  á  la  edición 
de  Valvcrdc,  en  donde  se  halla. 
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§.  IV. 

De  los  pecados  y  defectos  en  que  el  hombre  puede  haber  caído 
después  de  haber  conoscído  á  Dios. 

En  estos  y  otros  muchos  pecados  es  cierto  que  caerías 
antes  que  conoscieses  á  Dios ;  mas  después  que  le  cono- 
ciste (si  por  ventura  le  has  conoscido ),  pídele  que  te 
abra  un  poco  los  ojos,  y  hallarás  todavía  muchas  reli- 
quias de  aquel  hombre  viejo,  y  muchos  jebuseos  que  te 
habrán  quedado  en  la  tierra  de  promisión  (s)  por  haber 
tú  sido  muy  piadoso  para  con  ellos. 

Mira  pues  cómo  en  todo  eres  defectuoso ;  conviene  sa- 
ber, en  lo  que  debes  á  Dios,  al  prójimo  y  á  tí  mesmo. 
Mira  lo  poco  que  has  aprovechado  en  el  servicio  de  tu 
Criador,  á  cabo  de  tanto  tiempo  como  ha  que  te  llamó; 
Guán  vivas  se  esUin  todavía  las  pasiones;  cuan  poco 
has  alcanzado  de  las  virtudes,  y  cómo  te  estás  siempre 
en  un  mesmo  ser,  como  árbol  añudado  y  revegido,  que 
nunca  medra ;  antes  por  ventura  habrás  vuelto  hacia 
atrás,  pues  en  el  camino  de  Dios  el  no  ir  adelante  es  vol- 
ver atrás  (í).  A  lo  menos  en  el  fervor  y  devoción  del  es- 
píritu no  será  mucho  que  estés  agora  muy  lejos  de  lo  que 
por  ventura  otros  tiempos  estuviste. 

Mira  también  la  poca  penitencia  que  has  hecho  por  tus 
pecados ;  el  poco  amor,  y  temor,  y  esperanza  que  tienes 
en  Dios.  El  poco  amor  se  ve  en  lo  poco  que  por  él  traba- 
jas; el  poco  temor,  en  las  muchas  culpas  que  contra  él 
cometes;  mas  la  poca  confianza,  el  tiempo  de  la  tribula- 
ción la  declara ,  y  las  grandes  olas  y  trabajos  que  pa- 
dcsces  en  cualquier  tormenta,  por  no  estar  tan  per- 
fectamente aferrado  tu  corazón  con  las  áncoras  de  la 
esperanza. 

Demás  desto  mira  cuan  mal  respondes  á  las  inspira- 
ciones divinas,  cónK)  eres  rebelde  á  la  lumbre  del  cielo, 
cómo  entristeces  al  Espíritu  Sancto,  y  le  dejas  dar  tan- 
tas voces  en  vano ;  pues  por  no  contradecir  á  tu  propria 
voluntad,  contradices  á  la  suya.  El  te  llama  á  un  camino, 
y  tú  sigues  otro ;  él  quiere  que  le  sirvas  en  una  obra ,  y 
tú  quieres  en  otra.  Y  aunque  sientas  claramente  cuál  sea 
la  voluntad  de  Dios,  si  la  tuya  acierta  á  ser  contraria, 
sirvesle  en  todo  lo  que  tú  quieres,  y  no  en  lo  que  él  quie- 
re que  le  sirvas.  El  por  ventura  te  llama  á  los  ejercicios 
interiores,  tú  acudes  á  los  exteriores ;  él  te  llama  á  la 
oración,  tú  acudes  á  la  lición  (f ) ;  él  quiere  (}ue  primero 
entiendas  en  tí  que  en  los  otros ;  tú,  olvidado  de  tí  mes- 
mo, dejas  tu  proprio  aprovechamiento  por  el  de  los 
otros;  donde  viene  á  ser  que  ni  aprovechas  á  tí,  ni  á 
ellos.  Finalmente,  cada  vez  quese  contradice  tu  voluntad 
con  la  divina ,  siempre  la  luya  es  vencedora,  y  cae  ven- 
cida la  divina. 

Y  si  por  ventura  haces  algunas  obras  buenas,  ¿cuán- 
tos son  los  defectos  que  haces  en  ellas?  Sí  eres  dado  á  la 
oración ,  ¿cuántas  veces  estás  allí  distraído,  y  enfadado, 
y  soñoliento,  y  perezoso,  y  sin  reverencia  de  aquella  di- 
vina Majestad  con  quien  estás  hablando,  no  viendo  ya 
la  hora  de  acabar  aquella  tarea,  |wra  entender  en  otras 
cosas  que  son  mas  á  tu  gusto?  Pues  si  haceos  otras  buenas 
obras ,  ¿con  cuánta  tibieza  las  haces,  y  con  cuántos  de- 
fifiiK?  Y  si  es  cierto  que  no  mira  Dios  Lmto  al  cuerpo  de 
la  liiiitiitihra,  cuanto  á  la  intención  con  que  se  iiace, 
¿<  II  Mit.is  (ihras  buenas  habrás  hecho  que  vayan  limpias 
do  |)ülvo  y  (le  paja ,  y  sin  que  las  haya  esqtúlmado  la  va- 
nidail  y  ol  mundo?  ¿Cuantas  se  habrán  hecho  por  sola 

(i)  losae  15.  lodic.  1.    if)  Ex  Bern.  epist.  341.  lo  princ. 
(r)  Ex  ítem.  lib.  Mtditatiouum,  f.  1.  ct  7. 


importunidad  de  otros,  ó  por  cumplimiento?  Cuántas 
por  tu  proprio  lipnor  y  reputación?  Cuántas  por  agra- 
dar á  los  hombres?  Cuántas  por  tu  proprio  gusto  y  con- 
tentamiento? ¿Y  cuan  pocas  serán  las  que  se  habrán 
hecho  puramente  por  Dios,  sin  pagar  alguno  destos  tri- 
butos al  mundo  (2)?  ¿Pues  qué  es  todo  esto,  sino  oro 
falso,  hipocresía  y  engaño? 

Pues  si  miras  cómo  has  cumplido  con  los  prójimos, 
hallanls  que  ni  los  has  amado  como  Dios  lo  manda,  ni 
sentido  sus  trabajos  como  los  tuyos,  ni  procurado  ayu- 
darles en  siil  trabajos ,  ni  aun  compadescídotc  siquiera 
dellos.  Y  por  ventura  en  lugar  de  compasión  (x)  les  ha- 
brás hecho  pago  con  indignación  y  murmuración  de  sus 
hechos;  como  quiera  que  sea  verdad  que  la  verdadera 
justicia  tenga  compasión,  y  la  falsa  indignación.  A  lo 
menos  aquella  liga  de  amor  queitantas  veces  pide  el 
Apóstol  (y) ,  mandando  que  nos  amemos  unos  á  otros, 
como  miembros  de  un  mesmo  cuerpo  ( pues  todos  parti- 
cipamos de  un  mesmo  espíritu ),  ¿  qué  tan  lejos  has  esta- 
do de  tenerla?  ¿Cuántas  veces  liabrás  dejado  de  socorrer 
al  pobre ,  y  acudir  al  enfermo ,  y  ayudar  á  la  viuda ,  y  en- 
trevenir  por  el  que  poco  puede?  ¿A  cuántos  habrás  es- 
candalizado con  tus  palabras,  y  con  tus  obras,  y  con  tus 
respuestas?  ¿Cuántas  veces  te  habrás  antepuesto  á  tus 
iguales,  y  despreciado  á  los  menores,  y  lisonjeado  á  los 
mayores ,  haciéndote  para  con  los  unos  hormiga  y  para 
con  los  otros  elefante? 

Ya  pues  si  miras  á  tí  mismo,  y  metes  la  mano  en  tu 
seno,  j  oh  cuan  leprosa  la  sacarás,  y  cuan  hondas  llagas 
atentarás  (z) !  ¡  Qué  vivas  hallarás  en  tí  las  raices  de  la 
soberbia,  y  el  amor  de  la  honra,  y  el  sentimiento  de  la 
vanagloria ,  y  la  hipocresía  disimulada,  con  la  cual  pro- 
curas de  encubrir  tus  defectos  y  parescer  muy  otro  del 
qne  eres !  ¿Cuan  amigo  eres  de  tu  interese,  y  del  regalo 
de  tu  carne;  á  la  cual  muchas  veces  so  color  de  necesi- 
dad ,  no  provees,  sino  sirves ;  no  sustentas,  sino  regalas? 
Pues  ya  si  el  que  era  tu  igual ,  te  echa  un  poco  el  pié 
adelante,  ¡cuan  presto  brotan  luego  las  raices  de  la  in- 
vidia!  Y  si  otro  te  toca  en  unpuncto  de  honra,  ¡cuan 
acelerada  sale  la  ira ! 

Mas  entre  todos  estos  males,  ¿quién  explicará  la  sol- 
tura de  tu  lengua,  la  liviandad  de  tu  corazón,  la  dureza 
de  la  propria  voluntad,  y  la  inconstancia  en  los  buenos 
propósitos?  ¿Cuántas  palabras  salen  desa  lengua  perdi- 
das? Cuántas  vanas?  Cuántas  en  perjuicio  del  prójimo, 
y  en  alabanza  de  tí  mesmo  ?  ¿  Cuan  pocíis  veces  se  niega 
esa  propria  voluntad,  y  suelta  la  presa  en  que  está  ceba- 
da, por  cumplir  la  de  Dios  ó  del  prójimo?  Mira  bien  en 
«lio,  y  hallarás  que  muy  raras  son  las  veces  que  alcanzas 
victoria  de  if  mismo ;  siendo  siempre  necesario  alcan- 
zarla para  ser  perfectamente  virtuoso.  Pues  de  la  incons- 
tancia de  los  buenos  propósitos  ¿qué  diré,  sino  concluir 
en  pocas  palabras ,  que  no  hay  veleta  de  tejado  que  así  se 
nmeva  á  todos  vientos,  como  tú  te  mueves  con  el  menor 
soplo  de  cualquier  ocasión  que  se  te  ofrezca?  ¿Qué  es 
toda  tu  vida  sino  un  juego  de  niños,  y  un  tejer  y  des- 
tejer, proponiendo  á  la  mañana,  y  quebrantando  á  la 
tarde,  si  ya  no  es  luego  á  la  misma  hora?  ¿Pues  qué  «s 
esto,  sino  ser  aquel  lunático  del  Evangelio,  á  quien  les 
discípulos  del  Salvador  no  pudieron  saiuir,  por  ser  tan 
recia  esta  enfermedad  (a)  ? 

(í)  Este  periodo  no  se  halla  en  las  cdirioues  antiguas.  (í)  Es 
Groft.  hom.  31.  sup.  Kvanurl.  rt  in  prinrip.  habclur,  in  c.  itn. 
4.Í.  dislincliüoe.    (v;  Ephts.  4.    (i)  Eiod.  I       '    "'"IT. 
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Pues  la  liviandad  de  tu  corazón,  sus  mudanzas,  su 
instabilidad  y  pusilanimidad,  tampoco  se  pueden  ex- 
plicar; pues  está  claro  que  tantas  figuras  y  seniblantos 
muda,  cuantos  accidentes  se  le  ofresceu  á  cada  hora,  sin 
tener  alguna  estabilidad  ni  firmeza.  ¡  Cuan  presto  se  dis- 
trae con  cualquier  negocio  y  cuan  presto  vierte  todo 
lo  que  tiene ,  y  cuan  pequeños  trabajos  bastan  para 
apretarlo,  y  congojarlo,  y  ahogarlo! 

Finalmente,  echada  bien  la  cuenta,  y  visto  lo  que  tie- 
nes, y  lo  que  te  falta,  hallarás  muy  gran  razón  para  te- 
mer no  sea  todo  lo  que  tienes  engaño,  y  sombra  de  vir- 
tud, y  falsa  justicia;  pues  no  hay  en  tí  mas  que  un 
gustillo  de  Dios,  que  puede  ser  quizá  mas  de  carne  que 
de  espíritu;  y  con  esto  le  paresce  por  ventura  que  estás 
ya  seguro;  y  aun  quizá  dirás  con  el  fariseo  (l>)  que  no 
eres  como  los  otros  Ifcmbres ,  porque  no  sienten  lo  que 
tú  sientes ;  teniendo  por  otra  parte  los  senos  de  tu  ánima 
llenos  de  amor  proprio  y  de  tu  propria  voluntad,  y  to- 
dos los  otros  defectos  y  pasiones  que  arriba  dijimos.  De 
manera  que  todo  tu  caudal  es  decir  (c) :  Señor,  Señor; 
y  no  hacer  la  voluntad  de  Dios ;  lo  cual  es  imitar  la  falsa 
justicia  de  los  fariseos,  y  ser  aquel  tibio  del  Apocalipsi, 
que  Dios  alanza  de  su  boca  (d) . 

Todas  estas  cosas  debes  considerar  diligentemente,  y 
enderezar  esta  consideración  al  dolor  y  sentimiento  de 
tus  pecados,  y  al  conoscimiento  de  tn  propria  miseria; 
para  que  por  lo  uno  pidas  perdón  al  Señor  de  lo  que  le 
ofendiste ;  y  por  lo  otro  virtud  y  gracia  para  nunca  mas 
ofenderle. 


De  la  acusación  de  la  propria  consciencia,  y  del  aborrecimiento 
y  desprecio  de  sí  mesmo. 

Considerada  pues  así  la  muchedumbre  de  los  pecados, 
y  viéndose  el  hombre  por  todas  partes  tan  cargado  de- 
llos,  debe  humillarse  y  compungirse  cuanto  le  sea  po- 
sible, y  desear  ser  despreciado  de  todas  las  criaturas; 
pues  él  asi  despreció  al  Criador  de  todas.  Para  todo  esto 
le  podrá  aprovechar  una  muy  devota  consideración  de 
Sant  Buenaventura,  en  la  cual  hablando  desta  confusión 
de  la  consciencia  y  desprecio  de  sí  mesmo,  dice  así : 

Miremos,  hermanos,  nuestra  gran  vileza,  y  la  grande- 
za de  la  divina  ofensa ,  y  humillémonos  ante  Dios  cuanto 
nos  sea  posible.  Temamos  alzar  nuestros  ojos  al  cielo,  y 
hiramos  nuestros  pechos  con  aquel  publicano  del  Evan- 
gelio (e),  para  que  el  Señor  se  apiade  de  nosotros.  Esfor- 
zémonos  y  tomemos  armas  contra  nuestra  mesma  mali- 
cia, y  hagámonos  jueces  de  nosotros  mismos,  diciendo 
cada  uno  dentro  de  sí :  si  pqr  los  pecados  que  yo  hice, 
mi  Señor  fué  tan  aviltado  y  aflicto,  ¿cómo  dejaré  yo  de 
abatirme  y  despreciarme  siendo  yo  el  mesmo  que  pequé? 
Lejos  sea  de  mí  presumir  otra  cosa  mas  que  de  un  mula- 
dar vilisisimo  y  abominable,  cuyo  hedor  yo  mesmo  no 
pueda  comportar.  Yo  soy  aquel  que  menosprecié  á  Dios, 
y  el  que  le  volví  otra  vez  á  poner  en  cruz.  Ya  parece  que 
toda  la  máquina  deste  mundo  da  voces  contra  mi  dicien- 
do :  este  es  el  que  ofendió  y  despreció  á  nuestro  común 
Señor.  Este  es  el  perverso  y  desconoscido  que  mas  se 
movió  por  los  embaimientos  del  demonio  que  por  los  be- 
neficios de  Dios;  á(|uien  mas  agradó  la  malicia  diabólica, 
que  la  bienquerencia  divina.  Este  nunca  pudo  ser  atraí- 
do al  bien  con  los  halagos  divinos,  ni  atemorizado  con 
sus  juicios.  Este  es  el  que  (cuanto  en  sí  fué)  deshizo  y 

ít)  Luc.  18.    (c)  Matlh.  7.    (lí)  Apoc.  o.    («)  Luc.  18. 


escarnesció  el  poder,  y  la  sabiduría  y  la  bondad  de  Dios. 
Mas  temió  ofender  á  nn  hombre  flaco,  que  á  la  omnipo- 
tencia de  Dios;  mas  vergüenza  tuvo  de  hacer  una  cosa 
torpe  ante  un  vilísimo  rústico,  que  ante  la  presencia  de 
Dios ;  mas  quiso  abrazar  un  poco  de  estiércol  hediondo, 
que  el  summo  bien.  Este  es  el  que  puso  sus  ojos  en  la 
podre  y  corrupción  de  las  criaturas,  y  volvió  las  espal- 
das al  Criador.  ¿Qué  diré?  Ninguna  cosa  torpe  ni  abo- 
minable dejó  de  cometer  en  presencia  de  Dios,  sin  tener 
respecto  ni  vergüenza  de  tan  grande  Majestad. 

Dan  pues  voces  contra  mí  en  su  manera  todas  las  cria- 
turas, y  dicen :  este  es  el  que  usó  mal  de  todas  nosotras ; 
pues  habiendo  de  ordenamos  »1  servicio  y  gloria  de 
nuestro  Criador,  nos  hizo  servirá  la  voluntad  del  ene- 
migo, volviendo  en  injuria  del  Criador  lo  que  él  había 
criado  para  su  servicio.  Estaba  su  ánima  hermoseada 
con  la  imagen  de  Dios ;  y  él,  borrando  esta  imagen  divi- 
na, vistióse  de  nuestra  vil  imagen  y  semejanza.  Mas 
terrenal  fué  que  la  tierra,  mas  deleznable  que  el 
agua ,  mas  mudable  que  el  viento  ,  mas  encendido  en 
sus  apetitos  que  el  fuego ,  mas  endurescido  que  las  pie- 
dras ,  mas  cruel  contra  sí  mesmo  que  las  fieras ,  y  mas 
ponzoñoso  contra  los  otros  que  los  mesmos  basiliscos. 
¿Qué  diré?  Que  ni  temió  á  Dios,  ni  hizo  caso  de  los  hom- 
bres; y  así  derramó  (cuanto  en  él  fué)  su  ponzoña  sobre 
muchos,  atrayéndolos á  la  compañía  de  sus  maldades. 
No  se  contentó  con  ser  él  solo  el  que  injuriase  á  Dios, 
sino  quiso  también  tener  muchos  ayudadores  y  compa- 
ñeros en  sus  injurias.  Pues  ¿qué  diré  de  los  otros  males? 
Fué  tan  grande  su  soberbia,  (¡ue  no  se  quiso  subjectar 
á  Dios,  ni  inclinar  las  cervices  al  yugo  de  su  obediencia; 
antes  quiso  vivir  como  á  él  se  le  antojase,  y  hacer  en 
todo  su  voluntad ,  levantándose  (cuanto  le  fué  posible) 
contra  Dios.  Si  Dios  no  cumpha  con  sus  apetitos,  ó  le 
enviaba  algunas  adversidades,  así  se  airaba  contra  él, 
como  contra  uno  de  sus  criados.  En  todas  las  cosas  que 
hacia  quiso  ser  alabado,  así  en  las  malas  como  en  las 
buenas :  como  si  él  fuera  Dios,  á  quien  solo  pertenesce 
que  por  todo  sea  alabado,  pues  todo  lo  que  hace  es  bue- 
no, ó  ordenado  para  bien.  ¿Qué  mas  diré?  Mas  soberbio 
fué  en  alguna  manera  que  Lucifer  (/) :  mas  presumptuoso 
que  Adán  (g);  porque  aquellos  como  estaban  llenos  de 
claridad  y  liermosura  tuvieron  algún  motivo  para  pre- 
sumir de  sí ;  mas  este  siendo  un  muladar  sucio  y  he- 
diondo, ¿qué  razón  tenia  para  estimarse  en  algo? 

Dan  pues  voces  justamente  contra  mí  todas  las  criatu- 
ras ,  y  dicen:  Venid,  y  destruyamos  á  este  injuriador  de 
nuestro  Criador.  La  tierra  dice,  ¿porqué  lo  sustento  ?  El 
agua  dice,  ¿por  qué  no  lo  ahogo?  El  aire  dice,  ¿por  qué  le 
doy  huelgo?  El  fuego  dice,  ¿por  qué  no  lo  abraso?  El  infier- 
no dice,  ¿por  qué  no  lo  trago  y  lo  atormento?¡Ay !  ¡  Ay, 
pues,  miserable  de  mí !  ¿Qué  haré?  ¿Adonde  iré,  pues 
todas  las  cosas  están  armadas  contra  mí?  ¿Adonde me 
acogeré?  ¿Quien  me  recibirá,  pues  á  todas  las  cosas  ten- 
go ofendidas?  A  Dios  menosprecié  ,  á  los  ángeles  enojé, 
á  los  sanctos  deshonré ,  á  los  hombres  ofendí  y  escanda- 
licé ,  y  de  todas  las  criaturas  usé  mal.  .Mas  ¿para  que  es 
tan  Lvrgo  discurso?  Por  el  mesmo  caso  que  ofendí  al 
Criador  de  todas  las  cosas,  ofeVidí  á  todas  ellas  juntas. 
No  sé  pues  ( ¡  miserable  de  mí ! )  adonde  vaya ;  pues  de 
todas  las  cosas  he  hecho  enemigos  contra  mí:  de  tal  ma- 
nera que  en  todo  lo  que  veo  alderredor  de  mí ,  no  hallo 
quien  esté  de  nú  parle ;  porque  hasta  mi  mesma  cons- 
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ciencia  ladra  contra  mí ,  y  todas  uiis  eHtrañas  me  acu- 
san y  despedazan. 

Lloraré  pues  como  miserable ,  sin  poner  Gn  á  mis  lá- 
grimas mientras  viviere  en  este  valle  de  miserias  [h), 
esperando  si  por  ventura  tendrá  por  bien  volver  los  ojos 
sobre  mí  aquel  piadosísimo  Salvador.  Derribarme  he  á 
sus  pies,  y  con  toda  la  humildad  y  vergüenza  que  pu- 
íliere,  decirle  he :  Señor,  yo  soy  aquel  grande  enemigo 
tuyo  que  en  presencia  de  tus  ojos  divinos  hice  cosas  ab(v- 
minables.  Conózcome  por  tan  culpado  delante  de  tí,  que 
aunque  solo  padesciese  toda  aquella  pena  infernal  que 
los  demonios  y  los  hombres  condenados  padescen ,  no 
pagaría  con  todo  esto  suficientemente  lo  que  merescen 
mis  pecados.  Extiende  pues.  Señor,  sobreesté  misera- 
ble el  palio  de  tu  misericordia;  pueda  mas  que  mí  mal- 
dad la  grandeza  de  tu  bondad.  Gócese  el  Padre  dulcísimo 
con  la  vuelta  del  hijo  pródigo  ( » )» i'  ^l  ^"^"  pastor  con 
la  oveja  perdida,  y  la  piadosa  nmjer  con  la  pieza  de  oro 
liallada.  ¡  Oh  cuan  dichoso  será  aquel  día ,  cuando  ten- 
dieres  tus  brazos  sobre  mi  cuello,  y  me  dieres  besos  de 
paz! 

Pues  para  alcanzar  este  bien  ya  sé  lo  que  haré.  Toma- 
ré armas  contra  mí  mesmo ,  y  seré  para  mí  el  mas  cruel 
de  todos,  y  mas  riguroso.  Afligirme  he  por  todas  partes 
con  trabajos  y  penas,  y  despreciarme  he  así  como  un 
cieno  hediondo.  Alegranne  he  en  mis  desprecios  y  des- 
honras por  cualquiera  parte  que  me  vengan.  Gozarme 
he  cuando  se  descubriere  y  publicare  mi  confusión.  Y 
porque  yo  solo  no  basto  para  aborrecerme  y  despreciar- 
me, juntíiré  toda  la  universidad  de  las  criaturas ,  y  de 
tadauna  desearé  ser  afligido  y  despreciado,  pues  yo  des- 
piecié  al  Criador  de  todas.  Este  me  sera  un  tesoro  muy 
deseado,  amontonar  penas  y  desprecios  contra  mi,  y 
amar  con  entrañable  corazón  á  los  que^n  esto  me  ayu- 
daren. Todas  las  consolaciones  y  honras  desta  vida  me 
serán  tormento,  y  á  todas  ellas  tendré  por  amigos  enga- 
ñosos y  lisonjeros.  Creo.firmemente  que  si  así  lo  hicie- 
re, inclinaré  todas  las  cosas  (aunque  por  mí  ofendidas) 
á  compadescerse  de  mí ;  y  las  que  antes  daban  voces 
contra  mí ,  agora  en  su  manera  roganin  y  abogaran  por 
mí.  Corran  pues  por  todas  partes  deshonras  y  azotes , 
para  que  por  todas  me  lleven  á  mi  dulcísimo  Señor. 
Toda  honró,  y  todo  deleite  vaya  lejos  de  mí ,  y  no  se  oya 
en  mí  morada.  En  todas  las  cosas  no  busque  yo  sino  la 
honra  sola  de  mi  Señor,  y  mi  proprio  desprecio  y  con- 
fusión. 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Buenaventura ;  las 
cuales  ayudarán  mucho  ai  que  devotamente  las  medita- 
re, á  engendrar  en  él  estos  cuatro  nobilisimos  afectos, 
conviene  saber  :  dolor  de  los  pecados ,  temor  de  Dios, 
odio  sancto  de  sí  mesmo ,  y  deseo  de  ser  menospreciado 
por  Dios.  Del  primer  afecto  nasce  la  penitencia,  que 
lava  todos  los  pecados  pasados ;  en  el  segundo  está  el  te- 
I  mor  de  Dios ,  que  excluye  todos  los  venideros  ;  por  el 
tercero  se  alcau/.a  el  aborrcscimiento  de  sí  mesmo  con- 
tra el  amor  proprio ,  y  por  el  cuarto  la  verdadera  Inimil- 
dad  contra  el  deseo  de  la  gloria  del  mundo.  Quien  quie- 
ra que  estas  cuatro  virtudes  d«'sca  alcanzar ,  en  estas  y 
otras  s»;mpjantes  consideraciones  se  debe  ejea-ilar.  Mas 
panicularnieutc  |K)r  aquí  se  alcanza  este  o<lio  sánelo  de 
sí  mesmo ,  el  cual  tiene  por  olicio,  no  solo  huir  los  rega- 
los del  cuerpo,  y  bascar  los  trabajos,  sino  mucho  mas 
despreciar  Uh\&  dignidad  y  honra  del  mundo,  y  amar 
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todo  menosprecioy  deshonra  por  Dios.  \  este  afecto  per- 
tenesce  propriamente  á  la  humildad  ;  la  cual  es  un  me- 
nosprecio entrañable  de  si  mesmo,  que  nasce  del  ver- 
dadero conoscimiento  de  sí  mesmo,  y  de  sus  propríos 
pecados.  Digo  esto  para  que  sepan  los  amadores  de  la 
verdadera  humildad,  que  desta  mesma  fuente  de  donde 
se  coge  agua  para  criar  el  aborrescimiento  de  sí  mesmo, 
se  coge  también  para  sustentar  y  regar  el  árbol  de  la 
verdadera  humildad,  de  donde  nascen  todas  las  virtudes. 

EL    MARTES  EN   LA   NOCHE. 

Este  día  pensarás  en  la  condición  y  miserias  desta 
vida ,  para  que  por  ellas  veas  cuan  vana  sea  la  gloría  del 
mundo,  pues  se  funda  sobre  tan  flaco  cimiento,  y  en 
cuan  poco  debe  tener  el  hombre  á  sí  mesmo,  pues  á  tan- 
tas miserias  está  subjecto. 

Pues  para  esto  considera  primeramente  la  vileza  de  la 
origen  y  nascimiento  del  hombre ,  conviene  á  saber  :  ia 
materia  de  que  es  compuesto ,  la  manera  de  su  concep- 
ción, las  injurias  y  dolores  del  parto,  la  fragilidad  y  mi- 
seria de  su  cuerpo,  según  que  adelante  se  tratará. 

Lo  segundo,  considera  las  grandes  miserias  de  la  vida 
que  vive,  y  señaladamente  estas  siete  [k).  Primeramen- 
te considera  cuan  breve  sea  esta  vida ;  pues  el  mas  largo 
término  della  es  setenta  ó  ochenta  años;  porque  todo  lo 
demás  (si  algo  queda)  es  trabajo  y  dolor.  Y'  si  de  aquí  se 
saca  el  tiempo  de  la  niñez,  que  mas  es  vida  de  bestias 
que  de  hombres,  y  el  que  se  gasta  durmiendo ,  cuando 
no  usamos  de  los  sentidos  ni  de  la  razón ,  hallaremos 
aun  ser  mas  breve  de  lo  que  paresce.  Y  si  sobre  todo  es- 
to la  comparas  con  la  eteniídad  de  la  vida  advenidera, 
apenas  te  parescerá  un  punto.  Por  do  verás  cuan  desva- 
riados son  los  que,  por  gozar  deste  soplo  de  vida  tan  bre- 
ve, se  ponen  á  perder  el  descanso  de  aquella  que  para 
siempre  durará. 

Lo  segundo  considera  cuan  incierta  sea  esta  vida  (que 
es  otra  miseria  sobre  la  pasada) ,  porque  no  basta  ser  de 
suyo  tan  breve  como  es,  sino  que  eso  poco  que  hay  de 
vida ,  no  está  seguro,  sino  dudoso.  Porque  ¿cuántos  lle- 
gan á  estos  setenta  ó  ochenta  años  que  dijimos?  ¿A  cuán- 
tos se  corta  la  tela  en  comenzándose  á  tejer?  ¿Cuántos 
se  van  en  flor  ( como  dicen )  ó  en  agraz  ?  No  sabéis  ( dice 
el  Salvador )  cuándo  vendrá  vuestro  Señor  (/) :  si  á  la 
mañana,  si  al  mediodía ,  si  á  la  media  noche,  sí  al  canto 
del  gallo.  Esto  es :  no  sabéis  si  vendrá  en  el  tiempo  de  la 
niñez ,  ó  de  la  mocedad ,  ó  de  la  juventud,  ó  de  la  vejez, 
.aprovecharte  ha  para  mejor  sentir  esto ,  acordarte  de  la 
muerte  de  muchas  personas  que  habrás  conoscído  en 
este  mundo ;  especialmente  de  tus  amigos  j  familiares, 
y  de  algunas  })ersonas  ilustres  y  señaladas ,  á  las  cuales 
salteo  la  muerte  en  diversas  edades ,  y  dejó  burlados  to- 
dos sus  pro|)ósitos  y  esperanzas.  Conozco  yo  una  perso- 
na que  tenia  hecho  un  memorial  de  todss  las  personas 
señaladas  que  en  este  mundo  había  conoscído  en  todo 
Rénero  de  estados,  que  eran  yadefunctas;  y  alguna  vez  lo 
leía ,  ó  pasaba  ]>or  la  memoria,  y  en  cada  uno  dellos  se  le 
representaba  summariamente  toda  la  tragedia  de  su  vi- 
da ,  y  la  burlería  y  engaño  deste  numdo ,  y  el  paradero 
y  fín  de  las  cosas  humanas.  Por  lo  cual  entendía  con 
cuánta  razón  habla  dicho  el  Apóstol  (m)  que  se  pasa  la 
figura  deste  mumlo.  En  lo  cual  quiso  «lar  á  cnlemler  el 
poco  ser  que  tienen  las  cosas  desta  vida ;  pues  no  las 
quiso  llamar  cosas  verdaderas,  sino  solamente  figuras, 
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que  no  tienen  ser,  sino  parescer,  por  donde  aun  son  mas 
engañosas. 

Lo  tercero  piensa  cuan  frágil  y  quebradiza  sea  esta 
vida ;  y  hallarás  que  no  hay  vaso  de  vidrio  tan  deli- 
cado como  ella  es,  pues  un  aire,  un  sol,  un  jarro  de 
agua  fria ,  un  baho  de  un  enfermo  basta  para  despo- 
jarnos della ;  como  parece  por  las  experiencias  cuo- 
tidianas de  muchas  personas,  á  las  cuales  en  lo  mas 
florido  de  su  edad  bastó  para  derribar  cualquier  oca- 
sión de  las  sobredichas. 

Lo  cuarto,  considera  cuan  mudable  es,  y  cómo  nunca 
permanesce  en  un  mesmo  ser.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar cuánta  sea  la  mudanza  de  nuestros  cuerpos,  los 
cuales  nunca  perseveran  en  una  niesma  disposición ; 
y  cuánto  mayor  la  de  los  ánimos,  que  siempre  andan 
como  la  mar,  alterados  con  diversos  vientos  y  olas  de 
pasiones  que  á  cada  hora  nos  perturban;  y  finalmente 
cuánta  la  de  todo  el  hombre,  que  está  subjecto  á  to- 
dos los  vaivenes  de  la  fortuna,  la  cual  nunca  per- 
manesce en  un  mesmo  ser,  sino  siempre  rueda  de 
un  lugar  en  otro.  Y  sobre  todo  esto  considera  cuan 
continuo  sea  el  movimiento  de  nuestra  vida;  pues  dia 
y  noche  nunca  para,  sino  que  siempre  va  perdiendo 
de  su  derecho,  y  gastándose  como  una  vestidura  con 
el  uso,  y  acercándose  cada  hora  mas  y  mas  á  la  muerte. 
Según  esto,  ¿qué  es  nuestra  vida,  sino  una  candela  que 
siempre  se  está  gastando,  y  mientras  mas  arde  y 
resplandesce,  mas  se  gasta  ?  ¿Qué  es  nuestra  vida,  sino 
una  flor  que  se  abre  á  la  mañana,  y  al  mediodía  se 
marchita,  y  á  la  tarde  se  seca?  Así  la  comparó  el  Profeta 
en  el  salmo,  cuando  dijo  (n) :  La  mañana  de  la  niñez  se 
pasa  como  una  yerba :  á  la  mañana  fioresce,  y  luego  pa- 
sa,  y  á  la  tarde  cáesele  la  flor,  y  enduresce,  y  sécase. 

Lo  quinto,  considera  cuámengañosa  es,  que  por  ven- 
tura es  lo  peor  que  tiene ;  porque  por  esta  via  nos  enga- 
ña :  pues  siendo  fea ,  nos  parece  hermosa ;  y  siendo  bre- 
ve ,  á  cada  uno  la  suya  le  paresce  larga  ;  y  siendo  tan 
miserable,  paresce  tan  amable,  que  no  hay  peligro,  ni 
trabajo,  ni  pérdida  á  que  no  se  pongan  los  hombres  por 
ella;  aunque  sea  haciendo  cosas  por  do  vengan  á  perder 
la  vida  perdurable. 

Lo  sexto,  considera  cómo  demás  de  ser  tan  breve,  etc. 
(según  está  dicho) ,  eso  poco  que  hay  de  vida  está  sub- 
jecto á  tantas  miserias,  así  del  ánima  como  del  cuerpo, 
que  toda  ella  no  es  otra  cosa  sino  un  valle  de  lágrimas, 
y  un  piélago  de  infinitas  miserias.  Escribe  Sant  Hieró- 
nimo  (o)  que  Jerjes ,  aquel  poderosísimo  rey,  que  der- 
ribaba los  montes  y  allanaba  los  mares,  como  se  subiese 
á  un  monte  alto  á  ver  dende  allí  un  ejército  que  tenia 
ayuntado  de  infinitas  gentes,  después  que  lo  hubo  bien 
mirado,  dice  que  se  puso  á  llorar.  Y  preguntado  porqué 
lloraba,  respondió  :  Lloro  porque  de  aquí  á  cient  años 
no  estará  vivo  ninguno  de  cuantos  aquí  veo  presentes. 
Sobre  lo  cual  dice  Sant  Hierónimo(p) :  ¡Oh  si  pudiésemos 
subirnos  á  alguna  atalaya  tan  alta,  que  dende  ella  pu- 
diésemos ver  toda  la  tierra  debajo  de  nuestros  pies ! 
Dende  ahí  verías  las  caídas  y  miserias  de  todo  el  mundo, 
y  gentes  destruidas  por  gentes ,  y  reinos  por  reinos.  Ve- 
rías cómo  á  unos  atormentan ,  á  otros  matan ;  unos  se 
ahogan  en  la  mar,  otros  son  llevados  captivos.  Aquí  ve- 
rías bodas,  allí  planto;  aquí  nascer  unos,  allí  morir 
otros;  unos  abundar  en  riquezas,  otros  mendigar.  Y 
finalmente  verías,  no  solo  el  ejército  de  Jerjes,  sino  á 
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todos  los  hombres  del  mundo  que  agora  son ,  los  cuales 
de  aquí  á  pocos  días  acabarán. 

Discurre  también  por  todas  las  enfermedades  y  tra- 
bajos de  los  cuerpos  humanos,  y  portodas  las  afiicciones 
y  cuidados  de  los  espíritus,  y  por  los  peligros  que  hay, 
así  en  todos  los  estados  como  en  todas  las  edades  de  los 
hombres;  y  verás  aun  mas  claro  cuántas  sean  las  mise- 
rias desta  vida :  para  que  viendo  tan  claramente  cuan 
poco  es  todo  loque  el  mundo  puede  dar,  mas  fácilmente 
lo  menosprecies. 

A  todas  estas  miserias  sucede  la  última,  que  es  el  mo- 
rir :  la  cual  así  para  lo  del  cuerpo  como  para  lo  del  áni- 
ma,es  la  última  de  todas  las  cosas  terribles;  pues  el  cuer- 
po será  en  un  puncto  despojado  de  todas  las  cosas,  y  del 
ánima  se  ha  de  determinar  entonces  lo  que  para  siem- 
pre ha  de  ser. 

§.VI. 

De  la  consideración  de  las  miserias  de  la  vida  humana ;  en  el  cual 
se  declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

Qué  tan  grandes  sean  las  miserias  en  que  la  naturale- 
za humana  quedó  por  el  pecado,  no  hay  lengua  que  lo 
pueda  explicar.  Muy  bien  dijo  Sant  Gregorio  {q)  qae 
solos  aquellos  dos  primeros  hombres  que  conocieron  por 
experiencia  aquella  noble  condición  y  estado  en  que 
Dios  crió  al  hombre,  sabían  las  miserias  del  hombre; 
porque  acordándose  de  las  prosperidades  de  la  vida 
que  habían  vivido,  veían  mas  claro  las  miserias  del 
destierro  en  que  habían  quedado.  Mas  los  hijos  destos 
miserables,  como  nunca  supieron  qué  cosa  era  buena 
ventura,  y  siempre  se  criaron  en  miseria,  no  saben  qué 
cosa  es  miseria;  porque  nunca  supieron  qué  cosa  era 
buenaventura.  Antes  muchos  deilos  están,  como  fre- 
néticos, tan  sin^entido,  que  querrían  (sí  les  fuese  posi- 
ble) perpetuarse  en  esta  vida,  y  hacer  del  destierro  pa- 
tria, y  de  la  carcelería  morada;  porque  no  sienten  los 
males  della.  Onde  así  como  los  acostumbrados  á  estar 
en  lugares  de  mal  olor  no  reciben  ya  pena  desto,  por  la 
costumbre  que  delio  tienen;  así  estos  miserables  no  sien- 
ten las  miserias  desta  vida,  por  estar  tan  hechos  á  vivir 
en  ellas. 

Pues  para  que  tú  no  caigas  en  este  engaño  ni  en  otros 
mayores  que  de  aquí  se  siguen,  considera  con  atención 
la  muchedumbre  destas  miserias ;  y  primero  las  del  orí- 
gen  y  nascimiento  del  hombre,  y  después  las  condicio- 
nes de  la  vida  que  vive. 

Comenzando  pues  este  negocio  por  sus  principios, 
considera  primeramente  de  qué  materia  sea  compuesto 
el  cuerpo  del  hombre;  porque  de  la  nobleza  ó  bajeza  de 
la  materia  se  suele  muchas  veces  conoscer  la  condición 
de  la  obra. 

Dice  la  Escriptura  divina  (r)  que  crió  Dios  al  hombre 
del  cieno  de  la  tierra.  Entre  todos  los  elementos  el  mas 
bajo  es  la  tierra,  y  entre  todas  las  partes  de  la  tierra  la 
mas  baja  es  el  cieno :  según  lo  cual  paresce  haber  criado 
Dios  al  hombre  de  la  mas  vil  y  baja  cosa  del  nitmdo.  De 
manera  que  los  reyes,  y  los  emperadores,  y  los  papas,  por 
muy  altos  y  esclarescidos  que  sean,  cieno  son.  Entendían 
muy  bien  esto  los  egipcios  ,^e  los  cuales  se  escribe  que 
celebrando  cada  un  año  la  fiesta  de  su  nascimiento, 
traían  en  las  manos  unas  yerbas  que  nascen  en  las  lagu- 
nas cenagosas;  para  significar  la  seniejanza  y  parentesco 
que  los  hombres  tenemos  con  la  paja  y  con  el  cieno,  que 

((])  E\  lib.  8.  Moralium  c  Í22.  ct  lib.  11.  c.2tí.    (r)  Genes.  2. 
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es  el  común  padre  de  entrambos.  Pues  si  tal  es  la  mate- 
ria de  que  somos  compuestos,  ¿de  qué  te  ensoberbesces, 
polvo  y  ceniza?  de  qué  te  ensoberbesces,  pajay  cieno? 

Pues  la  manera  y  artificio  con  que  se  edificó  la  obra 
desta  materia,  no  es  para  escribirse  ni  para  mirarse,  sino 
para  pasar  adelante  cerrados  los  ojos  por  no  ver  cosa  tan 
fea.  Si  los  bombres  supiesen  tener  vergüenza  de  lo  que 
era  razón,  de  ninguna  cosa  se  afrentarían  mas  que  de 
ver  ia  manera  en  que  son  concebidos.  Solamente  diré 
una  cosa,  yes  que  aquel  tan  piadoso  Señor  quevino  á 
este  mundo  á  tomar  sobre  sí  todas  nuestras  miserias 
jwra  descargarnos  dellas,  sola  esta  fué  la  que  en  ninguna 
manera  quiso  tomar.  Y  no  le  paresciendo  cosa  fea  ser 
abofeteado,  y  escupido,  y  tenido  por  el  mas  bajo  de 
los  bombres,  sola  esta  le  parésció  indigna  de  su  majes- 
tad, si  fuese  concebido  de  la  manera  que  ellos.  Pues  ya 
la  sustancia  de  que  se  sustentan  estos  cuerpos  antes  que 
nazcan,  no  es  tan  limpia  que  se  deba  bacer  memoria 
delia;  ni  tampoco  de  otras  mucbas  suciedades  que  al 
tiempo  del  nascer  se  ven  cada  dia. 

Vengamos  al  parto.  Dime,  ¿qué  cosa  mas  miserable 
que  ver  parir  una  mujer?  ¡  Qué  dolores  tan  agudos ! 
qué  vueltas!  qué  vaivenes  tan  [leligrososl  qué  aulli- 
dos y  gritos  tan  lastimeros!  Dejo  de  decir  de  los  partos 
monstruosos  y  revesados,  porque  esto  sería  nunca  aca- 
bar. Y  con  todo  esto,  ya  que  sale  á  luz  la  criatura,  sale 
llorando,  pobre,  desnuda,  flaca  y  miserable,  y  necesi- 
tada de  todas  las  cosas,  y  inbabilitada  para  todas.  Los 
otros  animales  nascen  calzados  y  vestidos  (s),  unos  de 
lanas,  otros  de  escamas,  otros  de  plumas,  otros  de  cue- 
ros, otros  de  conclias :  basta  los  árboles  nascen  vestidos 
de  sus  cortezas,  y  estas  á  veces  dobladas ;  solo  el  liombre 
nasce  desnudo,  sin  ningún  género  de  vestidura,  sino  una 
piel  sucia  y  asquerosa  en  que  sale  revuelto.  Con  estos 
atavíos  sale  al  mundo  el  que  después  de  salido,  por  su 
soberbia  no  cabe  en  el  mundo. 

Demás  desto  los  otros  animales  á  la  hora  que  nascen 
luego  saben  buscar  loque  les  cumple,  y  tienen  habili- 
dades para  ello.  Unos  andan,  otros  nadan,  otros  vuelan; 
y  cada  uno  finalmente  sin  maestro  sabe  buscar  lo  que  le 
es  necesarío.  Solo  el  liombre  ninguna  co<a  sabe,  ni  pue- 
de hacer  sino  en  brazos  ajenos.  ¿Cuántos  dias  gasta  en 
aprender  á  andar,  y  aun  estoprimeroen  cuatro  pies  que 
en  dos?  ¿Cuánto  tiempo  estii  sin  poder  hablar?  Y  no  so- 
lamente hablar,  mas  ni  aun  comer  sabe,  si  no  se  lo  mues- 
tran. Una  sola  cosa  sabe  hacer  por  sí  mesmo,  que  es  llo- 
rar. Esta  es  la  primera  que  hace,  y  la  que  sola  sabe  Itacer 
sin  maestro.  Y  el  reir,  ya  que  por  sí  también  lo  sabe  ha- 
cer, no  lo  sabe  hacer  hasta  los  cuarenta  dias  después  de 
•nascido(comoquieraquesiempre  llore),  paraque  entien- 
das cuan  mas  prompta  está  la  naturaleza  para  hígrinias 
que  para  alegría.  ¡Oh  locura  de  los  hombres  (dice  un  sa- 
bio),quede  talesy  tan  bajos  principios  creen  haber  nas- 
cido  para  soberbia ! 

Pi)'-  el  mismo  cuerpo  del  hombre  (de  que  tanto  se 
prf.  iiii  los  hombres)  querria  que  mirases  con  buenos 
ojos  qué  tal  es,  por  nniy  hennoso  que  por  defuera  pa- 
rezca. Díme,  ruégote,  ¿qué  otra  cosa  es  el  cuerpo  huma- 
no, sino  un  vaso  dañado,  que  todos  cuantos  licuores 
echan  en  él  luego  los  aceda  y  corrompe?  ¿Qué  es  el 
cueqw  hiunano,  sino  un  muladar  cubierto  de  nieve, 
que  pordefuera  parcscc  blanco,  y  dentro  está  llenode  in- 
mundicias? ¿Qué  muladar  hay  tan  sucio? qué  albañal 

U)  Vidc  riin.  in  Proacm.  lib.  7. 


que  tales  cosas  eche  de  sí  por  todos  sus  desaguaderos? 
Los  árboles,  y  las  yerbas,  y  aun  algunos  animales  dan  de 
sí  muy  suaves  olores;  mas  el  hombre  tales  cosas  echa  de 
sí,  que  no  paresce  ser  otra  cosa  sino  un  manantial  de  su- 
ciedad. 

De  un  gran  filósofo  llamado  Plotino  se  escribe  que 
se  afrentaba  de  la  condición  y  bajeza  de  su  cuerpo,  y  que 
oía  de  mala  gana  que  se  hablase  en  su  linaje  (/) ;  y  nunca 
se  pudo  acabar  con  él  que  consintiese  sacar  al  natural 
un  retrato  de  su  figura,  diciendo  que  bastaba  traer  con- 
sigo una  cosa  tan  fea  y  tan  indigna  de  la  generosidad  de 
su  ánima  todo  el  tiempo  de  su  vida,  sin  obligarle  á  que 
para  siempre  quedase  memoria  perpetua  de  su  deshonra. 

Del  abad  Isidoro  se  escribe ,  que  estando  una  vez  co- 
miendo, no  se  podía  contener  de  lágrimas,  y  preguntado 
porqué  lloraba,  respondió :  Lloro  porque  he  vergüenza 
destar  aquí  comiendo  manjar  corruptible  de  bestias, 
habiendo  sido  criado  para  estar  en  compañía  de  ángeles, 
y  comer  con  ellos  el  mantenimiento  divino. 

§■  VIL 

De  las  miserias  j  condiciones  desta  Tida;  y  primero 
de  la  brevedad  della. 

Después  desto  considera  las  miserias  graq^es  de  la 
vida  humana,  y  principalmente  estas  siete,  conviene  sa- 
ber: cuan  breve  sea  esta  vida,  cuan  incierta,  cuan  frágil, 
cuan  inconstante ,  cuan  engañosa,  y  finalmente  cuan 
miserable ;  y  después  el  fin  en  que  viene  á  parar,  que 
es  la  muerte. 

PRIMERA  MISERIA. 

Considera  pues  primeramente  la  brevedad  de  nuestra 
vida,  la  cual  consideraba  el  sancto  Job,  cuando  decía  (v): 
Breves  son.  Señor,  los  dias  del  hombre;  y  el  número  de 
los  meses  que  ha  de  vivir,  tú  lo  sabes.  ¿Qué  tanto  es  agora 
setenta  ó  ochenta  años  de  vida?  Pues  ese  es  el  común 
término  de  la  vida  de  los  hombres  que  no  se  tienen  por 
muy  mal  logrados,  como  lo  significó  el  Profeta  cuando 
dijo  {x):  Los  dias  del  hombre,  cuando  mucho,  son  se- 
tenta años ;  y  si  amas  tirar  llegan  á  ochenta,  lo  que  de 
ahí  se  sigue,  todo  es  trabajo  y  dolor. 

Y  si  quieres  tomar  esta  cuenta  por  menudo,  y  no  así  á 
carga  cerrada,  no  me  paresce  que  debes  tomar  en  cuenta 
de  vida  el  tiempo  de  la  niñez,  y  menos  el  que  se  pasa  dur- 
miendo. Porque  la  vida  de  la  niñez  (j/),  cuando  no  ha  ve- 
nido aun  el  uso  déla  razón  que  nos  hace  hombres,  no  se 
puede  llamar  vida  de  hombros,  sino  vida  de  bestias,  co- 
moesladeuncabritilloqueseanda  por  ahí  saltando.  Es- 
pecialmente constándonos  que  en  toda  aquella  edad  ni 
se  aprende  ni  se  hace  cosa  digna  de  hombre.  Pues  el 
tiempo  que  se  duerme,  no  veo  yo  cómo  se  pueda  llamar 
tiempo  de  vida  (r);  pues  lo  principal  de  la  vida  es  usar 
de  los  sentidos  y  de  la  razón,  y  entonces  lo  uno  y  lo  otro 
está  sus',)4nso  y  como  muerto. 

Por  donde  dijo  un  filósofo  (a)  que  en  la  mitad  de  la 
vida  no  había  diferencia  del  feliz  al  infeliz,  porque  en  el 
tiempo  que  se  duerme  todos  los  hombres  son  iguales, 
por  estar  entonces  como  muertos.  Claro  está  que  si  un 
rey  estuviese  ca[»tivo  por  espacio  de  un  año,  ó  de  dos, 
que  no  podríamos  decir  con  verdad  que  aquel  tiempo 
reinó,  pues  ni  gozó  del  reino,  ni  lo  gobernó.  Pues  ¿cómo 

(/)  Propbir.  in  principio  oporum.  Plotiní  scribens  vitam  ipsius. 
(r)  lob.  c.  14.    (X)  Psalin.  89.    {]/)  Plin.  lib.  7.  cap.  50.    (;}  Pliii. 
Obi  snpr.  et  lib.  tG.  c.  1.    (n]  Aríst.  lib.  i.  Eibic.  cap.  8. 
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se  podrá  decir  que  el  hombre  vive  cuando  duerme  (6), 
pues  en  todo  este  tiempo  está  supenso  el  señorío  y  uso 
de  la  razón  y  de  los  sentidos  por  quien  vivimos?  Por 
esta  causa  un  poeta  (c)  llamó  al  sueño  pariente  de  la 
muerte;  y  otro  ((/)  hermano,  por  la  semejanza  que  en- 
tendían haber  entre  lo  uno  y  lo  otro  (e).  Pues  si  tanta 
parte  de  la  vida  se  duerme,  ¿qué  tanta  será  la  que  no  se 
vive?  Y  si  lo  común  es  dormirse  la  tercera  parte  del  dia, 
que  son  ocho  horas  (aunque  algunos  hay  que  ni  con  esto 
se  contentan),  sigúese  por  esta  cuenta  que  la  tercera  par- 
te de  la  vida  se  duerme,  y  por  consiguiente,  que  no  se 
vive;  porque  por  aquí  veas  cuan  gran  pedazo  de  tan  bre- 
ve vida  nos  lleva  el  sueño  de  cada  dia.  Pues  hecha  esta 
cuenta  (que  es  verdadera),  ¿cuánto  es  lo  que  quedará  de 
verdadera  vida  auna  los  muy  vividores? 

Por  cierto  muy  gran  razón  tuvo  aquel  filósofo  que 
preguntado  qué  le  parecía  de  la  vida  del  hombre,  dio 
una  vuelta  delante  los  que  esto  le  preguntaban,  y  luego 
desapareció,  dando  á  entender  que  no  era  mas  que  solo 
aquello  nuestra  vida.  No  es  mas  que  una  carrera  de  un 
apresurado  cometa,  que  en  un  punto  pasa  y  se  consume, 
y  de  ahí  á  poco  aun  aquel  rastro,  que  dejó  en  pos  de  sí, 
desaparece.  Porque  muy  pocos  días  después  de  acabada 
la  vida,  ^  acaba  también  con  la  vida  la  memoria,  por 
muy  resplandesciente  que  haya  sido  la  persona.  Final- 
mente, parecía  tan  breve  á  muchos  de  aquellos  sabios 
antiguos  esta  vida  (/"),  que  uno  dellos  la  llamó  sueño;  y 
otro,  no  contento  con  esto,  la  llamó  sueño  de  sombra, 
paresciéndole  que  era  niuciio  llamarla  sueño  de  cosa 
verdadera,  no  siendo  á  su  juicio  mas  que  sueño  de  cosa 
vana. 

Pues  si  esto  poco  que  resta  de  vida  lo  comparamos 
con  la  vida  advenidera,  ¿cuánto  menos  aun  parecerá? 
Muy  bien  dijo  el  Eclesiástico  {g):  Los  días  del  hombre  á 
mas  tirar  son  cíent  años.  ¿Pues  qué  es  todo  esto  compa- 
rado con  la  eternidad,  sino  una  gota  de  agua  comparada 
con  la  mar?  Y  está  clara  la  razón.  Porque  si  una  estrella 
(que  es  mucho  mayor  que  toda  la  tierra)  comparada  con 
lo  restante  del  cielo,  parece  tan  pequeña,  ¿qué  parecerá 
la  vida  presente,  que  es  tan  breve,  comparada  con  la  ve- 
nidera, que  no  tiene  cabo?  Y  si,  como  dicen  los  astrólo- 
gos (/i),  toda  la  tierra  comparada  con  el  cielo  no  es  mas 
que  un  punto,  porque  la  grandeza  inestimable  délos  cie- 
los la  hace  parecer  tan  pequeña,  ¿que  parecerá  este  soplo 
de  vida  tan  breve,  comparado  con  la  eternidad,  que  es 
infinita?  Sin  duda  parecerá  nada.  Porque  si  milanos  de- 
lante de  Dios  son  como  el  dia  de  ayer  que  ya  pasó  («'), 
¿qué  parecerán  delante  del  cient  años  de  vida ,  sino 
nada? 

Eso  mesmo  paresce  á  aquellos  malaventurados,  cuan- 
do hacen  comparación  de  la  vida  que  dejaron,  con  la 
eternidad  de  los  tormentos  que  para  siempre  padescen, 
como  ellos  mesmos  lo  confiesan  en  el  libro  de  la  Sabidu- 
ría por  estas  palabras  (k) :  ¿Qué  nos  aprovechó  nuestra 
soberbia,  y  la  pompa  de  nuestras  riquezas?  Pasáronse 
todas  estas  cosas  como  sombra  que  vuela,  y  como  correo 
de  posta,  ó  como  el  navio  que  va  por  las  aguas,  que  no 
deja  rastro  de  su  camino,  o  como  saeta  arrojada  á  cierto 
lugar,  que  así  como  el  aire  se  abrió  y  le  hizo  camino, 

(*)  Ex  llioronjin.  in  cplst.  ad  Cyprianuin  infr.  med.  (c)  Ho- 
merus.    (d)  ¡«iiidarus.    fe)  Vidc  Erasmum  iii  cnitur.  5.  Cliiliadis'i. 

{/■)  Erasnius  ubi  supr.  iy]' Ecel.  IS.  (//)  Vidií  Titpira.  lib.  7. 
de  ca-lo  ct  niuiído  ,  in  sua  l'liysira.  (/)  I'salra.  89.  Hieroiiym.  in 
cj)ist.  ad  Cypr.  nmiils  quippc  vila  mortaliuin  ((uasi  somnium. 
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luego  se  volvió  á  cerrar,  sin  que  se  supiese  por  dó  pasó. 
Así  nosotros  luego  en  nasciendo  dejamos  de  ser,  sin  de- 
I  jar  rastro  ni  señal  de  ninguna  virtud.  Mira  pues  cuan 
breve  les  parecerá  allí  á  los  miserables  todo  el  tiempo 
desta  vida,  pues  claramente  confiesan  que  no  vivieron, 
sino  que  en  nasciendo,  luego  en  ese  ¡lunto  dejaron  de 
ser.  Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  locura  mayor  puede  ser, 
que  por  gozar  este  sueño  momentáneo  de  tan  vanos  de- 
leites, querer  ir  ápadescer  tormentos  eternos?  Ítem,  si 
tan  breve  es  el  plazo  desta  vida,  y  tan  largo  el  de  la  otra, 
¿qué  locura  es,  proveyéndonos  de  tantas  cosas  para  vida 
tan  breve,  no  proveer  de  algo  para  aquella  tan  larga? 
¿Qué  locura  sería,  si  determinándose  un  hombre  de  vi- 
vir en  España,  gastase  todo  cuanto  tiene  en  comprar  rai- 
ces y  edificar  casas  en  Indias,  y  no  proveyese  nada  para 
la  tierra  donde  se  va  á  morar?  Pues  ¿cuánto  mayor  es  la 
de  aquellos  que  todo  su  caudal  emplean  en  proveerse 
para  esta  vida,  donde  tan  poco  han  de  vivir,  y  ninguna 
cosa  aparejan  para  aquella  donde  para  siempre  han  de 
morar?  Especialmente  teniendo  tan  gran  aparejo  para 
trasladar  á  ella  todos  sus  bienes  por  manos  de  pobres, 
como  dijo  el  sabio  ( /)  :  Echa  tu  pan  sobre  las  aguas  que 
corren,  que  después  de  mucho  tiempo  lo  vendrás  á 
hallar. 

§.  VIH. 

De  cómo  es  incierta  nuestra  vida. 
II    MISERIA. 

Mas  ya  que  la  vida  tiene  tan  cortos  los  plazos,  si  estos 
plazos  fuesen  ciertos,  y  todo  este  tiempo  tuviésemos  se- 
guro, como  lo  tuvo  el  rey  Ecequias ,  á  quien  Dios  otorgó 
quince  años  mas  de  vida  (m),  aun  sería  mas  tolerable 
nuestra  miseria ;  mas  no  es  así ,  sino  que  siendo  la  vida 
tan  breve  como  hemos  dicho,  eso  que  hay  de  vida  (tanto 
cuanto)  no  está  cierto,  sino  dubdoso;  porque,  como 
dice  el  Sabio  (n),  no  sabe  el  hombre  el  dia  de  su  fin,  sino 
que  así  como  á  los  peces,  cuando  mas  seguros  están,  los 
prenden  en  un  anzuelo ,  y  á  los  pájaros  en  un  lazo,  asi 
saltea  la  muerte  á  los  hombres  en  el  tiempo  malo.  Muy 
sabida  es  aquella  sentencia  que  dice  que  ni  hay  cosa 
mas  cierta  que  la  muerte,  ni  mas  dubdosa  que  la  hora 
del  morir.  Por  esto  comparaba  un  filósofo  (o)  las  vidas 
de  los  hombres  alas  campanillas  óburbujicas  que  se 
hacen  en  los  charcos  de  agua  cuando  llueve,  de  las 
cuales  unas  se  deshacen  luego  en  cayendo,  otras  duran 
un  poquito  mas,  y  luego  se  deshacen,  otras  tamjnen 
duran  algo  mas,  y  otras  menos.  De  manera  que  ainiquc 
todas  ellas  duran  poco ,  en  eso  poco  hay  grande  va- 
riedad. 

Pues  si  tan  dubdoso  es  el  término  de  nuestra  vida ,  y 
labora  de  nuestra  cuenta,  ¿cómo  vivimos  con  tanto  des- 
cuido y  negligencia?  cómo  no  advertimos  aquellas  pa- 
labras del  Salvador,  que  dicen  (/j)  :  Velad,  porque  no 
sabéis  cuándo  vendrá  el  Hijo  del  liombre?  ¡Olí  si  supie- 
sen los  hombres  pesar  la  fuerza  desta  razón!  Porque  no 
sabéis  (dice  él)  la  hora,  velad  y  estad  siempre  aperce- 
bidos.  Como  si  mas  claro  dijera  :  porque  no  sabéis  la 
hora,  velad  en  toda  hora;  y  ix»rque  no  sabéis  el  mes, 
velad  en  todos  los  meses ;  y  [jbrque  no  sabéis  el  año,  es- 
ta'd  apercebidos  en  todos  lósanos;  porque  aunque  no 
sepáis  de  cierto  cuál  destos  es  el  año  en  que  os  han  de 

(/)  Eccl.  11.  {»»)  Isaiaí  38.  (ti)  Eccles.  9.  (o)  Ma re.  Narro  in 
preratio  de  iibrorum  suorum,  de  re  rustica.  liumu  bulla.  Et  Lucia- 
nuü  in  Cliarouto.     í/'i  .Malth.  ii. 
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tlaiaar,  es  cierto  que  en  alguno  dellos  os  llamarán. 

Mas  porque  mejor  se  vea  la  fuerza  desta  razón ,  pon- 
gamos un  ejemplo.  Dime :  si  te  pusiesen  en  una  mesa 
treinta  ó  cuarenta  manjares,  y  te  avisasen  de  cierto  que 
uno  dellos  tenia  ponzoña,  ¿osarias  ftor  ventura  comer 
de  alguno  dellos,  aunque  tuvieses  mucha  hambre? 
Claro  está  que  no.  Porque  el  temor  de  encontrar  con 
aquel  uno  solo,  te  haria  abstener  de  todos  los  otros.  Pues 
veamos  cuántos  años  (á  mas  tirar)  te  pueden  quedar  de 
vida.  Dirás  por  ventura  que  á  bien  librar,  podrán  ser 
treinta  ó  cuarenta.  Pues  si  es  cierto  que  en  uno  desos 
años  está  tu  muerte ,  y  no  sabes  en  cuál ,  ¿por  qué  no 
temes  en  cada  uno  dellos,  pues  es  cierto  que  uno  dellos 
te  ha  de  matar?  No  osas  llegar  á  ninguno  de  los  cua- 
renta platos,  aunque  mueras  de  hambre ,  porque  sabes 
que  en  uno  está  la  muerte,  ¿y  no  temerás  en  cada  uno 
desos  cuarenta  años,  pues  tan  cierto  es  que  en  uno  de- 
llos has  de  morir?  ¿Qué  se  puede  responder  á  esta 
razón? 

Oye  aun  otra  so  menos  eGcaz.  Dime :  ¿por  qué  se  vela 
siempre  un  castillo  cuando  está  en  frontera  de  enemi- 
gos? No  por  mas  de  porque  no  saben  cuándo  vendrán  á 
dar  sobre  él.  El  no  saber  cuándo ,  los  hace  velar  en  todo 
tiempo ;  porque  si  supiesen  el  tiempo  cierto  de  su  veni- 
da, podrían  descuidarse  en  el  entre  tanto,  y  guardar  para 
entonces  la  diligencia  de  la  vela.  Pues  por  amor  de  Dios 
te  pido  seas  agora  buen  juez  de  lo  que  diré.  Veamos 
si  por  estar  dubdoso  si  vernán  hoy,  si  mañana ,  si  este 
año ,  si  ese  otro  los  enemigos ,  velas  cada  noche  tu  cas- 
tillo, ¿cómo  novelas  continuamente  sobre  tu  ánima, 
pues  no  sabes  cuándo  ha  de  llegar  su  hora?  La  mesma 
dubda  que  hay  allí ,  hay  aquí ,  y  mucho  mayor;  y  el  ne- 
gocio, y  lo  que  importa,  sin  ninguna  comparación  es 
mayor.  Pues  ¿en  qué  juicio  cabe  velar  allí  siempre,  y 
aquí  siempre  dormir?  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  contra 
razón?  Mira  que  vale  mas  tu  ánima  que  todos  los  casti- 
llos y  reinos  del  mundo,  y  si  miras  al  precio  por  que  fué 
comprada,  mas  aun  que  todos  los  ángeles.  >íira  que  tie- 
ne mayores  enemigos,  que  día  y  noche  andan  por  sal- 
tearla. Mira  que  por  ninguna  víase  puede  saber  el  dia 
ni  la  hora  deste  salto.  Mira  que  todo  el  punto  deste  ne- 
gfwio  está  en  tomarte  apercebido,  ó  desapercebido  en 
esta  hora ;  pues  según  la  parábola  del  Evangelio  (7) ,  las 
vírgenes  que  estaban  aparejadas  entraron  corf  el  esposo 
alas  bodas,  y  las  no  aparejadas  se  quedaron  fuera.  Pues 
¿qué  falla  aquí,  por  donde  no  hayas  siempre  de  velar, 
pues  la  dubda  es  mayor,  y  el  peligro  mayor,  y  la  causa 
mayor,  y  todo  lo  demás  sin  comparación  mayor? 

§.  IX. 

De  coíh  frágil  sea  nuestra  Tida. 
III  MISERIA. 

Mas  no  solo  es  incierta  nuestra  vida,  sino  también 
frágil  y  quebradiza.  Si  no,  dime  :  ¿qué  vidrio  hay  tan. 
delicado  y  tan  lijoro  de  quebrar  como  la  vida  del  hom- 
bre? t'nairc  bítsta  muchas  veces,  y  un  sereno,  y  un 

j     sol  recio  para  despojamos  de  la  vida.  .Mas  ¿qué digo  sol? 

¡     Los  ojos  y  la  vi«íla  sola  de  una  persona  bastan  muchas 
Vi'' '  ^  vida  á  una  criatura  (r).  No  es  me- 

no- :  .ni  menear  armas ;  soio  mirar  basta 

para  aialur.  Mira  qué  castillo  c>te  tan  seguro ,  jiU  que  se 
guarda  el  le>oro  de  nuestra  vida;  pues  solo  mirarlo 
dende  lejos  basta  para  batirlo  por  tierra. 
{q)  Malth.  i3.    ir,  Plin.  lib.  7.  c.  1, 
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Mas  no  es  esto  tanto  de  maravillar  en  la  edad  de  los 
niños,  cuando  el  ediflcio  es  tan  nuevo  y  tan  tierno.  Lo 
mas  admirable  es,  que  después  de  asentada  y  fraguada 
ya  la  obra  de  muchos  años,  poco  menores  causas  bastan 
para  derribarla  [s).  Si  preguntas  de  qué  murió  Fulano, 
ó  Fulana,  responderte  han  que  de  un  jarro  de  agua  fría 
que  bebió,  ó  de  una  cena  demasiada  que  cenó,  ó  de 
algún  placer  ó  pesar  grande  que  tomó(/);yá  las  veces 
no  hay  causa  que  dar,  sino  que  acost;indose  el  hombre 
sano,  otro  dia  amanesce  al  lado  de  su  mujer  finado.  ¿Hay 
vidrio  en  el  nmndo ,  hay  vaso  dp  barro  mas  quebradizo 
que  este?  Y  no  es  cierto  de  maravillar  que  sea  tan  que- 
bradizo, pues  él  también  es  de  barro ;  antes  es  mas  de 
maravillar,  cómo  siendo  de  tal  materia  y  tal  hechura, 
pueda  durar  tanto  tiempo,  cuanto  dura.  ¿Por  qué  se 
desconcierta  tantas  voces  un  reloj?  La  causa  es,  porque 
tiene  tantas  ruedas  y  puntos,  y  tanto  artificio,  que  aun- 
que sea  (como  lo  es)  de  fierro,  cualquiera  cosabasta  para 
desconcertarlo.  Pues  ¿cuánto  es  mas  delicado  el  artificio 
de  nuestros  cuerpos,  y  cuánto  mas  frágil  la  materia  de 
nuestra  carne?  Pues  si  el  artificio  es  mas  delicado ,  y  la 
materia  mas  frágil,  ¿de  qué  nos  maravillamos  que  se 
embarace  algún  punto  destas  ruedas,  y  así  pare  el  mo- 
vimiento de  nuestra  vida?  Antes  es  de  maravillar,  no 
cómo  los  hombres  se  acaban  tan  presto,  sino  cómo  du- 
ran tanto,  siendo  tan  delicado  este  artificio,  y  de  tan 
flaca  materia  compuesto. 

Esta  es  aquella  miserable  fragilidad  que  significó 
Isaías  por  estas  palabras  (i)  :  Dijo  Dios  á  este  Profeta  : 
da  voces.  Responde  el  Profeta  :  ¿  qué  diré?  Dícele  Dios : 
Toda  carne  es  heno ,  y  toda  la  gloria  della  es  como  la 
flor  del  campo.  Secóse  el  heno ,  y  cayóse  la  flor;  mas  la 
palabra  de  Dios  permanesce  para  siempre.  Sobre  las 
cualespalabrasdiceSant  Ambrosio  (x) :  Verdaderamente 
así  es ;  porque  así  floresce  la  gloria  del  hombre  en  la 
carne,  como  el  heno;  la  cual  aunque  paresce  grande, 
es  pequeña  como  yerba,  temprana  como  flor,  caduca 
como  heno ;  y  así  no  tiene  mas  que  frescura  en  el  pares- 
cer ,  pero  no  firmeza  ni  estabilidad  en  el  fructo.  Porque 
¿qué  firmeza  puede  haber  en  materia  de  carne?  ni  qué 
bienes  quesean  durables  en  tan  flaco  subjecto?  Hoy  ve- 
ras un  mancebo  en  lo  mas  florido  de  su  edad  con  grandes 
fuerzas,  y  con  muy  buen  parescer ;  y  si  esta  noche  le 
saltea  una  enfermedad,  otro  dia  le  verás  con  un  rostro 
tan  mudado»,  que  el  que  antes  páresela  muy  agradable 
y  hermoso,  agora  presce  del  todo  miserable  y  feo  {y). 
Pues  ¿qué  diré  de  los  otros  accidentes  y  mudanzas  de 
nuestros  cuerpos?  A  unos  quebrantan  los  trabajos,  á 
otros  enflaquesce  la  pobreza ,  á  otros  atonnenta  la  inilí- 
gestion,  á  otros  corrompe  el  vino,á  otros  debilita  la 
vejez,  á  otros  hacen  muelles  los  regalos,  y  á  otros  trae 
descoloridos  la  lujuria.  Pues  según  esto,  ¿no  es  verdad 
que  se  secó  el  heno  y  se  le  cayó  la  flor?  Veréis  otros  de 
muy  nobles  abuelos  y  bisabuelos,  de  muy  esclarescida 
sangre ,  de  muy  antiguo  solar ,  muy  llenos  de  amigos,  y 
muy  acompañados  ambos  los  lados  de  criados,  llevando 
y  trayendo  consigo  muy  grande  familia  y  conifmñía ;  y  si 
un  poquito  se  le  trastorna  el  viento  de  la  fortuna,  á  la 
hora  es  dejado  do  sus  amigos ,  y  maltraladode  sus  ¡cua- 
les y  desamparado  de  todus.  Veréis  otro  lleno  de  riquc- 

{$)  Plin.  lib.  T.  cap.  7.  Anacrcon  n>rta  acioo  arx  passx,  ct  Pa- 
bias Senatnr  polo  pilo  in  lartis   liaastu ,  intcríerc  strangalati. 

(t)  Plin.  lib.  7.  c.  53.  (r)  Isaia;  40.  yi  Lib.  3.  Exameron  t.  ". 
rirra.  mpil.    (jf)  Vidc  .VbjusI.  lib.  Meditationum,  f.íl. 
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zas,  volando  por  las  bocas  de  lodos  con  fama  de  liberal  y 
dadivoso,  esclarescido  con  lionras,  levantado  con  po- 
deres, subido  en  tribunales,  y  tenido  por  bienaventu- 
rado de  todos;  y  acaescerá  que  llevándolo  agora  con  vo- 
ces y  pregones  magníficos  por  la  ciudad,  se  revuelvan  de 
tal  manera  los  tiempos,  que  venga  á  parar  en  la  mesma 
cárcel  donde  él  tenia  encarcelados  á  otros.  ¿A  cuántos 
acaesce  llevar  agora  con  toda  la  pompa  del  mundo  á  sus 
oasas ,  y  una  noche  que  se  atraviesa  de  por  medio,  es- 
curesce  el  resplandor  de  toda  aquella  gloria ;  y  un  solo 
dolor  de  costado  que  sobreviene ,  deshace  toda  aquella 
fábula  compuesta?  ¡Oh  engañosas  esperanzas  de  los 
hombres  (dice  Tullo),  y  fortuna  frágil,  y  vanas  todas 
nuestras  contiendas  y  porfías!  Que  muchas  veces  á  me- 
dio camino  se  quiebran  y  caen,  y  primero  se  hunden  en 
la  carrera,  que  puedan  llegar  á  ver  el  puerto.  Pues  ¿qué 
locura  es  la  de  los  hijos  de  Adam,  que  sobre  tan  flacos 
cimientos  edifican  torres  tan  altas ;  y  no  miran  que  edi- 
fican sobre  arena,  y  que  al  mejor  tiempo  se  llevará  el 
viento  todo  lo  mal  cimentado?  ¡Oh  qué  malas  cuentas 
echan  á  veces  los  hombres ,  por  no  querer  volver  los 
ojos  hacia  dentro,  y  liacer  primero  cuenta  consigo! 

Y  si  esta  es  tan  grande  ceguera ,  ¿cuánto  mayor  es 
la  de  aquellos  malaventurados,  que  están  muchos  años 
en  pecado,  sabiendo  que  no  hay  entre  ellos  y  el  infierno 
mas  que  esta  vida  tan  quebradiza  ?  Imaginemos  agora 
que  estuviese  un  hombre  colgado  de  un  hilo  delgado,  y 
que  tuviese  debajo  de  sí  un  pozo  muy  profundo,  de  tal 
manera  puesto,  queen  quebrándose  aquelhilo,  bobiese 
luego  de  caer  en  él ;  dime  :  ¿qué  tal  estarla  el  que  así  se 
viese?  ¿Cuan  temeroso,  cuan  turbado,  y  cuan  aparejado 
para  dar  cuanto  tuviese  por  salir  de  aquel  peligro?  Pues 
tú,  miserable,  que  osas  contra  las  leyes  de  Dios  perseve- 
rar tantos  días  y  años  en  pecado,  ¿cómo  no  miras  que 
estás  en  este  mismo  peligro?  En  quebrándose  este  hilo 
tan  frágil  de  la  vida,  estás  para  dar  contigo  en  el  pro- 
fundo del  infierno ;  pues  ¿cómo  duermes?  cómo  juegas? 
cómo  ries?cómo  nunca  echas  de  ver  un  tan  grande 
peligro? 

§.X. 

De  cuan  mudable  sea  nuestra  vida. 

IV   MISERIA. 

Tiene  aun  otro  defecto  nuestra  vida,  que  es  ser  mu- 
dable, y  nunca  permanescer  en  un  mism(7  ser,  según 
que  lo  afirma  el  sancto  Job  en  un  triste  memorial  que 
iiace  de  las  miserias  de  la  vida  humana,  por  estas  pala- 
bras {z)  :  El  hombre  nasce  de  mujer,  vive  pocos  días,  es 
lleno  de  muchas  miserias;  sale  como  una  flor ,  y  luego 
se  marchita ;  huyen  sus  dias  así  como  sombra,  y  nunca 
permanesce  en  un  mismo  estado.  Pues  dejadas  agora 
esotras  miserias,  ¿qué  cosa  hay  en  el  mundo  mas  mu- 
dable? Dicen  que  el  camaleón  muda  en  una  hora  mu- 
chos colores  (a) ;  y  el  mar  Euripo  es  infamado  de  muchas 
mudanzas ;  y  la  luna  tiene  para  cada  dia  su  figura.  Mas 
¿qué  es  todo  esto  para  las  mudanzas  del  hombre?  ¿Qué 
Proteo  mudó  jamas  tantas  figuras  (6),  como  muda  el 
hombre  á  cada  hora?  ya  enfermo ,  ya  sano ,  ya  contento, 
ya  descontento,  ya  triste,  ya  alegre,  ya  temeroso,  ya 
confiado,  ya  sospechoso,  ya  seguro,  ya  pacífico,  ya  ai- 
rado, ya  quiere,  ya  no  quiere;  y  muchas  veces  él  á  sí 
mismo  no  se  entiende.  Finalmente,  tantas  son  sus  mu- 

(1)  lob.  14.    (a)  Plin.  lib.  8.  c.  33.  et  lib.  28.  c.  8. 
(*)  Plin.  lib.  2.  cap.  9. 


danzas,  cuantos  accidentes  se  levantan  á  cada  hora,  por- 
que cada  uno  lo  trastorna  de  su  manera.  Lo  pasado  le  da 
pena,  lo  presente  le  turba  y  lo  venidero  le  congoja. 
Si  no  tiene  hacienda,  vive  con  trabajo;  si  la  tiene,  con 
soberbia ;  si  la  pi^de,  con  dolor.  Pues  ¿qué  lunas,  ni 
qué  mares  están  subjectos  á  tantas  alteraciones  y  mu- 
danzas? La  mar  no  se  muda  sino  cuando  se  revuelven 
los  vientos;  mas  acá  con  los  vientos  y  con  la  calma, 
siempre  hay  mudanzas  y  tormenta. 

Pues  ¿qué  diré  del  continuo  movimiento  de  nuestra 
vida?  ¿Qué  punto  de  tiempo  hay  en  que  no  demos  un 
paso  hacia  la  muerte?  ¿Qué  piensas  tú  que  es  el  movi- 
miento de  los  cielos,  sino  un  torno  muy  lijero  en  que 
se  está  siempre  hilando  nuestra  vida?  IMira  de  la  manera 
que  se  hila  un  copo  de  lana  en  un  torno,  que  á  cada 
vuelta  que  da  el  torno  se  recoge  un  poco,  y  á  otra  vuelta 
otro  poco ,  hasta  que  se  acaba  toda ;  que  desa  misma 
manera  se  está  siempre  hilando  en  el  torno  de  los  cielos 
nuestra  vida,  pues  á  cada  vuelta  que  dan,  se  recoge  un 
pedazo  della.  Por  esto  dijo  el  sancto  Job  (c),  que  sus 
dias  eran  mas  lijeros  que  el  correo  que  va  por  la  posta; 
porque  el  correo ,  por  mucha  priesa  que  lleve,  alguna 
vez  la  necesidad  le  hace  parar;  mas  nuestra  vida  nunca 
para ,  ni  se  nos  hace  jamas  gracia  dej.mahora.  Esto,  dice 
Sant  Hierónimo  (d),  que  agora  ordeno,  esto  que  escribo, 
y  que  vuelvo  á  releer  y  emendar,  se  me  está  quitando 
de  la  vida ;  y  cuantos  puntos  escribe  el  notario,  tantos 
son  los  daños  y  menoscabos  de  mi  vida.  De  manera  que 
así  como  los  que  van  en  un  navio ,  aunque  estén  asen- 
tados, ó  acostados,  siempre  caminan  y  siempre  se  van 
acercando  mas  y  mas  al  término  de  su  navegación ;  así 
en  esta  vida  todo  el  tiempo  que  vivimos,  caminamos  y 
nos  vamos  acercando  mas  al  común  puerto  desta  nave- 
gación, que  es  la  muerte. 

Pues  si  no  es  otra  cosa  nuestro  vivir ,  sino  caminar  á 
la  muerte  ;  y  si  esta  hora  de  la  muerte  es  también  hora 
de  nuestro  juicio,  ¿qué  será  luego  vivir,  sino  caminar 
al  tribunal  de  Dios,  y  acercarnos  mas  á  su  juicio  ?  Pues 
¿qué  desvarío  puede  ser  mayor,  que  yendo  actualmente 
á  ser  juzgados,  ir  por  el  camino  ofendiendo  al  que  nos 
ha  de  juzgar,  y  provocando  mas  su  ira  contra  nos?  Abre 
los  ojos,  miserable ,  mira  el  camino  que  llevas  y  adon- 
de vas ,  y  ten  vergüenza ,  ó  lástima  siquiera  de  tí  mis- 
mo ;  y  considera  cuan  mal  concuerda  eso  que  haces,  con 
lo  que  vas  á  hacer. 

§.  XI. 

De  cómo  es  engañosa  nuestra  vida. 

V   MISERIA. 

Mas.  todos  estos  males  perdonaría  yo  á  esta  vida,  si  no 
tuviese  otro  (á  mi  juicio)  mayor ;  que  es  ser  engañosa, 
y  parescer  muy  otra  de  lo  que  es.  Porque  así  como  sue- 
len decir  que  la  sanctidad  fingida  es  doblada  maldad,  así 
también  es  cierto  que  la  felicidad  engañosa  es  doblada 
miseria.  Porque  si  esta  vida  paresciese  lo  que  es,  y  no 
nos  mintiese  nada ,  está  claro  que  ni  nos  perderíamos 
por  ella,  ni  nos  fiaríamos  della,  y  siempre  viviríamos 
apercibidos  contra  ella ;  mas  ella  es  tan  llena  de  hipo- 
cresía y  engaño,  que  siendoTea,  se  nos  vende  por  her- 
mosa; y  siendo  breve,  nos  paresce  larga;  y  mudán- 
dose á  ca(ki  hora,  se  nos  figura  que  siempre  permanesce 
en  un  mesmo  ser.  ¿  Sientes  por  ventura,  dice  Sant  Hie- 

(f)  lob.  9.  (ítj  In  Epitaphio  Nopotiani  ad  Heliodorum,  ct  sup. 
caput  40.  Isaioc  :  ibi :  Vos  dircntis,  etc. 
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rónimo  (e) ,  cuando  te  haces  niño?  y  cuando  mozo?  y 
cuando  hombre  ?  y  cuando  viejo?  Cada  dia  morimos ,  y 
cada  dia  nos  mudamos ,  y  con  todo  esto  creemos  que  so- 
mos eternos. 

De  aquí  nascian  aquellos  soberbios  edificios  de  los 
meírarenses  (/");  de  los  cuales  dijo  un  filósofo  que  edifi- 
caban como  si  siempre  Imbiesen  de  vivir,  y  vivian  como 
si  otro  dia  hubiesen  de  morir.  ¿  De  dónde  nasce  tanto 
olvido  de  Dios ,  tanta  avaricia ,  tanta  vanidad ,  tanto 
cuidado  en  amontonar  riquezas,  y  tanto  descuido  en 
aparejamos  para  la  muerte  ,  sino  de  creer  que  será  muy 
larga  nuestra  vida?  Esta  falsa  imaginación  nos  hace  creer 
que  para  todo  tendremos  tiempo  :  para  el  mundo ,  y 
para  la  vanidad ,  y  para  los  vicios ,  y  para  otros  muchos 
vanos  y  curiosos  ejercicios,  y  que  después  quedará  tam- 
bién su  parte  de  tiempo  para  Dios.  De  la  manera  que 
echaríamos  la  cuenta  sobre  una  pieza  de  paño  que  turié- 
semos  sobre  una  mesa,  señalando  un  pedazo  para  uno, 
y  otro  para  otro;  así  la  echamos  sobre  nuestra  vida,  como 
si  tuviésemos  nosotros  el  señorío  y  presidencia  de  los 
tiempos  y  della. 

Este  engaño  nasce  de  una  tácita  persuasión  y  crédito, 
que  cada  uno  tiene  dentro  de  sí  mismo ;  no  de  alguna 
razón  ni  fundamento  verdadero ,  sino  de  solo  el  amor 
proprio ;  el  cual  así  como  aborresce  la  muerte ,  así  ni  se 
quiere  acordar  della ,  ni  creer  que  tan  presto  vendrá  por 
su  casa ,  por  la  pena  que  recibiría  si  esto  creyese.  Y  de 
aquí  nasce  que  de  los  otros  fácilmente  cree  que  presto 
se  podrán  morir ;  porque  como  no  los  ama  tanto ,  no  le 
amarga  tanto  el  crédito  desta  verdad  ;  mas  de  sí  es  otra 
cuenta ,  porque  como  se  ama  mucho ,  no  puede  dejar 
de  recebir  pena ,  si  viniere  á  creer  cosa  que  así  le  lasti- 
ma. Mas  muchas  veces  se  hallan  estos  burlados,  y  se  les 
Tuelve  el  sueño  al  revés;  porque  los  otros  de  cuyas  vidas 
desconfiaban ,  se  quedan  acá ,  y  ellos  que  pensaban  que- 
darse acá,  les  llevan  la  delantera.  De  manera  que  les 
acaesce  como  á  los  que  comienzan  á  navegar ;  que  en  sa- 
liendo del  puerto  se  les  figura  que  la  tierra  y  los  edifi- 
eios  della  se  les  van  desviando;  y  no  es  así,  sino  al  conlra- 
.  que  ellos  son  los  que  se  mueven ,  y  la  tierra  se  está 
lia  en  su  lugar. 

§.  XII. 

De  cuan  miserable  sea  naestra  vida. 

VI   MISERIA. 

Mas  aunque  nuestra  vida  tiene  todas  estas  miserias 

idichas,  si  esto  que  hay  de  vida  fuera  todo  vida,  algo 

a.  Mas  lo  que  excede  toda  miseria  es,  que  eso  que 

de  vida  (tanto  cuanto)  está  subjecto  á  tantas  miserias 

5 ,  así  de  espíritu  como  de  cuerpo,  que  mas  se 

ruar  muerte  que  vida;  pues  (como  dice  un  p6e- 

vivir  sino  pasario  bien  la  vida.  De  manera  que 

II  tíxlns  la«  rosas  sea  esta  vida  estrecha  y  breve, 

<  es  rica  y  larga.  Breve  os  sin 

pnra  gozar,  y  breve  para  alcan- 

iría;iiiíLscüii  ser  para  todas  las  cosas  buenas 

»ni  una  snla  la  hallo  larga ,  que  es  para  penar. 

ho,  que  cuanto  tienos  menos  ^ 

,     10 ,  tanto  tienes  mas  peligro  en  el  pa- 

>  nlc  si  OJOS  tuviésemos  pra  miramos, 

amos  de  andar  llorándonos,  como  hombres 


por  justo  juicio  de  Dios  condenados  á  tan  grandes  males. 
Mas  porque  por  todas  partes  fuésemos  miserables ,  esta 
miseria  se  había  de  añadir  á  las  otras :  que  á  manera  de 
frenéticos,  estando  cuales  estamos,  no  sintiésemos  nues- 
tro daño.  Mejor  lo  sentían  aquellos  dos  filósofos  (aunque 
gentiles)  Heráclito  y  Demócrito  (g) ;  de  los  cuales  el  uno 
dicen  que  siempre  andaba  llorando,  y  el  otro  siempre 
riendo ;  porque  veían  claro  cómo  toda  nuestra  vida  no 
era  otra  cosa  sino  pura  vanidad  y  miseria. 

Si  no,  dime :  ¿  cuántos  son  los  cuidados  en  que  viven 
los  hombres,  las  congojas,  los  temores,  las  lágrimas, 
las  pasiones,  las  sospechas ,  las  malicias,  con  todas  las 
otras  tribulaciones  y  aflicciones  del  ánima  ?  A  las  cuales 
pasiones  está  el  hombre  tan  subjerto,  que  muchas  veces 
se  apasiona  sin  causa,  y  teme  donde  no  hay  que  temer;  y 
cuando  le  falta  quien  le  atormente  de  fuera ,  él  mesmo 
se  es  tormento  de  dentro,  como  decia  el  sancto  Job  (h) : 
¿Por  qué  me  pusiste.  Señor,  contrario  á  tí,  y  soy  hecho 
pesado  á  mí  mesmo  ? 

Pues  las  miserias  exteriores  del  cuerpo  ¿quién  las 
contará?  ¿Cuánto  trabajo  es  menester  para  ganar  un  pe- 
dazo de  pan  con  que  sustentar  la  vida?  Los  pajarillos  y 
los  bratos  animales  sin  ningún  oficio  ni  trabajo  se  man- 
tienen ;  y  el  hombre  ha  menester  sudar  noche  y  dia ,  v 
revolver  la  mar  y  la  tierra  para  este  fin.  Esta  es  aquella 
miseria  que  lloraba  el  Profeta,  cuando  decia  (i) :  Los 
días  de  nuestra  vida  gastamos  como  las  arañas;  porque  así 
como  este  animal  trabaja  noche  y  dia  en  aquella  tela  que 
hace ,  desentrañándose  y  consumiéndose  por  darle  ca- 
bo ,  y  todo  este  trabajo  tan  largo  y  tan  costoso  no  se  or- 
dena á  mas  que  hacer  una  red  muy  delicada  para  cazar 
moscas;  así  el  hombre  miserable  ninguna  cosa  hace  sino 
trabajar  noche  y  dia  con  espíritu  y  cuerpo,  y  todo  este 
trabajo  no  úr\e  mas  que  para  cazar  moscas,  que  son  co- 
sas de  aire,  y  de  muy  poco  valor.  Y  algunas  veces  acaes- 
ce  que  después  de  muchos  caminos  y  trabajos,  acabada 
ya  la  tela,  un  viento  recio  que  sobreviene  se  lleva  la  tela, 
y  á  su  dueño  también  con  ella ;  y  así  peresce  el  trabajo  y 
el  trabajador,  todo  junto ,  en  un  momento. 

Y  aun  si  con  todos  estos  trabajos  estuviese  la  vida  se- 
gura, no  sería  tan  grande  nuestra  miseria  (A).  Mas  ya 
que  la  vida  esté  segura  de  hambre ,  no  lo  está  de  pesti- 
lencia, y  de  otros  infinitos  peligros  y  enfermedades  que 
á  cada  paso  la  saltean.  ¿Quién  podrí  contar  cuántos  gé- 
neros de  enfermedades  tiene  aparejados  la  naturaleza 
para  el  cuerpo  de  un  hombre?  Llenos  están  los  libros  de 
los  médicos  de  enfermedades  y  de  remedios,  y  cada  dia 
cresce  la  doctrina  con  la  novedad  de  los  males,  y  excede 
ya  al  ingenio  de  los  pasados  el  número  de  los  males  pre- 
sentes. Y  entre  todos  estos  remedios  apenas  hay  uno  de- 
leitable, y  muchos  hay  mas  penosos  que  la  meema  do- 
lencia; de  manera  que  no  se  pueda  desechar  un  tormento 
grande  sin  otro  mayor. 

Y  si  alguna  complexión  liay  tan  dichosa  que  no  haya 
lidiado  con  estos  males ,  no  está  segura  de  otros  acaes- 
cimientos  con  que  cada  dia  peligran  aquellos  á  quien  las 
enfermedades  perdonan.  ¿Cuántos  millares  de  hombres 
se  bebe  cada  dia  la  mar  ?  Cuántos  se  tragan  las  guerras? 
Cuántos  han  peligrado  con  temblores  de  tierras ,  con 
crescientes  de  ríos ,  con  caídas  de  casas ,  con  picaduras 
y  licridas  de  bestias  ponzoñosas?  Cuántas  mujeres  en  el 

{j)  Rcfert.  Diogenes  Laertius  in  \iüs  ipsoram.  Oemocritas  ridc- 
bal.  ilcraclilus  flebal.  {k)  lub.  7.  («j  Psalm.  89.  ^)  Vid.  PIíb. 
lib.  16.  cap.  1. 
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parto  compraron  las  vidas  que  dieron  á  los  hijos,  con  sus 
proprias  muertes  ? 

Y  ya  que  las  bestias  pelean  contra  nosotros,  y  casi  to- 
das las  cosas  que  fueron  criadas  para  nuestro  servicio, 
no  menos  son  para  nuestro  daño  que  para  nuestro  ser- 
vicio (antes  paresce  que  todas  ellas  se  han  conjurado 
contra  nosotros),  ya  que  esto  es  así,  fuera  algún  remedio 
si  los  hombres  se  hicieran  á  una ,  y  fueran  tan  confor- 
mes en  la  paz ,  como  lo  son  en  naturaleza.  Mas  no  es  asi; 
sino  que  ellos  mesmos  han  vuelto  sus  armas  contra  sí 
mesmos,  y  entre  todas  las  criaturas  no  hay  otro  contra 
quien  mas  se  encruelezca  el  hombre,  que  contra  el  con- 
sorte de  su  mesma  naturaleza  (/).  ¿  Cuántos  géneros  de 
máquinas,  y  de  municiones,  y  de  armas  han  inventado 
los  hombres  para  ofender  y  defenderse  de  otros  hom- 
bres? ¿A  cuántos  despoja  cada  dia  de  la  vida  la  espada 
cruel  del  enemigo  ?  ¿Cuántas  amenazas,  robos,  injurias, 
heridas,  muertes,  deshonras,  captiverios  padescen  cada 
dia  unos  hombres  de  otros  hombres  ?  Ni  la  tierra ,  ni  la 
mar,  ni  los  caminos,  ni  las  plazas  públicas  está'h  seguras 
de  ladrones ,  de  salteadores ,  de  cosarios  y  de  enemi- 
gos. Adonde  quiera  halla  aparejo  la  ira  cruel,  para  to- 
mar de  su  enemigo  dulce  venganza.  ¿  Qué  quiere  de- 
cir tanta  espada,  tanta  artillería,  tanta  munición,  tanta 
pólvora ,  tantos  maestros  y  inventores  de  nuevos  pertre- 
chos y  ardides  de  guerra ,  sino  multiplicarse  por  todas 
partes  las  calamidades  del  género  humano ;  para  que 
cuando  el  aire  y  el  cielo  nos  perdonaren ,  nos  persigan 
los  compañeros  de  nuestra  mesma  naturaleza?  De  un 
solo  hombre ,  llamado  Julio  César  (m) ,  que  entre  todos 
los  emperadores  fué  muy  alabado  de  clemencia ,  se  es- 
cribe que  él  solo  con  sus  ejércitos  mató  en  diversas  ba- 
tallas un  cuento  y  ciento  y  tantos  mil  hombres.  Mira  tú 
cuánto  mas  mal  hiciera  si  fuera  cruel,  pues  tanto  hizo 
el  alabado  de  piadoso.  Tulio  hace  memoria  de  un  filóso- 
fo insigne  que  escribió  un  libro  de  las  muertes  de  los 
hombres ;  en  el  cual  cuenta  muchas  causas  de  mortan- 
dades que  ha  habido  en  el  mundo  :  como  fueron  dilu- 
vios, pestilencias,  destruiciones ,  concurso  de  bestias 
fieras ,  que  viniendo  súbitamente  sobre  algunas  gentes, 
del  todo  las  acabaron  y  consumieron.  Y  después  desto 
viene  á  concluir  que  mucho  mayor  número  de  hombres 
ha  sido  destruido  por  otros  hombres ,  que  por  todas  las 
maneras  de  calamidades  ayuntadas  en  uno.  Pues  ¿qué 
cosa  puede  ser  de  mayor  dolor  y  admiración  ?  Este  es 
aquel  animal  político  y  sociable ,  nascido  sin  uñas,  y  sin 
armas ,  y  sin  ponzoña,  para  vivir  con  los  otros  animales 
en  paz  y  concordia. 

Pues  ¿qué  será,  sobre  todo  esto,  si  discurrimos  por 
las  miserias  de  todas  las  edades  y  estados  desta  vida? 
¿Cuan  llena  de  ignorancia  es  la  niñez?  cuan  liviana  la 
mocedad?  cuan  arrebatada  la  juventud,  y  cuan  pesada  la 
vejez?  Qué  es  el  niño,  sino  un  animal  bruto  en  íigura  de 
hombre  ?  Qué  el  mozo ,  sino  un  caballo  desbocado  y  sin 
freno?  Qué  el  viejo  ya  pesado ,  sino  un  saco  de  enferme- 
dades y  dolores?  El  mayor  deseo  que  tienen  los  hom- 
bres, es  de  llegar  á  esta  edad,  donde  el  hombre  está  mas 
necesitado  que  en  toda  la  vida,  y  menos  socorrido.  Al 
viejo  desampara  el  nmndo,  y  desamparan  sus  deudos,  y 
desamparan  hasta  sus  miembros  y  sentidos,  y  él  mcsmo 

{[)  Plin.  in  Prosem.  lib.  7.  Leonum  fcritas  intor  se  non  dimicat, 
scrpcntum  morsus  nom  pctit  serpentcs,  noc  mnrinx  qiiidem  bolluu', 
»c  písces,  nisi  in  diversa  genera  saiviunt :  ut  bcrculc  hiiiusnindi  plu- 
ríma  ex  bomine  suntmaU.   (m)  De  quo  Plin.  lib.  7.  c.  ^7. 


se  desampara  á  si ;  pues  ya  le  falla  el  uso  de  la  razón ,  y 
solamente  le  acompañan  enfermedades.  Este  es  el  blan- 
co adonde  tiene  puestos  los  ojos  la  felicidad  humana,  y  la 
ambición  de  la  vida. 

De  los  estados  no  acabariamos.de  decir  el  poco  con- 
tentamiento que  hay  en  ellos ,  y  el  deseo  que  cada  uno 
tiene  de  trocar  el  suyo  por  el  ajeno ,  creyendo  que  en  él 
tendría  mas  reposo.  Y  así  andan  los  hombres  como  el  en- 
fermo ,  que  no  hace  sino  dar  vuelcos  en  la  cama  á  una 
parte  y  á  otra ,  creyendo  que  con  estas  mudanzas  hallará 
mas  descanso  del  que  tenia,  y  no  lo  halla ;  porque  den- 
tro de  sí  tiene  la  causa  de  su  desasosiego ,  que  es  la  do- 
lencia. 

Finalmente  tal  es  esta  vida,  que  pudo  con  muy  gran 
razón  decir  el  sabio  (n) :  Grande  y  pesado  es  el  yugo  que 
traen  acuestas  los  hijos  de  Adam  tiende  el  dia  que  salen 
del  vientre  de  sus  madres,  hasta  el  dia  de  la  sepultura, 
que  es  común  madre  de  todos.  Y  Sant  Bernardo  osó  de- 
cir (o)  que  le  páresela  á  él  poco  menos  mal  esta  vida  que 
la  del  infierno,  si  no  fuera  por  la  esperanza  que  en  ella 
tenemos  de  poder  ganar  el  cielo. 

Y'  aunque  todo  esto  fué  castigo  del  pecado ;  pero  fué 
castigo  piadoso  y  medicinable ,  porque  todo  esto  ordenó 
así  aquella  soberana  Providencia  para  apartar  nuestros 
corazones  del  amor  desordenado  desta  vida.  Por  esto 
nos  puso  tanto  acíbar  en  sus  pechos,  para  destetarnos 
della;  por  eso  nos  la  afeó  tanto,  porque  no  pusiésemos 
nuestro  amor  en  ella;  por  eso  quiso  que  recibiésemos 
tantos  malos  tratamientos  en  ella,  porque  de  mejor 
gana  la  dejásemos ,  y  sospirásemos  siempre  por  la  vi- 
da verdadera.  Porque  si  aun  con  ser  tal  cual  es  la  de- 
jamos de  tan  mala  gana ,  y  todavía  lloramos  por  las 
frutas  y  carnes  de  Egipto  (p),  ¿qué  hiciéramos  si  to- 
da ella  fuera  deleitable  y  á  nuestro  gusto?  ¿Quién  la 
menospreciara  por  Dios?  Quién  la  trocara  por  el  cielo? 
Quién  dijera  con  Sant  Pablo  {q)  :  Deseo  ser  desatado 
desta  carne ,  y  verme  con  Cristo  ? 

§.  XIII. 

De  la  última  de  las  miserias  humanas,  que  es  la  muerte. 
VII    MISERIA. 

A  todas  estas  miserias  succede  la  última  y  la  mas 
terrible,  que  es  el  morir.  Esta  es  aquella  miseria^ue  llo- 
raba un  poeta ,  diciendo  [r) :  El  mejor  dia  de  los  mor- 
tales, ese  es  el  que  primero  huye  ;  y  luego  cargan  en- 
fermedades ,  y  con  ellas  la  triste  vejez,  y  el  trabajo  con- 
tinuo, y  sobre  todo  la  aspereza  de  la  muerte  cruel.  Este 
es  el  paradero  de  la  vida  humana,  de  quien  dice  Job  (s): 
Bien  sé  que  me  has  de  entregar.  Señor,  á  la  muerte, 
adonde  está  aparejada  casa  para  todo  viviente.^ 

Cuántas  sean  las  miserias  que  encierra  en  sí  esta  sola 
miseria,  no  me  atreveré  yo  al  presente  á  contarlas  :  so- 
lamente diré  lo  que  un  doctor ,  exclamando  contra  la 
muerte, diceporestas  palabras :  ¡Ohmuerte, cuánanAr- 
ga  es  tu  memoria !  cuan  presta  tu  venida !  cuan  secretos ; 
tus  caminos !  cuan  dudosa  tu  hora,  y  cuan  universal  tu ' 
señorío !  Los  poderosos  no  te  pueden  huir,  los  sabios  no , 
te  saben  evitar ,  los  fuertes  contigo  pierden  las  fuerzas ,  I 
para  contigo  ninguno  ha:f  rico ,  pues  ninguno  puede  í 
comprar  la  vida  por  dineros.  Todo  lo  andas,  todo  lo  cer-i 

(n)  Eccli.  40.    (o)  In  sermone  de  Ascenslonc  Domini  in  principio. ' 
ip)  Num.  11.    ((/)  Philip.  I.    (D  Virg.  lib.  5.  Ceorpirarura.  Di- 
tatur  á  I).  Hieronym.  in  Kpitapliio   Nepoliani  ail  lleliodorum. 
(í)  Iob.r.O. 
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cas,  y  en  to<io  lugar  te  hallas.  Tú  pasees  las  yerbas ,  be- 
bes los  vientos ,  corrompes  los  aires ,  mudas  los  siglos, 
truecas  el  mundo ,  y  no  dejas  de  sorber  la  mar.  Todas  las 
cosas  tienen  sus  crescientes  y  menguantes ,  mas  tú  siem- 
pre permanesces  en  un  mesmo  ser.  Eres  un  martillo  que 
siempre  hiere ,  espada  que  nunca  se  embota ,  lazo  en 
que  todos  caen ,  cárcel  en  que  todos  entran ,  mar  donde 
todos  peligran ,  pena  que  todos  padescen ,  y  tributo  que 
todos  pagan. 

¡Oh  muerte  cruel!  ¿cómo  no  tienes  lástima  de  venir  al 
mejor  tiempo,  y  impedir  los  negocios  encaminados  á 
bien?  Robas  en  una  iiora  lo  que  se  ganó  en  muchos  años, 
cortas  la  succesion  de  los  linajes ,  dejas  los  reinos  sin 
herederos ,  hinches  el  mundo  de  orfandades ,  cortas  el 
hilo  de  los  estudios ,  haces  mal  logrados  los  buenos  in- 
genios ,  juntas  el  fin  ^on  el  principio,  sin  dar  lugar  á  los 
medios.  Finalmente  eres  tal ,  que  Dios  lava  sus  manos 
de  tí,  y  se  justifica  diciendo  que  él  no  te  hizo  (t) ,  sino 
que  por  envidia  y  arte  del  diablo  tuviste  entrada  en  el 
mundo. 

§.  XIV. 

Del  fracto  qae  se  sac¿  destas  consideraciones  sasodicbas. 

Estas  y  otras  infinitas  son  las  miserias  de  nuestra  vi- 
da ,  cuya  consideración  debe  el  hombre  enderezar  á 
dos  fines  principales  entre  otros.  El  uno  al  conosciraien- 
to  y  desprecio  de  la  gloria  del  mundo  ,  y  el  otro  al  cono- 
cimiento y  desprecio  de  si  mesmo ;  porque  para  lo  imo  y 
para  lo  otro  sirve  grandemente  esta  consideración. ¿Quie- 
res saber  en  una  palabra  qué  tal  sea  la  gloria  del  mundo? 
Mira  con  atención  las  condiciones  de  la  vida  humana,  y 
¡tor  ahí  verás  qué  tal  sea  la  gloria  della.  Dime :  ¿puede 
ser  mas  larga  ni  mas  firme  la  gloria  del  hombre,  que  la 
vida  del  hombre?  Claro  está  que  no.  Porque  esta  gloria 
escomo  un  accidente  que  se  funda  sobre  el  subjecto  des- 
ta  vida  ;  y  faltando  el  subjecto ,  es  por  fuerza  que  han  de 
faltar  sus  accidentes.  Y  por  esto  ningunas  riquezas  ni 
deleites  pueden  llegar  mas  que  hasta  la  sepultura  ;  por- 
que aquí  viene  á  faltar  el  fundamento  que  las  sostenía, 
que  es  la  vida.  Pues  dime  agora,  si  esta  vida  es  tal  cual 
aquí  has  oído,  conviene  saber,  breve,  incierta,  frá- 
gil ,  inconstante ,  engañosa  y  miserable ,  ¿  qué  tanto  po- 
drá durar  el  edificio  que  se  armare  sobre  este  cimiento, 
y  los  accidentes  que  se  fundaren  sobre  tan  flaca  subslan- 
cia?  A  bien  librar  durarán  tanto  cuanto  ella ,  y  á  las  ve- 
ces antes  dt'lla  se  acabarán ;  como  lo  suelen  hacer  mu- 
chas veces  los  bienes  de  fortuna,  que  se  acaban  primero 
que  la  mesma  vida. 

Pues  si  es  verdad  lo  que  decia  aquel  poeta  {v},  que 
esta  vida  no  era  mas  que  un  sueño  de  sombra ,  ¿qué  te 
parcsce  que  será  la  gloria  mundana,  pues  aun  es  mas 
breve  que  ella?  ¿Qué  caso  harías  de  un  hermoso  edifi- 
cio, si  estuñese  armado  sobre  un  falso  cimiento?  ¿Qué 
caso  harías  de  una  imagen  de  cera  muy  ricamente  labra- 
da, si  estuviese  puesta  al  sol,  donde  así  como  se  derri- 
tiese la  cera,  se  deshiciese  luego  esta  figura?  ¿Por  qué 
tenemos  en  poco  la  hermosura  de  las  flores ,  sino  por- 
que están  en  subjectos  tin  flacos,  que  en  aportándolas 
de  su  tronco  luego  pierden  su  hermosura?  No  es  posible 
hallarse  hermosura  firme  en  materia  frágil  y  corrupti- 
ble. Será  luego  la  gloria  del  hombre  tal ,  cual  es  la  vida 
del  hombre.  I'onpie  aunque  después  de  la  vida  perma- 
nezca todavía  la  filoria,  ¿qué  aprovecha  esa  gloria  al  que 
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nada  siente  della?  ¿Qué  provecho  le  \ieneá Homero  que 
le  alabes  tú  agora  mucho  sus  Riadas?  No  otro  sin  dubda 
sino  aquel  que  dice  Sant  Hierónimo,  hablando  de  Aris- 
tóteles :  ¡Ay  de  tí ,  Aristóteles ,  que  eres  alabado  donde 
no  estás  (^que  es  en  el  mundo),  y  eres  atormentado  donde 
estás ,  que  es  en  el  infierno ! 

Otros  inestimables  provechos  sacarás  desta  mesma 
consideración.  Porque  si  consideras  atentamente  todas 
estas  miserias  susodichas ,  luego  se  te  abrirán  los  ojos, 
y  maravillarte  has  de  la  ceguedad  de  los  hombres ;  y  co- 
menzarás á  decir :  ¿pues  de  qué  se  ensoberbesce  este 
miserable  linaje  de  Adara?  ¿De  dónde  tanta  hincha- 
zón de  ánimo?  tanta  altivez  de  corazones?  tan  gran 
menosprecio  de  los  otros?  tanta  estima  de  sí  mismo,  y 
tanto  olvido  de  Dios?  ¿De  qué  te  ensoberbesces,  polvo  y 
ceniza?  ¿Por  qué  te  magnificas  y  engrandesces,  hombre- 
cilio  de  tierra?  ¿Cómo  no  deshaces  la  rueda  de  tu  vani- 
dad mirándote  á  los  pies ,  que  es  á  la  vileza  de  tu  con- 
dición? ¿Qué  tienes  por  donde  buscar  con  tanto  cui- 
dado la  gloria  del  mundo  ,  pues  está  aguada  con  tantas 
miserias?  ¿Qué  cosa  puede  haber  tan  dulce,  que  no  se 
haga  amarga  con  la  mezcla  de  tantas  amarguras? 

ítem ,  si  esta  vida  es  un  valle  de  lágrimas ,  una  cárcel 
de  culpados,  y  un  destierro  de  condenados,  ¿cómo  di- 
cen con  el  lugar  de  lágrimas  tanta  vanidad ,  tanta  ponv 
pa  de  mundo ,  tantos  aderezos  de  casa  y  familia,  tantas 
risas  y  placeres ,  tantas  fiestas  y  locuras,  tanto  allegar 
para  acá,  tanto  olvido  de  lo  de  allá ,  como  si  de  todo 
punto  nascieras  para  vivir  acá  con  las  bestias ,  y  no  tu- 
vieras parte  en  el  cielo  con  los  ángeles  ?  Gran  linaje  de 
miseria  es  que  tantos  argumentos  de  miserias  no  basten 
para  abrirte  los  ojos,  y  sacarte  de  tan  gran  ceguera. 

EL  MIÉRCOLES  EN  LA  NOCHE. 

Este  día  pensarás  en  el  paso  de  la  muerte  (x) ,  que  es 
una  de  las  mas  provechosas  consideraciones  que  un  cris- 
tiano puede  tener ,  así  para  alcanzar  la  verdadera  sabi- 
duría, como  para  huirel  pecado ,  como  también  para  co- 
menzar con  tiempo  á  aparejarse  para  la  hora  del  morir. 

Mas  para  que  esta  consideración  te  sea  provechosa, 
debes  pedir  á  nuestro  Señor  te  dé  á  sentir  algo  de  lo  que 
en  esta  última  batalla  se  pasa ;  para  que  de  tal  manera 
ordenes  tus  cosas  y  tu  vida*,  como  entonces  querrías  ha- 
ber vivido.  Y  para  que  mejor  puedas  sentir  algo  desto, 
no  lo  pienses  como  cosa  ajena ,  sino  como  tuya  propria; 
haciendo  cuenta  que  estás  acostado  en  una  cama ,  des- 
ahuciado ya  de  los  médicos  y  entendido  cierto  que  has 
de  morir. 

Piensa  pues  primeramente  cuan  incierta  es  aque- 
lla hora  en  que  te  ha  de  saltear  la  muerte ;  poique  no 
sabes  en  qué  día,  ni  en  qué  lugar,  ni  en  qué  disposi- 
ción te  tomará.  Solamente  sabes  que  has  de  morir,  to- 
do lo  demás  es  incierto;  sino  que  ordinariamer.t(^  sue- 
le sobrevenir  esta  hora  al  tiempo  que  el  hombre  está  mas 
descuidado  y  olvidado  della. 

Lo  segundo  p'ensa  en  el  apartamiento  qne  allí  se  ha 
de  hacer,  no  solo  entre  todas  las  cosas  que  se  aman  cu 
este  mundo  ;  sino  también  entre  el  ánima  y  el  cuerpo: 
compañía  tan  antigua  y  tan  amada.  Si  se  tiene  por  gran- 
de mal  el  destierro*de  la  patria  ,  y  de  los  aires  en  que 
el  hombre  se  crió,  pudiendo  el  desterrado  llevar  con- 
sigo todo  lo  que  ama;  ¿cuánto  mayor  será  el  destierro 
universal  de  todas  las  cosas :  de  la  casa  y  de  la  hacieii- 
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(la,  y  (le  los  amigos,  y  áe\  padre ,  y  de  la  madre ,  y  de  los 
hijos ,  y  desta  luz  y  aire  común ,  y  (inalmcnte  de  todas 
las  cosas?  Si  un  buey  da  bramidos  cuando  lo  apartan 
del  otro  buey  con  quien  araba,  ¿qué  bramido  será  el 
de  tu  corazón  cuando  te  aparten  de  todos  aquellos  con 
cuya  compañía  trajiste  á  cuestas  el  yugo  de  las  cargas 
desta  vida? 

Considera  también  la  pena  que  el  hombre  allí  reci- 
be ,  cuando  se  le  representa  en  lo  que  han  de  parar 
cuerpo  y  ánima  después  de  la  muerte.  Porque  del  cuer- 
po ya  se  sabe  que  por  muy  honrado  que  haya  sido,  no 
le  puede  caber  otra  suerte  mejor  que  un  hoyo  de  siete 
pies  en  largo  en  compañía  de  los  otros  muertos  ;  mas 
del  ánima  no  se  sabe  cierto  lo  que  será,  ni  qué  suerte  le 
ha  de  caber.  Porque  aunque  la  esperanza  de  la  divina 
misericordia  lo  esfuerza,  la  consideración  de  sus  peca- 
dos le  desmaya.  Júntase  también  con  esto  la  grandeza 
de  la  justicia  de  Dios,  y  la  profundidad  de  sus  juicios: 
el  cual  muchos  veces  cruza  los  brazos  y  trueca  las  suer- 
tes de  los  hombres.  El  Ladrón  sube  de  la  cruz  al  paraí- 
so (y)  ;  Judas  cae  en  el  infierno ,  de  la  cumbre  del  apos- 
tolado {-■) ;  Manasscs  halló  lugar  de  penitencia  después 
de  tantas  abominaciones  (a) ;  y  Salomón  no  sabemos  si 
lo  halló  después  de  tantas  virtudes  [b).  Esta  es  una  de 
las  mayores  congojas  que  allí  se  padescen :  saber  que  hay 
gloria  y  pena  para  siempre,  y  estar  tan  cerca  de  lo  uno  y 
de  lo  otro ;  y  no  saber  cuál  destas  dos  suertes  tan  des- 
iguales nos  ha  de  caber. 

Tras  desta  congoja  se  sigue  otra  no  menor,  que  es  la 
cuenta  que  allí  se  hade  dar  :  la  cual  es  tal,  que  hace  tem- 
blar aun  á  los  muy  esforzados.  De  Arsenio  se  escribe  que 
estando  ya  para  morir,  comenzó  á  temer.  Y  como  sus 
discípulos  le  dijesen :  Padre,  ¿y  tú  agora  temes?  Res- 
pondió :  Hijos ,  no  es  nuevo  en  mí  este  temor ;  porque 
siempre  viví  con  él.  Allí  pues  se  le  representan  al  hom- 
bre todos  los  pecados  de  la  vida  pasada,  como  un  es- 
cuadrón de  enemigos  que  viene  á  dar  sobre  él ,  y  los 
mas  grandes ,  y  en  que  mayor  deleite  recibió ,  esos  se 
representan  mas  vivamente ,  y  le  son  causa  de  mayor 
temor.  Allí  viene  á  la  memoria  la  doncella  deshonrada, 
y  la  casada  solicitada ,  y  el  pobre  despojado  ó  maltrata- 
do, y  el  prójimo  escandalizado.  Allí  dará  voces  contra 
mí,  no  la  sangre  de  Abel  (c),  sino  la  sangre  de  Cristo  (tZ), 
la  cual  yo  derramé  y  desperdicié  cuando  al  prójimo  es- 
candalicé. Y  si  esta  causa  se  ha  de  sentenciar  según  aque- 
lla ley  que  dice  (e) :  Ojo  por  ojo ,  diente  por  diente,  y 
herida  por  herida,  ¿qué  espera  quien  echó  á  perder  un 
ánima ,  si  lo  juzgas  por  esta  ley?  ¡Oh  cuan  amarga  es  allí 
la  memoria  del  deleite  pasado,  que  en  otro  tiempo  pa- 
recía tan  dulce!  Por  cierto  con  mucha  razón  dijo  el  Sa- 
bio (/■) :  No  mires  al  vino  cuando  está  dorado,  y  cuando 
resplandesce  en  el  vidrio  su  color ;  porque  aunque  al 
tiempo  del  beber  paresce  blando ,  mas  á  la  postre  muer- 
de como  culebra,  y  derrama  su  ponzoña  como  basi- 
lisco. ¡Oh  si  supiesen  los  hombres  cuan  grande  verdad 
es  esta  que  aquí  se  nos  dice!  ¿Qué  picadura  hay  de 
culebra  que  así  lastime ,  cómo  aquí  lastimará  la  memo- 
ria del  deleite  pasado?  Estas  son  las  heces  de  aquel  bre- 
baje ponzoñoso  del  enemigo  (g) ;  este  es  el  dejo  que 
tiene  aquel  cáliz  de  Babilonia  por  defuera  dorado  (h). 
Después  desto  suceden  los  sacramentos  de  la  confe- 
ti) Luc.  23.  (í)  Matth.27.  (fl)2.Paral.  ó.'í.etSfi.  (í)  ."i.Rcg.  11. 
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sion  y  communion ,  y  en  cabo  el  de  la  extrema-unción, 
que  es  el  último  socorro  con  que  la  Iglesia  nos  puede 
ayudar  en  aquel  trabajo.  Y  así  en  este  como  en  los  otros 
debes  considerar  las  ansias  y  congojas  que  allí  el  hom- 
bre padecerá  por  haber  vivido  mal ,  y  cuánto  quisiera 
haber  llevado  otro  camino ,  y  qué  vida  baria  entonces  si 
le  diesen  tiempo  para  eso ,  y  cómo  allí  se  esforzará  á 
llamar  á  Dios ,  y  los  dolores  y  la  priesa  de  la  enfermedad 
apenas  le  darán  lugar. 

Mira  también  allí  aquellos  postreros  accidentes  de  la 
enfermedad,  que  son  como  mensajeros  de  la  muerte,  cuan 
espantosos  son ,  y  cuan  para  temer.  Levántase  el  pecho, 
enronquéscese la  voz,  muérense  los  pies,  hiélanse  las 
rodillas,  afílanse  las  narices,  húndense  los  ojos,  y  pára- 
se el  rostro  defuncto,  y  la  lengua  no  acierta  ya  á  liacer 
su  oficio ;  y  finalmente ,  con  la  pr^psa  del  ánima  que  se 
parte ,  turbados  todos  los  sentidos,  pierden  su  valor  y 
virtud.  Mas  sobre  todo  el  ánima  es  la  que  allí  padesce 
mayores  trabajos :  la  cual  está  entonces  batallando  y  ago- 
nizando, parte  por  la  salida,  y  parte  por  el  temor  déla 
cuenta ;  porque  ella  naturalmente  rehusa  la  salida,  y  ama 
la  estada ,  y  teme  la  cuenta. 

Salida  ya  el  ánima  de  las  carnes ,  aun  te  quedan  dos 
caminos  por  andar :  el  uno  acompañando  el  cuerpo  has- 
ta la  sepultura ,  y  el  otro  siguiendo  el  ánima  hasta  la  de- 
terminación de  su  causa ;  considerando  loque  á  cada  una 
destas  partes  acaescerá.  Mira  pues  cuál  queda  el  cuerpo 
después  que  su  anímalo  desampara,  y  cuál  es  aquella 
noble  vestidura  que  le  aparejan  para  enterrarlo,  y  cuan 
presto  procuran  echarlo  de  casa.  Considera  su  enterra- 
miento, con  todo  lo  que  en  él  pasará :  el  doblar  de  las 
campanas ,  el  preguntar  todos  por  el  muerto ,  los  oficios 
y  cantos  dolorosos  de  la  Iglesia,  el  acompañamiento  y 
sentimiento  de  los  amigos ,  y  finalmente  todas  las  parti- 
cularidades que  allí  suelen  acaescer,  hasta  dejar  el  cuer- 
po en  la  sepultura,  donde  quedará  sepultado  en  aquella 
tierra  de  perpetuo  olvido.  Y  según  vemos  que  se  muda 
el  curso  de  las  cosas  humanas,  podrá  ser  que  algún 
tiempo  venga  á  hacerse  algún  edificio  par  de  tu  sepul- 
tura (por  muy  esclarescida  que  sea)  y  que  saquen  della 
tierraparahacer  unapared,  y  vendrá  tu  pobre  cuerpo 
hecho  tierra  á  ser  después  una  tapia;  aunque  agora  sea 
el  mas  noble  y  regalaílo  del  mundo.  Si  no,  dime :  ¿cuán- 
tos cuerpos  de  reyes  y  emperadores  habrán  venido  á 
parar  en  esta  dignidad? 

Pues  dejado  el  cuerpo  en  la  sepultura,  vete  luego  en 
pos  del  ánima ,  y  mira  el  camino  que  llevará  por  aque- 
lla nueva  región,  y  en  lo  que  finalmente  parará,  y  cómo 
será  juzgada.  Imagina  que  estás  ya  presente  á  este  jui- 
cio ,  y  que  toda  la  corte  del  cielo  está  aguardando  el 
fin  tiesta  sentencia,  donde  se  hará  el  cargo  y  el  des- 
cargo de  todo  lo  recebido  hasta  el  cabo  de  la  agujeta. 
Allí  se  pedirá  cuenta  de  la  vida,  de  la  hacienda ,  de  la 
familia,  de  las  inspiraciones  de  Dios,  de  los  aparejos 
que  tuvimos  para  bien  vivir ,  y  sobre  todo  de  la  sangre 
(le  Cristo ,  y  del  uso  de  sus  sacramentos ,  y  allí  será  cada 
uno  juzgado  según  la  cuenta  que  diere  de  lo  recebido. 

§.  XV. 

En  el  cual  se  trata  de  la  consideración  de  la  muerte ,  donde  se 
declara  mas  por  extenso  la  meditaoiuii  jiasada. 

Para  muchas  cosas  es  en  gran  manera  provechosa  la 
consideración  de  la  muerte ,  y  especialinente  para  tres. 
La  primera ,  paía  alcanzar  la  verdadera  sabiduría ,  que 
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es  saber  el  liombre  regir  y  ordenar  su  vida.  Porque  (co- 
mo dicen  los  filósofos)  en  las  cosas  que  se  ordenan  á  al- 
gún fin ,  la  regla  y  medida  para  encaminarlas  se  toma 
del  mismo  fin.  Y  por  esto  los  que  edifican ,  los  que  na- 
vegan, y  finalmente  todos  los  que  algo  quieren  hacer, 
siempre'ponen  los  ojos  en  el  fin  que  pretenden,  y  con- 
forme á  él  encaminan  todo  lo  demás.  Pues  como  entre 
los  fines  y  términos  de  nuestra  vida  uno  dellos  sea  la 
muerte  (donde  todos  vamos  aparar),  el  que  quisiere 
acertar  á  encaminar  bien  su  vida,  ponga  los  ojos  en  este 
blanco ,  y  conforme  á  él  encamine  todo  lo  que  hobiere 
de  hacer.  Mire  cuan  pobre  y  desnudo  ha  de  salir  de  aquí, 
y  cuan  recio  juicio  ha  de  pasar  alli ,  y  cuan  hollado  y  ol- 
vidado ha  de  estar  en  la  sepultura ;  y  conforme  á  esto 
mire  cómo  ordena  su  vida.  Desta  manera  la  ordenaba 
un  filósofo  que  decia  :  Desnudo  salí  del  vientre  de  mi 
madre,  y  desnudo  tengo  de  volver  á  la  sepultura;  pues 
¿para  qué  quiero  perder  tiempo  en  allegar  riqueza^,  si 
elím  ha  de  ser  desnudo?  De  no  mirar  este  fin  nascen 
todos  nuestros  yerros.  De  aquí  nasce  nuestra  presump- 
cion,  nuestra  soberbia,  nuestra  cobdicia,  nuestros  re- 
galos, y  las  torres  de  viento  que  edificamos  sobre  arena. 
Porque  si  pensá-semos  cuáles  nos  habemos  de  ver  de  aquí 
á  pocos  días  en  aquella  pobre  casa,  mas  humilde  y  mas 
templada  sería  nuestra  vida.  ¿Cómo  tendría  presumpcion 
quien  allí  mirase  como  es  polvo  y  ceniza?  ¿Cómo  tendría 
por  Dios  á  su  vientre  quien  allí  mirase  como  es  manjar 
de  gusanos?  ¿Quién  levantaría  tan  altos  sus  pensamien- 
tos ,  viendo  cuan  flaco  es  el  cimiento  sobre  que  se  fun- 
dan? ¿Quién  andaría  perdido  buscando  riquezas  por  mar 
yportierra,  viendo  que  le  han  de  hacer  allí  pago  con  una 
pobre  mortaja?  Finalmente  todas  las  obras  de  nuestra 
vida  se  corregirian ,  si  todas  las  midiésemos  con  esta 

.regla. 

Por  esto  decían  los  filósofos  que  la  vida  del  sabio  no 
era  otra  cosa  sino  un  continuo  pensamiento  de  la  muer- 
te {i).  Porque  esta  consideración  enseña  al  hombre  lo 
que  es  algo,  y  lo  que  es  nada  ;  lo  que  debe  seguir,  y  lo 
que  debe  huir,  conforme  al  fin  en  que  ha  de  parar.  De 
aquellos  filósofos  que  llamaban  brachmannos  (k)  se  es- 
cribe que  eran  tan  dados  á  este  pensamiento,  que  tenían 
las  sepulturas  abiertas  á  las  puertas  de  sus  casas,  para 
que  entrando  y  saliendo  por  ellas ,  siempre  se  acordasen 

.  deste  paso. 

Al  profeta  Hieremias  dijo  Dios  que  descendiese  á  la 
casa  donde  se  labraba  el  barro  (/) ,  porque  queria  hablar 
alli  con  él.  Bien  pudiera  Dios  hablar  en  otro  cudhjuier 
lugar  con  su  Profeta,  mas  quísolo  hablar  en  este ,  para 
dar  á  entender  que  la  casa  del  barro  (que  es  la  sepul- 
tura) es  la  escuela  de  la  verdadera  sabiduría,  donde 
Dios  suele  enseñará  los  suyos  su  doctrina.  Allí  les  en- 
seña cuan  grande  sea  la  vanidad  del  mundo,  la  miseria 
de  la  carne ,  la  brevedad  de  la  vida ;  y  sobre  todo  allí  les 
enseña  á  conoscer  á  si  mismos,  que  es  una  de  las  mas  al- 
tas filosofías  que  se  puede  saber.  Desciende  pues  ¡oh 
hombre!  con  el  espíritu  á  p-sta  casa,  y  ahí  venís  quién 
eres,  y  deque  eres,  y  en  qué  has  de  parar,  y  en  qué 
para  la  hermosura  de  la  carne ,  y  la  gloria  del  mundo.  Y 
así  aprenderás  á  desprecir  todo  lo  que  el  mundo  adora, 
por  no  síiber  mirarlo  ;  pues  no  mira  mas  que  á  la  cara 
de  Jezabel  (m),  que  asoma  por  la  ventana  muy  compue?^ 
ta,  y  no  á  los  extremos  miserables  della  ;  los  cuales  des- 

(0  rircrnin  1.  Túsenla.  Socrat.  in  Phydone  Plalonis.  í*)  De 
qoibos  t).  Hicr  in  EpbiUphio  Nepoliani.   i/)  Hier.  18.   ;«)  4.  ñeg.  9. 


pues  de  comido  el  cuerpo,  quiso  Dios  que  quedasen  en- 
teros ,  para  que  por  aquí  ñésemos  cuan  otra  cosa  es  el 
mundo  de  lo  que  jiaresce ,  y  para  que  de  tal  manera  lé 
mirásemos  á  la  cara,  que  también  nos  acordásemos  de 
los  extremos  dolorosos  en  que  para  su  gloria. 

Lo  segundo  aprovecha  esta  consideración  pra  apar- 
tarnos del  pecado,  según  que  lo  testifica  el  Eclesiástico, 
diciendo  (n) :  Acuérdate  de  tus  postrimerías,  y  nunca 
jamas  pecarás.  Gran  cosa  es  no  pecar,  y  gran  remedio 
es  para  esto  acordarse  el  hombre  que  ha  de  morir.  Sant 
Joan  Clímaco  escribe  de  un  monje,  que  siendo  grave- 
mente tentado  de  la  hermosura  de  una  mujer  que  él  ha- 
bía visto  en  el  mundo ,  como  viniese  á  saber  que  era  ya 
muerta,  fuese  á  la  sepultura  donde  estaba,  y  refregó  un 
pañizuelo  en  el  cuerpo  hediondo  de  la  defuncta;  y  todas 
las  veces  que  el  demonio  le  volvía  á  convidar  con  aquel 
mal  pensamiento,  poníase  aquel  pañizuelo  en  las  nari- 
ces, y  decia  (o) :  Cata  aquí,  miserable,  lo  que  amas  ;  y 
cata  aquí  en  qué  paran  los  deleites  y  hermosuras  del 
mundo.  Gran  remedio  era  este  para  vencer  el  pecado  ;  y 
no  es  menor  la  profunda  consideración  de  la  muerte, 
según  aquello  que  dice  Sant  Gregorio  (p) :  No  hay  cosa 
que  asi  mortifique  los  apetitos  desta  carne  perversa,  co- 
mo considerar  qué  tal  ha  de  estar  ella  mesma  después 
de  muerta. 

El  mesmo  sancto  cuenta  de  otro  monje  (q) ,  que  te- 
niendo ya  la  mesa  puesta  para  comer,  y  dar  un  poco  de 
refrigerio  al  cuerpo  fatigado,  le  sobrevino  á  deshora  la 
memoria  de  la  muerte  ;  y  como  si  este  pensamiento 
fuera  un  alguacil ,  de  tal  manera  lo  atemorizó  y  sobre- 
saltó, que  finalmente  le  hizo  dejar  la  comida.  Mira 
cuánto  puede  en  el  corazón  del  justo  la  memoria  desta 
cuenta,  pues  le  hace  abstener  de  una  obra  tan  lícita  y 
necesaria  para  la  vida. 

Verdaderamente  una  de  las  cosas  mas  espantosas  que 
hav  en  el  mundo,  es  saber  los  hombres  tan  de  cierto  la 
cuenta  que  en  esta  hora  se  les  ha  de  pedir,  y  tener  timta 
facilidad  en  pecar.  Si  un  caminante  que  no  lleva  mas 
que  un  solo  maravedí  en  la  bolsa,  entrase  en  una  venta, 
y  asentado  á  la  mesa  pidiese  al  huésped  perdices,  y  ga- 
llinas, y  capones,  y  finalmente  todo  cuanto  hay  en  la 
posada,  y  cenase  muy  á  su  placer,  sin  acordarse  que 
había  de  haber  hora  de  cuenta,  ¿quién  no  tendría  á  este 
por  burlador  ó  por  loco?  Pues  ¿qué  mayor  locura  que  la 
de  aquellos  que  tan  desenfrenadamente  se  derraman 
por  todos  los  vicios,  y  duermen  tan  á  su  sabor  en  ellos, 
•sin  acordarse  que  de  ahí  á  poco  espacio ,  al  salir  de  la 
posada  se  les  ha  de  pedir  tan  estrecha  cuenta  de  toda 
aquella  soltura? 

Por  eslo  es  de  creer  cierto  que  el  demonio  trabaja 
cuanto  puede  por  hacemos  perder  esta  memoria ;  por- 
que sabe  él  muy  bien  cuánto  ganaríamos  con  ella.  Por- 
que de  otra  manera  ¿cómo  sería  posible  olvidarse  los 
hombres  de  una  cosa  tan  terrible  y  tan  espantable,  y 
que  tan  de  cierto  saben  que  ha  de  venir  por  sus  casas? 
Un  recelo  de  una  pérdida  muy  pequeña  de  hacienda  ó 
de  otra  co.sa  semejante ,  nos  trae  muchas  veces  desvela- 
dos, y  nos  hace  perder  el  sueño  y  la  salud.  Pues  ¿cómo 
no  hace  esto  la  memoria  de  la  muerte,  que  así  para  lo 
del  cuerpo,  como  para  lo  del  ánima ,  es  la  cosa  mas  hor- 
rible de  cuantas  nos  pueden  venir?  Por  grandísima  ma- 

(«)  Erclis.  7.  (o)  Reperítnr.  in  Spcralo  magno  cxemplorain»  v. 
Laxar,  ex  7.  ip)  In  1.  lib.  Roe.  c.  10.  ante  med.  rt  13  moral,  rap. 
15.  ele.    (jv  Climacas  c.  6.  Sfila?  spir. 
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ravilla  tengo  que  estando  los  hombres  tan  cuidadosos 
en  cosas  de  paja,  vivan  tan  descuidados  en  cosa  que 
tanto  va. 

Lo  tercero  aprovecha  esta  consideración ,  no  solo  para 
bien  vivir  (como  está  dicho)  sino  allende  desto  para 
bien  morir.  Grande  ayuda  es  el  apercebimiento  para  las 
cosas  arduas  y  dificultosas.  Un  tan  grande  salto  como  es 
el  de  la  muerte,  que  llega  dende  esta  vida  á  la  otra,  no 
se  puede  bien  saltar,  si  no  se  toma  muy  de  atrás  y  muy 
de  lejos  la  corrida.  Ninguna  cosa  grande  se  hace  bien 
de  la  primera  vez.  Y  pues  tan  grande  cosa  es  el  morir,  y 
tan  necesaria  el  bien  morir,  muramos  muchas  veces  en 
la  vida ;  porque  acertemos  á  morir  bien  aquella  vez  en 
la  muerte  (r).  La  gente  que  ha  de  pelear  tiene  primero 
sus  estudios  y  ejercicios,  con  los  cuales  aprende  en 
tiempo  de  paz  lo  que  ha  de  hacer  en  tiempo  de  guerra. 
El  caballo  que  ha  de  pasar  la  carrera,  primero  la  pasea 
y  anda  toda,  y  reconosce  los  pasos  della,  por  no  hallarse 
nuevo  al  tiempo  de  la  corrida.  Y  pues  á  todos  nos  es  for- 
zado pasar  esta  carrera ,  pues  no  hay  hombre  que  viva 
que  no  haya  de  ver  la  muerte  (s) ,  y  el  camino  es  tan  es- 
curo y  tan  fragoso  como  todos  sabemos ,  y  el  peligro  tan 
grande  que  el  que  cayere  ha  de  ir  á  dar  consigo  en  el 
profundo  del  infierno ,  bien  será  que  paseemos  agora 
todo  este  camino,  y  miremos  todos  los  pasos  que  hay  en 
él,  uno  por  uno ,  porque  en  todos  ellos  hay  mucho  que 
considerar.  Y  no  nos  contentemos  con  mirar  solamente 
lo  que  pasa  por  de  fuera  al  derredor  de  la  cama  del  do- 
liente ,  sino  mucho  mas  debemos  trabajar  por  entender 
lo  que  pasa  dentro  de  su  corazón. 

§.  XVL 

De  tórao  es  incierta  la  hora  de  la  muerte ,  y  de  la  pena  que  da  el 

apartamiento  de  todas  las  cosas  que  vicuen  con  ella. 

Comenzando  pues  agora  dende  el  principio  desta  ba- 
talla, mira  cómo  la  muerte  (cuando  haya  de  venir)  ven- 
drá cuando  mas  seguro  estés,  y  menos  pienses  en  su 
venida ,  como  suele  acaescer  á  muchos.  El  dia  del  Señor, 
dice  el  Apóstol  (í) ,  vendrá  como  ladrón ,  el  cual  aguar- 
da siempre  á  venir  cuando  los  hombres  están  muy  des- 
cuidados y  seguros,  para  hacer  mejor  su  salto.  Pues  así 
suele  las  mas  veces  acaescer,  que  al  tiempo  que  el 
hombre  menos  piensa  que  ha  de  morir,  y  mas  olvidado 
está  deste  paso,  echando  sus  cuentas  adelante,  y  propo- 
niendo negocios  de  muchos  dias  y  años,  súbitamente 
viene  la  muerte  y  corta  el  hilo  de  todas  estas  esperanzas 
y  devaneos,  y  deja  burlados  todos  los  consejos  humanos. 
Desta  manera  viene  á  cumplirse  lo  que  dijo  aquel  sancto 
Rey  (v) :  Fué  cortada  mi  vida  así  como  la  tela  que  el  te- 
jedor corta  antes  de  tiempo  :  apenas  estaba  comenzada 
á  tejer,  al  mismo  tiempo  que  se  urdia,  se  cortó. 

El  primer  golpe  con  que  suele  herir  la  muerte,  es  el  te- 
mor del  morir.  Recia  cosa  es  esta  para  el  que  ama  la  vida. 
Duele  tanto  esta  palabra,  que  muchas  veces  la  disimulan 
los  amigos  de  la  carne,  aunque  sea  con  perjuicio  del 
ánima  miserable.  Esforzado  ánimo  tenia  el  rey  Saúl  {x), 
mas  después  que  le  apáreselo  aquella  sombra  de  Samuel, 
y  le  dijo  como  había  de  morir  en  la  batalla,  y  al  cabo  aña- 
dió diciendo  :  mañana  tti  y  tus  hijos  osveréisacá  conmi- 
go ;  fué  tan  grande  el  temor  y  espanto  que  recibió,  que 
á  la  hora,  perdido  lodo  el  esfuerzo,  cayó  en  tierra  como 

(f)  cicero  in  prima  Tusculana.  Asnescamas  morí;  disjungarous 
no"»  í  corporibus.  Haec  vita  raors  est :  tone  vivemus.     (í)  Psalm  88 
(/)  Thess.  5.    (*)Uaix.  38.    (j)  1.  Hcg.'tó. 


muerto.  Pues  ¿qué  sentirá  el  amador  desta  vida  cuando 
le  den  á  él  semejante  nueva  que  esta?  Allí  luego  se  le  re- 
presentará el  apartamiento  y  destierro  perpetuo  deste 
mundo,  y  de  todo  cuanto  hay  en  él.  Allí  verá  el  hombre 
cómo  es  ya  llegada  su  hora,  y  cómo  amáneselo  ya  aquel 
dia  por  su  casa,  en  que  se  ha  de  apartar  de  todo  lo  que 
amaba  en  esta  vida.  El  cuerpo  morirá  una  vez,  mas  el 
corazón  morirá  tantas  veces  cuantos  amores  de  cosas 
piensa  perder ;  pues  entre  todas  ellas  pondrá  la  muerte 
cuchillo  de  división.  Tanto  mas  suele  doler  la  muela  al 
tieinpo  del  sacarla,  cuanto  mas  encarnada  estaba  en  las 
encías.  Pues  como  el  corazón  del  malo  esté  tan  arraigado 
en  el  amor  de  las  cosas  desta  vida,  no  puede  dejar  de 
sentir  muy  grave  dolor,  cuando  ve  que  es  llegada  ya  la 
hora  en  que  se  ha  de  apartar  de  cada  una  dellas.  Enton- 
ces las  cosas  mas  amadas  hieren  mas  agudamente  el  co- 
razón, y  lo  que  suele  ser  consuelo  de  los  trabajos,  en 
aquella  hora  es  verdugo  mas  cruel.  Cuenta  Sant  Augus- 
tin  (y)  que  íil  tiempo  que  deliberaba  apartarse  del  mundo 
y  de  todos  sus  deleites,  que  le  parescia  que  todos  ellos 
se  le  ponían  delante,  y  le  decian :  ¿Cómo?  Ypara  siempre 
nos  ha  de  dejar?  Y  nunca  mas  nos  has  de  ver?  Pues  mira  ti'i 
qué  sentirá  un  corazón  de  carne ,  cuando  las  cosas  que 
mas  ama  se  le  pongan  en  aquella  hora  delante,  y  se  vea 
despojar  de  todas,  de  tal  manera  que  le  sea  forzado  de- 
cir :  Ya  no  habrá  mas  mundo  para  mí ;  ni  mas  aire ,  ni 
sol,  ni  cielo  para  mí;  ni  mas  hijos,  y  mujer,  y  regalos 
para  mí.  Del  todo  quedo  desnudo,  de  todo  me  ha  de  des- 
pojar agora  la  muerte.  Llegada  es  ya  mi  vez,  cumplido 
es  el  número  de  misdías :  agora  moriré  á  todas  las  cosas, 
y  todas  ellas  á  mí.  Pues,  ó  mimdo,  quedaos  adiós ;  he- 
redades, y  hacienda  mía,  quedaos  adiós ;  amigos,  y  mu- 
jer, y  hijos  mios,  quedaos  adiós;  que  ya  en  carne  mor- 
tal no  nos  veremos  jamas.  ^ 
Otro  apartamiento  hay  aun  mas  temeroso  después 
deste,  que  es  del  ánima  y  del  cuerpo ;  compañía  tan  an- 
tigua y  tan  amada.  De  todas  las  cosas  había  despojado  el 
demonio  al  sancto  Job,  si  no  era  de  la  vida  {z),  y  parecía- 
le que  en  comparación  deste  despojo,  todos  los  otros  eran 
livianos ;  y  así  dijo  :  Piel  por  piel ,  y  todo  lo  que  el  hom- 
bre posee  dará  por  la  vida.  Esta  es  la  cosa  que  natural- 
mente mas  se  ama,  y  cuyo  apartamiento  mas  se  siente. 
Si  apartarse  un  caminante  de  otro,  cuando  han  caminado 
un  poco  de  tiempo  juntos,  causa  tristeza  y  soledad,  ¿qué 
será  apartarse,  dos  tan  grandes  amigos  y  compañeros, 
como  son  el  ánima  y  el  cuerpo,  que  juntos  han  camina- 
do desde  el  vientre  de  la  madre  hasta  aquella  hora,  y  que 
con  tan  grandes  beneficios  se  tienen  obligados  uno  á 
otro?  ¿Qué  será  cuando  el  espíritu  diga  á  la  carne  :  sin  ti 
me  tengo  de  ver  solo?  y  la  carne  diga  al  espíritu  :  pues 
¿qué  tal  quedaré  yo  sin  tí,  que  todo  el  ser  que  tenia  lo 
recibía  de  tí? 

§.  XVII, 

Del  horror  de  la  sepultura ,  y  temor  de  la  suerte  que  nos 
ha  de  caber. 

Después  desto  luego  naturalmente  se  representa  al 
hombre  en  lo  que  ha  de  parar  su  cuerpo  después  que  el 
ánima  se  parta  del.  Ve  puQ^que  la  mejor  suerte  que  le 
puede  caber,  no  es  mas  que  ima  pequeña  sepultura.  Ma- 
ravíllase de  tan  baja  suerte  como  esta ;  porque  conside- 
rando por  una  parte  la  estima  en  que  él  tenia  su  cuerpo, 
y  viendo  por  otra  á  cuan  bajo  y  miserable  lugar  ha  de 

{]/)  In  lib.8.  Confcssionum  c.  H.    (s)  lob.  2. 
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venir  á  parar,  no  acaba  de  maravillarse  desto.  Mira  cuan 
estrecha  es  aquella  casa  que  se  le  apareja  en  la  tierra; 
cuan  escura,  cuan  hedionda ,  cuan  acompañada  de  gusa- 
nos, y  de  huesos,  y  calaveras  de  muertos,  y  cuan  hoiri- 
ble  aun  de  solo  mirar  á  los  vivos.  Y  como  ve  que  aquel 
cuerpo  á  quien  él  solía  tratar  con  tanto  regalo ,  y  aquel 
vientre  á  quien  él  teuia  por  su  dios,  y  aquel  paladar  á  cu- 
yos deleites  servían  la  mar  y  la  tierra,  y  aquella  carne 
para  quien  se  tejía  el  oro  y  la  seda,  y  se  aparejaba  la  ca- 
ma blanda  y  regalada ,  ha  de  ser  echada  en  tan  misera- 
ble muladar,  y  allí  ha  de  ser  pisada  y  comida  de  gusanos, 
y  allí  ha  de  venir  á  tener  la  mesma  figura  que  tiene  un 
rocin  que  se  muere  por  esos  campos,  que  el  caminante 
se  atapa  las  narices,  y  se  da  priesa  á  caminar  por  no  oler- 
lo ;  cuando  todo  esto  consid  era ,  y  ve  q  ue  á  la  cama  blan- 
da sucede  la  tierra  dura,  y  á  la  vestidura  preciosa  la  po- 
bre mortaja,  y  álos  suavesolores  la  podre  y  la  hediondez, 
y  en  lugar  de  tantos  manjares  y  servidores  ha  de  haber 
tantos  gusanos  y  comedores ;  no  puede  (si  algún  juicio 
tiene)  dejar  de  maravillarse  viendo  á  cuan  baja  suerte 
desciende  tan  noble  naturaleza,  y  con  quién  es  igualado 
en  aquella  hora  el  que  con  tanta  desigualdad  vivia  en  la 
vida. 

No  es  de  los  sabios  maravillarse,  y  la  costumbre  de 
cadadia  quita  á  las  cosas  grandes  su  admiración ;  y  con 
todo  esto  se  maravillaba  aquel  gran  sabio  desta  miseria 
(aunque  tan  cuotidiana  y  tan  usada)  cuando  decia(a) : 
Si  de  una  manera  muere  el  hombre  y  la  bestia,  ¿qué  me 
aprovecha  haber  trabajado  mas  en  buscar  la  sabiduría? 
Si  el  cuerpo  en  este  apartamiento  viniera  á  parar  en  al- 
guna cosa  que  fuera  de  precio  ó  de  provecho,  paresce 
que  fuera  esto  alguna  manera  de  consuelo ;  mas  esto  es 
cosa  de  admiración,  que  venga  á  parar  una  tan  excelente 
criatura  en  la  mas  deshonrada  y  abominable  cosa  del 
mundo.  Esta  es  aquella  gran  miseria  de  que  con  mucha 
razón  se  maravillaba  el  sancto  Job ,  cuando  decía  (6) :  El 
árbol  después  de  cortado  tiene  esperanza  de  revivir  y 
volver  á  reverdescer ;  y  si  se  envejeciere  en  la  tierra  su 
raíz,  y  el  tronco  estuviere  muerto  en  el  polvo,  con  la 
frescura  del  agua  vuelve  á  retoñescer ,  y  á  criar  hojasvo- 
mo  cuando  de  nuevo  fué  plantado.  Mas  el  hombre  des- 
pués de  muerto,  y  despojado,  y  consumido,  ruégote  que 
rae  digas,  ¿dónde  está?  Grande  fué  sin  dubda  el  tributo 
que  se  cargó  sobre  los  hijos  de  Adam  por  el  pecado.  Bien 
entendió  aquel  eterno  Juez  la  penitencia  que  daba  al  hom- 
bre, cuando  dijo  (c) :  Polvo  eres,  y  en  polvo  te  volverá?. 

Mas  no  es  esta  la  mayor  causa  que  hay  allí  para  temer; 
mucho  mas  es  cuando  el  ánima  tiende  los  ojos  adelante, 
y  comienza  á  pesar  los  peligros  de  la  otra  vida,  y  se  pone 
á  imaginar  lo  que  adelante  será.  Porque  esto  es  ya  como 
alejarse  de  la  lengua  del  agua ,  y  meterse  on  alta  mar, 
donde  no  se  ve  sino  cielo  y  agua  por  todas  partes ;  que 
para  los  nuevos  navegantes  suele  ser  causa  de  mayor  te- 
mor. Porque  cuando  el  hombre  mira  aquella  eternidad 
de  siglos  que  se  sigue  después  de  la  muerte,  y  aquella 
nueva  región  no  conoscida  ni  hollada  de  los  vivos,  por 
do  ya  quiere  comenzar  á  caminar,  y  aquella  gloria  ó  pe- 
na perdurable  que  allí  le  ha  de  caber ;  y  ve  que  á  do  quiera 
que  el  madero  cayere ,  allí  esfctrú  para  siempre  (</) ,  y  no 
Rabe  hacia  cuál  de  las  dos  partes  ha  de  caer ,  no  puede 
•dejar  de  tener  aquí  grande  turbación.  Estaba  Renadad, 
rey  d<»  Siria,  enfermo  (e),  y  dábale  tinta  pena  el  no  saber 

í'j>  Eccles.  2.  fl  3.    (*)Iub.  li.    (í,  Gen.  5,    (rf)  Eci lo   1 1 
4.  Rrg.  8. 


sí  había  de  morir  de  aquella  enfermedad ,  ó  no ,  que  en- 
vió el  príncipe  de  su  ejército  con  cuarenta  camellos  car- 
gados de  riquezas  al  profeta  Elíseo ,  pidiéndole  con  pa- 
labras de  grande  humildad  que  lo  sacase  de  aquella 
perplejidad  en  que  estaba,  haciéndole  saber  de  cierto  si 
sanaría  de  aquella  enfermedad  ó  no.  Pues  si  en  tan  gran 
cuidado  pone  á  un  hombre  el  amor  de  una  vida  tan  breve 
como  esta,  ¿qué  tan  grande  será  el  que  tendrá  un  sabio 
cuando  se  vea  en  tal  paso,  que  pueda  decir  con  verdad  : 
de  aquí  á  dos  horas  me  darán  una  de  dos  cosas,  ó  vida 
para  siempre,  ó  muerte  para  siempre;  y  no  sé  cierto 
cuál  destas  dos  ha  de  ser?  Qué  martirio  puede  ser  igual 
á  esta  congoja?  Dime :  si  un  rey  estuviese  preso  en  tierra 
de  turcos,  y  yendo  sus  embajadores  á  rescatarlo  con- 
certasen los  infieles  que  aquel  negocio  se  detennínase 
por  suertes,  y  que  sí  le  cupiese  buena  suerte  fuese  res- 
catado y  llevado  por  sus  embajadores  á  su  reino ;  y  si  la 
contraria,  que  luego  fuese  echado  en  una  grande  lio- 
gueraqueya  estuviese  allí  encendida  delante  del ,  dime, 
cuando  estuviesen  ya  echando  las  suertes,  cuando  estu- 
viesen ya  metiendo  la  mano  en  el  cántaro,  y  todo  el  mun- 
do suspenso  aguardando  lo  que  saldría,  y  el  mismo  rey 
presente  esperando  aquella  tan  dubdosa  fortuna  que  le 
había  de  caber,  ¿cuál  te  paresce  que  estaría?  cuan  tur- 
bado, cuan  temeroso,  y  cuan  aparejado  para  prometer  y 
ofrescer  á  Dios  todo  lo  posible  por  salir  bien  de  aquel  tra- 
bajo? Pues  ¿qué  es  todo  esto  (por  mucho  que  sea)  sino 
una  sombra ,  si  se  compara  con  el  peligro  de  que  habla- 
mos? ¿Cuánto  mayor  es  el  reino  que  nosotros  pretende- 
mos? ¿Ycuánto  mayoría  hoguera  que  tememos?  Y  cuánto 
mas  penosa  la  perplejidad  deste  negocio ,  pues  por  una 
parte  nos  estarán  aguardando  los  ángeles  para  llevarnos 
al  reino  del  cielo,  y  por  otra  los  demonios  para  echamos 
en  la  hoguera  del  infierno  ;  y  nadie  sabe  cuál  destas  dos 
suertes  de  ahí  á  una  hora  le  ha  de  caber?  Mira  pues  cuál 
estará  tu  corazón  en  este  paso:  cuan  temeroso,  cuan  hu- 
milde, cuan  derribado  ante  la  cara  de  aquel  que  solo  pue- 
de sacarte  deste  peligro.  No  me  paresce  que  hay  lengua 
en  el  mundo  que  pueda  declarar  esto  como  es. 

§.  xviir. 

De  cómo  se  conosren  aqai  los  yerros  y  remedadas  de  la  Tida 
pasada  ,  y  del  temor  de  la  caeota. 

Tras  desta  congoja  se  sigue  otra  no  menor  (especial- 
mente en  aquellos  que  han  vivido  mal ),  que  es  venir  á 
caer  tarde  en  la  cuenta  de  sus  engaños,  y  en  los  yerros 
de  la  vida  pasada.  ¡Oh  cuan  confusos  se  hallarán  allí  los 
malos ,  cuando  les  abra  los  ojos  el  dolor  de  la  pena ,  los 
cuales  había  cerrado  antes  el  amor  de  la  culpa!  Qué  claro 
verán  entonces  cuan  falsos  eran  aquellos  dioses  á  quien 
servían ,  y  cuan  engañosos  aquellos  bienes  tras  que  an- 
daban ,  y  cómo  por  el  camino  que  pensaban  hallar  des- 
canso ,  hallaron  su  perdición.  Venían  los  criados  del  rey 
de  Siria  á  prender  al  profeta  Elíseo  {f) ,  y  como  Dios 
los  cegase  á  todos  por  la  oración  del  Profeta,  después  d* 
ya  ciegos  díjoles  el  Profeta :  Andad  acá  comnigo,  y  mos- 
traros he  lo  que  venís  á  buscar.  Y  dicho  esto  llevólos  en 
pos  de  si  hasta  Samaría,  y  púsolos  en  la  plaza  de  la  ciu- 
dad en  medio  de  toilos  sus  enemigos,  y  hizo  otra  vez  ora- 
ción, y  dijo :  Abre,  Señor,  los  ojos  destos  miserables,  para 
que  vean  dónde  estiin.  Pues  dime,  ruégote,  cuando  estos 
abriesen  los  ojos,  y  vienen  dóudc  habían  venido  á  parar, 
rreyendo  que  iban  á  hallar  buen  recaudo  de  lo  que  bus- 
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caban,  ¿qué  espantados  quedarían  y  qué  confusos?  Pues 
¿qué  cosa  puede  representar  mas  al  proprio  el  discurso  y 
los  engaños  de  nuestra  vida?  Todos  andamos  en  este 
mundo  por  el  camino  de  nuestros  apetitos  y  cojadicias, 
unos  á  buscar  oro,  otros  honra,  otros  deleites,  otros  ofi- 
cios y  dignidades ,  y  á  cada  uno  le  paresce  que  va  bien 
encaminado  para  alcanzar  lo  que  desea.  Mas  cuando  la 
presencia  de  la  muerte,  y  el  peligro  de  la  cuenta,  descu- 
bre la  vanidad  de  nuestras  esperanzas ;  entonces  como 
nos  hallamos  alcanzados  de  cuenta,  conoscemos  clara- 
mente nuestro  engaño,  y  vemos  que  por  el  camino  que 
pensábamos  hallar  descanso,  hallamos  nuestra  perdición. 
¡Oh  miserables  de  nosotros,  qué  ciegos  andamos  agora, 
y  qué  ojos  tendremos  entonces!  Cuan  diferentes  serán 
allí  los  juicios,  y  cuan  otros  los  paresceres!  Allí  veremos 
cuan  miserable  cosa  sea  todo  lo  que  hay  en  este  mundo, 
cuan  falsos  sus  bienes,  cuan  desvariados  sus  caminos, 
cuan  mentirosas  sus  promesas,  cuan  amargos  sus  place- 
res, cuan  breve  su  gloria.  Allí  conoscerémos  (aunque 
tarde)  cómo  sus  riquezas  eran  espinas,  y  sus  deleites  pon- 
zoña; y  finalmente  cómo  cerrados  los  ojos  sin  saber  adon- 
de íbamos,  al  cabo  de  la  jornada  nos  hallamos  en  la  plaza 
de  Samaría,  yen  la  tela  del  juicio  divino,  cercados  de  to- 
dos nuestros  enemigos.  Pues  ¡cuan  confusos  se  hallarán 
los  malos  en  aquella  hora,  y  cuan  burlados!  Cuan  de  veras 
podrá  cada  uno  decir  allí :  miserable  de  mí,  ¿qué  prove- 
cho me  traen  agora  todos  mis  placeres  pasados ,  sino  te- 
ner indignadocontramí  para  esta  hora  el  Juez  que  me  ha 
de  sentenciar?  Ya  los  placeres  se  acabaron,  y  no  queda 
dellos  ni  reliquia  ni  memoria  para  hecho  de  alegrarme 
(no  mas  que  si  nunca  fueran) ,  y  por  otra  parte  quedan 
como  espinas  que  atraviesan  mi  corazón,  y  hacen  mi  cau- 
sa dubdosa,  y  atormentan  agora  mi  ánima,  y  por  ventura 
para  siempre  la  atormentarán.  Este  eselfructo  que  he 
cogido  de  mis  deleites ,  esta  es  la  dentera  que  me  causan 
agora  mis  golosinas  pasadas.  Los  deleites  ya  dejaron  de 
ser ;  fuéronse,  y  nunca  mas  volverán ;  y  por  ventura  por 
deleites  que  duraron  un  punto ,  se  me  apareja  eterno 
tormento.  Pues  ¿qué  ceguedad  pudo  ser  mayor?  ¿Cuánto 
mejor  fuera  nunca  haber  nascido,  que  haber  ofendido  á 
quien  para  esta  hora  tanto  había  menester?  Cuánto  me- 
jor fuera  que  la  tierra  se  abriera  y  me  tragara,  antes  que 
pensara  de  ofenderle?  ¡Oh  día  desdichado!  oh  hora  mal- 
aventurada en  que  yo ,  Señor ,  te  ofendí !  ¿Cómo  no  miré 
por  esta  hora?  Cómo  no  me  acordé  deste  juicio?  Cómo  se 
cegaron  mis  ojos  con  tan  pequeño  resplandor?  ¿Este  es 
el  camino  que  yo  tenía  por  acertado?  ¿En  esto  paran  las 
honras  del  mundo?  ¿Tan  poco  vale  para  esta  hora  todo  lo 
que  en  él  se  estima? 

Desta  congoja  se  sigue  otra  no  menor,  que  es  el  te- 
mor de  la  cuenta  que  se  nos  ha  de  pedir.  Este  es  uno 
de  los  mayores  trabajos  que  allí  se  pasan.  Porque  de- 
mas  de  ser  cosa  tan  temerosa  entrar  en  juicio  con  Dios, 
acrescienlan  los  mesmos  demonios  este  temor  en  aque- 
lla hora;  los  cuales  antes  lo  deshacían  con  la  esperanza 
de  la  misericordia  divina.  Allí  traen  á  la  memoria  la 
grandeza  de  los  juicios  de  Dios,  y  de  su  justicia;  la 
cual  muestran  ser  tan  grande,  que  á  su  mesmo  Hijo 
no  perdonó  por  los  pecados  ajenos  {g).  Pues  si  esto 
se  hace  con  el  madero  verde,  en  el  seco  (dicen)  ¿que 
se  hará  {h)1  AHÍ  pues  comenzará  el  malo  á  temblar 
y  decir  entre  sí:  ¡Miserable  de  mí!  sí  es  verdad  lo 
que  toda  la  Escriptura  clama,  que  Dios  ha  de  dar 
(í)  Rom.  8.    (A)  Ltic,  23. 
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á  cada  uno  según  sus  obras ;  yo,  que  tan  malas  obras 
tengo  hechas,  ¿qué  espero  recebir?  Si  el  Evangelio  di- 
ce (i)  que  conforme  al  fructo  que  diere  el  árbol, 
será  juzgado ;  quien  tan  malos  fructos  tiene  dados  como 
yo,  ¿qué  juicio  puede  esperar?  Si  el  Profeta  dice  (k) 
que  no  subirá  al  monte  de  Dios  sino  el  que  tuviere 
las  manos  inocentes,  y  el  corazón  limpio ;  yo  que  tan 
malas  manos  he  tenido,  y  tan  sucio  corazón,  ¿adonde 
iré?  Si  el  Sabio  dice  (/)  que  el  que  cierra  sus  ore- 
jas por  no  oír  la  ley,  clamará,  y  no  será  oído,  ¿qué 
espera  quien  tan  cerradas  las  ha  tenido  para  Dios,  y 
tan  abiertas  para  las  mentiras  del  mundo? Pues  ¡oíi 
Dios  mío !  ¿  con  qué  cara  paresceré  agora  delante  de  tí, 
y  te  pediré  que  me  oyas,  pues  tú  tantas  veces  me 
llamaste,  y  no  te  oí?  ¿Cómo  te  pediré  que  me  recibas 
en  tu  casa,  pues  tú  tantas  veces  llamaste  á  la  mía,  y 
te  di  con  las  puertas  en  la  cara?  ¿Cómo  te  hallaré  yo 
agora  al  tiempo  del  menester;  pues  tú  tantas  veces 
me  hubiste  menester,  y  no  me  hallaste?  ¿Con  qué  título 
te  pediré  al  cabo  de  la  jornada  que  me  des  el  cielo, 
habiendo  empleado  toda  la  vida  en  servicio  de  tu 
enemigo?  ¡Ohcuán  justamente  me  podrás.  Señor,  allí 
decir :  al  mundo  y  al  demonio  serviste,  vé  á  esos  que 
te  den  el  galardón!  Desta  manera  respondió  el  pro- 
feta Elíseo  al  rey  Jorám,el  cual  habiendo  empleado 
toda  la  vida  en  servicio  y  culto  de  los  ídolos,  en  el 
tiempo  de  la  necesidad  acogióse  al  Profeta  de  Dios 
para  que  le  diese  remedio ;  al  cual  el  sancto  Profeta 
respondió  (m) :  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  conmigo,  rey 
Jorám?  Corre,  vé  á  los  profetas  de  tu  padre  y  madre 
á  quien  has  seguido ,  y  pídeles  que  te  den  agora  re- 
medio. ¡Oh  cuántos  imitamos  á  este  mal  rey  en  vida  y 
en  muerte!  En  la  vida  servimos  al  mundo,  y  en  la 
muerte  llamamos  á  Dios.  Pues  ¿qué  respuesta  espera- 
mos en  aquella  hora,  sino  la  que  tiene  él  ya  respon- 
dida en  semejante  causa?  Qué  tienes  tú  que  ver  con- 
migo, pues  que  nunca  me  serviste?  Corre,  vé  á  los 
consejeros  que  seguiste,  y  á  los  ¡dolosa  quien  amas- 
te ,  y  serviste ,  y  adoraste ,  y  diles  que  te  den  el  pago  de 
tu  servicio.  Cuando  clamares,  dice  Dios  por  Isaías(n) , 
vengan  á  socorrerte  tus  valedores :  á  los  cuales  todos 
soplará  el  viento,  y  se  los  llevará  el  aire. 

Aquí  comienza  el  hombre  á  desear  espacio  de  pe- 
nitencia, y  paréscele  (si  se  lo  diesen)  que  no  se 
contentaría  con  cualquier  penitencia,  sino  que  haría 
la  mas  áspera  vida  del  mundo.  Y  como  ve  que  no  se 
lo  dan,  y  se  acuerda  del  tiempo  y  de  los  aparejos  que 
antes  tuvo  para  esto,  y  cómo  los  dejó  pasar  en  vano, 
duélese  en  gran  manera  desta  pérdida,  yconosceque 
tal  castigo  merece  quien  tan  mal  cobro  puso  en  lo 
que  tenia.  ¡Oh  á  cuántos  de  nosotros  acaesce  esta  mes- 
ma  burla ,  que  gastamos  el  tiempo  que  Dios  nos  da 
en  vanidad  y  burlerías,  y  después  viene  á  faltarnos 
cuando  mas  era  menester!  Y  así  nos  acaesce  como  á  los 
pajecillos,  ó  mozos  de  palacio,  que  les  dan  una  vela 
para  acostarse,  y  ellos  gástanla  enjugar  toda  la  noche, 
y  después  vienen  á  acostarse  á  escuras. 

§.  XIX. 

De  la  cxtrcma-unrion  y  agonía  de  la  muerte. 

Llegada  ya  la  enfermedad  á  lo  postrero,  comienza 
la  Iglesia  á  ayudar  á  sus  hijos  con  oraciones  y  sa-- 

(I)  MaUli.  3.  et  7.  et  Luc.  6.    {k\  Psalm.  2.".    (1)  Prnv.  28. 
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craraentos,  y  con  todo  lo  que  puede.  Y  porque  la 
necesidad  es  tan  grande  (pues  en  aquel  punto  se  ha 
de  determinar  lo  que  para  siempre  ha  de  ser),  dase 
priesa  á  llamar  á  todos  los  sanctos  para  que  todos 
le  ayuden  en  tan  gran  peligro.  ¿Qué  otra  cosa  es  aque- 
lla litanía  que  allí  se  manda  rezar  sobre  el  que  muere, 
sino  que  la  Iglesia  como  piadosa  madre,  congojada 
por  el  peligro  de  su  hijo,  llama  á  todas  las  puertas 
del  cielo,  y  da  voces  á  todos  los  sanctos,  para  echar- 
los por  rogadores  ante  el  acatamiento  divino  por  la 
s;dud  de  aquel  necesitado? 

Luego  el  sacerdote  unge  todos  los  sentidos  y  miem- 
bros del  doliente  con  aquel  sagrado  olio,  pidiendo  á 
Dios  le  perdone  todo  lo  que  pecó  con  cualquiera 
dellos.  Y  asi  ungiendo  los  ojos  dice  :  por  esta  unción, 
y  por  su  divina  misericordia  te  perdone  Dios  todo  lo 
que  pecaste  con  la  vista.  Y  desta  manera  unge  todo 
lo  demás.  Pues  si  el  pecador  miserable  ha  sido  suel- 
to de  la  vista,  ó  de  la  lengua,  ó  de  alguno  de  los 
otros  sentidos,  y  se  le  representan  en  aquella  hora 
todas  estas  solturas  pasadas,  y  ve  el  poco  fructo  que 
le  queda  en  las  manos  del  las,  y  el  aprieto  en  que  se 
ve  por  ellas,  ¿cómo  podrá  dejar  de  sentir  entrañable 
dolor?  ¿Qué  diera  por  nunca  haber  alzado  los  ojos 
del  suelo,  ni  haber  abierto  la  boca  para  hablar  pa- 
labra mala  ? 

Tras  desto  llega  el  agonía  de  la  muerte,  que  es 
la  mayor  de  las  batallas  de  la  vida  :  cuando  ya  en- 
cienden la  candela,  y  comienzan  á  aparejar  el  liábito 
ó  la  mortaja,  y  dicen  al  doliente  que  es  llegada  ya 
la  hora  de  la  partida;  que  comience  á  encomendarse 
á  Dios,  y  á  llamar  á  su  bendita  Madre,  que  suele 
socorrer  en  aquella  hora  á  los  que  la  llaman;  cuando 
ya  comienzan  á  sonar  en  las  orejas  del  enfermo  los 
gritos  y  gemidos  de  la  pobre  mujer,  que  comienza 
á  sentir  los  daños  de  la  nueva  viudez  y  soledad ;  cuan- 
do ya  comienza  á  despedirse  el  ánima  de  las  carnes, 
y  al  tiempo  del  despedirse  cada  uno  de  los  miem- 
bros hace  sentimiento  por  su  salida.  Entonces  es 
cuando  se  renuevan  los  cuidados  del  ánima,  enton- 
ces es  cuando  está  ella  batallando  y  agonizando ;  no 
tanto  por  la  salida,  cuanto  por  la  hora  de  la  cuenta 
que  se  le  viene  acercando.  Aquí  es  el  temer  y  tem- 
blar, aun  de  los  muy  esforzados.  Estando  en  este  paso 
el  bienaventurado  Hilarión  (o),  comenzó  á  temblar 
y  rehusar  la  salida;  y  el  sancto  varón  esforzábase, 
diciendo  :  sal  fuera,  ánima,  sal  fuera;¿dequé  temes? 
Setenta  años  ha  que  sirves  á  Cristo,  ¿y  aun  temes  la 
muerte?  Pues  si  temía  esta  salida  quien  tantos  años 
había  servido  á  Cristo,  ¿qué  hará  quien  ha  por  ven- 
tura otros  tantos  que  le  ofende?  Adonde  irá?  A  quién 
llamará?  Qué  consejo  tomará?  ¡Oh  sí  pudiesen  los  hom- 
bres entender  hasta  dónde  llega  esta  [)erplejidad  y  con- 
goja !  Ruégote  imagines  agora  qué  tal  estaría  el  corazón 
del  patriarca  Isaac  cuando  su  padre  le  tenia  sobre  la  le- 
na alado  de  píes  y  manos  para  siicriíícarle  {p).  Encima 
<le  sí  veía  relucir  el  cuchillo  del  padre ;  debajo  de  sí  veia 
arder  la  llama  del  fuego ;  los  mozos  que  le  pudieran  so- 
correr, habíanse  (juedado  á  la  subida  del  monte ;  él  es- 
taba atado  de  pies  y  manos  para  no  poder  huir  ni  defen- 
derse; pues  ¿qué  tal  estaría  entonces  el  corazón  desle 
sánelo  mozo,  cuando  así  se  viese?  Pues  mucho  mas 
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apretada  estará  el  ánima  del  malo  en  esta  hora ;  porque 
á  ninguna  parte  volverá  los  ojos,  que  no  vea  causas  de 
turbación  y  de  temor.  Si  mira^ácia  arriba,  ve  la  espa- 
da de  la  divina  justicia  que  le  está  amenazando  {q);  sí 
mira  hacia  abajo,  ve  la  sepultura  abierta  que  le  está  es- 
perando ;  si  mira  dentro  de  si,  ve  la  consciencia  que  le 
está  remordiendo;  si  mira  al  derredor  de  si ,  barrunta 
que  están  allí  los  ángeles  y  los  demonios  aguardando  y 
esperando  cada  una  de  las  partes  á  quien  ha  de  caber  la 
presa.  Si  vuelve  los  ojos  hacia  airas ,  ve  cómo  ya  los  cria- 
dos, y  los  parientes ,  y  los  bienes  desta  vida  se  quedan 
acá,  y  no  son  parte  para  socorrerle,  pues  él  solo  sale 
desta  vida,  y  todo  lo  demás  se  queda  en  ella.  Finalmente 
si  desp'ues  de  todo  esto  vuelve  los  ojos  hacia  dentro ,  y 
mira  á  sí  mesmo ,  espántase  de  verse ,  y  ( si  posible  fue- 
se) querría  huir  de  sí.  Salir  del  cuerpo  es  intolerable , 
quedarse  en  él  es  imposible,  dilatar  la  salida  %o  le  es 
concedido.  Lo  pasado  le  parecerá  un  soplo ,  y  lo  venide- 
ro (como  ello  es)  paresce  infinito.  Pues  ¿qué  hará  el  mise- 
mblecercadode  tantas  angustias?  ¡Oh  locura  y  ceguedad 
oe  los  hijos  de  Adam,  que  para  tal  trance  no  se  quieren 
con  tiempo  proveer ! 

§.  XX. 

De  la  fealdad  del  caerpo  muerto,  y  del  enterramieoto, 
T  de  la  sepaltura ,  y  salida  del  ánima. 

Finalmente  acabada  ya  esta  tan  larga  contienda ,  ar- 
ráncase el  anima  de  las  carnes,  y  sale  de  su  antigua  mo- 
rada, y  queda  el  cuerpo  despojado  de  todo  el  bien  que 
tenia. 

Agora  consideremos  cuál  sea  la  suerte  que  á  cada  una 
destas  dos  partes  ha  de  caber.  Primeramente  considera 
qué  tal  queda  el  cuerpo  después  que  el  ánima  se  parte 
del.  ¿  Qué  cosa  mas  estimada  que  el  cuerpo  de  un  prin- 
cipe cuando  vive?  Y  qué  cosa  mas  desestimada  y  mas 
vil,  que  el  mesmo  cuergo cuando  muere?  ¿Dónde  está 
aquella  antigua  majestad,  aquella  gentileza,  aquella 
autoridad ,  aquel  temblar  todos  delante  del,  y  aquel  ha- 
blarle de  rodillas  y  con  tantas  reverencias?  ¿Qué  presto 
se  deshace  toda  aquella  pompa,  como  si  fuera  una  cosa 
soñada,  ó  un  negocio  de  fai^sa,  que  se  deshace  en  una 
hora? 

Luego  se  apareja  la  mortaja,  que  es  la  mas  rica  joya 
que  se  puede  sacar  desta  vida ,  con  la  cual  se  hace  pago 
al  mas  rico  de  los  hombres  en  aquella  hora.  Por  lo  cual 
con  mucha  razón  dijo  el  Profeta  (r) ;  No  temas  cuandu 
el  hombre  enriquesciere  mucho,  y  vieres  que  se  multi- 
plica la  gloria  de  su  casa;  porque  cuando  muriere,  no 
llevara  consigo  sus  cosas,  ni  descenderá  con  él  su  gloria. 

Luego  abren  un  hoyo  de  siete  ó  ocho  pies  en  largo  (aun- 
que sea  para  Alejandre  Magno,  que  no  cabía  en  el  mun- 
do), y  con  solo  esto  se  da  allí  el  cuerpo  por  contento.  Allí 
le  dan  casa  para  siempre  ;  allí  toma  solar  |>erpetuo  en 
compañía  de  los  otros  muertos ;  allí  le  salen  á  recebir  ios 
gusanos,  y  allí  finalmente  lo  depositan  en  una  pobre  sá- 
bana, cubierto  el  rostro  con  un  sudario,  y  alados  los 
pies  y  manos  (en  balde,  porque  bien  seguro  está  que  no 
huirá  de  la  cárcel ,  ni  se  defenderá  de  nadie ).  Allí  lo  re- 
cibe la  tierra  en  su  regazo ,  y  le  dan  paz  los  huesos  de  los 
finados ,  y  le  abrazan  los  polvos  de  sus  antepasados ,  y  le 
convidan  á  aquella  mesa  y  á  aquella  casa  que  está  cons- 
tituida para  todo  viviente.  Y  la  iwslrera  honra  que  le 
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puede  hacer  el  mundo  en  aquella  hora,  es  echarle  en- 
cuna una  capa  de  tierra,  y  cobijarle  muy  bien  con  ella, 
para  que  no  vean  las  gentes  su  hediondez  y  su  deshonra. 

Y  el  mayor  beneficio  que  le  puede  allí  hacer  el  mayor  de 
sus  amigos ,  es  honrarle  con  un  puñado  de  tierra.  Y  por 
esto  los  fieles  suelen  usar  desta  cerimonia  con  los  de- 
functos ,  porque  Dios  depare  quien  haga  otro  tanto  con 
ellos.  ¿Qué  mayor  confesión  se  puede  tomar  de  nuestra 
miseria,  que  ver  aquí  los  hombres  prevenirse  con  tiempo 
para  no  carescer  de  un  tan  pequeño  beneficio?  ¡  Oh  ava- 
ricia de  vivos,  y  pobreza  de  muertos !  ¿Cómo  desea  tanto 
para  tan  breve  vida,  quien  con  tan  poco  espera  conten- 
tarse en  aquella  hora? 

Luego  el  enterrador  toma  el  azada  y  pisón ,  y  co'mien- 
za  á  trastornar  huesos  sobre  huesos,  y  tapiar  encima  la 
tierra  iruiy  tapiada.  De  manera  que  el  mas  lindo  rostro 
del  mundo,  y  mas  curado,  y  mas  guardado  del  sol  y 
aire,  andará  allí  debajo  del  pisón  del  rústico  cavador , 
que  no  tiene  empacho  de  darle  con  él  en  la  frente,  y 
quebrarle  los  cascos,  y  sumirle  los  ojos  y  las  narices^ 
porque  quede  bien  acompañado  de  tierra.  Y  sobre  el 
otro  gentilhombre ,  que  cuando  vivía  no  le  habia  de  to- 
car el  aire,  ni  caer  un  pelico  en  la  ropa,  sin  que  luego 
anduviese  la  escobilla  por  cima,  echarán  aquí  un  mula- 
dar de  basura ;  y  el  otro  que  andaba  lleno  de  ámbar  y 
olores,  se  verá  aquí  cubierto  de  hediondez  y  de  gusanos. 
Este  es  pues  el  paradero  de  las  galas  y  de  toda  la  gloria 
del  mundo. 

Desta  manera  le  dejarán  aposentado  sus  amigos  en 
aquella  casa  tan  estrecha,  en  aquella  tierra  de  olvido,  y 
en  aquella  cárcel  tenebrosa :  en  la  cual  quedará  acompa- 
ñado de  perpetua  soledad.  ¡Oh  mundo!  ¿y  qué  es  de  tu  glo- 
ria! Riquezas,  ¿qué  es  de  vuestro  poder?  Amigos,  ¿dónde 
me  habéis  dejado?  ¿Cómo  desapareció  tan  presto  una  tan 
antigua  compañía?  Cómo  se  deshizo  tan  presto  la  rueda 
de  tan  grande  felicidad?  Los  q»je  vieron  á  la  reina  Jeza- 
bel  (s)  porjusto  juicio  de  Dios  comida  de  perros,  y  que 
no  quedó  otra  cosa  mas  de  toda  aquella  su  hermosura, 
que  la  calaverna  y  los  extremos  de  los  pies  y  manos, 
como  la  habían  conocido  antes  en  tanta  gloria,  y  enton- 
ces la  veían  en  tal  figura,  maravillados  de  tan  gran  mu- 
danza, preguntaban  y  decían  :  ¿esta  es  aquella  Jezabel? 

Y  todos  cuantos  pasaban  por  aquel  camino,  y  la  miraban 
así  comida  de  perros  como  estaba,  repetían  aquella  mis- 
ma exclamación,  diciendo  :  ¿esta  es  aquella  Jezabel? 
Esta  es  aquella  gran  reina  y  señora  de  Israel?  Esta  es 
aquella  tan  poderosa,  que  se  enseñoreaba  de  las  hacien- 
das de  sus  vasallos  con  la  sangre  de  sus  dueños?  ¿A  tan 
baja  suerte  puede  traer  la  muerte  á  los  poderosos? 

Pues  desciende  tú  agora,  hermano ,  con  el  espíritu  á 
las  sepulturas  de  los  príncipes  y  grandes  señores  que  ha- 
brás oído  ó  conoscido  en  este  mundo,  y  mira  aquella 
tan  horrible  y  disforme  figura  que  allí  se  muestra,  y  ve- 
rás cómo  tienes  tú  también  razón  para  exclamar  con  las 
mesmas  palabras,  y  decir:  ¿Esta  es  aquella  Jezabel? 
esta  es  aquella  cara  que  yo  óonoscí  tan  viva?  estos  aque- 
llos ojos  claros?  esta  es  aquella  lengua  tan  lijera?  este 
aquel  cuerpo  tan  polido?  en  esto  paran  los  sceptros  y  las 
coronas?  este  es  el  fin  de  la  gloria  del  mundo?  ¡Oh  cuán- 
tas veces,  dice  un  sabio,  me  acaesce  entrar  en  los  se- 
pulcros de  algunos  muertos,  y  maravillado  y  atónito  de 
lo  que  veo,  pongo  los  ojos  en  aquella  figura ,  meneo  los 
huesos,  junto  las  manos,  concierto  los  labios ,  y  jwngo- 
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rae  á  decir  entre  mí  :  Mira  aquellos  pies,  ¿cuántos  ca- 
minos anduvieron?  aquellas  manos,  ¿cuánto  apañaron 
y  guardaron?  aquellos  ojos,  ¿cuántas  vanidades  mira- 
ron? para  aquella  boca,  ¿cuántas  golosinas  se  guisaron? 
aquellas  huesos  de  la  cabeza,  ¿cuántas  torres  de  viento 
fabricaron?  por  el  deleite  de  aquellos  polvos  y  pellejos 
tan  sucios ,  ¿cuántos  pecados  se  hicieron?  por  los  cuales 
el  ánima  deste  cuerpo  por  ventura  estará  agora  penando 
para  siempre!  Salgo  después  de  aquel  lugaratónito,  y 
encontrando  con  algunos  hombres,  pongo  los  ojos  en 
ellos,  y  miro  que  estos  también ,  y  yo  con  ellos,  nos  he- 
mos de  ver  presto  de  aquella  manera,  y  en  aquella  mes- 
mavileza.  Pues  ¡oh  miserable  de  mí!  ¿Para  qué  son  las 
riquezas,  sí  aquí  me  tengo  de  ver  tan  desnudo?  para  qué 
las  galas  y  atavíos,  pues  aquí  me  tengo  de  ver  tan  feo? 
para  qué  los  deleites  y  comidas,  pues  aquí  tengo  de  ser 
manjar  de  gusanos? 

Agora  dejemos  el  cuerpo  en  el  sepulcro,  y  veamos  el 
camino  que  lleva  el  ánima  por  aquel  nuevo  mundo,  que 
es  como  otro  hemisferio,  donde  hay  cielo  nuevo,  y  tierra 
nueva ,  y  otra  suerte  de  vida ,  y  otro  modo  de  entender  y 
conoscer.  Salida  pues  de  la  carne,  entra  en  esta  nueva 
región,  por  donde  nunca  jamas  anduvieron  los  vivos, 
llena  de  espanto  y  de  sombras  de  muerte.  Piies¿quéhará 
aquí  el  nuevo  peregrino  en  tierra  tan  extraña,  si  no  tiene 
merescida  para  este  tiempo  la  guarda  y  la  defensión  an- 
gélica? ¡Oh  ánima  mía !  dice  Sant  Bernardo  (t),  ¿cuál 
será  aquel  dia  cuando  sola  entrarás  en  aquella  región  no 
conoscida ,  donde  te  saldrán  al  camino  aquellos  mons- 
truos tan  temerosos  y  tan  terribles?  ¿Quién  volverá  por 
tí?  quién  te  defenderá?  quién  te  librará  de  aquellos  leo- 
nes que  rabian  de  hambre,  y  están  aparejados  para 
tragar? 

Temeroso  es  por  cierto  este  camino;  mas  muy  mas  te- 
meroso es  eljuicio  queallíse  ha  de  celebrar.  ¿Quién po- 
drá declarar  cuan  estrecha  sea  la  tela  deste  juicio?  cuan 
derecho  el  juez?  cuan  solícitos  los  acusadores?  cuan  pocos 
los  padrinos?  cuan  menuda  la  cuenta ,  y  cuan  largo  el 
proceso  de  nuestra  vida?  Pues  siel  justo,  como  dice  Sant 
Pedro  (f ) ,  apenas  se  salvará,  el  pecador  y  malo  ¿dónde 
parecerá?  Y  es  cosa  muy  para  notar,  que  en  esta  tan 
grande  necesidad,  donde  paresce  que  las  cosas  que  mas 
amamos,  y  por  quien  mas  hecimos ,  nos  habían  mas  de 
ayudar ,  no  solamente  no  nos  ayudarán,  sino  antes  ellas 
serán  las  que  mas  allí  nos  apretarán.  La  cosa  que  mas 
amaba  y  preciaba  aquel  hermoso  Absalon,  eran  sus  ca- 
bellos (ce) ;  y  esos  mesmos  ordenó  Dios  por  su  justo  jui- 
cio que  le  causasen  la  muerte.  Este  mesmo  juicio  se  apa- 
reja á  los  malos  en  aquella  hora ;  que  las  cosas  que  mas 
amaron  en  esta  vida,  y  por  qu-ien  mas  ofendieron  á  Dios, 
esas  vengan  entonces  á  hacer  su  pleito  mas  dubdoso,  y 
darles  mayor  tormento.  Allí  los  hijos  que  por  fas  y  por  ne- 
fas procuraron  enriquescer,  allí  la  mala  mujer  por  cuyo 
amor  quebrantamos  la  ley  de  Dios ;  allí  la  hacienda,  y  la 
honra,  y  los  deleites  que  fueron  nuestros  ídolos,  se  ha- 
rán nuestros  verdugos,  y  nos  atormentarán  mas  cruda- 
mente. Allí  hará  Dios  su  juicio  en  todos  los  dioses  de 
Egipto  (y) ,  ordenando  que  af[uellas  mismas  cosas  en 
que  nosotros  teníamos  puesta  nuestra  gloria,  esas  ven- 
gan allí  á  ser  causa  de  nuestra  perdición. 

Pues  el  golpe  de  aquella  sentencia  divina ,  si  es  con- 
forme á  nuestras  culpas,  ¿quién  lo  podrá  esperar? Decía 
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uno  de  aquellos  padres  del  yermo,  que  de  tres  cosas  vi- 
vía siempre  con  gran  temor.  La  primera  cuándo  habla 
su  ánima  de  salir  de  las  carnes ,  y  la  segunda  cuándo  ha- 
bla de  ser  presentada  ante  el  juicio  de  Dios,  y  la  tercera 
cuándo  habia  de  ser  pronunciada  la  sentencia  de  su  cau- 
sa. Pues  ¿qué  será  sobre  todo  esto ,  si  al  cabo  se  da  por 
sentencia  quesea  para  siempre  condenado?  ¿Qué  angus- 
tias serán  aquellas  para  tí ,  y  qué  día  de  (¡esta  para  tus 
enemigos?  Cómo  se  cumplirán  entonces  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  que  dicen  (z) :  Abrieron  su  boca  sobre 
tí  tus  enemigos  ;  silbaron ,  y  regañaron  con  sus  dientes, 
y  dijeron :  Tragaremos ;  este  es  el  día  que  esperábamos : 
hallámoslo,  vímoslo. 

Mas  tú,  ¡oh  buen  Iesu!  alúmbralos  ojos  de  mi  ánima, 
porque  no  duerma  yo  en  la  muerte ;  porque  nunca  diga 
mi  enemigo :  Prevalescido  he  contra  él  (a).  Amen. 

EL  JCÉVES  EN  LA  NOCHE. 

Estedia  pensarás  en  el  juicio  final  (6),  para  que  por 
esta  consideración  se  despierten  en  tu  ánima  aquellos 
dos  tan  principales  afectos  que  debe  tener  todo  fiel  cris- 
tiano :  conviene  saber,  temor  de  Dios,  y  aborrescimien- 
to  del  pecado. 

Piensa  pues  primeramente  cuan  terrible  será  aquel 
dia :  en  el  cual  se  averiguarán  las  causas  de  todos  los 
hijos  de  Adam ,  y  se  concluirán  los  procesos  de  nuestras 
vidas,  y  se  dará  sentencia  definitiva  de  lo  que  para  siem- 
pre ha  de  ser. 

Aquel  dia  abrazará  en  sí  los  dias  de  todos  los  siglos 
presentes , pasados  y  venideros;  porque  en  él  dará  el 
mundo  cuenta  de  todos  estos  tiempos,  y  en  él  derramará 
Dios  la  ira  y  saña  que  tiene  recogida  en  todos  los  siglos. 
Pues  ¿qué  tan  arrebatado  saldní  entonces  aquel  tan  cau- 
daloso rio  de  la  indignación  divina,  teniendo  tantas  aco- 
gidas de  ira  y  saña,  cuantos  pecados  se  han  hecho  dende 
el  principio  del  mundo  hasta  agora?  Poresto  con  niuclia 
razón  dice  el  Profeta  (c) :  Aquel  día  será  dia  de  ira ,  dia 
de  calamidad  y  de  miseria,  dia  de  tinieblas  y  oscuridad, 
dia  de  nieblas  y  de  torbellinos,  dia  de  trompeta  y  de  soni- 
do sobre  las  ciudades  fuertes  y  sobre  las  altas  esquinas. 

Lo  segundo  considera  las  señales  espantosas  que  pre- 
cederán este  dia;  porque,  como  dice  el  Salvador  (rf), 
antes  que  venga  este  dia  habrá  señales  en  el  sol ,  y  en  la 
luna,  y  en  las  estrellas ,  y  finalmente  en  todas  las  cria- 
turas del  cielo  y  de  la  tierra.  Porque  todas  ellas  sentirán 
su  fin  antes  que  fenezcan,  y  se  estremecerán ,  y  comen- 
zarán á  caer  primero  que  del  todo  cayan.  Mas  los  hom- 
bres dice  que  andarán  secos  y  ahilados  de  muerte,  oyen- 
do los  bramidos  espantosos  de  la  mar ,  y  viendo  las  gran- 
des olas  y  tormentas  que  levantará ,  barruntando  por 
aquí  las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amenazan 
al  mundo  tan  temerosas  señales.  Y  así  andarán  atónitos 
y  espantados,  las  caras  amarillas  y  desfiguradas,  antes 
de  la  muerte  muertos,  y  antes  del  juicio  sentenciados ; 
midiendo  los  peligros  con  sus  temores,  y  tan  ocupados 
cada  uno  con  el  suyo ,  que  no  se  acordará  del  ajeno, 
aunque  sea  padre  de  hijo,  ni  hijo  de  padre.  Nadie  ha- 
brá ¡«ira  nadie,  porque  nadie  bastará  para  sí  solo.  Las 
sibilas  dicen  (e)  que  en  este  tiempo  andarán  las  bestias 
dando  bramidos  por  los  campos  y  por  las  ciudades,  y 

(j)  l'hren.  1.  (a)  Psalm.  12.  (b)  Dol  juicio,  en  la  primera  par- 
le del  libro  de  la  Guia  de  l>eradores ,  c.  8.  (c)  Soph.  1.  (rf,  Lú- 
ea Jl.  ^í)  Qu»  decem  fuerunt :  de  quaruro  diclis  »ide.  Lariau- 
liorn  Firm.  lib.  1  d«  fals.  nlig.  c.  6.  et  lib.  de  ira  Des  e.  í'v 


que  los  árboles  sudarán  sangre,  y  que  la  mar  dejará  en 
seco  sus  pescados.  Mas  si  esto  no  se  recibe,  mucho  mas 
es  lo  que  en  el  Evangelio  se  nos  dice;  porque  mas  es  se- 
carse los  hombres ,  que  secarse  la  mar ;  y  mas  es  mo- 
verse las  virtudes  de  los  cielos,  que  todas  las  criaturas 
de  la  tierra. 

Lo  tercero  considera  aquel  diluvio  universal  de  fuego 
que  vendrá  delante  del  Juez  ( f),  y  aquel  sonido  teme- 
roso de  la  trompeta  que  tocará  el  arcángel  para  convocar 
todas  las  generaciones  del  mundo  á  que  se  junten  en  un 
lugar^y  se  hallen  presentes  en  juicio  {g).  Y  sobre  todo 
la  majestad  espantable  con  que  ha  de  venir  el  Juez ;  la 
cual  describe  el  profeta  Nahum  por  estas  palabras  (h): 
El  Señor  vendrá  como  una  tempestad  y  torbellino  arre- 
batado ;  y  sus  pies  levantarán  una  grande  polvareda  de- 
lante de  sí.  Indignóse  contra  la  mar ,  y  secóse ,  y  todos 
los  rios  de  la  tierra  se  agotaron.  El  monte  Basan  y  Car- 
melo se  marchitaron,  y  la  flor  del  Líbano  se  cavó.  Los 
montes  se  estremecieron  delante  del,  y  los  collados  que- 
daron asolados.  La  tierra  tembló  de  su  presencia,  y  el 
mundo  y  todos  los  moradores  del.  ¿Quién  parescerá  de- 
lante la  cara  de  su  indignación?  Y  ¿quién  resistirá  á  la 
ira  de  su  furor?  Su  indignación  se  derramó  como  fuego, 
y  las  piedras  se  hicieron  polvo  delante  del. 

Después  desto  considera  cuan  estrecha  será  la  cuenta 
que  allí  á  cada  uno  se  pedirá.  Verdaderamente ,  como  se 
dice  en  Job  (i),  no  podrá  ser  el  hombre  justificado,  si  se 
compara  con  Dios.  Y  si  se  quisiere  poner  con  él  en  jui- 
cio ,  de  mil  cargos  que  le  haga ,  no  le  podrá  responder  á 
solo  uno.  Pues  qué  sentirá  entonces  cada  uno  de  los 
malos,  cuando  entre  Dios  con  él  en  este  examen,  y 
allá  dentro  de  su  consciencia  le  diga  así :  Ven  acá,  hom- 
bre malaventurado ,  ¿qué  viste  en  mí ,  porque  así  me 
despreciaste ,  y  te  pasaste  al  bando  de  mi  enemigo?  Yo 
te  levanté  del  polvo  de  la  tierra ,  y  te  crié  á  mi  imagen  y 
semejanza ,  y  te  di  virtud  y  socorro  con  que  pudieses  al- 
canzar mi  gloria.  Mas  tú,  menospreciando  los  beneficios 
y  mandamientos  de  vida  que  yo  te  di,  quisiste  mas  se- 
guir la  mentira  del  engañador,  que  el  consejo  saludable 
de  tu  Señor.  Para  librarte  desta  caida  descendí  del  cielo 
á  la  tierra,  donde  padescí  los  mayores  tormentos  y  des- 
honras que  jamas  se  padescieron.  Por  tí  ayuné,  caminé, 
velé ,  trabajé  y  sudé  gotas  de  sangre.  Por  tí  sufrí  perse- 
cuciones, azotes,  blasfemias,  escarnios,  bofetadas, 
deshonras ,  tormentos  y  cruz.  Por  tí  finalmente  nascí 
en  mucha  pobreza,  viví  con  muchos  trabajos,  y  morí 
con  gran  dolor.  Testigos  son  esta  Cruz  y  clavos  que  aquí 
parescen,  testigos  estas  llagasde  pies  y  manos  que  en  mi 
cuerpo  quedaron;  testigos  el  cielo  y  la  tierra  delante  de 
quien  padescí ,  y  testigos  el  sol  y  la  luna  que  en  aquella 
hora  se  eclipsaron.  Pues  ¿qué  heciste  desa  ánima  tuya, 
que  yo  con  mi  sangre  hice  mía?  ¿En  cuyo  servicio  em- 
pleaste lo  qiieyocompré  tan  caramente?  ¡Oh generación 
loca  y  adúltera !  ¿por  qué  quisiste  mas  servir  á  ese  ene- 
migo tuyo  con  trabajo ,  que  á  mí ,  tu  Criador  y  Redemp- 
tor,  con  alegría?  Espantaos,  cielos,  sobre  este  caso,  y 
vuestras  puertas  se  cayan  de  espanto,  porque  dos  males 
ha  hecho  mi  pueblo  (k).  A  mí  desampararon ,  que  soy 
fuente  de  agua  viva,  y  desamparáronme  por  olro  Barra- 
bas. Llámeos  tantas  veces,  y  no  me  respondistes  (/) ; 
toqué  á  vuestras  puertas,  y  no  despertasles;  extendí  mis 
manos  en  las  Cruz,  y  no  la  mirastcs;  menospreciasles 

/i  Psalm.  49.  et  96.    (ji  2.  Pelr.  3. 1.  Thess.J.    (A)   Nal:un.l. 
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mis  consejos,y  todas  mis  promesas  y  amenazas  (m).  Pues 
decid  agora  vosotros ,  ángeles  :  juzgad  vosotros,  jueces, 
entre  mí  y  mi  viña :  ¿Qué  mas  debí  yo  hacer  por  ella  de 
lo  que  hice  (n)? 

Pues  ¿qué  responderán  aquí  los  malos,  los  burladores 
de  las  cosas  divinas,  los  mofadores  de  la  virtud,  los  me- 
nosprecia'dores  de  la  simplicidad,  los  que  tuvieron  mas 
cuenta  con  las  leyes  del  mundo  que  con  las  de  Dios,  los 
que  á  todas  sus  voces  estuvieron  sordos,  á  todas  sus  ins- 
piraciones insensibles,  á  todos  sus  mandamientos  re- 
beldes ,  y  á  todos  sus  azotes  y  beneficios  ingratos  y  du- 
ros? ¿Qué  responderán  los  que  vivieron  como  si  creyeran 
que  no  había  Dios,  y  los  que  con  ninguna  ley  tuvieron 
cuenta ,  sino  con  solo  su  interese?  ¿Qué  haréis  los  tales, 
dice  Isaías  (o),  en  el  dia  de  la  visitación  y  calamidad  que 
os  vendrá  de  lejos?  ¿A  quién  pediréis  socorro,  y  qué  os 
aprovechará  la  gloria  de  vuestras  riquezas ,  para  que 
no  seáis  llevados  en  hierros,  y  caváis  entre  los  muertos? 

Después  de  todo  esto  considera  la  terrible  sentencia 
que  el  Juez  fulminará  contra  los  malos,  y  aquella  teme- 
rosa palabra  que  hará  retiñirías  orejas  de  quien  la  oyere. 
Sus  labios,  dice  Isaías  (p) ,  están  llenos  de  indignación ; 
y  su  lengua  es  como  fuego  que  traga.  ¿Qué  fuego  abra- 
sará tanto  como  aquellas  palabras  {q) :  Apartaos  de  mí, 
malditos,  al  fuego  perdurable?  Esta  es  la  mas  recia  pa- 
labra que  se  puede  decir  auna  criatura ;  porque  por  este 
apartamiento  se  entiende  la  pena  que  dicen  de  daño; 
que  es  un  despojo  universal  de  todas  las  cosas,  y  una 
privación  de  aquel  summo  bien  en  quien  están  todos  los 
bienes.  Pues  ¿adonde  irán.  Señor,  ios  que  de  tí  se  apar- 
taren? á  qué  puerto  se  acogerán?  á  qué  señor  servirán? 
Los  que  de  tí  se  apartaren  serán  escriptos  en  la  tierra  (r); 
porque  desampararon  la  vena  de  las  aguas  vivas,  que  es 
el  Señor.  La  rtiayor  pena  con  que  castigaban  los  romanos 
á  un  ciudadano  por  algún  gravísimo  delicto ,  era  dester- 
rándolo de  aquella  noble  ciudad  y  policía  de  Roma, 
echándolo  en  algunas  islas  apartadas  entre  gente  bárba- 
rat  Pues  si  tan  gran  pona  era  carescer  de  Roma ,  ¿qué 
será  carescer  de  la  compañía  de  Dios,  y  de  todos  loses- 
cogidos,  y  ir  para  siempre  desterrado  á  la  compañía  de 
Satanás  y  de  aquellos  bárbaros  infernales? 

Apartaos  (dice),  malditos.  Como  si  dijera:  roguéos 
con  la  bendición,  y  no  la  quisistes ;  agora  tomad  la 
maldición  á  vuestro  pesar.  Amó  el  malo,  dice  el  Pro- 
feta (s) ,  la  maldición,  y  comprehenderle  ha;  y  desechó 
la  bendición  que  Dios  le  ofrecía ,  y  alejarse  ha  del.  Mal- 
dijo Dios  á  la  higuera  (í) ;  y  secáronse  luego  no  sola- 
mente las  hojas,  sino  también  el  tronco  y  las  raices  para 
nunca  jamas  fructificar ;  y  desta  manera  compreliende- 
rá  la  maldición  á  estos  miserables,  quitándoles  del  todo 
la  esperanza  de  salud,  y  de  todo  fructo  y  merescimiento 
para  siempre  jamas. 

Mas  ¿adonde.  Señor,  los  enviáis?  Al  fuego  perdura- 
ble. ¡Qué  cama  esta  para  delicados  y  regalados!  ¿Quién 
de  vosotros,  dice  el  Profeta  [v),  podrá  morar  con  los  ar- 
dores sempiternos?  quién  podrá  hacer  vida  con  el  fuego 
abrasador?  ¿Qué  mayor  maldición  puede  ser  que  esta? 
¿Qué  calamidad,  qué  sentencia,  qué  desventura  se  puede 
comparar  con  la  sombra  desta?  I^^ste  es  aquel  terrible  y 
espantoso  fuego  que  encarcsce  Isaías  por  estas  pala- 
bras [x) :  Volverse  han  sus  arroyos  en  pez  derretida  ,  y 

(m)  ProT.  i.(n)  Isai3R  5.  lo)  Isaia  10.  (p)  Isaia?  30.  (?)  Maltli.  23. 
(r)Ierem.  17.    (.»)  Psalm.  108.    {/)  Matth. -il.    (r)  Lsaiá"  3.'.. 
(tí  ídem  34. 


OBRAS  DE  FRAY  LLIS  DE  GRANADA. 

el  polvo  de  la  tierra  en  piedra  zufre,  y  la  mesma  tierra 
será  toda  una  pez  ardiente  Nunca  dejará  de  arder  noche 
y  dia,  ni  dejará  jamas  de  subir  á  lo  alto  el  humo  della. 
De  generación  en  generación  será  destruida ,  y  en  los 
siglos  de  los  siglos  no  habrá  quien  pase  por  ella. 


§.  XXL 

De  la  consideración  del  juicio  fina! ,  en  el  cual  se  declara  mas  por 
extenso  la  meditación  pasada. 

Grandes  son  los  efectos  que  obra  en  el  ánima  el  temor 
de  Dios.  Al  que  teme  á  Dios,  dice  el  Eclesiástico  (y) ,  irá 
bien  en  sus  postrimerías,  y  en  el  día  de  la  muerte  le 
vendrá  la  bendición.  Y  en  otro  lugar  (:) :  ¡Cuan  grande 
es  (dice  él)  el  que  ha  llegado  á  la  cumbre  de  la  sabidu- 
ría y  de  la  ciencia !  Mas  por  muy  grande  que  sea,  no  es 
mayor  que  el  que  teme  á  Dios ;  porque  el  temor  de  Dios 
sobre  todas  las  cosas  puso  su  silla.  Bienaventurado  el 
varón  á  quien  es  dado  temer  al  Señor.  El  que  este  temor 
tiene,  ¿con  quién  le  compararemos?  Porque  el  temor 
de  Dios  es  principio  de  su  amor.  Todas  estas  son  pala- 
bras del  Eclesiástico ,  por  las  cuales  paresce  claro  cómo 
el  temor  de  Dioses  principio  de  todos  los  bienes  (pues 
loes  de  su  amor),  y  no  solo  principio,  sino  también 
llave  y  guarda  de  todos  ellos,  como  lo  testifica  Sant  Ber- 
nardo, diciendo  (a) :  Verdaderamente  líe  conoscído  que 
ninguna  cosa  hay  tan  eficaz  para  conservar  la  divina 
gracia,  como  vivir  en  todo  tiempo  con  temor,  y  no  tener 
altos  pensamientos. 

Pues  para  alcanzar  esta  joya  tan  preciosa,  aprovecha 
mucho  la  consideración  y  memoria  continua  de  los 
juicios  divinos;  y  mayormente  de  aquel  supremo  juicio 
que  se  ha  de  hacer  en  fin  del  mundo,  el  cual  es  la  mas 
horrible  cosa  de  cuantas  nos  anuncian  las  Escripturas 
divinas.  Porque  son  tan  espantosas  las  nuevas  que  deste 
dia  se  nos  dan,  que  si  no  fuera  Dios  el  que  las  dice,  del 
todo  fueran  íncreibles.  Por  donde  el  Salvador,  después 
de  haber  predicado  algunas  dolías  á  sus  discípulos,  por- 
que la  grandeza  dellas  parecia  exceder  la  commun  cre- 
dulidad y  fe  de  los  hombres,  acabó  la  materia  con  esta 
afirmación,  diciendo  [b)  :  En  verdad  os  digo  que  no  se 
acabará  el  mundo  sin  que  todas  estas  cosas  se  cumplan. 
Porque  el  cielo  y  la  tierra  faltarán,  mas  mis  palabras  no 
faltarán. 

En  los  Actos  de  los  apóstoles  se  escribe  (c)  que  predi- 
cando Sant  Pablo  de  las  cosas  deste  día  delante  del  pre- 
sidente de  Jiidea,  el  mesmo  presidente  comenzó  á  tem- 
blar de  lo  que  el  Apóstol  decía,  puesto  caso  que  (como 
gentil)  no  tenia  fe  ni  crédito  deste  misterio.  Por  do 
liaresce  cuan  terribles  cosas debrían  ser  las  que  el  Após- 
tol predicaba,  pues  el  sonido  dellas  bastó  para  causar 
tan  grande  espanto  y  temblor  en  un  hombre  que  no  las 
creia.  Pues  el  cristiano  que  las  cree  y  las  tiene  por  fe, 
¿qué  será  razón  que  sienta  en  esta  parte? 

Y  no  piense  nadie  excusarse  con  su  innocencia,  di- 
ciendo que  estas  amenazas  no  dicen  á  él,  sino  á  los  hom- 
bres injustos  y  desalmados.  PorquejustoeraSant  Hieró- 
niino,  y  con  todo  eso  decía  {d} ,  que  cada  vez  que  se 
acordaba  del  dia  del  juicio, 4e  temblaba  el  corazón  y  el 
cuerpo.  Jusfo  era  también  David,  y  hon)bre  hecho  á  la 
condición  de  Dios ,  y  con  lodo  eso  temia  tanto  la  cuenta 
deste  dia,  que  decía  en  un  salmo  (<;) :  No  entres.  Señor,  en 

{y)  Eccli.  2.  (s)  Cap.  25.  (al  Supcr  cantic.  Scrm.  5i.  infr-»  nieil. 
el  in  eius.  Florum  coílect.  c.  'J".  (A)  Marc.  15.  Luc.  21.    (c)  Arl.  24. 
((/)  In  eius  vita,  ct  In  regula  Monachornm.    (<•)  l',<alm.  Uí. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  I. 


43 


juicio  con  tu  siervo,  porque  no  será  justificado  delante 
de  tí  ninguno  de  los  vivientes.  Justo  era  también  el  in- 
nocentisirao  Job,  y  con  todo  eso  era  tan  grande  el  temor 
con  que  vivia,  que  dice  de  sí  (/)  :  De  la  manera  que  teme 
el  navegante  en  medio  de  la  tormenta,  cuando  ve  venir 
sobre  sí  las  olas  binchadas  y  furiosas ;  así  yo  siempre 
temblaba  delante  de  la  majestad  de  Dios ,  y  era  tan 
grande  mi  temor,  que  ya  no  podía  sufrir.el  peso  del.  Mas 
sobre  todo,  aun  era  mas  justo  el  apóstol  Sant  Pablo ,  y 
con  todo  eso  decia  (g) :  No  me  remuerde  la  consciencia 
de  cosa  mal  hecba :  mas  no  por  eso  me  tengo  por  seguro, 
porque  el  que  me  ha  de  juzgar,  el  Señores.  Como  si 
dijera  :  muchas  veces  puede  acaescer  que  nuestros  ojos 
no  hallen  cosa  que  tacharen  nuestras  obras,  y  que  la 
hallen  los  ojos  de  Dios ;  porque  lo  que  se  esconde  á  los 
ojos  de  los  hombres,  no  se  esconde  á  los  de  Dios.  A  un 
pintor  grosero  parecerá  muy  perfecta  una  pintura  que 
tiene  hecha ,  en  la  cual  un  pintor  famoso  hallará  muchos 
defectos  que  notar.  Pues  ¿cuánto  mayores  los  hallará 
aquella  summa  bondad  y  sabiduría  en  una  criatura  tan 
mal  inclinada  como  el  hombre,  el  cual,  como  se  escribe 
en  Job  (h),  bebe  así  como  agua  la  maldad?  Y  si  la  espada 
de  Dios  halló  tanto  que  cortar  en  el  cielo,  ¿cuánto  mas 
liallará  en  la  tierra ,  que  no  lleva  sino  cardos  y  espinas? 
¿Quién  habrá  que  tenga  todos  los  rincones  de  su  ánima 
tan  barridos  y  limpios,  que  no  tenga  nocesidad  dé  decir 
con  el  Profeta  (/) :  De  mis  pecados  ocultos,  líbrame, 
Ñ'ñor. 

.Así  que ,  á  todos  conviene  vivir  con  temor  deste  día, 
por  muy  justificadamente  que  vivan ;  pues  el  día  es  tan 
temeroso,  y  nuestra  vida  tan  culpada,  y  el  juez  tan  justo, 
y  sobre  todo ,  sus  juicios  tan  profundos,  que  nadie  sabe 
la  suerte  que  le  ha  de  caber,  sino  que,  como  dice  el 
Salvador  (k)  :  dos  estarán  en  el  campo,  á  imo  tomarán,  y 
á  otro  dejarán  ;  dos  en  una  mesmacama,  á  inio  tomarán, 
V  á  otro  dejarán  ;  dos  moliendo  en  un  molino,  á  uno 
tomarán  y  á  otro  dejarán.  Eu  las  cuales  palabras  se  da  á 
entender  que  de  un  mesmo  estado  y  manera  de  vida, 
nnos  serán  llevados  al  cielo,  y  otros  al  infierno ;  porque 
ninguno  se  tenga  por  seguro  mientras  vive  en  este 
mundo. 


De  caán  rigoroso  baja  de  ser  el  dia  del  juicio. 

Para  pensaren  la  grandeza  deste  juicio  has  primero 
<l<'  presuponer  que  no  hay  lengua  en  el  mundo  que  sea 
bastante  para  explicar  el  menor  de  los  trabajos  deste 
(lia. 

Por  donde  el  profeta  Joel,  queriendo  hablar  de  la 
-i  lindeza  del,  hallóse  tan  atajado  de  razones  y  tauem- 
liarazado,  quecomenzóátartamudoarcomoniñoy  decir: 
¡Ah!  Ah!  Ah  (/)  qué  dia  será  aquel!  Desta  manera  de 
hablar  usó  Hieremías  (m)  cuando  Dios  le  quería  enviar  á 
pr»'dicar ,  para  significar  que  era  niño,  y  del  todo  inhá- 
bil para  aíjuella  embajada  tan  grande  que  Dios  lo  esco- 
t-'ia;  desLi  mesma  usa  agora  este  Profeta,  para  dar  á 

iitenderque  no  hay  lengua  en  el  mundo  cpie  no  sea 
t  orno  de  niño  tartamudo  para  significar  lo  que  ha  de  ser 
este  dia. 

En  este  dia  reducini  Dios  á  su  debida  hermosura  toda 

la  fealdad  que  los  malos  han  causado  en  el  mundo  con 

US  malas  obras.  Y  como  estas  hayan  sido  tantas,  asila 

lA  I»h,  r>l.     (¡71  I.  Cnr.  t     ik)  Inb.  15.      i    Psjim   18. 
i*)  I.uf.  i:     1^1  lopli»  I.    im)  lerrm.  1. 


emienda  ha  de  ser  proporcionada  con  ellas ,  para  que  á 
costa  del  malo  quede  el  mundo  tan  hennoseado  con  su 
pena,  cuanto  antes  estuvo  afeado  con  su  culpa.  Cuando 
un  hombre  da  alguna  gran  caída,  y  se  le  desconcierta  un 
brazo,  tanto  cuanto  mayor  fué  el  desconcierto,  tanto 
con  mayor  dolor  se  viene  después  á  concertar  y  poner 
en  su  lugar.  Pues  como  los  malos  hayan  desconcertado 
todas  las  cosas  deste  mundo,  y  puéstolas  fuera  de  su 
lugar  natural ,  cuando  aquel  celestial  reformador  venga 
á  restituir  el  mundo  con  el  castigode  tantos  desconcier- 
tos, ¿qué  tan  grande  será  el  castigo,  pues  tantos  y  tales 
fueron  los  desconciertos? 

No  solóse  llama  este  dia  de  ira,  sino  también  dia  de 
Dios,  como  lo  llama  el  profeta  Joel  (n) ,  para  dar  á  en- 
tender que  todos  estotros  han  sido  dias  de  hombres,  en 
los  cuales  hicieron  ellos  su  voluntad  contra  la  de  Dios; 
mas  este  se  llama  dia  de  Dios,  porque  en  él  hará  Dios 
su  voluntad  contra  la  dellos.  Tú  agora  juras,  y  perju- 
ras, y  blasfemas,  y  calla  Dios.  Dia  vendrá  en  que  rompa 
Dios  el  silencio  de  tantos  dias  y  de  tantas  injurias,  y 
responda  por  su  honra.  De  manera  que  no  hay  mas  que 
dos  dias  en  el  mundo,  uno  de  Dios,  y  otro  del  hombre. 
Eu  este  su  dia  puede  el  hombre  hacer  todo  lo  que  qui- 
siere ,  y  á  todo  ello  callará  Dios.  En  este  dia  puede  el  rey 
Sedequías  mandarempozaral  Profeta  de  Dios  (o),ydarle 
á  comer  pan  por  onzas ,  y  hacer  todo  cuanto  se  le  anto- 
jare, y  á  todas  estas  injurias  callará  Dios.  Mas  tras  este 
dia  vendrá  otro  dia,  y  lomará  Dios  al  rey  Sedequías,  y 
quitarle  ha  el  reino,  y  destruirá  á  Híerusalem,  y  llevarlo 
ha  en  hierros  delante  del  rey  de  Babilonia,  y  allí  ma- 
tarán todos  sus  amigos  y  hijos  en  presencia  del,  y  luego 
le  mandará  sacar  los  ojos,  guardados  para  verUmto  nial; 
y  tras  desto  le  hará  llevar  preso  á  Babilonia,  y  poner  en 
una  cárcel  hasta  que  muera.  De  manera  que  así  como  el 
hombre  tuvo  licencia  para  hacer  en  su  dia  todo  cuanto 
se  le  antojó,  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano;  así  la 
tendrá  Dios  para  hacer  en  este  dia  todo  lo  que  quisiere, 
sin  que  nadie  se  lo  estorbe. 

§.  X.MIl. 
Ilc  las  scúalcs  que  prccedcrJn  csle  dia. 

Finalmente  si  quieres  saber  cuál  será  este  dia,  párale 
á considerar  las  señales  que  le  precederán,  porque  por 
las  señales  conoscerás  lo  señalado,  y  por  la  víspera  y  vi- 
gilia la  fiesta  del  dia. 

Primeramente  aquel  dia,  cuando  haj-a  de  ser  nadie  lo 
sabe  {])),  ni  losáiígelcs  del  cielo,  ni  el  Hijo  (para  haberle 
de  revelar  á  nadie) ,  sino  solo  el  Padre  (q).  Mas  todavía 
precederán  antes  del  algunas  señales,  por  lascuales  pue- 
dan pronosticar  los  hombres,  no  solo  la  vecindad  deste 
día,  sino  también  la  grandez;i  del.  Porque,  como  dijo 
el  Salvador  (r),  i>rimeroque  estedía  venga,  habrá  gran- 
des guerras  y  movimientos  en  el  mundo,  levantarse  han 
gentes  contra  gentes,  y  reinos  contra  reinos;  y  habrá 
grandes  temblores  de  tierra  en  muchas  partes,  y  pesti- 
lencia, y  hambres,  y  cosas  es|wntosas  ipie  p;iresceran 
en  el  aire,  y  otras  grandes  señales  y  maravillas. 

Y  sobre  todos  estos  males  vendrá  aquella  persecución 
tantas  veces  denunciada ,  dol  mayor  perseguidor  de 
cuantos  ha  tenido  la  Iglesia,  que  es  el  Anli-<:rislo  (s),  el 
cual  no  solo  con  armas  y  tormentos  horribles,  sino  tam- 
bién con  milagros  aparentes  y  fingidos,  liará  la  mascruel 
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guerra  contra  la  Iglesia  que  jamas  se  hizo  (í).  Piensa 
pues  agora  tú,  como  dice  Sant  Gregorio  (v),  qué  tiempo 
será  aquel,  cuando  el  piadoso  mártir  ofrecerá  sus  miem- 
bros al  verdugo,  y  el  verdugo  hará  milagros  delante  del. 
Finalmente  será  tan  grande  la  tribulación  destos  dias, 
dice  el  Salvador  (ce),  cual  nunca  fué  dende  el  principio 
del  mundo,  ni  jamas  será.  Y  sino  proveyese  la  miseri- 
cordia de  Dios  que  se  abreviasen  estos  dias ,  no  se  sal- 
varia  en  ellos  toda  carne  (y).  Mas  por  amor  de  los  esco- 
gidos se  abreviarán. 

Después  destas  señales  liabrá  otras  mas  espantosas  y 
mas  vecinas  á  este  dia  (z) ,  las  cuales  parecerán  en  el 
sol,  y  en  la  luna ,  y  en  las  estrellas ;  de  las  cuales  dice  el 
Señor  por  Ecequiel  (o) :  Haré  que  se  escurezcan  sobre  tí 
las  estrellas  del  cielo,  y  cubriré  el  sol  con  una  nube,  y 
la  luna  no  resplandescerá  con  su  luz ,  y  á  todas  las  lum- 
breras del  cielo  haré  que  se  entristezcan,  y  hagan  llanto 
sobre  tí ,  y  enviaré  tinieblas  sobre  toda  tu  tierra.  Pues 
habiendo  tan  grandes  señales  y  alteraciones  en  el  cielo, 
¿qué  se  espera  que  habrá  en  la  tierra,  pues  toda  se  go- 
bierna por  él?  Vemos  cuando  en  una  república  se  re- 
vuelven las  cabezas  que  la  gobiernan,  que  todos  los 
otros  miembros  y  partes  della  se  revuelven  y  descon- 
ciertan ,  y  que  toda  ella  hierve  en  armas  y  disensiones. 
Pues  si  todo  este  cuerpo  del  mundo  se  .gobierna  por  las 
virtudes  del  cielo ;  estando  estas  alteradas  y  fuera  de  su 
orden  natural,  ¿qué  tales  estarán  todos  los  miembros  y 
partes  del?  Asi  estará  el  aire  lleno  de  relámpagos,  y  tor- 
bellinos, y  cometas  encendidos.  La  tierra  estará  llena  de 
aberturas  y  temblores  espantosos,  los  cuales  se  cree  que 
serán  tan  grandes,  que  bastarán  para  derribar,  no  solo 
las  casas  fuertes  y  las  torres  soberbias,  mas  aun  hasta 
los  montes  y  peñas  arrancarán  y  trastornarán  de  sus  lu- 
gares. Mas  la  mar  sobre  todos  los  elementos  se  embra- 
vescerá,y  serántan  altas  sus  olas  y  tan  furiosas,  que 
parecerá  que  han  de  cubrir  toda  la  tierra.  A  los  vecinos 
espantará  con  sus  crescientes,  y  á  los  distantes  con  sus 
bramidos,  los  cuales  serán  tales  que  de  muchas  leguas 
se  oirán. 

¿Cuáles  andarán  entonces  los  hombres,  cuan  atónitos, 
cuan  confusos,  cuan  perdido  el  sentido,  la  habla  y  el 
gusto  de  todas  las  cosas?  Dice  el  Salvador  que  se  verán 
entonces  las  gentes  en  grande  aprieto  (b),  y  que  anda- 
rán los  hombres  secos  y  ahilados  de  muerte,  por  el  te- 
mor grande  de  las  cosas  que  han  de  sobrevenir  al  mundo. 
¿Qué  es  esto  (dirán) ,  qué  significan  estos  pronósticos, 
en  qué  ha  de  venir  á  parar  esta  preñez  del  mundo,  en 
qué  han  de  parar  estos  tan  grandes  remolinos  y  mudan- 
zas de  todas  las  cosas?  Pues  así  andarán  los  hombres  es- 
pantados y  desmayados,  caldas  las  alas  del  corazón  y  los 
brazos,  mirándose  los  unos  á  los  otros ;  y  espantarse  han 
tanto  de  verse  tan  desfigurados,  que  esto  solo  bastada 
para  hacerlos  desmayar,  aunque  no  hubiese  mas  que 
temer.  Cesarán  todos  los  oficios  y  granjerias,  y  con  ellos 
el  estudio  y  la  cobdicia  de  adquirir ;  porque  la  grandeza 
del  temor  traerá  tan  ocupados  sus  corazones,  que  no 
.solo  se  olvidarán  destas  cosas,  sino  también  del  comer, 
y  del  beber,  y  de  todo  lo  necesario  para  la  vida.  Todo  el 
cuidado  será  andar  á  buscar  lugares  seguros  para  defen- 
derse de  los  temblores  de  la  tierra,  y  de  las  tempestades 
del  aire,  y  de  las  crescientes  de  la  mar.  Y  así  los  hombres 
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se  irán  á  meter  en  las  cuevas  de  las  fieras,  y  las  fieras  se 
vendrán  á  guarescer  en  las  casas  de  los  hombres,  y  así 
todas  las  cosas  andarán  revueltas  y  llenas  de  confusión. 
Afligirlos  han  los  males  presentes,  y  mucho  mas  el  te- 
mor de  los  venideros ;  porque  no  sabrán  en  qué  fines 
hayan  de  parar  tan  dolorosos  principios.  Faltan  palabras 
para  encarescer  este  negocio,  y  todo  loque.se  dice  es 
menos  de  lo  que  será.  Vemos  agora  que  cuando  en  la 
mar  se  levanta  alguna  brava  tormenta,  ó  cuando  en  la 
tierra  sobreviene  algún  grande  torbellino  ó  terremoto, 
cuáles  andan  los  hombres,  cuan  medrosos  y  cuan  cor- 
tados, y  cuan  pobres  de  esfuerzo  y  de  consejo;  pues 
cuando  entonces  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  el  aire 
ande  todo  revuelto ;  y  en  todas  las  regiones  y*  elementos 
del  mundo  haya  su  propria  tormenta ;  cuando  el  sol  ame- 
nace con  luto,  y  la  luna  con  sangre,  y  las  estrellas  con 
suscaidas,  ¿quién  comerá,  quién  dormirá,  quién  tendrá 
un  solo  punto  de  reposo  en  medio  de  tantas  tormentas? 
¡Oh  desdichada  suerte  la  de  los  malos,  á  cuya  cabeza 
amenazan  todos  estos  pronósticos,  y  bienaventurada  la 
de  los  buenos,  para  quien  todas  estas  cosas  son  favores 
y  regalos,  y  buenos  anuncios  de  la  prosperidad  que  les 
lia  de  venir!  Cuan  alegremente  cantarán  entonces  con 
el  Profeta  (c) :  Dios  es  nuestro  refugio  y  nuestra  firme- 
za, yporesto  no  temeremos,  aunque  se  trastorne  la 
tierra,  y  se  arranquen  los  montes,  y  vengan  á  caer  en  el 
corazón  de  la  mar.  Así  como  entendéis,  dice  el  Salva- 
dor (rf),  que  cuando  la  higuera  y  todos  los  árboles  co- 
mienzan á  florescer  y  dar  su  fructo,  se  llega  ya  el  vera- 
no ;  así  cuando  vié  redes  estas  cosas,  sabed  que  se  acerca 
el  reino  de  Dios.  Entonces  podréis  abrir  los  ojos  y  le- 
vantar la  cabeza,  porque  se  llega  el  dia  de  vuestra  re- 
dempcion.  Cuan  alegre  estará  entonces  el  bueno,  y  por 
cuan  bien  empleados  dará  todos  sus  trabajos.  Y  por  el 
contrario,  ¡cuan  arrepentido  el  malo,  y  por  cuan  con- 
denados tendrá  todos  sus  pasos  y  caminos! 

§.  XXIV. 

Del  fln  del  mundo  y  de  la  resurrección  de  los  muertos. 
Después  de  todas  estas  señales  acercarse  ha  la  venida 
del  Juez,  delante  del  cual  vendrá  un  diluvio  universal  de 
fuego  que  abrase  y  vuelva  en  ceniza  toda  la  gloria  del 
mundo  (e).  Este  fuego  á  los  malos  será  comienzo  de  su 
pena,  y  á  los  buenos  principio  de  su  gloria,  y  á  los  que 
algo  tuvieren  por  pagar,  purgatorio  de  su  culpa.  Aquí 
fenescerá  toda  la  gloria  del  mundo ;  aquí  espirará  el  mo- 
vimiento de  los  cielos,  el  curso  de  los  planetas,  la  gene- 
ración de  las  cosas,  la  variedad  de  los  tiempos,  con  todo 
lo  demás  que  de  los  cielos  depende.  Y  así  escribe  Sant 
Joan  en  el  Apocalipsi  (/)  que  vio  un  ángel  poderoso  ves- 
tido de  una  nube  resplandesciente,  el  cual  tenia  el  ros- 
tro como  el  sol ,  y  el  arco  del  cielo  por  corona  en  su  ca- 
beza, y  los  pies  como  columnas  de  fuego ;  de  los  cuales 
el  uno  tenia  puesto  sobre  la  mar,  y  el  otro  sobre  la  tier- 
ra. Y  este  ángel  dice  que  levantó  el  brazo  hacia  el  cielo, 
y  juró  por  el  que  vive  en  los  siglos  de  los  siglos,  que  de 
ahí  adelante  no  habría  mas  tiempo  ;  es  á  saber,  ni  movi- 
miento de  cielos,  ni  cosa  qui^se  gobierne  por  ellos ;  y  lo 
que  mas  es,  ni  lugar  de  penitencia,  ni  de  mérito,  ni  do 
demérito  para  la  otra  vida. 

.  Después  deste  fuego  vendrá,  como  dice  el  Apóstol  (g), 
un  arcángel  con  grande  poder  y  majestad ;  y  tocará  una 
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trompeta  (que  es  una  grande  y  espantosa  voz)  que  sona- 
rá por  todas  las  partes  del  mundo ;  con  la  cual  convocará 
todas  las  gentes  á  juicio.  Elsía  es  aquella  temerosa  voz  de 
que  dice  Sant  Hierónimo  :  Agora  coma,  agora  beba, 
siempre  paresce  que  me  está  sonando  á  las  orejas  aquella 
voz  que  dirá : levantaos,  muertos,  y  venid  á  juicio. 
¿Quién  apelará  desta  citación?  ¿Quién  podrá  recusar 
este  juicio?  ¿A  quién  no  temblará  la  contera  con  eíta 
voz?  Esta  voz  quitará  á  la  muerte  todos  sus  despojos,  y 
le  hará  restituir  todo  lo  que  tiene  tomado  al  mundo.  Y  así 
dice  Sant  Joan  (A),  que  allí  la  mar  entregó  los  muertos 
que  tenia;  y  asimesmo  la  muerte  y  el  inQemo  entrega- 
ron los  que  tenían.  Pues  ¿qué  cosa  será  ver  allí  parir  á 
la  mar  y  á  la  tierra  por  todas  partes  tantas  diferencias  de 
cuerpos ,  y  ver  concurrir  en  uno  tantos  ejércitos,  y  tan- 
tas suertes  y  maneras  de  naciones  y  gentes?  Allí  estarán 
los  Alejandros,  allí  los  Jerjes  y  Artajerjes,  allí  los  Da- 
ríos y  los  Césares  de  los  romanos ,  y  los  reyes  podero- 
sísimos con  otro  hábito  y  otro  brio,  y  con  otros  pen- 
samientos muy  diferentes  de  los  que  en  este  mundo 
tuvieron ;  y  allí  finalmente  se  juntarán  todos  los  hijos  de 
Adam ,  para  que  dé  cada  uno  razón  de  si ,  y  sea  juzgado 
"^:run  sus  obras. 

Mas  aunque  todos  resusciten  para  nunca  mas  morir, 
será  grande  la  diferencia  que  habrá  entre  cuerpos  y 
cuerpos  (í).  Porque  los  cuerpos  de  los  justos  resuscita- 
ráa  hermosos  y  resplandescientes  como  el  sol ;  mas  los 
de  los  malos  escuros  y  feos  como  la  mesma  muerte. 
Pues  ¿qué  alegría  será  entonces  para  las  ánimas  de  los 
justos  ver  del  todo  ya  cumplido  su  deseo,  y  verse  juntos 
los  hermanos  tan  queridos  y  tan  amados ,  á  cabo  de  tan 
largo  destierro?  Como  podrá  entonces  decir  el  ánima  á 
su  cuerpo :  ¡oh  cuerpo  mío,  y  fiel  compañero  mió,  que 
así  me  ayudaste  á  ganar  esta  corona;  que  tantas  veces 
conmigo  ayunaste ,  velaste  y  sufriste  el  golpe  de  la  dis- 
ciplina, y  el  trabajo  de  la  pobreza,  y  la  cruz  de  la  peni- 
tencia, y  las  contradicciones  del  mundo ;  ¿cuántas  veces 
te  quitaste  el  pan  de  la  boca  para  dar  al  pobre?  cuántas 
quedaste  desabrigado  por  vestir  al  desnudo?  cuántas 
renunciaste  y  perdiste  de  tu  derecho,  por  no  perder  la 
pazcón  el  prójimo?  Pues  justo  es  que  te  quepa  agora 
pai:    ■  i  I  ienda,  pues  me  ayudaste  á  ganarla;  y  que 

so.  10  de  mi  gloria ,  pues  también  lo  fuiste  de 

ni  Allí  pues  se  ayuntarán  en  un  supuesto  los 

á*'-  ._'os,  no  ya  con  ajietitos  y  paresceres  con- 

trarios, ^iuü  con  liga  de  perpetua  paz  y  conformidad; 
para  que  etemalmente  puedan  cantar  y  decir  (A) :  Mirad 
cuan  buena  cosa  es  y  cuan  alegre ,  morar  ya  los  herma- 
nos en  uno.  Mas  por  el  contrario,  qué  tristeza  sentirá 
el  ánima  del  condenado  cuando  vea  su  cuerpo  tal  cual 
alli  se  le  ofrescerá ,  escuro,  sucio,  hediondo  y  abomi- 
nable. ¡Oh  malaventurado  cuerpo  (dirá  ella) !  oh  princi- 
pio y  fin  de  mis  dolores!  olí  causa  de  tni  condenación ! 
di,  no  ya  compañero  mío,  sino  enemigo ;  no  ayudador, 
sino  perseguidor ;  no  morada ,  sino  cadena  y  lazo  de  mi 
penitcion  I  ¡  Oh  gusto  malaventurado ,  y  qué  caro  me 
cuestan  agora  tus  regalos !  ¡Oh  carne  hedionda,  que  á 
tales  tormentos  me  has  traído  con  tus  deleites!  ¿Este  es 
el  cuerpo  por  quien  yo  pequé?  ¿Ueste  eran  los  deleites 
por  quien  yo  me  perdí  ?  Por  este  muladar  potlrido  perdí 
el  reino  del  cielo?  Por  este  vil  y  sucio  tronco  perdí  el 
fnjcto  de  la  vida  perdurable?  ¡Oh  furias  infrniales,  lovan- 

í.  Apoí.  20.    (f)  Deht>c.  i.  The«^.  i    \\i\r'.,.   i".    i     i    -    i;, 
>  lisi.  luic.  13.    (i)  PmId.  131 


taos  agora  contra  mí,  y  de-«pedazadme ,  que  yo  merezco 
este  castigo!  ¡  Oh  malaventurado  el  día  de  mi  desastrado 
nascimiento,  pues  tal  hubo  de  ser  mi  suerte,  que  paga- 
se con  eternos  tormentos  tan  breves  y  momentáneos  de- 
leites ! 

Estas  y  otras  mas  desesperadas  palabras  dirá  la  des- 
venturada ánima  á  aquel  cuerpo  que  en  este  mundo  tan- 
to amó.  Pues  dime  agora,  ánima  miserable ,  ¿por  qué 
tanto  aborreces  lo  que  tanto  amaste?  ¿  No  era  esta  carne 
tu  querida?  No  era  este  vientre  tu  dios?  No  era  este 
rostro  el  que  curabas  y  guardabas  del  sol  y  aire ,  y  pin- 
tabas con  tan  artificiosos  colores?  No  eran  estos  los 
brazos  y  los  dedos  que  resplandescian  con  oro  y  diaman- 
tes? No  era  este  el  cuerpo  para  quien  ser\"ia  la  mar  y  la 
tierra ,  para  tenerle  la  mesa  delicada,  y  la  cama  blanda, 
y  la  vestidura  preciosa?  ¿Pues  quién  ha  trocado  tu  ofi- 
cio? quién  ha  hecho  tan  aborrescible  lo  que  antes  era 
tan  amable?  Cata  aquí  pues,  hermano,  en  qué 'para  la 
gloria  del  mundo,  con  todos  los  deleites  y  regalos  del 
cuerpo. 


De  la  venida  del  Jaez,  ;  de  la  materia  del  juicio .  y  de  los  testigos 
T  acosadores  del. 

Pues  estando  ya  todos  resu.scitados  y  juntos  en  un 
lugar,  esperando  la  venida  del  Juez,  descenderá  de  lo 
alto  aquel  á  quien  Dios  constituyó  por  Juez  de  vivos  y 
muertos  (f).  Y  así  como  en  la  primera  venid»  vino  con 
grandísima  humildad  y  mansedumbre ,  convidando  á  los 
hombres  con  la  paz  y  llamándolos  á  penitencia;  así  en 
la  segunda  vendrá  con  grandísima  majestad  y  gloria, 
acompñado  de  todos  los  poderes  y  principados  del  cie- 
lo (m) ,  amenazando  con  el  furor  de  su  ira  á  los  que  no 
quisieron  usar  de  la  blandura  de  su  misericordia.  Aquí 
será  tan  grande  el  temor  y  espanto  de  los  malos,  que, 
como  dice  Isaías  (n),  andarán  á  buscar  las  aberturas  de 
las  piedras  y  las  concavidades  de  las  peñas  para  escon- 
derse en  ellas,  por  la  grandeza  del  temor  del  Señor  y 
por  la  gloria  de  su  majestad,  cuando  venga  á  juzgar  la 
tierra.  Finalmente,  será  tan  grande  este  temor,  que, 
como  dice  Sant  Joan  (o),  los  cielos  y  la  tierra  huyeron  de 
la  presencia  del  Juez,  y  no  hallaron  lugar  donde  se  es- 
conder. ¿Pues  por  qué  huís,  cielos?  qué  habéis  hecho? 
por  qué  teméis?  Y  si  por  cielos  se  entienden  aquellos 
soberanos  espíritus  que  moran  en  los  cielos ;  vosotros, 
bienaventunnlos  espíritus  que  fuisteis  criados  y  confir- 
mados en  gracia,  ¿por  qué  huís?  qué  habéis  hecho? 
por  qué  teméis?  No  temen  cierto  su  peligro;  sino  te- 
men por  ver  en  el  Juez  una  tan  grande  majestad  y  saña, 
que  bastará  para  poner  en  espanto  y  admiración  á  todos 
los  cíelos.  Cuando  la  mar  anda  brava,  todavía  tiene  su 
espanto  y  admiración  el  que  está  seguro  á  la  orilla;  y 
cuando  el  padre  anda  hecho  un  león  por  casa  castigando 
al  esclavo,  todavía  teme  el  hijo  innocente,  aunque  sabe 
que  no  es  contra  él  aquel  en«jo.  Pues  ¿qué  harán  enton- 
ces los  malos ,  cuando  los  justos  así  temerán  ?  Si  los  cie- 
los huyen,  ¿qué  hará  la  tierra?  Y  .si  aquellos  que  son 
todo  espíritu  tiemblan,  ¿qué  harán  los  que  fueron  del 
todo  carne?  \  si,  como  dice  el  Profeta  (p),  los  montes  en 
aquel  día  se  derretirán  delante  la  cara  de  Dios,  ¿cómo 
nuestros  corazones  son  mas  duros  que  las  peñas,  pues 
aun  con  esto  no  se  mueven? 


\et.  10.    (MI  Aetaom  i\.  Lar.  M.  XaUh.  Si. 
Apoc.  iO.    {f]  Isaix  «U. 
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Delante  del  Juez  vendrá  el  estandarte  real  de  la  Cruz, 
para  que  sea  testigo  del  remedio  que  Dios  envió  al  mun- 
do, y  cómo  el  mundo  no  lo  quiso  recebir.  Y  así  la  sancta 
Cruz  justificará  allí  la  causa  de  Dios,  y  á  los  malos  dejará 
sin  consuelo  y  sin  excusa.  Entonces,  dice  el  Salvador  (q), 
llorarán  y  plantearán  todas  las  gentes  de  la  tierra,  y  to- 
das ellas  herirán  y  darán  golpe  en  los  pechos.  ¡Oh  cuántas 
razones  allí  tendrán  para  llorar  y  plantear !  Llorarán  por- 
que ya  no  pueden  hacer  penitencia,  ni  huir  de  la  justi- 
cia, ni  apelar  de  la  sentencia.  Llorarán  las  culpas  pasa- 
das, la  vergüenza  presente,  y  los  tormentos  advenideros. 
Llorarán  su  mala  suerte ,  su  desastrado  nascimiento  y  su 
malaventurado  fin.  Por  estas  y  por  otras  muchas  causas 
llorarán  y  plantearán;  y  como  atajados  por  todas  partes, 
y  pobres  de  consejo  y  de  remedio,  darán  golpes,  y  heri- 
rán, como  dice  el  Evangelista  (r),  sus  pechos. 

Entonces  el  Juez  hará  división  entre  malos  y  buenos, 
y  pondrá  los  cabritos  á  la  mano  siniestra ,  y  las  ovejas  á  la 
diestra.  ¿Quién  serán  estos  tan  dichosos,  que  tal  lugar  y 
honra  como  esta  recibirán?  Atribúlame,  Señor,  aquí; 
aquí  mata,  aquí  corta,  aquí  abrasa,  porque  allí  me  pon- 
gas á  tu  mano  derecha.  Luego  comenzará  á  celebrarse  el 
juicio,  y  tratarse  de  las  causas  de  cada  uno,  según  lo  es- 
cribe el  profeta  Daniel  por  estas  palabras  (s) :  Estaba  yo 
( dice  él )  atento ,  y  vi  poner  unas  sillas  en  sus  lugares ,  y 
un  anciano  de  dias  se  asentó  en  una  dellas ;  el  cual  esta- 
ba vestido  de  una  vestidura  blanca  como  la  nieve,  y  sus 
cabellos  fran  también  blancos,  así  como  una  lana  lim- 
pia. El  trono  en  que  estaba  asentado  eran  llamas  de  fue- 
go, y  las  ruedas  del  como  fuego  encendido ,  y  un  rio  de 
fuego  muy  arrebatado  salía  de  la  cara  del.  Millares  de 
millares  entendían  en  servirle,  y  diez  veces  cien  mil  mi- 
llares asistían  delante  del.  Miraba  yo  todo  esto  en  aque- 
lla visión  de  la  noche,  y  vi  venir  en  las  nubes  uno  que 
parescia  hijo  de  hombre.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Da- 
niel ;  á  las  cuales  añade  Sant  Joan,  y  dice  {t) :  Y  vi  todos 
los  muertos,  así  grandes  como  pequeños,  estar  delante 
deste  trono ,  y  fueron  abiertos  allí  los  libros ;  y  otro  libro 
se  abrió,  que  es  el  libro  de  la  vida;  y  fueron  juzgados 
los  muertos  según  lo  contenido  en  aquellos  libros,  y  se- 
gún sus  obras.  Cata  aquí,  hermano,  el  arancel  por  donde 
has  de  ser  juzgado ;  cata  aquí  las  tasas  y  precios  por  don- 
de se  ha  de  apreciar  todo  lo  que  heciste ;  y  no  por  el 
juicio  loco  del  mundo ,  que  tiene  el  peso  falso  de  Canaan 
en  la  mano,  donde  tan  poco  pesan  la  virtud  y  el  vicio  (v) . 
En  estos  libros  se  escribe  toda  nuestra  vida  con  tanto 
recaudo,  que  aun  no  has  echado  la  palabra  por  la  boca, 
cuando  ya  está  apuntada  y  asentada  en  su  registro. 

¿Mas  de  qué  cosas  (si  piensas)  se  nos  ha  de  pedir  cuen- 
ta? Todos  los  pasos  de  mi  vida  tienes.  Señor,  contados, 
dice  Job  [x).  No  ha  de  haber  ni  una  palabra  ociosa,  ni  un 
solo  pensamiento  de  que  no  se  haya  de  pedir  cuenta  en 
aquel  juicio  (y).  Y  no  solo  de  lo  que  pensamos  ó  hecimos, 
sino  también  de  lo  que  dejamos  de  hacercuando  éramos 
obligados  (z).  Si  dijeres :  Señor,  yo  no  juré ;  dirá  el  Juez : 
Juró  tu  hijo,  ó  tu  criado,  á  quien  tú  debieras  casti- 
gar (a).  Y  jio  solo  de  las  obras  malas,  sino  también  de 
las  buenas  daremos  cuenta  con  qué  intención,  y  de  qué 
manera  las  hecimos.  Finalmente  (como  dice  Sant  Grc- 

(17)  Matth.  24.    (r)Luc.  2.1.    (s)   D.nn.  7.  et  Apoc.  1.    (/)  Apoc.  20. 

(r)  Osseeia.  (,r)Icb.3l.  (j^)  Mattli.  12.  (3)  H.  f.reg.  lib.2l. 
Moral,  c.  5.  etc.  (a)  Circa  lioc  est  optimus  locus  Psalm.  7.i.  Ibi  : 
rura  accepero  tempiis,  ogo  justitias  judicabo,  Et  Sophon.  1.  Seru- 
tabor  tlierusalcm  in  lucernis.  Ei  Malac.  3.  Ipsc  enim,  quasi  ignis 
conflans,  et  quasi  hcrba  fulonum,  etc. 
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gorio) ,  de  todos  los  puntos  y  momentos  de  nuestra  vida 
se  nos  ha  de  pedir  allí  cuenta,  en  qué  y  cómo  lo  gasta- 
mos. Pues  si  esto  ha  de  pasar  así,  ¿de  dónde  nasce  en 
los  que  esto  creemos  tanta  seguridad  y  descuido?  ¿En 
qué  confiamos?  conque  nos  satisfacemos  y  lisonjeamos 
en  medio  de  tantos  peligros?  ¿En  qué  va  esto,  que  los 
que  mas  tienen  por  qué  temer,  menos  teman ;  y  los  que 
menos  tenían  por  qué  ten^^',  vivan  con  mayor  temor? 
Justo  era  el  bienaventurado  Job,  pues  por  tal  fué  pro- 
nunciado por  boca  de  Dios  (6),  y  con  todo  esto  vivia  con 
tan  gran  temor  desta  cuenta,  que  decía  (c) :  ¿Qué  haré, 
cuando  se  levantare  Dios  á  juzgar?  Y  cuando  comience  á 
preguntarme,  ¿qué  le  responderé?  Palabras  son  estas  de 
corazón  grandemente  afligido  y  congojado.  ¿Qué  haré? 
dice ;  como  si  dijese  :  un  cuidado  me  fatiga  continua- 
mente; un  clavo  traigo  hincado  en  el  corazón,  que  no 
me  deja  reposar;  ¿qué  haré?  adonde  iré?  qué  respon- 
deré cuando  entre  Dios  en  juicio  conmigo?  ¿Porqué  te- 
mes, bienaventurado  Sancto?  por  qué  te  congojas? 
¿No  eres  tú  el  que  dijiste  {d) :  Padre  era  yo  de  pobres, 
ojo  de  ciegos ,  y  pies  de  cojos  ?  No  eres  tú  el  que  dijiste 
que  en  toda  tu  vida  tu  corazón  te  reprehendió  de  cosa 
mala?  Pues  un  hombre  de  tanta  innocencia,  ¿porqué 
temes?  Porque  sabía  muy  bien  este  Sancto  que  no  tenia 
Dios  ojos  de  carne ,  ni  juzgaba  como  juzgan  los  hombres; 
en  cuyos  ojos  muchas  veces  resplandesce  lo  que  ante 
Dios  es  abominable  (e).  ¡  Oh  verdaderamente  justo!  $ue 
por  eso  eres  tan  justo,  porque  vives  con  tan  gran  temor. 
Este  temor,  hermanos,  condena  nuestra  falsa  seguridad; 
esta  voz  deshace  nuestras  vanas  confianzas.  ¿A  quién 
habrá  alguna  vez  quitado  la  comida  ó  el  sueño  este  cui- 
dado? Pues  los  que  esto  sienten  como  se  debe  sentir, 
algunas  veces  llegan  á  perder  el  sueño,  y  la  comida,  y 
algo  mas.  En  las  vidas  de  los  Padres  leemos  que  como 
uno  de  aquellos  sanctos  varones  viese  una  vez  reir'á  un 
discípulo  suyo,  le  reprehendió  ásperamente,  diciendo : 
¿Cómo?  ¿Y  habiendo  de  dar  á  Dios  cuenta  delante  del 
cielo  y  de  la  tierra,  te  osas  reír?  No  le  parescia  á  este 
Sancto  que  tenia  licencia  para  reírse  quien  esperaba  esta 
cuenta. 

Pues  acusadores  y  testigos  tampoco  faltarán  en  esta 
causa.  Porque  testigos  serán  nuestras  mesmas  conscien- 
cias,  que  clamarán  contra  nosotros;  y  testigos  serán 
también  todas  las  criaturas ,  de  quien  mal  usamos ;  y 
sobre  todo  será  testigo  el  mesmo  Señor  á  quien  ofendi- 
mos ;  como  él  mesmo  lo  significa  por  un  profeta,  dicien- 
do (/") :  Yo  seré  testigo  apresurado  contra  los  hechice- 
ros, y  adúlteros,  y  perjuros,  y  contra  los  que  andan 
buscando  calumnias  para  quítiir  al  jornalero  su  jornal, 
y  contra  los  que  maltratan  á  la  viuda  y  al  huérfiuio,  y 
fatigan  á  los  peregrinos  y  extranjeros  que  poco  pue- 
den ;  y  no  miraron  que  estaba  yo  de  por  medio,  dice  el 
Señor.  ' 

Acusadores  tampoco  faltarán  (í/);  y  bastará  por  acu- 
sador el  mesmo  demonio,  que  como  Sant  Augustin  es- 
cribe (h),  alegará  tnuy  bien  ante  el  Juez  de  su  derecho, 
y  decirle  ha :  Justísimo  Juez,  no  puedes  dejar  de  senten- 
ciar y  dar  por  mios  estos  traidores,  pues  ellos  han  sido 
siempre  mios,  y  en  todo  haiMiecho  mi  voluntad.  Tuyos 
eran  ellos,  porque  tú  los  criaste ,  y  heciste  á  tu  imagen 
y  semejanza,  y  redemiste  <:on  tu  sangre.  Mas  ellos  bor- 

(l>)  lob.  2.  (c)  lob.  31.  id)  lob.  29.  (e)  Luc.  16.  {f)  Hier.  2Ü. 
Malar.  3.  {g)  Apoc.  12.  (A)  Tora.  4.  lib  de  salctaribus  document. 
cap.  02. 


raron  tu  imagen,  y  se  pusieron  la  mia;  desecharon  tu 
obediencia,  y  abrazaron  la  mia;  menospreciaron  tus 
mandamientos,  y  guardaron  los  mios.  Con  mi  espíritu 
han  vivido,  mis  obras  han  imitado,  por  ifiis  caminos 
han  andado ,  y  en  todo  han  seguido  mi  partido.  Mira 
cuánto  han  sido  mas  mios  que  tuyos ,  que  sin  darles  yo 
nada,  ni  prometerles  nada ,  y  simhaber  puesto  mis  es- 
paldas en  la  cruz  por  ellos ,  siempre  han  obedescido  á 
mis  mandamientos ,  y  no  á  los  tuyos.  Si  yo  les  mandaba 
jurar,  y  perjurar,  y  robar,  y  matar,  y  adulterar,  y  rene- 
gar de  tu  sancto  nombre ,  todo  esto  hacian  con  grandí- 
sima facilidad.  Si  yoles  mandaba  poner  hacienda,  vida  y 
alma  por  un  puncto  de  honra  que  yo  les  encáresela,  ó  por 
un  deleite  falso  á  que  yo  les  convidaba ,  todo  lo  ponían 
á  riesgo  por  mí;  y  por  ti,  que  eres  su  Dios,  y  su  Criador, 
y  su  Redempor ;  que  les  diste  la  hacienda,  y  la  salud ,  y 
la  vida;  que  les  ofrecías  la  gracia,  y  les  prometías  la  glo- 
ria ;  y  sobre  todo  esto ,  que  por  ellos  padeciste  en  una 
cruz ;  con  todo  esto  nunca  se  pusieron  al  menor  de  los 
trabajos  del  mundo  por  ti.  ¿Cuántas  veces  te  acontesció 
llegará  sus  puertas  llagado,  pobre  y  desnudo,  y  darte 
con  ellas  en  la  cara,  teniendo  mas  cuidado  de  engordar 
sus  perros  y  caballos,  y  vestir  sus  paredes  de  seda  y  oro, 
que  de  ti?  Y  pues  esto  es  así,  justo  es  que  algún  día  sean 
castigadas  las  injurias  y  desprecio  de  tan  grande  Ma- 
jestad. 

Pues  oida  esta  acusación ,  pronunciará  el  Juez  con- 
tra los  malos  aquella  terrible  sentencia  que  dice  (/) :  Id, 
malditos,  al  fuego  eterno,  que  está  aparejado  para  Sata- 
nás y  para  sus  ángeles;  porque  tuve  hambre,  y  no  me 
distes  de  comer;  tuve  sed,  y  no  me  distes  de  beber,  etc. 
Y  así  irán  los  buenos  á  la  vida  eterna,  y  los  malos  al  fue- 
goetemo.  ¿Quién  podrá  explicar  aquí  lo  que  los  mal- 
aventurados sentirán  con  estas  palabras?  Allí  es  donde 
darán  voces  á  los  montes  para  que  cayan  sobre  ellos ,  v  á 
los  collados  que  los  cubran  {k).  Allí  "blasfemaran ,  y  re- 
negarán ,  y  pondrán  su  boca  sacrilega  en  Dios,  y  maldi- 
rán  siempre  el  día  de  su  nascimiento  y  su  malaventurada 
suerte.  Allí  del  todo  se  acabará  su  dia,  fenescerá  su  glo- 
ria, y  se  volverá  la  hoja  de  su  prosperidad;  y  en  los  cuer- 
pos comenzará  para  siempre  el  dia  de  su  dolor;  como 
lo  significó  Saut  Joan  en  su  Apocalipsi  debajo  del  nom- 
bre de  Babilonia,  por  estas  palabras  (1) :  Llorar  se  han, 
y  harán  llanto  sobre  sí  los  reyes  de  la  tierra  que  gozaron 
de  los  regalos  y  deleites  de  Babilonia,  y  fornicaron  con 
ella ,  cuando  vean  el  humo  que  sale  de  sus  tormentos ;  y 
ponerse  han  lejos  por  el  temor  dellos ,  y  dirán  :  ¡  Ay ! 
ay  de  aquella  ciudad  grande  de  Babilonia ,  que  en  uña 
hora  le  vino  su  juicio!  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  llo- 
rarán,  porque  ya  no  habrá  quien  compre  mas  sus  mer- 
caderias  de  oro ,  y  plata ,  y  piedras  preciosas ,  y  harán 
llanto  sobre  ella,  y  dirán  :  ¡Ay  !  ay  de  aquella  ciudad 
grande  que  se  vestía  de  holanda ,  grana  y  carmesí ,  y 
se  cubría  de  oro  y  piedras  preciosas ,  que' en  una  hora 
perescicron  tantas  riquezas! 

Pues,  ¡oh  hermanos  míos!  si  esto  ha  de  pasar  así,  pro- 
ve-ámonos  con  tiempo ,  y  tomemos  el  consejo  que  nos  da 
aquel  que  primero  quiso  ser  nuestro  abogado  que  nues- 
tro juez.  No  hay  quien  mejor  sepa  lo  que  es  necesario 
iwra  aquel  día.  que  el  que  ha  de  ser  juez  de  nuestra 
causa.  El  pues  nos  enseña  brevemente  lo  que  nos  con- 
viene hacer,  por  estas  {«labras  (m) :  .Mirad  (dice  él  por 
fcant  Lucas)  no  se  carguen  y  apesguen  vuestros  corazo- 

'i)  Mallh  23     a,  Lar.  23.  Mjiih.  2i.    (/)  Apoc.  18.    (m)  Luc.  Si. 
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nes  con  demasiados  comeres  y  beberes ,  y  con  cuidados 
y  negocios  desta  vida ;  y  os  venga  de  rebato  aquel  teme- 
ro.so  dia ,  porque  así  como  lazo  ha  de  venir  sobre  todos 
los  que  moran  en  la  haz  de  la  tierra.  Y  por  esto  velad  y 
haced  oración  en  todo  tiempo ;  porque  merezcáis  ser  li- 
brados de  todos  estos  males  que  han  de  venir,y  parescer 
delante  del  Hijo  del  hombre.  Pues  considerando  esto, 
hermanos ,  venid  y  levantémonos  deste  sueño  tan  pesa- 
do ,  antes  que  cava  sobre  nosotros  la  noche  escura  de  la 
muerte ,  antes  que  venga  este  tan  temeroso  dia  de  quien 
dice  el  Profeta  (n) :  Ya  viene ,  y  ¿quién  le  esperará  ?  y 
¿quién  podrá  sufrir  el  dia  de  su  venida  (o)?  Aquel  por 
cierto  podrá  esperar  este  dia  de  juicio,  que  hubiece  to- 
mado la  mano  al  Juez ,  y  juzgado  primero  á  sí  mesmo. 

EL  VIER>ES  EN   L.*.  >OCHE. 

Este  dia  meditarás  en  las  penas  del  inQemo  (p),  para 
que  con  esta  meditación ,  también  como  con  la  pasada, 
se  confirme  mas  tu  ánima  en  el  temor  de  Dios  y  aborres- 
cúniento  del  pecado,  que  allí  dijimos. 

Estas  penas  dice  Sant  Buenaventura  que  se  deben  ima- 
ginar debajo  de  algunas  figuras  y  semejanzas  coi^porales 
que  los  sanctos  nos  enseñaron.  Por  lo  cual  será  cosa 
conveniente  imaginar  el  lugar  del  infierno  ( según  él 
mesmo  dice)  como  un  lago  escuro  y  tenebroso,  puesto 
debajo  de  la  tierra,  ó  como  un  pozo  profundísimo  lleno 
de  fuego ,  ó  como  una  ciudad  espantable  y  tenebrosa, 
que  toda  se  arde  en  vivas  llamas ;  en  ¡a  cual  no  suena 
otra  cosa  sino  voces  y  gemidos  de  atormentadores  y  ator- 
mentados ,  con  perpetuo  llanto  y  crugir  de  dientes. 

Pues  en  este  malaventurado  lugar  se  padescen  dos 
penas  principales :  la  una  que  llaman  de  sentido,  y  ia  • 
otra  de  daño.  Y  cuanto  á  la  primera ,  piensa  cómo  no 
habrá  allí  sentido  ninguno  dentro  ni  fuera  del  hombre, 
que  no  esté  penando  con  su  proprío  tormento.  Porque 
así  como  los  malos  ofendieron  á  Dios  con  todos  sus  miem- 
bros y  sentidos,  y  de  todos  hicieron  armas  para  servir 
al  pecado;  así  ordenara  él  que  todos  sean  allí  atormenta- 
dos ,  y  cada  uno  dellos  padezca  su  proprío  tormento ,  y 
pague  su  merescido.  Allí  pues  los  ojos  deshonestos  y 
carnales  serán  atormentados  con  fa  visión  horrible  de  los 
demonios,  los  oídos  con  la  confusión  de  las  voces  y  ge- 
midos que  allí  sonarán,  las  narices  con  el  hedor  intole- 
rable de  aquel  sucio  lugar,  el  gusto  con  rabiosísima 
hambre  y  sed ,  el  tacto  y  todos  los  miembros  del  cuerpo 
con  frió  y  fuego  incomportable.  La  imaginación  pades- 
cerá  con  la  aprehensión  de  los  dolores  presentes,  la  nn."- 
moria  con  la  recordación  de  los  placeres  pasados,  el  en- 
tendimiento con  la  consideración  de  los  bienes  perdidos, 
y  de  los  males  advenideros. 

Finalmente,  allí  se  hallarán  en  uno  todos  los  males  y 
tormentos  que  se  pueden  pensar.  Porque,  tomo  dice 
Sant  Gregorio  (<?),  allí  habrá  frío  que  no  se  pueda  sufrir, 
fuego  que  no  se  pueda  apagar,  gusano  inmortal ,  hedor 
intolerable,  tinieblas  palpables,  azotes  de  atormenta- 
dores, visión  de  demonios,  confusión  de  pecados  y  de- 
sesperación de  todos  los  bienes.  Pues  diiiie  agora :  si  e! 
menor  de  todos  estos  males  que  se  padesciese  acá  |K>r 
muy  pequeño  espacio  de  tiempo ,  seria  tan  recio  de  lle- 
var, ¿qué  será  ))adesceratlí  en  un  mesmo  tiempo  toda 
esta  muchedumbre  de  males  en  todos  los  miembros  y 

(»)  Mjlafh..'?.  (o  1.  Cor.  11.  (p)  Del  inUerno.  Veasf  el  libro 
primero  de  U  Guia,  y  al  principio  del  Memorial.  \q)  Lib.  'J.  yioT*\. 
a  rap.  46.  ct  deinccpt. 
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sentidos  interiores  y  exteriores ,  y  esto  no  por  espacio 
de  una  noche  sola ,  ni  de  mil ,  sino  de  una  eternidad  in- 
finita? ¿Qué  sentido,  qué  palabras,  qué  juicio  hay  en  el 
mundo  que  pueda  sentir  ni  encarescer  esto  como  es  ? 

Pues  no  es  esta  la  mayor  de  las  penas  que  allí  se  pa- 
san ;  otra  hay  sin  comparación  mayor,  que  es  la  que  lla- 
man los  teólogos  pena  de  daño ;  la  cual  es  haber  de  ca- 
rescer  para  siempre  de  la  vista  de  Dios,  y  de  su  gloriosa 
compañía.  Y  aunque  esta  pena  sea  común  á  todos  los  da- 
ñados ,  pero  muy  mas  grave  será  á  aquellos  que  mayor 
aparejo  tuvieron  para  gozar  deste  bien ;  como  son  pri- 
meramente todos  los  cristianos ,  á  quien  se  predicó  el 
Evangelio ;  y  después  todos  los  malos  religiosos  y  sacer- 
dotes ,  los  cuales  así  como  tuvieron  mas  á  la  mano  este 
bien,  así  se  angustiarán  mas  por  haberlo  perdido. 

Estas  son  las  penas  que  generalmente  competen  á  to- 
dos los  condenados.  Mas  allende  destas  penas  generales 
hay  otras  particulares  que  allí  padescerá  cada  uno  con- 
forme á  la  calidad  de  su  delicto.  Porque  una  será  allí  la 
pena  del  soberbio ,  y  otra  la  del  invidioso ,  y  otra  la  del 
avariento,  y  otra  la  del  lujurioso,  y  así  de  los  demás. 
En  lo  cual  resplandescerá  maravillosamente  la  sabiduría 
y  la  justicia  divina ;  la  cual  en  tan  grande  infinidad  de 
culpas  y  de  culpados  sabrá  tan  perfectamente  todos  los 
excesos  de  cada  uno ,  y  medirá  como  con  una  balanza  la 
pena  de  su  delicto,  como  dijo  el  Sabio  (r) :  Los  juicios 
del  Señor  son  peso  y  medida.  ¡  Oh  qué  cosa  tan  dolorosa 
para  los  malos,  ver  cómo  allí  les  acertará  Dios  en  las  co- 
yunturas! ¡Y  qué  cosa  tan  deleitable  para  los  buenos,  ver 
aquella  tan  maravillosa  proporción  y  consonancia  de 
penas  en  tan  grande  muchedumbre  de  culpas !  Allí  se 
tasará  el  dolor  conforme  al  deleite  recebido ,  y  la  confu- 
sión conforme  á  la  presumpcion  y  soberbia ,  y  la  desnu- 
dez conforme  á  la  demasía  y  abundancia,  y  la  hambre 
y  sed  conforme  al  regalo  y  á  la  hartura  pasada.  Así  man- 
dó Dios  que  fuese  castigada  aquella  mala  mujer  del  Apo- 
calipsi  que  estaba  asentada  sobre  las  aguas  de  la  mar  con 
un  cáliz  en  la  mano  lleno  de  ponzoñosos  deleites  {s); 
contra  la  cual  se  fulminó  aquella  sentencia  del  cielo  que 
decía :  Cuanto  se  ensalzó  y  gozó  de  sus  deleites ,  tanto  le 
dad  de  tormento  y  llanto. 

A  todas  estas  penas  acompaña  la  eternidad  del  pades- 
cer,  que  es  como  el  sello  y  llave  de  todas  ellas.  Porque 
todo  esto  sería  tolerable  si  fuese  finito ,  porque  ninguna 
cosa  es  grande  si  tiene  fin.  Mas  pena  que  no  tiene  fin,  ni 
aliviji,  ni  declinación,  ni  mudanza,  ni  hay  esperanza 
que  se  acabará  jamas  ni  la  pena,  ni  el  que  la  da,  ni  el 
que  la  padesce,  sino  que  es  como  un  destierro  preciso, 
y  como  un  sambenito  irremisible  que  nunca  jamas  se 
quita :  esto  es  cosa  para  sacar  de  juicio  á  quien  atenta- 
mente lo  considera. 

De  aquí  nascc  aqóel  odio  rabiosísimo  que  los  mal- 
aventurados tienen  contra  Dios ,  y  aquellos  reniegos  y 
blasfemias  que  dicen  contra  él.  Porque  como  ellos  tie- 
nen perdida  ya  la  esperanza  de  su  amistad ,  y  saben  que 
ya  no  han  de  volver  mas  en  su  gracia ,  ni  se  les  ha  de 
aflojar  nada  de  la  pena ,  y  ven  que  Dios  es  el  que  los  azo- 
ta,  y  el  que  los  enclava  dende  lo  alto ,  y  el  que  los  tiene 
presos  en  aquella  cadena ,  embravéscense  en  tanta  ma- 
nera contra  él ,  que  día  y  noche  nunca  cesan  de  blasfe- 
mar su  sancto  nombre. 


(r)  Prov.  IC.    (i)  Apoc.  17.  et  18. 
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De  la  consideración  de  las  penas  del  infierno;  en  el  cual  se 
declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

La  consideración  de  las  penas  del  infierno  es  en  gran 
manera  provechosa  para  muchas  cosas.  Lo  primero  para 
movernos  á  los  trabajos  y  asperezas  de  la  penitencia, 
como  se  movía  el  bianaventurado  Sant  Hierónimo  (í); 
el  cual  dice  de  sí  mesmo  que  por  el  gran  miedo  que  ha- 
bía concebido  de  las  penas  del  infierno,  se  había  conde- 
nado á  hacer  tan  áspera  penitencia  como  él  allí  describe 
que  hacia  morando  en  el  desierto.  Aprovecha  también, 
como  dice  Ricardo  (v),  para  vencer  las  tentaciones  del 
enemigo ,  cuando  á  la  primera  entrada  del  mal  pensa- 
miento ponemos  luego  delante  el  horror  destas  penas,  y 
apagamos  la  llama  del  deleite  antes  qae  arda,  con  la  me- 
moria de  las  llamas  que  para  siempre  arderán.  Conforme 
á  esto  se  escribe  de  uno  de  aquellos  padres  del  yermo, 
que  siendo  una  vez  tentado  del  enemigo  con  un  mal  pen- 
samiento ,  puso  la  mano  sobre  unas  brasas  de  fuego  para 
ver  si  podía  sufrir  aquel  poco  de  calor,  y  como  no  lo  pu- 
diese sufrir,  volvióse  contra  sí  mesmo,  y  dijo  :  Si  no 
puedo  sufrir  este  poco  de  calor  por  un  espacio  tan  bre- 
ve ,  ¿  cómo  podré  sufrir  el  fuego  del  infierno  por  espacio 
tan  largo  ? 

Aprovecha  también  esta  consideración  para  despertar 
en  nuestros  corazones  el  temor  de  Dios ;  el  cual  es  prin- 
cipio de  la  sabiduría ,  y  comienzo  de  la  caridad  (ce) ;  y 
después  della  es  el  mayor  freno  que  podemos  tener  para 
todo  lo  malo.  Y  sobre  todo  esto  aprovecha  grandemente 
para  temer  el  pecado,  ver  el  miserable  galardón  que  por 
él  se  da ,  que  es  la  muerte  perdurable.  Por  lo  cual  es 
mucho  de  maravillar  cómo  los  que  esto  creen  y  confie- 
san ,  osan  cometer  un  pecado  contra  Dios.  Dos  grandes 
maravillas  han  acaescido  en  el  mundo  en  este  género  de 
cosas.  La  una,  que  habiendo  nuestro  Salvador  hecho 
tantos  milagros  entre  los  hombres,  como  hizo,  hobiese 
muchos  que  no  le  quisiesen  creer;  y  la  otra,  que  después 
de  haberlo  ya  creído ,  haya  tantos  que  le  osen  ofender. 
Maravillosa  cosa  fué  por  cierto  que  habiendo  el  Señor 
hecho  untan  grande  milagro,  entre  otros ,  como  fué  re- 
suscitar  á  Lázaro  de  cuatro  días  muerto  {y),  que  muchos 
de  los  que  allí  se  hallaron  presentes ,  no  quisiesen  creer 
en  él ;  y  maravilla  es  también  que  habiendo  los  hombres 
ya  creído  por  su  predicación  que  hay  pena  y  gloria  para 
siempre ,  haya  tantos  que  le  osen  ofender.  Admirable 
cosa  es  ver  después  de  tales  milagros  tal  infidelidad ,  y 
admirable  es  también  ver  después  de  tal  fe  tales  costum- 
bres. 

Mas  porque  esto  mas  viene  por  la  falta  de  considera- 
ción que  de  fe ,  por  tanto  es  muy  provechoso  ejercicio 
considerar  esto  que  nos  dice  la  fe ;  para  que  entendida 
la  graveza  de  la  pena,  vivamos  con  mayor  temor  déla 
culpa,  por  la  cual  se  meresce  tanta  pena. 

§.  XXVII. 

De  dos  maneras  de  penas  que  liay  en  el  infierno. 

Y  aunque  sean  innumerables  las  penas  del  infierno, 
todas  ellas  finalmente  ( como* ya  dijimos)  se  reducen  .; 
dos:  que  son  pena  de  sentido  y  pena  de  daño.  Pena  de 
sentido  es  la  que  atormenta  los  sentidos  y  cuerpos  de  los 

(/)  In  lib.  de  Custodia  virginitatis  ad  Eustociiium,tom  1. 

\v)  In  tractatu  de  plai^is,  ijux  in  lino:  eruiit.    (.r)  Eccle.  1.  ct¿^. 

[y)  loan.  11. 
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condenados ;  y  pena  de  daño  es  haber  de  carescer  para 
áempre  de  la  visión  y  compañía  de  Dios.  Estas  dos  ma- 
neras de  penas  responden  á  dos  males  y  desórdenes  que 
hay  en  el  pecado :  el  uno  de  los  cuales  es  amor  desorde- 
nado de  la  criatura,  y  el  otro  es  menosprecio  del  Cria- 
dor. Pues  á  estos  dos  males  responden  estas  dos  mafteras 
de  penas.  AI  amor  y  deleite  sensual  que  se  tomó  en  la 
criatura,  responde  .a  pena  del  sentido ,  para  que  el  sen- 
tido que  se  deleitó  contra  lo  que  Dios  mandaba,  pague 
con  el  dolor  de  la  pena  la  golosina  de  su  culpa ;  y  al  me- 
nosprecio de  Dios  responde  el  perder  para  siempre  al 
mesmo  Dios ;  porque  pues  el  hombre  primero  lo  desechó 
de  sí ,  justo  es  que  sea  para  siempre  desechado  del.  Y 
porque  entre  estos  dos  males  el  postrero  (que  es  el  me- 
nosprecio de  Dios)  es  sin  comparación  mayor  que  el 
primero ,  por  eso  la  pena  de  daño  (que  á  este  mal  cor- 
responde )  es  sin  comparación  mayor  que  la  del  sentido. 
Comenzando  pues  por  las  penas  de  los  sentidos  exte- 
riores ,  la  primera  es  fuego  de  tan  gran  ardor  y  eficacia, 
que,  según  dice  Sant  Augustin  (:) ,  este  nuestro  de  acá 
es  como  pintado  si  se  compara  con  él.  Elste  fuego  ator- 
mentará no  solamente  los  cuerpos,  sino  también  las 
ánimas ;  y  de  tal  manera  las  atormentara ,  que  no  las 
consumirá,  porque  así  la  pena  sea  eterna.  Lo  cual  dice 
Sant  .\ugustin  que  se  hará  por  especial  milagro ;  porque 
Dios,  que  dio  su  naturaleza  á  todas  las  cosas ,  dio  esta 
propriedad  á  aquel  fuego :  que  de  tal  manera  atormente, 
que  no  consuma. 

I  Pues  mira  tú  agora  ¿  qué  sentirán  los  malaventura- 
dos, estando  siempre  acostados  en  tal  cama  como  esta  ? 
Y  para  que  mejor  esto  puedas  entender,  párate  á  imagi- 
nar lo  que  sentirlas  si  te  echasen  en  una  grande  calera 
cuando  ella  estuviese  mas  viva  y  mas  encendida,  ó  en 
algún  grande  horno  de  fuego,  cual  era  aquel  que  en- 
cendió Nabucodonosor  en  Babilonia  (a),  cuyas  llamas 
subían  cuarenta  y  nueve  cobdos  en  alto ,  y  por  aquí  po- 
drás barrunUir  algo  de  lo  que  allí  se  pasará ;  porque  si 
este  nuestro  fiíego,  que  ( según  dijimos)  es  como  pinta- 
do ,  así  atormenta ,  ¿que  hará  aquel  que  es  verdadero  ? 
No  me  paresce  que  sería  necesario  pasar  adelante ,  si  el 
hombre  quisiese  detenerse  un  poco  en  este  paso,  y  ha- 
cer aquí  una  estación  hasta  sentir  esto  como  es. 

Con  esta  pena  se  juntará  otra  contraria  á  ella,  aunque 

no  menos  intolerable ,  que  será  un  horrible  frío  que  con 

ninguno  de  los  nuestros  se  puede  comparar ;  el  cual  se 

dará  por  miserable  refrigerio  á  los  que  arden  en  aquel 

s  pasándolos,  como  se  escribe  en  Job  (6),  de  las 

de  nieve  á  los  calores  del  fuego ;  para  que  no  quede 

u  género  de  tormento  por  probar  á  los  que  ningún 

.1  de  deleite  quisieron  dejar  de  gustar. 

V  no  solamente  los  atormentará  el  frío  y  el  fuego,  sino 

timhien  los  mesmos  demonios  con  figuras  horribles  de 

y  monstruos  espantables  en  que  les  aparescerán : 

tles  con  su  vista  atonnentanin  los  ojos  adúlteros  y 

•iiestos,  y  los  que  se  pintaron  con  artificiosos  colo- 

.  ¡ara  ser  lazos  hermosos  y  redes  de  SaUmas. 

Esta  pena  es  mucho  mayor  de  lo  que  na<lie  pue(fe 

'"•"-"■■  ""'■■'"■•  M  nos  consta  que  algunas  personas  han 

i '  • ,  y  aun  muerto  de  espanto  con  la  vista 

i>  iiii,i:;iii, 11  lonui-algimas  cosas  temerosas,  y  á  veces  la 

sosjtechasoladellasnos  hace  erizar  los  cabellos  y  tcm- 

(i\  Tora.  10.  App.  de  diters.  scrm.  S9.  r.  18.  et  alibi  «arpé. 
(«1  Dan.  .*>.    (/'I  lob.  ti.  Quod  rst  ün^issimuro  torafnlum.  Vid. 
Ba»ilíuiD  ia  hum.  quadragioU  BartTram- 
T.  vi;i. 


blar,  ¿qué  será  el  temor  de  aquel  lago  tenebroso,  lleno 
de  tan  liorribles  y  espantosas  quimeras  como  allí  se 
ofrescerán  á  los  ojos  de  los  malos?  Especialmente  si  con- 
sideramos cuan  horrible  sea  la  figura  del  demonio ;  pues 
por  tan  terribles  semejanzas  nos  la  representa  el  mesmo 
Dios  en  las  Elscripturas  sagradas :  como  cuando  en  el  li- 
bro de  Job  dice  así  (c) :  ¿  Quién  descubrirá  la  haz  de  su 
vestidura?  Y  quién  será  poderoso  para  entrar  en  su 
boca?  Y  quién  abrirá  las  puertas  coa  que  se  cubre  su 
rostro?  Al  derredor  de  sus  dientes  está  el  temor:  su 
cuerpo  es  como  un  escudo  de  acero  cubierto  de  escamas 
tan  trabadas  entre  sí ,  que  ni  un  poquito  de  aire  puede 
colar  por  ellas.  Su  esternudo  es  un  resplandor  de  fuego, 
y  sus  ojos  bermejean  como  los  arreboles  de  la  mañana. 
De  su  boca  salen  hachas  como  de  tea  encendidas ,  y  de 
sus  narices  sale  humo  como  de  una  olla  que  hierve.  Con 
su  resuello  hace  arder  las  brasas,  y  llamas  salen  de  su 
boca.  Pues  ¿qué  tanto  nos  espantará  allí  la  vista  de  un 
tan  horrible  monstruo  como  por  estas  semejanzas  es 
aquí  figurado  ? 

Al  tormento  de  los  ojos  se  añade  otra  pena  terrible 
para  las  narices ,  que  será  un  hedor  incomportable  que 
habrá  en  aquel  lugar,  para  castigo  de  los  olores  y  atavíos 
que  los  hombres  carnales  y  mundanos  buscaron  en  este 
mundo ;  como  lo  amenaza  Dios  por  Isaías,  diciendo  (d) : 
Porque  se  envanecieron  las  hijas  de  Sion,  y  anduvieron 
los  cuellos  levantados,  halconeando  con  los  ojos,  v  pa- 
voneándose en  su  pasear,  haciendo  alarde  de  sus  pom- 
pas y  riquezas  entre  los  flacos  y  desnudos ;  por  tanto  el 
Señor  les  pelará  los  cabellos  de  la  cabeza,  con  todos  los 
otros  atavíos  profanos,  y  darles  ha  en  lugar  de  suaves 
olores  hedor ,  y  en  lugar  de  la  cinta  una  soga,  y  en  lugar 
de  los  cabellos  ondeados  la  calva  pelada,  yen'lugar  de 
la  faja  de  los  pechos  un  cilicio.  Esta  es  la  pena  que  se 
debe  á  los  olores  y  atavíos  de  los  hombres  nmndauos. 

Para  sentir  algo  desta  pena  párale  á  considerar  aquel 
tan  horrible  género  de  tormento  que  un  tiranno  crude- 
lísimo  inventó  para  justiciar  los  hombres  (e) ;  el  cual 
tomando  un  cuerpo  muerto,  mandábalo  tender  sobre  un 
vivo,  y  atando  muy  fuertemente  al  vivo  con  el  muerto, 
dejábalos  estar  así  juntos  hasta  que  el  muerto  matase  ai 
vivo  con  la  hediondez  y  gusanos  que  del  salían.  Pues  si  te 
pare.<^e  muy  horrible  este  tormento ,  dime,  ¿qué  tal  será 
aquel  que  procederá  del  hedor  de  todos  los  cuerpos  de 
los  condenados,  y  de  aquel  tan  abominable  lugar  donde 
los  malos  están  ?  Allí  se  dirán  á  cada  uno  de  los  misera- 
bles aquellas  palabras  de  Isaías  (/") :  Descendió  hasta  los 
infiernos  tu  soberbia,  y  allí  cayó  tu  cuerpo  muerto: 
debajo  de  tí  se  tenderá  la  poHlla,"  y  la  cobija  que  temas 
encima ,  serán  gusanos. 

Y  si  esta  pena  se  da  á  las  narices ;  ¿qué  tal  es  la  que 
se  dará  ó  las  orejas,  con  las  cuales  se  cometen  mavores 
pecados?  Estas  pues  serán  atormentadas  con  perpetuas 
voces,  y  clamores ,  y  gemidos,  y  blasfemias  que  allí  so- 
narán. Porque  así  como  en  el  cielo  no  suena  otra  co^a 
sino  Alleluya  perpetua  y  alabanza.*  divinas,  así  nosuena 
otra  cosa  en  esta  infernal  tienda  de  atorment;«dores,  sino 
blasfemias)'  maldiciones  de  Dios,  y  una  desordenada 
melodía  de  infinitas  voces  desiguales  que  allí  se  canta- 
rán al  sonido  de  los  martillas  y  golpes  de  los  verdugos. ' 
En  la  cual  será  tanta  la  confusión  y  variedad  de  las  vo- 
ces, y  tan  grandes  los  alaridos  de  toda  aquella  mistíralile 
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carcelería,  que  ni  cuando  Troya  se  perdió,  ni  cuando 
Roma  se  ardia,  es  todo  nada  en  comparación  de  lo  que 
allí  será. 

Para  sentir  algo  desta  pena  imagina  agora  que  pasa- 
ses por  un  valle  muy  hondo,  el  cual  estuviese  lleno  de 
una  infinita  muchedumbre  de  captivos,  y  heridos,  y 
enfermos,  y  que  todos  ellos  estuviesen  dando  gritos  y 
voces,  cada  uno  de  su  manera,  así  hombres,  como  mu- 
jeres, como  niños ,  como  viejos.  Díme:  ¿qué  paresceria 
este  ruido  tan  grande  y  de  tanta  confusión?  Pues  ¿  qué 
parescerá  aquel  espantoso  ruido  de  tan  gran  número  de 
condenados,  los  cuales  perpetuamente  otra  cosa  no  ha- 
rán sino  gritar,  y  blasfemar,  y  renegar  de  Dios  y  de  sus 
sanctos?  ¿  Qué  galera  hay  en  el  mundo  que  de  tantos 
renegadores  y  forzados  esté  poblada?  Estos  son  los  mai- 
tines que  allí  se  cantan ;  esta  es  la  triste  capilla  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  y  estos  sus  laudes  y  cantares ;  de 
los  cuales  serán  hermanos  y  confrades  todos  los  murmu- 
radores y  maldicientes,  y  los  que  dieron  sus  oídos  alas 
mentiras  del  enemigo. 

Ni  tampoco  faltará  á  la  lengua  y  al  gusto  regalado  su 
tormento ,  pues  leemos  en  el  Evangelio  la  sed  que  pa- 
descia  aquel  rico  goloso  entre  las  llamas  de  sus  tormen- 
tos, y  las  voces  quedaba  al  sancto  Patriarca,  pidiéndole 
una  sola  gota  de  agua  para  refrescar  la  lengua  que  tenia 
tan  abrasada  (gí). 

§.   XXVllI. 
Del  tormento  de  los  sentidos  y  potencias  interiores  del  ánima. 

Gravísimas  son  todas  estas  penas  de  los  sentidos  exte- 
riores del  cuerpo  ;  pero  mucho  mayores  serán  las  de  los 
sentidos  interiores  del  ánima,  á  los  cuales  ha  de  caber 
tanto  mayor  parte  de  la  pena,  cuanto  fueron  mas  negli- 
gentes en  atajar  la  culpa.  Porque  primeramente  la  ima- 
ginación será  allí  atormentada  con  una  tan  vehemente 
aprehensión  de  aquellos  dolores,  que  en  ninguna  otra 
cosa  pensará,  ni  podrá  pensar.  Porque  si  vemos  que 
cuando  un  dolor  es  agudo,  no  podemos,  aunque  que- 
ramos ,  apartar  el  pensamiento  del ;  porque  el  mesmo 
dolor  despierta  la  imaginación  para  que  otra  cosa  no 
piense  sino  lo  que  le  duele ,  ¿  cuánto  mas  acaescerá  esto 
allí  donde  el  dolor  es  sin  comparación  mas  intolerable  ? 
Desta  manera  la  imaginación  avivará  el  dolor,  y  el  dolor 
á  la  imaginación  ;  para  que  así  por  todas  partes  crezca  el 
tormento  del  condenado.  Estas  serán  las  meditaciones 
continuas  de  aquellos  que  nunca  quisieron  mientras  vi- 
vían acordarse  destas  penas ,  para  que  los  que  no  las 
quisieron  pensar  aquí  para  freno  de  su  vida ,  las  padez- 
can allí  para  castigo  de  su  culpa. 

La  memoria  también  por  su  parte  los  atormentará, 
cuando  allí  se  les  acuerde  de  su  antigua  felicidad ,  y  de 
sus  deleites  pasados,  por  los  cuales  vinieron  á  padescer 
tales  tormentos.  Allí  verán  claramente  cuan  caro  les 
costó  aquella  miserable  golosina ,  y  cuánta  pimienta  te- 
nían aquellos  bocados  que  tan  dulces  les  parescian.  En- 
tre todas  las  maneras  de  adversidades ,  una  délas  ma- 
yores, dice  un  sabio  (/i) ,  que  es  haberse  visto  en  pros- 
I>cridad ,  y  después  venir  á  miseria.  Pues  cuando  los  ri- 
cos y  potlerosos  dcstc  mundo  vuelvan  los  ojos  atrás,  y 
'  se  acuerden  de  aquella  primera  prosperidad  y  abundan- 
cia en  que  vivieron  ;  y  ve^n  cómo  á  aquella  abundancia 
succedió  tanta  esterilidad ,  que  no  se  les  da  una  sola  gota 
(le  agua ;  y  que  ya  los  regalos  se  trocaron  en  trabajos    y 

{g>  Lnc.  IC.    (A)  Bocliiis  lib.  de  consolationc. 


las  delicadezas  en  miserias,  y  los  olores  en  hedores ,  y 
las  músicas  en  gemidos ,  ¿qué  tormento  será  tan  grande 
el  que  con  esta  memoria  recibirán  ? 

Mas  mucho  mayor  aun  será  cuando  se  pongan  á  me- 
dir la  duración  de  los  placeres  pasados  con  la  de  los  do- 
lores presentes,  y  vean  cómo  los  placeres  duraron  un 
punto,  y  los  dolores  durarán  para  siempre.  Pues  ¿qué 
dolor  será  aquel ,  y  qué  gemido ,  cuando  echada  bien 
esta  cuenta  vean  que  todo  el  tiempo  de  su  vida  no  fué 
mas  que  una  sombra  de  sueño,  y  que  por  deleites  que 
presto  se  acabaron,  pasarán  tormentos  que  nunca  se 
acabarán?  Estas  son  las  penas  que  padescerán  en  la  me- 
moria, acordándose  de  la  felicidad  pasada  ;per0  mu- 
cho mayores  serán  las  que  padescerán  en  el  entendi- 
miento, considerando  la  gloria  perdida.'  De  aquí  les 
nace  aquel  gusano  remordedor  de  la  consciencia ,  con 
que  tantas  veces  amenaza  la  Escriptura  divina  [i)  :  el 
cual  noche  y  día  siempre  morderá,  y  roerá,  y  se  apas- 
centará  en  las  entrañas  de  los  malaventurados.  El  gusa- 
no nasce  del  madero,  y  siempre  está  royendo  el  madero 
de  do  nasció;  y  así  este  gusano  nasciódel  pecado,  y 
siempre  tiene  pleito  con  el  mesmo  pecado  que  lo  en- 
gendró. 

Este  gusano  es  im  despecho  y  una  penitencia  rabiosa 
que  tienen  siempre  los  malos,  cuando  consideran  loque 
perdieron,  y  la  causa  por  que  lo  perdieron,  y  la  oportu- 
nidad que  tuvieron  para  no  perderlo.  Esta  oportunidad 
nunca  se  les  quita  delante;  esta  siempre  (aunque en 
balde)  les  está  comiendo  las  entrañas,  y  les  hace  estar 
siempre  diciendo :  ¡  Oh  malaventurado  de  mí,  que  tuve 
tiempo  para  ganar  tanto  bien ,  y  no  me  quise  del  apro- 
vechar! Tiempo  hubo  en  que  me  ofrescian  este  bien,  y 
me  rogaban  con  él,  y  meló  daban  de  balde,  y  no  lo 
quise.  Por  solo  confesar  y  pronunciar  por  la  boca  mis 
pecados  me  los  perdonaban ,  por  solo  pedir  á  Dios  el  re- 
medio me  lo  otorgaba ,  por  solo  un  jarro  de  agua  fria 
me  daba  la  vida  perdurable.  Agora  para  siempre  ayu- 
naré ,  y  lloraré ,  y  ine  arrepentiré  de  lo  que  hice ,  y  todo 
será  sin  fructo.  ¡  Oh  cómo  ya  se  pasó  aquel  tiempo,  y 
nunca  mas  volverá!  ¿Qué  me  dieron  porque  tanto  aven- 
turé? Aunque  me  dieran  todos  los  reinos  y  deleites  del 
mundo,  y  que  dellos  hubiera  de  gozar  por  tantos  años 
cuantas  arenas  hay  on  la  mar,  todo  esto  era  nada  en 
comparación  de  la  menor  pena  que  aquí  se  pasa.  Y  no 
dándome  nada  de  esto,  sino  una  pequeña  sombra  de 
placer  fugitivo,  ¿por  esta  tengo  de  llevar  á  cuestas  eter- 
no tormento?  \  Oh  malaventurado  deleite,  y  malaventu- 
rado trueque,  y  malaventurada  hora  y  punto  en  que  así 
me  cegué !  Oh  ciego  de  mí !  Oh  miserable  de  mí !  Oh 
mil  veces  malaventurado  de  mí,  que  así  me  engañé ! 
Maldito  sea  quien  me  engañó,  y  maldito  quien  no  me 
castigó,  y  maldito  el  padre  que  me  regaló;  maldita  la 
leche  que  mamé ,  y  el  pan  que  comí ,  y  la  vida  que  viví. 
Maldito  sea  mi  parlo,  y  mi  nascimientn,  y  todo  cuanto 
ayudó  y  sirvió  para  que  yo  tuviese  ser.  Dichosos  y  bien- 
aventurados los  que  nunca  fueron ,  los  que  nunca  nas- 
cleron ,  los  vientres  que  no  engendraron ,  y  los  pechos 
que  no  criaron. 

Desta  manera  los  miserables  maldirán  á  todas  las 
criaturas,  y  principalmente  á  aquellas  que  les  fueron 
causa  de  su  perdición.  Así  leemos  en  las  vidas  délos  Pa- 
dres de  un  sanrto  varón ,  que  vio  en  revelación  un  pozo 
muy  hondo  lleno  de  grandes  llamas  de  fuego ;  y  en  me- 
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DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  I 
dio  dellas  andaban  un  yadre  y  un  hijo,  atados  uno  áotro, 
roaldiciéndose  entne  sí  con  grandísima  rabia.  El  padre 
decía :  Maldito  seas;  hijo,  que  por  dejarte  rico  me  hice 
usurero,  y  por  esto  me  condené.  Y  el  hijo  decía :  Mal- 
dito seas,  padre,  que  pensando  que  me  hacías  bien,  me 
destruíste ,  pues  me  dejaste  la  hacienda  mal  ganada, 
por  la  cual  me  condené. 

Sobre  todo  esto  ¿cuáles  serán  los  tormentos  y  dolores 
de  la  mala  voluntad?  En  ella  estará  siempre  una  invídía 
rabiosa  de  la  gloria  de  Dios  y  de  sus  escogidos,  la  cual 
les  estará  siempre  royendo  las  entrañas,  no  menos  que 
aquel  gusano  susodicho.  Desta  pena  dice  el  salmo(¿): 
El  pecador  verá,  y  airarse  ha :  con  susdientes  regañará, 
y  deshacerse  ha;  y  el  deseo  de  los  malos  perecerá.  Ten- 
drán otrosí  un  tan  grande  aborrescimiento  y  odio  contra 
Dios,  porque  los  detiene  y  castiga  en  aquel  lugar,  que 
así  como  el  perro  rabioso  herido  con  la  lanza  se  vuelve 
con  gran  furia  á  dar  bocadesen  ella,  así  ellos  querrían 
(si  les  fuese  posible)  despedazar  á  Dios;  porque  saben 
que  él  es  el  que  les  hinca  la  lanza,  y  el  que  desde  lo  alto 
los  hiere  con  la  espadado  su  justicia.  Tienen  también 
grandísima  obstinación  en  lo  malo;  porque  no  les  pesa, 
ni  porque  son  malos,  ni  porque  lo  fueron,  antes  quisie- 
ran haber  sido  peores;  y  sí  les  pesa  por  haber  vivido  mal, 
no  es  por  amor  que  tengan  con  Dios,  sino  por  su  amor 
proprio,  y  porque  pudieran  excusar  aquellos  tormentos, 
si  de  otra  manera  víneran.  Con  esto  tienen  también  una 
perpetua  desesperación;  porque  sienten  üm  mal  de  Dios 
y  de  su  misericordia,  que  no  esperan  de  ella  que  los  po- 
drá jamás  perdonar ,  y  aun  porque  están  ciertos  que 
nunca  tendrán  fin  ni  remedio  sus  penas.  Y  esta  es  la 
causa  de  sus  blasfemias,  y  de  aquel  deslenguamiento 
contra  Dios;  porque  como  ya  no  esperan  nada  del,  pro- 
curan vengarse  del  en  lo  que  pueden  con  sus  lenguas 
rabiosas. 
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pena  como  le  ha  de  dar  este  apartamiento  de  Dios.  No 
se  puede  explicar  con  palabras  hasta  dónde  llegue  este 
dolor.  No  es  nada  el  apartamiento  que  suele  entrevenir 
en  las  guerras  y  captiveríos,  cuando  quitan  á  los  hijos 
de  los  pechos  de  sus  madres,  para  lo  que  será  aquella 
perpetua  división  y  apartamiento.  Pues  para  entender 
algo  desto  párate  á  mirar  aquel  tan  horrible  género  de 
muerte  con  que  algunos  tiranuos  atormentaban  algunos 
mártires;  los  cuales  hacían  bajar  hasta  el  suelo  dos  ra- 
mas de  dos  grandes  árboles,  y  á  las  dos  puntasdellas  man- 
daban atar  los  píes  del  sancto  mártir  que  querían  justi- 
ciar ;  y  esto  hecho,  mandábanlas  soltar  de  presto,  para 
que  resurtiendo  ellas  á  sus  lugares  naturales,  volase  el 
cuerpo  en  lo  alto,  y  lo  despedazasen  en  el  aire,  lleván- 
dose cada  una  de  las-ramas  su  pedazo  colgado  (nj).  Pues 
si  este  apartamiento  de  las  partes  del  cuerpo  entre  sí 
mismas  eran  tan  grande  tormento,  ¿qué  te  parece  que 
será  aquel  apartamiento  de  Dios,  que  no  es  la  parte,  sino 
el  todo  de  nuestra  ánima,  especialmente  habiendo  de 
durar,  no  tanto  tiempo  cuanto  fuese  menester  para  su- 
bir las  ramasá  loalto,  sino  tantocuanto  Dios  fuere  Dios? 


§  XXIX. 
De  la  pena  que  llaman  de  dafio. 
¿Quién  podrá  creer  que  después  de  todas  estas  penas 
susodichas  queda  mas  aun  que  padescer?  Pues  es  cierto 
^  penas  son  como  nada  en  comparación  de 
r  decir.  Mira  tú  cuál  será  esta  pena,  pues 
rmentos  como  los  susodichos  se  llaman 
os  con  ella.  Porque  todas  las  penas  que 
ha^ta  aquí  liabemos  dicho,  pertencscen  por  la  mayor  par- 
te á  la  pena  del  sentido:  queda  después  desta  la  j>ona  de 
daño  (que  arriha  tocamos),  que  es  sin  comparación  ma- 
yor. Lo  cual  paresce  claro  por  esta  razón,  [)orque  no  es 
otra  cosa  pena  sino  privación  de  algún  bien  que  se  po- 
seía, ó  se  esperaba  poseer ;  y  cuanto  es  mayor  este  bien, 
tanto  es  mayor  la  pena  que  se  recibe  cuando  se  pierde  : 
como  paresce  claro  en  las  pérdidas  temporales,  que 
cuanto  son  de  mayores  bienes,  tanto  causan  mayor  do- 
1"   !»ues  como  DÍ(K  sea  un  bien  iníiníto,  y  el  mayor  de 
^  los  bienes,  claro  estíi  que  carescer  del  será  mal  íii- 
■...■l<t,  y  el  mayor  de  todos  los  males. 

Demás  desto  como  Dios  sea  centro  del  ánima  racional 
y  el  lugar  donde  ella  tiene  su  n'[K>so  cumplido,  de  aquí 
nascc  que  apartar  esta  ánima  de  Dios,  le  es  el  mas  penó- 
lo dolor  y  apartamiento  de  tmlos  cuanUts  pueden  ser 
Por  lo  cual  díocSanlCrisüstomo  (/)  que  mil  fuegos  del 
inliemoque  s<^  juntasen  en  uno,  nodarian  al  ánima  tanta 


§.  XXX. 

De  !as  penas  particulares  de  los  condenados. 

Sobre  todas  estas  penas  susodichas  hay  aun  otras, 
porque  estas  son  penas  generales  y  comraunesá  todos  los 
condenados;  mas  sobre  estas  hay  otras  particulares  se- 
ñaladas y  proporcionadas  á  cada  uno  según  la  calidad  de 
su  delicio ,  como  lo  significó  el  profeta  Isaías,  cuando 
dijo(n):  Medida  se  dará  contra  medida;  porque  así  lo 
determinó  el  Señor  en  su  corazón  duro  en  el  día  del  es- 
tío. El  estío  significa  el  encendimiento  y  el  furor  de  la 
ira  divina.  El  corazón  duro  la  tembílídad  de  la  senten- 
cia, que  castigará  culpas  temporales  con  penas  eternas. 
La  medida  contra  medida  sera  la  cantidad  y  proporción 
de  la  pena,  conforme  á  la  cualidad  de  la  culjw.  Porque 
allí  ha  de  resplandescor  la  hermosura  y  orden  de  la  di- 
vina justicia,  dando  á  cada  uno  su  merescído  según  la 
condición  de  su  pecado.  Desta  manera  dice  un  doctor 
que  serán  castigados  allí  los  avarientos  con  miserable 
necesidad.  Los  perezosos  serán  allí  punidos  con  agui- 
jones encendidos.  Los  glotones  serán  atonnentados  con 
grandísima  hambre  y  sed.  Los  carnales  y  deshonestos 
serán  envestidos  en  llamas  de  píedrazufre  hediondas. 
Los  envidiosos  aullarán  con  dolores  entrañables  como 
perros  rabiosos.  Los  soberbios  y  presumptuosos  serán 
llenos  de  perpetua  confusión :  y  así  todos  los  demás. 

Pues.joh  ídólatrasdel  mimdo,amadores  de  honra,alle- 
gadores  de  hacienda,  inventores  de  nuevos  trajes,  y  co- 
mídasydeleites!¡oh  ciudad  triste  y  miserable  de  babilo- 
nia! quién  tomase  agora  llanto  sobre  tí,  y  te  llorase  otra 
vez  con  aquellas  piadosas  lágrimas  del  Salvador,  di- 
ciendo (o):  ¡Si  conocieses  agora  tú!  ¡Oh  sí  conoscíeses 
cuan  caro  te  han  de  costar  estos  bocados,  y  cuan  recios 
verdugos  te  han  de  serallí  esos  ídolos  que  adora<;te!  Los 
que  comen  la  fructa  antes  de  tíem|M),  es  por  fucrzíi  que 
les  haya  de  hacer  dentera;  y  así  poripie  los  mundanos 
quisieron  gozar  antes  de  tiempo  del  descanso,  y  tenor 
paraíso  en  el  lugar  de  destierro,  oslaba  claro  que  algún 
día  les  había  de  hacer  dentera  e>to  l>ocado,  segim  que 
lo  amenaza  Dios  por  su  Profeta,  diciendo  (/>):  Todo 
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hombre  que  comiere  las  uvas  acedas  antes  que  madu- 
ren, sepa  cierto  que  le  han  de  amargar.  Pues  aquel  co- 
me las  uvas  antes  que  maduren,  que  quiere  anticipar  y 
prevenir  en  esta  vida  los  deleites  de  la  otra :  al  cual 
amargará  después  este  bocado,  cuando  sea  castigado  en 
el  juicio  de  Dios,  porque  se  adelantó  á  querer  gozar  y 
descansar  antes  de  tiempo. 

§.  XXXI. 

De  la  eternidad  de  todas  estas  penas  susodichas. 

Y  si  todas  estas  penas  son  tan  grandes,  ¿qué  será  si 
juntamos  con  todas  ellas  la  eternidad  de  los  tormentos, 
y  el  nunca  haberse  de  acabar?  Pasados  diez  mil  años, 
añadirse  han  otros  cient  mil;  y  después  destos  cient  mil, 
añadirse  han  tantos  millares  de  millones  de  años,  cuan- 
tas estrellas  hay  en  el  cielo ,  y  cuantas  arenas  hay  en  la 
mar ;  y  después  de  todo  esto  cumplido  comenzarán  á 
padescer  de  nuevo  ;  y  así  andará  siempre  la  rueda  per- 
petua de  su  tormento.  Aparejado  está, dice  Isaías  (q), 
dende  ayer  el  valle  de  Tofet :  aparejado  está  por  manda- 
miento del  Rey ;  su  mantenimiento  es  fuego  y  mucha 
leña ;  y  el  soplo  del  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  así  como 
un  arroyo  de  piedrazufre  corriente,  soplará  en  él.  Este 
valle  es  el  abismo  de  los  infiernos,  aparejado  dende  ayer, 
conviene  á  saber :  dende  el  principio  del  mundo  para 
castigo  de  los  malos.  Su  manjar  es  fuego  que  abrasa  y 
no  acaba ;  y  la  materia  que  conserva  este  fuego ,  no  es 
posible  acabarse  ni  disminuirse  con  el  tiempo.  Y  porque 
estén  seguros  que  este  fuego  nunca  se  apagará ,  por  eso 
tendrán  los  demonios  siempre  cargo  de  soplarlo  y  ati- 
zarlo :  los  cuales ,  como  sean  inmortales ,  nunca  jamas 
se  cansarán  de  soplar  en  él.  Y  si  ellos  se  cansaren,  por  eso 
está  ahí  el  soplo  de  Dios  eterno,  que  nunca  se  cansará, 
Gran  cosa  sería  si  pudiesen  los  hombres  entender  algo 
desta  duración  como  es ;  porque  sin  dubda  esto  sería  un 
gran  freno  de  nuestra  vida.  Y  por  esto  no  será  fuera  de 
propósito  traer  aquí  algunos  ejemplos  de  cosas  seme- 
jantes; para  que  por  ellos  se  pueda  entender  algo  de  lo 
que  esto  es. 

Párate  pues  á  pensar  aquella  manera  de  tormento  que 
se  usa  en  algunas  provincias ,  donde  queman  vivos  á  los 
malhechores,  y  cuanto  es  mayor  su  delicto,  tanto  los 
queman  con  menor  fuego,  para  que  así  sea  mas  largo  su 
tormento  (r).  Mas  ¿qué  tanto  mas  será  lo  que  con  esta 
tan  ingeniosa  crueldad  se  podrá  añadir  de  espacio  al  tor- 
mento? Apenas  podrá  ser  un  día  natural.  Pues  dime 
acora,  ruégote ,  si  tan  terrible  y  tan  inhumano  linaje  de 
tormento  es  el  que  aun  rro  dura  un  día  entero  y  con  po- 
co fuego,  ¿qué  tal  será  aquel  que  dura  por  una  eterni- 
dad, y  con  fuego  tan  grande?  ¿Hay  matemático  en  el 
nmndo'que  pueda  señalar  aquí  la  ventaja  que  hay  de 
uno  á  otro?  Pues  si  por  escapar  un  hombre  de  aquel 
tormento,  no  habría  peligro,  ni  camino,  ni  trabajo á 
que  no  se  pusiese,  ¿qué  sería  razón  que  todos  hiciése- 
mos por  escapar  deste  tormento? 

Piensa  también  cuan  terrible  género  de  tormento  era 
aquel  que  inventó  aquel  crudelisimo  tiranno  Fala- 
ris  (s) ,  de  quien  se  escribe  que  mandaba  meter  el  hom- 
bre que  liabia  de  justiciar  en  el  vientre  de  mi  toro  he- 

(?)  Isaix  30.  (r)  In  Cailia,  Arabia,  Ilaiia,  Cappadocia,  et  Mcso- 
potami;!,  ternpore  Dioclotiani  sic  Martyri's  Christi  rrcniabanliir. 
Yide  Kusebiiim  lib.  8.  llist.KfcIpsiaslir.  fap.  11.  U)  Phalaris  ty- 
^annus  posiiit  invoiilorfin  taiiri  Pcrillum  intus.  Valer.  .M.ixiiii.  re- 
ferilib.  9.  cap.  i   el  Ovid.  lib.  I.  de  .Vrtc  amaiüli. 
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clio  de  metal,  y  que  le  hacía  dar  fuego  por  bajo,  para 
que  el  hombre  miserable  con  el  calor  del  hievro  se  fuese 
poco  á  poco  quemando,  y  no  pudiese  huir,  ni  se  pudiese 
amparar,  ni  tuviese  otro  remedio  sino  arder  y  bramar,  y 
volquearse  en  aquel  tan  estrecho  aposento  hasta  morir. 
¿Quién  oye  decir  esto  que  no  se  le  estremezcan  las  car- 
nes en  solo  pensarlo?  Pues  dime  agora,  cristiano,  ¿qué 
es  todo  esto  en  comparación  de  lo  que  aquí  tratamos,  sí- 
no  un  sueño  de  aire?  Pues  si  solo  pensar  esto  nos  espan- 
ta, ¿qué  hará  no  pensar,  sino  padescer  este  tormento? 
Verdaderamente  cosa  es  tan  grande  el  penar  para  siem- 
pre ,  que  aunque  no  fuera  mas  que  uno  solo  entre  todos 
los  hijos  de  Adam  el  que  desta  manera  hubiera  de  pades- 
cer, bastaba  para  hacernos  temblar  á  todos.  Porque  no 
era  mas  que  uno  entre  los  discípulos  de  Cristo  el  que  le 
habia  de  vender,  y  cuando  él  dijo  ( í ) :  Uno  de  vosotrcá 
me  ha  de  entregar ;  todos  comenzaron  á  temer  y  entris- 
tecerse, por  ser  aquel  caso  tan  grave.  Pues  ¿cómo  no 
temblamos  nosotros,  sabiendo  cierto  que  es  infinito  el 
número  de  los  locos  {v),  y  que  es  estrecho  el  camino  de 
la  vida  (ce),  y  que  el  infierno  ha  dilatado  sus  senos  pa- 
ra recebír  los  muchos  que  van  á  él  (y)?  Si  esto  no  cree- 
mos, ¿dónde  e.stá  la  fe?  Y  si  lo  creemos  y  confesamos, 
¿dónde  está  el  juicio  y  la  razón?  Y  si  hay  juicio  y  razón, 
¿cómo  no  andamos  dando  gritos  y  voces  por  las  calles? 
¿  Cómo  no  nos  vamos  por  esos  desiertos  ( como  hicieron 
muchos  de  los  sanctos )  á  hacer  vida  entre  las  bestias, 
por  escapar  destos  tormentos?  ¿Cómo  dormimos  de  no- 
che? ¿Cómo  no  perdemos  el  seso,  imaginando  en  tan 
extraño  peligro;  pues  otros  menores  acaescimientos  han 
bastado,  no  solo  para  desvelar  y  sacar  de  juicio  los  hom- 
bres, sino  también  para  acabarles  la  vida? 

Pues  esta  es  la  mayor  pena  de  los  miserables ,  saber 
que  Dios  y  su  pena  corren  á  la  pareja ;  y  por  esto  su  mal 
no  tendrá  consuelo,  porque  su  pena  no  tiene  fin.  Si  los 
malaventurados  creyesen  que  después  de  cient  mil  cuen- 
tos de  años  su  pena  se  habia  de  acabar,  esto  solo  tendrían 
por  grandísimo  consuelo;  porque  todo  esto,  aunque  tar- 
de ,  tendría  fin.  Mas  su  pena  no  le  tiene ;  porque,  como 
dice  Sant  Gregorio  (z),  dase  allí  á  los  malos  muerte  siu 
muerte,  y  fin  sin  fin,  y  defecto  sin  defecto ;  porque  allí 
la  muerte  siempre  vive,  y  el  fin  siempre  comienza ,  y  el 
defecto  no  sabe  desfallecer.  Por  eso  dijo  el  Profeta  (a) 
Así  como  ovejas  están  puestos  en  el  infierno,  y  la  muerte 
los  pascerá.  La  yerba  que  se  pasee,  no  se  arranca  del  to- 
do ;  porque  queda  viva  la  raíz,  que  es  el  origen  de  la  vi- 
da ,  la  cual  la  hace  tornar  á  revivir,  para  que  otra  vez  se 
pueda  pascer.  Y  por  esto  es  inmortal  el  pasto  de  los  cam- 
pos ,  porque  siempre  se  pasee ,  y  siempre  revive.  Pues 
desta  manera  se  apa.scentará  la  muerte  en  los  malaven-i 
turados ;  y  así  como  la  muerte  no  puede  morir,  así  nun- 
ca se  hartará  deste  pasto,  ni  se  cansará  en  este  oficio,  n¡| 
acabará  jamas  de  tragar  este  bocado ;  porque  ella  tengí; 
siempre  que  comer ,  y  ellos  siempre  que  padescer.       ' 

KI.  S.\BAD0  EN  LA  ^OCHE. 

I 

Este  dia  podrás  pensar  en  la  bienaventuranza  de  1:' 
gloria  {b).  Esta  considerasion  es  tan  provechosa ,  qui^  s 
fuese  ayudada  con  lumbre  de  viva  fe,  bastaría  para  ha 
cernes  dulces  todos  los  trabajos  y  amarguras  que  pasi 
sernos  por  este  bien.  Porque  si  el  amor  de  la  haciend 

(/)  Matth.  46.  (r)  Érele.  1.  (x)  Malth.  7.  {y)  Isair.  5.  (a)  Lib. '. 
Moral,  r.  48.  («;  l'salm.  48.  (i)  De  gloria,  víase  en  la  Guia,  l.| 
rap.  í).  et  1.  parí,  del  Mera.  rap.  í. 
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hace  dulces  los  trabajos  que  se  pasan  por  ella,  y  el  amor  ' 
de  los  hijos  hace  desear  á  la  mujer  los  dolores  del  parto, 
¿qué  baria  el  amor  deste  soberano  bien ,  en  cuya  com- 
paración todos  los  otros  no  son  bienes?  Y  si  del  patriarca 
Jacob  se  dice  (c)  que  le  parescian  poco  los  siete  años  de 
servicio  por  el  amor  grande  que  tenia  á  Raquel ,  ¿  qué 
haria  el  amor  de  aquella  inQnita  hermosura,  y  de  aquel 
eterno  casamiento,  si  con  ojos  de  fe  viva  se  contemplase? 
Pues  para  entender  algo  deste  bien,  puedes  conside- 
rar estas  cinco  cosas  entre  otras  que  hay  en  él,  conviene 
saber :  la  excelencia  del  lugar ,  el  gozo  de  la  compañía, 
la  visión  de  Dios,  la  gloria  de  los  cuerpos ,  y  Gnalmente 
et  cumplimiento  de  todos  los  bienes  que  allí  hay. 

Primeramente  considera  la  excelencia  del  lugar,  y 
señaladamente  la  grandeza  del ,  que  es  admirable.  Por- 
que cuando  el  hombre  lee  en  algunos  gravísimos  auto- 
res (d),  que  cualquiera  de  las  estrellas  del  cielo  es  mayor 
que  toda  la  tierra ;  y  (lo  que  mas  es)  que  algunas  hay 
entre  ellas  de  tan  notable  grandeza,  que  son  noventa  ve- 
ces mayores  que  toda  ella ;  y  con  esto  alza  los  ojos  al  cie- 
lo, y  vé  en  él  tanta  muchedumbre  de  estrellas,  y  tantos 
espacios  vacíos  donde  podrían  caber  muchas  mas,  ¿có- 
mo no  se  espanta?  cómo  no  queda  atóniíoy  fuera  de 
sí,  considerando  la  inmensidad  de  aquel  lugar,  y  mucho 
mas  la  de  aquel  soberano  Maestro  que  de  nada  lo  crió? 
Pues  la  hermosura  del  no  se  puede  explicar  con  pala- 
bras ;  porque  si  en  este  valle  de  lágrimas  y  lugar  de  des- 
tierro crió  Dios  cosas  tan  admirables  y  de  tanta  hermosu- 
ra, ¿qué  habrá  criado  en  aquel  lugar  que  es  aposento  de 
su  gloria ,  trono  de  su  grandeza,  palacio  de  su  majestad, 
casa  de  sus  escogidos  y  paraíso  de  todos  los  deleites? 
Después  de  la  excelencia  del  lugar  considera  la  no- 
bleza de  los  moradores  del,  cuyo  número,  cuya  sancti- 
dad,  cuyas  riquezas  y  hermosura  excede  todo  lo  que  se 
puede  pensar  (e).  Sant  Juan  dice  (f)  que  es  tan  grande 
el  número  de  los  escogidos,  que  nadie  basta  para  poder- 
los contar.  Sant  Dionisio  dice  (g)  que  son  tantos  los  án- 
geles, que  exceden  sin  comparación  todas  cuantas  cosas 
materiales  hay  en  la  tierra.  Sancto  Tomás,  conformán- 
dose con  este  parecer,  dice  (/»)  que  así  como  la  grandeza 
de  los  cielos  excede  á  la  de  la  tierra  sin  projíorcion ,  así 
la  muchedumbre  de  aquellos  espíritus  gloriosos  excede 
á  la  de  todas  las  cosas  materiales  que  hay  en  este  mundo, 
con  esta  mesma  ventaja  y  proporción.  Pues  ¿qué  cosa 
puede  ser  mas  admirable  ?  Por  cierto  cosa  es  esta,  que  si 
bien  se  considerase ,  bastaba  ptira  dejar  atónitos  á  todos 
los  corazones.  Y  si  cada  uno  de  los  ángeles  (aunque  sea 
el  menor  dellos)  es  mas  hermoso  que  todo  este  mundo 
visible,  ¿qué  será  ver  tanto  número  de  ángeles  tan 
hermosos,  y  ver  las  perfecciones  y  oficios  que  cada  uno 
dellos  tiene  en  aquella  soberana  ciudad  ?  Allí  discurren 
los  anéeles,  ministran  los  arcángeles,  triunfan   los 
-los,  alégranse  las  potestades,  enseñorean  las 
•  iones,  resplandescen  las  virtudes,  relampa- 
guean los  tronos,  lucen  los  querubines,  y  arden  los  se- 
rafines, y  todos  cantan  alabanzas  á  Dios.  Pues  si  la  com- 
pañía y  communicacion  de  los  buenos  es  tan  diilceyanU- 
gable,  ¿qué  será  tratar  allí  con  tintos  buenos,  hablar 
con  los  apóstoles,  conversar  con  los  profetas,  coinmu- 
nicar  con  los  mártires,  y  finalmente  con  todos  los  esco- 
gidos ?  Y  si  tan  grande  gloria  es  gozar  de  la  compañía  de 

it)  Gta.  29.  (di  Vide  TilclaMnam  in  sua  Pbv»ira  lib.  7.  de 
Mdo  et.  mondo  rap.  3.  i;)  Üjq.  7.  (/i  A[>«c.  5.  el.  7.  (y|  Dionv. 
«.  9.  Iib.  r(rksU$  Hirnrrbix.    ;»,•  I.  p.  q.  50.  arl.  T>.  rl.  Caj.-t.  ibi. 


los  buenos,  ¿qué  será  gozar  de  la  compañía  y  presencia 
de  aquel  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana,  de 
cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan  («),  ante 
cuyo  acatamiento  se  arrodillan  los  ángeles ,  y  de  cuya 
presenciase  glorían  los  hombres  ?¿  Qué  seni  ver  aquel 
bien  universal  en  quien  están  todos  los  bienes,  y  aquel 
mundo  mayor  en  quien  están  todos  los  mundos,  y  aquel 
que  siendo  uno  es  todas  las  cosas,  y  siendo  simplicísimí» 
abraza  las  perfecciones  de  todas?  Si  tan  grande  cosa  fué 
oír  y  ver  al  rey  Salomón ,  que  decia  la  reina  Sabá  (k) : 
Bienaventurados  los  que  asisten  delante  de  tí,  y  gozan 
de  tu  sabiduría ,  ¿qué  será  ver  aquel  summo  Saloj^ioii, 
aquella  eterna  sabiduría,  aquella  infinita  grandeza, 
aquella  inestimable  hermosura,  aquella  inmensa  bon- 
dad ,  y  gozar  della  para  siempre  ?  E¿ta  es  la  gloria  esen- 
cial de  los  sanctos ;  este  es  el  último  fin  y  centro  de  to- 
dos nuestros  deseos. 

Considera  después  desto  la  gloria  de  los  cuerpos ,  en 
los  cuales  ninguna  cosa  habrá  que  no  esté  glorificada; 
porque  allí  cada  uno  de  los  miembros  y  sentidos  tendrá 
su  particular  gloria  y  objeto  en  que  se  deleite  (/);  y  allí 
los  cuerpos  gozarán  de  aquellas  cuatro  singulares  do- 
tes, que  son  sutileza,  lijereza,  impasibilidad  y  claridad; 
lacual  será  tan  grande,  que  cada  uno  de  aquellos  cuer- 
pos resplandescerá  como  el  sol  en  el  reino  de  su  pa- 
dre (m).  Pues  si  no  mas  de  un  sol  que  está  en  medio 
deste  cielo  basta  para  dar  luz  y  alegría  á  todo  el  mimdo, 
¿qué  harán  tantos  soles  y  lámparas  como  allí  resplan- 
descerán? 

Finalmente  por  abreviar,  en  esta  gloria  sehallanín 
en  uno  todos  los  bienes ,  y  della  estarán  desterrados  to- 
dos los  malos  (n).  Allí  habrá  salud  sin  enfermedad,  li- 
bertad sin  servidumbre,  hemiosura  sin  fealdad ,  inmor- 
talidad sin  comipcion,  abundancia  sin  necesidad,  so- 
siego sin  turbación,  seguridad  sin  tepior,  conoscimiento 
sin  error,  hartura  sin  hastío,  alegría  sin  tristeza  y  honra 
sin  contradicción.  .Allí  será,  dice  ^nt  .\ug'jstin  (o),  ver- 
dadera la  gloria,  donde  ninguno  será  alabado  por  error, 
ni  por  lisonja.  .\llí  será  verdadera  la  honra  :  la  cual  ni 
se  negará  al  que  la  meresciore ,  ni  se  dará  á  quien  no  la 
meresciere.  Allí  será  verdadera  la  paz,  donde  ni  de  sí 
ni  de  otro  será  el  hombre  molestado.  El  premio  de  la 
virtud  será  el  mesmo  que  dio  la  virtud ,  y  prometió  á  sí 
por  galardón  della,  que  es  el  mayor  y  mejor  de  todas  las 
cosas.  El  será  el  fin  de  nuestros  deseos,  el  cual  se  verá 
sin  fin,  y  se  amará  sin  hastío,  y  será  alabado  sin  cansan- 
cio. Allí^l  lugar  es  ancho,  hermoso,  resplandescienle 
y  seguro ;  la  compñía  muy  buena  y  agradable  ;  el  tieni- 
po  de  una  manen,  no  ya  distincto  en  tarde  y  mañana, 
sino  continuado  con  una  simple  eternidad.  Allí  habrá 
perpetuo  verano,  que  con  el  frescor  y  aire  del  Espíritu 
Sancto  siempre  lloresce.  Allí  todos  se  alegran,  totlos 
cantan  y  todos  siempre  alaban  á  aquel  summo  dador  d»; 
todo,  por  cuya  largueza  viven  y  reinan  en  su  gloria.  ¡Oh 
ciudad  celestial ,  morada  segura,  tierra  donde  se  halla 
todo  lo  que  deleita,  pueblo  sin  nuirmuracion,  vecinos 
quietos  y  hombres  sin  ninguna  necesidad !  ¡  Oh  si  se  ac;t- 
base  ya  esta  contienda!  Oh  si  se  concluyesen  los  dias  de 
mi  destierro !  ¡  Oh  cómo  se  alarga  el  tiem|>o  de  mí  pere- 
grinación! ¿Cuándo  Hegani  este  día?  ¿Cuándo  vendré 
y  paresceré  ante  la  cara  de  mi  Dios  (p)? 

(i«  lob.  S8.  (i)  3.  Reí;.  iO.  i/)  t.  Cor.  lo.  |Mt  Malth.  I.>. 
Sap.  3.  IN»  AaK.  in  soliloq.  <-.  3C.  yo*  Lib.  23.  de  Citii.  Itci  c. 
30.  (qO).  5.    if!  Psalm.  41. 
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§.  XXXII. 


De  la  consideración  de  la  gloria  del  paraíso,  en  la  cual  se  declara 
mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

Una  de  las  cosas  en  que  mas  convenia  tener  siempre 
los  ojos  puestos  en  este  valle  de  lágrimas,  es  la  bien- 
aventuranza de  la  gloria ;  porque  esta  sola  consideración 
bastarla  para  animarnos  á  todos  los  trabajos  que  se  han 
de  pasar  por  ella.  Cuando  prometió  Dios  al  patriarca 
Abraham  la  tierra  de  promisión,  mandóle  que  la  andu- 
viese y  la  rodease  toda,  diciendo  (q) :  Levántate  y  pasea 
tod^  esta  tierra  en  ancho  y  en  largo ,  y  mírala  por  todas 
partes,  porque  á  tí  la  tengo  de  dar.  Levántate  pues  agora, 
ánima  mia,  á  lo  alto,  dejados  acá  bajo  todos  los  cuidados 
y  negocios  terrenos,  y  vuela  con  alas  de  espíritu  á  aque- 
lla noble  tierra  de  promisión,  y  mira  con  atención  la  Ion- 
gura  de  su  eternidad,  y  la  anchura  de  su  felicidad,  y  la 
grandeza  de  sus  riquezas,  con  todo  lo  demás  que  hay 
en  ella. 

De  la  reina  Sabá  se  escribe  que  oida  la  fama  de  Salo- 
món ,  vino  á  Hierusalem  para  ver  las  grandezas  y  mara- 
villas que  de  aquel  rey  se  decían  (r).  Y  pues  no  es  me- 
nor la  fama  de  aquella  celestial  Hierusalem,  y  de  aquel 
summo  Rey  que  la  gobierna,  sube  tú  agora  con  el  espí- 
ritu á  esta  noble  ciudad  á  contemplar  la  sabiduría  deste 
Rey  soberano,  y  la  hermosura  deste  templo ,  y  el  servi- 
cio desta  mesa,  y  las  órdenes  de  los  que  la  sirven,  y  las 
libreas  de  los  criados ,  y  la  policía  y  gloria  desta  noble 
ciudad.  Porque  si  sabes  mirar  cada  cosa  destas,  por  ven- 
tura será  tu  espíritu  levantado  sobre  sí;  y  conoscerás 
que  ni  aun  la  mas  pequeña  parte  desta  gloria  te  ha  sido 
denunciada.  Mas  [>ara  esto  es  menester  especial  lumbre 
de  Dios ;  como  lo  significó  el  Apóstol ,  cuando  dijo  (s)  : 
Suplico á aquel  Dios  déla  gloria,  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  os  dé  espíritu  de  sabiduría ,  y  alum- 
bre los  ojos  de  vues'tro  corazón ,  para  que  conozcáis  qué 
tan  grande  sea  la  esperanza  de  vuestro  llamamiento,  y 
las  riquezas  de  aquella  heredad  y  gloria  que  él  tiene  apa- 
rejada para  los  sanctos. 

Y  aunque  en  esta  gloria  haya  muchas  cosas  que  con- 
templar, mas  particularmente  puedes  tú  agora  conside- 
rar estas  cinco  mas  principales  que  arriba  tocamos ;  con- 
viene saber,  la  excelencia  del  lugar,  el  gozo  de  la  com- 
pañía, la  visión  de  Dios,  la  gloria  de  los  cuerpos,  y  la 
duración  y  eternidad  de  todos  estos  bienes  tan  grandes. 

§.  XXXIIL 

De  la  hermosura  y  excelencia  del  lugar. 

Primeramente  considera  la  hermosura  del  lugar,  la 
cual  en  figura  nos  describe  Sant  Joan  en  el  Apocalipsi 
por  estas  palabras  (í) :  Uno  de  los  siete  ángeles  habló 
conmigo ,  diciéndome :  Ven ,  y  mostrarte  he  la  esposa, 
mujer  del  Cordero.  Y  levantóme  en  espíritu  en  un  monte 
alto  y  grande,  y  mostróme  la  ciudad  de  Hierusalem,  que 
decendia  del  cielo ;  la  cual  resplandescia  con  la  claridad 
de  Dios,  y  la  lumbre  della  era  semejante  al  resplandor 
de  las  piedras  preciosas.  Tenia  esta  ciudad  un  muro 
grande  y  alto ,  en  el  cual  habia  doce  puertas,  y  en  las 
puertas  doce  ángeles,  según  el  número  de  las  puertas. 
Los  cimientos  de  los  muros  destaciudad  eran  todos  la- 
brados de  piedras  preciosas ,  y  las  doce  puertas  della 
eran  doce  piedras  preciosas,  cada  puerta  de  su  piedra; 
y  la  plaza  desti  ciudad  era  oro  limpio,  scmcjantí!  á  un 

(í)  Gen.  13.    (r)  3.  Reg.  10.    (*)  Ephes.  1.    (t)  Apoc.  21. 


vidrio  muy  claro.  Y  templo  no  vi  en  ella,  porque  el  Se- 
ñor Dios  Todopoderoso  es  su  templo ,  y  el  Cordero.  Y  la 
ciudad  no  tiene  necesidad  de  sol  ni  luna  que  le  den  lum- 
bre ;  porque  la  claridad  de  Dios  la  alumbra,  y  la  lámpara 
que  en  ella  arde  es  el  Cordero.  Y  mostróme  mas  el  ángel: 
un  rio  de  agua  viva ,  claro  asi  como  un  cristal ,  el  cual 
salia  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero ;  y  en  medio  de  la 
plaza,  y  de  la  una  ribera  del  rio  y  de  la  otra,  estaba 
plantado  el  árbol  de  la  vida,  que  llevaba  doce  fructos  en 
el  año,  cada  mes  el  suyo,  y  las  hojas  deste  árbol  eran 
para  salud  de  las  gentes  (u).  Todo  género  de  maldición 
nunca  jamas  allí  se  verá ;  sino  la  silla  de  Dios  y  del  Cor- 
dero allí  estarán ,  y  sus  siervos  le  servirán,  y  ellos  verán 
su  cara,  y  tendrán  el  nombre  del  escripto  en  sus  frentes, 
y  reinarán  en  los  siglos  de  los  siglos. 

Cata  aquí,  hermano,  debujada  la  hermosura  desta 
ciudad,  no  para  que  hayas  de  pensar  que  hay  en  ella 
estas  cosas  así  materialmente  como  suenan  las  palabras, 
sino  para  que  por  estas  entiendas  otras  mas  espirituales 
y  mas  excelentes,  que  por  estas  se  nos  figuran. 

El  asiento  desta  ciudad  es  sobretodos  los  cielos,  la 
grandeza  y  anchura  della  excede  toda  medida;  porque 
si  cada  una  de  las  estrellas  del  cielo  es  tan  grande  como 
arriba  dijimos,  ¿qué  tan  grande  será  aquel  cielo  que 
abraza  todas  las  estrellas  y  todos  los  cielos?  No  hay  gran- 
deza en  el  mundo  que  con  esta  se  pueda  comparar.  Por- 
que (como  dice  un  sánelo)  dende  los  términos  occiden- 
tales de  España  hasta  los  últimos  de  las  Indias  corre  un 
navio  (si  le  hace  tiempo)  en  pocos  días ;  mas  aquella  re- 
gión del  cielo,  á  estrellas  mas  lijeras  que  rayos  da  que 
caminar  por  muchos  años. 

Pues  si  preguntas  por  las  labores  de  su  edificio,  no 
hay  lengua  que  esto  pueda  declarar.  Porque  si  esto  que 
paresce  por  defuera  á  los  ojos  mortales  es  tan  hermoso, 
¿qué  será  lo  que  allá  está  guardado  álos  ojos  inmortales? 
Y  si  vemos  que  por  manos  de  los  hombres  se  hacen  aquí 
algunas  obras  tan  vistosas,  y  de  tanta  hermosura  que 
espantan  álos  ojos  de  quien  las  mira,  ¿qué  será  lo  que 
tendrá  obrado  la  mano  de  Dios  en  aquella  casa  real,  y 
en  aquel  sacro  palacio,  y  en  aquella  casa  de  solaz ,  que 
él  edificó  para  gloria  de  sus  escogidos?  ¡Oh  cuan  ama- 
bles son,  dice  el  Profeta  {x),  tus  tabernáculos.  Señor 
Dios  de  las  virtudes!  Cobdicia  y  desfallesce  mi  ánima 
conten)plando  los  palacios  del  Señor. 

Lo  que  principalmente  suele  ennoblecer  las  ciudades, 
es  la  condición  de  los  ciudadanos,  si  son  nobles,  si  son 
muchos  y  concordes  entre  sí.  Pues  ¿quién  podrá  de- 
clarar en  estaparte  la  excelencia  desta  ciudad?  Todos  sus 
moradores  son  hijosdalgo,  y  ninguno  hay  entre  ellos  de 
baja  suerte,  porque  todos  son  hijos  de  Dios.  Son  tan  ami- 
gables entre  sí,  que  todos  ellos  son  un  ánima  y  un  cora- 
zón ;  y  así  viven  en  tanta  paz,  que  la  mesma  ciudad  tiene 
por  nombre  Hierusalem ,  que  quiere  decir ,  visión  de 
paz.  Y  si  quieres  saber  el  número  y  población  desta  ciu- 
dad, á  eso  te  responderá  Sant  Juan  en  el  Apocalipsi,  di- 
ciendo (i/)  que  vio  en  espíritu  una  tan  grande  compañía 
de  bienaventurados ,  que  no  bastaría  nadie  para  los  con-  i 
tar ;  la  cual  habia  sido  recogida  de  todo  linaje  de  gentes,  ; 
y  pueblos,  y  lenguas.  Los  Cuales  estaban  en  presencia  j 
del  trono  de  Dios  y  de  su  Cordero,  vestidos  de  ropas  | 
blancas,  y  con  palmas  triunfales  en  las  manos,  cantando  ; 
á  Dios  cantares  de  alabanza.  Con  lo  cual  concuerda  lo 
(jue  el  profeta  Daniel  significa  deste  sagrado  número, 
(!')  Ezech.  47.    (x)  Psalm.  83.    {y)  Apoc.  7. 
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diciendo  (3) :  Millares  de  millares  senian  al  Señor  de  la 
Majestad,  y  diez  veces  cient  mil  millares  asistían  de- 
lante del. 

Y  no  pienses  que  por  ser  tantos  están  desordenados  ; 
porque  no  es  allí  la  muchedumbre  causa  de  confusión, 
sino  de  mayor  orden  y  armonía.  Porque  aquel  que  con 
tan  maravillosa  consonancia  ordenó  los  movimientos  de 
los  cielos ,  y  los  cursos  de  las  estrellas ,  llamando  á  cada 
ana  por  su  nombre ;  ese  ordenó  todo  aquel  innumera- 
ble ejército  de  bienaventurados  con  tan  maravilloso  con- 
cierto ,  dando  á  cada  uno  su  lugar  y  gloria  según  su  me- 
rescimiento.  Y  así  un  lugar  es  el  que  allí  tienen  las  vír- 
gines ,  otro  los  confesores ,  otro  los  sanctos  mártires ,  y 
otro  los  patriarcas  y  profetas,  otro  los  apóstoles  y  evan- 
gelistas, y  así  todos  los  demás.  Y  de  la  manera  que  están 
repartidos  y  aposentados  los  hombres,  así  lo  están  en  su 
manera  los  ángeles,  divididos  en  tres  hierarquías,  las 
cuales  se  reparten  en  nueve  coros ;  sobre  todos  los  cua- 
les reside  el  trono  de  la  serenísima  Reina  de  los  Ange- 
les, que  sola  ella  hace  coro  por  sí ,  porque  no  tiene  par 
ni  semejante.  Y  sobre  todos  íinalmente  preside  aquella 
«anctísima  humanidad  de  Cristo ,  que  esUí  sentada  á  la 
diestra  de  la  Majestad  de  Dios  en  las  alturas. 

Tú,  ánima  cristiana,  discurre  por  estos  coros ,  pasea 
por  estas  plazas  y  calles,  mira  la  orden  destos  ciudada- 
nos, la  hermosura  desta  ciudad,  y  la  nobleza  destos 
moradores.  Salúdalos  á  cada  uno  por  su  nombre ,  y  pí- 
deles el  sufragio  de  su  oración.  Saluda  también  osa  dul- 
ce patria ;  y  como  peregrino  que  la  ve  aun  dende  lejos, 
envíale  con  los  ojos  el  corazón ,  diciendo  :  Dios  te  s;il  ve, 
dulce  patria ,  tierra  de  promisión ,  puerto  de  seguridad, 
lugar  de  refugio,  casa  de  bendición,  reino  de  todos  los 
siglos,  paraíso  de  deleites,  jardín  de  flores  eternas,  pla- 
za de  todos  los  bienes ,  corona  de  todos  los  justos,  y  fin 
de  todos  nuestros  deseos.  Dios  te  salve ,  madre  nuestra, 
esperanza  nuestra,  jMir  quien  sospiramos,  por  quien 
hasta  agora  damos  gemidos  y  peleamos ;  pues  no  ha  de 
ser  en  tí  coronado  sino  elque  fielmente  peleare  (a). , 

§.  XXXIV. 

Del  M^ndo  goto  que  el  Snima  recibiri  con  h  compaflia 
de  los  sanctos. 

¿Quién  podrá  después  deste  gozo  declarar  el  que  se 
recibirá  con  aquella  tan  dichosa  compañía?  Porque  allí 
la  virtud  de  la  caridad  esUi  en  toda  su  perfección ;  á  la 
cual  pertenesce  hacer  todas  las  cosas  communes.  Aque- 
lla petición  del  Salvador  que  dice  (6) :  Ruégote,  Padre, 
que  ellos  sean  una  mesma  cosa  por  amor,  así  como  nos- 
otros lo  somos  por  naturaleza,  allí  es  donde  perfecta- 
mente se  cumple ;  porque  allí  son  todos  entre  sí  mas 
unos  que  los  miembros  de  un  mcsmo  cuerpo,  porque 
todos  participn  un  mismo  espíritu ,  el  cual  da  á  todos 
unmesmosér,  y  una  bienaventurada  vida  (c).  Si  no, 
dirae ,  ¿qué  es  la  causa  jwrque  los  miembros  de  un  cuer- 
po tienen  entre  sí  tan  grande  unidad  y  amor?  La  causa 
es  porque  todos  ellos  participan  de  una  misnm  forma, 
que  es  una  misma  ánima,  la  cual  da  á  toíios  ellos  un 
mesmosér  y  ima  vida.  Pues  si  el  espíritu  humano  tiene 
virtud  para  causar  tan  grande  unidad  entre  miembros 
de  tan  diferentes  oficios  y  luituraleza,  ¿qué  mucho  es 
que  aquel  espíritu  divino,  por  quien  viven  to<ios  los  es- 
cogidos (que  es  como  ánima  cominun  de  todos),  cause 

(í)  Dan.  7.  ía^  i.  Tliim  4.  (*)  loan.  17.  (r'  A\¡^$\.  in  Ma- 
•oalt,  c.  33.  cL  ÍD  MediUUoDibos,  c.  25. 


entre  ellos  otra  mayor  y  ma.?  perfecta  unidad ,  pues  es 
mas  noble  causa,  y  de  mas  excelente  virtud,  y  que  da 
mas  noble  ser? 

Pues  dime  agora  :  si  esta  manera  de  unidad  y  amor 
hace  todas  las  cosas  communes ,  así  las  buenas  como  las 
malas  (como  lo  vemos  en  los  miembros  de  un  mesmo 
cuerpo ,  y  en  el  amor  de  las  madres  para  con  los  hijos, 
las  cuales  huelgan  tanto  con  los  bienes  dellos  como  con 
los  suyos  proprios) ,  siendo  esto  así,  ¿qué  gozo  tendrá 
allí  un  escogido  de  la  gloriado  todos  los  otros,  pues 
á  cada  uno  dellos  ama  como  á  sí  mesmo?  Porque,  co- 
mo dice  Sant  Gregorio  (d) ,  aquella  heredad  celestial 
para  todos  es  una,  y  para  cada  uno  toda ;  porque  de  los 
gozos  de  todos  recibe  cada  uno  tan  grande  alegría  como 
si  él  mesmo  los  poseyera.  Pues  ¿qué  se  sigue  de  aquí,  sí- 
no  que  pues  es  cuasi  infinito  el  número  de  los  bienaven- 
turados, serán  cuasi  infinitos  los  gozos  de  cada  uno  de- 
llos? ¿Qué  se  sigue,  sino  que  cada  uno  tendrá  las  exce- 
lencias de  todos ,  pues  lo  que  no  tuviere  en  si ,  tendrá 
en  los  otros?  Estos  son  espiritualmente  aquellos  siete 
hijos  de  J(A)  (e) ,  entre  los  cuales  había  grande  amor  v 
communicacion,  que  cada  uno  dellos  por  su  orden  lia- 
cia  un  día  de  la  semana  su  convite  á  todos  los  otros ;  de 
donde  resultaba  que  no  menos  partícíparia  cada  uno  de 
la  hacienda  de  los  otros,  que  de  la  suya  propria ;  y  así  lo 
proprio  era  común  de  todos,  y  lo  común,  proprío  de  cada 
uno.  Esto  obraba  en  aquellos  sanctos  hermanos  el  amor 
y  la  hermandad.  Pues  ¿cuánto  es  mayor  la  hermandad 
de  los  escogidos?  cuánto  mayor  el  número  de  los  her- 
manos? y  cuántos  mas  bienes  y  riquezas  de  que  gozar? 
Pues  según  esto,  ¿qué  convite  será  aquel  que  nos  harán 
allí  los  serafines,  que  son  los  mas  altos  espíritus  y  mas 
allegados  á  Dios ,  cuando  descubran  á  nuestros  ojos  U 
nobleza  de  su  condición ,  y  la  claridad  de  su  contempla- 
ción ,  y  el  ardor  ferventísimo  de  su  amor?  ¿Qué  convite 
harán  luego  los  querubines ,  donde  están  encerrados  lo^ 
tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios?  ¿Cuál  será  el  de  los  tro- 
nos y  dominaciones,  y  de  todos  los  otros  bienaventu- 
rados espíritus?  ¿Qué  será  gozar  y  ver  allí  señaladamente 
aquel  ejército  glorioso  de  los  mártires,  vestidos  de  ropas 
blancas,  con  sus  palmas  en  las  manos ,  y  con  las  insi"- 
nias  gloriosas  de  sus  triunfos?  ¿Quesera  ver  juntas  aque- 
llas once  mil  vírgines,  y  aquellos  diez  mil  mártires  imi- 
tadores de  la  gloria  y  de  la  Cruz  de  Cristo,  con  otra 
muchedumbre  innumerable?  ¿Qué  gozo  será  ver  aquel 
glorioso  diácono  con  sus  parrillas  en  la  mano,  resplan- 
desciendo  mucho  mas  que  las  llamas  en  que  ardió,  de- 
safiando los  tirannos ,  y  cansando  los  verdugos  con  pa- 
ciencia inexpugnable?"  ¿Cuál  será  ver  la  hermosísima 
virgen  Caterina,  coronada  de  rosas  y  azucenas,  vencida 
la  rueda  de  sus  navajas  con  las  armas  de  la  fe  y  de  la  es- 
peranza? ¿Qué  será  ver  aquellos  siete  nobles  Macabeos 
con  la  piadosa  y  valerosa  madre,  despreciando  las  muer- 
tes y  los  tormentos  por  la  guarda  de  la  ley  de  Dios  (/")? 
¿()ué  collar  de  oro  y  de  pedrería  será  tan  hermoso  de 
mirar,  como  el  cuello  del  glorioso  Baptista,  que  quiso 
antes  perder  la  cabeza  que  disimular  la  torpeza  del  rey 
adúltero  (.9)?  ¿Qué  púrpura  resplandescerá  tanto  como 
el  cuerpo  del  bienaventurado  Sant  Bartolomé,  |X)r  Cristo 
desollado?  "Pues  ¿qué  será  ver  el  cuerpo  de  Sant  Eslelwn 
con  los  golpes  de  las  piedras  señalado,  sino  ver  una  ropa 
rozagante  sembrada  de  rubíes  y  esmoralilas  (A)?  Y  vos- 

(*  Lib.  4.  Moral,  c.  42.  in  prior     {e)  lob.  I.    ^-f)  Nack.  7 
{/)  Natih.  it.    ^h)  Artain.  7. 
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otros ,  príncipes  gloriosos  de  la  Iglesia  cristiana ,  ¿qué 
tanto  resplandeceréis,  el  uno  con  la  espada,  y  el  otro 
con  el  estandarte  glorioso  de  Cristo,  con  que  fuistes  co- 
ronados (í)?  Pues  ¿qué  será  gozar  de  cada  una  de  todas 
estas  glorias  como  si  fuese  propria?  ¡Oh  convite  glorio- 
so! oh  banquete  real!  oh  mesa  digna  de  Dios  y  de  sus 
escogidos!  Vayanse  pues  los  mundanos  á  sus  banquetes 
sucios  y  carnales ,  á  romper  los  vientres  con  sus  excesos 
y  demasías.  Tal  convite  como  este  convenía  para  Dios, 
donde  tales  manjares  se  sirviesen. 

Sube  aun  mas  arriba  sobre  todos  los  coros  de  los  án- 
geles, y  hallarás  otra  gloria  singular,  la  cual  maravillo- 
samente alegra  toda  aquella  corte  soberana,  y  embriaga 
con  maravilloso  dulzor  la  ciudad  de  Dios.  Alza  los  ojos  y 
mira  aquella  Reina  de  misericordia  llena  de  claridad  y 
hermosura ,  de  cuya  gloria  se  maravillan  los  ángeles,  y 
de  cuya  grandeza  se  glorían  los  hombres.  Esta  es  la  Rei- 
na del  cielo,  coronada  de  estrellas,  vestida  del  sol,  cal- 
zada de  la  luna,  y  bendita  sobre  todas  las  mujeres  {k). 
Mira  pues  qué  gozo  será  ver  esta  Señora  y  Madre  nues- 
tra, no  ya  de  rodillas  ante  el  pesebre,  no  ya  con  los  so- 
bresaltos y  temores  de  lo  que  aquel  sancto  Simeón  le 
había  profetizado,  no  ya  llorando  y  buscando  por  todas 
partes  al  Niño  perdido  (/) ;  sino  con  inestimable  paz  y 
seguridad  asentada  á  la  diestra  del  Hijo,  sin  temor  de 
perder  jamas  aquel  tesoro.  Ya  no  será  menester  buscar 
el  silencio  de  la  noche  secreta  para  escapar  el  Niño  de 
las  celadas  de  Heredes,  huyendo  en  Egipto  (m).  Ya  no 
se  verá  mas  al  pié  de  la  Cruz ,  recibiendo  sobre  su  cabe- 
za las  gotas  de  sangre  que  de  lo  alto  caían ,  y  llevando 
en  su  manto  perpetua  memoria  de  aquel  dolor  (n).  Ya 
no  padescerá  mas  el  agravio  de  aquel  triste  cambio, 
cuando  le  dieron  al  discípulo  por  el  Maestro,  y  al  criado 
por  el  Señor.  Ya  no  se  oirán  mas  aquellas  tan  dolorosas 
palabras  que  debajo  de  aquel  árbol  sangriento  con  mu- 
chas lágrimas  decía  (o) :  Quién  me  diese  que  yo  muriese 
por  tí,  Absalom,  hijo  mío,  hijo  mío  Absalom.  Ya  todo 
esto  se  acabó,  y  la  que  en  este  mundo  se  vio  mas  afligida 
que  toda  pura  criatura,  se  verá  ensalzada  sobre  toda 
criatura,  gozando  para  siempre  de  aquel  summo  bien,  y 
diciendo  (p) :  Hallado  he  aquel  que  ama  mi  ánima :  tén- 
gole,no  le  dejaré. 

Y  si  este  es  tan  grande  gozo,  ¿qué  será  ver  aquella 
sacratísima  humanidad  de  Cristo,  y  la  gloria  y  hermo- 
sura de  aquel  cuerpo  que  por  nosotros  fué  tan  afeado  en 
la  Cruz?  Cosa  será  por  cierto  (como  dice  Sant  Bernardo) 
llena  de  toda  suavidad,  que  vean  los  hombres  á  un 
hombre  Criador  de  los  hombres.  Por  honra  propria  tie- 
nen los  deudos  ver  un  deudo  hecho  cardenal  ó  papa , 
pues  ¿cuánto  mayor  honra  será  ver  aquel  Señor,  que  es 
nuestra  carne  y  nuestra  sangre,  asentado  á  la  diestra  del 
Padre,  y  hecho  Rey  de  cielos  y  tierra?  ¿Qué  ufanos 
estarán  los  hombres  entre  los  ángeles,  cuando  vean  que 
el  Señor  de  la  posada,  y  el  conmn  Criador  de  todos  no 
es  ángel ,  sino  hombre?  Si  los  hombres  tienen  por  honra 
suya  la  que  se  hace  ásu  cabeza,  por  la  grande  unión 
que  hay  entre  ellos  y  ella ,  ¿qué  será  allí  donde  tan  es- 
trecha es  la  unión  de  los  miembros  y  de  la  cabeza  ?  ¿Qué 
será ,  sino  que  todos  tengan  por  suya  propria  la  gloria 
de  su  Señor?  Este  será  un  gozo  tan  grande,  que  ningu- 
nas palabras  bastan  á  darle  debido  encarescimienlo. 
I'ues  ¿quién  será  tan  dichoso  que  merezca  gozar  de 

(íí  Au«.  in  Manuali,  c.  6.     (/.)  Apor.  ií.     (/)  Lur .  2. 
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tanto  bien?  ¡Oh  quién  te  me  diese,  hermano  mió,  que 
te  mantienes  de  los  pechos  de  mi  madre ,  que  te  hallase 
yo  allá  fuera,  y  te  diese  paz  con  labios  de  devoción,  y  te 
abrazase  con  brazos  de  amor  (q) !  Oh  dulcísimo  Señor! 
¿cuándo  será  este  día?  cuándo  paresceré  delante  tu 
cara?  cuándo  me  veré  harto  de  tu  hermosura?  cuándo 
veré  ese  rostro  en  que  desean  mirar  los  ángeles  (d)  ? 

§.  XXXV. 

Del  tercer  gozo  que  el  ánima  recibirá  con  la  visión  ciara  de  Dios. 

Pues  ¿qué  será  sobre  todo  esto  ver  claramente  aque- 
lla divina  cara,  en  que  consiste  la  gloria  esencial  de  los 
sanctos?  Grandes  motivos  de  gloria  son  todos  los  que 
hasta  aquí  habemos  dicho ;  mas  todos  son  pequeños  si 
se  comparan  con  este.  De  ¡sacar  se  dice  que  vio  el  des- 
canso que  era  bueno ,  y  la  tierra  muy  buena ;  y  que  por 
esto  puso  los  hombros  al  trabajo,  y  se  hizo  tributa- 
rio (s).  El  descanso  y  la  gloria  de  los  sanctos  buena  es ; 
mas  la  tierra  que  lleva  este  descanso,  muy  buena  es  en 
superlativo  grado ;  porque  esta  es  la  cara  y  la  hermo- 
sura de  Dios ,  de  cuya  vista  procede  el  descanso  y  gloría 
dellos.  Esta  es  la  que  sola  basta  para  dar  á  nuestras  áni- 
mas cumplido  reposo.  Porque  toda  la  dulcedumbre  y 
suavidad  de  las  criaturas  bien  puede  dar  deleite  al  cora- 
zón humano,  mas  no  hartura.  Pues  si  todos  estos  bie- 
nes susodichos  tanto  deleitan,  ¿cuánto  deleitará  aquel 
bien  que  tiene  en  sí  la  perfección  y  summa  de  todos  los 
bienes?  Y  si  la  sola  vista  de  las  criaturas  es  tan  gloriosa, 
¿qué  será  ver  aquella  cara,  aquella  lumbre  y  aquella 
hermosura  en  quien  resplandescen  todas  las  hermosu- 
ras? ¿Qué  será  ver  aquella  esencia  tan  admirable,  tan 
simplicísima  y  tan  communicable,  y  ver  en  ella  de  una 
vista  el  misterio  de  la  beatísima  Trinidad,  la  gloria  del 
Padre,  la  sabiduría  del  Hijo,  y  la  bondad  y  amor  del  Es- 
píritu Sancto. 

Allí  veremos  á  Dios,  y  veremos  á  nos,  y  veremos  to- 
das las  cosas  en  Dios.  Dice  Sant  Fulgencio  que  así  como 
el  que  tiene  un  espejo  delante,  ve  al  espejo,  y  ve  así 
mesmo  en  el  espejo ,  y  ve  todas  las  otras  cosas  que  están 
delante  del  espejo ;  así  cuando  tengamos  aquel  espejo 
sin  mancilla  de  la  Majestad  de  Dios  presente,  veremos  á 
él,  y  veremos  á  nos  en  él,  y  después  todo  lo  que  está 
fuera  del,  según  el  conoscimíento  mayor  ó  menor  que 
tuviéremos  del.  Allí  descansará  el  apetito  de  nuestro 
entendimiento,  y  no  deseará  mas  saber;  porque  terna 
delante  todo  lo  que  se  puede  saber.  Allí  descansará  el 
de  nuestra  voluntad,  amando  aquel  bien  universal  en 
quien  están  todos  los  bienes,  fuera  del  cual  no  hay  mas 
que  gozar.  Allí  reposará  nuesti'o  deseo  con  el  bocado  de 
aquel  soberano  gozo,  que  de  tal  manera  hínchirá  la  boca 
de  nuestro  corazón,  que  no  le  quedará  mas  que  desear. 
Allí  serán  perfectamente  remuneradas  aquellas  tres  vir- 
tudes con  que  Dios  es  aquí  honrado,  conviene  saber,  fe, 
esperanza  y  caridad ,  cuando  á  la  fe  se  de  por  premio  la 
clara  visión,  y  á  la  esperanza  la  posesión,  y  á  la  caridad 
imperfecta,  la  caridad  en  toda  su  perfección  (í).  Allí  ve- 
rán y  amarán,  gozarán  y  alabarán,  y  estarán  hartos  sin 
hastío,  y  hambrientos  sin  necesidad.  Allí  es  donde  siem- 
pre se  canta  aquel  cantar  cua^i  nuevo  que  Sant  Joan  oyó 
cantar  en  su  Anocalipsí  (v).  El  cual  llama  cuasi  nuevo; 
porque  aunque  él  sea  siempre  de  una  manera  (porque  es 
una  común  alabanza,  que  responde  á  una  coniim  gloría 
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que  todos  tienen ) ;  pero  con  todo  esto  es  siempre  nuevo 
cuanto  al  susto  v  á  la  suavidad ,  porque  el  mismo  sabor 
que  tuvo  á  los  principios ,  ese  tema  para  siempre  sin* 
fm  (x).  Noencanesceni  se  envejesce  el  alegría  de  los  sáne- 
los,  como  tampoco  envejesceráu  sus  cuerpos;  pues  el 
que'  hace  los  cielos  estar  siempre  nuevos  á  cabo  de  tantos 
años ,  ese  hará  que  la  flor  de  su  gloria  esté  siempre  verde, 
y  que  nunca  se  marchite. 

§.   XXXVI. 

Del  cuarto  goro  que  el  ánima  recibirá  con  la  gloria  del  cuerpo. 

Esta  es  .la  gloria  esencial  de  las  ánimas.  Mas  aquel 
justo  Juez'y  Padre  tan  liberal  no  se  contenta  con  solo 


^loriücar  1¿  ánimas,  sino  extiende  también  su  magnifi- 
cencia por  honra  dellas  á  glorificar  sus  cuerpos,  y  dar 
lugar  á  las  bestias  en  su  palacio  real,  i  Oh  amador  de  los 
hombres  1  Oh  honrador  de  los  buenos !  Y  ¿qué  tiene  que 
verla  carne  podrida,y  en  todos  sus  apetitos  como  bestia, 
con  el  sanctuario  delcielo  ?  La  carne  que  habia  de  estar 
atada  en  el  establo,  ¿cómo  ha  de  ser  colocada  entre  los 
ángeles  en  el  cielo?  Deja ,  Señor,  al  polvo  con  el  polvo; 
que  no  está  bien  la  tierra  sobre  el  cielo. 

Mas  aquel  que  dijo  á  .\braham  (y) :  Honraré  y  multi- 
plicaré á  Ismael ,  aunque  sea  hijo  de  esclava,  por  lo  que 
á  tí  toca ;  ese  quiere  hacer  este  favor  á  los  cuerpos  de  los 
sanctos,  por  el  parentesco  que  tienen  con  las  ánimas 
dellos.  Quiere  también  este  Señor  que  el  que  ayudó  á 
llevar  la  carga ,  entre  en  el  repartimiento  de  la  gloria  ; 
y  que  así  como  el  ánima  por  conformarse  en  esta  vida 
con  la  voluntad  de  Dios,  viene  después  á  participar  la 
gloria  de  Dios ,  así  el  cuerpo  que  contra  su  naturaleza  se 
conformó  con  la  voluntad  del  ánima ,  venga  también  á 
participar  la  gloria  della.  Y  desta  manera  serán  los  jus- 
tos en  cuerpo  y  ánima  gloriosos,  y,  como  dice  el  Pro- 
feta (2) ,  poseerán  en  su  tierra  los  bienes  doblados :  que 
es  la  gloria  de  las  ánimas^  de  los  cuerpos. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  gloria  de  los  sentidos?  Cada  uno 
tendrá  allí  su  deleite  y  su  gloria  singular.  Los  ojos  reno- 
vados y  esclarescidos  ya  sobre  la  lumbre  del  sol,  verán 
:<quellos  palacios  reales,  y  aquellos  cuerpos  gloriosos,  y 

lellos  campos  de  hermosura,  con  otras  infinitas  cosas 
.j,ie  allí  habrá  que  mirar.  Los  oídos  oirán  siempre  aque- 
lla música  de  tanta  suavidad,  que  una  sola  voz  bastaría 
para  adormecer  todos  los  corazones  del  mundo.  El  sen- 
tido del  oler  será  recreado  con  suavísimos  olores ,  no  de 
eo6as  vaporosas,  como  acá,  sino  profiorcionadas  á  la 
¿kma  de  allá.  Y  asimismo  el  gusto  será  lleno  de  increi- 
bie  sabor  y  dulzura ,  no  para  sustentación  de  la  vida, 
lino  para  cimiplimiento  de  toda  gloria.  Pues  ¿qué  sen- 
tir el  ánima  del  bienaventurado,  cuando  por 
fe  ii              ,.in  y  guarda  de  los  sentidos,  que  duró  tan 

o  lifni|K) ,  se  vea  así  anegada  en  aquel  abismo  de  glo- 

' .  <m  hallar  suelo  ni  cabo  á  tin  grandes  alegrías?  ;  Oh 
-  bienaventurados!  Oh  servicios  bien  galardona- 
Mi  cosa  no  para  hablarse ,  sino  para  sentirse  y  de- 

arse,  y  buscarse  con  mil  vidas  que  tuviésemos  para 

uirt.r.rc.U:.  ' 

XX.XVII. 
Del  quinto  (ozo,  que  es  déla  duración  de  la  eternidad. 
Mas  agora  veamos  por  qué  tanlo  espacio  se  concede 
-la  hiena vt-nluranza  tan  gnuuh'.  VMo  es  |(»  que  solo  dc- 
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bria  bastar  para  hacemos  andar  dando  voces ,  y  llaman- 
do á  todos  los  trabajos  que  lloviesen  sobre  nosotros ,  para 
servir  y  agradará  quien  tan  largas  mercedes  nos  ha  de 
hacer.  Durará  ese  galardón  tantos  millares  de  años,  cuan- 
tas estrellas  hay  en  el  cielo  y  mucho  mas.  Durará  tantas 
centenas  de  millares  de  años,  cuantas  gotas  de  agua  han 
caído  sobre  la  tierra  y  mucho  mas.  Durará  finalmente 
mientras  durare  Dios,  que  será  en  los  siglos  de  los  siglos ; 
porque  escripto  está  (a) :  El  Señor  reinará  para  siempre 
y  mas.  Y  en  otro  lugar  (6) :  Tu  reino  es  reino  de  todos  los 
siglos,  y  tu  señorio  de  generación  en  generación. 

Pues,  ó  Padre  de  misericordias  y  Dios  de  toda  conso- 
lación, suplicóte.  Señor,  por  las  entrañas  de  tu  piedad  no 
sea  yo  privadodeste  soberano  bien.  Señor  Dios  mío,  que 
turiste  por  bien  criarme  á  tu  imagen  y  semejanza,  y  ha- 
cerme capaz  de  tí,  hinche  este  seno  que  tú  criaste,  pues 
lo  criaste  para  tí.  Mi  parte  sea.  Dios  mío,  en  la  tierra  de  los 
vivientes.  No  me  des.  Señor,  en  este  mundo  descanso  ni 
riqueza ;  todo  me  lo  guarda  para  allá.  No  quiero  here- 
darme con  los  hijos  de  Rubén  en  la  tierra  de  Galaad ,  y 
perder  el  derecho  de  la  tierra  de  promisión.  Una  sola  cosa 
pedí  al  Señor,  y  esta  siempre  buscaré  :  que  more  yo  en 
la  casa  del  Señor  todos  los  dias  de  mi  vida. 


EL   DOMINGO   E>   LA   50CHE, 

Eíte  dia  pensarás  en  los  beneficios  divinos,  para  dar 
gracias  al  Señor  por  ellos,  y  para  encenderte  mas  en  el 
amor  de  quien  tanto  bien  te  hizo,y  sentir  mas  las  ofensas 
hechas  contra  tan  piadoso  bienliechor. 

Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables,  todos 
ellos  se  pueden  red  ucir  á  cinco  maneras  de  beneficios  (c) : 
conviene  saber,  al  beneficio  de  la  creación ,  conservación 
y  redención ,  y  vocación ,  y  á  los  beneficios  ocultos  que 
cada  uno  tendrá  en  sí  recebídos. 

Cuanto  al  primer  beneficio  de  la  creación  considera 
primeramente  con  mucha  atención  lo  que  eras  antes  que 
fueses  criado ,  y  lo  que  Dios  hizo  contigo,  y  te  dio  ante 
todo  merescimiento  :  conviene  saber,  ese  cuerpo  con  to- 
dos sus  miembros  y  sentidos ,  y  esa  tan  excelente  ánima, 
criada  á  zn  imagen  y  semejanza ,  para  un  tan  alto  fin  co- 
mo es  gozar  de  Dios,  con  aquellas  tres  tan  nobles  poten- 
cias, que  son :  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Y 
mira  bien  que  darte  esta  tal  ánima ,  fué  darte  todas  las 
cofes ;  pues  está  claro  que  ninguna  perfección  ni  habili- 
dad hay  en  alguna  de  todas  las  criaturas  inferiores ,  que 
el  hombre  no  tenga  en  sí  eminentemente  con  mayor  per- 
fección, y  que  mediante  la  virtud  y  habilidad  de  su  áni- 
ma no  pueda  contrahacer.  Por  do  paresce  que  damos 
esta  pieza  sola ,  fué  damos  de  una  vez  todas  las  cosas  jun- 
tas. 

Cuanto  al  beneficio  de  la  consenacion,  mira  cuan  col- 
gado está  todo  tu  ser  de  la  Providencia  divina ;  cómo  no 
vivirias  un  punto ,  ni  darías  un  paso  si  no  fuese  por  él ; 
cómo  todas  las  cosas  del  mundo  crió  para  tu  servicio,  y 
hasta  los  mesmos  ángeles  del  cielo  diputó  para  tu  guarda 
y  amparo  ((/).  Considera  con  esto  la  salud  que  te  da ,  las 
fuerzas,  la  vida,  el  mantenimiento,  con  todos  los  otros  so- 
corros temporales.  Y  sobre  todo  esto  pondera  mucho  las 
miserias  y  desastres  en  que  cada  dia  ves  caer  los  otros 
hombres ,  en  los  cuales  pudieras  tú  también  haber  caí- 
do, si  Dios  por  su  piedad  no  te  hobiera  preservado. 

(«)  Exod.  c.   15.     (i\  Psilm.  14.<í.  Psalm.  tü.    (e)  Debencfi- 
ciis  diviois.  %id«  lib.  t.  de  la  Guia  de  Pecadores,  c.  S. 
•d   Hebr.  1.  MatL  18. 
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Cuanto  al  beneficio  de  la  redempcion  puedes  conside- 
rar dos  cosas  :  la  primera,  cuántos  y  cuan  grandes  hayan 
sido  los  bienes  que  nos  dio  mediante  el  beneficio  de  la 
redempcion ;  y  la  segunda,  cuántos  y  cuan  grandes  hayan 
sido  los  males  que  padesció  en  su  cuerpo  y  ánima  sanc- 
tísima,  para  ganarnos  estos  bienes. 

Cuanto  al  beneficio  de  la  vocación,  considera  primera- 
mente cuan  grande  merced  de  Dios  fué  hacerte  cristia- 
no, y  llamarte  á  la  fe  por  medio  del  sancto  baptismo,  y 
hacerte  también  participante  de  los  otros  sacramentos. 

Y  si  después  deste  llamamiento,  perdida  ya  la  innocen- 
cia, te  sacó  de  pecado,  y  volvió  á  su  gracia,  y  te  puso  en 
estado  de  salud ,  ¿cómo  le  podrás  alabar  por  este  benefi- 
cio? ¿Qué  tan  grande  misericordia  fué  aguardarte  tanto 
tiempo,  y  sufrirte  tantos  pecados,  y  inviarte  tantas  ins- 
piraciones, y  no  cortarte  el  hilo  déla  vida,  como  le  cortó 
á  otros  en  ese  mesmo  estado,  y  finalmente  llamarte  con 
tan  poderosa  gracia,  que  resuscitases  de  muerte  ávida, y 
abrieses  los  ojos  á  la  luz  eterna?  ¿Qué  misericordia  fué 
después  de  ya  convertido  darte  gracia  para  no  volver  al 
pecado,  y  para  vencer  al  enemigo,  y  finalmente  para  per- 
severar en  lo  bueno?  Esta  es  aquella  agua  temprana  y  tar- 
día que  promete  Dios  por  el  profeta  Joel,  diciendo  (e) : 

Y  vosotros,  los  hijos  de  Sion,  gózaos  y  alegraos  en  vuestro 
Señor  Dios ;  porque  os  dio  un  maestro  y  enseñador  de 
justicia  ^y  porque  hará  descender  sobre  vosotros  el  agua 
temprana  y  tardía :  conviene  saber,  la  gracia  prevenien- 
te, con  que  comenzamos  la  sementera  de  las  virtudes ;  y 
después  la  subsecuente  y  final,  con  que  llega  la  semen- 
tera á  su  próspero  fin. 

Estos  son  los  beneficios  públicos  y  conoscidos :  otros 
hay  secretos  que  no  conosce  sino  el  que  los  ha  recebido, 
y  aun  otros  hay  tan  secretos,  que  el  mesmo  que  los  reci- 
bió no  los  conosce,  sino  solo  aquel  que  los  hizo.  ¿Cuántas 
veces  habrás  en  este  mundo  merescido  por  tu  soberbia, 
ó  negligencia,  ó  desagrad escimiento,  que  Dios  álzasela 
mano  de  tí  y  te  desamparase,  como  habrá  desamparado 
á  otros  muchos  por  algunas  destas  causas  (porque  por  esto 
caen  los  que  caen),  y  no  lo  ha  hecho?  ¿Cuántos  males  y 
ocasiones  de  males  habrá  prevenido  el  Señor  con  su  pro- 
videncia, deshaciendo  las  redes  del  enemigo,  y  acortán- 
dole los  pasos,  y  no  dando  lugar  á  sus  tratos  y  consejos? 
¿Cuántas  veces  habrá  hecho  con  cada  uno  de  nosotros 
aquello  que  él  dijo  á  Sant  Pedro  (/") :  Mira  que  Satanás 
anda  muy  cobdicioso  y  negociado  para  aventaros  á  todos 
como  á  trigo  en  la  era ;  mas  yo  he  rogado  por  tí ,  que  no 
desfallezca  tu  fé?  ¿Pues  quién  podrá  saber  estos  secretos 
sino  Dios?  Los  beneficios  positivos  bien  los  puede  á  veces 
conoscer  el  hombre ;  mas  los  privativos,  que  no  consisten 
en  hacernos  bienes,  sino  en  librarnos  de  males,  ¿quién 
los  conoscerá  {g)1  Pues  por  estos  como  por  los  otros  es 
razón  que  demos  siempre  gracias  al  Señor ,  y  que  enten- 
damos cuan  alcanzados  andamos  de  cuenta,  y  cuánto  mas 
es  lo  que  debemos  de  loque  podremos  pagar,  pues  aun 
no  lo  podemos  entender. 

§.  XXXVIIL 

De  la  consideración  de  los  beneficios  divinos  :  en  la  cual  se 
declara  mas  por  extenso  la  meditación  pasada. 

Una  de  las  mayores  quejas  que  nuestro  Señor  tiene  de 
los  hombres,  y  de  que  íes  ha  de  hacer  mayor  cargo  el  día 
de  la  cuenta,  es  el  desagradecimiento  de  sus  beneficios. 

(<)  locl.  2.    {f]  Luc.  22.    ig)  D.  Aug.  lib.  2.  Confess.  c.  7. 


Por  esta  queja  comenzó  el  profeta  Isaías  las  primeras  pa- 
labras de  su  profecía ,  llamando  por  testigos  al  cielo  y  la 
•tierra  contra  la  ingratitud  y  desconocimiento  de  los  ma- 
los. Oye,  dice  él  (/i),  cielo;  y  recibe  mis  palabras  en  tus 
oídos,  tierra ;  porque  el  Señor  Dios  ha  hablado  :  Hijos 
crié  y  ensalcé ,  y  ellos  me  han  menospreciado.  El  buey 
conosció  á  su  posesor,  y  el  asno  al  pesebre  de  su  señor ; 
mas  Israel  no  me  ha  conoscido,  ni  mi  pueblo  ha  querido 
entender.  ¿Pues  qué  cosa  mas  extraña  que  no  reconoscer 
los  hombres  lo  que  reconoscen  las  bestias?  Y  (como  dice 
Sant  Hierónimo  sobre  este  paso)  no  los  quiso  comparar 
con  otros  animales  mas  entendidos,  como  es  el  perro, 
que  por  un  poco  de  pan  defiende  la  casa  de  su  señor ;  sino 
ceñios  bueyes  y  con  los  asnos,  que  son  animales  mas 
torpes  y  rudos ;  para  dar  á  entender  que  los  ingratos  no 
son  como  quiera  bestias,  sino  muy  mas  brutos  que  las 
mas  brutas  de  las  bestias. 

¿Pues  de  qué  pena  será  merecedora  tan  grande  bestia- 
lidad? Muchas  penas  tiene  Dios  aparejadas  para  los  ingra- 
tos; mas  la  mas  justa  y  mas  ordinaria  es  despojarlos  de 
todos  los  beneficios  recibidos ,  pues  no  acuden  al  dador 
con  el  debido  agradescimiento  dellos.  Porque,  como  di- 
ce Sant  Bernardo  {i),  el  desagradescimiento  es  un  viento 
abrasador  que  seca  el  arroyo  de  la  divina  misericordia, 
y  la  fuente  de  su  clemencia,  y  la  corriente  de  su  gracia. 

Pues  así  como  el  desagradescimiento  es  causa  de  tan 
grandes  males ,  así  por  el  contrario  el  agradescimiento 
es  principio  de  grandísimos  bienes,  y  especialmente  de 
tres.  El  primero  de  amor  de  Dios ;  porque ,  como  dice 
Aristóteles  {k) ,  el  bien  es  en  sí  amable ;  pero  cada  uno 
es  mas  inclinado  á  amar  á  su  proprio  bien.  Pues  como  los 
hombres  naturalmente  sean  tan  amadores  de  sí  mesmos, 
y  de  su  proprio  provecho,  cuando  claramente  ven  que 
todo  lo  que  tienen  es  dádiva  graciosa  de  aquel  summo 
bienhechor,  luego  se  inclinan  á  amar  y  querer  hiena 
quien  ven  que  les  ha  hecho  tanto  bien.  De  donde  viene 
á  ser  que  entre  las  consideraciones  que  mas  aprovechan 
para  alcanzar  el  amor  de  Dios,  una  de  las  mas  principa- 
les es  la  de  los  beneficios  divinos ;  porque  cada  uno  des- 
tos  beneficios  es  como  un  tizón  que  aviva  y  enciende  mas 
la  llama  deste  amor.  Y  por  consiguiente  considerar  mu- 
chos destos  beneficios,  es  juntaren  uno  muchos  tizones, 
para  que  así  se  encienda  mas  y  mas  la  llama  deste  fuego. 

Aprovecha  también  esta  consideración  para  despertar 
en  el  hombre  deseo  de  servir  á  Dios,  cuando  considera 
la  grande  obligación  que  tiene  á  quien  tanto  debe.  Por- 
que si  aun  hasta  las  aves  y  las  bestias  brutas  por  esta 
causa  responden  á  la  voz  de  quien  los  llama,  y  obedes- 
cen  como  personas  de  razón  á  todo  lo  que  se  les  manda, 
¿cuánto  mas  justo  será  que  haga  esto  quien  tanto  mas  re- 
cibió, y  tanto  mejor  lo  puede  reconoscer? 

Vale  también  esto  mesmo  para  despertar  en  nuestras 
ánimas  dolor  y  arrepentimiento  de  los  pecados.  Porque 
cuando  el  hombre  considera  profundamente  por  una 
parte  la  muchedumbre  de  los  beneficios  que  ha  recebido 
de  Dios,  y  por  otra  la  muchedumbre  de  los  maleficios 
que  tiene  hechos  contra  él,  ¿cómo  podrá  dejar  de  avergon- 
zarse, y  confundirse,  y  conoscer  mejor  lo  prieto  par  de  lo 
blanco :  conviene  saber,  la  grandeza  de  su  maldad  com- 
parada con  lagrandezade  aquella  summa  bondad,  lacual 
tanto  tiempo  perseveró  en  hacer  bien  á  quien  siempre 
perseveró  en  hacer  mal  ? 

(A)  Isaia;!.  (i)  Serm.  2.  de  7.  miscricordiis,  pt  sermoSl.  super 
cántica,  et  D.  .\ug.  in  Soliloij.  c.  18.    (*)  I,ibr.  8.  Ethic.  c.  2. 
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Pues  para  estos  tres  Gnes  debe  considerar  el  hombre 
los  beneficios  divinos,  y  juntamente  para  dar  al  Señor 
gracias  por  ellos.  Y  así  cuando  los  fuere  meditando,  ha 
de  ir  con  cuidado  de  hacer  estas  salidas  en  sus  lugares, 
aplicando  su  corazón  unas  veces  al  amor  de  quien  tanto 
bien  le  hizo,  otras  al  deseo  de  su  servicio,  otras  al  dolor 
y  arrepentimiento  de  sus  pecados ,  y  otras  también  á 
ofrescer  sacrificio  de  alabanza  y  agradescimiento  por 
ellos  :  que  son  aquellos  becerricos  de  los  labios  que  el 
Profeta  quiere  que  ofrezcamos  á  Dios  por  los  beneficios 
recebidos  (/). 

Y  aunque  estos  sean  innumerables,  solamente  tfata- 
rémos  aquí  de  cinco  géneros  de  beneficios  mas  principa- 
les (á  los  cuales  se  pueden  reducir  todos  los  otros),  con- 
viene saber:  el  beneficio  de  la  creación,  y  gobernación, 
yredempcion,  y  vocación;  y  finalmente  los  beneficios 
particulares  y  ocultos,  que  cada  uno  podrá  reconoscer 
¿entro  de  sí. 

Y  no  se  requiere  que  de  una  vez  se  hayan  de  pensar 
todos  estos  beneficios  :  basta  pensar  uno,  ó  dos,  ó  tres 
bien  pensados  y  bien  rumiados;  porque  los  ejercicios 
de  la  meditación  no  se  han  de  tomar  á  destajo ,  como  ta- 
rea que  se  ha  de  llegar  al  cabo,  sino  como  el  manteni- 
miento de  cada  dia ,  que  cuanto  mas  templadamente  se 
toma,  y  mejor  se  digiere,  tanto  suele  ser  mas  saludable. 

§.  XXXIX. 

Del  beneficio  de  la  creación. 

Comenzando  pues  por  el  beneficio  de  la  creación,  para 
que  puedas  mejor  sentir  algo  de  la  grandeza  deste  bene- 
ficio, debes  primero  pensar  muy  profundamente  lo  que 
eras  antes  que  fueses  criado.  Este  es  uno  de  los  princi- 
pales avisos  que  suelen  dar  en  esta  parte  los  maestros  de 
la  vida  espiritual,  así  para  conoscer  la  grandeza  deste  be- 
aeficio,  como  para  la  anihilacion  (que llaman),  que  es 
para  ver  el  hombre*clara  y  palpablemente  cómo  de  su 
parte  no  es  mas  que  pura  nada  (/n). Considera  pues  cómo 
hoy  ha  tantos  años ,  y  no  mil  años,  ni  cient  años :  sino  de 
ayer  acá:  conviene  saber,  de  muy  poco  tiempo  á  esta 
parte,  eras,  á  lo  menos  cuanto  al  ánima,  nada,  y  fuis- 
teabetemo  nada,  y  pudieras  ser  para  siempre  nada,  que 
es  ser  menos  que  tierra,  menos  que  aire ,  y  menos  aun 
que  una  paja :  finalmente  nada. 

Mira  luego  cómo  esa  nada  no  pudo  hacer  á  sí  mesma 
algo,  ni  tampoco  merescer  que  otro  la  hiciese  algo ;  pues 
loque  no  es,  ni  puede  obrar  ni  merescer.  Pues  estando 
tú  en  esas  tinieblas ,  y  en  ese  abismo  tan  profundo  de  la 
nada,  plugo  á  aquella  infinita  bondad  y  misericordia, 
ante  todo  merescimiento,  y  por  pura  gracia ,  usar  conti- 
go de  su  virtud  y  omnipotencia,  y  sacarte  con  su  jKxle- 
rost  mano  de  aquellas  tinieblas ,  y  de  aquel  abismo  tan 
profundo  del  no  ser  al  ser,  y  hacer  que  fueses  algo.  Y, 
como  dice  Sant  Augnstin  (n),  no  cualquiera  algo ;  no 
piedra,  no  ave,  no  serpiente  ;  sino  liembre,  que  es  una 
de  las  mas  nobles  criaturas  del  mundo.  El  le  dio  ese  ser 
que  tienes,  él  compuso  y  organizó  ese  cuerpo  tuyo,  y  lo 
guamesció  por  Uxlas  (lartcs ,  así  de  miembros  como  de 
sentidos,  con  tan  maraNÍllosa  providencia  y  artificio, 
que  cada  uno  dcllos,  si  bien  se  considera,  es  ¡Mjr  sí  una 
prande  maravilla,  y  muy  grande  beneficio.  Este  esaqml 
benefieio  que  humilmente  reconoscia  el  sánelo  Job, 

(/)  0$«e  14.  (M)  Aug.  in  Soliloq.  t.  .">.l  im  Libl.  Conícs.  t.  i. 
Ití.  fiao.  et  in  SolJIoq.  c.25.  etól.  ct  7.  pt  s. 


cuando  decía  (o) :  Tus  manos.  Señor,  me  hicieron  y  for- 
maron todo  entero  en  derredor.  Acuérdate,  Señor,  que 
así  como  de  una  masa  de  barro  me  heciste,  y  que  en 
esta  mesma  me  volverás.  De  piel  y  de  carne  me  vestiste, 
compusísteme  de  huesos  y  nervios,  dísteme  vida  y  mi- 
sericordia, y  guardaste  mi  espíritu  con  tu  visitación. 

Pues  ¿que  diré  de  la  nobleza  de  tu  ánima,  y  de  la  alte- 
za del  fin  para  que  fué  criada ,  y  de  la  imagen  y  capaci- 
dad que  tiene?  La  imagen  es  la  del  mesmo  Dios ;  porque 
en  hecho  de  verdad  no  hay  cosa  en  la  tierra  que  mas  se 
parezca  á  Dios ,  ni  por  donde  mas  claro  podamos  venir 
en  conocimiento  del.  Por  donde  los  filósofos  antiguos,  y 
señaladamente  Anaxágoras,  no  supieron  otro  nombre 
conveniente  que  poner  á  Dios,  sino  Mente,  que  es  lo 
mesmo  que  ánima  racional ,  por  la  grande  semejanza 
que  hallaba  entre  Dios  y  ella.  Y  de  aquí  nasce  el  no  po- 
der ser  entendida  perfectamente  la  substancia  de  nues- 
tra ánima ;  porque  como  ella  sea  tan  semejante  á  aquella 
divina  substancia,  la  cual  no  puede  ser  en  esta  vidaco- 
noscida ,  así  tampoco  ella  lo  puede  ser. 

Pues  el  fin  para  que  esta  noble  criatura  fué  criada  es 
couforme  á  esta  dignidad ;  porque  cónstanos  que  fué 
criada  para  ser  participante  de  aquella  bienaventurada 
gloria  y  felicidad  de  Dios  :  para  morar  en  su  casa,  para 
comer  en  su  mesa,  para  gozar  de  lo  que  goza,  y  vestir 
la  mesma  ropa  de  inmortalidad  que  él  viste ,  y  reinar 
para  siempre  con  él.  Y"  de  aquí  le  viene  al  ánima  esta 
maravillosa  capacidad  que  tiene ,  la  cual  es  tan  grande , 
que  todas  las  criaturas  y  riquezas  del  mundo  juntas  no 
son  mas  parte  para  hinchir  el  seno  de  su  capacidad,  que 
un  grano  de  mijo  el  espacio  de  todo  el  mundo. 

¿Pues  con  qué  pagaremos  al  Señor  esta  dádiva  tan 
grande?  Si  tanto  debemos  á  los  padres  camales  por  ha- 
ber sido  alguna  parte  en  la  fábrica  ^este  cuerpo,  ¿cuánto 
mas  deberemos  á  aquel  Padre  eterno,  que  por  medio 
dellos  formó  el  cuerpo ,  y  sin  ellos  crió  el  ánima,  que  es 
sin  comparación  mas  excelente  que  el  cuerpo,  y  sin  la 
cual  el  cuerpo  no  sería  mas  que  un  muladar  hediondo? 
¿Qué  son  los  padres  sino  un  instriunento  con  que  hizo 
Dios  una  pequeña  parte  desta  obra :  Pues  si  tanto  debes 
al  instrumento  de  la  obra,  ¿cuánto  mas  deberás  al  princi- 
pal agente  que  la  hizo?  Y  si  tanto  debes  al  que  entendió 
en  hacer  una  parte,  ¿cuánto  mas  deberás  al  que  lo  hizo 
todo?  Si  en  tanto  precio  estimas  la  espada  con  que  se 
ganó  una  ciudad ,  ¿  en  cuánto  mas  debes  estimar  al  mis- 
rao  rey  que  la  ganó? 

§.  XLI. 

Del  beneOcio  de  la  conservación. 

Y  no  contento  con  haberte  criado  en  tanta  dignidad  y 
gloria,  él  mesmo  es  el  que  después  de  criado  le  conser- 
va en  ella,  como  él  mesmo  lo  dice  por  Isaías  (;>) :  Yo  soy 
tu  Señor  Dios,  que  le  enseño  lo  que  le  conviene  saber,  y 
te  gobierno  por  el  camino  que  andas.  Muchas  madres 
contentas  con  solo  el  trabajo  de  haber  parido  los  hijos, 
no  se  quieren  encargar  de  la  crianza  dellos ,  sino  buscan 
para  esto  una  ama  que  las  descargue.  Mas  acá  no  es  asi, 
sino  que  el  mesmo  Señor  se  quiso  encargar  de  todo,  de 
tal  manera,  que  él  es  la  madre  que  nos  engendró,  y  el 
ama  que  nos  cria  con  la  leche  y  regalo  de  su  providen- 
cia, según  que  él  mesmo  lo  testifica  por  un  profeta,  di- 
ciendo ( a) :  Yo  era  como  ama  de  Efraim ,  y  los  traía  en 
mis  brazos ,  y  ellos  no  entendieron  el  cuidado  que  yo  le- 
ía) lob.  10.    Ip)  Isai.  IS.     í)  Osee  II. 
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nia  dellos.  De  manera  que  un  mesmo  es  el  hacedor  y  el 
conservador  de  todo  lo  hecho ,  y  así  como  sui  él  nada  se 
hizo,  así  también  sin  él  todo  se  desharía.  Lo  uno  y  lo 
otro  confifísa  claramente  el  profeta  David  por  estas  pala- 
bras (r) :  Todas  las  cosas,  Señor,  esperan  de  tí  que  les 
des  su  ración  y  mantenimiento  á  sus  tiempos;  y  dándo- 
selo tú,  lo  reciben ;  y  extendiendo  tú  la  mano  de  tu  lar- 
gueza, son  llenas  y  abastadas  de  todo  lo  que  han  menes- 
ter. Mas  apartando  tú  el  rostro  dellas,  luego  se  turbarán, 
y  desfallescerán ,  y  se  volverán  á  aquel  mesmo  polvo  de 
que  fueron  hechas.  De  manera  que  así  como  todo  el 
movimiento  y  concierto  de  un  reloj  depende  de  las  rue- 
das que  lo  traen  y  llevan  en  pos  de  sí ,  de  tal  modo  que 
si  ellas  parasen,  luego  todo  aquel  artificio  y  movimiento 
pararla;  así  todo  el  artificio  desta  gran  máquina  del 
mundo  depende  de  solo  el  peso  de  la  divina  Providencia; 
de  tal  manera  que  si  ella  faltase  de  por  medio,  todo  lo 
demás  luego  faltarla. 

Mas  ¿qué  tantos  beneficios  (si  piensas)  encierra  en  sí 
este  beneficio?  Todos  cuantos  punctos  y  momentos  tie- 
nes de  vida  son  partes  deste  beneficio,  pues  en  ningu- 
no dellos  podrías  vivir  ni  permanescer,  si  apartase  Dios 
un  puncto  sus  ojos  de  tí.  Todas  cuantas  criaturas  hay  en 
el  mundo  son  parte  deste  beneficio,  pues  todas  ellas  ve- 
mos que  sirven  para  este  iin.  De  manera  que  tuyo  es  el 
cielo,  y  la  tierra,  y  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y  la 
mar,  y  los  pesces,  y  las  aves,  y  los  árboles,  y  los  anima- 
les, y  finalmente  todas  las  cosas,  pues  todas  ellas  están 
dedicadas  á  tu  servicio.  Este  es  aquel  beneficio  de  que 
tanto  §c  maravillaba  el  Profeta  cuando  decía  («) :  ¿Qué 
cosa  es.  Señor,  el  hombre,  porque  así  te  acuerdas  del ;  ó 
el  hijo  del  hombre,  porque  así  lo  visitas?  Hecístele  un 
poco  menor  que  los  ángeles,  coronástele  de  gloria  y  de 
honra ,  y  dístele  señqrío  sobre  todas  las  obras  de  tus  ma- 
nos. Todas  las  cosas  pusiste  debajo  de  sus  pies  :  las  ove- 
jas ,  las  vacas  y  todos  los  animales  del  campo  ;  las  aves 
del  cíelo,  y  los  pesces  de  la  mar,  que  caminan  por  las 
sendas  de  la  mar.  ¡Oh  Señor  Dios  nuestro,  cuan  maravi- 
lloso es  tu  nombre  ^n  toda  la  tierra ! 

Y  no  contento  con  haber  diputado  para  este  fin  todas 
las  criaturas  visibles,  también  quiso  por  su  gran  mise- 
ricordia diputar  las  invisibles,  que  son  aquellas  nobilí- 
simas inteligencias  que  asisten  delante  del,  y  vén  su 
divina  cara ;  pues,  como  dice  Sant  Pablo  (í ) ,  to'dos  son 
oficiales  en  esta  gran  casa  y  familia  de  Dios,  á  quien  está 
encomendada  la  tutela  y  guarda  de  los  hombres.  Final- 
mente todo  el  mundo  ocupó  en  tu  servicio,  para  que  tú 
te  ocupases  en  el  suyo,  y  no  quiso  que  debajo  del  cielo 
ni  sobre  el  cielo  hobiese  criatura  exempta  de  tu  aprove- 
chamiento, porque  dentro  de  tí  no  hobiese  cosa  que  lo 
estuviese  de  su  servicio. 

Y  aunque  todo  esto  pases  de  corrida ,  no  debes  pasar 
así  las  mercedes  que  Dios  te  ha  hecho  en  haberte  libra- 
do de  infinitos  acaescimíentos  y  miserias  que  cada  día 
vemos  acaescer  á  los  otros  hombres.  A  uno  ves  tollido, 
áotro  ciego,  á  otro  manco,  á  otro  perniquebrado,  á 
otro  con  los  dolores  de  la  piedra,  ó  de  la  gota,  ó  con 
otros  males  semejantes.  Porque  en  hecho  de  verdad  no 
es  otra  cosa  este  mundo,  sino  un  piélago  de  infinitos 
trabajos,  y  apenas  hallarás  casa  en  toda  esta  tierra  de 
Egipto,  donde  no  haya  su  gemido  y  su  dolor  (v).  Pues 
(¡inje  agora  :  ¿quién  te  dio  á  tí  esa  bula  de  exempcion? 

<n  Ps'ilm.  103.    (í)  Psalm.  8.'  {t)  Hcbr.  I.  Matth.  18. 
(r)  Exod.  í-2. 
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quién  te  hizo  tan  privilegiado,  que  entre  tantas  maneras 
de  lisiados  estés  tu  sano?  entre  tanta  muchedumbre  de 
caídos,  estés  en  pié?  ¿No  eres  tú  hombre  como  todos ,  y 
pecador  como  todos,  y  hijo  de  Adam  como  todos?  Pues 
si  todos  estos  males  vienen,  ó  por  parte  de  la  naturaleza, 
ó  por  parte  de  la  culpa ;  habiendo  en  tí  las  mesmas  cau- 
sas, ¿cómo  no  hay  los  mesmos  efectos?  Pues,  ¿quién  sus- 
pendió los  efectos  destas  causas,  quién  detuvo  las  cor- 
rientes de  las  aguas  para  que  tú  no  perecieses  en  este 
común  diluvio,  sino  sola  la  divina  gracia?  Pues  echada 
bien  esta  cuenta  hallarás  que  todos  los  males  del  mundo 
son'beneficios  tuyos,  y  que  por  cada  uno  dellos  debes 
especial  agradescimiénto  y  amor.  De  manera  que'por  el 
beneficio  pasado  hallamos  que  todos  los  bienes  del  mun- 
do son  beneficios  tuyos,  pues  todos  sirven  para  tu  con- 
servación ;  mas  agora  por  esteconoscemos  que  también 
todos  los  males  del  mundo  son  beneficios  tuyos,  pues 
de  todos  ellos  te  ha  librado  este  Señor. 

§.  XLI. 

Del  beneficio  de  la  redempcion. 

Vengamos  al  beneficio  inestimable  de  nuestra  redem  p- 
cion;  aunque  mejor  fuera  adorar  este  misterio  con  un 
sancto  silencio,  que  hablar  del  tan  bajamente  con  len- 
gua mortal.  Perdiste  por  tu  culpa  aquella  primera  inno- 
cencia y  gracia  en  que  fuiste  criado,  y  pudiera  justa- 
mente aquella  divina  equidad  dejarte  en  aquel  estado 
miserable,  como  dejó  al  demonio,  sin  haber  quien  se  lo 
demandara,  y  no  lo  quiso  hacer ;  sino  antes  por  el  con- 
trario trocando  las  iras  en  misericordias,  acordó  de  ha- 
cer mayores  mercedes,  cuando  habia  recebido  mayores 
ofensas.  Y  pudiendo  él  remediar  este  daño  con  enviar  un 
ángel ,  ó  un  arcángel,  ó  de  otras  muchas  maneras,  no 
quiso  sino  venir  él  mesmo  en  persona,  y  pudiendo  venir 
con  majestad  y  gloria,  quiso  venir  con  humildad  y  po- 
breza, para  enamorarte  mas  de  sí  con  este  beneficio,  y 
obligarte  á  mas  con  este  ejemplo,  y  redemirte  mas  co- 
piosamente con  tan  gran  tesoro ,  y  darte  mas  claro  á 
conoscer  lo  mucho  que  te  quería,  para  que  así  le  quisie- 
ses ;  y  lo  mucho  que  en  él  tenías,  para  que  en  él  espe- 
rases. Esto  es  lo  que  con  mucha  razón  encaresce  el  pro- 
feta Isaías  por  aquellas  palabras  que,  según  la  traslación 
de  los  Setenta,  dicen  así  (ce) :  En  todas  las  tribulaciones 
de  los  hombres  no  se  fatigó  ni  cansó  de  padescer  por 
ellos  ;  y  no  quiso  enviarles  embajador  ni  ángel  para  que 
los  redemiese  ,  sino  él  mesmo  en  persona  por  la  grande- 
za de  su  piedad  quiso  venir  á  redemirlos,  y  traerlos 
sobre  sus  hombros  todos  los  días  del  siglo ,  aunque  ellos 
conoscieron  mal  este  beneficio ,  y  entristecieron  y  pro- 
vocaron á  ira  al  Espíritu  Sancto. 

Y  si  tanto  debes  á  este  Señor  porque  él  mesmo  en 
persona  quiso  venir  á  redemirte,  ¿cuánto  mas  lo  deberás 
por  la  manera  en  que  te  redimió,  que  fué  con  tan  gran- 
des trabajos  (y)?  Oran  beneficio  es  por  cierto  que  el  Rey 
perdone  al  ladrón  los  azotes  que  ineresce  ;  mas  que  el 
mesmo  rey  los  quiera  recebir  en  sus  espaldas  por  él , 
este  es  sin  comparación  bem^licio  mayor.  ¿Cuántos  bene 
ficios  encierra  en  sí  este  beneficio?  Alza  los  ojos  á  aquel  | 
sancto  madero,  y  mira  todas  las  heridas  y  dolores  que 
padesce  allí  el  Señor  de  la  Majestad,  porque  cada  una  j. 
dellas  es  un  beneficio  por  sí ,  y  grandísimo  beneficio» 

(í)  lsai.63.  Sepluag.  apud  D.  Hierony.  in  foininrnl.  sujirr  Ksai. 
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Mira  aquel  innocentísimo  cuerpo  todo  sangriento,  sem-  I  tra  parte  ningún  merescimiento , 
brado"de  tantas  llagas  y  cardenales ,  y  reventada  la  san-  !  necesidad,  quisiste  por  sola  tu 
gre  por  tantas  partes.  Mira  aquella  santa  cabeza  caida  de 
flaqueza  y  derribada  sobre  los  hombros ;  y  aquella  di- 
vina cara  en  que  desean  mirar  los  ángeles,  cómo  está 
desemejada  y  arroyada  con  los  hilos  de  sangre,  á  unas 
partes  reciente  y  colorada,  á  otras  fea  y  denegrida.  Mira 
aquel  mas  hermoso  rostro  de  todos  los  criados,  y  aquella 
cara  que  era  común  deleite  de  los  ojos  que  la  miraban, 
cómo  ha  perdido  ya  toda  la  flor  de  su  belleza.  Mira 
aquel  sancto  Nazareo  mas  puro  que  la  nieve  (z),  mas 
blanco  que  la  leche ,  mas  colorado  que  el  marfil  antiguo, 
cómo  está  mas  escurescido  que  los  carbones,  y  tan  de- 
semejado y  afeado ,  que  apenas  podrá  de  los  suyos  ser 
conoscido.  Mira  aquella  sagrada  boca  amarilla  y  morte- 
cina, y  aquellos  labios  cárdenos  y  denegridos,  cómo  se 
mueven  á  pedir  perdón  y  misericordia  para  sus  mesmos 
atormentadores  ( o ). 

Finalmente  por  do  quiera  que  le  mirares ,  hallarás 
que  no  hay  en  él  una  sola  parte  libre  de  dolor,  sino  que 
todo  él  de  pies  á  cabeza  está  cubierto  de  heridas.  Aque- 
lla frente  clara,  y  aquellos  ojos  mas  hermosos  que  el  sol, 
están  ya  escurescidos  y  defunctos  con  la  sangre  y  pre- 
sencia de  la  muerte.  Aquellos  oídos  que  oyen  los  canta- 
res del  cielo ,  oyen  blasfemias  de  pecadores.  Aquellos 
brazos  tan  bien  formados,  y  tan  largos  que  abrazan 
todo  el  poder  del  mundo,  están  desconyuntados  y  ten- 
didos en  el  madero.  Aquellas  manos  que  criaron  los  cie- 
los, y  no'hicieron  mal  á  nadie,  están  enclavadas  y  des- 
garradas con  duros  clavos.  Aquellos  sagrados  pies  que 
nunca  anduvieron  por  el  camino  de  los  pecadores,  están 
mortalmente  heridos  y  traspasados.  Y  sobre  todo  esto 
mira  aquella  cama  donde  yace  y  donde  duerme  aquel 
Esposo  celestial  al  mediodía  (6),  cuan  estrecha  es,  y 
cuan  dura :  cómo  no^tiene  allí  sobre  que  reclinar  la  ca- 
beza. ¡Oh  cabeza  de  oro,  cómo  te  veo  por  mi  amor  tan  fa- 
tigada! ¡Oh  cuerpo  sancto  del  Espíritu  Sancto  concebido, 
cómo  te  veo  por  mi  amor  tan  herido  y  maltratado !  ¡  Oh 
dulce  y  amoroso  pecho ,  ¿qué  quiere  decir  esa  llaga,  esa 
tan  grande  abertura? ¿Qué  quiere  decirtanta sangre?  ¡Ay 
de  raí,  cómo  te  veo  por  mi  amor  fuertemente  alanceado! 
¡  Oh  Cruz  rigurosa ,  no  estés  agora  tan  yerta ,  ablanda  un 
poco  tu  dureza,  inclíname  esas  ramas  altas,  abájame 
ese  tan  precioso  fructo,  para  que  lo  pueda  yo  gustar. 
¡Oh  crueles  clavos,  dejad  esos  pies  y  manos  innocentes 
venid  á  mi  corazón ,  y  heridlo ,  que  yo  soy  el  que  pequé, 
y  no  él.  ¡Oh  buen  Iesl!  qué  á  tí  con  tantos  dolores,  qué  á 
tí  con  la  muerte ,  y  con  los  clavos,  y  con  la  Cruz?  Ver- 
daderamente con  mucha  razón  dijo  el  Profeta  (c)  :  Muy 
ajena  y  peregrina  será  su  obra  de  quien  él  es.  ¿Qué  cosa 
mas  ajena  ni  mas  peregrina  para  la  vida  que  la  muerte, 
y  para  la  gloria  que  la  pena,  y  para  la  summasanctidad  y 
innocencia,  que  imagen  de  pecador?  Ciertamente,  Se- 
ñor, ese  titulo  y  esa  figura  peregrina  es  para  tí.  ¡  Oh  ver- 
dadero Jacob  (d),  que  con  ropas  ajenas  y  hábito  peregrino 
nos  ganaste  la  bendición  del  Padre,  pues  tomando  en 
ti  imagen  de  pecador,  nos  ganaste  victoria  contra  el  pe- 
cado! ¡  Oh  inefable  bondad !  oh  misericordia  no  debida! 
oh  amor  nunca  pensado!  oh  incomprensible  caridad! 
Dimc,  Señor,  ¿qué  viste  en  nosotros,  qué  senicio  te  he- 
clmos,  con  qué  obras  te  obligamos  á  pasar  tales  tormen- 
tos? ¡Oh  maravillosa  largueza,  que  .sin  haber  de  nues- 
(«}  Luc.  43.    (*)Canlif.  1.    (('lsjia>2S. 
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ni  de  la  tuya  ninguna 
gracia  y  misericordia 
remediarnos  por  esta  vía  !  Aparescido  ha,  dice  el 
Apóstol  (e),  la  benignidad  y  clemencia  de  nuestro  Sal- 
vador, no  por  las  obras  de  justicia  que  nosotros  heci- 
mos,  sino  por  su  gran  misericordia,  por  la  cual  nos  hizo 
salvos.  ¡  Oh  cuánto  deseaba  este  Señor  que  sintiésemos 
esta  misericordia ,  cuando  por  Isaías  dijo  aquellas  pala- 
bras tan  de  notar  í/l :  No  me  invocaste,  Jacob ;  ni  traba- 
jaste en  mi  servicio,  Israel :  no  me  ofreciste  tus  cameros 
en  holocausto,  ni  con  tus  sacrificios  me  glorificaste; 
mas  con  todo  esto  me  heciste  servir  en  tus  pecados,  y 
me  diste  bien  en  que  entender  con  tus  maldades.  Yo 
soy ,  yo  soy  el  que  perdono  tus  pecados  por  amor  de  mí , 
y  el  que  nunca  mas  dellos  me  acordaré.  Tráeme  á  la  me- 
moria ,  y  entremos,  si  quieres,  en  juicio ;  y  mira  si  tie- 
nes algo  con  que  seas  justificado. 

Pues  ¡oh  clementísimo  y  dulcísimo  Señor!  ¿qué  hay 
en  mí  con  que  te  pueda  yo  pagar  tan  grande  beneficio?  Si 
yo  tuviese  todas  las  vidas  de  los  hijos  de  Adam ,  y  todos 
los  dias  vanos  del  siglo,  y  todos  los  trabajos  de  los  hom- 
bres que  son,  fueron  y  serán ;  todo  esto  sería  nada  para 
pagarte  el  menor  de  los  trabajos  que  padeciste  por  mí. 
Y'  pues  por  ninguna  vía  puedo  salir  desta deuda,  pagúe- 
te yo  siquiera.  Dios  mío,  con  nunca  jamas  olvidarme 
della.  Pídote,  Señor,  por  las  entrañas  de  tu  inmensa  ca- 
ridad, que  asi  hieras  mi  corazón  con  tus  heridas,  y  así 
embriagues  mi  ánima  con  tu  sangre,  queá  do  quiera 
que  me  vol viere,  siempre  te  vea  crucificado ;  y  do  quie- 
ra que  pusiere  los  ojos,  todo  me  parezca  resplandescer 
con  tu  sangre.  Elsta  sea  toda  mi  consolación,  estar  siem- 
pre crucificado  contigo ;  y  esta  toda  mi  aflicción,  pensar 
otra  cosa  fuera  de  tí.  Mira,  Dios  mió,  el  precio  por  que 
me  compraste ;  y  no  permitas  que  un  tan  precioso  tesoro 
haya  sido  derramado  en  balde  por  mí;  ni  que  yo  sea  como 
el  hijo  abortivo,  al  cual  pare  su  madre  con  gran  dolor, 
y  él  no  goza  del  fructo  de  la  vida. 


§.  XLII. 
Del  cuarto  beneficio  de  la  Tocación. 

Después  desto  piensa  en  el  beneficio  de  la  vocación  ó 
llamamiento  de  Dios,  sin  el  cual  todos  los  otros  benefi- 
cios suelen  ser  para  mayor  condenación  del  hombre. 
Aquí  es  de  saber  que  son  dos  los  llamamientos  divinos  : 
uno  á  la  fe ,  mediante  el  sacramento  del  baptismo ;  y  otro 
á  la  gracia,  después  de  perdida  aquella  innocencia  pri- 
mera baptismal. 

Considera  pues,  qué  tan  grande  fué  el  beneficio  del 
primer  llamamiento  mediante  el  sancto  baptismo ,  don- 
de fuiste  alimpiado  del  pecado  original,  y  librado  del 
poder  del  demonio,  y  hecho  hijo  de  Dios,  y  heredero  de 
su  reino.  Allí  tomó  él  tu  ánima -por  esposa,  y  la  adornó 
con  atavíos  convenientes  á  tal  estado ,  que  os  con  la  gra- 
cia ,  y  con  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  y  con 
otras  muy  mas  ricas  joyas  y  dones  que  las  que  se  dieron 
á  Rebeca  cuando  la  tomaron  por  esposa  de  Isaac  (g). 
Pues  ¿<}ué  heciste  tú  por  donde  merecieses  un  tan  gran- 
de beneficio  como  este?  ¿Cuántos  millares,  no  ya  de 
hombres,  sino  de  naciones  y  gentes,  por  justo  juicio  de 
Dios  no  alcanzan  este  bien  ?  ¿Qué  fuera  de  tí  si  nascieras 
entre  ellas,  carescieras  del  conoscimienlo  del  verdadero 
Dios,  y  adoraras  piedras  y  palos?  ¿Cuánto  debes  al  Se- 
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ñor  que  entre  tanta  muchedumbre  de  perdidos  quiso 
que  acertases  tú  á  ser  del  número  de  los  ganados,  y  de 
aquellos  que  hobiesen  de  nascer  en  los  brazos  de  la  Igle- 
sia, y  criarse  con  la  leche  de  los  apóstoles  y  con  la  san- 
gre de  Cristo? 

Y  si  después  de  la  gracia  deste  llamamiento  perdiste 
por  tu  culpa  la  innocencia  del  baptismo,  y  con  todo  esto 
el  Señor  tuvo  por  bien  de  llamarte  segunda  vez ,  ó  mu- 
chas veces,  ¿qué  tanto  le  deberás  por  este  beneficio? 
¿Cuántos  beneficios  se  encierran  en  este  beneficio?  Un 
beneficio  fué  aguardarte  tanto  tiempo,  y  darte  espacio 
de  penitencia,  y  sufrirte  en  aquel  estado  de  la  culpa,  sin 
cortar  el  árbol  infructuoso  que  ocupaba  la  tierra,  y  rece- 
bia  en  vano  las  influencias  del  cielo  (h).  Otro  beneficio 
fué  sufrirte  tantos  y  tan  enormes  pecados,  sin  echarte 
en  el  infierno  por  ellos ;  donde  por  ventura  estarán  otros 
muchos  penando  por  menores  delictos  que  los  tuyos. 
Otro  beneficio  fué  enviarte  tantas  buenas  inspiraciones 
y  propósitos,  aun  en  medio  de  tus  mesmos  delictos,  y 
perseverar  tanto  tiempo  en  llamar  á  quien  no  hacia  otra 
cosa  sino  ofender  á  su  llamador.  Otro  beneficio  fué  dar 
finalmente  conclusión  á  tan  largas  porfías,  y  llamarte 
con  tan  poderosa  voz,  que  con  ella  resuscitases  de  muer- 
te á  vida,  y  salieses  como  otro  Lázaro  del  sepulcro  tene- 
broso de  tus  maldades  (i) ,  no  ya  atado  de  pies  y  manos, 
sino  suelto  y  libre  de  las  prisiones  del  enemigo.  Mas  so- 
bre tode  esto ,  ¿  qué  beneficio  fué  darte  allí ,  no  solo  per- 
don  de  las  culpas  pasadas ,  sino  también  gracia  para  no 
volver  á  ellas,  con  todos  los  otros  atavíos  que  al  hijo  pró- 
digo se  dieron  en  su  recebimiento  (k),  con  los  cuales 
anduvieses  como  hijo  de  Dios,  y  burlases  del  demonio, 
y  triunfases  del  mundo,  y  tomases  gusto  en  las  cosas  de 
Dios ,  que  antes  te  eran  desabridas ;  y  desgusto  en  las  del 
mundo,  que  antes  te  eran  tan  sabrosas? 

Pues  ¿qué  será  si  demás  desto  consideras  á  cuántos 
otros  se  negó  este  beneficio  que  á  tí  se  concedió  tan  de 
gracia?  ¡Y  siendo  tú  pecador  como  ellos,  y  tan  indigno 
deste  llamamiento  como  ellos ,  que  quedándose  ellos  en 
su  mal  estado ,  te  pusiese  Dios  á  tí  en  estado  de  salud  y 
de  gracia!  ¿Con  qué  agradescimiento ,  con  qué  servi- 
cio le  podrás  pagar  esta  merced?  ¿Qué  sentirás  cuando 
por  virtud  deste  llamamiento  te  veas  algún  día  gozando 
para  siempre  de  Dios  en  el  cielo',  y  veas  á  otros  compa- 
ñeros y  conoscidos  tuyos  por  falta  de  semejante  gracia 
estar  penando  para  siempre  en  el  infierno?  ¡Oh  cuánto 
hay  que  pensar  en  esta  gracia !  Dime  :  cuando  aquel  di- 
choso ladrón  que  con  una  palabra  compró  la  vida  per- 
durable (1),  se  vea  en  tan  grande  gloria  como  agora  po- 
see, y  vea  su  compañero  en  tan  grande  tormento  como 
es  el  del  infierno ,  y  se  acuerde  que  él  también  era  ladrón 
como  él,  y  pagaba  por  sus  hurtos  como  él  (m) ,  y  poco 
antes  blasfemaba  de  Cristo  como  él ;  y  que  con  todo  esto 
se  inclinaron  aquellos  ojos  divinos  á  mirar  á  él,  y  darle 
tan  grande  luz,  dejando  al  otro  en  sus  tinieblas,  ¿qué 
gracias  te  parece  que  dará  por  esta  gracia?  cómo  se 
alegrará  con  tan  grande  beneiicio?  cómo  se  maravillará 
de  tan  grande  juicio?  con  qué  amor  amará  á  aquel  que 
lo  quiso  prevenir  con  un  don  tan  admirable?  Pues  si  te 
paresce  grande  este  beneficio ,  acuérdate  que  no  es  otro 
el  que  á  tí  se  hizo  por  Cristo ,  cuando  este  mcsmo  Señor 
puso  sus  ojos  piadosos  en  ti ,  dejando  de  llamar  con  osla 
manera  de  llamamiento  á  tu  vecino  ó  amigo ,  que  por 

(*)  Luc.  ir>.    (»>  loan.  11.    (*)  Lucsc  15.    (/)  Luc.  2,">. 
(m)  Hicronymus  lu  scntit  sujier  riiput  27.  Mattluvi. 


ventura  le  habia  ofendido  menos  que  tú.  Mira  pues  lo 
que  por  esto  debes  al  Señor,  y  la  razón  que  aquí  se  te 
ofresce  para  desear  morir  por  su  amor. 

Sobre  todo  esto  considera  cuánto  le  costó  al  Salvador 
este  beneficio,  que  á  tí  se  dio  tan  de  balde  (n).  A  tí  se  dio 
de  pura  gracia,  y  á  él  le  costó  la  sangre  y  la  vida;  pues 
nos  consta  que  sin  ella  no  pudieran  ser  perdonados  nues- 
tros pecados,  ni  curadas  nuestras  llagas.  Dicen  del  pe- 
lícano que  saca  los  hijos  muertos,  y  que  como  así  los  ve, 
hiere  su  pecho  con  el  pico  hasta  que  lo  hace  manar  san- 
gre, con  la  cual  rociados  los  hijuelos  resciben  calor  y 
vida.  Pues  si  tú  quieres  sentir  qué  tan  grande  sea  este 
beneficio ,  haz  cuenta  que  cuando  tú  estabas  en  tus  peca- 
dos muerto,  aquel  piadoso  pelícano  movido  con  entra- 
ñas de  compasión,  hirió  su  sagrado  pecho  con  una  lan- 
za, y  rosció  las  llagas  mortales  de  tu  ánima  con  las 
suyas,  y  así  con  su  muerte  te  dio  vida,  y  con  sus  heri- 
das sanó  las  tuyas.  No  seas  pues  ingrato  á  tan  grande  y 
tan  costoso  beneficio ;  sino  acuérdate ,  como  te  lo  amo- 
nesta el  Señor  (o),  deste  dia,  en  el  cual  saliste  de  Egip- 
to. Este  fué  tu  pascua,  este  el  dia  de  tu  resurrección; 
pues  en  él  pasaste  por  el  mar  Bermejo  de  la  sangre  de 
Cristo  á  la  tierra  de  promisión  (p),y  en  él  resuscitaste  de 
muerte  á  vida. 

§.  XLIII. 

De  los  beneficios  particulares. 

Estos  son  los  beneficios  generales.  Hay  otros  particu- 
lares que  se  hacen  á  cada  uno,  los  cuales  no  puede  co- 
noscer  sino  el  mesmo  que  los  ha  recebido.  En  esta  cuen- 
ta se  ponen  muchas  maneras  de  bienes,  ó  de  fortuna,  ó 
de  naturaleza,  ó  de  gracia,  que  el  Señor  habrá  dado  á 
cada  uno  en  particular  (q) ;  y  asimismo  muchos  males  y 
pehgros,  así  de  cuerpo  como  de -ánima,  de  que  por  su 
misericordia  le  habrá  librado;  por  los  cuales  beneficios 
se  debe  también  su  agradescimiento  como  por  los  pasa- 
dos ;  porque  son  mas  ciertas  prendas  del  particular  amor 
y  providencia  que  el  Señor  tiene  de  nosotros.  Estos  tales 
beneficios  no  se  pueden  escribir  en  libros;  mas  débelos 
cada  uno  escribir  en  su  corazón,  para  juntarlos  con  es- 
totros, y  dar  gracias  al  Señor  por  ellos. 

Hay  otros  aun  mas  ocultos,  que  el  mesmo  que  los  ha 
recebido  no  conosce,  como  son  algunos  peligros  y  lazos 
ocultos  que  el  Señor  suele  prevenir  y  atajar  con  su  pro- 
videncia; porque  entiende  el  daño  que  nos  podrían  hacer 
si  él  no  los  atajase  (r).  ¿Quién  sabe  cuántas  tentaciones 
habrá  Dios  excusado  al  hombre,  y  de  cuántas  ocasiones 
de  pecar  le  habrá  librado ,  y  cuántis  veces  habrá  cortado 
los  pasos,  y  desarmado  los  lazos  ai  enemigo ,  para  que  no 
cayésemos  en  ellos  (s)?  Del  sanólo  Job  dijo  el  mcsmo 
demonio  que  le  tenia  Dios  cercado  por  todas  partes,  para 
que  ninguna  cosa  le  pudiese  dañar  (t) ;  y  así  suele  esto 
Señor  traer  á  los  suyos  guardados  como  un  vaso  de  vidrio 
en  su  vasera,  para  que  nada  les  empezca. 

Podrá  también  el  hombre  haber  recebido  de  Dios  al- 
gunos dones  secretos  sin  que  él  mesmo  sepa  dellos,  asi 
como  también  puede  y  su^Je  haber  muchos  pecados 
ocultos ,  que  el  mesmo  que  los  hace  no  conosce.  Pues 
así  como  por  este  género  de  pecados  debemos  cada  dij 

{«)  Vide  AuRust.  lib.  ió  de  Trinitat.  r.  10.    (o)  Exod.  13. 
(;;)  Exod.  U.     iq)  Vidc  Aug.  lib.  2.  Confcs.  c.  7.  et  lU'inard. 
in  srrm.  do  7.  miscrirordiis.    (r)  I).  Ang.  in  Soliloq.  c.  15.  et  16. 
[a)  Lúea;  ii.  ibi  :  Simón,  Simón.    (O  lob.  1. 
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hacer  oración  con  el  Profeta,  y  decir :  De  mis  pecados 
ocultos  líbrame ,  Señor  (f) ;  así  también  [)or  aquel  linaje 
de  beneficios  debemos  cada  dia  darle  gracias,  para  que 
desta  manera  ni  quede  pecado  sin  penitencia,  ni  benefi- 
cio sin  agradescimicnto. 

CAPITULO  X. 

Sígnense  las  otns  siete  meditaciones  de  los  mismos  días 
déla  semana  por  la  mañana. 

EL  LUISES  PORLá)(A.NA>A. 

Este  dia  hecha  la  señal  de  la  Cruz,  con  la  preparación 
que  adelante  se  pondrá  en  el  §.  iv,  se  ha  de  pensar  en 
el  lavatorio  de  los  pies,  y  la  institución  del  sanctísimo 
Sacramento. 

El  texto  de  los  evangelistas  dice  asi  (a) : 

Como  se  allegase  ya  la  hora  de  la  cena,  asentóse  el  Se- 
ñora la  mesa,  y  lf>s  doce  apóstoles  con  él,  y  dijoles :  Con 
deseo  he  deseado  comer  con  vosotros  esta  Pascua  antes 
que  padezca.  Y  estando  ellos  cenando,  dijo:  En  verdad 
os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  vender.  Y  entris- 
tecidas mucho  con  esta  palabra,  comenzaron  cada  uno  á 
decir :  ¿Por  ventura  soy  yo,  Señor?  Y  respondióles,  di- 
ciendo :  El  que  mete  conmigo  la  mano  en  el  plato,  ese  me 
venderá.  Y  el  hijo  de  la  Virgen  va  su  camino  asi  como 
está  escripto  del;  mas  ¡ay  de  aquel  hombre  por  quien  él 
será  vendido !  Bueno  le  fuera  no  haber  nascido.  Y  res- 
pondiendo el  mesmo  Judas,  que  lo  habia  de  vender,  dijo: 
iPor  verUura  soy  yo,  Señor?  Respondióle  el  Señor :  Tú 
lo  dijiste. 

(6)  Acabada  la  cena,  levantóse  de  la  mesa,  y  quitó- 
se las  vestiduras;  y  como  tomase  un  lienzo,  ciñóse  con 
él,  y  echó  agua  en  un  vacin,  y  comenzó  á  lavar  ¡os  pies 
de  sus  discípulos,  y  á  limpiarlos  con  el  lienzo  que  se  ha- 
bia ceñido.  Llegó  pues  á  Simón  Pedro.  Dijole  Pedro: 
Señor,  ¿tú  me  quieres  lavarlos  pies?  Respondióle  Jesús, 
y  dijole :  Lo  que  yo  hago,  no  lo  sabes  tú  agora ;  saberlo 
has  después.  Dice  Pedro  :  Sunca  jamas  tú  me  lavarás 
los  pies.  Respondióle  Jesús,  y  dijole  :  Si  no  te  lavare,  no 
temas  parte  en  mi.  Dice  Simón  Pedro :  Señor,  desa 
manera,  no  solamente  los  pies  sino  también  las  manos 
y  la  cabeza.  Dicele  Jesús ;  El  que  está  ¡avado,  no  tiene 
necesidad  que  le  ¡aven  mas  que  ¡os  pies  ;  porque  todo  ¡o 
demos  está  ¡impio.  Y  vosotros  ya  estáis  limpios,  aun- 
que no  todos.  Sabia  é¡  quién  era  el  que  ¡o  habia  de  ven- 
'''^,  yporestodijo:  So  todos.  Pues  como  acabó  de  ¡avar 
mes,  tomó  tus  vestiduras,  y  tomándose  á  asentar, 
>.  iji/ies :  ¿Entendéis  esto  que  he  hecho  con  vosotros?  Voso- 
tros me  ¡¡amáis  Maestro  y  Señor,  y  bien  decis;  porque  de 
verdad  ¡o  soy.  Pues  si  os  he  lavado  ¡os  pies,  siendo  vuestro 
Señor  y  Maestro  ;  vosotros  debéis  también  unos  á  otros 
¡ros  ¡os  pies.  Porque  ejemplo  os  he  dado  en  esto,  para 
como  ¡n  hice,  asi  vosotros  ¡o  hagáis. 

(c)  Acabad  o  fUavatorio,  tomó  e¡  pan,  y  bendijotn, 
y  partiólo,  y  diólo  á  sus  discipular,  diciendo :  Tomad,  y 

■"''d:  este  es  mi  cuerpo.  Y  tomando  tamiñen  el  cáliz, 
iradas,  y  entrégaselo,  diciendo  :  Bebed  todos  deste 
:,  porque  esta  es  mi  sangre  dd  .\uevo  Testamento, 
por  muchos  será  derramada  en  remisión  de  los  pe- 
cados. )íi  todas  las  veces  que  esto  hiciéredes,  hacedlo  en 
memoria  de  mi. 

M  PMln.  18.    («I  NatUi.  «J.  Mare.  14.  Utx  M.  loan.  13. 
"■'  fon-,  n     r)  Natth.  «.  Narc.  14.  Lbc»  «.  1  Cor.  11. 
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Contempla  pues,  ó  ánima  mía,  en  esta  cena  á  tu  dul- 
ce y  lienigno  Jesu,  y  mira  el  ejemplo  de  inestimable 
humildad  que  aquí  te  da,  levantándose  de  la  mesa,  y 
lavando  los  pies  de  sus  discípulos.  O  buen  Jesu,  ¿qué 
es  eso  que  haces?  O  dulce  Jesu,  ¿por  qué  tanto  se  hu- 
milla tu  majestad?  ¿Qué  sintieras,  ánima  mía,  si  vie- 
ras allí  á  Dios  arrodillado  ante  los  pies  de  los  hombres,  y 
ante  los  pies  de  Judas?  ¡Oh  cruel!  ¿cómo  no  se  te  ablanda 
el  corazón  con  esatan  grande  humildad?  Cómo  no  te 
rompe  las  entrañas  esatan  grande  mansedumbre?  ¿Es 
posible  que  tú  hayas  determinado  de  vender  este  man- 
sísimo Cordero?  Es  posible  que  no  te  hayas  agora  com- 
pungido con  este  ejemplo?  ¡  Oh  blancas  y  hermosas  ma- 
nías, ¿cómo  podéis  tocar  pies  tan  sucios  y  abominables? 
Oh  purísimas  manos !  ¿cómo  no  tenéis  asco  de  lavar  pies 
enlodados  en  los  caminos  y  tratos  de  vuestra  sangre? 
Mirad,  ó  espíritus  bienaventurados,  qué  hace  vuestro 
Criador.  Salid  á  mirar  dende  esos  cielos,  y  verlo  heis 
arrodillado  ante  los  pies  de  los  hombres ;  y  decid  si  usó 
jamas  con  vosotros  de  tal  linaje  de  cortesía.  Señor , 
oí  tus  palabras,  y  temí;  consideré  tus  obras,  y  quedé 
espantado  ((/).  O  apóstoles  bienaventurados ,  ¿cómo  no 
tembláis  viendo  esa  tan  grande  humildad?  Pedro,  ¿qué 
haces?  ¿Por  ventura  consentirás  que  el  Señor  de  la  Ma- 
jestad te  lave  los  pies? 

Maravillado  y  atónito  Sant  Pedro,  como  viese  al  Señor 
arrodillado  delante  de  sí,  comenzó  ádecir(e):¿Tú,  Señor, 
lavas  á  mí  los  pies?  ¿No  eres  tú  hijo  de  Dios  vivo?  ¿No  eres 
tú  el  Criador  del  mundo,  la  hermosura  del  cielo,el  paraí- 
so de  los  ángeles,  el  remedio  de  los  hombres,  el  resplan- 
dor de  la  gloria  del  Padre,  la  fuente  de  la  sabiduría  de 
Dios  en  las  alturas?  ¿Pues  tú  quieres  á  mí  lavar  los  pies? 
¿Tú,  Señor  de  tanta  majestad  y  gloria,  quieres  entender 
en  oficio  de  tan  gran  bajeza?  ¿Tú  que  fundaste  la  tierra 
sobre  sus  cimientos,  y  la  hermoseaste  con  tantas  mara- 
villas? ¿Tú  que  encierras  el  mundo  en  la  mano,  mueves 
los  cielos,  gobiernas  la  tierra,  divides  las  aguas,  orde-* 
ñas  los  tiempos,  dispones  las  causas,  beatificas  los  án- 
geles, enderezas  los  hombres,  y  riges  con  tu  sabiduría 
todas  las  cosas?  ¿Tú  has  de  lavar  á  mí  los  pies?  ¿A  mí, 
que  soy  un  hombre  mortal,  un  poco  de  tierra  y  ceniza, 
y  tm  vaso  de  corrupción,  una  criatura  llena  de  vani- 
dad, de  ignorancia,  y  de  otras  infinitas  m¡.serias;  y  lo 
que  es  sobre  toda  miseria,  llena  de  pecados?  ¿Tú,  Señor, 
á  mí?  Tú ,  Seííor  de  todas  las  cosas,  á  mí  el  mas  bajo  de 
to»las  ella.s?  La  alteza  de  tu  majestad,  y  la  profundidad 
de  mi  miseria,  me  hace  fuerza  que  tal  cosa  no  consien- 
ta. Deja  pues.  Señor  mío,  deja  para  los  siervos  ese  ofi- 
cio ;  quiüi  esa  toballa,  toma  tus  vestiduras,  asiéntate  en 
tu  silla,  y  no  me  laves  los  pies.  Mira  no  se  avcrgúencen 
desto  los  cielos,  viendo  qne  con  esa  ccrimonia  los  pio- 
nes debajo  de  la  tierra,  pues  las  manos  en  quien  el  Padre 
puso  los  cielos  y  todas  las  cosas,  vienes  á  poner  debajo 
de  los  pies  de  los  hombres.  Mira  no  .se  afrente  desto 
to<la  la  naturaleza  criada,  viéndose  puesta  debajo  de 
otros  pies  que  los  tuyos.  Mira  no  te  desprecie  la  hija 


frfl  Abae.  3.  (t)  A  quo  inrrpit  secnndora  D.  An|r.  qnem  le- 
qoitnr  I).  Thom.  snper  loannem .  r.  13.  Chrrs.  vero  homil.  70.  saper 
loan,  tenet  qnod  i  luda  proditoro  inrepít.  At  D.  Cjrprían.  in  ser- 
mone ablaüonis  peduro,  habn  quod  ludas  exivit  ante  pedum  abln- 
tionem.  Qux  sententia  textui  sarro  repugnat,  el  ipsimet  Cji>t.  in 
sena,  de  patientia  :  onde  mcrito,  senao  ille  nefatar  cs^e  Crpriai. 
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del  rey  Saúl  (/"),  viéndote  con  ese  lienzo  vestido  á  ma- 
nera de  sien-o,  y  diga  que  no  quiere  recebir  por  esposo 
ni  por  Dios  al  que  ve  entender  en  oficio  tan  vil. 

Esto  decia  Pedro  como  hombre  que  aun  no  sentia  las 
cosas  de  Dios,  y  como  quien  no  entendía  cuánta  gloria 
estaba  encerrada  en  esta  obra  de  tan  gran  bajeza.  Mas 
el  Salvador,  que  tan  bien  lo  conoscia  y  tanto  deseaba 
dejarnos  en  aquella  sazón  por  memoria  un  tan  maravi- 
lloso ejemplo  de  humildad,  satisfizo  á  la  simplicidad  de 
su  discípulo,  y  llevó  adelante  lo  comenzado.  «Aquí  es 
«mucho  de  notar  cuánto  es  loque  este  Señor  hizo  porha- 
))cernoshumildes(l),  pues  estando  tana  la  puerta  de  su 
«Pasión,  donde  habia  de  dar  tan  grandes  ejemplos  de 
«humildad  que  bastasen  para  asombrar  cielos  y  tierra, 
«no  contento  con  esto,  quisiese  aun  aiíadireste  mas  á 
«todos  ellos,  para  dejar  mas  encomendada  esta  virtud, 
«i  Oh  admirable  virtud !  cómo  deben  ser  grandes  tus  ri- 
«quezas,  pues  tanto  eres  alabada;  y  cómo  no  deben  ser 
«conocidas,  pues  por  tantas  vías  nos  eres  encomendada! 
«¡Oh  humildad  predicada  y  enseñada  en  toda  la  vida  de 
«Cristo  (g),  cantada  y  alabada  por  boca  de  su  Madre,  flor 
«hermosísima  éntrelas  virtudes,  di  vina  piedra  imán  que 
«atraes  á  tí  al  Criador  de  todas  las  cosas!  El  que  te  dese- 
«chare,  será  de  Dios  desechado,  aunque  esté  en  lo  mas 
«alto  del  cielo;  y  el  que  te  abrazare,  será  de  Dios  abraza- 
»do,  aunque  sea  el  mayor  pecador  del  mundo.  Grandes 
«son  tus  gracias  y  maravillosos  tus  efectos.  Tú  aplaces  á 
«los  hombres,  agradas  á  los  ángeles,  confundes  á  los  de- 
»monios,yatas  lasmanosal  Criador.  Tú  eres  fundamento 
«de  las  virtudes,  muerte  de  los  vicios,  espejo  de  las  vír- 
«gines,  y  hospedería  de  toda  la  sandísima  Trinidad. 
«Quien  allega  sin  tí,  derrama ;  quien  edifica,  y  no  so- 
«bre  tí,  destruye  ;  quien  amontona  virtudes  sin  tí,  el 
«polvo  lleva  ante  la  cara  del  viento.  Sin  tí  la  virgen 
«es  desechada  de  las  puertas  del  cielo ,  y  contigo  la  pú- 
«blica  pecadora  es  recebida  á  los  pies  de  Cristo.  Abra- 
«zad  esta  virtud,  las  vírgines  (h) ;  porque  por  ella  os 
«aproveche  vuestra  virginidad.  Buscalda  vosotros,  reli- 
•«giosos;  porque  sin  ella  será  vana  vuestra  religión.  Y 
«no  menos  vosotros,  los  legos ;  porque  por  ella  seréis  li- 
«brados  de  los  lazos  del  mundo.» 

Después  desto  considera  cómo  acabando  de  lavar  los 
pies,  los  alimpia  con  aquel  sagrado  lienzo  con  que  estaba 
ceñido;  y  sube  mas  arriba  con  los  ojos  del  ánima,  y  ve- 
rás allí  representado  el  misterio  de  nuestra  redempcion. 
Mira  cómo  aquel  lienzo  recogió  en  sí  toda  la  inmundi- 
cia de  aquellos  pies  que  estaban  sucios,  y  así  ellos  que- 
daron limpios,  y  el  lienzo  por  el  contrario  quedarla  todo 
mancliadoysuciodespuesde  acabado  aquel  oficio.  ¿Pues 
qué  cosa  mas  sucia  que  el  hombre  concebido  en  peca- 
do, y  qué  cosa  mas  limpia  y  mas  hermosa  que  Cristo 
concebido  del  Espíritu  Sancto?  Blanco  y  colorado  es  mi 
amado  (dice  la  Esposa) ,  y  escogido  entre  millares  (i). 
Pues  este  tan  hermoso  y  tan  limpio  quiso  recebir  en  sí 
todas  las  manchas  y  fealdades  de  nuestras  ánimas :  con- 
viene saber,  las  penas  que  merecían  nuestros  pecados; 
y  dejándolas  limpias  y  libres  dellas,  él  quedó  (como  ves 
en  la  Cruz)  amancillado  y  afeado  con  ellas.  Por  esto  con 
mucha  razón  se  maravillan  los  ángeles  desta  tan  extra- 
ña fealdad,  y  preguntan  por  Isaías,  diciendo  (k):  ¿Por 
qué.  Señor,  traes  teñidas  las  vestiduras  de  color  de  san- 
gre, y  manchadas  y  sucias  como  las  de  los  que  pisan 
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uvas  en  lagar  ?  Pues  si  esta  sangre  y  estas  manchas  son 
ajenas  (conviene  saber  de  nuestras  culpas) ,  dime.  Rey 
de  gloria,  ¿no  tuvieran  mejor  los  hombres  su  merecido 
que  no  tú?  ¿No  estuviera  mejor  la  basura  en  su  muladar 
que  no  en  tí,  espejo  de  hermosura?  ¿Qué  piedad  te  hizo 
desear  tanto  la  limpieza  de  mi  ánima,  que  con  tal  costa 
y  detrimento  de  tu  hermosura  me  la  dieses?  ¿Cuál  es  el 
hombre  que  con  un  lienzo  labrado  de  oro  se  pusiese  á 
limpiar  un  plato  sucio  y  desportillado  ?  Bendito  seas  tú. 
Señor  Dios  mió,  y  bendígante  tus  ángeles  para  siempre, 
pues  quisiste  venir  á  ser  como  un  estropajo  del  mundo, 
recibiendo  en  tí  todas  nuestras  fealdades  y  miserias  (que 
son  las  penas  de  nuestras  culpas) ,  para  dejarnos  libres 
dellas. 

Después  desto  considera  aquellas  palabras  con  que 
dio  fin  el  Salvador  á  esta  historia,  diciendo  (/):  Ejem- 
plo os  he  dado,  para  que  como  yo  hice,  así  vosotros 
hagáis.  Las  cuales  palabras  no  solo  se  han  de  referir  á 
este  paso  y  ejemplo  de  humildad,  sino  también  á  todas 
lasobrasy  vida  de  Cristo,  porque  ella  es  un  perfectísi- 
mo  dechado  de  todas  las  virtudes,  especialmente  de  la 
que  en  este  lugar  se  nos  representa ,  que  es  humildad  : 
como  lo  declara  muy  copiosamente  el  bienaventurado 
mártir  Cipriano  en  un  sermón  por  estas  palabras  (m). 
«Primeramente  obra  fué  (dice  él)  de  grande  paciencia 
«y  humildad ,  que  aquella  tan  alta  Majestad  quisiese 
«descender  del  cielo  á  la  tierra,  y  vestirse  de  nuestro 
«barro  {n),  y  que  disimulada  la  gloria  de  su  inmorta- 
«lidad,  se  hiciese  mortal,  para  que  siendo  él  innocente 
«y  sin  culpa,  padesciese  pena  por  los  culpados.  El  Se- 
«ñor  quiso  ser  baptizado  del  siervo  (o),  y  el  que  venía  á 
«dar  perdón  de  los  pecados,  quiso  ser  lavado  con  agua 
«de  pecadores.  El  que  mantiene  todas  las  criaturas , 
«ayunó  cuarenta  dias  en  el  desierto  (p),  y  al  cabo  pá- 
ndeselo hambre ;  porque  los  que  la  teníamos  de  las  pala- 
«bras  de  Dios  y  de  su  gracia,  fuésemos  abastados  della. 
«Peleó  con  el  demonio  que  le  tentaba,  y  contento  con 
«haber  vencido  su  enemigo,  no  le  quiso  hacer  mas  mal 
«que  de  palabra.  A  sus  discípulos  nunca  despreció,  como 
«Señor  á.sicrvos;  sino  con  caridad  y  benevolencia,  co- 
»mo  de  hermano,  los  trató.  Y  no  es  de  maravillar  que 
«desta  manera  se  bebiese  con  los  discípulos  obedientes, 
«pues  pudo  sufrir  á  Judas  hasta  la  fin  con  tan  larga  pa- 
«ciencia  [q),  y  comer  en  uno  con  su  enemigo,  y  saber 
«en  lo  que  andaba  y  no  descubrillo,  ni  desechar  el  beso 
«del  que  lo  vendía  con  tan  falsa  paz.  Pues  ¿cuál  fué  la 
«paciencia  que  tuvo  con  los  judíos  hasta  aquella  hora? 
«¿Cuánto  trabajó  por  inclinar  aquellos  corazones  incré- 
«dulos  á  la  fe  con  sus  palabras?  Cuánto  procuró  por 
«traer  á  sí  aquellos  desconoscidos  con  buenas  obras? 
«Cómo  respondía  á  los  que  le  contradecían,  con  nian- 
«sedumbre?  Cómo  soportaba  á  los  soberbios,  concle- 
«mencia?  Con  qué  humildad  daba  lugar  á  la  ira  de  sus 
«enemigos  y  perseguidores?  Cómo  trabajó  por  reco- 
«brar  aquellos  que  habían  sido  matadores  de  profetas, 
«y  rebeldes  contra  Dios,  hasta  la  hora  de  la  Cruz?  Pues 
«en  la  hora  dclla  (r) ,  antes  que  viniesen  al  derraraa- 
«mientode  su  sangre,  y  de  su  muerte  cruel,  ¿qué  tan 
«grandes  fueron  las  injurits  que  les  oyó  con  tanta  pa- 
«ciencia,  qué  tantos  los  escarnios  que  padesció?  ¿Cómo 
«rescibió  con  tanta  paciencia  el  escupir  de  aquellas  in- 
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wfernales  bocas,  el  que  con  la  saliva  de  la  suya  poco  án- 
Mteshabia  esclarescido  los  ojos  del  ciego?  Cómo  sufrió 
«azotes  aquel  en  cuyo  nombre  sus  siervos  azotan  con 
wpoderosa  virtud  á  los  demonios  (s)  ?  Cómo  es  corona- 
»do  de  espinas  el  que  á  sus  mártires  corona  con  flores 
«eternas  (t)  ?  Cómo  es  lierido  en  la  cara  con  palmas  el 
))que  da  la  palma  de  la  victoria  á  los  vencedores?  Cómo 
«es  despojado  de  la  ropa  terrena  el  que  con  ropas  de  im- 
«mortalidad  viste  los  sanctos?  Cómo  es  amargado  con 
»hiel  el  que  nos  dio  el  pan  de  los  cielos  (v),  y  abrevado 
»con  vinagre  el  que  nos  dio  el  cáliz  de  la  salud  (x)? 
«¡Aquel  tan  innocente!  .¡Aquel  tan  justo!  Mas  antes  la 
wmesma  innocencia  y  la mesma  justicia,  es  contado  con 
»los  ladrones,  y  la  verdad  eterna  es  acusada  con  falsos 
»testigos,y  el  Juez  del  mundo  es  juzgado  de  los  malos,  y 
»la  palabra  de  Dios  callando ,  va  á  recebir  sentencia  de 
«muerte.  Y  como  en  la  hora  de  la  cruz  y  muerte  del  Sal- 
wvador  se  escurezcan  las  estrellas  (?/)  y  se  turben  los  ele- 
))mentos,y  tiemble  la  tierra,  y  la  noclje  encubra  al  dia,  y 
«el  sol  por  no  ver  tal  crueldad  desvíe  sus  ojos  y  rayos  del 
«mundo,  él  no  habla,  ni  se  mueve,  ni  en  el  mesmo  tran- 
»ce  de  la  muerte  descubre  la  gloria  de  su  majestad ;  si- 
»no  hasta  la  fin  continuadamente  sufre  aquella  tan  larga 
«contienda,  para  dejarnos  ejemplo  de  perfecta  pacien- 
«cia.  Y  después  de  todo  esto,  si  aquellos  mesmos  carni- 
»ceros  y  verdugos  de  su  cuerpo  se  convierten  á  peniten- 
»cia,enese  punto  los  rescibe,  sin  cerrar  á  nadie  las 
í  «puertas  de  su  Iglesia.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de  ma- 
«yor  benignidad  y  paciencia,  que  dar  vida  la  sangre  de 
«Cristo  al  mesmo  que  derramó  la  sangre  de  Cristo?  Tal 
«es  y  tanta  la  paciencia  de  Cristo  (z) ,  la  cual  si  tal  y  tanta 
«no  fuera,  no  tuviera  hoy  á  Sant  Pablo  la  Iglesia.»  Has- 
ta aquí  son  palabras  de  Cipriano. 

§•1. 
Del  Sanctisimo  Sacramento,  y  de  las  causas  por  que  faé  inslitaido. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  venida  del  Salva- 
dor al  mundo  fué  querer  encender  los  corazones  de  los 
II  el  amor  de  Dios.  Asi  lo  dice  él  por  Sant  Lú- 
-  1  vine  á  poner  en  la  tierra:  ¿qué  tengo  de 
1  >\uo  que  arda?  Elste  fuego  puso  el  Salvador  con 
A  los  hombres  tales  y  tan  espantosos  beneficios ,  v 
íi  _'':!''S  obras  de  amor,  que  con  esto  les  robase  los 
I  ,  V  líi>  abrasase  en  este  fuego  de  amor.  Pues 

'•>'  su  vida  sanctisinia  sirvan  para 
'lamente  sirven  las  que  hizo  en  el 
la  vida,  según  que  lo  signiüca^l  Evangelista  Sant 
.  diciendo  (a) :  Como  amase  á  los  amigos  que  tenia 
iaun«lo,  en  el.fin  señaladamente  los  amó  ;  porque 
"-  '-'^  hizo  mayores  beneficios,  y  les  dejó  mayores 
amor.  Entro  las  cuales  una  de  las  mas  prin- 
la  institución  del  sandísimo  sacramento :  lo 
••ntender  mUy  alaciara  quien  atenUimenle 
itrare  lus  causas  de  su  institución.  Mas  para  esto 
tu  ,  clenientisimo  Salvador,  nuestros  ojos,  y  danos 
Vil  que  veamos  cuáles  fueron  las  causas  que 
tu  amoroso  corazón  á  instituirnos  y  dejarnos 
uto. 

■  has  de  presuponer  que  nin- 

.1  (liada  puede  declarar  la  grandeza  del  amor 

lieneásuesposa  la  Iglesia;  y  por  consiguiente 
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á  cada  una  dé  las  ánimas  que  esUín  en  gracia ,  porque 
cada  una  dellas  es  también  esposa  suya.  Por  esto  una  de 
las  cosas  que  pedia  y  deseaba  el  apóstol  Sant  Pablo  (6). 
era  que  Dios  nos  diese  á  conoscer  la  grandeza  deste 
amor,  el  cual  es  tan  grande  que  sobrepuja  toda  sabidu- 
ría y  conoscimiento.  criado,  aunque  sea  el  de  los  án- 
geles. 

I.  Pues  queriendo  este  esposo  dulcísimo  partirse  des- 
ta  vida,  y  ausentarse  de  su  esposa  la  Iglesia ;  porque 
esta  ausencia  no  le  fuese  causa  de  olvido,  d^óleporme- 
morial  este  sanctísimo  sacramento,  en  que  se  quedaba 
él  mesmo;  no  queriendo  que  entre  él  y  ella  hobiese  otra 
menor  prenda  que  despertase  esta  memoria ,  que  él.  Y 
así  dijo  entonces  aquellas  tan  dulces  palabras  ic) :  Cada 
vez  que  esto  hiciéredes,  haceldo  en  rgemoria  de  mí; 
para  que  os  acordéis  de  lo  mucho  que  os  quise,  y  de  lo 
mucho  que  voy  á  hacer  y  padescer  por  vuestra  salud. 

II.  Quería  también  el  Eí^poso  dulcísimo  en  esta  ausen- 
cia tan  larga  dejar  á  su  esposa  compañía,  porque  no 
quedase  sola ;  y  dejóle  la  deste  sacramento,  donde  se 
queda  él  mesmo ,  que  era  la  mejor  compañía  que  le  po- 
día dejar. 

III.  «Quería  también  entonces  ir  á  padescer  muerte 
«por  la  esposa,  y  redemirla,  y  enriquecerla  con  el  pre- 
«cio  de  su  sangre.  Y  porque  ella  pudiese  cuando  qui- 
«siese  gozar  deste  tesoro,  dejóle. las  llaves  del  en  este 
«sacramento :  porqué ,  como  dice  Sant  Crisóstomo  (rf), 
«todas  las  veces  que  nos  llegamos  á  él ,  llegamos  á  poner 
»la  boca  en  el  costado  de  Cristo,  y  nos  ponemos  á  beber 
«de  su  preciosa  sangre ,  y  á  hacernos  participantes  deste 
«soberano  misterio.  Mira  pues  cuáles  sean  los  hombres, 
«que  por  un  poco  de  pereza  dejan  de  llegarse  á  este  tan 
«alto  convite,  y  de  gozar  un  tan  grande  y  tan  inesti- 
«mable  tesoro.  Estos  son  aquellos  malaventurados  pe- 
«rezosüs,  de  quien  dijoel  Sabio  (e) :  Esconde  el  perezoso 
«la  mano  en  el  seno ,  y  déjase  morir  de  hambre,  por  no 
«llevarla  hasta  la  boca.  ¿Qué  mayor  pereza  puede  ser 
«que  por  un  tan  pequeño  trabajo,  como  es. el  aparejo 
«para  este  sacramento,  dejar  de  gozar  de  un  lal  tesoro, 
«que  vale  mas  que  todo  cuanto  Dios  tiene  criado?  » 

lY.  Deseaba  otrosí  este  celestial  Esposo  ser  amado  de 
su  esposa  con  grande  amor ,  y  para  esto  ordenó  este 
misterioso  bocado ,  con  tales  palabras  consagrado,  que 
quien  dignamente  lo  recibe,  luego  es  tocado  y  herido 
(leste  amor.  ¡  Oh  misterio  digno  de  estar  impreso  en  lo 
íntimode  nuestros  corazones!  Dime,  hombre:  si  un  prin- 
cipe se  aficionase  tinto  á  una  esclava,  que  viniese  á  to- 
marla por  esposa ,  y  hacerla  reina  y  señora  de  todo  lo 
queél  tiene,  ¿qué  tan  grande  diriamos  que  había  sido 
el  amor  del  príncipe  que  tal  hiciese?  Y  si  por  ventura 
después  de  hecho  ya  el  casamiento ,  estuviese  la  esclava 
resfriada  en  el  amor  de  tal  esposo ;  y  entendiendo  él 
esto,  anduviese  perdido  buscando  algún  bocado  que 
darle á comer,  con  que  la  enamorase  de  sí,  ¿qué  tan 
excesivo  diríamos  que  era  el  amor  del  principe  que  has- 
ta aquí  llegase?  Pues ,  oh  Rey  de  gloria,  que  no  se  con- 
tentaron las  entrañas  de  tu  amor  con  tomar  mi  ánima 
por  esposa  ( siendo  como  era  esclava  del  enemigo ) ,  sino 
que  viémlula  aun  con  to<loeso  resfriada  en  luamor,  or- 
denaste de  darle  esto  misterioso  bocado ,  y  con  tales  pa- 
labras le  transformaste,  que  tenga  virtud  para  transfor- 
mar en  ti  las  ánimas  que  lo  comieren,  y  hacerlas  arder 
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en  vivas  llamas  de  amor!  No  hay  cosa  que  mas  declare  el 
amor,  que  el  desear  ser  amado ;  y  pues  tú  tanto  deseaste 
nuestro  amor,  que  con  tales  invenciones  lo  buscaste; 
¿quién  de  aquí  adelante  estará  dubdoso  de  tu  amor. 
Cierto  estoy.  Señor  mío,  si  te  amo,  que  me  amas; 
cierto  estoy  que  no  he  yo  menester  buscar  nuevas  artes 
para  traer  tu  corazón  á  mi  amor,  como  tú  las  buscastes 
para  el  mió. 

V.  Quería  otrosí  aquel  Esposo  dulcísimo  ausentarse 
de  su  esposa  ;  y  como  el  amor  no  sufre  la  ausencia  del 
amado,  quería  de  tal  manera  partirse ,  que  del  todo  no 
se  partiese ,  y  de  tal  manera  irse ,  que  también  se  que- 
dase. Pues  como  ni  á  él  convenía  quedarse,  ni  la  esposa 
podía  con  él  por  entonces  irse ,  dióse  medio  para  que 
aunque  él  se  fuese,  y  ella  quedase,  nunca  jamas  de  en- 
tre sí  se  partiesen.  Pues  para  esto  ordenó  este  divino  sa- 
cramento ,  para  que  por  medio  del  fuesen  las  ánimas 
unidas  y  encorporadas  espiritualmente  con  Cristo,  con 
tan  fuerte  vínculo  de  amor,  que  de  entrambos  se  haga 
una  mesma  cosa.  Porque  así  como  del  manjar  y  del  que 
locóme,  se  hace  una  mesma  cosa,  así  también  en  su 
manera  se  hace  del  ánima  y  de  Cristo ;  sino  que,  como 
él  mesmo  dijo  á  Sant  Augustín  {f),  no  se  muda  él  en  las 
ánimas,  sino  las  ánimas  en  él ;  no  por  naturaleza,  sino 
por  amor  y  semejanza  de  vida. 

VI.  Quería  también  asegurarla,  y  darle  prendas  de 
aquella  bienaventurada  herencia  deja  gloria ,  para  que 
con  la  esperanza  deste  bien,  pasase  alegremente  por  to- 
dos los  trabajos  y  asperezas  desta  vida.  Porque  en  hecho 
(le  verdad  no  hay  cosa  que  tanto  haga  despreciar  todo  lo 
de  acá,  como  la  esperanza  firme  de  lo  que  gozaremos 
allá ;  según  que  lo  significó  el  mesmoSalvador  en  aque- 
llas palabras  que  dijo  á  sus  discípulos  antes  de  la  Pa- 
sión (g)  :  Sí  me  quisiésedes  bien,  holgaros  yades  de  mi 
partida,  porque  voy  al  Padre.  Como  si  dijera  :  es  un  tan 
gran  bien  ir  al  Padre ,  que  aunque  sea  ir  á  él  por  azotes, 
y  espinas ,  y  clavos,  y  cruz,  y  por  todos  los  martirios  y 
trabajos  desta  vida ,  es  cosa  de  inestimable  ganancia  y 
alegría.  Pues  para  que  la  esposa  tuviese  una  muy  firme 
esperanza  deste  bien ,  dejóle  acá  en  prendas  este  inefa- 
ble tesoro ,  que  vale  tanto  como  todo  lo  que  allá  se  es- 
pera ;  para  que  no  desconfiase  que  se  le  dará  Dios  en  la 
gloría,  donde  vivirá  toda  en  espíritu  ;  pues  no  se  le  negó 
en  este  valle  de  lágrimas ,  donde  vive  en  carne. 

Vil.  Quería  también  á  la  hora  de  su  muerte  hacer  tes- 
tamento, y  dejar  á  la  esposa  alguna  manda  señalada  para 
su  remedio,  y  dejóle  esta,  que  era  la  mas  preciosa  y 
provechosa  que  le  pudiera  dejar.  Elias  (h) ,  cuando  se 
(juiso  ir  de  la  tierra ,  dejó  el  palio  á  su  discípulo  Elíseo, 
como  quien  no  tenia  otra  hacienda  de  que  hacerlo  here- 
dero ;  y  nuestro  Salvador  y  Maestro,  cuandose  quiso  su- 
bir al  cielo,  dejónos  acá  el  palio  de  su  sagrado  cuerpo  en 
osle  sacramento ,  haciéndonos  aquí  herederos,  como  á 
hijos,  destetan  gran  tesoro.  Con  aquel  palio  pasó  Eliseo 
las  aguas  del  rio  Jordán,  sin  ahogarse  y  sin  mojarse  ;  y 
con  la  virtud  y  gracia  deste  sacramento  pasan  los  fieles 
por  las  aguas  de  las  vanidades  y  tribulaciones  desta  vida 
sin  pecado  y  sin  peligro. 

VIH.  Queria  finalmente  dejar  á  nuestras  ánimas  sufi- 
ciejite  provisión  y  mantenimiento  con  que  viviesen  ; 
porque  no  tiene  menos  necesidad  el  ánima  de  su  propio 
inantenimiento  para  vivir  vida  espiritual ,  que  el  cuerpo 
drl  suyo  para  la  vida  corporal,  ¿i  no,  dime,  ¿por  qué 
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causa  ha  menester  el  cuerpo  su  ordinario  mantenimiento 
cada  día?  Claro  está  que  la  causa  es  porque  el  calor  na- 
tural gasta  siempre  la  sustancia  de  nuestros  cuerpos ,  y 
poresto  es  menester  que  se  repare  con  el  mantenimiento 
de  cada  día  lo  que  con  el  calor  de  cada  día  se  gasta ;  por- 
que de  otra  manera  acabarse  ia  presto  la  virtud  del  hom- 
bre ,  y  luego  desfallecería.  ¡  Oh  si  pluguiese  á  Dios  qui- 
siesen por  aquí  entender  los  hombres  la  necesidad  que 
tienen  deste  divino  sacramento ,  y  la  sabiduría  y  mise- 
ricordia de  aquel  que  lo  instituyó!  ¿No  está  claro  que  te- 
nemos acá  dentro  destas  entrañas  un  calor  pestilencial, 
que  nos  vino  por  parte  del  pecado ,  el  cual  gasta  todo  lo 
bueno  que  en  el  hombre  hay?  Este  es  el  que  nos  inclina 
al  amor  del  siglo ,  y  de  nuestra  carne ,  y  de  todos  los  vi- 
cios y  regalos ;  y  con  esto  nos  aparta  de  Dios ,  y  nos  enti- 
bia en  su  amor,  y  nos  entorpece  para  todo  lo  bueno,  y 
aviva^ara  todo  lo  malo.  Pues  si  tenemos  acá  dentro  tan 
arraigado  este  perpetuo  gastador,  ¿no  será  razón  que 
haya  quien  siempre  repare  lo  que  siempre  se  está  gas- 
tando? «Sí  hay  continuo  gastador,  y  no  hay  continuo 
«reparador ,  ¿qué  se  puede  esperar  sino  continuo  desfa- 
«Uecimiento,  y  después  cierta  caída?  Basta  para  prueba 
«desto  ver  el  curso  del  pueblo  cristiano;  el  cual  en  el 
«principio  de  la  primitiva  Iglesia,  cuando  comía  síem- 
«pre  deste  manjar ,  vivía  con  él ,  y  tenia  fuerzas ,  no  solo 
«para  guardar  la  ley  de  Dios ,  sino  también  para  morir 
«por  Dios ;  mas  agora  sí  está  tan  flaco  y  descaescído,  es 
«porque  no  come  ,  y  así  finalmente  viene  á  perecer  de 
»  hambre ,  como  lo  significó  el  Profeta  cuando  dijo  {i) : 
«Por  eso  fue  llevado  mí  pueblo  captivo,  porque  no  tuvo 
«conoscímientodel)ios,y  los  nobles  del  murieron  de 
«hambre,  y  la  muchedumbre  dellos  pereció  de  sed.» 
Pues  para  esto  ordenó  aquel  tan  sabio  médico  (el  cual 
también  tenia  tomados  los  pulsos  de  nuestra  flaqueza) 
este  sacramento ,  y  por  eso  lo  ordenó  en  especie  de  man- 
tenimiento ;  para  que  la  mesma  especie  en  que  lo  insti- 
tuía, nos  declarase  el  efecto  que  obraba,  y  la  necesidad 
que  nuestras  ánimas  del  tenían. 

Mira  pues  agora  si  se  pudiera  dar  en  el  mundo  otra 
mayor  muestra  de  amor ,  que  dejarte  Dios  su  mesma 
carne  y  sangre  en  mantenimiento  y  en  remedio.  «En 
«muchas  historias  leemos  [k)  de  algunas  madres,  que 
«viéndose  en  necesidad  y  estrecho  de  hambre,  echaron 
«mano  de  las  carnes  de  sus  propríos  hijos  para  mante- 
«nerse  dellos ,  y  con  el  amor  grande  de  la  vida  quitaban 
«á  los  mesmos  hijos  la  vida  por  vivir.  Esto  habemos  leido 
«muchas  veces ;  mas  ¿quién  jamas  leyó  que  diese  deco- 
«mer  la  madre  al  hijo  que  perecía  de  hambre  con  su 
«propría  carne,  y  se  cortase  un  brazo  para  dar  de  comer  i 
«á  su  hijo ,  y  fuese  cruel  para  sí  por  ser  piadosa  para  con  I 
«él?  No  hay  madre  en  la  tierra  que  tal  haya  hecho ;  mas  \ 
«aquel  mas  que  madre,  que  te  vino  del  cíelo,  viendo  ; 
«que  perescias  de  hambre,  y  que  no  había  otro  mejor' 
«medio  para  sustentarte,  que  darte  él  su  mesma  carne; 
«en  mantenimiento ,  aquí  se  entrega  á  los  carniceros  y  á 
«la  muerte ,  para  que  tú  vivas  con  este  manjar. «  Y  no ' 
solamente  hizo  esto  una  vez ,  sino  perpetuamente  quiso  i 
que  se  hiciese ;  y  para  ello  ordenó  este  sacramento,  pni;i 
que  tú  por  aquí  entendiesefli  otro  grado  de  mayor  ani 
el  cual  es ,  que  así  como  te  da  siempre  la  mesma  comiii.i, 
así  está  siempre  aparejado  para  hacer  la  mesma  costa,  si  i 
te  fuere  necesaria. 

Sobre  lodo  esto  has  de  considerar  que  quiso  este 
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sanctisimo  Reformador  del  mundo  restituir  al  hombre 
en  su  antigua  dignidad ,  y  levantarlo  tanto  por  gracia, 
cuanto  habia  caido  por  la  culpa ;  y  así  como  la  caida  fué 
de  la  vida  que  tenia  de  Dios ,  á  vida  de  bestias  ;  así  por 
el  contrario  quiso  que  fuese  levantado  de  la  vida  de  bes- 
tias en  que  habia  quedado,  á  la  vida  de  Dios  que  habia 
perdido.  Pues  para  este  fln  ordenó  la  communion  deste 
divinísimo  sacramento,  mediante  la  cual  viene  el  hom- 
bre á  hacerse  participante  de  Dios  y  á  vivir  vida  de  Dios , 
como  lo  significa  el  mesmo  Salvador  en  aquellas  altísi- 
mas palabras  que  dijo  ( /) :  Quien  come  mi  carne  y  bebe 
mi  sangre ,  él  está  en  mí  y  yo  en  él ;  y  así  como  por  es- 
tar mi  Padre  en  raí ,  la  vida  que  yo  vivo  es  en  todo  con- 
forme á  la  de  mi  Padre  (que  es  vida  de  Dios) ,  así  aquel 
en  quien  yo  estuviere  por  medio  deste  sacramento,  vi- 
virá como  yo  vivo ;  y  así  ya  no  vivirá  vida  de  hombre, 
sino  vida  de  Dios.  Porque  este  es  aquel  altísimo  sacra- 
mento en  el  cual  Dioses  recebido  corporalmente ,  no 
para  que  él  se  mude  en  los  hombres,  sino  para  que  los 
hombres  se  muden  en  él  por  amor  y  conformidad  de  vo- 
luntad (m).  Porque  este  divino  manjar  obra  en  quien 
dignamente  lo  recibe,  lo  que  en  él  se  obra  y  representa 
cuando  se  consagra.  Ca  así  como  por  virtud  de  las  pala- 
bras de  la  consagración  lo  que  era  pan  se  convierte  en 
substancia  de  Cristo  ;  así  por  virtud  desta  sagrada  com- 
munion, el  que  era  hombre  se  viene  por  una  maravi- 
llosa manera á'lransformar  espiritualmente  en  Dios. «De 
«manera  que  así  como  aquel  sagrado  pan  una  cosa  es,  v 
•  otra  parece ;  y  una  era  antes  de  la  consagración,  y  otra 
«después ;  así  el  que  come  del ,  nna  cosa  es  antes  de  la 
Bcommunion ,  y  otra  después  ;  y  una  cosa  parece  en  lo 
»de  fuera,  mas  otra  muy  mas  alta  y  excelente  es  en  lo 
» de  dentro,  pues  el  ser  tiene  de  hombre,  y  el  espíritu 
wde  Dios.  Pues  ¿qué  gloria  puede  ser  mayor  que  esta, 
j»  qué  dádiva  mas  rica,  qué  beneficio  mas  grande,  qué 
»  mayor  muestra  de  amor?  Callen  todas  las  obras  de  na- 
«turaleza,  y  callen  también  las  de  gracia ;  porque  esta 
»  es  obra  sobre  todas  las  obras,  y  esta  es  gracia  singular. 
»0h  maravilloso  sacramento,  ¿qué  diré  de  tí,  con  qué 

■  palabras  te  alabaré?  Tú  eres  vida  de  nuestras  ánimas, 
»  medicina  de  nuestras  llagas,  consuelo  de  nuestros  tra- 
» bajos,  memorial  de  Jeslcristo,  testimonio  de  su 

■  amor,  manda  preciosísima  de  su  testamento,  compa- 
»  DÍa  de  nuestra  peregrinación ,  alegría  de  nuestro  des- 

■  tierro ,  brasas  para  encender  el  fuego  del  amor  divino, 
»  medio  para  recebír  la  gracia ,  prenda  de  la  bienaventu- 
» ranza  y  tesoro  de  la  vida  cristiana.  Con  este  manjar 
>  es  unida  el  ánima  con  su  Esposo,  con  este  se  alumbra 

■  el  entendimieclo ,  despiértase  la  memoria,  enamórase 

■  la  voluntad,  deleitase  el  gusto  interior,  acresciéntase 

■  la  devoción,  derrítense  las  entrañas,  ábrense  las  fuen- 

■  tes  de  las  lágrimas,  adormécense  las  pasiones,  des- 
■piértanse  los  buenos  deseos,  fortaléscese  nuestra  fla- 

■  queza,  y  toma  con  él  aliento  para  caminar  hasta  el 

■  monte  de  Dios.  ¿Qué  lengua  podrá  dignamente  contar 

■  las  grandezas  deste  sacramento?  ¿Quién  podrá  agra- 

■  descertal  beneficio?  Quién  no  .se  derretirá  en  lágri- 

■  mas  cuando  vea  á  Dios  unido  consigo?  Fallan  las  pala- 

■  bras  y  dosfallesce  el  entendimiento,  considerando  las 

■  virtudes  deste  soberano  misterio. » 

T'ues  ¿qué  deleite ,  qué  suavidad ,  qué  olores  de  vida 
.•'Mlpn*>n  <■!  ánima  del  jü  to  en  li  hi.ra  que  lo  re- 

Aopisi.  til)  : 


cibe  (n)  ?  No  suena  entonces  allí  otra  cosa  sino  cantales 
dulcísimos  del  hombre  interior,  clamores  de  deseos, 
hacimientos  de  gracias ,  y  palabras  suavísimas  en  ala- 
banza del  amado.  Porque  allí  el  ánima  devota  por  virtud 
deste  venerable  sacramento  es  toda  interiormente  re- 
novada, es  llena  de  gozo,  es  recreada  con  devoción, 
mantenida  de  paz,  fortalescida  en  la  fe,  confirmada  en 
la  esperanza,  y  atada  con  lazos  de  caridad  con  su  dulcí- 
simo Redemptor.  De  aquí  viene  cada  dia  á  hacerse  mas 
ferviente  en  el  amor,  mas  fuerte  en  la  tentación,  mas 
presta  para  el  trabajo,  mas  solícita  en  el  bien  obrar,  y 
mas  deseosa  de  la  frecuentación  deste  sagrado  misterio. 

Tales  son  tus  dones,  ó  buen  Iesu  ;  tales  las  obras  y 
deleites  de  tu  amor ,  los  cuales  sueles  coramunicar  á  tus 
amigos  por  medio  deste  divino  sacramento ,  para  que 
con  estos  tan  grandes  y  tan  poderosos  deleites  menos- 
precien todos  los  otros  vanos  y  engañosos  deleites.  Pues 
abre  dende  agora,  ó  melifluo  amor;  abre,  ó  divina 
luz,  los  ojos  interiores  de  tus  fieles,  para  que  con  ra- 
yos de  fe  viva  te  conozcan ,  y  dilata  sus  corazones  para 
que  te  reciban  en  sí,  para  que  enseñados  por  tí,  bus- 
quen á  tí  por  tí ,  y  descansen  en  Ti ,  y  sean  finalmente 
por  medio  deste  sacramento  uñidos  contigo,  como 
miembros  con  su  cabeza,  y  como  sarmientos  con  su  vid, 
para  que  así  vivan  por  tu  virtud ,  y  gocen  de  las  influen- 
cias de  tu  gracia  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Acabada  la  meditación,  sigúese  luego  el  hacimiento 
de  gracias  y  petición,  como  arriba  se  dijo. 

MEDITACIOK  PARA  EL  MARTES  POR  LA  SIAXA5A. 

Este  dia  pensarás  en  estos  pasos ,  conviene  saber :  en 
la  oración  del  Huerto  y  en  la  prisión  del  Salvador. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  así  (o) : 

Acabada  la  cena,  vino  el  Señor  con  sus  disdpulos  ai 
huerto  que  se  dice  Getsemani ,  y  dijoles  :  Esperad  aquí 
hasta  que  vaya  alli  y  haga  oración.  Y  tomando  consigo 
á  Pedro  y  dos  hijos  del  Cebedeo,  comenzó  á  temer  y  en- 
tristecerse,  y  dijoles :  Triste  está  mi  ánima  hasta  la 
muerte ;  esperadme  aqui  y  velad  conmigo.  Y  adelantán- 
dose un  po(¡uito  dellos ,  prostróse  en  tierra,  y  caido  sobre 
su  rostro  oró,  y  dijo  :  Padre  m  io ,  si  es  posible ,  pase  este 
cáliz  de  mi ;  mas  no  se  haga  como  yo  lo  quiero ,  sino  co- 
mo tú.  Y  vino  á  los  discipidos,  y  hallólos  durmiendo,  y 
dijo  á  Pedro .  ¿Asi  ?  \o  pudiste  una  hora  velar  conmigo? 
Velad  y  orad,  porque  no  entréis  en  tentación.  El  espi- 
ritu  está  prompto ,  mas  la  carne  flaca.  Y  otra  vez  volvió 
y  hizo  la  mesma  oración ,  diciendo  :  Padre  mió,  si  no 
puede  pasar  este  cáliz  sin  que  lo  haya  de  beber,  hágase 
tu  voluntad.  Y  vino  otra  vez ,  y  halló  los  discípulos  dur- 
miendo ,  porque  estaban  sus  ojos  cargados  de  sueño ;  y 
dejándolos  asi,  volvió  la  tercera  vez,  y  hizo  la  mesma 
oración.  Y  aparecióle  alli  un  ángel  del  cielo  confortán- 
dole ip)  -.ypiesto  en  agonía  hacia  mas  larga  stt  oración. 
Yhizoseel  stulor  del  asi  como  gotas  de  sangre  que  cor- 
rían hasta  el  suelo.  Entonces  vinoá  sus  discípulos,  y 
dijoles  :  Dormid  ya  y  descansad  ;  veis  aqui  llegada  la 
hora ,  y  el  hijo  de  la  Virgni  será  entregado  en  manos  de 

(n)  \\&c  Clcmcnt.  nnicatn  de  reliquiís  rt  vener.  sanctonim. 
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pecadores.  Lev<xntaos  y  vamos  :  catad  que  agora  vendrá 
el  que  me  ha  de  entregar.  Aun  él  estaba  hablando ,  y  he 
aqxiiá  Judas,  uno  de  los  doce,  vino;  y  con  él  mucha 
compañía  de  gente  con  espadas,  y  lanzas,  y  huchas,  y  ar- 
mas y  lanternas,  enviados  por  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes y  ancianos  del  pueblo.  Y  el  que  lo  traía  ven- 
dido ,  diales  esta  señal ,  diciendo  :  A  cualquiera  que  yo 
besare,  prendedle  vosotros,  y  llevadlo  á  buen  recaudo. 
E  luego  llegándose  á  Iesu,  dijo  :  Dios  te  salve.  Maes- 
tro. Y diólepaz  en  el  rostro.  E  dijolo  Iesu  ;  Amigo,  ¿á 
qué  viniste?  Pues  Simón  Pedro,  como  tuviese  una  es- 
pada ,  desenvainóla  y  hirió  á  un  criado  del  pontífice,  y 
cortóle  la  oreja  derecha.  Y  llamábase  el  criado  Malcho. 
Dijo  entonces  Iesus  ó  Pedro  (q)  ;  Mete  la  espada  en  su 
vaina.  El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre,  ¿no  quieres  que 
beba  ?  Y  como  le  tocase  la  oreja ,  sanóle.  En  aquella 
hora  dijo  Iesüs  á  los  principes  de  los  sacerdotes ,  y  á  los 
príncipes  del  templo,  y  á  los  ancianos  que  habían  venido 
á  él :  Como  á  ladrón  salís  fes  á  mi  con  espadas  y  lanzas, 
y  habiendo  yo  cada  día  estado  con  vosotros  en  el  templo, 
nopusístes  lasmanQsenmi.  Mas  esta  es  vuestra  hora, 
y  «I poder  de  las  tinieblas  (r).  Entonces  la  gente  de  guer- 
ra, y  el  tribuno  y  los  ministros  de  los  judíos  pusieron 
las  manos  en  Iesus,  y  atáronle,  y  asi  atado  lo  trajeron 
primero  á  casa  de  A7ias  (s) ;  porque  era  suegro  de  Caifas, 
el  cual  era  pontífice  de  aquel  año.  Entonces  todos  los  dis- 
cípulos dejaron  al  Señor,  y  huyeron. 

MEDITACIÓN  SOBKE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

¿Qué  haces,  ánima  mia,  qué  piensas?  No  es  agora 
tiempo  de  dormir.  Vep  conmigo  al  huerto  de  Getse- 
mani,  y  allí  oirás  y  verás  grandes  misterios.  Allí  verás 
«ómo  se  entristece  la  alegría,  y  teme  la  fortaleza,  y  des- 
fallece la  virtud,  y  se  confunde  la  majestad,  y  se  estrecha 
la  grandeza,  y  se  añubla  y  escuresce  la  gloria. 

«Con?idera  pues  primeramente  cómo  acabada  aque- 
»lla  misteriosa  cena,  se  fué  el  Señor  con  sus  discípulos 
»al  monte  Olivóte  á  hacer  oración  antes  que  entrase  en 
«la  batalla  de  su  Pasión  ;  para  enseñarnos  cómo  en  to- 
))dos  los  trabajos  y  tentaciones  desta  vida  habemos 
«siempre  de  recorrer  á  la  oración,  como  á  una  sagrada 
«áncora  ,  por  cuya'virtud  nos  será  quitada  la  carga  de 
»Ia  tribulación,  ó  se  nos  darán  fuerzas  para  llevarla, 
«que  es  otra  gracia  mayor.  Porque,  como  dice  Sant 
«firegorio  (t),  mayor  merced  nos  hace  el  Señor  cuando 
«nos  da  esfuerzo  para  llevar  los  trabajos,  que  cuando 
»nos  quita  los  mesmos  trabajos.» 

Para  compañía  dcste  camino  tomó  consigo  aquellos 
tres  mas  amados  discípulos,  Sant  Pedro,  Santiago  y  Sant 
Joan  (v),  los  cuales  habían  sido  tcstigospoco  antes  de 
su  gloriosa  transfiguración ,  para  que  ellos  mesmos  vie- 
sen cuan  diferente  figura  tomaba  agora  por  amor  de  los 
hombres,  el  que  tan  glorioso  se  les  habia  mostrado  en 
aquella  visión.  Y  porque  entendiesen  que  no  eran  me- 
nores los  trabajos  interiores  de  su  ánima,  que  los  que 
por  de  fuera  se  comenzaban  á  descubrir,  díjoles  aque- 
llas tan  dolorosas  palabras :  Triste  está  mi  ánima  hasta 
la  muerte  ;  esperadme  aquí  y  velad  conmigo.  Aquí;! 
Dios  y  hombre  verdadero  ,  aquel  hombre  mas  alto  que 
nuestra  humanidad  y  que  todo  lo  criado,  cuyos  tratos 
y  conversación  era  con  aquel  pecho  de  la  summadei- 
dail,  con  la  cual  sola  conmmnicaba  sus  secretos;  agoia 

fí)  loan.  18.  (/^  l.uc.  2-2.  (.?)Ioan.18.  (/)  Lib.  r..  Mor.r.-iT. 
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LUIS  DE  GRANADA, 
es  en  tanta  manera  entristecido,  que  desciende  á  dar 
parte  de  su  pena  á  sus  criaturas,  y  á  pedirles  su  compa- 
ñía, diciendo  :  Esperadme  aquí,  y  velad  conmigo.  ¡Oh 
riqueza  del  cielo!  (3h  bienaventuranza  cumplida!  ¿Quién 
te  puso.  Señor,  en  tal  estrecho?  Quién  te  echó  por  puer- 
tas ajenas?  Quién  te  hizo  mendigo  de  tus  mesmas  cria- 
turas, sino  el  amor  de  enriquescerlas? 

«  Di  me,  ó  dulcísimo  Redemptor,  ¿por  qué  temes  la 
«muerte  que  tú  tanto  deseabas ;  pues  el  cumplimiento 
«del  deseo  mas  es  causa  de  alegría  que  de  temor?  iNo 
«tenían  los  mártires  ni  la  fortaleza  ni  la  gracia  que  tú; 
«sino  una  sola  partecica  que  de  tí  (que  eres  la  fuente  de 
«la  gracia)  se  les  communicaba ;  y  con  sola  esta  entra- 
«ban  tan  alegres  en  las  conquistas  de  los  martirios ;  ¿y 
«tú,  que  eres  dador  de  la  fortaleza  y  de  la  gracia,  te  en- 
«tristeces  y  temes  antes  de  la  batalla?  Ciertamente,  Se- 
«ñor,  ese  temor  tuyo  no  es  tuyo,  sino  mío;  así  como 
«aquella  fortaleza  de  los  mártires  no  era  dellos,  sino 
«tuya  (x).  Tú  temes  por  lo  que  tienes  de  nosotros,  y 
«ellos  se  esforzaron  por  lo  que  tenian  de  tí.  La  flaqueza 
«de  mi  humanidad  se  descubre  en  los  temores  de  Dios, 
«y  la  virtud  de  tu  deidad  se  muestra  en  la  fortaleza  del 
«hombre.  Así  que,  mío  es  ese  temor,  y  tuya  esta  forta- 
«leza  ;  y  por  eso  mia  es  tu  ignominia,  y  tuya  mi  ala- 
«banza. 

«Quitaron  la  costilla  al  primer  Adam  para  formar 
«della  á  la  mujer,  y  en  lugar  del  hueso  que  le  quitaron, 
«pusiéronle  carne  flaca  {y).  Pues  ¿qué  es  esto  sino  que 
«de  tí ,  nuestro  segundo  Adam ,  tomó  el  Padre  eterno 
«la  fortaleza  de  la  gracia  para  poner  en  la  Iglesia  tu  es- 
«posa  (z) ,  y  de  ella  tomó  la  carne  y  la  flaqueza  para  po- 
«ner  en  tí?  Pues  por  esto  quedó  la  mujer  fuerte,  y  tú 
«flaco;  ella  fuerte  con  tu  virtud,  y  tú  flaco  con  su  fla- 
«queza.  Doblada  merced  fué  esta  que  nos  heciste,  Pa- 
«dre  nuestro,  que  no  contento  con  vestirnos  de  tí,  te 
«quisiste  vestir  de  nosotros.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  te 
«bendigan  los  ángeles  para  siempre ,  pues  ni  fuiste  ava- 
«rienfo  en  communicarnos  tus  bienes,  ni  tuviste  asco  de 
«recebir  nuestros  males.  Pues  ¿qué  debo  yo  hacer  con- 
«siderando  esto ,  sino  viéndome  lleno  de  tus  misericor- 
«dias,  gloriarme  en  tí ;  y  viendo  á  tí  por  mi  amor  lleno 
«de  mis  miserias,  compadescerme  de  tí?  Por  lo  uno 
«me  alegraré,  y  por  lo  otro  me  entristeceré  ;  y  así  con 
«lágrimas  y  alegría  cantaré  y  lamentaré  el  misterio  de 
«tu  Pasión ;  y  estudiaré  siempre  en  aquel  libro  dé 
«Ecequiel,  que  de  cantares  y  lamentaciones  era  es- 
«cripto  (o).» 

Acabadas  estas  palabras,  apartóse  el  Señor  de  los  dis- 
cípulos cnanto  un  tiro  de  piedra  (6) ;  y  prostrado  en 
tierra  con  grandísima  reverencia,  comenzó  su  oración,  j 
diciendo:  «Padre,  si  es  posible,  traspasa  de  mí  estej 
«cáliz;  mas  no  se  haga  comoyo  lo  quiero,  sino  como  tú»,  j 
Y'  hecha  esta  oración  tres  veces,  á  la  tercera  vez  fué' 
puesto  en  tan  grande  agonía,  que  comenzó  á  sudar  go-i 
tas  de  sangre ,  que  corrían  por  todo  su  sacratísimo  cuer- 
po hilo  á  hilo  hasta  caer  en  tierra.  i 
Considera  pues  al  Señor  en  este  paso  tan  doloroso,  í 
y  mira  cómo  rejircsentándosele  allí  todos  los  tormentos  i 
que  habia  depadcscer,  y  llprchendiendo  pcrfectísima-^ 
mente  con  aquella  imaginación  suya  nobilísima  tan! 
crueles  dolores  como  se  aparejaban  para  el  mas  delicado; 
de  los  cuerpos,  y  poniéndosele  delante  todos  los  poca- 

f.r)  F,\  1).  Bernardo  sornione  I.  in  dic  S.  Andrea?  in  medio. 
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Jos  del  mundo,  por  los  cuales  padescia,  y  el  desagra- 
decimiento de  tantas  ánimas  que  no  hablan  de  reconos- 
cer  este  beneficio,  ni  querer  aprovecharse  deste  tan 
grande  v  tan  costoso  remedio ;  fué  su  ánima  en  tanta 
manera  angustiada,  y  sus  sentidos  y  carne  delicadísi- 
ma tan  turbados,  que  todas  las  fuerzas  y  elementos  de 
sn  cuerpo  se  destemplaron ,  y  la  carne  bendita  se  abrió 
por  todas  partes,  y  dio  lugar  á  la  sangre  que  manase 
por  toda  ella  en  tanta  abundancia ,  que  corriese  hasta  la 
tierra.  Y  si  la  carne ,  que  de  sola  recudida  padescia  es- 
tos dolores,  tal  estaba ,  qué  tal  estarla  el  ánima  que  de- 
rechamente los  padescia. 

En  los  otros  hombres ,  cuando  se  ven  en  algún  súbito 
y  grande  trabajo,  suele  acudir  la  sangre  al  corazón,  de- 
jando los  otros  miembros  frios  y  despojados  de  su  vir- 
tud ,  por  socorrer  al  miembro  mas  principal ;  mas  Cristo 
por  el  contrario,  como  quería  padescer  sin  ninguna  ma- 
nera de  consuelo  {porque  fuese  mas  copiosa  nuestra 
redempcion) ,  aun  este  pequeño  alivio  de  naturaleza  no 
quiso  admitir  por  nuestro  amor. 

Mira  pues  al  Señor  en  esta  agonía,  y  considera  no  solo 
las  angustias  de  su  ánima,  sino  también  la  figura  de  su 
sagrado  rostro.  Suele  el  sudor  principalmente  acudir  á 
la  frente  y  á  la  cara ;  pues  si  salía  por  todo  el  cuerpo  de 
Iesu  la  sangre,  y  corría  hasta  el  suelo,  ¿qué  tal  estaña 
aquella  tan  clara  frente  que  alumbra  á  la  luz,  y  aquella 
cara  tan  reverenciada  del  cielo ,  estando  como  estaba 
toda  goteada  y  cubierta  de  sudor  de  sangre?  Y'  si  los  que 
mucho  se  aman,  y  en  las  enfermedades  y  peligros  de 
muerte  suelen  estar  colgados  del  rostro  de  sus  amigos, 
mirando  el  color  y  los  accidentes  que  muda  la  enferme- 
dad; tú,  ánima  mía,  que  miras  la  cara  de  Iesus,  ¿qué 
sientes  cuando  ves  en  ella  señales  tan  extrañas  y  tan 
mortales?  ¿Qué  dolores  serán  los  de  adelante,  cuando 
al  principio  de  la  enfermedad  le  toma  tal  agonía?  Qué 
sentirá  padesciendo  los  dolores,  pues  en  solo  pensarlos 
suda  sangre? 

Sien  este  paso  no  te  compadesces  del  Salvador,  y  si 
cuando  él  suda  sangre  de  todo  su  cuerpo,  tú  no  viertes 
lágrimas  de  tus  ojos ,  piensa  que  tienes  corazón  de  pie- 
dra. Si  no  puedes  llorar  por  falta  de  amor,  alómenos 
llora  por  la  muchedumbre  de  tus  pecados,  pues  ellos 
fueron  causa  deste  dolor.  No  le  azotan  agora  los  verdu- 
gos, no  le  coronan  los  soldados ,  no  son  los  clavos  ni  las 
espinas  las  que  agora  le  hacen  salir  la  sangre,  sino  tus 
culpas.  Estas  son  las  espinas  que  lo  punzan,  esos  los 
verdugos  que  lo  atormentan ,  esa  la  carga  tin  pesada 
que  le  hace  sudar  ese  sudor.. ¡Oh  cuan  cara  te  cuesta, 
Salvador  mió,  mi  salud  y  mi  remedio!  ¡Oh  mi  verda- 
dero Adam  (c),  salido  del  paraíso  por  mis  pecados,  que 
con  sudores  de  sangre  ganas  el  pan  que  yo  tengo  de 
comer! 

«Considera  también  en  este  mesmo  paso,  por  una 

>■  Darte  aquella  tan  grande  agonía  y  vigilias  de  Cristo,  y 

otra  el  'Sueño  tan  profundo  de  los  discípulos ,  y 

_:  as  aquí  representido  un  grande  misterio.  Porque 
Bverdaderamente  no  hay  cosa  mas  para  sentir  en  el 
vtAundo,  que  ver  el  descuido  en  que  viven  los  hombres, 
py  el  poco  caso  que  hacen  de  un  negocio  tan  grande 
wcomoeselde  su  salvación.  ¿Qué  cosa  puede  sor  mas 
»para  sentir  que  tan  grande  descuido  en  tan  grande  nc- 
>»gocio?  Pues  si  quicrtis  entender  lo  uno  y  lo  otro,  mira 
»al  Salvador .  v  mira  á  lo'^  di'í'ípulos.eii  oste  paso.  Mira 


))cúmo  el  Salvador,  entendiendo  en  este  negocio,  está 
«puesto  en  un  tan  profundo  cuidado  y  agonía,  que  le 
»hace  sudar  gotas  desangre;  y  mira  á  los  discípulos, 
«por  el  contrario,  tendidos  por  aquel  suelo,  durmiendo 
))Con  un  sueño  tan  pesado,  que  no  bastaba  ni  la  rcpre-  , 
«hension  del  Maestro ,  ni  la  mala  cama  que  allí  tenían, 
»ni  el  desabrigo  y  sereno  de  la  noche,  para  hacerlos  vol- 
»ver  en  sí.  Mira  pues  qué  tan  grande  es  el  negocio  de  la 
«salvación  de  los  hombres ,  pues  basta  para  hacer  sudar 
«gotas  de  sangre  al  que  sostiene  los  cielos ;  y  mira  por 
«otra  parte  en  cuan  poco  lo  tienen  los  mesmos  hombres, 
«pues  tan  dormidos  y  descuidados  están  al  tiempo  que 
«así  por  ellos  se  desvela  el  mesmo  Dios.  No  se  pudo  mas 
«encarescer  lo  uno  y  lo  otro  que  por  estas  dos  cosas  tan 
«extrañas.  Pues  si  trabajos  ajenos  pusieron  á  Dios  en 
«tanto  cuidado ,  ¿cómo  vive  con  tan  extraño  descuido 
«aquel  cuyo  es  el  trabajo,  y  el  negocio,  y  el  provecho,  y 
«el  daño?» 

En  este  mesmo  cuidado  y  descuido  podrás  entender  > 
cuan  de  verdad  sea  este  Señor  nuestro  padre,  y  cómo 
tiene  para  con  nosotros  entrañas  y  corazón  de  padre. 
¿Cuántas  veces  acaesce  estar  la  hija  durmiendo  á  sueño 
suelto,  y  estar  el  padre  toda  la  noche  desvelado,  pen- 
sando en  su  remedio  {(1)1  Pues  así  este  piadoso  Padre, 
estando  nosotros  tan  dormidos  y  descuidados  de  nuestra 
salud,  como  aquí  se  representa,  está  él  toda  la  noche 
velando,  y  trasudando,  y  agonizando,  sobre  dar  orden 
cómo  se  pusiese  cobro  en  nuestra  vida. 

§.  II. 

De  cómo  fué  preso  el  Salvador. 

Mira  después  cómo  acabada  la  oración  llegó  aquel  falso 
amigo  con  aquella  infernal  compañía,  renunciíindo  va 
el  oficio  del  apostolado,  y  hecho  adalid  y  capitán  del 
ejército  de  Satanás.  Mira  cuan  sin  vergüenza  se  adelantó 
primero  que  todos,  y  llegado  al  buen  Maestro,  lo  vendió 
con  beso  de  falsa  paz.  Gran  miseria  es  ser  un  hombre 
vendido  por  dineros,  y  mucho  mayor  si  es  vendido  do 
sus  amigos,  y  de  aquellos  á  quien  él  hizo  bien.  Cristo  es 
vendido  de  quien  había  hecho  no  solamente  discípulo, 
sino  apóstol ;  y  es  vendido  con  engaños  y  traiciones ,  y 
es  vendido  á  crudelísimos  mercaderes,  que  no  quieren 
mas  del  que  la  sangre  y  el  pellejo  para  hartar  su  hambre. 
¿Mas  por  qué  precio  es  vendido?  La  bajeza  del  precio 
acrescienta  la  grandeza  de  la  injuria.  Dime,  Judas,  ¿por 
qué  precio  pones  en  almoneda  al  Señor  de  lo  criado? 
Por  treinta  dineros.  ¡Oh  qué  bajo  precio  esc  para  tan 
grande  Señor!  Por  mas  subido  precio  se  suele  vender 
una  bestia  en  el  mercado ;  ¿y  tú  por  este  vendes  á  Dios? 
No  te  tiene  él  á  tí  en  ese  precio ,  pues  te  compra  con  sn 
sangre.  ¡Oh  estima  del  hombre,  y  desestima  de  Dios! 
¡Dios  es  vendido  por  treinta  dineros,  y  el  hombre  es 
comprado  por  la  sangre  del  mesmo  Dios ! 

En  aquella  hora  dijo  el  Señor  á  los  que  le  venían  á 
prender  :  Así  como  á  ladrón  salístes  á  mí  con  espadas  y 
lanzas.  Y  habiendo  yo  estado  con  vosotios  cada  dia  cu 
el  templo,  no  extendistes  las  manos  en  mí ;  mas  esto  es 
vuestra  hora,  y  el  poder  de  las  tinieblas.  Este  es  un  mis- 
terio de  graiule  admiración.  <i¿Qrié  cosa  de  mayor  espan- 
»to,  que  ver  al  Hijo  de  Dios  tomar  imagen  no  solamente 
»de  pecador,  sino  también  de  condenado?  Esta  es  (dice 
»él)  vuestra  hora,  y  el  jioder  de  las  liniehlas.  Délas 
)írn.>les  pahjirt'i  sf»  snrn  ('•),  f|n»'  poraquc!!;!  hon»  fué 
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«entregado  aquel  innocentísimo  Cordero  en  poder  de 
»los  principes  de  las  tinieblas,  que  son  los  demonios, 
«para  que  por  medio  de  sus  miembros  y  ministros  eje- 
»cutasen  en  él  todos  los  tormentos  y  crueldades  que 
«quisiesen.  Y  asj  como  el  sancto  Job  (/")  por  divina  per- 
«mision  fué  entregado  en  poder  de  Satanás  para  que  le 
«hiciese  todo  el  mal  que  quisiese,  con  tanto  que  no  le 
«tocase  en  la  vida ,  así  fué  dado  poder  á  los  principes  de 
«las  tinieblas,  sin  excepción  de  vida  ni  de  muerte, 
«para  que  empleasen  todas  sus  furias  y  rabias  contra 
«aquella  sancta  humanidad.  De  aquí  nascieron  aquellos 
«tantos  ensayes  y  maneras  de  escarnios  y  vituperios  nun- 
»ca  vistos,  con  que  el  demonio  pretendía  hartar  su  odio, 
«vengar  sus  injurias  y  derribar  aquella  sancta  ánima  en 
«alguna  impaciencia,  si  le  fuera  posible.  Mostróme  Dios, 
«dice  el  profeta  Zacarías  (g),  álESUs,  Sacerdote  gran- 
» de,  vestido  de  una  vestidura  manchada ;  y  Satanás  es- 
«taba  á  su  diestra  aparejado  para  hacerle  contradicción. 
«Mas  el  Salvador  responde  por  su  parte,  diciendo  (h): 
«Poniayo  al  Señor  siempre  delante  mis  ojos,  porque  él 
«está  á  mi  diestra,  para  que  no  pueda  yo  ser  movido. 
«Piensa  pues  agora  tú,  hasta  dónde  se  abajó  aquella 
«alteza  divina  por  tí ,  pues  llegó  al  postrero  de  todos 
«los  males,  que  es  á  ser  entregado  en  poder  de  los 
«miembros  del  demonio.  Y^orque  la  pena  que  tus  pe- 
«cados  merescian  era  esta,  él  se  quiso  poner  á  esta  pena, 
«porque  tú  quedases  libre  della.  ;  Oh  sancto  Profeta  (i) ! 
«¿De  qué  te  maravillas,  viendo  á  Dios  hecho  menor 
«que  los  ángeles?  Maravíllate  agora  mucho  mas  de  verlo 
«entregado  en  poder  de  los  ministros  del  demonio.  Sin 
«dubda  los  cielos  y  la  tierra  temblaron  de  tan  gran  hu- 
«raildad  y  caridad.» 

Dichas  estas  palabras,  arremetió  luego  toda  aquella 
manada  de  lobos  hambrientos  con  el  manso  Cordero,  y 
unos  lo  arrebataban  por  una  parte,  otros  por  otra,  cada 
uno  como  mas  podia.  ¡  Oh  cuan  inhumanamente  le  tra- 
tarían ,  cuántas  descortesías  le  dirían,  cuántos  golpes  y 
estirones  le  darían,  qué  gritos  y  voces  alzarían,  como 
suelen  hacer  los  vencedores  cuando  se  ven  ya  con  la  pre- 
sa !  Toman  aquellas  sanctas  manos  ( que  poco  antes  ha- 
bían obrado  tantas  maravillas ) ,  y  atañías  fuertemente 
con  unos  lazos  corredizos  hasta  desollarle  los  cueros  de 
los  brazos,  y  hasta  hacerle  reventar  la  sangre ;  y  así  lo 
llevan  atado  por  las  calles  públicas  con  grande  ignomi- 
nia. ¡Oh  espectáculo  de  grande  admiración !  Piensa  tú 
igora  qué  sentirías  si  conocieses  alguna  persona  de 
grande  autoridad  y  merescimíento,  y  la  vieses  llevar 
por  las  calles  públicas  en  poder  de  la  justicia  con  una 
sogaá  la  garganta,  cruzadas  y  atadas  las  manos,  con 
grande  alboroto  y  concurso  del  pueblo,  y  con  grande  es- 
truendo de  armas  y  de  gente  de  guerra.  Mira  lo  que 
en  este  caso  sentirías ,  y  luego  alza  los  ojos  y  contempla 
este  Señor  de  tanta  reverencia,  y  que  tales  maravillas 
obraba  en  aquella  tierra,  y  tales  sermones  predicaba ;  á 
quien  reverenciaban  todos  los  enfermos  y  necesitados, 
y  pedían  el  remedio  de  todos  sus  males;  mira  cómo 
, agora  lo  llevan  tan  desautorizado  y  avergonzado,  medio 
andando,  medio  arrastrando,  haciéndole  llevar  el  paso 
no  cual  ásu  gravedad  y  persona  convenia,  sino  ctial 
quería  la  furia  de  sus  enemigos,  y  el  deseo  que  tenían 
(le  contentar  á  los  fariseos ,  que  tanta  hambre  tenían 
por  ver  ya  aquella  presa  en  sus  uñas.  Míralo  muy  bien 
cuál  va  por  este  camino,  desamparado  de  sus  discípulos , 

(/■)  Cap.  t.rt'2.    (</)  Zach.  r>.    (A)  Psalm.  1».    li)  Psaliu.  8. 


acompañado  de  sus  enemigos,  el  paso  corrido,  el  huelgo 
apresurado,  el  color  mudado,  y  el  rostro  ya  encendido, 
y  sonroseado  con  la  prisa  del  caminar.  Y  contempla  en 
tan  mal  tratamiento  de  su  persona  tanta  mesura  en  su 
rostro,  tanta  gravedad  en  sus  ojos,  y  aquel  semblante 
divino,  que  en  medio  de  todas  las  descortesías  del  mun- 
do nunca  pudo  ser  escurecido. 

Sube  luego  mas  arriba,  y  párate  á  considerar  quién 
es  este  que  así  ves  llevar  con  tanta  deshonra.  Este  es  el 
Verbo  del  Padre ,  sabiduría  eterna,  virtud  infinita,  bon- 
dad summa,  bienaventuranza  cumplida,  gloría  verda- 
dera y  fuente  clara  de  toda  hermosura.  Mira  pues  cómo 
por  tu  salud  y  remedio  es  aquí  atada  la  virtud  y  presa 
la  innocencia,  escarnecida  la  sabiduría  y  vituperada  la 
honra,  y  atormentada  la  gloria ,  y  enturbiada  con  lágri- 
mas y  dolores  la  fuente  clara  de  toda  hermosura.  Si 
tanto  sintió  el  sacerdote  Helí  la  prisión  del  arca  del  Tes- 
tamento {k) ,  que  de  espanto  cayó  de  la  silla  donde  esta- 
ba, y  quebradas  las  cervices  súbitamente  murió,  ¿qué 
debe  sentir  el  ánima  cristiana  cuando  ve  el  arca  de  to- 
dos los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios  llevada  y  presa  en 
poder  de  tales  enemigos?  Alábenlo  pues  los  cielos  y  la 
tierra,  y  todo  lo  que  en  ello  es  (/ ) ;  porque  oyó  el  clamor 
de  los  pobres,  y  no  menospreció  el  gemido  de  sus  pre- 
sos ;  pues  quiso  él  ser  preso  por  libertarlos. 

§.  III. 

De  los  que  espiritualmente  atan  las  manos  á  Cristo. 

Pues,  oh  clementísimo  y  dulcísimo  Salvador,  que  qui- 
siste ser  atado  por  desatarnos  y  librarnos  de  nuestro  cap- 
tiverio,  suplicóte  por  las  entrañas  de  misericordia  que  á 
este  paso  te  trajeron,  no  permitas  que  cometa  yo  tan 
grande  maldad  como  es  atarte  las  manos,  como  hicie- 
ron los  judíos.  Porque  no  solos  ellos  ataron  tus  manos, 
sino  también  las  ata  el  que  resiste  á  tus  sanctas  inspira- 
ciones, y  no  quiere  ir  por  donde  tú  lo  quieres  guiar,  ni 
recebir  lo  que  tú  misericordiosamente  le  quieres  dar. 

También  ata  tus  manos  el  que  á  su  prójimo  escanda- 
liza, y  lo  aparta  con  su  mal  ejemplo  y  consejo  de  sa 
buen  propósito,  y  impide  la  buena  obra  que  tú  comen- 
zabas á  obrar  en  él. 

Lo»  desconfiados  también.  Señor,  y  los  incrédulos 
atan  las  manos  de  tu  liberalidad  y  clemencia;  porque 
así  como  la  confianza  abre  las  manos  de  tu  gracia,  así 
las  ata  la  incredulidad  y  la  desconfianza.  Conforme  á  lo 
cual  dice  el  Evangelista  (m)  que  no  podías  hacer  mu- 
chas virtudes  y  milagros  en  tu  patria,  por  la  incredu- 
lidad de  los  vecinos  y  moradores  della. 

Los  desagradecidos  también  y  los  negligentes  te  atan 
las  manos,  y  ponen  impedimento  á  tu  gracia ;  los  unos 
porque  no  te  dan  gracias  por  la  gracia ,  y  los  otros  por- 
que la  tienen  ociosa  y  baldía,  sin  querer  aprovecharse 
della. 

Finalmente,  los  que  toman  vanagloria  por  las  gracias 
que  les  has  dado,  estos  también  atan  tus  manos  mas 
fuertemente ;  porque  con  esta  culpa  se  hacen  indignos 
de  tu  gracia.  Porque  no  es  razón  que  tú  prosigas  en 
hacer  mercedes  á  quien  toma  dellas  ocasión  para  hacer-  : 
se  mas  vano  ;  ni  que  tú  des  las  riquezas  de  tus  gracias 
á  quien  no  te  acude  con  el  tributo  de  la  gloria,  sino  ' 
antes  como  traidor  y  robador  se  alza  con  ella  y  usurpa 
los  derechos  de  la  gloría  que  á  tí  solo  pertenescían. 

También  diría  yo.  Señor,  que  te  atan  las  manos  los 
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parleros  y  los  que  tienen  poco  secreto  de  las  consola- 
cioDes  y  sentimientos,  que  les  das ;  porque  así  como  los 
hombres  avisados  y  discretos  dejan  de  dar  parte  de  sus 
secretos  á  los  que  hallaron  infieles  en  guardallos ,  así  tú 
también  muchas  veces  dejas  de  dar  parle  de  los  tuyos 
álos  que  sin  causa  los  publican  á  otros,  y  toman  de  ahí 
ocasión  para  hacerse  mas  vanos. 

MEDITACIÓN  PARA  EL  MIÉRCOLES  POR  LA  JIAÑA>A. 

Este  dia  se  ha  de  contemplar  la  presentación  del  Se- 
ñor ante  los  pontífices  y  jueces.  La  primera  á  Amias. 
La  segunda  á  Caifas.  La  tercera  á  Heródes.  La  cuarta  á 
Pilato.  Y  después  desto  los  azotes  á  la  columna. 

El  texto  de  los  Erangelistas  dice  así : 

Puescomo  el  Señor  fuese  presentado  al  pont  i  fice  A  n  ñas, 
preguntóle  el  pontífice  por  sus  discípulos  y  doctrina.  Res- 
pondió Iesls  :  lo  públicamente  he  hablado  al  mundo, 
yo  siempre  enseñé  en  públicos  ayuntamientos,  y  en  el 
templo  donde  todos  los  judíos  se  juntan,  y  en  secreto  no 
he  hablado  nada.  ¿Qué  me  preguntas  á  mi?  Pregunta  á 
los  que  lo  han  oído ,  que  ellos  saben  lo  que  yo  he  dicho. 
Como  él  dijese  esto,  uno  de  los  ministros  que  asistían 
al  pontífice ,  dio  una  bdfetada  á  Iesu  ,  diciendo  :  ¿Asi 
respondes  al  pontífice?  Respondió  Iesvs  :  Si  mal  hablé, 
muéstrame  en  qué;  y  si  bien,  ¿porqué  me  hieres? 

Y  envióle  Annas  atado  á  Caifas,  donde  los  letrados  de 
laley  y  los  ancianos  estaban  ayuntados.  Y  el  príncipe 
de  los  sacerdotes  y  los  letro'ios  buscaban  algún  falso  tes- 
timonio contra  Iesus  ,  por  donde  le  condenasen  á  muerte, 
y  no  lo  hallaban ,  aunque  se  juntaron  allí  muchos  falsos 
testigos.  En  fin  vinieron  dos  falsos  testigos ,  y  dijeron  : 
Este  dijo  :  Yo  puedo  destruir  el  templo  de  Dios ,  y  vol- 
verlo á  reedificar  después  de  tres  días.  Y  levantándose 
el  príncipe  de  los  sacerdotes,  díjole  :  Conjúrate  de  parte 
de  Dios  vivo,  que  nos  digas  si  tú  eres  Cristo  hijo  de  Dios. 
Dijoles  Iesus  :  Tú  lo  dijiste ;  mas  en  verdad  os  digo  que 
presto  veréis  el  Hijo  de  la  Virgen  asenta  ¡o  ala  diestra 
de  la  virtud  de  Dios ,  y  venir  en  las  nubes  del  cíelo.  En- 
tonces el  príncipe  de  los  sacerdotes  rasgó  sus  vestiduras, 
y  dijo  :  Blasfemado  ha ;  ¿  qué  necesidad  tenemos  aquí  de 
testigos?  Catad  aquí,  habéis  oído  la  blasfemia;  ¿qué  os 
parece?  Ellos  respondieron :  Merecedor  es  de  muerte.  En- 
tonces escupieron  en  su  rostro,  y  diéronle  de  pescozones, 
y  otros  le  daban  en  la  cara  bofetadas,  y  decían  :  Profe- 

inos ,  Cristo ,  ¿  quién  es  el  que  te  hirió? 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  toda  la  muchedumbre 
de  los  principes  del  pueblo  llevaron  á  Iesis  á  Pilato ,  y 
comenzaron  á  acusarle,  diciendo :  A  este  hombre  haUa- 
mos  que  pervertía  nuestra  gente ,  y  vedaba  que  no  se  pa- 
gase tributo  á  César,  diciendo  que  él  era  el  rey  Mesías. 
Y  Pilato  preguntóle ,  diciendo  :  ¿  Tú  eres  rey  de  los  ju- 
díos ?  Y  él  respondió  :  Tú  lo  dices.  Y  siendo  acusado  de 
Ua  principes  de  los  sacerdotes,  y  de  los  mas  ancianos,  no 
respondía  luula.  Entonces  dijo  Pilato :  ¿  So  oyes  cuán- 
tos testimonios  dicen  contra  ti?  Y  él  no  respondió  á  nin- 
guna palabra ;  tanto  que  el  juez  estaba  maravillado  en 
gran  manera.  Dijo  pues  Pilato  á  las  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes ,yála  gente  :  \o  hallo  culpa  en  este  hombre. 
Mas  ellos  daban  voces ,  y  porfiaban ,  diciendo  :  Ha  al- 
borotado el  pueblo ,  enseñando  por  toda  Jvuiea ,  comen- 
zando dende  Galilea  hasta  aquí. 

Pilat't  oyendo  que  se  hacía  mención  de  Galilea  ,  pre- 
gunto 51  per  irntura  aquel  hombre  fnrsp  natural »/»-  Ga- 


lilea. Y  como  supo  que  era  de  la  jurisdicción  de  Heródes, 
envióle  á  él ;  que  en  aquellos  días  estaba  en  Hierusalem. 
Y  Heródes  viendo  á  Iesu  ,  gozóse  mucho ,  porque  habia 
mucho  tiempo  que  le  deseaba  ver,  y  habia  oído  muchas 
cosas  del ,  y  esperaba  ver  algún  milagro  que  hiciese  de- 
lante del.  Estaban  allí  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
letrados  de  la  ley  acusándole  fuertemente.  V  menospre- 
cióle Heródes  con  toda  su  corte ,  y  hizo  burla  del.  Y  vis- 
tiéndole de  una  vestidura  blanca,  volvióle  á  enviar  á 
Pilato. 

.  Y  por  razón  del  dia  solemne  de  la  Pascua  tenia  por 
costumbre  el  Presidente  soltarles  un  preso ,  cual  ellos  le 
pidiesen.  Y  tenia  entonces  j/reso  un  malhechor-  famoso, 
que  se  decía  Barrabas.  Pues  ayuntándolos  á  todos  en 
uno ,  díjoles  Pilato  :  ¿A  quién  queréis  que  os  suelte  de  los 
dos ,  á  Barrabas,  ó  á  Iesls,  que  se  llama  Cristo  ?  Yeitos 
respondieron  :  S'o  á  este ,  sino  á  Barrabas ,  el  cual  esta- 
ba en  la  cárcel  por  un  ruido  que  habia  hecho  en  la  ciu- 
dad ,  en  el  cual  habia  muerto  un  hombre.  Dijoles  enton- 
ces Pilato  :  ¿  Pues  qué  haré  de  Iesus  ,  que  se  llama  Cris- 
to ?  Dicen  todos  :  Sea  crucificado.  Entonces  tomó  Pílalo 
ú  Iesus  ,  y  azotóle. 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Muchas  cosas  tienes,  ánima  mía,  que  contemplar  hoy; 
muchas  estaciones  tienes  que  andar  en  compañía  del 
Salvador ,  si  no  quieres  con  los  discípulos  huir,  ó  si  no 
te  pesan  los  pies  para  andar  los  caminos  que  el  Señor 
tuvo  por  bien  de  caminar  por  tí.  Cinco  veces  es  hoy  lle- 
vado á  diversos  jueces,  y  en  cada  casa  dellos  es  maltra- 
tado por  tí,  y  paga  tu  merecido.  En  una  casa  es  abofe- 
teado, en  otra  escupido,  en  otra  escarnecido,  en  otra 
azotado ,  y  coronado  con  espinas  y  sentenciado.  Mira 
qué  estaciones  estas  para  no  quebrar  el  corazón,  y  para 
no  andarlas  los  pies  descalzos,  y  corriendo  sangre. 

Vanios  pues  á  la  primera,  que  fué  á  casa  de  Annas ,  y 
mira  cómo  allí  respondiendo  el  Señor  corto.smenle  á  la 
pregunta  que  el  Pontífice  le  hizo  sobre  sus  discíjiulos  y 
doctrina ,  uno  de  aquellos  malvados  que  presentes  es- 
taban, dio  una  bofetada  en  su  divino  rostro,  diciendo  : 
¿.\sí  l<asde  responder  al  pímtífice?  Al  cual  el  Salvador 
benignamente  respondió  :  Si  mal  hablé,  muéstrame 
en  qué ;  y  si  bien,  ¿  por  qué  me  hieres  ?  Mira  pues  aqui , 
ó  ánima  mía,  no  solamente  la  mansedumbre  desla  res- 
puesta, sino  también  aquel  divino  rostro  señalado  y  co- 
lorado con  la  fuerza  del  golpe  ;  y  aquella  mesura  de  ojos 
tan  serenos  y  tan  sin  turbación  en  aquella  afrenta;  y 
aquella  ánima  sanctisima  en  lo  interior  tan  humilde,  y 
tan  aparejada  para  volver  la  otra  mejilla,  si  el  verdugo 
lo  pidiera.  ¡Oh  malaventurada  mano ,  que  tal  has  para- 
do el  rostro  ante  cuyo  acatamiento  se  arrodilla  el  cielo, 
ante  cuya  majestad  tiemblan  los  serafines,  y  to<la  la  na- 
turaleza criada !  ¿Qué  viste  en  él,  porque  asi  borraste 
la  figura  de  aquel  que  es  traslado  de  la  gloria  del  Padre, 
y  asi  afeaste  y  avergonzaste  el  mas  hermoso  de  los  hijos 
de  los  hombres? 

Mas  no  será  esta  la  postrera  de  las  injurias  desta  no- 
che, porque  desta  casa  llevan  al  Señor  á  la  del  jKintiíice 
Caifa.s,  donde  será  razón  que  lo  vayas  acompañando;  y 
ahí  verás  eclipsado  el  sol  de  justicia,  y  escupido  aqml 
divino  rostro  en  que  desean  mirar  los  ángeles.  Ponjue 
como  el  Salvador  siendo  conjurado  jwr  el  nombre  doi 
Padre  que  dijese  quién  era ,  n-sjtondiese  á  esta  pregunta 
lo  que  (•(•nvcnía  ;i  aqu^llo^  ipic  tan  indi:;nns  onin  do  oir 
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tan  alta  respuesta ,  cegándose  con  el  resplandor  de  tan 
grande  luz ,  volviéronse  contra  él  como  {rerros  rabiosos, 
y  allí  descargaron  sobre  él  todas  sus  iras  y  rabias.  Allí 
todos  á  porfía  le  dan  de  bofetadas  y  pescozones ;  allí  es- 
cupen con  sus  infernales  bocas  en  aquel  divino  rostro; 
allí  le  cubren  los  ojos  con  un  paño,  y  dándole  bofetadas 
en  la  cara,  juegan  con  él,  diciendo  :  Adeyina  quién  te 
dio.  j  Oh  maravillosa  humildad  y  paciencia  del  Hijo  de 
Dios!  ¡Oh  hermosura  de  los  ángeles!  ¿Rostro  era  ese 
para  escupir  en  él  ?  Al  rincón  mas  despreciado  suelen 
volver  los  hombres  la  cara  cuando  quieren  escupir,  ¿y 
en  todo  ese  palacio  no  se  halló  otro  lugar  mas  desprecia- 
do que  tu  rostro,  para  escupir  gn  él  ?  ¿  Cómo  no  te  hu- 
millas con  este  ejemplo,  tierra  y  ceniza  ?  Cómo  ha  que- 
dado en  el  mundo  rastro  de  soberbia  después  de  tan 
grande  ejemplo  de  humildad  ?  Dios  calla  escupido  y 
abofeteado;  los  ángeles  y  todas  las  criaturas  tienen  las 
manos  quedas  viendo  así  maltratar  su  Criador;  ¿y  el  vil 
gusanillo  trastorna  el  mundo  sobre  un  punto  de  honra? 
¿De  qué  os  espantáis,  hombres,  por  verá  Dios  tan  abatido 
y  maltratado  en  el  mundo,  pues  venia  á  curar  la  sober- 
bia del  mundo  ?  Si  te  espanta  la  íispereza  de  la  medici- 
na ,  mira  la  grandeza  de  la  llaga,  y  verás  que  tal  llaga  tal 
medicina  como  esta  requería ;  pues  aun  con  todo  eso  no 
está  sana.  Espantaste  de  ver  á  Dios  tan  humillado;  yo 
me  espanto  de  ver  á  tí  todavía  tan  soberbio ,  estando 
Dios  tan  humillado.  Espantaste  de  ver  á  Dios  abajado  al 
polvo  de  la  tierra;  yo  me  espanto  de  ver  que  con  todo 
esto  el  polvo  y  la  tierra  se  levante  sobre  el  cielo,  y  quiera 
ser  mas  honrado  que  Dios. 

Pues  ¿cómo  no  basta  este  tan  maravilloso  ejemplo 
para  vencer  la  soberbia  del  mundo  ?  Bastó  la  humildad 
de  Cristo  para  vencer  el  corazón  de  Dios ,  y  amansarlo, 
¿y  no  bastará  para  vencer  el  tuyo  y  humillarlo?  Dijo  el 
ángel  al  patriarca  Jacob  (n) .  No  te  llamarás  ya  mas  Ja- 
cob, sino  Israel  será  tu  nombre;  porque  si  para  con  Dios 
fuiste  poderoso ,  ¿cuánto  mas  lo  serás  para  con  los  hom- 
bres? Pues  si  la  humildad  y  mansedumbre  de  Cristo 
prevalescieron  contra  el  furor  y  contra  la  ira  divina, 
¿cómo  no  prevalescen  contra  nuestra  soberbia?  Si  apla- 
caron y  amansaron  un  corazón  tan  poderoso  como  el  de 
Dios  airado ,  ¿  cómo  no  truecan  y  amansan  el  nuestro? 
Espantóme,  y  mucho  me  espanto,  cómo  con  esta  pa- 
ciencia no  se  vence  tu  ira ,  con  este  abatimiento  tu  so- 
berbia, con  estas  bofetadas  tu  presumpcion,  con  este 
silencio  tnn  profundo  entre  tantas  injurias,  los  pleitos 
que  tú  revuelves  porque  te  tocaron  en  la  ropa.  Gran  ma- 
ravilla es  ver  que  por  medio  de  tan  terribles  injurias 
quisiese  Dios  derribar  el  reino  de  nuestra  soberbia;  y 
gran  maravilla  es  también  que  hecho  todo  esto,  esté  aim 
viva  la  memoria  de  Amalee  debajo  del  cielo  (o),  y  que- 
den todavía  reliquias  desta  mala  generación. 

Cura  pues  en  mí ,  ó  buen  Iksu  ,  con  el  ejemplo  de  tu 
humildad  la  locura  de  mi  soberbia ,  y  pues  la  grandeza 
de  tus  llagas  me  dice  claro  que  tengo  necesidad  de  re- 
mediador, tu  remedio  me  diga  que  ya  lo  tengo. 

§.  IV. 

De  IOS  trabnjos  que  e!  Salvador  pasó  en  aquella  noche  de  su 
l>asion ;  y  de  la  negación  de  Sant  Pedro. 

Después  desto  considera  los  trabajos  que  el  Salvador 
pasó  toda  aquella  noche  dolorosa  :  porque  los  soldados 
que  le  gtiítrdabap,  escarnecían  del ,  como  dice  Sant  Lii- 
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cas  (p) ,  y  tomaban  por  medio  para  vencer  el  sueño  de 
la  noche ,  estar  burlando  y  jugando  con  el  Señor  de  la 
Majestad.  Mira  pues ,  ó  ánima  mía,  cómo  tu  dulce  Es- 
poso está  puesto  como  blanco  á  las  saetas  de  tantos  gol- 
pes y  bofetadas  como  allí  le  daban,  j  Oh  noche  cruel! 
Oh  noche  desasosegada ,  en  la  cual ,  oh  buen  Iesu  , 
no  dormías,  ni  dormían  los  que  tenían  por  descan- 
so atormentarte  !  La  noche  fué  ordenada  para  que  en 
ella  todas  las  criaturas  tomasen  reposo ,  y  los  sentidos  y 
miembros  cansados  de  los  trabajos  del  día  descansasen; 
y  esta  toman  agora  los  malos  para  atormentar  todos  tus 
miembros  y  sentidos ,  hiriendo  tu  cuerpo,  afligiendo  tu 
ánima ,  atando  tus  manos ,  abofeteando  tu  cara ,  escu- 
piendo tu  rostro  y  atormentando  tus  oídos ;  para  que 
en  el  tiempo  en  que  todos  los  miembros  suelen  descan- 
sar, todos  ellos  en  tí  penasen  y  trabajasen.  Qué  maitines 
estos  tan  diferentes  de  los  que  en  aquella  hora  te  canta- 
rían los  coros  de  los  ángeles  en  el  cielo.  Allá  dicen :  Sanc- 
to ,  Sancto  ;  acá  dicen  :  Muera,  muera;  crucifícalo,  cru- 
cifícalo. ¡  Oh  ángeles  del  paraíso,  que  las  unas  y  las  otras 
voces  oíades!  ¿qué  sentíades  viendo  tan  maltratado  en 
la  tierra  aquel  á  quien  vosotros  con  tanta  reverencia  tra- 
táis en  el  cielo?  Qué  sentíades  viendo  que  Dios  tales 
cosas  padescia  por  los  mesmos  que  tales  cosas  hacían? 
¿Quién  jamas  oyó  tal  manera  de  caridad,  que  padezca 
uno  la  muerte  por  librar  de  la  muerte  al  mesmo  que  se 
la  da  (q)  ?  No  se  puede  encarecer  mas  la  malicia  del  hom- 
bre, que  haber  llegado  á  poner  las  manos  en  su  mesmo 
Dios;  ni  la  bondad  y  misericordia  de  Dios,  que  haber 
querido  padescer  esto  por  la  criatura  que  tal  hizo. 

Crescieron  sobre  todo  esto  los  trabajos  de  aquella  no- 
che dolorosa  con  la  negación  de  Sant  Pedro  (r).  Aquel 
tan  familiar  amigo ,  aquel  escogido  para  ver  la  gloria  de 
la  transfiguración,  aquel  entre  todos  tan  honrado  con  el 
principado  de  la  Igle^ia,  ese  primero  que  todos,  no  una, 
sino  tres  veces ,  en  presencia  del  mesmo  Señor  jura  y 
perjura  que  no  lo  conosce,  ni  sabe  quién  es  [s).  ¡  Oh  Pe- 
dro !  ¿tan  mal  hombre  es  ese  que  ahí  está,  que  por  tan 
gran  vergüenza  tienes  aun  haberlo  conoscido  ?  Mira  que 
eso  es  condenarlo  tú  primero  que  los  pontífices  ;  pues 
das  á  entender  en  eso  que  es  él  persona  tal ,  que  tú  mes- 
mo te  desprecias  y  deslionras  de  conoscerle.  Pues  ¿qué 
mayor  injuria  que  esa  ? 

Volvióse  entonces  el  Salvador ,  y  miró  á  Pedro ,  y 
fuéronsele  los  ojos  tras  aquella  oveja  que  se  le  había  per- 
dido. ¡  Oh  vista  de  maravillosa  virtud  !  ¡  Oh  vista  calla- 
da ,  mas  grandemente  significativa!  Bien  entendió  Pe- 
dro el  lenguaje  y  las  voces  de  aquella  vista  ;  pues  las  del 
gallo  no  bastaron  para  despertarlo ,  y  estas  sí.  Mas  no 
solamente  hablan ,  sino  también  obran  los  ojes  de  Cris- 
to ;  y  las  lágrimas  de  Pedro  lo  declaran  :  las  cuales  no 
manaron  tanto  de  los  ojos  de  Pedro,  cuanto  de  los  ojos 
de  Cristo. 

De  manera  que  cuando  alguna  vez  despertares  y  voí- 
vieres  en  tí,  debes  entender  que  ese  es  beneficio  de  los 
ojos  del  Señor,  que  te  miran.  Ya  habían  cantado  los  ga- 
llos, y  no  se  acordaba  Pedro;  porque  aun  no  lo  había 
mirado  el  Señor.  Mirólo,  y  acordóse,  y  arrepintióse ,  y 
lloró  su  pecado ;  porque  sus  5jos  abren  los  nuestros,  y 
ellos  son  los  que  despiertan  á  los  dormidos. 

Luego  dice  el  Evangelista  (<)  que  Pedro  salió  fuera, 
y  lloró  amargamente;  para  que  entiendas  que  no  basta 

(,i]  Luc.  2-2.  ('/)  Ex  r.vpr.  sorin.  5.  de  bonopalienti;p.  (r)  Mallh. 
-:g.  Mavc.  li.  l.uc.  *2.  lo^iii.  18.    (.v)  MaUli.  16.  ti  17.    (t¡  Luc. ¿2. 
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llorar  el  pecado,  sino  que  es  menester  también  huir  el 
lugar,  y  las  ocasiones  del  pecado.  Porque  llorar  siempre 
los  pecados,  y  siempre  repetirlos,  eso  es  provocar  siem- 
pre contra  tí  la  ira  del  Señor. 

Y  para  mientes,  que  la  principal  culpa  de  Pedro  fué 
haber  tenido  empacho  y  temor  de  parescer  discípulo  de 
Cristo,  y  esto  se  dice  haíerle  negado.  Pues  si  esto  es  ne- 
gar á  Cristo,  ¿cuántos  cristianos  hallarás  que  desta  ma- 
nera le  nieguen?  Cuántos  hay  que  rehusan  de  confe- 
sar, y  comulgar,  y  orar,  y. tratar  de  Dios,  y  conversar 
con  buenos,  y  sufrir  injurias,  porque  el  mundo  no  los 
desestime  y  burle  dellos?  Pues  ¿  qué  es  esto ,  sino  tener 
vergüenza  de  parescer  discípulo  de  Cristo ,  y  guardador 
de  sus  mandamientos?  Y  ¿qué  es  esto,  sino  negar  á 
Cristo,  como  lo  negó  Sant  Pedro,  que  tuvo  vergüenza 
de  parecer  discípulo  suyo?. Pues  qué  esperan  los  que 
esto  hacen ,  sino  aquel  castigo  y  sentencia  del  Salvador, 
que  dice  (f)  :  El  que  se  afrentare  de  parecer  mi  discí- 
pulo delante  de  los  hombres,  el  Hijo  de  la  Virgen  se. 
afrentará  de  reconocerlo  por  suyo  cuando  venga  con  su 
Majestad ,  y  con  la  del  Padre  y  de  los  sanctos  ángeles. 

Acabada  esta  noche  tan  triste,  llevan  luego  al  Sal- 
vador á  casa  del  adelantado  Pilato  (¡r) ;  y  él  (porque  supo 
que  era  natural  de  Galilea)  envióle  áHcródes,que  era  rey 
de  aquella  tierra ;  el  cual  le  tuvo  por  loco ,  y  como  tal  le 
mandó  vestir  de  una  vestidura  blanca ,  y  asi  lo  volvió 
á  enviar  á  Pilato.  En  lo  cual  parece  que  el  Salvador  en 
este  mundo  no  solo  fué  tenido  por  malhechor,  sino 
Uímbien  por  loco.  ¡Oh  misterio  de  grande  veneración! 
La  principal  virtud  del  cristiano  es  no  hacer  caso  de 
losjuiciosy  paresceresdel  mundo.  Pues  aquí  tienes,  her- 
mano, donde  puedes  aprender  muy  bien  esta  filosofía, 
y  consolarte  con  este  ejemplo  cada  vez  que  fueres  des- 
estimado del  mundo.  Porque  no  te  puede  el  mundo 
liacer  injuria,  ni  levantar  testimonio,  que  primero  no 
lo  levantase  á  Cristo.  El  fué  tenido  por  malhechor ,  y 
revolvedor  del  pueblo  {y) ;  y  por  tal  lo  acusan  ante  los 
jueces ,  y  le  piden  la  muerte.  Fué  tenido  por  nigromán- 
ti. ..  V  endemoniado  (z) ;  y  así  decían  que  en  virtud  de 
'■bud  lanzaba  los  demonios.  Fué  tenido  por  glotón 
nedor  (a) ;  así  decían :  Catad  aquí  un  hombre  tra- 
;  y  bebedor  de  vino.  Fué  tenido  por  hombre  que 
¡la  en  malos  tratos  y  compañías  [h] ;  así  decían  que 

I  litaba  con  publícanos  y  pecadores,  y  comia  con 
.  Fué  tenido  por  hombre  de  mala  generación  y  mala 

•  .  I ! ;  y  así  dijeron  (c) :  Tú,  samaritano  eres ,  y  demonio 

■-.  Fué  tenido  por  hereje  y  blasfemo;  y  así  dijeron 

-o  hacia  Dios,  y  que  perdonaba  los  pecados  como 

't).  No  faltaba  sino  que  después  de  todo  esto  lo  tu- 

II  por  loco  ,  y  por  tal  es  agora  tenido,  no  de  quien 
u,  sino  de  los  caballeros  y  cortesanos  de  Heródes, 
lo  visten  comoá  loco,  porque  to<los  lo  tuviesen  por 
"  >h  inestimable  humildad !  Oh  ojemplo  de  toiTa  vir- 
<  »h  consuelo  de  to<la  tribulación !  Pues  para  que  tú 

s  poco  caso  de  los  juicios  y  aprecios  del  mundo ,  y 
cuan  loco  es,  y  cuan  desatinado  en  sus  dichos  y 
<«,  y  en  sus  paresceres  y  juicios,  pon  los  ojos  en  este 
i  ado  de  todas  las  virtudes,  y  en  este  consuelo  general 
I    lodos  los  males,  y  mira  aquí  (íómo  la  sabiduría  de 
l»u»s  es  tenida  por  locura,  la  virtud  por  maleficio,  la  ver- 
dad por  herejía,  la  templanza  por  glotonería,  el  paciíica- 

(V)  Uc.  9.  fl  Marr .  8.    (x)  loan.  i8  Luc.  23.    ly)  loan.  l9. 
M  Malth.  íi.    («)  Mallh.ll.    (»)  Mütih.  'J.    >c]  Luc.  1^.  loan.  8. 
M  Narc.  i.  loan.  19. 


dordel  mundo poralborotadordelmundo, el  reformador 
de  la  ley  por  quebrantador  de  la  ley,  y  el  justificador 
de  los  pecadores  por  pecador  y  seguidor  de  pecadores. 

En  todas  estas  idas  y  venidas ,  y  en  todas  estas  deman- 
das y  respuestas  ante  los  jueces,  mira  con  grande  aten- 
ción aquella  mesura  del  Salvador,  aquella  serenidad 
de  rostro ,  y  aquella  entereza  de  ánimo  nunca  vencido  ni 
quebrantado  con  tan  grandes  encuentros.  Y  viéndose  en 
presencia  de  tantos  jueces  y  tribunales ,  en  medio  de 
tantas  injurias  y  heridas ,  entre  tanta  confusión  de  vo- 
ces y  clamores  de  los  que  le  acusaban  y  pedían  la  muer- 
te ,  entre  tanta  furia  y  rabia  de  enemigos,  y  aun  estando 
ya  la  muerte ,  y  el  madero  de  la  Cruz  presente;  en  medio 
de  tantas  olas  y  torbellinos  fué  tan  maravillosa  su  cons- 
tancia, su  paciencia  y  su  templanza,  que  no  hizo  ni  dijo 
cosa  que  no  fuese  de  grande  y  generoso  corazón.  No 
salió  de  su  boca  palabra  áspera  ni  dura,  no  se  acuitó  ni 
abajó  á  ruegos,  ni  suplicaciones  ni  lágrimas;  sino  en 
todo  y  por  todo  guardó  la  mesura  que  convenía  á  la  dig- 
nidad de  tan  alta  persona.  ¡Qué  silencio  entre  tantas  y 
tan  falsas  acusaciones!  Qué  miramiento  (cuando  ha- 
bía de  hablar)  en  sus  palabras!  Qué  prudencia  en  sus  res- 
puestas! Finalmente,  tal  fué  la  figura  de  su  rostro  y  de 
su  ánimo  en  estos  negocios ,  que  ella  sola  sin  mas  tes- 
timonio bastara  para  justificar  su  causa ,  si  la  bajeza  de 
aquellos  entendimientos  tan  groseros  alcanzara  á  enten- 
der la  alteza  desta  probanza. 

De  los  azotes  que  el  Señor  recibió  en  la  columna. 

Después  de  todas  estas  injurias  considera  los  azotes 
que  el  Salvador  padesció  en  la  columna.  Porque  el  Juez, 
visto  que  no  podía  aplacar  la  furia  de  aquellos  tan  crue- 
les enemigos,  determinó  de  hacer  en  él  un  tan  famo- 
so castigo,  que  bastase  para  satisfacer  la  rabia  de  aque- 
llo? tan  crueles  corazones ;  para  qae  contentos  con  esto 
dejasen  de  pedirle  la  muerte. 

Este  es  uno  de  los  grandes  y  maravillosos  espectáculos 
que  ha  habido  en  el  mundo.  ¿Quién  jamas  pensó  que 
habían  de  caer  azotes  en  las  espaldas  de  Dios?  Dice  Da- 
vid (e) :  Altísimo  es.  Señor,  el  lugar  de  tu  refugio ;  no 
llegará  mal  adonde  tú  estuvieres;  y  el  azote  no  ten- 
drá que  ver  en  tu  morada.  Pues  ¿qué'cosa  mas  lejos  de 
la  alteza  y  gloria  de  Dios,  que  la  bajeza  de  los  azotes? 
Castigo  es  este  de  esclavos  y  ladrones;  y  tan  abatido 
castigo,  que  bastaba  ser  uno  ciudadano  de  Roma  para 
no  estar  subjecto  á  él,  por  culpado  que  fuese  (/).  Y  con 
todo  esto,  ¡que  venga  agora  el  Señor  de  los  cielos,  el  Cria- 
dor del  mundo,  la  gloria  de  los  ángeles ,  la  sabiduría, 
el  poder  y  la  gloria  de  Dios  vivo  á  ser  castigado  con 
azotes!  Creo  verdaderamente  que  los  coros  de  los  án- 
geles estuvieron  aquí  como  atónitos  y  espantados  miran- 
do esta  maravilla,  y  adorando  y  reconosciendo  la  in- 
mensidad de  aquella  divina  bondad  que  aquí  se  les  des- 
cubría. Porque  si  hinchieron  los  aires  de  voces  y  ala- 
banzas el  día  de  su  nascimiento  {y),  no  habiendo  visto 
mas  que  los  pañales  y  el  pesebre ,  ¿qué  harían  agora 
viendo  los  azotes  y  la  columna?  Pues  tú,  ánima  mía,  á 
quien  tanto  mas  que  á  los  ángeles  toca  este  negocio, 
¿cuánto  mas  lo  debes  sentir  y  agradesccr? 

Entra  pues  agora  con  el  espíritu  en  el  pretorio  de  Pi- 
lato, y  lleva  contigo  las  lágrimas  aparejadas,  que  serán 
bien  menester  j«ira  lo  que  allí  verás  y  oirás.  .Mira  cómo 
'      /jrMlm.OO.   (/)  Acluam  2i.   (j)  Lud 
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aquellos  crueles  y  viles  carniceros  desnudan  al  Salvador 
de  sus  vestiduras  con  tanta  inhumanidad ,  y  cómo  él  se 
deja  desnudar  dellos  con  tanta  humildad,  sin  abrir  la 
boca,  ni  responder  palabra  á  tantas  descortesías  como 
allí  le  dirían.  Mira  cómo  luego  atan  aquel  sancto  cuerpo 
á  una  columna,  para  que  allí  le  pudiesen  herir  mas  á  su 
placer,  donde  y  como  ellos  mas  quisiesen.  Mira  cuan 
solo  estaba  allí  el  Señor  de  los  ángeles  entre  tan  crue- 
les verdugos,  sin  tener  de  su  parte,  ni  padrinos,  ni 
valedores  que  hiciesen  por  él ,  ni  aun  siquiera  ojos  que 
se  compadesciesen  del.  Mira  cómo  luego  comienzan  con 
grandísima  crueldad  á  descargar  sus  látigos  y  disciplinas 
sobre  aquellas  delicadísimas  carnes,  y  cómo  se  añaden 
azotes  sobre  azotes,  y  llagas  sobre  llagas,  y  heridas  sobre 
heridas.  Allí  verás  luego  ceñirse  aquel  sacratísimo  cuer- 
po de  cardenales,  y  rasgarse  los  cueros,  reventar  la 
sangre,  y  correr  á  hilo  por  todas  partes. 

Mas  sobre  todo  esto  ¿qué  sería  ver  aquella  tan  grande 
llaga  que  en  medio  de  las  espaldas  estaría  abierta,  adon- 
de principalmente  caían  todos  los  golpes?  Creo  sin  dub- 
da  que  estaria  tan  abierta  y  tan  ahondada ,  que  si  un 
poco  pasaran  mas  adelante ,  llegaran  á  descubrir  los 
huesos  blancos  entre  la  carne  colorada,  y  acabara  aque- 
lla sancta  vida  antes  de  la  Cruz,  en  la  columna.  Final- 
mente de  tal  manera  hirieron  y  despedazaron  aquel  her- 
mosísimo cuerpo ,  de  tal  manera  le  araron  ,  y  le  carga- 
ron de  azotes,  y  sembraron  de  llagas ,  que  ya  tenía 
perdida  la  figura  de  quien  era ,  y  aun  apenas  páresela 
hombre.  Mira  pues,  ánima  mía,  cuál  estaria  allí  aquel 
mancebo  hermoso  y  vergonzoso ,  estando  (como  estaria) 
tan  maltratado,  y  tan  avergonzado  y  desnudo.  Mira  cómo 
aquella  carne  tan  delicada,  tan  hermosa,  y  como  una 
flor  de  toda  carne,  es  allí  por  todas  partes  abierta  y  des- 
pedazada. 

Mandaba  la  ley  de  Moisen  (/^)  que  azotasen  á  los  mal- 
hechores ,  y  que  conforme  á  la  medida  de  los  delictos, 
así  fuese  la  de  los  azotes;  con  tal  condición,  que  no 
pasasen  de  cuarenta;  porque  no  caya  (dice  la  ley)  tu 
hermano  delante  de  tí  feamente  despedazado :  pares- 
ciendo  al  dador  de  la  ley  que  exceder  este  número  era 
una  manera  de  castigo  tan  atroz  que  no  se  compadescía 
con  las  leyes  de  hermandad.  Mas  en  tí,  ó  buen  Iesu, 
que  nunca  quebrantaste  la  ley  de  la  justicia,  se  que- 
brantan todas  las  leyes  de  la  misericordia ;  y  de  tal  ma- 
nera se  quebratan,  que  en  lugar  de  cuarenta  te  dan  cinco 
mil  y  tantos  azotes ,  como  muchos  sanctos  doctores  tes- 
tifican. Pues  si  tan  afeado  estaria  un  cuerpo  pasando  de 
cuarenta  azotes,  ¿cuál  estaría  el  tuyo,  dulcísimo  Señor  y 
Padre  mió,  pasando  de  cinco  mil?  ¡Oh  alegría  de  los  án- 
geles y  gloria  de  los  bienaventurados !  ¿quién  así  te  des- 
compuso? Quién  así  afeó  con  tantas  manchas  el  espejo 
de  la  innocencia?  Claro  está.  Señor,  que  no  fueron  tus 
pecados,  sino  los  míos ;  no  tus  hurtos ,  sino  los  mios  los 
que  así  te  maltrataron.  El  amor  y  la  misericordia  te  cer- 
caron y  te  hicieron  tomar  esa  carga  tan  pesada.  El  amor 
hizo  queme  dieses  todos  tus  bienes ,  y  la  misericordia 
que  tomases  sobre  tí  todos  mis  males.  Pues  si  en  ta- 
les y  tan  rigorosos  trances  te  pusieron  misericordia 
y  amor ,  ¿quién  habrá  que  esté  ya  dubdoso  de  tu  amor? 
Si  el  mayor  testimonio  de  amor  es  padescer  dolores  por 
el  amado ,  ¿qué  será  cada  uno  desos  dolores  sino  un  les- 

(*)  Deuter.  25.  Et  ob  Id  dicil  Paul.  2.  Cor.  11.  A  ludscis  quin(]iiics 
quadragenas,  una  minus,  accepi.  «No  pasaban  rin  treinta  y  nueve 
azotes.»  Vid.  Aufustin.  lib.  i.  de  Doctrina  Chrisl.  r.  7. 


timonío  de  amor?  Qué  serán  todas  esas  llagas  sino 
unas  bocas  celestiales,  que  todas  me  predican  amor,  y 
me  demandan  amor?  Y  si  tantos  son  los  testigos ,  cuan- 
tos fueron  los  azotes ,  ¿quién  podrá  poner  dubda  en  la 
probanza  que  con  tantos  testigos  es  probada?  ¿Pues  cuál 
incredulidad  es  la  mía  que  con  tales  y  tantos  argumen- 
tos no  se  convence?  Maravíllase  el  evangelista  Sant  Juan 
de  la  incredulidad  de  los  judíos ,  diciendo  (i)  que  ha- 
biendo el  Señor  hecho  tantas  señales  entre  ellos  para 
confirmar  su  doctrina,  no  quisiesen  creer  en  él.  ¡Oh 
Sancto  Evangelista !  deja  ya  de  maravillarte  desa  incre- 
dulidad, y  maravíllate  de  la  mía.  Porque  no  es  menor 
argumento  el  padescer  dolores  para  creer  el  amor  de 
Cristo,  que  el  hacer  milagros  para  creer  en  Cristo. 
Pues  si  es  gran  maravilla  habiendo  hecho  tantos  mila- 
gros no  creer  lo  que  dice,  ¿cuánto  mayor  lo  será ,  ha- 
biendo recebido  por  nosotros  cinco  mil  y  tantos  azotes, 
no  creer  que  nos  ama? 

■  Pues  ¿qué  será  si  juntamos  con  las  heridas  de  la  co- 
lumna todos  los  otros  pasos  y  trabajos  de  su  vida ,  pues 
todos  nascieron  de  amor?  ¿Quién  te  trajo,  Señor  del  cie- 
lo, á  la  tierra  sino  amor  {k)  1  Quién  te  abajó  del  seno 
del  Padre  al  de  la  Madre ,  y  te  vistió  de  nuestro  barro, 
y  te  hizo  participante  de  nuestras  miserias,  sino  amor  (/)  ? 
Quién  te  puso  en  el  establo,  y  te  reclinó  en  im  pesebre, 
y  te  echó  por  tierras  extrañas,  sino  amor?  Qu'én  te 
hizo  traer  acuestas  el  yugo  de  nuestra  mortalidad 
por  espacio  de  tantos  años,  sino  amor?  Quién  te  hizo 
sudar  y  caminar,  velar  y  trasnochar,  y  cercar  la  mar  y 
la  tierra  buscando  las  ánimas  sino  arnor?  Quién  ató  á 
Samson  de  píes  y  manos,  y  lo  tresquiló  y  despojó  de 
toda  su  fortaleza,  y  lo  hizo  escarnio  de  sus  enemigos,  sino 
el  amor  de  Dálila  su  esposa  (m)?  Y  quién  á  tí,  nuestro 
verdadero  Samson,  ató  y  tresquiló,  y  despojó  de  su 
virtud  y  fortaleza ,  y  entregó  en  manos  de  sus  enemigos 
para  que  te  escarneciesen  ,  y  escupiesen,  y  burlasen, 
sino  el  amor  de  tuesposalalglesia,ydecadaimadenues- 
tras  ánimas?  Quién,  finalmente,  te  trajo  hasta  poner 
en  un  palo,  y  estar  allí  todo  de  pies  á  cabeza  tan  mal- 
tratado (n),  las  manos  enclavadas,  el  costado  partido, 
los  miembros  descoyuntados,  el  cuerpo  sangriento,  las 
venas  agotadas,  los  labios  secos,  la  lengua  amargada,  y 
todo  finalmente  despedazado?  Quién  pudo  hacer  tal 
estrago  como  este,  sino  el  amor?  ¡  Oh  amor  grande !  Oh 
amor  gracioso !  Oh  amor  tal  cual  convenía  á  las  entra- 
ñas y  á  la  inmensidad  de  aquel  que  es  infinitamente  bue- 
no, y  amoroso,  y  todo  amor! 

Pues  con  tales  y  tantos  testimonios  como  estos,  ¿cómo 
no  creeré  yo.  Señor,  que  me  amas,  pues  es  cierto  que 
no  has  mudado  en  el  cielo  el  corazón  que  tenías  en  la 
tierra?  No  eres  ti'i  como  aquel  copero  de  Faraón  (o), 
que  cuando  se  vio  en  prosperidad  se  olvidó  de  los  Ini- 
mildcs  amigos  que  en  la  cárcel  había  dejado  ;  sino  antes 
la  prosperidad  y  gloria  de  que  agora  gozas  en  el  cielo, 
te  hace  tener  mayor  piedad  de  los  hijos  que  dejaste  acá 
en  la  tierra.  Pues  si  es  cierto  que  tanto  me  amas,  ¿cómo 
no  te  amaré  yo  ?  Cómo  no  esperaré  en  tí?  Cómo  no  me 
fiaré  de  tí?  Cómo  no  me  tendré  yo  por  dichoso  y  rico, 
teniendo  al  mismo  Dios  por  tal  amigo?  Gran  maravilla 
es  por  cierto  que  me  ponga  ya  en  cuidado  alguna  cosa 
desta  vida;  pues  tengo  de  mi  parte  un  tan  rico  y  tan 
poderoso  amador,  por  cuyas  manos  pasa  todo. 

(/)  foan.  12.    (k)  loan.  1.  el  3.    (/)  Lur.  2.  MaUli.  2.    (m)  la 
'  dir,  tr..    (n)  Mítih.  27.  Marc.  lo.  Lur.  23.  loan.  19.    (í>)  (¡en.  40. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  1. 


MEDITACIÓN  PARA  EL  JUEVES  POR  LA  M.A>A>A, 

Este  dia  se  ha  de  pensar  la  coronación  de  espinas ,  y 
el  Ecce  Homo,  y  cómo  el  Salvador  llevó  la  Cruz  á  cuestas. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  así : 

Entóruxs,  conviene  saber ,  después  de  haber  azotado 
al  Señor  los  soldados  del  Presidente ,  recibiendo  á  Iesus 
en  la  audiencia,  convocaron  alli  toda  la  gente  de  guerra, 
y  desnudándolo  de  sus  vestiduras ,  cubriéronlo  con  una 
ropa  colorada,  y  tejiendo  una  corona  de  espinas,  pusié- 
ronla sobre  su  cabeza ,  y  una  caña  en  su  mano  derecha^ 
y  hincadas  las  rodillas  burlaban  del ,  diciendo  :  Dios  te 
salfx,  rey  de  los  judíos.  Y  escupiendo  en  él ,  tomaban  la 
eaña  que  tenia  en  la  mano ,  y  heríanle  con  ella  en  la  ca- 
beza ,  y  dábanle  de  bofetadas. 

Salió  pues  otra  vez  Pilato,  y  di  joles  :  Veis  aquí  os  lo 
traigo  fuera,  para  que  conozcáis  que  no  hallo  en  él  causa 
para  lo  justiciar.  Salió  pues  Iesvs  fuera ,  puesta  la  co- 
rona de  espinas  en  la  cabeza,  y  vestida  la  ropa  de  púrpu- 
ra, y  dijo  Pilato :  Ecce  Homo.  Pues  como  lo  viesen  los 
pontífices  y  los  ministros  del  pueblo,  daban  voces,  dicién- 
dole :  Crucifícalo,  crucifícalo.  D íceles  Pilato  :  Tomadlo 
vosotros  y  crucificadlo ;  porque  yo  no  hallo  causa  para  lo 
crucificar.  Respondiéronle  los  judíos,  diciendo :  Nosotros 
tenemos  ley,  y  según  esta  ley  ha  de  morir ;  porque  se  hizo 
Hijo  de  Dios.  Pues  como  oyese  Pilato  estas  palabras ,  te- 
mió mas,  y  entrando  otra  vez  en  la  Audiencia ,  dijoá 
Iesc  ;  ¿de  dónde  eres  tú  ?  Y  1e  sus  no  le  respondió.  Dicele 
Pilato :  ¿ámi  no  me  hablas  ?  ¿  Xo  sabes  que  tengo  poder 
para  crucifícartey  poder  para  soltarte?  Respondió  Iesus  : 
No  ternias  poder  ninguno  sobre  7uí,  si  no  te  fuera  dado 
de  arriba.  Y  por  tanto  el  que  me  entregó  en  tus  víanos, 
mayor  pecado  tiene  sobre  si.  Dende  entonces  procura Ihi 
Pilato  soltarle ;  mas  ellos  daban  grandes  voces,  pidiendo 
que  fuese  crucificado,  y  prevalescian  las  voces  dellos.  Y 
Pilato  determinó  que  se  cumpliese  su  petición ,  y  soltóles 
el  que  por  razón  del  homicidio  y  escándalo  habia  sido 
echado  en  la  cárcel,  y  entregó  á  Iesus  á  la  voluntad  dellos. 

E  tomaron  á  Iesus,  y  sacáronlo  fuera,  y  llevando  él 
sobre  si  ¡a  Cruz,  salió  al  lugar  que  se  decia  Calvario.  Se- 
do en  este  camino  mucha  compañía  del  pueblo ,  y  de 

/res  que  iban  llorando  y  lamentando  en  pos  del;  y 
Lulviéndose  aellas,  dijoles  :  Hijas  de  Hierusalem ,  no 
lloréis  sobre  mi,  sino  sobre  vosotras  llorad,  y  sobre  vues- 
tros hijos ;  porque  presto  vendrán  días  en  que  digan  : 
Bienaventuradas  las  estériles;  y  los  vientres  que  no  en- 
gendraron, y  los  pechos  que  no  criaron.  Entonces  comen- 
zarán á decir á los  montes,  caed  sobre  nosotros ;yálos 
edículos,  cubridnos.  Porque  si  esto  hacen  en  el  madero 
verde  ,¿en  el  seco  qué  se  hará  ? 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Salid,  hija.s  de  Sion,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  co- 
rona que  le  coronó  su  madre  en  el  dia  de  su  desposorio, 
y  en  el  dia  del  alegría  de  su  corazoq  (p).  Anima  mia, 
¿  qué  haces?  Corazón  mío ,  ¿  qué  piensas  ?  Lengua  mia, 
¿cómo  has  enmudescido?  ¿Cuál  corazón  no  revienta? 
Cuál  dureza  no  se  ablanda?  Qué  ojos  se  pueden  con- 
tener «le  lágrimas,  teniendo  delante  de  sí  tal  figura?  O 
dulcísimo  Salvador  mió ,  cuando  yo  abro  los  ojes  y  miro 
este  retablo  tan  doloroso  que  aq«ií  se  me  pone  dél?nle, 
¿como  no  se  me  parte  el  corazón  de  dolor?  Veo  esa  deli- 
radi^iun  •r.boM  ^  de  que  tiemblan  los  poderes  del  riólo, 


traspasada  con  crueles  espinas.  Veo  escupido  y  abofetea- 
do ese  divino  rostro ,  escurescida  la  lumbre  desa  frente 
clara ,  cegados  con  la  lluvia  de  la  sangre  esos  ojos  sere- 
nos. Veo  los  hilos  de  sangre  que  gotean  de  la  cabeza ,  y 
descienden  por  el  rostro ,  y  borran  la  hermosura  desa 
divina  cara.  Pues  ¿cómo.  Señor,  no  bastaban  ya  los  azo- 
tes pasados,  y  la  muerte  venidera,  y  tanta  sangre  derra- 
mada ;  sino  que  por  fuerza  habían  de  sacar  las  espinas  la 
sangre  de  la  cabeza,  á  quien  los  azotes  perdonaron ?  Si 
por  denuestos  y  bofetadas  lo  habías  ( para  satisfacer  por 
las  que  yo  te  di  pecando),  ¿ya  no  habías  recebido  mu- 
chas destas  toda  la  noche  pasada?  Si  sola  tu  muerte  bas- 
taba para  redemimos,  ¿para  qué  tantos  ensayes,  para 
qué  tantas  invenciones  y  maneras  de  vituperios?  ¿Quién 
jamas  oyó  ni  leyó  tal  manera  de  corona ,  y  tal  linaje  de 
tormento?  ¿Deque  entrañas  sahó  esta  nueva  invención 
al  mundo,  que  de  tal  manera  sirviese  para  deshonrar  un 
hombre,  que  no  menos  le  atormentase  que  deshonrase? 
¿No  bastan  los  tormentos  que  se  han  usado  en  todos 
los  siglos  pasados,  sino  que  se  han  de  inventar  otros 
nuevos  en  tu  Pasión?  Bien  veo.  Señor  mío,  que  no  eran 
estas  injurias  necesarias  para  mi  remedio ;  bastaba  para 
esto  una  sola  gota  de  tu  sangre.  Mas  eran  convenientísi- 
mas  para  que  me  declarases  la  grandeza  de  tu  amor,  y 
para  que  me  echases  cadenas  de  perpetua  obligación ,  y 
para  que  confundieses  los  atavíos  y  galas  de  mi  vanidad, 
y  me  enseñases  por  aquí  el  menosprecio  de  la  gloria  del 
mundo. 

Pues  para  que  sientas  algo,  ánima  mia,  deste  paso  tan 
doloroso,  pon  primero  ante  tus  ojos  la  imagen  antigua 
deste  Señor,  y  la  excelencia  de  sus  virtudes;  y  luego  vuel- 
ve á  mirarlo  de  la  manera  que  aquí  está.  Mira  la  grandeza 
de  su  hermosura,  la  mesura  de  sus  ojos,  la  dulzura  de 
sus  palabras ,  su  autoridad ,  su  mansedumbre ,  su  sere- 
nidad ,  y  aquel  aspecto  suyo  de  tanta  veneración.  Míralo 
tan  humilde  para  con  sus  discípulos,  tan  blando  para 
con  sus  enemigos,  tan  grande  para  con  los  soberbios,  tan 
suave  para  con  los  humildes,  y  tan  misericordioso  para 
con  todos.  Considera  cuan  manso  haya  sido  siempre  en 
el  sufrir,  cuan  sabio  en  el  responder,  cuan  piadoso  en  el 
juzgar ,  cuan  misericordioso  en  el  recebir,  y  cuan  largo 
en  el  perdonar. 

Y  después  que  así  lo  hobieres  mirado,  y  deleitádote 
de  ver  una  tan  acabada  figura ,  vuelve  los  ojos  á  mirarle 
tal  cual  aquí  le  ves,  cubierto  con  aquella  púrpura  de  es- 
carnio, la  caña  por  sceptro  real  en  la  mano,  y  aquella 
horrible  diadema  en  la  cabeza,  y  aquellos  ojos  mortales, 
y  aquel  rostro  defuncto,  y  aquella  figura  toda  borrada 
con  la  «angre ,  y  afeada  con  las  salivas  que  por  todo  el 
rostro  estaban  tendidas.  Míralo  todo  dentro  y  fuera  :  el 
corazón  atravesado  con  dolores,  el  cuerpo  lleno  de  lla- 
gas, desamparado  de  sus  discípulos,  perseguido  de  los 
judíos,  escamescidodelos  soldados,  y  despreciado  de  los 
pontífices,  desechado  del  Rey  inicuo,  acusado  injusta- 
mente, y  desamparado  de  todo  favor  humano. 

Y  no  pienses  esto  como  cosa  ya  pasada ,  sino  como 
presente ;  no  como  dolor  ajeno,  sino  como  tuyo  proprio. 
A  tí  mismo  te  pon  en  lugar  del  que  padesce,  y  mira  lo 
que  sentinas  si  en  una  parte  tan  sentible  como  es  la  ca- 
•beza,  te  hincasen  muchas  y  nniy  agudas  espinas,  que 
penetrasen  hasta  los  huesos ,  ¿y  qué  digo  esi)inas?  l'na 
sola  punzada  de  un  alfiler  que  fuese ,  apenas  la  podrías 
sufrir.  Pues  ¿qué  sentiría  aquella  delicadísima  cabeza 
con  este  linaje  de  lonncnto? 
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Pues  •,  oh  resplandor  de  la  gloria  del  Padre!  ¿quién  te 
ha  tan  maltratado?  ¡Oh  espejo  sin  mancilla  de  la  majes- 
tad de  Dios !  ¿quién  te  ha  todo  manchado ?  ¡  Oh  rio  que 
sales  del  paraíso  de  deleites,  y  alegras  con  tus  corrientes 
la  ciudad  de  Dios!  ¿quién  ha  enturbiado  esas  tan  serenas 
y  tan  dulces  aguas? Mis  pecados.  Señor  mió,  las  han  en- 
turbiado ;  mis  maldades  las  han  escurescido.  ¡Ay  de  mí, 
pobre  y  miserable !  ay  de  mí !  ¿Y  qué  tal  habrán  parado 
mis  pecados  á  mi  ánima ,  cuando  tal  pararon  los  ajenos 
la  fuente  clara  de  toda  la  hermosura  ?  Mis  pecados  son. 
Señor,  las  espinas  que  te  punzan;  mis  locuras  la  púrpu- 
ra que  te  escarnesce ;  mis  hipocresías  y  fingimientos  las 
cerimonias  con  que  te  desprecian,  mis  atavíos  y  vanida- 
des la  corona  con  que  te  coronan.  Yo  soy  tu  verdugo,  yo 
soy  la  causa  de  tu  dolor.  Limpió  el  rey  Ecequías  el  tem- 
plo de  Dios  que  estaba  por  los  malos  profanado  (9) ,  y 
toda  la  basura  que  en  él  habia,  mandó  echar  en  el  arroyo 
de  los  cedros.  Yo  soy  ese  templo  vivo ,  por  los  demonios 
profanado ,  y  ensuciado  con  infinitos  pecados ;  y  tú  eres 
el  rio  limpio  de  los  cedros ,  que  sustentas  con  tus  cor- 
rientes toda  la  hermosura  del  cielo.  Pues  ahí  son  lanza- 
dos todos  mis  pecados ,  ahí  desaparesccn  mis  maldades. 
Porque  por  el  mérito  desa  inefable  caridad  y  humildad, 
con  que  te  inclinaste  á  tomar  sobre  tí  todos  mis  males, 
no  solo  me  libraste  dellos ,  mas  también  me  heciste  par- 
ticipante de  tus  bienes.  Porque  tomaste  mi  muerte ,  me 
diste  tu  vida.  Porque  tomaste  mi  carne,  me  diste  tu  es- 
píritu. Porque  tomaste  sobre  tí  mis  pecados,  me  diste  tu 
gracia.  Así  que ,  Redemptor  mió ,  todas  las  penas  tuyas 
son  tesoros  y  riquezas  mías.  Tu  púrpura  me  viste,  tu  co- 
rona me  honra,  tus  cardenales  me  hermosean,  tus  dolo- 
res me  regalan ,  tus  amarguras  me  sustentan ,  tus  llagas 
me  sanan,  tu  sangre  me  enriquesce,  y  tu  amor  me  em- 
briaga. ¿Qué  mucho  es  que  tu  amor  me  embriague,  pues 
el  amor  que  tú  me  tuviste ,  bastó  para  embriagarte  y  de- 
jarte ,  como  á  otro  Noé ,  tan  avergonzado  y  desnudo  (r)  ? 
Con  la  púrpura  encendida  dése  amor  sostienes  esa  púr- 
pura de  escarnio ,  y  con  el  celo  de  mi  aprovechamiento 
esa  caña  en  la  niano ,  y  con  la  compasión  de  mi  perdi- 
miento esa  corona  de  confusión. 

§.  VL 

Del  Ecce  Homo. 

Acabada  la  coronación  y  escarnio  del  Salvador,  tomó- 
le el  Juez  por  la  mano ,  así  como  estaba  tan  maltratado, 
y  sacándole  á  vista  del  pueblo  furioso ,  díjoles :  Ecce 
Homo.  Como  si  dijera :  Si  por  invidia  le  procurábades  la 
muerte,  veislo  aquí  tal,  que  no  está  para  tenerle  invidia, 
sino  lástima,  temíades  no  se  hiciese  rey,  veislo  aquí  tan 
desfigurado,  que  apenas  paresce  hombre.  ¿Destas  manos 
atadas  qué  os  iemeis?  ¿  A  este  hombre  azotado  qué  mas 
le  demandáis? 

Por  aquí  puedes  entender,  ánima  mía,  qué  tal  saldría 
entonces  el  Salvador,  pues  el  Juez  creyó  que  bastaba  la 
figura  que  allí  traía ,  para  quebrar  el  corazón  de  tales 
enemigos.  En  lo  cual  puedes  bien  entender ,  cuan  mal 
caso  sea  no  tener  un  cristiano  compasión  de  los  dolores 
de  Cristo ;  pues  ellos  eran  tales ,  que  bastaban  ( según  el 
Juez  creyó )  para  ablandar  unos  tan  fieros  corazones. 
Donde  hay  amor  hay  dolor.  Pues  ¿cómo  dice  que  tiene 
amordeCristo,  quien  no  tiene  compasión  de  Cristo  vién- 
dolo en  esta  figura? 

Y  si  tan  gran  mal  es  no  compadescersc  do  Ciisto,  ¿qué 

(í)  2.  Par.  29.    (r)  Gen.  9. 


será  acrescentar  sus  martirios ,  y  añadir  dolor  á  su 
dolor?  No  pudo  ser  mayor  crueldad  en  el  mundo,  que 
después  de  mostrada  por  el  Juez  tal  figura,  responder 
los  enemigos  aquella  tan  cruel  palabra  :  Crucifícalo , 
crucifícalo.  Pues  si  tan  grande  fué  esta  crueldad ,  ¿cuál 
será  la  de  un  cristiano  que  con  las  obras  dice  otro 
tanto ,  ya  que  con  las  palabras  no  lo  diga  ?  ¿  No  dice 
Sant  Pablo  que  el  que  peca  vuelve  otra  vez  á  crucificar 
al  Hijo  de  Dios  (s) ,  pues  cuanto  es  de  su  parte  hace  cosa 
con  que  le  obligaría  otra  vez  á  morir,  si  la  muerte  pasa- 
da no  bastara?  Pues  ¿cómo  tienes  tú  corazón  y  manos  pa- 
ra crucificar  tantas  veces  al  Señor  desta  manera?  Debrias 
considerar  que  así  como  el  Juez  presentó  aquella  figura 
tan  lastimera  á  los  judíos ,  creyendo  que  no  bahía  otro 
medio  mas  eficaz  para  apartarlos  de  su.furor ,  que  aque- 
lla vista ;  así  el  Padre  eterno  la  representa  hoy  á  todos 
los  pecadores,  entendiendo  que  á  la  verdad  no  hay  otro 
medio  mas  poderoso  para  apartarlos  del  pecado,  que  po- 
nerles delante  tal  figura.  Haz  pues  agora  cuenta  que  te  la 
pone  él  también  á  ti  delante ,  y  que  te  está  diciendo  : 
Ecce  Homo.  Como  si  dijese:  Mira  este  hombre  cuál  está 
y  acuérdate  que  es  Dios,  y  que  está  de  la  manera  que 
aquí  lo  ves ,  no  por  otra  causa  sino  por  los  pecados  del 
mundo.  Mira  cuál  pararon  los  pecados  á  Dios.  Mira  qué 
fué  menester  para  satisfacer  por  el  pecado.  Mira  cuan 
aborrescible  es  á  Dios  el  pecado ,  pues  tal  paró  la  cara  de 
su  Hijo  por  destruirlo.  Mira  la  venganza  que  tomará  Dios 
del  pecador  por  sus  pecados  proprios ,  pues  tal  la  tomó 
del  Hijo  por  los  ajenos.  Mira  finalmente  el  rigor  de  la  di- 
vina justicia,  y  la  malicia  del  pecado,  la  cual  tan  espan- 
tosamente resplandesce  en  la  cara  de  Cristo.  Pues  ¿qué 
mas  se  pudiera  hacer  para  que  los  honibres  temiesen  á 
Dios  y  aborresciesen  el  pecado? 

Paresce  que  se  hubo  Dios  aquí  con  el  hombre  como  la 
buena  madre  con  lámala  hija  que  se  le  comienza  á  hacer 
liviana.  Porque  cuando  no  le  valen  ya  palabras  ni  castigos, 
vuelve  las  iras  contra  sí  mesma  ,  dase  de  bofetadas,  y 
despedázase  la  cara,  y  pénese  así  desfigurada  delante  de 
la  hija ,  porque  por  esta  vía  conozca  ella  la  grandeza  de 
su  yeiTO,  y  siquiera  por  lástima  de  la  madre  se  aparte 
del.  Pues  esta  manera  de  remedio  paresce  que  tomó 
Dios  aquí  para  castigo  de  los  hombres,  poniéndoles  de- 
lante su  divina  imagen ,  que  es  la  cara  de  su  Hijo,  tan 
maltratada  y  desfigurada,  para  que  ya  que  por  tantas  re- 
prehensiones y  castigos  como  les  habia  enviado  antes 
por  boca  de  sus  profetas  no  se  querían  apartar  del  mal, 
se  apartasen  siquiera  por  lástima  de  ver  tal  aquella  di- 
vina figura.  De  manera  que  antes  ponía  las  manos  en  los 
hombres;  agora  vino  á  ponerlas  en  sí,  que  era  lo  último 
que  se  podía  hacer.  Y  por  esto  aunque  siempre  fué  gran 
maldad  ofender  á  Dios ;  mas  después  que  tal  figura  lomó 
para  destruir  el  pecado,  no  solo  es  grande  maldad ,  sino 
también  grandísima  ingratitud  y  crueldad. 

Perseverando  en  la  contemplación  destemesmo paso, 
demás  del  aborrescimicnto  del  pecado  puedes  también 
de  aquí  tomar  grande  esfuerzo  para  confiar  en  Dios, 
considerando  esta  mesma  figura,  la  cual,  así  como  es 
poderosa  paia  mover  los  cor-szones  de  los  hombres,  así 
también  lo  es  (y  mucho  mas)  para  mover  el  de  Dios.. 
Paraloeualdebesconsiderar  que  la  mesma  figura  que 
sacó  entonces  el  Salvador  á  los  ojos  del  pueblo  furioso,  \ 
esa  mesma  representa  hoy  á  los  del  Padre  piadoso,  tan  f 
fresca  y  tan  corriendo  sangie  como  estaba  aquel  mesmo    | 

(s)  Hcbr.  6. 
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dia.  Pues  ¿qué  imagen  puede  ser  mas  eficaz  para  aman-     de  la  justicia,  hideron  al  Padre  eterno  ofrescer  so  Hijo 


sarlos  ojos  del  Padre,  que  la  cara  amancillada  de  su 
Hijo  ?  Este  es  el  propiciatorio  de  oro  (f) ,  este  es  el  arco 
de  diversos  colores  puesto  entre  las  nubes  del  cielo,  con 
cuya  vista  se  aplaca  Dios  (i).  Aquí  se  apascentaron  sus 
ojos ,  aquí  quedó  satisfecha  su  justicia,  aquí  se  le  resti- 
tuyó su  honra,  aquí  se  le  hizo  tal  servicio ,  cual  conve- 
nía á  su  grandeza. 

Pues  dime,  hombre  flaco  y  desconfiado,  si  en  este 
paso  estaba  tal  la  figura  de  Cristo,  que  bastaba  para 
amansar  los  ojos  crueles  de  tales  enemigos ,  ¿cuánto  mas 
lo  estará  para  amansar  los  ojos  de  aquel  Padre  piadoso, 
especialmente  padesciendo  por  su  honra  y  obediencia 
todo  aquello  que  padescia?  Compárame  ojos  con  ojos ,  y 
persona  con  persona ;  y  verás  cuánto  mas  segura  tienes 
tú  la  misericordia  del  Padre,  presentándole  esta  figu- 
ra, que  tuvo  Pilato  la  de  los  judíos  cuando  alli  se  la  pre- 
sentó. Pues  en  todas  tus  oraciones  y  tentaciones  toma 
este  Señor  por  escudo ,  y  ponió  entre  tí  y  Dios ,  y  pre- 
séntalo ante  él ,  diciendo :  Ecce  Homo  :  Hé  aquí ,  Señor 
Dios  mió,  el  hombre  que  tú  buscabas  tantos  años  ha  (x), 
para  que  se  pusiese  de  por  medio  entre  tí  y  los  pecado- 
res. Hé  aquí  el  hombre  tan  justo  como  á  tu  bondad  con- 
venía, y  tan  justiciado  cuanto  nuestra  culpa  demandaba. 
Pues  ¡oii  defensor  nuestro ,  míranos.  Señor!  Y  para  que 
así  lo  hagas,  pon  los  ojos  en  la  cara  de  tu  Cristo  {y).  Y 
tú ,  Salvador  y  medianero  nuestro ,  no  ceses  de  presen- 
tarte ante  los  ojos  del  Padre  por  nosotros ;  y  pues  tuviste 
amor  para  ofrescer  tus  miembros  al  veixlugo  para  que 
los  atormentase ,  tenlo ,  Señor,  para  presentarlos  al  Pa- 
dre eterno ,  para  que  por  tí  nos  perdone.  * 

§•  MI. 
De  cómo  el  Salvador  llevó  la  Cruz  á  cuestas. 

Pues  como  Pilato  viese  que  no  bastaban  las  justicias 
que  se  habían  hecho  en  aquel  sancto  Cordero  para  aman- 
sar el  furor  de  sus  enemigos ,  entró  en  el  Pretorio ,  y 
asentóse  en  su  tribunal  para  dar  final  sentencia  en  aque- 
lla causa.  Estaba  ya  á  las  puertas  aparejada  la  cruz,  y 
asomaba  por  lo  alto  aquella  temerosa  bandera,  amena- 
zando á  la  cabeza  del  Salvador.  Dada  pues  ya  y  promul- 
!a  la  sentencia  cruel ,  añaden  los  enemigos  una  cruel- 
;i  otra,  que  fué  cargar  sobre  aquellas  espaldas,  tan 
molidas  y  despedazadas  con  los  azotes ,  el  madero  de  la 
cruz  (z).  No  rehusó  con  todo  esto  el  piadoso  Señor  esta 
carga,  en  la  cual  iban  todos  nuestros  pecados,  sino  antes 
la  abrazó  con  summa  caridad  y  obediencia  por  nuestro 
amor;  y  así  camina  su  camino  como  otro  verdadero 
Isaac ,  con  la  leña  en  los  hombros  al  lugar  del  sacrificio. 
Rcparíida  va  la  carga  entre  los  dos.  El  hijo  lleva  la  leña 
y  el  cufTpo  que  ha  de  ser  sacrificado;  y  el  padre  lleva 
el  fuego  y  el  cuchillo  con  que  lo  hade  sacrificar  (a). 
Porque  el  fuego  del  amor  de  los  hombres,  y  el  cuchillo 
de  la  divina  justicia,  pusieron  en  la  cruz  al  Hijo  de  Dios. 
F.. ..  .1.,,.  virtudes  litigaron  en  el  pecho  del  Padre ,  pi- 
"la  una  su  derecho.  El  amor  decía  que  perdo- 
■i  i">  hombres  ,  y  la  justicia  que  castigase  á  los  po- 
'res.puí's  porque  los  hombres  (juedasen  perdonados, 
y'"  '  "los,  dióse  por  medio  que  muriese 

"' ''  >•  Este  es  el  fuego  y  el  cuchillo  que 

llevaba  tu  .^us  manos  el  patriarca  Abraham  para  sacrifi- 
car á  su  hijo,  porque  el  amor  de  nuestra  salud,  V  el  celo 
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á  la  cruz. 

Camina  pues  el  innocente  con  aquella  carga  tan  pe- 
sada sobre  sus  hombros  tan  flacos ,  siguiéndole  mucha 
gente,  y  muchas  piadosas  mujeres,  que  con  sus  lágri- 
mas le  acompañaban.  ¿Quién  no  había  de  derramar  lá- 
grimas viendo  el  Rey  de  los  ángeles  caminar  paso  á  paso 
con  aquella  carga  tan  pesada,  temblando  las  rodillas, 
inclinado  el  cuerpo,  los  ojos  mesurados,  el  rostro  san- 
griento (6) ,  con  aquella  guirnalda  en  la  cabeza,  y  con 
aquellos  tan  vergonzosos  clamores  y  pregones  que  daban 
contra  él? 

Entre  tanto ,  ánima  raia ,  aparta  un  poco  los  ojos  deste 
cruel  espectáculo,  y  con  pasos  apresurados,  con  aque- 
jados gemidos,  con  ojos  llorosos ,  camina  para  el  palacio 
de  la  Virgen;  y  cuando  á  elja  llegares,  derribado  ante 
sus  pies,  comienza  á  decirle  con  dolorosa  voz  :  ¡ Oh  Se- 
ñora de  los  ángeles.  Reina  del  cielo ,  puerta  del  paraíso, 
abogada  del  mundo,  refugio  de  los  pecadores,  salud  de 
los  justos,  alegría  de  los  sanctos ,  maestra  de  las  virtu- 
des, espejo  de  limpieza,  dechado  de  paciencity  de 
toda  perfección.  ¡  Ay  de  mí.  Señora  mia!  ¿Para  qué  se  ha 
guardado  mi  vida  para  esta  hora?  ¿Cómo  puedo  yo  vivir 
habiendo  visto  con  mis  ojos  lo  que  vi?  ¿Para  qué  son  mas 
palabras?  Dejo  á  tu  unigénito  Hijo  y  mi  Señor ,  en  ma- 
nos de  sus  enemigos  con  una  cruz  á  cuestas,  para  ser  en 
ella  justiciado.     , 

¿Qué  sentido  puede  aquí  alcanzar  hasta  dónde  llegó 
este  dolor  á  la  Virgen?  Desfalleció  aquí  su  ánima,  y  cu- 
briósele  la  cara  y  todos  sus  virginales  miembros  de  un 
sudor  de  muerte ,  que  bastara  para  acabarle  la  vida ,  si 
la  dispensación  divina  no  la  guardara  para  mayor  traba- 
jo y  para  mayor  corona. 

Camina  pues  la  Virgen  en  busca  del  Hijo ,  dándole  el 
deseo  de  verle  las  fuerzas  que  el  dolor  le  quitaba.  Ove 
dende  lejos  el  ruido  de  las  armas,  y  el  tropel  de  la  gente, 
y  el  clamor  de  los  pregones  con  que  lo  iban  pregonando. 
Ve  luego  resplandescer  los  hierros  de.  las  lanzas  y  ala- 
bardas ,  que  asomaban  por  lo  alto ;  halla  en  el  camino  las 
gotas  y  el  rastro  de  la  sangre ,  que  bastaban  yapara  mos- 
trarle los  pasos  del  Hijo,  y  guiarla  sin  otra  guia.  Acér- 
case mas  y  mas  á  su  amado  Hijo ,  y  tiende  sus  ojos  escu- 
recidos  con  el  dolor,  para  ver,  si  pudiese,  al  que  amaba 
su  ánima.  ¡Oh  amor  y  temor  del  corazón  de  María!  Por 
una  parte  deseaba  verle ,  y  por  otra  rehusaba  de  ver  tan 
lastimera  figura.  Finalmente,  llegada  ya  donde  le  pu- 
diese ver ,  míranse  aquellas  dos  lumbreras  del  cielo  una 
á  otra ,  y  atraviésansc  los  corazones  con  los  ojos ,  y  liie- 
ren  con  la  vista  sus  ánimas  lastimadas.  Las  lenguas  es- 
taban enmudescidas  para  hablar ;  mas  al  corazón  de  la 
Virgen  hablaba  el  afecto  natural  del  Hijo  dulcísimo,  y  lo 
decía  :  ¿Para  qué  veniste  aquí,  paloma  mia,  queriila 
mia,  y  Madre  mia?  Tu  dolor  acrescienta  el  mío ,  y  tus 
tonnentos  atormentan  á  mí.  Vuélvete,  Madre  mia, 
vuélvete  á  tu  posada,  que  no  pertcnesce  á  tu  pureza  vir- 
ginal compañía  de  homicidas  y  ladrones.  Si  lo  quisieres 
así  hacer,  templarse  ha  el  dolor  de  ambos,  y  quedaré 
yo  para  ser  sacrificado  por  el  mundo ,  pues  á  tí  no  pertc- 
nesce este  oficio,  y  tu  innocencia  no  nieresce  este  tor- 
mento. Vuélvete  pues ,  ¡  oh  paloma  mia !  á  la  arca  hasta 
que  cesen  las  aguas  del  diluvio ,  pues  aquí  no  hallarás 
donde  dosrnnsrn  tu-  pies  (r).  Allí  vacarás  á  la  oración  y 
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contemplación  acostumbrada,  y  allí-,  levantada  sobre 
tí  mesma ,  pasarás  como  pudieres  este  dolor. 

Pues  al  corazón  del  Hijo  respondería  el  de  la  sancta 
Madre,  y  le  diria :  ¿Por  qué  me  mandas  eso ,  Hijo  mió? 
Por  qué  me  mandas  alejar  deste  lugar?  Tú  sabes.  Señor 
mió ,  y  Dios  mió ,  que  en  presencia  tuya  todo  me  es  lí- 
cito, y  que  no  bay  otro  oratorio  sino  donde  quiera  que 
tú  estás.  ¿Cómo  puedo  yo  partirme  de  tí  sin  partirme  de 
mí?  De  tal  manera  tiene  ocupado  mi  corazón  este  dolor, 
que  fuera  del  ninguna  cosa  puedo  pensar.  A  ninguna 
parte  puedo  ir  sin  tí ,  y  de  ninguna  pido  ni  puedo  rece- 
bir  consolación.  En  tí  está  todo  mi  corazón,  y  dentro  del 
tuyo  tengo  becba  mi  morada,  y  mi  vida  toda  pende  de 
tí.  Y  pues  tú  por  espacio  de  nueve  meses  tuviste  mis  en- 
trañas por  morada,  ¿por  qué  no  tendré  yo  estos  tres  dias 
por  morada  las  tuyas?  Si  ahí  dentro  me  recibieres,  ahí 
seré  yo  contigo  crucificado ,  crucificada;  y  contigo  se- 
pultado, sepultada.  Contigo  beberé  de  la  hiél  y  vina- 
gre ,  y  contigo  penaré  en  la  cruz,  y  contigo  juntamente 
espiraré. 

T^es  palabras  en  su  corazón  iría  diciendo  la  Virgen ; 
y  desta  manera  se  anduvo  aquel  trabajoso  camino,  hasta 
llegar  al  lugar  del  sacrificio. 

MEDITACIÓN  PARA  EL  VIERNES  POU  LA  MAÑANA. 

Este  día  has  de  contemplar  el  misterio  de  la  Cruz,  y 
aquellas  siete  palabras  que  el  Señor  en  ella  habló. 

Sigúese  el  texto. 

Vinieron,  dice  el  Evangelista  (d),  al  lugar  que  se  dice 
Gólgota ,  que  es  el  monte  Calvario,  y  allí  dieron  á  be- 
ber al  Señor  vino  mezclado  con  hiél ;  y  como  lo  gustase, 
no  lo  quiso  beber.  Era  entonces  hora  de  tercia,  y  crucifi- 
cáronle ;  y  con  él  crucificaron  dos  ladrones ,  uno  á  la 
diestra  y  otro  á  la  siniestra.  Y  allí  se  cumplió  la  Escrip- 
tura  que  dice  {e)  :  Con  los  malos  fué  reputado.  Escribió 
también  un  titulo  Pilato,  y  púsolo  sobre  la  Cruz ;  y  es- 
toca escnpío  en  éí ;  lesus  Nazareno,  rey  de  los  judíos. 
Este  titulo  leyeronmuchos  judíos,  porque  el  lugar  donde 
Iesus  fué  crucificado  estaba  cerca  de  la  ciudad,  y  estaba 
escripto  con  letras  hebreas,  griegas  y  latinas  (/").  Decían 
pues  á  Pilato  los  pontífices  de  los  judíos :  No  escribas :  rey 
de  los  judíos;  sino  que  él  dijo  :  rey  soy  délos  judíos.  Res- 
pondió Pilato  :  Lo  escripto  escripto  (g) .  Mas  los  solda- 
dos ,  después  que  lo  habieron  crucificado ,  tomaron  sus 
vestiduras ,  y  repartiéronlas  en  cuatro  partes,  para  que 
les  cupiese  á  cada  uno  la  suya ;  y  tomaron  también  la  tú- 
nica, la  cual  no  era  cosida ,  sino  tejida  de  alto  á  bajo. 
Dijeron  pues  entre  si  los  soldados.  Ñopartamos  esta  tú- 
nica, sino  echemos  suertes  sobre  quién  se  la  llevará.  Pa- 
ra que  se  cumpliese  la  Escriptura  que  dice  [h)  :  partie- 
ron mis  vestiduras  entre  sí ,  y  sobre  mi  vestidura  echa- 
ron suertes.  Esto  fué  lo  que  hicieron  los  soldados. 

Y  los  que  pasaban  por  aquel  camino,  blasfemaban  del 
Señor ,  meneando  las  cabezas  y  diciendo  {i)  :Ah!  que 
destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  tres  dias  lo  vuelves  á 
reedificar,  hazte  salvo  á  ti  mismo ;  si  eres  hijo  de  Dios, 
desciende  de  la  Cruz.  Asimismo  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes escarnecían  del  con  los  letrados  de  la  ley ,  y  con 
los  ancianos ,  y  decían  :  A  otros  hizo  salvos ,  y  d  si  no 
puede  salvar.  Pues  que  es  rey  de  Israel ,  descienda  de  la 
Cruz ,  y  creeremos  en  él.  Tiene  su  esperanza  en  Dios  :  h- 
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brelé  si  quiere  librarle ;  pues  él  dijo  {k) :  Hijo  soy  de 
Dios.  Y  con  aquellas  mismas  palabras  le  daban  en  cara 
los  ladrones  que  estaban  crucificados  con  él.  Mas  Iesus 
decía  (1) :  Padre,  perdónalos ,  que  no  saben  lo  que  se 
hacen  {{). 

Y  uno  de  los  ladrones  que  estaban  allí  colgados  ,  lo 
blasfemaba,  diciendo  (m) ;  Si  tú  eres  Cristo,  salva  á  ti, 
y  á  nos.  Y  respondiendo  el  otro,  decía :  ¿Ni  aun  tú  temes 
áDíos,  estando padesciendo  la  misma  pena?  Nosotros 
justamente  padescemos ;  pues  recebimos  el  pago  de  nues- 
tras obras  ;  mas  este  no  ha  hecho  mal  ninguno.  Y  decía 
á  Iesus  :  Señor ,  acuérdate  de  mi  cuando  estuvieres  en 
tu  reino.  Ydíjole  Iesus  (2)  ;  En  verdad  te  digo ,  hoy  se- 
rás conmigo  en  el  paraíso. 

Y  estaba  enpié  junto  á  la  Cruz  de  Iesü  su  Madre  (n), 
y  una  hermana  de  su  Madre ,  que  se  decia  María,  mujer 
de  Cleofas ,  y  María  Magdalena. 

Pu£s  como  viese  Iesus  á  la  Madre,  y  al  discípulo  que 
él  amaba,  que  asimismo  estaba  allí,  dijo  á  su  Ma- 
dre (3) ;  Mujer ,  cata  ahí  tu  hijo.  E  luego  al  discípulo : 
Cata  ahí  tu  madre.  Y  desde  aquella  hora  el  discípulo  la 
tomó  por  madre. 

Y  ala  hora  de  nona  clamólzsvs  con  gran  voz ,  dicien- 
do :  Eli,  Eli,  lammasabacthani ,  que  quiere  decir  (4)  : 
Dios  mío.  Dios  mío,  ¿por  qué  me  desamparaste  ?  Y  al- 
gunos de  los  circunstantes  decían  (o) ;  Cata  que  llama 
á  Helias.  Otros  decían ;  Esperad,  veamos  si  viene  Helias 
á  librarle. 

Después  desto ,  sabiendo  \esvs  que\ja  todas  las  cosas 
eran  cumplidas,  porque  se  cumpliese  la  Escriptura  dijo : 
Sed  tengo  (ü).  Y  estaba  allí  á  la  sazón  un  vaso  lleno  de 
vÍ7iagre  ;  y  ellos  tomando  una  esponja  llena  de  vinagre, 
y  atándola  en  una  caña  con  una  rama  de  hisopo ,  pusié- 
ronsela  en  la  boca.  Y  como  tomase  Iesus  el  vinagre, 
dijo  :  A  cabado  es  (6) . 

Y  clamando  otra  vez  con  una  voz  grande,  dijo  (7)  ; 
Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Y  desde 
la  hora  de  sexta  se  hicieron  tinieblas  sobre  toda  la 
tierra  hasta  lahora  de  nona. Y  el  velodeltemplo  separtió 
en  dos  partes  desde  lo  alto  hasta  lo  bajo,  y  la  tierra  tem- 
bló, y  las  piedras  se  partieron,  y  muchos  cuerpos  de 
sanctos  que  dormían ,  resuscitaron.  Y  estaban  todos 
sus  amigos  y  conoscídos,  y  las  mujeres  mirándole  desde 
lejos:  entre  las  cuales  estaban  María  Magdalena,  y 
María,  madre  de  Santiago  el  menor ,  y  de  Josef,  y  Sa- 
lomé :las  cuales  cuando  el  Señor  estaba  en  Galilea,  le 
seguían  y  proveían  lo  necesario  de  sus  haciendas :  y 
otras  muchas  mujeres  que  juntamente  con  él  habían  su- 
bido á  Hierusalem . 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Venido  babemos,  ánima  mia,  al  sacro  monte  Calvario, 
y  llegado  á  la  cumbre  del  misterio  de  nuestra  repara-  i 
cion.  ¡Oh cuan  maravilloso  es  éste  lugar!  Verdadera- 
mente esta  es  casa  de  Dios,  puerta  del  cielo,  tierra  de 
promisión,  y  lugar  de  salud.  Aquí  está  plantado  el  árbol 
de  la  vida ,  aquí  está  asentada  aquella  escalera  mística 
que  vio  Jacob .  que  junta  el  cielo  con  la  tierra  (p) ;  \w\' 
donde  los  ángeles  descicntj^án  á  los  hombres,  y  los  hom- 
bres suben  á  Dios.  Este  es,  ó  ánima  mia,  lugar  de  ora- 
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cion;aqul  debes  adorar  y  bendecir  al  Señor,  y  darle 
gracias  por  este  summo  beneücio,  diciendo  así :  Ado- 
rárnoste, Señor  Jesucristo,  y  bendecimos  tu  sancto  nom- 
bre ;  pues  por  medio  desta  sancta  Cruz  redemiste  el 
mundo.  Gracias  sean  dadas  á  tí,  clementísimo  Salvador, 
porque  así  nos  amaste,  y  lavaste  de  nuestros  pecados 
con  tu  sangre,  y  te  ofreciste  por  nosotros  en  esa  Cruz, 
para  que  con  el  olor  suavísimo  deste  noble  sacriGcio, 
encendido  con  el  fuego  de  tu  amor,  satisücieses  y  apla- 
cases á  Dios.  Bendito  seas  para  siempre,  Salvador  del 
mundo ,  reconciliador  de  los  hombres ,  reparador  de  los 
ángeles,  restaurador  de  los  cielos,  triunfador  del  in- 
fierno,  vencedor  del  demonio,  autor  de  la  vida,  des- 
truidor de  la  muerte ,  y  Redemptor  de  los  que  estaban 
en  tinieblas  y  sombra  de  muerte. 

Todos  pues  los  que  tenéis  sed  venid  á  las  aguas  (q) ; 
ylos  que  no  tenéis  oro  ni  plata  venid  á  recebir  todos  los 
bienes  de  balde.  Los  que  deseáis  agua  de  vida,  esta  es 
aquella  piedra  mística  herida  con  la  vara  de  Moisen  en 
el  desierto,  de  la  cual  salieron  aguas  en  abundancia  para 
el  pueblo  sediento  (r).  Los  que  deseáis  paz  y  amistad 
con  Dios,  esta  es  también  aquella  piedra  que  roscióel 
patriarca  Jacob  con  olio ,  y  la  levantó  por  título  de  amis- 
tad y  paz  entre  Dios  y  los  hombres  (s).Losque  deseáis  vino 
para  curar  vuestras  llagas,  este  es  aquel  racimo  que  se 
trajo  de  la  tierra  de  promisión  á  este  valle  de  lágri- 
mas (/) ,  el  cual  agora  es  pisado  y  estrujado  en  el  lagar 
de  la  Cruz  para  nuestro  remedio.  Los  que  deseáis  el  olio 
déla  divina  gracia,  este  es  aquel  vaso  precioso  de  la 
viuda  de  Heliseo,  lleno  de  olio ,  con  que  todos  hemos  de 
pagar  nuestras  deudas  (r)  ;  y  aunque  el  vaso  paresce 
pequeño  para  tantos,  no  miréis  ala  cuantidad,  sinoá 
la  virtud ;  la  cual  es  tan  grande,  que  mientras  hobiere 
vasos  que  hinchir,  siempre  correrá  la  vena  deste  sagra- 
do licuor. 

§.  vin. 

Despierta  pues  agora,  ánima  mía,  y  comienza  á  pensar 
el  misterio  desta  sancta  Cruz ,  por  cuyo  fructo  se  reparó 
el  daño  de  aquel  venenoso  fructo  del  árbol  vedado,  co- 
mo lo  significó  el  ELsposo  á  la  esposa  en  los  Cantares, 
'iidod¡jo(x) :  Debajo  de  un  árbol  te  resuscité,  esposa; 
.jiie  debajo  de  otro  árbol  fué  deshonrada  tu  madre, 
cuando  fué  engañada  por  la  antigua  serpiente  (y). 
Mira  pues  cómo  llegado  ya  el  Salvador  á  este  lugar, 
'líos  perversos  enemigos  ( porque  fuese  mas  vcrgon- 
!  su  muerte)  le  desnudan  de  todas  sus  vestiduras 
M  la  túnica  interior,  que  era  toda  tejida  de  alto  á 
'  sin  tostura  alguna.  Mira  pues  aquí  con  cuánta  man- 
imbre  scdeja  desollar  aquel  innocentísimo  Cordero, 
abrir  su  boca,  ni  hablar  palabra  contra  los  que  así  le 
iban.  Antes  de  muy  buena  voluntad  consentía  ser 
!i)  de  sus  vestiduras,  y  quedará  la  vergüenza 
;  f)orque  con  ellas  se  cubriese  mejor  que  con 
-  :  ra  (:)  la  desnudez  de  aquellos  que  por  el 
I  perdido  la  vestidura  de  la  innocencia  y 
la  rt'cebida.  Dicen  algunos  doctores  que  para 
;  al  Sflñor  esta  túnica  le  quitaron  con  grande 
'!'■  espinas  que  tenia  en  la  cabeza,  y 
.lio,  se  la  volvieron  á  poner  de  nue- 
vo, y  liiutarle  otra  vez  las  espinas  por  el  celebro,  y  ha- 
cer nuevas  aberturas  y  llagas  en  él.  Y  es  de  creer  cierto 

if)  luí.  55.    (r)  Eiod.  17.    (í)  Gen.  35.    (/)  Niim.  i:.. 
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que  usarían  desta  crueldad  los  que  de  otras  muchas  y 
muy  extrañas  usaron  con  él  en  todo  el  proceso  de  su 
Pasión. 

Y  como  la  túnica  estaba  pegada  á  las  llagas  de  los  azo- 
tes, y  la  sangre  estaba  ya  helada,  y  abrazada  con  la  mesma 
vestidura ;  al  tiempo  que  se  la  desnudaron  ( como  eran 
tan  ajenos  de  piedad  aquellos  malvados )  despegáronsela 
de  golpe,  y  con  tanta  fuerza,  que  le  desollaron  y  reno- 
varon todas  las  llagas  de  los  azotes ;  de  tal  manera  que 
el  sancto  cuerpo  quedó  por  todas  partes  abierto  y  como 
descortezado  y  hecho  todo  una  grande  llaga  que  por 
todas  partes  manaba  sangre. 

Considera  pues  aquí,  ánima  mia,  la  alteza  de  la  divina 
bondad  y  misericordia  que  en  este  misterio  tan  clara- 
mente resplandesce.  Mira  cómo  aquel  que  viste  los  cie- 
los de  nubes,  y  los  campos  de  flores  y  hermosura,  es 
aquí  despojado  de  todas  sus  vestiduras.  Mira  cómo  la 
hermosura  de  los  ángeles  es  aquí  afeada,  y  la  alteza  de 
los  cielos  humillada,  y  la  majestad  y  grandeza  de  Dios 
abatida  y  avergonzada.  Mira  cómo  aquella  sangre  real 
corre  hilo  á  hilo  por  el  celebro,  y  por  los  cabellos,  y  por 
la  barba  sagrada  hasta  teñir  y  regar  la  tierra.  Considera 
el  frió  que  padesceria  aquel  sancto  guerpo,  estando 
como  estaba  despedazado  y  desnudo,  no  solo  de  sus  ves- 
tiduras, sino  también  de  los  cueros  y  de  la  piel ,  y  con 
tantas  puertas  y  ventanas  de  llagas  abiertas  por  todo  él. 

Y  si  estando  Sant  Pedro  vestido  y  calzado  la  noche  an- 
tes, padescia  frío  (a) ,  ¿cuánto  mayor  lo  padesceria  aquel 
delicadísimo  cuerpo,  estando  tan  llagado  y  desnudo? 

Por  do  paresce  que  aunque  en  todo  el  discurso  de  su 
vida  nos  dio  el  Salvador  tan  maravillosos  ejemplos  de 
desnudez  y  pobreza,  masen  la  muerte  se  nos  dio  por 
un  perfectisimo  espejo  desta  virtud ;  pues  allí  estuvo 
tan  pobre  que  no  tuvo  sobre  que  reclinar  su  cabeza ,  y 
para  dar  á  entender  que  no  había  tomado  cosa  del  mun- 
do, ni  se  le  había  pegado  nada  del.  Conforme  á  este 
ejemplo  leemos  del  bienaventurado  Sant  Francisco, 
verdadero  imitador  desta  pobreza  de  Cristo,  que  al 
tiempo  que  quiso  espirar,  se  desnudó  de  todo  cuanto 
sobre  sí  tenia ,  y  derribándose  de  la  cama  en  el  suelo, 
se  abrazó  con  la  tierra  desnudo ;  para  imitar  en  esto,  co- 
mo fiel  siervo,  la  desnudez  y  pobreza  del  Señor.  Ea 
pues,  ánima  mia,  aprende  tú  también  aquí  á  seguirá 
Cristo  pobre  y  desnudo,  aprende  á  menospreciar  todo  lo 
que  puede  dar  el  mundo,  para  que  merezcas  abrazar  al 
Señor  desnudo  con  brazos  desnudos ,  y  ser  unida  con  él 
por  amor  que  también  esté  desnudo,  sin  mezcla  de  otro 
peregrino  amor. 

§.  IX. 

Después  desto  considera  cómo  el  Señor  fue  iik  i,i\;üÍo 
en  la  Cruz ,  y  el  dolor  que  padesceria  al  tiempo  quo 
aquellos  clavos  gruesos  y  esquinados  entraban  por  las 
delicadas  partes  del  mas  delicado  de  todos  los  cueri)os. 

Y  mira  Umibien  loque  la  Virgen  sentina  cuando  viese 
con  sus  ojos,  y  oyese  con  sus  oídos  los  crueles  y  duros 
golpes  que  sobre  aquellos  miembros  divinales  t;in  á  nie. 
nuíio  caían.  .Mira  cómo  luego  levantaron  la  Cruz  en  alto, 
y  cómo  la  fueron  á  meter  en  un  fioyo  que  para  esto  te- 
nían hecho,  y  cómo  (segim  eran  crueles  los  ministros) 
al  tiempo  del  asentar  la  dejaron  caer  de  golpe ;  y  así  se 
estremecería  todo  aquel  sancto  cuerpo  en  el  aire,  v.se 
rasgarían  mas  las  llagas,  y  crescerian  mas  sus  dolores. 

(«'  loan.  IS. 


80  OBRAS  DE  FÍUY 

I^ues,  i  oh  Salvador  y  Redemptor  mió !  qué  corazón 
habrá  tan  de  piedra,  que  no  se  parta  de  dolor , pues  en 
este  dia  se  partieron  las  piedras  (6) ,  considerando  lo 
que  padesces  en  esa  Cruz?  Cercado  te  han.  Señor,  dolo- 
res de  muerte,  y  embestido  han  sobre  tí  las  olas  de  la 
mar  (c)  ;  atollado  has  en  el  profundo  de  los  abismos,  y 
no  hallas  sobre  qué  estribar.  El  Padre  te  ha  desampa- 
rado, ¿qué  esperas,  Señor  mió,  délos  hombres?  Los  ene- 
migos te  dan  grita,  los  amigos  te  quiebran  el  corazón, 
tu  ánima  está  afligida ,  y  no  admites  consuelo  por  mi 
amor.  Duros  fueron  cierto  mis  pecados ,  y  tu  penitencia 
lo  declara.  Véote,  Rey  mió,  cosido  con  un  madero;  no 
hay  quien  sostenga  tu  cuerpo,  sino  tres  garfios  de  hier- 
ro :  dellos  cuelga  tu  sagrada  carne,  sin  tener  otro  refri- 
gerio. Cuando  cargas  el  cuerpo  sobre  los  pies,  desgár- 
ranse  las  heridas  de  los  pies  con  los  clavos  que  tienen 
atravesados ;  cuando  lo  cargas  sobre  las  manos,  desgár- 
ranse  las  heridas  de  las  manos  con  el  peso  del  cuerpo. 
No  se  pueden  socorrer  los  miembros  unos  á  otros,  sino 
con  igual  perjuicio.  Pues  la  sancta  cabeza  atormenta- 
da y  enflaquescida  con  la  corona  de  espinas,  ¿qué  al- 
mohada la  sostenía?  ¡Oh  cuan  bien  empleados  fueran 
allí  vuestros  bracos ,  serenísima  Virgen ,  para  este  oficio! 
Mas  no  servirán  agora  allí  los  vuestros,  sino  Jos  déla 
Cruz.  Sobre  ellos  se  reclinará  la  sagrada  cabeza  cuando 
quisiere  descansar,  y  el  refrigerio  que  dellos  recebirá, 
será  hincarse  mas  las  espinas  por  el  celebro.  Sobre  todo 
esto  veo  esas  cuatro  llagas  principales,  como  cuatro 
fuentes  que  están  siempre  manando  sangre ;  veo  el  suelo 
encharcado  y  arroyado  de  sangre ;  veo  ese  tan  precioso 
licuor  hollado  y  derramado  sobre  la  tierra,  dando  voces 
y  clamando  mejor  que  la  sangre  de  Abel  (d) ;  pues  aque- 
lla pedia  venganza  contra  el  homicida ,  mas  esta  pide 
perdón  para  el  pecador  (e). 

§.  X. 

De  la  compasión  del  Hijo  á  la  Madre,  y  de  la  Madre  al  Hijo 
en  la  Cruz. 

Crescieron  los  dolores  del  Hijo  con  la  presencia  de  la 
Madre,  con  los  cuales  no  menos  estaba  su  corazón  cru- 
cificado de  dentro ,  que  el  sagrado  cuerpo  lo  estaba  de 
fuera.  Dos  cruces  hay  para  tí,  ¡oh  buen  Iesu!  en  este 
dia :  una  para  el  cuerpo,  y  otra  para  el  ánima  ;  la  una  es 
de  pasión,  y  la  otra  de  compasión  ;  la  una  traspasa  el 
cuerpo  con  clavos  de  hierro,  y  la  otra  tu  ánima  sanctí- 
sima  con  clavos  de  dolor.  ¿Quien  podrá,  ¡oh  buen  Iesu! 
declarar  lo  que  sentías  cuando  considerabas  las  angus- 
tias de  aquella  ánima  sandísima ,  la  cual  tan  de  cierto 
sabias  contigo  estar  crucificada  en  la  Cruz?  Cuando  veías 
aquel  piadoso  corazón  traspasado  y  atravesado  con  cu- 
chillo de  dolor?  Cuando  tendías  los  ojos  sangrientos,  y 
mirabas  aquel  divino  rostro  cubierto  de  amarillez  de 
muerte,  y  aquellas  angustias  de  su  ánima,  sin  muerte 
ya  mas  que  muerta,  y  aquellos  ríos  de  lágrimas  que  de 
sus  purísimos  ojos  salían ,  y  oías  los  gemidos  que  se  ar- 
rancaban de  aquel  sagrado  pecho,  exprimidos  con  el 
peso  de  tan  grave  dolor?  Verdaderamente  no  se  puede 
encarescer  lo  mucho  que  esta  invisible  cruz  atormen- 
taba tu  piadoso  corazón. 

Y  ¿quién  otrosí  podrá,  ¡oh  bendita  Madre !  declarar  la 
grandeza  de  los  dolores  y  ansias  de  tus  entrañas,  cuan- 
do veías  morir  con  tan  graves  tormentos  al  que  viste 
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nascer  con  tanta  alegría?  Cuando  veías  escarnescído  y 
blasfemado  de  los  hombres  aquel  que  allí  viste  alabado 
de  ángeles  ?  Cuando  veías  aquel  sancto  cuerpo  que  tú 
tratabas  con  tanta  reverencia  y  criaste  con  tanto  rega- 
lo ,  tan  maltratado  y  atormentado  de  los  malos?  Cuando 
mirabas  aquella  divina  boca,  que  tú  con  leche  del  cielo 
recreaste,  amargada  con  hiél  y  vinagre?  Y  aquella  di- 
vina cabeza  que  tantas  veces  en  tus  virginales  pechos 
reclinaste,  ensangrentada  y  coronada  de  espinas?  ¡Oh 
cuántas  veces  alzabas  los  ojos  á  lo  alto  para  mirar  aque- 
lla divinal  figura ,  que  tantas  veces  alegró  tu  ánima  mi- 
rándola, y  se  volvían  los  ojos  del  camino,  porque  no  po- 
día sufrir  tu  vista  la  ternura  del  corazón ! 

Pues  ¿qué  lengua  podrá  declarar  la  grandeza deste 
dolor?  Sí  las  ánimas  que  verdaderamente  aman  á  Cristo, 
cuando  contemplan  estos  dolores  ya  pasados,  tan  tier- 
namente se  compadescen  del,  ¿qué  harías  tú  siendo 
madre,  y  mas  que  madre,  viendo  de  presente  con  tus 
ojos  padescer  á  tal  Hijo  tal  pasión?  Si  aquellas  mujeres 
que  acompañaban  al  Señor  cuando  caminaba  con  la 
Cruz,  sin  haberle  nada ,  ni  tenerle  parentesco,  lloraban 
y  lamentaban  por  verlo  ir  con  tan  lastimera  figura  (/); 
¿cuáles  serían  tus  lágrimas  cuando  vieses  á  quien  tanto 
te  tocaba ,  no  solo  llevando  la  Cruz  á  cuestas ,  sino  en- 
clavado ya,  y  levantado  en  la  mesma  Cruz? 

Y  con  ser  tan  grandes  estos  dolores,  no  rehusaste. 
Virgen  bendita,  la  compañía  de  la  Cruz,  ni  le  volviste 
las  espaldas ;  sino  allí  estuviste  junto  á  ella  :  no  caída 
ni  derribada,  sino  en  pié,  como  columna  de  fortaleza, 
contemplando  con  inestimable  dolor  al  Hijo  en  la  Cruz; 
para  que  así  como  Eva  mirando  con  deleite  aquel  fructo 
y  árbol  de  muerte  entrevinoen  la  perdición  del  mun- 
do (g),  así  tú  mirando  con  tan  grande  amargura  el  fructo 
de  vida  que  de  aquel  árbol  pendía,  entrevínieses  en  el 
remedio  del  mundo. 

§.  XI. 

Otra  meditación  de  la  doctrina  que  se  aprende  al  pié 
de  la  Cruz. 

Estaba,  dice  el  Evangelista  (h),  junto  á  la  Cruz  la 
Madre  de  Iesu  ,  y  la  hermana  de  su  madre,  María,  mujer 
de  Cleofas,  y  María  Magdalena.  ¡  Quién  me  diese  agora 
que  en  compañía  destas  bienaventuradas  tres  Marías  es- 
tuviese yo  siempre  al  pié  de  la  Cruz!  Oii  bienaventura- 
das Marías!  ¿quién  os  ha  hecho  estar  tan  lijas  al  pié  de 
la  Cruz?  ¿Qué  cadena  es  esa  que  así  os  tiene  atadas  á 
este  árbol  sagrado?  ¡Oh  Cristo  muerto,  que  mortificas 
los  vivos  y  das  vida  á  los  muertos !  Oii  vosotros,  ángeles 
del  paraíso,  no  os  indignéis  contra  mí  (aunque  pecador 
y  malo)  si  me  atreviere  á  llegará  esta  sancta  compañía; 
porque  el  amor  me  trae,  y  el  amor  me  fuerza  á  abrazarme 
con  esta  Cruz!  Sí  estas  tres  Marías  no  quieren  apartarse 
de  la  Cruz ,  ¿dónde  me  partiré  yo,  pues  en  ella  está  toda 
mi  salud?  Primero  se  helará  el  fuego,  y  el  agua  natural- 
mente se  calentará,  que  mi  corazón  se  aparte  desta  Cruz 
mientras  yo  sintiere  lo  que  el  amor  me  ha  enseñado: 
cuan  grande  bien  sea  estar  síempreal  pié  de  laCruz.  ¡Oh 
Cruz,  tú  atraes  á  tí  mas  fuertemente  los  corazones,  que 
la  piedra  imán  al  fierro;  tti  "alumbras  mas  claramente 
los  entendimientos,  que  el  sol  los  ojos ;  tú  abrasas  mas  i 
eucendidamentc  las  ánimas,  que  el  fuego  los  carbones! 
Atráeme  pues  á  tí,  ó  sancta  Cruz,  fuertemente;  alúm- 
brame continuamente,  inflámmame  poderosamente, 
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I  para  que  mi  pensamiento  nunca  se  aparte  de  1».  Y  tú,  ó 
buen  Iesu,  alumbra  los  ojos  de  mi  ánima  para  que  te  sepa 
I  yo  mirar  en  esa  Cruz ;  porque  no  solo  contemple  los 
crueles  dolores  que  por  mí  padeciste  para  compadecer- 
me dellos ,  sino  también  los  ejemplos  de  tan  maravillosas 
■virtudes  como  ahí  me  descubriste ,  para  imitarlos. 
'      Pues ,  ó  Maestro  del  mundo,  ó  médico  de  las  ánimas, 
aquí  me  llego  al  pié  de  tu  Cruz  á  presentarte  mis  llagas; 
cúrame.  Dios  mío ,  y  enséñame  lo  que  debo  hacer.  Co- 
nózcome.  Señor,  por  muy  sensual  y  amigo  de  mí  mesmo, 
y  veo  que  esto  impide  mucho  mi  aprovechamiento.  Mu- 
chas veces  por  tomar  mis  recreaciones  y  pasatiempos,  ó 
por  temor  del  trabajo  del  ayunar,  ó  madrugar,  pierdo 
,  ios  piadosos  y  devotos  ejercicios ;  los  cuales  perdidos, 
!  soy  perdido ;  esta  sensualidad  raia  me  es  importuna; 
;  querría  comer  y  beber  delicadamente  á  sus  horas  y  tiem- 
¡  pos ;  querría  después  de  las  comidas  y  cenas  tener  sus 
.  pláticas  y  recreaciones;  huélgase  aquella  hora  de  pasear 
por  los  verjeles,  v  tomar  allí  su  refrigerio;  enséñame  tú, 
Salvador  mió ,  lo  que  debo  yo  hacer  por  tu  ejemplo.  ¡Oh 
cuánta  confusión  es  para  mí  ver  cómo  trataste  tú  ese  mas 
delicado  de  todos  los  cuerposl  En  medio  de  las  agonías  y 
dolores  de  muerte  no  le  diste  otra  comida  ni  otro  letua- 
rio, sino  aquel  que  hicieron  aquellos  crueles  boticario?, 
de  hiél  y  vinagre  conficionado.  ¿Quién  tendrá  pues  de 
aquí  adelante  lengua  para  quejarse,  que  le  den  la  comi- 
da fria ,  ó  salada,  ó  mal  aderezada,  ó  que  se  la  den  tanle 
ó  temprano,  viendo  la  mesa  que  pusieron  á  tí ,  Dios  mío, 
en  tiempo  de  tanta  necesidad?  En  lugar  de  los  donaires 
y  pláticas  que  yo  busco  en  mis  cenas  y  convites ,  los  do- 
naires que  tú  tenias  eran  las  voces  de  los  que  meneando 
sus  cabezas  te  escamescian  y  blasfemaban,  diciendo  (i): 
¡Ah ,  que  destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  tres  días  lo 
vuelves  á  reedificar!  Esta  era  la  música  de  tu  comida ;  y 
el  pasear  del  verjel  era  estar  enclavado  de  pies  y  manos 
en  la  Cruz ;  aunque  otro  vergel  hubo  donde  fuiste  aca- 
■  bada  la  cena ;  mas  no  á  pasear,  sino  á  orar ;  no  á  tomar 
aire ,  sino  á  derramar  sangre ;  no  á  recrearte ,  sino  á  en- 
tristecerte ,  y  estar  puesto  en  agonía  de  muerte.  Pues 
¿  qué  diré  de  los  otros  refrigerios  de  tu  carne  bendita? 
La  mia  quiere  la  cama  blanda ,  la  vestidura  preciosa ,  y 
la  casa  grande  y  espaciosa;  dime  tú ,  ¡  oh  amor  sancto ! 
¿  cuál  es  tu  cíima ,  cuál  es  tu  casa ,  y  cuál  es  tu  vestidu- 
ra? Tu  vestidura  es  la  desnudez ,  y  una  púrpura  de  es- 
carnio. Tu  casa  es  estar  en  público  al  sol  y  al  aire ;  v  si 
I  otra  busco ,  es  un  establo  de  bestias.  Las  raposas  tienen 
I  cuevas ,  y  los  pájaros  del  aire  nidos  (A) ;  y  tú ,  Criador 
I  de  todas  las  cosas ,  no  tienes  sobre  qué  reclinar  la  ca- 
I  beza.  ¡Oh  curiosidades  y  demasías!  ¿cómo  sois  vosotras 
i  acogidas  en  tierra  de  cristianos  ?  O  bien  seamos  cristia- 
nos,  ó  bien  desechemos  de  nosotros  todos  estos  regalos 
'  y  demasías ;  pues  nuestro  Señor  y  Maestro  no  solo  des- 
'  echó  de  sí  todo  lo  demasiado,  sino  también  lo  necesario, 
lucarna.  Señor  mío,  me  queda  por  ver  qué  tales. 
",  ¡oh  dulcísimo  Señor!  ¿donde  yaces,  dónde  duer- 
al  medio<lía  (/)?  Aquí  me  pongo  á  tus  pies,  en- 
que  debo  hacer ;  porque  esta  sensualidad  mia 
bien  cntpuder  el  lenguaje  de  tu  cruz.  Yo  de- 
i  cama  blanda ;  y  si  despierto  á  la  hora  del  rezjir, 
,  me  vencer  de  la  pereza,  y  aguardo  el  sueño  de  la 
mañana ,  por  dar  á  mi  cabeza  reposo.  Dime  tú ,  Señor, 
¡  ¿qué  reposo  tuviste  en  esa  cama  de  la  Cruz  ?  Cuando  es^ 
!  tabas  ya  cansado  de  estar  acostado  sobre  un  lado,  ¿cómo 
'■     (!)  MalUi.  27.  Marc.  IS.    (*)  Matth.  8.'  (^  Cant.  1. 
I  T.    VIII. 
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tevolviasdel  otro  para  mejor  descansar?  ¿Aquí  no  re- 
vienta el  corazón,  aquí  no  muere  toda  sensualidad?  ¡  Oh 
consuelo  de  pobres !  Oh  confusión  de  ricos  I  Oh  esfuerzo 
de  penitentes !  Oh  condenación  de  regalados  y  censua- 
les !  Ni  la  cama  de  Cristo  es  para  vosotros ,  ni  su  gloria. 
Dame ,  Señor,  gracia  para  que  á  ejemplo  tuyo  mortili- 
que  yo  esta  mi  sensualidad ;  y  si  no  me  la  das ,  suplicóte 
se  acabe  en  esta  hora  mi  vida ,  porque  no  se  sufre  que 
estando  tú  en  esa  Cruz  recreado  con  hiél  y  vinagre,  bus- 
que yo  sabores  y  regalos ;  y  estando  tú  tan  pobre  y  des- 
nudo, ande  yo  perdido  tras  de  los  bienes  del  mundo ;  y 
teniendo  tú  por  cama  un  madero,  busque  yo  la  cama 
blanda ,  y  el  regalo  del  cueqK). 

Avergüénzate  pues,  ó  ánima  mia,  mirando  al  Señor 
en  esta  Cruz ,  y  haz  cuenta  que  desde  ella  te  predica  y 
te  castiga  diciendo :  O  hombre ,  yo  por  tí  recebí  una 
corona  de  espinas ,  ¿  y  tú  traes  en  desprecio  mío  una 
guirnalda  de  flores?  Yo  por  tí  extendí  mis  manos  en  la 
Cruz,  ¿y  tú  las  extiendes  á  los  placeres  y  bailes?  Yo  no 
tuve  muriendo  una  sed  de  agua ,  ¿y  tú  buscas  preciosos 
vinos  y  manjares?  Yo  estuve  en  la  Cruz ,  y  en  toda  la  vi- 


da que  viví,  lleno  de  deshonras  y  dolores,  ¿y  tú  andas 
toda  la  tuya  perdido  tras  de  las  honras  y  deleites?  Yo 
me  dejé  abrir  el  costado  para  darte  mi  corazón,  ¿y  tú 
tienes  el  tuyo  abierto  para  vanos  y  peligrosos  amores  ? 

§.  XII. 

De  la  paciencia  qae  babemos  de  tener  en  los  trabajos  á  imitación 
de  Cristo. 


Enseñado  me  has,  Señor,  dende  esa  cátedra  las  leyes 
de  la  templanza,  enséñame  también  agora  las  de  la  pa- 
ciencia, que  me  es  mucho  necesaria.  Curado  has  la  par- 
te concupiscible  de  mi  ánima,  cura  también  la  ¡fasci- 
ble;  pues  tu  Cruz  es  medicina  de  todo  el  hombre ,  y  las 
hojas  de  ese  árbol  sagrado  son  sanidad  de  las  gentes  (m). 
Algunas  veces  he  dicho  entre  mí :  No  quema  airarme 
con  nadie ,  con  todos  querría  tener  paz ,  y  para  esto  me 
paresce  que  sería  bien  huir  de  toda  compañía ,  por  ex- 
cusar todas  las  ocasiones  de  turbación  y  de  ira. 

Mas  agora  conozco  en  esto  mi  flaqueza;  porque  no  es 
vencerla  ira  huir  de  la  compañía ,  sino  cubrir  la  imper- 
fección. Quiero  pues  de  aquí  adelante  estar  aparejado 
para  hacer  vida ,  no  solamente  con  los  buenos,  sino  tam- 
bién con  los  malos ,  y  tener  paz  con  los  que  aborrescen 
la  paz.  Yo  propongo  de  lo  hacer  así ;  dame  tú.  Dios  mío, 
gracia  para  que  lo  pueda  cumplir.  Si  me  quita.'en  la 
hacienda ,  no  por  eso  me  entristezca  yo ,  pues  te  veo  en 
esa  Cruz  Un  despojado  y  desnudo.  Si  me  quitaren  la 
honra,  tampoco  esto  me  haga  perdería  paz,  pues  ahí  te 
veo  tan  deshonrado  y  abatido.  Si  me  faltaren  los  amigos, 
no  por  eso  me  confunda  yo ,  pues  ahí  te  veo  solo  y  des- 
amparado ,  no  solo  de  tus  discípulos  y  amigos,  sino  tam- 
bién de  tu  mesmo  Padre.  Y  si  de  tí  me  paresciere  alguna 
vez  que  soy  desamparado,  no  por  eso  pierda  la  confianza, 
pues  no  la  perdiste  tú ,  que  acabando  de  decir  (n) :  Dios 
mío.  Dios  mió ,  ¿por  qué  me  desamparaste  ?  luego  en- 
comendaste tu  espíritu  en  las  manos  de  aquel  que  te  ha- 
bía desamparado.  Pues  yo  os  llamo  desde  aquí ,  angus- 
tias y  persecuciones,  que  vengáis  á  dar  sobre  mí ,  pues 
no  me  podéis  hacer  otra  cosa  que  darme  ocasión  para 
ser  imitador  de  mi  Señor  Jesucristo. 

Mas,  ó  Señor  mió,  si  los  trabajos  fuei^n  largos  y  pro- 
lijos ,  ¿con  qué  me  consolaré  ?  Porque  los  tuyos  aunque 
M  Eiefh.  47.  Apof .  2i.    ín\  SlaUh.  27.  Luc.  23, 
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fueron  grandes,  paresce  que  fueron  breves,  porque  aun 
no  duró  veinte  horas  todo  el  martirio  de  tu  Pasión.  Pues 
el  que  lia  diez  años  que  está  en  una  cama ,  ó  en  una  cár- 
cel ,  ó  en  continuas  necesidades  y  guerras  dentro  de  su 
mesma  casa,  ¿qué  consuelo  hallará  en  ti  para  tan  larga 
contienda?  Responde,  Señor  mió,  á  esta  pregunta,  pues 
tú  eres  la  palabra  y  la  sabiduría  del  Padre.  Dime  si  eres 
tú  el  consuelo  universal  de  todos  los  males,  aunque  sean 
prolijos ,  ó  si  hemos  de  buscar  para  estos  otro  consola- 
dor. Ciertamente  no  es  menester  otro  consuelo  sino 
tú  (o).  Porque  sin  dubda  esa  Cruz  en  que  padesces ,  no 
fué  martirio  de  un  solo  dia,  sino  de  toda  la  vida  (p).  Por- 
que dende  la  misma  hora  y  punto  de  tu  sanctísima  con- 
cepción se  te  puso  delante  así  la  cruz ,  como  todo  lo  que 
en  ella  hablas  de  padescer;  y  así  la  trajiste  delante  los 
OJOS  esos  días  que  viviste.  Porque  así  como  todas  las  co- 
sas pasadas  y  venideras  estaban  presentes  á  tu  divino  en- 
tendimiento; así  también  lo  estaban  todos  los  martirios 
y  instrumentos  de  tu  Pasión.  Allí  estaba  la  cruz ,  y  los 
clavos,  y  los  azotes ,  y  las  espinas,  y  la  lanza  cruel ;  allí 
estaban  todos  estos  cuchillos  tan  presentes  como  cuando 
los  viste  con  tus  ojos  el  mismo  viernes  de  la  Cruz.  Nos- 
otros, por  recios  males  que  padezcamos ,  siempre  tene- 
mos alguna  hora  de  reposo,  cuando  la  medicina  ó  el  ali- 
vio nos  lo  da;  mas  tu  pena  cuasi  siempre  fué  continua, 
ó  á  lo  menos  muchas  veces  te  atormentaba  en  el  alma 
mientras  en  este  mundo  viviste.  Y  aunque  esta  pena  no 
te  atormentara ,  bastaba  para  continuo  tormento  el  celo 
de  la  honra  del  Padre ,  y  de  la  salud  de  nuestras  ánimas; 
el  cual  de  verdad  comía  y  despedazaba  tu  corazón,  y  te 
era  mas  cruel  martirio  que  el  de  la  misma  muerte.  Jun- 
tábase con  esto  la  obstinación  de  aquel  pueblo  rebelde, 
y  la  dureza  de  todos  los  otros  pecadores,  para  cuyo  reme- 
dio fuiste  enviado ;  los  cuales  no  habían  de  querer  apro- 
vecharse deste  beneficio ,  ni  reconoscer  el  tiempo  de  su 
visitación.  De  aquí  nascieron  aquellas  piadosas  lágrimas 
que  derramaste  sobre  Hierusalem,  y  de  aquí  aquella 
queja  que  diste  por  Isaías ,  diciendo  (q) :  Yo  dije  :  En 
vano  he  trabajado ;  de  balde  y  sin  causa  he  gastado  mi 
fortaleza. 

Pues  aquí  tienes,  ánima  mía,  con  quien  te  acompañar 
y  consolar  en  los  largos  trabajos ,  porque  aunque  los  tra- 
bajos postrimeros  de  aquel  sancto  cuerpo  fueron  bre- 
ves ,  los  de  su  piadoso  corazón  y  ánima  fueron  prolijos  y 
largos. 

MEDITACIÓN  PARA  EL  SÁBADO  POR  LA  MAÑANA. 

Este  dia  se  ha  de  contemplar  la  lanzada  que  se  dio  al 
Salvador,  y  el  descendimiento  de  la  Cruz ,  con  el  llanto 
de  nuestra  Señora,  y  oficio  de  la  sepultura. 

El  texto  de  los  Evangelistas  dice  así  (r) : 

En  aquel  tiempo  los  judíos  (porque  era  Pascua)  no 
queriendo  que  los  cuerpos  se  quedasen  en  la  Cruz  el  dia  del 
.sábado  (porque  era  muy  solemne  aquel  dia  del  sábado), 
rogaron  á  Pilato  que  les  quebrasen  las  piernas,  y  los  qui- 
tasen de  la  Cruz.  Vinieron  pues  los  soldados ,  y  quebra- 
ron las  piernas  del  primero  de  los  crucificados ,  y  luego 
del  otro.  Y  como  viniesen  á  Iesu  y  le  viesen  ya  muerto, 
no  le  quebrantaron  las  piernas,  sino  uno  de  los  soldados 
abrió  con  una  lanza  su  costado,  y  luego  salió  del  sangre 

{o\  H.Tc  habentur  lib.  2.  Contemptus  mundi  c.  12.  (p)  Et  ita 
dixit  Salvator  Luc.  12.  iiaptisoiü  habco  baptizari ,  et  quoiuodu  ro- 
ar«tüius(iue  (luin  pcrliiialur?    (17)  Luc.19.  Isaí.'l'J.    (/•)  loan.  l'J. 
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yagua.  Y  el  que  lo  vio  da  dello  testimonio;  y  sabemos 
que  su  testimonio  es  verdadero. 

Y  como  se  llegase  ya  la  tarde,  vino  lose  f  de  Arimathia, 
noble  caballero  (el  cual  esperaba  también  el  reino  de 
Dios),  y  osadamente  entró  á  Pilato ,  y  pidióel  cuerpo  de 
Iesu.  Y  Pilato  maravillóse  que  ya  fuese  muerto.  Y  lla- 
mando al  centurión ,  preguntóle  si  era  ya  muerto.  Y 
como  supiese  del  que  lo  era ,  concedió  á  Josef  el  cuerpo. 
Vino  también  con  él  Nicodemus  (aquel  que  habia  venido 
á  hablar  á  Iesu  de  noche),  el  cual  traia  cuasi  cien  libras 
de  ungüento  hecho  de  mirra  y  aloe  (8).  Y  losefo  compró 
una  sábana,  y  abajándole  de  la  Cruz  envolviéronle  en 
aquel  lienzo  con  aquellos  olores,  según  que  los  judíos  tie- 
nen por  costumbre  sepultar  los  muertos.  Y  habia  en 
aquel  lugar  en  donde  le  crucificaron  un  huerto,  y  en  el 
liuerto  un  septdcro  nuevo,  donde  ninguno  habia  sido  se- 
pultado. Allí  pues  por  razón  de  la  Pascua  de  los  judíos 
(porque  estaba  cerca  la  sepultura)  pusieron  á  Iesu.  1' 
Marta  Magdalena,  y  María,  madre  de  Josef,  miraban  el 
lugar  donde  le  ponían  (s). 

MEDITACIOI^  SOBRE  ESTOS  PASOS  DEL  TEXTO. 

Hasta  aquí  has  celebrado,  ánima  mía,  la  muerte  y  los 
dolores  del  Hijo ;  tiempo  es  ya  que  comiences  á  celebrar 
y  lamentar  los  de  la  Madre.  Pues  para  esto  asiéntate  ago- 
ra un  poco  á  los  pies  del  profeta  Hiereniías  (í) ;  y  tomán- 
dole las  palabras  de  la  boca ,  con  amargo  y  doloroso  co- 
razón Suspirando,  di  así  :  ¿Cómo  quedas  agora  sola, 
inocentísima  Virgen?  ¿Cómo  quedas  viuda,  la  Señora 
del  nmndo,  y  sin  tener  ninguna  culpa  te  han  hecho  tri- 
butaria de  tanta  pena?  j  Oh  Virgen  Sanctísima !  querría 
consolarte,  y  no  sé  cómo;  querría  aliviar  un  poco  la  gran- 
deza de  tus  dolores ,  y  no  sé  por  qué. camino.  Reina  del 
cielo ,  si  la  causa  de  tus  dolores  eran  los  de  tu  Hijo  ben- 
dito, y  no  los  tuyos  (porque  mas  amabas  á  él  que  no  á  tí), 
ya  han  cesado  sus  dolores ,  pues  el  cuerpo  no  padcsce ,  y 
toda  su  ánima  es  ya  gloriosa;  cese  pues  la  muchedum- 
bre de  tus  gemidos,  pues  cesó  la  causa  de  tu  dolor.  Llo- 
raste con  el  que  Uoiaba,  justo  es  que  goces  agora  con  el 
que  ya  se  goza.  Ciérrense  las  fuentes  desos  purísimos 
ojos,  mas  claros  que  las  aguas  de  Hesebon  (v),  y  agora 
turbios  y  escurescidos  con  la  lluvia  de  tantas  lágrimas. 
Aplacada  es  ya  la  ira  del  Señor  con  el  sacrificio  del  ver- 
dadero Noé  (x);  cese  pues  el  diluvio  de  tus  sacratísimos 
ojos,  y  esclarézcase  la  tierra  con  nueva  serenidad.  Sali- 
da es  ya  la  paloma  del  arca;  señales  traerá  cuando  vuelva 
de  la  clemencia  divina ,  alégrate  con  esta  esperanza ,  y 
cesen  ya  tus  gemidos.  El  mesmo  Hijo  tuyo  pone  silencio 
á  tus  clamores,  y  te  convida  á  nueva  alegría  en  sus  can- 
tares, diciendo  (y) :  El  invierno  es  ya  pasado ,  las  lluvias 
y  los  torbellinos  han  cesado ,  las  llores  han  aparescido  en 
nuestra  tierra ;  levántalo,  querida  mía,  hermosa  mía ,  y 
paloma  mia,  que  moras  en  los  agujeros  de  la  piedra,  y  en 
las  aberturas  de  la  terca  ( que  es  en  las  heridas  y  llagas 
de  mi  cuerpo),  deja  agora  esa  morada,  y  ven  conmigo. 

Bien  veo.  Señora,  que  no  basta  nada  desto  para  conso- 
laros; porque  no  se  ha  quitado,  sino  trocado  vuestro 
dolor.  Acabóse  un  martirio,  y  comienza  otro.  Renué- 
vanse  los  verdugos  de  vuestro  corazón,  y  idos  unos, 
succeden  otros  con  nuevos  géneros  de  tormentos,  para 
que  con  tales  mudanzas  se  os  doble  el  tormento  de  ¡i 

(8)  Libra  aquí  no  ps  peso,  sino  moneda.  Vidc  Ituda'nm  in  lib.  ili' 
mt'iisuris,  el  pondcrihiis.    (.1]  Marr.  15.    (/j  Til  re  1.    (f)  Canl.  T. 
(.1)  (;fii.  S.    (y)  CaiiL  2. 
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Pasión.  Hasta  aqui  llorábades  sus  dolores,  agora  su 
muerte;  hasta  aquí  su  Pasión,  agora  vuestra  soledad ; 
hasta  aquí  sus  trabajos ,  agora  su  ausencia ;  una  ola  pasó, 
y  otra  viene  á  dar  de  lleno  en  lleno  sobre  vos  :  de  mane- 
ra que  el  fin  de  su  pena  es  comienzo  de  la  vuestra. 

Y  como  si  esta  pena  fuera  pequeña ,  veo  que  os  apa- 
rejan otra  no  menor.  Cerrad,  Señora  mía,  cerrad  los  ojos 
y  no  miréis  aquella  lanza,  que  va  enristrada  por  el  aire, 
dónde  va  á  parar.  Cumplido  es  ya  vuestro  deseo ;  escudo 
sois  hecha  de  vuestro  Hijo,  pues  aquel  golpe  á  vos  hiere 
y  no  á  él.  Deseábades  los  clavos  y  las  espinas;  eso  era 
para  su  cuerpo  la  lanzada  se  guardaba  para  vos.  ¡Oh  crue- 
les ministros!  Oh  corazones  de  hierro!  ¿Y' tan  poco  os 
paresceloque  ha  padescido  el  cuerpo  vivo,  que  no  le 
queréis  perdonar  aun  después  de  muerto?  ¿Qué  rabia 
de  enemistad  hay  tan  grande,  que  no  se  aplaque  cuando 
ve  el  enemigo  ya  muerto  delante  de  sí?  Alzad  un  poco 
esos  crueles  ojos,  y  mirad  aquella  cara  mortal,  aquellos 
ojos  defunctos,  aquel  caimiento  de  rostro,  y  aquella 
amarillez  y  sombra  de  muerte ;  que  aunque  seáis  mas 
duros  que  el  hierro,  y  que  el  diamante,  y  que  vosotros 
mesmos ,  viéndolo  os  amansaréis.  ¿Por  qué  no  os  con- 
tentáis con  las  heridas  del  Hijo,  sino  también  queréis 
herir  á  la  .Madre?  A  ella  heris  con  esa  lanza ,  á  ella  tira 
ese  golpe,  á  sus  entrañas  amenaza  la  punta  dése  hierro 
cruel. 

Llega  pues  el  ministro  con  la  lanza  en  la  mano,  y 
atraviésala  con  gran  fuerza  por  los  pechos  desnudos  del 
Salvador.  Estremecióse  la  Cruz  en  el  aire  con  la  fuerza 
del  golpe,  y  salió  de  allí  agua  y  sangre  con  que  se  lavan 
los  pecados  del  mundo.  ¡Oh  rio  que  sales  del  paraíso,  y 
riegas  con  tus  corrientes  toda  la  haz  de  la  tierra !  Oh 
llaga  del  costado  precioso,  hecha  mas  con  el  amor  de 
los  hombres,  que  con  el  hierro  de  la  lanza  cruel!  Oh 
puerta  del  cielo,  ventana  del  paraíso,  lugar  de  refugio, 
■  de  fortaleza,  sanctuariode  los  justos,  sepultara  de 
-Tinos,  nido  de  las  palomas  sencillas,  y  lecho  ílo- 
de  la  esposa  de  Salomón!  Dios  te  salve,  llaga  del 
ido  precioso,  que  llagas  los  devotos  corazones;  he- 
ijue  hieres  las  ánimas  de  los  justos,  rosa  de  inefable 
iiüsura,  rubí  de  precio  inestimable,  entrada  para  el 
/.on  de  Cristo,  testimonio  de  su  amor,  y  prenda  de 
la  perdurable.  Por  ti  entran  los  animales  á  guares- 
'•  del  Diluvio  en  el  Arca  del  verdadero  Noé  (s) ;  á  tí 
ogen  los  tentados ,  en  tí  se  consuelan  los  tristes , 
t-'o  se  curan  los  enfermos ,  por  tí  entran  al  cielo  los 
dores,  y  en  tí  duermen  y  reposan  dulcemente  los 
rrados  y  peregrinos.  ¡Oh  fragua  de  amor,  casa  de 
.  tesoro  de  la  Iglesia,  y  vena  de  agua  viva  que  salta 
1  la  vida  eterna  I  Ábreme,  Señor,  esa  puerta ;  recibe 
irazon  en  esa  Um  deleitable  morada,  dame  por  ella 
ú  las  entrañas  de  tu  amor,  beba  yo  desa  dulce  fuen- 
■a  yo  lavado  con  esa  sancta  agtia ,  y  embriagado  con 
-un  precioso  licor.  Adormézcase  mi  ánima  en  ese 
IHicho  sagrado ;  olvide  aquí  todos  los  cuidados  del  mun- 
do, aquí  duerma,  aquí  coma,  aquí  cante  dulcemente 
el  Profeta,  diciendo  (a)  ;  Esta  es  mi  morada  en  los 
<<]('  los  siglos;  aqui  moraré,  porque  esta  morada 
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§.  xni. 

Del  descendimiento  de  la  Crnz^  j  llanto  de  la  Virgen. 

Después  desto  considera  cómo  fué  quitado  aquel 
sancto  cuerpo  de  la  Cruz,  y  recebido  en  los  brazos  de  la 
Virgen.  Llegan  pues  el  mesmo  dia  sobre  tarde  aquellos 
dos  sanctos  varones  José  y  Nicodemus  ( 6 ) ;  y  arrimadas 
sus  escaleras  á  la  Cruz,  descienden  en  brazos  el  cuerpo 
del  Salvador.  Como  la  Virgen  vio  que  acabada  ya  la  tor- 
menta de  la  Cruz,  llegaba  el  sagrado  cuerpo  á  tierra, 
aparéjase  ella  para  darle  puerto  seguro  en  sus  pechos,  y 
recebirlo  de  los  brazos  de  la  Cruz  en  los  suyos.  Pide 
pues  con  grande  humildad  á  aquella  noble  gente,  que 
pues  no  se  había  despedido  de  su  Hijo,  ni  recebido  del 
los  postreros  abrazos  en  la  Cruz  al  tiempo  de  su  partida, 
la  dejen  agora  llegar  á  él ,  y  no  quieran  que  por  todas 
partes  crezca  su  desconsuelo,  si  habiéndoselo  quitado 
por  un  cabo  los  enemigos  vivo,  agora  los  amigos  se  lo 
quitan  muerto.  ¡Oh  por  todas  partes  desconsolada  Se- 
ñora! Porque  si  te  niegan  loque  pides,  desconsolarte 
has  ;  y  si  te  lo  dan  ( como  lo  pides )  no  menos  te  descon- 
solarás. No  tienen  tus  males  consuelo,  sino  en  sola  tu 
paciencia.  Si  por  una  parte  quieres  excusar  un  dolor, 
por  otra  parte  se  dobla.  Pues  ¿qué  liareis,  sanctos  varo- 
nes? ¿Qué  consejo  tomareis?  Negar  á  tales  lágrimas  y 
á  tal  Señora  cosa  que  pida,  no  conviene  ;  y  darle  lo  que 
pide ,  es  acabarle  la  vida.  Teméis  por  una  parte  descon- 
solarla, y  teméis  por  otra  no  seáis  por  ventura  homici- 
das de  la  Madre,  como  fueron  los  enemigos  del  Hijo. 
Finalmente  vence  la  piadosa  porfía  de  la  Virgen  ;  y  pá- 
reselo á  aquella  noble  gente  (según  eran  grandes  sus 
gemidos)  que  sería  mayor  crueldad  quitarle  el  Hijo,  que 
quitarle  la  vida,  y  así  se  lo  hobieron  de  entregar. 

Pues  cuando  la  Virgen  lo  tuvo  en  sus  brazos,  ¿qué 
lengua  podrá  explicar  lo  que  sintió?  Oh  ángeles  de  paz, 
llorad  con  esta  sagrada  Virgen ,  llorad  cielos ,  llorad  e-- 
trellas  del  cielo ;  y  todas  las  criaturas  del  mundo  acom- 
pañad el  llanto  de  María.  Abrázase  la  Madre  con  el  cuer- 
po despedazado ;  apriétalo  fuertemente  en  sus  pechos 
(para  esto  solo  le  quedaban  fuei"zas),  mete  su  cara  entre 
las  espinas  de  la  sagrada  cabeza ,  júntase  rostro  con  ros- 
tro ;  tíñese  la  cara  de  la  .Madre  con  la  sangre  del  Hijo,  y 
riégase  la  del  Hijo  con  las  lágrimas  delalladre.  ¡Oh  dul- 
ce Madre !  ¿es  ese  por  ventura  vuestro  dulcísimo  Hijo  ? 
¿Es  ese  el  que  concebistes  con  tanta  gloria,  y  parisles 
con  tanta  alegría?  Pues  ¿qué  se  hicieron  vuestros  gozos 
pasados?  ¿dónde  se  fueron  vuestras  alegrías  antiguas? 
Dónde  esta  aquel  espejo  de  hermosura  en  quien  vos  os 
mirábades?  Ya  no  os  aprovecha  mirarle  á  la  cara ;  por- 
que sus  ojos  han  perdido  la  luz.  Ya  no  os  aprovecha  darle 
voces  y  hablarle;  porque  sus  orejas  hanperdidoel  oír.  Yu 
no  se  menea  la  lengua  que  hablaba  las  maravillas  del  cie- 
lo. Ya  están  quebrados  los  ojos  queconsu  vistaalegraban 
al  mundo.  ¿Cómo  no  habláis  agora.  Reina  del  cielo? 
cómo  han  atado  los  dolores  vuestra  lengua?  La  len- 
gua estaba  enmudecida;  mas  el  corazón  allá  dentro  ha- 
blaría con  entrañable  dolor  al  Hijo  dulcísimo,  y  le  diría  : 

¡Oh  vida  muerta!  Oh  lumbre  cscurescida!  Oh  her- 
mosura afeada !  ¿Y  qué  manos  han  sido  aquella*  " 
han  parado  vuestra  divina  figura?  Qué  *" 
que  mis  manos  hallan  en  vuestra  r-* 
es  esta  que  veo  en  vuestro  costado', 
del  mundo,  ¿qué  insignias  son  es 
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en  vuestro  cuerpo?  ¿Quién  ha  manchado  el  espejo  y 
hermosura  del  cielo?  Quién  ha  desfigurado  la  cara  de 
todas  las  gracias?  ¡  Kstos  son  aquellos  ojos  que  escures- 
cian  al  sol  con  su  hermosura!  Estas  son  las  manos  que 
resuscitaban  los  muertos  á  quien  tocaban!  Esta  es  la 
boca  por  do  salían  los  cuatro  ríos  del  paraíso !  ¡  Tanto  han 
podido  las  manos  de  los  hombres  contra  Dios !  Hijo  mió, 
y  sangre  mia,  ¿de  dónde  se  levantó  á  deshora  esta  fuer- 
te tempestad?  ¿Qué  ola  ha  sido  esta  que  así  te  me  ha 
llevado?  Hijo  mío,  ¿qué  haré  sin  tí?  Adonde  iré?  Quién 
me  remediará?  Los  padres  y  los  hermanos  afligidos  ve- 
nían á  rogarte  por  sus  hijos,  y  por  sus  hermanos  de- 
functos ;  y  tú  con  tu  infinita  virtud  y  clemencia  los  con- 
solabas y  socorrías;  mas  yo  que  veo  muerto  á  mi  hijo, 
y  mi  padre,  y  mi  hermano,  y  mi  Señor,  ¿:i  quién  rogaré 
por  él?  Quién  me  consolará?  Dónde  está  el  buen  Iesü 
Nazareno ,  Hijo  de  Dios  vivo ,  que  consuela  á  los  vivos ,  y 
da  vida  á  los  muertos?  Dónde  esta  aquel  grande  Profe- 
ta poderoso  en  obras  y  palabras? 

Hijo,  antes  de  agora  descanso  mío,  y  agora  cuchillo 
de  mí  dolor,  ¿qué  heciste  porque  los  judíos  te  crucifica- 
sen? Qué  causa  hubo  para  darte  tal  muerte?  ¿Estas  son 
las  gracias  de  tantas  buenas  obras?  Este  es  el  premio 
que  se  da  á  la  virtud  ?  Esta  es  la  paga  de  tanta  doctri- 
na? Hasta  aquí  ha  llegado  la  maldad  del  mundo?  Has- 
ta aquí  la  malicia  del  demonio?  Hasta  aquí  la  bondad  y 
clemencia  de  Dios?  Tan  grande  es  el  aborrescimiento 
que  Dios  tiene  contra  el  pecado?  Tanto  fué  menester 
para  satisfacer  por  la  culpa  de  uno?  Tan  grande  es  el 
rigor  de  la  divinajusticía?  En  tanto  tiene  Dios  la  salud 
de  los  hombres  ? 

¡  Oh  dulcísimo  Hijo  mió !  ¿  qué  haré  sin  tí  ?  Tú  eras  mi 
hijo,  mi  padre,  mi  esposo,  mi  maestro,  y  toda  mi  com- 
pañía. Agora  quedo  como  huérfana  sin  padre,  viuda  sin 
esposo,  y  sola  sin  tal  maestro  y  tan  dulce  compañía.  Ya 
no  te  veré  mas  entrar  por  mis  puertas  cansado  de  los 
discursos  y  predicación  del  Evangelio.  Ya  no  alimpiaré 
mas  el  sudor  de  tu  rostro  asoleado  y  fatigado  de  los  ca- 
minos y  trabajos.  Ya  no  te  veré  mas  asentado  á  mi  mesa 
comiendo ,  y  dando  de  comer  á  mi  ánima  con  tu  divina 
presencia.  Fenecida  es  ya  mi  gloria ;  hoy  se  acaba  mi 
alegría,  y  comienza  mi  soledad. 

Hijo  mío,  ¿no  me  hablas?  ¡  Oh  lengua  del  cielo,  que  á 
tantos  consolastes  con  vuestras  palabras,  á  tantos  distes 
habla  y  vida !  ¿quién  os  ha  puesto  tanto  silencio,  que  no 
habláis  á  vuestra  madre?  ¿Cómo  no  me  dejais  siquiera 
alguna  manda  conque  yo  me  consuele  ?  Yo  la  tomaré 
con  vuestra  licencia.  Esta  corona  real  será  la  manda, 
destos  clavos  y  desta  lanza  quiero  ser  vuestra  heredera 
Estas  joyas  tan  preciosas  guardaré  yo  siempre  en  mi  co- 
razón, allí  estarán  hincados  vuestros  clavos,  allí  estará 
guardada  vuestra  corona,  y  vuestros  azotes,  y  vuestra 
Cruz.  Este  es  el  mayorazgo  que  yo  elijo  para  mí  mientras 
me  durare  la  vida. 

¡Cómo  dura  poco  el  alegría  en  la  tierra,  y  cómo  se 
siente  mucho  el  dolor  después  de  nmchu  prosperidad! 
¡  Oh  Bethlehem ,  y  Hierusalem ,  cuan  diferentes  días  he 
llevado  en  vosotras !  ¡  Qué  noche  fué  aquella  tan  clara , 
y  qué  dia  este  tan  escuro!  Qué  rica  entonces,  y  que 
pobre  agora!  No  podía  ser  pequeña  la  pérdida  de  tan 
gran  tesoro.  O  ángel  bienaventurado,  ¿dónde  están 
agora  aquellas  tan  grandes  alabanzas  de  la  antigua  salu- 
tación (c)?  No  era  vana  mi  turbación  ni  mi  temor  en 
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atjuella  hora ;  porque  á  grandes  alabanzas,  por  fuerza  es 
que  se  ha  de  seguir,  ó  gran  caída,  ó  grande  cruz.  No 
quiere  el  Señor  que  estén  sus  dones  ociosos;  nunca  da 
honra  sin  carga ,  ni  mayoría  sin  servidumbre ,  ni  mucha 
gracia  sino  para  mucho  trabajo.  Entonces  me  llamaste 
llena  de  gracia,  agora  estoy  llena  de  dolor.  Entonces 
bendita  entre  las  mujeres,  agora  la  mas  afligida  de  las 
mujeres.  Entonces  dijiste  :  El  Señor  es  contigo ,  agora 
también  está  conmigo;  mas  no  vivo,  sino  muerto,  como 
lo  tengo  en  mis  brazos. 

Oh  dulce  Redemptormio,  ¿fué  alguna  culpa  tenerte 
yo  en  mis  brazos  con  tanta  alegría  recien  nascido ,  por 
do  viniese  agora  á  tenerte  en  ellos  tan  atormentado?  Fué 
algún  pecado  recebir  tanto  gozo  en  darte  la  dulce  leche 
de  mis  pechos,  porque  agora  me  hayas  querido  dará 
beber  un  cáliz  de  tanta  amargura?  Fué  algún  yerro  mi- 
rarme yo  en  tu  rostro  como  en  un  espejo  luciente,  por 
que  agora  has  querido  que  te  vea  yo  tan  afeado  y  ator- 
mentado? Fué  algún  delicto  amarte  tanto,  .porque 
agora  has  querido  que  el  amor  se  me  hiciese  verdugo,  y 
que  tanto  mas  padescíese ,  cuanto  mas  te  amo? 

¡  Oh  Padre  eterno !  Oh  amador  de  los  hombres,  pia- 
doso para  con  ellos,  y  para  con  vuestro  Hijo  riguroso! 
Vos  sabéis  cuan  grandes  sean  las  olas  y  tempestad  de  mi 
corazón.  Vos  sabéis  que  cuantos  azotes  y  heridas  ha  re- 
cebido  este  sancto cuerpo,  tantas  muertes  ha  llevado 
este  corazón.  Mas  con  todo  esto ,  yo  la  mas  afligida  de 
todas  las  criaturas  os  doy  gracias  infinitas  por  este  dolor. 
Bástame  quererlo  vos  para  que  yo  me  consuele.  De 
vuestra  mano  aunque  sea  el  cuchillo,  lo  meteré  yo  en 
mis  entrañas.  Por  los  favores  y  por  los  dolores  igual- 
mente os  doy  las  gracias ;  por  el  usufructo  de  vuestros 
bienes,  de  que  hasta  aquí  he  gozado,  os  bendigo ;  y 
porque  agora  me  lo  quitáis,  no  me  indigno,  sino  antes 
os  vuelvo  vuestro  depósito  con  hacimiento  de  gracias. 
Por  lo  uno  y  por  lo  otro  os  bendigan  los  ángeles,  y  mis 
lágrimas  también  con  ellos  os  bendigan.  Mas  suplicóos. 
Padre  mío  (si  vos  dello  sois  servido) ,  os  deis  por  con- 
tento con  treinta  y  tres  años  de  martirio  que  hasta  aquí 
se  han  pasado.  Vos  sabéis  que  dende  el  día  que  aquel 
sancto  Simeón  me  anunció  este  martirio  (d),  se  echó 
acíbar  en  todos  mis  placeres,  y  dende  entonces  traigo 
este  dia  atravesado  en  el  corazón.  En  medio  de  mis  ale- 
grías me  salteaba  siempre  la  memoria  deste  dolor ;  y  i 
nimca  tuve  gozo  tan  puro,  que  no  se  aguase  con  los  do-  I 
lores  y  temores  deste  dia.  Bien  sé  que  todo  esto  fué  j 
encaminado  por  vuestra  providencia,  y  quevosquesís-  | 
tes  que  donde  entonces  tuviese  yo  conoscimiento  deste  í 
misterio;  para  que  así  como  el  Hijo  trajo  siempre  la  Cruz  j 
ante  los  ojos  dende  el  dia  de  su  concepción ,  así  también  j 
le  trajese  la  Madre.  Así  queréis  vos  que  los  vuestros  en  : 
esta  vida  siempre  padezcan,  y  en  este  valle  de  lágrimas , 
no  queréis  que  sean  grandes  ni  perpetuas  nuestras  ale- ' 
grías,  aunque  sean  en  vos.  Pues,  oh  Rey  mío,  habed  ya  por  j  i 
bien  que  sea  este  el  postrero  de  mis  martirios,  si  vos.  | 
dello  sois  servido;  y  sino,  hágase  en  esto  y  en  1(^1^ 
vuestra  divina  voluntad.  Si  para  una  mujer  os  paiv 
poco  un  martirio,  bien  sabéis  vos  que  tantas  veces  n 
sido  mártir,  cuantas  fué  llorido  el  cuerpo  de  mi  Salva- 
dor. Ya  se  acabaron  sus  martirios,  y  el  mió  viéndolo  m 
renueva.  Mandad  á  la  muerte  que  vuelva  por  los  despo 
jos  que  dejó;  y  lleve  á  la  Madre  con  el  Hijo  á  la  sepultura 
i  Oh  dichosa  sepultura  que  has  sucedido  en  mi  oücio,  y  1; 
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corona  que  á  mi  quitan,  áti  la  dan,  pues  encerrarás 
dentro  de  ti  al  que  tuve  yó  encerrado  en  mis  entrañas. 
Mis  huesos  se  alegrarían  si  allí  se  viesen ,  y  alli  seria  de 
verdad  mi  vida  en  la  sepultura.  El  corazón  y  ánima, 
que  yo  puedo ,  yo  la  sepultaré ;  mas  vos  también ,  Señor 
mió,  el  cuerpo,  que  vo  no  puedo  sin  vos.  O  muerte, 
¿por  qué  eres  tan  cniel  que  me  apartas  de  aquel  en  cuya 
vida  estaba  la  mia?  Mas  cruel  eres  á  las  veces  en  perdo- 
nar que  en  matar.  Piadosa  fueras  para  mí  si  nos  llevaras 
á  entrambos ;  mas  agora  fuiste  cruel  en  matar  al  Hijo,  y 
mas  cruel  en  perdonar  á  la  Madre. 

Tales  palabras  en  su  agrazón  diria  la  Virgen ;  y  sen>e- 
•is  las  dirían  aquellas  sanetas  Marías  que  la  acompa- 

jin.  Lloraban  todos  los  que  presentes  estaban ,  llora- 
ban aquellas  sanetas  mujeres  ,  lloraban  aquellos  nobles 
varones ,  lloraba  el  cielo  y  la  tierra,  y  todas  las  criaturas 
acompañaban  las  lúíirimas  de  la  Virgen.  Lloraba  otrosí 
el  sancto  Evangelista ,  y  abrazado  con  el  cuerpo  de  su 
Maestro,  decía  (e)  :  ¡Oh buen  Maestro  y  Señor  mío! 
¿quién  me  enseñará  de  aquí  adelante?  á  quién  iré  con 
mis  dubdas?  en  cuyos  pechos  descansaré?  quién  me 
dará  parte  de  los  secretos  del  cielo?  ¿Qué  mudanza  lia 
sido  esta  tan  extraña?  Antenoche  me  tuviste  en  tus  sa- 
grados pechos  dándome  alegría  de  vida,  ¡y  agora  te  pago 
aquel  tan  grande  beneficio,  teniéndote  en  los  míos 
muerto !  ¡  Este  es  el  rostro  que  yo  vi  transfigurado  en  el 
monte  (f)  1  Esta  es  aquella  figura  mas  clara  que  el  sol  de 
mediodía ! 

Lloraba  también  aquella  sancta  pecadora,  y  abrazada 
con  los  pies  del  Salvador,  decía  :  ¡Oh  lumbre  de  mis 
ojos  y  remedio  de  mí  ánima!  Si  moviere  fatigada  de 
ios  pecados,  ¿quién  me  recebirá,  quién  curará  mis  llagas, 
(luií'u  responderá  por  mí,  quién  me  defenderá  de  los 
•os  (g)  ?  ¡  Oh  cuan  de  otra  manera  tuve  yo  estos 
,...,,  y  los  lavé  cuando  en  ellos  me  recebiste!  Oh  ama- 
do de  mis  entrañas,  quién  me  diese  agora  que  yo  mu- 
riese contigo!  Oh  vida  de  mi  ánima!  ¿cómo  puedo  decir 
que  te  amo,  pues  estoy  viva  teniéndote  delante  de  mis 
ojos  muerto? 

Desta  manera  lloraba  y  lamentaba  toda  aquella  sancta 
compañía,  regando  y  lavando  con  lágrimas  el  cuerpo  sa- 
grado. Llegada  pues  ya  la  hora  de  la  sepultura,  envuel- 
ven el  sancto  cuerpo  en  una  sábaaa  limpia,  atan  su  ros- 
tro con  un  sudario,  y  puesto  encima  de  un  lecho,  ca- 
minan con  él  al  lugar  del  monumento,  y  allí  depositan 
aquel  precioso  tesoro.  El  sepulcro  se  cubrió  con  una 
losa,  y  el  corazón  de  la  Madre  con  una  escura  niebla  de 
tristeza.  Allí  se  despide  otra  vez  de  su  Hijo,  allí  comien- 
za de  nuevo  á  sentir  su  soledad,  allí  se  ve  ya  desposeída 
de  todo  su  bien,  y  allí  se  le  queda  el  corazón  sepultado 
donde  quedaba  su  tesoro. 

§.  .\IV. 

Un  por  qi¿  la  sagrada  Virgen,  j  por  qué  lu<i.i:<  ....^ju-^is 

Mo  aOigidus  eo  esta  vida  con  diversas  tríbalaciones. 

;» »h  Paire  eterno!  ya  que  por  tu  infinita  bondad  y  mi- 

sericonlia  quisiste  que  así  padeciese  tu  bendito  Hijo  por 

■^tros  pecados,  ¿jwr  qué  quieres  que  padezca  tam- 

:  t'Sti  sagratla  Vírgt'n,  que  ni  por  los  ¡Hícados  ajenos 

luoresce  muerte  (pues  Iwsta  la  del  Hij(t),  ni  tampoco  ¡ku* 

loK  «ÑHvo'í,  pues  no  los  tiene?  Cuan  fácilmente  se  pudiera 

t(!  iralwjo,  si  en  aquella  sazón  se  hallara  fuera 

Ii-m.  (I'indi'  no  viera  .-nn  sus  ojos  al  Hijo  luo- 


s;; 

rir,  ni  creciera  tanto  su  dobr  con  la  vista  del  objecto 
presente.  ¡Oh  maravillosa  dispensación  y  consejo  de  Dios! 
Quieres,  Señor,  que  padezca,  no  por  la  redempcion  del 
mundo,  sino  porque  no  hay  en  el  mundo  cosa  que  mas 
te  agrade  que  el  padescer  por  tu  amor.  No  hay  en  todo 
lo  criado  cosa  mas  preciosa  que  en  el  cíelo  el  amor  glo- 
rioso de  los  bienaventurados,  y  en  la  tierra  el  amor  atri- 
bulado de  los  justos.  En  la  casa  de  Dios  no  hay  otra  ma- 
yor honra  que  padescer  por  su  amor  (h  i.  Entre  todas  las 
buenas  obras  y  servicios  que  el  Salvador  te  hizo  en  estv? 
mundo,  esta  fué  la  que  principalmente  señalaste  y  ac- 
ceptaste,  para  que  fuese  el  medio  de  nuestra  reparación. 
Esta  fué  la  joya  y  la  piedra  preciosa  que  entre  todas  las 
riquezas  de  virtudes  que  aquel  tan  rico  mercader  te 
puso  delante  (»),  mas  te  agradó;  para  darle  por  ella  todo 
lo  que  pedia,  que  era  el  remedio  del  mundo.  Pues  si  tan 
rica  es  esta  joya,  no  era  razón  que  faltase  tal  pieza  como 
esta  á  la  mas  perfecta  de  las  perfectas,  y  aquella  que 
tanto  agradó  á  los  ojos  de  Dios. 

Y  demás  desto  no  hay  obra  en  el  mundo  que  mas  de- 
clare la  verdadera  virtud,  que  el  padescer  trabajos  por 
amor  de  Dios.  Porque  la  prueba  del  verdadero  amor  es 
la  verdadera  paciencia  por  el  amado,  y  ninguna  otra 
probanza  es  tan  sin  sospecha  como  esta.  Así  como  el 
mismo  Dios  nunca  descubrió  á  los  hombres  tan  clara- 
mente la  grandeza  de  su  amor  (por  muchos  otros  be- 
neficios que  les  hizo)  hasta  que  vinoá  padescer  por  ellos; 
asi  nunca  ellos  descubrían  el  suyo  enteramente  (¡lijr 
muchos  servicios  que  le  hagan)  hasta  que  vengan  á  pa- 
descerpor  él.  La  tribulación,  diceSant  Pablo(A-),  esoi-a- 
sion  y  materia  de  paciencia ,  y  la  paciencia  es  la  prueba 
de  la  verdadera  virtud,  y  esta  prueba  nos  da  la  es|>eran- 
za  de  la  gloria.  Pues  por  esta  causa  siempre  debe  el  hom- 
bre tener  por  sospechosa  toda  virtud  y  sanctidad  que  en 
sí  conozca,  hasta  que  sea  probada  con  el  testimonio  d« 
la  tribulación.  Porque,  como  dice  el  Sabio  (/),  los  vasos 
de  barro  se  prueban  en  el  horno;  mas  los  corazones  de 
los  justos  en  la  fragua  de  la  tribulación. 

No  hizo  Dios  en  todas  las  obras  de  la  naturaleza  cosa 
que  estuviese  ociosa;  mucho  menos  querrá  que  en  lasde 
gracia  estén  sus  dones  ociosos.  Y  |)or  esto  él  se  tiene 
cargo  de  repartir  á  cada  uno  de  los  escogidos  la  carga 
que  ha  de  llevar,  conforme  á  las  fuerzas  y  al  talento  de 
la  gracia  recebida.  De  manera  que  no  se  tiene  aquí  res- 
pecto á  la  mayor  privanza  para  mayor  regalo,  sino  para 
mayor  trabajo.  Darnos  has.  Señor,  dice  el  Profeta  (hj), 
á  beber  lágrimas  por  medida, y  la  medida  será  esta: 
que  el  mas  privado  conuimnmente  sea  mas  afligido  y 
atribulado.  Cuando  Moisen  hizo  aquellas  amistades  y 
conciertos  de  paz  entre  Dios  y  su  pueblo,  dice  la  Es- 
criptura  divina  (n)  que  rosció  á  todo  el  pueblo  con  un 
hisopo  de  sangre  ,  y  esto  hecho ,  el  resto  de  la  sangre 
que  quedaba  derramó  sobre  el  altar.  Pues  por  aquí 
entiendan  todos  los  que  determinan  ser  amigos  de 
Dios,  que  sus  amistades  han  de  ser  celebradas  y  dedi- 
cadas con  sangre,  no  solo  con  la  de  Cristo,  sino  también 
con  la  propria  de  cada  uno,  que  es  con  la  paciencia  y 
sufrimiento  de  los  trabajos.  El  bebió  primero  del  cáliz 
en  aquella  postrera  cena  que  cenó  con  los  discípulos  (o); 
mas  después  de  haber  él  bebido,  dio  las  sobras  á  los 
convidados ,  y  mandó  que  las  repartiesen  entre  sí,  y 
bebiese  cada  uno  dellos  también  su  trago.  De  manera 
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que  á  todos  ha  de  caber  su  pbrlc  deste  cáliz;  y  todos  es 
menester  que  como  miembros  de  Cristo  se  conformen 
con  Cristo  en  el  padoscer  (p).  Sino  que  en  esto  está  la 
diferencia :  que  á  los  hombres  populares  y  imperfectos 
basta  que  sean  rosciados  con  sangre;  mas  los  que  están 
mas  allegados  á  Dios,  y  son  tales  que  merescen  ya  ser 
llamados  altares  suyos,  estos  no  solo  han  de  ser  roscia- 
dos con  sangre,  sino  teñidos  y  bañados  en  sangre.  Por- 
que para  los  fuertes  se  guardan  las  batallas  mas  fuePtes, 
y  el  premio  y  las  coronas  mayores.  Las  dos  personas 
que  en  este  mundo  hubo  mas  amadas  de  Dios,  fueron 
Jesucristo  y  su  Madre;  y  la  ventaja  que  hicieron  á  todas 
las  criaturas  en  la  virtud,  esa  les  hicieron  en  el  pades- 
cer.  No  ha  habido  en  el  muitdo  dos  personas  mejores  ni 
mas  atribuladas  que  estas  dos. 

Consolaos  pues  todos  los  atribulados;  pues  mientra 
mas  lo  fuéredes,  mas  semejantes  seréis  á  Jesucristo  y 
á  su  Madre.  Consolaos,  atribulados ;  que  no  por  eso  sois 
mas  desamparados  de  Dios,  antes  (si  paciencia  tenéis) 
mas  queridos  y  mas  amados.  Consolaos  otra  y  otra  vez, 
atribulados;  porque  no  hay  sacrificio  mas  agradable  á 
Dios,  que  el  corazón  atribulado  (g),  ni  señal  mas  cierta 
de  su  amistad,  que  la  paciencia  en  la  tribulación.  No 
infame  nadie  las  tribulaciones;  porque  eso  es  infamar 
á  Cristo  y  ásu  Madre,  yalmesmo  Dios,  que  siempre 
envía  tribulaciones  á  sus  amigos. 

¿Qué  cosa  es  la  tribulación  sino  cruz?  Pues  ¿qué  será 
infamar  la  tribulación  sino  infamar  la  Cruz?  Y  qué  huir 
déla  tribulación,  sino  huir  de  la  Cruz?  Pues  si  adoramos 
la  cruz  muerta,  que  es  la  figura  de  la  Cruz,  ¿por  qué 
huimos  de  la  viva,  que  es  el  padescer  por  la  Cruz?  Esto 
es  ser  como  los  judíos,  de  quien  dice  el  Salvador  (r)  que 
habiendo  perseguido  á  los  profetas,  venían  después  á 
edificarles  muy  grandes  y  sumptuosos  sepulcros,  hon- 
rándolos después  de  muertos,  y  persiguiéndolos  cuando 
eran  vivos.  Pues  á  estos  en  su  .manera  paresce  que  imi- 
tan los  malos  cristianos,  los  cuales  adorando  por  una 
parte  la  cruz  muerta,  por  otra  escupen  y  reniegan  de 
la  viva,  que  es  el  padescer  por  la  Cruz. 

Y  no  se  debe  nadie  desconsolar  diciendo  que  pades- 
ce  por  sus  pecados,  ó  sin  pecados  (s) ;  porque  como 
quiera  que  padezcas,  todo  eso  es  finalmente  padescer 
en  cruz.  Si  padesces  por  tus  pecados,  padesces  en  la 
cruz  del  buen  ladrón;  mas  si  padesces  sin  pecados  y 
sin  culpa,  por  eso  te  debrias  mas  consolar;  porque  eso 
es  padescer  en  la  Cruz  del  Salvador. 

MEDITACIÓN  PARA  EL  DOMINGO  POR  LA  MAÑANA. 

Este  día  pensarás  en  el  misterio  de  ía  sancta  resur- 
rección, en  el  cual  podrás  meditar  estos  cuatro  pasos 
principales :  conviene  saber,  la  descendida  del  Señor  al 
limbo, y  la  resurrección  de  su  sagrado  cuerpo; el  apa- 
rescimiento  á  nuestra  Señora,  y  después  á  la  Magdalena 
y  á  los  discípulos. 

El  texto  del  evangelista  Sant  Juan  dice  así  (í) : 

El  domingo  siguiente  después  del  viernes  de  la  Cruz 

vino  Marta  Magdalena  muy  de  mañana,  antes  que  es- 

claresciese,  al  sepulcro,  y  vio  quitada  la  piedra  del,  y 

que  no  estaba  alli  el  cuerpo.  Pues  como  no  le  halló,  es- 

{j>)  Rom.  8.  iq]  Psalm.  50.  (r)  Malth.  23.  («)  Vide  de  hoc  2. 
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tóbase  alli  fuera  de  la  casa  del  monumento  en  el  huerto 
llorando.  Y  estando  asi  llorando  inclinóse,  y  miró  en  el 
monumento ;  y  vio  dos  úngeles  asentados ,  vestidos  de 
blanco,  uno  á  la  cabecera,  y  otro  á  los  pies  del  lugar 
donde  fuera  puesto  el  cuerpo  de  Iesus.  Los  cuales  le  dije- 
ron :  Mujer,  ¿por  qué  lloras?  Y  ella  respondió :  Porque 
han  llevado  á  mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  pusieron.  Y 
como  dijo  esto,  volvió  el  rostro,  y  vio  al  Señor,  y  no 
le  conosció.  Dijolepues  el  Señor :  ¿Mujer,  por  qué  lloras? 
á  quién  buscas?  Ella,  creyendo  era  el  hortelano  de 
aquel  huerto,  dijole  :  Señor,  si  tú  le  tomaste,  dime  dónde 
le  pusiste,  que  yo  le  llevaré.  Hijo  entonces  el  Señor: 
¿María?  respondió  ella  :  Maestro.  Dicele  el  Señor :  No 
toques  en  mi;  sino  vé  y  di  á  mis  hermanos  que  subo  ú  mi 
Padre  y  ú  vuestro  Padre ,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios. 
Vino  luego  Maria  Magdalena,  y  dio  cuenta  desto  á  los 
discípulos,  diciendo :  Vi  al  Señor,  y  dijome  esto  y  esto 
que  os- dijese. 

En  este  mesmo  dia  en  la  tarde  estando  las  puertas  cer- 
radas donde  estaban  ayuntados  los  discípulos  por  mie- 
do de  los  judíos,  vino  el  Señor,  y  púsose  en  medio  dellos, 
y  dijoles :  Paz  sea  con  vosotros  ;  y  como  esto  dijese,  mos- 
tróles las  manos  y  el  costado.  Alegráronse  pues  los  dis- 
cípulos visto  el  Señor.  Dijoles  otra  vez  :  Paz  sea  con 
vosotros.  Asi  como  el  Padre  me  envió  al  mundo,  así  yo 
envió  á  vosotros.  Y  dichas  estas  palabras  sopló  y  dijo- 
les :  Recebid  el  Espíritu  Soneto.  Cmjos  pecados  perdo- 
náredes,  serán  perdonados ;  y  los  que  retuviéredes,  serán 
retenidos. 

En  este  tiempo  Tomás,  uno  de  los  doce,  que  se  llama- 
ba por  otro  nombre  Didimo,  no  estaba  con  los  discí- 
pulos cuando  vino  Iesus.  Y  después  de  venido,  dijé- 
ronle  los  otros  discípulos :  Visto  habemos  al  Señor.  A  los 
cuales  él  respondió ;  Si  no  viere  en  sus  manos  los  agu- 
jeros de  los  clavos,  y  pusiere  mi  dedo  en  el  lugar  dellos, 
y  mi  mano  en  su  costado,  no  lo  creeré.  Y  pasados  ocho 
dias,  estando  otra  vez  los  discípulos  dentro  del  cenáculo, 
y  Tomás  también  con  ellos,  vino  el  Señor  otra  vez  cer- 
radas las  puertas,  y  puesto  en  medio  dellos,  dijoles  :  Paz 
sea  con  vosotros.  Y  luego  dijo  á  Tomás  :  Pon  aqui  tu 
dedo ;  mira  mis  manos,  y  llega  tu  mano  y  ponía  en  mi 
costado  ;  y  no  quieras  ser  incrédulo,  sino  fiel.  Respondió 
Tomás,  y  dijo :  Señormio  y  Dios  mió.  Y  dijole  el  Señor, 
Porque  me  viste,  Tomás,  creíste  :  bienaventurados  los 
que  no  vieron,  y  creyeron.  Otras  muchas  señales  hizo 
Iesus  en  presencia  de  sus  discípulos,  que  noestán  escrip- 
ias en  este  libro.  Mas  estas  se  escribieron  para  que  creáis 
que  lesucristo  es  Hijo  de  Dios;  y  para  que  creyéndolo  asi 
alcancéis  vida  por  él. 

MEDITACIÓN  SOBRE  ESTOS  PASOS   DEL   TEXTO. 

Este  es  el  dia  que  hizo  el  Señor  :  gocémonos  y  ale- 
grémonos en  él  (f).  Todos  los  dias  hizo  el  Señor,  que  es  j 
el  hacedor  de  los  tiempos ;  mas  este  señaladamente  se  ; 
dice  que  hizo  él;  porque  en  este  acabó  la  mas  excelente 
de  sus  obras,  que  fué  la  obra  de  nuestra  redempcion  (x).  \ 
Pues  así  como  esta  se  llama  por  excelencia  la  obra  de 
Dios,  por  la  ventaja  que  hace  á  todas  sus  obras,  así  tara- 
bien  este  se  llama  dia  de  Dios;  porque  en  él  se  acabó 
esta,  que  fué  la  mas  excelente  de  todas  sus  obras. 

Dícese  también  que  este  dia  hizo  el  Señor,  porque 
todo  lo  que  hay  en  él  fué  hecho  por  sola  su  mano.  En 
las  otras  fiestas  y  misterios  del  Salvador,  siempre  se  lia- ' 
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lia  algo  que  hnyanios  hecho  nosotros;  porque  siempre 
hay  en  ellos  algo  de  pena,  y  la  pena  nasció  de  nuestra 
culpa,  y  por  esto  hay  algo  de  nos.  Mas  este  dia  no  es  de 
trabajo  ni  de  pena;  sino  destierro  de  toda  pena,  y  cum- 
plimiento de  toda  gloria,  y  así  todo  él  es  puramente  de 
Dios,  Pues  en  tal  dia  como  este  ¿quién  no  se  alegrará? 
En  este  dia  se  alegró  toda  la  humanidad  de  Cristo,  y  se 
alegró  la  Madre  de  Cristo,  y  se  alegraron  los  discípulos 
de  Cristo,  y  se  alegró  el  cielo  y  la  tierra,  y  hasta  al  mis- 
rao  infierno  cupo  parte  desta  alegría.  Mas  claro  se  ha 
mostrada  el  sol  este  dia  que  todos  los  otros;  porque  ra- 
zón era  que  sirviese  al  Señor  con  su  luz  en  el  dia  de  sus 
alegrías,  así  como  le  sirvió  con  sus  tinieblas  en  el  dia  de 
su  Pasión  (y).  Los  cielos,  que  viendo  padescer  al  Señor 
se  habían  escurescido  por  no  ver  á  su  Criador  desnudo, 
estos  agora  paresce  que  con  singular  claridad  resplan- 
descen,  viendo  cómo  sale  vencedor  del  sepulcro.  Alé- 
grese pues  el  cielo;  y  tú,  tierra,  toma  parte  desta  alegría; 
•porque  mayor  resplandor  nasce  hoy  del  sepulcro,  que 
del  mismo  sol  que  alumbra  en  el  cielo.  Dice  un  doctor 
contemplativo,  que  todos  los  domingos  cuando  se  levan- 
taba á  maitines,  era  tanta  el  alegría  que  recebia  acor- 
dándose del  misterio  deste  dia,  que  le  parescia  que  to- 
das las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra  en  aquella  hora 
cantaban  agrandes  voces,  y  decían:  En  tu  resurrección. 
Cristo,  alleluya,  los  cielos  y  la  tierra  se  alegren,  alleluya. 

Pues  para  sentir  algo  del  misterio  deste  dia  piensa 
primeramente  cómo  el  Salvador,  acabada  ya  la  jomada 
de  su  Pasión,  con  aquella  misma  caridad  que  subió  por 
nosotros  en  la  Cruz,  descendió  á  los  infiernos  á  dar  cabo 
ala  obra  de  nuestra  reparación  [z).  Porque  así  como 
tornó  [tor  medio  el  morir  para  librarnos  de  la  muerte, 
así  también  el  descender  al  inlierno  para  librar  á  los  su- 
yos del. 

Desciende  pues  el  noble  triunfador  á  los  infiernos, 
vestido  de  claridad  y  fortaleza  ;  cuya  entrada  describe 
Eusebio  Emíseno  |)or  estas  palabras  (a):  ;0h  luz  hermo- 
sa, que  resplandescíendo  deude  la  alta  cumbre  del  cielo, 
vestiste  desabita  claridad  á  los  que  estaban  en  tinie- 
blas y  sombra  de  muiMlf!  Porque  en  el  punto  que  el  Re- 
;dlí  distendió,  luego  aquella etemal  noche  res- 
'  ió,  y  el  estruendo  de  los  que  lamentaban  cesó,  v 
I  aquella  cruel  tienda  de  atormentadores  tembló, 
udo  al  Salvador  presente.  Allí  fueron  conturbados 
los  principes  de  Edom  (b),  y  temblaron  los  jwderosos 
de  Moab,  y  pasmaron  los  nioradores  de  la  tíena  de  Ca- 
naan.  Luego  to<los  aquellos  infernales  atormentadores 
en  medio  de  sus  oscuridades  y  tinieblas  comenzaron  en- 
tre si  á  murmurar,  diciendo :  ¿Quién  es  este  tan  terrible, 
tan  poderoso  y  tan  resplandesciente?-  Nunca  tal  hom- 
bre como  este  se  vio  en  nuestro  inlierno,  nunca  á  esta-s 
cuevas  tal  persona  nos  envió  hasta  hoy  el  mundo.  Aco- 
metedor us  este,  no  deudor  ;quebrantador  es,  no  pe- 
cador; juez  paresce,  no  culpdo;  á  pelear  viene,  no  á 
penar.  Decidme :  ¿dónde  estaban  nuestras  guardas  y  por- 
uido  este  conquistador  rompió  nuestras  cerra- 
i'or  fuerza  nos  entró?  ¿Quién  será  esteque  tanto 
"1  este  fuese  culpado,  no  seria  tan  osado;  y  si  tra- 
ua  oscuridad  de  pecado,  no  resplandescieran 
Unto  nuestras  linioblascon  su  luz.  Mas  si  es  Dios,  ¿qué 
üeneque  ver  con  el  infierno?  Y  si  es  hombre,  ¿cómo 

■*d«  U.  OMoe  6.    («)  lo  bom.  1.  in  die  HcsurrcrUonik. 


tiene  tanto  atrevimiento?  Síes  Dios,  ¿qué  hace  en  el 
sepulcro?  Y  si  es  hombre,  ¿cómo  ha  despojado  nuestro 
limbo?  ¡Oh  Cruz,  que  así  has  burlado  nuestras  esperan- 
zas y  causado  nuestro  dañol  En  un  madero  alcanzamos 
todas  nuestras  riquezas  (c),  y  agora  en  un  madero  las 
perdimos. 

Tales  palabras  murmuraban  entre  sí  aquellas  infi-i- 
nales  compañías  cuando  el  noble  triunfador  entró  alii 
á  libertar  sus  captivos.  Allí  estaban  recogidas  todas  las 
ánimas  de  los  justos  que  dende  el  principio  del  mundo 
hasta  aquella  hora  habían  salido  desta  vida.  Allí  viéra- 
des  un  profeta  aserrado  y  otro  apedreado,  y  otro  que- 
bradas las  cervices  con  una  barra  de  hierro,  y  otros  q;ie 
con  otras  maneras  de  muertes  glorificaron  á  Dios  (d). 
¡Oh  compañía  gloriosa!  Oh  nobilísimo  tesoro  del  cíelo! 
Oh  riquísima  parte  del  triunfo  de  Cristo!  Allí  estaban 
aquellos  dos  primeros  hombres  que  poblaron  el  mun- 
do (e) ,  que  así  como  fueron  los  primeros  en  la  culpa, 
asi  lo  fueron  en  la  fe  y  en  la  esperanza.  Allí  estaba  aquel 
sancto  viejo  que  con  la  fábrica  de  aquella  grande  arca 
guardó  simiente  para  que  se  volviese  á  poblar  el  mun- 
do después  de  las  aguas  del  Diluño  (/).  Allí  estaba  aquel 
primer  padre  de  los  creyentes ,  el  cual  meresció  prime- 
ro que  todos  recebir  el  Testamento  de  Dios,  y  la  señal  y 
divisa  de  los  suyos  en  su  carne  (g).  Allí  estaba  su  obe- 
diente hijo  Isaac,  que  llevando  á  cuestas  la  leña  en  que 
había  de  ser  sacrificado,  representó  el  sacrificio  y  el 
remedio  del  mundo  (/»).  Allí  estaba  el  sancto  padre 
de  los  doce  tribus,  que  ganando  con  ropas  ajenas  y 
hábito  peregrino  la  bendición  del  Padre ,  figuró  el  mis- 
terio de  la  humanidad  y  encamación  del  Verbo  divi- 
no (/).  Allí  estaba  también  como  huésped  y  nuevo  mo- 
rador de  aquella  tierra,  el  sancto  Daptista  (A),  y  ti 
bienaventurado  viejo  que  no  quiso  salir  del  mundo  has- 
ta que  viese  con  sus  ojos  el  remedio  del  mundo  (/), 
y  lo  recibiese  en  sus  brazos,  y  cantase  antes  que  mu- 
riese como  cisne  aquella  dulce  canción.  También  tenía 
su  lugar  allí  el  pobrecico  Lázaro,  del  Evangelio  (m),  que 
por  medio  de  sus  llagas  y  paciencia  meresció  ser  par- 
ticipante de  tan  noble  compañía  y  esperanza. 

Todo  este  coro  de  ánimas  sanctas  estaban  allí  gimien- 
do y  sospirando  por  este  dia  ;  y  en  medio  dellos  (como 
maestro  de  capilla)  aquel  sancto  Rey  y  Profeta  repetía 
sin  cesar  aquella  su  antigua  lamentación,  dicendo  (n) : 
Como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  así  desea 
mi  ánima  á  tí,  mi  Dios.  Fuéroiune  mis  lágrimas  pan  de 
noche  y  de  dia ,  mientras  dicen  á  mi  ánima :  ¿Dónde  es- 
tá tu  Dios?  O  sancto  Rey,  si  esa  es  la  causi»  de  tu  la- 
mentación,  cesa  ya  dése  cantar;  pctrque  aquí  está  ya  tu 
Dios  presente ,  y  aquí  está  tu  Salvador.  Muda  pues  ago- 
ra ese  cantar,  y  canta  loque  mucho  antes  en  espíritu 
cantaste,  cuando  escribiste  (o) :  Bendijiste,  Señor,  á  tu 
tierra  y  sacaste  á  Jacob  de  captiverío.  Perdonaste  ia 
maldad  de  tu  pueblo,  y  disimulaste  la  muchedumbre  de 
sus  (Macados.  Y  tú ,  sancto  Hieremias,  que  por  el  mesmu 
Señor  fuiste  apedreado  {p),  cierra  ya  el  libro  de  las  la- 
mentaciones que  escribías  por  ver  á  Hierusaiem  des- 
truida, y  el  templo  de  Dios  asolado;  porque  otro  mas 

(e)  Cenes.  3.  {i)  Isaías,  secandum  F.piphaoium,  et  Hieronr.  In 
eius  viu.  Hieremias,  et  Amos,    (e)  Adam ,  et  E\i.  Genes.  2.  et  3. 

ií)  Noé.  Genes.  8.  i;)  Abrabam.  Genes.  17.    (Ai  Isaac.  Genes.  Í2. 

(i)  larob.  Genes.  '27.    [k)  MatUi.  14.    (/|  Loe.  i.    (m)   Loe.  16. 

(*)  Psalm.  41.  (O)  Psalm.  S4.  {]))  Hieremias  fait  lapidatns  in 
.Kgvptu  a  luda'is,  qoó  ipso  Propbeta  probibente  faieraoC.  Autbo- 
res  »uat  Hieronjrmos,  et  Kri.nh.  In  vita  tpMus. 
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lierinoso  templo  que  ese  verás  de  aquí  á  tres  dias  reedi- 
licado ,  y  otra  mas  hermosa  Hierusalem  por  todo  el 
mundo  renovada. 

Pues  como  aquellos  bienaventurados  padres  vieron 
ya  sus  tinieblas  alumbradas,  y  §u  destierro  acabado ,  y 
su  gloria  comenzada ,  ¿qué  lengua  podrá  explicar  lo  que 
sentirían?  Cuan  de  veras,  viéndose  ya  salidos  del  cap- 
tiverío  de  Egipto,  y  ahogados  sus  enemigos  en  el  mar 
Bermejo,  cantarían  todos  y  dirían  (q) :  Cantemos  al  Se- 
ñor que  gloriosamente  ha  triunfado,  pues  íil  caballo  y 
al  caballero  arrojó  en  la  mar.  Con  qué  entrañas  aquel 
primer  Padre  de  todo  el  género  humano,  derribado  ante 
ios  pies  de  su  Hijo  y  Señor,  diría  :  Veníste  ya,  muy  ama- 
do Señory  muy  esperado,  á  remediar  mi  culpa;  veníste  á 
cumplir  tu  palabra  ,y  no  echaste  en  olvido  á  los  que  es- 
peraban en  tí.  Venció  á  la  dificultad  del  camino  la  pie- 
dad grande ;  y  á  los  trabajos  y  dolores  de  la  Cruz,  la  gran- 
deza del  amor. 

No  se  puede  con  palabras  explicar  el  alegría  destos 
padres;  mas  mucho  mayor  era  sin  comparación  laque 
el  Salvador  tenia,  viendo  tanta  muchedumbre  de  ánimas 
remediadas  por  su  Pasión.  ¿Por  cuan  bien  empleados 
darías  entonces.  Señor,  los  trabajos  de  la  Cruz,  cuando 
vieses  el  fr^ucto  que  comenzaba  ya  á  dar  aquel  árbol  sa- 
grado? Con  dos  hijos  que  nascieron  al  patriarca  Josef  en 
la  tierra  <ie  Egipto,  ya  no  bacía  caso  de  todos  sus  tra- 
bajos pasados  (r).  Y  en  significación  desto  al  prime- 
ro que  en  aquella  tierra  nasció,  puso  por  nombre  Ma- 
nases ,  diciendo :  Hecho  me  ha  Dios  olvidar  de  todos 
mis  trabajos  y  de  la  casa  de  mí  padre.  Pues  ¿qué  senti- 
ría el  Salvador  cuando  se  viese  ya  cercado  de  tantos  hi- 
jos, acabado  el  martirio  déla  Cruz?  cuando  se  viese 
aquella  oliva  preciosa  con  tantos  y  tan  hermosos  pim- 
pollos al  derredor  de  sí? 

§.    XV. 
De  la  resurrección  del  cuerpo  del  Salvador. 

Mas ,  ó  Salvador  mío,  ¿qué  hacéis  que  no  dais  parte  de 
vuestra  gloría  á  aquel  cuerpo  sanctísimo  que  os  está 
aguardando  en  el  sepulcro?  Acordaos  que  la  ley  del  re- 
partimiento de  los  despojos  dice  que  igual  parte  ha  de 
caber  al  que  se  queda  en  las  tiendas  que  al  que  entra  en 
la  batalla  (s).  Vuestro  sancto  cuerpo  quedó  aguardán- 
doos en  el  sepulcro  y  vuestra  ánima  sanctísima  entró  á 
pelear  en  el  infierno  :  repartid  con  él  de  vuestra  glo- 
ria, pues  iiabeis  ya  vencido  la  batalla. 

Estaba  el  sancto  cuerpo  en  el  sepulcro  con  aquella 
dolorosa  figura  que  el  Señor  lo  había  dejado,  tendido 
en  aquella  losa  fría ,  amortajado  con  su  mortaja ,  cubier- 
to el  rostro  con  un  sudario ,  y  sus  miembros  todos  des- 
pedazados. Era  ya  después  de  la  media  noche ,  á  la 
hora  del  alba,  cuando  quería  prevenir  el  sol  de  justi- 
cia al  de  la  mañana,  y  tomarle  en  este  camino  la  delan- 
tera. Pues  en  esta  hora  tan  dichosa  entra  aquella  ánima 
gloriosa  en  su  sancto  cuerpo ,  y  ¿qué  tal  (si  piensas)  lo 
paró?  No  se  puede  esto  explicar  con  palabras ;  mas  por 
un  ejemplo  se  podrá  entender  algo  de  lo  que  es.  Acaesce 
algunas  veces  estar  una  nube  muy  escura  y  tenebrosa 
hacía  la  parte  del  poniente ,  y  si  cuando  el  sol  se  quiere 
ya  poner,  la  loma  delante,  y  la  hiere,  y  enviste  con 
sus  rayos,  suele  pararla  tan  hermosa,  tan  arrebolada 
y  tan  dorada  que  paresce  al  mesmo  sol.  Pues  asi  aque- 
lla ánima  gloriosa  después  que  envistió  en  aquel  sanc- 

(?)  Exod.  15.    (r)  Cenes.  41.    (í)  Iosue22.  Num.  31. 1.  Reif.  30. 


to  cuerpo  y  entró  en  él,  todas  sus  tinieblas  convertió  en 
luz,  y  todas  sus  fealdades  en  hermosura,  y  del  cuerpo 
mas  afeado  de  los  cuerpos  hizo  el  mas  hermoso  de  to- 
dos ellos.  Desta  manera  resuscíta  el  Señor  del  sepul- 
cro ,  todo  ya  perfectamente  glorioso ,  como  primogénito 
de  los  muertos  y  figura  de  nuestra  resurrección.  Este  es 
aquel  sancto  patriarca  Josef  (í),  salido  ya  de  la  cárcel, 
tresquilados  los  cabellos  de  su  mortalidad ,  vestido  de 
ropas  inmortales  y  hecho  señor  de  la  tierra  de  Egipto. 
Este  es  aquel  sancto  Moisen  (v)  sacado  de  las  aguas  y 
de  la  pobre  canastilla  de  juncos ,  que  después  vino  á 
destruir  todo  el  poder  y  carros  de  Faraón.  Este  es  aquel 
sancto  Mardoqueo  (x),  despojado  ya  de  su  saco  y  cilicio, 
y  vestido  de  vestiduras  reales ,  el  cual  vencido  su  ene- 
migo, y  crucificado  en  su  misma  cruz,  libró  á  todo  su 
pueblo  de  la  muerte.  Este  es  aquel  sancto  Daniel  (y)  salido 
ya  del  lago  de  los  leones,  sin  haber  recebído  perjuicio  de 
las  bestias  hambrientas.  Este  es  aquel  fuerte  Samson  (z), 
que  estando  cercado  de  sus  enemigos,  y  encerrado  en 
la  ciudad,  se  levanta  á  la  media  noche ,  y  quebranta  sus 
puertas  y  cerraduras,  dejando  burlados  los  propósitos 
y  consejos  de  sus  adversarios.  Este  es  aquel  sancto  Jo- 
ñas (a)  entregado  á  la  muerte  por  librar  della  á  sus  com- 
pañeros ,  el  cual  entrando  en  el  vientre  de  aquella  gran 
bestia,  al  tercero  día  es  lanzado  en  la  ribera  de  Nínive. 
¿Quién  es  este  que  estando  entre  las  hambrientas  quija- 
das de  la  bestia  carnicera,  no  pudo  ser  comido  della,  y 
engolfado  en  los  abismos  de  las  aguas ,  gozó  de  aires  de 
vida;  y  sumido  en  el  profundo  de  la  perdición,  la  mis- 
ma muerte  le  sirvió?  Este  es  nuestro  Salvador  glorioso, 
á  quien  arrebató  aquella  cruel  bestia  que  jamas  se  harta, 
que  es  la  muerte ;  la  cual  después  que  le  tuvo  en  la  bo- 
ca, conosciendo  la  presa,  tembló  en  tenerla.  Porque  da- 
do caso  que  la  tierra  después  de  muerto  le  tragó ;  mas 
hallándole  libre  de  culpa  no  pudo  detenerle  en  su  mo- 
rada ,  porque  la  pena  no  hace  al  hombre  culpado ,  sino 
la  causa. 

§  XVI. 

De  cómo  el  Salvador  apáreselo  á  la  Virgen  nuestra  Señora. 

Ya,  Señor,  habéis  glorificado  y  alegrado  esa  carne  sanc- 
tísima que  con  vos  padesció  en  la  Cruz :  acordaos  que 
también  es  vuestra  carne  la  de  vuestra  Madre,  y  que 
también  padesció  ella  con  vos ,  viéndoos  padescer  en  la 
Cruz.  Ella  fué  crucificada  con  vos ,  justo  es  que  tam- 
bién resuscite  con  vos.  Sentencia  es  de  vuestro  Após- 
tol (b),  que  los  que  fueron  compañeros  de  vuestras  penas 
también  lo  han  de  ser  de  vuestra  gloria  ;  y  pues  esta  Se- 
ñora os  fué  fiel  compañera  desde  el  pesebre  hasta  la 
Cruz  en  todas  vuestras  penas ,  justo  es  que  también  ago- 
ra lo  sea  de  vuestras  alegrías.  Serenad  aquel  cielo  escu- 
rescído,  descubrid  aquella  luna  eclipsada,  deshaced 
aquellos  nublados  de  su  ánima  entristecida,  enjugad 
las  lágrimas  de  aquellos  virginales  ojos,  y  mandad  que 
vuelva  el  verano  florido  después  del  invierno  de  tantas 
aguas. 

Estaría  la  sancta  Virgen  en  aquella  hora  en  su  ora- 
torio recogida  esperando  cst»  nueva  luz.  Clamaba  en  lo 
íntimo  de  su  corazón ,  y  como  piadosa  leona  daba  vo- 
ces al  hijo  muerto  al  tercero  día,  diciendo  (c):  Le- 
vántate, gloría  mía ;  levántate,  salterio  y  vihuela ;  vuel- 
ve triunfador  al  mundo;  recoge,  buen  pastor,  tu  ganado; 

(/)  Gen.  il.    {v\  Exod.  2.    (x)  Esther.  6.  et  7.  et  8.   (y)  Dan.  1-i. 
(3)Iudic.  16.    (a)  Ion.  2.    (¿)  Rom.  6.    ( f)  Psalm.  bG. 
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oye,  hijo  mió,  los  claoioresde  tu  afligida  madre ,  y  pues 
estos  fueron  prte  para  hacerte  bajar  del  cielo  á  la  tier- 
ra, estos  te  hagan  agora  subir  de  los  infiernos  al  muir- 
do.  En  medio  destos  clamores  y  lágrimas  resplandesce 
súbitamente  aquella  pobre  casita  con  lumbre  del  cielo, 
y  ofréscese  á  los  ojos  de  la  Madre  el  Hijo  resuscitado  y 
glorioso.  No  sale  tan  hermoso  el  lucero  de  la  mañana, 
no  resplandesce  tan  claro  el  sol  del  mediodía,  como 
resplaiidesciü  en  los  ojos  de  la  Madre  aquella  cara  lle- 
na de  gracias,  y  aquel  espejo  sin  mancilla  de  la  gloria 
divina.  Ve  el  cuerpo  del  Hijo  resuscitado  y  glorioso, 
despedidas  ya  todas  las  fealdades  pasadas ,  vuelta  la 
gracia  de  aquellos  ojos  divinos ,  y  restituida  y  acres- 
centada  su  primera  hermosura.  Las  aberturas  de  las 
llagas,  que  eran  para  la  madre  suchillos  de  dolor,  ve- 
las hechas  fuentes  de  amor.  Al  que  vio  penar  entre  la- 
drones, velo  acompañado  de  sanctos  y  ángeles  {d). 
Al  que  la  encomendaba  desde  la  Cruz  al  discípulo ,  ve 
cómo  agora  extiende  sus  amorosos  brazos  y  le  da  dulce 
paz  en  su  rostro.  Al  que  tuvo  muerto  en  sus  brazos, 
vele  agora  resuscitado  ante  sus  ojos.  Tiénele ,  y  no  le 
deja ;  abrázale,  y  pídele  que  no  se  le  vaya.  Entonces  en- 
raudescida  de  dolor  no  sabía  qué  decir ;  agora  enrau- 
descida  de  alegría  no  puede  hablar. 

¿Qué  lengua,  qué  entendimiento  podrá  comprehendér 
hasta  dónde  llegó  este  gozo?  No  podemos  entender  las 
cosas  que  exceden  nuestra  capacidad ,  sino'  por  otras 
menores,  haciendo  una  como  escalera  de  lo  bajo  alo 
alto ,  y  conjecturando  las  unas  por  las  otras.  Pues  para 
sentir  algo  desta  alegría  considera  el  alegría  que  recibió 
el  patriarca  Jacob  cuando  después  de  haber  llorado  con 
tantas  lágrimas  á  Josef  su  muy  amado  hijo  por  muerto, 
le  dijeron  que  era  vivo  y  señor  de  toda  la  tierra  de  Egip- 
to (e).  Dice  la  Escriptura  divina  que  cuando  le  die- 
ron estas  nuevas,  fué  tan  grande  su  alegría  y  espanto, 
que  como  quien  despierta  de  un  pesado  sueño,  así  no 
acababa  de  entrar  en  su  acuerdo  ni  podía  creer  lo  que 
los  hijos  le  decían.  Y  ya  que  finalmente  lo  creyó,  dice 
el  texto  que  volvió  su  espíritu  á  revivir  de  nuevo ,  y 
que  dijo  estas  palabras :  Bástame  este  solo  bien,  si  Jo- 
sef mi  hijo  es  vivo ;  iré ,  y  verio  he  antes  que  muera. 
Puesdime  agora :  si  quien  tenia  otros  once  hijosencasa, 
tanta  alegría  recibió  de  saber  que  uno  solo ,  á  quien  él 
tenia  por  muerto  era  vivo ,  ¿qué  alegría  recibiría  la  que 
no  tenia  mas  que  uno,  y  ese  tal  y  tan  querido,  cuando 
después  de  liaberle  visto  muerto ,  le  viese  agora  resus- 
citado y  glorioso, y  no  Señor  de  toda  la  tierra  de  Egip- 
to sino  de  todo  lo  criado?  ¿Hay  entendimiento  que  esto 
pueda  comprehendér?  Verdaderamente  tin  grande  fué 
esta  alegría,  que  no  pudiera  su  corazón  sufrir  la  fuer- 
za della,  si  por  especial  milagro  de  Dios  no  fuera  para 
ello  confortado.  ¡Oh  Virgen  bienaventurada!  bástate 
solo  este  bien,  bástate  que  tu  hijo  sea  vivo,  y  que  lo 
'  'inte,  y  que  lo  veas  antes  que  mueras,  para  que 
mas  que  desear.  ¡Oh  Señor,  y  cómo  sabes 
l')s  que  padescen  |)or  tí !  No  paresce  ya  gran- 
primera  pena  en  comparación  desta  alecría. 
M  a-I  lias  de  consolar  á  los  que  por  tí  padescen,  bien- 
aventuradas y  dichosas  sus  pasiones,  pues  así  han  de 
ser  remuneradas. 

Conforme  á  esto  se  debe  pensar  cómo  el  SaU-ador 
•parescíó  á  sus  discípulos,  y  señaladamente  á  la  sancta 
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Magdalena  (/) ,  de  que  aquí  no  tratamos  al  presente,  por 
no  alargar  mas  esta  meditación. 

CAPITULO  LXTIMO 

De  seis  cosas  qae  debemos  meditar  en  la  Pasión  del  Salvador. 

Pues  la  principal  materia  de  la  meditación  es  la  sanc- 
tísima  Pasión  del  Salvador,  razón  será  que ,  pues  hasta 
aquí  habernos  tratado  de  la  meditación  en  común ,  tra- 
temos agora  en  particular  de  la  meditación  de  la  sagrada 
Pasión,  para  que  sepamos  de  la  manera  que  nos  hemos 
de  haber  en  esta  parte. 

iías  aquí  se  ha  de  presuponer  primero  que  entre  to- 
das las  devociones  del  mundo  no  hay  otra  mas  segura, 
ni  mas  provechosa,  ni  mas  universal  para  todo  género 
de  personas,  que  la  memoria  de  la  sagrada  Pasión.  Dice 
Alberto  Magno  que  es  de  mas  provecho  pensar  cada  dia 
un  poco  en  la  Pasión  del  Salvador,  que  ayunar  todos  los 
viernes  del  año  á  pan  y  agua,  y  disciplinarse  hasta  derra- 
mar sangre,  y  rezar  todo  el  salterio  de  cabo  á  cabo.  A  lo 
menos  es  cierto  que  este  sancto  ejercicio  ayuda  grande- 
mente para  encaminar  un  ánima  en  todo  bien.  Porque 
como  Cristo  sea,  según  él  mesmo  dice  (a) ,  el  camino,  y 
la  verdad,  y  la  vida ,  no  hay  otro  ejercicio  mas  propor- 
cionado para  ir  á  Dios,  y  conoscer  á Dios,  y  gozar  de 
Dios,  que  poner  siempre  los  ojos  en  Cristo,  el  cual  como 
en  todas  las  cosas  nos  sea  todo  esto ,  mucho  mas  lo  es 
puesto  y  mirado  en  la  Cruz.  Por  donde  dijo  muy  bien 
Sant  Bernardo  (6):  Bien  puedo.  Señor,  rodear  el  cielo 
y  la  tierra,  y  no  te  hallaré  sino  en  la  Cruz :  ahí  yaces,  ahí 
duermes  al  mediodía.  Mas  dejada  agora  esta  materia  pa- 
ra otro  lugar,  solamente  quiero  tratar  al  presente  de  la 
manera  que  habemos  de  tener  en  pensar  esta  sagrada 
Pasión.  Porque  hay  algunas  personas  simples ,  las  cua- 
les no  pretenden  otra  cosa  en  este  ejercicio ,  sino  solo 
derramar  alguna  lágrima,  compadesciéndosc  de  los  tra- 
bajos y  dolores  del  Salvador ;  haciendo  hincapié  en  solo 
esto,  sin  pasar  adelante.  Y  aunque  esto  sea  muy  bueno 
y  necesario  (porque  es  como  fundamento  de  todo  lo  de- 
mas,  como  adelante  se  dirá);  pero  no  es  solo  este  el  fruc- 
to  que  se  coge  deste  árbol  sagrado,  sino  otros  muchos 
mayores ,  pues  de  aquí  ha  de  nascer  todo  el  aprovecha- 
miento de  la  vida  espiritual.  Para  esto  es  de  saber  que 
seis  cosas  (entre  otras  muchas)  se  pueden  considerar  en 
la  Pasión  del  Señor,  conviene  saber :  la  grandeza  de 
sus  dolores,  la  graveza  de  nuestro  pecado ,  la  alteza  del 
beneficio ,  la  excelencia  de  la  divina  bondad,  la  muche- 
dumbre de  las  virtudes  de  Cristo  que  allí  resplandescen, 
y  la  conveniencia  deste  medio  que  Dios  tomó  para  nues- 
tra redempcion.  Estas  seis  cosas  habemos  de  considerar 
para  seis  efectos ,  en  los  cuales  consiste  todo  el  aprove- 
chamiento de  la  vida  espiritual.  Porque  la  grandeza  de 
los  dolores  de  Cristo  habernos  de  considerar,  para  com- 
padescemos  del ;  la  grandeza  de  nuestro  pecado ,  para 
aborresccrlo ;  la  grandeza  del  beneficio ,  para  agrades- 
cerlo;  la  excelencia  de  la  divina  bondad  que  allí  se  des- 
cubre, para  amarla;  la  muchedumbre  de  las  virtudes  de 
Cristo  que  allí  resplandescen ,  para  imitarlas ;  y  la  con- 
veniencia del  misterio,  para  maravillarnos  de  la  sabidu- 
ría divina,  y  confirmamos  mas  en  la  fe  deste  misterio. 
Destas  seis  cosas  tralaréuíos  agora  por  su  orden. 
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§.  I- 

De  la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 

Lo  primero  habernos  de  considerar  la  grandeza  de  los 
dolores  de  Cristo,  para  compadescernos  del,  como  es 
razón  que  se  compadezcan  los  miembros  de  su  cabeza. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que ,  como  dicen  los  doctores  (c), 
los  dolores  que  el  Salvador  padesció  en  su  Pasión ,  fue- 
ron los  mayores  que  se  han  padescido  en  el  mundo ,  ni 
jamas  se padesceran.  Esto  parescerá  ser  verdad,  si  con- 
sideramos cinco  causas  principales  de  do  procedía  la 
grandeza  destos  dolores. 

La  primera  fué  la  grandeza  de  su  caridad ,  por  la  cual 
«leseaba  redemir  copiosísimamente  el  linaje  humano,  y 
satisfacer  perfectísimamente  á  las  injurias  y  ofensas  he- 
chas contra  la  divina  Majestad.  Yporque  cuanto  mayores 
dolores  padescia,  tanto  mas  perfectamente  cumplía  con  lo 
uno  y  con  lo  otro,  y  á  él  no  faltaban  fuerzas  de  gracia  pa- 
ra llevar  cuan  grande  carga  quisiese  ;  de  aqui  es  haber 
querido  que  fuese  muy  crescidala  carga,  para  que  así 
también  lo  fuese  la  satisfacción  de  nuestra  deuda,  y  la 
obra  de  nuestra  redempcion. 

La  segunda  causa  que  se  sigue  desta,  fué  el  haber  pa- 
descido sin  ningún  linaje  de  consuelo  ni  de  alivio.  Por- 
que por  la  razón  susodicha  él  cerró  todas  las  puertas  por 
donde  le  podia  entrar  alguna  manera  de  consolación,  así 
del  cielo  como  de  la  tierra ,  hasta  ser  desamparado ,  no 
solamente  de  sus  discípulos  y  amigos,  sino  también  de 
su  proprio  Padre,  y  de  sí  mesmo  {d) ;  para  que  así  á  so- 
las y  sin  compañía  se  estuviese  abrasando  en  la  fragua 
de  sus  dolores,  sin  ningún  aire  ni  frescor  de  alivio  que 
por  alguna  parte  le  pudiese  entrar.  Por  esto  dijo  él  en  el 
salmo  (e):  Hecho  soy  así  como  hombre  sin  ayuda;  siendo 
yo  el  que  solo  entre  los  muertos  estaba  por  derecho  libre 
del  pecado  y  de  la  muerte.  Y  en  otro  salmo  dice  (/") : 
Estoy  sumido  en  el  profundo  de  las  aguas  y  del  cieno ,  y 
no  hallo  sobre  qué  estribar.  Este  es  aquel  desamparo 
que  el  mesmo  Salvador  significó  en  la  Cruz ,  cuando  di- 
jo (g) :  Dios  mió ,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  desamparaste? 
Porque  en  aquella  hora  fué  aquella  sancta  humanidad 
dejada  en  medio  de  la  corriente  de  los  dolores ,  sin  ha- 
ber cosa  alguna  que  resistiese  ni  mitigase  la  fuerza  de- 
llos.  Esto  fué  figurado  en  la  ley  por  aquellos  dos  anima- 
les que  se  ofrcscian  por  los  pecados  del  pueblo  (/i);  de 
los  cuales  el  uno  era  degollado  y  ofrescido  en  sacrificio, 
y  el  otro  desaparescia ,  y  era  enviado  ala  soledad,  de- 
jando al  compañero  solo  en  el  tormento.  Pues  así  en  este 
celestial  sacrificio,  donde  se  ofresció  Dios  y  hombre  por 
los  pecados  del  mundo,  la  una  de  las  dos  naturalezas  era 
sacrificada  y  padescia ;  mas  la  otra  desaparescia  dejando 
á  la  hermana  sola  en  el  tormento.  Porque  aunque  cuan- 
to al  vínculo  de  la  unión  nunca  desamparó  lo  que  una 
vez  tomó ,  mas  cuanto  á  la  consolación  y  alivio  de  los 
trabajos  (en  la  parte  inferior)  del  todo  la  desamparó.  Y 
de  aquí  vemos  que  los  mártires  cuando  iban  á  padescer, 
iban  muy  ledos  y  gozosos,  como  se  lee  de  Sancta  Águe- 
da ,  y  de  Sant  Lorenzo ,  y  de  otros  muchos ;  mas  el  Sal- 
vador, siendo  él  la  inesma  fuente  de  gracia  y  de  fortaleza 
(por  cuya  virtud  pudieron  los  mártires  lo  que  pudieron), 
temblaba  y  sudaba  goUs  de  sangre,  cuando  iba  á  pades- 
cer. Porque  en  aquellos  la  virtud  de  la  caridad,  que  re- 
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íeí  l'salm.  87.    (/)  l>salm.  C8.    {g)  Psalm.  21.  MaUh.  27. 
(A)  Lev.  16. 


LUtS  DE  GRANADA. 

dundaba  en  las  fuerzas  inferiores  del  ánima ,  causaba 
grandísima  alegría;  mas  en  Cristo  estaban  por  especial 
nlilagro  suspensas  todas  estas  y  otras  cualesquier  in- 
fluencias ,  para  que  así  bebiese  el  cáUz  de  los  dolores, 
puro  y  sin  mezcla  de  consolación. 

La  tercera  causa  fué  la  delicadeza  de  su  complexión  ; 
porque  como  aquel  sancto  cuerpo  era  formado  milagro- 
samente por  el  Espíritu  Sancto,  y  las  cosas  hechas  por 
milagro  son  mas  perfectas  que  las  que  se  hacen  por  na- 
turaleza ,  como  lo  declara  Sant  Crisóstomo  hablando 
de  aquel  vino  hecho  de  agua  en  las  bodas  (i) ,  sigúese 
que  aquel  cuerpo  era  el  mas  bien  acomplexionado  y  de- 
licado de  todos  los  cuerpos  :  en  tanto  que  (como  dice  un 
doctor)  si  no  entreviniera  allí  alguna  violencia  exterior, 
aquel  cuerpo  durara  por  muchos  años,  por  la  perfección 
y  delicadeza  de  su  compostura.  Y  no  solamente  la  com- 
postura, sino  también  la  materia  era  muy  delicada, 
porque  la  materia  del  era  una  carne  toda  virginal ,  toma- 
da de  las  purísimas  y  virginales  entrañas  de  nuestra  Se- 
ñora, sin  mezcla  de  otro  metal.  Por  donde  (como  dice 
Sant  Buenaventura)  era  aun  mas  delicado  y  mas  sen- 
sible. 

La  cuarta  causa  fué  el  mesmo  género  de  muerte  que 
el  Salvador  padesció,  con  todas  las  circunstancias  que 
entrevinieron  en  todo  el  discurso  de  su  Pasión ;  porque 
cada  una  dellas  ( si  bien  se  mira )  fué  un  linaje  de  marti- 
rio por  sí.  Y  para  ver  esto  mas  claramente  comienza 
dende  el  principio  hasta  el  cabo  de  la  Pasión ,  y  hallarás 
doce  gravísimos  trabajos  (entre  otros)  que  el  Salvador 
allí  padesció,  los  cuales  yo  contaré  aquí  muy  suramaria- 
mente ;  aunque  en  cada  uno  dellos  hay  mucho  que  de- 
cir y  que  pensar. 

El  primero  fué  la  agoníadel  huerto ,  y  aquel  espantoso 
sudor  de  sangre  que  corría  á  hilos  por  todo  su  cuerpo 
hasta  la  tierra  :  que  fué  la  cosa  mas  nueva  y  mas  extraña 
de  cuantas  han  acaescido  en  el  mundo. 

El  segundo,  el  ser  vendido  por  tan  bajo  precio,  de  su 
mesmo  apóstol  y  discípulo,  á  tan  crueles  enemigos. 

El  tercero,  el  ser  tantas  veces  llevado  por  las  calles 
públicas  maniatado  y  preso,  como  si  fuera  un  ladrón. 

El  cuarto,  el  castigo  de  los  azotes;  que  demás  de 
haber  sido  tantos  y  tan  crueles,  no  es  castigo  de  hon>- 
bres  de  bien,  sino  de  negros,  y  esclavos,  y  vilísimos 
hombres. 

El  quinto,  aquella  crudelísima  invención  de  la  coro- 
na de  espinas,  donde  se  juntaron  en  uno  por  una  parte 
gravísima  deshonra,  y  por  otra  gravísimo  dolor  y  tor- 
mento. 

El  sexto ,  aquellos  tantos  ensaye.s  y  maneras  de  inju- 
rias y  vituperios  que  se  juntaron  con  los  tormentos: 
como  fué ,  escupirle  tantas  veces  en  la  cara  como  á  blas- 
femo, darle  de  bofetadas  y  pescozones  comoá  negro, 
vestirlo  ya  de  blanco,  ya  de  colorado  como  á  loco;  ata- 
parle  los  ojos,  y  jugar  con  él  á  adevina  quién  te  dio, 
como  con  un  tonto ;  vestirlo  de  púrpura,  y  ponerle  una 
caña  en  la  mano,  y  hincarse  de  rodillas  delante  del,  y 
darle  con  la  caña  en  la  cabeza,  como  á  rey  fingido;  y 
después  de  todo  esto  pregonarlo  por  las  calles  públicas 
como  á  malhechor.  ¿Quién  jamas  vio  tantas  maneras  do 
injurias  ayuntadas  en  uno? 

El  ,'íéptimo  fué  aquel  espantoso  desprecio  y  desestima 
del  Hijo  de  Dios,  cuando  vino  á  ser  comparado  y  tenido 
en  menos  (jiu!  Barrabas.  Donde  aquel  Señor,  por  (¡uien 
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todas  las  cosas  fueron  criadas,  y  en  quien  todas  viven  y 
se  conservan ,  vino  á  ser  tenido  por  mas  inútil  y  mas  in- 
digno de  la  vida  que  un  público  malhechor. 

El  octavo  fué  hacer  que  él  mesmo  llevase  sobre  aque- 
llas espaldas  tan  molidas  y  quebrantadas  el  mesmo  ins- 
trumento de  la  cruz  en  que  habia  de  padescer.  Suelen 
hasta  los  mesmos  verdugos  (que  son  ministros  de  cruel- 
dad) atapar  los  ojos  á  los  que  van  á  degollar,  porque  no 
vean  el  instrumento  que  les  ha  de  acabar  la  vida ;  mas 
aquí  no  solo  no  usan  deste  linaje  tie  humanidad  con  el 
Salvador,  sino  antes  se  lo  cargan  sobre  los  hombros, 
para  que  el  corazón  padesciese  primero  el  tormento  de 
la  cruz,  antes  que  el  cuerpo  lo  experimentase. 

El  nono  fué  el  mesmo  martirio  de  la  cruz,  que  es  un 
linaje  de  tormento  muy  cruel ;  porque  no  es  muerte 
acelerada  (como  la  de  los  que  ahorcan  ó  degüellan),  sino 
muy  prolija ;  y  las  heridas  son  en  las  partes  mas  senti- 
bles del  cuerpo,  que  son  pies  y  manos,  las  cuales  están 
mas  llenas Ide  venas  y  niervos,  que  son  los  órganos  del 
sentir.  Y  demás  desto  crescen  los  dolores  con  el  pso  del 
cuerpo,  que  siempre  carga  para  bajo  ;  y  así  está  siempre 
desgarrando  y  ensanchando  las  heridas,  y  acrescentan- 
do  continuamente  el  dolor.  Por  donde  vino  á  ser  el  mar* 
tirio  tan  fuerte,  que  por  la  grandeza  de  los  dolores,  sin 
llaga  mortal,  se  arrancó  aquel  ánima  sanctísima  del 
cuerpo. 

El  décimo  fué ,  que  estando  el  Salvador  así  penando 
en  la  Cruz,  y  hecho  un  piélago  de  dolor ;  y  finalmente 
tal  que  un  perro  de  la  calle  que  así  estuviera,  bastara 
para  quebrar  el  corazón  de  quien  lo  viese ;  con  todo  esto 
sus  enemigos  estaban  tan  lejos  de  compadescerse  del , 
que  entonces  le  estaban  diciendo  gracias  y  donaires, 
meneando  las  cabezas,  y  diciendo :  ¡  Ah !  que  destruyes 
el  templo  de  Dios,  y  en  cabo  de  tres  dias  lo  vuelves  á 
reedificar. 

El  onceno  fué  tener  la  Madre  innocentísima  en  todos 
estos  martirios  ante  sus  ojos  presente ,  viendo  tan  clara- 
mente lo  quQ  padescia  aquel  innocentísimo  corazón. 

El  doceno  fué  una  crueldad  nunca  vista :  conviene 
saber,  que  estando  aquel  sacratísimo  cuerpo  todo  de- 
sangrado, agotadas  ya  todas  las  fuentes  de  las  venas,  y 
secas  las  entrañas  por  la  mucha  sangre  que  habia  perdi- 
do, que  pidiese  un  poco  de  agua,  y  no  solamente  no  se 
la  concediesen ,  sino  que  en  lugar  della  le  diesen  á  beber 
vinagre.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  cruel  y  mas 
lastimera?  A  aquel  rico  avariento  que  penaba  en  el  in- 
fierno, si  le  negaron  una  gota  de  agua  que  pedia,  no  le 
dieron  vinagre  {k);  mas  aquí  al  Hijo  de  Dios  no  sola- 
mente niegan  lo  que  pide,  sino  acresciéntanle  de  nuevo 
otro  dolor. 

Cada  una  destas  cosas  por  si  sola  considerada,  es  ma- 
teria de  grandísimo  dolor.  Y  por  esto  el  que  desea  tener 
compasión  entrañable  de  los  trabajos  del  Salvador,  vaya 
por  cada  una  dcllas,  y  haga  en  cada  una  su  estación: 
que  no  será  posible  (por  duro  corazón  que  tenga)  sino 
que  en  ana  ó  en  otra  halle  motivos  de  dolor  y  compa- 
sión. 

Mas  no  se  acaban  aquí  los  trabajos  de  Cristo  (/), 
otros  quedan  sin  comparación  mayores ,  que  eran  los 
de  su  ánima  bendita.  Porque  todos  estos  por  la  mayor 
parte  pertenescen  á  los  trabajos  de  aquella  cruz  en  que 
el  cuerpo  padescia  por  de  fuera,  mas  después  desta 
cruz  visible  habia  otra  invisible  en  que  aquella  ánima 

{k)  Luc.  16.    [[,  Vide  S.  Tbom.  Z.  p.  q.  i6.  art.  T. 


sanctísima  estaba  dentro  del  cuerpo  crucificada :  la  cual 
tenia  sus  cuatro  brazos ,  y  sus  cuatro  clavos ,  que  eran 
cuatro  dolorosas  consideraciones  que  le  daban  fnuy 
mayor  tormento  que  la  mesma  cruz  exterior.  Porque 
allí  primeramente  se  le  representaron  todos  los  pecados 
del  mundo,  presentes,  pasados  y  venideros,  por  los 
cuales  padescia;  y  esto  tan  distinctaraente,  cumo  si 
fueran  los  de  uno  solo.  Pues  quien  tanto  amaba  y  celaba 
la  honra  del  Padre,  ¿qué  tanto  se  dolería  de  una  tan 
grande  infinidad  de  abominaciones  y  ofensas  hechas 
contra  tan  alta  Majestad?  Porque  sin  dubda  los  de  un 
hombre  solo  bastaban  para  darle  mayor  tormento  que  la 
cruz ;  ¿  pues  que  harian  los  de  todos  los  hombres,  y  de 
todos  los  siglos?  No  hay  entendimiento  criado  que  pue- 
da comprehender  la  grandeza  deste  dolor. 

Lo  segundo  allí  también  se  le  representó  el  desagra- 
descimiento  y  condenación  de  muchos  hombres,  y  es- 
pecialmente de  muchos  malos  cristianos,  que  ni  habían 
de  reconoscer  este  beneficio,  ni  aprovecharse  deste  tan 
grande  y  tan  costoso  remedio  como  él  allí  les  aparejaba. 
Esto  era  también  para  él  mucho  mayor  tormento  que  la 
mesma  Cruz.  Porque  mayor  pena  es  para  un  trabajador 
que  le  nieguen  su  jornal  y  el  fructo  de  su  trabajo,  que 
el  mesmo  trabajo  aunque  fuese  grande.  Pues  por  esto  se 
queja  él  por  Isaías  al  Padre,  deste  agravio,  diciendo :  Yo 
dije :  En  vano  he  trabajado ,  en  vano  y  sin  causa  he  gas- 
tado mi  fortaleza.  Y  no  solamente  al  Padre ,  mas  tam- 
bién á  los  mesmos  hombres  se  queja  desto  por  Sant 
Bernardo,  diciendo  ( m ):  ¡  Oh  hombre,  mira  lo  que  por 
tí  padezcol  No  hay  dolor  como  este  que  me  atormenta. 
A  tí  llamo  yo  que  por  tí  muero.  Míralas  penas  que  me 
atormentan,  mira  los  clavos  que  me  traspasan,  mira  los 
denuestos  con  que  me  deshonran.  Y  como  sea  tan  gran- 
de el  dolor  que  por  de  fuera  padezco,  mayor  es  el  que 
padezco  de  dentro  cuando  te  veo  tan  ingrato. 

También  se  le  representó  allí  el  pecado  de  aquel  mi- 
serable pueblo,  y  el  castigo  tan  horrible  que  por  él  se  le 
aparejaba  de  ahí  á  tan  pocos  dias ,  lo  cual  sin  dubda  lo 
entristeció  mucho  mas  que  el  cáliz  de  su  Pasión.  Por- 
que si  Hieremias  da  á  entender  que  sentía  mas  el  peca- 
do que  los  judíos  hacían  en  querer  matarle,  que  su  pro- 
pria  muerte  (n),¿qué  baria  aquel  que  tanto  mayor 
caridad  y  gracia  tenia  que  Hieremias? 

Allí  también  se  le  representaron  los  dolores  y  el  cu- 
chillo que  habia  de  traspasar  el  corazón  de  su  bendita 
Madre  cuando  le  viese  padescer  entre  los  ladrones  en 
una  cruz  (o) :  que  sin  dubda  fué  para  el  una  cosa  de  tan 
gran  dolor,  cuan  grande  era  el  amor  que  le  tenia ,  que 
era  inestimable^ pues  que  después  del  de  Dios  era  el 
mayor. 

Pues  estas  cuatro  consideraciones  y  dolores  eran 
como  unos  cuatro  brazos  de  otra  cruz  interior  en  que 
aquel  ánima  benditi  estaba  también  dentro  de  aqueí 
sancto  cuerpo  crucificado  crucificada.  De  manera  que 
dos  cruces  padesció  el  Salvador  en  aquel  día  :  una  visi- 
ble y  otra  invisible ;  en  la  una  penaba  el  cuerpo  acá  de 
fuera,  y  en  la  otra  mucho  mas  el  ánima  en  lo  de  dentro. 
Pues  qué  tan  grande  haya  sido  el  dolor  que  destas  cua- 
tro considcracione*  resultaba,  no  se  puede  comprehen- 
der; aunque  \)ot  aquel  indicio  del  sudor  de  sángrese 
puede  conjeturar  algo  de  lo  que  era  (p). 

Pues  el  que  todas  estas  causas  atentamente  conside- 
rare, verá  claramente  cuan  grandes  hayan  sido  los  dolo- 

(«)  la  Krm.  pas»ionis.    (*)  Ilicr.  Zi.  [0)  loan.  19.  {p^  Loe.  ti. 
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res  del  Salvador ,  que  es  el  intento  desta  primera  mane- 


ra de  contemplar  su  Pasión.  Mas  no  ha  de  ser  este  el  fin 
y  paradero  deste  ejercicio  ,  sino  antes  debe  el  hombre 
tomarlo  por  medio  para  otros  fines:  conviene  saber, 
para  entender  por  aquí  lo  mucho  que  le  amó  quien  por 
él  tanto  padesció;  y  el  grande  beneficio  que  le  hizo, 
quien  por  tan  caro  precio  lo  compró  ;  y  lo  mucho  que 
está  obligado  á  hacer  por  quien  tanto  por  él  hizo  ;  y  so- 
bre todo  esto  lo  mucho  que  debe  aborrescer  y  dolerse  de 
su  pecado,  pues  él  fué  la  causa  deste  tan  prolijo  marti- 
rio. Y  para  estos  cuatro  fines  ha  de  servir  esta  manera 
de  contemplación ,  de  los  cuales  se  trata  en  los  capítulos 
siguientes.  Por  do  paresce  que  esta  primera  manera  de 
meditar  por  via  de  compasión ,  es  como  un  medio  ó  es- 
calón para  todas  las  otras.  Y  por  esta  causa  hace  mucho 
caso  Sant  Buenaventura  deste  modo;  porque  sensible- 
mente se  ve  que  este  abre  camino  para  todos  los  demás. 

Y  para  esto  dice  el  mesmo  Sancto  q,ue  ayuda  también 
tomar  alguna  disciplina  que  lastime  y  no  haga  daño; 
para  que  por  el  sentimiento  de  aquel  tan  pequeño  traba- 
jo, se  levante  mas  el  espíritu  á  sentir  algo  de  lo  mucho 
que  aquel  delicadísimo  cuerpo  por  nuestra  causa  pa- 
desció. 

§.n. 

De  cómo  resplandesce  en  la  Pasión  de  Cristo  la  grandeza 
del  pecudo. 

La  segunda  cosa  que  habemos  de  considerar  en  la  Pa- 
sión del  Salvador ,  es  la  graveza  de  nuestro  pecado,  para 
dolemos  del  y  aborrescerlo.  Para  lo  cual  es  de  saber  que 
(como  dicen  todos  los  sanctos)  nuestros  pecados  fueron 
causa  de  que  el  Hijo  de  Dios  padescíese  todo  lo  que  pa- 
desció. Porque  claro  está  que  si  no  hobiera  pecados  de 
por  medio,  no  fuera  necesario  padescer  lo  que  padesció. 
No  consta  entre  los  doctores  si  el  Hijo  de  Dios  encarnara, 
si  el  hombre  no  pecara ;  porque  unos  dicen  que  sí ,  otros 
que  no  {q) ;  mas  esto  se  tiene  por  averiguado,  que  si  no 
hobiera  pecados,  no  muriera.  Por  do  paresce  que  nues- 
tros pecados  fueron  los  que  lo  echaron  por  estos  hospi- 
tales, y  los  que  lo  metieron  en  aquella  cárcel ,  y  los  que 
lo  pusieron  en  aquella  Cruz. 

Y  no  pienses  que  por  no  ser  tú  solo  aquel  cuyos  peca- 
dos esto  hicieron,  eres  digno  de  menor  castigo;  pues  se- 
gún leyes  de  justicia  no  meresce  menor  pena  el  que 
mata  un  innocente  en  compañía  de  muchos ,  que  si  lo 
matase  solo.  Pues  según  esto,  ¿qué  tanta  razón  tienes 
para  aborrescer  los  pecados  y  dolerte  dellos ,  acordán- 
dote que  ellos  fueron  los  que  en  hecho  de  verdad  pusie- 
ron al  Hijo  de  Dios  en  tan  grande  conflicto?  Mayor  causa 
es  esta  para  aborrescer  el  pecado  y  dolerse  del ,  que  to- 
das las  otras  pérdidas  y  males  que  trae  consigo ;  aunque 
sea  la  gloria  que  por  él  se  pierde,  y  la  pena  que  por  él 
se  gana. 

Pues  conforme  á  esta  doctrina ,  cuando  fueres  medi- 
tando esta  sagrada  Pasión,  y  vieres  cómo  prenden  los 
enemigos  al  Salvador,  y  cómo  le  acusan,  y  le  abofe- 
tean, y  escupen,  y  azotan  etc.  Piensa  cierto  que  en  hecho 
de  verdad  tú  estás  en  compañía  destos,  y  que  tú  junta- 
mente con  ellos  eiUrevienes  en  esta  conjuración.  De 
manera  que  con  verdad  puedes  decir  que  tus  pecados  le 
acusan ,  y  tus  solturas  le  atan ,  y  tus  hurtos  le  azotan ,  y 
tus  atrevimientos  le  dan  bofetadas,  y  tus  soberbias  le 

(q)  S.  Thoin.  1.  p.  q.  ó.  art. .").  tenet  quod  non  Scotus  vero  super 
d,  7.  iu  3.  sent.  q.  3.  Iciiel  fontrarium. 


coronan  de  espinas,  y  tus  atavíos  y  vanidades  le  visten 
de  púrpura ,  y  tus  deleites  le  dan  á  beber  hiél  y  vina- 
gre ;  y  finalmente  que  tu  desobediencia  le  enclavó  de 
piésymanosenaquellaCruz.  Porque  lo  que  tú  merescias 
por  estas  culpas,  quiso  él  padescer  por  las  entrañas  de 
su  infinita  caridad.  Porque  claro  estaque  nunca  los  ver- 
dugos fueran  poderosos  para  hacer  lo  que  hicieron ,  si 
tus  pecados  no  les  dieran  fuerzas  para  ello.  Esta  es  una 
muy  provechosa  manera  de  meditar  la  Pasión  para  to- 
dos, y  mucho  mas  para  los  que  comienzan  á  servir  á 
Dios,  y  entienden  en  alimpiar  las  culpas  de  la  vida  pa- 
sada con  ejercicios  de  penitencia. 

§.  111. 

De  la  grandeza  del  beneficio  de  naestra  redempcion. 

Lo  tercero  debemos  considerar  en  la  sagrada  Pasión 
la  grandeza  del  beneficio  que  el  Salvador  nos  hizo  en  re- 
demirnos  por  este  medio.  Y  aunque  sobre  esto  habia  in- 
finitas cosas  que  decir,  mas  por  agora  no  haré  mas  que 
apuntar  summariamente  tres  cosas  principales  que  se 
deben  considerar  en  este  summo  beneficio :  conviene 
saber ,  lo  que  el  Salvador  por  él  nos  dio,  y  el  medio  por 
donde  nos  lo  dio ,  y  el  amor  con  que  nos  lo  dio. 

Qué  tanto  sea  lo  que  por  este  beneficio  se  nos  dio,  no 
hay  lengua  que  lo  pueda  explicar.  Mas  podríase  enten- 
der algo  dello  por  dos  vías.  La  primera,  considerando 
todos  los  males  en  que  el  linaje  humano  incurrió  por 
culpa  del  primer  hombre;  porque  todos  estos  males  fue- 
ron suficientemente  remediados  por  Cristo,  por  quien 
fueron  dados  todos  los  bienes  contrarios  á  ellos ;  pues 
está  claro  que  él  nos  fué  dado  por  universal  reparador 
de  todos  los  males  del  mundo.  Pues  quien  pudiere  con- 
tar cuántos  sean  los  males  en  que  el  mundo  cayó  por 
culpa  de  aquel  primer  hombre,  ese  podrá  entender 
cuántos  hayan  sido  los  bienes  que  nos  vhiieron  por  el 
segundo,  los  cuales  sin  dubda  son  innumerables. 

La  segunda  via  es,  considerando  no  ya  todos  los  ma- 
les que  trajo  Adam,  sino  todos  los  bienes  con  que  vino 
Cristo ;  porque  de  todos  ellos  somos  hechos  participan- 
tes mediante  la  communicacion  de  su  espíritu,  porque 
todos  los  que  participan  del  espíritu  de  Cristo ,  partici- 
pan también  de  las  virtudes  y  merescimientos  de  Cristo. 
Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (r)  que  todos  los  que  habían 
recebido  el  sacramento  del  baptismo,  habían  sido  ves- 
tidos de  Cristo ,  para  dar  á  entender  que  todos  ellos  ha- 
bían sido  hechos  participantes  de  Cristo,  y  estaban  ador- 
nados de  sus  virtudes  y  merescimientos;  y  que  así  ves- 
tidos desta  librea  parescian  en  su  manera  tales  en  los 
ojos  del  Padre ,  cual  el  mesmo  Hijo  parescia  delante  dél. 
Por  esto  con  mucha  razón  alega  este  maravilloso  título 
el  Eclesiástico  en  su  oración ,  diciendo  (s) :  Ten,  Señor, 
misericordia  de  tu  pueblo  Israel ,  al  cual  igualaste  y  he- 
ciste  semejante  á  tu  Hijo  primogénito.  ¿Qué  dignidad, 
qué  gloría  puede  ser  mayor  que  esta?  Pues  segfin  esto, 
quien  pudiere  contar  cuántas  hayan  sido  las  virtudes  y 
merescimientos  de  Cristo,  ese  podrá  entender  cuántos 
hayan  sido  los  bienes  que  nos  vinieron  por  él.  Pues  de 
todos  ellos  somos  participant(?B  por  medio  de  su  Pasión. 

Finalmente,  por  él  se  nos  dio  el  perdón  de  los  peca- 
dos, la  gracia,  la  gloría ,  la  libertad ,  la  paz ,  la  salud,  la 
redempcion,  la sanctíficacion,  la  justicia,  la  satisfacción, 
los  sacramentos,  los  merescimientos ,  la  doctrina ,  y  to- 
do lo  demás  que  él  tenia  y  convenía  para  nuestra  salud. 

(r)  Calat.  3.    {.?)  Eccli.  3C. 
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Y  por  razón  tiesta  commiinicacion  tan  estreclia  se  llama 
en  las  Escriptnnis ,  Padre ,  Esposo,  y  Cabeza  universal 
de  la  Iglesia ;  porque  todo  lo  que  tiene  el  padre ,  perte- 
nesce  á  los  hijos ,  y  todo  lo  que  tiene  el  esposo  parte  con 
la  esposa,  y  de  todo  lo  que  tiene  la  cabeza  participan  los 
miembros. 

Estos  son  pues  los  bienes  que  nos  dio.  Mas  ¿por  qué 
medio  nos  los  dio?  Claro  está  que  por  me  io  de  su  sanc- 
tisima  encarnación  y  pasión ;  en  la  cual  se  hizo  partici- 
pante de  todas  nuestras  deudas  y  miserias.  De  manera 
que  pt)r  medio  de  haber  tomado  él  en  sí  todos  nuestros 
males ,  nos  hizo  participantes  de  lodos  sus  bienes.  'Mu- 
cho mas  es  esto  que  lo  pasado ;  porque  claro  está  que 
raas  admirable  cosa  es  en  Dios  padescer  males,  que  ha- 
cer bienes ;  porque  así  como  no  hay  cosa  mas  conve- 
niente ¿aquella  iníinita  bondad  que  hacer  bienes,  así 
no  hay  eosa  mas  extraña  y  peregrina  á  aquella  infinita 
bienaventuranza ,  que  padescer  males.  Por  do  paresce 
que  mucho  mas  le  debemos  por  lo  que  por  nosotros  pa- 
desció,  que  por  lo  mucho  qué  nos  dio;  esto  es,  mucho 
mas  por  la  manera  del  remediar,  que  por  el  mesmo  re- 
medio. 

Mas  ¿qué  tan  grande  fué  el  amor  con  que  todo  esto 
nos  dio?  Esto  es  sin  ninguna  comparación  mucho  mas  ; 
porque  mucho  mas  fué  lo  que  dése»)  padescer,  que  lo 
que  padesció  ;  y  muy  mucho  mas  lo  que  padesciera,  si 
nos  fuera  necesario.  Tres  horas  estuvo  penando  en  la 
Cruz  por  nuestros  pecados.  ¿Qué  es  esto  para  lo  que  mas 
pudiera  liacer  la  grandeza  de  su  caridad?  Si  fuera  nece- 
sario estar  allí  penando  hasta  el  dia  del  juicio,  amor  te- 
nia sobrado  para  hacerlo.  De  manera  que  aunque  mucho 
padesció,  nmcho  mas  es  lo  que  amó,  que  lo  que  pades- 
ció. Y  por  esto  si  le  debemos  mucho  por  lo  muclio  que 
por  nosotros  hizo ,  mucho  mas  le  debemos  por  lo  que 
deseó  hacer.  Esta  consideración  es  muy  provechosa  pa- 
ra despertarnos  á  dar  gracias  á  quien  tantobien  nos  liizo, 
y  á  amar  á  quien  tiuito  mas  nos  amó  de  lo  que  hizo. 
Otras  infinitas  cosas  habia  que  decir  sobre  esto,  mas 
quedarse  han  agora  para  otro  lugar ;  y  algo  se  dijo  desto 
en  la  meditación  de  los  beneficios. 


De  la  grandeía  de  la  divina  bundad,  qoc  resplandcsce 
en  la  sagrada  Pasión. 

Lo  cuarto  debemos  pensar  la  grandeza  de  la  divina 
bondad  y  misericordia  que  en  esta  obra  de  Dios  mas  que 
en  otra  alguna  resplandescc.  Para  lo  cual  debes  consi- 
derar profundameule  cuatro  cosas ,  que  en  loda  la  histo- 
ria Illa  Pasión,  y  en  cada  parte  della debían 
ser  lis -.conviene  saber,  quién  padesce,  qué 
eslocjuepaiitisce,  por  quién  lopadesce,  y  por  qué  cau- 
sa lo  padesce.  Y  si  te  detienes  un  poco  en  cada  cosa 
destas,  y  consideras  primero  la  alteza  del  que  padesce, 
que  es  Dios,  y  de  tal  manera  paras  en  este  peiisamien- 
lo,  que  vienes  á  quedar  espantado  de  cosa  tan  alta  v  tan 
ailmirable ,  y  después  vienes  á  caer  de  allí  en  la  profun- 
didad y  bajeza  de  los  dolores  y  vituperios  que  quiso  pa- 
descer,  y  esto  no  por  ángeles ,  ni  por  arcángeles ,  sino 
por  los  hombres:  esto  es,  por  unas  criaturas  vilísimas  v 
abominables,  y  semejantes  on  sus  obras  á  los  mesmos 
demonios  ;  si  en  cada  cosa  destas  haces  una  estación ,  y 
compras  la  una  con  la  otra ,  verdaderamente  quedarás 
atónito  de  ver  hasta  dónde  se  abajó  una  tan  grande  Ma- 
JMtod  por  una  tan  vil  y  Un  baja  criatura ;  >  entonces 


podras  exclamar  con  el  Profeta  (í) :  Señor,  oí  tus  pa- 
labras, y  temí ;  consideré  tus  obras,  y  quedé  espan- 
tado. Mas  si  después  de  todo  esto  consideras  la  causa  de 
tan  erande  abatimiento,  y  vienes á  entender  cómo  esto 
no  fué  ni  por  interese  suyo,  ni  por  merescimiento  nues- 
tro, sino  solo  por  las  entrañas  de  su  misericordia  y 
amor,  por  las  cuales  tuvo  por  bien  de  visitarnos  dende 
lo  alto  (y) :  esto  bien  considerado ,  levantarte  ha  en  una 
tan  grande  admiración  y  amor,  que  vengas  á quedar  ató- 
nito con  Moysen  en  el  monte,  cuando  vio  la  imagen  deste 
misterio ,  y  comenzó  á  proclamar  á  grandes  voces  la  in- 
mensidad de  la  divina  misericordia  que  allí  se  le  descu- 
brió {x).  Este  era  aquel  desfallescimiento  que  sentía  la 
esposa  en  los  Cantares,  cuando  decia  (y) :  Sostenedme 
con  flores,  y  aereadme  de  manzanas  <]ue  estoy  enferma 
de  amor.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant  Bernar- 
do (:) :  El  ánima  amorosa  ve  aquí  al  rey  Salomón  con  la 
corona  que  le  coronó  su  Madre ,  ve  al  único  Hijo  del 
Padre  llevando  la  cruz  acuestas,  ve  Motado  y  espinado 
al  Señor  de  la  Majestad ,  ve  el  autor  de  la  vida  y  de  la 
gloria  atravesado  con  clavos ,  traspasado  con  la  lanza ,  y 
lleno  de  escarnios ;  vele  finalmente  poner  aquella  vida 
suya  sanctísima  por  sus  amigos ;  ve  todo  esto,  y  viéndo- 
lo, queda  ella  traspasada  con  un  cuchillo  de  amor,  y  por 
esto  dice :  Sostenedme  con  flores,  y  cercadme  de  man- 
zanas, que  estoy  enferma  de  amor. 

§•  V. 

De  la  excelenda de  las  virtadrs  qae  resplandescen  en  la  Pasión 
de  Cristo. 

Lo  quinto  debemos  considerar  en  la  Pasión  del  Salva- 
dor la  muchedumbre  de  las  virtudes  que  resplandescen 
en  ella,  i^ara  esforzarnos  á  imitar  algo  de  lo  que  allí  se 
nos  representa.  Esta  es  una  de  las  mas  altas  manera-sque 
hay  de  contemplar  la  sagrada  Pasión;  pues  estxi  claro  que 
toda  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en  la  imi- 
tación de  las  virtudes  de  Cristo.  A  lo  cual  nos  convidad 
aiwstol  Sant  Pedro,  diciendo  (a) :  Cristo  padesció  ¡wr 
nosotros,  dándonos  ejemplo  que  sigamos  sus  pisadas; 
el  cual  no  maldecía  cuando  le  maldecían,  ni  amenazaba 
cuando  le  atormentaban,  sino  antes  humilmeute  se 
entregabaá  los  que  injustamente  le  juzgaban. 

Pues  como  quiera  que  to<las  las  virtudes  resplandez- 
can tan  altamente  en  toda  la  vida  de  Cristo;  pero  muy 
mas  perfectamente  resplandescen  en  su  sagrada  Pasión. 
Y  jwr  esto  aquí  principalmente  conviene  mirar  la  her- 
mosura de  sus  virtudes,  las  cuales  resplandescen  mas 
entre  aquellos  dolores,  que  las  flores  entre  las  espinas. 

Considera  pues  primeramente  aquella  tan  profunda 
liumildad  conque  aquel  altísimo  y  soberano  Hijo  de 
Dios  vino  á  ser  despreciado  y  tenido  en  menos  que  Bar- 
rabas, y  á  querer  ser  colgado  de  un  palo  en  medio  de 
dos  ladrones ,  conm  capitán  y  principe  de  malhechores. 
Considera  otrosí  aquella  paciencia  tm  aihnirahle  en  me- 
dio de  tantas  injurias  y  dolores.  Aquella  fortaleza  Um 
grande  con  que  se  ofresció  tan  voluntariamente  á  las 
huestes  de  sus  enemigos ,  y  á  los  mayores  trabajos  y 
encuentros  que  jamas  se  recibieron.  Aquella  perseve- 
rancia tan  c(uist;inte  que  llegó  de  cabo  á  cabo .  hasta  su- 
bir á  la  Cruz  ,  y  decender  al  innerno  ,  y  dar  cabo  al  ne- 
gocio de  nuestra  salvación.  Aquella  caridad  que  sobre- 
pujó todo  sentido ;  por  la  cual  sola  se  quiso  ofrescer  en 
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sacrificio  por  los  pecados  del  mundo,  y  murió  por  dar 
vida ,  no  soloá  sus  amigos,  sino  también  á  sus  enemi- 
gos, y  á  aquellos  mesmos  que  derramaban  su  sangre. 
Aquella  misericordia  tan  copiosa  que  se  extendió  á  to- 
mar sobre  sí  todas  las  miserias  y  deudas  del  mundo,  y 
satisfacer  por  ellas  comosifueran  suyas  proprias.  Aquella 
obediencia  al  Padre,  tan  perfecta  que  llegó  liasta  la  muer- 
te, y  muerte  de  cruz,  donde  inclinando  la  cabeza  le 
ofresció  su  ánima  sanctísima,  dando  á  entender  que  ya 
era  acabada  la  obra  de  su  obediencia.  Aquella  manse- 
dumbre tan  grande  que  mostró  en  todos  los  autos  de  su 
Pasión ,  dejándose  llevar  como  una  oveja  al  matadero, 
y  como  un  cordero  que  no  bala  delante  del  que  le  tres- 
quila (b).  Aquel  silencio  tan  admirable  entre  tan  falsas 
acusaciones  y  testimonios,  que  bastó  para  poner  en  ad- 
miración al  mesmo  juez  que  le  condenaba  (c). 

Pues  si  deseas  ver  un  perfectísimo  menosprecio  del 
mundo,  y  de  todas  las  honras,  y  riquezas,  y  placeres 
quebay  en  él,  mira  al  Señor  en  aquella  Cruz,  tan  des- 
honrado, y  atormentado,  y  desnudo,  que  ni  tiene  otra 
cama  sino  una  Cruz,  ni  otra  almohada  sino  una  corona 
de  espinas,  ni  otra  mesa  sino  hiél  y  vinagre,  ni  otros 
consoladores  sino  aquellos  crueles  escarnecedores  que 
meneando  las  cabezas  le  decían  :  ¡  Ah !  que  destruyes  el 
templo  de  Dios,  y  en  tres  días  lo  vuelves  á  reedificar. 
Pues  la  pobreza  evangélica,  y  la  abstinencia  y  aspereza 
de  la  vida ,  en  ninguna  parte  mas  resplandescen  que  en 
la  Cruz ,  y  así  todas  las  otras  virtudes. 

Mas  entre  todas  ellas  principalmente  se  señalan  la  hu- 
mildad y  la  paciencia.  Porque  la  paciencia  dicen  los 
sanctos  que  fué  la  vestidura  de  bodas,  y  la  ropa  de  fiesta 
de  que  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  cuando  se  vino  á  tomar 
las  manos  con  la  Iglesia,  y  casarse  con  ella  :  queriendo 
decir  por  esta  metáfora,  que  aunque  Cristo  resplandes- 
ció  con  la  librea  de  todas  las  virtudes,  cuando  vinoá 
celebrar  matrimonio  con  la  Iglesia  en  la  cama  de  la 
Cruz ,  pero  que  mas  principalmente  resplandesció  allí 
con  la  púrpura  de  la  paciencia ;  poi'que  mediante  el  acto 
desta  virtud,  que  es  sufrir,  bebió  el  cáliz  de  la  Pasión, 
por  cuyo  valor  y  merescimiento  la  Iglesia  fué  redimida, 
y  hermoseada,  y  desposada  con  Cristo. 

Pues  en  estas  y  otras  semejantes  virtudes  debemos  po- 
ner los  ojos  cuando  contempláremos  la  sagrada  Pasión, 
para  imitar  algo  de  lo  que  allí  se  hizo,  no  solo  para  nues- 
tro remedio,  sino  también  para  nuestro  ejemplo.  Por- 
que la  mayor  gloria  de  cuantas  en  este  mundo  puede 
alcanzar  un  cristiano,  es  llegará  tener  semejanza  con 
Cristo :  no  como  la  deseó  tener  Lucifer  {d) ;  sino  como 
nos  mandó  él  mesmo  que  la  tuviésemos,  cuando  dijo  (e) : 
Ejemplo  os  he  dado  para  que  como  yo  liice,  así  vosotros 
hagáis. 

§.  VI. 
De  la  conveniencia  del  misterio  de  naestra  redempcíon 

Lo  sexto  debemos  contemplar  en  la  sagrada  Pasión 
la  conveniencia  del  misterio :  conviene  saber,  cuan  con- 
veniente medio  haya  sido  este  que  Dios  escogió  para 
encaminarla  salvación  del  hombre,  y  socorrer  á  sus  mi- 
serias. Estamanerade  contemplar  sirve  para  alumbrar  el 
entendimiento ,  y  confirmarlo  mas  en  la  fe  deste  miste- 
rio, y  para  levantar  el  corazón  del  hombre  en  una  grande 
admiración  de  la  bondad  y  sabiduría  de  Dios,  que  tan 
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admirable  y  tan  conveniente  medio  escogió  para  sanar 
nuestras  miserias  y  socorrer  á  nuestra  necesidad. 

Esta  es  una  materia  tan  copiosa  para  meditar,  que  ver- 
daderamente aunque  un  hombre  estuviese  pensando  en 
ella  hasta  la  fin  del  mundo,  siempre  hallaría  nuevas 
conveniencias  y  nuevas  causas  por  donde  mas  y  mas  se 
levantase  su  espíritu  á  la  admiración  desta  soberana  sa- 
biduría y  providencia  de  Dios.  Y  porque  cresceria  mu- 
cho este  volumen  si  desta  materia  se  hobiese  de  tratar 
por  entero,  contentarme  he  al  presente  con  solo  descu- 
brir aquí  el  hilo  y  fundamento  desta  consideración :  para 
que  por  aquí  el  ánima  devota  y  religiosa  abra  camino 
para  todo  lo  demás. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  para  ver  la  proporción 
y  conveniencia  que  tiene  un  medio  para  con  su  fin,  es 
necesario  hacer  comparación  del  medio  con  el  fin ;  y 
cuanto  mayores  ayudas  se  hallaren  de  parte  del  medio 
para  conseguir  el  fin,  tanto  es  el  medio  mas  convenible 
para  él.  Pongamos  ejemplo.  Si  queremos  examinar  si 
una  medicina  es  conveniente  para  una  enfermedad,  mi- 
ramos los  accidentes  de  la  enfermedad ,  y  las  proprieda- 
dcs  y  virtud  de  la  medicina  ,  y  vista  la  proporción  que 
hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  juzgamos  si  conviene  ó  no  con- 
viene paradlo.  Pues  según  esto,  como  nos  conste  ya 
que  la  Pasión  y  sangre  de  Cristo  es  una  general  medicina 
de  todas  las  miserias  y  necesidades  del  hombre,  si  que- 
remos ver  la  conveniencia  desta  medicina ,  debemos  ha- 
cer una  larga  comparación  de  la  medicina  con  la  dolen- 
cia ;  y  si  bien  supiéremos  escudriñar  lo  uno  y  lo  otro, 
hallaremos  por  cierto  que  viene  tan  á  propósito  esta  me- 
dicina para  contra  esta  dolencia,  y  para  contra  todos  los 
ramos  y  accidentes  della,  como  si  para  cada  una  sola- 
mente fuera  instituida  :  lo  cual  sin  dubda  es  cosa  que 
pone  al  que  atentamente  lo  considera  en  un  grande  es- 
panto y  admiración.  Si  no,  dime :  para  pagar  la  deuda 
conmn  del  linaje  humano,  ¿qué  satisfacción  se  pudiera 
ofrescer  mas  suficiente  que  aquella  sangre  preciosa  que 
derramó  el  Hijo  de  Dios  en  la  Cruz?  Para  curar  las  lla- 
gas de  nuestra  soberbia,  y  avaricia,  y  desagradesci- 
miento,  y  regalo,  y  amor  proprio,  con  todos  los  otros 
males  que  del  proceden,  ¿qué  cosa  mas  conveniente  qut> 
Dios  en  una  cruz?  Para  darnos  cono.scimiento  de  la  di- 
vina bondad  y  misericordia ,  y  para  encendernos  mas  en 
clamor  de  Dios,  y  esforzar  mas  nuestra  confianza,  y 
despertar  mas  nuestro  olvido  y  desconoscimieuto,  ¿qué 
cosa  mas  convenible,  que  Dios  en  una  cruz  (/")?  Pues 
para  enriqüescer  el  hombre  con  merescimientos ,  para 
levantarlo  á  mayor  honra,  para  encender  su  espíritu  en 
devoción,  para  consolarlo  en  sus  tribulaciones,  para  so- 
correrlo en  sus  tentíiciones ,  para  ayudarlo  en  sus  traba- 
jos, para  darle  ánimo  para  cosas  grandes,  y  finalmente 
para  todos  los  ejemplos  de  virtud,  ¿qué  cosa  mas  con- 
veniente que  Iesuciusto  en  la  Cruz?  Y  para  comprehen- 
derlo  todo  en  una  palabra  :  si  la  vida  del  Evangelio,  bien 
mirada,  no  es  otra  cosa  sino  cruz,  ¿qué  cosa  mas  conve- 
niente para  encaminar  á  un  linaje  de  vida  que  todo  es 
cruz ,  sino  otra  cruz? 

Y  si  quieres  aun  mas  claro  entender  esta  convenien- 
cia, considera  atentamente  qué  cosa  sea  vida  cristiana 
(que  es  el  fin  de  todos  los  trabajos  de  Cristo)  y  esa  te  de- 
clarará muy  por  entero  la  conveniencia  que  hay  deste 
medio  con  este  fin.  Vida  cristiana,  tomándola  en  toda  , 
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DE  LA  ORACIÓN  Y  C0NSIDEIL\C10N,  PARTE  I. 


95 


su  perfección,  es,  no  la  que  viven  agora  los  cristianos, 
que  en  el  mundo  se  usa ;  sino  la  que  vivió  Cristo ,  y  vi- 
vieron sus  discípulos ,  cuyos  trabajos  fueron  tan  grandes, 
que  uno  dellos  dice  así  (g) :  Un  esi)ectáculo  estamos  he- 
chos á  Dios,  y  á  losángeles,  y  á  los  hombres;  porque  tan 
grandes  son  nuestros  trabajos,  y  tan  acosados  y  persegui- 
dos somos  del  mundo,  que  como  á  fieras  que  lidian  en  el 
coso,  así  nos  están  mirando,  no  solamente  los  hombres  y 
los  ángeles,  sino  hasta  el  mesmo  Dios.  Y  mas  adelante 
dice  :  Hasta  esta  hora  presente  padesceraos  hambre ,  y 
sed ,  y  desnudez,  y  bofetadas ;  y  sin  tener  un  agujero  en 
que  metemos,  andamos  de  lugar  en  lugar,  ganando  la 
comida  por  nuestras  manos.  Maldícennos,  y  bendicimos; 
persíguennos ,  y  sufrímoslo  ;  blasfeman  de  nosotros ,  y 
hacemos  oración.  Finalmente,  de  tal  nianera  somos  tra- 
tados y  estimados  del  umndo,  como  un  poco  de  estiér- 
col, y  como  el  polvo  que  anda  debajo  los  pies,  y  como 
unos  hombres  tan  malos,  que  con  ninguna  cosa  piensa 
el  mundo  mas  agradar  á  Dios  que  con  nuestra  muerte  y 
condenación.  Esta  es,  hermano  mío,  vida  cristiana;  y 
vida  cristiana  es  también  la  que  vivieron  los  profetas, 
y  la  que  vivieron  los  mártires,  y  los  confesores,  y  aque- 
llos bienaventurados  monjes  del  yermo,  y  finalmente 
todos  los  sánelos  ;  la  cual  describe  el  Apóstol  por  estas 
palabras  (h)  :  Los  sanctos  fueron  escamescidos,  y  azo- 
tados, y  presos,  y  encarcelados,  y  apedreados,  y  aser- 
rados, y  tentados,  y  muertos  á  cuchillo.  Anduvieron  por 
este  mundo  vestidos  de  pieles  de  ovejas  y  de  cabras, 
necesitados,  angustiados,  afligidos;  de  los  cuales  el 
mundo  no  era  merescedor.  Vivían  en  los  yermos ,  y  en  los 
lugares  apartados  y  solitarios ,  teniendo  por  casa  las  cue- 
vas y  las  aberturas  de  la  tierra.  Esta,  es  la  perfección  de 
la  vida  cristiana  que  nos  enseña  el  Evangelio,  y  que  vino 
Cristo  á  introducir  en  el  mundo.  La  cual  bien  mirada  es 
una  perpetua  cruz  y  muerte  de  todo  el  hombre ;  para 
que  después  de  asi  muerto  y  anhilado,  esté  hábil  y  dis- 
puesto para  ser  transformado  en  Dios.  Porque  así  como 
no  puede  haber  generación  sin  corrupción  ( porque  pri- 
mero ha  de  iM'recer  lo  que  era ,  para  que  se  haga  lo  que 
no  era),  asi  no  puede  haber  esta  espiritual  regeneración 
y  transformación  del  hombre  en  Dios,  si  primero  no 
muere  el  hombre  viejo ,  para  que  así  se  pueda  transfor- 
mar en  Dios.  De  donde  viene  á  ser  que  toda  la  vida  del 
Evangelio  no  sea  otra  cosa  (como  dijimos)  sino  muerte  y 
cruz.  Pues  según  esto,  ¿qué  cosa  mas  conveniente  para 
encaminar  un  linaje  de  vida  que  tuda  es  cruz,  sino  otra 
cruz?  Si  ninguna  cosa  es  mas  eficaz  para  engendrar  un 
fuego,  que  otro  fuego;  ni  un  semejante,  que  otro  se- 
mejante ;  ¿qué  eos;»  habrá  mas  proporcionada  para  en- 
gendrar una  cruz,  que  otra  cruz?  Verdaderamente  así 
Paulos  1.  Cor.  4.    (Ai  llcbr.  11. 


es ;  y  así  ninguna  cosa  esforzó ,  ni  esfuerza  mas  hoy  día 
á  todos  los  sanctos  á  sufrir  tantos  trabajos ,  y  la  injusti- 
cia ,  y  la  injuria,  y  la  pobreza,  y  la  subjecciou,  y  la  dis- 
ciplina, y  la  hambre,  la  sed  y  el  frío,  y  la  desnudez,  y 
finalmente  todas  las  calamidades  y  miserias  del  mundo, 
y  todas  las  asperezas  de  la  vida  del  Evangelio,  que  po- 
ner los  ojos  en  la  Cruz.  Desta  escuela  salieron  loe  már- 
tires ,  aquí  aprendieron  los  apóstoles ,  esto  es  lo  que 
enseñó  y  esforzó  á  las  vírgines,  y  los  confesores,  y  los 
monjes,  y  finalmente  todos  los  sanctos ;  y  esto  es  lo  que 
los  acompañó  y  consoló  en  todos  sus  trabajos. 

Pues  cuando  el  ánima  devota  halla  tantas  maneras  de 
fructos  en  este  árbol  de  vida  [»ara  todo  género  de  tiem- 
pos y  de  necesidades,  no  puede  dejar  de  maravillarse 
de  la  sabiduría  de  aquel  soberano  Maestro,  que  tan  ex- 
celente medio  halló  para  nuestro  remedio ;  y  de  reco- 
noscerla  bondad  de  aquel  tan  piadoso  Padre,  que  pu- 
diendo  remediar  al  hombre  con  sola  su  voluntad ,  se 
quiso  poner  á  tan  grandes  trabajos  y  deshonras ,  para 
que  el  hombre  quedase  por  esta  vía  mas  honrado  y  apro- 
vechado que  por  otra  alguna. 

Estas  son  las  seis  principales  maneras  que  hay  para 
meditar  la  sagrada  Pasión.  Y  la  orden  que  communmen- 
te  se  podrá  tener  en  ellas  es  comenzar  por  la  primera 
(que  es  como  fundamento  de  las  otras),  y  della  pode- 
mos salir  luego  á  las  demás,  según  que  el  mesmo  hilo 
de  la  meditación  nos  abriere  camino,  y  la  gracia  del  Es- 
píritu Sancto,  que  es  el  principal  maestro  destos  ejerci- 
cios. Porque  (según  arriba  declaramos)  considerada  la 
grandeza  de  los  dolores  que  el  Salvador  padesció,  luego 
podemos  salir  á  considerar  cuánta  sea  la  grandeza  de 
nuestro  pecado ,  que  le  hizo  padescer  todo  esto ;  y  cuán- 
ta también  la  grandeza  deste  beneficio,  pues  por  nues- 
tro amor  quiso  Dios  padescer  tan  extraños  dolores ;  y 
asimesmo  cuánta  sea  la  alteza  de  aquella  divina  bondad 
y  misericordia,  que  por  nuestro  amor  se  inclinó  al  pro- 
fundo de  tantas  vilezas  y  miserias;  y  sobre  todo  esto 
cuan  grandes  hayan  sido  los  ejemplos  de  virtudes  que 
allí  se  nos  dieron;  conviene  saber,  de  paciencia,  obe- 
diencia, caridad,  humildad,  mansedumbre  y  fortaleza, 
con  lodo  lo  demás  que  bastí  aquí  se  ha  tratado. 

Y  aunque  para  todas  estas  consideraciones  haya  sali- 
da y  paso  conveniente  de  la  primera ,  no  se  requiere  que 
cada  vez  que  el  hombre  se  pone  á  pensar  este  misterio 
haga  todas  estas  salidas  (porque  para  esto  no  bastaria 
tiempo) ,  sino  conténtese  con  aquel  bocado  en  que  mas 
sabor  hallare ;  porque  en  estos  ejercicios  (como  ya  diji- 
mos) no  se  ha  de  tener  respecto  á  lo  mucho  que  sé  pien- 
sa, ó  que  se  reza,  sino  á  la  mucha  devoción  con  fue  esto 
se  hace. 
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CAPITULO  PRIMÉtlO. 

En  el  cual  se  declara  qué  cosa  sea  devoción  (a). 
Los  impedimentos  principales  dijimos  arriba  que  ha- 
llaban los  que  se  querían  dar  al  ejercicio  de  la  oración 
interior.  El  uno  era  falta  de  materia  en  que  poder  ocu- 
par su  pensamiento  al  tiempo  de  la  oración,  y  el  otro 
falta  de  devoción ,  y  guerra  de  pensamientos  que  allí 
mas  que  en  otra  parte  suelen  molestar  á  los  que  oran. 
Para  remedio  del  primero  destos  dos  impedimentos 
sirve  todo  lo  que  se  ha  tratado  hasta  agora  en  la  parte 
precedente ,  donde  se  pusieron  sus  meditaciones  y  de- 
claraciones para  todos  los  dias  de  la  semana,  y  se  seña- 
laron aquellas  cinco  partes  de  la  oración ,  de  que  arriba 
tratamos,  para  que  entre  tanta  variedad  de  cosas  no  fal- 
tase materia  en  que  meditar. 

Mas  para  remedio  del  segundo  impedimento  (que  es 
falta  de  devoción)  servirá  esta  segunda  parte ,  én  la  cual 
trataremos  de  las  cosas  que  ayudan  á  la  devoción ,  y  de 
las  que  la  impiden,  y  de  las  tentaciones  mas  communes 
de  las  personas  devotas.  Daremos  también  algunos  avi- 
sos necesarios  para  no  errar  este  camino.  Mas  porque 
todo  esto  es  obra  de  gracia,  y  negocio  del  Espíritu  Sáne- 
te ,  no  pretendemos  aquí  hacer  regla  general,  ni  atarle 
las  manos  para  que  no  pueda  llevar  por  otro  camino  á 
quien  él  quisiere ;  ni  presumimos  tampoco  de  compre- 
hender  todo  lo  que  para  este  negocio  se  requiere,  sino 
solamente  dar  algunos  avisos  á  los  que  de  nuevo  co- 
mienzan,  y  ponedos  en  el  camino ;  porque  después  de 
entrados  en  él ,  la  experiencia  del  negocio,  y  la  asisten- 
cia del  Espíritu  Sancto  les  serán  mejores  maestros  desta 
doctrina.  Y  pues  habemos  de  tratar  aquí  de  las  cosas 
que  ayudan  y  impiden  la  devoción,  será  necesario  de- 
clarar primero  qué  cosa  sea  devoción,  porque  entendida 
la  grandeza  del  bien  que  pretendemos,  nos  inclinemos 
mas  al  trabajo  y  á  los  medios  por  do  se  alcanza. 

Devoción  (propríamente  hablando)  es  cosa  bien  dife- 
rente de  lo  que  muchos  entienden.  Porque  muchos 
piensafl  que  devoción  es  una  ternura  de  corazón  que 
sienten  algunas  veces  los  que  oran ,  ó  alguna  consola- 
ción y  gusto  sensible  de  las  cosas  espirituales,  lo  cual 
(propríamente  hablando)  no  es  devoción.  Porque  esta 
ternuray  consolación  sensible  muchas  veces  la  tienen 
hombres  carnales  y  sensuales,  y  á  las  veces  personas 
que  están  en  pecado  mortal ;  y  por  el  contrario,  muchas 
veces  los  sanctos  varones  no  sienten  nada  desto  en  su 
oración ,  y  no  es  razón  que  digamos  que  á  estos  entonces 
falle  la  verdadera  devoción ,  ni  tampoco  que  la  tengan 
los  otros ,  siendo  los  que  son. 

Por  esta  causa  dice  Sancto  Tomás  {b)  que  devoción 
propríamente  no  es  ternura  de  corazón  ,  ni  consolación 
espiritual ,  sino  una  promptitud  y  aliento  para  bien 
(a)  Supra  in  Prologo.    (¿)  2.  2.  q.  82.  artic.  1. 


obrar,  y  para  el  cumplimiento  de  los  mandamientos  de 
Dios,  y  de  las  cosas  de  su  servicio.  Porque  mirada  la 
significación  propria  del  vocablo,  varón  devoto  es  aquel 
que  está  dedicado  y  prompto  para  el  servicio  de  nuestro 
Señor;  y  por  consiguiente  devoción  será  aquella  promp- 
titud con  que  el  hombre  está  ofrescido  y  aparejado  para 
hacer  su  sancta  voluntad. 

Y  allende  desto,  devoción  llamamos  aquello  que 
acompaña  siempre  á  la  buena  y  sancta  oración ;  y  lo  que 
siempre  la  acompaña  es  esta  promptitud  y  esfuerzo  para 
todo  lo  bueno,  lo  cual  muchas  veces  se  halla  sin  aque- 
llas consolaciones  y  ternura  de  corazón.  Onde  así  como 
el  caminante  después  que  ha  tomado  su  refección,  siente 
en  sí  un  nuevo  aliento  y  esfuerzo  para  caminar,  aunque 
no  tomase  gusto  en  lo  que  comió ;  así  de  la  oración  (que 
es  un  espiritual  mantenimiento  del  ánima)  es  proprio 
causar  en  ella  una  promptitud  y  aliento  para  andar  por 
el  camino  de  Dios,  aunque  algunas  veces  no  sienta  gusto 
en  ella. 

Este  efecto  de  la  oración  nos  representó  el  Salvador 
en  aquella  oración  del  huerto  (c) ;  de  la  cual  se  levantó 
la  tercera  vez  con  tan  grande  ánimo  y  esfuerzo  para  ir  á 
recebir  sus  enemigos,  que  con  una  sola  palabra  los  der- 
ribó en  tierra  ,  como  quiera  que  en  la  tal  oración  no  tu- 
viese gusto  ni  alegrías  espirituales ;  sino  por  el  contra- 
rio, agonía  y  tristezas  tan  grandes  que  le  hicieron  sudar 
gotas  de  sangre  (d).  Y  esto  quiso  él  que  fuese  así,  no 
porque  su  gracia  y  fortaleza  cresciese  ni  menguase  con 
la  oración  (pues  él  estaba  lleno  de  todas  las  gracias),  sino 
para  representarnos  en  su  persona  la  virtud  y  eíicacia  de 
la  oración,  la  cual,  si  no  alcanza  siempre  aquella  ternu- 
ra de  corazón,  á  lo  menos  alcanza  esta  promptitud  y 
fortaleza  para  todo  trabajo ;  y  si  no  acaba  con  Dios  que 
nos  quite  la  carga ,  á  lo  menos  acaba  que  nos  dé  fortale- 
za para  llevarla. 

Mas  es  aquí  de  notar  que  desta  devoción  y  promptitud 
para  lo  bueno  muchas  veces  nasce  aquella  consolación 
espiritual  que  los  simples  llaman  devoción  (e) ;  y  por 
el  contrario  esta  mesma  consolación  acrescienta  la  ver- 
dadera devoción,  que  es  aquella  ])romptitud  y  aliento 
para  bien  obrar,  sirviendo  como  buena  hija  á  su  ma- 
dre, y  haciendo  al  hombre  tanto  mas  prompto  para  las 
cosas  de  Dios,  cuanto  mas  alegre  y  consolado  anda  den- 
tro de  sí  mesmo.  De  manera  que  se  ayudan  entre  sí  es- 
tas dos  cosas  una  á  otra ,  como  madre  á  hija,  y  hija  á  ma- 
dre. Lo  cual  muchas  veces  acaesce  en  las  cosas  espiri- 
tuales ,  como  paresce  en  estas  dos  virtudes ,  fe  y  cari- 
dad. Porque  la  fe  es  raíz  y  principio  de  la  caridad,  y  la 
caridad  es  forma  y  ánima  de  la  fe. 

Y  que  esta  consolación  susodicha  acresciente  la  de- 
voción y  promptitud  para  lo  bueno,  muéstralo  claro  el 
profeta  David ,  cuando  dice  (/") :  Por  el  camino  de  tus 
I      (<•)  loan.  i8.  id)  Luca.'22.  (e)  2. 2.  q.  82.  artic.  4.  {/)  Psalm.  i  18. 
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mandamientos.  Señor,  corrí,  cuando  dilataste  mi  cora- 
toa.  Esta  dilatación  procede  del  alegría  espiritual  (por- 
que proprio  es  de  la  alegría  ditetar  el  corazón ,  como  de 
la  tristeza  encogerlo),  y  esta  alegría,  dice  él  que  le  hacia 
no  andar  paso  á  paso,  sino  correr  con  lijereza  por  el  ca- 
mino desta  sancta  ley,  que  es  proprio  de  la  devoción. 

Y  esta  es  la  causa  por  donde  los  siervos  de  Dios  pue- 
den con  mucha  razón  desear  y  pedir  al  Señor  estas  ale- 
grías y  consolaciones  espirituales  (como  adelante  se  di- 
lá),  no  por  el  gusto  y  contentamiento  que  hay  en  ellas 
(porque  esto  sería  mas  amor  proprio  que  amor  de  Dios), 
sino  por  este  provecho  que  nos  traen  para  el  bien  obrar. 
Porque  verdadera  es  aquella  sentencia  que  dice  (g) : 
El  deleite  acaba  las  obras. 

§•  I- 
Cnán  gnn  bien  sea  la  devoción. 

De  lo  dicho  paresce  claro  cuan  gran  bien  sea  la 
devoción  ;  porque  ella  es  una  virtud  que  despierta 
todas  las  virtudes,  y  hace  al  hombre  lijero  y  promp- 
to  para  todo  lo  bueno.  Y  demás  desto  es  muy  ala- 
bada esta  virtud,  porque  siempre  anda  en  compañía 
de  otras  excelentes  virtudes  que  con  ella  tienen  gran- 
de vecindad  y  parentesco.  Porque  todo  va  á  una  mes- 
ma  cosa,  devoción,  oración,  contemplación,  ejercicio 
en  el  amor  de  Dios,  consolaciones  espirituales,  y  es- 
tudio de  aquella  divina  sabiduría  (que  es  conoscimiento 
amoroso  de  Dios),  que  tantas  veces  es  alabado  en  las 
Escripturas  Sagradas.  Todas  estas  virtudes,  aunque 
en  la  escuela  andan  apartadas,  en  el  ejercicio  andan 
juntas;  porque  por  la  mayor  parte  donde  está  la  per- 
fecta oración ,  ahí  está  la  devoción ,  y  la  contempla- 
ción, y  la  consolación,  y  el  amor  actual  de  Dios,  con 
todo  lo  demás ;  porque  es  tanta  la  semejanza  que  hay 
entre  estas  cosas,  que  fácilmente  hay  tránsito  y  pa- 
saje de  las  unas  á  las  otras:  de  donde  viene  á  ser 
que  aunque  estas  virtudes  en  la  naturaleza  sean  dis- 
tinctas,  en  el  ejercicio  (como  dije)  se  platiquen  jun- 
tas. Y  así  vemos  que  cuando  los  siervos  de  Dios  se  recogen 
á  este  ejercicio,  primero  comienzan  por  la  meditación,, 
y  de  ahí  proceden  á  la  oración,  y  después  acaesce  ve- 
nir á  la  contemplación ;  y  con  esta  anda  todo  lo  demás. 

Pues  siendo  esto  así,  tratar  agora  de  los  medios 
por  do  se  alcanza  la  devoción,  es  tratar  de  los  medios 
por  do  se  alcanza  la  perfecta  oración ,  y  la  contempla- 
ción, y  las  consolaciones  del  Espíritu  Sáncto,  yelamor 
de  Dios,  y  la  sabiduría  del  cielo,  y  aquella  beatísi- 
ma unión  de  nuestro  espíritu  con  Dios,  que  es  el  fin 
de  toda  la  vida  espirítual ;  y  finalmente  esto  es  tratar 
de  los  medios  por  donde  se  alcanza  el  mesmo  Dios  en  es- 
ta vida,  que  es  aquel  tesoro  del  Evangelio,  aquella 
preciosa  margarita  por  cuya  posesión  el  sabio  mer- 
cader alegremente  se  deshizo  de  todas  .sus  cosas  (h). 
Por  do  paresce  que  esta  es  una  altísima  y  nobilísima 
teología;  pues  aquí  se  enseña  el  camino  para  «I  sum- 
mo  bien,  y  p;iso  por  paso  se  arma  una  escalera  para 
subir  por  ella  á  alcanzar  el  friicto  de  la  felicidad,  sc- 
6UII  que  cu  esüi  vida  se  puede  alcanzar. 

§.  11. 

Dccomoesdiücullosj  de  alcanzar  la  Tcrdadera  derocion. 
Y  pues  este  bien  es  tan  grande,  no  se  maravillani 
■lie  que  sea  también  dificultoso;  pue^s  ninpima  co- 

'    Ari^t.  lib.  10.  Klliir.  rn[,    i      a    v.Mi,    .- 
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sa  hay  en  el  mundo  que  ordinariamente  no  tenga  tan- 
to de  dificultad,  cuanto  tiene  de  grandeza.  Lo  cual  se 
ve  aquí  claramente;  porque  sin  dubda  no  es  cosa  fácil 
quietar  una  cosa  tan  bulliciosa  como  es  nuestra  ima- 
ginación :  lo  cual  se  requiere  para  la  perfecta  oración 
y  devoción.  Conforme  á  lo  cual  decia  el  abad  Agaton 
que  entre  los  trabajos  de  la  vida  religiosa  no  había  otro 
mayor  que  el  de  la  oración.  Porque  por  experiencia  vemos 
á  muchos  ejercitarse  y  perseverar  en  otros  buenos  ejer- 
cicios, como  son  ayunos,  vigilias,  disciplinas  y  li- 
mosnas, los  cuales  no  pueden  sufrir  el  trabajo  de  la 
continua  oración.  Lo  cual  aun  es  mucho  mas  de  ma- 
ravillar considerando  que  para  esta  sancta  obra  tene- 
mos al  Espíritu  Sancto  por  ayudador,  y  á  los  ángeles 
por  ministros,  y  á  los  sanctos  por  compañeros,  y  á 
las  escripturas  y  sacramentos  por  estímulos  y  des- 
pertadores deste  bien  (í). 

Esta  dificultad  nasce  de  tres  raices.  La  primera,  de 
la  corrupción  de  la  naturaleza ,  la  cual  quedó  por  el 
pecado  tan  estragada,  que  no  tiene  ya  el  hombre  aquel 
señorío  sobre  las  potencias  de  su  ánima  que  antes  te- 
nia. Y  así  la  imaginación  (que  es  una  dellas)  hace  lo 
que  quiere,  y  vase  por  do  quiere,  y  desaparesce  mu- 
chas veces  (como  esclavo  fugitivo)  de  casa,  sin  que 
lo  echemos  de  ver.  Lo  cual  no  todas  veces  es  vicio  de 
la  persona,  sino  de  la  mesraa  naturaleza,  que  quedó 
así  por  el  pecado  estragada. 

Lo  segundo  nasce  también  de  la  mala  costumbre 
que  algunos  han  tenido  en  dar  soltura  á  su  imagina- 
ción para  discurrir  por  todo  género  de  pensamientos; 
de  donde  viene  á  ser  que  después  deste  mal  hábito 
apenas  la  pueden  atar  á  un  solo  objecto,  como  á  un 
pesebre,  estando  ella  habituada  á  anJar  suelta  y  cer- 
rera por  todos  los  baldíosdel  mundo.  ¿Cuántos  hay  que 
desean  tener  devoción  pensando  en  la  Pasión  del  Sal- 
vador, y  en  otros  buenos  pensamientos,  y  así  como 
comienzan  á  pensar  en  esto ,  se  les  derrama  el  cora- 
zón en  mil  partes,  y  no  pueden  tener  los  ojos  fijos 
en  el  blanco  del  Crucifijo,  para  enviar  allí  las  saetas 
de  su  amor?  ¿Sabéis  por  dónde  os  viene  esto?  Porque 
habéis  hecho  un  mal  hábito  de  dejar  ir  vuestro  cora- 
zón por  donde  se  le  antoja,  y  cuando  después  que- 
réis sosegarlo,  no  podéis;  porque  está  habituado  á 
andar  suelto  y  libre  por  do  ha  querido.  Es  luego  me- 
nester que  el  que  se  quiere  de  veras  dar  á  la  oración, 
cierre  las  puertas  de  su  ánima  á  todo  género  de  pen- 
samientos vanos  y  desaprovechados,  y  se  habitúe  po- 
co á  poco  á  retraerla  de  las  cosas  exteriores  á  las  in- 
teriores, y  de  las  bajas  á  las  altas.  Desta  manera  se 
viene  á  quietar  nuestra  ánima,  aunque  no  luego  ni 
muy  presto.  Mas  no  por  eso  habemos  de  desmayar; 
porque  por  fuerza  es  que  así  como  el  ánima  está  de 
mucho  tiempo  habituada  á  este  distraimiento,  así  tauí- 
bien  ha  menester  mucho  tiempo  para  deshabitualla , 
y  hacerle  perder  sus  malas  niañüs ;  y  tinto  mas  pres- 
to se  acabará  esto,  cuanto  fuere  el  hombro  mas  di- 
ligente en  pensar  siempre  cosas  buenas,  y  cerrarlos 
sentidos  á  todo  aquello  que  no  convenga  para  este- 
camuio. 

Lo  tercero  nasce  también  esta  dificultad  de  la  ma- 
licia de  los  demonios,  los  cuales  con  la  envidia  que 
tienen  de  nuestra  salud ,  procuran  molestar  allí  mas 
que  en  otra  parte  á  los  que  oran,  para  privarlos dol 
í    Hom.  H.  Tob.  19.  .\por.  8. 


98  OBRAS  DE  FRAY 

friiclo  inestimable  de  la  oración,  según  lo  que  dice 
Orígenes  por  estas  palabras  {k)  :  Los  demonios  así 
como  procuran  de  estorbar  las  otras  buenas  obras,  así 
también  procuran  impedir  la  oración;  para  que  el  que 
ora  no  se  baile  tal ,  que  pueda  levantar  á  Dios  las  ma- 
nos puras  sin  ira  en  su  oración.  Y  si  alguno  bebiere 
tan  bien  librado  que  venga  á  levantallas  sin  ira ,  ape- 
nas liabrá  quien  las  levante  sin  contradicciones  y  guer- 
ra de  superfinos  y  vanos  pensamientos.  Por  lo  cual 
sin  dubda  es  grande  la  pelea  y  batalla  de  la  oración, 
si  habernos  de  procurar  allí  que  nuestra  ánima  esté 
limpia  de  todo  género  de  vanos  pensamientos ,  y  aten- 
la  y  fija  en  solo  Dios  con  estabilidad  y  firmeza  de  co- 
razón. Hasta  aquí  son  palabras  de  Orígenes,  las  cua- 
les declaran  bien  la  dificultad  deste  negocio. 

Mas  contra  todas  estas  dificultades  se  contrapone  la 
divina  gracia,  que  es  mas  poderosa  que  todas  las  cosas. 
A  la  cual  servirán  todos  los  avisos  que  al  presente  dare- 
mos, mediante  los  cuales  este  camino  dificultoso  se 
liará  con  el  favor  de  Dios  fácil ,  y  después  con  el  uso 
suave. 

Por  lo  cual  no  se'debe  nadie  maravillar  que  se  pidan 
aquí  muchas  cosas  para  conseguir  este  fin ;  porque  de- 
más de  las  dificultades  susodichas,  liase  de  mirar  que 
aquí  tratamos  de  la  perfecta  oración,  mediante  la  cual 
se  alcanza  la  unión  de  Dios  ,  y  por  esto  no  se  puede  lla- 
mar mucho  lo  que  se  pide  para  una  cosa  tan  alta,  que 
hace  al  hombre  un  espíritu  con  Dios.  Porque  si  tantas 
cosas  dice  el  arte  de  la  alquimia  que  son  necesarias  para 
hacer  de  un  poco  de  cobre  oro,  ¿cuántas  mas  serán  me- 
nester para  hacer  de  un  hombre  Dios,  esto  es,  de  hu- 
mano divino? 

Y  demás  desto ,  si  la  contemplación  de  las  cosas  divi- 
nas y  el  amor  de  Dios  es  el  fin  de  toda  la  vida  cristiana, 
á  la  cual  sirven  todos  los  mandamientos  de  la  ley,  y 
los  profetas,  como  las  medicinas  á  la  salud  {l),Y  todo 
esto  anda  en  compañía  de  la  perfecta  oración  y  devoción 
(como  arriba  tratamos),  no  se  maraville  nadie  que  trai- 
gamos agora  aquí  toda  esta  muchedumbre  de  manda- 
mientos para  este  propósito ,  pues  todos  ellos  son  medios 
que  de  lejos  ó  de  cerca  sirven  para  este  fin. 

CAPITULO  II. 

De  las  cosas  que  ayudan  para  alcanzar  la  verdadera  devoción  , 
y  primero  del  deseo  grande  della. 

Dicho  ya  qué  es  lo  que  entendemos  aquí  por  devoción 
(que  no  es  una  virtud  sola,  sino  todas  aijuellas  que  diji- 
mos andar  en  compañía  della),  digamos  agora  de  los  me- 
dios por  do  se  alcanza. 

Pues  la  primera  cosa  que  ayuda  para  alcanzar  este 
tan  gran  bien ,  es  un  grande  y  cuidadoso  deseo  de  alcan- 
zarlo ,  según  que  expresamente  lo  dice  el  Sabio  por  es- 
tas palabras  (a) :  El  principio  para  alcanzar  la  sabiduría 
es  el  verdadero  y  entrañable  deseo  della.  Y  poco  antes, 
hablando  deste  mesmo  deseo  y  cuidado,  dice  así  (b)  : 
Clara  es,  y  que  nunca  se  marchita  la  llor  de  la  sabiduría; 
y  fácilmente  se  deja  ver  de  los  que  la  aman ,  y  hallar  de 
Jos  que  la  buscan.  Ella  mesma  se  adelanta  y  previene  á 
los  que  de  veras  la  desean,  para  mostrárseles  primero  ; 
y  el  que  por  la  mañana  madrugare  á  buscarla ,  no  pasará 
'  mucho  trabajo,  porque  á  sus  puertas  la  hallará  asentada. 
Porque  ella  se  tiene  cuidado  de  andar  por  todas  [)artes 

(*i  In  Ilb.l.super  caput  1.  Ep'st  ad  Romanos,  toin.  2. 1.  Tim.  '2. 
(/)  Matlh.  22.     (tt)  Sap.  6.    (b)  Kod.  cap. 
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buscando  á  los  que  son  merecedores  della,  y  se  les 
muestra  con  alejare  rostro  en  el  camino ;  y  con  todo 
cuidado  y  providencia  lo.^sale  á  recebir.  Hasta  aquí  son 
palabras  del  Sabio ,  pw  las  cuales  viene  luego  mas  abajo 
á  concluir  lo  que  arriba  dijimos  :  que  el  primer  princi- 
pio para  alcanzar  la  .«abiduría  es  el  verdadero  y  entraña- 
ble deseo  della.  Y  así  le  acónteselo  á  este  mesmo  Sabio, 
porque  no  habló  esto  á  lumbre  de  pajas,  sino  enseñado 
antes,  no  solo  por  la  asistencia  del  Espíritu  Sancto,  sino 
también  por  la  mesma  experiencia  del  negocio.  Y  así 
dice  mas  abajo  :  Desee,  y  ftiéme  dado  sentido;  y  llamé, 
y  vino  en  mí  el  espíritu  de  la  sabiduría.  ¿Ves  pues  cómo 
el  deseo  fué  el  primer  principio  deste  bien? 

Toda  la  Escriptura  divina  concuerda  con  este  mesmo 
parecer.  ¿Cuántas  veces  leemos  en  la  ley  y  en  los  profe- 
tas que  hallaremos  á  Dios  cuando  le  buscáremos,  si  le 
buscáremos  con  todo  nuestro  corazón?  Cuántas  leemos 
en  los  libros  de  la  sabiduría  :  El  que  por  la  mañana  ve- 
lare á  mí ,  hallarme  ha?  Si  buscares,  dice  Salomón  (c) , 
la  sabiduría  con  el  cuidado  que  buscan  los  hombres  el 
dinero,  y  con  el  deseo  que  cava  la  tierra  el  que  busca 
algún  tesoro,  ten  por  cierto  que  la  hallarás.  Mas  ¿qué  es 
menester  andar  buscando  mas  autoridades,  pues  tene- 
mos aquella  prenda  tan  segura  del  Salvador,  que  di- 
ce (d) :  Pedid,  y  recebiréis;  buscad,  y  hallaréis;  lla- 
mad, y  responderos  han?  Porque  todo  aquel  que 
pidiere ,  recebirá ;  y  el  que  buscare ,  hallará ;  y  el  que 
llamare  responderle  han. 

La  razón  porque  vale  tanto  este  deseo  para  hallar  á 
Dios,  es  porque  (como  dicen  los  filósofos)  en  todas  las 
cosas,  y  señaladamente  en  las  obras  morales,  el  amor 
del  fin  es  la  primera  causa  que  mueve  todas  las  otras  á 
obrar,  de  tul  manera  que  cuanto  es  mayor  el  amor  y  de- 
seo del  fin,  tantees  mayor  el  cuidado  y  la  diligencia  que 
se  pone  para  alcanzarlo.  Si  no,  dime  :  ¿quién  hizo  á  Ale- 
jandre Magno  ponerse  en  tan  grandes  trabajos  y  peligros 
y  emprender  tantas  batallas,  sino  el  amor  grande  que 
tuvo  del  imperio  del  mundo?  Quién  hizo  al  patriarca 
Jacob  no  sentir  los  siete  años  de  tan  duro  servicio,  sino 
el  amor  grande  que  tuvo  á  la  hermosura  de  Raquel  (í)  ? 
Quién  hace  al  labrador,  y  al  marinero,  y  al  soldado, 
ponerse  á  tantas  maneras  de  trabajos  y  peligros,  sino  el 
amor  del  interese?  Pues  si  tanto  puede  el  amor  de  cosas 
tan  bajas,  ¿qué  baria  el  amor  deste  sumino  bien,  si  ver- 
daderamente se  amase  y  conosciese?  Pues  no  te  convi- 
damos aquí,  hermano,  con  la  hermosura  frágil  de  la  es- 
posa Raquel,  que  muere  de  parto  (/") ;  no  con  la  gloria 
perecedera  del  mundo,  que  se  acaba  con  la  vida;  no 
con  las  honras  fugitivas,  que  se  lleva  el  viento  [g) ;  no 
con  los  vanos  placeres  del  hipócrita,  que  no  duran  un 
punto,  ni  menos  con  las  riquezas  terrenas  que  la  polilla 
roe,  y  los  ladrones  roban  (h) ;  sino  con  la  hermosura  de 
la  sabiduría  divina,  con  el  reino  del  cielo,  con  el  tesoro 
de  la  caridad,  con  las  consolaciones  del  Espíritu  Sanc- 
to, con  el  manjar  de  los  ángeles ,  con  la  paz,  con  la  ver- 
dadera libertad ,  y  finalmente  con  el  suinmo  bien.  Pues 
¿qué  mayor  tesoro  quieres  tú  que  este?  Bienaventurado 
el  varón,  dice  aquella  eterna  sabiduría  (?) ,  que  me  oye 
y  que  vela  á  mis  jiuertas  cada  dia,  y  aguarda  á  los  um- 
brales de  mi  casa;  porque  el  que  me  hallare,  hallará  la 
vida,  y  recibirá  .salud  del  Señor. 

Pues  con  estas  y  otras  semojanles  consideraciones 

((•)  I'rov.  2.    (rf)  Matlli.  7.    (r)  Gen.  Í0.    {[]  Ccn.  35. 
{¡/)  lob.  8.  el  27.    {Aj  Mattli.  C.    (/)  I'rov.  8. 
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debes  atizar  y  encender  en  tu  corazón  este  cuidadoso 
deseo,  y  avivar  en  tí  el  avaricia  espiritual  destas  verda- 
deras riquezas.  Porque  este  deseo  no  ha  de  ser  tibio , 
ni  perezoso,  ni  flojo;  sino  vivo,  diligente,  solícito  y 
cuidadoso.  Mira  tú  cuáles  andan  los  avarientos  deste  si- 
glo, y  los  amadores  de  la  honra,  ó  de  la  hermosura  de 
alguna  criatura,  que  de  noche  ni  de  día  no  piensan  en 
otra  cosa,  sino  cómo  hallarán  camino  para  salir  con  lo 
que  desean ;  y  desta  manera  procura  tú  buscar  á  Dios, 
aunque  él  sea  merescedor  de  tanto  mayor  diligencia, 
cuanto  vale  mas  que  toda  criatura.  Mira  también  cuan 
cuidadosos  andan  los  capitanes  en  la  guerra  cuando 
tienen  puesto  cerco  sobre  algún  castillo  fuerte,  y  cuán- 
tas maneras  de  ardides  y  minas  buscan  para  entrallo ;  y 
desta  manera  procura  tú  de  velar  y  trabajar  por  con- 
quistar este  summo  bien;  pues  estáescripto  que  el  reino 
de  Dios  padesoe  fuerza ,  y  que  los  esforzados  son  los  que 
lo  arrebatan  (A). 

Bienaventurado  el  que  desta  manera  busca  á  Dios; 
porque  sin  dubda  el  que  así  le  busca,  algo  tiene  ya  re- 
cebido,  y  preudas^ene  que  le  darán  lo  demás.  Víspera 
de  hallar  á  Dios  es  el  buscarle ;  y  ya  tiene  recebidas  las 
primicias  del  Espíritu  Sancto  quien  le  busca  con  este 
deseo.  Ojiando  el  cazador  ve  que  el  perro  se  apresura 
mas  de  lo  acostumbrado,  y  que  sigue  alguna  vereda 
derecha  con  esta  priesa ,  luego  entiende  que  ha«dado  en 
el  rastro  de  la  caza ,  y  comienza  ya  á  alegrarse  con  la  es- 
peranza della.  Pues  así  te  debes  tú  alegrar  cuando  esto 
Tieres ;  y  cuanto  mas  la  grandeza  del  deseo  te  hiciere 
cuidadoso  y  temeroso,  tanto  debes  estar  mas  seguro, 
entendiendo  que  tras  desas  flores  vendrán  los  fructos,  y 
que  ya  tiene  Dios  el  uno  de  los  dos  pies  dentro  del  áni- 
ma, cuando  le  ha  dado  deseos  vivos  de  su  presencia. 

Esta  es  la  manera  que  tienen  de  buscar  á  Dios  los  que 
han  sido  prevenidos  con  las  bendiciones  de  su  dulce- 
dumbre, y  han  visto  ya  la  hermosura  de  Raqup.l(/), 
I>or  cuya  posesión  y  casamiento  se  determinan  alegre- 
mente á  los  siete  años  de  servicio.  Estos  dia  y  noche 
nunca  paran  ni  reposan  hasta  hallar  lo  que  buscan,  di- 
ciendo siempre  con  el  Profeta  (m):  ¿Si  diere  yo  sueño  á 
inis  ojos,  y  si  dejare  cerrar  un  po(|uilo  mis  párpados,  y 
si  diere  descanso  á  mi  vida,  hasta  hallar  lugar  para  el 
Señor,  y  morada  para  el  Dios  de  Jacob?  Lo  que  estos 
piensan,  lo  que  hablan,  lo  que  sueñan,  esto  es;  y  nin- 
gún trabajo  les  parcsce  grande  cuando  miran  la  grande- 
za deste  galardón? 

De  los  tales  en  (¡gura  dice  ti  Eclesiástico  («) :  El  que 
tiene  el  arado,  y  se  precia  del  aguijada,  apresura  con 
cuidado  sus  bueyes,  y  ludo  se  emplea  en  la  labor  del 
campo,  y  sus  pláticas  son  en  los  hijos  de  los  toros.  Asi- 
mesuio  el  escultor  que  pasa  toda  la  noche  de  claro, 
como  el  dia,  esculpiendo  sus  imagines,  y  con  sus  vigi- 
lias acaba  su  obra.  Desta  numera  el  lierrero  asentado 
par  déla  fragua ,  y  puestos  los  ojos  en  la  obra  que  quiere 
hacer ,  no  des*  ansa  toda  la  noche  afligieiulo  su  carne  con 
el  vapor  del  fuego,  y  batallando  con  el  hierro  duro  al 
calor  de  la  fragua.  Estos  son  los  cuidados  del  avarienlü 
labrador,  y  del  herrero  cuidadoso,  que  m¿»drugan  v 
trasuoíhan  en  sus  olicios  |)or  salir  con  lo  que  desean ;  á 
los  cuales  ha  de  imitar  el  verdadero  amador  de  Dios, 
velandn  y  jK-nsando  noche  y  día  cómo  hallará  este  tan 
grande  bien,  hasta  enflaquescercon  este  cuidadoso  pcn- 
«anuento,  y  Ipslilicar  con  b  flaqueza  del  cueqM)  lasan- 
'  '•'""«•s.  21».    («ji'Mlm.  131.    Id;  Kccli.SK. 
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sias  del  corazón  :  según  lo  que  decía  el  mesmo  sabio  por 
estas  palabras  (o) :  Las  vigilias  y  el  cuidado  de  la  virtud 
enflaquescen  las  carnes,  y  el  pensamiento  y  deseo  de 
alcanzarla  quita  el  sueño. 

Mas  por  ventura  dirás  :  En  mucho  cuidado  me  ponéis 
para  haber  de  alcanzar  ese  bien.  Dime,  ruégote:  ¿esjuslo 
que  un  bien  tan  grande  como  es  Dios,  sea  buscado  con 
cuidado?  Dirás  que  sí.  Pues  ¿qué  menor  cuidado  se  pudo 
pedir,  ni  qué  partido  mas  convenible  se  pudo  hacer, 
qucpedir  para  alcanzar  el  summo  bien ,  no  mas  cuidado 
que  el  que  se  pone  para  alcanzar  el  dinero?  Pondera 
mucho  aquellas  palabras  de  Salomón,  que  dijimos  (p) : 
Si  buscares  la  sabiduría  como  quien  busca  dinero,  ha- 
llarla has.  ¡Oh!  bendígante.  Señor,  los  ángeles,  que  sien- 
do tú  el  mayor  bien  de  los  bienes ,  no  pides  ser  buscado 
con  mayor  cuidado  que  con  el  que  se  busca  el  mas  bajo 
dellos,  que  es  el  dinero! 


De  la  segunda  cosa  que  avada  á  la  deTOciou ,  que  es  fortaleza 

y  diligencia  ^  ?  ¡ . 

Este  deseo  que  babemos  dicho,  hade  estar  acorajui- 
ñadocon  una  grande  diligencia  y  fortaleza,  para  que 
con  ella  podamos  vencer  todas  las  dificultades  que  «le 
por  medio  se  ofrescieren  á  estorbamos  este  bien.  Y  aun- 
que este  deseo  ( según  que  arriba  lo  figuramos)  traiga 
consigo  esta  diligencia  y  fortaleza,  todavía  será  menes- 
ter que  en  particular  platiquemos  algo  della. 

Para  cuyo  entendimiento  has  de  saber  que  así  como 
la  naturaleza  proveyó  de  dos  virtudes  y  potencias  á  cada 
uno  de  los  animales  para  su  conservación,  la  una  que 
llaman  concupiscible ,  á  la  cual  pertenesce  desear  lo  que 
conviene  para  la  conservación  del  individuo,  ó  de  la  es- 
pecie ;  y  la  otra  que  llaman  irascible,  á  la  cual  conviene 
pelear  y  acometer  á  las  dificultades  y  contradicciones 
que  impiden  lo  que  jwra  esto  se  desea;  así  has  de  en- 
tender que  estas  dos  mesmas  virtudes  en  su  manera  se 
requieren  para  la  conservación  y  sustentación  de  la  vida 
espiritual ,  y  señaladamente  para  alcanzar  este  bien  que 
pretendemos.  Porque  primeramente  es  menester  aquel 
deseo  grande  que  dijimos  deste  bien ,  el  cual  nos  mueva 
á  buscarlo  y  procurarlo ;  y  después  desto  es  menester  un 
esfuerzo  y  ánimo  generoso  para  acometer  y  vencer  mu- 
chas y  grandes  dificultades  que  se  atraviesan  de  poi- 
medio  á  impedirlo.  Porque  (como  adelante  se  verá)  son 
muy  muchas  las  cosas  que  nos  impiden  la  devoción,  v 
son  muchxs  también  las  que  se  requieren  para  alcan- 
zarla ,  y  todas  ellas  muy  dificultosas ;  y  por  esto  es  me- 
nester granile  ánimo  y  fortaleza  jxira  romper  por  todas 
estas  dificultades  y  contradicciones,  hasta  llegar  á  coger 
el  agua  deseada  de  la  cLsternica  de  Bethlem ,  sin  que  los 
enemigos  nos  impidan,  nía  laida,  ni  á  la  vuelt;i  (r). 
Pues  para  conseguir  un  bien  tan  arduo  y  tan  defendido, 
¿qué  podra  hacer  el  deseo  {»obre  y  desnudo,  sí  no  fuero 
aruiado  y  acom[>añado  de  fortaleza? 

Por  aquí  enlendenls  la  niampiera  que  tienen  los  que 
viven  con  buenos  deseos,  sin  tener  esta  fortaleza  de  (|tic. 
hablamos;  porque  estos  son  como  animales  imperfectos 
y  monstruosos,  que  tienen  concupiscible  sin  irascible  : 
lo  cual  así  como  no  bastaría  para  la  provisión  y  conser- 
vación de  la  vida  natural ,  así  tampoco  basta  para  la  es- 
piritual. Estos  son  los  deseos  del  perezoso,  de  quien 

{»)  f.tcVt^l.  ip)  I'mv.  3.  (f)  V«'>asf  arrrra  (lp5lo  mas  copio- 
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dice  S<alomon  (s)  que  ya  quiere ,  y  ya  no  quiere ,  y  que 
toJo  se  le  va  en  deseos.  Quiere  cuando  considera  la 
hermosura  de  la  virtud,  y  no  quiere  cuando  se  le  re- 
presenta la  dificultad  que  hay  en  ella;  porque  como  ani- 
mal imperfecto  y  monstruoso ,  tiene  la  una  destas  dos 
virtudes  naturales  del  apetito,  que  es  el  deseo,  y  no  la 
otra,  que  es  el  esfuerzo. 

Pues  por  esta  causa  nos  es  tantas  veces  en  la  Escrip- 
tnra  encomendada  la  diligencia  y  la  fortaleza,  y  tan 
condenada  la  pereza  y  negligencia,  como  dos  raices  ge- 
nerales de  todo  nuestro  mal  y  bien.  Cosa  es  por  cierto 
que  me  pone  admiración  ver  la  guerra  que  el  Espíritu 
Sancto  tiene  con  el  perezoso  en  los  libros  de  Salomón, 
en  los  cuales  apenas  hay  capitulo  en  que  no  le  tire  una 
saeta,  y  le  dé  á  entender  el  peligro  en  que  está.  Y  con 
ser  siempre  una  mesma  sentencia  laque  dice,  guísala 
de  mil  maneras,  y  repítela  en  mil  lugares,  refrescando 
siempre  la  memoria  della,  para  que  por  aquí  entendiese 
el  hombre  cuan  importante  cosa  era  la  que  tan  á  menu- 
do y  con  tanta  importunidad  el  Espíritu  Sancto  repe- 
tía. En  una  parte  dice  (í) :  Los  buenos  pensamientos  y 
propósitos  del  esforzado  siempre  crescen  en  abundan- 
cia; mas  todo  perezoso  vive  en  pobreza.  En  otra  dice  (u): 
La  pobreza  nasce  de  la  mano  perezosa ;  mas  la  mano  de 
los  fuertes  apareja  riquezas.  En  otra  dice  (x)  :  La  pere- 
za es  causa  que  se  vaya  poco  á  poco  arruinando  la  casa ; 
y  la  flaqueza  de  las  manos  hace  que  se  llueva  toda.  En 
otra  dice  (y) :  El  que  labra  su  tierra  se  hartará  de  pan; 
Y  el  que  se  da  á  ociosidad  será  lleno  de  pobreza.  En  otra 
dice  (z) :  El  que  es  muelle  y  flojo  en  su  manera  de  vi- 
vir, compañero  es  del  que  destruye  sus  obras.  En  otra 
dice  (a)  :  La  pereza  carga  al  hombre  de  sueño ;  y  el  áni- 
ma floja  y  desatada  en  sus  obras  padescerá  hambre.  Y 
sobre  todos  estos  lugares  es  mucho  de  notar  aquel  lugar 
donde  dice  ( 6) ;  Pasé  por  la  viña  del  perezoso ,  y  por  la 
heredad  del  varón  loco,  y  vi  que  toda  estaba  cubierta 
de  espinas  y  de  ortigas,  y  que  la  cerca  estaba  aporti- 
llada por  todas  partes  :  lo  cual  como  yo  viese,  nótelo 
con  diligencia ,  y  con  el  ejemplo  deste  descuido  hiceme 
mas  avisado,  y  miré  por  loque  ámí  convenía.  ¿Pues 
hasta  cuándo,  perezoso,  dormirás?  Hasta  cuándo  desper- 
tarás deste  sueño?  Un  poquito  dormirás,  y  otro  poquito 
cabecearás,  y  otro  poco  juntarás  las  manos  para  reposar; 
y  vendrá  sobre  tí  como  un  caminante  la  pobreza,  y  la 
mendicidad  como  hombre  armado.  Quiere  decir :  Ven- 
drá poco  á  poco  la  costumbre  desa  flojedad  y  descuido 
á  convertirse  en  naturaleza;  y  tomará  de  tal  manera  la 
posesión  y  señorío  sobre  tí ,  que  no  seas  mas  parte  para 
echarla  de  casa,  que  á  im  hombre  poderoso  y  armado. 

Pues  preguntóte  agora  :  ¿á  qué  propósito  repetía  tan- 
tas veces  el  Espíritu  Sancto  esta  sentencia,  y  la  enjería 
en  tantos  lugares,  sino  porque  entendía  que  así  como  la 
llave  de  todo  nuestro  aprovechamiento  es  la  diligencia  y 
fortaleza ,  así  la  raíz  de  todo  nuestro  mal  es  la  pereza  y 
negligencia?  Dime,  ¿qué  virtud  hay  que  notenga  aneja 
algunadificultady  trabajo?  Pues  si  el  hombre  no  tiene 
brazo  para  vencer  esta  dificultad,  si  no  tiene  martillo 
para  domar  al  hierro  duro  de  que  se  hace  la  obra ,  ¿  qué 
cosa  virtuosa  podrá  acabar?  Hermosamente  dice  Pru- 
dencio que  todas  las  virtudes  eran  viudíus  sin  la  pacien- 
cia y  fortaleza ;  porque  sí  la  virtud  carcsce  de  fortaleza, 

(«)  Prov.  1.>.     (1}  Prov.  21.     (r)  Prov.  10.    (./)  lírrlcs.  10. 
(y)  Prov.  1-2.  e\ÍH.    i:)  Pio\.  18.     (o)  Prov.  l'J.     (Aj  Prov.  íí. 
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claro  está  que  no  podrá  vencer  la  dificultad  con  que  ella 
anda  siempre  acompañada.  Pues  por  esto  conviene  que 
sacudida  de  nuestro  ánimo  toda  pereza  y  negligencia, 
nos  armemos  de  un  muy  fuerte  y  denodado  propósito 
para  acometer  esta  empresa ,  y  no  descan.sar  hasta  salir 
al  cabo  con  ella,  implorando  siempre  para  esto  con 
grande  humildad  la  gracia  divina. 

Y  no  debemos  luego  desmayar  con  las  contradiccio- 
nes que  en  el  camino  se  nos  ofrescieren,  sino  antes  es- 
forzarnos animosamente  contra  ellas  ;  imitando  en  esta 
parte  á  los  que  van  remando  agua  arriba  en  un  rio  arre- 
batado y  impetuaso ,  los  cuales  con  la  fuerza  de  los  re- 
mos contrastan  á  la  furia  de  las  aguas ;  y  si  algunas  veces 
prevalesce  contra  ellos  la  corriente,  no  por  eso  desma- 
yan, sino  antes  con  doblada  fuerza  y  diligencia  vuelven 
á  enderezar  el  barco ,  y  á  proseguir  su  camino.  Pues  ta- 
les han  de  ser  nuestros  propósitos :  conviene  saber,  fir- 
mes y  determinados ;  y  si  alguna  vez  nos  acaesciere  que 
seamos  vencidos,  volver  luego  á  cobrar  ánimo  de  nue- 
vo ;  porque ,  según  se  suele  decir  (c) ,  el  trabajo  impor- 
tuno y  porfiado  de  todas  las  cosas  haivictoria. 

Desta  manera  vemos  también  ser  los  hombres  infa- 
tigables en  los  negocios  del  mundo ,  y  no  volver  atrás, 
aunque  muchas  veces  les  haya  sido  contraria  (.como  di- 
cen) su  fortuna.  Así  el  mercader  no  luego  deja  su  trato, 
aunque  alguna  vez  no  le  suceda  bien  la  ganancia  ;  ni 
tampoco  cesan  los  labradores  de  labrar  la  tierra,  aunque 
alguna  vez  pierdan  la  costa  y  el  trabajo  ;  mas  antes  vuel- 
ven á  su  labor  con  mayor  cuidado,  por  ver  si  podrán  por 
esta  vía  recobrar  algo  de  lo  perdido.  Pues  ¿  cuánto  mas 
debemos  nosotros  esforzarnos  en  este  sancto  ejercicio, 
en  el  cual  hay  mucho  menor  trabajo  y  mayor  galardón ; 
y  este  no  caduco  ni  dubdoso,  sino  cierto  y  perdurable  ? 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  así  como  aquel  deseo 
que  arriba  dijimos ,  ha  de  ser  acompañado  de  fortaleza, 
porque  no  sea  perezoso ,  así  esta  fortaleza  ha  de  estar 
acompañada  de  humildad,  porque  no  sea  soberbia.  Por- 
que aunque  es  razón  de  trabajar  en  esta  demanda  todo 
lo  posible ,  y  meter  en  ella  todas  las  velas;  pero  de  tal 
manera  habernos  de  hacer  esto ,  que  creamos  muy  de 
veras  que  no  por  nuestro  trabajo,  sino  por  la  divina  gra- 
cia y  misericordia  se  ha  de  alcanzar  este  bien.  Porque, 
como  dice  el  Sabio  (rf) ,  no  es  de  los  lijeros  la  carrera, 
ni  de  los  fuertes  la  victoria,  ni  de  los  artífices  la  gracia. 
Pues  si  esto  acaesce  en  las  cosas  humanas ,  ¿cuánto  mas 
acaescerá  en  las  divinas,  que  todas  van  colocadas  y  guia- 
das por  gracia?  Y  porque  la  gracia  principalmente  se  da 
á  los  humildes ,  como  toda  la  Escriptura  clama  (e),  por 
eso  no  menos,  sino  mucho  mas  aprovecha  la  humildad, 
que  la  fortaleza,  para  alcanzarla. 

Porestodebeel  hombre  reconoscer profundamente  su 
indignidad  y  flaqueza,  y  humillarse  ante  la  mano  pode- 
rosa de  Dios,  y  presentarse  ante  él  como  un  niño  que 
nada  puede  ni  sabe;  y  suplicarle  por  los  méritos  de  Cris- 
to sea  servido  de  mirarlo  con  ojos  de  piedad,  y  darle 
como  á  un  pobre  mendigo  alguna  de  las  migajas  de  la 
mesa  rica  de  su  gran  misericordia.  Mas  con  este  reco- 
noscimiento  no  debe  el  hombre  echarse  á  dormir,  y  li- 
brarlo todo  en  Dios  (como  hacen  algunos):  sino  echar 
mano  al  arado,  y  hacer  lo  que  es  en  sí,  para  que  el  Se- 
ñor haga  lo  que  es  de  su  parte;  porque  así  como  este  Se- 


((■)  Labor  improbiis  omnia  vinril.  n.  Ilior.  In  l'rologn  siipci  Pa- 
iiiclom.    {(1)  Kfclcs.  I',    (r)  lacobi  1.  1.  Potri  '.'>. 
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fior  es  amigo  de  humildes ,  así  también  es  enemigo  de 
haraganes  y  perezosos. 

§.1I. 

De  la  tercera  cosa  qoe  ayuda  i  la  devoción ;  que  es  la  guarda 
del  corazón. 

Supuestos  ya  estos  dos  principios  y  fundamentos,  y 
decendiendo  mas  en  particular  á  tratar  esta  materia, 
digo  que  la  primera  y  mas  principal  cosa  que  ayuda  á  la 
©ración  y  devoción ,  es  la  guarda  y  recogimiento  del  co- 
razón. Porque  así  como  para  tañer  en  una  vihuela,  ó  en 
itro  cualquier  instrumento,  es  menester  que  esté  pri- 
mero templado  y  dispuesto  para  que  se  pueda  bien  tañer 
en  él :  así  pues  nuestro  corazón  es  el  principal  instru- 
mento des&  música  celestial,  es  necesario  que  esté  pri- 
mero templado  y  aparejado,  porque  de  otra  manera  no 
podrá  haber  música  concertada  en  instrumento  descon- 
certado. Por  estenos  aconseja  Salomón  diciendo  [f):  Con 
toda  guarda  procura  guardar  tu  corazón,  ca  del  procede 
la  vida ;  porque  como  el  corazón  sea  el  principio  de  to- 
das nuestras  obras  (g),  claro  está  que  cual  estuviere  él, 
tales  también  serán  las  obras  que  del  procedieren. 

Y  no  solo  por  esta  razón  conviene  velar  sobre  esta 
guarda,  sino  también  por  la  delicadeza  y  flaqueza  in- 
creíble de  nuestro  corazón,  el  cual  no  se  puede  explicar 
con  palabras  cuan  fácil  sea  de  derramar  y  distraer.  Por- 
que sin  dubda  una  do  las  grandes  miserias  del  hombre 
es  ver  con  cuánta  dificultad  se  recoge ,  y  con  cuánta  fa- 
cilidad se  derrama ,  y  cuánto  es  menester  que  trabaje 
para  alcanzar  un  poco  de  devoción,  y  cuan  fácilmente 
la  pierde  después  de  alcanzada.  Dicen  que  la  leche,  y 
aun  algunos  otros  manjares  son  tan  delicados ,  que  el 
aire  basta  para  corromperlos ;  y  de  la  vihuela  dicen  que 
el  frío  y  el  sereno  bastan  para  destemplarla ;  pues  muy 
mas  delicado  es  sin  dubda  el  corazón  del  hombre,  y  me- 
nores causas  bastan  para  destemplarlo.  Finalmente  así 
como  la  vista  de  los  ojos  se  impide  con  una  pequeña 
mota ,  y  solo  un  poco  de  vaho  basta  para  empañar  y  es- 
curescer  un  cs[)ejo ;  así  muy  pequeñas  cosas  y  muy  me- 
nudas bailan  para  anublar  la  claridad  de  nuestro  cora- 
zón ,  y  cscurescer  los  ojos  del  ánima ,  y  entibiar  todo 
buen  afecto  y  devoción.  Y  por  esto  con  grandísimo  re- 
caudo y  diligencia  conviene  velar  sobre  la  guarda  de  un 
tesoro  tan  precioso  y  que  tan  fácil  es  de  perder. 

Y  si  me  preguntas  de  qué  se  haya  de  guardar  el  cora- 
zón ,  digo  que  de  dos  cosas  principalmente :  convierfe 

■  r,  de  vanos  pensamientos,  y  de  afectos  y  pasiones 
rdcnadas,  Destas  dos  cosas  conviene  que  esté  libre 
y  linjpio  el  corazón  donde  se  ha  de  aposentar  el  Espíritu 
Sancto.  De  manera  que  asi  como  los  pintores  suelen  pri- 
mero alimpiar  y  aparejar  las  tablas  en  que  han  de  pin- 
tar, así  se  ha  de  alimpiar  y  aparejar  primero  la  tabla 
de  nuestro  corazón ,  sí  se  ha  de  pintaren  él  la  imagen 
de  Dios.  Usté  es  aquel  acepillar  de  las  dos  tablas  que 
mandó  Dios  á  Moiscn ,  para  escrebir  en  ellas  con  su  dedo 
la  ley  (h):  para  dar  á  entender  cómo  es  necesario  que  el 
hombre  apareje  y  limpie  primero  las  dos  tablas  de  su 
ánima,  que  son  entendimiento  y  voluntad  :  la  una  de 
pensamientos,  y  la  otra  de  afectos  y  apetitos  desordena- 
dos; para  que  ansí  pueda  aquel  dedo  divino  (que  es  el 
Espíritu  Sancto)  escrebir  en  ellas  la  sabiduría  del  cíelo. 

Mire  pues  el  siervo  de  Dios  por  sí  en  esta  parle ;  por- 


que  esta  es  una  de  las  princijiales  diferencias  que  hay 
entre  los  buenos  y  malos :  que  los  malos  tienen  el  cora- 
zón como  una  plaza,  ó  como  una  calle  pública ,  que  de 
dia  y  de  noche  no  se  cierra.  Mas  el  corazón  del  bueno  es 
aquel  huerto  cerrado,  y  aquella  fuente  sellada,  de  la 
cual  nadie  bebe  sino  solo  Dios.  Finalmente,  el  corazón 
del  bueno  es  aquella  litera  del  verdadero  Salomón  (i),  la 
cual  guardan  con  grandísimo  recaudo  setenta  caballeros 
armados,  de  los  mas  fuertes  de  Israel ;  los  cuales  tienen 
sus  espadas  en  las  manos,  y  son  muy  diestros  en  pelear. 
Tal  es  el  corazón  del  bueno,  y  con  este  recaudo  se  guar- 
da ;  mas  por  el  contrario ,  el  corazón  del  malo  es  como 
un  vaso  sin  guarda  y  sin  cobertor  (fr),  el  cual  está  apare- 
jado para  recebir  dentro  de  sí  cualquiera  inmundicia,  y 
por  esto  es  reprobado  y  tenido  por  sucio  en  los  manda- 
mientos de  la  ley  (1). 

Y  no  solo  de  los  pensamientos ,  sino  mucho  mas  de  los 
afectos  y  pasiones  conviene  que  esté  libre  nuestro  cora- 
zón ;  porque  no  hay  cosa  que  mas  parte  sea  para  pertur- 
barlo, que  son  estas  nuestras  pasiones  naturales,  como 
son,  amor,  odio,  alegría,  tristeza,  temor,  esperanza, 
deseo,  ira,  con  todas  las  demás.  Estos  son  los  vientos 
que  desasosiegan  este  mar,  y  los  nublados  que  escurescen 
este  ciclo,  y  las  pesas  que  inclinan  nuestro  espíritu  á  lo 
bajo.  Porque  está  claro  que  las  pasiones  desasosiegan  el 
corazón  con  sus  cuidados,  derrámanlo  con  sus  apetitos, 
captívanío  con  sus  afecciones,  yciéganlo  con  suspi'r- 
turbaciones  y  movimientos  desordenados.  Onde  así  co- 
mo ni  estos  ojos  de  carne  pueden  ver  las  estrellas  ni 
la  hermosura  del  cielo  cuando  hace  nublado,  así  tam- 
poco los  de  nuestra  ánima  pueden  contemplar  aquella 
luz  eterna ,  cuando  están  escurescidos  con  los  nublados 
y  pasiones  desta  vida.  Y  como  decia  uno  de  aquellos 
sanctos  Padres  del  yermo :  Así  como  en  el  agua  clara  se 
ve  todo  cuanto  hay  en  ella ,  hasta  las  muy  menudas  are- 
nicas  que  están  en  Jo  baj^  (lo  cual  no  se  puede  ver  en 
agua  turbia),  así  nuestra  ánima  conosce  clan?.mente  todo 
lo  que  hay  en  sí  cuando  está  quieta  y  serena ;  mas  si  los 
movimientos  de  las  pasiones  la  escurescen  y  enturbian, 
ni  puede  ver  así  ni  á  otra  cosa.  Por  lo  cual  muy  sabia- 
mente nos  aconseja  Sant  Augustin  que  miremos  con  to- 
do cuidado  no  se  nos  peguen  las  alas  del  ánima  (que  son 
sus  afectos  y  deseos)  en  la  liria  pegajosa  de  las  cosas  terre- 
nas, y  así  nos  impidan  el  vuelo  á  las  cosas  divinas.  Así 
seleedeste  mesmo  Sancto,  que  aunque  era  obispo,  no 
se  quería  entremeter  en  negocios  de  fábricas  de  igle- 
sias, ni  de  otras  cosas  tales;  temiendo  siempre  no  se 
enlazase  el  corazón  por  esta  vía  en  los  cuidados  de  las 
cosas  visibles. 

Pues  por  esta  causa  encomendamos  aquí  tanto  la  mor- 
tificación y  templanza  de  las  pasiones,  porque  sin  dubda 
no  hay  cosa  que  tan  potlerosamente  arrebate  nuestro  co- 
razón ,  y  lo  lleve  en  pos  de  si ,  como  cualquiera  destas 
pasiones ,  mayonnente  la  del  amor,  que  es  como  la  raíz 
de  todas ,  y  así  las  lleva  toílas,  como  raiz  á  las  ramas, 
en  pos  de  sí.  Porque  donde  hay  amor  demasiado  de  una 
cosa ,  luego  hay  aborrescimiento  de  la  contraria,  y  de- 
seo de  alcanzarla ,  y  temor  de  perderla ,  y  alegría  cuan- 
do está  presente,  y  tristeza  cuando  está  ausente,  y 
cuidado  cuando  se  le  teme  algún  peligro,  y  enojo  cuan- 
do alguno  lo  maltrata  ;  y  asi  finalmente  va  toda  la  dan- 
za de  las  otras  pasiones ,  encaminada  por  do  la  lleva  esta 
guia.  Lo  cual  manifiesLimente  significó  el  Salvador. 
ll}  Caoüc.  3    (X]  S.  Tljom.  1.  2.  q.  «02.  arl.  5.  aJ  i.    ií¡  Nun.  r». 
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cuando  dijo  (m):  Adonde  está  tu  tesoro,  ahí  está  tu  co- 
razón :  dando  á  entender  que  en  las  cosas  donde  tene- 
mos puesto  todo  el  tesoro  de  nuestro  amor,  ahí  están 
todos  nuestros  cuidados  y  pensamientos ,  con  todo  lo 
demás  quenasce  del  corazón. 

Pues  para  esto  es  menester  que  el  siervo  de  Dios  an- 
de con  un  continuo  cuidado,  y  traiga  echadas  unas  rien- 
das á  su  corazón ,  para  que  no  se  le  vaya  de  hoca,  ni 
se  deje  llevar  de  las  pasiones  que  le  sobrevinieren,  si 
no  fueren  set^un  Dios,  y  porHDios,  No  se  entristezca 
sino  délo  que  le  aparta  de  Dios,  no  se  alegre  sino  de 
lo  que  lo  llega  á  Dios ,  no  tome  otro  mas  principal  cui- 
dado que  de  contentar  á  Dios ,  no  viva  con  otro  amor, 
ni  temor, ni  deseo,  ni  esperanza,  sino  de  solo  él,  ó 
por  amor  del.  Esta  es  aquella  cruz  en  que  se  gloriaba  el 
Apóstol,  cuando  decía  (n)  que  todo  el  mundo  estaba 
crucificado  para  él ,  y  él  para  todo  el  mundo  ;  lo  cual  se 
hace ,  no  por  muerte  de  cuerpo ,  sino  de  espíritu :  que 
es  por  muerte  del  amor  de  todas  las  cosas;  porque  cuan- 
do esto  hay,  el  espíritu  está  como  muerto  á  todas  ellas, 
y  vive  á  solo  Dios,  en  quien  solo  tiene  puesto  su  amor. 

Por  esto  mandaba  Dios  en  la  ley  al  summo  sacerdote 
que  no  enterrase  á  su  padre  ni  á  su  madre  después  de 
muertos  (o) ;  porque  no  se  ensuciase  con  tocamiento  de 
cuerpo  mortal.  Y  bien  sabía  el  Señor  que  la  vista,  ni  el 
tocamiento  corporal  no  ensuciaba  á  los  hombres  ;  sino 
el  afecto  del  corazón ,  el  cual  quiere  él  que  este  tan  pu- 
ro en  sus  amigos,  que  ni  aun  con  tan  grande  ocasión 
como  es  muerte  de  padres  y  madres  sea  perturbado. 

Mucho  te  parescerá  quizá,  hermano,  esto  que  te  pedi- 
mos. Vergüenza  es  por  cierto  entre  cristianos,  (que  esta- 
mos como  árboles  plantados  par  de  las  corrientes  de  las 
aguas  delagracia  y  de  los  sacramentos  divinos  (p),  que  nos 
parezca  mucho  pedírsenos  lo  que  sin  nada  deslo  pedían 
los  filósofos  á  sus  discípulos,  no  teniendo  mas  que  sola 
lumbre  de  razón.  Filósofosjiubo  que  pretendieron  ha- 
cer los  hombres  heroicos  y  divinos,  y  libres  de  sus  pa- 
siones y  afectos  (7),  ¿y  maravillarnos  hemos  agora  que 
se  nos  pida  aquí  un  corazón  pacífico  y  quieto  para  apo- 
sentar á  Dios  en  él? 

Y  si  en  cabo  no  pudieres  salir  con  esta  empresa,  á  lo 
menos  valerte  ha  esta  doctrina  para  que  sepas  el  blanco 
adonde  has  de  encaminar  tus  propósitos  y  deseos ;  para 
que  si  no  llegares  derechamente  á  él ,  á  lo  menos  no  va- 
yas tan  mal  encaminado  como  los  que  caminan  sin  saber 
adonde  van.  Servirte  ha  también  esto  mesmo  para  que 
no  seas  del  todo  lunático  y  mudable,  como  algunos  que 
tienen  el  corazón  como  veleta  de  tejado ,  que  cada  vien- 
to la  menea.  Estos  nunca  jamas  están  de  un  temple,  ni 
tienen  un  ser;  porque  ya  están  tristes,  ya  alegres; ya 
pacíficos,  ya  airados ,  ya  graves ,  ya  livianos,  ya  devo- 
tos, ya  disolutos ;  y  finalmente,  tantos  colores  y  figuras 
mudan  dentro,  cuantos  accidentes  y  ocasiones  se  les 
ofrescen  de  fuera.  El  camaleón  es  animal  sucio  y  repro- 
bado en  la  ley ,  y  no  menos  lo  son  todos  aquellos  que 
por  él  son  figurados.  Estos  son  los  que  se  mueven  á  cada 
viento,  los  cuales  communmente  suelen  ser  hombres  sin 
estabilidad,  sin  gravedad,  sin  peso,  sin  prudencia,  sin 
valor,  sin  ánimo  ni  fortaleza  para  nada.  Son  livianos, 
fáciles,  pusilánimes,  inconstantes,  mudables,  y  de 
quien  no  se  puede  esperar  cosa  grande.  Finalmente, 
estos  paresce  (jue  son  indignos  del  nombre  de  varones; 

(w)Matli.  6.    («)  Galat.  6.    (0)  Lev.  21.    (p)Psalra.  1. 
iq)  Los  stuicos,  cuyo  maestro  (uc  Zcnuii. 
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pues  tienen  los  ánimos  tan  mujeriles  y  fáciles :  alóme- 
nos sonlo  del  nombre  de  cuerdos  y  justos;  pues  está  es- 
cripto  que  el  loco  es  mudable  como  la  luna  (r) ,  mas  e\ 
justo  es  como  el  sol,  que  permanesce  siempre  en  un  mes- 
mo ser. 

Pues  el  que  destas  descosas  guardare  su  corazón,  con- 
viene saber ,  de  pensamientos  vanos  y  pasiones  desordp- 
nadas ,  luego  alcanzará  aquella  paz  y  pureza  de  corazón 
que ,  según  los  filósofos,  es  el  principal  medio  para  al- 
canzar la  verdadera  sabiduría,  y  según  los  sanctos,  es 
el  fin  de  la  vida  espiritual :  según  que  muy  por  extenso 
se  declara  en  la  primera  Colación  de  Casiano.  Finalmen- 
te, esta  es  la  última  disposición  que  se  requiere  para 
la  contemplación  de  las  cosas  divinas ,  según  aquellas 
palabras  del  Salvador,  que  dicen  (s):  Bienaventurados  los 
limpios  de  corazón ,  porque  ellos  verán  á  Dios.  Porque 
así  como  en  el  espejo  puro  y  limpio  resplandescen  mas 
claros  los  rayos  del  sol ,  así  también  en  el  ánima  purifi- 
cada y  limpia  relucen  mas  claros  los  rayos  de  la  divina 
verdad. 

No  quiso  Dios  que  David ,  aunque  varonjusto  y  sáne- 
te, le  edificase  el  templo  en  que  él  morase,  porque 
había  sido  hombre  de  guerra  (t) ,  sino  Salomón  su  hijo, 
que  había  de  ser  hombre  de  paz.  Para  dar  á  entender 
que  el  corazón  pacífico  y  quieto  es  el  lugar  proprio  y 
conveniente  donde  mora  Dios.  Y  por  esta  mesma  causa 
cuando  aparesció  á  Elias  en  el  monte  (y) ,  no  le  apares- 
ció  en  la  tempestad,  ni  en  el  terremoto,  ni  en  el  fue- 
go, sino  en  aquel  silbo  de  aire  delgado  y  blando,  que 
os  en  el  corazón  pacífico  y  reposado ,  el  cual  es  templo 
vivo  y  morada  de  Dios. 

§.  III. 

De  la  cuarta  cusa  que  ayuda  á  la  devoción,  que  es  la  continua 
memoria  de  Dios. 

Para  esta  guarda  del  corazón  susodicha,  no  hay  cosa 
que  tanto  aproveche  como  andar  siempre  en  la  presen- 
cia de  Dios,  y  tenerle  siempre  delante  los  ojos ;  no  solo 
en  el  tiempo  de  la  oración,  sino  en  todo  lugar  y  tiem- 
po. Porque  hay  algunos  que  son  como  los  muchachos 
del  escuela,  que  mientras  están  delante  de  su  maestro 
están  muy  recogidos  y  compuestos,  y  en  saliendo  de  allí, 
disparan  por  do  quiera  que  los  lleva  el  ímpetu  y  li- 
viandad de  sus  afectos.  Pues  no  debe  el  siervo  de  Dios 
imitará  estos,  sino  antes  trabajar  cuanto  le  sea  posible 
[lor  conservar  aquel  calor  que  sacó  de  la  oración,  y  con- 
tinuar aquel  sancto  pensamiento  que  allí  tuvo ;  porque 
esta  continuaciones  la  cosa  que  mas  en  breve  hace  su- 
bir á  la  cumbre  de  la  perfección  ;  mas  de  la  otra  manera  ; 
toda  la  vida  se  pasa  en  tejer  y  destejer,  sin  llegar  nin-  ; 
guna  cosa  al  cabo.  i 

Esta  es  aquella  bienaventurada  unión  de  nuestro  es-  ! 
píritu  con  Dios,  la  cual  procuraron  y  estimaron  tanto 
los  sanctos,  que  la  tenían  por  último  fin  de  todos  sus 
ejercicios.  Esta  es  la  que  David  muestra  que  tenia,  cuan-  -, 
do  tantas  veces  repite  en  sus  Salmos  que  traia  siem-  ; 
preal  Señor  delante  sus  ojos,  y  que  pensaba  siempre 
en  su  sánela  ley ,  y  que  traia  siempre  en  la  boca  sus  ala-  ; 
banzas(a:).  De  manera  que  aunque  era  rey,  y  ocupa-  ; 
do  en  muchos  negocios,  así  de  paz  como  de  guerra, 
con  todo  eso,  en  niedio  de  tantos  cuidados  estaba  quieto, 

(r)  Ercl.  27.    (a)  Mattli.  5.    (/)  2.  Rcg.  7.    (r)  3.  Reg.  19. 
{v¡  i'salm.  i'6.  et33.  ct  118. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  C0NS1DER-\CI0N ,  PARTE  II. 


i  03 


T  entre  taiita  muchedumbre  de  negocios  y  criados,  es* 
taba  solo  con  Dios. 

Pues  esta  mesma  presencia  y  memoria  de  nuestro  Se- 
ñor debes  tu  procurar  siempre ,  para  lo  cual  te  aprove- 
chará considerar  que  en  hecho  de  verdad  él  está  presente 
en  todo  lugar,  no  solo  por  potencia  y  por  presencia, 
sino  también  por  esencia  {y).  El  rey  está  en  todo  su  rei- 
no por  potencia,  y  en  su  palacio  por  presencia;  mas 
por  esencia  no  está  en  mas  lugar  que  donde  tiene  su 
cuerpo.  Mas  Dios  en  todo  lugar  está  por  todas  estas  ma- 
neras susodichas ,  lo  cual  demás  de  la  fe  se  prueba  cla- 
ro por  esta  razón.  Porque  Dios  es  el  que  da  ser  y  vida 
á  todas  las  cosas,  el  principio  y  causa  de  todas  ellas.  Y 
pues  la  causa  es  necesario  que  esté  junta  con  su  efecto, 
ó  por  sí  mesma,  ó  por  alguna  virtud  y  influencia  suya  ; 
sigúese  que  pues  Dios  es  causa  del  ser  de  todas  las  co- 
sas, que  él  está  junto  con  todas  ellas,  dándoles  el  ser 
que  tienen ,  y  esto  no  por  alguna  virtud  ó  influencia  su- 
ya, sino  por  si  mesmo.  Porque  en  Dios  no  hay  esa  dis- 
tinción de  cosas  que  hay  en  las  criaturas ;  porque  todo 
lo  que  hay  en  Dios  es  Dios,  y  por  eso  do  quiera  que  está 
algo  del ,  está  todo  él. 
Y  pues  el  ser  de  las  cosas  es  lomas  íntimo  que  hay  en 
^ ,  sigúese  que  él  está  mas  dentro  dellas,  que  ellas 
1  dentro  dé  sí  mesmas  (r).  Pues  luego  ¿qué  mucho 
es  traer  siempre  delante  los  ojos  á  aquel  que  te  trae  á  ti 
en  sus  brazos,  y  te  sustenta  con  sus  pies,  y  te  rige  con 
su  providencia ,  y  aquel  finalmente  en  quien  y  por  quien 
vives  y  eres?  Haz  pues  cuenta  que  él  está  siempre  asis- 
tiendoá  tu  ánima  como  criador  y  gobernador  que  la  con- 
senos en  el  ser  que  tiene ,  y  no  contento  con  asistir  como 
criador  y  consenador,  asiste  también  como  justificador, 
dándole  gracia  y  amor ,  y  muchas  sánelas  inspiraciones 
y  deseos. 

Este  sea  pues  el  testigo  de  toda  tu  vida ,  este  el  com- 
pañero de  tu  peregrinación ,  á  este  da  parte  de  tusne- 
•is ,  á  él  te  encomienda  en  todos  tus  peligros ,  con  él 
entre  sueños  de  noche,  y  con  él  despierta  cuando 
res  de  dia.  Unas  veces  le  mira  como  á  Dios, 
lo  los  ángeles  en  el  cielo;  y  otras  como  á  hom- 
I ,  conversando  con  los  hombres  en  la  tierra ; 
^  en  el  seno  del  Padre,  otras  en  los  brazos  de 
líe;  unas  veces  camina  con  él  á  Egipto,  otras  acom- 
'"*nla  nrariou  dtl  Huerto ,  otras  sigúelo  hasta  el 
V  nunca  lo  desampares  en  la  Cruz.  Cuan- 
-  ú  la  mesa,  la  salsa  de  la  comida  sea  su 
■  vinagre;  y  la  copa  de  que  hubieres  de  beber,  la 
'ede  su  precioso  costado.  Cuando  te  fueres  á  acos- 
imagina  que  la  cama  es  la  sancta  Cruz ,  y  el  alrao- 
la  corona  de  espinas ;  y  cuando  le  vistieres  ó  des- 
res,  piensa  con  cuánta  ignominia  desnudaron  y 
' '"  !  él  en  su  Pasión.  Estoes  en  su  manera  seguir 
•  con  aquellas  sánelas  vírgines  por  do  quiera 
;  y  desta  manera  po<lrJs  ser  discípulo  de  Cris- 
:  siempre  en  su  c(tmp;u'iía.  En  todos  estos  pn- 
-  humildes  y  aniorosis  ; 
'•aquel  que  por  la  gran- 
Maj.jbiad  debo  ser  temido,  y  por  la  de  su  bon- 
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ipado  en  alguna  obra  de  manoí ,  ó 
'.no  jiorcso  debes  dojardel  todo 
s.  Thom.  1.  p.  q^8.  ,rt.  5.  et  4.  ct  D.  Aor.  lih.  5.  Cantes. 
«•  l»f it  I .  «  51  ct  (»»«c  II.    (•)  Spoc.  1 1. 


este  ejercicio  ( 6) ;  porque  esta  habilidad  dio  el  Señor  á 
nuestro  corazón:  que  pueda  en  un  punto  convertirse  á 
él,  aunque  el  cuerpo  esté  ocupado  en  obras  exteriores. 
De  manera  que  así  como  una  dama  está  labrando  delan- 
te de  una  reina,  y  sin  perder  punto  de  su  labor  está  con 
una  mesura  y  recogimiento  interior  y  exterior  delante 
de  su  señora ,  sin  que  la  una  ocupación  impida  la  otra , 
a<í  puede  nuestro  corazón  estar  con  debida  reverencia  y 
atención  ante  aquella  Majestad  que  hinche  cielos  y  tier- 
ra, sin  que  por  eso  pierda  pimto  de  lo  que  hace. 

Y  no  solo  cuando  se  hace  algo  de  manos,  mas  también 
cuando  el  hombre  habla,  estudia  y  negocia,  puede 
hurtar  muchas  veces  el  corazón  á  lo  que  hace,  y  entrar 
dentro  del  templo  de  su  corazón  á  adorar  á  Dios,  y  salir 
de  ahí  á  lo  que  piden  los  negocios,  y  tomarse  luego  lije- 
lamente  á  Dios.  En  figura  de  lo  cual  se  escribe  de  aque- 
llos sánelos  animales  que  \ió  Ecequiel  (c),  que  iban  y 
volvían  á  semejanza  de  un  relámpago  resplandesciente ; 
para  dar  á  entender  la  lijercza  con  que  los  varones  es- 
pirituales han  de  volver  á  Dios,  cuando  por  alguna  pia- 
dosa ocasión  salieren  dll  secreto  de  su  recogimiento  á 
socorrer  al  prójimo.  Y'  si  alguna  vez  el  hombre  lardare 
y  se  descuidare  en  esta  vuelta,  luego  debe  herirse  con 
las  espuelas  de  la  atención  y  cuidado,  y  volver  las  rien- 
das del  corazón  á  Dios,  diciendo  con  el  Profeta  (rf) : 
Vuélvele,  ánima  mia,  á  tu  descanso,  pues  el  Señor  te  ha 
hecho  tanto  bien. 

Este  cuidado  susodicho  es  de  inestimable  provecho 
no  solo  para  la  guanla  del  corazón ,  sino  también  para  el 
buen  regimiento  y  gobierno  de  tod^  la  vida.  Porque  por 
esta  vía  trae  el  hombre  siempre  delante  de  sí  uno  como 
juez  y  testigo  de  todo  lo  que  hace  y  dice,  y  esfuérzase 
por  andar  con  un  continuo  temor  y  cuidado  de  no  hacer 
cosa  con  que  ofenda  á  los  ojos  de  aquel  Señor  que  le  está 
siempre  mirando ;  y  así  trabaja  por  hacer  todas  las  cosas 
con  aquel  peso  y  medida  que  se  deben  hacer.  De  aquí 
nasce  una  de  las  principales  diferencias  que  hay  entre 
los  perfectos  é  imperfectos ;  porque  los  perfectos,  como 
traen  siempre  el  corazón  recogido,  así  traen  el  cuerpo 
y  sentidos  recogidos;  mas  los  imperfectos,  como  andan 
secos  y  livianos  de  dentro,  así  también  lo  andan  de  fue- 
ra ;  porque  está  claro  que  así  como  la  sombra  anda  al 
paso  del  cuerpo,  y  hace  todo  lo  que  él  hace ,  así  el  hom- 
bre exterior  es  como  una  sombra  del  interioi ,  y  así  anda 
siempí escomo  él. 

§.  IV. 

De  la  qniata  cosa  qae  ayuda  á  la  devoción ,  qae  es  el  aso  de  l.is 
oraciones  breves,  que  s«  deben  hacer  en  todo  lupr  v  tiempo. 

Muy  dichoso  sería  quien  pudiese  guanlar  enteramen- 
te este  documento  susodicho ;  pero  á  falta  deslo  es  muy 
gran  remedio  asaren  lodo  tiempo  y  lugar  de  aquellas 
breves  oraciones  que  Sant  Aiigustindice  que  usaban  lus 
Padres  de  Egipto  en  medio  de  sus  ocupaciones,  para  no 
dejar  enfriar  el  calor  de  la  devoción  (e).  De  manera  que 
a"<í  como  los  que  moran  en  regiones  frias  procuran  estar 
todo  el  dia  encerrados  y  amparados  del  frió  en  sus  estu- 
fas y  chimineas;  mas  los  que  esto  no  pueden  hacer,  á  lu 
menos  trabajan  por  llegarse  muchas  veces  al  fuego  á 
tomar  de  aüí  un  {hk*o  de  calor,  y  luego  volver  á  sus  ofi- 
cios: así  lo  debe  también  hacer  el  siervo  de  Dios,  pues 

(*)  Cas&ianiu  tib.  ?.  cap.  íl.  et  coibt.  9.  e.  36.    (d  Eiech.  I. 
•fi  Psalm.  lU     (f)  la  EpiM  ad  Probam,  tic.  V).  t>l  Ep.  121.  t\ 
rii.im.  2.  i.  q.  h5.  arl.  II. 
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vive  en  esta  miserable  región  del  mundo,  donde  está 
tan  resfriada  la  caridad,  cuan  encendida  la  malicia.  Y 
i>or  esto  bienaventurado  aquel  que  puede  estar  siempre 
en  aquella  estufa  que  significó  el  Profeta,  cuando  di- 
jo (/■)  :  Será  como  el  varón  que  se  guarda  del  viento,  y 
se  esconde  de  la  tempestad.  Mas  el  que  esto  no  puede 
hacer,  á  lo  menos  vaya  y  venga  muctias  veces  á  aquel 
fuego  divino,  para  defenderse  de  los  vientos  y  hielos 
terribles  de  la  frígidísima  región  deste  mundo. 

Para  esto  pues  sirven  estas  breves  oraciones;  que  por 
esto  se  llaman  jaculatorias,  porque  son  como  unas  sae- 
tas amorosas  que  se  arrojan  de  presto  al  corazón  de 
Dios,  con  las  cuales  el  ánima  se  despierta  y  se  enciende 
mas  en  su  amor.  Para  esto  sirven  en  gran  manera  mu- 
chos versos  de  David ,  los  cuales  debe  el  hombre  traer 
siempre  muy  á  la  mano,  para  que  por  ellos  se  pueda  le- 
vantar áDios;  no  siempre  de  una  manera  (porque  no 
tome  hastio  con  unas  mesmas  palabras)  sino  con  toda 
aquella  variedad  de  afectos  que  el  Espíritu  Sancto  en  su 
ánima  despertare;  porque  para  todos  hallará  palabras 
convenientes  en  aquellas  voces  celestiales.  Y  conforme  á 
esto,  unas  veces  puede  levantar  el  corazón  con  afecto  de 
penitencia  y  deseo  del  perdón  de  sus  pecados,  con  aque- 
llas palabras  que  dicen  (g)  :  Aparta,  Señor,  tu  rostro 
de  mis  pecados,  y  perdona  todas  mis  maldades.  Cora- 
zón limpio  cria  en  mí.  Dios ;  y  renueva  en  mis  entrañas 
un  espíritu  recto.  Otras  veces  con  afecto  de  agradesci- 
miento  podrás  decir  {h) :  Bendice,  ánima  mía,  al  Señor, 
y  todas  las  cosas  que  dentro  de  mi  están  bendigan  su 
sancto  nombre  :  Bendice,  ánima  mía,  al  Señor,  y  no  te 
olvides  de  todos  sus  beneficios,  etc.  Otras  veces  con 
afecto  de  caridad  y  amor  podrás  decir :  Ámete  yo.  Señor, 
fortaleza  mía;  el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  refugio,  y 
mi  librador  (i);  Dios  mió,  ayudador  mió ,  esperaré  en 
él;  así  como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas, 
así  desea  mi  ánima á  t! ,  Dios  (k).  Fuéronme  mis  lágri- 
mas pan  de  noche  y  de  dia ,  mientras  dicen  á  mi  ánima  : 
¿Dónde  está  tu  Dios?  Otras  veces  con  deseos  encendidos 
de  aquella  eterna  felicidad  podrás  decir  (/) :  ¡Cuan  ama- 
bles son  tus  m.oradas.  Señor  Dios  délas  virtudes!  Cob- 
dicia  y  desfallesce  mi  ánima  contemplando  y  deseando 
los  palacios  del  Señor.  A  este  propósito  escribe  SantHie- 
rónimo  en  una  epístola,  que  repetían  los  padres  de 
Egipto  aquel  verso  del  mesmo  Profeta  que  dice  (m)  : 
¿Quién  me  dará  alas  así  como  de  paloma,  y  volaré,  y 
descansaré  ?  Otras  veces  finalmente  con  reconoscimien- 
to  de  la  propria  miseria,  y  deseo  de  la  divina  gracia,  po- 
drás decir  (n) :  Inclina,  Señor,  tus  oídos,  y  oye  mi  ora- 
ción; porque  pobre  y  necesitado  soy  yo.  Para  este 
mesmo  propósito  es  muy  alabado  en  las  Colaciones  do 
Casiano  aquel  verso  que  dice  (o) :  Señor  Dios,  entiende 
en  mi  ayuda ;  Señor,  no  tardes  en  me  ayudar. 

También  los  tiempos,  y  los  lugares,  y  los  negocios 
que  tratamos,  y  las  cosas  que  oímos  y  vemos,  nos  darán 
ocasión  para  levantar  el  corazón  á  Dios  con  otras  mane- 
ras de  afectos ,  que  de  las  mesmas  cosas  se  levantan. 
Porque  el  que  de  verdad  ama  á  Dios,  en  todas  las  cosas 
ve  á  Dios,  y  todo  le  parece  que  le  convida  á  su  amor. 
En  la  mañana  el  cíinto  de  las  aves,  en  la  noche  el  silen- 
cio y  la  serenidad  della  nos  convida  á  alabarle.  Cuando 
comemos,  la  merced  que  nos  hace  en  darnos  hartura ; 

(/■)Isai.  32.    (í)  Psalra.  50.    (A)  Psalm.  102.    (i)  Psalm.  17. 
(*)  Psalm.  41.    (/)  Psalm.  83.    (w)  Psalm.  Ei-i.    (w)  Psalm.  8;i 
[0]  Collalionc.  10.  cap.  10.  Psalm.  69. 


cuando  despertamos,  la  que  nos  hizo  en  damos  sueño 
reposado.  La  hermo.sura  del  so!,  y  de  las  estrellas,  y  de 
los  campos  nos  ha  de  representar  la  hermosura  y  provi- 
dencia del  Criador ;  y  las  miserias  y  trabajos  que  vemos 
en  las  otras  criaturas,  la  merced  que  nos  hace  en  librar- 
nos dellas.  Cuando  el  reloj  diere  la  hora  es  bien  que  nos 
acordemos  de  laborado  nuestra  muerte,  y  de  aquella 
en  que  Dios  por  nosotros  también  murió ,  y  que  diga- 
mos aquellas  palabras  que  enseña  un  devoto  Padre,  á'h. 
ciendo :  Bendicta  sea  la  hora  en  que  mi  Señor  Jesucristo 
nasció  y  murió  por  mí.  Sant  Hierónimo  en  una  epístola 
aconseja  que  en  todos  los  pasos  y  caminos  que  diére- 
mos, hagamos  sobre  nosotros  la  señal  de  la  Cruz  (p). 
Lo  cual  es  aun  mas  necesario  cuando  sobreviene  alguna 
tentación,  para  lanzar  de  presto  cualquier  mal  pensa- 
miento del  corazón.  Asimesmo  cuando  salimos  á  algún 
negocio  donde  pueda  haber  algún  encuentro,  ó  alguna 
nueva  ocasión  de  peligro,  conviene  apercebirnos  pri- 
mero con  las  armas  de  la  oración :  como  cuando  salimos 
fuera  de  casa ,  cuando  vamos  á  tratar  con  alguna  perso- 
na rencillosa,  ó  sobre  algún  negocio  delicado,  ó  cuando 
vamos  á  comer  en  compañía  de  otros,  donde  hay  peli- 
gro por  una  parte  de  la  gula ,  y  por  otra  de  soltar  la  len- 
gua con  el  calor  de  la  comida  á  palabras  demasiadas. 
Para  estos  y  otros  semejantes  negocios  es  grande  reparo 
la  oración.  Dcsta  manera  todas  las  cosas  nos  serán  mo- 
tivos para  tratar  siempre  con  Dios ,  y  de  todas  sacaremos 
provecho ,  y  tomaremos  ocasión  para  andar  siempre  en 
oración.  Este  es  aquel  perpetuo  ejercicio  á  que  nos 
convida  el  Apóstol,  cuando  dice  {q):  Procurad,  herma- 
nos, de  andar  siempre  hablando  dentro  de  vosotros  mes- 
mos  con  salmos,  y  himnos, y  cantares  espirituales  (r), 
cantando  y  alabando  en  vuestros  corazones  á  Dios,  y 
dándole  gracias  en  nombre  de  Cristo  por  todos  sus  be- 
neficios. 

Este  ejercicio  ayuda  en  gran  manera,  así  ala  devo- 
ción, como  al  recogimiento  del  corazón ;  porque  esto  es 
como  guardar  la  casa  para  que  no  entre  otro  huésped 
que  Dios  á  ocupar  la  posada.  Y  esto  mesmo  sirve  para 
conservar  el  calor  de  la  devoción  :  de  donde  nasce  que 
los  que  con  este  cuidado  andan ,  mas  fácilmente  se  re- 
cogen al  tiempo  de  la  oración ,  porque  tienen  ya  el  me  - 
dio  del  camino  andado;  por  tener  el  corazón  recogido  y 
devoto.  Porque  ¿de  dónde  nasce,  si  piensas,  que  unos 
en  llegándose  á  la  oración  luego  entran  en  calor,  y  otros 
á  cabo  de  mucho  tiempo  y  trabajo  apenas  pueden  quie- 
tar el  corazón?  La  causa  communmente  es,  que  los 
unos  traen  el  corazón  caliente  y  recogido  con  el  uso 
destas  breves  oraciones  ;  mas  los  otros  déjanlo  del  todo 
enfriar  con  el  olvido  de  Dios :  por  lo  cual  los  unos  en- 
tran en  calor  presto ,  y  los  otros  tarde.  Y  por  esto  así 
como  los  que  tienen  á  cargo  un  horno  de  pan,  después 
de  aquella  primera  calda  que  le  dan  por  la  mañana, 
procuran  á  cada  rato  de  cebarlo  con  alguna  leña,  para 
que  se  con.serve  aquel  calor,  porque  si  del  todo  lo  deja- 
sen enfriar,  sería  menester  mucho  tiempo  y  trabajo 
para  meterlo  en  calor ;  así  también  conviene  que  traba- 
jen los  amadores  de  la  devoción  por  conservar  siempre 
en  sus  corazones  este  divino  calor,  si  no  quieren  tomar 
trabajo  de  nuevo  para  encenderlo  cada  vez  que  se  lle- 
gan á  la  oración.  Porque  la  devoción  en  nuestros  cora- 
zones es  como  el  calor  en  la  agua,  ó  en  el  hierro,  oí 
cual  naturalmente  es  frió,  y  accidentalmente  caliente : 

(P)  Ad  Demetriadcm,  tom.  1.    {q)  Colos.  3.    (r)  Ephes.  5. 
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j  por  esto  en  apartándolo  del  fuego  que  lo  calienta, 
luego  se  vuelve  á  su  natural  condición.  Y  por  tanto  el 
que  lo  quisiere  tener  siempre  caliente,  es  menester  que 
lo  tenga  siempre  dentro  de  la  fragua,  ó  que  lo  llegue 
muchas  veces  á  ella,  para  que  así  pueda  conservar  este 
peregrino  calor;  y  este  mesmo  recaudo  conviene  que 
se  tenga  siempre  con  nuestro  corazón. 

§•  V- 

De  la  sexta  cosa  qne  avada  i  la  devoción :  que  es  la  Ucíod 
de  los  libros  devotos  y  provechosos. 

Para  esta  mesma  guarda  y  purera  del  corazón  ayuda 
también  la  lición  devota  de  libros  espirituales ;  porque, 
como  dice  Sant  Bernardo  (s) ,  nuestro  corazón  es  co- 
mo un  molino  que  nunca  para,  y  siempre  muele  aquello 
que  echan  en  él :  si  trigo ,  trigo,  y  si  cebada,  cebada. 
Y  por  esto  conviene  ocuparlo  muchas  veces  con  la  lición 
de  los  libros  sagrados ;  porque  cuando  hobiere  de  pen- 
sar en  algo ,  piense  en  aquello  con  que  lo  tenemos  ocu- 
pado. Y  por  esto  Sant  Hierónimo  encomienda  tanto  la 
lición  de  las  Escripturas  sanctas  en  todas  sus  epístolas , 
y  señaladamente  en  aquella  que  escribió  á  la  virgen  De- 
metrias, donde  al  principio  de  la  carta  dice  así  (í) : 
Una  cosa  te  quiero  aconsejar,  virgen  de  Cristo,  y  repe- 
tirla muchas  y  muchas  veces  :  conviene  saber,  que 
ocupes  siempre  tu  corazón  en  el  amor  y  estudio  de  las 
Escripturas  Sagradas ,  y  no  permitas  que  en  la  buena 
tierra  de  tu  pecho  se  siembre  mala  semilla.  Y  al  fin  de 
la  mcsma  carta  vuelve  otra  vez  á  encargarle  este  mesmo 
consejo ,  diciendo  :  Quiero  juntar  el  fin  con  el  princi- 
pio ;  porque  no  me  contento  con  haber  amonestado  esto 
una  vez.  Ama  las  Escripturas  Sagradas,  y  amarte  ha  la 
Sabiduría;  date  á  ellas,  y  guardarte  han ;  abrázalas,  y 
honrarte  han.  Qué  tal  haya  de  ser  esta  lición  para  que 
sea  provechosa , 'ya  en  su  proprio  lugar  se  declaró. 

§.  M. 

De  la  séptima  cosa  qne  avada  i  la  devoción ,  qne  es  la  gaarda 
de  los  sentidos. 

Para  esta  mesma  guarda  del  corazón  aprovecha  tam- 
bién mucho  la  guarda  de  los  sentidos ;  porque  estos  son 
como  las  puertis  de  la  ciudad ,  por  donde  todas  las  cosas 
salen  y  entran ,  y  por  esto  teniendo  las  puertas  á  buen 
recaudo ,  estará  seguro  lo  domas.  Por  esto  pues  convie- 
ne poner  una  guarda  en  los  ojos,  y  otra  en  los  oídos,  y 
otra  en  la  boca ;  porque  por  estas  puertas  entran  y  salen 
todas  las  mercadurías  y  cosas  del. mundo  dentro  de 
nuestra  ánima.  De  manera  que  el  varón  devoto  ha  de 
ser  sordo,  y  ciego,  y  mudo,  como  decían  aquellos  sáne- 
los padres  de  Egypto  {v),  para  que  cerradas  las  puertas 
deslos  sentidos ,  esté  siempre  su  ánima  limpia  y  apare- 
jada para  la  contemplación  de  las^cosas  divinas. 

Y  porque  algunas  veces  es  forzado  oír  y  ver  muchas 
cov  Irian  ser  causa  de  distracción,  por  esto 

d'l  r  por  oirías  así  como  por  de  fuera ,  de  tal 

modo  que  tiü  se  les  pegue  el  corazón  á  ellas.  De  suerte 
que  el  sieno  de  Dios  ha  de  tener  el  corazón  como  una 
pared  ensebada,  ó  como  un  navio  muy  bien  ciilafetea- 
do  y  betunado,  que  en  llegando  las  aguas  á  él ,  luego 
las  despida  y  las  deje  correr  por  cima,  sin  qne  lo  pue- 
dan calar  adentro  ni  empaparse  en  él.  Y  por  ventura 

(!)  Lib.  Xeditat.  e.  9.  el  Cassianiu  eollatione  1.  c.  1g> 

</)  Et  la  Epístola  ad  Rnxlicam,  et  in  Eplsl.  ad  Kostocliiam. 
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en  figura  desto  mandó  Dios  á  Ncé  que  guarneciese  y 
betunase  muy  bien  el  arca  por  todas  partes  (x);  porque 
así  conviene-  que  esté  el  arca  deste  nuestro  corazón, 
para  que  en  medio  de  las  aguas  del  diluvio  tempestuoso 
deste  siglo  esté  ella  en  lo  de  dentro  muy  enjuta  y  segu- 
ra. Los  que  desta  manera  guardan  su  corazón,  siempre 
están  pacíficos ,  y  recogidos  y  devotos ;  mas  los  que 
abren  las  puertas  á  todos  vientos,  y  se  dejan  prender  de 
las  afecciones  y  negocios  del  mundo,  después  lo  vienen 
á  pagar  al  tiempo  de  la  oración  con  la  guerra  y  molestia 
de  pensamientos  que  allí  los  cercan.  Y  así  les  acaesce 
como  á  los  que  van  á  hablar  con  algún  gran  Señor,  el 
estómago  lleno  de  manjares  groseros,  que  al  mejor 
tiempo  de  la  plática  suelen  torpemente  regoldar  á  aque- 
llo que  han  comido.  Pues  así  acaesce  á  estos  :  que  al 
mejor  tiempo  que  están  en  la  oración  hablando  con 
Dios,  les  da  allí  el  tufo  de  los  ajos  y  cebollas  de  Egipto : 
quiero  decir,  de  los  pensamientos  y  negocios  del  mun- 
do, de  que  traen  llenos  sus  corazones. 

Estos  no  esperen  aprovechar  en  el  ejercicio  del  re- 
cogimiento, porque  á  ellos  comprehende  aquella  maldi- 
ción del  Patriarca,  que  dice  {y)  :  Derramóstete  como 
agua ;  no  cresceras.  Porque  los  tales  como  traen  der- 
ramado el  corazón  y  los  sentidos  por  las  cosas  exte- 
riores, tanto  menos  crescen  dentro,  cuanto  mas  se 
derraman  por  de  fuera ;  y  tanto  menos  alcanzan  de  las 
consolaciones  divinas,  cuanto  mas  derramados  andan 
por  la  tierra  de  Egipto  buscando  pajas  (::).  Estos  son 
jos  que  se  andan  á  ver  hermosos  edificios  de  ciuda- 
des, de  iglesias  y  de  casas,  y  de  otras  cosas  semejan- 
tes, y  finalmente  los  que  procuran  ver  cosas  hermo- 
sas, y  oír  cosas  nuevas,  y  así  se  vuelven  á  sus  casas 
el  corazón  lleno  de  viento ,  y  vacío  de  devoción.  Y  los 
que  en  estos  pasos  andan,  así  como  son  instables  y  vaga- 
bundos en  el  ánima,  así  también  lo  son  en  el  cuer- 
po; porque  apenas  pueden  estar  quietos  en  un  lugar, 
sino  antes  discurren  y  andan  de  una  parte  á  otra;  y 
cuando  no  tienen  adonde  ir,  van  adonde  los  lleva  el 
viento,  á  buscar  si  hallarán  alguna  recreación  de  fue- 
ra, porque  han  perdido  la  verdadera  recreación  de  den- 
tro. Y  muchas  vesces  acaesce  que  en  estos  tales  pa- 
sos y  caminos  el  demonio  los  lleva  como  á  Dina  (a) 
á  algún  tropezadero,  donde  vengan  á  perder  no  sola- 
mente la  devoción  y  recogimiento,  sino  también  la  cas- 
tidad y  la  innocencia.  Menester  es  luego  excusar  todos 
estos  derramamientos,  para  que  recogidas  en  una  todas 
las  fuerzas  de  nuestra  ánima ,  tengamos  mas  caudal  y 
virtud  para  buscar  el  summo  bien ;  pues  está  escriplo 
que  cuando  el  Señor  edificare  á  Hicrusalem,  ayuntará 
en  uno  los  derramamientos  de  Israel  (6). 

Mas  entre  estos  sentidos  exteriores  señaladamente 
conviene  poner  guarda  en  la  lengua ;  porque,  como  dic- 
Sant  B<}rnardo  (c),  es  un  instrumento  muy  aprejado  pa 
ra  derramar  por  ella  el  corazón.  Cosa  es  muy  para  no - 
tirver  cuan  presto  desaparesce  y  se  desvanesce  to<l<t 
el  jugo  de  la  devoción  en  abriendo  la  boca  á  hablar  de- 
masiado, aunque  sea  en  buenas  cosas.  Por  lo  cual  di- 
ce un  doctor  que  así  como  las  aguas  olorosas ,  si  están 
en  algún  vaso  destapado,  luego  pierden  toda  aquella 
suavidad  y  fragancia  de  su  olor  :  así  también  el  ungüen- 
to precioso  de  la  devoción  pierde  toda  su  virtud  y  efi- 
cacia cuando  la  boca  está  destapada,  que  es  cuando  la 

ID  Genes  6.    if]  Cenr».  49.    (;1  Enodl  5.     (a)  Cfocs.  31. 
:»>  Psalm.  IW.    (rl  Scrtn.  de  Iriplirl  mstodia. 
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lengua  se  desmanda  en  hablar.  Por  esto  pues  te  convie- 
ne traer  siempre  la  boca  cerrada,  y  si  alguna  vez  te  fue- 
re forzado  salir  á  hablar  ó  negociar,  vuélvete  lo  mas 
presto  que  pudieres  con  la  paloma  al  arca  (tí),  porque 
no  perezcas  en  el  diluvio  de  las  palabras. 

Y  aunque  á  todos  sea  necesaria  esta  moderación , 
mucho  mas  lo  es  á  las  mujeres  queá  los  hombres,  y 
señaladamente  á  las  doncellas,  cuyo  principal  decoro 
es  la  vergüenza  y  el  silencio,  guarda  de  la  castidad. 
A  las  cuales  avisa  Sant  Ambrosio  por  estas  palabras  (e) : . 
Mira,  virgen,  por  tus  caminos,  porque  no  desbarres  por  tu 
lengua,  porque  muchas  veces  las  buenas  palabras  se 
tienen  por  pecado  en  la  virgen. 

§.  VII. 

De  la  octava  cosa  que  ayuda  á  la  devoción,  que  es  la  soledad. 

Para  esta  mesma  guarda  de  los  sentidos  y  del  corazón 
ayuda  mucho  la  soledad  exterior,  como  lo  escribe  Sant 
Buenaventura  á  una  religiosa  por  estas  palabras  :  Para  la 
contemplación  de  las  cosas  divinas  aprovecha  mucho  la 
.soledad ,  porque  no  se  puede  hacer  bien  la  oración  don- 
de hay  ruido  y  desasosiego  de  fuera ;  y  apenas  puede  el 
liombre  ver  y  oir  muchas  cosas,  sin  que  pierda  algo  de 
la  purezayenterezadelcorazon.  Yporcsto procurasiem- 
pre  estar  en  el  desierto  con  Cristo  :  esto  es,  que  cuanto 
sea  posible  te  apartes  de  la  compañía  de  las  otras,  y  es- 
tés sola,  si  quieres  ver  á  Dios,  y  hacerte  una  cosa  con 
él.  Huye  todas  las  pláticas  y  conversaciones,  y  especial- 
mente lasde  personas  seglares.  No  busques  nuevas  amis- 
tades y  devociones,  ni  hinchas  los  ojos  ni  los  oídos  de 
las  figuras  vanas  de  las  cosas  del  mundo ;  y  finalmente 
huye  de  todo  aquello  que  puede  perturbar  la  quietud  de 
tu  ánima,  como  veneno  mortal.  Porque  no  sin  causa  los 
sanctos  Padres  dejaban  el  mundo  (/"),  y  se  iban  á  los  de- 
siertos, y  se  esccudian  en  lo  mas  secreto  dellos  para  dar- 
se á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas. 

Y  para  que  mas  te  confirmes  en  esto  oye  lo  que  dice 
sobre  ello  Sant  Bernardo  (¡7) :  Tú,  hermano,  si  eres  toca- 
do ya  de  las  inspiraciones  del  Espíritu  Sancto,  y  traba- 
jas con  encendidos  deseos  por  hacer  tu  ánima  esposa 
de  Cristo,  asiéntate  con  el  Profeta  en  soledad  (/t),  pues 
te  has  ya  levantado  sobre  tí  mesmo ,  deseando  ser  una 
cosa  con  el  Señor  de  los  ángeles.  ¿No  te  paresce  que  es 
sobre  tí  allegarte  á  Dios,  y  hacerte  un  espíritu  con  él? 
Pues  asiéntate  en  soledad  como  la  tórtola,  y  no  tengas 
que  ver  con  lacompañía  de  los  hombres ;  sino  antes  tra- 
baja por  olvidarte  de  tu  pueblo,  y  de  la  casa  de  tu  pa- 
dre ^t),  para  que  cobdicie  el  Rey  tu  hermosura.  O  sancta 
ánima,  procura  siempre  estar  sola ;  porque  así  estés  mas 
guardada  para  aquel  que  entre  todas  las  cosas  escogiste 
solo.  Huye  de  los  lugares  públicos,  huye  también  aun  de 
tus  domésticos  y  familiares,  apártate  de  amigosy  de  ene- 
migos, y  aun  de  los  mesmos  que  te  sirven.  ¿No  sabes  que 
tienes  un  Esposo  vergonzoso ,  el  cual  no  te  querrá  ha- 
cer gracia  de  su  presencia  en  presencia  de  otros?  Apár- 
tate pues  úfi  la  compañía,  y  apártate,  no  con  el  cuerpo 
.solo,  sino  también  con  el  ánimo,  y  con  la  intención,  y 
con  la  devoción.  Porque  espíritu  es  Dios,  y  no  cuerpo,  y 
por  esto  .soledad  espiritual  quiere,  y  no  corporal :  aunque 
también  la  corporal  á  sus  tiempos  es  provechosa  cuau- 

(<D  Cenes.  8.    fe)  Lib.  2.  de  Virginibus.    (f)  Hob.  11. 
(í)  In  scrni.  10.  super  cántica.    (//)  Tliren.  3.    (<)  I'salni.  11. 
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do  llega  la  hora  de  la  oración.  Y  un  poco  mas  abajo  vuel- 
ve á  decir  el  mesmo  Sancto  {k) :  Solo  estarás ,  si  no  tu- 
vieres pensamientos  vulgares  y  communes,  si  no  desea- 
res los  bienes  presentes,  si  menospreciares  las  cosas  de 
que  el  mundo  se  maravilla,  y  tuvieres  hastío  de  lo  que 
desea ,  si  te  apartares  de  contiendas ,  si  no  hicieres 
caso  de  las  pérdidas  y  daños  temporales ,  si  no  te  acor- 
dares de  las  injurias.  Porque  de  otra  manera,  aunque 
estés  solo  con  el  cuerpo,  no  estarás  de  verdad  solo.  ¿Ves 
pues  cómo  puedes  estar  solo  entre  muchos,  y  acompa- 
ñado aunque  solo?  Así  que,  solo  puedes  estar  entre  la 
compañía  de  los  hombres,  y  para  esto  guárdale  que  no 
seas  curioso  pesquisidor  de  la  vida  de  nadie,  ni  juez  d 
merario.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

Pues  conforme  á  esto  el  varón  devoto  busque  y  ame 
la  soledad,  no  solamente  la  interior,  sino  también  la 
exterior,  pues  está  claro  que  la  una  ayuda  á  la  otra.  Del 
abad  Arsenio  se  escribe  que  oyó  una  voz  del  cielo  que 
le  dijo  :  Arsenio ,  huye ,  calla ,  y  reposa.  Pues  haga  él 
cuenta  que  se'le  da  á  él  también  esta  voz ;  y  así  procure 
huir  todo  género  de  compañías,  y  conversaciones,  y 
pláticas,  y  cumplimientos,  y  visitaciones,  aunque  sean 
(le  amigos  y  parientes,  si  no  fuere  cuando  la  caridad  ó 
la  necesidad  lo  pidiere.  Huelgue  siempre  de  estar  so- 
lo, y  morar  consigo,  y  hacer  vida  consigo,  y  así  la  ha- 
rá con  Dios  que  es  amador  de  la  soledad. 

Y  no  tenga  nadie  esta  manera  de  vida  por  melancólica 
y  triste  ;  porque  antes  es  tanto  mas  alegre  y  deleitable, 
cuanto  es  mas  dulce  la  compañía  de  Dios  que  la  de  los 
hombres.  Por  lo  cual  decía  Sant  Hierónimo  (/) :  Sientan 
los  otros  lo  que  quisieren,  porque  cada  uno  tiene  su  gus- 
to ;  mas  de  mí  os  sé  decir  que  la  ciudad  me  es  cárcel,  y 
la  soledad  paraíso.  ¿Qué  mas  paraíso  puede  ser  ert  esta 
peregrinación  que  aquel  que  promete  Dios  al  ánima  de- 
votay  recogida  por  Oseas,  diciendo  (m)t  Y''o  le  daré  leche 
á  mis  pechos ,  y  la  llevaré  á  la  soledad ,  y  le  hablaré  á  su 
corazón  (conviene  saber)  cosas  de  gran  suavidad  y  con- 
tentamiento, y  darle  he  sus  viñaderos  del  mesmo  lugar, 
y  el  valle  de  Achor  que  le  abra  los  caminos  de  la  espe- 
ranza, y  allí  cantará  como  cantaba  en  los  dias  de  su  mo- 
cedad, y  en  el  tiempo  que  salió  de  la  tierra  de  Egipto? 
¿Qué  cantares  son  estos,  sino  las  alegrías  y  alabanzas  del 
ánima  recien  salida  del  mundo ,  y  que  va  ya  creciendo 
en  el  amor  y  conoscimiento  de  su  Criador,  que  es  el 
tiempo  de  la  mocedad  espiritual ,  cuando  es  mas  vehe- 
mente y  mas  impetuoso  el  amor?  Pues  estos  cantares  se 
cantan  en  la  soledad,  y  en  el  valle  de  Achor,  que  quiere 
decir  conturbación  ( por  el  cual  es  significada  la  humil- 
dad de  la  contrición),  y  aquí  es  donde  primero  se  abren 
al  ánima  los  caminos  de  la  esperanza ,  y  donde  recibe  el 
perdón  de  la  culpa,  y  donde  ella  canta  y  alaba  á  su  Cria- 
dor; porque  con  tan  poderosa  y  ])iadosa  mano  la  perdonó 
y  sacó  del  mundo.  Este  es  el  galardón  con  que  paga 
nuestro  Señor  á  los  suyos  el  trabajo  de  la  soledad. 

Y  no  solo  para  la  devoción ,  mas  generalmente  para 
toda  virtud  ayuda  en  gran  manera  esta  soledad ;  porípio 
corta  todas  las  ocasiones  do  pecados  que  se  suelen  ha- 
llar entre  la  compañía,  especialmente  los  de  la  lengua, 
qUcson  casi  infinitos.  Pordonde  con  mucha  razón  acon- 
sejaSéncca  (n)  (¡ue  busqucla  soledad  el  que  quiera  guar- 
dar la  innocencia. 


(/;)  Ubi  sui.r.    (/}  In  Kpist.  ad  Husticum  Monachuni. 
\m)  Osceí.    («^  In  tragedia  HviipoUli,  num.  2. 
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¡a  novena  cosa  qoe  ajada  á  la  deTocion,  qne  son  los  tiempos 
j  horas  dipatadas  para  ella. 

To<las  estas  cosas  que  hasta  aquí  habernos  dicho,  prin- 
cipalmente sirven  para  la  guarda  del  corazón,  la  cual  no 
solo  ayuda  á  la  pureza  de  la  oración ,  -sino  generalmente 
á  toda'  virtud.  Mas  las  que  al  presente  diremos,  mas  de 
cerca  sirven  á  esa  raesma  devoción  que  aquí  buscamos. 
Entre  las  cuales  la  primera  sea,  que  el  varón  devoto  ten- 
ga cada  dia  sus  tiempos  y  horas  señaladas  para  llegarse 
á  la  oración ,  y  tratar  y  conversar  allí  un  rato  á  solas  con 
Dios.  Así  lo  hacia  el  profeta  Daniel,  de  quien  dice  la  Es- 
criptura  que  tres  veces  al  dia  hincadas  las  rodillas,  y 
abiertas  las  ventanas  de  §u  palacio  hacia  la  parte  de  Hie- 
rusalem ,  hacia  oración  á  Dios  (o).  Así  lo  hacia  también 
el  sancto  rey  David,  el  cual  se  levantaba  á  la  media  no- 
che ,  y  madrugaba  por  la  mañana  á  alabar  y  contemplar 
«n  Dios,  como  él  mesmo  confiesa  en  muchos  salmos.  Y 
en  uno  dellos  dice  que  siete  veces  al  dia  se  recogía  á ala- 
bar á  Dios  (p);  de  donde  la  Iglesia  tomó  ocasión  para  se- 
üalar  las  siete  horas  canónicas  para  alabar  é  invocar  en 
ellas  el  nombre  de  Dios  (q).  De  los  primeros  fieles  que 
€n  la  Iglesia  hubo  escribe  Sant  Lúeas  (r)  que  toda  la  ma- 
ñana perseveraban  en  el  templo  en  oración ,  y  á  la  tarde 
se  volvían  á  sus  casas ,  donde  recebian  la  sagrada  cora- 
munion  con  alegría  de  corazón,  y  ansí  andaban  llenos  de 
la  consolación  del  Espíritu  Sancto.  Y  de  los  que  á  estos 
sucedieron  escribe  P linio  (s)  al  emperador  Trajano,  que 
era  una  gente  que  vivia  sin  vicios  y  sin  ofensa  de  nadie, 
y  que  no  tenían  otro  pecado  mas  qne  levantarse  muy  de 
mañana ,  y  cantar  himnos  y  alabanzas  á  honra  de  un 
hombre ,  llamado  Cristo,  que  había  sido  crucificado  en 
Palestina.  Y  generalmente  se  escribe  de  todos  los  sáne- 
los, que  la  mayor  parte  de  las  vigilias  de  la  noche  gasta- 
ban en  ejercicios  espirituales  de  oración ,  y  lición ,  y 
contemplación,  cumpliendo  aquello  del  salmo ,  que  di- 
ce (í) :  En  las  noches  levantad  vuestras  manos  acosas 
saiKtas ,  y  bendecid  al  Señor.  Y  sobre  todos  estos  ejem- 
plos, del  mesmo  Salvador  y  Señor  nuestro  escriben  los 
Evangelistas  ( t;)  que  el  dia  gastaba  en  hacer  milagros  y 
discurrir  por  diversos  lugares  predicando,  y  la  noche 
Telaba  y  perseveraba  en  oración. 

Lo  cual  lio  solfí  pertenesce  á  religiosos  y  religiosas 
(como  al.  -  iuan),  sino  también  á  todos  aquellos 

que  de  V  ,  agradar  á  Dios ,  y  caminar  á  la  per- 

fección. Asi  lu  acuiiseja  Sant  Hieróninio  á  nna  noble  se- 
ñora, llamada  Celancia  ,  en  una  epístola  suya  por  estas 
palabras :  De  tal  manera  quiero  que  tengas  cuidado  de 
tu  casa ,  que  des  también  al  ánima  su  tiempo  de  oración 
y  recogimiento.  Y  para  esto  sera  bien  que  tengas  algún 
oratorio  y  lugar  secreto ,  que  esté  un  poco  aprtado  del 
ruido  y  estruendo  de  la  familia ,  al  cual  te  debes  acoger 
comí>  ■'  "n  nn..rto  quícto  y  líbrc  de  la  tempestad  de  los 
<^«"  -oíos  del  siglo,  en  el  cual  no  haya  otra  co- 

S3  *''■■" '■  «lo  la  Escriptura  Sagrada,  y  oración  atenta, 

y  meditación  profunda  de  las  cosas  advenideras ;  para 
que  con  esta  aancta  ocupación  puedas  recompensar  to- 
das las  ocupaciones  de  los  o\rus  tiempos  y  negocios.  Y 
no  decimos  esto  para  apartarte  de  los  tuy(¿ ,  sino  antes 


Mr 


■■s-     (q)  j„  j    ^  fi  ¡„  j  Dolontcs,  de 
fie  bis  :  in  c.  Pl^rail.  1».  Hisf. 
"•'I*  :  el  rrírnintar  bxc  lib.  :í.  Ertl. 
ila».  t^.    (»)  loa».  8.  Lb«.  6.  Narc.  6. 


para  que  ahí  aprendas  y  sepas  de  qué  manera  te  hayas 
de  haber  con  ellos. 

Y  si  me  preguntares  cuántas  veces  al  dia  te  debes  re- 
coger para  esto ,  no  te  sabré  yo  dar  regla  cierta ;  porque 
no  tienen  todos  una  mesma  oportunidad  de  tiempo  y 
aparejo.  Mas  todavía  te  debes  acordar  que  son  muy  cele- 
brados en  la  ley  aquellos  dos  principales  sacrificios  da 
cada  dia  ( x ) ,  conviene  saber ,  el  de  la  mañana  y  de  h 
tarde;  los  cuales  debe  ofrescer  espiritualmente  todo  fiel 
cristiano,  recogiéndose  en  estos  mesmos  tiempos  para 
alabar  é  invocar  en  ellos  el  nombre  del  Señor.  De  ma- 
nera, que  así  como  damos  á  este  cuerpo  su  refección  dos 
veces  al  día,  que  son  comida  y  cena,  así  también  es  ra- 
zón las  demos  á  nuestra  ánima;  pues  ni  ella  es  de  menor 
dignidad  que  nuestro  cuerpo ,  para  que  la  hayamos  de 
echar  en  olvido,  ni  tampoco  tiene  menor  necesidad  destc 
mantenimiento,  sino  por  ventura  mayor.  Porque  así  co- 
mo el  cuerpo  tiene  necesidad  de  su  ordinario  pasto  y 
mantenimiento ,  porque  el  calor  natural  gasta  siempre 
la  sustancia  del  hombre ,  y  por  esto  conviene  que  se  re- 
pare por  una  parte  lo  que  se  gasta  por  otra ,  así  el  ánima 
tiene  otro  calor  pestilencial,  que  es  la  cobdicía  y  mala 
inclinación  de  nuestro  apetito ,  que  siempre  nos  inclina 
á  lo  malo,  y  nos  gasta  todo  lo  bueno ;  y  por  esto  conviene 
que  se  repare  con  la  devoción  de  cada  dia  lo  que  con  este 
dañoso  calor  siempre  se  gasta. 

Asimesmo  sabemos  ya  que  la  naturaleza  humana  que- 
dó por  el  pecado  tan  maltratada  y  tan  inclinada  á  las  co- 
sas de  la  tierra,  que  siempre  tira  para  ellas,  como  dijo 
el  Sabio  (y) :  El  cuerpo  que  se  corrompe  apesga  el  áni- 
ma, y  la  lleva  tras  sí;  y  esta  morada  terrena  abate  el 
sentido  que  piensa  muchas  cosas.  Pues  por  esto  así  co- 
mo los  que  rigen  un  reloj ,  suelen  comunmente  dos  ve- 
ces afdía  subir  las  pesas  á  lo  alto ,  porque  ellas  mesmas 
poco  á  poco  van  siempre  caminando  para  abajo ,  así  los 
que  quieren  traer  sus  ánimas  bien  regidasy  concertadas, 
han  menester  á  lo  menos  estas  dos  veces  al  dia  subir  las 
pesas  á  lo  alto;  pues  la  naturaleza  miserable  tanto  cui- 
dado tiene  de  inclinarlas  á  lo  bajo.  ¡Oh  cuan  claramente 
ven  esto  cada  dia  los  que  se  dan  á  la  oración !  Cuántas 
veces  paresce  al  hombre  acabada  la  oración  de  la  ma- 
ñana, que  tiene  ya  las  pesas  del  reloj  subidas  allá  en  el 
cielo,  y  que  allá  tiene  todo  su  entendimiento  y  volun- 
tad ,  y  como  que  píenle  ya  de  vista  todas  las  cosas  de  la 
tierra ;  y  después  que  se  mete  en  los  negocios  del  dia  y 
comienza  á  IraUír  con  hombres,  cuando  vuelve  á  la  no- 
che, halla  ya  las  pesas  en  el  suelocaidas  :  quierodecir, 
halla  tan  caido  su  espíritu,  y  tan  inclinado  á  la  tierra,  cou 
mo  si  nunca  de  alli  lo  hobiera  levanUido.  Pues  por  esla 
causa  el  que  quisiere  traer  el  reloj  de  su  vida  concerta- 
do, ha  de  tener  siempre  este  mesmo  cuidado,  pues  tiene 
contra  sí  esta  mesma  carga  y  contrapeso. 

Mas  esto  no  se  ha  de  hacer  como  por  tarea,  ó  a)mo 
obra  que  se  toma  á  destajo,  que  es  por  fuerza  que  se 
ha  de  acabar  como  quiera  que  sea;  sino  como  quien  aco- 
sado de  sus  mesmas  heridas  y  miserias,  se  llega  al  médico 
de  la  vida  para  que  le  dé  roniedio. 

Los  que  no  tienen  aparejo  ó  tiempo  p'  ,>i',,< 

veces  ai  dia,  á  lo  menos  trabajiMí  por  i  :  v 

si  aun  esla  no  pudieron ,  no  sé  yo  <  ■ 
dar,  sino  remitirlos  al  uso  de  aqii- 
que  arriba  dijimos,  las cualfs  se  pueden  enlrcint-ter  en 
liuioíii'npro  rio  nrripnriniip":  y  negocios,  j»onjue  con  es- 
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tas  he  visto  yo  sustentarse  algunos  buenos  espíritus ,  d 
los  cuales  la  condición  y  manera  de  su  vida  y  enfermeda- 
des no  daban  lugar  para  mas.  Aunque  estas  tales  oracio- 
nes pocas  veces  se  pueden  sustentar  y  continuar,  cuan- 
do falta  el  cimiento  de  las  otras  mas  profundas  y  mas 
largas, 

§.  IX. 

De  la  décima  cosa  que  ayuda  á  la  devoción,  que  es  la  continuación 
•y  perseverancia  en  los  buenos  ejercicios. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  para  que  estos  sáne- 
los ejercicios  sean  provechosos ,  es  menester  que  haya 
grande  continuación  y  perseverancia  en  ellos.  Porque 
hay  algunos  que  nunca  llevan  cosa  seguida  ni  continua- 
da ;  sino  que  paresce  que  siempre  tejen  y  destejen  la  tela 
(que  dicen)  de  Penélope.  Los  cuales  toman  á  pechos  este 
camino  por  tres  ó  cuatro  dias,  y  luego  aflojan  y  se  des- 
cuidan en  él,  de  tal  manera  que  cuando  vuelven  á  lo  que 
comenzaron  están  ya  tan  frios  y  tan  remotos  dello,  como 
si  nunca  lo  comenzaran ,  ni  supieran  jamas  qué  cosa  era 
oración.  Y  así  vuelven  á  proponer  de  nuevo,  y  trazar  otra 
vez  sus  ejercicios,  y  después  que  han  arribado  algún  tan- 
to, ó  por  el  cansancio  de  la  subida,  ó  por  parescerles  que 
iban  ya  bien  encaminados,  tornan  á  asegurarse  y  descui- 
darse del  trabajo ;  y  así  vuelven  á  comenzar  como  de 
primero,  y  en  esto  se  les  va  la  vida,  edificando  y  des- 
truyendo, y  trastornando  (como  dicen)  la  piedra  de  Sí- 
sifo,  que  cuando  la  tenia  medio  subida  al  monte,  luego 
se  le  volvía  á  caer,  y  así  comenzaba  de  nuevo  á  traba- 
jar por  tornarla  á  subir. 

Estos  son  los  que  por  muy  pequeñas  ocasiones  de  ne- 
gocios dejan  sus  oraciones  y  ejercicios  virtuosos  ;  á  los 
cuales  muchas  veces  acaesce  (como  yo  lo  he  visto  por 
experiencia)  que  pensando  dejarla  oración  por  tres  ó 
cuatro  dias ,  la  dejan  por  toda  la  vida ;  porque  cuando 
quieren  tornará  ella,  no  aciertan  con  la  puerta,  y  aun 
háceseles  mas  dificultoso  el  camino ,  y  así  vuelven  del 
todo  á  quedarse  fuera,  y  volverse  á  las  costumbres  de  la 
vida  pasada.  Porque  el  hombre  sin  oración  y  sin  espi- 
rituales ejercicios,  es  como  Samson  sin  cabellos  (s),  que 
luego  pierde  las  fuerzas,  y  queda  flaco  y  enfermo  como 
los  otros  hombres,  y  así  corre  gran  peligro  de  ser  en- 
tregado en  manos  de  sus  enemigos. 

Pues  por  esto  conviene  tener  grande  constancia  en 
estos  ejercicios,  pues  nos  consta  que  del  concierto  dellos 
depende  el  de  toda  nuestra  vida.  Mira  la  constancia  que 
tienen  aquellos  cuerpos  celestiales  en  sus  cursos  y  mo- 
vimientos, los  cuales  nunca  jamas  han  variado  después 
que  fueron  criados ;  porque  como  ellos  eran  las  causas  de 
do  pendía  todo  el  gobierno  deste  mundo,  convenía  que 
en  ellos  hobiese  grandísima  constancia,  porque  el  mundo 
siempre  anduviese  concertado.  Y  pues  dcstos  ejercicios 
espirituales  depende  todo  el  concierto  de  la  vida  espi- 
ritual (como  la  experiencia  nos  muestra),  justo  es  que 
quien  desea  traer  bien  ordenada  su  vida,  traiga  bien 
ordenadas  y  regidas  las  causas  de  donde  pende  el  con- 
cierto della. 

Mira  qué  constancia  tenia  aquel  sancto  profeta  Daniel 
en  aquellos  tres  tiempos  de  oración  que  arriba  diji- 
mos (a) ,  pues  ni  por  temor  de  ia  muerte,  ni  de  la  con- 
tradicción de  sus  adversarios ,  quiso  faltar  en  aquel  or- 
dinario que  tenia.  De  manera  que  mas  quiso  ponerse  á 
que  le  cortasen  la  cabeza ,  que  cortar  el  hilo  de  su  orá- 
is) ludic.  IG.    (a)  Dan.  6. 


LUIS  DE  GRANADA. 

cíon.  Pues  así  el  varón  devoto  debe  tener  por  tan  princi- 
pal negocio  el  tratar  y  conversar  con  Dios  en  sus  tiem- 
pos acostumbrados,  que  antes  falte  en  todos  los  otros 
negocios  que  no  fueren  de  Dios,  que  en  este  que  el  Se- 
ñor tanto  nos  encomendó.  Imite  la  prudencia  natural  de 
la  serpiente,  que  esconde  la  cabeza  y  pone  el  cuerpea 
recebir  el  golpe,  dejando  perder  y  maltratar  lo  menos 
por  poner  cobro  enlomas  {b).  Imite  la  prudencia  de 
aquel  sancto  patriarca  Jacob  (c) ,  que  á  la  vuelta  de  Me- 
sopotamia,  cuando  iba  á  recebir  á  su  hermano,  de  quien 
gravemente  se  temía,  echó  toda  la  hacienda  delante, 
donde  se  recelaba  el  menor  peligro;  masa  Raquel  y  Josef, 
que  eran  las  dos  cosas  mas  amadas,  puso  en  el  pos- 
trero y  mas  seguro  lugar :  queriendo  que  antes  peligrase 
todo  lo  demás,  que  aquellas  dos  cabezas  que  él  tanto  pre- 
ciaba. Pues  dimc  tú  agora,  ó  siervo  de  Dios,  ¿  qué  cosa 
hay  en  el  mundo  que  debas  tanto  preciar  como  esta  Ra- 
quel y  Josef?  ¿Quién  es  Raquel  sino  la  vida  contempla- 
tiva? y  quién  Josef,  sino  el  hijo  espiritual  que  nasce 
della,  que  es  la  innocencia  y  pureza  de  la  vida?  Pues 
este  tesoro  has  de  estimar  en  tanto,  que  pases  por  cual- 
quiera falta  ó  quiebra  temporal  antes  que  faltar  en  él. 
Así  que,  hermano  mío,  dé  do  diere,  y  quiebre  do  que- 
brare ;  mas  tu  Raquel  y  Josef  siempre  queden  en  salvo. 
No  hagas  como  aquellos  que  tienen  á  la  oración,  yá  los 
ejercicios  y  cosas  espirituales  como  por  trompo  de  excu- 
sa, y  así  cada  vez  que  se  ofresce  algo  que  hacer  ó  perder, 
siempre  ponen  á  peligro  lo  espiritual  por  guardar  lo  tem- 
poral. 

Una  virtuosa  persona  conozco  yo,  que  en  dando  el  re- 
loj la  hora  en  que  se  había  de  recoger,  enesemesmo 
punto  sin  acabar  la  letra,  como  dicen  aquellos  padres  de 
Egipto  (d) ,  lo  dejaba  todo  y  se  iba  á  su  ejercicio.  Y  es- 
tando una  vez  hablando  con  una  persona  religiosa,  de  cu- 
ya conversación  él  mucho  gustaba,  así  como  el  reloj  dio 
la  hora,  se  levantó  y  le  dejó  con  la  palabra  en  la  boca, 
diciendo :  Si  agora  por  esta  ocasión  dejo  de  acudir  á  mi 
ordinario,  otro  día  lo  dejaré  por  otra  (  porque  cada  dia 
y  cada  hora  trae  sus  impedimentos  y  estorbos),  y  así  ca- 
da paso  haré  mil  fallas.  Y  lo  mesmo  me  acónteselo  á  mí 
con  la  mesma  persona  por  otra  vez :  en  la  cual  persona 
concurrían  tales  circunstancias ,  que  hacer  esto  no  era 
nota  de  vanidad,  sino  de  grande  edificación;  de  donde 
nasció  que  en  todo  el  año  apenas  hacia  tres  fallas  en  es- 
tos sanctos  ejercicios.  Y  con  decir  esto  para  ejemplo  y 
aviso  de  los  flojos,  no  me  atreveré  á  decir  el  fructo  que 
desta  perseverancia  se  le  había  seguido ;  porque  son  tan  ; 
invídiosos  estos  tiempos,  que  no  nos  dejarán  ser  tan  li- 
berales en  alabar  la  virtud  de  los  vivos,  como  en  sus  tiem- 
pos hallamos  que  lo  fueron  muchos  de  los  sanctos. 

Esta  continuación  y  perseverancia,  así  en  los  ejerci- 
cios de  la  oración,  como  en  el  cuidado  y  concierto  de  la  ' 
vida,  dice  Sant  Buenaventura  que  es  la  cosa  del  mundo  i 
que  mas  presto  hace  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfec-  i 
cíon ;  porque  por  poco  camino  que  se  ande  cada  dia,  si  el  í 
caminante  persevera  en  él,  presto  llegaal  cabo  de  la  jor-  , 
nada.  Mas  si  todo  se  leva  en  hacer  paradillas,  y  luego  ! 
torna  á  comenzar  de  nuevo ,  toda  la  vida  se  le  pasará  ^  | 
esto,  sin  llegar  al  fin  de  su' camino. 

Y  si  alguna  vez  se  ofresciercn  casos  en  que  hayas  de 
cortar  este  hilo  por  algunas  cosas  que  en  esta  vida  no  se  ' 
pueden  excusar,  sea  do  tal  manera  que  no  pierdas  de  I 

(b)  Matth.  10.  Vig.  Aug.  lib.  2.  de  Doctrina  Christiana,  cap.  IG. 
(f)  Genes.  "5.    (rf)  Cassian.  lib.  i.  r.  10. 
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.i-íalaguiaque  va  delante,  porque  no  pierdas  el  tino 
del  caminar.  Y  si  alguna  vez  también  cayeres  y  desfa- 
llescieres  como  flaco,  no  por  eso  desmayes,  ni  pierdas 
el  corazón ,  ni  la  esperanza ;  y  aunque  mil  veces  al  dia 
d¿>,  mil  veces  procura  levantarte,  y  toma  presto  á 
lu  hilo  donde  se  quebró,  sin  ponértele  de  nuevo, 
^wrque  desta  manera  llegarás  presto  al  cabo. 

Y  no  solo  es  menester  que  haya  constancia  en  estos 
-,  sino  también  en  la  manera  dellos.  Porque 
.  iios  que  nunca  faltan  en  este  ordinario  de  cada 
;  pero  cada  dia  llenen  sus  acuerdos  y  consejos,  y  hoy 
ifi  im  camino ,  y  mañana  otro ;  y  siempre  andan  mu- 
os,  sin  tener  constancia  en  ninguna  cosa.  Unas 
iiienzan  por  la  pasión,  otras  déjanla ,  y  toman 
otras  meditaciones  y  ejercicios ;  otras  sílbense  al  cielo , 
y  dejada  acá  bajo  la  sagrada  humanidad ,  vanse  á  lo  alto 
de  la  divinidad ;  otras  dejan  todo  esto ,  y  comienzan  otra 
vez  por  la  memoria  de  los  pecados ,  de  manera  que  nun- 
ca llevan  cosa  continuada  ni  seguida,  y  así  nunca  llegan 
al  Gn  de  la  jomada  :  al  cual  sin  dubda  llegarían  muy 
presto,  si  anduvieran  siempre  en  un  camino,  aunque  no 
fuera  el  mas  derecho.  Y  así  acaesce  á  estos  como  á  los 
perros  en  la  caza,  cuando  saltan  muchas  liebres,  que 
iioter  ya  áuna,.ya  á  otra,  no  siguen  ninguna  has- 
• ,  y  así  quedan  sin  nada.  Nunca  nasce  la  planta 
muchas  veces  es  trasplantada,  ni  se  cura  bien  la  he- 
i  donde  se  mudan  cada  día  los  remedios. 
Pues  como  haya  muchos  y  diversos  caminos  por  don- 
de el  hombre  pueda  caminar  á  Dios ,  y  muchas  maneras 
de  consideraciones  para  levantar  el  espíritu  áél,  mire 
cada  uno  cuál  es  la  que  mas  arma  á  su  propósito,  y  la 
que  hace  mas  á  su  gusto,  y  esa  trabaje  por  llevar  segui- 
da, porque  esa  es  la  mejor  para  él.  Mas  guárdese  de  caer 
en  el  error  de  muchos,  ¡os  cuales  si  por  algún  cierto  ca- 
mino de  ejercicio  hallaron  á  Dios,  quieren  que  no  haya 
otro  sino  solo  aquel  ¡comoquiera  que  loscaminos  para  irá 
Dios  sean  muchos;  porque  el  Espíritu  Sánelo  (que  es  la 
puia)  á  cada  uno  lleva  por  su  camino,  como  él  ve  que  le 
ron>iene. 

§.X. 

De  la  mdM'na  cota  que  arada  i  la  devoción,  que  es  el  tiempo 
t  lu^ar  y  oirás  cosas  confenientes  para  ella. 

Para  i -1.1^  lloras  y  tiempos  de  oración  susodichos  ayu- 
da mucho  el  tiempo  y  lugar,  y  la  disposición  y  figura 
«oqíoral  del  que  ora ,  y  otras  semejantes  circunstancias; 
las  cuales  cada  una  en  su  manera  sínen  para  despertar 
la  devoción ,  mayormente  en  los  principiantes;  los  cua- 
les como  no  son  del  lodo  espirituales,  tienen  mas  ne- 
I  esidad  del  socorro  y  ayuda  de  las  cosas  corporales  para 
levantar  el  corazón  á  Dios. 

Entre  los  tiempos  de  la  oración  el  mas  convenible  es 
el  de  la  media  noche ,  como  lo  dice  Sanl  Bernardo  en  un 
'  """"  r^r  estas  jialabras  (e) :  El  tiempo  quieto  y  so- 
mas aparejado  para  la  oración ;  cspccialmen- 
'  f  1  sueño  do  la  noche  pone  todas  las  cosas  en 
iK)njue  entonces  sale  la  oración  ma»;  desem- 
I  que  en  los  otros  tiempos  :  Leván- 
1  (/),  d''  noche  al  principio  de  las 
luu  tu  roí  '  no  agua  delante  el 

lu  Dios.  ¡(  I  va  entonces  la  ora- 

iiuu,  üiaii.l.i  no  tiene  olroa  le^ligos  sino  los  ojos  de 
Dio^,  \  (l.l  iii^i'l  huemt,  qiio  tiene  por  oficio  preseu- 

•    '^i-rní    vr,   .ii|Mr  f.inl       /    Tren   í 


tarla  ante  el  altar  soberano  (g) !  Cuan  serena  y  sosega- 
da, cuando  no  hay  voces  ni  mido  que  la  estorben  y  desa- 
sosiegue !  Cuan  pura  y  limpia,  cuando  no  hay  polvo 
de  cuidados  terfenos  que  la  ensucien ,  ni  ojos  peligro- 
sos que  la  miren,  ni  lisonja  de  alabanzas  que  la  pertur- 
ben !  Por  esto  la  Elsposa ,  no  con  menor  vergüenza  que 
providencia ,  pedia  el  secreto  de  la  cama  y  de  la  noche 
cuando  quería  orar  y  buscar  á  Dios  {h).  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Bernardo. 

Los  que  no  pueden  levantarse  á  la  media  noche,  tra- 
bajen por  tomar  un  pedazo  de  la  mañana ;  pues,  como 
dice  el  Sabio  (i),  conviene  madrugar  primero  que  el 
sol ,  para  bendecir  al  Señor.  A  la  mañana  se  levantaban 
lo?  hijos  de  Israel  á  coger  aquel  sabroso  manná  que  con- 
tenia en  sí  toda  suavidad  y  deleite  {k).  k  la  mañana  di- 
ce el  Evangelista  (/)  que  iba  el  Salvador  al  monte  á  hacer 
oración.  A  la  mañana  dice  David  en  muchos  salmos  (m) 
que  se  levantaba  á  pensaran  Dios  y  contemplar  en  él. 
A  la  mañana  se  dice  del  varón  justo  que  levantará  su 
corazón  á  aquel  que  lo  crió,  /hará  su  oración  delan- 
tedél  (n).  A  la  mañana,  junto  con  el  rocío  del  cíelo, 
cae  también  la  gracia  del  Espíritu  Sancto  sobre  los  cora- 
zopes  de  aquellos  que  madrugan  á  Dios,  con  la  cual  se 
defienden  de  los  ardores  del  sol ,  y  del  demonio  del  me- 
diodía. Finalmente,  es  tan  aparejado  este  tiempo  para 
vacar  á  Dios ,  que  como  enamorado  de  la  oportunidad 
que  hay  en  él,  decia  el  Sabio  (o) :  Muy  bien  hace  en  ma- 
drugar por  la  mañana  el  que  anda  en  busca  de  los  ver- 
daderos bienes  (p).  Porque  sin  dubda  este  es  el  mas 
convenible  tiempo  del  dia  para  tratar  con  Dios,  v  en- 
tender en  los  negocios  de  nuestra  salud ;  porque  en- 
tonces están  todas  las  fuerzas  de  nuestra  ánima  mas 
aparejadas  para  esto ;  la  vista  mas  recogida,  el  estómago 
mas  descargado,  la  cabeza  descansada,  el  tiempo  calla- 
do; y  sobre  todo,  el  corazón  ayuno  y  libre  de  los  cui- 
dados y  negocios  del  día. 

Para  madrugar  desta  manera  aprovecha  mucho  la  ce- 
na templada ,  y  la  cama  dura,  y  el  acostarse  algunas  ve- 
ces vestido ;  porque  todo  esto  ayuda  ffque  el  sueño  sea 
mas  corto ,  y  el  plazo  de  la  oración  mas  largo.  Y  por  el 
contrario,  cuando  la  cena  es  larga,  y  la  cama  blanda,  co- 
mo hay  mucho  que  digerir,  hay  mucho  que  dormir,  v 
la  cama  blanda  es  peor  de  dejar. 

Mas  si  por  razón  de  la  edad ,  ó  enfermedad ,  ó  compa- 
ñía, no  pudiere  el  hombre  levantarse  á  aquella  hora,  no 
por  esto  deje  de  despertaren  ella,  para  ocupar  allí  un 
rato  su  corazón  en  Dios;  porque  no  es  inconveniente 
(cuando  esta  nece.<idad  se  ofresce)  hacer  de  la  cama  ora- 
torio, como  lo  hacia  el  profeta  David ,  cuando  decía  (q): 
Lavaré  cada  una  de  las  noches  mi  cama  con  lágrimas,  v 
con  ellas  redaré  mi  estrado.  Porque  asi  como  no  es  in- 
conveniente hacer  oración  estando  sentado ,  cuando  la 
flaqueza  del  cuerpo  no  da  lugar  para  mas;  asi  tampoco  lo 
es  estando  acostado,  cnando  hay  alguna  necesidad  ócau- 
sa  para  ello.  Esté  el  corazón  arrodillado  y  prostradodelan- 
te  la  cara  del  Señor,  y  el  cuerpo  esté  de  la  manera  que 
pudiere :  y  aquella  es  mejor  manera  de  estar,  que  menos 
impide  la  devoción.  Cuanto  mas,  que  puede  el  hombre 
flaco  estar  medio  vestido  y  asentado  en  su  cama,  si  b 
mala  disposición ,  ó  otra  alguna  causa  lo  excusa  de  le- 
vantar. 

W  Apof.«.    (4)  Cancl.    (i)  Sap.  16.    (Jt)Esod.16.    {l)Luem 
6.  loan.  8.    («)  Ptalm.  5.  45.  54.  SR.  87.  9f.  141    («)  Ecel.  39. 
{o)  ProT.  11.    {f\  ProT.  8.  Eccics.  11.    (f)  Pula.  8. 
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Y  no  es  razón  de  callar  que  para  esta  oración  de  la  ma- 
ñana ayuda  mucho  haber  tenido  un  poco  de  oración  an- 
tes del  acostar,  porque  á  la  mañana  paresce  que  halla  el 
hombre  en  su  corazón  el  fructo  de  aquella  buena  simien- 
te que  de  antenoche  sembró.  Pues  por  esto  se  debe  el 
hombre  siempre  acostar  con  este  sancto  pensamiento, 
como  quien  tiene  cuidado  de  envolver  la  lumbre  de  an- 
tenoche, porque  pueda  encender  mas  presto  fuego  cuan- 
do se  levanta  por  la  mañana.  Y  para  conservar  este  mes- 
mo  fuego,  hace  mucho  al  caso  que  todas  cuantas  veces 
despertare  de  noche,  luego  alce  el  corazón  á  Dios  dicien- 
do el  Gloria  Patri,  ó  algún  otro  verso  semejante ;  por- 
que esto  ayuda  en  gran  manera,  no  solo  para  lo  que  está 
dicho,  sino  tand3ien  para  ojearlas  fantasmas  y  pensa- 
mientos del  enemigo  ,  que  alli  mas  que  en  otra  parte  se 
suelen  representar.  Por  lo  cual  dice  Sant  Hierónimo  (r) 
que  en  aquella  sancta  cama  de  David,  que  se  regaba 
cada  noche  con  lágrimas,, tenia  muy  mala  entrada  el 
enemigo  con  toda  la  pompa  de  sus  deleites. 

Y  sobre  todo  esto  aviso  que  en  despertando  por  la  ma- 
ñana, apenas  hayamos  abierto  los  ojos,  cuando  ya  esté 
plantada  en  nuestro  corazón  la  memoria  del  Señor,  au- 
tos que  otro  pensamiento  peregrino  nos  ocupe  la  posada; 
porque  sin  dubda  en  aquella  hora  está  el  ánima  tan  blan- 
da y  tan  dispuesta,  que  el  primer  pensamiento  que  se 
imprime  en  ella  la  prende  de  tal  manera,  que  ape- 
nas lo  puede  desechar  después,  ni  dar  cabida  á  otro  al- 
guno. 

Y  por  esto  conviene  acudir  presto  con  la  buena  si- 
miente, porque  no  se  ocupe  la  tierra  de  nuestro  corazón 
con  la  mala.  Va  tanto  en  este  aviso,  que  casi  todo  el  buen 
gobierno  de  aquel  dia  puede  depender  de  solo  este  pun- 
to. Porque  proveído  esto,  la  oración  de  la  mañana  sale 
mas  recogida  y  mas  devota;  y  está  claro  que  cual  es  la 
oración  de  la  mañana,  tal  suele  ser  el  concierto  de  todo 
el  dia ,  según  que  se  escribe  en  el  libro  de  Job  por  estas 
palabras  (ó):  Si  por  la  mañana  te  levantares  al  Señor,  é 
lucieres  oración  al  Todo-Poderoso,  luego  él  madrugará 
á  socorrerte,  y  pacificará  la  morada  de  tu  justicia. 

El  lugar  también  escuro  y  solitario  es  muy  convenien- 
te para  la  oración :  por  lo  cual  nuestro  Salvador  se  iba 
de  noche  á  los  lugares  desiertos  á  orar(í),  no  porque 
él  tuviese  necesidad  desta  oportunidad  y  aparejo,  sino 
para  darnos  ejemplo  de  lo  que  nos  convenía  hacer.  Y 
si  la  oscuridad  no  ayudara  mucho  para  que  el  corazón 
no  se  deiramara  por  los  ojos,  no  se  quejara  el  bienaven- 
turado Antonio  del  sol  cuando  amanecía,  porque  le  im- 
pedia con  su  claridad  el  recogimiento  de  su  contem- 
jilacion  (i).  La  figura  también  y  disposición  del  cuerpo 
ayuda  en  su  manera  á  levantar  el  espíritu  y  despertar  la 
devoción.  Por  donde  la  Iglesia  ordenó  todas  aquellas  fi- 
guras y  cerimonias  de  la  misa,  porque  todas  ellas  ayu- 
lian  en  su  manera  á  despertar  mas  la  devoción.  Y  así  el 
f  acordóte  unas  veces  se  pone  en  cruz,  otras  se  hinca  de 
rudillas,  otras  inclina  el  cuerpo  hacia  abajo,  y  todo  esto 
sirve  (como  dijimos)  á  la  devoción  interior.  Nuestro  Sal- 
vador, sin  tener  de  nada  desto  necesidad,  unas  veces 
oraba  prostrado  en  tierra,  y  otras  levantando  los  ojos  al 
cielo.  Y  asiniesmo  se  lee  de  Sant  Martin,  que  estando 
para  morir  decía  (ce) :  Dejadme  levantar  los  ojos  al  cielo, 
para  que  el  es{)ír¡tu  se  vaya  por  su  camino  dereclio  al  Se- 


<r,  Super  Psslm.  6.  tom.  6.  («)  lob.  8. 
Marc.  ü.  (p)  Itefert  Cassianus  coll.  'J.  c.  51. 
Sul|)rriu  in  vita  cius. 
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ñor.  De  aquellos  padres  de  Egipto  escribe  Casiano  que 
muchas  veces  en  medio  de  sus  maitines  y  salmos  se  pros- 
traban  con  toda  humildad  en  tierra  á  adorar  á  nuestro 
Señor,  y  luego  lijeramente  se  levantaban,  porque  no 
paresciese  aquello  mas  refrigerio  y  descanso  del  cuerpo, 
que  adoración  y  reverencia  de  la  divina  Majestad.  El 
arzobispo  de  Florencia  escribe  de  nuestro  padre  Sancto 
Domingo  nueve  maneras  de  figuras  y  disposiciones  cor- 
porales de  que  el  sancto  varón  usaba  muchas  veces  en  el 
ejercicio  de  su  oración  (y),  aunque  como  varón  perfecto 
tenia  desto  menos  necesidad. 

Pues  conforme  á  estos  ejemplos,  debe  el  que  ora  usar 
á  veces  de  alguna  destas  figuras  para  levantar  su  corazón 
á  Dios,  cuando  mas  alcanzado  se  viere  de  devoción.  Muy 
buena  cosa  es  prostrarse  algunas  veces  en  tierra  con  pro- 
fundísima humildad  del  espíritu  y  del  cuerpo,  y  adorar 
aquella  soberana  Majestad  con  todos  aquellos  bienaven- 
turados espíritus  del  cielo ,  que  así  la  adoran ,  derriban- 
do sus  coronas  ante  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  decla- 
rando y  protestando  que  todo  lo  que  tienen  es  de  su  ma- 
no (s).  También  es  muy  loable  cerimonia  orar  en  cruz, 
como  ora  el  sacerdote  en  la  misa,  y  como  oró  el  mesmo 
Señor  en  esa  Cruz,  cuando  se  ofrescióen  sacrificio  al  Pa- 
dre por  los  pecados  del  mundo.  También  ayuda  para 
esto  levantar  los  ojos  al  cielo,  especialmente  cuando  usa- 
mos de  aquellas  aspiraciones  que  Sant  Buenaventura  es- 
cribe en  su  mística  teología ;  porque  pues  el  Salvador 
usó  desta  figura  y  disposición  corporal  orando,  no  debe 
nadie  condenar  lo  que  nos  dejó  por  ejemplo  el  Maestro 
de  la  verdad.  Porque  aunque  Dios  esté  en  todo  lug-ar  pre- 
sente, pero  particularmente  se  dice  que  su  lugar  proprio 
es  el  cielo,  porque  allí  obra  mas  excelentes  obras  que  en 
todo  otro  lugar. 

Mas  con  todo  esto  conviene  avisar  en  este  paso  que  no 
es  necesario  estarsiempre  de  rodillas  en  la  oración,  cuan- 
do viéremos  que  por  aquí  se  impide  algo  nuestra  devo- 
ción con  la  pena  y  flaqueza  del  cuerpo.  Porque  dado  caso 
que  sea  bueno  padescer  en  la  oración  algún  poco  de  tra- 
bajo, el  cual  se  ofrezca  á  nuestro  Señor  en  sacrificio  por 
nuestros  pecados,  mas  no  es  este  el  principal  fructo  della, 
sino  el  menor ;  porque  en  comparación  de  la  lumbre  y 
del  gusto  de  las  virtudes  que  en  ella  da  Dios,  muy  pe- 
queña parte  es  la  aflicción  y  ejercicio  del  cuerpo.  Por  tan- 
to de  tal  manera  debe  estar  el  cuerpo  en  el  tiempo  de  la 
oración,  como  la  salud  lo  sufra,  y  como  el  ánima  esté 
descansada  para  vacar  al  Señor,  mayormente  si  el  tiem- 
po es  largo,  de  dos  ó  tres  horas  (como  algunos  lo  usan); 
de  los  cuales  muy  pocos  son  los  que  pueden  tener  el 
cuerpo  penado,  sin  perderla  atención  que  pide  este  ejer- 
cicio. 

Bien  veo  que  son  pequeñas  estas  cosas ,  pero  todavía 
ayudan  en  su  manera  para  el  fin  que  pretendemos.  Por- 
que así  como  los  retóricos  ,  que  pretenden  formar  un 
perfecto  orador,  no  se  contentan  con  enseñarle  las  co- 
sas en  que  principalmente  consisten  los  niervos  y  la 
fuerza  del  orar,  sino  otras  también  de  muy  poca  subs- 
tancia, como  es  la  composición  y  el  concurso  de  las  vo- 
cales y  consonantes,  con  otras  cosasmuy  menudas,  por- 
que todo  esto  en  su  manera  ayuda  á  la  perfecta  oración ; 
así  pretendiendo  formar  aquí  otro  celestial  orador,  que 
ore  ante  el  acatamiento  de  Dios,  es  razón  que  sea  ense- 
ñado en  todo  aquello  que  poco  ó  muciio  puede  ayudar 
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á  su  propósito  ;  especialmente  que  en  este  linaje  de  ne- 
gocios ninguna  cosa  hay  que  sea  pequeña. 


De  I»  doodécima  cosa  que  ayuda  á  la  devoción ,  que  son 
las  asperezas  corporales. 

Demás  destoel  trabajo  y  la  aflicción  corporal  que  pro- 
cede de  la  espiritual ,  como  son  ayunos,  y  disciplinas ,  y 
cilicios,  y  vigilias,  y  mala  cama,  y  la  pobre  mesa ,  ayu- 
dan en  gran  manera  para  alcanzar  la  devoción  :  lo  uno, 
porque  estos  tales  ejercicios  son  nutrimento  de  la  oración 
y  devoción,  y  unos  como  postes  sobre  que  ella  se  sos- 
tiene ;  y  lo  otro ,  porque  como  sea  verdad  que  nuestro 
Señor  da  á  cada  uno  la  gracia  según  se  dispone  para  ella, 
aquel  paresce  que  se  dispone  mas  perfectamente,  que 
no  solo  con  el  espíritu,  sino  también  con  el  cuerpo  se 
esfuerza  y  trabaja  por  alcanzarla. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  hay  dos  maneras  de  apare- 
jos y  disposiciones  para  alcanzar  la  gracia :  una  falsa  y 
otra  verdadera.  La  falsa  es,  cuando  con  solas  palabras  r 
deseos  tibios  busca  el  hombre  á  Dios  sin  verdadero  y  en- 
trañable gemido  del  corazón.  Y  estíi  es  la  causa  por  que 
muclios  buscan  á  Dios  y  no  le  hallan :  piden  y  no  alcan- 
zan (y  así  toda  la  vida  se  les  va  en  deseos),  porque  no  le 
buscan  con  todo  su  corazón  (como  es  menester  que  le 
busquen  los  que  le  han  de  hallar),  según  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  que  dicen  (a) :  Hallarás  á  Dios  cuando 
le  buscares ,  si  le  buscares  con  todo  tu  corazón  y  con  to- 
do el  quebrantamiento  de  tu  ánima. 

La  segunda  manera  de  disposición  es  esta  que  aquí 
significa  o!  Profeta  :  que  es  cuando  con  verdadero  y  en- 
trañable deseo  y  aflicción  decorazon  se  busca  á  Dios;  de 
la  cual  iiabla  el  mesmo  Dios  por  el  profeta  Joel  dicien- 
do (6):  Convertios  á  mi  con  todo  vuestro  corazón,  con 
ayuno?,  y  lloros,  y  llantos;  y  romped  vuestros  corazones 
y  no  vuestras  vestiduras,  y  volveos  á  vuestro  Señor  Dios. 
En  lo  cual  es  de  notar  que  asi  como  el  mal  que  no  se 
paresce  por  defuera  en  el  rostro,  ó  no  es  verdadero  mal, 
ó  es  pequeño  mal ;  así  la  aflicción  interior  del  espíritu,  si 
no  llega  á  afligir  también  el  cuerpo,  ó  no  es  verdadera 
aflicción  ó  no  es  grande  aflicción.  Mas  la  que  tanto  aflige 
el  espíritu  que  llega  también  á  afligir  el  cuerpo,  esa  se 
puede  llamar  verdadera  aflicción ,  y  tal  es  esta  de  quien 
habla  el  Profeta. 

Pues  los  que  dcsla  manera  buscan  á  Dios,  tengan  por 
cierto  que  no  se  les  esconderá.  Así  le  buscaron  los  nini- 
vitas  cuando  ayunaron,  y  lloraron,  y  se  vistieron  de  sacos, 
y  así  le  hallaron  (c).  Así  lo  buscó  el  profeta  Daniel ,  como 
él  mesmo  lo  escribe  de  sí  diciendo  (rf) :  En  aquellos  días 
yo,  Daniel,  lloraba  á  la  continua  por  espacio  de  tres  sema- 
nas, y  en  todo  este  tiempo  no  comí  pan  que  bien  me  su- 
piese, ni  carne  ni  vino  entraron  en  mi  boca  ,  ni  tampo- 
co me  ungí  con  ungüento  por  espacio  de  todos  estos  dias. 
Los  cuales  acabados,  dice  que  le  aparcsció  un  ángel  con 
una  figura  maravillo-a  y  esiMinlable  (según  que  él  allí 
relata),  y  entre  otras  palabras  que  le  dijo ,  fueron  estas : 
No  temas,  Daniel,  porque  dende  el  primer  dia  que  incli- 
naste tu  corazón  á  la  inteligencia  de  los  misterios  divi- 
nos, y  te  comenzaste  á  afligir  en  presencia  do  tu  Dios, 
fué  oida  tu  oración ,  y  por  ella  soy  venido  á  enseñarte  lo 
que  drsoas.  Mira  cuan  abiertamente  se  nos  da  aquí  á 
entender  loque  puede  la  devota  or.ii'ifiTi.'iHiiifx^í  acom-* 
panada  de  corporal  aflicción. 

(«j  Dcut.  4.     (*i  lüc!.  2.     (r;  J.jíK.  j.     ■-:    í»mi    p;. 


De  aquella  sancta  pecadora  leemos  en  el  Evangelio 
que  buscaba  con  lágrimas  al  Salvador  en  el  sepulcro, 
y  (e)  por  esto  meresció  primero  que  todosgozar  de  su 
presencia;  porque  lo  buscaba  con  mayor  angustia.  Mas 
¿qué  digo  destas  lágrimas  piadosas,  pues  el  cilicio  da 
aquel  perverso  reyAchab  bastó  para  inclinar  aquellos 
ojos  divinos,  y  para  hacer  revocar  ó  dilatar  la  senten- 
cia que  estaba  dada  contra  él  {/)  ?  Finalmente ,  todas 
cuantas  veces  la  Escriptura  dice  que  los  hijos  de  Israel 
se  afligieron,  y  ayunaron,  y  clamaron  á  Dios,  siempre 
dice  que  fueron  oidos  y  amparados  por  él. 

Por  lo  cual  todo  se  ve  claro  cuan  principal  medio  sea 
este  para  hallar  á  Dios.  Para  cuya  confirmación  no  de- 
jaré de  decir  lo  que  escribe  Sant  Buenaventura  acerca 
desto  en  el  libro  de  las  Meditaciones  de  la  Vida  de  Cristo. 
Cuenta  él  allí ,  que  como  una  vez  aparesciese  nuestra 
Señora  á  la  bienaventurada  Sancta  Isabel,  la  viuda,  en- 
tre otras  palabras  que  le  dijo ,  fué  ésta  una :  Ten  por 
cierto,  hija,  que  ninguna  gracia communmente  deciende 
en  el  ánima  sino  es  por  medio  de  la  oración,  y  de  la 
aflicción  y  trabajo  corporal. 

Y  como  haya  muchas  maneras  de  trabajos  y  aflicciones 
piadosas,  aquellas  son  muy  mas  agradables  á  Dios  y 
muy  convenientes  para  alcanzar  su  gracia,  que  proce- 
den de  la  pena  grande  que  el  ánima  recibe  por  haber 
ofendido  aquella  summa  bondad,  y  el  deseo  entrañable 
de  su  gracia.  Estas  tales  lágrimas  y  aflicciones  que  nas- 
cen  de  verdadera  caridad  y  humildad,  son  las  que  mas 
á  él  agradan,  como  lo  significó  el  profeta  Barucli  cuan- 
do dijo  (g):  No  los  muertos  que  están  en  el  infierno,  cu- 
yo espíritu  es  recebido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  hon- 
ran y  sanctifican  al  Señor;  sino  el  ánim.a  que  anda  triste 
por  la  grandeza  de  sus  i>ecados,  y  derribada,  y  enferma, 
y  con  ojos  cnflaquescidos  y  llorosos,  esta  es  la  que  da 
honra  y  sanctidad  al  Señor.  No  suelen  sufrir  aquellas 
piadosas  y  paternales  entrañas  ver  andar  un  ánima  desla 
manera  por  su  amor  desconsolada,  sin  acudirle  muy  aina 
con  grandes  y  maravillosasconsolaciones.  Cuando  la  ma- 
dre ve  qucel  niño  llora  por  la  teta,  no  le  sufre  el  corazón 
dejarle  nmcho  tiempo  estar  llorando,  sino  luego  le  da  lo 
que  pide,  porque  lo  pide  con  lágrimas.  Pues  ¿qué  hará 
aquel  que  tan  claramente  por  Isaías  se  nos  ofresce  con 
entrañas  mas  que  de  madre ,  diciendo  {h) :  Si  la  m.adre 
se  olvidare  de  su  hijo,  yo  no  me  olvidaré  de  tí?  ¿Qué 
hará  sino  abrir  los  pechos  de  su  gracia  y  seno  de  su  mi- 
sericordia ,  y  cumplir  aquelloque  él  mesmo  dijo  por  este 
Profeta  (•):  A  mis  pechos  seréis  llevados,  y  sobre  mis 
rodillas  os  halagaré? 

Desta  manera  pues  han  de  buscar  la  divina  gracia  los 
que  la  quisieren  hallar,  y  si  así  le  buscaren,  tengan 
por  cierto  (jue  la  hallarán  ,  pues  la  buscan  de  verdad. 
Asi  lo  promete  muchas  veces  Sidomon  en  sus  Prover- 
bios (A):  como  cuando  dice  que  los  que  madrugaren, 
y  velaren ,  y  perseveraren  á  las  puertas  de  la  sabiduría, 
finalmente  la  hallarán ;  dando  á  entender  que  el  que 
quisiere  hallar  de  veras,  ha  de  buscar  de  veras ;  y  desta 
manera  busca  el  que  no  solamente  busca  con  deseos 
del  espíritu ,  sino  también  con  trabajos  y  aflicciones  del 
cuerpo. 

Mas  todo  esto  ha  de  ir  acompañado  con  prudencia  y 
discreción ,  de  la  cual  trataremos  adelante  en  su  proprio 
lugar. 

le)  loan.  20.    (f)  3.  Rri;.  21.    (#)  Barac.  2.  Psalm.  113. 
(*)  Isai.  19.     (ó  i>-,ii.  Ctí.     ,k¡  I'rpv.  8. 
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OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


§.\1I. 


De  la  décimatercia  cosa  que  ayuda  á  la  devoción,  que  son  las  obras 
de  misericordia. 

También  las  obras  de  caridad  y  misericordia  ( demás 
del  mérito  y  provecho  que  hay  en  ellas)  ayudan  mucho 
á  la  devoción,  porque  aunque  de  presente  paresce  que 
entibian  el  ánima  con  sus  ocupaciones ;  pero  entíbianla 
de  la  manera  que  el  rocío  del  hisopo  á  la  fragua ,  que 
aunque  luego  paresce  que  la  amortigua,  después  la  hace 
mas  arder.  Porque  como  Dios  sea  tan  fiel  y  tan  amigo  de 
los  misericordiosos  y  de  la  misericordia,  siempre  tiene 
cuidado  de  guardar  su  ración  al  siervo  fiel  y  piadoso  que 
á  tiempos  deja  su  comida  por  ir  á  socorrer  la  necesidad 
ajena.  Por  esto  dijo  el  ángel  á  Tobías  (1) :  Mas  vale  la 
oración  con  ayuno  y  limosna ,  que  atesorar  grandes  ri- 
quezas ;  porque  la  limosna  libra  de  la  muerte ,  y  purga 
los  pecados,  y  abre  camino  para  la  vida  perdurable.  Y 
mas  abajo  dice :  Cuando  hacías  oración  con  lágrimas ,  y 
enterrabas  los  muertos ,  y  te  levantabas  á  medio  comer 
de  la  mesa  por  acudirá  los  prójimos,  yo  ofrescí  tu  oración 
áDios. 

Y  no  solo  la  comida  corporal,  pero  también  la  espiri- 
tual se  ha  de  dejar  á  veces  por  acudir  á  las  necesidades 
de  la  caridad.  Porque  (como  dice  Sant  Bernardo)  el  que 
deja  la  consolación  espiritual  por  socorrer  á  su  prójimo, 
cuantas  veces  esto  hace,  tantas  espiritualmente  pone  su 
vida  por  él.  Esto  es  en  su  manera  hacerse  anatema  de 
Cristo  por  los  hermanos  (m):  conviene  saber,  apartarse 
por  algún  rato  de  la  conversación  y  compañía  suavísima 
de  Cristo,  por  entender  en  el  provecho  del  prójimo.  Mas 
los  que  desta  manera  se  apartan  alguna  hora  de  Cristo, 
después  lo  vienen  aballar  todo  junto;  porque  finalmente 
Dios  los  viene  á  medir  por  su  mesma  medida  (n),  usan- 
do de  misericordia  con  los  que  usaron  de  misericordia, 
y  recreando  los  espíritus  de  aquellos  que  por  su  amor 
recrearon  los  cuerpos  de  sus  prójimos ;  según  que  clara- 
mente lo  afirma  el  Espíritu  Sancto,  diciendo  (o) :  El 
ánima  que  hace  bien  al  prójimo,  será  enriquescida;  y  la 
que  embriaga  á  los  otros,  ella  también  será  de  Dios  em- 
briagada. 

CAPITULO  111. 

De  las  cosas  que  impiden  á  la  devoción. 

.  Dicho  ya  de  las  cosas  que  ayudan  á  la  devoción,  diga- 
mos agora  de  las  que  la  suelen  impedir;  para  que  por 
todas  partes  sea  ayudado  el  estudio  y  ejercicio  de  las 
personas  devotas. 


Del  primer  impedimento  de  la  devoción ,  que  son  los  pecados 
veniales. 

El  primero  y  el  mas  principal  de  todos  los  impedi- 
mentos (de  que  tratan)os)  es  el  de  los  pecados ,  no  solo 
de  los  morales  (porque  estos  cl¡>xO  está  que  impiden  lo- 
dos los  bienes  del  ánima),  sino  también  de  los  veniales; 
])orque  á  estos  pertcnesce  propriamente  resfriar  el  fer- 
vor de  la  caridad ,  y  así  también  la  devoción.  De  manera 
que  aunque  no  quitan  del  todo  la  candad,  quítanle  las 
alas  con  que  vuela ;  y  aunque  no  matan  el  ánima,  debi- 
litan la  salud  y  buena  disposición  con  que  ella  obra,  y 
déjanla  flaca  y  pesada  para  todo  bien. 
Y  por  esto  el  varón  devoto  ha  de  traer  pleito  perpetuo 
<J)  Tob.  1-2.    (m)  Hom.  9.    (n)  Luc.  C.    [o]  Prov.  It. 


contra  este  linaje  de  culpas,  las  cuales  aunque  parescen 
pequeñas,  él  no  las  debe  tener  por  tales,  pues  que  Dios 
se  las  defiende ;  porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Hie- 
rónimo)  el  siervo  de  Dios  no  ha  de  mirar  lo  que  le  man- 
dan, sino  quién  se  lo  manda,  que  es  Dios;  y  pues  es  cierto 
que  no  hay  Dios  pequeño,  no  ha  de  tener  mandamiento 
ninguno  por  pequeño  (aunque  entre  ellos  haya  su  dife- 
rencia), especialmente  sabiendo  que  de  una  palabra 
ociosa  habernos  de  dar  cuenta  en  el  juicio  advenide- 
ro (o).  Por  lo  cual,  como  dice  el  Sabio  (6),  el  que  teme  á 
Dios,  en  ninguna  cosa  se  descuida,  por  pequeñaque  sea. 

Y  demás  desto  debe  mirar  que  ha  de  ser  grande  la  pu- 
reza del  ánima  donde  Dios  ha  de  infundir  este  ungüento 
preciosísimo  de  la  devoción;  porque  así  como  el  fino  ru- 
sicler  no  se  asienta  sobre  barro,  sino  sobre  oro,  así 
nunca  Dios  asienta  este  esmalte  tan  precioso  sino  sobre 
el  ánima  que  estuviere  limpia  de  pecado.  Y  por  esto  con- 
viene que  tengamos  siempre  en  las  manos  un  cedazo 
muy  delgado,  para  cernir  todas  las  obras  que  hacemos, 
y  la  intención  con  que  las  hacemos ,  y  el  modo  con  que 
las  hacemos ;  para  que  en  todo  y  por  todo  vayan  limpias 
de  toda  vanidad  y  pecado. 

Y  guárdese  del  parcscer  de  aquellos  que  suelen  decir : 
Esto  no  es  pecado  mortal,  no  va  mucho  en  ello  ,  pues 
no  es  cosa  de  precepto.  Dime ,  ¿  qué  tal  sería  el  siervo 
que  estuviese  determinado  de  nunca  hacer  cosa  que  su 
señor  le  mandase ,  si  no  se  la  mandase  desenvainada  el 
espada  y  so  pena  de  muerte?  Ítem ,  ¿qué  tal  será  la  mu- 
jer que  dijese  á  su  marido :  Yo  no  tengo  de  ser  mala  mu- 
jer, ni  haceros  traición;  mas  fuera  desto  sabed  que  ten- 
go de  hacer  todo  cuanto  se  me  antojare ,  aunque  sepa 
que  os  pese  dello?  ¿Quién  baria  vida  con  tal  mujer  como 
esta?  Pues  tales  son  sin  dubda  los  que  no  hacen  caso  de 
todo  lo  que  Dios  manda  en  la  Escriptura  Sagrada,  sino 
de  solo  aquello  que  manda  so  pena  de  muerte ,  que  es 
debajo  de  precepto;  y  contentos  con  solo  esto ,  pasan  lije- 
ramente  por  lo  demás.  Estos  tienen  muy  cerca  la  caída; 
porque  está  claro  que  el  pecado  venial  es  disposición  pa- 
ra el  mortal;  y  por  esto,  como  dice  el  Sabio  (c) ,  el  que 
menosprecia  las  cosas  pequeñas,  poco  á  poco  ini  á  dar 
consigo  en  las  mayores.  A  lo  menos  esta  puedes  tener 
por  una  muy  gran  señal  para  conjeturar  si  estás  en  gra- 
cia: conviene  saber,  si  temes  al  pecado  mortal  que  la 
quita ,  y  al  venial  que  dispone  para  quitalla.  Porque  así 
como  el  cuerpo  que  está  vivo ,  no  solo  teme  la  muerte, 
sino  también  la  calentura,  y  la  herida,  y  un  solo  rascu- 
ño por  pequeño  que  sea :  asi  el  ánima  que  vive  en  gra- 
cia ,  no  solo  teme  el  pecado  mortal  que  le  quita  la  vida, 
sino  también  cualquiera  dolencia  de  pecado  venial,  que 
dispone  para  quitalla.  Pues  así  por  esto,  como  por  lo  que 
toca  ala  devoción,  debe  trabajar  el  siervo  de  Dios  por 
evitar  todo  pecado  venial,  y  entonces  podrá  alzar  las 
manos  puras  á  Dios  en  la  oración ,  y  tener  siempre  con- 
servado y  vivo  el  fervor  de  la  caridad  (d). 

§.  11. 

Segundo  impedimento ,  del  remordimiento  de  la  consciencia. 

Contrario  impedimento  á  este,  y  poco  menos  perjudi- 
cial es  la  demasiada  pena  y  desabrimiento  que  algunos 
toman  por  los  pecados  veniales  en  que  caen,  con  la  cual 
muchas  veces  se  hacen  mas  daño  que  coiT  los  mesmos 
.pecados  (e).  Porque  como  la  culpa  traiga  consigo  remor- 

(a)  Mallh.  12.    {b)  Ecrles.  7.    (c)  Eccl.  i9.    (d)  1.  Tim.  2. 
[c)  \n\v  Kcrnard.  scrm.  de  ca'ua.  Domiiii. 
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Jimiento  de  consciencia,  hay  algunos  que  toman  esto 
tan  por  el  cabo ,  que  hinchen  sus  corazones  de  amargu- 
ras, y  congojas,  y  desabrimientos  demasiados ;  lo  cual 
todo  es  grande  impedimento  para  la  divina  suavidad  y 
para  el  sosiego  de  la  oración. 

Y  demás  desto,  como  el  pecado  sea  una  ponzoña 
mortal  que  luego  tira  al  corazón ,  y  lo  hace  desmayar, 
hay  muchos  que  así  como  caen  en  este  género  de  peca- 
dos, luego  se  les  cae  el  corazón,  y  pierden  todo  el  esfuer- 
zo y  aliento  que  tenian  para  bien  obrar.  Porque  así  como 
no  hay  cosa  que  mas  ayude  á  todo  lo  bueno  que  el  vigor 
y  aliento  del  corazón ,  así  no  hay  cosa  que  mas  corte  los 
brazos  que  el  desmayo  y  caimiento  del.  Por  lo  cual  aque- 
llos sanctos  padres  del  yermo  solían  encomendar  mucho 
á  sus  discípulos  que  anduviesen  siempre  con  este  vigor 
y  esfuerzo  de  ánimo;  porque  mediante  él  estaba  el  hom- 
bre siempre  como  sobre  los  estribos,  q)arejado  para  todo 
lo  que  debe  hacer ;  lo  cual  todo  pierden  los  que  desta 
manera  se  dejan  caer.  Por  donde  no  sin  causa  dijimos 
que  muchos  se  hacían  mas  daño  con  el  indiscreto  arre- 
pentimiento de  los  pecados ,  que  con  los  mesmos  pe- 
cados. 

Esta  indiscreción  nasce  unas  veces  de  pusilanimidad, 
otras  de  una  secreta  soberbia,  la  cual  tácitamente  hace 
creer  al  hombre  que  es  algo,  y  que  no4iabía  de  ^er  él  ya 
en  tales  y  tales  defectos;  lo  contrario  de  lo  cual  presu- 
pone el  humilde,  y  por  esto  no  se  le  hace  nuevo  caer  en 
defectos,  porque  eso  y  mas  que  eso  tiene  ya  él  entendido 
y  presupuesto  de  su  gran  flaqueza.  Nasce  también  esta 
pusilanimidad  de  no  conoscer  los  hombres  la  gracia  de 
la  redempcion  de  Cristo ,  ni  saber  aprovecharse  de  la 
medicina  que  él  nos  dejó  en  su  Pasión  y  muerte ,  para 
remedio  destos  desmayos  y  temores. 

Sea  pues  el  primer  remedio  conoscer  á  este  Señor ,  y 
el  valor  de  sus  merescimientos ,  para  que  no  perdamos 
la  esperanza  de  su  misericordia  aun  en  los  grandes  peca- 
dos, cuanto  mas  en  los  pequeños.  Esta  esperanza  nos  da 
el  evangelista  Sant  Joan  por  estas  palabras  (/):  Hijuelos, 
esto  os  escribo,  porque  no  pequéis ;  mas  sí  por  ventura 
pecáredes,  no  por  eso  desmayéis ;  porque  abogado  tene- 
mos de  nuestra  parte  ante  los  ojos  del  Padre ,  que  es 
Iesicristo  justo,  el  cual  es  aplacador  de  su  ira,  y  el  que 
satisface  por  todos  nuestros  pecados,  y  no  solo  por  los 
nuestros,  sino  también  por  todos  los  del  universo  n^in- 
do.  Pues  ¿qué  desconfianza  puedes  tú  tener  debajo  de 
las  alas  y  merescimientos  de  tal  intercesor?  Todos  cuan- 
tos pecados  hay  en  el  mundo,  delante  de  sus  moresci- 
mientos,  no  son  mas  que  una  pajica  liviana  delante  de 
un  fuego  infinito.  Pues  ¿por  qué  desmayarás  teniendo 
de  tu  parte  tal  satisfacción  y  tales  merescimientos? 

Dirás  que  potras  cada  día  y  cada  hora ,  sin  acabar  ja- 
mas de  enmendarte.  Dime  :  si  cada  día  Cristo  padescíe- 
S€  de  nuevo  por  los  pecados  que  haces  cada  dia,  ¿tendrías 
razón  para  desmayar  ?  Dirás  que  no.  Pues  ten  por  cierto 
que  no  es  menos  fructuosa  aquella  muerte  ya  pasada, 
que  si  cada  dia  de  nuevo  se  padcscíera ;  porque,  como 
dice  el  Apóstol  (5) ,  con  una  ofrenda  que  ofresció  este 
summo  Sacerdote  en  la  Cruz ,  perficionó  sus  sanctífica- 
dos  para  siempre ,  por  razón  del  tesoro  y  remedió  eter- 
no que  en  el  sacrificio  de  su  muerte  les  dejó. 

Dices  que  pecas  cada  día ,  recibiendo  cada  dia  tantas 
mercedes  de  Dios,  y  que  esto  no  lo  puedes  sufrir  sin 
•desmayar.  Dígotc  de  verdad,  que  asi  como  no  iiay  cusa 
if)  i.  Iojn.2.    (3)  Hcbr.io. 
T.    VIII. 


que  mas  declare  la  maldad  del  hombre  que  esta  manera 
de  multiplicar  pecados,  estando  siempre  recibiendo  be- 
neficios, así  no  hay  cosa  que  mas  declare  la  grandeza  de 
la  bondad  de  Dios ,  que  estar  él  siempre  lloviendo  bene- 
ficios sobre  quien  está  siempre  haciendo  pecados.  Nues- 
tra maldad,  dice  Sant  Pablo  (/»),  hace  mas  resplandescer 
la  bondad  de  Dios ;  porque  en  hecho  de  verdad ,  ni  en 
cielo,  ni  en  tierra,  ni  en  aves,  ni  en  pesces,  ni  en  flores, 
resplandesce  taqto  la  hermosura  y  la  nobleza  de  las  entra- 
ñas y  corazón  de  Dios,  como  en  el  sufrir  y  perdonar  pe- 
cadores. Por  donde  si  usares  de  un  poco  de  prudencia  y 
destreza ,  del  mesmo  desabrimiento  de  la  culpa  podrás 
( como  de  un  veneno )  hacer  medicina  contra  ella ,  su- 
biendo por  ahí  al  conoscimiento  de  aquella  soberana 
bondad ,  la  cual  sufre  con  tanta  benignidad  sus  ofensas, 
siendo  tantas  y  tales ,  que  el  mesmo  que  las  hace  no  las 
puede  ya  sufrir ;  y  cansado  ya  él  mesmo  de  sufrirse ,  no 
lo  está  Dios  de  perdonarle.  Pues  con  la  miel  desta  con- 
sideración podrás  envolver  esa  amarga  pildora ,  para  no 
sentir  demasiadamente  el  acíbar  que  hay  en  ella.  Y  sí 
desta  manera  lo  hicieres,  algunas  veces  te  acaescerá  re- 
cebir  mayor  suavidad  con  la  consideración  desta  bon- 
dad, que  desabrimiento  con  la  consideración  de  tu  mal- 
dad. , 

Por  tanto  debes  hacer  en  este  caso  lo  que  hace  un 
criado  fiel ,  aunque  flojo,  cuando  acierta  á  tener  un  muy 
bueno  y  piadoso  señor  ;  el  cual  sí  cae  en  algún  defecto, 
cuando  por  uua  parte  comienza  á  entristecerse  por  el 
mal  que  hizo,  por  otra  cuando  se  le  acuerda  que  tiene 
un  tan  buen  señor,  que  tantas  veces  le  ha  perdonado, 
y  de  quien  sabe  cierto  que  con  la  facilidad  que  disimuló 
los  defectos  pasados  disimulará  también  el  presente: 
cuando  esto  considera ,  vuelve  la  hoja  del  sentimiento 
que  comenzaba  atener,  y  trueca  el  dolor  que  causa  la 
memoria  de  la  culpa ,  con  el  alegría  que  siente  conside- 
rando la  bondad  ajena.  Pues  esta  mesma  consideración 
debes  tú  hacer  cuando  te  afligiere  demasiadamente  el 
desabrimiento  de  las  culpas,  y  desta  manera  harás  una 
como  triaca  de  la  ponzoña,  y  tjuebrarás  el  ojo  al  enemi- 
go con  sus  mesmas  armas,  y  tomarás  ocasión  para  mas 
amar,  de  lo  que  suele  ser  causa  para  mas  temer  y  des- 
mayar. Y  llevando  el  agua  por  este  camino,  regañís  con 
ella  dos  virtudes  :  contiene  saber,  la  caridad  y  humil- 
dad ,  tomando  ocasión  de  la  culpa  en  que  caíste  para  hu- 
millarte y  conoscer  mas  claro  tu  miseria ,  y  para  amar 
conmayoramdr  al  que  tan  confiadamente  esperas  que 
ha  de  perdonarla. 

Demás  desto  es  bien  saber  que  hay  dos  diferencias  de 
pecados  veniales,  y  que  va  mucho  de  los  unos  á  los  otros. 
Porque  personas  hay  que  pecan  contra  todo  su  propiisito 
y  determinación,  por  pura  flaqueza  ó  negligencia,  ó  por 
las  reliquias  de  los  malos  hábitos  que  se  han  quedadoen 
el  ánima,  los  cuales  muclias  veces  llevan  el  hombre  tras 
de  sí ,  casi  sin  sentirlo.  Otros  hay  mas  sueltos  en  la  cons- 
ciencia, los  cuales  no  tienen  esta  determinación  ni  pro- 
pósito, sino  que  contentos  con  no  hacer  cosa  que  sea 
mortal,  en  lo  demás  quieren  comer,  y  beber ,  y  holgar, 
y  parlar,  y  perder  en  estas  cosas  mucho  tiempo,  á  las 
cuales  ordinariamente  están  annexos  muchos  pecados 
veníales,  que  entre  tanta  ociosidad  y  soltura  no  se  pue- 
den exrusa  r.  Estus,  dice  llenrico  Horp  (í),  que  mien- 
tras tuvieren  esta  determinación,  nunca  serán  perdo- 
nados destos  pecados,  pormuchoquelosconfiesen,  por- 
*(A)  Rom.  S.    (I)  Lib.  de  Mjrsüca  Tbeologia. 
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que  no  tienen  propósito  verdadero  de  emendarlos,  sino 
antes  propósito  contrario  de  hacerlos.  Y  los  tales  no  se 
puede  negar  sino  que  viven  en  mucho  peligro ;  porque, 
como  dice  muy  bien  Sancto  Tomás  ( k) ,  el  que  no  tiene 
propósito  verdadero  de  aprovechar,  vive  en  gran  peli- 
gro de  desaprovechar.  Porque  así  como  el  que  estuvie^ 
en  medio  de  la  canal  de  un  impetuoso  rio ,  si  quisiese 
estarse  quedo ,  y  no  trabajase  por  subir  agua  arriba,  es- 
taba en  gran  peligro  de  irse  tras  de  la  corriente  agua  aba- 
jo: así  en  este  rtimino  de  la  vida  espiritual  (que  es  tan 
agua  arriba  y  tan  dificultoso)  viveenmucho  peligro  de 
volver  atrás  quien  no  trabaja  cuanto  puede  por  ir  ade- 
lante. 

Mas  los  que  pecan  de  la  otra  manera  que  decíamos, 
por  algún  descuido  ó  negligencia,  estos  mas  fácilmente 
vuelven  en  sí ,  y  alcanzan  perdón ;  porque  no  es  en  ma- 
nos del  hombre  (por  muy  perfecto  que  sca).éxcusartodo 
linaje  de  pecados;  pues,  como  dice  el  Sabio  (/) ,  siete 
veces  en  el  día  cae  el  justo,  y  otras  tantas  se  levanta. 
Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  (m)  •:  Los  santos 
varones  tienen  cosas  que  de  verdad  pueden  llorar,  y  con 
todo  esto  son  santos ,  porque  tienen  afecto  ^  deseo  ver- 
dadero de  hacer  todo  aquello  que  conviene  para  la  per- 
fecta sanctidad.  , 

Para  significar  estas  y  otras  diferencias  de  pecados 
dijo  el  Apóstol  [n)  que  sobre  el  fundamento  de  la  Igle- 
sia, que  es  Cristo,  unos  edificaban  oro  y  piedras  pre- 
ciosas, y  otros  madera,  heno  y  paja;  y  que  cada  una 
destas  cosas  habia  de  pasar  por  fuego,  y  pefmanescer  ó 
quemarse  en  él,  según  la  materia  que  tuviese.  Los  que 
edifican  oro  y  piedras  preciosas,  no  tienen  por  qué  te- 
mer el  fuego ;  mas  los  que  edifican  madera,  heno  ó  pa- 
ja, no  pueden  dejar  de  quemarse  en  él,  sino  que  mas 
tiempo  arderá  la  leña,  y  menos  el  heno,  y  mucho  me- 
nos aun  la  paja,  que  en  un  punto  se  acaba.  Por  las  cua- 
les cosas  podemos  entender  las  diferencias  que  hay  en 
los  mesmos  pecados  veniales,  y  en  los  castigos  y  purga- 
torio dellos ;  porque  algunos  pecados  híiy  que  son  como 
madera,  cuales  son  los  de-Ios  imperfectos  y  principian- 
tes, los  cuales  durarán  mas  en  el  fuego  ;  otros  como  he- 
no ,  mas  livianos,  cuales  son  los  que  están  ya  mas  apro- 
vechados ,  que  durarán  menos  aun  que  estos.  Otros  hay 
romo  una  paja  mas  liviana,  cuales  son  los  de  los  per- 
fectos, los  cuales  durarán  aun  mucho  menos,  porque 
muy  presto  serán  purgados.  Estos  son  una  palabra  ocio- 
sa, una  indiscreción,  un  descuido  ó  negligencia  en  co- 
sas pequeñas;  en  las  cuales  cosas  caen  muchas  veces  aun 
los  perfectos  y  sanctos,  por  lo  cual  no  es  razón  que  des- 
mayen los  imperfectos,  cuando  desta  manera  desfa- 
llescieren. 

Esto  se  ha  dicho  tan  por  extenso  por  proveer  de  re- 
medio eficaz  á  los  pusilánimes  y  desconfiados.  Mas  por- 
que el  hombre  es  una  criatura  tan  ciega,  que  muchas 
veces  hace  de  la  medicina  ponzoña,  y  no  sabe  huir  de 
un  extremo  sin  caer  en  otro :  por  tanto  me  paresce  avisar 
al  cabo  que  este  emplastro  no  se  ordenó  aquí  para  los 
atrevidos  y  flojos,  sino  para  los  pusilánimes  y  cobar- 
des ;  y  por  esto  si  el  atrevido  y  el  flojo  quisieren  aprove- 
charse del,  no  hará  mas  que  tomar  una  medicina  hecha 
para  la  cura  de  un  humor  frió ,  y  aplicarla  para  la  de  un 
iiumor  caliente. 

(t)  2. 1.  q.  186.  art.  2.  ad  primum,  el  in  corporc.    (/)  l'rox.  21. 
(w)  Lib.  de  natura,  et  gralia.c.  3.'».  ."ifi.ST.  tom.  ".elsupci  Psalin. 
8ü.  loiü.  8.    (n)  1.  Cor.  5.  • 


Ni  tampoco  á  los  pusilánimes  se  les  pone  aquí  perpe- 
tuo entredicho  en  el  dolor  y  remordimiento  de  los  pe- 
cados ,  el  cual  es  como  un  escarmiento  y  castigo  saluda- 
ble para  no  volver  á  ellos ,  sino  para  que  de  tal  manera 
tomen  este  desabrimiento,  que  no  turben  la  paz  del  co- 
razón ,  que  es  el  centro  y  lugar  donde  reposa  Dios.  Bue- 
no es  el  dolor  de  los  pecados ;  mas  ha  de  tener  su  medio 
este  dolor  con  que  se  desvíe  de  los  extremos.  Y  por  esto 
el  Apóstol  aconseja  en  la  segunda  epístola  á  los  de  Co- 
rinto  (o) ,  que  consuelen  y  esfuercen  á  un  cierto  peni- 
tente ,  no  porque  tuviese  él  por  mala  la  tristeza  y  dolor 
de  los  pecados  (la  cual  allí  alaba  con  tanta  razón),  sino 
porque  con  la  demasiada  tristeza  no  se  ahogase  y  des- 
mayase el  que  así  se  afligía,  y  esta  es  de  la  que  aquí  har 
blamos. 

♦       §-  m. 

Tercero  impedimento ,  de  los  escrúpulos.. 

Los  escrúpíüos  también  que  nascen  de  los  mesmos 
pecados,  suelen  impedir  mucho  la  devoción,  por  el 
desasosiego  grande  que  traen  consigo.  Porque  los  es- 
crupulosos siempre  andan  carcomiéndose  consigo  mes- 
mos :  si  consentí ,  si  no  consentí ;  si  recé,  si  no  recé ;  si 
confesé ,  si  no  confesé ;  y  así  en  otras  cosas  semejantes, 
lo  cual^Jodo  es  grande  impedimento  para  la  paz  y  sosie- 
go del  corazón ,  en  la  cual  mora  Dios.  Porque  si  la  cama 
de  aquel  Esposo  celestial  es  florida,  según  se  escribe  en 
los  Cantares  (p) ,  ¿cómo  podrá  él  reposar  en  el  corazón 
que  está  lleno  de  escrúpulos  y  congojas,  que  son  como 
ortigas  y  espinas?  Mas  porque  no  basta  decir  que  se 
quiten  los  escrúpulos,  si  no  se  da  remedio  contra  ellos, 
por  esto  será  necesario  tratar  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  por- 
que no  sea  del  todo  manca  y  defectuosa  esta  doctrina. 

Las  causas  de  los  escrúpulos  son  diversas,  y  así  tam- 
bién lo  son  los  remedios.  Porque  algunas  veces  permite 
Dios  esta  pasión  en  los  suyos,  como  permite  otras  do- 
lencias y  trabajos,  para  que  sean  como  una  lima  y  pur- 
gatorio de  sus  pecados ,  ó  para  mayor  mérito  y  corona 
dellos.  Y  para  estos  no  hay  otros  mayores  consuelos  ni 
remedios  que  los  que  generalmente  se  dan  para  todo 
género  de  trabajos,  de  los  cuales  está  llena  toda  la  Es- 
criptura  divina. 

Otras  veces  nascen  de  melancolía,  que  es  un  humor 
ap£^rejado  para  mover  la  imaginación  y  apetito  con  di- 
versas pasiones  de  tristezas  y  temores  demasiados ,  de 
donde  nascen  diversos  escrúpulos  y  desasosiegos  de  la 
consgiencia.  Y  cuando  los  escrúpulos  nascen  deste  hu- 
mor, mas  necesidad  tienen,  como  dice  Sant  Hieróni- 
mo  {q) ,  de  los  remedios  de  Hipócrates,  que  de  los  que 
aquí  se  pueden  dar. 

En  otros  nascen  del  amor  proprio,  y  (Jd  no  saber  ha- 
cer los  hombres  diferencia  entre  el  pensamiento  y  el 
consentimiento  de  la  voluntad ;  por  donde  muchas  ve- 
ces vienen  á  tomar  lo  uno  por  lo  otro,  y  creer  que  pe- 
caron donde  no  pecaron.  Porque  el  demasiado  amor  que 
el  hombre  se  tiene  le  hacetemer  mas  de  loque  conviene 
su  peligro ;  y  este  temor  demasiado,  junto  con  la  igno- 
rancia susodicha,  hace  muchas  veces  temer  donde  no 
hay  qné  temer. 

También  esto  viene  otras  veces  por  obra  del  enemigo, 
el  cual  si  no  puede  quitar  del  ánima  el  temor  de  Dios, 
trabaja  por  hacer  que  no  usemos  bien  del ,  empleándo- 
lo ,  no  en  temer  (como  era  rnzon)  los  verdaderos  peli- 

(o)  Cap.  2.    (/))  Caul.  1.    (9I  In  lípi.st.  ad  Rusticum. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  II. 


gros,  sino  los  falsos  y  aparentes.  De  manera  que  si  no 
puede  secar  la  vena  del  agua  viva  que  envía  Dios  á 
nuestra  ánima ,  procura  divertirla  por  otras  partes  des- 
aprovechadas ,  porque  no  se  rieguen  con  ella  las  plan- 
tas saludables  de  las  virtudes.  Esta  fué  la  astucia  de 
aquel  cruel  capitán  Holofénies  (r) ,  el  cual  teniendo 
cercada  la  ciudad  de  Betulia,  ya  que  no  pudo  secarla 
fuente  de  donde  le  manaba  el  agua,  mandó  quebrar  los 
caños  por 'do  iba,  para  que  así  se  divertiese  y  derra- 
mase por  donde  no  aprovechase  á  los  moradores  della. 
También  esto  nasce  de  no  tener  los  escrupulosos  bien 
entendida  la  bondad  de  nuestro  Señor,  y  el  deseo  gran- 
de que  tiene  de  la  salvación  de  los  hombres ,  y  de  lo  que 
principalmente  les  pide  para  esto.  Porque  en  hecho  de 
verdad  los  escrupulosos,  cuanto  es  parte  de  sus  escrú- 
pulos,  son  muy  injuriosos  á  la  divina  bondad,  y  no 
sienten  della  como  era  razón ;  antes  tratan  con  Dios 
como  tratarían  con  un  juez  muy  achacoso,  que  andu- 
viese buscando  puntillos  de  derecho,  y  maneras  de  ca- 
lumnias para  negar  al  reo  su  justicia.  De  manera  que  no 
entienden  cuan  grande  sea  el  deseo  que  Dios  tiene  de  la 
salvación  de  los  hombres ,  aunque  saben  el  tormento 
que  le  daba  esta  sed  en  la  Cruz  (s),  la  cual  sentía  mas 
que  la  mesma  cruz ,  pues  no  quejándose  de  la  cruz , 
se  quejaba  della.  Tampoco  entienden  lo  que  principal- 
mente pide  al  hombre  para  agradarse  del ,  que  es  un  co- 
razón determinado  en  lo  bueno,  y  aparejado  para  cual- 
quier trabajo  antes  que  hacer  una  ofensa  contra  él. 
Porque  á  lo  menos  el  hombre  que  esto  conociese ,  y  se 
hallase  con  tal  propósito  y  determinación  (como  por  la 
piedad  de  Dios  se  hallan  muchos,  que  por  todo  el  mun- 
do no  harían  un  pecado  mortal) :  los  que  esto  viesen  en 
sí  muy  poca  razón  temían  para  tener  escrúpulos,  te- 
niendo en  sus  ánimas  una  tan  rica  prenda  de  la  amistad 
y  bienquerencia  de  Dios. 

Entre  los  remedios  que  se  suelen  dar  contra  los  es- 
crúpulos, el  primero  y  mas  principal  es  subjectarse  hu- 
railmente  al  parescer  ajeno,  y  dejarse  regir  por  otro. 
Porque  nuestro  Señor,  que  no  falta  en  las  cosas  nccesa- 
ri^,  y  que  á  ninguna  criatura  dejó  sin  su  remedio,  este 
fué  el  que  principalmente  proveyó  para  esta  dolencia  : 
conviene  saber,  que  cuando  el  hombre  no  pudiese  cu- 
rarse por  su  propria  razón  y  prudencia,  se  curase  por  la 
ajena.  Porque  en  tal  estado  como  este,  ni  debe  el  hom- 
bre creerse  á  sí  (porque  es  parte  en  esta  causa),  ni  ha- 
cerse médico  de  si  mesmo  (aunque  sea  letrado),  pues 
está  enfermo.  Y  por  esto  quiere  el  Señor  que  se  deje  cu- 
rar de  otro,  y  que  le  obedezca  en  todo,  cuando  es  persona 
para  eso.  Y  si  por  caso  errase  el  aconsejador  en  lo  que 
decia,  no  por  eso  erraba  el  aconsejado ,  pues  le  mandan 
que  en  este  caso  siga  su  consejo. 

Aprovecha  también  para  curar  esta  dolencia,  no  dar 
lugar  á  los  escrupulosos  en  cuanto  sea  posible,  ni  con- 
descender con  ellos  en  lo  que  piden.  Porque  así  como  el 
medio  que  se  suele  tener  para  quitar  un  siniestro  á  una 
bestia ,  es  no  dejada  salir  con  él ;  así  también  conviene 
hacer  esto  mesmo  para  curarlos  siniestros  del  corazón 
escrupuloso.  Especialmente  sabiendo  que  los  escrú- 
pulos son  de  tal  calidad ,  que  por  la  mesma  razón  que 
abrimos  puerta  para  uno.  la  abrimos  para  otros  mu- 
chos ;  y  asi  nunca  el  hombre  acabará  toda  la  vida  con 
escrúpulos. 
Y  para  ayudar  á  salir  con  esto  es  mucho  de  notar  una 
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doctrina  que  Cayetano  da  en  la  Summa  á  los  que  son 
escrupulosos  acerca  déla  confesión  {t),  que  es  una  de 
las  principales  cosas  en  que  ellos  suelen  tropezar,  la 
cual  es  que  no  se  ha  de  tener  el  escrupuloso  por  tau 
obligado  á  confesar  todo  aquello  de  que  le  vienen  dub- 
das,  si  lo  confesó  ó  no  confesó,  como  el  que  no  lo  es. 
Pongamos  ejemplo.  Si  yo,  que  no  soy  escrupuloso,  tengo 
dubda  si  me  confesé  de  un  pecado,  ó  no,  ó  si  recé  una 
hora  canónica,  ó  no ;  estando  asi  formalmente  dubdoso, 
obligado  seré  á  hacer  por  donde  salga  desta  dubda ,  por 
no  ponerme  á  peligro  de  pecado  mortal.  Mas  si  soy  es- 
crupuloso, no  basta  cualquier  dubda  para  ponerme  en 
esta  mesma  obligación ,  porque  probablemente  puedo 
creer  de  mí  que  la  pasión  délos  escrúpulos,  así  como  me 
hace  muchas  veces  temer  donde  no  hay  que  temer,  así 
también  me  hará  dubdar  donde  no  hay  que  dubdar.  Y  por 
esto  con  mucha  razón  se  aconseja  al  escrupuloso  que  des- 
pués que  una  vez  se  hobiere  confesado  con  mediano 
aparejo  y  examen  de  su  consciencia,  que  no  ábrala  puerta 
á  cualquier  dftda  que  después  se  le  ofrezca  sobre  la  con- 
fesión pasada,  sino  que  se  satisfaga  con  decir :  Ya  yo  hice 
un  mediano  examen  para  haberme  de  confesar,  y  de 
creer  es  que  como  dije  otras  cosas,  también  diría  esta  de 
que  agora  tengo  dubda ,  con  ellas ,  ó  distinctamente ,  ó  á 
lo  menos  debajo  de  algún  cierto  número  que  comprehen- 
diese  esta  culpa  con  otras  semejantes,  aunque  nose  dijese 
una  por  una ;  y  esto  me  debe  por  agora  bastar ,  porque  si 
comienzo  á  hurgar  este  cieno,  nunca  jamas  acabaré  con 
escrúpulos ,  con  los  cuales  haré  gran  daño  á  mi  ánima, 
y  vendré  á  inhabilitarme  y  mancarme  para  todos  los 
ejercicios  de  oración  y  de  virtud,  que  es  un  grande  in- 
conveniente. Y'  por  esta  causa  tan  razonable  quiero  dar- 
me por  contento  con  lo  hecho,  y  no  dar  ocasión  á  nuevas 
marañas. 

Con  esto  pues  se  debe  quietar  cualquier  escrupuloso , 
especialmente  el  que  siente  en  su  ánima  aquel  sánelo 
propósito  ^-determinación  que  arriba  dijimos.  Porque 
el  que  se  halla  con  un  corazón  tan  aparejado  para  todo 
lo  que  manda  Dios,  que  si  fuese  menester  decir  todos 
sus  pecados  á  voces  en  la  plaza,  los  diría,  habiendo  he- 
cho su  diligencia,  ¿qué  tiene  este  por  qué  temer?  Y  si 
caso  fuese  que  en  hecho  de  verdad  se  quedase  algún 
pecado  por  confesar,  quedándose  por  esta  vía,  no  por 
eso  tiene  el  hombre  por  qué  temer,  porque  este  dicta- 
men susodicho  le  salva.  No  hizo  Dios  la  confesión  para 
lazo  de  las  consciencias ,  sino  para  alivio  y  descargo  de- 
llas ;  y  sin  dubda  no  fuera  alivio  sino  lazo,  si  le  ecliara 
tan  grandes  cargas  y  obligaciones  como  los  escrupulosos 
imaginan. 

Y  porque  el  no  saber  la  diferencia  que  hay  entre  el  pen- 
samiento y  el  consentimiento  dijimos  tan)bien  que  era 
causa  de  escrúpulos,  será  bien  que  demos  alguna  luz  á 
los  ignorantes  en  esta  parte.  Pues  para  esto  es  de  saber 
que  con  un  pensamiento  malo  se  puede  haber  el  hom- 
bre en  una  de  cuatro  maneras.  Porque  si  cuando  el  pen- 
samiento se  levanta,  acude  luego  con  el  temor  de  Dios, 
ó  con  la  representación  y  memoria  de  Cristo  crucificado, 
y  lo  lanza  de  sí ,  aquí  no  hay  pecado,  sino  merescimien- 
to,  pues  va  vencido  el  enemigo.  Mas  si  algún  tanto  se 
detiene  en  él,  ya  este  detenimiento  es  culpable,  y  es 
pecado  venial,  mas  grave  ó  mas  liviano,  según  fue'e 
mayoró  menor  el  detenimiento.  Y  para  acusarse  deste 
exceso  no  es  menester  quf  diga  el  penitente  por  me- 
(/    Vprbo  Krupulus. 
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nudo  todas  las  particularidades  que  pensó,  como  algu- 
nos hacen ;  sino  basta  que  señale  la  especie  del  pecado, 
diciendo  :  Acusóme  que  tuve  un  pensamiento  desho- 
nesto, ó  de  ira,  ó  de  vanagloria,  y  no  le  deseché  tan 
presto  de  mí  como  debiera,  antes  me  detuve  algún 
tanto  en  él.  Pero  si  el  negocio  pasa  tan  adelante  que 
llega  el  hombre  á  consentir  en  aquel  mal  pensamiento, 
determinado  de  ponerlo  por  obra,  si  se  le  ofresciere 
aparejo  para  ello ,  ya  esto  conoscidamente  es  pecado 
mortal,  y  por  tal  se  ha  de  confesar.  Y  esto  no  es  malo  de 
conoscer ;  porque  el  tal  consentimiento  es  una  cosa  tan 
fea  y  tan  consentida  por  todo  el  hombre,  que  muy  clara- 
mente podrá  quien  quiera  conoscer  la  diferencia  que 
liay  entre  un  simple  pensamiento,  y  un  consentimiento 
deliberado  destos.  Porque  esta  es  ya  una  manifiesta  des- 
vergüenza contra  Dios,  y  un  dar  el  hombre  sellado  y  fir- 
mado de  su  nombre ,  que  quiere  alzarse  y  rebelar  contra 
él ,  y  quebrantar  sus  mandamientos. 

Otro  grado  hay  mas  delicado  que  estos  .que  es  el  que 
llaman  los  teólogos  delectación  morosa,  ^e  es  consen- 
timiento deliberado ,  no  en  la  obra  exterior,  sino  en  el 
deleite  del  pensamiento  interior;  que  es  cuando  el  hom- 
bre determinadamente  quiere  estarse  deleitando  en  un 
pensamiento  malo ,  aunque  no  lo  quiere  poner  por  obra; 
que  es  (como  suelen  decir)  si  no  bebo  en  la  taberna, 
huélgome  en  ella.  Pues  aquí  es  donde  suelen  tropezar 
losescrupulosos,y  tomar  ocasión  para  sus  escrúpulos. 
Para  consuelo  de  los  cuales  es  de  saber  que  para  que 
esta  manera  de  delectación  sea  pecado  mortal,  se  re- 
quiere que  haya  en  ella  consentimiento  deliberado  de 
querer  el  hombre  deleitarse  y  ocuparse  en  pensar  una 
cosa  quede  suyo  es  pecado  mortal.  Y  entiendo  por  de- 
liberado, cuando  el  hombre  de  propósito  quiere  estar 
deleitándose  con  el  pensamiento  en  una  cosa  torpe,  ó 
viendo  que  está  en  esto,  nd  lo  desecha.  Por  do  parescc 
que  si  esto  viene  como  á  traición ,  cuando  el  hombre  sin 
mirarlo  que  piensa,  se  embebece  en  un  pensamiento 
destos,  y  cuando  abre  los  ojos  y  echa  de  ver  lo  que  pien- 
sa, luego  lo  lanza  de  sí ;  ya  aquí  no  hay  pecado  mortal, 
porque  no  fué  este  consentimiento  deliberado.  ítem,  si 
después  que  advierte  lo  que  pensaba,  y  procurando  de 
apartarse  dello,  apenas  lo  puede  hacer  por  estar  ya  el 
corazón  tan  cebado  y  encarnizado  en  lo  que  pensaba, 
que  no  lo  puede  bien  sacar  de  allí,  tampoco  hay  aquí 
])ecado  mortal ;  porque  esto  procede  del  ímpetu  de  la 
{lasion  precedente ;  la  cual  así  como  no  fué  pecado, 
porque  no  fué  voluntaria ,  así  tampoco  lo  será  todo  lo 
que  después  se  sigue  della ;  porque  si  la  causa  no  fué 
pecado,  tampoco  lo  será  el  efecto  que  necesariamente 
della  se  siguió. 

Y  porque  en  esta  materia  hay  muchas  delicadezas  que 
decir ,  de  que  tratan  copiosamente  los  teólogos  (v),  so- 
lamente diré  para  este  propósito  lo  que  escribe  uno  de- 
llos  :  conviene  saber,  que  este  pecado  regularmente  no 
cae  sino  en  personas  desalmadas,  que  viven  sin  temor 
de  Dios,  y  que  si  dejan  de  pecar,  no  es  por  respecto  de 
la  consciencia,  sino  de  la  honra,  ó  del  mundo,  ó  por 
falla  de  aparejo  :  las  cuales,  ya  que  no  pueden  salir  con 
lo  que  pretenden,  hacen  eso  que  pueden,  que  es  estar- 
se, deleitando  en  cosas  torpes  y  deshonestas,  y  gozar  de 
aquel  deleite  fantástico  c  imaginado,  porque  no  pueden 
gozar  de  otro. 

Con  estas  cosas  y  con  otras  semejantes  se  podrá  curar 

{v)  S.  Thom.  2.  2.  q.  1.>1.  etc. 
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esta  dolencia  de  los  escrúpulos ;  porque  aunque  en  al- 
gunos paresce  incurable ,  pero  en  hecho  de  verdad  no  lo 
es :  mayormente  en  los  humildes  y  subjectos  al  parescer 
ajeno,  de  los  cuales  muchos  hemos  visto  ya  curados  v 
restituidos  ala  salud. 


§.  IV.  r. 

Coarto  impedimento:  de  caaiquiera  otra  amargura  y  desabrimiento 
de  corazón. 

No  solo  el  desabrimierrto  que  nasce  de  los  escrúpu- 
los, pero  generalmente  cualquier  otro  desabrimiento  y 
amargura  de  corazón,  agora  nazca  de  ira,  agora  de  ac- 
cidia,  ó  de  rancor,  ó  de  cualquiera  otra  mala  raíz,  es  im- 
pedimento grande  para  la  devoción.  Porque  como  la 
dulzura  y  amargura  sean  cosas  contrarias ,  claro  está 
que  mal  podrán  caber  en  un  mismo  corazón  la  amargu- 
ra del  vicio  y  la  suavidad  de  la  devoción ,  que  es  el  mas 
suave  de  todos  los  letuarios  del  ánima.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Augustin  (a?) :  Mira  que  tu  corazón  es  un  vaso  que 
está  lleno  de  hiél ;  y  por  eso  si  quieres  hinchirlo  de  miel, 
es  menester  que  primero  vacies  la  hiél.  Por  esto  con 
mucha  razón  nos  manda  el  Apóstol  (y)  que  desechemos 
de  nuestras  ánimas  todos  estos  desalirimientos  y  amar- 
guras de  corazón ;  las  cuales  así  como  son  perjudiciales 
á  la  caridad ,  así  también  lo  son  al  fervor  de  la  caridad  y 
alegría  de  la  devoción.  El  logar  donde  mora  Dios,  es  el 
ánima  pacífica  y  mansa;  y  por  esto  conviene  desechar 
della  todo  lo  que  impide  esta  paz  y  tranquilidad;  porque 
no  la  desampare  este  huésped  celestial.  Para  lo  cual 
debemos  andar  siempre  con  un  sancto  cuidado  de  nunca 
abrir  la  puerta  á  ningún  género  de  pensamientos  desa- 
bridos y  congojosos ;  y  cuando  alguna  vez  se  nos  entra- 
ren en  casa,  echarlos  muy  presto  la  puerta  fuera,  arro- 
jando, como  el  Profeta  dice  (z),muy  confiadamente 
todos  nuestros  cuidados  en  el  Seilor,  y  haciendo  el  co- 
razón largo  y  ancho  para  todo  trabajo  con  esta  fe  y  espe- 
ranza. 

§.  V. 

Quinto  impedimento :  de  las  consolaciones  sensuales. 

Estos  cuatro  impedimentos  susodichos  son  algo  se- 
mejantes entre  sí;  porque,  ó  son  pecados,  ó  de  cosa 
que  nasce  de  pecados.  Agora  ai~iadirémos  otros  algunos, 
los  cuales  aunque  sean  algo  diferentes  de  los  pasados, 
no  lo  son  en  el  dailo  que  hacen  para  el  fin  que  preten- 
demos. Entre  los  cuales  es  uno  y  muy  principal  el  amor 
y  gusto  de  las  consolaciones  sensuales,  el  cual  de  todo 
en  todo  cierra  la  puerta  al  amor  y  gusto  de  las  espiritua- 
les. Porque  así  como  nadie  envía  al  zurujano  á  la  casa 
del  sano,  sino  á  la  del  herido;  así  communmente  no  en- 
viará Dios  aquel  espíritu  divino  que  tiene  por  nombre 
Paracleto,  que  quiere  decir  consolador,  á  la  casa  de  loa 
consolados  y  alegres  vanamente ,  sino  á  la  de  los  afligi- 
dos y  tristes  por  su  amor.  Dad  sidra,  dice  Salomón  (a), 
á  los  tristes,  y  vino  á  los  que  viven  en  amargura  de  co- 
razón :  beban  y  olvídense  de  su  pobreza,  y  no  se  acuer- 
den mas  de  sus  trabajos.  Pues  para  curar  esta  dolencia 
provee  Dios  desta  medicina,  y  por  esto  no  la  envía  á  la 
casa  de  los  sanos,  sino  de  los  enfermos.  Delicada  es, 
diceSíint  Bernardo  (6),  la  divina  consolación,  y  no  se 
da  á  los  que  buscan  la  ajena.  Es  como  la  mujer  casta  y 
legítima,  que  así  como  moresce  ser  amada  sola ,  así  se 

(J-)  KxScrm.DuminiinMont.cap.2.  (y)Ephes.4.  (c)Psalm.51. 

[a]  Prov.  31.    (*)  Serm.  5.  in  Natali  Domini. 
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agravia  si  la  aman  en  compañía  de  otras.  En  figura  desto 
leemos  que  nunca  áfe  dio  aquel  mauná  (que  contenia  en  sí 
toda  suavidad )  á  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto ,  hasta 
que  del  todo  se  les  acabó  la  harina  que  habían  sacado  de 
la  tierra  de  Egipto  (c).  Y  así  nunca  se  dará  al  hombre  el 
pan  de  los  ángeles  en  este  destierro,  hasta  que  haya  re- 
nunciado por  Dios  todos  los  deleites  y  pasatiempos  del 
mundo.  Muy  mala  madrastra  es  la  consolación  humana 
para  la  divina;  y  por  esto  es  menester  que  la  una  vaya 
fuera  de  casa,  porque  no  dé  mala  vida  á  la  otra  {d). 

Contra  esto  hacen  algunos  que  por  una  parte  querrían 
tener  gusto  y  sabor  en  la  oración ,  y  después  deste  ejer- 
cicio quieren  tener  sus  pasatiempos  y  recreaciones,  sus 
pláticas  y  conversaciones;  quieren  comer  y  beber,  y 
vestir,  y  tratarse  con  todo  regalo;  y  finalmente  de  tal 
manera  querrían  gozar  de  Dios,  que  no  querrían  perder 
estos  buenos  bocados  del  mundo.  Estos  no  piensen  que 
podrán  jamas  aprovechar  en  este  camino  mientras  an- 
duvieren á  este  paso.  El  ave  que  juntamente  nada  y 
vuela,  es  reprobada  en  la  ley,  y  tenida  por  sucia  (e). 
Pues  ¿quién  es  figurado  por  esta  ave ,  sino  el  ánima  del 
hombre  regalado  y  sancto,que  por  una  parte  quiere 
zabullirse  y  bañarse  en  las  aguas  de  sus  deleites  y  refri- 
gerios, y  por  otra  quiere  levantar  su  espíritu  á  la  con- 
templación de  las  cosas  altas  y  divinas  ?  No  puede  ser 
esto  :  no  se  engañe  nadie  ;  porque  así  como  la  luz  y  las 
tinieblas  no  se  compadescen  en  uno ,  así  tampoco  las 
consolaciones  espirituales  y  sensuales ;  pues  también  se 
contradicen  entre  sí  espíritu  y  carne,  como  tinieblas  y 
luz  ;  y  por  esto  el  que  quisiere  gozar  de  las  unas ,  es  por 
fuerza  que  ha  de  desechar  las  otras.  De  manera  que  así 
como  los  que  quieren  entrar  en  un  colegio ,  renuncian 
primero  todas  las  prebendas  y  beneficios  qrie  tienen 
(porque  de  otra  manera  no  podrían  ser  admitidos  en  él); 
así  tenga  por  cierto  que  ha  de  renunciar  las  consolacio- 
nes terrenas  el  que  quisiere  ser  admitido  á  las  divinas. 
Bien  entendía  esto  el  profeta  David,  cuando  decía  (/")  : 
No  quiso  mi  ánima  consolarse  con  las  cosas  de  la  tierra : 
acordémede  Dios,  y  deleíteme  con  su  memoria;  y  el 
deleite  fué  tan  grande  que  mi  espíritu  ya  desfallescia. 
Mira  si  fué  buen  trueque  este ,  y  si  se  podía  llamar  á  en- 
gaño ;  pues  por  consolaciones  tan  pequeñas  le  dieron 
consolaciones  tan  grandes,  y  tantas  que  ya  de  lleno  y 
colmado  el  corazón  no  las  podía  sufrir. 

Esta  es  pues  la  causa  por  qué  tantos  se  ponen  á  pensar 
en  aquella  fuente  de  deleites  sin  ningún  deleite ;  porque 
tienen  los  senos  de  su  ánima  llenos  de  otros  peregrinos 
deleites.  Amador  celoso  es  Dios  de  nuestras  ánimas, 
como  él  mesmo  lo  dice  ( flf ) ,  y  por  esto  no  quiere  admi- 
tir otros  deleites  ni  otros  amores  extranjeros  con  los 
suyos.  Por  tanto  si  quieres  gozar  cumplidamente  deste 
bien ,  toma  aquel  consejo  de  Sant  Augustin  que  en  una 
palabra  locomprehendiólodo,  diciendo  :  Déjalo  todo, 
y  hallarlo  has  totlo;  porque  todas  las  cosas  hallará  en 
Dios  quien  todas  las  dejare  por  su  amor. 

§.  VI. 

Sexto  impedimento:  de  los  caidados  demasiados. 

Contrario  impcdiuíento  al  de  los  deleites  es  el  de  los 

'  iiidados,  mas  no  menos  daíioso  que  él.  Cuidados  y 

deleites  úke  el  Salvador  que  sai  las  espinas  que  ahogan 

la  simiente  de  la  palabra  de  Dios  (/»).  Por  donde  con 

(o  Eiort.  16.    (rf(  Ge«es.  21.    (r)  Le».  II.    {f)  Psalm.  76. 


mucha  razón  dice  Sant  Bernardo  (í )  que  necesidad  y 
cobdicía  eran  las  dos  principales  raices  de  todos  los  ma- 
les del  mundo.  Porque  todos  los  males  que  se  hacen,  ó 
son  por  salir  de  alguna  necesidad  que  nos  da  pena,  ó  jxjr 
conseguir  algún  deleite  que  nos  dé  al(*gría.  Pues  los 
cuidados  destas  necesidades  son  unas  de  las  cosas  del 
mundo  que  mas  impiden  así  el  gusto  de  la  devoción, 
como  el  reposo  de  la  oración  ;  porque  estos  arrebatan  el 
corazón  de  tal  manera,  que  no  lo  dejan  pensar  en  otra 
cosa  que  en  aquella  que  los  causó ,  la  cual  está  pungien- 
do el  corazón ,  y  dando  golpes  á  ¡a  puerta ,  y  solicitán- 
donos por  su  remedio.  Pues  ¿quién  podrá  dormir  y  repo- 
sar en  medio  de  tantas  moscas  y  mosquitos  como  hay 
en  esta  tierra  de  Egipto  (k)1  Menester  es  cierto  aquel 
conjuro  del  Esposo  en  los  Cantares  (/)  para  que  pueda 
tomar  la  Esposa  este  sueño  de  vida  entre  tantas  cosas 
que  la  inquietan.  Mas  dirás  :  iQüé  remedia  para  sacu- 
dir estos  cuidados  que  tan  fuertemente  se  nos  pegan? 
El  remedio  es  que  trabajes  cuanto  te  sea  posible  por 
descarnar  tu  corazón  del  amor  sensual  de  todas  las  cria- 
turas ;  porque  deste  amor  nascen  todas  estas  congojas, 
según  que  arriba  se  declaró.  Y  por  tanto  si  quieres  ca- 
rescer  de  todos  los  cuidados ,  el  medio  es  trabajar  por 
carescer  de  todos  los  extruños  y  peregrinos  amores ; 
porque  para  un  salto  tan  grande  como  es  vivir  en  esta 
vida  sin  cuidados,  muy  de  atrás  y  muy  de  lejos  es  me- 
nester que  se  tome  la  corrida.  Así  que  en  una  palabra  se 
concluye  toda  esta  doctrina.  No  ames,  y  no  te  congoja- 
rás ;  no  te  deleites  en  las  criaturas,  sino  según  Dios,  y 
no  te  entristecerás  por  ellas,  sino  según  Dios.  Créeme 
cierto  que  donde  las  dan  las  loman ,  y  que  el  amor  y  de- 
leite en  las  criaturas  tienen  sobre  sí  muy  grandes  tribu- 
tos, y  que  son  después  mayores  los  dolores  del  parto, 
que  el  deleite  de  la  concepción. 

El  segundo  remedio  es  tomar  todos  estos  cuidados  y 
arrojarlos  en  los  brazos  de  Dios,  teniendo  entera  con- 
fianza que  él  pondrá  buen  cobro  en  lo  que  fiáremos  de 
sus  manos ;  pues  él  nos  manda  que  lo  hagamos  deposi- 
tario de  todos  nuestros  negocios,  y  tomemos  solamente 
á  cargo  la  guarda  de  sus  mandamientos.  Desta  manera 
lo  hacía  la  Esposa,  cuando  decía  (m) ;  Mi  amado  es  para 
mi,  y  yo  para  él.  El  para  mí ,  mirando  lo  que  me  cum- 
ple ;  y  yo  para  él ,  mirando  jwr  lo  que  cumple  á  su  ser- 
vicio:  dando  á  entender  por  estas  iwlabras,  que  si  el 
hombre  se  emplea  todo  en  el  servicio  de  su  Criador,  él 
se  empleará  lodo  en  el  bien  de  su  criatura.  ¿Por  qué  se 
llama  la  ley  de  Dios  pacto ,  sino  porque  hay  en  ella  esta 
manera  de  correspondencia  y  concierto  entre  Dios  y  la 
criatura?  Pues  ¿cuándo  quebrará  este  concierto  por  par- 
te de  Dios?  Cuándo  fallará  á  nadie  su  palabra?  Con  solo 
este  recaudo  inviaba  Sant  Francisco  sus  frailes  á  nego- 
ciar seguros,  diciéndolcs  aquellas  palabras  del  Profe- 
ta (n)  :  Arroja  tus  cuidados  en  el  Señor,  que  él  te 
proveerá.  ¡Oh  cuan  poquitos  cristianos  (aunque  sean  de 
los  muy  recogidos)  saben  hacer  esto  de  verdad !  Muchos 
hombres,  dice  el  Sabio  (o),  se  llaman  misericordiosos; 
mas  varón  fiel  ¿quién  le  hallará?  Pues  esta  es  una  de  las 
virtudes  mas  propriasdcl  verdadero  cristiano,  esta  es 
la  que  mas  paz  acarrea  consigo,  esta  es  la  en  que  Dios 
mas  veces  lo  prueba  y  examina,  y  esta  es  finalmente  la 
que  el  hombre  menos  puede  aloattzar  iH»r  sí ,  si  no  tiene 
especial  favor  de  Dios.  No  es  de  todos  tener  aquella  fe 

(i)  Super  Psal.  Qni  hábil,  sermone  II.  paal6  poit.  initiam. 
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deSusanna  {p) ,  que  estando  ya  sentenciada  á  muerte 
en  medio  de  las  piedras  y  de  los  enemigos,  estando  ya 
el  agua  á  la  boca  y  la  soga  á  la  garganta,  tenia  su  cora- 
zón seguro  con  la  esperanza  en  Dios. 

Mas  dirás :  ¿Qué  haré  yo  para  alcanzar  esa  virtud?  Si- 
gue á  Dios ,  como  la  Cananea ,  hasta  la  fin  ( q ) ,  y  no  ca- 
llen las  lágrimas  de  tus  ojos,  y  porfía  sin  descansar  hasta 
que  halles  esta  preciosa  margarita.  Considera  también 
cuan  fiel  es  Dios,  y  cuan  leal  á  aquellos  que  esperan  en 
él  (r ) ,  como  lo  fué  á  David ,  á  Abraham ,  á  Jacob,  y  á 
todos  los  demás.  En  tí,  dice  el  Profeta  (v),  esperaron 
nuestros  padres ;  en  tí.  Señor,  esperaron,  y  librástelos. 
A  tí  llamaron ,  y  fueron  hechos  salvos ;  en  tí  esperaron , 
y  no  les  salieron  en  blanco  sus  esperanzas.  Mirad,  hijos, 
dice  el  Eclesiástico  (í),  por  todas  las  naciones  del 
mundo,  y  decidme  :  ¿Quién  esperó  en  el  Señor,  y  cayó 
de  su  esperanza? O  quién  perseveró  en  sus  mandamien- 
tos ,  y  fué  desamparado  del? 

¿Quieres  entender  por  un  ejemplo  cuan  grande  sea  la 
fidelidad  de  Dios  para  con  los  que  esperan  en  él?  Mira 
cuan  fiel  fué  aquel  siervo  de  Dios  Loth  á  dos  huéspedes 
que  había  recebido  en  su  casa,  pues  ofresció  dosliijas 
que  tenia  por  casar,  ala  mayor  deshonra  del  mundo, 
solo  por  salvar  dos  peregrinos  que  se  fiaron  dé! ,  no  ale- 
gando otra  razón  mas  que  decir  :  Entraron  en  mi  casa 
fiados  de  mi  palabra,  y  por  no  faltar  á  quien  se  fió  de 
mí ,  catad  aquí  dos  hijas  vírgines,  haced  de  ellas  lo  que 
quisiéredes,  con  tal  que  no  me  toquéis  en  estos  hom- 
bres, porque  se  pusieron  debajo  de  mi  amparo.  ¿Qué  te 
paresce  desta  fidelidad?  Pues  ¿cuánto  mayor  será  la  fide- 
lidad de  Dios?  ¿Qué  perfección  hay  en  las  criaturas  que 
no  se  halle  en  el  Criador  con  infinitas  ventajas?  Tanto 
es  sin  dubda  mayor  la  fidelidad  de  Dios  que  la  del  hom- 
bre, cuanto  es  mayor  la  bondad  de  Dios  que  la  del 
hombre.  Pues  si  la  fidelidad  humana  llegó  hasta  aquí, 
¿hasta  adonde  piensas  que  llegará  la  divina?  Toma  pues 
para  todos  tus  negocios  y  cuidados  aquel  consejo  de 
Sant  Augustin  que  dice  (u) :  Arrójate  en  los  brazos  de 
Dios,  y  no  hayas  miedo  que  hurte  el  cuerpo  y  te  deje 
caer  :  recibirte  ha,  curarte  ha,  y  salvarte  ha. 

§.  MI. 

Séptimo  impedimento:  rte  las  ocupaciones,  y  mas  de  las  del 
estudio  y  especulación. 

Así  como  impiden  los  cuidados  y  congojas  del  espíritu, 
así  tam.bien  impiden  las  ocupaciones  y  trabajos  delcuer- 
po  cuando  son  demasiados ;  porque  los  unos  embarazan 
el  espíritu  para  que  no  pueda  orar,  y  los  otros  ocupan  el 
tiempo  para  que  no  haya  lugar  de  orar;  y  así  dejan  al 
hombre  sin  tiempo  y  sin  espíritu  para  este  ejercicio,  que 
de  ambas  cosas  tiene  necesidad.  Y  como  quiera  que  ha- 
gan esto  todas  las  ocupaciones  demasiadas ;  pero  muy 
mas  particularmente  lo  hacen  las  délos  estudiosy  letras, 
aunque  sean  de  teología ,  cuando  se  ordenan  para  sola  es- 
peculación ;  porque  una  de  las  ocupaciones  mas  contra- 
rias á  la  devoción,  es  esta  susodicha  especulación  del  en- 
tendimiento ,  la  cual  se  bebe  toda  la  virtud  del  ánima, 
y  deja  como  yerma  y  seca  la  voluntad ,  para  que  no  sien- 
ta ni  guste  de  Dios.  Porque  con  las  otras  ocupaciones  que 
son  puramente  corporales,  aunque  fuese  cavar  ó  hacer 
algo  de  manos,  bien  se  compadesce  tratar  con  el  espíri- 
tu cosas  de  devoción,  como  las  trataban  aquellos  padres 

íp)  DanieMÓ.    (r/)  Matt.  13.    (r)  Matt.  13.    (i)  Psal.  21. 
(/)  Ecc.'i.    {»)  Lib.  8.  Confes.  c.  11. 


del  yermo,  haciendo  suscanastillas  y  labrando  sus  huer- 
tos (a?) ;  mas  con  las  ocupaciones  desentendimiento  mal 
se  compadescen  las  de  la  voluntad  ,  si  no  se  ordenan  de 
tal  manera  que  vengan  á  servir  y  no  impedir  este  ejerci- 
cio (como  lo  hacían  lossanctos  cuando  estudiaban),  y  por 
esto  no  perdían,  sino  áñtes  acrescentaban  con  esto  su  de- 
voción. 

Mas  en  las  unas  y  en  las  otras  ocupaciones  conviene  te- 
ner medida,  para;que  no  impida  lo  menos  á  lo  mas :  con- 
viene saber,  la  obra  de  Marta  á  la  de  María,  que  escogió 
la  mejor  parte  ()/).Poreso  aconseja  el  bienaventurado 
Sant  Francisco  á  sus  frailes  en  la  Regla,  que  de  tal  ma- 
nera trabajen,  que  no  maten  el  espíritu  de  la  devoción, 
al  cual  todas  las  cosas  deben  servir.  El  Sabio  otrosí  nos 
aconseja  (;)  que  busquemos  la  sabiduría  en  el  tiempo  de 
la  desocupación ,  y  añade  diciendo :  Que  el  que  mas  se 
desocupare  y  en  menos  cosas  entendiere,  ese  llegará  mas 
presto  á  la  cumbre  della.  Con  esta  mesma  sentencia  con- 
cuerda la  de  todos  los  filósofos  gentiles  (a),  los  cuales 
dicen  que  el  ánima  se  hace  sabia  con  la  quietud  y  reposo 
interior;  y  no  solo  con  la  interior  de  las  pasiones,  sino 
también  con  laexterior  de  las  ocupaciones;  porquesiem- 
pre  lo  uno  anda  junto  con  lo  otro.  De  manera  que  así  co- 
mo el  agua  reposada  está  mas  dispuesta  para  poder  ver 
en  ella  todas  las  cosas,  como  en  un  espejo  claro;  así  tam- 
bién lo  está  el  ánima  cuando  vive  en  este  sosiego  y  quie- 
tud. Pues  por  esta  causa  el  demonio  trabaja  tanto  por  en- 
turbiar los  corazones  de  los  hombres  con  mil  mane- 
ras de  ocupaciones,  fingiéndoles  muchas  necesidades' 
falsas,  para  que  embarazados  y  ahogados  con  ellas,  ni 
tengan  tiempo  ni  corazón  para  vacar  á  Dios.  Así  lo  hizo 
en  figura  desto  Faraón  con  los  hijos  de  Israel  (6),  los  cua- 
les, como  dijesen  que  querían  ir  al  desierto  á  sacrificar  á 
Dios,  dijo  él  que  por  estar  ociosos  y  desocupados  les  venían 
aquellasnuevasdevocionesy  sanctidades,  ypor  tanto  que 
él  proveería  cómo  los  cargasen  de  mayores  ocupaciones; 
porqueasíahogadosyembarazadosconellas,  no  les  vaga- 
se acordarse  de  Dios.  ¡Oh  á  cuántos  tiene  el  príncipe  deste 
mundo  así  ahogados  en  obras  de  vanidades,  haciéndolos 
rodear  toda  la  tierra  buscando  pajas ,  y  haciéndoles  en- 
tender siempre  en  obras  de  barro  y  tamo,  para  edificar 
torres  de  viento !  Los  cuales  nunca  tienen  un  rato  de  so- 
ledad para  ofrescer  en  él  á  Dios  sacrificio  de  oración; 
porque  todo  el  tiempo  de  la  vida  les  ocupan  las  obras  de 
Faraón. 

¿Quién  echó  fuera  del  convite  del  Evangelio  aquellas 
tres  maneras  de  convidados,  sino  ocupaciones  y  cuida- 
dos demasiados  (c)?  Uno  se  excusa  diciendo  que  ha  de 
ir  á  visitar  sus  heredades;  otro  con  que  quiere  ir  á  pro- 
bar sus  novillos;  otro  con  los  cuidados  y  negocios  de  su 
casa  y  familia,  y  así  todos  se  quedan  fuera  de  aquel  sa- 
grado convite.  De  donde  nasce  que  ocupados  siempre 
los  hombres  en  estas  obras  terrenas,  y  apartados  de  la 
conversación  de  Dios  y  de  las  cosas  espirituales,  vienen 
á  hacerse  del  todo  sensuales,  y  aun  insensibles  para  las 
cosas  de  su  salud.  Y  porque  creas  esto  ser  así ,  oye  cuan 
encarecidamente  lo  dice  Sant  Bernardo  al  papa  Eugenio 
por  estas  palabras  (í/). 

Esto  es  lo  que  siempre  temí  y  temo :  que  viéndote  cer- 
cado de  tantas  ocupaciones  como  trae  consigo  el  oficio 
pastoral,  y  desconfiando  de  ver  el  fin  dellas,  vengas  á  no 

(jí  Cassianns.l.  2.  c.14.  (y)  Lucíc  10.  (j)  Ecfl.58.  («1  Arist.  7. 
Physicor.  text.  20.  [b)  Exod.  fi.  (r)  Luc.  11,  (rf)  Lib.  1.  de 
Coiisidcralionc  paulí)  infia  inillum. 
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hacer  caso  deslo,  y  carescer  (leste  justo  y  necesario  dolor 
que  agora  tienes  por  verte  cercado  dellas.  Y  por  esto 
mayor  cordura  será  que  tú  les  hurtes  el  cuerpo  á  sus  ve- 
ces y  tiempos ,  que  no  que  te  dejes  ir  tras  ellas,  y  ser  lle- 
vado adonde  tú  no  querrás.  Y'  si  me  pregimtas  adonde, 
dígote  que  al  corazón  duro  (e).  Y  no  me  preguntes  qué 
cosa  sea  corazón  duro ;  porque  si  no  sentiste  agora  este 
golpe,  el  tuyo  es.  Porque  aquel  solo  es  corazón  duro,  que 
no  se  espanta  de  sí  mesmo,  porque  no  se  siente.  Y  si 
quieres  mas  saber  qué  cosa  sea  corazón  duro ,  no  lo  pre- 
guntes á  mí,  pregúntalo  á  Faraón,  que  él  te  responderá. 
Ninguno  jamas  de  corazón  duro  alcanzó  salud,  sino  aquel 
por  ventura  de  quien  Dios  se  apiadó,  y  le  quitó  el  cora- 
zón de  piedra  y  se  le  dio  de  carne  (/).  Pues  ¿qué  es  co- 
razón duro?  El  que  ni  se  rasga  con  la  compunocion ,  aii 
se  ablanda  con  la  piedad,  ni  se  mueve  con  ruegos,  ni 
hace  casode  amenazas,  y  con  los  azotes  se  endurece  mas. 
Y  relatados  oíros  muclios  males  que  se  siguen  deste  tal 
corazón,  al  cabo  concluye  diciendo :  Cata  aquí  pues 
adonde  te  pueden  llevar  esas  malditas  ocupaciones,  si 
todavía  porfías  á  entregarte  aellas  sin  dejar  nada  de  tí 
para  tí.  Mira  que  pierdes  el  tiempo ;  y  si  quieres  que  te 
hable  como  Jotro  á  Moisen  (g),  tú  te  consumes  con  lo- 
cos trabajos ;  los  cuales  no  son  otra  cosa  sino  aflicción 
de  espíritu,  cousumpcion  del  ánima  y  perdimiento  de  su 
gracia.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  Pues 
por  aquí  verá  el  hombre  cuan  grande  sea  el  peligro  de 
las  ocupaciones  demasiadas,  y.  asimesmo  con  cuánta 
discreción  y  templanza  se  deben  tomar  los  negocios, 
aunque  sean  sanctos ;  pues  vemos  que  á  las  ocupaciones 
arrimadas  al  sumnio  pontiücado  (que  parescen  tan  jus- 
tas y  necesarias )  llama  aquí  este  sancto  malditas,  y  dice 
que  son  locos  trabajos  yperdimientode  tiempo:  no  siem- 
pre, sino  cuando  se  toman  indiscretamente.  Y  para  esto 
coaviene  que  tenga  el  hombre  muy  medidas  y  tanteadas 
las  fuerzas  de  su  espíritu,  para  que  conforme  á  ellas  to- 
me la  carga  de  las  ocupaciones ;  porque  de  otra  manera 
si  excede  la  carga  á  las  fuerzas,  ¿qué  se  puede  espe- 
rar sino  cierta  caída? 

Y  para  salir  coa  esto  son  necesarias  dos  muy  señaladas 
virtudes,  que  son  discreción  y  fortaleza.  La  discreción 
para  entender,  como  dije,  el  caudal  de  nuestras  fuerzas, 
y  las  expensas  cuotidianas  de  tiempos  y  ejercicios  de  que 
tenemos  necesidad  para  traer  la  vida  concertada.  Y  en- 
tendido esto ,  es  menester  una  grande  consLnncia  y  for- 
taleza para  sacudir  todos  los  negocios  que  fuera  desto  se 
nos  ofresciercn,  y  no  subjectamos  (salva  siempre  la  obe- 
diencia) á  lo  que  no  podemos  llevar.  Porque  los  que  se 
dejan  vencer  de  ruegos,  ó  de  importunidades,  ó  de  otros 
respectos  humanos,  por  los  cuales  se  cargan  de  cuidados 
demasiados,  después  vienen  á  dar  con  la  carga  en  tierra, 
y  ni  pueden  con  lo  uno  ni  con  lo  otro;  y  así  vienen  tar- 
de á  entender  con  el  mal  de  su  daño  la  culpa  de  su  indis- 
creto atrevimiento. 

Y  para  esta  mesma  victoria  sirve  también  aquella  su- 
prema virtud ,  á  la  cual  pertenesce  seguir  en  todo  y  por 
lodo  el  beneplácito  y  llamamiento  de  Dios,  el  cual  sietn- 
pre  no«  llama  á  la  mortificación  de  nuestras  pasiones,  y 
á  1  "^  p«»r  donde  estn  se  alcanza ,  y  no  quiere 
ni  -  servicios  peregrinos,  cuando  no  se  cum- 
ple primen»  con  esto.  Por  donde  el  siervo  de  Dios  debe 
>:icmpre  tener  ante  los  ojos  aípicllas  palabnis  que  invióá 

/■\  rnrdarnmhahrbitmal^tnnovissiino.Cccl.S.    (/")  Ezcch.ll. 
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decir  el  rey. Saúl  á  David  cuando  le  quería  casar  con  su 
hija  (/»),  al  cual  como  se  excusase  por  pobre,  mandó  de- 
cir :  No  tiene  el  Rey  necesidad  de  hacienda ,  ni  de  arras, 
sino  de  cient  prepucios  de  filisteos  para  que  sé  tome  ven- 
ganza de  los  enemigos  del  Rey.  Pues  si  el  rey  de  la  tier- 
ra no  tiene  necesidad  de  las  riquezas  de  nadie,  ¿cuánto 
menos  el  del  cielo,  que  podría  con  un  solo  querer  dar 
mil  vueltas  al  mundo?  Mas  no  quiere  él  otra  cosa  del 
hombre  sino  venganza  de  sus  enemigos,  que  son  nues- 
tros pecados  y  pasiones;  y  destas  quiere  que  le  demos 
los  prepucios,  cortando  y  mortificando  todas  las  dema- 
sías deltas.  Y  porque  esto  apenas  se  puede  hacer  sin  el 
ejercicio  de  la  oración  y  consideración,  esto  es  loque  nos 
pide  mas  que  muchos  otros  géneros  de  senicios  á  que 
no  somos  obligados.  Y  si  en  el  mundo  hay  tanta  desor- 
den como  vemos,  por  ventura  es  esta  una  muy  principal 
causa,  porque  los  hombres  no  quieren  servirá  Dios  en 
lo  que  él  quiere  ser  servido,  sino  en  lo  que  cada  uno  le 
quiere  servir.  Y porquS  hay  algunascosasqueal principio 
se  pueden  fácilmente  desechar,  pero  después  de  encarga- 
do el  hombre  dellas,  no  las  puede  echar  á  puertas  ajenas, 
y  cuando  se  ve  ya  enredado  por  todas  partesy  deseasaiir, 
no  halla  por  dónde;  por  esto  es  menester  aun  mayor  pru- 
dencia para  oler  dende  lejos  los  peligros,  y  repararse 
con  tiempo  antes  que  llegue  el  golpe,  y  como  dice  el 
Sabio  (í),  aparejar  la  medicina  antes  deladolencia.  Y  es- 
to no  es  menester  probarlo  por  razones ;  porque  á  cada 
paso  hallaní  el  hombre  muchos  ejemplos  de  personas 
inconsideradas,  que  por  ser  incautas  al  principio  en  no 
mirar  las  cargas  y  obligaciones  que  se  echaban  á  cues- 
tas, después  vinieron  á  dar  con  ellas  en  tierra,  y  á  sentir 
y  llorarya  muy  tarde  lo  que  temprano  debieran  proveer. 
Los  que  viven  debajo  de  obediencia ,  menos  tienen 
en  qué  deliberar  en  esta  parte ;  porque  la  obediencia 
los  excusa  así  desta  perplejidad  y  trabajo,  como  de  otros 
muchos :  que  es  un  grande  bien,  aunque  mal  conoscido. 
Mas  con  todo  eso  conviene  mirar  no  sinamos  algunas 
veces  á  nuestra  voluntad  socolor  de  obediencia ,  como 
hacen  algunos,  que  cuando  les  mandan  lo  que  ellos  mes- 
mos  desean  y  procuran,  creen  que  aquello  todo  es  obe- 
diencia. Estos  muchas  veces  vienen  á  excusarse  destos 
sanctos  ejercicios  con  este  título ,  diciendo  que  les  man- 
dan estudiar,  ó  predicar,  ó  entender  en  oficios  y  nego- 
cios semejantes;  por  cuya  causa  dicen  que  no  pueden 
vacar  á  Dios,  ni  tienen  tiempo  para  ello.  Aquí  no  deja 
de  haber  un  pedazo  de  engaño.  Porque  no  puede  babor 
cargo  de  mayor  obligación  y  cuidado  en  la  Iglesia  de  Dios 
que  el  del  summo  pontific  ido ,  de  quien  depende  el  bien 
universal  de  todo  el  mundo.  Y  con  to<loesto  escribe  Sant 
Bernardo  á  Eugenio,  papa,  aquellos  tan  excelentes  libros 
de  Consideración;  en  los  cuales  todo  su  negocio  es  acon- 
sejarle que  luirte  cada  día  sus  ratos  de  tiempo  á  los  ne- 
gocios y  despachos  universales  detotla  la  Iglesia,  para 
ocuparse  en  este  ejercicio,  sin  el  cual  apenas  se  puede 
hacer  cosa  bien  ordenada.  Confonne  á  lo  cual,  entre 
otras  muchas  cosa»  le  dice  así  (t) :  Mas  agora  (pii«>  los 
días  son  malos)  basLi  amonestirtc  que  ni  siempre  ni  to- 
do te  entregtics  á  las  ocupaciones  de  los  negocios ;  sino 
que  apartes  un  pedazo  de  tiempo  y  de  tí  mismo  para  la 
considenrion.  Esto  digo,  teniendo  respecto  á  la  obliga- 
ción y  necesidad  de  tu  oficio,  y  no  alo  que  mas  conve- 
nia hacer;  porque  de  otra  manera  si  te  viera  de  todo  li- 
bre ,  en  lo<lo  y  por  todo  to  aconsejara  que  le  entregaras 
(*}  l.llog  ;■         '■    '  ''      '   '  '^  l.deConsidmiione.inmed. 
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á  aquella  virtud ,  que  sola  vale  para  todas  las  cosas,  que 
es  la  piedad  (1).  Y  si  me  preguntas  qué  es  piedad,  dí- 
gote  que  vacar  á  la  consideración.  Dirás  por  ventura  que 
en  esto  no  concuerdo  con  aquel  que  dijo  que  la  piedad 
era  culto  de  Dios.  No  es  así ,  antes  si  bien  lo  consideras, 
Irallarás  que  con  estas  palabras  declaré  el  sentido  de  aque- 
llas, á  lo  menos  en  parte.  Porque  dime:  ¿qué  cosa  hay 
que  tanto  pertenezca  al  culto  de  Dios,  como  hacer  aque- 
llo que  él  amonesta  en  el  Salmo,  diciendo  (m) :  Desocu- 
paos ,  y  considerad  cómo  yo  soy  Dios?  ¿Pues  en  qué  otra 
cosa  entiende  la  piadosa  consideración  sino  en  esta?  Y 
¿qué  cosa  hay  que  tanto  valga  para  todas  las  cosas,  como 
aquella  que  prudentemente  previene  todas  nuestras 
obras  y  ejercicios,  ordenando  y  considerando  de  la  ma- 
nera que  cada  cosa  se  debe  hacer ,  para  que  las  cosas 
que  hechas  con  acuerdo  y  consideración  son  provecho- 
sas, no  vengan  á  ser  dañosas  si  se  hacen  inconsiderada- 
mente? Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

Por  las  cuales  parescc  que  ningún  oficio  ni  obedien- 
cia obliga  á  nadie  tan  pesadamente ,  que  no  le  sea  lícito 
tomar  aquellos  ratos  de  tiempo  que  parescieren  ser  ne- 
cesarios para  traer  su  espíritu  recogido  y  su  vida  concer- 
tada ;  lo  cual  todo  se  alcanza  por  medio  de  la  considera- 
ción ,  como  luego  el  mesmo  Sancto  declara  muy  copio- 
samente después  destas  palabras  susodichas,  que  por  ser 
algo  largas  no  refiero  en  este  lugar. 

Y  por  esto  aunque  este  ejercicio  generalmente  con- 
venga á  todos,  pero  señaladamente  conviene  á  aquellos 
que  de  su  estado  y  condición  son  obligados  ú  mayor  per- 
fección, como  son  obispos  y  religiosos,  á  los  cuales  su 
mesma  profesión  obliga  á  caminar  á  este  fin,  y  todas  las 
otras  obediencias  se  han  de  entender  guardando  siem- 
pre la  cara  á  esta  primera  obediencia.  La  cual  no  se  pue- 
de negar,  sino  que  debe  ser  ayudada  de  algunos  ejerci- 
cios de  oración  y  consideración,  para  recogerse  el  hom- 
bre á  sus  tiempos,  y  examinar  suconsciencia,  y  ordenar 
su  vida ,  y  curar  sus  llagas ,  y  repararse  para  los  peligros 
de  cada  día ,  é  implorar  para  todo  esto  con  ardientes  de- 
seos el  favor  y  gracia  del  Señor.  No  hay  servidumbre  en 
el  mundo  tan  dura  ni  tan  obligatoria  que  prive  al  hom- 
bre del  derecho  natural  que  tiene  á  comer,  y  dormir,  y 
tomar  lo  necesario  para  la  vida  corporal.  Y  pues  el  áni- 
ma tiene  necesidad  de  su  pasto,  y  de  su  sueño  espiri- 
tual ,  y  de  lo  uno  y  lo  otro  goza  en  el  silencio  de  la  ora- 
ción, todas  las  obediencias  se  han  de  interpretar  piado- 
samente con  esta  moderación.  Y  esto  principalmente  ha 
lugar  en  las  obediencias  que  van  ala  larga  (como  es  el 
estudiar ,  ó  predicar,  ó  regir,  etc. ),  y  no  en  aquellas  que 
se  mandan  ad  horam;  porque  ninguna  de  aquellas  obe- 
diencias hemos  de  tomar  tan  apretadamente,  que  del 
todo  nos  priven  de  cosas  tan  necesarias.  Y  los  que  no 
quieren  pasar  por  esta  regla,  á  lo  menos  no  echen  las 
pedradas  ala  obediencia,  diciendo  que  por  amor  della 
no  tienen  tiempo  para  recogerse ;  porque  de  ninguna 
destas  obediencias  susodichas  se  ha  de  presuponer  que 
nos  priven  de  cosas  que  tanto  impocían  para  conseguir 
el  último  fin ,  que  es  la  perfección  que  al  principio  pro- 
fesamos. 

Y  lo  que  digo  de  los  religiosos,  eso  digo  do  las  hijas  é 
hijos  que  están  en  poder  de  sus  padres  (si  por  ventura 
los  persiguiesen  y  maltratasen,  porque  se  dan  algún  po- 
co de  tiempo  ala  oración);  porque  aunque  no  es  lícito 
desobedesocr  !í  los  padres,  licito  les  es  tomar  algún  po- 

(/)  1.  Tiiu.  í.    {ni)  Psalm.  4j. 


co  de  tiempo  para  este  ejercicio ;  porque  no  vengamos 
á  dar  en  aquella  tan  peligrosa  roca  del  corazón  endures- 
cido ,  de  que  arriba  tratamos.  Porque  en  hecho  de  ver- 
dad la  miseria  del  hombre  es  tan  grande,  y  el  mundo 
tan  malo ,  y  los  peligros  tan  cuotidianos ,  que  si  un  poco 
nos  apartamos  de  Dios,  estamos  luego  á  peligro.  Y  so- 
bre todo  esto  nuestro  corazón  es  tan  inclinado  á  la  car- 
ne, que  en  apartándolo  de  Dios,  que  es  todo  espíritu, 
luego  tira  en  pos  de  la  carne. 

§.  vm. 

Octavo  impedimento  :  del  vicio  de  la  curiosidad. 

Impide  mucho  también  la  devoción  el  vicio  de  la  cu- 
riosidad. La  cual  puede  acaescer  en  muchas  maneras. 
Porque  hay  una  curiosidad  de  querer  saber  los  hechos 
de  los  otros ,  y  las  vidas  y  negocios  ajenos ;  la  cual  de- 
mas  de  ocupar  el  corazón  con  vanos  pensamientos, 
también  lo  enreda  con  diversos  afectos  y  cuidados  (n), 
con  los  cuales  se  pierde  la  paz  y  sosiego  de  la  consciencia. 
Este  suele  ser  ordinariamente  vicio  de  hombres  ociosos 
y  holgazanes,  los  cuales  como  no  se  quieren  ocupar  en 
sus  negocios,  siempre  entienden  en  los  ajenos. 

Hay  otra  curiosidad  de  entendimiento ,  cual  es  la  de 
aquellos  que  con  solo  apetito  de  querer  saber ,  se  dan  á 
leer  historias  profanas,  y  libros  de  gentiles,  y  antigüe- 
dades inútiles ,  y  otras  cosas  semejantes.  Y  no  menos  la 
de  aquellos  que  se  dan  á  la  lición  de  otros  autores  mas 
graves,  no  con  deseo  de  alcanzar  por  ella  la  verdadera 
sabiduría,  sino  con  esta  mesma  curiosidad,  buscando 
allí  sólo  el  artificio  y  elocuencia  de  las  palabras,  ó  algu- 
nos puntos  y  sentencias  mas  curiosas,  que  ellos  puedan 
vanamente  enseñar  á  otros,  sin  tomar  nada  para  sí.  Es- 
tos dice  el  Eclesiástico  (o)  que  tienen  el  corazón  como 
harnero ,  ó  como  cedazo,  que  despide  de  sí  la  flor  de  la 
harina,  y  quédase  con  solas  las  pajas  y  salvados ;  porque 
así  estos  dejan  pasar  de  claro  las  verdades  y  sentencias 
saludables  con  que  se  habían  de  quedar,  y  quédanse  con 
las  pajas  y  salvados :  que  es  con  las  palabras  y  artificio 
en  que  á  manera  de  bestias  se  quieren  apascentar.  Lo 
cual  sin  dubda  es  una  cierta  señal  de  ingenios  y  ánimos 
desordenados;  porque,  como  dice  Sant  Augustin  (p),  de 
generosos  y  buenos  ingenios  es  no  amar  en  las  palabras 
las  palabras ,  sino  la  verdad  que  está  en  ellas. 

Hay  también  otra  curiosidad  sensual ,  la  cual  es  un 
apetito  desordenado  que  muchos  tienen  de  querer  que 
sus  cosjs  sean  muy  primas ,  y  muy  bien  labradas  y  po- 
lidas;  así  la  casa  y  la  vestidura,  como  los  libros,  y  las 
imagines,  y  otras  alhajas  semejantes,  las  cuales  cosas 
ni  se  pueden  adquirir  ni  conservar  sin  mucho  cuidado, 
y  cuando  no  se  hacen  á  nuestro  gusto,  no  pueden  dejar 
de  dar  desgusto,  y  de  ponernos  en  cuidado  de  volverlas 
á  trazar  y  ordenar  de  nuevo :  con  lo  cual  se  pierde  la  paz 
y  el  reposo  de  la  consciencia ,  y  se  viene  el  hombre  á  me- 
ter en  cosas  excusadas.  Lo  cual  todo  está  claro  que  es 
grande  impedimento  parala  devoción,  que  requiere  el 
ánimo  quieto,  y  reposado,  y  libre  de  todos  estos  emba- 
razos. Y  por  esto  (como  el  demonio  ve  cuan  grande  sea 
este  impedimento)  trabaja  cuanto  puede  (como  dice  un 
doctor)  por  envolver  á  toda  suerte  de  gentes  en  este  vi- 
cio, ocupando  é  incitando  á  los  legos  que  procuren  cada 
día  nuevas  maneras  de  trajes  é  invenciones,  y  á  los  reli- 
giosos que  trabajen  porque  sus  iglesias,  y  monasterios, 

{«)  Aug.  Ilb.  10.  Confess.  c.  Tw.  [n)  Eccl.  27.  {¡>)  In  ¡ib.  suarum 
sciitcnliarum,  cap.  2GC.  tom.  3. 
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y  ornamentos  sean  muy  cariosos  y  ricos,  y  esto  so  co- 
lor de  piedad;  haciéndoles  en  creyente  que  los  siervos  de 
Dios  merescen  todas  las  cosas,  y  que  para  ellos  con- 
viene labrar  hermosos  edificios  y  aposentos,  porque  se 
huelguen  de  estar  en  ellos.  Lo  cual  no  fendrá  por  muy 
acertado  quien  leyere  la  doctrina  de  los  sanctos  y  espiri- 
tuales varones;  porque  los  verdaderos  siervos  de  Dios  po- 
co curan  destas  cosas,  antes  las  aborrescen,  como  á  cosas 
que  no  se  pueden  buscar  ni  conservar  sin  distraimien- 
to de  corazón,  y  perdimiento  de  tiempo ;  lo  cual  es  muy 
contrario  á  los  ejercicios  de  la  devoción  ,  que  como  sea 
cosa  tan  delicada,  con  muy  livianas  ocasiones  á  vuelta 
de  cabeza  es  perdida-  Porque  si  al  bienaventurado  Sant 
Antonio  impedia  el  reposo  de  la  contemplación  no  mas 
que  la  lumbre  del  sol,  cuando  salia  por  la  mañana  (q), 
¿cuánto  mas  la  impedirán  los  cuidados  con  que  se  han  de 
buscar  y  conservar  los  bienes  terrenos  que  tienen  plu- 
mas y  alas  para  huir? 

Pues  por  esta  causa  (entre  otras  muchas )  es  muy  ala- 
bada la  virtud  de  la  pobreza  evangélica,  á  la  cual  perte- 
nesce  cortar  de  un  golpe  todas  estas  curiosidades  y  de- 
masías ,  y  contentarse  con  cosas  viles  y  despreciadas ,  á 
ejemplo  de  aquel  que  siendo  Señor  de  todo  lo  criado , 
no  tuvo  (cuando  nasció)  otra  mejor  cama  que  un  pese- 
bre, ni  otra  mejor  casa  que  un  establo.  , 


Nono  impedimento  :  de  la  interrapcion  de  los  baenos  ejercicios 

También  suele  ser  muy  grande  y  aun  muy  ordinario 
impedimento  de  la  devoción  el  cortar  muchas  veces  el 
hilo  á  los  buenos  ejercicios  sin  haber  causa  legítima  pa- 
ra ello.  Para  lo  cual  es  de  saber  que  entre  todas  las  mi- 
serias del  corazón  humano ,  una  de  las  mayores  es  que 
estando  tan  vivo  y  tan  presto  para  cualquier  afecto  ma- 
lo ,  esté  tan  frió  y  tan  pesado  para  el  bueno.  Porque  no 

es  menester  mas  que  un  solo  pensamiento  que  pase  de 
vuelo,  para  inflamar  todo  nuestro  corazón,  y  á  veces 
también  el  cuerpo;  y  para  tener  un  afecto  bueno  (co- 
mo es  un  poco  de  devoción)  á  ratos,  es  menester  rodear 
cielos  y  tierra,  y  con  todo  eso  Dios  y  ayuda.  Por  eso  se 
dice  del  hombre  que  es  espiritu  que  vá  y  no  vuelve  (r) ; 

'  {K)rque  se  va  tras  la  vanidad  y  corrupción  con  graudisima 
facilidad,  y  no  vuelve  della  sino  con  grande  diQcultad. 
Ciertamente  si  los  hombres  supiesen  sentir  lo  que  era 
razón ,  ninguna  cosa  hablan  de  sentir  tanto  entre  las  mi- 
serias de  nuestra  vida,  como  esta.  Pues  por  esta  causa 
nos  conviene  poner  gran  recaudo  en  conservar  la  devo- 
ción ;  porque  así  como  es  fácil  de  conservar  después  de 
alcanzada,  así  es  muy  diGcultosa  de  recobrar  después 
de  perdida. 

Y  por  esto  decimos  que  es  grande  imj)edimento  para 
este  negocio  el  cortar  el  hilo  á  los  buenos  ejercicios ;  por- 
que cuando  después  quiere  el  hombre  volver  sobre  sí , 
viene  á  haliacse  tan  inhábil  y  tan  nuevo  para  ellos,  co- 
mo si  nunca  los  iiobier^  conoscido.  De  donde  le  viene  á 
Mr;ii>-;rer  una  cosa  semejante  á  aquella  que  dijo  Sant  Pe- 
<iro  (s) :  Maestro,  toda  la  noche  habernos  trabajado,  y 
no  liabemos  tomado  ningún  pece.  Pues  esto  mesmo  sue- 
le acontoscer  á  los  que  dcsta  manera  se  descuidan  ,  co- 
mo lo  dice  muy  bien  Sant  Bernardo  á  Eugenio  por  estas 
palahnis  (t) :  ¿Cuántas  vccís  le  acaesce  llegar  á  la  ora- 
tioii,  y  (lt;>ear  levantar  el  corazón  áDios,  y  quieres,  y 

(f)  Ri>r(>nCassi3nDscollat.9.  c.  3i.    (r)  Psalm.  77.    u    Luf .  5. 
:i)  Lib.  I.  de  Coosideraliooc. 
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no  puedes?  Cuántas  te  esfuerzas,  y  no  pasas  adelante? 
Cuántas  estás  con  dolores  de  parto,  y  no  pares?  Cuán- 
tas comienzas,  y  derribante,  y  donde  comienzas  ahí  aca- 
bas; y  cuando  comienzas  á  urdir  j  te  cortan  látela  (t-)? 
Todaesta  dificultad  nasce  de  haber  dejado  por  algunos 
días  enfriar  el  corazón;  por  donde  justamente  permite 
el  Señor  que  seamos  castigados  con  esta  pena,  pues  tan 
mal  cobro  pusimos  en  la  gracia  recibida ;  porque  á  lo 
menos  esta  nos  sea  escarmiento  para  otra.  Todo  esto  di- 
ce maravillosamente  Salomón  por  esta  semejanza  (x)  : 
Si  el  cuchillo  se  amolare  y  viniere  á  perder  los  filos  que 
antes  tenia,  con  mucho  trabajo  se  volverá  á  afilar ;  y  des- 
pués desta  diligencia  seguirse  ha  sabiduría.  Las  cuales 
palabras  aunque  tengan  diversos  sentidos,  y  se  puedan 
aplicar  á  muchas  cosas;  pero  muy  mas  propriamente  se 
aplican  al  estudio  de  la  devoción,  y  de  la  Escriptura  di  vina 
( como  Sant  Hierónimo  sobre  este  paso  las  aplica ) .  Por- 
que por  experiencia  se  ve ,  si  una  vez  pierde  el  hombre 
los  filos  de  la  devoción ,  y  el  fervor  del  espiritu ,  cuánto 
trabajo  le  sea  menester  para  volver  á  recobrallo ;  des- 
pués de  lo  cual  viene  á  quedar  escarmentado  y  avisado , 
y  á  trabajar  por  conservar  el  bien  que  tiene,  por  no 
verse  otra  vez  en  semejante  conflicto. 

Y  así  como  la  interrupción  destos  ejercicios  impide 
mucho  la  devoción,  así  por  el  contrario  la  continuación 
dellos  es  la  cosa  que  mas  ayuda  para  alcanzarla.  El  árbol 
que  tiene  sus  riegos  ordinarios  á  sus  tiempos ,  presto 
viene  á  crescer  y  dar  su  fructo.  El  niño  que  tiene  la  le- 
che y  los  pechos  aparejados  á  la  hora  que  quiere,  cada 
día  cresce  y  se  hace  mayor.  El  estudiante  también  que 
siempre  cursa  las  liciones,  y  sigue  siempre  la  escuela 
de  su  maestro,  en  poco  tiempo  llega  á  la  perfección  de 
lo  que  estudia.  Así  como  por  el  contrario  el  que  hace 
muchas  y  largas  interrupciones ,  tarde  ó  nunca  llegará 
á  saber  nada ;  porque  cuando  vuelve  otra  vez  á  su  estu- 
dio ,  ya  tiene  olvidado  los  principios,  y  asi  todo  se  va  en 
comienzos. 

Verdad  es  que  cuando  esta  interrupción  es  breve,  y 
por  alguna  causa  piadosa  ó  necesaria,  presto  quiere  el 
Señor  que  se  cobre  lo  perdido,  y  aun  á  veces  guarda  al 
siervo  fiel  y  obediente  la  ración  doblada,  después  de  aca- 
bada su  obediencia.  También  es  verdad  que  esta  ma- 
nera de  interrupción  con  menor  peligro  pasa  en  los  per- 
fectos que  en  los  principiantes ;  porque  estos  como  son 
aun  pobres  y  necesitados,  el  día  que  no  lo  trabajan,  no 
lo  comen.  Mas  los  que  son  ya  mas  perfectos  y  ricos, 
siempre  tienen  dentro  de  sí  mas  caudal  para  sustentarse 
por  algún  espacio,  aunque  no  ganen  de  nuevo.  Por  lo 
cual  paresce  que  una  de  las  principales  diferencias  que 
hay  entre  los  perfectos  é  imperfectos,  es  esta  :  que  los 
perfectos  son  como  árboles  de  secano,  que  aunque  estén 
algunos  dias  sin  regarse ,  todavía  conservan  su  verdor, 
y  dan  su  fructo;  mas  los  imperfectos  son  como  árboles 
de  regadío,  que  en  faltándoles  el  riego,  luego  pierden 
todo  aquel  lustre  y  hermosura  que  tenían,  mostrando 
bien  claro  por  defuera  la  virtud  y  beneficios  que  les  falta 
do  dentro.  Desta  manera  son  agora  la  mayor  parte  de  los 
devotos ;  mas  de  la  otra  verdaderamente  hay  muy  po- 
quitos. 

Y  porque  desta  materia  tratamos  ya  en  otro  lugar,  al 
presente  bastará  lo  dicho ;  encomendando  mucho  á  los 
amadores  de  la  devoción ,  la  continuación  y  perseveran- 
cia en  sus  buenos  ejercicios;  procurando  de  traer  toda 
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la  vida  como  un  reloj  concertado,  haciendo  cada  cosa  en 
su  tiempo  señalado,  y  trabajando  cuanto  les  sea  posible 
que  no  se  pierda  este  hilo. 


§.  X. 

Décimo  impedimento:  del  regalo  y  demasía  en  comer  y  beber. 

También  es  muy  conoscido  impedimento  para  este 
camino  la  demasía  y  regalo  en  comer  y  beber,  así  como 
por  el  contrario  el  ayuno  y  la  templanza  es  grande  ayuda 
para  él.  Por  eso  andan  siempre  juntos  en  la  Escriptura 
divina,  como  coadjutores  y  hermanos,  el  ayuno  y  la 
oración  (y) ,  y  por  esto  mesmo  aquellos  sanctos  padres, 
que  se  apartaban  á  los  desiertos  á  vacar  á  la  contempla- 
ción, eran  tan  extremados  en  sus  ayunos  y  abstinencias, 
como  leemos  en  sus  historias. 

Pues  así  como  el  ayuno  corporal  ayuda  á  levantar  el 
espíritu  á  Dios,  así  por  el  contrario  lo  abate  y  entorpece 
la  demasía  en  comer  y  beber.  Y  la  razón  desto  es,  por- 
que levantar  el  espíritu  á  contemplar  aquella  luz  eterna, 
y  hacer  que  esté  hábil  para  recebir  las  influencias  y  res- 
plandores della,  es  una  cosa  tan  alta  y  tan  sobrenatural, 
que,  como  dice  Sant  Augustin  (s) ,  es  menester  que  el 
hombre  recoja  todas  sus  fuerzas  en  uno,  y  que  emplee 
todo  su  caudal  en  esta  subida,  si  quiere  arribará  ella. 
Porque  este  vuelo  tan  alto  requiere  un  hombre  muy 
descargado  y  libre  de  todo  aquello  que  puede  tirar  del 
para  otra  parte.  Lo  contrario  de  lo  cual  hace  la  demasía 
del  comer  y  beber,  y  queno  por  una,  sino  por  muchas 
vías  nos  impide  esta  subida.  Lo  primero,  porque  ocupa 
una  buena  parte  de  la  virtud  del  ánima  en  la  obra  de  la 
digestión,  en  la  cual  la  mesma  naturaleza,  como  por 
justicia,  pide  su  derecho,  y  quiere  que  toda  la  virtud 
por  entonces  se  emplee  en  aquella  obra  tan  necesaria 
para  la  vida.  De  donde  nasce  hallarse  los  hombres  tan 
pesados,  después  que  han  excedido  en  comer  y  beber, 
para  cualquiera  cosa  de  estudio  y  atención.  Lo  segundo, 
porque  los  mesmos  humos  de  vapores  de  la  comida, 
como  de  olla  que  hierve,  suben  al  celebro  (donde  está 
el-asientodelas  potencias  que  sirven  á  la  obra  de  la 
contemplación) ,  y  cubren  toda  aquella  parte  como  de 
una  niebla  escura ,  con  la  cual  se  impide  la  operación  de 
aquellas  potencias,  y  por  consiguiente  la  del  entendi- 
miento que  se  sirve  dellas.  De  donde  nasció  aquella 
sentencia  de  los  griegos,  que  alega  Sant  Hierónimo  en 
una  epístola  (o) ,  que  dice :  El  vientre  lleno  de  mante- 
nimiento no  engendra  delgado  entendimiento;  Y  por  el 
contrario  se  dice  de  Julio  César  que  iba  templado  y  ayu- 
no cuando  se  puso  á  usurpar  el  imperio  romano,  para 
dar  á  entender  que  iba  con  grande  atención  y  cuidado  á 
intentar  este  negocio,  lo  cual  es  proprio  de  hombres 
templados  y  ayunos ,  como  efecto  que  siempre  se  sigue 
desta  causa.  Lo  tercero,  porque  naturalmente  vemos 
que  la  demasía  en  comer  y  en  beber  solicita  y  llama  el 
corazón  del  hombre  á  cosas  vanas,  comees  á  parlar,  y 
reir,  y  burlar,  y  jugar,  y  porfiar,  y  otras  cosas  seme- 
jantes. Porque  así  como  el  espíritu  cuando  está  lleno  de 
devoción,  llama  el  corazón  á  cosas  espirituales  y  divi- 
nas; así  el  cuerpo  lleno  de  mantenimiento  lo  llama  á 
cosascorporalesy  vanas.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  (6),  quede  la  hartura  del  vientre  nasccu  ale- 
gría vana,  burlería,  carnalidades,  hablar  demasiado, 
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rudeza  de  entendimiento ,  y  otras  cosas  semejantes ;  por 
las  cuales  se  ve  claro  cuan  dañoso  sea  este  vicio  para  el 
fin  que  pretendemos,  y  por  consiguiente  cuan  favorable 
sea  la  virtud  á  él  contraria,  que  es  el  ayuno  y  la  tem- 
planza, como  lo  muestra  Sant  Crisóstomo  por  estas  pala- 
bras (c) :  El  ayuno  cria  en  el  ánima  unas  alas  espiritua- 
les, con  las  cuales  sube  á  lo  alto,  y  contempla  dende 
allí  á  Dios,  y  mira  como  debajo  de  sus  pies  todas  las 
cosas  mundanas.  Y  así  como  los  navíos-que  llevan  meno- 
res cargas  navegan  con  mayor  lijereza,  mas  los  que  van 
muy  cargados  caminan  con  mayor  peligro ;  así  las  áni- 
mas descargadas  con  el  ayuno,  están  mas  lijeras  para  na- 
vegar por  el  piélago  desta  vida,  y  para  levantar  los  ojos 
al  cielo,  y  despreciar  dende  allí,  como  sombra,  todas  las 
cosas  presentes.  Mas  por  el  contrario,  la  demasía  del 
comer  y  beber  entorpece  el  espíritu,  y  apesga  el  cuerpo, 
y  así  hace  al  ánima  captiva  y  subjecta  á  mil  miserias. 

Mas  particularmente  las  cenas  largas  son  mas  perju- 
diciales para  este  negocio  :  lo  uno  porque  gastan  el 
tiempo  diputado  para  las  sagradas  vigilias,  y  para  rega- 
lar las  ánimas,  en  regalar  y  engordar  los  cuerpos ;  y 
lo  otro  porque  cargando  el  estómago  de  mantenimiento, 
ni  se  puede  levantar  el  hombre  ala  media  noche,  ni 
madrugar  á  la  mañana  con  lijereza  :  que  son  los  dos 
tiempos  mas  aparejados  para  este  negocio.  Porque, 
como  dice  Sant  Basilio  (d) ,  así  como  el  soldado  que  va 
muy  cargado,  no  puede  menear  bien  las  armas  ;  así  el 
clérigo,  ó  religioso,  no  puede  bien  perseverar  en  las  vi- 
gilias de  la  oración  cuando  está  entorpecido  y  pesado 
con  la  carga  del  mantenimiento. 

Y  no  solo  la  demasía  de  los  manjares ,  sino  también  la 
curiosidad  y  regalo  dellos,  y  los  convites  y  fiestas  se- 
mejantes son  una  muy  cierta  polilla  y  pestilencia  deslos 
ejercicios.  Porque  ¿dónde  se  pierde  mas  tiempo,  y  se 
desconcierta  mas  el  espíritu,  y  se  relaja  mas  todo  el 
hombre,  que  entre  estos  convites  y  regalos?  Allí  con 
el  calor  del  vino,  y  con  el  sabor  de  los  manjares,  y  con 
la  dulzura  de  la  compañía,  suelta  el  hombre  la  lengua  á 
hablar  cuanto  se  le  antoja ,  y  tras  ella  se  va  también  el 
corazón ,  y  allí  por  todas  partes  se  derrama  el  espíritu. 
Pues  ¿cuánto  es  el  tiempo  que  aquí  se  pierde?  Cuántos 
los  inconvenientes  á  que  se  ponen  los  que  á  estas  cosas  ' 
son  aficionados,  especialmente  aquellos  á  quien  por 
razón  de  su  profesión  les  son  prohibidas?  Cuántos  son 
los  medios  y  adherencias  que  los  tales  buscan  para  con- 
servarse en  ellas?  Y  cuántas  veces  por  esta  causa  se 
viene  á  perder  la  paz,  y  la  caridad ,  y  la  concordia.  Bien 
entendía  esto  aquel  gran  Sabio ,  pues  tantas  veces  en 
sus  Proverbios  nos  avisa  dello,  como  quien  conoscia  el 
gran  daño  que  de  aquí  se  podía  seguir.  En  una  parte  di- 
ce (e) :  El  que  es  amigo  de  convites  vivirá  en  pobre- 
za ,  y  el  que  busca  manjares  delicados  y  vinos  preciosos 
nunca  enriquescerá.  En  otra  parte  dice  (/") :  No  te  halles 
en  los  convites  de  los  que  son  amigos  de  beber  vino  y 
comer  carne ,  porque  los  que  s»  dan  á  este  vicio ,  y  aquí 
gastan  su  hacienda,  serán  consumidos  ,  y  el  sueño  y 
pereza  de  los  tales  vendrá  á  parar  en  pobreza.  En  otra 
parte  aun  mas  encendidamente  refiere  los  grandes  ma- 
les que  de  aquí  se  siguen,  diciendo  {g) :  ¿  Para  quién  es 
el  ay?  para  cuyo  padre  es  el  ay  ?  y  para  quién  los  tro- 
piezos y  las  caídas?  para  quién  los  ruidos  y  contiendas? 
para  quién  las  lieiidas  sin  causas,  sino  para  los  que  se 
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deleitan  en  el  vino,  y  son  amigos  de  comer  y  beber? 
Todos  estos  y  otros  muchos  males  trae  consigo  este  tí- 
cio ;  por  donde  el  mesmo  Sabio  viene  á  concluir  en  otra 
parte  diciendo  ( h) :  Lujuriosa  cosa  es  el  vino,  y  bulli- 
ciosa la  embriaguez ;  quien  en  estas  cosas  se  deleita,  no 
será  sabio.  Y  está  clara  la  razón ;  porque  conoscida  cosa 
es  que  el  camino  para  la  verdadera  sabiduría  son  las  lá- 
grimas, la  compunccion  y  la  mortificación  de  las  pasio- 
nes ;  á  las  cuales  cosas  de  todo  en  todo  contradice  el  re- 
galo del  cuerpo,  y  el  cuidado  y  apetito  de  sus  deleites. 
Porque,  como  dice  Sant  Crisóstomo  (»),así  como  el 
fuego  no  se  puede  encender  ni  sustentar  en  materia  hú- 
mida, así  tampoco  la  compunccion  entre  los  deleites  y 
regalos  corporales  ;  porque  estas  dos  cosas  son  en  sí  tan 
contrarias ,  que  la  una  mata  la  otra.  Ca  la  una  es  madre 
del  llanto,  y  la  otra  de  la  risa ;  la  una  aprieta  el  corazón, 
y  la  otra  lo  relaja. 

Sea  pues  esta  regla  general :  que  el  siervo  de  Dios, 
acordándose  de  aquella  amarguísima  hiél  y  vinagre  que 
el  Hijo  de  Dios  por  nuestro  amor  gustó  en  la  Cruz  (A:) , 
se  contente  con  manjares  viles  y  groseros ,  y  estos  pro- 
cure tomar  con  tal  templanza ,  que  siempre  se  halle  apa- 
rejado para  levantar  el  espíritu  á  Dios,  y  para  cualquier 
otro  ejercicio  espiritual,  sin  que  la  carga  del  cuerpo  y 
del  mantenimiento  lo  lleve  en  pos  de  sí.  Acuérdese  que 
la  perfección  de  la  vida  cristiana  es  una  perpetua  ora- 
ción y  communicacion  con  Dios,  y  por  esto  quien  ha  de 
tener  por  oficio  traer  siempre  el  espíritu  levantado  á 
Dios,  siempre  ha  de  tener  el  espíritu  y  el  cuerpo  dis- 
puesto y  aparejado  para  esto.  Si  un  músico  estuviese 
obligado  á  tañer  siempre ,  necesario  le  sería  traer  siem- 
pre templado  el  instrumento  en  que  había  de  tañer.  Y  si 
un  cazador  quisiese  todo  un  día  cazar,  necesario  le  sería 
también  traer  todo  aquel  día  templados  los  perros  y  el 
azor.  Pues  como  no  sea  otra  la  vida  del  perfecto  cristia- 
no ,  sino  andar  siempre  á  caza  de  Dios  y  de  su  gracia ,  y 
traer  siempre  ocupado  el  corazón  con  esta  música  inte- 
rior que  se  hace  con  la  oración ,  quien  siempre  ha  de 
entender  en  esto,  siempre  ha  de  traer  el  espíritu  y  cuer- 
po templado  para  ello.  Así  lo  aconseja  Sant  Hierónimo  á 
una  doncella,  diciendo  (/) :  Procura  de  comer  con  tal 
templanza  que  siempre  quedes  con  hambre ;  para  que 
después  de  comer  y  beber  puedas  libremente  orar,  y 
leer,  y  entender  en  cualquier  ejercicio  espiritual.  Y  por 
fpsto  dice  el  mismo  Sancto  (m)  que  es  mejor  guardar 
siempre  un  mesmo  tenor  y  regla  de  abstinencia,  que 
desplegar  agora  todas  las  velas  del  ayuno  hasta  enflas- 
quecer  el  cuerpo,  y  después  soltar  las  riendas  á  la  gula 
hasta  derritfallo.  Y  así  dice  en  otro  lugar :  El  manjar  to- 
rnado con  templanza,  y  el  vientre  alcanzado  de  mante- 
nimiento, es  mejor  que  el  ayuno  de  dos  ó  tres  días  ;  v 
mejor  es  comer  cada  día  poco ,  que  pocas  veces  muclio. 
Muy  provechosa  es  el  agua  que  poco  á  poco  cae  de  lo 
alto,  mas  el  torbellino  furioso  y  arrebatado  deslava  y 
roba  las  tierras. 

Los  que  desta  manera  viven  siempre  serán  ricos  de 
tit-nipo  ( que  es  una  muy  gran  riqueza ),  y  en  pocos  días 
tt-nián  larga  vida ;  pues  todo  lo  que  viven  es  de  prove- 
rho,  sin  tener  que  desechar.  Y  por  esto  el  varón  justo, 
aunque  acabe  sus  diasen  breve,  todavía  tiene  la  vida 
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larga  ;  porque  se  aprovecha  de  todas  las  horas  y  tiempos 
della.  Mas  los  malos ,  y  señaladamente  los  que  tienen 
por  Dios  al  vientre ,  traen  siempre  las  ánimas  en  vida 
muertas,  y  sepultadas  con  la  carga  del  mantenimiento; 
y  así  todo  se  les  va  en  aflojar  la  petrina ,  y  en  hacer  ejer- 
cicios para  digerir  y  regoldar  la  demasía  de  los  manja- 
res, y  alargar  las  horas  del  sueño  para  el  mesmo  efecto. 
Y  asi  como  gente  que  no  vive  mas  que  para  comer  é 
hinchir  el  vientre ,  así  ni  entienden  en  otra  cosa,  ni  aun 
les  queda  tiempo  ni  habilidad  para  ella.  Pues  ¿cómo  se 
podrá  decir  que  estos  vivan  larga  vida,  á  lo  menos  vida 
de  hombres,  pues  apenas  tienen  una  hora  para  hacer 
cosas  dignas  de  la  generosidad  y  nobleza  de  hombres? 

§.  XI. 

Onceno  impedimento  :  de  la  mala  disposición  y  flaqueza 
del  cuerpo. 

Contrario  impedimento  es  á  este,  como  dice  Sant 
Bernardo  (n),  la  demasiada  abstinencia,  y  la  flaqueza 
del  cuerpo ,  ó  cualquiera  otra  mala  disposición  y  nece- 
sidad que  padezca ,  ora  sea  de  hambre ,  ó  de  frío ,  ó  de 
calor ,  ó  de  cualquier  otro  accidente.  Porque  como  sea 
tan  grande  la  liga  y  amistad  que  hay  entre  ánima  y 
cuerpo,  cuando  él  está  mal  dispuesto  ó  necesitado  de 
algo,  no  puede  ella  por  entonces  levantarse  libremente 
á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  á  lo  menos  con 
sosiego  y  reposo ;  porque  el  dolor  de  su  amigo  natural- 
mente la  llama ,  y  la  inquieta ,  y  la  hace  acudir  allí  don- 
de le  duele,  sin  le  dar  lugar  para  otra  cosa,  si  Dios  con 
ella  por  especial  privilegio  no  dispensa,  como  muchas 
veces  lo  hace. 

Por  esto  conviene  que  el  varón  devoto  tenga  tal  mo- 
deración y  templanza  en  el  castigo  y  tratamiento  de  su 
Tuerpo,  que  ni  con  el  demasiado  regalo  se  entorpezca, 
ni  con  el  demasiado  rigor  se  adelgace  tanto ,  que  venga 
á  dar  con  la  carga  en  tierra  (o).  Porque  así  como  en  la 
vihuela  ni  conviene  que  las  cuerdas  estén  muy  tiradas 
(porque  quebrarían),  ni  tampoco  muy  flojas  (porque  no 
harian  sonido) ;  así  para  esta  música  celestial  ni  conviene 
que  esté  el  cuerpo  demasiadamente  hambriento ,  ni 
tampoco  harto ;  porque  así  lo  une  como  lo  otro  impide 
mucho  este  ejercicio.  Por  eso  en  todos  los  sacrificios  de 
la  vieja  ley  mandaba  Dios  que  se  echase  sal  (p) ;  por  la 
cual  se  entiende  la  discreción ,  para  significar  que  no  le 
agrada  ningún  sacrificio  nuestro  por  grande,  sino  por 
salado :  que  es  templado  con  el  sabor  desta  virtud. 

Mas  porque  es  dificultoso  acertar  este  medio,  y  la 
carne  tira  siempre  para  sí ,  y  aboga  por  su  parte ,  por 
tanto  siempre  debe  el  hombre  tener  por  sospechosos  sus 
paresceres  en  este  caso ;  y  si  á  algún  extremo  hobiere 
de  declinar ,  mas  seguro  es  que  sea  contra  ella ,  que  por 
ella;  porque  por  mucho  que  le  contradigamos,  ella 
siempre ,  qué  una  vez  qué  otra,  se  suele  entregaren  su 
derecho ;  y  no  es  mucho  que  algunas  veces  sea  defrau- 
dada de  lo  necesario ,  pues  tantas  veces  hurla  lo  super- 
fluo. 

§.  XII. 
De  otro  género  de  Impedimentos  particulares. 

Estos  son  los  impedimentos  generales  que  commun- 
menfe  suelen  ofrescerse  á  todos  en  este  camino  :  otros 
liay  mas  particulares,  conforme  á  las  condiciones  natu- 

(m)  De  ViU  sol  ad  fratr.    (o>  ídem  ia  fest.  S.  Andrcx,  serm.  3. 

infrj  —  •'       -  I"   •• 


124 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


rales  y  aficiones  de  cada  uno.  Como  vemos  algunas  per- 
sonas que  son  naturalmente  tan  cuidadosas  en  lo  que 
han  de  hacer,  que  una  paja  que  hayan  de  menear,  no 
pueden  reposar,  ni  aun  dormir  de  noche  con  aquella 
espina ;  las  cuales  si  tienen  algo  en  que  entender,  nunca 
pueden  perseverar  con  reposo  en  la  oración. 

Otros  hay  como  lunáticos ,  que  les  dan  unas  tan  gran- 
des priesas  y  fervores  de  corazón  sobre  cosas  de  aire, 
que  en  dándoles  esta  priesa  no  se  pueden  contener,  sino 
van  luego  á  cumplir  su  apetito,  aunque  dejen  á  Dios 
con  la  palabra  en  la  boca.  Este  es  vicio  de  personas  ape- 
titosas y  criadas  en  hacer  siempre  su  voluntad,  las  cua- 
les suelen  tener  los  apetitos  y  antojos  como  de  preña- 
das, y  están  tan  subjectas  á  este  vicio  (por  el  mal  hábito 
que  tienen),  que  si  luego  no  hacen  su  voluntad,  paresce 
que  quieren  reventar.  A  estos  muy  fácilmente  saca  el 
demonio  de  la  oración ,  tirándoles  por  estos  apetitos  co- 
mo por  unas  cadenas ,  según  se  lee  de  un  monje  que  es- 
taba en  el  monasterio  de  Sant  Benito  (q) ,  el  cual  en 
ninguna  manera  podia  sosegar  en  la  oración ;  y  así  al 
tiempo  que  los  otros  monjes  estaban  orando,  este  luego 
se  descabullía  de  aquella  sancta  compañía,  y  se  iba.á 
entender  en  otras  cosas.  Por  el  cual  como  hiciese  ora- 
ción el  bienaventurado  padre  Sant  Benito,  víó  en  espí- 
ritu un  muy  disforme  negro  que  se  llegaba  á  él,  y  to- 
mándole por  la  mano  le  sacaba  como  porfuerzade  aquel 
lugar.  Y  así  es  de  creer  cierto  que  se  aprovecha  el  de- 
monio destas  nuestras  malas  inclinaciones,  para  hacer  de- 
Uas  unas  cadenas  con  que  tire  de  nosotros,  y  nos  saque 
de  tan  provechoso  ejercicio.  Por  donde  el  siervo  de  Dios 
cuando  esto  sintiere,  crea  cierto  (aunque  no  lo  vea)  que 
todo  ello  es  obra  del  enemigo,  que  quiere  hacer  con  él 
otro  tanto. 

Mas  sobre  todos  estos  particulares  impedimentos ,  el 
que  ordinariamente  mas  impide  es  el  amor  desordena- 
do de  algunas  cosas  en  que  tenemos  puesta  toda  nuestra 
afición.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  ape- 
nas hay  en  el  mundo  persona  tan  religiosa ,  ni  tan  libre 
de  sus  pasiones  que  no  tenga  algún  idolillo  á  quien  sirva 
y  adore :  quiero  decir,  alguna  cosa  en  que  tenga  puesta 
su  afición,  y  por  cuya  posesión  y  amor  trabaje  y  haga 
todo  lo  que  le  sea  posible.  Unos  están  presos  del  amor 
de  las  letras ,  y  del  estudio  de  la  ciencia ,  ó  elocuencia ; 
y  aquí  tienen  casi  puesta  la  summa  de  todos  sus  deseos, 
de  tal  manera  que  á  ninguna  de  todas  las  otras  cosas  del 
mundo  arrostran,  sino  á  esta,  paresciéndoles  que  nin- 
guna otra  es  grande ,  ni  digna  de  la  generosidad  y  no- 
bleza del  hombre ,  sino  sola  ella.  A  otros  lleva  en  pos  de 
sí  el  apetito  de  la  honra  del  mundo,  ó  de  la  privanza  de 
príncipes  y  de  grandes  señores,  ó  de  la  hacienda  y  bie- 
nes temporales.  A  unos  veréis  que  todos  sus  deseos  tie- 
nen empleados  en  allegar  tesoro  y  raices  para  instituir 
un  mayorazgo ,  y  ser  ellos  los  primeros  fundadores  de 
una  casa  y  familia.  A  otros  (que  tienen  los  pensamientos 
mas  bajos)  les  paresce  que  serían  bienaventurados  si 
llegasen  á  tener  caudal  siquiera  para  comprar  tal  here- 
dad ó  tal  oficio.  Otros  tienen  puestos  los  ojos  y  el  cora- 
zón en  alcanzar  tal  casamiento  para  sí ,  ó  para  un  hijo, 
ó  hija,  ó  sobrina,  paresciéndoles  que  cumplido  este  de- 
seo no  les  queda  mas  que  desear.  Y  otros  finalmente 
están  trabados  de  otras  aficiones  diversas,  como  bestias 
atadas  á  sus  pesebres  cada  una  con  su  cabestro.  Y  des*- 
pues  que  han  dado  lugar  en  su  corazón  á  estas  aficiones, 

(?)  D.Gicg  in-i.  lib.  Dial.  c.  4. 


luego  con  el  mesmo  estudio  y  amor  que  abrazan  el  lin, 
se  emplean  en  buscar  todos  los  medios  por  donde  mejor 
lo  puedan  conseguir.  Y  así  unos  se  dan  á  trastornar  li- 
bros de  noche  y  de  día,  con  aquella  ansia  de  llegar  á  su 
deseado  fin ;  otros  á  buscar  hacienda  por  todas  la  vías 
que  pueden ;  otros  á  negociar  y  solicitar  sus  cosas ,  y 
otros  á  otras  cosas  semejantes.  Porque  dado  lugar  á 
aquella  raíz ,  por  fuerza  es  que  se  ha  de  dar  á  todas  estas 
ramas  que  della  proceden.  Las  cuales  sin  dubda  son 
aquellas  malas  yerbas  y  espinas  del  Evangelio  que  aho- 
gan la  simiente  de  la  palabra  de  Dios  (r) ;  porque  ocu- 
pado el  hombre  en  estos  negocios  con  tan  demasiada 
solicitud ,  ni  le  queda  tiempo ,  ni  corazón  libre  para 
vacar  á  Dios,  Y  así  acaesce  muchas  veces  á  estos,  que 
estando  en  oración  los  saca  de  allí  el  demonio,  y,  los 
baja  del  cielo  á  la  tierra,  y  aun  á  veces  los  lleva  arras- 
trando para  que  vayan  á  entender  en  aquellas  cosas  á 
que  los  llama  su  afición.  De  manera  que  llamándolos 
Dios  por  una  parte  á  su  mesa,  y  á  sus  brazos  y  regalos, 
y  á  la  participación  de  su  espíritu ,  dejan  de  acudir  á 
este  llamamiento  por  acudir  á  cosas  de  vanidad. 

Pues  los  que  desta  manera  buscan  á  Dios,  tengan  por 
cierto  que  nunca  le  hallarán.  Porque,  como  dice  nues- 
tro Salvador  («) ,  nadie  puede  servir  á  dos  señores ,  si- 
no que  por  fuerza  ha  de  amar  al  uno  y  aborrescer  al  otro, 
ó  sufrir  al  uno  y  despreciar  al  otro.  Y  los  que  pretenden 
lo  contrario  son  semejantes  á  aquellos  nuevos  poblado- 
res de  la  tierra  de  Samaría ,  enviados  por  el  rey  de  los 
asirlos,  de  los  cuales  dice  la  Escriptura  que  por  una 
parte  honraban  y  sacrificaban  á  Dios,  y  por  otra  también 
honraban  y  sacrificaban  á  sus  ídolos.  Por  donde  á  los 
tales  conviene  decir  aquellas  palabras  que  el  profeta  Sa- 
muel decía  á  los  hijos  del  Israel  (í) :  Si  os  volvéis  á  Dios 
de  todo  vuestro  corazón,  quitad  los  dioses  ajenos  de  en 
medio  de  vosotros ,  y  servid  al  Señor  solo ,  y  libraros  ha 
del  poder  de  vuestros  enemigos.  Si  los  hombres  consi- 
derasen atentamente  cuánto  es  lo  que  meresce  Dios ,  y 
cuan  poquito  es  lo  que  puede  dar  el  corazón  del  hombre, 
verían  claramente  cómo  no  hay  que  repartir,  donde 
tanto  es  lo  que  se  debe,  y  tan  poco  lo  que  se  puede  dar. 
La  cama,  dice  Isaías  (v) ,  es  estrecha,  de  manera  que  el 
uno  de  los  dos  ha  de  caer  della ;  y  la  ropa  es  muy  corta, 
y  no  basta  para  cubrir  á  entrambos ;  lo  cual  manifiesta- 
mente se  ve  que  pertenesce  á  la  estrechura  del  corazón 
humano ,  donde  no  pueden  caber  Dios  y  mundo.  ^ 

Ten  por  cierto  que  así  como  no  puede  ser  bien  casado 
el  que  tiene  puestos  los  ojos  en  otra  mujer  que  la  suya, 
así  nunca  podrá  ser  bien  casado  con  la  sabiduría  divina 
el  que  tiene  otros  peregrinos  amores  fuera  della.  Mira 
pues,  hermano,  que  seas  casto  amador  desta  esposa  del 
cielo.  Mira  no  seas  adúltero  á  la  sabiduría  divina.  Mira 
no  le  metas  en  casa  quien  la  haga  mal  casada,  y  le  dé 
mala  vida.  Porque  certificóte  de  verdad  que  no  hay 
manceba  que  así  entibie  el  amor  de  los  bien  casados,  y 
que  así  les  robe  y  gaste  cuanto  tienen,  como  cualquier 
afición  destas  (cuando  es  demasiada)  entibia  el  amor  de 
Dios  y  de  todo  lo  bueno. 

Y  por  esto  el  que  desea  acertar  este  camino,  trabaje 
por  desarraigar  de  su  corazón  todas  estas  aficiones  ex- 
trañas, y  presentarlo  ante  el  acatamiento  divino  como 
una  materia  prima,  desnuda  de  todas  las  formas ;  para 
que  así  pueda  Dios  imprimir  en  él  todo  lo  que  quisiere 
sin  resistencia.  Esta  es  aquella  resignación  tan  alabada 

(r)  Matlli.  ló.    (s)  Matlli.  6.     (/)  1.  Ikg.  7.    [v)  lsu¡<c  28. 
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y  encomendada  por  todos  los  maestros  de  la  vida  espi- 
ritual, á  la  cual  pertenesce  ofrescer  á  Dios  un  corazón 
libre  y  desapiolado  de  todas  las  aficiones  y  deseos  del 
mundo,  para  que  no  haya  en  él  cosa  que  impida  á  las 
inflencias  y  operaciones  del  Espíritu  Sancto.  Acuérdate 
que  dos  cosas  señaladamente  se  requieren  para  acabar 
cualquiera  obra :  una  que  haga,  y  otra  que  padezca ;  una 
que  mande,  y  otra  que  obedezca.  Pues  si  tú  quieres  que 
Dios  acabe  su  obra  en  tí ,  mira  cuál  destas  dos  partes  te 
conviene  elegir.  Y  pues  á  Dios  no  conviene  obedescer, 
ni  á  tí  mandar,  deja  lo  que  es  de  César  á  César,  y  lo  que 
es  de  Dios  á  Dios  (x).  Quiero  decir :  deja  á  él  que  te  en- 
camine ,  y  gobierne ,  y  haga  lo  que  por  bien  tuviere  de 
tí ;  y  tú  ponte  en  sus  manos  como  un  poco  de  barro,  que 
no  resiste  á  las  manos  de  su  maestro.  \'  sábete  que  no 
hay  otra  resistencia  sino  la  de  las  proprias  afecciones  y 
voluntades,  y  de  las  obras  y  negocios  que  se  siguen  dellas. 

Y^  porque  no  podemos  en  esta  vida  despedimos  de  mu- 
chas ocupaciones  y  ejercicios  peregrinos  ,  á  lo  menos 
trabajemos  porque  no  se  prenda  nuestro  corazón  en 
ellos ;  sino  que  siempre  tenga  el  ceptro  y  principado  en- 
tre todos  el  estudio  y  afición  de  la  sabiduría  divina.  A 
esta  digamos  de  todo  nuestro  corazón  aquellas  palabras 
del  Sabio  (y) :  Esta  es  la  que  yo  amé  y  busqué  desde  mi 
juventud,  y  trabajé  de  tomarla  por  mi  esposa,  é  híceme 
amador  de  su  hermosura.  Elste  es  nuestro  último  fin ;  es- 
te es  el  centro  de  nuestra  felicidad ;  para  esto  fuimos 
criados,  y  para  esto  fueron  criadas  todas  las  cosas.  Todo 
el  tiempo  que  en  esto'  gastáremos  pensemos  que  vivi- 
mos, y  todo  lo  que  saliere  de  aquí  (si  no  fuere  por  justa 
causa  y  necesidad )  tengámoslo  por  perdido. 

En  todos  los  otros  negocios  entendamos  mas  con  el 
cuerpo  que  con  el  espíritu,  y  mas  con  las  manos  qtie  con 
el  corazón,  de  la  manera  que  nos  aconseja  el  Apóstol  di- 
ciendo (z) :  Querría,  hermanos,  que  miiisedes  cómo  es 
breve  el  tiempo  desta  vida.  Por  donde  conviene  que  los 
que  tienen  mujeres,  las  tengan  como  si  ñolas  tuviesen;  y 
los  que  lloran,  como  si  no  llorasen;  y  los  que  se  gozan,  co- 
mo si  no  se  gozasen ;  y  los  que  compran,  como  si  no  poseye- 
sen; y  los  que  usandeste  mundo,  como  si  no  usasen  del; 
pues  que  se  pasa  como  sombra  la  figura  deste  mundo.  Y 
pues  todo  ello  es  tan  breve  y  caduco,  no  es  merescedorde 
amarse  con  aquel  amor  que  el  summo  bien  meresce  ser 
amado. 

Va  tanto  en  este  documento,  que  de  solo  él  depende 
todo  el  concierto  ó  desconcierto  de  la  vida  espiritual ; 
como  se  prueba  claro  por  esüi  razón.  Porque  como  en 
las  obras  morales  el  fin  sea  la  raiz  y  fundamento  de  todo 
lo  que  se  ha  de  hacer;  estando  los  fines  oVdenados  y  pues- 
tos en  sus  lugares,  todo  lo  demás  irá  ordenado ;  mas  si 
esfu vieren  pen-ertidosy  trastrocados,  asi  estará  tam- 
bién todo  lo  demás.  Porque  como  estos  son  ios  que  guian 
la  danza,  por  do  quiera  que  estos  van ,  tira  todo  lo  de- 
mas.  Asienta  pues  en  tu  corazón  con  grandísima  deter- 
minación, que  el  principal  fundamento  de  tu  vida  es 
••^la  communicacion  y  trato  familiar  con  Dios.  Piensa 
<iue  este  es  tu  pegujar,  y  tu  heredad,  y  tu  tesoro,  y  tu 
mayorazgo,  y  todo  tu  caudal ;  y  cerrados  los  ojos  á  todas 
las  cosas,  y  puesto  debajo  los  pies  todo  lo  demás ,  traba- 
ja por  emplearte  siempre  en  esto.  Porque  sin  dubda  es- 
te es  (como  dijimos)  el  fin  para  que  fuiste  criado,  y  es- 
ta es  la  mejor  obra  de  cuantas  puede  liacer  una  criatura, 
V  esta  es  aquella  mejor  parle  que  csrogii»  Marín,  y  esta 
(/)  «ítlh.  ti.    (!)  Sjp.  8.    (í)  1.  Cor.  7. 


entre  todas  la  cosas  es  de  la  que  Dios  mas  se  sirve,  y 
esta  es  obra  de  la  vida  contemplativa ,  que  es  mas  perfec- 
ta que  la  activa,  y  aquí  finalmente  se  ejercita  nuestro 
corazón  en  el  amor  actual  de  Dios,  que  es  la  mejor  de 
todas  nuestras  obras ;  porque ,  como  dice  Sancto  To- 
mas (a) ,  la  interior  afección  de  la  caridad  es  el  mas  ex- 
celente acto  y  mas  meritorio  de  cuantos  el  hombre  puede 
hacer.  ¿Pues  en  qué  mejor  demanda,  y  en  qué  mas  alta 
empresa  puedes  tú  emplear  tu  corazón?  Y  si  por  ventu- 
ra eres  amigo  de  saber  y  desear  alcanzar  sabiduría,  ten 
por  cierto  que  aquí  enseñauios  á  sus  familiares  amigos 
grandes  cosas.  Y  demás  desto,  la  sabiduría  que  él  aquí 
enseña,  es  tan  alta,  que  todo  oro  (que  es  toda  sabiduría 
humana)  en  comparación  della  es  un  poco  de  arena,  y 
así  como  lodo  será  estimada  la  plata  delante  della  (6). 
Por  lo  cual  así  como  á  este  fin  no  puedes  ni  debes  ante- 
poner otro  fin,  así  á  los  ejercicios  y  medios  por  donde 
este  se  alcanza ,  no  debes  anteponer  otros  negocios.  To- 
do lo  de  la  tierra  sea  accidental  y  accesorio ;  esto  solo 
sea  lo  que  nade  sobre  todo,  y  prevalezca  sobre  todo,  y 
reine  sobre  todo ,  y  por  cuyo  amor  se  desprecie  y  sacrifi- 
que todo.  No  hagas  tan  gran  pecado  como  es  poner  á 
Dagon  par  á  par  j unto  del  arca  del  Testamento,  como  hi- 
cieron los  filisteos  (c) ,  sino  el  arca  esté  en  lo  alto, 
y  Dagon  esté  prostrado  delante  della.  Desta  manera  pues 
ordenado  y  graduado  el  amor  del  fin,  toda  la  vida  esta- 
rá ordenada;  mas  desordenado  este  amor,  todo  lo  de- 
mas  irá  desordenado. 

CAPITULO  IV. 

De  lu  tentaciones  mas  commones  qae  suelen  fatigar  i  las  persooas 
que  se  dan  á  la  oración. 

.\gora  será  razón  que  tratemos  de  las  tentaciones  roas 
communes  que  suelen  fatigar  á  las  personas  devotas,  y 
de  los  remedios  que  para  ellas  se  han  de  tener. 

§I- 

De  la  primera  y  mas  particular  tentación ,  qae  es  la  falta  de  las 
consolaciones  espirituales. 

La  primera  y  mas  commun  tentación  es  la  demasiada 
pena  que  muchos  reciben  cuando  les  falta  la  devoción 
sensible  y  las  consolaciones  espirituales.  Porque  algimos 
se  entristecen  tanto  cuando  no  hallan  gusto  ni  lágrimas 
en  sus  ejercicios,  que  caen  en  tentaciones  de  pusilani- 
midad y  desconfianza,  creyendo  que  nuestro  Señor  está 
ya  airado  contra  ellos,  y  que  no  los  ama;  pues  no  les 
muestra  aquella  alegría  y  buena  cara  que  antes  solía. 

Otros  hay  que  en  faltándoles  las  consolaciones  divi- 
nas ,  luego  se  vuelven  á  las  humanas ,  y  comienzan  á  lla- 
mar á  las  puertas  de  la  carne ,  cuando  paresce  que  les 
han  cerrado  las  del  espíritu.  De  manera  que  los  tales  no 
duran  mas  en  el  camino  de  Dios,  de  cuanto  son  por  él 
recreados  y  consolados ;  y  en  faltándoles  esta  consola- 
ción, luego  dejan  de  hacer  todo  lo  que  solían,  y  so  des- 
cuidan en  la  guarda  de  sí  mesmos.  Destos  nunca  se  puede 
esperar  fructo  de  aprovechamiento  mientras  ansí  andu- 
vieren ;  porque  estos  son  como  aquella  desaprovechada 
simiente  del  Evangelio  que  cayó  sobre  la  piedra  (a) ,  la 
cual  en  tanto  que  tuvo  algún  humor  de  las  aguas  del  in- 
vierno, estuvo  verde  y  cresció;  mas  en  faltándole  el 
tiempo  fresto  (como  no  tenia  firmes  raices  ni  funda- 
mento), luego  á  los  primeros  soles  del  verano  se  secó. 

(a)  1  2.  q.  184.  art.  1.  el  3.    I*)  Sap.  7.    {f,  I.  Reg.  5. 
(a)  MaU)  15. 
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Estos  nunca  tienen  estabilidad  ni  firmeza  en  su  manera 
de  vivir ;  porque  así  como  la  mar  anda  con  la  luna  cres- 
ciendo  y  menguando ,  cuando  ella  eresce  y  mengua ;  así 
estos  andan  con  las  crescientes  y  menguantes  desta  con- 
solación espiritual,  ya  recogidos,  ya  derramados,  ya 
devotos,  ya  disolutos,  ya  sosegados,  ya  livianos.  Porque 
como  no  tienen  mas  caudal  ni  firmeza  que  aquella,  no 
pueden  ser  estables  ni  constantes  en  su  manera  de  vida. 

Otros  hay  también  que  cuando  no  hallan  en  su  oración 
aquellas  lágrimas  y  compunccion  que  desean,  trabajan 
por  sacarlas  y  exprimirlas  t  fuerza  de  brazos ;  y  cuanto 
mas  en  esto  trabajan,  mas  duros  y  desconsolados  se  ha- 
llan. En  lo  cual  piadosamente  los  fatiga  el  Señor,  para 
que  entiendan  que  esta  no  es  agua  de  sangre,  sino  agua 
del  cielo ;  y  que  no  se  ha  de  sacar  á  fuerza  de  brazos,  sino 
esperándola  con  humildad  y  paciencia,  cuándo  y  cómo 
el  Señor  quisiere  darla.  Porque  (como  se  escribe  en  Job) 
él  es  el  que  detiene  las  aguas  en  las  nubes  para  que  no 
cayan  de  golpe  sobre  la  tierra ;  y  esconde  á  sus  tiempos 
la  luz  en  sus  manos,  y  mándale  que  vuelva  á  nascer 
cuando  le  place. 

Mas  para  mayor  declaración  de  lo  dicho,  será  bien 
que  tratemos  al  presente  cuáles  sean  las  causas  por  don- 
de el  Señor  quita  muchas  veces  las  consolaciones  espi- 
rituales á  los  suyos ;  y  qué  es  lo  que  en  tales  tiempos  se 
deba  hacer. 

§.  11. 

De  las  causas  por  que  el  Señor  quita  á  sus  amigos  las 
consolaciones  espirituales. 

I.  Para  esto  es  de  saber  que  no  siempre  quita  el  Señor 
estas  consolaciones  á  sus  siervos  por  su  culpa  ó  por  su 
daño;  sino  muchas  veces  por  otras  causas.  Entre  las 
cuales  la  primera ,  dice  un  doctor  (6) ,  que  es  por  la  con- 
servación de  la  salud  y  vida  corporal  de  los  justos.  Por- 
que algunas  veces  és  tan  grande  el  alegría  y  consolación 
que  reciben  en  la  oración  con  la  lumbre  y  conoscimiento 
que  Dios  allí  les  da  de  su  bondad ,  y  sabiduría,  y  hermo- 
sura, que  si  esto  les  durase  mucho,  ni  el  cuerpo  flaco  lo 
podría  sufrir,  ni  ellos  se  acordarían  de  acudir  á  socor- 
rerle según  que  lo  ha  menester.  Y  por  esto  aquel  piado.- 
so  Señor  les  quita  á  sus  tiempos  estas  consolaciones  y 
dulzuras,  para  que  vuelvan  á  mirar  por  su  salud ;  y  así 
sin  especial  milagro  se  conserve  la  vida,  para  que  con 
ella  puedan  alcanzar  mayor  corona. 

II.  Rácelo  también  esto  á  veces  por  humillarnos ;  para 
que  conozcamos  claramente  cómo  aquel  bien,  cuando  lo 
tenemos ,  no  es  nuestro ,  sino  suyo ;  pues  no  lo  alcanza- 
mos cuando  lo  queremos,  sino  cuando  él  lo  quiere  dar. 
Y  por  esto  (como  dice  Sant Buenaventura)  muchas  ve- 
cesse  niega  cuando  se  busca,  y  se  concede  cuando  no  se 
procura ;  para  que  por  aquí  se  vea  cómo  esta  es  obra  de 
la  divina  gracia. 

III.  También  hace  esto  para  probarnos:  esto  es,  para 
ver  si  le  somos  fieles  amigos  en  todo  tiempo,  así  tie  ad- 
versidad como  de  prosperidad ;  y  si  le  servimos  por 
nuestro  contentamiento,  ó  por  el  suyo;  poique,  como 
dice  Salomón  (c),  en  todo  tiempo  ama  el  verdadero  ami- 
go;  y  el  que  de  verdad  es  hermano,  en  el  tiempo  de  los 
trabajos  se  conosce. 

IV.  Algunas  veces  también  lo  hace  para  que  quitán- 
donos por  esta  vía  la  ocasión  de  entender  en  los  ejerci- 
cios de  la  vida  contemplativa,  descendamos  á  la  activa, 

(í)  Seraphim  de  Fermo.    {c)  Prov.17. 


en  la  cual  conviene  que  á  sus  tiempos  nos  ejercitemos; 
para  que  así  seamos  diestros  en  todo  género  de  virtud,  y 
podamos  decir  con  el  Profeta  (d) :  Aparejado  está  mi  co- 
razón. Señor ;  aparejado  está  mi  corazón.  Dos  veces  dice 
aparejado:  conviene  saber,  aparejado  para  los  gozos  de 
la  vida  contemplativa,  y  para  los  trabajos  de  la  activa; 
para  la  dulzura  del  amor  divino,  y  para  los  negocios  del 
amor  del  prójimo.  Para  todo  ^e  hallaba  igualmente  apa- 
rejado: para  el  descanso  y  para  el  trabajo,  para  la  cruz 
y  para  el  reino,  para  cenar  con  él  en  su  mesa,  y  para 
hallarse  con  él  en  la  batalla.  Esto  es  lo  que  nos  aconseja 
el  Sabio  cuando  dice  (e) :  No  tengas  la  mano  abierta 
para  recebir,  y  cerrada  para  dar;  porque  no  solo  heijios 
de  estar  aparejados  para  recebir  mercedes  de  Dios,  sino 
también  para  ofrecernos  por  él  en  sacrificio  cuando  fue- 
re necesario.  Bienaventurada  el  ánima  que  tal  tiene  su 
corazón ;  la  cual  estando  en  perfecta  subjeccion,  goza  de 
perfecta  libertad ;  y  siendo  perfecta  sierva  de  Dios,  es 
verdaderamente  señora  de  todas  las  cosas;  pues  todas 
las  tiene  tan  subjectas,  que  ninguna  es  parte  para  qui- 
tarle su  paz.  No  es  de  todos  llegar  á  este  grado  de  per- 
fección ;  porque,  como  dice  Sant  Gregorio  (f),  pocos  son 
los  que  llegan  á  tener  aquella  destreza  que  tenía  el  capi- 
tán Aod  {g) ,  de  quien  dice  la  Escríptura  que  usaba  tan 
bien  de  la  mano  siniestra  como  de  la  diestra  cuando  pe- 
leaba. El  cual  es  figura  de  los  varones  perfectos,  (jue  tan 
promptos  se  hallan  para  los  trabajos  y  obras  de  la  vida 
activa,  como  para  los  regalos  y  dulzuras 'de  la  contem- 
plativa ;  lo  cual  sin  dubda  es  de  muy  pocos. 

V.  También  acaesce  hallarse  algunas  personas  virtuo- 
sas qtie  ordinai'jüinente  viven  siempre  en  continua  se- 
quedad de  corazón ;  y  esto  no  todas  veces  por  culpa  suya, 
sino  por  voluntad  de  nuestro  Señor,  el  cual  es  servido 
de  llevar  á  sus  escogidos  no  siempre  por  un  camino,  ni 
de  una  manera ,  sino  de  muchas  y  diversas ;  para  que  asi 
resplandezca  mas  su  sabiduría  y  providencia  en  las  mu- 
chas maneras  que  tiene  para  encaminar  la  salvación  de 
sus  escogidos.  Y  por  esto  no  hace  siempre  las  obras  de 
una  manera  (como  quien  las  hace  de  molde),  sino  de 
muchas  y  diversas,  como  quien  tiene  libertad  para  ha- 
cer todo  lo  que  á  su  divina  MaJQStad  paresciere.  De  ma- 
nera que  así  como  él  es  de  infinita  virtud ,  así  tiene  in- 
finitas maneras  para  obrar  nuestra  salud.  Esta  doctrina 
bien  creo  yo  (dice  un  doctor)  que  será  muy  agradable 
á  los  tibios  y  negligentes,  porque  esto  suelen  ellos  tomar 
por  excusa  y  velo  de  sus  negligencias ,  diciendo  que  es 
dispensación  divina,  y  no  negligencia  suya,  la  falta  de 
la  devoción  que  tienen.  De  donde  nasce  que  se  descui- 
den en  la  oracicm,  y  cesen  de  todo  buen  ejercicio,  y  no 
quieran  llamar  á  las  puertas  de  aquel  que  nunca  despre- 
ció los  ruegos  de  los  humildes  y  diligentes ;  á  los  cuales, 
si  no  da  lo  que  piden,  á  lo  menos  da  lo  que  les  convenía 
pedir. 

"VI.  Mas  allende  destas  causas  hay  otra  muy  princi- 
pal ,  que  es  querer  el  Señor  subir  á  sus  escogidos  por 
esta  vía  á  mas  alto  grado  de  perfección.  Para  lo  cual  es 
de  saber  que  las  consolaciones  espirituales  son  como 
manjar  de  niños,  y  como  una  dulce  leche  con  que  el 
Señor  los  cria  y  los  desteta  de  los  deleites  del  mundo  : 
para  que  con  el  sabor  destos  deleites  desprecien  todos 
los  otros  deleites ,  y  con  la  didzura  del  amor  divino  des- 
pidan de  sí  todos  los  regalos  del  amor  mundano.  Por- 

(d)  Psalm.  107.    (e)  Eccl.  4.    {/)  Lib.  i.  Epistolarum,  cpist.  81. 

[g)  ludio.  5. 
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que  de  otra  manera  nunca  los  hombres  (según  es  grande 
la  flaqueza  humana)  podrían  acabar  consigo  de  soltar 
un  amor,  si  no  hallasen  otr?»  mas  dulce  y  mas  excelente, 
por  el  cual  de  buena  gana  renunciasen  todo  lo  demás. 
Y  por  esto  vemos  que  ordinariamente  son  mas  sensibles 
las  consolaciones  de  los  que  comienzan ,  que  las  de  los 
mas  ejercitados ;  porque  como  el  Señor  ve  que  estos 
tienen  mayor  necesidad ,  provéelos  conforme  á  ella  de 
mayor  remedio.  Mas  después  que  están  esforzados  algo 
con  este  manjar,  quiere  el  Señor  que  dejen  ya  de  ser 
niños ,  y  comiencen  á  andar  por  su  pié,  y  comer  pan  con 
corteza.  Cuando  era  niño,  dice  Sant  Pablo  (h) ,  pen- 
saba como  niño,  sentia  como  niño  y  hablaba  como 
niño ;  mas  después  que  me  hice  hombre,  dejé  las  cosas 
de  niño,  y  comencé  á  vivir  como  hombre.  Así  vemos 
entre  las  aves  y  animales,  que  después  que  los  padres 
han  criado  los  hijos  en  el  nido,  buscándoles  y  ponién- 
doles la  comida  en  la  boca  sin  su  trabajo,  cuando  los 
ven  ya  grandecillos,  ellos  mesmos  á  picadas  los  echan 
del  nido,  para  que  dejen  ya  aquella  vida  imperfecta  y 
regalada ,  y  tomen  otra  mejor.  Pues  esto  mesmo  hace 
con  sus  hijos  espirituales  el  mesmo  Señor,  el  cual  así 
como  es  autor  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  así  guia 
las  unas  como  las  otras  obras  ordinariamente  por  seme- 
jante manera. 

Y  no  por  esta  mudanza  se  menoscaba  la  devoción  y 
amor  que  los  buenoSitienen  con  Dios ,  sino  antes  se  mu- 
da en  Qtra  mejor ;  porque  aquel  amor  era  mas  dulce, 
este  mas  fuerte;  aquel  mas  fervoroso,  estemas  sose- 
gado; aquel  masen  la  carne,  este  mas  en  el  espíritu; 
para  que  así  pueda  ya  el  hombre  decir  con  el  Após- 
tol fi) ;  Aunque  un  tiempo  conoscimos  á  Cristo  según 
lu  carne ;  mas  ya  no  le  conoscemos  así. 

Cuando  los  hombres  han  llegado  á  este  estado,  no 
desfallescen  en  los  trabajos,  aunque  les  falten  las  conso- 
laciones, sino  antes  velan  y  trabajan  en  la  guarda  de  sí 
mesmos,  que  tengan  consolaciones,  que  no  las  tengan.  A 
este  grado  de  perfección  deben  anhelar  todos  los  amado- 
res de  Dios,  y  cuando  en  él  se  vieren,  den  muchas  gra- 
cias al  Señor  porque  los  sacó  ya  de  pañales,  y  los  puso  en 
estado  mas  seguro.  Gran  fiesta,  dice  la  Esrriptura  (A), 
que  hizo  Abraham  cuando  destetó  á  su  hijo  Isaac,  y  Ío 
apartó  de  los  pechos  de  su  madre.  Cosa  es  cierto  para 
notar  que  el  sancto  Patriarca  no  hiciese  fiesta  el  día  que 
el  niño  nasció,  cuando  toda  la'familia  se  alegraba  por  su 
nascimiento,  sino  el  día  que  lo  destetaron,  cuando  el 
niño  lloraba  y  gritaba  por  la  leche ,  y  hallaba  acíbar  en 
los  pechos  de  su  madre.  Pues  ¿cuánto  mayor  fiesta  hará 
aquel  eterno  Padre  cuando  vea  á  sus  hijos  destetados  ya 
de  todo  género  de  deleites,  no  solo  carnales  y  munda- 
nales, sino  también  espirituales?  Gran  fiesta,  dice  el 
Salvador  (/) ,  que  hacen  los  ángeles  en  el  cielo  cuando 
un  pecador  hace  i)enitencia  ;  pero  aun  entonces  está  la 
viña  en  flor,  que  una  helada  se  la  puede  llevar.  .Mas 
cuando  está  ya  fuera  deste  peligro ,  y  comienza  á  dar  su 
fructo,  erflónres  cantan  el  cantar  de  los  grados  ;  porque 
ya  el  áninia  ha  llegado  por  su  orden  dende  el  primer 
grado  de  perfección  hasta  el  postrero ;  porque  el  pri- 
mero es  obrar  y  perseverar  en  el  bien  cuando  hay  de- 
leites, y  el  postrero  es  hacer  lo  mesmo,  que  los' haya 
que  no  los  haya.  Porque  el  ánima  que  de  verdad  ama'á 
Dios,  una  de  las  mayores  cosas  que  por  él  puede  hacer  es 
consentir  en  carescer  deste  gusto  y  suavidad  espiritual, 

(Al  1.  Cor.  i:..    {i)  i.  Cor.  5.    (A)  Cenes.  21.    {¡¡  Luc.  15. 


cuando  él  es  desto  servido.  Lo  cual  paresce  bien  que  no 
tenia  en  poco  el  sancto  rey  David,  cuando  juraba  por 
esta  divina  consolación,  diciendo  (m) :  Señor,  si  yo  no 
tuve  humilde  corazón  y  pensamientos ,  venga  tan  gran- 
de azote  de  vuestra  mano  sobre  mi,  que  sea  yo  deste- 
tado y  apartado  de  vos,  como  el  niño  de  los  pechos  de 
su  madre.  Pues  ¿r^ál  será  la  perfección  del  ánima  que 
llegándose  á  estos  pechos ,  y  hallándolos  muchas  veces 
al  parescer  secos,  lo  sufre  con  paciencia  y  persevera 
todavía  en  su  innocencia?  Pues  por  esto  no  es  maravilla 
que  hagan  fiesta  los  ángeles  en  el  cielo  cuando  los  jus- 
tos andan  desta  manera  desconsolados  en  la  tier«a, 
pues  ven  ya  á  Isaac  fuera  de  los  pañales  y  de  la  leche ,  y 
que  comienza  á  ser  perfecto  varón.  A  los  hombres  que 
han  llegado  á  este  estado ,  suele  ya  Dios  dar  parte  de  sus 
secretos,  como  á  perfectos  varones;  según  que  clara- 
mente lo  testifica  el  profeta  Isaías  por  estas  palabras  (n) : 
¿A  quién  enseñará  Dios  su  sabiduría,  y  á  quién  abrirá  el 
entendimiento  para  que  entienda  sus  secretos?  A  los 
destetados  de  la  leche,  y  á  los  apartados  de  los  pechos: 
con\iene  saber,  á  los  que  por  su  amor  han  renunciado  ya 
todo  género  de  deleites,  no  solo  temporales  y  sensuales, 
sino  también  espirituales. 

Estas  y  otras  semejantes  son  las  causas  por  donde  el 
Señor  quita  las  consolaciones  espirituales  á  sus  siervos; 
por  las  cuales  paresce  claro  cómo  puede  machas  veces 
acaescer  esto  sin  culpa  del  hombre ,  como  lo  muestra  la 
Esposa  en  el  libro  de  los  Cantares  por  estas  palabras  (o) : 
El  aldaba  con  que  tenia  atrancada  la  puert;\  quité  para 
abrir  á  mi  amado ,  y  él  habíase  ya  ido ;  busquéle ,  y  no 
lo  hallé;  llámele,  y  no  me  respondió.  En  decir  que 
quitó  el  aldaba  con  que  estaba  ceixada  la  puerta,  da  á 
entender,  como  declara  Sant  Gregorio  (p),  que  ya  el 
ánima  sancta  habia  hecho  de  su  parte  lo  que  debia  para 
recebir  al  amado ,  quitando  la  dureza  del  corazón,  y  todo 
lo  demás  que  podia  impedir  la  entrada  del.  Mas  con 
todo  esto  no  le  halló,  porque  así  lo  ordena  muchas  ve- 
ces el  Señor  para  bien  de  sus  escogidos ,  como  está  ya 
declarado. 

Aquella  estrella  que  guiábalos  reyes  orientales,  no 
vino  siempre  delante  dellos  (q),  á  tiempos  se  encubrió,  y 
á  tiempos  se  descubrió ;  mas  lo  uno  y  lo  otro  era  para  su 
bien.  Cuando  la  primera  vez  les  apáreselo,  convidólos  á 
la  adoración  del  nuevo  Rey ;  cuando  después  desapares- 
ció,  hízolos  mas  diligentes  en  procurar  por  el  lugar  de 
su  nascimiento ;  y  cuando  les  volvió  á  aparcscer,  do- 
blóles el  alegría  con  su  vista,  y  guiólos  derechamente 
hasta  el  cabo  de  su  jomada. 

Mas  ¿qué  mucho  es  esconderse  á  los  reyes  la  estrella, 
pues  á  la  madre  innocentísima  se  ausentó  el  niño  de 
doce  años  (r) ,  que  tan  lejos  estaba  de  haber  hecho  por 
do  meresciese  perderle  ?  Mas  con  todo  esto  lo  perdió 
para  nuestro  consuelo,  y  lo  buscó  para  nuestro  ejem- 
plo ,  y  lo  halló  para  nuestro  remedio.  Buscólo  con  dolor  y 
cuidado,  y  hallólo  con  inestimable  gozo  y  alegría,  no 
diminuyéndose,  sir.ocresciendo  (aunque  por  diferen- 
tes caminos)  clamor;  porque  ébn  el  ausencia  crescia 
mas  el  deseo  del  amado,  y  con  su  presencia  el  alegría. 
Desta  manera  aquel  verdadero  sol  de  justicia  átienipos 
se  acerca,  y  á  tiempos  también  se  desvía  de  nuestro 
clima,  mas  todo  ello  es  para  bien  y  reparo  de  nuestra 
vida. 

(m)  Psaim.  130.  («)  Isaia?  28.  (o)  Cantic.  5.  {p)  Saper  capat 
5.  Canlic.    (?)  Matth.  8.    (r¡  Luca  i. 
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Los  sembrados  han  menester  á  tiempos  heladas ,  y  á 
tiempos  blanduras,  y  no  menos  lo  uno  que  lo  otro  ;  para 
que  con  heladas  se  arraiguen  másenla  tierra,  y  con 
la  blandura  suban  mas  á  lo  alto.  Si  todo  fuese  blan- 
dura, cresceria  el  pan  sin  raices,  ysubiria  sin  funda- 
mento ;  y  así  la  subida  sería  para  caer  mas  lijeramente. 
Y  por  esto  es  menester  uno  y  otro ;  lo  uno  para  crescer, 
y  lo  otro  para  arraigar.  Pues  estos  mesmos  temporales 
lian  menester  también  las  ánimas  en  su  manera ;  por- 
que de  tal  modo  crezcan  en  caridad ,  que  se  arraiguen 
en  humildad ;  y  así  cuando  se  vieren  resfriados  y  secos, 
conozcan  su  pobreza,  y  se  hagan  mas  humildes;  y 
cuando  fueren  visitados  de  Dios,  conozcan  su  inefable 
dulzura,  y  se  enciendan  mas  en  su  amor.  De  manera 
que  como  tenga  el  hombre  necesidad  de  conocer  á  sí  y 
conocer  á  Dios  (porque  el  un  conoscimiento  sin  el  otro 
no  basta)  menester  es  que  haya  dos  tiempos  diputados 
para  estos  dos  conoscimientos :  el  uno  en  que  el  hombre 
por  experiencia  conozca  su  pobreza ,  y  el  otro  en  que 
también  por  experiencia  conozca  la  divina  misericordia; 
para  que  con  lo  uno  se  menosprecie  á  si ,  y  con  lo  otro 
se  levante  al  amor  de  Dios. 

PoF  lo  cual  todo  se  ve  claro  cuan  gravemente  yer- 
ran los  que  luego  desmayan  y  aflojan  en  sus  ejercicios, 
cuando  no  hallan  á  la  hora  y  tiempo  que  ellos  quieren 
las  consolaciones  divinas.  No  es  razón  que  piense  nadie 
tener  á  Dios  como  atado  con  una  cadena ,  para  que 
cada  vez  que  le  quisiere  le  haya  de  hallar  en  la  manga, 
so  pena  de  que  si  así  no  le  hallare,  no  le  haya  de  bus- 
car mas.  Con  mucha  razón  se  indignó  aquella  sancta 
Judit  («)  contra  aquellos  que  habían  señalado  cierto 
tiempo  para  esperar  el  socorro  del  Señor,  con  presu- 
puesto de  no  pasar  de  allí ,  si  dentro  de  aquel  plazo  no 
les  inviase  socorro.  Pusistes  vosotros  (dijo  ella)  tiempo 
á  las  misericordias  de  Dios,  y  conforme  á  vuestro  albe- 
drío  señalastes  el  plazo  en  que  os  había  de  socorrer. 
Pues  esta  mesma  reprehensión  merescen  los  que  desta 
manera  quieren  hallará  Dios  ala  hora  que  le  buscan; 
y  si  entonces  no  le  hallan ,  luego  desconfían  y  dejan  de  le 
buscar. 


in. 


Qué  es  lo  que  el  hombre  debe  hacer  cuando  le  faltan 
las  consolaciones  divinas. 

Pues  cuando  desta  manera  te  hallares,  no  debes  por 
eso  dejar  el  ejercicio  de  la  oración  acostumbrada,  aun- 
que te  parezca  desabrido;  sino  antes  debes  allí  presen- 
tarte como  reo  y  culpado  en  presencia  del  Señor,  y 
examinar  muy  bien  tu  consciencía,  y  mirar  si  por  ven- 
tura le  perdiste  por  tu  culpa.  Y  si  así  es,  derríbate  hu- 
milmente  á  sus  píes  con  aquella  sancta  pecadora,  y  no 
oses  alzar  los  ojos  al  cielo  con  el  publicano  (<)  í  Y  arro- 
jándote muy  confiadamente  en  las  entrañas  de  su  in- 
finita caridad,  suplícale  con  entera  confianza  que  te 
perdone,  y  declare  las  riquezas  ino'Jtimables  de  su  pa- 
ciencia y  misericordia'en  sufrir  y  perdonar  á  quien  tan- 
tas veces  le  ofende.  Desta  manera  sacarás  provecho  de 
tu  sequedad  y  aun  de  tus  culpas ,  tomando  dellas  oca- 
sión para  mas  humillarte,  viendo  lo  mucho  que  pecas; 
y  para  mas  amar  á  Dios,  viendo  lo  mucho  que  te  per- 
dona. Y  demás  desto  levantarte  has  de  ahí  mas  avisado 
y  mas  cauto,  para  no  descuidarte  ni  verte  otra  vez  en 

(*)  ludith.  8.    (/)  Luc. 


semejante  conflicto ;  que  es  el  común  provecho  que  los 
justos  sacan  de  sus  caídas. 

Y  aunque  no  halles  entóí^ces  gusto  en  estos  ejerci- 
cios ,  no  por  eso  debes  luego  desistir  dellos ;  porque  no 
se  requiere  que  sea  siempre  sabroso  lo  que  ha  de  ser 
provechoso ;  sino  muchas  veces  acontesce  lo  contrario. 
¿Qué  sería  del  enfermo  si  por  no  tomar  gusto  en  lo 
que  come,  dejase  del  todo  la  comida?  Menester  es  á  ve- 
ces que  coma  sin  gusto ;  y  por  ahí  vendrá  á  recobrar 
juntamente  la  salud  con  el  gusto.  A  lo  menos  esto  se 
halla  por  experiencia  :  que  todas  las  veces  que  el  hom- 
bre persevera  en  la  oración  con  un  poco  de  atención  y 
cuidado,  haciendo  buenamente  eso  poco  que  puede, 
que  al  cabo  sale  de  allí  consolado  y  alegre,  viendo  que 
hizo  de  su  parte  algo  de  lo  que  era  en  sí.  Mucho  hace  en 
los  ojos  de  Dios  quien  hace  todo  lo  que  puede ,  aunque 
pueda  poco.  No  ofresció  mas  de  un  solo  cornadillo  aque- 
lla viejecica  del  Evangelio  {v) ,  y  fué  por  sentencia  del 
Señor  preferida  á  todos  los  otros  ricos  que  ofrescieron 
mayores  ofrendas ;  porque  el  Señor  no  mira  tanto  al 
caudal  del  hombre,  cuanto  á  su  posibilidad  y  volun- 
tad (x).  Mucho  da  quien  desea  dar  mucho,  quien  da 
todo  lo  que  tiene,  quien  no  deja  nada  para  sí.  ¿Qué 
mucho  es  hacer  oración  cuando  hay  mucha  consolación? 
Eso  haría  cualquier  hombre  mundano.  Lo  mucho  es, 
que  cuando  la  devoción  es  poca,  la  oración  sea  mucha, 
y  mucho  mayor  la  humildad,  y  la  paciencia,  y  la  per- 
severancia en  el  bien  obrar.  No  es  la  principal  gloria 
del  marinero  que  lleve  su  navio  bien  encaminado 
cuando  le  hace  buen  tiempo ;  mas  cuando  este  le  es  con- 
trario, saber  entonces  desplegar  las  velas,  y  usar  de 
toda  buena  industria  para  vencer  la  calma  y  la  tormenta, 
esta  es  gloria  singular. 

Lo  segundo  es  menester  en  estos  tiempos  andar  con 
mayor  temor  y  cuidado  que  en  los  otros,  velando  sobre 
la  guarda  de  sí  mesmo,  y  mirando  y  examinando  con 
mayor  atención  nuestras  palabras,  y  obras,  y  pensa- 
mientos, con  todo  lo  demás  (y) ;  porque  como  por  en- 
tonces nos  falte  el  alegría  espiritual ,  que  es  tan  princi- 
pal remo  desta  navegación,  es  menester  suplir  gilí  con 
cuidado  y  diligencia  lo  que  falta  de  gracia ;  aunque  esta 
también  sea  gracia,  y  muy  grande  gracia.  Cuando  así 
te  vieres,  has  de  hacer  cuenta  (como  dice  Sant  Ber- 
nardo) que  se  te  han  dormidoras  velas  que  te  guarda- 
ban, ó  que  se  te  han  caído  los  muros  que  te  defendían; 
y  por  esto  toda  la  esperanza  de  salud  está  en  las  armas; 
pues  ya  no  te  ha  de  defender  el  muro,  sino  la  espada  y 
la  destreza  en  pelear.  ¡  Oh  qué  gloria  es  la  del  ánima 
que  desta  manera  batalla ;  que  sin  escudo  se  defiende, 
y  sin  armas  pelea,  y  sin  fortaleza  es  fuerte;  y  hallán- 
dose en  la  batalla  sola,  toma  desfuerzo  y  ánimo  por 
compañía !  ¡  Cuan  alabado  es  entre  los  fuertes  de  David, 
aquel  que  mató  á  un  león  en  tiempo  de  nieve  (:;) !  Gran 
gloria  es  matar  un  león ;  mas  mucho  mayor  fué  matarlo 
en  este  tiempo,  cuando  las  manos  estaban  ateridas  de 
frío,  y  apenas  podían  apretar  la  espada.  Pues  cuando  el 
ánima  al  paresccr  está  del  todo  fría  y  helada  en  el  amor 
de  Dios,  y  no  siente  en  sí  aquel  fervor  de  caridad  que 
otras  veces  ha  sentido ;  cuando  estando  desta  manera 
pelea  varonilmente  contra  las  fuerzas  de  aquel  rabioso  • 

(v)  Luc.  21.    (x)  ExD.  Gregor.  super  Evangel.  hom.  5. 

(y)  D.  Bern.  de  Scaia  clausiraii,  cap.  6.  (j)  Bansias  lilius  loia- 
dai  t.  Bcg.  23.  ítem  Sfcundum  I'hilosophos  naturales  iii  hierae  leo 
est  forlior  elsuiviur. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  II. 


i-20 


Icón ,  y  lo  vence ,  ¿cómo  no  merescerá  ser  contada  entre 
los  fuertes  del  verdadero  David,  que  es  jESUCRisto?  No 
hay  mayor  gloria  en  el  mundo  que  imitar  en  las  virtu- 
des al  Salvador;  y  entre  sus  virtudes  se  cuenta  por  muy 
principal  haber  padescido  lo  que  padesció,sin  admitir 
en  la  parte  inferior  de  su  ánima  ningún  género  de  con- 
solación. De  manera  que  el  que  así  padesciere  y  peleare, 
tanto  será  mas  imitador  de  Cristo,  cuanto  mas  cares- 
ciere  de  todo  género  de  consuelo.  Esto  es  beber  el  cáliz 
de  la  obediencia  puro  y  sin  mezcla  de  otro  licuor  con  que 
se  pueda  templar  su  amargura,  sino  con  sola  la  fuerza 
de  virtud. 

Este  es  el  toque  principal  en  que  se  prueba  la  firmeza 
de  los  amigos ,  si  son  verdaderos  ó  no  lo  son.  Dime : 
¿cuál  es  mas  fiel  mujer,  y  mas  digna  de  ser  estimada  de 
su  marido ,  la  que  hace  lo  que  debe  teniéndolo  siempre 
delante ,  y  recibiendo  cada  dia  del  regalos  y  favores ,  ó 
la  que  teniéndolo  muchos  años  ausente,  y  no  recibiendo 
del  ni  una  letra,  persevera  todavía  en  el  amor  y  fidelidad 
que  le  tenia?  Pues  cuánto  será  mas  gloriosa  el  ánima,  que 
aunque  se  vea  por  muchos  dias ,  al  parescer,  desampa- 
rada de  su  esposo,  todavía  retiene  su  innocencia,  y  dice 
con  el  sancto  Job  (a) :  Aunque  me  mate,  esperaré  en  él? 

No  es  la  mejor  tierra  la  que  si  no  tiene  siempre  el  agua 
á  la  mano  luego  deja  perder  la  simiente ;  siitf)  la  que 
puede  sufrir  soles,  y  aguas,  y  sequedades,  y  todavía 
guarda  fielmente  lo  que  le  encomendaron.  Muy  pre- 
ciado es  el  amigo  que  permanesce  fiel  en  el  tiempo  de 
la  tribulación  (6) ;  mas  el  que  no  sigue  á  Cristo  mas 
que  hasta  el  f>artir  del  jian,  esc  tal  no  se  puede  llamar 
perfecto  amigo  de  Cristo,  sino  de  sí  mesmo,  y  de  su  pro- 
prio  intei-ese. 

§.  IV. 

Contra  Io(  qne  menosprecian  y  deshacen  las  consolaciones 
divinas. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  ha  sido  necesa- 
rio para  curar  la  dolencia  de  los  que  desnlayan  y  desfa- 
Uescen  cuando  les  falta  la  devoción  sensible  (que  lla- 
man) y  las  consolaciones  espirituales.  Mas  porque  nues- 
tra malicia  es  tan  grande  que  muchas  veces  hace  de  la 
medicina  ponzoña ,  aplicando  á  una  enfermedad  lo  que 
se  ordenó  para  otra ,  por  esto  conviene  saber  que  lo  que 
aquí  se  ha  dicho ,  no  es  para  excusy  á  los  tibios  y  ne- 
gligentes ,  sino  para  esforzar  á  los  pusilánimes  y  descon- 
fiados. Porque  algunos  hay  que  toman  ocasión  desta 
doctrina  para  no  darse  nada  por  las  consolaciones  espi- 
rituales, ni  por  los  ejercicios  con  que  se  alcanzan,  di- 
ciendo que  no  está  la  sanctidad  y  perfección  de  la  vida 
cristiana  en  las  consolaciones  espirituales,  sino  en  las 
virtudes.  Es  el  hombre  en  gran  manera  enemigo  de 
condenarse  por  su  propria  sentencia ;  y  porque  los  so- 
berbios que  imnca  gustaron  de  Dios  quedarían  condo- 
nados por  lo  que  son,  si  esto  se  tuviese  en  algo,  han 
tomado  por  medio  desiiacer  y  menospreciar  las  conso- 
laciones espirituales ;  por  no  quedar  ellos  dentro  de  si 
mesmos  confundidos ,  viéndose  tan  desnudos  y  tan  aje- 
nos dellas.  ¡Miserables  de  vosotros,  puys  no  habéis  gus- 
tado cuan  suave  es  el  Señor !  Y  nmcho  mas  miserables, 
pues  [»or  excusar  vuestra  negligencia  sembráis  errores 
de  pestilencia,  encubriendo  lalumbre  de  la  verdad,  por- 
que no  se  vea  con  ella  la  confusión  de  vuestra  maldad ; 
y  de  tal  manera  usáis  de  la  llave  de  la  ciencia ,  que  ni 

(«;  lob.  13.     (*)  Fcfl.  6. 
T.    MU. 


vosotros  entráis  en  el  cielo,  porque  no  queréis ;  ni  de- 
jais entrar  á  los  otros ,  pues  les  cerráis  el  camino  con 
los  yerros  que  habéis  aprendido  en  la  escuela  de  vuestra 
negligencia. 

Decis  que  tomáis  ocasión  desta  doctrina  para  hacer 
poco  caso  de  las  consolaciones  espirituales :  mirad  que 
esta  doctrina  no  se  escribió  para  los  negligentes  ( como 
lo  sois  vosotros ),  sino  para  los  pusilánimes  y  flacos,  que 
luego  desmayan  cuando  les  falta  este  socorro.  Si  las 
consolaciones  y  esfuerzo  que  la  palabra  de  Dios  da  al 
temeroso  y  desconfiado,  toma  para  sí  el  atrevido  y  pre- 
sumptuoso ,  ¿en  qué  parará,  sino  en  hacerse  peor?  Si  el 
rejalgar  que  la  madre  pone  en  un  rincón  de  su  casa  para 
matar  los  ratones,  fuesen  á  comer  los  hijos,  claro  está 
que  sería  para  mal  de  su  casa  lo  que  ella  hacia  para  el  bien 
della.  Desta  manera  los  malos  pervierten  todas  las  bue- 
nas doctrinas ,  tomando  para  sí  lo  que  era  para  otros ;  y 
procurando  siempre  asir  de  todo  aquello  con  que  se 
puede  excusar  su  negligencia. 

Dices  que  en  las  consolaciones  espirituales  no  con- 
siste la  sanctidad.  Verdad  es ;  no  está  en  ellas  la  sancti- 
dad, mas  son  ayuda  grande  para  la  santidad ;  no  está 
en  ellas  la  perfección,  mas  son  instrumentos  muy  prin- 
cipales para  alcanzar  la  perfección.  Dices  que  mas  son 
partes  de  premio  que  de  merescimiento.  Es  verdad; 
mas  ese  premio  visto  y  gustado  por  experiencia,  aviva 
y  despierta  mas  el  corazón  para  el  trabajo  con  el  de- 
seo de  alcanzar  un  bien  tan  grande ,  que  basta  para 
sacar  de  sí  al  que  una  vez  lo  ha  gustado.  Porque  así  co- 
mo la  piedra  se  mueve  con  mas  lijereza  cuando  llega 
ásu  centro,  porque,  como  dicen  los  filósofos  (c),  ha 
comenzado  ya  á  gustar  y  sentir  la  virtud  y  conveniencia 
de  su  lugar  natural ;  así  lo  hace  el  corazón  humano 
criado  para  Dios,  cuando  comienza  ya  á  sentir  y  gustar 
algo  de  Dios. 

Dices  que  no  está  la  perfección  de  la  vida  espiritual 
en  tener  muchas  consolaciones,  sino  en  tener  paciencia 
cuando  nos  fueren  quitadas.  Así  es  verdad ;  mas  con 
esa  paciencia  ha  de  haber  grande  diligencia  para  reco- 
brar la  gracia  perdida;  no  por  el  gusto  que  tenemos  en 
ella,  sino  por  la  necesidad  que  tenemos  della  para  estar 
promptos  en  el  senicio  del  Señor.  Porque  si  no  fueran 
grandes  espuelas  estas  para  andar  por  el  camino  de  la 
virtud,  no  dijera  el  profeta  David  (rf)  :  Por  el  camino 
de  tus  mandamientos.  Señor,  corrí,  cuando  dilataste 
mi  corazón.  Lo  cual  se  hace  con  el  gozo  y  alegría  espi- 
ritual ,  que  es  uno  de  los  principales  fructos  y  obras  del 
Espíritu  Sánelo;  con  la  cual  se  dilata  y  ensancha  nuestro 
corazón,  y  se  despierta  para  todo  lo  bueno.  Porque  así 
como  el  deleite  natiíral  es  uno  de  los  principales  motivos 
y  causas  de  todas  las  obras  de  naturaleza  (e) ,  así  el  de- 
leite espiritual  lo  es  de  todas  las  obras  de  gracia ;  pues, 
gomo  dijo  el  poeta  {/) ,  á  cada  uno  lleva  en  pos  de  sí  su 
deleite. 

Pues  concluyendo  esta  parle,  digo  que  de  tal  modo 
nos  conviene  caminar  entre  estos  dos  extremos,  que  ni 
cuando  nos  faltare  la  gracia  de  la  consolación  di\ina  des- 
mayemos y  desconfiemos  de  Dios ;  ni  tamjioco  nos  ase- 
guremos del  todo  cuando  nos  falta,  para  dejar  de  bacei« 
todo  lo  que  en  nos  fuere  por  recobrarla. 

(c)  Arislot.  5.  Physic.  text.  Ü.  {d)  Psalm.  118.  (í1  Arist.  10. 
EUüe.  c.  4.    (/■)  Virgil.  Eglo;  3. 
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Segunda  tentación  :  de  la  guerra  de  los  pensamientos 
importunos. 

También  es  recia  tentación  (y  no  muy  diferente  de 
la  pasada)  la  molestia  y  guerra  de  pensamientos  que  se 
ofrescen  al  tiempo  de  la  oración ,  lo  cual  hace  á  muchos 
desistir  deste  ejercicio ,  que  es  lo  que  el  demonio  por 
allí  prelendia.  Ño  sé  yo  por  cierto  por  qué  reciben  desto 
pena  los  tales ,  si  no  la  reciben  por  ser  hombres ;  pues 
esta  ílaqiíeza  es  anneja  á  nuestra  naturaleza  en  el  estado 
que  agora  está.  Dirás  que  no  recibes  pena  por  la  na- 
turaleza que  tienes ,  sino  por  la  culpa  que  haces ;  pues 
estando  hablando  con  Dios,  al  mejor  tiempo  le  vuelves 
las  espaldas,  y  te  vas  á  pasear.  A  esto  respondo  que  si 
esto  acaesce  por  tupropria  voluntad  y  negligencia,  es 
muy  bien  que  recibas  pena  ;  porque  no  hay  donde  me- 
jor se  emplee  la  pena  que  sobre  la  culpa.  Mas  cuando 
esto  no  viene  por  culpa  tuya,  sino  por  parte  de  la  rnos- 
nia  naturaleza  (como  muchas  veces  acaesce),  no  liay 
por  qué  recebir  pena ,  pues  nos  consta  claro  que  en  ello 
no  hay  culpa;  porque  la  naturaleza  humana  quedó  por 
el  pecado  tan  desordenada ,  que  laS  potencias  y  fuerzas 
inferiores  no  obedescen  perfectamente  á  la  parte  supe- 
rior del  ánima,  que  es  la  voluntad  y  la  razón.  Y  de  aquí 
nascc  que  el  apetito  sensitivo  nos  inquieta  muchas  ve- 
ces con  diversas  pasiones  y  cobdicias,  sin  que  sea  en 
nuestra  mano  excusar  estos  primeros  movimientos 
della  ;  y  así  la  imaginación  (que  es  otra  potencia  seme- 
jante) nos  hurta  muchas  veces  el  cuerpo,  y  se  va  sin 
licencia  de  casa ,  sin  que  lo  echemos  de  ver.  Lo  cual  es 
inia  cosa  tan  natural  y  tan  ordinaria,  que  por  muy  per- 
fectos que  sean  los  hombres ,  no  pueden  estar  del  todo 
libios  desta  pasión.  Todas  las  plagas  de  Egipto  fueron 
«ui'adas  y  remediadas  por  la  oración  de  Moisen  (g);  mas 
la  plaga  de  los  mosquitos  no  se  lee  que  fuese  curada  como 
fueron  las  otras ;  para  que  por  aquí  entiendas  que  por 
muy  perfectos  que  vengan  á  ser  los  hombres,  y  á  estar  li- 
bres de  todos  los  otros  males  que  vinieron  al  mundo  por 
el  pecado,  esta  plaga  de  mosquitos  importunos  (que  ha- 
cen mas  enojo  que  daño)  no  la  pueden  excusar  del  todo. 
Mas  débese  el  hombre  consolar,  acordándose  que  así 
como  aquellos  primeros  movimientos  que  se  adelantan 
á  la  razón ,  no  se  nos  cargan  por  culpa ,  así  tairipoco  este 
linaje  de  pensamientos  que  se  van  y  vienen  sin  nuestro 
consentimiento  fuera  de  casa ;  pues  lo  uno  y  lo  otro  es 
\ic\o  de  la  mesma  naturaleza  mas  que  de  la  persona. 

Y  es  aquí  de  notar  que  así  como  en  las  otras  condicio- 
nes y  propriedadcs  naturales  hay  unos  mas  vehementes 
que  otros;  porque  no  es  menor  la  diferencia  de  los  áni- 
mos que  la  de  los  rostros  (en  los  cuales  la  naturaleza 
mostró  tan  grande  variedad  y  artificio),  así  también  esta 
guerra  de  pensamientos  naturalmente  fatiga  mas  á  unos' 
que  á  otros;  y  ni  por  esto  los  unos  son  mas  sanctos,  ni 
los  otros  mas  pecadores ;  sino  aquel  será  mas  sancto  que 
mejor  peleare  consigo  mesmo,  y  aquel  mas-pecador,  que 
teniendo  su  corazón  mas  sosegado,  es  para  lo  que  debe 
hacer  mas  remiso. 

*  Y  el  que  en  esta  parte  fuere  mas  flaco,  no  por  eso  ha 
de  desmayar;  sino  antes  por  el  contrario  consolarse  mu- 
cho mas.  Porque  así  como  los  hombres  mas  necesitados 
licúen  mayor  derecho  á  las  medicinas  de  los  hospitales 
que  los  ricos ;  a-í  las  personas  mas  nial  inclinadas  tienen 
i(/)  Kxoíl.S. 


mas  justo  título  para  pedir  socorro  en  el  hospital  de  la 
divina  misericordia  que  las  otras.  Porque,  como  dice 
Sant  Pablo  {h),  el  Espíritu  Sancto,  que  conosce  bien  lo 
poco  que  podemos,  ayuda  tanto  mas  á  nuestra  flaqueza, 
cuanto  conosce  ser  mas  necesitada;  así  como  el  buen 
padre  de  familias  provee  de  mas  delicados  manjares  á  los 
criados  mas  enfermos,  aunque  menos  útiles ;  no  por  mas 
queridos,  sino  por  mas  necesitados. 

Pues  por  todas  estas  causas  se  concluye  que  no  debe 
el  hombre  tomar  demasiada  pena  cuando  así  fuere  com- 
balido de  diversos  pensamientos ;  pues  esto  no  es  cosa  de 
que  nuestro  Señor  se  ofende ,  sino  antes  de  que  miseri- 
cordiosamente se  compadesce,  considerando  cuan  des- 
truida quedó  la  naturaleza  humana  por  el  pecado;  pues 
apenas  podemos  levantar  el  corazón  al  cielo,  sin  que 
luego  se  atraviesen  pensamientos  del  mundo.  Por  lo  cual 
es  de  creer  que  así  como  el  padre  que  tiene  un  hijo  fre- 
nético, llora  cuando  ve  que  comenzando  á  hablar  agora 
su  hijo  en  seso,  luego  salta  en  un  disparate;  así  aquel 
piadosísimo  Padre  celestial  Horaria  (si  fuese  posible) 
cuando  ve  que  es  tanta  la  corrupción  de  nuestra  natura- 
leza, que  al  mejor  tiempo  que  estamos  hablando  con  él 
en  seso,  luego  saltamos  en  mil  pensamientos  desva- 
riados. 

Pucs4o  que  debes  hacer  en  este  caso  es,  que  al  tiem- 
po que  te  llegares  á  la  oración ,  despidas  de  tí  todo  géne- 
ro de  pensamientos  y  cuidados  cuanto  sea  posible ;  y  solo 
sin  compañía  sube  con  Moysen  (/)  al  monte  á  hablar  con 
Dios ;  y  cerradas,  como  dice  el  Salvador  {k),  las  puertas 
de  tu  palacio,  haz  oración  á  tu  Padre  en  escondido.  Y  si 
con  todo  esto  cargaren  sobre  tí  aquellos  mosquitos  de 
que  arriba  tratamos,  haz  como  el  patriarca  Abraíiam  (1); 
de  quien  se  escribe  que  estando  una  vez  ofresciendo  á 
Dios  un  sacrificio,  cargaron  sobre  él  muchas  moscas  im- 
portunas; las  cuales  él  ojeaba  con  todo  cuidado,  para 
que  su  sacrificio  fuese  limpio.  Y  si  tú  hicieres  otro  tanto, 
ten  por  cierto  (como  dice  Guillermo  Parisiense)  que 
mucho  mas  ganarás  en  esta  batalla,  que  si  estuvieras 
gustando  de  Dios  á  todo  sabor.  Y  desta  manera  el  demo- 
nio, que  venía  por  lana,  volverá  tresquilado ;  y  querién- 
dote liacer  perder,  darte  ha  ocasión  para  mas  ganar. 
Pues  luego  si  tu  afición  es  casta  y  pura,  y  no  te  llegas  á 
Dios  por  tu  contentamiento,  sino  por  el  suyo,  y  no  mi- 
ras á  las  dádivas  del  amado,  sino  al  amado,  no  tienes 
por  qué  entristecerte ;  pues  te  ha  dado  lo  que  tú  princi- 
palmente deseabas,  y  lo  que  á  él  mas  agradaba,  aunque 
no  fuese  tan  deleitable. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  esta  resistencia  de 
pensamientos  no  ha  de  ser  con  demasiada  fatiga  y  con- 
goja de  espíritu,  como  hacen  algunos,  que  en  esta  parte 
están  muy  engañados,  los  cuales  pensando  que  se  reme- 
dia esto  con  poner  de  su  parte  una  muy  grande  y  vehe- 
mente atención ,  trabajan  tanto  en  esto ,  que  vienen  á 
fatigar  la  cabeza  y  los  pechos ;  de  donde  nasce  que  ni 
pueden  perseverar  por  largo  espacio  en  oración,  y  des- 
pués de  salidos  della,  naturalmente  rehusan  volver  á 
ella,  como  acosa  penosa  y  trabajosa.  Este  es  un  yerro 
muy  grande;  pofquc  (como  arriba  dijimos)  no  es  este 
negocio  tanto  de  fuerza,  cuanto  de  gracia  y  de  humil- 
dad. Y  por  esto  el  remedio  es,  que  cuando  el  hombre  así 
se  hallare ,  se  vuelva  á  Dios  sin  escrúpulo,  y  sin  congoja 
alguna  ( pues  esto  no  es  culpa ,  ó  es  muy  liviana )  con  hu- 
milde corazón  le  diga  :  Veis  aijiií ,  Señor,  quién  yo  soy. 
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¿Qué  se  esperaba  deste  muladar,  sino  semejantes  olo- 
res? Qué  se  esperaba  desta  tierra  que  por  vos  fué  mal- 
dita y  descomulgada,  sino  zarzas  y  espinas  (m)  ?  Este  es 
eifructo  que  ella  ordinariamente  suele  dar,  si  vos.  Se- 
ñor, no  la  limpiáis.  Y  dicho  esto,  vuelva  el  hombre  á  atar 
su  hilo  como  de  antes,  y  espere  con  paciencia  la  visita- 
ción de  nuestro  Señor,  que  no  suele  tardar. 

Y  para  mayor  entendimiento  desto  es  mucho  de  notar 
que  nuestro  corazón  es  como  una  laguna  cenagosa  que 
siempre  está  echando  de  sí  muy  gruesos  vapores,  los 
cuales  tienen  todo  el  aire  tan  escurescido,  que  apenas  se 
puede  ver  en  él  cosa  clara.  Mas  así  como  el  sol  sale  por 
la  mañana,  y  comienza  con  sus  rayos  á  herir  en  ellos, 
luego  se  van  poco  á  poco  resolviendo  hasta  que  del  todo 
se  deshacen,  y  queda  el  cielo  escombrado  y  sereno.  Pues 
sin  dubda  debes  creer  que  esta  mesma  es  la  naturaleza 
de  nuestro  corazón,  y  este  mesmo  es  el  remedio  que  te- 
nemos contra  esta  niebla  de  pensamientos  que  salen  del. 
Y  por  esto  el  mayor  y  mas  necesario  aviso  es,  que  no 
luego  como  esto  viéremos  desmayemos ,  sino  que  tenga- 
mos un  poco  de  paciencia  y  longanimidad ;  porque  poco 
á  poco  irá  entrando  en  nuestra  ánima  el  calor  de  la  de- 
voción, y  así  como  él  fuere  entrando,  así  se  irá  resol- 
viendo toda  esta  niebla  de  pensamientos,  y  nos  dejará  el 
cielo  escombrado  y  sereno.  Y  esto  hecho,  una  hora  de 
las  que  después  desto  se  siguen,  es  sulicientísima  re- 
compensa de  todo  el  trabajo  pasado.  Los  que  desta  ma- 
nera tratan  este  negocio ,  no  reciben  trabajo  en  él ,  sino 
antes  grandísima  paz  y  consolación;  y  no  solo  no  rehusan 
(como  los  otros)  la  vuelta  de  la  oración ,  sino  antes  aca- 
bados los  otros  negocios,  no  ven  la  hoia  de  volver  á  ella, 
como  acosa  de  inestimable  deleite.  Porque,  como  está 
escripto  (n) ,  los  que  de  mí  comieren,  todavía  tendrán 
mas  hambre;  y  los  que  de  mí  bebieren,  siempre  les 
crescerá  la  sed.  Torno  á  decir  que  este  es  el  principal 
aviso  deste  ejercicio,  y  la  causa  principal  por  donde 
unos  rehusan  el  trabajo  de  la  oración ,  como  cosa  pe- 
nosa, y  otros  perseveran  en  él  como  en  todos  los  deleites; 
según  que  lo  podn'i  ver  por  experiencia  quien  usare  des- 
te  aviso  susodicho. 

§.  VL 

Tercera  teDtacion :  de  pensamientos  de  blasfemia 
vdeinOitelidad.' 

Otros  pensamientos  hay  mas  pesados  y  enojosos  que 
estos,  los  cuales  señaladamente  suelen  combalirá  los 
que  comienzan  este  camino  :  que  son  de  infidelidad  y 
de  blasfemia.  Porque  los  hombres  carnales,  cuyos  pen- 
samientos y  dedeos  todos  fueron  carnales ,  aunque  se 
vuelvan  á  Dios,  no  pueden  luego  perder  las  figuras  y  se- 
mejanzas de  aquellas  cosas  en  que  trataban.  Donde  así» 
como  Raquel  ( o )  cuando  salió  de  su  tierra  se  llevó  con- 
sigo los  ídolos  de  la  casa  de  su  padre  ;  así  estos,  aunque 
salen  del  mundo,  todavía  se  llevan  consigo  las  intágines 
y  figuras  del  mundo ,  y  cuando  se  ponen  á  pensar  en  co- 
síis  espirituales,  allí  se  les  representan  cosas  torpes  y 
carnales. 

Y  algunos  hay  que  se  escandalizan  y  desmayan  tanto 
con  e>la  tentación ,  que  se  tienen  por  perdidos  y  repro- 
bados (le  Dios  ,  creyendo  que  como  á  tales  |)ermite  el 
Señor  tan  horrible  género  de  |>ens.iinientos.  Lo  cual  sin 
dubdií  es  uu  engaño  muy  grande,  l'orque  asi  como  nin- 
gún linaje  tic  Icnlaeioiics  hay  mas  penoso  que  este,  asi 
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ninguno  hay  menos  peligroso.  Porque  cuan  lejos  está 
el  hombre  de  recebir  alegría  con  estas  tentaciones ,  tan 
lejos  está  de  tener  culpa  en  ellas;  pues  todo  el  peligro  de 
la  tentación  está  en  el  deleite  y  consentimiento  delta. 
Así  que,  no  es  esto  señal  de  reprobación,  sino  cosa  natu- 
ral y  consecuente  al  estado  en  que  han  vivido,  y  á  la  dis- 
posición y  hábito  de  su  corazón.  Por  experiencia  vemos 
que  cuando  en  una  casa  ó  despensa  han  estado  por  espa- 
cio de  tiempo  algunas  cosas  de  mal  olor,  todavía  perma- 
nescen  allí  las  reliquias  del,  aunque  saquen  fuera  todas 
aquellas  cosas  que  lo  causaban.  Ni  es  maravilla  que  el 
hombre  regüelde  á  lo  que  siempre  ha  comido ,  ni  que 
hable  en  aquel  lenguaje  que  siempre  ha  usado.  Antes 
por  aquí  debe  creer  que  así  como  el  hábito  de  pensar  co- 
sas malas  le  tiene  tan  subjecto  á  ellas ,  que  no  puede  pen- 
sar en  otras  buenas ;  así  por  el  contrario  el  hábito  de  las 
buenas  le  vendrá  á  mudar  de  tal  manera,  que  no  pueda 
pensar  en  otras  malas. 

También  en  estos  mesmos  principios  suelen  combatir 
mucho  los  pensamientos  de  la  fe ,  mayormente  á  los  en- 
tendimientos curiosos  y  no  mortificados.  A  los  cuale- 
acaesce  como  á  un  rústico  labrador  que  entra  en  un  pala- 
cio real,  donde  hay  muchas  maneras  de  casas  y  aposentos, 
y  como  él  nunca  vio  semejantes  edificios ,  no  acaba  de 
maravillarse,  y  preguntar :  ¿Qué  esto?  Qué  es  lo  otro? 
Así  el  hombre  criado  y  habituadoá  tratar  y  medir  todas 
las  cosas  por  sola  razón  y  no  por  fe,  y  acostumbrado  á 
pensar  cosas  que  no  exceden  los  límites  y  capacidad  de 
su  naturaleza ,  cuando  súbitamente  lo  arrebatan  y  llevan 
á  ver  los  palacios  del  rey  Salomón  {p ),  y  la  grandeza  de 
los  misterios  y  maravillas  de  su  casa  real,  halla  tan  nueva 
y  tan  desproporcionada  esta  manera  de  obras  con  su  ra- 
zón, que  no  acaba  de  maravillarse  y  preguntar  dentro 
de  sí  mesmo  :  ¿Qué  es  esto?  Qué  es  aquello?  Qué  ne- 
cesidad había  de  hacerse  Dios  hombre  y  padescer?  y 
otras  cosas  semejantes.  Todas  estas  son  consideraciones 
y  bajezas  del  rústico  labrador,  que  acostumbrado  á  su 
vil  y  pobre  chozuela,  quiere  medir  y  tantear  con  estu 
medida  las  grandezas  y  maravillas  de  la  divina  sabi- 
duría. 

Por  esto  conviene  que  el  hombre  acordándose  de  la 
bajeza  de  su  condición,  mire  que  es  grandísimo  de>a- 
tino  querer  medir  por  sí  á  Dios,  y  sacar  las  obras  di- 
vinas por  las  humanas.  Porque  la  grandeza  de  las  obras 
divinas  es  tan  admirable,  que  no  solo  excede  todo  lo  que 
el  hombre  puede  hacer ,  sino  todo  lo  que  puede  en- 
tender. Y  demás  desto,  como  sea  infinítala  distancia 
que  hay  del  Ser  divino  al  de  todas  la.s  criaturas,  así 
lo  es  también  la  que  hay  de  las  unas  obras  á  las  otras; 
pues  está  claro  que  cual  es  la  manera  del  ser,  tal  e-i 
también  la  del  obrar.  Muy  sabio  era  Salomón ,  y  con 
todo  esto  dice  que  de  ninguna  de  todas  las  obras  de  Ifios 
puede  dar  el  hombre  entera  razón,  por  pequeña  que 
sea  ;  pues  ¿cómo  la  dará  de  las  obras  de  gracia ,  que  sin 
ninguna  conq^aracion  son  mayores  ?  Así  conm  no  sabe.-, 
dice  él  {</) ,  cuál  sea  el  camino  del  aire ,  ni  de  qué  ma- 
nera se  conciertan  los  huesos  en  el  vientre  de  la  mujer 
preñada,  ni  cómo,  según  dice  Sant  Hierónimo  (r) ,  dj 
una  mesma  materia  y  elemento  una  parte  se  hace  blan- 
da en  la  carne,  otra  dura  en  los  huesos,  otra  está  con. o 
palpitando  en  las  venas,  y  otra  se  aprieta  en  los  nier\os ; 
así  no  podrás  alcanzar  las  obras  de  Dios,  que  es  el  artili- 
cc  de  todas  las  cosas. 

{fi  3.  Rfg.  «O     (g)  Eccl.  11.    (r)  Uir. 


132 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Pues  considerando  esto,  debe  el  hombre  decir  entre 
si  con  toda  humildad  aquellas  palabras  del  Sabio  (s) : 
Si  con  tanta  diflcultad  alcanzamos  las  cosas  de  la  tierra, 
y  las  que  tenemos  delante  de  nuestros  ojos,  ¿quién  podrá. 
Señor,  comprehender  las  cosas  del  cielo,  y  los  consejos 
y  obras  de  tu  sabiduría?  Mas  ¿qué  mucho  es  no  entender 
un  hombre  el  artificio  délas  obras  de  Dios,  pues  mu- 
chas veces  no  entiende  el  de  las  obras  de  otro  hombre 
como  él?Simostrásedes  (dice  Sant  Chrisóstomo)  una 
rica  pieza  de  vidrio  á  quien  nunca  jamas  hobiese  visto 
cosa  de  vidrio,  y  le  dijésedes  que  aquel  vaso  tan  her- 
moso se  habia  hecho  de  ciertas  yerbas  y  de  arena,  y  (lo 
que  mas  es)  con  un  soplo  de  un  hombre,  apenas  podria 
acabar  de  creer  ó  de  entender  cómo  aquello  fuese  posi- 
ble. Puessiun  hombre  no  alcanza  el  artificiode  lasobras 
de  otro  hombre,  ¿cómo  presumirá  de  comprehender  el  ar- 
tificio de  lasobras  de  aquel  Señor,  que  así  como  tiene  por 
nombre  Admirable,  así  hace  todas  sus  obras  admira- 
bles? ¿Mas  qué  digo  de  otro  hombre?  Dime  :  ¿sabrasme 
tú  decir  cómo  labran  las  abejas  el  panar  y  la  miel?  Có- 
mo teje  el  araña  aquella  tela  tan  sutil?  Cómo  hila  el  gu- 
sano el  capullo  de  la  seda?  Pues  si  no  entiendes  el  artifi- 
cio de  las  obras  de  los  gusanos,  ni  sabrías  hacer  lo  que 
ellos  hacen ,  ¿cómo  quieres  medir  y  comprehender  con 
tu  sabiduría  las  obras  de  Dios? 

Pues  por  esto  la  summa  discreción  es  en  este  caso, 
que  acordándose  el  hombre  por  un  cabo  de  la  pequenez 
humana,  y  por  otro  de  la  divina  grandeza,  siga  humil- 
mente  aquel  consejo  del-  Eclesiástico  que  dice  {t) :  No 
quieras  inquirir  las  cosas  mas  altas  que  tú ,  ni  escudri- 
ñar lo  que  excede  tu  capacidad  ;  sino  piensa  en  lo  que 
Dios  te  mandó  hacer,  y  no  seas  curioso  en  querer  escu- 
driñar sus  obras,  pues  ves  que  muchas  dellas  exceden 
nuestro  saber. 

Por  donde  el  que  quisiere  entrar  en  este  sanctua- 
rio  délas  obras  divinas,  ha  de  entrar  con  mucha  hu- 
mildad y  reverencia,  y  llevar  consigo  ojos  de  paloma 
sencilla,  y  no  de  serpiente  maliciosa;  y  corazón  de 
discípulo  humilde,  y  no  de  juez  temerario.  Hágase 
como  niño  pequeñuelo  ,  porque  á  los  tales  enseña  Dios 
sus  secretos.  No  cure  de  saber  el  por  qué  de  las  obras 
divinas ;  porque  esta  palabra  por  qué  es  palabra  de  ser- 
piente ,  y  esta  fué  el  primer  comienzo  de  nuestra  per- 
dición (d).  Cierre  el  ojo  de  la  razón,  y  abra  solo  el  de 
la  fe ;  porque  este  es  el  instrumento  con  que  se  han  de 
tantear  las  cosas  divinas.  Para  mirar  las  obras  humanas 
muy  bueno  es  el  ojo  de  la  razón  humana ;  mas  para  mi- 
rar las  divinas ,  muy  desproporcionado  es,  si  no  es  ayu- 
dado con  favor  del  cielo. 

Y  aunque  esto  generalmente  convenga  á  todos ,  pero 
mucho  mas  á  los  principiantes,  á  los  cuales,  como  á  dis- 
cípulos y  niños ,  primero  conviene  creer ,  y  después 
podrán  venir  á  determinar  y  ájuzgar.  Porque  así  como 
el  niño  cuando  le  enseñan  el  «  6  c  ha  de  creer  lo  que 
le  dicen,  sin  pararse  á  preguntar  por  qué  razón  se  llama 
esta  a,  y  esta  6 ;  porque  después  que  sepa  leer,  podrá 
entender  la  razón  de  cada  cosa  de  esas  ;  así  el  que 
comienza  á  considerar  y  entender  estos  misterios,  pri- 
mero ha  de  creer  lo  que  lo  proponen  ,  y  después  irá  en- 
tendiendo las  conveniencias  admirables  de  cada  cosa. 
Mas  los  que  se  han  de  otra  manera,  nunca  jamas  las  en- 
tenderán ;  porque,  como  dice  el  I'rofeta  (a),  si  no  cre- 
yéredes ,  no  entenderéis, 
íí)  Sap.  íl.    {()  Kccl.  ó.    it>)  íJoncs.  3.    (.("•  !«i¡.  7.  Secunduni. 


§.  Vil. 

Cuarta  tentación  :  del  temor  demasiado. 

También  suele  perturbar  á  algunas  personas ,  y  espe- 
cialmente á  mujeres,  el  temor  que  tienen  de  recogerse 
^de  noche  en  lugares  solos  y  apartados  á  hacer  oración. 
Mas  este  temor  no  hay  con  que  mejor  se  pueda  vencer , 
que  con  hacerse  el  hombre  fuerza ,  y  perseverar  en  su 
ejercicio;  porque  esta  tentación  no  se  vence  huyendo, 
sino  peleando;  antes  communmente  vemos  quehuyendo 
cresce  el  temor,  y  peleando  la  osadía.  Y  por  tanto  así 
como  á  las  bestias  espantadizas  no  dejamos  salir  con 
sus  temores  y  siniestros,  sino  antes  á  poder  de  palos  y 
espoladas  las  hacemos  pasar  por  do  rehusan ;  así  tam- 
bién conviene  que  se  haga  con  los  ánimos  temerosos 
y  espantadizos ;  para  que  así  pierdan  sus  vanos  temores 
y  siniestros. 

Mas  querría  yo  saber  del  que  desta  manera  teme, 
¿por  qué  teme  ?  Si  por  cosas  de  la  otra  vida,  claro  está 
que  ninguna  destas  es  poderosa  para  dañar  á  nadie,  si 
no  es  con  licencia  del  común  Señor.  Y  si  él  quiere  cas- 
tigarnos, donde  quiera  lo  puede  hacer ;  y  si  no  quiere 
castigar,  no  basta  la  oportunidad  del  lugar  para  que 
nadie  lo  pueda  hacer  sin  él.  Si  dices  que  temes  al  demo- 
nio ;  tan  limitado  tiene  ese  el  poder ,  como  todo  lo  de- 
mas.  Porque  no  se  extiende  á  mas  su  fuerza,  de  aquello 
que  quiero  la  divina  Providencia.  Aquel  león  que  mató 
al  Profeta  desobediente  cuando  volvía  de  Bethel  {y), 
ni  tocó  en  el  cuerpo  del  muerto,  ni  en  la  bestia  que  10 
llevaba ;  y  así  cuando  vinieron  por  su  cuerpo  para  enter- 
rarlo, hallaron  el  cuerpo  entero,  y  ala  bestia  viva,  y  al 
león  apar  de  entrambos,  sin  tocar  en  uno  ni  en  otro. 
En  lo  cual  se  nos  representa  cuan  limitado  tiene  sii  po- 
der aquel  león  rabioso  para  con  los  hombres ,  y  cómo 
no  se  puede  extender  á  mas  de  aquello  que  Dios  le 
manda. 

Pues  ¿qué  diré  del  ángel  de  la  guarda  que  tenemos 
á  nuestro  lado  ( s)  ?  ¿Cómo  es  posible  que  tema  el  hom- 
bre con  tal  amparo  y  defensor?  Temia  el  criado  de 
Elíseo  ( a)  viendo  cercada  de  enemigos  la  casa  de  su 
señor ,  y  abrióle  Dios  los  ojos ,  y  vio  todo  el  monte  lleno 
de  caballos  y  carros  de  fuego,  que  estaban  al  derredor 
de  su  Profeta.  Pues  aunque  tú  no  seas  profeta,  basta 
que  vivas  en  temor  de  Dios  para  que  te  alcance  parte 
dosta  guarda,  según  aquello  del  Profeta,  que  dice  (6): 
El  ángel  del  Señor  anda  siempre  al  derredor  de  los  que 
le  temen ,  para  librarlos  de  todo  mal.  Bien  deben  co- 
noscer  los  demonios  la  fortaleza  desta  guarda ,  pues 
uno  de  ellos  decía,  hablando  con  Dios,  de  Job  (c); 
Por  ventura  ¿sirve  Job  á  Dios  de  balde?  Por  ventura 
L  ¿no  le  tienes  tú  cercado  por  todas  partes, y  toda  su 
familia  y  hacienda,  para  que  nadie  le  pueda  empe- 
cer? Mira  tú  de  la  manera  que  los  hermanos  mayores 
traen  á  los  menores  en  sus  brazos  cuando  son  chi- 
quitos, y  cómo  miran  por  ellos  con  todo  recaudo  y 
providencia  ;  que  desa  manera  aquellos  bienaventura- 
dos espíritus,  que  son  como  nuestros  hermanos  ma- 
yores, miran  por  nosotros,  que  somos  hermanillos 
pequeños,  y  nos  traen  en  sus  brazos,  como  dice  Da- 
vid (d) :  A  sus  ángeles  tiene  mandado  de  tí  que  te 
traigan  en  las  palmas  de  las  manos,  porque  no  tro- 
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l^iccen  tus  pies  en  la  piedra.  Mas  ¿qué  mucho  es  que 
nos  traigan  los  ángeles  en  sus  manos,  pues  el  mes- 
rao  Señor  hace  lo  mesmo,  como  él  lo  signiGcó  por 
su  Profeta,  diciendo  (e) :  Yo  así  como  ama  de  Efraim 
los  traia  en  mis  brazos,  y  ellos  no  entendieron  el 
cuidado  que  yo  tenia  dellos?  El  mesmo  es  el  que  dijo 
por  el  profeta  Zacarías  (f):  E[  que  á  vosotros  tocare, 
toca  á  raí  ea  la  lumbre  de  los  ojos.  Y  por  el  mesmo 
profeta  dice  que  les  será  un  muro  de  fuego  que  los 
cerque  por  todas  partes.  ¿Pues  de  qué  temes  tú  agora 
debajo  deste  muro?  ¿Por  qué  has  mas  de  creer  á  los 
antojos  y  fantasmas  de  tu  corazón,  que'á  las  palabras 
y  promesas  de  Dios  ? 

Y'  especialmente  debes  mas  asegurarte  estando  en 
oración ,  que  en  otro  cualquier  ejercicio ;  porque  se- 
gún la  doctrina  de  los  sanctos  (g),  allí  es  donde  mas 
presentes  están  los  ángeles,  para  ayudarnos  áorar  y 
llevar  nuestras  oraciones  al  cielo ,  y  defendemos  del 
enemigo ,  y  de  todo  aquello  que  nos  puede  perturbar 
aquel  sancto  silencio ;  según  que  lo  dice  el  Esposo  en 
los  Cantares  por  estas  palabras  {h}:  Conjuróos,  hijas  de 
IIierusalem,por  las  cabras  monteses ,  y  por  los  cier- 
vos de  los  campos,  que  no  despertéis  á  mi  amada  de 
su  sueño,  hasta  que  ella  quiera  despertar.  En  lo  cual 
se  pone  silencio,  no  solo  á  los  demonios,  sino  á  todas 
las  criaturas  del  mundo,  para  que  no  impidan  á  la 
Esposa  de  Cristo  el  dulce  sueño  de  su  contemplación, 
interponiendo  para  ello  la  autoridad  de  los  sanctos 
ángeles,  que  son  figurados  por  estos  animales,  así  por 
la  velocidad  Y  lijerezade  su  contemplación,  como  por 
la  agudeza  de  su  vista,  según  dice  Sant  Bernardo  (i). 

Estas  y  otras  semejantes  cosas  deben  considerar  los 
temerosos,  no  solo  cuando  los  combate  el  temor,  sino 
también  cuando  están  fuera  del ;  porque  como  esta 
pasión  procede  de  engañosa  y  falsa  imaginación,  es- 
tando ya  tomado  este  puerto  con  el  conoscimiento  de 
la  verdad,  no  tendrá  tanta  fuerza  el  engaño  y  lamen- 
tira. 


§  VIII. 
Quinta  tentación :  del  sae&o  demasiado. 


También  suele  fatigará  muchas  personas  el  sueño  al 
tiempo  del  orar.  El  cual  unas  veces  procede  de  necesi- 
dad ,  otras  de  enfermedad ,  otras  de  pereza ,  y  otras  tam- 
bién del  demonio,  que  por  todas  vías  pretende  impedir- 
nos este  bien.  Cuando  procede  de  necesidad,  el  reme- 
dio es  no  negar  al  cuerpo  lo  que  es  suyo ;  porque  no 
nos  impida  lo  que  es  nuestro.  Porque  la  naturaleza  tie- 
ne grandes  fuerzas,  y  no  quiere  ser  defraudada  de  cosa 
que  le  pertenezca.  Mas  cuando  procede  de  enfermedad, 
ni  debe  el  hombre  congojarse  por  eso  (pues  no  tiene 
culpa),  ni  tampoco  dejarse  del  todo  vencer ;  sino  hacer 
de  su  parte  aquello  que  buenamente  pudiere ,  á  veces 
usando  de  ¡ndustria,yá  veces  de  alguna  fuerza;  porque 
del  todo  no  se  pierda  la  oración ,  sin  la  cual  apenas  tene- 
mos seguridad  en  esta  vida. 

Mas  cuando  el  sueño  nasce  de  pereza  ó  del  demonio 
que  lo  procura ,  el  remedio  es  el  ayuno  y  la  diciplina,  y 
otra  cualijuier  aspereza  que  despierte  y  punce  la  canie, 
para  que  asi  la  deje  el  sueño.  Y  particularmente  ayuda 
mucho  para  esto  el  ayuno,  porque  communmenle  andan 

(O  Oseen.  (AJZarh.  2.  f#)  PsaIm.67.PravencnintPrÍDci|>cs 
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j  untos  el  sueño  con  la  comida ;  de  tal  manera  que  al  co> 
mer  mucho,  se  sigue  dormirmucho,yalcomerpoco, 
dormir  poco.  Y  por  esto  se  escribe  de  Sant  Basilio  (A-), 
que  se  le  pasaban  casi  todas  las  noches  enteras  velando, 
porque  era  templadísimo  en  sus  comidas.  Y'  estamesma 
fué  la  causa  por  donde  todos  los  sanctos  fueron  grandes 
veladores;  porque  todos  fueron  grandes  ayunadores. 
_.  Finalmente,  uno  de  los  grandes  remedios  que  hay,  así 
para  este  mal  como  para  todos  los  otros,  es  pedirlo  á 
aquel  que  siempre  está  aparejado  para  dar,  si  hubiere 
quien  siempre  le  quiera  pedir.  Porque  pues  á  ninguna 
criatura  de  la  mar  ni  de  la  tierra  falta  su  providencia, 
mucho  menos  faltará  á  los  hombres  que  crió  á  su  imagen 
y  semejanza.  Seamos  nosotros  humildes  y  Celes,  y  per- 
severemos en  pedirle  misericordia,  que  él  nos  será  liel 
en  concederla,  según  aquello  que  está  escripto  (/):  El 
varón  cuerdo  cree  las  palabras  de  la  ley  de  Dios,  y  esa 
ley  le  será  fiel ;  porque  nunca  faltará  el  cumplimiento  de 
las  promesas  á  quien  no  faltare  el  crédito  y  la  esperanza 
dellas. 

Estoque  toca  al  sueño  demasiado,  se  debía  mirar  mu- 
cho, no  solo  por  amor  de  la  oración,  sino  también  por 
el  tiempo  que  en  ello  se  pierde.  Porque  si  una  palabiu 
ociosa  es  pecado  {m) ,  y  tal  pecado  que  se  ha  de  pedir 
cuenta  del  en  el  día  del  juicio,  ¿cómo  no  lo  será  tanto 
tiempo  perdido  como  algunos  gastan  en  dormir,  en  el 
cual  podrían  velar,  y  leer,  y  orar,  y  hacer  otras  cosas 
merecedoras  de  corona  perdurable  ?  Y  si,  según  re- 
glas de  medicina,  bastan  seis  ó  siete  horas  para  satis- 
facer ala  necesidad  del  cuerpo,  ¿qué  hace  el  cristiano, 
y  mucho  mas  el  religioso,  en  una  noche  de  invierno,  que 
es  de  un  año,  en  la  cama,  emperezando  ydormiendo, 
y  perdiendo  tiempo ,  y  volviéndose  conio  la  puerta  en  el 
quicial,  de  un  lado  para  otro ,  pudiendo  en  aquel  tiem- 
po dar  una  vista  al  cielo  y  pasear  todos  los  coros  de  los 
ángeles,  y  contemplar  la  gloria  de  Dios?  Y'  lo  que  peer 
es,  que  está  ya  esto  tan  recebido  y  tan  usado,  que  na- 
die lo  tiene  por  pecado,  ni  hace  conscienciadello,  no 
mirando  el  mucho  tiempo  que  aquí  se  pierde ,  y  lo  mu- 
cho que  se  podía  ganar  en  tantos  ratos  perdidos. 

§.L\. 
De  otras  dos  tentaciones  entre  si  contrarias. 

Otras  dos  tentaciones,  entre  sí  contrarias,  se  me  ofrcs- 
cen  después  de  todas  estas ;  las  cuales  junto  con  sus  re- 
medios me  páreselo  poner  en  este  lugar  para  mayor  lu/. 
y  aviso  de  los  que  oran. 

Destas  dos  tentaciones,  la  primera  es  desconfianza, 
la  cual  suele  desmayar  á  muchas  personas,  haciéndoles 
creer  que  es  imposible  llegar  á  tanta  alteza  y  perfección; 
y  la  otra  es  presumpcion,  la  cual  por  el  contrarío  les  ha- 
ce creer  que  han.ya llegado  al  cabo,  ó  á  lo  menos  que 
han  aprovechado  algo  en  este  camino.  Los  cuales  enga- 
ñados con  esta  falsa  confianza,  no  trabajan  pí)r  pas;u 
adelante,  y  no  miran  que  en  este  camino  (en  el  cual  hay 
infinitos  grados  de  aprovecliamiento)  solo  aquel  va  mas 
adelante,  que  se  ve  estar  mas  desviado,  y  que  cuanto 
mas  se  acerca,  mas  lejos  le  paresce  que  esti.  A  este  mal 
con  dificultad  se  halla  remedio ;  porque  qtiíen  no  se  co- 
Dosce  por  enfermo,  no  procura  la  medicina;  y  así  vie- 
ne á  hacerse  del  todo  incurable.  En  osla  cuenUí  entran 
todos  los  tibios ,  los  cuales  gozan  de  título  de  sanctidaJ; 
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que  teniendo  nombre  de  vivos,  están  muertos  (n),  y 
siendo  ciegos  y  paralíticos ,  presumen  adestrar  á  otros 
y  enseñarles  el  camino  que  ellos  no  supieron  andar. 

Pues  por  causa  destos  dos  peligros  nos  conviene  an- 
dar armados  á  la  diestra  y  á  la  siniestra :  á  la  diestra  con 
la  esperanza,  y  á  la  siniestra  con  temor ;  para  que  lo  uno 
nos  sea  como  espuela  para  apresurar  el  camino,  y  lo  otro 
como  freno  para  andarlo  mas  atentadamente.  Si  quieres 
pues  vencer  la  desconfianza,  la  cual  nasce  ó  de  la  flaque- 
za de  tus  fuerzas  ó  de  la  dificultad  de  la  empresa,  con- 
sidera que  este  negocio  no  se  ha  de  alcanzar  por  solas 
tus  fuerzas,  sino  por  la  divina  gracia;  la  cual  tanto  mas 
presto  se  alcanza,  cuanto  mas  el  hombre  desconfia  do 
su  propria  virtud.  Onde  si  sabes  usar  bien  desta  tenta- 
ción, ella  mesma  te  será  una  grande  ayuda  para  lo  que 
deseas,  porque  te  dará  ocasión  de  ser  mas  humilde. 
Porque  necesario  es,  si  has  de  llegar  á  este  grado  de  per- 
fección, que  de  todo  punto  desconfies  de  tí.  Y  cuando 
el  enemigo  te  dijere  que  del  todo  eres  insuficiente,  res- 
póndele tú  que  esa  mesma  insuficiencia,  así  claramen- 
te conoscida,  te  hará  mas  humilde,  y  por  consiguiente 
mas  hábil  para  recebir  la  divina  gracia,  á  la  cual  ningu- 
na cosa  es  imposible. 

Si  te  desmaya  también  ver  que  á  cabo  de  muchos  años 
no  has  aprovechado  en  este  ejercicio,  piensa  que  muchas 
veces  dilata  el  Señor  su  gracia,  porque  mas  claramen- 
le  conozca  el  hombre  su  flaqueza;  y  también  para  darle 
tanto  mayores  dádivoS,  cuanto  mas  tiempo  gastó  en  apa- 
rejarse para  recebirlas.  En  testimonio  de  lo  cual  vemos 
que  de  mujeres  de  muchos  años  estériles  quiso  que  na- 
ciesen varones  tan  señalados  como  fueron  Isaac ,  Jacob, 
Samson,  Samuel^  Sant  Joan  Baptistay  otros  muchos  (o). 
Por  cuyo  ejemplo  te  debes  esforzar,  sabiendo  de  cFerto 
que  muchas  veces  el  trabajo  de  muchos  años  viene  á  parir 
en  undia. 

Pues  si  te  hace  desmayar  la  propria  fragilidad,  y  la 
fortaleza  del  demonio,  y  la  malicia  de  los  tiempos  pre- 
sentes, piensa  que  muchos  masen  numero  y  en  valor 
son  los  que  te  ayudan  que  los  que  son  contra  tí.  Y  cier- 
tamente si  te  abriese  Dios  los  ojos,  y  vieses  todos  los  án- 
geles, y  todos  los  sanctos,  y  al  niesmo  Dios  estar  miran- 
do el  fin  de  tu  batalla,  y  ofresciéndote  la  corona,  sin 
dubda  no  temerías  aunque  vieses  todo  el  infierno  pues- 
to en  armas  contra  tí ;  como  hacia  el  apóstol  Sant  Pa- 
blo (/)),  el  cual  con  este  esfuerzo  paresce  que  desafiaba 
á  todas  las  criaturas  del  mundo ,  cuando  decía :  ¿Quién 
será  poderoso  para  apartarnos  del  amor  de  Cristo?  Co- 
mo si  dijera :  iNo  conozco  criatura  en  cielos  ni  tierra  que 
para  esto  sea  bastante. 

No  es  menor  tentación  el  pensar  que  has  ya  llegado 
al  cabo,  que  pensar  de  nunca  poder  llegar;  para  lo  cual 
también  probaré  á  darte  su  remedio.  Y  tú  puedes  hacer 
desta  mesma  ponzoña  la  triaca  para  contra  ella,  conclu- 
yendo y  averiguando  por  muy  cierto  que  no  hay  mas 
claro  indicio  de  estar  muy  lejos,  que  creer  que  has  lle- 
gado. Porque  en  este  maravilloso  camino  los  que  van 
descubriendo  mas  tierra,  estos  se  dan  mas  priesa  por  ver 
lo  que  falta,  y  con  el  sabor  de  lo  que  han  visto ,  siem- 
pre les  cresce  el  deseo  de  lo  que  queda  por  ver ;  y  por 
esto  nunca  hacen  caso  de  lo  pasado  en  comparación  de 
lo  venidero.  Así  dice  el  Apóstol  (7)  que  echaba  en  olvi- 
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do  todo  lo  pasado ,  y  que  siempre  anhelaba  y  sospiraba 
por  lo  de  adelante ;  como  hace  la  piedra  que  se  mueve 
hacia  abajo,  que  cuanto  mas  se  allega á  su  centro,  tanto 
se  da  mayor  priesa  por  acabar  de  llegar.  Y  si  tú  pien- 
sas tHJmo  el  centro  que  vas  á  buscar  es  infinitamente  per- 
fecto, siempre  teparescerá  que  estás  lejos  del ,  y  que 
no  has  alcanzado  nada  aunque  estuvieses  lleno  de  ines- 
timables riquezas.  Mas  si  crees  que  ya  lo  posees  todo, 
argumento  es  muy  claro  que  todo  lo  que  has  recebido  e% 
cosa  pequeña. 

Muchos  otros  remedios  te  pudiera  dar  contra  esta  pre- 
sumpcion  temeraria ;  mas  (aseando  llegar  al  fin,  solo 
este  aviso  te  daré  :  que  si  quieres  entender  cuan  lejos 
estás  de  la  verdadera  oración ,  te  mires  como  en  un  es- 
pejo en  aquellos  que  fueron  verdaderamente  devotos, 
en  cuya  comparación  te  parescerá  que  eres  un  enano  en 
presencia  de  un  gigante. 

Y  callando  primeramente  los  ejemplos  de  Cristo,  y 
de  la  Virgen  nuestra  Señora,  porque  la  grandeza  de  su 
resplandor  no  te  ciegue  la  vista,  recogeré  otros  ejemplos 
mas  bajos,  y  mas  proporcionados  con  tu  flaqueza;  para 
que  mirándote  en  presencia  destos,  veas  claramente  lo 
que  eres;  y  viendo  que  lo  que  tú  eres  fueron  ellos,  no 
pierdas  la  esperanza  de  ser  lo  que  ellos  fueron. 

Y  primeramente  dime  :  ¿A  qué  alteza  de  contempla- 
ción fué  arrebatado  el  apóstol  Sant  Pablo ,  cuando  él 
mesmo  no  sabía  si  estaba  en  el  cuerpo  ó  fuera  del  (r)  ? 
Verdaderamente  á  todas  las  criaturas  había  pasado  de 
vuelo,  y  á  sí  mesmo  con  todas  ellas,  y  todo  estaba  ab- 
sorto y  anegado  en  Dios. 

De  la  Magdalena  se  lee  (s) ,  que  muchas  veces  en  el 
día  era  levantada  en  el  aire,  y  tanta  era  la  violencia  del 
espíritu,  que  llevaba  tras  de  sí  el  cuerpo  pesado,  y  lo 
hacia  contra  toda  su  naturaleza  subir  á  lo  alto. 

Aquel  ilustre  padre  del  yermo  llamado  Antonio,  des- 
pués de  haber  pasado  toda  la  noche  en  oración,  á  la 
mañana  cuando  sobrevenía  la  luz,  se  quejaba  della, 
diciendo  (í) :  ¡Oh  sol,  y  cómo  te  has  dado  priesa  á  cami- 
nar! Ciertamente  tu  luz  me  es  cnojo.':a,  porque  me  im- 
pide la  contemplación  suavísima  de  otra  mas  excelen- 
te luz. 

Del  bienaventurado  Arsenio  se  lee  que  muchas  veces 
en  la  oración  lo  hallaban  á  manera  de  fuego  encendi- 
do (t-) ;  por  lo  cual  puedes  entender  qué  tanto  ardería 
allá  dentro  su  espíritu,  pues  así  reverberaba  acá  fue- 
ra aquella  tan  resplandesciente  llama. 

El  abad  Silvano ,  después  de  aquellas  excesivas  lum- 
bres en  que  todo  era  interiormente  absorto,  cuando 
volvía  en  sí,  cubría  el  rostro  con  las  manos  y  decía  (x) : 
Cerraos,  ojos  míos,  cerraos:  ¿qué  queréis  ver  en  este 
mundo,  donde  no  hay  cosa  hermosa? 

¿Qué  diremos  de  Gregorio  papa  (y),  el  cual  después 
de  llevado  á  la  silla  del  summo  pontificado,  no  de  otra 
manera  se  quejaba  por  haber  salido  del  reposo  de  la 
contemplación  á  las  ocupaciones  del  mundo,  que  se 
quejaría  el  navegante  por  haberlo  sacado  del  puerto 
seguro  á  una  fiera  tempestad? 

Sant  Bernardo  andaba  algunasveces  tan  fuera  de  los 
.sentidos,  que  le  acontescia  comer  unos  manjares  por 
otros  (:),  y  á  cabo  de  muchos  días  no  sabía  si  la  casa 
donde  moraba  era  de  bóveda,  ó  no  lo  era  ;.y  después  de 

(r)  '2.  Cor.  12.  (.?)  In  eius  vita.  (/)  Cassian.  Collatione  9. 
rap.  51.  (r)  In  lib.  de  Vilis  Patrum,  p.  i.  (x)  In  1.  p.  lib.  de  Viiis 
l>ati'uin.    [ij)  In  riüs  vita.    (3,1  Ibid. 
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haber  caminado  todo  un  dia  á  par  de  un  cierto  lago,  á  la 
tarde  preguntaba  por  él. 

Ni  tampoco  faltan  á  este  propósito  otros  ejemplos  mas^ 
vecinos  y  cercanos  á  nuestros  tiempos.  Del  bienaventu-* 
rado  Sancto  Tomas  de  Aquino  leemos ,  que  muchas  ve- 
ces fué  visto  estar  orando  levantado  sobre  la  tierra,  con 
una  resplandesciente  estrella  sobre  la  cabeza.  Y  asimes- 
mo  del  bienaventurado  Sant  Francisco  se  lee ,  que  unas 
veces  era  visto  levantado  del  suelo  una  estatura  de  hom- 
bre, otras  veces  tanto  como  un  árbol,  otras  se  levanta- 
ba tan  alto  que  pasaba  las  nubes  y  se  perdia  de  vista. 
Pues  si  tú  crees  esto  ser  verdad ,  claramente  podrás  co- 
noscei-  por  aquí  tu  bajeza ;  y  si  no  lo  crees,  en  eso  verás 
cuan  lejos  estás  de  llegar  á  esta  perfección ,  pues  no  lle- 
gas á  creerla. 

Mas  muchos  por  excusar  su  propria  imperfección,  di- 
cen que  ya  no  es  aquel  tiempo  que  solia,  como  si  no 
fuese  agora  aquel  mesmo  Dios  que  entonces  era,  y  co- 
mo si  no  desease  agora  nuestra  perfección  como  en- 
tonces la  deseaba. 

Pues  si  quisiese  yo  agora  hacer  mención  de  algunos 
de  los  presentes,  tampoco  me  faltarian  muy  graves 
ejemplos ;  mas  la  sanctidad  de  los  tales  ( por  grande  que 
sea)  suele  será  los  vivos  mas  invidiosa,  y  menos  dig- 
na de  fe.  Pero  nada  desto  es  increíble ,  puesto  que  todo 
ello  sea  admirable.  Porque  si  de  la  reina  Sabá  dice  la 
Escriptura  que  desfallescia  su  espíritu,  y  que  no  le 
quedaba  huelgo  cuando  veia  las  obras  de  Salomón  (a) , 
¿qué  hará  un  ánima  á  quien  el  Espíritu  Sancto  ha  abier- 
to los  ojos  con  aquella  divina  luz,  para  que  vea,  no  la 
grandeza  de  las  obras  de  Salomón  (que  era  un  hombre 
terreno) ,  sino  la  de  las  obras  de  Dios,  donde  hay  tantas 
maravillas  que  mirar,  así  en  las  obras  de  naturaleza, 
como  de  gracia  y  de  gloria?  Antes  es  de  maravillar  có- 
mo puede  vivir  quien  ve  cosas  tan  grandes,  y  con  tan 
grande  luz  como  la  que  el  Espíritu  Sancto  suele  commu- 
nicar  á  sus  familiares  amigos. 

Pues  con  estos  ejemplos  te  será  fácil  conoscer  lo  que 
eres,  y  cuánto  camino  te  queda  por  andar,  pues  tan 
lejos  estás  deste  grado  de  perfección.  Y  asi  por  una 
parte  vendrás  á  ser  mas  humilde  considerando  lo  que 
eres,  y  por  otra  mas  diligente  viendo  lo  que  te  falta,  si 
has  de  llegar  á  estar  unido  perfectamente  con  aquel 
que  es  un  piélago  de  infinita  grandeza. 

§.  X. 
Octava  teotacioa  :  del  demasiado  apetito  de  estudiar  y  saber. 

Después  de  todas  estas  tentaciones  susodichas  que- 
dan agora  otras  dos  muy  semejantes  entre  sí,  y  tanto 
mayores  que  las  pasadas,  cuanto  tienen  mas  color  y 
aparcncia  de  virtud ,  con  la  cual  tienen  engañado  nm- 
cho  número  de  personas ,  mayormente  aquellas  que  son 
mas  deseosas  y  celosas  del  bien  común,  Y  por  esto  con 
ellas  principalmente  entiendo  agora  tratar. 

La  primera  destas  es  el  deniasiado  apetito  que  algu- 
nos tienen  de  estudiar  y  de  saber,  so  color  de  aprove- 
char á  otros.  Y  digo  demasiado,  porque  cuando  es  tem- 
plado y  medido  con  el  iwso  de  la  razón ,  no  es  tentación, 
líio  virtud  muy  loable,  y  ejercicio  muy  provechoso  p- 
la  todo  género  de  iKírsonas,  y  mas  para  mancebos  que 
con  estos  ejercicios  ocupan  la  mocedad ,  y  excusan  la 
ociosidad,  y  con  ella  muchos  vicios,  y  aprenden  con 
que  puedan  aprovechar  á  sí  y  á  otros.  Mas  si  oslo  no  se 
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toma  con  templanza,  sin  dubdu  es  grande  inipedimenlo 
para  este  negocio.  \'  no  es  maravillu  que  una  cosa  tan 
loable  pueda  venir  á  ser  tan  dañosa  si  no  se  tomacuu 
templanza ,  porque  no  es  cosa  nueva  >er  dañoso  el  exce- 
so de  todas  las  cosas,  aunque  sean  de  suyo  buenas  y  ne- 
cesarias. ¿Qué  cosa  mas  necesaria  que  el  comer,  y  el  be- 
ber, y  el  ejercicio  moderado,  y  las  medicinas  cor[iora- 
les?  Todas  estas  cosas  son  muy  buenas  y  necesarias; 
mas  si  no  se  toman  con  templanza,  vemos  que  son  muy 
empecibles  y  dañosas. 

Pues  esto  tnesmo  decimos  del  estudio  y  apetito  de- 
masiado de  saber,  el  cual  sin  dubda  es  una  mala  ma- 
drastra del  estudio  de  la  oración.  Porque  esta  manera 
de  estudio  pide  todo  el  tiempo,  y  todo  el  hombre  des- 
ocupado; porque  (como  un  filósofo  dijo)  el  tiempo  es  el 
sabio ;  porque  él  es  el  descubridor  de  las  cosas,  y  el  que 
hace  los  hombres  sabios,*  y  por  otra  parte  el  estudio  de 
la  oración  y  contemplación  requiere  tiempo,  y  quiere 
también  tener  al  hombre  libre  y  desembarazado  de  to<lü, 
para  que  así  pueda  vacar  á  Dios.  Por  donde  viene  á  ser 
muy  grande  la  porfía  sobre  cuál  destas  partes  prevales- 
cerá,  yno  muy  diferente  de  aquella  que  había  entre  las 
dos  hermanas  Lia  y  Raquel,  sobre  cuáldellas  tendría 
mas  parte  en  el  marido  (6). 

Deiuas  desto  el  estudio  (allende  de  ocupar  el  tienifio, 
o  la  mayor  parte  del,  por  lo  mucho  que  hay  que  ver,  y 
que  trastornar,  y  por  el  gran  trabajo  que  es  menester 
para  salir  con  algo)  es  también  un  ejercicio  que  (cuan- 
do es  de  mucha  especulaciou)  suele  secar  eii  algunos 
el  afecto  y  ternura  del  corazón.  Porque  con. las  ocupa- 
ciones puramente  corporales  muy  bien  se  sufre  tener 
ocupado  el  espíritu  en  lo  que  quisiéremos ;  mas  cuando 
el  espíritu  mete  todas  las  velas ,  y  emplea  toda  su  vh  lud 
por  la  parte  intelectual,  queda  en  el  entretanto  la  vo- 
luntad mas  ociosa,  por  desaguarse  toda  la  virtud  del 
ánima  por  la  otra  parte  tan  principal.  Y'  por  estas  dos 
causas  dijimos  arriba  que  era  grande  impedimento  e>ie 
de  los  estudios,  asi  porque  ocupa  mucho  tiempo ,  como 
porque  seca  desta  manera  el  espíritu,  y  lo  uno  y  lo  otro 
impide  mucho  este  ejercicio. 

Mas  con  todo  esto  hay  algunas  personas  fuertemente 
combatidas  desta  tentación ,  por  los  grandes  aparejos  y 
motivos  que  el  demonio  tiene  para  combatirnos  por  eslu 
parte.  Porque  primeramente  es  muy  natural  en  todos 
los  hombres  el  apetito  del  saber ,  como  Aristóteles 
dice  (c) ,  y  tanto  que  no  supo  el  demonio  con  qué  cebo 
mas  apetitoso  pescar  los  dos  primeros  hombres,  que  con 
este,  cuando  les  dijo  que  serían  como  dioses  en  saber 
de  bien  y  de  mal  (d).  Y  por  ventura  de  aquí  nasce  que 
como  entonces  con  este  cebo  echó  t;in  buen  lance,  pre- 
sume que  también  podrá  agora  hacer  lo  mesmo ,  y  que 
como  hijos  de  tales  padres  picaremos  en  lo  que  ellos 
picaron,  y  seremos  engañados  por  el  mesmo  camino, 
aunque  hayamos  visto  por  experiencia  cuan  mal  les  su- 
cedió en  la  jornada. 

Con  este  natural  apetito  se  junta  la  nobleza  del  ejer- 
cicio y  la  suavidad  que  hay  en  él ;  porque  en  hecho  de 
verdad,  no  paresce  que  hay  otro  ejercicio  mas  digno  d»? 
la  nobleza  del  hombre  (que  es  crialura  racional^,  que 
empliarse  todo  en  perfeccionar  aquella  mas  noble  parte 
que  hay  en  él ,  que  es  la  razón ;  la  nial  se  hace  cada  día 
mas  perfecta  con  el  uso  continuo  de  las  letras.  Pues  la 
suavidad  t's  tan  grande,  y  tan  continua,  y  tause:;iir:. 

(♦)  Ci'Dcs.óO.    (r)  InpriiiripioIíbriMrljpliTsic3>.    (rf)  r.cni-.*K 
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que  (como  dijo  un  filósofo)  sin  el  estudio  de  las  letras 
no  entiendo  que  hayaen  esta  vida  cosa  suave. 

Cresce  aun  mas  este  apetito  con  el  de  la  propria  exce- 
lencia, que  es  muy  poderoso.  Porque  claro  está  que 
uno  de  los  principales  medios  y  caminos  que  hay  para 
la  honra ,  es  el  de  la  sabiduría.  Y  como  los  hombres 
tienen  tan  arraigado  en  lo  íntimo  de  las  entrañas  este 
amor,  luego  se  van  á  procurar  un  tan  principal  medio 
por  do  ella  se  alcanza ,  como  son  letras  y  sabiduría. 

Y  sobre  todo  esto  se  añade  el  color  de  piedad ,  y  título 
del  provecho  común  que  en  esto  hay,  el  cual  es  un  bien 
dignísimo  de  ser  deseado  de  todos,  y  mucho  mas  de  los 
perfectos,  que  sobre  todas  las  cosas  lo  desean.  Por  do 
acaesce  que  muchasveces  so  color  deste  título favoresce 
el  hombre  sus  proprios  apetitoso  inclinaciones,  diciendo 
y  aun  creyendo  que  hace  puramente  por  Dios  lo  que  hace 
por  otros  naturales  oviles  intereses.  Porque,  como  dice 
Sant  Bernardo  (e) ,  muchos  son  los  fines  por  que  los 
hombres  desean  saber;  ca  unos  desean  saber  solamente 
por  saber,  lo  cual  es  torpe  curiosidad.  Otros  quieren  sa- 
ber porque  todos  lo  sepan  y  conozcan,  lo  cuales  torpe 
vanidad.  Y  otros  quieren  saber  para  vender  su  sabiduría 
por  honras  ó  por  dineros,  lo  cual  es  torpe  ganancia.  Y 
.  otros  hay  que  quieren  saber  para  aprovechar  al  prójimo, 
lo  cual  es  caridíid ;  y  otros  por  aprovechar  á  sí ,  y  esto  es 
verdadera  prudencia.  Todos  estos  fines  puede  haber  en 
este  apetito,  en  lo  cual  muchas  veces  se  engaña  el  hom- 
bre, porque  no  siente  lo  que  principalmente  le  mueve, 
que  es  un  engaño  muy  grande. 

Pues  tomando  al  propósito  :  si  tantas  son  las  cosas 
que  llaman  nuestro  corazón  áeste  ejercicio,  ¿quién  será 
lan  mortificado  y  tan  constante  que  pueda  resistir  á  to- 
das estas  fuerzas?  Si  por  una  parte  nos  convida  el  natu- 
ral apetito  del  saber,  por  otra  el  deleite  natural  del  es- 
tudio, y  por  otra  la  nobleza  del  ejercicio,  y  por  otra  el 
apetito  de  la  honra  que  por  aquí  se  alcanza,  y  por  otra 
se  justifica  todo  esto  con  el  mérito  de  la  obediencia  y 
con  la  utilidad  nuestra  y  de  la  Iglesia,  ¿quién  será  tan 
fuerte  y  tan  discreto  que  no  se  deje  llevar  de  todas  es- 
tas cadenas? 

Pues  por  esta  causa  dijeque  era  grande  esta  tentación, 
porque  tiene  grandes  garfios  para  prender  el  corazón  y 
llevarlo  tras  si.  ¡Oh  cuantas  veces  acaesce  estar  el  hom- 
bre de  rodillas  en  oración,  y  á  ratos  entre  los  coros  délos 
ángeles,  y  estar  todos  estos  señuelos  ofresciéndose  al 
corazón,  solicitándolo  y  dándole  priesa  para  que  dé 
cabo  á  aquello  que  hace,  y  acuda  á  cumplir  la  tarea  del 
estudio  cotidiano,  á  leer  sus  liciones,  á  acabar  de  pasar 
tal  y  tal  libro,  finalmente  á  no  dejar  pasar  aquel  día  sin 
acrescentar  algo  á  la  doctrina,  aunque  sea  con  menos- 
cabo de  su  proprio  aprovechamiento !  Y  á  veces  es  tanta 
la  fuerza  deste  apetito ,  que  el  ánima  miserable  viene  á 
dejar  el  cielo  por  la  tierra,  y  el  oro  por  la  escoria,  y  á 
cerrar  las  puertas  á  las  crescientes  de  la  divina  gracia, 
por  abrirlas  á  la  vena  estéril  de  la  sabiduría  terrena. 
¡Oh  si  supiese  el  que  esto  hace  cuánto  es  lo  que  Dios 
puede  enseñar,  y  en  cuan  poco  tiempo ;  y  cuan  poco  es 
todo  lo  que  puede  alcanzar  el  ingenio  humano,  y  cuan 
á  la  larga!  Y  ya  que  fuese  mucho  todo  lo  que  por  esa  via 
se  alcanza,  es  cierto  que  todo  ello  aprovecha  muy  poco 
sin  la  sabiduría  de  Dios.  Sí  alguno,  dice  el  Sabio  (/"), 
fuere  consummado  en  los  hijos  de  los  hombres,  y  ca- 
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resciere.  Señor,  de  tu  sabiduría,  en  nada  será  tenido. 
Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Augustin  {g) :  Bienaventu- 
rado, Señor,  el  que  conosce  á  tí,  aunque  no  sepa  otra  cosa; 
y  miserable  el  que  sabe  todas  las  cosas ,  si  á  tí  no  sabe.  Y 
si  á  tí  y  á  ellas  sabe,  no  es  bienaventurado  por  lo  que 
sabedellas,  sino  por  lo  que  sabe  de  tí.  ¿No  está  claro  que 
vale  mas  un  punto  de  loque  Dios  enseña,  que  todo 
cuanto  pueden  enseñar  todoslossabios  del  mundo?  La  sa- 
biduría del  mundo  levantay  ensoberbesce;  mas  la  de  Dios, 
dice  Sant  Augustin  que  no  ensoberbesce,  sino  enamora; 
ni  hace  los  hombres  soberbios  y  parleros,  sino  humildes 
y  llorosos.  Pues  si  al  tiempo  que  Dios  actualmente  así 
me  está  enseñando,le  vuelvo  las  espaldas  y  le  dejo  con 
la  palabra  en  la  boca,  por  acudirá  los  maestros  de  la 
tierra,  ¿no hago  grandísima  injuria  al  del  cielo?  ¿no  des- 
estimo su  doctrina ,  y  la  tengo  en  menos  que  la  humana, 
pues  la  trueco  por  ella?  ¡Oh  cuan  mal  sabe  preciar  el 
espíritu  de  Dios  quien  tan  poco  caso  hace  del ! 

Y  si  fuesen  pocos  los  que  desta manera  yerran,  me- 
nor seria  esta  querella.  Mas  ¿qué  diré,  que  casi  todo  el 
mundo  vive  en  este  engaño  ?  Dicen  que  en  el  estrecho 
de  Magallanes  de  tres  navios  se  perdió  uno  (h) ,  mas  en 
este  de  que  hablamos,  deciento  apenas  escapa  uno. 
¿Cuántos  estudiantes  tiene  hoy  el  mundo,  y  cuan  pocos 
discípulos  tiene  Cristo?  Y  lo  que  mas  es  para  sentir,  que 
aun  aquellos  que  de  nuevo  dejan  el  mundo  y  entran  en 
religión,  en  aquel  tiempo  que  estaba  diputado  para  esta 
disciplina,  con  la  cual  se  había  de  dejíír  el  hombre  vie- 
jo con  todos  sus  siniestros,  y  vestir  el  nuevo  (i) ,  como 
si  fuese  este  negocio  de  pocos  días,  ó  de  poca  importan- 
cia, apenas  han  comenzado  á  abrir  los  ojos  y  conoscer  á 
Dios,  cuando  luego  los  entregan  á  filósofos  gentiles  y 
estudios  humanos,  donde  por  muchos  años  no  se  oye  el 
nombre  ni  palabra  de  Cristo.  Los  cuales  estudios, 
aunque  por  la  mudanza  de  los  tiempos  y  por  las  impor- 
tunidades de  los  herejes,  sean  en  parte  necesarios ;  pe- 
ro todavía  los  habíamos  de  tener  por  una  gran  plaga  de 
nuestra  vida,  pues  nos  roban  tanta  parte  del  tiempo,  y 
nos  hacen  tantos  años  andar  como  desterrados  do  la  com- 
pañía de  Cristo.  Especialmente  considerando  que,  co- 
mo dice  Gregorio  Nazianceno  (k),  todas  estas  letras  y 
disciplinas  de  gentiles  son  como  unos  azotes  y  plagas  de 
Egipto,  que  se  nos  entraron  en  la  Iglesia  por  nuestros 
pecados. 

Mas  yaque  la  miserable  condición  de  nuestra  vida  nos 
puso  en  esta  necesidad,  debriase  de  aguardar  tiempo 
convenible  para  ella ,  proveyendo  que  de  tal  manera  es- 
tuviese ya  fraguada  la  obra,  y  asentado  el  edificio  délas 
virtudes  en  el  que  comienza,  que  pudiese  sufrir  bien  es- 
ta carga.  Mas  estando  aun  tan  tierna  la  obra,  estando  aun 
el  mozo  gustando  la  leche  de  Cristo,  que  lo  aparten 
destos  pechos  y  lo  arrimen  á  los  de  los  filósofos  genti- 
les, donde  no  hallen  otro  pasto  sino  argumentos  y  sofis- 
mas, esto  es  mas  para  sentir.  Porque  dime  :  ¿qué  es  es- 
to bien  mirado,  sino  hacer  lo  que  hacia  aquel  crudelisi- 
nio  Faraoii  para  destruir  el  pueblo  de  Dios,  cuando 
mandaba  que  en  nasciendo  el  hijo  varón ,  luego  lo  aho- 
gasen en  las  aguas  de  Egipto  {1)1  Pues  ¿qué  otra  cosa 
vemos  en  nuestros  tiempos,  sino  que  apenas  ha  comen- 
zado uno  á  renacer  en  Cristo ,  antes  que  crezca  y  tome 
fuerza  en  el  nuevo  sor  que  recibió,  cuando  luego  lo  me- 

ig)  Lib.  5.  Confes.  c.  4.    (A)  In  lib.20.  (Iclndorunihist.  Alphonsi 
Ovetensis.    (i)  Ephcs.   4.   Colos.  3.     (Al   l.ib.  i.  de  Tlicologia. 
{1)  Exod  1. 
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tctt  bástalos  ojos  en  estas  aguas,  donde  se  ahogue  y 
pierda  todo  el  espíritu  que  tenia? 

Todas  las  cosas  tienen  sus  tiempos,  como  dice  el  Sa- 
bio (m)  :  tiempo  hay  de  abrazar,  y  tiempo  de  alejarse  de 
los  abrazos.  Aquel,  cierto,  era  tiempo  de  abrazar  á  Dios, 
y  de  cobrar  con  estos  abrazos  un  amor  tan  fuerte ,  que 
no  bastasen  las  crescientes  de  las  muchas  aguas  para 
matarlo  (n) ;  y  esto  hecho  vendrá  el  tiempo  de  alejarse 
un  poco  de  los  abrazos,  por  acudir  á  las  necesidades  de 
nuestros  prójimos. 

¿Qué  otra  cosa  quiso  Dios  significar  cuando  proveyó 
en  la  ley  que  los  recien  casados  no  fuesen  obligados  á 
tomar  armas ,  ni  ir  á  la  guerra  ( o )  ?  ¿  Qué  otra  cosa  qui- 
so significar  cuando  mandó  que  no  arasen  con  el  primo- 
génito del  buey,  ni  tresquilasen  el  primogénito  de  la 
oveja  (p) ,  sino  dar  á  entender  que  este  linaje  de  primo- 
génitos de  que  tratamos  ha  de  ser  sobrellevado  de  to- 
das estas  cargas  y  obligaciones ,  para  que  pueda  emplear 
todo  su  caudal  en  su  proprio  aprovechamiento?  Pues 
contra  todas  estas  leyes  hacen  los  que  hurtan  este  tiem- 
po al  estudio  de  la  verdadera  sabiduría ,  por  entregarse 
del  todoá  la  sabiduría  humana. 

§.  XI. 

Oe  los  remedios  contra  esta  tentación. 

I.  El  primero  remedio  contra  esta  tentación  es  conside- 
rar cuánto  mas  excelente  cosa  es  la  virtud  que  la  sabidu- 
ría ,  y  cuánto  mas  excelente  la  sabiduría  divina  que  la 
Jiumana ;  para  que  por  aquí  vea  el  hombre  cuánto  mas 
se  debe  ocupar  en  los  ejercicios  por  do  se  alcanza  la  una, 
que  la  otra.  ¿Quieres  oír  esto  en  una  palabra?  Mira  lo 
que  dice  el  Eclesiástico  (q):  ¡Cuan  grande  es  el  que  ha 
hallado  la  sabiduría  y  la  ciencia!  Mas  no  es  mayor  que  el 
que  teme  á  Dios.  Porque  el  temor  de  Dios  sobre  todas 
las  cosas  puso  su  silla.  Mira  otrosí  lo  quedice  Sant  Augus- 
tin  (r ) :  En  mucho  suelen  estimar  los  hombres  la  cien- 
cia de  las  cosas  del  cielo  y  de  la  tierra ,  mas  mucho  mas 
son  de  estimar  los  que  anteponen  á  esta  ciencia  el  conos- 
cimiento  de  sí  mesmos ;  y  mas  loable  es  el  ánima  que 
tiene  conoscida  su  flaqueza,  que  el  que  olvidado  este  co- 
noscimiento  trabaja  por  saber  los  caminos  de  las  estre- 
llas ,  no  sabiendo  el  camino  por  do  se  ha  de  ir  al  cielo. 

II.  Tenga  la  sabiduría  del  mundo  todas  las  grandezas 
que 'quisiere ,  á  lo  menos  no  le  puedes  quitar  una  gran 
miseria,  que  es  acabarse  con  la  vida  el  provecho  común 
que  se  seguía  della.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  mi- 
serable que  adquirir  con  tanto  trabajo  lo  que  por  tan  po- 
co tiempo  ha  de  durar?  Esta  era  la  causa  por  que  lloraba 
un  filósofo,  como  escribe  Sant  Hierónimo  (s) ,  estando 
para  morir ,  diciendo  que  le  pesaba  por  acabar  la  vida 
al  tiempo  que  comenzaba  á  saber.  Porque  cierto  si  algu- 
na pérdida  hay  en  el  mundo  que  merezca  lástima,  q^  la 
muerte  de  un  grande  sabio  ,  {íues  allí  viene  á  ponerse 
debajo  de  la  tierra  una  cabeza  llena  de  tantos  secretos  y 
maravillas.  Y  pues  esto  ha  de  ser  así,  gran  prudencia 
es  tomar  aquel  consejo  del  Salvador,  quedice  (í) :  No 
queráis  atesorar  en  la  tierra,  donde  el  orín  y  la  polilla 
destruyen  las  cosas,  y  donde  los  ladrones  cavan  y  ro- 

iM)  Eccl.  3.  (M)  Cant.  8.  io)  Dent.  U.  (p)  Deat.  15.  iq)  Ec- 
ri...  *;     (r)  Llb.  4.  de  Trinit.  in  princ.  ct  In  Ps.  70.  font.  1.  ct  in 

c.  9.  el  lü>.  10  de  Ci\it.  Dei.  c.  88.  et  lib.  IS.  cap.  39. 

inislorjcs  Philosophus,  rara  expletis  107.  annis  se  mori 
ccrncrct,  dlxi.süc  fortar,  xe  doleré,  quod  tone  egrcderetaré  Tita, 
cñn  Mprre  capisset.  Refcrt  lUeron.  in  rpist.  ad  Nepotianom. 


han ;  sino  trabajad  por  atesorar  en  el  cielo,  donde  na- 
da desto  ha  lugar,  y  donde  los  bienes  estarán  etemal- 
mente  seguros.Pues  según  esto,  ¿cuánto  mejor  será  ejer- 
citamos en  actos  de  caridad ,  que  en  especulaciones  de 
entendimiento^  pues  el  fructo  de  los  unos  dura  para  siem- 
pre ,  y  el  de  los  otros  se  acaba  con  la  vida ,  si  no  nascen 
desa  mesma  caridad  y  gracia?  Mira  cuánto  mejor  ha- 
cienda es  juro  perpetuo ,  que  juro  de  por  vida ;  qué  tan- 
to mejor  es  el  ejercicio  de  la  caridad ,  que  el  de  las 
ciencias  humanas.  Y^  si  mucho  deseas  el  saber ,  espe- 
ra un  poco ,  no  te  des  tanta  priesa  ;  porque  todo  lo  que 
puedes  aquí  saber  es  nada ,  y  si  te  ejercitas  en  el  amor 
de  Dios,  presto  le  irás  á  ver,  y  en  él  verás  todas  las 
cosas. 

III.  Demás  desto  debes  también  acordarte  que  en  el 
dia  del  juicio,  como  dice  unsancto  (f),  nonos  pregun-. 
taran  qué  leímos ,  sino  qué  hecimos  ;  y  no  cuan  bien 
hablamos  ó  predicamos ,  sino  cuan  bien  vivimos.  Els- 
ta  es  una  consideración  que  bien  pensada  basta- 
ba para  convencer  á  todos  aquellos  que  de  veras  de- 
sean acertar.  Porque  dime,  ¿qué  cosa  hay  en  el  mun- 
do mas  acertada,  que  agradar  á  Dios,  y  estar  bien  con 
él?  ¿Y' cuál  es  la  cosa  que  mas  le  agrada  que  la  cari- 
dad? Estaos  la  que  solamente  le  agrada,  y  por  quien 
todas  las  cosas  le  son  agradables.  Esta  es  por  quien  ha- 
bernos de  ser  juzgados  y  examinados,  y  por  cuya  me- 
dida nuestras  obras  han  de  ser  galardonadas.  Y'  en  tan- 
ta manera  es  esto  verdad ,  que  si  un  hombre  hubiese, 
no  digo  aprendido  todas  las  ciencias  del  mundo,  sino 
predicado  y  convertido  todas  las  naciones  del  mun- 
do ;  si  en  una  viejecica  que  nada  desto  ha  hecho  se 
hallare  mas  caridad,  nó  hay  que  dubdar,  sino  que 
será  mas  agradable  á  Dios,  y  terna  mas  parte  en 
él.  Pues  según  esto  no  podemos  negar  sino  que  aque- 
lla será  mejor  vida ,  y  aquellos  mas  acertados  ejercicios, 
que  mas  ayudan  á  alcanzar  esta  virtud.  Y'  pues  nos 
consta  que  los  ejercicios  y  actos  de  la  vida  contempla- 
tiva ayudan  mas  para  esto  que  otros  ningunos,  sigúe- 
se que  estos  serán  los  mejores  y  mas  acertados  de  to- 
dos. ¡Oh  si  supieses  cuántas  personas  hay  hoy  en  el  mun- 
do que  nunca  aprendieron  silogismo ,  ni  convirtieron 
ánimas,  las  cuales  en  los  ojos  de  Dios  son  mas  precia- 
das que  muchos  grandes  sabios  y  predicadores  del  mun- 
do! Así  que,  hermano  mío,  si  deseas  acertar,  cata 
aquí  el  camino  cierto  y  seguro  por  do  lo  puedas  hacer. 
Lo  cual  no  digo  yo  para  que  del  todo  dejes  el  estudio , 
sino  para  que  lo  tomes  de  la  manera  que  en  una  breve 
palabra  te  lo  aconseja  Sant  Augustin,  diciendo  (x) :  No 
seamos  en  las  disputaciones  continuos,  y  en  las  oracio- 
nes perezosos. 

IV.  Demás  desto  toda  ley  y  toda  razón  natural  nos  en- 
seña que  de  tal  manera  debemos  tomar  así  el  ejercicio 
de  las  letras,  como  todos  los  otros,  que  no  echemos  en 
olvido  á  nosotros  mesmos ,  ni  troquemos  lo  menos  por  lo 
mas.  Porque  (como  dice  muy  bien  Sant  Crisóstomo) 
gran  condenación  es  la  del  hombre  que  trabaja  mucho 
por  limar  y  polir  la  lengua,  y  no  procura  por  ordenar  y 
componer  su  vida ;  porque  como  nos  vaya  tan  poco  en 
que  la  habla  sea  compuesta,  y  tanto  en  que  lo  sea  la  vida, 
¿qué  mayor  locura  que  tener  tanto  cuidado  en  lo  que  va 
tan  poco,  y  tanto  descuido  en  lo  que  va  tanto? 

Esto  es  lo  que  tan  cncarescidamcnte  escribe  Sant  Ber- 

(r)  Thomas  de  Kompis  lib.  1.  de  Contempla  mandi,  c.  3. 
IX)  In  l'salm.  118.  conciuucC.  in  Une. 
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nardo  á  Eugenio  por  esta?  palabras  {y) :  Tu  considera- 
ción comience  de  tí  mesmo ;  porque  no  te  extiendas 
vanamente  á. otras  cosas,  olvidándote  de  tí.  ¿Qué  te 
aprovecha  ganar  todo  el  mundo,  si  pierdes  á  tí  solo?  Y 
si  fueres  sabio,  fáltate  para  la  verdadera  sabiduría  que 
lo  seas  también  para  tí.  Y  si  me  preguntas  cuánto  te 
falta  para  esto,  dígote  que  todo,  si  no  lo  eres  para  ti. 
Sepas  todos  los  misterios  de  la  Escriptura,  la  anchura  de 
la  tierra,  y  las  alturas  del  cielo,  y  las  profundidades  de 
la  mar;  si  con  todo  esto  no  conoces  á  tí  mesmo,  serás 
semejante  al  que  edifica  sin  fundamento,  y  hace  obra 
para  caer.  Todo  lo  que  edificares  fuera  de  tí,  ten  por 
cierto  que  será  como  un  montón  de  polvo  que  se  lleva  el 
viento.  De  manera  que  no  es  sabio  el  que  para  sí  no  lo 
es;  y  por  esto  el  que  de  verdad  lo  quiere  ser,  séalo  para 
vi ,  y  beba  él  de  su  mesma  fuente.  Y  por  esto  de  tí  co- 
mience tu  consideración ;  y  no  solo  comience  en  tí,  sino 
también  se  acabe.  A  do  quiera  que  fuere,  mira  que  de 
tal  manera  vaya,  que  finalmente  vuelva.  Tú  seas  para  tí 
el  primero  y  el  postrero.  Imita  en  esto  el  ejemplo  de 
aquel  Padre  soberano,  que  de  tal  manera  produce  é  in- 
vía  de  sí  aquella  palabra  eterna,  que  también  la  retiene. 
Tu  palabra  es  tu  consideración ;  y  por  esto  si  alguna  vez 
saliere ,  mira  que  vuelva ;  y  de  tal  manera  salga,  que  no 
te  desampare.  En  lo  que  toca  al  negocio  de  tu  salud ,  no 
has  tener  otro  mas  vecino  ni  mas  hermano  que  el  único 
hijo  de  tu  madre,  que  es  á  tí  mesmo.  Cosa  que  sea  con- 
tra tu  salud,  no  la  debes  pensar.  Menos  dije  de  lo  que 
debiera  decir.  Porque  no  digo  yo  cosa  que  sea  contra  tu 
salud ;  mas  aun  cosa  que  sea  fuera  della  no  la  debes  ad- 
mitir. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo,  en  las 
cuales  se  paresce  cuan  celoso  amador  debe  ser  el  hom- 
bre de  su  salud ,  y  con  cuánto  tiento  debe  entender  en 
la  ajena,  para  que  no  perjudique  á  la  suya. 

Esto  solo  bastaba  para  convencer  á  los  estudiosos, 
para  que  de  tal  manera  se  entregasen  al  estudio  y  prove- 
cho de  los  prójimos ,  qtie  guardasen  la  cara  al  estudio  de 
su  aprovechamiento,  aunque  el  provecho  de  los  otros 
por  esta  causa  fuese  menor,  pues  la  ley  de  la  caridad  no 
da  licencia  para  que  nadie  aproveche  á  otro  con  notable 
perjuicio  suyo.  Mas  ¿qué  será  si  probáremos  que  por  esta 
vía  no  solamente  no  se  menoscaba  el  aprovechamiento 
de  los  prójimos,  sino  que  antes  se  acrescienta  con  gran- 
des ventajas ;  y  que  el  único  y  verdadero  camino  para 
aprovechar  á  otro,  es  aprovechar  primero  á  sí? 

Pues  ten  por  cierto,  hermano  mió,  si  de  verdad  deseas 
aprovechar,  que  no  hay  otro  medio  mas  proporcionado 
para  esto  que  la  buena  vida,  y  el  ejercicio  de  la  oración 
y  meditación  con  que  ella  se  alcanza;  lo  cual  podría  yo 
probar  por  muchas  y  muy  fuertes  razones,  mas  por  la 
brevedad  deste  volumen  contentarme  he  al  presente  con 
poner  algunas  dellas. 

I.  Y  la  primera  es ,  porque  está  claro  que  el  principal 
instrumento  que  se  requiere  para  aprovechar,  es  la  ver- 
dadera sabiduría.  Pues  para  alcanzar  esta,  ¿qué  cosa 
hay  mas  importante  que  el  temor  de  Dios,  y  la  buena 
vida,  y  la  práctica  y  experiencia  cotidiana  de  la  virtud, 
y  la  consideración  y  meditación  continua  de  la  ley  de 
Dios?  ¿Qué  otra  cosa  repite  mas  veces  toda  la  Escrip- 
tura S^grada  (z),  sino  que  el  principio  de  la  sabiduría 
es  temer  á  Dios ,  y  que  la  plenitud  de  toda  la  sabi- 
duría es  éste  mesmo  temor?  Antes  sin  estos  medios  im- 
posible es  alcanzarse  esta  virtud,  como  claramente  lo 

'B)  Lib.  f.  áe  Considcrationc.    (i)  l'salm.  110. Eccl.r.  I.ctc. 
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dice  Sant  Augustin  por  est»s  palabras  (a) :  A  muchos 
hallamos  muy  cobdiciosos  de  la  ciencia,  y  muy  negli- 
gentes en  la  guarda  de  la  justicia ;  á  los  cuales  conviene 
avisar  que  no  alcanzarán  lo  que  desean  sino  guardando 
lo  que  desprecian,  pues  dice  la  Escriptura  (6)  :  Hijo,  si 
deseas  sabiduría,-  guarda  la  justicia,  y  el  Señor  te  la 
dará.  Dádiva  es  esto  de  Dios,  y  uno  de  los  principales 
dones  del  Espíritu  Sancto.  Y  por  esto  mas  se  alcanza  con 
lágrimas  que  con  disputas,  y  mas  con  oraciones  que  con 
porfías.  Así  lo  dice  Sant  Augustin  por  estas  palabras : 
Los  que  han  aprendido  de  Cristo  á  ser  mansos  y  humil- 
des de  corazón,  mas  aprenden  orando  y  meditando,  que 
leyendo  y  estudiando.  Pues  si  esta  sabiduría  es  el  prin- 
cipal instrumento  para  aprovechará  otros,  ¿cómo  no  lo 
serán  los  medios  por  donde  ella  se  alcanza ,  que  son  los 
susodichos? 

H.  Lo  segundo ,  porque  el  convertir  ánimas  es  una  de 
las  mas  altas  y  sobrenaturales  obras  del  mundo ;  porque 
para  esto  conviene  vencer  la  naturaleza  depravada  de  los 
que  mal  viven ,  y  la  costumbre ,  que  es  poco  menos  fuer- 
te que  ella,  y  sobre  todo  esto  la  fuerza  y  poder  del  ene- 
migo, que  tiene  muy  fuertemente  presos  y  encadenados 
los  corazones  de  los  suyos.  Y  para  vencer  tan  grandes 
fuerzas  menester  es  otra  fuerza  mayor,  y  esta  no  la  hay 
en  la  tierra,  sino  en  el  cielo ;  la  cual  no  se  alcanza  tanto 
con  estudios  y  especulaciones,  cuanto  con  lágrimas,  y 
gemidos,  y  merescimientos  de  buena  vida.  Por  donde 
los  que  de  verdad  se  convierten  á  Dios,  no  menos  son 
liijos  de  lágrimas  que  de  palabras,  ni  es  menos  parte  la 
oración  para  convertirlos ,  que  la  predicación.  Donde  así 
como  la  oración  de  Moysen  fué  mas  parte  para  alcanzar 
victoria  contra  Amalee  (c) ,  que  todas  aquellas  espadas 
que  peleaban ;  así  es  de  creer  que  no  es  menos  parte  la 
oración  y  los  gemidos  del  verdadero  predicador  para  al- 
canzar esta  victoria,  que  todas  sus  voces  y  palabras, 
aunque  sean  muy  afiladas. 

HI.  Lo  tercero,  porque  (como  se  ve  por  experiencia) 
mas  pecan  los  liombres  por  la  corrupción  de  sus  afectos 
y  pasiones,  que  por  ignoranp ia  de  la  verdad.  Y^  por  esto 
el  que  trata  de  su  remedio,  mas  ha  de  trabajar  por  mo- 
verles la  voluntad,  que  por  enseñarles  el  entendimiento. 
Para  lo  cual  dicen  todos  los  maestros  de  la  elocuencia, 
que  no  hay  otro  medio  míis  principal  que  estar  de  ver- 
dad dentro  de  sí  movido  el  que  pretende  moverá  otros. 
Lo  cual  dice  Quintiliano  por  estas  palabras:  Lasumma 
deste  negocio  (á  todo  lo  que  yo  ]:)uedo  alcanzar)  consiste 
en  que  si  queremos  mover  los  corazones  de  los  otros,  es- 
tén movidos  los  nuestros.  Y'  mas  abajo :  De  tal  ánimo  ha 
de  salir  la  oración ,  cual  quiere  poner.  Porque  de  oda 
manera,  ¿Cómo  será  posible  que  se  duela  el  que  ve  que 
yo  mesmo  que  aquello  digo,  no  me  duelo?  Cómo  se  in- 
dignará el  que  ve  que  yo  que  lo  quiero  indignar  no  me 
indigno?  Cómo  dará  lágrimas  el  que  me  ve  á  mí  hablar 
con  ojos  enjutos?  No  es  esto  posible.  Porque  no  encien- 
de sino  el  fuego,  ni  humedesce  sino  el  agua,  ni  hay  cosa 
que  pueda  dar  á  otro  el  color  que  ella  no  tiene.  Pues  se- 
gún esto,  ¿qué  hay  que  dubdar,sino  que  el  varón  devoto 
que  dia  y  noche  no  entiende  sino  en  llorar  y  sentir  las 
cosas  de  Dios,  que  tendrá  el  sentimiento  dellas  mayor,  y 
mas  profundo,  y  mas  á  la  mano,  que  aquel  que  por  uíu- 
cho  que  sepa,  nunca  supo  qué  cosa  es  derramar  una  lá- 
grima por  Dios? 

IV.    Añado  mas  á  esto,  que,  como  dice  Tulio ,  la  clo- 

(a)  l.ocissapraciv.    {b)  EccI.  1.    (r)  Exod.  17. 
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cuencia  que  noUega  aponer  en  admiración  á  los  oyentes,  |  que  todas  las  otras  por  la  mayor  parte  traen  la  cara  des- 


no  vale  nada.  Y  si  esta  manera  de  elocuencia  se  requiere 
para  tratar  cosas  humanas,  ¿cuánto  mas  para  tratar  las  di- 
vinas, y  para  sacar  á  los  hombres  de  pecado ,  y  vencer 
las  fuerzas  del  enemigo ;  las  cuales  así  como  son  sobre- 
naturales, así  requieren  espíritu  y  elocuencia  sobrena- 
tural? Pues  para  alcanzar  esta  manera  de  elocuencia,  es 
cierto  que  no  hay  cosa  mas  proporcionada  que  el  espíri- 
tu de  Dios ,  y  el  decir  de  tal  manera  que  resplandezcan 
las  centellas  deste  espíritu  en  las  palabras  del  que  dice. 
Porque  como  este  espíritu  sea  cosa  que  excede  toda  la 
facultad  de  la  naturaleza,  no  hay  cosa  que  mas  arrebate 
y  suspenda  los  corazones  de  los  hombres,  y  los  ponga  en 
admiración ,  que  una  sola  centella  del ;  porque  aquí  lue- 
go reconoscen  la  virtud  y  fuerza  del  Espíritu  Sancto ;  y 
así  se  humillan ,  y  abajan  las  lanzas,  y  dicen  con  los  ma- 
gos de  Faraón :  El  dedo  de  Dios  está  aquí  (d). 

V.  Y  sobre  todo  esto  se  junta  otra  ayuda  maravillo- 
sa para  aprovechar,  que  es  el  ejemplo  de  la  vida  del  que 
predica  (e).  Porque  no  hay  mayor  argumento  para  creer 
que  uno  habla  de  corazón ,  que  verle  hacer  lo  que  dice, 
y  conformar  la  vida  con  la  doctrina.  Este  es  el  mejor  y 
mas  eficaz  de  todos  los  sermones ,  y  el  que  aprovecha 
mas  á  los  oyentes.  Porque  como  la  sanctidad  de  la  vida 
sea  también  una  cosa  sobrenatural  y  divina,  y  los  justos 
sean  como  unas  lenguas  y  moradas  del  Espíritu  Sanc- 
to, todos  los  hombres  naturalmente  les  tienen  una  ma- 
nera de  veneración  y  acatamiento  masque  humano,  y 
los  mirany  oyen,  no  como  á  hombres  sino  como  ánge- 
les ;  ni  como  á  moradores  de  la  tierra,  sino  como  á  ciu- 
dadanos del  cielo;  y  así  miran  sus  obras  y  palabras  como 
á  unas  reliquias  del  Espíritu  Sancto.  Lo  cual  todo  bien 
considerado,  muestra  muya  laclara  cuánta  parte  sea 
para  aprovechar  á  otros  estar  el  hombre  aprovechado; 
y  para  enseñar  y  hacer  á  otros  virtuosos,  ser  virtuoso  el 
ensefiador.  Porque  si  (como  dicen  los  filósofos)  un  se- 
mejante engendra  otro  semejante,  el  hombre  hombre, 
ta  bestia  bestia,  ¿qué  cosa  habrá  mas  poderosa  para 
engendrar  virtud  que  otra  virtud? 

Pues  por  esto  los  que  verdaderamente  buscan  á  Dios 
y  no  así  mesmos,  conviene  saber,  ni  honras,  ni  liber- 
tades, ni  dignidades,  ni  magisterios,  ni  autoridad,  sino 
^ola  edificación ,  entren  en  sus  corazones  aquellas  pala- 
ras  que  el  Apóstol  escribe  á  su  Timoteo,  diciendo  (/}  : 
Mira  por  tí  y  por  tu  doctrina,  porque  desta  manera  po- 
drás hacer  salvo  á  tí  y  á  losqnc  te  oyen.  De  manera  que 
el  primero  de  los  cuidados  quiere  que  sea  de  su  vida ,  y 
el  segundo  de  la  doctrina ;  y  que  desta  manera,  estando 
él  aprovechado,  podrá  aprovechar  á  otros.  Lo  cual  es 
en  tanta  manera  verdad ,  que  así  como  los  árboles  que 
ma's  han  crescido  para  sí ,  son  mas  fructuosos  para  sus 
dueños;  asi  el  predicador  mas  aprovechado  en  sí,  será 
mas  provechoso  para  los  otros ;  y  según  la  medida  de  su 
aprovechamiento,  así  será  la  desús  oyentes. 

§.  XII. 

Nona  teaUdoi :  del  indiscrelo  celo  y  dcs«o  de  aprotechar  i  otros. 

Y  no  es  diferente  tentación  de  la  pasada  el  indiscreto 
deseo  que  algunos  tienen  de  aprovechar  á  los  pnyimos 
con  olvido  de  su  propria  salud.  Esla  parcscc  una  de  las 
mas  peligrosas  tentaciones  que  hay  en  este  camino.  Por- 

((fi  Exod.  8.  if\  Señera  epht.  70.  Loniruní  itor  per  »erba  est : 
ftrere  el  erOrax  per  eienpla.    {f)  I.  Tira.  4. 


cubierta ,  y  vese  claro  lo  que  son ;  mas  esta  represén- 
tasenos con  una  cara  tan  hermosa  y  tan  honesta ,  que  no 
hay  mas  que  pedir.  La  cual  tentación  es  aun  tanto  mayor 
cuanto  es  maívirtuoso  el  tentado;  porque  cuanto  mas 
lo  es,  tanto  está  mas  inclinado  á  la  utilidad  y  provecho 
común.  Porque  así  como  es  cosa  muy  natural  en  Dios  ha- 
cer bien  á  todas  las  criaturas,  así  todos  los  que  mas  parti- 
cipan del  espíritu  y  bondad  de  Dios ,  están  muy  mas  in- 
clinados á  esto  que  á  otra  cosa :  tanto,  que  no  hay  cosa 
que  mas  reine  en  el  corazón  del  bueno,  que  un  entraña- 
ble y  continuo  deseo  de  hacer  á  todos  buenos,  y  de  apro- 
vecharles en  algo. 

Y  por  esta  causa  aquel  astutísimo  engañador  de  los 
hombres,  siempre  acomete  á  los  justos  por  esta  parte, 
paresciéndole  que  no  hay  cebo  mas  conveniente  para  ca- 
zarlos, que  este  en  que  ellos  toman  tanto  gusto.  Y  así 
vemos  á  muchos  dellos  meterse  en  cosas  arduas  y  difi- 
cultosas, y  tomar  cargas  que  exceden  todo  su  caudal  y 
fuerzas,  con  ese  mesmo  color  y  título  de  aprovechar. 

Y  por  esto  de  ningún  deseo  nos  debemos  mas  recatar, 
que  de  aquel  que  viene  colorado  con  imagen  de  bien, 
y  sobrescripto  de  virtud ;  porque  ese  es  el  que  nos  pue- 
de hacer  la  guerra  mayor.  Y  pues  el  sancto  Josué,  vien- 
do el  ángel  de  Dios  en  el  ejército ,  no  se  fió  luego  del, 
sin  que  primero  le  preguntase  (g) :  ¿Eres  nuestro,  ó  do 
los  contrarios?  Así  tampoco  debemos  fiar  luego  de  cual- 
quier pensamiento,  aunque  parezca  bueno;  pues  sabe- 
mos ya  que  muchas  veces  el  ángel  de  tinieblas  se  trans- 
figura en  ángel  de  luz  {h).  Lo  cual  señaladamente  pro- 
cura mas  en  esta  obra  que  en  otra  alguna ;  porque  las 
mas  veces  nos  aparta  della,  so  color  de  piedad  y  con  tí- 
tulo de  acudirá  la  caridad.  Por  lo  cual  decian  aquellos 
padres  del  yermo ,  que  muchas  veces  el  demonio  sacaba 
los  religiosos  de  los  ejercicios  de  la  oración  con  cuerdas 
de  razón ,  haciéndoles  creer  que  habia  causa  legitima 
para  ello ,  sin  la  haber. 

Pues  por  esto  no  nos  debemos  contentar  con  mirar 
solamente  la  especie  y  la  condición  desta  obra,  sino 
también  todas  las  otras  circunstancias  que  según  regla 
de  prudencia  se  deben  mirar.  Entre  las  cuales  princi- 
palmente se  debe  proveer  que  de  tal  manera  entenda- 
mos en  el  provecho  del  prójimo,  que  no  sea  con  per- 
juicio y  daño  nuestro,  según  aquello  del  Eclesiástico, 
que  dice  (í):  Trabaja  por  recobrar  al  prójimo  según 
tus  fuerzas;  y  mira  por  tí  no  cavas.  Y  aunque  para  re- 
medio desta  tentación  bastaba  lo  susodicho  en  el  capí- 
tulo precedente,  todavía  para  mayor  confirmación  dello 
me  paresció  poner  aquí  el  parescer  de  Sant  Bernardo 
acerca  desto ;  ei  cual  escribiendo  al  papa  Eugenio,  en- 
tre otras  cosas  le  dice  (A-) :  Óyeme  agora  lo  que  te  re- 
prehendo, y  lo  que  te  aconsejo.  Si  toda  la  vida  y  todo  lo 
que  sabes  empleas  en  las  obras  de  la  vida  activa,  y  no 
dejas  nada  para  el  ejercicio  de  la  consideración,  alabóle; 
mas  en  esto  no  te  alabo.  Ni  tampoco  te  alabani  el  que 
hobiere  leído  en  Salomón  (/)  que  el  que  mas  se  desocu- 
pare y  en  menos  obras  entendiere,  aprovechará  mas  en* 
la  sabiduría.  Y'  aun  esto  es  cierto  :  que  esas  mesmas 
obras  que  debemos  hacer  conviene  que  sean  preveni- 
das y  ordenadas  con  la  mesma  consideración ,  para  que 
se  hagan  como  conviene.  Si  también  dices  que  quieres 
ser  de  todos,  á  ejemplo  de  aquel  que  á  toílos  se  hizo  to- 

i$)  losoeS.  ik;  i  Cor  II  {i;  Eccl.  S9  (^  I.ib  1.  de  C«Bst- 
der.    (t\  Ecd.  58. 
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das  las  cosas  (w) ;  alabo  esta  humanidad ,  mas  si  fuere 
cumplida.  ¿Y  cómo  será  cumplida  si  tú  quedas  afuera? 
Sé  que  tú  también  hombre  eres.  Luego  para  que  sea 
cumplida  la  humanidad ,  abrace  también  á  tí  el  seno 
queá  todos  abraza.  Porque  de  otra  manera,  ¿qué  te 
aprovecha,  según  la  palabra  del  Salvador,  si  ganares  á 
todo  el  mundo,  y  perdieres  á  tí  mcsmo  (n)?  Y  por  tanto, 
pues  todos  te  poseen,  seas  tú  también  uno  de  los  po- 
íeedores.  ¿Por  qué  quieres  tú  solo  carescer  de  tí  mes- 
mo?  ¿Hasta  cuándo  quieres  ser  espíritu  que  va  y  no 
vuelve  (o)?  Hasta  cuándo  no  tendrás  tú  también  tu  vez 
entre  los  otros  para  gozar  de  tí?  Eres  deudor  á  sabios  é 
ignorantes,  ¿yátí  solo  te  quieres  negar?  El  loco  y  el 
sabio,  el  pobre  y  el  rico,  el  malo  y  el  bueno  juntamente 
participan  de  tí,  y  todos  beben  desa  fuente  pública,  ¿y 
tú  solo  estarás  al  rincón  pereciendo  de  sed?  Si  es  mal- 
dito el  que  menoscaba  su  proprio  caudal,  ¿  qué  será  de 
aquel  que  del  todo  lo  destruye?  Concedámosle  que  cor- 
ran tus  aguas  afuera,  y  que  las  dividas  y  repartas  por 
las  plazas,  y  que  des  también  de  beber  á  los  camellos 
de  Abraham  {p) ;  pero  entre  todos  estos  bebe  tú  tam- 
bién de  la  fuente  de  tu  pozo.  El  extranjero,  dice  la  Es- 
criptura  (q) ,  no  beba  del.  Por  ventura,  ¿tú  eres  extran- 
jero? Pues  ¿para  quién  eres,  si  para  tí  no  eres?  Final- 
mente el  que  para  sí  es  malo,  ¿  para  quién  será  bueno  (r)? 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  Las  cuales 
por  cierto  debrian  bastar  para  prueba  deste  negocio,  y 
para  que  por  aquí  entiendan  los  grandes  amadores  y 
procuradores  de  la  salud  ajena,  cuánto  cuidado  deben 
tener  de  la  suyapropria,  y  con  cuánta  prudencia  deben 
entender  en  este  negocio,  para  no  dejarse  llevar  del 
fen'or  indiscreto  de  la  caridad ,  con  el  sabor  y  golosina 
del  aprovechar.  En  lo  cual  debrian  imitar  la  discreción 
de  aquellas  prudentes  vírgines  del  Evangelio  (s) ,  que 
pidiéndoles  las  otras  locas  parte  de  su  olio,  cuerda- 
mente respondieron,  diciendo :  Por  ventura  no  bastará 
nuestro  olio  para  nosotras  y  para  vosotras ;  por  tanto 
id  á  las  tiendas  donde  se  vende ,  y  proveeos  en  ellas. 

Pues  si  tú  quieres  imitar  la  prudencia  destas  vírgi- 
nes, procura  tratar  de  tal  manera  los  negocios  de  las 
consciencias  ajenas,  que  siempre  tomes  tiempo  para  la 
tuya.  Y  si  rae  preguntares  qué  tanto  tiempo  será  me- 
nester para  eso,  muy  determinadamente  te  responderé 
que  tanto  cuanto  baste  para  traer  el  corazón  muy  á  la 
continua  con  recogimiento  y  devoción  ;  lo  cual  es  andar 
en  espíritu,  como  nos  lo  aconseja  Sant  Pablo  (í).  Y 
para  que  entiendas  qué  cosa  sea  andar  en  espíritu,  y  qué 
provecho  se  siga  desto ,  por  agora  no  diré  mas  de  que 
andar  el  hombre  en  espíritu ,  es  andar  mas  en  Dios  que 
en  sí  mesmo ,  trayendo  el  corazón ,  no  con  la  disposi- 
ción y  con  los  afectos  naturales  que  él  se  tiene  de  suyo, 
sino  con  los  que  le  vienen  por  parte  de  la  devoción  ac- 
tual con  que  anda ;  porque  esta  manera  de  disposición 
no  es  la  que  nos  viene  por  parte  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre ;  sino  la  que  viene  por  parte  del  Espíritu  Sancto,  y 
del  afecto  contipuo  del  amor  y  temor  de  Dios.  De  donde 
nasce  que'como  el  corazón  sea  principio  de  todas  nues- 
tras obras ,  que  cual  es  la  disposición  que  él  tiene ,  tales 
sean  todas  las  obras  que  proceden  del ;  como  vemos 
que  tal  suele  salir  el  agua  de  la  fuente,  cual  ella  está  :  si 
turbia  turbia,  si  clara  clara.  Y  así  vemos  que  del  corazón 
compuesto  y  ordenado  salen  todas  las  obras  y  palabras 

(m)  1.  Cor.  9.  (n)  Maltli.  10.  (o)  Psalm.  77.  (p)  Gen.  U.  Prov.  1. 
fe)Exod.2t).    (rl  EccI.  14.    (i)  Mallli.ii    (í)Galat.  i. 


compuestas  y  ordenadas;  mas  del  descompuesto  y  desor- 
denado todo  sale  desordenado,  como  lo  significó  el  Sal- 
vador, cuando  dijo  (v) :  El  buen  hombre,  del  buen 
tesoro  de  su  corazón  saca  buenas  cosas ;  y  el  malo,  del 
mal  tesoro  las  saca  malas. 

Pues  como  esta  sea  raíz  y  principio  de  todo  nuestro 
bien,  todo  nuestro  trabajo  ha  de  ser  en  procurar  detener 
tan  larga  y  tan  profunda  oración,  que  baste  para  traer 
siempre  el  corazón  con  esta  manera  de  recogimiento  y 
devoción.  Para  lo  cual  no  basta  cualquier  manera  de  ora- 
ción ;  sino  es  menester  que  sea  tan  larga  y  tan  profunda, 
que  así  como  una  sala  muy  bien  regada  por  la  mañana  en 
tiempo  de  verano,  conserva  todo  el  día  un  frescor  y  tem- 
planza suave,  que  le  viene  de  aquel  riego  que  recibió; 
así  el  ánima  del  justo  ha  de  quedar  á  sus  tiempos  tan 
regada  y  empapada  en  Dios  con  los  ejercicios  de  la  ora- 
ción, que  siempre  haya  en  ella  un  continuo  frescor  de 
devoción,  con  el  cual  se  defienda  de  los  ardores  del 
mundo.  De  manera  que  la  devoción  ha  de  ser  como 
aquel  rio  de  quien  dice  la  Escriptura  que  salia  del  lu- 
gar de  los  deleites  (ce),  el  cual  regaba  con  sus  corrientes 
toda  la  haz  de  la  tierra.  Porque  de  nuestro  corazón  (que 
es  el  lugar  de  los  deleites  de  Dios)  ha  de  salir  un  rio 
tan  caudaloso  de  devoción,  que  baste  para  regar  todas 
las  obras  de  nuestra  vida,  y  hacer  que  todas  ellas  vayan 
teñidas  de  devoción. 

Esta  es  la  manera  de  vivir  que  tuvieron  los  sanctos; 
este  es  un  muy  principal  punto  de  toda  la  vida  espiri- 
tual ;  esta  es  la  que  hace  al  hombre  espiritual  y  divino; 
esta  es  la  que  dispone  en  peso,  número  y  medida  todas 
sus  obras ,  y  finalmente  esta  es  la  que  hace  andar  siem- 
pre sobre  los  estribos,  y  en  vela  y  atalaya  sobre  sí  mes- 
mo, para  mirarse  y  defenderse  por  todas  partes.  Y  pues 
esto  es  así ,  nadie  debe  cargarse  ( regularmente  hablan- 
do) de  tal  manera  de  los  negocios  ajenos,  por  muy  gra- 
ves que  sean,  que  del  todo  le  sea  imposible  de  no  poder 
andar  á  este  paso.  Para  lo  cual  no  es  menester  que  seña- 
lemos aquí  tiempo  de  recogimiento ,  tanto  mas  tanto; 
porque  aunque  esto  requiere  sus  horas  y  tiempos  ciertos 
(como  arriba  dijo  Sant  Bernardo),  pero  no  consiste  tanto 
esto  en  la  medida  del  tiempo,  cuanto  del  cuidado  conti- 
nuo en  traer  siempre  el  espíritu  recogido  y  atento  á 
Dios.  Ni  tampoco  piensen  los  deseosos  de  aprovechar  á 
otros  que  por  aquí  se  les  cierra  la  puerta  de  su  aprove- 
chamiento; porque  verdaderamente  no  hay  dos  herma- 
nas que  tanto  se  ayuden  una  á  otra ,  ni  que  tanta  necesi- 
dad tengan  una  de  otra,  como  la  predicación  y  la  oración; 
porque  así  como  el  cuerpo  sin  el  espíritu  no  tiene  vida, 
así  tampoco  la  predicación,  si  caresce  del  espíritu  y  vida 
de  la  oración. 

Y  sobre  todo  esto  añado  lo  que  hace  mas  al  caso ,  que 
si  tú  de  veras  no  deseas  otra  cosa  mas  que  aprovechar  y 
servir  á  la  caridad ,  y  miras  el  estado  en  que  agora  están 
las  cosas  humanas,  y  las  calamidades  y  necesidades  de 
lalglcsia,  acompaña  tu  predicación  con  la  oración ;  por- 
que no  solamente  ha  menester  el  mundo  ser  ayudado 
con  amonestaciones ,  mas  también  con  oraciones ;  por- 
que predicando  persuadas  al  pueblo  que  cese  de  sus  vi- 
cios, y  orando  alcances  de  Dios  les  dé  su  gracia  con  que 
emienden  y  enderecen  sus  vidas. 

A  lo  menos  esta  regla  podrás  tener  en  esta  materia, 
si  no  quieres  errar:  que  si  tuvieres  á  cargo  la  adminis- 
tración de  la  palabra  de  Dios,  lo  menos  que  sea  posible  te 

(!•)  Matth.  12.    (.1)  Gen.  i. 
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entremetas  en  negocios  temporales,  aunque  sea  so  color 
de  caridad ;  porque  pues  los  apóstoles  que  estaban  lle- 
nos de  Espíritu  Sánelo  (y)  desecharon  de  sí  esta  carga, 
no  debe  presumir  nadie  tinto  de  sí ,  que  se  quiera  en- 
cargar della.  Por  donde  en  el  concilio  Cartaginense 
cuarto  (3)  se  manda  al  obispo  que  no  se  ocupe  él  por  su 
l)ersoua  en  laproNÍsion  y  remedio  de  los  pobres,  sino  que 
tenga  para  esto  sus  ministros  diputados;  porque  asi  pue- 
da él  libremente  vacar  á  los  ejercicios  de  la  lición ,  ora- 
ción y  predicación.  Pero  aun  muy  mas  alto  ejemplo 
desto  tenemos  en  la  persona  de  nuestro  Salvador,  el 
cual  siendo  requerido  por  un  Hombre  para  que  acabase 
con  un  hermano  suyo  que  le  diese  la  parte  que  le  cabía 
de  su  legítima,  determinadamente  respondió  (a) :  O 
hombre,  ¿quién  me  hizoá  mí  juez  entre  vosotros?  Y 
por  esta  causa  aquellos  sanctos  prelados  de  la  primitiva 
Iglesia  no  consentían  que  ningún  sacerdote  pudiese  ser 
ejecutor  de  los  testamentos  de  nadie.  Por  donde ,  como 
un  defuncto  hobiese  dejado  á  un  sacerdote  por  su  alba- 
cea,  fué  privado  de  todos  los  sufragios  de  la  Iglesia  por 
el  bienaventurado  mártir  Cipriano,  como  consta  por  una 
de  sus  epístolas  (6). 

CAPITULO  Y. 

De  algunos  avisos  que  se  deben  tener  en  estos  ejercicios  contra 
los  engaños  del  enemigo. 

Declaradas  ya  las  tentaciones  mas  comraunes  de  las 
nersonas  que  se  dan  á  la  eracion,  será  necesario  dar 

.iibienalgimos  avisos  y  documentos  necesarios  para 
-le  camino.  Y  aunque  en  el  On  de  la  primera  parte 
deste  tratado  se  dieron  algunos,  pero  aquellos  eran  para 
enseñar  cómo  nos  habíamos  de  haber  en  el  ejercicio  de 
¡a  meditación ;  mas  estos  principalmente  servirán  para 
descubrir  las  celadas  y  artes  del  enemigo,  el  cual  suele 
muchas  veces  y  por  muchas  vías  engañar  á  los  que  an- 
dan por  este  camino,  convirtiéndoles  la  medicina  en 
iwnzoña,  y  haciéndoles  padescer  dentro  del  mesmo 
puerto  tormenta. 

Para  lo  cual  habernos  primero  de  presuponer  que 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  tan  buena  de  que  no 
pueda  usar  mal  la  liumana  malicia.  Porque  aun  de  la 
mesma  bondad  y  misericordia  de  Dios,  y  de  la  pasión  de 
Cristo  toman  ocasión  los  malos  para  perseverar  en  sus 
maldades,  atenidos  á  estas  prendas,  Y  no  solodestas  co- 
sas, mas  aun  de  las  mesmas  virtudes  (de  que  nadie 
puede  usar  mal  siguiendo  la  inclinación  dellas )  vienen 
muchas  veces  á  tomar  motivos  para  el  mal.  Porque  á 
muchos  vemos  que  del  ayuno,  y  de  la  abstinencia,  y  de 
la  ciencia,  y  de  la  castidad,  y  de  las  otras  virtudes  to- 
man muchas  veces  ocasión  para  envanecerse  y  presumir 
de  sí ,  haciendo  materia  y  motivo  de  mal  lo  que  de  suyo 
es  tan  grande  y  tan  excelente  bien.  Por  lo  cual  dijo  Sant 
Ambrosio  hablando  de  la  castida»! :  Así  como  entiendo 
que  es  grande  bien  la  virtud  de  la  castidad,  así  temo  al 
ladrón  de  la  soberbia  no  la  saltee, 

Pueí*  j»or  esto  no  me  maravillaría  yo  que  también  la 
virtud  de  la  consideración  fuese  ocasión  de  algún  daño 
á  los  que  no  supiesen  usar  della  como  conviene.  Mas  asi 
como  sería  gran  locura  dejar  el  estudio  de  la  ca>tida(l  y 
délas  otras  virtudes,  ó  de  las  letras,  porque  algimos 
usan  mal  dellas  y  se  ensoberbescen  con  ellas  :  así  tam- 
bién lo  sería  desamparar  esta  virtud  jwr  semejante  oca- 

<|f)Act.6.  (j)  Cap.  17.  rt  19.  (a)  Lace  ti.  (*)  Líb.  1.  Epls- 
iolanini,  riti^t  9. 
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sion ;  pues  ninguna  cosa  hay  debajo  del  cielo  sin  acba> 
ques. 

Y  para  mayor  inteligencia  dello  es  de  saber  qne  casi 
ninguna  virtud  hay,  par  de  la  cual  no  esté  un  vicio  que 
tenga  semejanza  de  la  mesma  virtud,  no  lo  siendo. 
Porque  la  prudencia  tiene  á  par  de  sí  á  la  malicia ,  que 
tiene  imagen  de  prudencia,  la  justicia  tiene  por  vecina 
á  la  crueldad ,  la  fortaleza  á  la  temeridad ,  la  liberalidad 
á  la  prodigalidad ,  la  humildad  á  la  pusilanimidad ,  la 
afabilidad  á  la  liviandad,  la  esperanza  á  la  presumpcion, 
el  celo  á  la  indiscreción,  y  el  temor  á  la  desconfianza,  y  así 
todas  las  demás.  De  suerte  que  como  en  todas  las  cosas, 
así  naturales  como  artificiales ,  generalmente  se  hallan 
unas  verdaderas  y  otras  aparentes ,  que  parecen  ver- 
daderas y  no  lo  son ;  porque  hay  oro  verdadero  y  oro 
falso ,  moneda  verdadera  y  moneda  falsa ,  piedras  pre- 
ciosas verdaderas  y  piedras  falsas  :  así  también  se 
halla  esto  mesmo  en  las  ^^rtudes,  que  hay  unas  verda- 
deras, y  otras  aparentes  que  parecen  verdaderas,  y  no 
lo  son. 

Pues  esta  es  la  mayor  dificultad  que  hay  en  el  camino 
de  la  virtud ,  y  lo  que  á  los  no  avisados  suele  ser  mate- 
ria de  engaño ;  porque  muchos  abrazan  el  vicio  por  la 
virtud ,  así  como  cada  día  vemos  engañarse  los  hombres 
recibiendo  moneda  falsa  por  verdadera,  por  la  seme- 
janza que  hay  entre  la  una  y  la  otra.  Y  esto  es  lo  que  el 
Apóstol  dice  (a),  que  Satanás  se  transfigura  en  ángel  de 
luz ;  porque  desta  manera  nos  engaña  muchas  veces 
con  el  vicio ,  dándole  este  color.  Mas  (como  dijimos), 
así  como  seria  gran  disparate  desistir  el  hombre  del 
estudio  de  las  virtudes  por  recelo  de  dar  én  los  vicios 
que  le  son  vecinos  y  comarcanos,  así  también  lo  sería 
dar  de  mano  al  oficio  de  la  consideración  por  recelo  de 
los  vicios  ó  engaños  que  se  podrán  ocasionar  della ;  pues 
nos  consto  que  ningún  estado  ni  manera  de  vivir  hay 
en  el  mundo,  que  no  esté  acompañado  de  algún  peligro, 
pues  la  mesma  vida  se  llama  toda  tentación  y  peligro. 
Pues  para  remedio  desto  bastará,  para  el  que  quisiere 
no  cegarse  adrede ,  señalarle  con  el  dedo  todas  estas 
maneras  de  engaños  y  peligros,  y  darle  aviso  de  lo  que 
debe  hacer. 

§•!• 
Primer  aviso  :  de  la  dignidad  7  fmcto  de  la  oración  vocal. 

Pues  para  esto  el  primer  aviso  sea  que  los  que  se 
hallan  bien  con  el  uso  de  la  oración  mental ,  no  por  eso 
dejen  de  estimar  y  tener  en  mucho  precio  la  vocal.  Por- 
que claro  estaque  considerando  lo  esencial  de  las  virtu- 
des, ninguna  diferencia  hay  entre  la  una  manera  de 
orar  y  la  otra.  Porque  invocar  á  Dios  con  el  corazón  solo, 
ó  con  el  corazón  y  con  la  boca  juntamente ,  ninguna  cosa 
hace  ni  deshace ,  ni  en  el  mérito ,  ni  en  la  eficacia  de  la 
oración.  Porque  añadir  á  la  voz  del  corazón  la  palabra 
de  la  boca,  que  Dios  crió  i)ara  que  le  alabases  y  glorifi- 
cases, ¿cómo  es  po>íble  que  diminuya  la  dignidad  desta 
obra ,  ó  que  haga  diferencia  esencial  de  una  á  otra?  Por- 
que asi  como  si  un  hombre  se  confiesa  por  palabras,  y 
otro  por  escripto  ó  por  señas  (por  no  poder  hablar),  todas 
estas  confesiones  serían  de  una  mesma  condición ,  sin 
haber  diferencia  formal  entre  una  y  otra;  así  Uunbien, 
como  la  oración  sea  una  confesión  de  las  alabanzas  divi- 
nas, y  (hablando  mas  propriamcnte )  sea  pedirá  Dios 
lo  que  nos  es  necesario ;  que  esto  se  pida  con  palabras 
(•)  2.  Cor.  II. 
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interiores,  ó  con  voces  exteriores ,  que  son  imagines  de 
las  interiores,  ninguna  diferencia  esencial  pone  entre 
1  la  una  oración  y  la  otra.  Antes  ayuda  mucho  esta  mane- 
ra de  oración  á  despertar  la  devoción,  y  calentar  el  co- 
razón, y  recogerle ,  mayormente  cuando  se  halla  tibio  y 
derramado,  y  por  consiguiente  inhábil  para  volar  y  na- 
dar por  sí;  porque  las  palabras  dulces  y  devotas,  y  las 
sentencias  graves  que  hay  en  ellas,  valen  mucho  para 
esto ,  si  se  dicen  con  humildad  y  atención.  Porque  por 
eso  se  llaman  las  palabras  de  Dios  fuego  (según  que  to- 
das las  escripturas  dicen),  porque  tienen  virtud  para 
calentar  nuestros  corazones,  y  encender  en  ellos  el 
fuego  del  amor  de  Dios.  Y  demás  desto ,  aun  el  sonido 
de  la  voz  (especialmente  cuando  se  cantan  los  oficios  di- 
vinos) ayuda  también  en  su  manera  á  la  devoción, 
como  Saiit  Augustin  confiesa  que  le  acaescia  cuando  oia 
las  voces  y  cantos  de  la  Iglesia ,  que  dulcemente  resona- 
ban (6). 

Y  allende  desto,  como  haya  muchos  hombres  de  tal 
espíritu  y  complexión  que  no  pueden  tener  un  poco  el 
pensamiento  fijo  en  Dios,  para  estos  es  muy  conveniente 
esta  manera  de  oración,  para  que  con  ella  puedan  (si- 
guiendo el  sentido  é  hilo  de  sus  palabras)  ocupar  su 
corazón  en  Dios.  Porque  ya  que  no  saben  ellos  por  sí 
hablar  con  él,  y  darle  parte  de  sus  necesidades,  es  muy 
gran  remedio  que  arrimados  á  las  palabras  de  los  sáne- 
los, y  guiando  su  espíritu  y  devoción  por  ellas,  le  signi- 
fiquen por  este  medio  su  necesidad. 

Estos  y  otros  muchos  loores  tiene  esta  manera  de 
orar.  Y  si  la  otra  es  muy  alabada  de  los  sanctos,  es 
porque  suele  proceder  de  espacio,'  considerando  y 
aiiondando  en  las  palabras  y  obras  de  Dios.  De  donde 
iiasce  que  como  estas  palabras  sean  fuego,  así  como 
el  que  tiene  la  mano  queda  sobre  el  fuego,  se  quema 
mas  que  el  que  pasa  de  corrida  por  él :  así  también  se 
enciende  mas  el  corazón  estando  fijo  en  la  considera- 
ción de  una  palabra,  ó  de  un  misterio,  que  cuando 
pasa  de  corrida  por  muchos.  Aunque  también  eso 
mesnio  podria  hacer  el  que  reza  un  Salmo  ó  un  Paler 
uosler,  ó  un  Credo  devotamente  ;  y  haciéndolo  así ,  no 
será  de  monos  quilates  esta  oración  que  la  otra.  De 
suerte  que  en  las  circunstancias  solas,  y  en  el  modo 
dij  orar  con  mayor  ó  menor  atención  está  la  diferencia, 
no  en  la  sustancia  de  las  obras. 

Por  lo  cual  deben  siempre  ser  aconsejados  los  que 
oran,  que  oren  con  toda  la  atención  y  devoción  que  les 
sea  posible,  pues  de  aquí  pende  tanta  parto  del  fructo 
y  eficacia  de  su  oración.  Porque,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (c),  el  gran  deseo  de  la  oración  es  gran  clamor; 
mas  el  deseo  tibio  es  pequeño  clamor;  porque  los  oídos 
de  Dios  mas  atentos  están  á  la  voz  del  corazón ,  que 
á  la  de  las  palabras  solas.  Y  por  aquí  se  entenderá  de 
cuan  poco  fructo  sea  la  oración  de  muchas  personas, 
así  legas  como  eclesiásticas,  que  rezan  sus  Salmos  y 
Horas  tan  apresuradamente  y  tan  de  corrida,  que  no 
parece  que  hablan  con  Dios  cuando  esto  hacen.  Por- 
ijue  ni  aúnalos  hombres  hablarían desta  manera,  si 
algo  les  quisiesen  pedir.  Porque,  como  dice  el  Sabio  ((/), 
ton  suplicaciones  y  plegarias  habla  el  pobre  ;  mas  el 
rico  habla  ásperamente.  Porque  el  que  tiene  conos- 
uiuilenlo  claro  de  sus  miserias  y  pobreza,  y  desea  de 


(/')  Lib.  9.  Confess.  c.  6.  ct  lib.  10.  cap.  Ó3. 
üjbitJt,  senil.  IG.  in  princip.    [d]  Prov.  18. 
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veras  el  remedio  della,  así  como  lo  desea  de  todo  co- 
razón, así  lo  pide  con  todo  corazón  y  atención,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (e) :  Clamé  con  todo  mi  corazón; 
óyeme,  Seiíor.  ¡Oh,  quién  se  llegase  alguna  vez  á  estos, 
al  tiempo  que  así  están  rezando,  y  les  preguntase  con 
quién  hablan,  y  sobre  qué  hablan!  \^  cuando  entendie- 
sen que  hablan  con  aquella  soberana  Majestad  en  cuyo 
acatamiento  tiemblan  los  ángeles,  y  que  hablan  sobre 
el  mayor  de  todos  los  negocios,  que  es  sobre  el  perdón 
de  sus  pecados  y  salvación  de  sus  ánimas,  luego  se  les 
abrirían  los  ojos  y  verían  que  no  habían  de  hablar  con 
tan  gran  Señor  sobre  táti  gran  negocio  con  tan  gran 
descuido,  y  de  la  manera  que  no  hablarían  á  uno  de  sus 
criados  cuando  quisiesen  algo  del.  A  estos  avisa  San* 
Bernardo  por  estas  palabras  (/") :  Algunos  hay  que  oran 
con  solos  ¡os  labios,  no  mirando  bien  ni  lo  que  hablan, 
ni  con  quién  hablan,  y  así  hacen  lo  que  hacen  mas  por 
costumbre  que  con  reverencia  y  atención.  Por  esto  con- 
viene que  en  todas  nuestras  obras  tengamos  grande 
vigilancia ,  especialmente  cuando  estamos  en  oración. 
Porque  aunque  en  todo  lugar  estemos  presentes  á  Dios, 
masen  la  oración  especialmente  nos  presentamos  á  él, y 
hablamos  con  él  cara  á  cara.  Y  en  otro  lugar  dice  así  (g): 
Peligro  es  ser  la  oración  demasiadamente  tímida,  y  pe- 
ligro es  también  ser  atrevida ;  y  otro  peligro  puede  te- 
ner, que  es  ser  remisa  y  tibia ;  porque  la  tal  oración  des- 
fallesce  y  cansa  en  la  subida ,  porque  no  tiene  fuerza  ni 
vigor;mas  la  que  fuere  fiel,  humilde  y  ferviente,  sin  dub- 
da  penetrará  hasta  el  cielo,  y  esta  no  volverá  vacía  (h)^ 
Mas  los  que  no  saben,  ó  no  quieren  orar  de  otra  manera 
que  esta ,  que  es  con  este  apresuramiento  y  derrama- 
miento de  corazón ,  no  tienen  paciencia  cuando  esto  se 
les  dice;  porque  les  paresce  que  les  bajan  los  quilates 
de  la  moneda  que  ellos  tienen ,  y  se  la  hacen  de  menor 
valor. 

§.  II. 

Segundo  aviso  :  de  la  dignidad  }°  fructo  de  las  sagradas 
cerimonias  y  obras  exteriores. 

El  segundo  aviso  que  ha  de  tener  el  varón  devoto 
es  que  así  como  ha  de  preciar  y  estimar  la  oración  vo- 
cal (como  dicho  es) ,  así  también  todas  las  sagradas  ce- 
rimonia's  y  obras  exteriores.  Porque  (demás  de  la  obli- 
gación que  podemos  tener  á  ellas  por  razón  de  algún 
voto  ó  precepto)  ayudan  grandemente  para  muchas 
cosas.  Porque  primeramente  ayudan  para  despertar 
en  nuestros  corazones  devoción  y  reverencia  á  las  cosas 
divinas.  Porque  como  nuestra  ánima  estando  en  este 
cuerpo  reciba  todas  las  cosas  por  las  puertas  de  los 
sentidos,  y  así  las  conciba  como  por  ellos  se  repre- 
sentan :  ayuda  mucho  á  concebir  las  cosas  de  Dios  dig- 
namente, y  sentir  dellas  magníficamente,  la  majes- 
tad de  las  sagradas  cerimonias,  que  autorizan  las  co- 
sas divinas;  y  así  nos  mueven  mas  á  la  veneración 
dellas  :  como  vemos  por  experiencia  que  las  vestidu- 
ras é  insignias  reales,  y  el  acompañamiento  de  los 
grandes,  nos  mueven  á  la  veneración  y  acatamiento 
de  los  principes.  Esto  se  ve  claro  en  las  cerimonias 
de  la  misa  solemne ,  y  en  las  de  la  «emana  sancta ,  del 
baptismo,  del  sacramento  de  la  orden ,  y  especialmente 
en  la  consagración  de  los  obispos,  y  en  la  solcnmidad 


(?)  Psal.  lis.    (/)  Scrm.  de -1.  modis  orandi  circa  finera, ct  supot 
Cant.  scrm.  7.  etc.    (g)  Senn.  i.  de  Quadrages.    (A)  Eccli.  35. 
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de  los  oficios  divinos.  Porque  todas  estas  cosas  sirven 
grandemente  para  despertar  en  nuestros  corazones  un 
religioso  temor  y  acatamiento  de  las  cosas  de  Dios.  Por 
la  cual  causa  aquel  soberano  Maestro  y  gobernador 
del  mundo  ordenó  los  sacramentos  de  la  Iglesia  de- 
bajo de  forma  visible,  para  dar  gracia  invisible.  Por- 
que así  como  los  ordenaba  para  el  hombre ,  que  es 
una  criatura  compuesta  de  cuerpo  y  de  alma,  esto  es, 
de  una  parte  visible  y  otra  invisible ,  así  también  lo 
fuesen  los  sacramentos  que  para  él  se  instituían :  para 
que  la  vista  y  presencia  de  lo  visible  lo  despertase  á 
la  devoción  y  reverencia  délo  invisible. 

Y  demás  desto,  todas  las  sagradas  cerímonías  y  ejer- 
cicios exteriores  (allende  de  ser  en  sí  obras  sanctas  y 
virtuosas)  ayudan  grandemente  á  alcanzar  y  conservar 
las  virtudes  interiores.  Porque  así  como  los  accidentes 
hacen  mucho  al  caso  para  conservar  la  sustancia  de  las 
cosas,  la  cual  sin  ellos  no  se  podría  conservar  :  así  todas 
estas  cosas  ayudan  mucho  á  conservar  la  caridad  y  la 
innocencia,  que  es  el  principal  tesoro  de  nuestra  ánima. 
Asimesmo ,  como  el  hombre  sea  una  criatura  compues- 
ta de  cuerpo  y  de  ánima,  así  es  razón  que  con  lo  uno  y 
con  lo  otro  sirva  á  Dios ,  empleando  el  ánima  en  su  amor 
y  cono-cimiento,  y  el  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y 
sentidos  en  las  cosas  de  su  servicio  :  para  que  pues  to- 
do ello  es  de  Dios ,  todo  sirva  á  la  gloria  de  Dios.  Desta 
manera  se  hace  el  hombre  un  puro  y  perfecto  holocaus- 
to, cuando  todo  él  entero,  sin  quedar  nada,  se  emplea 
en  el  servicio  de  su  Señor;  y  desta  manera  cumple  con  el 
mandamiento  del  Apóstol  que  nos  manda ofrescer  nues- 
tros cuerpos  á  Dios  en  sacriíicio  vivo  y  agradable  (t), 
y  quiere  que  nuestro  cuerpo,  y  ánima,  y  espíritu, 
que  es  todo  cuanto  hay  en  el  hombre ,  se  conserven  en 
toda  pureza  y  perfección  para  gloria  de  Dios.  \'  pues 
esüiuios  obligados  á  amar  á  Dios  con  todo  cuanto  hay 
en  nosotros,  no  es  razón  que  el  cuerpo  con  todos  sus 
miembros  y  sentidos  se  salga  desta  obediencia.  Antes 
nos  manda  el  mesmo  Apóstol  (t)  que  así  como  en  el 
tiempo  de  nuestra  ceguedad  servíamos  con  todos  estos 
instrumentos  y  miembros  á  la  maldad  ,  así  agora  sirva- 
mos con  ellos  mesmos  á  la  justicia.  Por  do  paresce  que 
á  los  ángeles,  porque  son  puros  espíritus,  principalmen- 
te se  piden  servicios  y  obras  espirituales,  que  se  hacen 
con  el  entendimiento  y  voluntad.  Mas  á  los  hombres,  co- 
mo son  espíritus  encerrados  en  cuerpos,  juntamente  con 
las  obras  de  espíritu  (que  son  las  principales)  pidense 
'  ¡  uihien  servicios  y  obras  corporales. 

Ni  diga  nadie  que  este  género  de  obras  es  necesario 
¡•ara  solos  los  principiantes,  y  no  para  los  perfectos. 
Porque  (demás  de  la  nbligacion  que  pueden  tener  á  es- 
to los  unos  y  los  otros  jwr  razón  del  voto  ó  del  precepto) 
las  mesmas  razones  que  corren  por  los  unos ,  corren  por 
los  otros ;  puesto  caso  que  sea  mayor  la  necesidad  de  los 
mas  flacos  que  la  de  los  perfectos.  Porque  asi  como  el 
árbol  de  muchos  años  arraigado  en  la  tierra  sufre  mejor 
la  falta  del  riego  y  de  la  labor,  que  el  que  está  aun  tierno 
•  y  recién  plantado,  así  también  sufre  esta  falta  con  menos 
detrimonto  el  varón  |>erfecto ,  y  de  dias  fundado  en  la  vir- 
tud ,  que  el  que  es  aun  flaco  y  nuevo  en  ella.  Y  asi  como 
el  enfermo  que  padescc  hastío,  tiene  necesidad  de  mas 
salsas  y  mas  adobos  para  arrostrar  á  la  comida,  que  el  sa- 
lió, así  también  tiene  mas  necesidad  de  estas  ayudas  de 
fuera  el  (|ue  está  flaco  y  enfermo  de  dentro.  De  donde  se 
(i)  Rom  6.    a>  Ibi. 


inOere  que  las  sagradas  cerimonias,  y  otras  tales  cosas  no 
solo  no  desayudan  á  los  perfectos,  mas  antes  les  hacen  el 
manjar  espiritual  tanto  mas  dulce  y  apetitoso ,  cuanto  se 
lo  dan  mas  bien  guisado.  Y' como  sea  verdad  que  cada 
uno,  por  perfecto  que  sea,  se  deba  de  tener  por  imper- 
fecto, si  no  quiere  por  su  soberbia  perderlo  todo  :  de 
aquí  es  que  todos  deben  buscar  estas  ayudas  y  remedios, 
que  sean  perfectos,  que  imperfectos,  como  si  tuviesen 
¿ellos  gran  necesidad. 


Tercero  aviso  :  de  la  reverencia  t  obediencia  qae  se  debe 
á  lus  doctores  y  predicadores  de  la  Iglesia . 

El  tercero  aviso  sea  que  aunque  las  personas  espiri- 
tuales traten  familiarmente  con  Dios ,  y  le  tengan  por 
maestro  de  sus  ignorancias ,  según  aquello  del  Profeta, 
que  dice  ( / )  :  Los  que  se  allegan  á  los  pies  del  Señor  re- 
cibirán de  su  doctrina  ;  mas  no  por  eso  han  de  dejar  de 
reverenciar  y  tener  en  mucho  á  los  maestros  de  su  Igle- 
sia, que  son  ministros  de  su  palabra  ;  pues  son  instru- 
mentos y  órganos  del  Espíritu  Sancto,  y  unos  espiritua- 
les arroyos  y  caños  por  do  corre  el  agua  de  la  sabiduría 
en  el  jañlin  de  la  Iglesia ;  pues  dellos  está  escripto  (m) : 
Los  labios  del  sacerdote  guardan  la  ciencia,  y  de  su  Ik>- 
ca  se  ha  de  saber  la  ley  :  Y  si  Moisen,  que  hablaba  con 
Dios  cara  á  cara  (n) ,  no  despreció  el  consejo  de  sii  sue- 
gro Jetro,  que  era  gentil, .¿quién  será  tan  atrevido  que 
confiado  de  la  communicaciou  que  tiene  con  Dios  despre- 
cie la  doctrina  de  sus  oficiales  y  ministros?  ¿Qué  ma- 
yor soberbia  que  esta ,  ni  qué  mayor  causa  para  ser  un 
hombre  desamparado  de  Dios,  y  engañado  del  demonio, 
y  dejado  á  sí  mesmo?  Y'  si  el  apóstol  Sant  Pablo  fuéá  con- 
ferir el  Evangelio,  quehabiaaprendido  en  el  tercero  cie- 
lo con  los  otros  apóstoles  sus  compañeros  (o) ,  ¿quién 
osaría  fiar  de  su  proprio  espíritu,  sin  registrar  lo  que  en- 
tendiere por  el  juicio  de  los  ministros  de  Cristo?  El  or- 
den que  tiene  la  divina  sabiduría  en  la  administración 
del  mundo,  es  gobernar  las  cosas  inferiores  por  las  su- 
periores ;  y  para  honrar  los  oficiales  que  para  esto  tiene 
diputados,  quiere  que  siempre  recorramos  á  ellos,  pa- 
ra hacernos  las  mercedes  por  sus  manos.  Y  así  leemos 
que  estando  el  aptistol  Sant  Pedro  predicando,  cayó  el 
Espíritu  Sancto  sobre  todos  aquellos  que  le  oían  (p);  y 
así  también  invisiblemente  deciende  cada  día  sobre  to- 
dos los  que  humilmente  oyen  su  palabra  de  la  boca  de 
sus  ministros. 

Ni  se  ha  de  mirar  para  esto  que  los  ministros  sean 
malos,  oque  sean  buenos ;  sino  solo  se  ha  de  mirar  que 
son  instrumentos  y  órganos  de  Dios.  Porque  ni  es  de 
menor  precio  el  oro  que  se  halla  entre  loscarbones,  que 
el  que  estií  entre  las  piedras  preciosas  ;  ni  es  ménosefi- 
caz  la  medicina  que  se  da  en  un  vaso  de  barro,  que  kt 
que  se  da  en  madre  de  perlas.  Y  por  esto  el  siervo  do 
Dios,  en  todas  las  cosas  que  tocan  á  su  salud,  no  debo 
dar  pso  sin  consejo  de  quien  se  lo  puede  dar,  aunquu 
tuviese  altísimo  espíritu ;  jíorque  Dios;  que  es  maestro 
de  los  humildes ,  por  este  medio  le  dará  mas  luz  que  por 
todos  los  otros.  Y  así  leemos  de  uno  de  aquellos  padres 
de  Egipto,  que  como  hiciese  oración  muchos  dias  por- 
que Dios  le  declarase  una  dubda  que  tenia ,  como  esto 
no  pudiese  alcanzar  en  mucho  tiempo ,  determinó  de  ir 
á  otro  monje  (]ue  monba  en  aquel  desierto,  á  coumuni- 

( /)  :joT(es.  Deul.  m.    [m]  Malach.2.    (■)  Exod.  18.    (o)  Gal.  3. 
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caria ;  y  como  saliese  de  su  celda ,  halló  luego  un  ángel 
que  se  la  declaró,  diciéndole  que  por  aquella  humil- 
dad habia  merescido  mas  la  declaración  de  aquel  paso, 
que  por  cuantas  oraciones  habia  hecho.  Y  está  muy  cla- 
ra la  razón.  Porque  habiendo  en  la  Iglesia  oficiales  deste 
oficio,  á quien  (demás  déla  ciencia)  el  Espíritu  Sancto 
muchas  veces  alumbra  o  mueve  á  hablar,  sin  que  lo  en- 
tienda el  que  habla ,  como  hizo  á  Caifas  por  ser  pontífice 
de  aquel  ano(g),  claro  está  que  sería  tentará  Dios  si 
lo  que  yo  puedo  conseguir  por  esta  via  ordinaria,  lo 
pretendiese  alcanzar  por  sola  oración. 

Verdad  es  que  para  determinar  dubdas  de  cosas  espi- 
rituales se  requiere  mas  tiento ;  porque  para  esto  son  ne- 
cesarias letras  juntamente  con  caridad  y  temor  de  Dios. 
Porque  la  ciencia  alumbra  mucho,  y  mucho  mas  la  ca- 
ridad, mayormente  en  las  cosas  espirituales ,  donde  jun- 
tamente con  la  teórica  se  requiere  la  práctica  de  las 
cosas ;  pues  los  dones  y  favores  particulares  de  Dios,  y  la 
dulzura  de  su  manná  escondido,  nadie  perfectamente  la 
conosce ,  sino  el  que  la  ha  probado.  Y  por  esta  causa  dice 
el  Salmista  (r)  que  la  boca  del  justo  tratará  cosas  de  sa- 
biduría, y  su  lengua  hablará  juicio.  Y  asimesmo  dice  el 
Eclesiástico  (s) :  El  ánima  del  varón  sancto  atina  alguna 
vez  en  la  verdad  sobre  siete  atalayas  que  están  asentadas 
en  lo  alto  para  descubrir  tierra.  Lo  cual  especialmente 
acaesce  en  materias  espirituales  y  cosas  particulares. 
Porque  las  determinaciones  de  la  fe,  de  los  contratos 
humanos,  y  decretos  y  mandamientos  eclesiásticos,  y 
cosas  tales,  hanse  de  saber  de  los  doctores  y  maestros 
desta  facultad.  Y  aun  las  mesmas  cosas  espirituales  se 
han  de  examinar  en  este  mesmo  contraste,  para  ver  si 
concuerdan  con  las  reglas  de  la  Escriptura  divina. 

Mas  para  acertar  en  estas  y  en  otras  cualesquier  mate- 
rias perfectamente,  trabaje  el  hombre  cuanto  le  sea  po- 
sible por  buscar  siempre  hombres  (como  dicen)  de  cien- 
cia y  consciencia.  Porque  una  de  las  cosas  mas  peligrosas 
que  hay  en  el  mundo,  y  que  mas  daño  tiene  hecho  en  él, 
son  letras  sin  temor  de  Dios.  Porque  donde  están  las  le- 
tras sin  este  correctivo,  ahí  está  la  hinchazón  y  la  so- 
berbia ;  y  donde  está  la  soberbia ,  ahí  están  las  tinieblas, 
y  la  ignorancia,  y  el  desamparo  de  Dios.  Y  desta  suerte 
han  nascido  todas  las  herejías  presentes  y  pasadas,  con 
otros  muchos  males  y  lacerias  de  la  vida  humana.  Por  la 
cual  razón  dijo  el  Sabio  (í)  que  tuviese  el  hombre  mu- 
chos amigos;  mas  que  el  consejero  fuese  uno  de  mil.  Y 
cuando  este  hubiere  hallado,  trate  con  él  todas  sus  cosas 
con  humildad  y  confianza ;  y  no  ande  cada  día  buscando 
nuevos  maestros  y  consejeros,  que  le  podrán  muchas 
veces  poner  en  confusión.  Porque  esto  suelen  hacer  las 
personas  fáciles  é  inconstantes,  ó  las  que  andan  buscan- 
do pareceres  que  concuerden  con  el  suyo,  y  no  descan- 
san hasta  hallarlo.  Y  esto  hecho,  dicen  que  se  rigen  por 
parescer  ajeno,  como  á  la  verdad  esto  sea  regirse  por  el 
suyo  proprio.  Por  do  paresce  que  no  ^s  pequeña  cosa  sa- 
ber tomar  consejo,  y  por  ventura  no  menor  que  saber- 
lo dar. 

§.  IV. 

Cuarto  aviso :  de  la  discreción  que  se  requiere  para  examinar 
los  buenos  deseos. 

El  cuarto  aviso  (no  muy  diferente  del  pasado)  es  que 
por  cuanto  la  oración  devota  es  una  fuente  de  buenos  de- 
seos; porque  allí  con  la  consideración  de  las  pcrfcccio- 

W  loan.  11.    (;•)  Psalm.  3C.    (.!)  Eccl.  37.     (í)Hccl.6. 


nes  y  beneficios  de  Dios  arde  el  fuego  de  la  caridad,  del 
cual  saltan  centellas  vivas  de  sanctos  deseos ;  con  todo 
esto  no  se  debe  el  hombre  fiar  enteramente  de  lodos  es- 
tos deseos,  arrojándose  inconsideradamente  á  las  cosas 
que  desea,  sin  hacer  primero  aquello  que  dice  Sanl 
Joan  (v) :  No  queráis  creer  á  todo  espíritu ,  sino  probad 
los  espíritus  si  son  de  Dios.  Porque  muchas  veces  acon- 
tesce  encubrirse  el  vicio  convelo  de  virtud,  y  vestirse 
el  lobo  de  piel  de  oveja,  y  transfigurarse  Satanás  en  ángel 
de  luz  (x).  Y  por  esto  es  de  saber  que  así  como  la  natura- 
leza, que  proveyó  de  apetitos  naturales  para  conserva- 
ción de  la  vida  natural,  proveyó  también  de  razón  natu- 
ral para  que  los  moderase  y  encaminase  ( porque  de  otra 
manera  serían  dañosos  á  la  mesma  vida) :  así  también  el 
Espíritu  Sancto,  que  provee  á  los  justos  de  deseos  espiri- 
tuales para  conservación  de  la  vida  espiritual ,  los  provee 
también  de  discreción  que  los  rija,  examine  y  modere; 
y  así  moderados  los  ejecute  y  ponga  por  obra.  Y  por  no 
hacer  esto  muchas  personas  espirituales,  han  venido 
muchas  veces  á  intentar  cosas  con  que  no  salieron,  en  lo 
cual  paresce  que  se  engañaron ;  porque  confiados  de  que 
el  des.eo  era  bueno,  pensaron  que  ya  el  campo  estaba  se- 
guro, y  que  no  habia  mas  que  cerrados  los  ojos  ponerlo 
por  obra.  Por  tanto  de  ninguna  cosa  mas  conviene  al 
hombre  recatarse  á  veces ,  que  de  buenos  deseos  y  celos, 
que  cuanto  mas  tienen  figura  de  bien,  tanto  mas  fácil- 
mente pueden  engañar  so  color  de  bien.  Y  por  esto  que- 
ría Dios  en  la  ley  {y)  que  en  todos  los  sacrificios  se  pusie- 
se sal ;  para  dar  á  entender  que  todos  los  sacrificios  de 
nuestras  obras  hablan  de  ir  salados  y  acompañados  con 
discreción.  Por  donde  el  rey  de  los  persas  que  mandó 
proveer  todas  las  cosas  para  el  culto  del  templo  de  Dios 
por  peso  y  medida,  mandó  que  la  sal  se  diese  sin  medi- 
da (s) ,  por  la  grande  necesidad  que  para  todas  las  obras 
tenemos  desta  sal  de  discreción ;  que  así  como  ella  es  los 
ojos  del  ánima,  así  no  podemos  dar  paso  bien  dado  sin 
ella. 


Y. 


Quinto  aviso  :  de  que  juntamente  con  la  oración  se  debe  ejercitar 
el  hombre  en  todas  las  otras  virtudes. 

El  quinto  aviso  es  que  aunque  sea  verdad  que  la  ora- 
ción sea  una  excelente  virtud,  así  porque  por  ella  se  al- 
canza el  espíritu  de  Dios  y  su  gracia,  que  es  la  fuente  de 
todo  nuestro  bien,  como  porque  en  ella  se  ejercitan  los 
actos  de  otras  muchas  virtudes  (según  que  arriba  decla- 
ramos), mas  no  por  eso  debe  el  hombre  dejar  de  trabajar 
y  emplear  todas  sus  fuerzas  en  las  otras  virtudes ;  así  para 
cumplir  con  la  obligación  que  tiene  á  ellas,  como  para 
alcanzar  y  esforzar  los  hábitos  dellas.  Porque  aunque  el 
fervor  de  la  caridad  y  la  devoción  sean  un  grande  soplo  y 
estímulo  para  bien  obrar,  pero  en  faltando  este  fervor 
(que  muchas  veces  falta  aun  sin  pecado),  luego  levantan 
cabeza  las  pasiones  naturales,  si  no  están  acabadas  de 
domar  con  el  ejercicio  continuo  de  las  virtudes,  y  fácil- 
mente derriban  al  hombre  en  cualquier  ilaqueza  ó  livian- 
dad. Por  donde  es  necesario  que  demás  del  socorro  que 
nos  viene  por  esta  parte,  nos  ayudemos  de  los  mesmos 
actos  y  ejercicios  de  las  virtudes ;  para  que  con  el  uso  de- 
llas poco  á  poco  vengamos  á  hacer  hábitodcllas,  y  do- 
madas desta  manera  las  pasiones,  nos  sea  mas  fácil  el 
ejercicio  de  la  virtud ;  no  solo  por  el  alegría  y  gusto  de  la 
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devoción,  sino  por  estar  ya  vencidas  las  pasiones  con  el 
uso  de  la  virtud. 

Y  dado  caso  que  en  la  ejecución  destas  obras,  mayor- 
mente de  la  virtud  de  la  misericordia,  haya  muchas  ve- 
ces distraimiento  y  relajación  de  espíritu ;  mas  no  por  eso 
debe  el  hombre  desconsolarse ,  ni  pensar  que  pierde  en 
esta  mercadería,  ó  que  aprovechará  mas  por  otro  cami- 
no (como  lo  piensan  algunos,  que  no  saben  en  que  con- 
siste la  verdadera  virtud),  lo  uno,  porque  no  es  maravi- 
lla que  distraídos  en  muchos  negocios  nos  turbemos  y 
derramemos  algún  tanto  con  la  ocupación  de  los  mesmos 
negocios,  y  con  la  communicacion  y  trato  de  los  hom- 
bres ;  y  lo  otro ,  porque  no  siempre  lo  mas  sabroso  es  lo 
mas  provechoso,  sino  muchas  veces  al  revés;  pues  ve- 
mos que  no  menos  aprovecha  al  enfermo  el  comer  con 
hastío ,  que  al  sano  con  gusto ;  ni  es  menos  provechoso  al 
uno  la  purga  desabrida,  que  al  otro  el  manjar  sabroso. 
Muy  engañados  viven  los  que  por  el  gusto  juzgan  el  valor 
de  las  obras;  y  aun  muchas  veces  acaesce  que  los  tales 
no  tienen  por  fin  de  lo  que  hacen  hacer  la  voluntad  de 
Dios,  sino  la  suya;  ni  amar  y  buscar  á  Dios,  sino  á  sí 
mesmos.  Mucho  mas  querría  yo  á  veces  el  distraimiento 
y  sequedad  de  los  obedientes,  que  el  recogimiento  de 
algunos  devotos ;  porque  comraunmente  suele  ser  mas 
seguro  lo  mas  amargo  y  mas  contrario  á  nuestra  vo- 
luntad. 

Ni  aun  debe  desmayar  porque  á  vueltas  destos  nego- 
cios píos  se  entremetan  algunos  defectillos  livianos,  de 
que  le  paresce  que  carescia  cuando  andaba  fuera  dellos, 
corno  son  algunas  palabras  ociosas  ó  desmandadas,  etc. 
Porque  asi  como  no  es  de  maravillar  que  esté  sin  herida 
el  que  nunca  entró  en  batalla,  así  tampoco  lo  es  que 
traiga  algún  pequeño  rascuño  el  que  sale  della.  Bien 
entendía  nuestro  Señor  todas  estas  flaquezas  nuestras,  v 
con  todo  eso  quiere  que  entendamos  siempre  en  hacer 
buenas  obras,  y  no  se  maravilla  que  traiga  las  plantas 
mojadas  el  que  anda  sobre  el  agua ,  y  las  manos  un  poco 
negras  el  que  trata  con  la  pez :  quiero  decir,  que  se  le 
pegue  un  poco  de  humanidad  al  que  trata  con  los  hom- 
bres por  el  bien  de  los  mesmos  hombres ;  porque  esto  es 
hacerse  espiritual  mente  anatema  por  ellos  (a).  Y  así  se 
ha  de  creer  que  fácilmente  concederá  el  Señor  perdón  á 
estas  livianas  culpas,  y  dará  su  galardón  á  aquellas  bue- 
nas obras.  De  manera  que  ni  estas  buenas  obras  carece- 
rán de  premio,  ni  aquellas  pequeñas  culpas  de  miseri- 
cordioso perdón. 

§.  VI. 

Sexto  iTiso  :  qoe  los  qne  se  dm  mocho  i  la  oración,  no  por  eso 
desprecien  i  los  que  esto  no  liacen. 

El  sexto  aviso  sea  que  los  que  se  dan  mucho  al  ejer- 
cicio de  la  oración ,  y  son  en  ella  muv  particularmente 
visitados  y  consolados  de  nuestro  Señor,  no  juzguen  ni 
tengan  en  poco  á  los  que  desto  carecen.  Porque  hav  al- 
gunas personas  (y  pluguiese  á  Dios  no  fuesen  mucha<=) 
que  por  tener  algunas  lágrimas  ó  algunas  consolaciones 
espirituales  (que  á  su  parecer  no  tienen  los  otros)  se  juz- 
gan por  mejores  y  mas  espirituales  que  ellos,  v  á  veces  vie- 
nen á  despreciarlos  como  á  hombres  camales  v  sen*<uales 
y  que  no  gustan  ni  sienten  de  Dios.  Y  pareciéndoles  qué 
aquella  blandura  de  corazón  que  ellos  tienen  es  cierta 
sena  (c  la  d.vma  gracia,  vienen  á  asegurarse  v  aun 
ensobtTbeccrse  con  ella .  diciendo  aquellas  palabras  que 

'•"»**-»•      T.  vn.  ^ 


la  madre  de  Samson  decía  á  su  marido  para  quitarle  el 
temor  que  tenia  de  haber  visto  el  ángel  (t) :  Si  el  Señor 
nos  quisiera  matar,  no  recibiera  este  sacrificio  de  nues- 
tras manos.  Así  paresce  que  dicen  estos  en  su  corazón  : 
Si  no  estuviéramos  en  gracia  con  Dios,  no  nos  diera  estas 
consolaciones  y  sentimientos  que  nos  da. 

Los  tales  debrian  considerar  que  estas  consolaciones 
y  sentimientos  de  Dios  no  son  la  raesma  virtud,  sino 
instrumentos  y  ayudas  para  la  virtud.  De  manera*  que 
son  para  la  virtud  lo  que  las  espuelas  para  el  que  cami- 
na, las  armas  para  el  que  pelea,  los  libros  para  el  que 
estudia,  y  las  medicinas  para  el  que  se  cura.  Pues  ¿qué 
aprovechan  las  espuelas,  si  el  caminante  es  perezoso? 
Qué  las  armas  al  que  pelea,  si  es  cobarde?  Qué  los 
libros  al  que  estudia,  si  nunca  los  abre?  Qué  las  medi- 
cinas al  que  se  cura,  si  no  consigue  la  salud  que  desea? 
Antes  todas  estas  cosas  son  para  raayorcargo  al  que  no 
usa  bien  dolías,  porque  tendrá  de  que  dar  mas  estrecha 
cuenta.  Porque  si  solo  tener  conoscimiento  de  Dios,  y 
no  usar  bien  del ,  es  una  circunstancia  que  hace  la  causa 
del  negligente  muy  mas  grave,  como  toda  la  Eícriptura 
clama  (c),  ¿qué  hará  el  gusto  y  sentimiento  de  Dios,  y 
las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto  que  habían  de 
bastar  para  hacernos  ángeles?  Si  el  que  recibió  cinco  ta- 
lentos para  granjear  con  ellos,  los  atara  en  un  trapo  (d), 
como  el  que  recibió  uno ,  y  los  dejara  estar  ociosos, 
¿cuánto  mayor  castigo  recibiera  que  el  que  no  granjeó 
con  aquel  uno  solo  que  había  recebido? 

Si  un  padre  de  familia  cogiese  una  docena  de  peones 
para  cavar  su  viña,  y  los  llevase  primero  á  almorzará 
su  casa,  y  después  de  muy  bien  almorzados,  en  lugar 
de  ir  á  la  viña  se  fuesen  á  pasear  á  la  plaza ,  ¿  no  harían 
grande  ofensa  y  burla  al  que  los  había  cogido?  Pues  ¿qué 
es  esta  refección  espiritual  que  Dios  da  á  los  suyos  en  la 
oración ,  sino  un  almuerzo  con  que  los  quiere  prevenir  v 
esforzar  para  que  vayan  á  cavar  y  trabajar  á  su  viña?  ¿No 
es  este  pan  de  trabajadores?  No  es  este  viático  y  provi- 
sión de  caminantes?  Pues  si  acabando  yo  de  tomar  esta 
refección,  no  curo  mas  del  trabajo,  y  aun  con  todo  eso 
pienso  que  me  queda  Dios  debiendo  por  loque  del  comí, 
quedándole  yo  debiendo  el  trabajo  de  la  viña,  ¿cómo  v.u 
seré  engañador  y  burlador  de  su  Majestad?  Porque  si  el 
hombre,  ya  que  se  alza  á  mayores  con  la  hacienda  njonn, 
conociese  su  hurto  y  se  humillase  por  él,  menos  mal 
sería;  mas  que  sobretodo  esto  venga  á  creer  de  si  que 
por  aquello  es  mejor  que  los  otros,  siendo  mayor  ladrón 
que  ellos,  este  es  engaño  sin  comparación  mayor.  De 
donde  nasce  aun  otro  mal :  que  los  que  á  este  estado  han 
llegado,  vienen  á  hacerse  incorregibles,  y  despreciar  el 
consejo  de  los  otros ;  porque  no  hay  quien  se  alrova  á 
corregir  á  los  que  por  de  fuera  dan  tan  grande  muestra 
desanctídad,  ni  ellos  sufren  ser  corregidos  por  nadie; 
porque  les  parece  que  exceden  en  virtud  á  todos  los  qué 
no  sienten  lo  que  ellos  sienten.  De  lo  cual  todo  se  infiere 
muy  claro  cuan  poca  razón  tengan  los  hombres  para  es- 
timarse en  algo  por  esta  causa,  teniendo  mas  razón  para 
temer  que  para  presumir  por  ella. 

Y  para  mayor  conoscimiento  desto  es  de  notar  que 
estas  consolaciones  y  deleites  espirituales  pueden  pro- 
ceder de  una  de  tres  causa^  Porque  unas  veces,  como 
ya  dijimos,  proceden  de*  Espíritu  Sancto.  que  por 
esta  vía  nos  quiere  destetar  de  los  pechos  del  mundo, 
y  esforzarnos  para  los  trabiíjos  de  la  virtud.  Otras  veces 
proceden  de  la  mesma  nobleza  de  losestudios  y  materia» 
(«ilndicom  13     (<r)  laeobi  4.    ié\  Mattb.  Vi       ,  .  ' 
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en  que  tratamos  y  pensamos;  cuales  eran  los  deleites  de 
los  filósofos  cuando  contemplaban  la  variedad ,  hermo- 
sura y  artificio  de  las  obras  criadas,  y  por  aquí  subian  á 
la  contemplación  de  Dios  y  de  las  substancias  separadas. 
En  la  cual ,  como  dice  Aristóteles  (e) ,  se  hallan  muy 
grandes  deleites  por  la  dignidad  y  nobleza  de  las  tales 
cosas,  aunque  sea  menos  lo  que  dellas  se  alcanza.  Y  así 
hay  «agora  algunos  que  contemplando  en  las  obra  de 
Dios,  así  de  naturaleza  como  de  gracia,  ó  leyendo  las 
Escripturas  sanctas  y  doctores  sanctos,  sienten  grande 
gusto  y  suavidad.  Porque  las  cosas  en  que  piensan  y 
leen,  así  como  son  altísimas  y  nobilísimas ,  así  son  dul- 
císimas y  poderosísimas  para  causar  este  deleite.  Mas  si 
no  hay  mas  que  solo  deleite  (como  algunas  veces  suele 
acaescer)  todo  es  natural,  y  no  sube  de  los  tejados  arri- 
ba, ni  basta  para  dar  salud.  Hay  también  algunas  per- 
sonas (como  dice  un  doctor)  que  naturalmente  tienen 
un  afecto  dulce  y  suave  para  con  el  summobien,  que 
es  Dios.  Mas  estos  (dice  él)  no  se  engañen  creyendo  que 
tanto  tienen  de  caridad,  cuanto  de  dulzura  y  suavidad; 
porque  tanto  tiene  cada  uno  desta  virtud,  cuanto  tra- 
baja y  se  niega  por  amor  de  Dios.  Porque,  como  dice 
Sant  Gregorio  (/'),  el  amor  de  Dios  no  está  ocioso ,  antes 
obra  grandes  cosas,  si  es  verdadero  amor ;  mas  si  deja 
de  obrar,  no  es  amor. 

Otras  veces  también  acaesce  venir  estos  deleites  por 
obra  del  espíritu  malo,  el  cual  por  esta  vía  quiere  enga- 
ñar y  ensoberbecer  los  hombres,  haciéndoles  creer  que 
son  algo,  ó  asegurarlos  en  algunos  errores  ó  falsedades, 
como  lo  hace  con  los  herejes ;  á  los  cuales  da  grande 
suavidad  en  la  lición  de  las  Escripturas  sagradas ,  para 
tenerlos  con  estas  prendas  mas  presos  y  seguros  en  sus 
engaños.  Y  lo  mesmo  hace  con  algunos  cristianos ,  para 
hacerlos  (como  dije)  mas  soberbios,  y  menos  subjetos 
al  consejo  de  otros,  para  que  así  vengan  del  todo  á  ser 
incorregibles. 

Pues  siendo  esto  así,  bien  se  ve  que  de  do  quiera 
que  procedan  estas  consolaciones,  no  tiene  el  hom- 
bre razón  para  tenerse  en  algo  por  solas  ellas.  Porque 
si  vienen  por  parte  del  Espíritu  Sancto,  no  tiene  por 
qué  presumir,  sino  por  qué  temer  la  cuenta  que  dellas 
se  le  hade  pedir,  como  ya  está  dicho.  Mas  si  proce- 
den de  la  naturaleza  sola  de  las  cosas,  y  son  pura- 
mente naturales  (cuales  eran  las  de  los  filósofos),  no 
tiene  por  qué  hacer  caso  de  lo  que  no  es  mérito  ni 
demérito,  sino  sola  naturaleza.  Pero  si  por  caso  fue- 
sen procuradas  por  el  demonio ,  aquí  hay  mucho  mas 
por  qué  temer  ;  como  quien  anda  en  los  cuernos  de  un 
toro,  ó  como  sería  razón  que  temiese  el  ave  cuando 
está  dentro  del  cebadero  del  cazador,  donde  ve  el 
cebo,  y  no  el  lazo  que  le  está  armado.  De  manera  que 
en  lo  uno  no  hay  de  qué  presumir,  y  en  lo  otro  hay 
mucho  por  qué  temer. 

Mas  ya  que  no3  constase  que  todas  estas  consola- 
ciones eran  de  Dios,  debriamos  considerar  que  no  nos 
hace  él  estos  favores  y  gracias  para  ensoberbecernos 
y  despreciará  los  prójimos,  sino  para  hacernos  mas 
agradescidos  para  con  él,  y  mas  liuinildes  para  con 
los  otros.  Porque  de  otra  manera  no  recibe  los  dones 
de  Dios  para  su  provecho,  »no  para  su  juicio,  el  que 
dellos  toma  ocasión  para  desestimar  á  su  prójimo. 

Demás  desto  base  de  presuponer  que  la  Iglesia 

(e)  In  lib.  10.  Ethicorum  c.  7.  et  in  lib.  Topicoruin,  ct  in  lib.  12. 
Metap.    (/■)  HoiD.  30.  super  Evangel. 


LUIS  DE  GRANADA, 
cristiana  es  un  perfectísimo  cuerpo  donde  hay  diver- 
sos miembros,  cada  uno  diferente  en  su  figura  y  ofi- 
cio (gí);mas  todos  ellos  necesarios  para  el  servicio  y 
ornamento  del  cuerpo.  Y  lo  mesmo  es  necesario  que 
haya  en  el  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  para  cuyo 
servicio  y  hermosura  toda  esta  variedad  de  miembros 
(que son  diversos  estados  y  oficios)  es  necesaria.  Es 
otrosí  aquella  vestidura  de  Josef,  que  era  de  diver- 
sos colores  (h),  para  significar  la  variedad  de  los  es- 
píritus y  ministros  que  en  ella  hay;  los  cuales  todos, 
caminan  para  el  cielo,  cada  cual  por  su  proprio  ca- 
mino. Por  donde  así  como  dende  la  circunferencia  de 
un  círculo  hay  mil  caminos  para  ir  al  centro ,  que  está 
en  medio  della ,  así  también  los  hay  para  ir  al  cielo, 
que  es  el  centro  "de  nuestra  felicidad.  De  donde  nasce 
que  unos  van  á  este  centro  por  el  camino  de  la  oración 
y  contemplación,  otros  por  el  de  la  predicación,  otros 
déla  penitencia,  otros  de  la  paciencia  de  las  adversi- 
dades, otros  de  la  abstinencia,  otros  de  la  pobreza, 
otros  de  la  humildad,  otros  por  el  de  la  religión  y  ob- 
servancia regular,  y  otros  por  el  de  las  obras  de  mi- 
sericordia: y  otros  por  otros  semejantes,  los  cuales 
todos  van  á  parar  al  mesmo  puesto.  Y  siendo  esto  así, 
¿porqué  pensarás  tú  que  tu  camino  es  mejor  y  mas 
acertado  que  el  de  los  otros?  ¿Quién  te  dio  á  tí  esa  se- 
guridad? Sisólo  Dios  es  el  que  pesa  los  espíritus,  y 
el  que  escudriña  los  corazones  (¿) ,  ¿quién  te  dio  á  tí 
licencia  para  tomar  ese  péscenla  mano ,  y  asentarte 
en  esa  silla,  é  inclinar  hacia  tí  esa  balanza  ?  No  tiene 
aquel  la  oración  que  tú.  Podrá  ser  que  sea  así;  aun- 
que no  eres  tú  el  juez  deso;  mas  quizá  tendrá  mas 
humildad  que  tú ,  ó  mas  paciencia ,  ó  mas  obedien- 
cia, ó  mas  caridad,  ó  mas  misericordia;  y  que  así  te 
haga  él  ventaja  en  otras  virtudes  de  mas  importan- 
cia. No  tiene  tantas  lágrimas  como  tú,  ni  gusta  de  lo 
que  gustas  tú.  ¿Y  qué  sabes  tú  cuyas  sean  esas  lágrimas 
y  ese  gusto?  Porque  aunque  regularmente  hablando 
sean  de  Dios,  pero  también  puede  ser  que  sean  de 
otro  espíritu  peregrino ;  y  puede  ser  que  sean  mas  de 
naturaleza  que  de  gracia  :  quiero  decir,  mas  de  la  ter- 
nura y  complexión  de  tu  corazón ,  que  del  espíritu  de 
Dios.  Y  yaque  fuesen  deste  espíritu,  no  es  esa  la 
summa  de  la  perfección ,  sino  instrumento  para  la  per- 
fección; no  es  esa  la  victoria  de  la  batalla,  sino  ar- 
mas para  alcanzarla;  no  consiste  en  eso  la  salud,  aun- 
que sea  eso  medio  para  alcanzar  la  salud.  Porque  no 
está  el  bien  del  hombre  en  los  instrumentos  y  apare- 
jos que  tiene  para  el  bien,  sino  en  el  uso  del  bien. 
Cosa  para  reir  sería  decir  que  el  mayor  comedor  es  el 
mejor  cavador ;  porque  aunque  el  que  come  bien  tra- 
baje bien ,  muchas  veces  se  halla  lo  uno  sin  lo  otro. 
Así  también  la  oración  y  el  gusto  de  Dios  se  ord,ena 
á  trabajar  por  amor  de  Dios ;  mas  algunos  hay  que  no 
usan  bien  desta  gracia,  y  que  del  agua  que  se  habían 
de  servir  para  regar  las  plantas  de  las  virtudes,  se 
sirven  para  su  proprio  regalo.  Quiero  decir,  que  el 
agua  y  consolación  que  reciben  para  trabajar  por  amor 
de  Dios,  la  convierten  en  su  descanso  proprio,  y  en 
el  amor  de  sí  mesmos. 

Y  aunque  generalmente  á  nadie  debemos  juzgar, 
pero  mucho  menos  á  las  personas  que  viven  en  reli- 
gión, y  han  hecho  profesión  de  virtud;  porque  del 
menosprecio  destos  se  vienen  á  engendrar  en  el  ánima 
(^)  Rom.  12. 1.  Cor.  12.    (A)  Genes.  37.   (i)  Hier.  17  Prov.  16. 


DE  LA  ORACIÓN  Y  CONSIDERACIÓN,  PARTE  II. 


147 


unos  gusanos  muy  prejudiciales,  que  no  solo  roen  las 
personas ,  sino  también  los  estados  :  que  es  principio 
y  puerta  para  grandes  males.  Ni  debemos  ecbar  sus 
faltas  en  la  plaza  cuando  las  hubiese,  acordándonos 
de  la  maldición  que  echoNoé  á  uno  desús  hijos  por- 
que no  cubrió  la  desnudez  de  su  padre  {k) ,  antes  de- 
bemos imitar  el  comedimiento  y  reverencia  de  los 
otros  dos  sánelos  hijos,  que  tan  discretamente  le  cu- 
brieron y  honraron.  Cuyo  espíritu  parescia  que  tenia 
aquel  grande  emperador  Constantino,  de  quien  se 
escribe  que  solia  decir :  Si  viese  algún  sacerdote  ó  mi- 
nistro de  la  Iglesia  caer  en  algún  pecado,  yo  le  cubri- 
ría con  mi  manto,  porque  de  nadie  fuese  conoscido. 
Este  es  proprio  oficio  del  espíritu  de  Cristo;  mas  des- 
deñar y  mofar  de  tales  cosas,  es  proprio  del  Anticristo, 
al  cual  imitan  todos  los  que  son  miembros  suyos. 

Ni  por  la  culpa  de  uno ,  ó  de  pocos ,  se  han  luego  de 
condenar  todos;  porque  esto  sería  grande  ignorancia, 
como  lo  sería  si  por  dos  ó  tres  mujeres,  que  pare- 
ciendo buenas  fuesen  adúlteras,  quisiese  uno  por  esto 
juzgar  por  tales  á  todas  las  casadas.  De  los  que  están 
ya  fuera  del  cuerpo,  es  estar  siempre  ó  levantados  ó 
caídos ;  mas  de  los  que  viven  en  carne  mortal ,  es  el 
caer  y  levantar.  Y  si  en  el  mesmo  cielo,  y  en  el  pa- 
raíso, y  en  la  escuela  de  Cristo,  y  en  el  colegio  de 
los  siete  primeros  diáconos  de  la  Iglesia ,  escogidos  por 
el  délos  apóstoles,  hubo  quien  cayese,  y  quien des- 
obedescíese ,  y  quien  vendiese  á  su  Señor,  y  quien 
apostatase  de  la  fe  (/) ,  ¿qué  mucho  es  haber  esto  mes- 
mo en  todos  los  otros  estados?  Mas  la  culpa  de  los  que 
destos  lugares  tan  altos  cayeron  no  deshace,  sino  an- 
tes acrescienta  la  dignidad  de  los  que  en  ellos  perse- 
veraron. 

§.  VIL 

Séptimo  aviso  :  que  se  ha  de  eñtar  toda  manera 
de  singularidad. 

El  séptimo  aviso  sea  que  el  varón  devoto  procure 
serlo  sin  que  nadie  se  lo  entienda ,  en  cuanto  esto  sea 
posible;  y  así  también  procure  evitar  todo  genero  de 
singularidad,  así  en  el  vestido,  como  en  todo  su  trato 
y  manera  de  conversar  con  los  hombres,  en  cuanto  esto 
se  pudiere  hacer  sin  ofensa  de  Dios ;  como  lo  acon- 
sejaba Séneca  á  un  su  amigo,  diciendo  :  El  rostro  y  la  fi- 
gura exterior  sea  común  con  los  otros  hombres,  mas 
lo  interio»-  todo  sea  diferente.  A  este  aviso  pertenesce 
que  el  lugar  de  la  oración  sea  aquel  que  dice  el  Salva- 
dor (m) :  Tú,  cuando  orares,  entra  en  tu  retraimiento, 
y  cerrada  la  puerta  haz  oración  á  tu  Padre,  que  está  en 
los  cielos;  y  ese  Padre  que  te  ve  en  escondido,  te  dará 
su  galardón.  Digo  esto,  porque  aunque  á  muchos  esté 
muy  bien  tener  su  oración  en  las  iglesias ,  y  ayudarse 
de  la  presencia  del  Sanctísimo  Sacramento  (que  es 
una  muy  grande  ayuda),  como  lo  pueden  hacer  todos 
los  ...1. ..  .;  y  religiosas  que  moran  en  la  casa  de  Dios, 
y  'S  cualificadas  y  seguras  ;  mas  otras  hay 

áqmtiiMT.i  mas  conveniente  el  lugar  secreto  que  el 
público,  para  haber  de  orar;  así  por  el  peligro  de  la 
vanagloria,  como  por  la  obligación  que  pueden  tener 
de  residir  en  su  casa.  Y  especialmente  en  mujeres  de 
poca  edad  comunmente  es  muy  saludable  y  seguro 
puerto  el  lugar  mas  secreto  y  apartado  de  los' ojos  del 

(*)  Ceufs.  9.  (/)  h«i  U.  Gen.  3.  Maltb.  Í6.  Actaam  6.  Apoc.  1 
(■)  Matth. «.  '^ 


mundo.  Hagan  las  personas  devotas  de  sus  rincones 
oratorios,  y  allí  adoren  á  Dios  en  espíritu  y  en  ver- 
dad (n).  Porque  pues  el  profeta  Joñas  hizo  oración  en 
el  vientre  de  la  ballena  (o) ,  y  Sant  Joan  Baj)ti5ta  en 
las  entrañas  de  su  madre  (p)  ,  no  ha^rá  lugai-  que  no 
sea  conveniente  para  vacar  á  Dios  en  él.  Asi  muestra 
el  sancto  Profeta  que  lo  hacia ,  cuando  dice  [q) :  Es- 
tando en  los  desiertos ,  y  en  tierra  yerma ,  seca  y  des- 
caminada ,  me  presenté.  Señor,  delante  de  tí ,  como  si 
estuñese  en  tu  sanctuarin,  para  contemplar  tu  virtud 
y  tu  gloria. 

Los  vicios  que ,  según  la  doctrina  de  Salomón  y  del 
apóstol  Sant  Pablo  (r) ,  mas  deben  emendar  las  mu- 
jeres, son  curiosidad  y  ociosidad,  mucho  hablar  y 
mucho  andar.  Porque  por  no  hacerlo  así  viene  á  in- 
famarse y  desacreditarse  el  camino  de  Dios ,  y  el  estu- 
dio de  la  devoción.  Y  sola  esta  razón  bastaba  para  que 
los  que  de  verdad  desean  la  gloria  de  Dios,  mirasen 
mucho  por  sí ,  y  no  diesen  motivo  á  nadie  de  calum- 
niar la  virtud ;  pues  tantas  veces  el  Apóstol  nos  aconseja 
que  ninguna  cosa  hagajjios  por  donde  pierda  punto  de 
reputación  el  nombre  y  la  doctrina  de  Cristo.  Mas  con 
todo  eso  no  tome  de  aquí  nadie  ocasión  para  defender 
á  las  doncellas  la  salida  á  misa  los  días  de  obligación. 
Porque  una  cosa  es  quitar  lo  superfino,  y  otra  cortar  por 
lo  necesario.  Esto  nos  manda  la  Iglesia,  mas  lo  otro  nos 
defienden  los  sanctos ;  como  muchas  veces  lo  hace  Sant 
Hierónimo  en  sus  epístolas,  encomendando  cuanto  es 
posible  el  recogimiento.á  las  doncellas. 

Y  por  estas  mesmas  razones  deben  también  tener  mu- 
cha discreción  esas  mesmas  personas  en  la  frecuencia  de 
los  sacramentos ;  porque  aunque  esto  se  hacia  cada  día 
en  la  primitiva  Iglesia ,  mas  entonces  no  era  nota  de 
singularidad  hacer  lo  que  todos  hacían ;  como  no  lo  es 
vestirse  un  religioso  de  blanco  en  la  orden  donde  todos 
visten  deste  color.  Y  demás  desto ,  no  deben  las  perso- 
nas espirituales  poner  toda  la  fuerza  de  su  aprovecha- 
miento en  cosas  que  no  están  en  su  mano,  y  que  por  mu- 
chas vías  se  les  pueden  impedir.  Porque  notoria  cosa  es 
que  por  mil  vías  se  nos  puede  impedirla  frecuencia  de 
los  sacramentos,  ó  por  falta  de  ministros,  ó  de  otros  apa- 
rejos que  para  esto  se  requieren.  Y  si  en  esto  solamente 
fundamos  todo  nuestro  aprovechamiento ,  faltando  el 
fundamento,  luego  es  caido  el  edificio.  Y  por  esto  debe 
el  hombre  aprovecharse  de  otros  muchos  medios  que 
hay  para  sustentarse  en  la  virtud,  que  no  penden  de  na- 
die, y  que  se  pueden  ejercitar  de  las  puertas  adentro, 
y  juntar  con  estos  la  frecuencia  de  los  sacramentos  á  sus 
tiempos  ordenados :  unos  cada  mes,  otros  cada  quince 
días,  otros  cada  semana,  como  Sant  Augustin  aconse- 
ja (s) ,  y  otros  mas  tarde  ó  mas  á  menudo ,  según  las  fies- 
tas, y  la  hambre  deste  Sanctísimo  Sacramento ,  y  scgtm 
la  edad,  y  devoción,  y  estado  de  cada  uno;  y  según  el 
juicio  del  prudente  confesor,  y  según  lo  que  el  hombre 
pudiere  conjeturar  de  su  proprio  aprovochamionto. 

He  dicho  esto  porque  por  exjieriencia  he  visto  perso- 
nas que  cuasi  todo  su  caudal  ponían  en  esta  frecuencia 
délos  sacramentos,  lo  cual  cuando  por  algtmas  causas 
de  las  que  se  ofresccn  cada  día  en  la  vida  humana ,  se  les 
impidió,  luego  afiojaron  en  su  aprovechamiento;  así  co- 
mo el  árbol  acostumbrado  á  regarse  cada  semana,  que 

(«)   loan.  4.    {oMonri.    (;>)  l.of.  1.    (í)Psalm.62. 
(r)  Pro».  7.  et30. 1.  Tim.  5.  ct  2.  3.     (.»)  In  appcndice  tom.  S. 
t.  53. 
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en  dejándole  de  regar ,  luego  seseca.  Este  aviso  princi- 
palmente se  da  á  mujeres  de  sospechosa  edad.  Aunque 
asi  en  este  como  en  todos  los  otros,  no  hay  regla  tan  ge- 
nera! que,no  tenga  su  particular  excepción. 

§.  Yin. 

Octavo  aviso  :  que  se  debe  huir  la  demasiada  conversación 
de  hombres  y  mujeres. 

El  octavo  aviso  sea  huir  con  todo  estudio  la  demasiada 
conversación  de  hombres  y  mujeres ,  aunque  sea  espi- 
ritual ;  porque,  como  dice  muy  bien  Sancto  Tomas  (í)* 
muclias  veces  el  amor  espiritual  viene  á  mudarse  en  car- 
nal ,  por  la  semejanza  que  hay  de  uno  á  otro.  Y  digo  se- 
ñaladamente la  demasiada,  porque  la  templada  y  bien 
ordenada  no  se  debe  culpar.  Esta  es  una  de  las  cosas  que 
mas  encarecidamente  hallamos  encomendada  en  las  es- 
cripturas  de  todos  los  sanctos.  Sant  Augustin  dice  {v) : 
Sin  ninguna  dubdadigo,  que  el  que  no  quisiere  evitar 
la  familiar  conversación  de  las  mujeres ,  presto  vendrá 
á  caer.  Y  en  otra  parte  dice :  Grande  enemigo  tiene  la 
castidad,  al  cual  no  solo  conviene  resistir,  sino  también 
huir  á  rienda  suelta.  Y  no  menos  se  deben  huir  las  per- 
sonas que  parescen  religiosas  y  virtuosas,  que  lasdemas. 
Porque  cuanto  son  mas  virtuosas,  tanto  mas  aficionan 
los  corazones,  y  debajo  de  color  de  piedad,  puede  es- 
tar la  liria  del  pecado  escondido.  Cree  á  un  hombre  ex- 
perimentado, porque  como  tal  te  certifico  esto  delante 
de  Dios:  que  vi  á  los  cedros  altos  del  monte  Líbano,  y 
á  las  guias  de  la  grey  de  Dios  haber  caido  por  esta  oca- 
sión; de  cuya  caida  no  tenia  mas  sospecha  que  de  la  de 
.Ambrosio  ó  de  Hierónimo.  Y' mas  abajo  añade  el  mesmo 
Sancto,  diciendo:  ¡Cuántos  clérigos  y  legos,  después  de 
haber  gloriosamente  confesado  la  fe  y  triunfado  de  los 
tirannos,  y  después  de  haber  obrado  otras  grandezas  y 
maravillas,  vinieron  á  padescer  naufragio,  por  haber 
querido  navegar  en  una  n>esma  nao  con  personas  sos- 
pechosas! Y  Sant  Hierónimo  otrosí  dice  (x):  Todas  las 
doncellas  y  vírgines  de  Cristo ,  ó  igualmente  las  ama,  ó 
igualmente  las  olvida.  Y  no  confíes  en  la  castidad  pasa- 
da ;  porque  ni  puedes  ser  mas  sancto  que  David ,  ni  mas 
sabio  que  Salomón  (?/).  Acuérdate  que  mujer  fué  la  qne 
echó  fuera  de  su  posesión  al  primer  morador  del  Paraí- 
so {z).  Y  Sant  Isidoro  dice:  Puesto  par  de  la  serpienJe 
no  estarás  mucho  tiempo  seguro,  y  asentado  par  del  fue- 
go, aunque  seas  de  hierro ,  te  derritirás.  Pero  Sant  Ber- 
nardo, sobretodos,  aprieta  mas  este  negocio,  dicien- 
do (a) :  Por  mayor  maravilla  tengo  morar  en  compañía 
de  una  mujer  y  no  caer,  que  resuscitar  un  m.uerto.  Pues 
si  no  creyere  de  tí  lo  menos,  ¿cómo  creeré  lo  que  es  mas? 
Esto  dice  Sant  Bernardo,  ó  por  vía  de  encarescimiento, 
ó  porque  ello  es  así.  Como  quiera  que  sea,  mucho  se 
debe  temer  lo  que  este  Sancto  tanto  encaresce. 

Pues  por  estas  voces  y  consejos  de  sanctos,  el  siervo 
de  Dios,  que  trae  un  tan  gran  tesoro  en  un  vaso  de  barro, 
debe  andar  siempre  la  barba  sobre  el  hombro ,  atalayán- 
dose por  todas  partes,  temiendo  en  medio  de  la  seguri- 
dad ;  porque  este  temor  es  la  cosa  que  mas  le  puede  ase- 
gurar. Y  es  mucho  de  notar  lo  que  dice  Sant  Hierónimo, 
que  no  nos  confiemos  en  la  castidad  pasada ;  porque 
ningima  cosa  hay  tan  vecina  del  peligro  como  la  dema- 

{[)  In  opúsculo  6i.  in  cap.  de  periculo  famili^rilalis  dominarura 
vel  mulierum.    {v)  Ser.  2;j0.  de  tempore,  cap.  1.  tom.  10. 

(f)  Tom.  i.  Cpist.  ad  Nepot.  úp.  Vita  rier.  ante  raed. 

ty)  2.  «c?.  11.  3.  Ucg.  11.  {Sj  Gen.  3.  (o;  Serm.  60.  supr. 
Can!,  in  ¡ricd. 


siada  confianza.  Por  esto  se  lee  de  uno  de  aquellos  famo- 
sos compañeros  de  Sant  Francisco,  que  se  decía  Fray  Ro- 
gerio,  que  teniendo  un  altísimo  donde  castidad,  así 
se  recataba  y  recelaba  de  todas  las  ocasiones  y  peligros 
del  mal ,  como  si  fuera  uno  de  los  mas  flacos  hombres 
del  mundo.  Y  preguntándole  su  confesor  por  qué  hacia 
esto,  teniendo  un  ánima  tan  pura  como  él  sabía ,  res- 
pondió que  aquella  pureza  le  daba  Dios  por  el  gran  cui- 
dado que  él  tenia  de  guardarse ;  y  que  si  él  en  esta  parte 
se  descuidase  de  sí,  quizá  Dios  también  se  descuida- 
ría del.  Pues  este  ejemplo  deben  .seguir  todos  los  ver- 
daderos amadores  desta  virtud,  si  quieren  librarse  de 
muchos  lazos  y  peligros  que  en  este  caso  se  pueden 
ofrescer. 

Y  no  solo  deben  excusar  todo  género  de  familiaridad 
y  conversación  demasiada,  mas  también  todas  las  oca- 
siones y  negocios  que  puedan  disponer  para  eso.  Por- 
que quien  quiere  cortar  el  fin ,  también  ha  de  cortar  to- 
dos los  medios  que  disponen  para  él.  Y"  aunque  tengan 
las  cosas  color  de  bien ,  todavía  ha  de  pensar  el  hombre 
que  no  duerme  nuestro  adversario,  y  que  entonces  tie- 
ne mas  aparejo  para  dar  veneno,  cuando  tiene'mas  miel 
con  que  mezclarlo. 

Y  por  esta  causa  nunca  sería  de  parescer  que  muje- 
res diesen  obediencias  muy  estrechas  á  padres  espiri- 
tuales, fuera  de  las  que  están  aprobadas  por  la  Iglesia  ; 
porque  aunque  esto  pueda  caer  en  personas  de  toda  se- 
guridad, pero  generalmente  no  se  debe  esto  aconsejar 
á  nadie  ;  porque  muchas  veces  se  puede  esconder  la  cu- 
lebra debajo  de  la  yerba  verde ,  y  muchas  veces  amista- 
des que  se  comienzan  con  espíritu ,  procediendo  el  tiem- 
po ,  se  mudan  en  otro  metal. 

§.  IX. 

Nono  aviso  :  que  cada  uno  trabaje  primero  por  cumplir 
las  obligaciones  de  su  estado.  - 

El  nono  y  mas  principal  aviso  gea  que  el  varón  de- 
voto tenga  por  el  principal  fundamento  de  su  vida  cum- 
plir primero  con  las  obligaciones  de  su  estado ,  y  después 
destetóme  todo  el  tiempo  que  quisiere  para  vacará  Dios. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  no  es  otra  cosa  oración  (pro- 
priamente  hablando)  sino  una  petición  en  que  pedimos 
á  Dios  gracia  para  cumplir  sus  mandamientos,  y  hacer 
su  sancta  voluntad,  como  personas  que  conocemos  la  in- 
habilidad que  de  nuestra  parte  tenemos  para  cumplirla. 
Esto  significó  el  Salmista,  cuando  dijo  (6)  :  Abrí  mi 
boca ,  y  atraje  el  espíritu ,  porque  deseaba  tus  manda- 
mientos; como  si  dijera  :  Porque  deseaba  guardar  tus 
mandamientos,  y  esto  no  podía  hacer  sin  el  favor  de  tu 
graciaydetu  espíritu,  el  cual  tudas  á  los  que  humil- 
mente  lo  piden,  por  eso  abrí  mi  boca  en  la  oración  y  pe- 
díte  la  gracia  deste  espíritu,  para  poder  con  ella  guardar 
los  mandamientos  que  yo  deseaba.  Pues  siendo  esto  asi, 
claro  está  que  la  guarda  de  los  mandamientos  divinos  ha 
de  ser  el  primero  de  nuestros  cuidados ,  y  la  oración  con 
todo  lo  demás  se  ha  de  ordenar  á  este  fin.  Pues  en  esta 
primera  obligación  entran  todas  las  que  cada  uno  tiene 
en  su  estado :  como  son  las  que  el  casado  tiene  en  el  suyo, 
y  el  religioso,  y  el  obispo,  y  el  juez,  y  el  señor  de  vasallos, 
y  finalmente  cada  uno  de  todos  los  demás  en  el  suyo.  Por- 
que asi  como  estos  estados  son  ordenados  por  Dios  (c), 
así  también  lo  son  las  leyes  y  obligaciones  dellos ;  y  por 
eso  el  que  quebranta  esta  ley ,  resiste  á  la  ordenación  de 

(í)  Psalra.  118.    (f)  Rom.  13. 
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Dios.  Por  donde  aquel  vaso  de  elección  y  sagrario  del 
Espíritu  Sancto,  tantas  veces  al  cabo  cuasi  de  todas  sus 
epístolas  gasta  tanto  tiempo  en  declarar  y  encomendar 
las  obligaciones  destos  estados  (d)  :  conviene  saber,  la 
delpadreparaconsuhijo,  y  deUiijo  para  con  su  padre; 
del  marido  para  con  su  mujer,  y  de  la  mujer  para  con 
su  marido;  del  siervo  para  con  su  señor,  y  del  señor  para 
con  su  siervo ,  y  así  todos  los  deraas. 

Pues  si  estas  son  también  leyes  y  obligaciones  de  Dios, 
¿qué  mayor  desorden ,  que  por  vacar  á  la  oración  (con 
que  pedimos  socorro  para  guardar  la  ley  de  Dios)  dejar 
de  cumplir  esa  mesma  ley?  Eso  es  dejar  el  fin  por  los  me- 
dios, el  puerto  por  la  navegación ,  y  la  salud  por  la  me- 
dicina, con  la  cual  se  había  de  alcanzar  esa  raesma  sa- 
lud. Esto  es  dar  á  entender  claro  que  el  hombre  en  la 
oración  mas  buscaba  á  sí  que  á  Dios ;  pues  deja  á  Dios 
por  amor  de  sí :  esto  es,  deja  lo  que  Dios  le  manda,  para 
hacer  lo  que  á  él  paresce.  Finalmente,  esto  es  del  todo 
no  entender  qué  cosa  es  oración,  ni  para  lo  que  es;  pues 
por  ella  se  deja  lo  que  por  ella  se  busca.  Muy  bien  dijo 
un  compañero  de  Sant  Francisco  á  otro  religioso  que  se 
quejaba  de  la  obediencia  y  trataba  de  desampararla  por- 
que le  impedia  la  oración  :  Hermano  (dijo  él),  tú  que  es- 
tos pensamientos  tienes,  aun  no  sabes  qué  cosa  es  ora- 
ción. Por  cierto  en  pocas  palabras  le  dijo  mucho;  porque 
si  todo  el  negocio  de  la  oración  es  cobrar  espíritu  y  fuer- 
zas para  guardar  los  mandamientos  de  Dios,  ¿qué  desati- 
no es  dejar  el  cumplimiento  desos  mandamientos  por 
acudir  á  la  oración?  Entienda  pues  el  varón  devoto 
que  así  como  el  herrero  toma  por  medio  calentar  y  ablan- 
dar el  hierro  para  labrarle,  así  se  toma  por  medio  la  ora- 
ción para  ablandar  el  corazón ,  y  hacerlo  obediente  á  la 
ley  de  Dios.  Y  este  es  el  principal  fin  á  que  se  ha  de  en- 
derezar la  verdadera  y  perfecta  oración. 

Uustrísimos  ejemplos  y  argumentos  hay  en  la  Escrip- 
tura  divina  para  esto ;  mas  ninguno  he  hallado  mas  ilus- 
tre que  aqueldivino  salmo:  Beati  immaculatiin  via  {e) , 
El  cual  siendo  tan  grande,  que  la  Iglesia  lo  repartió  en 
once  salmos  para  todas  las  horas  de  la  mañana,  porque 
en  él  hay  ciento  y  sesenta  versos ;  apenas  tiene  uno  don- 
de no  haga  mención  de  la  ley,  ó  mandamientos,  ó  ca- 
minos de  Dios,  ó  justificaciones,  ó  palabras  (que  es  lo 
mesmo),  unas  veces  pidiendo  lumbre  para  entender  su 
l?y,  otras  favor  y  gracia  para  cumplirla ,  otras  declaran- 
do los  grandes  fructos  que  se  siguen  de  la  guarda  della, 
y  los  grandes  males  de  lo  contrario;  otras  declarando  el 
Profeta,  cómo  todo  su  tesoro,  todo  su  amor,  y  todos  sus 
deleites  y  penÑimíentos  estaban  en  ella.  De  manera 
que  todo  el  salmo  y  todas  las  palabras  y  consideracio- 
nes del  van  enderezadas  á  este  fin  :  para  que  por  aquí 
entienda  el  siervo  de  Dios  que  no  ha  de  tener  en  este 
mundo  otro  fin,  ni  otro  mayorazgo,  ni  otra  heredad, 
ni  otra  gloria ,  ni  otro  tesoro ,  sino  sola  la  guarda  de  la 
ley  de  Dios,  y  que  á  esta  sola  ha  de  enderezar  todos  los 
pasos  y  puntos  de  su  vida,  y  mucho  mas  Indas  las  consi- 
deraciones y  ejexcicios  de  su  oración.  Y  si  este  ha  de  ser 
todo  luicstru  miento ,  ¿rpié  cosa  mas  contraria  á  esto 
que  dejar  por  la  oración  el  mesmo  fin  de  la  oración  ?  No 
lo  hacia  asi  Sant  Bernardo,  que  tan  de  buena  gana  deja- 
ba ,  no  solo  la  oración ,  mas  aun  la  altíshna  contempla- 
ción, por  cumplir  con  la  obligación  de  enseñará  aque- 
llos que  estaban  á  sn  cargo ;  como  el  lo  significa  en  un 
sermón  por  estas  palabras :  Deciros  he,  hermanos,  lo  que 

M)  Ephc».  5.  Coló».  3.    [t)  Psalm.  H8, 


por  mí  pasa.  Si  alguna  vez  entiendo  que  algunos  de  vos- 
otros aprovecháis  con  mis  palabras  y  doctrina,  entonces 
yo  os  confieso  que  nunca  me  pesó  de  haber  dejado  el 
ocio  de  la  contemplación  por  el  oficio  de  la  predicación, 
antes  de  muy  buena  gana  me  aparto  de  los  brazos  de  Ra- 
quel para  entender  en  lo  que  toca  á  vuestro  provecho. 
Porque  ía  caridad,  que  no  busca  á  sí  mesma,  me  ha  en- 
señado que  ninguna  cosa  de  cuantas  yo  deseo  debo  te- 
ner en  mas  que  lo  que  á  vosotros  conviene.  De  manera 
que  orar,  leer,  escribir,  y  meditar,  y  cualesquier  otras 
ganancias  destos  espirituales  ejercicios  tengo  por  perdi- 
das cuando  por  ellos  se  impide  vuestro  aprovechamien- 
to. Y  en  otro  sermón  dice  así :  Avisóte,  hermano  que  de- 
seas darte  á  la  contemplación,  que  no  pienses  por  eso 
perjudicar  alas  obligaciones  de  la  sancta  obediencia,  y  á 
los  mandamientos  y  ordenaciones  de  los  mayores.  Por- 
que desa  manera  no  aprobará  Dios  tu  vana  contempla- 
ción ,  y  aunque  le  llames  no  vendrá  llamado ;  ni  dará  oí- 
dos al  desobediente  un  tan  grande  amador  de  obedien- 
cia, que  quiso  antes  morir  que  dejar  de  obedescer. 

Y  así  como  á  este.blanco  habernos  de  enderezar  nues- 
tra oración ,  así  también  con  él  habernos  de  examinar 
el  fructo  de  la  oración.  Porque  cierto  es  que  el  fructo 
de  la  oración  ha  de  ser  esta  guarda  de  la  ley  de  Dios; 
como  claramente  lo  significó  el  Profeta,  cuando  des- 
pués de  haber  dicho  del  varón  justo  que  meditará  en  la 
ley  del  Señor  noche  y  día,  añade  luego  diciendo  (/) : 
El  que  esto  hiciere,  será  como  un  árbol  plantado  par 
délas  corrientes  de  las  aguas,  que  dará  fructo  en  su 
tiempo ;  el  cual  fructo  no  es  otro  que  la  guarda  de  los 
mandamientos  de  Dios.  De  suerte  que  de  la  meditación 
continua  de  la  ley ,  nascerá  la  guarda  desa  mesma  ley. 
Mira  pues,  hermano  mío,  tú  que  tienes  por  oficio  medi- 
tar esta  sancta  ley,  si  cada  vez  que  se  ofresce  tiempo  de 
cumplir  algo  de  lo  que  manda,  estás  prompto  para  eso; 
y  por  ahí  conoscerás  si  fmctuosamente  piensas  y  medi- 
tas en  esa  ley.  Mire  el  juez  en  su  oficio,  y  el  señor  de 
vasallos  en  el  suyo ,  y  el  obispo  en  el  suyo ,  y  el  reli- 
gioso, y  el  casado,  y  el  siervo,  y  el  señor,  y  el  hijo,  y  el 
padre,  y  cada  uno  en  su  estado,  cuando  se  ofresce  oca- 
sión de  poner  las  manos  en  algo ,  y  cumplir  con  las  obli- 
gaciones de  su  estado,  cómo  sale  á  eso ;  y  si  viere  que 
tarde ,  y  mal,  y  por  mal  cabo,  piense  que  no  usa  bien 
dése  ejercicio,  y  que  no  le  ha  sido  del  todo  provcehosa 
la  medicina,  pues  no  consiguió  el  finque  por  ella  pre- 
tendía. Porque  si  por  ahí  pretende  alcanzar  espíritu  y 
fervor  pora  cumplir  ía  ley  de  Dios;  quien  tan  pesada- 
mente la  cumple,  ó  del  todo  no  la  cumple,  ¿cómese 
puede  decir  que  alcanzó  espíritu  ó  devoción ,  pues  no 
esolraco>a  devoción,  sino  promptilud  de  ánimo  para 
hacer  lo  que  manda  Dios? 

Pues  deste  engaño  está  lleno  hoy  muy  gran  parle  del 
mundo,  donde  vemos  muchas  personas  que  por  no  pa- 
sar un  poco  de  trabajo,  dejan  de  cumplir  con  las  obli- 
gaciones de  sus  oficios  y  estados ,  con  escándalo  de  mu- 
chos ,  y  con  agravio  y  escándalo  de  los  suyos.  Puesto 
caso  que  en  esta  cuenta  no  entran  los  verdaderos  devo- 
tos, que  toman  este  negocio  por  solo  Dios,  sino  los  que 
lo  toman  por  sn  gusto,  ó  por  su  honor,  ó  por  un  poco 
de  entretenimiento  y  ocultación  del  tiempo,  ó  por  su 
autoridad  y  repulncion,ó  por  otros  intonlos  semejan- 
tes, los  cuales  vienen  á  descubrir  el  hilo,  y  parescerlo 
que  son ,  al  tiempo  que  corre  esta  obligación.  Y  estos 
(/I  rsalm  1 
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son  por  cuya  causa  es  infamada  la  virtud,  y  los  ejerci- 
cios de  la  oración ;  juzgando  los  hombres  de  las  cosas, 
no  por  las  cosas ,  sino  por  las  personas ;  y  no  por  el  buen 
uso,  sino  por  el  abuso  dellas. 

Muy  bien  entendió  y  previno  esto  el  Apóstol ,  cuando 
escribiendo  á  Tito  én  una  carta  que  insistiese  en  que 
todas  las  personas  cumpliesen  con  las  obligaciones  de 
su»  estados,  llegando  á  las  recien  casadas ,  dice  (y) :  A 
las  mozas  casadas  debes  amonestar  quieran  bien  á  sus 
mandos,  y  amen  á  sus  hijos;  que  sean  discretas,  cas- 
tas, templadas,  y  que  tengan  cuidado  de  su  casa  y  fami- 
lia, y  que  sean  benignas  y  subjectas  á  sus  maridos, 
porque  uq  sea  blasfemada  la  doctrina  de  Dios  si  hicieren 
lo  contrario.  Mira  pues  cuan  abiertamente  el  Apóstol 
avisa  aquí  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  y  de  lo  que  se  debe  ha- 
cer (que  es  tener  cargo  de  la  casa  y  familif),  y  de  lo  que 
se  debe  temer,  que  es  escandalizar  á  su  prójimo,  é  in- 
famar el  camino  de  Dios,  cuando  esto  no  se  hace  debi- 
damente. 

Mas  porque  esta  materia  es  muy  necesaria,  para  ma- 
yor declaración  della  añadiré  la  doctrina  del  aviso  si- 
guiente, donde  mas  distinctamente  se  trata  del  fin  que 
se  ha  de  tener  en  estos  sanctos  ejercicios,  y  de  los  enga- 
ños que  acerca  desto  puede  haber. 

§.  X. 

Décimo  aviso  :  del  fin  que  se  ha  de  tener  en  estos  ejercicios. 

El  décimo  aviso  es  acerca  del  fin  que  se  debe  tener  en 
estos  ejercicios.  Porque  como  el  fin  sea  principal  cir- 
cunstancia de  las  obras  morales ,  y  la  raiz  y  fundamen- 
to de  todo  lo  demás,  si  este  va  errado,  todo  va  errado,  y 
si  fuere  acertado,  todo  lo  demás  también  lo  irá. 

Pues  para  esto  es  de  notar  que  una  principalísima 
parte  de  la  vida  cristiana  es  la  mortificación  de  nuestros 
apetitos  y  proprias  voluntades.  Porque  el  fin  desta  vida 
es  la  caridad,  y  desta  caridad  nasce  una  general  obe- 
diencia de  todos  los  mandamientos  divinos,  y  una  per- 
fectísima  conformidad  con  la  divina  voluntad;  como 
claramente  se  colige  de  las  palabras  del  Salvador,  el  cual 
•  en  una  parte  dice  [h)  :  Si  alguno  me  amare,  guardará 
mis  mandamientos,  y  mi  Padre  le  amará,  y  á  él  vendre- 
mos, y  en  él  haremos  nuestra  morada.  Y  en  otra  parte 
dice  {i) :  El  que  tiene  mis  mandamientos  y  los  guarda, 
ese  es  el  que  me  ama.  Por  donde  paresce  que  todo  vie- 
ne á  ser  casi  una  mesma  cosa,  perfecto  amor  y  perfec- 
ta obediencia,  porque  ni  el  que  ama  puede  dejar  de 
guardar  lo  que  le  manda  el  amad(f,  ni  guardarlo  sin  que 
le  ame. 

Mas  para  esta  manera  de  obediencia  se  requiere  ante 
todas  cosas  la  mortificación  y  negamiento  de  nuestra 
propria  voluntad ;  porque  así  como  no  se  puede  enjerir 
un  árbol ,  si  no  se  corta  primero  la  rama  que  se  ha  de  en- 
jerir; así  no  puede  enjerirse  en  nuestros  corazones  la 
vülu  ntad  divina  si  no  se  corta  primero  la  hu  mana  en  lo  que 
contradice  una  á  otra,  lo  cual  pertcnesce  al  oficio  de  la 
mortificación,  y  al  uso  de  las  virtudes  morales,  que  prin- 
cipalmente se  emplean  en  esto.  Porque  la  mayor  parte 
dellas  tiene  por  oficio  mortificar  alguna  destas  pasiones 
para  que  dé  lugar  al  uso  de  las  virtudes,  en  el  cual  con- 
siste la  guarda  de  la  ley  de  Dios. 

Por  do  paresce  que  el  fin  de  todo  este  negocio  es  amor,  y 
obediencia,  y  mortificación  de  todas  nuestras  malas  in- 
clinaciones ;  como  en  pocas  palabras  lo  significó  el  Ecle- 
(S)  Ad  Titum.  2.    (h)  loan.  14.    (i)  Eod.  cap. 


síastico  diciendo  (k)  :  Hijos  de  la  sabiduría  son  todos 
los  justos,  y  la  generación  dellos  es  obediencia  y  amor. 
En  lo  cual  se  da  á  entender  que  los  principales  fructos 
de  la  justicia  son  estos  dos.  Porque  el  hijo  primogénito 
es  el  amor  de  Dios ,  y  deste  nasce  la  obediencia  de  su  di- 
vina voluntad,  y  para  cumplir  este  es  menester  negar 
la  nuestra  :  que  es  el  oficio  proprio  de  la  mortificación. 
Y  por  esta  causa  hacen  tanto  caso  todos  los  sanctos  de  la 
mortificación,  porque  ella  es  la  primera  puerta  y  llave 
de  todo.  Esta  es  aquella  cruz  que  el  Salvador  tanto  nos 
encomienda  en  el  sancto  Evangelio  {1) ,  en  la  cual  ha- 
bemos  de  crucificar  todos  nuestros  apetitos ,  como  lo  hi- 
cieron y  hacen  todos  aquellos  de  quien  el  Apóstol  di- 
ce (m)  :  Los  que  son  de  Cristo,  crucificaron  con  él  su 
carne  con  todos  sus  vicios  y  cobdicias. 

Pues  como  esta  cruz  sea  una  cosa  tan  pesada  y  tan 
desabrida  para  nuestra  carne,  y  ni  las  cosas  pesadas  se 
pueden  llevar  sin  fuerzas,  ni  las  desabridas  sin  algún 
sabor,  para  esto  principalmente  sirve  la  oración,  en 
quien  está  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  por  la  oración  se  al- 
canzan fuerzas  para  pelear  contra  Amalee,  nuestro  ad- 
versario (n),y  por  ella  se  impetra  la  divina  gracia,  la 
cual  sola  puede  todas  las  cosas,  y  en  ella  se  ejercita  y 
enciende  la  caridad,  que  es  la  madre  de  todas  las  virtu- 
des, y  por  ella  se  abren  cada  dia  mas  los  ojos  al  conosci- 
mientodeDios,y  en  ella  finalmente  se  communicael 
alegría  del  Espíritu  Sancto ,  con  la  cual  se  hace  dulcísi- 
mo y  suavísimo  el  camino  de  Dios ,  según  que  lo  signi- 
ficó el  Profeta  cuando  dijo  (o)  :  Por  el  camino  de  tus 
mandamientos.  Señor,  corrí,  cuando  dilataste  mi  co- 
razón. 

Pues  esta  es  la  causa  por  que  es  tan  encomendada  y 
alabada  la  oración  de  todos  los  sanctos,  no  tanto  por  lo 
que  ella  es  en  sí,  aunque  ella  es  también  acto  de  reli- 
gión, que  es  la  mas  excelente  de  las  virtudes  morales, 
sino  principalmente  por  el  favor  y  ayuda  grande  que  nos 
da  para  conseguir  este  fin.  De  manera  que  no  es  tanto 
alabada  como  fin,  cuanto  como  medio  principalísimo 
para  el  fin ;  y  no  tanto  como  la  salud ,  cuanto  como  una 
medicina  eficacísima  para  alcanzar  la  salud.  Por  do  pa- 
resce que  si  fuese  posible  darse  uno  mucho  á  la  oración, 
y  con  todo  esto  no  fuese  mas  virtuoso,  ni  mas  mortifi- 
cado, sería  como  un  enfermo  que  siempre  usase  de  me- 
dicinas, y  no  tuviese  mas  mejoría;  en  lo  cual  sería  dos 
veces  miserable,  lo  uno  por  el  trabajo  de  la  enfermedad, 
y  lo  otro  por  el  de  la  medicina. 

Este  es  un  principio  muy  universal  y  muy  verdadero, 
por  el  cual  podrá  cada  uno  entender  muchas  maneras 
de  engaños  que  en  esta  parte  suelen  acaescer.  Porque 
hay  algunas  personas  que  como  hallan  en  la  oración  sua- 
vidad, y  en  la  mortificación  dificultad,  dejan  lo  agrio 
por  lo  dulce,  y  lo  dificultoso  por  lo  fácil ;  y  así  todo  su 
negocio  es  darse  á  la  oración,  sin  hacer  caso  de  la  morti- 
ficación. Porque  el  corazón  humano  es  en  gran  manera 
golosoy  amigo  de  deleites,  tanto  que  por  esta  ocasión 
algunos  filósofos  dijeron  que  el  deleite  era  el  último  fin 
y  centro  de  su  felicidad  {p),  y  todos  generalmente  dije- 
ron que  era  el  cebo  de  todos  los  males;  porque  mediante 
la  golosina  del  deleite  se  deja  prender  de  todos  ellos.  Y 
es  tan  poderosa  esta  inclinación  en  el  hombre,  que  así 
como  el  agua  naturalmente  corre  para  bajo,  y  si  la  que- 

(i)  Eccl.  3.    (/)  Matth.  10.  et  16.  Luc.  9.  et  14.  Marci  8.  loan.  12. 
(m)  Gal.  5.    (n)  Exod.  17,    (o)  Psalm.  118,    (p)  Lib.  10.  Ethi- 
cor.  cap.  1. 
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reís  por  fuerza  represar  y  detener ,  ella  siempre  busca 
algún  portillo  por  do  salir;  así  nuestro  corazón  está 
siempre  tan  inclinado  á  todo  género  de  deleites ,  que  si 
le  ponéis  silencio  y  entredicho  en  unos ,  él  busca  luego 
salida  para  otros  y  otros ;  porque  no  descansa  fuera  de- 
Uos.  Conforme  á  lo  cual  dice  muy  bien  un  doctor  [q], 
que  la  naturaleza  es  sutil ,  y  que  en  todas  las  cosasbusca 
á  sí  mesma,  aun  en  los  muy  altos  y  divinos  ejercicios.  Y 
llámala  con  razón  sutil ;  porque  muy  de  callada  y  casi 
sin  sentirlo  se  cuela  por  do  quiera,  y  se  entremete  donde 
no  la  llaman ,  para  ver  si  hay  alli  algo  de  su  gusto  ó  de 
su  provecho  que  pueda  prender,  ó  en  que  se  pueda  en- 
tregar. 

I.  De  aquí  pues  nasce  la  mayor  parte  de  los  engaños 
que  hay  en  este  camino.  Porque  primeramente  de  aquí 
nasce  la  corrupción  de  la  intención  en  las  buenas  obras 
que  hacemos ;  donde  el  lin  principal  había  de  ser  Dios, 
contra  lo  cual  reclama  este  apetito  sensual,  que  siempre 
busca  algo  de  carne  en  que  se  pueda  cebar.  V  esto  es  lo 
que  principalmente  corrompe  nuestras  obras,  y  hace 
que  no  sea  todo  agua  Umpia  loque  se  hace  de  bien.  Y 
así  acontesce  á  muchos  vivir  muy  engañados,  creyendo 
que  tienen  muchas  buenas  obras  hechas  en  servicio  de 
Dios,  las  cuales  cuando  vengan  á  ser  examinadas  en  el 
contraste  de  su  juicio,  se  vera  claro  que  no  era  todo  oro 
puro  lo  que  tenían,  sino  lleno  de  mucha  liga  del  proprio 
amor. 

II.  De  aquí  nasce  también  que  muchos  en  los  ejerci- 
cios de  sus  oraciones,  liciones  y  commnniones,  no  pre- 
tenden otra  cosa  mas  que  algún  deleite  ó  alegría  espiri- 
tual, y  en  solo  esto  ponen  la  summade  todos  sus  deseos, 
paresciéndoles  que  por  ser  el  deleite  espiritual,  está  ya 
todo  canonizado  y  seguro ,  y  que  no  puede  haber  peligro 
donde  el  deleite  no  es  de  canie;  y  no  miran  que  también 
puede  tener  aquí  su  lugar  (como  dice  un  doctor), el 
amor  proprio,  y  la  gula  espiritual,  y  la  avaricia,  y  otros 
semejantes  apetitos ;  y  por  ventura  tanto  mas,  cuanto 
son  mayores  estos  deleites,  y  mas  para  desear.  A  lo 
menos  es  cierto  que  muchas  veces  la  raíz  de  todo  esto 
suele  ser  amor  proprio ,  el  cual  siempre  tiene  ojo  á  su 
interese ,  ora  sea  en  esta  materia,  ora  en  aquella;  sino 
que  en  aquella  hay  mayor  culpa  y  menor  engaño,  por- 
que el  deleite  es  mas  torpe ;  mas  en  esta,  sino  hay  culpa 
en  el  deseo,  puede  haber  engaño  en  la  opinión,  cuando 
el  hombre  por  esta  causa  se  tiene  en  mas  de  lo  que  es. 

Y  si  por  ventura  me  dijeres  que  no  son  muchos  los 
que  en  esta  materia  se  engañan ;  porque  ninguno  ha- 
brá tan  ciego  que  solo  esto  pretenda  en  el  ejercicio 
de  sus  oraciones  y  estudios,  á  eso  te  respondo  que 
antes  creo  que  son  muy  muchos  los  que  en  esta  parte 
viven  engañuíos;  porque  por  experiencia  vemos  que 
muchas  dtslas  pei^sonas  son  muy  continuas  en  estos 

'lidios  y  ejercicios,  á  las  cuales  si  se  ofresce  una 
i  de  caridad,  ó  de  obediencia,  ó  de  algún  tra- 
bajo corporal,  luego  vuelven  las  espaldas,  y  procuran 
celarlo  á  puertas  ajenas,  locnales  manifiesta  señal  de 
que  no  buscaban  puramente  el  beneplácito  y  contenta- 
miento de  Dios ;  pues  ofresciéndoselcs  materia  de  mayor 
servicio  y  contentamiento  suyo,  dejando  acudirá  esto 
por  acudir  á  lo  que  es  mas  á  su  gusto ;  como  sí  no  fuese 
agradable  á  Dios  sino  lo  que  es  agradable  al  hombre, 
riendo  por  la  mayor  parte  lo  contrario,  que  lo  «iiic.  inriiiis 
agrada  al  honibre ,  eso  agrada  mas  á  Dios. 

(í)  Thomas  de  Kempi», '*•  "  '    "'^raiilus  mondi  i    ,k< 


Los  que  desta  manera  sirven  y  amana  Dios,  aun  no 
del  todo  han  recebido  espíritu  de  hijos,  sino  de  sier- 
vos (r) ,  y  así  mas  se  pueden  llamar  mercenarios  que 
hijos,  pues  su  principal  intentoesel  interese.  Por  cierto. 
Señor,  mal  conosce  tu  bondad  el  que  desta  manera  te 
ama;  y  no  ha  conocido  lo  que  tú  vales,  y  lo  que  eres  el 
que  en  este  partido  busca  otra  cosa  fuera  de  tí.  A  lo  me- 
nos es  cierto  que  el  que  desta  manera  te  ama,  no  te  ama 
con  amor  puro  y  casto,  cual  es  el  de  la  esposa  al  esposo, 
sinoconamordobladoy  mercenario,  cuales  el  de  las 
mujeresno  casadas,  que  mas  respecto  tienen  al  interese, 
ó  al  deleite ,  que  á  la  persona  que  aman.  Pues  ¿qué  cosa 
puede  ser  menos  conveniente  que  amar  á  Dios  con  tal 
amor? 

De  aquí  también  nasce  otro  engaño  muy  principal, 
que  es  (como  ya  dijimos) ,  hacer  mucho  caso  de  los 
ejercicios  de  la  oración ,  y  ninguno  de  la  mortiíicacion. 
Porque  como  en  lo  uno  haya  deleites ,  y  en  lo  otro  des- 
abrimiento, el  corazón  humano,  amigo  de  lo  uno  y  ene- 
migo de  lo  otro,  abraza  lo  que  le  deleita,  y  desecha  lo 
que  le  atormenta.  Y  de  aquí  nasce  que  veréis  á  muchos 
acudir  con  todo  cuidado  á  los  sermones  y  misas ,  y  rezar 
muy  largas  coronas  de  Pater  noster  y  Ave  Marías,  y 
confesar  y  comulgar  muchas  veces,  y  holgarse  de  hablar 
y  oír  hablar  de  Dios,  y  de  conversar  con  personas  espi- 
rituales y  virtuosas,  y  con  todo  eso  están  muy  enteros 
en  su  ira,  y  en  su  cobdicia,  y  en  sus  pundonores ,  y  en 
hacer  su  propria  voluntad ,  y  en  no  perder  un  puncto  de 
su  derecho,  ni  querer  dar  á  torcer  su  brazo,  ni  dejarse 
hollar  de  nadie.  Huelgan  de  comer,  y  beber,  y  vestir,  y 
tratarse  muy  bien ,  y  con  todo  esto  quieren  gustar  y  re- 
galarse con  Dios.  De  donde  nasce  que  si  alguna  vez  en 
la  oración  no  hallan  aquel  gusto  y  dulzura  que  desea- 
ban, luego  se  congojan ,  y  pierden  la  paciencia ,  y  llo- 
ran ,  porque  no  lloraron :  no  lágrimas  de  devoción ,  sino 
de  desgusto  é  impaciencia.  Y  los  tales,  que  por  esta 
causa  lloran ,  no  lloran  por  veree  llenos  de  ira ,  y  de  so- 
berbia, y  de  avaricia,  y  de  amor  proprio,  y  de  otros 
vicios  ;*  y  vacíos  de  humildad ,  y  caridad ,  y  de  otras  vir- 
tudes mucho  mas  necesarias  que  todas  aquellas  lá- 
grimas. 

Y  llega  este  negocio  á  tanto ,  que  algunos  destos  que 
tanto  caso  hacen  desta  su  devoción ,  no  lo  hacen  de  la 
verdadera  justicia,  y  de  muchas  cosas  á  que  por  ley  di- 
vina son  obligados.  A  los  cuales  paresce  que  el  día  que 
no  oyeron  misa,  ó  que  no  cumplieron  con  las  devocio- 
nes de  su  calendario,  que  no  pueden  donnir  ni  comer 
con  sabor ,  y  con  todo  esto  pueden  dormir  con  las  arcas 
llenas  de  vestidos  trasdoblados,  y  dineros  ociosos,  ha- 
biendo tantos  pobres  desnudos ;  pueden  dormir  con  las 
consciencias  entrampadas  y  llenasdedeudasy  marañas; 
pueden  dormir  teniendo  de  muchos  años  quitada  la 
iiablaá  sus  prójimos  con  escándalo  común  del  pueblo, 
y  pueden  también  dormir  sin  cumplir  con  las  obligacio- 
nes de  sus  estados,  y  de  su  casa  y  faaiilia.  Y  sí  alguna 
vez  se  les  ofresce  ocasión  de  entender  en  alguna  obra 
desUis,  mayormente  si  tiene  annejo  algo  de  trabajo,  lue- 
go le  dan  de  mano,  y  se  despiden  della  diciendo  que 
se  les  derrama  y  distrae  allí  el  corazón,  y  que  así  no  pue- 
den después  estar  devotos  y  recogidos  en  la  oración,  no 
mirando  que  esto  es  dejar  la  cabeza  \n)r  los  pies ;  pues  en 
mas  esliman  el  recogimiento  del  corazón,  que  dispone 
para  la  oración ,  que  la  obediencia  de  la  ley  de  Dios, 
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parala  cual  dispone  la  mesraa  ovación.  Estos  no  deben 
haber  leido  aquellas  palabras  del  Salvador  que  dice  (s) : 
No  todo  aquel  quemé  dice  Señor,  Señor,  entrará  en 
el  reino  de  los  cielos ,  sino  el  que  hiciere  la  voluntad  de 
mi  Padre ,  que  está  en  ellos. 

Esta  devoción  sin  fundamento  de  justicia  es  uno  de 
los  mayores  engaños  que  en  este  camino  puede  haber, 
y  mas  universal ;  porque  de  todo  en  todo  destruye  la  ór- 
"dcn  de  la  vida  espiritual ;  porque  como  el  fin  desta  vida 
sea  el  cumplimiento  de  la  leyde  Dios,  y  el  medio  para 
conseguir  este  fin  sea  la  oración  (como  ya  dijimos),  per- 
vertida esta  orden,  y  hecho  del  fin  medio,  y  del  medio 
fin,  todo  queda  pervertido.  Y  pluguiese  á  Dios  no  hubie- 
se muchos  engañados  en  esta  parte ;  mas  pienso  yo  que 
así  como  es  muy  universal  el  reino  del  amor  proprio, 
así  también  es  muy  general  esta  pestilencia  que  nasce 
del,  y  aunque  en  unas  partes  reinará  mas  que  en  otras, 
pero  apenas  hay  quien  del  todo  esté  libre  della. 

Y  no  piense  nadie  que  esta  doctrina  es  contraria  á  la 
que  arriba  dijimos  contra  las  ocupaciones  demasiadas; 
porque  aquella  era  contra  los  que  del  todo  dejan  la  ora- 
ción por  entregarse  á  las  ocupaciones  exteriores;  mas 
esta  es  para  curar  el  extremo  contrario  de  los  que  del 
todo  dejan  toda  manera  de  ocupaciones,  aunque  sean 
necesarias,  por  no  faltar  en  el  ordinario  de  sus  oracio- 
nes. Y  lo  uno  y  lo  otro  es  extremo ,  del  cual  siempre 
huye  la  virtud ,  que  está  en  el  medio.  Porque  ni  han  de 
ser  tantas  las  ocupaciones  que  ahoguen  la  oración,  ni  se 
ha  de  tener  en  tanto  la  oración,  que  por  ella  deje  el  hom- 
bre de  acudir  á  las  cosas  de  virtud  y  obligación. 

§.  XI. 

Del  remedio  contra  todos  estos  engaños. 

Pues  el  que  quisiere  librarse  de  todos  estos  engaños, 
ponga  por  último  fin  de  todos  sus  trabajos  y  ejercicios  el 
cumplimiento  de  la  ley  de  Dios  y  de  su  sancta  voluntad, 
y  la  mortificación  de  la  suya  propria,  y  aprovéchese  de 
la  dulzura  de  la  oración  para  templar  el  amargura  deste 
cáliz,  y  cuanto  mas  bebiere  del,  tanto  se  tenga  por  mas 
aprovechado,  y  cuanto  menos,  menos.  Y  especialmente 
mire  cuánto  cresce  cada  dia  en  humildad,  así  interior 
como  exterior;  cómo  sufre  las  injurias  que  se  le  hacen; 
cómo  sabe  dar  pasada  á  las  flaquezas  ajenas ;  cómo  acu- 
de alas  necesidades  de  sus  prójimos;  cómese  compa- 
desce,  y  no  se  indigna  contra  los  defectos  dellos ;  cómo 
sabe  esperar  en  Dios  en  el  tiempo  de  la  tribulación; 
cómo  rige  su  lengua ;  cómo  guarda  su  corazón ;  cómo 
trae  domada  su  carne  con  todos  sus  apetitos;  cómo  se 
sabe  valer  en  las  prosperidades  y  adversidades,  sin  le- 
vantarse en  las  unas,  ni  dejarse  caer  en  las  otras ;  cómo 
se  repara  y  provee  en  todas  las  cosas  con  gravedad  y  dis- 
creción, y  sobre  todo  esto  mire  si  está  muerto  el  amor 
de  la  honra,  ydelregalo,  y  del  mundo,  con  todos  los 
otros  afectos  semejantes;  y  según  lo  que  en  esto  hobiere 
aprovechado  ó  desaprovechado,  así  se  juzgue,  y  no  se- 
gún lo  que  gusta  ó  no  gusta  de  Dios. 

Pues  por  esto  el  que  desea  acertar  este  negocio,  no  se 
ha  de  contentar  con  tener  ojo  á  sola  la  oración ,  sino  an- 
tes el  un  ojo  (y  mas  principal)  lia  de  tener  en  la  mortifi- 
cación ,  y  el  otro  en  la  oración ;  y  desta  manera  ayudán- 
dose de  lo  uno  para  lo  otro,  podrá  salir  con  todo  junto. 
Porque  de  otra  manera,  ni  la  oración  aprovecha  sin  la 
mortificación,  ni  la  mortificación  perfecta  es  posible 
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alcanzarse  sin  el  socorro  de  la  oración  (í).  Porque  estas 
dos  virtudes  son  como  dos  fieles  hermanas,  que  una 
ayuda  á  otra  en  todo  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Las  cuales  dos  virtudes  singularmente  fueron  figura- 
das en  aquellos  dos  aliares  que  habiaen  el  templo  de 
Salomón  (u),  uno  en  que  siempre  se  ofrescia  sacrificio, 
y  otro  en  que  no  se  ofrescia  mas  que  solo  encienso.  Por 
el  altardel  sacrificio  (donde  cada  dia  se  mataban  diver- 
sos animales) ,  se  entiende  la  mortificación,  que  tiene 
por  oficio  sacrificar  y  cortar  las  cabezas  de  todos  nues- 
tros apetitos  sensuales;  y  por  el  del  encienso  la  oración, 
la  cual  á  manera  de  encienso  se  derrite  en  el  altar  de 
nuestros  corazones  con  el  fuego  del  divino  amor,  y  así 
sube  hasta  los  cielos,  y  despacha  nuestros  negocios  con 
Dios.  Por  lo  cual  el  que  desea  ser  desta  manera  templo 
vivo  de  Dios ,  trabaje  por  tener  dentro  de  su  ánima  estos 
dos  altares,  el  uno  en  la  parte  superior  della,  donde 
siempre  esté  humeando  el  encienso  de  sus  oraciones  y 
meditaciones,  cumpliendo  aquello  del  salmista  que  di- 
ce (x)  :  El  pensamiento  de  mi  corazón  siempre  está  de- 
lante tu  acatamiento;  y  el  otro  en  la  parte  inferior  della, 
donde  esté  siempre  ofresciendo  sacrificio  de  todos  sus 
deseos  y  aficiones ,  cumpliendo  aquello  del  Apóstol  que 
dice  (y):  Mortificad  vuestros  miembros  que  están  sobre 
la  tierra,  que  son,  fornicación,  deshonestidad,  lujuria, 
cobdicia,  y  avaricia  con  todos  los  demás.  Esta  es  aque- 
lla mirra  y  encienso  de  que  habla  el  Esposo  en  los  Can- 
tares, cuando  dice  (s) :  Yo  iré  al  monte  de  la  mirra,  y 
al  collado  del  encienso.  Porque  así  como  por  el  encienso 
se  entiende  la  oración,  así  también  por  la  mirra  la  mor- 
tificación, la  cual  poruña  parte  es  amarguísima  á  nues- 
tro gusto ,  y  por  otra  de  suavísimo  olor  y  precio  delante 
Dios.  Y  no  sin  misterio  se  atribuye  al  monte  la  mirra,  y 
al  collado  el  encienso,  sino  por  ventura  para  dar  á  en- 
tender la  ventaja  que  hace  la  mortificación  á  la  oración, 
así  en  la  dificultad ,  como  en  la  dignidad.  Porque  así 
comola  mortificación  universal  de  todos  los  apetitos  es 
mas  dificultosa  que  la  oración,  así  es  mas  excelente  y 
mas  necesaria.  Y  también  así  como  el  collado  es  camino 
y  medio  para  subir  al  monte ,  así  la  oración  lo  es  para  la 
mortificación. 

Por  donde  el  siervo  de  Dios  ha  de  tener  este  aviso :  que 
cuando  mas  favorescido  se  viere  en  la  oración,  y  con 
mayores  deleites,  entonces  se  ha  de  ceñir  y  aparejar  pa- 
ra mayores  trabajos,  considerando  cuánto  es  razón  que 
se  padezca  por  un  Señor  que  así  lo  trata ;  y  entendiendo 
que  aquellas  mesmas  consolaciones  que  le  envía,  son 
refrescos  que  le  da  para  entrar  en  la  batalla.  Cosa  es  por 
cierto  muy  para  notar,  ver  que  al  tiempo  que  el  Sal- 
vador se  había  transfigurado  en  el  monte,  donde  su  cara 
resplandesció  como  el  sol  (a),  y  sus  vestiduras  se  para- 
ron blancas  comola  nieve;  que  allí  en  medio  de  tantas 
alegrías  se  tratase  de  los  trabajos  que  habia  de  padescer 
en  Hierusalem.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  negocio  de  la  pa- 
sión con  el  misterio  de  la  transfiguración?  Si  la  mú- 
sica en  el  llanto  viene  fuera  de  propósito  (6),  ¿cómo 
no  vendrá  también  el  llanto  en  la  música  y  alegría?  Así 
lo  es  por  cierto  en  las  fiestas  del  mundo,  mas  no  en  las 
fiestas  de  Dios ,  donde  las  consolaciones  se  dan  para  lle- 
var trabajos,  y  donde  el  alegría  dispone  para  la  tristeza, 
y  el  descanso  para  el  tormento,  y  la  transfiguración  para 
la  cruz.  Por  donde  todas  las  veces  que  .el  siervo  de  Dios 

(í)  Casianus  collation.  9.  rap.  2.  ^v)  Exod.  ."W.  27.  et2.  Paral.  1. 
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se  viere  consolado ,  téngase  por  emplazado  para  alguna 
'  nueva  batalla ;  y  así  como  con  estos  favores  le  obligan  á 
padescer,  así  piense  que  lo  llaman  á  padescer.  Y  por 
tanto,  así  como  el  cuidadoso  caminante  cuando  entra  en 
lávenla  á  almorzar,  por  una  parte  está  almorzando ,  y 
por  otra  está  trazando  lo  que  le  queda  por  caminar,  y  es- 
tando con  el  cuerpo  en  la  venta,  con  el  corazón  está 
puesto  en  el  camino ;  así  también  el  siervo  de  Dios  cuan- 
do se  llegare  á  la  oración ,  por  una  parte  ha  de  estar  allí 
gustando  de  Dios,  y  por  otra  echando  los  ojos  adelante, 
y  trazando  los  trabajos  que  salido  de  allí  le  conviene 
padescer,  por  amor  de  aquel  que  así  lo  trata ,  y  que  no 
quiere  que  le  coma  nadie  el  pan  de  balde. 

La  summa  pues  deste  negocio  sea ,  que  ante  todas  co- 
sas escribamos  en  nuestros  corazones  aquellas  palabras 
del  Salvador  que  dicen  (c) :  El  que  quiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  á  sí  mesmo,  y  lome  su  cruz  y  sígame. 
Y  porque  esta  cruz  apenas  se  puede  llevar  sin  las  fuer- 
zas y  alegría  de  la  oración,  para  esto  nos  entreguemos 
del  todo  á  esta  virtud ,  como  á  una  fidelísima  guia ,  y 
principalísimo  medio  que  nos  llevará  á  este  fin.  Y  para 
este  propósito  no  se  reprueba,  sino  antes  se  concede, 
que  deseemos  y  procuremos  las  consolaciones  espiritua- 
les,  no  para  descansar  en  ellas,  sino  para  tomar  huelgo 
y  aliento  con  que  podamos  subir  hasta  lo  alto  deste  glo- 
rioso monte  {d) .  Porque  desta  manera  las  deseaba  y  pe- 
dia el  Profeta  cuando  decía  (e) :  Alegra,  Señor,  el  áni- 
ma de  tu  siervo,  porque  á  tí  levanté  mi  corazón.  Y  en 
otro  lugar  (f):  Sea  llena  mi  ánima  de  la  grosura  de  la 
devoción,  y  así  te  alabaré  con  labios  de  alegría. 

Pues  desta  manera  y  para  este  fin  debe  el  hombre 
aprovecharse  de  las  consolaciones  divinas;  no  para  solo 
del  eitarse  en  ellas,  sino  para  mas  trabajarconellas;  como 
lo  hacia  aquella  sancta  ánima,  de  quien  se  dijo  (g) : 
Consideró  las  sendas  de  su  casa,  y  no  comió  el  pan  de 
balde. 

§.  XII. 

Cndécimo  aviso:  de  que  no  se  deseen  visiones 
ni  revelaciones. 

De  lo  dicho  también  se  infiere  que  si  no  debemos  de- 
sear consolaciones  y  deleites  espirituales,  para  solo  pa- 
rar en  ellos,  mucho  menos  debemos  desear  visiones,  ó 
revelaciones,  ó  arrebatamientos  y  cosas  semejantes; 
porque  esto  es  evidentísimo  principio  para  todas  las  ilu- 
siones del  enemigo.  Y  no  tenga  el  hombre  miedo  de  ser 
en  esta  parte  desobediente  á  Dios,  si  del  todo  cerrare  las 
puertas  á  este  genero  de  negocios;  porque  cuando  él 
quiere  revelar  algo,  él  lo  sabe  descubrir  de  tal  manera 
que  no  le  quede  al  hombre  ningún  lugar  de  dubdar;  co- 
mo vemos  que  lo  hizo  con  el  mozo  Samuel,  que  una  vez, 
y  otra  y  otra  le  llamó,  y  le  dijo  lo  quequeria,  de  tal  ma- 
nera que  no  le  quedó  al  Profeta  uingunescrúpulouidub- 
da  de  la  embajada  (h). 

§.   XIII. 

Daodécimo  aviso :  de  no  descubrir  i  nadie  los  favores  y  mercedes 

de  nuestro  Señor. 

También  conviene  aquí  avisar  que  se  debe  tener  mu- 
cho secreto  en  callar  los  favores  y  regalos  que  el  Señor 
algunas  veces  suele  hacer  á  los  suyos  en  la  oración ;  en 
lo  cual  va  Linio ,  que  ,  como  SantiWnardo  dice  (í),  el 

(í)Lufa>0.    id  l.acrO.    (í)  Psaltn.  85.    (/")  Psalm.  62. 
Jg)  Prov.  .-|.    lA,  1.  neg.  3.    (i)  St-rm.  23.  sup.  Cant.  infra  me- 
4t«B.  Is3i.  -:i 


varón  devoto  ha  de  tener  escripias  estas  palabras  en  las 
paredes  de  su  celda :  Mi  secreto  para  mí ,  mi  secreto  pa- 
ra mí.  Y  del  bienaventuradoSant  Francisco  se  escribe, 
que  era  tan  recatado  en  esta  parte,  que  no  solo  no  se 
atrevía  á  descubrir  á  otros  los  favores  y  regalns  que  Dios 
le  hacia,  sino  que  también  cuando  saliade  la  oración, 
usaba  de  tal  disimulación  y  templanza,  así  en  sus  pala- 
bras como  en  toda  la  compostura  de  su  cuerpo,  que 
no  se  pudiese  echar  de  ver  lo  que  traia  dentro  del  co- 
razón. 

Contra  lo  cual  hacen  muchos  que  luego  les  sale  á  bor- 
bollones la  devoción  por  la  boca,  y  no  se  pueden  conte- 
ner sin  dar  grandes  muestras,  con  gemidos  y  sollozos, 
de  lo  que  sienten.  Lo  cual  (como  dice  un  doctor)  no  pro- 
cede de  la  grandeza  de  su  devoción,  sino  de  la  peque- 
ñeza  de  su  corazón:  como  suele  acaescer  á  los  niños 
cuando  les  dan  algún  vestido  ó  calzado  nuevo,  que  no 
se  pueden  contener  sin  que  luego  lo  vayan  á  mostrará 
los  otros  sus  compañeros.  Y  mientras  mas  descubren  es- 
tas cosas,  mas  ayunos  y  vacíos  quedan  de  dentro ;  por- 
que así  como  el  fuego  y  las  cosas  olorosas,  mientra  mas 
encerradas  están,  mas  conservan  su  calor  y  su  olor,  así 
también  lo  hace  en  su  manera  la  devoción  y  el  amor  de 
Dios. 

Otros  hay  también  que  so  color  de  caridad,  aunque 
con  secreto  peligro  de  liviandad,  rebosan  luego  todo  lo 
que  sienten  de  Dios;  no  mirando  que  con  mayor  secre- 
to debriamos  encubrir  los  bienes  que  tenemos,  por  el 
peligro  de  la  vanagloria,  que  los  males  que  hecímos,  por 
el  temor  de  la  infamia. 

Pues  por  estas  causas  conviene  tener  todo  secreto  en 
aquellas  cosas  que  sabidas  nos  podrían  ser  ocasión  de 
alguna  vanidad  y  peligro;  lo  cual  manifiestamente  nos 
quiso  encomendar  el  Salvador,  pues  tanto  silencio  man- 
dó tener,  así  en  el  misterio  de  su  gloriosa  transíigiiracion, 
como  en  otros  milagros  (k) ;  lo  cual  nos  consta  que  ha- 
cia, no  por  su  peligro,  sino  por  nuestro  ejemplo.  Al  cual 
mirando  nuestro  glorioso  padre  Sánelo  Domingo,  ha- 
biendo hecho  un  clarísimo  milagro  en  un  muerto  que 
resuscitó,yd¡cíéndole  un  cardenal  que  sería  bien  pu- 
blicario  para  honra  de  Dios  y  ensalzamiento  de  su  fe, 
respondió  que  en  ninguna  manera  tal  consentiria,  y  que 
antes  se  pasaría  á  tierra  de  infieles,  que  tal  consintiese. 
Y  estando  tan  lejos  de  ensoberbecerse  el  que  tan  clara- 
mente conoscía  que  aquello  era  obra  de  Dios,  todavía,  ó 
por  su  humildad ,  ó  por  nuestro  ejemplo,  quiso  que  se 
guardase  tanto  este  secreto,  recelando  como  verdadero 
humilde  su  peligro,  y  proveyendo  como  piadoso  padre 
á  nuestro  ejemplo. 

§.  XIV. 

Decimotercio  aviso :  del  temor  y  reverencia  con  que  debemos  estar 
en  la  presencia  del  Señor. 

También  debe  el  hombre  esüir  avisado  de  tratar  con 
Dios  en  la  oración  con  la  mayor  humildad  y  reverencia 
que  sea  posible.  De  manera  que  nunca  el  ánima  ha  de  es- 
tar tan  regalada  y  favorescida  de  Dios,  aunque  se  vea  en 
tal  estado  que  pueda  decir  con  la  Esposa  en  los  canta- 
res (/):  La  siniestra  suya  está  debajo  de  mi  cabeza,  y 
con  su  diestra  me  abrazará ;  que  no  vuelva  los  ojos  hacia 
dentro,  y  haga  rellexion  sobre  su  vileza,  y  encoja  sus 
alas,  y  se  humille,  y  tiemble  dülantc  de  tan  gran  .Majes- 
tad. Esto  es  lo  que  el  Profeta  nos  aconseja,  dicieudo  (m): 
(i)  Lncx.  9.  Mattb.  8.    (/>  Cant.  i.    (m)  Psalm.  1. 
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Servid  al  Señor  en  temor,  y  alegraos  ante  el  con  temblor. 
Nueva  cosa  es  por  cierto  la  que  aquí  se  nos  demanda, 
que  es  alegría  con  temblor ;  mas  lo  uno  y  lo  otro  es  nece- 
sario cuando  nos  llegamos  á  tratar  con  un  Señor  de  tan 
grande  bondad  y  majestad.  Y  cuanto  el  ánima  fuere  mas 
pura,  tanto  será  esta  humildad  mas  agradable;  porque, 
como  está  escripto  (n) ,  gracia  sobre  gracia  es  la  mujer 
sancta  y  vergonzosa. 

Y  no  piense  el  hombre  que  se  amortiguará  por  aquí  el 
fuego  del  amor  con  el  afecto  del  temor;  porque  antes 
esto  es  echar  agua  en  la  fragua  para  hacer  que  arda  mas 
la  llama.  Porque  cuando  el  ánima  por  una  parte  conside- 
ra la  inmensidad  de  la  grandeza  de  Dios,  y  por  otra  el 
abismo  de  su  vileza ;  cuanto  mas  se  espanta  de  la  distan- 
cia destos  dos  extremos,  tanto  se  maravilla  mas  de  tan 
incomprehensible  bondad ,  que  así  se  inclina  y  condes- 
ciende á  querer  tener  sus  deleites  con  tan  pobre  criatu- 
ra. Y  con  esto  así  como  cresce  la  admiración  de  la  divina 
bondad,  así  también  cresce  el  amor,  y  el  alegría,  y  el 
agradescimiento  de  tan  grande  beneficio,  con  todos  los 
otros  fructos  y  movimientos  del  Espíritu  Sancto ;  el  cual 
suele  siempre  reposar  en  las  tales  ánimas,  como  él  mes- 
mo  lo  significó  por  Isaías,  diciendo  (o) :  ¿Sobre  quién  re- 
posará mi  espíritu,  sino  sobre  el  humilde,  y  manso,  y 
que  tiembla  de  mis  palabras?  Esto  es  espiritualmente 
asentarse  en  el  mas  bajo  lugar  del  convite,  como  lo  acon- 
seja el  Salvador  en  el  Evangelio  (p) ;  porque  luego  viene 
el  Señor  del  convite,  y  dice  al  convidado :  Amigo,  subid 
mas  arriba;  porque  todo  aquel  que  se  humillare,  será 
ensalzado;  y  el  que  se  ensalzare ,  humillado.  Y  si  este 
comedimiento  es  así  gratificado  entre  los  hombres,  mu- 
cho mas  lo  será  en  el  acatamiento  de  Dios ,  cuya  condi- 
ción es  resistir  siempre  á  los  soberbios,  y  dar  gracia  á  los 
humildes  {q). 

§.  XV. 

Decimocuarto  aviso  :  de  cómo  algunos  tiempos  se  debe  el  hombre 
alargar  mas  en  los  ejercicios  déla  oración. 

Dijimos  también  arriba  que  el  siervo  de  Dios  debe  te- 
ner cada  dia  sus  tiempos  señalados  para  vacar  á  Dios , 
como  los  tenia  el  profeta  Daniel ,  de  quien  dice  la  Escrip- 
tura  (r)  qu«  tres  veces  al  dia  puestas  las  rodillas  en  tier- 
ra hacia  oración,  como  arriba  dijimos.  Y  lo  mesmo  da  á 
entender  que  hacia  el  rey  David ,  cuando  dice  [s] :  A  la 
tarde ,  y  á  la  mañana ,  y  al  mediodía ,  predicaré  y  anun- 
ciaré ;  y  él  oirá  mi  oración.  Mas  agora  añadimos  que 
allende  deste  ordinario  de  cada  dia,  debe  el  hombre  des- 
ocuparse á  tiempos  de  todo  género  de  negocios,  aunque 
sean  sanctos,  para  entregarse  del  todo  á  los  ejercicios  de 
la  oración  y  meditación ,  y  dar  á  su  ánima  un  abundante 
pasto  con  que  se  repare  lo  que  se  gasta  con  los  defectos 
de  cada  dia ,  y  se  cobren  nuevas  fuerzas  para  pasar  ade- 
lante. Porque  así  como  los  hombres  del  mundo,  demás 
de  la  refección  de  cada  dia  tienen  también  sus  fiestas  ex- 
traordinarias y  sus  banquetes,  en  que  suelen  exceder  lo 
ordinario  ;  así  también  conviene  que  los  justos,  demás 
de  la  oración  cuotidiana,  tengan  sus  fiestas  y  banquetes 
espirituales,  donde  sus  ánimas  no  coman  por  tasa,  co- 
mo los  otros  días ;  sino  antes  sean  llenas  y  embriagadas 
de  la  dulzura  de  Dios,  y  de  la  abundancia  de  su  casa. 
Así  leemos  del  abad  Arsenio,  que  tenia  por  costumbre 
tomar  un.dia  en  la  semana  para  esto,  que  era  el  sábado, 

(n)  Eccl.  26.    (0)  Isa!.  66.    (p)  Luc.  11.    (í)  lacobil.l.Pctr.o- 
{r)  Dan.  6.    (sj  Psalm.  SI. 
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en  el  cual  perseveraba  en  oración  dende  la  tarde  hasta 
otro  dia  por  la  mañana. 

Vemos  que  la  naturaleza  no  se  contenta  con  el  rocío 
que  cae  todas  las  noches  sobre  la  tierra ,  sino  que  tam- 
bién á  veces  llueve  toda  una  semana ,  y  dos ,  sin  cesar ; 
porque  así  es  necesario  que  á  sus  tiempos  sean  los  cielos 
tan  liberales  con  la  tierra ,  y  que  la  dejen  tan  empapada 
en  agua,  que  no  basten  los  soles  y  aires  que  después  hi- 
cieren para  secarla.  Pues  así  también  conviene  que 
nuestras  ánimas,  demás  del  común  rocío  de  cada  dia, 
tengan  algunos  tiempos  señalados ,  en  los  cuales  no  ha- 
gan otra  cosa  nuestros  ojos  sino  llorar  lágrimas  de  de- 
voción, con  las  cuales  queden  tan  llenas  de  la  virtud 
y  jugo  del  Espíritu  Sancto,  que  no  basten  todas  las  tri- 
bulaciones y  vientos  del  mundo  para  secarlas. 

Y  como  quiera  que  este  sea  un  consejo  muy  loable  en 
todos  tiempos,  y  especialmente  en  los  días  y  fiestas  prin- 
cipales del  año  ;  mas  en  los  tiempos  de  tribulaciones  y 
trabajos,  ó  después  de  algunos  caminos  largos,  y  nego- 
cios de  mucho  distraimiento,  es  tan  necesario  como  el 
regalo  y  buen  tratamiento  del  cuerpo  después  de  una 
larga  enfermedad.  Porque  de  otra  manera  no  podrá  el 
hombre  volver  sobre  sí,  ni  restaurarse,  si  no  toma  tan- 
to tiempo  para  volver  al  camino,  cuanto  gastó  en  des- 
viarse del,  especialmente.constándonos  que  la  devoción 
es  una  de  las  cosas  que  con  mayor  facilidad  se  pierde,  y 
con  mayor  dificultad  se  halla  después  de  perdida,  como 
arriba  se  trató.  Este  aviso  apenas  se  puede  explicar  de 
cuánto  provecho  sea ;  porque  sin  dubda  muchas  veces 
podrá  ser  que  se  alcancen  mayores  dones  y  gracias  en 
una  temporada  destas,  que  con  el  trabajo  de  muchos 
otros  dias.  Y  si  esto  ha  lugar  en  los  actos  de  las  otras 
virtudes,  mucho  mas  en  la  oración :  la  cual  principalmen- 
te negocia  con  Dios  mas  por  la  via  de  misericordia,  que 
de  justicia  ;  y  así  puede  ser  tal  y  tan  profunda,  que  se 
alcance  mas  por  ella  en  un  dia,  que  por  las  remisas  de 
muchos  años.  Tal  fué  la  oración  de  Sara,  mujer  de  To- 
bías el  mozo  ( í),  de  quien  dice  la  Escriptura  que  tres 
dias  y  tres  noches  perseveró  en  la  oración ,  y  que  al  ter- 
cero dia,  sintiendo  que  su  oración  había  sido  recebida 
ante  el  acatamiento  de  Dios,  comenzó  á  darle  gracias  por 
su  liberación.  Y  es  de  creer  que  muchas  veces  habría 
hecho  oración  sobre  aquella  mesraa  demanda,  pues  es 
costumbre  de  los  justos  acudir  á  Dios  en  todas  sus  tribu- 
laciones ;  mas  entonces  señaladamente  se  dice  que  fué 
oída,  cuando  la  instancia  y  perseverancia  de  tan  largo 
espacio  le  dio  fuerzas  y  calor  para  subir  hasta  Dios. 

Anna  también,  madre  de  Samuel,  por  otra  injuria 
semejante  hizo  oración  á  Dios  con  tan  grande  fervor  y 
devoción,  que  el  sacerdote  Helí,  viendo  los  gestos  que 
hacia  con  los  labios  y  con  el  rostro ,  creyó  que  estaba  to- 
mada del  vino ,  y  como  á  tal  le  mandaba  que  se  fuese  del 
templo  {v).  Mas  cuanto  su  oración  fué  mas  vehemente, 
tanto  fué  mas  eficaz  para  alcanzar  lo  que  pedia,  y  de  allí 
se  levantó  tan  consolada  y  segura,  que  nunca  mas  per- 
dió la  confianza  de  lo  que  deseaba,  hasta  que  vio  cum- 
plido su  deseo. 

De  Alejandro  también ,  obispo  de  Alejandría,  se  es- 
cribe en  la  Historia  Eclesiástica  (x) ,  que  habiéndole  se- 
ñalado los  arríanos  un  dia  aplazado  en  que  había  de  re- 
cebir  á  Arrio  ala  conmmnion  de  la  Iglesia,  el  sancto 
varón  estuvo  toda  aquella  noche  par  del  altar,  encomen- 

{/)  Tob.  3.  (f)  1.  Rcg.  i.  (.r)  Lib.  10.  c.  12.  el  in  historia  Tri- 
partita, lib.  3.  c.  16. 
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dando  á  Dios  con  lágrimas  y  sospiros  la  causa  de  su  Igle- 
sia ;  y  ya  el  alba  era  venida,  y  Alejandro  no  se  partía  de 
la  oración,  perseverando  en  la  mesma  demanda,  y  di- 
ciendo :  Juzga,  Señor,  entre  mi  y  las  amenazas  de  Euse- 
bio,  y  la  potencia  de  Arrio.  Y  á  la  mañana,  cuando  En- 
sebio, alférez  délos  herejes ,  venia  con  toda  su  capitanía, 
y  todo  el  mundo  estaba  suspenso  esperando  qué  ün 
íiabian  de  tener,  ó  la  constancia  de  Alejandro ,  ó  la  so- 
berbia de  Ensebio;  viniendo  con  Arrio  gran  muche- 
dumbre de  sus  parciales,  forzado  por  necesidad  natural 
se  apartó  á  un  lugar  secreto,  donde  sentado  para  cum- 
plir su  menester,  echó  las  tripas  y  las  entrañas  del 
cuerpo,  y  desta  manera  en  el  mesmo  lugar  espiró  con 
digna  muerte  de  su  blasfema  y  hedionda  ánima. 

He  dicho  todo  esto  para  declarar  el  grande  fructo  que 
se  sigue  de  las  oraciones  profundas  y  largas,  las  cuales 
suelen  aun  llevar  mas  pólvora  cuando  proceden  de  al- 
gunas tribulaciones  ó  tentaciones  semejantes ;  porque 
estas  aguzan  y  despiertan  el  corazón  del  que  ora,  y  le 
hacen  dar  mayores  alaridos ;  como  los  daba  aquel  sáne- 
lo, que  decia  (y)  :  Trabajé  dando  voces  ;  mi  garganta 
se  enronquesció,  y  desfallescieron  mis  ojos,  esperando 
en  mi  Dios.  Sabido  he  yo  de  muchas  gracias  y  mercedes 
que  se  han  concedido  por  esta  via ,  y  tengo  para  mí  por 
cierto  que  las  mas  dellas  por  aquí  se  alcanzan.  Y  por  esto 
no  hay  necesidad  de  gastar  mas  palabras  en  este  aviso ; 
porque  bastará  para  ello  la  experiencia  del  que  así  per- 
severare :  por  la  cual  verá  cuánto  se  adelanta  por  aquí 
en  este  camino,  y  cuánto  fructo  se  saca. 


Decimoquinto  ariso 


§.  XVI. 

de  la  discreción  qne  se  debe  tener 
en  este  aviso. 


Algunos  hay  también  que  tienen  poco  tiento  y  discre- 
ción en  sus  ejercicios,  cuando  les  va  bien  con  Dios,  á 
los  cuales  su  mesma  prosperidad  viene  á  ser  ocasión  de 
su  peligro.  Porque  hay  muchos  á  quien  paresce  que  se 
les  da  la  gracia  á  manos  llenas  ,  los  cuales  como  hallan 
tan  suave  la  communicacion  del  Señor,  entréganse  tan- 
to á  ella,  y  alargan  tanto  los  tiempos  de  la  oración,  y  las 
%ii:ilias,  y  asperezas  corporales,  que  la  naturaleza  no 
iido  sufrirá  la  continua  tanta  carga,  viene  á  dar 
-Üaen  tierra.  De  donde  nasce  que  á  muchos  vienen 
á  estragarse  los  estómagos  y  las  cabezas ;  con  que  se  ha- 
cen inhábiles,  no  solo  para  los  otros  trabajos  corporales, 
sino  también  para  esos  mesmos  ejercicios  de  oración. 
Por  lo  cual  conviene  tener  mucho  liento  en  estas  cosas, 
mayormente  en  los  principios,  donde  los  fenores  y  ccn- 
:  'nesson  mayores,  y  la  experiencia  y  discreción 
:  para  que  de  tal  modo  tracemos  la  manera  del 
ir ,  que  no  faltemos  á  medio  camino, 
■r  aquí  se  responde  á  una  dubda  grave  qne  mueve 
vt'ntura  sobre  lo  qi* deben  hacer  los  que  por 
'n  muy  favorescidos  y  visitados  de  nuestro 
icicios,  y  por  otra  se  ven  faltos  de  sa- 
1  perseveraren  ellos.  Porque  por  una 
no  se  debe  cerrar  la  puerta  á  la  gracia 
ni  resistir  á  sus  llamamientos ;  y  por 
imbien  tener  respecto  á  la  necesidad 
'¡üezadel  cuerpo.  X  lo  cual  responde 
uto.  aunque  con  mucha  humildad  y  temor, 
-   - .    ,  .0  nías  convenible  cosa  paresce  amar  y  gozar 
le  Dios  ú  la  continua,  aunque  no  sea  con  tanto  calor  y 
(r)  P»a!in.  C8. 


vehemencia,  que  gozar  agora  del  á  manos  llenas,  po- 
niéndose á  peligro  de  venir  después  á  enfermar  y  per- 
derlo todo.  Porque  por  experiencia  hemos  visto  á  mu- 
chos (dice  él)  que  después  que  por  esta  via  han  perdido 
la  salud,  se  regalan  mucho,  y  se  compadescen  demasia- 
damente de  sí  mesmos ;  y  que  finalmente  vienen  á  vivir, 
no  solo  mas  delicadamente,  sino  mas  disolutamente.  Y 
por  excusároste  inconveniente,  mejor  es  ir  cada  dia 
procediendo  de  menos  á  mas,  hasta  llegar  ala  perfec- 
ción, que  venir  de  mas  á  menos,  hasta  llegar  á  la  diso- 
lución. Porque,  como  está  escripto  (z),  la  hacienda 
que  se  ganó  apresuradamente ,  descrecerá ;  mas  la  que 
se  va  cogiendo  poco  á  poco,  multiplicarse  ha. 

Por  do  paresce  cuan  necesaria  nos  sea  la  virtud  de  la 
discreción,  no  solo  para  proveer  en  este  inconveniente 
(que  es  muy  grande  y  muy  común ),  sino  también  para 
otros  muchos.  Para  lo  cual  conviene  pedir  siempre  al 
Señor  su  luz  con  toda  humildad  y  perseverancia,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (a):  Enderézame,  Señor,  conta 
verdad ,  y  enséñame  lo  que  debo  hacer ;  porque  tú  eres 
Dios  mi  Salvador ,  y  en  tí  esperé  todo  el  día. 

Otro  extremo  contrario  es  el  de  los  regalados ,  que  so 
color  de  discreción  hurtan  siempre  el  cuerpo  á  los  tra- 
bajos :  el  cual  aunque  en  todo  género  de  personas  sea 
muy  dañoso,  mucho  mas  lo  es  en  los  que  comienzan; 
porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (6),  imposible  es  que 
persevere  mucho  en  la  vida  religiosa,  el  que  siendo  no- 
vicio es  ya  discreto ;  y  siendo  principiante  quiere  ser 
prudente ;  y  siendo  aun  nuevo  y  mozo,  comienza  á  tra- 
tarse y  regalarse  como  viejo.  Mala  señal  es  que  el  mosto 
esté  ya  acedo  en  el  lagar,  y  que  el  niño  al  tiempo  que 
nasce  tenga  todos  los  miembros  y  coyunturas  muy  dis- 
tinctas  y  señaladas,  porque  esto  suele  amenazar  flaqueza 
para  adelante. 

Y  no  es  fácil  de  juzgar  cuál  destos  dos  extremos  sea 
mas  peligroso ;  sino  que  la  indiscreción  (como  dice  Ger- 
son)  es  mas  incurable;  porque  mientra  el  cuerpo  está 
sano,  esperanza  hay  que  podrá  haber  remedio,  mas 
después  de  ya  estragado  con  la  indiscreción,  mal  se  pue- 
de remediar. 

§.  XVII. 

Decimosexto  aviso  :  de  cómo  debemos  trabajar  no  en  sola  la 
oración,  sino  también  en  todas  las  otns  >irtades. 

Otro  peligro  hay  también  en  este  camino ,  y  por  ven- 
tura mayor  que  t(>dos  los  pasados,  el  cual  es  que  mu- 
chas personas  después  que  algunas  veces  han  experi- 
mentado la  virtud  inestimable  de  la  oración ,  y  visto  por 
experiencia  cómo  todo  el  concierto  de  la  vida  espiritual 
depende  della,  parésceles  que  ella  sola  es  el  todo,  y  que 
sola  ella  bastará  para  ponerlos  en  salvo ;  y  así  vienen  á 
olvidarse  de  las  otras  virtudes,  y  aflojar  en  todo  lo  de- 
mas.  De  manera  que.cuanto  mas  profundamente  ende- 
rezan sus  cuidados  á  sola  esta  virtud ,  tanto  mas  se  des- 
cuidan en  las  otras;  y  así  guardando  con  demasiada 
diligencia  esta  parte  tan  principal  del  cuerpo,  descu- 
bren las  otras  al  golpe  del  enemigo.  De  donde  también 
procede  que  como  todas  las  otras  virtudes  ayudan  á  esta 
virtud ,  falüindo  el  fundamento,  también  falta  lo  funda- 
do ;  y  así  mientra  mas  el  hombre  estima  y  procura  esa 
virtud ,  menos  puede  salir  con  ella.  Porque  es  cierto 
que  así  como  la  oración  dispone  para  la  mortilicacion 
(según  que  arriba  se  declaró),  asi  también  la  mesma 
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mortificación,  y  todas  las  otras  virtudes  disponen  para 
la  oración;  y  así  con  dificultad  se  halla  lo  uno  sin  lo  otro. 
Si  no,  dime  :  ¿qué  manera  de  oración  puede  haber,  si  no 
hay  diligente  guarda  en  el  corazón ,  y  en  la  lengua ,  y  en 
los  ojos,  y  en  los  otros  sentidos  interiores  y  exteriores? 
Qué  oración  puede  haber,  si  el  cuerpo  está  lleno  de 
mantenimiento,  y  el  ánima  de  cuidados  y  deseos  del 
mundo?  Por  donde  vanamente  trabaja  quien  pretende 
alcanzar  una  virtud  dejando  las  otras ;  porque  es  tan 
grande  la  coligación  que  hay  entre  ellas,  que  ni  una  se 
puede  hallar  perfectamente  sin  todas,  ni  todas  sin  una. 
Por  do  paresce  que  todo  este  negocio  es  muy  seme- 
jante al  artificio  de  un  reloj  muy  concertado,  en  el  cual 
es  tan  grande  la  connexion  y  dependencia  que  hay  de  las 
unas  ruedas  á  las  otras,  que  no  solo  una  que  pare,  mas 
un  solo  puncto  que  se  embarace ,  basta  para  embarazar- 
lo todo.  Yasí  como  suelendecirque  porunclavo  se  pier- 
de una  herradura,  y  por  una  herradura  un  caballo,  y 
por  un  caballo  un  caballero;  asi  también  suele  acíiescer 
aquí  muchas  veces,  que  por  un  muy  liviano  descuido  se 
viene  á  perder  toda  la  hora  del  ejercicio,  y  todo  el  bien 
que  del  se  pudiera  seguir.  ¿Cuántas  veces  acaesce  que 
si  al  tiempo  que  el  fiombre  se  levanta  por  la  mañana  se 
descuida  en  la  guarda  del  corazón,  y  da  lugar  á  algún 
pensamiento  ó  cuidado  congojoso,  que  después  ni  lo 
pueda  sacudir  de  sí,  ni  estar  con  sosiego  en  la  oración 
de  aquella  hora?  De  donde  nasce  que  desconcertada  la 
oración  de  la  mañana  (que  es  como  el  registro  y  concier- 
to de  todo  el  día)  venga  todo  aquel  día  á  desconcertar- 
se, y  suceder  mal  todas  las  cosas  en  él.  De  donde  tam- 
bién se  sigue  que  como  la  oración  de  la  mañana  dispo- 
ne para  la  de  la  noche,  y  la  de  la  noclie  para  la  de  la 
mañana,  desconcertada  la  una,  fácilmente  se  descon- 
certará la  otra,  y  de  ahí  todo  lo  demás.  Y  después  queda 
todo  el  reloj  desarmado ,  y  para  tornar  á  concertarlo  es 
menester  trabajar  de  nuevo ,  en  lo  cual  á  veces  se  pasan 
muchos  días  sin  poder  el  hombre  volver  en  sí.  Y  si  por  caso 
en  este  medio  tiempo  se  levanta  alguna  nueva  tempestad, 
ó  alguna  nueva  ocasión  de  distraimiento,  para  lo  cual 
convenía  que  el  corazón  estuviese  mas  apercebido,  ahí 
os  digo  yo  que  es  el  peligro,  y  el  estrago  mayor.  Y  mi- 
rada bien  la  simiente  de  todo  este  tan  largo  desbarato, 
hallaréis  ser  un  pequeño  descuido  en  dar  entrada  á  un 
pensamiento,  por  ventura  no  malo,  mas  no  convenible 
para  aquel  negocio  y  tiempo. 

Y  muchas  veces  permite  nuestro  Señor  estos  acaesci- 
mientos  para  hacer  á  los  suyos  mas  cautos  y  proveídos 
en  todas  las  cosas,  no  solo  en  las  mayores  sino  también 
en  las  menores ;  porque  aunque  estas  en  si  sean  peque- 
ñas, no  lo  son  en  cuanto  disponen  para  las  grandes.  Y 
por  esto  dice  la  Escriptura  (c)  que  el  que  teme  á  Dios, 
en  nada  se  descuida;  ni  en  lo  poco  ni  en  lo  mucho,  por- 
que lo  poco  ayuda  para  lo  mucho,  y  lo  mucho  no  puede 
conservarse  sin  lo  poco. 

Por  esto  pues  el  siervo  de  Dios  debe  poner  los  ojos, 
no  en  una  virtud  sola,  por  grande  que  sea,  sino  en  to- 
das las  virtudes;  porque  así  como  en  la  vihuela  una  sola 
vozno  hace  armonía,  si  no  suenan  todas,  así  una  virtud 
sola  no  basta  para  hacer  esta  espiritual  consonancia,  si 
todas  no  responden  con  ella. 

Y  aunque  todas  estas  (como  dije )  sirvan  para  este  ofi- 
cio, pero  señaladamente  sirve  la  guarda  del  corazón  y 
de  los  sentidos,  y  la  compostura  del  hombre  exterior, 
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I  y  la  templanza  en  el  comer  y  beber,  y  la  medida  en  las 
palabras,  con  todas  las  otras  cosas  que  arriba  dijimos 
ayudar  ala  devoción;  porque  el  que  en  estas  cosas  se 
descuidare ,  nunca  podrá  tener  perfecta  oración. 


§.  XVIII. 

Decimoséptimo  aviso  :  de  cómo  no  se  han  de  tomar  estos  ejercicios 
como  cosa  de  arte  ,  sino  con  grande  liumildad  y  coníianza. 

Aquí  también  conviene  avisar  que  todas  estas  cosas 
que  hasta  aquí  se  han  dicho  para  ayudar  á  la  devoción, 
se  han  de  tomar  como  unos  aparejos  con  que  el  hombre 
se  dispone  para  la  divina  gracia,  quitando  toda  la  con- 
fianza de  sí  mesmo ,  y  de  todos  sus  ejercicios ,  y  po- 
niéndola en  solo  Dios.  Digo  esto,  porque  hay  algunas 
personas  que  hacen  una  como  arte  de  todas  estas  reglas 
y  documentos,  pareciéndolesque  así  como  el  que  apren- 
de un  oficio,  guardadas  bien  las  reglas  del,  por  virtud 
dellas  saldrá  luego  buen  oficial,  así  también  el  que  estas 
reglas  guardare,  por  virtud  dellas  alcanzará  luego  lo  que 
desea ,  sin  mirar  que  esto  es  hacer  arte  de  la  gracia,  y 
atribuir  á  reglas  y  artificios  humanos  lo  que  es  pura  dá- 
diva y  misericordia  del  Señor. 

Y  á  este  yerro  ha  dado  ocasión  la  mala  manera  de  en- 
señar de  algunos  libros  espirituales  que  andan  en  ro- 
mance, los  cuales  de  tal  manera  encarescen  sus  reglas  y 
las  enseñan,  como  si  solas  ellas  sin  mas  gracia  bastasen 
para  alcanzar  lo  que  desean.  De  manera ,  que  así  como 
un  alquimista  enseñaría  á  hacer  oro  de  alquimia ,  di- 
ciendo :  Tomad  tal  y  tal  material,  y  dadles  un  cocimien- 
to desta  y  desta  manera,  y  luego  sacaréis  oro  fino,  así 
ellos  dicen:  Haced  tales  y  tales  cosas,  y  decid  tales  y 
tales  palabras,  y  luego  por  aquí  alcanzaréis  clamor  de 
Dios. 

Esta  es  una  mala  manera  de  enseñar,  y  muy  ajena  del 
estilo  y  gravedad  de  los  doctores  sanctos,  y  muy  perju- 
dicial á  la  honra  de  la  divina  gracia ;  porque  pues  todo 
este  negocio  es  gracia  y  misericordia  de  Dios,  hase  de 
tratar  como  negocio,  no  de  arte ,  sino  de  gracia ;  porque 
tomándolo  desta  manera,  sepa  el  hombre  que  el  princi- 
pal medio  con  que  para  esto  se  ha  de  disponer,  es  una 
profunda  humildad  y  conoscimiento  de  su  propria  mise- 
ria, con  grandísima  confianza  de  la  divina  misericordia; 
para  que  del  conoscimiento  de  lo  uno  y  de  lo  otro  proce- 
dan siempre  continuas  lágrimas  y  oraciones,  con  las  cua- 
les entrando  el  hombre  por  la  puerta  de  la  humildad,  al- 
cance lo  que  desea  por  humildad ,  y  lo  conserve  por  hu- 
mildad ,  y  lo  agradezca  con  humildad ,  sin  tener  ningu- 
na repunta  de  confianza,  ni  en  su  manera  de  ejercicios, 
ni  en  cosa  suya  propria. 

Mas  aunque  esto  sea  así,  no  se  excluye  por  esto  la  doc- 
trina y  aviso  de  lo  que  se  debe  hacer ;  porque  aunque  el 
que  planta  y  el  que  riegíyno  sean  los  que  hacen  crescer 
las  plantas,  sino  Dios  (rf) ,  todavía  quiere  él  que  se  plante 
y  riegue,  para  que  él  dé  crescimiento.  Cierto  es  que  una 
de  las  cosas  que  mas  requieren  guia  y  consejo  es  la  vida 
espiritual,  y  mucho  mas  el  negocio  de  la  oración,  que 
así  como  es  mas  delicado  y  mas  divino,  así  requiere  mas 
consejo  y  aviso ;  y  por  esto,  así  como  no  conviene  ense- 
ñarse esto  como  arte,  por  no  hacer  ofensa  á  la  gracia, 
así  conviene  darse  aviso  de  todo  lo  necesario,  por  no 
errar  el  camino.  Porque  por  experiencia  vemos  que  al-  , 
gunas  personas  á  cabo  de  muchos  años  aprovechan  po- 
co en  estos  ejercicios ;  y  otros  que  lodo  el  día  se  les  va 
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en  rezar  infinito  número  de  oraciones  vocales,  sin  pa- 
rarse jamas  á  pensar  un  poquito  en  Dios,  ni  aun  en  aque- 
llo mesmo  que  rezan;  y  así  á  estos  como  álos  demás  con- 
venía dar  esta  doctrina,  para  que  sus  trabajos  fuesen 
mas  fructuosos. 

.    §.  XIX. 

'   DécimoeUTo  aviso  :  de  otra  manera  de  oraciones  y  meditaciones 
qae  tienen  los  mas  ejercitados. 

I     También  aquí  es  de  notar  que  aquellas  meditaciones 
que  señalamos  para  los  días  de  la  semana  en  el  principio 
I  deste  tratado,  principalmente  sirven  á  los  que  comien- 
zan, para  que  tengan  unas  como  cuerdas  á  que  se  pue- 
:  dan  asir ,  con  que  anden  este  nuevo  y  no  sabido  camino. 
Mas  después  de  ejercitados  en  él ,  no  es  necesario  que 
perseveren  siempre  en  esos  mesmos  pasos,  sino  que 
í  acudan  adonde  el  Espíritu  Sancto  los  encaminare ;  que 
;  suele  sacar  á  sus  discípulos  desta  escuela  para  otras  me- 
■'  jores.  Y  así  unos  hay  que  salen  de  aquí  á  la  conside- 
l!  ración  de  las  perfecciones  divinas,  y  de  sus  grandes  ma- 
]  ravillas  y  beneficios,  para  crescer  cada  día  mas  con  esta 
consideración  en  el  amor  de  aquel  que  es  infinitamente 
bueno,  y  dadivoso,  y  admirable  en  todas  sus  obras.  Otros 
bay  que  se  dan  á  la  meditación  de  las  sanctas  Escriptu- 
ras  ( que  es  un  piélago  de  infinitas  maravillas),  como  lo 
hicieron  muchos  de  los  sanctos  doctores,  y  lo  hacían 
también  muchos  de  aquellos  padres  del  yermo. 

Otros  hay  que  tienen  suficiente  materia  de  medita- 
don  en  las  cosas  que  han  pasado  por  ellos,  y  que  han 
experimentado  en  sí  y  en  otros ,  así  en  obras  de  gracia 
como  de  justicia  y  juicio  de  Dios.  Porque  si  el  hombre 
abre  bien  los  ojos,  y  quiere  mirarse  de  pies  á  cabeza, 
dende  el  dia  de  su  concepción  y  nascimiento  hasta  el 
tiempo  presente,  hallará  tantas  cosas  proprías  en  que 
pensar ,  así  de  los  beneficios  y  providencias  que  Dios  ha 
asado  con  él ,  como  de  los  peligros  de  que  lo  ha  sacado , 
y  de  los  favores  y  regalos  que  le  ha  hecho,  que  tendrá 
asaz  materia  en  que  poderse  ocupar.  Pues  ¿qué  diré  de 
los  juicios  admirables  de  Dios  que  cada  dia  acontescen? 
De  las  caídas  no  pensadas  de  muchos  que  se  tenían  por 
seguros?  De  los  castigos  de  su  justicia ,  de  los  milagros 
de  su  providencia,  y  de  las  obras  de  su  gracia  que  cada 
dia  vemos  en  muchos  de  sus  siervos?  No  esté  el  hombre 
asentado  como  una  piedra  sobre  otra  piedra,  sino  mire 
y  note  todo  lo  que  pasa  en  este  grande  mirador  y  teatro 
de  la  casa  de  Dios,  que  siempre  tendrá  nuevas  cosas  en 
que  pensar. 

Otros  hay  mas  bien  librados,  á  quien  cierra  Dios  la 
vana  de  la  demasiada  especulación ,  y  abre  la  de  la  afec- 
ción ,  para  que  sosegado  y  quieto  el  entendimiento,  rc- 
e  y  huelgue  la  voluntad  en  solo  Dios,  empicándose 
'  f-n  (']  amor  y  gozo  del  summo  bien.  Este  es  el  esta- 
tisimo  de  la  contemplación ,  á  que  siempre  ha- 
•'  anhelar :  donde  ya  el  hombre  no  busca  con  la 
'>n  incentivos  de  amor,  sino  goza  del  amor  ha- 
"!o,  y  descansa  en  él  como  en  el  término  de 
!  y  deseo,  diciendo  con  la  Esposa  en  los 
fl :  Hallado  he  al  que  ama  mi  ánima ;  téngale, 
aé.  Aquí  con  menor  trabajo  hay  mayor  gozo  y 
wjr  irovccho,  y  porque  el  trabajo  de  la  meditación 
menor,  puede  ser  el  tiempo  del  recogimiento  niaslar- 
con  menos  fatiga  del  cuerpo,  y  desta  manera  perse- 
'   CaoLS. 
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verando  Moisen  en  su  oración,  las  manos  en  alto,  viene 
á  continuarse  la  victoria  contra  Amalee  (/"). 


§.  XX. 

Decimonono  aviso  :  cómo  no  convienen  estos  ejercicios 
á  todo  género  de  personas. 

Mas  es  de  notar  que  puesto  caso  que  á  los  principian- 
tes sea  cosa  rm;y  conveniente  ejercitarse  en  aquellas 
meditaciones  que  arriba  señalamos  por  los  días  de  la  se- 
mana; pero  no  es  esto  ni  del  todo  nescesario,niaun  posi- 
ble á  todo  género  de  personas.  Porque  muchos  hay  que 
por  enfermedad ,  mayormente  si  es  de  cabeza,  no  pue- 
den sin  mucho  peligro  y  daño  de  la  salud  darse  á  estos 
ejercicios,  mayormente  cuando  son  principiantes;  por- 
que los  que  están  ya  mas  ejercitados  en  tiempo  de  salud, 
mejor  pueden  continuar  esto  en  tiempo  de  enfermedad. 
Otros  hay  tan  dados  y  tan  obligados  á  ocupaciones 
exteriores,  que  ni  pueden  dejadas  sin  pecado,  ni  tienen 
con  ellas  lugar  para  darse  al  recogimiento,  ni  pueden 
entrar  en  él. 

Otros  hay  que  tienen  un  ánima  tan  inquieta,  y  tan  in- 
devota y  seca,  que  por  mucho  tiempo  y  cuidado  que  en 
ésto  pongan,  ninguna  cosa  paresce  que  aprovechan.  Es- 
tos no  luego  deben  desistir  de  su  demanda ,  sino  toda- 
vía perseveren  llamando  á  las  puertas  de  aquel  que  nun- 
ca falta  álos  que  humilmente  perseveran  y  le  llaman. 
Mas  si  con  todo  esto  vieren  que  esta  puerta  no  se  les 
abre,  no  deben  por  eso  desconsolarse,  sino  antes  con- 
siderar que  el  espíritu  de  la  oración  mental  es  dádiva 
que  nuestro  Señor  da  á  quien  él  es  servido;  y  puesá 
ellos  n^  se  da ,  conténtense  con  rezar  vocalmente  algu- 
nas oraciones ,  ó  pasos  de  la  pasión ,  y  como  fueren  re- 
zando, así  vayan,  aunque  brevemente,  pensando  en 
aquel  misterio,  y  tengan  alguna  imagen  devota  delan- 
te, porque  todo  esto  ayudará  á  su  devoción.  Y  señala- 
damente les  aprovechará  para  esto  leer  algunos  libros 
devotos, con  tanto  que  los  lean  con  mucho  sosiego  y 
atención,  haciendo  ( como  arriba  dijimos)  sus  estacio- 
nes y  paradas  en  los  pasos  mas  señalados,  y  levantando 
allí  el  corazón  á  nuestro  Señor,  conforme  á  lo  que  pi- 
diere la  materia  de  aquel  lugar.  Este  es  el  mayor  reme- 
dio que  se  halla  para  los  corazones  secos  é  indevotos; 
porque  por  aquí  los  suele  muchas  veces  el  Señor  levan- 
tar al  ejercicio  de  la  meditación. 

Hay  otros  también  que  toda  la  vida  gastan  en  pensar 
sus  pecados ,  y  no  osan  pensar  en  la  pasión  de  Cristo ,  ni 
en  otra  cosa  que  les  dé  alegría  y  esfuerzo.  Los  cuales 
(como  ya  dijimos)  no  aciertan  en  esto,  según  dice  Sant 
Bernardo  (g);  porque  allende  de  levantarse  algunas  ten- 
taciones del  ahondar  mucho  en  esta  materia,  no  es  ra- 
zón que  anden  siempre  los  siervos  de  Dios  con  esta  ma- 
nera de  tristeza  y  desmayo. 

Lo  contrario  de  lo  cual  hacen  otros,  que  el  primer 
dia  que  comienzan  olvidan  del  todo  sus  pecados ,  y  con 
liviandad  de  corazón  quieren  luego  volar  á  pensamien- 
tos mas  altos.  A  los  cuales  está  cercana  la  caída ,  como  á 
edificio  sin  fundamento.  Y  los  tales  sí  después  quieren 
tomar  á  pensar  cosas  humildes,  no  aciertan  ni  pueden, 
por  estar  ya  engolosinados  en  cosas  mas  sabrosas ;  y  así 
quedan  sin  lo  uno  y  sin  lo  otro,  que  es  sin  andar  y  sin 
volar.  Por  tanto  conviene  que  á  los  principios  nos  ocu- 
pemos mas  en  el  pensamiento  de  los  pecados ,  que  en 

if)  Exod.  17.    (^)  De  verbis  Habacac  :  Super  costodiam  meaa 
I  ttabo ,  propt  flneffl. 
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otros,  por  devotos  que  sean ;  y  después  poco  á  poco  ire- 
mos dejando  este  pensamiento,  y  llegándonos  cadadia 
mas  al  de  la  sagrada  Pasión ;  aunque  nunca  del  todo  de- 
bemos estar  sin  el  uno  ó  sin  el  otro. 

Y  si  algunos  hubiere  que  en  nada  desto  hallen  devo- 
ción, y  sintieren  que  de  mejor  gana  piensan  en  otra 
cosa,  ora  sea  pensamiento  de  muerte,  ó  de  infierno,  ó 
de  cielo,  ó  de  otra  cualquier  materia,  no  lo  desechen  de 
sí ;  sino  entren  por  la  puerta  que  hallaren  abierta,  por- 
que aquella  es  por  donde  Dios  quiere  que  entren. 

§.  XXI. 

Conclusión  desta  segunda  parte. 

Hasta  aquí  habernos  tratado,  cristiano  lector,  en  esta 
segunda  parte  aquellas  cuatro  cosas  que  al  principio 
deila  prometimos :  conviene  saber,  las  cosas  que  ayu- 
dan á  la  devoción,  y  las  que  la  impiden ;  y  asimesmo  las 
tentaciones  mas  comunes  que  hay  en  este  camino,  y  los 
avisos  que  en  él  se  deben  tener.  Bien  sé  que  habrá  otras 
muchas  mas  que  decir ;  pero  estas  remito  al  magisterio 
del  Espíritu  Sancto,  y  á  la  experiencia  de  cada  día  :  la 
cual  también  ha  de  tomar  por  maestra  el  que  quiere 
andar  este  camino.  Porque  mi  intento  no  fué  mas  que 
poner  á  los  novicios  y  principiantes  en  él ;  porque  des- 
pués de  ya  entrados,  ella  es  la  que  mejor  enseña  esto 
que  todas  las  escripturas  humanas :  las  cuales  así  como 
hablan  en  común ,  y  casi  en  el  aire,  asi  no  puedan  decir 
lo  que  en  particular  conviene  á  cada  uno ;  y  por  eso 
quiere  el  Apóstol  que  los  siervos  de  Dios  no  sean  impru- 
dentes ,  sino  avisados  y  discretos  (ft) ;  para  que  entien- 
dan por  estos  y  por  otros  medios  lo  que  mas  agrada  á  la 
divina  voluntad. 

Y  para  esto  aprovecha  también  que  el  hombre  con 
toda  la  humildad  y  devoción  pida  siempre  al  Señor  su 
luz  para  ser  guiado  por  su  espíritu  ;  presentándose  ante 
él  como  un  niño  que  ninguna  otra  cosa  sabe  sino  testi-  I 
(A)  Ephes.  5. 
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ficarcon  lágrimas  su  necesidad,  sin  saber  aún  explicar 
con  palabras  lo  que  ha  menester. 

Y  si  por  ventura  te  paresciere  que  son  muchas  las  co- 
sas que  aquí  te  pedimos,  cree  cierto  que  en  un  rato  de 
oración  suele  Dios  recompensar  todos  estos  trabajos 
con  el  alegría  y  esfuerzo  que  allí  da  para  andar  por  el  ca- 
mino de  la  virtud,  el  cual  es  tan  grande,  que  no  te  deja- 
rán tan  consolado  todos  los  acaescimientos  prósperos, 
todos  los  corporales  deleites ,  todos  los  honrosos  favores 
del  mundo  (aunque  todos  cuantos  en  él  hay  se  justasen 
en  uno)  como  dos  horas  de  una  profunda  y  devota  ora- 
ción. 

Y  no  hay  por  qué  tener  congoja  de  que  las  cosas  que 
para  esto  se  requieren  sean  muchas ;  porque  está  claro 
que  asi  como  entrando  el  ánima  en  el  cuerpo ,  ella  sola 
basta  para  animar  todos  los  miembros,  y  ejercitar  en 
ellos  todos  los  oficios  de  la  vida,  aunque  sean  tantos  y 
tan  varios,  así  después  que  la  gracia  del  Espíritu  Sancto, 
que  es  una  forma  sobrenatural  y  divina,  entra  en  un 
ánima,  ella  basta  para  hacer  que  ejercites  todos  los  ofi- 
cios de  la  vida  espiritual ;  porque  ella  alumbra  el  enten- 
dimiento, y  le  enseña  todo  lo  que  debe  hacer,  y  mueve 
la  voluntad  con  todas  las  fuerzas  inferiores  para  lo  que 
han  de  obrar.  Ca  por  esto  dice  el  Sabio  (i)  que  aquel 
espíritu  divino  tiene  grandísima  simplicidad  y  variedad ; 
porque  aunque  es  simplicísimo  en  la  substancia,  tiene 
grandísima  variedad  en  las  operaciones,  porque  él  es  el 
que  todo  lo  puede,  y  todo  lo  enseña,  y  todo  lo  obra.  De 
manera  que  no  alcanzamos  la  perfección  y  cumplimien- 
to de  las  virtudes  por  solos  los  medios  y  fuerzas  que  las 
alcanzaron  los  filósofos,  los  cuales,  porque  carescian 
deste  espíritu,  no  tenían  otro  remedio  sino  trabajar  en 
cada  virtud  por  sí.  Pero  los  verdaderos  cristianos  é  hijos 
de  Dios,  allende  de  sus  proprios  ejercicios,  tienen  otro 
principal  remedio,  que  es  el  espíritu  de  adopción  (k), 
y  la  simiente  del  cielo,  que  producen  dentro  de  nuestras 
almas  estos  fructos  de  virtud. 

(»)  Sapient.  7.    {k)  Rom.  8. 1.  loan. 


TERCERA  PARTE  DESTE  LIBRO, 


EN   LA   CUAL   SE  PONEN  TRES  BREVES   TRATADOS  :    UNO   DE   LA    ORACIÓN ,   Y   OTRO   DEL   AYUNO  , 

Y   OTRO  DE  LA  LIMOSNA. 


PROLOGO. 


Para  cumplimiento  desta  obra  me  paresció  necesario 
tratar  al  cabo  de  los  fructos  y  provechos  de  la  oración 
para  mover  los  corazones  de  los  lectores  al  ejercicio  des- 
ta virtud,  y  á  los  trabajos  que  en  la  continuación  della 
se  han  de  pasar.  Porque  así  como  los  que  predican  ju- 
bileos é  indultos  apostólicos,  procuran  de  declarar  y 
encarescer  las  gracias  y  favores  que  en  ellos  se  conce- 
den, porque  no  rehusen  los  hombres  hacer  lo  que  pa- 
ra esto  se  les  pide ,  visto  lo  mucho  que  se  les  prome- 
te ;  así  también,  como  en  el  ejercicio  de  la  oración  que 
aquí  se  pide,  haya  trabajo  y  dificultad  (como  luego  di- 
remos), es  necesario  endulzar  esta  purga  con  alguna  miel, 
poniendo  ante  los  ojos  los  fructos  y  efectos  grandes  desta 
virtud ;  para  que  con  este  gusto  y  esperanza  se  esfuercen 
los  hombres  á  querer  tomar  esta  purga.  Y  llamóla  pur- 


ga, porque,  como  dijo  uno  de  aquellos  insignes  pad 
del  yermo  (a) ,  una  de  las  cosas  mas  trabajosas  que  hay 
en  la  vida  espiritual  es  el  ejercicio  continuo  de  la  ora- 
ción ,  lo  cual  se  verá  claro  por  las  razones  siguientes. 

Porque  primeramente  este  sancto  ejercicio  pide  su 
tributo  cuotidiano  de  tiempos  ordinarios  en  que  se  haya 
de  hacer,  como  dijimos  que  lo  tenia  Daniel.  Y  hacer  es- 
to á  la  continua  nocaresce  de  dificultad ;  porque  son  tan- 
tas las  ocupaciones,  y  las  necesidades  y  negocios  desta 
vida,  que  nos  llevan  todo  el  tiempo ,  ó  la  mayor  parte  del; 
especialmente  cuando  los  hombres  han  de  vivir,  ó  por 
el  trabajo  de  sus  manos,  ó  por  el  ejercicio'de  sus  estudios 
ó  negocios.  Y  estando  el  hombre  cercado  de  tantas  obli- 
gaciones, ha  menester  mucho  ánimo  para  vencer  esta 
{a)  Abbas  Agatlion. 
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dificultad ,  y  romper  por  todos  estos  inconvenientes,  y 
posponerlo  todo  por  hallar  tiempo  para  esta  sancta  ocu- 
pación. Lo  cual  no  siempre  piden  los  ejercicios  de  otras 
virtudes,  que  en  mas  breve  tiempo,  y  á  veces  con  un 
solo  acto  de  la  voluntad  se  despachan. 

Hay  otra  diflcultad  allende  desta ,  y  es  que  así  como 
la  oración  pide  tiempo,  así  también  pide  lugar  conve- 
niente para  haberse  de  hacer.  Porque  aunque  en  todos 
los  lugares  pueda  el  hombre  levantar  el  corazón  á  Dios, 
pero  todavía  los  que  son  menos  perfectos  tienen  nece- 
sidad de  lugar  recogido  y  apartado  para  hacer  esto  me- 
jor. Por  cuya  causa  los  sánelos  iban  á  orar  á  los  desier- 
tos y  lugares  solitarios  (6),  y  elSanctodelossanctos  ha- 
.da  también  esto,  no  por  su  necesidad ,  sino  por  nuestro 
ejemplo  (c).  Y  este  aparejo  y  comodidad  de  lugar  no  lo 
tienen  todos  en  sus  casas  ,•  que  como  son  hechas  por 
hombres  de  mundo,  y  para  negocios  de  mundo,  pocas 
Teces  tienen  lugares  convenientes  para  vacar  á  Dios: 
por  cuya  causa  muchos  dejan  la  oración.  ^ 

La  tercera  y  muy  grande  dificultad  es  la  instabilidad 
de  nuestra  imaginación,  que  es  una  de  las  potencias  de 
nuestra  ánima  que  menos  obedesce  á  la  razón.  De  donde 
nasce  que  aunque  propongamos  con  toda  la  firmeza  po- 
sible tener  el  pensamiento  fijo  en  Dios  cuando  estamos 
orando  y  aun  celebrando ,  al  mejor  tiempo  se  nos  va  de 
casasin  licencia,  y  desaparesce;  y  tomándolo á  traer,  lue- 
go torna  á  desaparescer,  y  como  una  anguila  se  nos  cuela 
por  entre  las  manos.  Pues  eso  es  lo  que  principalmente 
hace  dificultosísimo  este  ejercicio.  Porque  es  tanta  la 
guerra  de  los  pensamientos  que  aquí  se  ofrescen  que, 
asi  como  una  grande  polvoreda,  nos  escurescen  los  ojos 
del  ánima,  é  impiden  la  vista  de  Dios.  De  manera  que 
como  sean  dos  cosas  necesarias  para  este  ejercicio  (que 
son  tiempo  y  corazón)  la  muchedumbre  de  los  negocios 
nos  quita  el  tiempo ,  y  la  de  los  cuidados  el  corazón ,  pa- 
ra que  no  podamos  tan  quietamente  tratar  con  Dios.  Y 
aun  esta  guerra  de  pensamientos  hace  el  demonio  ma- 
yor;  el  cual,  como  dice  Orígenes  (d),  al  tiempo  de  la 
oración  nos  combate  mas  importunamente,  trayéndonos 
allí  á  la  memoria  todos  los  cuidados  y  negocios  de  nues- 
liavida,  y  todos  los  escrúpulos  y  tentaciones  de  nuestra 
ánima,  para  divertirnos  de  la  oración,  y  hacer  que  no 
osemos  desta  arma,  que  á  él  principalmente  le  hace  la 
guerra.  Y  dado  caso  que  la  oración  no  carezca  de  su  fruc- 
to,  aunque  carezca  de  atención,  cuando  esto  no  es  por 
nuestra  culpa,  como  dice  Sancto  Tomás  (e),  pero  toda- 
▼ía  esto  nos  priva  de  aquel  gusto  y  sentimiento  de  las 
cosas  de  Dios  que  ella  suele  causar  cuando  se  hace  con 
atención :  que  es  uno  de  los  mas  principales  efectos  des- 
ta virtud. 

Hay  aun  otra  dificultad  semejante  á  esta ,  que  es  la 
w  '  corazón,  y  falta  de  devoción  que  muchas 

■V'  -:a.  Porque  así  como  es  dulce  cosa  navegar 

uen tiempo,  mas  muy  trabajosa  cuando 
>,  porque  habeisdeestarentalma,  ó  au- 
ra puro  remo  y  fuerza  de  brazos :  así  también  es  muy 
¡Icccosaorarcuandocorreel  viento  del  Espíritu Sanc- 
y  el  soplo  de  la  devoción ,  mas  muy  trabajosa  cuan- 
)  esta  falta.  Porque  entonces  es  menester  buscarla  ca- 
i  fiier/.ade  brazos,  y  tentar  todos  los  medios,  y  lla- 
ir  huniilmente  á  todas  las  puertas  adonde  nospue- 
in  responder;  y  finalmente  luchar  aveces  muy  gran 

(»)  Maith.  14.   i<i  Marri  «.  (d)  Ctf.  1.  sap.  Epi$t.  ad  Romanos. 
1^  1  i.  q.  83.  art.  IZ. 
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parte  de  la  noche ,  como  otro  Jacob  (/) ,  con  Dios ,  hasta 
que  finalmente  movido  por  nuestro  trabajo  y  perseveran- 
cia ,  nos  dé  en  cabo  su  deseada  bendición. 

Hay  aun  otra  dificultad  allende  destas,  y  es  que  (bien 
mirado )  como  no  sea  otra  cosa  orar  sino  hablar  con  Dios 
(que  es  tratar  con  quien  no  veis),  sigúese  que  todo  este 
negocio  es  negocio  de  fe ;  en  la  cual  no  puede  dejar  de 
haber  dificultad  mas  que  en  otras  virtudes.  Porque  si 
fuese  hablar  largo  espacio  con  otro  hombre,  que  veis  y 
os  ve,  le  oís  y  os  oye,  y  dais  y  tomáis  con  él,  rto  sería  tan 
dificultoso  este  negocio.  Mas  estar  una  hora  -ó  dos  horas 
en  un  lugar  solitario  hablando  por  tan  largo  espacio  con 
quien  ni  oís,  ni  veis,  ni  os  responde,  ni  os  dice  palabra 
(que  á  los  ojos  de  carne  paresce  que  estáis  hablando  al 
aire),  especialmente  cuando  no  hay  gusto  de  devoción 
(que  vale  por  respuesta),  sino  guerra  de  pensamientos 
que  os  importunan ,  y  cuidados  y  negocios  de  casa  que 
tiran  por  vos ;  mayormente  cuando  con  esto  se  junta,  ó 
la  mala  disposición  del  cuerpo  que  os  fatiga,  ó  la  cuali- 
dad del  tiempo  pesado,  como  es  de  los  grandes  calores, 
que  os  desasosiega ';  cuando  todo  esto  se  junta  (como 
muchas  veces  acaesce)  ¿quién  no  ve  cuan  dificultosa 
cosa  sea  batallar  con  todas  estas  dificultades,  y  perseverar 
todavía  en  oración?  Pues  por  todo  esto  ha  de  pasar  el 
verdadero  orador.  Y  porque  hay  muy  pocos  que  hagan 
esto ,  son  tan  pocos  los  verdaderos  oradores,  y  son  tan- 
tos los  que  vuelven  atrás  después  de  haber  comentado. 

Pues  destas  dificultades nascen  otras  no  menores,  que 
^s  procurar  todas  aquellas  cosas  que  ayudan  á  quietar  la 
imaginación  y  alcanzar  devoción.  Porque  para  esto  se 
requiere  gran  silencio,  recogimiento,  guarda  de  senti- 
dos, mortificación  de  apetitos ,  lición  de  libros  sanctos, 
y  otras  tales  cosas  que  sinen  para  traer  el  corazón  guar- 
dado y  recogido ;  para  que  en  cualquier  hora  que  lo  qui- 
sieren levantar  á  Dios,  esté  dispuesto  para  ello.  Paralo 
cuales  necesario  cerrarle  todas  las  puertas,  y  tomarle 
todos  los  caminos  por  donde  él  se  pueda  inquietar  y  der- 
ramar, que  son  cuasi  infinitos;  así  por  ser  tan  delicado 
y  tan  sentible  de  suyo,  como  por  ser  tantas  las  ocasiones 
que  hay  en  este  mundo  para  inquietarlo.  Por  donde  de 
aquel  gran  padre  Antonio  se  escribe,  que  viéndose  una 
vez  acosado  desta  variedad  de  pensamientos,  dijo:  De- 
seo, Señor,  salvarme,  y  mis  pensamientos  no  me  de- 
jan. Pues  si  esto  decía  un  hombre  tan  sancto,  y  que  tan 
quitadas  tenia  todas  las  ocasiones  deste  desasosiego  con 
la  vivienda  del  desierto,  y  con  la  pureza  de  su  vida, 
¿  qué  haran  los  que  viven  en  medio  de  la  plaza  del  mun- 
do, donde  tantas  veces  les  es  forzado  ver,  y  oír,  y  tratar 
cosas  que  después  se  les  representen  y  perturben  al  tiem- 
po de  la  oración? 

•Callo  también  aquí  la  abstinencia  ordinaria  que  para 
este  sancto  ejercicio  se  requiere.  Porque  uno  de  los  tiem- 
pos mas  proprios  que  hay  para  él ,  es  el  de  la  noche ,  se- 
gún que  nos  lo  aconseja  el  profeta  Hieremías ,  dicien- 
do (g) :  Levántate  de  noche  al  principio  de  las  vigilias, 
y  derrama,  así  como  agua,  tu  corazón  delante  de  Dios. 
Y  el  profeta  David  (/») :  En  las  noches  ( dice  él)  exten- 
ded vuestras  manos  á  cosas  sanctas,  y  bendecid  al  Se- 
ñor. Por  la  cual  causa  el  bienaventurado  Sant  Francis- 
co llamaba,  al  fraile  contemplativo  y  devoto,  cigarra 
de  la  noche;  porque  mucha  parte  della  gjíslaba  en  can- 
tar alabanzas  á  Dios.  Pues  para  esto  conviene  que  esté 
el  cuerpo  y  estómago  templado,  y  descargado  de  los  hu- 

V)  G«nes.  31.    (g)  Thren.  S.    (*)  Psalm.  133. 
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mos  y  peso  de  los  manjares ,  que  escurescen  el  enten- 
dimiento, hacen  pesado  el  cuerpo ,  y  causan  mas  gana 
de  dormir,  y  de  reir,  y  de  parlar,  que  de  orar  ni  de 
llorar.  Por  donde  con  mucha  razón  se  dice  que  asi  como 
las  cuerdas  de  la  vihuela  no  están  para  hacer  sonido 
hasta  que  estén  muy  curadas  y  enjutas  de  toda  aquella 
natural  humedad  y  flojedad  que  sacan  del  vientre  del 
animal ,  y  aun  después  desto  han  de  estar  muy  bien  tor- 
cidas y  estiradas:  así  tampoco  está  hábil  para  la  música 
de1a  oradon  el  cuerpo  regalado  y  harto  de  vino  y  de 
diversos  manjares.  Hade  estar  pues  enjuto  y  descarga- 
do de  todo  este  peso,  y  macerado  con  la  virtud  de  la 
abstinencia  para  este  negocio.  Y  especialmente  convie- 
ne que  el  varón  devoto  tenga  muy  poca  cuenta  con  las 
cenas ,  si  quiere  ser  cigarra  de  la  noche ;  ó  trabajar  que 
sean  tan  livianas,  ó  al  tiempo  q\ie  no  impidan  este  ejer- 
cicio. 

Pues  de  todas  estas  cosas  nasce  la  guerra  de  pensa- 
mientos que  nos  fatigan  en  la  oración ;  porque  las  ima- 
gines de  aquellas  cosas  que  entraron  por  los  sentidos  se 
nos  ponen  delante,  y  nos  impiden  la  vista  de  las  cosas  de 
Dios ;  y  lo  que  peor  es ,  no  ya  como  imagines ,  sino  como 
simientes  que  paren  y  producen  de  sí  otras  muchas  ima- 
gines y  figuras  que  allí  nos  perturban.  Por  donde  mu- 
chas veces  acaesce  cuando  quiere  el  hombre  recogerse, 
gastarse  una  hora,  y  á  veces  mas,  en  templar  esta  vi- 
huela ;  que  es  en  quietar  y  templar  el  corazón  para  que 
nos  sirva  en  la  oración. 

Mas  por  ventura  aquí  me  reprenderá  alguno ,  y  dirá  \ 
¿Qué  hacéis  vos?  ¿Vos  queréis  tratar  de  las  alabanzas  de 
la  oración  para  aficionarnos  áella,  y  agora  poneisnos 
tantas  dificultades  que  nos  aparten  della?  Esto  fué  nece- 
sario hacerse  así ,  para  que  por  aquí  se  entienda  la  causa 
que  tuvimos  para  extender  tanto  la  pluma  en  alabanza 
desta virtud;  la  cual  fué,nosola  la  utilidad  y  excelen- 
cia della,  sino  también  la  dificultad  grande  que  hay  en 
ella;  la  cual  no  se  puede  vencer  sino  con  la  estima  gran- 
de de  su  virtud.  Porque  así  como  en  los  edificios  los  ar- 
cos que  tienen  grande  carga  no  se  pueden  sustentar  sino 
con  grandes  estribos ,  así  las  virtudes  que  tienen  gran 
dificultad  no  se  pueden  sustentar  sino  con  grandes  ala- 
banzas; porque  la  consideración  de  la  grande  utilidad 
hace  vencer  esta  dificultad ;  y  el  que  fuere  buen  arqui- 
tecto en  esta  materia,  desta  manera  ha  de  fundar  sus 
obras.  Porque  de  otra  manera  el  corazón  humano ,  tan 
amigo  de  si  mesmoy  tan  enemigo  del  trabajo,  nunca 
arrostrará  á  cosa  tan  trabajosa,  si  no  fuere  poniéndole 
delante  un  tan  grande  provecho  que  venza  toda  esta  di- 
ficultad. Por  donde  así  como  á  los  que  recelan  tomar 
una  purga,  solemos  para  esto  representarles  el  fructo  de 
la  salud  deseada,  para  que  con  el  amor  del  uno  venza 
el  temor  de  lo  otro ,  así  nos  páreselo  que  se  debia  hacer 
en  esta  parte. 

Por  donde  no  parezca  á  nadie  que  somQs  largos  en  de- 
cir bien  de  la  oración.  Porque  (demás  de  la  utilidad 
grande  que  en  ella  hay)  esta  tan  grande  dificultad  pide 
todo  esteencarescimiento,  para  que  con  él  se  pueda  sus- 
tentar la  carga  deste  edificio.  Y  á  los  que  de  lo  uno  y  de 
lo  otro  tienen  por  experiencia  (estoes,  de  la  utilidad 
juntamente  con  la  dificultad)  ninguna  destas  alabanzas 
parescerá  demasiada. 

Con  esto  también  se  junta  que  alabar  esta  virtuíj  no 
es  solo  alabar  esta  virtud,  sino  alabar  juntamente  con 
ella  todas  las  otras  virtudes  que  andan  en  su  compañía; 
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porque  con  la  verdadera  y  perfecta  oración  que  aquí  se 
alaba,  anda  siempre  la  fe,  la  esperanza,  la  caridad,  la 
humildad,  la  paciencia,  el  temor  de  Dios,  y  otras  mu- 
chas virtudes  que  nunca  se  apartan  della ,  como  al  prin- 
cipio deste  libro  declaramos  (i) :  las  cuales  virtudes  son 
dignísimas  de  toda  alabanza.  Esta  pues  fué  la  causa  prin- 
cipal por  donde  para  el  cumplimiento  ( según  propusi- 
mos) desta  obra  era  necesario  tratar  de  las  alabanzas 
desta  virtud.  Las  cuales  alabanzas  nadie  las  debe  res- 
tringir á  sola  la  oración  que  llaman  mental ,  sino  á  la 
oración  en  común,  de  cualquier  manera  que  se  haga,  ó 
con  el  corazón  solo,  ó  juntamente  con  labocaycon  el  co- 
razón. Porque  haciéndose  ella  con  la  atención  y  devo- 
ción que  conviene,  no  hace  ni  deshace  en  el  valor  y  efi  - 
cacia  della  hacerse  de  la  una  manera  ó  de  la  otra,  como 
arriba  declaramos.  Mas  aquí  es  de  saber  que  para  que  la 
oración  sea  mas  perfecta,  ha  de  ser  acompañada  con 
otras  dos  virtudes,  que  son  ayuno  y  limosna;  porque 
estas  soo  coma  dos  alas  que  la  hacen  volar  mas  lijera- 
mente  al  cielo.  Y  cuanto  á  la  primera,  que  es  el  ayuno, 
este  hallamos  infinitas  veces  junto  con  la  oración  en  la 
Escriptura  divina,  cuando  tantas  veces  se  lee  de  los  hi- 
jos de  Israel,  que  puestos  en  alguna  necesidad  grande 
acudían  luego  al  ayunar,  y  llorar,  y  hacer  oración  áOios; 
por  cuyo  medio  eran  luego  librados  de  sus  enemigos.  Y 
ansimesmo  en  el  Evangelio  leemos  de  aquella  sancta 
viuda  Auna,  que  nunca  salía  del  templo,  sirviendocoa 
ayunos  y  oraciones  día  y  noche  {k).  Mas  en  los  Actos  de 
los  apóstoles  hallamos  junta  la  limosna  con  la  oración, 
cuando  el  ángel  dijo  á  Cornelio  que  sus  oraciones  y  li- 
mosnas habían  sido  presentadas  delante  de  Dios  (/).  Y  á 
todas  ellas  juntas  hallamos  en  el  libro  de  Tobías  referi- 
das por  la  boca  del  ángel  Sant  Rafael,  que  dijo  (m) :  Bue- 
na es  la  oración  con  el  ayuno,  y  la  limosna  mas  que  guar- 
dar tesoros  de  oro.  La  razón  por  que  estas  tres  virtudes 
se  hallan  tantas  vecesjuntas,  es  porque  por  ellas  ofrece 
el  hombre  un  perfectisimo  holocausto á  Dios ,  emplean- 
do á  sí  todo ,  con  todo  lo  que  tiene  en  su  servicio.  Por- 
que con  la  limosna  le  ofresce  la  hacienda,  con  el  ayuno 
el  cuerpo,  y  con  la  oración  el  ánima;  y  así  no  queda  cosa 
dentro  ni  fuera  del  hombre ,  que  por  estas  tres  virtudes 
no  se  sanctifique  á  Dios. 

Y  no  caresce  de  misterio  esta  compañía ,  antes  vie- 
nen muy  mas  á  propósito  que  la  confección  del  almizcle- 
con  el  ámbar,  que  lo  hace  mas  precioso.  Porque  el 
ayuno  (como  ya  dijimos)  sirve  á  la  oración  de  la  manera 
que  sirve  el  templar  de  la  vihuela  para  tañeren  ella; 
porque  con  la  templanza  de  la  comida  adelgaza  y  dis- 
pone el  cuerpo  y  el  espíritu,  para  que  así  pueda  mejor 
vacar  á  Dios.  Mas  la  limosna  ayuda  de  otra  manera; 
porque  hace  que  no  parezca  el  hombre  vacío  delante 
de  Dios,  y  que  su  oración  no  se  pueda  llamar  ya  ruego 
seco,  pues  va  acompañada  con  este  tan  agradable  servi- 
cio. Y  con  esto  también  inclina  á  la  divina  piedad  á  que 
use  con  él  de  misericordia,  y  que  oya  los  clamores  del 
que  le  pide  remedio,  pues  él  oyó  los  de  su  prójimo 
cuando  se  lo  pedia;  pues  él  nos  tiene  certificados  que 
por  la  medida  que  midiéremos  habernos  de  ser  medi- 
dos (n).  Pues  por  esta  causa  me  páreselo  sería  cosa 
conveniente  (aunque  el  argumento  del  libro  no  era 
mas  que  de  oración)  tratar  también  aquí  destas  dos  vir- 
tudes que  andan  en  su  compañía.  Porque  pues  en  la 

(i)  Cap.  i.  in  Prologo.    (A)  Luc.2,    (/)  Act.  10.    (w)  Tob.  IS, 
(n)  Luc.  6. 
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plática  del  ejercicio  andan  juntas,  no  era  razón  que  en 
la  doctrina  anduviesen  apartadas. 

§.  ÚMCO. 

Argumeato  deste  primer  tratadu  de  las  alabanzas 
de  la  oración. 

Este  primer  tratado  contiene  tres  partes  principa- 
les :  la  primera  trata  de  la  utilidad  grande  de  la  ora- 
ción ,  la  segunda  de  la  necesidad  que  della  tenemos,  y 
la  tercera  de  ía  perseverancia  y  continuación  que  en 
ella  deben  tener  los  que  caminan  á  la  perfeccion- 

En  la  primera  parte,  que  es  déla  utilidad  (después 
de  declarado  qué  cosa  sea  oración,  y  puestas  las  difi- 
mciones  della)  se  declaran  y  prueban  por  tres  medids 
las  utilidades  della:  conviene  saber,  por  autoridades, 
por  razones  y  por  experiencias  cuotidianas. 

En  la  segunda  parte  se  declara  la  necesidad  que  te- 
nemos de,<;ta  virtud  para  remedio  de  la  gran  pobreza  y 
miserias  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado.  Y  con- 
firmase as!  esto  corno  todo  lo  demás  con  diversos  ejem- 
plos de  sanctos. 

En  la  tercera,  que  trata  de  la  continuación  y  perse- 
verancia de  la  oración,  declárase  cómo  se  entiende  esta 
continuación,  y  danse  las  causas  por  donde  convenga  á 
los  amadores  de  la  perfección  esta  manera  de  continua- 
ción ,  de  las  cuales  principalmente  habla  esta  tercera 
parte.  Y  en  todo  este  tratado  se  habla  de  la  oración  en 
'omun,  ora  sea  vocal,  ora  sea  mental ;  porque  ser  así 

^»,  no  quita  ni  pone  ninguna  cosa  en  la  perfección 
■  ..'ncial  de  la  oración ;  la  cual  cuanto  fuere  mas  atenta 
\  .levóla,  tanJo  será  mas  grata  á  Dios,  y  mas  eOcaz,  ora 

haga  de  la  una  manera,  oru  de  lu  otra. 


TRATADO  PRIMERO. 

PARTE  PRIMERA. 

De  la  virtud  y  exceienci»  de  la  oración. 

Habiendo  aquí  de  tratar  de  la  virtud  y  alabanzas  de 

oración ,  y  de  la  necesidad  que  della  tenemos  en  este 

!e  de  lágrimas  y  lugar  de  destierro,  será  bien  de- 

lar  primero  qué  es  lo  que  aquí  entendemos  por  ora- 

:i,  para  que  asi  se  entienda  mejor  lo  que  alabamos. 

•>s  para  esto  esáe  saber  que  oración  (propriamente 

lando)  es  una  petición  con  que  pedimos  á  Dios  lo 

■;  conviene  para  nuestra  salud.  Y  así  orar  no  es  otra 

a  que  pedir  y  llamar,  no  á  las  puertas  de  los  hombres, 

1»  á  las  de  la  misericordia  de  Dios.  Porque  como  el 

libre  por  el  pecado  nasce  tan  pobre  y  tan  desnudo, 

'  de  los  principales  medios  que  Dios  le  dejó  para  so-^ 

rerá  esta  tan  gran  pobreza,  es  pedir  y  mendigará  las 

Tta<:  de  la  divina  misericordia.  Esto  es  propriamente 

Mas  tómase  communmente  este  vocablo  mas 

iamenle  por  cualquier  sánelo  pensamiento  y 

liento  de  nuestro  corazón  á  Dios;  según  la  cual 

icion ,  no  solo  la  petición ,  sino  también  la  me- 

ililacion,  y  consideración,  y  contemplación,  se  lla- 

II  oración ;  y  asimesmo  cualquier  sancto  afecto  y 

fode  Dios  tiene  este  mesmo  nombre,  como  lo  dice 

™iiit  Augustin  por  estas  palabras  (a) :  Tu  deseo  es  tu 

i   oración,  y  el  continuo  deseo  del  corazón  es  continua 

uraciou.  Pues  desta  manera  lomamos  aquí  la  oración, 

(O  U  Epiit.  121.  ad  Probam.  c.  9.  tom  i. 
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y  desta  manera  tratamos  della  en  este  lugar ;  presupo- 
niendo primero  que  no  hablamos  aquí  de  cualquier  ma- 
nera de  oración  ó  meditación ,  sino  de  aquella  que  está 
informada  con  caridad ,  sin  la  cual  ningi>na  virtud  tiene 
forma,  ni  vida,  ni  merescimiento,  ni  valor  ante  Dios; 
pues  la  caridad  es  común  forma,  no  solamente  de  la  fe, 
mas  también  de  la  oración  y  de  todas  las  otras  virtudes. 

Pues  según  esta  postrera  significación  declara  Simón 
de  Cassia  qué  cosa  sea  oración ,  por  estas  palabras : 
Oración  es  obra  espiritual  en  cuerpo  material ;  vista  fija 
del  ánima,  que  miraá  Dios  con  ojos  de  fe;  orden  del 
ánima  racional  para  con  Dios,  á  quien  humilmente  se 
subjecta;  asistencia  del  ánima  ante  Dios;  liabla  que 
llega  á  las  orejas  divinas ;  suave  clamor  en  el  sentido 
del  corazón  ;  abnegación  de  todas  las  otras  obras  cor- 
porales cuando  esta  se  hace ;  recogimiento  de  los  senti- 
dos ;  olvido  de  sí  raesrao  y  de  todas  las  criaturas ;  puerto 
del  espíritu  vagabundo  y  derramado ;  presentación  de 
sí  mesmo  anie  la  cara  del  juez ;  condenación  y  senten- 
cia contra  sí  mesmo;  desconfianza  de  sus  proprias 
obras;  prevención  antes  de  la  venida  del  juez;  juicio 
antes  del  juicio ;  espejo  verdadero  del  ánima ;  lun>- 
bre  clarísima  del  entendimiento ;  luz  invisible  para  las 
obras  invisibles ;  sombra  que  refrigera  los  ardores  de 
nuestra  concupiscencia ;  resignación  de  sí  mesmo  en 
las  manos  de  Dios ,  que  no  quiere  otra  cosa  mas  que 
hacer  su  sandísima  voluntad.  Ha^ta  aquí  son  palabras 
deste  autor.  Por  las  cuales  ves  cómo  la  oración  no  solo 
es  petición,  sino  también  cualquier  otro  levantamiento 
y  trato  de  nuestro  espíritu  con  Dios ;  en  el  cual  com- 
munmente entrevienen  todas  estas  cosas  que  aquí  dice 
este  doctor. 

Pues  según  esto,  decimos  que  oración  es  un  levan- 
tamiento de  nuestro  corazón  á  Dios,  mediante  el  cual 
nos  llegamos  á  él ,  y  nos  hacemos  una  cosa  con  él.  Ora- 
ción es  subir  el  ánima  sobre  sí ,  y  sobre  todo  lo  criado, 
y  juntarse  con  Dios,  y  engolfarse  en  aquel  piélago  de 
intinita  suavidad  y  amor.  Oración  es  salir  el  ánima  á  re- 
cebirá  Dios  cuando  viene  á  ella,  y  traerlo  á  si  como  á 
su  nido,  y  aposentarlo  en  sí  como  en  su  temido,  y  allí 
poseerlo,  y  amarlo ,  y  gozarlo.  Oración  es  estar  el  áni- 
ma en  presencia  de  Dios,  y  Dios  en  presencia  della, 
mirando  él  á  ella  con  ojos  de  misericordia ,  y  ella  á  él 
con  ojos  de  humildad  ;  la  cual  vista  es  de  mayor  virtud 
y  fecundidad  que  la  de  todos  los  aspectos  de  las  estre- 
llas y  planetas  del  cielo.  Oración  es  una  cátedra  espiri- 
tual ,  donde  el  ánima  asentada  á  los  pies  de  Dios,  ove  su 
doctrina,y  recibe  las  influencias  de  su  misericordia,  y 
dice  con  la  Esposa  en  sus  Cantares  (6) :  Mi  ánima  se 
derritió  después  que  oyó  la  voz  de  su  amado.  Porque 
( como  dice  Sant  Buenaventura )  allí  enciende  Dios  el 
ánima  con  su  amor,  y  la  unge  con  su  grac.a;  la  cual 
así  ungida  es  levantada  en  espíritu ,  y  levantada  con- 
templa, y  contemplando  ama ,  y  amando  gusla ,  y  gus- 
tando reposa  ;  y  en  este  reposo  tiene  toda  aquella  gloria 
que  en  este  mundo  se  puede  alcanzar. 

De  manera  que  la  oración  es  una  pascua  del  ánima, 
unos  deleites  y  abrazos  con  Dios,  un  beso  de  paz  entre 
el  Esposo  y  la  Esposa,  un  sábado  espiritual  en  que  Dios 
huelga  con  ella,  y  una  casa  de  solaz  en  el  monte  Líbano, 
donde  el  verdadero  Salomón  tiene  sus  deleites  con  los 
liijosiie  los  hombres  (c) .  Ella  es  un  reparo  saludable  de 

V»)  Cant.  5.    (f).  3.  Re».  '.  Prov.  8. 
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los  defectos  de  cada  dia,  y  un  espejo  limpio  en  que  se 
conosce  Dios,  y  se  conosce  el  hombre  con  todos  sus  de- 
fectos y  miserias.  Ella  es  un  ejercicio  cuotidiano  de  mu- 
chas virtudes,  mortificación  délos  sensuales  apetitos, 
y  fuente  de  todos  los  buenos  propósitos  y  deseos.  Ella  es 
leche  de  los  que  comienzan ,  manjar  de  los  que  aprove- 
chan, puerto  délos  que  peligran  y  reposo  de  los  que 
triunfan.  Ella  es  medicina  de  enfermos,  alegría  de  tris- 
tes ,  fortaleza  de  flacos ,  remedio  de  pecadores ,  regalo  de 
justos,  ayuda  de  vivos,  sufragio  de  muertos  y  común 
socorro  de  toda  la  Iglesia.  Ella  es  una  puerta  real  para 
entrar  al  corazón  de  Dios,  unas  primicias  de  la  gloria 
advenidera,  unmanná  que  contiene  en  sí  todasuavidad, 
y  una  escalera  como  aquella  que  vio  Jacob  (d) ,  que  lle- 
gaba déla  tierra  al  cielo,  por  donde  los  ángeles,  que  son 
los  varones  espirituales,  suben  y  decienden,  llevando 
sus  peticiones  á  Dios,  y  trayendo  por  medio  dellas  el 
despacho  de  sus  negocios.  Esto  es  pues  lo  que  en  este 
lugar  communmente  entendemos  por  oración,  y  desta 
entendemos  aquí  tratar.  Para  lo  cual  conviene  prime- 
ramente declarar  lo  que  la  Escriptura divina  en  diversos 
lugares  nos  predica  desta  virtud. 

§•!• 

De  lo  que  dice  la  divina  Escriptura  y  ios  sánelos  de  ia  virtud 
de  la  oración. 

Pues  quien  quiera  que  atentamente  leyere  las  Escrip- 
turas  sagradas,  en  las  cuales  la  sabiduría  de  Dios  nos 
reveló  el  camino  del  cielo,  hallará  que  una  de  las  cosas 
que  mas  encarescidamente  se  nos  encomienda,  es  el 
Jiso  de  la  oración.  El  Eclesiástico  dice  (e) :  No  haya  cosa 
que  te  impida  el  hacer  siempre  oración.  Isaías  dice  (/}: 
Los  que  os  acordáis  del  Señor,  no  calléis,  ni  ceséis  ja- 
mas de  darle  voces.  El  profeta  David  en  muchos  desús 
salmos  una  de  las  cosas  que  mas  encomienda  es  la  ora- 
ción y  meditación ,  y  el  uso  continuo  de  las  alabanzas 
divinas.  Y  sobre  todo  esto  el  mesmo  Salvador  y  Señor 
nuestro  en  todo  el  discurso  de  su  Evangelio  nos  enco- 
mienda esto,  como  cuando  dice  (g) :  Velad  en  todo  tiempo 
perseverando  en  oración,  porque  merezcáis  ser  librados 
de  todos  estos  males  que  han  de  venir,  y  parecer  ante  el 
Hijo  del  hombre.  Y  por  Sant  Marcos  nos  aconseja  lo 
mesmo  con  grande  instancia,  diciendo  {h) :  Mirad,  ve- 
lad y  orad ;  porque  no  sabéis  cuándo  ha  de  venir  el  dia 
del  Señor.  Y  no  solo  por  palabra,  sino  mucho  mas  por 
ejemplo  nos  encomienda  este  negocio ;  pues  tantas  ve- 
ces se  estaba  las  noches  enteras  en  los  montes  y  lugares 
apartados  perseverando  en  oración,  como  estriben  los 
evangelistas  (i) ;  lo  cuál  está  claro  que  no  hacia  él,  se- 
gún dice  Sant  Ambrosio,  por  necesidad  que  tuviese 
deste  socorro,  sino  por  nuestro  ejemplo. 

Pue^  ¿qué  diré  del  apóstol  Sant  Pablo?  ¿En  cuál  de 
sus  epístolas  no  es  una  de  sus  principnles  encomiendas 
la  oración?  A  los  de  Tesalónica  dice  (k) :  Siempre  estad 
alegres ,  y  haced  oración  sin  cesar ,  y  dad  gracias  al  Se- 
ñor en  todas  las  cosas ;  porque  esta  es  su  voluntad.  A  los 
filipenscs  dice  (í) :  De  ninguna  cosa  desta  vida  tengáis 
cuidado ,  sino  con  toda  oración ,  y  suplicación ,  y  haci- 
miento  de  gracias ,  sean  presentadas  vuestras  peticiones 
ante  Dios.  A  los  colosenses  dice  (m) :  Ocupaos  con  toda 
instancia  en  la  oración,  velando  en  ella  con  hacimiento 

;rf)  Genes.  28.    (<•)  Eccli.  18.    (/O  Isal.  62.    (i?)  Lucse.  21. 

(A)  Marci  13.(i)  Luc.  6.  (k)  i.  Thes.  5.  {()  Phili.  4.  (m)  Coles.  4. 


de  gracias.  Pues  á  su  discípulo  Timoteo  tres  veces  en 
una  raesma  carta  le  encomienda  este  negocio,  y  de  tal 
manera  se  lo  encomienda,  que  el  primer  documento 
que  allí  leda,  entre  otros  nmchos,  para  que  él  haya  de 
enseñar  al  pueblo  cristiano,  es  este  (n):  Ruégote  que 
ante  todas  cosas  se  hagan  suplicaciones ,  oraciones ,  pe- 
ticiones y  hacimiento  de  gracias  por  todos  los  hombres, 
y  señaladamente  por  los  reyes,  y  por  todos  los  que  están 
constituidos  en  dignidad ;  para  que  Dios  nos  dé  vida  pa- 
cífica y  sosegada.  Y  luego  mas  abajo  en  el  mesmo  ca- 
pítulo dice :  Quiero  que  los  hombres  hagan  oración  en 
todo  lugar,  levantando  las  manos  puras  á  Dios,  sin 
iras  y  sin  contiendas.  Y  mas  abajo ,  hablando  de  las 
costumbres  de  la  viuda  cristiana ,  dice  (o) :  La  que  es 
verdadera  viuda  y  desamparada,  ponga  su  confianza  en 
Dios ,  y  ocúpese  con  toda  instancia  en  oración  dia  y 
noche.  Estos  y  otros  muchos  semejantes  lugares  leemos 
á  cada  paso  en  las  sagradas  epístolas ,  que  nos  dan  claro 
testimonio  de  la  necesidad  desta  virtud,  y  de  la  conti- 
nuación y  perseverancia  que  en  ella  debemos  tener. 

Y  finalmente,  es  tan  propriaesta  obra  del  cristiano, 
que  por  ella  quiso  Dios  que  se  diferenciase  de  todas 
las  otras  naciones  del  mundo ,  como  lo  muestra  él  por 
Isaías,  diciendo  (p)  :  Mi  casa  será  llamada  casa  de  ora- 
ción en  todas  las  gentes :  dando  á  entender  que  esta  ha- 
bia  de  ser  la  devisa  del  pueblo  cristiano,  por  la  cual 
había  de  ser  conoscido  en  todo  el  mundo.  Porque  todas 
las  otras  suertes  de  gentes,  asi  como  viven  de  la  tierra, 
así  todo  su  trato  y  negocio  es  en  la  tierra ;  mas  esta 
nueva  gente ,  como  vive  del  cielo,  conviene  á  saber, 
del  socorro  de  Dios  y  de  su  gracia,  de  la  cual  espera  to- 
dos los  bienes,  así  todo  su  trato  principal  ha  de  ser  en 
el  cielo. 

Estos  y  otros  semejantes  lugares  se  hallarán  á  cada 
paso  en  las  Escripturas  divinas,  así  del  viejo  como  del 
nuevo  Testamento;  aunque  muchos  mas  en  el  libro  de 
los  Salmos,  los  cuales  bastaban  para  enamorar  nuestro 
corazón  desta  virtud,  y  darnos  á  entender,  así  la  utilidad 
como  la  necesidad  grande  que  della  tenemos.  Mas  por- 
que los  sanctos  doctores  son  los  verdaderos  intérpretes 
de  la  Escriptura  divina ;  porque  no  solo  con  estudio  y  di- 
ligencia humana,  sino  mucho  mas  con  la  experiencia 
y  uso  de  las  virtudes,  y  con  lumbre  del  cielo  alcanzaron 
la  inteligencia  della ;  veamos  también  algunos  de  sus 
dichos  y  paresceres  sobre  esta  materia. 

Pues  primeramente  el  bienaventurado  Sant  Joan  Cri- 
sóstomo,  declarando  en  un  tratado  cómo  la  oración  sea 
principio  y  causa  de  grandes  bienes,  dice  así  (g) :  ¿Qué 
cosa  puede  ser  mas  justa,  ni  mas  hermosa,  ni  mas 
sancta,  ni  mas  llena  de  sabiduría,  que  el  ánima  que 
tiene  trato  y  communicacion  con  Dios?  Porque  si  los 
que  suelen  hablar  y  tratar  con  sabios ,  en  poco  tiem- 
po se  hacen  sabios,  ¿qué  diremos  de  los  que  siem- 
pre hablan  con  Dios,  y  communican  con  él  ?  ¡Oh  cuánta 
es  la  sabiduría,  cuánta  la  virtud,  cuánta  la  prudencia, 
y  la  bondad,  y  la  templanza,  y  la  igualdad  de  costumbres 
que  trae  consigo  el  estudio  de  la  oración !  Por  lo  cual  no 
errará  nada  el  que  dijere  ser  la  oración  causa  de  toda 
virtud  y  justicia ,  y  que  ninguna  cosa  de  las  que  son  ne- 
cesarias para  la  verdadera  piedad,  puede  entrar  en  el 
ánima  donde  del  todo  faltase  la  oración.  Masantes  así 

(H)  i.Tim.2.  (0)  l.Tim.  S.  (p)  Isai.  56.  (?)  De  prccatione, 
or.  2.  pauló  post  init. 
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como  la  ciudad  que  está  sin  muros  y  baluartes,  fáeil- 
mcTite  es  entrada  de  los  enemigos,  así  el  ánima  que  no 
está  guarnecida  de  oraciones,  fácilmente  es  vencida 
del  demonio,  y  llena  de  vicios. 

Y  un  poco  mas  abajo  dice  así  (r)  :  Tampoco  irá  lejos 
de  la  verdad  el  que  dijere  que  la  oración  es  unos  como 
niervos  espirituales  del  ánima  ;  porque  así  como  el 
cuerpo  está  trabado  con  los  niervos,  y  con  ellos  se  mue- 
ve á  todas  partes ;  y  es  tanta  la  necesidad  que  dellos 
tiene  para  vivir,  que  si  le  quilásedes  los  nienos,  luego 
se  destemplaría  toda  aquella  armonía  y  consonancia  que 
tiene :  así  las  ánimas  mediante  los  niervos  de  la  oración 
están  firmes  y  hábil«s  para  la  vida  espiritual,  y  para  ejer- 
citarse perfectamente  en  la  carrera  de  la  virtud.  Y  de- 
mas  desto  has  de  entender  que  lo  que  es  sacar  al  pece 
fuera  del  agua,  eso  es  quitar  al  hombre  de  la  oración. 
Porque  así  como  el  pece  se  mantiene  deste  elemento, 
así  también  el  ánima  de  la  oración.  Por  esta  finalmente 
se  nos  da  volar  á  lo  alto,  y  traspasar  el  cielo,  y  hacemos 
muy  cercanos  á  Dios.  Hasta  aqui  son  palabras  de  Sant 
Crisóstomo. 

No  es  menos  ilustre  el  testimonio  de  Sant  Juan  Clí- 
maco,  que  hablando  desta  mesma  virtud ,  dijo  así  (s) : 
La  oración  es  unión  del  ánima  con  Dios,  madre  de  la 
gracia,  perdón  de  los  pecados,  puente  para  pasar  las 
tribulaciones,  muro  para  resistir  á  las  tentaciones,  cu- 
chillo para  vencer  en  las  batallas,  ejercicio  y  obra  de 
ángeles ,  principio  de  la  alegría  del  cielo,  obra  que  nun- 
ca se  acaba,  fuente  de  las  virtudes,  ministra  de  las  gra- 
cias, aprovechamiento  invisible,  mantenimiento  del 
ánima,  lumbre  del  entendimiento,  destierro  de  la  des- 
confianza, estribo  de  la  esperanza,  arma  contra  la  tris- 
teza, riqueza  de  los  monjes  y  tesoro  de  la  vida  solita- 
ria. Pues  levantémonos,  hermanos,  y  ovamos  á  esta 
madre  de  las  virtudes  que  nos  dice  (í) :  Venid  á  mí  to- 
dos los  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  que  yo  os  daré 
refrigerio.  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros,  y  hallaréis 
descanso  para  vuestras  ánimas ,  y  medicina  para  vues- 
tras llagas.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Juan  Clí- 
maco. 

Con  las  cuales  concuerda  también  aquel  gran  Basilio, 
que  como  hombre  que  gastaba  las  noches  enteras  en 
oraciones  y  salmos ,  hablando  de  la  oración  debajo  de 
nombre  de  salmo  (que  es  lo  mesmo ),  dice  así :  El  sal- 
rao  hace  huir  los  demonios,  y  convida  á  los  ángeles ;  es 
escudo  de  los  temores  de  la  noche,  y  descanso  de  los 
trabajos  del  día  ;  tutela  de  los  niños,  ornamento  de  los 
mozos,  consuelo  de  los  viejos  y  hermosura  de  las  mu- 
jeres. El  salmo  hace  morar  los  desiertos,  y  vivir  con 
templanza  en  las  ciudades  :  es  a  6c de  los  que  comien- 
zan, y  espuelas  de  los  que  aprovechan,  y  firmeza  estable 
de  los  que  acaban. 

Pues  Sant  Bernardo,  que  tan  ejercitado  fué  en  esta 
virtud ,  y  tan  dado  á  la  oración ,  ¿qué  dirá  (t)  ?  Qué  cosa 
( dice  él)  es  tan  provechosa  como  la  oración  ?  la  cual  es 
sacrificio  para  Dios,  música  para  los  ángeles,  convite 
pra  los  sanctos ,  socorro  para  los  que  oran  ,  ungüento 
para  los  contritos,  remedio  para  los  penitentes,  sacia 
para  contra  los  enemigos  y  escudo  para  los  errados. 
Y  enolru  lugar  (x) :  No  hay  cosa  (dice  él)  que  mas 
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dulcemente  se  sienta  en  esta'  vida ,  ni  que  mas  alegre- 
mente se  reciba,  ni  que  así  aparte  el  corazón  del  amor 
de  las  cosas  del  mundo,  ni  que  asi  esfuerce  el  ánimo 
contra  las  tentaciones,  ni  que  así  despierte  al  hombre  á 
toda  buena  obra  y  trabajo,  como  la  gracia  de  la  contem- 
plación (que  es  la  mesma  oración  de  que  aquí  hablamos, 
como  ai  principio  se  declaró).  Y  en  otro  lugar  (y) : 
Ninguno  (dice  él)  tenga  en  poco  su  oración  ;  porque 
dígoos  de  verdad ,  que  no  la  tiene  en  poco  aquel  á  quien 
se  hace.  Porque  después  que  sale  de  nuestra  boca,  él  la 
hace  escrebir  en  su  libro,  y  una  de  dos  cosas  debemos 
esperar  sin  ninguna  dubda ,  que  ó  nos  dará  lo  que  pedi- 
mos, ó  lo  que  nos  fuere  mas  necesario.  Mas  deste  sancto 
varón  no  se  pueden  alegar  solas  autoridades  para  este 
propósito,  sino  libros  enteros;  pues  nos  consta  que 
aquellos  tan  famosos  libros  de  la  Consideración,  que 
escribió  al  papa  Eugenio,  para  este  fin  los  escribió :  don- 
de dice  cosas  grandes  y  maravillosas  en  alabanza  deste 
ejercicio. 

Y  si  aun  todo  lo  dicho  te  paresce  poco,  oye  lo  que 
Sant  Buenaventura,  doctor  gravísimo  y  sanctísimo, 
dice  desta  virtud :  Como  la  bienaventuranza  del  hombre 
no  sea  otra  cosa  sino  gozar  del  summo  bien ,  y  este 
summo  bien  está  levantado  sobre  nosotros,  ninguno 
puede  ser  bienaventurado  si  no  se  levanta  sobre  sí  mes- 
mo ,  y  sobre  todo  el  ser  natural.  Mas  este  levantamiento 
no  puede  ser  sino  por  medio  de  alguna  virtud  sobrena- 
tural que  desta  manera  nos  levante  ,  y  esta  virtud  es  la 
divina  gracia ;  la  cual  se  da  á  los  que  la  piden  con  hu- 
milde y  devoto  corazón.  Y  esto  es  sospirar  en  este  valle 
de  lágrimas  por  el  summo  bien ,  lo  cual  hacen  conti- 
nuamente los  justos  por  medio  de  la  ferviente  oración. 
Por  do  paresce  que  la  oración  es  principio  de  nuestra 
bienaventuranza,  y  del  levantamiento  de  nuestro  espí- 
ritu á  Dios,  y  por  consiguiente  de  todo  bien.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Sant  Buenaventura.  Para  cuyo  entendi- 
miento has  de  saber  que  así  como  el  hombre  fué  criado 
para  un  fin  sobrenatural  (que  es. ver  á  Dios) ;  así  el  reme- 
dio para  conseguir  este  fin  se  requiere  que  sea  sobre- 
natural ;  para  que  así  haya  proporción  entre  la  causa  y 
el  efecto ,  que  es  entre  el  medio  y  el  fin.  Este  medio  es 
la  alteza  y  pureza  de  la  vida  cristiana ,  que  nos  enseñan 
las  Escripturas  sagradas ,  yesta  manera  de  vida  no  pue- 
de nadie  alcanzar  sino  es  por  medio  de  la  divina  gracia; 
la  cual  demás  de  los  sacramentos,  señaladamente  se  nos 
da  por  la  oración,  como  dice  el  Salvador  (;)  :  Pedid,  y 
recibiréis ;  buscad ,  y  hallaréis  ;  llamad ,  y  abriros  han. 
Por  do  paresce  cuánta  parte  sea  la  oración  para  alcanzar 
la  gracia,  y  por  consiguiente  nuestro  último  fin ,  y  toda 
perfección.  Lo  cual  aun  declara  este  glorioso  doctor  mas 
copiosa  y  particularmente  en  el  libro  de  las  Meditacio- 
nes de  la  vida  de  Cristo,  hablando  desta  virtud ,  por  es- 
las  palabras : 

Si  quieres  alcanzar  virtud  y  fortaleza  para  vencer  las 
tentaciones  del  enemigo,  seas  hombre  de  oración.  Si 
quieres  mortificar  tu  propria  voluntad  con  todas  sus  afi- 
ciones y  deseos,  seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  co- 
nocer las  astucias  de  Satanás ,  y  defenderte  de  sus  enga- 
ños, seas  hombre  de  oración.  Si  quieres  vivir  alegre- 
mente, y  caminar  con  suavidad  por  el  camino  de  la  pe- 
nitencia y  del  trabajo ,  seas  hombre  de  oración.  Si  quie- 
res ojcarde  tu  ánima  las  moscas  importunas  de  los  vanos 
{y)  De  ifion.  in  Quadr.  sorm.  5.  jo  raed.  elr.    (i)  MaUh.  7. 
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pensamientos  y  cuidados,  seas  hombre  de  oración.  Si  la 
qnieres  sustentar  con  la  grosura  de  la  devoción,  y  traer- 
la siempre  llena  de  buenos  pensamientos  y  deseos ,  seas 
hombre  de  oración.  Si  quieres  fortalescer  y  confirmar 
tu  corazón  en  el  camino  de  Dios ,  seas  hombre  de  ora- 
ción. Finalmente ,  si  quieres  desarraigar  de  tu  ánima 
todos  los  vicios,  y  plantar  en  su  lugar  las  plantas  de  las 
virtudes ,  seas  hombre  de  oración.  Porque  en  ella  se  re- 
cibe la  unción  y  gracia  del  Espíritu  Sancto,  la  cual  ense- 
ña todas  las^cosas  (a).  Y  demás  desto,  si  quieres  subir 
á  la  alteza  de  la  contemplación  y  gozar  de  los  dulces  abra- 
zos del  Esposo,  ejercítate  en  la  oración;  porque  este  es  el 
camino  por  do  sube  el  ánima  á  la  contemplación  y  gusto 
de  las  cosas  celestiales.  ¿Ves  pues  de  cuánta  virtud  y  po- 
der sea  la  oración?  Y  para  prueba  de  todo  lo  dicho  (de- 
jado aparte  el  testimonio  de  las  Escripturas  divinas)  es- 
to baste  agora  por  suficiente  probanza  :  que  habemos 
oído,  y  visto,  y  vemos  cada  dia  muchas  personas  sim- 
ples ,  las  cuales  han  alcanzado  todas  estas  cosas  susodi- 
chas, y  otras  mayores,  mediante  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción. Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Buenaventura,  por 
las  cuales  verás  cuan  rica  tienda  sea  esta ,  para  hallar  en 
ella  todas  las  mercadurías  y  medicinas  que  convienen 
para  nuestra  salud. 

Pues  no  es  menos  ilustre  testimonio  el  de  Sant  Lo- 
renzo Justiniano ,  doctor  devotísimo ,  que  tratando  desta 
virtud,  dice  así  (6) :  En  el  ejercicio  de  la  oración  se 
alimpiael  ánima  de  los  pecados,  apasciéntase  la  cari- 
dad,  alúmbrase  la  fe,  fortaléscese  la  esperanza,  alé- 
grase el  espíritu,  derrítense  las  entrañas,  pacifícase  el 
corazón,  descúbrese  la  verdad  y  véncese  la  tentación; 
huye  la  tristeza,  renuévanse  los  sentidos,  repárase  la 
virtud  enflaquescida,  despídese  la  tibieza,  consúmese 
el  orin  de  los  vicios,  y  en  ella  saltan  centellas  vivas  de 
íleseos  del  cielo,  entre  las  cuales  arde  la  llama  del  di- 
vino amor.  Grandes  son  las  excelencias  de  la  oración, 
grandes  son  sus  privilegios.  A  ella  están  abiertos  los 
cielos,  á  ella  se  descubren  los  secretos,  á  ella  están 
siempre  atentos  los  oídos  de  Dios. 

Pues  quien  quiera  que  leyere  estas  y  otras  semejan- 
tes autoridades,  mayormente  las  de  la  Escriptura di- 
vina, no  podrá  dejar  de  confesar  que  debe  ser  grandí- 
simo el  valor  y  eficacia  desta  virtud  ;  porque  nunca  el 
Espíritu  Sancto  (que  es  el  autor  desta  Escriptura)  nos 
encargara  tanto  este  negocio ,  si  no  fuera  de  grandísima 
necesidad  é  importancia.  Y  verdaderamente  es  ello  así. 
Porque  quien  quiera  que  atentamente  considerare  la 
naturaleza  y  oficio  desta  virtud,  con  todas  las  cosas  que 
suelen  entrevenir  en  ella,  hallará  por  cierto  que  no  por 
un  camino  solo,  sino  por  muchos  y  muy  excelentes, 
ayuda  en  tanto  grado  para  alcanzar  toda  virtud  y  per- 
fección, que  ya  no  se  maravillará  de  cómo  nos  sea  tan 
encomendada  en  las  Escripturas ,  sino  cómo  hay  capí- 
tulo donde  no  se  haga  mención  della,  según  es  grande 
su  valor.  Mas  porque  nuestro  entendimiento  es  de  tal 
calidad  que  no  se  contenta  con  saber  las  cosas,  si  no 
sabe  las  causas  dellas;  por  tanto  será  bien  señalar  aquí 
las  causas  principales  por  donde  nos  sea  de  tanto  fructo 
esta  virtud. 


(a)  1.  loan.  5.     {b)  In  ligno  vitx  :  de  Orationc  cap.  2. 
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De  las  causas  principales  por  qué  la  oración  nos  sea  de  tanto 
provecho. 

Pues  para  esto  es  de  saberque  según  regla  de  filosofía, 
todas  las  causas  communican  su  virtud,  y  obran  con- 
forme á  la  disposición  que  hallan  en  sus  subjectos,  que 
es  la  materia  en  que  han  de  obrar ;  como  paresce  claro 
en  el  fuego,  que  mientra  mas  seca  halla  la  leña,  mas  la 
quema ;  y  asimesmo  en  el  sello,  que  mientra  mas  blanda 
está  la  cera,  mejor  imprime  en  ella  su  figura.  Pues 
como  Dios  sea  la  causa  universal  de  todos  los  bienes,  y 
el  autor  y  dador  de  la  gracia,  claro  está  que  mientra 
mas  el  hombre  se  dispusiere  para  recebirla,  regular- 
mente mas  gracia  recebirá.  Pues  legun  esto ,  quien 
quiera  que  atentamente  mirare  la  naturaleza  de  la  ora- 
ción, hallará  que  no  es  otra  cosa  oración  (si  se  hace 
como  conviene)  sino  una  disposición  y  aparejo  conve- 
nientísimo  para  la  gracia.  Porque  allí  el  hombre  se 
presenta  á  Dios ,  y  como  á  médico  verdadero  le  pone 
delante  sus  llagas,  y  le  pide  remedio  para  ellas,  y  alega 
para  esto  todos  los  títulos  y  derechos  que  tiene ,  que  son 
los  merescimientos  de  Cristo,  y  la  misericordia  del 
mesmo  Dios ;  y  así  confesando  por  una  parte  su  gran 
miseria,  y  por  otra  la  grandeza  de  la  divina  misericor- 
dia, pide  humilmente  perdón  y  remedio  á  su  Criador. 
Todo  esto  pasa  ordinariamente  en  la  devota  oración ;  lo 
cual  todo  está  claro  que  es  una  convenientísima  dispo- 
sición de  parte  de  la  criatura  para  alcanzar  la  gracia  del 
Criador.  Y  por  esto  á  ella  señaladamente  entre  todas  las 
virtudes  atribuye  Sant  Augustin  esta  dignidad  de  al- 
canzar la  gracia,  como  él  mesmo  lo  declara  por  estas  pa- 
labras (c) :  Ninguno  creemos  que  viene  á  la  verdadera 
salud,  si  Dios  no  lo  llama;  y  ninguno  después  de  lla- 
mado obra  lo  que  conviene  para  esta  salud,  si  él  no  lo 
ayuda; y  ninguno  recibe  esta  ayuda,  si  no  la  pide  por  la 
oración.  En  las  cuales  palabras  ves  claramente  cómo  el 
impetrar  el  favor  y  ayuda  de  la  divina  gracia  señalada- 
mente se  atribuye  á  la  oración ;  no  porque  no  sabía  Sant 
Augustin  que  por  todas  las  otras  obras  virtuosas  hechas 
en  caridad  se  alcanzaba  también  la  gracia ,  sino  para  dar 
á  entender  que  por  esta  señaladamente  se  alcanza ;  por- 
que esta  sola  entre  todas  ellas  tiene  por  oficio  proprio 
pedirla ;  y  así  le  corresponde  como  por  premio  alcan- 
zarla ;  como  claramente  lo  significó  el  Salvador,  dicien- 
do (d) :  Si  vosotros  ( siendo  malos)  sabéis  dar  buenas  dá- 
divas á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas  vuestro  Padre  celes- 
tial dará  el  espíritu  de  su  gracia  á  quien  se  lo  pidiere? 

Y  no  es  pequeño  argumento  desta  verdad  ver  que 
aquellas  dos  tan  principales  glorias  y  testimonios  de 
Cristo,  que  se  descubrieron  en  su  gloriosa  transfigura- 
ción y  baptismo,  acaescieron  estando  él  en  oración; 
porque  de  la  transfiguración  dice  Sant  Lúeas  (e)  que  es- 
tando él  orando  se  le  mudó  la  figura  del  rostro,  y  co- 
menzó á  resplandescer  como  el  sol ,  y  sus  vestiduras  se 
pararon  blancas  como  la  nieve.  Y  del  baptismo  cuenta 
el  mesmo  Sant  Lúeas  ( f)  que  acabándose  de  baptizar,  y 
estando  en  oración,  se  le  abrieron  los  cielos,  ydecen- 
dió  el  Espíritu  Sancto  sobre  él  en  especie  de  paloma. 
En  lo  cual  se  nos  da  á  entender  que  estando  los  hom- 
bres en  oración  son  espiritnalmente  transfigurados  en 
otros  hombres  por  virtud  de  la  devoción  y  gracia  que 

(c)  In  ib.  83.  quxst.  68.  ct  alibi  pluries.    (d)  Luc.  11. 
(í)  Lucx  9.    (/■)  Lucíc  3. 
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allí  se  los  (la ,  cumo  arriba  dijimos ;  y  asiniesmo  que  allí 
es  donde  principalmente  se  recibe  el  espíritu  de  palo- 
mas, que  es  la  mesma  gracia  del  Espíritu  Sancto,  que 
los  hace  tales. 

Concluyendo  pues  esta  razón ,  digo  que  pues  toda  la 
perfección  de  la  vida  cristiana  nasce  de  la  gracia,  y  la 
oración  es  tan  conveniente  disposición  y  medio  para  al- 
canzarla, no  se  podrá  negar,  ?ino  que  mientra  mas  uno 
íe  diere  á  ella ,  communmente  mas  gracia  alcanzará ;  y 
osícresciendo  siempre  el  uso  de  la  oración,  crescerán 
también  las  riquezas  de  la  gracia,  y  por  consiguiente 
loda  virtud  y  perfección. 

Lo  segundo,  cónstanos  también  que  no  es  otra  cosa 
oración  (si  se  hace  como  conviene) ,  sino  llegarse  el 
hombre  áDios,  y  unir  su  espíritu  ton  él.  Y  está  claro 
que  en  esta  manera  de  unión  y  allegamiento  consiste 
gran  parte  de  nuestra  perfección.  Porque  (como  dicen 
los  filósofos)  la  causa  de  la  perfección  de  todas  las  cria- 
turas es  Dios ,  y  por  consiguiente  tanto  será  una  criatura 
mas  perfecta,  cuanto  mas  se  llegare  á  él.  Mas  este  alle- 
gamiento no  ha  de  ser  con  pasos  de  cuerpo,  sino  de  es- 
píritu, con  los  cuales  caminamos  á  Dios,  y  nos  acerca- 
mos mas  á  él,  y  así  nos  hacemos  participantes  del.  Esto 
dice  Sant  Augustin  por  estas  palabras  {g) :  Tanto  le  irá 
mejora  una  criatura,  cuanto  mas  se  allegare  á  aquel 
que  es  mejor  que  toda  criatura,  al  cual  nos  allegamos, 
no  andando,  sino  amando :  que  es,  no  con  pasos  de  cuer- 
po, sino  con  movimientos  de  corazón.  Pues  como  la 
verdadera  oración  no  sea  otra  cosa  sino  un  allegar  nues- 
tro corazón  á  Dios ,  claro  está  que  mientra  mas  el  hom- 
bre se  allegare  á  él ,  mas  ha  de  participar  de  su  claridad 
y  de  su  luz ,  y  asi  cada  día  se  hará  mas  perfecto  y  mas 
semejante  á  él. 

Vemos  por  experiencia  que  cuanto  uno  se  llega  mas 
cerca  de  la  lumbre,  mas  ve,  y  cuanto  mas  cerca  del 
fuego,  mas  se  calienta ;  porque  como  este  elemento  sea 
tan  noble,  y  tan  activo,  y  comunicativo  de  su  virtud, 
apenas  os  habéis  llegado  á  él ,  cuando  ya  comienza  á  en- 
tregaros todo  lo  que  tiene ,  sin  excepción  de  ninguna 
cosa,  hasta  haceros  del  todo  semejante  á  sí.  Pues  si  esto 
hace  el  fuego  por  ser  tan  noble  elemento  y  tan  activo, 
;.qué  hará  aquel  que  es  infinitamente  mas  noble,  y  mas 
communicativo,  y  mas  activo  que  ningunacriatura,  por 
Mobüísimaque  sea?0  si  de  nuestra  parte  no  hobiese  im- 
IH-'dimentosni  desvíos,  ¿cuánto  mas  sería  lo  que  del  re- 
lebiríamos,  que  loque  recibe  del  fuego  quien á  él  se 
alleí-'a?  Y  porque  sabía  muy  bien  esto  el  profeta  David, 
nos  aconseja  con  tanto  cuidado  que  nos  alleguemos  á  él, 
diciendo  (h) :  .Allegaos  al  Señor,  y  recibiréis  lumbre  del. 
Y  cuál  sea  esta  lumbre,  decláralo  muy  bien  otro  profeta, 
rliciondo  («') :  El  Señor  tiene  en  su  mano  una  ley  encen- 
dida ,  y  los  que  se  llegan  á  sus  pies  recibirán  de  su  doc- 
trina. 

De  aquí  nasce  que  si  con  todos  nuestros  impedimen- 
'-.yconeslar  hechos  un  tronco  de  leña  verde, 
^  ;i  os  áDios  jKtr  medio  de  la  oración,  luego  co- 
menzamos á  sentir  un  nuevo  calor  y  alegría  en  nuestras 
ánimas,  y  por  el  contrario,  una  gran  tibieza  y  frialdad 
cuando  nos  desviamos  del.  Y  la  causa  desto  es  porque 
íomo  él  sea  fuente  de  luz  y  de  calor ,  así  como  el  que  se 
I  loga  al  fuego ,  luego  siente  y  recibe  en  si  calor  y  alegría 


del  fuego ,  mas  en  desviándose  del ,  luego  tambiea  poco 
á  poco  se  va  enfriando ,  y  de  ahí  á  dos  horas  está  ya  del 
todo  frío,  porque  se  desvió  de  la  causa  del  calor:  asi  ni 
mas  ni  menos  acaesce  á  los  que  se  des^^an  ó  allegan  á 
este  divino  fuego  y  ejercicio,  como  cada  dia  la  expe- 
riencia nos  lo  muestra. 

Finalmente,  si  quieres  entender  esto  en  una  palabra, 
mira  cómo  los  que  tocan  almizcle ,  ó  algalia ,  ó  algunas 
otras  cosas  olorosas,  luego  reciben  en  sí  la  virtud  y  olor 
de  aquellas  cosas  que  tocan,  de  tal  manera  que  apenas 
han  puesto  las  manos  en  ellas,  cuando  luego  salen 
oliendoá aquello  que  tocaron;  y  así  entiende  que  Dios 
es  una  fuente  de  infinito  olor  y  suavidad,  y  por  consi- 
guiente que  llegándonos  á  él  y  tocándole  con  lo  íntimo 
de  nuestro  espíritu,  luego  senos  ha  de  communicar 
algo  de  su  infinita  virtud  y  suavidad.  Asi  le  acaesció  en 
figura  desto  á  Moisen ,  de  quien  dice  la  Elscriptura  {k), 
que  después  de  haber  hablado  con  Dios  en  el  monte, 
bajó  de  allí  con  untan  grande  resplandor,  que  no  le 
podían  mirar  á  la  cara  los  hijos  de  Israel ,  por  la  grande- 
za de  la  claridad  que  se  le  había  comunicado  de  haber 
hablado  y  conversado  con  Dios.  Pues  ¿qué  cosa  se 
pudiera  decir  mayor  en  alabanza  desta  virtud,  que  ver 
cómo  por  ella,  tratando  el  hombre  con  Dios,  viene  á 
transformarse  espiritualmente  en  Dios  por  amor  y  se- 
mejanza de  vida  divina,  y  á  perder  el  parescer  y  ¿a  fi- 
gura de  hombre,  y  tomar  la  del  mesmo  Dios?  Porque 
sin  dubdaloque  allí  se  representó  en  la  figura  del  cuer- 
po, eso  mesmo  cada  dia  se  obra  en  las  ánimas  de  aque- 
llos que  á  la  continua  tratan  con  Dios  y  conversan  con 
él.  Yes  mucho  de  notar  la  figura  deste  resplandor,  que 
era  como  de  cuernos,  en  los  cuales  consiste  la  fortaleza 
de  los  animales,  para  dar  á  entender  que  de  la  oración 
sale  el  hombre  no  solo  hermoso  y  resplandesciente, 
sino  también  armado  y  fortalescido  contra  todo  el  poder 
y  fuerzas  del  enemigo;  porque  lo  uno  y  lo  otro  perte- 
nesceá  la  gracia  y  á  la  devoción ,  la  cual  señaladamente 
se  alcanza  por  la  oración. 

Demás  desto  tiene  también  la  oración  por  oficio  mi- 
rar á  Dios,  lo  cual  es  una  cosa  que  en  gran  manera  en- 
noblesce  y  perfecciona  los  ojos  de  quien  le  mira.  Porque 
(como  dice  Aristóteles)  una  de  las  principales  dife- 
rencias que  hay  entre  las  cosas  sensibles  é  inteligibles 
es  que  las  sensibles,  cuando  son  muy  excelentes,  cor- 
rompen los  sentidos  que  las  reciben,  como  lo  hace  una 
grande  y  súbita  luz ,  que  ciega  los  ojos ,  y  un  gran  sonido 
que  atruena  y  ensordcsce  los  oídos.  Mas  por  el  contrario. 
las  cosas  inteligibles ,  cuanto  son  mas  excelentes,  tanto 
mas  perfeccionan  el  entendimiento  que  las  mira,  el 
cual  así  como  se  hace  ratero  y  vil  pensando  en  cosas  ba- 
jas y  viles,  así  por  el  contrario  se  ennoblesce  y  perfec- 
ciona cuando  piensa  en  cosas  altas  y  excelentes,  espe- 
cialmente cuando  piensa  en  Dios,  que  es  la  mas  exce- 
lente de  todas  las  cosas.  Por  donde  no  es  de  maravillar 
que  la  oración  sea  tanta  parte  para  ennoblescer  las  áni- 
mas, pues  tiene  por  oficio  poner  los  ojos  en  aquel  cuya 
vista  y  contemplación  es  toda  nuestra  nobleza  y  perfec- 
ción. Sensiblemente  se  ve,  cuando  miríi  el  hombre  en 
una  cosa  agradable  á  los  ojos  (como  es  un  prado  verde  y 
llorido ,  ó  un  espejo  de  acero),  que  se  alegra  y  fortifica  la 
vista ;  pues  ¿qué  será  mirar  en  aquel  espejo  sin  manci- 
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Ha  de  la  Majestad  de  Dios,  que  tanta  virtud  tiene  para 
alegrar  y  fortificar  los  ojos  de  quien  le  mira? 

Especialmente  que  con  nuestra  vista  obligamos  á 
Dios  á  que  nos  vea,  y  mirando  á  él,  hacemos  que  tam- 
bién él  nos  mire,  cuya  vista  es  causa  de  todo  nuestro 
bien.  Si  no,  dime  :  ¿qué  otra  cosa  quiso  significar  él 
cuando  dijo  (/) :  ¡  Convertios  á  mí ,  y  convertirme  he  á 
vosotros!  sino  miradme,  y  mit-aros  he?  Y  aunque  en 
toda  hora  y  en  todo  lugar  los  ojos  de  Dios  nos  estén  mi- 
rando, mas  señaladamente  nos  miran  en  la  oración, 
como  dice  Sant  Bernardo  (m),  porque  entonces  nos  pre- 
sentamos á  él ,  y  nos  ponemos  á  hablar  cara  á  cara  con 
él,  y  así  señaladamente  recebimos  las  influencias  y  ra- 
yos de  su  presencia.  Pues  si  los  ojos  del  cielo  (que  son  el 
sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas)  tanta  fuerza  tienen  para 
influir  luz  y  virtud  en  estos  cuerpos  inferiores  (según  la 
diversidad  de  los  aspectos  con  que  se  miran  ellos  entre 
KÍ ,  y  miran  á  nosotros),  ¿  cuánto  mayor  la  tendrán  aque- 
llos divinos  ojos  para  influir  luz  y  gracia  en  nuestras  áni- 
mas? Y  si  de  los  ojos  del  basilisco  se  dice  que  bastan 
para  matar  mirando ,  ¿cuánto  mas  bastarán  aquellos  di- 
vinos ojos  para  dar  vidaáquien  miraren?Pues  estáclaro 
que  mas  poderoso  es  Dios  para  salvar,  que  ninguna  otra 
cosa  para  dañar.  Con  estos  ojos  miró  él  á  Sant  Pedro,  y 
le  hizo  llorar  su  pecado  (n).  Con  estos  pedia  el  Profeta 
ser  mirado,  cuando  decia  (o)  :  Mírame,  Señor,  y  ten 
compasión  de  mí,  Con  estos  promete  él  mirar  á  los  que 
guardaren  su  ley ,  diciendo  {p)  :  Miraros  he ,  y  seréis 
multiplicados  y  prosperados.  Pues  con  estos  mesmos 
has  de  tener  por  cierto  que  te  mira  él  cuando  tú  le  miras 
y  te  presntas  en  la  oración  delante  del. 

Por  donde  una  de  las  cosas  que  mas  nos  encomiendan 
los  maestros  de  la  vida  espiritual,  es  el  andar  siempre 
en  la  presencia  de  Dios,  ó  á  lo  menos  alzar  muchas  ve- 
ces á  él  los  ojos  del  corazón ;  porque  cuantas  veces  esto 
se  hace,  sensiblemente  paresce  que  siente  el  hombre 
una  manera  de  refresco  y  aliento,  y  una  como  influen- 
cia de  su  gracia ,  con  que  el  ánima  dentro  de  sí  mesma 
se  recoge  y  compone,  y  de  nuevo  se  fortalesce  y  deter- 
mina en  el  bien. 

Estas  tres  razones  susodichas  son  entre  sí  como  pa- 
rientas  y  vecinas;  porque  todas  ellas  nascen  cuasi  de  una 
mesma  fuente,  que  es  de  mirar  á  Dios,  ó  llegarse  á  él,  ó 
disponerse  para  recebir  su  gracia,  que  lo  comprehende 
todo.  Mas  allende  desto  tiene  aun  otra  maravillosa  pro- 
priedad  la  oración ,  que  es  ser  ella  el  pasto  y  manteni- 
miento proprio  de  las  ánimas,  las  cuales  viven  y  se 
mantienen  de  consideración.  Esta  razón  es  por  una  par- 
te muy  eficaz ,  y  por  otra  muy  dulce  de  contemplar.  Por- 
que sin  dubda  cosa  es  de  gran  suavidad  pensar  en  la  no- 
bleza deste  manjar ,  y  considerar  cómo  el  ánima  vive  de 
Dios,  y  cómo  su  pasto  y  mantenimiento  es  la  considera- 
ción de  las  cosas  divinas.  Y  cuando  decimos  que  el  áni- 
ma vive  deste  manjar,  entendemos  que  mediante  él  se 
sustenta,  y  deleita,  y  toma  fuerzas,  y  cresce  en  la  vida 
espiritual :  que  son  efectos  que  el  manjar  corporal  suele 
obrar  en  quien  lo  come. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  todas  las 
criaturas  que  tienen  vida,  tienen  también  su  manteni- 
miento con  que  viven,  cada  una  de  su  manera.  Porque 
unas  hay  que  viven  de  la  tierra,  otras  del  agua,  otras 


(/)  Zach.  i.    (m)  Sorra. de  4.  raodis  orandi. 
{O)  Psalra.  118.    >}  l^vit.  ^ü. 
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del  aire,  y  otras  también  se  dice  que  viven  del  fuego ;  y 
otras  hay  mas  nobles  y  mas  excelentes ,  que  viven  de 
otro  mas  noble  manjar,  que  es  Dios,  de  quien  se  man- 
tienen los  ángeles ;  como  lo  significó  uno  dellos,  cuando 
dijo  (q) :  Yo  de  manjar  invisil3le  me  sustento;  que  es 
ver  á  Dios,  y  contemplar  en  él. 

Pues  como  nuestras  ánimas  sean  subtancias  espiritua- 
les como  los  ángeles,  necesariamente  habemos  de  con- 
fesar que  ellas  también  se  mantienen  del  mesmo  man- 
jar, que  es  Dios,  y  así  viven  como  ellos  de  ver  á  Dios  y 
contemplar  en  él ;  sino  que  cual  es  la  vista,  tal  es  la  vi- 
da ;  y  porque  la  vista  dellos  es  clara ,  y  la  nuestra  escu- 
ra, por  eso  la  vida  dellos  es  perfecta  y  la  nuestra  imper- 
fecta, y  así  la  suya  se  llama  vida  de  gloria,  y  la  nuestra 
vida  de  gracia. 

Pues  esta  vida  de  gracia  decimos  aquí  que  se  sustenta 
con  la  consideración  de  las  cosas  divinas ;  porque  esta 
vida  no  es  corporal,  sino  espiritual,  que  es  vivir  en  ca- 
ridad y  amor ;  porque  la  vida  espiritual  del  ánima  en 
amor  de  Dios  consiste.  Pues  si  en  este  amor  ponemos 
esta  manera  de  vida,  ¿qué  cosa  hay  que  mas  ayude  á 
sustentar  y  encender  este  amor,  que  la  continua  consi- 
deración de  las  perfecciones  y  beneficios  divinos?  Por- 
que es  cierto  que  así  como  el  fuego  se  sustenta  con  la  le- 
ña, así  esta  divina  llama  se  sustenta  con  la  leña  destas 
consideraciones  susodichas;  ca  no  es  otra  cosa  cada 
una  dellas  (bien  mirado)  sino  un  tizón  con  que  se  en- 
ciende y  aviva  mas  esta  divina  llama.  Y  pues  esto  es  lo 
que  principalmente  se  trata  en  el  ejercicio  de  la  oración, 
con  razón  decimos  que  el  ánima  vive  de  consideración, 
pues  la  vida  della  es  amor,  y  no  hay  cosa  con  que  mas  se 
encienda  ese  amor  que  con  la  continua  consideración 
de  las  perfecciones  y  beneficios  del  amado. 

Y  aun  si  pasas  mas  adelante  hallarás  que  no  solamen- 
te la  caridad,  sino  todas  las  otras  virtudes  mas  nobles, 
se  sustentan  con  este  mesmo  pasto ;  como  es  la  fe ,  la  es- 
peranza, la  humildad,  la  paciencia,  el  temor  de  Dios, 
el  dolor  de  los  pecados,  y  el  menosprecio  del  mundo,  con 
las  demás.  Si  no,  dime  :  ¿con  qué  se  esclaresce y  forti- 
fica mas  la  fe,  que  con  la  consideración  de  la  conso- 
nancia suavísima  de  los  misterios  que  ella  nos  repre- 
senta, y  de  las  maravillas  y  grandezas  que  nos  predi- 
can? Con  qué  se  fortalesce  mas  la  esperanza  que  con 
la  consideración  de  la  bondad,  y  de  la  misericordia,  y 
de  la  providencia  paternal  de  Dios,  y  del  valor  y  efica- 
cia délos  merescimientos  de  Cristo?  Con  qué  se  des- 
pierta mas  el  temor  de  Dios,  que  con  la  profunda  consi- 
deración de  su  justicia,  y  de  sus  juicios,  y  de  los  casti- 
gos espantosos  que  tiene  hechos  y  hace  cada  día  en  el 
nmndo?  Con  qué  se  aviva  mas  el  dolor  de  los  pecados, 
que  con  pensar  en  la  muchedumbre  y  grandeza  dellos,  y 
en  la  alteza  de  aquella  Majestad  y  bondad  contra  quien 
pecamos?  Con  qué  se  arraiga  mas  la  humildad  y  des- 
precio de  sí  mesmo ,  que  con  la  continua  consideración 
de  sus  proprias  vilezas  y  miserias  ?  Con  qué  se  esfuer- 
za mas  la  paciencia,  que  con  la  consideración  de  los  tra- 
bajos de  Cristo  y  de  todos  lossanctos,  y  de  la  grandeza 
de  la  gloria  que  está  prometida  por  ellos  ?  Pues  ¿  con  qué 
se  viene  á  menospreciar  el  mundo ,  sino  con  la  conside- 
ración de  la  brevedad ,  y  fragilidad,  y  vanidad,  y  enga- 
ño de  sus  cosas  ?  Por  do  paresce  que  el  aceite  con  que  se 
sustentan  las  lámparas  de  todas  estas  virtudes  es  cada 

(i)  Tob.  12. 
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ana  destas  consideraciones  susodichas;  porque  (según 
reglas  de  filosofía)  la  mesma  consideración  intelectual 
que  sirve  para  despertar  estos  afectos  en  la  voluntad,  esa 
mesma  sirve  para  conservarlos  y  acrescentarlos. 

Y  por  esto  no  sin  gran  misterio  se  nos  pintan  aquellos 
animales  de  Ecequiel  llenos  de  tantos  ojos  (r) ,  pues  ve- 
mos que  la  vida  espiritual  ha  de  ser  toda  ojos ,  y  toda 
consideración ,  pues  dellas  se  mantienen  todas  las  virtu- 
des en  que  esta  vida  consiste ;  no  solo  las  que  están  en  el 
entendimiento  ( porque  eso  está  claro ),  sino  también  las 
que  estañen  la  voluntad.  Porque  el  entendimiento  (si 
decirse  sufre)  es  como  unos  fuelles  y  soplo  de  la  vo- 
luntad ;  porque  con  el  conoscimiento  y  consideración  de 
la  excelencia  de  las  cosas  se  levantan  todas  estas  olas  y 
llamas  de  afectos  en  ella, 

Y  aun  si  pasas  mas  adelante  hallarás  que  la  oración 
no  es  solo  mantenimiento  de  nuestras  ánimas,  sino  tam- 
bién medicina  de  nuestras  llagas;  porque  apenas  hay 
ejercicio  con  que  ellas  mas  claro  se  vean ,  y  mejor  se 
curen,  que  el  de  la  oración.  Porque  así  como  lo  escuro 
se  ve  mejor  par  de  lo  claro,  y  \o  tuerto  par  de  lo  dere- 
cho ;  así  en  poniéndose  el  ánima  en  la  presencia  de  Dios 
(que  es  luz  y  regla  de  todas  las  cosas),  luego  ve  todas 
sus  fealdades  y  torcimientos,  y  pide  remedio  á  aquel 
que  así  como  es  dechado  de  toda  rectitud  y  hermosura, 
así  es  remedio  de  toda  miseria. 

Demás  desto  tiene  aun  otra  dignidad  y  excelencia  la 
oración,  que  es  gustarse  en  ella  los  deleites  espirituales 
y  la  divina  suavidad ,  que  es  una  de  las  grandes  ayudas 
que  hay  para  la  virtud ,  y  uno  de  los  principales  fructos 
y  dones  del  Elspíritu  Sancto ;  y  tan  principal  entre  ellos , 
que  deste  señaladamente  quiso  él  ser  denominado,  lla- 
mándose Paracleto  (s) ,  que  quiere  decir  Consolador; 
porque  su  principal  oficio  era  consolar  las  ánimas,  y  pro- 
veerlas de  tales  y  tan  maravillosos  deleites,  que  por  ellos 
pudiesen  fácilmente  despreciar  todos  los  otros  deleites. 
Este  oficio  ejercita  él  señaladamente  en  la  oración,  co- 
mo él  mesmo  lo  promete  á  sus  siervos  por  Isaías,  dicien- 
do (t)  :  Yo  los  llevaré  á  mi  sancto  monte,  y  alegrarlos 
he  en  la  casa  de  mi  oración.  Porque,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (c) ,  orando  se  bebe  aquel  vino  espiritual  que  ale- 
gra el  corazón  del  hombre,  y  lo  embriaga  de  tal  manera 
que  le  hace  olvidar  todas  las  cosas.  Elste  vino  humedece 
y  riega  las  entrañas  secas  de  nuestra  ánima,  digiere  el 
manjar  de  las  buenas  obras,  y  repártelo  por  todos  los 
miembros  espirituales  della,  esforzando  la  fe,  confor- 
tando la  esperanza,  calentando  la  caridad,  y  engrosando 
y  perficionando  todas  las  otras  virtudes. 

Qué  tan  grandes  sean  estos  deleites,  y  cuan  dulce  este 
manná,  no  lo  puede  conoscer  sino  quien  loba  proba- 
do (ar).  Y  por  esto  no  hay  necesidad  de  gastar  mucho 
tiempo  en  explicarlo,  porque  al  que  lo  ha  probado  no 
hay  para  qué  decírselo ,  y  al  que  no  lo  ha  probado ,  por 
miirho  que  le  digan,  no  lo  entenderá  jamas.  Un  doctor 
'  '  13  deleites  sobrepujan  á  todos  cuantos  delei- 

'.  •  i  mundo,  aunque  todos  juntos  se  echasen  í'U 

( 1 1  oraz<^^un  hombre .  Y  no  paresce  que  estaba  muy  lé- 
jii-'l'>te^lkcerelProfela,cuandodecia(i/);  ¡Oh  Señor, 
lililí  ui  ande  es  la  muchedumbre  de  tu  dulzura,  la  cual 
tienes  escondida  á  los  que  le  temen!  Y  en  otro  lugar  (:) : 
Mi  corazón  (dice  él)  y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios 

Ir)  FíPth.  1.  (t)  lojs.  U.  (/»  Isjj.  56.  (r)  Sup.  Cant 
ifrm  49.    w  Apof .  2.    >»)  Psalm.  30.    (jt  Psalm.  K3. 


vivo.  En  lo  cual  quiso  dar  á  entender  que  eran  tan  gran- 
des estos  deleites,  que  no  solo  el  espíritu  que  derecha- 
mente los  recibe ,  sino  también  la  carne,  y  todo  el  hom- 
bre con  todas  sus  potencias  y  sentidos,  venían  á  gozar  y 
tener  parte  en  esta  fiesta.  Porque  (como  dice  un  doctor) 
hasta  la  mesma  carga  del  cuerpo  se  alivia  en  este  ejerci- 
cio; cesa  el  bullicio  de  los  pensamientos,  callan  todas  las 
cosas,  arde  el  corazón,  el  ánima  se  goza,  la  memoria 
se  aviva,  el  entendimiento  se  aclara,  y  todo  el  espíritu, 
con  el  deseo  de  aquella  beatífica  visión ,  searrebata  y  le- 
vanta sobre  sí. 

Pues  estos  divinos  deleites  son  el  principal  instrumen- 
to con  que  Dios  levanta  el  ánima  de  la  tierra  al  cíelo,  y  la 
hace  despreciar  todas  las  cosas  del  mundo.  Porque  así 
como  dicen  que  los  primeros  hombres  dejaron  la  bello- 
ta cuando  hallaron  el  trigo,  así  nuestra  ánima  facilísi- 
mamente  da  de  mano  á  todos  los  deleites  de  la  carne  des- 
pués que  halla  los  del  espíritu.  Por  do  paresce  que  la  sa- 
biduría divina  se  ha  en  esta  parte  como  la  madre  con  el 
niño  que  está  comiendo  una  cascara  de  melón ,  ó  algu- 
na otra  cosa  dañosa ,  y  como  no  se  la  puede  quitar  de  las 
manos,  porque  luego  da  gritos,  toma  otra  cosa  mas  sa- 
ludable y  mas  sabrosa ,  y  dala  á  probar  al  niño ,  y  des- 
pués que  la  ha  gustado,  fácilmente  acaba  con  él  que 
suelte  lo  que  tenia  por  lo  que  le  dan.  Pues  este  mesmo 
es  el  medio  que  toma  aquel  celestial  Padre  para  con  nos- 
otros; porque  conosce  él  muy  bien  nuestra  avaricia  y 
golosina,  y  sabe  que  no  queremos  dar  sin  recebir;  por 
esto  nos ofresce  los  deleites  espirituales,  para  que  por 
ellos  desechemos  los  sensuales  ;  para  lo  cual  no  hay  otro 
mejor  medio  que  el  susodicho ;  porque,  como  dice  Sant 
Bernardo  (a) ,  en  gustándose  la  suavidad  espiritual,  lue- 
go toda  carne  pierde  su  saior. 

Y  por  esto  verdaderamente  es  mucho  de  maravillar 
cómo  no  acaban  los  hombres  de  despreciar  estos  bienes 
falsos  y  perecederos ,  y  abrazar  el  summo  bien ,  habien- 
do tan  poco  camino  que  andar  hasta  encontrar  con  él. 
Porque,  bien  mirado,  yo  no  hallo  mas  que  tres  trancos 
para  llegar  á  Dios ,  y  todos  muy  fáciles  de  pasar.  Porque 
lo  primero  no  es  mucho  siquiera  por  algunos  días  re- 
cogerse el  hombre  cada  día  un  poco  de  tiempo,  y  ocupar- 
se en  alguna  devota  oración  ó  meditación.  Y  quien  esto 
hace  como  debe,  muy  cerca  está  del  segundo,  que  es 
enternecérsele  el  corazón  una  vez  que  otra,  y  venir  á 
gustar  alguna  pequeña  gota  de  la  divina  suavidad.  Y  esto 
hecho,  á  la  hora  es  concertado  el  ca.samiento;  porque 
no  hay  necesidad  de  mas  para  que  el  sabio  mercader, 
hallada  esta  preciosa  margarita,  venda  todo  lo  que  tie- 
ne por  alcanzarla  (6).  Porque  no  es  menester  mas  que 
oler  dende  lejos  esUi  divina  suavidad,  para  que  diga  el 
hombre  con  la  Esposa  en  los  Cantares :  En  pos  de  ti  cor- 
reremos. Señor,  al  olor  de  tus  ungüentos (c).  Porque 
sin  dubda  no  se  da  tanta  prisa  el  perro  del  cazador  cuan- 
do ha  dado  en  el  rastro  de  la  caza ,  cuanto  él  anima.des- 
pues  que  ha  comenzado  á  sentir  el  olor  y  ra-^tro  desla 
suavidad  celestial.  ¡Oh  quién  te  pudiese  agora,  herma- 
no, dará  entender  este  negocio,  y  hacer  que  siipiesos 
cuan  (KKjuíto  camino  hay  que  andar  hasta  gustar  do 
Dios;  y  cuan  fácil  cosa  es,  después  de  lial»erlo  gustado, 
renunciar  todos  los  otros  gustos  por  este  gusto!  Cree 
cierto  que  no  es  Dios  inexorable  ni  tardío  para  acudir  á 

(«)  Serm.  5.  in  qoadr.  el  Epist.  2.  art  Fnlrorcm,  rtc. 
>    Matl   r>     (O  (;*nt.  1. 
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quien  le  llama  de  corazón ;  poique  no  sin  grande  espíri- 
tu y  verdad  fueron  dichas  aquellas  palabras  (d):  Cer- 
ca está  el  Señor  de  los  qué  le  llaman ,  si  le  llaman  de 
verdad. 

Ruégote,  hermano,  que  te  dispongas  á  probar  este  ne- 
gocio con  sencillo  y  humilde  corazón,  y  verás  tan  gran- 
des maravillas,  que  te  maravillarás  cómo  los  que  las 
sienten  no  salen  por  las  plazas  dando  voces  á  los  hom- 
bres porque  dejan  de  gozar  de  tan  grande  bien.  Cuarenta 
dias  te  pones  á  tomar  el  agua  del  palo,  si  estás  enfer- 
mo, y  á  no  comer,  ni  ver  sol ,  ni  luna ,  aun  con  dubdosa 
esperanza  de  tu  salud ;  ¿y  no  te  pondrás  siquiera  otros 
tantos  dias  á  un  tan  pequeño  trabajo  por  lo  que  toca  á  tu 
salvación?  Mira,  ruégote ,  que  deste  momento  depende  la 
eternidad  de  tu  vida;  y  que  con  sola  esta  arremetida 
podrás  venir  á  decir  con  el  Sabio:  Un  poquito  trabajé,  y 
tlespues  hallé  para  mí  grande  descanso.  Bien  veo  que  es- 
to poquito  no  es  el  todo,  mas  es  principio  del  todo,  y 
grandísima  parte  del. 

§•  m. 

De  cómo  por  la  oración  se  communica  al  alma  la  verdadera  devo- 
ción ,  con  la  cual  hace  con  facilidad  todas  las  cosas  del  servicio 
de  Dios. 

Ayúdanos  también  por  otra  via-la  oración,  porque 
no  solamente  se  communican  en  ella  estas  consola- 
ciones espirituales  que  dijimos,  sino  también  la  ver- 
dadera devoción ;  y  cuál  sea  la  diferencia  que  hay  en- 
tre ella  y  estas  consolaciones  divinas,  al  principio  de 
lii  segunda  parte  deste  libro  dijimos.  Pues  es  agora 
de  saber  que  el  mesmo  Espíritu  Sancto,  que  es  el  au- 
tor y  dador  de  aquellas  consolaciones,  para  esfuerzo  y 
entretenimiento  de  los  suyos  en  este  destierro,  ese  mes- 
ino  es  el  autor  y  dador  deste  afecto  celestial,  que  lla- 
mamos devoción ;  que  es  una  promptitud  de  voluntad, 
V  un  aliento  para  todas  las  cosas  del  servicio  de  Dios. 
Ülas  cuánta  sea  la  virtud  y  eficacia  deste  afecto  para  bien 
obrar,  no  lo  puede  bien  conoscer  sino  aquel  que  lo  ha 
probado ;  así  como  ni  la  grandeza  de  la  suavidad  de  las 
consolaciones  divinas  entiende  bien  sino  quien  las  ha  re_ 
cebido ;  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  obra  del  Espíritu  Sanc- 
to. Lo  que  por  algún  ejemplo  se  puede  significar  es,  que 
así  como  un  enfermo  cuando  tiene  el  apetito  prostrado, 
no  arrostra  á  ningún  manjar  que  le  pongan  delante,  mas 
en  recibiendo  salud ,  juntamente  con  ella  recibe  la  gana 
de  comer,  y  aun  á  veces  una  hambre  canina  que  con 
ninguna  cosa  se  harta;  así  también  el  hombre  que  está 
del  todo  sin  devoción,  tiene  tan  prostrado  el  apetito  del 
bien,  que  á  ninguna  cosa  de  virtud  puede  arrostrar.  Mas 
si  después  por  la  misericordia  de  Dios,  y  por  ejercicios 
y  medios  convenientes  viene  á  alcanzar  verdadera  devo- 
ción ,  esta  le  pone  tan  grande  apetito  y  gana  de  todo  lo 
bueno,  que  por  mucho  que  haga,  nunca  se  ve  harto,  se- 
gún el  deseo  que  tiene  de  agradar  á  nuestro  Señor.  Pues 
este  nuevo  apetito ,  esta  promptitud  y  aliento  para  el 
bien,  es  lo  que  propriamente  se  llama  devoción ;  que 
es  uno  de  los  grandes  estímulos  y  despertadores  que  te- 
nemos para  la  virtud,  y  uno  de  los  principales  instru- 
mentos que  la  caridad  tiene  para  incitarnos  á  bien  obrar, 
como  en  el  principio  deste  libro  se  dijo  (e).  Pues  si  es 
verdad ,  como  allí  probamos  por  auctoridad  de  Sancto 
Tomás  (/") ,  que  este  buen  afecto  procede  de  la  medita- 

(d)  Psalm.  iU.    {e\  Cap.  1.    (f)  i.  2.  qua;st.  82.  art.  3. 


cion  y  consideración  de  las  cosas  divinas;  manifiesta- 
mente se  ve  cuánto  ayuda  este  ejercicio  para  toda  virtud 
pues  por  él  se  alcanza  la  devoción,  que  es  el  común  des- 
pertador y  estímulo  para  toda  virtud.  Mas  quien  esto  no 
entiende  ó  no  lo  cree,  no  tengo  otro  mayor  argumento 
para  convencerlo,  sino  remitirlo  á  que  pruebe  el  estarse 
una  ódoshorasde  nocheanteun  altar, conversando  y  ha- 
blando en  espíritu  con  Dios,  gimiendo  sus  pecados  y  pi- 
diendo misericordia;  y  mire  bien  cuál  sale  de  allí,  y  cuán- 
to aprovecharía  si  esto  usase  á  la  continua;  y  luego  se  le 
abrirán  los  ojos  y  verá  cuan  poco  es  todo  lo  que  aquí  de- 
cimos en  alabanza  desta  virtud. 

Y  por  aquí  se  ve  claro  cuánto  engaño  sería  si  algunos 
prelados  pusiesen  todo  su  caudal  y  toda  la  manera  de  su 
gobierno  en  insistir  principalmente  en  solo  lo  exterior, 
sin  tener  cuenta  con  lo  interior,  no  mirando  que  uno  de 
los  principales  medios  que  hay  para  eso  que  ellos  preten- 
den, es  eso  mesmo  que  dejan.  Si  no,  dadme  vos  un  co- 
razón devoto  y  recogido ,  yo  os  daré  luego  el  cuerpo  re- 
cogido, y  el  silencio,  y  la  mesura  y  moderación  en  todas 
las  cosas.  Porque  así  como  la  salud  de  los  miembros  in- 
teriores redunda  luego  en  el  color  y  figura  del  hombre 
exterior,  así  el  corazón  y  ánimo  compuesto,  luego  cria 
el  cuerpo  recogido ,  y  todo  el  hombre  exterior  compues- 
to. De  donde  enseñando  Sant  Buenaventura  al  religioso 
de  la  manera  que  había  de  haberse  en  todos  los  pasos  y 
mvivimientos  exteriores,  dice  que  en  todo  esto  guarde 
aquella  figura  y  composición ,  y  aquella  mesura  y  gra- 
vedad que  tiene  cuando  sale  de  una  profunda  y  devota 
oración. 

Y  aun  en  la  manera  del  obrar  las  virtudes  va  gran 
diferencia  entre  el  que  tiene  oración  y  devoción,  y  el 
que  no  la  tiene.  Porque  el  que  anda  con  espíritu  de  de- 
voción, todas  las  obras  que  hace,  hace  con  devoción,  y 
con  fervor,  y  con  alegría,  y  con  pura  intención ;  y  así  to- 
do lo  hace  por  Dios,  y  en  todo  le  paresce  que  ve  á  Dios. 
Mas  el  que  no  sabe  qué  cosa  es  devoción,  así  como  está 
seco  de  dentro ,  así  todo  lo  que  hace  va  lleno  de  mucha 
sequedad.  Alo  menos  á  este  tal  no  paresce  que  le  ha 
comprehendido  aquella  bendición  del  Profeta ,  que  di- 
ce (g) :  Acuérdese  el  Señor  de  tu  sacrificio,  y  tu  holo- 
causto sea  lleno  de  grosura  delante  del.  Sobre  las  cua- 
les palabras  dice  Sant  Gregorio  {h) :  Holocausto  seco  es 
la  buena  obra  que  no  es  regada  con  lágrimas  de  oración ; 
mas  holocausto  lleno  de  grosura  es,  cuando  el  bien  que 
se  hace  con  corazón  humilde,  va  todo  bañado  en  lágri- 
mas de  devoción. 

§.  IV. 

De  cómo  la  experiencia  ensefia  que  la  oración  ayuda  á  alcanzar 
todas  las  virtudes  y  perfección. 

Estos  son  los  principales  medios  por  donde  la  oración 
nos  ayuda  á  alcanzar  toda  virtud.  Para  cuya  confirma- 
ción, demás  de  las  razones  su.sodiclias,  añadiré  algunas 
experiencias  cuotidianas,  por  las  cuales  se  entienda  me- 
jor lo  dicho.  Porque  cónstanos  que  el  principal  medio 
por  donde  los  hombres  vinieron  enconoscimiento  de  las 
virtudes  y  propriedades  de  las  yerbas,  y  de  las  piedras 
preciosas,  y  de  otras  cosas  semejantes,  fué  la  experien- 
cia que  dellas  tuvieron  en  sus  necesidades;  y  así  uno  de 
los  principales  medios  que  ha  habido  para  conoscer  la 

íg)  Psalm.  19.    {h)  Sup.  Ezechiel.  Iiomil.  20.  in  fine. 
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eficacia  desta  virtud ,  ha  sido  el  provecho  que  han  ha- 
llado en  ella  las  personas  que  la  han  usado. 

Pues  todas  estas  hallan  por  experiencia  cuotidiana, 
que  al  paso  que  anda  la  oración ,  á  este  mesmo  anda  la 
vida;  y  de  la  manera  que  andan  los  ejercicios  espirituales, 
así  anda  la  vida  espiritual  que dellos procede.  De  manera 
que  así  como  dicen  que  la  mar  sigue  el  movimiento  de 
la  luna,  y  que  pende  tanto  de  la  virtud  deste  planeta, 
que  cuando  él  cresce ,  cresce  ella,  y  cuando  él  mengua, 
mengua  ella ;  y  en  todo  finalmente  sigue  el  movimiento 
del,  como  el  caballo  el  de  las  riendas  que  lo  gobiernan : 
así  han  visto  que  la  perfección  de  la  vida  cristiana  de- 
pende tanto  de  la  virtud  de  la  oración ,  que  cuando  ella 
anda  concertada,  la  vida  anda  concertada;  y  cuando 
ella  se  desconcierta,  todo  lo  demás  se  desconcierta ;  y  fi- 
nalmente conforme  á  la  cresciente  y  menguante  della, 
así  cresce  y  mengua  el  espíritu  y  concierto  de  nuestra 
vida.  Y  no  es  esto  mucho  de  maravillar ;  porque  si  la  de- 
voción anda  siempre  en  compañía  de  la  profunda  y  de- 
vota oración ,  y  esta  devoción  es  la  que  hace  al  hombre 
hábil  y  prompto  para  todas  las  virtudes,  y  para  todo 
bien,  como  dice  Sancto Tomás  (i),  no  es  mucho  que 
rresciendo  con  la  oración  esta  devoción ,  sienta  el  hom- 
bre todo  lo  susodicho. 

Esto  figuró  Dios  muy  á  la  clara  en  aquella  oración  que 
Moísen  hacia  en  el  monte  cuando  el  pueblo  de  Israel 
peleaba  contra  .\malec  (A-),  de  quien  se  dice  que  cuando 
tenia  las  manos  en  alto  vencía  el  pueblo  de  Israel ,  y  si  un 
poco  las  abajaba  vencia  luego  Amalee.  Por  do  paresce  que 
la  victoria  de  los  enemigos  no  pendía  tanto  de  las  fuerzas 
y  armas  de  los  que  peleaban,  cuanto  de  la  oración  del 
Profeta ;  de  tal  manera  que  conforme  al  subir  ó  bajar  de 
las  manos,  así  crescía  ó  menguaba  la  fortaleza  del  pue- 
blo. En  lo  cual  nos  quiso  el  Señor  dar  á  entender  que 
la  victoria  de  nuestras  pasiones ,  y  tentaciones,  y  de  to- 
dos nuestros  enemigos,  estácomo  colgada  de  la  virtud 
y  fortaleza  de  la  oración ,  y  que  al  paso  que  anda  ella ,  á 
ese  también  anda  esta  victoria. 

Y  conforme  á  esto  debemos  entender  que  así  como 
cuando  las  manos  de  Moísen  andaban  cayendo  y  levan- 
tando, así  andaba  la  victoria  también  por  ambas  partes 
dubdosa,  mas  después  que  entendido  este  peligro  se 
halló  manera  para  que  las  manos  del  que  oraba  estuvie- 
sen firmes  y  estables  en  alto ,  luego  la  victoria  contra  los 
enemigos  se  perpetuó ;  así  también  entienda  el  cristia- 
no que  mientras  anduviere  coxqueando  en  este  ejerci- 
cio, también  lo  andará  en  la  victoria  de  sus  pasiones; 
mas  si  quisiere  ser  per¡)etuo  vencedor,  trabaje  por  te- 
ner siempre  su  corazón  y  sus  manos  en  alto  por  medio 
de  la  oración ,  en  cuanto  esto  moralmenle  sea  posible;  y 
si  á  este  punto  llegare,  piense  que  alcanzará  perfecLi 
victoria  de  sus  enemigos,  y  entonces  podrá  cantar  con 
o\  Profeta ,  diciendo  (/) :  Ponía  vo  siempre  al  Señor  de- 
lante de  mis  ojos,  porque  él  anda  á  mi  diestra  para  que 
uo  sea  yomovído.  De  las  cuales  palabras  se  colige  que  la 
prpetua  oración  es  una  grande  ayuda  para  la  perfecta 
victoria  de  todos  nuestros  enemigos;  comolosígnificóel 
mesmo  Profeta  en  otro  lugar,  diciendo  (m) .  Mis  ojos  ten- 
tro  siempre  puestos  en  el  Señor,  porque  él  librará  mis 
:••'■>  de  los  lazos. 

Declararé  aun  esto  masen  particular.  Todas  las  pcr- 

I.  i.  *  «I.  8í.  arl.  J.  et.  t.    'k)  Kwd.  17.    (/)  Psalm.  15. 
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sonas  que  se  dan  a  la  oración,  ven  cada  día  por  expe- 
riencia que  cuando  traen  sus  ejercicios  concertados,  y 
les  dan  el  tiempo  que  requieren ,  traen  tan  concertada 
su  vida,  tan  pura.su  consciencia,  tan  alegre  su  espíritu, 
tan  esforzado  su  corazón,  y  tan  llena  su  ánima  de  buenos 
propósitos  y  deseos ,  que  es  cosa  de  admiración.  Allí 
sienten  dentro  de  símesmos  la  presencia  del  Señor,  y  la 
virtud  de  su  gracia ,  y  cómo  los  llevan  sobre  hombros 
ajenos,  y  sobre  alas  de  águilas  (n),  y  cómo  finalmente 
los  guia  Dios  por  aquel  camino  que  él  promete  por  Hie- 
remías,  diciendo  (o) :  Llevaros  he  por  frescuras  y  fuen- 
tes de  aguas ,  y  por  un  camino  tan  llano  que  no  tengáis 
en  qué  tropezar.  Mas  después  que  por  negligencia  suya 
cortan  el  hilo  destos  ejercicios,  luego  poco  á  poco  co- 
mienza el  ánima  á  enflaquescerse,  y  marchitarse,  y  per- 
der aquel  verdor  y  frescuraque  antes  tenia;  luego  (no  sé 
cómo)  desaparescen  todos  aquellos  sanctos  propósitos 
y  pensamientos  primeros,  y  comienzan  á  despertar  todas 
nuestras  pasiones,  que  estaban  como  adormescidas  y 
sepultadas  de  antes.  Luego  se  halla  el  hombre  lleno  de 
alegría  vana  y  de  liviandad  de  corazón ,  amigo  de  par- 
lar,  y  reír,  y  holgar,  y  de  otras  semejantes  vanidades,  y 
(lo  que  mas  es),  luego  los  apetitos  de  la  vanagloria,  y  de 
la  ira,  envidia  y  ambición,  con  todos  los  demás  que  es- 
taban como  muertos,  comienzan  á  revivir,  como  las 
brasas  que  con  el  rescaldo  de  la  ceniza  paresce  que  esta- 
ban muertas,  que  un  poquito  que  las  sopléis,  luego  des- 
cubren su  secreto  resplandor. 

Estos  dos  estados  paresce  que  había  experimentado  el 
Profeta  cuando  decía  (p) :  Yo  dije  en  medio  de  mi  pros- 
peridad y  abundancia  :  No  habrá  cosa  que  baste  para 
derribarme ;  mas?  apartaste ,  Señor,  un  poco  tu  rostro  de 
mí,  y  luego  quedé  turbado.  Lo  uno  decía  por  el  tiempo 
en  que  estaba  su  espíritu  lleno  de  devoción,  cuando 
ninguna  guerra  sentía,  y  lo  otro  por  el  que  estaba  sin  ella, 
cuando  las  pasiones  de  nuevo  le  combatían. 

Por  donde  el  que  atentamente  considerare  este  nego- 
cio,  y  lo  quisiere  explicar  por  alguna  comparación ,  ha- 
llará que  el  ánima  que  anda  con  este  espíritu  de  devo- 
ción, es  como  el  caminante  que  camina  un  dia  de  muv 
escura  niebla,  que  mientras  ella  dura,  ninguna  cosa  ve 
sino  niebla,  y  no  solo  nove  las  otras  cosas,  mas  aun  ape- 
nas ve  á  sí  mesmo.  Mas  después  que  comienzan  los  ravos 
del  sol  á  resolver  la  niebla,  luego  comienzan  á  descu- 
brirse poco  á  poco  las  cosas ,  y  á  parescer  (aunque  con- 
fusamente) las  cabezas  de  los  montes,  y  las  copas  de  los 
árboles ,  que  antes  no  se  veían ,  hasta  después  que  qui- 
tada ya  del  todo  la  niebla,  finalmente  se  vuelve  á  cada 
cosa  su  figura.  Pues  así  decimos  que  la  devoción  es  una 
como  niebla  espiritual  que  pone  Dios  en  el  ánima  del 
justo,  la  cual  es  de  tan  maravillosa  virtud,  que  mientras 
ella  dura  apenas  se  ve  otra  cosa  sino  Dios,  y  en  todas 
cosas  paresce  al  hombre  que  ve  á  Dios,  y  tan  ocupado 
anda  en  este  pensamiento,  que  apenas  se  acuerda  de  sí 
mesmo. 

Y  por  ventura  esta  es  aquella  niebla  de  quien  dijo  Sa- 
lomón (q) :  El  Señor  dijo  que  moraría  en  la  niebla.  Por- 
que claro  paresce  que  no  hablaba  él  allí  solamente  desla 
niebla  material ,  pues  no  hay  |K)r  qué  more  Dios  mas  en 
esta  que  en  todas  las  otras  criaturas ;  sino  de  otra  niebla 
mas  espiritual,  que  es  como  un  humo  que  sale  del  en- 
cienso  de  la  oración,  cuando  se  quema  en  nuestra  ánima 
'n)  Eiort.  IV.     rt;  Hiere.  31.    i/)  Pfalm.  *0.    (í' 3.  Rog.  8. 
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con  el  fuego  de  la  caridad.  Porque  cuando  el  ánima  está 
llena  deste  humo,  entonces  se  dice  con  verdad  que  mora 
Dios  en  ella ,  y  el  efecto  de  su  presencia  es  este  olvido 
de  todas  las  cosas,  y  la  memoria  de  solo  él.  Mas  cuando 
esta  niebla  se  deshace  (que  es  cuando  la  devoción  por 
nuestra  culpa  se  pierde),  luego  á  deshora  se  abren  los 
ojos  á  la  malicia,  y  luego  comenzamos  á  ver  y  sentir  las 
pasiones  y  tentaciones  que  antes  con  la  presencia  de 
Dios  no  sentíamos,  y  luego  finalmente  resuscita  la  raposa 
mortecina  de  nuestra  carne ,  que  el  hombre  tenia  ya  por 
muerta,  con  todas  aquellas  pasiones  y  malas  inclinacio- 
nes de  que  arriba  tratamos,  las  cuales  de  nuevo  toman 
armas,  y  nos  comienzan  á  molestar. 

Y  por  esto  el  que  quisiere  estar  libre  destas  molestias 
trabaje  por  traer  siempre  su  (íorazon  lleno  deste  humo 
de  devoción ,  que  este  basta  no  solo  para  ojear  las  tenta- 
ciones del  enemigo,  mas  también  algunas  veces  para  no 
sentirlas.  Y  por  ventura  es  también  este  aquel  humo  de 
que  dijo  el  ángel  á  Tobías  (r) :  Si  tomares  el  corazón 
(leste  pece ,  y  lo  pusieres  encima  de  las  brasas,  el  humo 
que  saliere  del  basta  para  hacer  huir  y  desaparescer  todo 
género  de  demonios.  Sino,  trabaja  también  por  poner 
ese  tu  corazón  sobre  las  brasas  del  divino  amor,  y  déjalo 
estar  ahí  tomándose  desa  divina  llama,  y  luego  verás 
cómo  el  humo  de  la  devoción  que  de  ahí  sale,  basta  para 
alanzar  de  tu  ánima  todas  las  pasiones  y  molestias  del 
enemigo. 

Hay  aun  otra  experiencia  semejante  á  esta,  con  la  cual 
se  declara  mas  esta  verdad ,  que  es  la  mudanza  súbita 
que  hace  la  oración  en  las  personas  que  se  dan  á  ella. 
Porque  acaesce  muchas  veces  estar  el  hombre  distraído, 
derramado,  desconsolado,  y  finalmente  muy  inhábil  y 
pesado  para  todo  lo  bueno,  y  si  estando  así  entra  y  per- 
severa fielmente  en  la  oración,  á  cabo  de  una  ó  dos  horas 
es  tan  grande  la  mudanza  con  que  se  halla,  que  le  pa- 
resce  que  antes  era  un  hombre,  y  agora  otro,  según  sale 
mudado,  de  lo  que  era. 

De  manera  que  le  acaesce  como  á  los  que  riegan  una 
mata  de  albahaca,ó  otra  cualquier  planta  semejante, 
que  si  ha  muchos  días  que  no  se  regó,  está  tan  fea,  tan 
lacia  y  tan  marchita  que  paresce  que  está  ya  del  todo 
muerta ;  mas  si  luego  le  acudís  con  un  riego  de  agua, 
de  ahí  á  una  hora  la  veréis  tan  verde ,  tan  fresca  y  tan 
hermosa  que  apenas  os  paresce  ser  la  mesma.  Y  pues 
esto  acaesce  cada  día  en  la  oración,  sin  dubda hemos  de 
confesar  que  ella  también  es  un  riego  espiritual  de 
nuestras  ánimas,  y  de  todas  las  plantas  de  las  virtudes; 
pues  todas  ellas  vemos  que  se  renuevan  y  reverdescen 
con  ella.  Por  do  también  paresce  que  así  como  la  tierra 
sin  agua  está  triste  y  desgraciada,  mas  en  cayendo  el 
agua  sobre  ella  luego  se  viste  de  nuevas  flores  y  her- 
mosuras; así  el  ánima  sin  oración  es  como  aquella  tierra 
sin  agua  que  decía  David  (s) ,  la  cual  críalas  yerbas  la- 
cias y  de  poco  frescor ;  mas  en  regándose  con  este  riego, 
luego  reverdesce  toda  la  frescura  de  la  vida  espiritual 
con  nuevo  lustre  y  hermosura. 

Veis  aquí  pues  por  cuántas  maneras  y  caminos  ayuda 
la  oración  á  alcanzar  toda  virtud  y  perfección,  pues 
(como  ya  dijimos)  ella  es  la  que  señaladamente  nos  dis- 
pone para  alcanzarla  gracia,  y  la  que  nos  ayunta  con 
Dios  y  nos  hace  participantes  del,  y  la  que  levanta 
nuestros  corazones  á  contemplar  su  hermosura.  Ella  es 

(r)  Tobi»  6.    (í)  I'salni.  112. 


el  pasto  y  mantenimiento  de  todas  las  virtudes ;  ella  es 
una  de  las  principales  ayudas  é  instrumentos  que  la  fe 
tiene  para  darnos  á  sentir  los  misterios  divinos;  ella  es  la 
fuente  de  todos  los  espirituales  deleites,  en  cuya  com- 
pañía anda  muchas  veces  la  contemplación  y  amor  del 
summo  bien ,  en  la  cual  consiste  toda  nuestra  felicidad. 
Por  todas  estas  vías  nos  ayuda  la  oración  en  este  camino, 
y  todas  estas  puertas  abre  para  hinchirnos  de  bienes.  Y 
si  cada  una  destas  por  sí  sola  era  tan  bastante  para  enri- 
quescernos,  ¿qué  será  abriéndose  tantas  por  tantas  par- 
tes? Callo  otras  muchas  excelencias  desta  virtud,  dellas 
proprias,  y  dellas  communes  con  las  otras  virtudes.  Por- 
que ella  también  es  una  obra  meritoria,  como  todas  las 
otras,  si  se  hace  en  caridad  (í),  y  demás  desto  es  im- 
petratorio de  lo  que  pide ,  si  se  hace  con  entera  fe  y  con- 
fianza. Esto  y  otras  muchas  cosas  dejo  de  decir,  porque 
la  brevedad  deste  volumen  no  da  lugar  para  mas ;  pero 
todo  esto  debrian  considerar  los  amadores  de  la  virtud, 
para  que  vean  cuan  grande  sea  este  tesoro,  y  cuan  salu- 
dable este  ejercicio,  y  coij  cuánta  razón  el  Salvador  nos 
lo  encomendó  diciendo  (v) :  Conviene  siempre  orar,  y 
nunca  desfallescer. 

Esto  baste  para  que  por  aquí  se  conozca  la  utilidad 
grande  de  la  oración.  Agora  trataremos  de  la  necesidad 
que  della tenemos,  para  que  lo  uno  y  lo  otro  incite  mas 
nuestro  corazón  al  amor  desta  virtud. 

SEGUNDA  PARTE. 

De  la  necesidad  de  la  oración. 

Dicho  de  la  utilidad  desta  virtud,  digamos  agora  de 
la  necesidad  que  della  tenemos ;  porque  esta  suele  apre- 
tar y  obligar  mas  á  los  hombres  á  hacer  lo  que  deben, 
cuasi  como  quien  los  pone  en  cerco  y  los  toma  por  ham- 
bre. Y  para  entender  qué  necesidad  sea  esta,  presupongo 
que,  como  dice  Sancto  Tomás  (a) ,  de  dos  maneras  suele 
llamarse  una  cosa  necesaria  :  ó  porque  sin  ella  es  impo- 
sible hacerse  algo,  ó  porque  no  se  puede  hacer  tan 
cómodamente.  Pues  al  presente  no  tratamos  aquí  de  la 
primera  manera  de  necesidad ,  sino  de  la  segunda ;  y 
desta  decimos  ser  la  oración  necesaria ,  aunque  todavía 
participa  algo  de  la  primera  necesidad  (6) ;  porque  cosas 
hay  en  que  esta  virtud  es  del  todo  necesaria,  y  cae  de- 
bajo de  precepto.  Pero  desta  necesidad  no  tratamos 
agora  tanto,  cuanto  de  la  segunda;  para  que  esta  jun- 
tamente con  la  utilidad  pasada  nos  sea  mayor  motivo  y 
estímulo  para  abrazar  esta  virtud. 

Pues  esta  manera  de  necesidad  procede  de  la  pobreza 
y  miseria  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado ,  y  de  la 
diferencia  del  estado  en  que  agora  está ,  á  aquel  en  que 
Dios  lo  crió.  Porque  si  él  permanesciera  en  aquel  pri- 
mero, poca  necesidad  habia  de  tantas  máquinas  y  argu- 
mentos para  inclinar  su  corazón  á  Dios,  y  levantarlo  á 
la  contemplación  de  las  cosas  celestiales.  Porque  así 
como  el  águila  naturalmente  vuela  alo  alto,  y  en  este 
lugar  edifica  su  nido ,  así  el  hombre ,  si  en  aquel  estado 
permanesciera,  siempre  se  anduviera  volando  con  la 
consideración  por  las  cosas  altas  y  divinas ,  y  en  ellas  tu- 
viera sus  deleites  y  su  morada ;  mas  después  que  le  com- 
prehendió  aquella  maldición  déla  antigua  serpiente,que 
es  andar  rastrando  sobre  su  pecho ,  y  comer  tierra  todos 
los  diasde  su  vida  (c) ,  luego  trocó  el  cielo  por  la  tierra, 

(í)  S.  Thoas.  2.  2.  q.  8.%.  arl.  13  et  15.    (t>)  Luc.  18. 
(rt)  3.  p.  q.  1.  art.  2.    (*)  2.  2.  q.  83.  art.  2.    (c)  Genes.  3. 
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y  todo  él  quedó  hecho  un  pedazo  de  tierra :  tierra  ama, 
tierra  come ,  de  la  tierra  habla,  en  la  tierra  tiene  puesto 
su  tesoro ,  y  de  tal  manera  tiene  echadas  sus  raices  en 
ella ,  que  con  todas  estas  cadenas  y  maromas  apenas  le 
podemos  sacar  della. 

Pues  qué  tan  grande  sea  esta  necesidad ,  no  lo  podrá 
entender  sino  el  que  tuviere  muy  bien  conoscida  la  ne- 
cesidad en  que  la  naturaleza  humana  quedó  por  el  pe- 
cado, la  cual  es  tan  grande,  que  no  hay  palabras  que 
basten  á  darle  debido  encarescimiento.  Dice  la  Escrip- 
tura  (d)  que  se  les  abrieron  los  ojos  á  los  primeros  pa- 
dres cuando  pecaron ,  y  que  se  hallaron  desnudos.  En 
lo  cual  se  da  bien  á  entender  el  despojo  y  la  extrema  des- 
nudez y  pobreza  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado, 
por  el  cual  fué  despojado  de  la  gracia  y  déla  justicia  ori- 
ginal ,  y  de  todos  los  otros  dones  gratuitos  que  habiare- 
cebido.  Y  si  perdido  todo  lo  gratuito  quedara  lo  natural 
entero,  fuera  alguna  manera  de  consuelo ;  mas  no  fué 
así,  sino  que  esto  también  quedó  por  el  pecado  tan  es- 
tragado y  debiUtado,  que  dende  la  planta  del  pié  hasta 
la  cabeza  no  quedó  en  él  cosa  del  todo  sana. 

De  manera  que  le  podemos  muy  bien  aplicar  aquello 
que  el  Profeta  dice  (e) :  Vistióse  de  maldición  como  de 
una  vestidura ,  y  entró  así  como  agua  en  lo  interior  del, 
y  como  olio  en  los  huesos  del.  Bastaba  decir  que  lo  ha- 
bía cubierto  la  maldición  como  con  una  vestidura  de 
pies  i  cabeza,  sin  que  nada  quedara  por  cubrir,  porque 
íiarto  gran  miseria  era  esta ;  mas  jwrque  no  pensases 
que  lo  de  fuera  solo  quedaba  maldito,  y  lo  de  dentro 
sano,  dice  también  que  entró  como  agua  en  todo  lo  in- 
terior del  :  para  que  así  entiendas  que  ninguna  cosa 
quedó  libre  de  maldición ,  ni  dentro  ni  fuera  del.  Y  por- 
que el  agua  no  es  tan  penetrativa  como  otros  licuores,  y 
pudieras  por  ventura  imaginar  que  todavía  quedaba  al- 
guna parte  mas  escondida  que  no  había  sido  penetrada 
desta  maldición,  por  esto  añadió,  diciendo  que  entró 
también  como  olio,  que  es  el  licuor  del  mundo  mas  pe- 
netrativo, dentro  de  los  huesos  del :  que  es  la  parte  mas 
secreta  y  escondida  del  hombre.  De  suerte  que  la  mal- 
dición llegó  hasta  los  tuétanos ,  que  es  hasta  lo  mas  ín^ 
timo  y  mas  secreto  del  ánima ,  que  es  aquella  parte  es- 
piritual della,  que  llaman  mente ;  aquella  que  confina 
con  los  ángeles,  aquella  que  es  hecha  imagen  de  Dios, 
aquella  que  así  como  es  espíritu,  así  naturalmente  es 
amiga  de  cosas  espirituales,  y  enemiga  de  camales. 
Pues  esta  también  quedó  por  el  pecado  contaminada  y 
estragada,  é  inclinada  á  la  carne.  De  manera  que  como 
haya  en  el  hombre  tres  partes  principales ,  cuerpo,  y 
ánima,  y  espíritu,  toda.<ellas  quedaron  lisiadas  é  infi- 
cionadas por  el  pecado.  Porque  la  maldición  como  ves- 
tidura cubrió  la  carne  con  todos  sus  sentidos,  y  como 
agua  entró  en  el  ánima  con  todas  sus  pasiones,  y  como 
olio  penetró  hasta  lo  íntimo  del  espíritu  con  sus  poten- 
cias; entre  las  cuales  el  entendimiento  quedó  ciego,  la 
voluntad  enferma ,  y  el  libre  albedrío flaco,  y  la  memo- 
ria distraída  y  olvidada  de  su  Criador. 

Pues  quedando  el  hombre  ^r  todas  partes  tan  per- 
dido y  tan  hecho  canie ,  ¿  qué  parte  es  él  por  sí  para 
guardar  la  ley  de  Dios ,  que  es  toda  espíritu?  Sabemos, 
dice  el  Apóstol  (/) ,  que  la  ley  es  espiritual ,  mas  yo  soy 
camal,  y  vendido  |)or  esclavo  del  pecado.  Pues  ¿qué 
i't  ')porcion  hay  cutre  ley  espiritual  y  hombre  carnal, 

'   Cenci. 3.    (í)  Psal.  108.    {fiRom.l. 


para  que  pueda  lo  uno  con  lo  otro?  Qué  habilidad 
tendría  una  bestia  que  es  toda  carne ,  para  vivir  con- 
fomie  á  una  ley  que  es  toda  espíritu?  Pues  si  el  hombre 
quedó  por  el  pecado  tan  semejante  á  las  bestias ,  y  tan 
inclinado  á  la  carne ,  ¿qué  habilidad  tendrá  para  guar- 
dar una  ley  que  es  toda  espíritu ,  que  es  ley  de  ángeles,  y 
ley  divina?  Es  tan  poca  parte  para  esto ,  que  ni  una  obra 
sola ,  ni  una  palabra  puede  decir  de  manera  que  á  Dios 
agrade ,  si  no  le  viene  de  fuera  especial  socorro  para 
ello. 

Por  do  paresce  que  si  por  una  parte  miras  el  cuerpo 
del  hombre,  hallarás  que  no  hay  en  la  mar,  ni  en  la 
tierra,  ni  en  el  aire,  criatura  subjecta  á  tantas  ne- 
cesidades, y  enfermedades,  y  miserias,  como  él;  y 
si  por  otra  parte  miras  al  ánima,  hallarás  que  es  tan 
flaco  y  tan  miserable ,  que  aun  no  puede  abrir  la  boca 
para  invocar  por  sí  el  nombre  de  Jesús  dignamente  {g): 
'  porque  veas  dónde  estaba  el  hombre  cuando  Dios  lo 
crió,  y  adonde  vino  á  parar  por  el  pecado.  Tal  cura 
merescia  por  cierto  la  ingratitud  y  soberbia  de  quien 
I  así  se  levantó  contra  su  hacedor.  Crió  Dios  al  hombre 
en  grandísima  prosperidad  y  honra ,  y  de  donde  había 
de  tomar  ocasión  para  ser  mas  agradescido ,  tomóla  para 
ser  mas  soberbio ,  y  por  esto  con  mucha  razón  lo  dejaron 
tan  miserable  y  desnudo ,  para  que  así  su  pobreza  lo 
hiciese  humilde ,  y  la  necesidad  diligente,  y  el  remedio 
de  la  necesidad  agradescido. 
j      Pues  diréisrae  :  ¿Qué  remedio  tiene  el  hombre  en 
i  estado  tan  miserable?  Preguntóos  yo  :  ¿Qué  remedio 
;  tiene  un  hombre  para  poder  vivir,  que  ni  tiene  patrimo- 
nio, ni  hacienda,  ni  habilidad  para  ganarla?  Decirme 
i  heis ,  que  no  tiene  otro  sino  andarse  á  mendigar  y  pedir 
'  por  Dios.  Pues  ese  mesmo  es  el  que  le  quedó  al  hombre 
i  después  del  pecado  :  pues  en  hecho  de  verdad  él  quedó 
;  en  esa  mesma  necesidad ,  y  por  eso  no  tiene  otro  reme- 
i  dio  sino  andar  mendigando ,  y  llamando  á  las  puertas  de 
la  divina  misericordia,  reconociendo  humilmente  su 
;  pobreza,  y  pidiendo  limosna,  diciendo  con  el  Profe- 
i  ta  ( /í ) :  Mendigo  soy  yo  y  pobre ;  mas  el  Señor  tiene  cui- 
i  dado  de  mí. 

Ítem ,  pregunto  mas  :  ¿Qué  remedio  tiene  un  pájaro 
I  que  está  en  el  nido  recien  salido  del  cascaron,  que  ni 
tiene  alas ,  ni  plumas ,  ni  otra  habilidad  para  mantener- 
se ?  Cierto  es  que  no  tiene  otro  sino  dar  voces ,  y  piar,  é 
hinchirlos  aires  de  clamores,  y  solicitar  con  esto  las 
entrañas  de  sus  padres  para  que  acudan  á  proveerle. 
Pues  si  el  hombre  quedó  por  el  pecado  muy  mas  pobre 
y  descañonado  que  ninguna  ave  recien  salida  del  huevo, 
¿qué  otro  remedio  tiene,  sino  clamar  á  Dios  día  y  noche, 
como  á  su  verdadero  Padre,  y  pedirle  socorro?  Esto  es 
i  lo  que  maravillosamente  significó  aquel  sancto  rey  Ece- 
;  quías,  cuando  dijo  (í)  :  Así  como  el  hijuelo  de  la  go- 
londrina, clamaré  á  tí.  Señor,  y  daré  gemidos  como  palo- 
ma. Como  si  dijera :  Así  como  este  pajarillo  recien  salido 
del  huevo,  viéndose  tan  pobre  y  desnudo,  no  entiende 
en  otra  cosa  sino  en  piar  y  clamar  á  sus  padres,  para  que 
le  provean  de  lo  necesario ;  así  yo.  Señor,  viéndome  tan 
desnudo  de  gracia,  tan  pobre  de  fuerzas  espirituales, 
tan  sin  plumas  de  virtudes ,  tan  sin  alas  para  volar  á  lo 
!  alto,  y  finalmente  tan  inhábil  para  todo  lo  que  me  con- 
!   viene,  que  ni  un  paso  agradable  á  ti  puedo  dar  sin  ti : 
¿(jné  tengo  de  hacer,  sino  imitar  In  diligencia  deste  [>ája- 
íy    l.Cor.  Í2.    íAj  l'íjlm.  59     >i,hanc¿S. 
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ro,  y  clamar  á  tí,  que  eres  mi  Padre  y  mi  hacedor, 
para  que  acudas  á  mi  nido,  y  proveas  á  mi  necesidad? 
Qué  tengo  de  hacer,  sino  dar  gemidos  como  paloma, 
llorando  á  la  continua  mi  destierro,  y  mi  condenación, 
y  mi  pobreza,  y  mis  pecados,  pidiéndote  con  lágrimas 
y  gemidos  el  remedio  de  tantos  males? 

Pues  este  es  el  remedio  que  le  quedó  al  hombre  des- 
pués de  aquel  miserable  naufragio  y  despojo ,  para  que 
por  él  sea  socorrido  y  remediado.  Así  que,  hermano 
mió,  después  del  pecado  el  medio  general  que  tienes 
para  todo  lo  que  quisieres  alcanzar  do  Dios,  es  gemido 
y  oración.  Si  deseas  alcanzar  su  amistad  y  g,racia,  gemi- 
do y  oración ;  si  perdón  de  pecados,  gemido  y  oración ; 
si  mortificación  de  pasiones ,  gemido  y  oración ;  si 
consuelo  en  las  tribulaciones ,  gemido  y  oración ;  si  for- 
taleza en  las  tentaciones ,  gemido  y  oración ;  si  consola- 
ciones espirituales,  gemido  y  oración;  si  socorro  en  las 
cosas  temporales,  gemido  y  oración.  Finalmente,  si 
quieres  remedio  contra  la  mesma  ira  y  saña  de  Dios, 
también  es  gemido  y  oración,  Si  no,  dime  :  ¿qué  otro  tu- 
vo Moisen  contra  esta  safia,  cuando  queria  Dios  destruir 
á  su  pueblo  en  el  desierto ,  sino  atarle  las  manos  con 
oración  (/c)  ?  Y  por  esto  lloraba  y  se  quejaba  un  profeta, 
diciendo  que  en  su  tiempo  no  habia  quien  con  estas  ar- 
mas resistiese  á  la  ira  del  Señor,  y  así  le  atase  las  manos 
con  la  oración  (/) ;  No  hay  (dice  él)  quien  invoque  tu 
nombre,  y  quien  se  levante,  y  te  vaya  á  la  mano.  Y  por 
tanto  si  tú  deseas  aplacar  á  Dios,  y  resistir  á  su  saña, 
persevera  humilmente  llamándole  en  la  oración,  y  ten 
por  cierto  que  por  esta  vía  lo  amansarás.  Porque  nunca 
estuvo  Dios  mas  ensañado  contra  el  mundo  que  cuando 
envió  las  aguas  del  Diluvio,  y  entonces  envió  Noé  una 
paloma  del  arca  para  ver  si  babia  cesado  ya  el  castigo  de 
;iquellasaña  (m),  y  aunque  laprimera  vez  volvió  vacía, 
la  segunda  tornó  con  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  que 
era  señal  cierta  de  la  divina  misericordia.  Pues  asi  tú, 
hermano,  cuando  sintieres  que  está  Dios  airado  contra 
ti ,  envíale  del  arca  (que  es  de  lo  íntimo  de  tu  corazón) 
un  gemido  de  paloma,  y  procura  si  pudieres  acompa- 
ñarlo con  dos  alas,  una  de  ayuno  y  otra  de  limosna;  y 
ten  por  cierto  que  aunque  á  los  principios  te  parezca 
que  vuelve  vacía,  al  cabo  (si  perseveras)  te  traerá  un 
ramo  de  oliva  en  la  boca,  que  es  la  señal  de  la  divina 
misericordia.  Así  lo  hizo  este  mesmo  rey  Ecequíasde 
quien  hablamos,  cuando  de  parte  de  Dios  le  fué  intima- 
da sentencia  de  muerte  por  su  Profeta  (n) ;  y  pudo  tanto 
con  estas  lágrimas  y  gemidos,  que  antes  que  el  Profeta 
saliese  de  la  puerta,  acabó  con  Dios  que  revocase  la  sen- 
tencia que  tenia  dada,  y  le  añadiese  de  nuevo  quince 
años  de  vida.  Así  lo  hizo  también  David  en  aquel  famo- 
so salmo  de  la  penitencia  (o),  sobre  el  cual  escribiendo 
Casiodoro,  dice  así :  La  oración  es  por  quien  se  suspen- 
de la  ira  divina,  y  se  alcanza  el  perdón,  y  se  quita  la 
pena  merescida.  Ella  es  la  que  habla  con  Dios,  platica 
con  el  juez,  y  hace  estar  presente  al  que  es  invisible;  y 
no  para  hasta  llegar  á  la  postrera  recámara  de  su  juicio, 
de  donde  nadie  es  desechado  sino  aquel  que  en  ella  se 
halla  descuidado  y  tibio. 

Y  no  solo  para  alcanzar  perdón  de  pecados,  mas  para 
vencer  todas  las  tentaciones  del  enemigo  es  esta  una  de 
las  mas  prestas  y  poderosas  annas  (|ue  hay.  Lo  cual  se 
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LL'IS  DE  GRANADA, 
declara  por  este  ejemplo.  Si  un  castillo  estuviese  cerca- 
do de  enemigos,  y  puesto  en  tan  grande  estrecho  que 
todos  los  que  están  dentro  no  fuesen  parte  para  defen- 
derlo ;  si  en  este  medio  tiempo  fuese  un  soldado  á  gran 
priesa  al  Rey  á  pedirle  socorro ,  y  por  esta  vía  fuese  lue- 
go socorrido,  bien  podríamos  decir  en  su  manera  que 
este  soldado  hizo  mas  que  todos  los  otros ;  pues  el  poder 
que  trajo  fué  mas  parte  para  defender  la  fuerza,  que 
las  armas  de  todos  los  otros.  Pues  ¿qué  es  la  oración, 
sino  un  correo  que  despachamos  de  la  tierra  al  cielo  para 
pedir  socorro  á  Diosen  el  tiempo  de  la  tentación?  ¡Cuán- 
tas veces  acaesce  que  desfallesciendo  ya  todas  nuestras 
fuerzas  en  la  defensa  de  nuestra  ánima,  y  estando  ya  el 
hombre  para  entregar  las  llaves  del  consentimiento  al 
pecado,  este  correo  nos  trae  nuevas  fuerzas  y  socorro 
delcielo,  conque  se  defiende  el  castillo  del  enemigo! 
Cuántas  veces  acaesce  que  estando  ya  el  corazón  des- 
mayado y  caido  con  la  carga  de  la  tribulación,  de  tal 
manera  que  todas  las  virtudes  y  fuerzas  del  ánima  no 
bastan  para  levantarlo;  que  si  entonces  (cuando  ya  nues- 
tro espíritu  desfallescc)  clamamos  á  Dios,  volvemos 
luego  á  revivir  y  levantar  cabeza  con  el  socorro  que  por 
este  medio  nos  viene  del  cielo!  Por  esto  muy  convenien- 
temente os  figurada  la  oración  por  aquel  soldado  que  fué 
á  dar  aviso  á  Abraham  de  cómo  su  sobrino  Lot  y  los  cin- 
co reyes  con  él  habían  sido  desbaratados  en  la  batalla  (p), 
por  lo  cual  el  sancto  Patriarca  juntó  su  gente ,  y  puesta 
en  orden  de  guerra,  fué  á  dar  sobre  sus  enemigos,  y 
pudo  tanto  que  los  desbarató,  y  les  quitó  la  presa  que 
llevaban ,  y  puso  á  Lot  y  á  todos  los  otros  prisioneros  en 
libertad.  Esto  mesmo  vemos  que  hace  la  oración  cada 
día ;  pues  ella  es  la  que  va  y  viene  á  Dios,  y  le  da  razón 
de  lo  que  pasa,  y  no  se  contenta  con  pedirle  fortaleza 
para  la  batalla,  sino  pídele  también  que  tomelasarmas, 
y  se  halle  presente  en  ella,  diciendo  con  el  Profeta  {q)  : 
Tomad ,  Señor,  armas  y  escudo,  y  venid  en  mi  socorro. 
Y  en  otro  lugar  prosigue  esto  mesmo  el  Profeta  mas  á  la 
larga,  diciendo  (r)  :  Cercáronme  dolores  de  muerte,  y 
las  furias  de  mis  enemigos  como  crescientes  de  rios  me 
turbaron.  Mas  yo  en  medio  de  mi  tribulación  invoque 
al  Señor,  y  di  voces  á  mi  Dios ,  y  él  oyó  dende  su  sánelo 
templo  mi  oración,  y  mi  clamor  llegó  ante  la  presencia 
del.  Mira  pues  qué  buen  mensajero  fué  este,  que  con  tal 
lijereza  caminó  de  la  tierra  al  cielo,  y  dende  allá  trajo 
tan  súbito  y  tan  acelerado  socorro.  Por  donde  con  mu- 
cha razón  se  maravilla  y  exclama  el  bienaventurado 
SantHierónimo  de  la  virtud  de  la  oración,  y  de  las  lá- 
grimas, diciendo  :  ¡Oh  humilde  lágrima!  tuyoesel  po- 
der, y  tuyo  el  reino.  Tú  no  temfes  entrar  ante  la  presen- 
cia del  juez,  y  allí  pones  silencio  á  todos  tus  acusadores; 
no  hay  para  tí  puerta  ni  cerradura,  y  aunque  entres  sola, 
nunca  jamas  vuelves  vacía.  ¿Qué  diré?  Vences  al  inven- 
cible, atas  las  manos  al  Omnipotente,  é  inclinas  á  todo 
lo  que  quieres  al  Hijo  de  la  Virgen.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Hierónimo,  las  cuales  asaz  declaran  el  po- 
der grande  desta  virtufk  el  cual  se  declaró  en  aquella 
oración  de  Josué  que  bastó  para  hacer  parar  el  sol  en 
medio  del  cielo,  obedesciendo  (como dice  la  mesma  Es- 
criptura)  Dios  á  la  voz  de  un  hombre  (s).  Mas  agora  pro- 
bemos todo  lo  susodicho  por  ejemplos  de  sanctos. 


i:.rli.  íti. 
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§.  II- 

De  cómo  Cristo  y  los  sanctos  ejercitaron  mucho  la  oracioB. 

Esta  es  pues  la  causa  principal  ( allende  de  las  susodi- 
chas) por  la  cual  todos  los  sanctos  se  dieron  tanto  al  ejer- 
cicio de  la  oración ;  y  el  Sancto  de  los  sanctos ,  sin  tener 
para  sí  necesidad,  hacia  oración  para  nuestro  ejemplo. 
Con  este  principio  comenzó  la  predicación  del  Evange- 
lio (í)  orando  y  ayunando  cuarenta  dias  en  «1  desierto; 
y  con  esto  se  ofresció  ala  pasión  haciendo  tres  veces  ora- 
ción en  el  Huerto,  y  convidando  á  sus  discípulos  al  mes- 
rao  ejercicio ,  para  defenderse  en  aquel  peligro  ( y ).  En 
la  primitiva  Iglesia  uno  de  los  mas  principales  y  cuoti- 
dianos ejercicios  de  los  cristianos  era  este  ;  y  con  este 
aparejo  se  dispusieron  para  recebir  al  Espíritu  Sancto  (x), 
y  en  este  ejercicio  se  ocuparon  después  de  habelle  rece- 
bido ,  gastando  la  mayor  parte  del  dia  en  el  templo,  per- 
severando, como  escribe  Sant  Lúeas  (»/),  en  oración. 
Entre  los  apóstoles,  de  Sant  Bartolomé  se  dice  que  cient 
veces  en  el  dia ,  y  otras  tantas  en  la  noche ,  hincadas  las 
rodillas,  hacia  oración.  De  Sanctiago  se  escribe  que  te- 
nia hechos  callos  en  las  rodillas á  manera  de  camello,  de 
estar  ala  continua  sobre  ellas  en  oración.  De  todos  los 
otros  apóstoles  en  común  se  dice  que  cometieron  el  ofi- 
cio de  proveerá  las  viudas  y  necesitadas  á  otros  discípu- 
los;  porque  libres  de  toda  ocupación  exterior  (aunque 
sánela)  se  pudiesen  emplear  siempre  en  el  oficio  de  la 
oración  y  predicación  (z) .  Y  si  con  tanta  instancia  y  per- 
severancia mendigaban  y  pedían  la  gracia  los  que  en  tan- 
ta abundancia  la  habían  recebido ,  ¿qué  debríamos  ha- 
cer los  que  tan  pobres  estamos  della? 

¿Qué  diré  de  los  otros  sanctos ,  así  del  viejo  como  del 
nuevo  Testamento?  Aquel  tan  grande  amigo  de  Dios, 
Moysen ,  escribe  de  sí  mesmo  que  estuvo  cuarenta  dias 
y  cuarenta  noches  derribado  ante  la  cara  del  Señor ,  ha- 
ciendo oración  por  los  pecados  de  su  pueblo  (a).  El  rey 
David,  entre  tantas  maneras  de  ocupaciones  como  pide 
el  oficio  de  reinar,  hallaba  siete  veces  al  dia  tiempo  des- 
ocupado para  alabar  á  Dios  y  hacer  oración  (6).  Y  el  bien- 
aventurado Sant  Hierónimo  escribe  de  sí  mesmo  (c)  que 
alguna-s  veces  juntaba  el  dia  con  la  noche,  hiriendo  los 
pechos ,  y  haciendo  oración,  y  que  no  cesaba  deste  oficio 
hasta  que  el  Señor  inviaba  paz  á  su  corazón.  Muy  sabida 
es  también  la  oración  y  contemplación  tan  profunda  del 
gloríoío  padre  Sant  Francisco,  la  cual  estimó  en  tanto, 
que  ni  por  el  oficio  de  la  predicación  y  conversión  de  las 
ánimas  lo  quiso  dejar,  hasta  que  por  revelación  de  Dios 
le  fué  mandado  que  predicase.  Y  nuestro  bienaventura- 
do padre  Sancto  Domingo,  su  contemporáneo,  de  tal 
manera  tenia  repartidos  los  tiempos ,  que  el  dia  gastaba 
con  los  prójimos,  y  la  noche  con  Dios  ;  y  por  esto  era 
tan  grande  el  fructo  de  su  doctrina  :  porque  de  noche 
negociaba  lo  que  obraba  de  dia ,  y  primero  persuadía  y 
acababa  con  Dios  lo  que  quería,  que  lo  acabase  con  los 
hombres. 

Ni  tampoco  faltan  ejemplos  desla  virtud  en  el  linaje 
flaco  de  las  mujeres ,  antes  cuanto  este  linaje  es  mas 
flaco ,  tanto  es  mas  devoto ,  y  mas  tierno ,  y  mas  humil- 
de y  aparejado  para  el  ejercicio  de  la  oración.  De  aque- 
II !  sánela  viuda  llamada  Anna  escribe  Sant  Lúeas ,  que 

/  Lucas  6.  Matth.  4.  (ti  Lnra»  íi.  Mallh.  iG.  is)  LuctU. 
Actuara  1.  (|fl  Artiinm  S.  (i»  Actuara  <!.  la)  Riod.  .vt.  (Ai  P>a!- 
Bo  tl8.    (fj  I,it)  tú  Ku^locbhira  de  Custodia  ^irginitatií. 


nunca  salia  del  templo,  sirviendo  dia  y  noche  en  ayunos 
y  oraciones ,  hasta  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  vida  ; 
después  de  los  cuales  meresció  ver  en  el  mesmo  templo 
al  Hijo  de  Dios  en  los  brazos  de  su  Madre ,  y  ser  ella  pri- 
mero que  el  Sancto  Baptista,  precursor  y  predicador 
de  tan  grande  misterio.  De  muchas  nobles  mujeres  es- 
cribe Sant  Hierónimo  que  las  dejaba  el  sol  en  oración 
cuando  se  ponía ,  y  en  el  mesmo  lugar  y  oficio  las  halla- 
ba cuando  acabado  el  curso  de  la  noche ,  tornaba  á  ama- 
necer otro  dia.  Sant  Gregorio  cuenta  de  Tarsilla,  reli- 
giosísima virgen ,  y  lia  suya  (d),  que  cuando  la  fueron 
á  lavar  para  amortajarla  después  de  muerta ,  hallaron 
que  tenia  en  los  cobdos  y  rodillas  hechos  callos  á  manera 
de  camello  (como  arriba  dijimos  del  apóstol  Sanctiago) 
por  la  costumbre  que  tenia  dfe  estar  siempre  prostrada 
en  oración.  Y  Sánela  Isabel ,  hija  del  Rey  de  Hungría, 
aunque  hija  de  rey ,  y  casada,  con  licencia  de  su  mari- 
do se  iba  á  acostar  sobre  una  alhombra,  para  despertar 
con  tiempo  á  las  vigilias  de  la  oración ;  para  que  la  ma- 
la cama  le  diese  buena  noche ,  y  espacio  largo  para  eslc 
sancto  ejercicio.  Y  de  ninguna  destas  cosas  se  debe  na- 
die maravillar  ;  porque  sin  dubda  los  deleites  y  fruclos 
deste  ejercicio  son  tan  dulces  y  tan  grandes ,  que  des- 
pués que  un  ánima  los  ha  probado ,  ningún  trabajo,  por 
grande  que  sea ,  rehusa  por  ellos. 

No  acabaríamos  por  esta  vía  de  contar  ejemplos  desta 
rirtud.  Porque  este  fué  el  común  ejercicio  de  todos  los 
sanctos ;  por  cuya  causa  muchos  dellos  dejaron  el  mun- 
do, y  se  fueron  á  los  desiertos  y  soledades,  donde  hol- 
gaban de  comer  las  yerbas  de  la  tierra  como  bestias,  por 
tener  aparejo  y  tiempo  para  darse  á  la  oración.  Esta  es 
aquella  mejor  parte  que  escogió  María  (e) ,  la  cual  por 
sentencia  del  Salvador  fué  preferida  á  aquella  tan  exce- 
lente obra  de  misericordia  que  hacia  Marta.  Porque 
por  medio  deste  ejercicio  se  alcanza  una  tan  grande  per- 
fección y  pureza  de  consciencia,  que  levanta  al  hombre 
sobre  sí  mesmo,  y  lo  hace  semejante  á  Dios. 

Pues  los  bienesque  se  alcanzan  por  la  oración,  ¿  quién 
los  explicará?  ¿Qué  milagro  se  hizo  en  el  mundo,  que 
no  fuese  por  oración?  Qué  linaje  de  gracia  se  alcanzó 
jamas,  que  no  fuese  por  oración?  ¿Cuantas  victorias  de 
ejércitos ,  y  de  enemigos  poderosísimos  se  vencieron  por 
oración  ?  ¿Con  qué  otras  fuerzas  todos  los  sanctos  cura- 
ron las  enfermedades,  lanzaron  los  demonios,  vencieron 
la  muerte,  amansaron  las  fieras,  templaron  las  llamas, 
trocaron  la  naturaleza  de  los  elementos ,  y  mudaron 
el  curso  de  las  estrellas,  sino  con  las  fuerzas  de  la  ora- 
ción? Con  qué  otras  armas  pelearon  y  triunfaron  Moi- 
sés, Josué,  Gedeon,  Jepte,  David,  Ecequias,  losafat. 
Asá,  y  los  nobles  Macabeos  (/") ,  y  finalmente  lodos  los 
grandes  amigos  de  Dios,  sino  con  las  armas  de  la  ora- 
ción? Por  donde  no  en  balde  daba  voces  el  rey  Joas  al 
profeta  Heliseo  cuando  se  quería  morir,  diciendo  (g)  : 
Padre  mío,  padre  mío,  que  eres  el  carro  de  Israel  y  el 
gobernador  del :  conviene  saber  (como  dice  una  glosa ), 
que  puedes  mas  con  tu  oración  para  defensa  deste  rei- 
no, que  todos  los  carras  y  poderes  del  mundo.  Porque 
las  armasdel  cristiano  contra  todos  los  enemigos  visibles 
é  invisibles  estas  son. 

Todo  esto  nos  declara  cuánta  sea  la  necesidad  que  le- 

(¿)  Lib.  4.  Dialogorum,  cap.  16.    (í)  Luc.  10.    if)  Exod.  17. 
losne  10.  ludicnra  7.  et  11.  et  In  librís  Re^m  et  Machabzonim. 
iy)  4.  Rcg.  13. 
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al  principio  prq)usimos,  y  por  consiguiente ,  con  cuán- 
ta razón  nos  aconseja  el  Salvador ,  diciendo  (/i) :  Con- 
viene siempre  orar,  y  nunca  desfallescer.  Porque  como 
la  oración  sea  una  puerta  principal  por  donde  nos  entran 
todos  los  bienes,  y  un  instrumento  general  del  cristia- 
no para  todas  sus  cosas  :  ¿qué  será  un  cristiano  sin 
oración,  sino  un  soldado  sin  armas,  un  escribano  sin 
pluma,  ó  un  zurujano  sin  herramientas?  Y  por  esto 
(concluyendo  esta  parte)  digo  que  el  cristiano  que  de 
veras  desea  serlo  muy  perfectamente,  una  de  las  cosas 
que  principalmente  debe  mirar  es  que  de  tal  manera 
ordene  el  trato  y  los  negocios  de  su  vida,  que  siempre 
busque  tiempo  y  aparejo  para  tratar  con  Dios  en  la  ora- 
ción. Y  no  solo  las  ocupaciones  y  negocios  temporales, 
mas  también  las  espirituales  (por  graves  que  sean) ,  se 
deben  tomar  con  tal  templanza  que  siempre  den  lu- 
gar y  tiempo  para  tomar  deste  ejercicio  tanto  cuanto 
sea  nescesario  para  el  reparo  de  la  vida,  como  arriba  se 
declaró.  Porque  si  la  oración  es  (según  dijimos)  un  instru- 
mento general  de  que  el  cristiano  usa  para  todas  sus 
obras;  así  como  dicen  los  teólogos  que  ningún  deudor 
es  tan  estrechamente  obligado  á  restituirlo  que  debe, 
que  le  pongan  en  necesidad  de  vender  la  herramienta 
con  que  trabaja,  para  pagar  la  deuda,  porque  desta  ma- 
nera ni  podria  pagar,  ni  podria  vivir,  y  trabajando  con 
ella  podrá  con  lo  uno  y  con  lo  otro ;  así  ni  la  ley  de  la 
caridad,  ni  la  carga  de  ningún  oficio  obliga  á  nadie  tan 
pesadamente ,  que  le  pongan  en  necesidad  de  dejar  del 
todo  el  uso  de  la  oración ,  que  es  como  el  instrumento 
general  del  verdadero  cristiano ;  porque  sin  esta  ni  po- 
drá acudir  como  debe  á  las  cargas  de  su  oficio,  ni  con- 
servarse en  la  vida  espiritual ;  mas  tomando  della  mode- 
radamente lo  necesario ,  fácilmente  podrá  con  lo  uno  y 
con  lo  otro,  como  lo  declara  muy  bien  Sant  Bernar- 
do escribiendo  á  Eugenio  {i). 

TERCERA  PARTE. 

Déla  continuación  y  perseverancia  de  la  oración. 

Eq  todas  aquellas  autoridades  de  la  oración  que  ale- 
gamos al  principio ,  no  solo  se  nos  manda  hacer  oración , 
sino  también  que  la  hagamos  siempre.  Y  esto  mesmo  se 
nos  manda  aun  mas  expresamente  por  aquellas  palabras 
de  Cristo,  que  dicen  (a) :  Conviene  siempre  orar  sin  des- 
fallescer. Acerca  de  lo  cual  hay  descosas  en  que  dubdar : 
la  una,  cómo  sea  posible  perseverar  tanto  tiempo  en  ora- 
ción ;  y  la  otra,  por  qué  causa  nos  sea  esto  tan  necesario. 

§•  I- 
De  la  continuación  y  perseverancia  en  la  oración. 
Cuanto  á  lo  primero  algunos  (viendo  la  dificultad  que 
habia  en  esta  continuación  y  perseverancia  de  la  oración 
por  las  muchas  ocupaciones  desta  vida )  dijeron  que 
esta  continuación  se  debía  entender  del  bien  obrar,  que 
á  la  continua  se  debe  hacer;  porque  harto  bien  ora 
quien  siempre  hace  bien.  Asi  es  por  cierto  que  muy  bue- 
na oración  es  la  buena  obra;  porque  como  el  ejercicio 
de  la  oración  se  ordene  principalmente  para  este  fin , 
quien  siempre  hace  buenas  obras,  siempre  hace  ora- 
ción. Mas  no  es  esto  lo  que  en  aquellas  palabras  quiso 
significar  el  Salvador,  pues  el  propósito  y  contexto  do- 
lías no  habla  del  bien  obrar,  sino  del  orar;  como  se  pa- 

(A)  Luc.  18.    (r)  Lih.  1.  de  Consiil.    (n)  Luc.  IS. 


resce  por  ejemplo  de  la  mujer  que  siempre  importuna 
al  juez  pidiendo  justicia.  Y  de  masdesto,  si  él  eso  qui- 
siera significar,  bien  supiera  decir :  Conviene  siempre 
bien  obrar,  y  no  :  Conviene  siempre  orar. 

Y  por  esto  á  la  letra  se  ha  de  entender  este  paso  con 
todos  los  otros  susodichos  de  la  oración  (6) ;  y  en  la  im- 
posibilidad del  mandamiento  no  hay  que  altercar ;  por- 
que aquí  no  se  nos  manda  cosa  imposible,  sino  posible  : 
que  es  orar  con  toda  la  instancia  y  continuación  que  bue- 
namente podamos ,  renunciando  y  dando  de  mano  á  to- 
das las  otras  cosas  que  no  fueren  de  Dios,  cuando  nos 
impidieren  este  ejercicio.  Y  esta  es  manera  de  hablar 
muy  usada,  que  se  diga  hacer  siempre  lo  que  se  hace  en 
todo  el  tiempo  que  se  puede  buenamente  hacer.  Como 
cuando  se  dice  del  varón  justo  que  pensará  en  la  ley  del 
Señor  dia  y  noche  (c) ,  no  entendemos  esta  continuación 
como  la  entendería  un  matemático,  sino  solamente  co- 
mo el  uso  común  la  suele  entender,  que  es  con  toda  la 
continuación  y  perseverancia  que  buenamente  se  puede 
hacer.  Mas  esta  continuación  es  mayor  que  la  que  pien- 
san los  hombres  carnales ;  porque  si  un  hombre  tocado 
del  amor  del  dinero,  ó  de  la  hermosura  de  una  mujer, 
anda  siempre  pensando  en  aquello  que  ama ,  y  ni  de  dia 
ni  de  noche,  ni  velando  ni  durmiendo  apenas  puede  sa- 
cudir de  sí  este  pensamiento,  aunque  á  ratos  trabaje 
por  ello,  ¿qué  mucho  es  que  el  ánima  tocada  del  amor  de 
aquella  divina  hermosura,  apenas  pueda  desviar  sus 
ojos  della,  y  que  allí  tenga  siempre  su  corazón  donde 
tiene  su  tesoro  {d)  ? 

Otros  hay  que  trazan  el  tiempo  de  la  oración  como  la 
cuantidad  de  la  medicina.  Porque  así  como  la  medicina 
se  ha  de  tomar  en  tanta  cuantidad  cuanta  baste  para  ven- 
cer el  mal  y  cobrar  salud,  así  también,  como  la  ora- 
ción sea  una  medicina  espiritual  con  que  se  curan  las 
llagas  del  ánima,  tanto  será  necesario  tomar  desta  me- 
dicina ,  cuanto  baste  para  curar  estas  llagas ,  y  cobrar 
aliento  para  bien  vivir.  Y  por  esta  causa  no  se  puede  se- 
ñalar una  medida  para  todos ;  porque  según  están  mas  ó 
menos  domadas  las  pasiones  de  cada  uno,  y  según  son 
mayores  ó  menores  las  ocasiones  de  peligros  en  que  an- 
da, asi  es  mayor  ó  menoría  necesidad  que  tiene  desta 
virtud.  Porque  por  experiencia  se  ve  que  así  como  hay 
unas  tierras  que  sufren  mejor  la  sequedad  de  los  tempo- 
rales que  otras,  y  que  con  poca  agua  dan  su  fructo,  y 
otras  por  el  contrario,  que  faltándoles  el  agua  luego  se 
arruinan  y  se  secan  :  asi  también  hay  algunos  corazones 
de  tan  buena  masa,  ó  tan  proveídos  de  la  divina  gracia,, 
que  con  poquita  oración  andan  bien  dispuestos  y  concer- 
tados; y  otros  por  el  contrario  tan  bulliciosos  y  tan  mal 
inclinados,  que  en  el  punto  que  les  falta  este  beneficio, 
luego  pierden  aquel  frescor  y  aliento  espiritual  que  te- 
nían. Y  destos  no  se  puede  negar  sino  que  tienen  mayor 
necesidad  del  socorro  desta  virtud  :  así  como  las  perso- 
nas mas  enfermas  tienen  mayor  necesidad  del  uso  de  las 
medicinas.  Y'  la  mesma  necesidad  que  causa  los  peligros 
de  dentro ,  esa  también  causa  los  peligros  de  fuera ;  por- 
que así  como  es  necesario  que  ande  mas  á  recaudo  el 
que  anda  en  tierra  de  enemigos,  que  de  amigos,  y  mas 
abrigado  el  cuerpo  en  tiempo  de  invierno,  que  de  vera- 
no ;  así  conviene  que  ande  mas  armado  de  oración  el  que 
vive  entre  ocasiones  de  peligros,  que  el  que  está  fuera 
dellos ;  según  que  lo  enseñó  el  Salvador  á  sus  discipu- 
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los  {e) ,  á  los  cuales  mandó  velar  y  orar  con  mayor  cui- 
dado cuando  era  üpmpo  de  mayor  peligro. 

§.II. 

De  la  necesidad  que  hay  de  la  perseverancia  en  la  oración. 

A"ora  tratemos  de  la  necesidad  que  hay  desta  conti- 
nuación V  perseverancia  en  la  oración ,  la  cual  necesi- 
dad no  se'  ha  de  tomar  así  absolutamente,  sino  supuesto 
que  el  hombre  quiere  vivir  espiritualraente ,  y  caminar 
á  la  perfección  de  la  vida  espiritual ;  porque  desta  prin- 
cipalmente tratamos  en  esta  parte.  Pues  qué  tan  grande 
sea  la  necesidad  que  tiene  deste  ejercicio  el  que  desta 
manera  quiere  vivir,  con  dificultad  se  puede  explicar. 
Solo  aquel  á  quien  Dios  hobiere  dado  ojos  para  ver  la  en- 
fermedad y  miseria  en  que  la  naturaleza  quedó  por  el  pe- 
cado (como  arriba  dijimos) ,  y  el  que  hobiere  llegado  al 
profundo  desta  pobreza;  y  apeado  este  piélago  tan  hon- 
<lo,  ese  podrá  entender  la  necesidad  que  el  hombre  tie- 
ne del  socorro  divino,  y  pedirlo  á  menudo  á  aquel  que 
solo  lo  puede  dar.  Esto  ha  de  tomar  por  principio  y  fun- 
damento el  que  quiere  averiguar  y  sacaren  limpio  la 
grandeza  desta  necesidad. 

Pues  procediendo  por  este  camino,  has  de  saber  que 
nuestro  apetito  quedó  por  el  pecado  tan  desordenado  y 
tan  perdido,  que  todo  su  negocio  es  estar  siempre  soli- 
citándonos é  inclinándonos  al  amor  de  las  cosas  que  son 
dulces  y  favorables  ala  carne,  sin  tener  cuenta  con  lo 
que  manda  Dios;  porque,  como  dice  el  .Apóstol  ( /) ,  no 
está  subjecta  á  la  ley  de  Dios ,  ni  puede  estarlo.  Pues  es- 
te mal  vecino  que  tenemos  de  las  puertas  adentro  siem- 
pre está  deseando  y  apeteciendo  todo  lo  que  es  en  dere- 
cho de  su  dedo  :  conviene  saber,  honras,  y  deleites ,  y 
placeres ,  y  otras  cosas  semejantes ,  y  esto  con  un  calor 
y  cobdicia  tan  grande,  que  no  arden  tanto  los  fuegos  del 
monta  Etna,  como  él  arde  muchas  veces  con  el  fuego 
de  sus  apetitos  y  cobdicias.  Porque  este  es  aquel  homo 
de  Babilonia  que  levantaba  las  llamas  cuarenta  y  nueve 
cobdos  en  alto  (g) ;  donde  nadie  puede  dejar  de  quemar- 
se y  abrasarse ,  sino  es  por  virtud  del  rocío  de  aquella 
maravillosa  gracia  que  Dios  promete ,  diciendo  (/»)  : 
Cuando  pasares  por  las  aguas  seré  contigo,  y  en  el  fue- 
go no  te  quemai-ás.  Pues  si  este  apetito  nos  está  siempre 
atizando  é  incitando  á  lo  malo ,  ¿  no  será  razón  que  haya 
por  otra  parte  quien  nos  esté  siempre  solicitando  é  in- 
clinando á  lo  bueno ,  y  nos  retraiga  de  lo  malo  ?  Y  si  es- 
te con  sus  malas  inclinaciones  y  cobdicias  está  gastando 
y  consumiendo  los  buenos  propósitos  y  afectos  de  nues- 
tra ánima,  ¿no  será  razón  que  haya  quien  siempre  repare 
lo  que  así  se  gasta?  ¿No  será  razón  que  pues  hay  tan  or- 
dinario gasto,  haya  tan  ordinario  recibo,  porque  no  se 
alcance  lo  uno  á  lo  otro? 

Si  un  hoHibre  estuviese  colgado  de  una  soga,  y  ho- 
biese  otro  que  le  estuviese  siempre  estirando  hacia  abajo 
por  los  pies,  y  no  hobiese  otro  que  lo  aliviase  hacia  arri- 
ba por  los  brazos,  ¿en  qué  podría  parar  este ,  sino  en 
ahogarse  y  morir?  Pues  si  esta  carne  está  siempre  tiran- 
do é  inclinando  nuestro  corazón  hacia  la  tierra ,  y  no  hay» 
por  otra  parte  quien  lo  levante  al  cielo,  ¿qué  se  puede 
esperardeaqui,  sino  que  prevalezca  contra  el  espíritu 
la  carne ,  y  se  haga  el  hombre  lodo  carne?  .Mira  que  di- 
ce el  Salvador  (i) ,  que  lo  que  nasce  de  carne ,  carne  es ; 
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y  lo  que  nasce  de  espíritu ,  espíritu  es.  Pues  si  esto  es 
cierto,  que  esta  carne  está  siempre  (conforme  á  su  na- 
turaleza) apeteciendo  cosas  de  carne,  y  despereciéndo- 
se por  ellas ;  si  por  otra  parte  no  hay  un  espíritu  con- 
trario á  esta  carne ,  y  un  afecto  espiritual  contrario  á  es- 
te sensual  que  deshaga  lo  que  este  hace ,  y  contradiga  lo 
que  este  dice ,  é  incline  á  lo  contrario  que  este  inclina , 
¿en  qué  podrá  parar  el  hombre,  sino  en  hacerle  todo 
carne?  Pues  este  buen  afecto  trae  consigo  la  oración  y 
la  devoción ,  la  cual  levanta  el  hombre  de  la  tierra  al  cie- 
lo, y  lo  enamora  de  las  cosas  espirituales,  é  hinche  su 
corazón  de  buenos  deseos,  y  le  hace  despreciar  todos  de- 
leites sensuales,  y  viste  el  ánima  de  fortaleza,  de  luz, 
de  alegría ,  y  de  otros  muchos  buenos  propósitos  y  afec- 
tos contrarios  á  los  que  de  la  carne  nascen ,  y  desta  ma- 
nera se  templan  sus  ardores  con  este  rocío  del  Espíritu 
Sancto,  según  aquello  del  Eclesiástico,  que  dice  (k) :  El 
rocío  que  sale  al  encuentro  al  ardor  que  ^^ene,  amansa 
y  templa  su  furor.  Pues  por  esto  conviene  siempre  orar 
sin  desfallescer ;  para  que  pues  este  ardor  es  perpetuo , 
asi  también  lo  sea  el  refrigerio  de  la  oración  y  devoción 
que  lo  ha  de  templar. 

\'  para  que  mejor  entiendas  esto,  mira  con  atención 
la  providencia  tan  admirable  de  que  usó  naturaleza  con 
el  corazón  del  animal.  Porque  como  este  corazón  sea  un 
miembro  calidísimo  (porque  así  convenía  que  fuese  el 
que  habia  de  dar  calor  á  todo  el  cuerpo ),  porque  con  la 
demasía  de  su  proprio  calor  no  se  quemase,  proveyó  la 
naturaleza  de  un  perpetuo  refrescador,  que  es  el  pulmón , 
el  cual  perpetuamente  le  está  haciendo  aire ,  y  lo  de- 
fiende de  la  vehemencia  de  su  calor.  No  he  hallado  has- 
ta agora  ejemplo  que  mas  me  paresciese  que  hinchia 
esta  medida,  ni  que  mas  á  mi  contento  declarase  y  pro- 
base cuánta  sea  la  necesidad  que  nuestra  ánima  tiene  del 
refresco  desta  virtud.  Porque  ¿quién  negará  sino  que 
tenemos  acá  dentro  del  seno  de  nuestro  corazón  un  ca- 
lor muy  vehemente  y  muy  poderoso  para  dañar,  que 
es  el  ardor  de  nuestras  cobdicias,  que  los  teólogos  lla- 
man Fomes  peccatit  ¿Y  qué  otra  cosa  hace  este  calor 
día  y  noche ,  cuanto  es  de  su  parte ,  sino  arder  y  abra- 
sar todo  lo  bueno  que  hay  en  nuestras  ánimas?  Pues  si 
no  hay  dentro  dellas  algún  refrescador  que  temple  es- 
tos ardores  con  el  aire  del  Espíritu  Sancto,  y  con  el  ro- 
cío de  la  devoción,  ¿en  qué  parará  el  ardor  desta  calen- 
tura ,  sino  en  consumir  y  resolver  todas  las  fuerzas  del 
ánima?  Pues  por  esto  conviene  muchas  veces  abrir  la 
boca  de  nuestro  espíritu  á  Dios  con  oraciones ,  para  pe- 
dir y  recebir este  aire,  como  la  abria  el  Profeta  cuando 
decia  (/) :  Abrí  mi  boca  para  atraer  el  espíritu ,  porque 
deseaba  tus  mandamientos.  En  las  cuales  palabras  nos 
da  á  entender,  que  así  como  abriendo  el  hombre  la  boca 
atrae  á  sí  este  aire  material  con  que  refrigera  el  corazón 
y  se  templa  la  vehemencia  de  su  calor,  así  cada  vez  que 
abrimos  la  boca  de  nuestra  ánima,  estando  ella  con  la 
disposición  que  se  requiere ,  sospirando  por  Dios ,  y  pi- 
diéndole su  gracia,  recebimos  este  aire  del  Espíritn 
Sancto ,  mediante  el  cual  se  refrigeran  los  ardores  de 
nuestros  apetitos,  y  se  sustenta  la  vida  espiritual. 

Añadiré  aun  otra  razón  que  se  deriva  también  deste 
mesmo  principio,  para  confirmación  de  lo  dicho.  Cier- 
to es  que  una  de  las  cosas  que  mas  se  requieren  para 
vivir  vida  espiritual,  es  actual  devoción.  Porque  no  es 

(*)  Ecd.  43.    J<  P.>alm.  118. 
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otra  cosa  devoción ,  según  que  arriba  declaramos  (m), 
sino  una  promptitud  y  presteza  para  todo  lo  bueno  ;  y 
así  varón  devoto  es  aquel  que  está  prompto  y  aparejado 
para  todo  bien.  Y  si  esto  quiere  decir  devoción,  cierto 
es  que  una  de  las  cosas  mas  importantes  que  hay  para 
vivir  vida  espiritual  es  esta.  Pues  esta  devoción  cla- 
ro está  que  es  perpetua  hija  y  compañera  de  la  oración. 
Porque  la  devoción  nasce  de  levantar  nuestro  espíritu  á 
Dios,  el  cual  como  sea  un  fuego  vivo  de  caridad,  lue- 
go communica  su  divino  calor  á  los  que  se  llegan  á  él. 
Por  do  paresce  que  la  devoción  no  es  cosa  natural  al 
hombre  en  el  estado  en  que  agora  está,  sino  sobrena- 
tural, porque  no  nasce  de  dentro,  sino  de  fuera ;  ni  pro- 
cede de  los  principios  de  la  naturaleza,  sino  de  la  gracia 
y  unión  con  Dios. 

Pues  si  deste  principio  nasce,  claro  está  que  el  que 
quisiere  estar  siempre  devoto,  siempre  ha  de  estar  uni- 
do con  Dios,  para  que  siempre  se  le  communique  este 
calor.  Ejemplo  tenemos  en  el  agua,  que  si  queremos 
que  esté  siempre  caliente,  siempre  la  debemos  tener  so- 
bre el  fuego;  porque  en  desviándola  de  ahi,  luego  se 
vuelve  á  su  frialdad  natural.  Porque  como  ella  natural- 
mente sea  fria,  y  accidentalmente  caliente,  para  vol- 
ver á  su  frialdad  natural  no  ha  menester  ayuda  de  ve- 
cinos, porque  su  propria  forma  le  basta  ;  mas  para  con- 
servarse en  el  calor,  que  no  le  es  natural ,  es  necesario 
que  esté  siempre  unida  con  la  causa  deste  calor,  que  es 
el  fuego.  Pues  desta  manera,  como  la  devoción  y  fer- 
vor actual  proceda  de  estar  nuestro  espíritu  unido  con 
Dios  por  actual  meditación  ó  contemplación,  como  dice 
Sancto  Tomás  (n) ,  quien  quisiere  andar  siempre  con 
(ísta  actual  devoción  trabaje  cuanto  le  sea  posible  por 
traer  su  espíritu  desta  manera  unido  con  Dios,  y  así 
alcanzará  lo  que  desea.  Mas  el  que  en  esto  fuere  re- 
miso, también  tendrá  remiso  este  divino  fervor;  pues 
según  la  disposición  de  las  causas,  así  se  siguen  los 
efectos.  Y  esta  es  la  razón  de  durarnos  tan  poco  este 
fervor  celestial,  como  cada  hora  experimentamos ;  por- 
que así  como  el  agua,  por  muy  caliente  que  esté,  si  la 
desvías  del  fuego,  de  ahí  á  poco  se  vuelve  á  su  natural 
disposición,  así  también  lo  hace  nuestra  ánima  en  apar- 
tándola deste  fuego  divino,  de  donde  le  venía  todo  el 
calor  de  la  devoción.  Por  lo  cual  paresce  claro  cuánto 
nos  convenga  trabajar  por  no  desviar  nuestro  corazón 
deste  fuego  celestial ,  pues  tenemos  un  corazón  tan  mi- 
serable y  tan  frió,  que  en  quitándolo  de  encima  de  las 
brasas  luego  se  hiela. 

Para  mayor  confirmación  desta  razón  es  de  saber,  que 
uno  de  los  principales  avisos  y  documentos  de  la  vida 
espiritual  es,  que  trabaje  el  hombre  cuanto  le  sea  po- 
sible por  andar  siempre  en  espíritu,  si  quiere  vivir 
vida  espiritual.  Porque  como  el  corazón  sea  el  princi- 
pio de  todas  nuestras  obras,  cual  está  el  corazón,  tales 
son  las  obras  que  salen  del.  Si  está  devoto  y  compuesto, 
todas  sus  palabras  y  obras  salen  bien  ordenadas  y  com- 
puestas ;  y  si  indevoto  y  descompuesto ,  todas  salen  des- 
ordenadas y  descompuestas.  De  donde  así  como  todo  el 
cuidado  del  hortelano  es  procurar  que  la  tierra  esté 
siempre  jugosa  y  húmeda  para  que  dé  fructo,  de  suerte 
que  no  la  ha  de  dejar  en  su  natural  disposición,  que  es 
fría  y  seca,  y  por  consiguiente  inhábil  para  fructificar, 

(m)  Ex  S.  Th.  2.  2.  q.  82.  ait.  2.  («)  2.  2.  q.  S2.  ¡iit.  2.  ad  sc- 
eundum. 


sino  en  aquella  que  se  le  comunica  por  beneficiodel  agua: 
así  el  siervo  de  Dios  ha  de  procurar  que  la  tierra  de  su 
corazón  esté  siempre  fuera  de  la  disposición  que  tiene 
por  la  corrupción  del  pecado ,  y  llena  de  aquel  jugo  y 
frescor  que  se  le  comunica  por  parte  de  la  oración  y  de- 
voción ,  para  que  así  esté  siempre  hábil  y  dispuesta  pa- 
ra dar  su  fructo.  Y  para  estar  así ,  claro  está  que  uno  de 
los  principales  medios  que  hay  es  la  continua  y  perse- 
verante oración;  porque  quien  quiere  tener  siempre  ac- 
tual devoción ,  conviene  que  siempre  ande  en  oración, 
que  es  la  causa  desa  devoción. 

§•  111. 
De  otras  razones  sobre  lo  mismo. 
Añadiré  aun  otra  razón  á  las  pasadas,  la  cual  también 
se  colige  del  mesmo  fundamento  que  al  principio  pro- 
pusimos. Sabida  cosa  es  entre  cristianos ,  que  el  hom- 
bre no  es  parte  para  conseguir  el  fin  para  que  fué  cria- 
do, que  es  Dios  ;  ni  tampoco  los  medios  que  para  esto 
se  requieren,  que  son  la  gracia  y  las  virtudes,  sino  con 
especial  favor  y  socorro  del  cielo.  En  figura  de  lo  cual 
leemos  que  dijo  Moisen  á  los  hijos  de  Israel  (o) :  La  tier- 
ra que  vosotros  vais  agora  á  poseer,  no  penséis  que  es^ 
como  la  tierra  de  Egipto,  que  se  riega  con  agua  de  pié; 
porque  esta  no  se  riega  desta  manera  con  agtia  de  la 
tierra,  sino  con  agua  del  cielo ;  ca  los  ojos  del  Señor  es- 
tán siempre  sobre  ella ,  dende  el  principio  del  año  has- 
ta el  fin ;  ellos  la  miran  y  la  visitan  con  sus  lluvias  ordi- 
narias. Muy  bien  está  aquí  señalada  la  diferencia  que 
hay  del  pueblo  de  Dios  al  pueblo  del  mundo,  y  del  ver- 
dadero cristiano  al  filósofo  gentil.  Porque  el  filósofo 
gentil  no  sabe  qué  cosa  es  gracia,  ni  espíritu  de  Dios, 
ni  cosa  sobrenatural ;  y  por  eso  toda  su  esperanza  tie- 
ne puesta  en  su  industria,  y  en  su  estudio  ydihgen- 
cia;  y  mediante  ella  piensa  alcanzar  lo  que  pretende, 
que  es  virtud  y  felicidad.  Mas  el  cristiano,  como  vecou 
mayor  luz  y  mejores  ojos  el  estrago  de  la  naturaleza ,  ni 
confía  en  ella,  ni  en  todos  los  estudios  y  diligencias  de- 
Ha,  para  pensar  de  conseguir  por  aquí  su  fin.  Porque 
le  ha  enseñado  la  palabra  divina  (p) ,  que  lo  que  nasce 
de  carne ,  carne  es ;  y  que  toda  carne  es  heno ,  y  toda  la 
gloria  della,  como  la  flor  del  campo;  y  finalmente  que 
todos  los  esfuerzos  humanos  son  los  que  el  Profeta  di- 
jo (q):  Concibiréis  ardores,  y  pariréis  pajuelas.  Por 
donde  el  perfecto  cristiano  todo  depende  del  cielo,  y  allá 
tiene  suíemedio,  y  de  ahí  espera  los  aires,  y  soles,  y 
aguas  con  que  se  haya  de  prosperar  la  sementera  de  sus 
trabajos,  y  las  plantas  de  las  virtudes.  Y  por  esto  el  fi- 
lósofo gentil  cave  cuanto  quisiere  en  la  tierra  para  sa- 
car agua  de  sangre ;  estudie  y  lea  siempre  en  sus  filoso- 
fías, pues  por  ellas  espera  ser  bienaventurado;  mas  el 
cristiano  tenga  por  estudio  muy  principal  alzar  sus  ojos 
al  cielo ,  y  esperar  de  allí  el  rocío ,  y  los  aires  del  Espíri- 
tu Sancto,  diciendo  con  el  Profeta  (r) :  Levanté  mis  ojos 
á  los  montes,  de  donde  me  ha  devenir  el  socorro.  .\Ji 
socorro  es  de  Dios,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra.  Como 
si  mas  claramente  dijera :  Los  otros  hombres  cuando  se 
ven  en  necesidad  tienden  sus  ojos  por  la  tierra,  por- 
que en  elía  tienen  echadas  sus  raices  y  esperanzas ;  mas 
yo,  como  hombre  que  toda  su  salud  espera  del  cielo, 
y  no  de  la  tierra,  allá  enderezo  los  ojos  de  mi  corazón, 

(())  npiit.  11.    [p]  loan.  :>.  I.  Pet.  I.  Isai  40.    (?)  Isai  3Í. 
(r)  l'salm.  120. 
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de  donde  espero  mi  remedio.  Y  cuánta  sea  la  ventaja  de 
la  una  esperanza  á  la  otra ,  declarólo  el  mesmo  Profeta 
diciendo  (s) :  Estos  tienen  su  esperanza  en  sus  caballos 
y  carros,  mas  nosotros  invocaremos  el  nombre  del  Se- 
ñor. Y  ellos  con  toda  su  provisión  y  aparato  se  enlazaron 
y  cayeron ;  mas  nosotros  resuscitamos  y  estamos  en  pié. 
Por  donde  con  mucha  razón  se  maravillaba  el  Profeta 
desta  excelencia,  diciendo  (í) :  ¿Quién como  tú,  pueblo 
de  Israel,  que  alcanzas  verdadera  salud  por  mano  de 
Dios?  Porque  está  claro  que  como  hace  infinita  ventaja 
el  brazo  de  Dios  á  cualquier  otro  brazo  de  carne,  así  tam- 
bién la  hará  muy  grande  esta  salud  á  cualquiera  otra  sa- 
lud. Pues  si  esto  es  asi ,  bien  se  sigue  que  uno  délos 
principales  oficios  del  cristiano  ha  de  ser  alzar  sus  ojos 
á  Dios ,  y  estar  siempre  uñido  con  él ;  para  que  así  como 
todo  depende  del ,  así  esté  siempre  participando  los  be- 
neficios é  influencias  del.  Por  lo  cual  dice  un  doctor, 
que  asi  como  los  rayos  del  sol  es  necesario  que  estén 
siempre  uñidos  con  él ,  si  han  de  permanescer  y  conser- 
varse en  aquella  luz  y  resplandor  que  tienen  :  así  con- 
viene que  nu«stra  ánima  esté  siempre  uñida  con  Dios, 
que  es  el  dador  y  conservador  de  todo  su  bien  ;  para 
que  así  viva  y  se  conserve  en  aquella  maravillosa  luz  y 
resplandor,  y  en  aquel  divino  calor  y  devoción  actual 
que  recibe  del. 

Para  mayor  entendimiento  desto  imaginemos  agora 
en  este  mundo  dos  mundos :  uno  visible  y  corpóreo,  en 
que  están  todos  los  cuerpos ;  y  otro  invisible  é  incorpó- 
reo ,  en  que  están  todas  las  ánimas.  Pues  es  de  saber  que 
así  como  ese  mundo  visible  y  corpóreo  se  gobierna  por 
el  cielo ;  y  por  esto  dice  Aristóteles  que  es  menester  que 
esté  continuado  con  él,  para  que  mediante  esta  conti- 
nuación haya  paso  para  esta  communicacion  de  la  una 
parte  á  la  otra  :  así  también  estotro  mundo  invisible  é 
incorpóreo  se  gobierna  por  Dios ;  y  por  esto  es  también 
necesario  que  esté  uñido  con  él,  para  que  mediante  es- 
ta unión  reciba  los  rayos  y  las  influencias  de  su  luz.  De- 
claremos esto  mas  en  particular.  Mira  cómo  un  árbol, 
para  que  tenga  aquella  hermosura  y  perfección  que  pide 
su  naturaleza,  es  necesario  que  esté  campero  (como di- 
cen) que  es  muy  descubierto  por  todas  partes  á  los  aires 
é  influencias  del  cielo.  Porque  como  él  se  gobierne  de 
lo  alto,  y  de  allí  reciba  toda  su  virtud,  convierte  que  es- 
té en  tal  lugar  y  sitio ,  que  pueda  libremente  gozar  des- 
tos  communes  beneficios ;  ca  si  se  plantase  donde  no  le 
diese  aire,  ni  sol  ni  luna,  ni  podría  medrar,  ni  dar 
fructo  alguno.  Pues  así  has  de  entender  que  pues  todo 
el  bien  que  nuestras  ánimas  tienen  procede  de  aquel 
altísima  y  espiritualísimo  cielo,  que  es  Dios,  necesario 
es  que  estén  de  tal  manera  del  abrazadas  y  libres ,  que 
puedan  estar  siempre,  como  con  viene,  atentas  y  pre- 
séntese él:  para  que  así  mirándole,  sean  miradas  ;  y 
amándole ,  sean  amadas ;  y  llamándole ,  sean  oídas ;  y 
tendiendo  siempre  los  brazos  de  su  afición  áél,  sean 
ellas  también  abrazadas  y  recibidas  del.  Lo  contrario  de 
lo  cual  hacen  los  que  como  árboles  sombríos  tienen 
siempre  sus  corazones  sepultados  en  los  negocios  del 
mundo ;  los  cuales  como  nunca  miran  á  Dios ,  ni  airan 
los  ojos  á  lo  alto,  así  nunca  gozan  destos  aires  de  vida, 
ni  cae  sobre  ellos  agua  ni  rocío  del  cielo. 

En  una  palabra  te  lo  quiero  decir  lodo,  aunque  con 
otro  ejemplo  mas  humilde.  Mira  cómo  la  gallina  estando 
.lobre  los  huevos,  los  calienta,  v  mediante  la  virtud  de 

(()  PMim.  49.    (O  Itai  ty 
T.  vui. 
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aquel  calor  poco  á  poco  los  va  animando  y  empollando, 
hasta  que  finalmente  de  huevos  los  hace  pollos ;  y  desta 
manera  entiende  que  perseverando  el  ánima  humil- 
mente  debajo  de  las  alas  de  Dios  en  la  oración ,  allí  está 
participando  el  calor  de  su  espíritu ,  mediante  el  cual 
poco  á  poco  va  perdiendo  el  ser  y  las  costumbres  del 
hombre  viejo ,  y  cobrando  las  de  aquel  cuyo  calor  par- 
ticipa, qiie  es  Dios.  De  manera  que  la  continuación  de 
aquel  calor  hace  de  los  huevos  pollos  ;raas  la  deste  hace 
de  los  hombres  dioses  por  gracia :  que  es  de  humanos 
divinos. 

Mas  mira  bien  que  así  como  es  menester  que  la  galli- 
na que  ha  de  sacar  sus  huevos  persevere  sobre  ellos 
con  mucha  paciencia ;  porque  si  es  bulliciosa  y  andade- 
ra, y  los  deja  mucho  enfriar,  nunca  los  sacará  á  luz ;  así 
conviene  que  el  ánima  deseosa  desta  soberana  transfor- 
mación ,  persevere  debajo  de  aquellas  divinas  alas ,  y 
que  allí  repose ,  allí  duerma,  allí  cante,  allí  llore,  allí 
finalmente  haga  su  nido  y  su  perpetua  estación,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (u) :  El  pájaro  halló  casa,  y  la  tór- 
tola nido  donde  tenga  sus  pollitos.  Y  asimesmo  trabaje 
por  no  dejar  enfriar  muchas  veces  este  divino  calor ; 
porque  si  es  instable  y  bulliciosa,  y  no  reposa  en  su 
nido,  mal  sacarl  sus  pollos  á  luz. 

§.  IV. 

Responde  i  una  objeccion. 
Dirás  por  ventura  que  es  esta  grande  carga,  y  que  no 
pertenésce  esto  para  todos,  sino  para  solos  los  perfectos. 
Así  es.  Mas  ¿qué  peco  yo  agora  en  señalarte  con  el  dedo 
el  término  deste  camino,  para  que  veas  el  tino  que  te 
conviene  llevar  siquieres  caminar  áél?  Si  no  pudieres 
llegar  á  esta  continuación,  ni  á  tener  las  manos  perpe- 
tuamente fijas  y  estables  en  oración,  como  hizo  Moi- 
sen  (x),  á  lo  menos  trabaja  en  esto  cuanto  pudieres,  que 
mientras  mas  hicieres,  mayor  ganancia  hallarás.  A  lo 
menos  el  que  de  veras  aspira  y  sospira  por  la  virtud , 
había  de  trabajar  por  tener  sus  dos  tiempos  señalados 
cada  día  para  esto  (como  al  principio  dijimos);  porque 
de  otra  manera,  ¿cómo  podrá  ser  uno  virtuoso  si  no 
tiene  sus  tiempos  señalados  para  el  estudio  y  ejer- 
cicio de  la  virtud?  Porque  dime  :  si  un  hombre  qui- 
siese aprender  un  arte  ó  ciencia,  y  preguntase  á  to- 
dos los  maestros  del  mundo  qué  era  lo  que  principal- 
mente le  convenía  hacer  para  salir  con  ella :  ¿qué  le  po- 
dían decir,  sino  que  tomase  cada  día  dos  ó  tres  horas  de 
tiempo,  y  mas,  si  mas  pudiese ,  y  estudiase  en  aquella 
arte,  ó  leyendo,  ó  meditando,  ó  platicando  con  su  maes- 
tro, y  que  por  esta  vía  á  cabo  de  cierto  tiempo  saldría 
con  lo  que  deseaba?  Este  es  el  mas  común  y  ordinario 
medio  que  tenemos  para  adquirir  una  ciencia.  Pues 
siendo  esto  así ,  ¿cómo  se  ha  de  alcanzar  la  virtud ,  que 
es  arte  de  las  artes ,  y  ciencia  de  las  ciencias,  sin  el  es- 
tudio y  ejercíciodella?Poes¿quées  la  oración,  si  se  hace 
como  conviene ,  sino  un  verdadero  ejercicio  y  estudio 
de  la  virtud?  ¿No  está  allí  el  hombre  ordenando  su  vida, 
mirando  sus  obras,  examinando  sus  culpas,  y  llorándo- 
las ,  y  proponiendo  la  emienda  deltas ,  y  pidiendo  al  Se- 
ñor gracia  para  emendarlas?  Pues  ¿qué  es  esto  bien  mi- 
rado, sino  estar  á  los  pies  del  maestro  de  las  virtudes, 
tomando  lición  de  virtud ?  Qué  es  esto,  sino  hacer  el 
hombre  lo  que  es  de  su  parte ,  y  obligar  á  Dios,  en  cier- 
ta manera  á  hacer  lo  qne  es  de  la  suya  ,  para  qsíe  así 
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concurriendo  en  uno  la  diligencia  y  la  gracia,  vaya  el 
hombre  cada  dia  aprovechando  en  la  emienda  de  la  vi- 
da? Esto  es  lo  que  singularmente  significó  el  Eclesiásti- 
co cuando  dijo  (y) :  Los  que  tomen  al  Señor,  apareja- 
rán sus  corazones,  y  en  presencia  del  sanctiíicarán  sus 
ánimas.  Porque  no  es  otra  cosa  presentarse  á  Dios  en  la 
oración,  y  estar  allí  examinando  y  ordenando  su  vida,  y 
tratando  con  Dios  de  la  emienda  della,  sino  un  estudio 
de  la  virtud  y  un  ejercicio  con  que  el  hombre  sanctifica 
y  repara  su  ánima.  Lo  mesmo  muestra  el  Profeta  que 
hacia,  cuando  dice  (z):  Pensé  de  noche  en  mi  corazón, 
y  allí  me  ejercitaba  y  harria  mi  espíritu.  Pues  ¿cuándo 
hace  esto  el  hombre,  sino  cuando  recogido  dentro  de  sí 
mesmo  examina  sus  defectos,  y  corrige  su  vida,  y  pi- 
de al  Señor  gracia  para  emendarla,  y  así  barre  y  lim- 
pia la  casa  de  su  consciencia?  Aquí  se  asienta  á  los  pies 
del  Maestro  del  cielo,  y  aquí  recibe  su  doctrina,  dicien- 
do con  el  Profeta  [a)  :  Oiré  lo  que  habla  en  mi  el  Señor 
Dios ;  porque  hablará  paz  sobre  su  pueblo,  y  sobre  sus 
sanctos,  y  sobre  los  que  se  convierten  al  corazón.  Pues 
á  los  que  desta  manera  se  convierten  al  corazón  (que 
es  el  secreto  del  recogimiento)  enseña  Dios  su  doctrina; 
y  no  solamente  les  enseña,  sino  también  obra  en  ellos 
aquel  sosiego  de  espíritu  y  aquella  paz  interior  que  el 
mundo  no  puede  dar,  sino  solo  él  ( b). 

Pues  si  tal  es  este  medio  para  alcanzar  la  virtud,  ¿cual 
es  el  hombre  que  viendo  cómo  ninguna  ciencia  se  pue- 
de alcanzar  sin  estudio,  piensa  de  alcanzar  esta,  que  es 
la  mas  alta  de  todas,  sin  ningún  estudio  ni  ejercicio 
della?  Por  esto  con  mucha  razón  dice  el  Eclesiástico  (c) : 
El  que  conserva  la  ley  multiplica  la  oración ;  porque  así 
como  el  que  quiere  ser  gran  sabio,  procura  ser  gran  es- 
tudiante;  así  el  que  quiere  ser  muy  virtuoso,  procura 
ejercitarse  mucho  en  la  oración  ,  porque  (demás  de  al- 
canzarse por  ella  la  divina  gracia,  que  es  madre  de  las 
virtudes )  ella  mesma  es  estudio  y  ejercicio  perfcclísirao 
de  la  virtud. 


V. 


Conclusión  de  todo  lo  susodiclio. 

Y  porque  en  este  tratado  se  han  dicho  muchas  cosas 
de  la  oración ,  aunque  todas  para  un  propósito  (que  es 
para  dar  á  entender  su  gran  valor  y  virtud),  quiero  agora 
concluir  y  declarar  summariamente  todo  mi  intento  por 
una  muy  propria  comparación.  Si  quieres  pues  en  po- 
cas palabras  entenderla  necesidad  que  tiene  el  varón 
perfecto  de  andar  en  la  presencia  de  Dios,  y  de  traer  los 
ojos  puestos  en  él  (que  es  lo  que  aquí  llamamos  conti- 
nua oración),  mira  la  proporción  y  dependencia  que  la 
luna  tiene  con  el  sol,  y  la  necesidad  que  tiene  de  estar 
siempre  delante  del ;  que  esta  es  la  cosa  del  mundo  que 
mas  al  proprio  declara  todo  el  hilo  deste  negocio.  Halla- 
rás pues  primeramente  que  así  como  la  luna  ninguna  cla- 
ridad tiene  de  suyo,  sino  del  sol,  así  imestra  ánima  nin- 
gunaclaridad,  ni  virtud,  ni  gracia,  ni  habilidad  para  me- 
rescer  ti-ene  de  sí  mesma,  sino  sola  aquella  que  recibe  del 
verdadero  sol  de  justicia,  que  es  Cristo  nuestro  Salva- 
dor. Lo  segundo  hallarás  que  así  como  la  luna  recibe  es- 
ta claridad  del  sol  según  el  aspecto  con  que  lo  mira;  por- 
(jiie  cuando  lo  mirado  lleno  en  lleno,  toda  ella  está  lle- 
na de  claridad;  mas  cuando  lo  mira  imperfectamente 
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LUIS  DE  GRANADA, 
y  á  soslayo ,  así  también  recibe  mas  ó  menos  su  clari- 
dad :  desta  manera  ten  por  cierto  que  según  la  disposi- 
ción en  que  nuestra  ánima  mira  á  Dios  en  la  oración  y 
contemplación,  así  regularmente  recibe  la  claridad  y  las 
influencias  de  su  gracia  y  de  su  luz;  porque  si  lo  mira  de 
lleno  en  lleno,  que  es  con  una  perfectísima  conversión  á 
él,  toda  ella  es  envestida  y  llena  de  claridad  ;  mas  si  lo 
mira  imperfectamente  y  como  á  soslayo,  que  es  con  me- 
nor atención  y  conversión,  así  también  imperfectamen- 
te participa  la  lumbre  del.  Esto  es  una  gran  verdad ,  so- 
bre la  cual  había  mucho  que  decir  y  que  pensar ;  mas 
por  no  ser  largo  paso  á  lo  demás.  Lo  tercero  hallarás  que 
así  como  la  luna  obra  en  los  cuerpos  inferiores  confor- 
me á  la  claridad  que  recibe  del  sol,  y  así  crescen  y.  men- 
guan sus  efectos  conforme  á  la  cresciente  y  menguante 
della  ;  así  también  has  de  entender  (como  arriba  diji- 
mos) que  conforme  á  la  cresciente  y  menguante  de  la 
gracia  que  se  recibe  en  la  oración,  así  crescen  y  men- 
guan los  actos  de  las  virtudes  que  della  proceden.  De 
manera  que  al  paso  que  anda  la  oración ,  á  ese  mesmo 
regularmente  suele  andar  todo  lo  demás ;  puesto  caso 
que  ho  se  excluyen  por  esto  otros  medios  con  que  se 
puede  alcanzar  la  divina  gracia.  Lo  cuarto  y  último  ha- 
llarás, que  así  como  poniéndose  alguna  cosa  delante  la 
luna,  que  le  estorbe  el  aspecto  y  vista  del  sol  (como  cuan- 
do la  tierra  se  interpone  entre  él  y  ella),  luego  en  ese 
punto  se  eclipsa  y  pierde  su  claridad  y  resplandor,  y  con 
ella  también  mucha  parte  de  la  eficacia  de  obrar  que  te- 
nia mediante  la  luz  ;  así  entiende  que  en  poniéndose  an- 
te los  ojos  de  nuestra  ánima  alguna  cosa  terrena  que  nos 
estorbe  la  vista  y  la  consideración  de  aquel  clarísimo  y 
divinísimo  sol  (que  es  cuando  dejamos  de  pensaren  Dios 
por  pensar  en  la  tierra  y  en  las  cosas  terrenas),  luego  á  la 
hora  paresce  que  se  eclipsa  y  escuresce  toda ,  y  que  pierde 
todos  aquellos  resplandores,  y  aquella  alegría  y  fervor  de 
espíritu,  con  todos  los  otros  efectos  que  desta  celestial 

-vista  se  le  communican.  Y  por  tanto  el  que  quisiere  tener 
el  ánima  siempre  clara,  alegre ,  y  devota  para  todo  bien, 
trabaje  por  traer  sus  ojos  puestos  en  Dios,  sin  volverlos 
á  otra  parte,  en  cuanto  le  fuere  posible;  porque  si  siem- 
pre le  estuviere  mirando,  siempre  estará  gozando  y  par- 
ticipando de  la  claridad  de  su  luz,  y  délas  inlluencias 
de  su  gracia. 

Mas  en  el  fin  deste  tratado  será  necesario  traer  ala  me- 
moria los  avisos  que  en  la  segunda  parte  dimos,  y  se- 
ñaladamente aquel  que  habla  contra  los  que  sedan  á 
esta  virtud  sin  fundamento  de  justicia.  Porque  hay  mu- 
chos que  habiendo  algunas  veces  experimentado  el  gran 
provecho  que  su  ánima  recibe  de  la  communicacion  con 
Dios,  y  viendo  que  así  como  la  cera  se  está  curando  al 
sol,  y  parándose  cada  hora  mas  blanca,  así  el  ánima  se 
está  apurando  y  sanctiíicando  en  la  presencia  de  Dios, 
cuando  está  allí  recibiendo  el  calor  y  los  rayos  de  su  luz : 
considerando  esto ,  vienen  á  estimar  en  tanto  esta  virtud, 
que  les  paresce  que  sola  ella  basta  para  cumplido  reme- 
dio del  hombre ;  y  con  esto  vienen  á  descuidarse  en  el 
uso  de  las  otras  virtudes.  De  donde  nasce  que  como  las 
virtudes  estén  entre  sí  tan  trabadas,  que  no  es  posible 
tener  perfectamente  una  si  no  se  tienen  todas,  como  son 
negligentes  en  las  unas,  así  lo  son  también  en  las  otra.'^; 
y  así  no  alcanzan  lo  uno  ni  lo  otro :  lo  uno,  porque  no 
lo  procuran ,  y  lo  otro ,  porque  no  se  puede  alcanzar  sin 
aquello  que  d.-spreciau.  Ponjuc  verdaderamente  pasa 
asi  zinc  como  los  miembros  del  cuerpo  tienen  necesidad 
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para  su  conservación  los  unos  délos  otros  {d),  porque 
los  pies  tienen  necesidad  délos  ojos,  y  los  ojos  de  los 
pies,  y  las  manos  del  estómago,  y  el  estómago  de  las 
manos,  etc. :  así  las  virtudes ,  que  son  como  miembros 
espirituales  de  nuestra  ánima,  tienen  necesidad  deste 
socorro  prestado,  y  cuando  este  falta,  también  faltan  las 
mesmas  virtudes.  Y  poresto  el  que  desea  acertar  y  ser 
libre  de  los  engaños  del  enemigo,  no  ponga  sus  ojos  en 
esa  virtud  sola,  sino  en  todas  las  otras  virtudes ;  así  por- 
que toda  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en 
ellas,  como  también  porque  la  niesma  oración  con  que 
ellas  se  alcanzan,  no  se  puede  alcanzar  sin  ellas  perfec- 
tamente (e) . 

Y  aun  mas  aviso,  que  pues  la  principal  alabanza  de  la 
oración  es  ser  ella  un  principal  medio  para  alcanzar  la 
gracia  y  las  virtudes,  el  que  en  ellas  se  ejercita,  siem- 
pre enderece  todas  sus  consideraciones  y  peticiones  á 
este  fin,  mas  que  á  gustos  y  sentimientos  de  Dios,  como 
arriba  dijimos  ;  y  desta  manera  usará  de  cada  cosa  para 
lo  que  es,  y  estará  libre  de  muchos  engaños.  De  suerte 
que  así  como  el  que  va  á  cavar  una  viña ,  su  fin  es  cavar, 
no  almorzar ;  pero  todavía  almuerza  y  come  á  sus  tiem- 
pos, para  tener  fuerza  con  que  durar  en  el  trabajo :  asi 
el  siervo  de  Dios  tenga  por  fin  de  su  vida  alcanzar  la  per- 
fección de  las  virtudes ;  y  porque  estas  no  se  pueden 
bien  alcanzar  sin  el  socorro  de  la  oración ,  aprovéchese 
fielmente  deste  socorro,  para  que  así  pueda  perseverar 
en  aquel  trabajo.  Otras  muchas  cosas  se  pudieran  decir 
en  favor  desta  virtud ;  mas  todas  estas  remito  yo  al  uso 
y  experiencia  del  que  en  ella  se  ejercitare,  por  la  cual 
▼era  cuan  poco  es  todo  lo  que  se  dice  en  alabanza  della, 
y  así  entenderá  con  cuánta  razón  el  Salvador  nos  lo 
aconseja,  diciendo  (f) :  Conviene  siempre  orar,  y  nunca 
desfallescer ;  para  que  perseverando  cada  día  en  pedir 
la  gracia,  merezcamos  después  deste  miserable  y  largo 
destierro  alcanzar  la  gloria? 

TRATADO  SEGUNDO. 

DE  LA  VIRTUD  DEL  AYUNO  Y  ASPEREZAS  CORPORALES. 

Dicho  de  la  virdud  de  la  oración ,  sigúese  que  tratemos 
agora  del  ayuno,  compañero  perpetuo  de  la  oración. 
Porque  así  como  está  annexo  al  tañer  de  la  vihuela,  el 
templarla  primero  para  esto ,  así  también  está  annexo 
al  oficio  de  la  oración  estar  el  hombre  templado  y  dis- 
puesto para  ella :  lo  cual  señaladamente  se  hace  con  el 
ayuno  y  abstinencia.  Porque  de  otra  manera,  estando 
el  cuerpo  cargado  de  mantenimiento ,  no  está  el  espíritu 
hábil  para  volar  al  cielo. 

Mas  determinando  tratar  esta  materia,  paréceme  que 
se  ha  de  levantar  toda  la  potencia  y  malicia  de  la  carne, 
y  ponerse  en  armas  contra  esto  que  queremos  empren- 
der. Porque  á  lodo  esto  contradice  primeramente  la 
naturaleza  corrupta,  amigadesí  mesma,  y  contradice  la 
flaqueza  de  nuestra  humanidad,  y  contradice  la  incli- 
nación de  nuestro  apetito,  que  es  amiga  de  la  cama 
blanda ,  de  la  vestidura  preciosa  y  de  la  mesa  delicada; 
de  tal  manera  que  por  estas  cosas  trastorna  el  mundo, 
bebe  los  vientos  y  fatiga  la  mar.  Y  allende  desto  con- 
tradice también  la  costumbre  de  nuestra  vida ,  porque 
generalmente  estamos  lodos  habituados  á  comer,  y  be- 
ber, y  regalar  nuestro  cuerpo,  romoahiiayoramigoque 
«rf)  Rom.  12. 1. Cor. II  (<•)  i:a»ian.collat.0.cap.2.  {fj  LuckIS. 


tenemos.  Pues  pelear  contra  una  naturaleza  tan  pode- 
rosa, y  esta  armada  con  las  fuerzas  de  la  costumbre,  es 
navegar  contra  viento  y  c<íntra  marea.  Porque  vendrá 
uno,  y  deciros  ha;  Yo  estoy  habituado  á  comer  dos  ó 
tres  veces  al  día ,  y  si  esto  no  hago ,  rúgenme  las  tripas, 
enflaquésceseme la  cabeza,  duermo  mal.  Otroosdiíá 
que  es  delicado  y  honrado ,  y  que  es  mucha  parte  de  au- 
toridad el  aparato  y  regalo  del  cuerpo,  y  por  esto  que 
no  quiere  cortar  loque  tanto  hace,  así  para  su  gusto 
como  para  su  autoridad.  Otros  alegarán  otras  y  otras 
causas,  con  las  cuales  la  filosofía  de  la  carne  so  color 
de  bien  pretende  conservar  sus  deleites  y  defender  su 
partido. 

Pues  ¿qué  remedio  para  esto?  No  veo  otro  sino  el 
que  communmente  solemos  tener  en  todas  las  cosas  que 
son  ásperas  y  dificultosas.  Porque  cuando  el  labrador 
rehusa  el  trabajo  déla  labor,  y  el  mercader  teme  los 
peligros  de  la  navegación,  y  el  soldado  los  de  la  guerra, 
para  esforzarse  contra  esto  suelen  poner  ante  sí  el  in- 
terese de  la  ganancia ,  y  con  esto  se  arrojan  á  los  traba- 
jos y  peligros  de  la  vida.  De.sta  manera  con  un  clavo  sa- 
can otro  clavo,  que  es  un  afecto  con  otro  afecto ;  porque 
con  el  amor  del  provecho  vencen  el  temor  del  trabajo. 
Pues  desta  manera  procederemos  aquí ,  poniendo  ante 
los  ojos  de  cada  uno  los  principales  fructos  y  provechos 
desta  virtud ;  para  que  con  el  amor  y  deseo  desta  ga- 
nancia, se  venza  el  temor  desta  dificultad.  Y  si  yo  hi- 
ciese esto  de  tal  manera  que  la  causa  no  perdiese  por  mi 
culpa,  creo  que  ninguno  sería  ni  tan  ciego  ni  tan  ene- 
migo de  sí  mesmo,  que  no  se  pusiese  de  buena  gana,  no 
digo  yo  al  t^bajo  de  los  ayunos,  mas  aun  á  recebir  cau- 
terios por  gozar  de  tantos  bienes. 

PRDIERA  PARTE. 

De  los  bienes  espirituales  para  que  aprovecha  el  ayuno. 
Pues  comenzando  agora  por  las  excelencias  desta  vir- 
tud, diré  primero  lo  que  tiene  común  con  las  otras  vir- 
tudes, y  después  lo  que  tiene  de  ventaja  sobre  ellas.  Lo 
que  tiene  común  es ,  que  ayunar  y  macerar  la  carne  es 
obra  meritoria  de  gracia  y  de  gloria,  como  lo  son  todas 
las  otras  obras  virtuosas,  si  se  hacen  en  caridad ;  porque 
esta  lo  es  también  como  todas  ellas ,  porque  es  obra  de  la 
virtud  de  la  temperancia,  yes  también  obra  de  obedien- 
cia ,  cuando  se  hace  por  mandamiento  de  la  Iglesia.  De 
manera  que  por  cada  día  de  ayuno  merecemos  un  cierto 
grado  de  gracia,  y  una  corona  de  gloria  que  respítuda 
á  esa  gracia,  donde  por  la  hambre  temporal  nos  darán 
hartura,  y  porel  trabajo  de  un  dia,  descanso  que  durara 
para  siempre.  Esta  es  la  primera  excelencia  que  tiene  el 
ayuno,  común  con  las  otras  virtudes  (a) . 

§•  I. 
De  la  segunda  excelencia  del  ayuno. 

Tiene  otra  excelencia  especial ,  que  es  ser  obra  sati.s- 
factoria;  esto  es,  que  con  ella  satisfacemos  á  Dios  pol- 
los ofensas  pasadas,  y  descontamos  las  deudas  de  que 
cada  dia  le  pedimos  perdón,  cuando  decimos  (6) :  Üi- 
mittenobis  debita  nos/ra.  Este  efecto,  aunque  sea  común 
á  otras  virtudes,  mas propriamcn te  lo  atribuyen  los  con- 
cilios y  los  sanctos  doctores  á  tres  :  que  son  ayuno, 
limosna  y  oración ;  porque  por  estas  tres  obras  señalada- 
mente satisfacemos  á  Dios ,  por  ser  obras  penosas  á  nues- 
tra carne ;  y  no  hay  mcd  io  mas  proporcionado  para  satis- 
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facer  por  el  deleite  de  la  culpa,  que  el  trabajo  voluntario 
de  la  pena.  Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que 
asi  como  el  que  quebranta,  las  leyes  de  la  república, 
está  obligado  á  las  penas  della ;  así  también  el  que  que- 
branta las  leyes  de  Dios  está  obligado  á  cierta  manera  de 
penas  que  tiene  para  esto  tasadas  y  señaladas  la  divina 
justicia.  Estas  penas  forzadamente  se  han  de  pagar  en 
esta  vida  ó  en  la  otra :  esto  es ,  ó  en  el  infierno ,  ó  en  el 
purgatorio,  ó  en  este  mundo.  En  el  infierno  páganse  con 
pena  eterna ;  en  el  purgatorio  no  se  pagan  con  pena  eter- 
na, mas  páganse  con  una  pena  tan  recia  y  tan  intensa, 
que,  como  dice  Sant  Augustin  (c),  ninguna  pena  hay  en 
este  mundo  que  se  pueda  comparar  con  ella,  aunque 
entren  en  esta  cuenta  todas  las  ponas  y  tormentos  de  los 
mártires,  que  fueron  los  mayores  del  mundo ,  y  aun  los 
que  padesció  nuestro  Salvador  en  la  Cruz,  que  fueron 
mucho  mayores ;  porque  ni  los  unos  ni  los  otros  llegan 
;'i  la  acerbidad  de  las  penas  del  purgatorio.  Pues  desta 
tan  grande  y  tan  temerosa  pena  nos  redimen  los  ayunos 
y  asperezas  corporales,  aunque  sean  sin  comparación 
menores ;  porque  como  Dios  en  estas  cosas  no  mira  tanto 
á  la  grandeza  del  trabajo,  cuanto  á  la  voluntad  del  sacri- 
ficio ,  porque  lo  que  en  este  mundo  se  padesce  es  volun- 
tario, y  lo  otro  es  necesario  ,  de  aquí  es  que  una  pena 
voluntaria  desta  vida,  sin  comparación  vale  mas  y  sa- 
tisface mas  que  muchas  necesarias  de  la  otra. 

Mas  dirás :  pues  el  sacramento  de  la  penitencia  no 
vale  para  eso,  ¿cómo  vale  el  baptismo,  que  lo  quita  todo, 
absolviendo  al  hombre  de  culpa  y  de  pena?  A  esto  se 
responde  que  hay  gran  diferencia  entre  el  un  sacramento 
y  el  otro ;  porque  el  sacramento  del  baptismo  es  una 
espiritual  regeneración  y  nascimiento  del  hombre  inte- 
rior. Por  donde  así  como  una  cosa  que  nasce  de  nuevo, 
deja  de  ser  loque  era  y  recibe  otro  nuevo  ser,  sin  que- 
dar allí  nada  de  lo  que  antes  era ;  como  cuando  de  una 
simiente  nasce  un  árbol,  la  simiente  deja  de  ser,  y  el 
árbol  recibe  nuevo  ser :  así  cuando  un  hombre  espiri- 
tualmente  nasce,  luego  deja  de  ser  todo  aquel  hombre 
viejo  que  antes  era ,  que  erahijo  de  ira,  y  comienza  á  ser 
otro  hombre  nuevo,  que  es  hijo  de  gracia,  y  así  libre  de 
culpa  y  de  pena.  Mas  el  sacramento  de  la  penitencia  no 
libra  de  los  pecados  pasados  como  regeneración ,  sino 
como  medicina,  la  cual  unas  veces  sana  perfectamente, 
y  otras  no ;  sino  dejando  algunas  reliquias  de  la  enferme- 
dad pasada,  que  después  á  la  larga  con  buen  regimiento 
se  han  de  gastar.  Desta  manera  la  penitencia  unas  ve- 
ces sana  perfectamente  librando  de  culpa  y  de  pena, 
cuando  en  ella  entreviene  alguna  perfectísima  contri- 
ción ,  como  fué  la  de  la  Magdalena  (d)  y  otras  tales ;  mas 
otras  veces  (cuando  la  contrición  no  es  tan  perfecta), 
aunque  quita  toda  la  culpa,  no  quita  toda  la  pena ,  y  esta 
que  queda  se  ha  de  purgar  ó  en  esta  vida  ó  en  la  otra. 
Desto  tenemos  ejemplo  en  las  cosas  humanas;  porque  si 
un  caballero  comete  un  delicto  contra  el  Rey,  por  el  cual 
meresciapenade  muerte,  puede  él  hacer  después  tales  y 
tan  grandes  servicios,  que  merezca  la  gracia  del  Rey,  y 
perdón  general  de  toda  esta  pena;  y  puédelos  también 
hacer  tales ,  que  no  merezca  tanto ,  sino  algo  menos : 
conviene  saber,  la  gracia  del  Rey  y  conmutación  de  la 
pena  de  muerte  en  algún  destierrotemporal.  Así  leemos 
que  lo  hizo  el  rey  David  con  su  hijo  Ahsalom  (e).  Por- 
que habiendo  este  muerto  á  su  hermano  Amnon ,  y  es- 
tando tan  justamente  el  padre  indignado  contra  él ,  des- 
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pues  de  tres  años  de  absencia  y  destierro  le  perdonó; 
mas  con  tal  condición ,  que  no  entrase  en  su  palacio  ni 
paresciese  delante  del.  Pues  desta  manera  cuando  la 
contrición  del  penitente  no  es  del  todo  perfecta,  por 
virtud  del  sacramento  de  la  penitencia  perdona  Dios  al 
hombre  la  culpa,  y  también  la  pena  eterna  que  por.  ella 
merescia ;  pero  no  quiere  que  luego  entre  este  tal  en  su 
palacio  celestial  y  vea  su  cara  hasta  que  esté  perfecta- 
mente purgado  en  esta  vida  ó  en  la  otra.  Pues  esta  satis- 
facción y  purgación  señaladamente  se  hace  con  el  tra- 
bajo de  los  ayunos  y  de  todas  las  asperezas  corporales, 
las  cuales  son  una  lima  con  que  se  alimpia  el  orín  de 
nuestros  pecados,  y  una  fragua  en  que  se  purifica  nuestra 
ánima,  y  despide  de  sí  cualquiera  otro  peregrino  metal 
que  tenga,  para  que  así  purificada,  como  un  oro  cen- 
drado y  limpio ,  entre  en  aquella  ciudad  soberana,  que 
es  toda  oro  limpio,  como  dice  Sant  Joan  (f),  y  donde 
ninguna  cosa  puede  entrar  que  no  sea  limpia. 

Desta  manera  y  con  este  trabajo  hicieron  penitencia 
los  ninivitas  (gr),  y  así  aplacaron  la  indignación  de  Dios, 
y  revocaron  la  sentencia  que  contra  ellos  estaba  fulmi- 
nada, y  quitaron  de  sus  cervices  el  cuchillo  que  ya  venía 
sobre  ellos,  predicando  en  toda  la  ciudad  un  ayuno  el 
mas  áspero  y  mas  universal  que  se  ha  visto  en  el  mundo, 
donde  mandaron  que  no  solamente  los  hombres ,  mas 
también  las  bestias,  y  otros  animales  y  ganados,  no 
comiesen,  ni  bebiesen,  ni  pasciesen  yerba,  sino  que 
todos  á  una  diesen  bramidos  y  clamores  á  Dios.  Y  fué 
tan  eficaz  y  tan  poderosa  esta  penitencia,  que  bastó  para 
amansar  el  furor  de  Dios,  y  convertir  su  ira  en  miseri- 
cordia. 

Y  no  es  menos  admirable  el  ejemplo  del  rey  Acab(/i), 
que  siendo  idólatra  y  homicida,  cuando  por  mandado 
de  Dios  fué  reprehendido  de  sus  maleficios ,  humillóse, 
afligiéndose,  y  ayunando,  y  vistiéndose  de  cilicio,  y 
con  esto  mudó  la  sentencia  dtl  juez ,  y  quedó  para  des- 
pués de  sus  días  el  castigo  que  para  estos  estaba  profe- 
tizado. Y  por  esto  la  sancfa  madre  Iglesia,  enseñada  por 
estos  ejemplos,  el  primer  día  que  se  comienza  el  tiempo 
de  penitencia ,  entra  dando  este  mesmo  pregón  general 
por  todo  el  mundo,  diciendo  que  se  loque  una  trompeta 
en  Sion,yque  sanctifiquenlos  hombres  el  ayuno  (i),  etc. 
Como  si  dijese  :  Cesen  los  deleites  y  los  regalos  del 
mundo,  y  comiencen  todos  á  llorar  y  afligir  su  carne 
para  satisfacer  por  las  culpas  que  cometieron  por  ella. 
Porque,  'como  dice  Sant  Gregorio  (/c),  justísima  cosa  es 
que  el  que  se  acuerda  haber  cometido  cosas  ilícitas,  se 
aparte  voluntariamente  aun  de  las  lícitas,  y  satisfaga  á  su 
Criador  dejando  de  gozar  de  lo  que  podría,  pues  hizo 
contra  loque  debia;  y  se  castigue  en  cosas  pequeñas, 
pues  se  atrevió  á  cometer  culpas  grandes.  Este  es  pues 
el  segundo  fructo  y  excelencia  desta  virtud,  que  es  ser 
tan  poderosa  para  aplacar  á  Dios,  y  satisfacer  por  los  pe- 
cados pasados. 

§.n. 

De  la  tercera  excelencia  del  ayuno. 

Tiene  otra  cosa  allende  desta,  que  es  ser  amiga  y 
compañera  perpetua  de  la  oración  (como  arriba  toca- 
mos),  por  donde  la  Escriptura  divina  muchas  veces 
ayunta  en  uno  estas  dos  virtudes;  como  lo  hace  el  pro- 
feta David  cuando  dice  (/) :  Afligía  yo  mi  ánima  con 
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tyunos,  y  hacia  oración  en  mi  pecho.  La  razón  desta 
hermandad  y  compañía  tocamos  arriba,  que  es  la  ha- 
bilidad y  lijereza  que  tiene  el  hombre  para  todo  ejerci- 
cio espiritual,  cuando  está  ayuno  y  descareado  del  peso 
de  los  manjares ;  porque  desta  manera  está  el  cuerpo 
dispuesto  para  servir  al  espíritu,  y  el  espíritu  aliviado 
para  volar  á  lo  alto  sm  impedimento  del  cuerpo.  Porque 
de  otra  manera,  como  dice  Sant  Basilio,  así  como  no 
puede  pelear  bien  el  soldado  que  está  embarazado  con 
alguna  carga  que  lleva  sobre  sí,  así  tampoco  puede  el 
clérigo  ó  el  religioso  levantarse  á  las  sagradas  vigilias, 
ni  perseverar  en  ellas,  estando  cargado  de  manteni- 
miento. Y  Sant  Bernardo  comprehendiéndolo  todo  en  po- 
cas palabras,  dice  así  (m) :  Dejaré  de  beber  vino,  porque 
en  el  vino  está  la  lujuria ;  y  dejaré  de  comer  carne,  por- 
que por  ventura  criando  con  este  manjar  la  carne,  no  se 
crien  en  mí  también  los  vicios  della ;  y  hasta  el  mesmo 
pan  comeré  por  medida,  porque  cargando  el  vientre  de 
mantenimiento,  no  me  halle  pesado  para  el  ejercicio  de 
la  oración.  Porque  cuando  el  hombre  está  llenode  man- 
jares ,  mas  está  para  reir  que  para  llorar,  mas  para  dor- 
mir que  para  velar,  y  mas  para  conversar  con  los  hom- 
bres que  para  tratar  con  Dios  y  con  sus  ángeles.  Porque 
(como  dice  el  mesmo  Sant  Basilio)  cuando  el  estómago 
está  llenode  maleares,  suben  luego  al  celebro  unos  va- 
pores gruesos  y  escuros ,  los  cuales  impiden  y  escures- 
cen  los  rayosde  la  luz  intelectual  de  nuestra  íinima.  Por 
donde  aquel  sancto  Moisen  (n)  estuvo  cuarenta  días  sin 
comer  ni  beber  cuando  subió  al  monte  á  tratar  con  Dios, 
y  recebir  en  su  ánima  los  rayos  é  influencias  de  aquella 
divina  luz.  Lo  cual  no  se  pudiera  hacer  tan  perfecta- 
mente sin  el  socorro  desta  virtud.  Por  donde  dice  el 
mesmo  Sant  Basilio,  que  el  ayuno  es  como  una  ala  de  la 
oración ,  que  la  levanta  de  la  tierra  al  cielo.  Y  Sant  Ber- 
nan'o  dice  (o),  que  de  tal  manera  se  ayudan  entre  sí  es- 
tas dos  virtudes,  que  la  oración  alcanza  virtud  paraavu- 
nar ,  y  el  ayuno  meresce  la  gracia  del  orar,  y  que"  el 
ayuno  esfuerza  á  la  oración,  y  la  oración  fortifica  el  ayu- 
no, y  lo  presenta  á  Dios.  Por  donde  añade  el  mesmo 
sancto  diciendo  :  ¿Qué  nos  aprovechará  el  ayuno,  si  se 
quedare  en  la  tierra?  Por  tanto  levantémoslo  á  lo  alto 
con  las  alas  de  la  oración.  Porque  (como  dice  Sant  Isi- 
doro) el  perfecto  ayuno  se  compone  destas dos  virtudes : 
cuando  el  hombre  exterior  ayuna,  y  el  interior  ora; 
porque  mas  lijeramente  sube  al  cielo  la  oración  cuando 
es  ayudada  con  la  virtud  del  ayuno.  De  manera  que  así 
como  el  halcón  ó  el  gavilán  no  está  para  cazar  sino  cuan- 
do está  templado  y  ayuno ,  así  tampoco  está  el  hombre 
dispuesto  para  volar  á  lo  alto,  sino  con  esta  mesma  dis- 
posición del  ayuno. 

§•  IH. 
De  la  cuarta  excelcBcia  del  ayuno. 

Tiene  mas  otra  excelencia  esta  virtud ,  que  es  ser  un 
medio  con  venientísimo  para  gozar  de  Dios  y  de  las  con- 
solaciones espirituales  ,  que  es  un  grande  medio  para 
despreciar  todas  las  sensuales.  Porque  como  el  oficio  del 
espíritu  Sancto  sea  consolar  á  los  que  por  su  amor  están 
desconsolados  ;  cuando  él  vean  ánima  dar  de  mano  á 
todos  los  gustos  y  consolaciones  de  la  carne,  luego  la 
provee  de  las  consolaciones  del  espíritu.  Porque  como 
no  pueda  el  ánima  vivir  sin  algún  deleite,  va  que  por 
«mor  de  Dios  renuncia  losdelo.tesde  la  lien^,  es  razón 
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que  sea  proveída  de  deleites  del  ciclo.  Y  así  manda  Dios 
que  sea  proveída,  diciendo  (p):  Dad  sidra  á  los  que  están 
tristes,  y  vino  á  los  que  viven  en  amargura  de  corazón  : 
beban  y  olvídense  de  su  pobreza ,  y  no  se  acuerden  mas 
de  sus  trabajos.  Porque  este  celestial  vino ,  con  que  los 
apóstoles  fueron  el  día  de  Pentecostés  embriagados  (q), 
no  se  da  á  los  que  están  llenos  del  vino  de  las  consolacio- 
nes del  mundo ,  sino  á  los  que  por  honra  de  Dios  están 
ayunos  dellas  ;  porque  así  como  nadie  invía  al  físico  á 
casa  del  sano,  sino  del-enfermo :  así  aquel  Espíritu  con- 
solador no  se  invía  á  casa  de  los  que  están  hartos  y  con- 
solados ,  sino  á  la  de  los  que  están  tristes  y  afligidos  por 
Dios.  Y  demás  desto,  como  este  Señor  tenga  prometido 
de  dejarse  hallar  de  todos  los  que  lo  buscaren,  si  lo  bus- 
caren con  amargura  y  quebrantamiento  de  corazón  (r), 
aquellos  especialmente  paresce  que  le  buscan  desta  ma- 
nera, que  no  solóle  buscan  con  palabras  de  oraciones, 
que  son  fáciles  á  todos,  ni  con  lágrimas  de  ojos,  que 
también  son  fáciles  á  muchos ,  sino  también  con  avu- 
nos  y  asperezas  corporales,  que  son  cosas  que  duelen  y 
no  se  hallan  en  todos.  La  madre  que  cria  un  niño,  cuan- 
do la  llama  y  fe  pide  los  pechos ,  no  todas  veces  acude  á 
dárselos  ;  mas  cuando  le  ve  llorar,  y  porfiar,  y  matarse 
por  ellos,  no  se  puede  contener  que  no  le  acuda.  Pues 
así  aquella  divina  sabiduría,  como  el  Profeta  dice  (5), 
que  tiene  para  con  los  suyos  entrañas  mas  que  de  ma- 
dre, dado  caso  que  algunas  veces  no  les  responde  cuan- 
do le  llaman  con  voces  y  clamores ;  pero  cuando  ve  que 
añaden  dolores  á  los  clamores,  y  aflicciones  á  las  ora- 
ciones, ya  entonces  no  se  contiene  que  no  les  re5:ponda, 
y  que  no  convierta  sus  lágrimas  en  alegría,  haciéndoles 
cantarcon  el  Profeta  (í)  :  Según  la  muchedumbre  de 
los  dolores  de  mi  corazón ,  asi  vuestras  consolaciones 
alegraron ,  Señor,  mi  ánima. 

§.  IV. 

De  la  quinta  exceleucia  del  ayuno. 

Tiene  aun  otra  cosa  mas  este  linaje  de  asperezas ,  que 
nos  son  unos  como  estímulos  y  despertadores  grandes 
de  la  m«moria  de  Cristo ,  y  nos  hacen  muchas  veces  le- 
vantar el  corazón  á  él.  Porque  cuando  nos  fatiga  la  ham- 
bre, y  nos  da  pena  el  manjar  desabrido,  y  nos  muerde 
la  vestidura  áspera ,  y  nos  quebranta  la  cama  dura,  y 
nos  aflige  cualquiera  otra  manera  de  penitencia  ó  aspe- 
reza ,  ¿  qué  ha  de  hacer  el  que  voluntariamente  tomó  es- 
tos trabajos  por  amor  de  Cristo ,  sino  levantar  los  ojos 
al  mesmo  Cristo  puesto  en  una  cruz ,  hecho  un  retablo 
de  trabajos,  amarguras  y  dolores,  y  consolarse  y  ani- 
marse, viendo  lo  que  padesce  la  innocencia  por  la  mali- 
cia, la  justicia  por  la  culpa,  la  sanctidad  por  la  mnldnd. 
Dios  por  el  hombre?  Qué  ha  de  hacer  sinoesforzai-se 
y  alegrarse  viéndose  en  algo  semejante  á  su  Señor,  ha- 
ciéndole él  también  sacrificio  de  sí  mesmo,  y  pidiéndo- 
le hnmilmcnte  su  gracia  para  no  desmayar  en  la  carre- 
ra? Tales  pensamientos  y  tales  consideraciones  suelen 
despertar  en  nosotros  estas  asperezas  y  trabajos  corpo- 
rales ;  porque  la  mesma  naturaleza  fatigada  con  los  tra- 
bajos nos  inclina  á  buscar  remedio  ,  y  la  gracia  le  dicA  * 
que  no  tiene  otro  mas  conveniente  que  la  memoria  y  los 
ejemplos  del  Salvador.  Mas  por  el  contrario ,  la  hartura 
y  abundancia  suelen  traer  consigo  olvidode  Dios :  como 
clanunenl«  lo  testificó  el  nicsmo  Señor  por  el  profeU 
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Oseas  (v),  diciendo  :  Hinchiéronse  de  manjares,  y  des- 
pués de  hartos  ensoberbesciéronse  y  olvidáronse  de  mí. 
Porque  así  como  la  hambre  y  la  necesidad  hace  al  hom- 
bre llamar  á  Dios,  y  acordarse  del ;  así  por  el  contrario  la 
hartura  y  abundancia  hace  olvidarse  del ;  según  que  el 
mesmo  Señor  lo  significó  por  su  Profeta,  diciendo  {x) : 
Hallaste  el  remedio  de  tu  vida  en  tus  manos ,  y  por  esto 
no  curaste  de  pedirlo.  Porque  no  suele  llamar  á  las  puer- 
tas de  nadie  el  qtie  á  nadie  piensa  que  ha  menester. 

§.  V. 

Déla  sexta  excelencia  del  ayuno. 

•Tiene  también  otra  excelencia  esta  -virtud ,  que  es 
ayudarnos  grandemente  á  alcanzar  la  divina  sabiduría 
y  la  virtud  de  la  discreción ,  así  como  por  el  contrario  el 
vicio  de  la  gula  destruye  todo  esto.  Y  así  es  común  doc- 
trina de  los  sanctos  (y)  que  uno  de  los  pecados  que  mas 
escurescen  y  embotan  el  entendimiento,  y  le  hacen  per- 
der los  filos ,  es  el  de  la  gula  y  glotonería.  Conforme  á  lo 
cual  dice  un  doctor  que  así  como  acaesce  en  este  mundo 
mayor,  que  cuando  se  levantan  muchos  vapores  gruesos 
de  la  tierra  (como  acaesce  en  tiempo  de  invierno)  se  es- 
curesce  el  aire,  y  se  hinche  de  nublados  con  que  se  im- 
pide la  vista  deHos  ojos  y  la  lumbre  del  cielo,  asi  tam- 
bién acaesce  en  el  mundo  menor  que  es  el  hombre ,  por- 
que cuando  tiene  el  estómago  lleno  de  manjares ,  de  ahí 
se  levantan  y  suben  á  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  y 
pesados,  los  cuales  ofuscan  y  escurescen  aquellas  virtu- 
des de  nuestra  ánima  (que  se  llaman  animales)  que  sir- 
ven al  entendimiento  en  su  operación :  por  donde  viene 
él  á  obrar  mas  imperfectamente ,  por  defecto  de  los  ins- 
trumentos que  para  esto  le  habían  de  servir.  Con  lo  cual 
también  se  junta  que  estando  el  estómago  desta  manera 
muy  ocupado ,  luego  se  recogen  á  él  todos  los  espíritus  y 
fuerzas  del  ánima  á  entender  en  la  obra  de  la  digestión ;  y 
así  entonces,  como  de  escuderos  se  hacen  cocineros,  sin 
que  el  hombre  sea  parte  para  impedir  esta  operación, 
por  estar  exentas  las  fuerzas  del  ánima  vegetativa  de  la 
subjeccion  del  libre  albedrío :  por  cuya  causa  empleada 
cuasi  toda  la  virtud  del  ánima  en  esta  obra,  no  puede 
sino  muy  pesadamente  y  con  grande  violencia  levantar- 
se á  la  especulación  de  las  cosas  divinas.  De  donde  nasce 
hallarse  los  hombres  tan  prontos  y  hábiles  para  cual- 
quiera cosa  de  estudio  y  especulación  al  tiempo  de  la 
mañana,  después  de  celebrada  la  digestión ,  y  desemba- 
razada el  ánima  deste  oficio ;  y  por  el  contrario,  muy  pe- 
sados y  torpes  después  de  la  comida  ó  de  la  cena  larga ; 
porque,  como  dijo  Sant  Hierónimo  (z) ,  el  vientre  lle- 
no de  mantenimiento  no  cria  delgado  entendimiento. 
Por  la  cual  causa  todos  aquellos  sanctos  monjes  que  fue- 
ron muy  dados  al  ejercicio  de  la  contemplación ,  fueron 
de  grande  abstinencia,  porque  así  estaban  mas  lijeros  y 
hábiles  para  entender  en  esta  obra.  Por  do  paresce  cuan 
conveniente  sea  esta  virtud  para  defender  y  acrescentar 
la  dignidad  del  hombre.  Porque  así  como  el  hombre  des- 
pierto nunca  es  menos  hombre  que  cuando  está  lleno  de 
mantenimiento,  pues  tan  mal  puede  hacer  entonces  el 
•oficio  proprio  de  hombre,  que  es  especular  y  entender; 
así  nunca  es  mas  hombre,  ni  mas  señor  de  sí,  que  cuan- 
do libre  deste  embarazo  se  puede  todo  emplear  en  este 
oficio.  Y  por  eso  aquel  gran  sabio  Salomón  con  estar  tan 
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rico  de  sabiduría ,  cresciéndole  mas  la  sed  con  la  hartu- 
ra, dice  (a)  que  determinó  abstenerse  del  vino,  por  en- 
tregarse del  todo  al  estudio  de  la  sabiduría.  Por  cuya 
imitación  nuestro  glorioso  padre  Sancto  Domingo  por 
espacio  de  diez  años  usó  desta  mesma  abstinencia,  por 
estar  mas  hábil  para  el  estudio  desta  mesma  sabiduría. 
Porque  entendía  muy  bien  este  Sancto  que,  como  dice 
Sant  Augustin  (6) ,  cuando  los  hombres  destemplados 
beben  vino,  mas  se  puede  decirque  el  vino  los  bebe  á 
ellos,  que  no  ellos  al  vino,  pues  les  traga  y  roba  los  sentí  ■ 
dos,  y  les  hace  perder  el  ser  de  hombres.  Pues  ¿qué  diré 
de  aquellos  tres  sanctos  mozos  de  Babilonia ,  los  cuales 
desechando  los  manjares  y  vinos  preciosos  de  la  mesa 
del  Rey,  y  contentándose  con  legumbres  y  agua  fría,  me- 
rescieron  alcanzar  tan  grande  sabiduría? 

Por  aquí  también  la  alcanzó  el  glorioso  Sant  Bernardo 
con  tan  poco  estudio  de  letras  humanas.  Por  aquí  Sant 
Gregorio,  comiendo  legumbres  crudas,  de  que  su  bien- 
aventurada madr«;  Sancta  Silvia,  le  proveía.  Poraquí 
Sant  Hierónimo  con  tan  grandes  abstinencias  como  él 
de  sí  mesmo  relata.  Poraquí  Sant  Basilio,  que  con  ser 
predicador,  y  uno  de  los  mayores  oradores  y  teólogos  del 
mundo,  fué  en  el  comer,  y  dormir,  y  vestir,  uno  de 
los  mas  abstinentes  hombres  del  mundo ;  porque  no  ves- 
tía mas  que  una  sola  ropa  á  raíz  de  la  t;arne ,  y  siempre 
dormía  en  el  suelo,  y  casi  toda  la  noche  velaba  y  per- 
severaba en  sancios  ejercicios.  Todos  estos  gloriosos 
doctores  tan  señalados  en  la  sabiduría,  no  menos  lo 
fueron  en  abstinencia;  porque  entendieron  cuánto  les 
era  necesaria  la  una  virtud  para  la  otra. 

§.\T. 

De  la  séptima  excelencia  del  ayuno. 
Tiene  aun  mas  esta  virtud  otra  excelencia,  y  es  que 
ella  juntamente  con  su  hermana  la  oración  (ayudi'ui- 
dose  fielmente  una  áotra)  penetran  el  cielo,  y  alcanzan 
la  misericordia  de  Dios,  y  acaban  con  él  todo  lo  que 
quieren.  Estas  abren  las  arcas  de  los  divinos  tesoros,  y 
para  ellas  están  communmente  abiertos  los  cielos;  por- 
que (según  dice  un  sancto)  tienen  tan  trillado  este  ca- 
mino, que  ya  son  familiares  á  los  porteros  del  paraíso, 
y  así  les  dan  siempre  entrada  libre  todas  las  veces  que 
la  quieren.  ¿Quién  podrá  aquíexplicar  las  victorias,  las 
revelaciones,  las  consolaciones,  las  virtudes  y  dones 
que  se  alcanzaron  por  ayuno  y  oración?  Daniel  dice  (c) 
que  por  espacio  de  tres  semanas  no  comió  pan  delicado, 
ni  se  ungió  con  ungüento,  ni  entraron  en  sa  boca  car- 
ne ni  vino,  y  todo  este  tiempo  oraba  y  lloraba  delante 
de  Dios,  y  con  esto  meresció  alcanzar  aquella  tan  gran- 
de revelación  de  los  secretos  divinos.  Con  este  ayuno 
venció  la  hambre  rabiosa  de  los  furiosos  leones  (d) ,  y 
ayuno  los  hizo  también  ayunar  á  ellos ;  pues  no  se  les 
dio  licencia  para  tocar  aquellos  miembros  sanctifica- 
dos  con  la  virtud  del  ayuno.  Con  estas  armas  cortó  la 
cabeza  de  Holoférnes  la  casta  Judíth  (e) ,  y  libertó  el 
pueblo  de  Israel  de  tan  miserable  captiverio.  Con  estas 
mesmas  aplacó  la  ira  del  rey  Asnero  la  reina  Ester,  ayu- 
nando ella,  y  sus  criadas,  y  todo  el  pueblo  con  ella  (/"); 
y  con  esto  redimió  su  gente  de  la  cruel  sentencia  del 
rey,  é  hizo  que  cargase  sobre  la  cabeza  de  quien  la 
había  urdido.  Pues  los  hijos  de  Israel  ¿cuándo  jamas  so 
volvieron  á  Dios  con  ayunos  y  oraciones  en  todas  las 
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calamidades  y  aprietos  que  tuvieron ,  que  no  fuesen 
librados  y  socorridos?  Pues  el  profeta  Elias,  estando 
ayuno,  diceSant  Ambrosio  que  detuvo  las  aguas  del 
cielo  con  una  palabra,  ayuno  resuscitó  el  bijo  déla  viu- 
da, avuno  hizo  que  tornasen  á  llover  los  cielos,  ayuno 
mandó  decender  fuego  del  cielo  contra  los  ministros 
de  la  maldad,  y  ayuno  fué  arrebatado  al  cielo  en  el  car- 
ro de  fuego;  y  con  ayuno  de  cuarenta  dias  se  dispuso 
p^ra  ver  en  el  monte  aquella  gloriosa  visión  (g).  Porque 
¿quién  pudiera  con  virtud  humana  subir  en  aquel  carro, 
sino  el  que  con  la  virtud  del  ayuno  habia  aliviado,  y  en 
alguna  manera  mudado  ya  la  naturaleza  del  cuerpo  cor- 
ruptible? Moisen,  otrosí,  dice  Sant  Basilio  (/i),apercebi- 
docon  el  ayuno,  subióallugardonde  aparecía  Dios.  Por- 
que de  otra  manera  no  pudiera  tan  convenientemente  él 
subir  al  monte ,  que  por  todas  partes  ardia ,  y  perseverar 
en  él  tanto  tiempo,  sino  armado  con  esta  virtud.  Y  así 
como  él  estando  en  lo  alto  por  medio  del  ayuno  recibió 
la  ley  de  Dios ,  así  el  pueblo  bestial  estando  aaí  bajo, 
y  entregándose  á  la  gula,  vino  á  adorar  el  becerro,  y 
negar  áDios.  Porque,  como  dice  la  Escriptura  (i) ,  asen- 
tóse el  pueblo  á  comer  y  beber,  y  de  ahí  se  levantaron  á 
jugar  y  hacer  fiesta  al  dios  que  habían  fabricado.  De  ma- 
nera que  una  sola  embriaguez  de  aquel  pueblo  glotón 
bastó  para  deshacer  lo  que  el  sancto  Profeta  con  ayuno 
de  cuarenta  dias  habia  alcanzado ;  -porque  las  tablas  de 
la  ley  que  él  en  este  tiempo  recibió ,  la  embriaguez  y  la 
gula  dieron  ocasión  á  que  se  hiciesen  pedazos,  parecieiv- 
do  al  sancto  Profeta  cosa  indigna  que  el  pueblo  glotón 
y  tomado  del  vino,  recibiese  ley  dada  por  Dios.  ¿Quién 
otrosí ,  hizo  á  Samsom  tan  fuerte  y  tan  inexpugnable  á 
sus  enemigos? ¿No  hizo  esto  en  su  manera  el  ayuno,  que 
antes  de  su  nascimiento  le  fué  mandado,  cuando  el  án- 
gel dijo  á  su  madre  (k)  que  no  le  consintiese  beber  vino, 
ni  sidra,  ni  cosa  que  nasciese  de  vides?  Pues  la  vida  de 
Sant  Joan  Baptista  ¿qué  otra  cosa  fué  sino  un  ayuno  per- 
petuo? Porque  ni  él  tenia  cama,  ni  mesa,  ni  tierras  pa- 
ra labrar ,  ni  bueyes  que  la  arasen,  ni  cilleros  de  tri- 
go deque  se  mantuviese,  ni  otra  alguna  provisión  de 
las  que  parecen  necesarias  á  la  vida  humana.  \'  este 
fué,  por  la  boca  del  mesmo  Señor,  pronunciado  por  el 
mayor  de  los  que  nascieron  de  las  mujeres  (/).  Tam- 
bién el  apóstol  Sant  Pablo  en  el  catálogo  de  sus  traba- 
jos cuenta  su  hairibre  y  sus  ayunos  continuos  (m) ,  por 
los  cuales  meresció  ser  llevado  á  los  secretos  del  ter- 
cero cielo.  Estas  y  otras  grandes  maravillas  dice  Sant 
Basilio  que  obra  el  ayuno;  porque  (según  él  mesmo 
dice  en  un  sermón)  el  ayuno  engendra  los  profetas,  es- 
fuerza los  poderosos ,  enseña  á  los  legisladores,  es  guar- 
da del  ánima ,  imagen  de  los  ángeles ,  arma  de  los  fuer- 
tes ,  ejercicio  de  los  guerreros ,  gobernador  de  la  casti- 
dad ,  fortaleza  en  las  batallas  y  guarnición  en  la  paz. 
r.l  ayuno  sanclifica  los  nazareos,  consagra  los  sacerdo- 
tes ,  guarda  á  los  niños,  hace  sabios  y  graves  á  los  mo- 
zos, adorna  y  compone  los  viejos;  porque  las  canas  acom- 
paiia.las  con  el  ayimo,  son  djgnas  de  mayor  veneración. 
Kl  ayuno  es  ornamento  de  ias  mujeres,  freno  de  los 
hombres,  guarda  del  matrimonio,  criador  de  la  virgi- 
nidad, acrescentamientodelos  dones  celestiales  v  ma- 
dre de  la  salud; ayo  de  la  juventud,  provisión  d"e  los 
caminantes  y  compañía  de  los  que  moran  en  uno  segura. 
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Todas  estas  virtudes  se  predican  del  ayuno,  no  por- 
que él ,  solo  por  sí ,  sea  causa  destas  grandezas ,  sino 
porque  es  concausa  dellas ;  esto  es ,  grande  ayudador 
por  su  parte  para  todas  ellas.  Antes  ninguna  cosa  hay 
tan  grande  para  que  no  sea  grande  ajiida  esta  virtud. 
Por  donde  el  mesmo  Salvador  y  Señor  nuestro,  cuando 
quiso  comenzarla  predicación  (kl  Evangelio,  se  aparejo 
primero  con  ayuno  y  oración  de  cuarenta  días  (n) ,  no 
porque  él  tuviese  necesidad  deste  aparejo,  sino  para 
enseñarnos  que  (regularmente  hablando)  apenas  se  al- 
canza alguna  cosa  grande,  ni  se  comienza  prósperamen- 
te ,  sino  por  este  medio. 

§.  Vil. 
De  la  octava  excelencia  del  ayuno. 
Bastaba  lo  dicho  para  estima  y  gloria  desta  virtud ; 
mas  no  paran  aquí  sas  alabanzas,  sino  pasan  adelante. 
Porque  tomada  esta  virtud  con  todos  sus  annexos  ( que 
son  todas  las  asperezas  y  mal  tratamiento  de  nuestro 
cuerpo )  es  una  de  las  virtudes  .que  nos  hacen  en  gran 
manera  semejantes  á  Cristo,  único  ejemplo  y  dechado 
de  toda  perfección.  Porque  (como  todos  sabemos)  la 
vida  deste  Señor  dende  el  pesebre  hasta  la  Cruz  toda  fué 
una  perpetua  cruz  :  no  solo  porque  siempre  tenia  pre- 
sente la  Cruz ,  y  los  tormentos  que  en  ella  habia  de  p3- 
descer ;  sino  porque  toda  ella  fué  llena  de  trabajos ,  de 
destierros,  de  asperezas,  de  persecuciones,  de  lágri- 
mas, de  pobreza,  y  de  tantas  otras  maneras  de  trabajos, 
que  por  esta  causa  el  profeta  Isaías  le  llamó  varón  de 
dolores  (o) ,  y  el  profeta  David  en  persona  del  mesmo 
Señor  dijo  (p) :  Pobre  soy  yo,  y  lleno  de  trabajos  dende 
el  principio  de  mi  mocedad.  Pues  como  la  vida  deste 
Señor  sea  un  perfectisimo  ejemplo  y  dechado  de  perfec- 
ción ,  aquel  será  mas  perfecto  que  fuere  mas  semejan- 
te á  él,  y  (generalmente  hablando)  aquel  será  mas  se- 
mejante á  él,  que  mas  trabajos  hobiere  padecido  por  su 
amor.  Entre  los  cuales  no  tienen  el  postrer  lugar  las  as- 
perezas corporales,  pues  el  Apóstol  las  cuenta  entre  los 
suyos ,  haciendo  mención  de  sus  vigilias,  ayunos,  ham- 
bre, y  frió,  y  desnudez  (q).  Las  cuales  cosas  han  de  pa- 
descer  también  todos  los  que  fueren  miembros  vivos  de 
Cristo^  como  él  mesmo  lo  confiesa  diciendo  (r)  :  Los 
que  son  de  Cristo,  crucificaron  su  carne  con  todos  sus 
vicios  y  apetitos.  A  la  cual  cruz  nos  convida  el  apóstol 
Sant  Pedro ,  diciendo  (s) ,  que  así  como  Cristo  padesció 
en  la  carne,  así  nosotros  nos  armemos  y  aparejemos  á 
padescer  por  él ;  porque  si  fuéremos,  como  dice  Sant  Pa- 
blo (í),  participantes  de  su  pena,  también  lo  seremos  de 
su  gloria.  Esta  es  aquella  singular  gloria  de  los  predes- 
tinados, los  cuales  el  mesmo  .apóstol  dice  (t)  que  ab 
eterno  escogió  Dios  y  predestinó  para  que  fuesen  con- 
formes á  la  imagen  de  su  Hijo ,  asi  en  esta  vida  como  en 
la  otra ;  en  esta  bebiendo  del  cáliz  de  sus  dolores ,  y  en 
la  otra  del  cáliz  de  sus  deleites.  Y  como  haya  muchos 
medios  para  beber  deste  cáliz,  el  mas  fácil  y  mas  ordi- 
nario ,  y  el  que  mas  á  la  mano  se  halla ,  es  este  de  la  as- 
pereza y  maltratamiento  de  nuestra  carne ;  porque  pa- 
ra este  no  es  menester  que  haya  fariseos ,  ni  Dioclecia- 
nos,  ni  Anticristos,  ni  otros  perseguidores  de  la  Cruz; 
ni  tampoco  es  necesario  discurrir  por  el  mundo  con  el 
apóstol  Sant  Pablo ,  padesciendo  trabajos ;  porque  cada 
uñólos  podrá  hallar  de  sus  puertas  adentro,  procurando 
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de  ser  para  sí  un  Diocleciano  :  que  es  un  verdugo  y  ator- 
mentador de  su  proprio  cuerpo. 

SEGUxNDA  PARTE. 

De  los  bienes  corporales  para  que  aprovecha  el  ayuno. 
Para  estas  y  para  otras  muchas  cosas  nos  aproveclia 
grandemente  la  virtud  del  ayuno,  y  el  maltratamiento 
del  cuerpo.  Lo  cual  soladebia  bastar  para  que  los  ver- 
daderos amadores  de  la  virtud  lo  fuesen  desta  que  tan- 
to nos  ayuda  para  todas  las  otras.  Mas  con  todo  esto  hay 
algunos  hombres  tan  de  carne ,  que  esta  moneda  de  tan- 
to valor  no  corre  delante  dellos,  si  no  ven  algo  que  sea 
de  carne  ;  estoes,  de  provecho  corporal.  Pues  por  esta 
parte  tampoco  nos  desavendremos  con  ellos ;  porque  pa- 
ra esto  les  daremos  aquí  también  las  manos  llenas,  y  por 
ventura  mas  que  en  ninguna  otra  virtud.  Porque  aun- 
que todas  las  virtudes  generalmente  valgan  para  todo, 
así  para  los  bienes  del  cuerpo  como  del  ánima ;  pero  en 
esta  virtud  se  halla  mucho  mas  esta  ventaja  que  en  otra 
alguna.  Por  cuya  causa,  aunque  mas  no  hubiera,  se  de- 
bía ella  de  buscar  y  preciar,  como  muchos  gentiles,  sin 
tener  fe ,  por  esta  causa  la  preciaron.  Y  para  que  esto  se 
vea  mas  claro ,  presupongamos  que  entre  los  bienes  cor- 
porales los  principales  son  salud,  vida,  hacienda,  hon- 
ra, y  deleites,  y  contentamientos  del  cuerpo,  ¿Pues 
qué  será  si  probáremos  agora  que  para  todo  esto  apro- 
vecha grandemente  esta  virtud  ?  ¿No  bastará  sola  esta 
razón  para  que  todos  los  hombres  amadores  de  sí  mes- 
mos,  lo  sean  también  de  una  cosa  que  tanto  hace  á  su 
propósito? 

§•  I- 

De  cómo  el  ayuno  ayuda  para  alargar  y  consenar  la  vida  mas  que 
tudas  las  medicinas. 

Pues  comenzando  por  la  vida,  que  es  el  mayor  de  to- 
dos los  bienes  corporales,  dime:  ¿qué cosa  hay  quemas 
parte  sea  para  conservar  y  alargar  la  vida  del  hombre, 
que  la  virtud  de  la  abstinencia?  Junta  cuantas  medici- 
nas, y  regimientos,  y  virtudes  de  yerbas  y  piedras 
preciosas  están  escriptas  por  una  parte ,  y  por  otra  pon 
solaesta  virtud;  y  todos  los  médicos  te  confesarán  que 
mas  parte  es  sola  ella  para  conservar  la  salud  y  alargar 
la  vida,  que  todas  las  medicinas  del  mundo  juntas,  sin 
ella.  Y  no  solamente  los  médicos,  sino  también  la  Es- 
criptura  divina  nos  enseña  esto  mesmo  diciendo  (o) :  No 
seas  glotón  en  tus  convites,  y  no  te  derrames  sobre  to- 
dos los  manjares ;  porque  en  los  muchos  manjares  ha- 
brá muchas  enfermedades,  y  la  demasía  dellos  se  con- 
vertirá en  abundancia  de  malos  humores.  A  muchos 
mató  la  demasía  del  comer  y  beber;  mas  el  que  fuere 
abstinente  alargará  la  vida.  Esto  nos  dice  la  Escriptura 
divina ;  y  sin  que  la  Escriptura  y  la  medicina  nos  lo  di- 
jera, la  mesma  experiencia  de  cada  día  nos  lo  dice, 
pues  vemos  cuan  presto  acaban  la  vida  los  hombres  des- 
reglados y  comedores ,  y  cuánto  mas  viven  los  abstinen- 
tes y  templados.  Si  no,  ponte  á  mirar  las  vidas  de  aque- 
llos sanctos  monjes  antiguos  que  vivían  por  los  desier- 
tos, donde  hay  tanta  falla  de  mantenimientos  curiosos  y 
regalados,  y  hallarás  que  cuanto  fueron  mayores  sus 
abstinencias,  tanto  fueron  mas  largas  sus  vidas;  para 
que  veas  con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio  (6) :  El  que  fue- 
re abstinente  alargará  la  vida.  De  Galeno,  príncipe  de 
los  médicos ,  se  escribe  que  fué  de  muy  larga  vida ,  por- 
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que  llegó  á  ciento  y  veinte  años,  y  la  causa  dicen  que  fué 
porque  nunca  se  levantó  de  la  mesa  harto.  ¿Mas  para 
qué  es  menester  alegar  para  esto  ejemplos  pasados, 
pues  bastan  los  cuotidianos  y  presentes?  En  el  reino  de 
Granada  vemos  por  experiencia  cuánto  es  mas  larga  la 
vida  de  los  cristianos  nuevos  que  la  de  los  viejos ;  y  no 
es  otra  la  causa  sino  el  poco  comer  de  los  unos,  y  el  mu- 
cho de  los  otros.  Porque  gozando  de  unos  mesmos  aires, 
y  estando  debajo  de  un  mesmo  clima ,  y  en  una  mesma 
tierra,  no  se  puede  señalar  otra  causa  sino  la  ventaja 
que  nos  hacen  en  la  templanza.  Porque  muchos  dellos 
contentos  con  agua  fria,  y  con  manjares  viles,-  y  de  fá- 
cil digestión ,  ni  fatigan  la  naturaleza  con  demasiada 
carga,  ni  ahogan  el  calor  natural  con  mucha  leña,  ni 
dan  materia  para  que  se  crien  dañosos  humores  con  de- 
masiados manjares,  y  con  esto  viven  sanos,  y  muchos 
años.  Y  si  quieres  de  raíz  saber  la  razón  desto,  la  razón 
es,  que  (como  dicen  los  filósofos)  todas  las  causas  in- 
feriores cuando  hacen  algo,  juntamente  hacen  y  pades- 
cen;  como  vemos  en  el  cuchillo  y  en  la  sierra,  que  co- 
mo van  cortando,  van  perdiendo  los  filos ,  y  se  van  em- 
botando y  menoscabando  con  este  ejercicio.  Pues  como 
el  calor  natural  sea  el  que  cuece  y  digiere  los  manjares 
que  comemos,  si  le  damos  mucho  en  que  entender  co- 
miendo mucho,  mientras  mas  trabaja  y  gasta,  mas  pier- 
de y  gasta  de  su  virtlid.  Y  como  la  vida  natural  consiste 
en  este  calor,  mientra  mas  se  gasta  del  caudal,  mas  se 
va  acortando  la  vida.  Lo  contrario  de  lo  cual  acaesce  á 
los  hombres  reglados,  por  cuya  causa  suele  ser  mas 
larga  su  vida. 

Y  aun  si  quisiéremos  adelgazar  mas  esta  materia,  ha- 
llaremos que  no  solo  por  esta  vía  cresce  la  vida,  sino 
también  porque  cuanto  es  mas  templada  la  comida ,  tanto 
es  menor  el  tiempo  del  sueño  que  se  requiere  para  dige- 
rirla; y  cuanto  el  tiempo  del  sueño  es  menos,  tanto  la 
vida  es  mayor ;  pues  no  es  otra  cosa  vida  sino  vigilia,  ni 
otra  cosa  sueño  sino  imagen  de  muerte ;  pues  el  tiempo 
que  el  hombre  está  sepultado  con  el  sueño,  cuasi  no  di- 
fiere de  un  hombre  muerto.  Vemos  pues  que  los  hom- 
bres de  poco  comer  también  lo  son  de  poco  dormir;  por- 
que tienen  pocos  vapores  y  humos  que  suban  á  la  cabeza, 
de  que  se  cria  el  sueño.  Y  así  se  lee  de  aquel  gran  Basi- 
lio, que  cuasi  toda  la  noche  velaba,  porque  era  hombre 
de  grande  abstinencia.  Del  cual  podemos  con  razón  de- 
cir que  vivió  mas  que  cualquiera  otro  hombre  que  mu- 
rió de  su  edad ;  porque  lo  que  menos  durmió ,  y  mas 
veló,  eso  le  llevó  de  ventaja  en  la  vida. 

Y  si  quisiéremos  ser  justos  y  delicados  jueces  en  esta 
materia,  hallaremos  aun  otra  causa  de  ser  mas  larga  la 
vidadestos,  especialmente  si  hablamos  de  la  vida  racio- 
nal, que  propriamente  se  llama  vida  de  hombre.  Porque 
la  vida  deste  hombre  es  aquella  que  se  gasta  en  obras  de 
razony  entendimiento,  como  es  leer,  escrebir,  estu- 
diar, disputar,  orar,  meditar  y  otras  tales.  Para  las 
cuales  está  claro  que  tiene  el  hombre  el  día  de  ayuno 
mas  tiempo  que  los  otros  dias.  Porque  el  tiempo  de  la. 
mañana,  que  es  el  mejor  del  día,  es  mas  largo,  por  di- 
latarse mas  la  comida  estos  dias,  y  en  el  de  la  noche 
ahórrase  una  hora  de  cenar,  y  dos  de  parlar,  que  co- 
munmente se  siguen  después  del  cenar ,  las  cuales  logra 
el  que  ayuna  para  convertir  en  sus  buenos  estudios  y 
ejercicios.  ¿Ves  luego  cómo  por  todas  partes  .por  diver- 
sas causas  cresce  la  vida  con  la  abstinencia?  Y  no  tengo 
por  tan  pequeña  causa  esta  postrera ,  que  no  piense  haber 
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sido  esta  una  de  las  principales  por  donde  los  sanctos 
(que  tanta  cuenta  tenían  con  no  perder  tiempo,  pues 
tanto  aprovechaban  ymerescian  con  él )  abrazaron  tanto 
asta  virtud  que  tanto  les  alargaba  y  franqueaba  este 
tiempo.  Y  aun  esta  pienso  también  que  fué  una  de  las 
causas  por  donde  muchos  sanctos  doctores,  con  estar 
ocupados  en  tantos  negocios  que  tenían  á  su  cargo  (como 
lo  estaba  Sant  Agustín ,  que  era  obispo ,  y  Sant  Grego- 
rio, que  era  papa,  y  otros  tales )  con  todo  esto  pudieron 
escrebir  tantos  y  tan  excelentes  libros;  porque  con  el 
uso  continuo  desta  virtud  siempre  les  sobraba  tiempo, 
así  para  esto ,  como  también  para  darse  al  ejercicio  de  la 
oración  y  contemplación. 

§.n. 

De  cómo  el  ajnno  ayuda  para  conservar  la  salad. 

Y  no  solo  para  la  vida,  mas  también  para  la  salud, 
compañera  de  la  vida,  ayuda  mucho  la  abstinencia.  Lo 
cual  testíGca  aquel  famosísimo  entre  los  médicos ,  Hipó- 
crates, diciendo  que  el  mas  excelente  medio  de  todos 
cuantos  hay  para  conservar  la  salud ,  es  no  hinchirse  de 
manjares ,  y  ser  diligente  para  el  trabajo  y  ejercicio  cor- 
poral. Y  está  clara  la  razón.  Porque,  como  ya  dijimos, 
¿qué  enfermedad  hay  que  no  se  cause  de  abundancia  de 
malos  humores?  ¿Y  de  dónde  nasce  la  abundancia  de  los 
humores,  sino  déla  abundancia  de  los  manjares?  Porque 
como  la  virtud  del  calor  natural  ( que  los  ha  de  gastar) 
sea  finita ,  por  lo  cual  no  puede  obrar  en  un  momento, 
sino  en  tiempo ;  si  antes  que  tenga  gastados  unos  man- 
jares la  cargamos  de  otros ,  y  después  de  otros  y  otros, 
de  todos  estos  relieves  viene  á  hacerse  una  masa  podrida 
de  malos  humores,  que  es  un  común  depósito  de  diver- 
sas enfermedades.  Ni  basta  para  remedio  desto  que  los 
manjares  sean  muy  delicados  y  preciosos,  sí  son  muchos; 
porque  ( como  los  médicos  dicen )  hace  tanto  al  caso  que 
la  comida  sea  escasa ,  que  menos  daño  hace  el  manjar 
grosero ,  comiendo  poco  del ,  que  el  muy  delicado  y  pre- 
cios©, si  se  come  mucho. 

Y  para  mayor  confirmación  de  lo  dicho  no  dejaré  de 
referir  aquí  una  historia  verdadera  que  al  tiempo  que 
estoescrebia  llegó  a  mi  noticia.  En  cierta  parte  delta- 
lia  había  un  hombre  tan  gotoso  de  pies  y  de  manos,  que 
del  todo  estaba  tollído  é  inhábil  para  servirse  de  sus 
miembros ;  ni  había  medicina  ni  remedio  que  bastase,  ni 
para  darle  salud ,  ni  para  aliviar  los  dolores  intensísimos 
que  padescía.  Acaesció  pues  que  teniendo  este  un  po- 
deroso enemigo  en  aquella  tierra ,  que  andaba  siempre 
con  espías  sobre  él,  finalmente  vino  á  caer  en  sus  manos. 
Y  deseando  darle  muerte  á  la  larga,  mandólo  encerrar 
en  una  torre,  y  darle  allí  á  comer  cada  día  por  un  cierto 
agujero  un  pequeño  pedazo  de  pan  con  un  vaso  de  agua, 
la  cual  ración  bastó  para  sustentarle  por  espacio  de  cua- 
tro años.  Loscuales  acabados,  las  cosas  de  aquella  tierra 
rodaron  de  tal  manera  que  él  salió  de  aquella  prisión, 
mas  muy  diferente  de  como  entró  en  ella ;  porque  salió 
de  todos  sus  males  libre  y  sano  como  una  manzana,  y  lí- 
jero  y  suelto  de  todos  sus  miembros,  y  vivió,  y  vive  hoy 
en  día,  rogando  á  Dios  todos  los  días  por  quien  le  puso 
en  aquella  prisión ;  porque  pretendiendo  darle  la  muerte 
prolija ,  le  libró  de  otra  mas  prolija  en  que  él  vivía ,  y  le 
dio  salud  y  alogre  vida.  Bien  se  podía  esto  contar  por  mi- 
lagro de  la  virtud  de  la  abstinencia ,  que  muchas  veces 
hace  semejantes  milagros,  dando  ella  sola  salud  á  quien 
todas  las  otras  industrias  y  medicinas  del  mundo  no  pn- 


dieron  darla ;  para  que  por  este  ejemplo  vea  el  cristiano 
lector  cuánta  parte  sea  esta  virtud  para  conservar  la  sa- 
lud y  la  vida. 

§.  111. 
De  cómo  el  ajnno  aprovecha  para  coDserrarj  adquirir  la  honra. 

Mas  salgamos  ya  de  la  salud  y  de  la  vida,  y  entremos 
en  la  honra,  que  muchos  estiman  mas  que  la  vida. 
Pues  para  esto  ¿  quién  no  ve  cuan  honrada  cosa  es  ser 
un  hombre  templado  y  medido  en  comer  y  beber ;  y 
cuan  deshonrada  y  vil  ser  glotón  y  garganton,  y  que 
nunca  trata  sino  de  comer  y  beber?  ¿Qué  cosa  hace  un 
hombre  mas  bestial,  y  mas  semejante  á  los  mas  brutos  de 
los  anímales  (cuales  son  los  lobos,  y  puercos,  y  osos)  que 
ser  comilón  y  tragón  como  ellos  ?  Pues  ya  si  es  destem- 
plado en  beber,  ¿qué  cosa  hay  mas  amenguada,  mas  in- 
fame y  mas  contraria  á  la  honra  del  hombre?  Y' dado 
caso  que  no  llegue  el  negocio  á  perder  el  uso  de  la  razón, 
mas  el  que  es  muy  amigo  del  vino ,  y  toma  demasiado 
gusto  en  él ,  algunas  veces  al  sabor  del  gusto ,  ó  llegará 
á  este  extremo,  ó  cerca  del,  que  es  poco  menos  mal, 
pues  dice  el  filósofo  :  Lo  que  poco  dista  de  un  extremo 
nada  paresce  que  dista  del.  Y  no  sin  causa  son  tan  amen- 
guados y  deshonrados  los  hombres  tocados  deste  vi- 
cio ;  porque  ¿qué  cosa  grande  se  puede  esperar  de  quien 
tiene  puesta  su  felicidad  en  cosa  tan  baja?  Porque  como 
para  emprender  y  tratar  cosas  grandes  sea  muchas  veces 
necesario  padescer  gandes  trabajos;  antes  ninguna  cosa 
grande ,  ni  en  letras ,  ni  en  armas ,  y  en  negocios  pú- 
blicos se  hace  sin  ellos :  como  estos  están  tan  captivos  y 
habituados  á  esta  manera  de  vicio ,  que  no  se  hallan,  ni 
pueden  vivir  sin  él ,  de  aquí  nasce  que  ni  se  atreven  á 
emprender  cosas  grandes,  ni  ya  que  las  emprendan 
pueden  durar  en  ellas ;  porque  luego  tira  por  ellos  el 
regalo  y  la  golosina  del  \icio,  de  quien  la  costumbre 
larga  los  tiene  hechos  esclavos.  Por  la  cual  causa  dijo 
Suetonío  Tranquillo,  que  ningún  hombre  era  menos 
para  ser  temido ,  que  el  que  todo  su  pensamiento  tenia 
puesto  en  comer  y  beber.  Lo  cual  entendía  muy  bien 
aquel  gran  emperador  Julio  César,  como  quien  se  había 
visto  y  ejercitado  en  grandes  trabajos ;  porque  dicién- 
dole  unos  amigos  suyos  que  se  guardase  de  ciertos 
hombres  muy  ricos  y  principales  de  Roma ,  respondió 
que  no  temía  este  linaje  de  hombres  colorados,  y  gor- 
dos ,  y  bien  tratados ,  sino  á  otros  que  había  entonces 
amarillos  y  flacos,  que  eran  Bruto  y  Casio ;  y  no  se  en- 
gañó en  esta  sospecha ,  porque  al  fin  estos  le  quitaron 
la  vida.  Lo  cual  todo  nos  declara  cuánto  sea  el  valor  de 
los  hombres  templados ,  y  cuan  viles  y  para  poco  los 
comedores  y  bebedores. 


Oe  cómo  el  aynno  es  de  honra  j  provecho. 
Pues  añado  mas  esto  :  que  siendo  cosa  común  lo  que 
suelen  decir ,  que  honra  y  provecho  no  caben  en  un 
mesmo  subjecto ,  porque  la  honra  es  gastadora,  y  el 
provecho  guardador ;  mas  con  todo  eso  ambas  cosas  de 
tal  manera  se  juntan  en  esta  virtud ,  que  apenas  se  po- 
drá determinar  para  cual  dellas  sinamas,si  para  la 
honra,  si  para  el  provecho.  Porque  ¿en  qué  género  de 
cosas  gastan  mas  los  hombres  sus  patrimonios  y  hacien- 
das ,  y  dejan  empeñados  sus  hijos  y  sus  estados ,  que  en 
largas  mesas  y  banquetes?  F'orque  los  gastos  en  otras 
materias,  demás  de  redundar  en  provecho  de  otros 
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hombres ;  porque  no  paran  como  esto  en  el  muladar, 
acontescen  menos  veces.  Mas  estos ,  como  son  tan  ordi- 
narios y  cuotidianos ,  no  hay  renta  ni  patrimonio  que 
baste  para  la  sustentación  dellos.  Porque  si  una  sola 
gota  de  agua  que  cae  á  menudo  basta  para  cavar  una 
peña ,  ¿qué  hará  un  caño  real,  quiero  decir,  un  gasto 
tan  largo  y  tan  cuotidiano  como  es  el  de  los  que  se  pre- 
cian de  ricas  y  esplendidas  mesas?  Y  por  esta  causa 
escribe  Tulio  hablando  de  Catilina  y  de  los  otros  conju- 
rados, que  hablan  tragado  ya  todas  sus  renta,sy  patri- 
monios ,  por  donde  habia  muchos  dias  que  les  faltaba 
la  hacienda,  y  que  ya  les  comeniaba  á  faltar  el  crédito. 
Por  esta  mesma  causa  dice  el  Sabio  (c) :  El  que  es  amigo 
de  comer  y  beber,  vivirá  en  pobreza ;  y  el  que  huelga 
couelvino  precioso  y  con  los  manjares  delicados,  no 
enriquescerá.Y  en  otro  lugar  aconseja  él,  diciendo  (d) : 
No  te  halles  en  los  convites  de  los  comedores  y  bebe- 
dores ,  y  de  los  que  dan  á  comer  diversas  maneras  de 
carnes,  porque  gastando  en  esto  sus  haciendas,  ven- 
drán á  parar  en  pobreza ,  y  el  sueño  y  la  pereza  des- 
los  al  cabo  se  vestirá  de  remiendos.  Pues  si  tanta  parte 
es  la  gula  para  destruir  la  hacienda,  necesariamente  se 
sigue  que  la  templanza  conservará  y  multiplicará  lo  que 
esta  señora  tan  gastadora  destruye. 

§.  V. 

De  cómo  el  ayuno  sirva  para  que  el  hombre  tenga  gusto 
y  alegría  corporal. 

Resta  ver  agora  si  como  esta  virtud  ayuda  para  todas 
estas  cosas,  ayuda  también  para  el  gusto  y  alegría  cor- 
poral. ¿Quién  podrá  creer  esto  de  la  abstinencia?  Bien 
sé  que  no  lo  creerán  los  que  superficialmente  miran  las 
cosas;  mas  los  que  prudentemente  las  consideraren,  ve- 
rán claro  que  no  menos  ayuda  para  esto  que  para  todo 
lo  al.  Para  lo  cual  presupongo  que  el  gusto  y  deleite  del 
comer  no  nasce  de  la  cualidad  y  muchedumbre  de  los 
manjares ;  porque  esta  antes  empalaga  y  causa  hastío  que 
gusto,  por  donde  solemos  decir  que  el  buey  harto  no  es 
comedor.  Porque  la  mesma  naturaleza  que,  procurando 
la  salud  del  individuo ,  puso  deleite  en  la  comida  nece- 
saria ,  esa  mesma  por  la  mesma  causa  puso  hastío  en  la 
superflua;  pues  no  es  menos  dañoso  á  la  salud  tomar  lo 
superfino ,  que  quitar  lo  necesario.  Ni  tampoco  procede 
este  deleite  de  la  cualidad  sola  de  los  manjares,  por 
muy  preciosos  que  sean ;  pues  vemos  cuan  desabridos 
parecen  estos  á  los  dolientes,  por  tener  el  paladar  estra- 
gado con  malos  humores.  Es  luego  la  principal  causa 
deste  deleite  la  buena  disposición  desta  potencia.  Por- 
que así  como  la  agudeza  de  la  vista  principalmente  pro- 
cede de  la  buena  disposición  del  órgano  del  ver,  que 
son  los  ojos  ( y  lo  mesmo  decimos  del  oir ,  y  del  oler ,  y 
de  los  otros  sentidos  corporales) ,  así  también  el  sabor  y 
gusto  de  los  manjares  principalmente  procede  déla  buena 
disposición  del  paladar,  que  es  el  órgano  del  gustar;  como 
se  escribe  en  el  libro  de  Job  por  estas  palabras  (e)  :  Los 
oídos  juzgan  el  sonido  de  las  palabras,  mas  la  garganta  el 
sabor  de  los  manjares.  De  donde  se  sigue  que  cuanto  este 
órgano  estuviere  mas  bien  dispuesto  y  purificado  (como 
lo  está  en  los  sanos,  y  en  los  que  tienen  gana  de  comer), 
tanto  el  gusto  del  que  come  será  mayor.  Por  lo  cual 
dijo  Salomón  (/") :  El  hombre  harto  no  gustará  del  panar 
de  miel ;  mas  el  que  tiene  hambre,  lo  amargo  tendrá  por 
dulce.  Asi  acaesció  á  aquel  grande  rey  Darío,  de  quien 

(c)Prov.  2i.    lifjProv.  23.    Wlob.  12.    (/iProv.27. 


se  escribe  que  yendo  una  vez  huyendo  de  una  batalla 
muy  fatigado  de  sed,  y  ofreciéndole  un  pobre  labrador 
en  un  capacete  un^oco  de  agua  turbia  y  mala ,  después 
que  la  bebió,  dijo  que  en  toda  su  vida  habia  bebido 
cosa  mejor.  Y  en  este  sentido  declara  Sant  Crisóstomo 
aquel  verso  del  Cántico  de  Moisen,  que  dice  (g) :  Que  de 
la  piedra  sacó  Dios  miel  para  hartar  su  pueblo.  Porque 
como  era  tan  grande  la  sed  que  el  pueblo  padescia  en 
el  desierto,  cuando  vino  á  apagar  esta  sed  con  el  agua 
que  le  sacó  Dios  de  la  piedra,  esta  le  parecía  mas  dulce 
que  la  miel,  por  la  grandeza  de  la  sed  con  que  la  bebió. 
Por  do  paresce  claro  que  mucha  mas  parte  es  la  hambre 
para  hacer  dulces  los  manjares,  que  la  delicadeza  dellos. 
Lo  cual  vemos  por  experiencia ;  porque  con  mucho  ma- 
yor gusto  come  un  trabajador  un  pedazo  de  pan,  que  un 
rico  harto  de  perdices  y  gallinas. 

Pues  siendo  esto  así ,  como  el  hombre  glotón  y  come- 
dor no  espere  por  la  hambre  para  comer ,  porque  come 
mas  por  vicio  que  por  necesidad ,  y  come  siempre  sin  re- 
gla hasta  mas  no  poder,  ¿qué  gusto  puede  tener  co- 
miendo desta  manera?  Mas  por  el  contrario ,  como  el 
templado  y  abstinente  no  come  por  vicio,  sino  por  nece- 
sidad, tanto  come  con  mayor  deleite;  pues  dijimos  que 
este  mas  procedía  de  la  buena  disposición  del  órgano, 
que  del  precio  de  los  manjares.  Pues  ya  si  tomas  al  uno 
y  al  otro  después  de  haber  comido,  ahí  hallarás  otra  ma- 
yor ventaja.  Porque  el  glotón  queda  empalagado,  ahito, 
relleno,  entesado,  trasudando,  y  regoldando  con  la  mu- 
chedumbre de  los  manjares,  arrepintiéndose  délo  que 
ha  comido,  y  proponiendo  de  nunca  mas  comer  así;  y 
sobre  todo  esto ,  lo  que  peor  es ,  queda  también  inútil  y 
pesado  como  un  tronco  para  todas  las  obras  de  entendi- 
miento y  discreción ;  mas  el  otro  por  el  contrario  queda 
alegre ,  lijero  y  hábil,  y  señor  de  sí  para  todn  lo  que  qui- 
siere hacer.  Pues  ¿qué  será  si  pasando  un  poco  mas  ade- 
lante,  comparas  el  sueño  y  la  noche  del  uno  con  la  del 
otro  ?  El  glotón  paga  el  gusto  de  una  buena  comida  de 
una  hora,  con  una  mala  noche  de  diez.  Porque  ¿qué  otra 
cosa  hace  este  toda  la  noche,  sino  gemir,  y  sudar,  y  es- 
cupir, y  dar  vuelcos  en  la  cama,  sin  poder  tomar  sueño 
quieto,  ni  tener  una  hora  de  reposo,  padesciendo  el  tor- 
mento de  las  crudezas,  indigestiones  y  acedías  del  es- 
tómago ,  y  deliberando  si  revesará,  si  no  revesará ,  si  se 
levantará,  si  se  estará ?  Porque  ni  de  una  manera  ni  de 
otra  halla  reposo.  Y  no  es  esto  de  maravillar;  porque 
¿qué  reposo  puede  tener  un  triste  de  hombre  en  cuyo 
estómago  están  peleando  entre  sí  todos  los  cuatro  ele- 
mentos con  tanta  diversidad  de  manjares  contrarios 
unos  de  otros?  En  lo  cual  se  ve ,  como  dice  Sant  Basilio, 
que  el  vientre  cargado  de  mantenimiento ,  no  solo  está 
inhábil  para  correr ,  sino  también  para  dormir.  Y  si  al- 
gún tanto  puede  ya  dormir ,  ese  poco  de  sueño  viene  á 
ser  desasosegado ,  inquieto ,  penoso  y  lleno  de  torpes 
fantasías  é  imaginaciones.  Y  á  la  mañana,  cuando  ya  deja 
la  cama,  levántase  desvelado,  ahito,  descontento,  y  des- 
vanecida la  cabeza  de  la  mala  noche  que  ha  llevado.  En 
lo  cual  se  ve  con  cuánta  razón  dijo  el  Sabio  (h) :  Alegre 
es  el  sueño  del  pobre  trabajador,  ora  haya  comido  poco, 
ora  mucho ;  mas  la  hartura  del  rico  no  le  deja  reposar. 
Y  en  otro  lugar  (t) :  Cuan  suficiente  es,  dice  él,  al  hom- 
bre sabio  el  vino  templado,  el  cual  ni  le  dará  trabajo 
cuando  dormiere,  ni  sentirá  ron  él  dolor.  Mas  por  el 
contrario,  al  hombre  destemplado  está  aparejada  la  vi- 
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guia,  y  lá  cólera,  y  el  tormento.  De  manera  que  el  sueño 
de  salud  es  del  hombre  bien  regido:  dormirá  hasta  la 
mañana ,  y  levantarse  ha  alegre  de  la  cama.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  Eclesiástico.  ¿Paréscete  pues  que  queda 
bien  pagado  aquí  el  gusto  de  una  cena  larga  con  una  no- 
che tan  mala,  y  que  se  compra  caro  un  tan  pequeño 
gusto  con  tan  largo  tormento? 

Pues  ya  si  quieres  echar  los  ojos  mas  adelante,  y  mirar 
las  enfermedades  tan  trabajosas  en  que  vienen  á  caer  los 
hombres  destemplados,  y  los  tormentos  de  las  medici- 
nas á que  están  subjectos ,  ¿no  te  paresce que  computa- 
das todas  estas  cosas ,  y  hecha  comparación  de  todo  á 
todo ,  que  va  graff  diferencia  del  regalo  y  gusto  de  la  una 
vida  al  de  la  otra?  Mas  porque  no  pienses  que  estoque 
hasta  aquí  he  dicho  es  invención  mía,  mira  cómo  lo 
mesmo  dice  Sant  Crisóstomo  por  estas  palabras  :  Estos, 
dice  él,  que  gastan  toda  la  vida  en  deleites  "y  lujurias, 
necesariamente  han  de  traer  los  cuerpos  flacos  y  blandos 
como  cera,  y  llenos  de  mil  enfermedades^  á  los  cuales 
muchas  veces  sucede  el  temor  de  la  gota ,  y  una  vejez 
temprana;  y  finalmente  toda  la  vida  se  les  pasa  en  médi- 
cos y  medicinas.  Los  sentidos  tienen  tardíos  y  pesados, 
y  cuasi  ya  sepultados  en  vida.  ¿Quién  pues  dirá  que  la 
vidadestos  es  dulce  y  deleitable ,  si  sabe  qué  cosa  es  de- 
leite ?  Porque  deleite  dicen  los  sabios  que  es  gozar  cada 
uno  de  lo  que  mucho  desea.  Por  donde  cuando  el  hom- 
bre no  puede  gozar  de  lo  que  desea ,  ó  porque  la  enfer- 
medad no  lo  permite ,  ó  porque  la  hartura  apagó  la  llama 
del  deseo  y  lo  mudó  en  hastio,  necesariiiraente  se  sigue 
que  juntamente  con  el  deseo  pereció  el  deleite,  pues 
está  claro  que  no  el  sabor  de  los  manjares ,  sino  el  cum- 
plimiento del  deseo  es  la  principal  causa  deste  deleite. 
Y  para  mayor  confirmación  desto  ,  en  otro  lugar  añade 
el  mesmo  Sancto ,  y  dice  así :  Comparemos  la  mesa  de 
los  ricos,  y  de  los  que  viven  en  mediano  estado;  los 
convidados  de  la  una ,  y  los  de  la  otra ,  para  que  veamos 
cuáles  destos  reciben  mas  verdadero  y  puro  deleite.  ¿Por 
ventura  recibiránlo  aquellos  que  juntan  las  comidas 
con  las  cenas,  aquellos  cuyos  vientres  se  están  ras- 
gando con  la  carga  de  los  manjares,  en  cuyos  cuerpos 
con  el  diluvio  y  cresciente  del  vino  ,  como  las  ondas  del 
mar  alterado,  está  el  ánima  miserable  ahogada  y  muerta? 
donde  ni  el  ojo ,  ni  el  pié,  ni  la  mano  pueden  servir  á  sus 
oficios ;  mas  antes  todos  los  miembros  están  mas  grave- 
mente presos  con  las  ataduras  del  vino  que  con  cadenas 
de  hierro?  donde  ni  el  sueño  les  sin'e  para  su  reposo, 
ni  tampoco  para  la  salud? 

Pues  ¿qué  deleite  te  paresce  que  puede  ser  el  destos? 
Podrá  ser  por  ventura  que  de  presente  reciban  aígima 
sombra  de  deleite ,  mas  este  pagan  después  con  las  sete- 
nas ;  como  acaesce  á  los  que  ardiendo  con  alguna  grande 
calentura  beben  sin  aguardar  tiempo  un  gran  golpe  de 
agua,  la  cual,  annque  por  entonces  les  sea  deleitable, 
pero  después  les  amarga  mucho  mas  que  lesdeleitó ,  con 
los  accidentes  y  congojas  que  de  aquí  se  les  signen ,  y  con 
■!  augmento  de  la  enfermedad.  Lo  mesmo  puesacaesoe  á 

tos  miserables  después  de  sus  largas  cenas  y  convites, 
I  ur donde  se  suele communmenle  decir:  A  buen  bocado 
buen  grito.  En  lo  cual  paresce  claro  que  buscando  jwr 

te  medio  gusto  y  deleite, ninguna  cosa  hallan  menos 

in  laque  buscan.  Porlocual  diceTulio:  Si  vieses  estos 

'>  y  comedores  de  la  manera  que  están  ,  como 

-ordos  después  de  hartos  revolcándose  y  sudando 
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menos  alcanzan  por  este  vicio,  que  lo  que  desean.  Por- 
que ellos  desean  y  buscan  aquí  deleites,  y  vienen  á  ha- 
llar mil  maneras  de  desgustos  y  tormentos.  Mas  ¿qué 
es  menester  gastar  en  esto  muchas  palabras ,  pues  aun 
los  mesmos  filósofos  epicúreos ,  que  ponían  la  felicidad 
del  hombre  en  deleites,  eran  muy  templados  en  comer 
y  beber,  contentándose  con  manjares  viles,  y  de  fácil 
digestión ,  teniendo  esta  manera  de  comida  y  de  vida  por 
muy  mas  deleitable  que  la  contraria  ?  Pues  ¿qué  mayor 
testimonio  queremos  desta  verdad ,  que  el  de  aquellos 
que  toda  su  felicidad  ponían  en  el  deleite? 

Pues  siendo  esto  así,  ruégoteque  medigas :  ¿paraqué 
puede  servir  la  gula ,  si  aun  para  el  gusto  y  deleite  cor- 
poral no  sirve?  Muy  bien  dijo  Séneca  hablando  contra 
las  riquezas  :  ¿De  qué  mal  libran  al  hombre  las  riquezas, 
pues  no  lo  libran  de  la  hambre  dellas  mesmas?  Esto  mes- 
mo podemos  también  decir  aquí  del  vicio  de  la  gula ; 
¿  Para  qué  puede  prestar  este  vicio ,  sino  es  para  algún 
deleite?  Porque  cierto  es  que  para  todas  las  otras  cosas 
es  muy  prejudicial,  como  está  ya  probado,  por  donde 
si  para  alguna  cosa  se  podia  imaginar  que  servia,  esta 
era.  Pues  si  para  esta  no  sii-ve ,  antes  la  impide ,  ¿para 
qué  puede  servir  ? 

§•  VI. 

De  cómo  el  ayuno  pertenesce  no  solo  á  personas  religiosas  y 
partícalares ,  sino  á  personas  publicas  y  que  gobiernan  el 
mondo. 

Contra  todas  estas  cosas  podrá  haber  alguno  que  diga : 
todo  eso  es  verdad ;  mas  esa  virtud,  ya  que  pertenezca  á 
personas  religiosas  y  privadas,  no  paresce  que  conviene 
á  personas  públicas  que  gobiernan  el  mundo ,  á  las  cua- 
les es  necesario  tener  mesas  ricas  y  espléndidas  para 
conservar  su  autoridad.  Eso  podrá  muy  bien  decir  la  fi- 
losofía loca  del  mundo,  y  el  juicio  y  prudencia  humana; 
mas  otra  cosa  nos  enseña,  no  solamente  la  verdad  evan- 
gélica, maü  aun  la  de  todas  las  historias  profanas.  Lee  los 
prólogos  de  Tito  Livio  y  de  Salustio,  nobilísimos  y  ver- 
daderos historiadores,  y  ahí  hallarás  cómo  aquella  fa- 
mosísima república  de  Roma  entonces  floresció ,  y  cres- 
ció,  y  sojuzgó  el  mundo,  cuando  en  ella  florescia  la  abs- 
tinencia ,  la  disciplina  y  la  templanza  en  todas  las  cosas. 
Entonces  (cuando  los  Fabricios  y  Curios  se  mantenían  con 
las  legumbres  que  sembraban ,  y  dejado  el  arado  toma- 
ban las  armas)  triunfaron  de  todas  las  gentes.  Mas  des- 
pués que  se  corrompió  esta  disciplina ,  después  que  á  la 
abstinencia  sucedió  la  gula,  yá  la  templanza  la  embria- 
guez, y  á  la  aspereza  y  rigor  los  deleites  y  las  blanduras 
de  la  carne ;  luego  los  hombres  efeminados  con  las  de- 
licias, y  corrompidos  con  la  cobdicia ,  y  estragados  con 
el  ocio  que  se  siguió  de  la  paz,  poco  á  poco  vinieron  á 
perder  lo  que  habían  ganado.  De  manera  que  lo  que  la 
templanza  alcanzó  con  tanta  gloria,  perdió  la  destem- 
planza con  grande  ignominia.  Y  á  los  que  no  pudieron 
vencer  todas  las  naciones  del  mundo ,  vencieron  las  de- 
licias y  regalos  del  cuerpo,  las  cuales,  como  elegante- 
mente dijo  un  poeta,  tomaron  venganza  del  mundo 
vencido.  Y  no  solo  esta  república  tan  famosa ,  mas  todas 
cuantas  rejtúblicas,  y  órdenes,  y  religiones  insignes 
hasta  hoy  se  han  perdido  y  descaído  de  su  antigua  per- 
fección ,  por  aquí  comenzaron  á  descaer,  como  todas  las 
historias  nosenseñan.  Mas  ¿quédigodestas  congregacio- 
nes particulares,  pues  dice  Sant  Hierónimo  (k),  que  por 
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la  mesma  Iglesia  fundada  con  la  sangre  de  Cristo  corrió 
esta  mesma  fortuna  que  por  todas  las  otras  repúblicas? 
Así  que,  para  esto  no  solo  no  es  impertinente  la  virtud  de 
la  templanza,  mas  antes  es  una  de  las  cosas  que  mas  pue- 
den ayudar.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  que  dijo 
aquel  gran  sabio  Salomón  (1) :  \  Ay  de  la  tierra  donde  el 
rey  es  niño,  y  los  grandes  se  levantan  por  la  mañana  á 
almorzar !  Mas  por  el  contrario ,  ¡  dichosa  la  tierra  cuyo 
rey  es  noble,  y  los  grandes  comen  en  sus  tiempos  por 
necesidad  y  no  por  vicio !  Con  esta  mesma  sentencia  de 
Salomón  se  conforma  la  del  profeta  Isaías.  Porque  Salo- 
món dice : ;  Ay  de  la  tierra  donde  los  grandes  se  levantan 
por  la  mañana  á  comer  y  beber!  Mas  el  profeta  Isaías  muy 
mas  ásperamente  dice  (m) :  ¡Ay  de  los  que  os  levantáis 
luego  por  la  mañana  á  estaros  comiendo  y  bebiendo 
hasta  la  tarde,  ardiendo  con  el  calor  del  vino!  La  vihuela, 
y  la  harpa,  y  el  pandero,  y  la  flauta  suenan  en  vuestros 
convites,  y  captivos  vuestros  corazones  con  estos  delei- 
tes ,  no  los  levantáis  á  considerar  las  obras  de  Dios ,  y  las 
maravillas  de  sus  manos.  Pues  por  esto  fué  llevado  mi 
pueblo  captivo ;  porque  no  tuvo  sabiduría,  y  los  nobles 
del  murieron  de  hambre ,  y  la  muchedumbre  del  peres- 
ció  de  sed.  Y  por  esto  también  dilató  el  infierno  sus  se- 
nos, y  abrió  su  boca  sin  término,  adonde  irán  á  parar 
los  fuertes,  y  los  poderosos  y  gloriosos,  y  el  pueblo 
también  con  ellos.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Isaías. 
¿Paréscete  pues  que  será  bien  gobernada  una  república 
por  estos,  por  quien  el  divino  Profeta  dice  de  parte  de 
Dios  que  será  destruida?  Y  si  (entre  otras  muchas)quie- 
res  saber  la  principal  causa  desto,  dime,  ¿qué  virtud 
hay  mas  propria  y  mas  necesaria  para  los  que  gobiernan, 
que  la  prudehciay  sabiduría?  Y  ¿qué  cosa  mas  contraria 
á  esta  virtud  que  la  destemplanza  y  la  gula?  Porque, 
como  dice  el  mesmo  Salomón  (n) ,  lujuriosa  cosa  es  el 
vino,  y  desasosegada  la  embriaguez  :  quien  en  estas  co- 
sas se  deleita,  no  será  sabio.  Porque  esta  piedra  preciosa 
de  la  sabiduría  no  se  halla ,  como  dice  el  sancto  Job  (o), 
en  la  tierra  de  los  que  suavemente  viven,  sino  en  la  de  los 
que  se  afligen  y  trabajan  por  ella.  Por  donde  así  como  el 
oro  y  la  plata  no  se  hallan  en  tierras  viciosas  y  cultivadas, 
sino  en  las  sierras,  y  montañas,  y  tierras  ásperas,  así  el 
oro  fino  de  la  verdadera  sabiduría  no  se  halla  en  el  pecho 
délos  hombres  viciosos  y  regalados,  sino  en  el  de  los 
templados  y  abstinentes.  Pues  si  la  sabiduría  y  pruden- 
cia (como  Aristóteles  dice)  es  virtud  de  príncipes  y 
gobernadores ,  y  ella  es  la  que  lleva  en  sus  manos  las 
riendas  y  el  gobernalle  del  mundo,  y  desta  virtud  están 
tan  lejos  los  que  son  dados  al  vicio  del  vientre,  que  tan 
proprio  es  de  los  brutos,  ¿qué  cosa  podrá  ser  mas  con- 
traria á  esta  dignidad,  que  este  vicio?  ¿Ves  pues  luego 
cuánto  aprovecha  para  todo  género  de  bienes,  así  públi- 
cos como  particulares,  la  virtud  de  la  templanza? 

TERCERA  PARTE. 

Que  trata  de  los  males  de  que  nos  libra  la  virtud  de  la  abstinencia. 
Mas  no  se  contenta  esta  excelente  virtud  con  ayudar- 
nos á  alcanzar  tantos  y  tan  grandes  bienes,  sino  ayúda- 
nos también  á  librar  de  muchos  y  muy  grandes  males. 
Porque  primeramente  ayúdanos  contra  todo  género  de 
tentaciones,  por  cualquier  parte  que  nos  vengan,  que 
es  un  grande  y  general  remedio  contra  todo  mal.  Por 
cuya  causa  aquel  Señor  que  nos  fué  dado  por  espejo  y 
dechado  de  toda  virtud,  al  tiempo  que  fué  llevado  al 
(/)  Eccl.  10.    im)  Isai.  5.    (n)  Prov.  20.    {o)  lob.  28. 


desierto  para  ser  tentado  del  enemigo ,  se  apercibió  con 
ayuno  de  cuarenta  días  (o),  no  por  necesidad  que  él  tu- 
viese deste  reparo,  sino  para  enseñarnos  que  este  era 
uno  de  los  principales  pertrechos  que  teníamos  contra 
el  enemigo. 

Ayúdanos  también  contra  la  principal  raíz  de  todos 
los  males,  que  es  el  amor  proprio,  que  es  el  que  edifica 
la  ciudad  de  Babilonia ;  porque  así  como  este  cresce  y  se 
arraiga  mas  con  el  ejercicio  de  sus  actos,  y  con  la  larga 
costumbre  dellos,  que  es  como  el  uso  del  Gomer  y  beber 
regaladamente,  y  tratar  el  cuerpo  suavemente  :  así  por 
el  contrario  se  desarraiga  y  enflaques(^  con  el  ejercicio 
contrario ,  que  es  con  el  rigor  de  la  abstinencia  y  mal- 
tratamiento del  cuerpo;  porque  de  causas  contrarias 
forzadamente  se  han  de  seguir  efectos  contrarios. 

Ayúdanos  también  contra  otra  pestilencial  y  general 
raíz  de  todos  los  males,  como  la  llama  el  Apóstol  (6),  que 
es  lacobdicia  del  dinero,  la  cual  no  puede  tanto  donde 
reina  esta  virtud.  Porque  cierto  es  que  el  dinero  no  se 
ama  por  sí ,  sino  por  las  cosas  que  con  él  se  alcanzan,  que 
son  todas  las  que  sirven  para  el  regalo  y  fausto  de  nues- 
tra carne.  Esta  es  la  causa  por  qué  los  hombres  aman  el 
dinero',  porque  quitada  esta  comodidad  aparte,  no  hay 
mas  por  que  desearlo ,  que  el  sano  la  purga  que  no  ha 
menester.  Pues  el  que  por  virtud,  y  por  discreción,  y 
por  temor  de  Dios  ha  renunciado  ya  todas  estas  vanida- 
des y  deleites ,  y  quiere  qpe  todas  las  cosas  que  sirven 
al  cuerpo  sean  viles  y  ásperas,  ¿para  qué  ha  decobdiciar 
dinero,  pues  él  no  vale  masque  para  esto?  Desta  manera 
viene  poco  á  poco  á  secarse  esta  raíz ;  desta  manera  se 
quita  la  leña  al  fuego  de  la  cobdicia,  y  así  se  la  quitaron 
todos  los  sanctos  que  tan  rigurosos  fueron  en  el  maltra- 
tamiento de  sus  cuerpos ;  y  no  solamente  los  sanctos, 
sino  también  muchos  de  los  filósofos  gentiles,  los  cuales 
contentándose  con  cosas  viles  y  ásperas,  no  tenían  para 
qué  desear  riquezas.  Por  donde  como  un  lisonjero  de 
Dionisio ,  rey  de  Sicilia,  dijese  á  un  filósofo  que  estaba 
lavando  unas  legumbres  para  comer  :  Si  tú  quisieses  li- 
sonjear á  Dionisio,  no  comerías  ese  manjar ;  sabiamente 
respondió  el  filósofo  diciendo  :  Si  tú  quisieses  conten- 
tarte con  este  manjar,  no  tendrías  por  qué  lisonjear  á 
Dionisio.  Por  lo  cual  paresce ,  que  así  como  es  imposi- 
ble dejar  de  tener  cobdicia  de  dinero  quien  la  tiene  de 
regalos  (porque  lo  uno  se  sigue  de  lo  otro) ;  así  no  tiene 
para  qué  tenerla  el  que  se  contenta  con  aspereza  y  rigu- 
rosa vida.  Pues  ¿qué  mayor  alabanza  quieres  tú  de  una 
virtud ,  que  ser  tanta  parte  para  cortar  las  cabezas  á  dos 
tan  grandes  y  perniciosos  monstruos  como  estos? 

Pues  queda  aun  otro  tercero  de  quien  perfectamente 
ella  triunfa ,  que  es  el  vicio  de  la  gula ,  atizador  de  todos 
los  vicios  carnales ;  el  cual  en  ningún  caso  puede  reinar 
donde  mora  la  templanza,  pues  está  claro  que  dos  con- 
trarios no  se  compadescen  en  un  mesmo  subjecto.  Mas 
cuan  grande  y  peligroso  sea  este  vicio  (entre  otras  mu- 
chas cosas )  muéstralo  primeramente  aquel  rico  glotón 
del  Evangelio  (c) ,  del  cual  dice  Sant  Basiüo :  Temo  el 
ejemplo  deste  rico,  á  quien  los  deleites  y  regalos  déla 
vida  entregaron  á  los  fuegos  eternos.  Porque  no  se  dice 
que  por  alguna  injusticia,  sino  que  por  la  vida  regalada 
ardía  en  las  llamas  de  aquel  fuego.  Y  esto  da  claramen- 
te á  entender  la  respuesta  del  patriarca  Abraham,  que  le 
dijo :  Hijo,  acuérdate  que  en  este  mundo  reccbiste  bie- 
nes, y  Lázaro  males;  por  tanto  quiero  Dios  que  se  true- 
ca) s.  Matth.  4.    Wi.Tim.e.    (c)  Luc.  16. 
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quen  íí^ora  las  suertes  de  tal  manera ,  que  este  sea  con- 
solado, T  tú  seas  atormentado.  Y  no  menos  declara  el 
Apóstol  la  malicia  deste  vicio,  diciendo  (d) :  Muchos  vi- 
ven (según  que  yo  un  tiempo  os  decia,  y  agora  lloran- 
do lo  digo)  enemigos  de  la  Cruz  de  Cristo;  cuyo  ün  será 
la  muerte,  y  cuyo  Dioses  su  proprio  vientre;  los  cua- 
les se  glorían  en  cosas  de  que  hubieran  de  recebir  ver- 
güenza y  confusión.  ¿Paréscete  pues  que  es  pequeño 
pecado  el  que  hace  de  su  vientre  dios,  y  el  que  viene  á 
pararen  esta  espiritual  idolatría?  Y'  es  mucho  de  notar 
que  en  solos  dos  lugares  de  sus  epístolas  dice  el  Apóstol 
que  escribe  lo  que  escribe  llorando  :  el  uno,  cuando  re- 
prehende á  los  de  Corinto  de  los  pecados  y  herejías  en 
quehabian  caido  (e);  y  el  otro,  este  sobre  que  escribe 
álos  filipenses,  reprehendiéndolos  deste  vicio  de  la  gu- 
la, el  cual  á  veces  viene  á  parar  en  esta  espiritual  ido- 
latría, haciendo  del  vientre  dios,  poniendo  su  último 
fin  (que  es  toda  su  felicidad  y  contentamiento)  en  este 
tan  bajo  deleite,  y  ordenando  todas  las  cosas  á  él.  Lo 
cual  sentía  tanto  este  di\ino  Apóstol,  que  no  lo  podía 
escrebir  sin  lágrimas :  como  quien  tan  bien  entendía  la 
grandeza  deste  mal. 

Mas  aunque  esto  sea  mucho  para  temer,  mucho  mas 
lo  es  el  castigo  y  azote  general  que  Dios  envió  sobre  su 
pueblo  {f) ;  porque  después  de  salido  de  Egipto ,  andan- 
do por  aquellos  desiertos,  vino  á  tener  un  tan  desorde- 
nado apetito  de  comer  carne ,  que  por  él  vino  á  hacerse 
ingrato  y  rebelde  contra  Dios.  Lo  cual  Dios  les  cum- 
plió conforme  á  su  deseo ;  pero  costóles  tan  caro,  que 
á  medio  comer  envió  una  grande  mortandad  y  castigo 
del  cielo  sobre  ellos;  y  para  memoria,  así  del  pecado 
como  del  castigo,  pusieron  por  nombre  al  lugar  de  la 
matanza,  sepulcros  de  la  concupiscencia ;  donde  con 
la  una  palabra  se  significa  el  pecado  de  la  guia,  y  con  la 
otra  el  castigo  tan  terrible  della.  ¿Pues  qué  concupis- 
cencia era  esta?  No  era  cierto  ni  de  la  hacienda  ajena, 
ni  déla  mujer  ajena,  sino  de  carne,  y  de  pepinos  y 
cohombros,  y  no  estaban  prohibidos  en  aquella  ley;  mas 
aunque  el  manjar  no  era  malo ,  era  muy  desordenado 
el  apetito,  pues  en  él  se  ponía  el  último  fin;  por  lo  cual 
fué  castigado  con  este  tan  grande  castigo.  Pues  ¿qué  ex- 
cusa tendrán  aquí  los  cristianos  que  en  tiempos  prohi- 
bidos se  hartan  de  carne ,  y  muchas  veces  no  tanto  por 
necesidad,  cuanto  por  estado  y  vanidad;  y  mas  en  tiem- 
po en  que  tanta  obligación  tenemos  á  no  conformamos 
en  cosa  alguna  con  la  soltura  de  los  herejes?  Si  así  cas- 
tigó Dios  este  apetito  en  aquel  tiempo  en  que  no  había 
prohibición ,  ¿qué  hará  en  este  cuando  hay  precepto  de 
la  Iglesia,  y^mal  ejemplo,  y  escándalo  común  de  tantos? 
Mira  pues  agora  tú  cuan  diferente  sea  el  juicio  de  Dios 
del  de  los  hombres;  porque  ¿quién  de  nosotros  tuviera 
por  tan  grande  crimen  un  deseo  tan  común  como  el  que 
los  hombres  tienen  de  comer  carne,  aunque  fuera  de- 
masiado ,  mayormente  habiendo  tantos  años  que  no  la 
comían?  Mas  esto  que  tan  poco  pesara  en  la  balanza 
del  juicio  humano,  pesó  tanto  en  la  del  divino,  que  lo 
castigó  con  tan  súbito  y  Un  grande  castigo.  Y  si  el  mes- 
rao  Dios  querrá  entonces  es  agora,  y  el  raesmojuicio 
y  aprecio  de  las  culpas  que  entónces'tuvo  tiene  agora 
(yaque  luego  no  derrame  su  ira  como  entóneos),  ¿qué 
castigo  tendrá  guardado  el  dia  de  la  venganza  para 
tanta-s  invenciones  de  potajes ,  y  guisados,  y  delicias,  v 
golosinas  romo  ha  descubierto  la  ingeniosa  curiosidad 
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y  apetito  del  vientre ,  con  que  tanto  se  irrita  y  provoca 
la  lujuria,  donde  tantos  patrimonios  se  sumen  y  des- 
aparescen ,  con  que  se  podrían  remediar  tantos  pobres 
y  miserables  ?  ¡Oh,  Señor,  y  cuan  justa  será  vuestra  ira 
este  día,  y  cuan  cierto  vuestro  juicio  sin  misericordia 
para  los  que  tan  crueles  fueron  con  vos  y  con  vues- 
tros pobres ,  por  ser  tan  largos  y  tan  piadosos  para  su 
vientre ! 

Mas  no  solo  esta  calamidad ,  sino  otras  innumerables 
han  venido  y  vienen  cada  dia  al  mundo  por  este  mes- 
mo  pecado.  Si  no,  dime :  ¿qué  mayor  calamidad  que  la 
que  vino  á  todo  el  género  humano  por  el  pecado  de  los 
primeros  hombres  (3)?  ¿Pues  qué  fué  esto  sinoquebran- 
tar  el  mandamiento  que  Dios  les  había  puesto  de  no  co- 
mer de  la  fruta  del  árbol  vedado?  Porque  aunque  en  lo 
interior  precediese  otra  manera  de  pecado,  pero  exte- 
riormenteni  vimos  otro  mandamiento  sino  de  abstinen- 
cia, ni  otra  prevaricación  sino  de  gula.  Por  la  gula  tam- 
bién perdió  Esaú  la  dignidad  de  su  mayorazgo,  cuando 
vendió  su  primogenitura  por  la  golosina  de  un  potaje 
no  muy  preciado  {h).  Por  la  gula  también  ( entre  otras 
cosas )  vinieron  los  de  Sodoma  á  tan  gran  extremo  de 
maldades  (t).  La  gula  hizo  al  justo  Lot  incestuoso  con 
sus  hijas  {k) ;  y  á  quien  no  pudieron  quemar  las  llamas 
de  Sodoma,  encendió  el  vino,  y  derribó  en  tan  gran  mi- 
seria. Este  hizo  también  al  justo  Noé  caer  en  tierra  des- 
nudo, y  ser  materia  de  escarnio  á  sus  mesmos  hijos  (/). 
También  esta  fué  la  que  cortó  la  cabeza  á  Sant  Joan  Bap- 
tista  (m) ;  porque  no  osara  mandar  tan  grande  maldad 
aquel  cruel  tiranno,  si  no  estuviera  tomado  destotro  ma- 
yor tiranno,  que  era  el  vino. 

Estos  y  otros  semejantes  males  han  venido  y  vienen 
cada  día  por  este  vicio,  por  lo  cual  Sant  Joan  Clímaco 
lo  llama  maestro  de  nuestros  enemigos,  puerta  de  los 
vicios,  caída  de  Adam,  perdimiento  de  ¿saú,  muerte 
de  los  israelitas,  deshonra  de  Noé,  destruicion  de  los  de 
Gomorra,  crimen  de  Lot,  muerte  de  los  hijos  de  Helí, 
adalid  y  precursor  de  todas  las  inmundicias.  Todos  es- 
tos nombres  tiene ,  porque  de  todos  estos  males  ha  sido 
causa.  Pues  siendo  esto  así ,  ¿cuánto  meresce  ser  pre- 
ciada la  virtud  déla  abstinencia,  que  corta  la  cabeza 
desta  serpiente  de  que  tantos  malos  hijos  proceden? 

§.  ÚMCO. 
Conclusión  de  todo  lo  dirli». 
Tenemos  pues  aquí  ya  una  medicina  universal  que 
vale  contra  todo  género  de  vicios.  Tenemos  que  esta  vir- 
tud nos  ayuda  contra  las  cuatro  principales  raices  de  to- 
dos los  pecados  ,  que  son  la  tentación  del  enemigo,  el 
amor  proprio,  y  la  cobdícia,  y  la  gula;  contra  las  cuales 
es  eficacísimo  cuchillo  y  remedio  esta  virtud ,  pues  con- 
tra las  tres  primeras  nos  ayuda  mucho,  y  la  cuarta  ex- 
tirpa del  todo  (n).  Tenemos  que  no  solo  nos  ayuda  i 
vencer  todos  los  vicios,  sino  también  á  alcanzar  todas 
las  virtudes  ;  pues,  como  dice  un  sancto  (o),  en  vano 
trabaja  por  alcanzar  las  otras  virtudes  quien  no  alcanza 
primero  la  abstinencia,  que  abre  camino  para  todas  ellas. 
Tenemos  también  los  ejemplos  de  todos  los  sanctos ,  y 
especialmente  de  aquellos  sanctos  padres  del  yermo, 
los  cuales  fueron  tan  extremados  y  tan  admirables  en 
sus  abstinencias,  que  paresrcn  increíbles  á  los  hombres. 
Y  pues  esta  virtud  tan  generalmente  se  halló  ea  todo'} 
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los  sánelos  (los  cuales  sabemos  que  fueron  regidos  y 
guiados  por  el  Espíritu  Sancto),  y  especialmente  en  aquel 
glorioso  precursor  de  Cristo ,  que  tan  extremado  fué  en 
ella  (p) ;  señal  es  clara  de  cuánto  nos  sea  necesaria,  y 
cuan  preciosa  sea  en  los  ojos  de  Dios.  Tenemos  finalmen- 
te no  solo  ejemplos,  sino  también  ilustrísimos  testimo- 
nios y  dichos  de  sánelos,  que  conforman  con  sus  ejem- 
•  píos ,  que  solos  debian  bastar  para  enamorarnos  desta 
\irtud.  Porque  Sant  Juan  Clímaco,  varón  de  grande 
sanctidad  y  abstinencia,  hablando  del  ayuno  dice  así  (q): 
Ayuno  es  violencia  que  se  hace  á  la  naturaleza,  circun- 
cisión de  todos  los  deleites  del  gusto,  mortificación  de 
los  incentivos  de  la  carne,  cuchillo  de  malos  pensa- 
mientos, liberación  de  los  sueños,  limpieza  de  la  ora- 
ción, lumbre  del  ánima,  guarda  del  espíritu,  destierro 
déla  ceguedad,  puerta  de  la  compunecion,  humilde 
sospiro,  contrición  alegre,  muerte  de  la  parlería,  ma- 
teria de  quietud,  guarda  de  la  obediencia,  alivio  del 
sueño,sanidaddel cuerpo,  causa  de  tranquilidad,  per- 
don  de  pecados  y  deleites  de  paraíso.  Todo  esto  es  el 
ayuno,  porque  para  todas  estas  cosas  ayuda  y  dispone 
con  su  virtud,  y  á  todo  esto  es  contraria  y  enemiga  la  gu- 
la. Y  no  es  menos  ilustre  el  testimonio  de  Sant  Augus- 
tin ,  que  en  un  sermón  dice  así  (r) :  El  ayuno  purga  el 
ánima,  levanta  los  sentidos,  subjecta  la  carne  al  espíritu, 
hace  el  corazón  contrito  y  humillado,  el  cual  Dios  no 
desprecia;  deshace  los  nublados  de  la  concupiscencia, 
apaga  el  fuego  de  la  lujuria,  y  enciende  la  lumbre  de  la 
castidad.  El  ayuno  no  huelga  con  la  parlería ,  tiene  las 
riquezas  por  demasiadas,  desprecíala  soberbia,  ama  la 
humildad ,  y  da  al  hombre  conoscimíento  de  sí  mesmo. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin.  Y  si  quieres 
otras  no  menos  dulces  y  devotas,  oye  las  de  aquel  que 
por  la  riqueza  de  su  elocuencia  mereció  nombre  de  Cri- 
sólogo,  el  cual  dice  así :  El  ayuno  es  muerte  de  los  vi- 
cios, ayuda  de  las  virtudes,  paz  del  cuerpo,  honra  de 
los  miembros,  ornamento  de  la  vida,  fortaleza  de  los 
espíritus  y  vigor  de  las  ánimas.  El  ayuno  es  muro  de  la 
castidad ,  baluarte  de  la  honestidad ,  ciudad  de  sancti- 
dad, escuela  de  merescimiento,  maestro  de  los  magis- 
terios y  disciplina  de  las  disciplinas.  Esto  baste  para 
gloría  y  alabanza  desta  virtud,  y  para  enamorar  á  los 
hombres  della  ,  aunque  no  hubiese  precepto  de  la  Igle- 
sia que  á  ella  nos  obligase. 

Pues  según  esto,  ¿qué  cosa  hay  en  el  mundo  para  que 
no  valga  esta  virtud?  Ella  vale  para  alcanzar  todas  las 
virtudes,  vale  para  defendernos  de  todos  los  vicios  ,  va- 
le para  todos  los  bienes  corporales ,  que  son  hacienda, 
vida,  salud  y  honra.  De  manera  que  vale  para  lodo  lo 
que  toca  al  cuerpo,  y  no  menos  para  lo  que  toca  al  áni- 
ma :  vale  para  esta  vida ,  y  vale  también  para  la  otra. 
Pues  ¿quién  habrá  tan  ciego  y  tan  enemigo  de  sí  mes- 
mo,  que  no  quiera  trataren  una  mercaduría  de  tan  gran 
provecho?  Quién  no  trocará  una  pequeña  sombra  de 
un  tan  vano,  torpe,  mentiroso  y  costoso  deleite,  por 
esta  tan  preciosa  margarita,  que  para  todas  las  cosas 
aprovecha? 

Solo  esto  bastaba  para  aficionar  nuestros  corazones  á 
la  hermosura  desta  virtud ,  aunque  mas  no  hubiera.  Mas 
cuando  con  esto  también  se  junta  la  obediencia  de  la 
sánela  madre  Iglesia  en  los  días  que  ella  nos  manda  ayu- 

(pi  MaUh.  3.  Marci.  i. » •ir.-e  3.   (q)  Grad.  U.  de  Gula  J.  de  Iciun. 
(ri  Tom.  10.  Serm   ordÍK.!Í30,  fer.  i.  oost  Üominicam  Ití.  Trinit. 
etc.  Tom.  9.  traciat.  de  Utilit.  ieianii. 


nar,  ya  entonces  cresce  la  hermosura  del  ayuno  ,  por- 
que lo  que  era  voluntad ,  se  hace  necesidad  ;  lo  que  solo 
consejo ,  se  hace  precepto  ;  lo  que  era  solamente  devo- 
ción ,  aquí  es  ya  materia  de  obligación  ,  y  lo  que  era  ac- 
to de  la  virtud  de  la  temperancia ,  aquí  se  hace  obra  de 
obediencia,  que  es  mas  alta  virtud:  pues  dijo  el  mesmo 
Dios  que  mas  valia  la  obediencia ,  que  el  sacrificio  (s ) , 
siendo  el  sacrificio  acto  de  religión,  que  es  la  mas  exce- 
lente de  las  virtudes  morales.  Porque  la  obediencia 
siempre  trae  consigo  necesidad,  la  cual  no  siempre  trae 
la  religión. 

Mas  así  como  en  este  caso  se  hace  la  obra  de  mayor 
merescimiento,  así  la  transgresión  es  merecedora  de 
mayor  castigo,  pues  el  no  ayunar,  quede  suyo  no  era 
pecado,  agora  con  el  mandamiento  se  hace  pecado,  y  no 
cualquiera,  sino  mortal.  Donde  se  nos  ofrescia  una  ma- 
teria copiosa  de  llorar,  viendo  este  tan  necesario  y  pro- 
vechoso mandamiento  tan  quebrantado  y  despreciado 
de  muchos  cristianos,  á  los  cuales  ni  mueve  el  ejemplo 
de  Cristo  que  ayunó  por  ellos ,  ni  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia que  lo  manda,  ni  la  muchedumbre  de  sus  pecados 
que  lo  merecen,  ni  la  soberbia  de  su  carne  que  loba 
menester,  ni  el  temor  de  tan  grande  mal  como  es  un  pe- 
cado mortal;  el  cual  cometen  los  que  teniendo  edad  y 
fuerzas  para  ayunar,  no  ayunan.  Porque  dejadas  aparte 
todas  las  otras  razones  que  para  esto  hay,  solo  este  sobres- 
cripto de  pecado  mortal  había  de  bastar  para  que  un 
cristiano  quisiese  padescer  todos  los  tormentos  deste 
mundo  y  del  otro,  antes  que  hacer  un  pecado  mortal ; 
pues  está  claro  que  este  mal  es  mayor  que  todos  los  ma- 
les de  pena  juntos,  aunque  fuesen  los  del  infierno.  Por 
lo  cual  dijo  Sant  Anselmo  en  el  libro  de  las  semejanzas, 
que  es  tan  grande  mal  un  pecado  mortal ,  y  tan  digno  de 
seraborrescido,  que  si  fuese  posible  (lo  cual  ni  es  ni 
puede  ser),  mas  querría  (diere  él)  ir  á  padescer  todas  las 
penas  del  infierno  sin  pecado,  que  ir  al  paraíso  con  él. 
Desta  manera  estiman  el  pecado  los  que  le  conoscen,  y 
los  que  tienen  ojos  para  saber  mirarlo.  Y  siendo  esto  así, 
ya  se  ve  euán  lamentable  cosa  sea  ver  con  cuánta  facili- 
dad cometen  mil  pecados  mortales  los  que  esto  conos- 
cen, mayormente  en  esta  materia  de  obediencia,  ha- 
ciendo contra  lo  que  la  Iglesia  nos  manda.  El  castigo  de.s- 
tos  será  el  de  aquel  rico  avariento  que  no  quiso  macerar 
su  carne  y  ayunar,  gastando  toda  la  vida  en  deleites,  y 
poniendo  en  ellos  toda  la  felicidad  (í)  ;  por  lo  cual  ayu- 
nará para  siempre  en  los  siglos  de  los  siglos,  pidiendo 
una  sola  gota  de  agua,  sin  haber  quien  se  la  dé.  Porque, 
escripto  está  (v),  el  que  teme  la  lielada,  vendrá  á  caer 
sobre  él  la  nieve  :  esto  es,  quien  por  el  demasiado  amor 
que  tiene  á  su  carne  teme  darle  un  poco  (fe  trabajo  en 
esta  vida,  vendrá  á  padescer  tormentos  eternos  en  la 
otra.  Quien  aquí  teme  ayunar,  ayunará  allí  para  siempre. 
Quien  aquí  teme  la  aspereza  de  la  penitencia,  vendrá  á 
hacerla  allí  eterna,  y  con  esto  infructuosa. 

Quedaba  por  tratar  para  dar  cabo  á  lo  que  pedia  esta 
materia ,  de  la  manera  que  el  hombre  había  de  tener  en 
el  uso  desta  virtud.  Mas  porque  en  esto  había  mucho  que 
decir,  y  el  libro  ha  crescido  mucho,  quedará  esto  para 
otro  lugar. 

(j)  1.  Reg.  15.    (/)  Luc.  16     (r)  lob.  6. 
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TRATADO  III. 

DE  LA    LIMOSNA  Y  MISERICORDIA. 

Sentencia  es  común  de  todos  los  sanólos,  que  una  de 
las  principales  causas  de  la  perdición  de  los  hombres  es 
falta  de  conoscimiento  y  consideración  de  las  cosas  de 
Dios.  Por  donde  el  Salvador  llorando  los  males  del  mun- 
do ,  principalmente  lloró  este ,  diciendo  {a) :  ¡Si  conocie- 
ses agora  tú  1  Dando  á  entender  que  la  falta  deste  conos- 
cimiento  era  la  raiz  de  todos  los  otros  males.  La  razón 
desto  es ,  porque  como  las  cosas  de  Dios  sean  tan  grandes, 
tan  poderosas  y  de  tanta  virtud ,  no  podrían  dejar  de 
causar  grandes  efectos  y  alteraciones  en  nuestro  cora- 
zón ,  si  profundamente  se  considerasen.  Y  no  estaba  fuera 
deste  parescer  el  Profeta, cuando  decia(6) :  Gente  es  sin 
consejo  y  sin  prudencia.  Pluguiese  á  Dios  que  supiesen, 
y  entendiesen,  y  echasen  los  ojos  adelante ,  y  quisiesen 
filosofar  sobre  las  obras  de  Dios.  Porque  esto  les  abriría 
los  ojos,  y  apartaría  de  los  males  en  que  están.  Y  no  me- 
nos sentía  esto  el  Profeta,  que  decía  :  Oye,  pueblo  loco, 
que  no  tienes  corazón ,  que  teniendo  ojos  no  ves ,  y  te- 
niendo oídos  no  oyes.  Y  llámalo  con  mucha  razón  loco, 
no  porque  no  tuviese  seso  y  corazón  ( y  aun  mil  corazo- 
nes para  entender  y  saber  las  cosas  del  mundo ) ,  sino  por- 
que estaba  tan  bruto  para  las  de  Dios ,  como  ú  del  todo 
estuviera  sin  corazón.  Y  así  dice  que  teniendo  ojos  no 
vela,  y  teniendo  oídos  no  oía;  porque  teniendo  tantos 
ojos  y  oídos  para  las  cosas  del  mundo ,  estaba  tan  bruto  y 
tan  muerto  para  los  negocios  de  su  salvación. 

He  tomado  esto  por  principio  deste  tratado,  en  que  he 
de  hablar  de  la  virtud  de  la  misericordia,  porque  tengo 
por  cierto  que  si  los  hombres  se  pusiesen  á  considerar  lo 
que  la  Escriptura  divina  y  los  sánelos  nos  predican  desla 
virtud ,  no  fuera  necesario  hacer  della  especial  tratado. 
Ponqué  así  como  no  es  menester  hacerlo  paia  encomen- 
tlar  á  los  hombres  el  cuidado  de  su  vida ,  porque  basta 
para  esto  el  cuidado  que  ellos  de  suyo  tienen  así ;  tampoco 
lo  fuera  menester  para  encomendar  esta  virtud ,  pues  en 
ella  realmente  consiste  muy  gran  parte  de  nuestra  salva- 
ción y  de  nuestra  vida.  Y  por  esto  no  haré  aquí  mas  que 
referir  summariamente  lo  que  la  Escriptura  divina  y  los 
doctores  nos  dicen  desla  virtud;  porque  sí  esto  se  mirare 
con  atención,  bastará,  nodígoyo  para  usar  como  quiera 
de  misericordia,  sino  para  andar  los  hombres  buscando 
y  sacando  los  pobres  debajo  déla  tierra,  para  usar  con  ellos 
de  misericordia,  por  no  carescer  de  una  ocasión  de  tan 
grande  bien. 

Y  acabar  esto  con  los  hombres  ( por  amigos  que  sean 
dosuint*>rese)tengo  por  menornegocio  que  persuadirles 
la  virtud  de  la  oración ,  de  que  arriba  tratamos ;  aunque 
el  uno  sea  negocio  de  palabras ,  y  el  otro  de  obras ;  por- 
que en  la  oración  hay  muchas  dificultades  que  vencer 
( como  ya  declaramos),  mas  en  la  limosna  no  veo  mas  de 
una  sola ,  que  es  perder  por  Dios  un  pedazo  de  hacienda. 
Porque  por  lo  demás  esta  virtud  es  tan  hermosa,  tan 
honrosa,  tan  amada  y  preciada  de  los  hombres,  que 
ninguna  otra  hay  que  los  haga  mas  bien  quistos,  y  mas 
honrados  en  la  común  voz  del  mundo,  que  ella.  Pordon- 
i!e  mllcilo^  sin  tener  respecto  á  Dios ,  por  solo  ganar  fama 
y  crédito  con  los  hombres,  fueron  para  ct?n  ellos  muy  li- 
berales. De  manera  que  aquí  ninguna  otra  cosa  nos  puede 
hacer  contradicción ,  sino  el  amor  de  la  hacienda ,  y  el 


lenguaje  deste  amor ,  que  es  decir  los  hombres  que 
tienen  hijos,  y  criados ,  y  familia  que  mantener,  y  otras 
necesidades  á  que  acudir,  y  que  no  quieren  quitar  lo 
que  con  mucho  trabajo  ganaron ,  de  la  boca  de  los  suyos, 
para  dar  á  los  extraños;  que  es  el  lenguaje  propriode  Na- 
val Carmelo ,  que  dijo  á  los  criados  de  David ,  cuando  le 
vinieron  á  pedir  algún  resfresco  para  su  señor(c),  que 
no  quería  tomar  su  pan ,  y  su  agua,  y  las  carnes  de  sus 
ganados ,  para  dar  á  gente  que  no  conoscia.  Elsta  me  pa- 
resce  que  es  la  principal  dificultad  que  retrae  á  muchos 
del  ejercicio  desla  virtud ,  y  no  dejo  yo  de  reconocerla 
por  tal. 

Mas  entre  cristianos,  contra  todo  esto  debría  bastar  la 
autoridad  sola  de  Dios  para  cerrar  los  ojos  á  lodos  estos 
inconvenientes ,  y  posponerlo  todo  por  hacer  lo  que  él 
nos  manda ;  como  lo  aconseja  Sanl  Basilio  en  una  homi- 
lía diciendo  :  Si  tuvieres  dos  panes ,  y  llegare  un  pobre  á 
tu  puerta,  toma  el  uno ,  y  dáselo  por  amor  de  Dios.  Y 
cuando  se  lo  dieres,  levanta  las  manos  al  cielo,  y  di  es- 
tas piadosas  y  dulces  palabras  :  Señor,  este  pan  doy  por 
tu  amor  con  peligro  mió,  mas  yo  estimo  en  mas  tu  man- 
damiento que  mi  provecho ,  y  desto  poco  que  tengo  doy 
un  pan  al  que  lo  ha  menester.  Sola  la  hermosura  desla 
fidelidad  y  obediencia  había  de  bastar  para  vencer  esta 
pequeña  dificultad. 

Pudiera  también  oponer  á  esto  la  hermosura  y  excelen- 
cia desla  virtud ,  porque  es  cierto  que  una  de  las  virtu- 
des mas  hermosas  y  mas  agradables  á  Dios,  y  que  mas 
veces  nos  es  encomendada  en  las  Escripturas  divinas, 
es  esta.  Porque  aunque  la  caridad  (hablando  en  todo 
rigor)  sea  la  mas  excelente  de  las  virtudes,  pero  no  des- 
hace esto  en  la  dignidad  desla  virtud ,  antes  la  engran- 
desce  mas;  porque  no  apartamos  aquí  la  misericordia  do 
la  caridad,  sino  junlámosla  con  ella, como  á  rio  con 
la  fuente  de  donde  nasce.  Y  así  la  diferencia  que  un  doc- 
tor pone  entre  estas  dos  virtudes  es,  que  la  caridad  es 
rio  de  bondad  que  no  sale  de  madre ,  sino  que  corre  den- 
tro de  sus  riberas ,  mas  la  misericordia  es  rio  que  sale  de 
madre,  y  se  extiende  por  toda  la  tierra.  Y  demás  desto 
la  caridad  no  hace  mas  que  comunicar  sus  bienes  á  los 
otros ;  mas  la  misericordia  juntamente  con  esto  también 
toma  sobre  si  sus  males.  De  manera  que  no  se  contenta 
la  misericordia  con  dar  sus  bienes,  que  es  proprío  de  la 
caridad ;  pero  añade  mas ,  darse  á  sí  mesma  por  dolor  v 
compasión,  que  es  proprío  de  la  misericordia. 

Sola  esta  consideración  con  la  pasada  debieran  bastar 
para  vencer  esta  dificultad  que  hay  en  usar  de  miseri- 
cordia. Porque  si  hubo  gentiles  que  hacían  virtud,  por 
solo  hacer  virtud,  estoes,  por  la  hermosura  que  hallaban 
en  ella ,  de  manera  que  no  esperaban  otro  premio  por 
hacer  bien  mas  que  hacer  bien,  ¿cuánto  mas  debria 
bastar  esto  entre  cristianos? 

Mas  no  quiero  agora  aprovecharme  deste  remedio, 
sino  llevar  el  negocio  por  otro  camino  mas  favorable  al 
lenguaje  de  la  carne ,  y  á  la  cobdicia  del  mesmo  intere- 
se, probando  con  evidentísimas  razones  que  sin  ningu- 
na proporción  son  mayores  los  provechos  é  interesas  que 
sealcanzan  por  la  limosna,  que  todo  cuanto  el  hombre 
pudiere  ahorrar  negándola.  Y  para  que  esto  mejor  se 
vea ,  pongamos  en  una  balanza  esta  pérdida  temporal 
que  por  un  cabo  se  pierde ,  y  en  otra  todos  los  provechos 
y  fructos ,  así  espirituales  como  temporales ,  que  con  es- 
ta pérdida  se  alcanzan;  para  que  veamos  cuáldeslas  dos 

(f)  1.  Kej  25. 
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cosas  debe  preceder  á  cuál ,  y  si  es  razón  que  se  aven- 
ture lo  uno  por  lo  otro.  Y  tengo  por  cierto ,  hecha  esta 
comparación,  si  fueres  buen  juez,  que  no  solo  tendrás 
por  ganancia  ser  misericordioso  á  costa  de  la  hacienda, 
mas  antes  te  espantarás  cómo  todos  lo  que  esto  saben  y 
entienden,  no  venden  sus  haciendas,  y  aun  así  mes- 
mos,  para  hacer  limosna,  como  muchos  délos  sanctos 
hicieron. 

§.  I. 

Oe  la  primera  eicelencia  de  la  limosna  y  miseñcordia. 

Pues  para  esto  después  de  haber  puesto  ya  en  la  una 
balanza  esta  pérdida  que  dijimos,  pongamos  en  la  otra 
contraria  la  primera  excelencia  que  tiene  esta  virtud  (d), 
que  es  hacer  á  los  hombres  semejantes  á  Dios ,  y  seme- 
jantes en  la  cosa  mas  gloriosa  que  hay  en  él,  que  es  en 
la  misericordia.  Porque  cierto  es  que  la  mayor  perfec- 
ción que  puede  tener  una  criatura  es  ser  semejante  á 
su  Criador,  y  cuanto  mas  tuviere  desta  semejanza,  tanto 
será  mas  perfecta.  Y  cierto  es  también  que  una  délas 
cosas  que  mas  propriamente  conviene  á  Dios ,  es  mise- 
ricordia ;  como  lo  significa  la  Iglesia  en  aquella  ora- 
ción que  dice  :  Señor  Dios,  á  quien  es  proprio  haber 
misericordia  y  perdonar .  Y  d  ice  ser  esto  proprio  de  Dios, 
porque  así  como  á  la  criatura,  en  cuanto  criatura,  per- 
tenesce  ser  pobre  y  necesitada,  y  por  esto  á  ella  perte- 
nesce  recebir  y  no  dar;  así  por  el  contrario,  como  Dios  sea 
infinitamente  rico  y  poderoso ,  á  él  solo  por  excelencia 
pertenesce  dar  y  no  recebir;  y  por  esto  á  él  es  proprio 
haber  misericordia  y  perdonar.  Y  no  solo  es  proprio  de 
Dios,  mas  (á  nuestro  modo  de  entender)  entre  las  per- 
fecciones que  tienen  respecto  á  las  criaturas,  como  dice 
Sancto  Tomás  en  la  2.  2.  quceet.  30.  (e)  es  la  cosa  mas 
gloriosa  que  hay  en  él,  y  de  que  él  mas  se  precia,  y 
por  la  cual  quiere  6er  mas  conocido  y  alabado.  Y  así 
en  aquella  magnifica  visión  en  que  Moisen  vio  en  el 
monte  pasar  ante  sí  la  gloria  de  Dios,  donde  se  cree  que 
vio  su  mesma  esencia  y  hermosura,  en  la  cual  vería 
tantas  y  tan  admirables  perfecciones ,  esta  fué  la  que  él 
allí  mas  proclamó  á  grandes  voces,  diciendo  (/)  :  Se- 
ñor Dios  misericordioso,  clemente,  sufridor  y  de 
gran  misericordia,  que  usas  de  misericordia  con  los 
hombres  hasta  la  milésima  generación,  que  quitas  las 
iniquidades,  y  maldades,  y  pecados  de  los  hombres. 
Estas  fueron  las  voces  y  testimonios  que  el  sancto  profe- 
ta dio  deste  Señor  después  de  aquella  tan  grande  y  tan 
gloriosa  visión ,  que  todo  fué  alabanzas  y  pregones  de  su 
misericordia.  Mas  qué  tan  grandes  sean  estas  misericor- 
dias, no  se  puede  explicar  con  palabras ;  porque  por  eso 
se  dice  que  es  toda  la  tierra  llena  de  su  gloria ,  porque 
está  llena  de  misericordia  :  pues,  como  dice  el  Ecclesiás- 
tico  (g),  la  misericordia  del  hombre  es  para  con  su  próji- 
mo, mas  la  misericordia  de  Dios  es  para  con  toda  carne. 
Pues  si  tanto  se  precia  Dios  desta  virtud,  y  tan  grande 
gloria  es  parecerse  el  hombre  con  Dios,  ¿por  cuan 
excelente  se  debe  tener  la  virtud  de  la  misericordia, 
que  hace  al  hombre  semejante  á  Dios  en  cosa  de  que  tanto 
se  precia  el  mesmo  Dios  ?  Pues  con  este  tan  grande 
premio  nos  convida  el  Señor  al  ejercicio  desta  virtud  en 
su  Evangelio,  diciendo  (h) :  Sed  misericordiosos,  así  co- 
mo vuestro  Padre  es  misericordioso.  Sobre  lo  cual  dice 
Gregorio,  teólogo  :  Hombre,  da  gracias  á  Dios  porque 
no  te  puso  en  estado  que  le  fuese  necesario  estar  colgado 
(¿;  Luc.  6.  (/•)  Artic.  4.   (/")  Eiod.  34.  iji)  £«<■'•  18.  (A)  Luc.  6 
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de  las  manos  de  los  otros ,  sino  á  los  otros  de  las  tuyas. 
Y  por  tanto  procura  de  ser  rico,  no  solo  de  dineros, 
sino  también  de  misericordia;  no  solo  de  oro,  sino  tam- 
bién de  virtud ;  para  que  así  precedas  á  los  otros  en  esta 
posesión,  como  precedes  en  las  otras.  Por  tanto  pro- 
cura ser  como  Dios  á  los  miserables,  imitando  la  mise- 
ricordia de  Dios;  pues  consta  claro  que  ninguna  cosa 
mas  divina  puede  caber  en  el  hombre,  que  hacer  biená 
los  otros  hombres.  Esta  es  pues  la  primera  excelencia  que 
ponemos  en  esta  balanza ,  que  es  hacer  al  hombre  seme- 
jante á  Dios.  La  cual  no  tenia  por  pequeña  el  que  de- 
cía (í) :  Grande  gloria  es  seguir  al  Señor,  y  parescerse 
con  él. 


§.II. 

Dala  segunda  excelencia  de  la  limosna  y  misericordia. 
Sobre  esta  excelencia  añado  otra  que  se  sigue  desta , 
que  es  la  privanza  que  los  misericordiosos  han  de  tener 
con  Dios,  por  razón  desta  semejanza  que  tienen  con  él. 
Porque  como  sea  verdad  que  la  semejanza  es  causa  de 
amor,  por  donde  dicen  que  todo  animal  ama  á  su  seme- 
jante, si  el  misericordioso  es  tan  semejante  á  Dios,  siguí- 
sé  que  ha  de  ser  muy  amado  del.  Porque  por  esta  razón 
prueba  Aristóteles  en  sus  éticas  (k) ,  que  el  varón  sabio 
y  dado  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas  es  muy 
amado  de.Dios ;  porque  este  tal  en  su  manera  de  vida 
tiene  grande  semejanza  con  él.  Pues  así  también ,  como 
Dios  sea  infinitamente  misericordioso ,  claro  está  que  ha 
de  amar  á  lodos  aquellos  que  hallare  vestidos  de  miseri- 
cordia ,  como  á  legítimos  hijos  suyos ,  y  criaturas  que  se 
parecen  con  él.  ¿Pues  qué  cosa  mas  para  estimar  que 
esta?  Si  tanto  hacen  los  hombres  por  la  privanza  de  su 
príncipe,  y  en  tanto  estiman  á  los  que-privan  con  él,  ¿  en 
cuánto  se  debe  eslimar  una  virtud  que  nos  hace  tan  pri- 
vados y  amigos  de  Dios ,  cuanto  semejantes  á  él  ? 

§.  III. 
De  la  tercera  excelencia  de  ¡a  limosna  y  misericordia. 
Añado  mas  á  esta  gracia  otra  muy  principal  y  muy 
debida  á  esta  virtud ,  que  es  tener  todos  los  misericor- 
diosos manifiesto  derecho  á  la  misericordia  de  Dios,  por 
haber  usado  con  sus  prójimos  de  misericordia.  De  lo 
cual  tienen  muchas  cédulas  y  firmas  de  Dios  en  diversos 
lugares  de  la  Escriplura  divina.  Porque  en  una  parte 
dice  (í) ;  Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque 
ellos  alcanzarán  misericordia.  En  otra  dice  [m) :  De  tu 
hacienda  haz  limosna ,  y  no  apartes  tu  rostro  del  pobre ; 
porque  si  así  lo  hicieres,  no  apartará  Dios  su  rostro  de 
tí.  En  otra  dice  (n) :  En  el  juicio  mira  que  seas  mise- 
ricordioso á  los  huérfanos,  como  si  fueses  su  padre,  y 
como  marido  á  su  madre,  y  serás  tú  como  hijo  del  Altí- 
simo ,  y  usará  de  misericordia  contigo ,  mas  que  si  fuese 
tu  madre.  En  otra  dice  (o) :  El  ánima  que  Itace  bien , 
será  llena  de  bienes,  y  la  que  embriaga  y  harta  á  los 
otros,  ella  también  será  embriagada  y  recreada  de  Dios. 
Estas  y  otras  muchas  autoridades  declaran  cuan  apare- 
jado está  Diosa  usar  de  misericordia  con  el  que  usa  de 
misericordia ;  que  es  uno  de  los  mayores  bienes  que  en 
esta  vida  se  pueden  desear.  Mas  no  se  contenta  el  Espí- 
ritu Sancto  coyj  esto,  sino  pasa  mas  adelante,  haciendo 
á  Dios  como  captivo  del  hombre  misericordioso,  según 
se  colige  de  dos  autoridades  de  los  Proverbios,  juntan- 
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do  la  una  con  la  otra,  de  las  cuales  la  una  dice  (p)  :  El 
que  usa  de  misericordia  con  el  pobre,  empresta  dineros 
á  Dios.  La  otra  dice  (9)  :  El  que  recibe  dineros  presta- 
dos, queda  por  captivo  del  que  se  los  emprestó.  Pues 
si  esto  es  verdad ,  sigúese  en  buena  consecuencia  que 
Dios  queda  como  por  captivo  del  que  usó  de  misericor- 
dia con  el  pobre,  pues  este  tal  prestó  dineros  á  Dios. 
Pues  ¿qué  cosa  mas  para  estimar  que  tener  tal  |)risio- 
nero  y  tal  captivo  (si  decirse  puede)  como  Dios?  ¿Y  qué 
cosa  mas  para  desear,  que  tener  en  nuestra  mano  las 
llaves  de  las  entrañas  de  Dios,  para  que  use  de  mise- 
ricordia con  nosotros?  Porque  sin  dubda  estas  tiene  el 
miseücordioso  en  las  manos,  como  claramente  lo  dice 
Gregorio,  teólogo,  por  estas  palabras :  En  nuestra  mano 
está  usar  Dios  de  misericordia  con  nosotros.  Porque  si 
osáremos  con  nuestros  prójimos  de  misericordia,  él  ha- 
brá misericordia  de  nosotros ;  porque  si  nos  faltare  esta 
misericordia ,  ¿,  quién  habrá  que  nos  perdone?  Por  tanto 
ten  misericordia  de  tu  prójimo,  y  da  por  alcanzada 
la  misericordia  de  Dios.  ¿Pues  qué  cosa  mas  preciosa 
que  esta? 

§■  IV. 
De  la  coarta  excelencia  de  la  limosna  y  misericordia. 
Añado  mas  á  esta  gracia  otra  muy  principal ,  que  es 
alcanzarse  por  aquí  perdón  de  los  pecados-.  Porque  sin 
dubda ,  aunque  haya  muchos  medios  para  alcanzar  este 
perdón,  uno  de  los  mas  ciertos  y  mas  principales  es 
este.  Para  lo  cual  también  tenemos  otras  tantas  cédulas 
y  Grmas  en  la  Escriptura  divina,  como  para  todo  lo  pa- 
sado. Porque  en  una  parte  dice  el  Eclesiástico  (r)  :  Así 
como  el  agua  apaga  el  fuego,  así  la  limosna  resiste  á  los 
pecados.  En  otra  parte  dice  (s) :  El  beneficio  hecho  en 
secreto  apaga  las  iras ,  y  el  don  escondido  en  el  seno  del 
pobre  aplaca  la  indignación  de  Dios.  En  otra  parte  dice 
el  sancto  Tobías  (t)  que  la  limosna  libra  de  todo  pecado 
y  de  la  muerte ,  y  no  deja  el  ánima  ir  á  las  tinieblas.  Fi- 
nalmente el  mesmo  Señor  en  su  Evangelio  en  una  pa- 
labra resolvió  todo  este  negocio,  diciendo  (v) :  Dad  li- 
mosna de  t(<do  lo  que  os  sobra,  y  todas  las  cosas  os  serán 
limpias.  Y  porque  entendía  esto  muy  bien  el  profeta 
Daniel  (x) ,  no  supo  otro  remedio  que  dar  al  rey  de  Ba- 
bilonia, cuando  vio  que  la  sentencia  del  cielo  tenía  so- 
bre él ,  sino  decirle :  Toma,  señor,  mi  consejo,  y  redime 
tus  pecados  con  limosna,  y  tus  maldades  con  misericor- 
dias hechas  á  pobres.  Pues  este  es  uno  de  los  princi- 
pales medios  que  hay  para  alcanzar  este  perdón  ;  y 
cnando  esta  falla,  peligro  corre  el  que  esta  pide.  Por- 
que (como  dice  un  sancto  doctor)  en  vano  extiende  las 
mañosa  Dios,  rogando  por  sus-pccados,  el  que  no  las 
extendió  al  prójimo,  socorriéndole  cuando  podía  en  sus 
trabajos*Conforme  á  lo  cual  dice  otro  doctor :  Si  no  ho- 
biese  pobres,  no  se  perdonarían  tantos  pecados.  De  ma- 
nera que  los  pobres  son  médicos  de  nuestras  llagas,  y 
las  manos  que  ante  nos  extienden ,  son  remedios  qué 
nosdnn.  Ni  r?  tanta  parte  el  médico  para  dar  saluda 
"'"  "^s  cuando  extiende  las  manos  y  nos  apli- 

•^  '  .      'ros,  cuanto  losen  las  del  pobre  cuando 

las  extiende  á  rerebir  nuestra  limosna,  para  curar  las 
llagas  de  nuestra  ánima.  Por  tanto  reparte  bien  el  dine- 
ro, y  sábete  que  juntimente  con  él  se  fueron  los  pedi- 
dos ;  como  lo  significó  el  Señor  cuando  dijo  (y)  que  los 
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sacerdotes  habían  de  comer  los  pecados  del  pueblo; 
porque  por  mérito  de  la  limosna  que  los  hombres  les 
liacian,  alcanzaban  perdón  de  los  pecados  que  cometían. 

?;■  V. 

De  la  qaiuta  excelencia  de  la  limosna  »  misericordia. 

Mas  no  se  contenta  esta  virtud  con  solo  descargar  al 
hombre  de  los  pecados  pasados,  sino  también  lo  enri- 
quece de  nuevos  merescimientos;  porque  su  caudal  es  tan 
grande,  que  en  él  hay  para  todo :  para  pagar,  y  para  en- 
riquecer. \  la  razón  es,  porque  esta  obra  de  misericor- 
dia por  la  parte  que  es  penosa ,  es  satisfactoria ;  y  por 
haceree  en  caridad  es  meritoria :  y  así  con  lo  uno  paoH 
lo  que  debe,  y  con  lo  otro  acrescienta  lo  que  tiene.  \'  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  muy  clara  figura  en  la  his- 
toria que  acaesció  á  Heliseo  con  una  pobre  viuda  (z),  á 
la  cual,  como  le  pidiese  remedk)  para  pagar  las  deudas 
de  su  marido,  respondió  el  sancto  varón :  Mujer  ¿tienes 
por  ventura  algo  en  tu  casa?  Y^  como  ella  respondiese 
que  no  tenia  mas  de  un  poquito  de  aceite  para  ungirse, 
mandóle  el  Profeta  que  pidiese  prestadas  por  toda  su 
vecindad  muchas  vasijas,  y  que  encerrándose  en  su 
casa  con  sus  hijos,  derramase  un  poquito  de  aquel  olio 
en  cada  vaso  de  aquellos ;  porque  por  virtud  de  Dios  ello 
se  multiplicaría  de  tal  manera,  que  hubiese  para  pagar 
las  deudas,  y  para  pasar  después  la  vida.  Así  lo  hizo  la 
buena  mujer,  y  así  se  cumplió  lo  que  el  Profeta  le  dijo. 
¿Pues  qué  es  esto  sino  figura  clara  de  lo  que  obra  esta 
virtud?  Porque  sin  duda  por  pobre  que  esté  un  ánima, 
si  con  todo  eso  no  le  faltare  un  poco  deste  olio  de  mise- 
ricordia, y  usare  de  la  industria desta  mujer  derramando 
un  poco  del  en  las  necesidades  de  los  pobres,  Iiaciendo 
esto  con  tanto  secreto  que  no  sepa  la  mano  siniestra  lo 
que  hiciere  la  diestra  (a),  tenga  por  cierto  que  se  multi- 
plicará tanto  el  fructo  y  mérito  deste  repartimiento,  que 
habrá  para  pagar  las  deudas  de  todos  los  pecad*  pasa- 
dos ,  y  para  enriquecerse  de  nuevos  merescimientos.  Y 
esto  es  lo  que  el  Profeta  significó  cuando  dijo  (6):  Derra- 
mó y  dio  su  hacienda  á  los  pobres;  mas  la  justicia  y 
mérito  desta  obra  permanescerá  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Y  por  esta  causa  el  apóstol  Sant  Pablo  llama  á  la 
limosna  simiente,  'cuando  dice  (c)  que  quien  poco 
siembra,  poco  cogerá ;  y  quien  siembra  en  abundancia 
en  abundancia  cogerá :  para  dar  á  entender  que  así  co- 
mo el  sembrar,  que  paresce  derramar  y  desperdiciar  la 
hacienda,  no  la  derrama,  sino  acresciéntala  y  multiplí- 
cala ,  así  el  derramar  la  hacienda  por  amor  de  Dios, 
donde  paresce  que  se  pierde,  no  se  pierde,  sino  cresce; 
y  esto  en  tanto  grado,  que  por  uno  se  dan  ciento,  y  des- 
pués la  vida  eterna.  Por  esto  nos  aconseja  Salomón  dicíen- 
do  {(i) :  Arroja  tu  pan  sobre  las  aguas  que  corren,  que 
después  de  mucho  tiempo  lo  vendrás  á  hallar.  Ninguna 
cosa  paresce  mas  perdida  que  la  que  va  el  agua  abajo ,  y 
así  paresce  la  limosna  á  los  hombres  del  mundo  ;  mas  al 
cabo  de  la  jornada  se  viene  á  conosocr  el  fniclo  dolía, 
cnando  á  la  hora  de  la  muerte  se  halla  el  hombre  acom- 
pañado deste  socorro,  y  después  en  la  otra  vida  recibe 
su  debido  premio.  Porque  esta  es  la  hacha  que  debemos 
llevar  delante ,  y  que  nos  ha  de  alumbrar  cuando  cami- 
náremos por  aipiella  rcginn  escura  y  tenebrosa  de  la 
otra  vida,  por  donde  niimiino  de  los  vivos  caminó  ja- 
ma.»:. Y  por  esto  el  profeta  Esftías ,  después  de  habernos 
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encomendado  el  ejercicio  de  las  obras  de  misericordia, 
añade  luego  diciendo  (e) :  Si  así  lo  hicieres,  irá  delante 
tí  tu  justicia,  y  la  gloria  de  Dios  te  recogerá.  Porque 
uno  de  los  mejores  títulos  que  hay  para  pedir  y  esperar 
la  gloria ,  es  llevar  delante  de  sí  el  mérito  desta  miseri- 
cordia. En  lo  cual  se  ve  cuan  buena  manera  de  granje- 
ria es  esta  para  pasar  al  cielo  nuestros  tesoros,  y  poner 
en  la  otra  vida  lo  que  forzadamente  se  había  de  quedar 
en  esta.  Y  así  es  muy  celebrada  aquella  sentencia  de 
Sant  Ambrosio,  que  dice  :  No  se  pueden  llamar  bienes 
del  hombre  los  que  no  puede  llevar  consigo,  y  por  esto 
sola  la  misericordia  es  compañera  de  los  defunctos.  De 
manera  que  en  aquella  jornada  donde  los  monarcas  y 
príncipes  del  mundo  se  hallarán  solos  y  desamparados 
de  toda  la  compañía  y  magnificencia  de  sus  estados, 
sola  la  mi.^ericordia  se  hallará  á  su  lado  ;  la  cual  no  sola- 
mente'los  acompañará .  mas  también  los  defenderá  en 
el  juicio  divino,  como  adelante  se  dirá.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Crisóstomo  que  bien  mirado,  no  hace  bien. el  que 
hace  bien,  sino  antes  le  recibe ;  porque  mucho  mas  re- 
cibe, que  da,  pues  da  su  hacienda  á  Dios,  y  no  á  los  hom- 
bres. Y  conforme  á  esto  nos  aconseja  Gregorio,  teólogo, 
diciendo :  Demos  á  los  pobres  de  los  bienes  que  aquí 
[(oseemos ,  porque  seamos  enriquecidos  con  los  bienes 
de  la  otra  vida  que  no  poseemos.  Da  parte  de  tu  hacien- 
da ,  no  solo  á  tu  carne ,  mas  también  á  tu  ánima ;  no  solo 
al  mundo,  sino  también  á  Dios.  Quita  algo  de  tu  carne, 
y  ofréscelo  al  espíritu ;  arrebata  loque  pudieres,  y  apár- 
talo del  fuego  que  lo  ha  de  gastar,  y  ofréscelo  á  aquel 
Señor  que  para  siempre  te  lo  ha  de  guardar.  Y  esto 
mesmo  es  lo  que  nos  aconseja  el  Salvador,  dicien- 
do {f) :  No  queráis  atesorar  vuestros  tesoros  en  la  tierra, 
donde  el  orín  y  la  polilla  destruyen  la  hacienda,  y  donde 
los  ladrones  minan  y  roban ;  sino  atesorad  vuestros  te- 
soros en  el  cielo,  donde  para  siempre  estarán  libres 
deste  ^peligro.  Y  en  otro  lugar  (g)  :  Haced  (dice  él) 
unos  sacos  que  no  se  envejezcan ,  poniendo  vuestros  te- 
soros en  el  cielo,  donde  ninguna  cosa  de  lasque  en  él 
entran,  se  envejcsce  ni  corrompe. Y  en  otra  parte  repite 
lo  mesmo  por  otras  palabras ,  diciendo  (h)  :  Granjead 
amigos  con  el  dinero  de  la  maldad  ;  esto  es ,  con  la  ha- 
cienda de  que  los  hombres  suele»  communmente  usar 
mal ;  porque  con  una  cosa  tan  vil  como  esta  podéis  gran- 
jear amigos  que  después  os  reciban  en  las  eternas  mora- 
das. En  lo  cual  se  ve  claro  cómo  en  esta  manera  de  con- 
tratación es  mucho  mas  lo  que  el  hombre  recibe ,  que 
lo  que  da.  Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  :  Acuérdate, 
hombre,  no  solo  de  lo  que  das,  sino  también  de  lo 
que  recibes ;  porque  sin  dubda  te  podrá  decir  el  pobre  : 
Mira  no  sea  mas  lo  que  yo  te  doy  recibiendo ,  que  lo  que 
tú  me  das.  Porque  si  no  hubiese  quien  recibiese  de  tí 
la  limosna,  no  darías  tierra  y  comprarías  cielo.  No  ha- 
gas caso  de  mí  si  no  tienes  algo  que  pedir  al  que  hizo  á 
tí  y  á  mí ;  porque  si  has  de  pedir  á  él  porque  me  oíste  á 
mí ,  á  tí  te  heciste  en  esto  gracia  de  ser  oído.  Da  pues 
gracias  á  aquel  que  le  hizo  comprar  una  cosa  tan  pre- 
ciosa por  un  precio  tan  vil.  Das  lo  que  se  pierde  con  el 
tiempo,  y  recibes  lo  que  permanesce  para  siempre.  Y 
por  tanto  nadie  diga  queda  al  pobre;  porque  con  mas 
verdad  puede  decir  que  da  á  sí ,  que  al  pobre.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Augustin. 

Pues  según  esto,  ¿qué  mejor  cambio  y  mejor  granjeria 
se  puede  hallar  que  esta?  Porque  damos  tierra,  y  halla- 
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remos  cielo  ;  damos  pan  de  hombres,  y  hallaremos  pan 
de  ángeles ;  damos  un  jarro  de  agua  fría  [i) ,  y  hallare- 
mos una  fuente  de  agua  viva ;  finalmente  damos  lo  que 
no  podíamos  llevar,  y  darnos  han  lo  que  nadie  nos  podrá 
quitar.  ¿Pues  por  qué  no  traspasaremos  nuestra  hacien- 
da adonde  siempre  ha  de  ser  nuestra  vida?  ¿^ué  locura 
es  ( dice  Sant  Crisóstomo)  dejar  tus  bienes  en  el  lugar  de 
donde. has  de  salir,  y  no  traspasarlos  al  lugar  donde  pa- 
ra siempre  has  de  vivir?  Allí  es  razón  que  pongas  tu  ha- 
cienda donde  tienes  tu  morada.  Para  lo  cual  nos  dejó 
Dios  buen  remedio  en  las  manos  de  los  pobres,  que  son 
los  banqueros  desta  hacienda,  los  portadores  desta  mer- 
caduría, y  el  arca  de  los  tesoros  de  Cristo,  y  la.tierra 
fértil  en  que  sembró  Isaac,  que  da  ciento  por  uno  [k). 
Por  do  paresce  que  la  condición  destos  bienes  es  guar- 
darse cuando  los  derramas,  y  perderse  cuando  desorde- 
nadamente los  guardas.  De  suerte  que  aquello  solamen- 
te es  tuyo,  que  diste  por  tu  ánima ;  y  todo  lo  que  aquí 
dejares,  quizá  perdiste.  Pues  ¿qué  mas  eramenestcr, 
supuesta  la  fe  destas  verdades,  para  dar  los  hombres 
cuanto  tienen  por  tan  grandes  esperanzas ,  pues  lo  que 
la  palabra  de  Dios  promete,  es  de  su  parte  mas  cierto 
que  lo  que  en  las  manos  se  tiene  ? 

§.  VI. 

De  la  sexta  excelencia  de  la  limosna  y  misericordia. 
Mas  todavía  allende  destos  provechos  y  bienes  tan 
grandes,  añadiré  otros  particulares,  para  los  cuales  tam- 
bién vale  mucho  esta  virtud.  Uno  de  los  cuales  es  socor- 
ro de  Dios  oportuno  en  las  tribulaciones,  que  sin  dubda 
es  debido  con  mucha  razón  al  misericordioso.  Porque 
si  dice  el  Salvador  que  por  la  medida  que  midiéremos 
habemos  de  ser  medidos  (/),  justa  cosa  es  que  el  que  so- 
ccHTÍó  al  prójimo  en  su  tribulación ,  sea  socorrido  de  Dios 
en  la  suya.  Y  si  es  de  hombres  fieles  y  amigos  pagar  á  su 
tiempo  el  beneficio  que  recibieron,  y  socorrer  á  quien 
los  socorrió,  ¿qué  hará  aquel  fidelísimo  Señor,  que  tan- 
tas veces  tiene  dicho  que  el  beneficio  que  se  hace  al  po- 
bre, se  hace  á  él  (m)?  Esto  nos  representan  maravillo- 
samente las  bendiciones  que  el  profeta  David,  lleno  de 
Espíritu  Sancto,  en  un  salmo  da  á  los  hombres  miseri- 
Cürdiosos,  por  estas  palabras  (n) :  Bienaventurado  aquel 
que  trata  del  remedio  del  necesitado  y  del  pobre;  por- 
que en  el  día  malo  librarlo  ha  el  Señor.  El  Señor  lo  con- 
serve, y  le  dé  vida,  y  haga  bienaventurado  en  la  tierra, 
y  no  permita  que  caya  en  mano  de  sus  enemigos.  El  Se- 
ñor le  visite  y  socorra  en  el  lecho  de  su  dolor  :  toda  su 
cama  rodeaste,  Señor,  en  el  tiempo  de  su  enfermedad. 
Pues  ¿qué  mayores  bendiciones,  qué  mejores  plegarias 
se  pudieran  desear  para  galardón  de  ios  misericordiosos? 
Cuan  de  corazón  estaba  el  Profeta  aficionado  á  esta  vir- 
tud ,  cuando  tales  peticiones  pide  para  el  que  U  tiene.  Y 
no  las  pedia  sin  causa,  sino  porque  sabía  que  esta  paga 
estaba  así  por  Dios  ordenada  para  él.  Porque  escripto 
está  (o):  Los  hermanos  ayudan á  sus  hermanos  en  el 
tiempo  de  la  tribulación  ;  mas  mucho  mas  ayuda  para 
esto  la  virtud  de  la  misericordia.  Y  en  otro  lugar  dice  el 
mesmo  Eclesiástico  (p)  que  Dios  tiene  sus  ojos  en  el 
que  usa  de  misericonlia ;  y  que  tiene  del  memoria  para 
adelante.  Y  que  en  el  tiempo  de  su  caída  no  faltará  quien 
le  dé  la  mano  para  que  se  levante.  Y  esto  mesmo  nos 
promete  el  mesmo  Señor  por  Isaías,  diciendo  {q}:  Cuan- 
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do  se  compadesciere  tu  ánima  y  tus  entrañas  del  que  tu- 
viere hambre,  entonces  en  medio  de  las  tinieblas  te  ama- 
necerá la  luz,  y  tus  tinieblas  se  esclarescerán  como  el 
mediodía.  Dando  á  entender  que  cuando  el  hombre  es- 
tuviere tan  cargado  de  angustias  y  tribulaciones  que  por 
ninguna  parte  se  le  ofrezca  un  rayo  de  luz  ni  de  esperan- 
za,  entonces  será  visitado  y  consolado  de  Dios,  de  tal 
manera  que  las  tinieblas  de  sus  angustias  se  convertirán 
en  prosperidades  tan  claras  como  el  mediodía ;  según 
que  claramente  se  vio  en  las  limosnas  de  aquel  sancto 
Tobías  (r) ,  por  las  cuales  meresció  salir  de  tan  grandes 
tinieblas,  así  de  la  vista  corporal  como  de  todas  las  otras 
angustias  y  trabajos  que  padescia ;  porque  justo  era  que 
así  fuese  socorrido  de  Dios  en  sus  trabajos,  el  que  tantas 
veces  por  su  amor  había  socorrido  á  los  prójimos  en  los 
suyos.  Así  acaesció  á  este  sancto,  y  así  entendía  él  que  en 
su  manera  había  de  acaescer  á  todos  los  misericordio- 
sos; pues  encomendando  á  su  hijo  esta  virtud ,  le  dijo  (s) 
que  si  fuese  misericordioso,  tuviese  por  cierto  que  ate- 
soraba en  esto  remedio  para  el  día  de  la  necesidad. 

§.VII. 
De  la  séptima  excelencia  de  la  limosna  j  misericordia. 
Añado  mas  á  esta  gracia  otra  semejante  á  ella ,  que  es 
ser  oído  el  hombre  ea  sus  oraciones ,  y  esto  por  la  nies- 
raa  razón.  Porque  así  como  vos  oístes  los  clamores  del 
pobre  cuando  os  pedia  misericordia,  así  es  justo  que  oiga 
Dios  los  vuestros  cuando  la  pidiéredesá  él.  Y  por  esto, 
acabando  el  profeta  Isaías  de  decir :  Parte  tu  pan  con  el 
pobre ,  y  recoge  en  tu  casa  á  los  necesitados  y  peregrinos 
y  viste  los  desnudos;  añadió  luego  diciendo  (í) :  Cuan- 
do esto  hicieres ,  llamarás ,  y  el  Señor  te  ou'á  ;  darle  has 
voces,  y  decirte  ha  :  Aquí  estoy  presente  ;  porque  mi- 
sericordioso soy ,  dice  el  Señor.  Como  si  mas  claramen- 
te dijera :  Porque  de  mi  naturaleza  soy  misericordioso, 
naturalmente  huelgo  con  la  misericordia,  y  amo  los  mi- 
sericordiosos ;  y  así  les  pago  en  la  mesma  moneda :  esto 
es,  que  como  ellos  oyeron  los  clamores  de  los  pobres, 
así  también  sean  ellos  oidos  en  los  suyos.  Y  no  solo  oí- 
dos cuando  claman,  pero  también  aunque  estén  mudos; 
le  la  mesma  misericordia  está  dando  voces  por  ellos, 
iqueloafirmóel  Eclesiástico,  diciendo  (y):  Esconde 
la  limosna  en  el  seno  del  pobre ;  porque  dende  ahí  estará 
ella  dando  voces  por  tí  á  Dios.  Mas  por  el  contrario  el 
que  no  oye  las  voces  del  pobre ,  tamjioco  será  él  oído  de 
Dif)s;  como  claramente  lo  tesliücó  el  Sabio  diciendo  (x): 
El  que  cierra  sus  oídos  á  las  voces  del  pobre ,  él  llamará, 
V  iiü  será  oído. 

De  la  octava  eicelencia  de  la  limosna  y  misericordia, 
jué  mas  se  puede  sobre  todo  esto  desear?  Pues  aun 
is  estas  gracias  añado  la  mayor  y  mas  digna  de  ser 
ida  de  todas ,  que  es  el  premio  <^  la  vida  eterna ,  y 
ú-nsion  que  los  misericordiosos  tendrán  en  el  día 
iitíi  juicio  con  el  favor  desta  virtud.  ¡Oh  cuan  segura  ten- 
drá en  este  dia  su  causa  el  que  paresciere  ante  Dios  ves- 
tido de  misericordia !  Porque,  como  dijo  el  Sancto  To- 
bías ( y),  grande  ánimo  y  coníianra  da  la  limosna  á  todos 
los  que  la  ejercitan  delante  del  summoDíos.  Si  los  de- 
monios se  levantaren  contra  él,  esta  virtud  le  defenderá. 
Porque ,  como  dice  el  Eclesiástico  ( : ),  esa  peleará  con- 
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tra  sus  enemigos  mejor  que  la  lanza  y  que  el  escudo  del 
poderoso.  Y  si  el  mesmo  Dios  le  quisiere  poner  denjan- 
da,  y  dijere  que  le  hace  cargo  de  todos  los  siete  pecados 
mortales  en  que  ha  caído,  responderle  ha :  Señor,  en  re- 
compensa desos  siete  pecadosos  represento  las  siete  obras 
de  misericordia  en  que  por  vuestro  amor  me  he  siem- 
pre ejercitado.  Vosdijistes  (a)  que  bienaventurados  eran 
los  misericordiosos,  porque  ellos  alcanzarían  misericor- 
dia. Vos  dijistes  { b)  que  por  la  medida  que  midiésemos, 
habíamos  de  ser  medidos.  Vos  dijistes  (c)  que  la  limos- 
na libra  de  la  muerte ,  y  no  deja  el  ánima  ir  á  las  tinie- 
blas. Vosdijistes  (d)  que  la  misericordia  es  mas  alta 
que  el  juicio  :  esto  es,  que  ella  prevalesce  contra  el  jui- 
cio de  vuestra  justicia  ;  porque  á  quien  el  juicio  conde- 
na, absuelve  la  misericordia.  Pues ,  Señor,  persevere  y 
sea  glorificada  la  verdad  de  vuestra  palabra,  y  tened  por 
bien  usar  de  misericordia  con  quien  usó  de  misericor- 
dia. ¿Quemas  diré?  Vos  finalmente  por  vuestra  boca 
sanctísima  nos  afirmastes  (e)  que  el  dia  del  juicio  apar- 
taríades  á  los  corderos  de  los  cabritos  :  esto  es,  á  los 
buenos  de  los  malos;  y  que  á  los  buenos  diríades :  Venid, 
benditos  de  mi  Padre,  y  tomad  la  posesión  del  reino  que 
os  está  aparejado  dende  el  principio  del  mundo;  porque 
tuve  hambre ,  y  dístesme  de  comer ;  tuve  sed,  y  dístes- 
me  de  beber ;  era  peregrino ,  y  recogístesme ;  estaba 
desnudo,  y  vestístesme ;  estaba  enfermo  y  encarcelado, 
y  vísitástesrae  ;  y  que  responderían  entonces  los  bue- 
nos, y  dirían :  Señor,  ¿cuándo  os  vimos  hambriento,  y  os 
dimos  de  comer?  sediento,  y  os  dimos  de  beber?  des- 
nudo, y  os  vestimos?  Y  responderles  ha  el  Señor :  En 
verdad  os  digo  que  citando  eso  hecistes  á  uno  destos 
pequcñuelos  míos  ,  á  mí  lo  hecistes,  é  yo  lo  recebí ;  y 
así  os  lo  quiero  agora  galardonar.  Pues  ¿qué  galardón  se 
puede  pensar  mayor  que  este?  ¡  Cuan  dichosos  serán  los 
oídos  que  oirán  de  la  boca  del  Hijo  de  Dios  estas  palabras! 
mas  dulces  que  la  miel  y  que  elpanar  :  ¡Venid,  benditos 
de  mi  Padre!  Solo  esto  bastaba,  no  digo  yo  para  hacer 
misericordia,  sino  para  andar  por  mar  y  por  tierra  bus- 
cando con  quien  usar  de  misericordia,  para  raerescer  oir 
en  este  dia  tal  palabra. 

Mas  ¿qué  quiere  decir,  que  habiendo  tantas  obras 
virtuosas ,  por  las  cuales  se  merece  el  reino  del  cielo,  no 
se  hace  aquí  mención  mas  que  de  sola  la  misericordia? 
Muchas  cosas  hay  aquí  que  considerar.  Porque  prime- 
ramente aquí  tenemos  que  contemplar  la  admirable  sa- 
biduría de  Dios ,  el  cual  como  conoscia  la  grande  esca- 
seza  del  hombre  (que  todo  lo  quiere  para  sí),  propúsole 
un  tan  grande  premio  como  este,  para  inclinarle  á  mi- 
sericordia :  para  que  la  grandeza  deste  galardón  venciese 
la  dureza  de  su  corazón.  Ofréscese  también  aquí  la  lar- 
gueza inefable  de  Dios ,  y  el  deseo  que  tiene  de  salvar- 
nos, pues  vino  con  nosotros  en  damos  el  mayor  de  lodos 
los  bienes  del  mundo  por  el  menor  de  todos  los  bienes 
del.  Porque  el  mayor  de  todos  los  bienes  es  la  gloria ;  el 
menor  de  todos  es  el  dinero ,  y  lo  uno  da  j)or  lo  otro,  que 
es  una  cosa  preciosísima  por  otra  vilísima.  Y  linalmento 
danos  por  dinero  lo  que  él  no  compró  con  dinero,  sino 
con  su  mesma  sangre.  Ofrécesenos  tanibicn  aquí  la  ad- 
mirable bondad ,  caridad  y  providencia  de  Dio>;,  el  cual 
como  sabia  que  había  de  haber  pobres  en  el  mundo,  por- 
que así  convenía  que  fuese  para  ellos  y  para  nosotros; 
porque  los  unos  padesdendo,  y  los  otros  compadcscién- 
dose ;  los  nnoí  rnn  paciencia ,  y  los  otros  con  misericor- 
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dia  ganasen  el  reino  del  cielo ;  por  esto  deseó  tanto  el 
remedio  de  los  unos  y  de  los  otros,  que  lo  vino  á  enco- 
mendar con  las  mas  encarecidas  palabras  y  promesas  que 
se  podían  encomendar,  diciendo  :  Lo  que  á  uno  destos 
pequeñuelos  hecistes,  á  mí  lo  hecistes.  Porque  si  un  rey 
se  ausentase  de  su  reino  por  algún  tiempo,  y  quisiese 
encomendar  á  los  grandes  del  'reino  un  muy  amado  hijo 
que  en  él  dejase ,  ¿con  qué  otras  palabras  mas  encareci- 
das lo  podia  encomendar,  que  diciendo  :  Lo  que  hicié- 
redes  con  este  hijo  mió  que  queda  en  vuestro  poder, 
conmigo  lo  hacéis,  y  como  talos  lo  gratificaré?  Pues  ¿con 
qué  otras  mas  amorosas  palabras  podia  <íste  Señor  enco- 
mendar el  remedio  de  los  pobres,  que  poniendo  á  sí 
mesmoen  lugar  dellos,  y  encomendándolas á  sí?  ¡Olí 
maravillosa  excelencia  la  del  pobre  de  Cristo,  pues  en  él 
se  representa  la  persona  de  Dios !  De  manera  que  Dios 
viene  á  esconderse  en  el  pobre,  y  este  es  el  que  extiende 
la  mano ;  mas  Dios  el  que  recibe  lo  que  se  ofresce,  y  el 
que  ha  de  dar  el  galardón.  Si  los  pobres  fueran  reyes  ó 
príncipes  de  la  tierra,  no  me  maravillara  yo  tanto  que 
así  los  encomendara ;  mas  siendo  como  son  las  heces 
del  mundo,  que  los  junte  Dios  consigo  y  los  ponga  en 
su  lugar,  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  nobleza,  y  de 
mayor  bondad  y  misericordia? 

Esta  es  pues  una  de  las  mayores  alabanzas  que  se  pre- 
dican desta  virtud,  que  es  tener  el  hombre  por  ella  tan 
justificada  y  abonada  su  causa  para  el  dia  de  la  cuenta, 
por  lo  cual  dice  el  Apóstol  (/"),  que  esta  virtud  vale  para 
todas  las  cosas,  pues  á  ella  se  prometen  los  bienes  desta 
vida  y  de  la  otra.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  la  glosa : 
Si  alguno  se  ejercitare  en  las  obras  de  misericordia, 
aunque  tenga  otras  culpas ,  será  por  ellas  castigado,  mas 
no  será  condenado.  Lo  cual  no  se  ha  de  entender  del  que 
confiando  en  las  limosnas  que  hace,  persevera  en  los 
pecados ;  porque  este  tal  provoca  contra  sí ,  como  dice 
el  Apóstol  (g),  la  benignidad  y  paciencia  de  Dios  que  le 
espera  á  penitencia.  Mayormente  que  (como  dice  Sant 
Gregorio)  el  que  da  al  prójimo  su  hacienda,  y  no  guarda 
su  vida  de  la  malicia,  sus  cosas  da  á  Dios,  y  á  sí  mesmo 
al  pecado.  De  manera  que  lo  que  era  menos  ofresció  á 
su  Criador,  y  lo  que  era  mas  guardó  parala  maldad. 
Así  que  no  se  promete  aquí  salud  al  que  con  esta  espe- 
ranza persevera  en  el  vicio,  sino  declárase  por  estas  pa- 
labras cuánta  parte  sea  esta  virtud  entre  todas  las  otras 
para  alcanzar  la  vida  eterna.  Y  esto  dice  aun  mas  claro 
Sant  Hierónimo  en  una  epístola  que  escribe  ú  Nepocia- 
no  por  estas  palabras  :  No  me  acuerdo  haber  leído  que 
muriese  mala  muerte  el  que  de  buena  gana  se  ejercitó 
en  obras  de  misericordia.  Porque  tiene  este  tal  muchos 
intercesores  que  rueguen  por  él ,  y  no  es  posible  que  no 
sea  oida  la  oración  de  muchos.  Y  si  esto  es  así,  grande 
es  por  cierto  (dice  un  doctor)  la  virtud  de  la  limosna, 
pues  con  tan  grande  confianza  introduce  á  sus  devotos 
en  el  reino  del  cielo.  Porque  es  ella  muy  conocida  de  los 
porteros  deste  reino,  y  de  las  guardas  deste  palacio,  y 
no  solo  conoscida,  sino  también  acatada;  y  así  confiada- 
mente hace  que  se  dé  la  puerta  á  todos  aquellos  de  quien 
ella  fué  honrada.  Porque  si  ella  fué  poderosa  para  traer 
á  Dios  del  cielo  á  la  tierra,  muciio  mas  lo  será  para  su- 
bir á  los  hombres  de  la  tierra  al  cielo.  Y  en  otro  lugar 
añade  el  mesmo  doctor,  diciendo  :  Cosa  maravillosa  es 
que  el  pobre  ciego  recibiendo  de  nos  misericordia ,  sea 
parte  para  guiarnos  al  ciclo,  y  que  andando  él  arrimado 
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á  las  paredes,  y  cayendo  en  los  barrancos,  sea  poderoso 
para  enseñarnos  la  subida  á  lo  alto ;  porque  este  poder 
le  dio  la  virtud  de  la  misericordia.  Y  por  esto  dicen 
communmente  los  doctores,  que  quiso  el  Salvador  subir 
al  cielo  del  monte  de  las  Olivas,  para  dar  á  entender  que 
la  virtud  de  la  misericordia ,  significada  por  ellas ,  es  la 
que  hace  subir  á  los  hombres  á  este  lugar.  Asimesmo  se 
escribe  (/i),que  el  rey  Salomón  mandó  hacer  dos  puertas 
de  madera  de  olivas  para  entraren  el  Sanctasanctórum : 
para  dar  también  á  entender  que  por  el  ejercicio  de  las 
obras  de  misericordia  (significadas  por  este  árbol)  habían 
los  hombres  de  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Pues  si  todos 
nuestros  deseos  y  esperanzas  tiran  á  ese  puerto,  y  tanto 
nos  ayuda  para  esto  la  virtud  de  la  misericordia ,  ¿quién 
será  tan  duro  y  tan  enemigo  de  sí  mesmo ,  que  por  per- 
donar un  poco  de  dinero,  quiera  despreciar  un  tan  ines- 
timable tesoro? 

§.  IX. 

De  la  nona  excelencia  de  la  limosna  y  misericordia. 

Mas  podrá  por  ventura  decir  alguno  que  todas  estas 
gracias  sobredichas  (por  grandes  que  sean)  nos  convi- 
dan, mas  no  necesitan  á  usar  desta  virtud.  Porque  ofres- 
ciéndonos  grandes  favores  y  medios  para  ganar  el  cielo, 
no  nos  dejan  cerrados  otros  caminos  por  donde  se  po- 
dría alcanzar.  Pues  para  que  esto  no  haya  lugar,  añado 
á  todo  lo  sobredicho  la  necesidad  que  tiene  desta  virtud 
el  que  tiene  posibilidad  para  usar  della ;  porque  esto  es 
ya  como  tomarnos  por  hambre ,  y  ponernos  el  cuchillo 
á  la  garganta.  Esto  nos  predican  y  confiesan  también  to- 
das las  Escripturas  sagradas,  no  menos  que  lo  pasado. 
Porque  el  mesmo  Señorque  convida  los  misericordiosos 
al  reino  de  su  Padre  (i),  por  haber  ejercitado  las  obras 
de  misericordia,  él  mesmo  despide  á  los  crueles  é  inhu- 
manos dése  reino,  por  no  las  haber  ejercitado ,  dicien- 
do (/c)  :  Id,  malditos,  al  fuego  eterno;  porque  tuve  ham- 
bre,  y  no  me  distes  de  comer ;  tuve  sed ,  y  no  me  distes 
de  beber,  etc.  Por  do  paresce  que  así  como  la  misericor- 
dia abre  á  los  unos  las  puertas  deste  reino,  así  la  cruel- 
dad é  inhumanidad  las  cierra  á  los  otros.  Porque,  como 
dice  el  apóstol  Sanctiago  (Z) ,  juicio  sin  misericordia  se 
hará  contra  el  que  no  hubiere  usado  de  misericordia. 
Pues  ¿qué  será  del  hombre,  por  justificado  que  sea,  si 
fuere  juzgado  sin  misericordia?  ¡Ay  de  la  vida  del  hom- 
bre, por  muy  loable  que  haya  sido,  dice  Sant  Augus- 
tin  (?n),  si  fuere  de  tí.  Señor,  juzgada  sin  misericordia!  Y 
también  de  aquel  que  no  hubiere  usado  de  misericor- 
dia; porque  sin  ella  será  juzgado.  Así  lo  dice  Sant  Ba- 
^lio,  por  estas  palabras :  No  usaste  de  misericordia ,  no 
alcanzarás  misericordia.  No  abriste  las  puertas  de  tu 
casa  al  pobre,  no  te  abrirá  Dios  las  del  cielo.  No  diste  un 
pedazo  de  pan  al  que  había  hambre,  no  recibirás  la  vida 
eterna.  Y  en  otro  lugar  dice  el  mesmo  Sancto  :  Ten  por 
cierto  que  el  fruct«  ha  de  responder  á  la  simiente :  sem- 
braste amargura,  amargura  cogerás.  Sembraste  cruel- 
dad, esta  te  responderá.  Huíste  de  la  misericordia,  ella 
también  huirá  de  lí.  Aborreciste  al  pobre,  aborrescerte 
ha  también  aquel  que  por  amor  de  los  liombres  se  hizo 
pobre. 

Estas  y  otras  semejantes  amenazas,  aunque  general- 
mente pertenescen  á  todos  los  que  pueden  usar  de  mi- 
sericordia (mayormente  cuando  seofrescen  grandes  ne- 
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cesidadcs ,  puesto  que  no  fuesen  extremas) ,  señalada- 
mente pertenescen  á  los  ricos  inhumanos,  que  teniendo 
las  arcas  llenas  de  bienes  dejan  perecer  de  hambre  los 
miserables.  Cuya  persona  representa  aquel  rico  glotón 
del  Evangelio,  que  tan  inhumano  fué  para  con  el  pobre 
Lázaro  (n),  pues  aun  hasta  las  migajas  que  calan  de  su 
mesa  no  le  daba.  Lo  cual  debrian  notar  mucho  los  ricos 
deste  mundo,  considerando  que,  como  dice  Sant  Au- 
gustin  (o),  no  fué  este  rico  condenado  por  haber  tomado 
las  cosas  ajenas,  sino  por  no  haber  dado  las  suyas  pro- 
prias.  Por  lo  cual  puesto  en  el  infierno  vinoá  pedir  cosas 
tan  pequeñas,  como  era  un  gota  de  agua,  porque  negó 
él  también  al  pobre  cosas  tan  viles  como  era  una  miga- 
jada de  pan.  Estaniesma  persona  también  nos  repre- 
senta el  otro  rico  del  Evangelio  (p),  que  sucediéndole 
bien  la  cosecha  de  un  año,  en  lugar  de  dar  gi'acias  á 
Dios  por  ella,  habló  consigo  mesmo  desta  manera :  Aquí 
tienes,  ánima mia,  muchos  bienes  que  te  servirán  para 
muchos  años ;  come,  bebe  y  huélgate.  Sobre  las  cuales 
palabras  dice  Sant  Basilio :  ¡Oh  palabras  desatinadas!  Oh 
extraña  locura!  Dime,  ruégote,  ¿qué  mas  dijeras  si  tu- 
vieras una  ánima  de  puerco?  Saca,  miserable,  de  la  cár- 
cel esas  riquezas  que  tienes  presas.  Triunfa  desa  casa 
esctira donde  está  el  dinero  de  la  maldad  encarcelado,  y 
toma  por  almario  donde  lo  pongas,  las  casas  de  los  po- 
bres, y  atesora  para  tí  un  rico  tesoro  en  el  cielo.  ¿Qué 
impedimento  tienes  para  no  hacer  esto?  ¿No  está  el  po- 
bre ala  puerta  de  tu  casa?  No  tienes  hacienda  de  que 
hacer  limosna?  No  está  el  galardón  aparejado  ?  No  tie- 
nes expreso  mandamiento  desto?  Ycon  todo  eso  no  sabes 
decir  masque  una  sola  palabra :  No  tengo.  No  daré;  por- 
que también  yo  soy  pobre.  Pobre  eres  por  cierto :  pobre 
de  caridad  y  humanidad,  de  fe  y  de  esperanza.  Mas 
dirás,  ¿á  quien  hago  injuria  si  guardo  mi  hacienda? 
¿Cuál  llamas  tu  hacienda?  ¿Por  ventura  viniendo  á  este 
mundo  trajiste  algo  contigo?  ¿Por  qué,  si  piensas,  eres  tú 
rico  y  aquel  pobre?  Cierto  no  por  otra  causa ,  sino  por- 
que tú  recibas  el  premio  de  la  benignidad  y  fiel  admi- 
nistración de  tu  hacienda  dando  limosna ,  y  el  otro  sea 
honrado  con  la  corona  de  la  paciencia.  Mira  pues  lo  que 
haces  en  tener  lo  que  no  solo  á  ti,  mas  también  á  tu  pró- 
jimo pcrtenesce.  Mira  que  de  los  pobres  es  el  pan  que  in- 
jusLiraenle  guardas,  y  de  los  desnudos  la  vestidura  que 
en  tu  arca  tienes,  y  del  que  anda  descalzo  el  zapato  que 
en  tu  casa  se  envejece ,  y  del  pobre  el  dinero  que  tu  es- 
condes en  la  tierra.  Mira  que  las  riquezas  son  redemp- 
cion  de  las  ánimas ,  y  que  guardándolas  las  pierdes,  y 
perdiéndolas  por  Dios,  las  guardas.  Vi  yo  algunos  que 
ayunaban,  y  oraban,  y  lloraban  los  pecados  pasados,  y 
finalmente  que  se  ejercitaban  en  todas  aquellas  obras  de 
virtud  que  no  les  costaban  dinero,  y  con  todo  eso  no 
querían  dar  un  maravedí  por  Dios,  teniendo  bienes  de- 
masiados. ¿Qué  les  aprovechó  á  estos  la  diligencia  de 
tx),|,c  i.c ,..,  .  virtudes,  pues  no  por  eso  alcanzaron  el 
rci  '  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  r.asilio, 

recu;.i.i.:>  .iiMliversos  lugares  suyos,  las  cuales  bien  de- 
claran la  necesidad  que  tienen  drsti  virtud  los  que  tie- 
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rosa  sentencia  de  Sant  Joan ,  que  dice  (q)  :  Si  alguno  tu- 
viere de  los  bienes  deste  mundo ,  y  viere  á  su  hermano 
padescer  necesidad ,  y  no  abriere  sus  entrañas  para  re- 
mediarle, ¿cómo  diremos  que  la  caridad  de  Dios  está 
en  él?  Hijuelos,  no  amemos  con  solas  palabras ,  sino  tam- 
bién con  obras  y  con  verdad.  Pues  ¿qué  cosa  mas  teme- 
rosa que  esta?  Si  es  argumento  de  no  tener  caridad  no 
socorrer  al  quepadesce  grande  necesidad,  ¿qué  será  de 
los  ricos  deste  mundo,  que  tan  poca  cuenta  tienen  con 
esto?  Porque  donde  no  hay  caridad;  no  hay  gracia;  y 
donde  no  hay  gracia,  no  hay  gloria  ;  y  según  esto ,  ¿  con 
qué  gusto  y  consolación  vive  quien  en  tan  peligroso  es- 
tado vive? 

§.  X. 

De  la  décima  eiceteocia  de  la  limosna  y  misericordia. 

Todas  estas  cosas  evidentemente  nos  declaran  en 
cuánto  precio  se  deba  estimar  una  virtud  que  para  tan- 
tas y  tan  grandes  cosas  nos  aprovecha.  Y  por  cierto  muy 
duro,  muy  avaro  y  muy  pobre  de  misericordia  ha  de  ser  el 
corazón  que  no  se  mueva  á  misericordia  con  tales  prendas 
como  estas.  Mas  si  algunohobiere  tan  ciego ,  y  tan  amigo 
de  su  interese ,  y  tan  mal  apreciador  de  las  cosas ,  que  es- 
time en  mas  la  vileza  de  los  bienes  temporales  que  todo 
cuanto  hasta  aquí  se  ha  dicho,  de  manera  que  ninguna 
cosa  tiene  precio  en  su  corazón,  sino  solo  el  interese,  tam- 
poco por  esto  nos  desavendremos  con  él;  antes poraquí le 
daremos  las  manos  llenas  para  eso  mesmo  que  desea.  Por- 
que es  tin  soberana  y  tan  admirable  la  bondad  de  Dios, 
y  el  respecto  que  tiene  á  los  que  hacen  bien ,  que  no  solo 
en  la  otra  vida,  sino  también  en  esta  les  quiere  dar  el  ga- 
lardón. Nueva  cosa  paresceesta,  mas  también  la  hallare- 
mos testificada^en las  Escripturas  divinas,  como  todas 
las  otras.  Y  no  quiero  alegar  para  esto  las  autoridades  y 
promesas  de  la  vieja  ley,  y  aquel  famoso  capítulo  xxviu  del 
Deuterouómio,  donde  tantas  bendiciones  y  prosperida- 
des temporales  se  prometen  á  los  guardadores  de  la  ley; 
porque  esto  era  cosa  muy  común  en  aquel  estado ;  mas 
alego  para  esto  aquellas  palabras  de  Salomón,  que  di- 
cen (r) :  Honra  á  Dios  con  tu  hacienda,  y  haz  bien  á  los 
pobres  de  los  primeros  fructos  della,  y  con  esto  se  hin- 
cbirán  tus  graneros  de  hartura,  y  tus  lagares  devino. 

Y  allende  desta  promesa,  tenemos  otra  que  dice  (s) : 
El  que  da  al  pobre  nunca  se  verá  en  necesidad ,  y  el  que 
menosprecia  al  que  le  pide  limosna,  padescerá  pobreza. 

Y  esta  mesma  sentencia  repitió  el  mesmo  Salomón  por 
otras  palabras,  diciendo  (í) :  Unos  hay  que  reparten  su 
hacienda,  ycon  esto  se  hacen  mas  ricos ;  y  otros  hay  que 
toman  la  ajena ,  y  siempre  viven  en  pobreza.  Pero  muy 
mas  claro  testificó  todo  esto  el  Apóstol  escribiendo  á  Ti- 
moteo BU  discípulo,  cuando  dice  así  (f):  Ejercítate  en 
obras  de  piedad ,  porque  los  ejercicios  corporales  para 
poco  son  provechosos,  masía  piedad  para  todo  vale, 
pues  á  ella  se  prometen  los  bienes  desta  vida  y  de  la  otra. 
¿Ves luego  cómo  todo  se  promete  al  misericordioso,  lo 
de  acá  y  lode  allá,  los  bienes  deste  siglo  y  los  del  cielo? 
Por  donde  si  no  se  movía  tu  corazón  á  esta  virtud  con 
las  promesas  de  los  bienes  espirituales ,  aquí  tienes  ya 
lo  que  deseas ,  que  son  bienes  temporales ,  que  tandjien 
se  prometen  al  que  da  lo  quo  tiene  por  amor  de  Dios. 

Y  por  esto  nos  aconseja  el  SÍabio(.r)que  demos  siete  par- 
tes y  ocho  partes  de  nuestra  hacienda  por  Dios :  las  siete 
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para  alcanzar  por  ellas  los  bienes  que  pertenescen  á  esta 
vida,  significada  por  el  número  de  siete,  que  hace  una 
semana  ;  y  las  ocho  ( que  exceden  en  un  grado  á  este 
número)  para  alcanzar  los  bienes  de  la  otra,  que  por 
este  número  de  ocho  es  significada.  Finalmente  todas 
estas  autoridades  dicen  lo  que  el  Salvador  en  una  pala- 
bra resumió  en  el  Evangelio,  diciendo  {y) :  Date  et  da- 
büur  vohis,  que  es  decir :  Dad ,  y  daros  han. 

Esto  nos  mostró  muy  á  la  clara  el  mesmo  Señor  que  lo 
prometió,  en  aquella  viuda  que  repartió  con  Elias  esa 
pobreza  que  tenia  (z) ,  que  no  era  mas  que  un  poquito 
de  harina,  y  una  alcucilla  de  aceite,  que  para  sí  y  para 
su  hijo  en  un  año  de  hambre  habia  guardado.  Pero  con 
todo  esto ,  pidiéndole  el  Profeta  limosna ,  primero  apa- 
rejó la  comida  para  él  que  para  sí,  y  no  le  dio  de  lo  mu- 
cho poco,  sino  eso  poco  que  tenia  lo  dio  todo;  y  pa- 
desciendo  su  hijo  hambre,  da  de  comer  primero  al  Pro- 
feta que  al  hijo ;  y  puesta  en  tan  grande  necesidad ,  pri- 
mero se  acordó  de  la  misericordia  que  de  la  necesidad. 
Mas  por  esta  fe  y  liberalidad  que  tuvo,  meresció  que  ni 
la  tinajicade  la  harina,  ni  el  vaso  del  olio  faltase,  hasta 
que  Dios  envió  abundancia  de  agua  sobre  la  tierra.  Por 
do  paresce  que  no  quitó  la  madre  á  su  hijo  lo  que  dio  al 
Profeta,  sino  untes  por  este  medio  lo  acrescentó.  Y  esta 
buena  mujer  (como  pondera  Cipriano)  no  conoscia  á 
Cristo,  ni  había  oido  su  doctrina,  ni  redemida  por  él 
habia  recebido  su  carne  y  sangre  en  mantenimiento,  y 
con  todo  esto  fué  tan  piadosa  como  has  visto ;  para  que 
por  aquí  se  vea  qué  pena  está  aparejada  para  el  que  vi- 
viendo en  la  Iglesia  de  Cristo,  es  rico  inhumano ;  pues 
esta  pobre  mujer  usó  de  tanta  piedad  siendo  gentil. 

Mas  no  es  solo  este  el  ejemplo  que  hallaremos  para 
confirmación  desta  verdad ;  porque  llenas  están  las  his- 
torias y  vidas  de  sanctos  de  semejantes  maravillas, 
donde  leemos  que  las  haciendas  que  con  esta  fe  y  cari- 
dad se  repartieron ,  fueron  multiplicadas :  queriendo  el 
Señor  mostrar  la  grandeza  de  su  bondad  y  fidelidad  con 
los  que  hacen  algo  por  él ,  y  probar  la  verdad  de  aquella 
sentencia  que  él  dijo  (a) :  Dad,  y  daros  han. 

Agora  preguntóte,  hermano,  si  crees  que  todo  esto  es 
verdad.  Si  dices  que  no,  sigúese  que  no  tienes  fe ,  y  que 
no  eres  cristiano ,  pues  no  crees  alas  palabras  de  Cristo. 
Si  dicesque  sí,  has  de  confesar  luego  que  dandolimosna 
no  pierdes  en  la  ganancia,  antes  la  multiplicas,  no  solo 
espiritualmente,  sino  también  temporalmente.  Yaunque 
tú  no  veas  camino  ni  medio  para  eso ,  pero  realmente 
ello  ha  de  ser  así ,  pues  Dios  lo  dice.  Si  no,  dime  :  ¿por 
qué  causa  crees  que  Dios  es  trino  y  uno  ?  Dirás  que  por- 
que Dios  lo  dice ;  porque  eso  solo  basta  para  creerlo. 
Pues  el  mesmo  Dios  que  dice  eso ,  dice  también  que  el 
que  da  al  pobre,  nunca  se  verá  en  necesidad.  Por  donde 
si  tú  crees  lo  uno,  aunque  sea  sobre  toda  razón,  también 
has  de  creerlo  otro ,  aunque  así  lo  sea.  Pues  si  eso  crees 
con  tanta  firmeza,  ¿cómo  eres  escaso  en  repartir  tu  ha- 
cienda ,  pues  la  fe  te  dice  que  repartida  se  multiplica? 
Si  porque  sabes  que  el  trigo  que  siembras  se  ha  de  mul- 
tiplicar, lo  derramas  confiadamente  en  la  tierra,  aunque 
muchas  veces  te  falta  esta  esperanza ;  si  crees  con  mayor 
firmeza  que  la  limosna  que  das  es  simiente  que  siem- 
bras, y  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra  se  multiplica,  ¿có- 
mo eres  tan  escaso  en  esta  sementera ,  siendo  tan  liberal 
en  la  otra?  Si  dices  que  no  ves  cómo  derramando  tu  ha- 
cienda se  pueda  midliplicar,  tampoco  ves  cómo  sea  Dios 
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trino  y  uno.  Si  crees  esto  porque  lo  dice  Dios,  también 
has  de  creer  esotro,  pues  lo  dice  el  mesmo  Dios,  y  la  au- 
toridad que  tiene  lo  uno  tiene  lo  otro,  sino  que  lo  uno  cues- 
ta dineros ,  y  lo  otro  no.  Así  que  por  esta  razón,  ó  has  de 
negar  la  fe,  ó  has  de  confesar  que  es  verdad  lo  que  la  Es- 
criptura  dice ,  que  el  que  da  al  pobre  no  se  verá  en  ne- 
cesidad. Pues  si  Dios  y  la  fe  aseguran  esto ,  ya  que  todos 
los  otros  intereses  espirituales  no  te  mueven,  ¿cómo  no 
te  mueve  siquiera  este  temporal?  Mira  que  por  ninguna 
pártete  puedes  excusar;  porque  si  lo  has  por  bienes  es- 
pirituales, aquí  te  los  damos  á  manos  llenas ;  y  si  por  bie- 
nes temporales ,  aquí  también  los  da  el  Señor  por  su 
medida :  ca  esta  virtud  para  todo  sirve ,  para  los  bienes 
desta  vida  y  de  la  otra.  Pues  ¿  qué  puedes  alegar  para  no 
usar  de  misericordia? 

§•   XI. 
Conclusión  de  todo  lo  dicho. 

Tornemos  agora  pues  al  principio,  y  hagamos  aque- 
lla comparación  que  propusimos.  Pongamos  en  una  ba- 
lanza esta  pérdida  de  hacienda  que  se  sigue  de  dar  li- 
mosna, y  en  la  otra  pongamos  todos  estos  bienes  que  la 
palabra  de  Dios  promete  á  los  que  dan ;  para  ver  si  es 
razón  trocar  lo  uno  por  lo  otro.  Pongamos  pues  la  pri- 
mera excelencia  que  por  aquí  se  alcanza ,  que  es  ser  se- 
mejantes á  Dios  en  lo  mas  glorioso  que  hay  en  Dios  para 
con  los  hombres ,  que  es  la  misericordia,  y  pongamos 
también  el  ser  familiarmente  amados  del ,  como  perso- 
nas mas  semejantes  á  él,  que  es  la  segunda;  y  añadamos 
á  esto  el  tener  tan  aparejada  y  merecida  la  misericor- 
dia de  Dios  todos  aquellos  que  usaron  de  misericordia 
con  los  hombres;  y  con  esto  juntemos  todos  los  otros 
bienes  que  tras  estos  se  siguen,  que  son,  perdón  de 
pecados,  acrescentamiento  de merescimientos ,  tesoro 
para  la  otra  vida,  socorro  en  las  tribulaciones,  eficacia 
en  las  oraciones ,  defensión  para  el  día  del  juicio,  salud 
y  vida  perdurable.  Y  con  todo  esto  ayuntemos  la  provi- 
sión de  bienes  temporales  que  Dios  promete  al  que  par- 
tiere lo  que  tiene  con  los  pobres.  Todas  estas  cosas  jun- 
tas carguemos  en  esta  balanza,  y  en  la  otra  pongamos  un 
poco  de  pérdida  de  hacienda,  y  esto  hecho,  veamos  si 
es  justQ  que  hombre  que  tenga  seso  y  razón,  deje  de 
gozar  de  tan  grandes  bienes  como  estos,  por  una  tan  pe- 
queña pérdida  temporal.  Ni  sé  quién  habrá  que  esto 
profundamente  considere ,  que  no  se  avergüence  de  sí 
mesmo,  si  algún  tiempo  se  vio  para  con  Dios  escaso, 
ofreciéndole  este  tan  rico  partido.  Por  lo  cual  dije  al 
principio,  que  falta  de  luz  y  de  consideración,  érala 
principal  causa  de  nuestros  males.  Porque  ¿  quién  ha- 
bría que ,  poniendo  todas  estas  cosas  ante  los  ojos ,  no 
tuviese  por  ganancia  perder  todo  cuanto  tiene,  por  go- 
zar de  tantos  bienes?  ¿Qué  pérdida  podría  haber  tan 
grande,  que  no  quedase  suficientísimamente  recompen- 
sada con  todos  estos  provechos?  Y  siendo  esto  así,  gran 
maravilla  es  ver  el  día  de  hoy  tan  encendida  la  cobdi- 
cia,y  tan  resfriada  la  caridad  entre  cristianos.  Y  creo 
cierto  que  si  los  infieles  supiesen  esto,  que  se  espan- 
tarían y  pasmarían  de  cómo  la  gente  que  tiene  fe  destas 
verdades,  no  vende  todo  cuanto  tiene  por  gozar  de  ta- 
les bienes ;  porque  con  menos  que  esto,  no  se  responde 
dignamente  á  la  dignidad  de  tan  grandes  esperanzas,  se- 
gún que  muchos  sanctos  lo  hicieron. 

Mas  si  todavía  fuere  alguno  tan  ciego  y  tan  obstina- 
do, que  (|uiora  alegar  el  menoscabo  de  su  hacienda ,  y 
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la  provisión  de  sus  hijos  para  no  hacer  limosna;  ova  lo 
que  contra  esto  dice  el  hienaventurado  mártir  Cipriano 
por  estas  palabras:  Temes,  miserable,  que  desfallesce- 
rá  tu  patrimonio  si  fueres  largo  para  Dios,  y  no  miras 
que  temiendo  tú  que  no  desfallezca  tu  hacienda ,  desfa- 
llesce  cada  dia  tu  vida ;  y  mirando  no  se  disminuyan  tus 
cosas,  tú  te  pierdes  y  disminuyes ,  pues  eres  mas  ama- 
dor del  Binero  que  de  tí  mesmo ;  y  así  temiendo  perder 
el  patrimonio,  tú  te  pierdes  por  salvar  el  patrimonio. 
Temes  que  te  faltará  de  comer  si  fueres  largo  y  piadoso 
para  el  pobre.  ¿Cuándo,  jamas,  faltó  de  comer  al  justo, 
pues  está  escripto  que  no  matará  Dios  de  hambre  al  áni- 
ma del  justo  (6)  t  A  Elias  sirven  los  cuervos  de  despen- 
seros en  el  desierto  (c) ;  á  Daniel ,  encerrado  en  el  lago 
de  los  leones  para  ser  comido  dellos,  se  le  trae  de  co- 
mer ¡wr  providencia  divina  (d) ;  ¿  y  tú  temes  que  al  que 
trabaja  y  sirve  á  Dios  le  faltará  la  comida?  Mirad,  dice 
él  (e),  las  aves  del  aire,  que  no  siembran,  ni  siegan, 
ni  gu*rdan ,  y  vuestro  Padre  celestial  les  da  de  comer. 
Pues  vosotros  ¿no  sois  de  mayor  precio  que  ellas?  Y 
las  aves  apascienta  Dios ,  y  á  los  pájaros  da  de  comer, 
y  á  los  hijos  de  los  cuervos  que  le  llaman  (/■).  Pues  si  no 
falta  el  mantenimiento  á  quien  falta  el  sentido  y  conos- 
cimiento  de  Dios,  ¿cómo  piensas  tú  que  faltará  al  cristia- 
no, al  siervo  de  Dios,  y  al  que  se  ocupa  en  guardar  sus 
mandamientos,  y  es  amado  de  su  Señor?  Si  no  ¿piensas 
por  ventura ,  que  no  dará  de  comer  Cristo  á  quien  da  de 
comer  al  mesmo  Cristo ,  ó  que  negará  los  bienes  de  la 
tierra  á  quien  concede  los  bienes  del  cielo,  oque  no  dará 
un  poco  de  pan  y  de  carne  á  quien  da  su  mesma  sangre  y 
su  mesma  carne?  ¿De  dónde  nascióen  tí  esta  desconíian- 
za,  y  este  sacrilego  y  malvado  pensamiento?  ¿Qué  hace 
en  la  casa  de  la  fe  el  pecho  desleal?  ¿Cómo  se  precia  del 
nombre  de  cristiano  el  que  no  se  fía  de  Cristo?  ¿Para 
qué  te  quieres  excusar  con  esas  vanas  sombras  de  excu- 
sas? Confiesa  la  verdadera  causa  desa  dureza ,  y  descu- 
bre el  secreto  de  tu  corazón.  La  causa  es  que  las  tinie- 
blas de  la  esterilidad  han  ocupado  tu  ánimo ,  y  huyendo 
de  ahí  la  lumbre  de  la  verdad ,  cegó  tu  pecho  carnal  la 

M-uridad  profunda  de  la  avaricia.  Eres  captivo  y  escla- 
vo de  tu  dinero ,  y  estás  preso  con  las  cadenas  de  tu  cob- 
dicia;  y  habiéndote  una  vez  libertado  Cristo,  tú  mesmo 
te  vuelves  á  captivar.  Guardas  el  dinero,  que  guardado 
no  te  guarda,  y  acrescientas  el  patrimonio ,  que  con  su 
peso  te  derriba.  Pon  los  ojos  en  aquella  viuda  del  Evan- 
gelio (g),  que  cercada  de  las  angustias  de  su  pobreza, 

fresció  en  el  arca  del  templo  solas  dos  blancas  que  po- 

-ia.  Hayan  vergüenza  los  ricos  de  su  esterilidad,  pues 
la  viuda  y  la  pobre  les  lleva  la  delantera  en  obras  de 
misericordia.  S'como  sea  verdad  que  las  limosnas  se  den 
communmentc  á  huérfanos  y  viudas,  hace  limosna  la 
que  hubiera  derccebirla;  para  que  por  aquí  entendamos 
qué  pena  está  aparejada  para  el  rico  inhumano,  cuando 

aun  píjr  este  ejemplo  es  amonestado  el  pobre  á  que  sea 
misericonJioso.  Y  si  dices  que  la  muchedumbre  de  los 
hijos  te  hace  menos  fibcral  para  con  los  prójimos,  á  esto 
\o  respondo  que  por  el  mesmo  caso  hubieras  de  ser  mu- 
'  lio  mas ;  porque  mientras  mas  hijos  tienes,  mayor  nc- 
sidad  tienes  de  Dios.  Porque  habiendo  mas  hijos,  lie- 
iit  s  mas  para  quien  pedirle  mercedes ,  y  mas  son  los  de- 
lictos  que  has  de  redemir ,  mas  las  consciencias  que  has 
de  curar  y  mas  las  ánimas  que  has  de  remediar.  Porque 

.»>  Prnv   10      r'  1.  Rpp   17.     (,fi  Dan.  11.     (<•)  Malth.  G. 
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así  como  en  la  vida  secular,  para  mayor  número  de  hi- 
jos, es  menester  mayor  patrimonio;  asi  en  lo  espiritual 
cuanto  cresciereel  número  de  los  hijos,  tanto  ha  de 
crescer  el  número  de  los  servicios ;  como  vemos  que  lo 
hacia  el  sancto  Job  {h).  Y  si  tratas  de  buscar  padre  para 
tus  hijos,  no  trates  del  quees  temporal  y  terreno,  sino 
de  aquel  que  es  espiritual  y  eterno.  A  este  tal  ofresce  tu 
hacienda,  porque  este  la  guardará  fielmente  á  tus  herede- 
ros. Ese  sea  el  tutor  de  tus  hijos,  ese  el  curador  dellos, 
ese  sea  contra  todas  las  injurias  del  mundo  su  protector. 
El  patrimonio  que  se  pone  en  las  manos  de  Dios,  ni  la 
república  lo  toma,  ni  el  fisco  lo  ocupa,  ni  la  calumnia 
de  las  audiencias  seculares  lo  roba.  En  lugar  seguro  está 
la  heredad  que  tiene  á  Dios  por  guardador.  Esto  es  pro- 
veer á  los  hijos  para  adelante ;  esto  es  proveer  de  reme- 
dio álos  herederos  con  piedad  paternal.  Cuasi  todas 
estas  son  palabras  de  Cipriano,  por  las  cuales  verás  cuan 
fría  es  la  e.vcusa  de  los  que  por  el  cuidado  demasiado  de 
sushijos,  dejan  de  socorrer  á  los  pobres.  Destos  mes- 
raos  se  queja  Sant  Augustin  por  otras  palabras  semejan- 
tes, diciendo  (/):  Cristo  en  el  pobre  te  pide,  y  no  le 
das,  diciendo  que  lo  guardas  para  los  hijos.  ¿Yo  te  pongo 
delante  á  Cristo,  y  tú  me  contrapones  á  tus  hijos?  Gran- 
de injusticia  es  que  guardes  para  que  desperdicie  tu 
hijo,  padeciendo  hambre  tu  mesmo  Dios;  pues  él  di- 
ce {k) :  Lo  que  hecistes  á  uno  destos  pequeños,  á  mí  lo 
hecistes.  Y  sabiendo  tú  esto,  ¿no  temes  ser  escaso,  vien- 
do quién  es  este  que  padesce  necesidad?  Cuéntasme  el 
número  de  tus  hijos ;  mira  que  entre  esos  has  de  añadir 
otro,  y  ese  será  tu  Señor.  Tienes  un  hijo,  este  sea  el  sc- 
gimdo;  tienes  dos ,  sea  el  tercero;  tienes  tres,  haz  que 
siquiera  sea  el  cuarto.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Augustin.  ¿Pues  qué  podrá  responder  aquí  lacobdicia 
humana  contra  toda  esta  fuerza  de  razones?  Pues  aun 
sobre  toílo  esto  hay  mas  que  decir. 

§.  xn. 

De  cómo  debe  el  hombre  ser  misericordioso  y  limosnero  ,  por  re- 
presentarse en  los  pobres  Cristo ,  de  quien  hemos  recibido  tantos 
bienes. 

Porque  sobre  todo  lo  dicho  hay  otra  cosa  que  nos  ha- 
bía de  mover  á  misericordia ;  porque  verdaderamente 
aunque  esta  virtud  ni  fuera  tan  necesaria  para  nuestra 
salvación ,  ni  trajera  consigo  tantos  y  tan  grandes  prove- 
chos espiritualesy  temporales  comoaquíhabemosdecla- 
rado,  sola  la  obligación  que  tenemos  á  nuestro  Señor 
por  las  grandes  misericordias  que  del  habemos  rece- 
bido  bastaba  para  hacernos  amadores  de  misericordia, 
aunque  mas  no  hubiera.  Y  desta  razón  principalmente 
se  aprovecha  Sant  Pablo  para  persuadir  á  los  de  Corinto 
esta  virtud,  diciendo  (/) :  Ya  sabéis,  hermanos,  cuál  ha- 
ya sido  la  gracia  y  misoincordia  de  Cristo  para  con  nos- 
olrost  puesque  siendo  rico  se  hizo  pobre ,  para  enrique- 
cernos con  su  pobreza.  Pues  si  Dios  llegó  á  hacerse  pobre 
por  amor  de  los  hombres,  ¿qué  min-ho  es  hacérselos 
liombres  i»obres  por  amor  de  Dios?  Y  si  Dios  se  dejó  ven- 
der por  amor  de  los  hombres  (m) ,  ¿qué  mucho  es  ven- 
der los  hombres  un  pedazo  de  hacienda  por  amor  de 
Dios?  ¿Quién  negará  un  pedazo  de  pan  á  quien  se  dejó 
vender  jwr  él?  Quién  no  dará  una  poca  de  hacienda  á 
quien  dio  por  él  su  sangre?  Quién  no  padesccra  un  po- 
co de  necesidad  y  pobreza  por  quien  sacrificó  por  él  su 
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vida?  Porque  (como  dice  Sanl  Bernardo)  si  mil  veces 
liicieseel  hombre  sacrificio  de  sí  mcsmo  por  este  Señor, 
no  podria  pagar  este  beneficio.  Porque  ¿qué  propor- 
ción hay  entre  vida  de  hombre  y  vida  de  Dios,  y  persona 
de  hombre  y  persona  de  Dios?  Pues  ¿cómo  será  escaso 
de  un  pedazo  de  pan  quien  de  tantas  vidas  es  deudor? 
Cómo  no  se  afrentan  los  que  reconoscen  á  este  Señor 
por  Criador,  y  Redemptor,  y  Glorificador,  viendo  cuan 
poco  hacen  por  Señor  á  quien  tanto  deben?  Esta  es  una 
consideración  con  que  el  bienaventurado  Cipriano  pre- 
tende confundir  y  avergonzar  á  todos  los  cristianos, 
visto  lo  poco  que  hacen  por  su  Señor,  haciendo  tanto 
los  hijos  deste  siglo  por  el  suyo.  Y  así  dice  él :  Imagine 
agora  cada  uno  de  nosotros  que  sale  el  demonio  con  to- 
dos sus  servidores  (que  es  con  el  pueblo  de  la  perdi- 
ción) á  denostar  y  avergonzar  al  pueblo  de  Dios  en  pre- 
sencia del  mesmo  Dios,  diciendo :  Mira,  Cristo :  yo  por 
todos  estos  que  aquí  ves  conmigo ,  ni  recebí  bofetadas, 
ni  sufrí  azotes ,  ni  padecí  en  cruz,  ni  derramé  sangre  por 
ellos,  ni  tampoco  les  prometo  el  reino  del  cielo,  ni  la 
gloria  del  paraíso ;  y  con  todo  esto ,  mira  cuan  grandes 
y  preciosos  dones  me  ofrescen,  y  cuánliberalmente  gas- 
tan en  mi  servicio  lo  que  en  largos  tiempos,  con  mucho 
trabajo  ganaron,  hasta  empeñar  y  vender  su  patrimo- 
nio para  emplearlo  en  pompas  del  mundo.  Muéstrame 
pues  agora  tú.  Cristo,  otros  criados  tuyos  que  así  te 
sirvan  y  gasten  su  hacienda  por  ti.  Mira  si  estos  ricos  y 
llenos  de  bienes  hacen  otro  tanto  por  tí ,  siendo  tú  el  que 
les  estás  mirando  y  gobernando  en  tu  mesma  Iglesia.  Mira 
si  llegan  á  empeñar  ó  á  vender  sus  haciendas  para  gastar- 
las por  tí,  ó  (por  mejor  decir)  para  traspasarlas  á  los  teso- 
ros del  cielo,  y  mudarlas  en  mejor  posesión.  Y  mira  mas, 
que  con  estos  dones  que  los  míos  me  ofrescen  ninguno  se 
mantiene,  ninguno  se  viste,  ninguno  se  sustenta,  porque 
todo  esto  se  desperdicia  en  diversascomidas  y  trajes;  yasi 
todo  ello  brevemente  pasa  entre  el  furor  del  que  come,  y 
el  error  del  que  mira.  Mas  con  los  gastos  de  los  tuyos,  tú 
en  tus  pobres  eres  vestido  y  apascentado ,  y  tú  prometes 
la  vida  eterna  á  quien  esto  hiciere;  y  con  todo  esto  apenas 
los  tuyos,  que  han  de  recebirtan  grandes  galardones,  se 
pueden  igualar  con  los  mios ,  que  han  de  padescer  tan 
grandes  tormentos.  ¿Qué  responderemos  áesto,  her- 
manos muy  amados?  ¿Con  qué  color  defenderemos  las 
consciencias  de  los  ricos,  llenas  desta  sacrilega  esteri- 
lidad, y  cubiertas  con  una  noche  escura  de  tan  grandes 
tinieblas?  ¿Qué  excusa  tendremos,  viendo  que  somos 
menos  que  los  siervos  del  demonio,  y  que  ni  aun  con  un 
pedazo  de  pan  queremos  pagar  á  Cristo  el  precio  de  su 
sangre? 

Hasta  aquí  son  palabras  de  Cipriano.  Las  cuales  por 
cierto  debrian  bastar  (aunque nada  entreveniese  de  todo 
lodiclio)  para  que  se  confundiesen  los  hombres,  y  se 
hiciesen  mas  largos  para  consus  prójimos,  solo^or  lo 
que  deben  á  Dios. 

Esta  consideración  movió  á  los  sánelos  á  hacer  tan 
grandes  extremos  (si  así  se  pueden  llamar)  por  corres- 
ponder d  esta  obligación ,  según  que  nos  consta  por  las 
liiátorias  de  sus  vidas.  Así  leemos  de  Sancta  Isabel,  hija 
del  rey  dejílimgria,  qnedespuesque  se  vio  viuda,  gasto 
cuanto  le  habia  quedado  con  hospitales  y  pobres :  por  lo 
cual  llegó  atan  gran  pobreza,  que  vino  á  mantenerse 
del  trabajo  de  sus  proprias  manos.  De  Sánela  Paula  es- 
cribe Sanl  Ilierónimo  que  siendo  avisada  por  el  mcsmo 
Sánelo  que  no  fuese  tan  demasiada  en  hacer  limosnas. 


ella  respondió  que  ninguna  cosa  mas  deseaba  que  andar 
pidiendo  de  puerta  en  puerta  por  Dios ,  y  acabar  la  vida 
con  tanta  pobreza,  que  no  dejase  un  solo  maravedí  á  su 
hija,  y  que  después  de  muerta  la  envolviesen  en  una 
sábana  ajena.  Y  de  Sanl  Exuperio,  obispo  de  Tolosa,  es- 
cribe el  mesmo  sánelo  doctor,  que  muriendo  él  de  ham- 
bre, daba  de  comer  á  los  hambrientos ;  y  quitándose  el 
pan  de  la  boca,  andaba  amarillo  con  la  hambr»  ajena  ; 
y  que  fundiendo  para  estelos  vasos  sagrados,  traia  el 
cuerpo  del  Señor  en  una  canastica  de  mimbres,  y  la  san- 
gre en  un  vaso  de  vidrio.  Y  esta  mesma  misericordia  se 
escribe  de  Sanl  Augustin  y  de  Sanl  Ambrosio,  clarí- 
simos doctores  de  la  Iglesia  (n) ,  los  cuales  mandaban 
fundir  los  cálices  y  vasos  sagrados  para  acudir  á  necesi- 
dades de  pobres.  Pues  ¿  qué  diré  de  las  misericordias  de 
otros  muchos  sánelos,  que  cuando  no  tenían  que  dar, 
se  despojaban  de  sus  mesmas  vestiduras,  y  las  daban  á 
los  pobres  que  encontraban,  diciendo  que  mas  querían 
hallarse  sin  vestidura  que  sin  misericordia?  Qué  diré 
de  nuestro  glorioso  padre  Sánelo  Domingo ,  que  después 
de  haber  vendido  lodos  sus  libros,  y  todo  lo  demás  que 
teniaj  para  dar  á  pobres,  ofreciéndose  una  viuda  que  le 
pedia  ayuda  para  rescate  de  un  hijo,  como  el  sánelo  va- 
ron  no  tuviese  ya  que  dar,  ofresció  á  sí  mesmo  para  ser 
vendido?  Y  lo  que  este  Sánelo  deseó  hacer,  hizo  el  sáne- 
lo obispo  Paulino ,  como  lo  refiere  Sant  Gregorio  en  sus 
Diálogos  (o).  Porque  como  el  sánelo  obispo  hubiese 
gastado  todo  cuanto  tenia  en  redención  de  captivos, 
cuando  ya  no  tenia  mas  que  dar,  dejóse  vender  á  un  bár- 
baro ;  y  vendido,  vino  á  ser  su  hortelano  ,  para  que  así 
se  rescatase  el  captivo.  Estos  y  otros  infinitos  ejemplos 
se  hallan  á  cada  paso  en  las  Escripturas  divinas.  Tobías, 
varón  sandísimo,  fué  hombre  de  gran  misericordia  (p) , 
y  por  ella  meresció  alcanzar  tan  grande  y  tan  admirable 
remedio  por  ministerio  de  un  ángel.  Zaqueo,  delinaje  de 
gentiles  (q),  era  tan  misericordioso,  que  la  mitad  de 
su  hacienda  gastaba  con  pobres,  por  lo  cual  meresció  ser 
llamado  hijo  de  Abraham,  y  (lo  que  mas  es)  recebir  en  su 
casa  por  huésped  al  Señor  del  mundo.  Y  aquella  sancta 
mujer  Thabita  (r),  que  en  los  Actos  de  los  apóstoles 
hacia  tantos  beneficios  á  pobres  y  viudas ,  alcanzó  por 
estas  obras  después  de  muerta  ser  resuscilada  por  el 
Príncipe  de  los  apóstoles.  No  acabaríamos  á  este  paso  de 
referir  otros  innumerables  ejemplos  de  sánelos  y  sáne- 
las á  este  propósito.  Mas  á  quien  estos  no  bastaren ,  no 
sequé  otra  cosa  podrá  bastar.  Por  tanto  será  bien  que 
dejada  ya  esta  parte,  tratemos  agora  de  la  manera  que 
debemos  tener  en  usar  desta  virtud. 

§.  XIII. 

Uc  la  manera  que  han  de  tener  los  hombres  en  dar  limosna, 
y  á  quién  señaladamente  pertcnesce  darla. 

Pues  para  eslo  es  de  saber  que  según  se  colige  de  la 
doctrina  de  los  sánelos,  el  que  quiere  usar  desta  virtud 
perfectamente  ha  de  guardar  las  cosas  siguientes.  La 
primera,  que  sea  largo  y  copioso  eii  hacer  bien,  eslo  es, 
que  no  sea  como  algunos  que  se  contentan  con  dar  á  los 
pobres  una  nonada;  que  paresce  que  les  dan  mas  por 
redemir  su  vejación,  y  ahorrar  de  aquella  importuni- 
dad, que  por  socorrer  á  su  necesidad  ;  porque  del  que 
desta  manera  da,  dice  Sant  Augustin  (s) :  El  que  da  li- 
mosna por  excusar  la  importunidad  del  que  le  pide,  y 

(h)  Cap.  Aiirum,  H.  i\.  2.    (o)  Lib.  3.  rap.  I.    (/))  Tob.  i. 
Iq]  Luc*  10.    í,r¡  Act.  9.    («,)  Super  Psalm.  ii.  in  lin. 
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no  por  «socorrer  á  su  necesidad,  pierde  lo  que  da,  y  tam- 
bién el  meresciraiento  desta  obra.  Esta  condición  es  del 
apóstol  Sant  Pablo,  que  dice  (í) :  Hermanos,  el  que  po- 
co siembra,  poco  cogerá;  y  el  que  siembra  en  abun- 
dancia, en  abundancia  cogerá.  Verdad  es  que  esta 
cuantidad  mas  se  ha  de  tasar  por  el  deseo  del  corazón, 
que  por  la  cuantidad  de  la  obra.  Porque,  como  dice  Sant 
Ambrosio  (f) ,  el  afecto  del  que  da  hace  rico  ó  pobre  al 
dador,  y  pone  precio  alas  cosas.  Y  Sant  Gregorio  di- 
ce (x) :  En  los  ojos  de  Dios  no  está  la  mano  vacía  de  do- 
nes, cuando  el  arca  del  corazón  está  llena  de  buenos  de- 
seos. Porque,  como  dice  Sant  Hierónimo  {y),  nadie  fué 
mas  pobre  que  los  apóstoles;  pero  nadie  dejó  mas  por 
Cristo  que  ellos,  por  la  voluntad  grande  con  que  lo  de- 
jaron. Y  conforme  á  esto  dice  Sant  León  Papa :  No  se  ha 
de  estimar  la  medida  de  la  piedad  por  la  cantidad  de  la 
dádiva ,  sino  por  la  voluntad  del  dador.  Porque  mayores 
son  las  dádivas  de  los  ricos,  y  menores  las  délos  media- 
nos ;  mas  no  es  diferente  el  fruclo  de  las  obras  cuando 
es  igual  la  voluntad.  De  manera  que  si  no  fuere  igual  la 
facultad,  puede  ser  igual  la  piedad ;  porque  la  largueza 
de  los  fieles  no  se  estima  por  el  valor  de  la  dádiva,  sino 
por  la  cantidad  de  la  benevolencia. 

La  segunda  condición  que  para  esto  se  requiere  pa- 
resce  contraria  á  la  pasada,  pero  no  lo  es,  pues  una  vir- 
tud no  puede  ser  contraria  á  otra  ;  y  esta  es,  que  haya 
discreción  y  moderación  en  dar,  porque  la  liberalidad 
no  venga  á  mudarse  en  prodigalidad ,  si  se  da  á  quien  no 
conviene,  y  mas  de  lo  que  conviene.  Porque  esto  es,  como 
dice  Sant  Hierónimo-(:),  perder  la  liberalidad  con  la  li- 
beralidad. Esta  condición  también  es  del  Apóstol,  el  cual 
dice  (a)  que  no  habernos  de  dar  de  tal  manera  q  ue  los  otros 
queden  abastados  y  nosotros  necesitados;  sino  con  cierta 
manera  de  igualdad  y  proporción,  con  la  cual  el  que  reci- 
be sea  remediado,  yel  queda  noquede  pobre.  Esta  condi- 
ción se  pone,  porque  no  han  faltado  algunos  que  fueron 
tan  demasiadamente  largos  en  dar  sus  cosas,  que  des- 
pués faltándoles  lo  necesario,  tomaron  las  ajenas.  Por 
donde  generalmente  vemos  por  experiencia  que  toda 
prodigalidad  vino  á  parar  en  avaricia,  y  que  nunca  hom- 
bre fué  prodigo  de  lo  que  era  suyo,  que  no  fuese  después 
robador  de  lo  ajeno. 

La  tercera  condición  es,  dar  con  alegría  y  promptitud 
de  voluntad,  como  se  escribe  que  ofresció  David  y  los 
príncijwsdel  reino  lodo  lo  que  ofrescieron  para  la  fábrica 
del  tcnjplo ;  por  lo  cual  el  sancto  Rey  dio  grandes  gracias 
á  Dios  (¿) ,  y  le  suplicó  quisiese  siempre  conservar  aque- 
lla promptitud  de  voluntad  en  ellos  para  las  cosas  de  su 
servicio.  Elsta  condición  también  es  del  mesmo  Aps- 
tol  (c) ,  el  cual  nos  manda  que  demos  limosna ,  no  con 
tristeza  ni  por  fuerza;  porque  Dios,  dice  él,  ama  al  da- 
dor alegre.  Y  él  mesmo  nos  aconseja  (rf)  que  ejercitemos 
t.'l  oficio  de  la  hospitalidad  sin  desabrimiento  ni  murmu- 
ración. Y  esta  condición  hace  tanto  al  caso  para  agradar 
á  Dios ,  y  para  el  mérito  de  la  limosna ,  que  mas  se  es- 
tima el  valor  della  por  la  promptitud  y  alegría  de  la  vo- 
luntad ,  que  por  la  cantidad  do  la  mcsina  dádiva,  como 
'  I  dijimo!^ 

La  cuarta  condición  que  en  algo  también  paresce  con- 
traria á  esta,  no  lo  siendo,  es  dar  con  compasión  del  co- 

(0  2.  Cor.  9.  (n  Lib.  6.  Commcntar.  io  Luram,  ad  cap.  7.  prnpé 
intm.  ii)  Líb.  •»}.  Mor.  Mp.  S".  (y)  Tom.  1.  Kpisl.  Ad  Pamma- 
-fiiom,  firoi  Inra.    (í;  Trm.  1.  Epist.  Ád  Paulínum,  infr.  nird. 

a/i.Cor.S.    (»)2.rar.33.  ifit.CoT.O.    (<í;  Rom.  li.  l.tVtri  í. 


razón.  Esta  condición  guardó  perfectísimamente  nues- 
tro Salvador  en  todas  las  obras  de  misericordia  que  hacia, 
pues  en  todas  ellas  communmente  escriben  los  evange- 
listas (e)  que  movido  de  compasión  y  misericordia  hacia 
lo  que  hacia.  Y  la  mas  alta  obra  de  misericordia  de  cuan- 
tas hizo,  que  fué  la  redempcion  del  género  humano, 
esto  dice  Zacarías  en  su  cántico  (/) ,  que  procedió  de 
las  entrañas  de  la  misericordia  de  nuestro  Dios ,  por  las 
cuales  tuvo  por  bien  visitarnos  dendeloalto.  Y  esta  mes- 
ma  condición  guardaba  en  sus  obras  el  sancto  Job ,  el 
cual  después  de  haber  contado  muy  por  extenso  todas 
las  maneras  de  piedades  que  hacia,  al  cabo  añadió  di- 
ciendo (g) :  Lloraba  yo  en  un  tiempo  con  el  que  estaba 
afligido ,  y  compadesciase  mi  ánima  del  pobre. 

La  quinta  condición  es  que  la  limosna  se  haga  se- 
creta. Lo  cual  se  entiende  de  dos  maneras  :  la  primera, 
que  no  se  haga  principalmente  por  el  mundo,  sino  por 
Dios.  La  segunda,  que  se  haga  secretamente ,  en  espe- 
cial á  los  pobres  envergonzantes,  y  aun  también  á  los  otros 
pobres  se  hagamuchas  veces  secretamente,  por  quitar 
la  ocasión  de  vanagloria ;  aunque  bien  es  que  algunas 
veces  se  haga  manifiestamente ,  y  vea  el  mundo  que  hace 
lo  que  debe  como  cristiano ,  como  los  otros  buenos  cris- 
tianos lo  suelen  hacer.  La  cual  condición  nos  encomienda 
muchas  veces  el  Maestro  del  cielo  en  su  Evangelio  tan 
encarecidamente ,  que  no  quiere  que  sepa  la  mano  si- 
niestra lo  que  hiciere  la  diestra  (h) ;  para  que  así  sea 
nuestra  limosna  en  escondido ,  y  nuestro  Padre  que  la 
ve  en  escondido ,  nos  la  galardone  en  público.  Y  de  los 
que  lo  contrario  hacen ,  dice  que  ya  en  este  mundo  re- 
cibieron su  galardón.  La  causa  de  encarescer  tanto  el 
Salvador  este  secreto,  es  tener  él  muy  bien  tomados  los 
pulsos  de  nuestro  corazón,  y  saber  cuan  subjecto  está  al 
viento  de  la  vanagloria,  y  entender  también  la  sutileza 
increíble  deste  vicio,  que  muchas  veces  sin  ser  sentido 
se  apodera  de  nuestro  corazón,  y  le  hace  grandísimo 
daño.  Por  la  cual  causa  encarece  tanto  el  Salvador  este 
secreto.  Porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (») ,  liviana- 
mente vuela,  y  livianamente  penetra,  mas  no  hiere  li- 
vianamente el  vicio  de  vanagloria.  Verdad  es  que  los 
prelados  y  personas  obligadas  por  su  oficio  á  usar  de 
misericordia ,  así  como  están  obligadas  á  evitar  todo  es- 
cándalo, así  pueden  y  deben  hacer  la  limosna  mas  en 
público,  con  tanto  que  la  intención  se  apure  y  rectifi- 
que delante  de  Dios. 

La  sexta  condición  es,  que  el  que  ha  de  dar  limosna, 
la  dé  luego  sin  dilación ;  porque  desta  manera  será  tanto 
mayor  su  dádiva ,  cuanto  fuere  mas  presta ;  pues  dice  el 
común  proverbio,  que  dos  veces  da  el  que  presto  da. 
Esta  condición  es  del  Sabio,  que  dice  (A) :  Nodigas  á  tu 
amigo :  vete  agora  y  vuelve  después,  si  luego  le  pue- 
des dar.  Porque  argumento  es  que  da  de  mala  gana  el 
que  da  tarde ,  y  no  se  puede  decir  que  da ,  si  da  después 
de  muy  importunado;  pues  es  común  sentencia  que 
ninguna  cosa  hay  mas  cara  que  la  que  se  compra  con  rue- 
gos. Ejemplo  tenemos  desto  en  el  patriarca  Abraliam  (1), 
que  así  como  fué  muy  presto  en  la  obediencia  del  sacri- 
ficio de  su  proprío  hijo  ( pues  luego  de  noche  se  levantó 
para  ir  á  sacrificarlo ),  así  también  lo  fué  en  las  obras  de 
misericordia,  pues  cuando  vioaquellos  tres  varones  que 
pasaban  por  su  casa,  corrió  luego  al  bato  de  los  vacas  á 

(f]  Marc.  «.  I.uf.  X    (f)  I.nc.  i.    (g)  lob.  30    (4)  NaUh.  6. 
(')  Sup.  Psalm.  Qtii  habiut.  Serm.  6.  infrii  iniliam.   ik\  Pro\.5. 
(/)  Ou.ií. 
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traer  un  becerro  para  ellos  (m) ,  y  así  todos  los  de  su  casa 
á  gran  prisa  aparejaron  el  convite  para  los  huéspedes. 
Pues  siendo  esta  condición  tan  importante,  ¿en  qué  lu- 
gar pondremos  á  aquellos  que  dejan  las  limosnas  para 
rlespues  de  sus  dias?  Así  lo  pretendía  hacer  la  madre  de 
Sancta  Lucía ,  á  quien  la  sancta  virgen  cortesmente  re- 
prehendió, diciendo  :  No  es  mucho  dar  á  Dios  loque  no 
puedes  llevar  contigo ,  y  por  tanto  en  vida  reparte  lo 
que  tienes,  con  Cristo.  A  estos  mesmos  reprehende  Sant 
Basilio  por  estas  palabras  :Dícesme,  quiero  gozar  de 
mis  bienes  en  mi  vida,  y  después  de  la  muerte  haré  en 
mi  testamento  herederos  á  los  pobres.  ¡Oh  miserable  de 
tí !  ¿Y  entonces  quieres  serbenignoyliberal  para  con  los 
hombres,  cuando  estés  hecho  un  saco  de  tierra?  Mira 
que  nadie  negocia  bien  después  de  acabadas  las  ferias, 
y  que  nadie  te  puede  asegurar  el  género  de  muerte  que 
has  de  morir,  para  que  puedas  ó  no  puedas  testar. 

La  séptima  condición  es ,  que  aunque  sea  razón  exa- 
minar las  personas  á quien  das,  porque  no  quites  de  los 
verdaderos  pobres  lo  quedas  á  los  falsos;  mas  todavía 
no  querria  que  fueses  muy  curioso  examinador  de  las 
necesidades  ajenas ,  como  hacen  algunos  que  por  encu- 
brir su  avaricia  adelgazan  y  sutilizan  demasiadamente 
estas  materias.  Esta  condiciones  de  Gregorio,  teólogo, 
que  dice  así :  No  examines  con  mucho  cuidado  quién  sea 
digno  ó  indigno  de  la  limosna  que  haces ;  porque  mejor 
es  algunasveces  dar  á  los  indignos  por  amor  de  los  dig- 
nos, que  ponerte  á  peligro  de  defraudará  los  dignos  por 
amor  de  los  indignos.  Lo  mesmo  dice  Sant  Ambrosio  en 
una  epístola  porestas  palabras :  La  misericordia  no  suele 
juzgar  de  los  merescimientos,  sino  socorre  á  las  necesi- 
dades ;  no  examina  la  justicia,  sino  socorre  ala  pobreza. 
Común  sentencia  es  que  ahí  está  Dios ,  adonde  está  su 
voz  :  por  donde  si,  como  es  razón,  tú  no  miras  mas  que 

(m¡  Gen.  18. 


áDios,  en  cualquiera  que  por  él  te  pide  le  hallarás. 

La  octava  condiciones,  que  la  limosna  no  sea  de  lo 
ajeno,  como  lo  hacen  muchos ;  porque  esta  no  se  puede 
llamar  limosna ,  sino  sacrilegio.  Porque  de  la  tal  está  es- 
cripto  (n) :  El  que  ofresce  sacrificio  de  la  hacienda  del 
pobre,  es  como  el  que  degüella  al  hijo  en  presencia  de 
su  padre.  Y  es  Dios  tan  enemigo  desta  limosna,  que  uno 
de  los  títulos  de  que  él  se  precia  en  la  Escriptura ,  es  este : 
Yo  soy  Dios  que  amo  el  juicio  y  aborrezco  el  hurto,  aun- 
que sea  para  sacrificármelo. 

La  nona  condición  sea  ( para  hacer  este  negocio  con 
mas  suavidad),  que  cuando  se  nos  ofresciere  ocasión  para 
usar  de  misericordia,  consideremos  estas  tres  cosas  : 
conviene  saber,  quién  pide,  y  qué  pide,  y  para  quién 
pide.  El  que  pide  no  es  el  pobre ,  sino  Dios  en  el  pobre, 
como  dice  Sant  Hierónimo  (o) :  Cada  vez  que  extendie- 
res  las  manos  al  pobre ,  piensa  que  se  las  extiendes  á 
Cristo.  Lo  que  pide  no  es  tu  hacienda,  sino  suya ;  por- 
que si  Cristo  es  heredero  y  señor  de  todas  las  cosas ,  tam- 
bién lo  es  de  tu  hacienda,  de  tu  persona  y  de  tu  vida, 
pues  ella  con  todo  lo  demás  está  en  su  mano.  Mas  si  con- 
sideras para  quién  pide ,  digo  que  pide  para  tí  mas  que 
para  sí ;  porque  para  sí  pide  bienes  de  la  tierra ,  y  á  ti  da 
bienes  del  cielo,  como  dijo  el  Señor  á  aquel  mancebo  (p): 
Si  quieres  ser  perfecto,  ve  y  vende  todas  las  cosas  que 
tienes,  y  dalas  á  los  pobres,  y  ternas  un  tesoro  guardado 
en  el  cielo.  Estas  son  las  principales  condiciones  que  hade 
guardar  el  varón  misericordioso,  para  que  su  misericor- 
dia sea  merecedora  de  todas  las  riquezas  y  bienes  que  aquí 
habemos  dicho.  Y  la  oración  acompañada  con  esta  mi- 
sericordia ,  esa  es  la  que  vuela  con  mayor  lijereza  al 
cielo,  y  la  que  merece  alcanzar  misericordia  ante  el 
acatamiento  divino. 

(n)  Eccl.  34.    (o)  Tom.  1.  Episf.  ad  Paulin.  propfc  finem. 
(p)  MaUh.  19. 
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AL  CRISTIANO  LECTOR. 
PROLOGO. 

Así  como  fueron  diversos  los  gustos  y  los  juicios  de  los  autores  que  escribieron,  cristiano 
lector,  asi  fueron  diversas  las  materias  y  argumentos  que  trataron.  Porque  unos  hubo  que 
aficionados  ala  hermosura  de  la  elocuencia  ,  procuraron  criar  un  orador  perfecto ,  tomándole 
dende  la  cuna,  y  llevándolo  por  todos  los  pasos  y  escalones  desta  facultad,  hasta  ponerlo  en 
la  cumbre  della.  Otros  procuraron  formar  desta  mesma  manera  un  principe  acabado ,  otros 
un  grande  capitán,  otros  un  cortesano;  y  asi  cada  uno  procuró  esclarecerylevantarconsu  pluma 
aquello  que  en  mas  precio  tenia.  Pues  cierto  esque  entre  todas  las  cosas  humanas  ninguna  hay 
de  mas  precio ,  ni  mas  divina  ,  que  un  perfecto  cristiano  :  el  cual  así  como  se  ordena  para  un 
tin  sobrenatural,  asi  también  la  vida  que  vive  es  sobrenatural,  por  lo  cual  es  llamado  de  los  santos 
hombre  celestial,  ó  ángel  terreno.  Pues  si  las  otras  facultades  (que  son  tanto  menores  que 
esta,  cuanto  su  fin  es  menor)  tuvieron  autores  que  con  tanta  diligencia  enseñaron  todo  lo  que 
para  cumplimiento  dellas  se  requería  dende  el  primer  principio  hasta  el  último  fin,  ¿cuánto 
mas  debida  cosa  será  no  faltar  esto  raesmo  en  esta  profesión  celestial,  que  cuanto  es  mas  alta 
que  las  otras  tanto  es  mas  dificultosa  de  acertar,  y  tanto  mas  necesidad  tiene  de  ser  enseñada? 

Pues  esto  es,  cristiano  lector,  lo  que  muchos  años  ha  tengo  deseado  :  ver  algún  particular 
libro  que  tratase  de  formar  un  perfecto  cristiano,  y  que  fuese  una  summa  de  todo  lo  que  perte- 
nesce  á  la  profesión  desta  vida  celestial.  Porque  asi  como  los  buenos  oficiales  procuran  tener 
los  instrumentos  que  pertenescen  á  su  oficio ,  y  los  que  estudian  alguna  arte  ó  ciencia  tra- 
bajan por  tener  algún  libro  en  que  esté  recopilado  todo  lo  que  pertenezca  á  aquella  ciencia 
para  tener  en  un  solo  lugar  mas  recogida  la  memoria  :  asi  también  parece  que  convenia  hacer 
esto  mesmo  en  esta,  que  es  arte  de  las  artes  y  ciencia  de  las  ciencias.  Y  habiendo  este  recau- 
do ,  hallarían  fácilmente  los  aue  de  veras  desean  servir  á  Dios  doctrina  y  luz  para  su  vida;  y  los 
confesores  y  predicadores  celosos  del  bien  común  tendrían  adonde  sin  mucha  costa  pudiesen 
remitir  á  sus  oyentes,  para  saber  lo  que  cumple  á  su  profesión. 

Y  bien  veo  yo  que  para  esto  no  faltan  hoy  dia  libros  de  muy  sana  y  católica  doctrina;  mas 
por  la  mayor  parle  todos  ellos  prosiguen  un  intento  particular,  y  no  quieren  en  poco  espacio 
obligarse  a  tratar  de  todo.  Y  auuíjue  los  catecismos  (que  son  summa  déla  doctrina  cristiana)  tra- 
tan de  toílo  lo  que  á  ella  pertenesce  ;  pero  estos  como  tienen  respecto  á  declarar  la  substancia 
de  las  cosas,  y  lo  que  toca  á  la  inteligencia  dellas,  es  la  doctrina  dellos  mas  especulativa  que 
práctica  :  quiero  decir,  mas  inclinada  á  alumbrar  el  entendimiento  ,  que  á  mover  la  voluntad  al 
ejercicio  y  uso  de  las  virtudes. 

Pues  por  esta  c^usa  me  determinr  con  el  favor  de  nuestro  Señor,  y  con  el  ayuda  de  las  es- 
<  TJpturas  de  los  sánelos,  que  en  diversas  parles  trataron  todos  estos  argumentos,  á  recopilar  do 
lodos  elloy  este  libro,  donde  se  tocasen  todas  estas  materias  ;  en  el  cual  pretendo  formar  un 
|)<Tf«Tlo  cristiano ,  llevándolo  por  todos  los  nasos  y  ejercicios  desla  vida ,  dende  el  principio  de 
su  conversión  hasta  el  fin  de  la  perfección,  i'  paraesto  hago  cuenta  que  lo  tomo  enlrc  las  ma- 
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nos  asi  tosco  y  rudo  como  quien  lo  corta  de  un  monte  con  sus  ramas  y  con  su  corteza ,  y  co- 
mienzo á  labrar  en  él  poco  á  poco  hasta  llevarlo  á  su  debida  perfección.  Para  lo  cual  en  el  pri- 
mer tratado  se  le  pone  delante  el  paraíso,  y  el  infierno,  y  los  bienes  grandes  que  acompañan  la 
virtud,  y  las  obligaciones  que  á  ella  tenemos  :  para  inducirle  á  que  se  determine  de  dejar  los 
vicios  y  volverse  al  servicio  de  su  Criador  y  Señor.  Y  presupuesta  ya  esta  determinación ,  por- 
que la  entrada  deste  camino  es  la  penitencia,  enséñasele  luego  en  el  segundo  tratado  cómo  la 
haya  de  hacer  ;  donde  se  le  ponen  muchas  consideraciones  y  oraciones  que  sirven  para  mo- 
verle á  dolor  y  aborrescimiento  de  las  culpas  de  la  vida  pasada  ,  y  asi  también  se  le  da  doctri- 
na para  saberse  confesar  dellas,  y  satisfacer  á  nuestro  Señor  con  debida  satisfacción.  Después 
de  la  confesión  sigúese  la  communion  ;  y  asi  se  sigue  luego  el  tercer  tratado,  donde  se  enseña  de 
la  manera  que  se  ha  de  aparejar  para  comulgar  dignamente ,  y  las  cosas  que  para  esto  se  re- 
quieren, con  sus  oraciones  para  antes  y  después  de  lacommunion.  Recebidos  estos  sacramen- 
tos, sigúese  luego  la  emienda  de  la  vida.  Y  para  esto  se  añade  el  cuarto  tratado,  que  desto 
habla.  Y  porque  hay  unos  que  se  contentan  con  hacer  solamente  lo  que  es  necesario  para  su 
salvación,  y  otros  que  quieren  pasar  mas  adelante,  y  caminan  á  la  perfección  (los  cuales,  no 
contentos  con  la  carga  de  los  mandamientos,  ponen  también  los  hombros  á  la  sobrecarga  délos 
consejos ),  por  esto  se  ponen  aquí  dos  reglas  de  bien  vivir  :  una  común  para  los  unos,  y  otra  mas 
estrecha  y  mas  espiritual  para  los  otros.  Y  porque  nadie  puede  comenzar  ni  perseverar  en  la 
buena  vida  sin  el  socorro  de  la  divina  gracia  (el  cual  se  alcanza  por  la  oración),  por  eso  después 
de  los  documentos  y  reglas  de  bien  vivir  se  trata  luego  de  la  oración.  Y  porque  hay  dos  maneras 
de  oración ,  una  vocal  y  otra  mental ,  de  la  primera  se  trata  en  el  quinto  tratado ,  donde  se  po- 
nen muchas  oraciones  vocales  para  diversos  propósitos  y  usos  de  la  vida  cristiana,  y  se  declaran 
las  condiciones  de  la  buena  oración ;  mas  de  la  segunda  se  escribe  en  el  sexto  tratado ,  donde 
splamente  se  trata  de  la  materia  desta  oración,  que  es  la  consideración  de  los  principales  miste- 
rios de  la  vida  de  Cristo  ,  y  de  los  beneficios  divinos.  Porque  lo  demás  que  á  este  argumento 
pertenesce  tratamos  ya  en  el  libro  de  la  Oración  y  Meditación.  Después  de  todo  esto  no  falta  mas 
quellegarála  perfección  (la  cual  consiste  en  clamor  de  Dios),  y  desta  se  escribe  enelséptimoy  úl- 
timo tratado  ,  donde  se  declaran  las  cosas  que  sirven  para  alcanzar  esta  soberana  virtud  ,  y  las 
que  la  impiden  ;  y  las  consideraciones  y  oraciones  en  que  el  hombre  se  ha  de  ejercitar  para  al- 
canzarla. • 

Este  es  pues,  cristiano  lector,  el  curso  de  toda  la  vida  cristiana,  repartido  en  estas  siete  jor- 
nadas ,  á  las  cuales  se  ordena  y  reduce  todo  lo  que  nos  enseña  esta  filosofía  celestial. 

Y  porque  los  cuatro  primeros  tratados  pertenescen  á  la  doctrina  de  lo  que  se  debe  hacer ,  y 
los  otros  tres  siguientes  sirven  mas  para  ejercicios  de  oración  y  de  amor  de  Dios  (que  son  cosas 
íjue  han  de  andar  siempre  entre  las  manos),  por  esto  paresció  que  se  debia  repartir  todo  este 
libro  en  dos  volümines  :  para  que  el  que  quisiese ,  pudiese  traer  este  segundo  volumen  en  el 
seno  sin  mucho  peso,  por  ser  para  todos  los  tiempos  y  lugares  tan  necesario. 

Y  porque  todas  estas  materias  se  tratan  aquí  brevemente ,  por  eso  paresció  que  el  libro  tu- 
viese nombre  de  Memorial :  donde  los  hombres  suelen  escrebir  todo  lo  que  han  de  hacer, 
pero  con  brevedad.  Aunque  no  es  tanta  la  deste  libro,  que  no  se  ponga  todo  lo  que  parescia 
necesario  para  el  argumento  del.  Verdad  es  que  la  materia  es  muy  copiosa  y  rica,  donde  hay 
muchas  cosas  que  decir  ,  y  muy  dignas  de  ser  dichas  ;  mas  esto  quedará  para  otros  ingenios.  Y 
si  el  Señor  alargase  un  poco  los  plazos  de  la  vida  (que  tan  apresuradamente  corre  por  la  posta), 
podíanse  tratar  algunas  partes  desta  doctrina  mas  copiosamente  ,  en  especial  la  exhortación  á 
bien  vivir ,  y  las  reglas  de  bien  vivir,  y  el  tratado  del  amor  de  Dios  con  el  de  la  vida  de  Cristo. 

Recibe  pues ,  cristiano  lector ,  este  pequeño  presente  ,  el  cual  en  poco  espacio  y  apoca  cos- 
ta podrá  en  alguna  manera  suplir  esta  falta.  Porque  él  te  podrá  servir  de  predicador  que  te  ex- 
horte á  bien  vivir ,  y  de  doctrina  que  te  enseñe  á  bien  vivir ,  y  de  confesional  que  te  declare 
•cómo  te  has  de  confesar,  y  de  aparejo  para  cuando  hayas  de  comulgar,  y  de  devocionario  en 
que  puedas  rezar,  y  de  materia  copiosa  para  meditar  :  en  las  cuales  cosas  se  comprende  la 
summa  de  toda  la  filosofía  cristiana.  Y  si  alguna  cosa  meresce  esta  doctrina,  es  por  ser  tan 
universal ,  que  trata  de  todo  lo  que  á  todos  los  cristianos  así  principiantes  ,  como  mas  aprove- 
chados pertenesce.  Y  si  cuanto  ha  sido  la  diligencia  y  trabajo  de  recopilar  todas  estas  materias, 
y  ponerlas  en  estilo  fácil  y  suave  (para  despertar  el  apetito  aun  de  los  enfermos,  con  quien  á 
veces  hablamos)  tanto  fuere  el  fructo  que  de  aquí  se  sacare  ,  todo  él  se  tendrá  por  muy  bien 
empleado,  pues  ningún  trabajo  corporal  puede  ser  tan  grande  que  iguale  con  el  menor  pro- 
vecho espiritual. 
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COMIENZA 


PRIMER  TRATADO  DEL  MEMORIAL 


EN    EL    CUAL    SE    CONTIENE    UNA   EMMRTACION    A   BIEN    VIVIR. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  penas  que  nuestro  Seúor  tiene  amenazadas 
á  los  que  viven  mal. 

Uno  (le  los  principales  medios  de  que  nuestro  Señor 
ha  usado  muchas  veces  para  enfrenar  los  corazones  de 
los  homhrcs,  y  traerlos  á  la  obediencia  de  sus  manda- 
mientos, ha  sido  ponerles  delante  los  castigos  y  penas 
horribles  que  están  aparejadas  para  los  rebeldes  y  que- 
Lrantadores  de  su  ley.  Porque  dado  caso  que  también 
mueve  mucho á  estola  esperanzado  los  bienes  que  en  la 
otra  vida  se  prometen  á  los  buenos,  pero  communmen- 
te  mas  nos  suelen  mover  las  cosas  tristes  que  las  ale- 
pres ;  como  vemos  por  experiencia  que  mas  nos  escuece 
la  injuria,  que  nos  deleita  la  honra,  y  mas  nos  aflige  la 
enfermedad,  que  nos  alegra  la  salud  ;  por  donde  por  el 
mal  de  la  enfermedad  conoscemos  el  bien  de  la  salud, 
como  por  cosa  tanto  mas  conoscida,  cuanto  mas  sen- 
tida. Pues  por  esta  causa  en  los  tiempos  pasados  usó 
nuestro  Señor  mas  deste  remedio  que  de  otros,  como 
paresce  claro  por  las  escripturas  de  los  Profetas,  que 
»'stán  por  todas  partes  llenas  de  temores  y  amenazas ; 
con  las  cuales  prelendia  el  Señor  espantar  y  enfrenar 
los  corazones  de  los  hombres,  y  subjectarlas  á  su  ley. 
Y  conforme  á  esto  mandó  al  profeta  Hieremías  (a)  que 
lomase  un  libro  blanco ,  y  escribiese  en  él  todas  las 
amenazas  y  calamidades  que  él  le  habia  revelado  dende 
el  primer  dia  que  habia  comenzado  á  hablar  con  él, 
hasta  aquel  presento,  y  que  leyese  todo  esto  en  presen- 
cia del  pueblo;  para  ver  si  por  ventura  con  esto  se  mo- 
verían a  penitencia,  y  miularian  la  vida;  para  que  él 
también  mudase  la  determinación  que  tenia  de  ejecutar 
en  ellos  su  ira.  Y  dice  la  Escriptui-a  que  como  el  Profeta 
pusiese  por  obra  lo  que  Dios  le  iiabia  mandado,  y  leyese 
todas  aquellas  amenazas  en  presencia  del  pueblo  y  de 
los  principales  del,  (jue  cayó  tan  grande  espanto  sobre 
ellos,  que  quedaron  romu  atónitos  y  pasmados,  mirán- 
dose á  las  caras  unos  á  otros,  por  el  gran  temor  que  de 
aquellas  palabras  hablan  concebido. 

Este  pues  era  uno  de  los  principales  medios  de  que 
Ríos  usaba  con  los  hombres  en  tiempo  de  la  ley  de  És- 

<  riptura,  y  no  menos  en  la  ley  de  gracia  ;  en  la  cual  dice 
I  Apí')slol  (6)  que  asi  como  se  revela  la  justicia  con  que 

Dios  hace  justos  á  los  hombres,  así  también  se  revela  la 
indignación  y  ira  con  que  castiga  los  malos.  Y  de  a(|ui 
•  ^  que  con  esta  declaración  y  embajada  fué  enviado  el 
i-loriüso  precursor  dií  Cristo  á  predicar  al  mundo,  di- 

<  lendo  que  ya  estaba  el  cuchillo  puesto  á  la  raiz  del  ár- 
bol, y  que  Uh\o  árbol  que  no  diese  buen  fructo,  habia  de 
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ser  cortado  y  echado  en  el  fuego  (c).  Y  asimesmo  que 
ya  era  venido  otro  mas  poderoso  que  él  al  mundo,  el 
cual  traia  en  la  mano  una  pala  para  aventar  y  limpiar 
con  ella  su  era,  y  que  el  trigo  encerrarla  en  su  granero; 
mas  que  las  pajas  quemarla  en  un  fuego  que  nunca  se 
hubiese  de  apagar.  Esta  fué  la  predicación  y  embajada 
que  el  sancto  Precursor  trajo  al  mundo.  Y  fué  tan  gran- 
de el  trueno  destas  palabras,  y  el  espanto  que  causaron 
en  los  corazones  de  los  hombres,  que  acudieron  á  él  de 
todos  los  estados  y  suertes  de  gentes,  hasta  los  publí- 
canos y  soldados  (que  suele  ser  gente  mas  desalmada), 
y  todos  preguntaban  al  sancto  varón,  cada  uno  por  su 
parte,  ¿qué  habían  de  hacer  para  salvarse  y  escapar  de 
aquellas  tan  terribles  amenazas  que  predicaba?  Tan 
grande  era  el  temor  que  dellas  habían  concebido.  Pues 
esto  es  agora,  hermano  mío,  loque  también  aquí  departe 
Dios  te  denunciamos,  aunque  no  con  tanto  espíritu  y 
sanctídad  de  vida;  pero  (lo  que  hace  mas  al  caso)  con  la 
misma  verdad  y  certidumbre  ;  pues  no  es  otra  la  fe,  ni 
el  Evangelio  que  Sant  Juan  entonces  predicaba,  que  el 
que  nosotros  agora  predicamos. 

§•  I- 

De  cuan  terribles  son  las  penas  del  infierno,  por  ser  males 

universales,  no  haber  esperanza  de  alivio,  y  ser  eternos. 

Pues  si  quieres  saber  en  pocas  palabras  qué  tan  gran- 
de sea  la  pena  que  Dios  tiene  en  sus  Escripturas  ame- 
nazada á  los  malos,  lo  que  mas  propria  y  brevemenle  .se 
puede  para  esto  decir  es,  que  así  como  el  galardón  de 
los  buenos  es  un  bien  universal  en  quien  se  hallan  to- 
dos los  bienes,  asi  el  castigo  de  los  malos  es  im  mal  uní- 
versal  en  quien  se  hallan  en  su  manera  lodos  los  ma- 
les. Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  todos  los 
males  desla  vida  son  males  particulares,  y  por  esto  no 
atormentan  generalmente  lodos  nuestros  sentidos,  sino 
uno  solo  ó  algunos.  Y  poniendo  agora  ejemplo  en  las  en- 
fermedades corporales,  vemos  que  hay  un  mal  de  ojos, 
otro  de  oídos,  otro  de  corazón,  otro  de  estómago,  otro 
de  la  cabeza,  y  asi  otros  dosUi  cualídad.*Mnguno  deslos 
males  es  universal  de  lodos  los  miembros,  sino  parti- 
cular de  algunos  dellos.  Y  con  todo  oslo  vemos  la  pena 
que  da  un  solo  mal  destos,  y  la  mala  noche  que  pa.«a  un 
doliente  con  cualquiera  dellos,  aunque  no  sea  mas  que 
un  dolor  de  una  muela.  Pues  pongamos  agora  caso  que 
algún  hombre  estuviese  padesriendo  un  mal  tan  uni- 
versal, que  no  le  dejase  miembro,  ni  sentido,  ni  co- 
yuntura sin  su  proprío  tormento,  sino  que  en  un  mismo 
tiempo  estuviese  padesciemlo  agudísimos  dolores  en  la 
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cabeza,  y  en  los  ojos,  y  en  los  oídos,  y  en  los  dientes,  y 
en  el  estómago,  y  en  el  hígado,  y  en  el  corazón,  y  (por 
abreviar)  en  todos  los  otros  miembros  y  conyunturas  de 
su  cuerpo;  y  que  así  estuviese  tendido  en  una  cama  co- 
ciéndose en  estos  dolores,  y  teniendo  para  cada  uno  de 
los  miembros  su  proprio  verdugo :  el  que  desta  manera 
estuviese  penando,  ¿qué  tan  gran  trabajo  te  paresce  que 
pasaría?  ó  qué  cosa  podría  ser  mas  miserable  y  mas  para 
haber  piedad?  A  un  perro  de  la  calle  que  vieses  desta 
manera  penar,  te  pondría  lástima  y  compasión.  Pues 
esto  es,  hermano  mío  (si  alguna  comparación  se  puede 
hacer),  lo  que  no  por  una  noche,  sino  eternalmente  se 
padesce  en  aquel  malaventurado  lugar.  Porque  así  como 
los  malos  con  todos  sus  miembros  y  sentidos  ofendieron 
á  Dios,  y  de  todos  hicieron  armas  para  servir  al  pecado, 
así  ordenará  él  que  todos  sean  allí  atormentados,  cada 
uno  con  su  proprio  tormento.  Allí  pues  los  ojos  desho- 
nestos y  carnales  serán  atormentados  con  la  visión  hor- 
rible de  los  demonios, los  oídos  con  la  confusión  de  las 
voces  y  gemidos  que  allí  sonarán,  las  narices  con  el  he- 
dor intolerable  de  aquel  sucio  lugar,  el  gusto  con  ra- 
biosísima hambre  y  sed,  el  tacto  y  todos  los  miembros 
del  cuerpo  con  frió  y  fuego  incomportable ,  la  imagina- 
ción padescerá  con  la  aprehensión  de  los  dolores  pre- 
sentes, la  memoria  con  la  recordación  de  los  placeres 
pasados,  el  entendimiento  con  la  consideración  de  los 
bienes  perdidos  y  de  los  males  advenideros. 

Esta  muchedumbre  de  penas  nos  significa  la  Escrip- 
tura  divina,  cuando  dice  que  en  el  infierno  habrá  ham- 
bre, sed  y  llanto,  y  crugir  de  dientes,  y  cuchillo  dos  ve- 
ces agudo,  y  espíritus  criados  para  venganza,  y  serpien- 
tes, y  gusanos,  y  escorpiones,  y  martillos ,  y  agensios,  y 
agua  de  hiél,  y  espíritu  de  tempestad,  y  otras  cosas  se- 
mejantes (d),  por  lascuales  senos  figura  la  muchedum- 
bre y  terribleza  espantosa  de  los  tormentos  de  aquel  lu- 
gar. Allí  también  habrá  aquellas  tinieblas  Interiores  y 
exteriores,  para  cuerpos  y  ánimas,  muy  mas  escuras  que 
las  de  Egipto,  que  se  podían  palpar  con  las  manos  (e). 
Allí  habrá  fuego ,  y  no  como  el  de  acá,  que  atormenta 
poco  y  acaba  presto;  sino  como  conviene  para  aquel  lu- 
gar, que  atormente  mucho,  y  nunca  acabe  de  atormen- 
tar. Pues  si  esto  es  verdad,  ¿qué  mayor  monstruosidad, 
que  los  que  esto  creen  y  confiesan,  vivan  con  tan  extra- 
ño descuido?  ¿  A  qué  trabajos  no  se  pondría  un  hombre 
por  excusar  un  solo  día,  y  una  hora  que  fuese,  del  me- 
nor destos  tormentos?  Pues  ¿cómo  por  evitar  una  eter- 
nidad de  males,  y  tan  grandes  males,  no  se  ponen  á  4in 
tan  pequeño  trabajo  como  es  de  la  virtud  ?  Cosa  es  esta 
para  sacar  de  juicio  á  quien  profundamente  la  conside- 
rase. 

Y  si  entre  tanta  muchedumbre  de  penas  hobiese  al- 
guna esperanza  de  término  ó  de  alivio,  aun  sería  esto  al- 
guna manera«de  consuelo  ;  mas  no  es  así ,  sino  que  de 
todo  en  todo  están  allí  cerradas  las  puertas  á  todo  género 
de  alivio  y  de  esperanza.  En  todas  cuantas  maneras  de 
trabajos  hay  en  esta  vida,  siempre  queda  algún  resquicio 
por  donde  pueda  recebir  el  que  padesce  algún  linaje  de 
consuelo.  Unas  veces  la  razón,  otras  el  tiempo,  otras  los 
amigos,  otras  la  compañía  del  mal  de  muchos,  gtras  á  lo 
menos  la  esperanza  del  fin,  consuelan  al  que  padesce. 
Mas  en  solo  este  mal  están  de  tal  manera  cerrados  todos 
los  caminos,  y  tomados  todos  los  puertos  de  consolación, 
que  de  ninguna  parte  pueden  los  miserables  esperar  re- 
(di  Luc.  16.  Matth.  22.  Eccie.  7.  Isai.  ult.  Apoc.  18.    (e)  Exod.  10. 


medio,  ni  del  cielo,  ni  de  la  tierra,  ni  de  lo  pasado,  ni 
de  lo  presente,  ni  délo  venidero,  ni  de  otra  alguna  parte, 
sino  parece  que  de  todas  partes  les  tiran  saetas,  y  que 
todas  las  criaturas  han  conjurado  contra  ellos,  y  ellos 
mismos  son  crueles  contra  sí.  Este  es  aquel  aprieto  de 
que  se  quejan  los  malaventurados  por  el  Profeta,  dicien- 
do (/):  Cercado  me  han  dolores  de  muerte,  y  dolores  del 
infierno  me  han  cercado ;  porque  á  cualquiera  parte  que 
vuelvan  y  revuelvan  los  ojos ,  siempre  ven  causas  de 
dolores,  y  ninguna  de  consolación.  Entraron,  dice  el 
Evangelista  (^f) ,  las  vírgines  que  estaban  apercebidas  al 
palacio  del  Esposo,  y  luego  se  cerró  la  puerta.  ¡Oh  cer- 
radura perpetua!  Oh  clausura  inmortal!  Oh  puerta  de 
todos  los  bienes,  que  nunca  te  abrirás  jamas !  Como  si 
mas  claramente  dijera :  Cerrada  está  la  puerta  del  per- 
don,  de  la  misericordia,  del  consuelo,  de  la  intercesión, 
de  la  esperanza ,  de  la  gracia,  del  merescimiento  y  de 
todos  los  bienes.  Seis  dias  no  mas  se  coge  el  manná  (h), 
y  al  séptimo  día  (que  es  el  sábado)  no  se  halla ;  y  por  eso 
ayunará  para  siempre  quien  con  tiempo  no  se  proveyó. 
Por  temor  del  frío,  dice  el  Sabio  ( ¿ ) ,  no  quiso  arar  el 
perezoso,  y  por  esto  andará  á  mendigar  en  el  verano,  y 
no  le  darán.  Y  en  otro  lugar  (k) :  El  que  allega  en  el  ve- 
rano, es  hijo  discreto ;  y  el  que  entonces  se  echa  á  dor- 
mir, hijo  de  confusión.  ¿Qué  mayor  confusión  que  laque 
padesce  aquel  miserable  rico  avariento  (1),  el  cual  con 
las  migajuelas  de  pan  que  se  le  caian  de  la  mesa  pudie- 
ra comprar  la  hartura  del  cielo ,  y  que  por  no  haber  que- 
rido dar  esta  poquedad,  viniese  á  tal  extremo  de  pobre- 
za, que  pidiese  y  pida  para  siempre  una  sola  gota  de 
agua,  y  no  se  la  den?  ¿A  quién  no  mueve  aquella  petición 
del  malaventurado ,  que  dice  :  Padre  Abraham  ,  ten 
compasión  de  mí,  y  envía  á  Lázaro  para  que  moje  la 
punta  del  dedo  en  agua,  y  me  toque  en  la  lengua,  por- 
que me  atormenta  esta  llama?  ¿Qué  mas  escasa  petición 
se  pudiera  proponer  que  esta?  No  se  atrevió  á  pedir  un 
solo  jarro  de  agua ,  ni  aun  siquiera  que  mojase  toda  la 
mano  en  agua  ;  y  lo  que  mas  es  de  maravillar ,  ni  aun 
todo  el  dedo,  sino  sola  la  punta  del  dedo  para  tocarle  la 
lengua ,  y  aun  esto  solo  no  se  le  concedió.  Por  donde 
verás  cuan  cerrada  está  la  puerta  de  todocon.suelo,  y 
cuan  universal  es  aquel  entredicho  y  descommunion 
que  está  puesta  á  los  malos,  pues  aun  esto  no  se  alcanza. 
De  suerte  que  á  do  quiera  que  volvieron  los  ojos,  á  do 
quiera  que  extendieron  las  manos,  ningún  consuelo  ha- 
llarán ,  por  pequeño  que  sea.  Y  así  como  el  que  se  está 
ahogando  en  la  mar,  sumido  ya  debajo  las  aguas,  sin  ha- 
llar sobre  qué  hacer  pié,  tiende  muchas  veces  las  manos 
á  todas  partes  en  vano ,  porque  todo  loque  aprieta  es 
agua  líquida  y  deleznable  que  le  burla  y  engaña ,  así 
acaescerá  allí  á  los  malaventurados  cuando  estén  aho- 
gándose en  aquel  piélago  de  tantas  miserias,  agonizan- 
do y  batallando  siempre  con  la  muerte,  sin  tener  arri- 
mo ni  consuelo  sobre  que  puedan  estribar. 

Esta  es  pues  una  de  las  mayores  penas  que  en  aquel 
malaventurado  lugar  se  padescen.  Porque  si  estas  pe- 
nas bebieran  de  durar  por  algún  tiempo  limitado  (aun- 
que fueran  mil  años,  ó  cient  nñl  millones  de  años),  aun 
esto  fuera  algún  linaje  de  consuelo;  porque  ningima 
cosa  es  cumplidamente  grande,  si  tiene  fin  ;  mas  no  es 
así ,  sino  que  sus  penas  compiten  con  la  eternidad  de 
Dios ,  y  la  duración  de  su  miseria  con  la  duración  de  la 
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divina  gloria.  En  cuanto  Dios  viviere ,  ellos  morirán ;  y 
cuando  Dios  dejare  de  ser  el  que  es,  dejarán  ellos  de  ser 
lo  que  son.  ¡Oh  vida  mortífera!  Oh  muerte  inmortal! 
No  sé  cómo  te  llame  :  si  vida,  si  muerte.  Si  eres  vida, 
¿cómo  matas?  Y  si  eres  muerte ,  ¿cómo  duras?  Ni  te  lla- 
maré lo  uno  ni  lo  otro ;  porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay 
algo  de  bien :  en  la  vida  hay  descanso,  y  en  la  muerte 
término ,  que  es  grande  alivio  de  los  trabajos  ;  tú  ni 
tienes  descanso ,  ni  término.  Pues  ¿qué  eres?  Eres  lo 
malo  de  la  vida,  y  lo  malo  de  la  muerte ;  porque  de  la 
muerte  tienes  el  tormento  sin  el  término,  y  de  la  vida  la 
duración  sin  el  descanso.  Despojó  Dios  á  la  vida  y  á  la 
muerte  de  lo  bueno  que  tenian,  y  puso  en  tí  lo  que  res- 
taba, para  castigo  de  los  malos.  ¡Oh  amarga  composi 
cion!  Oh  purga  desabrida  del  cáliz  del  Señor,  del  cual 
beberán  todos  los  pecadores  de  la  tierra  (m) ! 

Fuesen  esta  duj^cion,y  en  esta  eternidad  querría 
}a,  hermano  mío,  que  hincases  un  poco  los  ojos  de  la 
consideración ,  y  que  como  animal  limpio  (n)  rumiases 
agora  este  paso  dentro  de  tí.  Y  para  que  mejor  esto  ha- 
gas, ponte  á  considerar  el  trabajo  que  pasa  un  enfermo 
en  una  mala  noche,  especialmente  si  le  aqueja  algún 
grande  dolor,  ó  alguna  enfermedad  aguda.  ¡Mira  qué 
vuelcos  da  en  aquella  cama,  qué  desasosiego  tiene  con- 
sigo, qué  tan  larga  le  paresce  aquella  noche,  qué  hace 
de  contar  las  horas  del  reloj ,  y  cuan  grande  le  paresce 
cada  una !  Y  todo  se  le  va  en  desear  la  luz  de  la  mañana, 
que  tan  poca  parte  ha  de  ser  para  curar  su  mal.  Pues  si 
este  se  tiene  por  tan  grande  trabajo,  ¿cuál  será  el  de 
aquella  noche  eterna , que  no  tiene  mañana,  niéspera 
alba  del  día  ?  ¡  Oh  escuridad  profunda !  oh  noche  perpe- 
tua !  oh  noche  maldita  por  boca  de  Dios,  y  de  sus  sáne- 
los (o) ,  que  deseas  la  luz ,  y  no  la  verás ,  ni  el  resplandor 
de  la  mañana  que  se  levanta  I  Pues  mira  agora  ¿qué  li^ 
naje  de  tormento  será  vivir  para  siempre  en  tal  noche 
como  esta,  acostado,  no  en  una  cama  blanda,  como  lo 
está  un  doliente ,  sino  en  un  horno  de  llamas  tan  terri- 
bles? Qué  espaldas  bastarán  para  sufrir  estos  ardores  ? 
¡  Oh  cosa  para  temblar !  Si  solo  poner  la  punta  del  dedo 
sobre  una  ascua  por  espacio  de  un  Ave  María  parece  cosa 
intolerable,  ¿qué  será  estar  en  cuerpo  y  en  ánima  ar- 
diendo en  medio  de  aquellos  fuegos  tan  vivos,  que  los 
destavidaen  comparación  dellos  son  como  pintados? 
¿Hay  juicio  en  la  tierra?  Tienen  seso  los  hombres?  En- 
tienden lo  que  quieren  decir  estas  palabras?  Creen  que 
estoes  fábula  de  pottas?  Piensan  que  esto  les  toca  á 
ellos,  ó  que  se  dice  por  otros?  Nada  desto  ha  lugar  que 
se  diga ,  pues  de  todo  esto  nos  desengaña  la  fe. 

§.n. 

De  cain  terribles  sean  las  penas  del  infierno,  por  estar  siempre 
en  un  mismo  ser. 

Desle  mal  se  sigue  otro  no  menor,  que  es  estar  siem- 
pre las  |)cnas  en  un  mismo  son ,  y  en  un  mismo  punto, 
sin  que  haya  en  ellas  ningún  alivio  ni  declinación.  Todas 
cuantas  cosas  hay  debajo  del  cielo  ruedan  con  el  mismo 
cielo,  y  nunca  están  en  un  mismo  ser,  sino  siempre  su- 
ben ó  descienden.  La  mar  y  los  ríos  tienen  stiscrescien- 
les  y  menguantes.  Los  tiempos,  y  las  edades,  y  las  for- 
tunas de  lus  hombres  y  de  los  reinos,  siem[)re  están  en 
continuo  movimiento.  No  hay  calentura  tan  recia  que 
no  tenga  su  declinación,  ni  dolor  tan  agudo  que  des- 
pués que  ha  cres<;ido  mucho,  no  esté  muy  cerca  de  des- 
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crecer.  Finalmente,  todas  las  tribulaciones  y  males  poco 
á  poco  los  disminuye  el  tiempo,  y  (como  dice  el  prover- 
bio) no  hay  cosa  que  mas  presto  se  enjugue  que  las  lá- 
grimas. Sola  Squella  pena  está  siempre  verde,  sola 
aquella  calentura  no  tiene  declinación ,  solo  aquel  resis- 
tidero de  calor  no  sabe  qué  cosa  es  tarde  ni  mañana. 
Cuarenta  días  y  cuarenta  noches  llovió  Dios  á  un  peso  en 
el  tiempo  del  Diluvio  sobre  la  tierra,  sin  escampar  (p), 
y  esto  bastó  para  anegar  el  mundo ;  mas  aquí  etemaí- 
mente  lloverá  lanzas  y  rayos  de  furor  sobre  aquella  mal- 
aventurada tierra,  sin  escampar  un  solo  punto. 

En  tanta  manera  es  esto  verdad ,  que  aun ,  según  la 
sentencia  de  Sancto  Tomás  (q) ,  la  pena  que  allí  se  dará 
por  los  pecados  veniales  también  será  eterna,  como  la 
que  se  diere  por  los  mortales.  Porque  aunque  al  pecado 
venial  no  se  deba  pena  infinita ;  mas  porque  en  aquel 
estado  no  se  sufre  suelta  ni  descargo  de  ninguna  deuda 
( porque  ya  pasó  el  tiempo  de  pagar  y  satisfacer),  por 
eso  se  estará  aquella  pena  en  un  mismo  ser,  y  para  siem- 
pre durará.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  de  mayor  tormen- 
to y  hastío  que  padescer  siempre  de  una  manera  sin  nin- 
gún linajo  de  mudanza  ?  Por  muy  precioso  que  fuese  un 
manjar ,  si  se  comiese  toda  la  vida ,  daría  en  rostro.  Por- 
que no  pudo  ser  manjar  mas  precioso  que  aquel  matmá 
que  envió  Dios  á  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto  (r) ,  y 
con  todo  esto,  por  comer  siempre  del ,  vino  á  causarl¿ 
hastio  y  vómito.  El  camino  que  es  todo  llano,  dicen  que 
cansa  mas  que  el  que  no  lo  es ;  porque  siempre  la  varie- 
dad aun  en  las  penas  es  linaje  de  consuelo.  Pues  dírae  : 
si  aun  las  cosas  sabrosas,  cuando  son  siempre  de  una 
manera,  son  causa  de  hastio  y  de  pena,  ¿qué  linaje  de 
hastío  será  aquel  que  de  tan  horribles  penas  se  causará 
siendo  siempre  de  una  manera? ¿Qué  sentirán  los  mal- 
aventurados cuando  allí  se  vean  tan  aborrescidos  y  des- 
echados de  Dios,  que  ni  aun  con  la  suelta  de  un  pecado 
venial  quiera  dar  alivio  á  sus  tormentos?  Será  tan  gran- 
dísima la  furia  y  rabia  que  contra  él  concebirán ,  que 
perpetuamente  nunca  cesarán  de  maldecir  y  blasfemar 
su  sancto  nombre. 

§.  III. 

De  cain  terribles  sean  las  penas  del  inQemo ,  por  el  gusano  de  la 
consciencia  que  perpetoamente  les  atormenta. 

A  todas  estas  penas  se  añade  la  de  aquel  perpetuogas- 
tador,  que  es  el  gusano  déla  consciencia ,  de  quien  tan- 
tas veces  hace  mención  la  Escriptura,  diciendo  (s) :  El 
gusano  dellos  no  morii-á,  y  el  fuego  dellos  nunca  se  apa- 
gará. Este  gusano  es  un  despecho  rabioso,  y  un  arre- 
pentimiento infructuoso  que  los  malos  allí  siempre  tie- 
tíen,  acordándose  del  aparejo  y  tiempo  que  aquí  tuvieron 
para  escapar  de  aquellos  tan  grandes  tonnentos ,  y  cómo 
no  quisieron  aprovecharse  del.  Pues  cuando  el  misera- 
ble pecador  se  vea  asi  por  todas  partes  arrinconado  y 
desahuciado,  y  se  acuerde  de  cuántos  días  y  años  dejó 
pasar  en  vano,  y  de  cuántas  veces  fué  avisado  desle  pe- 
ligro, y  cómo  de  nada  hizo  caso,  ¿qué  sentirá?  qué 
olas  y  qué  desmayos  serán  los  de  su  corazón?  ¿No  has 
leído  en  el  Evangelio  (/)  :  Allí  sei-á  llanto  y  crugir  de 
dientes?  Pues  estas  y  otras  tales  serán  las  causas  desle 
tan  extraño  dolor. 

Y  para  que  mejor  entiendas  esto,  en  que  tanto  va, 
quicrote  poner  un  ejomi>lo  semejante.  Traigamos  á  la 
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memoria  la  historia  de  Josef  (v) ,  y  aquella  grande  ham- 
bre de  los  siete  años  de  Egipto,  ante  de  la  cual  dice  la 
Escriptura  que  fué  tan  grande  la  abundancia  de  trigo 
que  hubo  en  los  otros  primeros  siete  añil  que  precedie- 
ron á  estos,  que  igualaba  con  las  arenas  de  la  mar,  y  so- 
brepujaba toda  medida.  Pero  acabados  estos  siete  años, 
succedieron  los  otros  siete  de  tanta  esterilidad ,  que  el 
primero  dellos  vino  todo  Egipto  ante  el  rey  Faraón  dan- 
do voces  y  diciendo :  Danos  de  comer  (ce).  Y  como  el  Rey 
los  enviase  á  Josef,  pidióles  Josef  todo  cuanto  dinero  te- 
nían, y  dióles  aquel  año  trigo  por  él.  Gastado  ya  esto, 
vuelven  el  año  siguiente  á  Josefdiciendo :  Danos  de  co- 
mer. ¿  Por  qué  consentirás  que  muramos  de  hambre  en 
1u  presencia,  pues  ya  no  tenemos  dineros  que  dar?  A  los 
cuales  respondió  :  Traedme  todos  vuestros  ganados,  y 
ílaros  he  por  ellos  trigo ,  pues  os  ha  faltado  ya  el  dinero. 
Y  como  ellos  le  ofreciesen  todos  sus  ganados ,  acabada 
ya  aquella  provisión,  vuelven  otro  año  diciendo:  Bien 
sabes,  señor,  que  ya  ni  tenemos  dineros  ni  ganado  que 
dar,  y  que  no  nos  queda  otra  cosa  mas  que  los  cuerpos  y 
las  tierras.  Pues  ¿cómo  sufrirás  que  perezcamos  aquí  de 
liambre  delante  de  tí?  Nuestras  personas  y  nuestras 
tierras  (que  solas  han  quedado  de  tantos  bienes)  tuyas 
son  Cómpranos  por  esclavos  del  Rey,  y  danos  siquiera 
para  poder  sembrar,  porque  no  venga  la  tierra  á  quedar 
yerma  y  solitaria,  pereciendo  los  que  habían  de  poblar  y 
labrar.  Desta  manera  compró  Josef  toda  la  tierrade  Egip- 
to ;  porque  todos  vendieron  sus  posesiones  por  la  gran- 
deza de  la  hambre  que  padescian.  Esta  es  la  historia.  To- 
memos de  aquí  agora  lo  que  hace  á  nuestro  caso.  Rué- 
gete me  digas  ¿qué  sentirían  estos  hombres  miserables 
cuando  se  acordasen  de  aquellos  primeros  años  de  la 
fertilidad  pasada,  y  viesen  á  cuan  poca  costa  se  pudieran 
proveer  para  adelante,  y  aun  allegar  tesoros  para  toda  la 
•vida?  Con  cuánta  razón  se  congojarían  y  reprehenderían, 
diciendo:  Malaventurados  de  nosotros,  que  con  tanta 
facilidad  nos  pudiéramos  remediar  y  proveer  para  toda 
la  vida  y  no  quisimos.  Y  si  no  fuéramos  avisados  desto, 
por  ventura  tuviera  alguna  defensa  nuestro  descuido  ; 
pero  siendo  dello  avisados  tanto  antes,  y  conosciendo 
que  diría  verdad  en  lo  venidero  quien  así  había  acertado 
en  lo  presente ,  y  viendo  sobre  todo  esto  la  priesa  que  se 
daban  los  mayordomos  del  Rey  árecogery  encerrar  todo 
cuanto  pan  podían  ( lo  cual  nos  debiera  bastar  para  en- 
tender cuan  de  veras  iba  aquel  negocio) ,  y  que  con  todo 
esto  fuésemos  tan  descuidados  y  desproveídos ,  ¿  qué 
desculpa  podemos  tener?  ¡Oh  cuánto  nos  valiera  para 
este  tiempo  lo  que  entonces  desperdiciamos !  ¡  Y  qué  ri- 
quezas pudiéramos  agora  juntar  con  lo  que  allí  derra- 
mamos! ¿Dónde  estaba  nuestro  juicio,  dónde  nuestro 
seso;  pues  no  supimos  aprovecharnos  de  tal  oportuni- 
dad? Estas  y  otras  aun  mas  graves  acusaciones  dirían 
contra  sí  aquellos  miserables  ,  y  todo  aquel  tiempo  me 
paresce  que  estarían  como  desesperados  y  despechados, 
pensando  en  tan  extraño  descuido. 

Pues  dime  agora,  hermano,  ¿qué  es  todo  esto  en 
comparación  de  lo  que  aquí  tratamos,  sino  una  sombra 
comparada  con  la  verdad?  Aquella  fué  hambre  de  siete 
años ,  mas  la  del  infierno  será  eterna.  Aquella  tuvo  re- 
medio, aunque  dificultoso  y  caro;  esta  para  siempre 
nunca  lo  tendrá  :  aquella  pudo  redimirse  con  dineros  y 
hacienda ;  esta  nunca  jamas  será  redimida,  ni  permu- 
tada por  otra  cosa.  Irremisible  es  aquel  castigo ,  írrenii- 
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síble  aquel  sambenito  ,  irrevocable  aquella  sentencia. 
Finalmente  aquellos,  pasados  los  siete  años,  volvieron 
á  levantar  cabeza ,  y  salir  de  laceria ;  mas  allí  el  que  una 
vez  entrare  á  padescer ,  nunca  jamas  volverá  á  saber  qué 
cosa  es  descanso.  Pues  si  aquellos  con  todo  esto  estarían 
todo  aquel  tiempo  tan  afligidos  y  congojados,  ¿cuánto 
mas  lo  estará  el  que  allí  se  viere  tan  sin  remedio?  ¡  Oh 
si  supieses  considerar  cómo  estará  allí  cada  uno  despe- 
dazándose, y  carcomiéndose  entre  sí  mismo,  y  dicíen- 
do  :  ¡Oh  miserable  de  mí ,  y  qué  tiempo,  y  qué  oportu- 
nidades dejé  pasar  en  vano !  Tiempo  hubo  que  con  un 
jarro  de  agua  fría  pudiera  ganar  una  corona  de  gloria ;  y 
donde  aun  con  las  mismas  obras  necesarias  para  susten- 
tar la  vida,  pudiera  merescer  la  vida  eterna.  Pues  ¿cómo 
no  eché  los  ojos  adelante  ?  Cómo  me  cegué  con  lo  pre- 
sente? Cómo  dejé  pasar  en  vano  aquellos  años  de  tanta 
fertilidad  y  aparejo  para  enriquece?  Y  sí  yo  viviera 
entre  gentiles,  y  no  creyera  que  había  mas  que  nascer  y 
morir,  alguna  manera  de  excusa  tuviera  con  decir :  no 
supe  lo  que  me  estaba  guardado.  Mas  viviendo  entro 
cristianos,  y  siendo  yo  uno  dellos,  y  teniendo  por  fe  que 
había  de  llegar  esta  hora ,  y  avisándome  cada  día  las  vo- 
ces de  la  Iglesia  deste  día,  y  viendo  muchos  que  por 
este  aviso  se  apercebian  con  tiempo,  y  se  daban  priesa  á 
hacer  provisión  de  buenas  obras  ( cuya  vida  era  aun  ma- 
yor prueba  de  lo  que  se  predicaba ) ,  y  que  á  todas  estas 
voces  y  ejemplos  me  hiciese  sordo,  y  ni  aun  de  balde 
quisiese  recebir  el  cielo.  ¿Qué  merece  quien  tal  hizo? 
¡Oh  furias  infernales,  despedazad  y  comed  mis  entra- 
ñas, que  yo  lo  tengo  merecido.  Merezco  rabiar  de  ham- 
bre para  siempre,  pues  con  tiempo  no  me  proveí.  Me- 
rezco no  coger ,  pues  no  sembré ;  y  no  tener,  pues  no 
guardé ;  y  que  no  me  den  agora  lo  que  pido,  pues  cuan- 
do me  rogaban  con  ello ,  lo  deseché.  Merezco  gemir  y 
llorar  en  vano  mientras  Dios  fuere  Dios ;  y  merezco  que 
este  gusano  me  esté  siempre  carcomiendo  las  entrañas, 
y  representándome  lo  poco  que  gocé ,  y  lo  mucho  que 
perdí,  y  lo  mucho  mas  que  pudiera  ganar,  con  lo  poco 
que  no  quise  perder.  Este  es  pues  el  gusano  inmortal 
que  allí  ha  de  estar  siempre  carcomiendo  las  entrañas 
de  los  malos,  que  es  una  de  las  mas  terribles  penas  que 
allí  habrá. 

§.  IV. 

De  cuan  terribles  serán  las  penas  del  infierno  que  cada  uno 
padesccrá  según  sus  culpas. 

Espantado  estarás  por  ventura,  cristiano  lector,  de 
leer  tantas  maneras  de  penas  como  aquí  están  escríptas, 
y  parescerte  ha  que  ya  no  hay  mas  que  añadirá  lo  dicho! 
Mas  al  brazo  de  Dios  no  faltan  fuerzas  para  castigar  mas 
y  mas  á  sus  enemigos.  Porque  todas  estas  penas  que  has- 
ta aquí  habemos  contado,  son  penas  que  generalmente 
competen  á  todos  los  condenados ;  mas  allende  destas 
generales  hay  otras  particulares  que  allí  padesce  cada 
uno,  según  la  calidad  de  su  delicio.  Y  conforme  á  esto 
los  soberbios  serán  allí  abatidos,  y  humillados,  y  llenos 
de  confusión ;  los  avarientos  padescerán  miserable  ne- 
cesidad ;  los  glotones  rabiarán  con  perpetua  hambre  y 
sed  ;  los  lujuriosos  arderán  en  las  llamas  que  ellos,  mis- 
mos encendieron.  Y  los  que  toda  la  vida  anduvieron  á 
caza  de  placeres  y  deleites ,  vivirán  en  continuo  llanto  y 
dolor.  Y  porque  los  ejemplos  son  muy  poderosos  para 
mover  los  corazones,  no  dejaré  de  traer  á  este  propósito 
uno  solo,  lutril  eual  se  entienda  algo  desto.  Escríbesd 
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de  un  sancto  varón  que  vio  en  espíritu  la  pena  de  un 
hombre  carnal  y  mundano  en  esta  manera :  Vio  cómo  los 
demonios  en  acabando  él  de  espirar,  arrebataron  su 
ánima ,  y  con  grande  alegría  la  llevaron  á  presentar  al 


príncipe  de  las  tinieblas ;  el  cual  estaba  asentado  en  una     liacer  temer  aun  á  los  muy  esforzados,  ¿cómo  la  certi- 


gran  silla  de  fuego  esperando  este  presente.  Y  como  se 
lo  pusieron  delante,  levantóse  de  la  silla,  y  dijo  al  mise- 
rable huésped,  que  le  quería  hacer  gracia  de  aquella  silla 
tan  honrada,  porque  habia  sido  hombre  de  honra,  y 
amigo  della.  Luego  como  él  se  asentase,  y  con  grandes 
voces  y  clamores  se  quejase  de  aquella  honra  tan  pesa- 
da, vinieron  dos  demonios  muy  feos,  y  presentáronle 
una  taza  de  un  brebaje  amarguísimo  y  hediondo,  y  hi- 
cierónsele  beber  por  fuerza  diciendo  :  Razón  será  que 
pues  fuiste  amigo  de  vinos  preciosos  y  de  regalos,  que 
pruebes  también  el  vino  que  todos  bebemos  en  esta 
tierra.  Luego  otros  dos  llegaron  con  dos  trompetas  de 
fuego ,  y  puestos  á  sus  orejas ,  comenzaron  á  soplarle 
llamas  de  fuego  en  ellas,  diciendo:  Este  refrigerio  te 
teníamos  aquí  guardado ;  porque  sabíamos  que  eras 
amigo  de  canciones  y  música  allá  en  el  mundo.  Luego 
vinieron  otros  cargados  de  víboras  y  serpientes,  las  cua- 
les tendieron  sobre  los  pechos  y  entrañas  del  miserable, 
diciendo  que  pues  habia  sido  amigo  de  los  abrazos  y  re- 
galos de  las  mujeres,  que  tomase  agora  aquel  refrigerio 
en  lugar  de  los  deleites  que  habia  gozado  en  el  mundo. 
Desta  manera  pues ,  como  dice  el  Profeta  (y),  se  da  allí 
medida  contra  medida ,  cuando  el  malo  sea  castigado : 
para  que  en  esta  tan  grande  variedad  y  proporción  de 
pena  resplandezca  el  orden  y  sabiduría  de  la  divina  jus- 
ticia. Esto  mostró  Dios  en  espíritu  á  este  sancto  varón 
para  nuestro  castigo  y  aviso ;  no  porque  en  el  infierno 
haya  estas  cosas  materialmente ,  sino  para  que  por  ellas 
entendiésemos  en  alguna  manera  algo  de  la  variedad  y 
muchedumbre  de  las  penas  que  allí  hay.  De  lo  cual  (no 
sé  cómo)  algunos  gentiles  tuvieron  alguna  noticia;  pues 
hablando  un  poeta  desta  muchedumbre  de  penas,  atinó 
á  decir  que  aunque  tuviera  cien  bocas,  y  otras  tantas 
lenguas,  y  una  voz  de  hierro,  no  fuera  poderoso  para 
contar  solos  los  nombres  dellas.  Poeta  era  el  que  dijo 
esto ;  mas  en  ello  no  habló  como  poeta ,  sino  como  pro- 
feta y  evangelisUi. 

Pues  si  todo  esto  ha  de  pasar  así ,  ¿cuál  es  el  hombre 
que  viéndolo  dende  agora  tan  cierto  con  ojos  de  fe,  no 
vuelve  la  hoja ,  y  comienza  á  proveerse  para  oste  tiem- 
po? ¿Dónde  está  aquí  el  juicio?  dónde  la  razón?  dónde 
siquiera  el  amorproprio,  que  siempre  busca  su  pro- 
vecho, y  se  teme  de  su  daño?  ¿Háse  por  ventura  el 
hombre  hecho  bestia ,  pues  rio  \c  mas  de  lo  presente? 
Ha  perdido  los  ojos  para  mirar  adelante?  Sordos,  dice 
Isaías  (s) ,  oíd ;  y  ciegos,  »br¡d  los  ojos  para  ver.  ¿Unión 
es  el  ciego,  sino  mi  siervo?  T  ¿quiénes  el  sordo,  sino 
aquel  á quien  envié  mis  mensajeros?  Y  ¿(piién  es  ciego 
sinoel  que  se  dejó  vender  por  esclavo?  Tii ,  que  vesmu- 
chas  cosas,  ¿no  verás  esta?  Tú,  que  tienes  las  orejas 
abiertas,  ¿no  entenderás  este  negocio?  Si  esto  no  crees, 
¿cómo  en-s  cristiano?  Y  si  lo  crees,  y  no  lo  provees, 
i''  "»'»re  de  razón?  Dice  Aristóteles  que  esta 

*!'''  ^  ''"tre  la  opmion  y  la  imaginación  :  que  la 

ima#;iii.iciuii  sola  no  hasta  para  causar  temor,  mas  la 
opinión  si.  Ponpie  imaginar  yo  qne  ima  casa  se  quiere 
caer  sobro  mi ,  no  basta  para  causarme  temor,  si  no  tu- 
viese crédito  ó  opinidu  qn.-  ello  es  así ;  porque  ya  esto 

/>  ImI.Í7.    (i)  Isai.  ij 
T.  Tin. 


bastante  causa  era  para  hacerme  temer.  Y  de  aquí  nasce 
el  temor  con  que  andan  siempre  los  hoinicianos,  por  la 
sospecha  que  tienen  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos. 
Pues  si  la  opinión  y  sospecha  sola  del  peligro  basta  para 


dumbre  y  fe  de  tan  grandes  males  (que  es  sobre  toda 
opinión  y  ciencia)  no  te  hace  temer?  Si  tú  ves  que  ha 
tantos  años  que  vives  mal,  y  que  á  lo  menos  (según  la 
presente  justicia)  estás  condenado  á  esta  pena,  y  ade- 
lante no  tengo  mas  crédito  que  te  emendarás,  que  lo  has 
hecho  hasta  aquí  á  cabo  de  tantos  años,  ¿cómo  andando 
en  este  peligro,  no  te  toma  algún  sobresalto  viendo  el 
estado  en  que  vives,  y  las  penas  que  te  aguardan,  y  el 
tiempo  que  pierdes,  y  el  arrepentimiento  inmortal  que 
destü  has  de  tener?  No  hay  seso  que  baste  á  sentir  tan 
espantable  ceguedad. 

CAPITULO  II. 
De  la  gloría  de  los  bienaventondos. 
Para  que  ninguna  cosa  faltase  á  nuestro  corazón  que 
le  moviese  á  la  virtud,  después  de  la  pena  de  los  mahis 
con  que  Dios  nos  amenaza,  proponemos  también  dolan- 
te el  galardón  de  los  buenos  ( que  es  aquella  gloria  y  vida 
inmortal  de  que  gozan  los  bienaventurados),  con  que 
muy  poderosamente  nos  convida  al  amor  della.  Pero 
qué  tal  sea  este  galardón  y  esta  vida,  no  hay  lengua  de 
ángeles  ni  de  hombres  que  basten  para  explicarlo.  Mas 
para  tener  algún  olor  y  noticia  della ,  quiero  referir  aquí 
á  la  letra  lo  que  Sant  Augustin  dice  en  una  de  sus  medi- 
taciones, hablando  desta  vida  (a) :  ¡Oh  vida,  dice  él, 
aparejada  por  Dios  para  sus  amigos,  vida  bienaventura- 
da, vida  segura,  vida  sosegada,  vida  hermosa,  vida 
limpia,  vida  casta,  vida  sancta,  vida  no  sabidora  de 
muerte,  vida*sin  tristeza,  sin  trabajo,  sin  dolor,  sin 
congoja ,  sin  corrupción ,  sin  sobresalto ,  sh»  variedad  ni 
mudanza!  Vida  llena  de  toda  hermosura  y  dignidad; 
donde  ni  hay  enemigo  que  ofenda,  ni  deleite  que  infi- 
cione; donde  el  amor  es  perfecto,  y  el  temor  ninguno; 
donde  el  día  es  eterno,  y  el  espíritu  de  todos  uno ;  donde 
Dios  se  ve  cara  á  cara,  y  solo  este  manjar  se  come  en  ella 
sin  hastio.  Deleítame  considerar  tu  claridad,  y  agradan 
tus  bienes  á  mi  ticseoso  corazón.  Cuanto  mas  te  conside- 
ro, mas  me  hiere  tu  amor.  Grandemente  me  deleita  el 
deseo  grande  de  tí ,  y  no  menos  me  es  dulce  tu  memo- 
ria. ¡Oh  vida  felicísima!  Oh  reino  verdaderamente  bien- 
aventurado, que  caresces  de  muerte,  que  no  tienes  fin, 
á  quien  ningunos  tiempos  succeden ;  donde  el  día  sin 
noche  continuado  no  sabe  qué  cosa  es  mudanza ;  donde 
el  caballero  vencedor  ayuntado  á  aquellos  perpetuos  co- 
ros de  ángeles,  y  coronada  la  cabeza  con  guirnalda  de 
gloria,  canta  á  Dios  un  cantar  de  los  cantares  de  Sion  (6). 
Dichosa  y  muy  dichosa  seria  mi  ánima,  si  acabado  el 
curso  de  mi  peregrinación,  meresciese  yo  ver  tu  gloria, 
tu  bienaventuranza ,  tu  hennosura ,  los  muros  y  puertas 
de  tu  ciudad,  tus  plazas,  tus  aposentos,  tus  generosos 
ciudadanos,  y  tu  Rey  onmipotente  en  su  hermasa  ma- 
jestad. Las  piedras  de  tus  muros  son  preciosas ,  las  puer- 
tas están  sembradas  de  perias  resplandescientes,  ttis  pla- 
zas son  de  oro  muy  subido,  en  las  cuales  nunca  faltan 
{Mjrpetuas  alabanzas.  Las  casiís  son  de  sillería,  los  silla- 
res son  zafires ,  los  niaderainientos  son  racimos  de  om: 
donde  ningimo  entra  sino  limpio,  y  ninguno  mora  que 
sea  sucio.  Hermosa  y  suave  eres  en  tus  deleites ,  madre 
(<i)  Cap.  21.  H.  Í3.    (*)  Psalm.  136. 
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nuestra  Hieriisalem.  Ninguna  cosa  en  tí  se  padesce  de 
las  que  aquí  se  padescen.  Muy  diferentes  son  tus  cosas 
de  las  que  en  esta  vida  miserable  siempre  vernos.  En  tí 
nunca  se  ven  tinieblas,  ni  noche,  ni  mudanza  de  tiem- 
pos. La  luz  que  te  alumbra,  ni  es  de  lámparas,  ni  de 
luna,  ni  de  lucidas  estrellas;  sino  Dios  que  procede  de 
Dios ,  y  luy  que  mana  de  luz ,  es  el  que  te  da  claridad.  El 
mismo  Rey  de  los  reyes  reside  siempre  en  medio  de  tí, 
cercado  de  sus  ministros.  Allí  los  ángeles  á  coros  le  dan 
música  muy  suave.  Allí  se  celebra  una  perpetua  solem- 
nidad y  fiesta  con  cada  uno  de  los  que  entran  desta  pere- 
grinación. Allí  está  la  orden  de  los  profetas.  Allí  el  seña- 
lado coro  de  los  apostóle?.  Allí  el  ejército  nunca  vencido 
de  los  mártires.  Allí  el  reverendísimo  convento  de  los 
confesores.  Allí  los  verdaderos  y  perfectos  religiosos. 
Allí  las  sanctas  mujeres  que  juntamente  vencieron  los 
mundanos  deleites  con  la  flaqueza  femenil.  Allí  los  man- 
cebos y  doncellas,  mas  ancianos  en  virtudes  que  en 
edad.  Allí  las  ovejas  y  corderos  que  escaparon  de  los  lo- 
bos, y  de  los  lazos  engañosos  desta  vida,  tienen  perpe- 
tua fiesta  cada  cual  en  su  ventana :  todos  semejantes  en 
el  gozo ,  aunque  en  el  grado  diferentes.  Allí  reina  la  ca- 
ridad en  toda  su  perfección ;  porque  Dios  les  es  todo  en 
todas  las  cosas;  á  quien  contemplan  sin  fin,  en  cuyo 
amor  siempre  arden,  á  quien  siempre  aman,  y  amando 
alaban,  y  alabando  aman ,  y  todo  su  ejercicio  es  alaban- 
za>  sin  cansancio  y  sin  trabajo.  Ob  dicboso  yo,  y  verda- 
deramente dichoso,  cuando,  suelto  de  las  prisiones  deste 
corpezuelo ,  mereciere  oír  aquellos  cantares  de  la  músi- 
ca celestial,  entonados  en  alabanza  del  Rey  eterno  por 
todos  los  ciudadanos  de  aquella  noble  ciudad.  Dichoso 
yo,  y  muy  dichoso,  cuando  me  hallare  entre  los  cape- 
llanes de  aquella  capilla ,  y  me  cupiere  la  vez  de  entonar 
yo  también  mi  Alleluya ,  y  asistir  á  mi  Re\,  á  mi  Dios,  á 
mi  Señor,  y  verle  en  su  gloria,  así  como  él  me  lo  pro- 
metió cuando  dijo  (c) :  Padre ,  esta  es  mi  última  y  deter- 
minada voluntad,  que  todos  los  que  tú  me  diste,  se  ba- 
ilen conmigo,  y  vean  la  claridad  que  tuve  contigo  antes 
que  el  mundo  fuese  criado.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Sant  Augustin. 

Pues  dime  agora :  ¿  qué  día  será  aquel  que  amanecerá 
por  tu  casa  (si  hobieres  vivido  en  temor  5e  Dios),  cuando 
acabado  el  curso  desta  peregrinación ,  pases  de  la  muer- 
le  á  la  inmortalidad ,  y  en  el  paso  que  los  otros  comien- 
zan á  temer ,  comiences  tú  á  levantar  cabeza,  porque  se 
allega  el  día  de  tu  redempcion?  Sal  un  poco ,  dice  Sant 
Hierónimo  á  la  virgen  Eustoquio  (d),  de  la  cárcel  dése 
cuerpo,  y  puesta  á  la  puerta  dése  tabernáculo,  pon  de- 
lante tus  ojos  el  galardón  que  esperas  de  los  trabajos 
presentes.  Dime  :  qué  día  será  aquel  cuando  la  sagrada 
Virgen  María  acompañada  de  coros  de  vírgines  te  venga 
á  recebir;  y  cuando  el  mismo  Señor  y  Esposo  tuyo  con 
todos  los  sanctos  te  salga  al  camino,  diciendo  (e)  :  Le- 
vántate y  date  priesa,  querida  mia,  hermosa  mía,  palo- 
ma mía;  que  el  invierno  es  ya  pasado,  y  el  torbellino  de 
las  aguas  ha  cesado,  y  las  flores  han  aparcscido  en  nues- 
tra tierra. 

¿Pues  qué  tan  grande  será  el  gozo  que  tu  ánima  rea»- 
birá  cuando  en  esta  hora  sea  presentada  ante  el  trono  de 
aquella  beatísima  Trinidad  por  mano  de  los  sanctos  án- 
geles, y  especialmente  de  aquel  á  quien  fuiste  como  á 
liel  depositario  encomendada,  cuando  este  con  los  de- 
más prediquen  tus  buenas  obras,  y  las  cruces  y  trabajos 

ic]  lonn.  17.    (il)  Lib.  de  Custodia  virpinít.    w  Caiitic.  2. 
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que  padeciste  por  Dios?  Escribe  Sant  Lúeas  (f)  que 
cuando  nuuió  aquella  sancta  limosnera  Tabita,  todas  las 
viudas  y  pobres  cercaron  al  apóstol  Sant  Pedro,  mos- 
trándole las  vestiduras  que  les  hacia;  por  las  cuales  co- 
sas movido  el  Apóstol,  rogó  á  Dios  por  aquella  tan  pia- 
dosa mujef ,  y  por  sus  oraciones  la  resuscitó.  Pues  ¿qué 
gozo  sentirá  tu  ánima  cuando  aquellos  bienaventurados 
espíritus  te  tomen  en  medio,  y  puestos  ante  el  divino  con- 
sistorio prediquen  tus  buenas  obras,  y  cuenten  por  su 
orden  tus  limosnas,  tus  oraciones,  tus  ayunos,  la  inno- 
cencia de  tu  vida,  el  sufrimiento  en  las  injurias ,  la  pa- 
ciencia en  los  trabajos,  la  templanza  en  los  regalos,  con 
todas  las  otras  virtudes  y  buenas  obras  que  heciste?  ;  Oh 
cuánta  alegría  recebirás  en  aquella  hora  por  todo  el  bien 
que  hobieres  hecho  1  Y  cómo  conoscerás  allí  el  valor  y 
excelencia  de  la  virtud !  Allí  el  varón  obediente  hablará 
victorias  {(j) ;  allí  la  virtud  recebirá  su  premio,  y  el  bue- 
no será  honrado  según  su  merescimiento. 

Demás  desto,  ¿qué  gozo  será  aquel  que  recibirás  cuan- 
do viéndote  en  aquel  puerto  de  tanta  seguridad  vuel- 
vas los  ojos  al  curso  de  la  navegación  pasada,  y  veas  las 
tormentas  en  que  te  viste ,  y  los  estrechos  por  do  pasas- 
te ,  y  los  peligros  de  ladrones  y  cosarios  de  que  escapas- 
te? Allí  es  donde  se  canta  aquel  cantar  del  Profeta  que 
dice  (h)  ;  Si  no  fuera  porque  el  Señor  me  ayudó,  poco 
faltó  para  que  mi  ánima  fuera  á  parar  eo  los  infiernos. 
Especialmente  cuando  dende  allí  veas  tantos  pecados 
como  cada  hora  se  hacen  en  el  mundo,  tantas  ánimas 
como  cada  dia  descienden  al  infierno,  y  cómo  entre  tan- 
ta muched'umbre  de  perdidos  quiso  Dios  que  tú  fueses 
del  número  de  los  gaijados,  y  de  aquellos  á quien  hobiese 
de  caber  tan  dichosa  suerte. 

¿  Qué  será  sobre  todo  eso  ver  las  fiestas  y  triunfos  que 
cada  dia  se  celebran  coa  los  nuevos  hermanos,  que  ven- 
cido ya  el  mundo,  y  acabado  el  curso  de  su  peregrina- 
ción, entran  á  ser  coronados  con  ellos  (»)?  ¡  Oh  que  gozo 
se  recibe  de  ver  restaurarse  aquellas  sillas,  y  edificarse 
aquella  ciudad,  y  reparare  los  muros  de  aquella  noble 
Hierusalem!  ¿Con  cuan  alegres  brazos  los  recibe  toda 
aquella  corte  del  cielo,  viéndolos  venir  cargados  de  los 
despojos  del  enemigo  vencido?  Allí  entran,  con  los  varo- 
nes triunfantes,  también  las  mujeres  vencedoras,  que 
juntamente  con  el  siglo  vencieron  la  flaqueza  de  su  con- 
dición. Allí  entrarán  las  vírgines  innocentes  martiriza- 
das por  Crista,  con  doblado  triunfo  de  la  carne  y  del 
mundo ,  con  guirnaldas  de  azucenas  y  rosas  en  sus  cabe- 
zas. Allí  también  muchos  mozos  y  niños  que  sobrepuja- 
ron la  ternura  de  sus  años  con  discreción  y  virtudes, 
entran  cada  dia  á  recebir  el  premio  de  su  pureza  virgi- 
nal. Allí  hallan  á  sus  amigos,  conoscen  á  sus  maestros, 
reconoscen  á  sus  padres ,  abráeanse ,  y  danse  dulce  paz, 
y  reciben  la  norabuena  de  tal  entrada  y  tal  gloria.  ¡Oh 
cuan  dulcemente  sabe  entóneos  el  fructo  de  la  virtud, 
aunque  un  tiempo  parescian  amargas  sus  raices !  Dulce 
es  la  sombra  después  del  resistidero  del  mediodía ,  dul- 
ce la  fuente  al  caminante  cansado,  dulce  el  sueño  y  re- 
poso al  siervo  trabajador;  pero  nmy  mas  dulce  es  á  los 
sanctos  la  paz  después  de  la  guerra,  la  seguridad  des- 
pués del  peligro ,  y  el  descanso  perdurable  después  de  la 
fatiga  de  los  trabajos  pasados. 

Ya  son  acabadas  las  guerras,  ya  no  hay  mas  por  que 
andar  armados  á  la  diestra  y  á  la  siniestra.  Armados  su- 
bieron los  hijos  de  Israel  á  la  tierra  de  promisión ;  mas 
(/•)  Act.  9.    (j)  Prov.  ?1.    (A)  Psolm.  93.    (i)  Psal.  109.  et  147. 
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después  de  conquistada  la  tierra  arrimaron  sos  lanza3,y 
dejaron  las  armas ,  y  olvidados  \'a  todos  los  temores  y  al- 
borotos de  guerra,  cada  uno  á  la  sombra  de  su  parra  y 
de  su  higuera  gozaban  del  ocio  y  de  los  fructos  de  la  dul- 
ce paz  {k).  Ya  pueden  allí  dormir  los  ojos  cansados  de  las 
continuas  vigilias;  ya  puede  descender  de  su  estancia  el 
iMofeta  velador  que  fijaba  sus  pies  sobre  el  lugar  de  la 
t;iianiicion  (/).  Ya  puede  reposar  el  bienaventurado 
¡tadre  Sant  Hierónimo,  que  juntaba  las  noches  con  los 
dias,  hiriendo  sus  pechos  en  la  oración,  peleando  ani- 
mosamente contra  las  fuerzas  importunas  de  la  antigua 
serpiente.  No  suenan  allí  ya  mas  las  armas  temerosas 
del  enemigo  sangriento ,  no  tienen  allí  lugar  las  astucias 
de  la  culebra  enroscada,  no  llega  aquí  la  vista  del  pon- 
zoñoso basilisco ;  ni  se  oirá  allí  el  silbo  de  la  antigua  ser- 
piente (m),  sino  el  silbo  del  Espíritu  Sancto,  donde  se  vea 
la  gloria  de  Dios.  Esta  es  la  región  de  paz  y  seguridad 
puesta  sobre  todos  los  elementos,  donde  no  llegan  los 
nublados  y  torbellinos  del  aire  tenebroso.  ¡Oh  cuan  glo- 
riosas cosas  nos  han  dicho  de  tí,  ciudad  de  Dios(7H !  Bien- 
aventurados, dice  el  sancto  Tobías  (o),  los  que  te  anían 
y  gozan  de  tu  paz.  Anima  mia,  beudice  al  Señor,  porque 
libró  á  Hierusalem  su  ciudad  de  todas  sus  tribulaciones. 
Bienaventurado  seré  yo  si  llegaren  las  reliquias  de  nú 
generación  á  ver  la  claridad  de  Hierusalem.  Las  puertas 
j^e  Hierusalem,  de  zafires  y  esmeraldas  serán  labradas,  y 
de  piedras  preciosas  se  edificará  todo  el  cerco  de  sus  mu- 
ros. De  piedras  blancas  y  limpias  serán  soladas  sus  pla- 
zas, y  por  todos  los  barrios  delia  se  cantará  Alleluya. 
¡  Oh  alegre  patria !  oh  dulce  gloria!  oh  compañía  bien- 
aventurada! ¿Quién  serán  aquellos  tan  dichosos  que 
están  escogidos  para  ti?  Atrevimiento  paresce  desearte; 
mas  no  quiero  yo  vivir  sin  tu  deseo.  Hijos  de  Adam ,  li- 
naje de  hombres  miserablemente  ciego  y  engañado,  ove- 
jas descarriadas  y  perdidas,  si  esta  es  vuestra  majada, 
¿tras  qué  andáis?  qué  hacéis?  cómo  dejais  perder  un 
tan  grande  bien  por  tan  pequeño  trabajo?  Si  para  esto 
son  menester  trabajos,  dende  aquí  os  llamo  á  todos  los 
'  '  |os  del  mundo  que  vengáis  á  dar  sobre  mí  (p).Llue- 
-ibremí  dolores,  fatígiienme  enfermedades,  aflí- 
I  niiit.'  tribulaciones,  [»ersígame  uno,  inquiéteme  otro, 
'  ■  Pl'iren  contra  mí  (oáas  las  criaturas;  sea  yo  hecho 
"l'i'>lirio  de  los  hombres,  y  desecho  del  mundo;  desfa- 
!l'V.La  en  dolores  mi  vida,  y  mis  años  con  gemidos,  con 
tanto  que  después  desto  venga  yo  á  descansar  en  el  día 
lie  la  tribulación ,  y  merezca  subirá  aquel  pueblo  guar- 
necido y  hermoseado  con  tanta  gloria. 

Anda  pues  agora,  loco  amador  del  mundo,  busca  títu- 
los y  honras,  e<lifira  recámaras  y  palacios,  ensancha 
términos  y  herwlades;  manda,  si  quieres,  á  reinos  y  mun- 
<1f>s ,  qiip  nunca  jwr  eso  serás  tan  grande  como  el  menor 
.!!.,-,  siervos  do  Dios,  que  recebirá  lo  que  el  mundo  no 
'  •  !•'  dar',  y  gozará  de  lo  que  para  siempre  ha  dedumr. 
I  i  un  tus  pompas  y  riquezas  senís  con  el  rico  glotón 
->|ii, liado  en  pI  infierno  (r/) ;  mas  este  con  el  pobre  I/iza- 
ro  será  por  los  ángeles  llevado  al  seno  de  Abraluun. 

CAPITULO  111. 

De  los  hintt  qac  df  presenta  promrtc  naoítro  So«5or 
i  los  buenos. 

Y  si  \M}T  ventura  dijeres  que  todas  e,stas  Qosas  rusoíH- 
rha«  son  bienes  y  males  que  para  adelante  íe  prometen, 

)*)  Mifh  *.    (1)  Abac.S.    (m)  3.  Hfp.  19.    (■!  Psal.  M. 
(•)  Tob.  13.    tf}  Ex  Aog.  in  Nano.  c»p.  15.    ij-  l.ur.  1«. 


y  que  deseas  ver  algo  de  presente  ( pues  tanto  suele  mo- 
ver el  corazón  la  vista  de  los  objectos  presentes) ,  tam- 
bién te  daremos  aquí  las  manos  llenas  deso  que  deseas. 
Porque  dado  caso  que  nuestro  Señor  tenga  el  mejor 
vino  y  los  mejores  bocados  guardados  para  el  fin  del 
convite ,  mas  no  por  eso  deja  á  los  suyos  ayunos  y  bo- 
quisecos en  este  camino  ;  porque  sabe  él  bien  que  desta 
manera  no  podrían  durar  en  él.  Por  donde  cuando  dijo 
él  á  Abraham  ( a ) :  No  temas ,  Abraham ,  porque  yo  soy 
tti  defensor,  y  tu  galardón  será  muy  grande  :  dos  cosas 
le  prometió  en  estas  palabras :  una  de  presente ,  que  era 
su  tutela  y  amparo  para  todas  las  cosas  desta  vida;  y 
otra  de  futuro ,  que  es  el  galardón  de  la  gloria  que  se 
guardaba  para  la  otra.  Mas  qué  tan  grande  sea  la  prime- 
ra promesa ,  y  cuántas  maneras  de  bienes  y  favores  en- 
cierre en  sí,  no  lo  podrá  entender  sino  quien  liobiere 
diligentemente  leido  las  Escripturas  Sagradas ;  las  cua- 
les ninguna  cosa  mas  á  menudo  repiten  y  encai'escen, 
que  la  grandeza  de  los  favores,,  regalos  y  beneficios 
que  nue¿;tro  Señor  promete  á  los  suyos  en  esta  vida. 

Oye  lo  que  dice  Salomón  en  sus  Proverbios  sobre  este 
caso  (fe) :  Bienaventurado  el  varón  que  halló  la  sabidu- 
ría. Porque  mas  vale  la  posesión  della  que  todos  lus  te- 
soros de  plata  y  oro,  por  muy  subido  y  precioso  que  sea. 
Mas  vale  que  todas  las  riquezas  del  nmndo ;  y  todo  cuan- 
to el  corazón  humano  puede  desear,  no  se  puede  com- 
parar con  ella.  La  longura  de  dias  está  en  su  diestra,  y 
en  su  siniestra  riquezas  y  gloria.  Sus  caminos  son  ca- 
minos hermosos,  y  todas  sus  sendas  son  pacíficas.  Ár- 
bol de  vida  es  fiara  todos  aquellos  que  la  han  alcanzado; 
y  el  que  perseverantemente  la  poseyere ,  será  bienaven- 
turado. Guarda  pue5,  hijo  mío,  la  ley  de  Dios  y  sus  con- 
sejos ;  porque  esto  será  vida  para  tu  ánima ,  y  dulzuní 
para  tu  garganta.  Entonces  andaras  seguro  en  tus  cami- 
nos, y  tus  píes  no  hallarán  en  qué  tropezar.  Si  tú  dur- 
mieres, no  teníkás  por  qué  temer;  y  si  reposares,  serte 
ha  tu  sueño  reposado.  Esta  es  pues,  hermano,  la  suavi- 
dad y  descanso  del  camino  de  los  buenos  ;  mas  del  que 
los  malos  llevan ,  mira  cuan  diferentes  nuevas  nos  da  la 
Escriptura.  El  camino  de  los  malos ,  dice  el  Eclesiás- 
tico (c) ,  está  lleno  de  barrancos  ;  y  al  cabo  de  la  jor- 
nada les  están  aparejados  infierno,  tinieblas  y  pena. 
¿Paréscete  pues  que  es  buen  trueque  dejar  el  camino  de 
Dios  por  el  del  mundo,  habiendo  tanta  diferencia  del 
nno  al  otro,  no  solo  en  el  fin  del  camino,  sino  también 
en  lodos  los  pasos  del?  Pues  ¿qué  mayor  desatino  que 
querer  mas  con  un  tormento  ganar  oti"o  tormento,  que 
con  un  descanso  otro  descanso? 

Y  para  que  aun  mas  claro  veas  la  grandeza  desle  des- 
canso, y  la  muchedumbre  de  bienes  que  de  presente 
acomjxiñan  este  bien ,  niégote  que  ovas  atentamente  le 
que  el  mismo  Dios  y  Señor  nuestro  promete  por  Isaías  ú 
los  guardadores  do  su  ley,ca.-;i  jwr  estas  palabras,  se- 
gún que  las  declaran  diversos  intérpretes  (</) :  Cuando 
hicieres,  dice  él ,  tales  y  tales  cosas  que  yo  mando,  lue- 
go te  amanecerá  el  alba  del  dia  claro  (que  es  el  sol  de 
justicia )  que  deshaga  toc'a-;  las  tinieblas  de  tus  errores 
y  tristezas ;  y  luego  comenzanís  á  tener  entera  y  verda- 
dera salud  ;  y  la  justicia  de  ttis  buenas  obras  irá  como 
una  candela  delante  de  tí ,  y  la  gloria  del  Señor  por  to- 
das partes  te  cercará.  Entonces  invocarás  el  nombre  del 
Señor,  y  oirte ha ;  clamarás,  y  dirá  :  Vesme  aquí  pre- 
sente para  todo  lo  que  te  cumpliere.  Entonces  en  medio 
(*)  Cfji.  ir>.    (*)  ProT.  3.    <f)  Ecfl.  «1.    (rf)  hai.  58. 
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(le  las  tinieblas  de  las  tribulaciüiies  y  angustias  desta 
vida,  te  resplandesccrá  la  luz  del  favor  divino  que  te 
consuele;  y  tus  tinieblas  serán  como  el  mediodía  (por- 
que las  mismas  calamidades  y  aun  las  caldas  de  los  pe- 
cados pasados  ordenará  el  Señor  que  te  vengan  á  ser 
ocasión  de  mayor  felicidad),  y  darte  ha  él  siempre  verda- 
dera paz  y  descanso  en  el  ánima ;  y  en  el  liempo  de  la 
hambre  y  esterilidad  te  dará  hartura  y  abundancia,  y 
tus  huesos  serán  librados  de  la  muerte  y  de  los  fuegos 
eternos.  Y  serás  como  un  jardin  de  regadío,  y  como  una 
fuente  de  agua  que  nunca  deje  de  correr  ;  y  edificarse 
ha  en  tí  lo  que  de  muchos  años  estaba  desierto;  para 
que  permanezca  con  sólidos  fundamentos  de  generación 
en  generación.  Y  si  trabajares  por  sanctificar  mis  fies- 
tas, no  gastándolas  en  malos  pasos,  ni  en  hacer  tu  vo- 
luntad contra  la  mía,  guardando  muy  delicadamente  y 
con  toda  solicitud  lo  que  yo  mando  en  este  día,  entonces 
te  deleitarás  en  el  Señor  (cuyos  deleites  sobrepujan  á 
lodos  los  deleites  del-mundo),  y  levantarte  he  sobre  to- 
das las  alturas  de  la  tierra  (que  es  á  un  estado  de  vida 
felicísima,  donde  no  puede  llegar  toda  la  facultad  de  la 
fortuna,  ni  de  la  naturaleza  humana);  y  finalmente  darte 
he  después  la  hartura  y  abundancia  de  aquella  preciosa 
heredad  que  prometí  yo  á  Jacob  tu  padre,  que  es  la 
bienaventuranza  de  la  gloria  ;  porque  la  boca  del  Señor 
ha  hablado.  Casi  todas  estas  son  palabras  de  Dios  por 
Esaías. 

Estos  pues  son  los  bienes  que  promete  Dios  á  los  su- 
yos ;  de  los  cuales  aunque  algunos  sean  de  futuro,  los 
mas  dellos  son  de  presente,  como  es  aquella  nueva  luz 
y  resplandores  del  cielo,  aquella  hartura  y  abundancia 
(le  todos  los  verdaderos  bienes,  aquel  arrimo  y  confian- 
za en  Dios ,  aquella  asistencia  divina  á  todas  las  oracio- 
nes y  peticiones  dellos,  aquella  paz  y  tranquilidad  de  la 
consciencia,  aquella  tutela  y  providencia  (livina,  aquel 
jardin  de  regadío  (que  es  el  verdor  y  iicrmosura  de  la 
gracia),  aquella  fuente  donde  nunca  faltan  aguas  (que  es 
la  provisión  de  todas  las  cosas) ,  aquellos  deleites  divi- 
nos que  sobrepujan  á  todos  los  humanos,  y  aquel  le- 
vantamiento de  espíritu  á  cuya  pureza  no  puede  llegar 
toda  la  facultad  de  la  naturaleza  criada.  Todos  estos  son 
favores  que  Dios  promete  á  los  suyos  :  todas  son  obras 
de  misericordia,  efectos  de  su  gracia,  testimonio  de  su 
amor,  y  regalos  de  la  providencia  paternal  que  tiene 
dellos.  Sobre  cada  uno  de  los  cuales  había  tanto  que  de- 
cir, que  no  sufre  la  brevedad  deste  volumen  que  cada 
cosa  destas  se  trate  en  particidar.  Pues  de  todos  estos 
bienes  gozan  los  buenos  en  esta  vida  y  en  la  otra ,  y  de 
todos  ellos  carescen  los  malos  en  la  una  y  en  la  otra. 
Para  que  por  aquí  veas  la  distancia  que  hay  de  unos  á 
otros ;  pues  tan  ricos  están  los  unos,  y  tan  pobres  y  ne- 
cesitados los  otros.  Porque  si  miras  atentamente  todas 
estas  palabras  susodichas,  y  miras  también  la  condición 
y  estado  de  los  buenos  y  de  los  malos ,  hallarás  que  los 
unos  están  en  gracia  de  Dios,  y  los  otros  en  desgracia ; 
los  unos  son  amigos,  los  otros  enemigos ;  los  unos  es- 
tán en  luz,  los  otros  en  tinieblas;  los  unos  gozan  de 
consolaciones  de  ángeles,  los  otros  de  deleites  de  puer- 
cos ;  los  unos  son  verdaderamente  libres  y  señores  de  sí 
mismos,  los  otros  esclavos  de  Satanás  y  de  sus  apetitos ; 
á  l(ts  unos  alegra  el  testimonio  de  la  buena  consciencía, 
á  los  otros  (si  no  están  del  todo  ciegos)  remuerde  siem- 
pre el  gusano  de  la  suya ;  los  unos  en  la  tribulación 
permanescen  en  su  mismo  lugar,  los  otros  como  paja 


liviana  son  arrebatados  del  viento  ;  los  unos  están  amar- 
rados y  seguros  con  el  áncora  de  la  esperanza,  los  otros 
desamarrados  y  expuestos  á  los  ímpetus  de  la  fortuna; 
las  oraciones  ác  los  unos  son  aceptas  y  agradables  á 
Dios ,  las  de  los  otros  no  lo  son ;  la  muerte  de  los  unos 
es  quieta,  pacífica  y  preciosa  en  el  acatamiento  divino, 
la  de  los  otros  inquieta ,  congojosa  y  llena  de  mil  te- 
mores ;  finalmente  los  unos  viven  como  hijos  debajo  de 
la  tutela  y  amparo  de  Dios,  y  duermen  dulcemente  de- 
bajo la  sombra  de  su  providencia  pastoral ;  los  otros  ex- 
cluidos desta  manera  de  providencia,  andan  como  ove- 
jas descarriadas  sin  pastor  y  sin  dueño,  expuestas  á 
todos  los  peligros  y  encuentros  del  mundo. 

Pues  si  todos  estos  bienes  acompañan  á  la  virtud , 
dime  :  ¿que  es  lo  que  te  detiene  para  que  no  abraces  un 
tan  granule  bien?  Qué  puedes  alegar  en  descargo  de  tu 
negligencia?  Decir  que  esto  no  es  verdad ,  no  ha  lugar ; 
pues  lo  ves-todo  fundado  en  palabras  de  Dios,  y  testi- 
monios de  su  Escriptura.  Decir  que  estos  sean  peque- 
ños bienes,  no  ha  lugar ;  pues  exceden  (como  ya  (Jiji- 
mos)  todo  lo  que  el  corazón  humano  puede  desear. 
Decir  que  eres  enemigo  de  tí  mismo,  y  que  no  cobdicias 
estos  bienes,  tampoco  esto  osarás  decir;  pues  el  hom- 
bre naturalmente  es  amigo  de  sí  mismo,  y  la  voluntad 
humana  tiene  por  objeto  el  bien,  que  es  el  blanco  y 
paradero  de  su  deseo.  Decir  que  no  entiendes  ni  gusta^ 
estos  bienes,  no  basta  para  descargarte  de  culpa,  pues 
tienes  la  fe  dellos,  aunque  no  tengas  el  gusto;  porque 
el  gusto  piérdese  por  el  pecado ,  mas  no  la  fe  ,  y  la  fe  es 
testigo  míis  cierto,  mas  seguro  y  mas  abonado  que 
todas  las  otras  experiencias  y  testigos  del  mundo.  Pues 
¿porqué  no  desmentirás  con  este  testigo  á  todos  los 
otros?  Porqué  no  creerás  mas  á  la  fe  que  á  tu  propio 
parescer  y  juicio?  ¡  Oh  si  quisieses  acabar  de  determi- 
narte, y  arrojarte  en  los  brazos  de  Dios,  y  fiarte  del, 
cómo  barruntarías  luego  en  tí  el  cumplimiento  destas 
profecías !  Verías  la  grandeza  destos  divinos  tesoros ; 
verías  cuan  ciegos  andan  todos  los  amadores  del  siglo, 
pues  no  buscan  este  bien ;  y  verías  finalmente  con  cuán- 
ta razón  nos  convidó  el  Salvador  á  esta  manera  de  vida, 
diciendo  (e)  :  Venid  á  mí  todos  los  que  estáis  trabajados 
y  cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio.  Tomad  mi  yugo 
sobre  vosotros,  y  hallaréis  descanso  para  vuestras  áni- 
mas; porque  este  mi  yugo  es  muy  suave,  y  mi  carga 
liviana.  No  es  Dios  engañador,  ni  falso  prometedor,  ni 
grande  encarescedor  de  las  cosas  que  promete.  Pues 
¿por  qué  huyes?  por  qué  desechas  la  paz  y  la  suavi- 
dad? por  qué  desprecias  el  halago  y  la  dulce  voz  de  tu 
pastor?  ¿Cómo  osas  despedir  de  tí  la  virtud,  teniendo 
tal  sobrescripto  como  este ,  firmado  de  la  mano  de  Dios? 
Menores  cosas  oyó  la  reina  Sabá  de  Salomón  (/"),  y 
vino  de  los  últimos  fines  de  la  tierra  á  probar  lo  que  ha- 
bía oído.  ¿Pues  por  qué  oyendo  tú  tales  y  tan  ciertas 
nuevas  de  la  virtud ,  no  te  aventuras  á  un  poco  de  tra- 
bajo, siquiera  por  averiguar  la  verdad  deste  negocio? 
Fíate,  hermano,  de  Dios  y  de  su  palabra,  y  arrójate  con- 
fiadamente en  sus  brazos,  y  suelta  de  las  manos  esa 
nonada  que  te  detiene ;  y  verás  cómo  queda  vencida  la 
fuma  de  la  virtud  con  sus  merescimientos,  y  cómo  es 
nada  todo  lo  que  se  dice,"  en  comparación  de  lo  que  en 
ella  hay. 

ie)  Matt.  II.    (/■)  3.  IU'<¿.  10, 
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CAPITULO  IV. 

Que  no  debe  el  hombre  dilatar  para  «delante  su  conversión ;  pues 
tiene  tantas  deudas  que  descargar,  por  raion  de  las  culpas  de  la 
vida  pasada. 

Pues  si  por  una  parte  son  tantas  y  tan  grandes  las 
cosas  que  nos  obligan  á  mudar  la  vida,  y  por  otra  no 
tenemos  excusa  alguna  suficiente  para  no  liacer  esta 
mudanza,  ruégote  que  me  digas  ¿  para  cuándo  aguardas 
á  hacerla?  Vuelve  agora,  hermano,  un  poco  los  ojos  á  la 
vida  pasada,  y  mira  (en  cualquier  edad  que  agora  esté*;) 
que  ya  es  tiempo ,  y  pasa  de  tiempo  para  comenzar  á 
descargar  algo  de  las  deudas  pasadas.  Mira  que  siendo 
cristiano  reengendrado  con  el  agua  del  sancto  baptismo, 
teniendo  á  Dios  por  padre,  y  á  la  Iglesia  por  madre,  y 
habiéndote  criado  con  la  leche  del  Evangelio  (que  es 
con  la  doctrina  de  los  apóstoles  y  evangelistas),  y  lo  que 
mas  es,  con  el  mismo  pan  de  los  ángeles  (que  es  el  sa- 
cramento del  Altar)  con  todo  esto  has  vivido  con  tanta 
licencia,  como  si  fueras  un  puro  gentil  que  ningún  co- 
noscimiento  tuviera  de  Dios.  Sino,  dime  :  ¿qué  linaje 
de  pecado  hay  que  no  hayas  cometido?  qué  árbol  ve- 
dado hay  en  que  no  hayas  puesto  los  ojos?  qué  prado  ver- 
de hay  donde  á  lo  menos  con  el  deseo  no  hayas  hecho 
fiesta  á  tu  lujuria  ?  qué  se  ha  ofrescido  á  esos  ojos,  que 
no  lo  hayas  deseado?  qué  apetito  dejaste  de  cumpUr, 
acordándote  que  tenias  Dios,  y  que  eras  cristiano?  ¿Qué 
mas  hicieras,  si  no  tuvieras  fe?  si  no  esperaras  otra 
vida?  si  no  temieras  juicio?  ¿Qué  ha  sido  toda  tu  vida, 
sino  una  tela  de  pecados,  un  muladar  de  vicios,  un 
camino  de  abrojos,  y  una  desobediencia  de  Dios?  ¿Con 
quién  has  vivido  hasta  aquí ,  sino  con  tu  apetito ,  y  con 
tu  carne,  y  con  tu  honra,  y  con  el  mundo?  Esos  han 
sido  tus  dioses :  esos  los  ídolos  á  quien  has  servido,  y 
cuyas  leyes  has  guardado.  Cuenta  con  Dios,  con  su  ley 
y  con  su  obediencia,  por  ventura  no  la  has  tenido  mas 
que  si  fuera  un  dios  de  palo.  Porque  es  cierto  que  mu- 
chos cristianos  hay  que  con  la  misma  facilidad  que  pe- 
carian  si  creyesen  que  no  hay  Dios,  con  esa  misma 
pecan  creyendo  que  lo  hay ;  y  ninguna  cosa  menos  ha- 
cen creyendo  lo  uno,  que  harían  creyendo  lo  otro. 
¿Pues  qué  mayor  injuria,  qué  mayor  desprecio  puede 
ser  de  tan  alta  Majestiid?  Finalmente  creyendo  todo  lo 
que  la  religión  cristiana  cree,  de  tal  manera  has  vivido, 
como  si  creyeras  ser  la  mayor  fábula  ó  mentira  del 
mundo. 

Y  si  no  te  espanUí  la  muchedumbre  de  los  pecados 
pasados,  y  la  facilidad  con  que  los  heciste,  ¿cómo  no  te 
espanta  siquiera  la  Majestad  y  grandeza  de  aquel  contra 
quien  pecaste?  Alza  los  ojos,  y  mira  la  inmensidad  y 
grandeza  de  aquel  Señor,  á  quien  adoran  los  poderes 
del  cielo,  ante  cuyo  acatamiento  estáprostrada  la  redon- 
dez del  mundo,  en  cuya  presencia  todo  lo  criado  no  es 
mas  que  una  paja  que  se  lleva  el  viento ;  y  mira  cuan 
grande  mal  sea  que  un  vilísimo  gusanillo  como  ti'i  se 
liay  1  ,  vido  á  ofender  y  provocar  á  ira  los 

0J1)^  jiiStld. 

Mira  la  graiidtia  espantosa  de  su  justicia ,  y  los  casti- 
gos tan  horribles  que  liasla  hoy  tiene  hechos  en  el  mun- 
do contra  el  jK^ado ,  no  solo  en  particulares  personas , 
sino  también  en  ciudades,  gentes,  reinos  y  provincias, 
jen  todo  el  universo  mundo;  y  no  .s<ilo  en  la  tierra, 
sino  en  el  ciclo ;  y  no  solo  en  extraños  y  pecadores,  sino 
en  su  mismo  Hijo  innocentísimo;  porque  se  puso  á  pa- 


gar porellos.  Pues  si  esto  se  hace  en  el  madero  verde  (a), 
y  por  pecados  ajenos,  en  el  seco  y  cargado  do  pecados 
propr¡os¿qué  se  hará?  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas 
desatinada,  que  ponerse  á  burlar  un  tan  vil  hombrecillo 
con  un  Señor  que  tiene  la  mano  tan  pesada,  que  si  la 
carga  sobre  tí ,  de  un  golpe  te  arrojará  en  el  profundo  de 
los  infiernos  sin  remedio? 

Mira  otrosí  la  paciencia  deste  Señor,  el  cual  ha  tanto 
tiempo  que  te  aguarda,  cuanto  ha  que  le  ofendes ;  y  que 
si  después  de  tantas  riquezas  de  longanimidad  y  pacien- 
cia con  que  te  ha  esperado ,  todavía  perseveras  en  u*ar 
mal  de  su  misericordia  para  provocar  su  ira,  desarmará 
su  arco,  y  sacudirá  con  su  aljaba,  y  lloverá  sobre  tí  sae- 
tas de  muerte  (b). 

Mira  la  profundidad  de  sus  juicios  tan  altos,  de  los 
cuales  leemos  y  vemos  cada  día  tan  grandes  maravillas. 
Vemos  un  Salomón,  después  de  aquella  sabiduría  tan 
grande ,  y  de  aquellas  tres  mil  parábolas  y  misterios 
profundísimos  del  libro  de  los  Cantares,  desamparado 
de  Dios ,  y  derribado  ante  las  estatuas  de  los  ídolos  (c). 
Vemos  uno  de  aquellos  siete  primeros  diáconos  de  la 
Iglesia,  que  estaban  llenos  del  Espíritu  Sancto,  hecho 
no  solo  hereje ,  sino  heresiarca  y  padre  de  herejías  (d). 
Vemos  cada  día  muchas  estrellas  caer  del  cielo  en  la 
tierra  con  miserables  caídas,  y  venir á  revolcarse  en  el 
cieno ,  y  comer  manjar  de  puercos  los  que  asentados  á 
la  mesa  de  Dios  se  mantenían  del  pan  de  los  ángeles  (e). 
Pues  si  los  justos  por  alguna  secreta  soberbia,  ó  negli- 
gencia, ó  desagradescimiento  que  tuvieron,  son  así  des- 
amparados de  Dios  á  cabo  de  tantos  años  de  servicio, 
¿qué  esperas  tú,  que  casi  ninguna  otra  cosa  has  hecho 
entodala  vida,  sino  multiplicar  ofensas  contra  Dios? 

Pues  veamos  :  quien  desta  manera  ha  vivido,  ¿no 
sería  razón  que  cesase  de  añadir  pecados  á  pecados,  y 
deudas  á  deudas .  y  que  comenzase  á  aplacar  á  Dios ,  y 
descargar  su  ánima?  No  sería  razón  que  bastase  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  dado  al  mundo,  y  á  la  carne ,  y  al  demo- 
nio, y  que  se  diese  algo  de  lo  que  queda  al  que  todo  lo 
dio?  No  sería  razón  temer  (á  cabo  de  tanto  tiempo  y  de 
tantas  injurias)  la  justicia  divina,  que  cuanto  sufre  los 
malos  con  mayor  paciencia,  tanto  los  castiga  después 
con  mayor  justicia?  No  sería  justo  temer  estar  tanto 
tiempo  en  pecado  y  en  desgracia  de  Dios,  y  tener  contra 
sí  un  tan  poderoso  contrario  como  él,  y  de  padre  piadoso 
hacerlo  juez  y  enemigo?  No  sería  razón  temer  lafuerzii 
de  la  mala  costumbre ,  no  venga  á  convertirse  en  natu- 
raleza, y  hacer  del  vicio  necesidad,  ó  poco  menos? 
¿Como  no  temes  de  venir  poco  á  poco  á  dar  contigo  en 
aquel  despeñadero  del  sentido  reprobado,  al  cual  des- 
pués que  viene  el  hombre ,  ya  no  hace  caso  de  nada  (/;  ? 

Dijo  el  patriaa-a  Jacob  á  su  suegro  Laban  {g) :  Catorca 
años  ha  que  te  sirvo,  y  que  miro  por  tu  hacieadu;  tiem- 
po es  ya  que  yo  también  mire  por  la  mía ,  y  comience  á 
entender  en  las  cosas  de  mi  casa.  Pues  si  tú  tantos  ;u"ios 
ha  que  te  has  empleado  en  senicío  deste  mundo  y  desta 
vida,  ¿no  será  razón  comenzar  ya  á  ganar  algo  para  tu 
ánima,  y  para  la  vida  advenidera?  No  hay  cosa  mas  bre- 
ve ni  mas  frágil  que  la  vida  del  hombre ;  |)ucs  ¿por  qué 
proveyendo  con  tanto  cuidado  lo  necesario  [«ra  esta  vida 
tan  breve ,  no  provees  algo  para  aquella  que  durará  para 
siempre? 

(«I  Lac.  S.    (»  Rom.  i.    (e)  3.  Reg.  11.    (if)  Art.6. 
«•1  4poc.  II.    (/I  Ron.  I.    (f)  Gen  30. 
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CAPITULO  V. 


Conclusión  de  todo  io  susodicho. 

Pues  si  todo  esto  es  así,  ruégote  agora,  hermano,  por 
la  sangre  de  Cristo ,  que  te  acuerdes  de  tí  mesmo,  y  mi- 
res que  eres  cristiano,  y  que  tienes  por  sumnia  verdad 
todo  lo  que  predica  la  fe.  Pues  esa  fe  te  dice  que  tienes 
sobre  tí  un  juez  ante  cuyos  ojos  están  presentes  todos  los 
pasos  y  momentos  de  tu  vida ;  y  que  es  cierto  que  ha  de 
venir  dia  en  que  te  pida  cuenta  hasta  de  una  palabra 
ociosa  (a).  Esa  fe  te  dice  que  no  se  acaba  del  todo  el 
hombre  cuando  muere ,  sino  que  después  desta  vida 
temporal  queda  otra  vida  perdurable ;  y  que  no  mueren 
las  ánimas  con  los  cuerpos,  sino  que  quedándose  el  cuer- 
po en  la  sepultura ,  el  ánima  entrará  en  otra  nueva  re- 
gión y  nuevo  mundo,  donde  tal  tendrá  la  suerte  y  la 
compañía,  cuales  tuvo  aquí  las  costumbres  y  la  vida. 
Esa  fe  te  dice  que  así  el  galardón  de  la  virtud  como  el 
castigo  del  vicio  es  una  cosa  tan  grande ,  que  aunque 
todo  el  mundo  estuviese  lleno  de  libros,  y  todas  las  cria- 
turas fuesen  escriptores ,  antes  se  cansarían  los  escrip- 
tores,  y  se  agotaría  todo  el  mundo,  que  se  acabase  de 
declarar  lo  que  cada  cosa  destas  comprehende.  Esa  mis- 
ma fe  te  dice  que  son  tan  grandes  las  deudas  y  beneficios 
que  debemos á  Dios,  que  aunque  el  hombre  tuviese  mas 
vidas  que  arenas  hay  en  la  mar,  era  poco  emplearlas  to- 
das en  su  servicio. 

Pues  si  tantas  y  tan  grandes  cosas  nos  convidan  á  la 
virtud ,  ¿  cómo  son  tan  pocos  los  amadores  y  seguidores 
della?  Si  los  hombres  se  mueven  por  interese,  ¿qué 
mayor  interese  que  vida  perdurable  ?  Si  por  temor  de 
"-astigo ,  ¿  qué  mayor  castigo  que  pena  para  siempre?  Si 
por  obligaciones  de  deudas  y  beneficios,  ¿qué  mayo- 
res deudas  que  las  que  se  deben  á  Dios,  así  por  ser 
él  quien  es ,  como  por  lo  que  del  tenemos  recebido  ? 
Si  nos  mueve  el  temor  de  los  peligros,  ¿qué  mayor  pe- 
ligro que  el  de  la  muerte,  cuya  hora  es  tan  incierta, 
y  cuya  cuenta  es  tan  estrecha?  Si  la  paz ,  y  la  liber- 
tad, y  el  sosiego  del  espíritu,  y  la  suavidad  de  la  vi- 
da son  cosas  que  todo  el  mundo. desea,  claro  está  que 
se  hallará  mejor  todo  esto  en  la  vida  que  se  rige  por  vir- 
tud y  por  razón,  que  en  la  que  se  rige  por  antojo  y  por 
pasión;  pues  el  hombre  es  criatura  racional,  y  no  bes- 
tial. Y  si  lodo  esto  es  poco  para  tener  en  algo  este  nego- 
cio, ¿no  bastará  ver  que  por  él  bajó  Dios  del  cielo  á  la 
tierra ,  y  se  hizo  hombre,  y  habiendo  criado  en  seis  dias 
el  mundo,  gastó  treinta  y  tres  años  en  esta  obra,  y  sobre 
ella  perdió  ía  vida?  Dios  muere  porque  el  pecado  mue- 
ra, ¿y  con  todo  esto  queremos  dar  vida  en  nuestros  cora- 
zones á  quien  Dios  la  quiso  quitar  con  su  muerte  ?  ¿Qué 
mas  diré?  Sobran  ya  razones,  sobran,  sí  por  razón  se 
hobiese  de  llevar  este  negocio.  I'orque  no  digo  yo  miran- 
do á  Dios  en  una  cruz,  masa  do  quiera  que  volvíére- 
mos  los  ojos ,  hallaremos  que  todas  las  cosas  nos  dafl  vo- 
ces y  nos  llaman  á  este  bien;  pues  no  hay  criatura  en 
el  mundo  (si  bien  se  mira)  que  no  nos  llamo  al  amor  y 
servicio  del  commun  Señor.  De  manera  que  cuantas  son 
las  criaturas  del  mundo ,  tantos  son  los  predicadores, 
tantos  los  libros,  y  tantas  las  voces,  y  tantas  las  razones 
que  nos  llaman  á  Dios. 

Pues  ¿cómo  es  posible  que  tantas  voces  como  estas,  y 
tantas  promesas  y  amenazas  no  sean  parle  para  llevar- 
nos á  él  ?  ¿Qué  mas  había  de  hacer  Dios  de  lo  que  hiyx), 

{a)  Matth.  12. 
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ni  prometer  de  lo  que  prometió ,  ni  amenazar  de  lo  que 
amenazó,  para  traernos  á  sí  y  apartarnos  del  pecado  ?  Y 
con  todo  esto,  ¡que  sea  tan  grande,  no  digo  yo  el  atrevi- 
miento ,  sino  el  encantamiento  de  los  hombres  que  tie- 
nen esto  por  fe ,  que  no  recelen  estar  todos  los  días  de  su 
vida  en  pecado,  y  acostarse  en  pecado ,  y  levantarse  en 
pecado ,  y  derramarse  por  todo  género  de  pecados;  y  eso 
tan  sin  temor,  y  tan  sin  escrúpulo ,  y  tan  sin  perder  por 
eso  el  sueño,  ni  la  comida,  como  si  todo  lo  que  creen 
fuese  sueño ,  y  todo  lo  que  dicen  los  Evangelios  menti- 
ra! Di  pues,  traidor;  di,  tizón  aparejado  para  arder  en 
aquellas  eternas  y  vengadoras  llamas,  ¿qué  mas  barias 
de  lo  que  haces,  si  tuvieras  por  mentira  todo  lo  que  crees? 
Porque  veo  que  aunque  por  temor  de  la  justicia  del  mun- 
do refrenas  algo  de  tus  apetitos,  mas  por  temor  de  Dios 
no  veo  que  dejas  de  hacer  lo  que  quieres ,  ni  tomar  ven- 
ganza de  quien  quieres,  ni  cumplir  todo  lo  que  deseas, 
si  puedes.  Dime ,  ciego  y  desatinado  :  entre  tanta  segu-  • 
ridad  y  confianza  ¿qué  hace  el  gusano  de  la  consciencia? 
¿Dóndeestáel  seso,  y  el  juicio,  y  la  razón  que  tienes  de 
hombre?  ¿Cómo  no  temes  tan  grandes,  tan  ciertos,  y 
tm  verdaderos  pehgros?  Si  te  pusiesen  un  manjar  de- 
lante ,  y  algún  hombre  (aunque  fuese  mentiroso)  te  di- 
jese que  tenia  ponzoña,  ¿  osarías  por  ventura  locar  en  él, 
por  sabroso  que  fuese  el  manjar,  y  mentiroso  el  denun- 
ciador ?  Pues  si  los  profetas ,  si  los  apóstoles ,  sí  los  evan- 
gelistas, si  el  mesmo  Dios  te  da  voces,  y  dice  (¿>) :  La 
muerte  está  en  esa  olla,  hombre  miserable;  la  muerte  estil 
en  esa  golosina  que  el  diablo  te  pone  delante,  ¿cómo  osas 
tomar  la  muerte  con  tus  manos,  y  beber  tu  perdición? 
¿Qué  hace  ahí  el  seso,  y  eljuicio,  y  la  razón  que  tienes 
de  hombre  ?  ¿Dónde  está  su  luz,  dónde  sus  aceros  y  sus 
filos,  pues  ninguna  cosa  corla  de  tus  vicios  ?  ¡  Oh  misq- 
rable  frenético,  embancado  por  el  enemigo,  sentenciado 
á  perpetuas  tinieblas  interiores  y  exteriores ,  para  que 
de  las  unas  vayas á  las  otras;  ciego  para  ver  tu  miseria, 
insensible  para  entender  tu  daño,  y  duro  mas  que  dia- 
hiante  para  no  sentir  el  martillo  de  las  palabras  divinas! 
¡  Oh  mil  veces  miserable ,  digno  de  ser  llorado,  no  con 
otras  lágrimas  que  con  aquellas  que  lloraban  tu  perdi- 
ción, diciendo  (c) :  ¡Si  conoscieses  en  este  dia  la  paz ,  y 
el  descanso ,  y  las  riquezas  que  Dios  te  ofrece,  las  cuales 
están  agora  escondidas  de  tus  ojos !  ¡  Oh  miserable  el  dia 
de  tu  nascimiento,  y  mucho  mas  el  de  tu  muerte,  porque 
será  principio  de  tu  condenación!  ¿Ciiánto  mejor  te  fuera 
nunca  haber  nascido,  Sí  has  de  ser  para  siempre  conde- 
do? Cuánto  mejor  te  fuerano  haber  sido  baptizado,  ni 
recebido  la  fe ,  si  por  usar  mal  della  ha  de  ser  mayor  tu 
condenación  ?  Porque  sí  la  lumbre  sola  de  la  razón  bastó 
para  hacer  inexcusables  á  los  filósofos  (d),  porque  no  co- 
nociendo á  Dios,  no  le  glorificaron  ni  sirvieron  (como 
dice  el  Apóstol),  ¿cuánto  ménosexcusa  tendrá  quien  re- 
cibi(')  lumbre  de  fe ,  y  agua  de  baptismo ,  y  cada  año  abre 
su  boca  para  recebír  á  Dios,  y  cada  día  oye  su  doctrina, 
si  ninguna  cosa  hace  mas  que  ellos? 

Pues  ¿qué  podemos  luego  inferir  de  todo  lo  susodi- 
cho, sino  concluir  en  breve  que  no  hay  otro  seso,  ni  otra 
sabiduría,  ni  otro  consejo  en  el  mundo  ,  sino  que  de- 
jados aparte  tódos  los  embarazos  y  marañas  desta  vida 
sigamos  aquel  único  y  verdadero  camino  por  do  se  alcan- 
za la  verdadera  paz  y  la  vida  perdurable  ?  A  esto  nos  lla- 
ma la  razón,  y  la  [irudencia,  y  la  ley,  y  el  cielo,  y  la  tier- 
ra ,  y  el  infio.nio ,  y  la  vida ,  y  la  muerte ,  y  la  justicia ,  y 
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la  misericordia  de  Dios.  A  esto  señaladamenle  nos  con- 
vida el  Espíritu  Sancto  por  la  boca  del  Eclesiástico,  di- 
ciendo (e) :  Hijo ,  dende  los  primeros  años  de  tu  mocedad 
oye  la  doctrina,  y  en  tus  postrimerías  gozarás  del  dulce 
fructo  de  la  sabiduría.  Así  como  el  que  ara  y  siembra ,  te 
llega á  ella;  y  espera  con  paciencia  los  fructos  que  te 
dará. 

Poco  será  lo  que  trabajarás,  y  presto  gozarás  de  gran- 
des Wenes.  Oye,  hijo  mió,  mis  palabras,  y  no  tengas  en 
poco  este  consejo  que  te  daré.  Pon  de  buena  gana  tus 
pies  en  los  grillos  della ,  y  tu  cuello  en  sus  cadenas.  Aba- 
ja los  hondiros ,  y  llévala  sobre  tí ,  y  no  te  entristezcas 
con  las  ataduras  della.  Allégate  á  ella  con  todo  corazón, 
y  con  todas  tus  fuerzas  sigue  sus  caminos.  Búscala  con 
toda  diligencia,  y  descubrírsete  ha;  y  después  que  la  liu- 
bieres  hallado ,  no  la  desampares ;  porque  por  ella  ven- 
drás á  hallar  descanso  en  tus  postrimerías,  y  lo  que  an- 
tes te  parescia  trabajoso,  después  se  te  hará  deleitable. 
Y  serte  han  sus  grillos  defensión  de  fortaleza,  y  funda- 
mentos de  virtud ,  y  sus  cadenas  vestidura  de  gloria; 
porque  en  ella  hay  hermosura  de  vida,  y  sus  vínculos 
son  atadura  de  salud.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Ecle- 
siástico; iH)r  las  cuales  en  alguna  manera  entenderás  qué 
tan  grande  sea  la  hermosura,  los  deleites,  la  libertad 
y  la  riqueza  de  la  verdadera  sabiduría :  que  es  la  mesma 
virtud  y  conoscimiento  de  Dios,  de  que  hablamos. 

Y  si  aun  todo  esto  no  bastare  para  vencer  tu  corazón, 
alza  los  ojos  á  lo  alto,  y  no  mires  á  las  aguas  del  mundo 
que  desvanescen ,  sino  mira  á  aquel  Señor  que  está  en  la 
Cruz  muriendo  y  síilisfaciendo  por  tus  pecados.  Allí  está 
en  aquella  (igura  que  ves,  clavados  los  pies  para  espe- 
rarte, y  abiertos  los  brazos  para  recebirte,  é  inclinada 
la  cabeza  para  darte  (como  á  otro  hijo  pródigo )  nuevos 
besos  de  paz.  Deiide  ahí  te  está  llamando  (si  le  sabes  oír) 
con  tantas  voces  y  clamores ,  cuantas  llagas  tiene  en  todo 
su  cuerpo.  A  estas  voces  pues,  hermano  mío,  inclina  tus 
oídos,  y  mira  bien  que  si  no  es  oida  la  otíicíou  del  que 
no  oyó  los  clamores  del  pobre,  cuánto  menos  lo  será  la 
del  que  á  tales  clamores  como  estos  está  sordo  ( ff.  Pues 
si  determinado  ya  de  oír  esta  voz ,  asentares  de  mudar 
la  vida,  y  hacer  f>enitencia  verdadera,  cómo  esto  se  haya 
de  hacer,  el  tratado  siguiente  lo  declara. 

TÜATADO  II. 

DE  LA  PENITENCIA  Y  CDXFESIOX. 

PROLOGO. 

Entre  to<l(»s  ios  males  ijue  agora  hay  en  el  mundo, 
ninguno  hay  que  mas  merezcaser  llorado,  que  el  mo- 
do qiK!  tienen  algunos  cristianos  de  confesarse  cuando 
lo  manda  la  Iglesia.  Porque  sacados  aquellos  que  vi- 
ven en  temor  de  Dios ,  y  tieneu  cuenta  con  sus  ánimas, 
vemos  cuan  mal  se  aparejan  muchtjs  otros  para  este  sa- 
cramento, y  cuan  sin  arrepenlimienlo  y  sin  examen  de 
su  cons<Mencia  so  llegan  á  él.  í»e  dondenasce  que  i\c,\- 
bamlo  de  confps;»r  y  comulgar,  luego  se  vuelven  á  lo  pa- 
sado; y  que  apenas  es  acabada  aquella  semana  de  la  pe- 
nitencia, cuando  luego  tornan  á  aqiu-1  níismo  cieno  en 
que  antes  se  revolcaban,  y  vuelven  como  perros  á  Ijagar 
lo  (jue  ya  habían  revesado  (a).  Este  es  un  gran  despre- 
cio de  Dios ,  y  de  su  Iglesia,  y  de  sus  ministros  y  sacra- 
in<>ntos ;  y  paresce  que  es  andar  cada  uno  jugando  con 
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Dios,  pidiéndole  perdón  de  las  injurias  hechas  y  pro- 
testando la  emienda  dellas,  y  á  vuelta  de  cabeza  tornan- 
do á  hacer  otras  mayores. 

El  castigo  que  merescen  estos ,  es  el  que  Dios  les  da 
(que  es  el  mayor  que  se  puede  dar),  que  es  dejarlos 
andar  en  este  juego  toda  la  vida  hasta  que  llegue  la 
muerte  (6),  donde  les  acaezca  lo  que  suele  acaescerá 
los  que  nunca  hicieron  penitencia  verdadera  hasta 
aquella  hora,  cuyo  fm  regularmente  hablando,  como 
dice  el  Apóstol  (c),  será  conforme  á  sus  obras,  de  las 
cuales  nunca  hicieron  penitencia  verdadera,  sino  falsa; 
como  el  mismo  Señor  se  queja  por  un  profeta,  dicien- 
do (d) :  No  se  volvieron  á  mí  con  todo  su  corazón,  si- 
no con  mentira.  Y  llama  aquí  mentira  aquella  peni- 
tencia falsa  y  aparente  que  hacen  los  tales,  que  paresce 
penitencia  y  no  lo  es,  con  la  cual  no  engañan  á Dios, 
mas  engañan  á  sí  mesmos ;  pues  les  paresce  que  han 
hecho  penitencia  verdadera,  comoquiera  que  todo  lo 
hecho  sea  sin  fructo. 

Pues  si  alguno  desea  convertirse  á  Dios  de  verdad, 
y  hacer  penitencia  de  verdad,  aquí  le  declararemos  en 
pocas  palabras  lo  que  para  esto  debe  liacer ,  poniéndo- 
le delante  los  mas  communes  avisosquelos  doctores  para 
esto  dan ,  los  cuales  aunque  entre  los  teólogos  sean  muy 
claros,  á  los  simples  (para  cuya  edificación  estaescrip- 
tura  se  ordena)  son  muy  ocultos,  y  por  esto  conviene 
que  sean  advertidos  dellos.  Y  porque  este  sacramento 
tiene  tres  partes  principales,  que  son  contrición,  con- 
fesión y  satisfacción ,  en  cada  una  destas  declararemos 
summariamente  lo  que  se  debe  hacer,  para  que  la  pe- 
nitencia sea  perfecta. 

CAPITULO  PRBIERO. 

De  la  primera  parte  de  la  penitencia,  que  es  la  contrición, 
y  de  los  medios  por  do  se  alcanza. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  volver  á 
Dios,  el  que  entendida  la  vanidad  del  mundo,  y  la  obli- 
gación que  tiene  al  servicio  de  su  Criador  y  Redemptor, 
se  quiere  tomar  á  él ,  y  á  manera  del  hijo  pródigo  (a) 
desea  volver  á  la  casa  de  su  padre ,  sepa  que  la  primera 
puerta  por  do  ha  de  entrar,  es  la  contrición.  Porque 
este  esimode  los  mas  preciosos  sacrificios  que  podemos 
ofrescer  á  Dios,  segim  aquello  del  salmo  que  dice  (¿1  : 
Sacrificio  es  á  Dios  el  espíritu  quebrantado;  el  corazón 
contrito  y  humillado.  Señor,  no  despreciarás. 

Esta  contrición  tiem;  dos  partes  principales.  La  una 
es  arrepentimiento  de  los  pecados  pasados,  y  la  otra 
propósito  de  fuicndar  los  venideros.  La  razón  desto  es, 
porque  la  contrición  (pro|)riamenle  li;d)lando)  es  una 
iletestacion  y  aborrescimiento  del  pecado  sobre  todo  lo 
que  se  puede  aborrescer,  en  cuanto  es  ofensivo  de  la  di- 
vina Majestad.  Por  donde  el  que  este  aborrescimimifo 
tiene,  así  aborresce  los  pecados  pasados,  como  los  veni- 
deros ;  porque  así  los  unos  como  los  otros  son  ofensivos 
desta  Majestad.  Mas  los  pasados  (como  ya  no  los  puede 
excusar),  pésale  por  haberlos  cometido,  y  los  venideros 
(que  estiin  en  su  mano) ,  prop(»ne  firnusimamcnte  de 
evitarlo;?.  Por  donde  se  ve  claro  que,  como  «lice  S;int 
Augustin  en  el  libro  de  la  Medicina  de  la  Penitencia  (c). 
no  basta  al  hombre  para  aplacar  á  Dios  mudar  la  vida  y 
apartai-se  de  los  pecados  pasados,  sino  es  menester  tam- 
bién satisfacer  jwjr  ellos  por  el  dolor  de  la  penitencia,  y 
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con  el  gemido  de  la  humildad ,  y  con  sacrificio  del  cora- 
zón contrito  y  humillado,  y  con  obras  de  misericordia. 

Pues  conforme  á  esto  la  primera  cosa  que  debe  pro- 
curar el  verdadero  penitente,  es  el  dolor  y  arrepenti- 
miento de  sus  pecados,  haciendo  lo  que  hacia  aquel 
sancto  penitente  que  decia  (d)  :  Revolveré,  Señor,  en 
mi  memoria  delante  tí  todos  los  años  de  mi  vida  con 
amargura  de  mi  corazón.  Y  este  dolor  y  amargura  no  ha 
de  ser  principalmente  porque  por  sus  pecados  meresció 
el  infierno ,  y  perdió  el  cielo  con  todos  los  otros  bienes 
que  por  esto  se  pierden  (aunque  esto  sea  bueno) ,  sino 
porque  por  ellos  perdió  á  Dios  y  le  ofendió.  Y  así  como 
Dios  merece  ser  amado  y  preciado  sobre  todas  las  cosas, 
así  es  razón  que  sintamos  haberle  perdido  y  ofendido 
sobre  todas  las  cosas.  Porque  la  mayor  parte  de  las 
ofensas  pide  el  mayor  de  los  sentimientos,  y  la  mayor 
de  las  pérdidas  el  mayor  de  los  dolores.  Verdad  es  que 
la  piedad  de  nuestro  Señor,  y  el  deseo  que  tiene  de  nues- 
tra salvación  es  tan  grande ,  que  aunque  el  dolor  no  sea 
tan  cualificado  como  este,  juntándose  con  él  la  virtud  del 
sacramento  (queda  gracia á  quien  no  pone  algún  impe- 
dimento para  recebirla),  bastará  para  dar  salud.  Y  esto 
es  lo  que  communmente  suelen  los  teólogos  decir,  que 
los  sacramentos  de  la  ley  de  gracia  hacen  al  hombre  de 
atrito  contrito.  Porque  así  como  una  candela  recien 
nmerta,  y  que  aun  está  humeando,  con  un  pequeño  so- 
plo se  enciende,  y  se  hace  de  muerta  viva;  así  el  ánima 
(¡ue  con  la  virtud  de  la  atrición  está  como  humeando 
(aunque  no  encendida) ,  sobreviniendo  el  soplo  y  la  vir- 
tud del  sacramento ,  viene  á  encenderse  del  todo  y  ha- 
cerse de  muerta  viva.  Mas  cuál  sea  la  atrición  que  aquí 
llegue ,  no  es  dado  sabf  r  á  los  hombres,  sino  solo  á  aquel 
Señor  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde. 

También  es  aquí  de  notar  para  consuelo  de  los  flacos, 
(¡ueeste  dolor  que  aquí  pedimos,  no  es  necesario  que 
sea  siempre  como  los  otros  dolores  sensibles  que  están 
enlaparte  sensitiva  de  nuestra  ánima,  y  que  revientan 
en  lágrimas;  porque  sin  esto  puede  ser  este  verdadero 
arrepentimiento  y  dolor,  cuando  nuestra  voluntad 
aborresce  el  pecado  sobre  todo  lo  que  se  puede  detestar 
y  aborrcsccr,  lo  cual  muchas  veces  se  hace  sin  lágrimas, 
y  sin  esta  manera  de  dolor.  Mas  cómo  y  por  qué  medios 
se  deba  procurar  esta  manera  de  arrepentimiento  y  dolor, 
adelante  se  tratará  en  su  proprio  lugar. 

La  segunda  parte  (y  también  muy  principal)  que 
para  esta  contrición  se  requiere,  es  el  firme  propósito 
<!e  nunca  mas  ofenderá  Dios  en  cosa  de  pecado  mortal. 
Y  esto  también  (como  el  dolor),  no  ha  de  ser  principal- 
mente por  cielo ,  ni  por  infierno ,  ni  por  algún  otro  in- 
terese proprio ,  sino  por  amor  de  Dios ;  como  vemos  que 
la  buena  mujer  tiene  asentado  en  su  corazón  de  morir 
antes  que  quebrantar  la  fe  que  debe  á  su  marido,  no 
tanto  por  temor  ó  interese  que  del  espera,  cuanto  por  el 
amor  que  le  tiene;  puesto  caso  que  temer  y  desearlas 
tales  cosas  no  sea  cosa  reprobada,  sino  provechosa  y 
loable,  y  aun  don  de  Dios. 

Y  así  como  está  obligado  á  tener  propósito  de  evitar 
los  pecados  venideros ,  así  también  es  necesario  apar- 
tarse de  los  presentes  en  que  está ,  si  son  mortales ;  por- 
que de  otra  manera  la  confesión  no  sería  confesión,  sino 
sacrilegio  y  injuria  del  sacramento ,  y  por  consiguiente 
así  el  que  se  confesase,  como  el  que  le  absolviese,  serían 
sacrilegos  y  deshonradores  del  sacramento ;  y  así  la  tal 
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confesión  no  sería  remisión  délos  pecados  viejos,  sino 
acrescentamiento  de  otros  nuevos.  Y  por  tanto  el  que  no 
quiere  hacer  de  la  medicina  ponzoña,  ni  usar  para  su 
condenación  de  lo  que  Dios  instituyó  para  su  remedio, 
trabaje  ante  todas  las  cosas  por  apartarse  de  cualquier 
pecado  mortal ,  si  por  ventura  está  en  él.  Y  por  tanto  el 
que  tiene  odio  y  enemistad  formada  contra  su  prójimo, 
debe  salir  desta  mala  voluntad,  y  reconciliarse  con  él, 
y  restituirle  la  habla  si  se  la  tiene  quitada;  encaso  donde 
de  no  hacerlo  así  se  siguiese  algún  escándalo  notable  á 
juicio  del  prudente  confesor,  como  es  cuando  el  que 
contra  vos  erró ,  os  pide  perdón  en  el  foro  que  llaman  de 
la  consciencia ,  y  vos  se  lo  negáis,  porque  con  esto  le 
escandalizáis,  y  provocáis  á  odio  contra  vos. 

Asimesmo  el  que  tiene  lo  ajeno  contra  voluntad  de  su 
dueño,  es  obligado á  luego  restituirlo.  Y  digo  luego, 
porque  si  luego  puede  pagar,  luego  es  obligado  á  ello. 
Y  no  basta  que  tenga  propósito  de  restituir  adelante  ó 
en  el  testamento,  si  luego  lo  puede  hacer,  aunque  sea 
poniéndose  en  necesidad ,  mayormente  cuando  aquel  á 
quien  se  debe  está  puesto  en  otra  tal.  Y  porque  acerca 
desta  obligación  de  luego  pagar,  hay  mucho  que  decir, 
y  también  mucho  engaño  en  los  malos  pagadores ,  quien 
quisiere  tener  segura  su  consciencia,  aconséjese  con 
quien  le  sepa  desengañar.  Y  tenga  aviso  que  no  solo  es 
obligado  á  restituir  el  que  tomó  ó  hizo  algún  daño,  sino 
también  el  que  fué  causa  que  se  hiciese,  ó  acompañando, 
ó  aconsejando,  ó  consintiendo,  ÓTecibiendo  en  su  casa  al 
malhechor,  como  á  malhechor,  ó  comprando  de  persona 
sospechosa,  ó  recibiéndola,  ó  encubriéndola  en  su  casa;  ó 
también  no  atajando  el  mal  que  se  hacia,  si  era  persona 
que  lo  debía  y  podía  hacer ;  porque  todos  estos  y  cada 
cual  dellos  in  solidum  son  obligados  á  restituir  al  agra- 
viado, cuando  realmente  el  daño  por  algunas  destas  vías 
se  siguió ;  y  restituyendo  él ,  los  otros  quedan  obligados 
á  restituir  á  este  que  pagó  por  todos. 

Y  como  hay  restitución  de  hacienda,  así  también  hay 
restitución  de  fama,  si  yo  eché  en  la  plaza  algún  delicto 
grave  y  secreto  de  mi  prójimo;  y  así  también  hay  de 
honra,  si  le  hice  alguna  injuria  de  palabra  ó  de  obra ;  y 
en  lo  primero  es  obligado  á  restituirle  su  fama,  vol- 
viendo á  dorar  con  buenas  palabras  loqueantes  desdoró 
(cuando  desto  espera  provecho);  y  en  lo  segundo  es  ne- 
cesario satisfacer  á  la  persona  ofendida,  ó  enviándole  á 
pedir  perdón,  ó  recompensando  la  injuria,  ó  con  lo  uno 
y  otro  juntamente,  cuando  el  caso  lo  requiere  según  el 
juicio  del  confesor.  Así  que,  tenemos  aquí  tres  maneras 
de  restitución :  una  de  hacienda,  otra  de  fama,  y  otra 
do  honra,  en  cada  una  de  las  cuales  conviene  mirarse 
mucho  la  obligación  que  el  hombre  tiene,  para  descargo 
de  su  consciencia. 

Asimesmo  los  que  tienen  alguna  communicacion 
deshonesta ,  ó  propósito  y  afición  dañada ,  están  obliga- 
dos á  despedir  de  sí  esta  pestilencia,  si  quieren  gozar  de 
la  gracia  deste  sacramento,  Y  no  basta  apartar  el  cora- 
zón del  pecado ,  si  no  se  aparta  la  ocasión  del ;  porque 
de  otra  manera  mal  se  puede  evitar  este  pecado.  En  lo 
cual  se  engañan  muchos,  que  justificado  á  su  parescer 
el  propósito  y  la  intención,  creen  que  está  ya  todo  se- 
guro ;  y  no  miran  que  la  simiente  del  mal  se  les  queda 
en  casa ,  la  cual  al  mejor  tiempo  tornará  á brotar.  Por  lo 
cual  dice  Sant  Bernardo  (e) :  ¿Cada  día  quieres  conver- 
sar con  una  mujer,  y  ser  tenido  por  continente  ?  Ya  que 

{e)  Scrm.  65.  sup.  Tant.  circa  raediura. 
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lo  fueses ,  no  ptiedes  excusar  á  lo  menos  la  mancilla  de 
la  mala  sospecha.  Sieso  haces,  dígote  que  me  eres  es- 
cándalo. Por  eso  quita  la  materia  y  la  causa  del,  porque 
escripto  está :  ¡Ay  de  aquel  por  quien  viene  el  escán- 
dalo (/) !  Pero  mucho  mas  para  temer  es  lo  que  el  mis- 
mo Sancto  dice  en  un  sermón  sobre  los  Cantares,  desta 
manera  (g) :  ¿Por  ventura  no  es  mayor  maravilla  morar 
con  una  mujer,  y  no  perder  la  castidad ,  que  resuscitar 
un  muerto?  Luego  si  no  puedes  lo  que  es  menos,  ¿cómo 
quieres  que  te  crea  lo  que  es  mas? 

Pues  por  esta  causa  conviene  quitar  de  por  medio  to- 
das las  ocasiones  de  pecados,  especialmente  cuando  ya 
una  vez  se  rompió  el  velo  de  la  vergüenza,  y  se  abrió  cri- 
mino para  el  mal.  Porque  abierta  esta  puerta,  imposible 
es  (moralmente  hablando)  dejar  de  pasar  el  mal  ade- 
lante. Y  si  dices  que  te  es  muy  diOcultoso  apartar  esa 
ocasión,  porque  para  eso  esmenesterecharfuerade  casa 
tal  y  tal  persona,  á  quien  tienes  grande  obligación,  ó  de 
que  tienes  grande  necesidad,  á  eso  no  sé  qué  te  responda, 
sino  aquello  del  Salvador,  que  dice  (^):  Si  tu  pié  ó  mano 
te  fuere  ocasión  de  mal ,  corta  el  pié  y  la  mano  que  esa 
ocasión  te  da ;  porque  mas  vale  que  cojo  y  manco  vayas 
al  cielo,  que  con  dos  pies  y  manos  al  infierno.  Bien  veo 
que  es  recia  cura  esta.  Mas  así  como  hay  algunas  enfer- 
medades corporales  que  no  se  pueden  curar  sino  con 
hiwro  y  fuego ,  cortando  á  veces  un  miembro  por  guar- 
dar todo  el  cuerpo ,  así  te  confieso  que  hay  algunas  en- 
fermedades espirituales  que  no  sufren  mas  blandos  re- 
medios que  estos.  Y  desto  no  tiene  culpa  la  ley  de  Dios 
(que  es  rectísima  y  suavísima),  sino  tú,  que  rompiste  el 
velo  de  la  vergüenza,  y  abriste  camino  para  el  mal ,  y  te 
pusiste  á  provocar  y  ensañar  una  fiera,  estando  dentro 
(le  su  misma  jaula,  donde  ni  había  pies  para  huir,  ni 
guarida  para  te  acoger.  Y  por  esto  no  es  mucho  que  pa- 
gues agora  tu  merescido,  y  cojas  el  fructo  de  lo  que 
sembraste,  y  pases  mucho  trabajo  en  echar  el  enemigo 
■■'  casa,  pues  tú  le  abriste  la  puerta. 

Esto  es  lo  que  toca  á  las  dos  principales  partes  de  la 
contrición,  .\gora  tratemos  de  los  medios  por  donde  esta 
virtud  sealcanza;  y  especialmente  la  primera  parte  de- 
Ua ,  que  es  ej  dolor  y  arrepentimiento  de  lo  pasado. 

CAPITULO  II. 

De  los  principales  medios  por  do  se  alcanza  la  contrición , 
;  especialmente  el  dolor  de  los  pecados. 

Pues  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  alcanzar 
esta  piedra  preciosísima  de  la  contrición ,  sepa  que  el 
primer  medio  que  para  esto  hay,  es  pedirla  á  Dios  con 
toda  la  humildad  y  instancia  posible.  Porque  arrepen- 
tirse el  hombre  de  los  pecados  como  debe,  es  una  espe- 
cialísima  gracia  y  dádiva  suya,  y  una  obra  que  excede 
toda  la  virtud  y  facultad  de  la  naturaleza  humana.  Por- 
que esta  naturaleza  quedó  por  el  pecado  original  fuera 
de  la  rectitud  y  órdeu  natural  en  que  Dios  la  crió.  Por- 
que él  la  crió  derecha ,  y  levantada  á  Dios  por  amor; 
mas  el  pecado  la  torció  y  inclinó  á  sí  misma,  que  es  al 
amor  de  los  bienes  visibles,  los  cuales  ama  y  precia  mas 
que  á  Dios.  Por  lo  cual ,  así  como  un  hombre  que  nascc 
torcido  y  corcovado  del  vientre  de  su  madre,  no  hay 
medicina  de  virtud  natural  que  baste  para  restituirlo  en 
su  natural  rectitud  ;  asi  también  nasciendo  nuestra  vo- 
luntad con  esta  manera  de  corcova  y  torcimiento  espi- 
ritual, nadi.'os  |>oderoso  para  rectificarla  y  enderezarla 

iO  MatU).  18     f)  Ibid.  panI6  sópenos.    (A)  NaUh.  18. 


á  Dios  (haciendo  que  le  ame  sobre  todas  las  cosas) ,  sino 
el  mismo  Señor  que  la  crió.  Pues  así  como  no  puede  el 
hombre  tener  este  amor  sobre  todas  las  cosas  sin  Dios, 
así  tampoco  puede  dolerse  del  pecado  sobre  todas  las 
cosas  por  él,  sin  especial  ayuda  del  mesmo  Dios,  porque 
de  lo  uno  se  sigue  lo  otro.  Y  por  esto  dice  el  Señor  en 
su  Evangelio  (a) :  Nadie  puede  venir  á  mí  si  mi  Padre  no 
le  trajere.  Porque  venir  á  Cristo  es  amarle  sobre  todas 
las  cosas ,  y  dolerá  del  pecado  sobre  todas  ellas ;  y  este 
tal  amor  y  dolor  nadie  lo  puede  tener  de  sí ,  como  con- 
viene tenerse,  si  el  mismo  Dios  no  se  lo  da. 

Pues  hacer  él  esto  con  un  pecador  es  la  mayor  gracia 
y  el  mayor  bien  que  se  le  puede  hacer;  porque  aunque 
sea  mayor  bien  dar  gloria  que  gracia ,  pero  mayor  cosa 
es  sacar  un  hombre  de  pecado  y  ponerlo  en  gracia,  que 
despuesde  puesto  en  gracia  darle  la  gloria ;  pues  mayor 
distancia  hay  del  pecado  á  la  gracia,  que  de  la  gracia  á 
la  gloria.  Y  aun  dice  Sancto  Tomás  (fe),  tratando  de  las 
obras  de  Dios,  que  es  mayor  obra  la  justificación  de  un 
pecador  que  la  creación  del  mundo ;  porque  todo  el  ser 
del  mundo  noes masque unbienlimitadoyfiníto(como 
lo  son  todas  las  cosas  criadcs);  mas  la  justificación  del 
hombre  es  una  participación  de  la  dignidad  y  gloria  de 
Dios,  que  es  bien  infinito. 

Puessi  esta  es  obra  de  Dios ,  y  tan  grande  obra  y  mi- 
sericordia suya,  sigúese  que  áélse  ha  de  pedir  con  toda 
la  humildad  y  instancia  posible ,  perseverando  en  esta 
demanda  con  aquella  piadosa  Cananea ,  y  diciendo  (c) : 
Ten  misericordia  de  mí.  Señor  hijo  de  David,  porque 
mi  hija  (que  es  mi  ánima),  es  malamente  atormentada 
del  enemigo.  Y  aunque  el  Señor  al  principio  se  nos 
muestre  áspero  y  riguroso  (como  á  ella  se  le  mostró),  no 
por  esoaOojemos  ni  desmayemos  en  este  requerimiento, 
porque  por  eso  se  mostró  él  tal  á  esta  mujer,  porque  en 
ella  aprendiésemos  á  no  desconfiar  cuando  así  le  viése- 
mos, sino  antes  perseverásemos  comp  ella  perseveró; 
porque,  como  dice  el  Apóstol  (d) ,  fiel  es  Dios,  y  no 
se  puede  negar  á  nadie.  Y  para  ayudar  á  hacer  esto  mas 
fácilmente ,  se  ponen  adelante  algunas  devotas  oracio- 
nes y  consideraciones,  para  que  los  que  no  saben  por  sí 
hablar  con  Dios  y  manifestarle  sus  necesidades,  por  aquí 
se  las  puedan  mejor  manifestar  y  pedirle  esta  mise- 
ricordia. 

El  segundo  medio  que  para  esto  hay,  es  recogerse  el 
hombre  dentro  de  sí  mesmo  en  tiempo  y  lugar  conve- 
niente,  y  considerar  todas  aquellas  cosas  que  le  pueden 
inclinar á tener  este  arrepentimiento  y  dolor;  porque 
cuanto  nías  considerare  las  causas  que  para  esto  tiene, 
tanto  mas  claro  verá  cuánta  razón  tiene  para  llorar  y  sen- 
tir su  mal.  Porque  no  sin  causa  ordenó  la  naturaleza  que 
el  mismo  sentido  que  sine  para  ver ,  sirviese  para  llo- 
rar ;  pues  de  lo  uno  se  sigue  lo  otro ,  porque  el  que  bien 
ve,  bien  llora;  esto  es,  el  que  sabe  mirar  los  males  co- 
mo deben  ser  mirados,  ese  los  sabe  llorar  como  meres- 
cen  ser  llorados.  Abra  pues  el  hombre  los  ojos ,  y  pón- 
galosprimcramente  en  la  muchedumbre  desús  pi'cados, 
y  después  en  Dios ,  contra  quien  pecó ;  porque  cada 
^cosa  destas  le  dini  cuánta  razón  tiene  para  dolerse 
dellos. 


(a)  loan.  6.    (*}  1.  S.  q.  113.  art. 
(d)  i.  Tim.  i. 


9.  in  corporc.    (e)  Mattfa.  IS. 
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CAPITULO  III. 


De  las  consideraciones  que  pueden  ayudar  á  tener  doloryabor- 
rescimiento  de  ios  pecados ;  y  primero  de  la  muchedumbre 
dellos. 

Pues  para  provocar  tu  ánima  á  este  dolor  debes  pri- 
meramente poner  ante  los  ojos  todo  el  curso  de  tu  vida 
pasada ,  que  son  todos  los  pecados  que  en  ella  cometiste, 
juntamente  con  el  abuso  de  todos  los  beneficios  y  mer- 
cedes que  recebiste  de  Dios.  Y  porque  el  pecado  es  un 
desvío  del  summo  bien ,  y  del  fin  para  que  el  hombre 
fué  criado,  considere  primero  este  fin ,  y  verá  mas  claro 
cuan  desviado  anduvo  del.  El  fin  para  que  Dios  en  este 
mundo  crió  al  hombre ,  no  fué  cierto  para  plantar  viñas, 
ni  edificar  casas ,  y  amontonar  riquezas ,  y  vivir  en  de- 
leites (como  las  obras  de  algunos  dan  á  entender),  sino 
para  que  conosciese  á  Dios ,  y  le  amase ,  y  guardase  sus 
mandamientos,  y  por  este  medio  alcanzase  el  summo 
bien  para  que  fué  criado.  Para  esto  le  dio  ley  en  que  vi- 
viese, y  gracia  con  que  la  guardase,  y  sacramentos  que 
se  la  administrasen,  y  maestros  que  se  la  enseñasen,  é 
inspiraciones  que  á  esto  le  provocasen ;  y  sobre  todo  esto 
se  dio  á  sí  mismo  en  precio  y  remedio  de  todos  sus  ma- 
les. Para  esto  también  le  dio  los  bienes  de  naturaleza; 
que  son  la  vida,  la  salud,  las  fuerzas ,  las  potencias  del 
ánima,  los  sentidos  y  miembros  del  cuerpo ,  para  que 
todo  esto  emplease  en  servicio  de  quien  se  lo  había  da- 
do. Y  para  esto  raesmo  le  proveyó  también  de  los  bienes 
que  llaman  de  fortuna,  para  que  con  ellos  conservase  la 
vida,  y  ayudase  la  necesidad  ajena,  y  dellos  finalmente 
se  ayudase  también  para  merescer  la  gloria. 

Estos  y  otros  tales  son  los  bienes  y  ayudas  que  Dios  te 
dio  para  que  por  ellos  le  amases  y  conoscieses ,  y  con 
ellos  le  sirvieses.  Mira  pues  agora  tú  cómo  has  usado  de 
todos  estos  beneficios,  cómo  has  cumplido  con  todas  es- 
tas leyes  y  obligaciones.  Primeramente,  si  miras  el  fin 
para  que  Dios  te  crió,  y  consideras  el  que  tú  has  llevado, 
verás  claramente  cuan  descaminado  has  andado,  y 
cuánto  te  has  desviado  del.  Porque  él  te  crió  para  sí  (esto 
es)  para  que  en  él  empleases  todo  tu  entendimiento,  tu 
memoria,  tu  voluntad,  y  en  él  tuvieses  todo  tu  amor, 
tu  fe ,  tu  esperanza ;  y  tú,  olvidado  de  todo  esto,  em- 
pleástete  todo  en  la  bajeza  de  las  criaturas ,  menospre- 
ciando al  Criador ,  aplicando  y  atribuyendo  á  ellas  lo  que 
se  debía  á  solo  él.  A  ellas  amaste  y  adoraste,  en  ellas 
pusiste  tu  fe ,  tu  esperanza,  tu  descanso  y  todo  tu  con- 
tentamiento ;  que  fué  dar  á  las  criaturas  lo  que  era  pro- 
príodel  Criador,  y  poner  en  las  cosas  de  la  tierra  lo  que 
¡mbieras  de  poner  en  los  bienes  del  cielo.  Por  aquí  tam- 
bién verás  cuan  mal  has  cumplido  con  la  primera  de  tus 
obligaciones,  que  es  con  el  primero  de  los  mandamien- 
tos de  Dios,  que  á  este  fin  pertenesce.  Si  no,  mira  cuan 
olvidado  has  vivido  desle  Señor,  pues  casi  toda  la  vida 
se  te  ha  pasado  sin  acordarte  del;  cuan  ingrato  has  sido 
á  sus  beneficios ,  pues  tan  pocas  gracias  le  has  dado  por 
ellos ;  cuan  poco  caso  has  hecho  de  sus  mandamientos, 
pues  tantas  veces  los  has  quebrantado;  cuan  poco  amor 
tuviste  á  quien  tanto  merescia  ser  amado,  teniéndolo' 
tan  grande  á  las  poquedades  y  niñerías  deste  siglo ;  y  fi- 
nalmente ,  cuan  poco  temor  has  tenido  á  aquella  tan 
grande  Majestad,  tennendo  tanto  á  los  viles  gusanos  de 
la  tierra. 

Y  demás  desto ,  ¿cuántas  veces  juraste  y  perjuraste  su 
nombre  en  vano,  Irayéndolo  arrastrado  en  lu  boca  sucia 


para  testigo  de  todas  tus  porfías  y  mentiras?  ¿Cómo  sanc- 
tificaste  las  fiestas,  ordenadas  para  glorificarle  y  alabar- 
le, y  para  llorar  los  pecados  pasados,  pues  estabas 
aguardando  estos  días  para  añadir  pecados  á  pecados,  y 
liacer  fiesta  á  los  demonios  ? 

¿Qué  honra  cataste  á  tus  padres  naturales  y  espiritua- 
les (que  son  tus  prelados  y  superiores),  pues  tan  poco 
caso  heciste  de  todas  sus  leyes  y  mandamientos?  Que 
amor  y  hermandad  tuviste  para  con  el  prójimo,  pues 
tantas  veces  por  tus  pundonores  y  nonadas  le  hollaste,  y 
despreciaste,  y  maltrataste,  y  deseaste  la  muerte?  ¿Có- 
mo guardaste  tu  cuerpo  y  ánima  del  vicio  carnal ,  pues 
tantas  veces  por  obras ,  por  palabras,  por  pensamientos, 
por  deseos,  y  por  deleites  voluntarios  te  enlodaste  en 
este  cieno,  y  profanaste  el  templo  que  Dios  tenia  para  sí 
sanctificado?  ¿Quién  explicará  aquí  la  soltura  de  tus 
ojos,  la  torpeza  de  tus  pensamientos,  la  deshonestidad 
de  tus  palabras,  tus  galas,  tus  paseos,  tus  tratos  y 
conversaciones,  y  invenciones  de  maldades?  Pues  ¿qué 
diré  de  los  hurtos  de  tu  avaricia,  pues  ninguna  otra  cosa 
mas  preciabas  ni  adorabas  que  el  dinero,  haciendo  del 
último  fin ;  sirviéndolo ,  amándolo ,  y  haciendo  por  él  lo 
que  por  solo  Dios  se  debía  hacer?  Pues  la  soltura  de  tu 
lengua,  tus  murmuraciones,  detracciones,  infamias, 
injurias,  lisonjas,  maldiciones  y  mentiras,  ¿quién  las 
podrá  explicar,  pues  casi  todas  tus  pláticas  y  con  veja- 
ciones se  gastaban  en  esto? 

Después  de  los  divinos  mandamientos  discurre  tam- 
bién por  aquellos  siete  pecados  que  llaman  capitales ,  y 
verás  cuánta  parte  te  cabe  dellos.  ¿Cuánta  ha  sido  la  am- 
bición ,  la  presumpcion ,  la  vanagloria  y  soberbia  de  tu 
corazón,  la  jactancia  de  tus  palabras,  y  la  vanidad  de  tus 
obras?  ¿Cuántas  han  sido  tus  iras,  tus  invidías ,  tu  glo- 
tonería, y  los  regalos  de  tu  cuerpo,  tu  pereza  y  pesa- 
dumbre para  todo  lo  bueno,  y  la  lijereza  y  promptitud 
para  todo  lo  malo?  Mira  también  por  las  obras  de  mise- 
ricordia ,  así  corporales  como  espirituales ,  ¿cuan  poca 
cuenta  tuviste  con  ellas,  y  cuan  poco  caso  iieciste  de  las 
necesidades  y  miserias  ajenas ,  siendo  tan  piadoso  para 
las  tuyas? 

Pues  entrando  por  los  beneficios  divinos,  dime,  mo- 
gote:  ¿de  qué  manera  has  usado  dellos?  La  vida  que  él 
te  dio,  ¿en  qué  la  ocupaste?  El  ingenio,  las  fuerzas,  y 
liabilidades  naturales,  ¿en  qué  las  empleaste?  La  ha- 
cienda y  los  otros  bienes  temporales,  ¿en  qué  los  gas- 
taste? Porque  si  quisieres  decir  verdad ,  todo  esto  gas- 
taste en  vanidades  y  ofensas  suyas.  De  manera  que  de 
los  bienes  que  recebiste  del ,  heciste  armas  contra  él ;  y 
por  donde  estabas  obligado  á  hacerle  mayores  servicios, 
heciste  mayores  pecados;  tomando  motivo  para  mas 
ofenderle ,  de  donde  lo  habrías  de  tomar  para  mas 
amarle.  Finalmente,  de  tal  manera  has  vivido,  como  si 
nunca  obligación  tuvieras  á  Dios ;  como  si  nada  hubie- 
ras recebido  del ,  ó  como  si  tú  mesmo  te  hubieras  cria- 
do, y  no  dependieras  del. 

Pues  quien  tiene  ojos  para  ver  todas  estas  lástimas, 
y  entender  cuáu  perdidos  y  descarriados  han  sido  sus 
caminos,  y  cuan  mal  ha  cumplido  con  todas  oslas  obli- 
gaciones y  mandamientos,  ¿no  será  razón  que  llore,  y  se 
resuelva  todo  en  lágrimas  con  la  consideración  de  males 
tan  grandes?  ¿Qué  siente  quien  esto  no  siente?  Qué  llo- 
ra (juieu  esto  no  llora,  sino  quien  no  tiene  ojos  para  ver 
t;ui  grande  cstnigo  coiito  él  mesmo  ha  hecho  en  todos 
los  bienes  do  su  ánima? 
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§.  I- 

Signada  consideración  :  de  lo  qae  se  pierde  por  el  pecado. 
Considerada  la  muchedumbre  de  tus  pecados,  con- 
sidera luego  lo  que  se  pierde  por  ellos,  para  que  por 
aquí  veas  lo  mucho  que  perdiste,  y  cuántas  veces  lo 
perdiste;  para  que  esto  siquiera  te  despierte  á  dolor  y 
penitencia ,  pues  en  ninguna  otra  materia  es  mas  bien 
empleado  el  dolor  que  en  esta.  Porque  (como  dice  Sant 
Crisóstomo)  ninguna  pérdida  hay  en  el  mundo  qne  se 
restaure  con  el  dolor ,  sino  sola  la  del  pecado ,  por  lo 
cual  en  todas  las  otras  materias  es  él  mal  empleado,  si- 
no es  en  sola  esta.  Pues  el  que  quisiere  alcanzar  este  tan 
saludable  dolor,  piense  con  toda  humildad  y  atención 
lo  que  por  un  pecado  mortal  se  pierde ;  y  por  aquí  verá 
la  razón  que  tiene  para  dolerse  del. 

Porque  primeramente  por  el  pecado  se  pierde  la  gra- 
cia del  Espíritu  Sancto,  que  es  una  de  las  mayores  dá- 
divas que  Dios  puede  dar  á  una  pura  criatura  en  esta 
vida.  Piérdese  también  la  caridad  y  amor  de  Dios,  que 
anda  siempre  en  compañía  desa  raesma  gracia.  Y  si  es 
mucho  perder  la  de  un  príncipe  de  la  tierra ,  bien  se  ve 
cuánto  mas  será  perder  la  del  Rey  del  cielo  y  tierra. 
Piénlense  Cambien  las  virtudes  infusas  y  dones  del  Es- 
píritu Saneto  (aunque  no  se  pierda  la  fe  ni  la  esperanza), 
con  los  cuales  el  ánima  estaba  hermosa  y  ataviada  en  los 
ojos  de  Dios,  y  armada  y  fortalescida  contra  todo  el  po- 
der y  fuerzas  del  enemigo.  Piérdese  el  derecho  del  reino 
de  los  cielos  (que  también  procede  desta  mesma  gracia) 
pues  por  la  gracia  se  da  la  gloria.  Piérdese  también  el  es- 
píritu de  adopción  que  nos  hace  hijos  de  Dios;  y  así  nos 
da  espíritu  y  corazón  de  hijos  para  con  él ;  y  junto  con 
este  espíritu  se  pierde  el  tratamiento  de  hijo,  y  la  pro- 
videncia paternal  que  Dios  tiene  de  aquellos  que  recibe 
por  hijos,  que  es  uno  de  los  grandes  bienes  que  en  este 
mundo  se  pueden  poseer.  Piérdese  también  por  aquí  la 
•  serenidad  de  la  buena  consciencia,  y  piérdense  los 
js  y  consolaciones  dul  Espíritu  Sancto ,  y  piérdese 
tíl  íructo  y  mérito  de  todos  cuantos  bienes  se  han  íiecho 
en  toda  la  vida  hasta  aquella  hora.  Piérdese  también 
!lici|)ac¡on  de  los  bienes  de  toda  la  Iglesia,  délos 
-  nu  goza  el  hombre  de  la  manera  que  gozaba 
io  estiba  en  gracia.  Totlo  esto  se  pierde  por  un  pe- 
luortal,  Y  lo  que  por  él  se  gana,  os  quedar  el  hom- 
bre condenado  á  las  penas  del  iníicnio  para  siempre, 
quedar  por  entonces  borrado  del  libro  de  la  vida  ,  qiie- 
(lar  hecho  en  lugar  de  hijo  de  Dios  esclavo  del  demo- 
nio, y  en  lugar  de  templo  y  morada  de  la  sandísima 
Trinidad ,  cueva  de  ladrones  y  nido  de  basiliscos. 

Elntre  las  cuales  pérdidas  la  mayor  y  mas  digna  de  ser 
llorada  es  haber  perdido  á  Dios,  porque  esta  es  la  raíz  y 

1  detodxs  las  olra.s  |)érdidas.  Porque  perder  á  Dios 

ir  de  tener  á  Dios  por  especial  padre  suyo ,  por  tu- 

UM  ,  por  p;istor,  por  defensor,  y  por  todas  las  cosas,  y  de 

jKidre  pbdosísimo  hacede  enemigo  y  severo  juez.  Pues 

quien  tan  gran  bien  como  este  ha  perdido,  ¿no  será  ra- 

7.n\  que  llore  y  quesientii  lan  gran  mal?  No  te  alegres, 

o  Israel,  dice  el  Prof.ta  (a),  no  te  goces  como  los  otros 

pueblos,  pufs  fornicast»- contra  tu  Dios.  Caminandc  una 

vez  el  ejército  del  tribu  (K-  Dan  á  conquistar  unaciudad, 

rntróenuuacasaqueesüib.ienelcaunno,  y  hurlo  un 

de  plata  que  en  ella  habla ;  y  yendo  en'|)os  del  su 

."  llorando,  preguntáronle  los  ladron.-s  (...r.ii;,'.  11,»- 

(     0»oc.  0. 


raba.  Respondió  (6) ;  Pues  ¿cómo?  Habeisme  llevado  á 
mi  dios,  ¿y  preguntáisme  por  qué  lloro?  Pues  si  este 
malaventurado  lloraba  tanto  por  haberle  quitado  un 
dios  de  metal  que  él  mismo  se  había  fabricado  (teniendo 
por  tan  justas  y  debidas  las  lágrimas  por  esta  pérdida), 
¿qué  será  razón  que  sienta  un  cristiano ,  pues  sabe  cier- 
to que  todas  cuantas  veces  pecó ,  perdió  no  al  falso  dios 
que  él  mismo  hizo,  sino  al  verdadero  Dios  que  hizo  to- 
das las  cosas? 

Pues  este  tan  grande  bien  con  todos  los  demás  se  pier- 
den por  el  pecado ;  para  que  veas  si  tiene  razón  para  ge- 
mir de  corazón  quien  tantos  bienes  perdió,  y  quien  de 
tan  grandes  riquezas  y  tanta  gloria  en  tan  grande  pié- 
lago de  miserias  cayó.  Pues  ¿cómo  no  se  llorará,  cómo 
no  se  confundirá  quien  así  se  deípeñó  en  tantos  males? 
Abre,  ó  ánima  miserable,  los  ojos  (dice  un  sancto  doc- 
tor), y  mira  lo  que  eras,  y  lo  que  eres ;  dónde  estabas,  y 
dónde  estás.  Eras  esposa  áe\  muy  Alto,  eras  templo  de 
Dios  vivo ,  eras  vaso  de  escogimiento,  eras  tálamo  del 
Rey  eterno,  eras  trono  del  verdadero  Salomón ,  eras  si- 
lla de  la  sabiduría ,  eras  hermana  de  los  ángeles  y  he- 
redera de  los  cielos.  Todo  esto  eras,  y  cada  vez  que  digo 
eras,  eras,  es  necesario  que  gimas.  Pues  ¿qué  mudanza 
ha  sido  esta  tan  grande?  La  esposa  de  Dios  ¿se  ha  hecho 
adúltera  de  Satanás?  El  templo  del  Espíritu  Sancto  ¿se 
ha  mudado  en  cueva  de  ladrones?  El  vaso  de  escogi- 
miento ¿en  vaso  de  corrupción?  El  tálamo  de  Cristo  ¿en 
revolcadero  de  puercos?  La  silla  de  Dios  ¿en  cátedra  de 
pestilencia?  La  hermana  de  los  ángeles  ¿en  compañera  de 
los  demonios?  Y  la  que  volaba  como  paloma  por  el  cielo, 
¿rastrea  agora  como  serpiente  sobre  la  tierra?  Llórate 
pues,  ó  ánima  miserable,  llórate,  pues  te  lloran  los 
cielos,  pues  te  llora  la  Iglesia,  pues  te  lloran  todos  los 
sanctos.  A  tí  lloran  las  lágrimas  de  San  Pablo ,  porque 
pecaste  y  no  heciste  penitencia  de  los  males  que  hecis- 
te  (c).  Atí  lloran  las  lágrimas  de  los  profetas,  porque 
ven  ya  venir  sobre  tí  el  furor  de  la  divina  justicia.  A  tí 
lloran  (mucho  mas  que  á  las  almenas  caídas  de  Hierusa- 
lem)  las  lágrimas  de  Hieremías  (d) ,  por  ver  derribada 
del  cielo á  la  noble  Israel,  por  ver  á  la  hija  de  Sion  per- 
dida toda  su  hermosura. 

§.IL 

Tercera  consideración  :  de  la  Majestad  y  bondad  de  Dios, 
contra  qnien  pecamos. 

Pues  si  pasas  mas  adelante  y  consideras  la  grandeza 
de  la  M.-ijcstad  y  bondad  de  Dios,  contra  quien  pecaste, 
aquí  aun  hallarás  mucho  mayor  materia  de  dolor.  Por- 
que cierto  es  que  cuanto  la  persona  ofendida  es  nwyor, 
tinto  la  ofensa  es  mayor.  De  donde  nasce  rjue  si  la  ihtso- 
na  ofendida  es  de  iníinita  dignidad  ,  t'mtbien  la  ofensa 
hc4:lia  contra  ella  será  de  infinita  gravedad ,  como  ival- 
meiite  lo  es.  Por  donde  cuanto  el  hombre  penetrare  mas 
la  inmensidad  de  la  divina  Majestid,  tanto  jHínetrará  la 
gravedad  y  malicia  de  su  pecado.  Lovanti  pues  los  ojos 
á  lo  alto,  y  mira  (si  puedes)  cuan  grande  sea  la  nobleza, 
la  riqueza ,  la  dignidad ,  la  sabiduría  ,  la  hermosura,  la 
gloria,  la  bondad^  la  majestad ,  la  benignidad  y  el  ¡h»- 
derdeste  Señor,  y  cuan  grandes  st-an  las  obligaciones 
que  todas  las  criaturas  le  tienen  ;  y  por  aquí  entenderá.* 
en  alguna  manera  la  gravedad  de  las  culpas  que  come- 
tiste contra  él. 
Mas  entre  todas  las  granficzas  y  perfecciones,  la  que 
A^  lodic.  18.    (e)  %  Cor.  If     'lO  Cap.  9.  »t  Thrcn.  I. 
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mas  suele  mover  los  corazones  de  los  verdaderos  peni- 
tentes ,  es  la  de  la  divina  bondad,  especialmente  á  quien 
tiene  ya  alguna  experiencia  y  conoscimiento  della.  La 
cual  bondad ,  aunque  se  conozca  por  muchos  otros  me- 
dios, pero  principalmente  sg  conosce  por  el  beneficio 
inestimable  de  la  encarnación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios, 
y  por  la  institución  del  sanctísimo  Sacramento  del  Altar, 
en  que  cada  dia  se  ofresce  por  nos,  y  se  nos  communica 
y  mora  en  nuestra  compañía.  Mas  en  particular  se  podrá 
conoscer  algo  desto  por  la  manera  del  tratamiento  que 
este  Señor  hace  á  sus  escogidos  y  amigos,  á  los  cuales 
muchas  veces  visita  con  tantas  y  tan  grandes  consola- 
ciones, con  tan  grandes  favores,  con  tan  grande  luz  y 
con  tanta  abundancia  de  paz  y  de  alegría  espiritual,  que 
muchas  veces  no  puede  la  flaqueza  del  subjecto  humano 
sufrir  el  ímpetu  de  tan  grandes  consolaciones.  Y  así  se 
escribe  de  uno  de  aqi*ellos  sanctos  padres  del  yermo, 
que  estando  algunas  veces  en  oración  decía  (e)  :  Señor, 
detened  un  poco  las  ondas  de  vuestra  consolación.  Y  aun 
otra  vez  decia  :  Señor,  apartaos  de  mí,  porque  no  pue- 
do sufrir  la  grandeza  de  vuestra  suavidad.  Este  es  pues 
Dios,  y  estos  los  favores,  los  regalos  y  beneficios  que 
los  buenos  suelen  recibir  de  tal  nobleza ,  de  tal  bondad, 
de  tal  suavidad  y  de  tal  misericordia.  Porque  no  es 
mucho  que  les  dé  á  beber  del  cáliz  de  sus  deleites  quien 
por  ellos  bebió  el  cáliz  de  la  Pasión. 

Pues  quien  poniendo  ante  los  ojos  esta  tal  bondad ,  se 
acuerda  cuántas  veces  la  ofendió ,  ¿  no  será  razón  que 
llore,  y  aun  que  desee  hacerse  todo  ojos  para  llorar  tan 
grande  mal?  De  uno  de  aquellos  monjes  antiguos  escribe 
Sant  Juan  Clíniaco  (/") ,  que  por  razón  de  una  culpa  en 
que  había  caído,  pidió  licencia  al  padre  del  monasterio 
para  irse  á  la  casa  de  los  penitentes  (que  se  llamaba  cár- 
cel) á  hacer  penitencia  de  aquel  pecado.  Y  habida  esta 
licencia  (aunque  contraía  voluntad  del  padre,  porque 
sn  culpa  era  merescedora  de  misericordia),  fué  tan  gran- 
de el  dolor  que  allí  su  ánima  recibió  por  haber  ofendido 
á  un  t;d  Señor ,  que  dentro  de  ocho  días ,  traspasado  su 
corazón  con  el  cuchillo  del  dolor,  que  había  aguzado  la 
caridad,  dio  el  ahnaáDios.  Mira  agora  tú  que  tan  grande 
sería  el  dolor,  que  en  tan  breve  espacio  bastó  para  aca- 
bar la  vida.  Desta  manera  pues  sienten  el  pecado  aque- 
llos, cuyos  ojos  abre  Dios  para  ver  la  grandeza  de  la  ma- 
licia que  hay  en  él.  Pues  si  este  sancto  penitente  tanto 
sintió  un  solo  pecado  que  había  cometido,  ¿qué  será  ra- 
zón que  sienta  quien  la  mayor  parte  de  la  vida  gastó  en 
añadir  pecados  á  pecados,  y  multiplicar  sienjpre  ofensas 
contra  Dios? 

§.  III. 

Cuarta  consideración  :  de  la  injuria  que  se  hace  i  Dios 
en  el  pecado. 

Considera  otrosí  demás  de  lo  dicho,  la  injuria  grande 
que  se  hace  á  Dios  en  el  pecado ,  para  que  por  aquí  veas 
cuánto  lo  debas  sentir.  Porque  todas  las  veces  que  peca- 
mos ,  pasa  este  juicio  práctico  en  nuestro  corazón,  aun- 
que nosotros  no  le  sintamos :  pénesenos  por  una  parte 
delante  el  provecho  del  pecado  (que  es  el  deleite  ó  inte- 
rese porque  pecamos),  y  por  otra  la  ofensa  que  hacemos 
á  Dios,  cuya  amistad  perdemos  por  aquel  pecado.  De 
manera  que  en  una  balanza  se  pone  Dios,  y  en  otra  el 
interese  susodicho ;  y  puesto  el  hombre  en  medio ,  de- 

(e)  Escala  Espirit.  de  S.  Juan  Climaco  c.  23.  del  Abad  Kplirem. 
(/)  Escal.  cap.  5. 


termínase  de  perder  la  amistad  de  Dios,  por  no  perder 
aquel  interese. 

Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  horrible  que  esta  ?  Qué 
cosa  mas  indigna  de  aquella  tan  grande  Majestad ,  que 
anteponerle  una  cosa  tan  baja  ?  Qué  cosa  mas  semejante 
á  aquella  que  hicieron  los  judíos ,  cuando  puestos  ante 
los  ojos  Cri.sto  é  Barrabas,  para  que  escogiesen  uno  de 
los  dos ,  dijeron  que  querían  mas  á  Barrabas  que  á  Cris- 
to {g)1  ¿Qué  es  esto,  sino  (cuanto  es  de  parte  de  nuestra 
mala  obra)  quitar  á  Dios  la  corona  y  la  gloria  que  se  le 
debe  como  á  último  fin ,  y  atribuirla  al  interese  ó  al  de- 
leite? Porque  quien  estima  el  deleite  en  mas  que  á  Dios, 
y  lo  antepone  á  Dios  (cuanto  es  de  su  parte) ,  ya  quita  la 
dignidad  de  último  fin  á  Dios,  y  la  da  al  deleite;  que  es 
como  quitar  la  corona  al  Criador,  y  ponerla  á  su  criatu- 
ra. Pues  ¿qué  cosa  mas  horrible  que  esta?  A  los  mismos 
cielos  manda  Dios  que  se  espanten  desto ,  diciendo  por 
Hieremías  ( /i ) :  Espantaos ,  cielos ,  sobre  este  caso ;  y 
vuestras  puertas  se  cayan  de  espanto,  porque  dos  males 
ha  hecho  mi  pueblo:  á  mí  desampararon,  que  soy  fuente 
de  agua  viva,  y  fuéronse  a  beber  de  unos  aljibes  rotos, 
que  no  pueden  retener  las  aguas.  Pues  quien  considera 
cuántos  millares  d-e  veces  ha  hecho  á  Dios  esta  injuria, 
¿  cómo  no  temblará  ?  Cómo  no  deseará  que  sus  ojos  se 
hagan  fuentes  de  lágrimas  para  llorar  día  y  noche  tan 
grande  mal?  Mira  pues,  ó  miserable  de  tí ,  contra  quién 
pecaste ,  y  por  qué  pecaste ;  qué  dejaste  y  qué  tomaste, 
qué  perdiste  y  qué  ganaste,  y  avergüénzale  agora  que 
es  tiempo  ;  porque  no  seas  después  confundido  eternal- 
mente  en  el  divino  juicio. 

§.  IV. 

Quinta  consideración :  del  odio  que  Dios  tiene  contra  el  pecado. 

Ayudarte  ha  también  á  alcanzar  este  sancto  dolor  y 
odio  del  pecado,  considerar  profundamente  la  grandeza 
del  odio  que  Dios  le  tiene.  El  cual  es  tan  grande,  que  no 
hay  entendimiento  humano  que  lo  pueda  comprehen- 
der.  Y  aun  es  cierto ,  que  si  todos  los  entendimientos 
criados  se  hiciesen  un  entendimiento,  y  de  todas  las  len- 
guas una  lengua ,  que  todo  esto  no  bastaría  á  declarar  y 
entender  la  grandeza  deste  odio.  Y  está  clara  la  razón. 
Porque  cierto  es  que  cuanto  uno  es  mas  bueno,  tanto 
ama  mas  la  bondad ,  y  aborresce  la  maldad.  Por  donde 
como  Dios  sea  bueno ,  y  no  como  quiera  bueno,  sino  in- 
finitamente bueno,  de  aquí  nasce  tener  él  infinito  amor 
á  la  bondad ,  y  infinito  odio  á  la  maldad,  y  así  galardona 
lo  uno  con  eterna  gloria,  y  lo  otro  castiga  con  eterno  tor- 
mento, y  con  privación  de  bien  infinito.  Y  allende  deslo 
es  cierto  que  Dios  aborresce  el  pecado  lauto  cuanto  él 
meresce  ser  aborrescido,  que  es  conforme  á  la  malicia  y 
deformidad  que  hay  en  él;  y  pues  esta  malicia  es  infinita 
(por  ser  contra  Dios,  cuya  majestad  es  infinita),  sigúese 
que  es  infinito  el  odio  y  aborrescimiento  que  tiene  con- 
tra él. 

Mas  para  entender  la  grandeza  deste  odio  hará  mucho 
al  caso  considerar  profundamente  algunos  de  los  mas 
espantosos  castigos  que  Dios  tiene  hechos  en  este  mun- 
do contra  el  pecado;  porque  pues  perlas  obras  se  conos- 
ce  el  corazón ,  por  estos  castigos  de  Dios  conoscerémos 
algo  de  la  grandeza  del  odio  que  tiene  contra  él.  Pues 
dime  agora,  ¿qué  tan  grande  fué  el  castigo  de  aquel  her- 
mosísimo Ángel  con  todos  sus  secuaces  (?) ,  pues  por  un 
solo  pecailo ,  siendo  tan  alta  criattu'a ,  fué  liecha  la  mas 
i'j]  loan   18.    (A)  Ilicrc.  2.    (?)  Isa!.  11.  Ezcc.  28.  .\poc.  li. 
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abominable  del  infierno,  y  siendo  tan  grande  amigo  de 
Dios,  fnébecho  el  mayor  de  sus  enemigos?  ¿Qué  castigo 
fué  también  el  del  primer  hombre  con  toda  su  posteri- 
dad ,  y  el  de  todo  el  universo  mundo  con  las  aguas  del 
Diluvio  (k),  y  el  de  aquellas  cinco  ciudades  que  ardieron 
con  llamas  del  cielo  (/),  y  el  de  David  por  su  adulte- 
rio (m),  y  el  de  Saúl  ¡wr  su  desobediencia  (n),  y  el  de  Helí 
porlanegligenciaencastigarsusb¡jos(o),yeldeAnanías 
y  Safira  por  su  avaricia  (p) ,  y  el  de  Nabucodonosor  por 
su  soberbia  {q),  y  finalmente  el  de  las  penas  del  infierno 
(que  durarán  parasiempre),  que  es  el  castigo  proprio  de 
pecados?  Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  tan  grande  fué  el 
castigo  y  satisfacción  que  Dios  tomó  en  las  espaldas  de 
su  Hijo  por  los  lacados  del  mundo  (r)?  Este  es  aun  muy 
mas  espantable  que  todos  los  pasados,  por  la  dignidad 
infinita  de  la  persona  en  quien  fué  ejecutado.  Cada  uno 
•  destos  castigos  (si  atentamente  se  considerare  con  todas 
sus  liarles  y  circunstancias )  nos  aprovechará  grande- 
mente para  entender  el  rigor  espantable  de  la  justicia  di- 
vina, y  el  grande  odio  que  tiene  contra  el  pecado;  con  lo 
cual  se  despertará  en  nuestros  corazones  temor  del  mismo 
Dios ,  y  dolor  y  aborrescimiento  de  los  pecados ,  pues 
en  hecho  de  verdad  tanto  merescen  ellos  ser  aborresci- 
dos,  cuanto  él  los  aborresce.  Mas  ya  que  tú  ni  nadie  les 
pueda  tenéroste  tan  grande  aborrescimiento,  á  lo  menos 
aborréscelos  cuanto  te  sea  posible,  y  pide  siempre  al  Se- 
ñor acresciente  en  tí  este  aborrescimiento;  porque  en  él 
está  muy  grande  parte  de  la  verdadera  penitencia  y  de 
la  justicia  cristiana. 

§•  V. 

SexU  consideración  :  de  la  mnerte ,  y  de  lo  qie  despaes  della 
se  signe. 

También  la  memoria  de  las  penas  del  infierno  (que 
son  tan  horribles),  y  la  de  aquel  juicio  universal  (que  se- 
rá tan  riguroso) ,  y  la  del  particular  de  nuestra  muerte 
(que  á  cada  hora  nos  aguarda) ,  es  razón  que  nos  mueva 
á  dolor  y  temor  de  nuestros  pecados ;  pues  cada  cosa 
■s  por  su  parte  amenaza  tan  grandes  males  á  quien 
culpado ,  y  tanto  mas  de  cerca ,  cuanto  menos  le 
puede  quedar  de  vida.  Porque  cuando  este  plazo  llegare 
(y  cada  uno  debe  pensar  que  lo  tiene  muy  cerca ),  ¿  qué 
hará ,  qué  dirá ,  que  sentirá  ?  Porque  allí  es  donde  cada 
uno  de  los  malos  podrá  con  verdad  decir :  O  ánima  mia, 
ya  es  llegado  el  término  de  tu  soberbia,  y  de  tus  vanida- 
des, y  de  tus  locuras,  y  de  los  deleites  de  tu  carne ,  á  los 
cuales  araastes  mas  que  á  Dios ,  y  obedeciste  mas  que-á 
Dios,  pues  por  ellos  tantas  veces  le  ofendiste.  ¿Dónde  es- 
tás pues  agora,  vanidad  y  soberbia  mia?  Adonde  os  fuis- 
...    .1  1  ;,pg  y  regalos  míos? Qué  me  distes,  qué  me 
1  las  manos  por  tantos  años  de  servicio  que  os 
:  ior  vosotros  troqué  la  vida  eterna,  perdí  el  cielo, 
I';  el  infierno;  perdí  bienes  infinitos ,  y  mere«;cí  ser 
'  (le  los  demonios.  Pues  ¿  qué  es  lo 
'■n  recompensa  de  tanto  mal?  Pues 
.  si  todas  estas  espinas  y  reinordi- 
II  han  de  remorder  entonces  tu  co- 
'  {  y  [H>r  ventura  en  vano),  ¿cuánto  mejor  será  que 
idczcas  y  sientas  agora  con  gran  provecho,  y  entres 
ea  juicio  contigo,  para  que  no  seas  allí  de  Dios  juzgado? 


(A)  GcBC.  5.  Ibid. 

Ilrl    1      I!..,-     1'.        ,^ 


(/)  Ge»,  cap.  19.    («)  S.  Rcg.  12. 
««•e  <•    Ü»)  Act.  5.    (q)  Dan.  4. 


§.   ^1. 


Séptima  consideración :  qne  procede  de  los  beneficios  dirinos. 

Mas  sobre  todas  esias  cosas  acrescentará  este  aborres- 
cimiento y  dolor,  considerar  la  muchedumbre  de  los  be- 
neficios divinos;  porque  mientras  m;is  profundamente 
considerares  cuan  bueno  ha  sido  Dios  para  ti,  mayor  con- 
fusión recibirás  de  ver  cuan  malo  has  sido  tápara  con  él. 
Porque  por  aquí  pretendían  muchas  veces  los  profetas 
inducir  el  pueblo  de  Dios  á  dolor  de  sus  culpas ,  y  por 
aquí  comenzó  Natán,  profeta,  á  encarescer  el  pecado  á 
David  (í),  cuando  primero  que  le  reprehendiese  del 
adulterio  en  que  había  caído ,  le  puso  delante  las  mer- 
cedes y  beneficios  que  de  Dios  había  recebido. 

Pues  conforme  á  esto  puedes  traer  á  la  memoria  la 
nmchedumbre  destos  beneficios  divinos,  especialmente 
el  beneficio  de  la  creación  ,  de  la  conservación ,  de  la 
redempcion ,  del  baptísmo,  del  llamamiento,  de  las  ins- 
piraciones divinas,  de  las  preservaciones  de  males,  con 
otros  innumerables  beneficios  que  nuestro  Señor  te  habrá 
hecho.  Porque  si  sabes  bien  echarla  cuenta,  hallarás  que 
cuantas  cosas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  son  benefi- 
cios suyos;  y  que  cuantos  miembros  y  sentidos  hay  en 
tu  cuerpo,  son  beneficios  suyos;  y  que  cuantos  momen- 
tos vives  de  vida,  son  beneficios  suyos;  y  finalmente,  el 
pan  que  comes ,  y  la  tierra  que  huellas ,  y  el  sol  que  te 
calienta ,  y  el  cíelo  que  te  alumbra ,  con  todo  lo  demás, 
son  beneficios  suyos.  Y  para  decirlo  todo  en  una  palabra, 
todos  los  bienes  y  males  del  mundo  son  beneficios  suyos; 
porque  todos  esos  bienes  crió  para  tí ,  y  de  todos  esos 
males  te  ha  librado,  ó  de  la  mayor  parte  dellos;  pues  es- 
tá claro  que  no  hay  mal  que  padezca  un  hombre,  que  no 
lo  puede  padcscer  otro  hombre.  Pues  ¿qué  cosa  mas 
digna  de  sentirse ,  que  haber  vivido  con  tan  grande  ol- 
vido y  desconoscimiento  de  un  Señor ,  en  cuyos  brazos 
andabas,  de  cuyos  pechos  te  mantenías,  con  cuyo  espí- 
ritu vivías,  cuyo  sol  te  calentaba,  cuya  providencia  te 
regm ,  y  en  quien ,  finalmente ,  te  movías,  y  vivías,  y 
eras?  Qué  mayor  maldad  que  haber  perseverado  tanto 
tiempo  en  ofender  á  quien  siempre  perseveraba  en  ha- 
certe bien,  y  haber  hecho  tantos  maleficios  contra  quien 
te  hacia  tantos  beneficios? 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  mayor  maldad  que  ofender 
á  quien  por  tí  anduvo  tantos  caminos,  ayunó  tantos  ayu- 
nos, derramó  tantas  lágrimas,  hizo  tantas  oraciones,  su- 
frió tantas  injurias,  padesció  tantos  trabajos,  tantas  des- 
honras, tantas  infamias,  tantos  y  tan  grandes  dolores? 
Porque  cierto  es  que  todo  esto  padesció  él  por  los  peca- 
dos ,  asi  por  satisfacer  él  por  ellos ,  como  para  darnos  á 
entender  el  odio  que  tiene  contra  ellos ;  pues  tanto  hizo 
por  destruirlos.  Pues  mira  tú  agora  ,  ¿cuánta  razón  tie- 
nes para  deshacerle  en  lágrimas ,  viendo  cuántas  veces 
con  tus  pecados  de  nuevo  abofeteaste,  azotaste  y  cruci- 
ficaste un  tal  Señor,  qne  todo  esto  padesció  por  tí  ? 

Pues  considerando  el  hombre  \xix  una  parte  esta  ftn 
maravillosa  piedad  y  largueza  de  Dios  para  consigo ,  y 
por  otra  esta  lan  grande  ingratitud  y  rebeldía  suya  para 
con  él,  vuélvase  á  él  con  un  corazón  contrito  y  humiUla- 
do ,  y  diga  así. 

(í)  S.  Rcg. «. 
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CAPITULO  IV. 

Oración  para  despertar  en  el  ánima  compunccion  y  dolor 
de  los  pecados. 

¡  Oh  unigénito  Hijo  de  Dios !  grandes  é  inefables  son. 
Señor,  los  benelicios  que  de  vos  he  recebido.  Levantás- 
tesmedel  cieno  y  del  polvo  de  la  tierra,  y  criastes  mi  áni- 
ma de  nada  á  vuestra  imagen  y  semejanza,  y  hecístela 
capaz  de  vuestra  gloria.  Dístesme  entendimiento,  memo- 
ria, voluntad,  libre  albedrio,  con  todos  los  otros  miem- 
bros y  sentidos,  para  que  con  ellos  os  conosciese  y  ama- 
se. Guardástesmeenla  estrechura  de  las  entrañas  de  mi 
madre ,  para  que  no  muriese  allí  sin  agua  de  baptismo. 
Sufristesme  tanto  tiempo ,  después  de  tantos  pecados, 
hasta  la  hora  presente ;  habiendo  otros  muchos  menos 
culpados  que  yo ,  que  por  no  haberlos  aguardado  tanto 
tiempo,  estarán  agora  por  ventura  penando  en  el  infier- 
no. Y  sobre  todo  esto,  tuvistes  por  bien  haceros  hombre, 
y  conversar  entre  los  hombres  por  mí ,  y  ser  por  mí  an- 
gustiado ,  afligido ,  entristecido ,  cubierto  de  sudor  de 
sangre,  preso,  atado ,  abofeteado ,  escupido,  menospre- 
ciado, blasfemado,  escarnescido ,  y  vestido  por  escarnio 
de  vestiduras  blancas  y  coloradas  por  mí.  Por  mí  quisis- 
tes  ser  despedazado  con  azotes ,  coronado  con  espinas, 
herido  con  una  caña,  cubiertos  los  ojos  con  un  velo,  sen- 
tenciado á  muerte,  y  llevado  al  lugar  de  la  muerte  con 
la  Cruz  acuestas;  en  la  cual  fuistes  con  duros  clavos  tras- 
pasado, y  puesto  entre  ladrones,  y  reputado  con  los  ma- 
los, y  jaropado  con  hiél  y  vinagre,  y  finalmente,  muerto 
con  cruelísima  muerte.  Desta  manera ,  Señor ,  con  tan- 
tos trabajos  me  redimistes ;  y  yo ,  vilísimo  y  perversísi- 
mo pecador,  siendo  á  todos  estos  beneficios  ingrato, 
tantas  otras  veces  os  abofeteé  y  crucifiqué  con  mis  peca- 
dos; por  donde  merescia  que  todas  las  criaturas  se  levan- 
tasen contra  mí ,  y  tomasen  venganza  de  vuestras  inju- 
rias. 

¿Pues  qué  diré  sobre  todo  esto  del  abuso  de  vuestros 
sacramentos,  y  de  las  medicinas  que  con  esta  preciosa 
sangre  ordenastes  para  mí?  Lavástesme  y  recebístesme 
por  vuestro  en  el  sancto  baptismo.  Allí  fui  adoptado  por 
hijo ,  y  consagrado  como  templo  vuestro,  y  ungido  como 
sacerdote,  como  rey,  y  como  luchador  que  había  siem- 
pre de  luchar  con  el  enemigo.  Allí  desposastes  mi  ánima 
con  vos,  y  me  distas  todos  los  atavíos  que  para  esta  dig- 
nidad se  requerían.  ¿Pues  qué  hice  de  todas  estas  joyas 
que  me  distes?  Qué  cobro  puse  en  esa  hacienda?  Tomás- 
tesme  por  hijo,  y  híceme  esclavo  del  pecado;  consagrás- 
tesme  por  templo ,  y  híceme  morada  del  demonio ;  ar- 
mástesme  caballero,  y  páseme  al  bando  de  vuestro  ene- 
migo; hecístcsmc  rey,  y  álceme  con  el  reino  que  me  dis- 
tes ;  desposastes  mi  ánima  con  vos  en  perpetua  caridad, 
y  vo  amé  masía  vanidad  que  la  verdad,  y  la  criatura  que 
elCriador.  Razón  fuera.  Señor  mío,  que  hubiera  comen- 
zado á  Uorarquien  todo  esto  hizo.  Esto  es  lo  que  ha  tanto 
tiempo  que  esperáis  de  mí ,  cuanto  ha  que  me  dais  vida. 
Para  esto  tantas  veces  me  Uamasles,  y  me  suíVistes,  y  me 
azotastcs,  y  me  halagastes,  y  por  todas  las  vías  me  qui- 
sistes  traíí/á  vos.  Espenistesme,  y  usé  mal  de  vuestra  pa- 
ciencia; Hamástesme,  y  híceme  sordo  á  vuestro  llama- 
miento ;  dístesme  tiempode  penitencia,  y  yo  aprovéche- 
me del  para  mi  soberbia ;  herístesme ,  y  no  lo  sentí ;  alli- 
gístcsme,  y  no  quise  recebir  disciplina.  Sudasles  y  traba- 
jastcs  por  alimpiarmc,  y  con  todo  eso  no  salió  de  mí 
el  orín  do  mis  vicios  ni  con  fuego.  Endarecímc  con  los 


castigos  y  endurecíme  con  los  halagos :  ingrato  para  ío 
uno  y  rebelde  para  lo  otro.  Mas  con  todo  esto.  Señor, 
pues  vos  tantas  cosas  por  mí  pasastes ,  y  mandastes  que 
no  desconfiase,  vuélvome  todo  á  vuestra  misericordia, 
y  suplicóos  por  la  gracia  de  la  enmienda;  para  quede 
aquí  adelante  de  talmaneraosagrade  y  sirva,  que  nunca 
jamas  me  aparte  de  vos  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  V. 

Sigúese  otra  oración  para  pedir  perdón  de  los  pecados. 
Soberano  Hacedor  de  todas  las  cosas,  pensando  conmi- 
go mismo  cuánto  he  ofendido  con  mis  pecados  á  vuestra 
infinita  Majestad,  espánteme  de  mí  locura.  Considerando 
cuan  benigno  y  magnífico  padre  he  desamparado ,  mal- 
digo mi  desagradescimiento.  Viendo  de  cuan  noble  li- 
bertad caí  en  tan  miserable  servidumbre,  condeno  mi 
desatino,  y  no  sé  qué  pueda  poner  delante  de  mis  ojos, 
sino  infierno  y  juicio ;  porque  vuestra  justicia  (de  quien 
no  puedo  huir)  espanta  mi  consciencia.  Mas  por  el  contra- 
rio, cuando  considero  aquella  vuestra  grande  misericor- 
dia, que,  según  el  testimonio  de  vuestro  Profeta  (a),  va 
delante  de  todas  vuestras  obras,  luego  un  frescor  alegre 
de  esperanza  recrea  y  esfuerza  mi  ánima  entristecida. 
Porque  ¿cómo  desesperaré  yo  de  hallar  perdón  en  aquel 
que  por  la  Escriptura  de  sus  profetas  tantas  veces  convi- 
da los  pecadores  á  penitencia,  diciendo  que  no  quiere  la 
muerte  del  pecador  (6) ,  sino  que  se  convierta  y  viva?  Y 
allende  desto  vuestro  unigénito  Hijo  nos  manifestó  por 
muchas  comparaciones  cuan  aparejado  está  vuestro  per- 
don  átodos  los  arrepentidos.  Esto  nos  significó  porlajoya 
perdida  y  hallada  (c),  por  la  oveja  descarriada  y  traída 
sobie  los  hombros  de  su  pastor ;  y  mucho  mas  por  la  com- 
paración del  hijo  pródigo,  cuya  imagen  en  mí  conozco  {d}. 
Porque  yo  soy  el  que  injustamente  desamparé  á  vos,  mi 
amantísimo  Padre,  y  desperdicié  malamente  mi  hacien- 
da, y  obedesciendo  á  los  apetitos  de  mi  carne,  huí  de  la 
subjeccion  de  vuestros  mandamientos,  y  caí  en  el  torpí- 
simo captiverio  de  los  pecados,  y  quedé  puesto  en  extre- 
ma miseria ;  de  la  cual  no  sé  otro  que  me  pueda  sacar, 
sino  solo  aquel  que  desamparé.  Reciba  pues.  Señor,  vues- 
tra misericordia  al  humilde  que  os  pide  perdón;  á  quien 
hasta  agora  habéis  esperado  tan  blandamente.  No  me- 
rezco levantar  á  vos  los  ojos ,  ó  llamaros  Padre ;  mas  vos, 
que  verdaderamente  sois  Padre,  tened  por  bien  mirarme 
con  tales  ojos ;  porque  vuestra  vista  sola  resucita  los 
muertos,  y  ella  es  la  que  hace  volver  en  sí  á  los  perdidos : 
pues  aun  hasta  el  inesrno  pesar  que  de  mí  tengo,  no  lo 
pudiera  tener  si  vos  no  me  hobiérades  mirado.  Cuando 
andaba  lejos  de  vos  perdido ,  mirástesme  donde  el  cielo, 
y  abristes  mis  ojos  para  que  yo  me  mirase  y  me  hallase 
lleno  de  tantos  males ;  y  agora  me  salis  á  recebir  dándo- 
me el  conosciinienlo  y  memoria  de  la  innocencia  perdida. 
No  pido  vuestros  abrazos  ni  besos,  no  demando  la  ves- 
tidura rica  que  solía  vestirme,  ni  el  anillo  de  mi  antigua 
dignidad  (c),  ni  os  suplico  me  recibáis  á  la  honra  de 
vuestros  hijos,  asaz  me  irá  bien  si  me  contáredes  entre 
vuestros  esclavos  herrados  con  vuestra  señal,  y  atados 
con  vuestras  cadenas;  para  que  no  pueda  ya  mas  huir 
de  vos.  No  me  pesara  seren  esta  vida  uno  de  los  masdcs- 
echados  esclavos  de  vuestra  casa,  con  tanto  que  para 
siempre  nomeveayoapartadodevos.Oidmepues,  Padre 
piadoso ,  y  dadme  el  favor  de  vuestro  unigénito  Hijo,  y 

{a)  Psalm.  U4.    (b)  Ezcch.  18.  Ibid.  33.    (c)  Luck  lü. 
((/)  Ibid.     (f)  Ibid. 
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el  remedio  de  su  muerte.  Dadme  vuestro  espíritu  que 
purifique  mi  corazón,  y  le  confirme  en  vuestra  gracia ; 
porque  no  tome  á  volver  por  mi  ignorancia  al  destierro 
de  donde  me  revocó  vuestra  clemencia.  Vos  que  vivis 
V  reináis  en  los  siglos  dé  los  siglos.  Amen. 

á^PITULO  VI. 
Otra  orar  ion  para  pedir  perdón  de  los  pecados. 

Esta  oración ,  ciisliano  lector ,  debe  rezar  algunos 
íliíis,  con  todo  el  sosiego  y  devoción  que  pudiere,  el  que 
desea  alcanzar  contrición  y  perdón  de  sus  pecados ;  por- 
que en  ella  verá  claramente  lo  mucho  qiie  debe  áDios, 
y  cminto  se  debe  arrepentir  por  haber  ofendido  á  tal 
Seíior. 

¿Quién  dará  agua  á  mi  cabeza ,  y  á  mis  ojos  fuentes 
de  lágrimas,  y  lloraré  dia  y  noche  mis  pecados,  y  el 
desagradescimiento  mió  contra  Dios  mi  criador  (tí)?  Mu- 
chas cosas  hay,  Señor,  muy  poderosas  para  compungir  los 
corazones  délos  hombres  y  traerlos  á  conoscimientü  de 
su  pecado ;  mas  ninguna  tanto  como  considerar  la  grau- 
ik'za  de  vué?tra  bondad,  y  la  muchedumbre  de  vuestros 
beneficios,  aun  para  con  los  mesmos  pecadores.  Pues 
porque  la  miserable  de  mi  ánima  Jesta  manera  se  con- 
funda ,  comenzaré.  Señor,  á  contar  algo  de  vuestros  bie- 
nes y  de  mis  males ,  para  que  por  acjuí  se  vea  mas  claro 
«¡uiénsois  vos  y  quién  soy  yo;  y  quién  habéis  sido  vos 
para  mi ,  y  quién  he  sido  yo  para  vos. 

Tiempo  hubo.  Señor  núo,  cuando  yo  no  era  -.dístesme 
ser,  V  levanlástesme  del  iwlvo  de  la  tierra,  y  hecistesme 
á  vuestra  imagen  y  semejanza.  Dende  el  vientre  de  mi 
inadre  vos  sois  mi  Dios  (6);  porque  dende  el  primer 
principio  de  mi  ser  hasta  hoy  vos  habéis  sido  mi  padre, 
mi  salvador,  mi  defensor  y  todo  mi  bien.  Vos  allí  formas- 
tes  mi  cuerpo  con  todos  mis  sentidos,  y  criastes  mi  áni- 
ma con  todas  sus  potencias,  y  hast;i  agora  habéis  conser- 
vado mi  vida  con  los  beneficios  y  regalosde  vuestra  Provi- 
dencia. Todo  esto  era  [)oco  para  vuestra  grandeva;  porque 
auiujue  ello  en  .sí  era  mucho  (porque  rra  todo),  mas  co- 
mo todo  ello  no  os  costaba  nada,  quesistes  darme  algo 
rpie  os  costase  mucho,  para  tenerme  mas  obligado. 
I)  «scendistes  del  ciclo  ala  tierra parabuscarmeporfodos 
los  caminos  por  donde  yo  me  había  perdido.  Ennoblecis- 
tes  mi  naturaleza  con  vuestra  humanidad,  librástesme 
decaptiverio  con  vuestras  prisiones,  sacáslesme  del  po- 
der del  demonio  poniéndoos  en  manos  de  [¡ecadores,  y 
destrui>tes  mi  pecado  tomando  imagen  de  pccador.Qui- 
sistes  obligarme  con  esta  gracia,  enamorarme  con  este 
beneGcio,  fortalescer  mi  esperanza  con  estos  meresci- 
mientos,  y  hacerme  aborrescer  el  pecado  mostrándome 
,  loque  hecistes  contra  él.  Echasles  brasas  de  fuego  só- 
brelos carbones  muertos  de  mi  corazón,  para  que  con 
tanta  inuihedumbre  de  beneficios  como  se  encierran 
en  este  beneficio,  ama.se  yo  á  quien  tanto  hizo  por  mí 
\  tinto  amor  me  doscubrió. 
Véisnie  aquí.  Señor,  redimido.  ¿Qué  me  aprovechara 

T  re<limído  sino  fuera  baptizado?  Entre  lanüi  miiche- 
liiiidire  de  infieles  comocsliui  derramados  por  todo  el 
mundo,  qulsiste»que  yo  fuese  del  número  de  losfielcs.y 
de  aquellos  á  quien  cupo  t;ui  dichosa  suerte  como  es  ser 
hijos  vuestros,  reengendrados  por  el  agua  del  sancto 
baplismo.  Allí  fui  recebido  |>or  vuestro ,  y  allí  se  ce- 
lebn»  y  asentó  aqiu-l  maravilloso  toncicrto,  que  vos 
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fuésedes  mi  Dios ,  y  yo  vuestro  siervo ;  vos  mi  padre, 
vo  vuestro  hijo :  así  contendiésemos  á  porfía,  vosa  ha- 
cerme obras  de  padre ,  y  yo  á  haceros  servicios  de  hijo. 
¿Qué  diré  de  los  otros  sacramentos  que  ordenastes  para 
mi  remedio ,  haciendo  medicina  para  mis  llagas  con  la 
sangre  de  las  vuestras? 

Con  todas  estas  maneras  de  socoitos  fué  tan  grande 
mi  malicia ,  que  perdí  esta  primera  gracia  de  innocen- 
cia ;  y  ha  sido  tan  grande  vuestra  misericordia ,  que  me 
habéis  sufrido  hasta  agora.  ¡Oh 'esperanza  mía  y  reme- 
dio !  ¿cómo  puedo  yo  sin  lágrimas  acordarme  de  cuán- 
tas veces  me  pudiera  haber  llevado  la  muerte  en  to- 
dos aquellos  tiempos  tan  mal  gastados,  y  no  me  llevó? 
¿Cuántos  millares  de  ánimas  por  ventura  arden  agora 
en  el  infierno  por  menores  culpas  que  las  que  yo  en- 
tonces cometí,  y  no  ardo  yo?  ¿Qué  fuera  de  mí  si  me 
llevárades  en  aquel  tiempo  como  llevastes  á  otros? 
Qué  juicio  se  me  aparejara  tan  recio,  si  me  tomara 
la  muerte  con  el  hurto  en  las  manos?  si  me  hallara  la 
justicia  en  el  fragante  delito?  Pues  ¿quién  ató  las  manos 
á  vuestra  justicia  en  aquella  hora?  Quién  os  rogó  por  mí 
cuando  yo  dormía?  Quién  detuvo  el  castigo  de  vuestro  fu- 
ror al  tiempo  que  yo  con  mis  males  lo  provocaba?  Qué 
vistes  en  mí,  porque  quisistes  que  yo  fuese  de  mejor  con- 
dición que  aquellosá  quien  arrebató  la  muerte  en  medio 
de  los  fuegos  y  peligros  de  la  mocedad?  Mis  pecados 
daban  voces  contra  mí ,  y  vos  os  hacíades  sordo  para 
ellos.  Mi  malicia  se  alargaba  cada  dia  contra  vos,  y 
alargábase  el  plazo  de  vuestra  misericordia  para  con- 
migo. Yo  á  pecar,  y  vos  á  esj)orarme ;  yo  á  huir,  y  vos 
á  buscarme  ;  yo  cansado  de  ofenderos,  y  vos  no  cansa- 
do de  aguardarme.  Y  como  si  mis  pecados  fueran  ser- 
vicios y  no  ofensas ,  asi  aun  en  medio  dellos  recebia 
de  vos  muchas  buenas  inspiraciones,  y  muchas  pia- 
dosas sofrenadas  que  reprchei>dian  y  condenaban  nñs 
solturas.  ¿Cuántas  veces  me  llamastes  y  distes  voces 
dentro  de  mí,  diciendo  (c)  :Tú  has  fornicado  con  cuan- 
tos amadores  has  querido ,  mas  vuélvete  á  mí ,  que  yo 
te  recebiré?  Cuántas  veces  con  estas  y  otras  palabras 
amorosas  mellamábades,  y  otras  con  temores  y  amena- 
zas me  espantábades,  trayéudome  á  la  memoria  el  pe- 
ligro de  la  muerte  y  el  rigor  de  vuestra  justicia?  Cuán- 
tas maneras  de  predicadores  y  de  confesores  ordenastes 
para  que  con  sus  palabras  y  consejos  me  avisasen  y  des- 
pertasen? Cuántas  veces  no  ya  con  jialabras  sino  con 
obras  meseguíades,  convidándome  con  beneficios,  y 
castigándome  con  azotes,  tomándome  todos  los  cami- 
nos (como  hacen  los  cazadores  cuando  siguen  la  caza) 
para  que  no  pudiese  huir  de  vos? 

Pues  ¿qué  os  podré  yo.  Señor  mió,  dar  por  todos 
estos  beneficios?  Porque  me  criastes,  os  debo  lodo  lo 
que  soy  ;  pues  todo  lo  hecistes.  Porque  me  conserváis, 
os  debo  todo  lo  que  soy  y  vivo ;  pues  totlo  lo  sustentáis. 
Pues  porque  vos  mesmo  os  me  distes  en  precio ,  ¿qué 
me  queda  para  daros?  Si  todas  las  vidas  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres  fuesen  mías ,  y  todas  os  las  ofrescie- 
se  en  sacrificio,  ¿qué  era  todo  esto  para  una  de  las  go- 
las de  sangre  que  dcrramastes  por  mí? 

Pues  ¿quién  dará  agora  lágrimas  á  mis  ojos  para 
que  pueda  yo  llorar  la  mala  paga  de  tantos  beneficios? 
Ayudadme, Señor,  en  esta  hora,  y  dadme  gracia  para 
que  sepa  yo  confesiir  mis  injusticias  contra  mí.  Yo  soy 
aquel   malaventurado,  que  (aunque  no  lo  |)arezco) 
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soy  criatura  vuestra,  hecha  á  vuestra  imagen  y  seme- 
janza. Reconoced,  Señor,  esta  figura;  que  vuestra  es. 
Quitad  delante  lo  que  yo  hice ,  y  hallaréis  lo  que  vos 
hecistes  con  vuestra  mano  piadosa.  Yo  empleé  todas 
mis  fuerzas  en  vuestras  injurias,  y  con  las  mesmas  obras 
de  vuestras  manos  os  ofendí.  Mis  pies  corrieron  á  la 
maldad  ,  mis  manos  se  extendieron  á  la  avaricia ,  mis 
ojos  se  soltaron  por  toda  la  vanidad,  y  mis  oídos  estu- 
vieron siempre  atentos  á  la  mentira.  Aquella  nobilísi- 
ma parte  de  mi  ánimíl  que  tenia  ojos  para  veros,  qui- 
tólos de  vuestra  hermosura,  y  púsolos  en  la  flordesta 
vida  miserable.  La  que  habia  de  escudriñar  vuestros 
mandamientos ,  escudriñaba  noche  y  día  cómo  que- 
brantarlos á  su  salvo.  Pues  estando  tal  mi  entendimien- 
to, ¿qué  tal  habia  de  estar  la  voluntad?  Ofrecíadesle 
vos.  Dios  mío,  los  deleites  del  cielo,  y  ella  trocó  el 
cielo  por  la  tierra ,  y  abrió  los  brazos  que  vos  había- 
des  consagrado  para  vos,  al  amor  de  las  criaturas.  Esta 
es.  Señor,  la  paga  de  vuestros  beneficios ,  y  este  es  el 
fructo  que  llevaron  los  sentidos  que  enastes.  Pues  ¿qué 
os  podré  yo  responder  cuando  entréis  enjuicio  conmi- 
go y  me  digáis  (d) :  Yo  te  planté  como  á  una  viña  esco- 
gida de  muy  buenas  plantas,  ¿cómo  te  me  has  perver- 
tido y  hecho  tan  extraña? 

Y  si  á  esta  primera  pregunta  no  podré  responder, 
¿qué  responderé  á  la  segunda  sobre  el  beneficio'  de  la 
conservación  ?  Conservábades  vos ,  Señor,  con  vues- 
tra providencia  al  que  entendía  en  quebrantar  vuestra 
ley,  y  en  perseguir  vuestros  siervos,  en  escandalizar 
vuestra  Iglesia,  y  en  fortalescer  el  reino  del  pecado  con- 
tra vos.  Movíades  la  lengua  que  os  blasfemaba ,  regía- 
des  los  miembros  que  os  ofendían ,  y  dábades  de  comer 
á  quien  servía  á  vuestros  enemigos  ú  costa  vuestra.  De 
manera  que  no  solo  fui  ingrato  á  vuestros  beneficios, 
sino  aun  desos  mesmos  beneficios  hice  armas  contra 
vos.  Diputastes  todas  las  criaturas  para  mi  servicio,  y 
enamóreme  de  todas  ellas ,  y  con  todas  ellas  adulteré; 
pues  tantas  veces  por  ellas  os  ofendí.  Quise  mas  á  los 
dones  que  al  dador ,  y  de  donde  habia  de  tomar  oca- 
sión para  conoscer  vuestra  hermosura ,  ccguéme  con 
lo  que  vi ,  y  no  alcé  los  ojos  á  ver  cuánto  mas  hermo- 
so sería  el  Hacedor  que  su  hechura.  Todas  las  cosas  me 
distes  porque  yo  os  me  diese,  y  aprovécheme  de  todas 
ellas,  y  nunca  os  di  ni  la  gloria,  ni  el  tributo  que  os 
dtíbia.  Ellas  os  fueron  obedientes  en  servirme  siempre; 
porque  vos  se  lo  mandastes,  y  yo  entendí  en  ofender 
siempre  á  aquel  por  quien  iodo  me  servia.  Vos  me  dába- 
des salud,  y  el  demonio  se  llevaba  el  fructo  della;  vos  me 
dábades  las  fuerzas,  y  yo  las  empleaba  en  servicio  de  vues- 
tro enemigo.  ¿Qué  diré?  ¿Cómo  no  bastaron  tantas  ma- 
neras de  trabajos  y  miserias  como  vi  en  los  otros  hom- 
bres, para  entender  que  todos  aquellos  males  ajenos 
eran  beneficios  míos,  pues  de  todos  ellos  me  librába- 
des?  ¿A  vos  solo  es  lícito  no  agradescer  el  beneficio  re- 
cebido?  ¿Quién  á  quién  no  debe  agradescimiento  por  el 
beneficio  recebido?  Si  la  fiereza  de  los  leones  y  serpien- 
tes se  doma  con  beneficios,  ¿cómo  no  bastaron  los 
vuestros  para  domarme,  para  que  alguna  vez  siquie- 
ra dijese  con  el  Profeta  (e) :  Temamos  al  Señor  que 
nos  envía  agua  del  cielo ,  la  temprana  y  la  tardía  en 
sus  tiempos,  y  nos  da  hartura  de  todos  los  bienes  cada 
un  año? Bastaba  por  cierto.  Señor,  para  argumento 
de  quien  vos  sois,  haber  sufrido  lo  que  yo  soy ;  sin  que 
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Iiobiera  otras  muestras  y  testimonios  de  vuestra  bon- 
dad. Y  si  tan  rigurosa  ha  de  ser  la  cuenta  que  me  bu- 
héis de  pedir  destas  cosas  que  os  costaron  tan  poco, 
¿cuál  será  la  que  me  pediréis  de  las  que  os  costaron 
vuestra  sangre?  ¿Cómo  pervertí  todos  vuestros  conse- 
jos. Cómo  (cuánto  fué  de  mi  parte]  deshice  todo  el  mis- 
terio de  vuestra  encarnación?  Hecistes  os  hombre  para 
hacerme  Dios ,  y  yo  (amigo  de  mi  vileza)  híceme  bes- 
tia é  hijo  de  Satanás.  Bajastes  á  h  tierra  por  llevarme 
al  cielo ,  y  yo  indigno  de  tal  llamamiento ,  como  no  lo 
merescia,  no  lo  conoscí,  y  quedóme  sumido  en  el  cieno 
de  mis  vilezas.  Librástesme,  y  tornóme  á  mi  captivcrio; 
resuscitástesme,  y  volví  á  abrazar  la  muerte  ;  encorpo- 
rástesme  con  vos,  y  torné  otra  vez  á  juntarme  con  el 
demonio.  Ni  bastaron  tales  beneficios  para  conoceros, 
ni  tal  muestra  de  amor  para  amaros ,  ni  tales  meres- 
cimientos  para  esperar  en  vos,  ni  tal  justicia  como  en 
vos  fué  ejecutada  para  teneros  temor.  Vos  os  humillas- 
tes  hasta  el  polvo  de  la  tierra,  y  yo  me  quedé  levantado 
en  mi  soberbia;  vos  estuvistes  en  la  Cruz  desnudo,  y 
á  mi  avaricia  no  basta  el  mundo ;  á  vos  os  dieron  de  bo- 
fetadas, siendo  Dios,  y  á  mí  no  han  de  tocar  en  la  ropa 
siendo  un  vifisimo  gusano. 

¿Qué  diré,  Salvador  mió,  sino  que  fué  tan  grande  la  mi- 
sericordia y  amor  que  conmigo  usastes,  que  os  pusistes 
á  morir  por  matar  mi  pecado ;  y  yo,  confiando  en  esa 
mesma  bondad. y  amor,  me  atrevía  á  pecar  contra  vos? 
¿  Pues  qué  mayor  blasfemia  que  esta?  Tomé  ocasión  de 
vuestra  bondad  para  perseverar  en  mi  maldad;  tomé 
motivo  para  pecar,  del  mesmo  medio  que  vos  tomastes 
para  matar  el  pecado.  Desta  manera  pervertí  vuestros 
consejos,  é  hice  invenciones  de  mi  malicia  las  invencio- 
nes de  vuestra  misericordia.  Por  ser  vos  tan  bueno  hallé 
yo  que  podia  ser  malo ;  y  por  haberme  hecho  tan  gran- 
des beneficios,  concluí  yo  que  podÍE^  haceros  tan  gran- 
des ofensas.  De  manera  que  la  mesma  medicina  que  vos 
ordenastes  contra  el  pecado ,  hice  yo  incentivo  de  pecar; 
y  la  espada  que  vos  me  distes  para  hacerle  guerra,  le 
puse  yo  en  las  manos  para  que  me  quitase  la  vida.  Fi- 
nalmente vos  tomastes  por  medio  el  morir  para  enseño- 
rearos de  vivos  y  muertos ;  para  que ,  como  dice  el  Após- 
tol (/),  los  que  viven  ya  no  vivan  para  sí,  sino  para  vos, 
que  moristes  por  ellos ;  mas  yo,  como  hijo  de  Jezabel  (g) , 
tomé  por  medio  vuestra  mesma  muerte  para  despojaros 
de  vuestra  hacienda,  hurtándome  de  vuestro  servicio,  y 
haciéndome  esclavo  del  enemigo.  Pues  ¿qué  mcresco 
quien  tal  hizo?  Si  los  perros  comieron  las  carnes  de  Je- 
znbel  por  este  pecado  {h) ,  ¿como  están  enteras  las  mías, 
pues  hice  lo  mesmo?  Y  si  el  Apóstol  tanto  cncaresce  la 
malicia  del  corazón  humano,  por  haber  tomado  ocasión 
de  la  mesma  ley  para  quebrantar  la  ley  (?'),  ¿cuánta 
mayor  malicia  será  tomar  ocasión  de  la  gracia  paraafrcn- 
tar  la  mesma  gracia?  ¡Oh  pacientísimo  Señor  para  su- 
frir bofetadas  por  los  pecadores,  y  muciio  mas  para  su- 
frir pecadores! 

¿Mas  por  ventura  durará  muclio  esta  paciencia?  Veo 
que  decís  por  vuestro  Profeta  [k) :  Callé,  tuve  siempre 
silencio,  y  sufrí  mucho;  mas  agora  iiablaré  como  quien 
tiene  dolores  de  parto.  Veo  (pie  la  tierra  que  después  de 
llovida  no  da  fructo,  es  descomulgada  y  maldita  (/) ;  y 
que  la  viña  que  después  de  labrada  y  cultivada,  en  lugar 
(le  uvas  da  agrac(ís,  es  por  vuestro  mandamiento  des- 
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truida  y  desamparada.  Pues,  ;oh  sarmiento  seco  é  infruc- 
tuoso'.'¿cómo  no  temiste  la  voz  de  aquel  tan  sabio  poda- 
dor  que  corta  de  la  vid  el  sarmiento  estéril ,  y  lo  echa  en 
el  fuego  (m)?  ¿Dónde  tenia  el  juicio  quien  tales  juicios 
no  temia?  ¿Qué  tanto  liabia  ensordecido  quien  á  tales 
Toces  no  acudia?  ¿Qué  tan  profundo  sueño  dormía  quien 
no  despertaba  con  el  trueno  de  tan  grandes  amenazas? 
Contentábame  esta  morada  terrena ,  tan  indigna  de  mi 
ánima,  y  tenia  por  deleites  estar  entre  las  espinas.  Que- 
mábame el  fuego  de  mis  pasiones,  pungíanme  las  espi- 
nas de  miscobdicias,  despedazábame  el  distraimiento 
de  mis  cuidados,  remordíame  el  gusano  de  mi  conscien- 
cia,  y  todo  esto  soñaba  yo  que  era  libertad  y  descanso;  y 
tales  y  tan  grandes  males  llamaba  paz.  ¡  Oh  tan  engaña- 
do para  conocerme ,  cuan  rebelde  para  serviros ! 

Pues  ¿qué  haré.  Dios  mió,  qué  haré?  Conozco  ver- 
daderamente que  no  merezco  parescer  delante  vos,  ni 
alzar  los  ojos  á  miraros.  ¿Mas  adonde  iré,  adonde  me 
esconderé  de  vos?  ¿Por  ventura  no  sois  vos  mi  padre,  y 
Padre  de  misericordias,  las  cuales  no  tienen  tasa  ni  me- 
dida? Porque  aunque  yo  he  dejado  de  ser  hijo,  vos  no 
habéis  dejado  hasta  agora  de  ser  Padre ;  y  aunque  yo  he 
Iiecho  por  donde  me  podáis  condenar,  vos  no  habéis  per- 
dido por  donde  me  podáis  salvar.  Pues  ¿qué  otra  cosa 
puedo  hacer,  sino  echarme  á  vuestros  pies,  y  pediros 
misericordia?  ¿A  quién  llamaré?  á  quién  me  socorreré 
sino  á  vos?  ¿Por  ventura  no  sois  vos  mi  Criador,  mi 
hacedor,  mi  gobernador,  mi  rederaptor,  mi  librador, 
mi  Rey ,  mi  pastor,  mi  sacerdote ,  y  mi  sacrificio?  ¿Pues 
á  quién  iré,  ó  dónde  huiré,  sino  á  vos?  Si  vos  me  dese- 
cháis, ¿quién  me  recibirá?  Si  vos  me  desamparáis, 
¿quién  me  amparará?  Reconoced,  Señor  mío,  esta  oveja 
descarriada  que  se  vuelve  á  vos  (n).  Si  vengo  llagado, 
vos  me  podéis  sanar;  si  ciego,  vos  me  podéis  alumbrar; 
si  muerto,  vos  me  podéis  resuscitar;  si  sucio,  vos  me 
podéis alimpiar.  Rociarme  heis.  Señor,  con  hisopo,  y  seré 
limpio  (o);  lavarme  heis,  y  pararme  he  mas  blanco  que 
la  nieve.  Mayor  es  vuestra  misericordia  que  mi  culpa, 
mayor  vuestra  piedad  que  mi  maldad ,  y  mas  podéis  vos 
perdonar  que  yo  pecar.  Pues  no  me  despreciéis,  Señor, 
ni  miréis  á  la  muchedumbre  de  mis  pecados,  sino  á  la 
de  vuestras  misericordias.  Vos  que  vivis  y  reináis  en  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  VIL 

De  los  fractos  t  provechos  grandes  qoe  se  sigaeo 
de  la  verdadera  contrición. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  oraciones  y  con.sidcra- 
ciones  que  nos  pueden  ayudar  para  esta  tan  grande  gra- 
cia de  la  contrición ;  y  heme  detenido  tanto  en  esla  (ínr- 
te,  por  ser  esta  la  llave  y  el  fundamento  de  todas  his  oirás 
partes  de  la  |X!n¡tencia ,  y  de  todo  nuestro  bien.  Por  t;in- 
to  estas  debe  el  hombre  leer  con  la  mayor  devoción ,  re- 
cogimiento y  aparejo  que  le  sea  posible,  en  tiempo 
convenible  y  en  lugar  apartido;  porque  mucha>  v.c^'s 
acaescerá  que  así  como  entrando  uno  en  la  ora<  ion  sm 
devoción,  después  la  viene  á  hallar,  así  conienzaii.lo  á 
leer  alguna  oración  ó  consideración  desfas  sin  contri- 
ción, que  en  medio  de  la  oración  se  la  den.  Porque  así 
como  leemos  que  el  Señor  se  transfiguró,  como  escribe 
Sant  Lúeas  (a),  estando  en  oración,  así  muchas  veces 
en  la  oración  se  hacen  grandes  mudanzas  en  las  ánimas, 

(«)  lojí  l,v    im]  Lor.  1&.   ;«1PmIid.  SO.   í«' MaUh.  17  Marc.  9. 
Lar  :• 
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dando  al  fin  de  la  oración  lo  que  al  principio  no  se  dio. 
Por  lo  cual  se  dice  que  es  mejor  el  fin  de  la  oración  que 
el  principio  (6). 

Pues  como  el  penitente  por  estos  ó  por  otros  cuales- 
quier  medios  llega  á  tener  espíritu  de  verdadera  contri- 
ción, luego  en  ese  punto  le  es  restituida  la  gracia  dal 
Espíritu  Sancto,  y  el  mesmo  Espíritu  le  es  dado  por  hués- 
ped, y  por  ayo ,  y  por  gobernador  de  su  vida ;  para  qne 
como  un  muy  sabio  y  fiel  piloto  le  guie  seguramente  por 
medio  de  las  ondas  del  mar  tempestuoso  desta  vida.  En 
esta  mesma  hora  es  luego  uñido  por  caridad  con  Cristo, 
como  miembro  vivo  con  su  cabeza,  para  que  estando 
encorporado  con  él ,  se  haga  participante  de  las  influen- 
cias de  su  gracia,  y  de  los  méritos  y  trabajos  de  su  muer- 
te y  de  su  vida  sanctísima.  Luego  también  es  recebido  y 
adoptado  por  hijo  de  Dios,  y  nombrado  por  heredero  de 
su  reino,  y  tratado  como  hijo;  tomando  Dios  del  aquel 
cuidado  y  providencia  que  suele  tener  de  los  que  así  re- 
cibe por  hijos.  Aquí  el  padre  piadoso  acoge  en  su  casa  al 
hijo  desperdiciado  (c),  y  le  manda  vestir  la  primera  ves- 
tidura de  la  gracia,  y  darle  el  anillo  de  los  secretos  de  la 
divina  sabiduría ;  que  es  el  nuevo  conoscimiento  que  se 
le  da  de  las  cosas  de  Dios,  encubiertas  á  los  ojos  mun- 
danos. 

En  esta  hora  se  alegran  los  cielos,  y  cantan  los  ánge- 
les alabanzas  á  Dios,  y  se  hace  fiesta  en  aquella  corte  so 
berana  por  la  vuelta  del  nuevo  hermano;  y  todas  las 
'criaturas  que  se  entristecieron  por  la  ofensa  del  Criador, 
y  por  la  pérdida  de  su  criatura,  agora  se  alegran  v  can- 
tan dulcemente .4//e/ui/apor  su  nueva  reparación.  Y  en- 
tre todas  ellas  el  buen  pastor,  que  con  tanto  trabajo 
buscó  su  oveja  perdida,  y  la  trajo  sobre  sus  hombros  á 
la  manada,  agora  junta  todos  sus  amigos  y  vecinos,  y 
les  dice  (c/) :  Gózaos  todos  conmigo,  porque  ya  hallé  la 
oveja  que  había  perdido. 

Y  es  aquí  de  notar  que  cuanto  es  mayor  la  contrición 
y  humildad  del  penitente,  tanto  es  disposición  paramas 
alta  gracia,  y  tanto  suele  ser  víspera  de  mayor  miseri- 
cordia. Porque  así  como  en  los  edificios,  cuando  se  ha- 
cen muy  hondos  los  cimientos,  entendemos  que  la  obra 
ha  de  ser  muy  alta;  y  el  árbol  que  echa  mas  hondas  las 
raices,  suele  crescer  mas  que  los  otros:  así  también 
cuando  aquel  soberano  Señor  previene  al  hombre  con 
mayor  humildad  y  arrepentimiento  de  su  Biala  vi»!a,  es 
señal  que  lo  dis|)oue  para  mas  alta  gracia. 

El  juicio  y  la  justicia  dice  el  Profeta  que  son  aparejo 
para  la  silla  de  Dios  {e).^\  juicio  perteuesce  examinar 
la  causa,  y  á  la  justicia  ejecutar  la  sentencia.  Pues  el 
ánima  que  hace  lo  uno  y  lo  otro ,  que  entrando  en  juicio 
consigo  mesma  reconosce  luego  humilmente  lo  que 
hizo  (que  fué  menospreciar  al  Criador  por  el  deleite  de 
la  criatura) ,  y  conforme  á  esto  ejecuta  la  sentencia  (la 
cual  es,  que  quien  así  deshonró  á  Dios,  se  huiiitlle  y 
deshonre  á  sí  mesmo,  y  se  abaje  hasta  el  polvo  de  la 
tierra ;  y  el  que  se  deleitó  desordenadamen'p  en '  cria- 
tura,seducía  y  ca^tigue  ásperamente  por  e,ste  del»Mle), 
este  tal  se  apareja  para  ser  silla  de  Dios,  y  casji  de  aque- 
lla divina  sabiduria,  que  quiere  hacer  en  ella  su  mo- 
rada. 

Dos  pies  dice  Sant  Bernardo  (f)  que  tiene  Dios;  el 
uno  de  temor ,  y  el  otro  de  amor ;  y  cuando  él  quiere  en- 
trar en  un  ánima ,  primero  suele  poner  el  pié  del  temor, 

I*)  Errlrs.  7.    (r)  Lacje  15.    (A  Loe.  IV    (t)  Psalm.  8K. 
(A'  In  parís  srnn.  56.  Dao  tont,  tX  loper  Cantir.  «mn  6. 
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y  después  el  del  amor ;  y  cuanto  es  mayor  el  temor  que 
precede ,  tanto  suele  ser  mayor  el  amor  que  después  se 
sigue.  El  Señor,  dice  el  Profeta ((/),  mortifica,  y  da 
vida;  sepulta  en  los  infiernos,  y  saca  dellos;  porque 
esta  es  la  condiciony  estilo commundeste Señor:  que 
después  que  los  hombres  han  llegado  á  tener  tan  grande 
temor  y  dolor  de  sus  pecados ,  que  les  parece  estar  ya  en 
los  infiernos  por  ellos,  los  saca  misericordiosamente  de 
ahí ,  y  los  resuscita ;  y  les  envía  tan  grande  consolación, 
cuan  grande  fué  la  muchedumbre  de  los  dolores  en  que 
se  vieron. 

Por  tanto,  hermano  mió,  cuando  así  te  vieres  turbado 
con  estas  desconfianzas,  no  por  eso  desmayes ;  sino  en- 
tonces reconoce  que  te  dan  una  recia  purga  para 
que  con  ella  quedes  mas  sano,  y  que  te  lavan  con  una 
agua  fuerte  para  que  quedes  mas  limpio,  y  que  te  me- 
ten en  una  fragua  muy  encendida  para  que  despidas  de 
tí  todo  el  orin  de  los  vicios  que  se  te  bahía  pegado.  En- 
tonces debes  llamar  á  Dios  con  el  Profeta,  diciendo  (h): 
Conmoviste,  Señor,  la  tierra,  y  conturbástela;  sana  sus 
quebrantamientos ,  pues  así  fué  conmovida.  Y  luego 
verás  en  tí  lo  que  el  mesmo  Profeta  dijo  [i) :  La  tierra 
tembló  y  sosegóse  cuando  Dios  se  levantaba  á  juicio; 
porque  cuando  tú  mesmo  ( movido  por  Dios )  comenza- 
res á  hacer  en  tí  aquel  juicio  que  arriba  dijimos,  enton- 
ces temblanl  la  tierra  de  tu  ánima  con  el  temor  y  espan- 
to de  la  justicia  divina ;  pero  sosegarse  ha  después  con  1^ 
paz  y  confianza  que  el  Señor  te  enviará  de  su  misericor- 
dia; el  cual  lava  las  mancillas  de  las  hijas  de  Sion,  y 
quitadla  sangre  de  en  medio  dellas  con  espíritu  de  juicio, 
y  con  espíritu  de  ardor  (k) ;  esto  es,  atemorizando  pri- 
mero el  ánima  con  espíritu  de  juicio  y  con  el  temor  de 
la  divina  justicia,  y  consolándola  después  con  espíritu 
de  amor  y  con  la  confianza  de  su  divina  misericordia. 
Primero  sintió  Elias  el  estruendo  y  el  temblor  de  la  tier- 
ra, y  el  torbellino  que  trastornaba  los  montes ;  y  después 
desta  tempestad  siguióse  aquel  aire  delgado  en  que  ve- 
nía Dios  (Z). 

Esta  es  la  orden  que  communmente  suele  haber  en  la 
conversión  de  las  ánimas ;  que  es  la  mcsma  que  nuestro 
Señor  guardó  en  la  sanctiücacion  del  mundo,  el  cual 
primero  recibió  la  ley,  y  después  el  Evangelio;  confor- 
me á  lo  cual  primero  ha  de  sentir  en  sí  el  ánima  la  obra 
y  rigor  de  la  ley,  después  la  paz  y  consolación  del  Evan- 
gelio. La  obra  de  la  ley  es  atemorizar  y  espantar,  como 
se  significó  en  los  temores  con  que  ella  se  dio  en  el  mon- 
te Sinaí  (m);  mas  la  obra  del  Evangelio  es  consolar  y  es- 
forzar, como  se  hizo  cuando  ella  se  dio  el  dia  de  Pente- 
costés en  el  monte  de  Sion  (?i).  Pues  quien  quisiere 
llegar  á  este  monte,  ha  de  pasar  por  el  otro  monte :  quie- 
ro decir,  que  el  que  quisiere  recebir  el  espíritu  de  amor, 
primero  ha  de  sentir  el  del  temor;  y  quien  quisiere 
sentir  en  su  ánima  la  obra  y  consolación  del  Evangelio, 
primero  ha  de  pasar  por  la  obra  y  temor  de  la  ley.  Y  al 
ánima  que  así  está  dispuesta ,  se  prometen  y  ofrescen  to- 
das las  gracias  y  tesoros  del  Evangelio ;  como  lo  signifi- 
có el  Profeta  cuando,  hablando  en  persona  del  Salvador, 
dijo  (o) :  El  espíritu  del  Señor  está  en  mí ;  porque  él  me 
ungió  con  su  gracia,  y  envió  á  predicar  á  los  mansos, 
para  que  curase  á  los  que  tenían  quebrantado  el  corazón, 
y  denunciase  á  los  captivos  redempcion ,  y  á  los  encarce- 
lados libertad ;  para  que  consolase  á  los  tristes,  y  diese 

(í)l.Reg.  2.    (A)  Psalra.  39.    (í)  Psalm.  75.    (A)  Isa  i.  4. 
(/)  3.  Reg.  19.    {m¡  Exod.  19.    (n)  Acl.  2.    (o)  Isai.  61. 
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fortaleza  á  los  que  lloran  á  Sion,  y  les  diese  corona  por 
ceniza,  y  olio  de  alegría  por  llanto,  y  palio  de  alabanza 
por  el  espíritu  de  su  tristeza.  Mira  aquí  por  cuántas  ma- 
neras de  metáforas  se  significan  por  una  parte  las  obras 
de  la  ley  y  de  la  penitencia,  y  por  otra  las  del  Evangelio 
y  de  la  gracia,  y  cómo  las  unas  se  prometen  por  las  otras. 
Y  por  tanto  quien  quisiere  entrar  en  el  palacio  de  Cris- 
to (p) ,  y  en  la  celda  de  los  vinos  preciosos  del  verdade- 
ro Salomón ,  sepa  que  la  puerta  es  la  amargura  de  la  pe- 
nitencia, y  la  aflicción  de  los  trabajos ;  y  que  si  por  otra 
quisiere  entrar,  será  salteador  y  ladrón.  Sube  pues,  her- 
mano, primero  con  la  esposa  al  monte  de  la  mirra  (que 
es  á  la  amargura  del  dolor  y  mortificación),  y  oirás  aque- 
llas palabras  que  se  siguen  luego  {q) :  Toda  eres  hermo- 
sa, querida  mía,  y  no  hay  mácula  en  tí. 
■  Verdad  es  que  algunas  veces  acaesce  mudar  el  Señor 
esta  orden ,  y  prevenir  primero  á  los  que  quiere  traer  á 
sí  con  bendiciones  de  dulcedumbre,  porque  no  se  reti- 
ren afuera,  y  resurtan  con  los  golpes  de  la  desconfianza, 
y  con  los  temores  de  la  penitencia.  Mas  después  de  con- 
firmados y  esforzados  ya  con  estas  prendas  de  su  miseri- 
cordia, luego  lesinvía  un  espíritu  de  gran  dolor,  tras  del 
cual  se  sigue  la  gracia  de  la  paz  y  consolación  de  que  ar- 
riba tratamos.  Eso  significó  el  mesmo  Señor  hablando 
con  el  ánima  del  verdadero  penitente  por  el  profeta 
Oseas ,  diciendo  así  {r) :  Yo  le  daré  leche  á  mis  pechos, 
y  la  llevaré  á  la  soledad,  y  hablaré  á  su  corazón ;  y  darle 
he  el  valle  deAchor(que  quiere  decir  conturbación), 
para  abrirle  los  caminos  de  la  esperanza,  y  allí  cantará 
de  la  manera  que  cantaba  en  los  días  de  su  mocedad.  De 
manera  que  primero  seda  aquí  la  leche  de  la  dulcedum- 
bre espiritual,  y  después  el  valle  de  Achor,  que  es  la 
turbación  y  amargura  de  la  contrición;  y  esto  hecho, 
luego  se  siguen  los  cantares  de  la  mocedad ,  que  son  las 
alegrías  y  alabanzas  del  ánima  que  recibe  en  sí  las  pren- 
das del  nuevo  amor  y  gracia  que  nuestro  Señor  le  invía, 
como  arras  de  casamiento ,  y  primicias  de  su  gloria. 

Y  es  mucho  de  notar  que  esta  mesma  orden  que  aquí 
habernos  declarado,  que  communmente  se  guarda  para 
hacer  mudanza  de  la  vida,  y  subir  del  pecado  á  la  gracia, 
esa  mesma  (por  la  mayor  parte)  se  guarda  para  subir  de 
una  gracia  menor  á  otra  mayor.  Porque  cuando  nuestro 
Señor  quiere  levantar  un  ánima  á  cosas  mayores,  pri- 
mero la  dispone  con  gemidos  y  deseos,  temores  y  dolo- 
res, y  con  aflicciones  de  espíritu  y  trabajos  de  cuerpo, 
para  darle  sus  dones;  queriendo  que  siempre  preceda 
este  invierno  lluvioso  y  tempestuoso  al  verano  florido  y 
fructuoso  de  sus  dones  y  gracias  (s) ;  y  cuanto  mayores 
han  de  ser  las  gracias,  tantosuelen  sermayores  las  aflic- 
ciones y  deseos  que  para  esto  han  de  preceder.  Portanto 
nadie  desmaye  ni  se  desconsuele  cuando  así  se  viere, 
antes  esto  tome  por  señal  y  prenda  de  las  mercedes  nue- 
vas que  nuestro  Señor  le  quiere  hacer. 

DE  t.K  SEGUNDA  PARTE  DE  LA  PENITENCIA,  QUE  ES  LA 
CONFESIÓN. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  siete  cosas  que  se  deben  guardar  en  la  confesión. 

Dicho  ya  de  la  primera  parte  de  la  penitencia,  que  es 
la  contrición,  digamos  agora  de  la  segunda,  que  es  la 
confesión,  Pueselque  quisiere  acertará  confesarse  como 
debe  (cosa  que  muy  pocos  saben  hacer),  después  que 

(p)  Cantic.  2.    (q)  Cantic.  A.    (r)  Osee.  8,    (i)  Cantic.  2. 
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hobiere  proveulo  lo  qne  está  dicho  acerca  de  la  contri 
cion,  debe  guardar  las  cosas  siguientes. 

Del  primer  aTiso  para  la  verdadera  confesión,  qne  es  el  examen 
de  la  consciencia. 

Lo  primero,  que  tome  tiempo  antes  que  se  confiese 
para  examinar  su  consciencia,  y  traer  á  la  memoria  todos 
los  pecados  pasados ;  mayormente  si  ha  dias  que  no  se 
confesó ,  en  lo  cual  (como  dice  un  doctor)  debe  enten- 
der con  aquel  cuidado  y  diligencia  que  entendería  en 
un  negocio  grave  y  de  mucha  importancia ;  pues  á  la 
verdad  este  es  el  mas  grave  y  mas  importante  de  los  ne- 
gocios. Y  es  esta  diligencia  tan  necesaria ,  que  faltando 
ella  (si  el  confesor  no  supliese  esta  falta) ,  la  confesión 
sería  ninguna :  como  lo  sena  aquella  donde  á  sabiendas 
se  dejase  de  confesar  algún  pecado ;  porque  (como  dicen 
los  doctores)  todo  viene  á  ser  una  mesma  cuenta ,  ó  ca- 
llar de  propósito  algún  pecado  en  la  confesión,  ó  confe- 
sarse tan  negligentemente  y  tan  sin  aparejo,  que  por 
fuerza  se  haya  de  quedar  alguno.  Esta  es  una  cosa  que 
se  habia  de  predicar  á  voces  por  las  plazas,  por  estar 
tantas  personas  en  esto  tan  engañadas,  que  sin  ninguna 
manera  de  examen  ni  aparejo  se  van  á  los  pies  del  con- 
fesor. 

Las  cuales  (demás  del  sacrilegio  que  cometen)  son 
obligadas  otra  vez  á  confesarse,  como  si  de  propósito  ca- 
llaran algún  pecado  por*la  razón  susodicha.  Porque  el 
olvido  en  esta  parte  no  excusa,  sino  acusa ;  pues  no  viene 
por  defecto  de  naturaleza,  sino  por  negligencia  notable 
de  la  mesma  persona. 

Pues  parano  incurrir  en  estos  inconvenientes,  debe  el 
hombre  (como  ya  dijimos)  aparejarse  primero  y  exami- 
nar su  consciencia.  Y  la  manera  y  orden  del  examen 
puede  ser  procediendo  por  los  mandamientos  y  pecados 
mortales,  mirando  en  cada  uno  cuántas  veces  pecó  en 
él  por  pensamiento,  por  palabra  ó  por  obra,  con  todas 
las  circunstancias  queen  el  pecado  entrevinieron,  cuan- 
do son  tales ,  que  de  nece^dad  se  deban  confesar.  De 
lo  cual  todo  trataremos  adelante. 

§.IL 

Segundo  aviso :  del  confesar  cl  número  de  los  pecados. 
Lo  segundo ,  tenga  aviso,  cuando  se  confesare ,  de 
declarar  el  número  de  los  pecados :  conviene  siiber, 
cuántas  veces  cometió  tal  ó  tal  pecado.  Porque  si  este 
número  no  se  declarase ,  no  seria  la  confesión  entera.  Y 
si  no  se  acordare  distinctamente  de  este  número,  á  lo 
n  relo  en  la  manera  que  le  sea  posible,  poco 

m  >  según  que  se  acordare.  Y  si  aun  desto  no 

poede  tener  memoria,  y  es  pecado  que  va  á  la  larga 
(como  una  enemistad  ó  un  pecado  de  carne) ,  declare 
cuánto  tiempo  perseveró  en  él ;  porque  por  ahí  se  puede 
conjectumr  poco  mas  ó  menos  el  número  de  los  pecados 
que  pudo  hacer  en  tanto  tiemjK).  Mas  si  es  pecado  que 
íi"  '••■•■■  -'a  continuación,  sino  que  se  repite  muchas 
\  es  perjurar,  decir  mal  de  los  prójimos,  ó 

ti  11.11  iii.inii.:ionesyco>as  tales),  y  no  se  puede  acordar 
de  las  veces  que  en  cslopecó,  á  lo  menos  diga  si  tenia 
por  costumbre  caer  en  este  género  de  cu1[kis  cada  vez 
que  se  le  ofrescia  oc.i>ion  para  <>llo,  ó  si  algunas  veces 
^'  '         "  ya  si(|uierapor  esta 

^  i>n  del  enfermo,  para 

que  le  &epa  cui  ar. 
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§.  m. 

Tercero  aviso :  de  la  confesión  y  de  las  circunstancias. 
Ynobasta  confqpar  la  especie  y  número  de  los  pecados, 
sino  es  también  necesario  confesar  las  circunstancias 
dellos,  cuando  son  tales  que  tienen  especial  repugnan- 
cia contra  algun.mandamiento  de  Dios  ó  de  su  Iglesia, 
ó  cuando  muy  notablemente  agravan  el  pexado,  aunque 
no  muden  la  especie  del.  Porque  aunque  la  obra  del 
pecado  mortal  sea  una,  puede  ir  acompañada  con  algu- 
nas fealdades  de  tal  cualidad,  quede  necesidad  se  hayan 
de  confesar,  como  si  uno  hurtase  armas  para  matará 
fulano  por  tomarle  su  mujer ;  bien  se  ve  que ,  aunque 
esta  sea  una  sola  obra  (que  es  hurtar),  y  por  consiguiente 
un  solo  pecado  (porque  no  es  mas  de  una  obra) ;  pero  esa 
obra  tiene  otras  dos  fealdades  anejas,  que  son,  querer 
matar  y  adulterar,  las  cuales  contradicen  á  aquellos  dos 
mandamientos:  No  matarás,  y  no  cobdiciarás  la  mujer 
ajena.  Y  por  tanto  esta  manera  de  circustancias  que  así 
agravan  el  pecado,  es  necesario  que  se  confiesen. 

Mas  otra  manera  de  circunstancias  que  no  son  desta 
calidad  (como  es  murmurar  en  la  iglesia,  ó  hacer  tal 
pecado  en  diade  ayuno  ó  de  fiesta),  no  es  necesario  que 
se  confiesen,  aunque  de  consejo  es  muy  bien  confesarlas, 
como  se  confiesan  los  pecados  veniales.  Y  porque  saber 
hacer  diferencia  de  las  unas  circunstancias  á  las  otras  es 
algo  dificultoso,  por  esto  pondré  aquí  las  circunstancias 
que  mas  communmente  somos  obligados  á  declarar  en 
la  confesión. 

Primeramente  en  los  pecados  carnales  es  necesario 
declarar  las  circunstancias  de  la  persona  con  quien  pe- 
caste ;  porque  según  son  diversas  las  calidades  de  las 
personas,  así  son  diversos  los  pecados.  Porque  pecar 
consoltera,  essimple  fornicación;  con  casada,  adulterio; 
con  doncella  virgen,  estupro;  con  parienta,  incesto,  y 
con  persona  religiosa  y  dedicada  á  Dios,  sacrilegio,  ó 
adulterio  espiritual.  Y  por  esto  siempre  se  ha  de  decla- 
rar la  tal  circunstancia  en  este  pecado,  no  solo  cuando 
se  comete  por  obra,  sino  también  por  solo  pensamiento 
y  deseo ;  pues  pan  con  Dios  todo  es  una  manera  dte 
pecado. 

También  en  este  mesrao  género  de  pecados,  y  en 
cualquier  otro,  se  ha  de  declarar  la  circunstancia  del 
escándalo,  y  por  escándalo  entendemos  aquí  haber  dado 
ocasión  con  alguna  mala  obra  ó  palabra  á  que  otro  pe- 
case; como  el  que  solicita  ú  una  mujer  para  que  peque, 
ó  á  un  hombre  para  que  juegue,  ó  á  otro  para  que  se 
vengue  de  su  contrario ,  etc.  Y  por  esto  en  todos  los  pe- 
cados camales  (demás  de  lo  dicho) ,  se  ha  también  de 
declarar  si  trabajó  él  por  inducir  la  parte  á  que  pecase, 
ó  si  la  mesma  parte  voluntariamente  se  ofreció  al  pecado; 
porque  en  lo  primero  hay  escándalo  (que  es  un  pecado 
grave),  y  en  lo  segundo  no.  Asimesmo  sei^ije  mirar  si 
cuando  cometió  el  pecado  lo  cometió  en  tal  lugar,  y  de- 
lante de  tales  personas  que  con  el  mal  ejemplo  que  dio,  les 
fuese  ocasión  eficaz  de  hacer  otro  tanto;  como  si  una  per- 
sona de  autWidad  se  pusiese  á  comer  canie  sin  necesidad 
en  dia  vedado,  ó  hacer  otro  pecado  delante  de  personas 
quede  aíjuí  p<xlian  tomarlicencia  para  hacer  otro  tanto; 
porque  en  osle  caso  necesario  se^ia  confesar  esta  cjrouns- 
lancia  del  escándalo  y  mal  ejemplo  que  dio.  Y  esto  debrian 
mirar  mucho  los  señores  <jue  tienen  tableros  y  juegos 
en  sus  casas,  y  los  padres  y  madres,  cuyas  obras  y  pala- 
bras son  leyes  de  sus  hijos ;  ¡lorque  basta  hacer  los  ma- 
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yores  una  cosa,  para  que  por  el  mesmo  caso  los  menores 
la  tengan  por  lícita  y  honrosa.  Matóse  el  rey  Saúl  con  su 
espada  (a),  y  como  esto  vio  el  paje  de  la  lanza  que  le  se- 
guía, desenvainó  él  también  la  snya,té  hizo  otro  tanto, 
paresciéndole  que  no  hacia  mal  en  hacer  lo  que  hacia  su 
Rey,  annqiiefuese  matarse. 

La  circunstancia  también  del  lugar  sagrado  algunas 
veces  es  necesario  declararse,  y  señaladamente  en  tres 
caios!,  que  son,  Imrto  del  lugar  sagrado,  derramamiento 
de  simiente  humana,  ó  de  sangre  humana,  cuando  lo 
uno  ó  lo  otro  se  hace  con  pecado ;  porque  cada  cosa  des- 
tas  por  razón  del  lugar  muda  la  especie  del  pecado,  y 
lo  hace  sacrilegio,  que  es  pecado  mas  grave. 

También  si  alguno  tuviese  hecho  voto  ó  juramento  de 
hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa  (á  la  cual  por  otra  parte  es 
obligado  por  especial  mandamiento  de  Dios) ,  como  es 
de  no  jurar,  ó  matar,  ó  fornicar,  etc.,  si  después  hiciese 
lo  contrario  desto ,  sería  obligado  á  declarar  la  circuns- 
tancia del  juramento  ó  voto  que  precedió;  porque  esta 
hace  que  lo  que  era  pecado  por  una  razón,  lo  sea  también 
por  otra. 

§.  IV. 

Cuarto  aviso  :  de  cómo  no  se  ha  de  confesar  mas  que  la  especie 
del  pecado. 

El  cuarto  aviso  es  que  cumplido  lo  que  está  dicho 
acerca  del  número  y  circunstancias  de  los  pecados,  en 
lo  que  resta  no  se  ha  de  confesar  mas  que  la  especie  sola 
del  pecado,  que  es  el  nombre  que  tiene  de  hurto,  odio, 
aJulterio,  ó  cosa  semejante.  De  lo  cual  se  infiere  pri- 
meramente que  no  hay  necesidad  para  declarar  un  pe- 
cado, de  contar  toda  una  historia,  sino  basta  decir  el 
nombre  del  pecado,  y  cuántas  veces  lo  cometió,  sin  con- 
tar la  liistoria  de  cómo  pasó ;  lo  cual  si  entendiesen  bien 
los  penitentes,  podrían  muy  limpia  y  brevemente  con- 
fesarse de  infinitos  pecados,  reduciéndolos  todos  á  sus 
especies,- y  diciendo  :  Mil  veces  hurté,  ó  maté,  ó  adul- 
teré, etc.  Y  para  saber  hacer  esto  mire  el  hombre, 
cuando  quiere  contar  una  historia  destas,  la  causa  ó 
oüusas  por  que  la  cuenta,  que  es  para  acusarse  de  algu- 
nas cosas  malas  que  entrevinieron  en  ella ;  y  entresaque 
estas  de  toilo  el  cuerpo  de  la  historia,  y  acúsese  dellas, 
y  así  acertará  á  acusarse  como  conviene.  Mas  si  todo  no 
supiere  hacer,  acúsese  como  supiere ;  porque  Dios  no 
pide  á  nadie  mas  de  aquello  que  sabe  y  puede  hacer. 

De  aquí  también  se  infiere  que  no  es  necesario  expli- 
car por  menudo  los  modos  y  maneras  en  que  se  cometió 
el  pecado  (mayormente  cuando  es  carnal) ,  sino  basta 
declarar  (como  dijimos)  la  especie  sola  del.  Y  aunque 
esta  materia  sea  torpe ,  todavía  para  tratar  del  remedio 
de  nuestras  torpezas  será  necesario  meternos  un  poco 
en  este  cieno,  y  ofender  algún  tanto  las  orejas  limpias, 
declarando  esto  m.as  en  particular.  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  saber  que  un  pecado  deshonesto  se  puede 
cometer,  ó  por  pensamiento,  ó  por  palabra,  ó  por  to- 
camiento, ó  por  obra  consummada.  Si  fué  por  obra  con- 
summada,  basta  decir  el  nombre  de  la  obra^como  es : 
cometí  adulterio,  ó  incesto,  ó  simple  fornicación  tantas 
veces ,  sin  declarar  aquellas  particularidades  que  se  en- 
tienden, entendida  la  es[<ftcie  de  la  obra.  Sifué  por  to- 
camiento, basta  decir  :  toqué  deshonestamente  tantas 
veces  á  tal  manera  de  persona,  sin  añadir  otras  particu- 
laridades, si  del  tocamiento  no  se  siguió  alguna  cosa 
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que  mudase  la  especie  deste  pecado.  Si  fué  por  palabn, 
basta  decir  :  dije  palabras  torpes  para  provocará  mal, 
ó  para  deleitarme  en  ellas ;  sin  decir  :  dije  tales  y  tales 
palabras.  Si  fué  por  pensamiento,  basta  decir :  tuve  un 
pensamiento  deshonesto,  y  coiísentí,  ó  deleíteme,  ó 
detúveme  en  él;  sin  decir :  pensé  tal  y  tal  cosa,  como 
algunos  hacen  con  grande  vergüenza  suya ,  y  sin  nece- 
sidad del  sacramento.  Todas  esias  son  cosas  tan  claras  y 
manifiestas,  que  sería  demasiado  tratar  dellas,  si  no 
viésemos  que  se  hacia  lo  contrario.  Mas  hay  algunos 
hombres  tan  rudos,  que  en  medio  del  dia  claro  han  me- 
nester candela  para  ver.  Ni  los  escrupulosos  deben  que- 
rer explicar  de  otra  manera  sus  pecados ;  porque  basta 
explicarlos  de  la  manera  que  los  doctores  dicen  que 
basta,  y  con  esto  se  deben  contentar,  pues  no  son  obli- 
gados á  mas. 

§.   V. 

Quinto  aviso:  déla  manera  del  confesarlos  pecados 
del  pensamiento. 

Y  porque  hay  especial  dificultad  en  confesar  los  peca- 
dos del  pensamiento,  declararé  también  summariamente 
cómo  esto  se  haya  de  hacer.  Para  cuyo  entendimiento 
es  de  saber  que  con  un  mal  pensamiento  se  puede  el 
hombre  haber  en  una  de  cuatro  maneras :  conviene  sa- 
ber, ó  desechándolo  de  sí  con  presteza,  ó  deteniéndose 
algún  tanto  en  él,  ó  determinando  ponerlo  por  obra,  ó 
á  lo  menos  queriendo  de  proposito  estarse  deleitando 
en  él. 

En  lo  primero  claro  está  que  no  hay  culpa ,  sino  me- 
rescimiento  y  corona ,  y  por  eso  no  hay  que  confesar.  Y 
aunque  el  combate  del  pensamiento  durase  todo  el  dia, 
si  todavía  el  hombre  resiste  fuertemente,  no  hay  aquí 
pecado,  sino  corona  y  meresciiniento. 

En  lo  segundo  hay  pecadovenial,  mas  ó  menos  grave, 
según  fué  mayor  ó  luenor  el  detenimiento.  Y  la  manera 
de  confesar  este  pecado  es  diciendo :  Acusóme  que  tuve 
un  pensamiento  deshonesto,  ó  de  ira,  ó  de  odio,  etc.,  y 
no  lo  deseché  de  mí  tan  presto  como  debiera,  sino  antes 
me  detuve  algún  tanto  en  él. 

En  el  tercero  (que es  cuando  tuvo  consentimiento  y 
determinación  de  poner  el  mal  pensamiento  por  obra, 
aunque  no  lo  pusiese)  claro  está  que  hay  pecado  mortal, 
y  de  la  mesma  especie  que  sería  la  obra.  Porque  (como 
dicen  los  teólogos)  la  obra  exterior  ninguna  cosa  esen- 
cial añade  á  la  interior. 

En  el  cuarto  caso,  que  es  cuando  uno  se  quiere  estar, 
ó  se  deja  estar  pensando  y  deleitando  en  un  mal  pensa- 
miento ( como  de  una  venganza  ó  de  una  deshonesti- 
dad, aunque  no  tenga  intención  de  ponerla  por  obra), 
también  hay  pecado  mortal ;  el  cual  llaman  los  doctores 
delectación  morosa,  que  es  (como  suelen  decir)  sino 
bebo  en  la  taberna,  huélgomeenella;  que  es  un  linaje 
de  pecado  en  que  por  la  mayor  parte  suelen  caer  perso- 
nas viciosas  y  desalmadas,  y  amigas  de  deleites  sen- 
suales. Porque  aunque  esto  no  sea  consentir  en  la  obra 
del  pecado,  es  consentir  en  el  deleite  della,  y  ponerse 
en  manifiesto  peligro  de  consentir  en  ella.  Esto  se  en- 
tiende cuando  el  hombre  ve  lo  que  piensa,  y  no  lo  des- 
pide de  sí.  Porque  si  cuando  esto  advierte,  trabaja  por 
sacudir  de  sí  esta  llama ,  ya  esto  no  será  pecado  mortal, 
porque  no  advirtió  lo  que  pensaba;  mas  será  venial,  por- 
que debiera  de  estar  mas  sobre  aviso  para  advertirlo.  Y 
esta  manera  de  pecado  puede  acaesccr  en  todo  género  de 
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pecados  mortales,  aunque  mas  ordinariamente  acaesce 
'  en  pecados  de  carne,  y  de  odio,  y  deseos  de  venganza, 
I  que  communraente  son  mas  encendidos  y  pegajosos  que 
'  los  otros. 

En  este  pecado  suelen  coramunmente  caer  las  perso- 
nas vicio-as  y  deshonestas;  las  cuales  cuando  no  tienen 
aparejo  para  cumplir  sus  malos  deseos,  hacen  eso  que 
pueden ,  que  es  revolcarse  con  el  pensamiento  en  el 
cieno  de  la  delectación ,  mayormente  cuando  ó  por  su 
liom-a  ó  por  su  encerramiento  tienen  tomadas  las  puer- 
tas para  obrar  mal. 

Asimesrao  están  muy  á  peligro  de  caer  en  este  pecado 
las  personas  tocadas  de  la  afición  deshonesta  de  otra 
persona,  por  la  gran  fuerza  que  tiene  esta  aücion  para 
tirannizar  el  corazón ,  y  llevarlo  tras  sí ,  y  tenerlo  fijo  en 
la  cosa  que  ama.  Y  por  esto  no  hay  cosa  mas  peligrosa 
que  dar  entrada  á  una  afición  destas,  porque  es  meter  en 
casa  un  crudelisimo  tiranno,  un  destruidor  de  la  inno- 
cencia, y  un  despertador  y  causador  de  infinitos  peca- 
dos. También  están  á  peligro  de  caer  en  este  vicio  los 
que  andan  muy  encendidos  en  tratos  de  casamientos  ; 
porque  aunque  los  deleites  de  los  casados  sean  lícitos 
cuando  son  casados,  mas  no  antes  que  lo  sean  ;  porque 
el  deleite  está  presente,  y  el  casamiento  por  venir;  el 
cual  por  muchas  vias  se  puede  impedir,  y  por  esto  no  es 
lícito  el  deleite  en  aquel  tiempo  que  se  recibe. 

Pues  entendidas  estas  cuatro  diferencias  de  pensa- 
mientos, fácil  cosa  será  saber  acusarse  dellos,  declí^ 
rando  el  penitente  si  se  detuvo,  ó  si  consintió,  ó  si  se 
deleitó  morosamente  en  el  mal  pensamiento. 

§.  \1. 

Sexto  aviso  :  de  guardar  la  fama  del  prójimo. 
El  sexto  aviso«ea  que  el  penitente  trabaje  por  guar- 
dar la  fama  del  prójimo,  confesando  de  tal  manera  sus 
pecados,  que  no  descubra  los  ajenos,  ni  nombre  á  nadie 
[lor  su  nombre,  sino  diga :  pequé  con  cierta  persona  ca- 
cada ,  ó  soltera,  etc.  Y  si  la  circunstancia  de  la  persona 
lere  tal,  que  por  ella  entenderá  el  confesor  quien  era, 
¡fbe  entonces  buscar  otro  confesor  que  esto  no  entien- 
da, por  excusar  esto.  Lo  cual  si  no  le  fuere  posible,  en- 
tonces (siendo  el  confesor  persona  tal )  bien  puede  de- 
( ir  esta  circunstancia ;  porque  esto  no  es  propriamenle 
infamar,  sino  declarar  el  pecado. 

Asiraesmo  tenga  aviso  que  ni  excuse  sus  pecados,  ni 
ponga  mas  en  ellos  de  lo  que  hay,  ni  lo  dubdosodiga 
por  cierto,  ni  lo  cierto  pordubdoso,  sino  cada  cosa  pon- 
-1  en  su  lugar,  sin  desviarse  de  lo  que  es. 

El  último  aviso  sea  que  para  mayorcumplimientode 
todo  lo  dicho  trabaje  por  haber  tan  buen  médico  para  su 
iiuima,  como  lo  buscaría  para  su  cuerpo  si  estuviese  en- 
f<'rmo ,  pues  en  esto  va  tanto  mas.  Porque  buscar  cón- 
ica,r  ii-'iiorante  es  buscar  una  guia  cierta  para  el  inlier- 
11"  ;  i'ii'  > ,  como  dice  el  Salvador  (6),  si  un  ciego  guia  á 
otro  ciego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Y  los  que  esto  noha- 
1  (^n ,  no  care«ren  de  grandísimo  peligro ;  porque  (como 
<  •  .siiii  Cri-.i-tonio)  no  se  pueden  excusar  por  igno- 
I  "  ''¡iif  tuvieron  aparejo  para  hallar,  si  tuvieran 
'  ar;  ponpie  si  la  verdad  es  salud  y  vida  de 
'uoscen ,  no  es  razón  que  ella  bu>que  á  na- 
die ,  sino  que  ella  sea  buscada  de  todos. 
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De  los  casos  en  qne  la  confesión  es  ningona ,  t  se  debe  iterar. 

Y  para  que  mas  claramente  se  vea  loque  importa  cada 
cosa  de  las  susodichas ,  será  bien  contar  aquí  summaria- 
mente  los  casos  mas  communes  en  que  ki  confesión  es 
ninguna,  y  así  es  necesario  confesarse  otra  vez.  Entre 
los  cuales  el  primero  es  cuando  el  penitente  mintiese 
en  la  confesión  en  materia  de  pecado  mortal.  El  segun- 
do si  de  propósito  callase  algún  pecado  mortal.  Esto  se 
entiende  cuando  la  persona  tenia  lo  que  asi  calló  por  pe- 
cado mortal ;  porque  si  no  lo  tenia  por  tal,  y  después  en- 
tiende que  lo  es ,  basta  que  se  acuse  desto,  sin  que  vuel- 
va á  repetir  la  confesión.  Y  aunque  la  ignorancia  fuese 
tal  que  no  excusase  de  cuando  aquello  se  hizo,  todavía 
bastará  para  excusar  desta  nueva  obligación.  El  tercero 
caso  es  si  habiendo  dias  que  no  se  confesó,  no  examinó 
su  consciencia  para  haberse  de  confesar.  Porque  en  este 
caso  el  olvido  no  excusa,  sino  acusa  mas  al  penitente, 
como  arriba  se  declaró.  El  cuarto  es  cuando  el  peni- 
tente no  tiene  propósito  de  salir  del  pecado  en  que  está, 
como  es  de  la  enemistad,  ó  deshonestidad ,  ó  otro  cual- 
quier pecado  en  que  vive,  ó  cuando  no  quiere  reslijuír 
lo  que  debe.  El  quinto  es  cuando  está  descomulgado  y 
no  procura  primero  la  absolución  de  la  eteomunion.  El 
sexto  es  cuando  el  confesor  es  ignorante,  no  siendo  le- 
trado el  penitente ,  y  habiendo  cosas  graves  que  deslin- 
dar en  la  confesión.  Porque  en  este  caso  no  puede  dejar 
de  haber  yerros  que  tengan  necesidad  de  otra  cura  me- 
jor ,  como  arriba  se  dijo. 

Y  es  de  notar  que  en  cualquiera  destos  casos  en  que 
es  necesario  leiterar  la  confesión,  si  esto  se  hiciere  con 
el  mesmo  confesor,  no  es  necesario  volver  á  decir  todos 
los  pecados  que  ya  dijimos,  si  él  tiene  memoria  dellos, 
sino  basta  decir :  .\cúsome  de  todos  aquellos  pecados 
que  tal  vez  os  confesé ;  y  allende  desto ,  de  tal  ó  tal  cul- 
pa, por  donde  agora  soy  obligado  á  iterar  esta  confe- 
sión. 

Y  porque  muchos  podrán  con  razón  temer  si  por  ven- 
tura habrá  habido  algún  defecto  de  los  sobredichos  en 
sus  confesiones  pasadas,  por  esto  me  paresce  muy  sano 
consejo  que  una  vez  en  la  vida  haga  e\  hombre  una  con- 
fesión general  muy  bien  hecha,  para  barrer  con  ella  to- 
das estas  negligencias,  y  de  allí  adelante  mirar  por  sí  con 
mayor  cuidado. 

Agora  será  bien  para  socorro  de  la  memoria,  que  pon- 
gamos aquí  un  breve  memorial  de  los  pecados,  para  que 
por  él  mas  fácilmente  pueda  el  penitente  examinar  su 
consciencia ,  y  aparejarse  para  este  sacramento ;  que  es 
el  primero  de  los  avisos  que  arriba  sei"ialamos.  Pero  esto 
será  no  desenterrando  infinitas  maneras  de  pecados  ex- 
quisitos (como  algunos  hacen) ,  sino  discurriendo  por 
los  mas  communes  y  ordinarios  que  suelen  acaescer. 

ME.MORIAL  DE  LOS  PECADOS. 

Acusaciones  para  el  principio  de  la  confesión. 

Primeramente  acúsese  de  no  venir  tan  aparejado  á 
este  sacramento  de  la  penitencia  como  debiera ,  que  es 
no  traer  aquel  dolor  y  arre{)entimicnto  de  sus  pecados, 
ni  aquel  pro|H'«ilo  tan  firme  de  aparlarst>  í\AU\<.  rumo 
debiera  traer. 

De  no  traer  tan  examinada  la  conscienci..  ;  i«.-.  j.  n- 
sados  sus  {»ccados  como  debiera. 

De  no  haber  tenido  el  día  di'  b  communion  aquel  re- 
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cogimiento  que  debiera,  así  antes  como  después  della. 

De  no  haber  cumplido  tan  presto  y  con  tanta  devoción 
la  penitencia  que  le  dieron. 

De  no  haber  cumplido  tan  enteramente  lo  que  el  con- 
fesor le  mandó.  Y  aquí  será  bien  explicar  si  en  particu- 
lar le  mandó  restituir  algo ,  ó  cumplir  algún  voto ,  ó  apar- 
tarse de  algún  pecado,  ó  de  alguna  peligrosa  ocasión 
del,  que  no  cumpliese.  Esto  se  debe  decir,  porque  el 
confesor  sepa  mejor  cómo  se  deba  haber  en  esta  parte 
con  el  penitente. 

Después  desto  comience  á  acusarse  de  los  pecados  por 
la  orden  siguiente. 

PRIMERO   MANDAMIENTO. 
Honrarás  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 

Por  cuanto,  como  dice  Sant  Augustin  (o), Dioses 
honrado  con  las  tres  virtudes  teologales,  que  son  fe,  es- 
peranza y  caridad ,  aquí  conviene  tratar  de  las  obras  que 
contra  estas  tres  virtudes  hubiéremos  hecho.  Y  confor- 
me á  esto  se  acuse  el  penitente  primero  acerca  de  la  fe, 
si  dubdó  en  algún  artículo  de  la  fe ;  porque  el  que  dubda 
en  la  fe,  es  infiel. 

.Y  ya  que  no  dubdase,  alo  menos  si  vaciló  ó  titubeó 
algún  tanto  en  las  cosas  dellas.  Esto  es  venial. 

Si  se  puso  á  querer  escudriñar  con  curiosidad  las  co- 
sas de  la  fe. 

Si  cree  en  sueños,  agüeros,  suertes  ó  hechicerías,  ó 
usó  de  alguna  cosa  destas. 

Si  da  crédito  ó  trae  consigo  nóminas  supersticiosas, 
con  figuras  y  nombres  escuros  y  no  conoscidos. 

Si  hizo  algunas  devociones  para  algún  mal  fin,  ó  vano^ 
como  para  que  alguien  muriese,  etc. 

Acerca  de  la  blasfemia,  que  toca  á  la  fe,  acúsese  si 
blasfemó  de  Dios  ó  de  sus  sanctos. 

Si  se  indignó  contra  Dios,  ó  murmuró,  ó  se  quejó  del 
por  los  trabajos  que  le  da ;  como  si  no  fuese  justo  ó  mi- 
sericordioso ,  etc. 

Si  con  esta  indignación  se  deseó  la  muerte,  y  la  pidió., 
ó  dijo  á  Dios  que  no  le  agradecía  la  vida  que  le  daba,  etc. 

Acerca  de  la  esperanza  mire  si  en  los  trabajos  y  adver- 
sidades que  le  vienen ,  tiene  aquella  confianza  en  Dios 
nuestro  Señor,  que  debe  tener,  acompañada  con  aquel 
esfuerzo  y  consolación  que  la  confianza  viva  ordinaria- 
mente trae  consigo. 

Si  por  el  contrario  puso  toda  su  confianza  en  las  cria- 
turas, y  en  los  favores  y  valias  del  mundo. 

Si  desconfió  de  alcanzar  perdón  de  sus  pecados  ó 
emienda  de  su  vida. 

Si  por  el  contrario  con  la  confianza  del  perdón  dellos 
perseveró  en  mala  vida,  ó  dilató  la  penitencia  para  la  ve- 
jez ,  ó  para  la  hora  de  la  muerte. 

Acerca  de  la  caridad  acúsese  si  no  amó  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas  con  todo  su  corazón  y  ánima,  como  es 
obligado. 

Si  todas  las  buenas  obras  que  hace,  las  hace  por  al- 
gunos intereses,  por  algunos  respectos  humanos,  mas 
que  por  amor  de  Dios. 

Si  tiene  cuidado  cada  día  de  encomendarse  á  Dios. 

Si  le  da  gracias  por  los  beneficios  que  del  ha  reccbi- 
do.  Y  principalmente  por  le  haber  criado,  redemido  y 
hecho  cristiano,  no  moro,  ni  hereje,  etc. 

Si  sabe  las  oraciones  de  cristiano ,  y  doctrina  cris- 
tiana. 

(o)  In  Ench.  c.  i.  tom.  3. 
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Si  persigue  álos  siervos  de  Dios,  y  á  los  que  se  con- 
fiesan, ó  comulgan  ó  rezan ;  y  si  escarnece  ó  murmura 
dellos. 

Si  se  puso  en  peligro  de  ofender  á  Dios ,  haciendo  cosa 
que  dubdaba  si  era  pecado  mortal. 


SEGUNDO. 

No  jurarás  el  nombre  de  Dios  en  vano. 

Si  juró  mentira  sabiendo  que  lo  era,  ó  dubdando  si  lo 
era,  ó  no  mirando  bien  si  era  verdad  loque  juraba. 

Si  juró  prometiendo  alguna  cosa  lícita,  la  cual  no 
cumplió,  ó  no  tenia  intención  de  cumplir  cuando  la 
juró. 

Si  juró  amenazando  á  sus  criados,  sin  intención  de 
hacer  lo  que  juraba,  también  estoes  mortal.  Pero  si  des- 
pués le  pareciese  que  era  mejor  perdonar ,  y  usar  de  mi- 
sericordia mas  que  de  rigor,  no  será  obligado  á  lo  cum- 
plir. 

Si  juró,  amenazando  á  los  que  no  eransus  criados,  do 
hacer  cosa  que  fuese  pecado  mortal,  es  mortal. 

Si  juró  de  no  hacer  algún  bien,  como  emprestar,  ó 
fiar,  ó  visitar,  ó  predicar,  etc.  El  cual  juramento  no 
obliga ,  como  ni  el  siguiente. 

Si  por  el  contrario  juró  de  hacer  algún  mal. 

Aquí  también  se  acuse  de  los  juramentos  de  maldicio- 
nes, que  son  muy  communes,  así  como  tal  ó  tal  cosa 
me  venga  ó  me  acontezca,  si  por  ventura  ha  caido  en 
^llos. 

Si  fué  cansa  de  alguno  jurar  falso,  ó  de  no  cumplir  el 
juramento  lícito  que  juró. 

Si  tiene  por  costund3re  jurar  á  menudo ;  lo  cual  es 
cosa  muy  peligrosa,  por  el  peligro  en  que  vive  de  jurar 
algunas  veces  mentira. 

Si  deja  de  reprehender  sus  hijos  ó  criados  cuando  les 
ve  jurar  muchas  veces. 

Acerca  de  los  votos,  si  quebrantó  algún  voto,  ó  si  di- 
lató mucho  el  cumplimiento  del. 

Si  hizo  voto  de  hacer  algún  mal,  ó  de  no  hacer  algún 
bien ;  ninguno  de  los  cuales  votos  obliga. 

Y  mire  bien  si  le  corarautar  en  algún  voto,que  sea  con 
gran  prudencia. 

TERCERO. 
Sanctificarás  las  fiestas. 

Si  quebrantó  las  fiestas  haciendo  ó  mandando  hacer 
obras  serviles  en  ellas ,  si  no  fuese  poca  cosa. 

Si  dejó  de  oír  misa  entera  en  los  tales  dias  sin  causa 
legítima. 

Si  está  en  la  misa  y  en  los  oficios  y  lugares  sagrados 
con  aquella  devoción  y  reverencia  que  debe  ;  ó  si  está 
allí  mirando,  ó  hablando,  ó  riendo,  ó  murmurando 
como  no  debe. 

Si  no  procuró  que  sus  esclavos,  criados  é  hijos  la 
oyesen. 

Si  gastó  todo  el  día  de  la  fiesta  en  juegos  y  vanidades. 

Si  fué  negligente  en  oír  los  sermones. 

Si  estando  descomulgado  asistió  á  los  oOcios  divinos, 
ó  recibió  algún  sacramento. 

CUARTO. 

Honrarás  padre  y  madre. 
En  este  maHdamiento  se  trata  lo  primero  del  cuidado 
que  tienen  los  hijos  de  sus  padres,  y  los  padres  de  sus 
hijos.  Lo  segundo  del  que  tienen  los  siervos  de  sus  se- 
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1  ñores,  y  los  señores  de  sus  sier\os.  Lo  tercero  del  que 
tienen  los  perlados  de  sus  subditos,  y  los  subditos  de  sus 
perlados.  Lo  cuarto  del  que  tiene  la  mujer  de  su  ma- 
rido, y  el  marido  de  su  mujer.  Lo  quinto  del  que  tie- 
nen los  yernos  para  con  suá  suegros,  y  los  suegros  para 
sus  yernos.  Porque  todo  esto  va  casi  por  una  mesma  re- 
gla. Y  aquí  también  conviene  examinar  cómo  se  ha  habi- 
do el  hombre  con  los  ancianos  y  con  los  bienhechores. 

Pues  conforme  á  esto  examine  primeramente  el  hijo 
si  despreció,  ó  desacató,  ó  maldijo  á  sus  padres. 

Si  los  desobedeció  en  cosas  justas. 

Si  no  los  socorrió  en  sus  necesidades. 

Si  se  deshonró  ó  afrentó  de  sus  parientes  por  ser  bajos 
ópobres. 

Si  no  cumplió  los  testamentos  de  sus  paires. 

Si  les  deseó  la  muerte  por  heredarlos. 

También  miren  los  padres  si  tienen  cuidado  de  sus 
Lijos  :  conviene  saber,  de  les  enseñar  las  oraciones  y 
doctrina  cristiana. 

Ítem,  de  los  reprehender  y  castigar  cuando  hacen  lo 
•que  no  deben ,  ó  andan  en  malas  compañías. 

ítem,  de  los  ocupar  en  alguna  cosa,  porque  no  anden 
ociosos  y  vagabundos. 

Si  los  tratan  con  sobrado  regalo ,  y  los  crian  en  sus 
voluntades,  dejándolos  cumplir  todos  sus  apetitos. 

Lo  mesmo  han  de  mirai  los  señores  para  con  sus  cria- 
dos y  esclavos ,  por  la  mesma  orden. 

Y  allende  desto  miren  si  los  proveen  competentemen- 
te de  lo  necesario. 

ítem ,  si  tienen  cuidado  de  los  curar  y  sacramentar  en 
sus  enfermedades. 

ítem,  si  los  dejan  estar  amancebados,  ó  en  otro  pe- 
cado mortal ,  pudiéndolos  remediar. 

Entre  suegros  y  yernos  ó  nueras  se  mire  si  hay  pa- 
siones, ó  malas  palabras,  ó  deseárselas  muertes  por  he- 
rencias, etc. 

Entre  casados,  mire  el  marido  si  trata  mal  á  su  mu- 
jer de  palabra  ó  de  obra,  ó  no  la  provee  de  lo  que  es 
necesario. 

ítem,  si  la  mujer  trata  mal  á  su  marido,  desobede- 
ciéndole, injuriándole  ó  dándole  motivo  para  perder 
la  paciencia ,  y  poner  la  boca  en  Dios. 

ítem ,  si  es  celoso  sin  haber  causa  para  serlo. 

El  subdito  mire  si  desoljedeció  á  sus  mayores,  ó  á  las 
leyes  ó  mandamientos  puestos  por  ellos. 

Si  los  despreció  en  su  corazón. 

Si  murmuró  y  se  quejó  dellos. 

Si  juzgó  temerariamente  sus  cosas  á  mal  fin ,  diciendo 
que  las  hacen  por  pasión  ó  por  interese,  ó  por  otros  res- 
pectos humanos. 

Si  desacató  por  palabra  ó  obra  las  personas  constitui- 
das *>n  di'_'nidad. 

ó  no  honró  los  viejos,  ó  si  escamesció  ó 


!los. 


1  á  sus  bienhechores,  olvidándose  de 
I)  (lo  que  peor  es)  dándoles  mal  por 


QIIMO. 
No  miUris. 


Cuanto  al  ánima,  mire  primeramente  si  mató  espiri- 
tualnipnlí"  á  su  prójimo,  incitándole  ó  dándole  consejo 
6  ocasión  para  pecar  mortalmente ,  que  es  pecado  de 
escándalo. 
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^  le  acompañó  ó  dio  favor  ó  ayuda  para  algún  male- 
ficio. 

Cuanto  al  cuerpo,  si  mató,  ó  procuró,  ó  deseó  la 
muerte  á  su  prójimo,  ó  se  la  pidió  á  Dios. 

Si  tuvo  odio  formado  contra  alguno,  deseando  tomar 
del  venganza ,  y  cuánto  duraría  en  este  odio. 

Si  tiene  quitada  la  habla  á  alguno  con  escándalo  de  los 
prójimos. 

Si  anda  en  bandos,  ó  los  favoresce. 

Si  amenazó  á  otro  ( que  no  fuese  su  criado )  con  malas 
palabras. 

Si  no  quiso  perdonar  (á  lo  menos  en  el  fuero  déla 
caisciencia)  á  quien  humilmente  le  pidió  perdón. 

Si  habiendo  ofendido  á  otro  por  palabra  ó  por  obra, 
no  le  quiso  pedir  perdón  por  sí  ó  por  tercera  persona,  ó 
no  satisfizo  bastantemente  por  la  ofensa  hecha 

SEXTO. 
No  fornicarás. 

Dado  que  en  todos  los  pecados  se  pueda  pecar  por 
pensamiento,  por  palabra  ó  por  obra ;  pero  en  este  mas 
expresamente  suele  acaescer  esto  que  en  cualquier  otro. 

Y  de  cualquier  manera  destas  tres  que  se  peque,  se 
ha  de  declarar  la  calidad  y  circunstancias  de  la  persona 
con  quien  pecamos ,  como  arriba  se  declaró. 

Pues  según  esta  orden,  acerca  délos  pensamientos 
acúsese  si  fué  negligente  en  resistir  con  presteza  á  los 
pensamientos  deshonestos. 

Si  consintió  en  ellos,  deseando  ponerlos  por  obra,  si 
pudiera. 

Si  se  deleitó  morosamente  en  ellos,  ñendo  lo  que 
hacia. 

Acerca  de  las  palabras,  si  habló- palabras  torpes  y 
deshonestas,  deleitándose  en  las  tales  pláticas. 

Si  por  palabra ,  ó  por  e&cripto ,  ó  por  tercera  persona 
solicitó  á  pecar. 

Acerca  de  las  obras,  si  pecó  en  este  pecado  por  obra 
consummada. 

Si  pecó  por  obras  no  consummadas,  como  son  toca- 
mientos deshonestos  consigo ,  ó  con  segunda  persona. 

Si  cayó,  ó  procuró  alguna  polución  voluntariamente, 
ó  si  cayó  en  ella  entre  sueños ;  de  lo  cual  se  ha  de  juzgar 
según  la  causa  precedente ,  y  según  el  pesar  ó  placer  si- 
guiente. 

Si  hizo  cosas  para  provocar  á  otros  á  este  pecado, 
como  es,  afeitarse,  vestirse,  ponerse  en  lugares  ó  ven- 
tanas para  ser  vista,  ó  cosa  semejante. 

Si  por  dádivas  ó  promesas  falsas  ó  verdaderas ,  ó  por 
otros  algunos  medios,  procuró  violar  la  castidad  ajena. 

Si  no  se  quiso  apartar  de  las  ocasiones  deste  pecado , 
como  son  compañías,  ó  conversaciones  peligrosas,  ó 
cohabitación  de  las  puertas  adentro,  que  es  la  mayor  de 
toílas  las  ocasiones. 

Si  lee  por  libros  deshonestos  que  le  puedan  provocar 
ámal. 

Si  no  se  armó  con  ayunos,  ó  oraciones,  ó  sacramen- 
tos, ó  otros  remedios  espirituales,  cuando  se  vio  muy 
tentado  deste  vicio. 

Casados. 
Entre  los  casados ,  si  pagan  uno  á  otro  el  débito  de  la 
justicia  matrimonial. 

Si  por  alguna  via  procuran  impedir  el  fructo  de  la  ge- 
neración. 
Si  guardan  la  orden  y  uso  natural. 
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Si  hay  alguna  polución  fuera  del.  • 

Si  conosció  parienta  de  su  mujer  dentro  de  los  gra- 
dos prohibidos,  es  impedimento  que  dirime  el  matri- 
monio, si  §sto  acontesciese  antes ;  pero  si  fué  después, 
lio  puede  pedir  la  deuda  del  matrimonio  sin  dispensa- 
ción del  prelado. 

.      SÉPTIMO. 
No  hurtarás. 

Si  tomó  alguna  cosa  agena  por  engaño,  rapiña ,  usura 
ó  simonía. 

Si  retiene  alguna  cosa  ajena  contra  voluntad  de  su 
dueño,  y  no  se  la  restituye.  Y  no  basta  tener  propósito 
de  restituir  adelante,  si  con  efecto  no  restituye  luego, 
aunque  sea  cortando  por  alguna  cosa  de  las  que  perte- 
nescen  á  la  decencia  de  su  estado,  mayormente  cuando 
el  acreedor  padesce  grave  daño. 

Si  retiene  la  paga  de  sus  criados,  ó  trabajadores,  ó 
mercaderes  contra  voluntad  dellos. 

Si  no  restituye  alguna  cosa  que  hallase  ó  viniese  á  sus 
manos,  sin  saber  cuya  era. 

Si  comprando  ó  vendiendo  hizo  algún  engaño,  ó  en 
la  mercadería,  ó  en  el  precio,  ó  en  el  peso  ó  medida. 

Si  compró  de  quien  no  podia  vender,  como  son  escla- 
vos ó  menores,  etc. 

Asimesmo  si  tomó  dellos  alguna  cosa  que  no  podían 
dar. 

Si  por  sola  razón  de  vender  fiado  vendió  la  cosa  por 
mas  del  justo  precio,  no  habiendo  otra  causa  legítima 
para  ello  ajuicio  del  prudente  confesor. 

Si  trata  en  compañía  de  otro  á  pérdida  ó  ganancia, 
pero  salvo  siempre  el  principal. 

Si  en  el  juego  hizo  engaños,  y  ganó  con  ellos. 

Si  jugó  cantidad  excesiva  á  su  estado. 

Si  jugó  con  menores  lo  que  ellos  no  podían  jugar. 

Sí  en  el  j uego  juró,  ó  peleó,  ó  dijo  malas  palabras,  etc. 

Si  hizo  bien  y  fielmente  el  oficio  de  que  tenia  salario , 
ora  sea  trabajador  ó  depositario,  ó  mayordomo  ó  guar- 
da, ó  oficial  de  algún  señor;  porque  este  tal  será  obli- 
gado á  los  daños  que  nascieron  de  su  descuido. 

Si  el  que  ha  de  distribuir  oficios  públicos  ó  benefi- 
cios, ó  algunas  otras  cosas,  es  aceptador  de  personas, 
dándolas  por  respectos  humanos,  y  no  conforme  alas 
leyes  de  la  justicia  distributiva. 

Si  por  su  voto  se  dio  algún  oficio  ó  beneficio  á  perso- 
nas indignas. 

Si  no  pagó  los  diezmos  á  la  Iglesia, 

OCTAVO. 
No  levantarás  falso  testimonio. 

Este  mandamiento  tiene  dos  grandes  ramos.  En  uno 
están  los  pecados  que  se  hacen  en  los  juicios  por  parte 
del  juez,  y  de  los  procuradores,  y  de  los  testigos,  y  del 
actor  y  el  reo.  En  el  otro  ramo  entran  las  infamias,  de- 
tracciones, murmuraciones,  escarnios,  juicios  temera- 
rios, sospechas,  mentiras  y  Hsonjas, 

Cuanto  á  la  primera  parte ,  considere  el  penitente  si 
es  juez,  ó  procurador,  ó  testigo,  etc.,  y  conforme  á  esto 
se  acuse  de  lo  que  toca  á  su  oficio. 

Cuanto  al  segundo  ramo,  primeramente  mire  si  le- 
vantó algún  falso  testimonio. 

Si  la  mujer  con  celos  ó  con  ira  pone  boca  en  otra, 
diciendo  que  es  mala  mujer,  ó  inducidora  para  obras 
deshonestas  ó  hechicera;  ó  ladrona,  cuando  le  falla 


alguna  cosa  de  su  casa;  porque  esto  también  es  falso 
testimonio  cuando  se  dice  con  poco  fundamento. 

Si  dijo  mal  de  alguno  con  mala  voluntad,  y  con  in- 
tención de  le  hacer  mal :  que  se  llama  detracción. 

Si  dijo  de  alguno'delicto  grave  y  secreto  con  que  la 
persona  quedase  infamada ;  aunque  no  lo  diga  con  in- 
tención de  le  hacer  mal.  Y',  dado  caso  que  sea  verdad  lo 
que  dice,  todavía  está  obligado  á  restituir  la  fama  que 
quitó. 

Si  oyó  de  buena  gana  al  que  detraía  de  su  prójimo,  ó 
le  ayudó  á  eso. 

Si  dijo  el  mal  que  de  otro  habia  oído  con  liviandad. 

Sí  no  defendió  la  fama  del  prójimo  cuando  le  infama- 
ban, sabiendo  que  era  innocente. 

Sí  murmttró  de  vidas  ajenas. 

Si  escarnesció  ó  mofó  de  los  defectos  naturales  ó  mo- 
rales de  sus  prójimos.  • 

Si  juzgó  temerariamente  los  dichos  ó  hechos  del  pró- 
jimo, echando  á  mala  parte  lo  que  se  podia  hacer  á 
buena. 

Y  si  (lo  que  peor  es)  dijo  á  otros  por  cosa  cierta  lo 
que  él  juzgó  en  su  corazón. 

Sí  es  sospechoso,  tomando  ocasión  de  cualquiera 
cosa  liviana  para  sospechar  mal. 

Sí  sembró  discordias  entre  los  prójimos,  revolviendo 
unos  con  otros,  diciendo  las  culpas  de  unos  contra  los 
otros ,  de  donde  se  suelen  seguir  grandes  odios. 

Si  dijo  alguna  mentira  en  perjuicio  ó  en  provecho 
del  prójimo,  ó  de  otra  alguna  manera. 

Si  con  información  falsa  alcanzó  lo  que  por  derecho 
no  podia. 

Sí  descubrió  el  secreto  que  le  fué  encomendado. 

Sí  abrió  cartas  ajenas. 

Nono  y  décimo  mandamiento  quedan  preguntados  en 
el  sexto  y  séptimo  mandamiento  arriba  tratados. 

DE   LOS   SIETE   PECADOS   CAPITALES. 
De  la  soberbia. 

Soberbia  es  apetito  desordenado  de  la  propria  excelen- 
cia. Es  pecado  de  que  muchos  otros  proceden  :  entre  los 
cuales  son  los  principales,  vanagloria,  ambición,  pre- 
sumpcion,  jactancia  y  hipocresía.  Pues  conforme  á 
esto  se  podrá  acusar  de  cada  una  destas  especies  por  la 
forma  siguiente. 

Acerca  de  la  vanagloria ,  mire  si  se  glorió  en  cosas 
malas ,  como  en  se  haber  vengado  ó  apaleado  á  otro,  ó 
deshonrádolo,  etc. 

Si  se  glorió  en  cosas  vanas  ó  indignas  de  gloria,  como 
la  hermosura  de  rostro ,  gentileza  de  cuerpo ,  atavíos  de 
la  persona,  acompañamientos  de  criados,  riquezas,  li- 
naje, ó  otras  cosas  semejantes,  que  son  de  poca  subs- 
tancia. 

Si  se  glorió  vanamente  en  cosas  buenas  y  dignas  de 
gloria,  como  son  virtud,  sabiduría,  prudencia,  ha- 
biendo de  dar  la  gloria  desUis  cosas  á  Dios. 

Sí  se  glorió  en  lisonjas  ó  loores  humanos,  tomando  en 
ellos  contentamiento  demasiado,  y  no  dando  á  Diosla 
gloria  de  todo. 

Acerca  de  la  ambición ,  si  es  ambicioso  y  deseoso  de 
honra  y  gloria  demasiadamente,  y  hace  lo  que  no  debo 
por  ella. 

Si  es  tan  temeroso  de  ignominia  ó  infamia,  ó  de  ser 
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malquisto,  que  por  huirdestos  inconvenientes  hace  lo 
que  uo  debe ,  ó  deja  de  hacer  lo  que  debe. 

Si  por  miedo  de  lo  que  podrían  decir,  deja  de  hacer 

_'imas  cosas  buenas,  como  es  confesar,  comulgar,  ir  á 
!iii<a,  tratar  con  buenos,  etc.' 

Acerca  de  la  presumpcion ,  si  presume  vanamente  de 

que  no  es,  teniéndose  por  mas  virtuoso ,  letrado,  pru- 

iiteynoblede  loquees. 

Si  presume  mucho  de  lo  que  es,  no  dando  dellola 
_    riaáDios. 

Si  confía  mucho  en  su  proprio  parecer,  saber  y  virtud. 

Si  por  esta  causa  no  recibe  consejo,  ó  corrección,  ó 

-tigo  de  otro. 

Si  por  la  mesma  causa  defiende  sus  culpas  manifies- 
ta? ,  buscando  excusas  en  los  pecados. 

Si  por  no  quedar  vencido  porfia  contra  lo  que  entien- 
de ser  verdad  y  razón. 

Si  ha  despreciado  á  otros  y  tenídolos  en  poco,  dicien- 

•  algunas  palabras  en  desprecio  dellos. 

Si  con  esta  presumpcion  rió  y  escárneselo  de  las  igno- 

ncias  ó  faltas  ajenas. 

Acerca  déla  hipocrisía,  si  procuró  de  pareíer  lo  que 
ni)  es ,  ó  mas  sancto  de  lo  que  es ,  para  ganar  vanamente 
honra  de  bueno  entre  los  hombres. 

.Acerca  de  la  jactancia,  si  se  jactó  ó  alabó  así  ó  á  sus 
cosas  vanamente. 

Si  se  loó  de  algún  pecado  que  hiciese,  como  es  haber 
deshonrado  alguna  mujer,  ó  de  haber  injuriado  y  mal- 
tratado á  otro. 

Si  se  alabó  de  lo  que  no  hizo  (mayormente  siendo 
pecado),  por  parecer  hombre  de  valor,  ó  ser  tenido 
en  mas. 

SECO"  DO. 
ATíricia. 

Si  es  avaro  y  escaso,  ó' atesoró  sin  causa  razonable. 

Si  por  el  contrario  es  pródigo  y  desperdiciador. 

Si  gasta  mas  de  lo  que  tiene ,  por  lo  cual  viene  á  po- 
nerse en  necesidad ,  y  faltar  en  las  obligaciones  de  su 
casa,  y  no  proveer  á  sus  criados  y  hyas,  ó  á  meterlas 
monjas  por  fuerza. 

Si  tiene  grande  y  desordenada  afición  al  dinero ;  por 
donde  se  olvida  de  Dios  y  de  las  cosas  de  su  ánima, 
por  senir  desordenadamente  á  las  cosas  de  la  ha- 
cienda. 

Sí  deseó  la  muerte  á  alguno  por  alguna  herencia  ó 
provecbo  que  del  esperaba. 

TERCERO. 
Lujuria. 
Desla  se  dijo  ya  en  el  sexto  mandamiento. 

ClARTO. 
Ira. 
Acerca  de  la  ira  mire  primeramente  si  consigo  mesmo 
.  vo  ira ,  deseando  ó  pidiéndose  la  muerte. 
'^i  'on  ira  y  rabia  puso  las  manos  en  sí  mesmo. 
^    ■•  ofresció  al  demonio,  ó  echó  maldiciones  ó  plagas 
■iiH'  -i. 
Para  con  su  prójimo,  si  tuvo  ira  ó  indignación  contra 

'l«?sonlonadas. 

M  ic  (lijo  pHianras  iriMinn-n- :  cotno  ladrón,  bor- 


racho ,  necio ,  etc. :  no  siendo  su  criado  ó  esclavo,  es 
'mortal. 

Si  le  dijo  con  ira  las  faltas  ó  culpas  en  que  había  caido, 
por  le  afrentar. 

Si  con  la  mesma  ira  dijo  las  mesmas  palabras,  ó 
descubrió  las  mesmas  culpas  en  ausencia  de  la  per- 
sona. 

Si  echó  maldiciones,  ó  ofresció  á  los  demonios  las 
criaturas  de  Dios,  ó  pidió  peticiones  contra  ellas,  ora 
sean  sus  criados ,  ora  no  (aunque  sea  diferente  la  una 
culpa  de  la  otra). 

Si  es  porfiado  y^olérico,  rencilloso  ó  desentonado  en 
sus  palabras  y  porfías. 

Si  puso  por  obra  la  ira  del  corazón  poniendo  las  manos 
en  otro. 

QÜ1.NT0. 

Gula. 

Si  quebró  los  ayunos  de  la  Iglesia. 

Si  comió  carne  en  días  vedados  sin  causa  suficiente. 

Si  comió  tan  excesivamente,  ó  tales  manjares  que  hi- 
ciese daño  á  la  salud. 

Si  come  ó  bebe  mucho,  ó  muchas  veces,  ó  con  mucha 
golosinay  apetito. 

Si  es  muy  amigo  de  manjares  preciosos  y  curiosa- 
mente aparejados ,  y  gasta  en  esto  largo. 

SEXTO. 
Inridia. 

Si  deliberadamente  tuvo  pesar  del  bien  ajeno,  ó  de 
que  otro  le  llevase  la  ventaja :  como  si  es  cortesano ,  de 
que  otro  prive  mas  que  él,  ó  sea  primero  ó  mejor  despa- 
chador que  él,  etc. 

Si  se  alegró  del  mal  de  su  prójimo,  ó  de  le  ver  caido 
de  su  honra. 

Si  dijo  mal  del  por  deshacer  en  su  persona  y  fama,  y 
hacer  la  suya  propria  á  costa  ajena. 

Si  descubrió  alguna  falta  encubierta  del,  para  que  pu- 
blicados sus  defectos ,  no  sea  tan  estimado. 

Si  por  esta  causa  le  pesó  cuando  oyó  decir  bien  del. 

SÉPTIMO. 
Accidia. 

Sí  por  pereza  dejó  de  hacer  buenas  obras,  como  es 
oir  misa,  rezar;  mayormente  cuando  eran  cosas  de 
obligación. 

Si  hace  las  obras  de  Dios  fríamente ,  y  con  tibieza  y 
negligencia. 

Si  es  inconstante  en  desistir  de  los  buenos  propósitos 
que  propone ,  y  dejar  sus  devociones  y  sanctos  ejercicios 
por  cualquier  ocasión. 

Sí  los  anda  dilatando  de  dia  en  día. 

Sí  duerme  mas  de  lo  necesario. 

Si  gasta  mal  su  tiempo  en  pensamientos  derramados, 
palabras  ociosas  y  obras  infructuosas. 

Si  con  las  adversidades  y  trabajos  se  entristece  dema- 
siadamente. 

Si  por  el  contrario  se  levanta  y  ensoberbece  demasia- 
daniente  con  las  prosperidades ,  favores  y  buenos  suce- 
sos ,  no  dando  por  eso  la  gloria  á  Dios. 

PK  LAS  OBRAS  DE  SUSERICORDIA. 

Acerca  dcstaí  prí meramente  sifué  negli- 
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gente  en  las  obras  de  misericordia  espirituales,  especial- 
mente en  dejar  de  aconsejar,  ó  avisar,  ó  reprehender  # 
las  personas  á  que  pudiera  aprovechar  con  algo  desto^ 
mayormente  á  las  que  él  tenia  obligación. 

Si  cuando  esto  hizo,  lo  hizo  con  tanta  ira  y  tan  poca 
moderación ,  que  hiciese  mas  daño  que  provecho. 

Sino  se  compadesce  de  tantas  calamidades,  y  herejías, 
y  males  como  hay  hoy  en  el  mundo;  y  si  no  ruega  á  Dios 
por  ellos. 

Acerca  de  las  obras  de  misericordia  corporales,  mire 
si  ayuda  á  sus  prójimos  en  sus  trabajos  y  necesidades; 
y  si  hace  limosna  á  los  pobres  co#forme  á  su  posi- 
bilidad. 

Si  se  enfada  con  ellos,  ó  murmura  dellos,  ó  les  da 
malas  respuestas,  como  importunado  dellos,  ó  hace  burla 
dellos. 

DE  OTRAS  ACUSACIONES  MAS  PARTICULARES. 

Después  destas  acusaciones ,  que  son  communes  á 
todo  género  de  personas ,  hay  otras  especiales,  que  per- 
tenescen  á  tales  ó  tales  maneras  de  estados  ó  personas : 
como  son  obispos,  curas  de  almas,  clérigos,  religiosos, 
mercaderes,  médicos,  procuradores,  jueces,  testigos, 
señores  de  vasallos,  padres  de  familias  y  otras  semejan- 
tes, las  cuales  se  deben  acusar  después  destas  acusacio- 
nes generales,  délo  que  toca  á  las  obligaciones  de  sus 
estados  y  oficios.  Y  así  los  perlados  y  curas  de  almas  se 
deben  acusar  de  la  falta  de  residencia  y  cuidado  que  tie- 
nen de  apascentar  sus  ovejas  con  doctrina,  ejemplo  y 
oración. 

Los  clérigos ,  de  su  rezar  y  celebrar. 

Los  religiosos,  de  sus  votos  y  de  las  obligaciones  de 
su  orden. 

Los  jueces,  si  por  respectos  humanos  ó  sobornos, 
torcieron  la  justicia  ola  dilataron,  etc. 

Los  procuradores ,  si  defendieron  causas  injustas,  ó 
procuraron  dilatarlas,  ó  no  pusieron  diligencia  en  estu- 
diarlas. 

Los  reos,  ó  actores,  si  traen  demandas  injustas,  ó 
procuran  dilatarlascontra  justicia,  óesconden,órompen 
escripturas  que  la  declaran,  ó  pervierten  los  oficiales 
con  soborno ,  favores  ó  adherencias. 

Los  testigos ,  si  juran  llanamente  la  verdad,  y  sin  cau- 
telas y  calumnias,  etc. 

Los  mercaderes  se  acusen  de  los  tratos  ilícitos  en  que 
tratan,  y  de  las  compras  y  ventas  injustas,  etc.  Y  asi 
todos  los  demás,  cada  uno  en  su  estado. 

AVISOS  GENERALES  PARA  CONOCER  CUÁL  SEA  PECADO 
MORTAL,  Y  CUÁL  VENIAL. 

En  todas  estas  maneras  de  pecados  que  aquí  se  han 
apuntado ,  convenía  declarar  lo  que  era  pecado  mortal, 
y  lo  que  venial ;  pues  nos  consta  que  el  pecado  mortal 
somos  obligados  á  confesar  de  necesidad ,  mas  no  el  ve- 
nial, sino  por  voluntad.  Mas  porque  esto  no  se  puede 
bien  declarar  en  pocas  palahras ,  bastará  por  agora  dar 
algún  aviso  general  para  esto,  remitiendo  lo  demás  al 
juicio  del  prudente  confesor. 

Pues  para  conoscer  cuál  sea  pecado  mortal ,  y  cuál 
venial,  se  suelen  ponerlas  reglas  siguientes.  La  primera 
y  muy  general  es  que  todo  aquello  que  es  contra  ca- 
ridad^ es  pecado  mortal;  y  por  caridad  entendemos 
amor  de-Diosy  del  prójimo.  Pues  según  esto,  todo  lo 
que  fuere  contra  la  honra  de  Dios,  ó  bien  del  prójimo 


en  materia  grave ,  será  pecado  mortal :  como  es  hacerle 
daño  en  su  honra,  ó  en  su  hacienda,  ó  en  cosa  semejan- 
te. Porque  esto  apaga  la  caridad,  en  la  cual  consiste  la 
vida  espiritual  del  ánima.  Y  por  eso  con  razón  se  llama 
pecado  mortal,  porque  quita  la  vida  espiritual.  Mas  lo 
que  no  es  contra  caridad ,  sino  fuera  della,es  pecado 
venial:  como  son  palabras  ociosas,  que  á  nadie  hacen 
daño,  ó  alguna  vanagloria,  ó  ira,  ó  pereza,  ó  gula  (que 
es  comer  mas  de  lo  necesario),  ó  cosa  semejante. 

La  segunda  regla  mas  especial  es  que  todo  lo  que  es 
contra  alguno  de  los  preceptos  de  Dios  ó  de  su  Iglesia, 
es  pecado  mortal.  Como  lo  que  se  hace  contra  el  precepto 
que  dice  :  No  hurtarás,  ó  no  fornicarás,  etc. ,  ó  contra 
el  mandamiento  de  la  Iglesia  que  manda  pagar  diezmos, 
ó  confesarse  una  vez  en  el  año ,  y  comulgar  por  Pas- 
cua, etc. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  lo  que  de  su  natura- 
leza es  pecado  mortal,  puede  ser  venial  por  una  de  dos 
vías :  esto  es,  ó  por  ser  la  cosa  poca  (como  quien  hur- 
tase un  racimo  de  uvas ,  ó  cosa  semejante) ,  ó  por  ser  la 
obra  imperfecta ,  por  faltarle  entero  consentimiento  y 
deliberacten ;  como  puede  acontescer  en  los  malos  pen- 
samientos no  consentidos,  pero  mal  resistidos  :  donde 
lo  que  de  suyo  era  pecado  mortal,  por  la  imperfección  de 
la  obra  no  es  mas  que  venial. 

También  aquí  se  debe  considerar  que  hay  tres  mane- 
ras de  preceptos :  unos  son  negativos  (como  no  mata- 
rás, etc.),  los  cuales  obligansiempreypor siempre,  que 
es  por  todo  tiempo.  Otros  hay  afirmativos  (como  dar  li- 
mosnas tener  contrición  de  los  pecados,  amar  á  Dios), 
y  estos  obligan  siempre,  mas  no  por  siempre,  sino  en 
tiempo  de  necesidad ;  porque  entonces  corre  su  obliga- 
ción. Otros  son  compuestos  de  entrambos:  esto  es,  afir- 
mativos y  negativos,  como  es  el  restituir  lo  ajeno.  Porque 
este  manda  restituir,  y  manda  no  tener  lo  ajeno;  y  estos 
tales  mandamientos  obligan  de  ambas  maneras,  siempre 
y  por  siempre .  Y  por  esto  no  basta  que  el  que  debe  tenga 
propósito  de  restituir  adelante,  sino  es  necesario  que 
luego  restituya;  porque  no  tenga  lo  ajeno  contra  volun- 
tad de  su  dueño,  lo  cual  es  mandamiento  negativo ,  que 
obliga  (como  dijimos)  siempre  y  por  siempre.  Y  el  que 
desta  manera  tiene  lo  ajeno,  mire  por  sí  y  restituyalo, 
como  está  declarado. 

DE  LA  TERCERA  PARTE  DE  LA  PENITENCIA  ,   QUE  ES  LA 
SATISFACCIÓN. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Después  de  la  contrición  y  confesión  sigúese  la  sa- 
tisfacción, que  es  la  tercera  parte  de  la  penitencia ,  á  la 
cual  pertenesce  satisfacer  á  la  honra  de  nuestro  Señor, 
por  las  ofensas  hechas  contra  él ,  tomando  justa  vengan- 
za de  quien  así  le  ofendió.  La  razón  desto  tratamos  cu 
otra  parte,  hablando  del  ayuno ,  la  cual  repetimos  aquí; 
pues  este  es  también  su  proprio  lugar.  Para  cuyo  enten- 
dimiento es  de  saíjer  que  así  como  el  que  quebranta  las 
leyes  de  la  república  está  obligado  á  las  penas  puestas 
contra  los  quebrantadores  dellas  ,  así  también  el  que 
quebranta  las  leyes  de  Dios  está  obligado  á  cierta  ma- 
nera de  penas  que  tiene  para  esto  tasadas  y  señaladas  la 
justicia  de  Dios. 

Estas  penas  forzadamente  se  han  de  pagar  en  esta  vida 
ó  en  la  otra,  esto  es,  ó  en  el  infierno,  ó  en  el  purgatorio, 
ó  en  este  mundo.  En  el  infierno  págansc  con  pena  éter- 
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na ;  en  el  purgatorio  no  se  pagan  con  pena  eterna ,  mas 
péganse  con  una  pena  tan  recia  y  tan  intensa  que,  como 
dice  Sant  Angustia  (a),  ninguna  pena  liay  en  este  mun- 
do que  se  pueda  comparar  con  ella ,  aunque  entren  en 
esta  cuenta  todas  las  penas  y  tormentos  de  los  mártires, 
que  fueron  los  mayores  del  mundo.  Pues  desta  tan  gran- 
de y  tan  temerosa  pena  nos  redimen  los  ayunos  y  aspe- 
rezas corporales ,  aunque  sean  sin  comparación  meno- 
res ;  porque  como  Dios  en  estas  cosas  no  mira  tanto  á  la 
grandeza  del  trabajo,  cuanto  á  la  voluntad  del  sacriflcio; 
porque  lo  que  en  este  mundo  se  padesce  es  voluntario, 
y  lo  otro  necesario  ;  de  aquí  es  que  una  pena  volunta- 
ria desta  vida,  sin  comparación,  vale  mas  y  satisface  mas 
que  muchas  necesarias  de  la  otra. 

Mas  diréis  :  Padre,  pues  el  sacramento  de  la  peniten- 
cia no  vale  para  eso,  ¿cómo  vale  el  baptismo,  que  lo  quita 
todo,  absolviendo  al  hombre  de  culpa  y  de  pena?  A  esto 
se  responde  que  hay  grande  diferencia  entre  el  un  sacra- 
mento y  el  otro ;  porque  el  sacramento  del  baptismo  es 
ana  espiritual  regeneración  y  nasciraiento  del  hombre 
interior :  por  donde  así  como  una  cosa  que  nasce  de  nuevo 
deja  luego  de  ser  lo  que  era  y  recibe  otro  nuevo  ser,  sin 
quedarallínadade  lo  que  ántesera;  comocuando  de  una 
simiente  nasce  un  árbol,  la  simiente  deja  de  ser,  y  el  árbol 
recibe  nuevo  ser;  así  cuando  un  hombre  espiritualmente 
nasce,  luego  dejadeseraquelhombreviejoqueántesera 
(que  era  hijo  de  perdición  y  de  ira) ,  y  comienza  á  ser 
otro  hombre  nuevo ,  que  es  hijo  de  gracia,  y  así  libre  de 
culpa  y  de  pena.  Mas  el  sacramento  de  la  penitencia  no 
libra  de  los  pecados  pasados  como  regeneración ,  sino 
como  medicina,  la  cual  unas  veces  sana  perfectamente 
y  otras  no ;  sino  dejando  algunas  reliquias  de  la  enfer- 
medad pasada ,  que  después  á  la  larga  con  buen  regi- 
miento se  han  de  gastar.  Desta  manera  la  penitencia  unas 
veces  sana  perfectamente ,  librando  al  hombre  de  culpa 
y  de  pena,  cuando  en  ella  interñniere  alguna  perfectí- 
sima  contrición  (como  fué  la  de  la  Magdalena  y  otras  ta- 
les ) ,  mas  otras  veces  ( cuando  la  contrición  no  es  tan 
perfecta),  aunque  quita  toda  la  culpa,  no  quita  toda  la 
pena,  y  esta  que  queda  se  ha  de  purgar  ó  en  esta  vida  ó 
en  la  otra.  Desto  tenemos  ejemplo  aun  en  las  cosas  hu- 
manas. Porque  si  un  caballero  comete  un  delicf  ocontra  el 
Rey  por  el  cual  merescia  pena  de  nmerte ,  puede  él  ha 
cerle  después  tan  grandes  servicios  que  merezca  la  gra- 
cia del  Rey  y  perdón  general  de  toda  e>ta  pena,  y  pué- 
ílelos  también  hacer  tales  que  no  merezca  tanto ,  sino 
algo  menos,  conviene  saber,  la  gracia  del  Rey,  y  cora- 
miitacion  de  la  pena  de  muerte  en  algún  destierro  tem- 
poral. Así  leemos  que  lo  hizo  el  rey  David  con  su  hijo 
Absolom  (6).  Porque  habiendo  este  muerto  á  su  herma- 
no Amnon,  y  estando  tan  justamente  el  padre  indignado 
contra  M ,  rlc'pucs  íIp  tn^?  años  rln  ausencia  le  perdonó 
la'  ion  que  no  entrase 

Cíi  Hite  del.  Pues  desta 

i<i.  1  contrición  del  penitente  no  es  tan 

COI,  '"ta,  perdona  Dios  al  hombre  por  vir- 

tud del  la  culpa,  y  timbien  la  pena  etenia 

qnc  por  '  -  la ,  y  parte  de  la  tennK>ral ;  pero  no 

quiere  que  luego  entre  este  tal  en  su  palacio  celestial  y 
vea  su  cara,  hasta  que  esté  purgado  en  esta  vida  ó  en  la 
otra.  Desta  manera  se  hubo  el  mesmo  Dios  con  el  mes- 
mo  David  (c),  á  quien  (por  razón  de  su  confesión  y  arre- 

(4  0«  vm.  el  falsi  poeoitenUa,  c.  18.  tom.  4.    <»}  3.  Reg.  14. 3. 
■•I.  S.    (<)  S.  Reg.  12. 
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pentimiento)  perdonó  la  culpa  del  adulterio  en  que  ha- 
bía caído,  y  restituyó  en  su  amistad  y  gracia,  la  cual 
había  perdido  (d) ;  mas  después  desto  le  envió  grandes 
azotes  y  calamidades  por  el  pecado  perdonado  (e). 

Mas  ¿qué  pecado  hubo  en  el  mundo  mas  perdonado 
que  el  de  Moysen  y  Aaron  en  las  aguas  de  la  coutradíc- 
cion  (/)?  Y  con  todo  esto,  perdonado  el  pecado,  quedó 
siempre  viva  la  pena  que  la  divina  justicia  sentenció 
contra  él ,  que  fué  privar  á  aquellos  dos  tan  sanctos  va- 
rones de  la  entrada  en  la  tierra  de  pfomision. 

Pues  así  acaesce  por  la  mayor  parte  en  este  sacramen- 
to, donde  por  virtud  de  la  Pasión  de  Cristo  (que  en  él 
obra)  se  perdona  la  culpa  y  se  alcanza  la  divina  gracia ; 
pero  queda  el  hombre  obligado  por  la  imperfección  de 
su  contrición  á  ciertos  grados  de  pena,  según  las  tasas 
de  la  divina  justicia. 

Y  como  haya  muchas  maneras  de  obras  virtuosas  que 
ayuden  al  descargo  desta  pena ,  señaladamente  sirven 
para  esto  las  que  son  mas  penosas  y  trabajosas  á  nuestra 
carne.  Porque ,  como  dice  Sant  Gregorio  (g) ,  pues  la 
carne  con  sus  apetitos  y  deleites  nos  trajo  á  la  culpa, 
ella  mesma ,  afligida  y  azotada ,  es  razón  que  nos  descar- 
gue della.  Y  pues  por  dar  contentamiento  á  ella  descon- 
tentamos á  Dios,  la  razón  pide  que  descontentemos  y 
aflijamos  á  ella  para  aplacar  á  Dios. 

CAPITLXO  II. 
Del  origen  y  caosa  de  la  satisfacción. 
Vista  ya  la  necesidad  que  tenemos  de  la  satisfacción , 
veamos  agora  el  origen  y  principio  della,  para  que  por 
aquí  entendamos  mejor  cuál  deba  ella  de  ser.  Pues  para 
esto  debemos  acordamos  de  lo  que  al  principio  deste 
tratado  dijimos  :  conviene  saber,  que  la  verdadera  pe- 
nitencia y  la  gracia  de  la  conversión  del  pecador  era  la 
mayor  gracia  y  misericordia  que  se  podía  hacer  en  esta 
vida.  Porque  aunque  sea  mayor  cosa  la  gloria  que  la 
gracia  (pues  la  una  es  gracia  comenzada,  y  la  otra  gra- 
cia consummada) ;  pero  mayor  gracia  es  sacar  Dios  á  un 
hombre  de  pecado  y  ponerlo  en  estado  de  gracia,  que 
después  de  puesto  en  gracia  darle  la  gloria. 

Y  demás  desto ,  así  como  el  baptismo  (que  es  la  puer- 
ta de  los  sacramentos  y  principio  de  la  regeneración 
del  hombre )  trae  consigo  ( cuanto  es  de  su  parte )  todas 
las  virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  juntamente  con 
la  gracia ,  de  quien  todos  estos  bienes  proceden ;  así 
también  la  verdadera  penitencia  (que  es  el  principio  de 
nuestra  resurrección)  trae  también  consigo  todos  estos 
dones  y  tesoros ;  y  señaladamente  trae  una  nueva  luz  y 
conoscimíento  de  las  cosas  espirituales  y  divinas ,  para 
las  cuales  estaba  el  hombre  antes  casi  ciego,  como  quien 
estaba  en  la  región  de  las  tinieblas  y  sombra  de  muerte; 
y  trae  ima  nueva  caridad  y  amor  de  Dios ,  que  es  la  for- 
ma de  la  verdadera  penitencia  y  de  todas  las  virtudes,  y 
la  que  causa  en  nuestra  ánima  admirables  afectos  y  sen- 
timientos pertenecientes  á  esta  virtud ;  porque  como  e! 
amor  natural  es  principio  de  todos  los  otros  afectos  y 
pasiones  naturales,  así  el  amor  sobrenattiral  de  Dios  lo 
es  de  todos  los  afectos  y  sentimientos -espirituales,  y 
tanto  mas  cuanto  él  fuere  mayor.  Y  así  como  son  dife- 
rentes las  gracias  de  las  conversiones,  en  unos  mayores 
(como  fué  la  de  Sant  Augustin,y  Sant  Pablo,  y  otros 
muchos)  y  en  otros  menores  (como  suelen  ser  por  la 

(rf)  P&alm.  50.  «■)  5.  Reg.it.  {f)  Nom.  ».  (#)  In  Evang. 
boa.  34.  et  i>asl.  adra.  30.  31. 
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mayor  parte  las  ordinarias  y  cuotidianas),  así  también  son 


mayores  ó  menores  los  afectos -y  movimientos  interiores 
que  causa  esta  virtud. 

Pues  esta  virtud  causa  en  el  ánima  un  tan  grande  ar- 
rept^ntiinienlo  y  descontentamiento  por  haber  ofendido 
áOios,  que  quisiera  el  lioni¡)re  liaber  antes  padescido 
mil  maneras  (le  tormentos,  que  luiber  ofendido  á  tal  Se- 
ñor. Causa  también  un  gr.mde  temor  de  la  divina  Ma- 
jestad ,  á  la  cual  ve  que  desacató  y  provocó  á  ira  con 
tantas  ofensas,  poicas  cuales  conosce  liaber  incurrido 
en  la  indignación  de  su  furor.  Causa  también  una  gran- 
dísima vergüenza  de  parecer  ante  su  divina  presencia, 
como  la  que  tendría  una  mujer,  que  hubiese  errado,  á 
su  marid  > ,  cuando  después  de  perdonada  la  recibiese 
en  su  rasa  :  cual  era  la  que  tenía  aquel  publicano  del 
Evangelio,  que  no  osaba  levantar  los  ojos  al  cielo  de 
pura  vergüenza  y  confusión  (a).  Causa  también  un  gran- 
dísimo deseo  de  satisfacer  á  Dios  con  debida  penitencia 
por  la  ofensa  que  le  hizo ,  y  grandísimo  deseo  de  tomar 
venganza  de  quien  le  fué  ocasión  desta  ofensa,  que  fué 
su  propría  carne;  porque  cuando  considera  que  esta  fué 
la  que  con  sus  apetitos  y  halagos  le  hizo  extender  los 
brazos  al  desordenado  amor  de  las  criaturas,  y  apartarse 
del  amor  y  obediencia  de  su  legítimo  esposo  y  Señor, 
embravécese  en  tanta  manera  contra  ella,  que  la  querría 
despedazar  y  martirizar,  como  á  causadora  de  todo  su 
mal. 

Y  para  mejor  entenderse  todo  esto,  imagina  lo  que 
Imrianna  doncella  castísima,  si  después  de  desposada 
en  ausencia  con  un  hombre  noble  y  principal,  alguna 
mala  hembra  la  engañase,  haciéndola  creer  que  otro 
que  aquel  era  su  esposo;  y  así  ella  creyendo  todo  esto, 
se  entregase  á  él  y  lo  tratase  como  á  tal.  Dime  pues  :  la 
que  este  engaño  hubiese  padescido,  y  viese  que  aquella 
mala  hembra  fué  la  que  asi  la  engañó  y  deshonró,  ¿qué 
haría?  qué  diría?  y  qué  coraje  tomaría  contra  eílá? 
Sin  dubda  le  parecería  poco  beber  la  sangre  de  quien  así 
lahiibese  deshonrado;  puesto  caso  que  esto  no  deje  de 
ser  pecado.  Pues  el  ánima  á  quien  Dios  ha  abierto  ios 
ojos,  y  dado  una  particular  y  nueva  luz,  con  la  cual  tan 
perfectamente  conosce  que  él  era  su  verdadero  y  legíti- 
mo esposo ,  y  el  último  fin  para  quien  había  sido  criada ; 
y  por  otra  parte  ve  que  por  engaño  desta  tan  mala  hem- 
bra (que  es  su  propría  carne)  vino  á  extender  los  brazos 
de  su  amor  á  las  criaturas,  abrazándolas  con  aquel  amor 
que  á  solo  él  se  debe,  cuando  ve  que  la  causa  deste 
adulterio  fué  su  carne ,  ¿cómo  ha  de  tener  paciencia  con 
ella?  Cómo  ñola  ha  de  afligir  y  maltratar,  y  tomar  ven- 
ganza de  quien  tanto  mal  le  hizo?  Pues  de  aquí  nascen 
los  excesos  que  suelen  hacer  algunos  penitentes  al  prin- 
cipio de  su  conversión,  á  los  cuales  no  podéis  quitar  de 
las  manos  la  disciplina,  ni  el  cilicio,  ni  el  ayuno,  ni 
otras  semejantes  asperezas,  con  que  muchas  veces  vie- 
nen á  hacer  grandes  excesos,  y  estragar  la  salud,  si  no 
procuran  tener  en  esto  mucha  cuenta  y  discreción. 

Tal  era  el  espíritu  de  penitencia  que  declara  el  sancto 
Job  en  aquellas  palabras  que  dice  (6)  :  Pequé.  ¿Qué 
quieres  que  te  haga,  ó  guardador  de  los  hombres?  Como 
si  mas  claramente  dijera,  según  expone  Sant  Augustin : 
Y'o  confieso.  Señor,  mi  pecado ;  y  es  tan  grande  la  pena 
que  por  esto  tengo,  que  ninguna  pena  rehusaré  de  pa- 
descer  por  él.  Mira  tú.  Señor,  qué  quieres  que  haga;  que 
aparejado  estoy  para  todo  lo  que  quisieres  hacer  de  mí. 

(a)  Loe.  18.    (*)  lob.  7. 


No  tengo  otra  cosa  que  ofrescer  sino  un  corazón  dis- 
puesto para  todo  lo  que  tú  mandares  hacer.  Si  manda- 
res que  arda  en  vivas  llamas,  ó  que  este  mi  cuerpo  sea 
despedazado,  ó  que  padezca  otro  cualquier  tormento 
(por  grande  que  sea),  corazón  tengo  aparejado  para  ello. 
Aquí  me  ofrezco  atado  de  pies  y  manos,  y  derribado  á 
tus  pies.  No  huyo,  no  apelo  de  tu  sentencia,  no  declino 
jurisdicción,  no  pongo  excusas,  ni  suplico  que  me  des- 
cargues de  las  penas,  sino  que  me  sentencies  á  tu  vo- 
luntad. Sé  tú  el  cuchillo,  yo  seré  la  carne ;  corta.  Señor 
mío ,  por  donde  quisieres,  con  tal  que  me  perdones  las 
culpas  que  cometí. 

Desta  manera  también  se  afligía  el  sancto  rey  David, 
cuando  en  un  psalmo  de  su  penitencia  decía  (c) :  Afli- 
gido estoy  y  humillado,  y  doy  bramidos  de  lo  íntimo  de 
mi  corazón.  Señor,  delante  de  vos  está  mi  deseo ;  y  mi 
gemido  no  es  á  vos  escondido.  Mi  corazón  se  ha  turbado, 
y  mis  fuerzas  han  desfallescido,  y  ya  me  falta  la  lumbre  ~ 
de  los  ojos.  Desta  manera  seafligia  este  sancto  penitente, 
y  así  se  habían  también  de  afligir,  y  humillar,  y  casti- 
gar los  que  á  tal  Señor  ofendieron;  porque  (como  dice 
un  doctor)  el  ánima  que  contra  la  voluntad  de  Dios, 
desamparado  el  Criador,  se  deleitó  desordenadamente 
en  la  criatura,  justo  es  que  purgue  y  pague  con  trabajos 
voluntarios  el  deleite  voluntario  con  que  se  cegó.  Y  pues 
á  la  culpa  naturalmente  se  debe  pena  (con  la  cual  se 
corrige  y  ordena  la  culpa),  justo  es  que  abrace  y  procure 
las  penas  quien  osó  cometer  tantas  culpas.  Y  pues  el 
hombre  pecando  desamparó  el  summo  bien,  y  lo  trocó 
poruña  vilísima  criatura  (que  es  grandísima  injuria  y 
menosprecio  de  aquella  soberana  Majestad),  justo  es  que 
se  humille,  y  desprecie,  y  abaje  voluntariamente  hasta 
el  polvo  de  la  tierra  quien  así  menospreció  tan  gran 
Señor.  ^ 

Desta  manera  pues  trabajan  por  satisfacer  á  Dios 
aquellos  á  quien  él  abrió  los  ojos  con  esta  lumbre  del 
cielo,  con  la  cual  conosciendo  la  inmensidad  y  gran- 
deza de  la  divina  bondad,  en  ella  conoscen  la  grandeza 
de  su  humildad ,  y  conforme  á  esto  le  desean  satisfacer. 
Para  cuya  confirmación,  y  juntamente  para  ejemplo  y 
confusión  de  la  tibieza  de  nuestros  tiempos,  me  pareció 
poner  aquí  un  pedazo  de  historia  del  rigor  y  aspereza 
admirable  de  unos  sanctos  penitentes  que  Sant  Juan 
Clímaco  vio  en  un  monasterio ,  la  cual  refiere  este  sanc- 
to varón  como  testigo  de  vista,  casi  por  estas  pala- 
bras (d) : 

Como  yo  viniese  á  este  monasterio,  vi  en  él  cosas 
que  ni  el  ojo  del  perezoso  vio,  ni  la  oreja  del  negligente 
oyó,  ni  en  el  corazón  del  tibio  y  descuidado  pudieron 
caber.  Vi  palabras  y  obras  poderosas  para  hacer  fuerza 
(si  decirse  puede)  al  omnipotente,  é  inclinarlo  á  mise- 
ricordia. Vi  muchos  de  aquellos  sanctos  penitentes  que 
se  estaban  toda  la  noche  al  sereno  velando,  sin  moverse 
de  un  lugar,  y  cuando  ya  el  sueño  los  vencía,  peleaban 
consigo  mesmos ;  y  deshonrándose  con  palabras  injurio- 
sas, quitaban  el  sueño  de  los  ojos  á  fuerza  de  brazos,, 
por  no  dar  á  sus  cuerpos  aquel  poco  de  reposo.  Otros  vi 
los  ojos  puestos  en  el  cielo,  pidiendo  siempre  con  lágri- 
mas y  suspiros  perdón  y  misericordia ;  y  otros  por  el 
contrarío  decían  con  el  Publicano  (e)  que  no  eran  dig- 
nos de  levantar  los  ojos  al  cíelo ,  ni  hablar  con  Dios ;  y 
así  tenían  sus  rostros  inclinados  á  la  tierra ,  ofreciéndole 
sus  ánimas  calladas  y  enmudecidas,  llenas  de  temor  y 
(c)  Psaim.  37.   (<f)  ScaU  Spirit.  c.  ^,  d«  pocnilentia.  (e)  Luc.  18. 
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jnfusion.  Otros  estaban  vestidos  de  sacos  y  cilicios, 
derribados  los  rostros  sobre  sus  rodillas,  hiriendo  mu- 
<hní  veces  la  frente  en  la  tierra  con  amargura  de  cora- 
Entre  estos  habia  algunos  que  tenian  el  suelo  ba- 
con  muchas  lágrimas;  y  otros  que,  porque  les 
jan  estas  lágrimas,  dolorosaraente  se  quejaban. 
¡os  dellos  (como  se  suele  hacer  sobre  los  muertos) 
.n  llanto  sobre  sus  ánimas,  llorando  y  lamentando 
ida  y  la  muerte  dellas.  Otros  á  manera  de  leones 
¡iban  y  gritaban  en  lo  íntimo  de  sus  corazones,  re- 
¡rüniendo  dentro  de  si  los  gemidos;  y  á  veces  (cuando 
va  no  se  podian  contener)  prorumpian  súbitamente  en 
Íes  voces  v  alaridos.  Vi  algunos  dellos  en  el  pare- 
ven  las  obras  y  pensamientos,  tan  enajenados  de 
<mos,  como  si  fueran  unas  estatuas  de  piedra; 
le  la  grandeza  déla  tristeza  los  habia  hecho  casi 
;  ibles  á  todas  las  cosas ;  los  cuales  tenian  sus  áni- 
vomo  sumidas  en  el  abismo  de  la  humildad ,  y  con 
■ilinuo  fuego  de  la  tristeza  babiaa  secado  ya  las 
'.i'sde  las  lágiimas. 
I     Y  un  poco  mas  abajo  prosigue  el  sancto  varón ,  y  dice 
|;í  i :  Allí  viérades  aquellos  sanctos  penitentes  andar  en- 
eldos é  inclinados  hacia  la  tierra ;  los  cuales  me- 
leciando  ya  el  cuidado  de  su  carne,  mezclaban  el 
!  le  comían  con  ceniza,  y  la  bebida  con  lágrimas  (/). 
oían  entre  ellos  otras  palabras,  sino  estas  :  ¡Mise- 
de  mí !  Miserable  de  mí !  Justamente ,  justamen- 
i'erdona.  Señor;  perdona.  Señor.  Muchos  dellos 
II  las  lenguas  sacadas  afuera,  amanera  de  perros 
•  ntos,  traspasados  y  desequidos  con  la  grandeza  de 
•  d.  Otros  se  estaban  quemando  al  resistidero  del  sol 
.odio  del  estío,  y  otros  por  el  contrario  se  dejaban 
helando  en  medio  del  invierno  al  frío  y  al  sereno, 
nos  tomaban  «na  poquita  de  agua  para  refrescar  la 
la ,  sin  beber  todo  lo  que  era  necesario,  y  otros  asi- 
1)0  comían  un  poquito  de  pan ,  y  lo  demás  arrojaban 
M,  diciendo  que  no  eran  merecedores  de  comer 
;ar  de  hombres,  pues  habían  hecho  obras  de  bes- 

I     Entre  tales  ejercicios  ¿  qué  lugar  tendría  allí  la  risa  ó 
Ins  Tialabras  ociosas,  ó  la  ira,  ó  el  furor?  ¿  Dónde  estaban 
üs  Cestas?  Dónde  el  cuidado  y  servicio  del  cuerpo? 
¡e  siquiera  algún  pequeño  humo  de  vanagloria? 
ie  los  regalos  y  deleites  de  la  ^ula?  Todo  su  cuidado 
ar  voces  al  Señor  día  y  noche ,  y  sola  se  oía  entre 
-  la  voz  de  la  oración.  Unos  habia  que  hiriendo  re- 
ente sus  pechos  (como  si  estuvieran  llamando  á  las 
tas  del  cíelo)  daban  voces,  y  decían :  Ábrenos,  pía- 
Juez,  la  puerta  que  nosotros  con  nuestras  malda- 
'  fírramos.  Otro  decia :  Muestra,  Señor,  tu  cara  sobre 
tros,  y  seremos  salvos  (g).  Otro  decia  :  Aparece, 
r,  i*»  ostos  jK)ltres  y  miserables  que  están  asentados 
las  y  sombra  de  muerte.  Otro  decia  :  Presto 
^•'ñor ,  prevenidos  con  vuestras  misericordias ; 
riíj  en  gran  manera  somos  empobrecidos  (h).  Otros 
n  :  ;,  l»or  ventura  el  Señor  terna  por  bien  algún  día 
re  nosotros?  Por  ventura  oiremos  algún 
'p  voz  que  diga  á  los  presos  :  Salid  ya  los 
I  que  estáis  en  tinieblas,  reccbid  la  luz. 
I     Tenian  siempre  la  muerte  ante  los  ojos,  y  hablándose 
j  los  unos  á  los  otros,  decían  :  ¿Cómo  pensáis  que  nos 
a<  aescerá  en  esta  hora ,  y  qué  tal  será  nuestro  fui  ?  ¿  Por 
ira  será  ya  revocada  la  sentencia  de  nuestra  conde- 
■■•'-    "■•      íf)  Psalm.  79.    (*)  Psalm.  78. 
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nación?  Por  ventura  habrá  ya  llegado  nuestra  oración 
al  Señor?  Y  si  ha  llegado,  ¿cómo  habrá  sido  recebída? 
Cuánto  nos  habrá  aprovechado?  Qué  tanto  le  habrá  apla- 
cado? Porque  saliendo  ella  de  tan  sucios  labios,  poca 
gracia  habia  de  hallar  delante  del.  ¿Quién  sabrá  si  por 
ventura  los  sanctos  ángeles  (á  quien  fuimos  encomen- 
dados) se  habrán  ya  acercado  á  nosotros,  ó  sí  están  to- 
davía apartados  de  nos  por  el  gran  hedor  de  nuestras 
culpas?  Algunos  dellos  á  estas  y  otras  preguntas  respon- 
dían :  ¿Quién  sabe,  hermanos,  como  dijeron  losniui- 
vitas  (í)),  si  el  Señor  nos  perdonará,  y  se  volverá  á 
nosotros,  y  no  pereceremos?  Por  tanto  perseveremos 
agora  llamando  hasta  el  fin  de  nuestra  vida  ;  porque  mi- 
sericordioso es  el  Señor ,  y  con  nuestra  perseverancia  se 
aplacará.  Corramos,  hermanos,  corramos;  porque  carre- 
ra es  menester  (y  muy  lijera)  para  volver  al  lugar  de 
do  caímos :  corramos  siempre  para  él,  y  no  perdonemos 
á  esta  sucia  carne,  sino  tomemos  siempre  venganza 
della,  y  crucifiquémosla,  pues  ella  primero  nos  cru- 
cificó. 

Pues  ¿qué  cosa  era  ver  sobre  todo  esto  la  figura  y  mal- 
tratamiento de  sus  cuerpos?  Los  rostros  tenian  como  de 
defuntos,y  los  ojos  sumidos  de  flaqueza;  las  mejillas  te- 
nian quemadas  y  embennejecidas ,  y  los  pelos  dé  las  ce- 
jas caídos  con  el  continuo  llorar ;  en  las  rodillas  tenían 
hechos  callos  á  manera  de  camellos,  con  el  continuo  uío 
de  la  oración;  los  pechos  tenian  quebrantados  de  dar 
golpes  en  ellos,  que  muchos  dellos  escupían  la  saliva 
mezclada  con  sangre. 

Rogaban  estos  bienaventurados  al  padre  del  monas- 
terio (que  era  un  verdadero  ángel  entre  hombres),  que 
les  echase  cadenas  alcuello  y  á  las  manos ,  y  los  metiese 
de  pies  en  un  brete ,  y  no  los  sacase  de  allí  hasta  que  los 
llevasen  á  la  sepultura;  y  aun  de  la  mesma  sepultura  se 
tenian  por  indignos. 

Mas  cuando  ya  se  llegaba  la  hora  de  espirar,  entonces 
era  de  ver  otra  cosa  de  gran  temor.  Poníanse  al  derredor 
de  la  cama  del  que  moría ,  y  con  muy  encendidos  deseos, 
con  rostros  y  palabras  dolorosas  preguntábanle,  diciendo: 
¿Cómo  te  va,  hermano?  Cómo  se  hace  contigo?  Qué  nos 
dices?  Qué  esperanza  tienes?  Qué  piensas  que  será  de  tí? 
¿Has  por  ventura  alcanzado  lo  que  buscabas?  Has  llegado 
á  puerto  de  salud?  Hante  dado  alguna  prenda  de  seguri- 
dad? Has  sentido  dentro  de  tu  corazón  alguna  nueva  luz? 
Has  oído  allá  dentro  alguna  voz  que  te  dijese  :  Tus  peca- 
dos son  perdonados  (A),  ó  tu  fe  te  hizo  salvo?  ¿O  por  ven- 
tura has  oído  otra  voz  que  te  diga  (/) :  Deciendan  los 
pecadores  al  infierno,  y  todas  las  gentes  que  se  olvidan 
de  Dios?  O  atado  de  pies  y  manos  echadlo  en  las  tinieblas 
exteriores  (m)?  O  sea  quitado  el  malo,  para  que  no  vea 
la  gloria  de  Dios?  ¿Qué  nos  respondes,  hermano?  Dinos 
algo  (rogámoste)  para  que  de  ti  sepamos  lo  que  nos  está 
guardado.  Porque  tu  pleito  está  ya  para  concluirse,  y  lo 
que  agora  recibieres,  nunca  para  siempre  lo  mudarás,' 
mas  nuestra  causa  está  pendiente,  y  queda  por  sentenciar. 
A  estas  preguntas  algunos  dellos  respondían  :  Ik'ndito 
sea  el  Señor,  que  no  permitió  que  fuésemos  llevados  en 
los  dientes  de  los  enemigos  (n).  Otros  mas  tristemente 
respondían,  diciendo :  ¡Ay  deaquella  ánima  que  no  guar- 
dó su  profesión  enteramente ;  porque  agora  entenderá 
bien  lo  que  le  está  guardado! 

Pues  como  yo  hubiese  visto  y  oído  las  cosas  susodichas, 

(ij  Ion»  3.    (i)  Lae.  7.    (/)  Ptalm.  9.    («]  MaUli.  ti 
(«;  Pulm.  ItS. 
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quedé  tan  atónito  y  espantado ,  que  poco  faltó  para  no 
caer  en  un  abismo  de  tristeza,  considerando  la  negligen- 
cia de  mi  vida,  y  la  tibieza  de  mi  penitencia,  comparán- 
dola con  la  destos  sanctos.  Pues  ¿qué  diré,  sobre  todo 
esto ,  del  aposento  y  de  la  casa  en  que  moraban?  Era  tan 
disforme,  y  tan  escura  y  hedionda,  y  estaba  tan  llena  de 
horror,  que  verdaderamente,  como  se  llamaba,  así  lo 
era,  cárcel ;  y  sola  la  vista  y  la  figura  della  bastaba  para 
maestra  de  penitencia. 

Todo  esto  por  ventura  parescerá  increíble  ó  imposible 
á  los  negligentes;  mas  á  los  verdaderos  penitentes,  yá 
aquellos  que  saben  sentir  el  bien  que  por  el  pecado  per- 
dieron ,  otra  cosa  parecerá.  Porque  el  ánima  que  perdida 
aquella  primera  paz  y  amistad  que  tenia  con  Dios,  que- 
brantó aquellos  asientos  y  contractos  que  con  él  tenia  ca- 
pitulados, y  perdió  el  tesoro  inestimable  de  la  gracia, 
y  las  consolaciones  del  Espíritu  Sancto,  y  apagó  el  fuego 
de  la  caridad  (de  donde  las  dulces  lágrimas  procedían), 
cuando  de  todo  esto  se  acuerda,  es  tan  fuertemente  tras- 
pasada de  dolor,  que  no  solo  lleva  todos  estos  trabajos 
con  paciencia,  mas  aun  se  querría  despedazar  y  crucifi- 
car, si  le  fuese  permitido.  Pues  desta  manera,  acordán- 
dose estos  bienaventurados  padres  de  la  felicidad  del  es- 
tado enque  habían  vivido,  y  de  aquellos  tan  sanctos  y 
tan  dulces  ejercicios  en  que  se  habían  criado,  decían  con 
el  sancto  Job  (o)  :  ¡  Quién  me  hiciese  tan  dichoso,  que 
estuviese  yo  agora  como  en  aquellos  primeros  días,  en 
los  cuales  me  guardaba  Dios!  ¡Como  estuve  en  los  días  de 
mí  mocedad,  cuando  secretamente  estaba  Dios  en  mi  mo- 
rada! Cuando  resplandescia  su  candela  sobre  mi  cabeza, 
y  con  su  lumbre  andabayoen  las  tinieblas!  Cuando  lava- 
ba yo  mis  pies  con  leche ,  y  la  piedra  me  manaba  rios  de 
aceite ! 

Desta  manera  pues  acordándose  en  particular  de  cada 
uno  de  sus  ejercicios  pasados,  y  de  los  favores  y  conso- 
laciones que  de  Dios  habían  recebido,  lloraban  amarga- 
mente y  decían  entre  sí  :  ¿Dónde  está  aquella  antigua  pu- 
reza de  nuestra  oración?  Dónde  aquella  tan  grande  con- 
fianza con  que  orábamos?  Dónde  las  dulces  lágrimas  en 
medio  de  nuestras  amarguras?  Dónde  la  gloría  de  aquella 
purísima  castidad?  Dónde  aquella  fe  y  lealtad  para  con 
nuestro  prelado?  Dónde  aquella  virtud  y  eficacia  de  nues- 
tras oraciones?  Perecieron  todas  estas  cosas,  y  asi  como 
humo  desaparecieron. 

Y  diciendo  estas  palabras,  era  tan  grande  el  dolor  que 
destas  pérdidas  tenían ,  junto  con  el  aborrescimiento  de 
sí  mesmos,  que  pedían  á  Dios  les  diese  todo  género  de 
tormentos  encesta  vida  para  tomar  venganza  de  sus  cuer- 
pos, porque  les  fueron  ocasión  de  tanto  mal.  Unos  le  pe- 
dían que  les  diese  aquí  alguna  gravísima  enfermedad  ; 
otros  que  perdiesen  los  ojos  y  la  vista,  y  que  quedasen 
hechos  un  espectáculo  de  miserias  al  mundo;  otros  que 
los  hiciese  contrechos  y  lisiados  de  pies  y  manos;  para 
que  con  estos  males  presentes  meresciesen  escapar  de 
los  advenideros. 

Mas  yo,  hermanos  míos ,  no  sé  cómo  pude  tanto  tiem- 
po perseverar  entre  tantas  lágrimas;  porque  treinta  días 
estuve  con  ellos,  los  cuales  acabados,  volvíme  á  aquel 
sancto  padre  que  presidia  en  el  monasterio.  Y  como  él  me 
viese  tan  espantado  y  demudado,  entendiendo  la  causa 
de  mi  turbación  ;  ¿Qué  es  eso  (dijo).  Padre  Juan? 
"Vístelas  batallas  de  los  que  pelean?  Vi  (dije),  Padre  :  vi, 
y  estoy  maravillado ;  y  tengo  por  mas  dichosos  á  los  que 

(0)  lob.  29. 


después  de  la  caída  lloran  desta  manera ,  que  á  otros  que 
nunca  cayeron,  ni  se  lloran  como  estos.  Porque  á  los  ta- 
les me  parece  que  su  caída  (obrándolo  así  la  divina  gra- 
cia) les  fué  ocasión  de  tan  maravilloso  levantamiento. 
Cuasi  todas  estas  son  palabras  de  Sant  Juan  Clímaco,  que 
da  testimonio  de  todas  estas  cosas,  y  de  otras  aun  mas 
admirables  y  espantosas,  como  persona  que  las  vio  con 
sus  proprios  ojos.  Quise  escrebir  estas  aquí  para  muchos 
efectos.  Lo  primero,  para  que  nos  confundamos  y  hu- 
millemos vista  la  tibieza  de  las  penitencias  de  nuestros 
tiempos,  comparándolas  con  el  fervor  y  rigor  de  aque- 
llos padres  pasados.  Lo  segundo,  paraqueveamos  hasta 
dónde  llega  la  virtud  de  la  caridad,  y  de  la  lumbre  del 
Espíritu  Sancto ,  la  cual  está  siempre  aparejada  para  to- 
dos los  fieles,  así  para  los  que  entonces  fueron,  como  para 
los  que  agora  son  y  serán,  si  se  esforzaren  á  trabajar  co- 
mo aquellos.  Lo  tercero,  para  que  con  esta  esperanza  y 
ejemplo  nos  despertásemos  á  hacer  algo  mas  de  lo  quo 
hacemos,  visto  lo  mucho  que  estos  sanctos  hacían,  pues 
ni  tenían  otros  cuerpos  que  nosotros,  ni  menos  otroSeñoi', 
ó  ayudador  de  sus  trabajos.  Porque  por  eso  se  ponen  los 
ejemplos  de  cosas  mayores,  para  que  no  extrañemos  si- 
quiera las  menores. 

Verdad  es  que  no  por  eso  debe  luego  nadie  desmayar, 
si  no  hiciere  lo  que  estos  sanctos  hicieron;  porque  así 
como  en  el  cuerpo  humano  hay  muchos  miembros,  unos 
mas  nobles  y  otros  menos  nobles,  y  en  el  cielo  muchas 
sillas,  unas  mas  altas  y  otras  mas  bajas  ,  así  también  en 
la  Iglesia  hay  diversos  grados  de  merescimientos,  diver- 
sas vidas,  y  diversas  penitencias,  que  disponen  para 
ellas ;  y  lo  que  es  necesario  para  una  vida,  no  es  nece- 
sario para  otra. 

Ni  tampoco  debemos  luego  querer  hacer  todo  lo  que 
los  sanctos  hicieron ;  porque  muchas  cosas  suyas  se  nos 
proponen  mas  para  admiración  que  para  imitación  ;  por- 
que lo  que  viene  bien  para  un  gigante,  no  viene  para  un 
enano ;  y  loque  se  compadesce  con  un  espíritu  muy  alto, 
no  conviene  para  el  bajo. 

CAPITULO  IIL 

De  las  tres  principales  obras  con  que  satisfacemos  á  Dios. 
Pues  como  sea  mas  proprio  de  las  obras  penales  y  tra- 
bajosas ser  satisfactorias,  de  aquí  es  que  (según  la  doc- 
trina de  los  síinctos  y  de  la  Iglesia)  ponemos  tres  mane- 
ras de  obras  satisfactorias :  que  son ,  ayunos,  limosnas 
y  oraciones .  Porque  todas  estas  oh  ras,  demás  de  ser  sáne- 
las y  virtuosas,  son  también  penosas  á  nuestra  carne ;  y 
asi  con  el  dolor  de  la  pena  satisfacen  por  el  deleite  de  la 
culpa.  Y  demás  desto  como  en  el  hombre  haya  tres  cosas 
principales ,  con  las  cuales  muchas  veces  ofendemos  á 
Dios :  que  son  hacienda ,  cuerpo  y  ánima;  justo  es  que 
con  todas  ellas  le  satisfagamos,  y  que  de  todas  ellas  le 
hagamos  sacrificio,  el  cual  se  hace  con  estas  tres  virtu- 
des. Porque  con  la  limosna  le  sacrificamos  la  hacienda, 
y  con  el  ayuno  el  cuerpo,  y  el  ánima  con  la  oración.  Y 
demás  desto  como  todos  los  pecados  sean  contra  Dios,  ó 
contra  nos,  ó  contra  nuestros  prójimos,  á  todas  estas 
maneras  de  personas  tienen  respecto  estas  tres  virtudes; 
porque  el  ayuno  sirve  para  nosotros,  la  hacienda  para 
nuestros  prójimos,  y  la  oración  para  Dios. 

§.  I. 

De  la  piimcra  obra  satisfactoria,  que  es  el  ayuno. 
Por  tanto  el  que  desea  satisfacer  á  Dios  de  verás  y  de 


todo  corazón ,  en  estas  tres  virtudes  principalmente  se 
debe  ejercitar ;  y  primero  comience  por  el  ayuno,  el  cual 
(como  dijimos)  con  el  dolor  de  la  pena  paga  por  el  deleite 
de  la  culpa,  y  castiga  la  carne  que  por  la  mayor  parte 
fué  la  causa  de  todos  nuestros  pecados,  Y  demás  desto 
(como  dice  Sant  Bernardo)  absteniéndonos,  por  medio 
del  ayuno,  de  las  cosas  lícitas,  alcanzamos  perdón  de  las 
ilícitas  ;  y  desta  manera  con  un  breve  ayuno  redimimos 
el  tormento  de  los  eternos  ayunos.  Porque  por  el  pecado 
merescimos  el  infierno,  donde  ningún  manjar  hay,  nin- 
guna consolación,  y  ningún  término  ;  donde  el  rico  ava- 
riento pide  una  sola  gota  de  agua,  y  no  la  recibe  tantos 
años  ha  (a).  Dichoso  pues  el  ayuno,  con  el  cual  se  redi- 
men tales  ayunos,  y  se  excusan  tales  tormentos.  Y  (como 
dice  el  mesmo  Sancto)  no  solo  es  el  ayuno  lavatorio  de 
pecados,  sino  también  extirpación  de  vicios;  no  solo 
alcanza  perdón  de  la  culpa,  sino  también  meresce  gra- 
cia ;  no  solo  quita  los  pecados  pasados  que  cometimos, 
sino  preserva  también  de  los  venideros  que  podríamos 
cometer.  Porque  el  ayuno  (como  dice  Pedro  de  Ravena) 
es  el  alcázar  de  Dios ,  real  de  Cristo,  muro  del  Espíritu 
Sancto,  bandera  de  la  fe,  señal  de  castidad,  y  estandarte 
de  sanctidad.  El  ayuno,  dice  Sant  Augustin  (6),  purga 
el  ánima,  levanta  los  sentidos,  subjecta  la  carne  al  espí- 
ritu, cria  corazón  contrito  y  humillado,  deshace  las  ti- 
nieblas de  la  concupiscencia,  apaga  los  ardores  de  la  lu- 
juria y  enciende  la  lumbre  de  la  castidad.  El  ayuno  es 
freno  de  nuestros  apetitos,  mortificación  de  las  pasio- 
nes, disciplina  de  la  vida,  y  templanza  de  lacobdícía. 
Elayunocshertnanodela  pobreza,  hijo  de  la  penitencia, 
madre  de  la  castidad,  compañero  de  la  oración,  cuchillo 
del  amor  proprio,  guarda  de  nuestra  salud  y* medio  efi- 
cacísimo para  aplacar  á  Dios,  y  alcanzar  mercedes  del. 
Con  este  le  aplacaron  los  ninivitas  ;  con  este  se  humilla- 
ban y  socorrían  siempre  los  hijos  de  Israel  en  sus  traba- 
jos; con  este  se  ampararon  y  defendieron  aquellos  tres 
mozos  del  furor  del  rey  de  Babilonia  (c) ;  con  este  fué  ar- 
rebatado Helias  en  el  carro  de  fuego  (d) ;  con  este  recibió 
Moisen  la  ley  de  Dios  (c) ,  y  con  este  se  apercibió  el  Hijo 
de  Dios  para  la  predicación  del  Evangelio  (/") ,  no  por  ne- 
cesidad suya ,  sino  por  ejemplo  nuestro. 

Por  tanto  el  que  de  veras  desea  satisfacer  á  Dios,  y  lo- 
mar venganza  de  sus  enemigos,  y  gozar  de  todos  estos 
privilegios,  ármese  con  un  sancto  y  fuerte  odio  contra  sí 
jiicsmo:  esto  es,  contra  su  propria  carne,  haciendo  j usti- 

:  a  della,  y  castigándola  con  ayunos,  vigilias,  disciplinas, 
cilicios,  vestiduras  ásperas  y  dura  cama,  y  con  todas  las 
mas  asperezas  que  pudiere  ;  porque  con  esto  no  solo  sa- 
tisfará á  Dios,  mas  también  triunfará  del  mas  poderoso  de 
susenemigos,y  harásu cuerpoy  espíritu  templo  vivodel 
Kspíritu  Sancto.  Mas  todo  esto  se  ha  de  hacer  condiscre- 
■  i"n  y  moderación,  porque  de  tal  manera  castiguemoscl 
-•'>,  que  no  matemos  al  hombre,  y  destruyamos  el 
'>de  que  tenemos  necesidad  para  el  servicio  de 
'  iindabaDiosenlalcyqueentodos 

'  'í  sal  ((/),  para  significar  la  díscre- 

i.  ü  V  I  nipianza  quedebemostener  en  todos  estos  espi- 
Miii:;le-si.  lificios.  Y  por  falta  de  esto  muchas  personas 

pírituales  vinieron  á  estragar  y  destruir  la  complexión, 
>  :i  faltar  á  medio  camino  :  donde  después  para  recobrar 
'a  salud  fué  necesario  aílcjar  en  todos  los  espirituales 

(«)  I-nr .  IC.   (»)  Fer.  4.  post  Dominic.  16.  post.  Trinit.  ordinc  l.V). 
di  líítnpore,  tom.  10.    «•)  Daniel.  1.    (rf)  4.  Re»,  i.    ie)  Exod  54 
(/)  MiUh.  4.    {3)  Ler.  8. 
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ejercicios ,  y  (lo  que  peor  es)  en  la  mesma  virtud,  que 
depende  dellos. 


§.  II. 

De  la  segunda  obra  satisfactoria,  que  es  la  limosna 
Mas  para  que  este  ayuno  sea  mas  provechoso  es  nece- 
sario acompañarlo  con  obras  de  misericordia.  Porque, 
comordice  Sant  Augustin  (h),  tal  es  el  ayuno  sin  caridad 
y  sin  limosna,  cual  es  la  lámpara  sin  el  olio.  Y  en  otro 
lugar  dice  el  mesmo  Sancto  :  S'osotros,  hermanos,  dad 
limosna  para  que  vuestras  oraciones  sean  oídas,  y  para 
que  Cristo  os  ayude  á  emendar  la  vida ,  y  os  perdone 
los  pecados  pasados,  y  os  libre  de  los  males  advenideros, 
y  os  dé  los  bienes  perdurables.  A  este  propósito  tam- 
bién dice  Pedro  de  Ravena  que  aunque  el  ayuno  quita 
las  enfermedades  de  los  vicios ,  y  las  pasiones  de  la  carne, 
y  las  causas  de  los  pecados ;  mas  no  da  perfecta  salud  sin 
el  ungüento  de  la  misericordia,  y  sin  el  rio  de  la  piedad, 
y  sin  el  socorro  de  la  limosna.  El  ayuno,  dice  él,  sana  las 
heridas  de  los  pecados,  mas  no  quita  las  señales  dellos 
sin  el  bálsamo  de  la  misericordia.  Esta,  dice  el  sancto 
Tobías  (/■),  libra  del  pecado  y  de  la  muerte ,  y  no  deja  el 
ánima  ir  á  las  tinieblas.  Y  el  Eclesiástico  dice  que  así  co- 
mo el  agua  mata  al  fuego,  así  la  limosna  mata  al  peca- 
do (k).  Sobre  lo  cual  dice  Sant  Ambrosio  (/)  :  Grande  es 
por  cierto  la  fuerza  de  la  limosna,  que  con  la  fuente  de 
su  benevolencia  apaga  las  llamas  de  los  pecados,  y  con 
el  rio  de  su  largueza  mata  el  encendimiento  de  los  vicios; 
de  tal  manera  que  aunque  esté  Dios  ofendido  y  provocado 
á  ira,  perdona  por  virtud  de  las  limosnas  al  que  determi- 
naba castigar  por  sus  culpas.  Y  Sant  Augustin  dice  {m) : 
Así  como  se  apaga  el  fuego  del  infierno  con  el  lavatorio 
del  agua  saludable  del  baptismo ,  así  también  se  apaga  la 
llama  de  los  pecados  con  las  limosnas  y  obras  de  justicia. 
De  suerte  que  el  perdón  de  los  pecados  que  una  vez  se 
dio  en  el  baptismo,  nos  lo  da  cada  día  el  ejercicio  de  las 
limosnas,  como  otro  segundo  baptismo.  Bien  es  verdad 
que  no  es  en  todo  la  comparación  semejante ;  mas  gran- 
de alabanza  y  gloria  es  de  la  limosna  ser  comparada  con 
este  lavatorio  celestial,  que  es  fuente  jpuerta  de  la  vida. 
Por  donde  el  profeta  Daniel  no  halló  otro  medio  para  li- 
brar al  rey  Nabucodonosor  de  aquella  tan  rigurosa  sen- 
tencia del  cielo  que  contra  él  estaba  fulminada,  sino 
aconsejarle  que  se  acogiese  á  esta  sagrada  áncora  de  la 
limosna,  y  así  le  dijo  (n) :  Toma,  Rey,  mi  consejo,  y  redi- 
me tus  pecados  con  limosnas,  y  tus  maldades  con 
obras  de  misericordia  hechas  á  pobres.  Porque  sabia 
muy  bien  este  profeta  cuan  gran  parte  era  para  hallar 
misericordia  delante  de  Dios ,  usar  de  misericordia  con 
los  hombres,  pues  es  cierto  que  por  la  medida  que  mi- 
diéremos habcmos  de  ser  medidos  (o);  y  por  esto  el 
día  del  juicio  se  hade  hacer  tan  grande  fiesta  de  las  obras 
de  misericordia,  pues  ellas  han  de  ser  allí  el  arancel  por 
donde  se  han  de  juzgar  nuestras  vidas.  Sobre  lo  cual  dice 
Sant  Augustin  (p) :  Escripto  está  :  Redime  tus  pecados 
con  limosnas.  Por  esta  razón  principalmente  hace  caso 
el  Señor  de  las  limosnas ;  porque  por  ellas  finalmente 
viene  á  galardonar  los  suyos.  Como  sí  mas  claramente 
dijese :  Dificultosa  cosa  es  haber  de  examinar  diligente- 

(*)  Ex  Ser.  S.  Don.  5.  post  Trin.  ordin.  de  tenp.  «6.  et  Dom.  15. 
ord.  227.  et  Sabb.  post  Quinqaait.  ord.  62.  (r)  Tob.  4.  lii  Ecf  I. 
c.  3.    (/)  Tom.  1. 1)f  Elia.  el  ieiun.  ct  tom.  2.  de  Eleem.  seno.  1." 

im)  Ubi  snprt  scnn.  227.  tom.  10.    (»)  Daniel.  4.    (a)  Mattb.as! 

(p)  Dom.  15.  post  Trío,  lo  princ.  ord.  227.  toa.  10. 
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mente  vuestras  vidas,  y  usar  con  vosotros  de  misericor- 
dia. Mas  "con  todo  esto  id  al  reino  eterno,  porque  tuve 
hambre,  y  distesme  de  comer,  etc.  De  manera  que  no 
vais  al  reino  porque  nopecastes,  sino  porque  redeniis- 
tes  vuestros  pecados  con  limosnas ;  mas  á  los  malos  por 
el  coutrario  dirá  :  Id  al  fuego  eterno,  no  solo  porque  pe- 
castes,  sino  porque  no  redeinistes  vuestros  pecados  con 
limosnas  ;  porque  si  estas  liubiérades  hecho,  ellas  os  li- 
braran agora  deste  castigo.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Sant  Aiigustin.  Pero  mas  que  esto  añade  aun  Pedro  de 
Ravena,  diciendo  :  Maravillosa  cosa  es  ver  cuan  sabroso 
es  á  Dios  el  mantenimiento  del  pobre,  pues  en  el  reino 
del  cielo,  y  en  presencia  de  los  ángeles,  y  en  aquella 
tan  grande  congregación  de  los  resuscitados  no  se  hace 
mención,  ni  de  la  muerte  que  padesció  Abel,  ni  del 
mundo  que  salvó  Noé,  ni  de  la  fe  que  tuvo  Abraham, 
ni  de  la  ley  que  dio  Moisen  [q),  ni  de  la  cruz  en  que  su- 
bió Sant  Pedro ;  sino  del  pan  que  se  dio  al  pobre  (r). 
Por  donde  maravillado  Sant  Crisóstomo  de  la  eficacia  y 
hermosura  desta  virtud,  dice  así  en  un  sermón  (s)  :  La 
limosna  es  amiga  de  Dios,  y  siempre  se  halla  cerca  del. 
Ella  alcanza  gracia  para  quien  quiere,  suelta  las  atadu- 
ras de  los  pecados ,  hace  huir  las  tinieblas ,  y  apaga  las 
llamas  de  nuestras  pasiones.  A  ella  están  abiertas  las 
puertas  del  cielo;  y  así  como  á  reina,  ninguno  de  los 
porteros  le  osa  preguntar :  ¿Quién  sois?  ni  qué  queréis? 
Antes  la  salen  todos  á  recibir  benignamente.  Virgen  es, 
y  alas  tiene  de  oro,  y  los  vestidos  de  hermosura  ;  su  ros- 
tro es  blanco  y  manso,  y  con  las  alas  ylijerezaque  tiene 
siempre  asiste  ante  la  presencia  de  Dios. 

Pues  como  sea  tan  grande  la  eficacia  desta  virtud ,  el 
que  desea  satisfacer  á  Dios  y  alcanzar  la  misericordia 
quedesea,  vaya  vestido  desta  vestidura,  ejercitándose 
en  obras  de' misericordia,  compadesciéndose  de  las  mi- 
serias de  los  pobres,  y  ayudándoles  si  pudiere  con  su 
hacienda,  y  si  no  pudiere,  con  su  consejo ,  con  su  in- 
dustria ,  con  su  oración  y  con  su  intercesión,  y  (cuan- 
do mas  no  pudiere)  á  lo  menos  con  la  compasión  de  sus 
trabajos ;  pues,  como  dice  Sant  Gregorio  (í) ,  no  menos 
da  el  que  de  corazón  se  compadesce,  que  el  que  da  de  lo 
que  tiene ;  porque* el  uno  da  su  hacienda,  mas  el  otro 
da  su  ánima. 

Pero  aquí  es  mucho  de  notar  lo  que  Sant  Augustin 
escribe  á  este  propósito,  diciendo  {v)  que  como  haya 
muchas  maneras  de  misericordia ,  con  las  cuales  alcan- 
zamos perdón  de  los  pecados ,  ninguna  es  mayor  que 
perdonar  de  corazón  á  quien  contra  nosotros  pecó.  Con- 
forme á  lo  cual  dice  Pedro  de  Ravena ;  O  hombre,  mi- 
ra que  no  puedes  estar  sin  pecado ,  y  quieres  que  siem- 
pre te  perdonen  tus  pecados.  Pues  para  esto  perdona 
siempre,  cuando  quieres  que  perdonen  á  tí,  Y  si  así  lo 
hicieres ,  entiende  que  perdonando  á  otro ,  tú  mesmo 
diste  perdón  á  ti.  Cuasi  lo  mesmo  dice  también  Cosario 
por  estas  palabras:  El  que  no  tiene  con  qué  redemir 
captivos ,  ni  vestir  desnudos ,  trabaje  por  no  tener  en  su 
corazón  O'lio  contra  sus  prójimos,  y  de  no  dar  mal  por 
mal  á  sus  enemigos;  mas  antes  los  ame  y  haga  oración 
por  ellos,  y  esté  muy  confiado  en  la  misericordia  y  pro- 
mesas de  su  Señor,  diciéndole  :  Dame ,  Señor ,  porque 
di;  y  perdóname  porque  perdoné. 

(q)  Gen.  i.  et  8.  el  IS.  Exod.  35.  (r)  loan.  21.  (í)  Sup.  Episl. 
adHebr.  Honi.32.  Mor.  (/)  Lib.20.Moral.  r.  27.  (r)  In  Appendi- 
ce  de  div.  ser.  35.  ordine,  de  tcmporeSO.  infra  médium  et  Fer.  C. 
Post  Quiíiquag.  ser.  3.  prop.  fin.  tora.  10. 


§.  III. 

De  la  tercera  obra  satisfactoria ,  que  es  la  oración. 

Sobre  todo  esto  ayuda  la  oración  no  solo  á  la  tercera 
parte  de  la  penitencia,  que  es  la  satisfacción ,  sino  tam- 
bién á  la  primera ,  que  es  contrición ,  pues  por  ella  in- 
funde muchas  veces  el  Señor  este  espíritu  en  las  ánimas 
de  los  pecadores ,  y  por  ella  también  alcanzan  el  perdón 
de  sus  pecados,  pues  con  esta  lo  alcanzó  aquel  publica- 
no  del  Evangelio  (o;) ;  y  con  esta  mesma  lo  alcanzó  tara- 
bien  el  hijo  pródigo  (?/).  Por  lo  cual  nos  aconseja  el  Pro- 
feta que  nos  volvamos  á  Dios  por  este  medio,  dicien- 
do (3) :  Llevad  con  vosotros  palabras,  y  volveos  al  Señor, 
y  decidle :  Quita  de  nos ,  Señor ,  toda  maldad,  y  recibe 
nuestros  buenos  corazones ,  y  ofrescerte  hemos  los  be- 
cerros de  nuestros  labios.  Pues  con  esta  manera  de  pa- 
labras negocia  con  Dios  la  oración ,  y  amansa  aquel  di- 
vino pecho ,  mas  que  de  diamante  para  los  soberbios ,  y 
mas  que  de  cera  blanda  para  los  penitentes  y  humildes. 
Si  no ,  dime  :  ¿quién  hasta  hoy  llamó  al  Señor  con  este 
corazón ,  que  no  sintiese  luego  en  su  ánima  los  indicios 
y  mensajeros  de  su  clemencia?  Así  lo  tiene  él  prometido 
por  el  Profeta,  diciendo  (a) :  Quien  quiera  que  desta 
manera  invocare  el  nombre  del  Señor ,  será  salvo. 

Mas  para  que  esta  oración  pueda  mejor  subir  á  lo  alto, 
es  necesario  ponerle  las  dos  alas,  de  que  ya  tratamos  (6), 
que  son  ayuno  y  limosna.  Porque  con  estas  vuela  ella 
muy  Ujeramente,  y  no  para  hasta  llegar  á  Dios.  La  ra- 
zón desta  combinación  y  hermandad  es ,  porque  la  mi- 
sericordia que  hace  la  oración  no  parezc^  ante  Dios  va- 
cía ,  ni  se  pueda  llamar  ruegos  secos,  Y  asimesmo 
haciendo  misericordia  con  el  prójimo ,  provoca  á  Dios  á 
hacerla  consigo,  como  lo  dice  Sant  Joan  Clímaco  por 
estas  palabras  (c)  :  Si  eres  amigo  de  la  oración ,  seráslo 
también  de  la  misericordia ;  porque  esta  hará  que  seas 
misericordiosamente  oido  de  Dios ,  pues  también  oíste 
al  prójimo  por  su  amor.  Mas  el  ayuno  ayuda  á  la  oración, 
disponiendo  al  hombre  para  ella;  porque  descargando 
el  cuerpo  del  peso  de  los  manjares ,  lo  hace  mas  lijero 
para  volar  á  lo  alto.  Por  donde  la  oración  del  que  ayuna, 
(lemas  de  ser  mas  satisfactoria ,  es  también  mas  espiri- 
tual y  mas  pura.  Por  lo  cual  dice  el  mesmo  Sancto  :  El 
ánima  del  que  ayuna,  ora  con  sobriedad  y  atención;  mas- 
la  del  comedor  y  destemplado ,  es  llena  de  imaginacio- 
nes y  torpes  pensamientos. 

Y  así  como  ayuda  el  ayuno  á  la  oración ,  así  también 
la  oración  al  ayuno.  Porque ,  como  dice  Sant  Bernar- 
do (d) ,  la  oración  alcanza  virtud  para  ayunar,  y  el  ayu- 
no meresce  la  gracia  del  orar.  De  manera  que  la  forta- 
leza que  ha  menester  el  hombre  para  castigar  la  carne, 
el  gusto  y  espíritu  de  la  oración  la  da ,  pues  cada  cual 
destas  virtudes  toma  á  su  cargo  la  parte  que  le  cabe  en 
la sanctificacion  del  hombre;  porque  (como  dice  Sant 
Hierónimo)  con  el  ayuno  se  curan  los  vicios  del  cuerpo, 
y  con  la  oración  las  (Ciencias  del  ánima. 

Hallamos  pues  según  esto,  que  la  oración,  demás  de 
ser  obra  satisfactoria  ((jue  es  lo  que  hace  al  presente  tra- 
tado) es  también  obra  meritoria,  impetratoria,  y  cau- 
sadora de  devoción.  Por  la  parte  que  es  satisfactoria, 
descargamos  con  ella  las  deudas  de  nuestros  pecados ; 
por  la  que  es  meritoria ,  mercscemos  por  ella  augmento 

(x)Lac.Í8.  (y)  Luc.  1.1.  (i)  Osee  14.  (a)  loe!.  2.  (A)  D.  Au- 
gust.  in  Psalra.  42.  in  fin  tora.  8.  (c)  Seal.  spir.  cap.  28.  (¿)  Id 
Quadrag.  de  Orat.  et  ieiun.  serm.  4.  in  principio. 
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de  firacia  y  tic  ploria  ;  yvor  la  que  es  impetratoria  ,  a!- 
canziiiiios  por  ella  lo  que  luiniilmente  ¡ledinios;  y  jn  r 
la  (|iio  es  criadora  y  causadora  de  devoción ,  alcanzamus 
por  ella  nueva  luz,  gusto  de  Dios,  renovación  de  buenos 
propósitos  y  deseos,  paz  y  quietud  del  ánima,  aliento  y 
promptitud  para  bien  obrar :  que  es  lo  que  propriamente 
se  llama  devoción.  Estos  cuatro  fructos  tan  principales 
trae  consigo  la  virtud  de  la  oración ;  y  por  esto  en  ella 
conviene  que  nos  ejercitemos  con  toda  la  perseverancia 
y  atención  que  sea  posible.  Mas  porque  dcsta  virtud  í^e 
trata  adelante  mas  copiosamente ,  al  presente  no  baré 
mas  que  remitir  al  cristiano  lectora  las  oraciones  y  con- 
sideraciones que  arriba  pusimos  tratando  de  la  contri- 
ción, ejercitándose  en  ellas  algunos  días  antes  y  después 
de  la  confesión ,  para  despertar  con  ellas  dolor  y  arre- 
pentimiento de  sus  Y»ecados ,  y  satisfacer  por  ellos  á 
Dios ,  que  es  lo  que  aquí  pretendemos.  Y  porque  una  de 
las  cosas  que  mas  para  esto  sirven  es  la  consideración 
de  los  beneficios  divinos,  y  la  de  nuestros  pecados,  en 
esta  principalmente  se  debe  ejercitar,  como  allí  está  de- 
clarado. Y  después  de  gastados  en  esto  algimos  dias, 
podrá  pasar  á  las  otras  maneras  de  oraciones  y  conside- 
raciones que  adelante  se  ponen  en  el  libro  de  La  Oración, 
para  que  con  la  variedad  de  los  ejercicios  reciba  mas 
luz ,  mas  gusto ,  y  menos  hastío  en  las  cosas  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

Sígnese  una  breve  manera  de  confosar,  para  las  personas 
que  Sb  conOesan  á  menudo. 

Después  de  haber  tratado  de  la  confesión  para  las  per- 
sonas que  se  confiesan  de  tarde  en  tarde ,  sígnese  que 
digamos  de  la  manera  en  que  se  deben  aparejar  y  exa- 
minar para  esto  las  que  se  confiesan  á  menudo.  Muchas 
de  las  cuales  padcscen  gran  trabajo  y  escrúpulos,  por- 
que examinando  su  consciencia,  no  hallan  á  veces  de 
qué  echar  mano  para  haberse  de  confesar.  Porque  como 
por  una  parte  creen  y  saben  cierto  que  no  carescen  do 
pecados,  y  por  otra  al  tiempo  del  confesar  no  los  hallan, 
congójansepor  esto  demasiadamente,  y  creen  de  sí  que 
nunca  jamas  se  confiesan  á  derechas. 

Desto  podríamos  señalar  dos  causas.  La  una ,  que  en 
hecho  de  verdad  es  dificultoso  negocio  conoscer  el  hom- 
bre á  sí  mesmo ,  y  entender  muy  bien  todos  los  rincones 
de  su  consciencia ;  ponjue  no  en  balde  dijo  el  Profe- 
ta (a) :  Los  delictos  ¿quién  los  entiende?  De  mis  pecados 
ocultos,  líbrame.  Señor.  La  otra  causa  es,  porque  los 
pecados  de  los  justos ,  los  cuales  dice  el  Sabio  que  caen 
siete  voces  al  dia  (í») ,  mas  son  pecados  de  omisión  que 
de  comisión :  los  cuales  son  muy  dificultosos  de  conos- 
cer. Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  lodos  los 
pecados  se  cometen  por  una  do  dos  vías  :  conviene  sa- 
ber, ó  por  vía  de  comisión,  que  es  haciendo  algunas 
obras  malas,  como  es  hurtar ,  malar,  deshonrar  etc.,  ó 
porvia  de  omisión,  que  es  dejando  de  hacer  algunas 
buenas,  como  es  dejando  de  amar  á  Dios,  de  ayunar,  de 
rezar  etc.  Pues  entre  estas  dos  maneras  de  pecados,  los 
prímcros  (como  consisten  en  hacer)  son  muy  sensibles 
y  muy  fáciles  de  conocer ;  mas  los  segundos  (como  no 
consisten  en  hacer,  sino  en  dejar  de  hacer)  son  mas  «lifi- 
cullosos;  porque  loqusno  es,  no  tiene  tomo  para  echar- 
se de  ver.  Por  donde  no  es  de  maravillar  «pie  las  perso- 
nas espirituales  (mayormente  cuando  son  simi»lcs)  no 
hallen  á  veces  pcrndosdeqiieacuNarhe ;  porque  kimih  las 

ta)  Psalm.  18.    (*)  Prov.  21. 
T.  vin. 
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íales  personas  no  caen  tantas  veces  en  aquellos  pecado» 
de  comisión  (que  dijimos) ,  y  los  otros  que  son  por  vía  de 
omisión  no  los  entienden  ,  de  aquí  nasce  no  hallar  de 
qué  confesarse,  y  afligirse  por  esto. 

Pues  para  remedio  desto  me  paresció  ordenar  este 
Memorial  para  las  tales  personas,  en  el  cual  principal- 
mente se  trata  deste  g^iero  de  pecados.  Y  porque  los 
tales  pecados  pueden Wr ,  ó  contra  Dios ,  ó  contra  nos, 
ó  contra  nuestros  prójimos,  por  eso  va  el  Memorial  re- 
partido en  tres  partes,  que  destas  tres  maneras  de  m*- 
gligencia  tratan.  Muchas  de  las  cuales  á  veces  no  serán 
ni  aun  pecados  veniales ;  mas  todavía  son  imperfeccío  - 
nes  y  desfallescimientos,  y  muchas  veces  podrían  ser 
pecados  veniales;  por  donde  los  que  caminan  á  la  per- 
fección, no  del  lodo  deben  dejar  la  acusación  dellas. 
Aunque  esto  no  conviene  que  se  haga  siempre ,  sino  al- 
gunas veces,  especialmente  en  las  fiestas  señaladas, 
porque  no  se  cansen  los  confesores  con  nuestra  dema- 
siada prolijidad;  mas  las  otras  veces  ordinarias  podrt 
cada  uno  tomar  de  aquí  lo  que  le  paresciere  que  mas 
hace  para  descargo  de  su  consciencia. 

SÍGLESE  EL  MEMORIAL. 

Dicha  la  confesión  general,  antes  que  entre  en  la  acu- 
sación particular  de  sus  culpas,  acúsese  destas  cuatro 
cosas  siguientes. 

Primeramente,  de  novenir  tan  aparejado  á  este  sa- 
cramento ,  ni  haber  puesto  tanta  diligencia  en  examinar 
su  consciencia,  coitio  debiera. 

Lo  segundo,  de  no  traer  tanto  dolor  y  arrepentimiento 
de  sus  culpas,  ni  tan  firme  y  verdadero  propósito  de 
apartarse  dellas,  cuanto  debiera. 

Lo  tercero ,  de  no  haberse  llegado  al  sancto  sacra- 
mento déla  communion  con  aquella  pureza  de  cons- 
ciencia,  y  con  aquella  reverencia  y  devoción  que  con- 
venía; y  después  de  haber  comulgado,  de  no  haber 
tenido  aquel  recogimiento  que  para  tan  alto  huésped  se 
requería. 

Locuarto,  de  no  haber  puesto  tanta  diligencia  en  la 
emienda  de  su  vida,  y  procurado  de  aprovechar  cada 
dia  mas  en  el  servicio  de  nuestro  Señor;  sino  antes  per- 
manecido en  una  mesma  tibieza  y  negligencia,  y  aun 
vuelto  atrás.  Dicho  esto ,  comience  á  acusarse  por  la 
orden  siguiente. 

PARA  CON  mos. 

Para  con  Dios  somos  obligados  á  tener  aquellas  tres 
virtmles  teologales :  fe,  esperanza  y  caridad.  Y  de  cada 
una  destas  se  puede  el  hombre  acusar  en  la  forma  si- 
guiente. De  la  caridad  se  acuse  de  no  haber  amado  á 
Dios  con  todo  su  corazón  y  ánima ,  como  era  obligado; 
sino  antes  puesto  su  amor  desordenadamente  en  las 
criaturas  y  vanidades  deste  siglo,  olvidándose  de  su 
Criador. 

De  la  fe  se  acuse  si  no  ha  tenido  tan  firme  fe  como  de- 
biera ,  y  no  ha  desechado  de  sí  tan  presto  las  fantasías 
y  pensamientos  que  el  demonio  acerca  de  esto  le  ha 
traído. 

De  la  esperanza  se  acuse  si  en  los  trabajos  y  necesida- 
des que  so  han  ofrecido ,  no  ha  recurrido  á  nuestro  S<v 
ñorcon  aquella  seguridad  y  (oulianza  que  debiera;  y  si 
ha  desmayado  y  congojádose  demasiadameAtc  con  ellos 
(ponpie  esto  nasce  de  lla(|ucza  de  confianza). 

De  la  pureza  de  intención  ,  acúsese  que  las  obras  del 
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servicio  de  nuestro  Señor  no  las  hace  con  aquella  pure- 
za de  intención  por  solo  Dios,  como  debia ;  sino  algunas 
veces  por  cumpliniiento,  otras  por  sola  costumbre,  otras 
porque  son  conforme  á  su  gusto  y  apetitos,  y  otros  seme- 
jantes intereses. 

Acúsese  también  de  haber  sido  muy  flojo  y  negligen- 
te en  responder  á  las  inspiraciones  de  nuestro  Señor  y 
á  sus  llamamientos ,  resistiendo  W  esto  muchas  veces  al 
Espíritu  Sancto,  por  no  hacerse  fuerza  y  ponerse  á  un 
poco  de  trabajo.  Esta  es  una  culpa  muy  espiritual  y  muy 
secreta,  y  muy  digna  de  hacer  siempre  conscienciadella. 

Asimesmo  de  no  haber  sido  tan  agradescido  á  los  be- 
neficios divinos ,  como  debiera ,  ni  dado  tantas  gracias 
por  ellos,  ni  aprovechádose  dellos  para  amar  y  servir  mas 
al  dador  de  todo. 

También  se  acuse  del  olvido  de  nuestro  Señor ,  tra- 
yéndolo  muchas  veces  como  desterrado  de  su  corazón, 
liabiendo  de  andar  en  su  presencia,  y  traerlo  ante  los 
ojos. 

De  la  paciencia  en  las  adversidades,  se  acuse  si  por 
ventura  no  ha  tenido  aquel  sufrimiento  en  los  trabajos 
que  Dios  le  envía ,  ni  conocido  que  son  enviados  de  su 
mano  para  su  bien,  ni  dádole  aquellas  gracias  que  debe 
por  ellos.  Esto  se  puede  especificar  mas ,  si  particular- 
mente nos  remuerde  la  consciencia  de  algo. 

Acúsese  también  de  no  haber  asistido  en  la  misa ,  y 
en  los  oficios  divinos ,  y  en  los  lugares  sagrados  en  pre- 
sencia del  sandísimo  Sacramento  con  aquella  devoción 
y  reverencia  que  debiera. 

PARA  CONSIGO  MESMO. 

El  hombre  tiene  en  sí  muchas  partes ;  porque  tiene 
cuerpo  con  todos  sus  sentidos ,  y  ánima  con  todos  sus 
apetitos ,  y  espíritu  con  todas  sus  potencias ,  que  son : 
entendimiento ,  memoria  y  voluntad,  y  así  puede  haber 
pecado  contra  la  rectitud  y  orden  que  habia  de  haber  en 
cada  cosa  destas. 

Acúsese  pues  primeramente  de  no  tratar  su  cuerpo 
con  aquel  rigor  y  aspereza  que  debria,  así  en  el  comer  y 
beber ,  vestir  y  dormir ,  como  en  todas  las  otras  cosas; 
¿íntes  ser  muy  blando  y  piadoso  para  con  él,  y  amigo  de 
sí  mesmo. 

De  no  traer,  así  la  imaginación  como  los  otros  sentidos 
interiores,  tan  recogidos  y  guardados  como  debria,  sino 
muy  placeros  y  derramados,  oyendo,  viendo,  hablando, 
imaginando  muchas  cosas  ociosas  y  excusadas,  que  des- 
pués impiden  el  recogimiento  del  corazón,  y  la  atención 
de  la  oración. 

De  no  haber  mortificado  sus  apetitos ,  y  quebrado  su 
propria  voluntad,  como  debia,  antes  seguídola,  y  cum- 
l)lídola  casi  en  todas  las  cosas.  De  no  ser  tan  humilde  de 
corazón  y  obra  como  debria ,  ni  conocerse  por  tan  vil  y 
tan  miserable  como  es,  ni  tratádose  como  á  tal. 

De  haber  sido  tibio  y  perezoso  en  la  oración,  y  corta- 
do muchas  veces  el  hilo  della  por  livianas  causas ,  y  no 
liaber  estado  en  ella  con  tanto  recogimiento  y  atención 
como  debria. 

PAIl\  CON  EL  PRÓJIMO. 

Acúsese  de  no  haber  amado  á  sus  prójimos  con  aquel 
amor  que  él  querría  ser  amado,  como  Dios  lo  manda. 

De  no  le& haber  acudido  en  sus  necesidades  con  el  fa- 
vor y  socorro  que  debiera  y  pudiera. 

De  no  haber  compadecídose  tanto  de  sus  miserias ,  y 
rogado  tanto  á  Dios  por  ellas  como  era  obligado. 


De  las  calamidades  públicas  de  la  Iglesia  (como  son 
guerras,  herejías ,  etc.),  de  no  haber  tenido  aquel  sen- 
timiento que  era  razón,  ni  encomendádolas  tanto á Dios 
como  pudiera  y  debiera  hacer. 

Los  que  tienen  superiores ,  se  acusen  de  no  haberles 
obedescido  y  reverenciado  como  debieran.  Y  los  que 
tienen  subditos,  hijos  y  criados,  de  no  haberlos  enseña- 
do, castigado,  proveído  de  lo  necesario,  y  tenido  dellos 
aquel  cuidado  que  era  razón. 

DE  LOS  PECADOS  DE  COMMISION. 

Después  que  así  se  hubiere  acusado  de  los  pecados 
de  omisión,  puede  luego  acusarse  de  los  que  llaman 
de  commision,  discurriendo  por  los  diez  mandamientos 
y  siete  pecados  capitales ,  y  acusándose  de  lo  que  la 
consciencia  le  remordiere  en  cada  uno  dellos.  Y  si  mas 
brevemente  quiere,  puede  discurrir  por  Tos  pensamien- 
tos ,  palabras  y  obras  en  que  puede  haber  pecado ,  y 
acusarse  dellos. 

Y  después  de  todo  esto,  se  debe  acusar  de  todas  las 
culpas  annejas  al  estado  ó  oficio  que  tiene ;  declarando 
lo  que  ha  hecho  contra  las  leyes  y  obligaciones  de  su  es- 
tado; como  si  es  religioso,  de  los  tres  votos,  y  de  las  cosas 
de  su  regla;  si  es  juez,  ó  médico,  ó  mercader,  ó  aboga- 
do, etc.,  de  las  cosas  de  su  oficio ;  si  príncipe,  del  suyo. 

Acabadas  todas  estas  acusaciones,  concluya  dicien- 
do :  de  todas  estas  culpas ,  y  de  todas  las  demás  en  que 
he  caido  por  pensamiento ,  por  palabra  y  por  obra ,  me 
acuso  gravemente,  y  digo  á  Dios  mi  culpa,  mi  culpa, 
mi  muy  grande  culpa;  y  pido  á  yos.  Padre,  la  absolución 
y  penitencia  dellas. 

TRATADO  III. 

DE  COMO  NOS  HABEMOS  DE  APAREJAR  PARA 
LA  SAGRADA  COMMUNION. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  aparejo  que  se  requiere  para  la  sagrada  Communion. 

Dicho  ya  del  sacramento  de  la  confesión ,  será  razón 
que  tratemos  agora  de  la  sagrada  communion,  que  des- 
pués del  se  suele  seguir.  Donde  lo  primero  que  se  de- 
biera tratar  era  de  las  virtudes  y  efectos  admirables  deste 
sanctísimo  Sacramento.  Mas  porque  desta  materia  hay 
mucho  que  decir ,  y  no  sufre  la  brevedad  deste  Memo- 
rial proseguir  materias  tan  largas ,  solamente  trataré 
aquí  del  aparejo  que  se  requiere  para  llegarnos  á  este 
misterio ;  pues  va  tanto  en  esto ,  que  cual  fuere  el  apa- 
rejo del  que  lo  recibe ,  tal  será  la  gracia  que  se  le  dará. 
Porque  este  sacramento  es  de  infinita  virtud,  así  porque 
contiene  en  sí  á  Cristo,  que  es  fuente  de  gracia,  como  por- 
que por  él  se  nos  communica  la  virtud  de  su  Pasión,  que 
es  de  infinito  valor ;  y  por  esto  cuanto  mayor  fuere  el 
aparejo  con  que  nos  llegáremos  á  él,  tanto  mayor  será  la 
gracia  que  se  nos  dará.  Vemos  que  el  que  va  á  coger 
agua  de  la  mar ,  tanta  agua  coge,  cuan  grande  vaso  lle- 
va ;  porque  por  parte  de  la  mar  no  puede  faltar  el  agua, 
si  no  faltare  por  la  estrechura  del  vaso.  Pues  lo  mesmo 
acaesceálos  que  se  llegan  á  este  divino  sacramento,  que 
es  mar  de  todas  las  gracias.  Y  así  viene  á  cumplirse  aquí 
aquello  del  salmo,  que  dice  (a) :  Ensancha  la  boca  de  tu 
corazón,  porque  yo  hinchiré  todo  el  lugar  que  me  dieres 
en  él. 

[a¡  Psalm.  80, 
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Regla  es"  también  de  filosofía ,  que  todas  las  causas 
obran  conforme  á  la  disposición  que  bailan  en  los  sub- 
jecto> ;  y  por  esto  arde  el  fuego  en  la  leña  seca ,  y  no  i  n 
la  verde ;  por  estar  la  una  dispuesta  para  eso ,  y  la  otra 
no.  Pues  como  en  este  sacramento  esté  Cristo ,  que  es  la 
causa  general  de  todas  las  gracias,  claro  está  que  con- 
forme á  la  disposición  que  bailare  e«  el  ánima  que  lo 
recibe,  así  obrará  en  ella  y  le  communicará  su  gracia. 
Esto  ven  por  experiencia  los  que  á  menudo  celebran  y 
comtilgan ;  los  cuales  cada  dia  experimentan  que  tal  de- 
voción y  fructo  sacan  deste  sacramento ,  cual  es  el  apa- 
rejo con  que  se  llegan  a  él. 

Y  no  solo  la  esperanza  deste  fructo ,  mas  también  el 
temor  de  nuestro  daño  nos  debe  bacer  diligentes  en  este 
aparejo.  Porque  general  cosa  es  en  todos  los  sacramen- 
tos de  la  ley  de  gracia,  que  así  como  son  de  grandísi- 
mo provecho  al  que  dignamente  los  recibe,  así  pueden 
ser  occasion  de  grandísimo  daño  al  que  los  recibe  indig- 
namente. Conforme  á  lo  cual ,  dice  un  doctor,  que  así 
como  el  sol,  y  el  agua,  y  el  aire,  ayudan  á  crecer  y  fruc- 
tificar las  plantas,  cuando  están  vivas  y  arraigadas  en  la 
tierra,  mas  si  por  el  contrario  no  lo  están,  esas  mesmas 
causas  é  influencias  las  secan  y  pudren  mas  presto;  así 
también  este  sanctísimo  Sacramento  (que  es  causa  de 
todas  las  gracias )  hace  crecer  y  medrar  las  ánimas  que 
están  vivas  y  arraigadas  en  caridad ;  mas  por  el  contra- 
rio, las  que  no  lo  están,  mientras  mas^  menudo  lo  reci- 
ben ,  mas  se  ciegan ,  y  endurecen ,  y  empeoran  ;  no  por 
causa  del  sacramento,  sino  por  su  mal  aparejo. 

Lo  cual  es  aun  muy  conforme  á  la  naturaleza  deste 
sacramento,  que  realmente  es  manjar  espiritual  de  las 
ánimas ;  porque  así  como  el  manjar  corporal  sustenta  y 
hace  crescer  los  cuerpos  de  los  sanos ,  mas  hace  gran 
dañoá  los  mesmos  cuerpos,  cuando  están  enfermos  y 
llenos  de  malos  humores  (por  cuya  causa  los  médicos  en 
este  tiempo  mandan  ayunar  y  tener  dieta  á  los  dolien- 
tes); así  también  lo  hace  este  divino  manjar,  el  cual  por 
esta  causa  es  vida  verdadera  de  unos ,  y  ocasionalmente 
muerte  de  otros ,  según  la  diversidad  de  sus  buenos  ó 
malos  aparejos. 

Mas  cuál  haya  de  ser  el  aparejo  que  para  este  tan  alto 
misterio  se  requiere,  la  mesma  filosofía  y  orden  natural 
nos  lo  dice.  Porque  vemos  que  las  formas  naturales, 
cuanto  son  mas  excelentes ,  tanto  requieren  mas  noble 
disposición.  Como  se  ve  claro  en  el  mesmo  manjar  cor- 
poral de  que  hablamos ,  el  cual  se  cuece  y  apareja  en  el 
estómago  para  ir  al  hígado,  y  ahí  se  dispone  con  otra 
forma  mas  noble  de  sangre,  para  ir  al  corazón  ;  y  alií 
últimamente  se  dispone  con  otra  mas  noble  para  ir  h1 
celebro,  donde  recibe  su  última  perfección.  De  mancni 
que  en  cada  uno  destos  lugares  se  refina  y  perfecciona 
mas,  para  alcanzar  otra  mas  noble  forma,  y  esto  c^n  tal 
orden ,  que  la  perfección  de  la  forma  que  precede ,  es 
ilisposicion  para  la  que  se  sigue ,  y  lo  que  es  término  de 
la  una,  es  disposición  para  la  otra.  Pues  así  también  ba- 
bemos  de  presujioner  que  esa  mesma  orden  y  propor- 
ción se  requiere  para  las  cosas  espirituales ,  y  señala<la- 
mente  para  los  sacramentos ;  los  cuates  cuanto  sojí  mas 
excelentes ,  tanto  piden  mayor  aparejo  y  pureza  para 
haberlos  de  reccbir.  Porque  algunos  sacramentos  hay 
que  para  reci?birse  dignamente  basta  tener  dolor  y  arre- 
pentimiento verdadero  de  los  pecados,  sin  ser  necesario 
la  confesión ;  mas  este  sacramento  de  que  hablamos ,  es 
de  Unta  pureza  y  excelencia  (  por  estar  en  él  encerrado 
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el  mesmo  Dios),  que  demás  de  lo  dicho  pide  otro  sacra- 
mento por  aparejo,  que  es  de  la  confesión ,  cuando  pf.e- 
cedió  algún  pecado  mortal;  y  aun  demás  desto,  sobre  lá 
confesión  pide  actual  devoción  y  reverencia  para  rece- 
birse  mas  dignamente ;  la  cual  detocion  no  puede  estar 
sin  actual  atención  y  consideración  de  las  cosas  de  Dios. 
Y  para  esto  conviene  despedir  por  entonces  de  nuestra 
ánima  todas  las  imaginaciones  y  cuidados  de  las  cosas 
del  mundo ;  para  que  así  pueda  ella  libremente  y  sin 
impedimento  fijar  el  corazón  en  Dios.  Por  do  parece  que 
en  este  tiempo  no  se  debe  contentar  el  hombre  con  ir 
limpio  de  todos  los  pecados;  sino  debe  trabajar  por  ir 
también  limpio  de  todos  los  pensamientos  y  cuidados 
que  le  puedan  impedir  esta  atención  y  devoción.  Lo  cual 
nos  representa  muy  á  la  clara  aquella,  soledad  con  que 
Moisen  subió  al  monte  á  hablarcon  Dios  (6),  á  quien  fué 
mandado  que  solo  él  subiese  á  lo  alto,  y  que  por  todo  el 
monte  no  pareciese  hombre,  ni  bestia ,^  ni  ganado,  sino 
solo  él.  Y  aun  á  esta  soledad  añadió  el  Señor  una  gran- 
de niebla  y  escuridad,  en  la  cual  entrando  Moisen  había 
de  hablar  con  él ;  para  que  así  la  niebla  como  la  soledad 
le  quitase  la  vista  de  todo  lo  que  no  era  Dios ,  cuando 
habia  de  tratar  con  Dios.  Porque  desta  manera  se  ha  de 
llegar  á  este  Señor  el  que  dignamente  se  quiere  allegar 
á  él ,  conviene  á  saber :  con  un  corazón  tan  solitario,  tan' 
recogido ,  y  tan  olvidado  de  todas  las  cosas  terrenas ,  y 
tan  absorto  en  Dios,  que  por  entonces  le  parezca  que  no 
hay  en  el  mundo  mas  que  él  y  Dios.  Y  esto  mesmo  tani- 
bien  nos  significa  aquel  descalcarse  los  zapatos  el  mesmo 
Profeta,  para  poner  los  pies  en  la  tierra  donde  se  mos- 
traba Dios  (c) ;  porque  de  todas  las  cosas  mortales  y  ter- 
renas ha  de  ir  descalzo  y  desnudo  el  que  quisiere  llegar 
áéL 

Y  aunque  esto  parezca  imposible  á  la  naturaleza  bu- 
mana,  no  lo  es  á  la  caridad  ni  á  la  gracia  divina.  Porque, 
como  dice  la  E^osa  en  los  Carrtares  (d),  fuerte  es  el  amor 
como  la  muerte ;  porque  así  como  la  muerte  corporal 
hace  el  cuerpo  insensible  á  todas  las  cosas  del  mundo, 
así  la  perfecta  caridad  de  tal  manera  ocupa  el  corazón 
del  hombre,  y  lo  traslada  en  Dios,  que  le  hace  olvidar  de 
todo  lo  que  no  es  él. 

Bien  veo  que  esta  muerte  no  es  de  todos ,  sino  de  sola 
esta  Esposa  celestial,  que  es  del  ánima  que  esta  digni- 
dad y  nombre  meresce ;  pero  pídese  y  propónese  á  todo . 
por  la  dignidad  deste  sacramento ,  el  cual  así  como  es 
pan  de  ángeles ,  así  pide  pureza  de  ángeles  para  haberse 
de  recebir.  Mas  con  todo  esto,  conténtase  el  Señor  con 
que  tengamos  algo  della ;  que  es,  con  hacer  lo  que  es  de 
nuestra  parte ,  para  tener  por  entonces  este  olvido  de 
todas  las  cosas,  y  esta  actual  devoción  y  atención  á  él. 

Y  descendiendo  á  tratar  deste  aparejo  mas  en  parti- 
cular, digo  que  el  que  quisiere  llegarse  á  este  sanctísimo 
Sacramento  como  conviene,  debe  trabajar  por  llevar 
consigo  las  cosas  siguientes. 

CAPITULO  II. 

De  la  primen  cosa  qac  se  requiere  para  comalgar»  qoe  es  pureza 
de  consciencia. 

Pues  la  primera  cosa  que  para  comulgar  dignamente 
se  requiere ,  es  reconocer  el  hombre  con  grande  humil- 
dad que  ninguna  diligencia  de  hombres  ni  de  ángeles  es 
bastante  para  este  aparejo,  si  no  cntreviene  la  mano  de 
Dins.qiKí  para  ello  espociainienlf  nos  ayude.  Porque  así 

(¿)  Exod.  19.    (O  Rxod.  ^.    ((/¡  CanUc.  8. 
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como  nadie  se  puede  disponer  para  el  augmento  de  la 
gracia  sin  gracia,  así  nadie  se  puede  disponer  para  rece- 
bir  dignamente  á  Dios  sin  el  mesmo  Dios.  Y  por  esto  él 
ha  de  ser  invocado  y  llamado  con  humildes  y  ardientes 
deseos,  para  que  él  por  su  mano  alimpie  y  aderece  la 
casa  en  que  ha  de  ser  aposentado.  Vemos  que  cuando  un 
rey  va  de  camino  á  posar  á  una  aldea,  no  espera  que  los 
aldeanos  le  aderecen  el  aposento  como  él  merescc,  por- 
que no  son  ellos  parte  para  esto ;  sino  envía  adelante  su 
recámara  y  sus  aposentadores,  que  es  el  aderezo  conve- 
niente para  su  persona  real.  Y  pues  esto  así  pasa,  buen 
titulo  tenemos  para  suplicar  á  este  Señor,  que  pues  él 
])or  la  grandeza  de  su  bondad  y  misericordia  quiere  ve- 
nir á  posar  á  nuestra  aldea ,  sea  servido  por  esta  gracia 
hacernos  otra  gracia,  que  es  enviar  el  Espíritu  Sancto 
con  la  recámara  de  todas  sus  virtudes  y  dones  celestia- 
les :  para  que  desta  manera  con  la  gracia  y  virtud  omni- 
potente de  Dios,  se  apareje  la  casa  en  que  ha  de  morar 
Dios. 

Pues  para  que  esto  se  haga  como  conviene ,  la  pri- 
mera cosa  que  se  requiere  es  limpieza  de  conscien- 
cia :  esto  es,  que  vamos  limpios  de  todo  pecado  mortal. 
Porque  por  esto  dijo  el  Profeta  (a) :  Lavare  mis  manos 
entre  los  innocentes,  y  cercaré.  Señor,  tu  altar.  Don- 
de primero  dice  que  lavará  sus  manos  (que  son  las  cul- 
pas de  sus  obras),  y  después  que  se  acercará  al  altar, 
que  es  la  mesa  deste  Señor.  Y  por  esto  mesmo  nos 
amenazó  tan  espantosamente  el  Apóstol ,  cuanda  di- 
jo (b) :  Quien  quiera  que  comiere  el  pan,  ó  bebiere 
el  cáliz  del  Señor  indignamente,  será  reo  contra  el 
cuerpo  y  sangre  del  Señor.  En  las  cuales  palabras  da  á 
entender  que  los  que  se  llegan  en  pecado  mortal  á  este 
misterio ,  cometen  una  culpa  semejante  á  la  que  come- 
tieron aquellos  que  crucificaron  á  Cristo ;  pues  los  unos 
y  los  otros  pecan  contra  el  mesmo  cuerpo  y  sangre  de 
Cristo,  aunque  sea  en  diferente  manera. 

Ydemasdesto,  ¿qué  se  puede  seguir  de  juntarse  en 
uno  dos  cosas  tan  contrarias,  como  son  Cristo  y  el 
pecador ,  sino  corrupción  de  la  una  ó  de  la  otra?  Por- 
que las  cosas  semejantes  fácilmente  se  juntan  unas  con 
otras,  como  un  hierro  con  otro  hierro,  y  una  agua  con 
otra  agua  ;  mas  las  contrarías  (como  son  el  agua  y  el  fue- 
go) en  ninguna  manera  se  pueden  juntar  sin  corromper 
la  una  á  la  otra.  Pues  como  por  medio  deste  sandísi- 
mo Sacramento  se  junte  el  hombre  con  Cristo ,  ¿qué 
se  puede  esperar  desta  junta  sino  corrupción  de  la  par- 
te mas  flaca?  ¿Cómo  se  juntará  en  uno  el  bueno  con 
el  malo?  el  limpio  con  el  sucio?  el  humilde  con  el 
soberbio?  el  manso  con  el  airado?  y  el  misericordioso 
con  el  crudo?  Pues  por  esto  conviene  que  haya  alguna 
manera  de  semejanza  entre  el  cristiano  y  entre  Cristo, 
para  aj untarse  dignamente  á  él.  Lo  cual  todo  destruye  el 
pecado ,  cuando  no  se  ha  purgado  por  penitencia. 

Y  como  quiera  que  todos  los  pecados  mortales  hagan 
esto,  señaladamente  lo  hacen  dos  que  mas  particular- 
mente repugnan  á  la  condición  deste  sacramento ,  que 
son  odio  y  deshonestidad.  Porque  cuanto  á  lo  primero, 
este  sacramento  es  sacramento  de  amor  y  de  unión  ; 
porque  en  él  participan  los  fieles  un  mesmo  manteni- 
miento y  un  mesmo  espíritu ,  el  cual  hace  á  todos  los 
fieles  una  mesma  cosa  por  amor.  Y  para  significar  esto 
dice  Sant  Augustin  (c.)  que  nuestro  Señor  instituyó  este 

(<i)  Psalm.  25.  (¿)  l.  Cor.  H.  fe)  Trart.  50.  iii  loan,  prni.i-  fin. 
tom.  9. 


sacramento  en  tal  género  de  cosas,  que  de  muchas  vie- 
nen á  hacerse  una  ,  como  son  el  vino  y  el  pan ,  porque 
de  muchos  granos  de  trigo  se  hace  el  pan ,  y  de  muchos 
granos  de  uvas  el  vino :  para  dará  entender  que  el  sacra- 
mento que  en  estas  dos  especies  se  administraba,  obra- 
ba este  mesmo  efecto  en  los  que  lo  recebian,  que  es 
hacer  de  muchos  corazones  un  corazón,  communicando 
á  todos  ellos  un  mesmo  espíritu  cuando  lo  reciben. 
Pues  siendo  esto  así,  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  contra 
razón ,  que  llegarse  á  recebir  un  sacramento  de  unión 
con  corazón  dividido?  Qué  es  esto  sino  pedir  al  zuru- 
jano que  os  cierre  la  herida,  y  trabajar  vos  por  otra 
parte  por  tenerla  siempre  abierta?  Pues  no  es  menos 
contra  razón  llegarnos  á  recebir  esta  medicina  espiri- 
tual ,  que  tiene  virtud  de  cerrar  las  llagas  de  los  odios 
y  malas  voluntades,  y  juntar  en  uno  los  corazones  di- 
vididos :  queriendo  por  otra  parte  resistir  de  propósi- 
to á  este  beneficio,  y  romper  con  particulares  odios  y 
disensiones  la  unión  de  la  paz  que  esta  medicina  causa. 

Pues  el  que  quisiere  evitar  este  inconveniente ,  no 
se  atreva  á  llegar  á  esta  mesa  sin  determinarse  de  po- 
ner por  obra  aquello  que  el  Salvador  nos  encomendó, 
diciendo  (d) :  Si  ofrescieres  tu  ofrenda  ante  el  altar,  y 
allí  se  te  acordare  que  tu  hermano  tiene  alguna  que- 
rella contra  tí,  deja  la  ofrenda  á  los  pies  del  altar,  y 
vé  primero  á  reconciliarte  con  tu  hermano ;  y  esto  he- 
cho podrás  volver  á  ofrescer  tu  don.  Pues  con  esta  ma- 
nera de  satisfacción,  ó  con  la  determinación  firme  della 
(según  el  juicio  del  prudente  confesor),  debe  el  hom- 
bre llegarse  á  esta  mesa  celestial.  Porque  de  otra  ma- 
nera está  claro  que  le  dirá  el  Señor  del  convite  (e) ; 
Amigo,  ¿cómo  entraste  aquí  sin  tener  ropa  de  bodas, 
que  osla  virtud  de  la  caridad?  La  cual,  como  dice  el 
Apóstol  (/■),  cubre  la  muchedumbre  de  los  pecados.  Y 
debe  con  mucha  razón  temer  que  (como  no  tenga  que 
responder  á  esto)  mande  el  Señor  lo  que  se  sigue,  que 
es  atarlo  de  pies  y  manos ,  y  echarlo  en  el  fuego. 

El  otro  pecado  contrario  á  este  sacramento  es  cual- 
quiera torpeza  y  deshonestidad ;  porque  este  sacramen- 
to (que  en  sí  encierra  aquella  carne  virginal  amasada  de 
las  purísimas  y  virginales  entrañas  de  nuestra  Señora) 
pide  una  tan  grande  limpieza  de  cuerpo  y  de  ánima, 
queaunhabei'  pasado  por  entre  sueños  alguna  ilusión 
del  demonio ,  tienen  los  sanctos  por  impedimento  para 
llegarse  á  este  divino  Sacramento  ;  si  no  fuese  cuando 
ó  la  obediencia  ó  alguna  fiesta  señalada,  á  esto  nos  obli- 
gase; ó  cuando  no  menos  devoto  y  aparejado  se  halla 
el  hombre  con  esto  que  sin  esto.  Y  no  solo  de  comul- 
gar, mas  aun  de  ayudará  misa  nos  aconseja  Sant  Ber- 
nardo que  nos  abstengamos  habiendo  esto  precedido. 
Tan  grande  es  la  pureza  que  se  requiere  para  este  mis- 
terio. Porque  si  para  solo  vacar  á  la  oración  quiere  el 
Apóstol  que  se  abstengan  los  casados  de  la  vida  con- 
jugal (g) ,  ¿cuánto  mas  para  llegarse  á  este  sacramento, 
donde  corporalmente  se  recibe  Dios?  Y  si  en  la  ley 
vieja  un  solo  sueño  deshonesto  desterraba  al  hombre  por 
todo  aquel  día  de  las  tiendas  y  compañía  del  pueblo  de 
Dios  (/»)  ¿cuánto  mas  de  la  communion  y  participación 
del  mesmo  Dios? 

Y  no  solo  de  los  pecados  mortales,  mas  también  de 
los  veniales  conviene  que  vamos  limpios  para  allegarnos 
á  este  sacramento ;  porque  este  género  de  po("ados. 


(</i  Mallh.  .'i.    (e)  Matth.  2-2. 
(h)  Ücul.  25. 


(/)  1.  IVtr  i.    (tf)  1.  Cor.  7. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA  CIUS 
üuníjuc  no  apaga  el  fuego  de  la  caridad ,  pero  amorti- 
gua el  fervor  de  la  devoción ;  que  es  el  mas  proprio 
aparejo  que  para  este  divino  Sacramento  se  requiere. 
Y  para  alcanzar  limpieza  desle  género  de  pecados,  con- 
viene que  preceda  la  confesión  antes  de  la  coinmunion, 
ó  á  lo  menos  el  arrepentimiento  y  dolor  dellos ,  ó  al- 
gunos otros  sanctos  ejercicios  de  amor  y  devoción,  para 
que  con  ellos  se  restituya  el  fenor  y  devoción  actual 
que  con  los  tales  pecados  se  perdió.  Y  quien  dejase  de 
hacer  algo  desto ,  no  se  excusaría  á  lo  menos  de  pecado 
venial  grave  por  esta  negligencia,  y  perdería  mucho 
de  la  suavidad  y  refección  deste  sacramento ,  que  es 
el  proprio  efecto  que  él  obra  en  las  ánimas  que  con 
este  aiMirejo  se  llegan  á  él.  Mas  el  que  hubiese  caido  en 
pecado  mortal  (demás  del  arrepentimiento  susodicho) 
es  necesario  confesarse  sacramen^ilmente ,  so  pena  de 
pecado  mortal,  como  expresamente  está  mandado  en 
el  sancto  concilio  Tridentido. 

CAPITULO  III. 

De  la  segunda  cosa  que  se  requiere  para  comulgar,  que  es  pureza 
de  iutcucion. 

Lo  segundo  que  para  comulgar  dignamente  se  re- 
quiere es  rectitud  y  pureza  de  intención,  que  es  hacer 
esto  por  el  ün  que  se  debe  hacer.  Porque  como  la  in- 
tención sea  la  principal  circunstancia  de  todas  nues- 
tras obras,  esta  es  la  que  principalmente  se  debe  mi- 
rar en  todas  ellas ,  y  mucho  mas  en  esta ;  porque  no  per- 
virtamos las  cosas  de  Dios,  usando  para  un  íin  de  lo  que 
él  instituyó  para  otro.  Y  porque  mejor  se  entienda  esto, 
será  bien  poner  aquí  los  fines  de  los  que  mal  y  bien 
conmlgan,  para  que  así  se  vea  mas  claio  lo  que  nos 
conviene  seguir. 

Porque  algunos  sacerdotes  hay,  álos  cuales  princi- 
palmente mueve  á  celebrar  el  provecho  temporal  que 
esperan  ¡¡or  el  sacrificio.  Estos  parece  que  son  como 
aquellos  dos  hijos  de  Aaronque  ofrescieron  á  Dios  sa- 
crificio con  fuego  ajeno  (a),  pues  los  mueve  á  celebrar 
no  el  fuego  del  amor  divino,  sino  el  ardor  y  cobdicia  del 
dinero.  Por  donde  así  como  salió  fuego  del  sanctuario, 
y  (juemó  aquellos  dos  en  un  momento ,  así  debrian  te- 
mer estos  no  les  acacsciese  otro  tanto. 

Otros  hay  que  comulgan  amas  no  poder,  por  pura 
fuerza,  ó  \m)T  temor  de  la  pena,  como  lo  hacen  algu- 
nos malos  cristianos  en  la  communion  de  la  l'ascua  : 
los  cuales  van  por  los  cabellos,  y  como  quien  va  á  la 
cruz,  á  la  mesa  del  Señor.  Estos  debrian  considerar  (¡ue 
ni  con  ropa  de  sayal  entraba  nadie  dentro  en  el  pala- 
cio del  rey  Asuero  (6) ;  ni  con  esta  manera  de  áni- 
mo y  corazón  debe  nadie  entrar  en  este  sacro  palacio 
y  recebir  este  sacramento.  Con  amor  se  ha  de  recebir 
lo  que  por  anwr  se  instituyó,  porque  no  Vs  razón  (pie 
se  reciba  con  ánima  puramente  de  siervo,  lo  que  Dios 
ordenó  con  amor  de  Padre. 

OtBus  hay  líunbien  (|ue  vana  comulgar  tras  el  hilo 
de  la  gente,  jx)r  hacer  lo  que  los  otros  iiacen;  sin  te- 
ner ai|uella  hambre,  ni  procurar  aquel  aparejo,  ni  aque- 
lla emienda  de  vida  tpie  para  esto  se  re(|uiere.  V  no 
son  nniy  diferentes  deslos  los  que  conmlgan  por  sola 
coslnnibre,  conio  hacen  algunos  que  por  tener  por  cos- 
tumbre comulgar  de  tantos  á  tantos  días,  sin  tener  ni 
procurar  aquella  devoción  que  debrian,  se  allegan  á 
este  nii>t('rio.  Los  cuales  debrian  mirar  <iue  aunque  esta 
■  '      •  i'i     I*)  Mítbcr  I. 
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costumbre  sea  buena ,  no  es  negocio  este  que  se  ha  de 
hacer  por  sola  costumbre ,  sino  por  el  fructoque  de  aquí 
se  espera,  y  con  el  aparejo  que  para  gozar  deste  fructo 
se  requiere. 

Otros  también  se  llegan  con  una  golosina  espiritual, 
que  es  con  un  apetito  y  deseo  de  sentir  alguna  suavidad 
y  devoción  sensible  en  este  sacramento,  teniendo  este 
como  por  último  fin  deste  negocio,  y  no  enderezando 
esta  manera  de  devoción  al  fin  que  se  debe  enderezar, 
que  es  abrazar  la  mortificación  y  la  cruz  de  Cristo,  y 
servir  al  Señor  con  mayor  prontitud  y  voluntad. 

Todos  estos  fines  son  aviesos,  y  unas  como  puertas 
falsas  para  entrar  á  hurtar  como  ladrón  y  no  recebir  co- 
mo fiel  siervo  las  mercedes  del  Señor.  Entremos  pues 
por  las  puertas  que  entraron  los  sanctos,  procurando  de 
llevar  la  intención  que  ellos  llevaron ;  la  cual  no  es 
siempre  de  una  manera,  sino  de  muchas  y  diversas, 
como  lo  declara  Sant  Buenaventura  por  estas  palabras : 
■  Muchos  son  los  afectos  é  intenciones  délos  que  se  lle- 
gan á  celebrar  o  comulgar.  A  algunos  mueve  el  amor  de 
Dios,  para  que  por  medio  deste  sacramento  traigan  mas 
veces  al  amado  á  la  casa  de  su  ánima,  y  allí  dentro  le 
abracen  dulcemente  y  le  tengan  consigo,  y  con  esta  sa- 
grada unión  se  enciendan  mas  en  su  amor.  A  otros  mue- 
ve el  conoscimiento  de  su  propria  enfermedad  y  Oaqueza, 
para  que  con  el  favor  y  socorro  deste  médico  celestial 
sean  curados  y  librados  de  sus  enfermedades.  A  otros 
lleva  el  conoscimiento  desús  deudas  y  pecados,  para 
que  mediante  esta  divina  hostia  y  sacrificio  de  salud  sean 
purgados  y  perdonados.  A  otros  lleva  la  priesa  de  alguna 
tribulación  ó  tentación,  para  que  por  virtud  de  aquel 
que  todo  lo  puede,  sean  librados  de  sus  adversidades,  y 
amparados  del  enemigo.  A  otros  inclina  mas  el  deseo 
de  alguna  gracia  particular,  para  que  por  medio  de  aquel 
á quien  el  Padre  no  puede  negar  nada,  alcancen  lo  que 
desean.  A  otros  mueve  el  agradescimiento  de  los  be- 
neficios recebidos ,  considerando  que  no  podemos  de 
nuestra  parte  ofrcscer  al  Padre  cosa  mas  agradable  por 
lo  que  nos  hadado,  que  recebir  el  cáliz  de  la  salud  que 
él  nos  communicó.  A  otros  mueve  el  deseo  de  alabar  á 
Dios  y  á  sus  sanctos;  pues  no  podemos  honi arlos  con 
otra  mayor  honra  que  con  ofrescor  de  nuestra  parte  en 
memoria  dellos  este  sacrificio  de  alabanza.  A  otros  mue- 
ve el  deseo  de  la  salud  de  los  prójimos  y  la  compasión 
desús  trabajos,  sabiendo  que  por  la  salud  de  vivos  y 
muertos  ninguna  cosa  aboga  con  mayor  eficacia  ante  los 
ojos  dell*adre,  que  la  sangre  preciosa  de  su  Hijo,  que 
por  los  unos  y  por  los  otros  se  derramó.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Buenaventura. 

Pues  el  (jue  desea  acertíir  en  la  pura  y  recta  inteiKÍon 
que  para  aquí  se  requiere,  escoja  cuál  destos  fines  le 
agrada  mas,  y  áese  enderece  su  intención.  Y  mucho 
mejor  será  considerar  primero  todos  estos  fines,  que 
son  los  fruclosadmirables  deste  sacramento,  y  ponerlos 
tmlos  ante  los  ojos,  y  pretender  por  este  divino  niédíco 
conseguirlos  lodos.  Pero  el  fin  nías  pr¡nci|val  y  nías  pro- 
prio es  procurar  por  medio  deste  s;icramcnlo  (en  el  cual 
está  Cristo),  recebir  en  nuestras  ániniits  el  espíritu  de 
Cristo,  mediante  el  cual  seanios  transformados  en  él ,  y 
vivamoscomo  vivió  él,  que  es  con  aquella  caridad,  y 
humildad,  y  paciencia,  y  obediencia,  y  ¡Hibreza  de  es- 
píritu, y  mortificación  de  cuerpo,  y  menosprecio  del 
mundo,  que  él  vivió;  |H>rque  esto  es  espirilualmenlc 
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ciéndose  una  cosa  conél  por  imitación  de  su  vida,  como 
liabia  hecho  aquel  que  decia  :  Vivo  yo,  ya  noyó;  mas 
vive  en  mí  Cristo  (c).  Y  por  tanto  este  ha  de  ser  nuestro 
iin  principal,  y  juntamente  con  esto  hacer  lo  que  él  nos 
encomendó,  que  es  renovar  en  este  sacramento  la  me- 
moria de  su  pasión,  y  darle  gracias  por  el  beneflcio  ines- 
timable de  nuestra  redempcion. 

CAPITULO  IV. 

De  la  tercera  cosa  que  se  requiere  para  recebir  este  sacramento, 
que  es  actual  devoción. 

Lo  tercero  que  para  este  sacramento  se  requiere  es 
actual  devoción.  Para  lo  cual  es  de  saber,  que  este  ve- 
nerable sacramento  (así  como  todos  los  otros)  tiene  un 
electo  commun,  y  otro  proprio.  El  commun  es  dar  gra- 
cia, que  es  también  efecto  de  todos  los  otros  sacramen- 
tos de  la  ley  de  gracia ;  mas  el  proprio  es  lo  que  los  teó- 
logos llaman  refección  espiritual ,  que  es  un  nuevo 
esfuerzo  y  aliento  para  bien  obrar,  y  un  gusto  y  suavidad 
de  las  cosas  de  Dios,  que  aquí  se  da.  Porque  así  como  el 
manjar  corporal  no  solo  sustenta  la  vida  del  que  come, 
sino  también  le  da  esfuerzo  y  gusto  con  la  comida :  así 
este  divino  manjar  no  solo  conserva  la  vida  espiritual 
con  la  gracia  que  da,  sino  también  esfuerza  el  espíritu, 
y  deleita  el  gusto  con  su  propria  virtud.  Y  este  deleite 
dice  Sancto  Tomas  (a)  que  es  tan  grande  (á  lo  menos 
en  aquellos  que  tienen  purgado  el  paladar  de  su  ánima), 
que  con  ningunas  palabras  se  puede  explicar,  por  gus- 
tarse aquí  la  dulzura  espiritual  en  sumesma  fuente,  que 
es  Cristo  nuestro  Salvador,  fuente  de  toda  suavidad. 

Pues  para  gozar  deste  tan  grande  beneficio ,  decimos 
que  señaladamente  se  requiere  actual  devoción;  porque 
como  entre  la  forma  y  el  aparejo  para  ella  haya  de  haber 
alguna  semejanza,  no  puede  haber  mas  conveniente 
aparejo  para  recebir  acresccntamiento  de  devoción,  que 
ir  con  actual  devoción;  como  vemos  por  experiencia 
que  el  mejor  aparejo  que  puede  llevar  un  leño  para  ha- 
cerse fuego ,  es  estar  él  caliente  y  seco,  que  son  propric- 
dades  del  mesmo  fuego. 

Y  si  me  preguntares  qué  cosa  sea  esta  actual  devoción, 
no  sé  cómo  podértelo  mejor  explicar  que  con  decirte  que 
es  una  como  agua  de  ángeles,  la  cual  así  como  se  destila 
de  diversas  yerbas  olorosas,  así  tiene  diversos  y  muy 
suaves  olores.  Porque  esta  devoción  es  un  afecto  espiri- 
tual ,  compuesto  de  otros  espirituales  y  sanctos  afectos  y 
deseos,  de  los  cuales  ha  de  ir  llena  el  ánima  cuando  se 
llega  á  este  venerable  sacramento.  Porque  (como  dice 
Sant  Ambrosio)  ¿con  cuánta  contrición  y  arrepentimien- 
to, con  qué  fuentes  de  lágrimas,  con  qué  temor  y  reve- 
rencia ,  con  qué  castidad  de  cuerpo ,  y  con  qué  pureza  de 
espíritu  se  ha  de  celebrar,  Dios  mío,  este  divino  miste- 
rio, donde  tu  carne  verdaderamente  se  come,  y  tu  san- 
gre verdaderamente  se  bebe ,  donde  las  cosas  altas  se 
juntan  con  las  bajas,  y  las  divinas  con  las  humanas,  y 
donde  está  la  presencia  de  los  sanctos  ángeles,  y  donde 
tú  mesmo  eres  el  sacerdote  y  el  sacrificio  por  una  mane- 
ra inestimable?  ¿Quién  pues  podrá  dignamente  tratar 
este  .misterio,  si  tú.  Señor,  no  le  hicieres  digno? 

Y  decendiendo  mas  en  particular  á  tratar  desta  devo- 
ción que  aquí  pedimos,  digo  que  para  corresponder  de 
nuestra  parte  á  lo  que  pide  la  condición  y  nobleza  deste 
sacramento,  conviene  que  nos  lleguemos  a  el  por  un 
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cabo  con  grandísima  humildad  y  reverencia,  y  por  otro 
con  grandísimo  amor  y  confianza,  y  por  otro  con  gran- 
dísima hambre  y  deseo  deste  pan  celestial.  Todas  estas 
maneras  de  afectos  piden  las  excelencias  deste  sacra- 
mento, y  cada  uno  destos  afectos  tiene  sus  consideracio- 
nes con  que  sp  despierte. 

§.  I. 

Del  temor  y  reverencia  con  que  se  ha  de  llegar  á  este  sacramento. 

Porque  primeramente,  para  despertar  el  temor  y  re- 
verencia debe  el  hombre  levantar  los  ojos  á  considerar  la 
inmensidad  ygrandeza  del  Señor  que  en  este  sacramen- 
to se  encierra ;  porque  realmente  debajo  de  aquel  sagra- 
do velo  y  de  aquellas  especies  de  pan,  está  encerrada 
aquella  divina  Majestad,  criadora,  conservadora  y  go- 
bernadora del  munclp ,  ante  cuya  presencia  tiemblan  las 
columnas  del  cielo  (6) ,  ante  cuyo  acatamiento  está  pros- 
trada  toda  la  naturaleza  criada  (c) ,  á  quien  alaban  las 
estrellas  de  la  mañana,  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la 
luna  se  maravillan  {d) ,  ante  cuyos  ojos  no  están  limpios 
los  espíritus  celestiales,  en  cuya  comparación  esta  tan 
maravillosa  fábrica  del  mundo  no  es  mas,  como  dice  el 
Sabio  (e),  que  una  gota  del  rocío  de  la  mañana,  ó  un 
grano  de  peso  que  se  carga  sobre  la  balanza.  Pues  ¿cómo 
no  temerá  el  que  con  ojos  de  fe  tan  cierto  ve  que  se  llega 
á  recebir  dentro  de  sí  un  Señor  de  tan  grande  Majestad? 

No  trato  yo  agora  aquí  de  la  grandeza  de  sus  juicios,  y 
de  su  justicia,  y  del  aborrescimiento  que  tiene  con  el 
malo  y  con  su  maldad ;  sino  solamente  de  lo  que  pide  la 
grandeza  de  tan  alta  Majestad :  para  que  no  solo  el  peca- 
dor, sino  también  el  justo  vea  cuánta  razón  tiene  (cuan- 
do aquí  se  llega)  para  temer.  Ni  nadie  debe  asegurarse 
con  la  virtud  deste  sacramento,  que  es  vida  de  las  áni- 
mas, pues  (como  ya  dijimos)  puede  también  ocasional- 
mente ser  castigo  de  las  que  estuvieren  mal  aparejadas. 
Enviaron  los  hijos  de  Israel  por  el  arca  del  Testamento, 
para  dar  una  batalla  á  los  filisteos  con  el  favor  de  la  pre- 
sencia della  (/) ,  pareciéndoles  que  con  esto  ternian 
segura  la  victoria.  La  cual  no  solamente  no  alcanzaron, 
mas  antes  fueron  en  ella  desbaratados  y  nmertos,y  pre- 
sa la  mesma  arca  sagrada ;  de  tal  manera,  que  muy  ma- 
yor fué  el  daño  que  recibieron  después  de  venida  el  arca, 
que  el  que  habían  rccebido  antes  de  su  venida.  Y  así  lo 
que  imaginaron  que  sería  para  su  remedio  (considerada 
la  virtud  del  arca) ,  fué  para  su  destruicion  por  culpa  de 
su  mala  vida.  Así  también  acaesció  á  aquel  gran  privado 
del  rey  Asuero ,  que  se  decia  Aman ;  el  cual  siendo  con- 
vidado á  un  banquete  real  por  la  reina  Ester  (g),  y  to- 
mando él  esto  por  gran  favor,  se  le  volvió  el  sueño  al 
revés;  porque  en  el  convite  se  le  trató  la  muerte,  y  de 
aquella  real  mesa  fué  luego  por  mandado  del  Rey  llevado 
á  la  horca.  Pues  por  esto  clama  el  Aywstol,  diciendo  (/») : 
Examine  su  consciencia  el  hombre,  y  desta  manera  coma 
de  aquel  sagrado  pan  y  beba  de  aquel  cáliz ;  porque  el 
que  lo  come  y  bebe  indignamente,  juicio  come  y  bebe 
para  su  ánima,. pues  no  trata  como  debe  el  cuerpo  del 
Señor.  Porque  si  aquel  arca  del  Testamento  (que  no  era 
mas  que  figura  deste  Sacramento )  tanta  reverencia  pe- 
dia, ¿qué  se  deberá  al  mesmo  sacramento?  Vemos  que 
por  haber  mirado  con  curiosidad  esta  arca  los  betsami- 
tas,  mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  dellos  (i) ;  pues, 
¿qué  será  recebir  desacatadamente  al  que  por  esta  nies- 
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ma  era  figurado?  Cuando  esta  niesma  arca  abría  camino 
á  los  hijos  de  Israel  por  las  aguas  del  rio  Jordán,  ies  man- 
dó Josué  que  mirasen  mucho  no  se  acercasen  á  ella  (A); 
sino  que  hubiese  siempre  por  lo  menos  dos  mil  cobdos 
de  espacio  entre  ellos  y  ella,  porque  no  los  matase  Dios. 
Pues  si  tan  grande  reverencia  se  debía  á  aquel  arca  (que 
no  era  mas  que  sombra  deste  misterio),  ¿qué  será  me- 
nester para  recebir  dentro  de  si  al  mesrao  Señor  que  por 
aquella  arca  era  figurado?  Especialmente  quien  vuelve 
los  ojos  hacia  dentro,  y  mira  á  si  mesmo,  y  se  acuerda 
que  por  parte  de  la  naturaleza  fué  nada,  y  por  parte  de 
la  culpa  es  menos  aun  que  nada;  pues  él  es  pecado 
menos  que  nada?  Pues  ¿cuánto  será  razón  que  tema 
quien  tantas  veces  se  ha  hecho  nada?  Quien  tantas  cul- 
pas tiene  cometidas,  tantas  feaidades,  tantas  torpezas, 
y  tantas  abominaciones  contra  Dios,  ¿cómo  no  temerá 
recebir  un  tan  gran  Señor  en  un  corazón  que  tantas  ve- 
ces ha  sido  cueva  de  dragones,  y  nido  de  serpientes 
y  basiliscos? 

Pues  con  estas  consideraciones  humille  el  hombre  su 
corazón  cuanto  pudiere ,  y  venga  como  el  hijo  pródigo  á 
la  casa  de  su  piadoso  padre,  dando  voces  y  diciendo  (/) : 
Padre ,  pequé  contra  el  cielo  y  contra  vos ;  ya  no  merez- 
co llamarme  vuestro  hijo;  hacedme  siquiera  como  uno 
de  vuestros  criados.  Venga  con  el  corazón  de  aquel  pu- 
blicano  del  Evangelio ,  que  ni  osaba  acercarse  al  altar, 
ni  alzar  los  ojos  al  cielo;  sino  heria  sus  pechos,  dicien- 
do (m) :  Señor  Dios,  apiádate  de  mí,  pecador.  Venga  con 
el  corazón  con  que  vendría  una  mujer  que  hubiese  erra- 
do á  su  marido  cuando  él  la  perdonase  y  volviese  á  re- 
cebir en  su  casa,  que  (sí  tuviese  vergüenza)  no  osaría 
levantar  los  ojos  á  mirarle ,  acordándose  por  una  parte 
de  la  deslealtad  en  que  cayó ,  y  por  otra  de  la  nobleza  del 
marido,  que  después  de  tal  caída  la  recibe.  Porque  real- 
mente otro  tanto  y  mucho  mas  hace  aquel  Esposo  celes- 
tial cuando  en  este  sacramento  recibe  á  su  mesa,  y  á  su 
casa,  y  á  sus  brazos  al  ánima  que  por  el  pecado  le  erró 
y  adulteró,  haciendo  la  volanlad  del  demonio,  y  después 
se  vuelve  á  él.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  consi- 
deraciones se  despierta  en  nuestras  ánimas  la  humildad 
y  reverencia  que  para  este  divino  Sacramento  se  re- 
quiere. 


Del  amor  j  confianza  con  qoe  se  ba  de  llegar 
i  este  sacramento. 

Blas  el  amor  y  confianza  se  atizará  considerando  por 
otra  parte  que  este  Señor,  cuan  grande  es  en  la  majestad, 
y  en  la  justicu ,  y  en  el  aborresciraiento  del  pecado,  tan 
grande  es  en  la  bondad,  y  en  la  misericordia,  y  en  la 
piedad  para  con  los  pecadores.  Porque  esta  le  hizo  baj;ir 
del  cielo  á  la  tierra ,  y  vestirse  de  nuestra  carne ,  y  andar 
por  caminos  y  carreras  en  busca  dellos ,  y  comer  en  com- 
pañia  déllos ,  y  decir  que  el  remedio  dellos  era  su  comi- 
da y  sus  deleites  (n).  Por  estos  ayunó,  caminó,  sudó, 
trabajó,  veló,  madrugó  y  sufrió  infinitas  persecuciones 
y  contradicciones  del  mundo ;  por  estos  caminaba  y  pre- 
dicaba de  dia ,  y  por  estos  velaba  y  oraba  de  noche";  para 
estos  tenia  siempre  abiertas  las  puertas  de  sus  entrañas, 
de  tal  manera  que  á  ninguno  desechó  ni  despidió  de  si, 
cuanto  quiera  que  fuese  miserable  y  desechado  de  lodos. 
Y  finalmente,  tanto  deseó  la  salud  y  remedio  de.«tos,  que 
por  verlos  remediados,  no  paró  hasta  ponerse  en  una 
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cruz  entre  dos  ladrones,  y  derramar  toda  cuanta  sangre 
tenia  por  ellos.  Y  no  contento  con  esto  (porque  acabado 
el  curso  desta  vida  mortal  no  faltase  otro  tal  recebidor 
como  él)  dejó  ordenado  este  divino  Sacramento,  en  que 
se  queda  él  mesmo ;  para  que  todo  este  linaje  de  hombres 
necesitados  de  remedio  tuviesen  siempre  la  mesma  puer- 
ta y  la  mesma  botica  abierta  para  su  remedio.  De  mane- 
ra que  la  mesma  causa  que  le  obligó  á  morir,  esa  le  hizo 
instituir  este  sacramento ;  porque  así  como  amor  fué  el 
qua|j  trajo  del  cíelo  á  la  tierra,  y  le  hizo  poner  en  ma- 
nos de  pecadores,  asi  el  amor  es  el  que  agora  le  hace  por 
esta  via  venir  otra  vez  al  mundo,  y  el  que  le  pone  en  las 
mesmas  manos. 

En  lo  cual  parece  que  de  su  parte  no  fué  otra  la  causa 
desta  tan  grande  obra ,  sino  su  inmensa  caridad ;  y  de 
la  nuestra  no  otra  mas  que  nuestra  grande  necesidad  : 
de  la  suya  sola  misericordia,  y  de  la  nuestra  sola  mise- 
ria. De  donde  nasce  que  este  divino  Sacramento  es  com- 
mun  remedio  de  justos  y  pecadores;  porque  no  solo  es 
manjar  de  sanos,  sino  también  medicina  de  enfermos; 
no  solo  es  vida  de  vivos,  sino  también  resurrección  de 
muertos;  porque  (como  dice  Sant  Augustin)  este  pan 
no  solo  sustenta  á  los  que  halla  vivos,  suio  también  á  ve- 
ces resuscíta  los  muertos. 

¿Pues  por  qué  título  me  podrá  nadie  defender  de  la 
participación  deste  misterio? 

Este  es  un  hospital  real  instituido  por  la  divina  mise- 
ricordia, y  dotado  con  la  sangre  de  Cristo  para  remedio 
universal  de  todos  los  enfermos  y  necesitados.  ¿  Pues  por 
qué  por  ser  enfermo  me  tendré  yo  por  excluido  del?  An- 
tes por  el  mesmo  caso  que  soy  enfermo  (si  deseo  sanar) 
tengo  mas  obUgacion  de  llegarme  á  él.  Porque  sí  estoy 
enfermo ,  aquí  me  curarán ;  sí  flaco,  aquí  me  esforzarán; 
si  ciego ,  aquí  me  alumbrarán ;  sí  pobre ,  aquí  me  enrí- 
quescerán ;  sí  hambriento,  aquí  me  hartarán ;  y  si  desnu- 
do, aquí  me  vestirán  y  cubrirán  mi  desnudez. 

Esto  es  lo  que  no  acaban ,  ó  no  quieren  entender  los 
que  con  semejantes  CACusas  se  apartan,  y  apartan  á  otros 
del  uso  deste  sacramento ,  no  mirando  que  este  divino 
misterio  fué  instituido  no  solo  por  manjar  de  sanos,  sino 
también  para  medicina  de  enfermos ;  no  solo  para  regalo 
y  fortaleza  de  justos,  sino  también  para  remedio  y  es- 
fuerzo de  penitentes.  Del  cual  aquel  tiene  mayor  necesi- 
dad, que  se  siente  mas  flaco,  y  por  este  titulo  mucho 
menos  puede  vivir  sin  él  el  flaco  que  el  fuerte ;  porque 
el  fuerte  puede  por  mas  tiempo  perseverar  sin  este  so- 
corro, mas  el  que  trae  el  ánima  en  la  boca,  y  está  tan 
flaco  y  tan  sin  fuerzas  que  en  desviando  un  poco  los  ojos 
de  Dios  luego  comienza  á  desfallescer,  este  tal  ¿en  qué 
parará,  si  no  se  aprovecha  deste  socorro?  Y  por  esto  se- 
ñaladamente se  compadescia  el  Salvador  deste  linaje  de 
hombres,  cuando  hablando  en  figura  deste  m¡.sterio, 
decía  (o) :  Si  los  dejare  caminar  ayunos,  desfallescerán 
en  el  camino ,  porque  algunos  dellos  vinieron  de  lejos. 
Porque  sin  dubda,  así  como  entonces  padecían  mayor 
peligro  los  que  habían  venido  de  lejos,  que  los  que  vi- 
nieron de  cerca  (porque  tenían  mas  larga  la  jornada), 
asi  también  aqui  lo  padescen  los  que  son  mas  flacos,  y 
los  que  tienen  mas  camino  que  andar  hasta  llegar  á  la 
perfección  del  amor  de  Dios.  Y  pues  para  remedio  destos 
se  ordenó  este  pan  celestial,  no  es  atrevimiento,  sino 
consejo  muy  saludable ,  que  el  descoso  de  su  remedio  se 
llegue  á  su  remediador  y  se  aproveche  de  la  medicina 
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qne  él  para  esto ,  no  con  meílor  amor  que  á  costa ile  san- 
gre ,  le  ordenó. 

Antes  una  de  las  grandes  culpas  de  los  hombres,  y  de 
que  mayor  cargo  se  les  ha  de  hacer  el  dia  de  la  cuenta, 
ha  de  ser  de  la  sangre  de  Cristo :  conviene  saber,  de  no 
haber  querido  aprovecharse  de  los  remedios  que  por 
medio  de  aquella  pieciosa  sangre  nos  fueron  instituidos, 
el  mayor  de  los  cuales  es  este.  Si  un  rey  hubiese  hecho 
un  famoso  hospital,  y  proveídolo  muy  copiosamente  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  cura  de  los  enfe]|pos; 
si  después  de  acabada  la  obra  con  mucho  gasto  y  diligen- 
cia suya ,  no  hubiese  enfermos  que  se  quisiesen  curar  en 
él,  ¿no  tendria  esto  por  mala  dicha,  viendo  que  le  sallan 
en  blanco  todos  sus  intentos  y  trabajos?  Pues  no  menos 
se  ofende  aquel  Rey  del  cielo,  si  después  de  habernos 
aparejado  con  su  niesma  sangre  un  tan  grande  y  tan  cos- 
toso remedio  como  este,  no  queremos  aprovecliarnos 
del,  pues  por  el  mesmo  caso  (cuanto  es  de  nuestra  par- 
le) hacemos  infructuosos  todos  sus  intentos  y  trabajos. 
Y  esta  es  aquella  manera  de  ofensa  que  el  mesmo  Señor 
significó  en  la  parábola  de  la  Cena  (p),  cuando  aparejado 
ya  todo  lo  necesaiio  para  el  convite,  envió  á  llamar  los 
convidados ,  y  ellos  no  quisieron  venir.  Contra  los  cuales 
fulminó  él  aquella  tan  terrible  sentencia  de  excommu- 
nion ,  diciendo :  Dígoos  de  verdad  que  ninguno  de  aque- 
llos hombres  que  fueron  llamados,  gustarán  jamas  desta 
cena. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿qué  razón  tendrás  tú  para  ex- 
cusarte deste  convite?  Si  dices  que  eres  pecador,  ya  no 
es  pecador  el  que  desea  ser  justo,  y  le  pesa  por  haber 
sido  pecador ;  porque ,  como  dice  Sant  Hicrónimo  (q), 
los  pecados  pasados  no  te  dañan  si  no  te  agradan.  Si  di- 
ces que  estás  caido  y  derribado,  ya  no  se  puede  llamar 
caido  el  que  le  pesa  porque  cayó,  y  extiende  la  mano 
para  que  lo  levanten.  Si  dices  que  eres  indigno  de  lle- 
garte á  tan  alto  misterio,  harto  loco  eres  si  piensas  que 
iiay  en  el  mundo  quien  sea  perfectamente  digno  de  lle- 
garse á  él ;  porque  por  esto  se  quiso  el  Señor  communi- 
car  á  los  pequeñuelos,  porque  por  ahí  se  declarase  mas 
la  gloria  de  su  bondad,  que  quiso  communicarse  á  los 
tales.  Así  que,  todo  esto  bien  considerado,  claramente 
verás  que  no  solamente  no  ofendes  al  Señorón  llegarte  á 
él,  sino  antes  le  ofenderías  mucho  mas  en  no  querer 
aprovecharle  del  remedio  que  él  instituyó  para  los  tales 
como  tú.  Pues  con  estas  y  otras  semejantes  considera- 
ciones se  despierta  el  deseo  con  que  debemos  llegar  á 
este  misterio. 

§•  ni. 

De  la  hambre  y  deseo  del  celestial  pan  deste  sacramento. 

Mas  la  tercera  cosa,  que  es  la  hambre  y  deseo  deste 
pan  celestial ,  se  despierta  considerando  las  influencias  y 
virtudes  deste  nobilísimo  Sacramento,  y  los  efectos  que 
ol>i-a  en  las  ánimas  que  devotamente  le  reciben.  Y  para 
couoscimiento  desto  has  de  saber  que  así  como  contra 
aípiel  primer  hombre  (que  fué  el  origen  y  principio  de 
todos  nuestros  males),  proveyó  Dios  de  otro  segundo 
hombre  (que  fué  Cristo  Iesu,  principio  de  todos  nues- 
tros bienes),  así  también  contra  la  fruta  poir/.oñosa  de 
aquel  árbol  (qne  fué  la  raíz  de  todo  nuestro  daño)  pro- 
víivó  el  manjar  deste  sanctisimo  Sacramento,  que  es  la 
fuente  de  todo  nuestro  remedio.  Por  donde  asi  como  to- 
dos las  males  que  nos  vinieron  por  la  dcsobedieucia  de 
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aquel  primer  hombre,  se  remediaron  por  la  obediencia 
del  segundo  (r) ;  así  todos  los  que  nos  vinieron  por  aquel 
manjar  ponzoñoso,  se  remedian  por  este  sanctisimo  Sa- 
cramento. Porque  él  es  como  una  espiritual  triaca,  or- 
denada por  consejo  de  aquel  sapientísimo  médico  del 
nnmdo  para  remedio  de  la  naturaleza  humana,  inficio- 
nada con  el  veneno  y  silbo  de  aquella  antigua  serpiente. 
Pues  según  esto,  quien  quisiere  saber  cuántos  sean  los 
bienes  que  se  nos  communican  por  este  manjar,  póngase 
á  contar  cuántos  sean  los  males  que  por  el  otro  nos  vinie- 
ron ;  porque  todos  los  bienes  contrarios  á  aquellos  males 
nos  vienen  por  él.  Por  donde  así  como  de  aquel  manjar 
se  dijo  (s) :  En  cualquier  dia  que  comieres  del ,  morirás; 
así  por  el  contrario  se  dice  deste  (t) :  El  que  comiere 
deste  pan ,  vivirá  para  siempre.  Ves  pues  cuan  derecha- 
mente se  contrapone  este  manjar  á  aquel  manjar,  como 
medicina  ordenada  contra  aquella  dolencia. 

Este  es  un  medio  por  donde  se  conosce  algo  délos 
efectos  deste  sandísimo  Sacramento.  Otro  medio  es  con- 
siderar lo  que  en  él  se  contiene.  Porque  en  él  realmente 
está  la  mesma  carne  de  Cristo,  la  cual  por  estar  uñida 
con  el  Verbo  divino,  participa  las  virtudes  é  influencias 
del :  así  como  el  hierro  inflammado  y  uñido  con  el  fuego 
participa  las  mesmas  propriedades  del.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Juan  Damasceno  que  aquel  Verbo  de  Dios  eterno, 
que  da  vida  á  todas  las  cosas,  juntándose  con  la  carne 
humana,  la  hizo  dadora  de  vida.  De  donde  se  sigue  que 
este  sacramento  tiene  todas  las  virtudes  y  efectos  de 
Cristo;  pues  en  él  se  recibe  la  carne  de  Cristo,  que  uñi- 
da con  el  Verbo  divino  participa  todas  las  virtudes  del. 

Pues  por  aquí  puedes  fácilmente  conoscer  qué  es  lo 
que  obra  en  t!  este  Señor  cuando  viene  á  ti.  Porque  vie- 
ne á  honrarte  con  su  presencia,  á  ungirte  con  su  gracia, 
á  curarte  con  su  misericordia,  á  lavarte  con  su  sangre,  á 
resuscitarte  con  su  muerte,  á  alumbrarte  con  su  luz,  á 
inlbmmarte  con  su  amor,  á  regalarte  con  su  infinita 
suavidad,  á  uñirse  y  desposarse  con  tu  ánima,  y  hacerte 
participante  de  su  espíritu,  y  de  todo  cuanto  para  tí  ganó 
en  la  Cruz  con  esa  mesma  carne  que  te  da.  Y  así  este  di- 
vino Sacramento  perdona  los  pecados  pasados,  esfuerza 
contra  los  venideros,  enflaquesce  las  pasiones,  dimi- 
nuye las  tentaciones,  despierta  la  devoción,  alumbra  la 
fe,  enciende  la  caridad,  confirma  la  esperanza,  fortales- 
ce  nuestra  flaqueza,  repara  nuestra  virtud,  alegra  la 
consciencia,  hace  al  hombre  participante  de  los  meres- 
cimientos  de  Cristo,  y  dale  prendas  de  la  vida  perdura- 
ble. Este  es  aquel  pan  que  confirma  el  corazón  del  hom- 
bre (y),  que  sustenta  los  caminantes,  levanta  los  caídos, 
esfuerza  los  flacos,  arma  los  fuertes,  alegra  los  tristes, 
consuela  los  atribulados,  alumbra  los  ignoianles,  en- 
ciende los  tibios,  despierta  los  perezosos,  cura  los  en- 
fermos, y  es  commuu  socorro  de  todos  los  necesitados. 
Pues  si  tales  y  tan  maravillosos  son  los  efectos  deste  sa- 
cramento, y  tal  la  bondad  y  amor  del  que  nos  lo  da, 
¿quién  no  serácobdicioso  de  tales  riquezas?  Quién  no 
tendrá  hambre  de  tan  excelente  manjar? 

Y  puesto  caso  que  este  sacramento  sea  de  tanta  digni- 
dad, no  por  eso  debe  el  hombre  apartarse  del  conside- 
rando su  indignidad  y  pobreza;  porque  (como  arriba 
dijimos)  para  pobres  se  proveyó  esto  tesoro,  y  para  en- 
fermos se  ordenó  esta  medicina,  y  para  necesitados  se 
dio  este  socorro,  y  para  hambrientos  se  aderezó  este 
manjar.  Verdad  es  que  él  es  pan  de  ángeles,  mas  tam- 
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bien  es  pan  de  penitentes.  Verdad  es  que  es  manjar  de 
sanos,  mas  también  es  medicina  de  enfermos.  Verdad  es 
que  es  convite  de  Reyes,  mas  también  es  pan  de  traba- 
jadores. Verdad  es  que  es  manjar  de  robustos ,  mas  tam- 
bién es  lecbe  de  niños.  Así  que ,  para  todos  es  todas 
las  cosas;  y  ninguno,  por  inqierfecto  que  sea,  se  debe 
abstener  desta  medicina ,  si  de  todo  corazón  desea  sa- 
nar. N'o  tienen  los  sanos  necesidad  de  médico,  sino  los 
enfermos  (x);  y  pues  para  estos  señaladamente  vino 
Cristo  al  mundo,  para  estos  señaladamente  viene  agora 
en  este  sacramento.  ¿Pues  con  qué  bambre,  con  qué 
deseo,  con  qué  alegría  será  razón  que  sea  esperado  y 
deseado  el  que  te  viene  á  bacer  tales  mercedes?  Mira  el 
deseo  que  tenían  aquellos  padres  antiguos  de  la  venida 
deste  Señor,  cuando  rompían  el  cielo  con  clamores,  pi- 
diéndole que  viniese  (y),  por  la  cual  causa  le  llamaban 
El  Deseado  de  las  gentes  ( :).  Pues  si  este  mesmo  Señor 
es  el  que  ba  de  venir  á  tu  ánima  á  liaccr  en  ella  lo  que 
hizo  en  el  mundo,  porque  como  dice  Sancto  Tomás  {a), 
así  como  cuando  vino  al  mundo  dio  al  mundo  vida  de 
pracia,  así  cuando  viene  al  ánima  le  da  la  mesma  vida, 
¿cómo  no  será  esperado  y  deseado  con  el  mesmo  deseo? 

Mira  también  el  deseo  que  los  apóstoles  tenían  de  lu 
venida  del  Espíritu  Sancto  (b),  y  las  oraciones  y  clamo- 
res con  que  pedían  y  sospiraban  por  ella ;  y  por  aquí  ve- 
nís cuánto  debes  tú  desear  esta  venida,  pues  en  ella  es- 
peras recebir  el  mesmo  Elspíritu,  aunque  sea  por  otra 
diferente  manera. 

Mira  otrosí  el  deseo  con  que  una  mujer  casada  y  car- 
cada  de  hijos  y  necesidades  desea  la  venida  del  marido 
que  está  en  las  Indias;  con  la  cual  espera  recebir  todo 
consuelo,  amparo,  compañía,  bonra  y  remedio  de  to<los 
sus  males.  Pues  ¿cómo  no  desearás  tú  con  mas  ardientes 
deseos  la  venida  de  aquel  Esposo  dulcísimo  de  las  áni- 
mas, que  viene  de  las  Indias  celestiales  lleno  de  todos 
los  bienes,  para  darte  mucho  mas  que  todo  el  mundo  te 
pueda  dar? 

Estas  y  otras  tales  consideraciones  sirven  para  desper- 
tar en  el  ánima  la  devoción  actual  que  para  este  divino 
Sacramento  dijimos  que  se  requería. 

CAPITULO  V. 

Qac  se  debe  tomar  tiempo  para  entender  en  este  aparejo 
susodicho. 

Pues  para  aparejarse  el  hombre  desta  manera  convie- 
ne tomar  espacio  de  algunos  días  antes  de  la  sagrada 
commuüion:  para  que  en  este  tiempo  se  ocupe,  así  en 
estas  sanctas consideraciones,  como  en  la  purificación  y 
limpieza  de  su  consciencia ,  mediante  el  examen  y  arre- 
pentimiento de  liis  culpas,  y  la  confesión  sacramental 
tiellas.  En  lo  cual  es  mucho  de  reprehender  el  atreví- 
uiienlo  de  algunos  sacerdotes,  que  sin  haber  |»receiMdo 
nailadesto,  donde  les  toma  la  voz,  de  allí  se  levanUin  y 
se  van  á  celebrar ;  ora  estén  parlando  y  riendo,  ora  estén 
o<;npados  en  otros  negocios  temporales  y  distraídos.  De 
manera  que  con  el  mesmo  corazón  y  descuido  que  se 
litigarían  á  comer  un  pedazo  de  pan  material,  con  ese 
mesmo  van  á  asentarse  á  la  mes;i  del  Señor,  y  comer  el 
|Kin  de  los  ángeles ;  que  es  un  desacato  nniy  grande.  Y 
esta  es  una  de  las  causas  por  donde  á  cabo  de  tantos  años 
que  usjm  esta  medicina,  se  hallan  tan  poco  aprovecha- 
dos con  el  uso  delta.  Porque  de  otra  manera ,  si  c^ida  vez 
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que  dicen  misa  recibiesen  acrcscentamiento  notable  da 
gracia,  claro  está  que  á  cabo  de  veinte  años  que  cele- 
bran ,  habían  de  tener  recogido  ya  un  grande  tesoro  de 
gracia;  lo  cual  no  parece  que  vemos,  pues  siempre  so 
son  de  una  manera :  es  á  saber,  tan  sensuales  y  tan  inde- 
votos como  siempre  lo  fueron,  y  muchas  veces  peores. 
Pues  ¿qué  cosa  mas  para  temer,  que  llegarse  cada  día  á 
la  fuente  de  la  gracia,  y  á  la  mesa  de  los  ángeles,  y  á  la 
botica  de  todas  las  medicinas,  y  á  cabo  de  tantos  años 
estarse  tan  seco ,  y  tan  ayuno ,  y  tan  lleno  de  enfermeda- 
des y  flaquezas  como  siempre? 

Y  no  son  menos  dignos  de  reprehender  algunos  malos 
cristianos,  que  después  de  haber  \ivido  en  todo  género 
de  vicios ,  cuando  al  cabo  del  año  vienen  á  confesai-se, 
apenas  han  acabado  de  vomitar  mil  maneras  de  abomi- 
naciones y  pecados ,  cuando  luego  en  levantándose  de 
los  pies  del  confesor,  se  van  á  asentar  á  la  mesa  del  Se- 
ñor y  comer  el  pan  de  los  ángeles,  para  el  cual  era  me- 
nester (si  nos  fuera  posible)  pureza  de  ángeles.  ¿Pues  no 
sería  razón  gastar  primero  algún  día  en  aplacar  á  Dios, 
y  lavar  y  regar  con  lágrimas  la  casa  en  que  ha  de  ser 
aposentado?  No  sería  razón  celebrar  la  vigilia  antes  de 
la  fiesta,  y  aparejarse  primero  para  tan  grande  solemni- 
dad? Porque  si  para  recebir  el  pueblo  de  Israel  la  ley  de 
Dios,  les  mandó  Moisen  que  se  aparejasen  tres  días  an- 
tes, y  que  lavasen  sus  vestiduras,  y  no  llegasen  á  sus 
mujeres  (a),  ¿cuánto  mas  que  esto  se  debía  hacer  para 
recebir  al  mesmo  Dios,  dador  no  solo  de  la  ley,  sino  de 
la  gracia ,  que  es  mas  que  la  ley?  ¡Sino  que  estando  aun 
tan  reciente  la  memoria  de  los  pecados  pasados,  y  es- 
tando aun  tan  fresco  el  hedor  de  tantas  torpezas,  quiera 
el  hombre  llegarse  á  un  misterio  de  tanta  pureza,  y  re- 
cebir un  Señor  de  tan  grande  majestad ! 

Este  es  un  grande  abuso  de  muchas  personas,  el  cual 
quien  quisiere  estimar  en  lo  que  es ,  no  pesando  las  co- 
sas con  el  peso  de  Canaan  (6),  que  es  peso  falso,  sino 
con  el  peso  del  sancluario  (que  es  con  el  juicio  de  Dios 
y  de  sus  sanctos),  leaelsennon  de  Cipriano  de  Lapsis, 
y  allí  verá  cuan  reprehendida  es  esta  manera  de  atrevi- 
miento. Donde  hablando  de  los  cristianos  que  poco 
tiempo  después  de  haber  sacrificado  á  los  ídolos  se  lle- 
gaban á  comulgar ,  dice  así :  Volviéndose  de  los  mes- 
mos  altares  del  diablo,  y  teniendo  las  manos  inficionadas 
y  sucias  con  el  tocamiento  de  los  profanos  sacrificios,  se 
llegan  á  este  sacramento.  Y  estando  aun  regoldando  los 
manjares  mortíferos  de  los  ídolos,  y  aun  las  gargantas 
hediendo  á  aquellas  sucias  y  pestilenciales  comidas,  se 
atreven  á  arrebatar  el  cuerpo  del  Señor,  como  quiera 
que  esté  escripto  (c) :  Todo  hombre  que  estuviere  lim- 
pio, comerá  deste  manjar ;  y  el  que  no  lo  estuviere,  mo- 
rirá por  ello.  Sin  hacer  caso  de  nada  desto,  se  llegan  á 
hacer  fuerza  al  cuerpo  y  sangre  del  Señor.  Mayor  es  el 
pecado  que  agora  con  las  manos  y  con  la  boca  iiaccn, 
que  el  que  antes  hicieron  cuando  le  negaron.  Hastiatiuí 
son  palabras  de  Cipriano.  Mira  si  .se  pudiera  decir  cosa 
maspara  temer  que  esta.  Bien  veo  que  en  parle  es  este 
ouciircscimicnto;  pero  todavía  por  aquí  se  cntendení  lo 
que  este  sancto  sintiera  deste  nuestro  atrevimiento  tan 
ordinario  y  tan  cuotidiano. 

Y  si  nte  dices  que  estás  ya  reconciliado  con  Dios  por 
medio  de  la  confesión  procedente,  aimquc  esto  sea  asi, 
no  es  razón  que  luego  en  esa  mesma  hora  que  acabaste 
de  revesar  t  míos  porados,  le  recJbassin  rpio  des  un  poro 
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(le  espacio  á  las  lágrimas ,  y  al  dolor,  y  á  la  purificación 
de  tu  consciencia ;  para  que  así  te  allegues  á  él  con  ma- 
yor pureza.  Siete  dias  estuvo  María,  hermana  de  Moi- 
sen ,  sin  entrar  en  los  reales  de  Dios  (d) ,  aunque  estaba 
ya  arrepentida  y  perdonada  de  su  pecado.  Y  tres  años 
estuvo  Absalom  sin  entrar  en  el  palacio  del  rey  David,  su 
padre  (e) ,  aunque  estaba  ya  perdonado  por  la  muerte 
de  su  hermano  Amnon.  Y  pues  á  este  (después  de  ya 
perdonado)  se  dilató  la  vista  del  padre  ofendido  por  tres 
años,  no  es  mucho  dilatarse  á  tí  siquiera  por  tres  dias; 
pues  tanto  mas  gravemente  ofendiste  al  Padre  celes- 
tial, habiéndole  tantas  veces  crucificado  su  Hijo  con  tus 
pecados. 

Y  si  por  otra  parte  dices  que  en  este  tiempo  no  te  po- 
drás contener  de  pecar,  y  que  por  eso  es  mejor  llegarte 
luego  á  comulgar,  antes  que  los  nuevos  pecados  te  vuel- 
van á  hacer  indigno  dése  misterio;  á  esto  respondo :  Que 
si  los  pecados  son  veniales ,  no  es  ese  inconveniente , 
porque  siete  veces  al  dia  cae  el  justo ,  y  fácil  es  el  reme- 
dio dése  mal ;  mas  si  temes  ó  crees  que  serán  mortales, 
¿qué  mayor  peligro ,  ni  qué  mas  mal  aparejo  puede  ser 
que  llegarte  á  comulgar  con  una  consciencia  tan  resba- 
ladiza y  de  tan  poca  firmeza,  que  no  esperes  pasar  si- 
quiera tres  dias  sin  pecado  mortal?  ¿Dónde  está  aquí  el 
firme  y  verdadero  propósito  de  nunca  jamas  ofender  á 
Dios,  aunque  se  pierda  la  vida?  Dónde  está  el  amor  de 
Dios  sobre  todas  las  cosas ,  que  teme  el  pecado  sobre  tO' 
das  ellas?  No  son  tan  flacas  las  fuerzas  de  la  gracia,  ni 
es  tan  fácil  de  hacer  un  pecado  mortal,  que  si  el  hombre 
pusiese  de  su  parte  una  mediana  diligencia,  no  pudiese 
por  muchos  dias  y  años ,  y  aun  por  toda  la  vida  vivir  li- 
bre deste  género  de  pecados ,  ayudado  con  la  gracia  di- 
vina, que  nunca  falta  á  quien  la  busca. 

Mas  obligar  á  esto  los  hombres  carnales  y  sensuales, 
aunque  sea  portan  pequeño  espacio,  escomo  quien  qui- 
siese sacar  un  gran  rio  de  madre,  que  como  tiene  tantos 
añws  ha  abierta  y  ahondada  la  canal  por  donde  corre ,  es 
dificultosísima  cosa  sacarlo  de  allí ;  y  si  con  todo  eso  con 
fuerza  y  arte  lo  sacáis,  luego  en  viendo  la  suya  corre  y 
rompe  por  do  puede ,  y  se  vuelve  á  su  primera  canal.  Y 
así  estos,  como  ha  tantos  años  que  están  acostumbrados 
á  vivir  con  aquella  miserable  libertad  de  hacer  y  decir 
cuanto  se  les  antoja ,  y  dejar  ir  su  corazón  tras  de  la  cor- 
riente de  sus  apetitos,  querer  sacarlos  deste  hilo,  y 
obligarlos  á  resistir  á  estos  movimientos  apasionados, 
esles  un  tormento  tan  grande,  que  no  ven  la  horade  sa- 
lir de  aquella  obligación,  y  volverse  á  la  corriente  de  su 
antigua  libertad.  Y  por  eso  se  dan  tanta  priesa  por  salir 
de  aquel  cargo,  por  poder  luego  tomar  á  vivir  con  la 
soltura  que  solían.  De  manera  que  averiguado  bien  el 
negocio,  la  causa  desta  aceleración  es  el  tormento 
grande  que  padescen  en  obligarlos  á  ser  buenos  por  es- 
pacio de  tres  dias,  según  están  habituados  al  mal.  Mal- 
aventurados de  vosotros,  ¿cómo presumís  por  otra  parte 
de  salvaros  y  ser  compañeros  de  aquellos  que  fielmente 
pelean,  haciéndoseos  tan  pesada  cosa  traer  á  cuestas  si- 
(|uiera  por  tres  dias  el  escudo  de  la  virtud ,  y  las  armas 
desta  espiritual  caballería;  pues,  como  dice  el  Após- 
tol (/■) ,  no  será  coronado  sino  el  que  legítimamente  pe- 
leare? 

Y  no  piense  nadie  que  contradice  estoá  lo  que  arriba 
dijimos  de  la  confianza  con  que  liabemos  de  llegar  á  este 
misterio  ;  porque  aíjuello  se  dijo  para  esforzar  los  pusi- 
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lánimes  y  flacos,  que  con  demasiados  é  indiscretos  te- 
mores se  abstienen  deste  sacramento  ;  mas  esto  se  dice 
para  enfrenar  los  atrevidos,  no  para  que  se  aparten  deste 
remedio ,  sino  para  que  con  mas  pureza  y  aparejo  se  lle- 
guen áél. 

Mas  cuál  haya  de  ser  este  aparejo,  demás  de  lo  suso- 
dicho, el  capítulo  siguiente  te  lo  declara  mas  en  parti- 
cular. 

CAPITULO  VI. 

Lo  que  se  ha  de  hacer  antes  de  la  communion. 

Pues  el  que  desea  hacer  en  esta  parte  lo  que  debe, 
tome  algún  tiempo  (como  dijimos)  para  este  aparejo  ;  y 
(hablando  agora  mas  familiarmente  con  los  que  mas  á 
menudo  frecuentan  este  misterio)  sería  bien  que  así 
como  Moisen  mandó  á  los  hijos  de  Israel  (como  arriba 
dijimos)  que  se  aparejasen  tres  dias  antes  para  salir  á  re- 
cebir  á  Dios  cuando  les  venía  á  dar  la  ley  (a),  así  nos- 
otros tomemos  este  mesmo  espacio  para  disponernos  á 
recebir  al  mesmo  Señor,  que  nos  viene  á  dar  ley,  no  de 
muerte ,  sino  de  vida ;  no  de  letra,  sino  de  espíritu ;  no 
de  temor,  sino  de  amor. 

Cosa  es  por  cierto  de  grande  confusión  ver  lo  que  la 
ICscriplura  divina  cuenta  que  hacían  las  mujeres  del  rey 
Asnero  para  presentarse  una  sola  vez  en  el  año  delante 
del  (6).  Porque  los  seis  meses  primeros  dice  que  gasta- 
ban en  curar  el  rostro  con  un  cierto  olio,  y  los  otros  seis 
con  no  sé  qué  otros  ungüentos  y  confecciones.  Pues  si 
tanto  se  hacia  por  caer  en  gracia  de  los  ojos  de  un  hom- 
bre terreno ,  ¿qué  se  debria  hacer  por  caer  en  gracia  en 
los  ojos  de  Dios?  ¿No  fué  esta  una  de  las  principales  ala- 
banzas que  el  Ángel  dijo  á  la  sacratísima  Virgen  (c):  Ha- 
llaste gracia  en  los  ojos  de  Dios  ?  Pues  ¿  qué  mucho  sería 
hacer  tanto  por  esta  dignidad,  cuanto  se  hacia  por  aque- 
lla vanidad?  Qué  mucho  sería  que  toda  nuestra  vida 
fuese  un  continuo  aparejo  para  caer  en  gracia  en  los  ojos 
de  Dios ;  pues  toda  la  de  aquellas  miserables  mujeres  lo 
era  para  caer  en  gracia  de  los  de  un  hombre  ? 

Mas  ya  que  esto  no  se  hace  así,  á  lo  menos  en  estos 
dias  susodichos  será  razón  que  comencemos  á  disponer- 
nos para  este  tan  grande  misterio,  haciendo  de  nuestra 
parte  todo  lo  que  buenamente  pudiéremos.  Y  si  pregun- 
tares qué  sea  esto :  digo  que  lo  primero  sea  mirar  en  este 
tiempo  mas  atentamente  por  tí ,  y  por  tus  obras ,  y  por 
tu  manera  de  conversación,  para  no  desmandarte  en 
cosa  que  pueda  ofender  los  ojos  deste  Señor,  no  solo 
mortalmente,  mas  ni  aun  veniahnente,  en  cuanto  sea 
posible.  Y  no  solo  nos  debemos  guardar  de  los  pecados, 
mas  también  de  todas  las  ocasiones  dellos  :  como  son  ri- 
sas ,  pláticas  y  vanas  conversaciones*  y  todas  aquellas 
cosas  que  pocas  veces  pasan  sin  pecado.  De  manera  que 
a^  como  una  mujer  ataviada  y  limpia ,  cuando  se  viste 
de  fiesta  para  salir  de  casa,  se  guarda  cuanto  puede  do 
poner  las  manos  en  cosa  que  la  puede  ensuciar,  así  de- 
briamos  andar  mas  solícitos  en  este  tiempo  que  en  otro; 
donde  nos  solemos  vestir  de  fiesta  para  ir  á  recebir  al 
Señor  de  los  ángeles ,  y  asentarnos  á  comer  con  él  á  su 
mesa. 

Especialmente  conviene  guardar  en  este  tiempo  la 
boca,  y  mirar  con  todo  cuidado  no  nos  desmandemos  en 
palabras  vanas  ó  dañosas ;  para  (jiic  asi  esté  mas  limpia 
la  puerta  por  donde  ha  de  entrar  en  nuestra  ánima  aque- 
lla hostia  celestial.  Y  aini  nuicho  mas  conviene  guardar 
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el  corazón  de  todo  pensamiento  sucio ,  vano  ó  inquieto;  \  Y  cuantasveces  despertare ,  sea  con  este  mesrao  pensa 
porque  pues  este  es  el  tálamo  donde  Dios  lia  de  ser  apo- 
sentado ,  no  conviene  que  haya  en  él  cosa  de  que  se  pue- 
dan ofender  sus  ojos  divinos.  Y  porque  la  cosa  mas  pro- 
pria  del  lugar  en  que  este  Señor  mora ,  es  la  paz  (como 
el  Salmista  dice  (d),  será  razón  dar  de  mano  en  este 
tiempo  á  todos  los  negocios  desasosegados  y  congojosos; 
porque  pues  el  lecho  deste  Esposo  celestial  es  florido, 
como  la  Esposa  dice  en  los  Cantares  {e) ,  no  lo  tengamos 
por  otra  parte  lleno  de  los  abrojos  y  espinas  de  semejan- 
tes pensamientos.  Y'  si  la  necesidad  nos  obligare  á  tratar 
estos  negocios ,  sea  con  tal  tiento  y  discreción ,  que  no 
se  nos  trabe  el  corazón  dellos,  y  así  nos  impidan  la  paz 
y  sosiego  del  ánima. 

Y  en  estos  mesmos  dias  conviene  que  se  dé  mas  tiem- 
po á  todos  los  espirituales  ejercicios  de  meditaciones  y 
oraciones ;  porque  este  es  el  encienso  con  que  ha  de  es- 
tar perfumada  la  casa  en  que  se  ha  de  aposentar  este 
huésped  celestial.  Y'  particularmente  convendrá  ocupar 
nuestro  pensamiento  estos  tres  dias  en  aquellas  tres  ma- 
neras de  consideraciones  que  arriba  pusimos,  para  des- 
pertar en  nuestras  ánimas  temor,  amor  y  hambre  deste 
pan  celestial.  Y  en  estos  mesmos  dias  podemos  también 
hacer  oración  á  la  sanctísima  Trinidad ,  cada  un  dia  á 
una  de  las  tres  Personas  divinas ,  para  que  nos  den  aque- 
lla pureza  y  gracia  que  para  esta  sanctísima  communion 
se  requiere.  Y  particularmente  podemos  recorrer  á  la 
sacratísima  Virgen  nuestra  Señora,  suplicándole  que 
[)or  aquella  devoción  con  que  ella  concibió  en  sus  entra- 
ñas virginales  al  Hijo  de  Dios,  y  lo  recibió  en  sus  brazos 
después  que  nasció,  nos  alcance  gracia  para  que  digna- 
mente le  recibamos  nosotros  en  nuestras  ánimas.  Y'  su- 
pliquémosle  también  que  por  aquella  devoción  con  que 
ella ,  después  de  la  subida  de  su  Hijo  al  cielo,  comulgaba 
y  recebia  su  sacratísimo  cuerpo,  nos  alcance  amor  y 
gracia  con  que  nosotros  también  así  le  recibamos.  Don- 
de (pidiendo  esto)  será  bien  que  consideremos  la  fe ,  la 
devoción,  el  amor,  las  lágrimas  y  el  alegría  con  que 
esta  sacratísima  Virgen  comulgaría,  y  recibiría  el  cuer- 
po de  un  Hijo  tan  amado  y  tan  deseado,  cubierto  con  el 
velade  aquellas  especies  sacramentales,  entre  tanto  que 
se  dilataba  la  vista  clara  de  su  hermosura.  Porque  quien 
considerare  la  alteza  de  la  fe  y  amor  desta  Virgen  ,  esto 
es,  con  cuan  grande  firmeza  y  certidumbre  creia  que  en 
acjuel  pan  consagrado  estaba  el  preciosísimo  cuerpo  de 
su  Hijo ,  y  cuan  grande  era  el  amor  que  le  tenia,  y  el  de- 
seo de  verlo  y  abrazarlo  en  sus  entrañas,  no  podrá  dejar 
de  entender  algo  de  la  alegría ,  y  de  las  grandes  alegrías 
y  sentimientos  que  en  aquel  sanctisimo  corazón  haljriaal 
tiempo  que  comulgaba.  Pues  desta  devoción  le  pidamos 
una  centella ;  porque  esta  bastará  para  llegainos  como 
debemos  á  este  convite. 

La  noche  antes  de  la  communion  será  bien  excusar  la 
cena ,  si  fuere  posible ;  ó  á  lo  menos  procurar  que  sea 
muy  templada,  sin  conversaciones  sobre  mesa ,  iwrque 
así  sea  el  sueño  mas  quieto  y  mas  puro,  y  también  para 
|uc  liaya  mas  aparejo  para  gastar  un  pedazo  de  aque- 
lla noche  en  estos  y  otros  semejantes  ejercicios,  con  que 
el  ánima  se  apareje  para  la  üesU  del  dia  siguiente. 

Y  cuando  se  fuere  á  acostar,  sea  con  el  niesmo  cuida- 
do y  pensamiento  ,  suplicando  al  Señor  le  guarde  aque- 
lla noche  de  las  figuras  y  asechanzjis  del  enemigo,  para 
que  con  mayor  pureza  de  cuerpo  y  ánima  se  llegue  á  él. 
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miento  y  oración  con  que  se  acostó.  Y  á  la  mañana  ape- 
nas ha  de  haber  abierto  los  ojos,  cuando  ya  esté  abraza- 
do con  la  Cruz  de  Cristo,  y  con  la  memoria  de  su  Pasión; 
en  la  cual  señaladamente  nos  habemos  de  ocuparen  este 
dia ,  considerando  aquella  inmensidad  de  amor  con  que 
el  Hijo  de  Dios  se  ofresció  por  nosotros  en  la  Cruz,  y 
puso  sus  espaldas  á  recebir  los  azotes  que  nuestros  hur- 
tos merescian  ;  y  también  la  caridad  con  que  en  esta 
mesa  se  ofresce  á  todos  para  remedio  commun  de  nues- 
tros males. 

Porque  pues  este  sacramento  fué  instituido  en  me- 
moria de  la  Pasión  de  Cristo  (/),  este  es  el  principal  pen- 
samiento que  debe  hacer  de  nuestra  parte ,  para  que  asi 
cumplamos  en  esto  con  la  intención  del  testador. 

CAPITULO  VIL 

De  lo  que  se  debe  bace'r  al  tiempo  de  la  commanion , 
T  después  della. 

Declarado  pues  ya  lo  que  se  debe  hacer  antes  de  la 
communion,  digamos  agora  en  breve  lo  que  se  debe 
hacer  al  tiempo  del  comulgar,  y  después  de  haber  co- 
mulgado. 

•  Pues  al  tiempo  del  comulgar,  cuando  ya  te  quieres 
llegar  al  altar,  haz  cuenta  que  suena  en  tus  oídos  aque- 
lla voz  del  Evangelio  que  dice  (a )  ;  Y'a  viene  el  Esposo ; 
salid  á  recibirlo.  Porque  verdaderamente  en  ninguno 
otro  sacramento  se  muestra  Dios  tan  á  la  clara  ser  esposo 
de  nuestra  ánima,  como  en  este  ;  pues  el  efecto  del  es 
uñir  la  tal  ánima  consigo ,  y  hacer  de  ambos  una  mesma 
cosa,  que  es  un  matrimonio  espiritual.  Pues  para  salir 
á  recebir  á  este  Esposo  es  necesario  mirar  atentamente 
de  la  manera  que  él  viene ,  para  que  conforme  á  esa  le 
salgas  tú  á  recebir.  El  pues  viene  á  ti  lleno  de  caridad , 
de  suavidad,  de  bondad  y  de  misericordia,  dic¡endo(6) 
que  con  deseo  ha  deseado  celebrar  contigo  esta  pascua , 
en  la  cual  se  come  el  cordero  pascual.  Tú  pues  por  el 
contrario  estás  obligado  á  salirle  á  recebir  con  toda  la 
devooion ,  amor .  temor  y  alegría  que  te  fuere  posible , 
pues  vasa  recebir  al  verdadero  Esposo  de  tu  ánima,  á 
tu  Dios,  tu  Criador  y  tu  Señor,  y  todo  tu  bien.  Para  lo 
cual  debes  considerar  la  grandeza  de  la  devoción  y  ale- 
gría con  que  aquel  sancto  Simeón  recibió  al  niño  lesus 
en  sus  brazos,  cuando  la  Virgen  se  le  ofresció  (c) ,  para 
cuya  vista  solamente  deseaba  la  vida ;  porque  esa  mes- 
ma es  razón  que  tenga  el  que  se  llega  á  recebir  por  me- 
dio deste  sacramento  al  mesmo  Señor.  Mira  también  la 
devoción  y  alegría  con  que  la  madre  del  sancto  Baptista 
recibió  á  la  deste  Señor  en  su  casa,  cuando  dijo  aquellas 
palabras  de  tanta  devoción  {d)  :  ¿De  dónde  á  mitán 
grande  bien,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á  mi  casa? 
Porque  con  esa  mesma  es  razón  que  recibas  tú  á  este 
Señor,  diciendo  con  esta  sancta  mujer  :  ¿De  dónde  á  mi 
tan  §rande  bien ,  que  vos ,  Señor  de  los  ángeles ,  y  glo- 
ria del  cielo ,  queráis  venir  á  mí ?  ¡Oh  Padre !  Oh  Pas- 
tor! Oh  Señor!  Oh  Dios  mió!  Oh  todas  las  cosas !  Que 
no  contento  con  haberme  criado  á  vuestra  semejanza ,  y 
redimido  con  vuestra  sangre ,  sobre  todo  eso  querais 
agora  venir  á  mí,  y  morar  en  mí,  y  transformarme  cu 
vos,  y  hacerme  una  cosa  con  vos,  como  si  vos  depon- 
diésedes  de  mí ,  y  no  yo  de  vos !  ¿De  dónde  esto.  Señor, 
ámi?  Por  ventura  por  mis  mercscimicntos,  ó  porque 
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ganáis  vos  algo  conmigo?  No  por  cierto.  Señor,  sino 
por  vuestra  sola  bondad  y  misericordia ,  por  la  cual  hol- 
gáis vos  mas  de  estar  conmigo,  que  yo  con  vos.  Porque 
yo  deseo á  vos ,  como  miserable;  mas  vos  á  mí,  como 
misericordioso  :  yo  á  vos  para  tener  quien  me  dé,  y  vos 
á  m!  para  tener  á  quien  dar.  Y  porque  mas  deseáis  vos 
dar  que  yo  recebir  ( porque  sois  vos  mas  bueno  que  yo 
necesitado) ,  de  aquí  es  que  mas  bolgais  vos  de  venir  á 
mí ,  que  yo  á  vos ;  y  por  esto  dijistes  que  vuestros  de- 
leites eran  estar  con  los  hijos  de  los  hombres  (e) ;  porque 
así  como  el  deleite  natural  delave  es  volar,  y  del  pecc 
nadar,  así  el  deleite  natural  del  summo  bien  es  hacer 
bien  y  communicarse  á  todos. 

En  estos  y  otros  tales  pensamientos  debe  de  ocupar 
el  hombre  su  corazón  untes  que  reciba,  y  después  de 
haber  reccbido  este  huésped  celestial ,  para  cebar  con 
ellos  la  devoción  que  para  esto  se  requiere.  Mas  porque 
este  Esposo  es  de  gran  dignidad,  y  muy  amigo  de  que 
su  esposa  sea  vergonzosa:  por  tanto  conviene  que  esta 
devoción  y  alegría  vaya  mezclada  con  grande  reverencia 
y  humildad ,  considerando  la  dignidad  del  que  se  reci- 
be, y  la  indignidad  de  quien  lo  recibe.  Porque  esto  es 
cumplir  lo  que  dice  el  salmo  (/") :  Servid  al  Señor  con 
temor,  y  alegraos  delante  del  con  temblor.  Para  lo  cual 
será  bien  acordarnos  de  aquellas  tan  grandes  amenazas 
con  que  Dios  mandó  prevenir  á  su  pueblo  al  tiempo  que 
dábala  ley  (g),  sobre  que  nadie  fuese  osado  llegar  al 
monte  donde  Dios  hablaba,  ni  hombre,  ni  bestia,  ni 
ganado :  so  pena  de  que  por  ello  fuese  luego  apedreado. 
Al  mesmo  Aaron  (con  ser  sunnno  sacerdote  escogido 
por  Dios)  y  otros  liombres  de  los  mas  principales,  á 
quien  dio  licencia  que  subiesen  al  monte,  mandó  que 
adorasen  de  lejos ,  y  que  no  se  acercasen  á  él ,  sino  solo 
Moisen.  Pues  considerando  esto,  encójase  el  hombre 
dentro  de  sí  mesmo,  y  abájese  en  su  corazón  hasta  el 
polvo  de  la  tierra  y  hasta  los  abismos,  cuando  llega  á 
recebir  dentro  de  su  cuerpo  y  ánima  un  Señor  de  tan 
gran  majestad. 

§.   ÚNICO. 

Después  que  hobierc  recebido  esta  sagrada  hostia, 
deténgala  un  poquito  en  la  boca  hasta  que  se  humedez- 
ca, porque  así  la  pueda  mas  fácilmente  pasar ;  porque  si 
esto  no  se  hace,  muchas  veces  acacsce  pegarse  al  pala- 
dar, y  poner  tanto  cuidado  en  despegarla,  que  por  aten- 
der á  esto  deja  el  hombre  de  pensar  en  lo  que  aquel 
tiempo  requiere. 

Y  procure  de  no  escupir  luego  después  de  haber  co- 
mulgado, si  no  hubiere  especial  necesidad;  y  esto  sea 
en  lugar  honesto  y  limpio,  donde  no  se  pueda  hollar. 

Ni  debe  comer  luego  acabada  la  communion,  porque 
no  deja  de  ser  irreverencia,  estando  aun  las  especies 
sacramentales  enteras  en  el  pecho,  cargarlas  luego  de 
otros  manjares;  mayormente  que  aquel  tiempo  que  se 
sigue  después  de  la  communion,  es  el  mejor  qu(?hay 
para  negociar  con  Dios,  y  para  abrazarle  dentro  en  su 
corazón.  Y  así  debe  el  hombre  estar  este  tiempo  en  la 
iglesia,  ó  donde  comulgó,  dando  gracias  al  Señor  por 
este  beneficio,  y  ocupando  su  corazón  en  sanctos  pensa- 
mientos y  oraciones,  que  para  esto  se  ponen  adelante  en 
el  lin  (leste  tercero  tratado. 

Y  en  ninguna  manera  haga  lo  que  hacen  muchos, 
que  os,  acabando  de  comulgar  ir  luego  á  parlar  y  reír 
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con  otros.  Esto  tengo  por  un  grande  desacato,  y  digno 
de  muy  grave  reprehensión;  porque  ¿qué  mas  mala 
crianza  puede  ser,  que  acabando  de  recebir  un  tal  hués- 
ped en  vuestra  casa,  le  volváis  luego  las  espaldas,  y  lo 
dejéis  con  la  palabra  en  la  boca ,  y  os  vais  á  parlar  con 
otros? 

Y  demás  desto  dice  el  cardenal  Cayetano  (/»)  que  este 
sacramento  communica  su  virtud  al  ánima  que  lo  reci- 
be, no  solo  cuando  actualmente  lo  recibe,  sino  por  todo 
aquel  tiempo  que  las  especies  sacramentales  están  ente- 
ras en  el  pecho  del  hombre ,  para  que  aquí  se  pueda 
también  decir  aquello  que  el  Señor  dijo  (i) :  Mientras 
estoy  en  el  mundo,  lumbre  soy  del  mundo.  Y  si  esto  es 
así  (como  este  doctor  presupone,  aunque  haya  quien  le 
contradiga) ,  hay  mucha  razón  para  que  por  todo  este 
espacio  esté  el  hond)re  muy  recogido  y  devoto ,  para 
que  así  se  le  communiquc  con  mayor  abundancia  esta 
gracia  celestial ;  pues  (como  arriba  dijimos)  este  sacra- 
mento obra  conforme  á  la  disposición  que  en  las  ánimas 
halla.  Y  porque  las  principales  puertas  por  donde  mu- 
chas veces  se  nos  entran  las  influencias  del  Espíritu 
Sancto,sonel  entendimiento  y  la  voluntad,  dando  al 
entendimiento  mayor  luz ,  y  á  la  voluntad  mayor  senti- 
miento de  las  cosas  de  Dios ,  no  es  razón  que  estas  dos 
tan  principales  puertas  estén  cerradas  en  este  tiempo; 
lo  cual  hace  quien  de  propósito  se  divierte  entonces  á 
otras  cosas.  Y  pues  este  es  uno  de  los  principales  fructos 
de  la  sagrada  communion,  y  uno  de  los  mejores  bocados 
desta  mesa,  muy  fuera  de  razón  es  que  estando  ya  he- 
cha la  costa,  y  recebido  este  divino  manjar,  se  despida 
el  hombre  al  tiempo  que  había  de  estar  abriendo  los  se- 
nos de  su  ánima ,  y  recibiendo  el  fructo  de  su  aparejo  y 
del  sacramento. 

Y  si  me  preguntas  en  qué  podrás  mejor  ocupar  este 
tiempo,  digo  que  en  alabanzas  y  ejercicios  de  amor  de 
Dios.  Porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (k) ,  aquí  son 
los  abrazos ,  aquí  los  besos  de  paz,  mas  dulces  que  todos 
los  panares  de  miel ;  y  aquí  finalmente  es  la  dulce  unión 
del  ánima  con  el  Esposo  celestial.  Por  tanto,  aquí  prin- 
cipalmente ha  lugar  el  ejercicio  de  aquellas  sanctas  as- 
piraciones, que  no  son  otra  cosa  que  actos  de  caridad,  y 
deseos  entrañables  de  aquel  summo  bien ,  cuales  eran 
los  del  Profeta,  cuando  decía  (1) :  Diligamte,  Domine, 
fortitudo  mea ,  etc. ;  y  cuando  decía  (ju)  :  Sicus  cervus 
desiderat  ad  fontes  aquarum ,  ita  desiderat  anima  mea 
ad  te ,  Deus. 

Aquí  también  conviene  dar  gracias  al  Señor  periodos 
sus  beneficios,  y  señaladamente  por  este,  en  el  cual  so 
nos  da  el  mesmo  dador  y  Señor  de  todos  los  bienes.  Y 
porque  mejor  entiendas  la  obligación  que  á  esto  tienes, 
acuérdate  de  aquel  mandamiento  que  mandó  Dios  á 
Moisen  (n)  cuando  después  de  enviado  el  nianná  á  los 
hijos  de  Israel,  le  dijo  que  tomase  un  vaso  de  oro,  y  lo 
hinchiese  del  manná,ylo  pusiese  dentro  del  arca  del 
Testamento,  y  que  estuviese  allí  guardado  perpetua- 
mente para  que  supiesen  todas  las  generaciones  adve- 
nideras con  qué  linaje  de  manjar  bahía  él  sustenttido  á 
sus  padres  cuarenta  años  en  el  desierto.  Pues  dime  ago- 
ra :  ¿qué  comparación  hay  entre  aquel  manná  (<jue  era 
manjar  cornq)tible)  y  este  sanctísimo  Sacramento,  que 
es  manjar  de  vida  perdinable?  Pues  si  tal  agradesci- 
miento  y  memoria  pedia  Dios  por  aquel  manjar  corrup- 
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tibie,  ¿qué  pedirá  por  este,  que  es  manjar  de  vida,  y 
vida  cierna?  No  se  puede  esto  explicar  con  ningún  gé- 
nero de  palahras. 

En  este  mcsino  dia  también  debe  tener  el  hombre  so- 
bre sí  la  guarda  que  pide  una  tan  solemne  hospedería 
como  es  liaber  recebido  dentro  de  si  á  Dios.  Y  si  el  pro- 
feta David  decia  (o)  que  tenia  reverencia  al  lugar  en  que 
habían  estado  los  pies  de  Dios,  razón  será  que  este  dia 
tenga  el  hombre  una  manera  de  reverencia  á  sus  pe- 
chos, en  los  cuales  recibió  al  mesmo  Dios.  Mas  esta  re- 
verencia se  ha  de  enderezar  á  que  por  aquel  dia  no  entre 
en  ellos  cosa  que  no  sea  de  Dios,  en  cuanto  nos  sea  posi- 
ble. Y  en  este  mesmo  dia  señaladamente  conviene  tapar 
la  boca  del  homo,  porque  no  se  nos  salga  fuera  el  calor 
de  la  devoción  que  el  fuego  del  amor  de  Dios  hubiere 
dejado  en  él ;  pues  sabemos  cuan  delicado  es  el  espíritu 
de  la  devoción ,  el  cual  lijeramente  se  va,  y  no  vuelve 
sino  con  mucha  dificultad.  Desta  manera  este  sancto 
Sacramento  nos  será  causa  de  andar  todos  estos  dias  re- 
cogidos, así  antes  como  después  de  la  communion.  Por 
donde  así  como  el  sol  alumbra  y  esclaresce  al  mundo, 
no  solo  cuando  sale,  sino  también  una  hora  antes  que 
salga,  y  otra  después  de  puesto,  así  el  sol  de  justicia 
(que  en  este  sacramento  se  encierra)  no  solo  escíares- 
cera  nuestras  ánimas,  cuando  lo  recibiéremos,  sino  tam- 
bién antes  y  después  de  haberle  recebido :  lo  uno  con  la 
esperanza  del  recebimiento,  lo  otro  con  la  memoria  del 
beneficio  recebido. 

Para  ayudar  á  todo  esto  se  ponen  algunas  oraciones  y 
meditaciones  en  el  tratado  quinto  deste  Memorial ,  las 
cuales  podrán  ayudar  mucho  al  hombre  que  las  leyere 
con  toda  la  devoción  y  recogimiento  que  le  sea  posible, 
sintiendo  lo  que  dice,  y  deteniéndose  en  loque  mejor  le 
stipioro. 

CAPITULO  VIII. 

Del  uso  de  los  sacramentos,  v  del  provecho  que  se  recibe 
con  la  frecuencia  dellos. 

Dicho  ya  de  la  manera  en  que  nos  habernos  de  apare- 
jar para  este  sanctísimo  Sacramento,  digamos  agora 
brevemente  del  fructo  que  del  uso  de  los  sacramentos 
se  nos  puede  seguir,  si  dignamente  los  frecuentamos. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  no  son  otra  cosa  los  sa- 
cramentos de  la  ley  de  gracia  sino  unas  canales  del  cielo 
por  donde  corren  las  gracias  del  Elspíritu  Sancto,  las 
cuates  originalmente  nasccn  de  la  fuente  del  costado  de 
Cristo. 

Y  por  tanto  el  que  se  llega  á  comulgar,  como  dice 
Sant  Crisóstomo  {a),  ha  de  hacer  cuenta  que  pone  la  boca 
en  la  llaga  desle  precioso  costado,  y  que  de  allí  bebe 
agua  de  vida.  Medicinas  son  y  remedio  de  nuestra  fla- 
queza,  la  cual  conoscia  muy  bien  aquel  que  fué  enviado 
al  mundo  para  remedio  della  ;  y  así  sujX)  muy  bien  or- 
denar lo  que  para  esto  le  convenía.  Porque  no  era  razón 
que  habiendo  tantas  maneras  de  medicinas  para  curar 
nuestros  cuerpos,  no  hubiese  también  medicinas  para 
curar  las  ánimas;  pues  ni  esUín  menos subjectasá  enfer- 
medades que  ellos,  ni  va  menos  en  la  cura  dellas,  sino 
tanto  mas,  cnanto  son  de  mayor  precio  que  ellos.  Pues 
para  este  fin  fueron  instituidos  los  sacramentos  de  la  ley 
de  gracia,  que  como  ley  perfecta,  era  razón  que  prove- 
yese enteramente  <le  todo  lo  que  era  necesario  para  nues- 
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tra  salud.  Y  \x)t  esta  causa  son  muchos  los  sacramentos, 
porque  son  también  muchas  y  diversas  las  dolencias  de 
nuestras  ánimas. 

Y  no  solo  ayudan  para  esto  los  sacramentos  por  su  par- 
te, sino  también  lo  que  nosotros  hacemos  por  la  nuestra 
para  dignamente  recebirlos.  Porque  el  que  se  va  á  con- 
fesar, primeramente  se  acusa  de  lo  pasado,  y  se  arre- 
piente de  lo  hecho,  y  se  humilla  ante  los  pies  del  vicario 
de  Cristo,  y  pide  perdón  de  sus  yerros,  y  propone  la 
emienda  dcÜos  ;  y  allí  finalmente  es  recebido  de  Dios,  y 
por  mano  de  la  Iglesia  reconciliado  con  él.  Lo  cual  todo 
nos  ayuda  grandemente  á  traer  la  vida  concertada.  Por- 
que trae  el  hombre  cuenta  con  su  consciencia,  habiendo 
tan  á  menudo  de  darla ;  y  como  quien  camina  por  entre 
dos  vallados  (que  no  puede  desviarse  á  una  banda  ni  á 
otra),  anda  con  cuidado  de  sí  mesmo  por  razón  déla 
confesión  pasada ,  y  también  de  la  venidera,  y  no  se  osa 
tan  fácilmente  desmandar  en  cosas  malas. 

Para  esto  pues  ayuda  mucho  el  sacramento  de  la  con- 
fesión,  cuya  necesidad  verían  claramente  los  hombres 
sí  estimasen  siquiera  en  tanto  las  cosas  espirituales, 
como  estiman  las  corporales.  Si  no,  dime  :  ¿por  qué  es 
menester  escardar  continuamente  la  huerta ,  y  barrer  la 
casa  cada  dia ,  y  lavar  la  camisa  cada  semana,  sino  por- 
que cada  c«sa  destas  ordinariamente  se  ensucia?  Pues 
si  viviendo  en  este  mundo  tan  malo,  es  tantas  veces 
amancillada  la  pureza  de  nuestra  ánima ,  ¿  por  qué  no 
procuraremos  que  haya  para  esto  ordinario  remedio, 
pues  es  tan  ordinario  el  peligro?  Por  qué  no  se  lavará 
cada  semana  el  ánima,  como  se  lava  la  camisa,  pues 
va  tanto  mas  en  la  limpieza  de  lo  uno  que  de  lo  otro, 
cuanto  vale  mas  nuestra  ánima  que  nuestra  vestidura? 

Vemos  otrosí  cuan  ordinario  es  el  cuidado  que  tienen 
los  que  navegan  de  acudir  á  la  bomba  del  navio  á  vaciar 
el  agua  que  siempre  coge,  mayormente  en  tiem|K)  de 
lluvia;  porque  á  no  hacer  esto  así,  tomaría  el  navio 
tanta  agua  que  se  fuese  á  hondo  y  se  perdiese.  Pues  si 
son  tan  ordinarios  los  pecados  veniales  que  cada  dia  ha- 
cemos, los  cuales  son  como  gotas  de  agua  que  caen  en 
el  navio  de  nuestra  ánima ,  y  estos  disponen  para  los 
morUilcs,  con  los  cuales  se  hunde  este  navio,  ¿  no  será 
razón  acudir  siempre  al  remedio  dcstos  pecados  meno- 
res, para  no  caer  en  los  mayores,  con  que  todo  se 
pierda? 

Vemos  otrosí  cómo  mucha»  veces  provee  la  natura- 
leza en  los  cuerpos  llenos  de  malos  humores  de  alguna 
fuente,  ó  de  algún  otro  desaguadero  por  do  se  purguen, 
con  la  cual  suelen  vivir  sanos  los  que  de  otra  manera 
apenas  pudieran  vivir.  Y  por  esto  los  médicos  no  quie- 
ren cerrar  estas  fuentes  (aunque  puedan),  por  no  qui- 
tarles este  remedio.  Pues  lo  que  en  este  caso  inventó  la 
naturaleza  para  remedio  de  los  cuerpos,  inventó  la  divina 
gracia  para  el  de  las  ánimas ;  porque  pues  dentro  dellas 
se  crian  tantos  malos  humores  de  pecados,  hubiese  este 
remedio  para  purgarlos :  que  es  la  fuente  de  la  confe- 
sión ,  por  do  purgan  las  ánimas  lodo  cuanto  mal  se  cria 
en  ellas. 

§.  I- 

De  los  eíecius  del  sacramento  de  la  commanion. 

DesUi  manera  pues  se  purgan  y  cobran  salud  las  áni- 
mas por  ol  sacramento  de  la  confesión  (l>) ;  mas  esta  sa- 
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lud  y  vida  conserva  el  de  la  sagrada  communion ,  el  cual 
por  eso  fué  instituido  en  especie  de  mantenimiento; 
porque  así  como  es  proprio  del  mantenimiento  susten- 
tar la  vida  corporal ,  así  lo  es  deste  sacramento  susten- 
tar la  espiritual ,  que  consiste  en  caridad  :  para  que  no 
desfallezca  esta  virtud  con  las  grandes  contradicciones 
que  en  este  mundo  padesce.  Por  lo  cual  dijo  el  Señor  (c) 
que  su  carne  era  verdadero  manjar,  y  su  sangre  verda- 
dero beber.  Sobre  las  cuales  palabras  dicen  comraun- 
mente  los  doctores  que  todos  los  efectos  que  obra  el 
mantenimiento  corporal  "en  los  cuerpos,  obra  espiri- 
tualmente  este  divino  manjar  en  las  ánimas.  Porque  él 
nos  sustenta  en  la  vida  espiritual,  deleita  el  gusto  inte- 
rior ,  rehace  las  fuerzas  sobrenaturales ,  repara  la  virtud 
enflaquecida,  fortalesce  al  hombre  contra  las  tentacio- 
nes del  enemigo,  y  hácele  crecer  cada  día  hasta  su  de- 
bida perfección ,  si  por  su  culpa  no  queda. 

Y  si  preguntares  cómo  es  posible  que  una  sustancia 
y  comida  corporal  obre  un  efecto  tan  espiritual,  como 
es  conservar  y  acrescentar  la  caridad,  y  sustentar  al 
hombre  en  vida  espiritual ,  á  esto  se  responde  que  la 
causa  desto  es  la  virlud  sobrenatural  de  los  sacramen- 
tos ;  los  cuales  Dios  instituyó  para  remedio  de  nuestra 
flaqueza,  y  quiso  que  debajo  de  señales  y  formas  cor- 
porales y  visibles,  obrasen  efectos  invisibles;  como  se 
ve  claro  en  el  agua  del  sancto  baptismo,  la  cual  lavando 
exteriormente  el  cuerpo,  lava  interiormente  el  ánima, 
y  la  pone  en  estado  de  gracia.  Pues  lo  mesmo  hace  este 
divino  Sacramento  en  su  manera,  por  la  parte  que  es 
sacramento ,  y  el  mayor  de  los  sacramentos.  Mas  sobre 
todo  esto  tiene  aun  dos  ventajas  muy  grandes  sobre  to- 
dos ellos,  por  donde  mas  altamente  obra  esto  :  launa 
es,  que  en  él  juntamente  con  la  carne  de  Cristo  está  él 
ánima  de  Cristo,  y  el  Verbo  eterno  de  Dios  vivo,  y  vida 
de  todas  las  cosas  ;  el  cual  por  medio  deste  sacramento 
entra  en  el  ánima  del  que  comulga,  y  en  ella  obra  este 
efecto  tan  admirable  como  es  darle  vida  espiritual.  Por 
donde  así  como  el  médico  que  quiere  curar  el  enfermo 
con  algunos  polvos  medicinales,  los  junta  con  un  poco 
de  agua  destilada,  y  se  los  da  á  beber ,  para  que  el  agua 
que  es  liquida ,  lleve  la  medicina  por  todas  las  venas  del 
cuerpo  donde  ha  de  hacer  su  operación ;  así  también 
ordenó  aquel  médico  celestial  de  juntarse  el  Verbo  di- 
vino con  esta  carne  humana :  para  que  entrando  él  por 
este  medio  en  los  hombres,  que  son  de  carne,  obrase  en 
ellos  esta  manera  de  salud  y  de  vida. 

Y  demás  desto ,  no  solo  el  Verbo  divino  por  sí ,  mas 
también  la  mesma  carne,  que  él  ayuntó  á  sí,  participa 
esamesma  virtud  (d) ;  y  así  ella  también  (por  medio 
del,  como  instrumento  suyo)  es  causadora  de  vida,  se- 
gún que  arriba  declaramos, 

Y  por  esta  causa  el  Salvador ,  acabando  de  resusci  tar  la 
hija  de  aquel  príncipe  de  la  sinagoga,  le  mandó  dar  de 
comer  (e) ,  para  que  la  vida  que  él  le  liabia  dado  con  su 
virtud ,  se  conservase  con  el  mantenimiento :  dándonos 
en  esto  á  entender  que  así  también  conviene  que  á  las  áni- 
mas que  han  resuscitado  ya  por  virtud  de  Dios  (que  obra 
en  el  sacramento  de  la  confesión)  se  administre  este  di- 
vino manjar :  para  que  la  vida  que  se  recibe  por  el  un  sa- 
cramento ,  se  conserve  por  el  otro.  En  lo  cual  se  ve  cuan 
necesarios  sean  estos  dos  sacramentos  para  la  vida  espi- 
ritual :  el  uno  para  que  la  dé,  y  el  otro  para  que  la  con- 
serve. Por  lo  cual  debe  el  que  desea  alcanzar  esla  vida, 
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muchas  veces  confesar;  y  el  que  conservarla ,  comulgar. 
Y  por  ser  tan  pocos  el  día  de  hoy  los  que  esto  hacen, 
son  tantos  los  que  espiritualmeivte  mueren  ;  y  por  esto 
mesmo  está  tan  apagada  la  llama  de  la  caridad  (en  que 
esta  vida  consiste) ,  por  ser  tantos  los  que  no  se  aprove- 
chan destos  defensivos  y  remedios  que  Dios  para  esto 
nos  ordenó.  Porque  (como  dijo  muy  bien  el  cardenal 
Cayetano)  la  caridad  en  este  mundo  está  fuera  de  su  lu- 
gar natural  (que  es  el  cielo) ,  donde  teniendo  el  summo 
bien  presente ,  arde  sin  cesar  en  el  amor  del;  mas  en 
este  mundo  está  como  extranjera  y  peregrina,  y  como 
fuera  de  su  lugar  natural,  donde  tiene  mil  cosas  que  le 
son  contrarias ;  por  lo  cual  tiene  necesidad  de  grandes 
reparos  y  defensivos  para  haberse  de  conservar.  Vemos 
que  una  gota  de  agua,  echada  en  la  mar,  dura  para 
siempre,  porque  está  en  su  elemento,  donde  se  conser- 
vará con  toda  la  otra  agua  que  es  como  ella  ;  mas  derra- 
mada en  la  tierra  fácilmente  se  seca ,  por  la  sequedad 
natural  del  elemento  en  que  está,  que  lees  contraria. 
La  ciudad  (otrosí)  asentada  en  el  corazón  y  medio  de  un 
reino,  segura  está  de  los  enemigos,  y  no  tiene  necesi- 
dad de  gente  de  armas  ni  de  guarnición  para  conser- 
varse ;  mas  la  que  está  en  frontera  dellos,  si  no  estuviere 
muy  pertrechada,  y  guardada,  y  velada,  á  la  hora  se 
perderá.  Pues  en  este  mesmo  peligro  está  la  caridad  en 
esta  vida ,  donde  está  fuera  de  su  lugar  natural,  y  donde 
tiene  muchos  enemigos,  contra  los  cuales  proveyó 
aquel  soberano  Emperador  (que  también  entendía  esto) 
del  reparo  deste  sanctísimo  Sacramento;  del  cual  se 
pueden  muy  bien  entender  aquellas  palabras  del  Sal- 
mista, que  dicen  (/■)*  Aparejaste ,  Señor,  delante  de 
raí  una  mesa,  la  cual  me  da  virtud  y  fortaleza  contra 
todos  los  que  me  persiguen.  Pues  si  todos  estamos  sub- 
jectosálos  combates  destos  enemigos,  ¿qué  haremos 
sin  d  socorro  desta  mesa  que  Dios  para  esto  nos  aparejó? 
¡Ay  de  aquellos  ( dice  Sant  Bernardo)  que  son  llama- 
dos para  obras  de  fuertes ,  y  no  comen  manjar  de  fuer- 
tes! Pues  ¿quién  son  los  llamados  para  obras  fuertes, 
sino  los  que  el  día  que  fueron  baptizados  se  declararon 
por  caballeros  de  Cristo ,  y  por  enemigos  de  Satanás  y 
de  todas  sus  pompas?  ¿Y  cuál  es  el  manjar  que  da  forta- 
leza contra  estos  enemigos ,  sino  este  sanctísimo  Sacra- 
mento, de  quien  dice  Sant  Crisóstomo  que  hace  leones 
(que  echan  fuego  por  la  boca)  á  los  que  se  llegan  áél? 
De  aquí  es  que  donde  (según  nuestra  traslación)  dice 
David  {g) :  Pan  de  los  ángeles  comió  el  hombre,  traslada 
Sant  Hierónimo :  Pan  de  los  fuertes  comió  el  hombre; 
porque  tal  es  cierto  el  sacramento  que  por  este  manjar 
es  figurado. 

Pues  siendo  esto  así,  con  mucha  razón  llora  este  sanc- 
to á  los  que  siendo  llamados  para  esta  cuotidiana  bata- 
lla, y  no  teniendo  otras  mejores  armas  que  estas  para 
ella,  no  quieren  aprovecharse  dellas.  De  lo  cual  ¿qué 
se  puede  seguir,  sino  la  caída  y  muerte  de  tantas  áni- 
mas como  vemos?  Porque  en  ios  tiempos  pasados  con  la 
virtud  deste  sacramento  (que  tan  continuadamente  se 
administraba)  prevalescian  los  cristianos  contra  todas 
las  fu  rías  y  rabias  de  lostirannos,  y  daban  de  buena  gana 
la  vida  por  la  justicia ;  mas  agora  es  tan  grande  nuestra 
flaqueza,  que  apenas  damos  un  paso  por  ella.  Pues  el 
que  en  medio  de  tantas  muertes  y  peligros  desea  reme- 
dio, llegúese  á  esta  mesa  celestial,  susténtese  con  este 
pan  de  fuorlos,  y  trabaje  perseguir,  no  los  errores  de 
(/■)  Psalin.  2-2.    [g)  I'salm.  77. 
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los  presentes ,  sino  los  ejemplos  de  los  pasados,  si  quie- 
re pelear  legítimamente  y  ser  coronado  con  ellos  (h). 

§.  11. 

Responde  á  algunas  objeceiones  de  algunos  negligentes. 

Los  hombres  carnales  y  amigos  de  vivir  á  su  voluntad 
dicen  que  ¿para  qué  es  tanta  confesión  y  communion? 
Que  basta  confesar  una  vez  en  el  año  como  lo  manda  la 
Iglesia.  E^tos  no  tienen  conoscida  ni  la  dolencia  de  la 
naturaleza  humana,  ni  la  virtud desta  celestial  medici- 
na, ni  la  necesidad  que  della  tenemos.  Si  el  hombre  una 
sola  vez  en  el'año  enfermase ,  una  sola  vez  bastaba  usar 
destos  remedios.  Mas  si  toda  la  vida  el  hombre  es  una 
tela  perpetua  de  enfermedades ;  si  tantas  veces  nos  fati- 
ga el  ardor  y  fuego  de  la  cobdicia,  y  la  hinchazón  de  la 
soberbia ,  y  las  postemas  de  la  invidia,  y  la  comenzon  y 
lepra  de  la  lujuria,  y  las  llagas  encrudecidas  de  nuestros 
odios,  y  el  hastío  de  las  cosas  espirituales,  y  la  hambre 
canina  de  las  carnales,  ¿cómo  queremos  acudir  al  cabo 
del  año  á  males  tan  cuotidianos  con  remedios  tan  tar- 
díos? Muy  flacas  suelen  ser  las  medicinas  cuando  caen 
sobre  llagas  afistoladas.  Porque  aunque  el  sacramento 
de  la  confesión  cure  del  todo  los  pecados ,  mas  no  quita 
del  todo  las  raices  dellos ,  que  son  los  malos  hábitos  en 
que  estamos  envejecidos  y  acostumbrados,  que  son  di- 
ficultosísimos de  curar. 

¿Cuál  es  otrosí  el  hombre  que  cuando  la  casa  arde ,  ó 
los  enemigos  baten  el  muro,  espera  por  el  fin  del  año 
para  proveer  de  remedio?  Pues  si  la  carne  arde  con  tan- 
tas llamas  de  cobdicias  cuantos  apetitos  tiene  desorde- 
nados, y  si  los  demonios  (que  son  nuestros  capitales 
enemigos)  baten  continuamente  los  muros  de  nuestro 
corazón ,  contra  los  cuales  no  hay  otro  mas  poderoso  re- 
medio que  el  de  los  sacramentos,  ¿cómo  aguardamos  á 
usar  deste  remedio  al  cabodel  año ,  siendo  el  peligro  tan 
cuotidiano?  Sin  dubda  quien  esto  hace  ni  sabe  estimar 
la  dignidad  de  su  ánima,  ni  entiende  la  malicia  y  per- 
versidad de  su  carne,  ni  conosce  la  virtud  y  eficacia  de 
los  sacramentos,  ni  el  fin  para  que  fueron  instituidos; 
pues  es  cierto  que  no  menos  fué  instituido  el  sacramen- 
to de  la  confesión  para  curar  las  ánimas,  y  el  de  la  com- 
munion para  sustentarlas,  que  la  medicina  para  curar 
los  cuerpos  enfermos ,  y  el  pan  para  mantenerlos. 

Y  si  dicesque  al  cabo  del  año  lo  perdona  Dios  todo,  ¿qué 
me  dices  de  la  tiranm'a  de  la  mala  costumbre  que  se  que- 
da arraigada  en  tu  ánima?  Qué  me  dices  de  las  ofensas 
de  Dios  que  pudieras  haber  excusado,  que  pesan  mas 
que  la  pérdida  de  mil  mundos?  Queme  dices  de  los  otros 
l'ocadosquese  seguirán  dése  pecado,  pues  dice  Sant 
íiregorio  que  el  pecado  que  no  secura  con  la  penitencia, 
luego  acarrea  otro  con  su  mesma  carga?  Pues  ¿cuánto 
mejor  consejo  fuera  prevenir  las  llagas,  que  curarlas 
después  de  hechas?  Cuánto  sería  mejor  ala  mujer  casa- 
da no  cometer  adulterio,  que  perdoniarla  su  marido 
después  de  cometido? 

Y  dado  caso  que  la  Iglesia  no  nos  obligue  á  comulgar 
mas  que  uua  sola  vez  en  el  año;  pero  esto  hizo  como  pia- 
dosa madre ,  que  no  quiso  dar  ocasión  de  comulgar  in- 
dignamente á  los  flacos,  ó  de  quebrantar  su  mandamien- 
to dejando  del  todo  de  comulgar,  como  hacen  algunos; 

¡tor  esto  no  quiso  hacer  ley  mas  que  desta  sola  vez,  por 
tnor  destos  flacos,  dejando  por  otra  parte  la  pucrU 
iiierla  y  la  mesa  puesta  todo  el  año  para  los  devotos.* 

(*)  i.  Tita.  3. 


Otros  hay  que  entienden  esto  y  conoscen  por  expe- 
riencia lavirtud  destos  sacramentos,  mas  dejan  de  rece- 
birlos  á  menudo  por  vergüenza  del  mundo.  Estos  pare- 
ce que  son  como  aquellos  fariseos  de  quien  dice  Sant 
Juan  (i)  que  conocieron  á  Cristo ,  mas  no  lo  osaron  con- 
fesar por  miedo  del  mundo ;  de  los  cuales  dice  él  que 
amaron  mas  la  gloria  de  los  hombres  que  la  de  Dios.  De- 
cidme pues :  si  vos  confesáis  que  este  sancto  Sacramen- 
to fué  ordenado  y  encomendado  por  Cristo,  ¿qué  otra 
cosa  es  tener  vergüenza  de  recebirlo ,  sino  tener  vergüen- 
za de  parecer  buen  cristiano  y  discípulo  de  Cristo?  Ese 
mesmo  temor  padesció  Sant  Pedro  cuando  negó  á  Cris- 
to ( t) ;  porque  tuvo  temor  y  vergüenza  de  parecer  dis- 
cípulo suyo ,  y  por  eso  se  dice  que  le  negó.  Pues  agora  ya 
reina  en  el  cielo  y  es  adorado  del  mundo ;  y  con  todo  eso 
se  afrentan  los  hombres  de  hacer  cosas  conque  parezcan 
discípulos  suyos.  ¿Cuál  es  (dice  Salviano)  la  honra  que 
tiene  Cristo  entre  los  cristianos  cuando  parecer  uno  muy 
suyo  es  caso  de  menos  valer?  ¿Adonde  pueden  mas  lle- 
gar los  males  del  mundo,  queá  tenerse  la  religión  y  la 
virtud  por  deshonra ,  siendo  ella  sola  merecedora  de 
honra ,  y  para  quien  todas  las  leyes  divinas  y  humanas 
diputaron  la  honra? 

Dícesrae  que  te  retraen  deste  misterio  las  voces  y  cla- 
mores del  mundo.  Pues  ¿cómo?  Si  tú  confiesas  que  en- 
tre los  tres  enemigos  y  perseguidores  que  nuestra  áni- 
ma tiene,  uno  de  los  principales  es  el  mundo,  el  cual 
persiguió á Cristo,  y  persiguió  á  los  apóstoles,  y  á  los 
profetas,  y  á  todos  los  sanctos ,  ¿qué  caso  debes  tú  ha- 
cer de  quien  esto  hizo ,  y  de  quien  así  está  pregonado 
y  declarado  por  enemigo  tuyo?  ¿Quién  jamas  tuvo  por 
seguro  el  consejo  de  su  enemigo,  y  enemigo  que  siem- 
pre le  hace  guerra  mortaJ  ? 

Pues  si  este  enemigo  por  una  parte  te  retrae  destos 
misterios,  y  por  otra  te  llama  Cristo  á  ellos,  diciendo  (/) : 
Venid  á  mi  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  cargados,  que 
yo  os  daré  de  comer ;  siendo  esto  así ,  ¿á  cual  destas  vo- 
ces será  mas  razón  de  acudir?  Si  llamándonos  Cristo  y 
el  mundo ,  acudimos  al  mundo  y  dejamos  á  Cristo ,  ¿có- 
mo nos  podemos  llamar  siervos  de  Cristo?  Porque  de 
aquel  es  el  hombre  siervo,  cuya  voluntad  hace  y  á  quien 
desea  contentar.  Y  así  dice  el  Apóstol  (m) :  Si  á  los  hom- 
bres desease  agradar,  no  sería  siervo  de  Cristo.  Y  si  nos 
llamara  el  mundo  para  descanso,  y  Cristo  para  trabajo, 
alguna  manera  de  excusa  pudiéramos  tener.  Mas  no  es 
así,  sino  de  la  manera  que  lo  representa  Sant  Augus- 
tin  por  estas  palabras  (n) :  El  mundo  clama  :  Yo  desfa- 
llezco ;  Cristo  dice :  Yo  esfuerzo ;  y  con  todo  eso  la  mi- 
serable de  mi  ánima  mas  quiere  seguir  al  que  desfallece 
que  al  que  nos  esfuerza. 

Dime  otrosí :  ¿qué  te  hacen  estas  voces  del  mundo? 
Qué  te  dan?  Qué  te  quitan?  Muchas  veces  somos  como 
bestias  espantadizas,  que  tememos  las  sombras  y  cosas 
de  aire.  El  amor  proprio  es  el  artífice  destos  temores ; 
que  quiere  tener  tan  seguros  sus  provechos,  que  no  so- 
lamente recela  los  peligros  verdaderos ,  sino  también  los 
imaginados. 

Mas  ya  que  hubiese  que  temer,  y  las  persecuciones 
de  los  hombres  bastasen  para  sacamos  sangre,  ¿por  qué 
no  pasaríamos  ese  poco  de  trabajo  por  gozar  de  tan  gran- 
de bien?  ¿Caro  te  paresce  este  bocado  por  ese  precio? 
El  oso  que  va  abrazado  con  la  colmena ,  no  se  le  da  nada 


(I)  loan.  13.    (k)  loan   IS. 
'1'  la  Solil.  cop.  13. 
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que  por  todas  partos  le  piquen  las  abejas,  por  gozar  de 


la  miel  que  lleva.  Pues  llevando  tú  coiitif,'o  una  colmena 
llena  de  tantos  bienes,  como  es  esa  liostia  consaf^rada,  y 
un  panar  de  miel  tan  suave,  como  es  la  consolación  des- 
te  divino  manjar,  ¿por  qué  no  sufrirás  esas  picaduras 
de  las  lenguas  maldicientes,  por  gozar  de  tal  bocado? 

Otros  bay  aun  no  menos  culpados  que  estos,  los  cua- 
les por  pereza  de  aparejarse  para  este  sacramento  dejan 
de  recebirlo,  y  de  recebir  á  Cristo  en  él,  que  es  todo 
nuestrobien.  Pues  ¿cómo? ¿Tan  pequeño  te  paresce  este 
tesoro ,  que  se  te  bace  caro  pasar  ese  poco  de  trabajo  por 
él?Mira,  ruégote,  en  cuan  diferente  estima  lo  tenia  el 
bienaventurado  mártir  Ignacio,  el  cual  en  una  carta  di- 
ce así  :  Fuegos,  cruces,  bestias,  despedazamientos  de 
miembros,  y  todas  las  penas  del  mundo ,  y  las  que  pue- 
den inventar  los  demonios,  carguen  sobre  mí,  con  tan- 
to que  merezca  yo  gozar  de  Cristo.  Pues  si  este  sancto 
se  [»onia  á  todos  los  martirios  de  los  demonios  por  gozar 
de  Cristo ,  que  es  el  que  se  te  da  en  este  sacramento , 
¿  por  qué  no  te  pondrás  tú  á  tan  poco  trabajo  como  es 
confesarte  y  encomendarte  á  Dios ,  para  gozar  deste 
•  mesmo  tesoro?  ¿Qué  mayor  locura  que  dejarse  el  bom- 
bre  morir  de  bambre,  por  no  extender  la  mano  á  tomar 
el  manjar  que  tiene  delante?  Esconde,  dice  el  Sabio  (o), 
el  perezoso  la  mano  en  el  seno ,  y  parécele  gran  trabajo 
llegarla  basta  la  boca.  Pues  ¿qué  cosa  puede  ser  mas 
reprebensible,  ni  aun  abominable  que  esta?  Qué  ex- 
cusa tendrá  ante  Dios  en  la  bora  de  la  cuenta  quien  así 
despreció  el  remedio  que  se  le  ofrecía  tan  de  gracia,  por 
tan  pequeña  carga? 

Kí  tampoco  se  deben  excusar  las  personas  so  color 
de  reverencia,  diciendo  que  por  eso  quieren  comulgar 
de  tarde  en  tarde,  por  comulgar  con  mayor  reverencia. 
Para  lo  cual  debes  saber  que  una  de  las  maravillas  deste 
sacramento,  entre  otras  mucbas  es,  que  comoquiera 
que  entre  los  bombres  la  muclia  conversación  sea  causa 
de  menosprecio,  aquí  no  es  así,  cuando  este  sacramento 
dignamente  se  recibe.  Porque  como  en  él  se  da  gracia, 
mientra  masa  menudo  se  recibe,  mas  gracia  se  da;  y 
cuanto  mas  cresce  la  gracia,  mas  cresce  el  amor,  y  el 
temor,  y  la  devoción,  y  la  reverencia,  y  todas  las  otras 
virtudes  que  della  proceden  ;  que  son  los  principales 
aparejos  que  para  este  sacramento  se  requieren.  De  lo 
cual  todo  carece  el  que  menos  veces  le  recibe;  y  así  le 
recebirá  con  menor  devoción. 

Esto  mesmo  también  se  prueba  por  la  diferencia  que 
Sant  Gregorio  pone  entre  el  gusto  de  los  deleites  espiri- 
tuales (p),  cuales  el  deste  manjar  celestial,  y  de  los 
mundanales  sensuales  :  la  cual  es,  que  los  gustos  y  de- 
leites sensuales,  cuando  no  se  tienen  causan  deseo, 
mas  después  de  alcanzados,  bastió  :  como  se  vé  claro  en 
el  bombre  bambriento  y  en  el  barto  ;  mas  por  el  con- 
trario los  espirituales,  cuando  no  se  tienen  no  se  de- 
sean, porque  no  se  conocen;  mas  después  de  alcanza- 
dos y  gustados,  cuanto  mas  se  poseen,  mas  se  desean 
y  mas  bambre  causan  :  según  aquello  que  la  divina  Sa- 
biduría protestó,  diciendo  (q) :  Los  que  comen  de  mí , 
tendrán  mas  bambre  ;  y  los  que  beben  de  mí,  tendrán 
mas  sed.  Pues  si  el  deseo  y  la  bambre  deste  pan  celestial 
es  uno  de  los  principales  aparejos  que  se  requieren  para 
él ;  y  este  deseo  crece  con  el  gusto  y  experiencia  del : 
claro  estaque  mientra  mas  á  menudo  se  recibiere,  mas 
se  dese^irá;  y  así  mas  dignamente  se  recebirá.  De  lo  cual 
(0)  Prov.  i;t.  ct  26.    ip)  llom.  3G.  in  Evaiig.    {<i)  Lccl.  2-i. 


se  iníiiíre  claramente  que  tanto  mas  dignamente  comul- 
gará el  bombre,  cuanto  mas  ú  menudo  comulgare.  Mas 
los  que  dilatan  esto  mucbo  tienqto,  como  por  una  parle 
carecen  de  este  socorro ,  y  por  otra  cargan  de  pecados 
por  falta  del ,  de  aquí  nasce  que  mientras  mas  tardan  en 
recebirlo,  menos  dignamente  le  reciben. 

Y  si  alegas  que  eres  pecador  y  flaco,  y  por  eso  indig- 
no desla  comida ,  á  esto  digo  que  no  estando  en  pecado 
mortal ,  por  esa  mesma  razón  te  debrias  llegar  por  la 
cual  te  desvías.  Porque  este  sacramento  es  perdón  de 
pecados,  y  mantenimiento  de  flacos,  y  medicina  de  en- 
fermos, y  tesoro  de  pobres,  y  remedio  común  de  todos 
los  necesitados.  Y  así  fue  él  instituido  por  Cristo,  no 
solo  para  que  fuese  manjar  de  vivos  y  fortaleza  de  sa- 
nos, sino  también  para  que  fuese  medicina  de  enfer- 
mos, y  resurrección  de  muertos.  Por  lo  cual  dicen  los 
sanctos  que  mucbas  veces  por  virtud  del  se  bace  el  que 
lo  recibe,  de  atrito  contrito  :  que  es  como  si  dijésemos, 
de  muerto  vivo. 

Acuérdate  también  que  comía  Cristo  con  publícanos 
y  pecadores;  y  que  á  los  que  deste  convite  murmura- 
ban, respondió  diciendo  (r) :  No  tienen  necesidad  los 
sanos  de  médico,  sino  los  enfermos  ;  y  no  vine  yo  á  lla- 
mar los  justos,  sino  á  los  pecadores. 

Bueno  es  retraerse  deste  sacramento  por  temor,  y 
bueno  es  llegarse  por  amor ;  porque  lo  uno  y  lo  otro  es 
bonrar  á  Dios.  Mas ,  como  Sancto  Tomas  determina  (s); 
mejor  es  llegarse  por  amor,  que  retirarse  por  temor  ; 
porque  (absolutamente  bablando)  mejores  son  las  obras 
del  amor  que  las  del  temor.  Conforme  á  lo  cual  lee- 
mos (t)  que  David  como  vio  muerto  á  Oza  por  la  irre- 
verencia que  cometió  contra  el  arca  del  Testamento,  no 
osó  bospedarla  en  su  casa,  sino  mandóki  depositar  en 
casa  de  Obededom.  Mas  después  que  supo  con^o  el  Se- 
ñor babia  prosperado  la  casa  de  su  huésped  con  abun- 
dancia de  bienes,  esforzado  mas  con  este  buen  suceso, 
que  atemorizado  por  aquel  castigo,  determinó  de  lle- 
varla á  su  casa,  y  no  le  engañó  su  esperanza. 

CAPITULO  IX. 

Cuál  sea  la  causa  del  poco  piisto  y  devoción  que  algunos  tienen 
cuando  celebran  ó  comulgan. 

Acerca  de  lo  dicho  se  podrán  preguntar  algunas  co- 
sas ,  á  las  cuales  será  necesario  responder.  Entre  las 
cuales  la  primera  es,  cuál  sea  la  causa  por  donde  mu- 
chas personas  que  celebran  y  comulgan  á  menudo,  no 
sienten  en  sus  ánimas  aquel  gusto  y  consolación  que  de- 
berían, comiendo  este  pan  celestial;  y  otras,  que  no 
solamente  no  sienten  esto,  mas  ni  aun  parece  que  apro- 
vechan en  la  virtud  con  el  uso  deste  sacramento,  sino 
que  se  están  siempre  cuasi  de  una  mesma  manera. 

Pues  á  lo  primero  digo  que  unas  veces  falta  esto  por 
culpado  la  persona  ;  porque  no  se  aparejó  para  comul- 
gar, como  debía,  ó  no  vive  como  es  razón ;  y  por  eso  no 
es  mucho  que  no  sienta  lo  que  sienten  los  que  viven 
mejor  y  van  mas  aparejados,  y  así  tienen  mas  puro  y 
sano  el  paladar  de  sus  ánimas ,  con  lo  cual  gustan  mas 
de  las  cosas  de  Dios. 

Mas  otras  veces  falta  esta  manera  de  consolación,  no 
por  culpa  de  la  persona ,  sino  por  sola  dispensación  di- 
vina ;  porque  así  cumple  á  la  me.sma  persona.  Porque 
así  como  mucbas  veces  no  bailan  los  justos  en  la  ora- 
ción aíjiiel  gusto  y  consolación  que  otras  veces  suelen 

(r)  Matllj. ;».    (s)  5.  j).  q.  SO.  ait.  10.  ad  terlium.    (n  2.  Ree.  0. 
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hallar,  sin  haber  hecho  por  donde  lo  perdiesen ;  porque 
con  esto  los  purga  Dios,  y  los  prueba,  y  los  ejercita,  y 
los  humilla :  así  también  acaesce  lo  mesmo  en  la  sagra- 
da communion  sin  culpa  dellos. 

Otras  veces  acaesce  esto  por  no  saber  los  hombres 
buscar  la  devoción  con  la  discreción  que  se  debe  buscar, 
como  Sant  Buenaventura  lo  declara  por  estas  palabras : 
Acaesce  (dice  él)  algunas  veces  á  pereonas  espirituales, 
qu^cuanto  mas  procuran  la  gracia  de  la  devoción  (que 
llaman  sensible)  menos  la  hallan ,  y  cuanto  mas  priesa  se 
dan  por  ella,  tanto  mas  se  les  aleja,  como  acaesce  en  las 
principales  fiestas  del  año  (donde  mas  se  procura  la  de- 
voción), y  señaladamente  cuando  se  aparejan  para  co- 
mulgar. Y  muchos  por  esta  causa  se  entristecen  grande- 
mente, y  con  una  pusilanimidad  de  coraion  juzgan  que 
por  ventura  Dios  no  quiere  que  estando  así  se  lleguen  á 
él,  ó  que  los  desecha  de  sí,  como  á  indignos  deste  sacra- 
mento; donde  viene  á  ser  que  á  veces  por  esta  causa  se 
apartan  de  la  medicina  y  remedio  de  su  salud ,  que  es 
este  sacramento. 

De  lo  cual  puede  haber  muchas  causas :  unas  por  cul- 
pa, y  otras  también  sin  culpa  del  hombre,  por  especial 
dispensación  de  Dios.  Pero  cuanto  toca  al  presente  ne- 
gocio, una  de  las  mascommunes  es  buscarse  en  los  tales 
días  la  devoción  con  demasiada  fuerza  y  vehemencia. 
Porque  con  esto  paresce  que  se  quita  al  ánima  su  liber- 
tad, y  se  ahoga  la  virtud  de  naturaleza,  cuando  el  hom- 
bre trabaja  demasiadamente  por  sacar  como  estrujado 
y  exprimido  el  jugo  de  la  devoción.  Y  si  no  la  puede 
luego  alcanzar  como  desea,  entristécese  y  congójase 
por  esto,  y  así  queda  raasendurecidoé  inhabilitado  para 
ella.  De  donde  nasce  que  cuanto  mas  ahincadamente 
trabaja  para  alcanzarla,  menos  la  alcanza  y  mas  se  seca, 
según  aquello  que  está  escripto  (v) :  El  que  aprieta  mu- 
cho los  pechos  para  exprimir  leche,  sacará  sangre.  Ve- 
mos que  no  sale  tan  puro  el  zumo  de  una  naranja  ó  de 
otras  cosas  tales  cuando  se  estrujan  y^prietan  con  mu- 
cha fuerza,  como  cuando  las  aprietan  moderadamente, 
para  que  den  lo  que  buenamente  puedan  dar.  Pues  esto 
mesmo  acaesce  á  los  que  procuran  la  devoción.  De  don- 
de nasce  que  cuanto  el  corazón  está  mas  libre,  tinto  es 
mas  dulce  y  mas  copioso  el  afecto  de  la  devoción.  Y  por 
esta  causa  en  otros  tiempos  acaesce  hallarse  el  hombre 
mas  devoto  que  en  las  fiestas  señaladas ;  porque  en  estas 
parece  que  ahogamos  mas  el  espíritu  con  la  solicitud  y 
vehemencia  deste  deseo.  Mas  en  los  otros  tiempos  así 
como  el  deseo  es  mas  moderado,  asi  el  espíritu  procede 
en  este  ejercicio  con  mas  libertad  y  pureza,  con  lo  cual 
está  mas  dispuesto  para  alcanzar  la  devoción  que  desea. 

A  la  otra  pregunta,  que  es,  porqué  algunos  de  los 
que  á  menudo  celebran  ó  comulgan  no  vemos  tan  apro- 
vechados, no  solo  en  la  devoción,  mas  ni  aun  en  las 
otras  virtudes;  antes  parece  que  perseveran  siempre 
casi  en  una  mesma  tibieza  y  negligencia.  A  esto  responde 
im  doctor  que  (regularmente  hablando)  esto  suele 
acaescer  por  una  de  dos  causas.  La  una  por  culpa  de  su 
mal  aparejo,  como  también  dijimos  de  la  falta  de  devo- 
ción. Estoes,  porque  no  se  llegan  á  este  sacramento  con  , 
aquel  fervor  de  caridad ,  y  hambre  dest«  pan  celestial, 
sino  por  una  manera  de  costumbre,  ó  ccrimonia,  ó  cum- 
plimiento, ó  necesidad,  y  de>puesde  haberlo  recebido, 
luego  abren  la  puerta,  y  sueltan  la  lengua  y  el  corazón 
(»)  ProT.  30. 
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á  todos  sus  apetitos  sin  razón  y  sin  freno.  De  manera 
que  ni  antes  que  le  reciban  se  aparejan  con  tanta  devo- 
ción, ni  después  de  haberle  recebido  se  recogen  y  mi- 
ran por  sí  con  tanto  cuidado.  Por  lo  cual  no  es  mucho 
que  así  como  se  llegan  ayunos  á  esta  mesa ,  así  también 
se  despidan  della ,  ó  á  lo  menos  con  muy  poco  fructo, 
por  haber  sido  tan  flaco  su  aparejo.  Lo  cual  se  confirma 
por  lo  que  al  principio  deste  tratado  fundamos :  conviene 
saber,  que  todas  las  causas  obran  conforme  á  la  disposi- 
ción que  hallan  en  los  subjectos,  y  así  este  soberano  sa- 
cramento (que  es  fuente  de  todas  las  gracias)  obra  tam- 
bién según  la  disposición  que  halla  en  las  ánimas,  y  así 
óbramenos  en  lasque  están  menos  bien  aparejadas. 

La  otra  causa  es  por  razón  de  algunos  defectos  y  pa- 
siones ocultas  y  mal  mortificadas  que  los  hombres  tie- 
nen en  sus  ánimas,  las  cuales  los  arrebatan  y  llevan  en 
pos  de  sus  apetitos,  y  así  les  son  grandes  estorbos  é  im- 
pedimentos de  su  aprovechamiento ;  como  son  la  de- 
masía del  amor  proprio,  y  de  la  propria  voluntad,  y 
regalo  de  sus  cuerpos  y  sentidos,  el  cual  les  hace  andar 
buscando  aquí  y  aílí  diversos  gustos  y  contentamientos, 
con  que  se  derraman  por  las  criaturas ,  y  vierten»con 
esto  la  devoción,  y  aun  muchas  veces  del  todo  la  pier- 
den :  como  hace  un  vaso  de  barro  mal  cocido,  que  no 
retiene  fielmente  el  licuor  que  le  encomiendan,  antes 
lo  tras>ina  por  muchas  partes  hasta  que  del  todo  le 
pierde.  Y  particularmente  acaesce  esto  á  los  que  se  dan 
á  pláticas ,  y  risas ,  y  conversaciones  vanas ,  y  se  derra- 
man en  salidas  y  negocios  excusados;  porque  todas  estas 
cosas  hacen  muy  mal  la  cama  á  este  Esposo  celestial. 
Noble  cosa  es  y  muy  delicada  el  amistad  de  Dios,  y  no 
admite  competidores,  sino  sola  quiere  poseer  el  corazón. 

C\P1TIL0  X. 

Si  es  baeno  comulgar  maj  á  menudo. 

Porque  en  el  capítulo  pasado  exhortamos  á  la  frecuen- 
cia de  los  sacramentos,  y  señaladamente  al  de  la  sagrada 
communion,  preguntará  por  ventura  alguno  cuan  á 
menudo  se  deba  este  sacramento  recebir  (a).  La  res- 
puesta desta  pregunta  por  una  parte  es  muy  fácil ,  y  por 
otra  muy  dificultosa;  porque  si  solamente  miramos  á  la 
virtud  y  eficacia  del  sacramento,  como  en  él  esté  Cristo, 
que  es  fuente  de  todas  las  gracias,  y  por  él  se  nos  aplique 
la  virtud  de  su  pasión,  que  es  de  infinito  valor,  claro 
está  que  si  pudiésemos  recebirlo  infinitas  veces ,  tantas 
lo  debríamos  recebir;  pues  tanto  mayor  gracia  y  mayores 
mercedes  recebiriamos  por  él.  Mas  por  otra  parte ,  con- 
siderando la  disposición  y  aparejo  que  pide  este  sacra- 
mente, según  la  cual  comraunica  su  virtud,  como  arriba 
se  declaró;  mayormente  quenoes&ite  sacramento  de 
muertos,  sino  de  vivos;  pues  el  comer  presupone  vivir: 
según  esta  consideración  no  es  bien  comulgar  muy  á 
menudo,  sino  según  el  aparejo  que  cada  uno  tuviere, 
para  el  cual  conviene  mirar  muchas  cosas. 

Porque  primeramente  para  esto  se  debe  tener  respecto 
al  estado  de  cada  uno.  Ca  las  personas  que  cslÁn  dedi- 
cadas á  Dios  (como  son  los  sacerdotes ,  y  religiosos,  y 
reUgiosas)  mas  aparejo  tienen  (cuanto  es  de  parte  del 
estado)  para  llegarse  á  este  sacramento,  como  |>ersonas 
mas  descntbarazadasde  los  tratos  y  ni'gocios  del  mundo. 
Esto  digo  cuanto  es  de  parle  del  estado ;  sin  embargode 
que  muchas  veces  suple  nuestro  Señor  la  falta  del  es- 

(«  }S.  Thom.  3  p  q.  80  art.  10. 
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tado  con  abundancia  de  gracia :  la  cual  da  él  á  quien 
quiere  y  como  quiere,  en  cualquier  estado  que  esté: 
como  lo  vemos  por  David ,  Abraham,  Job  y  otros  sanctos 
reyes  y  patriarcas ,  que  fueron  de  grande  perfección, 
aunque  el  estado  no  les  ayudaba  tanto  á  eso ;  pero  ayu- 
dábalos la  divina  gracia,  que  puede  masque  todas  las 
ayudas  de  los  estados,  por  muy  perfectos  que  sean. 

También  se  debe  tener  respecto  á  que  primero  cum- 
pla cada  uno  con  las  ocupaciones  y  cargas  del  estado 
que  tiene,  para  que  de  tal  manera  se  dé  á  los  ejercicios 
espirituales,  que  no  deje  de  cumplir  con  estas  obliga- 
ciones. Porque  la  mujerque  tiene  maridoé  bijosá  quien 
servir,  y  hijas  que  guardar,  y  casa  que  mantener,  de 
tal  manera  se  ha  de  dar  á  las  cosas  de  devoción,  que  no 
deje  las  de  obligación;  pues  las  unas  son  de  voluntad ,  y 
las  otras  de  necesidad ;  las  unas  de  consejo,  y  las  otras 
de  precepto.  Y  uno  de  los  principales  fundamentos  de  la 
buena  vida  ha  de  ser,  nunca  dejar  las  obras  de  justicia 
por  las  de  gracia ;  pues,  como  dijo  aquel  sancto  Profe- 
ta (6),  mas  vale  la  obediencia  que  el  sacrificio ;  y  obe- 
diencia llama  todo  lo  que  era  de  obligación ,  y  sacrificio 
lo  que  de  voluntad  y  devoción.  Contra  lo  cual  ordinaria- 
mente están  inclinados  los  hombres ;  porque  commun- 
mente  mas  gusto  tienen  en  las  cosas  que  hacen  por  su 
voluntad  propria,  que  en  las  que  hacen  por  la  ajena.  Y 
lü  que  digo  de  la  obligación  de  las  mujeres  para  con  sus 
hijos  y  maridos ,  eso  mesmo  digo  de  la  de  los  hijos  y  hi- 
jas para  con  sus  padres,  mayormente  cuando  sonpoljres, 
viejos  ó  enfermos ;  porque  servir  á  estos  en  sus  trabajos 
pertenesce  al  primer  mandamiento  de  la  segunda  tabla, 
que  es  la  primera  obligación  que  tenemos  á  los  hombres 
después  de  Dios.  La  cual  nos  es  aun  encomendada  con 
el  ejemplo  tan  antiguo  y  tan  celebrado  de  los  hijos  de  las 
cigüeñas ,  que  con  grande  piedad  y  cuidado  sirven  á  los 
padres  que  los  criaron  en  la  postrera  edad.  Mire  pues  el 
iiombre  que  de  tal  manera  se  dé  al  uso  de  los  sacramen- 
tos, que  no  deje  de  cumplir  con  estas  tan  importantes 
obligaciones ;  porque  de  otra  manera  no  aceptará  Dios 
su  devoción. 

Lo  tercero  debe  el  hombre  también  mirar  la  costum- 
bre en  que  se  pone  acerca  del  comulgar  á  menudo,  la 
cual  debe  ser  tal,  que  pueda  en  ella  perseverar ,  y  ten- 
ga aparejo  para  eso.  Porque  así  como  los  árboles  de  re- 
gadío, cuando  les  falta  el  riego  acostumbrado,  padescen 
notable  daño,  por  faltarles  este  tan  grande  y  tan  usado 
beneficio  (y  aun  á  veces  vienen  por  esto  á  secarse),  así 
las  ánimas  acostumbradas  á  este  pasto  celestial  suelen 
padescer  notable  detrimento  cuando  les  falta  este  bene- 
ficio ,  por  ser  tan  grande  el  beneficio ;  tanto ,  que  algu- 
nos por  esto  vienen  á  aflojar  en  la  vida  espiritual ,  y  aun 
á  veces  á  desistir  del  propósito  comenzado.  Porque  ge- 
neral cosa  es,  los  cuerpos  flacos  acostumbrados  á  una 
provechosa  medicina,  hallarse  muy  mal  cuando  la  de- 
jan ;  y  lo  mesmo  acaesce  á  las  ánimas  flacas  cuando  de- 
jan de  continuar  -esta  tan  saludable  medicina  por  culpa 
suya.  Por  lo  cual  debe  la  persona  en  este  caso  tener  tam- 
bién respecto  á  la  comodidad  y  aparejo  que  tiene  para  la 
frecuencia  deste  sacramento,  para  que  se  ponga  en  esti- 
lo, que  pueda  siempre  continuar;  porque  no  venga  á 
faltar  en  todo,  cuando  le  faltare  este  beneficio. 

También  es  razón  mirar  quecon  mas  libertad  y  menos 
nota  pueden  salir  los  hombres  de  casa  que  las  mujeres, 

(¿)  1.  Res.  iü.  • 


y  correr  por  do  quisieren  á  buscar  los  sacramentos  y  los 
ministros  dellos ;  y  entre  las  mujeres ,  las  de  mas  edad  y 
mas  ancianas,  que  las  de  menos ;  porque  en  la  edad  tier- 
na y  sospechosa  siempre  la  clausura  y  encerramiento  fué 
muy  alabado  y  encomendado  por  todos  los  sanctos.  Por 
donde  aun  en  la  ley  vieja,  mandando  Dios  que  todos  lo» 
varones  se  presentasen  tres  veces  en  el  año  en  el  tem- 
plo (c),  nunca  obligó  á  esto  las  mujeres,  ni  una  vez  en 
la  vida ;  porque  sabía  él  bien  el  peligro  destas  salidas ;  el 
cual  experimentó  Dina ,  hija  de  Jacob  (d) ,  pues  con  una 
salida  que  salió,  destruyó  á  sí  y  á  toda  la  tierra.  Por  lo 
cual  no  sin  causa  alaba  Sant  Ambrosio  á  la  sacratísima 
Virgen  nuestra  Señora,  que  estando  tan  de  espacio  en  su 
casa,  caminaba  á  muy  gran  priesa  fuera  della,  cuando 
iba  á  visitar  á  Santa  Isabel  su  parienta  (e). 

No  digo  esto  para  poner  perpetua  clausura  á  las  don- 
cellas; sino  para  que  se  habitúen  todo  lo  posible  á  tratar 
con  Dios  de  sus  puertas  adentro,  y  buscarte  dentro  de 
los  rincones  de  su  casa,  y  salir  lo  menos  que  les  sea  po- 
sible fuera ,  sino  es  los  dias  que  manda  la  Iglesia,  ó  cuan- 
do lo  pide  el  uso  deste  sacramento ,  recibiéndolo  con  esta 
moderación.  Esto  digo  generalmente  hablando,  porque 
personas  hay  de  poca  edad  en  quien  concurren  tales 
circunstancias,  que  cesen  todos  estos  inconvenientes; 
y  así  salgan  desta  regla  general. 

Consideradas  pues  todas  estas  cosas,  debe  cada  uno 
mirar  cómo  le  va  con  la  frecuencia  deste  sacramento  (f). 
Porque  si  con  esto  se  halla  mas  devoto,  mas  recogido, 
mas  circunspecto  en  sus  palabras,  mas  diligente  en  las 
buenas  obras,  y  mas  solicito  en  la  guarda  de  sí  mesmo, 
y  mas  señor  de  la  ira  y  de  los  otros  apetitos  y  pasiones 
desordenadas  (aunque  esto  no  sea  con  grande  ventaja  y 
eminencia),  argumento  es  que  aprovecha  con  este  sacra- 
mento; y  así  debe  frecuentarlo  tanto  mas,  cuanto  mas 
esto  sintiere.  De  suerte  que  si  mientras  mas  lo  frecuen- 
ta ,  mejor  le  va,  debe  en  este  caso  humilmente  continuar 
lo  que  siente  que'le  hace  provecho.  Mas  si  nada  desto  re- 
conoce en  sí,  indicio  es  del  poco  fructo  que  saca  del  sa- 
cramento, y  del  flaco  aparejo  con  que  se  llega á  él;  así 
paresce  que,  ó  debe  acrescentar  el  aparejo,  ó  diminuir 
la  frecuencia  del  sacramento. 

Verdad  es  que  algunas  veces  obra  este  sacramento  tan 
secretamente,  que  apenas  lo  puede  el  hombre  barrun- 
tar; porque  la  gracia  communmente  obra  (como  la  na- 
turaleza) poco  á  poco,  según  parece  en  una  planta,  que 
no  viendo  cuando  cresce,  vemos  después  que  ha  creci- 
do. Por  lo  cual  no  se  debe  el  hombre  en  este  caso  fiar  de 
sí,  sino  poner  su  causa  en  manos  del  prudente  y  virtuo- 
so confesor  para  que  la  determine. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  no  solamente  se  cuen- 
ta por  aprovechamiento  el  pasar  adelante,  sino  también 
el  no  volver  atrás;  puesto  caso  que,  como  dice  Sant 
Bernardo  (g),  en  el  camino  de  Dios  el  no  ir  adelante  es 
volver  atrás.  Pero  con  todo  esto  mas  claro  ve  el  hombre 
cuando  vuelve  atrás ,  que  cuando  pasa  adelante ;  así 
como  mas  claro  se  veria  una  piedra  que  viene  rodando 
con  ímpetu  por  una  cuesta  abajo,  que  la  que  sube  hacia 
arriba;  porque  (communmente  hablando)  elcresceres 
difícil,  y  el  descrecer  fiícil ;  así  como  se  suele  decir  que 
es  mas  fácil  derribar  que  edificar,  y  así  es  mas  claro  de 
ver.  Por  lo  cual  digo  que  aunque  le  parezca  al  hombre 

(O  Exoil. '23  el  ."4.  id)  r,oncs.ó4.  (í)  Luc.  i.  (J)  D.  Bern. 
iii  Cccna  Uomini     [g]  Serin.  Ü.  I'urif.  ot  Epist.  341. 
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que  no  pasa  adelante  con  la  frecuencia  deste  sacramen- 
to; mas  si  por  otra  parte  ve  que  dejándolo  de  continuar 
vuelve  atrás ,  cayendo  en  muchos  defectos ,  y  hallándo- 
se mas  flaco  para  resistir  á  la  tentación,  mas  tibio  para 
la  oración ,  mas  ^rdío  para  la  obediencia ,  mas  perezoso 
para  las  obras  de  misericordia,  mas  fácil  para  las  risas  y 
palabras  ociosas,  mas  prompto  para  la  ira,  mas  impa- 
ciente en  los  trabajos,  y  finalmente  mas  descuidado  en 
la  guarda  de  sí  mesmo ;  cuando  en  todas  estas  cosas,  ó  en 
alguna  dellas  se  halla  mas  falto  apartándose  del  sacra- 
mento, y  no  tanto  cuando  lo  frecuenta,  argumento  es 
que  todavía  aprovecha  con  el  uso  del ;  porque  parte  es 
de  provecho  incurrir  en  menos  daño ;  y  no  es  menos  ne- 
cesaria la  medicina  que  nos  preserva  de  enfermedades, 
que  la  que  nos  acrescienta  la  salud.  Lo  cual  es  cosa  do 
grande  consolación  para  todas  aquellas  personas  que  no 
ven  tan  palpablemente  en  sí  el  fructo  deste  sacramento. 

Y  dado  caso  que  se  vea  muchas  veces  desvariar  en  al- 
gunos pecados  veniales,  no  por  eso  se  debe  apartar  des- 
te  sacramento,  precediendo  el  arrepentimiento  dellos; 
porque  (como  dice  Sant  Hilario)  si  los  pecados  no  son 
mortales,  no  se  debe  el  hombre  apartar  de  la  medicina 
del  cuerpo  del  Señor.  Mas  antes  esta  razón  nos  obliga 
mas  á  llegar  á  él ;  pues  uno  de  los  efectos  y  virtudes  des- 
te  sacramento  es  el  remedio  deste  género  de  pecados; 
sin  los  cuales  no  se  pasa  esta  vida. 

Pues  conforme  á  estos  presupuestos  fácilmente  podrá 
cada  uno  determinar  las  veces  que  debe  llegarse  á  este 
convite  celestial.  Porque  á  unos  bastará  llegarse  por  las 
fiestas  principales  del  año,  á  otros  cada  mes,  á  otros 
cada  quince  días ,  y  á  otros  también  cada  semana ,  como 
Sant  Augustin  aconseja  (h),  con  lo  cual  se  deberían  con- 
tentar todas  las  personas  por  virtuosas  que  fuesen ,  si  no 
hubiese  algunas  particulares  causas  ó  circunstancias 
por  donde  esto  se  debiese  hacer  mas  veces  ;  porque  así 
«orno  no  hay  regla  sin  excepción ,  así  no  puede  estable- 
cerse cosa  perpetua  que  no  tenga  su  limitación.  Y  des- 
te  parecer  es  Sant  Buenaventura  en  un  tratado  que  es- 
cribió de  la  perfección  á  una  hermana  suya,  en  el  cual 
dice  eu  substancia  casi  todo  lo  que  aquí  habernos  dicho, 
por  estas  palabras : 

Si  alguno  desea  saber  cuál  sea  mejor,  comulgar  mu- 
chas veces ,  ó  pocas ,  paréceme  que  no  se  puede  señalar 
en  esto  una  regla  general  para  todos.  Porque  como  sean 
'liversos  lo?  -néritos  de  los  hombres,  y  diversos  sus  pro- 
pósitos y  ejercicios,  y  diversas lambien  las  obras  del  EIs- 
píritu  Sancto ,  y  los  estados  también  de  cada  uno,  no  se 
puede  cortar  una  ropa  que  pueda  venir  á  tantos.  Y  por 
esto  así  como  á  los  enfermos  no  se  da  siempre  una  mes- 
ma  medicina,  ni  en  una  mesma  cuantidad; sino  según  la 
cualidad  de  las  personas,  y  de  las  enfermedades,  y  com- 
plexiones, y  tiempos,  y  lugares,  se  aplica  y  mide  la 
cuantidad  de  la  medicina,  así  tambienconviene hacerse 
en  la  medicina  espiritual  deste  sanctísimo  Sacramento, 
porque  los  que  andan  envueltos  en  cuidados  y  negocios 
(itl  tnundo,  menos  veces  pueden  desembarazarse  para 
r>i  ihirln .  que  nqiiollos  que  libres  de  to<los  estos  nego- 
'       •  •    ■  I  '•  1    .<'  ■  -n  vida á los  espirituales  ejercicios. 

^  • :'" i»''^  'iiiii- li:i\  mas  cuidadosos  en  la  guarda  de 

'^¡  mesmos  y  en  la  pureza  de  la  consciencia ,  que  otros. 
Algunos  también  hay  que  son  grandemente  ¡nflanima- 

tk)  Lib.  de  Ecfl^.  doga.  r.  53.  circa  princip.  et  S.  Thom.  3.  p. 


dos  con  el  ardor  y  deseo  deste  sanctísimo  misterio.  Otros 
por  el  contrario  padescen  grandes  miedos  y  temores 
cuando  han  de  comulgar,  y  si  no  les  apretase  la  cons- 
ciencia, ó  la  costumbre  de  la  religión,  ó  el  temor  de 
alejarse  mas  de  Dios  dejando  de  comulgar,  pocas  veces 
comulgarían.  Masa  mí  paresceque  pocas  veces  se  ha- 
llarán personas  (sacados  los  sacerdotes,  cuyo  oficio  es 
celebrar)  á  quien  no  baste  comulgar  una  vez  en  la  se- 
mana ,  si  no  hubiese  alguna  especial  causa  ó  razón  para 
esto,  como  es  alguna  enfermedad  que  sobreviniese,  ó 
alguna  principal  solemnidad ,  ó  algún  nuevo  v  no  acos- 
tumbrado deseo  de  recebir  aquel  que  solo  puede  tem- 
plar y  refrigerar  el  ardor  del  ánima  que  lo  ama.  Y  por- 
que el  ímpetu  de  tal  ardor  piadosamente  se  puede  con- 
jeturar que  es  del  Espíritu  Sancto  (cuando  las  otras 
cosas  concurran  con  él),  paresce  que  no  se  debe  resistir 
al  tal  deseo.  Lo  cual  se  ha  visto  por  experiencia  en  al- 
gunas personas,  cuya  vida  era  Cristo,  de  tal  manera 
que  si  muchas  veces  no  gozaban  de  la  refección  deste 
pan  de  vida,  parescia  que  desfallescia  en  ellos  la  mesma 
vida  corporal ,  como  lo  daban  á  entender  claramente 
indicios  manifiestos  de  la  flaqueza. 

Y  por  tanto  cosa  es  muy  saludable  que  el  hombre  se 
apareje  muchas  veces  para  recebir  la  medicina  deste  sa- 
cramento con  la  mayor  devoción  que  pudiere ,  v  des- 
pués de  haberlo  recebido,  mire  por  sí  con  todo  cuidado. 
Lo  cual  señaladamente'pertenesce  á  los  religiosos  que 
están  dedicados  á  Dios ;  porque  así  alcancen  la  innocen- 
cia y  pureza  que  por  este  sacramento  se  alcanza. 

Y  aunque  algunas  veces  no  se  halle  el  hombre  tan  de- 
voto, todavía  (confiando  en  la  misericordia  de  Dios)  se 
debe  llegar  hurailraente  á  este  pan  de  vida.  Y  si  le  pa- 
resciere  que  no  es  merecedor  desto,  debe  pensar  que 
cuanto  mas  flaco  y  enfermo  se  hallare,  tanto  mas  le  con- 
viene buscar  el  médico  de  su  salud;  pues  (como  él 
mesmo  dijo)  no  tienen  necesidad  los  sanos  de  médico 
sino  los  enfermos  ( / ).  Ni  debes  pensar  que  te  llegas  tú  á 
Cristo  para  sanctificar  á  él  con  tu  sanctidad,  sino  para 
que  él  sanctifique  á  tí  con  la  suya. 

Ni  tampoco  se  debe  el  hombre  acobardar  cuando  no 
siente  en  sí  aquella  especial  gracia  de  devoción  que 
querría  (cuando  él  hace  lo  que  es  de  su  parte)  ó  cuando 
en  la  mesma  communion,  ó  después  della  no  se  halla 
tan  devoto ;  porque  muchas  veces  suele  esto  acaescer 
por  especial  dispensación  de  Dios,  por  las  causas  que  él 
suele  á  tiempos  privar  á  los  suyos  desla  consolación. 
Todo  lo  susodicho  es  de  Sant  Buenaventura,  cuvo  tes- 
timonio debe  ser  de  mucha  autoridad  para  con  todos, 
por  ser  este  glorioso  doctor  tan  señalado,  así  en  letras 
como  en  sanctidad  y  espíritu  (que  lo  tuvo  muy  alto),  y 
asi  escribió  y  supo  mucho  en  esta  materia. 

Pues  así  por  esto  como  por  todo  lo  demás  que  hasta 
aquí  se  ha  dicho,  se  entenderá  la  poca  razón  que  tienen 
los  que  con  demasiado  celo,  so  color  de  reverencia, 
condenan  y  aun  predican  muchas  veces  contra  las  per- 
sonas que  frecuentan  los  sacramentos  ;  porque  ya  que 
en  esto  hubiese  alguna  demasía ,  hay  tantos  otros  males 
en  el  mundo  mayores  que  reprehender,  que  no  debrian 
gastar  tanto  almacén  en  solo  este.  Mayormente  que  mi- 
rado muy  bien  el  negocio ,  mucho  mayur  mal  es  el  que 
padesce  el  mundo  por  andar  tan  alejado  del  uso  de  los 
sacramentos .  que  por  Ilogarse  demasiadamente  á  ellos. 
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Para  cuyo  entendimiento  es  mucho  de  notar  que  (según 
dice  Sancto  Tomás  (k),  todas  las  virtudes  morales  (como 
consisten  en  el  medio )  necesariamente  han  de  tener 
dos  vicios  contrarios :  uno  por  exceso,  y  otro  por  de- 
fecto (aunque  no  todas  veces  tienen  nombres  conoci- 
dos). Pues  así  también  decimos  que  en  el  uso  de  los 
sacramentos,  y  generalmente  en  todos  los  ejercicios  es- 
pirituales, puede  haber  demasía,  y  puede  haber  falta. 
Pues  siendo  esto  así,  si  ponérnoslos  ojos  en  el  mayor 
destos  extremos ,  hallaremos  que  mucho  mayor  mal  pa- 
desce  el  mundo  por  apartarse  tanto  de  los  sacramentos, 
que  por  llegarse  demasiadamente  á  ellos.  Porque  el 
yerro  en  esta  parte,  aunque  sea  yerro,  ¿quién  no  ve 
cuánto  mayor  es  andar  los  hombres  arredrados  de  los 
sacramentos,  en  los  cuales  puso  Dios  la  medicina  de 
nuestras  llagas,  y  el  remedio  de  nuestras  ánimas? ¿Qué 
es  lo  que  hace  á  los  hombres  andar  tan  perdidos  y  tan 
rotos  en  la  consciencia,  sino  andar  tan  apartados  deste 
pan  de  vida?  Si  no,  mira  la  diferencia  que  hay  deste  si- 
glo en  que  agora  vivimos  (donde  los  hombres  comulgan 
de  año  en  año)  á  aquel  en  que  comulgaban  cada  dia  ;  y 
por  ahí  verás  la  diferencia  que  hay  de  comulgar  á  menu- 
do, ó  comulgar  de  año  en  año.  Pues  el  que  tiene  celo  de 
Dios  y  de  su  Iglesia,  esto  clame  y  esto  llore  :  ver  andar 
á  los  hombres  tan  arredrados  de  Dios  y  de  todos  los  es- 
pirituales ejercicios ,  pues  este  es  la  principal  causa  y 
fuente  de  todos  nuestros  males.- 

Pues  por  esta  causa  así  como  los  que  tienen  cargo  de 
la  república,  dado  caso  que  entiendan  muy  bien  que 
así  la  demasía  como  la  falta  de  las  vituallas  y  cosas  tem- 
porales puede  ser  dañosa  á  la  república;  pero  todo  su 
estudio  emplean  en  que  no  haya  falta,  y  nunca  les  pesa 
con  la  abundancia;  porque  de  aquella  parte  se  puede 
seguir  mucho  mayor  daño  que  desta :  así  los  que  tienen 
cargo  de  la  Iglesia,  mucho  mas  deben  acudir  á  remediar 
la  falta  destas  espirituales  vituallas  y  medicinas,  queá 
la  demasía  dellas,  pues  sin  comparación  es  níayor  mal 
el  que  causa  la  falta,  que  la  demasía.  Mayormente  que 
desta  nadie  puede  ser  buen  juez ,  por  lo  que  ve  por  de- 
fuera, si  no  ve  lo  de  dentro;  y  muy  temerario  es  el 
hombre  que  sin  haber  visto  el  proceso,  da  sentencia  so- 
bre la  causa. 

Esto  basta  al  presente  para  esta  materia.  Agora  pon- 
dremos algunas  devotas  oraciones  y  meditaciones  en  que 
se  pueda  ocupar  el  buen  cristiano  antes  y  después  de  la 
sagrada  communion. 

Sígnese  una  devota  meditación  para  antes  de  la  sa- 
grada communion ,  para  despertar  en  el  ánima  temor 
y  amor  deste  sanctisimo  Sacramento. 

¿Quién  sois  vos.  Señor  mió,  y  quién  soy  yo  para  que 
me  osellegar  á  vos?  ¿Qué  cosa  es  el  hombre  para  que 
pueda  recebir  en  sí  á  Dios  su  hacedor?  Qué  es  de  si  el 
iiombre ,  sino  un  vaso  de  corrupción ,  hijo  del  demonio, 
heredero  del  infierno,  obrador  de  pecados,  menospre- 
ciador  de  Dios ,  y  una  criatura  inhábil  para  todo  lo  bue- 
no y  poderosa  para  todo  lo  malo?  Qué  es  el  hombre  sino 
un  animal  en  todo  miserable,  en  sus  consejos  ciego,  en 
susobras  vano,  en  susapetitos  sucio,  en  sus  deseos  des- 
variado, y  finalmente  en  todas  las  cosas  pequeño,  y  en 
sola  su  estima  grande?  Pues  ¿cómo  una  tan  vil  y  sucia 

(A)  1,  í.  <).  Ci  art.  1. 


criatura  se  osará  llegar  á  un  Dios  de  tan  grande  majes- 
tad? Las  estrellas  no  están  limpias  ante  vuestro  acata- 
miento (í ) ,  las  columnas  del  cielo  tiemblan  delante  de 
vos,  los  mas  altos  de  los  serafines  encogen  las  alas  y  se 
tienen  por  unos  vües  gusanillos  en  vuestra  presencia ; 
pues  ¿cómo  os  osará  recebir  dentro  de  sí  una  tan  vil  y 
baja  criatura?  El  sancto  Baptista,  donde  las  entrañas  de 
su  madre  sanctificado ,  no  osa  tocar  vuestra  cabeza,  ni 
se  halla  digno  de  desatar  la  correa  de  vuestro  zapato  (m) ; 
El  principe  délos  apóstoles  da  voces  y  dice  (n) :  Apartaos 
de  mí.  Señor,  que  soy  hombre  pecador;  ¿y  osaré  yo 
llegarme  á  vos  tan  cargado  de  pecados?  Si  aquellos  pa- 
nes que  estaban  sobre  la  mesa  del  templo  (o),  que  no 
eran  mas  que  una  sombra  deste  misterio)  no  podía  co- 
mer sino  quien  estuviese  limpio  y  sanctificado,  ¿cómo 
me  atreveré  yo  á  comer  del  pan  de  los  ángeles,  estando 
tan  pobre  de  sanctidad?  A quel  cordero  pascual  (p)  que  no 
era  mas  que  figura  deste  sacramento ,  mandaba  Dios  que 
se  comiese  con  pan  cenceño  y  con  lechugas  amargas, 
calzados  de  zapatos  y  ceñidas  las  renes;  pues  ¿cómo  osaré 
yo  llegarme  al  verdadero  Cordero  pascual  sin  tener  nada 
deste  aparejo?  ¿  Qué  es  de  la  pureza  del  pan  cenceño  sin 
levadura  de  malicia?  Qué  es  de  las  lechugas  amargas  de 
la  verdadera  contrición?  ¿Dónde  está  la  pureza  de  las 
renes  yla  limpieza  de  los  pies,  que  sonlosbuenosdeseos? 
Temo,  y  mucho  temo,  cómo  seré  recebidoen  esta  mesa 
si  me  fafta  este  aparejo.  Desta  mesa  fué  desechado  aquel 
que  no  se  halló  con  ropa  de  bodas  (7),  que  es  la  caridad, 
y  atado  de  pies  y  manos  fué  mandado  echar  en  las  tinie- 
blas exteriores.  Pues  ¿qué  otra  cosa  espero  yo,  si  desta 
manera  me  hallare  en  este  convite?  ¡  Oh  divinos  ojos,  á 
los  cuales  están  abiertos  y  desnudos  todos  los  rincones 
de  nuestras  ánimas!  ¿Qué  será  de  la  mía,  si  ante  ellos 
pareciere  sin  esta  vestidura  ?  Tocar  el  arca  del  Testa- 
mento cuando  se  quería  caer,  fué  cosa  tan  grave ,  que  el 
sacerdote  que  la  tocó  fué  luego  castigado  con  arreba- 
tada muerte  (r) ;  pues  ¿cómo  no  temeré  yo  el  mesmo  cas- 
tigo, si  recibiere  indignamente  al  que  por  aquella  arca 
era  figurado?  No  hicieron  los  bctsamitas  mas  que  mirar 
curiosamente  esta  mesma  arca  cuando  pasaba  por  sus 
tierras,  y  por  solo  este  atrevimiento  dice  la  Escríptura 
que  mató  Dios  cincuenta  mil  hombres  del  pueblo  (s). 
Pues  ¡oh  misericordioso  y  terrible  Dios!  ¿cuánto  mayor 
cosa  es  vuestro  sacramento  que  aquel  arca,  y  cuánto 
mayor  cosa  es  recebiros  que  miraros?  Pues  ¿cómo  no 
temblaré  yo  cuando  me  Ifegare  á  recebir  un  Dios  de  tan 
grande  majestad  y  justicia? 

Y  si  tanta  razón  tengo  para  temer  considerando  vues- 
tra grandeza,  ¿cuánto  mas  debo  temer  considerando 
mis  pecados  y  mi  malicia?  Tiempo  hubo  (y  plegaá  vues- 
tra misericordia  no  lo  sea  también  agora),  cuando  la  cosa 
mas  olvidada  y  menos  amada  de  mi  corazón  érades  vos, 
hermosura  infinita;  y  cuando  el  polvo  de  las  criaturas 
tenia  yo  en  mas  que  el  tesoro  de  vuestra  gracia ,  y  la 
esperanza  de  vuestra  gloria.  La  ley  de  mi  vida  eran  mis 
deseos ,  la  obediencia  tenia  dada  á  mis  apetitos,  y  no  te- 
nia mas  cuenta  ron  vos,  que  si  nunca  os  conosciera.  Yo 
soy  aquel  necio  que  dijo  en  su  corazón  {t) :  No  hay  Dios; 
porque  de  tal  manera  viví  un  tiempo,  como  si  creyera 
que  no  lo  había.  Nunca  por  vuestro  amor  trabajé,  nunca 

(/)Iob.  2G.    {wjl.uc.  1.    (n)Luc.  5.    (ü)  1.  Rpg.  21. 
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por  vuestra  justicia  temí,  nunca  por  vuestras  leyes  me 
aparté  de  lo  malo,  nunca  por  vuestros  beneücios  os  di 
las  gracias  que  debia,  nunca  por  saber  que  vos  estába- 
des  en  todo  lugar  presente,  dejé  de  pecar  delante  de 
vos  (u) :  todo  lo  que  mis  ojos  desearon  les  concedí ;  y  no 
fui  á  la  mano  á  mi  corazón  para  estorbarle  alguno  de  sus 
deleites.  ¿Qué  género  de  maldades  hay  por  donde  no 
haya  pasado  mi  malicia  ?  Qué  otra  cosa  fué  mi  vida  sino 
una  contradicción  y  guerra  contra  vos,  y  «na  renovación 
de  todos  los  martirios  que  pasastes  por  mi?  Qué  hice  las 
otras  veces  que  comulgué,  que  acabando  de  comulgaros 
ofendí ,  sino  escarneceros  con  los  soldados ,  que  por  una 
parte  hincadas  las  rodillas  os  adoraban,  y  por  otra  con 
la  caña  os  herían  (x)?  Pues  ¡oh  Salvador,  y  juez  mió! 
¿cómo  os  osaré  recebir  en  una  tan  vil  y  sucia  morada? 
Cómo  depositaré  vuestro  sagrado  cuerpo  en  la  cama  de 
los  dragones,  y  en  el  nido  de  las  serpientes?  ¿Qué  cosa 
es  el  ánima  llena  de  pecados,  sino  una  casa  de  demo- 
nios, un  establo  de  bestias,  un  cenagal  de  puercos  y  un 
muladar  de  todas  las  inmundicias?  Pues  ¿cómo  estaréis 
vos,  pureza  virginal,  y  fuente  de  hermosura,  en  lugar 
tan  abominable?  ¿Qué  tiene  que  ver  la  luz  con  las  tinie- 
blas (y),  y  la  compañía  de  Dios  con  la  deBelial?  ¡Oh 
flor  del  campo ,  y  azucena  de  los  valles!  ¿cómo  queréis 
vos  agora  ser  hecho  manjar  de  bestias  {z)  ?  Cómo  se  ha 
de  dar  ese  divino  manjar  á  los  perros,  y  esa  tan  preciosa 
margarita  á  los  puercos  (a)?  ¡Oh  amador  de  las  ánimas 
limpias,  que  os  apacentáis  entre  los  lirios  mientras  dura 
el  día  y  se  inclinan  las  sombras !  ¿qué  pasto  os  podré  yo 
dar  en  este  corazón  donde  no  nacen  estas  flores,  sino 
zarzas  y  espinas  (6)  ?  Vuestro  leciio  es  de  madera  de  Lí- 
bano, las  columnas  tiene  de  plata,  el  reclinatorio  de  oro 
y  la  subida  de  púrpura  (c).  No  hay  en  esta  casa  ninguno 
destos  colores;  pues  ¿qué  silla  os  daré  yo  cuando  entrá- 
redes  en  ella?  Vuestro  sagrado  cuei-po  fué  envuelto  en 
una  sábana  limpia,  y  sepultado  en  un  sepulcro  nuevo, 
donde  nadie  habia  sido  sepultado  (d) ;  pues  ¿qué  parte 
liay  en  mi  ánima  que  sea  limpia  y  nueva  donde  os  pueda 
yo  sepultar?  Qué  ha  sido  mi  boca  sino  sepultura  abierta 
}»or  donde  salía  el  hedor  y  corrupción  de  mis  peca- 
dos (e)?Qué  mi  corazón  sino  fuente  de  malos  deseos? 
Qué  mi  voluntad  sino  casa  y  cama  del  enemigo  ?  Pues 
¿cómo  osaré  yo  llegarme  con  estos  labios  sucios ,  y  con 
este  aparejo  á  recebiros  y  á  daros  paz?  ¡  Oh  Redemptor 
mío,  confúndome  de  verme  tal!  Avergüénzome  de  ver 
cuál  voy  á  los  brazos  del  Esposo  del  cielo,  que  de  nuevo 
me  quiere  recebir. 

SEGUNDA   PARTE  DKSTA  MEDITACIÓN. 

Conozco,  Señor  Dios  mío,  mi  indignidad,  y  conozco 
vuestra  gran  misericordia.  Esta  es  la  que  me  da  atrevi- 
miento i»ara  llegarme  á  vos  tal  cual  estoy.  Porque  mien- 
tras mas  indigno  fuere  yo,  mas  glorificado  quedáis  vos 
tn  no  desechar  y  tener  asco  de  tan  sucia  criatura.  No 
ti fsechais.  Señor,  los  pecadores  ,  antes  los  llamáis  y 
.ilraeis  á  vos.  Vossoisel  que  dijisteis  (/)  :  Venid  a  mí,  to- 
<lüs  los  que  estáis  trabajados  y  cargados ,  que  yo  os  daré 
refrigerio.  Vos  dijisles  {g) :  No  tienen  ncce.>;idad  los  sa- 
nus  dtl  niédico ,  sino  los  enfermos ;  y  no  vine  á  buscar  á 
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los  justos ,  sino  á  los  pecadores.  De  vos  públicamente  ¿e 
decía  que  recebíades  los  pecadores  y  comíades  con  ellos. 
No  habéis  mudado.  Señor,  la  condición  que  teniades 
entonces,  y  por  eso  creo  que  agora  también  llamáis 
dende  el  ciejo  á  los  que  entonces  llamábades  en  la  tierra. 
Pues  yo,  movido  por  este  piadoso  llamamiento,  vengo 
á  vos  cargado  de  pecados,  para  que  me  descarguéis;  y 
trabajado  con  mis  proprias  miserias  y  tentaciones ,  para 
que  me  deis  refrigerio.  Vengo  como  enfermo  al  médico, 
para  que  me  sane ;  y  como  pecador  al  justo,  fuente  de 
la  justicia,  para  que  me  justifique.  Dicen  que  recebis  los 
pecadoresy  coméis  con  ellos,  y  que  vuestro  manjar  es 
la  conversación  de  los  tales  (/>).  Si  tanto  os  deleita  ese 
convite ,  veis  aquí  un  pecador  con  quien  podéis  comer 
dése  manjar.  Bien  creo.  Señor,  que  os  deleitaron  mas 
las  lágrimas  de  aquella  pública  pecadora  (/) ,  que  el 
convite  soberbio  del  fariseo ;  pues  no  menospreciastes 
sus  lágrimas,  ni  la  desechastes  por  pecadora,  sino  antes 
la  recebistes,  y  la  perdonastes,  y  la  defendistes ;  y  por 
unas  pocas  de  lágrimas  la  perdonastes  muchos  pecados. 
Aquí  seos  pone, Señor,  otra  nueva  oca.sion  de  mayor 
gloria,  que  es  un  pecador  con  mas  pecados  y  menos 
lágrimas.  No  fué  aquella  la  última  de  vuestras  miseri- 
cordias, ni  la  primera.  Otras  muchas  tales  teniades  he- 
chas ,  y  otras  muchas  os  quedan  por  hacer.  Eutre  agora 
esta  en  la  cuenta  dellas,  y  perdonad  á  quien  mas  os  ha 
ofendido ,  y  menos  llora  porque  os  ofendió.  No  tiene  tan- 
tas lágrimas  que  basten  para  lavar  vuestros  pies ;  mas 
vos  tenéis  derramada  tanta  sangre  ,  que  basta  para  lavar 
todos  los  pecadosdel  mundo.  No  os  indignéis.  Dios  mió, 
porque  estando  tal  cual  me  veis,  me  oso  llegará  vos. 
Acordaos  que  no  os  indignastes  cuando  aquella  pobre 
mujer  que  padescia  flujo  de  sangre  se  llegó  á  recebir 
el  remedio  de  su  enfermedad  locando  el  hilo  de  vuestra 
vestidura  (k) ,  ánfes  la  consolastes  y  esforzastes ,  di- 
ciendo :  Confía,  hija,  que  tu  fe  te  hizo  salva.  Pues  como 
yo  padezca  otro  flujo  de  sangre  mas  peligroso  y  mas  in- 
curable que  este ,  ¿  qué  puedo  hacer  sino  llegarme  á  vos 
para  recebir  el  beneücio de  mi  salud?  No  habéis  mu- 
dado. Señor  mío ,  la  condición  ni  el  oficio  que  teniades 
en  la  tierra,  aunque  os  subistesal  cielo.  Porque  si  así 
fuera,  otro  Evangelio  hubiéramos  menester  que  nos 
declarara  la  condición  que  tenéis  allá,  si  fuera  diferente 
de  la  de  acá.  Leo  pues  en  vuestros  Evangelios  que  todos 
los  enfermos  y  miserables  se  llegaban  á  tocaros ;  porque 
de  vos  salía  virtud  que  sanaba  á  todos.  A  vos  se  llegaban 
los  leprosos  ,  y  vos  extendíades  vuestra  bendita  mano, 
y  los  alímpiábades  (/).  A  vos  venían  los  ciegos ,  á  vos 
los  sordos,  y  á  vos  los  paralíticos ;  á  vos  los  mesmos  en- 
demoniados, á  vos  finalmente  acudían  todos  los  m«^- 
truos  del  mundo,  y  á  ninguno  deljos  os  neg;astes.  En 
TOS  solo  está  la  salud ,  en  vos  la  vida ,  en  vos  el  remedio 
de  todos  los  males.  Tan  piadoso  sois  para  querer  dar 
salud ,  cuan  poderoso  para  darla.  Pues  ¿  adonde  iremos 
los  necesitados  sino  á  vos? 

Conozco,  Señor,  verdaderamente  que  este  divino  Sa- 
cramento no  es  solo  manjar  de  sanos ,  sino  también  me- 
dicina de  enfermos;  no  solo  es  fortaleza  de  vivos,  sino 
resurrección  de  muertos ;  no  solo  enamora  ▼  deleita  lo."! 
justos,  sino  también  sana  y  purifica  los  pecadores.  Cada 
uno  se  llegue  según  pudiere,  y  lome  de  ahí  la  parte  quo 
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le  pertenesce.  Llegúense  los  justos  á  comer  y  gozar  en 
esta  mesa ,  y  suene  la  voz  de  confesión  y  alabanza  en 
este  convite  (?n);  yo  me  llegaré  como  pecador  y  enferma 
árecebireste  cáliz  de  mi  salud  (n).  Por  ninguna  vía 
puedo  pasar  sin  este  misterio,  y  por  ningiyia  parte  me 
puedo  del  excusar.  Si  estuviere  enfermo ,  aquí  me  cura- 
rán ;  y  si  sano ,  aquí  me  conservarán.  Si  estuviere 
vivo,  aquí  me  esforzarán ;  y  si  muerto,  aquí  me  resus- 
citarán.  Si  ardiere  en  el  amor  divino ,  aquí  me  abrasa- 
rán; y  si  estuviere  tibio,  aquí  me  calentarán.  No  des- 
mayaré por  verme  ciego ,  porque  el  Señor  alumbra  los 
ciegos  (o);  no  por  verme  caído,  porque  el  Señor  levanta 
los  caídos.  No  huiré  del  (como  hizo  Adán  porverse  des- 
nudo ) ,  porque  él  es  poderoso  para  cubrir  raí  desnudez; 
no  por  verme  sucio  y  lleno  de  pecados,  porque  él  es 
fuente  de  misericordia ;  no  por  verme  con  tanta  pobre- 
za, porque  él  es  Señor  de  todo  lo  criado.  No  pienso  que 
le  hago  en  esto  injuria,  antes  le  doy  ocasión  ( mientra 
mas  miserable  fuere )  para  que  resplandezca  mas  su  mi- 
sericordia en  mi  remedio.  Las  tinieblas  del  ciego  dende 
su  nascimiento  sirvieron  para  que  resplandesciese  mas 
en  él  la  gloria  de  Dios  {p) ;  y  la  bajeza  de  mi  condición 
servirá  para  que  se  vea  cuan  bueno  es  aquel  que  siendo 
tan  alto ,  no  desdeña  cosas  tan  bajas.  Especialmente  que 
no  se  tiene  aquí  respecto  á  mí ,  sino  á  los  méritos  de  mi 
Señor  Jesucristo,  por  los  cuales  el  eterno  Padre  ha  por 
bien  de  tomarme  por  hijo ,  y  tratarme  como  á  tal.  Pues 
por  esto  os  suplico,  clementísimo  Padre,  nuestro  Salva- 
dor, que  pues  el  sancto  rey  David  asentaba  á  su  mesa 
un  hombre  tullido  y  lisiado,  porque  era  hijo  de  aquel 
grande  y  muy  preciado  amigo  suyo  Jonatas  (q) ,  que- 
riendo en  esto  honrar  al  hijo ,  no  por  sí,  sino  por  los 
méritos  de  su  padre  ;  así  vos,  eterno  Padre,  tengáis  por 
bien  asentar  á  este  pobre  y  disforme  pecador  á  vuestra 
sagrada  mesa ;  no  por  sí ,  sino  po)'  los  merescimientos 
de  aquel  tan  grande  amigo  vuestro  Jesucristo,  nuestro 
segundo  Adán  y  verdadero  Padre.  El  cual  con  vos  vive 
y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

PREÁMBULO  PARA  LAS  ORACIONES  SÍGUIENTES,  QDE  SIRVEH 
PARA  ÁKTES  DE  LA  SAGRADA  COMMUNION. 

Todos  los  sacramentos  de  la  nueva  ley  quieren  dispo- 
sición y  aparejo  para  recibirse  dignamente ;  pero  unos 
mas  que  otros.  Porque  una  manera  de  aparejo  pide  el 
sacramento  del  baptismo,  y  otra  la  extrema-unción,  y 
otra  aun  mayor  que  esta  la  confesión,  porque  requiere 
especial  atención  y  declaración  de  los  pecados  ;  otra  aun 
mas  alta  pide  el  sacramento  del  Altar ;  porque  como  este 
se^l  mas  noble  de  los  sacramentos,  así  requiere  mayor 
di^osicion  y  aparejo  para  recebirse.  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  saber  que  el  efecto  proprio  deste  sacra- 
mento es  la  refección  espiritual  del  ánima,  que  esuu 
gusto  espiritual  de  Dios,  y  un  aliento  para  bien  obrar. 
Y  para  gozar  mas  enteramente  deste  beneficio,  con- 
viene que  haya  de  parte  del  hombre  actual  devoción  y 
atención  á  Dios  cuando  comulga;  porque  aunque  la  gracia 
se  puede  recebir  sin  esta  disposición,  mas  esta  espiritual 
refección  pide  esta  manera  de  devoción  y  atención. 
Pues  para  tener  el  corazón  desta  manera  ,  y  liber- 
tarlo de  todos  los  cuidados  y  pensamientos  del  mundo 
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LüiS  DE  GRANADA. 

i  en  esta  ho.'-a,  es  menester  aparejarlo  antes,  no  solo  con 
el  sacramento  de  la  confesión,  que  á  esto  se  ordena,  sino 
también  con  sanctas  oraciones ,  liciones  y  meditacio- 
nes, para  que  así  se  halleal  tiempo  de  lacommunion  mas 
puro ,  mas  devoto  y  mas  atento  á  Dios.  Porque  si  tal  se 
hallare,  así  como  en  la  leña  seca  se  enciende  luego  el 
fuego,  así  también  se  encenderá  en  su  corazón  la  llama 
de  aquel  divino  fuego,  que  lo  purifique  é  inflame,  y 
transforme  en  Dios.  Pues  para  esto  lo  podrán  ayudar 
algún  tanto  las  oraciones  siguientes,  que  sirven  para 
antes  y  después  de  la  sagrada  communion,  si  las  leyere, 
no  apriesa,  ni  de  corrida,  sino  con  aquel  espacio  y  aten- 
ción, y  con  aquellas  pausas  y  estaciones  que  requiere 
un  tan  grande  misterio. 

ORACIÓN  PARA  ANTES  DE  LA  COMMUNION,  DE  SANCTO  TOMÁS 
DE  AQUINO. 

Aquí  me  llego.  Todopoderoso  y  eterno  Dios,  al  sacra- 
mento de  vuestro  unigénito  Hijo,  mi  Señor  Jesucristo, 
como  enfermo  al  médico  de  la  vida,  como  sucio  á  la 
fuente  de  misericordia ,  como  ciego  á  la  lumbre  de  cla- 
ridad eterna,  como  pobre  al  Señor  de  los  cielos  y  de  la 
tierra,  y  como  desnudo  al  Rey  de  la  gloria.  Ruego  pues. 
Señor,  á  vuestra  infinita  bondad  y  misericordia,  tengáis 
por  bien  sanar  mi  enfermedad ,  alimpiar  mi  suciedad , 
alumbrar  mi  ceguedad,  enriquecer  mi  pobreza  y  ves- 
tir mi  desnudez ;  para  que  así  pueda  yo  recebir  al  pan 
de  los  ángeles ,  al  Rey  de  los  reyes ,  al  Señor  de  los  seño- 
res, con  tanta  reverencia  y  temor,  con  tanto  dolor  y  ver- 
dadero amor,  con  tal  fe  y  pureza,  y  con  tal  propósito  y 
humildad,  cual  conviene  para  la  salud  de  mi  ánima. 
Dadme,  Señor,  que  reciba  yo  no  solo  este  sacramento, 
sino  también  la  virtud  y  gracia  del  sacramento.  O  pia- 
dosísimo Padre,  otorgadme  que  este  unigénito  Hijo  vues- 
tro ( al  cual  yo  propongo  agora  recebir  encubierto  en 
esta  vida)  que  lo  merezca  yo  ver  para  siempre  y  sin 
velo  en  la  otra.  El  cual  con  vos  vive  y  reina  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 

Sigúese  otra  devota  oración  para  antes  de  la  sagrada 
communion.  . 

Gracias  y  alabanzas  os  doy,  Salvador  y  Señor  mío  Jesu- 
cristo, por  todos  vuestros  beneficios,  y  señaladamente 
por  el  misterio  de  vuestra  sancta  encarnación,  por  vues- 
tro sancto  nascimiento,  por  vuestra  circuncisión,  por 
vuestra  presentación  en  el  templo,  por  la  huida  á  Egipto, 
por  el  ayuno  y  tentación,  por  los  trabajos  de  vuestros 
caminos ,  por  el  discurso  de  la  predicación ,  por  las  per- 
secuciones del  mundo,  por  los  dolores  y  tormentos  de 
vuestra  acerbísima  pasión,  y  por  todo  lo  que  en  este 
mundohecistesy  padecistes  por  mí,  y  mucho  mas  por 
el  amor  con  que  lo  padecistes,  que  sin  comparación  fué 
mayor.  Y  sobre  todo  esto  os  doy  gracias  porque  tenéis 
por  bien  de  asentar  un  tan  vil  y  miserable  pecador  á 
vuestra  mesa,  y  hacerlo  participante  de  vos  mesmo ,  y 
de  los  inestimables  tesoros  de  vuestra  sagrada  pasión. 
O  Dios  mió  y  Salvador  mío,  ¿con  qué  os  pagaré  yo  esta 
nueva  misericordia  con  que  tenéis  por  bien  de  inclinar 
los  cielos  de  vuestra  grandeza,  y  decender  al  nmladar 
de  nuestra  vileza?  ¿Quién  sois  vos,  y  quién  nosotros, 
para  que  vos,  Señor  de  la  majestad,  queráis  dccend<'r 
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á  nuestras  casas  de  barro?  El  cielo  es  vuestras  silla,  y  la 
tierra  es  el  escafio  de  vuestros  pies,  y  todo  lo  hinche  la 
gloria  de  vuestra  Majestad  (r)  :  ¿pues  cómo  queréis. 
Señor,  aposentaros  en  tan  viles  pajares?  ¿Es  posible,  dice 
Salomón  (s),  que  haya  de  morar  Dios  en  la  tierra  con  los 
hombres?  Si  el  cielo,  y  los  cielos  de  los  cielos  con  toda 
su  grandeza  no  bastan  para  daros  lugar,  ¿cuánto  menos 
bastará  esta  pequeña  casa  que  yo  os  he  edificado?  ¡Oh 
cómo  es  grande  maravilla  que  el  que  está  asentado  sobre 
los  querubines  (/),  y  dendealll  mira  los  abismos,  quft 
agora  decienda  á  asentarse  en  estos  abismos ,  y  poner  ahí 
la  silla  de  su  Majestad ! 

Poco  le  paresció  á  vuestra  infinita  bondad  haber  en- 
viado los  ángeles  para  nuestro  servicio  (v) ,  sino  que 
■vos  mesmo.  Señor  délos  ángeles,  quisiésedes  venir  á 
nosotros,  y  entrar  en  nuestros  cuerpos  y  ánimas,  y  tra- 
tar allí  por  vuestras  proprias  manos  los  negocios  de  nues- 
tra salud  (x).  AHÍ  visitáis  los  enfermos,  esforzáis  los  fla- 
cos, levantáis  los  caídos,  consoláis  los  tristes,  animáis 
los  desconfiados,  enseñáis  los  ignorantes,  encamináis 
los  descarriado?,  dais  de  comer  álos  hambrientos,  y 
encendéis  en  vuestro  amor  á  los  tibios.  Finalmente,  vos 
mesmo  sois  el  que  nos  curáis  de  todos  nuestros  males ; 
y  esto  no  con  otras  manos  que  con  las  vuestras,  ni  coa 
otra  medicina  que  con  vuestra  carne  y  vuestra  sangre. 
¡Oh  buen  pastor !  y  cuan  fielmente  cumplistes  aquella 
palabra  que  nos  distes  por  el  Profeta,  diciendo  (y) :  Yo 
apascentaré  mis  ovejas,  y  les  daré  sueño  reposado;  yo  bus- 
caré lo  perdido,  y  volveré  al  aprisco  lo  desechado,  y 
esforzaté  lo  flaco,  y  lo  gordo  y  fuerte  yo  lo  conservaré! 

Mas  ¿quién  será  digno  destas  mercedes,  y  desta  unión 
tan  admirable  ?  No  hay  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  digni- 
dad ni  méritos  que  de  si  para  ello  basten.  Y  por  esto. 
Señor,  vuestra  misericordia  es  laque  para  esto  nos  habi- 
lita, y  vuestra  gracia  nos  hace  dignos  de  tanto  bien.  Y 
pues  sin  ella  nadie  esdigno,  ella  sea.  Dios  mío,  laque  me 
favorezca,  laque  me  ayunte  con  vos,  la  que  me  haga 
participante  deste  misterio ,  y  agradescido  á  este  tan 
inestimable  beneficio.  Supla  mis  defectos  vuestra  gra- 
cia, perdone  mis  pecados  vuestra  misericordia,  apareje 
mi  ánima  vuestro  espíritu ,  enriquezcan  mi  pobreza 
vuestros  raerescimientos,  y  lave  todas  las  mancillas  de 
mi  vida  vuestra  sangre  preciosa ;  para  que  así  pueda 
dignamente  recebir  el  sacramento  de  vuestro  preciosí- 
simo cuerpo. 

Alegróme,  Dios  mió,  cuando  me  acuerdo  de  aquel  gran 
milagro  que  hizo  el  cuerpo  del  profeta  Elíseo  después 
de  muerto(3),elcualresuscitóá  otro  muerto,  qi^B  acaso 
unos  ladrones  escondieron  en  su  sepultura,  y  lo  juntaron 
con  él.  Pues  si  tanto  pudo  el  cuerpo  muerto  de  un  pro- 
feta, ¿cuánto  mas  podrá  el  cuerpo  vivo  del  Señor  de  los 
profetas?  No  sois  vos  por  cierto.  Señor,  menos  poderoso 
que  vuestro  profeta,  ni  mi  ánima  está  menos  muerta 
que  aquel  cuerpo,  ni  es  de  menos  virtud  este  tocamiento 
que  aquel.  Pues  ¿por  qué  no  esperaré  yo  también  de 
aquí  este  mismo  beneficio?  Por  qué  hará  mayores  ma- 
ravillas el  cuerpo  concebido  en  pecado,  que  el  quo  fué 
concebido  del  Espíritu  Sancto?  Porqué  ha  de  ser  mas 
honrado  el  cuerpo  del  siervo  que  el  del  Señor  ?  Por  qué 
no  resHscitará  vuestro  sacrado  cuerpo  las  ánimas  que  se 
llegaren  á  vos,  pues  aquel  resuscitó  los  cuerpos  que  se 
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llegaron  á  él?  Y  pues  aquel  sin  buscar  la  vida  recibió  lo 
que  no  buscaba,  por  virtud  de  aquel  sancto  cuerpo, 
plega  á  vuestra  infinita  misericordia.  Señor  mío,  que 
pues  yo  la  busco  por  medio  deste  venerable  sacramento, 
sea  yo  por  él  de  tal  manera  resuscitado ,  que  ya  no  viva 
mas  para  mí,  sino  para  vos.  O  buen  Jesu,  por  aquella 
inestimable  caridad  y  amor  que  os  hizo  encarnar,  pades- 
cer  y  morir  por  mí ,  humilmente  os  suplico  me  que- 
ráis alimpiar  de  todos  mis  pecados,  y  adornarme  con 
vuestras  virtudes  y  merescimientos,  y  darme  gracia  para 
que  reciba  este  sacramento  con  aquella  humildad  y  re- 
verencia ,  con  aquel  temor  y  temblor ,  con  aquel  dolor  y 
arrepentimiento  de  mis  pecados,  y  con  aquel  propósito  de 
emendarme  dellos ,  y  con  aquel  amor  y  caridad  que 
conviene  para  tan  alto  misterio. 

Dadme  también  aquella  pureza  de  intención  con  que 
reciba  yo  este  sacramento  para  gloria  de  vuestro  sancto 
nombre,  para  remedio  de  todas  mis  flaquezas  y  necesi- 
dades, para  defenderme  del  enemigo  con  estas  armas, 
para  sustentarme  en  la  vida  espiritual  con  este  manjar , 
y  para  hacerme  una  cosa  con  vos  mediante  este  sacra- 
mento de  amor,  y  para  ofresceros  este  misterio  por  la  sa- 
lud de  todos  los  fieles,  así  vivos  como  defunctos;  para 
que  todos  sean  ayudados  y  socorridos  con  la  virtud  ines- 
timable deste  sacramento ,  que  para  la  salud  de  todos 
fué  instituido.  Vos  que  vivís  y  reináis  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

ORACIO"  PARA   DESPLES   DE   LA   COHfMO:^,   DE   SA.NCTO 
TOMÁS    DE   AQUI>0. 

Gracias  os  doy.  Señor  Dios  Padre  Todo  poderoso,  por 
todos  vuestros  beneficios ,  y  señaladamente  porque  qui- 
sistes  admitirme  á  la  participación  del  sacratísimo  cuer- 
po de  vuestro  unigénito  Hijo.  Suplicóos,  Padre  clemen- 
tísimo ,  que  esta  sagrada  communion  no  me  sea  obliga- 
ción ni  ocasión  de  castigo,  sino  intercesión  saludable 
de  perdón.  Séame  armadura  de  fe,  escudo  de  buena  vo- 
luntad, muerte  de  todos  mis  vicios ,  destierro  de  lodos 
mis  carnales  apetitos,  y  acrescentamiento  de  caridad, 
de  paciencia,  de  verdadera  humildad ,  y  de  todas  las 
virtudes.  Sea  perfecto  sosiego  de  mi  espíritu ,  y  firme 
defensión  de  todos  mis  enemigos  risibles  é  invisibles ,  y 
perpetua  unión  con  vos  solo,  mi  verdadero  Dios  y  Se- 
ñor. Y  tened  por  bien  llevarme  á  aquel  convite  inefa- 
ble, donde  vos  sois  luz  verdadera,  hartura  cumplida 
y  gozo  perdurable ,  en  los  siglos  de  los  siglos.  .\men. 

Sigúese  otra  meditación  para  después  de  haber  co- 
mulgado. 

O  Dios  mió  y  misericordia  mía,  ¿qué  gracias  os  po- 
dré yo  dar,  porque  vos ,  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de 
los  señores,  habéis  querido  hoy  visitar  mi  ánima,  y  en- 
trar en  mi  pobre  casa,  y  haceros  una  cosa  conmigo  rae- 
diante  la  virtud  inestimable  deste  sacramento?  ¿Conque 
os  pagaré  esta  honra?  Con  qué  os  serviré  este  beneficio? 
Qué  gracias  os  pudra  dar  una  criatura  tan  pobre  por 
una  dádiva  tan  rica?  Porque  no  os  contcntastes  con  ha- 
cemos aquí  participantes  de  vuestra  soberana  Deidad; 
sino  tmibien  nos  hacéis  de  vuestra  sancta  humanidad. 
y  de  todos  los  merescimientos  que  nos  ganastes  con  ella. 
^orquc  aquí  nos  dais  vuestra  carne  y  vuestra  sangre. 
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y  con  ella  nos  hacéis  participantes  de  todos  los  tesoros 
y  merescimientos  que  con  esa  mesma  carne  y  sangre 
nos  ganastes.  ¡Oh  maravillosa  comraunicacion!  Oh 
preciosa  dádiva,  mal  conoscida  de  los  hombres,  y  digna 
de  ser  agradescida  con  perpetuos  loores !  Oh  clementí- 
simo reparador  de  nuestras  ánimas!  ¿con  qué  mayores 
riquezas  las  pudiérades  enriquecer  que  con  estas  ?  Bien 
dijistes.  Señor,  hablando  en  vuestra  oración  al  Pa- 
dre (a) :  Yo,  Padre,  me  sanctifico  por  ellos;  porque 
ellos  sean  sanctos  de  verdad.  ¡Oh  nueva  manera  de  sanc- 
tiíicar ,  tan  costosa  para  el  sanctificador !  Porque  vues- 
tra es  la  sanctidad ,  y  mió  el  f  ructo ;  vuestro  el  trabajo ,  y 
mió  el  provecho ;  vuestra  la  costa ,  y  mia  la  ganancia; 
vuestra  la  disciplina,  y  mió  el  perdón;  vuestra  es  la 
purga  y  la  sangría,  y  mia  la  salud  y  la  vida  que  se  al- 
canza con  ella.  Por  mí  satisficieron  aquellos  vuestros 
dolores,  aquellos  clavos,  y  aquellas  bofetadas  y  espinas, 
y  aquella  sangre  preciosa  que  por  mí  se  derramó.  A  mí 
lavaron  aquellas  lágrimas,  ámí  sanaron  aquellas  heri- 
das, y  por  mí  pagaron  aquellos  azotes.  ¡Oh  dichosa 
communicacion !  Oh  carta  de  maravillosa  hermandad! 
Oh  compañía  de  inefables  tesoros!  ¿Qué  caudal  pusi- 
mos nosotros ,  Señor,  de  nuestra  parte  para  esto?  Qué 
os  dimos  porque  tal  dádiva  nos  diésedes?  Ninguna  cosa 
hubo  cierto  de  por  medio,  mas  que  sola  vuestra  bondad. 
¿Por  qué  alumbra  el  sol?  Por  qué  calienta  el  fuego?  Por 
qué  enfría  el  agua?  Claro  está  que  porque  es  natural 
propriedad  destas  criaturas  producir  estos  efectos.  Pues 
á  vos.  Dios  mió ,  es  proprio  haber  misericordia  y  perdo- 
nar, y  ( lo  que  mas  es)  perdonar  á  los  otros,  y  no  perdo- 
nar á  vos.  Vuestra  mesma  naturaleza  es  bondad,' y  no 
cualquiera  bondad,  sino  summa  bondad.  Pues  así  como 
á  la  bondad  pertenesce  communicarse,  así  á  la  summa 
bondad  summamente  communicarse  ;  y  así  lo  hecistcs 
vos  con  nosotros ,  pues  en  todo  os  nos  distes.  Naciendo 
os  distes  por  hermano,  comiendo  por  mantenimiento, 
muriendo  os  dais  en  precio,  y  reinando  en  galardón. 

Finalmente,  si  quieres,  ánima  mia,  en  una  palabra 
comprehender  los  bienes  que  consigo  te  trae  este  divino 
Sacramento,  considera  los  que  trajo  este  Señor  al  mundo 
cuando  á  él  vino.  Pues  así  como  cuando  vino  al  mundo, 
dio  al  mundo  vida  de  gracia,  con  todo  lo  demás  que  se 
sigue  della,  asi  cuando  por  este  medio  viene  él  al  áni- 
ma, le  da  esta  mesma  vida.  ¡Oh  manjar  divino,  por 
quien  los  hijos  de  los  hombres  se  hacen  hijos  de  Dios,  y 
por  quien  nuestra  humanidad  se  mortifica,  para  que 
Dios  viva  en  ella !  Oh  pan  dulcísimo ,  digno  de  ser  ado- 
rado, que  mantienes  el  ánima,  y  no  el  vientre ;  confir- 
mas el  corazón ,  y  no  cargas  el  cuerpo ;  alegras  el  espí- 
ritu, y  no  embotas  el  entendimento  ;  con  cuya  virtud 
muere  nuestra  sensualidad ,  y  la  voluntad  propria  es  de- 
gollada, para  que  se  cumpla  en  nosotros  la  voluntad 
divina ! 

Pues  ¿qué  gracias,  qué  alabanzas  os  daré  yo ,  Señor, 
por  este  beneficio?  Si  el  agradescimiento  ha  de  respon- 
der á  la  dádiva ,  ¿qué  linaje  de  agradescimiento  bastará 
para  esta  dádiva?  En  el  Éxodo  leemos  que  dijistes  á 
Moisen  (6) :  Toma  un  vaso  de  oro,  é  hínchelo  de  manná,  y 
ponió  dentro  en  el  arca  del  Testamento,  y  ^sté  ahí  guar- 
dado siempre  ,  para  que  sepan  las  generaciones  adveni- 
deras con  qué  linaje  de  mantenimiento  sustenté  yo  á 
vuestros  padres  cuarenta  años  en  el  desierto.  Pues  si  en 
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tanto  quisistes  que  se  estimase  aquel  manjar  corrup- 
tible ,  que  lo  mandastes  guardar  por  memoria  en  lu- 
gar de  tanta  veneración ,  ¿  en  cuánto  será  razón  que  se 
tenga  este  manjar  incorruptible  que  da  vida  eterna  á 
quien  lo  come?  Veo  claramente  que  lo  que  va  de  man- 
jar á  manjar,  eso  va  de  beneficio  á  beneficio ,  y  eso  ha 
de  irde  agradescimiento  á  agradescimiento.  Aquel  man- 
jar era  de  la  tierra,  este  es  del  cielo ;  aquel  era  manjar 
de  cuerpos,  este  de  ánimas;  aquel  no  daba  verdadera 
vida  á  los  que  le  comían,  este  es  vida  eterna  de  quien 
lo  come.  Mas  qué  hay  que  hacer  comparación  de  uno  á 
otro,  pues  lo  que  va  de  Criador  á  criatura,  eso  va  de 
manjar  á  manjar.  Pues  si  tal  memoria  y  agradescimiento 
pedistes  por  haber  mantenido  aquel  pueblo  con  aquel 
manjar  mortal  y  corruptible,  ¿qué  pediréis  por  haber 
man tenídonos  con  tanto  mas  excelente  manjar,  cuanto 
es  Dios  mejor  que  su  criatura?  No  hay  agradescimiento 
ni  alabanzas  que  basten  para  esto.  Pues  como  desahu- 
ciado ya  de  poder  pagar  esta  deuda,  no  me  queda  otro 
remedio  sino  recebir  con  el  Profeta  el  cáliz  de  mi  salud, 
é  invocar  el  nombre  del  Señor  (c) ;  esto  es,  no  pagar  los 
beneficios,  sino  pedir  nuevos  beneficios,  y  mercedes 
sobre  mercedes.  Pídeos  pues.  Señor,  recibáis  este  ve- 
nerable Sacramento  para  satisfacción  de  todas  mis  cul- 
pas y  pecados,  y  para  cumplida  emienda  de  mi  vida. 
Por  él  reparad  todas  mis  caídas ,  y  suplid,  todas  las  faltas 
de  mi  pobreza.  Por  él  mortificad  en  mí  todo  lo  que  des- 
agrada á  vuestros  divinos  ojos,  yhacedme  un  hombre 
según  vuestra  voluntad.  Por  él  me  conceded  que  en  vos 
esté  siempre  firme,  y  á  vos  perfecta  y  pe rseverantemente 
ame,  y  con  vos  esté  siempre  uñido  é  incorporado,  para 
gloria  y  honra  de  vuestro  san.cto  nombre.  También ,  Se- 
ñor, habed  misericordia  de  todos  los  pecadores.  Volved 
á  vuestra  Iglesia  los  herejes  y  cismáticos.  Alumbrad 
á  todos  los  fieles  para  que  os  conozcan.  Socorred  á  todos 
los  que  están  puestos  en  tribulaciones  y  necesidades. 
Ayudad  á  todos  aquellos  por  quien  yo  soy  obligado  á  ro- 
garos. Consolad  á  todos  mis  padres ,  parientes ,  amigos 
y  enemigos ,  y  bienhechores.  Tened  misericordia  de  to- 
dos aquellos  por  quien  derramastes  vuestra  preciosa 
sangre.  Dad  perdón  y  gracia  á  los  vivos,  y  á  los  defunc- 
tos  descanso  y  gloria  perdurable.  Que  vivís  y  reináis  eu 
los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

Sigúese  otra  meditación  muy  devota  para  ejercitarse 
en  ella  el  dia  de  la  sagrada  communion,  pensando  en 
la  grandeza  del  beneficio  recebido ,  y  dando  gracias  á 
nuestro  Señor  por  él. 

Si  todas  cuantas  criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra 

se  hiciesen  lenguas,  y  todas  ellas  me  ayudasen  á  daros. 
Señor,  gracias  por  el  beneficio  que  hoy  me  habéis  he- 
cho, es  cierto  que  no  os  las  podría  dignamente  dar.  ¡Oh 
Dios  mío  y  Salvador  mío !  ¿cómo  os  alabaré  yo  porque 
me  habéis  querido  en  este  dia  visitar,  y  consolar,  y  hon- 
rar con  vuestra  presencia?  Aquella  sancta  madre  de 
vuestro  precursor  llena  del  Espíritu  Sánelo,  cuando  vio 
entrar  por  sus  puertas  á  la  Virgen  que  dentro  eu  sus  en- 
trañas os  traía,  espantada  de  tan  grande  maravilla  ex- 
clamó diciendo  (e) :  ¿De  dónde  á  mí  tanto  l»ien ,  que  la 
Madre  de  mi  Señor  venga  á  mí  ?  Pues  ¿qué  haré  yo,  vi- 
lísimo gusano,  viendo  que  se  me  ha  entrado  hoy  por  las 
(c)  Psalm.  115.    (</)  I.uc.  t. 
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puertas  una  hostia  consagrada,  en  la  cual  está  encer- 
rado el  raesmo  Dios  que  allí  venia  ?  Con  cuánta  mayor 
raron  podré  exclamar  :  ¿De  dónde  á  mi  tan  grande 
bien ,  que  no  la  Madre  de  mi  Dios,  sino  el  mesmo  Dios 
y  Señor  de  todo  lo  criado  haya  querido  venir  á  mi?  A 
mí,  que  tanto  tiempo  fui  morada  de  Satanás?  A  mí,  que 
tantas  veces  le  ofendí  ?  A  mí ,  que  tantas  veces  le  cerré 
las  puertas,  y  despedí  de  mí ;  por  donde  merecía  nunca 
mas  recebir  á  quien  así  deseché?  Pues  ¿de  dónde  á  mí^ 
Señor ,  que  vos ,  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  seño- 
res, cuya  silla  es  el  cielo,  cuyo  estrado  real  es  la  tierra, 
cuvos  ministros  son  los  ángeles ,  á  quien  alaban  las  es- 
trellas de  la  mañana ,  en  cuyas  manos  están  todos  los 
unes  de  la  tierra,  hayáis  querido  venir  á  un  lugar  de  tan 
extraña  bajeza?  ¿Otra  vez.  Señor  mío,  queréis  descendir 
al  infierno?  Otra  vez  queréis  ser  entregado  en  manos 
de  pecadores?  Otra  vez  queréis  nascer  en  un  establo  de 
bestias?  Bien  parece ,  Dios  mío ,  que  el  mesmo  corazón 
que  teníades  entonces  tenéis  agora ;  pues  lo  que  he- 
cistes  una  vez  por  los  pecadores ,  eso  hacéis  cada  día 
por  ellos. 

Y  si  de  otra  manera  alguna  me  visitárades ,  todavía 
fuera  esta  grande  misericordia ;  mas  que  vos.  Señor,  ha- 
yáis querido,  no  solo  visitarme,  sino  entrar  en  mí,  y 
morar  en  mí ,  y  transformarme  en  vos ,  y  hacerme 
una  cosa  con  vos  por  una  unión  tan  admirable,  que  vino 
á  ser  comparada  (como  vos  la  comparastes)  con  aquella 
altísima  unión  que  vos  tenéis  con  vuestro  soberano  Pa- 
dre (e);  ¿qué  cosa  mas  admirable?  Maravíllase  el  rey 
David  de  que  vos.  Señor,  quisiésedes  acordaros  del 
hombre ,  y  poner  en  él  vuestro  corazón  (/) .  ¿Pues  cuán- 
to mayor  maravilla  es  que  Dios  quiera  no  solo  acordarse 
del  hombre,  sino  hacerse  hombre  por  el  hombre,  y  mo- 
rar con  el  hombre ,  y  morir  por  el  hombre ,  y  darse  en 
mantenimiento  al  hombre,  y  hacerse  una  mesmacosa 
con  el  hombre?  Maravíllase  el  rey  Salomón  que  quisiese 
Dios  morar  en  aquel  templo  que  en  tantos  años  había 
edificado  (g).  ¿Pues  cuánto  mayor  maravilla  es  que  ese 
mesmo  Señor  de  los  cielos,  por  otra  mas  excelente  ma- 
nera quiera  morar  en  una  tan  pobre  ánima,  que  apenas 
trabajó  un  día  en  aparejarle  la  posada?  Maravíllase  toda 
la  naturaleza  criada  de  ver  á  Dios  hecho  homore,  de  ver- 
lo bajar  del  cielo  á  la  tierra ,  y  andar  nueve  rneses  encer- 
rado en  las  entrañas  de  una  doncella ;  y  es  razón  que  se 
maraville ,  pues  esta  fué  tan  grande  maravilla.  Mas  aque- 
llas entrañas  virginales  estaban  llenas  del  Espíritu  Sanc- 
to,  estaban  mas  limpias  que  las  estrellas  del  cielo,  y  así 
aparejaron  morada  digna  para  Dios.  Mas  que  este  mesmo 
Señor  quicia  morar  en  las  mías,  que  son  mas  impuras 
que  el  cieno,  mas  escuras  que  la  noche,  ¿cómo  no  será 
esta  grande  maravilla?  ¡Oh,  bendigan  os  Señor,  los  án- 
geles por  tan  alta  gracia,  y  por  tan  gran  misericordia!  Ríen 
parece  que  sois  summamente  bueno,  pues  sois  summa- 
mente  communicativo  de  vos  mesmo,  y  pues  tal  y  tan 
admirable  medio  buscastes  para  hacernos  buenos. 

Pues  ¿qué  será  si  con  todo  esto  se  junta  el  beneficio 
que  en  nosotros  obra  y  significa  este  divino  Sacramen- 
to? ¡Oh  cuan  alegres  nuevas  hmj  da  de  vos.  Señor,  este 
venerable  misterio !  Traeme  firmado  de  vuestro  nom- 
bre ,  que  sois  mí  padre ,  y  no  solamente  Padre,  sino  tam- 
bién Esposo  dulcísimo  de  mí  ánima.  Porque  ovo  decir 
que  el  efecto  principal  deste  sacramento  es  mantener  y 
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deleitar  las  ánimas  con  espirituales  deleites,  y  hacerlas 
una  cosa  con  vos.  Pues  si  esto  es  así  y  por  las  obras  se  ha 
de  juzgar  el  corazón,  ¿de  cual  corazón  salió  tal  obra  como 
esa?  Porque  regalo  no  suele  ser  de  señor  á  siervo ;  sino 
de  padre  á  hijo,  y  aun  hijo  chiquito,  y  tiernamente 
amado.  Porque  á  tal  padre  pertenesce,  no  solo  proveer 
á  su  hijo  de  lo  necesario  para  la  vida,  sino  también  de 
cosas  que  sirvan  para  su  recreación.  Pues  tal  efecto  de 
amor  como  este,  quedaba.  Señor,  por  descubrir  al  mun- 
do ;  y  este  se  guardaba  para  el  tiempo  de  vuestra  venida, 
y  para  la  buena  nueva  del  Evangelio.  De  suerte  que  en  la 
otra  manera  de  sacramentos  y  beneficios  me  dais  á  en- 
tender que  sois  mi  rey,  y  mi  salvador,  y  mi  pastor,  y  mi 
médico ;  mas  en  este ,  donde  por  una  tan  alta  manera  os 
quisistes  ayuntar  con  mi  ánima ,  y  regalarla  con  tan  ma- 
ravillosos deleites,  claramente  dais  á  entender  que  sois 
Esposo  de  mi  ánima,  que  sois  mi  Padre,  Padre  que  tier- 
namente ama  á  su  hijo.  Esto  me  da  á  entender  el  efecto 
deste  sacramento :  estas  nuevas  me  da  de  vos.  No  hay  do- 
blez. Señor,  en  vuestras  obras  :  lo  que  muestran  por  de 
fuera,  eso  mesmo  tienen  de  dentro.  Pues  por  este  efecto 
conozco  la  causa;  por  esta  obra  juzgo  vuestro  corazón; 
deste  tratamiento  y  regalo  que  me  hacéis,  tomo  infor- 
mación para  conocer  el  corazón  que  para  conmigo  tenéis. 
Porque  si  aquel  manná  que  tenia  en  sí  todo  género  de 
sabor  y  suavidad  (/»),  declaraba  la  suavidad  y  dulzura  de 
vuestro  corazón  para  con  vuestros  hijos,  ¿cuánto  con  ma- 
yor razón  se  dirá  lo  mesmo  deste  divinísimo  manná, 
pues  tiene  tanto  mayor  suavidad  ?  ¡  Oh  manjar  del  cielo, 
pan  de  vida,  fuente  de  deleites,  venero  de  virtudes, 
muerte  de  vicios,  fuego  de  amor,  medicina  de  salud, 
refección  de  las  ánimas ,  salud  de  los  espíritus,  convite 
real  de  Dios,  y  gusto  de  la  felicidad  eterna!  Pues  ¿qué 
diré.  Dios  mío?  Qué  gracias  os  daré?  Con  qué  amor  os 
amaré  por  este  tan  grande  beneficio?  Si  vos,  siendo  el  que 
sois,  así  amáis  á  mí,  vilísimo  y  miserable  gusano ;  ¿cómo 
no  amaré  yo  á  vos.  Esposo  altísimo  y  nobilísimo  de  mi 
ánima.  Ámeos  pues  yo.  Señor,  cod íceos  yo ,  cómaos  yo, 
y  bébaos  yo.  ¡Oh  dulcedumbre  de  amor!  Oh  amor  de 
inestimable  dulcedumbre!  Cómaos  mi  ánima,  y  del  li- 
cuor suavísimo  de  vuestra  dulcedumbre  sean  llenas  mis 
entrañas.  ¡Oh  caridad.  Dios  mío!  ¡Miel  dulce,  leche  muy 
suave ,  manjar  deleitable  y  manjar  de  grandes !  Haced- 
me  crecer  en  vos,  para  que  pueda  yo  gozar  dignamente 
de  vos.  Hijos  de  Adam,  linaje  de  hombres  ciego  y  enga- 
ñado, ¿qué  hacéis?  en  qué  andáis?  qué  buscáis?  Si  amor 
buscáis,  este  es  el  mas  noble  y  mas  dulce  que  hay.  Si 
deleites  buscáis,  estos  son  los  mas  suaves,  mas  fuertes 
y  mas  castos  que  pueden  ser.  Sí  riquezas  buscáis,  aquí 
está  el  tesoro  del  cíelo ,  y  el  precio  del  mundo,  y  piélago 
de  todos  los  bienes;  si  honra  queréis,  aquí  está  toda  la 
majestad  de  Dios,  que  os  viene  á  honrar. 

SEGLNDA  PARTE  DF.STA  MED1TACI0>. 

Admitido  pues  yo  ya  á  esta  compañía,  asentado  á  esta 
mesa,  recebído  en  estos  brazos,  regalado  con  tales  de- 
leites, obligado  con  tantos  beneficios,  y  sobre  todo,  pre- 
so con  tan  fuertes  lazos  de  amor,  dendc  aquí,  Señor,  re- 
nuncio todos  los  otros  amores  por  este  amor.  Va  no  liaya 
mas  mundo  para  mí,  ya  no  mas  pompa  del  siglo  para  mí. 
Vayan ,  vayan  fuera  de  mi  todos  estos  falsos  y  lisonjeros 
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bienes,  que  solo  este  es  verdadero  y  summo  bien.  El  que 
come  pan  de  ángeles,  no  es  razón  que  se  cebe  de  delei- 
tes de  bestias ;  el  que  ha  recebido  á  Dios  en  su  morada, 
no  es  razón  que  admita  en  ella  cosa  vana.  Si  una  mujer 
de  baja  suerte  viniese  á  casar  con  un  rey,  luego  despre- 
ciarla el  sayal  y  todas  las  bajezas  pasadas,  y  en  todo  se 
tratarla  como  mujer  de  quien  es.  Pues  si  á  esta  dignidad 
ha  llegado  mi  ánima  por  medio  deste  sacramento ,  ¿cómo 
se  abajará  ya  á  la  vileza  del  traje  viejo  de  las  costumbres 
pasadas?  Cómo  abrirá  la  puerta  de  su  corazón  á  pensa- 
mientos de  mundo,  quien  dentro  de  sí  recibió  al  Señor 
del  mundo?  Cómo  dará  lugar  en  su  ánima  á  cosa  profa- 
na, habiendo  ya  sido  consagrada  y  sanctificada  con  la 
presencia  divina?  No  consintió  Salomón  que  la  hija  del 
rey  Faraón  su  mujer  morase  en  su  casa ,  por  haber  esta- 
do en  ella  un  poco  de  tiempo  el  arca  del  Testamento, 
aunque  ya  no  estaba  (i).  Pues  si  este  tan  sabio  Rey  no 
quiso  que  su  propria  mujer  (y  mujer  tan  principal)  pu- 
siese los  pies  en  el  lugar  donde  habia  estado  el  arca  de 
Dios,  por  ser  de  linaje  de  gentiles  ,  ¿cómo  consentiré  yo 
que  cosa  gentil  y  profana  entre  en  el  corazón  donde  es- 
tuvo el  mesmobiüs?  Cómo  recibirá  pensamientos  y  de- 
seos de  gentiles  el  pecho  donde  Dios  moró?  Cómo  ha- 
blará palabras  torpes  y  vanas  la  lengua  por  donde  Dios 
pasó?  Si  por  haber  ofrescido  el  mesmo  rey  Salomón  sa- 
crificio en  el  portal  del  templo,  dejó  aquel  lugar  sancti- 
ficado,  para  que  no  pudiese  ya  servir  de  cosa  profa- 
na (k),  ¿cuánto  mas  razón  será  que  lo  sea  mi  ánima, 
pues  dentro  della  se  recibió  aquel  á  quien  todos  los 
sacrificios  y  sacramentos  de  la  ley  significaban?    . 

Y  pues  tan  honrado  me  dejais.  Señor,  con  esta  visita- 
ción ,  dadme  gracia  para  que  pueda  yo  cumplir  con  esta 
honra  que  vos  me  distes.  Nunca  jamas  distes  anadie  hon- 
ra sin  darle  gracia  para  mantenerla ;  y  pues  aquí  me  ha- 
béis honrado  tanto  con  vuestra  presencia,  santificadme 
con  vuestra  virtud,  para  que  así  pueda  yo  cumplir  con 
este  cargo.  Así  lo  hecistes  siempre  en  todos  los  lugares 
en  que  entrastes.  Entrastes  en  las  entrañas  virginales 
de  vuestra  sacratísima  Madre  (/) ,  y  así  como  la  levan- 
tastes  á  inestimable  gloria ,  así  le  distes  inestimable  gra- 
cia para  mantenerla.  Entrastes  (estando  aun  en  esas 
mesmas  entrañas  encerrado)  encasado  Sancta  Elisa- 
bet  (m),  y  allí  con  vuestra  presencia  sanctificastes  y  ale- 
grastes  su  hijo,y  henchistes  su  madre  del  Espíritu  Sancto. 
Entrastes  en  el  mundo  á  conversar  con  los  hombres  (o), 
y  así  como  los  ennoblecistes  con  vuestra  venida,  así  los 
reparastes  y  sanctificastes  con  vuestra  gracia.  Entrastes 
después  en  el  infierno,  y  del  mesmo  infierno  hecistes 
paraíso,  beatificando  con  vuestra  presencia  á  los  que 
honrastes  con  vuestra  visitación.  Y  no  solo  vos.  Señor, 
mas  el  arca  del  Testamento  (que  no  era  mas  que  sombra 
deste  misterio )  entró  en  casa  de  Obededom  (o) ,  y  luego 
echastes  vuestra  bendición  sobre  ella  y  sobre  todas  sus 
cosas,  pagando  con  tan  rica  mano  la  hospedería  que  allí  se 
os  hacia.  Y  pues  habéis  querido.  Señor,  también  entrar 
cuesta  pobre  morada,  y  ser  hospedado  en  ella,  comenzad 
va  á  bendecir  á  la  casa  de  vuestro  siervo,  y  á  darme  con 
que  yo  pueda  responder  á  esta  honra,  haciéndome  digna 
morada  vuestra  (p).  Quisistes  que  yo  fuese  como  aquel 
sancto  sepulcro  en  que  vuestro  sagrado  cuerpo  fué  de- 
positado; dádmelas  condiciones  que  tenia  este  sepulcro, 
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para  que  pueda  yo  ser  aquello  para  que  vos  rae  elegistes. 
Dadme  aquella  firmeza  de  piedra ,  y  aquel  sudario  de  hu- 
mildad, y  aquella  mirra  de  mortificación  con  que  muera 
á  todos  mis  apetitos  y  proprias  voluntades ,  y  viva  á  vos. 
Quisistes  que  yo  fuese  como  una  arca  del  Testamento  en 
que  vos  morásedes ;  dadme  gracia  para  que  así  como  en 
aquel  arca  no  habia  otra  cosa  mas  principal  que  las  ta- 
blas de  la  ley,  así  dentro  de  mi  corazón  no  haya  otro  pen- 
samiento ni  deseo  sino  de  vuestra  sanctísima  ley.  Qui- 
sistes darme  á  entender  en  este  sacramento  que  érades 
mi  Padre,  pues  así  me  tratábades  como  á  hijo,  y  hijo 
tiernamente  amado;  dadme  gracia  para  que  pueda  yo 
responder  á  este  beneficio,  amándoos,  no  solo  con  amor 
fuerte,  sino  con  amor  tan  tierno ,  que  todas  mis  entra- 
ñas se  derritan  en  vuestro  amor,  y  la  memoria  sola  de 
vuestro  dulce  nombre  baste  para  enternecer  y  derre- 
tir mi  corazón.  Dadme  también  para  con  vos  espíritu  y 
corazón  de  hijo;  que  es  espíritu  de  obediencia,  y  de 
reverencia,  y  de  amor,  y  de  confianza;  para  que  en  todos 
mis  trabajos  acuda  luegoá  vos,  con  tanta  seguridad  y 
esperanza,  como  acude  el  hijo  fiel  á  un  padre  que  mu- 
cho ama.  Quisistes  sobre  todo  esto  descubrir  á  mi  áni- 
ma en  este  sacramento  amor  de  esposo  á  esposa,  y  tra- 
tarme como  á  tal ;  dadme  pues  ese  mesmo  corazón  para 
con  vos,  para  que  así  os  ame  yo  con  amor  fiel,  con  amor 
casto ,  con  amor  entrañable,  y  con  amor  tan  fuerte  que 
ninguna  cosa  me  pueda  apartar  de  vos.  Esposo  castísi- 
mo de  las  ánimas,  extended  esos  dulces  y  amorosos  bra- 
zos, y  abrazad  mi  ánima  de  tal  manera  con  vos,  que  ni 
en  vida  ni  en  muerte  se  aparte  jamas  de  vos.  Para  esta 
unión  ordenastes  este  sacramento;  porque  sabíades 
cuánto  mejor  estaba  la  criatura  en  vos  que  en  sí ;  pues 
en  vos  estaba  como  en  Dios,  y  en  sí  estaba  como  en  una 
flaca  criatura.  La  gota  de  agua  que  está  por  sí,  al  primer 
aire  se  seca ;  mas  echada  en  la  mar  y  ayuntada  con  su 
principio  ,  permanesce  para  siempre.  Sacad  me  pues. 
Señor,  de  mí  y  recebidme  en  vos ,  porque  en  vos  vivo 
y  en  mí  muero;  en  vos  permanezco  y  en  mí  desfallez- 
co; en  vos  soy  estable,  en  mí  transitorio  y  corruptible. 
No  os  vais,  ó  buen  Iesu,  no  os  vais.  Quedaos,  Señor, 
con  nosoti'fl^;  porque  viene  la  tarde  y  se  cierra  ya  el 
dia  (q). 

Y  puesme  ha  cabido  tan  dichosa  suerte  como  es  te- 
neros hoy  en  mi  casa,  donde  tanta  oportunidad  tengo 
para  negociar  con  vos  á  solas  mis  negocios ,  no  será  ra- 
zón perder  esta  buena  coyuntura.  No  os  soltaré.  Señor 
mío,  de  los  brazos  (r) ;  con  vos  lucharé  toda  la  noche 
hasta  que  medéis  vuestra  bendición.  Mudadme,  Señor, 
el  hombre  viejo  y  dadme  otro  nuevo,  que  es  otro  nuevo 
ser  y  otra  nueva  manera  de  vivir.  Encojadme  el  un  pié 
y  dejadme  el  otro  sano ,  para  que  desfallezca  en  mí  el 
amor  del  mundo,  y  quede  sano  y  entero  vuestro  amor; 
porque  desterrados  ya  y  muertos  todos  los  otros  amo- 
res y  deseos  mundanos,  á  vos.  Señor,  ame,  á  vos  solo 
desee,  en  vos  solo  piense,  con  vos  solo  more,  á  vos 
solo  viva ,  en  vos  estén  todos  mis  cuidados  y  pensamien- 
tos, á  vos  acuda  con  todos  mis  trabajos,  y  de  vos  reciba 
todos  los  socorros.  Que  vivis  y  reináis  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 
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TRATADO  IV. 

KL  CUAL  COSTIESE  DOS    REGLAS    PRINCIPALES 
DE  VIDA  CRISTIANA. 

PROLOGO. 

Después  que  el  hombre  de  todo  su  corazón  se  hubie- 
re vuelto á  Dios  y  procurado  la  purificación  de  su  ánima 
con  estos  dos  sacramentos  de  que  habernos  tratado,  resta 
^uego  emplear  todo  su  cuidado  y  diligencia  en  la  emien- 
da y  orden  de  su  vida,  de  lo  cual  trataremos  agora  en 
las  reglas  siguientes.  Y  porque  asi  como  la  naturaleza  en 
sus  obras  procede  siempre  de  menos  á  mas  (esto  es,  de 
menos  perfect<^  mas  perfecto),  así  también  procede 
communmente Ta  gracia ;  por  esta  causa  procederemos 
también  así  aquí  en  esta  doctrina,  poniendo  dos  reglas 
y  maneras  de  vivir  :  una  para  los  que  de  nuevo  comien- 
zan á  servir  á  Dios  y  desean  salvarse ,  y  otra  para  los  que 
demás  desto  desean  crescer  y  aprovechar  cada  día  mas 
en  el  camino  de  las  virtudes. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  toda  esta 
doctrina  de  bien  vivir ,  repartió  muy  bien  el  profeta  Da- 
vid en  dos  partes  principales  (a)  :  la  una  en  no  hacer  mal, 
y  la  otra  en  hacer  bien ;  esto  es,  la  una  en  desterrar  del 
ánima  todos  los  vicios,  y  la  otra  en  poblarla  y  adornarla 
con  todas  las  virtudes.  Esta  es  la  mas  clara  y  mas  perfec- 
ta división  que  en  esta  materia  se  pudiera  dar.  Porque 
con  la  guarda  destas  dos  cosas  viene  el  hombre  á  hacerse 
nuevo  hombre  y  nueva  criatura,  destruyendo  con  lo 
primero  la  imagen  del  Adam  viejo  y  terreno;  y  reforman- 
do con  lo  segundo  la  del  nuevo ,  que  es  nuestro  Salva- 
dor lesucristo.  Con  esto  también  viene  á  hacerse  hom- 
bre sobrenatural  y  divino ,  para  que  pues  fué  criado  para 
un  fin  sobrenatural  y  divino  (cual  era  ver  á  Dios  en  su 
mesma  gloria  y  hermosura),  asila  vida  que  lo  dispone 
para  este  fin  sea  también  sobrenatural  y  divina :  pues 
según  reglas  de  filosofía,  el  fin  y  los  medios  han  de  ser 
de  una  mesma  orden  y  proporción. 

Y  dado  caso  que  en  el  ejercicio  y  plática  de  la  vida,  y 
aun  de  la  doctrina ,  estas  dos  cosas  anden  siempre  jun- 
tas (porque  no  se  pueden  vencer  los  vicios  sin  el  ayuda 
de  las  virtudes) ;  pero  todavía  para  mayor  luz  y  distinción 
de  la  doctrina  apartaremos  lo  uno  de  lo  otro  en  cuanto 
sea  posible.  También  conviene  aquí  avisar  que  entre  las 
cosas  que  así  en  esta  regla ,  como  en  todas  las  otras  se- 
mejantes escripturas  se  ponen,  unas  son  de  obligación, 
y  otras  de  voluntad  ó  de  perfección ;  esto  es,  unas  de 
precepto  (como  son  los  mandamientos  de  Dios  y  de  su 
líilesia)y  otrasde  consejo  (como  son  todas  las  demás 
que  en  las  Escripturas  divinas  se  aconsejan ) ,  las  cuales 
sin-en  para  guardar  mejor  las  que  se  nos  mandan ,  y  jara 
alcanzar  mayor  [Mjrfeccion.  Esto  es  muy  necesario  que 
5C  presuponga,  para  queel hombre  sepa  loqueesdene- 
resiilad  y  lo  que  de  voluntad ,  y  entienda  el  grado  en 
que  está  obligado  á  cada  cosa  destas;  |)orque  mas  dili- 
gencia {>onga  jn  lo  que  fuere  obligatorio,  que  en  lo  que 
fuere  voluntario,  y  para  que  nunca  por  lo  uno  deje  lo 
otro  (  como  vemos  que  lo  hacen  algunos) ,  que  es  un 
grande  abuso  y  perversión.  Y  por  esta  causa  se  declara 
luego  al  principio  dcsta  regla  lo  que  es  de  obligación 
(que  en  muy  pocas  {tatabras  secomprehende),  ydespues 
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se  añaden  otras  muchas  cosas  que  sirven  para  la  guarda 
destas,  y  para  alcanzar  mayor  perfección.  Porque  dado 
caso  que  baste  para  la  salvación  del  hombre  lo  que  es  de 
precepto,  mas  porque  en  el  camino  de  Dios  nunca  el 
hombre  debe  contentarse  con  lo  que  hace,  ni  decir 
basta,  por  esto  se  añaden  aquí  otras  muchas  cosas  allende 
de  las  esenciales ,  para  los  que  de  veras  desean  aprove- 
char y  crescer  siempre  en  toda  virtud. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Comienza  la  primera  regia  de  la  vida  cristiana,  en  la  cual  se  trata 
de  la  victoria  del  pecado,  y  de  los  remedios  generales  que  hay 
contra  él. 

El  que  de  veras  y  de  todo  corazón  desea  servir  á  Dios 
y  salvar  su  ánima ,  entienda  que  lasumraa  de  todo  este 
tan  gran  negocio  (en  cuya  comparación  son  nada  todos 
los  otros  negocios,  aunque  sean  de  los  imperios  del 
mundo)  consiste  esencialmente  en  un  solo  punto,  que 
es,  en  tener  en  su  ánima  un  muy  firme  y  determinado 
propósito  de  nunca  jamas  cometer  pecado  mortal  por 
cosa  del  mundo,  que  sea  hacienda,  que  sea  honra,  que 
sea  vida  ó  cosa  semejante.  De  manera  que  así  como  la 
buena  mujer  y  el  buen  capitán  están  determinados  de 
morir  antes  que  hacer  traición ,  la  una  á  su  marido  y  el 
otro  á  su  rey :  así  el  buen  cristiano  ha  de  estar  determi- 
nado de  nunca  hacer  este  linaje  de  traición  á  Dios,  la 
cual  se  comete  por  un  pecado  mortal. 

La  razón  de  lo  dicho  es,  porque ,  como  dice  Sant  Pa- 
blo, la  summa  de  toda  la  religión  cristiana  consiste  en 
la  caridad  (a) ,  que  es  en  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  á 
la  cual  no  hay  cosa  que  derechamente  contradiga ,  sino 
solo  el  pecado  mortal ;  y  por  tanto  el  que  este  no  come- 
tiere, esencialmente  cumple  con  la  ley  de  la  caridad. 

Asímesmo  cónstanos  también  por  la  respuesta  que 
nuestro  Salvador  dio  á  un  mancebo,  que  el  camino  y 
medio  que  hay  para  alcanzar  la  vida  eterna  es  la  guarda 
de  los  mandamientos  (6),  y  cónstanos  también  que  es- 
tos guarda  quien  quiera  que  no  comete  pecado  mortal; 
pues  no  es  otra  cosa  este  pecado  sino  quebrantamiento 
(lelos  tales  mandamientos.  De  lo  cual  todo  se  infiere  que 
en  solo  este  punto  consiste,  como  dijimos,  esencial- 
mente la  guarda  de  la  ley  de  Dios  y  la  salvación  del 
hombre ;  que  es  en  estar  firmísimamente  determinado 
de  nunca  cometer  esta  manera  de  pecado,  el  cual  se  co- 
mete quebrantando  alguno  de  losdiezmandamientosde 
Dios,  ó  de  los  que  manda  la  Iglesia,  que  está  en  su  lu- 
gar, los  cuales  commuiunentc  son  cinco. 

Y  digo  esto  así,  porque  entienda  el  cristiano  que 
aquellos  siete  que  communmente  se  llaman  pecados 
mortales,  no  siempre  son  mortales ,  sino  cuando  llegan 
á  quebrantar  alguno  destos  susodichos  mandamiontos; 
como  cuando  la  gula  es  tanta  que  llega  á  quebrantar  los 
ayunos  de  la  Iglesia,  en  quien  está  obligado  á  los  guar- 
dar; y  la  ))ereza  tanta,  que  por  dormir  demasiado,  deja 
la  misa  de  obligación ;  y  la  ira  tanta,  que  llega  á  decir 
palabras  injuriosas  y  afrentosas  á  su  prójimo,  y  asi  to- 
dos los  demás. 

Esta  es  pues  la  summa  de  todo  lo  que  el  buen  cristia- 
nodebe  hacer(coniprehendida  en  pocas  palabras),  y  esto 
basta  para  su  salvación. 

Mas  porque  cumplir  con  esta  obligación  enteramente 
es  cosa  que  tiene  grandes  dificultades,  por  los  grandes 
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lazos  y  peligros  que  hay  en  el  mundo ,  y  por  la  mala  in- 


clinación de  nuestra  carne,  y  por  los  combates  continuos 
del  enemigo;  por  esto  debe  el  hombre  ayudarse  de  otras 
muchas  virtudes  y  diligencias  que  para  esto  le  pueden 
grandemente  ayudar,  en  lo  cual  estala  llave  de  todo  este 
negocio.  Ydestas  pretendemos  agora  aquí  tratar,  apun- 
tando brevemente  las  cosas  que  nos  puedan  para  esto 
servir. 

§.I- 

De  la  deformidad  y  malicia  del  pecado  mortal . 

Entre  las  cuales  la  primera  es  considerar  profunda- 
mente qué  tan  grande  mal  sea  un  pecado  mortal.  Para  lo 
cual  (entre  otras  muchas  cosas)  señaladamente  le  ayudará 
considerar  atentamente  la  deformidad  y  malicia  que  el 
pecado  tiene,  por  ser  hecho  contra  un  Señor  de  quien  tan- 
tos y  tan  inestimables  beneficios  tenemos  recibidos,  y  á 
quien  por  tantos  y  tan  grandes  títulos  estamos  obligados, 
pues  él  es  Rey  y  Señor  de  todo  lo  criado,  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas,  dador  universal  de  todos  los  bienes, 
piélago  de  todas  las  perfecciones,  criador,  conservador, 
redemptor,santificadoryglorificador  del  linaje  humano. 
Por  los  cuales  títulos,  con  otros  infinitos,  le  tenemos  to- 
das las  obligaciones  posibles,  contra  las  cuales  todas 
hace  quien  quiera  que  mortalmente  le  ofende.  Por  donde 
concluye  Guillermo  Parisiense  que  en  un  solo  pecado 
mortal  se  hallan  espiritualmente  ú  su  modo  las  deformi- 
dades de  todos  bs  pecados  del  mundo,  Y  así  dice  él  que 
el  pecado  mortal  es  un  linaje  de  traición  espiritual,  por- 
que por  él  rebela  el  hombre  contra  su  Rey  y  Emperador, 
y  entrega  las  llaves  del  homenaje ,  que  es  su  ánima ,  al 
enemigo ,  y  se  hace  su  vasallo.  Es  también  en  su  manera 
sacrilegio,  pues  pecando  se  ensucia  y  profana  el  templo 
vivo  de  nuestro  corazón,  que  á  Dios  estaba  consagrado. 
Es  también  á  su  modo  crimen  de  apostasía,  pues  se  pasa 
el  hombre  al  bando  del  enemigo  de  Dios,  que  csSatanas, 
á  cuyas  pompas  en  el  sancto  baptismo  había  ya  renun- 
ciado. Es  otrosí  adulterio  espiritual,  pues  el  ánima  que 
había  sido  aquí  desposada  con  Dios,  quebranta  la  fe  y 
y  lealtad  que  le  debia,  y  se  entrega  á  todas  aquellas  cria- 
turas que  desordenadamente  amó.  Es  otrosí  hurto ,  pues 
siendo  el  hombre  hacienda  de  Dios  por  tantos  títulos, 
como  está  dicho,  se  exime  de  su  servicio,  y  le  quita  lo 
que  por  tantos  derechos  le  pertenesce.  Finalmente  pues 
en  solo  Dios  caben  todos  los  respectos  y  títulos  de  honra 
quese  hallan  en  todas  las  criaturas, de  cualquier  con- 
dición que  sean,  y  esto  con  infinita  ventaja,  sígnese 
también  que  ofender  á  solo  él,  comprehende  las  feal- 
dades de  todas  estas  ofensas  del  mundo  con  la  mesma 
ventaja.  Por  donde  con  mucha  razón  exclama  un  sancto 
doctor  contra  el  pecado,  diciendo  así :  ¡Oh  mal  no  co- 
conoscido!  Oh  desacato  de  Dios,  menosprecio  de  su 
majestad,  vituperio  de  su  grandeza,  muerte  de  las  vir- 
tudes, cuchillo  de  la  gracia,  privación  del  summo  bien, 
perdimiento  de  la  felicidad  eterna,  escuridad  del  enten- 
dimiento, prevaricación  de  la  voluntad,  veneno  del  de- 
monio, vinculo  del  infierno,  destruicion  del  mundo, 
camino  de  la  perdición,  muerte  del  que  peca,  simiente 
del  diablo,  puerta  de  los  abismos,  locura  de  los  hom- 
hres,  red  délos  tentados,  pestilencia  de  las  ánimas,  imi- 
tación de  los  malos  espíritus,  escuridad  horrible,  hedor 
intolerable, summa  torpeza,  extrema  vileza,  bestia  fe- 
rocísima ,  daño  grandíshno ,  y  finalmente  causa  univer- 
sal de  todos  los  males! 


Esta  es  una  de  las  principales  consideraciones  que 
nos  pueden  mover  á  tener  un  entrañable  odio  y  ahorres- 
cimiento  del  pecado ;  para  lo  cual  también  nos  servirán 
todas  las  otras  consideraciones  que  arriba  pusimos  en 
el  segundo  tratado  de  la  Penitencia :  como  son  consi- 
derar lo  mucho  que  por  el  pecado  se  pierde,  y  lo  mucho 
que  Dios  lo  aborresce,  y  la  injuria  grandísima  que  con 
él  á  Dios  se  hace ,  con  todo  lo  demás  que  allí  se  dijo  para 
mover  á  dolor  y  detestación  del  pecado ;  lo  cual  no  me- 
nos sirve  á  este  lugar  que  á  aquel ,  mas  no  se  repite  aquí 
por  estar  allí  ya  tratado.  'i 

§.11. 

De  las  ocasiones  de  los  pecados,  y  cómo  se  deben  huir. 

Lo  segundo  ayuda  también  para  est#^huir  prudente- 
mente las  ocasiones  de  los  pecados,  como  son  juegos, 
malas  compañías,  peligrosas  conversaciones,  y  mucho 
hablar,  y  señaladamente  vista  de  ojos,  y  familiaridad 
de  hombres  y  mujeres,  aunque  sean  buenas.  Porque  si 
el  hombre  quedó  tan  flaco  por  el  pecado ,  que  él  mesmo 
de  su  proprio  estado  se  cae  y  peca  sin  que  nadie  le  pro- 
voque de  fuera,  ¿que  hará  si  la  ocasión  le  tira  por  la  hal- 
da, convidándole  con  la  presencia  del  objecto,  y  con  la 
oportunidad  del  pecado;  pues  es  verdad  lo  que  commun- 
mente  se  dice ,  que  en  el  arca  abierta  el  justo  peca?  Pues 
todas  estas  maneras  de  ocasiones  trabaje  siempre  por 
evitar  el  verdadero  siervo  de  Dios ,  teniendo  por  cierto, 
que  (regularmente  hablando)  no  somos  mas  buenos  de 
cuanto  huimos  las  ocasiones  de  ser  malos.  Acuérdese 
que  David  era  sanctísimo  (c),  y  que  la  vista  de  una  mu- 
jer, y  la  oportunidad  que  tuvo  para  pecar,  bastó  para 
derribarle  en  tan  grande  despeñadero,  en  que  tuvo  tan- 
to que  llorar  y  que  lastar  toda  la  vida.  Acuérdese  tam- 
bién de  su  hijo  Salomón,  que  fué  el  mas  sabio  délos 
hombres,  y  tan  amado  de  Dios,  que  le  fué  puesto  por 
nombre  El  amado  del  Señor  (d),  el  cual  también  por 
esta  mesma  causa  vino  á  dar  tan  gran  caida.  Porque  lia- 
biendo  el  Señor  mandado  á  los  judíos  que  no  casasen 
con  mujeres  extranjeras,  porque  no  los  pervirtiesen,  y 
hiciesen  adorar  sus  ídolos  (e) ,  él  con  todo  esto  (pare- 
ciéndole  que  estaba  muy  lejos  deste  peligro)  casó  con 
muchas  dellas,  por  cuyas  persuasiones  vino  á  adorar  los 
ídolos,  y  á  edificarles  templos  (cosa  tan  temerosa  de  de- 
cir); por  el  cual  pecado  él  se  perdió ,  y  su  reino  también 
con  él  (f).  Pues  si  tanto  pudo  la  ocasión  con  estos  dos 
hombres,  el  uno  tan  sancto,  y  el  otro  tan  sabio,  ¿quién 
se  osará  prometer  seguridad,  si  no  huye  de  las  ocasio- 
nes? 

Huye  pues,  hermano,  las  ocasiones  de  los  pecados,  así 
como  los  mesmos  pecados.  Y  si  el  apetito  y  golosina  de 
la  ocasión  tirare  por  tí,  responde  tú  á  tí  mesmo,  dícieu- 
do  que  si  no  puedes  agora  vencer  el  apetito  desa  oca- 
sión, ¿cómo  podrás  vencer  el  peligro  que  de  allí  resulta- 
rá, después  de  armado  y  fortificado  con  la  mesma  oca- 
sión? Y  demás  desto  mira  también  que  es  tentar  á  Dios 
ponerse  en  peligro  sin  necesidad,  y  que  no  merece  el 
ayuda  divina  el  que  no  hace  lo  que  es  de  su  parle  para 
merecerla. 

Mas  entre  estas  ocasiones  una  de  las  mas  ordinarias 
es  la  compañía  de  los  malos,  porque  el  mundo  está  tal, 
que  apenas  podeuios  dar  paso  sin  ellos.  Pues  destos  pro- 
cure apartarse  el  que  desea  no  pecar,  porque  esta  es 
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una  de  las  mayores  pestilencias  que  hay.  Porque  no 
dañatanlo  un  perro  rabioso,  ni  una  víbora  ponzoñosa, 
cuanto  una  mala  compañía  :  pues  es  cierto,  como  dice 
el  Apóstol  {g),  que  las  malas  palabras  corrompen  las 
buenas  costumbres.  Escriba  pues  el  sier^•o  de  Dios  en 
su  corazón  aquello  del  Sabio,  que  dice :  El  que  anda  con 
sabios ,  será  sabio  (h) ;  y  el  amigo  de  los  locos ,  será  uno 
dellos  (t).  ítem,  aquello  del  mesmo  :  El  que  toca  á  la 
pez,  ensuciarse  ha  con  ella  ( t);  y  el  que  tratare  con  so- 
berbios, no  carescerá  de  soberbia.  Esta  virtud  han  de 
celar  muciio  los  padres  y  madres  para  con  sus  hijos  é 
hijas,  y  los  ayos  y  maestros  para  con  sus  discípulos,  si 
no  quieren  que  se  pierda  en  muy  pocas  horas  el  trabajo 
y  crianza  de  muchos  años. 

§.  m. 

De  cuánto  importa  resistir  al  principio  de  la  tentación. 
Lo  tercero  ayuda  también  para  esto  resistir  al  princi- 
pio de  la  tentación  con  grandísima  lijereza,  y  sacudir 
de  sí  la  centella  del  mal  pensamiento  antes  que  prenda 
en  el  corazón.  Porque  desta  manera  resiste  el  hombre 
con  grande  facilidad  y  con  grande  meresciraiento ,  y  si 
se  tarda nn  poco,  acresciéntase  después  el  trabajo  de  la 
resistencia,  y  cométese  en  esto  nueva  culpa ;  que  por  lo 
menos  será  venial,  y  á  veces  será  mortal.  Acuérdese 
que  la  llama  del  fuego  se  apaga  fácilmente  cuando  co- 
mienza ,  y  que  la  planta  se  arranca  lijeramente  si  es  re- 
cien plantada ;  mas  después  de  crecida  la  llama ,  y  arrai- 
gada ya  la  planta,  con  mucho  trabajo  se  apaga  la  una,  y 
se  arranca  la  otra.  Muy  bien  se  deüende  la  ciudad  antes 
de  ser  entrada  de  los  enemigos ;  mas  después  de  ya  en- 
trados y  apoderados  della ,  mal  se  pueden  echar  fuera. 
V  (como  dice  un  hlósofo)  cuando  una  piedra  grande 
está  en  la  cumbre  de  un  monte ,  con  pequeño  trabajo  se 
puede  allí  refirmar  para  que  no  caiga ;  mas  después  que 
comenzó  ya  á  rodar  por  la  ladera  abajo ,  dificultosísima 
cosa  es  resistir  al  ímpetu  y  furia  deste  movimiento.  Lo 
cual  todo  nos  declara  con  cuánta  mayor  facilidad  se 
vence  el  mal  pensamiento  resistiéndole  luego  á  los  prin- 
cipios con  summa  presteza  y  lijereza,  que  dejándole 
ochar  raices  y  apoderarse  de  nuestro  corazón. 

Y  la  manera  en  que  esto  se  ha  de  hacer,  es  poniendo 
luego  incontinente  ante  los  ojos  del  anímala  figura  de 
Cristo  crucificado,  con  todo  aquel  horror  y  lástima  que 
tenia  en  la  Cruz ,  vertiendo  ríos  de  sangre  por  todo  su 
cuerpo ,  y  con  tantas  llagas  y  heridas  como  allí  tenia ,  y 
acordándose  que  todo  esto  padesce  por  destruir  el  pe- 
cado, diciéndole  de  todo  corazón  :  ¡Señor,  que  os  pu- 
siésedes  vos  ahí  porque  yo  no  pecase,  y  que  con  todo 
eso  os  haya  yo  de  ofender!  No  plega  á  vuestra  infinita 
misericordia  y  á  la  sangre  quederramastes  por  mí.  Avu- 
dadine ,  Dios  mío,  y  no  me  desamparéis ,  pues  no  tengo 
á  quien  me  acoger  sino  á  vos. 

Y  á  veces  aprovechará  (cuando  el  hombre  estuviere 
solo)  hacer  muy  de  presto  la  señal  de  la  cruz  encima 
del  corazón ,  para  sacudir  mas  lijeramente  de  sí  el  pen- 
samiento interior  con  este  movimiento  y  estremeci- 
miento exterior. 

Sant  Remado  escribe  de  una  monja  de  su  tiempo  que 
hacia  esto  muchas  veces,  y  después  de  enterrada,  á  cabo 
de  algimos  años  abriendo  su  sepultura,  hallaron  que 
aquel  dedo  con  que  hacíala  señal  de  la  cruz  sobre  el 
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corazón,  estaba  entero,  siendo  ya  todo  lo  demás  del 
cuerpo  gastado.  Otro  doctor  escribe  que  en  la  ciudad  de 
Argentina  murió  unpriordeunmona.«teriode  la  orden 
de  Sancto  Domingo ,  que  tenia  esta  mesma  devoción ,  y 
abriendo  su  sepultura  después  de  algunos  años,  hallaron 
,  que  encima  de  los  huesos  del  pecho  que  caen  sobre  el 
corazón,  estaba  como  esculpida  la  señal  de  la  cruz,  de 
i  tal  manera  que  el  pié  della  estaba  puntiagudo,  y  los  tres 
i  brazos  mas  altos  se  remataban  en  tres  flores  de  azucenas, 
i  para  dar  el  Señora  entender  por  esta  figura,  que  la 
¡  pureza  y  castidad  de  aquella  ánima  sancta  se  habla  con- 
1  servado  en  ella  con  la  virtud  de  la  memoria  y  de  la  se- 
!  nal  de  la  cruz,  que  él  hacia  muchas  veces  en  sus  pe- 
I  chos,  para  sacudir  de  sí  las  tentaciones  del  enemigo.  Y 
;  esta  maravilla  dice  el  mesmo  doctor  que  esto  escribe, 
quelavióélconsuspropriosojos,  y  que  caminó  cua- 
renta y  tantas  millas  por  solo  verla.  Y  pues  el  Señor  coa 
estas  dos  tan  grandes  maravillas  quiso  dar  á  entender 
cuánto  honraba  á  los  que  honran  sus  deshonras ,  todos 
debíamos  tomar  de  aquí  ejemplo  para  hacer  otro  tanto, 
para  alcanzar  por  este  medio  el  favor  deste  mesmo  Señor. 

§.  IV. 
Del  eiámen  de  ia  consciencia ,  y  cómo  se  debe  bacer. 

Lo  cuarto  ayuda  también  á  esto  examinar  cada  día, 
antes  que  el  hombre  se  acueste,  su  consciencia,  y  mirar 
en  lo  que  ha  pecado  aquel  dia ,  ó  por  obra ,  ó  por  pala- 
bra ,  ó  por  pensamiento ,  ó  por  otra  cualquier  manera ,  y 
señaladamente  mire  en  qué  género  de  palabras  se  ha 
desmandado :  si  ha  dichoalguna  mentira,  si  ha  ofrescido 
al  diablo  las  criatui^as  de  Dios ,  si  ha  echado  maldiciones 
ó  hablado  alguna  palabra  injuriosa,  ó  desentonada,  ó 
deshonesta,  ó  cosa  semejante.  Y'  cuanto  al  pensamiento, 
mire  la  presteza  con  que  resistió  á  los  malos  pensamien- 
tos, ó  sí  se  detuvo  en  ellos,  no  sacudiéndolos  de  sí  tan 
de  priesa  como  una  centella  del  infierno.  Mire  también 
cómo  cumplió  con  las  obUgacíones  de  su  estado,  y  de  su 
casa  y  familia,  y  así  lodo  lo  demás. 

Este  consejo  nos  es  muchas  veces  encomendado  por 
muchos  sanctos,  y  a.sí  lo  encomienda  Ensebio  Emiseno 
en  una  homilía  suya  por  estas  palabras  (/) :  Ponga  cada 
imo  (dice  él)  su  consciencia  ante  los  ojos  de  su  corazón 
cada  dia,  y  hable  consigo,  diciendo  así :  veamos  si  pasé 
este  dia  sin  algún  pecado,  sin  invidia,  sin  contienda 
y  sin  murmuración.  Veamos  si  en  él  he  hecho  alguna 
obra  que  sea  para  aprovechamiento  mío,  ó  edificación 
de  los  otros.  Pienso  que  hoy  mentí ,  ó  juré ,  ó  me  dejé 
vencer  de  la  ira ,  ó  de  algún  apetito  desordenado,  sin 
haberhoy  hecho  ningún  bien,  ni  dado  algún  gemido 
por  el  temor  de  las  penas  eternas.  ¿Quién  me  tornará  á 
volver  este  dia  que  así  pasté  en  cosas  vanas ,  y  en  pen- 
samientos ociosos  y  dañosos  ?  Desta  manera,  hermanos, 
nos  arrepintamos ,  y  acusemos,  y  condenemos  ante  Dios 
en  el  secreto  de  nuestras  casas  y  de  nuestros  corazones. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Ensebio. 

Mas  no  se  debe  aun  contcntarel  hombre  con  esto,  sino 
que  añada  á  esta  diligencia  alguna  especial  penitencia 
por  este  linaje  de  culpas,  para  que  así  quede  mas  hos- 
tigado y  temeroso  de  volver  acometerlas.  Conocí  yo  una 
persona  que  cuando  al  examen  de  la  noche  liallaba  que 
había  excedido  en  alguna  palabra  mal  hablada,  se  cclia- 
ba  una  mordaza  en  la  lengua  en  penitencia  dcsto;  y  oti-a 

</)  O.  Aug.iD  Pi.  33.  tom.8. 
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que  tomaba  una  disciplina,  así  por  este  como  por  otro 
cualquier  defecto  en  que  cayese ;  y  con  esto ,  demás  de 
la  satisfacción  de  la  culpa,  quedaba  el  ánima  mas 
castigada  y  medrosa  para  no  osar  otra  vez  cometerla. 

Aprovecbará  también  á  semanas  tomar  á  pechos  la 
victoria  de  algunos  particulares  vicios,  y  traer  para  esto 
algún  despertador  consigo ,  que  le  traiga  á  la  memoria 
esta  empresa,  como  es  ceñir  á  las  carnes  alguna  cosa 
que  le  dé  pena,  etc.,  para  que  aquello  le  esté  siempre 
amonestando  y  estimulando  á  que  ande  sobre  aviso  en 
aquel  negocio,  y  no  se  duerma. 

Y  no  desmaye  por  muchas  veces  que  caya ;  antes  si 
mil  veces  al  dia  cayere,  mil  veces  se  levante ,  conOado 
en  la  superabundantísima  bondad  de  Dios ;  ni  se  turbe 
por  ver  que  de  todo  punto  no  puede  vencer  algunas  pa- 
siones, porque  muchas  veces  se  vence  acabo  de  algunos 
años  lo  que  en  m'icho  tiempo  no  se  venció ;  para  que 
por  aquí  vea  el  hombre  mas  claro ,  cuya  sea  esta  victo- 
ria. Y'  á  veces  también  quiere  el  Señor  que  se  guarde  al- 
gún Jebuseo  (m),  quiero  decir,  alguna  pasión,  ó  tenta- 
ción en  la  tierra  de  nuestra  ánima ,  así  para  ejercicio  de 
la  virtud,  como  para  guarda  de  la  humildad. 

Y  allende  desto,  á  la  mañana  cuando  se  levantare 
debe  armarse  y  apercebirse  con  nueva  oración  y  deter- 
minación contra  aquel  pecado  ó  pecados  á  que  se  siente 
mas  inclinado,  y  poner  allí  mayor  recaudo,  donde  siente 
mayor  peligro. 

§•  V. 

De  la  necesidad  de  evitar  los  pecados  veniales. 

Lo  quinto  ayuda  también  para  esto  evitar  cuanto  sea 
posible  los  pecados  veniales ,  porque  estos  disponen 
para  los  mortales  (n).  Por  donde  así  como  los  que  temen 
mucho  la  muerte  trabajan  todo  lo  posibe  por  conservar 
la  salud,  y  huir  la  enfermedad  que  para  ella  dispone  : 
así  también  los  que  desean  evitar  los  pecados  mortales 
(que  son  muerte  del  ánima)  deben  cuanto  sea  posible 
evitar  también  los  veniales ,  que  son  enfermedades  que 
abren  camino  para  ella.  Y'o  para  mí  tengo  por  cierto  que 
(regularmente  hablando)  nunca  un  justo  que  mucho 
tiempo  vivió  bien ,  y  perseveró  en  gracia,  vino  á  desva- 
rar en  algún  pecado  mortal,  sino  por  haberse  descuidado 
en  la  guarda  de  símesmo,  y  caido  en  muchos  pecados 
veniales,  con  los  cuales  enflaqueció  la  virtud  de  su 
ánima ,  y  mereció  que  Dios  levantase  un  poco  su  mano 
del ;  y  asi  pudo  fácilmente  ser  vencido  cuando  fué  ten- 
tado. Porque  (communmente  hablando)  nadie  de  re- 
pente ni  sube  á  lo  alto ,  ni  cae  en  el  abismo ,  sino  poco 
á  poco  van  cresciendo  los  males  y  los  bienes.  Y  por  esto 
seescribe  en  Job  (o),  que  antes  de  la  presencia  del  ene- 
migo viene  la  pobreza;  porque  primero  se  empobrece 
y  enflaquece  el  ánima  con  la  muchedumbre  de  las  ne- 
gligencias y  culpas  veniales,  que  venga  á  caer  en  las 
mortales. 

Cónstanos también,  como  el  Señor  dice  (p),  que  el 
que  es  solícito  y  fiel  en  lo  poco,  de  creer  es  que  lo  será 
también  en  lo  mucho;  y  quien  anda  con  cuidado  de 
evitar  los  males  menores,  mas  seguro  estará  de  los  ma- 
yores. Y  por  pecados  veniales  entendemos  aquí  pala- 
bras ociosas,  risas  desordenadas,  comer,  beber,  dormir 
mas  de  lo  necesario ,  y  otras  cosas  tales ;  las  cuales  si  no 

(m)  íuriic.  3.    («)  D.  Au(f.  lib.  de  dccem  chordis,  r.  11.  tom.  9. 
(o)  lob.  41.    (j¡)  Matlli.25.  Luc.  iC 
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I  es  grande  el  mal  que  nos  hacen,  es  muy  grande  el  bien 
I  que  nos  impiden ;  pues  nos  impiden  la  devoción,  y  este 
I  fervor  de  la  caridad  que  hace  andar  al  hombre  solícito  y 
I  diligente  en  el  servicio  de  Dios. 

§.  VL 
De  la  aspereza  y  maltratamiento  de  la  carne. 

Lo  sexto  ayuda  también  para  esto  la  aspereza  y  mal- 
tratamiento de  la  carne ,  así  en  el  comer  y  beber,  como 
en  el  dormir  y  vestir,  y  en  todo  lo  demás .  la  cual  (como 
sea  un  manantial  é  incentivo  de  pasiones  y  apetitos  des- 
ordenados) cuanto  mas  flaca  y  debilitada  estuviere, 
tanto  mas  débiles  y  flacas  serán  las  pasiones  que  della 
procederán.  Porque  así  como  en  las  tierras  secas  y  fla- 
cas nascen  las  plantas  también  flacas  y  desmedradas ,  y 
de  poca  substancia ;  mas  por  el  contrario  en  las  tierras 
fértiles  y  gruesas  (mayormente  si  están  muy  bien  rega- 
das y  estercoladas)  nascen  muy  grandes,  y  verdes,  y 
poderosas :  así  también  son  las  pasiones  y  apetitos  que 
nacen  de  los  cuerpos  flacos  y  gastados  con  la  abstinen- 
cia ,  y  las  que  proceden  de  cuerpos  gruesos  y  regalados, 
y  hartos  de  comer  y  beber.  Por  lo  cual  el  que  quisiere 
enflaquecer  estos  malos  afectos,  conviene  que  trabaje 
mucho  por  enflaquecer  las  causas  dellos. 

Cónstanos  también  que  el  mayor  enemigo  y  contra- 
dictor que  tiene  la  virtud  es  esta  carne  ,  la  cual  con  la 
fuerza  de  sus  apetitos,  y  con  el  deseo  de  su  buen  trata- 
miento y  regalo,  nos  impide  todos  los  buenos  ejercicios, 
así  de  oración ,  lición,  silencio,  recogimiento,  ayunos, 
y  vigilias ,  como  todos  los  demás.  Por  donde  si  nos  po- 
nemos en  costumbre  de  rendirnos,  y  obedecer  á  sus 
apetitos,  del  todo  nos  quedará  cerrada  la  puerta  á  todos 
los  buenos  ejercicios  (f/).  Y  por  el  contrario  si  nos  habi- 
tuamos á  resistirla,  y  contradecirla,  y  pelear  contra  to- 
das sus  viciosas  iuclliiacioncs,  alcanzada  esta  victoria, 
y  hecho  ya  hábito  desto  con  el  uso  de  pelear,  ninguna 
resistencia  hallaremos  en  la  virtud ;  porque  ella  por  sí 
no  es  áspera  ni  dificultosa,  sino  por  la  corrupción  de 
nuestra  carne.  Pues  la  sal  y  remedio  que  tenemos  con- 
tra ella  para  que  no  hieda  y  crie  gusanos  de  apetitos 
desordenados,  es  la  virtud  de  la  abstinencia,  que  la 
cura  y  deseca,  y  hace  servir  al  espíritu.  Porque  (como 
dice  un  doctor)  la  abstinencia  castiga  la  carne ,  levanta 
el  espíritu ,  doma  las  pasiones,  satisface  por  los  pecados, 
y  (lo  que  mas  es  de  maravillar)  corta  la  raiz  de  todos  los 
males,  que  es  la  cobdicia ;  pues  el  hombre  que  se  con- 
tenta con  poco,  no  tiene  para  que  haya  de  desearlo 
mucho.  Y'  no  solo  lo  librará  esta  virtud  de  los  otros  ma- 
les, sino  también  de  todos  los  discursos,  cuidados  y 
desasosiegos  á  que  están  obligados  los  que  qiúeren  re- 
galarse y  tratarse  bien ;  y  así  queda  el  liombre  libre  y 
desocupado  para  darse  todo  á  Dios.  Por  la  cual  causa 
fueron  aquellos  padres  de  Egipto  tan  dados  á  esta  virtud; 
y  no  fué  otro  el  espíritu  de  Sant  Francisco  que  tanto  en- 
comendó la  pobreza  de  cuerpo  y  de  espíritu,  porque  al 
fin  todo  viene  á  parar  en  una  inesrua  cuenta :  la  aspereza 
de  los  unos,  y  la  pobreza  y  desimdez  del  otro. 

Pues  por  esto  el  verdadero  amador  de  Dios  no  debe 
cesar  ni  dar  descanso  á  sus  ojos  hasta  que  llegue  á  este 
grado  de  virtud,  que  venga  á  tratar  su  cuerpo  ó  como  á 
un  grande  enemigo  y  tiranno  ( pues  en  hecho  de  verdad 
lo  es),  ó  como  á  un  esclavo,  ladrón  y  de  malas  mañas, 

(í)  S.  Greg.  lib.  T)!  Moral,  c.  17. 
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qae  le  han  de  dar  (como  dicen)  del  pan  y  del  palo;  ó  á  lo 
menos  como  á  hijo  que  un  padre  virtuoso  y  di^reto  cria 
sin  mngun  regalo,  antes  con  todo  rigor  y  aspereza,  nun- 
ca mostrándole  el  rostro  alegre,  haciendo  en  esto  fuerza 
á  su  natural  afición  por  el  bien  del  mesmo  mozo.  Pues 
desta  manera  debe  el  siervo  de  Dios  tratar  su  cuerpo,  y 
hasta  que  aquí  haya  llegado,  no  se  tenga  por  muy  apro- 
vechado en  la  carrera  de  la  virtud.  Bienaventurado  el 
que  aquí  llegó,  el  que  así  trata  su  cuerpo,  el  que  así  lo 
trae  arrastrado,  fatigado  y  maltratado,  alcanzado  de  sue- 
ño y  de  mantenimiento,  el  que  así  lo  hace  por  fuerza  ser- 
vir al  espíritu ,  y  el  que  así  ha  vencido  la  mesma  natura- 
leza. Porque  el  que  esto  hace,  no  vive  ya  según  carne  y 
sangre,  sino  según  el  espíritu  de  Cristo ;  ni  milita  ya  de 
debajo  de  las  leyes  y  tributos  de  la  naturaleza  corrupta, 
porque  está  hecho  señor  della ;  ni  se  puede  llamar  pura- 
mente hombre ,  porque  con  esto  ha  venido  á  ser  mas  que 
hombre.  Y  si  esto  es  así,  por  aquí  podrás  ver  la  perdición 
del  mundo,  pues  en  ninguna  otra  cosa  entiende  sino  en 
procurar  por  todas  las  vias  posibles  todo  género  de  rega- 
lo y  buen  tratamiento  del  cuerpo,  siendo  esto  una  cosa 
tan  repugnante  al  espíritu  de  Cristo,  y  á  la  perfección  de 
la  vida  cristiana.    • 

§.  VIL 

Del  gran  cuidado  qae  se  ha  de  tener  con  la  lengaa. 

Lo  séptimo  ayuda  también  mucho  para  esto  traer  muy 
grande  cuenta  con  la  lengua ;  porque  esta  es  la  parte  de 
nuestro  cuerpo  con  que  mas  veces  ofendemos  á  Dios; 
porque  la  lengua  es  un  miembro  muy  deleznable,  que 
facilísimaniente  desvara  en  mil  maneras  de  palabras  feas, 
airadas,  jactanciosas ,  vanas ,  y  así  también  en  mentiras, 
juramentos,  maldiciones,  murmuraciones,  lisonjas  y 
otras  cosas  tales.  Por  donde  dijo  el  Sabio  (r)  que  en  el 
mucho  hablar  no  podía  faltar  pecado,  y  que  la  muerte  y 
la  vida  estaban  en  las  manos  de  la  lengua  (s).  Por  lo  cual 
es  muy  buen  consejo  que  todas  cuantas  veces  bebieres  de 
hablar  en  materias  y  con  personas  donde  puedes  recelar 
algún  peligro  de  murmuración,  ó  de  jactancia,  ó  de 
mentira,  ó  de  vanagloria,  etc.,  que  primero  levantes  los 
ojos  á  Días ,  y  te  encomiendes  á  él ,  y  le  digas  con  el  Pro- 
feta (t)  :  Pone  Domine  custodiam  ori  meo,  et  ostium 
circunstantice  lahiis  meis.  Y  junto  con  ésto  mientra  ha- 
blares, lleva  grande  tiento  en  las  palabras  (como  lo  lleva 
el  que  pasa  un  rio  por  cima  de  algunas  piedras  delezna- 
bles que  están  en  él  atravesadas),  para  que  no  desvares 
♦•n  alguno  destos  peligros.  Mas  esta  materia,  porque  es 
mas  copiosa ,  se  tratará  adelante  en  su  proprio  lugar. 

§.  VIH. 

Del  cuidado  que  se  ha  de  tener  en  no  dejar  pegar  el  corazón 
i  las  cosas  visibles. 

U)  o<;lavo  ayuda  el  no  dejar  pegar  el  corazón  con  de- 
masiado amor  á  las  cosas  visibles,  sean  honras,  ó  ha- 
ciendas, ó  hijos,  ó  deudos ,  ó  amigos,  etc.  Porque  este 
tal  amor  es  un  gran  motivo  casi  de  cuantos  jMícados, 
ruidados,  enojos,  pasiones,  tentaciones  y  desasosiegos 
hay  en  el  mundo.  Y  puedes  tener  por  cierto  que ,  como 
dice  muy  bien  Sanl  Gregorio  (v) ,  así  como  uno  de  los 
principales  avisos  de  los  cazadores  es  saber  á  qué  linaje 
de  cebo  son  mas  aficionadas  las  aves  que  quieren  cazar, 

(r)  Prov.  10.    {$)  Pro».  18.    (/)  Psalm.  110. 
(•)  Lib.  «^.  Nora!  c.  14. 
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y  con  ese  les  arman ;  así  el  principal  cuidado  de  nuestros 
adversarios  es  saber  á  qué  género  de  cosas  estamos  afl- 
cionados;  porque  saben  que,  como  dijo  el  Poeta  {x),  ñ. 
cada  uno  lleva  tras  sí  su  afición  y  su  deleite ;  y  que  allí 
nos  podrán  armar  los  lazos,  donde  tenemos  los  corazo- 
nes. Bien  veo  que  los  hombres  tienen  razón  con  que  re- 
girse ;  mas  ( generalmente  hablando )  todos  por  la  mayor 
parte  siguen  sus  aficiones,  las  cuales  por  eso  se  llaman 
pies  del  ánima,  porque  la  llevan  adonde  quieren.  Y  en 
este  sentido  dijo  Saut  Augustin  (y)  que  el  peso  del  áni- 
ma era  el  amor,  y  que  adonde  tiraba  este  peso,  ahí  tira- 
ba también  el  ánima;  si  era  amor  del  cielo,  al  cielo;  y 
si  de  la  tierra,  á  la  tierra.  Finalmente,  lo  que  son  las  pe- 
sas en  el  reloj ,  eso  son  las  aficiones  en  nuestro  corazón, 
que  así  lo  mueven  como  ellas  son.  Y  por  esto  así  com§  el 
que  quiere  traer  el  reloj  concertado,  le  ha  de  poner  las 
pesas  muy  proporcionadas,  de  manera  que  ni  sean  muy 
pesadas,  ni  muy  livianas,  sino  según  pide  el  espacio  de 
las  horas  que  ha  de  dar;  así  el  que  quiere  traer  su  vida 
compa.sada  y  ordenada ,  trabaje  por  traer  compasadas  y 
medidas  todas  sus  aficiones,  estimando  cada  cosa  en  lo 
que  es ,  y  amándola  conforme  á  esto ;  y  cuando  aquí  hu- 
biere llegado,  sepa  que  ha  llegado  á  lo  alto  de  las  virtu- 
des ;  pues  nos  consta  que  muy  gran  parte  dellas  se  em- 
plea en  pesar  y  moderar  estos  afectos  con  esta  manera 
de  proporción. 

Y  para  mejor  acertar  en  esto  procure  el  hombre  de  an- 
dar siempre  con  un  especial  cuidado  y  atención  de  no 
dejar  pegar  el  corazón  demasiadamente  al  amor  de  las 
cosas  visibles,  antes  debe  siempre  tirarle  del  freno, 
cuando  viere  que  se  va  de  boca,  y  no  querer  las  cosas 
mas  de  como  ellas  merescen  ser  queridas  :  que  es  como 
bienes  pequeños ,  frágiles ,  inciertos  y  momentáneos; 
desviando  el  corazón  dellos,  y  traspasándole  á  aquel 
sumrao,  y  único,  y  verdadero  bien.  El  que  desta  manera 
amare  las  cosas  temporales ,  no  se  desperecerá  por  ellas 
cuando  le  faltaren ,  ni  so  ahogará  cuando  se  las  quitaren, 
ni  cometerá  muchas  maneras  de  pecados  que  se  come- 
ten ,  ó  por  a-lcanzarlas ,  ó  por  acrescentarlas,  ó  por  defen- 
derlas. Aquí  está  la  llave  deste  negocio ;  jtorque  sin  diib- 
da  el  que  este  amor  ha  renunciado,  muy  apercebido  está 
contra  todos  los  lazos  del  enemigo.  Mas  el  que  no  lo  ha 
renunciado,  no  ha  comenzado  aun  á  ser  verdadero  imi- 
tador de  Cristo.  Y  esto  es  lo  que  muy  alta  y  profunda- 
mente nos  enseña  él  por  Sant  Lúeas ,  diciendo  (z)  :  ¿Qué 
hombre  hay  que  comience  á  edificar  una  torre ,  que  pri- 
mero no  eche  la  cuenta  para  ver  si  tiene  caudal  para  aca- 
barla, porque  después  no  le  den  en  rostro,  diciendo: 
Este  hombre  comenzó  á  edificar,  y  no  acabó?  ¿O  qué  rey 
va  á  pelear  con  otro  rey ,  que  no  examine  primero  si  po- 
drá pelear  con  diez  mil  hombres  contra  el  que  trae  con- 
sigo un  ejército  de  veinte  mil?  Porque  si  esto  no  puede 
hacer,  procurará  luego  de  enviarle  sus  embajadores  a 
tratar  con  él  asientos  de  paz.  Pues  desta  manera  ( dice  el 
Señor)  el  que  no  renunciare  todocuanto  posee,  no  pued" 
ser  mi  discípulo.  ¿A  qué  propósito  viene  esta  aplicación 
con  esta  comparación  ?  Porqtie  mirando  á  esta  prima  faz, 
mal  parece  que  conciertan  entre  si  juntar  riquezas  y 
ejércitos,  con  renunciar  lo  que  poseemos;  pues  lo  uno 
es  alegar,  y  lo  otro  derramar.  Mas  con  totlo  eso  viene 
muy  á  propósito  la  comparación.  Porque  sabía  muy  bien 
este  Maestro  celestial ,  que  lo  que  es  para  pelear  la  pran- 

'X)  Virg.  Küloja  3.    '»■  lib.  1.'».  Confcss.  c.  9.    íi)  Luc.  U. 
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deza  del  ejército,  y  para  edificar  la  muchedumbre  del 
dinero,  eso  es  para  el  edificio  y  milicia  espiritual  la  po- 
breza y  desnudez  de  todas  las  cosas  del  mundo.  Porque 
asi  como  el  rey  mientra  mayor  ejército  tiene,  mas  segu- 
ro está  de  su  enemigo,  así  cuanto  el  hombre  estuviere 
mas  pobre  y  mas  desnudo  de  las  cosas  del  mundo,  me- 
nos tiene  por  do  le  pueda  acometer  el  enemigo  del  lina- 
je humano.  Por  lo  cual  el  bienaventurado  Sant  Francis- 
co, y  otros  muchos  sanctos,  vivieron  en  este  mundo  tan 
pobres  y  tan  desnudos;  porque  no  queriendo  nada  del 
mundo,  ni  ellos  tuviesen  que  ver  con  el  mundo,  ni  él 
con  ellos.  Mas  por  el  contrario,  si  el  hombre  está  con  de- 
masiado amor  aficionado  á  algo  del  mundo,  luego  el  de- 
monio le  arma  mil  lazos.  Porque  si  esto  que  así  ama  es 
liopra,  ó  hacienda,  ó  cosa  semejante ,  luego  le  represen- 
la  mil  medios  y  caminos  por  do  pueda  alcanzar  aquello 
que  ama,  y  otros  tantos  después  de  alcanzado  paraacres- 
centarlo.  Los  cuales  medios  y  caminos  unos  serán  líci- 
tos y  otros  no ;  mas  la  vehemencia  del  amor,  cegándose 
con  su  mesma  pasión ,  todos  los  tiene  por  lícitos,  y  por 
lodos  rompe  con  su  furor  apasionado.  Y  si  por  ventura 
en  la  prosecución  destos  medios  (como  siempre  acaes- 
ce)  se  atraviesan  impedimentos  y  encuentros  de  otros 
que  pretenden  lo  que  vos  pretendéis,  ó  os  van  á  la  mano 
en  lo  que  deseáis,  ahí  es  luego  la  ira,  y  la  invidia,  y  el 
coraje,  y  la  indignación,  y  los  odios,  y  los  pleitos,  y  las 
injurias  y  peleas,  y  finalmente  las  ondas  de  todos  los 
desasosiegos  y  cuidados  que  de  ahí  se  levantan.  De  suer- 
te que  en  lo  primero  se  mueve  la  parte  de  nuestra  ánima 
que  llaman  concupiscible,  con  toda  la  cuadrilla  de  sus 
afectos;  y  en  lo  segundo  la  irascible,  con  todos  los  su- 
yos, que  es  (como  los  filósofos  dicen)  vengadora  de  los 
agravios  que  recibe  la  parte  concupiscible,  y  con  estos 
vientos  impetuosos  levántanse  grandes  tempestades  y 
tormentas  en  nuestras  ánimas,  que  dan  con  ellas  en  mil 
bajos  y  peligros.  Por  lo  cual  dijo  el  Apóstol  (a),  que  la 
cobdicia  es  raiz  de  todos  los  males.  Lo  cual  no  solo  tiene 
verdad  en  la  cobdicia  del  dinero ,  mas  también  en  cual- 
quiera otra  cobdicia,  cuando  es  demasiada;  porque  de 
todos  estos  males  y  de  muchos  otros  es  causa. 

Esto  mesmo  nos  significa  aquella  parábola  del  Evan- 
gelio que  trata  del  convite  de  las  bodas  del  hijo  del 
rey  (6) ,  del  cual  se  excusaron  los  convidados,  por  acu- 
dir uno  á  su  hacienda,  y  otro  á  sus  negocios  :  para  dar  á 
entender  que  el  amor  desordenado  de  las  cosas  del  nmn- 
do  tira  por  nuestro  corazón  de  tal  manera,  que  le  hace 
despreciar  las  cosas  del  cielo.  Por  donde  se  ve  con  cuán- 
ta razón  dijo  el  Salvador  que  no  era  su  verdadero  discí- 
pulo el  que  no  había  renunciado  el  amor  de  las  cosas  del 
mundo.  Ame  pues  el  hombre  todas  estas  cosas  modera- 
damente, y,  como  dice  el  Profeta  (c),  si  le  soplare  la  for- 
tuna ,  y  se  le  entraren  los  bienes  por  casa,  trabaje  porque 
no  se  le  pegue  el  corazón  á  ellos.  Ponga  todas  sus  espe- 
ranzas en  Dios ,  y  del,  como  de  verdadero  Padre ,  espere 
el  remedio  de  todas  sus  cosas,  y  contento  con  lo  que  él 
le  diere,  y  con  el  estado  en  que  le  puso,  no  quiera  ser 
mas  de  lo  que  él  quiere  que  sea.  Mas  los  que  (siguiendo 
su  apetito)  salen  desta  regla,  tengan  por  cierto  que  ni 
saldrán  con  lo  que  desean,  ni  lo  lograrán,  si  lo  alcanza- 
ren, y  demás  desto  caerán  en  muchos  pecados;  y  así 
perderán  no  solo  los  bienes  desta  vida,  sino  también  los 
de  la  otra.  Por  lo  cual  dijo  Salomón  (d) :  No  levantes  los 
^a)  I.  Tim.  6.   (*)  Matth.  21  Luc.  M.    (f)  Ps.  Cl.  (rf)  Prov.  23- 


ojos  á  las  riquezas  que  no  puedes  alcanzar ;  porque  to- 
marán alas,  y  volarán  hasta  el  cielo. 

§.  IX. 

De  la  lección  de  buenos  libros,  y  sus  efectos. 

Lo  nono  ayuda  mucho  para  esto  mesmo  la  lición  de 
los  buenos  libros,  así  como  daña  mucho  la  de  los  malos. 
Porque  la  palabra  de  Dios  es  nuestra  luz,  nuestra  medi- 
cina, nuestro  mantenimiento  y  nuestra  guia.  Ella  es  la 
que  hinche  nuestra  voluntad  de  buenos  deseos,  y  con 
esto  nos  ayuda  á  recoger  el  corazón  cuando  está  mas  dis- 
traído, y  á  despertar  la  devoción  cuando  está  mas  apa- 
gada y  mas  dormida.  Y  demás  desto  con  ella  se  excusa  la 
ociosidad,  que  es  madre  de  todos  los  vicios,  como  ade- 
lante se  dirá.  Finalmente,  así  como  para  la  conservación 
de  la  vida  natural  es  menester  el  mantenimiento  corpo- 
ral ,  así  también  lo  es  la  palabra  de  Dios.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Hierónimo  (e)  que  el  pasto  del  ánima  es  meditar 
en  la  ley  del  Señor  noche  y  día.  Porque  con  este  ejerci- 
cio se  apacienta  cl  entendimiento  con  el  conocimiento 
de  la  verdad,  y  también  la  voluntad  con  el  amor  y  gusto 
della.  Y  como  estas  dos  sean  las  ruedas  principales  deste 
reloj  (que  es  la  vida  concertada),  andando  estas  bien  or- 
denadas y  reformadas,  anda  reformado  todo  lo  demás 
que  dellas  depende.  Y  allende  desto  con  la  lición  sánela 
ve  el  hombre  sus  defectos,  cura  sus  escrúpulos,  halla 
remedio  para  sus  tentaciones ,  recibe  muchos  avisos ,  al- 
canza muchos  misterios,  esfuérzase  con  los  ejemplos  de  la 
virtud,  leyendo  los  fructos  della.  Por  lo  cual  nos  la  enco- 
mienda tanto  Salomón  en  sus  Proverbios,  diciendo  (f) : 
Guarda,  hijo  mío,  los  mandamientos  de  tu  padre^  y  no 
desampares  la  ley  de  tu  madre;  tráela  siempre  atada  en 
tu  corazón,  y  colgada  como  un  joyel  de  tu  cuello.  Cuan- 
do caminares,  camine  ella  también  contigo;  y  cuando 
dormieres,  sea  ella  tu  guarda;  y  cuando  despertares, 
habla  con  ella.  Porque  el  mandamiento  de  Dios  es  can- 
dela, y  la  ley  luz,  y  el  camino  para  la  vida  es  el  castigo 
de  la  doctrina. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  esta  lición  para  que  sea  pro- 
vechosa no  ha  de  ser  corrida,  ni  seca ,  ni  apresurada ,  y 
mucho  menos  con  sola  curiosidad  tomada ;  sino  por  el 
contrario ,  con  humildad  y  deseo  de  ser  aprovechados 
con  ella.  Porque  esta  manera  de  lición  es  muy  semejan- 
te á  la  meditación  ;  sino  que  esta  se  detiene  algo  mas  en 
las  cosas,  rumiándolas  y  digeríéndolas  mas  de  espacio  ; 
lo  cual  también  puede  y  debe  hacer  el  que  lee ,  y  así  po- 
co menos  fructo  sacará  de  lo  uno  que  de  lo  otro.  Porque 
la  lumbre  del  entendimiento  que  aquí  se  recibe,  luego 
deciende  á  la  voluntad  y  á  todas  las  otras  potencias  del 
ánima ,  así  como  la  virtud  y  movimiento  del  primer  cie- 
lo á  todos  los  otros  orbes  celestiales.  Ame  pues  la  lición 
de  libros  sagrados ;  pero  anteponga  la  oración  á  la  lición. 
No  lea  en  una  hora  muchas  cosas,  porque  no  canse  el 
espíritu  con  la  prolija  lición  en  lugar  de  recrearle.  Siem- 
pre reciba  la  palabra  de  Dios  con  hambre  espiritual  de 
la  lengua  de  cualquier  que  la  dijere,  aunque  baja  y  gro- 
seramente la  pronuncie.  Y  cuando  sintiere  que  la  oye 
sin  gusto,  humíllese  y  acuse  antes  su  paladar,  que  la  ru- 
deza del  que  la  dice ,  creyendo  que  por  su  culpa  no  me- 
resció  oírla  de  manera  que  le  agradase. 

(e)  Tom.  1.  Epist.  ad  Florcnl.    {/)  I'rov.  6. 
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üe  la  presencia  de  Dios. 

Lo  décimo  ayuda  también  mucho  para  esto  andar 
siempre  en  la  presencia  de  Dios,  que  es  traerlo  ante  los 
ojos  presente ,  como  á  testigo  de  nuestras  obras ,  juez  de 
nuestra  vida  y  ayudador  de  nuestra  flaqueza,  pidiéndole 
siempre  como  á  tal,  con  devotas  y  breves  oraciones,  el 
socorro  de  su  gracia,  para  no  desmandamos  en  cosa  algu- 
na. Así  nos  muestra  el  profeta  David  que  lo  hacia,  cuando 
dice  (g) :  Mis  ojos  traigo  siempre  puestos  en  el  Señor,  por- 
que él  librará  mis  pies  de  los  lazos.  Y  en  otro  lugar  ( /») : 
Ponia  yo  (dice  él)  siempre  al  Señor  delante  de  mis  ojos, 
porque  él  anda  á  mi  lado,  porque  no  pueda  yo  ser  movido. 
Verdad  es  que  esta  tan  continuada  atención  no  solo  ha  de 
ser  á  Dios,  sino  también  al  regimiento  y  gobierno  de  nues- 
tra vida,  de  tal  maneraque  el  un  ojo  traigamos  siempre 
puesto  en  él,  para  reverenciarlo  y  pedirle  su  gracia,  y  el 
otro  en  lo  que  iiubiéremos  de  hacer,  para  que  en  ninguna 
cosa  salgamos  de  su  obediencia.  Y  esta  manera  de  aten- 
ción y  vigilancia  es  uno  de  los  principales  gobernalles  y 
frenos  de  nuestra  vida. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  desta  manera  de  atención 
señaladamente  nos  conviene  usar  cada  vez  que  quera- 
mos entrar  en  algún  negocio  peligroso,  y  aparejado  pa- 
ra poder  desvarar  en  algo ;  como  cuando  uno  sale  de  es- 
tar consigo  solo ,  y.  va  á  hablar  ó  negociar  con  personas 
rencillosas :  y  también  cuando  va  á  comer,  ó  á  cumplir 
con  la  obligación  de  la  misa  ó  del  oficio  divino ,  donde 
corre  peligro  de  no  hacer  esto  con  la  atención  y  cuidado 
que  conviene;  porque  en  cada  cosa  destas  importa  mu- 
cho ir  con  ánimo  aparejado  y  dispuesto  para  los  peligros 
que  pueden  sobrevenir.  Por  donde  así  como  los  que  van 
camino,  cuando  llegan  á  algún  mal  paso  se  aparejan  para 
él,  y  ponen  haldas  en  cinta,  y  se  proveen  de  otro  nuevo 
cuidado  y  atención  del  que  ordinariamente  suelen  llevar 
en  el  camino  llano,  así  también  conviene  proveernos  de 
otra  manera  de  atención  y  oración  cuando  se  nos  ofres- 
ceneetas  ocasiones,  que  cuando  andamos  fuera  dellas, 
Y  por  experiencia  también  se  ve  que  mas  templado  y 
compuesto  estará  en  la  mesa  el  que  se  apercibe  antes 
contra  los  incentivos  de  la  gula ,  que  el  que  va  sin  esta 
manera  de  aparejo.  Este  es  un  aviso  que  diligentemente 
guardado  nos  podrá  excusar  de  muchos  pecados :  el 
cual  nos  enseña  el  Eclesiástico,  cuando  dice  (i)  que 
antes  de  la  enfermedad  aparejemos  la  medicina,  que  es 
apercebimos  contra  el  peligro  antes  que  venga  el  pe- 
ligro. 

§.XL 
De  los  males  que  causa  la  ociosioad. 

El  undécimo  remedio  es  huir  la  ociosidad ,  madre  de 
todos  los  vicios.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad,  que 
entre  cuatro  causas  que  señala  el  profeta  Ecequiel  (  /í  ) , 
por  donde  Sodoma  llegó  al  extremo  de  todos  los  males, 
esta  dice  que  fué  una  dellas.  Doctrina  es  también  de 
aquellos  padres  del  yermo,  que  el  monje  ocupdo  no 
tenia  mas  que  una  sola  tentación ,  mas  que  el  ocioso  te- 
nia muchas ;  porque  para  todas  hallaba  el  demonio  en- 
trada en  el  jwr  la  puerta  de  la  ociosidad.  De  suerte  que 
( bien  mirado)  la  ociosidad  tiene  dos  cosas  por  las  cualeí 
debe  ser  de  todos  los  buenos  grandemente  aborrecida. 

it)  Psalni.tl     (A)  Piílm.  15    [i]  Ecdes.  18.   (ij  Eiequiel.  16 
1  .    \i;!. 
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.  La  una ,  que  ( como  está  dicho )  abre  la  puerta  á  todos 
'  los  males,  y  la  otra  que  la  cierra  á  todos  los  bienes. 
Porque  como  ningún  bien  hay  en  el  mundo  que  no  se 
alcance  con  trabajo  (sea virtud,  sea  ciencia,  sea  honra 
ó  hacienda),  por  el  mesmo  caso  que  un  hombre  es  ene- 
migo del  trabajo,  caresce  del  instrumento  general  con 
que  se  alcanzan  todos  los  bienes.  ¿  Pues  quién  no  abor- 
rescerá  un  vicio  que  trae  consigo  dos  tan  grandes  males 
como  estos? ¿Qué  mayor  mal  podría  tener  una  ciudad 
que  tener  dos  puertas,  una  por  donde  le  entrasen  todos 
los  bienes ,  y  otra  por  donde  entrasen  todos  los  males ,  y 
que  la  primera  estuviese  siempre  cerrada,  y  la  segunda 
siempre  abierta?  Qué  cosa  mas  semejante  al  estado  de  los 
que  están  en  el  infierno  condenados?  Pues  tal  está  el  áni- 
ma del  hombre  ocioso,  la  cual  para  todos  los  males  tiene 
abierta  la  puerta,  y  para  todos  los  bienes  cerrada :  pues 
ningún  bien  quiso  la  naturaleza  que  se  alcanzase  sin  tra- 
bajo, de  que  el  ocioso  es  enemigo. 

Pues  por  esta  causa  procure  el  hombre  ordenar  de  tal 
manera  su  vida ,  y  trazar  los  tiempos  del  día,  que  nun- 
ca tenga  rato  desocupado.  Las  personas  pobres  ó  de  ba- 
jo estado,  ocúpense  en  sus  oficios  y  en  obras  de  manos ; 
mas  aquellas  á  quien  no  es  dado  esto,  ninguna  ocupación 
pueden  tener  mas  dulce,  ni  mas  provechosa,  ni  mas  du- 
rable ( después  de  la  communicacion  con  Dios,  y  gobier- 
no de  sus  casas)  que  es  darse  á  leer  en  buenos  libros. 
Casiano  (/)  escribe  de  aquellos  padres  del  yermo,  que 
tenían  por  tan  importante  cosa  esta,  para  perseverar  en 
la  observancia  de  la  virtud  y  religión,  que  cuando  algún 
monje  vivía  tan  apartado  de  ladbmpañía  de  los  hombres 
que  no  le  podía  prestar  para  nada  su  trabajo ,  no  por  es- 
to dejaba  de  trabajar ,  y  al  cabo  del  año  pegaba  fuego  á 
sus  trabajos ,  para  desembarazar  la  celda ,  y  comenzaba 
de  nuevo  á  trabajar.  Y  aun  dice  mas :  que  aquel  trabajo 
de  manos  no  les  impedia  el  uso  de  la  oración  interior ; 
porque  con  las  manos  hacían  la  obra,  y  con  el  corazón 
vacaban  á  Dios. 

§■  XII. 
De  la  soledad. 
El  duodécimo  remedioes  la  soledad,  quees  guarda  de 
la  innocencia ,  pues  corta  de  un  golpe  las  ocasiones  de  to- 
dos los  pecados,  pues  quita  de  delante  de  nuestros  ojbs  y 
sentidos  los  incentivos  yobjectosdellos.  Este  es  un  linaje 
de  remedio  que  fué  enviado  del  cielo  al  bienaventurado 
Arsenio ,  el  cual  oyó  de  lo  alto  una  voz  que  le  dijo :  Ar- 
senio,  huye,  calla  y  reposa.  Por  esto  debe  el  siervo  de 
Dios  trabajar  por  morar  consigo  solo,  y  procurar  poco  á 
poco  de  despedir  de  sí  (en  cuanto  le  sea  posible)  todas 
las  visitaciones,  conversaciones  y  cumplimientos  del 
mundo;  porque  ordinariamente  nunca  en  estos  faltan 
murmuraciones,  mentiras,  lisonjas  y  otras  cosas,  que 
aunque  no  sean  pecados  como  estas,  todavía  dejan  al 
ánima  vacía  de  devoción ,  y  llena  de  imagines  y  figuras 
de  lo  que  oyó  y  de  lo  que  vio,  que  al  tiempo  de  la  ora- 
ción se  le  ponen  delante ,  y  le  impiden  la  pureza  delta. 
Y  si  por  faltadestoscuniplimientos,  algunos  se  quejaren 
ó  le  notaren,  trague  esto  por  amor  de  Dios ;  porque  me- 
nos inconveniente  es  tener  á  los  hombres  quejosos,  que 
á  él.  Y  pues  los  mártires  y  todos  los  otros  sanctos  tantas 
cosas  hicieron  y  padescioron  por  el  reino  del  cielo,  no 
es  mucho  pasar  nosotros  este  p«KO  de  trabajo  por  esta 

U'  Lib.  10.  cap.  U. 
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mesma  causa  ;  mayormente  que  si  bien  examinamos  el 
negocio,  hallaremos  que  el  trabajo  es  muy  pequeño,  y  el 
daño  que  por  otra  parte  podríamos  recebir  muy  gran- 
de. Porque  tal  está  el  dia  de  hoy  el  mundo,  y  tales  los 
hombres  y  las  pláticas  que  hablan ,  que  apenas  podéis 
tratar  con  ellos  sin  peligro. 

§.  Xllí. 

De  cómo  el  verdadero  cristiano  debe  apartarse  del  mundo. 

Y  para  mayor  confirmación  deste  remedio,  añado  otro, 
que  es  determinarse  el  buen  cristiano  de  romper  con  el 
mundo,  pues  nadie  puede  ser  juntamente  amigo  de  Dios 
y  del,  ni  agradar  á  Dios  y  á  él  (m) ;  pues  tan  contrarios 
son  los  caminos,  los  estilos,  lasotsrasy  los  intentos  de 
la  una  parte  y  de  la  otra.  Estrecha  es  la  cama ,  dice  el 
Profeta  (n) ,  y  no  pueden  caber  dos  en  ella ,  y  el  palio  es 
angosto  y  no  basta  para  cubrir  á  dos ,  que  son  mundo 
y  Dios.  Por  esto  pues  conviene  que  el  siervo  de  Dios  se 
determine  de  romper  con  el  mundo  y  despedirse  del,  no 
haciendo  caso  del  qué  dirán  (no  habiendo  escándalo  ac- 
tivo), porque  todos  estos  miedos  y  respectos,  exami- 
nados bien  y  pesados  en  una  balanza,  al  cabo  son  viento 
y  espantajos  de  niños  que  de  nada  se  asombran.  Y  final- 
mente el  que  tuviere  mucha  cuenta  con  el  mundo ,  no 
puede  ser  verdadero  siervo  de  Dios.  Porque  por  esto 
dijo  el  Apóstol  (o) :  Si  pretendiese  agradar  á  los  hom- 
bres, no  sería  siervo  de  Cristo;  pues  de  aquellos  es  el 
hombre  siervo ,  á  quien  desea  agradar  y  cuya  voluntad 
desea  cumplir. 

§.  XIV. 

Del  uso  de  los  sacramentos ,  oración  y  limosna. 

Tras  destos  remedios  generales  (que  son  muy  efica- 
ces) hay  otros  tres  no  menores  que  ellos ;  los  cuales  son 
el  uso  de  los  sacramentos,  la  oración  y  la  limosna.  Por- 
que el  principal  remedio  que  contra  el  pecado  hay  es 
la  gracia ,  como  el  Apóstol  dice  (p) ;  y  estas  tres  mane- 
ras de  obras  son  eficacísimos  medios  para  alcanzar  esta 
gracia,  aunque  en  diferente  manera.  Porque  ordina- 
riamente los  sacramentos  la  dan,  y  la  oración  lapide, 
y  la  limosna  la  meresce ;  mas  no  es  sola  la  que  la  meres- 
ce,sino  otras  muchas  obras  también  con  ella;  aunque 
á  esía  particularmente  atribuimos  esto ,  porque  prejnio 
es  que  responde  á  la  misoricordia  con  el  prójimo,  ha- 
llar misericordia  en  los  ojos  de  Dios  (q).  Y  así  la  limosna 
no  solo  sirve  para  satisfacer  por  los  pecados  hechos,  sino 
también  para  no  hacer  otros  nuevos.  Por  lo  cual  dijo  el 
Eclesiástico  (r) :  La  limosna  del  hombre  es  como  una 
bolsa  de  dinero  que  lleva  consigo,  la  cual  conservará  la 
gracia  del  hombre  como  á  lumbre  de  sus  ojos,  y  peleará 
contra  sus  enemigos  masque  la  lanza  y  que  el  escudo 
del  poderoso. 

Pues  ya  los  sacramentos  ¿quién  no  ve  que  ellos  son 
unas  celestiales  medicinas  que  Dios  instituyó  contra  el 
pecado,  remedios  de  nuestra  flaqueza,  incentivos  de 
nuestro  amor,  despertadores  de  nuestra  devoción,  so- 
corro de  nuestra  miseria  y  tesoro  de  la  divina  gracia? 

De  cada  una  destas  tres  cosas  habia  mucho  que  de- 
cir, mas  porque  de  los  sacramentos  tratamos  ya  en  el 
segundo  y  tCTCero  libro  deste  Memorial,  y  de  la  oración 
trataremos  en  el  quinto,  y  de  la  limosna  tratamos  entre 

ím)  Matth.  0.    («)  Isai.  28.    {o)  Galat.  1.    {p)  Rom.  S. 
(y)  MaUli.25.     (;•)  Kccics.  n 


las  tres  partes  de  la  satisfacción  ( como  de  una  dellas), 
al  presente  no  diré  mas,  sino  remitir  al  cristiano  lector 
á  estos  lugares ,  y  advertirle  que  para  este  propósito  una 
de  las  mas  principales  peticiones  que  debe  siempre  pe- 
dir á  nuestro  Señorón  su  oración ,  ha  de  ser  que  antes 
lo  lleve  de  su  mano ,  y  haga  del  todo  lo  que  quisiere  y 
le  pareciere,  que  le  deje  caer  en  cosa  de  pecado  mortal. 
Y  para  mayor  confirmación  dcsto ,  pídale  en  todas  sus 
oraciones  tres  amores  y  tres  odios,  conviene  saber: 
amor  de  Dios,  y  amor  de  los  trabajos  por  él,  y  amor  de  la 
virtud ;  y  asimesmo  pídale  odio  contra  el  pecado,  y  odio 
contra  su  propria  volimtad,  y  odio  contra  su  mesma  car- 
ne, en  cuanto  estas  dos  cosas  son  causas  del  pecado, 
cuando  desordenadamente  se  aman.  Y  para  mortificar 
este  mal  amor,  debe  instantemente  pedir  este  sancto 
odio,  y  procurar  que  las  obras  y  el  maltratamiento  do 
sí  mesmo digan  con  la  petición,  porque  aquí  estala  llave 
de  todo.  Mas  destose  tratará  copiosamente  al  fin  deste 
libro. 

§.  XV. 

De  cuatro  cosas  de  que  debe  cuidar  el  cristiano. 
Tienes  pues  aquí  agora,  cristiano  lector,  diez  y  seis 
maneras  de  remedios  generales  contra  todo  pecado  mor- 
tal ,  que  es  una  muy  gran  parte  de  la  filosofía  cristiana, 
que  á  esto  señaladamente  se  ordena.  Otros  remedios  hay 
particulares  contra  particulares  vicios,  de  que  al  pre- 
sente ,  por  la  brevedad ,  no  es  necesario  tratar.  Mas  para 
conclusión  y  guarda  de  todo  lo  dicho ,  debes  traer  siem- 
pre ante  los  ojos  cuidado  de  cuatro  cosas:  conviene  á 
saber,  de  castigar  el  cuerpo,  guardar  la  lengua,  mor- 
tificar los  apetitos,  y  traer  siempre  el  espíritu  recogido  y 
puesto  en  Dios.  Porque  con  estas  cuatro  cosas  se  refor- 
jnan  las  cuatro  principales  partes  del  hombre,  que  son 
la  carne,  la  lengua,  el  corazón  y  el  entendimiento;  las 
cuales  reformadas  y  puestas  en  orden,  todo  el  hombre 
queda  reformado,  y  así  cesan  las  ofensas  de  Dios,  que 
es  el  fin  que  pretendemos  en  este  tratado. 

CAPITULO  IL 

De  las  mas  communes  tentaciones  de  los  que  comienzan  á  servir 
á  Dios ,  mayormente  en  las  religiones. 

El  Eclesiástico  nos  aconseja  (a)  que  antes  de  la  enfer- 
medad aparejemos  la  medicina ,  y  toda  la  doctrina  de  los 
filósofos  hace  mucho  caso  de  estar  el  hombre  reparado 
y  prevenido,  para  que  no  le  salteen  los  peligros,  y  le  to- 
men desapercebido.  Por  eso  será  bien  al  fin  desta  regla 
apuntar  brevemente  algunas  maneras  de  encuentros  y 
tentaciones  que  suelen  padescer  los  que  comienzan  á 
servir  á  Dios,  á  lo  menos  para  que  entiendan  ser  tenta- 
ciones ;  porque  esto  es  una  muy  gran  parte  para  vencer- 
las. Porque  así  como  el  cazador  cuando  arma  un  lazo, 
procura  siempre  que  el  lazo  no  parezca  lazo,  sino  cebo ; 
así  el  demonio  cuando  nos  tienta,  trabaja  todo  lo  posi- 
ble porque  su  tentación  no  parezca  tentación ,  sino  ra- 
zón ;  por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (6)  que  muy  gran 
]¡artc  de  la  victoria  de  la  tentación  era  conocer  ser  ten- 
tación. 

Pues  quien  quiera  que  entra  en  esta  nueva  caballeria, 
presuponga  primeramente  que  ha  de  padescer  grandes 
éíicuentros,  y  n)uchas  tentaciones  del  enemigo;  porque 
no  en  balde  nos  amonestó  el  Sabio,  diciendo  (c) :  Hijo, 
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cuando  le  llegares  á  servirá  Dios,  vive  con  temor,  y  apa- 
reja tu  ánima  para  la  tentación.  Entre  estas  tentaciones 
la  primera  os  de  la  fe ,  porque  como  hasta  entonces  estaba 
el  hombre  como  dormido  para  la  consideración  de  las 
cosas  de  la  fe,  cuando  de  nuevo  comienza  á  abrir  los 
ojos ,  y  á  ver  los  misterios  della ,  luego  (como  peregri- 
no en  extraña  región)  comienza  como  á  vacilar  en  las 
cosas  que  se  le  ponen  delante ,  por  la  poca  luz  y  conos- 
cimiento  que  tiene  dellas.  Y  así  le  acaesce  como  á  un 
nuevo  aprendiz  que  entra  en  una  insigne  oficina  de  al- 
gún oficial ,  donde  hay  muchas  maneras  de  instrumen- 
tos y  herramienta ;  y  como  él  no  sabe  para  lo  que  son, 
maravíllase  luego  de  loque  ve,  y  comienza  á  preguntar: 
¿Para  qué  es  esto?  para  qué  lo  otro?  Hasta  que  después 
con  el  uso,  viendo  el  propósito  de  cada  cosa,  sosiega  su 
corazón,  y  viene  á  parecerle  cosa  muy  conveniente  lo 
que  antes  extrañaba. 

Otra  tentación  es  la  de  la  blasfemia,  la  cual  le  repre- 
senta cosas  torpes  y  abominables  cuando  se  poneá  me- 
ditar las  cosas  celestiales.  Porque  como  saca  la  imagina- 
ción del  mundo  llena  de  las  imaginaciones  y  figuras  del, 
no  puede  luego  despegar  de  sí  lo  que  de  mucho  tiempo 
estaba  impreso  en  ella  ;  y  así  á  vueltas  de  las  especies  y 
figuras  espirituales ,  se  le  representan  las  carnales ,  que 
dan  gran  torraentoáquienesto  padesce.  Y  el  mejormodo 
que  hay  para  vencer  estas  tentaciones ,  es  no  hacer  caso 
dellas;  pues  á  la  verdad  mas  son  una  manera  de  asom- 
bro y  espanto  del  enemigo ,  que  verdadero  peligro. 

Otra  tentación  es  de  escrúpulos,  los  cuales  nascen  de 
la  ignorancia  que  los  nuevos  tienen  de  las  cosas  espiri- 
tuales, y  por  eso  andan  como  el  que  camina  de  noche, 
que  á  cada  paso  piensa  caer.  Y  especialmente  acaesce 
esto ,  por  no  saber  hacer  diferencia  del  pensamiento  al 
consentimiento,  y  por  eso  en  cada  cosa  piensan  que  con- 
sienten. 

Otra  tentación  es  escandalizarse  fácilmente  de  cual- 
quier cosa  que  vean  contraria  á  lo  que  ellos  tienen  den- 
tro de  sí  concebido.  Porque  como  ellos  comienzan  á 
abrir  los  ojos,  y  entender  cuan  grande  cosa  sea  servir  á 
Dios,  así  como  de  nuevo  conoscen  esto,  así  se  maravillan 
de  quien  hace  lo  contrario,  y  se  turban  é  indignan  por 
ello.  Los  cuales  aun  ni  han  conocido  la  grandeza  de  la 
flaqueza  humana,  ni  la  alteza  de  los  juicios  divinos,  ni 
llegado  á  entender  lo  que  dice  Sant  Gregorio,  que  la 
verdadera  sanctidad  tiene  compasión ,  y  la  falsa  ó  imper- 
fecta indignación  (ti). 

Otra  tentación  es  escandalizarse  también  de  las  leyes 
y  ordenaciones  de  su  profesión,  y  quererse  hacerjucces 
y  censores  de  lo  que  manda  la  regla,  si  es  bien  ó  mal 
ordenado,  que  regularmente  es  tentación  de  entendi- 
mientos soberbios  y  presumptuosos,  y  que  confían 
mas  de  sí ,  que  de  la  experiencia  de  los  padres  que  las 
instituyeron.  La  cual  tentación  es  muy  semejante  á 
aquella  de  la  antigua  serpiente ,  que  prcgimtaba  (e) :  ¿  A 
qué  propósito  os  mandó  Dios  que  no  comiésedes  dése 
árbol?  Por  donde  aconseja  el  Sal)ío</)  que  no  nos  des- 
agraden las  parábolas,  que  son  doctrinas  altas,  y  al  pare- 
cer escuras,  de  los  sabios,  porque  no  las  dicen  sin  mis- 
terio, aunque  nosotros  noloalcancemos.  El  niñocuando 
comienza  á  leer  cree  lo  que  le  dicen  sin  preguntar  por 
qué  esto,  ni  porqué  lo  otro;  porque  eso  es  cosa  que 
iidtílantc  se  sabe.  Déjese  el  hombre  regir  por  el  parecer 
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ajeno,  y  totalmente  resigne  el  suyo,  y  viva  mas  por  fe 
y  obediencia  que  por  razón,  diciendo  con  el  Profeta  (g) : 
Ut  jumcntum  factus  sum  apud  te ,  etc.  Quien  esto  no  hi- 
ciere, nunca  perseverará  en  la  religión,  ni  tendrá  pax 
en  su  corazón. 

Otra  tentación  es  desear  demasiadamente  las  conso- 
laciones espirituales ,  y  entristecerse  y  desconsolarse 
demasiadamente  cuando  les  faltan,  y  estimarse  mas  que 
los  otros  cuando  las  tienen  ,  midiendo  la  perfección  por 
la  consolación;  como  quiera  que  no  sea  esta  la  medida 
cierta,  sino  la  caridad ,  y  después  la  mortificación  de  las 
pasiones,  y  el  aprovechamiento  en  las  virtudes ,  porque 
estas  son  indicios  de  estar  mas  crcscída  la  caridad.  Y 
otros  hay  también  que  cuando  les  faltan  las  consolacio- 
nes espirituales,  buscan  las  sensuales,  que  es  otro  in- 
conveniente no  menor. 

Otra  tentación  es  tener  poco  secreto  en  las  visitacio- 
nes y  mercedes  que  de  Dios  reciben ,  y  publicar  y  ma- 
nifestar á  otros  lo  que  debían  callar,  y  querer  hacerse 
predicadores  y  bachilleres  antes  de  tiempo ,  y  comenzar 
á  ser  maestros  antes  que  discípulos,  y  todo  esto  so  color 
de  bien ,  y  con  una  sombra  de  virtud ,  no  mirando  que 
el  árbol  fructuoso  ha  de  dar  fructo  á  su  tiempo ,  y  que 
el  oficio  proprio  del  que  comienza ,  es  ponerse  el  dedo 
en  la  boca,  y  guardar  su  ánima. 

Otra  tentación,  y  muy  común ,  es  inquietarse  con  de- 
seos de  mudanzas  de  lugares,  pareciéndoles  que  en  otra 
parte  estarán  mas  quietos,  ó  mas  devotos,  ó  mas  apro- 
vechados y  recogidos  (/»).  Y  no  miran  que  en  la  mudanza 
de  lugares  se  mudan  los  aires ,  y  no  los  corazones;  y  que 
do  quiera  que  el  hombre  vaya,  lleva  á  sí  consigo ,  esto 
es,  un  corazón  estragado  con  el  pecado  (que  es  un  per- 
petuo manantial  de  miserias  y  desasosiegos),  y  que  este 
no  se  cura  con  mudanza  de  los  lugares,  sino  con  el  caute- 
rio de  la  mortificación,  y  con  el  ungüento  de  la  devoción, 
la  cual  de  tal  manera  muda  el  corazón  del  hombre,  que 
porel  tiempo  que  dura  la  suavidad  deste  olor,  no  se 
siente  el  hedor  que  sale  deste  muladar  de  nuestra  carne. 
Por  donde  el  mejor  medio  que  hay  para  huir  de  si,  es 
llegarse  á  Dios  y  communicar  con  el ,  porque  estando  en 
él  por  actual  amor  y  devoción,  luego  está  el  hombre  au- 
sente de  si. 

Otra  tentación  es  entregarse  demasiadamente  con  el 
nuevo  gusto  y  fervor  del  espíritu á  indiscretas  vigilias, 
oraciones,  soledad  y  abstinencias,  con  que  vienen  á  es- 
tragar la  vista,  la  cabeza,  el  estómago,  y  quedar  casi 
para  toda  la  vida  inhábiles  para  los  espirituales  ejercicios 
(como  ya yohe  visto  á  nmchos),  y  otros  con  esto  vienen 
á  enfermar  gravemente ,  y  parte  con  el  regalo  de  la  en- 
fennedad ,  y  parte  con  la  falta  délos  buenos  ejercicios 
que  se  dejan  por  ella,  vienen  á  crescer  las  tentaciones 
de  tal  manera,  que  fácilmente  pueden  derribar  la  vir- 
tud ,  desamparada  del  favor  y  fuerzas  de  la  devoción. 
Otros  habituados  al  regalo  de  la  enfermedad,  quédanse 
con  las  malas  mañas  que  en  ella  cobraron ;  y  otros ,  co- 
mo dice  Sant  Buenaventura,  vinnen  por  esta  ocasión  á 
amarse  demasiadamente ,  y  vivir  no  solo  mas  delicada- 
mente, sino  mas  disolutamente,  haciendo  cabeza  de 
lobo  de  la  enfermedad ,  para  dar  licencia  larga  á  todos 
áus  apetitos  y  regalos. 

Otros  por  el  contrario  pecan  por  demasiada  discre- 
ción, reiiusando  cualquier  honesto  tnibajo  por  temor 
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del  peligro,  y  diciendo  que  basta  para  su  salvación  guar- 
darse de  pecado  mortal,  aunque  no  se  guarden  los 
otros  rigores  y  cosas  mas  menudas.  Destos  dice  Sant 
Bernardo  (i) :  El  nuevo,  que  siendo  aun  animal,  es  dis- 
creto ;  y  siendo  novicio ,  es  sabio ;  y  siendo  aun  princi- 
piante, es  ya  prudente,  no  es  posible  que  pueda  perse- 
verar mucho  tiempo  en  la  religión. 

Pero  la  mas  comnmn  tentación  de  los  nuevos  es  de- 
jar el  camino  comenzado,  y  volverse  otra  vez  al  mundo. 
Para  lo  cual  usa  el  demonio  de  mil  maneras.  Unas  veces 
con  Tortísimas  tentaciones  de  carne  les  representa  como 
unpuerto  seguro  y  vida  quiétala  de  los  casados,  siendo  á 
la  verdad  un  golfo  de  continuas  tribulaciones  y  tormen- 
tas ,  alegándoles  para  todo  esto  el  ejemplo  de  muchos 
patriarcas,  que  siendo  casados  fueron  sanctos ;  hacién- 
dole creer  qne  podrá  para  esto  hallar  compañía  conve- 
niente, quesea  de  un  mesmo  propósito  y -corazón  con  él; 
y  que  así  criará  sus  hijos  en  temor  de  Dios.  Y  aquí  le  re- 
presenta las  limosnas  que  puede  hacer  en  este  estado, 
las  cuales  no  puede  en  la  religión ,  diciéndole  que  esta 
es  una  gran  parte  para  tener  seguro  el  cielo  en  el  dia  del 
juicio.  Otras  veces  por  el  contrario  pretende  engañarle 
con  mas  altos  pensamientos ,  poniéndole  delante  otras 
reUgiones  mas  apretadas ,  especialmente  de  la  Cartuja. 
Lo  cual  hace  él  por  sacarle  una  vez  de  la  religión  por 
este  cabestro ,  y  después  que  lo  tenga  fuera  de  la  talan- 
quera en  medio  del  coso ,  embestir  en  él ,  y  llevárselo 
en  los  cuernos.  Otras  veces  enamora  demasiadamente 
los  corazones  de  la  soledad,  y  de  aquellos  ejemplos  y 
vida  de  los  padres  del  desierto ,  para  que  llevándolos  sin 
compañía  por  este  capiino  solitario ,  y  teniéndolos  solos 
sin  la  sombra  y  consejos  de  sus  espirituales  padres,  fá- 
cilmente prevalezca  contra  ellos. 

Mas  entre  todas  estas  maneras  de  tentaciones  las  mas 
peligrosas  son  las  que  vienen  so  color  de  bien,  y  con 
imagen  de  virtud.  Porque  las  cosas  que  abiertamente 
son  malas ,  ellas  traen  consigo  su  fealdad  y  su, sobres- 
cripto, con  el  cual  se  conoscen  y  se  hacen  aborrescer. 
Mas  las  que  tienen  aparencia  de  bien ,  estas  son  las  mas 
peligrosas ;  porque  nos  engañan  mas  fácilmente  con  esta 
sombra  y  figura  de  virtud.  Por  lo  cual  suele  nuestro  co- 
mún adversario  aprovecharse  mas  destas  para  tentar  á 
los  siervos  de  Dios.  Porque  como  sabe  que  están  ya  de- 
terminados de  aborrescer  el  mal ,  y  abrazar  el  bien,  pro- 
cura él  (si  puede)  darles  á  beber  el  veneno  del  pecado, 
mezclándolo  con  esta  falsa  miel.  En  lo  cual  parece  se- 
mejante á  aquellos  grandes  enemigos  de  Daniel  {k),  que 
deseando  revolverle  con  el  rey  Darío  para  darle  la  muer- 
te, y  tentados  para  esto  muchos  medios  en  vano,  final- 
mente se  resolvieron  en  decir  que  no  le  podrían  armar 
ningún  lazo  snio  por  medio  de  algún  mandamiento  de 
la  ley:  así  lo  hicieron,  aunque  tampoco  esto  les  aprove- 
chó; porque  Dios  miró  por  su  siervo.  Puesdesta  ma- 
nera tienta  el  demonio  ordinariamente  los  buenos,  y 
por  aquí  les  arma  los  lazos ;  y  por  esto  conviene  andar 
avisados,  aun  en  la  afición  de  las  cosas  que  nos  parecen 
buenas  ;  porque  ya  que  no  hay  culpa  en  la  afición  de  la 
cosa,  no  la  haya  on  la  demasía  della.  Por  lo  cual  toda 
afición  demasiada  nos  ha  de  ser  sospechosa ;  porque  la 
demasía  en  cualquier  materia  siempre  debe  ser  temida. 
Estas  son  las  mas  communes  tentaciones  de  los  que 

(é)  De  vita  solitar.  ad  fratres  de  Monte  Dei  lon;l>  post  initium. 
(A)  Dan.  6. 


comienzan  á  servir  á  Dios.  Cuyo  remedio  es  la  humil- 
dad, y  la  subjeccion,  y  la  oración,  y  la  confesión,  y  la 
prudencia  del  buen  confesor,  que  es  como  el  buen  pi- 
loto que  ha  de  guiar  este  navio  con  mucho  tiento  por 
medio  de  las  ondas  del  mar  tempestuoso  deste  mundo, 
donde  soplan  los  vientos  de  los  espíritus  malignos ,  que 
levantan  grandes  tempestades  y  tormentas.  Mas  sobre 
todo  esto  es  Dios,  que  conoce  nuestra  flaqueza,  y  nos 
acude  con  su  gracia,  y  nos  aparta  de  la  tierra  de  los  fi- 
listeos, porque  no  nos  hagan  tan  crueles  guerras  ala 
salida  de  Egipto ;  y  que  finalmente ,  como  dice  el  Após- 
tol (1),  no  permite  queseamos  tentados  sobre  lo  que 
podemos,  antes  acrescienta  la  gracia  cuando  nos  ve 
puestos  en  la  batalla.  Finalmente,  los  remedios  de  todas 
estas  tentaciones  son  los  mesmos  que  arriba  pusimos 
contra  el  pecado ;  porque  no  puede  haber  otras  armas 
contra  la  tentación  del  pecado  que  las  que  valen  contra 
el  mesmo  pecado. 

Esto  baste  cuanto  á  la  primera  regla  de  lo^  que  co- 
mienzan á  servir  a  Dios. 

Sigúese  otra  regla  de  bien  vivir,  para  personas  algo 
mas  aprovechadas' en  la  vida  cristiana. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  fin  dcsta  doctrina ,  que  es  la  imitación  de  Cristo. 

Porque  algunas  personas  no  contentas  con  hacer  todo 
aquello  que  entienden  ser  necesario  para  su  salvación, 
quieren  pasar  mas  adelante ,  y  aprovechar  en  el  camino 
de  las  virtudes ;  para  estas  también  es  necesario  dar 
doctrina.  Para  la  cual  podrá  servir  la  regla  siguiente, 
demás  de  lo  que  al  fin  deste  libro  se  dirá  en  el  séptimo 
tratado. 

Y  porque  el  fin  de  las  cosas  es  la  regla  por  donde  se 
han  de  guiar;  por  tanto  asi  como  en  la  regla  pasada  pu- 
simos un  fin  (que  fué  evitar  todo  pecado  mortal),  así  en 
la  presente  pondremos  otro  mas  alto,  que  es  la  imitación 
de  Cristo ,  á  la  cual  toda  la  vida  cristiana  se  ordena.  Y 
aunque  en  esta  segunda  regla  se  repiten  algunas  cosas  de 
la  pasada,  no  por  eso  se  pierde  tiempo ;  porque  allí  se 
pusieron  en  cuanto  medios  que  servían  para  evitar  el 
pecado  (que  era  el  fin  principal  que  allí  se  pretendía)  y 
conforme  á  esto  se  declararon ;  mas  aquí  se  repiten  para 
otros  fines,  y  conforme  á  esto  se  tratan  mas  en  parti- 
cular. 


Pues  conforme  á  esto  el  primero  y  mas  general  docu- 
mento y  fin  desta  doctrina  sean  aquellas  palabras  del 
Salvador,  que  dicen  (a)  :  Ejemplo  os  he  dado  para  que 
así  como  yo  hice,  así  vosotros  hagáis.  Porque  así  como 
á  los  que  aprenden  á  escribir,  suelen  los  maestros  po- 
ner delante  una  materia  de  letra  muy  escogida,  para 
que  de  allí  tomen  la  forma  de  la  letra  que  quieren 
aprender ;  así  los  que  desean  cristianamente  vivir,  con- 
viene que  se  les  ponga  delante  otra  materia  perfcctísi- 
ma  que  les  sea  como  un  dechado  y  regla  de  su  vida,  la 
cual  no  puede  ser  otra  mas  perfecta  ni  mas  conveniente 
que  la  vida  de  Cristo ,  que  nos  fué  dado  en  el  mundo 
por  maestro  y  ejemplo  de  virtudes;  pues  todo  lo  que 
él  dijo  é  hizo  en  su  vida,  fué  ejemplo  y  remedio  do  la 
nuestra.  Porque  sabida  cosa  es  que  así  como  toda  la 
perfección  de  los  efectos  es  imitará  sus  causas,  y  ser 

(/)  1.  Cor.  10.    (fl)  loan.  13. 
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semejantes  á  ellas  (como  vemos  que  la  perfección  del 
discípulo  es  imitar  á  su  maestro),  así  toda  la  perfección 
de  la  criatura  racional  es  imitar  á  su  Criador,  en  cuanto 
le  sea  posible,  y  parescerse  con  él.  A  esta  imitación  nos 
convida  el  mesmo  Señor  en  todas  las  Escripturas  divi- 
nas. En  una  parle  dice  (6) :  Sed  sanctos ,  así  cotno  yo  lo 
sov.  En  otra  dice  (c) ;  Sed  misericordiosos,  así  como 
vuestro  Padre  loes;  y  en  otra  dice  (</) :  Sed  vosotros 
también  perfectos ,  así  como  lo  es  vuestro  Padre  ce- 
lestial. 

Pues  como  toda  la  perfección  de  la  criatura  consista 
en  la  imitación  de  su  Criador;  y  para  imitar  una  cosa 
sea  necesario  primero  verla,  y  á  Dios  nadie  podrá  ver  en 
su  mesma  naturaleza  y  gloria:  por  esta  causa  (entre 
otras  mucbas)  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  de  nuestra  natu- 
raleza ;  para  que  así  pudiéremos  ver  á  quien  babiaraos 
de  imitar.  E^to  es,  para  que  viésemos  de  la  manera  que 
andando  por  este  mundo  conversaba  con  los  hombres, 
qué  palabras  hablaba,  en  qué  obras  entendía,  cómese 
habia  con  las  adversidades ,  cómo  en  las  prosperidades , 
cómo  en  la  soledad ,  cómo  en  la  compañía,  cómo  con  los 
enemigos,  cómo  con  los  amigos,  cómo  con  los  grandes, 
cómo  con  los  pequeños,  y  finalmente  para  que  viésemos 
la  excelencia  de  sus  virtudes,  su  caridad,  so  humildad, 
su  paciencia,  su  obediencia,  su  mansedumbre,  su  po- 
breza, sus  ayunos,  sus  oraciones,  sus  lágrimas,  sus  vi- 
gilias, sus  predicaciones,  sus  trabajos,  el  celo  de  las 
ánimas,  el  amor  de  los  prójimos,  el  rigor  y  aspereza 
para  consigo,  y  la  blandura  y  piedad  para  con  los  otros. 
Elsta  pues  fué  una  de  las  causas  de  su  venida  al  mundo ; 
porque  por  eso  vino  Dios  á  hacerse  hombre ,  para  que  el 
hombre  se  hiciese  Dios ;  para  que  no  solamente  por  oídas, 
sino  también  por  vista,  no  solo  por  palabras  de  Dios, 
sino  también  por  ejemplos  de  Dios  aprendiese  el  hom- 
bre á  vivir  como  Dios.  Esto  es  lo  que  significó  el  Profeta, 
cuando  dijo  {e) :  Tus  ojos  ven'in  á  tu  Maestro ,  y  tus  oídos 
oirán  la  voz  del  que  á  tus  espaldas  te  irá  diciendo :  Este 
es  el  camino ;  caminad  por  él ,  y  no  os  desviéis  á  la  dies- 
tra ni  ala  siniestra;  porque  para  este  misterio  no  solo 
nuestros  oídos  oyeron  la  doctrina  de  Dios,  sino  también 
nuestros  ojos  vieron  su  persona :  esto  es,  vieron  el  Verbo 
en  la  carne,  y  á  Dios  en  el  hombre ;  para  que  del  apren- 
diese el  hombre  cómo  habia  de  imitar  á  Dios,  y  no  des- 
confiase que  podria  el  hombre  hacerse  dios,  pues  veía  á 
Dios  hecho  hombre. 

Pues  según  esta  cuenta  el  que  fuere  mas  semejante  á 
Cristo  en  todas  estas  virtudes ,  ese  será  mas  perfecto.  Y 
esto  es  lo  que  principalmente  pretende  hacer  aquel  espí- 
ritu di>ino  que  mora  en  las  ánimas  de  los  justos,  tanto 
que  (como  dice  un  doctor)  ningún  pintor  trabaja  tanto 
por  sacar  su  retrato  tan  semejante  al  natural ,  cuánto  él 
procura  hacer  á  lodos  sus  escogidos  semejantes  á  Cristo 
crucificado ;  como  el  que  también  sabe  que  esta  es  la 
mayor  perfección  7  gloria  que  en  esta  vida  se  puede 
alcanzar. 

Mas  por  ventura  dirás  :  Ya  que  eso  sea  así ,  ¿cómo 
seré  yo  podcrowt  para  imitar  las  virtudes  del  Hijo  de 
Dios?  Yo  soy  hombre ,  y  él  es  Dios;  yo  un  abismo  do  fla- 
queza ,  y  él  un  abismo  de  virtud ;  ¿pues  cómo  podré  yo 
levantarme  á  la  imitación  de  tan  gran  pureza?  I>a  res- 
puesta es,  hermano  mió,  que  en  hecho  de  verdad  no 
puede  el  hombre  por  sí  solo  levantarse  á  esta  tan  alta  se- 


(*)  Uvit    tt  .t  t?       r    I.uc   fi      (ii  Mítth   5 
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mejanza,  sino  por  virtud  del  mesmo  espíritu  de  Dios, 
que  ha  de  morar  en  él.  Porque  por  esto  fué  dado  eete  es- 
píritu á  los  hombres ,  para  que  mediante  la  virtud  del 
espíritu  divino  pudiesen  vivir  vida  divina,  y  hacer  obras, 
no  ya  de  hombres,  sino  de  Dios,  pues  tenían  espíritu  de 
Dios.  No  seria  imposible  hablar  un  hombre  como  Tuüo, 
si  tuviese  el  mesmo  espíritu  de  Tulio ,  ni  disputar  como 
Aristóteles,  si  tuviese  el  mesmo  espíritu  de  Aristóteles, 
y  así  tampoco  lo  es  imitar  el  hombre  en  su  manera  las 
virtudes  y  la  vida  de  Dios,  recibiendo  espíritu  de  Dios. 
No  es  nueva  cosa  participar  unas  cosas  la  naturaleza  de 
otras,  cuando  sejuntan  con  ellas.  Asívemos  que  el  manjar 
desabrido,  con  la  sal  sebace  sabroso,  y  con  lamieldulce, 
y  con  las  especies  oloroso ;  y  desta  manera  no  es  mucho 
hacerse  el  hombre  divino,  participando  el  espíritu  di- 
vino. Lo  uno  y  lo  otro  brevísimamente  significó  el  Sal- 
vador, cuando  dijo  (/)  :  Lo  que  nace  de  carne,  carne  es; 
mas  lo  que  nace  de  espíritu,  espíritu  es.  En  las  cuales 
palabras  abiertamente  nos  declaró,  que  ni  era  posible 
la  carne  por  sí  sola  ser  mas  que  carne ,  ni  imposible  ha- 
cerse espíritu ,  siendo  ayudada  con  la  virtud  y  presencia 
del  divino  Espíritu. 

Pues  de  la  participación  deste  Espíritu  (como  de  ana 
simiente  celestial)  nascieron  todos  los  hijos  de  Dios;  y 
por  eso  no  es  mucho  que  como  hijos  se  parezcan  á  su  pa- 
dre, y  vivan  vida  divina,  pues  recibieron  el  Espíritu 
divino ;  como  lo  testificó  uno  dellos  diciendo  (g)  :  Nos- 
otros, quitado  el  velo  de  la  cara,  recibiendo  en  nuestras 
ánimas  (como  en  un  espejo  limpio)  la  claridad  de  Dios, 
somos  transformados  en  la  mesma  imagen  de  Dios, 
obrándolo  así  en  nosotros  el  Espíritu  suyo.  Ni  tampoco  es 
de  maravillar  que  los  llamen  en  su  manera  dioses,  como 
los  llamó  el  Psalmista,  cuando  dijo  (h) :  Yo  dije,  dioses 
sois  vosotros,  y  hijos  del  muy  alto;  porque  no  es  mucho 
que  participen  el  nombre  de  Dios  los  que  participan  el 
espíritu  y  semejanza  de  Dios. 

Y  esta  tan  grande  dignidad  nos  vino  á  dar  el  mesmo 
Hijo  de  Dios,  y  esta  fué  la  principal  causa  de  su  ve- 
nida (i).  Porque  por  eso  se  abajó  él  á  hacerse  verdadero 
hombre,  porque  el  que  era  verdadero  hombre  viniese 
á hacerse  Dios,  no  por  naturaleza,  sino  por  gracia.  Y 
asi  él  es  por  una  parte  la  causa  que  llaman  ejemplar  de 
toda  nuestra  perfección,  pues  él  nos  debujó  en  su  vida 
sandísima  la  imagen  de  la  vida  pecíecla,  y  él  es  también  la 
causa  meritoria  della,  pues  él  es  el  que  con  el  misterio 
de  su  encarnación ,  y  con  el  sacrificio  de  su  pasión  nos 
alcanzó  esta  tan  grande  dignidad. 

E^te  sea  pues  el  primer  documento  de  nuestra  \ida, 
y  este  el  fin  de  toda  ella ;  al  cual  nos  convida  el  apóstol 
Sant  Pedro  diciendo  (t) :  Cristo  padesció  por  nosotros, 
dejándonos  ejemplo  que  sigamos  sus  pisadas;  el  cual 
no  hizo  pecado,  ni  en  su  boca  se  halló  engaño ;  el  ¿ual 
maldiciéndole  no  maldecía,  y  padeciendo  no  amena- 
zaba. Esto  mesmo  nos  pide  también  el  evangelista  Sant 
Juan  [)or  estas  palabras  (/)  :  El  que  dice  que  está  en 
Cri.sto,  debe  trabajar  por  vivir  de  la  manera  que  él  vi- 
vió. Sobre  las  cuales  palabras  dice  Próspero  :  ¿Qué  cosa 
es  vivir  como  Cristo  vivió ,  sino  despreciar  todas  las  co- 
sas prósperas  que  él  despreció ,  y  no  temer  las  adversas 
que  él  sufrió,  enseñar  loque  él  enseñó,  e<|»erar  loque 
prometió,  hacer  bien  á  los  ingratos,  no  dar  mal  pbr 

(^loan.  S.    (#)1.  Cor.3.    a)Pula.  81.    (i)lou.  1. 
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mal  á  los  maldicientes,  rogar  por  los  enemigos,  ha- 
ber misericordia  de  los  perversos ,  traerá  sí  á  los  con- 
trarios, sufrir  igualmente  á  los  soberbios,  y  finalmente, 
como  dice  el  Apóstol  (m),  morir  á  la  carne,  y  vivir  á  solo 
Dios? 

Estas  cosas  y  otras  muchas  tales  comprehende  la  imi- 
tación de  Cristo.  Mas  porque  este  documento  es  muy 
general ,  decenderémos  agora  á  tratar  en  particular  del 
uso  y  práctica  de  las  virtudes ,  como  al  principio  pro- 
metimos. ♦ 

CAPITULO  II. 

Del  ejercicio  y  uso  de  diversas  virtudes. 

Pues  entre  estas  virtudes  la  primera  (que  es  como  ár- 
bol de  vida  en  medio  del  paraíso )  es  la  caridad  (a) ,  á  la 
cual  pertenesce  amará  Dios  sobre  todas  las  cosas,  con 
todo  nuestro  corazón ,  con  toda  nuestra  ánima  y  con  to- 
das nuestras  fuerzas.  Este  es  el  primero  y  mayor  do  to- 
dos los  mandamientos  (6) ,  esta  es  la  reina  de  todas  las 
virtudes ,  este  es  el  principio  y  fin  de  toda  la  vida  cristia- 
na (c) ,  esta  es  el  ánima  y  vida  de  todas  nuestras  obras; 
sin  la  cual,  ni  la  fe,  nila  esperanza,  ni  la  profecía,  niel 
martirio,  ni  todas  las  otras  virtudes  valen  nada  (d).  Para 
alcanzar  esta  divina  virtud,  entre  otras  muchas  cosas, 
se  requieren  señaladamente  tres.  La  primera  es  purgar 
el  ánima  de  todos  los  apetitos  y  pasiones  desordenadas, 
y  de  todos  los  pecados  que  dellas  proceden;  porque  como 
está  escripto  (e) ,  en  la  mala  consciencia  no  entrará  la 
divina  sabiduría,  ni  morará  en  el  corazón  subjecto  á  pe- 
cados. Y  por  esto  los  que  desean  amará  Dios,  trabajen 
por  apartarse  de  todos  los  pecados ,  no  solo  mortales, 
sino  también  veniales,  en  cuanto  les  sea  posible.  Porque 
así  como  cuanto  un  espejo  estuviere  mas  limpio ,  tanto 
con  mayor  claridad  recibe  los  rayos  del  sol ;  así  cuanto 
un  ánima  estuviere  mas  pura,  tanto  mas  participará  la 
claridad  y  rayos  del  divino  amor. 

La  segunda  cosa  que  para  esto  se  requiere  es  reco- 
gerse el  hombre  las  mas  veces  que  pudiere  dentro  de 
sí  mesmo,  y  ponerse  á  pensar  todas  aquellas  cosas  que 
pueden  mover  su  corazón  á  amar  á  Dios ;  porque  si  esto 
liiciere,  hallará  que  todas  las  razones  de  amor  que  se 
hallan  en  todas  las  criaturas ,  se  hallan  en  solo  Dios,  y 
todas  en  summo  grado  de  perfección. 

Y  porque  los  filósofos  dicen  que  el  bien  naturalmente 
es  amable ,  y  que  cada  uno  ama  su  proprio  bien :  de  aquí 
nasce  que  dos  cosas  señaladamente  nos  mueven  á  este 
divino  amor,  conviene  á  saber,  la  grandeza  de  las  per- 
fecciones de  Dios,  y  la  grandeza  de  sus  beneficios,  de  las 
cuales  dos  cosas  trataremos  adelante  en  su  proprio  lu- 
gar. Con  esto  se  junta  considerar  también  el  amor  gran- 
de que  Dios  nos  tiene ,  y  la  razón  que  nosotros  tenemos 
con' él,  por  ser  él  nuestro  Padre,  nuestro  hermano, 
imcstroRey,  nuestro  Señor,  nuestro  Dios  y  nuestro  úl- 
timo fin :  por  lo  cual  es  llamado  Esposo  de  nuestras  áni- 
n)as,  y  por  lo  cual  meresce  ser  amado  con  infinito  amor, 
porque  tal  es  el  amor  del  último  fin.  Pues  la  considera- 
ción destas  cosas,  cuanto  es  mas  larga  y  mas  profunda, 
tanto  nos  hará  este  objecto  mas  amable.  Y  {)oresto  quien 
quisiere  aprovechar  mucho  en  este  amor ,  gaste  mucho 
tiempo  en  esta  consideración. 
*Olro  medio  hay  sin  este,  mas  breve  y  compendioso. 


(m)  i.  Cor  6. 
{d}  1.  Cor.  13. 


(a)  Matth.  K. 
(í)  Sap.  I. 


(é)  Luc.  10.    (<•)  l.TIm.  1. 


LUIS  DE  GRANADA. 

que  es  cuando  el  ánima  herida  y  prevenida  con  la  dul- 
cedumbre deste  Señor,  y  enamorada  de  tan  grande  her- 
mosura ,  pide  instantísima  y  continuamente  á  aquel  que 
solo  puede  dar  este  tesoro,  se  lo  quiera  otorgar;  pare- 
ciéndole  que  mas  corto  camino  es  para  alcanzarlo ,  pe- 
dirlo ,  qne  exprimirlo  gota  á  gota  á  fuerza  de  considera- 
ciones. Por  lo  cual  tiene  por  mejor  el  orar  que  el  meditar, 
y  asi  ora  y  pide  continuamente  con  ardentísimos  y  en- 
cendidísimos deseos  esta  joya  tan  preciosa.  Para  lo  cual 
conviene  tener  á  la  mano  algunas  palabras  dulces  y  amo- 
rosas con  que  el  ánima  religiosa  represente  á  Dios  este 
su  deseo.  De  las  cuales  y  de  todo  lo  que  toca  á  esta  vir- 
tud, se  tratará  adelante  en  su  proprio  tratado  del  Amor 
de  Dios.  Y  ten  por  cierto  que  ninguna  destas  palabras  y 
gemidos  será  ociosa;  porque  como  el  Señor  sea  tan  largo 
y  tan  dadivoso  siempre ,  por  ellas  ó  te  dará  nueva  devo- 
ción, ó  nueva  luz,  ó  nuevo  amor;  ote  acrescentará la 
gracia,  ó  traerá  á  sí  tu  corazón  mas  eficazmente,  ote 
recreará  mas  dulcemente,  ó  te  esforzará  mas  en  el  bien 
comenzado.  No  quieras  pues,  hermano,  por  un  poco 
de  negligencia  perder  tantos  bienes,  que  en  cada  mo- 
mento puedes  alcanzar. 

A  esta  mesma  caridad  pertenesce  también  purificar 
el  ojo  de  la  intención  en  todas  nuestras  obras,  preten- 
diendo en  ellas  no  nuestro  interese ,  ni  nuestra  honra  y 
contentamiento,  sino  el  beneplácito  y  contentamiento 
de  Dios.  De  manera  que  todo  lo  que  hiciéremos  (ó  por 
nuestra  voluntad  ó  por  la  ajena )  hagamos,  no  por  cum- 
plimiento, no  por  pura  cerimohia,  ni  por  necesidad,  ni 
por  fuerza ,  no  por  agradar  á  los  ojos  de  los  hombres ,  ni 
por  otro  alguno  interese  de  la  tierra,  sino  puramente 
por  amor  de  Dios ;  como  sirve  la  buena  mujer  á  su  ma- 
rido ,  no  por  el  interese  que  del  espera ,  sino  por  el  amor 
con  que  le  ama.  En  lo  cual  conviene  que  el  ánima  sea 
tan  fiel  y  tan  casta,  que  asi  como  la  buena  mujer  se  ata- 
vía y  compone  por  solo  agradar  á  los  ojos  de  su  marido, 
y  no  á  otros,  así  ella  procure  el  ornamento  y  atavío  de 
las  virtudes,  por  solo  agradar  á  los  ojos  de  Dios.  No  digo 
esto  porque  sea  malo  hacer  buenas  obras  por  el  premio 
de  la  vida  perdurable  (antes  es  cosa  sanctay  loable),  sino 
porque  cuanto  mas  el  hombre  desviare  los  ojos  de  todo 
género  de  interese,  y  mas  puramente  pretendiere  agra- 
dar á  Dios ,  tanto  mas  perfectamente  obrará ,  y  tanto  mas 
merescerá.  Porque,  como  dice  Sant  Bernardo  (/"),  el  per- 
fecto amor  no  cobra  fuerzas  con  la  esperanza,  ni  desma- 
ya con  la  desconfianza;  porque  ni  trabaja  por  lo  que  es- 
pera que  le  darán,  ni  dejará  de  trabajar  aunque  no  espero 
que  le  den ;  porque  no  le  mueve  al  trabajo  el  interese, 
sino  el  amor. 

Y  no  solo  al  principio  ó  fin  de  las  obras  debe  tener  esta 
intención ;  sino  también  al  tiempo  que  las  hace ,  de  tal 
manera  las  debe  hacer,  que  las  esté  ofreciendo  á  Dios,  y 
que  con  ellas  esté  actualmente  amando  á  Dios.  De  suerte 
que  cuando  estuviere  obrando,  mas  parezca  que  está 
amando  y  orando,  que  obrando;  y  dcsta  manera  no  se 
distraerá  en  las  obras  que  hiciere :  porque  asi  obraban 
los  sanctos,  y  por  esto  no  se  distraían  cuando  obraban. 
Así  se  dice  por  figura  de  la  Esposa  en  los  Cantares ,  que 
sus  vestiduras  olian  á  encienso  {g).  Porque  por  las  vesti- 
duras del  ánima  entendemos  las  virtudes  conque  ella  se 
atavía,  y  por  el  encienso ,  que  echado  en  el  fuego  sube 
á  lo  alto  con  suave  olor ,  entendemos  la  oración ,  que  he- 
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cha  en  la  tierra  obra  en  el  ciclo.  Pues  decir  agora  que  las 
Testiduras  de  la  Esposa  huelen  á  encienso ,  es  decir  que 
de  tal  manera  obraba  las  obras  de  las  virtudes,  que  su 
obrarno  menos  parecía  orar  que  obrar,  por  la  grande 
devoción  con  que  hacia  sus  obras.  Vemos  que  cuando 
una  madre  está  lavando  los  pies  á  su  hijo,  ó  á  su  marido 
(que  viene  de  camino),  juntamente  le  está  sirviendo  y 
le  está  amando,  gozándose  y  tomando  particular  gusto 
y  contentamiento  en  aquel  servicio  que  le  hace.  Pues 
desta  manera  se  ha  de  haber  nuestro  corazón  cuando 
entiende  en  hacer  algún  servicio  á  su  Criador,  y  desta 
manera  también  olerán  sus  vestiduras  á  este  encienso 
espiritual. 

Lo  que  desta  manera  se  hace  es  de  grande  mereci- 
miento. Porque  el  mérito  de  nuestras  obras  principal- 
mente pende  de  la  pureza  de  la  intención ,  y  del  amor  y 
devoción  con  que  se  hacen.  En  lo  cual  paresce  que  así 
como  en  la  moneda  no  hacemos  tanto  caso  del  número 
como  del  metal ,  porque  poco  oro  vale  mas  que  mucho 
cobre ,  así  en  las  buenas  obras  no  se  ha  de  estimar  tanto 
lamuchedumbredellascomoelamorydevocionconque 
se  hacen ;  como  nos  lo  mostró  el  cornadillo  de  aquella 
viuda  del  Evangelio,  que  valió  mas  que  las  ofrendas  grue- 
sas de  muchos  ricos  {h).  Y  así  también  acaescerá  hacerse 
una  buena  obra  con  tanta  voluntad ,  y  caridad ,  y  devo- 
ción, que  valga  mas  en  los  ojos  de  Dios,  que  muchas  otras 
que  no  se  hacen  así.  De  manera  que  así  como  una  ora- 
ción fervorosa  alcanza  mas  de  Dios  que  muchas  tibias,  así 
una  obra  hecha  con  mucho  fervor  y  devoción  merecerá 
mas  que  otras  muchas  que  no  se  hacen  así ;  lo  cual  de- 
ben mucho  de  notar  los  que  viven  en  estados  que  los 
obligan  á  hacer  siempre  buenas  obras,  para  que  miren 
mucho  de  la  manera  que  las  hacen,  y  para  que  no  se  en- 
soberbezcan mucho  por  lo  mucho  que  hacen ,  si  no  lo 
hacen  con  mucho  amor  y  devoción. 

A  esta  mesma  caridad  pertenesce  también  no  solo 
amará  Dios,  sino  también  al  prójimo  por  amor  de  Dios. 
Porque  como  á  la  caridad  pertenezca  amar  á  Dios  y  á 
todas  sus  cosas ,  y  entre  las  cosas  de  Dios  una  de  las  prin- 
cipales sea  la  criatura  racional ,  hecha  á  imagen  de  Dios 
y  redimida  por  su  sangre ,  de  aquí  es  que  de  la  misma 
raiz  y  hábito  de  donde  nace  amar  á  Dios ,  nace  el  amar  al 
prójimo  por  Dios :  como  solemos  decir  que  quien  ama  á 
Beltran,  bien  ama  á  su  can.  Y  ansí  dicen  los  doctores  que 
la  caridad  es  un  solo  hábito,  pero  que  tiene  estos  dos 
actos :  imo  de  amar  á  Dios ,  y  otro  de  amar  al  prójimo  por 
Dios.  Esta  es  la  causa  (¡nal  porque  habemos  de  amará  los 
prójimos,  y  aun  este  es  el  mayor  motivo  que  tenemos 
jiara amarlos,  por  indignos  que  sean  de  nuestro  amor; 
jwrque  ni  habemos  de  mirar  á  ellos,  ni  amar  á  ellos  por 
ellos ,  sino  por  amor  de  aquel  Señor  que  los  crió,  y  los 
redimió,  y  nos  manda  que  los  amemos  jKjr  él;  porque 
dado  caso  que  en  ellos  no  iiaya  razón  para  ser  amados, 
pero  en  Dios  hay  infinitas  razones,  porlas  cuales  merece 
que  amemos,  no  solo  á  ellos,  mas  aun  á  todos  los  traba- 
jos y  tormentos  del  mundo  porél.  De  manera  que  si  fal- 
tin  razones  en  el  prójimo  para  amarlo,  en  Dios  sobran 
para  esto  y  para  mucho  mas. 

Este  amor  nos  pide  no  hacer  mal  á  nadie ,  no  decir  mal 
de  nadie ,  no  juzgar  á  nadie ,  tener  en  gran  secreto  la  fa- 
ma del  prójimo,  y  dar  siete  ñudosa  la  boca  antes  que  lo- 
car en  su  fama. 
U)  Loe.  ii. 


Y  no  basta  no  hacer  mal  anadie,  sino  es  menester 
también  hacer  bien  á  todos,  socorrerá  todos,  aconsejará 
todos,  perdonaráquien  te  ofendió,  y  pedir  perdonáquien 
ofendiste ;  y  sobre  todo ,  sufrir  las  cargas ,  injurias ,  sim- 
plezas y  condiciones  de  todos ;  según  aquello  del  Após- 
tol, que  dice  (i) :  Llevad  los  unos  las  cargas  de  los  otros, 
y  así  cumpliréis  la  ley  de  Cristo.  Esto  es  lo  que  pide  la 
caridad,  en  la  cual  está  la  ley  y  los  profetas ;  sin  la  cual 
el  que  quisiere  fundar  religión,  no  hará  mas  que  el  que 
quisiese  formar  un  cuerpo  vivo  sin  ánima ,  lo  cual  im- 
plica contradicción. 

§.  1- 

De  la  esperanza. 
Otra  virtud  hermana  de  la  caridad  es  la  esperanza 
(auqqueesta  virtud  no  pudo  haber  en  Cristo,  como  ni 
la  fe;  porque  tenia  otra  cosa  mayor),  á  la  cual  pertenesce 
mirará  Dios  como  á  padre,  teniendo  para  con  él  corazón 
de  hijo,  pues  que  realmente  así  como  no  hay  bueno  en 
la  tierra  que  merezca  llamarse  bueno,  comparado  con 
él,  así  no  hay  padre  en  ella  que  tenga  tales  entrañas  de 
padre  para  con  aquellos  que  ha  tomado  por  hijos,  como 
él.  Y  así  todas  cuantas  cosas  en  este  mundo  le  sucedie- 
ren ,  prósperas  ó  adversas,  todas  tenga  por  cierto  que  le 
vienen  para  su  bien ,  pues  ni  un  pájaro  cae  en  el  lazo  sin 
su  providencia;  y  en  todas  cosas  acuda  luego  á  él  con 
toda  confianza,  manifestando  todas  sus  tribulaciones 
delante  del,  confiando  en  la  inmensidad  de  su  largueza, 
y  en  la  fidelidad  de  sus  promesas ,  y  en  las  prendas  de  lo ; 
beneficios  recebidos,  y  sobre  todo  en  los  merescimien- 
tosdesuHijo,  esperando  fielmente  que  aunque  él  sea 
pecador  y  miserable,  habrá  misericordia  del,  y  por  dondü 
él  menos  piensa  encaminará  todas  las  cosas  para  su  bien . 
Y  para  esto  tenga  siempre  en  la  memoria  aquel  verso  de 
David  (k) :  Egomendicus  sum  etpauper,  Dominus  au- 
tem  solicitus  est  mei.  Y  si  mirare  atentamente  la  escrip- 
tura  de  los  salmos,  de  los  profetas  y  de  los  Evangelios, 
toda  la  hallará  llena  desta  manera  de  providencia  divina 
y  esperanza  nuestra,  con  la  cual  cada  día  cobrará  mas 
ánimo  para  esperar  en  Dios  en  todas  las  necesidades  y 
trabajosquele  vinieren.  Y  tenga  por  cierto  que  nunca 
tendrá  verdadera  paz  y  reposo  de  corazón,  hasta  que 
tenga  esta  manera  de  seguridad  y  confianza ;  porque  sin 
ella  todos  las  cosas  le  turbarán ,  inquietarán  y  desmaya- 
rán ,  y  con  ella  no  tiene  por  qué  turbarse,  pues  tiene  á  Dios 
por  valedor. 

§.  11. 

De  la  humildad  interior  y  exterior. 

Otra  virtud  es  la  humildad,  asi  interior  como  exterior, 
que  es  raiz  y  fundamento  de  todas  las  virtudes,  la  cual 
de  tal  manera  resplandesció  en  la  persona  y  vida  de  nues- 
tro Salvador,  que  della  señaladamente  pidió  él  ser  imi- 
tado, cuando  dijo  (/)  :  Aprended  de  mí,  que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón.  Sobre  las  cuales  palabras  dice 
rauy  bien  el  cardenal  Cayetano,  que  en  estas  dos  virtu- 
des consiste  la  principal  parte  de  la  filosofía  cristiana, 
ponjue  la  humildad  dispone  nuestra  ánima  á  recebir  los 
dones  de  Dios,  y  la  mansedumbre  nos  dispone  á  tratar 
dulcemente  con  los  hombres. 

A  esta  humildad  pcrlenes<-e  que  el  hombre  se  tenga 
por  una  délas  mas  viles  y  pobres  criaturas  del  mundo,  ^ 
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mas  indigna  del  pan  que  come ,  y  de  la  tierra  que  huella, 
y  del  aire  con  que  respira ;  y  no  sienta  mas  de  si  que  de 
iin  cuerpo  hediondo ,  y  abominable ,  y  lleno  de  gusanos, 
cuyo  hedor  él  mesmo  no  puede  comportar ,  y  que  to- 
dos cierran  los  ojos  y  tapan  las  narices  por  no  olerlo  ni 
verlo.  Así  nos  conviene,dice  el  B.  Sant  Vincente  (ín),her- 
mano  muy  amado ,  á  mi  y  á  tí  que  lo  sintamos ;  pero  mas 
á  mí  que  á  tí ,  porque  mi  vida  es  hedionda  y  sucia,  y  mis 
obras  feas  y  abominables  con  la  corrupción  de  mis  peca- 
dos,  y  lo  que  peor  es ,  que  cada  día  siento  que  este  mesmo 
hedor  y  horror  se  renueva  en  mí. 

Y  debe  el  ánima  fiel  sentir  este  hedor  en  sí  con  grande 
vergüenza,  como  la  que  se  ve  en  presencia  de  aquellos 
divinos  ojos  que  tan  claramente  lo  ven  todo ;  y  como  si 
ya  se  hallase  presente  en  aquel  estrecho  juicio,  dolerse 
cuanto  pudiere  de  la  ofensa  de  Dios ,  y  de  haber  perdido 
aquella  gracia  que  tenia  cuando  fué  lavado  con  el  agua 
del  sancto  baptismo;  y  así  como  cree  y  siente  que  hiede 
ante  los  ojosde  Dios, así  también  imagine  que  hiede  ante 
los  hombres  y  ángeles ,  y  así  ande  como  corrido  y  con- 
fundido en  presencia  dellos.  Y  si  pensare  lo  que  aquella 
divina  Majestad  meresce,  y  á  cuánto  estaba  obligado 
quien  tantas  misericordias  había  recebido,'y  cuan  mal 
ha  respondido  á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  y  cómo  en  lugar  de 
servicio  tan  debida  le  ha  hecho  tantos  deservicios,  verá 
que  merecía  que  todas  las  criaturas  se  levantasen  contra 
él ,  y  tomasen  venganza  del ,  y  lo  despedazasen  y  comie- 
sen á  bocados ,  pues  él  tan  gravemente  injurió  y  ofendió 
al  Señor  de  todo.  Y  por  esta  causa  desee  ser  escupido  y 
menospreciado  de  todos ,  y  reciba  con  toda  alegría  y  pa- 
ciencia todos  los  vituperios ,  vergüenzas,  infamias,  in- 
jurias y  adversidades  que  le  vinieren,  y  en  ellas  tome 
tan  grande  contentamiento,  cuanto  suele  recebír  un 
enemigo  cuando  toma  venganza  de  otro;  porque  así  es 
razón  que  la  tome  él  de  sí ,  por  haber  ofendido  á  Dios. 

Y  á  esta  mesma  humildad  pertenesce  que  desconfíe 
de  sí  mesmo,  y  de  todas  sus  habilidades  y  fuerzas,  y  se 
convierta  de  todo  en  todo ,  y  recline  sobre  los  brazos  de 
Cristo  pobrísimo ,  deshonrado ,  y  despreciado,  y  muerto 
por  amor  del ,  hasta  que  él  también  llegue  á  estar  como 
muerto  para  todos  los  agravios  é  injurias  que  padesciere 
por  él. 

Y  pues  tal  es  razón  que  sea  la  figura  del  hombre  exte- 
rior,  cual  es  la  del  interior :  así  como  el  interior  está  en 
su  pensamiento  en  el  mas  bajo  lugar  del  mundo,  así  el 
exterior  procure  de  abajarse  á  imitación  de  Cristo  á  la- 
var los  pies  (si  menester  fuere )  de  todos  los  otros  hom- 
bres, y  á  procurar  que  el  vestir,  el  andar,  el  hablar,  el 
servicio,  la  casa,  la  mesa  y  todo  lo  demás  (guardadas 
las  leyes  de  la  discreción)  sea  conforme  á  la  humildad 
interior ;  porque  no  sea  el  hombre  diferente  de  sí  mes- 
mo, y  doblado,  y  haga  contra  aquel  manda  miento  del  Se- 
ñor que  dice  (n) :  No  tomes  figura  contra  tu  figura. 

§.  III. 
De  la  castidad. 
Con  la  humildad  está  muy  segura  la  castidad ,  que  es 
propriamente  virtud  de  ángeles,  como  el  Salvador  dice. 
Y  digo  que  está  segura  con  la  humildad,  porque  en  fal- 
tando esta  virtud,  luego  estotra  corre  peligro.  Y  así  di- 
ce divinamente  Sant  Anselmo  que  cuando  la  soberbia  no 
basta  para  destruir  la  humildad,  destruyela  la  lujuria ; 
[m¡  In  tract.  de  Vita  spirituali.    (h)  Isai.  tH. 


y  cuando  la  lujuria  no  puede  destruir  la  castidad ,  des- 
truyela la  soberbia.  La  cual,  aunque  es  polilla  de  todas 
las  virtudes,  mas  particularmente  lo  es  desta;  y  por  eso 
el  verdaderamente  casto  acompañe  su  castidad  con  hu- 
mildad ,  porque  así  la  tenga  mas  segura. 

Pues  á  esta  virtud  pertenesce  tener  un  corazón  do 
ángel  (si  fuese  posible)  y  huir  cielo  y  tierra  de  todas 
las  pláticas,  vistas  y  conversaciones  ó  amistades  que  á 
esto  le  pueden  perjudicar,  aunque  seaá  veces  de  per- 
sonas espirituales ;  porque ,  como  singularmente  dijo 
Sancto  Tomás  (o),  muchas  veces  el  amor  espiritual 
viene  á  mudarse  en  carnal ,  por  la  semejanza  que  hay 
entre  uno  y  otro  amor.  A  esta  virtud  pertenesce  que 
cuando  el  mal  pensamiento  llegare  al  corazón  del  hom- 
bre, en  ese  mesmo  punto  con  grandísima  lijereza  lo  sa- 
cuda de  sí ,  como  una  brasa  encendida,  según  que  arri- 
ba declaramos.  Y  trabaje  en  esta  parte  por  ser  tan  casto  y 
tan  fiel  á  Dios,  que  tenga  los  ojos  quebrados  (si  fuese  po- 
sible) para  no  ver  cosa  con  que  se  pueda  ofender  el  da- 
dor dellos.  Y  cuando  algo  se  le  ofreciere  que  mirar, 
diga  dulcemente  en  su  corazón :  Señor  mío,  no  tenga  yo 
ojos  para  ver  cosa  con  que  pueda  ofender  á  los  vuestros. 
No  plega  á  vuestra  bondad  que  de  los  ojos  que  me  dis- 
tes, y  que  agora  estáis  alumbrando  con  vuestra  luz,  para 
que  yo  viese  vuestras  obras,  haga  yo  armas  para  contra 
vos.  El  que  esta  honestidad  y  guarda  tuviere  en  sus  ojos, 
tenga  por  cierto  que  Dios  le  guardará,  y  que  con  esta 
ahorrará  de  muchas  batallas  y  peligros,  y  vivirá  en  gran- 
de paz. 

También  es  papte  de  castidad  trabajar  porque  nuestro 
corazón  esté  tan  entregado  y  subjecto  á  Dios,  que  á  nin- 
guna criatura  vana  ni  perecedera  se  pegue  con  dema- 
siada afición.  Téngase  por  verdaderamente  muerto  al 
mundo  ;  y  como  si  fuese  sordo  y  ciego,  así  ninguua  co- 
sa quiera  oír  ni  ver,  sino  lo  necesario  ó  provechoso.  Y 
no  solo  ha  de  ser  el  cuerpo  y  el  corazón  casto,  mas  tam- 
bién ha  de  procurar  que  los  ojos  sean  castos ,  y  las  pala- 
bras castas,  y  la  compañía  casta,  y  la  vestidura  casta ,  y 
la  cama,  y  la  mesa,  y  la  comida ,  como  luego  diremos  ; 
porque  la  verdadera  y  perfecta  castidad  todas  las  cosas 
quiere  que  sean  castas ;  y  una  sola  que  falte,  á  las  veces 
lo  destruye  todo. 

§.IV. 

De  la  templanza  en  el  comer  y  beber. 

A  esta  virtud  ayuda  (entre  otras  cosas)  la  templanza  en 
el  comer  y  beber ;  porque,  como  dice  Sant  Juan  Cüma- 
co  (p),  el  que  quiere  ser  casto  y  regala  su  cuerpo,  es  co- 
mo el  que  quiere  despedir  de  sí  un  perro  y  le  arroja  un 
pedazo  de  pan ,  el  cual  por  eso  le  seguirá  mas. 

Pues  para  alcanzar  esta  virtud  tenga  el  hombre  cui- 
dado que  dando  al  cuerpo  su  mantenimiento,  no  cargue 
su  estómago  y  espíritu  con  demasiado  comer  y  beber, 
sino  lo  uno  y  lo  otro  reciba  templadamente ;  no  buscan- 
do en  esto  regalo  ni  deleite ,  sino  solo  satisfacer  á  la  ne- 
cesidad. Y  puesto  que  naturalmente  lleve  gusto  en  lo 
que  come ,  pero  no  lo  procure  él  de  su  parte ,  ni  se  sabo- 
ree en  él.  Cada  bocado  que  comiere,  espiritualmente  lo 
moje  en  la  preciosísima  salsa  de  la  sangre  del  Redemp- 
tor,  y  de  las  dulcísimas  fuentes  de  sus  llagas  reciba  lo 
que  hobiere  de  beber.  Quiera  mas  las  groseras  y  viles 
viandas  que  las  costosas  y  curiosas ,  acordándose  que 

(o)  Opuse.  61.  eap,  5.    {p)  Seal.  Spir.  c.  14  e\  lli. 
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nuestro  Señor  Jesucristo  gustó  por  él  hiél  y  vinagre  en 
la<;ruz.  Pero  advierta  que  quien  come  manjares  viles  y 
despreciados  (si  con  demasiada  cobdicia  y  golosina  los 
come)  pierde  el  valor  de  la  verdadera  abstinencia ,  la 
cual  no  consiste  tanto  en  la  calidad  de.  los  manjares, 
cuanto  en  la  manera  de  comerlos.  Porque ,  como  dice 
Sant  Augustin  {q) ,  posible  cosa  es  que  un  sabio  use 
templadamente  de  un  precioso  manjar,  y  que  el  no  sa- 
bio venga  á  destemplarse  en  la  comida  de  un  muy  vil. 
Porque  no  hace  gula  la  calidad  de  manjar,  sino  la  des- 
orden del  deleite.  Así  que,  el  verdadero  amador  de  la  vi- 
da espiritual  ha  de  traer  guerra  perpetua  con  su  sensua- 
lidad, negándole  prudentemente  lo  que  ella  con  desor- 
den apetesce.  Pero  de  tal  manera  castigue  la  carne,  que 
no  destrup  la  naturaleza  ni  estrague  la  complexión  con 
indiscreto  rigor  de  abstinencia ,  siguiendo  en  esto  solo 
su  juicio ;  mas  en  todo  guarde  la  medida  y  sancta  dis- 
creción ,  dejándose  guiar  por  el  consejo  de  los  sabios  y 
virtuosos.  Y  conforme  á  esta  regla  debe  menospreciar 
la  vanidad  y  curiosidad  en  el  vestido,  servicio  y  aposen- 
to, y  en  todas  las  otras  piezas  y  alhajas  de  que  se  sirve. 

§■  V. 

Del  silencio. 
Tras  esta  virtud  se  sigue  como  hermana  suya  el  silen- 
cio, madre  de  la  innocencia,  llave  de  la  discreción,  com- 
pañero déla  castidad,  guarda  de  la  devoción  y  orna- 
mento de  la  nueva  edad.  Pues  para  alcanzar  esta  tan 
excelente  virtud ,  procure  el  siervo  de  Dios  que  nunca 
de  su  boca  salgan  palabras  prejudiciales  ni  deshonestas, 
ni  dé  oidos  á  los  que  las  hablaren ;  mas  antes  procure  in- 
terrumpir con  toda  discreción  las  tales  pláticas  por  la 
mejor  manera  que  le  sea  posible.  Aborrezca  mucho  toda 
palabra  de  lisonja  ó  de  vanagloria.  No  sea  áspero  en  sus 
hfiblas,  sino  dulce  y  amigable ;  y  no  sean  sus  palabras 
artiGciosas  y  compuestas,  sino  sencillas  y  llanas.  Guár- 
deselo mejorquepueda  de  palabras  ociosas,  por  eltiem- 
que  en  ellas  se  pierde ;  y  mucho  mas  de  burlas  y  donai- 
res, porque  se  derramacon ellas ladevocion.  Pero  las  dos 
principales  rocas  de  que  se  debe  desviar  con  todo  cuida- 
do son  hablar  bien  de  sí  y  mal  de  otro.  Y  para  estar  mas 
seguro  destos  peligros ,  pudiendo  callar  sin  detrimento 
de  la  caridad  ó  déla  obediencia,  calle  de  buena  gana; 
pero  no  sea  pesada  y  enojosamente  callado ,  porque  su 
silencio  no  sea  para  otros  molesto.  Y  cuando  le  convinie- 
re hablar,  abrevie  cuanto  pudiere  sus  razones,  y  hable 
con  cautela  y  discreción ;  y  antes  que  abra  la  boca  asien- 
te consigo  de  no  hablar  mas  palabras  de  las  que  fueren 
menester  (r). 

No  contradiga  á  otro  lijeramente,  ni  porfíe  con  nadie; 
mas  después  que  hobiere  afirmado  una  ó  dos  veces  lo 
que  tiene  por  verdad,  si  no  es  creído  deje  á  los  otros 
sentir  lo  que  quisieren,  y  calle  como  si  mas  no  supiese; 
en  caso  que  su  silencio  no  fuese  notoriamente  pre- 
judicial ala  gloria  de  Días.  No  sea  cabezudo  en  sus  pa- 
receres, ni  porfiado  en  sus  razones,  ni  afirme  con  de- 
masiada aseveración  lo  que  sabe ,  sino  con  modestia  y 
templanza ,  diciendo  :  Pienso  que  es  asi ,  ó  si  no  rae  en- 
gaño ,  asi  es. 

Mas  para  no  errar  en  esta  parte  (que  es  tan  principal) 
ni  cometer  ningún  barbarismo  (como  dicen  los  gram- 
il) Civit.  Dei  lib.  16.  r.  37.  Conress.  lib.  10.  e.  31. 
(rt  I)c  hit  n.  Ambros.  lib.  t.  de  Ofttriis,  r.  i.  3.  4. 


niáticos)  en  este  lenguaje  espiritual,  debe  mirar  aten- 
tamente estos  siete  puntos  ó  circunstancias  cuando  qui- 
siere hablar.  La  primera  la  materia  de  que  habla, 
porque  esta  conviene  que  sea  de  cosas  buenas ,  prove- 
chosas ó  necesarias ,  y  no  malas,  inútiles  ó  dañosas.  La 
segunda  el  fin  para  que  habla ,  que  no  sea  por  hipo- 
crisía,  ostentación,  vanidad  ó  jactancia ,  sino  con  sim- 
plicidad y  llaneza,  y  por  fin  honesto  y  necesario.  La  ter- 
cera el  modo  con  que  habla ,  que  no  sea  con  soltura  y 
desentonamiento ,  ni  tampoco  con  blandura  mujeril  y 
afectada,  sino  con  reposo,  mansedumbre  y  gravedad; 
aunque  esta  no  ha  de  ser  pesada,  sino  mezclada  con 
suavidad ,  como  dicen  que  era  la  de  Sant  BasiUo.  Y  es- 
pecialmente la  habla  de  la  mujer  ha  de  ser  mas  llana  y 
mas  sencilla ;  porque  dicen  que  ha  de  ser  como  el  agua, 
que  ningún  sabor  ha  de  tener  para  que  sea  buena.  Tam- 
bién se  reprehende  con  razón  el  hablar  afeitadamente, 
con  intento  de  parecer  el  hombre  muy  discreto  y  bien 
hablado ,  lo  cual  en  el  hombre  es  grande  vicio,  mas  en 
la  mujer  es  gran  peligro.  La  cuarta  circunstancia  es  de 
la  persona  que  habla,  porque  á  los  mancebos  no  se  da 
tanta  licencia  para  hablar ,  antes  es  muy  grande  orna- 
mento en  ellos  el  silencio,  compañero  de  la  vergüenza, 
y  no  menos  lo  es  en  las  doncellas  y  vírgines ;  á  las  cua- 
les dice  Sant  Ambrosio  (s) :  Mira  por  tí ,  doncella ,  y  por 
las  palabras  que  hablas ;  porque  muchas  veces  hablar 
palabras  buenas  es  crimen  en  la  doncella.  La  quinta  es 
mirar  la  persona  ante  quien  habla ,  porque  delante  de 
los  mas  sabios  y  ancianos  no  es  dado  hablar  á  todos, 
sino  cuando  la  necesidad  lo  requiere,  y  no  se  puede 
excusar.  La  sexta  es  mirar  el  lugar  adonde  hablamos, 
porque  lugares  hay  para  hahlar,  y  lugares  para  callar, 
como  es  la  Iglesia  y  otros  tales,  la  séptima  es  mirar 
también  el  tiempo  en  que  se  ha  de  hablar;  porque,  como 
dice  Salomón  (t),  tiempo  hay  de  callar,  y  tiempo  de 
hablar ;  y  una  de  las  principales  partes  de  prudencia  es 
esta,  especialmente  cuando  queremos  amonestar,  ó 
aconsejar,  ó  reprehender;  porque  en  todas  las  cosas  con- 
viene buscar  tiempo  y  oportunidad,  pero  mucho  mas 
en  estas,  sin  la  cual  totalmente  se  pierde  el  fructo  de  la 
amonestación.  Y  del  que  esta  circunstancia  guarda,  dice 
el  Sabio  (f) :  Manzanas  de  oro  sobre  columnas  de  plata 
es  hablar  lo  que  conviene  á  su  tiempo. 

Todas  estas  circunstancias  conviene  que  mire  el  que 
quisiere  hablar  sin  errar ;  porque  en  cualquiera  dellas 
que  falte  peca  y  hace  contra  las  reglas  del  bien  hablar. 
Y  porque  es  gran  maravilla  no  caer  en  algún  defecto 
destos,  por  esto  es  muy  buen  remedio  acogerse  el  hom- 
bre al  puerto  del  silencio,  donde  ninguno  destos  ba- 
jos hay. 

§.  VI. 
De  la  mortiQcacioD  de  la  propria  volantad. 
Mortificada  y  ordenada  desta  manera  la  lengua,  queda 
por  mortifiair  la  propria  voluntid ,  que  es  otra  llave  de 
la  buena  vida ;  para  lo  cual  una  de  las  cosas  que  mas 
aprovechan  es  la  obediencia.  Por  tanto  uno  de  los  ejer- 
cicios que  en  mas  se  debe  estimar  es  el  desta  virtud, 
sabiendo  que  es  aceptísimo  sacrificio  á  Dios  la  perfecta 
muerte  de  la  propria  voluntad.  Cualquiera  cosa  hecha 
simplemente  por  obediencia  (dado  que  por  si  sea  de 
|)0C0  valor)  Dios  la  engrandescc ,  y  como  á  excelente  la 

{*)  De  Virg  lib  .".      /   Kcric  3.     (rj  Prot  Ív 
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galardona;  y  ninguna  obra  (por  grande  qne  sea)  puede 
agradarle,  si  es  acompañada  con  desobediencia  de  Dios, 
ó  de  los  prelados.  Obedezca  pues  el  siervo  de  Dios  con 
alegre  y  devoto  corazón  á  sus  mayores ,  y  hónrelos  por 
respecto  de  Dios ;  porque  la  honra  que  no  merecen  por 
sus  personas,  por  el  oficio  la  merecen.  Obedezca  tam- 
bién á  los  iguales,  y  aúnalos  inferiores ,  en  las  cosas 
que  fueren  lícitas  y  honestas. 

Huelgue  de  ser  reprehendido  y  enseñado  por  otro 
cualquiera ,  y  contra  los  que  le  reprehenden  con  enojo, 
no  se  defienda  con  soberbia ;  mas  imitando  á  su  Señor, 
quiera  mas  sufrir  y  callar,  salvo  si  de  su  silencio  se  si- 
guiese algún  escándalo  notable.  Subjéctese  humilniente 
á  toda  criatura  por  amor  de  Dios  (ce) ;  y  puesto  que  re- 
ciba del  grandes  mercedes  y  consolaciones,  no  por  eso 
se  ensoberbezca,  ni  tenga  por  mejor  por  esta  causa, 
pues  á  la  verdad  todo  lo  bueno  es  de  Dios ,  y  solo  el  pe- 
cado puede  tener  por  suyo. 

§.  VIL 

De  la  paciencia  en  los  trabajos. 

Aprenda  también  á  sufrir  sin  quejas  ni  murmuracio- 
nes cualesquier  injurias,  escarnios,  acusaciones, aflic- 
ciones y  daños  que  permitiere  Dios  que  le  vengan, 
creyendo  fuera  de  toda  dubdaque  Dios  por  su  justa  y 
piadosa  ordenación  se  los  envía.  Por  lo  cual  no  se  in- 
digne ni  quiera  mal  á  los  hombres  por  cuya  mano  le 
vienen ,  antes  conformándose  con  su  Señor,  se  muestre 
para  con  ellos  manso  y  benigno. 

No  j  uzgue  los  hombres ,  ni  los  mida  por  la  miserable  y 
corruptible  aparencia  del  cuerpo ,  sino  por  la  dignidad 
incomprehensible  del  ánima ,  que  es  hecha  á  imagen  de 
Dios.  A  nadie  haga  mal  rostro,  ni  se  muestre  airado,  ni 
desabrido ,  ni  triste ;  sino  así  en  su  conservación,  como 
en  sus  palabras  y  respuestas,  sea  afable  y  benigno  á  todos 
con  una  mansa  gravedad.  Las  faltas  ajenas  sufra  mansa- 
mente ;  pero  las  que  contrariaren  á  la  honra  de  Dios, 
procure  con  diligencia  emendarlas  amigablemente  por 
sí  ó  por  otro  cuando  espera  que  aprovecliará.  Aborrezca 
al  pecado  en  el  hombre ,  no  al  hombre  por  el  pecado; 
porque  el  hombre  es  hechura  de  Dios,  y  el  pecado  he- 
chura del  hombre.  Esté  aparejado  cuando  convenga 
para  hacer  bien  á  todos  (y  no  menos  á  los  que  mal  le 
quieren)  y  compadézcase  así  de  los  que  mal  hacen,  co- 
mo de  los  que  mal  padescen.  Pero  señaladamente  se 
mueva  á  compasión  de  las  ánimas  de  los  fieles  defunc- 
tosque  en  el  purgatorio  son  atormentadas,  y  niegue 
por  ellas  al  Señor.  Y  para  que  mas  fácilmente  se  duela 
de  los  males  ajenos ,  ponga  á  sí  mesmo  en  lugar  de  los 
que  padescen ,  y  así  sentirá  los  males  ajenos  como  sen- 
tiría los  suyos  proprios.  De  ningunos  tenga  invidia,de 
ningunos  murmure ,  de  todos  sienta  bien ,  y  si  algunas 
siniestras  sospechas  se  levantaren  en  su  corazón ,  pres- 
tamente las  deseche  de  sí.  A  ninguno  desprecie ,  y  de 
ningún  pecador  desespere;  porque  quien  en  esta  hora 
es  malo,  puede  por  la  gracia  de  Dios  mañana  estar  mu- 
dado. Asiente  consigo  un  firme  propósito  de  nunca 
juzgar  á  nadie,  y  procure  de  interpretar  los  dichos  y 
hechos  ajenos  siempre  á  la  mejor  parte ,  oyendo  y  mi- 
rando todas  las  cosas  con  sencillo  y  benigno  corazón. 

No  se  turbe  por  los  males  y  desastres  que  en  el  mundo 
acaescen ,  mas  en  todas  las  cosas  se  fie  de  la  divina  I^ro- 
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videncia,  sin  la  cual  no  cae  un  pájaro  en  el  lazo.  Y  á  la 
mesma  Providencia  divina  encomiende  á  sí  y  á  todas  sus 
cosas  seguramente,  estribando  con  humilde  confianza 
en  cualquier  trabajo  en  la  misericordia  de  tan  buen  Se- 
ñor, socorriéudose  á  él  con  oración  fervorosa,  según 
amonesta  el  Profeta  diciendo  (y)  :  Arroja  tus  cuidados 
en  el  Señor,  que  él  te  proveerá.  Por  donde  puesto  que 
algunas  veces  le  desampare  la  consolación  interior  (y 
sobre  esto  sea  gravísimamente  afligido ),  no  deje  por  eso 
su  sancto  propósito,  mas  persevere  ante  el  Señor  con 
humildad  y  confianza,  sin  buscar  vanos  consuelos  con 
que  se  recree,  porque  él  lo  consolará. 

Si  el  espíritu  maligno  pusiere  en  su  corazón  perver- 
sos y  abominables  pensamientos,  no  haga  caso  desto, 
sino  cierre  con  presteza  los  ojos  del  ánima ;  porque  mu- 
cho mejor  vencerá  los  tales  combates  despreciándolos  y 
escupiéndolos,  que  mirándolos  ó  altercando  con  ellos. 
Ni  se  tenga  por  llagado  con  las  saetas  á  que  del  todo  re- 
siste y  prestamente  desecha  de  sí,  porque  no  comete 
en  tal  caso  culpa  que  sea  necesario  confesarla;  porque 
los  pecados  somos  obligados  á  confesar,  no  las  tentacio- 
nes de  los  pecados  á  que  no  consentimos.  Las  torpezas 
pensadas  no  ensucian,  si  no  agradan;  porque  una  cosa 
es  sentiré!  mal ,  y  otra  consentirle,  y  sabemos  que  mu- 
chos sanctos  sintieron  algunas  veces  en  su  carne  gran- 
des incentivos  de  vicios ;  pero  con  la  razón  y  voluntad 
los  desterraron. 

§.VIIL 

De  la  verdadera  devoción. 
No  piense  que  la  sanctidad  de  la  vida  consiste  en  sen- 
tir en  el  ánima  grande  consolación  y  dulzura,  ni  tenga 
por  cierta  y  segura  devoción  el  sentimiento  tierno  del 
espíritu ,  con  que  algunos  fácilmente  hacen  sus  ojos 
fuentes  de  lágrimas ;  porque  muchas  veces  se  hallan  eji 
herejes  y  paganos  semejantes  blanduras.  La  verdadera 
devoción  es  la  prompta  voluntad ,  con  la  cual  está  deter- 
minado el  hombre  á  todo  lo  que  conviene  á  la  honra  y 
servicio  de  Dios.  Esta  persevera  siempre  con  fructo, 
puesto  que  el  ánima  esté  seca ,  y  el  corazón  estéril.  Por 
tanto  no  desee  el  varón  espiritual  desordenadamente  la 
suavidad  interior;  mas  igualmente  esté  aparejado  para 
recebirla  y  para  carecer  della,  cuando  el  Señor  qui- 
siere. Si  él  tuviere  por  bien  consolarle,  reciba  con  hu- 
mildad y  agradescimiento  la  merced,  y  guárdese  no  use 
del  don  para  solo  su  contentamiento,  ni  goce  de  la  dá- 
diva olvidándose  del  dador.  Y  tan  puro  y  sencillo,  tan 
humilde  y  tan  sosegado  permanezca  cuando  es  de  Dios 
visitado ,  como  cuando  no  lo  es.  Ni  debe  tanto  asegurarse 
y  descansar  en  los  dones  de  Dios ,  cuanto  en  el  dador  de- 
llos,  que  es  nuestro  último  fin.  Por  pequeña  gracia  que 
reciba,  se  juzgue  por  indigno  della;  antes  crea  siempre 
que  es  merecedor  de  pena,  y  no  de  regalos.  Si  cantando 
ó  rezando  no  pudiere  estar  tan  atento  como  desea,  no 
por  eso  desmaye  ni  desconfie,  porque  aun  las  oraciones 
hechas  con  corazón  distraído  son  fructuosas  y  gratas  á 
Dios,  cuando  el  que  ora  padesce  contra  su  voluntad  tal 
distracción ,  y  de  buena  gana  hace  lo  que  es  en  sí ,  ofre- 
ciendo á  Dios  la  buena  volimlad ,  é  insistiendo  en  la  ora- 
ción con  cuidado  y  diligencia.  Por  tanto  no  sea  impa- 
ciente, ni  desasosegado,  ni  se  congoje  demasiadann^nte; 
mas  poniéndose  en  las  manos  de  Dios ,  se  esfuerce ;  por- 
(j/)  Psalm.  íil. 
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que  es  Dios  tan  bueno  y  tan  piadoso,  que  con  benigni- 
dad sufre  á  los  que  hablando  con  él  en  la  oración  revuel- 
ven en  su  pensamiento  cosas  indignas  de  su  presencia. 
Y  asi  le  diga :  Señor,  vos  sabéis  qne  mi  corazón  vuela  por 
muchas i>artes ;  habed  misericordia  de  mí,  vilísimo  pe- 
cador. Buen  Iesc  ,  responded  por  mí ,  y  suplid  todas  mis 
faltas.  Yo  por  mi  flaqueza  resbalo ;  tenedme  vos  y  no 
caeré.  ¿Mas  qué  diré?  ¡Que  así  débil,  y  enfermo,  y  dando 
mil  caídas  me  guardéis ! 

Dispóngase  y  desee  recebir  la  sagrada  communion  á 
menudo  para  loor  de  Dios.  Y  si  no  la  puede  recebir  sacra- 
mentalmente  cuantas  veces  desea,  no  se  turbe  ni  in- 
quiete ;  mas  conformándose  con  la  voluntad  del  Señor, 
aparéjese  para  recebirla  espiritualmente ;  porque  nadie 
le  podrá  impedir  que  no  se  llegue  al  Señor,  y  le  reciba 
espiritualmente,  si  quiere,  mil  veces  cada  día. 

§.ix. 

De  lo  qae  se  ba  de  hacer  por  la  norhe  y  mañana. 
Recójase  de  noche ,  y  tómese  estrecha  cuenta  de 
cómo  ha  gastado  el  dia  (según  que  arriba  dijimos),  y 
hecho  esto,  componga  su  corpecillo  honestamente  para 
dormir,  y  hállele  el  sueño  (si  pudiere  ser)  pensando  en 
Dios  dulcemente ,  y  entretenga  sus  amorosos  deseos 
para  volvérselos  cuando  despertare.  Y  á  la  mañana  en 
despertando  madrugue  luego  á  la  hora  su  corazón  á  Dios, 
y  enderece  sus  primeros  pensamientos  y  palabras  á  él, 
diciendo  con  el  Profeta  (:) :  Dios,  Dios  mió,  á  vos  velo 
vo  por  la  mañana.  Y  mas  abajo  torna  á  decir :  En  la  ma- 
ñana pensaré  en  vos ,  porque  fuistes  mi  ayudador.  Desta 
manera  se  apareja  el  hombre  para  recebir  y  continuar  la 
gracia  de  la  devoción ,  que  nunca  se  debria  interrumpir. 
Pero  si  por  la  confusión  y  derramamiento  de  su  espíritu 
no  puede  libremente  convertirse  á  Dios,  ó  sidormiendo 
padesciere  algunos  feos  y  torpes  sueños ,  no  por  esto  des- 
maye ni  se  entristezca  demasiadamente ;  mas  luego  que 
despedido  el  sueño  vol viere  al  uso  de  su  razón,  abor- 
rezca la  torpedad  que  soñó,  y  sufra  con  paciencia  y  hu- 
mildad la  molestia  que  padesció. 

Huya  no  solamente  los  graves  pecados,  mas  las  peque- 
ñas negligencias  con  todo  cuidado  y  solicitud,  porque 
si  no  quisiere  guardarse  de  todo  lo  que  á  Dios  desplace , 
y  de  todo  lo  que  impide  ó  menoscaba  su  amor,  no  alcan- 
zará la  perfecta  pureza  y  paz  del  corazón.  Y  aunque  es- 
tas negligencias  sean  livianas ,  todavía  por  tenerse  en 
poco  pueden  hacerse  grandes;  porque  no  hay  enemigo 
tan  pequeño ,  que  despreciado,  no  sea  muy  prejudicial. 
PorlocualdiceSant  Gregorio  (a) :  Algunas  veces  acacsce 
ser  mayor  el  peligro  de  las  culpas  pequeñas  que  el  de  las 
mayores,  porque  las  mayores,  cuanto  mas  claro  se  co- 
noscen ,  tanto  mas  fácilmente  se  emiendan ;  mas  las 
pf'qtioñas ,  cuanto  menos  se  conoscen ,  menos  se  evitan, 
Irian  mucho  dañar. 

.  >r  esto  no  debe  el  hombre  desconfiar  cuando  al- 
I  pecado  destos  cometiere ,  ni  huya  luego  de  la  pre- 
nda de  Dios,  mas  conviértase  á él  humilde  y  confia- 
damente ,  y  trate  con  él  del  mal  que  hizo  y  de  su  ingra- 
titud ,  llorando  tiernamente  porque  ofendióá  Uin  buen 
Señor.  Y  no  solo  ponga  los  ojos  en  su  profunda  miseria, 
masjuntainente  considere  la  inmensidad  de  la  miseri- 
cordia divina,  la  cual  no  puedo  fallará  aquellos  quede 
lodo  corazón  se  vuelven  á-él.  Y  para  entera  satisfacción 
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y  emienda  de  sus  pecados,  ofrezca  al  eterno  Padre  la 
;  sanctísima  vida  y  amarguísima  muerte  de  su  unigénito 
Hijo,  y  pida  amorosamente  al  mesmo  Hijo,  que  con 
aquella  preciosa  sangre  que  por  él  derramó,  lave  las 
máculas  de  sus  pecados.  Y  esto  hecho,  tenga  conlianza, 
y  prosiga  su  vida  con  el  mesmo  aliento  y  corazón  que  te- 
nia antes  que  pecara. 
I       Y  no  desmaye  ni  se  haga  pusilánime  por  algunos  de- 
i  fectosy  pasiones  que  por  ninguna  via  puede  acabar  de 
vencer  en  sí ,  mas  encomendándolos  á  la  divina  miseri- 
cordia, y  poniéndose  en  sus  manos,  persevere  con  hu- 
mildad y  paciencia ,  y  nunca  pierda  la  esperanza.  Y  si 
!  cient  veces  al  dia  cayere ,  cient  veces  se  levante  con  es- 
i  peranza  de  perdón.  Y  cada  hora  proponga  fuertemente 
I  de  ser  mas  vigilante  y  mas  atento  alo  que  debe  hacer, 
I  con  tanto  que  no  confie  en  su  propósito  ni  esfuerao,  sino 
en  sola  la  bondad  y  misericordia  de  Dios ,  y  en  el  favor 
de  su  gracia,  la  cual  nunca  falta  á  quien  hace  lo  que  es 
d»su  parte.  Los  afectos  de  su  ánima  debe  tener  de  tal 
manera  ordenados  y  enderezados  á  Dios ,  que  él  le  sea 
todo  en  todas  las  cosas ,  y  á  él  solo  vea  en  totlas  ellas ,  y 
á  todas  ellas  en  él.  'So  ponga  los  ojos  en  ellas ,  ni  quiera 
gozar  dellas  por  lo  que  son ,  sino  todas  las  mire  en  Dios, 
.  considerando  lo  principal  que  hay  en  ellas ,  que  es  haber 
manado  del ,  y  representamos  algo  del.  Desta  manera 
i  será  el  gozo  de  la  criatura  no  solo  mas  puro ,  sino  tam- 
;  bien  mas  suave  y  mayor.  Todas  susobrasyejercicios  en- 
comiende á  la  divina  sabiduría .  para  que  él  las  enderece 
y  perfeccione ;  y  al  mesmo  Salvador ,  y  á  su  eterno  Padre 
las  ofrezca  en  alabanza  eterna  para  la  salud  de  toda  la 
;  Iglesia,  encorporadasy  uñidas  con  las  sanctisimas  obras 
i  y  ejercicios  de  Cristo.  Porque  desta  manera  nuestras 
obrasy  ejercicios  se  hacen  nobilísimosymuy  agradables 
:  á  Dios,  porque  de  las  obras  heroicas  de  Cristo  (á  cuya 
sombrase  arriman,  y  por  las  cuales  se  nos  da  gracia)  re- 
I  ciben  inestimable  valor.  Por  lo  cual  nos  aconsejad  após- 
;  tol  Sant  Pedro  que  ofrezcamos  á  Dios  sacrificios  de 
I  buenas  obras ,  que  le  sean  agradables  por  Cristo  (6).  Y 
'  así  cuantas  cosas  padesciere,  grandes  ó  pequeñas ,  inte- 
;  riores  ó  exteriores ,  todas  las  ofrezca  á  Dios,  para  que  del 
[  valor  y  dignidad  de  su  sacratísima  pasión  reciban  ellas 
j  valor. 

I  §.  X. 

De  los  remedios  para  alcanzar  la  verdadera  paz. 

i  No  sea  arrebatado  y  apresurado  en  las  cosas  que  en- 
tiende hacer,  ni  se  aficione  á  ellas  con  demasiada  afi- 
i  cion ,  haciéndose  captivo  y  esclavo  dellas ,  sino  siempre 
I  trabaje  por  conservar  su  corazón  en  verdadera  libertad. 
No  siga  los  movimientos  impetuosos  de  su  ánimo,  aun- 
que sea  en  cosas  de  virtud ,  mas  con  miramiento  y  razón 
prudentemente  sea  señor  de  sus  afectos  y  obras.  No  se 
fiedequesusafcctosy  movimientos  sean  buenos,  porque 
ninguna  virtud  sin  discreciones  virtud,  y  hasta  el  mes- 
mo amor  de  Dios  sin  discreción  sería  dañoso. 

Desvie  de  sí  con  toda  discreción  cualquiera  cosa  que 
le  pueda  ser  ocasión  de  perder  ó  imp«Mlir  la  serenidad  y 
paz  de  su  corazón ,  y  con  principal  diligencia  destierre 
de  sí  las  desenfrenadas  pasiones  de  ira,  de  cobdicia,  de 
deleite,  de  temor, de  gozo,  de  tristeza,  de  amor,  de 
odio ,  con  las  domas ;  porque  estas  son  las  que  principal- 
mente deslicrran  la  paz  del  ánima. 
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Y  no  menos  le  conviene  echar  de  sí  los  vanos  b  indis- 
cretos escrúpulos,  y  finalmente  cualesquier  cuidados 
superfluos  que  puedan  turbar  la  paz  del  espíritu.  Nunca 
sea  muy  solícito  por  las  cosas  que  temporalmente  le 
acaescen  ,  pues  en  cabo  todo  lo  temporal  es  perecedero, 
y  así  todas  las  pérdidas  temporales  no  son  masque  pa- 
gas adelantadas ,  y  mercedes  de  Dios  para  adelante.  Fi- 
nalmente apartando  así  su  entendimiento  como  su  afi- 
ción de  las  cosas  perecederas  y  mundanas ,  recoja  todas 
las  fuerzas  y  potencias  dentro  de  sí  mesmo ,  y  ahí  á  solas 
communique  siempre  con  Dios. 

En  todo  tiempo  y  lugar  considere  reverentemente  la 
presencia  de  Dios ,  porque  él  á  ninguna  hora  ni  parte 
está  absenté,  mas  todo  está  en  todo  lugar ;  y  como  amigo 
que  tiene  junto  consigo,  le  hable  amorosamente,  mos- 
trándole sus  fielesdeseos  y  encendidos  afectos.  Aprenda 
á  tratar  con  él  á  solas,  porque  esta  familiaridad  con  Dios 
en  gran  manera  le  será  provechosa.  Ni  desmaye  ó  pierda 
la  esperanza  viendo  tan  variable  su  corazón ,  y  hallaiído 
gran  dificultad  en  tener  el  pensamiento  fijo  en  Dios ;  mas 
persevere  constantemente ,  y  déle  tantas  sobrefrenadas, 
hasta  que  le  vuelva  á  la  carrera,  porque  después  que  con 
alguna  fatiga  se  acostumbrare á esto,  de  ahí  adelante  no 
solo  le  será  fácil  y  suave  pensar  en  Dios  y  en  sus  cosas, 
mas  antes  no  se  hallará  á  estar  una  hora  sin  él.  Y  cuando 
alguna  vez  hallare  su  ánima  derramada,  vuélvala  á  su  pri- 
mer ejercicio  diciendo :  ¿Dónde  has  andado  ánima  mía? 
¿Qué  provecho  traes  de  haberte  apartado  de  tu  Señor, 
sino  perdimiento  de  tiempo ,  j  derramamiento  de  cora- 
zón? Mira  no  seas  callejera  y  vagabunda ,  pues  ninguna 
cosa  menos  conviene  á  esposa  de  tan  gran  Señor. 

Ponga  otrosí  delante  sus  ojos  la  imagen  de  Cristo  Dios 
y  hombre  enclavado  en  la  Cruz ,  y  cuanto  pudiere  la  im- 
prima en  el  centro  de  su  corazón,  saludando  y  haciendo 
reverencia  con  devoción  entrañable  á  aquellas  sus  sanc- 
tísimas  heridas ,  dignas  de  perpetua  recordación ,  y  con 
una  amorosa  y  humilde  osadía  se  esconda  dentro  dellas. 
Y  ocupado  todo  su  sentido  en  esta  sagrada  imagen  de  la 
vida  y  muerte  del  Redemptor,  no  habrá  lugarpara  otras 
figuras  ni  imaginaciones  extrañas ,  mas  echará  fuera  to- 
das las  fantasías  y  pensamientos  desaprovechados  como 
un  clavo  con  otro  clavo.  Así  que,  cuanto  le  fuere  posible, 
siempre  more  consigo,  y  trate  dentro  de  sí ,  desembara- 
zando su  corazón ,  y  despidiendo  del  todas  las  cosas  tran- 
sitorias ,  mirando  de  hito  en  hito  á  su  Dios,  que  siempre 
le  está  mirando ,  trabando  siempre  con  él  dulces  y  amo- 
rosas palabras.  Y  tenga  por  grande  pérdida  alejarse, 
aunque  sea  por  muy  breve  espacio,  deste  summo  bien, 
en  quien  están  todos  los  bienes. 

CAPITULO  m. 

De  lo  que  debe  el  hombre  hacer  para  con  Dios,  para  consigo, 
y  para  con  sus  prójimos. 

Dicho  de  las  virtudes  en  general ,  añadiremos  otro  ca- 
pítulo para  tratar  dellas  mas  en  particular ,  aplicando  lo 
que  hasta  aquí  se  ha  dicho  alas  tres  principales  obliga- 
ciones que  tiene  el  cristiano,  que  son ,  hacer  lo  que  de- 
be para  con  Dios ,  y  para  consigo,  y  para  con  su  prójimo : 
que  son  aquellas  tres  partes  de  justicia  en  que  el  profeta 
Miqueas  puso  la  summa  de  todas  las  virtudes,  cuando 
dijo  (a) :  Declararte  he ,  ó  hombre,  en  qué  está  el  bien, 
y  qué  es  lo  que  el  Señor  pide  de  tí.  Pues  esto  es  hacer 
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juicio,  y  amar  la  misericordia ,  y  andar  solícito  con  tu 
Dios.  De  las  cualescosas  la  primera,  que  es  hacer  juicio, 
es  para  consigo  ,•  y  la  segunda ,  que  es  amar  la  miseri- 
cordia, es  para  con  el  prójimo ;  y  la  tercera ,  que  es  an- 
dar solícito  con  Dios,  oertenesce  al  culto  y  reverencia 
del  mesmo  Dios. 

§•  1. 

De  lo  que  el  hombre  debe  hacer  para  con  Dios. 

Pues  comenzando  por  la  mayor  destas  obligaciones, 
es  mucho  de  notar  que  así  como  entre  las  piedras  precio- 
sas hay  unas  que  de  su  mesnia  especie  son  muy  aventa- 
jadas á  todas  las  otras  (como  son  los  rubíes,  diamantes, 
y  esmeraldas),  así  entre  las  virtudes  hay  algunas  que  de 
su  mesma  especie  y  naturaleza  son  incomparablemente 
mayores  que  las  otras,  y  estas  son  las  que  miran  á  Dios, 
y  por  esto  se  llaman  teologales ;  á  las  cuales  podemos 
ayuntar  el  temor  y  reverencia  de  Dios ,  y  la  religión  que 
tiene  por  oficio  la  veneración  de  Dios ,  con  todo  lo  que 
toca  al  culto  divino.  Estas  son  principalísimas  entre  to- 
das las  virtudes,  y  no  solo  principalísimas,  sino  también 
despertadoras  y  movedoras  dellas ;  por  donde  se  compa- 
ran con  ellas ,  como  los  cielos  con  todas  las  otras  criatu- 
ras inferiores  que  dependen  del  movimiento  dellos.  Por 
donde  el  que  desea  llegar  á  la  fineza  y  perfección  de  la 
vida  cristiana,  aunque  deba  trabajar  universalmente 
en  todas  las  virtudes  (porque  así  como  todas  las  cuerdas 
de  la  vihuela  conviene  que  estén  templadas  para  tañer, 
así  también  se  requiere  el  cumplimiento  de  todas  las  vir- 
tudes para  la  consonancia  de  la  buena  vida);  pero  seña- 
ladamente debe  trabajar  por  crescer  y  aprovechar  en  es- 
tas, porque  cuanto  mas  en  ellas  aprovechare,  tanto  será 
mas  perfecto.  Y  por  esto  creo  que  fueron  tan  señalados 
en  virtud  muchos  de  aquellos  sanctos  patriarcas,  como 
fueron  David,  Abralian,  Isaac  y  Jacob,  y  otros  tales; 
porque  aunque  eran  casados  y  ricos ,  y  tenían  muchas 
cargas  y  obligaciones  de  hacienda  con  que  cumplir,  pero 
con  todo  eso  eran  sanctísimos,  porque  tenían  estas  al- 
tísimas virtudes :  como  parece  en  la  fe  y  obediencia  de 
Abraham ,  en  el  amor,  y  subjecion,  y  devoción,  y  con- 
fianza que  tenia  David  en  Dios,  que  así  acudía  á  él  en 
todas  sus  necesidades,  y  así  se  fiaba  del  como  un  hijo  de 
supadre,  y  mucho  mas,  pues  que  decía  (6)  :  Mi  padre 
y  mi  madre  me  desampararon ,  mas  el  Señor  tuvo  cui- 
dado de  mí. 

Pues  para  alcanzar  estas  tan  nobles  virtudes  no  hay 
otro  medio  mas  proporcionado  que  persuadirnos,  y 
asentaren  nuestro  corazón  con  toda  la  esperanza  posible, 
que  Dios  es  nuestro  verdadero  padre,  y  mas  que  padre; 
pues  ni  en  corazón  de  padre ,  ni  en  providencia  de  padre, 
ni  en  amor  de  Padre  nadie  se  puede  igualar  con  él,  pues 
nadie  nos  crió,  ni  nos  quiere  para  mayor  bien  que  éL  Y 
asentado  esto  en  imestro  corazón,  trabajemos  siempre 
por  mirarle  con  estos  ojos,  y  con  este  corazón  de  hijos  á 
padre :  conviene  á  saber,  con  un  corazón  amoroso ,  con 
un  corazón  tierno,  con  un  corazón  humilde  y  acatado, 
con  un  corazón  subjecto  y  obediente  á  su  sancta  volun- 
tad ,  y  con  un  corazón  confiado  en  todos  los  trabajos  y 
puesto  debajo  de  las  alas  de  su  providencia  paternal.  Con 
estos  ojos  y  corazón  debe  el  hombre  mirar  á  Dios  todas 
cuantas  veces  se  acordare  del ,  lo  cual  debe  hacer  cuan- 
tas veces  entre  diay  noche  pudiere,  para  que  así  vaya 
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poco  á  poco  con  el  favor  divino  criando  en  su  ánima  este 
corazón ;  como  lo  hacia  aquel  sancto  Profeta,  que  de- 
cía (c) :  Tu  nombre ,  Señor,  y  la  memoria  del ,  es  todo  el 
deseo  de  mi  ánima.  Mi  ánima  te  deseó  en  la  noche ,  y  con 
mi  espíritu  y  con  mis  entrañas  pw  la  mañana  velaré  á  tí. 

ISte  linaje  de  afecto  y  corazón  para  con  Dios,  ni  se 
puede  explicar  con  palabras ,  ni  se  puede  alcanzar  con 
solas  nuestras  fuerzas ,  y  por  esto  solo  aquel  lo  conosce 
que  lo  ha  probado ,  y  solo  aquel  lo  posee  que  lo  ha  rece- 
bido.  Y  por  tanto  debe  el  hombre  continuamente  pedir 
al  Señor  este  corazón  para  con  él ,  y  esperar  que  lo  alcan- 
zará, confiando  en  la  palabra  real  de  aquel  Señor,  que 
dijo  (rf) :  Si  vosotros ,  siendo  malos,  sabéis  dar  buenas 
dádivasáVuestros  hijos,  ¿cuánto  mas  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos  dará  el  espíritu  bueno  á  quien  se  lo  pi- 
diere? Y  este  espíritu  es  aquel  de  quien  dice  el  Após- 
tol (e) :  No  recebistes  otra  vez  espíritu  de  temor,  como 
siervos,  sino  espíritu  de  adopción  de  hijos  de  Dios*  el 
cual  espíritu  nos  hace  clamar  á  Dios  de  todo  corazón ,  y 
llamarle  de  entrañas  y  á  boca  llena  Padre,  que  es  tener 
para  con  él  este  perfectísimo  corazón  de  hijos  á  padre, 
amándole ,  y  reveronciándole,  y  obedesciéndole,  y  acu- 
diendo á  él  en  todas  nuestras  necesidades ,  y  confiando 
on  él  como  un  verdadero  padre.  Este  corazón  nos  pro- 
mete el  Señor  por  Ecequiel ,  diciendo  (/) :  Daros  he  un 
corazón  nuevo ,  y  un  espíritu  nuevo ,  y  quitaros  he  el 
corazón  que  teníades  de  piedra ,  y  daros  he  corazón  de 
carne,  y  pondré  mi  espíritu  en  medio  de  vosotros,  y  haré 
que  guardéis  mis  mandamientos  y  juicios,  y  los  pongáis 
por  obra.  Y  no  solo  este  profeta,  mas  todos  los  otros  pro- 
fetas á  una  voz  ninguna  cosa  mas  á  menudo  prometen 
que  este  espíritu  de  hijos  que  se  nos  había  de  dar  por  los 
raéritosde  aquel  único  Hijo  de  Dios,  el  cual  señalada- 
mente se  nos  dio  el  dia  de  Pentecostés  (g). 

Ydecendiendo  mas  en  particular,  dice  el  bienaven- 
turado Sant  Vicente  (h) ,  que  debe  el  hombre  tener  siete 
maneras  de  afectos  y  virtudes  en  su  corazón  para  con 
Dios,  conviene  saber :  amor  ardentísimo,  temor  suramo, 
reverenciagrande,  celo  constantísimo,  hacimiento  de 
gracias,  voz  de  alabanza,  promptitud  de  obediencia,  y 
gusto  de  la  divina  suavidad.  Y  para  alcanzar  estas  virtu- 
des debe  hacer  siempre  oración  á  Dios,  diciendo: O 
buen  Iesu,  haz  que  con  todas  mis  entrañas  y  corazón,  y 
con  todas  mis  fuerzas  ardentísímamente  te  ame,  y  sum- 
mamente  te  tema  y  reverencie,  y  de  tal  manera  pro- 
cure y  cele  la  gloria  de  tu  sancto  nombre ,  que  cualquier 
injuria  tuya  abrase  y  despedace  mi  corazón.  Dame  tam- 
bién que  reconozca  yo  humílmente  todos  tus  benefi- 
cios, y  con  summo  agradescimiento  te  dé  siempre  gracias 
por  ellos.  Y  asimesmo  que  de  dia  y  de  noche  siempre  te 
alabe ,  diciendo  de  totlo  mi  corazón  con  el  Profeta  (i) : 
Bendeciré  yo  al  Señor  en  todo  tiempo ,  y  en  mi  boca  es- 
tarán siempre  sus  alabanzas.  Dame  también  gracia  para 
que  obedeciéndote  en  todas  las  cosas  perfectamente, 
goce  de  tu  inefable  suavidad ,  para  que  con  ella  crezca 
mas  en  tu  amor,  y  en  la  guarda  de  tus  sanctos  manda- 
mientos. 

§.  II. 
De  lo  qoe  debe  el  hombre  hacer  para  consigo  mismo. 
Debe  también,  dice  el  mesmo  Sancto,  para  consigo 
(O  lAi.K.    Id)  Loe.  11.    (e)  Rom.  8.    íf)  Eiech.  11. 
it)  Aci.  i.    (A)  Id  iract.  de  Viu  spirítaali .  e.    qnod  indpH : 
Qui  vüll  íagcrc,  etc.    (i)  Psalm.  X>. 
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mesmo  tener  otros  siete  afectos  y  virtudes.  Entre  los 
cuales  el  primero  sea,  que  se  confunda  y  avergüence 
por  los  pecados  cometidos.  El  segundo ,  que  los  llore  y 
sienta  de  todo  corazón ,  por  haber  sido  tan  ofensivos  de 
Dios ,  y  tan  dañosos  á  suánima.  El  tercero ,  que  por  esta 
:  causa  desee  ser  menospreciado ,  y  olvidado ,  y  des- 
echado de  todos ,  como  indignísimo  de  toda  honra  y  favor 
humano.  El  cuarto,  que  trabaje  por  macerar  su  cueqw 
severamente  y  con  todo  rigor,  como  á  un  incentivo  de 
;  todos  estos  pecados ,  y  como  un  muladar  sucísimo  y  abo- 
i  minable.  El  quinto,  que  tenga  una  ira  implacable  con- 
1  tra  todos  sus  vicios,  y  contra  todas  las  inclinaciones  y 
i  raices  dellos,  trabajando  siempre  por  cortar  no  solo  las 
i  ramas,  mas  también  las  raices  dellos.  El  sexto ,  que  ande 
!  siempre  con  una  grandísima  vigilancia  y  atención  para 
I  regir  y  enderezar  todas  sus  obras  y  palabras ,  y  todos  los 
i  sentidos  y  pasiones  de  su  ánima ,  para  que  ninguna  cosa 
I  desdiga  de  la  justicia  y  de  jfley  de  Dios.  El  séptimo , 
¡  debe  tener  una  perfectísima  modestia  y  discreción  para 
I  guardar  la  templanza  y  la  medida  que  conviene  en  to- 
I  das  las  cosas ,  especialmente  entre  lo  mucho  y  lo  poco , 
;  y  entre  lo  menos  y  lo  mas ,  para  gue  ninguna  cosa  haya 
j  en  él  demasiada  ni  defectuosa ,  y  para  que  ni  exceda  en 
I  lo  superfino,  ni  falte  en  lo  necesario. 

§.  III. 
I  De  lo  qne  el  hombre  debe  hacer  para  con  los  prójimos. 

¡  Debe  otrosí  tener  ( como  dice  luego  el  mesmo  sancto) 
¡  para  con  su  jyójimo  otros  siete  afectos  y  virtudes  seña- 
I  jadas.  Porque  primeramente  debe  tener  una  compasión 
■  entrañable  de  los  males  ajenos,  para  que  así  los  sienta 
i  como  los  suyos  proprios.  Lo  segundo,  una  alegría  cari- 
I  tativa,  con  la  cual  se  goce  con  las  prosperidades  y  bie- 
i  nes  de  los  otros ,  como  se  gozaria  de  lo*  suyos.  Lo  ter- 
cero, debe  tener  un  sufrimiento  sosegado  para  soportar 
todas  las  molestias  é  injurias  que  le  fueren  hechas,  y 
perdonarlas  de  todo  corazón.  Lo  cuarto ,  debe  tener  una 
benignidad  y  afabilidad  para  con  todos ,  tratándolos  y 
conversándolos  benignamente,  y  deseándoles  todo  bien, 
ymostrándoloasíentodassuspalabrasyobras.Loquinto, 
debe  tener  una  humilde  reverencia  para  con  todos,  te- 
niéndolos por  mayores  y  mejores  que  á  sí,  y  subjectán- 
dose  de  corazón  á  todos,  como  si  fuesen  sus  verdaderos 
señores.  Lo  sexto,  tenga  con  todos  una  perfecta  unani- 
midad y  concordia,  para  que  (cuanto  es  de  su  parle,  y 
cuanto  según  Dios  sea  posible)  sienta  y  diga  una  mesma 
cosa  con  todos,  y  así  crea  que  todos  son  él,  y  él  es  todos, 
y  así  tenga  por  suyo  el  beneplácito  y  querer  de  todos.  Lo 
séptimo,  á  imitación  de  Cristo,  debe  tener  un  ánimo 
para  ofrescerse  por  todos;  esto  es,  que  esté  aparejado  á 
poner  su  vida  por  la  salud  de  todos,  y  dia  y  noche  rogar 
á  Dios  por  ellos,  y  trabajar  porque  todos  sean  una  com 
en  Cristo,  y  Cristo  en  ellos.  Mas  no  por  esto  piense  que 
le  obligamos  aquí  á  no  huir  la  compañía  de  los  malos, 
antes  debe  saber  que  cuando  hay  algunos,  cuya  com- 
pañía le  fuese  ocasión  de  pecar,  ó  impedimento  de  apro- 
vechar, ó  de  diminuir  el  fcKor  de  la  caridad,  debe 
apartarse  de  los  tales  como  de  serpientes ;  porque  no  hay 
carbón  tan  encendido  que  echándolo  en  el  agua  no  so 
apague,  ni  menos  tan  apagado  que  ochándolo  entre 
otros  muclios  encendidos  no  se  abrase.  Mas  quitada  esta 
ocasión  aparte ,  debe  el  sieno  de  Dios  conversar  sim- 
plemente con  los  prójimos,  y,  ó  no  ver  sus  defectos,  ó 
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si  los  viere,  sufrirlos  con  paciencia,  ó  avisarlos  con 
caridad,  donde  esperare  que  aprovechará. 

Mas  porque  la  raiz  y  fundamento  de  todas  estas  virtu- 
des es  la  caridad  y  misericordia  para  con  los  prójimos, 
esta  es  la  que  mas  ha  de  estimar  el  que  desea  agradar  á 
Dios ,  pues  ella  es  la  que  mas  encarecidamente  nos  enco- 
mienda él  en  todas  las  Escripturas  Sagradas.  En  el  capí- 
tulo vii  del  profeta  Zacarías,  preguntando  los  judíos  á 
Dios  si  habían  de  ayunar  tales  y  tales  días,  para  agra- 
darle y  cumplir  su  ley,  respóndeles  el  mesmo  Señor,  y 
declárales  con  qué  género  de  obras  le  habían  de  agra- 
dar, diciendo :  Mirad  que  guardéis  justicia,  y  juzguéis 
justamente  las  causas  de  vuestros  prójimos,  y  que  uséis 
de  misericordia  y  de  obras  de  piedad  con  vuestros  her- 
manos, y  no  queráis  buscar  asillas  para  calumniar  ala 
viuda ,  y  al  huérfano ,  y  al  extranjero,  y  al  pobre ,  y  nadie 
trate  en  su  corazón  de  hacer  mal  á  nadie ,  y  desta  manera 
me  agradaréis  y  cumpliré^  mi  ley.  Harto  encarescido 
está  aquí  este  negocio,  pero  mucho  mas  lo  encáreselo  el 
mesmo  Señor  por  Isaías ,  cuando  dijo  (k)  :  Este  es  mi 
descanso ;  que  refrigeréis  y  consoléis  á  los  cansados,  por- 
que esto  paresce  que  era  lo  último  que  se  podía  encares- 
cer  este  negocio,  cuando  el  Señor  se  ponía  en  el  lugar 
del  pobre,  y  tomaba  por  su  proprío  descanso  el  que  por 
él  se  daba  á  los  cansados. 

Mas  sobre  todo  esto  me  pone  grande  admiración  lo 
que  leo  en  el  capítulo  xvi  de  Ecequíel,  donde  contando 
el  mesmo  Dios  los  pecados  por  donde  aquella  infame 
ciudad  de  Sodoma  vino  á  dar  consigo  en  el  extremo  de 
tan  grandes  males,  los  resumió  en  cinco  pecados,  di- 
ciendo :  Esta  fué  la  maldad  de  tu  hermana  Sodoma  :  so- 
berbia, hartura,  abundancia  y  ociosidad,  y  no  haber 
querido  extender  las  manos  para  socorrer  al  pobre  y  al 
necesitado.  Pue»¿qué  mas  mal  quieres  tú  oír  deste  vi- 
cio ,  que  haberlo  puesto  Dios  por  el  postrero  de  los  esca- 
lones por  donde  subieron  aquellos  malaventurados  al 
extremo  de  tan  grande  mal  ?  ¿Dónde  están  los  que  ateso- 
ran ducados  sobre  ducados,  y  con  todo  esto  se  tienen 
por  seguros ,  teniendo  por  compañeros  en  esta  culpa  á 
ios  moradores  de  Sodoma?  Estas  y  otras  cosas  semejan- 
tes dicen  los  profetas.  Pues  el  Evangelio,  que  es  ley  de 
amor,  ¿qué  dirá?  ¿Qué  mas  se  puede  decir  en  favor 
desta  virtud,  que  poner  el  Señor  toda  la  razón  y  funda- 
mento déla  sentencia  del  juicio  final  en  haber  usado  ó 
no  usado  de  obras  de  misericordia?  ¿Qué  mas  se  puede 
decir,  que  lo  que  se  sigue  después  desto  en  el  mesmo 
contexto  :  Lo  que  á  uno  destos  mas  pequeñuelos  hecis- 
tes,  á  mí  lo  hicistes  (/)?  Qué  mas  se  puede  decir,  que 
poner  en  solos  estos  dos  mandamientos  de  amor  de  Dios 
y  del  prójimo ,  la  summa  de  la  ley  y  de  los  profetas  (m)  ? 
Pues  en  aquel  postrer  sermón  de  la  Cena,  ¿qué  otra  cosa 
mas  encomienda  el  Salvador  que  la  caridad  y  bien  que- 
rencia para  con  los  prójimos  (n)?  Este  (dice  él)es  mí 
mandamiento:  que  os  améis  unos  á  otros,  así  como  yo 
os  amé.  Y  mas  abajo :  En  esto  (dice  él)  conocerán  todos 
que  sois  mis  discípulos,  si  os  amáredes  unos  á  otros.  \  no 
contento  con  encomendarles  esto  tan  encarescidamente, 
hace  luego  oración  el  Padre  por  el  cumplimiento  desta 
ley,  diciendo  (o) :  Ruégote,  Padre,  que  ellos  sean  entre 
sí  una  mesma  cosa,  así  como  tú  y  yo  lo  somos,  para  que 
conozca  el  mundo  que  tú  me  enviaste.  Dando  á  enlen- 


(k)  Isai.  i», 
(o)  loan.  i". 


(/)  Mattli.  2o.    (w)  MaUh.  2-2.    (n)  loan.  líi. 


der  que  la  caridad  y  amor  entre  los  cristianos  había  de 
ser  tan  grande  y  tan  fuera  de  todo  lo  que  se  puede  espe- 
rar de  carne  y  de  sangre,  que  había  de  ser  argumento 
para  convencer  los  entendimientos  de  los  hombres,  y 
hacerles  creer  que  no  era  posible  que  no  fuesen  hom- 
bres del  cielo  los  que  tal  caridad  entre  sí  tenían.  Todo 
esto  nos  declara  qué  tan  grande  haya  de  ser  la  caridad  y 
misericordia  que  debemos  tener  con  nuestros  prójimos, 
y  cómo  los  habernos  de  sufrir  y  socorrer  en  sus  trabajos, 
según  que  arriba  se  declaró,  cuando  tratamos  de  la  ca- 
ridad. 

Para  guardar  todas  estas  cosas  susodichas  es  necesa- 
rio traer  siempre  el  hombre  su  corazón  atento  y  solícito 
con  un  perpetuo  temor  y  vigilancia ,  para  no  desviarse 
un  punto  de  todo  lo  apuntado  :  el  cual  temor  ha  de  ser 
tan  vivo,  tan  profundo  y  tan  continuo,  que  nunca  deje 
al  hombre  descuidarse  de  lo  que  debe  hacer;  antes  le  ha  de 
ser«un  perpetuo  estimulo  y  despertador  de  toda  virtud. 
Este  solícito  y  continuo  cuidado  debe  traer  siempre  con- 
sigo en  medio  de  todos  sus  negocios  ;  que  es  aquella  ter- 
cera parte  que  el  Profeta  nos  encomendaba,  cuando  nos 
pedia  el  andar  solícitos  con  Dios  (p).. 

Estas  pues  son,  hermano  mió,  las  principales  virtu- 
des desta  vida  celestial ,  estas  las  flores  deste  paraíso, 
estas  las  estrellas  deste  cielo,  y  esta  es  la  imagen  que 
decíamos  reformada  y  renovada  á  semejanza  de  Cristo. 
Porque  tal  ha  de  ser  la  vida  del  cristiano ,  que  sea  un  de- 
chado de  sanctídad,  y  un  predicador  callado,  una  lum- 
brera del  mundo,  un  argumento  y  testimonio  do  la  fe, 
un  espejo  en  quien  resplandezca  la  gloria  de  Dios  mucho 
mas  que  en  las  otras  criaturas;  como  lo  significó  el  pro- 
feta Isaías,  cuando  dijo  :  Llamarse  han  los  fuertes  y  jus- 
tos plantas  que  Dios  plantó  para  ser  en  ellas  glorificado. 

CAPITULO  IV. 

De  doce  cosas  muy  principales  que  el  siervo  de  Dios  debe  hacer. 

Porque  algunas  personas  desean  traer  siempre  ante 
los  ojos  los  principales  puntos  de  la  vida  espiritual ,  por 
tanto  recopilaré  summariamente  en  estos  dos  postreros 
capítulos  las  principales  cosas  que  el  siervo  de  Dios 
debe  hacer,  y  de  las  que  principalmente  se  debe  apar- 
tar, para  que  en  este  breve  summario,  como  en  un  de- 
chado, vea  lo  que  le  conviene  hacer. 

Pues  cuanto  á  la  primera  parte  de  lo  que  debe  hacer, 
la  primera  cosa  es,  que  trabaje  por  andar  siempre  en  la 
presencia  del  Señor.  Y  si  esto  no  pudiere  hacer  á  la  con- 
tinua, á  lo  menos  levante  muchas  veces  entre  dia  y  no- 
che su  corazón  á  él  con  breves,  amorosas  y  humildes 
oraciones  y  aspiraciones,  pidiéndole  siempre  su  ayuda 
y  amor,  como  persona  que  nada  puede  sin  él. 

La  segunda,  que  de  todo  lo  que  oyere,  viere  ó  leyere, 
trabaje  siempre,  como  la  abeja  entre  flores,  por  sacar 
alguna  miel  que  lleve  á  su  colmena,  que  es  alguna  de- 
vota y  amorosa  consideración  con  que  pueda  criar  y  sus- 
tentar dentro  de  sí  el  panar  dulce  del  divino  amor.  De 
manera  que  así  como  un  grande  fuego  convierte  en  fue- 
go todo  cuanto  se  echa  en  él  (sea  agua,  sea  hierro,  sea 
lo  que  fuere),  así  también  su  corazón  debe  estar  tan  en- 
cendido en  el  fuego  deste  divino  amor,  que  todas  cuan- 
tas cosas  hay  en  este  mundo  le  sean  materia  y  incenti- 
vos de  amor,  de  cualquier  cualidad  que  sean.      • 

La  tercera ,  que  cuando  alguna  vez  desvarare  en  algu- 

{}>)  Micli.  G. 
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nos  defectos  y  derramamientos  de  corazón,  no  luego 
desmaye ,  ni  se  deje  caer  con  la  carga ;  sino  vuélvase  al 
Señor  con  una  humilde  y  amorosa  conversión,  recono- 
ciendo su  gran  miseria  y  la  grandeza  de  su  misericor- 
dia, y  haciendo  lo  que  es  de  su  parte  por  volver  al  estado 
en  que  estaba,  y  llevar  adelante  lo  comenzadcf. 

La  cuarta,  que  en  todas  las  cosas  procure  la  pureza  de 
la  intención  en  que  lo  hiciere ,  para  lo  cual  conviene  que 
atentamente  escudriñe  todas  sus  palabras,  y  obras,  y 
pensamientos ;  y  mire  la  intención  que  en  ellas  tiene,  y 
procure  siempre  de  rectificar  y  enderezarla,  ofreciendo 
todo  lo  que  así  hiciere,  á  gloria  de  Dios,  no  solamente 
una  vez  al  dia,  mas  todas  las  veces  que  de  nuevo  comen- 
zare á  poner  las  manos  en  alguna  obra. 

La  quinta,  que  trabaje  por  andar  (aunque  sea  en  tiem- 
po de  paz)  armado  y  apercebido  para  recebir  con  humil- 
dad y  mansedumbre  todas  las  cosas  que  de  súbito  se  le- 
vantaren contra  él.  Porque  la  ira,  aunque  algunas  veces 
sirva  para  algo,  mas  por  maravilla  acierta  á  salir  bien, 
siempre  deja  la  consciencia  escrupulosa  y  temerosa ;  si 
excedió,  ó  no  excedió,  etc.  De  manera  que  ella  es  una 
de  las  pasiones  de  que  con  menor  perjuicio  podra  cares- 
cer  el  siervo  de  Dios ;  y  el  que  esta  pasión  venciere,  está 
claro  que  vivirá  en  grande  paz. 

La  sexta,  que  no  siendo  prelado  ni  señor  de  familia, 
siempre  desvíe  sus  ojos  de  los  defectos  ajenos,  y  tráyalos 
siempre  puestos  en  los  suyos;  porque  lo  primero  trae 
consigo  indignación,  y  soberbia,  y  juicios  temerarios,  y 
desasosiegos  de  consciencia ,  y  celos  indiscretos,  y  otras 
cosas  que  perturban  el  corazón;  mas  lo  segundo  trae 
confusión  de  la  propria  consciencia,  y  temor  de  Dios,  y 
humildad,  y  recogimiento  de  corazón. 

La  séptima,  que  no  solo  con  el  ánima,  sino  también 
con  el  cuerpo  se  aparte  de  todas  las  cosas  transitorias,  y 
se  llegue  á  Dios  de  todo  corazón;  porque  cuanto  mas  esto 
hiciere,  tanto  tendrá  menos  de  hombre,  y  participará 
mas  de  Dios.  Porque  el  que  ama  las  cosas  perecederas  y 
transitorias,  él  también  pasa  y  se  altera  con  ellas;  mas 
el  que  ama  á  solo  Dios,  participa  en  su  manera  la  esta- 
bilidad y  firmeza  de  Dios.  Apártese  también  de  la  mu- 
chedumbre de  los  negocios,  aunque  no  sean  malos,  si 
son  demasiados ;  porque  estos  también  distraen  el  cora- 
zón ,  y  no  lo  dejan  perfectamente  quietar  en  Dios. 

La  octava,  que  ponga  siempre  sus  ojos  en  la  vida  dé 
Cristo,  y  en  su  sacratísima  Pasión ,  y  conversación,  v 
doctrina;  y  trabaje  (cuanto  le  sea  posible)  por  imitar 
aquellos  tan  ilustres  ejemplos  de  virtudes  suyas,  aquella 
humildad,  y  caridad,  y  misericordia,  y  obediencia,  y 
pobreza ,  y  aspereza  de  vida,  y  menosprecio  del  mundo, 
y  amor  de  nuestra  salud  que  tuvo,  según  que  al  princi- 
pio dcste  tratado  se  declaró. 

La  nona,  que  trabaje  siempre  cuanto  pudiere  por  ne- 
gar su  propria  voluntad,  resignándola  del  todo  (como 
hacen  |os  que  resignan  beneficios)  en  las  manos  de  Dios; 
de  tal  manera  que  «leí  todo  muera  en  él  su  propria  volun- 
tad ,  y  viva  sola  la  de  Dios  :  que  esto  es  reinar  él  en  nos- 
otros ,  y  no  nosotros ;  lo  cual  se  debe  hacer  en  todo  géne- 
ro de  cosas  adversas  ó  prósperas,  tristes  ó  alegres,  dulces 
ó  amargas ,  etc.  • 

La  décima,  que  en  to<las  sus  tribulaciones,  y  cuida- 
dos, y  negocios,  se  acorra  á  Dios  humilde  y  confiada- 
mente con  espíritu  y  corazón  de  hijo,  que  tiene  tan  pia- 
doso y  poderoso  Padre,  romiliendo  todas  laü  cosas  á  su 
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;  providencia ,  y  tom;lndolas  como  de  su  mano,  desechan- 
I  do  y  sacudiendo  de  sí  todo  cuidado  congojoso,  yarro- 
j  jándolo  en  los  brazos  de  Dios. 

La  undécima ,  que  sea  agradescido  á  Dios  por  todos 
i  sus  beneficios,  y  por  todos  ellos,  así  mayores  como  me- 
I  ñores,  le  dé  siempre  gracias,  no  mirando  tanto  á  la 
j  dádiva,  cuanto  á  la  indignidad  de  quien  la  recibe,  y  á 
¡  la  dignidad  de  quien  la  da,  y  al  amor  con  que  la  da; 
pues  no  da  con  m*ior  amor  las  cosas  pequeñas  que  las 
grandes. 

La  duodécima,  que  corte  y  despida  de  si  con  grande 
y  generoso  corazón  todas  las  cosas  que  sintiere  serle  al- 
guna ocasión  de  menos  aprovechar :  ora  sean  corporales, 
ó  espirituales,  como  es  demasiado  amor  de  personas, 
estudios,  libros,  conversaciones,  ejercicios,  y  familia- 
ridades, aimque  sean  espirituales,  cuando  sintiere  que 
le  inquietan  2I  corazón,  y  lo  retraen  de  su  aprovecha- 
miento. 

CAPITULO  V. 

De  doce  maneras  de  defectos  que  se  deben  macbo  eviur 
en  la  vida  espiritual. 

Muchos  defectos  hay  por  donde  se  impide  el  aprove- 
chamiento en  la  vida  espiritual,  y  por  donde  muchos  á 
cabo  de  muchos  años  se  son  los  mesmos  que  siempre  se 
fueron.  De  los  cuales  señalaremos  aquí  doce  de  los  mas 
principales,  en  los  cuales  como  en  un  espejo  se  debe  el 
hombre  mirar,  para  que  entienda  sus  faltas,  y  conozca 
por  qué  causa  se  impide  su  aprovechamiento,  y  así  pro- 
cure el  remedio. 

El  primero  dellos  es  ser  el  hombre  demasiadamente 
dado  á  los  ejercicios  y  negocios  exteriores,  y  por  esto 
muchas  veces  caresce  de  las  visitaciones  y  consolaciones 
interiores,  porque  no  halla  nadie  fuera  de  sí  lo  que  den- 
tro de  sí  ha  de  buscar. 

El  segundo  es  querer  ser  demasiadamente  amigable 
y  afable  con  todos,  de  donde  nace  que  no  se  sabe  sacu- 
dir de  los  negocios  y  personas  cuando  es  menester,  v  as 
pierde  tiempo,  y  falta  muchas  veces  en  sus  ejercicios, 
por  no  faltará  los  hombres,  de  donde  viene  á  ser  que 
tanto  menos  agrade  á  Dios,  cuanto  mas  procura  agradar 
á  los  hombres. 

El  tercero,  que  algunas  veces  es  para  con  Dios  menos 
humilde,  y  mas  atrevido  de  lo  que  debria,  v  así  viene  á 
perder  aquella  vergüenza  espiritual  que  para  con  él  se 
requiere,  que  es  hija  de  la  humildad  y  madre  del  apro- 
vechamiento. 

El  cuarto ,  que  algunas  veces  se  va  de  boca ,  y  se  arro- 
ja á  los  negocios  inconsideradamente,  mascoii  ímpotn 
de  ánimo  que  con  juicio  de  razón,  de  donde  viene  á 
perder  la  paz  y  tranquilidad  del  corazón  con  el  demasia- 
do fenor,  y  errar  también  los  mesmos  negocios,  por  la 
priesa  que  da  en  ellos ;  porque  escripto  est;i  (a) :  El  que 
tiene  los  pies  lijeros ,  es  cierto  que  ha  de  caer.  Por  don- 
de en  todas  las  cosas  conviene  siempre  tener  juicio  repo- 
s;ido,  que  es  amigo  y  compañero  fiel  de  la  prudencia. 

El  quúito,  que  por  ventura  algunas  veces  se  tiene  en 
algo,  y  presume  de  si  y  de  sus  virtudes ,  aunque  él  no  lo 
entiende ;  y  así  con  el  fariseo  secretamente  desprecia  los 
otros,  y  .se  tiene  en  mas  (/>) ,  do  donde  viene  á  carescer 
del  fundamento  de  todas  las  virtudes,  que  es  la  hu- 
mildad. 

(a)  Trov.  I'J.     [i]  Luc.  IS. 
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El  sexto,  que  es  inclinado  á  juzgar  los  otros,  y  agra- 
viar y  condenar  sus  hechos,  de  donde  viene  á  resfriarse 
en  la  caridad;  porque  mientra  mas  encarece  los  males 
ajenos,  mas  aguza  el  cuchillo  con  que  hace  guerra  á  la 
caridad ;  que  en  parte  nace  de  la  buena  opinión  que  de 
los  prójimos  tenemos. 

El  séptimo,  que  aun  tiene  mucha  parte  de  su  amor 
puesto  en  las  cosas  transitorias,  y  por  esto  con  razón  le 
es  quitado  mucho  del  divino  amor.    • 

El  octavo,  que  es  muy  tibio  y  flojo  en  los  ejercicios  de 
la  oración,  comenzándolos  con  pereza,  y  prosiguiéndo- 
los con  flojedad,  y  acabándolos  sin  fructo,  de  donde 
viene  muchas  veces  á  ser  privado  de  las  visitaciones  del 
Señor,  y  del  esfuerzo  de  la  devoción. 

El  nono,  que  es  muy  flojo  y  negligente  en  el  negocio 
de  la  mortificación,  y  en  la  victoria  de  si  mesmo,  de 
donde  nasce  que  no  pueda  vivir  á  Dios  quien  vive  á  si, 
ni  ser  transformado  en  Dios  el  que  no  está  mortificado 
en  sí. 

El  décimo,  que  no  anda  recogido  dentro  de  sí  mesmo, 
sino  muy  derramado  y  fuera  de  sí,  de  donde  nasce  que 
no  sepa  tanto  de  sí  cuanto  era  menester,  ni  á  sí  sepa 
despreciarse  ni  guardarse  como  conviene. 

El  undécimo,  que  todavía  se  quiere  mucho,  y  es  gran- 
de amador  de  sí  mesmo,  y  de  su  propria  voluntad,  y  de 
su  regalo,  de  donde  nasce  que  ni  puede  abrazar  la  cruz 
de  Cristo,  ni  llegar  á  la  perfección  de  la  vida  evangé- 
lica. 

El  duodécimo,  que  es  inconstante  y  liviano  en  los 
buenos  propósitos  que  propone,  quebrantándolos  con 
facilidad  por  cualquier  ocasión  que  se  le  ofresce,  de 
donde  nasce  que  faltándole  la  perseverancia  (que  es  la 
que  sola  lleva  las  cosas  al  cabo)  todo  se  le  vaya  en  co- 
mienzos, y  así  no  crezca  ni  aproveche  en  la  vida  espiri- 
tual. De  donde  nasce  que  algunos  hay  que  son  como  las 
parras  que  dicen  de  siete  veces,  que  todo  el  año  llevan 
fructo,  y  nunca  jamas  lo  llegan  á  madurar. 

TRATADO  QUINTO. 

DE  LA  ORACIÓN  VOCAL. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Be  la  dificultad  que  hay  en  guardar  la  ley  de  Dios,  de  cómo  el  re- 
medio desta  dificultad  es  la  gracia ,  y  cómo  está  se  alcanza  por 
la  oración. 

Dos  cosas  son  necesarias ,  cristiano  lector ,  para  bien 
vivir ;  la  una  es  saber,  y  la  otra  poder :  esto  es,  saber  lo 
que  debemos  hacer  para  bien  vivir,  y  tener  fuerzas  para 
ponerlo  por  obra.  Lo  uno  pertenesce,  como  dijimos,  á 
la  ley ,  y  lo  otro  á  la  gracia  del  Evangelio ;  porque  la  ley 
nosdaluzyconoscimientodel  bien  y  del  mal,  mas  el 
Evangelio  nosda  gracia  para  hacerelbicn,  y  huirel  mal. 
De  manera  que  la  ley  nos  da  el  saber ,  y  la  gracia  el  poder; 
la  ley  alumbra  el  entendimiento,  masía  gracia  mueve 
la  voluntad  ;  la  ley  nos  enseña  el  camino  del  cielo,  mas 
la  gracia  nos  da  fuerzas  para  andarlo;  aquella  es  como 
cuerpo,  estacóme  espíritu  que  da  vida  al  cuerpo;  aque- 
lla nos  dio  Dios  por  mano  de  Moisen ,  mas  esta  nos  dio 
por  su  unigénito  Hijo,comodiceSant  Joan  (a)  :La  ley 
fué  dada  por  Moisen,  masía  gracia  y  la  verdad  fué  hecha 
por  Cristo. 

(a)  loan.  1. 


LUIS  DE  GRANADA. 


§.  I. 


De  la  causa  por  qué  la  virtud,  siendo  natural  al  hombre, 
le  ha  de  ser  tan  dificultosa. 

Entre  estas  dos  partes,  que  para  bien  vivir  son  nece- 
sarias, la  «egunda  es  tanto  mas  necesaria  y  excelente 
que  la  primera,  cuanto  lo  es  mas  el  espíritu  que  el 
cuerpo,  y  el  Evangeño  que  la  ley.  Y  la  razón  es ,  porque 
no  pecan  tanto  los  hombres  por  no  saber  el  bien  j  el  mal 
( porque  basta  en  alguna  manera  la  lumbre  natural  para 
esto)  cuanto  por  la  corrupción  de  nuestro  apetito,  que 
huye  lo  bueno  y  sigue  lo  malo ,  abrazando  lo  que  re- 
prueba y  huyendo  lo  que  alaba.  Donde  se  cumple  aque- 
llo que  el  Apóstol  dice  {b)  :  No  hago  aquello  que  quiero, 
y  que  juzgo  por  bueno ;  sino  aquello  que  no  querría,  y 
que  condeno  por  malo.  Y  la  causa  desto  es  la  miel  que 
paresce  áJos  hombres  que  hay  en  el  vicio,  y  el  acíbar  que 
hallan  en  la  virtud ;  por  lo  cual  engolosinados  con  lo  uno 
y  ofendidos  con  lo  otro,  siguen  lo  que  tienen  por  dulce, 
y  dejan  lo  que  tienen  por  agrio ,  aunque  esto  sea  lo  salu- 
dable y  lo  provechoso.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  de- 
cimos que  tienen  mayor  necesidad  los  hombres  para  la 
virtud  de  poder  que  de  saber ,  pues  todos  saben  y  conos- 
cen  lo  bueno,  mas  no  todos  arrostran  á  ello,  por  la  difi- 
cultad que  hay  en  ello. 

En  lo  cual  paresce  que  está  el  hombre  en  la  misma 
disposición  que  estaría  un  doliente  que  tuviese  tan  estra- 
gado el  paladar,  que  no  arrostrase  á  vianda  que  le  pu- 
diese aprovechar,  sino  á  solas  aquellas  que  le  hubiesen 
de  dañar.  Porque  este  tal  cuando  le  pusiesen  el  manjar 
delSnte,  y  le  rogasen  que  comiese,  diciéndole  que  le  iba 
en  ello  la  vida,  bien  entendería  que  ello  era  así,  y  que  le 
decían  verdad ,  con  todo  eso  no  comeria :  no  porqutfno 
entendíalo  que  le  va  en  ello,  sino  porque  no  lo  puede 
acabar  consigo  por  el  hastío  grande  que  padesce.  Pues 
tal  quedó  el  hombre  miserable  por  el  pecado ,  el  cual 
sabe  muy  bien  que  su  vida  y  su  salvación  consiste  en 
guardar  los  mandamientos  de  Dios;  mas  dice  que  no 
puede  arrostrar  á  este  manjar.  Bien  ve  que  la  vida  de  su 
ánima  esta  en  la  caridad ,  y  en  la  castidad ,  y  en  la  humil- 
dad,  y  en  la  paciencia ,  y  en  la  templanza ,  y  en  las  otras 
virtudes;  mas  él  aborrece  todas  estas  virtudes,  y  ama 
lo  contrario  dellas :  que  son,  la  deshonestidad  ,7  la  vani- 
dad, y  la  soltura,  y  la  gula  con  todos  los  otros  vicios  y 
deleites  sensuales. 

Mas  contra  esto  podrá  alguno  preguntar  :  ¿por  qué 
razón  ha  de  ser  al  hombre  dificultosa  la  virtud,  pues  le 
es  tan  natural?  Porque  el  hombre  es  criatura  racional, 
y  la  virtud  es  conforme  á  razón;  ¿pues  por  qué  ha  de 
ser  dificultoso  ala  criatura  racional  lo  que  es  conforme 
á  razón?  No  es  dificultoso  al  caballo  correr,  ni  al  ave  vo- 
lar, ni  al  pcsce  nadar,  sino  muy  deleitable,  porserestas 
cosas  conformes  á  lanaturnleza  destas  criaturas.  Pues  si 
tan  conforme  es  á  la  naturaleza  de  la  criatura  racional 
vivir  por  razón  (que  es  vivir  según  virtud)  ¿porqué  le 
ha  de  ser  dificultoso  vivir  según  virtud?  A  esto  se  res- 
ponde que  si  la  naturaleza  humana  estuviera  en  aquella 
buena  disposición  y  entereza  en  que  Dios  la  crió,  no  le 
fuera  dificultoso ,  sino  muy  suave  el  ejercicio  de  la  vir- 
tud. Mascóme  ella  por  el  pecado  salió  de  aquel  estado 
felicísimo,  y  cayó  enferma,  no  es  maravilla  que  no  pueda 
enferma  lo  que  podía  eslaudo  sana.  Vemos  que  un  hom- 

(b)  Rom.  7. 
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bre  sano  corre,  y  salta,  y  sube,  y  abaja,  y  hace  de  sí  todo 
cuanto  quiere  sin  trabajo ,  como  quier  que  nada  desto 
pueda  hacer  estando  enfermo  sino  con  grande  dificul- 
tad. Pues  por  esto  no  es  niaravilla  que  le  sea  dificultosa 
y  desabrida  al  hombre  en  este  estado  la  virtud,  la  cual  en 
él  otro  le  fuera  muy  fácil  y  muy  sabrosa,  como  cosa  tan 
conforme  ásu  naturaleza ;  porque ,  como  dice  Sant  Au- 
gustin  (c) ,  al  paladar  estragado  es  desabrido  el  manjar 
que  al  sano  es  suave ,  y  á  los  ojos  enfermos  es  penosa  la 
!uz  que  á  los  limpios  es  amable. 

En  lo  cual  se  ve  claro  que  todas  aquellas  maldiciones 
que  Dios  echó  álosprimeros  padres  cuando  pecaron,  no 
menos  les  comprehendieron  espiritualmente,  quecorpo- 
poralmente ;  porque  á  la  mujer  dijo  que  pariría  de  ahí 
adelante  los  hijos  con  dolor(íí),  laque  entes  no  sabía 
qué  cosa  era  dolor.  Lo  cual  no  menos  ha  lugar  en  el  parto 
espiritual  de  las  buenas  obras,  que  de  los  hijos  materia- 
les; porque  si  no  hubiera  pecado,  hiciera  el  hombre  to- 
das las  buenas  obras  sin  ningún  trabajo,  antes  con  gran- 
dísimo deleite,  lo  que  agora  no  hace,  porque  el  pecado, 
estragando  la  naturaleza,  hizo  dificultosas  todas  las  obras 
de  las  virtudes.  Al  hombre ,  otrosí ,  dijo  Dios  :  Con  el  su- 
dor de  tu  rostro  comerás  tu  pan.  Lo  cual  también  se  ve- 
rifica espiritualmente  como  lo  demás ,  pues  vemos  con 
cuánto  sudor  y  trabajo  se  han  de  obrar  las  virtudes  ( qnn 
sonel  verdadero  pasto  de  nuestras  ánimas ),  como  quiera 
que  antes  del  pecado  se  obraron  con  grande  suavidad. 
Y  no  menos  pertenesce  también  á  nuestra  carne  la  mal- 
dición de  la  tierra ,  de  la  cual  dijo  Dios  que  prodnciria 
abrojos  y  espinas.  Porque  ¿quién  no  ve  cuánto  conviene 
esto  á  la  miserable  de  nuestra  carne  ?  ¿Qué  tierra  hay  que 
lleve  tantas  espinas  como  ella?  Y  si  quieres  saber  cuáles 
sean  estas  espinas,  oye  lo  que  dice  Sant  Pablo  (e) :  Ma- 
nifiestas son  las  obras  de  la  carne ,  las  cuales  son  fornica- 
ción, deshonestidad,  lujuria,  senidumbre  de  ídolos, 
hechicerías,  odios , peleas , emulaciones ,  iras,  rencillas, 
disensiones,  sectas,  invidias,  homicidios,  embria- 
gueces, comidas  desordenadas ,  y  otras  cosas  semejan- 
tes; las  cuales  el  Apóstol  llama  obras  de  carne ,  porque 
la  raíz  de  todas  ellas  está  en  nuestra  carne  corrompida 
por  el  pecado.  Estas  pues  son  las  verdaderas  espinas  que 
de  aquí  proceden ,  y  esta  la  mayor  maldición  que  le  vino 
por  el  pecado.  Este  es  el  fructo  que  nuestra  canie  lleva 
de  su  cosecha ,  y  si  otro  ha  de  llevar ,  ha  de  ser  á  fuerza 
de  brazos,  y  con  trabajo  y  sudor  de  nuestro  rostro. 

De  suerte  que  así  como  esta  tierra  material  que  ho- 
llamos, sin  labor  ni  ayuda  de  nadie ,  lleva  zarzas ,  yes- 
pinas  ,  y  otras  yerbas  infructuosas,  mas  si  ha  de  produ- 
cir plantas  fructuosas  y  provechosas,  hade  ser  con  tra- 
bajo y  diligencia  del  labrador,  que  ha  de  romper  la  tierra 
y  sembrarla,  y  tenef  perpetuo  cuidado  della:  asi  csia 
tierra  de  nuestra  carne  de  sí  misma,  sin  ayuda  de  nadie, 
lleva  estas  espinas  de  vicios  y  apetitos  desordenados, 
mas  si  ha  de  producir  flores  y  fructos  de  virtudes ,  para 
estoes  menester  trabajo  é  industria,  y  diligencia,  v 
ayuda  del  cielo  y  de  la  tierra.  Esta  es  pues  la  causa  dé  la 
dificultad  que  hay  en  la  virtud ,  demás  de  la  fuerza  de 
la  mala  costumbre  que  en  algunos  hay ;  con  que  se  con- 
firma y  fortalesce  aun  mucho  mas  ía  naturaleza  de- 
pravada. 

(n  7.  Ub.  Coafes.  e.  16.    (/j  Ccn.  3       >■   i.ji  s 


T.  vni. 


§.  n. 


De  cómo  ta  gracia  nos  da  fuerza  pan  guardar  la  ley  de  Dios. 
Preguntarás ;  pues  si  esto  es  así ,  ¿  qué  remedio  para 
•  vencer  esta  tan  grande  dificultad?  Esta  pregunta  hace 
'  el  Apóstol ,  y  él  mismo  responde  á  ella ,  el  cual  después 
;  de  haber  declarado  muy  por  extenso  en  el  cap.  vn.  de  la 
Epístola  á  los  romanos ,  la  malicia  y  rebeldía  de  nuestra 
\  carne ,  al  cabo  exclamó  diciendo  (/) :  ¡  Desventurado  de 
i  mí !  ¿quién  me  librará  deste  cuerpo  de  muerte  ?  que  es, 
'  desta  carne  subjecta  á  la  muerte  del  pecado.  Responde 
él  mismo :  La  gracia  de  Dios ,  la  cual  se  nos  da  por  Jesu- 
;  cristo.  Porque  pai-a  eso  vino  este  Señor  al  mundo,  para 
I  reformar  la  naturaleza ,  para  sanar  nuestras  llagas ,  y 
para  ser  nuestro  reparador ,  nuestro  Salvador,  nuestro 
1  remediador  y  nuestro  ayudador ;  para  que  lo  que  perdi- 
I  mos  por  culpa  del  Adam  primero ,  lo  cobrásemos  por  la 
i  graciadel  segundo  (^);  porque  así  como  aquel  con  su 
I  soberbia  y  desobediencia  destruyó  la  naturaleza,  así  este 
I  con  su  humildad  y  obediencia  la  remedió.  Lo  cual  se 
i  hace  mediante  la  gracia  que  se  da  á  los  hombres  por  el 
I  mérito  de  su  pasión.  Porque  esta  gracia  es  la  que  re- 
!  forma  la  naturaleza,  la  que  restituye  la  imagen  de 
nuestra  ánima ,  la  que  la  viste ,  atavía  y  hace  graciosa  en 
;  lol  ojos  de  Dios ,  la  que  con  las  virtudes  y  hábitos  que  de 
sí  produce ,  cura  nuestros  males,  sana  nuestras  heridas, 
I  alumbra  nuestro  entendimiento,  inflama  nuestra  volun- 
i  tad,  esfuerza  nuestra  flaqueza,  adormece  nuestras  pa- 
siones, curanuestras  malas  inclinaciones,  enfrena  nues- 
I  tros  apetitos,  restituye  el  gusto  délas  cosas  espirituales, 
1  pónenos  hastío  de  las  camales,  y  así  nos  hace  suave  el 
I  yugo  de  la  ley  de  Dios.  Porque  así  como  de  la  esencia  de 
I  nuestra  ánima  proceden  las  potencias  con  que  ella  obra, 
I  así  de  la  esencia  de  la  gracia  (que  es  como  ánima  de  la 
:  vida  espiritual )  proceden  todas  las  virtudes  y  dones  del 
;  Espíritu  Sancto ;  los  cuales  repartidos  y  recebidos  en 
todas  laspotenciasde  nuestra  ánima,  las  reformanyha- 
i  bilitan  para  todas  las  obras  virtuosas ,  de  tal  manera  que 
i  las  que  antes  estaban  como  atadas  é  inhábiles  para  bien 
:  obrar,  con  estose  hacen  hábiles  y  Tijeras  para  todo  bien. 
Por  donde  con  mucha  razón  comparan  los  teólogos  estas 
virtudes  y  hábitos  celestiales  á  la  unción  con  que  se  un- 
tan los  ejes  donde  van  las  ruedas  de  un  carro,  porque  así 
.  como  estas  se  mueven  muy  lijeramenle  cuandoel  eje 
va  untado  y  bañado  en  aceite,  así  las  potenciasde  nues- 
tra ánima  se  mueven  muy  suavemente á  todas  las  obras 
virtuosas ,  cuando  están  desta  manera  ungidas  con  la  un- 
'■  cion  y  olio  del  Espíritu  Sancto.  Verdad  es  que  esto  en 
unos  es  mas ,  y  en  otros  menos ,  según  los  grados  en  quc 
á  cada  uno  se  comraunica  esta  gracia  celestial. 

Desta  manera  pues  con  la  virtud  de  la  gracia  se  vence 

la  dificultad  que  hay  en  llevar  la  carga  de  la  ley  de  Dios, 

según  que  el  profeta  Esaías  lo  significó  en  pocas  pala- 

'  bras,  cuando  dijo  (h)  que  el  yugo  sepodriria  por  virtud 

;  del  olio :  dando  á  entender  que  el  peso  de  la  ley  divina 

¡  se  aliviaria  con  la  virtud  de  la  gracia ,  que  por  este  sancto 

'  olio  es  insignificada.  Y  en  otro  lugar  dice  él  mismo  (t) : 

I  Los  que  esperan  en  el  Señor,  mudarán  la  fortaleza; 

I  correrán,  y  no  trabajarán,  andarán  y  no  se  cansarán. 

I  ¿Ves  pues  cómo  la  virtud  de  la  gracia  fortalesce  y  hace  los 

I  hombres  lijeros  para  esta  carrera?  Y  en  lo  que  dice  que 

mudarán  la  fortaleza,  claramente  da  á  entender  que  lo5 
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que  tenían  antes  fuerzas  de  hombres,  recibiendo  el  es- 
píritu y  favor  de  Dios,  vendrán  á  tener  otras  fuerzas  da- 
das por  Dios,  con  las  cuales  de  tal  manera  se  mudarán, 
que  los  que  antes  eran  fuertes  para  el  mal ,  y  flacos' para 
el  bien,  vendrán  por  el  contrario  á  ser  flacos  para  el  mal, 
y  muy  fuertes  y  poderosos  para  el  bien. 

Lo  mismo  nos  promete  Dios  por  leremías ,  cuando 
dice  (A;)  que  vendrá  tiempocuando él daráal  mundo  otra 
manera  de  ley  muy  diferente  de  la  pasada,  la  cual  escri- 
birá, no  entablas  de  piedra,  sino^en  las  mismas  entra- 
ñas y  corazones  de  los  hombres,  mediante  la  virtud  del 
Espíritu  Sancto,  el  cual  de  tal  manera  los  enseñará  y 
alumbrará  en  la  ley  de  Dios,  que  los  enamorará  della, 
y  los  inclinará  y  moverá  con  ardentísimos  y  entraña- 
bles deseos  ala  guarda  della.  ¿Pues  con  qué  palabras 
mas  claras  se  podia  explicar  la  condición  de  la  gracia,  y 
el  socorro  que  por  ella  se  nos  da  para  bien  obrar,  me- 
diante las  virtudes  y  dones  que  della  proceden? 

Entre  los  cuales  señaladamente  nos  ayudan  para  esto 
tres  cosas  :  conviene  saber ,  la  caridad ,  y  la  devoción, 
y  el  alegría  espiritual.  Porque  entre  otras  muchas  y 
muy  grandes  excelencias  que  tiene  la  caridad ,  una  es 
hacer  el  yugo  de  Dios  suave,  y  su  carga  liviana,  como 
lo  significó  Sant  Augustin  por  estas  palabras  (/) :  No 
son  trabajosos  los  trabajos  de  los  que  aman,  antes  sue- 
len ser  deleitables,  como  de  los  que  pescan ,  montean  y 
cazan.  Y  Sant  Bernardo  dice  (m) :  En  aquello  que  se  ama, 
ó  no  hay  trabajo,  ó  el  mismo  trabajo  se  ama.  Y'  en  otro 
lugar  hablando  el  mismo  Sancto  con  Dios,  dice :  El  servi- 
cio que  te  hago ,  ó  buen  Iesu  ,  apenas  es  de  una  hora; 
y  si  mas  dura ,  el  amor  me  hace  que  no  lo  sienta.  Lo  cual 
es.en  tanta  manera  verdad ,  que  ( como  dice  Sant  Basilio 
en  una  epístola  suya)  mas  deleitable  es  el  trabajo  con 
amor,  que  cualquiera  cosa  que  de  suyo  sea  deleitable, 
con  desgusto.  Por  esta  causa  compara  muy  bien  Sant 
Bernardo  el  amor  de  Dios  con  las  ruedas  de  un  carro  («), 
el  cual  estando  sin  ruedas ,  apenas  lo  podéis  mover ;  pero 
poniéndoselas,  con  añadirle  nueva  carga,  se  le  añade 
nuava  lijereza  con  la  nueva  carga.  Pues  tales  el  amor  de 
Dios ,  que  con  ser  la  mayor  de  las  obligaciones  y  cargas 
que  tenemos ,  de  tal  manera  es  carga,  que  es  alivio  para 
llevar  las  cargas ;  como  las  plumas  del  ave ,  que  con  te- 
ner también  su  peso  y  su  carga ,  hacen  al  ave  mas  lijera 
para  volar  (o). 

La  segunda  cosa  que  nmy  particularmente  nos  ayuda 
para  esto,  es  la  devoción,  aunque  es  esto  mas  difi- 
cultoso de  entender  que  lo  pasado,  á  quien  no  tiene 
experiencia  dello.  Porque  aunque  uno  no  sepa  por  expe- 
riencia qué  cosa  es  amor  de  Dios,  mas  todavía  por  la 
condición  de  los  otros  amores,  podrá  en  alguna  manera 
entender  la  deste.  Mas  la  devoción  (como  sea  una  virtud 
sobrenatural ,  y  un  afecto  y  movimiento  interior  del 
Espíritu  Sancto),  ¿cómo  podrá  s<aber  qué  es  (por  mucho 
que  le  digan)  el  que  nunca  la  probó  ni  experimentó?  Pero 
todavía  diremos  della  lo  que  se  puede  por  palabras 
explicar. 

Has  pues  de  saber  que  devoción  es  una  promptitud  y 
lijereza  sobrenatural,  que  el  Espíritu  Sancto  inmediata- 
mente cria  en  el  ánima  del  varón  devoto  (p),  mediante  la 
cual  le  hace  prompto  y  lijero  para  todas  las  cosas  que 

(*)  lerem.SI.    (/)  Ser.  de  temp.  48.  in  Append.  33.  prop.  fin. 
(m)  Sup.  Cant.  Ser.  8S.  (n)  Ibid.  {o)  Der.  Epi.  341. 
(p)  S.  Thom.  2.  2.  q.  82.  art.  1  el  2. 


pertenescen  al  servicio  de  Dios  :  de  tal  nmnera  que  el 
que  estando  sin  devoción  estaba  pesado ,  y  desganado,  y 
perezoso  para  ellas,  la  devoción  (por  virtud  del  Espíritu 
Sancto)  le  da  un  nuevo  esfuerzo  y  aliento  para  l>acer 
esas  obras ;  no  con  pesadumbre ,  sino  con  lijereza ;  no 
con  hastío ,  sino  con  gusto ;  no  con  tristeza ,  sino  con 
alegría;  no  con  desgana,  sino  con  promptitud  y  buena 
voluntad.  En  lo  cual  paresce  que  la  devoción  es  contra- 
ria al  vicio  de  la  pereza  ó  tristeza  espiritual ;  por  donde 
así  como  la  pereza  y  accidia  hacen  al  hombre  perezoso 
y  desganado  para  las  obras  de  Dios,  así  por  el  contrario 
la  devoción  le  hace  prompto  y  alegre  para  ellas.  De 
suerte  que  así  como  la  fe  es  una  virtud  sobrenatural 
que  inclina  nuestro  entendimiento  á  creer  firmísima- 
menle  las  cos^s  de  la  fe  (aunque  sean  sobre  toda  razón), 
y  la  caridad  es  otra  virtud  que  inclina  nuestra  voluntad 
á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  ofdenar  á  nos  y  á 
todas  ellas  para  él  :  así  la  devoción  es  un  afecto  y  movi- 
miento sobrenatural,  que  inclina  á  esta  misma  voluntad 
á  hacer  con  promptitud  y  alegría  todo  lo  que  pertenesce 
al  servicio  de  Dios.  Ejemplo  tenemos  en  un  caminante 
muerto  de  hambre ,  que  apenas  puede  dar  un  paso  ni 
menearse ,  el  cual,  si  llegando  á  la  venta  come  y  des- 
cansa un  rato,  paresce  que  se  le  vuelve  el  alma  al  cuerpo, 
y  siente  en  sí  un  tan  grande  aliento  y  esfuerzo  para  el 
trabajo,  que  se  levanta  esforzadoy  alegre,  y  poniendo  hal- 
das en  cinta,  dice  á  los  compañeros  :  caminemos.  Pues 
esta  m  udanza  que  hace  en  el  cuerpo  del  caminante  desma- 
yado la  refección  corporal,  hace  ladevocion.(quees  como 
otra  refección  espiritual)  en  el  ánima  del  que  la  tiene. 

Mira  también  la  promptitud  con  que  está  una  madre 
que  tiene  un  hijo  muy  querido  en  la  cama  doliente,  para 
todas  las  cosas  que  conviene  hacer  para  su  salud,  por  di- 
ficultosas que  sean,  y  la  que  tiene  un  hombre  muy  cob- 
diciosopara  entender  en  todas  las  cosas  de  que  se  le 
sigue  alguna  notable  ganacia,  y  por  los  ejemplos  destas 
cosas  tan  cuotidianas  y  familiares  podrás  entender  la 
condición  deste  afecto  sobrenatural ,  que  el  Espíritu 
Sancto  obra  en  las  ánimas  de  los  verdaderos  devotos. 
Los  cuales  cuando  están  tocados  deste  afecto,  se  hallan 
tan  promptos  y  lijeros  para  todo  lo  que  entienden  ser 
agradable  á  Dios,  que  no  contentos  con  las  cargas  ordi- 
narias de  los  mandamientos,  añaden  otras  sobrecargas 
de  trabajos  voluntarios/y  aun  paresciendotodo  esto  poco 
á  su  deseo,  vienen  muchas  veces  á  desear  derramar  la 
sangre  y  dar  la  vida  por  amor  de  Dios. 

Esto  es  pues,  hermano  mío,  devoción,  en  la  manera 
que  se  puede  explicar,  que  es  una  refección  del  hombre 
interior,  un  aliento  y  esfuerzo  espiritual,  un  rocío  del 
cielo ,  un  soplo  del  Espíritu  Sancto ,  un  resplandor  de  la 
fe,  una  llamarada  de  la  caridad ,  y  un  rayo  de  la  divina 
luz,  déla  cualnasce  este  buen  afecto  de  la  voluntad. 
Conforme  á  lo  cual  dice  un  religioso  doctor  :  ¿Qué  cosa 
es  devoción,  sino  una  fuente  de  agua  viva,  que  riega 
todos  nuestros  espirituales  ejercicios?  Un  vino  celestial 
que  alegra  el  corazón  del  hombre?  Un  bálsamo  suavísi- 
mo que  sana  las  llagas  de  nuestras  pasiones?  Un  manjar 
del  ánima  con  que  ella  se  sustenta  y  dura  en  el  bien? 
Una  lengua  espiritual  conque  hablamos  con  Dios?  Un 
manná  del  ciclo  que  en  sí  contiene  toda  suavidad ,  y  fi- 
nalmente un  panar  de  miel ,  el  cual  no  hac-eii  los  anima- 
les groseros  y  sucios,  sino  las  espirituales  abejas  quo 
andan  volando  por  las  flores  de  la  vida  de  Cristo?. 
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En  lo  cual  parea-e  cnán  proporcionada  unción  y  me- 
dicina es  esta  para  la  commun  dolencia  de  la  naturaleza 
humana.  Porque  el  estado  en  que  el  hombre  quedó  por 
el  })ecado ,  es  de  la  manera  que  lo  figuramos  en  un  do- 
liente que  tuviese  el  apetito  de  comer  muy  perdido  y 
estragado.  Pues  así  como  el  remedio  deste  sería  sanarle 
y  rectificarle  el  apetito  de  tal  manera  que  tomase  gusto 
en  lo  bueno ,  y  desgusto  en  lo  malo ;  así  el  remedio  de 
nuestras  ánimas  consiste  en  la  refonnacion  del  apetito 
de  las  cosas  espirituales,  lo  cual  hace  la  devoción  ;  pues 
ella  tiene  tan  grande  fuerza  para  darnos  gusto  y  aliento 
en  todo  lo  bueno,  y  tan  grande  desgusto  de  todo  lómalo; 
porque  de  la  misma  raiz  que  nasce  lo  uno,  nasce  lo 
otro. 

Y  no  menos  ayuda  á  esto  mismo  el  gozo  y  alegría  es- 
piritual, el  cual,  como  dice  Sancto  Tomás  (q),  es  efecto  _ 
de  la  uíisma  devoción ,  y  uno  de  los  principales  fruclos 
del  Espíritu  Sancto,  como  dice  Sant  Pablo  (r).  Esta  es 
pues  la  que  nos  hace  correr  alegremente  por  el  camino 
de  los  mandamientos  de  Dios,  según  aquello  del  Profeta, 
que  dice  (í)  .  Por  el  camino  de  tus  mandamientos.  Se- 
ñor, corrí ,  cuando  dilataste  mi  corazón,  la  cual  dilata- 
ción se  causa  de  la  alegría ,  así  como  el  apretamiento  se 
causa  de  la  tristeza.  Mas  ¿qué  digo  yo  los  mandamientos 
de  Dios,  pues  no  solo  estos,  sino  todas  las  cargas  y  tor- 
mentos del  mundo  hizo  padescer  alegremente  á  los 
mártires  esta  alegría  y  dulzura  espiritual?  Así  lo  dice 
Sant  Auguslin  en  el  cap.  xxii  de  sus  Soliloquios,  por  es- 
tas palabras  :  Tu  dulzura.  Señor,  hizo  á  Sant  Esteban 
que  las  piedras  furiosas  se  le  hiciesen  dulces  (t).  Tu 
dulzura  hizo  á  Sant  Lorenzo  las  parrillas  suaves.  Por  tu 
dulcedumbre  iban  los  apóstoles  gozosos  delante  del 
concilio,  por  haber  sido  dignos  de  padescer  injurias  por 
tu  amor  (f).  Esta  dulcedumbre  había  gustado  aquella 
sancta  Virgen,  de  quien  leemos  que  con  grande  ufanía 
y  contentamiento  iba  á  la  cárcel ,  como  si  la  llevaran  á 
un  convite.  Y  esta  misma  había  gustado  el  Profeta, 
cuando  decía  (x) :  ¡Cuan  grande  es ,  Señor,  la  muche- 
dumbre de  tu  dulzura ,  la  cual  tienes  escondida  á  los 
que  te  temen !  Y  á  cuya  experiencia  nos  convidaba  en 
otro  salmo  diciendo  (y) :  Gustad  y  ved  cuan  suave  es  el 
Señor. 

Esta  misma  dulcedumbre  hace  despreciar  todas  las 
otras  dulcedumbres  y  vanos  deleites  del  mundo;  pues, 
como  dice  Sant  Bernardo  (3),  en  gustándose  la  suavidad 
espiritual,  luego  toda  carne  (que  es  lodo  deleite  sensual) 
pierde  su  sabor ,  y  como  tal  es  despreciado.  Nascido 
Isaac,  dijo  Sara  á  .\braham  (a)  :  Vaya  fuera  de  casa  la 
esclava  y  el  hijo  della;  porque  no  ha  de  ser  este  here- 
dero con  mi  hijo  Isaac.  Y  aunque  Abraham  tomó  esto 
ásperamente ,  todavía  aprobó  Dios  la  petición  de  la  mu- 
jpr,  V  animando  que  se  cumpliese.  ¿Qué  es  pues  esto, 
-  que  nazca  Isaac ,  es  tan  deseado  y  tan  preciado 
nascido  Isaac,  es  tan  aborrescido  y  despre- 
«lado?  yué  es  pues  esto,  sino  que  por  Isaac  (que  es  hijo 
de  la  señora,  y  quiere  decir  risa)  es  figurada  el  alegría 
.ispirilual ;  y  por  Ismael,  hijo  de  la  esclava  (que  es  nues- 
tra carne)  es  figurada  el  alegría  camal  y  sensual?  Pues 
antes  que  conozcan  los  hombres  por  expéríencia  la  gran- 
lus  deleites  espirituales,  figurados  por  Isaac, 
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tienen  en  mucho  los  carnales,  porque  no  conoscen  otros 
mejores.  Mas  después  que  les  abre  Dios  un  poco  los  ojos, 
y  purgado  ya  el  paladar  de  su  ánima  gustan  este  manná 
celestial,  luego  les  hieden  todos  los  deleites  del  mundo, 
y  luego  dan  de  mano  á  todos  los  placeres  sensuales,  y 
echando  fuera  de  casa  al  hijo  de  la  esclava  (que  es  el 
gozo  de  la  carne),  queda  solo  Isaac, hijo  de  la  libre,  que 
es  el  gozo  y  alegría  del  espíritu.  En  lo  cual  se  ve  claro 
cuánta  parte  sea  este  gozo ,  así  para  el  menosprecio  de 
los  deleites  del  mundo,  como  para  correr  lijeramente 
por  el  caminóle  los  mandamientos  de  Dios. 

Estas  pues  son ,  hermano  mío,  las  cuatro  principales 
ruedas  que  mueven  este  carro  de  la  virtud  :  estos  los 
principales  medios  que  la  divina  Providencia  (después 
de  los  sacramentos)  ordenó  para  Cura  de  la  naturaleza,  y 
para  reformación  de  nuestro  apetito,  y  para  facilitamos 
el  camino  del  cielo,  y  hacernos  suave  el  yugo  de  la  ley 
de  Dios. 

§.  111. 

De  cómo  la  oración  es  medio  para  alraniar  la  gracia ,  la  caridad 
f  la  devoción. 

Mas  por  ventura  preguntarás  :  ¿á  qué  propósito  viene 
todo  lo  dicho,  habiendo  de  tratar  aquí  de  la  oración?  La 
respuesta  es  :  porque  no  hallé  otro  medio  mas  conve- 
niente para  explicar  la  eficacia  dosta  virtud ,  y  la  nece- 
sidad que  della  tenemos.  Porque  si  tan  dificultosa  es  la 
materia  de  la  virtud  (como  arriba  declaramos) ,  y  para 
vencer  esta  dificulutd  hace  tanto  al  caso  la  gracia ,  y  la 
caridad ,  y  la  devoción,  y  el  alegría  espiritual  (como  está 
dicho),  ¿  qué  tan  grande  será  la  virtud  y  eficacia  de  la 
oración,  pues  ella  es  medio  convenientísimo  para  alcan- 
zar todo  esto? 

Porque  primeramente  para  alcanzar  la  gracia,  uno  de 
los  principales  medios  que  hay  es  pedirla  instantisima- 
mente  á  aquel  que  solo  puede  darla ;  pues,  como  dice  el 
Apóstol  (6),  tan  rico  es  el  Señor  para  todos  los  que  le 
llaman.  Pues  ¿  á  qué  otra  virtud  pertenesce  esto,  sino  á 
la  oración?  Porque  la  oración  demás  de  ser  obra  meri- 
toria, como  lo  son  todas  las  otras  obras  virtuosas  hechas 
en  caridad  (c),  es  también  impetratoria;  porque  así 
como  tiene  por  oficio  proprio  pedir,  así  le  corresponde 
por  galardón  proprio  el  impetrar,  como  claramente  nos 
lo  prometió  el  Salvador  diciendo  {<!) :  Pedid,  y  recibi- 
réis; buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  abriros  han.  Porque 
todo  aquel  que  pide ,  recebirá ;  y  el  que  busca ,  hallará  ; 
y  al  que  llama ,  abririe  han.  Pues  ¿qué  cosa  se  pudiera 
decir  mas  clara ,  ni  mas  liberal  y  de  mavor  consolación 
para  el  hombre  que  esta?  Porque  (como  dice  Sant  Cri- 
sóstomo)  no  negará  Dios  el  socorro  al  que  lo  pidiere; 
pues  él  mismo  nos  instiga  á  que  le  pidamos.  Porque 
argumento  claro  es,  que  nos  quiere  dar,  el  que  tantas 
veces  nos  manda  pedir.  Por  lo  cual  dice  David  (e) : 
Bendito  sea  el  Señor,  que  no  apartó  mi  oración  y  su 
misericordia  de  mi.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant 
Augustin :  Ten  por  cierto  que  si  Dios  noaparta  tu  oración 
de  tí,  tampoco  apartará  su  misericordia  de  tí ;  porque 
quién  te  da  espíritu  para  que  pidas ,  también  te  dará  lo 
que  con  ese  espíritu  le  pidieres.  Y  el  mismo  Señor  en  el 
mismo  lugar,  exhortándonos  aun  con  mayor  instancia  á 
esto  mismo ,  diceasí  (/) :  ¿Quién  de  vosotros  pedirá  á  su 

irt  13  et  14.    (i¡  Lnc  11. 


(*)  Rom.  10. 
(c)  Psalm.  65. 


(f  j  2.  2.  q.  83. 
{/)  Luc.  11. 
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padre  pan,  que  reciba  en  lugar  de  pan  una  piedra?  Y 

si  le  pidiere  un  pesce,  ¿por  ventura  darle  lia  en  lugar  de 
pesce  una  serpiente?  Pues  si  vosotros,  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas 
vuestro  Padre  (que  está  en  los  cielos)  dará  su  espíritu 
bueno  á  quien  quiera  que  lo  pidiere?  Ves  pues  cómo  el 
medio  que  hay  para  recebir  el  espíritu  bueno  (que  es  el 
Espíritu  Sancto ,  que  se  da  por  gracia)  es  pedirla.  Final- 
mente es  tan  proporcionado  este  medio  para  este  fin, 
que  dice  Sant  Augustín  en  el  libro  de  los  dogmas  de  la 
Iglesia  estas  palabras  :  Ninguno  creemos,  que  viene  á  la 
salud,  si  Dios  no  lo  llama;  y  ninguno  después  de  llamado 
obra  lo  que  conviene  para  esta  salud ,  si  Dios  no  le  ayu- 
da ;  y  ninguno  recibe  esta  ayuda ,  si  no  la  pide  por  ora- 
ción. Lo  cual  dijo  este  sancto ,  no  porque  no  sabía  él 
muy  bien  que  hay  otros  medios  para  alcanzar  la  divina 
gracia ,  sino  para  dar  á  entender  cuan  proprio  y  cuan 
proporcionado  medio  era  este  entre  los  otros  para  ello. 
Porque  como  la  gracia  sea  dádiva  de  Dios,  el  camino  de- 
recho que  hay  para  alcanzarla  es  pedirla,  levantando  los 
ojos  á  lo  alto,  y  diciendo-con  el  Profeta  {g) :  Levanté  mis 
ojos  á  los  montes,  de  donde  me  ha  de  venir  el  socorro. 

Y  no  menos  ayúdala  oración  parcj  alcanzar  la  caridad, 
que  la  gracia,  supuesto  que  oración  es  petición  de  lo 
que  nos  es  necesario,  y  también  levantamiento  de  nues- 
tro corazón  á  Dios.  Porque  dos  medios  señalamos  arriba 
para  alcanzar  el  amor  de  Dios  :  el  uno  considerar  la 
grandeza  de  sus  perfecciones  y  beneficios  (porque  esto 
es  lo  que  señaladamente  nos  le  hace  muy  amable),  y  el 
otro  es  pedirle  instantísimamente  con  entrañables  de- 
seos y  oraciones  esta  virtud.  Pues  lo  uno  y  lo  otro,  así 
el  pensar  como  el  pedir,  pertenesce  ala  oración;  por 
do  paresce  que  pues  su  oficio  es  levantar  el  corazón  á 
Dios,  y  pedirle  mercedes,  ella  es  un  convenientísimo 
y  muy  proporcionado  medio  para  alcanzar  esta  virtud 
que  por  estos  dosmedios  se  alcanza.  Ítem,  si  lacommu- 
nicacion  entre  las  personas  suele  ser  un  grande  incentivo 
de  amor ,  y  no  es  otra  cosa  oración  sino  communica- 
cion  con  Dios,  ¿qué  cosa  mas  á  propósito  para  alcanzar 
el  amor  de  Dios,  que  communicar  ó  siempre  ó  muy  á 
menudo,  con  él?  ítem,  si  el  mismo  Dios  esencialmente 
es  fuego  de  amor,  y  no  es  otra  cosa  orar  sino  llegarse  á 
Dios,  sigúese  que  quien  mas  cerca  se  llegare  deste  fuego, 
mas  se  inflammará  y  masparterecibiráde  su  calor.  Por- 
que si  este  fuego  material  (por  ser  tan  noble  elemento) 
no  sabe  negarse  á  quien  á  él  se  llega ,  ¿qué  hará  aquel 
Señor  que  es  infinitamente  mas  noble,  mas  bueno,  y 
mas  communicativo  de  sí  mismo?  Por  lo  cual  dice  Sant 
Augustín  :  Para  ser  el  hombre  algo,  conviene  que  se 
llegue  á  aquel  de  quien  recibió  que  fuese  algo.  De  donde 
nasce  que  desviándose  del ,  se  escuresce ;  y  llegándose 
á  él,  se  esclaresce  :  desviándose  del ,  se  enfría ;  y  llegán- 
dose á  él ,  se  inflamma. 

Ítem ,  como  este  amor  sea  un  sancto  afecto  y  movi- 
miento déla  voluntad,  y  la  voluntad  sea  una  potencia 
ciega  que  no  se  mueve  sin  que  precedan  actos  del  enten- 
dimiento ,  necesariamente  han  de  preceder  tales  consi- 
deraciones en  el  entendimiento,  que  enciendan  este 
afecto  en  la  voluntad,  lo  cual  pertenesce  ala  oración, 
por  la  parte  que  es  levantamiento  de  nuestro  corazón  á 
Dios,  como  está  dicho.  ¿Ves  pues  cuánto  nos  ayuda  esta 
virtud  para  alcanzar  el  amor  de  Dios? 

It)  Psalra.120. 
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Pues  aun  muy  mas  propriamente  ayuda  á  alcanzar  la 
devoción,  que  es  la  tercera  cosa  que  nos  allana  este  ca- 
mino. Porque  ¿de  qué  otras  fuentes  nasce  la  vena  de  la 
devoción,  sino  de  la  oración  y  consideración  de  las  cosas 
divinas?  Así  lo  dice  Sancto  Tomas  en  la  2.  2.  en  la 
quest.  82,  en  la  cual  tratando  de  las  causas  de  la  devo- 
ción, dice  que  son  dos :  una  que  está  fuera  del  hombre 
(y  esta  dice  que  es  el  Espíritu  Sancto ,  que  es  el  autor  y 
inspirador  deste  afecto  celestial),  y  otra  que  está  dentro 
del  hombre ;  y  esta  dice  que  es  la  meditación  yconside- 
racion  de  las  cosas  divinas.  Porque  como  la  devoción 
sea  un  sancto  afecto  y  movimiento  de  la  voluntad,  y  la 
voluntad  sea  -(como  acabamos  de  decir)  una  potencia 
ciega,  que  regularmente  no  se  mueve  sin  que  preceda 
alguna  luz  y  consideración  del  entendimiento,  necesario 
es  que  preceda  esta  consideración  para  producirse  este 
'  afecto  de  devoción.  Aunque  esto  solo  no  basta,  y  por 
eso  se  añade  otra  causa  de  fuera,  que  es  el  Espíritu 
Sancto  (como  dijimos),  el  cual  nunca  falta  á  quien  hace 
lo  que  es  de  su  parte,  y  así  concurre  con  aquellos  que 
se  aplican  humilmente  á  la  consideración  de  las  cosas 
divinas,  para  despertar  en  ellos  este  afecto  celestial. 

Y  si  preguntares  ¿por  qué  causa  el  sancto  doctor  atri- 
buye este  efecto  al  Espíritu  Sánelo  mas  que  los  otros , 
pues  es  cierto  que  todos  los  hábitos  y  actos  de  las  virtu- 
des infusas  también  proceden  deste  mesmo  espíritu  ?  A 
esto  se  responde,  aunque  esto  sea  verdad,  pero  que  la 
devoción  (que  es  el  primer  acto  de  la  virtud  que  llaman 
religión)  es  una  cosa  tan  universal  y  tan  noble,  que  pa- 
ra esto  hay  especial  razón  para  dar  por  autor  della  al  Es- 
píritu Sancto.  Porque  la  devoción  no  se  contenta  con  in- 
clinarnos á  una  particular  obra  de  virtud  (como  hacen 
las  otras  virtudes),  sino  generalmente  nos  inclina  con 
una  voluntad  muy  pronta  á  todas  las  obras  virtuosas,  que 
es  á  todo  aquello  que  pertenesce  al  servicio  de  Dios  ;  y 
este  tan  grande  afecto  y  tan  grande  salto  no  se  puede  dar 
sin  especial  favor  del  Espíritu  Sancto.  Esto  se  puede  en 
alguna  manera  entender  por  este  ejemplo.  Dicen  muy 
bien  algunos  doctores  que  no  puede  un  hombre  con  so- 
las fuerzas  naturales  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
pudiendo  hacer  con  solas  ellas  otras  obras  moralmente 
buenas,  aunque  no  meritorias.  Mas  amar  á  Dios  sobre 
todas  las  cosas  es  una  como  red  barredera,  que  todo  lo 
lleva  tras  sí ;  porque  nadie  le  puede  amar  desta  manera 
sino  ordenando  á  sí  y  á  todas  sus  obras á  Dios,  y  pospo- 
niéndolo todo  por  él ;  la  cual  determinación  es  tan  uni- 
versal y  tan  noble,  que  nadie  la  puede  tener  de  verdad, 
si  no  es  para  esto  ayudado  de  Dios. Pues  lo  mismo  decimos 
de  la  devoción,  la  cual  como  tenga  de  su  naturaleza  hacer 
la  voluntad  del  hombre  lijera  y  pronta,  no  para  esta  ó  para 
aquella  obra  buena,  sino  para  todas  las  obras  del  servi- 
cio de  Dios  (que  son  todas  las  obras  de  las  virtudes),  por 
eso  tiene  necesidad  de  una  especial  asistencia  y  movi- 
miento del  Espíritu  Sancto,  para  producir  un  acto  tan 
universal  y  tan  generoso.  En  lo  cual  se  ve  claro  cómo  la 
devoción,  siendo  acto  de  una  sola  virtud  (que  es  la  re- 
ligión) es  estímulo  de  todas  las  virtudes  y  despertadora 
de  todas  ellas. 

Y  esto  suele  obrar  aquel  espíritu  divino  en  la  oración 
(cuando  se  hace  como  se  debe  hacer),donde  muchas  ve- 
ces por  una  manera  maravillosa  se  transforman  los  cora- 
zones de  los  que  oran  de  tal  modo,  que  entrando  en  la 
oración  flojos,  tibios,  flacos  y  pesados  para  todo  lo  buc- 
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no ,  á  cabo  de  ana  hora  que  perseveran  allí ,  llamando 
humilmente  á  las  puertas  de  la  divina  misericordia,  sa- 
len tan  esforzados ,  tan  alegres  y  tan  promptos  para  todo 
lo  bueno,  y  finalmente  tan  trocados  y  tan  otros,  que  ellos 
mismos  no  se  conoscen.  Tanto ,  que  una  de  las  cosas  que 
hay  entre  las  obras  de  gracia  (entre  otras  algunas)  que 
Y^arescen  milagro,  es  esta  tan  súbita  y  tan  grande  mu- 
danza en  un  mismo  corazón.  Mas  con  todo  eso  no  lo  es 
(aunque  sea  obra  sobrenatural,  como  lo  son  los  mila- 
gros), porque  el  modo  con  que  se  hace  no  es  miraculoso, 
sino  ordinario  y  natural,  con  que  Dios  communmente  lo 
suele  hacer. 

Pues  la  cuarta  ayuda,  que  es  el  alegría  espiritual ,  ¿de 
dónde  nasce  sino  de  donde  nasce  la  devoción ,  que  es 
de  la  misma  oración?  Así  lo  significó  el  mismo  Dios  por 
Isaías ,  cuando  dijo  ( h )  que  llevaría  sus  siervos  á  su  sáne- 
lo monte,  y  los  alegraría  en  la  casa  de  su  oración.  Por- 
que, como  dice  Sant  Bernardo  (t),  en  la  oración  se  bebe 
aquel  vino  espiritual  que  alegra  el  corazón  del  hom- 
bre :  que  es  el  vino  del  Espíritu  Sancto,  el  cual  embria- 
ga nuestro  corazón,  y  lo  hace  olvidar  de  todos  los  otros 
sensuales  deleites.  Verdad  es  que  no  cualquiera  manera 
de  oración  basta  para  esto.  Porque,  como  dice  Sancto 
Tomás  (Ar),  aunque  pueda  ser  la  oración  meritoria,  y 
también  impetratoria,  faltándole  la  atención  actual, 
cuando  no  falta  por  culpa  del  que  ora ;  mas  esta  es  nece- 
saria para  la  otra  propriedad  principal  de  la  oración ,  que 
es  ser  causadora  de  devoción,  y  desta  alegría  espiritual, 
que  es  (como  dice  Sancto  Tomás)  una  refección  del 
ánima ,  y  una  suavidad  celestial ,  para  lo  cual ,  como  di- 
go, es  necesario  que  haya  actual  atención. 

§.  IV. 
Conclusión  de  todo  lo  dicho,  con  ejemplos  de  sanctos. 
¿  Ves  pues  cuánto  nos  ayuda  la  oración  para  alcan- 
zar estas  cuatro  cosas  tan  principales,  que  tanto  nos  es- 
fuerzan á  llevar  lijeramente  la  carga  de  la  ley  de  Dios? 
Pues  por  aquí  se  verá  claro  cuánta  necesidad  tenga  el 
hombre  de  la  continuación  y  ejercicios  desta  virtud ,  si 
quiere  tener  fuerzas  con  que  pueda  guardar  la  ley  de 
Dios.  Y  por  aquíverás  cuan  convenientemente,  después 
de  haber  dado  muchos  avisos  y  reglas  de  bien  vivir  en 
el  tratado  precedente ,  tratamos  agora  de  la  oración  en 
el  presente ;  pues  la  dificultad  que  hay  en  lo  uno,  nos 
está  pidiendo  la  facilidad  que  se  alcanza  con  lo  otro.  Por 
lo  cual  dice  el  Eclesiástico  (/) :  El  que  guárdala  ley, 
multiplica  la  oración  ;  porque  como  entiende  la  necesi- 
dad que  tiene  del  socorro  de  la  oración  para  vencer  la 
dificultad  de  la  ley,  así  como  es  cuidadoso  en  lo  uno, 
así  también  lo  es  en  lo  otro.  Y  al  mismo  propósito  perte- 
nesce  lo  que  dice  en  otro  lugar  por  estas  palabras  (m) : 
No  haya  cosa  que  te  aparte  de  siempre  orar,  ni  tampoco 
de  bien  obrar  hasta  el  fin  de  la  vida ;  pues  el  galardón  de 
Dios  permanesce  para  siempre.  Donde  también  ayuntó 
en  unoel  siempre  orar  y  siempre  bien  obrar,  por  la  nece- 
sidad grande  que  hay  de  lo  uno  para  lo  otro.  En  lo  cual 
paresce  que  si  la  oración  fuese  estéril  v  no  acompañada 
con  buenas  obras ,  ya  no  sería  perfecta  oración .  sino  por 
ventura  engaño  del  enemigo.  Porque,  como  una  de  las 
mayores  alabanzas  que  la  oración  tiene ,  es  ser  tan  gran- 
de ayudadora  de  la  virtud  y  de  tnda^  ]í\-  buenas  obras 


(*)   lMi.65.    (ii  Sop.  Caot.  Serm 
«U4.    (/)  Eccii.  35.    ^mj  Ercli.  |8. 
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si  estas  faltan ,  ya  la  oración  caresceria  de  ano  de  sus 
principales  fructos.  Por  tanto,  como  dice  el  Apóstol  (n), 
apártese  de  toda  maldad  quien  quiera  que  invoca  el  n(ftn- 
bre  del  Señor.  Y  no  se  contente  con  no  hacer  mal ,  sino 
procure  hacer  todo  el  bien  que  pudiere ,  y  entonces  ha- 
brá alcanzado  la  perfecta  oración.  Conforme  á  lo  cual 
dice  Sant  Augustin  en  un  sermón  (o) :  ¿Con  qué  cara 
osarás  pedir  lo  que  Dios  te  prometió,  si  no  haces  lo  que 
temando?  Oye  pues  primero  sus  palabras,  y  después 
pide  sus  promesas.  Y  Sant  Crisóstomo  dice  {p ) :  Quien 
ora  y  peca  no  hace  oración  á  Dios,  sino  desacata  á  Dios. 

Todo  esto  que  hasta  aquí  habemos  dicho comprehen- 
de  perfectísimamente  Sant  .Augustin  en  tres  palab.ras, 
que  dicen  así  (q) :  La  ley  manda,  lagraciacumple,  y  la 
oración,  mediante  la  fe,  impetra.  Quiere  decir  :  La  ley 
por  sí  sola  no  hace  mas  que  mandar  y  declararnos  lo 
que  debemos  hacer ;  mas  no  da  fuerzas  para  cumplirlo. 
Pero  estas  nos  da  la  gracia  del  Espíritu  Sancto,  mediante 
los  hábitos  délas  virtudes  que  della  proceden.  Y'  esta 
gracia  alcanza  la  oración ,  pidiéndola  con  fe  y  confianza 
como  se  debe  pedir.  Y'  esta  tercera  partícula  declaró  aun 
mas  distinctamente  el  mismo  Sancto,  diciendo  :  El  Es- 
píritu de  la  gracia  hace  que  tengamos  fe ,  y  la  fe  orando 
alcanza  gracia  para  que  cumplamos  la  ley. 

Estas  son  las  principales  virtudes  y  propriedades  de 
la  oración,  que  hacen  á  nuestro  caso :  otras  tiene  tam- 
bién sin  estas,  de  que  tratamos  en  otro  lugar  ,*y  por  es- 
to al  presente  no  diré  della  mas  de  lo  que  brevemente 
dice  Simón  de  Cassia  por  estas  palabras :  Oración  es  obra 
espiritual  en  cuerpo  terreno  ,  vista  del  ánima  que  mira 
á  Dios  con  ojos  de  fe  ,  orden  de  nuestra  ánima  para  con 
Dios ,  á  quien  se  subjecta ;  voz  que  hiere  las  orejas  divi- 
nas ,  suave  clamor  en  el  sentido  del  corazón ,  silencio 
de  todas  las  otras  obras  corporales,  cuando  esta  se  hace ; 
recogimiento  de  los  sentidos ,  olvido  de  sí  y  de  todas  las 
criaturas ,  puerto  del  espíritu  vagabundo ,  representa- 
ción de  sí  ante  el  Juez  eterno,condemnacion  de  si  mismo, 
juicio  ante  el  divino  juicio,  verdadero  espejo  del  ánima, 
lámpara  de  la  consciencia ,  luz  invisible  para  las  obras 
invisibles ,  sombra  que  templa  los  ardores  de  nuestra 
carne  ,  resignación  en  las  manos  de  Dios,  no  queriendo 
mas  de  lo  que  él  quiere.  Todas  estas  cosas  competen, 
cada  cual  en  su  manera ,  á  la  perfecta  oración ;  la  cual 
(como dice  uno  de  aquellos  sanctos  padres  del  yermo) 
entonces  es  perfecta,  cuando  el  mismo  que  ora  no  sabe 
de  sí  que  ora,  porque  de  sí  y  de  lodo  lo  que  no  es  Dios 
muchas  veces  se  olvida. 

Pues  por  estas  y  por  otras  grandes  utilidades  que  tie- 
ne la oracioif,  fuéroi> todos  los  sanctos  tan  dados  á  ella, 
como  leemos  ensushistorías.  Sino,dime  :¿qué  otra  co- 
sa mas  communmente  liacian  aquellos  sanctos  [mdres  del 
desierto ,  aun  cuando  entendían  á  tejer  sus  canastillas 
de  mimbres,  sino  vacar  á  la  oración?  Qué  hizo  el  pri- 
mero de  todos  ellos  (que  fué  Sant  Pablo)  por  lodos  aque- 
llos setenta  años  que  estuvo  en  el  desierto  sin  vista  de 
hombre  mortal,  sino  ocuparse  día  y  noche  en  oración 
y  contemplación?  ¿Para  qué  el  bienaventurado  Hilarión 
sobre  diez  veces  mudó  la  celda  que  tenia,  por  esconder- 
sede  la  gente  que  lo  buscaba ,  sino  para  ocuparse,  como 
escribe  Sant  Hierónimo  (r),  perpetuamente  en  ayunos,  y 

(«»  2.  Ti»,  i.  (o)  De  vcrbis  AposL  srnu.  16.  ij»)  In  Matth. 
Hom.Si.  ¡v'  In  Psalm.  !I8.  fooi.  tC.  ad  v.  S7.  Tom.  8.  r  In 
lora.  ppi>I    III  ri>r    \i\ 
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salmos,  y  oraciones?  ¿Qué  otra  cosa  liacian  todos  los  otros 
monjes,  que  llamaban  anacoritas  (que  quiere  decir 
solitarios)  sino  entender  siempre  en  oficio  de  ángeles, 
que  es  vacar  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas? 
Qué  otra  cosa  leemos  en  los  libros  delndith,  y  de  Ester, 
y  de  Tobías,  y  de  los  Reyes,  y  de  aquellos  nobles  maca- 
beos,  sino  maravillas  y  grandezas  alcanzadas  por  ora- 
ción? ¿Quién  esforzó  el  ánimo  de  aquella  sancta  ludit 
para  emprender  una  grande  bazafia,  como  fué  cortar  la 
cabeza  de  Holoférnes  (s) ,  sino  la  virtud  de  la  oración? 
Puesta  su  ciudad  en  muy  grande  estrecho  por  el  ejército 
de  los  asidos,  los  sacerdotes  oraban,  la  gente  del  pue- 
blo oraba,  los  niños  también  oraban,  la  sancta  ludit 
en  su  retraimiento  oraba,  y  al  tiempo  que  se  partió  pa- 
ra el  campo  de  los  enemigos,  mandó  que  ninguna  otra 
cosa  se  luciese  por  ellos,  sino  oración ,  y  estando  entre 
ellos,  cada  nocbe  salia  fuera  de  su  estancia  á  hacer  ora- 
ción ;  y  al  tiempo  que  desenvainó  la  espada  para  herir  la 
cerviz  del  tiranno,  esforzó  el  brazo  femenil  con  la  virtud 
de  la  oración  ;  y  así  cortada  la  cabeza  del  enemigo ,  dio 
fin  á  aquella  tan  memorable  liazaña. 

Y  si  por  ventura  dijeres  que  todos  estos  padres  anti- 
guos (mayormente  los  que  moraban  en  los  desiertos)  te- 
nían mas  aparejo  para  este  ejercicio,  porque  carescian 
de  todo  negocio :  para  eso  te  quiero  poner  agora  delante 
uno  de  los  mas  ocupados  hombres  del  mundo,  que  fué 
nuestro  glorioso  padre  Sancto  Domingo,  el  cual  no  por 
eso  dejó  de  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfecta  oración  y 
contemplación.  De  suerte  que  estando  en  medio  de  la 
plaza  de  todos  los  negocios  que  la  caridad  de  los  próji- 
mos requería,  no  por  eso  carescía  de  la  oración  y  con- 
templación que  los  monjes  en  el  desierto  tenían.  Por 
donde  con  mucha  razón  lecompete  aquella  alabanza  del 
Sabio,  que  dice  (í) :  Fué  así  como  la  oliva  que  comienza 
ábrotar,y  comoelacipresquesube  áloalto.  Extraña  cosa 
paresce  caber  en  una  persona  propriedades  de  dos  cosas 
tan  distantes  como  son  el  acípres  alto  y  estéril,  y  la  oliva 
baja  y  fecunda.  Mas  sin  dubda  lo  uno  y  lo  otro  conviene 
á  este  bienaventurado  padre,  pues  como  oliva  fructuosa 
daba  olio  de  misericordia  para  socorro  délos  prójimos, 
ocupándose  en  la  vida  activa;  y  cúmo?.cipres  que  todo  se 
va  á  lo  alto,  subía  con  movimientos  de  amor  á  los  ejerci- 
cios de  la  vida  contemplativa.  Y  así  abrazaba  en  uno  am- 
bas hermosuras  de  oliva  y  de  acípres,  tomando  de  la  una 
la  fecundidad,  dejada  la  bajeza;  y  del  otro  la  alteza,  de- 
jada la  esterilidad. 

Pues  qué  tan  continuas  hayan  sido  las  oraciones  deste 
sancto,  y  de  cuántas  maneras  de  orar  haya  usado,  es 
bien  que  lo  oyan  agora  todos ,  y  mucho  ma^  los  que  se 
glorían  del  nombre  de  sus  hijos,  á  quienes  es  mas  dulce 
y  mas  eficaz  la  memoria  de  los  ejemplos  del  padre.  Pues 
de  la  continua  oración  deste  sancto  y  de  las  maneras  que 
tenia  de  orar  escribe  Sant  Antonino,  en  la  tercera  parte 
de  sus  historias,  así  {v) : 

Aunque  toda  la  vida  deste  sancto  era  una  continua 
oración ,  todavía ,  demás  de  las  siete  horas  canónicas , 
usaba  de  otros  muchos  inodos  de  orar,  para  despertar 
mas  con  algunos  actos  exteriores  la  devoción  interior. 
De  los  cuales  el  primero  era  inclinándose  profundamen- 
te en  el  altar,  presuponiendo  que  el  altar  era  figura  de 
Cristo;  acordándose  que  está  escripto  [x) :  La  oración  del 

(í)  ludith.  8. 12  et  1.->.  (/)  Eccle.  50  (»)  Tit.  2:>.  c.  2.  §.  1.  circa 
médium,    (x)  Eccl.  35. 


que  se  humilla  penetra  los  cíelos.  Y  así  aconsejaba  él  á 
sus  frailes  que  se  humillasen  profundamente  cuando 
pasasen  ante  la  imagen  del  Crucifijo  por  nosotros  humi- 
llado. 

El  segundo  era  prostrándosc  todo  en  tierra  de  largo  á 
largo,  de  la  manera  que  Cristo  oró  en  el  Huerto ;  y  así 
compungido  en  su  corazón,  y  como  hombre  contundido 
dentro  de  sí,  decía  (y) :  Señor  Dios,  apiádate  de  mí,  pe- 
cador. Y  aquello  del  salmo  [z) :  Humillada  está.  Señor, 
en  el  polvo  nuestra  ánima,  ynuestro  vientre  está  pega- 
do con  la  tierra.  Y  exhortando  sus  frailes  á  esta  manera 
de  orar ,  les  alegaba  el  ejemplo  de  aquellos  sanctos  ma- 
gos, que  prostradüs  en  tierra  adoraban  al  niño  Iesus  (a). 
Añadiendo  que  aunque  ellos  no  tuviesen  [lecados  por 
qué  orar,  aunque  no  hay  hombre  que  no  los  tenga,  co- 
mo Salomón  dijo  en  su  oración  (6) ,  pero  que  debían  orar 
por  la  conversión  de  sus  prójimos. 

El  tercero  era  estando  en  pié,  y  disciplinándose  con 
una  cadena  de  hierro,  diciendo  aquel  verso  del  Profe- 
ta (c) :  Tu  disciplina.  Señor,  me  corrigió  hasta  la  fin, 
y  tu  disciplina  me  enseñará. 

El  cuarto  era  hincándose  muchas  veces  de  rodillas,  á 
imitación  de  aquel  leproso  del  Evangelio,  que  arrodilla- 
do ante  la  presencia  del  Salvador,  decía  (d):  Señor; 
si  quieres  puédesme  alimpiar  ;  y  á  imitación  del  bien- 
aventurado Sant  Esteban,  que  puesto  de  rodillas  hizo 
oración  por  sus  enemigos,  como  Sant  Lúeas  escribe 
en  los  Actos  de  los  Apóstoles  (e).  Y  en  esta  manera  de 
orar  muchas  veces  era  oído  levantar  la  voz  en  alto  y 
decir:  A  tí.  Señor,  clamaré:  Dios  mío,  no  calles  tú  á 
mí  (/■).  Otras  veces  hablaba  con  solo  el  corazón  en  gran 
silencio  :  donde  le  acóntesela  estar  algunas  veces  como 
suspenso  y  espantado  por  un  grande  espacio,  y  allí  pa- 
resce que  pasaba  de  vuelo ,  y  penetraba  los  cielos  con  el 
entendimiento  ,  y  después  volvía  en  sí  con  mucha  ale- 
gría ,  y  alimpiaba  las  lágrimas  que  de  los  ojos  le  corrían, 
y  tornaba  con  toda  composición  y  presteza  á  levantarse 
en  pié ,  y  después  á  hincarse  de  rodillas  como  antes. 

El  quinto  era  estando  en  pié  delante  del  altar,  las 
manos  levantadas,  y  un  poco  extendidas  á  manera  de 
un  libro  abierto ;  y  así  estaba  como  delante  de  Dios ,  le- 
yendo con  grande  devoción  y  reverencia ,  y  meditando 
las  palabras  divinas,  y  platicándolas  dulcemente  con- 
sigo. 

El  sexto  era  poniéndose  en  cruz,  como  oró  el  Salva- 
dor cuando  estando  crucificado  hizo  oración  por  nos- 
otros con  grande  clamor  y  lágrimas ,  y  fué  oido  por  su 
reverencia. 

El  séptimo  era  algunas  veces  estando  en  pié ,  y  las 
manos  extendidas  y  derechas  al  cielo ,  como  saeta  que 
sube  á  lo  alto  de  un  arco  flechado ;  y  créese  que  con  esta 
manera  de  orar  (demás  de  acrescentarse  la  gracia )  al- 
canzaba lo  que  pedia  al  Señor  para  su  Orden.  Y  algunas 
veces  orando  ¿esta  manera,  le  oían  los  frailes  decir 
aquellas  palabras  del  salmo  {g) :  Oye,  Señor,  mi  voz, 
cuando  clamo  á  tí ,  y  cuando  levanto  mis  manos  á  tu 
sancto  templo. 

El  octavo  era  después  de  las  horas  canónicas,  ó  de  las 
gracias  que  se  dan  después  de  comer.  Porque  cu  estos 
tiempos  el  sancto  varón  lleno  de  espíritu xle  devoción 

(y)  I,uc.  18.    (i)  P.salm.  -lo.    («)  Mattii.  2.    (b)  2.  Para.  C. 
(£1  Psalm.  17.    (rf)  Luc.  5.    (í)  Aff.  7.    {f)  Psalm.  27. 
ig]  Psiilin.  27. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA 
con  las  palabras  de  los  salinos  que  había  cantado,  ó  que 
habia  oido  en  la  lición  de  la  mesa ,  luego  se  recogía  en 
la  celda,  ó  en  algún  lugar  solitario,  y  hecha  la  señal  de 
la  cruz  abria  un  libro  y  comenzaba  á  leer  por  él  con 
grande  suavidad,  paresciéndole  que  hablaba  Dios  en 
aquel  libro,  y  que  él  oia  sus  palabras  atentamente,  di- 
ciendo con  el  Profeta  (/i) :  Oiré  lo  que  habla  en  mí  el 
Señor  Dios.  Y  era  cosa  maravillosa  ver  de  la  manera 
que  se  había  en  este  ejercicio ;  porque  algunas  veces 
parescia  que  disputaba  con  otra  persona,  y  que  le  ha- 
blaba con  atención,  y  otras  veces  que  la  oia  con  gran 
silencio ;  unas  veces  se  sonreía ,  otras  lloraba ;  unas  hin- 
caba los  ojos  en  un  lugar ,  otras  los  abajaba,  Y  así  en 
este  ejercicio  como  en  todos  los  demás  tenia  él  por  cos- 
tumbre levantarse  siempre  de  la  lición  á  la  meditación, 
y  de  la  meditación  á  la  contemplación.  Y  era  tanta  la 
reverencia  que  tenia  á  las  palabras  de  Dios  y  á  los  li- 
bros de  los  sanctos ,  que  cuando  estaba  solo,  inclinaba 
la  cabeza  al  libro,  y  lo  tomaba  en  las  manos,  y  lo  besaba, 
especialmente  si  era  d€;.los  Evangelios. 

El  nono  era  otra  muy  loable  costumbre  que  el  sancto 
varón  tenía  cuando  andaba  camino,  que  siempre  iba 
dentro  de  sí  orando  y  meditando ;  y  para  mejor  hacer 
esto ,  decía  á  los  compañeros  que  se  fuesen  delante ,  ó 
se  quedasen  atrás ,  por  quedarse  él  solo ;  alegándoles 
para  esto  dulcemente  aquellas  palabras  del  Profeta,  que 
dice  (i) :  Llevarla  he  á  la  soledad,  y  allí  le  hablaré  al 
corazón.  Y  tenia  por  costumbre  en  esta  manera  de  ora- 
ción mover  algunas  veces  las  manos  (como  sí  quisiese 
ojear  algunas  moscas  delante  de  sí ) ,  y  signarse  muchas 
veces  con  la  señal  de  la  cruz.  Y  creían  los  religiosos  que 
por  esta  manera  de  ejercicio  había  alcanzado  entendi- 
miento de  las  Escripturas  sagradas.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  Sant  Antoníno. 

Estos  pues  son  los  modos  de  orar,  estos  los  ejercicios 
y  los  ejemplos  deste  glorioso  padre.  No  sé  aquí  por 
cierto  qué  primero  diga,  ni  de  qué  primero  me  mara- 
ville. Maravillóme  cuando  considero  qué  tan  grande  se- 
ría la  suavidad  y  gusto  que  este  bienaventurado  padre 
recibía,  cuando  así  perseveraba  en  estos  ejercicios; 
pues  ni  de  día  ni  de  noche,  ni  andando  ni  parando,  ni 
comiendo  ni  después  de  haber  comido  se  cansaba  ni 
hartaba  de  tstar  siempre  ocupado  en  estos  divinos  colo- 
quios. Maravillóme  de  ver  tantas  maneras  de  potajes  y 
ensa'  i  ij  halló  en  este  ejercicio  de  oración  para 

nuil  -arse,  comiendo  siempre  de  un  mismo 

manjar ,  y  paia  despertar  mas  el  apetito  de  las  cosas  es- 
piridialeí  con  esta  variedad.  Sobre  todo  esto  me  ma- 
ravi  -trezadeste  tan  valeroso  capitán,  que  no 

nv'i ,  1  oon  la  mano  siniestra,  que  con  la  diestra; 

pues  latt  continuo  era  en  el  socorro  de  los  prójimos  y 
tan  rnntinno  oii  el  tratar  con  Dios,  sin  im|)edirse  el  un 
«íji'  'De  ángeles  es  entender  de  tal  manera 

en  I  ^  de  los  hombres ,  que  no  por  eso  dejen  la 

vista  y  contemplación  de  Dios ;  y  este  ángel  de  la  tierra 
y  hombre  del  cíelo ,  de  tal  manera  tenia  sus  ojos  puestos 
en  Dios,  que  ni  la  gobernación  de  toda  su  orden,  ni  el 
estudio  de  las  letras,  ni  las  ocupaciones  del  prediciír,  y 
confesar,  y  disputar  ccn  herejes,  y  andar  caminos,  y 
acudir  á  tantas  maneras  de  negocios  como  estahan  á  sú 
cargo,  impedían  aquella  unión  de  su  beatísimo  espíritu 
con  Dios.  Y  si  algunas  veces  por  algún  breve  monjento  le 

(A)  Psalm.  &4.    (i)  OseeS. 
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impedían,  es  de  creer  que  luego,  á  semejanza  de  aque- 
llos misteriosos  anímales  que  vio  el  profeta Ecequíel  {k), 
iba  y  volvía  al  secreto  de  su  recogimiento  como  un  re- 
lámpago resplandesciente.  Porque  como  varón  perfecto 
habia  llegado  á  aquel  estado  perfectísimo  y  felicísimo 
donde  aquellas  dos  maneras  de  vida,  activa  y  contem- 
plativa, hacen  una,  compuesta  de  ambas,  sin  que  la  una 
perjudique  á  la  otra ;  sino  que  ántes^  se  ayuden  una  á 
otra.  Porque  el  ejercicio  de  las  buenas  obras  hacia  su 
oración  mas  eficaz,  y  la  devoción  que  sacaba  de  la  ora- 
ción le  hacia  mas  prompto  en  el  bien  obrar.  Y  demás 
desto  con  la  oración  guiaba  mejor  los  negocios  de  la  go- 
beniacion ;  porque  los  trataba  primero  con  Dios ,  y  con 
ella  también  guiaba  los  de  la  predicación ,  porque  por 
ella  salían  sus  palabras  teñidas  del  espíritu  de  la  devo- 
ción, y  encendidas  como  hachas  en  la  fragua  del  diviop 
amor. 

Pues  el  que  desea  imitar  los  ejemplos  de  los  sanctos, 
y  aprovechar  en  los  ejercicios  de  las  virtudes ,  aprové- 
chese deste  ejercicio;  porque  este  le  será  estímulo  y 
ayudador  para  todos  los  otros,  pues  por  él  se  alcanza  la 
gracia,  la  caridad,  la  devoción,  y  el  alegría  espiritual, 
que  hace  al  hombre  prompto  y  hábil  para  toda  virtud. 

CAPITULO  II. 
De  seis  condiciones  que  ha  de  tener  la  buena  oración. 

Sentencia  es  commun  de  todos  los  doctores ,  que  el 
valor  y  mérito  de  nuestras  obras  no  procede  tanto  de  la 
sustancia  dellas,  cuanto  del  modo  con  qufe  se  hacen. 
Por  donde  agudamente  dijo  uno  dellos  que  Dios  no  ga- 
lardonaba tanto  los  verbos ,  como  los  adverbios  ;  que  es 
decir,  que  no  tiene  tanta  cuenta  con  lo  que  hacemos, 
como  con  la  caridad  y  devoción  con  que  lo  hacemos.  Lo 
cual  aunque  en  todas  las  obras  tenga  verdad ,  pero  se- 
ñaladamente se  ve  en  la  oración ,  la  cual  si  no  se  hace 
con  el  modo  y  circunstancias  que  se  debe  hacer ,  será 
de  poco  fructo  ó  de  ninguno.  Por  lo  cual  dice  Sanctia- 
go  (a) :  Pedís,  y  no  recebís ,  porque  no  pedís  como  ha- 
béis de  pedir.  Y  por  esto  también  el  profeta  David  ex- 
hortándonos á  cantar  alabanzas  á  Dios,  dice  (b) :  Can- 
tad A  nuestro  Dios,  cantad;  mas  cantad  sabiamente. 
Por  falta  de  la  cnal  sabiduría  respondió  el  Señor  á  la 
oración  de  los  hijos  del  Cebedeo,  que  no  sabían  loque 
pedian  (c).  Por  esto  dice  Sant  Bernardo  en  un  ser- 
món (í/),  que  aunque  en  todas  las  buenas  obras  que  ha- 
cemos sea  menester  mucha  atención  y  vigilancia,  pero 
que  señaladamente  pide  esto  la  oración. 

La  razón  es ,  porque  así  como  hay  algnnos  manjares 
queaunque  por  sí  sean  buenos,  todavía  tienen  necesi- 
dad de  ciertas  maneras  de  adobos  y  especias  con  que  se 
guisen ,  para  que  sean  sabrosos :  así  la  oración  ( que  por 
sí  es  una  virtud  muy  loable)  todavía  tiene  necesidad  del 
ayudado  otras  virtudes,  para  alcanzar  por  ellas  su  úl- 
tima perfección.  Porque  de  la  caridad  tiene  necesidad 
para  ser  obra  meritoria ,  y  de  la  confianza  para  ser  im- 
petratoria, y  de  alguna  manera  de'atencíon  para  ser 
oración ,  y  de  actual  atención  para  que  por  ella  se  al- 
cance el  alegría  espiritual  y  la  devoción ,  como  luego  se 
declarará  en  el  capítulo  siguiente.  Todas  estas  virtudes 
son  como  formas  de  la  oración ,  cada  una  de  las  cuales 
le  da  su  propria  perfección ,  y  por  esto  de  todas  ellas  ha 

(k)  Exerh.  1.    («)  Cap.  4.    (♦)  Psalm.  V5     in  MaUh.  ?0i 
(ft  Snp.  Cant.  tenn.  7. 
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de  ser  ayudada  para  que  sea  perfecta.  Por  lo  cual  dice 
Sant  Bernardo  en  un  sermón  (e) :  La  oración  que  es  falta 
de  confianza  no  penetra  los  cielos,  porque  el  temor  de- 
masiado la  detiene,  y  hace  que  no  solo  no  suba  á  lo  alto, 
mas  que  ni  pase  adelante.  La  oración  tibia,  en  la  misma 
subida desfallesce,  porque  no  tiene  calor  ni  vigor  para 
subir.  La  oración  temeraria  y  atrevida  sube  á  lo  alto, 
mas  luego  resurte  para  abajo ,  porque  halla  quien  la  re- 
sista, y  no  solo  no  alcanza  gracia,  mas  antes  incurrre 
en  ofensa  {/").  Mas  la  oración  fiel,  humilde  y  ferviente, 
sin  dubda  penetra  los  cielos ,  de  los  cuales  nunca  vol- 
verá vacía.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 
l*or  las  cuales  se  ve  ciaro  cómo  la  oración  tiene  necesi- 
dad del  ayuda  de  otras  virtudes,  como  al  principio  pro- 
pusimos. Lo  mismo  podemos  también  entender  por  lo 
que  dice  Hilario  desta  virtud  :  Menosprecia  Dios  (dice 
él)  las  oraciones  leves,  desconfiadas,  inútiles,  congo- 
jadas con  los  cuidados  del  siglo,  y  llenas  de  vanos  pensa- 
mientos, y  figuras  terrenas,  y  estériles,  y  desacompa- 
ñadas de  buenas  obras.  Pues  si  todas  estas  maneras  de 
defectos  pueden  caber  en  la  oración,  necesaria  es  luego 
la  asistencia  y  compañía  de  las  otras  virtudes  para  des- 
pedirlos ,  para  que  así  sea  pura  y  perfecta  la  oración. 

§.  I. 

Ue  la  primera  condición  de  la  oración  perfecta ,  que  es  hacerse 

con  espíritu  y  atención. 

Presupuesto  pues  este  fundamento,  sería  bien  decla- 
rar aquí  mas  en  particular  las  principales  condiciones 
que  ha  de  tener  la  oración  para  que  sea  perfecta.  Entre 
las  cuales  la  primera  es ,  que  se  haga  con  espíritu  y  aten- 
ción. Esta  condición  nos  pide  el  Salvador,  cuando 
dijo  (g)  que  para  ver  de  orar  entrásemos  en  nuestro  re- 
traimiento, y  que  ahí  en  escondido  hiciésemos  ora- 
lion  al  Padre  que  está  en  los  cielos.  En  lo  cual  se  nos 
encomienda  que  al  tiempo  de  la  oración  despidamos  de 
nuestra  ánima  todos  los  pensamientos  y  cuidados  terre- 
nos ;  porque  recogida  toda  nuestra  atención  y  espíritu, 
solos  en  silencio  y  quietud  podamos  vacar  á  Dios.  Por- 
rjne  como  no  sea  otra  cosa  orar  sino  hablar  con  Dios,  y 
negociar  con  él  los  mayores  negocios  que  pueden  ser 
(que  son  los  de  nue^stra  salvación),  bien  se  ve  con  cuánta 
atención  y  reverencia  esto  se  deba  hacer.  Porque  si  ha- 
blando con  un  rey  de  la  tierra,  y  sobre  negocios  de  tier- 
ra, hablamos  con  tanta  reverencia  y  atención ,  ¿cuánto 
mas  convendrá  esto  hablando  con  el  Rey  del  cielo,  y  so- 
bre negocios  del  cielo?  En  figurado  lo  cual  leemos  que 
aquellos  dos  querubines,  que  Salomón  pusoá  los  lados 
del  arca  del  Testamento ,  estaban  empinados  (h)  y  le- 
vantados sobre  las  puntas  de  los  pies,  y  extendidas  sus 
alas:  para  significar  cuan  levantado  lia  de  estar  el  co- 
razón del  hombre  de  todas  las  cosas  de  la  tierra,  cuando 
quiere  llegarse  á  Dios,  y  entender  en  negocios  del  cielo. 

Y  aun  no  se  debe  contentar  con  sola  esta  atención^ 
sino  debe  también  trabajar  por  añadir  espíritu  á  la  aten- 
ción ,  que  es  una  entrañable  afección  y  deseo  de  alcan- 
zar lo  que  pedimos,  cuando  es  cosa  que  pertenesceal 
servicio  de  Dios.  A  lo  cual  nos  convida  el  Apóstol, 
cuando  dice  (¿)  que  hagamos  oración  en  todo  tiempo  en 
espíritu.  Y  dícese  esto  orar  en  espíritu ;  porque  orar 
desta  manera  es  un  especial  movimiento  y  don  del  Es- 

(í)   De  oration<«  et  icion.  serm.  4.  in  Qoadrag.  Ii>  liii. 
(/■)  Eccli.  ü'ú.    \'j\  Mallh.  6.    (<)  2.  I»ar.  .">.    f/i  K|ilics.  6, 
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píritu  Sancto ,  de  quien  dice  el  mismo  Apóstol  {k)  qiití 
hace  orar  á  los  sanctos  con  gemidos  que  no  se  pueden 
explicar.  La  cual  oración  ordinariamente  nunca  vuelvo 
vacía,  por  la  dignidad  del  Espíritu  Sancto  que  la  innam- 
ma  y  despierta.  Por  lo  cual  dice  el  Profeta  (/) :  E!  deseo 
de  los  pobres  oyó  Dios.  Y  en  otro  lugar  (m)  :  Clamé  con 
todo  corazón;  óyeme.  Señor.  Lo  cual  dijo  él  asi,  por- 
que sabia  muy  bien  cuánta  parte  era  este  clatnor  del  co- 
razón para  ser  oidala  oración,  porque  esta  es  la  p(Jlvoi'a 
que  la  hace  llegar  á  Dios.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  (n)  :  Tanto  uno  menos  clama,  cuanto  menos 
desea,  y  tanto  con  mayor  voz  penetra  los  oídos  de  Dios, 
cuanto  mas  extiende  para  con  él  sus  deseos. 

Esta  primera  condición  se  requiere  para  la  misma 
substancia  de  la  oración,  porque  la  oración  que  cares- 
ciese  de  todo  género  de  atención,  mas  se  podia  llamar 
distracción  que  oración.  Lo  cual  dice  Ciisiano  por  estas 
palabras :  Poco  ora-  el  que  no  ora  mas  de  cuanto  está 
iiincado  de  rodillas ;  y  ninguna  cosa  ora  el  que  aunque 
esté  de  rodillas  orando ,  está  voluntariamente  distraído. 
Contra  los  que  así  oran  dice  Sant  Crisóstomo  (o) :  ¿Tú 
no  oyes  tu  oración,  y  quieres  que  la  ova  Dios?  Dices  que 
estás  puesto  de  rodillas  en  la  iglesia ,  es  verdad  ;  mas  tu 
corazón  anda  distraído  fuera  della  ;  tu  cuerpo  está  en  el 
lugar  sagrado ,  mas  tu  espíritu  corre  por  todo  el  mun- 
do ;  la  boca  habla  con  Dios,  mas  tu  corazón  por  ventura 
piensa  en  usuras.  Así  que  esta  tal  oración  no  es  eficaz  para 
alcanzar  mercedes  de  Dios ,  antes  muchas  veces  será  pe- 
cado,  cuando  el  hombre  se  pone  á  orar  sin  alguna  manera 
de  reverencia  ni  atención.  Porque  (como  dice  el  cardenal 
Cayetano)  dado  caso  que  no  en  todo  tiempo  sea  el  hom- 
bre obligado  á  orar,  mas  ya  que  ora  (pues  no  es  otra 
cosa  orar  sino  hablar  con  Dios)  ha  de  hablar  con  reve- 
rencia y  atención.  Y  si  de  propósito  no  lo  hace  así,  no 
se  excusa  de  pecado ,  á  lo  menos  venial.  Conforme  á  lo 
cual  dice  Sant  Basilio,  á  quien  á  este  propósito  alega 
Sancto  Tomas  (p) ,  que  el  favor  divino  se  ha  de  pedir, 
no  fiojamente,  ni  con  corazón  distraído ;  porque  el  que 
así  lo  pide,  no  solamente  no  lo  alcanzará,  mas  antes 
indignará  á  Dios  (</).  Por  lo  cual  con  mucha  razón  es 
notada  la  manera  de  rezar  de  muchas  personas,  las  cua- 
les rezan  sus  horas  ó  sus  devociones  tan  sin  atención 
y  reverencia,  que  mas  paresce  que  están  tomando  de 
coro  versos  de  Virgilio,  que  hablando  con  Dios  y  pi- 
diéndole mercedes.  Los  cuales  si  hiciesen  reflexión  so- 
bre sí,  y  mirasen  con  quién  hablan,  y  sobre  qué  ha- 
blan, por  ventiua  lomarían  otro  tono  y  otro  modo  de 
hablar. 

Verdad  es  que  cuando  este  derramamiento  de  corazón 
no  viene  por  culp  de  la  persona  (que  hace  lo  que  es  en 
sí),  sino  por  vicio  de  la  naturaleza  ( que  no  está  del  todo 
subjecta  á  la  razón  ),^  no  solamente  no  es  pecado,  mas 
antes  hay  su  parte  de  fructo  y  de  merescimiento.  Ca  la 
oración ,  como  dicen  los  doctores  (r) ,  tiene  tres  prove- 
chos señalados :  porque  es  obra  meritoria,  impetratoria 
y  causadora  de  devoción.  De  los  cuales  fructos  solo  el 
postrero  pide  de  necesidad  actual  atención,  porque  la 
devoción  procede  do  la  actual  consideración  y  inteli- 
giíucia  de  las  cosíis  divinas ;  mas  para  los  dos  primeros 

(Al  Rom.  8.    (/)  Psalm.9.    im)  Psalm.  118.  («)  Saper  Ps.  poft- 
nii.  in  psalm.  ó.  (vel)  37.  v.  10.    (»)  In  Florilegiis,  liorail.  2.  de 
Orat.  Kx  homil  in  slaluas.    ip)  2.  i.  q.  8.".  art.  13  in  arp.  ó. 
(ji  I».  Iti-rnard.  de  Scala  Claustr.  (r)  S.  Thora.  2.  2.  q.  8."}.  art.  13. 
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fruclos,qiie  son  mere>cer  y  impetrar,  basta k buena 
Tolunlad  é  intención  con  que  el  hombre  comenzó  á 
orar,  aunque  después  se  le  derrame  el  corazón,  cuando 
es  sin  culpa  suya.  La  cual  doctrina  sirve  para  consola- 
ción de  las  personas  humildes  y  devotas ,  que  suelen 
demasiadamente  afligirse  cuando  ven  que  se  les  distrae 
el  corazón  en  este  tiempo ;  como  quiera  que  esto  sea  na- 
tural á  todo  hombre ,  por  la  corrupción  de  la  naturaleza. 
ÍÁinforme  á  lo  cual  dice  Sant  Juan  Climaco  :  No  desma- 
yes si  cuando  estando  en  oración ,  el  enemigo  subtil- 
mente  se  entremete ,  ó  secretamente  te  húrtala  aten- 
ción, antes  te  debes  consolar,  si  siempre  trabajas  por 
tener  quieto  el  pensamiento,  que  de  sí  es  tan  delezna- 
ble, porque  asólos  los  ángeles  es  dado  estar  libres  de 
semejantes  hurtos. 

Mas  aunque  esto  sea  verdad ,  todavía  debe  trabajar 
el  varón  devoto,  no  solo  por  ojear  estas  moscas  impor- 
tunas de  los  vanos  pensamientos  al  tiempo  que  ora,  sino 
también  procurar  de  ordenar  su  vida  de  tai  manera  que 
no  sea  muy  molestado  dellas  cuando  ora.  Y  el  medio  que 
para  esto  hay,  dice  el  venerable  Beda  que  es  apartarse 
todo  lo  posible  de  hacer  malas  obras,  y  de  hablar  y  oir 
vanas  palabras ;  porque  todas  las  imagines  y  figuras  de 
las  cosas  que  oímos,  vemos  y  hablamos,  vienen  des- 
pués á  sentarse  en  nuestro  corazón,  como  en  el  lugar 
proprio  de  donde  manaron.  Y  así  como  los  puercos  ( dice 
él)  naturalmente  suelen  acudir  á  los  cenagales  y  luga- 
res sucios,  y  por  el  contrarío  las  palomas  á  las  corrien- 
tes de  las  aguas  claras :  así  los  pensamientos  sucios  acu- 
den al  ánima  sucia  y  deshonesta,  y  los  limpios  al  ánima 
pura  y  casta. 

§.  n. 

De  la  segunda  condición  déla  oración,  que  es  ser  humilde. 

La  segunda  condición  de  la  oraciones  la  humildad, 
de  la  cual  dice  el  Eclesiástico  (s) :  La  oración  del  que  se 
humilla  penetra  los  cielos,  y  no  descansará  hasta  llegar 
á  Dios,  y  no  se  apartará  hasta  que  el  Altísimo  la  mire.  A 
esta  virtud  pcrtenesce  que  el  que  ora  conozca  la  ex- 
trema desnudez  y  pobreza,  ó  ( por  mejor  decir)  el  abis- 
mo profundísimo  de  las  miserias  en  que  el  hombrequedó 
por  el  pecado,  junto  con  las  que  él  después  acá  per  su 
propria  ruindad  y  malicia  ha  añadido.  Porque  por  el  pe- 
cado quedó  el  hombre  miserable,  como  aquel  caminante 
que  bajando  de  Híerusaiem  á  Hiericó,  cayóen  manos  de  la- 
drones (t),  los  cuales  le  robaron  cuanto  llevaba,  y  le 
dieron  tintas  heridas  que  le  dejaron  medio  muerto  en 
el  camino.  Pues  tal  quedó  el  hombre  por  el  pecado,  des- 
pojado de  todos  los  bienes  de  gracia  y  herido  en  todos 
los  bienes  de  naturaleza :  el  entendimiento  escuro,  la 
voluntad  enrcrma,  el  libre  albedrío  flaco,  la  memoria 
derramada,  la  imaginación  inquieta,  el  apetito  rebelde, 
los  sentidos  curiosos,  y  sobre  todo  la  carne  sucia  y  mal 
inclinada.  Yconestoquedó  habilísimo  para  todo  lo  malo, 
y  inhabilísimo  p;ira  lo  bueno;  muy  aparejado  para  per- 
derse ,  y  muy  inhábil  para  salvurse.  Síno,d¡ine:  ¿quése 
podría  esperar  de  un  mozo  de  poca  edad,  puesto  en- 
cima de  un  caballo  furioso  y  con  unas  rienílas  flacas  en 
la  mano,  y  en  un  camino  lleno  de  despeñaderos  y  bar- 
rancos? Pues  en  esta  misma  disposición  está  un  hombre 
sin  gracia ,  pues  su  apetito  es  como  un  caballo  furioso  y 
desbocado,  y  la  razón  que  lo  ha  de  gobernar  está  tan  es- 
««^  Eccto.  35.    'n  Lar.  tO 
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cura  y  tan  flaca ,  y  el  libre  albedrío  con  que  lo  ha  de  en- 
frenar tan  debilitado ,  y  este  mundo  tan  lleno  de  des- 
peñaderos y  barrancos,  cuantos  lazos  hay  en  él  armados, 
que  son  mas  que  llovidos.  Pues  ¿qué  mayor  peligro, 
qné  mayor  pobreza ,  qué  mayor  miseria  que  esta? 

Finalmente ,  tal  está  el  hombre  miserable,  que  ni  una 
sola  palabra ,  ni  un  solo  buen  propósito,  ni  deseo,  ni 
pensamiento  que  agrade  á  Dios  puede  por  sí  solo  te- 
ner (t),  si  no  es  para  ello  con  especial  socorro  ayudado 
de  Dios.  De  suerte  que  si  cae  en  pecado,  no  se  puede  le- 
vantar del,  si  Dios  no  le  levanta,  y  después  de  levan- 
tado ,  no  puede  obrar  por  sí  el  bien,  si  no  es  mediante  la 
gracia  y  las  virtudes  que  della  proceden.  Y  aun  todo 
esto  no  basta  para  llevar  al  cabo  lo  comenzado,  sino  es 
ncscesario  otro  nuevo  favor  para  perseverar  hasta  la  fin. 
Mira  pues  por  aquí  cuan  herida  y  maltratada  está  la  na- 
turaleza, pues  tantos  emplastros  son  necesarios  para 
curarla.  Por  donde  como  una  casa  vieja,  que  por  todas 
partes  amenaza  la  caída ,  así  ella  ha  menester  todas  estas 
maneras  de  puntales  y  remedios  para  estar  en  pié  y  no 
caer. 

Puesel  que  por  tantas  partes  se  ve  tan  debililadoy  fla- 
co, ¿no  te  paresce  que  tiene  necesidad  de  clamar  á  Dios 
con  el  Profeta  (x) :  Sálvame,  Señor,  porque  han  entrado 
las  aguas  hasta  mi  ánima,  y  yo  estoy  sumido  en  lo  mas 
bajo  del  cieno ,  y  no  hallo  sobre  qué  estribar?  Y  si  con 
esto  se  juntan  los  males  que  cada  uno  por  su  parte  tiene 
hechos,  y  el  estrado  que  su  ánima  ha  recebido  con  ellos, 
y  la  niala  compañía  del  mundo  (que  está  todo  armado 
sobre  vicios  y  malos  ejemplos),  ¿no  te  paresce  que  jun- 
tando esto  con  lo  otro,  podrás  decir  con  el  mismo  pro- 
feta {y) :  ¿Sálvame,  Señor,  porque  han  faltado  ya  los 
sanctos  en  el  mundo,  y  se  han  diminuido  las  verdades 
eulre  los  hijos  de  los  hombres? 

Pues  este  tan  profundo  conoscimiento  de  las  proprias 
miserias  hace  al  hombre  orar  con  espíritu  de  humildad; 
{•orque  ¿qué  hade  hacer  el  pobre,  sino  pedir  \^iosna, 
y  el  flaco  fortaleza,  y  el  desnudo  abrigo,  y  el  culpado 
perdón,  y  el  captivo  libertad ,  y  el  enfermo  medicina? 
De  manera  que  cuanto  mas  claro  conosce  su  desnudez  v 
pobreza,  tanto  mas  se  mueve  á  clamar  á  Dios  y  pedirle 
misericordia.  Y  asi  como  un  pobre  mendigo  dende  la 
mañana  hasta  la  noche  nunca  cesa  de  pedir,  antes  nin- 
guna otra  vida  tiene  sino  esta :  así  cuanto  un  hombre  es 
mas  humilde,  y  mas  claro  conosce  la  grandeza  de  su 
necesidad  y  pobreza,  tanto  mas  continuamente  hace 
oración  á  Dios,  y  le  pide  humilmente  limosna  y  miseri- 
cordia. Mas  en  este  conoscimiento  conviene  que  esté  el 
hombre  tan  fundado  y  tan  resoluto,  así  por  loque  acerca 
desto  lee ,  como  por  la  experiencia  cuotidiana  de  sus  fla- 
quezas, que  casi  vea  con  los  ojos  y  palpe  con  las  manos 
esta  tan  grande  pobreza  y  miseria  suya. 

Mas  no  solo  la  grandeza  de  nuestra  miseria ,  sino  tam- 
bién la  grandeza  de  la  Majestad  de  Dios  nos  debe  sumir 
debajo  de  los  abismos  cuando  vamos  á  hablar  con  él ; 
como  lo  significó  Sant  Bernardo,  diciendo  (s) :  Si  es  ver- 
dad (como  lo  es)  que  millares  de  ángeles  sirven  á  Dios, 
y  diez  veces  cienl  mil  millares  asisten  delante  del ,  ¿con 
cuánto  temor  y  reverencia ,  y  con  cuánta  humildad  ha  de 
salir  de  su  laguna  la  pobre  ranilla  á  presentarse  ante  tan 

(r)  De  his  D.  Rern  serm.  S.  in  QñiAng.    (s)  Psalm.  68. 
(y>  Psiln.  H.    (3)  Daa.  T.  Sip.  Cant.  Sera    7.  h  de  tater. 
dofuij  (i  1.  ín. 
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grande  Majestad?  Con  este  epíriluoró  aquel  publicano 
del  Evangelio  (o) ,  el  cual  no  osaba  ni  aun  levantar  los 
ojos  al  cielo,  y  por  eso  fué  tan  bien  despachado.  Y  con 
este  mismo  se  humilló  ante  Dios  Achab  [b] ,  rey  idóla- 
tra y  malvado,  y  alcanzó  por  humildad  lo  que  no  se  debia 
por  justicia.  ¿Mas  qué  diré?  Que  con  este  mismo  espí- 
ritu oró  el  Hijo  de  Dios  (c),  cuando  postrado  en  el  Huerto 
hizo  oración  al  Padre .  protestando  con  aquella  figura 
exterior  la  humildad  y  abatimiento  del  bom.bre  inte- 
rior. Pues  si  desta  manera  se  anonadó  aquella  tan  grande 
innocencia ,  y  tan  soberana  grandeza ,  cuando  hacia  ora- 
ción á  Dios,  ¿dónde  se  pondrá,  ó  cómo  se  humillará  el 
muladar  de  todas  las  bajezas  y  vicios  del  mundo? 

§.  m. 

De  la  tercera  condición  de  la  oración ,  que  es  hacerse 
con  fe  y  confianza. 

Tras  de  la  humildad  convenientísimamente  se  sigue 
luego  la  fe  y  confianza,  que  es  la  tercera  condición  de  la 
oración ;  porque  la  humildad  nos  declara  que  no  debe- 
mos confiar  en  nosotros ,  mas  la  fe  nos  dice  que  debemos 
confiar  en  Dios.  La  humildad  nos  da  un  desengaño,  avi- 
sándonos dónde  no  está  el  remedio,  roas  la  fe  nos  da 
otro  desengaño ,  diciéndonos  dónde  está.  Esta  condición 
nos  pide  el  apóstol  Sancliago ,  cuando  dice  (d),  que  pi- 
damos con  fe  y  sin  dudar,  porque  de  otra  manera  no  al- 
canzaremos lo  que  pedimos.  Y  cuánto  nos  importe  esta 
fe  para  ello ,  el  mismo  Señor  nos  lo  declaró  por  Sant  Ma- 
teo ,  diciendo  (e) :  Cualquiera  cosa  que  pidiéredes  en  la 
oración ,  creed  que  os  lo  darán ,  y  dárseos  ha.  ¿Ves  pues 
cuánta  necesidad  tiene  la  oración  de  confianza  para  lia- 
ber  de  impetrar?  Por  donde  entenderás  lo  que  arriba 
tocamos ,  que  la  oración  toma  de  la  caridad  el  merescer, 
mas  de  la  fe  y  confianza  el  impetrar  (f).  Por  donde  así 
como  según  la  medida  de  la  caridad  será  la  del  meres- 
cer, así  conforme  á  la  medida  del  confiar  será  la  del 
impetrar^Y  así  dice  Cipriano  en  la  epístola  á  Donato, 
que  cuan  grande  fuere  el  vaso  de  la  fe  que  con  nosotros 
llevamos,  tanta  será  el  agua  que  de  la  fuente  de  la  divina 
misericordia  cogeremos.  De  lo  cual  tenemos  fres  ejemplos 
(entre  otros  muchos)  en  el  sancto  Evangelio.  Aquel  prín- 
cipe de  la  Sinagoga  tuvo  fe ,  que  si  el  Señor  iba  á  su  casa 
y  ponía  la  mano  sobre  su  hija,  la  sanaría;  y  así  lo  hizo 
el  Señor,  y  así  la  sanó  (g).  Mas  la  mujer  que  padescia 
flujo  de  sangre ,  pasó  mas  adelante,  y  tuvo  fe  que  con 
solo  tocar  la  fimbria  de  la  ropa  del  Salvador  sanana  (h) , 
y  así  como  ella  lo  creyó,  así  se  hizo.  El  centurión  pasó 
aun  mas  adelante,  y  creyó  que  sin  nada  desto  bastaba 
sola  la  voz  y  mandamiento  del  Salvador  para  sanar  á  su 
criado  {i) ;  así  lo  creyó,  y  así  se  hizo.  En  lo  cual  se  ve 
que  cuanto  mayor  fuere  la  fe  del  que  ora,  tanto  su  ora- 
ción será  mas  poderosa  para  alcanzar  lo  que  demanda. 

Mas  por  ventura  dirás  :  ¿cómo  podré  yo  tener  esa  ma- 
nera de  fe  y  confianza,  habiendo  hecho  á  Dios  tan  yjc- 
queños  servicios?  A  esto  se  responde  que  no  son  losprin- 
cipales  estribos  desta  confianza  los  servicios  solos  del 
hombre ,  sino  mucho  mas  los  servicios  y  méritos  de 
Cristo,  y  la  grandeza  de  la  bondad  y  misericordia  de 
Dios.  Y  si  preguntares  qué  tan  grande  sea  esta  bondad  y 
misericordia,  conoscerlo has  por  la  inmensidad  déla 

(a)Luc.  18.    (*)3.  Reg.  21.    (c)  Matth.26.    (rf)  Cap.  1. 
'r)  Matth.  7.  et.  21.    (/i  Ex  Div.  Angu.  in  psal.  118.  Cont.  lf>. 
aii  V.  j7.  tora.  8.    f¿/i  >íattii.  9.    (Al  Ibidem.    {ONatth.8. 


divina  substancia;  porque,  como  dice  el  Sabio  (k),  cual 
es  la  grandeza  de  Dios,  tales  su  misericordia.  Porque 
como  es  infinitamente  grande ,  así  es  infinitamente  mi- 
sericordioso;  y  como  tiene  infinitas  riquezas  que  repar- 
tir, así  tiene  infinita  largueza  para  repartirlas.  Ca  de 
otra  manera,  grande  imperfección  y  disonancia  fuera 
en  aquella  divina  substancia,  si  teniendo  infinitos  bie- 
nes que  dar,  no  tuviera  infinito  ánimo  y  corazón  para 
darlos. 

Y  aunque  todas  las  perfecciones  divinas  sean  en  él  una 
misma  cosa ,  y  así  todas  sean  iguales,  no  se  puede  negar 
sino  que  en  las  obras  de  misericordia  es  mas  extremado 
y  mas  copioso.  Porque  aunque  haya  hecho  muchas  y 
muy  grandes  obras  para  mostrar  las  otras  virtudes  y 
perfecciones  suyas,  mucho  mayores  las  ha  hecho  para 
mostrar  su  bondad  y  misericordia.  Porque  para  mostrar 
la  grandeza  de  su  poder  y  sabiduría,  crió  el  mundo  (/) , 
y  para  mostrar  la  grandeza  de  su  rigor  y  j  usticia ,  lo  des- 
truyó con  las  aguas  del  Diluvio ;  mas  para  mostrar  la 
grandeza  de  su  misericordia,  murió  por  él  y  derramó 
toda  su  sangre  por  él  (m).  Pues  ¿cuánto  mayor  obra  es 
morir  Dios,  que  morir  los  hombres,  y  padescer  Dios 
por  el  mundo,  que  criar  el  mundo?  Por  donde  en  aquella 
maravillosa  visión  en  que  Moisen  vio  la  gloría  de  Dios 
en  el  monte  (n) ,  entre  las  grandes  perfecciones  y  mara- 
villas que  allí  le  fueron  descubiertas,  esta  fué  la  que 
mas  gritó  y  proclamó  á  grandes  voces,  diciendo  :  Mise- 
ricordioso, piadoso,  sufridor.  Señor  de  grande  miseri- 
cordia, que  quitas  los  pecados  y  maldades  de  los  hom- 
bres, y  no  hay  quien  delante  de  tí  por  sí  sea  innocente. 

Por  esto  canta  la  Iglesia  :  Señor  Dios,  á  quien  es  pro- 
prio  haber  misericordia  y  perdonar.  Y  esto  dice,  no  por- 
que no  le  sean  también  proprias  todfls  las  otras  virtudes 
y  perfecciones  suyas,  sino  porque  esta  es  obra  de  bon- 
dad y  misericordia  ;  que  es  la  cosa  de  que  él  mas  se  pre- 
cia, y  de  que  mas  quiere  ser  alabado,  y  la  que  mas  de- 
clara la  grandeza  de  su  poder  y  de  su  gloria:  pues  á  solo 
aquel  pertenesce  la  perfecta  misericordia,  que  está  li- 
bre de  toda  miseria. 

Pues  por  esto,  hermano  mió,  cuando  fueres  á  pedir  á 
este  Señor  perdón  y  misericordia,  no  te  acobardes  ni 
desmayes  pensando  que  levas  á  importunar,  ó á obli- 
gar á  que  haga  cosa  contraria  á  su  honra  ó  á  su  natura- 
leza, antes  cree  que  le  vas  á  dar  materia  de  alabanzas,  y 
ocasión  de  hacer  una  cosa  muy  honrosa  y  muy  gloriosa, 
y  muy  conforme  á  quien  él  es.  Porque  así  como  es  na- 
tural al  sol  alumbrar,  y  al  fuego  quemar,  y  á  la  nieve 
enfriar:  asi  y  mucho  mas  es  natural  á  aquella  infinita 
bondad  hacer  bien  á  todas  sus  criaturas. 

Ni  tampoco  pienses  que  se  enfada  él,  como  hacen  los 
hombres  cuando  son  importunados;  porque  los  hombres 
importúnanse  de  que  les  pidan,  porque  pierden  lo  que 
dan;  mas  como  Dios  no  pierde  lo  que  tiene,  dándolo, 
por  eso  no  se  puede  importunar  pidiéndoselo.  Por  lo  cual 
dice  Sant  Augustin :  No  te  engañes  pensando  que  así 
como  tú  recibiendo  ganas,  así  Dios  dando  pierde  ;  por- 
que por  muy  hambriento  que  traigas  el  vientre,  y  muy 
seca  la  garganta,  la  fuente  vence  toda  esa  sed. 

El  segundo  fundamento  desta  confianza  dijimos  que 
eran  los  merescimientos  de  Cristo,  que  es  nuestro  Sal- 
vador, nuestro  redentor,  nuestro  abogado,  nuestro  me- 
dianero, nuestro  rey,  nuestro  sacerdote  y  nuestro 

(*)  Eccl.  2.    (/)  Cene».  1.  et.  7.     tn)  loan.  19.     «i  Kxoil  34. 
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sacriOcio,  y  no  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo,  so  cuyo 
título  y  amparo  podamos  ser  salvos ,  sino  este  (o).  Por- 
que así  como  no  quiso  Dios  que  hubiese  en  el  mundo 
mas  que  un  sol ,  que  solo  tuviese  lumbre  de  sí,  y  de  quien 
todas  las  estrellas  la  recibiesen,  así  no  quiso  que  hubiese 
mas  que  un  solo  sanctificador  en  el  mundo ,  por  quien 
fuesen  sanctos  todos  los  que  de  verdad  lo  fuesen.  Pues 
este  es  el  nombre  por  quien  él  tantas  veces  nos  manda 
pedir  mercedes  al  Padre  en  el  Evangelio  (j?) ,  certiffcán- 
donos  que  todo  lo  que  por  él  pidiéremos  { que  es  por  sus 
merescimientos  y  servicios)  nos  será  concedido.  Y  no 
contento  conisto,  el  mismo  Señor  nos  dio  palabras  co- 
noscidas  para  que  con  ellas  pidiésemos  por  él  estas  mer- 
cedes, cuando  nos  enseñó  la  oración  del  Paternóster  (q). 
La  cual  podemos  presentar  al  Padre  soberano,  diciendo 
que  venimos  á  él  enviados  por  su  Hijo;  y  que  por  mas  se- 
ñas él  nos  dio  las  palabras  con  que  le  habíamos  de  pedir 
misericordia,  las  cuales  puede  él  muy  bien  reconoscer, 
que  suyas  son.  Así  lo  hizo  Tamar  (r),  cuando  su  suegro 
la  mandaba  quemar  por  mala  mujer;  y  ella  envióle  las 
señas  de  quién  había  concebido ,  y  con  esto  quedó  en 
comparación  de  su  suegro  justificada  y  libre  de  la  senten- 
cia. Pues  desta  manera  supliquemos  al  eterno  Padre 
quiera  reconoscer  las  palabras  que  le  decimos,  cuyas 
son,  y  quién  nos  envía  á  él :  para  que  por  él  sea  revocada 
la  sentencia  de  nuestra  condemnacion ,  y  por  él  alcan- 
.cemos  lo  que  por  nosotros  no  merescemos. 

Elste  es  pues  el  templo  vivo  del  verdadero  Salomón,  y 
el  altar  donde  todas  las  peticiones  que  se  ofrescen  á  Dios 
le  son  agradables,  como  él  mismo  lo  testiOcó  por  su  Pro- 
feta, diciendo  (s) :  Los  holocaustos  y  sacrificios  dellos 
me  serán  agradables  ofreciéndolos  en  mi  altar ;  el  cual 
no  es  otro  por  cierto  que  la  sacratísima  humanidad  de 
Cristo.  Porque  por  eso  eran  tan  grandes  los  celos  que 
Dios  tenia  sobre  que  no  hubiese  mas  que  un  solo  altar  de 
sacrificios  en  toda  la  tierra  de  Israel,  y  por  consiguiente 
en  todo  el  nmndo :  para  dar  á  entender  que  no  habia  mas 
que  un  solo  sumrao  sacrificio,  y  un  solo  summo  altar  y 
sacerdote,  en  quien  y  por  quien  todos  nuestros  sacrifi- 
cios y  oraciones  le  fuesen  aceptas,  que  es  Cristo. 

Y  porque  mejor  entiendas,  hermano,  cuan  grandesea 
este  tesoro,  y  sepas  preciarte  del,  y  dar  gracias  á  Dios 
por  él,  ponerle  he  un  ejemplo  delante ,  que  bastará  para 
darte  alguna  manera  de  luz  y  conoscimienlo  deste  teso- 
ro. Pocos  días  ha  que  un  hombre  de  bien ,  queriendo 
pedir  mercedes  á  un  príncipe ,  e.scrib¡ó  una  petición,  en 
la  cual  refería  por  su  orden  todos  los  servicios  y  jornadas 
que  por  su  mandado  habia  hecho  un  padre  suyo  en  di- 
vei  -^  I ,  y  lugares ;  y  después  de  referidos  y  am- 

pl'i  -mérilosuno  por  uno,  pedia  con  tan  gran- 

de rigor  la  .>-atisfaccíon  y  premio  de  todos  aquellos  ser- 
vicios,  como  si  él  mismo  los  hubiera  hcclw.  Pues  esta 
misma  es  la  causa  que  tenemos  agora  con  Dios,  y  esta 
€S  la  ninnt'ra  que  habcmos  de  tener  para  negociar  con  él; 
P'"'  '  <le  verdad  todos  los  que  estiin  en  gracia 

son  tivosde  Cristo,  y  él  es  nuestro  Padre,  co- 

mo lo  llama  Isaías  (t),  y  nuestro  segundo  Adara ,  como 
lo  llama  Sanl  Pablo  (t-) .  y  por  cons¡guient<í  nosotros  so- 
mos sus  legítimos  herederos,  y  no  ab  i^ estala ,  sino 
por  el  testananlo  que  él  mismo ,  el  jueves  de  la  Cena 
ordenó  y  confirmó,  no  con  sangre  de  cabritos,  sino  con 

Act.  4.    [p)  IMD.  15.  et.  1«.    (f)  Mattb.  6.    (n  Gene».  38. 
í    Halar.  3      o  l»ai.  63.    (r)  l.Cor.  15. 
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su  misma  sangre  (x),la  cual  dijo  que  derramaba  por 
nosotros,  y  así  nos  hacia  herederos  della  (y).  Por  esto 
tenemos  derecho  para  pedir  con  toda  seguridad  v  con- 
fianza el  galardón  de  sus  trabajos,  pues  todo  lo  que  él 
en  este  mundo  lastó  ypadesció,y  todos  los  pasos  que 
dio,  no  los  dio  para  sí ,  sino  para  nosotros.  Por  nosotros 
encamó,  nasció,  trabajó,  ayunó,  caminó,  sudó,  pa- 
desció,  murió,  etc. ,  y  de  todo  ello  nos  dejó  por  here- 
deros en  su  testamento ;  porque  de  nada  desto  tenia  él 
necesidad  para  pagar  lo  que  debía,  porque  era  innocen- 
te; ni  para  alcanzar  la  gracia  y  gloria  que  tenia,  porque 
era  Dios.  Pues  si  el  patriarca  Jacob  alcanzó  la  bendición 
que  no  se  le  debía ,  porque  iba  vestido  de  las  vestiduras 
del  primogénito  á  quien  se  debía  (3),  ¿cómo  no  alcanza- 
remos nosotros  la  bendición  de  la  gracia  aunque  no  se 
nos  deba,  llevando  con  nosotros  el  derecho  del  unigé- 
nito Hijo  de  Dios  á  quien  se  debe? 

Pues  estos  son ,  hermano  mió ,  los  principales  estribos 
y  fundamentos  de  la  esperanza  del  cristiano,  demás  de 
la  verdad  de  la  palabra  de  Dios ,  con  la  cual  tiene  prome- 
tido  su  fiel  socorro  y  amparo  á  todos  los  que  se  acogie- 
ren á  él,  como  toda  la  Elscriptura  divina  testifica. 

Pues  á  esta  confianza  pertenesce  que  cerrados  los  ojos 
pongamos  todas  nuestras  cosas  en  las  manos  del  Señor, 
y  cuando  hubiéremos  tentado  los  medios  lícitos  que  su 
misericordia  nos  concede  y  nos  da  por  instrumento  de 
su  providencia ,  poner  en  nosotros  con  cualquiera  cosa 
que  suceda  una  seguridad  y  contentamiento,  que  pues 
nos  remitimos  á  la  bondad  de  Dios,  pues  parecimos  de- 
lante del,  y  hecímos  nuestrasuplícacion,  ellovabienen- 
caminado,  y  que  nonos  quede  mas  que  confiar  lo  que  no 
entendemos  de  su  infinito  saber;  pues  tenemos  por  cier- 
to que  nunca  su  misericordia  sabe  faltar ,  ni  su  palabra. 

§.  IV. 

Oe  la  coarta  condición  de  la  perfecta  oración ,  que  es  ser 
acompaúada  la  fe  con  obras  t  bacna  vida. 

Mas  no  basta  orar  con  esta  manera  de  fe ,  sino  es  me- 
nester acompañar  esta  fe  con  obras  y  con  buena  vida. 
Porque  dado  caso  que  alguna  vez  se  extienda  la  miseri- 
cordia inefable  de  Dios  á  oír  un  pecador  que  está  fuera 
de  su  gracia,  concediéndole  por  misericordia  lo  que 
no  se  le  debía  por  justicia;  pero  regularmente  ha- 
blando, es  verdadera  la  sentencia  de  aquel  buen  ciego 
del  Evangelio,  que  dice  (a) :  Sabemos  que  no  oye  Dios  á 
los  pecadores ;  mas  si  alguno  fuere  honrador  y  senidor 
suyo,  á  ese  oye.  Esta  es  le\  general  de  Dios,  promulgada 
en  todas  las  escripturas  divinas.  Sanl  loan  en  su  Canó- 
nica, dice  (6) :  Hermano,  si  nuestra consciencia  no  nos 
reprehendiere,  confianza  tenemos  que  alcanzaremos  del 
Señor  las  mercedes  que  le  |)idiéremos;  porque  guarda- 
mos sus  mandamientos  y  hacemos  su  volunUid.  Sant 
Pablo  dice  (c) :  Quiero  que  los  hombres  oren  en  todo  lu- 
gar, levantando  las  manos  puras  y  limpias,  sin  ira  y  sin 
contiendas.  Sant  Pedro  en  su  Canónica  manda  á  los  ma- 
ridos que  traten  benignamente  á^us  mujeres,  como,  á 
vasais  frágiles  y  quebradizos  (</) ,  porque  no  se  impidan 
sus  oraciones,  si  tratándolas  de  otra  manera  estuvie- 
ren los  corazones  inquietos  y  llenos  de  pasiones,  y  por 
consiguiente  inhábiles  para  tratar  con  Dios.  David  en 
un  Salmo  dice  (?) :  Si  yo  vi  en  mi  corazón  alguna  mal— 

M  Lie.  SS.    dr)  loan.  17.    (a)  Gen.  Í7.    (•)  loan.  9. 
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dad ,  no  oirá  Dios  mi  oración.  Pero  muy  mas  claro  y 
con  mas  sangre  dice  esto  el  mismo  Señor  por  Isaías, 
por  estas  palabras  (/) :  Cuando  levantáredes  las  manos 
para  orar,  apartaré  mis  ojos  de  vosotros;  y  cuando 
multiplicáredes  vuestras  oraciones  no  os  oiré,  porque 
vuestras  manos  están  llenas  de  sangre.  Por  tanto  lavaos, 
y  estad  limpios,  y  quitad  la  maldad  de  vuestros  pensa- 
mientos delante  de  mis  ojos;  dejad  de  hacer  mal,  y  haced 
bien;  socorred  al  necesitado,  haced  justicia  al  huérfa- 
no, defended  la  viuda,  y  entonces  venid  y  argüidme  ; 
quiere  decir:  Hecho  esto,  quejaos  de  mí  si  no  oyere 
vuestras  oraciones.  ¿Ves  pues  la  pureza  de  la  vida  que 
pide  la  oraciony  la  compañía  de  las  buenasobras?  Ypara 
significar  esto  aun  mas  claramente,  mandó  Dios  que 
cuando  el  summo  sacerdote  entraba  en  el  sanctuario 
ú  hacer  oración,  llevase  una  plancha  de  oro  en  la  frente, 
donde  estuviesen  escripias  estas  palabras  {g) :  La  sanc- 
tidad  al  Señor,  esto  es :  la  sanctidad  pertenesce  ó  se  de- 
be al  Señor;  y  un  pectoral  en  el  pecho,  en  que  estuvie- 
sen escripias  estas  :  Doctrina  y  verdad ;  para  que  por 
aquí  se  entendiese  que  el  fundamento  y  aparejo  princi- 
pal de  la  oración  sacerdotal  había  de  ser  sanctidad,  doc- 
trina y  verdad;  porque  sin  este  fundamento,  muy  des- 
nuda y  sola  va  la  oración.  En  (igura  de  lo  cual  también 
leemos  (/i)  que  mandando  el  profeta  Elíseo  al  rey  Joas  que 
tirase  una  saeta  con  un  arco,  para  significarle  la  victo- 
ria que  le  había  Dios  de  dar  contra  el  rey  de  Siria ,  puso 
sus  manos  sobre  las  manos  del  rey,  y  desta  manera  le 
hizo  tirar  la  saeta :  para  que  por  aquí  entiendas  que  am- 
bas manos  han  de  concurrir  en  todas  nuestras  obras,  asi 
las  de  Dios  como  las  nuestras,  las  nuestras  obrando,  y 
las  de  Dios  ayudando  ;  y  aquel  alcanzará  obrando  esta 
ayuda,  que  obrando  metiere  juntamente  con  Dios  las 
manos  en  la  masa. 

Y  como  todas  las  buenas  obras  sean  legítimas  ayuda- 
doras de  la  oración,  mas  particularmente  se  señalan  dos, 
que  son  ayuno  y  limosna;  las  cuales  son  como  desalas 
con  que  ella  sube  á  lo  alto  {¿).  Porque  como  sea  ley  de 
Dios  que  por  la  medida  que  midiéremos  habemos  de 
ser  medidos :  por  el  mismo  caso  que  usamos  de  miseri- 
cordia con  los  prójimos ,  nos  hacemos  dignos  de  la  mi- 
sericordia de  Dios.  Mas  el  ayuno  ayuda  á  la  oración  por 
otra  vía.  Lo  uno  porque  templa  el  cuerpo  con  la  tem- 
planza del  mantenimiento ,  y  así  lo  hace  mas  líjero  para 
volar  al  cíelo.  Y  lo  segundo  porque  castigando  la  carne 
para  que  no  rebele  contra  el  espíritu  ,  ya  comienza  el 
hombre  ayudado  de  Dios  á  hacer  loque  es  desu  parte,  y 
así  mcresce  que  Dios  haga  lo  que  es  de  la  suya.  Y  demás 
desto,  el  que  de  tal  manera  busca  á  Dios  que  para  esto 
maltrata  su  cuerpo  prevaleciendo  contra  el  amor  pro- 
prío,  ya  paresce  que  le  busca  de  veras.  Y  el  que  desta 
manera  le  busca ,  sin  dubda  le  hallará.  Mas  porque  des- 
tas  tres  virtudes ,  ayuno ,  limosna  y  oración  (que  son  las 
tres  partes  de  la  satisfacción )  tratamos  ya  en  su  proprio 
lugar ,  escribiendo  de  la  penitencia,  al  presente  no  será 
necesario  decir  mas. 

§.  V. 

De  la  quinta  condición  de  la  perfecta  oración  ,  que  es  lo  que 
en  ella  se  ha  rtc  pedir. 

La  quinta  condición  pertenesce  á  la  materia  de  la  ora- 
ción, que  es  lo  que  en  ella  se  debe  pedir.  Y  si  el  hombre  mi- 

{f}  Isai.  1.  {ff}  Exod.  28.  (A)  i.  Ueg.  13.  (i)  1).  \\^S-  sup.  I's. 
42.  in  lin.  tom.  8. 


rare  con  atención  la  grandeza  del  Señora  quien  va  á  pedir 
mercedes,  luego  verá  que  aun  tan  gran  Señor,  y  que 
tanto  desea  nuestro  bien ,  se  han  de  pedir  grandes  bie- 
nes, cuales  son  todos  los  espirituales  y  eternos;  porque 
todo  lo  demás  que  para  esta  vida  se  puede  pedir ,  es 
nada,  pues  la  misma  vida  es  nada.  Verdad  es  que  aunq-ue 
estas  cosas  por  sí  sean  nada,  pero  cuando  sirven  á  lo  es- 
piritiuil  pueden  ya  llamarse  algo ;  y  por  esta  razón  se 
pueden  pedir  con  esta  moderación ,  poniéndolo  todo  en 
las  manos  de  Dios,  el  cual  sabe  mejor  lo  que  nos  cum- 
ple que  nosotros  mismos.  Porque  muchas  veces  lo  que 
según  nuestro  juicio  paresce  provechoso,  *segun  el  de 
Dios,  que  todo  lo  ve,  puede  ser  dañoso;  y  en  este  caso 
misericordiosamente  nos  niega  lo  que  rigurosamente 
nos  concedería.  Y  así  dice  Sant  Augustin  (k) :  Gran  mi- 
sericordia es  que  no  reciba  el  hombre  aquello  de  que  ha 
de  usar  para  su  daño.  Y  por  esto ,  sí  pide  cosas  tales,  mas 
razón  hay  para  temer  no  le  dé  Dios,  estando  airado,  lo 
que  provechosamente  le  negará,  estando  propicio.  Yá 
este  mismo  propósito  dice  en  otro  lugar:  El  que  fiel- 
mente hace  oración  á  Dios  por  las  necesidades  desta 
vida,  misericordiosamente  es  oído;  y  misericordiosa- 
mente no  es  oído,  porque  lo  que  conviene  al  enfermo 
mejor  lo  sabe  el  médico  que  el  enfermo. 

Pidamos  pues  todas  estas  cosas  temporales  con  condi- 
ción ,  remitiéndolas  á  la  benignidad  y  providencia  pa- 
ternal de  nuestro  Señor;  mas  las  otras  pidamos  sin  con- 
dición :  entre  las  cuales  la  primera  sea  el  perdón  de 
nuestros  pecados,  y  la  segunda  firmeza  para  nunca  co- 
meter cosa  que  sea  pecado  mortal,  y  la  tercera  pedirle 
en  particular  las  virtudes  mas  principales  que  mas  habe- 
mos menester,  como  son  la  caridad,  la  humildad,  la 
castidad,  la  paciencia,  la  obediencia,  la  victoria  de  sí 
mismo ,  y  así  todas  las  otras  cosas  semejantes. 

Entre  las  cuales  también  le  pidamos  la  gracia  del  pe- 
dir (que  es  la  virtud  de  la  oración),  la  cual  es  dádiva  de 
Dios,  como  Sant  Gregorio  dice  por  estas  palabras :  Los 
sanctos  varones ,  cuanto  mas  ardientemente  se  llegan 
á  Dios,  tanto  mas  reciben  del  espíritu  para  pedirle  lo 
que  entienden  que  mas  le  agrada ;  y  así  del  mismo  reci- 
ben el  agua,  y  del  también  reciben  la  sed.  Lo  cuarto, 
pida  luego  socorro  para  todos  los  estados  de  la  Iglesia, 
y  para  sus  padres,  parientes,  amigos,  encomendados 
y  bienhechores ;  y  para  todos  los  pobres,  enfermos,  en- 
carcelados y  necesitados ;  y  para  todos  los  infieles,  y  he- 
rejes, y  malos  cristianos;  y  para  todos  los  hombres,  así 
vivos  como  def uncios ;  porque  esta  es  una  oración  muy 
agradable  á  Dios,  el  cual,  como  sea  tan  grande  amador 
de  los  hombres  (como  quien  los  crió  y  redimió)  siem- 
pre quiere  ser  rogado  por  ellos.  Por  lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  en  los  Morales:  El  que  procura  rogará  Dios 
por  los  otros,  á  sí  mismo  hace  provecho  con  esto;  y  tanto 
mas  presto  meresce  ser  oído  cuando  ruega  por  sí ,  cuan- 
to mas  devotamente  ruega  por  los  otros.  Y  Sant  Cri- 
sóslomo  sobre  Sant  .Mateo  dice  ( ¿ ) :  La  necesidad  nos 
obliga  á  rogar  por  nosotros,  mas  por  los  otros  la  cari- 
dad. Pero  entre  estas  dos  oraciones,  mas  dulce  es  ante 
Dios  la  que  procede  de  la  candad  que  la  que  nasce  de  la 
necesidad. 


{/.)  Tract.  73.  sup.  Inan.  c.  14.  tom.  9.  ct  contra  Petilianum,  de 
Lnitate  Ecrl.  c.  19.  t.  7.  De  Verbi.s  üomini  in  Kvan.  loan.  scrm.  55. 
tom.  10.  el  supcr  loan,  tom  7.  ubi  suprl. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA 

§.V1. 

De  U  sexta  condición  de  la  oración  perfecta,  y  de  la  paciencia 
y  perseverancia  que  en  ella  se  ha  de  tener. 

La  última  condición  sea  la  paciencia  y  perseverancia 
que  debemos  tener  en  la  oración,  para  no  desmayar  ni 
desistir  de  nuestra  demanda,  por  mucho  que  nuestro 
Señor  dilate  el  cumplimiento  della  (m).  Antes  conviene 
ser  tan  pertinaces  (si decirse  puede)  en  esta  parte,  que 
digamos  con  el  sancto  lob  (n):  Aunque  me  mate  espera- 
ré en  él.  Esta  condición  nos  encomienda  el  Salvador  en 
el  Evangelio  (o) ,  el  cual  para  esto  trae  la  comparación 
de  un  amigo ,  que  á  la  media  noche  va  á  pedir  á  otro  su 
amigo  dos  panes  prestados  para  un  huésped  que  le  vino 
de  fuera :  como  él  se  excusase,  porque  estaba  ya  acos- 
tado, con  sus  hijos  y  con  su  gente,  todavía  por  la  im- 
portunidad del  que  llamaba,  se  hubo  de  levantar  y  darle 
todo  lo  necesario.  Donde  concluye  el  Señor,  que  siper- 
severáremos  llamando  á  las  puertas  de  la  divina  mise- 
ricordia, lo  que  no  alcanzáremos  por  amistad ,  alcan- 
zaremos por  importunidad.  Tanto  puede  la  perseverancia 
con  él. 

Esta  virtud  nos  es  para  la  oración  muy  necesaria, 
porque  muchas  veces  el  Señor  dilata  las  mercedes  que 
le  pedimos,  ó  para  probar  nuestra  fe  ( para  ver  si  por 
tardarse  aquello  acometemos  á  buscar  el  remedio  ^or 
ilícitos  y  malos  caminos),  ó  para  que  mas  conozcamos 
nuestra  necesidad,  ó  para  encender  en  nosotros  mayor 
fervor  de  oración  con  esta  dilación ,  ó  porque  así  cum- 
ple para  nuestro  provecho,  ó  por  otras  causas  que  él  en- 
tiende. Pues  por  esto  es  muy  necesaria  esta  virtud  en 
la  oración,  para  que  conserve  el  fructo  della,  y  la  ten- 
tación no  nos  quite  tanto  bien  de  entre  las  manos.  Por- 
que hay  muchos  que  por  un  poco  de  tiempo  se  disponen 
á  orar,  y  ponen  grande  eficacia  en  esto;  y  sufriendo 
en  otras  cosas  mucho  trabajo ,  no  saben  sufrir  la  dila- 
ción de  su  deseo,  y  esto  los  hace  desmayar  y  no  ir  ade- 
lante con  su  demanda.  Y  por  esto  conviene  mucho  que 
el  hombre  esté  advertido  de  la  condición  y  estilo  de 
nuestro  Señor ,  el  cual  muchas  veces  aguarda  á  enviar 
el  remedio  en  el  postrer  peligro ,  cuando  ya  del  todo 
estaba  perdida  la  esperanza  de  todo  socorro  humano; 
como  le  acaesció  á  Sancta  Susanna  (p) ,  y  á  David  cuan- 
do le  tenia  Saúl  en  un  monte  cercado  (q),  yálaciudad 
de  Betulia  cuando  estaba  el  ejército  de  los  asirlos  sobre 
ella  (r).  Otras  veces  le  paresce  al  liombre  que  está  Dios 
olvidado  del,  que  se  le  hace  sordo  y  como  dormido, 
según  que  se  figuró  en  el  sueño  del  Salvador  (s) ,  cuan- 
do navegando  con  los  discípulos  en  la  navecíca,  se  le- 
vantó aquella  brava  tormenta ,  no  porque  en  Dios  ( en 
cuanto  Dios)  puede  caber  sueño,  sino  para  significar- 
nos esta  manera  de  desamparo  y  olvido.  Y  aun  otras 
▼eces  pasa  el  negocio  mas  adelante ,  porque  no  solo  j>a- 
resce  al  liombre  que  está  dormido,  sino  que  está  contra 
él  airado,  y  que  le  tiene  ya  desamparado  :  como  clara- 
mente se  nos  figura  en  la  petición  de  la  Cananea,  á  la 
cual  paresce  que  desechaba  el  Salvador  de  si  con  las 
duras  palabras  qoe  le  respondía  (t);y  como  aun  mas 
claro  lo  representa  David  en  todo  aquel  salmo  que  co- 
mienza (v):  Domine  Deus  salulis  mea ,  donde  e  1  sancto 

'A  HoBil.  14.  ia  inperfecto  circ.  prtncip.  (m)  O.  Aag.  in  App. 
•er.  50.  c.  15.  De  temp.  176.  (m)  Cap.  1.1.  (•)  Loe.  11.  ip)  Dan.  13. 
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Profeta  nos  propone  grandes  miedos ,  y  temores ,  y  des- 
:  amparos  de  Dios;  y  con  todo  esto  no  solo  no  desistia  de 
!  su  oración ,  mas  antes  entonces  la  redoblaba ,  porque 
I  antes  clamaba  de  día ;  mas  en  este  tiempo  juntaba  la  no- 
I  checoneldia,  diciendo:  Señor  Dios  de  mi  salud,  ds 
i  día  estoy  clamando ,  y  de  noche  delante  de\os.  Lo  cual 
;  ningún  hombre  mortal  podría  hacer,  sino  fuese  porque 
'  el  mismo  Señor  que  espanta,  llama;  y  el  que  desecha 
■  convida,  y  el  que  paresce  que  os  hace  huir  os  hace  pe- 
I  dir,  atemorizándoos  por  una  parle  y  poniéndoos  espe- 
\  ranza  por  otra. 

;  Con  esto  también  se  junta  que  como  las  virtudes  y  do- 
I  nes  que  muchas  veces  pedimos  á  Dios  sean  de  grandí- 
:  simo  y  inestimable  valor,  quiere  él  con  mucha  razón  que 
;  sean  primero  muy  pedidos  y  muy  deseados ,  para  que  así 
i  los  sepa  después  el  hombre  estimar,  y  guardar,  y  reco- 
I  noscer,  y  agradescer,  dando  dignas  gracias  y  alabanzas 
'  al  dador  de  tales  bienes. 

I       Pues  como  por  todas  estas  vías  dilate  muchas  veces  el 
j  Señor  el  cumplimiento  de  las  peticiones  de  los  suyos,  de 
aquí  nasce  que  paresciéndoles  que  ios  tiene  como  olvi- 
I  dados,  le  dan  voces  diciendo  (x) :  Levántate,  Señor; 
¡  ¿por  qué  duermes?  Levántate;  no  nos  desampares  perpe- 
í  tuamente.  Y  el  profeta  Habacuc  comenzó  su  profecía  con 
I   esta  querella,  diciendo  (y) :  ¿Hasta  cuándo.  Señor,  cla- 
I  juaré,  y  no  me  oirás?  daré  voces  á  tí  viéndome  perseguido, 
I  y  no  me  responderás?  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant 
I   Hierónimo  :  Así  como  el  enfermo  que  arde  con  una  ca- 
;   lentura  pide  al  médico  que  le  de  agua,  dando  voces,  y 
;  diciendo  que  arde ,  y  que  muere,  y  que  peresce  de  sed; 
mas  el  piadoso  y  prudente  médico  le  puede  muy  bien 
responder  :  Yo  sé  muy  bien  el  tiempo  en  que  tengo  de 
dar  lo  que  pides,  y  por  eso  no  uso  agora  desa  misericor- 
dia contigo,  porque  esa  misericordia  es  crueldad ,  y  tu 
voluntad  pide  contra  tí.  Pues  desta  manera  aquel  Señor, 
que  conosce  muy  bien  el  peso  y  la  medida  de  sus  mise- 
ricordias, á  veces  no  oye  al  que  llama,  para  mejor  pro- 
barle y  provocarle  mas  á  que  llame;  y  desta  manera,  pa- 
sándole por  esta  fragua  de  trabajos,  le  hace  mas  justo  y 
mas  puro.  Y  por  esta  causa  el  profeta  Hieremías  decia 
que  llamaba  á  las  tribulaciones  y  miserias.  Porque  así 
como  otros  llaman  á  Dios  para  que  los  libre  dellas,  así 
este  esforzado  y  nunca  vencido  caballero  desafiaba  y 
llamaba  los  trabajos  y  las  miserias,  para  que  \ror  ellas 
quedase  mas  probado  y  mas  purificado.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Hierónimo  sobre  el  primero  capítulo 
del  profeta  Habacuc.  Pues  lo  que  este  sancto  varón  de- 
seaba para  su  provecho,  eso  mismo  ordena  la  divina 
Providencia  en  la  dilación  de  nuestras  peticiones  para  lo 
mesmo. 

El  remedio  pues  de  todo  esto  es  la  perseverancia,  y 
junto  con  ella  la  confianza  en  ia  bondad  y  mi.sericordia 
de  aquel  Señor  que,  como  dice  el  Apóstol  (=),  encami- 
na todas  las  cosas  para  bien  de  sus  escogidos,  y  como 
sabe  lo  que  nos  ha  de  dar,  así  también  sabe  el  tiempo  en 
que  lo  ha  de  dar.  Conforme  á  lo  cual  dice  Sant  Gregorio 
en  los  Morales  (a) :  El  Señor  Todopotleroso  entendiendo 
lo  quenoscumple,  hace  que  no  oye  lasvocesdel  queora, 
por  hacer  lo  que  mas  le  conviene  :  para  que  la  vida  s« 
purgue  con  la  penitencia,  y  para  que  la  quietud  de  la  paz 
que  en  esta  vida  no  se  halla ,  se  busque  en  la  otra.  Y  en 
otro  lugar  del  mesmo  libro  dice  así ;  Muchas  veces  nues- 

(z^  TMlm.  ü.     yCap.  I.    ^;>  Rom  R.     «  l.ib.  U.  Mor. f»p. Ht 
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tra,  oración  mientras  mas  se  dilata,  mas  se  cumple ;  y 
cuando  paresce  que  nuestras  voces  se  desprecian ,  en- 
tonces nuestros  deseos  en  la  raiz  de  nuestro  corazón  mas 
se  fortifican ;  como  acontesce  á  las  sementeras,  las  cua- 
les cuanto  mas  se  tardan  en  crescerconlas  heladas,  tanto 
después  acuden  con  mayor  esquilmo. 

Esta  es  una  manera  de  perseverancia  en  la  oración,  la 
cual  pide  continuación  de  muchos  dias;  otra  hay  que 
también  es  necesaria  para  durar  por  largo  espacio  la  ora- 
ción ,  como  la  que  tuvo  nuestro  Salvador  en  el  Huerto, 
donde  puesto  en  aquella  tan  grande  agonía,  hacia  mas 
larga  su  oración  (6).  Esta  manera  de  perseverancia  nos 
conviene  mucho  tener  para  durar  en  este  ejercicio,  y 
gozar  de  mayor  fructo ,  y  vencer  el  hastío  de  la  prolijidad 
y  trabajo  del  orar.  Porque  así  como  los  que  cavan  algún 
pozo,  mientras  mas  ahondan  en  la  tierra,  mas  jugo  ha- 
llan en  ella  :  así  los  que  se  ponen  en  oración,  mientras 
mas  entran  en  este  ejercicio,  suelen  hallar  mas  jugo  y 
mas  provecho ,  por  lo  cual  dijo  el  Sabio  (c)  que  era  me- 
jor el  fin  de  la  oración,  que  el  principio.  Porque  en  la 
oración  (como  en  todas  las  otras  cosas)  hay  principio,  y 
medio,  y  fin :  en  el  principio  communmente  hay  seque- 
dad y  guerra  de  pensamientos,  en  el  medio  calor  y  de- 
voción, mas  en  el  fin  suele  haber  ima  grande  quietud  y 
suavidad.  De  suerte  que  así  como  el  fuego  que  se  co- 
mienza á  encender  en  leña  verde,  no  luego  levanta  k 
llama ,  sino  poco  á  poco  va  labrando ;  de  manera  que 
cuanto  mas  va,  m.as  se  enciende,  hasta  que  á  cabo  de 
una  hora  está  ya  del  todo  encendido:  asi  puedes  tener 
por  cierto  que  se  va  encendiendo  poco  á  poco  el  fuego  de 
la  devoción,  de  tal  manera  que  la  que  al  principio  esta- 
ba apagada,  al  medio  está  ya  mas  viva,  y  al  fin  del  todo 
encendida.  Y  como  el  demonio  sabe  esto,  trabaja  cuanto 
puede  por  impedirnos  este  bien.  Para  lo  cual  (como  dice 
Sant  Basilio) ,  finge  mil  maneras  de  causas  y  necesida- 
des, para  sacarnos  con  ellas  de  la  oración,  tirando  por 
nosotros  con  cuerdas  de  aparente  razón.  Mas  nosotros 
(como  gente  avisada  deste  peligro)  debemos  estar  aper- 
cebidos  contra  él ,  y  perseverar  en  este  ejercicio  llaman- 
do á  las  puertas  de  la  divina  misericordia,  no  se  ofres- 
ciendo  por  entonces  alguna  obligación  de  justicia.  Sant 
Hierónimo  escribe  de  sí  en  una  epístola  á  Eustoquio  es- 
tas palabras  {d) :  Acuerdóme  que  una  vez  junté  el  día 
con  la  noche,  clamando  en  oración,  y  no  cesé  de  herir- 
me los  pechos ,  hasta  que  el  Señor  envió  tranquilidad  á 
mi  ánima.  Pues  quien  desta  manera  perseverare  11a- 
n)ando,  ¿qué  no  alcanzará  de  aquel  que  es  un  piélago  de 
infinita  bondad  y  misericordia? 

Esto  baste  para  entender  las  condiciones  con  que  ha 
de  ir  acompañada  la  buena  oración.  Y  si  te  paresciere 
que  es  mucho  lo  que  aquí  te  pedimos,  pon  los  ojos  en  lo 
que  prometemos,  porque  sin  dubda  el  fructo  desta  vir- 
tud es  tan  grande,  que  ninguno  lo  podrá  creer  si  no  lo 
hubiere  probado.  Porque  (dejados  aparte  otros  argu- 
mentos) á  muchas  personas  de  mucha  virtud  y  autoridad 
he  oido,  que  acordándose  del  tiempo  en  que  no  sabían 
qué  cosa  era  oración ,  y  del  tiempo  en  que  comenzaron 
á  darse  á  ella,  y  viendo  la  disposición  que  su  corazón 
tenia  entonces ,  y  la  que  agora  tiene,  no  acababan  de  ala- 
bar á  Dios,  y  espantarse  de  ver  las  pasiones  y  tormentos 
que  entonces  padescian  por  cada  nonada,  y  ver  por  otra 

(*)  Matt.  26.  Luc.  22.  (c)  Eccl.  7.  (rf)  In  Epist.  de  Virg.  sev. 
post  init. 
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parte  la  paz  y  quietud  que  agora  tienen,  aun  en  las  gran- 
des pérdidas  de  sus  casas.  Y  así  por  esto,  como  por  otras 
tales  mudanzas  que  en  sí  veian,  reconoscian  la  virtud, 
la  omnipotencia  y  la  bondad  de  Dios ,  con  la  cual  por 
una  manera  maravillosa  se  confirmaban  mas  en  la  fe,  y 
se  inflammaban  en  la  caridad,  y  se  fortalescian  mas  en  la 
esperanza.  De  donde  viene  á  ser  que  cresciendo  en  estas 
virtudes  (que  son  fuentes  de  todas  las  otras),  crezcan 
mas  en  todas  ellas,  y  así  lleguen  á  estado  de  tan  grande 
perfección. 

CAPITULO  HI. 
Del  tiempo  que  ha  de  durar  la  oración. 
Después  de  las  condiciones  de  la  oración,  sigúese  que 
digamos  también  del  tiempo  en  que  se  ha  de  hacer  (a). 
Esto  pregunta  Sant  Basilio,  y  ^1  mesmo  responde  á  esta 
pregunta,  diciendo  que  el  tiempo  de  la  oración  ha  de  ser 
la  mesma  vida.  De  manera  que  no  le  señala  ciertos  tiem- 
pos; porque  quiere  que  comprehcnda  todos  los  tiem- 
pos ,  conformándose  con  la  sentencia  del  Salvador,  que 
dice  (b) :  Conviene  siempre  orar,  y  no  desfallescer ;  aun- 
que esto  no  sea  mandamiento,  sino  consejo  que  nos  da. 
Lo  cual  como  se  haya  de  entender,  ya  en  otra  parte  se 
declaró.  Porque  no  se  entiende  esto  como  lo  entenderá 
un  matemático,  sino  como  las  cosas  morales  se  deben 
entender,  que  es,  con  la  mayor  continuación  que  nos 
sea  posible,  según  que  nos  lo  permitieren  las  necesida- 
des y  ocupaciones  desta  vida.  Entre  las  cuales  no  del 
todo  falta  tiempo  ni  aparejo  para  levantar  el  corazón  á 
Dios,  y  andar  siempre  en  su  presencia;  pues  realmente 
él  está  en  todo  lugar  presente,  y  ya  dijimos  que  oración 
es  levantar  nuestro  corazón  á  Dios,  lo  cual  en  toda  parte 
se  puede  hacer. 

Esto  nos  declara  y  encomienda  aquella  embajada  que 
trajo  Moisen  á  los  hijos  de  Israel  de  parte  de  Dios,  bajan- 
do del  monte  Sinaí  (c) ,  en  la  cual  en  nombre  del  mismo 
Dios  les  dijo  asi :  Vosotros  habéis  visto  las  grandezas  y 
maravillas  que  por  vosotros  hice  en  Egipto,  y  cómo  os 
he  traído  hasta  aquí  sobro  alas  de  águila.  Pues  si  quisié- 
redes  guardar  mis  mandamientos,  seréis  mi  heredad  y 
mi  pueblo  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra  (porque 
mia  es  toda  ella),  y  serme  heis  un  reino  sacerdotal, 
y  gente  sancta.  Esta  fué  la  embajada  del  Profeta.  Pues 
¿qué  es  (veamos)  esto  que  Dios  aquí  promete  y  que 
pide ,  cuando  dice  que  será  reino  sacerdotal  y  gente 
sancta?  Ya  sabemos  que  el  oficio  de  los  sacerdotes  es 
orar  y  aplacar  á  Dios  y  ofrescerle  sacrificios.  Pues  este 
quería  Dios  que  fuese  uno  de  los  príncipales  oficios  y 
ocupaciones  de  aquel  pueblo  que  él  para  sí  había  esco- 
gido. De  manera  que  todos  quería  que  fuesen  sacerdo- 
tes, no  en  el  grado  ó  en  la  dignidad  y  ministerio  sacer- 
dotal ,  sino  en  la  imitación  deste  tan  principal  oficio 
sacerdotal,  que  es  orar  y  honrar  á  Dios.  Y  en  esto  quería 
que  se  diferenciase  este  pueblo  de  todos  los  otros  pue- 
blos; porque  los  otros,  como  no  tenían  tal  valedor  y  de- 
fensor como  él,  gastaban  la  vida  en  las  guarniciones  v 
provisiones  de  su  república,  como  gente  que  vivía  por 
su  brazo;  mas  este,  como  no  vivía  principalmente  por  su 
brazo,  sino  por  el  de  Dios,  su  principal  intento  habiade 
ser  orar,  servir  y  aplacará  Dios;  porque  haciendo  ellos 
esto,  él  tomaría  á  su  cargo  la  defensión  de  los  que  en  es- 
tos ejercicios  se  ocupasen.  Por  do  paresce  que  las  prin- 
cipales armas  y  nnmiciones  del  pueblo  cristiano  son  re- 
ía) S.  Tom.  9.  2.  q.  8."?.  irt.  14.    (*)  Luc.  18.    (c)  Exod.  19 . 
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\i^ion  y  oración.  Asi  loconfesó  Joas,  rey  de  Israel,  aunque 
idólatra  (de  quien  arriba  hicimos  mención),  el  cual  las- 
timado porque  se  le  moría  Eliseo,  en  quien  tenia  todas 
las  esperanzas  de  sus  victorias,  dijo  estas  palabras  {d) : 
Padre  niio,  pjdre  mió,  carro  de  Israel,  y  gobernador 
del;  ó  (como  dice  otra  letra)  carro  de  Israel ,  y  caballero 
del.  G)mo  si  dijera  (según  declara  una  glosa)  tú  eres 
nuestra  defensión  y  nuestro  reparo,  porque  con  tu  ora- 
ción eres  mas  parte  para  deíender  este  reino,  que  todos 
los  carros  y  caballos  que  hay  en  él.  Este  es  pues  el  oficio 
que  entonces  Dios  pedia,  y  este  el  galardón  que  prome- 
tía. Y  si  tales  queria  que  fuesen  los  fieles  de  aquel  tiem- 
po, mucho  mas  ha  de  querer  que  lo  sean  los  de  agora, 
pues  viven  en  estado  de  mayor  perfección.  Por  lo  cual 
no  te  debes  maravillar  que  alargue  tanto  Sant  Basilio  los 
plazos  de  la  oración,  señalándole  por  tiempo  toda  la  vida; 
'pues  toda  se  ha  de  gobernar  y  proveer  por  ella. 

Y  comenzando  á  poner  en  plática  el  mismo  Sancto  esta 
doctrina .  dice  así :  En  amaneciendo  el  dia  comencemos 
á  hacer  oración,  alabando  con  cantares  y  himnos  espiri- 
tuales al  común  Criador  de  todas  las  cosas ;  y  cuando  el 
sol  ya  se  extendiere  por  la  tierra,  comencemos  á  poner 
las  manos  en  las  obras  que  están  á  nuestro  cargo ;  mas 
esto  sea  acompañándolas  con  himnos  y  oraciones,  las 
cuales  así  como  sal  han  de  salar  todos  nuestros  negocios 
y  trabajos ,  para  que  así  nos  sean  mas  suaves. 

Y  en  otro  1  ugar,  platicando  esto  mas  en  particular,  dice 
así :  En  asentándote  á  la  mesa,  ora;  y  poniéndote  el  pan 
delante,  da  gracias  al  que  te  lo  da;  y  socorriendo  á  la 
flaqueza  del  cuei-po  con  el  uso  del  vino,  acuérdate  del 
don  de  Dios,  que  lo  crió  para  alegría  del  corazón,  y  re- 
medio de  la  flaqueza  humana.  Pasó  la  hora  de  la  comida, 
no  pase  luego  la  memoria  del  que  te  dio  de  comer.  Vis- 
tiéndote á  la  mañana,  enciende  tu  corazón  en  amor  de 
Dios,  y  cubriéndote  con  el  manto,  da  gracias  á  aqjiel  que 
para  remedio  del  calor  y  del  frió  nos  proveyó  del  vestido 
necesario,  con  el  cual  conserva  nuestra  vida  y  cubre 
nuestra  desnudez.  Acábase  el  dia,  da  gracias  á  aquel 
que  nos  dio  el  sol  para  ministro  y  ayudador  de  las  obras 
del  dia,  y  junto  con  él  nos  dio  el  fuego,  y  la  luna  y  las 
estrellas  para  la  noche,  con  otras  muchas  ayudas  que  sir- 
ven á  las  necesidades  de  la  vida.  Mas  la  noche  que  suce- 
de te  dará  otros  nuevos  motivos  para  hacer  oración. 
Porque  cuando  levantares  los  ojos  al  cielo,  y  contempla- 
res la  hermosura  de  aquellas  lumbreras  que  en  él  res- 
plandescen,  es  razón  que  des  gracias  al  Criador  de  todas 
las  cosas  visibles,  y  que  adores  aquel  artífice  soberano 
que  con  tan  gran  sabiduría  crió  todas  las  cosas.  Y  cuando 
en  este  tiempo  contemplares  el  silencio  de  la  noche  quie- 
ta, y  el  sueño  reposado  de  todos  los  animales,  toma  otra 
vez  á  adorar  aquel  Señor  que  con  el  sueño  nos  repara  de 
los  trabajos  del  dia,  y  después  de  reparados  en  breve, 
nos  habilita  para  tomar  de  nuevo  á  trabajar.  No  pienses 
pues  que  la  noche  toda  está  diputada  para  solo  dormir, 
ni  es  razón  que  tú  consientas  que  la  mitad  de  la  vida  te 
lleve  el  sueño  inútil  y  desaprovechado,  sino  loma  un 
P»'-  1  sueño,  y  otro  para  la  oración.  Hasta  aquí 
f^''  <le  Sant  Basilio ,  en  las  cuales  puedes  muy 
bien  ver  la  grande  devoción  dcsle  sancto  monje  y  pre- 
lado. A  cuyos  ejercicios  añade  Sant  Hierónimo,  dicien- 
do (e)  :  Cuando  saliéremos  de  casa,  armémonos  para 

{¿I  i.  Rf«.  13.    ¡f)  Toa.  1.  EpiH.  id  Eastoch.  de  Virf.  señan- 
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¡  los  peligros  de  la  oración,  y  volviendo  á  casa,  sea  prime- 
I  ro  el  orar  que  el  descansar ;  de  manera  que  no  descanse 
I  primero  el  cuerpo,  que  el  ánima  reciba  su  manteni- 
¡  miento.' 

I      Este  ejercicio  dice  Sant  Juan  Clímaco  (/)  que  era  muy 
platicado  entre  aquellos  sanctos  monjes  de  su  tiempo, 
I  los  cuales  trabajaban  mucho  porque  en  todo  lugar,  y 
i  tiempo ,  y  nunca  desviasen  el  corazón  de  Dios.  Y  para  no 
i  faltar  en  esto  ( porque  el  corazón  humano  con  su  proprio 
peso  se  inclina  á  las  cosas  de  la  tierra)  dice  él  que  mu- 
chos de  los  que  moraban  en  los  monasterios ,  tenían  con- 
certado entre  si  de  avisarse  y  despertarse  unos  á  otros 
á  esto,  con  ciertas  señales,  cuando  estuviesen  en  la  mesa, 
ó  se  encontrasen  por  casa,  ó  se  ayuntasen  en  communi- 
dad,  ó  en  otros  lugares  semejantes.  Pues  ¿qué  cosa  mas 
dulce  ni  masdevotaqueesta?  Entiende  por  aquí  lasdili- 
gencias  y  invenciones  que  buscan  los  que  sirven  á  Dios 
con  fervor  de  espíritu,  paranunca  olvidarse  del. 

§.  I. 
Del  tiempo  qae  debe  tomar  para  la  oración  todo  baen  cristiano. 

Pues  tomando  al  propósito ,  este  es  el  tiempo  que  Sant 
Basilio  diputó  para  la  oración ,  y  esto  debe  pretender  el 
que  de  veras  y  de  todo  corazón  se  ha  entregado  al  servi- 
cio de  nuestro  Señor ;  porque  dado  que  no  llegue  á  esta 
continuación,  todavía  menos  alejado  andará  della  mien- 
tra mas  trabajare  por  ella.  Alómenos  todo  buen  cris- 
tiano debía  procurar  de  tomar  cada  dia  tanto  tiempo 
para  darse  á  la  oración ,  cuanto  bastase  para  traer  su  co- 
razón devoto,  y  recogido ,  y  esforzado  para  todo  lo  que 
.hubiese  de  hacer.  De  manera  que  así  como  los  hijos  de 
Israel  cogían  tanto  de  aquel  manná  que  Dios  les  enviaba 
en  el  desierto,  cuanto  bastaba  para  mantenimiento  de 
aquel  dia  que  lo  cogían  (g)  ,^í  nosotros  habíamos  de 
procurar  cada  dia  tanta  devoción  cuanta  bastase  para 
conservarla  vida  espíritu  al  en  aquel  dia,  sin  desfallescer 
en  los  trabajos ,  ni  desvarar  en  los  pecados ;  porque  lo 
que  era  el  manná  para  la  sustentación  de  aquella  vida,  eso 
es  la  devoción  y  oración  para  el  reparo  y  conservación 
desta ;  pues  así  como  allí  había  calor  natural ,  que  tenia 
necesidad  del  reparo  de  aquel  mantenimiento,  así  acá 
hay  otro  calor  pestilencial,  así  déla  naturaleza  corrupta 
como  de  la  misma  vida  humana,  que  no  menos  tiene 
necesidad  deste  reparo  continuo.  Lo  cual  declara  y  en- 
comienda el  bienaventurado  Sant  Gregorio  en  el  Pas- 
toral ,  por  estas  palabras  :  Porque  nu«istro  corazón  se 
derrama  y  enfría  continuamente  con  el  uso  del  hablar, 
y  la  conversación  y  communicacion  cuotidiana  con  los 
hombres  hace  aflojar  la  solicitud  y  circunsj)eccion  que 
debíamos  tener  para  las  cosas  de  Dios ,  conviene  mucho 
reparar  continuamente  esta  falla  con  la  meditación  de 
las  palabras  de  la  Escriptura  divina.  Y  porque  la  compa- 
ñía de  los  hombres  del  mundo  nos  lleva  siempre  á  las 
costumbres  de  la  vida  vieja,  conviene  que  el  ejercicio 
de  la  compunción  nos  renueve  siempre  el  amor  de  la 
patria  celestial.  Y  pues  vemos  que  el  desasosiego  de  las 
(icupaciones  derriba  cada  dia  nuestro  corazón,  conviene 
siempre  trabajar  por  levantarlo  con  el  estudio  de  la  me- 
ditación y  oración.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gre- 
gorio. 

Pues  conforme  á  esta  doctrina  debe  el  sierro  de  Dios 

'f   Cap.  1.  de  .a  ebedieaei».    (y)  Exod.  IC 
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entrar  en  cuenta  consigo ,  y  según  el  estado  de  la  vida 
que  tiene,  mirar  el  gasto  ordinario  de  su  consciencia, 
y  conforme  á  esto  proveer  el  recibo  de  tal  manera ,  que 
todo  lo  que  por  una  parte  gasta  la  mala  inclinación  de 
nuestra  carne,  restaure  la  devoción  del  espíritu;  y  lo 
que  perdemos  con  la  conversación  de  los  hombres,  co- 
bremos con  la  communicacion  de  Dios.  . 

§.  11. 

De  las  horas  mejores  para  la  oración. 

Pues  para  esto  hace  rnucho  al  caso  tener  entre  noche 
y  dia  algunas  horas  señaladas ,  para  que  sin  negocios  po- 
damos mas  libre  y  enteramente  vacaráDios.  Porque  del 
espíritu  y  devoción  que  aquí  se  concibe ,  queda  muchas 
veces  tan  tomado  el  corazón ,  y  tan  preso  de  la  devoción, 
que  siempre  huelga  de  perseverar  en  lo  mesmo,  y  abre 
dernala  gana  la  puerta  a  loque  esto  le  puede  impedir. 
De  suerte  que  así  como  el  cuerpo  anda  con  fuerza  y  vi- 
gor con  la  virtud  del  mantenimiento  que  recibe  una  o 
dos  veces  al  dia,  así  lo  anda  también  el  hombre  interior 
con  la  virtud  deste  pasto  celestial. 

Para  lo  cual  señaladamente  son  muy  encomendados 
dos  tiempos :  el  de  la  mañana  y  el  de  la  noche,  como 
ya  en  otro  lugar  tratamos.  Y  así  lo  muestra  con  su  ejem- 
plo el  profeta  Isaías ,  cuando  dice  (7i) :  Mi  ánima ,  Señor, 
te  deseó  en  la  noche ,  y  con  mi  espíritu  y  con  mis  entra- 
ñas por  la  mañana  velaré  á  tí,  Y  el  sancto  rey  David :  Ma- 
drugaron, dice  él  (i),  Señor,  mis  ojos  por  la  mañana 
para  meditar  las  palabras  y  misterios  de  vuestra  ley.  Yes 
cosa  cierto  mucho  para  notar,  ver  cómo  un  tan  gran  rey, 
sobre  quien  cargaban  tan  grandes  negocios,  asi  de  paz 
como  de  guerra ,  que  tuviese  el  corazón  tan  libre  y  tan 
desapegado  de  todas  las  cosas ,  que  el  primero  y  el  mayor 
de  todos  sus  cuidados  fuese  madrugar  por  la  mañana, 
no  solo  á  orar  (que  es  cosa  que  se  puede  hacer  breve- 
mente ),  sino  á  meditar  en  las  palabras  y  obras  de  Dios, 
que  requiere  mas  largo  espacio  y  sosiego  de  corazón.  Y 
con  ser  tan  graves  los  negocios  de  los  reyes,  y  que  tanto 
tiempo  demandan ,  no  por  eso  se  excusaba  el  sancto  Rey 
de  tomar  tanta  parte  del  mejor  tiempo  del  dia  para  vacar 
ú  Dios ,  y  quitarla  á  los  negocios ,  porque  allí  disponía  y 
encaminaba  mejor  los  mesmos  negocios,  tratándolos 
primero  con  Dios. 

Mas  paraque  la  oración  de  la  mañana  sea  mas  perfecta, 
hace  mucho  al  caso  la  oración  de  la  noche,  porque  esta 
dispone  para  la  de  la  mañana  ;  porque  como  deja  el  cora- 
zón ocupado  con  sanctos  pensamientos,  quedacomo  he- 
cha la  cama  para  estotra  oración,  y  así  suele  ser  ella  mas 
pura  y  mas  devota.  Para  lo  cual  importa  mucho  acos- 
tarse el  hombre  con  este  cuidado,  y  cuando  despertare 
de  noche,  despertar  con  él,  y  mucho  mas  á  la  mañana, 
donde  es  menester  que  el  primer  pensamiento  sea  de 
Dios,  y  que  este  ocupe  la  posada ,  y  tome  la  posesión  della, 
y  cierre  con  presteza  la  puerta  á  todo  otro  pensamiento; 
porque  en  aquel  tiempo  está  el  ánima  tan  dispuesta  y  tan 
viva,  que  la  primera  cosa  que  se  imprime  en  ella,  de  tal 
manera  la  prende,  que  es  después  muy  mala  de  echar  de 
casa.  Por  lo  cual  dice  Sant  Augustin  :  Ni  de  dia  ni  de 
noche  apartes  tu  corazón  de  Dios,  y  en  despidiendo  el 
sueño  de  los  ojos,  luego  tu  sentido  vele  en  la  oración. 
Y  el  fructo  deste  trabajo  es  tan  grande ,  que  ordinaria- 
mente trae  el  hombre  la  vida  concertada  todo  el  día, 

(¿)  Isai.ac.    {(•)  Pslam.  US. 


.cuando  perfectamente  cumplió  con  la  oración  de  la  ma- 
ñana. Y  así  escribe  Sant  Juan  Clímaco  que  uno  de  aque- 
llos sanctos  padres  del  yermo  le  habia  dicho  que  en  la 
oración  de  la  mañana  veía  todo  el  curso  del  dia,  porque 
según  le  iba  en  aquella  oración,  así  le  solia  succeder  todo 
lo  demás  en  el  mismo  dia. 

CAPITULO  IV. 

De  dos  maneras  de  oración,  vocal  y  mental. 

Resta  agora  decir  que  hay  dos  maneras  de  oración, 
una  que  se  hace  con  solo  el  corazón  ( por  eso  se  llama 
mental),  y  es  cuando  pensamos  atentamente  en  las  cosai 
de  Dios,  y  representamos  nuestras  necesidades  á  aquel 
Señor ,  á  quien  no  es  menos  claro  lenguaje  el  del  corazón 
que  el  de  la  lengua;  de  cuya  materia  hablaremos  en  qI 
tratado  siguiente,  porque  de  lo  demás  yn  en  otro  libro 
se  trató.  Otra  manera  de  oración  hay  que  á  la  voz  del  co- 
razón añádelas  palabras  de  la  boca,  que  es  la  que  llaman 
vocal.  La  cual  es  en  gran  manera  provechosa  para  todo 
género  de  personas ,  y  mucho  mas  para  los  que  comien- 
zan, si  se  hace  con  aquella  atención  y  devoción  que  se 
debe  hacer.  Porque  la  devoción  tiene  aquí  grandes  des- 
pertadores en  la*  palabras  de  Dios,  que  suelen  ser  unas 
espirituales  saetas  que  hieren  el  corazón ,  como  dice 
Sant  Augustin  (a) ,  y  unas  espirituales  brasas  que  lo 
encienden  en  su  amor,comodiceHieremias(6).  Yasí 
los  que  por  falta  de  saber  no  tienen  materia  de  medita- 
ción ,  ó  por  falta  de  devoción  no  tienen  lengua  para  ha- 
blar con  Dios ,  vanse  en  pos  destas  sentencias  y  palabras 
divinas,y  por  aquí  guian  y  levantan  su  espíritu:  como 
hacen  los  niños,  que  cuando  no  saben  por  sí  andar,  se 
arriman  á  unas  carretillas  hechas  artificiosamente  para 
esto,  y  así  se  mueven  al  movimiento  dellas  los  que  por  sí 
solos  no  se  pudieran  mover.  Pues  desta  manera  los  que 
no  saben  aun  hablar  con  Dios  con  palabras  proprias, 
habíanle  con  las  ajenas,  con  las  cuales  también  provo- 
can y  despiertan  su  devoción.  Y  cuando  los  negocios  y 
cuidados  desta  vida  mortal,  como  pesas  de  plomo ,  tiran 
por  nuestro  corazón  y  lo  abajan á  la  tierra,  entonces  las 
palabras  sanctasy  devotas  lo  levantan  al  cielo ;  porque  la 
liciondellas  prende  el  entendimiento,  y  así  no  le  dejan 
por  entonces  distraer  ni  derramarse  en  otras  cosas  ex- 
trañas. 

Y  no  solo  para  los  principiantes ,  sino  también  para  los 
aprovechadosy  perfectos  ayuda  muchas  veces  esta  ma- 
nera de  oración,  cuando  por  distraimiento  de  negocios,  ó 
trabajo  de  caminos ,  ó  fatiga  de  enfermedades,  no  pue- 
den tan  fácilmente  levantar  el  espíritu  á Dios;  porque 
entonces  es  gran  i'emedio  ir  poco  á  poco  despertando  y 
encendiendo  la  devoción  con  palabras  sanctas  y  devotas. 
Conforme  á  lo  cual  leemos  del  bienaventurado  Sant  Au- 
gustin, quediez  días  antes  que  muriese  mandó  que  le 
escribiesen  los  siete  salmos  penitenciales ,  y  los  pusiesen 
en  una  pared  enfrente  del ,  y  allí  los  estaba  leyendo, 
derramando  muchas  lágrimascuando  los  leía.  Y' con  este 
mismo  intento  la  sancta  madre  Iglesia ,  llena  del  Espíritu 
Sancto  ,  ordenó  los  cantares  de  los  Salmos  y  de  los  otros 
oficios  divinos ,  para  despertar  con  aquellas  celestiales 
voces  la  devoción  de  losque  oran.  Donde  no  solo  la  virtud 
y  sentido  délas  palabras,  sino  también  la  suavidad  y  me- 
lodía de  las  voces  penetra  el  corazón  y  despierta  la  de- 

n    I.ibr.  [K  ('onfcss.  i-.  1.     A.  Thrcn.  1. 
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vocion;  como  leemos  del  mismo  Sant  Angustin  (c) ,  el 
cual  derramaba  muchas  lágrimas,  y  sentia  grande  dul- 
zura oyendo  los  cantares  y  himnos  de  las  voces  de  la  Igle- 
sia, que  dulcemente  resonaban.  Porque  (como  dice  un 
Glósofo)  naturalmente  es  tan  deleitable  la  música  á  nues- 
tra ánima,  que  ha?ta  los  niños  en  la  cuna  se  adormecen 
y  callan  con  la  suavidad  de  las  voces  de  las  madres  que 
les  están  dulcemente  cantando.     • 

Mas  así  como  las  palabras  sanctas  y  devotas  ayudan  á 
despertar  la  devoción  cuando  está  dormida ,  así  después 
que  está  ya  despierta  y  encendida,  muchas  veces  la  po- 
drían impedir.  Porque  cuando  el  ánima  se  levanta  y  sus- 
pende en  algún  grande  afecto  y  sentimiento  de  amor  ó 
temor  de  Dios,  ó  de  la  admiración  de  sus  obras,  enton- 
ces quería  ella  estarse  queda,y  no  salir  de  allí  (donde 
el  Espíritu  Sancto  le  daaquel  sentimiento),  y  pensaré 
hablar  en  otra  cosa  le  es  grande  trabajo.  Y  cuanto  mas 
aquí  se  juntan  las  fuerzas  del  ánima  á  gozar  desta  fiesta 
que  Dios  le  hace ,  tanto  queda  mas  envarada  la  lengua 
y  todos  los  otros  miembros  y  sentidos  para  menos  poder 
usar  de  sus  oficios,  ni  acudirá  otra  cosa. 

Pues  cuando  algunas  veces  el  hombre  se  viere  en  esta 
disposición,  y  sintiere  que  la  pronunciación  de  las  pala- 
bras le  es  algún  impedimento  de  su  devoción ,  debe  de- 
jar luego  las  palabras,  como  dice  Sancto  Tomás  en  la 
2.  2.  q.  83.  (d) ,  porque  no  es  razón  que  lo  que  se  or- 
denó para  la  devoción,  milite  contra  esa  mesma  devo- 
ción para  la  cual  se  ordenó.  Por  do  paresce  que  no 
aciertan  algunas  personas  devotas,  que  rezando  algunas 
oraciones  por  sus  libros  ó  por  sus  cuentas ,  y  dándoles 
nuestro  Señor  alguna  señalada  devoción  y  sentimiento 
en  ellas,  y  viendo  que  entonces  el  proceder  y  pasar  ade- 
lante les  impide  el  gusto  y  sentimiento  de  aquello  que 
se  les  dio,  todavía  prosiguen  su  intento ,  no  mirando  que 
esto  es  huir  lo  que  buscan ,  y  desechar  lo  que  ya  tenían; 
pues  nos  consta  que  todo  esto  se  ordenó  á  la  devoción ,  y 
que  las  palabras  devotas  tanto  tienen  de  mas  ó  menos 
provecho,  cuanto  mas  ó  menos  sirven  para  este  propósito. 
Verdad  es  que  esto  no  se  entiende  en  las  oraciones  públi- 
cas, que  se  ordenaron  para  edificación  del  pueblo,  ni  en 
aquellas  a  que  el  hombre  está  obligado  por  razón  de  al- 
gún voto  ó  de  otro  vinculo  semejante ,  sino  en  las  que 
él  toma  por  su  voluntad  para  despertar  con  ellas  su  de- 
voción.     0 

Y  porque  (regularmente  hablando)  al  principio  de 
I9  oración  está  el  hombre  frío ,  y  al  medio  y  fin  mas  en- 
cendido (como  arriba  declaramos ), por  tanto  es  muy 
buen  consejo  (cuando  así  se  hallare ,  que  es  siempre  ó 
casi  siempre)  que  comience  por  la  oración  vocal,  y  acabe 
en  la  mental ,  rezando  primero  por  el  libro,  ó  de  coro, 
las  oraciones  que  para  esto  tuviere  señaladas ,  y  después 
cuando  ya  la  devoción  se  comenzare  á  encender,  proceda 
ala  otra  manera  de  orar,  pensando  ó  en  algún  paso  de 
la  vida  de  Cristo,  ó  en  algunosdesiis  beneficios,  etc.,  ó 
hablando  con  él ,  ó  dándole  gracias  por  los  beneficios,  ó 
pidiémlnl*»  nufvas  mercedes,  según  que  adelante  se  de- 
clai  iiiiy  importante  para  losque  no  tie- 

nen !  iiradasáladevoi'íon. 

Esto  basl»!  para  preámbulo  deste  tratado,  en  el  cual 
se  ponen  diversas  oraciones  para  diversos  tiempos  y  pro- 
pósitos,  y  para  pedir  al  Señor  diversas  virtudes,  como 
por  ellas  se  verá.  Y  señaladamente  se  ponen  catorce  ora- 
te) Lib.  9.  Coafes.  r.  6.  el.  lib.  10.  e.  33.    {i)  Art.  13. 
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i  ciones,  entre  las  cuales  las  siete  contienen  sammaria- 
'  mente  los  prínoipales  pasos  y  misterios  de  la  vida  de 
Cristo ;  las  otras  siete  son  ejercicios  y  obras  de  algunas 
:  altísimas  virtudes ,  que  tienen  por  oficio  amar ,  temer  y 
;  esperar  en  Dios ,  y  darle  gracias  por  sus  beneficios ,  y  ala- 
bar sus  perfecciones.  Las  cuales  oraciones  puede  el  que 
;  tuviere  tiempo  repartir  por  los  días  de  la  semana ,  para 
j  que  se  despierte  mas  la  devoción ,  v  se  sienta  menos  el 
;  hastío  de  repetir  cada  dia  una  misma  cosa. 

Al  cabo  de  todos  estos  preámbulos  torno  á  repetir  que 
:  trabaje  el  que  ora  por  acompañar  su  oración  con  aque- 
llas condiciones  que  arriba  señalamos,  si  quiere  gozar 
de  los  fructos  tan  señalados  que  desta  virtud  se  predica. 
Porque  los  que  así  no  lo  hacen ,  muy  poco  fructo  ó  nin- 
guno sacarán  de  su  oración.  Por  la  cual  causa  vemos  el 
día  de  hoy  muchos  grandes  rezadores,  los  cuales  están 
tan  llenos  de  sus  pasiones,  y  cobdicías,  y  vanidades,  y 
pundonores ,  como  los  que  nunca  supieron  en  su  vida 
qué  cosa  era  rezar,  por  no  acompañar  su  oración  con 
estas  partes  susodichas ,  de  lo  cual  no  tiene  culpa  la  ora- 
!  cion,  sino  la  negligencia  de  los  que  no  usan  bien  della : 
I  lo  cual  se  debe  mucho  de  mirar. 

I  CAPITULO  V. 

!  Siguense  unas  siete  muy  devotas  oraciones ,  en  las 

i  cuales  brevemente  se  comprehenden  toilos  los  principales 

I  misterios  de  la  sacratisima  humanidad  de  Cristo  nues- 

;  tro  Salvador  :  que  son  todos  las  pasos  de  su  vida  y  de  su 

i  muerte  sanctisima  ;  los  cuales  podrá  cada  uno  repartir 

I  por  loadlas  de  la  semana,  rezando  cada  un  dia  la  suya  , 

i  y  procurando  sentir  y  considerar  atenta  y  sosegadamen- 

'  te  lo  que  cada  uno  destos  m  isterios  representa . 

!  ORACIÓN  PRIMERA  DE  LA  VIDA  DE  CRISTO. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  por  mí  tuviste  por 
'  bien  descender  de  tu  casa  real ,  y  del  altísimo  seno  del 
;  Padre  á  este  valle  de  miserias  ( a ) ,  y  tomar  carne  huma- 
I  na  en  el  castísimo  vientre  de  la  sacratisima  Virgen  tu 
Madre  (6).  Ruégote,  Señor,  quieras  aparejar  mi  cora- 
zón para  tu  morada ;  y  para  esto  le  atavíes  y  adornes  de 
i  virtudes,  para  que  tú  solo  perpetuamente  mores  en  él. 
i   ¡  Oh  si  él  fuese  tal  que  mcresciese  yo  convidarte  á  élhu- 
¡  milmente,  y  recibirte  en  él  amorosamente,  y  tenerte  en  él 
I  perseverantemente !  ¡  Oh  si  con  tan  fuertes  brazos  de 
amor  te  abrazase,  que  nunca  jamas  ni  con  la  afición  ni 
'  con  el  pensamiento  me  desviase  de  til 

Gracias  te  doy,  dulce  Josu,  que  quisiste  que  la  sanc- 
I  tísima  Virgen,  habiéndote  concebido ,  fuese  á  visitar  á 
j  Elisabet  su  parienta  (c) ,  para  que  la  saludase  y  sirvie- 
se en  su  preñez.  En  cuyas  limpísimas  entrañas  no  te  des- 
I  deñaste  estar  escondido  por  espacio  de  nueve  meses. 
i  Dame  gracia  de  verdadera  humildad,  é  imprímela  en  lo 
I  mas  íntimo  de  mi  corazón,  (laraque  con  eHa  me  halles 
j  siempre  aparejado  para  las  cosas  de  tu  servicio.  Haz, 
Señor ,  que  mi  corazón  tenga  siempre  hastío  de  las  cosas 
j  mundanas,  y  esté  siempre  hiuiibrícnto  y  cobdicioso  de 
I  tenerle  dentro  de  sí  por  morador  y  poseedor. 

Gracias  te  doy,  dulcísimo  Jesu,  á  quien  la  Virgen 
sacratísima  parió  sip  dolor  y  sin  menoscabo  de  su  virgi- 
nal pureza  (d) ,)  poniéndole  como  á  pobre  y  pasible  en 
un  pesebre ,  hiimilmenlc  te  adoró  y  reverenció.  Plega  á 
tu  misericordia  que  continuamente  nazcas  dentro  de  mí 
(«)Joan.  1.    (*)  Loe.  1.    (c)Lac.  1.    (^  Lac.  1 
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por  nuevo  fervor  de  caridad;  y  plágate,  Sofior,  de  ser  de 
mi  corazón  único  deseo,  única  suavidad  y  única  espe- 
ranza. ¡Oh  si  á  tí  solo  buscase,  en  tí  solo  siempre  pensase, 
y  á  tí  solo  amase  con  ardentísimo  amor ! 

Gracia  te  doy,  dulce  Jesu,  que  no  rehusaste,  nas- 
ciendo  en  el  rigor  del  frío ,  ser  envuelto  en  pobres  paña- 
les, y  mamar  leche  á  los  pechos  de  tu  Madre,  como  niño 
de  teta  (c).  Dame,  Señor,  que  sea  yo  siempre  delante 
de  tí  verdadero  niño,  y  humilde  y  verdadero  pobre  de 
espíritu.  Dame  que  por  tu  nombre  sufra  de  buena  gana 
cualesquier  cosas  ásperas  y  trabajosas,  y  que  ninguna 
cosa  en  este  mundo  ame  sino  en  tí,  y  ninguna  quiera 
poseer  fuera  de  tí. 

Gracias  te  doy ,  dulce  JesQ,  que  siendo  recien  nasci- 
do,  fuiste  conalegres  cantares  alabado  de  los  ángeles  (/"), 
á  quien  ios  pastores  devotamente  buscaron  y  adoraron 
con  grande  admiración  y  alegría.  Concédeme,  Señor, 
que  en  tus  loores  persevere  yo  alegremente,  y  te  busque 
con  los  pastores  diligentemente ,  y  buscando,  te  halle  y 
posea  perdurablemente. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  en  el  dia  octavo  qui- 
siste (según  la  general  costumbre  délos  otros  niños) 
ser  circuncidado  {g) ,  y  siendo  aun  tiernecico  derra- 
mar sangre,  y  para  nuestro  maravilloso  consuelo  Ua- 
marteJesus.  Plágate,  Señor,  tenerme  señalado  y  con- 
tado en  el  número  de  los  tuyos,  y  circuncidar  de  mi 
ánima  todos  los  excesos  y  demasías  :  estoes,  todas  las 
malas  palabras ,  obras  y  pensamientos  desvariados.  Tú , 
Señor ,  te  llamas  Jesús ,  que  quiere  decir  Salvador ;  por- 
que á  tí  solo  conviene  dar  salud.  Pídote  pues.  Señor, 
que  la  memoria  deste  suavísimo  nombre  despida  de  mí 
toda  desordenada  pusilanimidad  y  flaqueza,  y  me  dá  fir- 
me confianza  de  tu  misericordia,  y  me  defienda  de  todas 
las  persecuciones  y  asechanzas  del  enemigo. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  á  quien  los  magos  (bus- 
cándote con  entrañable  devoción  y  fe)  hallaron  por  la 
guia  de  una  resplandesciente  estrella  (/»),  y  derribados 
ante  tí ,  te  ofrescieron  oro ,  incienso  y  mirra.  Concé- 
deme que  con  estos  dichosos  varones  te  busque  yo  siem- 
pre en  el  pesebre  de  mi  corazón ,  y  dentro  del  te  adore  en 
espíritu  y  en  verdad ;  y  con  ellos  te  presente  oro  de  res- 
plandesciente caridad,  incienso  de  devoción,  y  mirra 
de  perfecta  mortificación ,  y  finalmente  que  todas  las 
fuerzas  de  mi  ánima  emplee  y  ocupe  en  hacer  tu  sancta 
voluntad. 

Gracias  te  doy ,  Cristo  Jesu ,  que  por  darnos  ejemplo 
de  obediencia  y  humildad ,  quisiste  por  nosotros  subjec- 
tarte  á  la  ley ,  y  ser  llevado  al  templo  en  los  brazos  de  tu 
sandísima  Madre,  y  que  por  tí  se  ofresciese  ofrenda  de 
pobres  (í).  Donde  el  justo  Simeón,  y  la  profetisa  Auna 
alegrándose  con  tu  presencia,  dieron  magníficos  testi- 
monios de  tu  gloria  (k) .  ¡Oh  si  nunca  tocase  en  micorazon 
ni  un  solo  punto  de  vanidad!  Oh  si  de  mí  se  desterrase 
muy  lejos  toda  manera  de  presumpcion,  y  muriese  en 
mí  todo  apetito  de  favor,  y  todo  el  amor  desordenado  de 
mímesmo.  Concédeme,  Señor,  que  huya  yo  todo  loor 
humano,  y  que  á  todos  los  hombres  por  time  subjecte,  y 
á  todos  obedezca  de  buena  voluntad. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  Niño  chiquito ,  que  con 
tu  tierna  Madre  luego  fuiste  perseguido,  y  no  te  desde- 
ñaste de  huir  y  ser  desterrado  en  Egipto  (/).  Concédeme 

(«)    Luc.  1.    (/")  Luc.  2.    (j/)  Luc.  2.    (A)  Mat.  2.    (i)  Luf .  2. 
{k)  Loe.  2.    (/J  Matt.  % 


que  en  todas  las  tempestades  de  mis  persecuciones, y  en 
todas  mis  tribulaciones  y  tentaciones ,  á  tí  solo  me  aco- 
ja, á  tí  solo  busque ,  á  tí  solo  llame  ,  y  cuanto  de  tu  mano 
me  viniere,  alegremente  lo  reciba  y  con  manso  corazón 
lo  sufra ,  dándote  siempre  gracias  por  todo  lo  que  de 
mí  quisieres  hacer. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  á  quien  tu  piadosa  Madre, 
cuando  te  quedaste  en  el  templo,  con  grande  tristeza 
anduvo  buscando  tres  días,  y  después  deUos  con  sum- 
ma  alegría  te  halló  en  medio  de  los  doctores  oyéndolos 
y  preguntándoles  muy  sabiamente  (m).  ¡Oh  si  de  tal  ma- 
nera te  me  dieses ,  así  te  me  communicases,  que  nunca 
mas  de  tí  me  desviases  ni  desamparases!  Sacude,  Señor, 
de  mi  corazón  toda  pereza ;  destierra  del  toda  tibieza , 
que  á  tí  es  muy  desagradable ,  y  dame  perfecta  devoción 
y  ardiente  sed  de  tu  justicia ,  la  cual  de  tal  manera  posea 
mi  corazón  y  todo  cuanto  está  dentro  de  mí ,  que  nun- 
ca jamas  mellarte  ni  me  canse  de  servirte.  Pater  noster. 
Ave  Marta. 

SEGUNDA  ORACIÓN  Á  JESU. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  entrando  en  el  rio 
Jordán ,  quisiste  ser  baptizado  por  la  mano  de  tu  siervo 
Sant  Joan  (n).  Ten  por  bien,  Señor,  de  purificarme  en 
esta  vida  por  tus  merescimientos,  y  limpiarme  de  mis 
vicios,  y  embriagarme  con  tu  amor  y  con  el  deseo  de 
la  patria  celestial.  Ten  por  bien,  antes  que  mi  ánima  sal- 
ga desta  carne,  hacerme  tal,  cual  tú  quieres  que  sea,  pa- 
ra que  partiendo  desta  peregrinación  y  destierro ,  luego 
me  junte  contigo,  donde  te  vea  y  goce  en  aquella  bien- 
aventurada eternidad  que  para  siempre  permanesce. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  morando  en  el  de- 
sierto, antes  de  la  predicación  del  Evangelio,  entre  los 
animales  fieros,  y  perseverando  cuarenta  días  y  cuarenta 
noches  en  ayunos,  y  velando  á  la  continua  en  gemidos  y 
oraciones,  permitiste  ser  tentado  de  Satanás  (o) ,  y  des- 
pués de  la  victoria  fuiste  festejado  y  servido  de  los  án- 
geles. Dame  que  con  tu  gracia  castigue  yo  y  subjecte 
todas  mis  aficiones  viciosas,  y  con  tu  perseverancia  me 
ocupe  en  ayunos,  vigilias,  oraciones,  y  en  todosjos  otros 
espirituales  ejercicios;  y  especialmente  me  concede 
que  con  el  socorro  de  tu  gracia  sea  yo  librado  del  vicio 
(le  la  gula,  y  de  todos  los  otros  lazos  y  celadas  del  enemi- 
go. Ninguna  tentación  me  ensucie,  ningunaíne  aparte 
de  tí ;  mas  antes  todas  ellas  me  sean  ocasión  de  acudir 
siempre  á  tí,  y  de  juntarme  y  abrazarme  contigo. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  por  mí  fuiste  afligido 
en  este  mundo  con  muchas  penas  y  necesidades  :  con 
frío,  con  calor,  con  sed  y  con  hambre,  con  cansancios 
y  con  sudores,  con  caminos  y  con  vigilias,  con  persecu- 
ciones y  contradicciones  de  muchas  maneras.  Dame, 
Señor,  que  todas  las  adversidades  reciba  yo  alegremen- 
te como  dadas  de  tu  mano ,  y  con  paciente  corazón  las 
sufra  por  tu  amor,  y  en  cualquier  placer  ó  pesar,  y  en 
cualquier  desastre  y  acaescimieuto,  persevere  yo  en  tí 
sin  moverme ,  procurando  siempre  que  se  haga  tu  volun- 
tad y  no  la  mia. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu,  que  sufriste  muchos  tra- 
bajos,  buscando  como  verdadero  pastor  y  salvador  del 
umndo  la  conversión  de  las  ánimas  ,  desvelándote  en 
oraciones,  fatigándote  en  caminos,  publicando  la  doc- 
trina celestial ,  discurriendo  de  tierra  en  tierra ,  de  ciu- 
I       (m)  Luc.  2.    (n)  Matt.  3.    (o)  Mat.  3.  Marc.  1. 
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dad  en  ciudad ,  de  aldea  en  aldea,  de  castillo  en  castillo. 
Dame,  Señor,  gracia  para  que  nuncajanias  emperece  en 
las  cosas  de  tu  servicio ;  mas  antes  esté  siempre  presto  y 
lijero  para  todo  lo  bueno.  Dame  que  con  ardentísima 
sed  cobdicie  la  salud  de  todos,  y  (cuanto  en  mí  fuere) 
la  procure,  y  siempre  en  todo  lugar  tenga  celo  de  tu 
honra  y  en  ella  me  emplee  todo. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  conversando  con  los 
hombres ,  quisiste  benignísimamente  consolarlos,  y  con 
I    muchos  milagros  curar  misericordiosamente  sus  enfer- 
medades. Dame  corazón  lleno  de  afición  piadosa  con  to- 
i    dos,  y  de  sancta  compasión  para  que  me  compadezca 
I    de  las  aflicciones  de  todos,  y  sienta  las  miserias  ajenas 
¡    como  las  mias  proprias ,  y  sufra  con  igual  corazón  las  im- 
perfecciones de  todos,  y  socorra  alegremente  cuanto 
pudiere á sus  necesidades.  Limpia,  Señor,  y  sana  mi 
ánima  perfectamente  de  todas  las  viciosas  pasiones  y 
malos  deseos  de  que  está  enferma ,  para  que  curada  de 
todos  estos  males,  y  suelta  ya  destos  impedimentos,  se 
levante  libremente  á  lo  alto  y  no  descanse  hasta  que  por 
amor  purísimo  merezca  llegar  á  tus  divinos  abrazos. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  por  mí  padesciste 
muchas  injurias ,  blasfemias,  denuestos,  calumnias  y 
persecuciones  de  aquellos  mesmos  á  quien  hacías  tan 
ginndes  bienes.  Dame  corazón  verdaderamente  inno- 
cente y  simple  para  que  puramente  ame  á  mis  enemigos, 
y  me  duela  dellos  en  mis  entrañas,  y  dentro  de  mí  los 
excuse,  para  que  dando  bien  por  mal,  sea  imitador  de  tu 
perfecta  caridad  y  paciencia. 

Graciastft  doy,  dulce  Jesu,  que  viniendo  á  Hierusa- 
len  manso  y  humilde,  sentado  sobre  una  asna  (p),  y 
cantando  los  que  solemnemente  le  recibieron  gloriosos 
loores ,  tú  derramaste  dolorosas  lágrimas ,  sintiendo  la 
deslruicíon  de  aquella  ciudad,  y  la  perdición  de  tantas 
ánimas (q).  Concédeme,  Señor,  entrañable  conosci- 
mientodemí  mesmo,para  que  vea  claramente  mi  in- 
dignidad, y  así  profundísimamente  me  humille  y  des- 
precie en  mis  proprios  ojos.  ¡  Oh  sí  nunca  me  deleitasen 
los  favores  y  alabanzas  de  los  hombres ,  mas  entendiese 
siempre  en  llorar  mis  pecados !  Oh  si  lo>  daños  ajenos 
tuviese  por  míos,  y  por  los  pecados  ajenos  llorase  como 

por  los  míos  proprios!  Pater  noster.  Ave  Uaria. 

• 

TERCERA  ORACIÓN  Á  JESU. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  para  dar  fin  á  la  ley 
comiste  el  cordero  pascual  en  Hierusalem  con  tus  discí- 
pulos (r),  y  dándoles  ejemplo  de  inefable  humildad  y 
amor,  lavaste  suspiés  hincado  de  rodillas,  y  los  limpias- 
te con  If  toballa  que  tenias  ceñida  (s).  Riégate,  Señor, 
que  este  ejemplo  penetre  mi  corazón ,  y  derribe  cual- 
quiera presumpcion  y  soberbia  que  haya  en  él.  Dame, 
Señor,  humildad  profundísima,  con  la  cual  sin  alguna 
alteración  huelgue  yo  de  subjectarme  á  todos.  Dame 
Ijerfecla  obediencia,  con  que  guarde  enteramente  tus 
mandamientos  y  los  de  aquellos  que  nos  gobiernan  y 
mandan  en  tu  nombre.  Dame  candad  ferventísima,  con 
la  cual  puramente  ame  á  tí  y  á  todos  los  hombres  por 
amor  de  tí. 

Gracias  le  doy ,  dulce  Jesu ,  que  con  altísima  caridad 
instituisle el  sacramento  de  tu  cuerpo  y  sangre  (t),  y 
con  liberalidad  espantosa  te  nos  diste  por  manjar,  y  quc- 

Í)F)  Matl.  St.    (íH.uf.  19.    (r)Mj«.  56      U)  Joan.  13. 
(/)  Luc.  i.  Joaa.  6. 1.  Cor.  ti. 


daste  desta  manera  corporalmente  con  nosotros  hasta  la 
fin  del  mundo.  Despierta  ( yo  te  suplico ,  Señor, )  dentro 
de  mí  deseos  vivos,  y  una  encendida  hambre  deste  ve- 
nerable .sacramento.  Damequeconcasto  amor,  con  pro- 
funda humildad,  con  pureza  de  corazón  me  allegue  á 
recibirte  en  esta  mesa  de  vida  ;  y  tanta  sed  tenga  de  tí 
mi  ánima,  y  tanto  esté  llagada  de  tu  amor ,  que  después 
en  tu  reino  merezca  gozar  de  tus  eternos  deleites ,  para 
honra  y  gloria  de  tu  sánelo  nombre. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  queriendo  partir  des- 
te  mundo ,  amonestaste  y  consolaste  á  tus  discípulos  con 
palabras  llénasele  inefable  amor  (y ) ;  y  con  oración  no 
menos  encendida  los  encomendaste  al  Padre ,  declaran- 
do manifiestamente  con  cuan  tiernas  entrañas  amabas 
á  ellos,  yá  todos  los  que  por  su  doctrina  habíamos  de 
creer  en  tí.  Haz  que  mi  corazón  tome  sabor  en  tus  pala- 
bras, y  siempre  las  halle  dulces  mas  que  la  miel  y  el 
panar.  infunde.  Señor,  en  mi  pecho  el  espíritu  deaque- 
1  la  tu  abrasada  amonestación ,  para  que  todo  yo  sea  trans- 
formado con  ellas  en  tu  amor.  Enderézame,  Dios  mío, 
en  todas  las  cosas ,  para  que  en  mí  y  por  mí  se  haga  siem- 
pre tu  sancta  voluntad. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  cuando  se  acercó  tu 
pasión  comenzaste  á  espantarte,  y  congojarte,  y  tener 
tristeza  (x);  significando  en  tí  la  flaqueza  natural  de  tus 
espirituales  miembros,  para  consolarlos  y  esforzarlos  con 
esta  ternura  cuando  ellos  temiesen  ó  esperasen  la  muerte. 
DefiéndemQ,  Señor,  por  este  trabajo  tuyo,  así  de  la  vi- 
ciosa tristeza  como  de  la  vana  alegría.  Dame  que  tollas 
las  penas  y  tristezas  que  hasta  agora  be  tenido  y  adelan- 
te tendré,  se  enderecen  á  gloria  de  tu  sánelo  nombre,  y 
al  perdón  de  mis  pecados.  Aparta  de  mi  toda  desconfian- 
za y  toda  desordenada  pusilanimidad  y  tristeza,  y  sus- 
tenta siempre  miespíritu  contigo. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu,  que  derribado  en  tierra  hi- 
ciste oración  al  Padre  y  teofrescisle  lodoásu  disposición 
diciendo  que  entodosecumpliesesu  voluntad  y  ñola  tu- 
ya {y).  Damequc  en  todas  mis  necesidades á  tí  me  socorra 
por  oración,  y  lodo  me  entregue  á  tu  providencia,  sin 
elección  de  mipropria  voluntad  ni  de  algún  interese  pro- 
prio.  Nunca  huya  las  adversidades,  ni  por  ellas  vuelva 
airas  del  bien  comenzado;  mas  todas  las  cosas  reciba  con 
ánimo  sosegado ,  como  dadas  de  lu  mano  piadosa ,  y 
lodaslassufraportuamorconcorazon  manso  y  humilde. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  consentiste  ser  lleva- 
do congenie  armada,  atado  como  ladrón  y  malhochor, 
ácasa  de  Anuas,  y  parescer  enjuicio  delante  del  {z).  ¡Oh 
maravillosa  mansedumbre  de  mi  Redemptor!  Siendo 
preso,  siendo  maltratado,  siendo  atado,  no  te  quejas, 
no  murmuras,  no  resistes;  mas  callando  sigues  los  pasos 
de  los  que  le  llevan ,  obedesces  á  los  que  te  mandan ,  y 
sufres  cousumma  paciencia  á  losque  le  atormentan.  Haz, 
Señor  mío ,  que  los  ejemplos  de  tantas  y  tan  excelentes 
virtudes  resplandezcan  en  mí  para  gloria  y  honra  de  tu 
sandísimo  nombre. 

Gracias  le  doy,  dulce  Jesu,  Rey  del  cieloy  de  la  tierra, 
que  estando  ante  el  soberbio  pontífice  como  un  hombre 
btijo  y  despreciado ,  sufriste  con  mansedumbre  la  cruel 
bofetada  que  uno  de  sus  ministros  te  dio  en  la  cara  (a). 
Refrena,  Señor,  en  mí  todos  los  ímpetus  de  ira  y  brave- 
za, mortifica  todas  las  repuntas  de  indignación  y  rencor, ' 

(r)  Joan.  13.  usque  ad  17.    (x)  l.ur.  ü.  MaU.  14.    \y\    Mat.  26. 
«)  Joan.  18.     (a)  Joan.  18. 
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y  apaga  todas  las  centellas  de  cobdicia  y  de  venganza, 

para  que  siendo  yo  injuriado,  no  por  eso  me  turbe  ni 

altere ,  mas  sufriéndolo  todo  mansamente ,  haga  bien  á 

todos  los  que  mal  me  hicieren  por  ti.  Pater  noster.  Ave 

María. 


CUARTA  ORACIÓN  A  JESU. 

I 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  porque  en  aquella  noche 
fuiste  { b )  por  mi  escarnescido  y  acosado  de  tus  enemi- 
gos, y  herido  conbofetadasy  puñadas,  y  con  diversas 
maneras  de  injurias  y  baldones  deshonrado.  Bien  sabes. 
Señor  mió,  cuan  duro  me  es  sufrir  aun  cosas  muy  peque- 
ñas. Bien  sabes  que  ninginia  virtud  tengo;  que  mi  volun- 
tad es  perezosa  y  frios  todos  mis  buenos  deseos.  Ayuda , 
Señor,  misericordiosamente  mi  flaqueza,  y  dame  gracia 
para  que  ningún  ímpetu  de  adversidad  me  espante  ni  me 
derribe.  Dame  que  no  desmaye  con  los  males  que  me  so- 
brevinieren, ni  me  alte're  por  las  injurias  que  me  hicie- 
ren ;  mas  dando  gracias  en  todas  las  cosas,  todo  lo  refie- 
ra á  gloria  y  honra  de  tu  sancto  nombre. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  estando  en  la  audien- 
cia de  Pilato,  callabas  á  todas  las  falsas  acusaciones  y 
deshonras  que  te  bacian  (c),  como  manso  cordero  que 
no  abre  su  boca,  ni  resiste  á  los  que  le  tresquilan  (d). 
Concédeme,  Señor,  que  no  me  turben  las  murmuracio- 
nes é  infamias  que  de  mi  se  dijeren ;  mas  callando  venza 
a  todos  los  que  me  hacen  injurias.  Dame  gracia  de  per- 
fecta humildad,  porlacualnicobdicieserlo?do,ni  te- 
ma ser  infamado  por  tu  amor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  con  grande  abatimien- 
to, y  con  grande  ruido  de  pueblo  fuiste  llevado  por  me- 
dio de  la  ciudad  á  Heredes,  del  juzgado  de  Pilato  (e). 
Concédeme  fortaleza  para  que  no  me  quebranten  las  per- 
secuciones de  mis  enemigos,  ni  me  embravezcan  sus 
injurias,  ni  me  afrenten  sus  desprecios,  mas  todo  lo 
sufra  con  mansedumbre ,  y  callando  paso,  por  todo :  para 
que  conforme  á  la  ley  de  tus  sanctos  mandamientos  en 
mi  paciencia  posea  mi  ánima. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  preguntado  por  Here- 
des por  muchas  p  dabras ,  y  acusado  por  los  pontífices  y 
sacerdotes  de  muchas  maneras,  á  ninguna  cosa  respon- 
diste (/),  sino  todo  lo  venciste  callando.  Dame,  Señor, 
gracia  para  refrenar  mi  lengua,yno  me  consientas  hablar 
palabras  viciosas,  ni  perder  tiempo  en  fábulas  ociosas; 
mas  concédeme  que  siempre  hable  lo  que  es  justo,  y  ho- 
nesto ,  y  provechoso  según  tu  voluntad.  Dame  que 
aborrezca  el  vicio  de  maldecir,  y  dame  hablar  y  sentir 
bien  de  todos. 

Gradaste  doy,  dulce  Jesu,  que  siendo  comparado  con 
el  famoso  ladrón  Barrabas,  fuiste  juzgado  por  mas  malo 
y  menos  digno  de  la  vida  (g),  y  así  fué  perdonado  el  ho- 
micida, y  tú,  autor  de  la  vida,  condenado  á  muerte. 
¡Oh  Rey  de  gloria!  ¿Adonde,  Señor  mío,  pudiste  inclinar 
mas  la  alteza  de  tu  Majestad?  Bien  paresce.  Señor,  que 
tú  eres  aquella  piedra  viva  que  reprobaron  los  hombres, 
y  escogió  Dios  para  sí  {h).  \  Oh  si  ninguna  cosa  yo  ante- 
pusiese á  ti,  y  por  ninguna  te  trocase,  mas  todas  l^  cosas 
tuviese  por  basura  en  comparación  de  tí!  Concédeme, 
Señor,  que  el  veneno  de  la  invidia  nunca  inficione  mi 
ánima ,  sino  que  en  tí  solo  repose ,  y  en  tí  solo  halle  toda 
mi  salud. 

(i)  Matt.  2r,.  Jotn.  18.     (c)  Malt.  27.    id)  Esai  53.     (e)  Lucsd  23. 
(/■)  Lucx  23.    ig)  Joan.  19.    (A)  Psal.  117.  Matt.  21. 


Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  consentiste  desnudar 
tu  sacratísima  y  virginal  carne,  y  atarla  á  una  columna, 
y  allí  ser  azotada  con  terribles  azotes  {i) ,  para  que  con 
tus  heridas  sanases  las  nuestras  (/c).  Desnuda,  Señor, 
mí  corazón  de  todo  pensamiento  feo,  despójame  del 
hombre  viejo  con  todas  sus  obras  (/),  y  vísteme  del  nuevo, 
que  á  semejanza  tuya  es  criado  en  justicia  y  verdadera 
sanctidad,  y  concédeme  que  sufra  yo  con  toda  humil- 
dad y  paciencia  los  azotes  de  tu  paternal  corrección. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  á  quien  después  de  tantos 
azotes  recibidos  y  tanta  sangre  derramada,  injuriaron 
con  diversas  maneras  de  baldones  y  vituperios ;  porque 
para  mayor  deshonra  te  vistieron  una  ropa  colorada,  y 
apretaron  á  tu  divina  cabeza  una  corona  de  espinas,  y 
pusieron  en  tu  mano  una  caña  en  lugar  de  esceptro,  é 
hincando  fingidamente  las  rodillas  delante  de  tí ,  te  sa- 
ludaban diciendo  (m) :  Dios  te  salve,  rey  délos  judíos. 
Enclava,  Señor,  en  mi  corazón  la  continua  memoria 
deste  paso  doloroso ,  y  hiérelo  con  las  saetas  agudas  de 
tu  ardentísima  caridad.  Dame  que  á  tí  solo  ame,  en  tí 
solo  piense,  y  en  tí  solo  seguramente  repose,  y  ninguna 
tribulación,  ninguna  angustia,  ninguna  persecución 
me  aparte  de  tí ,  ni  tenga  yo  por  mengua  ser  amenguado 
y  despreciado  contigo. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  demás  de  los  otros 
denuestos  é  injurias  que  por  mí  sufriste,  quisiste  llevar 
la  cruz  hasta  el  monte  Calvario  con  mucho  trabajo  y 
fatiga  de  tu  cuerpo  y  de  tus  hombros  muy  quebranta- 
dos (n).  Dame,  Señor,  que  con  esforzado  y  devoto  cora- 
zón abrace  yo  tu  cruz,  negando  á  mí  mesmo;  y  imitando 
con  ferviente  caridad  los  ejemplos  de  tus  virtudes,  me- 
rezca bumilinente  seguirte  hasta  la  muerte. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  en  aquel  tristísimo 
camino  (cuando  ibas  á  ser  crucificado)  benignamente 
amonestaste  á  las  mujeres  que  te  lloraban,  que  por  sí 
mesmas  y  por  sus  hijos,  y  no  por  tí,  llorasen  (o).  Dame, 
Señor,  lágrimas  de  piadosa  compasión  y  de  sancto  amor, 
que  derritan  la  dureza  de  mi  corazón,  y  le  hagan  gra- 
cioso delante  de  tí.  Concédeme  también  que  encendido 
con  tu  ardentísimo  amor,  todas  las  cesas  por  tí  me  den 
en  rostro,  á  tí  solo  ame,  y  en  tí  solo  descanse  en  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amen.  Pater  noster.  Ave  Marta. 

QUINTA  ORACIÓN  Á  JESU 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  fatigados  los  hombros 
con  el  peso  de  la  cruz,  llegaste  cansado  al  lugar  del  sa- 
crificio (p),  donde  estando  sediento  y  afligido,  te  dieron 
á  beber  vinagre  mezclado  con  hiél  {q).  ¡  Oh  si  con  esto 
matases  en  mi  el  regalo  de  la  gula ,  y  los  deleite'fe  de  la 
carne ,  y  hicieses  que  en  ningún  tiempo  consintiese  á 
ninguna  fea  delectación!  Dame  pues,  Señor,  aquella 
honestísima  y  muy  necesaria  virtud  de  la  templanza  en 
comer  y  beber,  para  que  refrenados  todos  los  desorde- 
nados apetitos  de  la  gula  de  tí  solo  tenga  hambre  y  sed, 
y  en  ti  solo  sean  todos  mis  deleites. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  en  los  ojos  de  todo  el 
])Heblo  consentiste  que  te  desnudasen  (r),  donde  al  qui- 
tar de  las  vestiduras  al  redropelo  se  renovaron  tus  lla- 
gas, y  tomó  á  manar  sangre  dellas,  y  á  renovarse  tus 
dolores.  Concédeme,  Diosinio,  verdadero  amor  de  la 


(i)  Joan.  19. 
(n)  Joan.  19. 
{r)  Joan.  19. 


{*)  Coles.  3.    (/)  Ephes.  A.    (m)  Joan.  19. 
(t>)  Luc.  23.    (p)  Matt.  27.     {q}  Marc.  15. 
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polireta,  y  dame  gracia  para  que  nunca  me  entristezca 
por  cosa  que  me  falte.  Daine  paciente  sufrimiento  délas 
necesidades  y  males  desta  vida ,  desnuda  mi  corazón  de 
todas  imaginaciones  y  aficiones  terrenas,  y  renueva 
cada  dia  en  m!  deseos  vivos  de  tu  sancto  amor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  no  rehusaste  ser  esti- 
rado cruelmente  en  el  madero,  y  ser  desconyuntadas 
las  junturas  de  tus  sacratísimos  miembros,  y  ser  traspa- 
sados con  agudos  clavos,  y  afijados  en  la  mesmacruz  {s). 
Concédeme ,  Señor,  que  con  ánima  fiel  y  agradescida 
tenga  vo  siempre  memoria  desta  tu  ardentísima  caridad, 
con  la  cual  tan  benignamente  extendiste  tus  brazos  y 
abriste  tus  manos  para  que  fuesen  enclavadas,  y  entre- 
gaste tus  pies  para  que  fuesen  barrenados.  Ea  pues.  Se- 
ñor, ensancha  mi  corazón  con  perfecta  caridad,  traspasa 
y  enclava  con  el  mesmo  clavo  de  tu  amor  todos  mis  sen- 
tidos ,  y  cierra  dentro  de  tí  solo  todos  mis  pensamientos 
y  deseos. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  tres  horas  estuviste  j 
colgado  padesciendo  en  el  afrentoso  madero  de  la  cruz;  \ 
y  derramando  copiosamente  tu  sangre,  sentiste  graví- 
simo dolor  en  todos  tus  miembros  (/).  Cuelga,  Señor, 
dése  mesmo  madero  esta  miserable  ánima  que  yace  en 
la  tierra,  y  limpíala  de  la  suciedad  de  sus  pecados  y  ape- 
titos con  ios  arroyos  desa  sangre.  ¡Oh  sangre  dadora  de 
salud  y  de  vida!  ten  por  bien,  Señor,  ten  por  bien  la- 
varme'con  esa  sangre,  y  purificarme,  y  sanctíficarme 
con  ese  precioso  licuor.  Ten  por  bien ,  Señor,  ofrescerla 
á  tu  Padre  para  perfecta  satisfacción  y  remedio  de  lodos 
mis  males.  Suplicóte  que  con  aficionadísimo  amor  me- 
rezca yo  beber  con  mi  corazojí ,  y  lamer  con  la  lengua  de 
mi  ánima  las  preciosísimas  gotas  desa  sangre  divina,  y 
aquí  guste  yo  cuan  suave  es  tu  espíritu,  y  cuan  dulce 
este  precioso  licuor. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  por  mí  quisiste  ser 
puesto  en  medio  de  dos  ladrones,  y  tenido  por  uno  de- 
ílos  (v),  para  que  con  tu  increíble  humildad  y  paciencia 
curases  nuestra  impaciencia  y  soberbia,  y  del  todo  la 
destruyeses.  Levanta ,  Señor,  mi  espíritu  á  lo  alto ,  para 
que  dende  allí  desprecie  todas  las  cosas  que  en  este 
mundo  se  ven,  y  en  tí  solo  ponga  mis  ojos,  á  tí  solo 
ame ,  en  tí  solo  piense ,  por  tí  solo  suspire ,  de  tí  hable, 
á  tí  sueñe ,  á  tí  sepa ,  y  en  tí  rae  deleite ,  y  fuera  de  tí  no 
quiera  tener  contentamiento  alguno. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  (x)  tan  bueno  fuiste 
aun  para  con  los  muy  malos ,  que  jwr  los  mesmos  que  te 
crucificaron  hiciste  oración  (y),  diciendo :  Padre,  per- 
dónalos, que  no  saben  lo  que  hacen.  Dame ,  Señor,  gra- 
cia de  verdadera  paciencia  y  mansedumbre,  con  la  cual 
/(-íinrnrme  á  tu  ejemplo  y  mandamiento)  ame  yo  á  mis 
-,  y  haga  biená  los  que  me  hicieren  mal,  y 
.,„ cute  le  suplique  por  ellos,  y  los  perdone  de  co- 
razón. 

Gracias tedoy,  dulce  Jesu,  á  quien  escamescieron  tus 
perversos  enemigos  con  grandes  blasfemias,  cuando  tú 
sufrías  intolerables  dolores  y  angustias  en  la  cruz  (z). 
Dame.  Señor,  que  acordándome  de  la  inefable  humildad 
y  p.i  11  que  sufriste  tantos  dolores  y  vituperios, 

paii  sufra  cosas  semejantes,  y  contijio  per- 

Mverc  en  la  cruz  de  la  paciencia  hasta  la  muerte.  Nin- 
f'.m  im\iel\i  de  tentaciones,  ninguna  tempestad  de  trí- 

(r)  loto  19.    W  L>c.  Q 


|y>  Nati.  S. 


if\  MaU.r. 
i)  Ñau  37. 


bulaciones,  ningún  torbellino  de  injurias  me  desvíe 
del  buen  propósito  comenzado  :  ni  la  muerte,  ni  la  vida, 
ni  lo  presente,  ni  lo  venidero,  ni  alguna  otra  criatura 
me  aparte  de  tí  (o). 

Gracias  te  doy,  dulc€  Jesu ,  que  sufriste  á  uno  de  los 
dos  ladrones  que  te  escamesciese ;  y  al  otro  que  confesó 
su  injusticia,  y  con  piadosa  fe  predicó  tu  innocencia, 
prometiste  la  gloria  del  paraíso  (6).  ¡Oh  quién  fuese  tan 
dichoso  que  meresciese  ser  mirado  con  aquellos  mi.seri- 
cordiosos  ojos  con  que  miraste  este  dichoso  ladrón,. para 
que  ayudándome  tu  gracia,  viviese  vida  tan  innocente, 
que  en  el  término  de  la  vida  meresciese  oir  de  tí  esa  tan 
dulce  palabra :  ¡  Hoy  serás  conmigo  en  el  paraíso !  Pater 
noster.  A  ve  Marta. 

SEXTA  ORACIOü  Á  JESU. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  viendo  dende  la  cruz 
á  tu  dulcísima  Madre  llena  de  dolor  y  de  lágrimas, 
corapadesciéndose  tu  corazón  de  su  angustia ,  la  enco- 
mendaste á  tu  discípulo  Sant  Joan  (c) ,  y  luego  á  ella 
encomendaste  al  mesmo  discípulo ,  y  en  él  á  todos  nos- 
otros. Pues  concédeme  que  yo  ame  y  honre  á  esta  Señora 
con  ardentísimo  amor,  para  que  teniéndola  yo  por  Ma- 
dre, merezca  que  ella  me  tenga  por  hijo,  y  me  trate 
como  á  tal.  Dámela,  Señor,  por  ayudadora  en  todas  mis 
necesidades,  mayormente  en  la  hora  de  mi  fallescimieo- 
to.  Amen. 

Gracias  te  doy,  dulcísimo  Jesu,  que  aun  teniendo  tus 
llagas  abiertas,  y  la  cabeza  rodeada  de  espinas,  y  colgado 
de  los  brazos  de  la  cruz,  dijiste  {d) :  ¡Dios  mío.  Dios 
mío!  ¿por  qué  me  desamparaste?  Dame  que  en  todas  mis 
adversidades.y  tentaciones,  y  desamparos  me  socorra 
á  tí ,  Padre  piadoso ,  y  desconfiado  de  mí,  en  tí  solo  con- 
fíe, y  todo  me  ponga  en  tus  manos  (e).  Llaga,  Señor, 
lo  interior  de  mi  ánima  con  la  memoria  de  tus  llagas : 
imprímelas  en  lo  íntimo  de  mi  corazón,  y  embriágame 
de  tal  manera  con  tu  sangre ,  que  ninguna  otra  cosa 
piense  ni  busque  sino  á  ti ,  á  ti  halle ,  y  á  tí  tenga,  y  á  tí 
posea  perdurablemente. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  gastado  y  seco  ya  tu 
cuerpo  por  la  grandeza  de  los  torme'ntos  y  derramamiento 
de  tanta  sangre,  padesciendo  vehementísima  sed,  y 
abrasado  con  el  artlor  y  deseo  de  nuestra  salud  j  dijis- 
te (/) :  Sed  he.  Dame,  Señor,  una  sed  encendidísima  de 
tu  honra,  y  de  la  salvación  de  las  ánimas,  para  que  con- 
forme á  tu  sánela  voluntad  rae  emplee  todo  en  su  pro- 
vecho ,  en  cuanto  (según  la  medida  de  mi  estado)  me 
fuere  concedido.  Dame  que  ningún  amor  de  las  cosas 
perecederas  me  prenda,  ninguna  criatura  me  enlace,  y 
las  cosas  que  fueren  para  amar,  en  tí  lasame,  y  á  ti  amé 
sobre  todas  ellas,  y  en  tí  solo  sea  todo  mi  descanso. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu ,  que  á  la  hora  de  tu  muerte 
quisiste  que  para  matar  la  sed  te  pusiesen  en  la  boca  una 
esponja  llena  de  vinagre  (g),  para  que  gusUindo  en  paso 
tan  tralwjoso  este  tan  amargo  refrigerio ,  satisficieses  al 
Padre  por  todas  nuestras  golosinas  y  deleites,  y  nos  de- 
jases ejemplo  maravilloso  de  pobreza  y  aspereza.  Dame, 
Señor,  que  por  tu  amor  desprecie  yo  cualesquier  sabo- 
res de  comeres  y  regalos  exquisitos;  y  de  lo  que  me 
concedes  para  sustentar  este  corpezuelo,  use  níedida- 
raenle ,  dándole  por  ello  las  gracias.  Limpia,  Señor,  . 

(«)  Rom.  8.    {t\  Lac.  t3.    ie)  Joan.  19.    Ui  Narc.  15. 
(e)  Psalia.  ti.    (J)  Joan.  iV.    (/;  Ibiden. 
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sana  el  paladar  de  mi  ánima ,  para  que  todo  lo  que  á  ti 
agrada ,  me  sea  sabroso ,  y  todo  lo  que  te  desagrada, 
desabrido. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  amador  ferventísimo  del 
linaje  humano ,  que  tan  cumplida  y  ordenadamente 
acabaste  la  obra  de  nuestra  redempcion,  ofresciendo  á 
tí  mesmo  en  sacrificio  vivo  en  el  altar  de  la  cruz  por  los 
pecados  del  mundo  (/t).  Dame,  Señor,  que  tú  solo  seas  el 
blanco  y  paradero  de  todos  mis  pensamientos,  palabras 
y  obras,  para  que  en  todas  las  cosas  con  derecha  y  casta 
intención  busque  sola  tu  honra,  y  fuera  de  tí  ninguna 
cosa  busque  ni  desee.  Dame  que  en  tu  servicio  nunca 
afloje  ni  desmaye,  mas  renovando  cada  dia  el  fervor  del 
espíritu  me  apresure  mas  y  mas  á  alabarte  y  servirte. 

Gracias  te  doy,  didce  Jesu,  quede  tu  voluntad  lla- 
maste la  muerte,  abajando  tu  venerable  cabeza  (i); y 
encomendando  tu  espíritu  en  las  manos  del  Padre ,  le 
despediste  de  tu  carne  (k),  donde  claramente  nos  ense- 
ñaste cómo  eras  tú  aquel  buen  pastor  que  pusiste  tu  vida 
por  tus  ovejas  (t).  Concédeme ,  Señor,  que  muera  yo  á 
todos  mis  vicios  y  malos  deseos,  y  á  tí  solo  viva,  á  tí  solo 
sienta :  para  que  acabado  el  curso  desta  vida  en  caridad 
verdadera,  luego  entre  en  tí,  que  eres  el  verdadero  pa- 
raíso de  nuestras  ánimas. 

Gracias  tedoy,  dulce  Jesu  (m),  que  con  lanza  de  un  ca- 
ballero quisiste  que  tu  suavísimo  corazón  fuese  abierto, 
de  donde  manase  agua  y  sangre  para  lavar  y  dar  vida  á 
nuestras  ánimas.  ¡Oh  si  llagases  mi  corazón  con  la  lanza 
de  tu  amor,  de  tal  manera  que  ninguna  cosa  pudiese  ya 
querer,  sino  lo  que  tú  quieres!  Entre,  Señor,  entre  mi 
ánima  por  la  llaga  de  tu  costado  al  secreto  de  tu  caridad 
y  al  tesoro  de  tu  divinidad ,  para  que  allí  adore  á  tí ,  mi 
Dios  verdadero ,  }>or  mí  crucificado  y  niuesto  ;  y  raídas 
de  mi  memoria  todas  las  figuras  de  las  visibles,  á  tí  solo 
entienda  y  vea  siempre  en  todas  las  cosas. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  con  grande  llanto  de 
tus  amigos  fuiste  quitado  de  la  cruz,  y  ungido  con  olo- 
rosos ungüentos,  y  envuelto  en  una  sábana  limpia,  y 
puesto  en  ajena  sepultura.  Sepulta,  Señor,  contigo,  se- 
pulta todos  mis  sentidos,  todas  mis  fuerzas  y  aficiones, 
para  que  ayuntado  contigo  con  un  fuerte  vínculo  de 
amor,  quede  como  fuera  de  mí  para  todo  lo  que  es  á  tí 
contrario ,  y  á  tí  solo  sienta ,  único  redemptor  mió, 
único  bien  y  tesoro  mió.  Pater  noster.  Ave  Maria. 

SÉPTIMA  ORACIÓN  Á  JESU. 

Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu ,  que  poderosamente  des- 
cendiste á  los  infiernos,  donde  quebrantado  el  poder 
del  diablo ,  alegraste  con  tu  presencia  á  los  antiguos  pa- 
dres qoe  estaban  allí  captivos  (n) ,  y  sacándolos  de  sus 
tinieblas  y  prisiones,  los  llevaste  álos  deleites  del  pa- 
raíso. Pues  decienda  agora,  yo  te  suplico,  la  virtud  de 
tu  sangre  y  de  tu  pasión  sobre  las  ánimas  de  mis  padres, 
))arientes,  amigos  y  bienhechores,  y  de  todos  los  fieles 
defunctos,  para  que  sueltas  de  las  penas  del  purgatorio, 
sean  recebidas  en  el  seno  de  la  eterna  felicidad. 

Gracias  tedoy,  dulceJesu,  que  saliendo  victorioso  del 
sepulcro,  con  nobilísimo  triunfo,  vencida  la  muerte, 
resuscitaste  de  entre  los  muertos  (o),  y  volviendo  su 
hermosísima  claridad  á  tu  cuerpo  precioso,  diste  inesli- 

(A)Matt.  27.    (i)  Joan.  19.    (í)  Luc.  23.    (/)  Joan.  10.  Joan.  16. 
(m)  Joan.  i'J.  Mair.  15.     («)  Osee.  15  Ephcs.  4.  Zaeh.  9.  Kcl.  21. 
Act.  2.    (o)  Marc.  16.  Luc  2i.  Malt.  28. 


mable  gozo  con  tu  visitación  á  tus  amigos.  Dame,  Se- 
ñor, que  resuscitando  yo  de  la  muerte  de  los  vicios 
y  de  la  vieja  conversación,  ande  de  aquí  adelante  en 
novedad  de  la  vida  {p) ,  y  busque  las  cosas  altas  y  no  las 
bajas:  para  que  cuando  tú,  mi  vida,  aparescieres  otra 
vez  en  la  tierra,  yo  también  aparezca  contigo  en  la 
•gloria. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  cumplidos  cuarenta 
dias  después  de  tu  resurrección ,  delante  tus  discípulos 
subiste  glorioso  triunfador  á  los  cielos  (q),  donde  asenta- 
do á  la  diestra  del  Padre  vives  y  reinas  por  todos  los  si- 
glos. ¡  Oh  si  mi  ánima  estuviese  enferma  de  tu  amor! 
Oh  si  de  las  cosas  mundanas  tuviese  hastío,  y  por  las  ce- 
lestiales siempre  sospirase,  y  dellas  tuviese  un  continuo 
y  encendido  deseo !  Oh  si  ninguna  cosa  me  aficiona- 
se, ninguna  me  alegrase,  sino  tú  solo,  mi  Señor  y  mi 
Dios! 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu  (r) ,  que  enviaste  tu  es- 
píritu sobre  tus  escogidos,  que  perseveraban  en  oración, 
y  los  enviaste  á  enseñar  las  gentes  por  toda  la  redon- 
dez del  mundo.  Limpia,  Señor,  lo  interior  de  mi  co- 
razón ;  dame  verdadera  pureza  y  limpieza  de  conscien- 
cia,  para  que  el  mesmo  consolador,  hallando  en  ella 
agradable  posada,  la  hermosee  con  los  abundantes  do- 
nes de  su  gracia ,  y  él  solo  me  consuele ,  me  confirme, 
me  rija  y  me  po.sea  todo. 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  cuando  volvieres  en 
el  dia  postrero  á juzgarel  mundo,  darás  á  cada  uno  se- 
gún sus  obras,  galardón  ó  castigo  (s).  Piadosísimo  Se- 
ñor, Dios  mío,  concédeme  que  pasada  innocentemente 
(según  tu  sancta  voluntad)  la  carrera  desta  miserable  vi- 
da, salga  mi  ánima  de  la  cárcel  deste  cuerpo  tan  ador- 
nada de  merescimientos  y  virtudes,  que  sea  recebida 
misericordiosamente  en  las  moradas  de  tu  gloria,  don- 
de con  todos  los  sanctos  te  alabe  y  bendiga  en  los  siglos 
de  los  siglos  por  siempre  jamas.  Amen.  Paternóster. 
Ave  Marta. 

CAPITULO  VI. 

Sígnense  otras  siete  oraciones  que  pertenescen  al  cul- 
to y  veneración  de  nuestro  Señor  Dios ,  y  tratan  de  las 
perfecciones  y  obras  de  su  sanctisima  divinidad. 

PREÁMBULO  PARA  ENTENDER  EL  INTENTO  T  MANERA 
DE  ESTAS  ORACIONES. 

Cuando  te  asentares  (dice  el  Sabio)  á  la  mesa  del  po- 
deroso, diligentemente  considera  lo  que  se  te  pone  de- 
lante (a),  para  que  por  ahí  entiendas  lo  que  por  tu  parto 
debes  aparejar.  Pues  conforme  á  este  documento,  el  que 
se  llega  á  tratar  con  Dios  en  la  oración,  ponga  primero 
los  ojos  en  el  Señor  con  quien  va  á  tratar,  y  considere 
atentamente  su  grandeza,  porque  tal  corazón  y  tales 
afectos  conviene  que  tenga  para  con  él,  cual  es  el  que 
allí  se  le  pone  delante.  Levante  pues  humilmente  los  ojos 
á  lo  alto,  y  mí  relé  asentado  en  el  trono  de  su  Majestad  so- 
bre todo  locriado,y  considere  cómo  él  es  el  que  tiene 
en  su  vestidura  y  en  su  muslo  broslado  el  título  de  su 
dignidad ,  que  es  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  seño- 
res; y  también  cómo  es  él  infinitamente  perfecto,  her- 
moso, glorioso,  bueno,  misericordioso,  justo,  terrible 
y  admirable;  y  cómo  también  es  benignísimo  padre,  y 

(;))  Uom.  6.    (?)  Lur.  24.  Marc.  16.  Act.  1.  Kphes.4.    (r)  Act.  2. 
(,s)  Ma«.2o.    (a)  Prov.  23.  ■     • 
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liberalísimo  bienlicchor,  y  clementísimo  redemptory 
salvador.  Y  después  que  así  le  hubiere  mirado,  entien- 
da luege  con  qué  virtudes  y  afectos  debe  por  su  parte 
corresponder  á  estos  títulos ,  y  hallará  que  por  la  parte 
que  es  Dios ,  meresce  ser  adorado ;  por  la  que  es  infinita- 
mente perfecto  y  glorioso ,  alabado ;  por  la  que  es  bo- 
nísimo y  hermosísimo ,  amado ;  por  la  que  es  justísimo 
y  terrible,  temido;  por  la  que  es  Señor  y  Rey  de  todas 
ías  cosas,  obedescido;  por  razón  de  sus  beneficios  me- 
resce infinitas  bendiciones  y  gracias ;  y  por  ser  nuestro 
Criador  y  Redemptor,  meresce  que  le  ofrezcamos  todo  lo 
que  somos ,  pues  todo  es  suyo ;  y  por  ser  nuestro  ayuda- 
dor y  Salvador,  conviene  que  á  él  pidamos  el  remedio 
d€  todas  nuestras  necesidades.  Estos  y  otros  semejantes 
actos  de  virtudes  debe  la  criatura  racional  á  estos  títulos 
y  grandezas  de  su  Criador.  De  manera  que  á  su  divini- 
dad se  debe  adoración ,  á  sus  perfecciones  alabanzas, 
ásus  beneficios  agradescimiento,  á  su  bondad  amor, 
á  su  justicia  temor,  á  su  misericordia  esperan^,  al 
señorío  de  su  Majestad  obediencia,  á  la  posesión  oe  to- 
das las  cosas,  que  lodo  se  le  ofrezca ;  y  al  oficio  continuo 
de  ayudar  y  perdonamos,  que  todo  se  le  pida.  Estas  son 
las  virtudes  y  estos  los  afectos  con  que  de  nuestra  parte 
habemos  de  corresponder  y  honrar  á  este  Señor,  que  así 
como  es  todas  las  cosa^ ,  así  quiere  ser  venerado  y  aca- 
tado con  todos  estos  afectos  y  sentimientos.  Los  cuales 
aunque  virtualmente  se  ejerciten  y  entrevenganen  todas 
las  obras  que  se  hacen  por  su  amor,  pero  señaladamente 
sesuelen  ejercitar  en  la  oración ,  en  la  cual  se  tratan  to- 
das estas  cosas.  Pues  para  este  fin  se  ordenaron  estas 
siete  oraciones  que  se  siguen,  para  cumplir  en  alguna 
manera  con  estas  obligaciones ;  las  cuales  se  recopilaron 
de  diversos  dichos  de  sanctos  y  profetas,  especialmente 
de  los  Salmos,  y  del  bienaventurado  Sant  Augustin.  Y 
porque  el  justo  al  principio  es  acusador  de  sí  mesmo  (6), 
y  la  puerta  primera  para  entrar  áDios,  es  la  peniten- 
cia y  la  humildad  (c),  debe  el  hombre  antes  de  su  ora- 
ción rezar  la  confesión  general ,  ó  alguno  de  los  siete 
salmos,  lo  mas  devotamente  que  pudiere;  y  esto  hecho, 
puede  comenzar  luego  su  oración. 

ORACIÓN  PRIMERA,  E!S  LA  CUAL  LA  CRIATURA  ADORA  HUMIL- 
MEMK  Á  Sr  CRIADOR,  CONSIDERANDO  LA  GRA.^DEZA 
DE  SU  MAJESTAD,  POR  LA  CUAL  MERESCE  SER  ADORADO 
COMO  VERDADERO  DIOS;  DICIE-NDO  ASÍ  I 

Si  aquel  publicano  del  Evangelio  no  osaba  levantar 
lus  ojos  al  cielo ,  sino  dende  lejos  hería  sus  pechos  di- 
ciendo (d) :  Señor  Dios  mió,  apiádate  de  mí,  pecador ;  v 
si  aquella  sancta  pecadora  no  osó  parescer  ante  la  cara 
del  Señor,  sino  rodeando  por  las  espaldas  se  derribó  á 
sus  pies  («),  y  con  lágrimas  de  sus  ojos  alcanzó  el  per- 
don  de  sus  pecados;  y  si  aquel  sancto  patriarca  .\bra- 
ham,  queriendo  hablar.  Señor,  con  ^s, decía  (/"): 
Hablaré  con  mi  Señor,  aunque  sea  polvo  y  ceniza  :  si 
estf»sasí  estaban  «lorribados  y  humillados  cuando  se  pre- 
sentaban ante  vuestra  Majestad ,  siendo  quien  eran,  ¿qué 
hará  un  tan  pobre  y  miserable  pecador  como  vo  ?  Qué 
hará  la  podre  y  la  ceniza?  Qué  hará  el  abismo  "de  todos 
k»  pecados  y  miserias?  Mas  porque  no  puedo  yo.  Señor, 
alcanzar  aquel  tetnor  y  reverencia  que  se  debe  á  vues- 
tra MajesUd,  sino  poniendo  los  ojos  en  ella ,  dadme  U- 

{♦I  ProT.  18.    <r)  Ex.  JlediUüonibas .  Soliloqalis,  etc. 
{4)  Lbc.  18       r   I,ur.  7.      i  f,  Cene.  IH. 


cencía  para  que  ose  yo  levantar  mis  ojos  lagañosos  á  vos, 
sin  que  el  resplandor  de  vuestra  gloria  reverbere  la  fla- 
queza de  mi  vista.  Bien  veoque  sois  vos  aquel  Dios  gran- 
de que  vence  nuestra  sabiduría  (g).  Bien  sé  que  níngnn 
entendimiento  criado  os  puede  comprehender;  mas  con 
todo  esto,  aunque  nadie  os  comprehenda,  nadie  puede' 
hacer  mejor  cosa  que  ponerlos  ojos  en  vos.  Pues,  ó  sum- 
mo,  omnipotentísimo,  misericordiosísimo,  j  ustísimo,  se- 
cretísimo, presentísimo,  hermosísimo,  fortísimo,  esta- 
ble é  incomprehensible,  simpUcísimo  y  perfectísirao; 
invisible  y  que  todo  lo  ve,  inmutable,  y  que  todo  lo 
muda ;  á  quien  ni  los  espacios  dilatan ,  ni  las  angosturas 
estrechan,  ni  la  variedad  muda,  ni  la  necesidad  cor- 
rompe, ni  las  cosas  tristes  perturban,  ni  las  alegres 
halagan;  á  quien  ni  el  olvido  quita,  ni  la  memoria  da, 
ni  las  cosas  pasadas  pasan,  ni  las  futuras  suceden;  á 
quien  ni  alguna  causa  dio  principio,  ni  los  tiempos  aug- 
mento, ni  los  acaescimientos  darán  fin';  porque  en  los 
siglos  de  los  siglos  permanesceis  para  siempre.  Vos  sois 
el  que  alcanzáis  de  cabo  á  cabo  juntamente ,  y  disponéis 
todas  las  cosas  suavemente  (h).  Vos  sois  el  que  crias- 
tes  todas  las  cosas  sin  necesidad,  y  las  sustentáis  sin 
cansancio,  y  las  regís  sin  trabajo,  y  las  movéis  sin  ser 
movido.  Vossois  todoojos,todo  pies  y  todo  manos.  Todo 
ojos  porque  todo  lo  veis,  todo  pies  porque  todo  lo  sus- 
tentáis, y  todo  manos  porque  todo  lo  obráis.  Vos  estáis 
dentro  de  todas  las  cosas ,  y  no  estrechado ;  fuera  de  to- 
das y  no  desechado,  debajo  de  todas  y  no  abatido ,  enci- 
ma de  todas  y  no  altivo.  ¡Oh  sunimo  y  verdadero  Dios,  y 
summa  y  verdadera  vida,  de  quien  y  por  quien  viven  todas 
las  cosas  que  verdadera  y  bienaventuradamente  viven! 
Vos,  Señor,  sois  la  niesma  bondad  y  hermosura,  de  quien 
y  por  quien  es  bueno  y  hermoso  todo  lo  que  es  bueno  y  her- 
moso. Vossois  el  que  mandáis  que  os  pidamos,  y  hacéis 
queo5hallemüs,y  nosabris  cuando  os  llamamos.  Vossois 
de  quien  apartarse  es  caer,  á  quien  llegarse  es  levantar,  y 
enquien estar  es  permanescer.  Vossoisde  quien  nadiese 
aparta  sino  engañado,  á  quien  nadie  busca  sino  amones- 
tado ,  y  á  quien  nadie  halla  sino  purgado.  Vos  sois  aquel 
á  quien  conoscer  es  vivir,  á  quien  servir  es  reinar,  y  á 
quien  alabar  es  salud  y  alegría  de  quien  os  alaba. 

Pues,  ó  Rey  mío  y  Salvador  mío,  ¿qué  podré  yo 
decir,  pobre  gusanillo ,  de  la  grandeza  de  vuestras  ala- 
banzas? Diré  lo  que  vuestros  profetas  con  vuestro  espí- 
ritu dijeron.  ¿  Quién ,  dice  Isaías  (í) ,  midió  las  aguas 
con  el  puño,  y  los  cielos  con  un  palmo?  Quién  tiene 
de  tres  dedos  colgada  la  redondez  de  la  tierra,  y  asentó 
los  montes  en  su  peso,  y  los  collados  en  su  balanza? 
Quién  ayudó  al  espíritu  del  Señor,  ó  quién  fué  su  con- 
sfjero  y  le  enseñó  algo  {k)  ?  Todas  las  gentes  son  como 
un  hilico  de  agua  y  como  un  granico  de  peso  delante 
del.  Todas  las  islas  son  un  poco  de  polvo  en  su  presen- 
cia, y  toda  la  leña  del  monte  Líbano,  con  todos  cuantos 
ganados  hay  en  él,  no  bastarán  para  ofrescerle  un  digno 
sacrificio  (/).  Todas  las  gentes  así  son  dolante  del  como 
si  no  fuesen ,  y  como  nada  serán  reputadas  en  su  presen- 
cia. Porque  si  en  presencia  del  sol  ninguna  cosa  lucen 
todas  las  estrellas  del  cielo,  antes  son  delante  del  como 
si  no  fuesen,  siendo  él  y  ellas  criaturas ,  ¿qué  paresce- 
rán  todas  las  cosas  en  vuestra  presencia,  siendo  vos  ol 
Criador  do  todas  ellas? 

Por  tanto.  Señor  mío ,  á  vos  primeramente  adoro  con 

■r  /•>b.  V,.    (*)  Sap.  S.    ( I)  iMi.  40.    (4)  Sap.  II.    '1)  Isai.  40. 
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lamas  profunda  humildad  y  reverencia  que  puedo,  y 
con  aquella  adoración  de  Latría ,  que  á  vos  solo  se  debe 
y  no  á  alguna  criatura  (m) ;  de  la  manera  que  os  adoran 
las  dominaciones  del  cieloy  todas  las  criaturas  del  mun- 
(lo  (n) ,  muchas  de  las  cuales ,  aunque  no  os  conozcan, 
todavía  no  pueden  (cada  cual  en  su  manera)  dejar  de 
adorar  el  ceptro  de  vuestra  divinidad,  y  reconoscer 
vuestra  grandeza;  porque  vos  solo  sois  Dios  de  los  dioses. 
Rey  de  los  reyes,  Señor  de  los  señores,  y  causa  de  las 
causas  (o).  Vos  sois  Alfa,  y  O,  que  es  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas  (p) ;  y  principio  sin  principio,  y  fm  sin 
fin.  Vos  sois  el  que  solo  sois  {q) ,  porque  todas  las  otras 
cosas  (por  altísimas  que  sean)  tienen  el  ser  dependiente 
y  emprestado;  mas  el  vuestro  es  summo,  perfecto,  uni- 
versal y  que  de  nadie  depende  (r).  Por  lo  cual  con  mu- 
cha razón  se  dice  que  vos  solo  sois  el  que  sois ;  pues  que 
todo  lo  criado  no  tiene  ser  delante  de  vos.  Pues  confesando 
yo.  Señor,  todas  estas  maravillas  y  grandezas,  prostra- 
do  ante  vuestro  divino  acatamiento,  con  toda  la  humil- 
dad que  me  es  posible,  os  adoro  como  os  adoran  todos 
aquellos  espíritus  bienaventurados  que,  derribados  ante 
el  trono  de  vuestra  Majestad,  y  poniendo  sus  coronas 
ante  vuestros  pies,  os  adoran  y  reverencian  confesando 
que  todo  lo  que  tienen  es  de  vos.  Pues  así  yo ,  la  mas  vil 
de  todas  las  criaturas ,  mil  veces  os  reverencio  y  adoro, 
confesando  que  vos  sois  mi  verdadero  Dios  y  Señor,  y  que 
todo  lo  que  soy,  vivo,  tengo  y  espero,  es  todo  vuestro; 
y  así  pido  á  todas  las  criaturas  que  ellas  también  junta- 
mente conmigo  os  alaben  y  adoren ;  y  así  las  llamo  y 
convido  á  esto  con  aquel  cántico  de  vuestro  Profeta,  que 
dice : 

Venid,  alegrémonos  delante  del  Señor,  y  cantemos 
á  Dios  nuestro  Salvador  (s) ;  presentémonos  ante  su  cara 
confesando  su  gloria ,  y  con  salmos  le  alabemos.  Por- 
que nuestro  Señor  es  gran  Dios  y  Rey  grande  sobre  todos 
tos  dioses ;  porque  no  desechará  el  Señor  su  pueblo ;  ca 
en  su  mano  están  todos  los  fines  de  la  tierra,  y  las  alturas 
de  los  montes  suyas  son.  Suyo  es  también  el  mar,  y  él  lo 
hizo;  y  la  tierra  fundaron  sus  manos.  Venid  pues,  y  ado- 
remos este  Señor,  y  póstremenos,  y  lloremos  delante 
del ;  porque  él  es  nuestro  Señor  Dios,  y  nosotros  somos 
su  pueblo  y  ovejas  de  su  manada.  Y  pues  vos ,  mi  Dios 
y  Señor,  tan  digno  sois  de  ser  adorado  y  reverenciado, 
dadme  gracia  para  que  así  os  adore  y  reverencie  perpe- 
tuamente, no  solo  con  las  palabras  y  con  la  boca,  sino 
también  con  el  corazón,  y  con  las  obras,  y  con  la  vida. 
Vos,  que  vivís  y  reináis  en  los  siglos  de  los  siglos,  por 
siempre  jamas.  Amen.  Valer  noster.  Ave  Marta. 

SEGUNDA  ORACIOM,  EN  LA  CUAL  EL  HOMBRE  SE  HUMILLA  Y 
ESTREMECE  CONSIDERANDO  LA  GRANDEZA  DE  DIOS  Y  SU 
JUSTICIA. 

Así  como  á  solo  vos.  Señor,  se  debe  adoración  como  á 
verdadero  Dios,  así  también  á  solo  vos  se  debe  summo 
temor  y  reverencia ,  según  que  vos  mesmo  nos  lo  testifi- 
castes,  cuando  dijistes  (í) :  No  queráis  temer  los  que 
matan  el  cuerpo  y  no  tienen  mas  que  hacer,  sino  temed 
aquel  que  después  de  muerto  el  cuerpo  puede  enviar  el 
ánima  al  infierno.  Esto  mesmo  nos  enseña  la  Iglesia 
cuando  en  el  oficio  de  los  ángeles  canta :  En  presencia 

(m)Deut.6.   («)  Matt.  4.   (o)  Apoc.  i7.  etlO.    (p)  Apoc.  1. 
(q)  Eiod.  3.    (r)  Apoc.  1.  et  4.    (í)  Psal.  91.    (/)  Matt.  10. 
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de  las  gentes  no  tengáis  temor ;  mas  vosotros  en  vuestro 
corazón  adorad  y  temed  al  Señor,  porque  su  ángel  anda 
con  vosotros  para  os  librar.  Témaos  pues.  Señor,  mi 
ánima  y  mi  corazón,  pues  en  vos  (que  sois  todas  las  co- 
sas) no  menos  hay  razón  para  ser  temido  que  para  ser 
amado.  Porque  como  sois  infinitamente  misericordioso, 
así  sois  infinitamente  justo;  y  así  como  son  innumera- 
bles las  obras  de  vuestra  misericordia,  así  lo  son  también 
las  de  vuestra  justicia ,  y  ( lo  que  mas  es  para  temer)  sin 
comparación  son  muchos  mas  los  vasos  de  ira  que  los 
de  misericordia  {v),  pues  tantos  son  los  condenados,  y 
tan  pocos  los  escogidos.  Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la 
grandeza  desta  justicia,  y  por  la  profundidad  de  vuestros 
juicios,  y  por  la  alteza  de  vuestra  Majestad ,  y  por  la  in- 
mensidad de  vuestra  grandeza,  y  por  la  muchedumbre 
de  mis  pecados  y  atrevimientos,  y  sobre  todo  por  la  re- 
sistencia tan  continua  á  vuestras  sanctas  inspiracio- 
nes (ce).  Témaos  yo,  y  tiemble  delante  de  vos,  ante  cuyo 
acat^iento  tiemblan  las  columnas  del  cielo  y  toda  la 
redondez  de  la  tierra.  Pues  ¿  quién  no  os  temerá.  Rey  de 
las  gentes?  Quién  no  temblará  de  aquellas  palabras 
que  vos  mismo  decís  por  vuestro  Profeta  (y)?  Pues 
cómo,  ¿á  mí  no  me  temeréis,  y  delante  de  mi  cara  no  os 
doleréis,  que  señalé  las  arenas  por  término  de  la  mar, 
y  le  puse  mandamiento  eterno,  que  no  quebrantará?  Y 
embravecerse  han,  y  levantarse  han  sus  olas,  y  no  lo 
traspasarán  jamas.  Pues  si  todas  las  criaturas  del  cielo  y 
de  la  tierra  desta  manera  os  obedescen  y  temen,  ¿qué 
haré  yo,  vilísimo  pecador,  polvo  y  ceniza?  Si  los  ángeles 
tremen  cuando  os  adoran  y  cantan  vuestras  alabanzas, 
¿por  qué  no  tremerá  mi  corazón  cuando  entiende  en  este 
mesmo  oficio?  ¡Miserable  de  mí!  ¿cómo  se  ha  endurecido 
mi  ánima,  para  no  derramar  muchas  lágrimas,  cuando 
habla  el  siervo  con  su  Señor,  la  criatura  con  su  Criador, 
el  hombre  con  Dios,  el  que  fué  hecho  de  lodo,  con  aquel 
que  todo  lo  hizo  de  nada?  Témaos  también  yo.  Señor, 
por  la  grandeza  de  vuestros  juicios,  que  dende  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  hoy  habéis  obrado. 

Gran  juicio  fué  la  caída  de  aquel  ángel  tan  principal  y 
tan  hermoso  (s).  Gran  juicio  fué  la  caida  de  todo  el  géne- 
ro humano  por  culpa  de  uno.  Gran  juicio  fué  el  castigo 
de  todo  el  mundo  con  las  aguas  del  Diluvio.  Gran  juicio 
fué  la  elección  de  Jacob,  y  la  reprobación  de  Esaú;  el 
desamparo  de  Judas,  y  la  vocación  de  Sant  Pablo ;  la  re- 
probación del  pueblo  de  los  judíos,  y  la  elección  de  los 
gentiles  (a),  con  otras  maravillas  semejantes  que  sin 
que  lo  sepamos  pasan  de  secreto  cada  día  sobre  los  hijos 
de  los  hombres.  Y  sobre  todo  esto  es  espantable  juicio 
ver  tantas  naciones  sobre  la  haz  de  la  tierra  yacer  en  la 
región  y  sombra  de  la  muerte ,  y  en  las  tinieblas  de  la  in- 
fidelidad, caminando  por  unas  tinieblas  á  otras  tinie- 
blas, y  por  trabajos  temporales  á  tormentos  eternos. 
Témaos  pues  yo.  Señor,  por  la  grandeza  destos  juicios, 
pues  aun  no  sé  yo  si  seré  uno  destos  desamparados.  Por- 
que si  el  justo  con  dificultad  se  salvará  (b) ,  el  pecador  y 
perverso  ¿dónde  parescerá?  Si  tiembla  el  innocentísimo 
Job  del  furor  de  vuestra  ira  como  del  ímpetu  de  las  olas 
embravescidas ,  ¿cómo  no  tiembla  quien  tan  lejos  está 
desta  innocencia  (c)  ?  Si  tiembla  el  profeta  Hieremías, 
dentro  del  vientre  de  su  madre  sancUGcado,  y  no  halla 

{V)  Man.  22.  (X)  Job.  26.  (y)  Hiere.  5.  (s)  Esai.  14.  Apor.  12. 
Ezfch.  28.  Genes.  3.  etc.  7.  («)  Genes.  27.  Acto.  9.  Rom.  9.  lO. 
et  11.    (*)  1  Pet.  4.    (c)  Job.  31. 
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rincón  donde  se  esconda,  por  estar  lleno  del  temor  de 
vuestra  ira  {</),  ¿qué  hará  quien  salió  del  vientre  de  su 
madre  con  pecado ,  y  después  acá  ha  añadido  y  multipli- 
cado tantos  pecados? 

Témaos  también  yo.  Señor,  por  la  muchedumbre  in- 
numerable de  mis  maldades,  con  las  cuales  tengo  de 
parescer  ante  vuestro  juicio,  cuando  delante  de  vos  ven- 
drá aquel  fue^ío  abrasador,  y  una  grande  tempestad  (c); 
cuando  juntareis  el  cielo  y  la  tierra  para  juzgar  á  vuestro 
pueblo.  Pues  allí  delante  de  tantos  millares  de  gentes  se 
descubrirán  todas  mis  maldades ;  delante  de  tantos  coros 
de  ángeles  se  publicarán  todos  mis  pecados,  no  solo  de 
palabras  y  obras,  sino  también  de  pensamientos.  Donde 
tantos  temé  por  jueces  cuantos  me  precedieron  en  las 
buena?  obras ;  y  tantos  senin  contra  mí  testigos ,  cuantos 
me  dieron  buenos  ejemplos.  Y  con  esperar  tal  juicio  no 
acabo  de  poner  freno  á  mis  vicios,  antes  todavía  me  estoy 
pudriendo  en  las  heces  de  mis  pecados;  todavía  me  en- 
vilesce  la  gula,  y  me  persigue  la  lujuria,  y  me  envanes- 
ce  la  soberbia ,  y  me  estrecha  la  avaricia,  y  me  consume 
la  invidia,  y  me  despedaza  la  murmuración,  y  me  levan- 
ta la  ambición,  y  me  perturba  la  ira,  y  me  derrama  la 
ambición,  y  me  enloq)ece  la  pereza,  y  me  abate  la  tris- 
teza, y  me  le>"anta  el  favor.  Veis  aquí ,  Señor,  los  com- 
pañeros con  quien  he  vivido  dende  el  dia  de  mi  nasci- 
miento  hasta  agora.  Estos  son  los  amigos  con  quien  he 
conversado,  estos  los  maestros  á  quien  he  obedescido, 
estos  los  señores  á  quien  he  servido.  Pues  no  entréis. 
Señor,  en  juicio  con  vuestro  siervo,  porque  no  sera  jus- 
tificado delante  de  vos  ninguno  de  los  vivientes  (f) ; 
porque  ¿á  quien  hallaréis  justo  si  lo  juzgáredes  sin  pie- 
dad ?  Pues  por  esto  derribado  á  vuestros  pies  con  espíritu 
humilde  y  atribulado,  lloraré  con  vuestro  ProfeUi,  y 
diré  (g) :  Señor,  no  me  arguyáis  en  vuestro  furor,  ni  me 
castiguéis  en  vuestra  saña.  Habed  misericordia.  Señor, 
de  mí,  porque  soy  enfermo;  sanadme, Señor,  porque 
lodos  mis  huesos  están  conturbados,  y  mi  ánima  está 
grandemente  turbada.  Mas  vos.  Señor,  ¿  hasta  cuándo? 
Convertios,  Señor,  y  librad  mi  ánima,  y  hacedme  salvo 
por  vuestra  misericordia.  Porque  no  hay  en  la  muerte 
quien  se  acuerde  de  vos;  ¿y  en  el  infierno  quién  os 
alabará  ?  Vos ,  que  vivís  y  reináis  en  los  siglos  de  los  si- 
glos por  sie.-npre  jamas.  Amen.Patennoster.  Ave  Marta. 

TERCERA  ORACIÓN,  QUE  TRATA  DE  LAS  ALABAKZAS  DIVIDAS: 
K>  LA  CUAL  SE  CUE>TAM  MUCHAS  PERFECCIONES  DE 
NUESTRO  SE.>OR  DIOS. 

En  los  ejercicios  de  temor  y  penitencia  me  conyenia. 
Señor,  gastar  toda  la  vida,  pues  lamo  tengo  que  temer 
y  que  llorar.  Mas  con  todo  esto  la  grandeza  de  vuestra 
gloria ,  así  como  nos  obliga  á  adoraros  y  reverenciaros, 
asi  también  á  alabaros  y  glorificaros ;  porque  á  vos  solo  se 
debe  el  himno  y  la  alabanza  en  Sion  (h) ,  por  ser  (como 
lo  sois)  un  piélago  de  todas  las  perfecciones,  un  mar  de 
sabiduría,  de  omnipotencia,  de  hermosura,  de  rique- 
ras,  de  grandeza,  de  suavidad ,  de  .Majestad,  en  quien 
están  todas  las  perfecciones  y  hermosuras  de  cuantas 
criaturas  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  y  todas  en  sum- 
ino  prado  de  perfección.  En  cuya  comparación  toda  her- 
mosura es  fealdad ,  toda  riqueza  es  pobreza ,  todo  poder 
es  flaqueza ,  toda  sabiduría  e<^  ignorancia,  toda  dulzura 
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amargura ;  y  finalmente,  todo  cuanto  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  resplandesce ,  mucho  menos  es  delante  de  vos, 
que  una  pequeña  candelita  delante  del  sol  (i).  Vos  sois 
sin  deformidad  perfecto ,  sin  cuantidad  grande ,  sin  cua- 
lidad bueno,  sin  enfermedad  fuerte,  sin  mentira  ver- 
dadero ,  sin  sitio  donde  quiera  presente,  sin  lugar  donde 
quiera  todo;  en  la  grandeza  infinito,  en  la  virtud  omni- 
pote»te,  en  la  bondad  summo,  en  la  sabiduría  inestima- 
ble, en  los  consejos  terrible,  en  los  juicios  justo,  en  los 
pensauíieulos  secretísimo,  en  las  palabras  verdadero,  en 
las  obras  sancto,  en  las  misericordias  copioso ,  para  con 
los  pecadores  pacientísimo,  y  para  con  los  penitentes 
piadosísimo. 

Pues  ¿qué  diré.  Señor,  de  la  grandeza  de  vuestra  sa- 
biduría? Vos,  Señor,  dice  el  Profeta  (k),  entendistes 
todos  mis  pensamientos  dende  lejos ,  y  la  senda  y  hilo  de 
mi  vida  vos  la  alcanzastes.  Vos  vistes  abiertos  todos  mis 
caminos,  y  no  hay  palabra  mia  que  vos  no  sepáis.  Vos, 
Señor,  conoscistes  todas  las  cosas  antiguas  y  venideras. 
Vos  me  cr¡a<;tes  y  pusistes  vuestra  mano  sobre  mí.  Ma- 
ravillosa es  vuestra  sabiduría  en  mis  ojos,  mas  alta  es  de 
lo  que  yo  puedo  alcanzar.  ¿Dónde' me  alejaré  de  \ues- 
tro  espíritu  y  adonde  huiré  de  vuestra  presencia?  Si 
subiere  al  cielo,  ahí  estáis;  y  si  descendiere  al  infierno, 
también  os  hallaré  ahí  presente ;  y  si  tomare  alas  por  la 
mañana,  y  fuere  á  parar  al  cabo  de  la  mar,  de  allí  me  sa- 
cará vuestra  mano,  y  allí  me  sostemá  vuestra  diestra.  Y 
dije  :  ¿Por  ventura  las  tinieblas  me  esconderán  donde 
no  parezca?  Mas  estas  serán  fes  que  os  descubrinin  los 
hurtos  de  mis  deleites,  porque  las  tinieblas  no  son  tinie- 
blas delaiite«le  vos,  y  la  noche  se  liará  como  dia  en  vues- 
tra presencia.  Vuestros  ojos,  dice  un  sabio  (/),  están 
sobre  los  caminos  de  los  hombres,  y  vos  tenéis  cuenta 
con  todos  sus  pasos :  nohay  tinieblas  ni  sombra  de  muer- 
te donde  se  os  puedan  esconder  los  que  obran  maldad. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  grandeza  de  vuestra  omnipoten- 
cia? Dios,  dice  el  Profeta  (m) ,  que  es  nuestro  Rey  ante 
todos  los  siglos,  obró  salud  en  medio  de  la  tierra.  Vos 
abristes  camino  por  la  mar,  y  quebranlastes  las  cabezas 
de  los  dragones  en  las  aguas.  Vos  quebrasles  la  cabeza 
del  dragón ,  y  lo  distes  por  manjar  á  los  pueblos  de  Etio- 
pía. Vos  abristes  fuentes  y  arroyos,  y  vos  secastes  los 
rios  de  Elan.  Vuestro  es  el  dia,  y  vuestra  la  noche;  vos 
fahricasles  el  sol  y  la  mañana.  Vos  hecistes  todos  los  tér- 
minos de  la  tierra ,  y  el  invierno  y  el  verano  obras  son  de 
vuestras  manos.  Y  en  otro  lugar  (n) :  Señor  Dios  de  las. 
virtudes,  ¿quién  sen»  semejante  á  vos?  Poderoso  soisy. 
Señor,  y  vuestra  verdad  está  al  deiredor  de  vos.  Vos 
tenéis  señorío  sobre  el  poder  de  la  mar,  y  vos  amansáis 
el  furor  de  sus  olas.  Vos  humillastes  y  deiTilKistes  al  so- 
beriiio,  y  con  la  virtud  de  vuestro  brazo  desboratastesá 
vuestros  enemigos.  Vuestros  son  los  ciclos,  y  vuestra  la 
tierra ;  la  redondez  della ,  con  to<las  las  cosas  de  que  está 
poblada,  vos  la  fimdastes;  la  mar  y  el  viento  del  norlo 
que  la  levanta,  vos  los  criastes.  El  monte  Tal)or  y  Ifer- 
mon,  en  vuestro  nombre  se  alegraran,  y  solo  vuestro 
brazo  es  el  poderoso.  Y  no  inéAos  allam«>iUc  se.nlia  el 
sancto  Job  de  vuestra  omnipotoncia,  cuando  docia  (o)r. 
En  él  está  la  sabiduría  y  la  fortaleza ,  él  tiene  el  consejo 
y  la  inteligencia;  si  él  »leslruyere,  iio  hay  quien  edifi- 
que; y  si  él  cerrare,  no  hay  quien  abra.  Si  detuviere  la* 
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aguas ,  todo  se  secará ;  y  si  las  dejare  correr,  todo  se  ane- 
gará. En  él  está  la  fortaleza  y  la  sabiduría,  y  él  conosce 
al  engañador  y  al  engañado.  El  trae  los  consejeros  á  locos 
y  desastrados  fines,  y  á  los  jueces  hace  que  queden  pas- 
mados. Quita  la  cinta  á  los  reyes  gloriosos,  y  hace  ceñir 
con  una  soga  sus  lomos.  Descubre  el  profundo  de  las 
tinieblas ,  y  saca  á  luz  la  sombra  de  la  muerte.  Multiplica 
las  gentes,  y  destruyelas;  y  después  de  destruidas^  tór- 
nalas á  restituir.  Si  él  concediere  la  paz,  ¿quién  la  quita- 
rá? Y  si  él  escondiere  su  rostro,  ¿quién  le  mirará?  Pues 
¿qué  diré.  Señor,  de  las  riquezas  de  vuestra  gloria,  y  de 
la  vena  de  vuestra  felicidad?  Si  pecares,  dice  la  Escrip- 
tura  (p^) ,  ¿en  qué  le  dañarás?  Y  si  se  multiplicaren  tus 
maldades,  ¿qué  harás  contra  él  ?  Y  si  fueres  justo,  ¿qué 
le  darás  por  eso,  ó  qué  recebirá  de  tu  mano?  Al  hombre 
que  es  como  tú,  dañará  tu  maldad,  y  al  hijo  del  hombre 
aprovechará  tu  justicia.  Mas  vos.  Señor,  tal  sois  y  tan 
bienaventurado,  y  tan  dentro  de  vos  está  la  vena  de 
vuestra  gloria,  que  de  nadie  tenéis  necesidad. 

Pues  portal.  Señor,  os  confieso,  y  por  tal  os  alabo  y 
glorifico  vuestro  sancto  nombre.  Dadme  vos  lumbre  en 
el  corazón  y  palabras  en  la  boca,  para  que  mi  corazón 
piense  en  vuestras  grandezas,  y  mi  boca  sea  llena  de 
vuestras  alabanzas.  Mas  porque  no  es  hermosa  la  alaban- 
za en  la  boca  del  pecador,  pido  yo  á  todos  los  ángeles  del 
cielo,  y  á  todas  las  criaturas  del  mundo,  que  ellas  junta- 
mente conmigo  os  alaben,  y  suplan  en  estaparte  mis 
faltas  :  convidándolas  á  esto  con  aquel  glorioso  cántico 
<jue  aquellos  tres  sanctos  mozos  en  medio  de  las  llamas 
del  fuego  de  Babilonia  os  cantaban,  diciendo  (7) :  Bendic- 
to  seáis  vos.  Señor  Dios  de  nuestros  padres,  y  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Ybendicto  sea  el  nombre 
de  vuestra  gloria,  que  es  sancto,  y  alabado,  y  ensalzado 
en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis  en  el  trono  sancto  de 
vuestro  reino,  y  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos. 
Bendicto  seáis  vos,  que  estáis  asentado  sobre  los  queru- 
bines, mirando  los  abismos,  y  alabado  y  ensalzado  en 
todos  los  siglo?.  Bendicto  seáis  en  el  firmamento  del  cie- 
lo, y  alabado  y  ensalzado  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen.  Pater  noster.  Ave  María, 

CUARTA  ORACIÓN,  EN  LA  CUAL  SE  DAN  GRACIAS  AL  SEÑOR 
POR  LOS  BENEFICIOS  RECEBIDOS. 

Gracias  y  loores  os  doy.  Señor  Dios  mió,  por  todos  los 
beneficios  y  mercedes  que  me  habéis  hecho  dende  el  dia 
que  fui  concebido  hasta  el  dia  de  hoy,  y  por  el  amor  que 
dende  ab  ceterno  me  tuvistes,  cuando  dende  enton- 
ces determinastes  de  criarme,  y  redemirme,  y  hacerme 
vuestro,  y  darme  todo  lo  que  hasta  agora  me  habéis 
dado,  pues  todo  cuanto  tengo  y  espero,  vuestro  es. 
Vuestro  es  mi  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y  senti- 
dos,  vuestra  mi  ánima  con  todas  sus  habilidades  y  po- 
tencias ,  vuestras  todas  las  horas  y  momentos  que  hasta 
íiqui  he  vivido,  vué'stras  las  fuerzas  y  la  salud  que  me 
habéis  dado,  vuestro  el  cielo  y  la  tierra  que  me  susten- 
ta, vuestro  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y  los  cam- 
pos, y  las  aves,  y  los  pesces,  y  los  animales,  y  todas  las 
otras  criaturas  que  por  vuestro  mandamiento  me  sirven. 
Todo  esto,  Señor  mió,  es  vuestro,  y  por  ello  os  doy  todas 
cuantas  gracias  os  puedo  dar.  Pero  mucho  mayores  os 
las  doy,  porque  vos  quisistes  ser  mió,  pues  todo  os 
ofrescistes  y  expendistesen  mi  remedio;  pues  para  mí 
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os  vestistesdecarne,  para  mí  nascistes  en  un  establo, 
para  mífuistes  reclinado  en  un  pesebre,  para  mí  envuel- 
to en  pañales,  para  mí  circuncidado  al  octavo  dia,  para 
mí  desterrado  en  Egipto,  para  mí  en  tantas  maneras  ten- 
tado ,  y  perseguido ,  y  maltratado ,  y  azotado,  y  corona- 
do, y  deshonrado,  y  sentenciado  á  muerte,  y  en  una 
cruz  enclavado.  Para  mí  ayunastes,  y  orastes,  y  velas- 
tes,  y  llorastes,  y  caminastes,  y  padescistes  los  mayores 
tormentos  y  deshonras  que  se  padescieron  jamas.  Para 
mí  ordenastes  y  confeccionastes  las  medicinas  de  vues- 
tros sacramentos  con  el  licuor  de  vuestra  sangre,  y  se- 
ñaladamente del  mayor  de  los  sacramentos  ( que  es  de 
vuestro  sanctísimo  cuerpo)  donde  estáis  vos,  mi  Dios, 
para  mi  reparo,  para  mi  mantenimiento,  para  mi  es- 
fuerzo, para  mis  deleites,  para  prenda  de  mi  esperanza 
y  para  testimonio  de  vuestro  amor.  Por  todo  esto  os  doy 
cuantas  gracias  os  puedo  dar,  diciendo  de  todo  corazón 
con  el  sancto  rey  David  (r) : 

Bendice,  ó  ánima  mia,  al  Señor;  y  todas  cuantas 
cosas  hay  dentro  de  mí ,  bendigan  su  sancto  nombre. 
Bendice,  ó  ánima  mia,  al  Señor,  y  no  eches  en  olvido 
las  mercedes  que  te  ha  hecho.  Porque  él  se  apiada  de 
todas  tus  maldades,  y  sana  todas  tus  enfermedades.  El 
libró  tu  vida  de  la  muerte,  y  él  te  corona  con  misericor- 
dia y  con  piedad.  El  cumple  todo  tus  buenos  deseos ,  y 
renovarse  ha  tu  juventud  como  la  del  águila.  El  Señor 
usa  de  misericordia,  y  hace  justicia  á  todos  los  que  pa- 
descen  agravio.  Misericordioso  y  piadoso  es  el  Señor, 
largo  de  corazón  y  muy  piadoso.  No  se  ensañará  para 
siempre,  ni  para  siempre  amenazará.  No  lo  hizo  con 
nosotros  según  nuestros  pecados,  ni  nos  dio  nuestro 
merescido  según  nuestras  maldades.  Cuan  grande  es  la 
altura  que  hay  del  cielo  á  la  tierra,  tanto  ensalzó  su  mi- 
sericordia sobre  los  que  le  temen.  Cuanto  dista  el 
Oriente  del  Occidente ,  tan  lejos  apartó  nuestros  peca- 
dos de  nosotros.  De  la  manera  que  el  padre  se  compa- 
desce  de  sus  hijos ,  así  se  compadesce  el  Señor  de  los 
que  le  temen  ;  porque  él  conosce  la  masa  de  que  somos 
compuestos.  Acordóse  que  éramos  polvo,  y  que  el  hom- 
bre es  como  heno,  y  que  sus  dias  se  pasan  como  la  flor 
del  campo.  Porque  despedirse  ha  su  espíritu  del ;  y 
luego  desfallecerá,  y  no  tornará  mas  á  su  lugar.  Mas  la 
misericordia  del  S^fior  persevera  dende  los  siglos  hasta 
los  siglos  sobre  aquellos  que  le  temen.  Y  la  justicia  del 
sobre  los  hijos  de  los  hijos  destos  que  guardan  su  Testa- 
mento, y  se  acuerdan  de  sus  mandamientos  para  ha- 
berlos de  cumplir.  El  Señor  aparejó  en  el  cielo  su  silla, 
y  su  reino  tendrá  señorío  sobre  todas  las  cosas.  Bende- 
cid al  Señor  todos  sus  ángeles,  que  sois  poderosos  en 
virtud,  y  hacéis  sus  mandamientos,  y  obedesceis á la , 
voz  de  sus  palabras.  Bendecid  al  Señor  todas  sus  virtu- 
des, y  sus  ministros  que  hacéis  su  voluntad.  Bendecid 
al  Señor  todas  sus  obras ,  y  en  todos  los  lugares  de  su 
señorío  bendice,  ó  ánima  mia,  al  Señor.  Pater  noster. 
Ave  Mario. 

QUINTA    ORACiON   PAUA    PEDIR  Á  NUESTRO    SEÑOR    DIOS 
su  AMOR. 

Si  tanta  obligación  tenemos.  Señor,  á  nuestros  biei»- 
hechores  por  razón  de  sus  beneficios ,  y  si  cada  benefi- 
cio es  como  un  tizón  é  incentivo  de  amor,  y  si'Seguu  la 
muchedinnbre  de  la  leña,  así  es  grande  el  fuego  que  se 
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enciende  en  ella,  ¿qqé  lan  grande  ha  de  ser  el  fuego  de 
amor  que  ha  de  arder  en  mi  corazón,  si  tanta  es  la  leña 
de  vuestros  beneflcios  que  lo  encienden?  Si  todo  este 
mundo  visible  é  invisible  es  para  mí  beneficios  vues- 
tros, ¿qué  tan  grande  es  razón  que  sea  la  llama  de  amor 
que  se  ha  de  levantar  de  todos  ellos?  Especialmente  que 
no  solo  os  debo  yo  amor  por  esto ,  sino  también  porque 
en  vos  solo  se  hallan  todas  las  razones  y  causas  de  amor 
que  hay  en  todas  las  criaturas,  y  todas  en  summo  grado 
de  perfección.  Porque  si  por  bondad  va,  ¿quién  mas 
bueno  que  vos?  Si  por  hermosura  va,  ¿quién  mas  her- 
moso que  vos?  Si  por  suavidad  y  benignidad  va,  ¿quién 
mas  suave  y  mas  benigno  que  vos?  Si  por  riquezas  y 
sabiduría  va,  ¿quién  mas  rico  y  mas  sabio  que  ,vos?  Si 
por  amistad  va,  ¿quién  mas  nos  amó  que  el  que  tanto 
por  nosotros  padesció?  Si  por  beneficios  va,  ¿cuyo  es 
todo  lo  que  tenemos  sino  vuestro?  Si  por  esperanza  va, 
¿de  quién  esperamos  todo  lo  que  nos  falta,  sino  de 
vuestra  misericordia?  Si  "á  los  padres  naturalmente  se 
debe  tan  grande  amor,  ¿quién  mas  padre  que  aquel  que 
dice  (s) :  Ño  llameis'á  nadie  padre  sobre  la  ^prra;  por- 
que uno  solo  es  vuestro  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Si 
los  esposos  son  amados  con  tan  grande  amor,  ¿quién  es 
el  esposo  de  mi  ánima  sino  vos?  Y  quién  hinche  el  seno 
de  mi  corazón  y  de  mis  deseos,  sino  vos?  Si  el  último 
fin  dicen  los  filósofos  que  es  amado  con  infinito  amor, 
¿quiénes  mi  principio  y  mi  último  fin  sino  vos?  ¿De 
dónde  procedí ,  y  adonde,  voy  á  parar,  sino  á  vos?  ¿Cuyo 
es  lo  que  tengo,  y  de  quién  espero  recebir  lo  que  me 
falta,  sino  de  vos?  Finalmente,  si  la  semejanza  es  causa 
de  amor,  ¿á  cuya  imagen  y  semejanza  fué  criada  mi 
ánima,  sino  á  la  vuestra?  Pues  si  este  titulo,  y  cada  uno 
de  todos  estotros,  por  sí  solo  es  tan  suficiente  motivo  de 
amor,  ¿cuál  conviene  que  sea  el  que  de  todos  estos  tí- 
tulos procede?  Ciertamente  la  ventaja  que  hace  la  mar 
á  los  ños  que  en  ella  entran,  esta  convenía  que  hiciese 
este  amor  á  todos  los  otros  amores. 

Pues  si  tantas  razones  tengo  yo.  Señor  Dios  mío,  para 
amaros ,  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  con  todo  mi  corazón, 
y  con  todas  mis  fuerzas,  y  con  todas  mis  entrañas?  ¡Oh 
toda  mi  esperanza,  toda  mi  gloria,  toda  mi  alegría!  Oh 
amable  principio  mió,  y  summa  suficiencia  mia!  ¿Cuándo 
os  amaré  con  todas  mis  fuerzas,  y  con  toda  mi  ánima? 
Cuándo  os  agradaré  en  todas  las  cosas?  Cuándo  estará 
muerto  lodo  lo  que  hay  en  n)í  contrario  á  vos  ?  Cuándo 
seré  del  todo  vuestro?  Cuándo  dejaré  de  ser  mió?  Cuándo 
ninguna  cosa  fuera  de  vos  vivirá  en  mí?  Cuándo  me 
abrasará  toda  la  llama  de  vuef:tro  amor?  Cuándo  me  ar- 
rebataréis, y  anegaréis  y  transpo/taréis  en  vos?  Cuán- 
do, quitados  todos  los  impedimentos  y  estorbos,  me 
haréis  un  espíritu  con  vos,  para  que  nunca  me  aparte 
mas  de  vos?  ¡Ah  Señor!  ¿qué  os  cuesta  hacerme  tanto 
bien?  Qué  quitáis  de  vuestra  casa?  Qué  perdéis  de  vues- 
tra hacienda?  F»ues  ¿por  qué,  Señor,  siendo  vos  un  pié- 
lago de  infinita  liberalidad  y  clemencia,  detenéis  en 
vuestra  ira  vuestras  misericordias  para  conmigo?  Por 
qué  han  de  vencer  nais  maldades  vuestra  bondad?  Por 
qué  han  de  ser  mas  parte  mis  culpas  para  condenarme, 
que  vuestra  bondad  para  salvarme?  Si  por  dolor  y  peni- 
tencia lo  habéis,  á  mí  me  pesa  tanto  por  haberos  ofen- 
dido, que  quisiera  mas  haber  padescido  mil  muertes, 
que  halMT  hecho  una  ofensa  contra  vos.  Si  por  salisfac- 


cion  lo  habéis ,  catad  aquí  este  cuerpo  miserable  :  eje- 
cutad. Señor,  en  él  todos  los  furores  de  vuestra  saña,  con 
tanto  que  no  me  neguéis  vuestro  amor.  No  os  pido  oro  ni 
plata,  ni  otra  cosa  criada;  porque  todo  esto  no  me  harta 
sin  vos,  y  todo  me  es  pobreza  sin  vuestro  amor.  Amor 
quiero,  amor  os  pido,  amor  os  demando,  por  vuestro 
amor  suspiro  :  dadme  vuestro  amor,  y  bástame.  ¿Por 
qué ,  Señor,  me  dilatáis  tanto  esta  merced  ?  Por  queme 
veis  penar  dia  y  noche,  y  no  me  socorréis?  ¿Hasta  cuándo. 
Señor,  me  olvidaréis?  Hasta  cuándo  apartaréis  vuestro 
rostro  de  mí  (t)  ?  Hasta  cuándo  andará  mi  ánimo  fluc- 
tuando con  Uin  grandes  ansias  y  deseos?  Miradme,  Se- 
ñor mío,  y  habed  misericordia  de  mí.  No  os  pido  la  ra- 
ción copiosa  que  se  da  á  los  hijos:  con  ana  sola  de  las 
migajuelas  de  vuestra  mesa  me  contentaré.  Aquí  pues 
me  presento  como  un  pobre  y  hambriento  cachorrillo 
ante  vuestra  rica  mesa;  aquí  estoy  mirándoos  á  la  cara, 
viendo  cómo  coméis,  y  dais  de  comer  á  vuestros  hijos 
con  el  pasto  de  vuestra  gloria ;  aquí  estoy  mudando  mil 
semblantes  y  figuras  en  este  corazón,  para  inclinar  al 
vuestro  á  que  haya  misericordia  de  mí.  No  me  hartan. 
Señor,  las  cosas  desta  vida ;  á  vos  solo  quicio',  á  vos  bus- 
co, vuestro  rostro.  Señor,  deseo,  y  vuestro  amor  siempre 
os  pediré ,  y  con  vuestro  Profeta  cantaré  (r ) :  Ámeos  yo. 
Señor,  fortaleza  mia ;  el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  re- 
fugio, y  mi  librador,  y  mi  Dios,  y  mi  ayudador ;  espe- 
raré en  él.  El  es  mi  amparo,  y  defensor  de  mi  salud,  y 
mi  recebidor.  Alabando  invocaré  al  Señor,  y  seré  salvo 
de  mis  enemigos.  El  cual  vive  y  reina  en  los  siglos  de 
|(K  siglos  por  siempre  jamas.  Amen.  Pater  nost^.  Ave 
Marta. 

SEXTA  ORACIÓN,  EN  LA  CUAL  LA  CRIATURA  SE  OFRESCE  T 
RESIGNA  EN  LAS  MANOS  DE  SU  CRIADOR,  PONIENDO  EN  ÉL 
TODA  SU  ESPERANZA  ,  Y  DÁNDOLE  SU  OBEDIENCIA. 

Todaslas  razones  y  causas  que  me  obligan.  Señor  Dios 
mió,  á  amaros,  me  obligan  también  á  poner  toda  mi  es- 
peranza en  vos.  Porque  ¿en  quién  tengo  yo  de  esperar, 
sino  en  quien  tanto  me  ama,  y  en  quien  tanto  bien  me 
ha  heeho,  y  en  quien  tanto  por  mí  ha  padescido,  y  en 
quien  tintas  veces  me  ha  llamado,  y  esperado,  y  sufri- 
do, y  perdonado,  y  librado  de  fcmtos  males?  En  quién 
tengo  de  esperar,  sino  en  aquel  que  es  infinitamente 
misericordioso  y  piadoso,  amoroso,  benigno,  sufridor 
y  perdonador?  En  quién  tengo  de  esperar  sino  en  aquel 
que  es  mi  padre,  y  Padre  To<lopoderoso :  Padre  para 
amarme, y  poderoso  para  remediarme;  Padre  para  que- 
rerme bien,  y  poderoso  para  hacerme  bien ;  el  cual  (icne 
mayor  cuidado  y  providencia  de  sus  espirituales  hijos, 
que  ningún  padre  carnal  de  los  suyos?  En  quién  final- 
mente tengo  yo  de  esperar,  sino  en  aquel  que  casi  on 
todas  sus  escripturas  ciMilinuamente  me  manda  que  me 
llegue  á  él ,  y  espere  en  él ,  y  me  promete  mil  cuentos  de 
favores  y  mercedes  si  así  lo  hiciere ,  dándome  en  pren- 
das de  totlo  esto  su  verdad  y  palabra ,  y  los  beneficios 
hechos ,  y  los  tormentos  por  mi  |ra(U'scidos ,  y  la  sangre 
derramada  en  confinnacion  desta  vertiad?  Pueü¿qué 
no  esperaré  yo  de  un  Dios  tan  bueno  y  tan  verdadero, 
de  nn  Dios  que  tanto  me  amó,  que  se  vistió  de  ranie 
por  mí,  y  sufrió  azotes,  y  repelones ,  y  bofetadas  por  mí; 
finalmente,  de  un  Dios  que  se  dejó  morir  en  una  cruz 
por  mí ,  y  se  encerré  en  «na  hostia  consagrada  por  mí  ? 
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¿Cómo  huirá  de  mí  cuando  lo  buscare,  el  que  así  me 
buscó  cuando  yo  ie  huía?  Cómo  me  negará  el  perdón 
cuando  se  lo  pidiere,  el  que  me  lo  meresció  cuando  yo 
no  lo  pedía?  Cómo  me  negará  el  remedio  cuando  ya  no 
le  cuesta  nada ,  el  que  así  me  lo  procuró  cuando  tanto 
le  costaba?  Pues  por  todas  estas  razones  confiadamente 
esperaré  yo  en  él ,  y  con  el  sancto  Profeta  en  medio  de 
todas  mis  tribulaciones  y  necesidades  esforzadamente 
cantaré  (x)  :  El  Señor  es  mi  luz  y  mi  salud  :  ¿á  quién 
temeré?  El  Señor  es  defensor  de  mi  vida  :  ¿de  quién 
habré  miedo?  Si  se  asentaren  contra  mí  reales  de  ene- 
migos, no  temerá  mi  corazón  ;  si  se  levantare  batalla 
contra  mí ,  en  él  esperaré  yo. 

Mas  porque  jio  está  segura  la  esperanza  sin  la  obe- 
diencia, según  aquello  del  Salmista,  que  dice  (y) :  Sa- 
crificad sacrificio  de  justicia ,  y  esperad  en  el  Señor ;  por 
tanto  dadme  vos.  Dios  mió,  que  con  la  esperanza  de 
vuestra  misericordia  junte  yo  la  obediencia  de  vuestros 
mandamientos ;  pues  no  menos  os  debo  yo  esta  obedien- 
cia que  todo  lo  demás;  pues  vos  sois  mi  Rey,  y  mi  Se- 
ñor, y  mi  Emperador ;  á  quien  el  cielo,  y  la  tierra,  y  la 
mar,  y  todas  las  otras  criaturas  obedescen ;  cuyos  man- 
damientos y  leyes  basta  agora  han  guardado  y  guarda- 
rán para  siempre.  Pues  obedézcaos  yo.  Señor,  mas  que 
todas  ellas,  pues  os  soy  mas  obligado  que  ellas.  Obe- 
dézcaos yo.  Rey  mió  y  Señor  mío,  y  guarde  entera- 
mente todas  vuestras  sanctísimas  leyes.  Reinad  vos. 
Señor,  en  mí,  y  no  reine  mas  en  mí  el  mundo,  niel 
príncipe  deste  mundo,  ni  mi  carne,  ni  mi  propria 
voluntad,  sino  la  vuestra.  Vayan  fuera  de  mí  todos  es- 
tos limnnos  usurpadores  de  vuesta  silla,  ladrones  de 
vuestra  gloria ,  pervertidores  de  vuestra  justicia ;  y  solo 
vos.  Señor,  mandad  y  ordenad;  y  vos  solo  y  vuestro 
sceptro  sea  reconoscido  y  obedescido  :  para  que  asi  se 
haga  vuestra  voluntad  en  la  tierra,  como  se  hace  en 
el  cielo  (z).  ¡Oh  cuándo  será  estedia!  Oh  cuándo  me 
veré  libre  dcstos  tirannos !  Oh  cuándo  no  se  oirán  en  mi 
ánima  otras  voces  sino  las  vuestras !  Oh  cuándo  estarán 
tan  rendidas  las  fuerzas  y  lanzas  de  mis  enemigos,  que 
no  haya  contradicción  en  mí  para  el  cumplimiento  de 
vuestra  sancta  voluntad!  ¿Cuándo  estará  tan  sosegado 
este  mar?  Cuándo  tan  sereno  este  cielo?  Cuándo  tan  ca- 
lladas y  mortificadas  mis  pasiones,  que  no  haya  onda, 
ni  nube,  ni  clamor,  ni  otra  alguna  perturbación  que  al- 
tere esta  paz  y  obediencia ,  y  que  impida  este  vuestro 
reino  en  mí?  Dadme  vos.  Señor,  esta  obediencia,  ó  (por 
mejor  decir)  dadme  este  señorío  sobre  mi  corazón,  para 
que  de  tal  manera  me  obedezca  él  á  mí,  que  del  todo  lo 
subjecte  yo  á  vos. 

Y  así  como  estoy  obligado  á  obedesceros,  así  también 
lo  estoy  á  entregarme  y  ofrescerme  á  vos,  y  resignarme 
en  vuestras  manos;  pues  soy  todo  vuestro,  y  vuestro 
por  tantos  y  tan  justos  títulos:  vuestro,  porque  me 
criastes  y  distes  este  ser  que  tengo;  vuestro,  porque 
me  conserváis  en  él  con  los  beneficios  y  regalos  de  vues- 
tra providencia ;  vuestro ,  porque  me  sacastes  de  capti- 
verio,  y  me  comprastes,  no  con  oro  ni  plata,  sino  con 
vuestra  sangre ;  y  vuestro,  porque  tantas  otras  veces  me 
habéis  redemido,  cuantas  me  habéis  sacado  de  pecado. 
Pues  si  yo  por  tantos  títulos  soy  vuestro ,  y  vos  por  tantos 
títulos  .sois  mi  Rey ,  y  mi  Señor,  y  mi  Redemptor ,  y  mi 
Librador,  aquí  os  vuelvo  á  entregar  vuestra  hacienda, 
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que  soy  yo ;  aquí  me  ofrezco  por  vuestro  esclavo  y  cap- 
tivo ;  aquí  os  entrego  las  llaves  y  homenaje  de  mi  vo- 
luntad, para  que  ya  de  aquí  adelante  no  sea  mas  mió, 
ni  de  nadie ,  sino  vuestro  ;  para  que  ya  no  viva  para  mí, 
sino  para  vos ,  ni  haga  mas  mi  voluntad ,  sino  la  vues- 
tra :  de  tal  manera  que  ni  coma,  ni  beba,  ni  duerma, 
ni  haga  otra  cosa  que  no  sea  segim  vos  y  para  vos. 
Aquí  me  presento  á  vos  para  que  dispongáis  de  mí  como 
de  hacienda  vuestra  á  vuestra  voluntad.  Si  queréis  que 
viva,  que  muera,  que  esté  sano,  que  enfermo,  que  ri- 
co, que  pobre,  que  honrado,  que  deshonrado,  para 
todo  me  ofrezco  y  resigno  en  vuestras  manos,  y  me  des- 
poseo de  mí :  para  que  no  sea  ya  mas  mió,  sino  vues- 
tro ,  para  qne  lo  que  es  vuestro  por  justicia ,  lo  sea  tam- 
bién por  mi  voluntad ;  y  esto  para  siempre  en  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen.  Pater  noster.  Ave  Marta. 

ORACmN  SÉPTIMA  ,  PARA  PEDIR   Á  NUESTRO  SEÑOR   TODO 
LO  QUE   PERTENESCE  Á  NUESTRA  SALVACIÓN. 

Muchas  eracias  os  doy.  Señor  Dios  Todopoderoso,  y 
padre  de  misericordias,  porque  VOS  mismo  nos  animas- 
tes  4que  os  pidiésemos  misericordia,  diciéndonos  por 
boca  de  vuestro  sacratísimo  Hijo  (a)  :  Pedid ,  y  recibi- 
réis; buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  abriros  han.  Asi- 
mismo por  vuestro  Profeta  nos  animastes  á  lo  mismo,  di- 
ciendo (6)  :  Dios  justo  y  salvador  no  lo  hay  sino  yo.  Con- 
vertios á  mí  todos  los  fines  de  la  tierra,  y  seréis  salvos. 
Pues  si  vos  mismo.  Señor,  nos  llamáis,  y  convidáis,  y  abrís 
los  brazos  para  que  nos  lleguemos  á  vos,  ¿porqué  no 
confiaremos  que  nos  recibiréis  en  ellos?  No  sois  vos.  Se- 
ñor, como  los  hombres  que  se  empobrecen  cuando  dan, 
y  por  eso  se  importunan  cuando  les  piden.  No  sois  vos 
así,  porque  como  no  os  empobrecéis  en  lo  uno,  no  os 
importunáis  en  lo  otro.  Y  por  eso  pediros  misericordia 
no  es  importunaros,  sino  obedesceros ,  pues  vos  man- 
dáis que  os  pidamos ;  y  también  honraros  y  glorificaros, 
porque  con  esto  protestamos  que  vos  sois  Dios,  y  uni- 
versal Señor  y  dador  de  todo ,  á  quien  todo  se  ha  de  pe- 
dir, pues  vos  solo  lo  podéis  todo  dar.  Y  así  vos  mismo 
nos  pedís  este  linaje  de  sacrificio,  diciendo  (c)  :  Llá- 
mame en  el  diadela  tribulación,  y  librarte  he,  y  hon- 
rarme has.  Pues  movido  yo  por  este  tan  piadoso  manda- 
miento, me  llego  á  vos,  y  os  pido  tengáis  por  bien  darme 
todo  esto  que  os  debo  yo:  conviene  saber,  que  así  os 
adore,  así  os  tema  y  reverencie,  así  os  alabe,  así  os  dé  gra- 
cias por  todos  vuestros  beneficios ,  así  os  ame  con  todo 
mi  corazón ,  así  tenga  toda  mi  esperanza  puesta  en  vos , 
así  obedezca  á  vuestros  sanctos  mandamientos,  y  así  me 
ofrezca  y  resigne  en  vuestras  manos ,  y  así  os  sepa  pedir 
estas  y  otras  mercedes,  como  conviene  para  vuestra  glo- 
ria y  para  mi  salvación.  Pídoos  también.  Señor,  me  otor- 
guéis perdón  de  mis  pecados,  y  verdadera  contrición  y 
confesión  de  todos  ellos,  y  me  deis  gracia  para  que  no 
os  ofenda  mas  en  ellos  ni  en  otros,  y  señaladamente  os 
pido  virtud  para  castigar  mi  carne ,  enfrenar  mi  lengua, 
mortificar  los  apetitos  de  mi  corazón,  y  recoger  los  pen- 
samientos de  mi  imaginación  :  para  que  estando  yo  así 
todo  renovado  y  reformado,  merezca  ser  templo  vivo  y 
morada  vuestra.  Dadme  también  todas  aquellas  virtudes 
con  que  sea,  no  solo  purificada,  sino  también  adornada 
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MEMORIAL  DE  LA  VIDA 
esta  morada  vuestra :  que  son,  profundísima  humildad, 
entera  paciencia,  clara  discreción,  pobreza  de  espíritu, 
continua  fortaleza  y  diligencia  para  todos  los  trabajos 
de  vuestros  servicio ,  y  sobre  todo ,  ardentísima  caridad 
para  con  mis  prójimos  y  para  con  vos. 

Y  porque  yo  nada  desto  merezco,  acordaos.  Señor,  de 
vuestra  misericordia,  á  quien  muchas  veces  basta  sola 
miseria  para  haberse  de  ejecutar.  Acordaos  que  no  que- 
réis la  muerte  del  pecador,  como  vos  mismo  dijistes  (á), 
sino  que  se  convierta  y  viva.  Acordaos  que  vuestro  uni- 
génito Hijo  no  vino  á  este  mundo,  como  él  mismo  lo 
dice  (e),  á  buscar  justos,  sino  pecadores.  Acordaos  de 
cuánto  en  este  mundo  hizo  y  padesció,  dende  el  dia  que 
nasció ,  hasta  que  espiró  en  la  cruz ;  pues  nada  desto  pa- 
desció por  sí ,  sino  por  mí :  lo  cual  todo  os  ofrezco  en  sa- 
crificio por  mis  necesidades  y  pecados ,  y  por  él ,  y  no  por 
mí,  os  pido  esta  misericordia.  Porque  pues  de  vos  se 
dice  (/),  que  honraislo«  padres  en  los  hijos,  haciendo 
mercedes  á  los  unos  por  amor  de  los  otros,  como  hizo 
David  á  Miliboset  por  amor  de  su  padre  Jonatás  (g),  hon- 
rad á  vuestro  unigénito  Hijo  haciendo  bien  á  mí  por  él ; 
pues  él  es  mi  Padre,  y  mi  segundo  Adam,  y  yo  su  hijo, 
aunque  mal  hijo.  Acordaos,  Señor,  que  me  socorro  á  vos, 
y  que  me  entro  por  vuestps  puertas,  y  como  i  verda- 
dero médico  y  señor  os  presento  mis  necesidades  y  lla- 
gas, y  con  este  espíritu  os  llamaré  con  aquella  oración 
que  el  profeta  David  compuso ,  diciendo : 

Inclina,  Señor,  tus  oídos,  y  óyeme  {h) ;  porque  pobre 
y  necesitado  soy  yo.  Guarda  mi  ánima,  porque  á  tí  estoy 
ofrescido.  Salva,  Dios  mío,  á  este  tu  siervo  que  espera  en 
tí.  Ten  misericordiade  mí.  Señor,  porque  á  tí  clamé  todo 
el  dia.  Alegra  el  ánima  de  tu  sieno,  porque  á  tí,  Sefior, 
la  levanté.  Porque  tú.  Señor,  eres  suave,  y  manso,  y  de 
mucha  misericordia  para  todos  los  que  te  llaman.  Re- 
cibe, Señor,  en  tus  oídos  mi  oración,  y  atiende  ala  voz  de 
mí  suplicación.  En  el  dia  de  mi  tribulación  clamaré  á  tí, 
porque  me  oíste.  No  hay  quien  entre  los  dioses  sea  seme- 
jante a  tí ,  Señor.  No  hay  quien  haga  las  obras  que  tú  ha- 
ces. Todas  las  gentes  que  heciste,  vendrán  y  adorarán 
delante  de  tí ,  Señor,  y  sanctificarán  tu  sancto  nombre. 
Porque  grande  eres  tú ,  y  obrador  de  maravillas.  Tú  solo 
eres  Dios.  Guíame,  Señor,  poi^u  camino,  y  ande  yo  en  tu 
verdad ;  alégrese  mi  corazón ,  para  que  tema  tu  sancto 
nombre.  Alabarte  he.  Señor  Dios  mío,  de  todo  mi  cora- 
ion  ,  y  tu  nombre  para  siempre  glorificaré  en  los  siglos 
de  los  siglos  por  siempre  jamas.  A  men.  Pater  noster.  A  vt 
Marta 

SigufSfuna  muy  deveta  oración  para  decir  luego  por 
la  mañana ;  en  la  cual  propuestos  los  titula'!  y  obli gaño- 
nes grandes  que  el  hombre  tiene  para  con  Dios ,  hace  hu- 
milmente  lo  que  es  de  su  parte ,  que  es  darle  gracias 
por  tus  bene /icios ,  y  ofrescerse  áél,y  pedirle  su  gracia. 

INo* ,  Dios  mío ,  á  vos  velo  yo  por  la  mañana ,  dice  el 

V  David  en  un  salmo  ( í ) ,  y  luego  mas  abajo  : 

!•'  yo  (dice  él).  Señor,  de  vosestando  en  mi 

I ,  y  ^•n  la  mañana  pensaré  en  vos,  porque  habéis 

rni  nvndador.  Pues  yo  también.  Señor  Dios  mió,  con 

'  )  Rey  quiero  luego  por  la  mañana  velar  á  vos. 

■  I  primero  de  mis  negocios,  y  el  primero  de 

mis  cuidador ;  piies  esüi  es  la  mayor  de  todas  mis  obli- 

Hí  Escck.  18.    (e\  Mjn.  9     (/)  Eccl.  3.    {§)  1  Rcg.  9 
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gaciones,  y  el  fin  para  que  fui  criado .  y  para  que  todas 
las  cosas  fueron  criadas :  que  es  para  alabar ,  y  glorificar, 
y  engrandescer  vuestro  sancto  nombre.  Porque  vos, Se- 
ñor, sois  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  y  principio  sin 
principio,  y  fin  sin  fin.  Porque  así  como  nadie  las  pudo 
criar  sin  vos,  así  para  nadie  pudieron  ser  criadas  sino 
para  vos  :  esto  es,  para  que  todas  ellas  os  sin  iesen  y  ala- 
basen, y  todas  predicasen  vuestra  gloria.  Vos  sois  uni- 
versal dador  de  todos  los  bienes,  pues  ningún  bien  bar 
de  naturaleza ,  ni  de  gracia ,  ni  de  cuerpo ,  ni  de  ánima , 
que  originalmente  no  mane  de  vos,  que  sois  fuente  uni- 
versal de  todos  los  bienes.  Vos  sois  piélago  de  todas  la.-^ 
perfecciones ,  abismo  de  todas  las  grandezas ,  mar  de  in- 
finita bondad  y  misericordia,  retablo  de  incomprehen- 
sible hermosura.  Vos  sois  Dios  de  los  dioses ,  Sancto  de 
los  sanctos.  Rey  de  los  reyes.  Señor  de  los  señores, 
causa  de  las  causas,  ser  de  los  seres,  vida  de  los  vivien- 
tes, orden  del  universo,  hermosura  del  mundo  y  glo- 
ria del  cielo. 

Vos  sois  mi  criador,  que  de  nada  rae  hecistes  á  vues- 
tra imagen  y  semejanza ;  vos  mi  conservador,  que  siem- 
pre me  estáis  conservando,  para  que  no  me  tome  á  la 
misma  nada;  vos  mi  sanctificador,  que  me  levantáis  á 
otro  mas  alto  ser  por  gracia ;  y  vos  mí  glorificador ,  que 
me  driastes  para  otro  ser  aun  mas  alto ,  que  es  el  de  la 
gloria.  Vos  para  esto  sois  mi  despertador,  mí  ayudador, 
mi  defensor,  mi  preser\ador,  mi  pastor,  mi  bienhe- 
chor, mi  rey,  mi  señor  y  mi  padre;  esposo  y  centro 
de  mi  ánima ,  y  mi  último  fin,  en  quiep  solo  está  toda  mi 
felicidad  y  bienaventuranza ,  y  la  última  perfección  de 
toda  mi  vida.  Todo  esto  me  sois.  Señor,  en  cuanto  Dios. 
.Mas  en  cuanto  hombre,  vos  sois  mi  redemptor,  mi 
salvador,  mi  librador  y,  como  dice  vuestro  .\póstol  (k), 
vos  sois  mi  sabiduría ,  mi  justicia ,  mi  sanctificacion ,  mi 

•  redempcion ,  mi  sacrificio ,  mi  cordero ,  mi  sacer- 
dote, mi  abogado,  mi  intercesor, ¿ni  pastor,  mi  maes- 
tro, mi  ejemplo,  mi  esfuerzo,  mi  consuelo  y  médico 
universal  de  todos  mis  males;  pues  vas  curastes  mi  so- 
berbia con  vuestra  humildad,  mi  avaricia  con  vuestra 
pobreza ,  mis  deleites  con  vuestros  dolores ,  mi  ira  con 
vuestra  mansedumbre,  mi  invidia  con  vuestra  caridad , 
mi  gula  con  la  hiél  y  vinagre  que  hebistes  por  mí ,  y  mi 

•pereza  con  los  trabajos  inmensos  que  pasasles  por  mí. 
Por  mí  ayunastes  ,  y  caminastes  ,  y  sudastes  ,  v  ve- 
lastes,  y  orastes ,  y  llorastes ,  y  fuistes  desterrado ,  per- 
seguido, escupido,  deshonrado,  azotado,  coronado, 
crucificado ,  y  aflijido  sobre  todos  los  hombres  del 
mundo. 

Todas  estas  cosas.  Señor  mío,  son  beneficios  vuestros , 
y  títulos  por  donde  me  tenéis  obligado ,  y  derechos  por 
donde  soy  todo  vuestro,  y  vínculos  con  que  me  tenéis 
captivo  y  preso.  Pues  ¿qué  os  podré  yo.  Señor  mío,  dar 
por  todos  estos  beneficios?  ¿Con  qué  os  podré  servir  tan- 
tas y  tan  grandes  mercedes?  Porque  es  cierto  que  si  yo 
tuviera  IíkJos  los  corazones  de  los  hombres ,  y  con  tmlos 
ellos  os  anj^ra ,  no  pudiera  satisfacer  por  sola  una  desfas 
obligaciones.  Pues  ¿cómo  podré,  Dios  mío,  con  tanla<!,  ó 
cómo  os  negaré  un  .v»lo  corazón  que  tengo  por  tod:»s  , 
debiéndoos  tanto  por  cada  una?  Pues  ¿que  haré,  í)io«! 
mió ,  qué  haré  ?  No  pu<»do  mas  hacer  que  daros  infinitas 
gracias  por  la  muchedumbre  destos  beneficio*:,  y  pedir 
á  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra ,  que  ellas  me 
(t)i.Cor.l. 
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ayuden  á  alabaros  y  daros  las  gracias  que  yo  por  mí  solo 
no  os  puedo  dignamente  dar.  Y  asi  las  llamo  con  aquel 
cántico  que  os  cantaron  aquellos  sanctos  tres  mancebos 
en  el  horno  de  Babilonia,  diciendo  así  (í)  • 

Bendecid,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Sefíor ;  alabadlo 
y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Bendecid,  ángeles 
del  Señor,  al  Señor ;  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los 
siglos.  Cielos,  bendecid  al  Señor,  y  alabadlo  y  ensalzadlo 
en  todos  los  siglos.  Aguas  que  estáis  sobre  los  cielos, 
bendecid  al  Señor;  alabad,  etc.  Fuego  y  estío,  bendecid 
al  Señor  ;  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Frió 
y  verano,  bendecid  al  Señor;  alabadlo  y  ensalzadlo  en 
todos  los  siglos.  Rocío  y  heladas,  bendecid  al  Señor;  ala- 
badlo y  ensalzadlo,  etc. 

Desta  manera  se  puede  acabar  todo  este  cántico. 

Y  no  solo  os  debo  todas  estas  bendiciones  y  alabanzas, 
pues  soy  todo  vuestro,  y  vuestro  por  tantos  y  tan  justos 
títulos.  Compra  en  Guinea  un  hombre  á  otro  hombre  á 
veces  por  un  bonete  colorado,  y  aquel  hombre  así  com- 
prado por  tan  bajo  precio ,  queda  tan  captivo  del  que  lo 
compró,  que  no  es  señor  ni  de  una  hora  de  tiempo,  ni 
de  un  maravedí  que  sea  suyo.  Y  cuando  quiere  lo  hace 
estar  encerrado  en  una  casa,  y  aun  metido  de  pies  en  un 
cepo ;  y  si  es  menester,  allí  lo  azota,  y  le  pringa ,  y'hace 
todo  cuanto  quiere  del.  Pues  si  yo.  Señor  Dios  mío,  por 
tantos  títulos  soy  vuestro ;  vuestro  porque  me  criastes, 
y  vuestro  porque  con  vuestra  misma  sangre  me  rescatas- 
tes,  y  vuestro  porgue  todos  los  puntos  y  momentos  de  la 
vida  continuamente  me  estáis  conservando,  de  tal  ma- 
nera que  no  abro  la  boca,  ni  meneo  la  lengua,  ni  puedo 
bullir  pié  ni  mano  sin  vos;  si  por  tantos  títulos.  Señor  mío, 
soy  vuestro,  ¿cómo  me  podré  yo  eximir  de  vuestro  ser- 
vidlo, cómo  os  negaré  vuestra  hacienda,  cómo  podré  yo 
ser  señor  de  mí  para  vivir  á  mi  voluntad ,  siendo  por  tan- 
tos títulos  vuestro?  Por  tanto.  Señor  Dios  mío,  reconos- 
ciendo  humilmente  esta  tan  grande  obligación,  dende 
aquí  me  entrego  y  ofrezco  por  vuestro  perpetuo  esclavo; 
y  así  os  ofrezco  todas  las  cosas  que  en  este  dia  -y  toda  la 
vida  pensare,  hiciere,  dijere  y  padesciere :  el  comer,  el 
beber,  el  dormir,  con  todo  lo  demás,  que  todo  ello  sea 
para  vuestra  gloria  y  alabanza.  Y  sobre  todo  ello  ofrezco 
á  mí  mesmo,  para  no  ser  ya  mas  mió,  sino  vuestro;  ni  vi- 
vir ya  mas  para  mí,  ni  trabajar  para  mí, ni  buscarme  á  mí, 
sino  en  todo  y  por  todo  procurar  vuestro  servicio,  y  el 
beneplácito  de  vuestra  divina  voluntad,  de  tal  manera 
que  todas  cuantas  veces  lo  contrario  hiciere,  entienda 
que  soy  ladrón  y  usurpador  de  lo  ajeno,  pues  hurté  el 
servicio  y  obediencia  que  á  vos,  mi  Dios,  por  todos  estos 
títulos  tan  justamente  os  debia. 

Mas  porque  yo  no  puedo  cumplir  con  esta  tan  grande 
deudasin  vuestra  gracia,  pídoos.  Señor  mió,  que  me  ayu- 
déis á  esto,  y  criéis  en  mí  un  corazón  nuevo,  el  cual 
ninguna  hora  tenga  por  suya,  que  no  la  emplee  en  vues- 
tro amor;  y  una  voluntad  nueva,  que  no  quiera  otra  cosa 
mas  que  cumplir  la  vuestra;  y  un  entendimiento  y  me- 
raoriaquenuncaseolvidedevos.  Dadme  también.  Señor, 
freno  para  regir  mi  lengua,  guarda  para  mis  ojos,  lim- 
pieza para  mi  corazón,  rigor  para  mi  carne,  y  mortifica- 
ción para  todos  mis  apetitos  y  proprias  voluntades. 
Dadme  profundísima  humildad  de  corazón,  paciencia, 
obediencia,  mansedumbre,  pureza  de  intención,  ver- 
(/}  Dan.  3. 
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dadora  discreción,  pobreza  de  espíritu,  celo  de  vuestra 
honra,  amor  y  sufrimiento  para  con  mis  prójimos,  y  com- 
pasión entrañable  de  sus  trabajos.  Vos,  que  vivis  y  rei- 
náis,etc. 


Aviso  acerca  desta  oración. 

Esta  oración,  cristiano  lector,  no  es  necesario  que  se 
rece  siempre  así  palabra  por  palabra  como  está,  sino 
debe  el  hombre  entender  las  partes  y  las  fuerzas  della, 
y  platicarlas  en  su  corazón  con  las  palabras  que  su  devo- 
ción le  administrare.  Porque  desta  manera  la  hallará  de 
cada  vez  mas  nueva,  y  así  despertará  nuevos  afectos  y 
devoción  en  su  corazón  con  ella.  Para  lo  cual  advierta 
que  el  fundamento  desta  oración  es  la  consideración  de 
aquellos  títulos  y  beneficios  por  los  cuales  estamos  tan 
obligados  á  nuestro  Señor.  Los  cuales  debe  el  hombre 
profundamente  considerar  cuando  los  pasa  por  la  memo- 
ria ,  para  que  así  se  mueva  el  corazón  al  amor  y  servicio 
de  un  Señor  á  quien  tantas  obligaciones  tiene.  Las  cua- 
les si  el  hombre  llegase  á  penetrar  como  ellas  son,  verse 
y  ha  cercado  de  tan  grandes  beneficios  y  cadenas,  que  sa- 
bría muy  bien  proseguir  luego  las  otras  tres  partes  que 
se  siguen,  que  son  hacimienlo  de  gracias,  ofrescimien- 
to  y  petición.  Lo  cual  se  puede  extender  mucho  mas  de 
lo  que  aquí  está,  decendiendo  á  pedir  en  particular  todas 
las  cosas  que  hubiéremos  menester  para  nos  y  para  todos 
nuestros  prójimos,  y  después  al  cabo  nos  podemos  de- 
tener cuanto  quisiéremos  en  la  última  petición,  que  es 
el  amor  de  Dios ,  la  cual  es  la  mas  devota ,  y  mas  dulce , 
y  mas  provechosa  de  todas. 

Y  tanto  es  este  aviso  mas  necesario,  cuanto  esta  ora- 
ciofl  es  para  luego  como  el  hombre  se  levanta ,  que  mu- 
chas veces  es  antes  del  dia.  Y  platicando  este  ejercicio 
mentalmente,  no  será  menester  buscar  lumbre  para  re- 
zar, sino  á  escuras  podrá  el  hombre  con  mayor  recogi- 
miento proceder  por  los  pasos  deste  ejercicio.  Y  rezando 
aquel  cántico  délos  tres  mozos,  advierta  que  ácada  me- 
dio verso  se  repite  en  la  Escriptura  divina  aquella  pa- 
labra :  Alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos,  la  cual 
palabra  es  de  grande  virtud  y  devoción  para  el  corazón 
que  sabe  qué  cosaos  amará  Dios.  De  manera  que  casi 
cuantas  veces  se  repite ,  fentas  saetas  traspasan  el  cora- 
zón. Y  si  no  quisiere  acabar  todo  el  cántico,  basta  llegar 
á  la  mitad.  Y  si  mas  aun  quisierede  lo  queahí  está,  vaya 
por  todos  los  coros  de  los  ángeles,  y  de  los  patriarcas 
y  profetas,  apóstoles  y  evangelistas,  mártires  y  con- 
fesores, vírgenes  y  viudas,  y  á  todos  pida  que  le  ayuden 
á  alabar  y  á  glorificar  al  commun  Señor,  repitiendo  con 
cada  uno  dellos  aquellas  mismas  palabras  :  Alabadlo  y 
ensalzadlo  en  todos  los  siglos. 

ORACIÓN  PARA  PEDIR  AL  SEÑOR  PERDÓN  DE  LOS  PECADOS. 

¡Oh  Padre  todopoderoso,  todo  piadoso  y  misericordio- 
so! Yo,  miserable  pecador,  derribado  ante  tus  pies  con- 
fieso mis  grandes  culpas,  con  las  cuales  ofendí  átí,  benig- 
niiiimo  Padre.  Confieso  también  mi  gran  desagrades- 
cimiento  á  tus  infinitos  beneficios ,  que  es  á  tanto  amor 
y  benignidad  como  conmigo  usaste ,  esperándome 
tanto  tiempo  á  penitencia,  y  no  echándome  en  los  in- 
fiernos, como  lo  merescia  mi  malicia,  sino  antes  pro- 
vocándome y  convidándome  con  tu  gracia.  ¡Oh  cuántas 
veces.  Señor  mío,  llamaste  á  las  puertas  de  mi  ánima 
con  muchas  ¡ns|¡iraciones!  Cuántas  veces  me  provo- 
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caste  con  beneficios !  Cuántas  me  halagaste  con  regalos ! 
Cuántas  me  heriste  con  azotes !  Pero  con  todo  esto  te 
despedí  de  mí,  y  te  volví  las  espaldas,  sufriéndome  tú 
todavía  con  inefable  paciencia.  ¡Oh  cuan  justamente 
me  pudieras.  Señor,  haber  echado  en  el  abismo  de  los 
infiernos ,  y  por  tu  sola  clemencia  detuviste  el  ímpetu 
de  la  ira  que  yo  teiiia  tan  merescida !  Maravilla  es  por 
cierto,  ó  Padre  dulcísimo,  cómo  mi  corazón  no  re- 
vienta de  dolor  cuando  tales  cosas  considero.  Indigno 
soy  de  llamarme  tu  criatura ,  y  de  que  la  tierra  me  sus- 
tente y  me  dé  con  que  viva.  Maravilla  es  cómo  no  han 
tomado  de  mí  venganza  todas  las  criaturas,  por  las  in- 
jurias y  desacatos  que  he  cometido  contra  tí.  Pero  ya. 
Padre  misericordioso,  ten  misericordia  de  mí ,  y  ábreme 
las  entrañas  de  tu  infinita  piedad.  Perdóname  porque 
tanto  dilaté  volverme  á  tí.  Descúbreme  ese  benignísimo 
pecho  de  Padre,  y  dame  el  mantenimiento  que  sueles 
dar  á  tus  hijos.  Suplicóte,  Señor,  obres  agora  en  mí  eso 
para  que  tanto  tiempo  me  esperaste.  Claramente ,  Señor, 
confieso  que  soy  el  mas  vicioso  de  cuantos  viciosos  el 
mundo  tiene,  mas  con  todo  eso  confío  en  tu  bondad. 
Porque  dado  que  mis  pecados  no  tengan  cuento,  tam- 
poco lo  tiene  la  muchedumbre  de  tus  misericordias.  O 
Padre  amantísímo,  si  Inquieres  puedes  alimpiarme. 
Sáname,  Señor,  y  seré  sano  (m) ,  pues  claramente  con- 
fieso que  pequé  contra  tí.  Acuérdate  de  la  palabra  de 
tanta  consolación  que  pronunciaste  por  uno  de  tus  pro- 
fetas, cuandodijiste  (n) :  Tú  fornicaste  con  muchos  ena- 
morados ;  pero  vuélvete  á  mí ,  que  yo  te  recebiré.  Por  lo 
cual ,  Padre  piadoso ,  confiado  en  esta  promesa ,  de  todo 
corazón  me  vuelvo  á  tí ,  como  si  á  mí  solo  hubieras  lla- 
mado ,  y  á  mí  solo  convidaras  con  esta  voz  tan  amorosa. 
Porque  yo  soy  aquella  miserable  y  desleal  criatu  ra ,  aquel 
hijo  |)ródigo  y  desperdiciado  que  me  alejé  de  ti  (o).  Pa- 
drede  laslumbres,  dequien  todos  los  bienes decienden, 
yo  como  oveja  modorra  me  perdí  de  tu  rebaño,  destru- 
yendo tan  largas  mercedes  como  me  habias  concedido. 
Déjete ,  fuente  de  aguas  vivas,  y  fuíme  á  beber  á  los  po- 
zos salobres  de  amargas  consolaciones,  que  súbitamente 
se  agotan  (p) ,  pues  es  cierto  que  todos  los  sensuales  de- 
leites mas  presto  que  el  humo  desparecen.  Déjete,  pan 
de  vida,  y  comí  las  bellotas  desechadas  y  holladas  de  los 
pn.Mi  os  (q),  siguiendo  misaficiones  viciosas  ymisape- 
bestiales.  Desampárete ,  summo  y  perfectísimo 
.,  y  fuíme  tras  los  terrenos  y  perecederos  bienes ,  y  con 

>  me  perdí.  .Masagora ,  Padre  mió ,  suplicóte  quieras 
ui  >  lijarte  de  los  deservicios  que  te  hice ,  por  los  trabajos 
y  servicios  que  tu  unigénito  hizo  por  mi. 

Y  tú,  ó  dulcísimo  Hijo,  Salvador  y  Señor  mío,  ten 

misericordia  de  mí.  En  tu  divina  clemencia ,  y  en  tu  be- 

'  ia,  y  en  las  sacratísimas  llagas  que  jKirmí  re- 

•scargo  todas  mis  maldades ,  todo  mi  desagra- 

luanlo,  mi  deshonestidad,  mura,  mí  soberbia,  nii 

'  ia,  mi  desolxjdiencia,  mis  solturas,  mis  desver- 

Miis  aírevimieutüs ,  con  todos  los  otros  males 

■i  contra  tí.  Tú  eres  toda  mi  esperanza,  y  todo 

'  '    /  I.  Cuanto  me  turban  mis  pecados, 

!•  ui  1  _\  '   iiier/atubondad,ylosmerescimien- 

tos  de  tn  pasión.  V  dado  que  mis  pecados  sean  grandfes 

V  innumerables ,  pero  muy  pequeños  y  pocos  son  compa- 

>  cxmlu  misericordia.  Por  lo  cual  confieso  que  por 
i^-judad  no  dejarás  percscerá  quien  criaste  á  tu  imá- 

m  WM.  t.    (■)  H\et.  3.    («)  Loe.  15.    (/)  Hier.  t.    (q)  l.ac  15. 
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gen  y  semejanza,  y  por  quien  te  Iieciste  consorte  de 
nuestra  mesma  naturaleza ,  nuestra  carne  y  nuestra 
sangre.  Finalmente  espero  que  no  seré  de  tí  condenado, 
pues  con  tantos  trabajos  y  por  tan  caro  precio  me  rede- 
miste.  Tú ,  que  vives  v  reinas ,  etc. 

! 

j  ORACIÓN  PARA  DAR  AL  SEÑOR  GRACIAS  POR  LOS  BENEFICIOS 

i  RECEBIBOS. 

I  Creación .  Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  porque  me  criaste 
á tu  imagen  y  semejanza,  por  este  cuerpo  que  me  diste 
j  con  todossus  sentidos,  y  esta  ánimacon todas  suspoten- 
:  cías,  para  que  con  ellas  te  conosciese  y  amase.  Dame, 
I  Señor,  gracia  para  que  de  tal  manera  sirva  yoá  tí,  mi 
I  Criador  y  Padre  celestial,  que  muerüís  todas  mis  pasio- 
!  nes  y  viciosas  aficiones ,  vuelva  á  reformaren  mí  esta 
!  imagen  que  tú  criaste ,  y  hacerme  semejante  á  tí  por  inno- 
cencia de  vida. 

Conservación.  Gracias  te  doy  por  el  beneficio  de  la 
!  consenacion ,  porque  tú  mismo  que  me  criaste ,  me  es- 
1  tas  siempre  conservando  en  este  ser  que  me  diste ,  y  por- 
;  que  para  esta  mesma  cor»servacion  criaste  cuantas  cosas 
¡   hay  en  este  mundo :  el  cielo ,  la  tierra ,  el  mar ,  el  sol ,  la 
i  luna,  las  estrellas,  los  animales,  los  pesces,  las  aves,  los 
i  árboles,  y  finalmente  todas  las  otras  criaturas ;  de  las  cua- 
les unas  heciste  para  mantenerme,  otras  para  curarme, 
otraspara  recrearme,  otras  para  enseñarme,  y  otras  tam- 
bién para  castigarme.  Suplicóte,  Señor,  me  concedas 
quesepayousarcomodebode  todas  estas  cosas,  yaprove- 
charme  dellas  para  lo  que  tú  las  criaste :  esto  es ,  para  que 
por  ellas  venga  en  conoscimiento  de  tí,  mi  verdadero 
Dios  y  Señor,  y  por  ellas  se  encienda  mi  corazón  enad- 
miracion  y  amor  de  tu  sancto  nombre. 

Redempcion.  Gradaste  doy,  dulce  Jesu,  porelbene- 
ficiodelaredempcion,  quees,  poraquella incomprehen- 
sible bondad  y  misericordia  que  conmigo  usaste  ,  y  por 
aquella  ardentísima  caridad  con  quemeredemiste,  des- 
cendiendo á  la  tierra  para  llevarnos  al  cielo,  hacién- 
dote hombre  para  hacernos  dioses,  y  padesciendo  cruel 
muerte  por  darnos  vida  verdadera. 

Gracias  te  doy  por  la  humildad  de  la  encarnación ,  por 
la  pobreza  del  nascimiento ,  por  la  sangre  df  la  circun- 
cisión, por  el  destierro  de  Egipto,  por  el  ayuno  del  de- 
sierto, por  las  vigilias  de  las  oraciones,  por  el  cansancio 
de  los  caminos,  ypor  la  pobreza  y  humildad  de  toda  tu 
vida  sanctísima.  Gracias  te  doy  jwr  todas  las  fatigas  y 
deshonras  que  {»or  mi  causa  padescisteen  tu  afligidísima 
ydeshonradísima  muerte.  Gracias  te  doy  por  la  oración 
del  Huerto ,  por  el  sudor  de  sangre ,  por  la  pri?éon ,  ytor 
las  bofetadas ,  por  las  blasfemias ,  p<ir  los  azotes,  por  la 
corona  de  espinas,  por  la  vestidura  de  púrpuní ,  por  los 
escarnios  y  vitupí'rios ,  por  la  hiél  y  vinagre ,  por  los  cla- 
vos, por  la  muerte  ypor  la  cruz ;  pues  todo  esto  jwdes- 
ciste  y  ordenaste  para  mi  «ilud. 

Vocación.  Gracias  te  doy ,  dulce  Jesu  ,  que  dendc  el 
nascimiento  y  principio  de  mi  vida  me  recebiste  en  el 
gremio  de  tn  Iglesia ,  y  me  criaste  en  la  fe  católica ,  y  me 
heciste  cristiano ,  y  sustentaste  y  con<er>'a<:te  mi  ánima' 
y  mi  cuerpo  hasta  el  día  presente.  Plegaá  tu  piedad  quo 
tú  solo  seas  manjar  sabroso  de  mi  coraron  ,  y  d«  tí  solo, 
fuentede  vida,  tenga  siempre  sed  mi  ánima  ,  hasta  que 
acabado  el  curso  desta  peregrinación,  goce  en  tu  bien- 
aventuranza de  aquel  abundantísimo  río  de  deleites  que 
corre  de  tí,  fuente  de  vida. 


:¡20  OBRAS  DE  FRAY 

Gracias  te  doy,  dulce  Jesu,  que  hasta  el  tiempo  pre- 
sente, sin  sentirlo  yo,  me  has  libradodemuchos  ygran- 
des  peligros,  así  del  cuerpo  como  del  ánima,  meres- 
ciendo  yo  por  mis  grandes  y  continuas  maldades  ser 
muchas  veces  de  tí  desamparado. 

Gracias  te  doy  porque  estando  yo  durmiendoen  el  su- 
císimo muladar  de  mis  vicios,  me  sufriste  con  tanta  pa- 
ciencia, y  me  esperaste  á  penitencia,  ofendiéndote  yo 
tantas  veces ,  y  resistiendo  á  tus  sanctas  inspiraciones. 
Concédeme,  Señor ,  que  de  aquí  adelante  te  siga  con  hu- 
milde afición,  y  con  toda  presteza  y  obediencia  abrace 
tus  satictas  inspiraciones,  y  despiíla  de  mi  corazón  el 
amor  de  todas  las  cosas  visibles,  para  que  todo  entero  se 
empiecen  tí,  sin  nunca  jamas  apartarse  de  tí. 

Gracias  o  doy.  Señor,  sobre  todos  estos  beneficios, 
porque  ordenaste  para  mi  remedio  tales  y  tan  maravillo- 
sos sacramentos,  porque  me  visitas  con  tantas  inspira- 
ciones ,  y  por  la  bienaventuranza  de  la  gloria  que  me  tie- 
nes aparejada,  si  yo  por  mi  grande  culpa  no  me  hiciere 
indigno  delta.* 

Estos  son.  Señor  mío,  los  communes  beneficios  que  yo 
sé,  otros  muchos  habrá  que  yo  no  sé,  por  los  cuales  no 
debo  menores  gracias  que  por  los  pasados ,  sino  tanto 
mayores ,  cuanto  mas  en  esto  se  conosce  la  grandeza  de 
tu  bondad ;  pues  al  tiempo  que  yo  dormía,  velabas  tú 
para  defenderme  de  mil  peligros,  y  hacerme  muchas 
mercedes.  Por  lo  cual  así  como  tengo  razón  para  pedirle 
perdón,  no  solo  délos  pecados  sabidos,  sino  también  de 
los  no  sabidos :  así  también  la  tengo  para  darte  cuantas 
gracias  puedo ,  no  solo  por  los  beneficios  que  yo  sé,  sino 
también  por  los  que  no  sé  ;  y  así  te  adoro ,  alabo  y  ben- 
digo por  todos  ellos.  Dame  pues ,  Señor ,  que  de  tal  ma- 
nera use  yo  de  todos  estos  beneficios,  que  no  me  sean 
ocasión  de  soberbia  ó  negligencia ,  sino  de  mayor  humil- 
dad ,  agradescimiento  y  deseos  de  tu  servicio.  Tú,  que 
vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

ORACIÓN  EN  I.A  CUAL  OFRESCE  ELHOMBBELOS  TRABAJOS  Y 
MÉRITOS  DE  CRISTO  NUESTRO  SALVADOR,  PARA  PEDIR 
MERCEDES  POR  ELLOS. 

¿Qué  daré  yo  al  Señor  por  lodo  lo  que  él  me  ha  da- 
do (r)  ?  ¿Con  qué  le  serviré  tantos  beneficios?  Qué  le 
ofresceré  por  tantas  misericordias?  ¡Oh  cuan  mal  he 
respondido  á  tan  largo  y  tan  piadoso  bienhechor!  Porque 
siempre  fui  desagradescido  á  tus  beneficios,  siempre 
puse  impedimentoátus inspiraciones,  añadiendoculpas 
á  culpas ,  y  pecados  á  pecados.  Confieso,  Señor,  que  no 
merezcf^nombre  de  hijo ,  mas  todavía  te  reconozco  por 
padre.  Porque  tú  eres  verdaderamente  mi  Padre  y  toda 
mi  confianza;  tú  eres  fuente  de  misericordia,  que  no 
desechas  á  los  sucios  que  corren  á  tí,  sino  antes  los  lavas 
y  recreas.  Pues  ves  aquí,  ó  suave  socorro  mío,  cómo 
yo  cimas  pobre  de  todas  las  criaturas  vengo á tí,  sin 
traer  otra  cosa  conmigo  mas  que  la  carga  de  mis  peca- 
dos. Humilmente  me  derribo  á  los  pies  de  tu  piedad, 
humilmente  pido  tu  misericordia :  perdóname,  espe- 
ranza mía  certísima,  y  sálvame  por  tu  infinita  clemencia. 

Dulce  Jesn,  en  remisión  de  todos  mis  pecados  te 
ofrezco  aquella  espantable  caridad ,  por  la  cual  tú ,  Dios 
de  infinita  majestad,  no  te  desdeñaste  hacer  hombre  por 
nosotros,  y  vivir  en  este  mundo  treinta  y  tres  años  con 
muchos  trabajos,  tristezas,  persecuciones,  contradic- 
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clones,  cansancios  y  fatigas.  Ofrézcote  aqueua  congoja 
mortal ,  aquel  sudor  de  sangre ,  aquella  agonía  que 
orando  en  el  Huerto  al  Padre,  hincadas  las  rodillas,  tu 
piadoso  corazón  afligía.  Ofrézcote  aquel  ardiente  deseo 
que  de  padesccr  tenias ,  cuando  tan  de  voluntad  te  en- 
tregaste á  tus  enemigos,  y  te  ofresciste  por  nosotros  en 
sacrificio.  Ofrézcote  las  prisiones ,  los  azotes ,  los  denues- 
tos, las  injurias,  las  blasfemias,  las  bofetadas,  los  pes- 
cozones ,  las  salivas  de  las  torpes  bocas  de  tus  enemigos, 
con  todos  los  otros  linajes  de  tormentos  que  en  la  casa  de 
Aunas  y  Caifas  toda  aquella  noche  dolorosa  por  nuestra 
causa  padesciste.  Todas  estas  cosas  te  ofrezco,  rogando  á 
tu  piedad  sin  medida,  que  por  estos  merescimientos  per- 
dones mis  pecados,  purifiques  mi  ánima,  y  lalleves  á  la 
vida  eterna. 

Ofrézcote  también  aquella  inefable  humildad  y  pa- 
ciencia que  tuviste  cuando  te  coronaban  con  espinas,  y 
para  mayor  escarnio  te  vistieron  una  ropa  colorada ,  y 
burlando  te  saludaban,  y  escupían ,  y  herían  con  la  caña 
que  en  la  mano  tenias.  Ofrézcote  aquel  cansancio  dolo- 
roso de  tu  sacratísimo  cuerpo ,  aquellos  tan  cansados  pa- 
sos, y  aquella  tan  pesada  carga  de  la  cruz  que  en  tus  de- 
licados y  fatigados  hombros  llevabas.  Ofrézcote  aquel 
sudor  y  sed  que  en  la  cruz  padesciste ,  con  otras  muchas 
penas  que  con  mansísimo  corazón  sufriste.  Todo  esto  te 
ofrezco  con  las  gracias  que  yo  te  puedo  dar,  rogando  á 
tu  piedad  inmensa  que  por  estos  merescimientos  perdo- 
nes mis  pecados ,  purifiques  mi  ánima,  y  lalleves  ala 
vida  eterna. 

Dulce  Jesu  ,  por  todas  mis  maldades  te  ofrezco  los  cru- 
delísimos  dolores  que  sufriste  cuando  quitándote  la  ves- 
tidura que  estaba  pegada  á  las  espaldas ,  se  renovaron  las 
llagas  de  tus  azotes,  cuando  se  enclavaron  tus  pies  y  ma- 
nos en  el  sancto  madero ,  cuando  se  descoyuntaban  tus 
miembros,  cuando  tu  preciosa  sangre  (como  arroyo  de 
sus  fuentes)  corría  de  tus  heridas.  Ofrézcote  cada  gota 
desa  sangre  preciosa,  ofrézcote  aquella  benignidad  y 
mansedumbre  con  que  sufriste  la  contradicción  y  vitupe- 
rios de  aquellos  malvados,  que  meneando  sus  cabezas 
teescarnecian,  excusándolos  tú  benignamente ,  y  rogan- 
do por  ellos.  Ofrézcote  también  aquellos  incomprehen- 
sibles tormentos  que  sufriste ,  cuando  dejado  de  todas 
partes  álafuerza  de  las  angustias,  y  desamparado  de  todo 
consuelo,  dolorosamente  estabas  colgado  en  la  cruz  en- 
tre dos  ladrones.  Ofrézcote  la  gran  sed  que  allí  padesciste, 
y  aquella  humildad  y  reverencia  con  que  inclinada  la  ca- 
beza al  Padre  ,  le  encomendaste  tu  espíritu.  Ofrézcote 
aquella  piadosa  y  saludable  sangre  quede  tu  costado  he- 
rido y  alanceado  salió  en  tanta  abundancia.  Todo  esto  te 
ofrezco  junto  con  las  gracias  que  yo  te  puedo  dar ,  supli- 
cándote por  estos  merescimientos  perdones  mis  pecados, 
purifiques  mi  ánima,  y  lalleves  á  la  vida  eterna.  Tú,  que 
vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los  siglos  por  siempre  ja- 
mas. Amen. 

ORACIÓN  Á  DIOS  Y  Á  TODOS  LOS  SANCTOS ,  PARA  PEDIR  TODO 
LO  QUE  ES  NECESARIO  ,  ASÍ  PARA  NOS  COMO  PARA  NUES- 
TROS PRÓJIMOS. 

í'adre  benignísimo.  Padre  piadoso  y  misericordiosísi- 
mo, habed  misericordia  de  mí.  Yo  por  todos  mis  pecados 
y  por  los  de  todo  el  mundo  te  ofrezco  la  vida ,  la  pasión  y 
la  muerte  de  tu  unigénito  Hijo.  Ofrézcote  cuanto  en  este 
mundo  hizo  y  padesció  por  nuestra  causa.  Ofrézcote  los 
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merescimientos  de  su  dulcísima  Madre  y  de  todos  los 
sanctos  :  para  que  por  todos  ellos  me  perdones  y  hayas 
misericordia  de  mí ,  y  me  des  la  vida  eterna. 

Piadoso  Jesu,  Redemptor  y  Señor  mió,  habed  miseri- 
cordia de  mí.  Gracias  te  doy  por  la  infinita  muchedum- 
bre de  tus  misericordias ,  y  por  las  mercedes  sin  cuento 
que  á  mi,  indigno,  has  hecho  y  haces  cadadia.  Ruégote, 
piadoso  Señor,  me  quieras  hacer  particionero  de  tus 
merescimientos  :  para  que  incorporado  en  tí ,  y  hecho 
una  cosa  contigo  por  amor  é  imitación  de  tu  vida  sanctí- 
sima ,  merezca  yo  gozar  de  tí ,  como  el  sarmiento  de  la 
vid ,  pues  tú  eres  verdadera  vid  y  vida  de  todos  tus  fie- 
les {s). 

Espíritu Sancto consolador,  ayúdame.  Dios  y  Señor 
mió.  A  tí  encomiendo  mi  ánima,  y  mi  cuerpo,  y  todas  mis 
cosas.  En  tus  manos  pongo  el  proceso  y  ünáe  toda  mi 
vida.  Dame  que  acabe  yo  en  tu  ser\"icio  haciendo  verda- 
dera penitencia  de  mis  pecados,  antes  que  parta  deste 
cuerpo  mortal.  Yo,  ciegoyenfermo  mientra  en  este  mun- 
do vivo,  fácilmente  cayo  en  el  lazo  de  mis  aficiones,  fá- 
cilmente yerro  y  fácilmente  soy  engañado.  Por  esto  me 
entrego  á  tí  y  me  pongo  debajo  de  tu  amparo.  Defiende, 
Señor,  á  este  pobre  sieno  tuyo  de  todos  los  males ,  en- 
seña y  alumbra  mi  entendimiento ,  gobierna  mi  á-nima , 
rige  mi  cuerpo ,  fortalece  mi  espíritu  contra  la  desorde- 
nada flaqueza  de  mi  corazón.  Dame  cierta  fe ,  firme  es- 
peranza, pura  y  perfecta  caridad.  Dame  que  con  suavi- 
dad te  ame,  y  que  en  todo  lugar  y  tiempo  cumpla  tu  sancta 
voluntad. 

Adoro,  reverencio,  glorifico  átí,  sancta  Trinidad, 
Dios  Todopoderoso,  Padre,  Hijo,  Espíritu  Sancto.  Ante 
tu  divina  majestid  del  todo  me  derribo,  y  á  tu  sanctísima 
voluntad  irrevocablemente  me  entrego.  Señor,  aparta  de 
mí  y  de  todos  los  fieles  todo  lo  que  te  desagrada,  y  con- 
cédenos todo  aquello  que  contenta  á  tus  beatísimos  ojos, 
y  haz  que  seamos  tales,  cuales  quieres  que  seamns.  Enco- 
miándote á  mis  padres,  hermanos,  parientes,  bienhecho- 
res, amigos,  familiares,  y  á  todos  aquellos  por  quien  debo 
rogarte.  Encomiándote  átoda  tu  Iglesia.  Haz  que  todos. 
Señor,  te  sirvan ,  todos  te  conozcan, todos  te  amen,  y  se 
amen  entre  si.  A  los  errados  vuelve  al  camino,  apaga  las 
herejías,  y  convierte  á  la  fe  á  todos  los  que  aun  no  tienen 
conoscimiento  de  tu  sancto  nombre.  Danos  paz,  y  con- 
sérvanos en  ella ,  así  como  tú  lo  quieres  y  á  nosotros  con- 
viene. Recrea  y  consuela  á  todos  los  que  viven  en  triste- 
zas, tentaciones,  desa^^tres ,  y  aflicciones  espirituales  y 
corporales.  Finalmente  debajo  de  tu  fiel  amparo  enco- 
miendo todas  tus  criaturas :  para  que  á  los  vivos  conce- 
das gracia ,  y  á  los  muertos  eterno  descanso. 

Saludóte,  resplandesciente  lirio  de  la  hermosura  y  so- 
segada primavera.  Virgen  sacratísima  María.  Saludóle, 
olorosísima  violeta  de  suavidad  divina.  Saludóle,  fres- 
quísima rosa  de  celestiales  deleites ,  de  quien  quiso  nas- 
cery  mamar  leche  el  Rey  de  los  cíelos  Jesncrislo,  resplan- 
dor de  la  gloria  del  Padre  y  figura  de  .su  substancia  (t). 
Alcánzame.Señora  mia,  déla manodc  tu  Hijo lodoaquc- 
11o  que  tú  conoces  ser  necesario  para  mi  ánima.  Avud;) , 
piadosa  Madre,  á  mi  flaqueza  en  todas  mis  tentaciones  v 
n^Tosidades  yX!n  la  hora  do  mi  muerte ,  para  que  por  tii 
favor  y  socorro  merezca  estar  seguro  en  aquel  grande  y 
postrero  Irnbajo. 

O  hieuaveninrados  espíritus  angélicos,  que  con  suave 
WJ«ín.lj.    fo    llebr.  1. 
T.   vui. 


melodía  á  una  voz  glorificáis  un  commun  Señor,  y  gozáis 
siempre  de  sus  deleites ,  habed  misericordia  de  mí.  Y 
principalmente  tú,  sancto  Ángel  guardador  de  mi  ánima 
y  de  mi  cuerpo,  á  quien  especialmente  soy  encomendado, 
ten  de  mí  fiel  y  diligente  cuidado.  O  sanctos  y  sanctas 
de  Dios,  que  después  de  navegado  el  turbio  y  tempes- 
tuoso piélago  deste  siglo ,  y  salidos  deste  destierro ,  lle- 
gasles  al  puerto  de  la  ciudad  celestial,  sed  mis  media- 
neros y  abogados,  y  rogad  al  Señor  por  mí :  para  que  por 
vuestros  merescimientos  y  oraciones  sea  yo  favorescido 
agora  y  en  la  hora  postrera  de  mi  muerte.  Amen. 

ORACIOX  DE  SA>CT0  TOMÁS  DE  AQUINO  PARA  PEDIR  TODAS 
LAS*VIRTUDES. 

Todopoderoso  y  misericordioso  Señor  Dios,  dadme 
gracia  para  que  las  cosas  que  son  agradables  á  vuestra 
divina  voluntad,  ardientemente  las  desee,  prudente- 
mente las  busque,  verdaderamente  las  conozca  y  per- 
fectamente las  cumpla  para  gloria  y  honra  de  vuestro 
sancto  nombre.  Ordenad,  Señor,  el  estado  de  mi  vida ; 
y  lo  que  me  pedís  que  haga,  dadme  luz  para  que  lo  en- 
tienda, y  fuerzas  para  que  lo  obre,  así  como  conviene  para 
la  salud  de  mi  ánima.  Séame ,  Señor ,  el  camino  para  vos 
seguro,  derecho  y  perfecto ;  y  tal  que  entre  las  prospe- 
ridades y  adversidades  desta  vida  no  desfallezca :  para 
que  en  las  prosperidades  os  alabe,  y  en  las  adversidades 
no  desmaye ,  y  ni  me  ensoberbezca  en  las  una  ni  descon- 
fíe en  las  otras.  De  ninguna  cosa  tenga  tristeza  ni  alegría, 
sino  de  lo  que  me  llegare  á  vos  ó  me  apartare  de  vos.  A  na- 
die desee  mascontentarque  á  vos,  ni  tema  descontentará 
otro  mas  que  á  vos.  Séanme^iles  todas  las  cosas  transito- 
riíispor  amor  de  vos,  y  muy  caras  y  preciosas  todas  las 
vuestras,y  vos.  Dios  mío,  sobre  todas  ellas.  Déme,  Señor, 
en  rostro  todo  gozo  sin  vos,  y  no  desee  alguna  cosa  fuera  de 
vos.  Séame  deleitoso  cualquier  trabajo  por  vos,  yenojoso 
cualquier  descanso  que  tomare  sin  vos.  Dadme  que  á 
menudo  levante  á  vos  mi  corazón ,  y  si  alguna  vez  á  esto 
faltare ,  recompense  esta  falla  con  pesarme  della  y  pro- 
ponerde  emendarla.  Hacedme,  Señor  Dios  mió,  humilde 
sin  fingimiento,  alegre  sin  distraimiento,  triste  sin  des- 
caescimiento ,  maduro  sin  pesadumbre ,  prompto  para 
vuestro  ser>iciosin  liviandad,  verdadero  sin  doblez, 
casto  sin  corrupción,  temeroso  sin  desesperación,  y  con- 
fiado sin  presumpcion.  Dadme  que  avise  yo  al  prójimo 
sin  fingimiento,  que  le  edifiquecon  palabras  y  obras  sin 
soberbia,  que  obedezca.á  los  mayores  sin  contradicción, 
y  que  sufra  voluntariamente  los  trabajos  sin  murmura- 
ción. Dadme,  dulcísimo  Dios  mió,  un  corazón  velador, 
que  ningún  pensamiento  lo  aparte  d^vos;  un  corazón  no- 
ble, que  ningún  bajo  deseo  lo  captive,  un  corazón  valero- 
so,que  ningún  trabajólo  quebrante;un  corazón  libre,  que 
ningún  poderlo  fuerce,  y  un  corazón  derecho,  que  nin- 
guna mala  intención  lo  pueda  doblar.  Dadme,  dulcísimo 
y  suavísimo  Señor,  entendimiento  que  os  conozca,  cui- 
dado que  os  busque,  sabiduría  que  os  halle,  vida  que 
siempre  os  agrade,  y  perseverancia  que  confiadamente 
as  abrace.  Dadme  que  merezca  yo  ser  enclavado  en  vues- 
tra cruz  por  penitencia,  y  que  use  de  vuestros  beneficios 
en  e^te  mimdo  por  gracia,  y  goce  de  vuestras  alegrías  en 
el  cielo  por  gloria.  Amen. 

ORACIÓN  Al.  ESPÍRITU  SANCTO. 

¡Oh  E<píri(ii  Sanrto  <  oiiMiluIor .  que  en  el  día  sancto 
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de  Pentecostés  decendiste  sobre  los  Apóstoles  (y)  y  hin- 
cliiste  aquellos  sagrados  pechos  de  caridad ,  de  gracia  y 
desabiduría!  Suplicóte,  Señor,  porestainefable  largueza 
y  misericordia,  hinchas níi  ánima  de  tu  gracia ,  y  todas 
mis  entrañas  de  la  dulzura  inefable  de  tu  amor.  Ven ,  ó 
Espíritu  sanctísimo,  y  envíanos  dende  el  cielo  un  rayo 
de  tu  luz.  Ven,  ó  Padre  de  los  pobres.  Ven  dador  de  las 
lumbres  y  lumbre  de  los  corazones.  Ven ,  consolador 
muy  bueno,  dulce  esposo  de  las  ánimas  y  dulce  refrige- 
rio dellas.  Ven  á  mí,  limpieza  de  los  pecados  y  medici- 
na de  las  enfermedades.  Ven,  fortaleza  de  flacos  y  reme- 
dio de  los  caídos.  Ven ,  maestro  de  los  humildes  y  des- 
truidor de  los  soberbios.  Ven ,  |ingular  gloria  de  los  que 
viven,  salud  única  de  los  que  mueren.  Ven,  Dios  mío, 
y  aparéjame  para  tí  con  la  riqueza  de  tus  dones  y  mise- 
ricordias. Embriágame  con  el  don  de  la  sabiduría,  alúm- 
brame con  el  don  del  entendimiento,  rígemecon  el  don 
del  consejo,  confírmame  con  el  don  de  la  fortaleza,  en- 
séñame con  el  donde  la  ciencia,  hiéreme  con  el  don 
de  la  piedad,  y  traspasa  mi  corazón  con  el  don  del  temor. 
¡Oh  dulcísimo  amador  de  los  limpios  de  corazón!  en- 
ciende y  abrasa  todas  mis  entrañas  con  aquel  suavísimo 
y  preciosísimo  fuego  de  tu  amor,  para  que  todas  estas 
abrasadas,  sean  arrebatadas  y  llevadas  á  ti ,  que  eres  mi 
último  fin  y  abismo  de  todos  los  bienes!  Oh  dulcísimo 
amador  de  las  ánimas  limpias!  pues  tú  sabes.  Señor,  que 
yo  de  mí  ninguna  cosa  puedo,  extiende  tu  piadosa  mano 
sobre  mí  y  hazme  salir  de  mí,  para  que  así  pueda  pa- 
sará tí!  Y  para  esto.  Señor,  derriba,  mortifica,  ani- 
quila y  deshaz  en  mí  todo  lo  que  quisieres,  para  que 
del  todo  me  hagas  á  tu  voluntad,  y  así  toda  mi  vida 
sea  un  sacrificio  perfecto  que  todo  se  abrase  en  el  fue- 
go de  tu  amor.  ¡  Oh  quién  me  diese  que  á  tan  gran- 
de bien  me  quisieses  admitir !  Mira  que  á  ti  sospira 
esta  pobre  y  miserable  criatura  tuya  día  y  noche  (x). 
Tuvo  sed  mi  ánima  de  Dios  vivo:  ¿cuando  vendré  y  pares- 
ceré  ante  la  cara  de  todas  las  gracias?  Cuándo  entraré  en 
el  lugar  de  aquel  tabernáculo  admirable ,  hasta  la  casa 
de  mi  Dios?  Cuándo  me  hinchirás  de  alegría  con  tu  ros- 
tro (?/)?  Cuándo  me  veré  harto  con  tu  gloriosa  presen- 
cia? Cuándo  por  tí  seré  librado  de  la  tentación,  y  en  tí 
traspasaré  el  muro  desta  mortalidad?  ¡Oh  fuente  de  res- 
plandores eternos !  vuélveme.  Señor,  á  aquel  abismo 
de  donde  procedí ;  donde  te  conozca  de  la  manera  que 
me  conociste,  y  te  ame  como  me  amaste,  y  te  vea  para 
siempre  en  compañía  de  todos  los  escogidos.  Amen. 

ORACIÓN  PARA  MIENTRAS  SE  DICE  LA  MISA,  EN  LA  CUAL  SE 
OFRESCE  AL  PADRE  LA  MUERTE  DE  SU  HIJO:  TOMADA 
DE  MUCHAS  PALABRAS  DE  SANT  AUGUSTIN. 

Clementísimo  y  soberano  Criador  del  cielo  y  de  la 
tierra  (z) :  yo,  eí  mas  vil  de  todos  los  pecadores,  junta- 
mente con  la  Iglesia  te  ofrezco  este  preciosísimo  sacrifi- 
cio (que  es  tu  unigénito  Hijo)  por  todos  los  pecados  que 
yo  he  hecho  y  por  todos  los  beneficios  que  de  tí  he  rece- 
bido.  Mira,  clementísimo  Rey,  al  que  padesce,  y  acuér- 
date benignamente  por  quién  padesce  (a).  ¿Por  ventura 
no  es  este,  Señor,  el  que  entregaste  á  la  muerte  por  re- 
medio del  siervo  desagradecido?  Por  ventura  no  es  este 
el  autor  de  la  vida,  el  cual  llevado  como  oveja  al  mata- 
dero, no  rehusó  padescer  un  tan  crudclísimo  linaje  de 

(»')Aft.  2.  <x)  Psal.  in.  etl6.  {y)  Psal.  17.  h)  In.  lib.  Mc- 
diU¡.  cap.  C.    (a)  Isai.  üó. 


muerte?  Vuelve,  Señor  Dios  mío,  los  ojos  de  tu  majes- 
tad sobre  esta  obra  de  inefable  {)iedad.  Mira  al  dulce  llijo 
extendido  en  un  madero,  y  sus  manos  innocentes  cor- 
riendo sangre,  y  ten  por  bien  perdonar  las  maldades  que 
cometieron  las  mías.  Considera  su  pecho  desnudo  y  he- 
rido con  el  cruel  hierro  de  la  lanza,  y  renuévame  con  la 
sagradafuentequedeahí  creo  haber  salido.  Mira  esos 
sacratísimos  pies  (que  nunca  estuvieron  en  el  camino  de 
los  pecadores)  atravesados  con  duros  clavos,  y  ten  por 
bien  enderezar  los  míos  en  el  camino  de  tus  sanctos  man- 
damientos. Ruégete,  Rey  de  los  reyes,  por  este  Sancto 
de  los  sanctos ,  por  este  Redemptor  mió ,  que  sea  vo 
ayuntado  con  él  en  espíritu;  pues  él  no  tuvo  asco  de  jun- 
tarse conmigo  por  carne.  ¿Por  ventura  no  consideras, 
piadoso  Padre ,  la  cabeza  descaecida  del  amantísimo 
Hjjo?  ¿Su  blanca  cerviz  inclinada  y  caída  con  la  presen- 
cia de  la  muerte?  Mira,  clementísimo  Criador,  cuál  está 
el  cuerpo  del  Hijo  tan  amado ,  y  ten  misericordia  del 
siervo  redemido.  Mira  cómo  está  blanqueando  su  pecha 
desnudo,  cómo  bermejea  su  sangriento  costado,  cómo 
están  estiradas  sus  secas  entrañas,  cómo  están  descaídos 
sus  ojos  hermosos,  cómo  está  amarilla  su  real  figura, 
cómo  están  5"ertos  sjis  brazos  tendidos ,  cómo  están  col- 
gadas sus  rodillas  de  alabastro,  y  cómo  riegan  susatrave- 
sados  pies  los  arroyos  de  su  sangre  divina.  Mira,  glorio- 
so Padre,  los  miembros  despedazados  del  amantísimo 
Hijo,  y  acuérdate  de  las  miserias  de  tu  vil  criado.  Mira  el 
tormento  del  Redemptor,  y  perdona  la  culpa  del  redemi- 
do. Este  es  nuestro  fiel  abogado  delante  de  tí.  Padre  To- 
dopoderoso. Este  es  aquel  Summo  Pontífice  que  no  tiene 
necesidad  de  ser  sanctificado  con  sangre  ajena,  pues  él 
resplandesce  rociado  con  la  suya.  Este  es  el  sacrificio 
sancto,  agradable  y  perfecto,  ofrescidoy  aceptado  en 
olor  de  suavidad.  Este  es  el  Cordero  sin  mancilla,  enmu- 
decido ante  los  que  le  tresquilaban ;  el  cual  herido  con 
azotes,  afeado  con  salivas  y  injuriado  con  oprobrios,  no 
abrió  su  boca.  Este  es  el  que  no  habiendohecho  pecado.s, 
padesciópor  nuestros  pecados,  y  sanó  nuestras  heridas 
con  las  suyas. 

Pues  ¿qué  heciste  tú,  ó  dulcísimo  Señor,  porque  así 
fueses  juzgado  (6)?  Qué  cometiste,  innocentísimo  Cor- 
dero, porque  así  fueses  tratado?  Qué  fueron  tus  culpas, 
y  cuál  la  causa  de  tu  condemnacion?  Verdaderamente, 
Señor,  yo  soy  la  llaga  de  tu  dolor,  y  la  ocasión  de  tu 
muerte,  y  yo  la  causa  de  tu  condemnacion.  ¡  Oh  mara- 
villosa dispensación  de  Dios !  Peca  el  malo,  y  es  casti- 
gado el  bueno ;  ofende  el  reo,  y  es  herido  el  innocente; 
y  lo  que  comete  el  siervo ,  paga  el  Señor.  ¿Hasta  dónde, 
ó  Hijo  de  Dios,  hasta  dónde  decendió  tu  humildad? 
Hasta  dónde  se  extendió  tu  caridad?  Hasta  dónde  pro- 
cedió tu  amor?  Hasta  dónde  llegó  tu  compasión?  Yo  co- 
metí la  maldad,  tú  sufres  el  castigo;  yo  hice  los  pecados, 
y  tú  te  subjeclas  á  los  tormentos ;  yo  me  ensoberbecí ,  y 
tú  eres  humillado;  yo  fui  el  desobediente,  y  tú,  hecho 
obediente  hasta  la  muerte,  pagas  la  culpa  de  mi  desobe- 
diencia. Cata  aquí.  Rey  de  gloria,  cata  aquí  tu  piedad  y 
mi  impiedad ,  tu  justicia  y  mi  maldad.  Mira  pues  agora. 
Padre  eterno,  cómo  hayas  de  haber  misericordia  de  mí, 
pues  devotamente  te  he  ofrescido  la  mas  preciosa  ofrenda 
que  se  te  podía  ofrescer.  Hete  presentado  á  tu  amantí- 
simo Hijo,  y  puesto  entre  tí  y  mi  este  liel  abogado  :  re- 
cibe con  serenos  ojos  al  buen  pastor,  y  mira  la  oveja 

(í)  Cap.  7.  Mfditat.  Aiig. 
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descarriada  que  él  te  trae  sobre  sus  hombros.  Ruégate, 
piadoso  Padre ,  que  por  esta  oración  le  merezca  yo  tener 
j)or  ayudador;  pues  de  gracia,  sin  que  yo  te  lo  meres- 
ciese ,  me  lo  diste  por  Redemptor. 

Sigúese  otra  oración  que  también  se  puede  decir  en 
el  mismo  tiempo  déla  misa,  ó  en  cualquiera  otro. 

Adoro,  alabo  y  glorificóte.  Señor  Jesucristo ;  bendí- 
gote  y  doite  gracias ,  Hijo  de  Dios  vivo ,  porque  tus  dig- 
nísimos miembros  quisiste  que  por  mi  remedio  fuesen 
eu  tantas  maneras  afligidos  y  lastimados.  Yo  los  saludo 
á  todos  uno  á  uno  por  tu  honray  amor.  Saludóos,  piésde 
mi  Señor,  por  mí  cansados,  afligidos  y  con  duros  clavos 
traspasados.  Saludóos,  venerables  rodillas,  tantas  veces 
por  mí  en  la  tierra  hincadas ,  y  tantas  veces  cansadas  en 
caminar.  Saludóte,  pecho  florido,  por  mí  con  cardena- 
les y  heridas  afeado.  Saludóte,  costado  sacratísimo ,  que 
fuiste  por  mí  con  lanza  herido  y  traspasado.  Saludóte, 
corazón  amabilísimo,  suavísimo  y  piadosísimo,  por  mí 
rompido  y  alanceado.  Saludóos,  espaldas,  por  mí  con 
azotes  rasgadas  y  ensangrentadas.  Saludóos,  dulcísimos 
y  carísimos  brazos,  por  mí  en  la  cruz  tendidos  y  estira- 
dos. Saludóos,  delicadas  manos,  cruelmente  por  mí  con 
duros  clavos  heridas  y  traspasadas.  Saludóos,  hermosí- 
simos hombros ,  por  mí  con  el  peso  de  la  cruz  molidos  y 
quebrantados.  Saludóte,  boca  y  gargantasuavísima,  por 
mí  con  vinagre  y  hiél  amargada.  Saludóos,  benignísimos 
oídos,  por  mí  ofendidos  con  injurias  y  afrentas.  Salu- 
dóos, bienaventurados  ojos,  llovidos  de  lágrimas  por 
mis  pecados.  Saludóte,  venerable  cabeza,  por  mí  coro- 
nada con  espinas,  llagada  con  heridas  y  con  la  caña  las- 
limada.  Clementísimo  Jesu,  saludo  todo  tu  precioso 
cuerpo  por  mí  azotado,  llagado,  crucificado,  muerto  y 
sepultado.  Saludóte,  sangre  preciosa,  por  mi  ofrescida 
y  derramada.  Saludóte,  nobilísima  ánima,  por  mí  en- 
tristecida y  angustiada.  Amabilísimo  Señor,  ruégote  por 
tus  sandísimos  miembros,  quesanctifiques  los  míos,  y 
laves  todas  las  mancillas  que  yo  les  pegué,  usando  mal 
de  todos  ellos.  Tú,  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los 
siglos  por  siempre  jamas.  Amen. 

CAPITULO  VIL 

Siffuens$  siete  muy  devotas  oraciones á  la  sacratísima 
.  ifyen  nuestra  Señora;  y  en  las  tres  primeras  se  pone 
un  devoto  memorial  de  su  vida  sanctisima.  Y  podrá 
repartir  el  hombre  estas  siete  oraciones  por  los  dias  de 
la  semana ,  para  que  cada  dia  se  renueve  su  devoción 
con  nuevas  oraciones. 

ORACIÓN  PRIMERA  DE  I.A  VlüA  l>t.  MKsTH.V  aKÍxuKA. 

Dios  te  salve,  suavísima  Virgen  María,  á  quien  Dios 
Ascogió  por  Madre  suya  antes  de  todos  los  siglos.  Tú  eres 
at|u«ílla  bienaventurada  hembra  de  quien  el  Rey  del 
íñelo  y  de  la  tierra  quiso  tomar  carne  para  redemir  el 
linaje  humano.  Tú  eres  aquella  piadosa  medianera  entre 
Dios  y  los  hombres,  por  la  cual  se  juntó  el  cielo  con  la 
tierra,  y  las  cosas  altas  con  las  bajas.  Tú  eres  guia  de 
nuestra  vida ,  puerta  de  la  divina  gracia ,  y  tú  puerta 
deste  siglo  tempestuoso.  Alciiuame,  Señora,  perdón  de 
mis  pecados ,  y  gracia  para  que  con  todo  cuidado  honre 
y  ame  á  tu  Hijo ,  mi  Salvador,  y  á  tí.  Madre  de  luiseri- 
cordiu. 
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Dios  te  salve.  Virgen  suave,  á  quien  los  padres  anti- 
guos desearon  con  entrañables  deseos ,  y  representaron 
con  diversas  figuras,  y  prometieron  con  muchas  profe- 
cías y  revelaciones.  Recíbeme,  Señora,  por  tu  sieno, 
prohíjame,  madre  de  gracia,  y  concédeme  que  sea  yo 
del  número  de  los  que  amas  y  tienes  escriptos  en  tu  pecho 
virginal ,  á  los  cuales  enseñas ,  enderezas  y  defiendes  en 
todas  las  cosas. 

Dios  te  salve.  Virgen  suave,  á  quien  Dios  hermoseó 
maravillosamente  en  el  vientre  de  tu  madre ,  y  adonió 
de  todas  las  perfeccionas  y  gracias.  ¡Oh  Virgen  clarísi- 
ma,  Virgen  resplandesciente ,  Virgen  purísima,  esco- 
gida entre  millares,  no  me  deseches.  Señora,  aunque 
sea  el  que  tú  sabes  que  soy,  sino  oye  al  miserable  que  te 
llama,  socorre  al  pobre  que  te  busca,  y  ayuda  al  que 
tiene  puesta  en  tí  su  esperanza! 

Dios  te  salve ,  María  suave,  cuyo  nascimiento  espe- 
rado en  tantos  siglos  y  deseado  de  tantas  gentes,  alegró 
el  mundo  con  nueva  luz  y  nuevo  gozo.  ¡Oh  Virgen  inno- 
centísimí,  haz  que  yo  sea  innocente,  y  deshaz  todo  lo 
que  en  mí  desagrada  á  tus  limpísimos  ojos!  Habed  mise- 
ricordia de  mí;  pues  dende  tu  niñez  por  todas  las  edades 
cresció  contigo  la  misericordia. 

Dios  te  salve,  María  suave,  en  quien  Dios  derramó 
toda  hermosura  corporal,  y  toda  gracia  espiritual ,  con 
la  cual  te  hizo  amable  á  todas  las  gentes.  ¡Oh  elegantí- 
sima y  bellísima  Virgen,  atavía.  Señora  (yo  te  suplico), 
mi  ánima  con  ornamentos  espirituales ;  planta  en  mi 
corazón  vivas  aficiones  de  pureza  y  castidad,  para  que 
así  te  agrade  yo  en  todas  las  cosas,  y  sea  verdadero  imi- 
tador y  siervo  tuyo. 

Dios  te  salve,  María  suave,  á  quien  tus  sandísimos 
padres  trajeron  al  templo,  y  presentaron  al  Señor,  y 
ofrescieron  á  su  servicio,  donde  heciste  vida  de  ángeles, 
en  todo  piadosa,  en  todo  mansa,  en  todo  suave,  en  todo 
agradable  al  Señor. 

Concédeme  que  sienLi  yo  en  mí  el  olor  de  tu  sandí- 
sima conversación,  para  que  cuanto  en  mí  fuere,  á  nadie 
sea  pesado,  á  nadie  escandalice ,  á  nadie  ofenda ;  mas  á 
todos  consuele,  á  todos  provoque  al  amor  de  Dios  y  des- 
precio del  siglo. 

Dios  te  salve,  María  suave,  alférez  y. Virgen  de  las 
vírgenes,  que  consagrándote  toda  para  Dios,  heciste 
voto  de  virginidad  con  alegre  y  delerminada'vol untad. 
Tú  eres  perfecto  dechado  de  perfecta  castidad  v  pureza, 
cuya  sandísima  y  castísima  conversación  penetraba  los 
corazones  de  los  que  te  miraban ,  con  una  lumbre  celes- 
tial ,  y  criaba  en  ellos  amor  de  limpieza  y  castidad.  Al- 
cánzame,  Señora ,  verdadera  limpieza  del  ánima  v  del 
cueq)o,  de  tal  manera  que  ninguna  fealdad  me  ensucie, 
ningún  vicio  me  posea ,  y  á  ningunosdeleitesconsienta; 
mas  despreciando  todos  los  regalos  y  cobdicias  de  la 
carne ,  en  solo  tu  bendito  Hijo  sean  todos  mis  deleites  y 
descansos. 

Dios  te  salve ,  María  suave,  á  quien  en  sus  sagrados 
estudios  y  ejercicios  de  contemplación  consolaba  Dios 
con  familiar  ministerio  de  los  ángeles  (a) ,  ^  con  un 
maravilloso  gozo  de  la  pureza  de  tu  consciencia.  Alcán- 
zame por  tus  merescimientos  amor  del  silencio  y  del 
reposo ,  y  ocupación  en  sánelas  oraciones ,  y  sagrada 
lición ,  y  en  otros  espirituales  ejercicios,  con  sinceridad 
y  sosiego  de  mi  ánima,  y  que  estos  sean  mis  deleites  de 
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todo  el  tiempo  que  fuere  detenido  en  la  miserable  cárcel 
deste  cuerpo. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  siendo  Virgen  fuiste 
desposada  con  el  sánelo  virgen  Josef,  por  divino-conse- 
jo (6).  No  consientas  apartarme  de  tí;  mas  mírame  siem- 
pre con  benignos  ojos.  Porque  como  no  puede  vivir  para 
siempre  aquel  á  quien  tú  mirares  con  ofendidos  ojos, 
así  no  podrá  peroscer  para  siempre  aquel  á  quien  mi- 
rares con  ojos  benignos.  Recibe,  Señora  mia ,  al  ánima 
que  te  ama,  y  conserva  al  que  confía  en  tí.  Sé  conmigo 
siempre  piadosa,  para  que  por  tí^alle  gracia  en  los  ojos 
del  Señor  que  te  escogió. 

Dios  te  salve,  María  suave,  á  quien  estando  en  altí- 
sima contemplación,  el  ángel  Gabriel  saludó  humil- 
mente  dentro  de  tu  secreto  retraimiento ,  y  alií  te  dio 
parte  de  los  misterios  del  consejo  divino.  ¡Oh  si  toda  mi 
alegría  fuese  saludarte  muya  menudo,  y  presentarte 
muy  devotos  servicios!  Oh  £i  ninguna  cosa  en  mí  hu- 
biese que  ofendiese  tu  vista,  mas  pura  que  de  ángeles! 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  en  tus  castísimas  en- 
trañas concebiste  al  Hijo  de  Dios.  ¡Oh  la  mas  dichosa  de 
las  mujeres!  Dime,  ¿qué  sentiste  en  aquella  hora  en  lo 
secreto  de  tu  corazón ,  y  con  cuánta  dulzura  tu  bien- 
aventurada ánima  se  derritió,  cuando  aquella  vena  de 
aguas  vivas  y  principio  de  toda  dulcedumbre  entró  en 
tu  sanctísimo  tálamo,  y  se  vistió  de  tu  purísima  carne? 
Alabo  y  glorifico ,  Virgen  gloriosa ,  y  humilmente  reve- 
rencio tus  sanctísimas  entrañas  virginales;  y  tú.  Señora, 
ten  por  bien  guardar  y  acrescentar  siempre  en  mi  áni- 
ma el  don  de  la  pureza  y  castidad . 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  llevando  al  Rey  de  la 
gloria  encerrado  en  tu  vientre,  subiste  á  los  montes  de 
Judea,  y  visitaste  y  serviste  á  Elisabet ,  tu  parienta.  Vi- 
sita, Señora ,  mi  ánima,  y  haz  que  en  todos  los  días  de 
mi  vida  dcvotisimamente  te  sirva ,  y  te  ame  con  todo  mi 
corazón.  Amen. 

SECUNDA  ORACIÓN   DE  LA  VIDA  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  con  tu  sanctísimo 
esposo  Josef,  doncella  delicada  y  preñada,  te  partiste  para 
Betlem  apagar  el  censo commun que  todos  pagaban  (c). 
Dame  gracia  para  sufrir  pacientemente  las  miserias  deste 
destierro,  y  para  anhelar  siempre  á  la  celestial  Betlem, 
donde  está  el  pan  de  vida  Cristo  Jesu ,  nuestra  salud. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  cansada  del  camino, 
cuando  llegaste  á  la  ciudad  no  hallaste  posada ,  en  lugar 
de  la  cual  escogiste  un  establo,  donde  morases  y  parie- 
ses al  Rey  de  la  gloria  (d).  Gobierna ,  Señora,  todas  las 
aficiones  de  mi  ánima,  para  que  ninguna  cosa  viciosa- 
mente ame ,  y  ninguna  me  prenda ,  sino  que  como 
peregrino  y  extranjero  en  este  mundo,  sospire  con  todos 
mis  deseos  por  las  eternas  moradas,  y  en  solo  Dios  ponga 
mi  descanso. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  sin  dolor  ni  detri- 
mento de  tu  purísima  virginidad  pariste  al  Salvador  del 
mundo  y  alegría  del  cielo.  Tú  eres  Virgen,  y  junta- 
mente Madre.  Tú  templo  del  verdadero  Salomón.  Tú 
arca  y  sañctuario  de  Dios.  Tú  la  puerta  cerrada  que  vio 
Ecequiel  (e).  Tú  el  huerto  cerrado,  y  fuente  sdlada  del 
Esposo  celestial  (/■). 

Hinche ,  Señora ,  mi  corazón  y  todos  mis  .sentidos  de 
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tu  gracia ,  para  que  renovado  con  este  socorro,  viva  vida 
agradable  á  tu  Hijo  y  á  tí. 

Dios  te  salve ,  María  suave,  que  envolviste  á  Jesu, 
fructo  de  tu  castísimo  vientre,  en  pobres  pañales,  y  le 
reclinaste  en  un  pesebre  (g).  ¡Oh  si  tu  amor  tanto  ocu- 
pase mi  espíritu ,  y  tu  pureza  de  vida  tanto  hermosease 
mi  ánima ,  que  viniese  á  ser  como  un  niño  recien  nas- 
cido,  para  que  en  cualquier  tribulación  meresciese  ser 
de  tí  ayudado,  y  recreado  con  tus  beneficios ! 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  al  niño  Jesu  diste  á 
mamar  leche  de  tus  virginales  pechos,  y  teniéndole 
dulcemente  en  tus  brazos,  humilmente  le  besaste  y  ado- 
raste. Dame,  Señora,  que  cuando  viniere  fatigado  délos 
trabajos  y  miserias  desta  vida,  me  socorra  al  seno  de  tu 
maternal  piedad ,  y  recreado  por  tí  con  leche  de  espiri- 
tual consolación,  desprecie  todas  las  otras  consolaciones 
deste  siglo  perecedero. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  á  los  cuarenta  días 
presentaste  el  Niño  en  el  templo ,  donde  el  sancto  Si- 
meón lo  recibió  en  sus  brazos,  y  cantó  aquella  tan  dulce 
canción  [h],  aunque  después  mezcló  los  cantares  con 
lágrimas,  declarándote  los  trabajos  y  persecuciones  que 
estaban  aparejadas  á  aquel  sancto  Niño,  y  el  cuchillo  de 
dolor  que  había  de  traspasar  tu  corazón.  Suplicóte,  Se- 
ñora, sea  yo  imitador  desta  tan  larga  cruz  y  paciencia, 
tomando  todos  los  trabajos  que  el  Señor  me  enviare  con 
ella,  y  reconosciendo  por  este  ejemplo  la  gran  merced 
que  me  hace  con  ellos. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  avisada  por  el  ángel 
cómo  el  rey  Heródes  andaba  como  león  furioso  buscando 
el  Niño  para  matarle  (i),  y  por  tanto ,  que  fueses  á  Egipto 
á  esconderle  de  su  furor,  te  partiste  á  la  medianoche ;  y 
dejando  la  tierra  y  la  casa ,  y  esa  pobreza  que  tenias ,  te 
fuiste  á  Egipto,  donde  estuviste  siete  años  en  tierra  de 
bárbaros  y  infieles,  peregrina,  pobre  y  extranjera.  Dame, 
Señora,  que  te  acompañe  yo  siempre  en  estos  piadosos 
caminos,  imitando  tu  paciencia,  tu  humildad  y  tu  po- 
breza, y  viviendo  en  este  mundo  como  desterrado  y  pe- 
regrino. 

Dios  te  salve ,  María  suave ,  que  subiendo  con  el  niño 
Jesu ,  de  edad  de  doce  años ,  al  templo ,  le  perdiste  de 
vista  sin  culpa  tuya  (k) ,  y  le  buscaste  con  grandísimo 
dolor  y  diligencia,  y  le  hallaste  después  en  el  templo 
disputando  entre  los  doctores  con  grandísima  alegría. 
Concédeme,  Señora,  que  cuando  alguna  vez  perdiere 
yo  la  gracia  de  la  devoción  por  culpa  mia,  la  busque  con 
esa  misma  diligencia ,  y  así  la  halle  después  de  buscada, 
y  le  ponga  mejor  cobro  después  de  hallada ,  para  estar 
con  ella  mas  prompto  en  las  cosas  del  servicio  de  mi 
Criador. 

TERCERA  ORACIÓN  DE  LA  VIDA  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

Dios  te  salve,  María  suave,  que  diligentemente  ser- 
viste y  curaste  en  la  niñez  y  tierna  edad  al  Salvador;  y 
después  en  su  juventud  y  edad  de  varón  (cuando  predi- 
caba) devotamente  le  seguiste.  Dame  que  despreciadas 
todas  las  cosas  transitorias,  átíamc,á  tí  siga,  y  siem- 
pre sospire  por  tu  presencia. 

Dios  te  salve,  María  suave ,  que  sentiste  con  grandísi- 
mo dolor  los  crueles  dolores  y  persecuciones  de  tu  ama- 
do Hijo  (O ;  y  <^"  '-^s  entrañas  de  tu  corazón  te  compa- 
deciste de  su  terrible  y  afrentosa  muerte.  Dame  que  al 
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MEMORIAL  DE  LA  VIDA 
raismo  Señor  alabe  yo  siempre  por  totlas  las  cosas  que  por 
mí  hizo  y  padesció;  y  por  él  también  me  compadezca 
de  todos  cuantos  estuvieren  puestos  en  trabajos  y  aflic- 
ciones. 

Dios  te  salve,  María  suave ,  cuya  ánima  bienaventu- 
rada traspasó  el  cuchillo  de  dolor,  cuando  estuviste  ba- 
ñada de  lágrimas  al  pié  de  la  cru^ ,  mirando  con  piado- 
sos ojos  las  heridas  y  la  sangre  del  Hijo  que  padescia. 
Dame,  Señora,  que  yo  Oelmente  persevere  contigo  al 
pié  de  la  cruz,  y  con  devoto  corazón  celebre  la  pasión  de 
tu  unigénito  Hijo ,  mi  Redemptor. 

Dios  te  salve,  María  suave ,  que  estando  en  este  mis- 
mo lugar  oiste  aquella  dolorosa  palabra  de  la  boca  de 
tu  Hijo  sanctísimo,  que  decía  (m) :  Mujer,  cata  ahí  á  tu 
hijo ;  con  la  cual  en  ausencia  te  encomendaba  al  amado 
discípulo,  proveyendo  á  él  de  madre  y  á  tí  de  hijo  en  su 
lugar.  Asimismo  le  oiste  allí  decir  que  padescia  sed,  y 
no  te  fué  concedido  dar  un  poco  de  agua  al  Hijo  que  la 
pedia  muriendo  :  en  lugar  de  la  cual  viste  que  le  die- 
ron vinagre.  Asimismo  viste  con  inestimable  dolor  es- 
pirar al  Hijo  que  tanto  amabas,  y  después  le  viste  rom- 
per su  sacratísimo  costado  con  una  lanza ;  la  cual  herida 
no  sintió  él,  porque  estaba  muerto ;  mas  sintióla  tu  pu- 
rísimo y  maternal  corazón ,  que  aunque  para  las  cosas 
del  mundo  estaba  como  muerto,  mas  para  los  dolores 
de  tu  amado  Hijo  estaba  mas  que  vivo.  Por  todos  estos 
tan  extraños  dolores  te  pido.  Virgen  sacratísima,  quie- 
ras herir  mi  corazón  con  la  compasión  y  memoria  de  to- 
dos los  dolores  que  mi  Redemptor  padesció  por  mí,  y 
hacerme  participante  del  fructo  dellos  :  para  que  no 
pierda  por  mi  culpa  el  remedio  que  él  me  ganó  por  su 
gracia. 

Dios  te  salve, María  suave,  á  quien  Jesu  alegró  con  su 
triunfal  resurrección,  y  después  de  su  gloriosa  ascen- 
sión á  los  cielos,  llevó  consigo  y  asentó  sobre  todos  los 
coros  de  los  ángeles  en  un  trono  real,  como  Reina  y  Se- 
ñora de  todo  lo  criado.  Rogámoste  pues  humilmente. 
Señora  y  Madre  nuestra ,  quieras  tener  fiel  cuidado  de 
nosotros ,  y  abogar  por  nos  ante  el  tribunal  de  tu  muy 
amado  Hijo :  para  que  cuando  viniere  á  juzgar  los  vivos 
y  los  muertos,  seamos  por  tu  intercesión  librados  de  la 
muerte  perdurable,  y  colocados  á  su  diestra  en  compa- 
ñía de  aquellos  que  han  de  reinar  en  ios  siglos  de  los 
si;;los.  Amen. 

CUARTA  ORACIOH  Á  MUESTM  SEÑORA.      . 

Dios  te  salve,  excelentísima  Señora,  después  de  Dios 
entre  los  sanctos  sanctísima  María,  que  con  virginidad 
de  madre,  y  con  maternidad  de  virgen,  maravillosa- 
mente engendraste  á  Jesucristo ,  Salvador  del  mundo. 
Tú  eres  graciosísimo  templo  de  Dios  ,  tú  sagrario  del 
Espíritu  Sánelo,  tú  recámara  gloriosa  de  la  sanctísima 
Trinidad.  Por  tu  Hijo,  Señora,  vive  la  redondez  de  la 
tierra.  Contigo  se  recrean  los  vivos,  y  con  la  memoria 
de  tu  dulce  nombre  se.  alegran  las  ánimas  de  los  finadas. 
Inclina,  Señora,  los  oídos  de  tu  piedad  á  las  oraciones 
de-stc  vil  siervo ;  y  con  los  rayos  de  tu  sanctidad  destierra 
'^  ^"^  ">'s  vicios,  paraque  asi  pueda  yo  agradar 

ál"  y  beatísimos  ojos. 

Diüs  te>alvc,  benignísima  Madre  de  misericordia. 
Dios  te  salve ,  reparadora  de  la  gracia  y  del  (M^don. 
¿Quién  no  te  amará?  Quién  no  te  honrará?  Quién  no 
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se  encomendará  á  tí?  Tú  eres  en  las  cosas  dudosas  nues- 
tra luz,  en  las  tristezas  consuelo ,  en  las  angustias  ali- 
vio, y  en  los  peligros  y  tentaciones  fiel  socorro.  Tú 
eres  después  de  tu  unigénito  Hijo  cierta  salud  y  espe- 
ranza nuestra.  Bienaventurados  los  que  te  aman ,  y  los 
que  por  sanctidad  de  vida  se  hacen  tus  familiares  sier- 
vos y  devotos.  A  tu  piedad  encomiendo.  Señora,  mi 
ánima  y  mi  cuerpo :  rige ,  enseña  y  defiéndeme  en  todas 
las  horas  y  momentos,  ó  dulce  amparo  y  vida  mía. 

Dios  te  salve,  magnífica  sala  y  resplandesciente  palacio 
del  Emperador  eterno  (n).  Tú  eres  aquella  hembra  ama- 
ble, piadosa,  prudente,  generosa,  elegante  y  digna 
de  ser  honrada  sobre  todas  las  criaturas.  Tú  eres  aque- 
lla Reina  del  cielo  que  resplandesces  como  la  mañana 
que  se  levanta ,  hennosa  como  la  luna,  escogida  como 
el  sol,  y  terrible á  los  demonios  como  las  haces  de  los 
reales  bien  ordenadas  (o).  Dame,  Señora,  que  entre  las 
tempestades  desta  vida  siempre  tenga  los  ojos  en  ti  : 
para  que  despreciadas  todas  las  cosas  visibles,  con- 
temple aquellos  hermosos  deleites  y  deleitables  hermo- 
suras de  las  moradas  eternas. 

Dios  te  salve,  estrella  resplandesciente  y  clarísima 
lumbrera  María ,  de  quien  nasció  el  sol  de  justicia.  Cris- 
to nuestro  Salvador.  Tú  eres  Virgen  sobre  toda  hermo- 
sura hennosa;  tú  eres  Madre  sobre  toda  honestidad 
graciosa,  que  con  benignos  ojos  miras  á  los  hijos  de  la 
Iglesia,  do  quiera  que  están  por  todo  el  mundo.  Tu  dul- 
ce nombre  recrea  los  cansados,  tu  sereno  resplandor 
alumbra  los  ciegos,  el  suave  olor  de  tus  virtudes  ale- 
gra los  justos,  el  bendicto  fructo  de  tu  virginal  vientre 
harta  los  bienaventurados.  Tú,  después  del  Señor,  eres 
la  primera  que  meresces  todos  los  loores  de  los  ánge- 
les y  de  los  hombres.  Ruega  por  mí ,  Señora ,  para  que 
ayudado  con  tus  ruegos  merezca  ver  al  Dios  de  los  dio- 
ses ,  y  á  tí.  Señora  de  las  señoras,  en  Sion ,  que  es  en  la 
gloria  perdurable. 

Dios  te  salve,  bienaventurada  Madre  de  soberana  cle- 
mencia y  consolación ,  por  quien  descendió  al  mundo  la 
bendición  celestial,  y  la  gracia  de  la  felicidad  eterna. 
De  tí  tomó  carne ,  y  de  tu  virginal  vientre  salió  aquel 
niño  Jesu ,  único  autor  de  nuestra  salud ,  el  mas  suave, 
el  mas  hermoso,  el  mas  noble  de  todos  los  hijos  de  los 
hombres.  Tu  religiosa  memoria  consuela  los  tristes ,  tu 
casta  contemplación  alegra  los  sanctos,  tu  perfecta 
innocencia  esfuerza  los  pecadores.  Alcánzame ,  Señora, 
perfecta  limpieza  de  corazón ,  para  que  me  cuentes  en 
el  número  de  aquellos  que  merescen  ser  amados  de  ti 
y  de  tu  unigénito  Hijo. 

Dios  te  salve, Maria,  Virgen  bellísima.  Virgen  mas 
clara  que  el  sol,  mas  luciente  que  las  estrellas,  mas  dul- 
ce que  la  miel ,  mas  suave  que  el  bálsamo ,  mas  hermosa 
que  las  rosas  y  mas  blanca  que  el  azucena.  Tú  eres  fuen- 
te del  paraíso,  tú  pozo  de  aguas  vivas,  tú  trono  del  ver- 
dadero Salomón ,  tú  vaso  purísimo ,  vacío  de  toda  amar- 
gura y  lleno  de  toda  consolación.  El  Señor  le  crió  Virgen 
sin  mancilla,  el  Señor  te  escogió  por  sierva  humilde ,  el 
Señor  te  amó  como  esposa  dignísima.  Tú  eres  gloria  del 
linaje  humano,  y  singular  hermosura  y  ornamento  de 
todo  el  univei-so.  No  vuelvas.  Señora,  los  ojos  de  mi. 
pecador  mii^rable ;  mas  de  sucio,  me  haz  limpio;  de  pe- 
cador ,  justo ;  de  perezoso ,  diligente  ;  y  de  tibio  y  seco, 
rervientc  y  devoto. 

'-•  f''-    ■■'      '-'  Can'  6 


326 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Dios  te  salve,  esperanza  segura  de  los  que  de  sí  deses- 
peran, y  eficacísima  ayudadora  de  todos  los  desampa- 
rados :  á  quien  tanta  honra  hace  tu  Hijo ,  que  todo  cuan- 
to le  pides  te  concede ,  y  todo  lo  que  quieres  cumple.  Tú 
tienes  las  llaves  del  tesoro  celestial ;  tú  eres  mas  honrada 
que  los  querubines,  mas  alta  que  los  serafines;  y  tú, 
gloria  y  honra  del  linaje  humano.  Todas  las  edades  y 
generaciones  te  bendicen,  y  todas  las  criaturas  alaban  la 
gloria  de  tu  nombre.  Ensalzada  eres,  ó  Señora,  sobre 
los  coros  de  los  ángeles ;  y  como  á  la  primavera  te  acom- 
pañan las  flores  y  rosas,  y  las  frescuras  de  los  valles.  Sá- 
name, ó  bienaventurada,  y  seré  sano,  y  bendecirte  he 
en  los  siglos  de  los  siglos  por  siempre  jamas.  Amen. 

ÜUI?iTA  ORACIÓN  Á  NUESTRA  SEÑOUA. 

Dios  te  salve ,  alegría  del  cielo  y  gozo  de  la  tierra, 
María.  Tú  eres  aquella  serenísima  Madre  de  la  luz,  que 
amorosamente  alumbras  las  ánimas  de  lo? que  te  aman. 
Tú  eres  aquella  dulcísima  Madre  de  piedad,  que  dicho- 
samente llevas  á  tus  fieles  siervos  á  las  alegres  moradas 
del  cielo.  Tú,  hermosa  como  paloma,  subes  sobre  los  ríos 
de  las  aguas ;  cuyos  vestidos  son  de  inestimable  suavi- 
dad. A  tí ,  Señora,  levanto  mi  rostro,  á  tí  miran  los  ojos 
de  mi  corazón,  en  ti  confia  mi  ánima;  habed  misericordia 
de  mí;  porque  después  de  tu  unigénito  Hijo ,  en  tí  está 
toda  mi  salud. 

Dios  te  salve,  entera  y  de  todo  pecado  limpia.  Madre  de 
Dios,  María.  Dios  te  salve,  amparo  certísimo  de  todos  los 
quete.Uaman.Túeres  castillo fortísimo,  dentrodecuyos 
muros  están  seguros  los  que  á  tí  se  acogen:  tú  eres  fidelísi- 
ma defensora  de  todos  los  que  te  alaban,  tú  resplandecien- 
te nube  que  templas  el  ardor  de  nuestros  apetitos ,  tú 
rocío  deleitable  que  apagas  el  fuego  de  nuestras  cobdi- 
cias ,  tú  llave  esmaltada  de  perlas  preciosas  que  abres  las 
puertas  del  paraíso,  tú  flor  entre  las  espinas,  y  rosa  de 
los  vaUes,  que  alegras  los  ojos  de  los  que  te  miran.  To- 
da eres  mansa,  toda  deleitable,  toda  resplandesciente 
y  toda  benigna.  Socórreme ,  dulcísima  abogada  mía ;  y 
después  de  las  ondas  deste  siglo,  llévame  al  puerto  de  la 
bienaventuranza  perdurable. 

Dios  te  salve ,  alabanza  de  los  profetas,  honra  de  los 
apóstoles,  esfuerzo  de  los  mártires,  confesores  y  vírgi- 
nes.  Tú  eres  palma  hermosísima  de  justicia,  tú  lirio 
purísimo  de  castidad ,  tú  fresco  jardín  de  celestiales  de- 
leites, tú  arca  del  Testamento,  donde  está  el  manná  es- 
condido; tú  tierra  bendicta  que  llevaste  el  frnctodel 
árbol  de  vida,  tú  piedra  de  donde  manaron  arroyos  de 
aguas  vivas.  Alimpia,  Señora,  mi  corazón  de  toda  fealdad 
de  pecado,  quita  de  mi  todo  lo  que  desagrada  á  tus  vir- 
ginales ojos,  libra  mi  ánima  délos  deseos  terrenos,  y 
levántala  al  amor  de  los  bienes  celestiales,  para  gloria  y 
honra  tuya,  y  de  tu  unigénito  Hijo. 

Dios  te  salve,  preciosísima  margarita  y  perlasingular 
del  linaje  humano.  Toda  eres  hermosa,  ¡oh  sacratísima 
Virgen!  y  no  hay  mácula  alguna  en  ti.  Tú  eres  vaso  de 
escogimiento  y  armario  riquísimo  de  todas  las  gracias. 
Tú  excedes  en  fe  á  los  patriarcas,  en  ciencia  á  los  pro- 
fetas, encelo  álos  apóstoles,  en  paciencia  á  los  márti- 
res ,  en  templanza  á  los  confesores ,  en  humildad  é  inno- 
cencia á  las  vírgines.  Tú,  adornada  de  preciosísimas 
joyas,  levantas  y  suspendesicn  tu  admiración  á  todos  los 
cortesanos  del  cielo.  Tú  eres  clarísimo  sol  que  nunca  se 
eclipsa ;  dende  la  tierra  alumbras  los  ciclos ,  y  agora  den- 


de  los  cielos  alumbras  la  tierra  y  deshaces  las  tinieblas 
del  mundo.  No  me  desprecies,  ó  esperanza  mía,  sino 
ayuda  y  socorre  en  todas  sus  necesidades  á  este  misera- 
ble pecador. 

Dios  te  salve ,  Virgen  sacratísima ,  y  entre  las  mujeres 
bendictas,  singularmente  dotada  de  singular  bendición. 
Tú,  valle  deleitoso ,  hermoseado  de  flores  eternas.  Tú, 
rosa  hermosísima ,  que  da  de  sí  olor  de  inestimable  sua- 
vidad. Tú,  estrella  de  Jacob  resplandesciente,  que  acla- 
ras los  cielos  y  la  tierra.  Tú,  vara  de  Jesé  florida,  que 
alegras  el  mundo ;  todos  los  ángeles  se  maravillan  de  tu 
hermosura,  y  todos  se  alegran  de  ver  tu  cara.  Atiende, 
Señora,  mis  lágrimas  y  gemidos;  visita  y  consuela  este 
siervo  inútil ,  y  alcánzale  perdón  de  sus  pecados. 

Dios  te  salve ,  singular  ornamento  del  cielo  y  ampa- 
ro de  la  tierra.  Dios  te  salve ,  Madre  mil  veces  dichosa 
del  Rey  eterno:  tú.  Señora,  después  de  tu  unigénito 
Hijo ,  tienes  el  imperio  de  todas  las  cosas.  A  tí  todas 
las  edades  y  todas  las  generaciones  inclinan  la  cabe- 
za; á  tus  pies  se  derriba  toda  la  redondez  de  la  tierra, 
porque  después  de  la  inefable  y  summa  Trinidad ,  no 
tiene  el  palacio  del  cielo  otra  cosa  mas  hermosa  que 
tú.  Oyendo  tu  nombre,  tiemblan  los  demonios;  descu- 
briéndose tu  resplandor ,  huyen  las  tinieblas;  y  á  tu  que- 
rer se  abren  de  par  en  par  las  puertas  del  cielo.  ¡  Oh  es- 
peranza de  los  cristianos  después  de  Cristo  tu  Hijo !  Oh 
Reina  de  misericordia,  dulzura  de  vida!  á  tí  sospiro  des- 
terrado en  este  valle  de  lágrimas,  hijo  de  Eva.  Ayúdame, 
Señora,  en  mis  trabajos,  defiéndeme  en  mis  peligros, 
esfuérzame  en  mis  desmayos;  y  después  .deste  destier- 
ro muéstrame  elbendicto  fructo  de  tu  vientre,  Jesu- 
cristo ,  el  cual  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

SEXTA  ORACIÓN  Á  NUESTRA  SEÑORA. 

Dios  te  salve,  limpísima  recámara  del  Espíritu  Sánelo, 
y  sagrado  relicario  del  Verbo  divino.  Dios  te  salve,  sanc- 
tísima  Madre,  que  pariste  al  gozo  de  los  ángeles  y  á  la 
salud  de  los  hombres ,  Cristo  Jesu ;  y  en  su  niñez  le  en- 
volviste en  pañales,  le  apretaste  en  tus  brazos,  le  aca- 
llaste en  tu  regazo,  le  criaste  á  tus  pechos  y  le  regala'ste 
con  besos  y  abrazos.  Ruégote,  Señora,  por  ese  miseri- 
cordioso y  virginal  corazón ,  y  por  la  diligencia  y  solícito 
cuidado  con  que  serviste  y  proveíste  á  la  niñez  de  tu 
unigénito  Hijo,  que  defiendas  ante  él  mi  causa,  desha- 
gas mis  pecados,  y  me  alcances  perdón  de  todos  ellos. 
Favorésceme,  piadosa  gobernadora  mía,  mientras  en 
este  peligroso  mar  navego,  y  principalmente  en  el  tér- 
mino de  mi  vida :  para  que  guiándome  y  alumbrándome 
tú,  prósperamente  llegue  al  puerto  de  la  celestial  Hie- 
rusalem ,  donde  para  siempre  te  alabe  en  los  siglos  de  los 
siglos. 

Dios  te  salve,  serenísima  y  suavísima  Madre  del  Sal- 
vador del  mundo,  María.  Tú  eres  aquella  tórtola  castí- 
sima, cuya  voz  dulcísimamente  sonó  en  los  oídos  del 
Todopoderoso.  Tú  eres  aquella  paloma  honestísima,  cu- 
yo gemido  agradó  summamente  al  Espíritu  Sánelo.  ¡Oh 
Virgen  graciosa,Vírgende  maravillosa  hermosura!  acla- 
ra las  tinieblas  interiores  de  mi  ánima  con  el  rayo  de  tu 
luz,  para  que  quitada  la  escuridad  de  mis  vicios,  pueda 
yo  contemplar  la  grandeza  de  tu  hermosura. 

Dios  te  salvo.  Virgen  piado.^a,  María.  Dios  le  salve. 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA 
puerta  de  Oriente,  siempre  cerrada  (p),  por  la  cual  vinoá 
nuestras  tierras  aquel  mas  hermoso  de  todos  los  hijos  de 
los  hombres.  Vuelve,  ó  clarísima,  vuelve  á  mí  aquellos 
blandísimos  ojos  de  tu  virginal  rostro,  y  destierra  las  ti- 
nieblas de  mi  ceguedad  con  la  claridad  de  tu  venida. 
Aparta,  Señora,  mi  ánima  de  todas  las  cosas  que  están 
debajo  del  cielo,  y  suspéndela  en  la  contemplación  pu- 
rísima de  tu  grandeza,  haciéndola  gustar  aquellos  dul- 
císimos licuoresde  la  felicidad  eterna. 

Dios  te  salve ,  amadora  de  la  soledad ,  y  diligentísima 
guardadora  de  la  quietud  interior.  Dios  te  salve.  Virgen 
dotada  de  maravillosa  honestidad ,  y  de  inefable  sabidu- 
ría. O  Virgen  escogida ,  Virgen  la  mas  hermosa  de  las 
hijas  de  Hierusalem ,  recoge  los  pensamientos  derrama- 
dos de  tu  siervo ,  y  haz  reposar  en  tí  mi  espíritu  derra- 
mado y  distraído.  Tú  eres  sacratísimo  tabernáculo  de  la 
divinidad.  Tú  vergel  cercado,  donde  se  cogió  aquella 
hermosísima  y  única  flor,  Jesucristo,  Salvador  de  nues- 
tras ánimas. 

Dios  te  salve,  violeta  de  altísima  humildad ,  rosa  de  ca- 
ridad y  lirio  purísimo  de  castidad.  Dios  te  salve,  gene- 
rosísima Madre  del  Criador  soberano.  O  Virgen  suave, 
llegue  hasta  mí  el  olor  de  tus  perfumes  aromáticos,  sién- 
tate mi  espíritu  en  la  noche ,  gócense  contigo  mis  entra- 
ñas en  el  día.  A  tí  se  aficione  suavemente  mi  corazón ,  á 
tí  ame  entrañablemente  mi  ánima ,  y  alegremente  se 
ocupe  en  tus  alabanzas.  Tú  eres  florido  tálamo  del  Esposo 
celestial ,  tú  deleitable  paraíso  de  los  ángeles ,  tú  recá- 
mara de  los  sacramentos  divinos ,  tú  Madre ,  tú  Hija ,  tú 
Esposa  de  Dios  altísimo  :  tú  seas  siempre  mi  esperanza 
y  dulce  amparo  de  mi  vida.  Amen, 

0RAC10>  SÉPTIM.*  Á  NUESTRA  SE.ÑORA. 

¡Oh  Virgen  gloriosa  y  bienaventurada !  ¿cómo  pares  - 
cera.  Señora,  mi  oración  delante  de  tí,  pues  la  gracia 
que  merescí  por  la  pasión  de  mi  Redemptor  perdí  por  la 
maldad  de  mi  culpa?  Mas  aunque  yo  sea  tan  grande  pe- 
cador ,  viendo  que  mi  demanda  es  justa ,  osaré  rogarle 
quemeoyas.  ¡Oh  Reina  y  Señora  mía!  suplicóte  ruegues 
á  t«  sagrado  Hijo ,  que  por  su  infinita  bondad  y  miseri- 
cordia quiera  perdonarme.  Y  si  esto  por  mi  indignidad 
no  meresciere ,  séame  concedido  porque  no  perezca  por 
mi  culpa  lo  que  él  crióá  su  imagen  y  semejanza.  Tú  eres 
luz  de  las  tinieblas.  Tú  eres  espejo  de  los  sanctos.  Tú 
eres  esperanza  de  los  pecadores.  Todas  las  generaciones 
te  bendicen ,  todos  los  tristes  te  llaman ,  todos  los  bue- 
nos te  contemplan  ,  todas  las  rriaturas  se  alegran  en  tí, 
los  ángeles  en  el  cielo  con  tu  presencia,  las  ánimas  de 
purgatorio  con  tu  consuelo,  los  hombres  en  la  tierra  con 
tu  esperanza.  Todos  te  llaman,  y  á  todos  respondes, 
y  periodos  ruegas.  Pues  ¿qué  haré  yo,  pecador  tan 
indigno,  para  alcanzar  tu  gracia,  que  mí  pecado  me 
turba  ,  y  mi  desmerecer  me  aflige,  y  mi  malicia  me 
enmudesce?  Ruégote,  Virgen  preciosísima  ,  por  aquel 
tan  grave  y  mortal  dolor  que  sentiste  cuando  viste 
á  tuamado  Hijo  caminar  con  la  cruz  acuestas  al  lugar  de 
la  muerte  ,  quieras  mortificar  todas  mis  p.isiones  y  len- 
tarioups;  porque  no  se  pierda  por  mi  maliliid  lo  que  él 
redimió  [>or<:ii  sangre.  Aquellas  piadosas  lágrimas  que 
dcii  -uiéndolo  hasta  la  rruz,  pou  siempre  en 

mil  'aporque  contemplando  en  ellas,  salgan 

tantas  de  mis  ojos,  que  basten  para  lavar  las  máculas  de 
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mis  pecados.  Porque  ¿  cuál  pecador  osará  parescer  sin  tí 
ante  aquel  eterno  Juez ,  que  aunque  es  manso  en  el  su- 
frimiento, es  jysto  en  el  castigo?  Pues  ¿  quién  será  tan 
:  justoque paraestejuicionotenganecesidaddetuayuda? 
''  ¿Qué  será  de  mí ,  Virgen  bienaventurada ,  si  loque  perdí 
por  mi  pecado,  no  gano  por  tu  intercesión?  Gran  cosa  te 
:   pido  según  mis  yerros ,  mas  muy  pequeña  según  tu  vir- 
I  tud.  Nada  es  lo  que  yo  te  puedo  pedir,  según  lo  que  tú 
I  me  puedes  dar.  Reina  de  los  ángeles,  emienda  mi  vida, 
'  y  ordena  todas  mis  obras  de  tal  manera  que  merezca  yo, 
I  aunque  malo,  ser  de  tí  oído  con  piedad.  Muestra,  Se- 
I  ñora ,  tu  misericordia  en  mi  remedio ,  porque  d  esta  ma- 
I  ñera  los  buenos  te  alaben ,  y  los  malos  esperen  en  tí.  Los 
\  dolores  que  pasaste  en  la  pasión  de  tu  amantisimo  Hijo 
y  Redemptor  mío  Jesucristo,  estén  siempre  ante  misojo?. 
y  tus  penas  sean  manjar  de  mi  corazón.  No  mé  desam- 
pare tu  amparo ,  no  me  falte  tu  piedad  ,  no  me  olvide  tu 
memoria.  Si  tú.  Señora ,  me  dejas,  ¿  quién  me  sosten- 
,  drá?  Si  tú  me  olvidas,  ¿  quién  se  acordará  de  mí  ?  Si  tú 
;   (que  eres  estrella  de  la  mar  y  guia  de  los  errados)  no 
me  alumbra^ ,  ¿  qué  será  de  mí  ?  No  me  dejes  tentar  del 
enemigo,  y  si  me  tentare,  no  me  dejes  caer,  y  si  cayere, 
ayúdame  á levantar.  ¿Quién  te  llamó.  Señora,  que  ño  le 
oyeses?  Quién  te  pidió,  que  no  le  otorgases?  Quién  te 
sirvió,  que  no  le  galardonases  con  mucha  magnificencia? 
Haz,  Virgen  gloriosísima,  que  mi  corazón  sientael  traspa- 
samiento que  tenias  cuando  después  de  abajado  de  la  cruz 
tu  preciosísimo  Hijo,  lo  tomaste  en  fus  brazos,  mirando 
aquella  imagen  preciosísima,  de  los  ángeles  adorada,  y 
entonces  de  los  malos  escupida ;  y  riendo  la  extraña  cruel- 
dad con  que  pagóla  inocencia  del  justo,  por  la  desobe- 
diencia del  pecador.  Contemplo  yo.  Reina  mía,  cuál  es- 
tabas entonces ,  los  brazos  abiertos,  los  ojos  mortales, 
inclinada  la  cabeza,  sin  color  en  el  rostro,  sintiendo  ma- 
yor tormento  en  el  corazón,  que  nadie  pudiera  sentir  en 
su  proprio  cuerpo.  Estén  siempre  en  mis  oídos  estas  dolo- 
rosas  palabras  que  pudieras  decir  á  los  que  te  miraban: 
O  vosotros  que  pasáis  por  el  camino,  ved  y  mirad  si  hay 
dolor  semejante  á  mi  dolor;  porque  por  ellas  merezca  yo 
seroidode  tí.  Hinca,  Señora,  en  mi  ánima  aquel  cuchi- 
llo de  dolor  que  traspasó  la  tuya,  cuando  pusiste  en  el  se- 
pulcro aquel  de.scoyuntado  cuerpo  de  tu  preciosísimo 
Hijo;  porque  me  acuerde  que  soy  tierra,  y  que  al  cabo  he 
de  volverle  lo  que  della  recehí ,  porque  no  me  en"añe  la 
gloría perescedera  deste  siglo.  Pon,  Señora,  en  mi  me- 
moria cuántas  veces volviasá  mirarel  monumentodonde 
tanto  bien  dejabas  encerrado ;  porque  alc;mce  vo  tal  gra- 
cia de  tí ,  que  quieras  volver  á  mirar  mi  petición.  Sea  mi 
compañía  la  contemplación  de  la  soledad  en  que  estu- 
viste aquella  noche  dolorosa ,  donde  no  tenias  otra  cosa 
viva,  sino  tus  dolores,  bebiendo  el  agua  de  tus  piadosas 
lágrimas,  y  comiendo  el  manjar  de  tus  lastimeras  contem- 
placiones :.para  que  llorando  las  angustias  que  padeciste 
en  la  tierra ,  merezca  ver  la  gloria  que  alcanzaste  en  <1 
ciclo,  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
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TRATADO  SEXTO. 


DE  LA  MATERIA  DE  LA  ORACIÓN  MENTAL  ,  EN  LA  CUAL 
SE  PONEN  BREVEMENTE  LOS  PRINCIPALES  MISTE- 
RIOS DE  LA  VIDA  DE  NUESTRO  SALVADOR  ,  CON 
OTRAS  COSAS. 

PRÓLOGO. 

Procediendo  mas  adelante  por  nuestro  Memorial ,  ya 
que  hasta  aquí  habernos  tratado  de  la  oración  vocal  ( que 
es  mas  fácil  y  mas  commun  á  todo  género  de  personas), 
será  bien  tratar  agora  de  la  mental ,  que  es  algo  mas  di- 
ficultosa, y  así  pertenesce  á  personas  mas  ejercitadas. 
Porque  por  esta  orden  procede  la  naturaleza,  subiendo 
siempre  de  las  cosas  mas  fáciles  á  las  mas  dificultosas,  y 
así  es  razón  que  proceda  el  arte  imitadora  de  naturaleza, 
mayormente  en  esta  parte.  Porque  de  la  manera  que  las 
plantas  tiernas  y  delicadas,  cuando  comienzan  á  crescer, 
han  menester  algún  arrimo  ó  estaca  en  que  se  sostengan 
y  con  que  suban  á  lo  alto,  mas  después  de  ya  crescidas 
y  apoderadas  de  la  tierra,  no  tienen  necesidad  desta 
ayuda,  porque  ellas  por  sí  bastan  para  eso  :  así  también 
los  novicios  que  comienzan  ánascer  en  la  vida  espiritual, 
cuando  quieren  hablar  con  Dios,  deben  ayudarse  para 
esto  de  algunas  oraciones  vocales,  para  que  con  ellas  le- 
vanten su  corazón  á  él ,  y  sepan  hablarle ;  mas  después 
de  ya  fundados  y  arraigados  en  su  amor,  y  tocados  de  un 
poco  de  devoción,  esa  les  dará  palabras,  y  enseñará  cómo 
deban  de  hablar  y  conversar  con  él.  Y  porque  desta  ma- 
nera de  oración  tratamos  largo  en  el  libro  de  la  Oración 
y  Meditación,  al  presente  no  trataremos  aquí  mas  que  de 
la  materia  della,  que  es  de  las  cosas  en  que  podremos 
fructuosamente  ocupar  nuestra  consideración.  Para  lo 
cual  se  ponen  aquí  los  principales  misterios  de  la  vida  de 
Cristo,  con  algunasotrasc^sasque  sirvan  para  esto,  de 
las  cuales  no  se  trató  en  aquel  lugar. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  fructo  de  la  oración  mental. 

En  otra  parte  declaramos  ya  cómo  ninguna  diferencia 
esencial  habla  entre  la  oración  vocal  y  mental,  pues 
como  la  una  es  acto  de  aquella  nobilísima  virtud  que 
llaman  religión,  así  también  lo  es  la  otra,  y  ambas  tienen 
un  mismo  oficio ,  que  es  pedir  limosna  á  nuestro  Señor, 
aunque  la  una  la  pide  con  solo  el  corazón ,  y  la  otra  con  el 
corazonycon  la  boca  juntamente.  Solamente  podrá  aquí 
eYitrevenir  alguna  diferencia  accidental  por  parte  de  las 
circunstancias  con  que  se  puede  hacerla  unaoracion  y  la 
otra.  Porque  siendo  verdad  que  la  devoción  y  espíritu  con 
que  orárnosos  como  vida  de  la  oración,  tanto  una  oración 
será  mas  excelente  que  otra ,  cuanto  se  hiciere  con  ma- 
yor espíritu  y  devoción.  Por  donde  si  el  que  reza  por  unas 
cuentas ,  ó  por  un  libro ,  ora  con  mayor  espíritu  y  devo- 
ción queelotro,  esa  será  mas  fructuosa  y  mas  eficaz  ora- 
ción. Porque  orar  desta  manera  es  muy  gran  parte  para 
ser  oído,  según  aquello  del  salmo ,  que  dice  (a) :  Clamé 
con  todo  mi  corazón,  óyeme.  Señor.  Y  en  otro  lugar  (6): 
El  deseo  de  los  pobres  oyó  Dios.  Esto  es ,  la  oración  que 
se  hace  con  espírili^i,  porque  no  es  otra  cosa  orar  en  es- 
píritu, sino  pedir  con  entrañables  sospiros  y  deseos  del 
corazón,  como  ya  dijimos.  Tal  fué  la  oración  de  Anna, 
(a)  Psal.  118.  [b)  Psal.  0. 


madre  de  Samuel  (c) ,  que  viéndose  acosada  de  su  com- 
petidora ,  hizo  oración  á  Dios  con  grande  ansia  de  su  co- 
razón, de  donde  le  vino  que  con  la  fuerza  y  embebesci- 
miento  del  espíritu  hacia  tales  gestos  por  defuera,  que 
el  sacerdote  Helí  creyó  que  estaba  beoda ;  mas  no  era 
cierto  del  vino  que  él  pensaba,  sino  del  vino  de  la  devo- 
ción que  se  había  exprimido  en  el  lagar  de  su  ánima  con 
el  husillo  de  la  tribulación. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  también  llamamos  oración 
mental  á  la  meditación  y  consideración  de  las  cosas  de 
Dios ;  aunque  cuando  en  esto  nos  ocupamos,  no  pida- 
mos por  entonces  nada.  Y  esta  consideración  no  se  puede 
negar  sino  que  es  de  grande  é  inestimable  provecho.  Por- 
que así  como  la  especulación  y  estudio  de  las  ciencias 
humanas  es  un  muy  principal  medio  para  alcanzar  la  sa- 
biduría humana :  así  la  consideración  de  las  cosas  divi- 
nas es  un  muy  principal  medio  para  alcanzar  la  sabiduría 
divina,  que  es  el  mayor  de  los  dones  del  Espíritu  Sanc- 
to,  al  cual  se  ordenan  todos  los  otros. 

Y  demás  desto ,  esta  consideración  es  un  muy  princi- 
pal medio  para  alcanzar  la  verdadera  devoción,  que 
hace  al  hombre  lijero  y  prompto  para  toda  virtud  (como 
luego  diremos),  que  es  la  cosa  que  mas  declara  y  engran- 
desce  la  excelencia  deste  ejercicio. 

Trae  también  consigo  esta  manera  de  orar  otro  gran 
provecho ,  que  es  la  digestión  y  sentimiento  de  las  cosas 
espirituales.  Porque  el  que  reza  por  sus  horas,  ó  por 
sus  cuentas,  pasa  por  las  cosas  maslijeramente,  hasta 
llegar  al  término  de  su  oración,  y  dar  cabo  á  sus  oracio- 
nes ordinarias  ;  mas  el  que  considera  no  tiene  cuenta 
con  esto ,  sino  con  estarse  en  una  palabra  de  la  Escrip- 
tura,  ó  en  un  misterio  de  la  vida  de  Cristo,  todo  el 
tiempo  que  halla  que  rumiar  en  ella,  que  á  veces  acaesce 
durar  por  grande  espacio ,  como  se  lee  de  Sant  Francis- 
co ,  que  toda  una  noche  entera  se  estuvo  repitiendo  es- 
tas dos  palabras :  Dios  mío,  conózcate  á  tí ,  y  conózcame 
á  mí.  Y  mucho  mas  aprovecha  un  misterio  desta  ma- 
nera considerado,  que  muchos  otros  pasados  apresura- 
damente y  de  corrida.  Bien  es  verdad  que  también  el 
que  reza  por  un  Ubro  podría  hacer  esto  mesmo,  si  todas 
las  veces  que  llegase  á  un  paso  dulce  y  devoto,  hiciese 
allí  una  estación,  y  se  pusiese  á  considerar  de  espacio  lo 
que  allí  el  Espíritu  Sancto  le  diese  á  sentir.  Y'  así  hay 
algunas  personas  que  se  están  un  gran  pedazo  de  tiempo 
rezando  la  oración  del  Pater  noster,  ó  el  Símbolo  de  la 
fe  (que  es  el  Credo),  deteniéndose  en  la  consideración  de 
los  misterios  que  allí  se  contienen,  con  grande  gusto  y 
aprovechamiento.  Y  esta  manera  de  rezar  (demás  de 
ser  muy  fácil  á  todo  género  de  personas)  es  de  grande 
provecho,  y  es  la  mesma  que  aquí  enseñamos  y  enca- 
rescemos,  que  es  la  que  tiene  annejaá  si  la  conside- 
ración. 

CAPITULO  II. 

De  la  materia  de  la  oración  mental. 

Porque  por  la  oración  mental  entendemos  también  la 
consideración  de  las  cosas  de  Dios  ( como  acabamos  de 
decir),  será  bien  declarar  aquí  cuál  sea  la  materia  desta 
consideración,  que  es  el  argumento  proprio  deste  tra- 
tado. A  lo  cual  Jjrevemente  se  responde  que  todas  aque- 
llas cosas  que  pueden  mover  nuestro  corazón  á  amor  ó 
temor  de  Dios,  aborrescimiento  del  pecado  y  menos- 

(c)  1.  Rcg.  1. 
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precio  del  mundo,  etc.,  son  materia  desta  cousiderd- 
cion;  y  así  todas  las  escripturas  sanctas,  y  todas  las 
Tidas  yejemplos  de  los  sanctos,  y  finalmente  toda  la  fá- 
brica deste  mundo,  con  todas  cuantas  criaturas  hay  en 
él ;  porque  de  todo  esto  saca  el  varón  devoto  materia  de 
consideración.  Pero  entre  todas  estas  cosas  señala  Sancto 
Tomás  dos,  en  la  2.  2.  en  la  q.  82 ,  art.  3,  donde  dice 
que  la  verdadera  devoción  se  despierta  en  nosotros  con 
la  consideración,  asi  de  las  perfecciones  de  Dios,  como 
de  sus  beneficios ;  y  también  con  la  consideración  de 
nuestros  proprios  defectos  y  pecados ;  porque  con  lo  uno 
aprovechamos  en  la  caridad,  y  con  lo  otro  en  la  humil- 
dad ;  y  así  lo  uno  es  como  echar  raices  firmes  en  lo  bajo, 
y  lo  otro  como  crescer  y  subir  alo  alto;  y  lo  uno  y  lo  otro 
es  necesario  para  el  aprovechamiento  de  la  vida  espiri- 
tiHd.  Y  para  mayor  declaración  desto  añadiré  aquí  lo  que 
el  cardenal  Cayetano  dice  sobre  este  artículo  de  Sancto 
Tomás  por  estas  palabras,  que  son  mucho  para  notar. 

En  este  articulo  tercero  debes  notar  dos  causas  intrín- 
secas que  el  sancto  doctor  señala  de  la  devoción  :  las 
cuales  son,  por  una  parte  la  meditación  de  las  perfec- 
ciones de  Dios  y  de  sus  beneficios ,  y  por  la  otra  la  con- 
sideración de  los  proprios  defectos.  A  la  primera  parte 
pertenesce  la  consideración  deJa  bondad ,  misericordia, 
justicia,  caridad  y  hermosura  de  Dios,  con  todos  los 
atributos  y  perfecciones  suyas ;  y  señaladaaiente  la  de 
la  caridad  y  amor  para  con  todos  los  hombres ,  y  parti- 
cularmente para  con  cada  uno  dellos,  Ítem ,  la  conside- 
ración de  los  beneficiosdivinos,  y  señaladamente  la  crea- 
ción, la  redempcion,  el  baptismo,  el  sacramento  del 
Altar,  las  inspiraciones  divinas,  los  llamamientos  y  vo- 
ces de  Dios,  ó  por  sí ,  ó  por  otras  causas  segundas ;  el 
habernos  esperado  tanto  tiempo  á  penitencia ;  el  haber- 
nos misericordiosamente  presenado de  tantos  peligros, 
así  de  cuerpo,  como  de  ánima ;  y  el  haber  diputado  sus 
mesmos  ángeles  para  nuestra  guarda,  con  todos  los  otros 
beneficios. 

A  la  segunda  parte  pertenesce  la  consideración  de  sí 
raesmo :  conviene  saber ,  de  los  proprios  defectos  y  mise- 
ñas,  asi  de  las  culpas  presentes ,  como  de  las  pasadas.  La 
facilidad  y  proinptitud  tan  grande  que  tenemos  por  parte 
de  nuestro  apetito  para  pecar.  El  estrago  de  la  propria 
hacienda  (que  es  de  las  habilidades  y  bienes  de  natura- 
leza que  Dios  nos  dio)  por  haber  habituado  las  poten- 
cias de  nuestra  ánima  á  mal  obrar.  La  habitación  en  esta 
región  tan  distante  y  tan  apartada  de  la  conversación  y 
amistad  de  Dios.  La  perversidad  de  nuestro  apetito,  que 
mas  siente  los  provechos  y  daños  temporales,  que  los 
espirituales.  La  desnudez  y  pobreza  de  las  virtudes.  Las 
heridas  y  llagas  espirituales  de  nuestra  ánima  (que  son 
ceguedad,  malicia,  concupiscencia  y  flaqueza).  Las  ca- 
denas con  que  estamos  atados  de  pies  y  manos  ( que  son 
los  impedimentos  grandes  que  por  parte  de  nuestra  carne 
tenemos  para  bien  obrar).  El  estar  en  tinieblas ,  y  hedo- 
res ,  y  amarguras ,  y  no  sentirlo.  No  oír  la  voz  del  pastor 
■que  nos  llama  de  dentro.  Y  sobre  todo  esto ,  haber  fle- 
cho tantas  veces  á  Dios  nuestro  capital  enemigo,  pe- 
cando morlalmente ,  y  por  consiguente  haberle  hecho 
tan  grande  injuria,  como  si  no  lo  quisiéranios  tener 
por  Dios ;  y  haber  puesto  en  su  lugar  y  hecho  dioses  al 
vientre ,  y  al  dinero ,  y  á  la  honra ,  y  al  deleite ,  y  otras 
cosas  semejantes,  las  cuales  antepusimos  y  preciamos 
mas  que  á  Dios. 


Pues  con  estas  meditaciones,  las  cuales  habían  do 
ser  cuotidianas  á  los  religiosos ,  y  á  todas  las  personas  es- 
pirituales (dejado  aparte  el  mucho  hablar  de  las  oracio- 
nes vocales,  cuando  no  son  obligación)  se  engendra  la 
devoción,  y  con  ella  juntamente  todas  las  otras  virtudes. 
Yno  merescen  nombre  de  religiosos,  ni  religiosas,  ni  de 
personas  espirituales  los  queálom.énos  una  vez  al  día  no 
se  ejercitan  en  esto.  Porque  así  como  no  se  puede  alcan- 
zar el  efecto  sin  la  causa,  ni  el  fin  sin  el  medio,  ni  el  puerto 
sin  la  navegación  que  para  él  se  ordena ;  así  tampoco  se 
puede  alcanzarla  verdadera  religión  sin  frecuentary  re- 
petir los  actos  de  las  causas  y  medios  de  donde  ella  pro- 
cede. Hasta  aquí  son  palabras  de  Cayetano ,  en  las  cuales 
ves  cuánto  alaba,  y  cuan  encarescidamente  encomienda 
aquí  el  ejercicio  desta  meditación.  Porque  primera- 
mente dice  que  con  la  consideración  cuotidiana  destas 
cosas  se  engendra  la  devoción,  y  con  ellas  consecuente- 
mente todas  las  otras  virtudes ,  cuyo  estímulo  es  la  de- 
voción. Lo  segundo,  que  no  merescen  nombre  de  reli- 
giosos ,  ni  de  personas  espirituales  los  que  á  lo  menos 
una  vez  al  día  no  se  recogen  un  poco  para  vacar  á  este 
sancto  ejercicio.  Lo  tercero ,  que  así  como  no  se  puede 
conseguir  el  fin  sin  los  medios,  el  puerto  sin  la  navega- 
ción ,  así  tampoco  la  pureza  y  perfección  de  la  religión 
sin  los  ejercicios  de  la  oración  y  consideración,  que  son 
las  causas  della. 

Y  lo  que  dice  que  para  esto  se  debe  dejar  el  mucho 
hablar  de  las  oraciones  vocales,  no  lo  dice  para  conde- 
nar por  esto  el  uso  de  la  oración  vocal ;  porque  no  es 
cosa  que  cabe  en  entendimiento  de  hombre  de  razón, 
alabando  la  oracioH  mental ,  condenar  la  vocal.  Porque 
si  es  sancta  cosa  llamar  á  Dios  con  el  corazón ,  ¿  cómo 
puede  ser  no  sancta  añadir  á  la  voz  del  corazón  también 
la  de  la  boca  y  de  la  lengua,  que  él  crió  para  su  ala- 
banza? Mas  dice  esto  para  condenar,  no  el  uso,  sino  el 
abuso  de  las  oraciones  vocales  de  algunas  personas  que 
rezan  tan  apresuradamente ,  y  tan  de  corrida ,  y  tan  sin 
atención  y  devoción,  que  ningún  fructo,  ó  casi  ninguno 
sacan  desta  manera  de  rezar.  Y  aun  algunas  veces  en  lu- 
gar de  fructo  sacarán  daño ,  cuando  ya  que  se  ponen  á 
rezar  y  hablar  con  Dios,  no  hacen  esto  con  la  reverencia 
y  atención ,  y  con  las  otras  circunstancias  que  debian, 
como  lo  declara  este  mesmo  doctor  en  la  Summa  de  pe- 
cados. Y  pluguiese  á  Dios  no  fuesen  muchos  los  que  en 
esta  culpa  caen.  Mas  quien  mira  de  la  manera  que  mu- 
chos clérigos  y  sacerdotes  el  día  de  hoy  rezan  y  cantan 
las  horas  y  el  oficio  divino,  así  en  público  como  en  se- 
creto, y  el  poco  fructo  y  devoción  que  desto  sacan,  verá 
claramente  con  cuánta  razón  reprehende  este  doctor , 
no  el  uso ,  sino  el  abuso  desta  manera  de  orar. 

Todas  cuantas  veces  leo  esta  doctrina,  confiésote, 
cristiano  lector,  que  me  maravillo  mucho  de  ver  en 
cuan  pocas  palabras  comprehendió  aquí  este  doctor  to- 
dos los  ejercicios ,  y  cuasi  toda  la  doctrina  de  cuantos  li- 
bros espirituales  hay  ;  porque  quien  quiera  que  atenta- 
mente los  leyere ,  verá  que  aunque  en  la  manera  de  las 
palabras  parezcan  diferentes,  pero  en  la  sustancia  ni  di- 
cen mas ,  ni  pretenden  mas  de  lo  que  este  doctor  ense- 
ñó, ni  aun  encarescen  y  autorizan  mas  sus  ejercicios  de 
lo  que  este  los  encáreselo.  Por  do  paresce  claro  cómo  la 
Iglesia  se  rige  por  un  mesmo  espíritu ,  y  cómo  todos  los 
siervos  de  Dios  tienen  un  mesmo  maestro  ;  pues  todos 
vienen  á  dar  en  un  mesmo  fin  y  en  un  nv^smo  camino. 
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Haz  tú  lo  que  este  doctor  enseña,  que  es  señalar  cada 
dia  un  pedazo  de  tiempo  para  pensar  en  tus  pecados,  y 
en  los  beneficios  de  Dios ,  entre  los  cuales  el  mas  prin- 
cipal es  el  de  nuestra  redempcion ,  donde  entran  todos 
los  misterios  principales  de  la  vida  de  Cristo,  y  trabaja 
como  animal  limpio  para  rumiar  las  palabras  y  obras  de 
la  vida  deste  Señor  (o) ,  que  ni  es  otra  cosa  el  rosario  de 
nuestra  Señora ,  ni  otra  la  que  todos  los  libros  devotos 
enseñan.  Todo  es  un  mesmo  manjar ;  mas  como  son  di- 
versos los  gustos,  unos  lo  guisan  de  una  manera  y  otros 
de  otra.  Lea  quien  pudiere  los  Opúsculos  de  Sant  Bue- 
naventura, que  fué  un  doctor  tan  señalado  en  letras,  en 
devoción,  en  religión,  en  prudencia  de  gobernar,  pues 
á  los  trece  años  de  su  profesión  fué  general  de  su  Orden, 
y  después  cardenal ;  y  ahi  verá  cuántas  maneras  de  po- 
tajes hace  este  sancto  de  la  vida  y  pasión  de  Cristo ;  en- 
señándola á  meditar  unas  veces  por  las  horas  del  dia, 
otras  por  los  dias  de  la  semana,  otras  reduciéndola  á 
himnos  y  oraciones  vocales,  otras  haciendo  della  un  ár- 
bol de  la  vida  del  Crucificado.  Y  todo  esto  hacia  el  sancto 
varón,  porque  entendia  por  una  parte  cuánto  nos  im- 
portaba este  sancto  ejercicio,  y  por  otra  cuan  diferentes 
eran  los  gustos  de  los  hombres ,  y  por  esto  guisaba  este 
manjar  de  tantas  maneras. 

Para  declaración  del  fructo  que  de  aquí  se  sigue ,  no 
alegaré  mas  de  lo  que  este  sancto  doctor  alegó,  que  es 
la  experiencia  de  muchas  personas,  que  él  escribe  en  su 
tiempo  grandemente  aprovechadas  por  medio  destos 
ejercicios ;  y  lo  mesmo  podemos  alegar  agora ,  pues 
quien  quiera  que  mirase  este  negocio  con  claros  ojos, 
hallará  por  cierto  que  todas  las  personas  que  tienen  sus 
tiempos  diputados  para  emplearse  en  estas  sanctas  me- 
ditaciones y  consideraciones,  regularmente  hablando, 
están  mas  aprovechadas  en  el  servicio  de  Dios  y  en  el 
camino  de  las  virtudes,  y  mas  promptas  para  todas  las 
obras  de  piedad  y  misericordia,  y  para  todos  los  trabajos 
y  asperezas  de  la  penitencia,  y  para  apartarse  con  mas 
cuidado  de  todas  las  ofensas  de  Dios. 

§.  ÚNICO. 
•  Conclusión  de  todo  lo  dicho. 

Tenemos  pues  aquí,  según  esta  doctrina,  tres  géneros 
de  cosas  que  podemos  llamar  materia  de  la  considera- 
ción. La  primera  es  de  las  perfecciones  divinas,  como 
son  la  bondad,  la  caridad,  la  hermosura,  la  justicia,  la 
misericordia  y  la  providencia  de  nuestro  Señor,  con 
todas  las  demás.  La  segunda  es  de  los  beneficios  divinos, 
y  señaladamente  del  beneficio  de  la  redempcion ,  donde 
entran  todos  los  pasos  y  misterios  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador ;  porque  todos  ellos  son  partes  deste  soberano 
beneficio.  La  tercera  es  del  conoscimiento  de  sí  mesmo, 
esto  es,  de  sus  proprios  defectos  y  miserias ;  de  donde 
nasce  el  desprecio  de  sí  mesmo,  y  la  virtud  de  la  humil- 
dad ,  que  es  fundamento  de  todas  las  virtudes.  Entre  las 
cuales  consideraciones,  la  primera,  que  es  de  las  perfec- 
ciones divinas  (jorque  señaladamente  sirve  para  el  amor 
de  Dios)  quedará  para  el  tratado  siguiente,  quedesto 
habla ,  mas  de  las  otras  tres  trataremos  aquí.  De  las  cua- 
les, como  de  un  público  depósito,  puede  tomar  el  hom- 
bre materia  para  considerar,  todas  las  veces  que  quisiere 
recogerse  á  filosofar  en  esta  celestial  filosofía. 

Para  lo  cual  unos  hay  tan  ocupados,  que  no  pueden 
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recogerse  mas  que  una  sola  vez  al  dia ;  los  cuales  pue- 
den tomar  cada  vez  un  paso  ó  dos  de  la  vida  de  Cristo, 
ó  de  los  beneficios  divinos ,  y  desta  manera  proceder  de 
dia  en  dia  hasta  haber  pasado  por  todos  estos  misterios 
ó  beneficios ;  y  esto  acabado  tornar  á  comenzar  de  nue- 
vo, y  proceder  por  los  mesmos  pasos,  ocupando  la  vida 
en  esta  rueda.  Este  imaginen  que  es  un  espiritual  zo- 
diaco, que  desta  manera  paso  á  paso  se  ha  de  andar,  y 
replicarse  después  de  andado ;  pues  deste  espiritual  pro- 
ceso y  movimiento  depende  todo  nuestro  bien :  asi  co- 
mo del  proceso  del  sol  por  el  zodiaco  el  gobierno  deste 
mundo  inferior. 

Mas  los  que  tienen  la  vida  mas  desocupada  (como  son 
las  personas  eclesiásticas  y  religiosas,  cuyo  oficio  es  va- 
car á  Dios  y  rogar  por  los  pecados  del  mundo ,  y  otras 
también  que  están  mas  libres  de  negocios)  pueden  míly 
bien  recogerse  dos  ó  tres  veces  al  dia ;  y  conforme  á  es- 
to deben  repartir  estos  misterios  de  tal  manera,  que 
para  cada  uno  destos  tiempos  tengan  sus  pasos  diputados 
en  que  puedan  ocuparse ;  y  acabado  este  discurso  tornar 
(como  dijimos)  á  comenzar  de  nuevo. 

Y  señálase  tan  copiosa  materia  para  esto,  por  no  obli- 
gar al  hombre  á  pensar  cada  dia  una  misma  cosa;  porque 
esto  podría  causar  hastío  ^n  los  menos  perfectos.  Mas  por 
el  contrario,  la  novedad  de  los  misterios  ayuda  mucho á 
despertar  la.devocion ,  como  dice  Sancto  Tomás  (6).  De 
donde  nasce  que  muchas  veces  los  novicios  suelen  tener 
al  principio  de  su  conversión  mayores  fervores  y  gustos 
sensibles  de  Dios,  que  después  de  mas  aprovechados; 
porque  la  novedad  y  grandeza  del  conoscimiento  de  las 
cosas  no  experimentadas  causa  en  ellos  mayor  senti- 
miento y  admiración. 

CAPITULO  IlL 

De  cinco  panes  que  pueden  entrevenir  en  este  sancto  ejercicio. 
Aunque  la  materia  principal  de  la  oración,  que  aquí 
tratamos,  sea  la  consideración  de  las  cosas  susodichas , 
pero  puede  y  debe  acompañarse  con  otras  cosas  que  han 
de  preceder  y  seguir  después  desta  consideración.  Por- 
que antes  debe  preceder  una  devota  preparación,  con  la 
cual  el  hombre  se  apareje  para  entrar  en  su  ejercicio ;  y 
después  se  pueden  seguir  tres  cosas,  que  son  hacimien- 
to  de  gracias,  ofrescimiento y  petición :  délas  cuales  tra- 
taremos brevemente  en  este  lugar,  porque  ya  en  otro 
se  trató  dellas  mas  copiosamente. 

§.  I. 

De  la  preparación. 

Pues  cuanto  á  la  primera  parte ,  que  es  la  preparación, 
debe  el  hombre  buscar  para  esto  lugar  y  tiempo  conve- 
nible, según  la  condición  y  estado  de  su  vida;  y  el  tiem- 
po es  muy  convenible  el  de  la  media  noche  ó  el  de  la  ma- 
drugada ;  y  el  lugar  tanto  es  mejor  cuanto  es  mas  escu- 
ro y  solitario :  para  que  así  esté  el  corazón  mas  recogido 
no  teniendo  en  que  derramarse  la  vista. 

Puesto  el  hombre  en  este  lugar,  y  armado  el  corazón 
y  la  frente  con  la  señal  de  la  cruz,  levante  los  ojos  de  su 
ánima  á  considerar  estas  tres  cosas:  conviene  saber,  qué 
va  á  pedir,  y  qué  va  á  hacer,  y  fion  quién  va  á  hablar. 

Cuanto  á  lo  primero,  si  mirare  qivé  va  á  pedir,  hallará 
que  vaá  pedir  gracia  y  gloria  con  lodo  lo  demás  que  para 
estas  dos  cosas  le  pueden  ayudar,  ([uc  son  las  mayores 
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que  se  pueden  pedir ,  cuya  petición ,  para  que  sea  eficaz, 
ha  deir  acompañada  con  todasaqueHas  condiciones  que 
arriba  pusimos ,  y  señaladamente  con  una  grande  aten- 
ción y  humildad  de  corazón,  como  allí  se  declaró;  porque 
estas  cosas  hacen  que  las  tales  peticiones  no  vuelvan  va- 
cías. 

Pues  si  pasas  adelante  y  miras  lo  que  vas  á  hacer,  lia- 
Uarás  que  vas  allí  á  procurar  el  espiritij  de  devoción  por 
medio  de  la  consideración  de  las  cosas  de  Dios,  que  es 
causa  dellas ;  y  por  aquí  veras  que  aun  para  esto  es  me- 
nester mas  que  para  lo  pasado;  pues  (como  dijimos) 
basta  para  impetrar  la  atención  que  llaman  virtual,  aun- 
que falte  la  actual ;  mas  no  basta  para  alcanzar  devoción, 
como  dice  Sancto  Tomás  (a) ,  porque  este  buen  afecto 
procede  desta  actual  atención  y  consideración  de  las  co- 
sas de  Dios.  Por  donde  veras  con  cuánta  solicitud  y  cui- 
dado debes  entender  en  este  negocio,  para  que  no  se 
derrame  el  corazón;  porque  de  otra  manera  no  alcanza- 
rás lo  que  pretendes. 

Mas  si  miras  lo  tercero,  que  es  con  quién  vasa  hablar, 
hallarás  que  vas  á  hablar  con  aquella  soberana  Majestad 
que  hinche  cielos  y  tierra ;  por  lo  cual  entenderás  no 
solo  con  cuánta  atención ,  sino  también  con  cuánta  hu- 
mildad y  reverencia  debes  hablar  sobre  tan  importan- 
tes negocios  con  tan  grande  Majestad. 

Y  para  mejor  sentir  esto  y  entender  que  cuando  esta- 
mos en  oración  no  hablamos  al  aire  ni  que  está  lejos  de 
nosotros  el  que  nos  ha  de  oir ,  pongamos  ante  los  ojos  la 
presencia  deste  Señor  que  está  en  todo  lugar,  no  solo 
por  potencia  y  presencia,  sino  también  por  verdadera  y 
real  esencia.  Porque  donde  quiera  que  hay  algo  que  ten- 
ga ser,  ahí  está  él  como  causa  y  fuente  del  ser,  dándolo 
á  todas  las  criaturas ;  porque  la  causa  y  el  efecto  de  ne- 
cesidad han  de  estar  juntos  y  tocarse  uno  á  otro.  Y  por 
esto  en  todo  lugar  es  necesario  que  esté  Dios  presente ; 
y  asi  lo  contemplaba  el  profeta  Elias  cuando  decía  (6) : 
Vive  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  en  cuya  presencia 
estoy.  Pues  así  has  de  entender  que  lo  está  él  en  tu  ora- 
ción ,  oyendo  tus  palabras ,  mirando  tu  devoción  y  de- 
leitándose en  ella ;  porque  aunque  universalmente  asista 
á  todas  las  cosas ,  mas  particularmente  asiste  á  los  que 
oran,  como  nos  lo  denuncia  la  Escriptura  Divina,  di- 
ciendo (c) :  No  hay  nación  en  el  mundo  tan  grande  que 
tenga  sus  dioses  tan  cercanos  á  si,  como  nuestro  Dios 
asiste  á  todas  nuestras  oraciones.  ¿Puesqué  mas  quieres 
tú ,  que  saber  tan  cierto  (aunque  no  lo  veas  con  ojos  de 
carne )  que  le  ve  y  te  oye  desta  manera  aquel  que  tan 
piadoso  y  poderoso  es  para  remediar  tu  vida? 

Pues  cuando  delante  del  asi  te  veas,  debes  hacerle  una 
profundísima  reverencia. 

Y  llamo  aquí  reverencia  \\n  reconoscimiento  de  la  ma- 
jestad de  aquel  á  quien  vas  á  hablar.  Para  lo  cual  debes 
levantar  urípoco  los  ojosa  pensar  la  grandeza,  la  ma- 
jestad, la  infinidad,  la  inmensidad,  la  omnipotencia, 
la  sabidiirín ,  la  bondad ,  la  hermosura  y  las  otras  perfec- 

iniu"(  dcsic  soberano  Señor,  las  cuales  sobrepujan  todo 
icudiinienlo  criado;  porque  esta  considonicion  basta 
para  qim  te  humilles  hasta  el  polvo  de  la  tierra,  y  enco- 
jas tus  akis,  y  tesunasen  los  abismos  en  presencia  de 
tan  «rail  mnjestad.  Y  esüi  misma  te  hará  estar  con  te- 
mor y  t<Midil(ir  delante  este  Señor;  porque  cuanto  tu  co- 
■  fon  estuviere  mas  lomado  destc  temor,  tanto  monos 
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;  se  descuidará  ni  derramará  en  otros  pensamientos  pere- 
i  grinos. 

Hecha  esta  reverencia,  porque  el  justo  al  principio  es 
acusador  de  sí  mesmo  (d) ,  comience  luegoá  acusarse  de 
sus  pecados,  trayendo  snmmariamente  ala  memoria  la 
mala  vida  pasada,  y  pidiendo  humilmente  perdón  della, 
para  que  con  esto  haga  propicio  al  juez  con  quien  ha  de 
negociar  sus  negocios.  Para  lo  cual  podrá  decir  con  toda 
devoción  la  confesión  general  ó  el  salmo  Miserere  mei 
Deus,  ó  otra  cosa  semejante ;  para  despertar  con  estas 
sanctas  palabras  la  tibieza  que  el  corazón  suele  tener  al 
principio  de  la  oración.  Y  no  solo  pida  al  Señor  perdón 
I  de  los  pecados ,  sino  también  ayuda  para  que  aquel  poco 
!  de  tiempo  que  quiere  llegarse  á  hablar  con  él,  esté  allí 
I  con  aquel  temor  y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alta  ma- 
1  jestad,  y  con  aquella  atención  y  humildad  que  se  re- 
I  quiere  para  rccebir  el  Espíritu  Sancto,  y  la  gracia  de  la 
i  devoción  que  en  el  ejercicio  se  reparte  á  todos  los  que 
j  religiosamente  perseveran  en  él.  Esto  basta  para  la  pre- 
paración ,  en  la  cual  puede  el  hombre  extender  las  velas 
todo  cuanto  quisiere  en  el  conoscimiento  de  sí  mesmo  y 
de  susproprias  miserias,  como  adelante  se  declara. 

.  También  ayudará  mucho  para  esta  mesma  prepara- 
ción ,  cuando  el  ánimo  estuviere  muy  derramado ,  reco- 
gerlo con  la  lición  de  algún  libro  devoto  ó  con  algunas 
oraciones  vocales  (como  arriba  dijimos),  porque  estas 
suelen  ayudar  mucho  á  recoger  el  corazón,  cuando  se 
rezan  devotamente. 

§.  II. 
De  la  meditarion. 

Después  desta  preparación  sígnese  la  meditación  ó 
consideración  de  alguna  cosa  de  las  susodichas  en  el  ca- 
pítulo precedente  :  conviene  saber,  ó  de  algún  paso  de 
la  vida  de  nuestro  Salvador,  ó  de  alghno  de  los  otros  be- 
neficios suyos ,  etc.  Porque  esto  es  como  el  fundamento 
y  substancia  deste  ejercicio.  Y  porque  la  principal  mate- 
ria desta  consideración  es  la  vida  de  nuestro  Salvador, 
será  bien  declarar  aquí  en  breve  cómo  nos  habernos  de 
haber  en  ella. 

Pues  para  esto  será  bien  que  el  hombre  lea  primera- 
mente en  este  libro,  ó  en  algún  otro  semejante,  el  paso  ó 
pasos  de  la  vida  de  Cristo  que  quiere  meditar ,  si  no  tie- 
ne ya  en  la  memoria  la  substancia  dellos  por  haberlos 
otras  veces  leído,  y  cuando  después  quisiere  rumiar  esto 
y  tratarlo  en  su  corazón,  debe  hacer  cuenta  que  aquel 
misterio  pasa  allí  delante  del ,  figurándolo  así  en  su  ima- 
ginación ;  pues  para  semejantes  cosas  nos  fué  dada  per 
Dios  esta  potencia.  Y  procure  asistir  allí  con  un  corazón 
humilde ,  compasivo,  amoroso  y  devoto,  contentándose 
con  mirar  sencillamente  y  sin  demasiada  especulación 
aquel  sagrado  misterio  que  tiene  delante ,  con  las  prin- 
cipales circunstancias  que  hay  en  él.  Las  cuales  (si  tra- 
tamos de  la  vida  y  pasión  de  Cristo)  son  cuatro  :  convie- 
ne saber ,  qtiién  padesce ,  por  quién  padesce ,  por  qué 
causa,  y  en  qué  manera.  ¿Quién?  Dios  de  infinita  Majes- 
U»d,etc.  ¿Por  quién?  Por  el  hombre,  criatura  tan  in- 
grata y  desconocida.  ¿Porqué  causa?  Por  sola  bondad 
y  misericordia.  ¿Mas  de  qué  manera?  Con  grandísima 
humildad ,  y  caridad,  y  niansodumbre,  y  paciencia,  y 
ol)edicnoia  etc.  Estas  st)n  las  principales  circunstancias 
que  en  estos  misterios  debemos  considerar. 

<ii)  Trov.  \  I.  el.  18. 
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Aquí  es  mucho  de  notar  que  aunque  este  sancto  ejer- 
cicio sea  juntamante  del  entendimiento  y  de  la  voluntad, 
porque  el  entendimiento  va  considerando  las  cosas  y  la 
voluntad  sintiéndolas  y  aficionándose  á  ellas ;  pero  mu- 
cha mas  cuenta  se  ha  de  tener  con  el  ejercicio  de  la  vo- 
luntad ,  que  con  el  del  entendimiento ,  por  ser  este  mas 
fructuoso.  Porque  muchos  letrados  hay  que  conoscen 
muchas  y  muy  altas  cosas  de  Dios,  y  con  todo  esto  le 
aman  poco ;  y  muchos  filósofos ,  dice  el  Apóstol  (e) ,  que 
huhoen  el  mundo,  los  cuales  también  conoscieron  á 
Dios,  mas  no  por  esto  le  glorificaron  ni  sirvieron.  Y  por 
esto  no  pretendemos  aquí  tanto  alcanzar  conoscimiento 
especulativo  de  Dios  (aunque  este  sea  bueno),  cuanto 
amor  y  temor  suyo ,  aborrescimiento  del  pecado,  me- 
nosprecio del  mundo  y  de  sí  mesmo,  alegría  en  el  Espí- 
ritu Sancto,  y  entrañable  devoción,  con  otros  tales  afec- 
tos, que  son  movimientos  y  obras  de  la  voluntad ,  en  las 
cuales  consiste  todo  nuestro  bien.  Mas  porque  la  volun- 
tad (como  arriba  dijimos)  es  potencia  ciega,  que  no 
puede  obrar  sin  que  preceda  alguna  luz  ó  obra  de  enten- 
dimiento (cualquiera  que  ella  sea),  por  eso  nos  servimos 
aquí  del  entendimiento  para  que  alumbre,  guie  y  des- 
pierte la  voluntad  á  estos  sanctos  afectos  y  movimientos. 
De  suerte  que  así  como  el  aguja  es  necesaria  para  coser, 
no  porque  sea  ella  la  que  cose,  sino  el  hilo,  mas  no  puede 
entrar  el  hilo  sin  ella :  así  también  es  necesario  el  uso 
del  entendimiento  para  el  de  la  voluntad ,  puesto  caso 
que  lo  que  principalmente  se  pretende  sea  el  de  la  vo- 
luntad ;  aunque  bien  veo  que  no  es  en  todo  semejante  la 
comparación ,  sino  solo  en  que  lo  uno  es  medio  para  lo 
otro.  Por  donde  así  como  sería  grande  yerro  gastar  el 
hombre  todo  su  tiempo  y  trabajo  en  los  medios,  dejando 
el  fin ,  así  también  lo  es  el  de  algunos  que  poniéndose  á 
considerar  estos  sagrados  misterios,  mas  usan  del  enten- 
dimiento que  de  la  voluntad ,  y  mas  paresce  que  están 
allí  estudiando  para  predicar,  que  meditando  para  orar 
y  para  aficionarse  á  las  cosas  de  Dios. 

Pues  para  evitar  este  inconveniente  trabaje  el  hom- 
bre para  aplicar  lo  mas  que  pudiere  el  sentimiento  de 
su  voluntada  estos  misterios,  pensando  en  ellos  con  un 
corazón  humilde,  devoto,  amoroso,  temeroso  y  enco- 
gido ante  la  presencia  de  Dios  con  quien  está  tratando  , 
porque  este  es  el  fin  y  el  principal  fructo  deste  ejercicio. 
Ca  no  dieron  los  ángeles  cuando  el  Seiior  nasció  paz  á 
los  hombres  de  buen  entendimiento,  sino  á  los  de  buena 
voluntad  (f)  :  en  cuya  reformación  está  nuestra  sancti- 
ficacion,  pues  muchas  veces  vemos  que  se  halla  buen 
entendimiento  sin  buena  voluntad ;  mas  nunca  se  halla 
buena  voluntad  sin  sano  entendimiento. 

Y  este  documento  no  solo  debe  el  hombre  guardar  to- 
das las  veces  que  se  recogiere  á  pensaren  Dios,  sino 
también  todas  las  que  fuera  deste  recogimiento  entre  día 
y  noche  levantare  su  corazón  á  él ,  aplicando  aquí  su  vo- 
luntad con  toda  la  humildad  y  reverencia,  con  todo  el 
amor  y  devoción  que  le  sea  posible.  Y  tenga  por  cierto 
(si  á  esto  se  habituare)  que  en  muy  poco  tiempo  alcan- 
zará inestimable  provecho.  Porque  después  que  su  co- 
razón se  habituare  á  esto,  hallará  un  tan  dulce  nido  y 
morada  para  Dios  en  su  corazón,  que  no  se  hallará  á  vi- 
vir sin  la  paz,  y  calor,  y  consolación  que  por  aquí  se  le 
communicará. 

Pues  cuando  desta  manera  y  con  este  afecto  hubiere 

(«)  Rflm.  1.    (/■)  Luc.  2. 


pensado  en  algunos  deslos  misterios,  si  con  todo  esto  ha- 
llare su  corazón  seco  y  frió ,  no  por  eso  desmaye ;  porque 
á  los  que  fielmente  y  con  paciencia  aguardan  por  la  vi- 
sitación del  Señor,  y  hacen  medianamente  lo  que  es  en 
sí,  suele  él  hacer  grandes  mercedes ,  recompensando  la 
tardanza  de  la  venida  con  alguna  gracia  señalada. 

Ni  tampoco  se  fatigue  mucho  procurando  casi  forza- 
damente sacar  la  devoción  como  exprimida  á  fuerza  de 
brazos ,  sino  conténtese  (como  dijimos)  con  una  humil- 
de y  sencilla  vista destos misterios,  y  con  asistir  y  acom- 
pañar al  Señor  en  estos  piadosos  pasos  que  por  nuestra 
causa  dio.  Ni  tampoco  desmaye  si  fuere  aquí  combatido 
de  diversos  pensamientos ,  pues  esto  no  está  siempre  en 
manos  del  hombre,  ni  es  muchas  veces  culpa  de  la  per- 
sona ,  sino  de  la  naturaleza  corrupta ;  con  tal  que  él  haga 
lo  que  es  de  su  parte ,  ojeándolos  de  sí ,  y  peleando  varo- 
nilmente contra  ellos.  Ni  menos  deberá  desistir  de  su 
ejercicio,  si  luego  á  las  primeras  azadonadas  no  saca  agua : 
porque  muchas  veces  se  da  al  cabo  al  que  fielmente  per- 
severa, lo  que  se  niega  álos  principios;  y  aquí  estala 
llave  deste  negocio.  Por  tanto  trabaja,  hermano  mío,  y 
persevera  y  porfía,  acordándote  qué  tales  son  las  mer- 
cedes que  aquí  el  Señor  suele  hacer  á  tiempos ,  que  mu- 
chos años  de  trabajos  serían  muy  bien  empleados  por 
ellas. 

Verdad  es  que  una  de  las  principales  causas  (entre 
otras)  desta  sequedad,  es  traer  el  corazón  muy  ocupado 
en  negocios  exteriores,  por  donde  con  dificultad  y  tarde 
se  viene  á  prender  y  tomar  de  las  interiores.  Por  esto 
conviene  mucho  traerlo  (cuanto  sea  posible)  ocupado  en 
cosas  de  Dios ;  porque  andando  con  esto  caliente  y  devo- 
to, fácilmente  lo  podremos  levantar  á  él  cuando  quisié  • 
remos.  Para  lo  cual  señaladamente  ayudan  dos  cosas :  la 
primera,  lición  ordinaria  de  libros  espirituales  y  devo- 
tos, la  cual  trae  el  corazón  ocupado  en  aquello  de  que 
anda  lleno ;  y  la  segunda  y  mas  principal,  trabajar  todo 
lo  posible  por  andar  siempre  en  la  presencia  de  Dios,  y 
nunca  perderlo  de  vista,  ó  á  lo  menos  levantar  muchas 
veces  entre  dia  y  noche  el  corazón  á  él  con  algunas  bre- 
ves oraciones ,  tomando  ocasión  de  las  mismas  cosas  que 
vemos  ó  que  tratamos.  Y  así  debe  el  hombre  tener  su 
manera  de  oraciones  y  consideraciones  diputadas  para 
cuando  se  acuesta,  y  para  cuando  se  levanta,  y  para 
cuando  ha  de  comer,  óliablar,  ó  negociar;  para  cuando 
es  tentado,  para  cuando  oye  el  reloj  dar  la  hora,  cuando 
ve  los  campos  floridos,  y  el  cielo  estrellado ;  ó  cuando  ve 
algunos  males  corporales  ó  espirituales  de  prójimos : 
para  que  todo  esto  le  sea  motivo  de  levantar  el  corazón  á 
Dios,  y  así  pueda  conservar  siempre  dentro  de  sí  con  es- 
tos tizones  el  fuego  de  su  amor.  Porque  así  como  en  la 
leña  seca  se  enciende  presto  la  llama,  así  también  se  en- 
ciende la  devoción  en  el  corazón  que  anda  siempre  ca- 
liente con  el  uso  de  la  continua  oración,  y  lición,  y  me- 
ditación de  las  cosas  de  Dios. 

§.  111.      • 

Del  hacimiento  de  gracias. 
Después  de  la  meditación  puede  seguirse  un  devoto 
hacimiento  de  gracias,  así  por  aquel  misterio  y  benefi- 
cio que  acabamos  de  considerar,  como  por  los  otros  be- 
neficios divinos,  así  generales  como  especiales,  así  ma- 
nifiestos como  ocultos,  délos  cuales  trataremos  adelante. 
Y  aquí  podremos  hacer  un  general  llamamiento  de  todas 
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las  criaturas  del  cielo  y  de  la  tierra ,  para  que  todas  ellas 
nos  ayuden  á  bendecir  y  dar  gracias  al  Señor  por  todos 
estos  beneficios ;  como  en  el  libro  precedente  tratamos 
en  la  oración  que  está  señalada  para  rezar  luego  por  la 
mañana. 


Del  ofrescimiento. 

Después  de  dadas  desta  manera  las  gracias,  se  puede 
luego  seguir  un  devoto  ofrescimiento  de  nosotros  mis- 
mos, y  de  todo  cuanto  en  este  mundo  hiciéremos  y  pa- 
desciéremos,  para  que  todo  ello  milite  y  sina  á  la  gloria 
y  honra  de  nuestro  Señor;  porque  acabada  la  memoria  y 
reconoscimiento  de  los  beneficios ,  luego  el  mismo  co- 
razón está  preguntando  con  el  Profeta  (g) :  ¿Qué  daré  yo 
al  Señor  por  todo  loque  él  me  ha  dado?  A  lo  cua||parece 
que  en  alguna  manera  responde  el  hombre  ofresciendo 
á  si  mismo  y  á  todas  sus  cosas,  y  entregándose  todo  al 
Señor,  como  esclavo  suyo,  herrado  con  su  proprio  hier- 
ro ,  para  hacer  en  todo  su  sancta  voluntad ,  negada  la 
propria. 

Mas  sobre  todo  esto,  puede  y  debe  ofrescer  todos  los 
trabajos  y  méritos  de  Cristo  nuestro  Salvador,  que  es  la 
ofrenda  mas  alta,  mas  eficaz,  y  de  mayor  merescimiento 
que  se  puede  ofrescer ,  la  cual  es  toda  nuestra ;  pues  el 
Señor  della  es  todo  nuestro,  nuestra  carne,  y  nuestra 
sangre ,  y  nuestra  salud  y  redempcion ,  el  cual  nos  dejó 
en  su  testamento  por  herederos  de  todos  sus  meresci- 
mientos  y  trabajos.  Y  así  los  podemos  relatar  uno  por 
uno,  y  ofrescerlos  al  Padre  eterno  de  nuestra  parte,  para 
descargo  de  nuestras  culpas,  remedio  de  nuestras  mi- 
serias, y  gloria  de  su  sancto  nombre. 

§.v. 

De  la  petición. 

Tras  desto  se  puede  luego  muy  bien  seguirla  petición 
de  todo  lo  que  es  necesario  para  nuestra  salvación,  como 
en  el  tratado  precedente  se  declaró  en  el  capítulo  ii,  en 
la  quinta  condición,  donde  se  trata  de  la  materia  de  la 
oración. 

Mas  aquí  es  de  notar  gue  procediendo  por  estas  cinco 
partes ,  debe  el  que  ora  trabajar  lo  mas  que  pudiere  por 
tratarlas  hablando  humilmente  con  Dios,  ante  cuya 
presencia  está.  Porque  el  hablarcon  Señor  de  tan  grande 
majestad ,  levanta  mas  los  espíritus,  y  pide  mas  aten- 
ción ,  mas  reverencia  y  mas  devoción,  por  razón  de  la 
persona  con  quien  habla ,  que  cuando  habla  con  su  pro- 
pria ánima,  ó  cuando  piensa  alguna  cosa  sancta  rumián- 
dola dentro  de  sí  mesmo,  como  cuando  uno  piensa  en 
la  mtif^rto ,  ó  en  el  juicio,  ó  en  las  penas  del  infierno ,  ó 
^^''''  '  ■•  Por  lo  cual  entre  estas  cincos  partes 

s"""  1  muy  principales  las  tres  postreras,  que 

son,  liacimiento  de  gracias,  oración,  y  petición ;  porque 
no  se  pueden  ejercitar  <\n  hablar  actualmente  con  Dios, 
6 dándole  gracias,  ó  pidiéndole  mercedes,  ó  ofrescién- 
dose  á  él ,  etc.  Lo  cual  (como  dije)  levanta  mas  el  espí- 
ritu ,  y  parece  como  que  lo  empina  para  llegarse  á  aquel 
Señor  que  está  en  lo  alto.  Por  lo  cual  debe  el  hombre 
procurar  que  timbien  en  la  preparación  y  meditación 
(donde  ¡mí  sufriere)  hable  desU»  manera  con  Dios. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  principales  partes  que 
puede  tener  la  oración,  las  cuales  uossonencomeivladas 
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muchas  veces  en  diversos  lugares  de  la  Escriptura  di- 
vina,  y  en  la  doctrina  de  los  sanctos,  que  por  excusar 
prolijidad  aquí  no  alego;  y  estas  debe  el  hombre  juntar 
y  ejercitar  en  un  mismo  tiempo  de  recogimiento ,  como 
aquí  se  ha  declarado,  aunque  con  brevedad,  por  estar 
ya  todo  esto  tratado  mas  á  la  larga  en  el  libro  de  la  Oración 
y  Meditación. 

Mas  aquí  debo  avisar  que  esta  orden  se  pone,  no  para 
hacer  ley  general ,  ni  poner  edictos  públicos  que  siem- 
pre se  hayan  de  guardar,  sino  para  introducir  á  los  nue- 
vos en  este  camino ;  porque  después  de  una  vez  entra- 
dos en  él ,  y  admitidos á  la  recámara  del  esposo,  y  á  la 
casa  desús  vinos  preciosos ,  la  experiencia  y  la  devoción 
les  enseñará  mejor  lo  que  han  de  hacer.  Porque  por  ex- 
periencia se  sabe  que  si  á  un  novicio  principiante  no  ha- 
céis mas  que  alabarle  en  commun  la  oración  ó  medita- 
ción, sin  ponerle  en  el  camino,  y  señalarle  en  particular 
la  materia  y  la  manera  deste  ejercicio ,  que  con  lo  que 
responderá  al  fructo  de  vuestra  exhortación ,  será  con 
ponerse  á  meditar  ya  esto,  ya  lo  otro,  con  un  corazón 
vagabundo,  sin  firmeza  ni  estabilidad  en  alguna  cierta 
y  piadosa  inquisición.  Lo  cual ,  aunque  sea  considera- 
cign ,  ne  es  de  las  mas  fructuosas  y  provechosas,  de  que 
aquí  queremos  tratar.  Para  lo  cual  es  de  saber  (como 
dice  Ricardo)  que  debajo  deste  nombre  de  consideración 
se  comprehenden  tres  cosas -.conviene  saber,  cogí  tacion, 
meditación,  y  contemplación,  las  cuales  difieren  entre 
sí  desta  manera  :  que  la  cogitacion  discurre  sin  trabajo 
y  sin  fructo,  ó  á  lo  menos  con  poco  trabajo  y  poco  fructo; 
la  meditación  insiste  en  una  cosa  con  trabajo  y  con  fruc- 
to; mas  la  contemplación  permanesce  fijaenunamesma 
cosa  sin  trabajo  y  con  fructo.  Por  la  cual  distinción  se 
colige  lo  poco  que  aprovecha  esta  manera  de  cogitacion, 
que  es  la  que  sin  tener  materia  ni  intención  cierta  dis- 
curre por  diversos  pensamientos,  dejándose  llevar  ya 
de  uno,  ya  de  otro,  sin  firmeza,  sin  estabilidad  y  sin 
atención  solícita  y  diligente ,  estando  ya  aquí ,  ya  allí ,  y 
tratando  este  negocio  tan  tibiamente ,  que  fácilmente  es 
llevado  de  cualesquier  otros  pensamientos  peregrinos. 

Por  esto  pues  es  cosa  conveniente  que  haya  (á  lo  me- 
nos en  los  principios)  materia  determinada ,  y  tiempos 
también  señalados  para  este  ejercicio,  exemptos  de  las 
,  otras  ocupaciones  del  dia,  y  diputados  para  Dios,  así 
como  los  tiene  la  Iglesia  para  las  oraciones  públicas  y 
oficios  divinos.  Aunque  ni  tampoco  esto  se  pide  con 
tanto  rigor,  que  sea  luego  pecado  hacer  lo  co;itrario. 
Porque  fuera  de  aquellos  tiempos  y  lugares  señalados, 
puede  el  hombre  levantar  su  espíritu  á  Dios,  así  con 
aquellas  meditaciones,  como  con  otras  que  le  muevan  á 
devoción ;  porque  como  este  sea  el  fin  que  sp  pretende, 
cualquiera  cosa  que  sirva  para  esto,  no  se  ha  de  tener 
por  extraña  de  este  ejercicio.  Por  donde  uno  de  los  mas 
communes  avisos  que  en  esta  parte  se  dan,  es  que  cuando 
estando  el  hombre  en  una  consideración ,  se  le  ofresce 
evidentemente  mas  fructo  y  mas  miel  en  otra,  siempre 
debe  preceder  esta  á  la  otra ;  pues  por  ella  se  consigue 
mejor  el  fin  que  se  busca,  que  es  la  devoción. 

Pues  conforme  á  esto ,  los  confesores  y  padres  espiri- 
tuales que  quieren  introducir  en  este  sancto  ejercicio  á 
los  deseosos  de  aprovechar  en  él ,  la  manera  que  para 
esto  pairan  tener  será  esta.  Primerameulo  débenles  ir 
jKK'o  á  p<M-o  leyendo  óplalirando  la  historia  de  todos  los 
pasos  principiíles  de  h  vida  de  Cristo,  y  después  los 
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puntos  sobre  que  podrán  filosofar  en  esta  mesma  liisto- 
ria,  como  adelante  se  platica.  Y  para  que  mejor  esto  se 
les  quede  en  la  memoria,  es  muy  buen  aviso  (donde  esto 
se  puede  hacer  cómmodamente ,  como  es  en  casas  de 
novicios,  ect.)  pedirles  cada  dia  cuenta  de  la  lición  pa- 
sada ,  mandándoles  que  digan  primero  la  historia  del 
misterio,  y  después  los  puntos  sobre  que  podrán  filoso- 
far en  él ;  porque  desta  manera  se  ha  visto  por  experien- 
cia quedar  los  hombres  en  pocos  dias  muy  bien  enseña- 
dos y  aprovechados.  Y  introducidos  en  el  camino  por 
este  modo,  fácilmente  podrán  ellos  por  sí  advertir  y  no- 
tar algunos  puntos  y  consideraciones  sobre  los  dichos 
pasos,  con  que  unas  veces  se  muevan  á  imitación  de  los 
ejemplos  de  Cristo,  otras  áagradescimiento  de  sus  be- 
neficios, otras  á  compasión  de  sus  trabajos,  otras  al  amor 
y  devoción  d,e  un  Señor  que  tanto  los  amó,  y  otras  á  otros 
afectos  y  documentos  semejantes. 

Presupuesto  pues  agora  este  pequeño  preámbulo,  co- 
menzaremos á  tratar  de  la  materia  de  la  meditación  ó 
oración  mental,  de  que  señaladamente  se  escribe  en 
este  tratado.  Y  como  entre  todas  las  materias  que  para 
esto  sirven ,  la  principal  sea  la  vida  de  nuestro  Salvador, 
que  es  la  que  mayor  conoscimiento  nos  da  de  la  divina 
bondad,  justicia,  misericordia,  providencia  y  amor  para 
con  los  hombres,  desta  trataremos  primero,  aunque 
con  la  brevedad  que  á  este  Memorial  pertenesce ;  puesto 
que  la  materia  es  la  mas  rica,  mas  copiosa  y  mas  divina 
de  todas  cuantas  se  pueden  tratar. 

CAPITULO  IV. 

Sigúese  un  devoto  memorial  de  los  principales  misterios  de  la  vida 
de  nuestro  Salvador,  donde  primero  se  trata  de  la  consideración 
destos  sagrados  misterios. 

La  materia  requería  (antes  que  tratásemos  de  la  con- 
sideración de  la  vida  de  nuestro  Salvador),  que  decla- 
rásemos el  fructo  grande  que  deste  sancto  ejercicio  se 
suele  seguir.  Mas  porque  en  esto  hay  mucho  que  decir, 
y  la  brevedad  que  en  esta  escriptura  seguimos  nonos  da 
lugar  á  tanto ,  solamente  diré  al  presente  que  ella  es  la 
que  mas  alumbra  y  esclaresce  nuestro  entendimiento,  y 
mayor  conoscimiento  nos  da  de  Dios,  que  es  el  princi- 
pio de  nuestra  felicidad.  La  razón  destoes,  porque  á 
Dios  en  esta  vida  mortal  no  conoscemos  por  sí  mesmo, 
sino  por  sus  obras,  y  tanto  mas  por  ellas,  cuanto  son 
mas  excelentes  y  mayores.  Pues  como  sea  cierto  que 
entre  todas  las  obras  de  Dios  la  que  sin  alguna  compara- 
ciones mayor  sea  la  humanidad  de  Cristo  nuestro  Salva- 
dor (que  es  haberse  Dios  hecho  hombre  por  amor  de  los 
hombres),  así  ella  es  la  que  mas  nos  descubre  la  gran- 
deza de  las, perfecciones  divinas:  conviene  saber,  la 
sabiduría,  la  bondad,  la  caridad,  la  misericordia,  la  jus- 
ticia, la  providencia,  la  benignidad  y  las  otras  perfeccio- 
nes suyas.  Y  así  ella  es  aquella  escalera  mística  que  vio 
el  patriarca  Jacob ,  por  la  cual  los  ángeles  subían  y  des- 
cendían (o),  porque  por  aquí  suben  los  varones  espiri- 
tuales al  conoscimiento  de  Dios,  y  por  aquí  también 
decienden  al  conoscimiento  de  sí  mesmos. 

Tiene  también  otra  cosa  esta  consideración ,  que  es 
universal  mente  provechosa  para  todo  género  de  perso- 
nas ,  así  principiantes  como  perfectas. 

Porque  esta  es  el  árbol  de  vida  que  está  en  medio  del 
paraíso  de  la  Iglesia,  donde  hay  ramas  altas  y  bajas :  las 
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altas  para  los  grandes,  que  por  aquí  suben  á  la  contem- 
plación de  las  perfecciones  divinas ,  de  que  ya  dijimos ; 
y  las  bajas  para  los  pequeños,  que  por  aquí  contemplan 
la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo,  y  la  fealdad  de  sus 
pecados,  para  moverse  á  dolor  y  aborrescimiento  dellos. 

Este  es  uno  de  los  mas  proprios  ejercicios  del  verda- 
dero cristiano ,  andar  siempre  en  pos  de  Cristo ,  y  seguir 
al  Cordero  por  do  quiera  que  va.  Y  esto  es  lo  que  Isaías 
nos  enseñó  cuando  ( según  la  translación  caldea)  dijo  (6) 
quelosjustosy  los  fieles  serían  la  cinta  de  las  renes  de 
Cristo ,  y  que  andarían  siempre  al  derredor  del.  Lo  cual 
espiritualmente  se  hace  cuando  el  verdadero  siervo  de 
Cristo  nunca  se  aparta  del  ni  le  pierde  de  vista,  acom- 
pañándole en  todos  sus  caminos,  y  meditándole  en  todos 
los  pasos  y  misterios  de  su  vida  «anctísima.  Porque  ver- 
dader^ente  no  es  otra  cosa  Cristo  (para  quien  tiene 
sentido  espiritual)  sino,  como  dice  la  Esposa  (c),  un 
suavísimo  bálsamo  derramado ,  el  cual  ( en  cualquier 
paso  que  le  miréis)  está  siempre  echando  de  sí  olor  de 
sanctidad,  de  humildad,  de  caridad,  de  devoción,  de 
compasión,  de  mansedumbre  y  de  todas  las  virtudes. 
De  donde  nasce,  que  así  como  el  que  tiene  por  oficio 
tratar  ó  traer  siempre  en  las  manos  cosas  olorosas ,  anda 
siempre  ohendoá  aquello  que  trata:  así  el  cristiano  que 
desta  manera  trata  con  Cristo ,  viene  por  tiempo  á  oler 
al  mesmo  Cristo :  que  es  parecerse  con  Cristo  en  la  hu- 
mildad, en  la  caridad,  en  la  paciencia,  en  la  obediencia 
y  en  las  otras  virtudes  suyas. 

Puespara  este  efecto  se  escribió  este  presente  tratado, 
que  es  de  los  principales  pasos  y  misterios  de  la  vida  de 
Cristo,  poniendo  brevemente  al  principio  de  cada  uno 
la  historia  de  aquel  paso  ,  y  después  apuntando  con  la 
mesma  brevedad  algunas  piadosas  consideraciones  so- 
bre él,  para  abrir  el  camino  déla  meditación  al  ánima 
devota.  De  las  cuales  unas  sirven  para  despertar  la  de- 
voción ,  otras  para  la  compasión ,  otras  para  la  imitación 
de  Cristo,  y  otras  para  movernos  á  su  amor  y  al  agrades- 
cimiento  de  sus  beneficios ;  y  otras  para  otros  propósi- 
tos semejantes.  Imité  en  este  tratado ,  entre  otros  que 
SantBuenaventura  hizo,  uno  llamado  Meditaciones  de 
la  vida  de  Cristo,  que  él  escribió  á  una  hermana  suya  ; 
y  otro  llamado  Árbol  de  la  vida  del  Crucificado,  que 
para  este  mesmo  efecto  por  este  sancto  doctor  fué  com- 
puesto ;  y  púselo  así  en  breve,  para  que  se  pudiese  traer 
en  el  seno  lo  que  debe  andar  siempre  en  el  corazón,  y  así 
pudiese  decir  el  hombre  con  la  Esposa  en  los  Cantares  (d) : 
Manojico  de  mirra  es  mi  amado  para  mí ;  entre  mis  pe- 
chos morará. 

CAPITULO  V. 

Comienzan  los  principales  misterios  de  la  sacratí- 
sima vida,  y  dolorosa  muerte,  y  gloriosa  resurrección 
de  nuestro  Salvador. 

DE  LA  ANUNCIACIÓN  DEL  ÁNGEL/  NUESTRA  SEÑORA. 

Pues  comenzando  á  discurrir  por  los  principales  pasos 
y  misterios  de  la  vida  del  Salvador,  la  prímera  cosa  que 
se  ofresce  es  la  embajada  del  Ángel  á  la  sacratísima  Vir- 
gen nuestra  Señora.  Donde  ante  todas  cosas  es  razón  po- 
ner los  ojos  en  la  pureza  y  sanctidad  desta  Señora ,  que 
Dios  a6  íPÍprno  escogió  para  tomar  carne  delia.  Porque 
así  como  tMiando  determinó  criar  ol  primer  hombre ,  le 
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aparejó  primero  la  casa  en  que  le  liabia  de  ajXísentar  (que 
fuéelparaíso  terrenal),  asícuando  qiiisoenviaral  mundo 
el  segundo  (qué  fué  Cristo),  primero  le  aparejó  lugar 
para  lo  hospedar,  que  fué  el  cuerpo  y  ánima  de  la  sacra- 
tísima Virgen.  Y  asi  como  para  aquel  Adam  terreno  con- 
venía casa  terrenal,  asi  para  este  que  venía  del  cielo,  era 
menester  casa  celestial :  esto  es ,  adornada  con  virtudes 
y  dones  celestiales.  Y  porque  la  condición  de  Dios  es 
hacer  las  cosas  tales  cual  es  el  fln  para  que  las  hace ,  así 
como  esta  Virgen  fué  escogida  para  la  mayor  dignidad 
que  hay  después  de  la  humanidad  del  Hijo  de  Dios,  que 
es  ser  Madre  suya ,  así  le  fué  concedida  la  mayor  sancti- 
dad  y  perfección  que  hay  después  del.  Y  porque  ella  era 
Madre  del  Sancto  de  los  sanctos,  á  ella  fueron  concedi- 
das por  muy  alta  manera  todas  las  gracias  y  privilegios 
que  se  otorgaron  á  todas  las  sanctas  y  sanctos,  y  sobre 
esto  le  fueron  concedidos  otros  siete  privilegios  de  gran- 
dísima dignidad  y  admiración.  Entre  los  cuales  el  pri- 
mero Y  el  mayor  fué  ser  Madre  de  Dios.  El  segundo,  no 
sentir  en  sí  ningún  género  de  mala  inclinación ,  ni  ape- 
tito desordenado.  El  tercero,  nunca  jamas  en  sesenta  y 
tantos  años  de  vida  haber  cometido  un  solo  pecado,  no 
solo  mortal ,  pero  ni  venial ,  que  es  cosa  que  sobrepuja 
toda  admiración.  El  cuarto,  haber  concebido  por  virtud 
del  Espíritu  Sancto.  El  quinto ,  haber  parido  sin  dolor, 
y  sin  detrimento  de  su  pureza  virginal.  El  sexto,  haber 
sido  llevada  en  cuerpo  y  ánima  al  cielo,  sin  que  su  cuerpo 
supiese  qué  cosa  era  corrupción.  El  séptimo,  estar  asen- 
tada al  lado  del  Hijo  en  los  mas  altos  bienes  de-gloria  que 
á  otra  pura  criatura  fueron  communicados.  Pues  siendo 
esta  Virgen  tan  privilegiada  y  aventajada  sobre  todos  los 
sanctos ,  y  tan  llena  de  gracia,  ¿qué  cosa  fuera  ver  la 
Mda  que  en  este  mundo  viviría?  Qué  fuera  ver  su  pu- 
reza ,  su  humildad ,  su  caridad ,  su  benignidad ,  su  ho- 
nestidad, su  mesura,  su  misericordia,  y  todas  las  otras 
virtudes  que  en  ella  mas  que  rubíes  y  esmeraldas  res- 
plandescian?  Qué  fuera  verla  en  este  mundo  conversar 
con  los  hombres  y  vivir  entre  ellos,  la  que  por  otra 
parte  conversaba  con  los  ángeles  y  trataba  con  ellos? 
Qué  fuera  ver  sus  ejercicios,  sus  lágrimas,  sus  vigilias, 
sus  abstinencias,  sus  oraciones ,  en  que  gastaria  los  dias 
y  las  noches  con  Dios?  Qué  cosa  mas  admirable,  que 
en  sesenta  y  tantos  años  de  vida ,  conversando  con  los 
hombres,  y  viviendo  en  cuer|>o  subjecto  á  la  hambre  y 
necesidades  de  los  otros  cuerpos ,  nunca  jamas  descom- 
pasarse un  solo  punto,  ni  en  comeí,  ni  en  beber,  ni  en 
dormir,  ni  en  hablar,  ni  en  otra  cosa  alguna,  trayendo 
siempre  todas  las  potencias  de  su  ánima ,  su  memoria, 
sn  entendimiento,  su  volimlad,  y  su  intención  puestas 
con  Dios?  ¿Cuan  llena  de  luz ,  de  amor  y  deleites  celes- 
tiales estaba  la  que  desta  manera  perseveraba  unida  con 
eterno  vínculo  de  amor  y  suavidad  con  Dios?  Finalmen- 
te, tal  era  su  vida,  su  pureza,  y  la  hermosura  de  su  áni- 
ma, que  quien  tuviera  ojos  para  mirarla,  mucho  masco- 
noscicra  por  aquí  la  sabiduría,  omni|)otencia  y  bondad 
de  Dios,  que  tal  ánima  liabia  formado  y  prfea-ionado, 
que  por  la  fábrica  y  hermosura  de  lodo  éste  mundo. 

Aparejada  pues  esU  casa  (que  es  este  paraíso  de  de- 
leites para  este  segundo  Adam)  después  que  se  cumplió 
el  tiempo  que  la  divina  sabiduría  tenia  determinado 
para  dar  remedio  al  mundo ,  envió  el  ángel  Sanl  Gabriel 
á  esta  Virgen  llena  de  praria,  la  mas  bella,  v  la  mas 
pura  y  escogida  de  todas  las  criaturas  del  mundo ;  por- 


que tal  convenía  que  fuese  laque  habiade  ser  Madre  del 
Salvador  del  mimdo.  Y  después  que  este  celestial  em- 
bajador la  saludó  con  toda  reverencia,  y  le  propuso  la 
embajada  que  de  parte  de  Dios  le  traía,  y  le  declaró  de 
la  manera  que  se  liabia  de  obrar  aquel  misterio,  que  no 
habiade  ser  por  obra  de  varón,  sino  por  Espíritu  siancto, 
luego  la  Virgen  con  humildes  palabras  y  devota  obe- 
diencia consintió  á  la  embajada  celestial ,  y  en  ese  punto 
el  verdadero  Dios  omnipotente  decendió  en  sus  entrañas 
virginales,  y  fué  hecho  hombre :  para  que  desta  manera 
haciéndose  Dios  hombre,  viniese  el  hombre  á  hacerse 
Dios. 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  la  convenien- 
cia deste  medio  que  la  sabiduría  divina  escogió  para 
nuestra  salud  ;  porque  esta  es  una  de  las  consideracio- 
nes que  mas  poderosamente  arrebata  y  suspende  el  co- 
razón del  hombre  en  admiración  desta  inefable  sabiduría 
de  Dios ,  que  por  tan  conveniente  medio  encaminó  el 
negocio  de  nuestra  salud ,  dándole  juntamente  con  esto 
gracias,  así  por  el  beneficio  que  nos  hizo,  como  por  el 
medio  por  qué  lo  hizo,  y  mucho  mas  por  el  amor  con  que 
lo  hizo,  que  sin  comparación  fué  mayor. 

Considera  también  aquí  la  inefable  caridad  de  Dios, 
que  al  tiempo  que  nosotros  dormíamos ,  y  menos  cui- 
dado teníamos  de  nuestra  salud ,  y  ni  con  oraciones  ni 
sacrificios  procurábamos  nuestro  remedio,  se  acordó  él 
de  remediarnos ;  y  pudiendo  hacer  esto  por  otras  mu- 
chas maneras ,  lo  quiso  hacer  por  estaquea  él  era  tan 
costosa,  por  ser  la  mas  conveniente  que  había  para 
nuestra  salua.  De  la  cual  caridad  dijo  el  mesmo  Señor 
en  el  Evangelio  (a) :  De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo, 
que  le  dio  su  unigénito  Hijo  :  para  que  mediante  la  fe 
y  amor  que  tuviésemos  con  él ,  alcanzásemos  la  vida 
eterna. 

Considera  también  la  maravillosa  vergüenza  y  sileií- 
cío  desta  Virgen,  que  apenas  habló  una  palabra  necesa- 
ria después  de  muchas  que  el  Ángel  le  habló.  Y  considera 
también  su  grande  humildad,  pues  teniendo  tanta  razón 
para  temer,  teniendo  delante  de  si  un  ángel  en  tan  res- 
plandesciente  figura ,  no  se  hace  mención  deste  temor, 
sino  del  que  recibió  en  oírse  alabar  y  llamarse  llena  de 
gracia,  y  bendicta  entre  las  mujeres;  porque  para  el 
verdadero  humilde  ninguna  cosa  hay  mas  nueva,  ni  mas 
temerosa  que  oirsus  alabanzas ;  porque  estas  son  los  la- 
drones y  robadores  del  tesoro  de  la  humildad. 

Considera  también  el  amor  inestimable  que  esta  Vir- 
gen tenía  á  la  castidad ,  pues  ella  fué  la  primera  que  en 
el  mundo  hizo  este  nuevo  voto,  sin  tener  ejemplo  que 
imitar.  Y  qué  tan  grande  haya  sido  el  amor  que  tuvoá 
esta  virtud,  paresce  claro,  pues  ofrcsciéndole  tan  grande 
gloria ,  como  el  ser  Madre  de«Dios,  todavía  trató  de  vol- 
ver por  la  gloria  desta  virtud ,  y  todavía ,  como  Sant 
Bernardo  dice  (6),  sintió  pesar,  si  por  ventura  para  esto 
se  había  de  dispensar  el  voto  de  su  pureza  virginal. 

Piensa  también  en  la  fe  desta  Señora ,  de  la  cual  con 
mucha  razón  fué  alabada  deSancfa  Elisabet.  pues  creyó 
tantas  maravillas  jimtas,  y  tan  increíbles  á  todo  humano 
entendimiento.  Pues  si  tanto  alalK»  el  Af>óstol  la  fe  de 
Abraham,  porque  creyó  que  una  mujer  estéril  pariría, 
¿cuánto  fué  mayor  la  fe  desta  íloncella,  que  creyó  que  una 
Virgen  pariría ,  y  que  Dios  enramaría ,  y  que  todo  esto 

(»)  Joan.  3.  (M  Snp.  Misos  rst.  Hnmil.  Z.  in  med.  et  snper  ver- 
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SQi'ía  por  Espíritu  Sancto  sin  obra  de  varón?  De  donde 
aprehenderás,  hombre  flaco,  á  creer  y  fiarle  siempre  de 
todas  las  palabras  y  promesas  de  Dios,  aunque  al  seso 
humano  parezcan  increíbles. 

Considera  después  de  todo  este  tan  dulce  diálogo,  con 
cuánta  humildad  y  obediencia  se  resignó  esta  Señora  en 
las  manos  de  Dios ,  diciendo  :  Hé  aquí  la  sierva  del  Se- 
ñor, etc.  Mas  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  para  consi- 
derarlos movimientos,  los  júbilos  y  los  regalos  que  en 
aquel  purísimo  corazón  entonces  habría  con  la  super- 
vención del  Espíritu  Sancto,  y  con  la  encarnación  del 
Verbo  divino,  y  con  el  remedio  del  mundo,  y  con  la 
nueva  dignidad  y  gloria  que  allí  se  le  ofrescia,  y  con 
tan  grandes  obras  y  maravillas  como  allí  le  fueron  reve- 
ladas y  obradas  en  su  persona.  Mas  ¿qué  entendimiento 
podrá  llegar  á  entender  lo  que  en  esto  pasó  ? 

§1. 

La  visitación  á  SanctaEIisabet. 

Como  el  Ángel  denunció  á  la  sacratísima  Virgen  que 
su  parientaElisabet  en  su  vejez  había  concebido  un  hijo, 
dice  el  Evangelista  que  se  partió  con  gran  priesa  á  visi- 
tarla (c).  Y  entrando  en  su  casa,  y  saludándola  con  hu- 
mildad, como  oyó  Elisabet  la  salutación  de  María,  saltó 
de  placer  el  niño  en  su  vientre ,  y  en  ese  punto  fué  llena 
del  Espíritu  Sancto  Elisabet,  su  madre,  y  exclamó  con 
una  grande  voz,  diciendo  :  Bendicta  tú  entre  las  muje- 
res, y  bendicto  el  fructo  de  tu  vientre.  Y  ¿de  dónde  á 
mí  tan  grande  bien,  que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  á 
mí?  Etc.  • 

Tres  personas  tienes  aquí  en  que  poner  los  ojos  des- 
pués del  Hijo  de  Dios,  que  estas  maravillas  obró :  con- 
viene á  saber,  el  niño  Sant  Joan ,  su  madre  y  la  Virgen. 
En  el  niño  considera  una  tan  extraña  manera  de  senti- 
miento y  alegría ,  como  esta  que  aquí  refiere  el  Evange- 
lista, porque  en  aquel  punto  le  fué  acelerado  el  uso  de 
la  razón ,  y  le  fué  dado  conoscimiento  de  quién  era  el 
Señor  que  allí  venía,  y  del  misterio  inefable  de  su  en- 
carnación. De  lo  cual  fué  tan  grande  el  alegría  que  su 
ánima  recibió,  que  vino  á  hacer  aquella  manera  de  salto 
y  movimiento  con  el  cuerpo,  por  la  grande  alegría  que 
recibiera  de  su  espíritu.  Por  donde  podrás  conjecturar 
qué  tan  grande  sería  esta  luz  y  alegría ,  pues  no  se  pudo 
contener  que  no  redundase  en  el  cuerpo ,  y  se  declarase 
con  aquel  salto  y  movimiento  tan  desacostumbrado. 
También  podrás  por  aquí  entender,  qué  tan  grande  sea 
el  misterio  y  beneficio  de  la  encarnación  del  Hijo  de 
Dios ,  pues  con  tal  manera  de  sentimiento  y  reverencia 
quiso  el  Espíritu  Sancto  que  fuese  por  este  niño  cele- 
brado, y  por  consiguiente  qué  es  lo  que  debe  hacer  el 
que  es  ya  hombre  perfecta,  pues  este  niño  encerrado  en 
las  entrañas  de  su  madre  tal  sentimiento  mostró. 

Mas  en  la  madre  considera  qué  tan  grande  seria  la  ad- 
miración y  alegría  desta  sancta  mujer  con  el  súbito  res- 
plandor de  tan  grande  luz;  que  es,  con  el  conoscimiento 
de  tan  grandes  maravillas  como  allí  fueron  reveladas; 
pues  en  aquel  instante,  por  una  manera  inefable  le  fué 
hecha  relación  casi  de  todo  el  misterio  del  Evangelio,  y 
de  la  redempcion  del  género  humano.  Porque  allí  co- 
nosció  que  aquella  doncella  que  tenia  delante  era  Madre 
de  Dios,  y  que  había  concebido  del  Espíritu  Sancto,  y 
que  el  Hijo  de  Dios  estaba  encerrado  en  sus  entrañas,  y 
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que  el  Mesías  era  ya  venido  al  mundo,  y  que  el  género 
humano  había  de  ser  con  su  venida  redemido.  Allí  supo 
que  era  cumplido  el  deseo  universal  de  todos  los  patriar- 
cas, la  predicación  de  los  profetas,  la  esperanza  de  to- 
dos los  siglos  presentes,  pasados  y  venideros.  Allí  co- 
nosció  el  misterio  inefable  de  la  sanctísima  Trinidad; 
porque  entendido  que  el  Hijo  de  Dios  era  concebido,  y 
concebido  por  Espíritu  Sancto,  también  habia  de  en- 
tender la  distinción  de  las  personas  divinas :  conviene 
saber,  el  Padre,  cuyo  Hijo  habia  encarnado ;  y  el  Hijo 
que  habia  encarnado;  y  el  Espíritu  Sancto,  por  cuya  vir- 
tud se  habia  obrado  este  tan  grande  misterio.  Pues  se- 
gún esto,  ¿qué  podía  sentir  aquel  piadoso  corazón  con 
el  resplandor  de  tan  altos  y  tan  incomprehensibles  miste- 
rios ,  especialmente  si  consideras  la  diferencia  que  hay 
entre  la  enseñanza  de  Dios  y  la  de  los  hombres ;  porque 
esta  communmente  no  hace  mas  que  alumbrar  el  enten- 
I  dimiento ,  sin  mover  la  voluntad ;  mas  la  de  Dios  es  de 
tanta  virtud  y  eficacia,  que  cuanto  alumbra  el  entendi- 
miento, tanto  mueve  la  voluntad  á  sentir  la  grandeza 
de  las  cosas  que  el  entendimiento  concibe?  Pues  si  tan- 
tos y  tan  grandes  eran  los  resplandores  de  su  entendi- 
miento, ¿cuáles  serían  los  ardores  y  afectos  de  su  vo- 
luntad, estoes,  el  alegría,  la  suavidad  y  la  admiración 
de  tan  grandes  sacramentos?  No  hay  palabras  que  basten 
para  explicar  estocóme  es:  porque  por  aquí  veas  cuan 
grandes  sean  las  consolaciones  y  dones  de  Dios ,  aun  en 
esta  vida  mortal ,  para  con  los  suyos ,  pues  así  los  visita 
y  recrea  con  sentimientos  de  cosas  tan  admirables.  Todo 
esto  nos  descubre  en  una  palabra  el  Evangelista  cuando 
dice  que  la  sancta  mujer  exclamó  con  una  grande  voz ; 
porque  la  grandeza  desta  voz  claramente  nos  enseña 
la  grandeza  del  afecto  y  sentimiento  de  donde  ella  pro- 
cedía. 

Entendido  pues  por  esta  vía  el  corazón  desta  sancta 
mujer,  trabaja  por  entender  el  corazón  déla  Virgen,  y 
las  palabras  de  aquella  maravillosa  canción  que  allí  can- 
tó sobre  este  misterio.  Mira  pues  lo  que  podría  sentir 
aquí  la  Virgen  con  esta  segunda  confirmación  y  testimo- 
nio de  las  grandezas  y  maravillas  que  Dios  en  ella  habia 
obrado;  y  ¿cuáles  serían  aquí  los  sentimientos  y  arre- 
batamientos de  su  ánima,  las  lágrimas  de  sus  ojos,  el 
alegría  de  su  corazón,  y  el  reconoscimiento  de  tan  gran- 
des beneficios ,  cuando  comenzó  á  cantar  aquel  divino 
cántico  de  Magníficat?  ¿Qué  tanto  alabaría  y  engrandes- 
ceria  su  ánima  á  Dio%,  y  cuánto  se  alegraría  su  espíritu 
en  él,  viéndose  toda  cubierta  de  resplandores  y  dones 
tan  admirables?  ¡Oh  bienaventurada  Virgen!  ¿qué  sen- 
tía tu  piadoso  corazón  cuando  decia :  Engrandesce  mi 
ánima á  Dios, y  mi  espíritu  se  alegró  en  Dios,  y  hizo 
en  mí  grandes  cosas  el  Todopoderoso?  Qué  grande- 
zas y  maravillas  eran  esas,  no  es  dado á  nosotros  escu- 
driñadas, sino  maravillarnos,  y  alegrarnos,  y  quedar 
atónitos  con  la  consideración  dellas.  ¡Oh  dichosa  suerte 
la  de  los  justos,  pues  tan  altamente  son  visitados  y  con- 
solados de  Dios ! 

Mira  también  que  como  esta  Señora  conoscia  tanto 
de  la  misericordia  y  gracia  de  Dios,  y  del  medio  por  do 
se  alcanza  (que  es  la  humildad),  asi  todo  aquel  cántico 
empleó  en  declarar  estas  dos  cosas;  porque  quien  tan 
bien  habia  negociado  por  medio  desta  virtud,  en  nin- 
guna cosa  convenía  mas  que  soltase  su  lengua  que  ea 
las  alabanzas  della :  para  que  por  aíjuí  entienda  el  que 
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desea  alcanzar  la  divina  gracia ,  que  la  lia  de  buscar  por 
esta  inesma  vía. 

Y  no  menos  se  debe  considerar  aquí  la  dignidad  y 
excelencia  desta  Virgen,  pues  así  como  sonó  la  voz  de 
su  salutación  (que  sería,  Dios  te  stlve,  ó  Dios  sea  con- 
tigo) en  los  oídos  de  SanctaElisabet,  luego  en  ese  pun- 
to fué  Dios  con  ella  por  esta  tan  especial  manera ;  pues 
luego  fué  llena  del  Espíritu  Sánelo,  con  cuya  luz  co- 
nosció  tantas  y  tan  grandes  cosas.  De  manera  que  asi 
como  cuando  al  principio  del  mundo  dijo  Dios:  Hágase 
luz,  luego  fué  hecha  la  luz;  así  en  diciendo  la  Virgen: 
Dios  te  salve,  entró  la  luz  y  la  salud  en  su  ánima  junio 
con  la  voz ;  puesto  caso  que  la  manera  de  obrar  fuese 
diferente,  porque  lo  uno  fué  mandando  como  Criador, 
y  lo  otro  rogando  y  suplicando  como  sanctisima  criatu- 
ra. En  lo  cual  verás  cuánto  nos  va  en  ser  esta  Señora 
nuestra  abogada,  y  tener  especial  devoción  con  ella, 
pues  tinta  virtud  tienen  sus  palabras  para  dar  salud;  y 
no  menos  agora  en  el  cielo,  que  tuvieron  entonces  en 
la  tierra. 

§■11. 

Lj  revelación  (le  la  Tírginidad  y  parto  de  nuestra  Seúora 

al  sánelo  Josef. 

Vuelta  la  Virgen  á  su  casa ,  como  el  sancto  Josef  la 
vio  preñada,  y  no  sabía  de  dónde  esto  fuese,  dice  el 
Evangelista  que  no  queriendo  acusarla,  se  quiso  ir  y 
lesampararla ;  hasta  que  el  Ángel  de  Dios  le  aparesció 
•ntre  sueños,  y  le  reveló  este  tan  gran  misterio. 

Acerca  de  lo  cual  primeramente  considera  la  gran- 
deza del  trabajo  que  padesceria  la  Virgen  en  este  tiem- 
po, viendo  al  esposo  tan  amado  con  tan  grande  tur- 
ÍMicion  y  aflicción  como  consigo  traía,  y  con  tan  grande 
ocasión  para  tenerla:  para  que  por  aquí  veas  cómo  á 
tiempos  paresce  que  desampara  el  Señor  á  los  suyos  y 
los  prueba  con  grandes  angustias  y  tribulaciones ,  para 
ejercitar  su  fe,  su  esperanza,  su  caridad,  su  humildad 
y  su  paciencia;  las  cuales  virtudes  con  estas  tribulacio- 
nes se  perfeccionan  y  crescen ,  así  como  el  oro  se  apura 
con  el  fuego,  y  el  fuego  se  enciende  mas  coa  el  aire. 

Considera  también  la  paciencia  y  el  silencio  con  que 
la  Virgen  padesceria  este  trabajo;  pues  ni  por  esto  per- 
dió la  paz  de  su  consciencia,  ni  la  humildad  de  su  áni- 
ma, ni  descubrió  el  secrelode  aquel  gran  misterio,  pu- 
diendo  alegar  un  testimonio  tan  abonado  de  su  pureza, 
como  era  el  de  sancta  Elisabet ,  demás  de  la  sanclidad  y 
innocencia  de  su  vida ,  tan  ajena  de  toda  sospecha.  Nada 
deslo  hizo ,  sino  puesta  en  oración  ,  descubría  y  enco- 
mendaba al  Señor  su  causa,  remitiéndose  en  esto  y  en 
todo  á  su  divina  Providencia, 

Asimesmo  considera  la  grandeza  de  su  fe  y  espenm- 
za ,  pups  en  un  caso  de  tanta  dificultad  (donde  paresce 
- ma  manera  de  remedio  ni  salida  prometía  la 
1 1  humana),  no  solo  no  de^sconfló,  sino  ánle^con 
toda  conlianra  esperó  que  de  donde  había  procedido  el 
nisterio,  de  ahi  vendría  el  remedio ;  y  quien  era  el  autor 
le  lo  uno,  también  lobería  de  lo  otro;  pues  las  obras 
deste  Señurnoson  mancas  y  defectuosas ,  sino  acaba- 
das en  toda  perfección.  V  por  lo  uno  y  por  lo  otro  conos- 
cerds  la  verdad  de  aquella  sentencia  que  el  Prof.jta 
dijo  {d} :  Muchas  son  las  tribulaciones  de  los  justos,  mas 
Je  todas  ellas  los  librará  el  Si-ñor. 

'rf  Psal  zz. 
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Considera  también  la  sanctidad  deste  glorioso  Patriar- 
ca ,  que  teniendo  tanta  ocasión  para  acusar  y  condem- 
nar  la  innocente,  y  poniéndole  la  mesma  ley  el  cuchillo 
en  las  manos,  no  quiso  ensangrentarlas  con  la  acusación 
que  él  tenia  por  tan  merescida,  sino  antes  quiso  ii^e  por 
esos  mundos  descaminado ,  que  con  pleitos  y  acusacio- 
nes seguir  su  derecho.  Porque  la  verdadera  justicia  siem- 
pre está  llena  de  misericordia,  y  la  verdadera  caridad 
nunca  tiene  por  ganancia  propria  la  que  está  mezclada 
con  pérdida  ajena.  Por  donde  verás  cuan  familiar  es  á 
los  buenos  la  virtud  déla  misericordia,  y  con  cuánta 
razón  dijo  el  Eclesiástico  (e)  que  el  justo  tenia  compa- 
sión aun  de  las  bestias;  mas  las  entrañas  de  los  malos 
eran  crueles.  No  paresce  haber  sido  esta  obra  de  hom- 
bre, sino  de  ángel.  Porque  de  demonios  es  hacer  mal  á 
los  que  no  lo  merescen ,  y  de  hombres  á  los  que  lo  me- 
;  rescen ;  mas  de  ángeles  ni  aun  á  los  mesmos  que  lo  me- 
rescen. Y  tal  era  este  bienaventurado  y  nuevo  Ángel  de 
,  la  tierra,  puesto  caso  quila  Virgen  estaba  tan  salva  de 
'  toda  culpa. 

j       Tras  desto  considera  luego  la  revelación  hecha  á  este 
1  sancto  Patriarca ,  para  que  por  aquí  entiendas  cómo  el 
i  Señor  azota  y  regala ,  mortifica  y  da  vida ,  derriba  hasta 
'  los  abismos  y  saca  dellos ;  y  cómo  finalmente  es  verdad 
'   lo  que  dice  el  Apóstol  (/") :  Sabe  muy  bien  el  Señor  librar 
;  á  los  justos  de  la  tribulación.  Donde  se  ofresce  luego 
i  materia  para  considerar  qué  tan  grande  seria  el  alegría  y 
admiración  que  este  sancto  recebíria  cuando  hallase  in- 
1  nocencia  donde  tanto  deseaba  hallarla ;  y  no  solo  inno- 
.  cencía  para  no  desampararla,  sino  tan  grande  dignidad  y 
I  gloria  para -tenerla  en  tanta  reverencia.  ¿Qué  gracias, 
;   qué  alabanzas  daria  á  Dios  por  haberlo  así  alumbrado, 
I  así  desengañado,  así  despenadlo,  así  apartado  de  sus  vs- 
nos  propósitos  y  caminos ,  y  escogido  para  ser  guarda  y 
depositario  de  tan  gran  tesoro?  ¿Cómo  se  iría  luego  á  la 
Virgen  sanctisima,  que  por  ventura  estaría  en  aquella 
hora  celebrando  las  vigilias  de  sus  maitines,  ▼  pidiendo 
con  sus  oraciones  aquel  remedio?  Y  ¿  con  qué  devoción 
y  lágrimas  se  derribaría  ásus  pies  y  le  pediría  perdón 
de  la  sospecha  pasada?  Y  ¿cómo  le  daria  cuenta  de  la  re- 
velación del  Ángel?  Y  ¿cuál  sería  allí  el  alegiia  y  las  lá- 
grimas de  la  sanctisima  Virgen ,  considerando  por  una 
parte  la  fidelidad  de  Dios  para  con  los  suyos  en  sus  tra- 
bajos, y  por  otra  viendo  al  sanctísimo  esposo  despenado 
y  vueltas  sus  lágrimas  en  alegría,  cuya  pena  tanto  sentía 
cuanto  le  amaba?  Porque  dado  caso  que  cuanto  al  uso 
del  matrimonio  no  le  conoscia  por  marido,  mas  cuanto 
al  amor  y  reverencia  conyugal ,  nunca  se  halló  jamas  tal 
corazón  de  casada  para  con  marido.  Y  si,  como  dice  el 
Eclesiástico  (g) ,  es  hermosa  la  misericordia  de  Dios  en 
el  tiempo  de  la  tribulación,  ¿  qué  sentimientos  habría 
allí  de  la  hermosura  desta  misericordia  en  tiempo  de  tan 
grande  tribulación  ?  Qiié  maitines  celebrarian  allí  en- 
trambos, qué  laudes  cantarían ,  y  con  cuántas  lágrimas 
se  celebrarian  estos  oficios,  y  se  darían  gracias  por  esta 
misericordia? 

§•  lll. 
Del  nascimiento  del  Salvador. 
En  aquel  tiempo  (dice  el  Evangelista)  mandó  el  em- 
perador César  Augusto  que  todas  las  gentes  fuesen  á  sus 
tierras  á  escrebirse  y  pairar  cierto  censo  al  iniiK?riü  n>- 
\f.  Pro».  12.    \/j2.  f.or.  «.  fl  1.  Thosal.  1.     i^,  Ercl.  It. 
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mano.  Por  cuya  causa  la  sacratísima  Virgen  caminó  de 
Nazarat  á  Betlem  á  cumplir  este  mandamiento ;  donde 
acabado  el  tiempo  de  los  nueve  meses  parió  su  unigé- 
nito Hijo ,  y  (como  dice  el  Evangelista)  lo  envolvió  en 
pobres  pañales,  y  acostó  en  un  i)esebre,  porque  no  te- 
nia otro  lugar  en  aquel  mesón.  Esta  es  la  summa  deste 
soberano  misterio. 

Salid  pues  agora ,  hijas  de  Sibn  (dicela  Esposa  en  los 
Cantares) ,  y  mirad  ai  rey  Salomón  con  la  corona  que  le 
coronó  su  madre  en  el  dia  de  su  desposorio,  y  en  el  dia 
del  alegría  de  su  corazón.  ¡Oh  ánimas  religiosas  y  ama- 
dorasde  Cristo,  salid  agora  de  todos  los  cuidadosy  nego- 
cios del  mundo;  y  recogidos  todos  vuestros  pensamientos 
y  sentidos,  poneos  á  contemplar  al  verdadero  Salomón, 
pacificador  de  cielos  y  tierra,  no  con  la  corona  que  le 
coronó  su  Padre,  cuando  lo  engendró  eternalmente,  y 
le  communicó  la  gloria  de  su  divinidad ;  sino  con  la  que 
le  coronó  su  Madre  cuando  le  parió  temporalmente,  y 
le  vistió  de  nuestra  humanidad.  Venid  á  ver  al  Hijo  de 
Dios,  no  en  el  seno  del  Padre,  sino  en  los  brazos  de  la 
Madre;  no  entre  loscoros  de  los  ángeles,  sino  entre  unos 
viles  animales ;  no  asentado  á  la  diestra  de  la  Majestad 
en  las  alturas,  sino  reclinado  en  un  pesebre  de  bestias; 
no  tronando  ni  relampagueando  en  el  cielo ,  sino  lloran- 
do y  temblando  de  frió  en  un  establo.  Venid  á  celebrar 
este  dia  de  su  desposorio,  donde  sale  ya  del  tálamo  vir- 
ginal, desposado  con  la  naturaleza  humana,  con  tan  es- 
trecho vínculo  de  matrimonio,  que  ni  en  vida  ni  en 
nnierte  se  haya  de  desatar.  Este  es  el  dia  de  la  alegría 
secreta  de  su  corazón;  cuando  llorando  exteriormente 
como  niño,  se  alegraba  interiormente  por  nuestro  re- 
medio ,  como  verdadero  Redemptor. 

Mas  para  proceder  en  este  misterio  ordenadamente, 
considera  primero  los  trabajos  que  la  sacratísima  Vir- 
gen pasaría  en  este  camino  que  hizo  de  Nazaret  á  Bet- 
lem. Porque  el  camino  era  largo,  los  caminantes  pobres 
y  mal  proveídos,  la  Virgen  muy  delicada  y  vecina  al  par- 
to, el  tiempo  muy  contrario  para  caminar,  por  los  gran- 
des vientos  y  fríos  que  hacia,  y  por  el  mal  aparejo  de  las 
posadas ,  á  causa  de  ser  tantos  los  huéspedes  que  de  to- 
das partes  acudiriíin.  Camina  pues  tú  en  espíritu  en  esta 
sancta  romería ,  y  con  una  pureza  y  simplicidad  de  niño, 
y  con  humilde  y  devoto  corazón  sigue  estos  pasos  piado- 
sos, y  sirve  en  lo  que  pudieres  á  estos  sanctos  peregrinos; 
y  mira  cómo  en  todo  este  camino  unas  veces  hablan  de 
Dios,  otras  van  hablando  con  Dios;  unas  veces  orando, 
y  otras  dulcemente  platicando ;  y  así  trocando  los  ejer- 
cicios, vencían  el  trabajo  del  caminar.  Camina  pues  tú, 
liermano,  con  ellos,  para  que  siendo  compañero  del  ca- 
mino y  del  trabajo,  lo  seas  después  del  alegría  y  de  la 
gloria  del  misterio. 

Considera  luego  la  extrema  pobreza  y  humildad  que 
el  Rey  del  cielo  escogió  en  este  mundo  para  su  nasci- 
miento.  Pobre  casa,  pobre  cama,  pobre  Madre,  pobre 
ajuar,  y  aderezo  tan  pobre ,  que  la  mayor  parte  de  lo  que 
allí  sirvió,  nosolofuépobrísimo  ybajísimo,  sinotam- 
"bien  (como  dice  Sant  Bernardo)  prestado,  y  prestado  de 
bestias.  Tal  fué  la  posada  que  escogió  el  Criador  del 
mundo,  y  tales  los  regalos  y  deleites  que  tuvo  aquel  sa- 
grado parto.  ¡  Oh  Señor,  Dios  nuestro  (dice  Cipriano), 
cuan  admirable  es  vuestro  nombre  en  toda  la  tierra! 
Verdaderamente  vos  sois  Dios  obrador  de  maravillas. 
Ya  no  me  maravillo  de  la  figura  del  mundo,  ni  de  la  fir- 
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meza  de  la  tierra,  estando  cercada  de  un  cielo  tan  movi- 
ble; no  de  la  sucesión  de  los  días,  ni  de  la  mudanza  de  los 
tiempos,  en  los  cuales  unas  cosas  se  secan,  otras  rever- 
decen, unas  mueren  y  otras  viven;  de  nada  desto  me 
maravillo,  sino  maravillóme  de  verá  Dios  en  el  vien- 
tre de  una  doncella,  maravillóme  de  ver  al  Todopode- 
roso en  la  cuna,  maravillóme  de  ver  cómo  á  la  palabra 
de  Dios  se  pudo  pegar  carne,  y  cómo  siendo  Dios  subs- 
tancia espiritual  recibió  vestidura  corporal.  Maravillóme 
de  tantas  expensas,  y  de  tan  largo  proceso,  y  de  tan  gran- 
des espacios  como  se  gastaron  en  esta  obra.  En  mas  bre- 
ve tiempo  se  pudiera  concluir  este  negocio,  y  con  una 
palabra  de  Cristo  se  pudiera  redemirel  mundo,  pues 
con  una  se  crió.  Mas  bien  paresce,  cuánto  mas  noble  cria- 
tura es  el  hombre  racional  que  este  mundo  corporal,  pues 
tanto  mas  se  hizo  para  su  remedio.  En  los  otros  misterios 
todavía  hallo  salida,  mas  en  este  la  grandeza  del  espanto 
roba  todos  mis  sentidos,  y  con  el  Profeta  me  hace  cla- 
mar (ft):  Señor,  oí  tus  palabras  y  temí ,  consideré  tus 
obras  y  quedé  pasmado.  Con  mucha  razón  por  cierto  os 
espantáis.  Profeta;  porque  ¿qué cosa  mas  para  espantar 
que  la  que  aquí  en  tan  pocas  palabras  nos  refiere  el  Evan- 
gelista, diciendo:  Parió  su  unigénito  Hijo,  y  envolvióle 
en  unos  pobres  pañales,  y  acostóle  en  un  pesebre,  porque 
no  tenia  otro  lugar  en  aquel  establo?   ¡  Oh  misterio  do 
grande  veneración !  Oh  cosa  no  para  decirse  sino  para 
sentirse ,  no  para  explicarse  con  palabras  sino  con  silen- 
cio y  admiración!  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  ver 
aquel  Señor  á  quien  alaban  las  estrellas  de  la  mañana, 
aquel  que  está  asentado  sobre  los  querubines,  que  vue- 
la sobre  las  plumas  de  los  vientos,  que  tiene  colgada  de 
tres  dedos  la  redondez  de  la  tierra,  cuya  silla  es  el  cielo 
y  cuyo  estrado  real  es  la  tierra,  que  haya  querido  venir 
á  tan  grande  extremo  de  pobreza,  que  cuando  nasciese 
(ya  que  quiso  nascer  en  este  mundo)  le  pusiese  su  Ma- 
dre en  un  pesebre ,  por  no  tener  otro  lugar  en  aquel  es- 
tablo? Qué  persona  tan  baja  llegó  jamas  á  tal  extremo  de 
pobreza,  que  por  faltado  otro  mejor  abrigo,  viniese  á 
reclinar  á  su  hijo  en  un  pesebre?  Quién  juntó  en  uno 
dos  extremos  tan  distantes,  como  son  Dios  y  pesebre? 
Qué  cosa  mas  baja  que  pesebre,  que  es  lugar  de  bestias, 
y  qué  cosa  mas  alta  que  Dios,  que  está  asentado  sobre 
los  querubines?  Pues  ¿cómo  el  hombre  no  sale  de  sí 
considerando  estos  dos  extremos  tan  distantes?  ¡  Dios  en 
un  establo !  Dios  en  un  pesebre !  Dios  llorando,  y  tem- 
blando de  frió,  y  envuelto  en  pañales!  ¡Oh  Rey  de  gloria! 
Oh  espejo  de  innocencia !  ¿Qué  á  tí  con  estos  cuidados? 
Qué  á  tí  con  lágrimas?  Qué  á  tí  con  el  frío  y  desnudez,  y 
con  el  tributo  y  castigo  de  nuestros  pecados?  ¡  Oh  cari- 
dad !  Oh  piedad !  Oh  misericordia  incomprehensible  de 
nuestro  Dios!  ¿Qué  haré.  Dios  mío?  Qué  gracias  te  daré? 
¿Conque  responderé á tantas  misericordias?  Con  qué 
humildad  responderé  á  esta  humildad  ?  Con  qué  amor  a 
este  amor?  Y  ¿con  qué  agradescímicnto  á  este  tan  gran- 
de beneficio?  Véome  por  todas  partes  cercado  de  tantas 
obligaciones.  Véome  como  anegado  debajo  las  olas  de 
tantos  beneficios ;  y  no  veo  de  qué  manera  pueda  salir 
de  tan  grande  cargo.  Antes  se  me  figuraba  que  merescía 
mil  infiernos  el  que  te  ofendía,  mas  agora,  después  de 
tan  grandes  y  tan  nuevos  títulos,  ya  no  hay  pena  que  bas- 
te para  castigo  del  que  no  te  ama.  Bendicto  seas  para 
siempre ,  Dios  mió ,  que  con  tales  cadenas  me  prendiste, 
(h)  Abac.  3. 
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V  tales  pesas  echaste  á  mi  corazón  para  llevarlo  á  tí ,  y 
con  tales  beneficios  y  misterios  quisiste  encenderme  en 
tu  amor ,  y  confirmarme  en  tu  esperanza ,  y  aficionarme 
a!  trabajo,  á  la  pobreza,  á  la  humildad,  al  menosprecio 
del  mundo  y  al  amor  de  la  Cruz. 

Mas  desviemos  agora  un  poco  los  ojos  deste  sancto 
pesebre ,  y  pongámoslos  en  el  tesoro  que  está  en  él ;  de- 
jemos el  panar  de  cera ,  y  trabajemos  por  gustar  la  miel 
que  en  él  está  encerrada.  Considera  pues  la  inefable  sua- 
vidad y  misericordia  del  Salvador,  que  señaladamente 
resplandesce  en  esta  edad  y  ternura  de  miembros,  y  en 
esta  figura  de  niño  que  por  de  fuera  paresce.  Está  Dios, 
dice  un  sancto  («'),  colgado  de  los  pechos  de  una  don- 
cella ,  está  liado  con  fajas ,  y  sueltas  las  lias  extiende  sus 
dichosos  pies  y  manos  por  aquella  estrecha  cama.  Son- 
ríese  como  niño  á  la  Madre  ,  halágala  con  el  rostro,  y 
vuelve  sus  alegres  ojos  á  mirarla.  Y  verdaderamente 
como  él  sea  un  piélago  de  suavidad,  mas  suave  lo  hace 
aquí  la  ternura  de  sus  miembros.  Esta  dulcedumbre  es 
incomparable ,  y  esta  piedad  inefable ,  que  vea  yo  al  Dios 
que  me  crió  á  mí ,  hecho  niño  por  amor  de  mí ;  y  aquel 
de  quien  antes  se  decía  :  Grande  es  Dios ,  y  muy  loable ; 
agora  se  diga  del :  Chico  es  Dios,  y  muy  amable. 

Mirando  así  el  Hijo ,  pongamos  luego  los  ojos  en  la  Ma- 
dre, que  no  es  la  menor  parte  deste  misterio.  Considera 
pues  el  alegría,  la  devoción,  las  lágrimas  y  la  diligen- 
cia desta  Señora;  y  mira  cuan  perfectamente  ejercitó 
aquí  ambos  oficios  de  Marta  y  de  María.  Mira  con  cuánta 
solicitud  y  diligencia  sirve  en  todo  lo  que  pertenesce  á 
este  Niño;  pues  ella  toma  al  Niño  en  sus  brazos,  envuél- 
velo, desenvuélvelo,  apriétalo,  abrázalo, adóralo,  bé- 
salo ,  y  dale  la  teta.  Todo  este  negocio  está  lleno  de  gozo; 
porque  ningún  dolor  ni  injuria  hubo  en  aquel  sagrado 
parto.  Ni  había  allí  (dice  Cipriano)  necesidad  de  baños 
ni  lavatorios  que  se  suelen  aparejar  á  las  paridas;  por- 
que ninguna  injuria  liabia  recebido  la  Madre  del  Salva- 
dor, la  cual  parió  sin  dolor,  así  como  habia  concebido 
sin  deleite.  El  fructo  ya  maduro  y  con  sazón  se  cayó  del 
árbol  que  lo  traía ,  y  no  habia  necesidad  de  arrancar  con 
fuerza  lo  que  de  su  voluntad  se  nosofrescía.  Ningún  tri- 
buto se  pagó  en  este  parto ,  ni  el  deleite  precedente  (que 
no  hubo)  pidió  alguna  usura  de  dolor.  Y  por  esto  no  con- 
venía que  la  que  era  innocente  fuese  afligida  de  balde ; 
ni  consentía  la  divina  justica  que  aquel  armario  del  Es- 
píritu Sancto  fuese  agraviado  con  las  injurias  de  las 
otras  mujeres ;  pues  en  sola  la  naturaleza  communicaba 
con  ellas,  no  en  la  culpa.  Los  aderezos  de  casa  que  allí 
faltaban,  aunque  los  hubiera,  no  hubiera  ojos  que  los 
miraran  ;  porque  la  presencia  del  Niño  así  tenía  ocupa- 
dos los  ojos  de  Josef ,  y  de  quien  quiera  que  allí  estuvie- 
se, que  en  solo  él  parescia  estar  la  summa  de  todos  los 
b¡enes,y  no  habia  necesidad  de  mendigar  por  parles  lo 
que  en  sí  sola  represenUiha  aquella  omnipotente  niñez. 
Masnoesdecreerqueallí  faltase  el  servicio  de  los  án- 
geles ,  ni  tampíM-o  la  presencia  del  Espíritu  Sancto ,  que 
en  la  Virgen  sobrevino.  Allí  estaba ,  allí  poseía  su  pala- 
cio, allí  adornaba  el  templo  que  para  sí  habia  dedicado, 
y  guarda!  'i'»,  y  honraba  acpiel  tálamo  virgi- 

nal, y  a'.  I  inestimables  consolaciones  aquella 

áni:  ,  yoj«'aba  della  las  injurias  de  todos  los 
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I  de  repugnancia  turbaba  la  paz  y  reposo  de  su  corazón. 
¡  El  Niño  mamando  en  los  brazos  de  la  Madre  gozaba  de 
I  aquella  leche  proveída  del  cielo,  y  la  fuente  del  sagrado 
:  pecho  infundía  en  labocadelNiñopurísímolicuor.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Cipriano.  Después  de  todo  esto  pue- 
des también  levantar  los  ojos  á  considerar  por  una  parte 
el  cantar  de  los  ángeles ,  y  por  otra  la  adoración  de  los 
pastores ;  alabando  al  común  Señor  con  los  unos,  y  ado- 
rándole con  los  otros.  Porque  si  los  ángeles  con  un  tan 
grande  concurso  y  devoción  alaban  al  Señor,  y  le  dan 
gracias  por  esta  redempcion  que  vino  del  cielo,  no  siendo 
ellos redemidos,  ¿qué  deben  hacer  los  redemidos?  Si 
aquellos  así  dan  gracias  por  la  gracia  y  misericordia 
ajena ,  ¿qué  debe  hacer  el  que  fué  redemído  y  reparado 
por  ella? 


La  circancision  del  SeQor. 

Pasados  los  ocho  días  después  del  nascimiento,  dice 
el  Evangelista  que  fué  circuncidado  el  Niño,  y  le  fué 
puesto  nombre  Jesús;  el  cual  nombre  fué  declarado  por 
el  ángel  antes  que  en  el  vientre  fuese  concebido. 

Acerca  deste  misterio  puedes  primeramente  conside- 
rar el  dolor  que  padesceria  aquella  delicadísima  y  tier- 
nísima  carne  con  este  nuevo  martirio;  el  cual  era  tan 
grande  (especialmente  al  octavo  día)  que  acaescia  mo- 
rir del.  Por  donde  verás  lo  que  debes  á  este  Señor,  que 
tan  temprano  comenzó  á  padescer  tan  graves  dolores,  y 
hacer  tan  dura  penitencia  por  la  torpeza  de  tus  culpas. 
Y  mira  cómo  el  primer  día  de  su  nascimiento  derramó 
lágrimas,  y  el  octavo  sangre ;  para  que  veas  cómo  no  se 
cansa  la  caridad  de  Cristo,  y  cómo  le  va  costando  el  hom- 
bre de  cada  vez  mas. 

Considera  también  el  dolor  y  lágrimas  del  sancto  Josef, 
que  tan  tiernamente  amaría  este  Niño ,  y  mucho  mas  el 
de  su  sacratísima  Madre ,  que  mucho  mas  le  amaba,  y 
mírala  diligencia  que  pondria  en  arrullar  y  acallar  el  Ni- 
ño, que  como  verdadero  niño,  aunque  verdadero  Dios, 
lloraba;  y  con  qué  reverencia  recogería  aquellas  sanctas 
reliquias,  y  aquella  preciosa  sangre,  cuyo  valor  ella  tan 
bien  conoscía. 

Mira  otrosí  cuan  tarde  comenzó  el  Hijo  de  Dios  á  pre- 
dicar, y  cuan  temprano  á  padescer;  pues  á  los  treinta 
años  comenzó  la  predicación ,  y  á  los  ocho  días  padesció 
la  circuncisión,  y  comenzó  á  hacer  oficio  de  redemp- 
tor.  Mira  cómo  aquel  esposo  de  sangre  comienza  ya  á 
derramar  sangre  por  su  esposa  la  Iglesia  ;  y  cómo  el  se- 
gundo Adam ,  salido  del  paraíso  de  las  entrañas  virgina- 
les ,  comienza  á  saber  como  uno  de  nosotros  de  bien  y  de 
mal.  Y  mira  también  cómo  aquel  caudaloso  mercader  y 
redemptor  del  linaje  humano  comienza  ya  á  dar  señal 
de  la  paga  advenidera,  derramando  agora  esta  poquita 
desangre,  en  prendas  de  la  mucha  que  adelante  derra- 
mará. Por  aquí  veras  con  qué  deseos  viene  al  mundo, 
pues  tan  temprano  comenzó  á  dar  por  el  hombre  este  te- 
soro. Adora  pues ,  ó  ánima  mia ,  adora  y  reverencia  esta 
preciosa  gota  de  sangre ,  en  la  cual  está  todo  el  precio  de 
tu  salud;  la  cual  sola  bastará  para  nuestro  remedio,  si 
la  superabundante  misericordia  de  Dios  no  quisiera  tan 
copiosanícnte  satisfacer  por  nuestros  pecados.  Mira  tiim- 
bíen  aquí  cómo  hoy  le  ponen  por  nombre  Jesús  (que 
quiere  decir  Salvador) ,  para  que  si  te  desmayaba  ia  so- 
ña!  do  nooiidiir,  te  esfuerce»;  lo  snn,  ti-lnni  v  Aiiivi.-íviir.o 


340 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


nombre  de  Salvador.  Alaba  pues,  ó  ánima  mia,  abraza 
y  besa  ese  dulcísimo  nombre,  mas  dulce  que  la  miel, 
mas  suave  que  el  olio,  mas  medicinable  que  el  bálsamo 
y  mas  poderoso  que  todos  los  poderes  del  mundo.  Este 
es  el  nombre  que  deseaban  los  patriarcas ,  por  quien 
sospiraban  los  profetas,  á  quien  repetían  y  cantaban  los 
Salmos  y  todas  las  generaciones  del  mundo.  Este  es  el 
nombre  que  adoran  los  ángeles,  que  temen  los  demo- 
nios, y  de  quien  huyen  todos  los  poderes  contrarios,  y 
con  cuya  invocación  se  salvan  los  pecadores.  ¡Oh  nombre 
dulce,  nombre  suave,  nombre  glorioso!  ¡Quién  te  tra- 
jese siempre  escripto  con  letras  de  oro  en  medio  del  co- 
razón! ¡Oh  pues,  hombre  flacoy  desconfiado!  si  no  bastó  la 
blandura  del  Niño  recien  nascido  para  hacerte  llegar  á 
él,  baste  la  virtud  y  eficacia  deste  nombre  para  que  no 
huyas  del.  Llégate  confiadamente  á  él ,  y  dile  con  el  de- 
votísimo Anselmo  :  O  Jesús,  por  honra  de  tu  sancto 
nombre  seas  para  mí  Jesús.  Porque  ¿qué  quiere  decir 
Jesús,  sino  Salvador?  Muestra  pues.  Señor,  en  mí  la  efi- 
cacia deste  sanctísino  nombre,  y  dame  por  él  cumplida 
y  verdadera  salud. 

§•  V- 

La  adoración  de  los  Magos. 

Entre  las  maravillas  que  acaescieron  el  dia  que  el  Sal- 
vador nasció,  una  dellas  fué  aparescer  una  nueva  estrella 
on  las  partes  de  Oriente  (k) ,  la  cual  significaba  la  nueva 
luz  que  habia  venido  al  mundo  para  alumbrar  los  que  vi- 
vían en  tinieblas ,  y  en  la  región  y  sombra  de  la  muerte. 
Pues  conosciendo  unos  grandes  sabios  (que  en  aquella 
región  habia),  por  especial  instincto  del  Espíritu  Sancto, 
lo  que  esta  estrella  significaba,  parten  luegoáadorareste 
Señor.  Y  llegados  áHierusalem,  preguntan  por  el  lugar 
de  su  nascimiento ,  diciendo :  ¿Dónde  está  el  que  es  nas- 
cido Rey  de  los  judíos?  Y  informados  allí  del  lugar  de  su 
nascimiento,  y  guiándolos  la  mesma  estrella  que  habían 
visto  en  Oriente ,  llegaron  al  portalico  de  Betlem ,  y  allí 
hallaron  al  Niño  en  los  brazos  de  su  Madre,  y  postrados  en 
tierra  le  adoraron  y  ofrescieron  sus  dones ,  que  fueron 
oro ,  encienso ,  y  mirra.  Donde  puedes  claramente  ver  la 
bondad  y  caridad  inefable  deste  Señor,  el  cual  apenas  ha- 
bia nascido  en  el  mundo,  cuando  comenzó  á  communícar 
su  1  uz  y  sus  riquezas  al  mundo,  trayendo  con  su  estrella  los 
hombres  tras  sí  de  tan  lejas  tierras  :  para  que  por  aquí 
veas  que  no  huirá,  de  los  que  le  buscan  con  cuidado,  el 
que  con  tanta  diligencia  buscó  á  los  que  estaban  tan  des- 
cuidados. 

Aquí  tienes  primeramente  queconsiderarladevocion, 
la  perseverancia,  la  fe,  la  ofrenda  destos  sanctos  varo- 
nes ;  porque  en  cada  cosa  destas  hay  mucho  que  consi- 
derar y  que  imitar.  Considera  pues  primeramente  la  gran- 
deza de  su  devoción,  la  cual  los  hizo  poner  á  un  tan  largo 
camino  y  tan  gran  trabajo  y  peligro,  por  venir  á  adorar 
este  Señor,  y  gozar  de  su  presencia  :  para  que  tú  por 
aquí  condenes  á  tu  pereza,  viendo  por  cuan  poco  trabajo 
dejas  muchas  veces  de  gozar  deste  mesmo  beneficio,  por 
noacudirála  casa  de  Dios,  donde  podrías  vereste  mesmo 
Señor,  y  gozar  de  su  presencia,  y  aim  reccbirlo  dentro 
de  tu  ánima  por  medio  de  la  sagrada  communion. 

Mira  también  su  grande  constancia  y  perseverancia, 
pues  desamparándolos  la  guia  celestial ,  no  por  eso  des- 
mayaron ni  volvieron  atrás,  sino  prosiguieron  constan- 

<A)  Mstt.  1. 


temente  su  camino,  usando  de  toda  buena  industria 
cuando  les  faltó  la  guia.  Donde  se  nos  da  un  grande  ejem- 
plo para  no  desmayar  ni  aflojar  en  nuestros  buenos  ejer- 
cicios, cuando  nos  desampara  el  rayo  de  la  devoción,  y 
la  luz  y  alegría  de  la  suavidad  interior ;  sino  trabajar  por 
pasar  adelante  ,  perseverando  y  continuando  nuestros 
ejercicios,  haciendo  lo  que  es  de  nuestra  parte,  y  te- 
niendo por  cierto  que  la  luz  de  la  consolación  que  pri- 
mero vimos,  volverá  á  visitarnos  por  mandado  del  Señor, 
como  hizo  á  estos  sanctos  la  estrella,  según  aquello  del 
sancto  Job,  que  dice  (Z)  :  En  sus  manos  esconde  la  luz, 
y  mándale  que  otra  vez  torne  ánascer,  declarando  por 
ella  á  sus  amigos  que  él  es  su  posesión. 

Considera  también  la  grande  fe  destos  sanctos  varo- 
nes, pues  entrando  en  un  tan  pobre  aposento,  y  no 
viendo  ningún  aparato  ni  insignias  de  rey ,  no  dudaron 
ser  aquel  Señor  y  Rey  de  todo  lo  criado ;  y  así  prostrados 
por  tierra  con  summa  reverencia  le  adoraron.  Grande 
fué  la  fe  del  buen  ladrón ,  el  cual  Qn  medio  de  las  inju- 
rias de  la  cruz  confesó  el  reino  del  Crucificado ;  y  tam- 
bién fué  grande  la  destos  sanctos  varones ,  pues  en  una 
tan  grande  pobreza  y  humildad  adoraron  y  reconoscie- 
ron  la  divinidad  y  la  majestad.  ¡Oh  maravillosa  niñez,  á 
cuyos  pañales  velan  los  ángeles,  sirven  las  estrellas, 
tremen  los  reyes,  y  se  inclinan  en  tierra  los  seguidores 
de  la  sabiduría!  Oh  bienaventurada  choza!  Oh  silla  de 
Dios,  segunda  del  cielo,  adonde  no  resplandescen  an- 
torchas encendidas,  sino  resplandescientes  estrellas!  Oh 
palacio  celestial,  donde  no  mora  rey  coronado,  sino 
Dios  humanado ,  que  tiene  por  estrado  real  un  duro  pe- 
sebre ,  y  por  palacios  dorados  una  choza  ahumada ,  puro 
adornada  y  esclarescida  con  resplandor  celestial ! 

Después  desto  nos  queda  por  mirar  la  ofrenda  con 
que  estos  sanctos  varones  acompañaron  su  fe ;  reconos- 
ciendo  que  la  fe  no  ha  de  ser  sola  y  desnuda,  sino  acom- 
pañada con  buenas  obras,  Y  considerando  mas  profun- 
damente el  misterio  desta  ofrenda,  hallaremos  que  en 
ella  nos  está  significada  la  summa  de  toda  la  justicia 
cristiana.  Porque  tres  son  las  principales  cosas  que  com- 
prehende  esta  justicia.  La  primera  es  hacer  el  hombre 
lo  que  debe  para  con  Dios ,  y  la  segunda  para  consigo, 
y  la  tercera  para  con  su  prójimo.  \  con  todo  esto  cum- 
ple el  que  espiritualmente  ofresce  las  tres  especies  que 
estos  sanctos  ofrescieron.  Porque  por  el  encienso  en- 
tendemos la  oración,  que  es  obra  de  la  virtud  de  la 
religión,  ala  cual  pertenesce  adorar  y  honrar  á  Dios. 
Por  lo  cual  decía  el  Profeta  (m) :  Suba,  Señor,  mi  ora- 
ción así  como  encienso.  Porque  así  como  el  encienso 
sube  á  lo  alto  con  suavidad  de  olor,  así  la  oración  sube 
de  la  tierra  al  cielo  con  grande  suavidad  y  acepción 
de  Dios.  Mas  por  la  mirra,  que  por  una  parte  es  muy 
amarga,  y  por  otra  muy  saludable  y  de  muy  suave  olor, 
entendemos  la  mortificación  de  nuestros  apetitos  y  pa- 
siones, la  cual  es  muy  amarga  á  nuestra  carne;  mas 
muy  saludable  y  muy  suave  á  nuestro  espíritu.  Por  el 
oro  entendemos  la  caridad,  porque  así  como  el  oro  es 
el  mas  precioso  de  los  metales,  así  la  caridad  es  la  mas 
excelente  de  las, virtudes.  Pues  según  esto,  el  que 
quisiere  hacer  lo  que  debe  para  con  Dios,  ofrézcale  en- 
cienso ,  que  es  un  corazón  devoto  y  levantado  siempre 
de  la  tierra  al  cielo  por  consideración  y  memoria  de 
su  sancto  nombre ;  porque  esto  es  ofresccr  encienso, 
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cuyo  olor  sube  siempre  á  lo  alto.  Mas  el  que  quisiere  ha- 
cer lo  que  debe  para  consigo,  ofrezca  mirra  de  mortifi- 
cación, castigando  su  carne,  enfrenando  su  lengua,  re- 
cogiendo sus  sentidos,  y  mortiGcando  todos  sus  apetitos; 
porque  esta  es  mirra  de  suavísimo  olor  ante  el  acata- 
miento de  Dios,  aunque  sea  muy  desabrida  y  amarga  á 
nuestra  carne.  Pero  el  que  demás  desto  desea  cumplir 
con  sus  prójimos,  ofrezca  oro  de  caridad,  partiendo  lo 
que  tiene  con  los  necesitados,  sufriendo  y  perdonando 
con  caridad  á  los  descomedidos,  y  tratando  benigna- 
mente á  todos.  De  suerte  que  el  que  .juisiereser  per- 
fecto cristiano ,  ha  de  trabajar  por  traer  siempre  en  un 
corazón  tres  corazones :  uno  para  con  Dios,  y  otro  para 
consigo,  y  otro  para  con  su  prójimo :  conviene  saber,  un 
corazón  devotísimo  y  humílísimo  pai-a  con  Dios ,  y  otro 
muy  áspero  y  muy  severo  para  consigo ,  y  otro  líberalí- 
simoy  benignísimo  para  con  su  prójimo.  Bienaventu- 
rado el  que  adora  la  Trinidad  en  unidad ,  y  bienaventu- 
rado el  que  tiene  estas  tres  maneras  de  corazones  en  un 
corazón. 

Después  desto  puedes  considerar  el  alegría  que  la  sa- 
grada Virgen  recebiria  en  este  paso ,  viendo  la  devoción 
y  fe  destos  sanctos  varones ;  y  levantando  los  ojos  á  las 
esperanzas  que  aquellas  tan  dichosas  primicias  prome- 
tían, y  viendo  este  nuevo  testimonio  de  la  gloria  de  su 
Hijo  sobre  los  otros  que  habían  precedido ;  que  eran  hijo 
sin  padre,  virgen  y  madre,  parto  sin  dolor,  cantar  de 
ángeles,  adoración  de  pastores,  y  agora  esta  ofrenda  de 
personas  tan  principales  venidas  del  cabo  del  mundo. 
Pues  ¿cuáles  serían  aquí  las  alegrías  de  su  ánima,  las 
lágrimas  de  sus  ojos,  los  ardores  y  júbilos  de  su  cora- 
zón ,  mayormente  viendo  que  ya  comenzaba  á  reinar  el 
conoscimiento  de  Dios  en  el  mundo,  y  fundarse  la  Igle- 
sia, y  cumplirse  todas  las  maravillas  que  estaban  profe- 
tizadas? Pues  la  que  tanto  deseaba  la  gloria  de  Dios  y 
la  salud  de  las  ánimas,  ¿qué  tanto  se  alegraría  con  las 
primicias  desta  tan  grande  obra?  Si  tanto  se  alegró  su 
espíritu  con  las  promesas  destas  maravillas,  ¿cuánto  se 
alegraría  con  tan  prósperos  principios  y  prendas  dellas? 

§.  VI. 
La  PoríficacioD  de  baestra  So&ora. 

Cumplidos  los  cuarenta  días  que  mandaba  la  ley  (n), 
para  haberse  de  purilicar  la  mujer  que  paría,  dice  el 
Evangelista  que  fué  la  Virgen  á  Híerusalem  a  cumplir 
esta  ley,  y  ofresceral  sancto  Niño  en  el  templo.  Donde 
fué  recebido  en  los  brazos  del  sancto  Simeón ,  que  tanto 
tiempo  aguardaba  por  este  día ;  y  donde  también  fué  co- 
noscido  y  adorado  de  aquella  sancta  viuda  Auna,  que 
acudió  allí  á  e^ta  sazón. 

Aquí  puedes  primeramente  considerar  la  humildad 
profundísima  desta  Virgen,  que  habiendo  quedado  de 
aquel  parto  virginal  mas  puraque  las  estrellas  del  cielo, 
fio  se  desdeñó  de  subjectar  á  las  leyes  de  la  purilicacioni 
y  ofrescer  sacrificio  que  pertenescia  á  mujeres  no  lim- 
pias. Donde  veras  cuan  diferente  camino  llevan  la  Ma- 
dre y  el  Hijo  del  que  llevamos  nosotros.  Porque  nos- 
otros queremos  ser  pecadores,  y  no  parescerlo;  mas 
Cristo  y  su  Madre  no  quieren  ser  pecadores ,  y  no  se  des- 
deñan de  parescerlo.  Porque  del  Hijo  se  dice  que  des- 
pués de  los  ocho  días  se  suhjecló  al  remedio  de  la  cir- 
•Mmcision ,  que  era  señal  de  pecadores ;  y  do  la  Madrf , 

(■')Lbc.  í 


quo  después  de  los  cuarenta  se  subjectó  á  la  ley  de  la  pu- 
rificación ,  que  era  sacrificio  de  no  limpias. 

Considera  también  la  humildad  y  caridad  del  Hijo  de 
Dios,  el  cual  en  este  mesmo  día  se  ofresció  por  nosotros 
en  el  templo,  y  se  entregó  por  nuestra  ofrenda  suaví- 
sima ante  los  ojos  del  Padre,  para  que  tuviésemos  e>le 
nuevo  título  y  derecho  que  alegar  en  todas  nuestras  ne- 
cesidades y  peticiones  :  que  es  haberle  ofrescido  de 
nuestra  parte  y  ofrescerle  cada  día  un  tan  rico  presente. 
De  donde  puedes  considerar  cuan  de  buena  gana  la  >  .- 
cratísima  Virgen  ofresceria  este  primogénito  y  unigé- 
nito suyo  al  Padre  eterno  por  la  salud  del  mundo,  como 
aquella  que  tan  llena  de  caridad  estaba ,  y  tanto  deseaba 
la  salud  del  mundo,  y  tan  bien  entendía  el  valor  y  pre- 
cio de  aquella  ofrenda  que  por  él  se  ofrescia.  Mas  mu- 
cho mas  es  de  considerar  la  promptitud  y  alegría  de  vo- 
luntad con  que  el  mesmo  primogénito  Hijo  de  Dios  se 
ofresceria  allí  á  su  eterno  Padre  por  el  remedio  de  los 
hombres ;  como  aquel.que  tanto  los  amó ,  y  tanto  deseó 
su  remedio ,  pues  por  ellos  bajó  del  cielo  á  la  tierra ,  por 
ellos  se  vistió  de  carne  humana,  en  busca  dellos  anduvo 
treinta  y  tres  años  en  este  mundo ,  por  ellos  se  ofresció 
en  una  cruz,  y  la  conversión  y  salud  dellos  decía  (o) 
que  era  su  comer  y  su  beber ;  y  el  deseo  de  su  remedio 
declaró  con  aquella  grande  sed  que  padesció  en  esa 
mesma  cruz.  Pues  el  que  desta  manera  amaba  y  deseaba 
la  salud  de  los  hombres,  ¿cuan  de  buena  voluntad  se 
ofresceria  aquí  al  eterno  Padre  por  la  salud  dellos?  Los 
otros  padres  cuando  se  ven  en  extremas  necesidades 
vendensushijos,y  aveces  los  matan  para  mantenerse 
con  ellos  (p) ;  mas  este  soberano  Padre  del  siglo  adve- 
nidero, que  nos  vino  del  cielo,  á  sí  mesmo  entrega  y 
ofresce  por  la  vida  dellos. 

Mira  también  cómo  la  Virgen  acompaña  esta  ofrenda 
de  tanto  precio  con  otra  de  tan  pequeño  valor,  como 
era  con  aquellas  aves  que  mandaba  ofrescer  la  ley  :  paní 
que  tú  de  aquí  aprendas  á  juntar  tus  pobres  senicios 
con  los  de  Cristo ,  para  que  con  el  valor  y  precio  de  l<»s 
suyos,  sean  recebidos  y  preciados  los  tuyos.  La  yedra 
por  sí  no  sube  á  lo  alto ,  mas  arrimada  á  un  árbol,  sub*» 
cuanto  el  árbol  sube.  Pues  así  también  en  su  manera 
sube  la  bajeza  de  nuestras  obras ,  si  las  ayuntamos  á  esl< 
árbol  de  vida  puesto  en  medio  del  paraíso  de  la  Iglcsi.i, 
que  es  Cristo  nuestro  Salvador.  Junta  pues  tus  oíacio- 
nescon  las  suyas,  tus  lágrimas  con  las  suyas,  tus  ayu- 
nos y  vigilias  con  las  suyas,  y  ofréscelas  al  Señor ,  par.i 
que  lo  que  por  si  es  de  poco  precio,  por  él  sea  de  mu- 
cho valor,  l'na  gota  de  agua  por  sí  tomada ,  no  es  mas 
que  agua  ;  mas  lanzada  en  un  gran  vaso  de  vino,  luiua 
otro  n)as  noble  ser,  y  hácese  vino ;  y  así  nuestras  obra-, 
que  por  ixirte  de  ser  nuestras  son  de  [hko  valor,  a\  un- 
tadas con  las  de  Cristo  se  hacen  de  precio  incslimuble, 
por  razón  de  la  gracia  que  se  nos  da  por  él. 

Mira  otrosí  que  la  ofrenda  que  se  ofresció  es  de  aves,  y 
de  aves  que  tienen  el  gemido  por  canto  :  p;u"a  que  pttr 
aquí  entiendas  que  la  vida  de  los  sanctos  en  este  des- 
tierro no  es  otra  cosa  que  gemir  y  volar ;  y  de  lo  uno  se 
sigue  lo  otro ,  porque  del  vuelo  de  la  consideración  se 
sigue  el  gemido  de  la  compunccion.  Porque  el  que  con- 
tinuamente anda  considerando  la  ausencia  de  Dios,  las 
miserias  ileste  siglo,  y  la  peregrinación  deste  destierro, 
y  los  pecados,  los  |>eligros  y  engaños  del  mundo,  ¿cómo 

(«)  Joan.  4.  el  19.     i/i)  I&ai.  9. 
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puede  dejar  de  vivir  en  continuo  gemido?  Cómo  puede 
dejar  de  decir  con  el  Profeta  (q) :  Fuéronine  mis  lágri- 
mas pan  de  noche  y  de  dia,  mientras  dicen  á  mi  ánima : 
¿Dónde  está  tu  Dios? 

Después  desto  considera  también  la  grandeza  del  ale- 
gría que  aquel  sancto  Simeón  recebiria  con  la  vista  y 
presencia  deste  Niño ;  la  cual  excede  todo  encaresci- 
miento.  Porque  cuando  este  vaion,  que  tanto  celo  tenia 
(le  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salud  de  las  ánimas,  y  tanto 
deseaba  ver  antes  de  su  partida  aquel  en  cuya  contem- 
plación respiraban  los  deseos  de  todos  los  padres,  y  en 
cuya  venida  estaba  la  salud  y  remedio  de  todos  los  si- 
glos (r) ,  cuando  le  viese  delante  de  sí ,  y  le  recebiese  en 
sus  brazos,  y  conosciese  por  revelación  del  Espíritu 
Sancto  que  dentro  de  aquel  corpecico  estaba  toda  la  ma- 
jestad de  Dios,  y  viese  juntamente  en  presencia  de  tal 
ilijo,  tal  Madre ,  ¿qué  sentiría  su  piadoso  corazón  con  la 
vista  de  dos  tales  lumbreras,  y  con  el  conoscimiento  de 
tan  grandes  maravillas?  Qué  diria,  qué  sentiría,  qué 
seiía  ver  allí  las  lágrimas  de  sus  ojos,  y  los  colores  y  sem- 
blantes de  su  rostro,  y  la  devoción  con  que  cantaría  aquel 
suavísimo  cántico,  en  que  está  encerrada  la  summa  del 
Evangelio?  ¡Oh  Señor,  y  cuan  dichosos  son  los  que  te 
aman  y  sirven,  y  cuan  bien  empleados  sus  trabajos; 
pues  aun  ántesde  la  paga  adveniderade  la  otra  vida,  tan 
grandemente  son  remunerados  y  consolados  en  esta ! 

Después  que  así  hubieres  considerado  el  corazón  deste 
sancto  viejo ,  trabaja  por  entender  el  corazón  de  la  sanc- 
tísima  Virgen,  y  hallarla  has  por  una  parte  llena  de  ine- 
fable alegría  y  admiración,  oyendo  las  grandezas  y  ma- 
ravillas que  deste  Niño  se  decían ;  y  por  otra  llena  de 
grandísima  é  incomparable  tristeza,  mezclada  con  esta 
alegría,  oyendo  las  tristes  nuevas  que  este  sancto  varón 
del  mesmo  Niño  le  profetizaba ,  diciendo  que  había  de 
ser  como  un  blanco  adonde  el  mundo  y  todos  los  hom- 
bres carnales  tirarían  todas  las  saetas  de  su  furor,  y  harían 
todas  las  contradicciones  que  le  pudiesen  hacer;  con  las 
cuales  el  corazón  de  la  Virgen  sería  atravesado  con  un 
muy  agudo  cuchillo  de  dolor.  Pues  ¿por  qué  quisiste.  Se- 
ñor, que  tan  temprano  se  descubriese  á  esta  innocentí- 
sima Esposa  tuya  una  tal  nueva,  que  le  fuese  perpetuo 
cuchillo  y  martirio  toda  la  vida?  Porqué  no  estuviera 
este  misterio  debajo  de  la  llave  del  silencio,  hasta  el 
mesmo  tiempo  del  trabajo,  para  que  entonces  solamente 
fuera  mártir,  y  no  lo  fuera  toda  la  vida?  Porqué,  Señor, 
no  se  contenta  tu  piadoso  corazón  con  que  esta  Señora 
sea  siempre  Virgen,  sino  quieres  también  que  sea  siem- 
pre mártir?  Porqué  aflígesáquien  tanto  amas,  á  quien 
tanto  te  ha  servido ,  y  á  quien  nunca  te  hizo  por  donde 
meresciese  castigo?  Ciertamente,  Señor,  por  eso  la  afli- 
ges, porque  la  amas;  por  no  defraudarla  del  mérito  de 
la  paciencia,  y  de  la  gloria  deste  espiritual  martirio,  y 
del  ejercicio  de  la  virtud,  y  de  la  imitación  de  Cristo,  y 
del  premio  de  los  trabajos  :  que  cuanto  son  mayores, 
tanto  son  dignos  de  mayor  corona.  Nadie  pues  infame 
los  trabajos,  nadie  aborrezca  la  cruz,  nadie  se  tenga  por 
desfavorescído  de  Dios  cuando  se  viere  atribulado ,  pues 
la  mas  amada  y  mas  favorescida  de  todas  las  criaturas, 
fué  la  mas  lastimada  y  afligida  de  todas. 

[q)  Psal.  41.    (r)  Genes.  49. 


La  huida  á  Egipto 

Después  que  los  sanctos  Magos  se  volvieron  á  su  tierra 
por  otro  camino,  según  que  les  fué  dicho  por  el  Án- 
gel (*•) ,  viendo  Heródes  burladas  sus  esperanzas  (como 
no  tuviese  nueva  cierta  del  Niño)  determinó  matar  todos 
los  niños  que  había  en  la  tierra  de  Betlem,  por  malar 
entre  ellos  á  este  que  tanto  deseaba.  Entonces  apares- 
ciendo  el  Ángel  en  sueños  á  Josef ,  le  dijo  que  tomase  al 
Niño  y  á  su  Madre,  y  huyese  con  ellos  á  tierra  de  Egipto; 
porque  Heródes  andaba  en  busca  del  Niño  para  matarlo. 
El  cual  levantándose  de  noche,  tomó  al  Niño  y  á  su  Ma- 
dre, y  fuese  á  Egipto ,  y  estuvo  allí  siete  años,  hasta  la 
muerte  de  Heródes ,  después  de  la  cual  fué  otra  vez  por 
el  mesmo  Ángel  amonestado  que  se  volviese  á  la  tierra 
de  Israel ;  porque  ya  eran  muertos  los  que  procuraban 
la  muerte  del  Niño. 

Aquí  puedes  considerar  cuál  sería  el  sobresalto  que  la 
Virgen  recebiria  con  esta  nueva  tan  triste  después  de  las 
alegrías  pasadas,  viendoque  un  rey  tan  poderoso  andaba 
en  busca  del  Hijo  que  ella  tanto  amaba ,  para  matarle ;  y 
cuan  lijeramente  acudiría  á  poner  cobro  en  aquel  tan 
precioso  tesoro;  y  qué  lagrimas  de  compasión  iria  derra- 
mando por  todo  aquel  camino  sobre  el  rostro  del  Niño  que 
en  sus  virginales  brazos  llevaba,  viendo  cómo  ya  comen- 
zaban á  cumplirse  las  profecías  .dolorosas  del  sancto  Si- 
meón, que  eran  las  persecuciones  y  trabajos  que  aquel 
Señor  había  de  padescer.  Mira  pues  con  cuánta  presteza 
se  levantaría  y  se  abrazaría  con  el  Niño,  y  cuan  poco  pa- 
raría en  dejar  la  tierra,  los  parientes,  los  amigos  y  la 
casa  con  todas  sus  alhajas,  por  guardar  lo  que  tanto  mas 
valia.  Y  mira  también  los  trabajos  que  estos  piadosos  ca- 
minantes padescerian  en  este  tan  apresurado  y  peligroso 
camino,  especialmente  yendo  tan  mal  proveídos,  así 
por  razón  de  su  pobreza,  como  por  la  priesa  de  la  par- 
tida ;  y  mucho  mas  los  que  padescerian  en  aquel  des- 
tierro de  siete  años  en  tierra  de  idólatras  y  gentiles, 
donde  sería  tan  poca  la  caridad  y  humanidad  para  con 
los  extraños,  cuan  sobrada  la  maldad  é  inhumanidad 
aun  para  con  los  suyos;  mayormente  siendo  la  Virgen 
tan  pobre,  que  por  falta  &e.  cordero  ofresció  el  dia  de  su 
purificación  un  par  de  tórtolas  ó  palominos,  que  era 
ofrenda  de  pobres.  Estaban  pues  allí  como  gente  nece- 
sitada, extranjera,  arrinconada,  mal  aposentada  y  des- 
favorescida  del  mundo ;  aunque  alegre  y  contenta  por 
tener  en  salvo  su  tesoro.  Por  aquí  pues  entenderás  cómo 
trata  nuestro  Señor  á  sus  muy  grandes  amigos  en  este 
mundo ;  cómo  los  atribula ,  y  prueba,  y  ejercita  en  esta 
vida ,  para  regalarlos  y  coronarlos  en  la  otra. 

Y  juntamente  con  esto  considera  cuan  temprano  co- 
menzó este  Señor  á  padescer  destierros,  y  persecuciones, 
y  contradicciones  del  mundo :  paraqueporaquíentien- 
dan  los  que  fueren  miembros  suyos,  y  participaren  su 
mesmo  espíritu ,  que  no  han  de  esperar  menos  del  mundo 
de  lo  que  el  Señor  dellos  esperó. 

Pon  también  los  ojos  en  la  crueldad  deste  malvado 
Rey,  que  pudo  acabar  con  su  corazón  derramar  tanta 
sangrede  innocentes;  pordondeveráscuán  furioso  y  pes- 
tilencial es  el  vicio  de  la  ambición  y  de  la  cobdicia ,  pues 
tanto  pudo  con  este  cruel  tiranno,  que  le  hizo  descabe- 
zar tantos  niños,  por  matar  aquel  solo  por  quien  él  ima- 
(j)  Mau.  i. 
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guiaba  que  ?c  podia  menoscabar  su  imperio.  Aprende 
pues  (le  aquí ,  hermano,  á  huir  las  mundanales  honras 
y  despreciar  las  falsas  y  engañosas  riquezas ;  porque  no 
te  sean  ocasión  de  semejantes  despeñaderos. 

Y  mira  también  con  esto  cómo  apenas  era  nascido 
Cristo,  cuando  luego  se  levantó  un  Heródes  para  matar- 
lo ;  pordonde  entenderás  que  apenas  habrá  nascido  Cris- 
to en  tu  corazón,  cuando  luego  se  levantarán  otros  mu- 
chos Heródes  que  le  quieran  quitarla  vida.  Porque  lue- 
go el  mundo  con  sus  persecuciones,  y  la  carne  con  sns 
halagos,  y  los  falsos  amigos  con  sus  malos  consejos,  y  el 
demonio  con  todos  sus  artificios,  han  de  trabajar  por 
apartarte  de  tus  buenos  propósitos;  lo  cual  no  es  otra 
cosa  que  matar  en  tí  á  Cristo  recien  nascido.  Huye  pues 
entonces  con  aquellasancta  mujerdel  Apocalipsi  al  de- 
sierto (í),  que  es  la  soledad  y  apartamiento  de  los  hom- 
bres, mayormente  de  aquellos  que  te  pueden  dañar.  Y 
mira  que  mas  seguro  estuvo  Cristo  en  Egipto  que  en  Ju- 
«lea  (esto  es,  en  tierra  de  infieles  que  de  fieles);  porque 
á  veces  está  mas  seguro  el  cristiano  entre  paganos,  que 
entre  carnales  y  malos  cristianos.  Porque  menos  peli- 
groso es  el  enemigo  público,  que  el  traidor  secreto;  y 
menos  daño  hace  el  lobo  en  figura  de  lobo,  que  debajo 
de  piel  de  oveja.  Por  donde  dice  el  Aftóstol  (v) :  Es- 
cribios una  carta,  que  no  tuviésedescommunicacion  con 
los  hombres  carnales  y  fornicadores:  no  entendáis  que 
liablo  de  los  fornicadores  deste  mundo ,  porque  para  eso 
era  menester  salir  del  mundo ;  sino  que  si  alguno  de  los 
que  tienen  nombre  de  hermano  es  fornicador,  ó  sucio, 
ó  avariento,  deste  os  apartéis  de  tal  manera,  que  ni  aun 
á  comer  os  asentéis  con  él. 

Lleudo  pues  el  Salvadora  Egipto,  no  te  seagravejun- 
tarte  con  esta  sancta  compañía  en  aquel  destierro  que 
sufrieron  por  tu  causa,  prometiendo  serles  siempre  leal 
compañero.  Ca  no  menos  meresceris  algunas  veces 
acompañándolos  con  piadosas  meditaciones,  que  si  cor- 
poralmente  los  acompañaras.  Lo  que  en  Egipto  hicieron 
no  declara  la  Escriptura ;  mas  tú  por  tí  mesmo  puedes 
hacer  muchas  consideraciones  acerca  de  su  niñez ,  que 
te  muevan  á  devoción.  De  la  misma  manera  imaginaque 
vuelves  con  ellos  jomada  por  jornada,  cuando  tornan  á 
sa  ciudad.  Y  unas  veces  ayúdales  en  lo  que  fuere  nece- 
sario para  el  camino,  otras  platica  con  la  .Madre  en  las 
cosas  de  su  dulcísimo  Hijo ,  otras  halaga  al  graciosísimo 
Niño  y  pídele  que  te  tome  por  suyo  y  te  dé  su  bendición. 
Con  la  cual  plática  tu  corazón  se  derretirá ,  y  con  la  fa- 
miliaridad del  verdadero  sol  de  justicia  recebirá  lumbre 
y  calor  de  devoción. 

Finalmente,  á  cabo  de  siete  años,  muerto  Heródes, 
▼olvióse  el  Niño  y  la  Madre  á  su  tierra  :  para  que  veas 
cómo  en  muy  breve  espacio  se  acaba  la  prosperidad  de 
los  malos  y  los  trabajos  de  los  buenos ;  sino  que  la  pro<- 
(M-ridad  de  los  unos  pare  tristeza  eterna,  y  el  trabajo  do 
los  otros  alegría  perdurable.  Asi  lo  dice  el  Señor  por  un 
profeU  (x) :  Por  un  punto  y  por  un  breve  espacio  d« 
tiempo  te  desamparé ;  mas  coa  misericordia  eterna  me 
acordaré  de  ti. 


Dt'  ri'imo  se  perdió  el  nifio  Jesús  de  doce  afios. 
\  sicrifli»  vii  f\  Niño  de  doce  años  (y),  subiendo  sns 
padri'sáHirrusalcn,  según  la  costumbre  del  diado  la 
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fiesta,  quedóse  el  niño  Jesús  en  el  templo  sin  que  ellos 
lo  entendiesen.  Y  después  que  lo  echaron  menos  y  le 
buscaron  tres  dias  con  grandísimo  dolor,  finalmente  le 
hallaron  en  el  templo  asentado  en  medio  de  los  doctores, 
oyéndolos  y  preguntándolos  muy  sabiamente,  y  ponién- 
dolos en  admiración  con  la  alteza  de  su  prudencia  y  de 
sus  respuestas.  Aquí  puedes  considerar  la  grandeza  del 
dolor  que  padesceria  la  sacratísima  Virgen  en  este  paso. 
Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  tres  afectos 
hubo  en  el  corazón  desta  Virgen ,  tan  grandes  y  tan  ad- 
mirables, que  exceden  todo  lo  que  nuestra  capacidad 
puede  entender.  El  primero  fué  la  grandeza  del  amor 
que  tenia  á  su  Hijo ;  porque  en  ella  concurrían  todas  las 
causas  de  amor  que  puede  haber,  y  todas  en  altísimo 
grado  de  perfección. 

Porque  hay  amor  de  naturaleza,  amor  de  gracia  y 
amor  de  justicia.  El  amor  de  naturaleza  era  el  mayor 
que  nunca  fué  ni  será  jamás ;  porque  era  amor  de  ma- 
dre á  hijo  único,  que  es  el  mayor  amor  que  halló  el  rey 
David  cuando  quiso  comparar  el  suyo  para  con  Jonatas , 
su  muy  íntimo  amigo,  diciendo:  Asi  como  la  madre 
ama  á  un  solo  hijo  que  tiene,  así  yo  te  amaba.  Pues  este 
amor  era  también  de  madrea  un  solo  hijo;  aunque  tal 
manera  de  madre,  sin  compañía  de  padre,  y  tal  maneni 
de  hijo  nunca  lo  hubo  ni  habrá  jamás.  Pues  el  amor  de 
gracia  tampoco  lo  hubo  ni  habrá  mayor  en  esta  vida; 
porque  á  ninguna  pura  criatura  sé  dio  la  gracia  en  tanta 
abundancia  como  á  esta  Virgen  ;  y  conforme  al  tamaño 
de  la  gracia  se  le  dio  la  caridad ,  y  el  amor  para  con  él. 
El  tercero  amor,  que  llamamos  de  justicia,  que  es  el 
que  se  debe  á  la  cosa  amada  por  razón  de  sus  perfeccio- 
nes, también  tuvo  el  mayor  motivo  que  podía  ser.  Por- 
que el  amado  era  no  solo  Hijo  de  la  Virgen,  mas  Uimbien 
Hijo  de  Dios,  infinitamente  perfecto ;  y  así  digno  de  ser 
amado  con  amor  infinito ,  si  este  fuera  posible.  Porque 
si  cuanto  un  hijo  es  mas  perfecto,  tanto  masmeresce  ser 
amado,  ¿cuánto  lo  merescia  ser  aquel  que  era  infinita- 
mente perfecto?  Pues  estos  tres  ríos  tan  caudalosos  do 
amor  juntos,  ¿qué  tanta  agua  llevarian?  Estos  tres  fue- 
gos tan  encendidos  ayuntados  en  uno,  amor  de  natura- 
leza, amor  de  gracia,  y  amor  de  justicia ;  estoes,  amrir 
de  Dios,  amor  de  hijo,  y  mas  tal  hijo,  ¿qué  tan  grantlo 
llama  levantarían?  Ño  hay  lengua  qué  esto  pueda  ex- 
plicar. 

El  segundo  afecto  que  se  sigue  deste  es  la  grandeza  i!»- 
la  alegría  que  la  Virgen  tendría  con  la  compañía  y  pre- 
sencia de  tal  hijo.  Porque  el  alegría  nasce  de  la  presen- 
cia y  fruición  de  la  cosa  amada;  de  tal  manera,  qii<- 
cuanto  es  mayor  clamor,  tanto  es  mayor  esta  alegría. 
Pues  la  que  Lin  grande  amor  tenia  á  tal  hijo,  ¿qué  tan 
grande  sería  el  ¿ícgría  que  recobiria  de  traerlo  siempro 
á  su  lado,  de  verlo  cada  día  á  su  mesa ,  de  oír  sus  pala- 
bras, de  gozar  de  su  presencia ,  de  ver  aquel  divino  ros- 
tro, aquellos  ojos,  aquella  mesura  y  aquella  niajo^i.ni 
que  en  aquel  sancto  corpecico  resplaudcscia?  ijtw  a>' 
veces  estaría  á  la  mesa  sin  comer,  viendo  comer  aquel 
que  mantiene  los  ángeles?  y  lié  de  veces  se  le  pRsariar 
las  noches  de  claro  hincada  de  rml  illas  par  ' 
del  Niño,  viendo  cómo  dormía  aquel  que  \r 
la  guarda  del  mundo?  Si  la  memoria  sola  de>ile  Señor 
bastaba  para  despertar  de  noche  al  profeta  Isaías,  cuan- 
do decia  (=) :  Mi  ánima ,  Señor,  te  deseó  de  noche ;  y  si 
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fie  algunos  sánelos  leemos  que  contemplando  en  las  per- 
fecciones y  hermosura  deste  Señor,  se  arrebataban  y  sa- 
lían de  sí,  y  se  levantaban  en  el  aire,  como  se  lee  de 
Sant  Antonio,  de  Sant  Francisco  y  de  Sancto  Tomás, y 
de  otros  muchos;  esta  Señora,  que  tanto  mayor  ca- 
ridad y  gracia  teraia  que  todos  los  sanctos ,  esta  que 
tan  presente  tenia  al  Sancto  de  los  sanctos,  ¿qué  baria? 
Qué  sentiría?  Y  cuál  seria  el  alegría,  y  los  movimientos 
y  sentimientos  de  su  corazón?  /,  Habrá  lengua  que  esto 
pueda  explicar?  Pues  de  aquí  podremos  inferir  la  cuali- 
dad del  otro  tercero  afecto  que  se  sigue  destos ,  que  es 
la  grandeza  del  dolor  que  la  Virgen  sentiría  cuando  á 
deshora  se  viese  desposeída  de  tan  gran  tesoro,  especial- 
mente acordándose  de  las  profecías  de  aquel  sancto  Si- 
meón ,  y  de  la  persecución  de  Heródes ,  de  la  muerte  de 
los  innocentes ,  del  destierro  de  Egipto,  del  temor  de 
Arquelao  ;  porque  todas  estas  cosas  amenazaban  y  pro- 
metían de  sí  grandes  trabajos.  De  la  madre  de  To- 
bías se  escribe  que  tardando  un  poco  su  hijo  en  un  ca- 
mino, lloraba  con  lágrímasirremediables,  diciendo  (a): 
¿Por  qué  te  enviamos  á  peregrinar,  báculo  de  nuestra 
vejez,  lumbre  de  nuestros  ojos ,  esperanza  de  nuestra 
posteridad  y  consuelo  de  nuestra  vida? 

Pues  si  esto  sentía  aquella  madre,  ¿qué  sentiría  esta? 
Qué  comparación  hay  de  madrea  madre,  y  de  hijo  á 
hijo ,  y  de  tesoro  á  tesoro ,  y  de  pérdida á  pérdida?  Pues 
lo  que  va  de  uno  á  otro ,  eso  va  de  dolor  á  dolor.  Pues  en 
todo  este  tiempo  ¿qué  baria  la  sacratísima  Virgen?  ¿Cuá- 
les serían  sus  lágrimas ,  sus  gemidos ,  sus  discursos,  sus 
oraciones?  Si  comería?  Si  bebería?  Si  daría  sueño  á  sus 
ojos,  hasta  hallar  al  que  amaba  su  ánima?  Hijo  mío  (di- 
ría ella) ,  ¿por  qué  me  desamparaste? ¿Dónde  estarás? 
Dónde  dormirás?  Dónde  comerás?  Dónde  reposarás?  ¡Oh 
mansísimo  y  suavísimo  Cordero !  ¿cómo  podiste  atrave- 
sar con  tan  agudo  cuchillo  el  corazo^i  de  tu  Madre?  Tres 
dJas  de  espacio  se  dieron  al  patriarca  Abrabam  después 
de  haberle  mandado  sacrificar  á  su  hijo,  para  que  en  este 
tiempo  padescíese  el  piadoso  padre  el  dolor  que  la  me- 
moria de  la  muerte  de  tan  amado  hijo  le  había  de  causar; 
y  otros  tantos  se  dieron  á  esta  piadosísima  Madre,  para 
que  sufriese  el  dolor  que  esta  tan  triste  ausencia  le  cau- 
saría. ¡Oh  Señor!  ¿qué  hacéis  de  afligir  á  los  queamais? 
¡Quécuídado  tenéis  de  darles  materia  de  merescimientos 
y  coronas,  ofresciéndoles  tantas  ocasiones  de  padescer, 
de  orar,  de  temer,  de  esperar ,  de  humillarse  y  acudir 
siempre  á  vos  en  lodos  sus  trabajos ! 

Después  del  dolor  de  la  Virgen,  considera  la  diligencia 
que  esta  piadosa  Señora  tendría  buscando  la  joya  perdi- 
da, y  preguntando  por  ella  en  todas  partes ;  y  señalada- 
mente dice  el  Evangelista  que  le  buscó  entre  los  conos- 
cidos  y  parientes  y  que  no  le  halló :  pafti  que  tú  por  aquí 
entiendas  que  no  se  halla  Cristo  en  los  afectos  y  regalos 
de  carne  y  de  sangre,  sino  en  la  renunciación  y  mortifi- 
cación de  todas  estas  ternuras.  ¿A  quién,  dice  el  Profe- 
ta(6),  enseñará  Dios  su  sabiduría?  A  quién  revelará  sus 
misterios?  A  los  destetados  de  la  leche  y  á  los  apartados 
de  los  pechos.  Poroso  se  dice  ala  hija  del  Rey  (c) :  Oye, 
hija,  y  vé,  é  inclina  tu  oreja,  y  olvídate  de  tu  pueblo  y 
de  la  casa  de  tu  padre,  y  cobdíciará  el  Rey  tu  hermo- 
sura. 

Pues  como  no  hallase  al  Niño  entre  los  parientes,  vol- 
vióse al  templo  de  donde  habían  partido  á  buscarle, 
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donde  le  halló  entre  los  doctores  de  la  ley,  oyéndolos  ▼ 
preguntándolos  muy  sabiamente ,  con  grande  admira 
cion  de  los  que  presentes  estaban.  Y  allí  le  dijo:  Hijo,  ¿poi 
qué  lo  habéis  hecho  así  con  nosotros?  Mira  que  vuestro 
padre  y  yo  con  dolor  os  habemos  buscado.  Pues  tú  que 
buscas  al  niño  perdido  (quiero  decir,  el  fervor  de  la  de- 
voción pasada,  y  la  dulcedumbre  de  la  divina  familiari- 
dad ya  gustada),  no  pienses  que  la  podrás  todas  vece; 
hallar,  si  no  buscas  como  esta  Virgen  buscó,  que  e^ 
con  gran  dolor  y  diligencia.  El  profeta  David  primero 
repitió  muchos  versos  dolorosos,  y  dio  grandes  gemidos 
en  aquel  famoso  salmo  de  la  penitencia,  y  después  al 
cabo  vino  á  decir  (d) :  Vuélveme,  Señor,  el  alegría  de 
tu  salud ,  y  confórtame  con  espíritu  principal.  Pruden- 
tísimamente  dijo  un  religioso  doctor :  Lo  que  nada  cuesta, 
nada  vale  ;  y  así  lo  que  mucho  vale ,  mucho  es  lo  que  nos 
ha  de  costar.  Aquella  gloriosa  mujer  del  Apocalipsi  no 
pare  sin  grandísimos  dolores :  para  que  por  aquí  en- 
tiendas que  no  conseguirás  el  f rucio  glorioso  de  la  per- 
fección,  sino  con  el  doloroso  parto  de  la  aflicción.  Por 
lo  cual  dice  Sant  Buenaventura  que  regularmente  ha- 
blando, ninguna  notable  gracia  es  comraunicada  á  las 
ánimas ,  sino  por  aflicción  y  oración. 

Vase  luego  el  Niño  con  sus  padres,  y  obedesce,  con  toda 
humildad  y  subjeccion  ádos  criaturas,  el  Señor  de  todo 
lo  criado.  Humíllate  pues,  polvo  y  ceniza,  y  aprende 
por  este  ejemplo  áobedcscer,  no  soloá  los  mayores  é 
iguales,  sino  también  á  los  menores,  por  amor  deste  Se- 
ñor. ¿Masqué  quiere  decir  que  por  una  parte  les  obe- 
desce con  tanta  humildad,  y  por  otra  les  responde  con 
tanta  libertad?  ¿Para  qué  me  buscábades  (dice  él),  no 
sabíades  que  en  estas  cosas  que  son  de  mi  Padre  me  con- 
venía á  mí  estar  ocupado?  Para  que  por  aquí  entiendas 
cómo  la  filosofíacristiana  sabe  juntar  en  uno  muchas  vir- 
tudes que  parescen  entre  sí  contrarías  :  como  son  hu- 
mildad y  magnanimidad,  gravedad  y  suavidad,  subjec- 
cion y  libertad ,  fervor  y  discreción ,  justicia  y  miseri- 
cordia, con  otras  semejantes.  Y  poresto  cuando  la  razón 
ó  la  honra  de  Dios  lo  pide,  debe  el  verdadero  cristiano 
pasar  de  vuelo  sobre  todas  las  cosas  humanas,  y  poner 
debajo  los  pies  todas  las  criaturas,  como  lohacia  el  .Após- 
tol, el  cual  (según  la  calidad  de  los  negocios)  unas  ve- 
ces se  hacia  mosquito,  otras  elefante ;  unas  se  ponía  de- 
bajo los  pies  de  los  hombres,  otras  se  subia  sobre  todo 
el  mundo. 

§.  IX. 

Del  baptismo  del  Señor. 
Dende  estos  doce  años  hasta  los  trehda  años  no  tene- 
mos en  el  Evangelio  cosa  escripia  de  la  vida  del  Salvador; 
porque  todo  este  tiempo  quiso  él  dedicar  á  una  princi- 
pal lición  que  nos  convenía  saber,  que  es  el  silencio,  y 
este  nos  enseñó  callando  treinta  años  (el  cual,  siendo 
niño,  estaba  lleno  de  sabiduría),  y  escogiendo  solos  tres 
para  predicar :  para  que  veas  cuánto  tiempo  dedicó  al 
recogimiento  del  silencio,  y  cuan  poco  al  oficio  de  la 
predicación.  Nosotros,  como  dice  Sant  Bcrnordo  (e), 
estamos  llenos  de  bocas ,  y  por  todas  querríamos  hablar. 
Si  algo  pensamos  que  sabemos,  no  podemos  callar;  ni 
nos  tenemos  por  sabios,  si  los  otros  no  saben  lo  que  sa- 
bemos. De  manera  que  todas  nuestras  habilidades  (por 
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pequeñas  que  sean)  querriaraos  que  fuesen  publicadas 
«n  las  plazas. 

Cumplidos  pues  estos  treinta  años,  vinoel Señor,  dende 
r.alileaáJudea  al  rio  Jordán,  al  baptismodeSantJuan(/"), 
donde  puedes  considerar  cuan  pobre,  cuan  solo  y  cuan 
desacompañado  vino  el  Salvador  este  camino  (pues  aun 
no  tenia  discípulos  que  le  acompañasen) ,  y  sobre  lodo 
mira  cómo  viene  en  compañía  de  publicanos,  de  peca- 
dores V  de  fariseos,  como  si  fuera  uno  dellos ,  esperando 
que  le  cupiese  la  vez  para  ser  con  ellos  baptizado.  Pues 
¿quién,  considerando  esto,  no  se  abaja  hasta  el  polvo 
de  la  tierra?  Quién  osará  justificarse,  y  ensoberbecerse, 
y  ante[H>nerse  á  los  otros?  Pues  ¡oti  hermosura  del 
cielo ,  fuente  de  limpieza  y  de  vida !  ¿qué  á  tí  con  el  la- 
vatorio de  las  inmundicias?  Qué  á  ti  con  el  remedio  de 
los  pecados,  pues  fuiste  concebido  sin  pecado  ?  .No  era 
razón  que  tan  grande  humildad  pasase  sin  testimonio 
de  alguna  grande  gloria ;  pues  la  condición  del  Señor 
es  humillar  h»s  soberbios  y  glorificar  los  humildes.  Y 
asi  acaesció  en  este  paso ;  porque  allí  se  le  abrieron  los 
ciclos ,  y  bajó  el  Espíritu  Sancto  en  forma  de  paloma ,  y 
.«onó  aquella  magnífica  voz  del  Padre,  que  decía  :  Este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  me  agradé ;  á  él  oid. 
Y  generalmente  acaesció  esto  en  todos  los  pasos  de  la 
vida  deste  Señor,  que  donde  quiera  que  él  mas  se  hu- 
milló, ahí  fué  mas  particularmente  glorificado.  Nasce 
en  un  establo ,  y  ahí  es  alabado  con  cantares  del  cielo. 
Es  circuncidado  como  pecador ,  y  ahí  le  ponen  por  nom- 
bre Jesús,  que  quiere  decir  Salvador  de  pecadores. 
Muere  en  una  cruz  entre  ladrones,  y  ahí  se  escurescen 
los  cielos,  y  tiembla  la  tierra,  y  se  despedazan  las  pie- 
dras, y  resuscitan  los  muertos,  y  se  alteran  todos  los 
elementos.  Pues  así  en  este  misterio,  poruña  parte  es 
haptizadocomopecador  entre  pecadores,  y  por  otra  es 
publicado  por  Hijo  de  Dios.  Donde  verán  todos  los  que 
fueren  miembros  suyos,  que  nunca  jamas  se  humillarán 
|»or  amor  de  Dios ,  que  no  sean  glorificados  y  honrados 
(lorel  mesmo  Dios. 

§.X. 

Del  ayuDoy  icDücion. 

Después  del  sacro  misterio  del  baptismo,  y  del  mag- 
nitíco  testimonio  del  cielo,  es  llevado  Jesús  por  el  Espí- 
ritu Sánelo  al  desierto,  para  que  allí  sea  tentado  del 
enem¡go.¿Quéconsecuencia  tienen  entre  si  estos  mis- 
terios? ¿Cómo  dicen  en  uñólos  trabajos  y  soledad  del 
desierto  con  los  pregones  del  cielo,  y  las  tentaciones 
del  enemigo  con  los  favores  del  Espíritu  Sancto?  Prime- 
ramente por  aquí  entenderemos  que  el  regalar  Dios  á 
sus  sier^•os  no  es  para  asegurarlos,  sino  para  esforzarlos 
y  disponerlos  á  mayores  trabajos.  Así  cura  y  da  de  co- 
mer el  caminante  á  su  caballo ,  para  esforzarlo  en  el  ca- 
mino, y  asi  arma  y  favoresceel  capitán  á  su  soldado, 
para  ponerle  en  el  mayor  peligro.  Y  por  esto  el  que  asi 
se  viere  visitado  de  Dios ,  no  por  eso  se  tenga  por  mas 
seguro ,  sino  antes  por  citado  y  emplazado  para  el  mayor 
peligro. 

Donde  también  es  de  considerar,  cómo  antes  que  el 
Salvador  diese  principio  á  la  predicación  del  Evangelio, 
se.  .'ij  de  cuarenta  días,  y  con  la  soledad 

y  • ,  icrto  :  para  que  tú  por  aquí  entiendas 

cuangiandc  sea  el  ucgocio  de  la  salud  de  las  ánimas, 
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pues  aquel  Señor,  que  era  summamenle  perfecto,  sin 
!  tener  deso  alguna  necesidad ,  se  dispuso  para  él  con  tan 
grandes  aparejo*.  Y  por  aquí  también  entenderán  los  ofi- 
ciales deste  oficio,  en  qué  género  de  ejercicios  se  han 
de  ejercitar  antes  que  comiencen  este  negocio.  Porque 
ninguno  debe  salir  á  lo  público  de  la  predicación,  si 
primero  no  se  hubiere  ejercitadoen  el  secretode  lacon- 
templacion ;  pues,  como  dice  Sant  Gregorio  (g),  ninguno 
sale  seguro  fuera ,  si  primero  no  está  ejercitado  de 
;  dentro.  Paralo  cuales  de  saber,  que  tres  maneras  de 
,  vidas  virtuosas  señalan  los  sánelos  :  una  puramente  ac- 
i  tiva ,  que  principalmente  entienda  en  obras  de  miseri- 
¡  cordia,  y  otra  puramente  contemplativa  (mas  perfecta 
i  que  esa),  que  se  ocupa  en  ejercicios  de  oración  y  con- 
:  templacion,  sino  es  cuando  la  obediencia  ó  la  necesidad 
'  de  la  caridad  pide  otra  cosa.  Otra  hay  mas  perfecta  que 
esta,  compuesta  de  ambas,  que  tiene  lo  uno  y  lo  otro  , 
'  cual  fué  la  vida  de  los  apóstoles,  y  cual  debía  de  ser  la 
I  de  lodos  los  predicadores  perfectos.  Pues  la  orden  que 
'  se  ha  tener  en  esta  vida  (según  Sant  Buenaventura)  es 
I  que  (regularmente  hablando)  ninguno  debe  pasar  á  la 
i  segunda,  sino  después  de  ejercitado  en  la  primera;  ni 
menos  á  la  tercera,  si  no  se  ha  ejercitado  en  la  segunda. 
Porque ,  como  dice  Sant  Gregorio  {h) ,  los  verdaderos 
predicadores  han  de  recoger  en  la  oración  lo  que  derra- 
man en  la  predicación.  De  suerte  que  la  principal  maes- 
tra de  los  verdaderos  predicadores  (después  de  las  cien- 
cias para  esto  necesarias)  ha  de  ser  la  soledad ,  donde 
Dios  habla  al  corazón  palabras  que  salgan  de  corazón ,  y 
revela  los  secretos  de  su  sabiduría  á  los  verdaderos  hu- 
mildes. 

Amemos  pues  la  soledad,  la  cual  el  Señor  sanctificó 
con  su  ejemplo ;  porque  el  que  no  conversa  con  los  hom- 
bres, forzado  es  que  converse  con  Dios.  ¡Oh  miseria 
del  siglo  presente !  ¿Dónde  estón  agora  aquellos  dicho- 
sos tiempos?  Dónde  los  desiertos  de  Egipto,  de  Tébas, 
de  Scitia  y  de  Palestina ,  llenos  de  monasterios  y  de  so- 
litarios? Dónde  está  aquel  desierto  de  que  dijeron  los 
profetas  (í) :  Hará  el  Señor  que  el  desierto  esté  lleno  de 
-deleites,  y  que  la  soledad  sea  como  un  verjel  de  Dios  (A)? 
Dónde  están  aquellas  Dores  sieoipre  verdes,  aunque 
¡  plantadas  en  tierra  desierta  y  sin  aguas?  Ya  los  hombres 
I  desampararon  los  desiertos ,  y  se  entregaron  á  la  vida 
carnal  llena  de  cuidados.  Por  donde  si  (por  estar  ya  cu- 
¡  bierto  de  yerba  este  camino)  no  tienes  aparejo  para  ir  al 
•  desierto,  á  lo  menos  haz  dentro  de  tí  un  espiritual  de- 
¡  sierto,  recogiendo  tus  sentidos  y  entrando  dentro  de  tí 
¡  mesmo ;  porque  por  aquí  entrarás  á  Dios.  En  el  desierto 
I  vio  Moisen  la  gloria  de  Dios,  y  en  este  espiritual  desierto 
I  se  da  Dios  á  conoscer  y  á  gustar  á  sus  amigos.  Mas  en- 
i  trando  en  este  desierto ,  conviene  que  con  el  mesmo 
I  Moisen  subas  al  monte :  esto  es ,  que  dejadas  las  bajezas 
I  de  la  tierra ,  levantes  el  corazón  á  las  cosas  del  cielo. 
I  Para  lo  cual  serán  necesarias  dos  alas,  una  de  oracioa 
y  otra  de  ayuno,  el  cual  es  necesario  para  esa  mesm» 
oración ;  porque  el  vientre  cargado  de  mantenimiento  no 
está  hábil  para  subirá  lo  alto.  Porque  si  perraanescieiido 
en  este  desierto  caresces  destas  alas,  ya  puetles enten- 
der la  parte  que  te  cabrá  de  aquella  sentencia  del  Filó- 
sofo, que  dice  :  El  hombre  que  vive  en  soledad,  ó  es 
divino,  ó  bestial.  Ayunó  aquella  carne  sandísima ,  que 
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no  sabía  qué  cosa  era  revelar  contra  el  espirita  ;  porque 

ayune  la  tuya  perversísima,  que  á  manera  de  aquel 

horno  de  Babilonia,  siempre  levanta  llamas  parainflam- 

marlo.  Y  mira  que  entre  las  obras  exteriores  comenzó 

el  Señor  por  el  ayuno;  porque  la  primera  batalla  del 

cristiano  es  contra  el  vicio  déla  gula,  la  cual  el  que 

no  venciere ,  en  vano  trabaja  contra  las  otras.  Mas  no 

solamente  ayunó ,  sino  también  oró  y  peleó  con  nuestro 

adversarlo,  y  todo  esto  para  nuestro  provecho :  la  sole- 
dad para  nuestro  ejemplo,  la  oración  para  nuestro  re- 
.  medio,  el  ayuno  para  la  satisfacción  de  nuestras  deudas, 
j  y  la  pelea  con  el  enemigo  para  dejar  vencido  y  debilitado 

nuestro  adversario.  Acompaña  pues  tú,  hermano  mío, 

al  Señor  en  todos  estos  ejercicios  y  trabajos  tomados  por 

tu  causa;  pues  aquí  se  están  haciendo  tus  negocios,  y 

pagándose  tus  delictos.  hnita  en  todo  lo  que  pudieres  ú 

este  Señor :  ora  con  él ,  ayuna  con  él ,  pelea  con  él,  mora 

á  tiempos  en  la  soledad  con  él ,  junta  tus  trabajos  y  ejer- 
cicios con  los  suyos,  para  que  por  este  medio  sean  ellos 

agradables  á  Dios. 


§.  XI. 
De  la  predicación,  doctrina  y  obras  admirables  de  Crislo. 

Después  del  baptismo  y  de  los  cuarenta  días  de  ayuno, 
comenzó  el  Salvadora  conversar  con  los  bombres,  y  en- 
leuder  en  el  negocio  de  la  predicación ,  y  dar  al  mundo 
conosclmiento  de  quién  era,  con  las  maravillas  que  ha- 
cia (/).  Donde  se  nos  ofrescen  en  commun  cuatro  cosas 
que  considerar :  que  son  la  alteza  de  su  doctrina,  los 
ejemplos  de  sus  virtudes,  los  discursos  y  trabajos  de  sus 
caminos,  y  los  beneficios  que  al  mundo  hizo  andando 
en  ellos. 

Pues  cuanto  á  lo  primero  es  de  notar  que  la  alteza  de 
la  doctrina  de  Cristo  (de  que  señaladamente  trata  el 
Evangelio)  es  tan  alta  y  tan  perfecta,  que  no  es  posible 
imaginarse  otra  mejor.  Para  cuyo  entendimiento  es  de 
saber  que  como  esta  tan  grande  y  tan  admirable  fábrica 
del  nmndo  se  divida  en  dos  órdenes  de  criaturas,  unas 
espirituales  (como  son  los  ángeles),  y  otras  corporales 
(como  son  los  cielos,  y  todo  lo  que  está  debajo  dellos),  el 
hombre  está  en  medio  de  las  unas  y  de  las  otras,  y  así 
participa  la  naturaleza  de  entrambas.  Porque  con  las 
unas  tiene  cuerpo,  como  lo  tienen  todas  las  cosas  cor- 
porales; y  con  las  otras  tiene  espíritu,  como  lo  tienen 
los  ángeles,  y  así  es  de  la  naturaleza  de  las  unas  y  de  las 
otras.  Por  lo  cual  puede  aplicarse  á  la  parte  que  quisie- 
re, imitando  la  pureza  y  perfecion  de  los  ángeles  (pues 
tiene  espíritu  pura  eso  como  ellos);  ó  la  brutedad  y  vida 
de  las  bestias,  porque  tambientienecuerpo,  y  sentidos, 
y  apetitos  como  ellas,  aunque  para  lo  primero  tenga  ne- 
cesidad de  ayuda  del  cielo.  De  suerte  que  así  como  un 
hombre  que  aprebcndió  medicina  y  cirujía,  puede  usar 
de  cualquiera  destas ciencias  como  quisiere;  ó  puede 
ser  médico,  ó  zurujano,  pues  tiene  de  uno  y  de  otro; 
así  también  el  liond)re  por  tener  carne  y  espíritu,  puede, 
inclinándose  á  la  carne,  hacerse  todo  carnal  y  bestial ,  ó 
inclinándose  todo  á  las  obras  y  ejercicios  del  espíritu, 
hacerse  todo  espiiitual,  como  generalmente  lo  fueron 
todos  los  sanctos. 

Pues  entendiendo  esto  los  filósofos,  y  señaladamente 
los  que  siguieron  la  escuela  de  IMalon  .  determinaron 
que  toda  la  perfección  del  liombre  consistía  en  morir 

(/).Mat.4.. 


(cuanto  fuese  posible)  á  la  parte  bestial  que  en  sí  tiene , 
renunciando  y  despreciando  todos  sus  deleites  y  apetitos, 
y  todos  los  bienes  terrenales  y  materiales  en  que  esta 
parte  se  deleita,  no  tomando  dellos  mas  de  lo  que  pun- 
tualmente es  necesario  para  la  vida ;  y  trabajando  por 
vivir  con  sola  la  otra  parte  espiritual  y  divina  que  en  sí 
tiene  (donde  está  el  entendimiento  y  la  voluntad) ,  em- 
pleando estas  dos  nobilísimas  potencias  en  aquello  que 
las  emplean  los  ángeles,  que  es  en  el  conoscimiento, 
amor  y  fruición  del  summo  bien ,  ayuntándose  desta 
manera  con  él,  y  transformándose  en  él  por  amor,  que 
es  la  cosa  mas  alta  y  mas  divina  á  que  una  criatura 
puede  llegar.  Y  así  dijo  un  filósofo  platónico  (m),  como 
refiere  Sant  Augustin ,  que  la  perfección  y  bienaventu- 
ranza del  hombre  consistía  por  una  parte  en  un  purísi- 
mo y  perfectísimo  apartamiento  de  toda  materia,  y  de 
todas  las  cosas  terrenas  y  sensuales  ;  y  por  otra  en  un 
allegamiento  y  unión  con  el  sumo  Padre  por  conosci- 
miento, y  amor,  y  actual  contemplación ;  f  orque  así  lla- 
man los  filósofos  platónicos  á  Dios.  Y  desta  manera  (se- 
gún dice  el  mesmo  Platón  en  el  diálogo  llamado  Fedon) 
viene  el  hombre  á  juntarse  y  hacerse  espiritualmente 
una  mesma  cosa ,  no  solo  con  aquellas  soberanas  inteli- 
gencias (que  nosotros  llamamos  ángeles),  sino  también 
con  aquel  supremo  entendimiento  no  criado,  que  es 
Dios  :  aunque  esto  no  es  por  naturaleza  ni  por  esencia, 
sino  por  participación  de  su  sanctidad ,  felicidad  y  pu- 
reza, como  vemos  que  el  hierro  echado  en  el  fuego,  sin 
dejar  de  ser  bierro,  participa  las  mesmas  propiedades  y 
condiciones  del  fuego. 

Mas  si  contra  esto  dijeres :  ¿cómo  es  posible  que  un 
liombre  en  esta  vida  pueda  llegar  atan  gran  pureza,  que 
se  haga  semejante  á  Dios  y  á  sus  ángeles ,  ocupándose 
en  lo  mesmo  que  ellos  se  ocupan  ?  Porque  los  ángeles  no 
tienen  cuerpos  para  quien  hayan  de  trabajar,  ni  á  quien 
hayan  de  servir  y  proveer,  y  por  esto  pueden  libremente 
volar  á  lo  alto,  y  ocuparse  siempre  en  cosas  espirituales, 
como  criaturas  puramente  espirituales,  loque  no  pueden 
los  hombres  por  la  carga  de  sus  cuerpos,  á  cuyo  servicio 
están  obligados.  A  esto  brevemente  se  responde  que  por 
esta  causa  los  sanctos  trabajaron  siempre  (aunque  fuese 
á  costa  del  cuerpo)  de  tomar  siempre  para  él  lo  menos 
que  fuese  posible,  y  lo  que  con  dificultad  bastase  para 
solo  vivir  y  sustentar  la  naturaleza  con  increible  escase- 
za,  para  que  ya  que  del  todo  no  podían  dejar  de  servir 
al  cuerpo,  el  servicio  fuese  tal,  que  se  reputase  cuasi  por 
ninguno,  y  así  no  perdiesen  por  esto  el  nombre  de  espi- 
rituales, ni  de  llamarse  ángeles  de  la  tierra  ó  hombres 
del  cielo. 

Esta  es  pues  (como  dije)  la  mayor  perfección  á  que 
una  criatura  puede  llegar  en  esta  vida,  y  esta  es  la  que 
señaladamente  nos  enseñó  el  Hijo  de  Dios  en  su  doctri- 
na, y  esta  es  la  que  generalmente  siguieron  todos  los 
sanctos,  y  señaladamente  aquellos  que  juntamente  con 
el  mundo  dejaron  cuantas  cosas  había  en  él ,  y  se  fueron 
á  los  desiertos,  donde  satisfaciendo  á  las  necesidades  del 
cuerpo  con  raices  de  yerbas ,  y  con  otras  cosas  poco  me- 
jores, empleaban  su  espíritu  en  la  contemplación  y  amor 
de  las  cosas  celestiales  á  manera  de  ángeles.  Pues  esta 
es  la  perfección  de  la  vida  del  Evangelio,  la  cual  muy  al 
proprío  nos  representaron ,  no  solam.eute  los  apóstoles, 
sino  otros  varones  también  apostólicos  y  evangélicos, 
(»n)  Porphir.  D.  Aug.  de  Civil.  Dei.  lili.  10. 


MEMORIAL  DE  LA  MDA 
Cíiino  filé  Sanl  Francisco ,  que  Uin  iierfect^raeate  dio  de 
iiKiiio  y  renuució  todas  las  cosas  del  mundo,  viviendo 
eusumma  desnudez  y  pobreza,  y  ocupando  la  vida  en 
el  amor  y  contemplación  de  las  cosas  eternas,  en  lo  cual 
gastaba  no  solamente  los  días ,  sino  también  la  mayor 
parte  de  las  noches.  Pues  el  que  desea  saber  cuál  sea  p1 
blanco  y  la  summa  de  toda  la  ülosofia  del  Evangelio,  sepa 
que  no  es  otra  que  esta  queaquí  habernos  en  pocas  pala- 
bras resumido,  que  es  (como  dijimos)  la  masaltamanera 
de  perfección  que  se  puede  imaginar.  Porque  así  como 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  mejor  que  Dios,  asi  nin- 
guna doctrina  puede  ser  mejor  que  aquella  que  despre- 
ciadas todas  las  cosas ,  nos  enseña  á  juntar  con  él ,  y  ha- 
cernos un  mismo  espíritu  con  él ,  de  la  manera  que  está 
declarado. 

Mas  paraesta  tan  gran  mudanza  son  necesarias  todas 
las  virtudes,  unas  para  ayudarnos  á  apartar  del  mundo, 
y  otras  para  ayuntarnos  con  Difts;  unas  para  mortificar 
el  afición  de  las  cosas  terrenas,  y  otras  para  encender  el 
amor  de  las  cosas  eternas ;  unas  para  acortar  los  impedi- 
mentos de  la  subida,  y  otras  para  poner  los  escalones  que 
nos  ayudan  en  ella:  de  las  cuales  todas  trata  el  sancto 
Evangelio.  Y  como  entre  ellas  haya  sus  grados  y  órdenes 
diferentes ,  porque  unas  ayudan  mas  y  otras  menos,  el 
Evangelio  trata  principalmente  de  las  mas  altas  y  que 
mas  para  esto  nos  ayudan ,  cuales  son  primeramente 
aquellas  tresaltisimas  virtudes,  fe,  esperanza  y  caridad, 
y  después destas,  déla  humildad,  castidad, mansedum- 
bre, paciencia, obediencia,  misericordia, limosna,  ora- 
ción, pureza  de  intención,  limpieza  de  corazón,  pobreza 
de  espíritu ,  menosprecio  de  mundo,  mortificación  de 
apetitos ,  amor  de  la  cruz ,  y  negamiento  de  sí  mesmo  y 
delapropria  voluntad,  con  otras  virtudes  semejantes"; 
las  cuales  debe  procurar  sobre  todas  las  otras  el  que  de- 
sea ser  varonevangélico ,  y  verdadero  discípulo  y  imita- 
dor de  Cristo. 

Y  para  salir  mejor  con  esto,  ponga  losojosen  los  ejem- 
plos de  la  vida  deste  Señor ,  donde  hallará  todas  estas 
virtudes  mas  explicadas  por  sus  obras  que  por  sus  pala- 
bra< ;  porque^abía  él  muy  bien  cuánto  mas  compendioso 
camino  para  la  virtud  era  el  de  la  vida,  que  el  de  la  doc- 
trina. Y  aunque  todos  los  ejemplos  de  virtudes  resplan- 
''•"■•  in  en  su  vida  sanctísima;  pero  señaladamente  res- 
lesee  la  profundidad  de  su  humildad ,  la  grandeza 
.  •  -li  caridad,  la  suavidad  de  su  mansedumbre,  la  dul- 
zura de  su  conversación,  la  benignidad  de  sus  palabras, 
y  la  paciencia  y  m  ideracion  en  todas  las  cosas.      • 

También  hay  muchoque  considerar  en  los  discursos 
y  trabajos  de  sus  caminos ,  mirando  de  la  manera  que 
f^c  Señoranduvo  por  el  mundo,  procurando  la  salud  de 
limas,  de  provincia  en  provincia ,  de  ciudad  en  ciu- 
If  villa  en  villa,  ya  en  Judea,  ya  en  Galilea,  ya  en 
Mira  pues  con  cuánta  caridad  este  buen  Pastor 
montes  y  valles  buscando  la  oveja  perdida, 
•  sus  hombros  á  la  manada,  y  cuántos 
'  1-^ .  frios,  calores,  cansancios,  persecu- 
•s  y  calumnias  de  fariseos  pades- 
i'inanda,  predicando  de  dia,  V  oran- 
do de  noche,  y  tratando  siempre  los  negocios  de  nuestra 
salud  romo  verdadero  Padre ,  pastor ,  Salvador  v  reníe- 
diador  nuestro.  Mira  cuan  benignamente  trataba  con  los 
pecadores,  entrando  en  sus  casas  y  comiendo  con  ellos, 
l»ara  enamorarlos  con  su  conversación ,  atraerlos  con  sus 
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',  beneficios,  edificarlos  con  su  ejemplo  y  enseñarlos  con 

:  su  doctrina.  Ttitigo  desta  misericordia  es  Mateo  el  pu- 
blicano  (n) ,  testigo  Zaqueo,  príncipe  de  los  publícanos, 
testigo  aquella  mujer  pecadora ,  que  á  sus  pies  fué  rece- 

:  bida  (o),  y  testigo  la  mujer  adúltera ,  que  tan  benigna- 
mente fué  perdonada. 

Y  no  menos  son  de  considerar  los  beneficios  que  al 
mundo  hizo  en  estos  caminos,  sanando  los  enfermos, 
alumbrando  los  ciegos,  alirapiando  los  leprosos,  resti- 

i  luyendo  los  paralíticos,  lanzando  los  demonios,  resus- 
citándolos  muertos,  y  (lo  quemas  es),  sacando  de  poder 
del  enemigo  los  pecadores.  Desta  manera  conversó  el 
Señor  con  los  hombres ;  y  así  corrió  toda  aquella  tierra, 
haciendo  beneficios  generales  á  todos.  Así  convenía  por 
cierto  que  conversase  con  los  hombres  el  que  se  hizo 
hombre  por  ellos ;  y  así  convenía  que  viviese  en  el 
mundo  el  que  decendió  del  cielo  ala  tierraá  visitar  el 
mundo.  Tal  era  razón  que  fuese  su  doctrina,  su  vida, 
sus  ejemplos,  sus  obras  y  sus  beneficios;  en  los  cuales 
se  declarase  la  grandeza  de  su  poder ,  y  la  grandeza  de 
su  bondad.  Porque  si  Dios  había  de  encamar  y  conver- 
sar entre  los  hombres ,  tales  convenía  que  fuesen  las  en- 
tradas y  salidas  de  su  vida,  y  tal  el  succeso  y  fructo  della. 

§.  XIL 
De  la  SamariUna ,  Cananea ,  Magdalena  y  mujer  adállera. 
Y'  aunque  todas  las  obras  y  beneficios  deste  Señor  sean 
mucho  para  considerar,  señaladamente  sirve  para  esto 
la  benignidad  y  misericordia  que  usó  con  aquellas  cua- 
i  tro  mujeres  pecadoras,  Samaritana,  Cananea,  Magda- 
!  lena  y  mujer  adúltera  (p). 

Paracuyo  entendimiento  es  desaber  que  como  se  co- 
':  lige  del  Eclesiástico  (q) ,  el  fin  para  que  Dios  hizo  toJas 
'  sus  obras,  asi  las  de  naturaleza  como  de  gracia,  fué  para 
I  manifestación  de  su  gloria :  esto  es ,  para  declaración  de 
I  sus  grandes  y  admirables  virtudes  y  perfecciones.  Las 
I  cuales  aunque  sean  innumerables  é  infinitas  ( así  como  él 
es  infinito),  pero  señaladamente  se  reducen  á  dos  órde- 
nes. Porque  unas  pertenescen  á  su  misericordia ,  y  otras 
I  á  su  justicia ;  y  así  unas  son  para  ser  amado,  y  otras  para 
I  ser  temido.  Y  aunque  estas  dos  maneras  de  perfeccio- 
nes resplandezcan  en  todas  sus  obras  (en  las  cuales  se 
halla  siempre  mezclada  misericordia  con  justicia);  pero 
todavía  hay  unas  en  que  mas  resplandesce  la  justicia,  y 
otras  en  que  mas  la  misericordia.  Porque  la  justicia  se- 
ñaladamente resplandesció  en  el  castigo  del  ángel  que 
se  ensoberbesció ,  y  en  el  del  hombre  que  desobedesció, 
y  en  lodo  el  nmndo  que  fué  destruido  con  las  aguas  del 
Diluvio,  y  finalmente  en  todos  aquellos  que  se  han  de 
condemnar:  los  cuales  por  esto  llamad  Apóstol  vasos 
de  ira.  Mas  por  el  contrario,  la  grandeza  de  la  bondad  y 
misericordia  resplandesce  en  todos  los  escogidos,  y  en 
los  beneficios  que  Dios  les  hace  para  efectuar  su  elec- 
ción, los  cuales  por  esta  causase  llaman  vasos  de  mise- 
ricordia. 

Mas  para  mayor  declaración  destas  dos  perfecciones, 
determinó  el  Sdior  dos  liem|X)s  señalados  y  dos  mane- 
ras de  obras,  que  son  dos  venidas  al  mundo,  una  para 
declarar  la  grandeza  de  su  justicia ,  que  será  la  venida  á 
juicio  ;  y  otra  para  mostrar  la  de  su  bondad  y  misericor- 
dia ,  que  fué  la  venida  en  carne  á  obrar  nuestra  redenip- 
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(ñon.  Por  la  cual  venida  hacia  oración  el  rey  David, 
cuando  decia  (r) :  Muéstranos,  Señor,  tu  misericordia, 
y  envíanos  tu  salud;  porque  subía  él  muy  bien  cuánto 
se  liabia  de  declarar  al  mundo  la  grandeza  desta  miseri- 
cordia en  esta  venida  y  con  esta  obra.  Pues  á  esto  vino 
el  Hijo  de  Dios  al  mundo ,  á  dar  á  los  hombres  conosci- 
niiento  de  la  grandeza  de  la  misericordia  suya  y  de  su 
Padre ,  que  es  toda  una  mesma  misericordia.  Por  lo  cual 
decia  él  á  uno  de  sus  discípulos  (s) :  Filipe ,  quien  ve  á 
mi,  vea  mi  Padre.  Y  un  poco  antes  :  Si  á  raí  conosciése- 
des,  también  conosciéradesá  mi  Padre;  yagoraleconos- 
ceréis,  y  ya  le  habéis  visto.  Como  si  dijera  :  Agora  le  co- 
nosceréis  mas  perfectamente,  cuando  el  Espíritu  Santo 
venga, yosdé  mayorluzyconoscimientodél.  Yya  le  ha- 
béis visto,  pues  habéis  visto  á  mí  de  la  manera  que  he 
tratado  con  los  hombres,  con  tanta  mansedumbre,  y 
bondad ,  y  misericordia ;  porque  tal  es  mi  Padre  como 
yo,  y  si  él  viniera  al  mundo  y  tratara  y  conversara  con 
los  hombres,  desta  mesma  manera  tratara  y  conversara, 
y  las  mesmas  palabras  hablara  ;'  porque  todo  lo  que  yo 
hablo  y  obro,  él  lo  habla  y  obra  en  mí. 

Portanto  quien  desea conoscer  cuál  sea  la  bondad  y 
misericordia  del  Padre  eterno,  ponga  los  ojos  en  su 
umgénito  Hijo ,  que  es  perfectisima  imagen ,  no  solo  de 
su  substancia  y  hermosura ,  sino  también  de  su  bondad 
y  misericordia,  la  cual  vino  á  declarar  á  los  hombres  acá 
en  la  tierra,  así  como  la  declara  á  los  ángeles  en  el  cielo; 
para  que  acá  y  allá,  á  hombres  y  ángeles  sea  siempre 
imagen  de  la  gloria  de  Dios,  pues  al  Hijo  pertenesce  ser 
imagen  y  traslado  de  su  Padre.  Ponga  pues  el  hombre 
los  ojos  en  este  Señor;  mire  su  encarnación,  su  nasci- 
miento ,  su  vida,  su  muerte ,  y  todos  los  pasos  que  en  este 
mundo  dio ;  porque  todos  están  llenos  de  bondad  y  mise- 
ricordia, á  la  cual  se  ordenaba  esta  segunda  venida :  para 
que  por  aquí  vea  cuan  grandes  motivos  tiene  para  amarle 
con  todo  su  corazón ,  y  esperar  en  él  en  todas  sus  tribu- 
laciones; porque  tan  grande  bondad  está  pidiendo  gran- 
dísimo amor  (pues  el  objecto  de  la  voluntad  es  la  bon- 
dad) ,  y  tan  grande  piedad  y  misericordia  está  pidiendo 
toda  nuestra  confianza;  porque  de  otra  manera  en  vano 
alaba  la  misericordia  de  Dios  quien  al  tiempo  del  menes- 
ter no  sabe  esperar  en  ella ,  y  aquel  no  sabe  esperar ,  que 
desmaya  en  la  tribulación,  ynorfionfíaen  la  oración. 

Y  si  quieres  mas  en  particularcontemplar  esta  mise- 
ricordia (dejadas  aparte  otras  obras  de  su  vida  sanctí- 
sinia),  pon  los  ojos  en  lo  que  pasó  con  aquellas  cuatro 
mujeres  pecadoras  que  arriba  dijimos,  y  en  cada  cual 
dellas  verás ,  como  en  un  espejo ,  la  piedad  y  misericor- 
dia deste  nobilísimo  y  benignísimo  Señor  :  para  que 
cuanto  mas  esto  conoscieres,  mas  crezcas  en  este  amor 
y  confianza. 

§.  xni. 

De  la  Samaritana. 

Pues  acerca  de  la  Samaritana  (t)  se  nosofresce  prime- 
ramente aquella  ardentísima  sed  que  el  Salvador  tenía 
de  nuestra  salud,  la  cual  excede  todo  lo  que  se  puede  en- 
carescer.  De  Sancta  Catarina  de  Sena  se  escribe ,  que 
cuando  veía  pasar  por  la  calle  algún  predicador ,  salía  de 
su  casa,  y  besaba  la  tierra  que  el  predicador  había  ho- 
llado ,  con  grande  devoción.  Y  preguntada  por  qué  hacia 
esto,  respondió  que  le  había  dado  nuestro  Señor  conos- 
(ri  I'sal.  84.     (í)  Joan.  U.    (/)  Joan.  4. 
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cimiento  de  la  hermosura  de  las  ánimas  que  estaban  en 
gracia,  y  que  por  esto  tenia  por  tan  dichosos  á  los  hom- 
bres que  entendían  en  este  negocio,  que  no  podia  dejar 
de  poner  la  boca  donde  ellos  ponían  los  pies,  y  besar  la 
tierra  que  hollaban.  Pues  si  tal  celo  tenia  esta  sancta  mu- 
jer por  aquella  poca  de  luz  y  gracia  que  tenia ,  ¿cuál  se- 
ría el  celo  de  aquel  que  era  la  mesma  fuente  de  gracia; 
de  aquel  tan  grande  amador  de  las  ánimas ;  de  aquel  que 
venía áser  Padre  del  siglo  advenidero,  y  de  aquel  cuyas 
entrañas  comia  el  celo  de  la  gloria  de  Dios?  Pues  este  tan 
grande  amor  hizo  á  este  Señor  decender  del  cielo  á  la 
tierra.  Este  le  fatigaba,  y  le  desvelaba,  y  le  hacia  sudar, 
y  trabajar,  y  andar  siempre  buscando  ánimas  que  salvar. 
Andando  pues  en  estos  pasos,  llegó  una  veza  una  ciudad 
de  Samaría  ahora  de  mediodía ,  cansado,  asoleado,  su- 
dado y  fatigado  con  el  trabajo  del  camino.  De  manera 
que  aquí  por  nuestra  causa  se  cansó  el  descan.so,  sudó  el 
refrigerio ,  padesció  hambre  el  pan  de  los  ángeles ,  y  tuvo 
sed  la  fuente  de  vida.  Asiéntase  á  par  de  la  fuentecilla  la 
fuente  de  agua  viva,  asi  como  cualquiera  otro  hombre 
pobre,  y  flaco,  y  necesitado.  Ni  pienses  que  se  asentó 
para  beber ;  porque  no  se  hace  mención  allí  de  que  be- 
biese ,  sino  por  esperar  oportunidad  para  cazar  una 
ánima  que  allí  habia  de  venir,  y  armarle  un  piadoso  lazo 
en  aquel  bebedero.  De  manera  que  aunque  estaba  can- 
sado del  caminar,  no  lo  estaba  para  bien  obrar :  y  asi, 
llegando  una  mujer  pecadora  á  aquella  fuente,  pidióle 
agua  como  cansado,  y  ofrescióle  gracia,  como  deseoso 
y  sediento  de  su  salud.  Mujer,  dice  él ,  dame  de  beber. 
Considera  pues  aquí  la  humildad,  afabilidad  y  benigni- 
dad incomparable  deste  Señor,  que  tan  fácilmente  se 
puso  á  platicar  con  esta  ánima ,  enseñándola ,  alumbrán- 
dola, respondiendo  á  sus  preguntas,  convidándola  con 
su  gracia,  y  dándole  motivos  para  pedírsela,  como  ella 
la  pidió,  aunque  no  entendía  lo  que  pedía.  Y  si  esto  pa- 
sara con  alguna  persona  discreta  y  de  reputación,  no 
fuera  tanto  de  maravillar;  mas  todo  este  diálogo  pasó  con 
una  mujer  de  cántaro ,  samaritana,  idólatra,  mujer  de 
cinco  maridos,  y  que  actualmente  estaba  en  pecado,  que 
son  las  mayores  bajezas  que  hay ;  y  con  todo  esto  platica 
el  Señor  tan  benignamente  con  ella,  y  no  solo  platica, 
mas  descúbrele  tan  claramente  quién  él  era ,  por  térmi- 
nos tan  expresos,  que  cpénas  se  hallarán  otros  mas  cla- 
ros en  todo  el  Evangelio.  Y  no  contento  con  esto,  añade 
otra  mayor  misericordia,  que  de  samaritana  la  hace 
evangelista  y  apóstola  de  Samaría :  y  todo  esto  hizo  vi- 
nienoo  esta  mujer  al  pozo  por  un  cántaro  de  agua,  sin 
traer  otros  mas  altos  propósitos  y  pensamientos,  cuando 
ninguna  cosa  menos  pensaba  ni  buscabaque  lo  que  halló. 
¡Oh juicios  y  maravillas  de  Dios!  Oh  secretos  de  su 
bondad  y  sabiduría !  Pues  ¿  quién  no  ve  aquí  la  grandeva 
de  la  bondad  y  misericordia  deste  Señor?  ¿Qué  hay  en 
toda  esta  obra ,  que  no  sea  pura  gracia ,  pura  bondad  y 
pura  misericordia?  Porque  donde  ningtuí  linaje  de  mé- 
rito hay  de  parte  del  hombre  (sino  tantas  repugnancias 
y  deméritos),  ¿  qué  puede  haber  de  parte  de  Dios,  sino 
sola  bondad  y  misericordia? 

Y  porque  nada  faltase  al  cumplimiento  desta  miseri- 
cordia, hízola  el  Señor  tan  de  voluntad,  y  quedó  tan 
contento  de  haberla  hecho,  que  cuando  los  discípulos 
vinieron  y  le  convidaron  á  comer,  respondió  él:  Yo 
tengo  ya  que  comer  un  manjar  que  vosotros  no  sabéis. 
Y  preguntando  ellos  qué  manjar  era  este ,  respondió :  Mi 
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manjar  es  hacer  la  voluntad  del  Padre  que  me  envió,  y 
entender  en  la  obra  que  me  mandó ,  que  es  la  salvación 
de  los  hombres.  Pues  ¿quién  no  ve  por  tales  obras  y  pa- 
labras como  estas ,  la  inmensidad  de  la  bondad  y  miseri- 
cordia deste Señor ,  el  cual  tiene  por  su  comer  y  su  be- 
ber nuestra  salud? 


De  la  Cananea. 

Pues  no  menos  se  descubre  esta  misericordia  en  lo 
que  pasó  con  la  Cananea;  porque  aunque  en  lo  de  fuera 
se  hubo  diferentemente  con  ella,  pero  todo  fué  obrar 
una  mesma  salud  y  misericordia,  aunque  por  diferentes 
caminos. 

Saliendo  pues  el  Salvador  de  los  fines  de  Judea,  sa- 
liendo esta  mujer  de  su  tierra ,  se  obró  la  salud  que  de- 
seaba ;  para  que  entiendas  que  haciendo  el  hombre  lo 
que  es  de  su  parte ,  y  Dios  lo  que  es  de  la  suya,  se  alcanza 
la  verdadera  salud.  Ni  basta  que  el  hombre  obre,  si  Dios 
no  ayuda ;  ni  basta  que  Dios  ayude,  si  el  hombre  no  obra; 
jKirque  lo  uno  y  lo  otro  es  necesario ,  según  lo  significó 
el  Profeta,  cuando  dijo  (f)  :  Si  el  Señor  no  edificare  la 
ciudad ,  en  vano  trabajan  los  que  la  edifican.  Mas  esta 
gracia  y  ayuda  celestial  no  se  reparte  siempre  de  una 
manera,  sino  según  que  lo  ordena  la  sabiduría  y  mise- 
ricordia divina.  Porque  á  unos  la  da  con  tanta  facilidad, 
que  paresce  que  el  bien  se  les  entra  por  las  puertas  sin 
que  lo  busquen  ellos ,  y  á  otros  no ,  sino  buscándolo  con 
mucho  trabajo.  De  manera  que  unos  hay  á  quien  busca 
Dios ,  y  otros  que  buscan  á  Dios ;  unos  que  son  como  el 
que  halla  el  tesoro  escondido  en  el  campo,  sin  buscarlo; 
y  otros  como  el  diligente  mercader,  que  buscaba  la  perla 
preciosa,  y  la  halló.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  cla- 
rísimo ejemplo  en  estas  dos  mujeres  pecadoras,  de  las 
cuales,  la  una  con  tanta  facilidad  halló  lo  que  no  buscaba, 
y  la  otra  que  con  tantos  clamores  y  perseverancia  alcanzó 
lo  que  deseaba.  Y  aunque  allí  resplandezca  mas  la  di- 
vina misericordia ,  y  aquí  la  justicia;  pero  no  es  menor 
esta  misericordia  que  aquella,  pues  buscar  á  Dios  con 
fe,  humildad  y  perseverancia,  también  es  don  de  Dios, 
y  obra  de  su  misericordia.  Pues  el  que  desta  segunda 
manera  buscare  á  Dios,  si  quisiere  saber  cómo  le  ha  de 
buscar,  ponga  los  ojos  en  esta  mujer  pecadora,  y  busque 
como  ella  buscó,  y  hallará  como  ella  halló. 

¿Mas  de  qué  manera  buscó?  Con  grande  fe,  con  gran- 
de humildad,  con  grande  paciencia  y  perseverancia.  Y 
así  clamó,  siguió,  importunó,  perseveró,  sufrió,  con- 
fió ,  numiHóse  y  postróse  á  los  pies  de  Cristo ,  y  con  esto 
halló  lo  que  deseaba.  Busca  tú  pues  á  Dios  desta  mane- 
ra ,  y  ten  por  cierto  que  aunque  hayas  sido  idólatra  y  ca- 
naneo,  finalmente  le  hallarás.  Hallarme  heís,  dice  el  Se- 
ñor (x),  si  me  buscáredes  con  todo  vuestro  corazón  ;  y 
buscarle  con  todo  corazón  es  buscarle  con  fe,  con  humil- 
dad, con  paciencia,  con  perseverancia  y  coa  continua 
oración ,  como  esta  mujer  le  buscó. 

§.    XV. 

•    De  la  Magdalena. 

Ni  resplandescc  monos  esta  bondad^  misericordia  del 

Salvador  en  la  conversión  de  la  Magdalena  (y).  Porque 

¿cómo  se  convirtiera  una  mujer  tan  perdida,  con  tan 

grande  fenor  y  contrición ,  si  el  Señor  no  la  despertara, 
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y  alumbrara,  y  previniera  con  su  gran  misericordia? 
Por  lo  cual  dice  Sant  Gregorio  (z) :  ¿De  qué  nos  mara- 
villamos, hermanos,  de  que  María  venga,  ó  de  que  el 
Señor  la  reciba?  ¿Que  la  reciba  digo,  ó  que  la  traiga? 
Diré  mejor,  que  la  trae ,  y  que  la  recibe.  Porque  el  que 
con  su  misericordia  la  trajo  de  dentro,  él  mesmo  con  su 
mansedumbre  la  recibió  de  fuera. 

Estando  pues  el  Señor  comiendo  en  casa  de  un  fariseo, 
dice  el  Evangelista  que  vino  esta  mujer  pecadora,  y  lle- 
gándose por  las  espaldas  á  él  ( porque  no  osó  parescer  de- 
lante de  su  rostro)  comenzó  á  regar  sus  pies  con  lágri- 
mas, y  enjugarlos  con  sus  cabellos,  y  besarlos  y  ungirlos 
con  ungüento.  Pues  ¿  qué  invención,  qué  modo  de  satis- 
facción y  penitencia  se  pudiera  hallar  mas  propria  ni 
mas  conveniente  para  esta  manera  de  vida?  ¿A  quién  no 
moverá  á  lágrimas  y  penitencia  este  tan  nuevo  linaje  de 
penitencia?  A  lo  mesmo  movió  al  bienaventurado  Sant 
Gregorio,  el  cual  hablando  desta  pecadora,  dice  así  {a) : 
Pensando  yo  en  esta  penitencia  de  María,  querría  mas 
llorar  que  decir  algo.  Porque  ¿qué  corazón  habrá  tan  de 
piedra  á  quien  no  muevan  á  penitencia  las  lágrimas  desta 
pecadora  ?  Ca  pensando  ella  en  lo  que  hasta  allí  habia  he- 
cho, no  quiso  poner  tasa  en  lo  que  debía  hacer.  Y  as: 
entró  donde  estaban  los  con\'idados ,  y  vino  sin  que  la 
llamasen,  y  entre  los  manjares  ofresce  lágrimas :  para  que 
por  aquí  veáis  con  qué  amor  arde  la  que  entre  las  fiestas 
de  los  convidados  no  se  empacha  de  llorar.  Porque  como 
conosció  la  torpeza  de  su  ánima,  corrió  á  lafuente  de  la 
misericordia  á  lavarse  en  ella,  sin  avergonzársele  los 
que  presentes  estaban.  Porque  como  ella  estaba  tan  con- 
fusa de  dentro,  no  tuvo  en  qué  empacharse  de  todo  lo 
que  veía  de  fuera.  Y  prostrada  á  los  pies  del  Señor,  co- 
menzó á  regarlos  con  lágrimas,  y  enjugarlos  con  sus  ca- 
bellos^ y  besarlos  y  ungirlos  con  ungüento.  Hasta  aquí 
habia  usado  esta  mujer  de  preciosos  ungüentos  para  re- 
galo de  su  carne ;  mas  agora  emplea  en  servicio  de  Dios 
loablemente  lo  que  hasta  entonces  había  usado  torpe- 
mente. Con  los  ojos  habia  mirado  y  cobdíciado  las  cosas 
tenenas,  mas  agora  los  castigaba  derramando  por  ellos 
muchas  lágrimas.  Con  la  boca  habia  hablado  palabras 
soberbias ;  mas  agora  sanctificaba  esta  boca,  poniéndola 
en  los  humildes  pies  del  Redemptor.  De  los  cabellos  ha- 
bia usado  para  la  compostura  del  rostro ;  mas  agora  con 
ellos  enjugaba  las  lágrimas  que  habia  derramado  sobre 
los  píes  de  Cristo.  De  manera  que  de  todos  los  deleites 
que  para  sí  tenia  hizo  holocaustos  y  sacrificios,  y  desta 
manera  convirtió  al  ejercicio  de  las  virtudes  todo  lo  que 
habia  servido  al  de  los  vicios  :  para  que  todo  lo  que  ha- 
bía ofendido  á  Dios  en  la  culpa,  le  sirviese  agora  en  la 
penitencia.  Pues  ¿quién  no  ve  aquí  cuan  grande  haya 
sido  esta  penitencia ,  y  cuan  grande  la  gracia  y  miseri- 
cordia divina,  que  fué  el  principal  despertador  y  causa - 
dordella?  Porque,  ¿qué  cabeza,  qué  corazón,  qué  ojos 
fueran  bastantes  para  derramar  de  sí  un  tan  copioso  rio 
de  lágrimas,  que  bastasen  para  lavar  los  pies  de  Cristo ; 
y  qué  ingenio  bastara  para'descubrir  una  tan  nueva  in- 
vención para  alimpiarlos ,  como  era  servirse  para  esto  de 
los  cabellos;  sino  de  la  gran  luz  y  amor  que  el  Señor  en 
su  ánima  habia  criado?  ¿Y  de  dónde  nasció  esta  dádiva 
Um  grande  para  una  tan  indigna  criatura,  sino  de  su 
grandísima  bondad  y  misericordín  ?  .Mas  toda  esta  grande 
penitencia  no  bastó  para  que  no  condenase  á  esta  mujer 
u>  In  Evancrl.  ilomil.  53.  in  pnnc.    (a^  Ubi  sapr. 
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el  fariseo  soberbio.  Pero  con  todo  eso  absuélvela  Cristo , 
callando  ella :  para  que  veas  ciián  diferentes  sean  los  jui- 
cios de  Dios  y  los  de  los  hombres,  y  cuan  buena  defensa 
es  callar  el  hombre ,  para  hacer  á  Dios  su  defensor. 


§.  XVI. 

De  la  mujer  adúltera. 

En  el  caso  de  la  mujer  adúltera  (6)  también  tienes  que 
considerar  la  incomprehensible  suavidad  y  misericordia 
de'ste  Señor,  la  cual  dio  lugará  esta  calumnia  de  sus  ad- 
versarios. Porque  tal  era  su  vida ,  su  doctrina ,  sus  obras 
y  sus  palabras,  que  páreselo  cosa  imposible  á  sus  contra- 
rios poder  salir  por  aquella  suavísima  boca  palabras  de 
condemnacion.  Ño  hallaron  los  adversarios  de  Daniel  apa- 
rejo para  calumniarle,  sino  procurando  impedirle  la  ora- 
ción que  él  tanto  usaba;  ni  los  del  Salvador,  sino  ponién- 
dole á  peligro  la  misericordia  y  mansedumbre,  deque  él 
tanto  se  preciaba.  Esta  nos  declaró  él  en  su  Evangelio  de 
mnchasmaneras.  Porque  ¿qué  mayor  misericordia  que 
encomendar  esta  virtud  con  tan  gran  encarescimiento, 
que  dijese  aquellas  palabras  (c)  :  Lo  que  hecistes  á 
cualquiera  destos  pequeñuelos  hermanos  mios,  á  mí  lo 
liecistes.  Y  cuasi  las  mesmas  palabras  repite  por  el  Pro- 
feta Isaías,  diciendo  (d) :  Este  es  mi  descanso  y  mi  refri- 
gerio, que  refrigeréis  y  consoléis  á  los  cansados.  En  el 
mesmo  Evangelio  leemos  (e),  que  caminando  el  Señor 
por  tierra  de  Samaría ,  no  queriendo  recebirle  los  sama- 
ritanos,  indignados  los  discípulos  contra  aquella  gente, 
dijeren  al  Salvador  :  ¿Quieres  que  mandemos  que  venga 
fuego  del  cielo ,  y  los  queme?  A  los  cuales  con  su  acos- 
tnmbrada  mansedumbre  y  misericordia  respondió  el 
Señor :  ¿No  sabéis  de  cuyo  espíritu  sois  hijos?  El  Hijo 
de  la  Virgen  no  vino  á destruir  las  ánimas,  sino  á  sal- 
varlas. Esta  mesma  misericordia  y  mansedumbre.vió  en 
espíritu  el  profeta  Isaías,  cuando  hablando  de  las  condi- 
ciones del  Mesías,  dijo  (/)  : 

No  porfiará  con  nadie,  ni  será  aceptador  de  personas, 
ni  se  oirá  su  voz  fuera.  La  caña  cascada  no  la  quebrará ; 
y  la  mecha  de  lino  que  humea  no  la  apagará.  Lo  cual  ma- 
nifiestamente se  ve  en  la  sentencia  desta  mujer  adúlte- 
ra, á  quien  preguntó  el  Señor :  Mujer,  ¿dónde  están  los 
que  te  acusaban?  ¿Ninguno  te  condemnó?  Respondió  la 
mujer  :  Niguno,  Señor :  Pues  tampoco  yo  (dijo  él)  te 
condemnaré :  vete  en  paz,  y  no  quieras  mas  pecar.  Esto 
es  pues  lo  que  el  Profeta  significó,  cuando  dijo  que  ni 
quebraría  la  caña  cascada ,  ni  apagaría  la  torcida  de 
lino  que  humea  :  declarando  en  esto  la  grandeza  de  la 
misericordia  de  que  el  Señor  habia  de  usar  en  su  pri- 
mera venida.  Tales  pues  conviene  quesean,  hermano 
mío,  tus  entrañas,  tales  tus  obras  y  tus  palabras,  si  quie- 
res ser  un  hermosísimo  traslado  deste  Señor.  Y  por  esto 
no  se  contenta  el  Apóstol  con  mandarnos  (17)  que  sea- 
mos misericordiosos,  sino  dice,  que  nos  vistamos  como 
hijos  de  Dios,  de  entrañas  de  misericordia.  Mira  pues  tú 
cuál  estaría  el  mundo  si  todos  los  hombres  trajesen  este 
vestido. 

Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  por  estas  obras  tan  se- 
ñaladas se  conozca  algo  de  aquel  tan  grande  piélago  de 
la  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Salvador,  la  ftual 
en  estas  obras  tan  claramente  rcsplandesce  ;  pues  (como 
arriba  se  dijo)  no  podemos  en  esta  vida  conoscer  á  Dios 

l*)  Joan.  8.    (c)  Mat.  Tó.    (d)  Isa!.  28.    (e)  Luc.  9.    {/")  Cap.  4-2- 
ig}  Colos.  3. 


por  sí ,  sino  por  sus  obras ,  de  la  manera  que  se  conoscen 
por  sus  efectos  las  causas.  Mas  aquí  conviene  avisar  que 
este  reconoscimiento  no  ha  de  ser  para  tomar  de  aquí 
ocasión  (como  hacen  los  malos)  para  perseverar  en  su 
mala  vida,  haciendo  largas  mangas  de  la  misericordia 
de  Dios,  y  usando  de  su  bondad  para  instrumento  de  su 
maldad ,  que  es  una  grande  blasfemia.  ¿Pues  para  qué? 
Para  que  (como  ya  dijimos)  este  conoscimiento  nos  sea 
estímulo  para  amar  tan  grande  bondad,  y  esperaren 
tan  grande  misericordia;  pues  la  bondad  pide  lo  uno,  y 
la  misericordia  lo  otro.  En  lo  cual  vemos  faltar  muchos, 
aun  de  los  que  han  alcanzado  otras  virtudes ;  los  cuales, 
en  levantándoseles  una  tribulación,  paresce  que  nunca 
leyeron  ni  oyeron  nada  desta  bondad  y  misericordia, 
pues  así  desmayan  y  dejan  caer  los  corazones  en  ella, 
como  si  nada  supieran  della ;  no  mirando  que  casi  todos 
los  Salmos  y  Escripturas  divinas  para  esto  soñaladainentR 
nos  predican  la  divina  misericordia,  y  la  esperanza  en 
ella,  para  que  con  estas  tan  fieles  prendas  de  la  palabra 
de  Dios ,  confiemos  en  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  no 
perdamos  la  esperanza  en  la  oración. 

Mas  aquí  también  conviene  avisar  que  nunca  de  tal 
manera  nos  transportemos  en  mirar  la  divina  misericor- 
dia, que  no  nos  acordemos  de  la  justicia;  ni  de  tal  ma- 
nera miremos  la  justicia,  que  no  nos  acordemos  de  la 
misericordia;  porque  ni  la  esperanza  carezca  de  temor, 
ni  el  temorde  la  esperanza.  Porque  estos  son,  según  dice 
Sant  Bernardo  {h) ,  cómodos  píes  de  Dios;  los  cuales 
conviene  que  besemos  y  adoremos  juntos,  y  no  el  uno 
sin  el  otro ;  porque  la  esperanza  sin  temor  no  venga  apa- 
rar en  presumpcion ,  y  el  temor  sin  esperanza  en  deses- 
peración. Por  donde  el  Profeta  dice  ( t ) ,  que  cantará  al 
Señor  misericordia  y  juicio  juntamente;  porque  sabía  él 
muy  bien  cuan  peligroso  era  cantar  lo  uno  sin  lo  otro: 
que  es,  misericordia  sin  juicio,  o  juicio  sin  misericor- 
dia; porque  desta  manera  ni  la  esperanza  sea  atrevida, 
ni  el  temor  desconfiado. 

§.  XVII. 

De  la  transDguracion  del  Señor. 

Entre  los  principales  pasos  de  la  vida  de  nuestro  Sal- 
vador es  muy  señalado  y  muy  devoto  el  de  su  gloriosa 
transfiguración  (A:),  cuando  tomando  en  su  compañía  tres 
discípulos  suyos  de  los  mas  amados  y  familiares,  subió  á 
un  monte ,  y  puesto  allí  en  oración,  como  dice  Sant  Lú- 
eas (/),  se  transfiguró  delante  dellos,  de  tal  manera  que 
su  rostro  resplandesció  como  el  sol ,  y  sus  vestiduras  se 
pararon  blancas  como  la  nieve.  Considera  pues  aquí  pri- 
meramente el  artificio  maravilloso  de  que  este  Señor  usó 
para  traernos  á  sí.  Vio  él  que  los  hombres  se  movian  mas 
por  los  gustos  de  los  bienes  presentes,  que  por  las  pro- 
mesas de  los  advenideros,  conforme  á aquella  sentencia 
del  Sabio,  que  dice  (m) :  Mas  vale  ver  lo  que  deseas,  que 
desear  lo  que  no  sabes.  Pues  por  esto,  después  de  liaber- 
lespredicado  muchas  veces  que  su  galardón  sería  grande 
en  el  reino  de  los  cielos,  y  que  estarían  asentados  sobre 
doce  sillas,  etc.,  agora  les  dio  á  gustar  una  pequeña  parte 
deste  galardón :  para  que  mostrando  <fl  luchador  el  palio 
de  la  victoria ,  le  hiciese  cobrar  nuevo  aliento  para  el  tra- 
bajo de  la  pelea. 

Mas  no  mostió  aíjuí  la  mejor  parte  desta  promesa ,  que 

(A)  In  parvis  sermonibiis  5C.  ct  sup.  Canl.  serin.6.  prop.  Cu. 
(í)  Psal.  100.  (*)  Malt.  17.   (/)  Luc.  9.  (m)  Eccle.  6. 
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es  la  gloria  esencial  de  los  bienaventurados  (porque  esta 
sobrepuja  todo  sentido),  sino  sola  una  parte  de  la  acciden- 
tal, que  es  la  claridad  y  hermosura  de  los  cuerpos  glorio- 
sos, y  esto  con  mucha  razón.  Porque  esta  carne  es  la  que 
nos  impide  este  camino,  esta  es  la  que  nos  aparta  de  la  imi- 
tación de  Cristo,  y  esta  la  que  nos  estorba  el  llevar  su 
cmz,  y  por  esto  convenía  que  para  despertarla  y  avivarla 
le  mostrasen  la  grandeza  oesta  gloria  :  para  que  así  se 
esforzase  mas  al  trabajo  de  la  carrera.  Por  lo  cual,  si  des- 
mavas  oyendo  que  le  mandan  cruciflcar  y  mortificar  tu 
carne,  esfuérzate  oyendo  lo  que  dice  el  Apóstol  (n) :  Es- 
perando estamos  en  Jesucristo  nuestro  Salvador ,  el 
cual  reformará  el  cuerpo  de  nuestra  humanidad,  hacién- 
dolo semejante  al  cuerpo  de  su  gloriosa  claridad. 

Considera  también  cómo  celebró  el  Señor  esta  tan  glo- 
riosa fiesta  en  un  monte  solitario  y  apartado ;  la  cual  pu- 
diera él  muy  bien,  si  quisiera,  celebrar  en  cualquier 
valle  ó  lugar  público :  para  que  entiendas  que  no  sue- 
len conseguirlos  hombres  este  beneficio  déla  transfigu- 
ración, en  lo  público  de  los  negocios  del  mundo,  sino  en 
la  soledad  del  recogimento ;  ni  en  el  valle  lodoso  de  los 
spetitos  bestiales,  sino  en  el  monte  de  la  mortificación, 
que  es  en  la  victoria  de  las  pasiones  sensuales.  Pues  en 
este  monte  solitario  se  ve  Cristo  transfigurado ,  en  este 
se  ve  !a  hermosura  de  Dios,  en  este  se  reciben  las  arras 
del  Espíritu  Sancto,  en  este  se  da  á  probar  una  gota  de 
aquel  rio  que  alegra  la  ciudad  de  Dios  (o) ;  y  en  este  fi- 
nalmente se  da  la  cata  de  aquel  vino  precioso  que  em- 
briaga los  moradores  del  cielo  (p) .  ¡Oh  si  una  vez  llegases 
á  la  cumbre  deste  monte ,  cuan  de  verdad  dirías  con  el 
apóstol  Sant  Pedro :  Bueno  es.  Señor,  que  estemos  aquí! 
Como  si  dijera:  Troquemos ,  Señor,  todo  lo  demás  por 
este  monte ;  troquemos  todos  los  otros  bienes  y  regalos 
del  mundo  por  los  bienes  deste  desierto.  Mas  dice  el 
Evangelista,  que  no  sabía  Pedro  lo  que  decía ;  para  que 
entiendas  cuánta  es  la  grandeza  deste  deleite,  y  cuánta 
la  fuerza  deste  vino  celestial,  pues  de  tal  manera  roba 
loscorazonesde  los  hombres,  que  del  todo  los  enajena 
y  hace  salir  de  sí ;  pues  tan  alienado  estaba  Sant  Pedro 
jue  no  sabía  lo  que  se  decía ,  ni  se  acordaba  de  cosa  hu- 
mana ,  por  la  grandeza  de  la  suavidad  y  gusto  que  aquí 
sentia.  Mquisiera  él  jamas  «partarse  deaquel  suavísimo 
licuor,  por  lo  cual  decia :  Señor,  bueno  es  que  nos  este- 
mos aquí.  Si  os  paresce,  hagamos  aquí  tres  mor.idas; 
una  para  vos,  y  otra  para  Moisen,  y  otra  para  Elias.  Pues 
si  esto  decia  Sant  Pedro ,  no  habiendo  gustado  mas  que 
una  sola  gotadeaquel  vino  celestial,  viviendo  aun  en 
este  destierro  y  en  cuerpo  mortal,  ¿qué  hiciera  si  á  boca 
llena  bebiera  de  aquel  impetuoso  rio  de  deleites  que  ale- 
gra la  ciudad  de  Dios?  Si  una  sola  migajiiela  de  aquella 
mesa  celestial  así  lo  hartó  y  enriqueció,  que  no  deseaba 
ma.s  que  la  continuación  y  perseverancia  deste  bien, 
¿<pié  hiciera  si  gozara  de  aquella  abundantísima  mesa 
de  los  que  ven  á  Dios ,  y  gozan  de  Dios ,  cuyo  pasto  es  el 
mesmo  Dios?  Pues  por  esta  maravillosa  obra  entende-  j 
•"«isT  '  "lo  cruz  y  tormento  la  vida  de  los  justos  en 

^^^''  l»orque  aquel  piadoso  Señor  y  Padre  que 

ti**"  d»e  á  sus  tiempos  consolarlos ,  visi- 

*3r!  ,:¡is  veces  en  esta  vida  á  probar  las 

priniici.í>  de  i.i  Gira ;  para  que  no  cayan  con  la  carga  ni 
d«»«mayen  v.n  la  carrera. 

Mira  también  cómo  estando  el  Señor  en  oración  fué 

Philip.  3.    (ojPsjl.tó.    (p;  Psal  33. 
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I  desta  manera  transfigurado,  para  que  entiendas  que  en 
I  el  ejercicio  de  la  oración  suelen  muchas  veces  transfigu- 
¡  rarse  espiritualmenle  las  ánimas  devotas,  recibiendo 
I  allí  nuev'o  espíritu,  nueva  luz,  nuevo  aliento  y  nueva 
I  pureza  de  vida ;  y  finalmente  un  corazón  tan  esforzado  y 
¡  tan  otro ,  que  no  paresce  que  es  el  mesmo  que  antes  era, 
j  por  haberlo  Dios  desta  manera  mudado  y  transfigurado. 
I      Y  mira  también  loque  se  trata  en  medio  destos  tan 
¡  grandes  favores  ,  que  es  de  los  trabajos  que  se  han  de 
padescer  en  Híerusalem :  para  que  por  aquí  entiendas  el 
fin  para  que  hace  nuestro  Señor  estas  mercedes,  y  cuá- 
les hayan  de  ser  los  propósitos  y  pensamientos  que  ha 
de  concebir  el  siervo  de  Dios  en  este  tiempo ;  los  cuales 
han  de  ser  determinaciones  y  deseos  de  padescer,  y  po- 
ner la  vida  por  aquel  que  tan  dulce  se  le  ha  mostrado,  y 
tan  digno  es  de  que  todo  esto  y  mucho  mas  se  haga  por 
él.  De  manera  que  cuando  Dios  estuviere  communicando 
al  hombre  sus  dulzores,  entonces  hade  estar  él  pensan- 
do en  los  dolores  que  ha  de  padescer  por  él ;  pues  tales 
dádivas  como  estas,  tal  recompensa  nos  demandan. 

CAPITULO  M. 

Preámbulo  de  la  sagrada  Pasión ,  en  el  cnal  se  trata  de  la  manera 
que  debemos  tener  en  considerarla. 

Acabados  de  tratar  brevemente  los  principales  miste- 
rios de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  sígnese  que  trate- 
mos con  la  mesma  brevedad  de  los  de  su  sagrada  Pasión. 
Cuya  consideraciones  de  tanta  virtud  y  consolación  para 
las  ánimas ,  que  sería  menester  mucho  espacio  para  tr»- 
tar  dignamente  este  argumento.  Por  lo  cual  dejada  esta 
materia  para  otro  lugar,  solamente  trataremos  aquí  en 
breve  cómo  nos  hayamos  de  haber  en  la  consideración 
della,para  que  mas  fructuosamente  la  pensemos.  Porque 
algunas  personas  hay  que  cuando  en  esto  se  pcupan ,  no 
tienen  respecto  á  otra  cosa  mas  que  compadescerse  de 
los  dolores  que  el  Salvador  por  nuestra  cau§a  padesció. 
Lo  cual  aunque  sea  bueno  y  sancto ,  mas  no  es  solo  este 
el  fructo  que  se  coge  deste  árbol  de  vicia. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  demás  desto  hav  otras 
cinco  cosas  á  que  podemos  tener  respecto  cuando  pen- 
samos en  la  sagrada  Pasión ,  como  ya  en  otra  parte  se 
trató  mas  copiosamente.  Porque  lo  primero  aquí  po- 
demos inclinar  nuestro  corazón  á  dolor  y  arrepenti- 
miento de  nuestros  pecados,  para  lo  cual  se^os  da  un 
grande  motivo  en  la  Pasión  del  Salvador ;  pues  es  cierto 
que  todo  lo  que  padesció,  por  los  pecados  lo  padesció: 
de  tal  manera  que  si  no  hubiera  pecados  en  el  mundo, 
no  fuera  necesario  este  tan  costoso  remedio.  De  manera 
que  los  pecados,  asi  los  tuyos,  como  los  míos,  como  los 
de  todo  el  mundo,  fueron  los  verdugos  que  le  ataron,  y 
le  azotaron,  y  le  coronaron  con  espinas,  y  le  pusieron  en 
cruz.  Por  donde  verás  cuánta  razón  tienes  aquí  para 
sentir  la  grandeza  y  malicia  de  tus  pecados,  pues  real- 
mente ellos  fueron  la  causa  de  tantos  dolores ;  no  porque 
ellos  necesilaseri  á  padescer  al  Hijo  de  Dios,  sino  por- 
que dellos  tomó  ocasión  la  divina  justicia  para  pedir  tan 
grande  satisfacción. 

Y  no  solo  para  aborrescer  el  pecado,  sino  también 
para  el  amor  de  las  virtudes  tenemos  aquí  grandes  mo- 
tivos en  los  ejemplos  de  las  virtudes  de^te  Señor^  que 
señaladamente  resplandescen  en  su  sagrada  Pasión ;  en 
las  cuales  también  debemos  poner  los  ojos  para  provo- 
camos á  la  intitacion  dcllas;  y  parücularmente  en  la 
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grandeza  tie  su  humildíiil ,  paciencia ,  obediencia,  man- 
sedumbre y  silencio,  con  todas  las  demás ;  porque  esta 
es  una  de  las  mas  alias  y  provechosas  maneras  que  hay 
de  meditar  la  sagrada  Pasión ;  que  es  por  via  de  imita- 
ción. 

Otras  veces  debemos  poner  los  ojos  en  la  grandeza  del 
beneficio  que  el  Señor  aquí  nos  hizo,  considerándolo 
mucho  que  nos  amó,  y  lo  mucho  que  nos  dio,  y  lo  mucho 
que  le  costó  lo  que  nos  dio,  con  todas  las  otras  circuns- 
tancias deste  negocio  (según  que  arriba  tocamos),  para 
que  asi  nos  inclinemos  á  darle  infinitas  gracias  y  alaban- 
zas por  éK 

Otras  veces  conviene  levantar  por  aquí  los  ojos  al  co- 
noscimieiito  de  Dios;  esto  es,  á  considerar  la  grandeza  de 
su  bondad,  de  su  misericordia,  desu  justicia  y  de  su 
benignidad,  y  señaladamente  desu  ardentísima  caridad; 
la  cual  en  ninguna  otra  obraresplandesce  mas  que  en  su 
sagrada  Pasión.  Porque  como  sea  mayor  argumento  de 
amor  padescer  males  por  el  amigo,  que  hacerle  bienes ;  y 
Dios  podia  lo  uno  y  no  lo  otro  (por  donde  no  tenían  los  hom- 
bres entera  noticiade  su  amor),  plugoá  su  divina  bondad 
vestirse  de  naturaleza  en  que  pudiese  padescer  males,  y 
tan  grandes  males ,  para  que  estuviese  el  hombre  del 
todo  certificado  dcste  amor,  y  así  ,se  moviese  á  amar  ú 
quien  tanto  le  amó. 

Otras  veces  finalmente  puede  considerar  por  aquí  la 
alteza  del  consejo  divino,  y  la  conveniencia  deste  me- 
dio que  la  sabiduría  de  Dios  escogió  para  remedio  del 
género  humano;  estoes,  para  satisfacer  por  nuestras  cul- 
pas, parainílammar  nuestra  caridad,  para  fortalescer 
nuestra  paciencia,  para  confirmar  nuestra  esperanza, 
para  curar  nuestra  soberbia,  nuestra  avaricia  y  nues- 
tros regalos;  y  para  inclinar  nuestras  ánimas  ala  vir- 
tud de  la  humildad,  al  menosprecio  del  mundo,  al  abor- 
rescimiento  del  pecado ,  y  al  amor  de  la  cruz,  y  á  otras 
virtudes  senjojantes. 

De  suerte  que  tenemos  aqui  seis  maneras  de  meditar 
la  sagrada  Pasión.  La  primera  por  via  de  compasión,  la 
segunda  de  compunccion,  la  tercera  de  imitación,  la 
cuarta  de  agradescimiento ,  la  quinta  de  amor,  y  la  sex- 
ta de  admiración  de  la  sabiduría  y  consejo  divino.  Por- 
que para  todas  estas  seis  cosas  hallaremos  motivos  en 
cualquier  paso  de  la  Pasión;  y  así  en  todas  ellas  debemos 
ponerlos  ojos,  ya  en  unas  ya  en  otras,  según  que  el  Espí- 
ritu Sancto  nos  abriere  el  camino.  Verdad  es  que  algu- 
nas de  estas  cosas  pertenescen  mas  á  im  linaje  de  per- 
sonas que  á otras;  porque  á  los  principiantes  está  muy 
bien  la  primera  y  segunda  manera  de  consideración,  que 
es  por  via  de  compasión  y  de  arrepentimiento  de  los  pe- 
cados ;  pero  á  los  mas  aprovechados  las  otras  que  sirven 
para  despertar  y  encender  mas  el  amor  de  Dios,  aunque 
lo  uno  y  lo  otro  sea  también  commun  á  todos. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  el  fundamento  de 
todas  estas  consideraciones  es  entender  y  penetrar  cuan- 
to nos  sea  posible  ia  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 
Porque  primeramente  cuanto  mayores  entendiéremos 
que  fueron  estos  dolores ,  tanto  se  nos  ofrescerá  mayor 
motivo  de  compasión;  pues  es  cierto  que  la  mayor  pa- 
sión meresce  mayor  compasión.  Asimesmo  cuanto  ma- 
yores fueron  los  dolores  que  este  Señor  padesció  por 
destruir  el  pecado ,  tanto  mayor  motivo  se  nos  da  para 
aborrescer  cosa  que  él  con  tanta  costa  suya  destruyó.  La 
grandeza  también  de  sus  virtudes  mas  altamente  res- 
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plandcsce  en  la  grandeza  de  sus  dolores;  pues  está  claro 
que  mayor  es  la  paciencia  quemas  sufre,  J  mayor  la 
humildad  que  á  mayores  extremos  se  abaja ,  y  mayor  la 
mansedumbre  que  á  mayores  injurias  calla,  y  mayoría 
obediencia  que  se  pone  á  mayor  carga,  y  así  podemos 
discurrir  por  todas  las  demás.  Y  no  menos  es  este  mo- 
tivo de  mayor  amor ;  porque  si  estamos  obligados  á  amar 
á  Cristo  por  lo  que  por  nuestro  amor  padesció,  cuanto 
mayor  fuere  esta  pasión ,  tanto  será  mayor  esta  obliga- 
ción. Ni  menos  se  conosce  también  por  aquí  la  grandeza 
deste  beneficio ;  pues  cuanto  mas  caro  costó  al  Salvador 
nuestro  remedio,  tanto  por  esta  causa  le  somos  en  ma- 
yor cargo.  Esto  mesmo  sirve  también  para  el  conosci- 
miento  (que  dijimos)  de  Dios ;  esto  es,  para  cnnoscer  la 
grandeza  de  su  caridad ,  de  su  bondad,  de  su  misericor- 
dia y  de  su  justicia,  que  son  las  cosas  cuyo  conosci- 
miento  mas  importa  para  inducir  los  corazones  de  los 
hombres  al  amor  y  temor  de  Dios,  y  guarda  de  sus  man- 
damientos. Porque  cuanto  mas  conosciéremos  la  acer- 
bidad y  grandeza  de  sus  dolores,  tanto  mas  claro  vere- 
mos cuánta  fué  la  caridad  que  tanto  padesció,  y  la  bondad 
que  á  tanto  se  extendió,  y  la  misericordia  que  tales  mi- 
serias sobre  sí  tomó,  y  la  justicia  que  tan  rigurosamente 
castiga  la  culpa  aun  en  su  mesma  persona. 

Por  do  paresce  claro  cómo  el  fundamento  de  todas  es- 
tas consideraciones  es  entender  la  grandeza  destos  dolo- 
res. Y  después  de  hecho  pié  en  esto,  tendrénios  motivos 
para  hacer  todas  estas  salidas  susodichas ,  unas  veces  á 
unas,  y  otras  á  otras.  Y  según  que  nuestra  ánima  fuere 
hallando  pasto  en  estas  consideraciones,  así  se  puede 
detener  en  ellas  mas  ó  menos,  conforme  al  fructoque  en 
esto  hallare.  Porque  no  siempre  es  necesario  correr  por 
todas  estas  estaciones ;  mas  propónese  todo  esto ,  porque 
todo  ello  es  debido  y  sancto,  y  porque  los  que  no  halla- 
ren gusto  en  una  cosa,  lo  hallen  en  otra.  Pues  por  esto 
me  páreselo  sería  bien,  antes  de  entrar  en  los  misterios 
de  la  sagrada  Pasión,  tratar  aquí  brevemente  de  la  gran- 
deza de  los  dolores  que  el  Salvador  padesció  ( para  este 
propósito  susodicho),  y  de  las  causas  dellos;  de  las  cua- 
les se  trató  mas  copiosamente  en  el  libro  de  la  Oración  y 
Meditación ,  mas  aquí  tocarlas  hemos  mas  en  breve. 

§•  I- 

De  la  grandeza  de  los  dolores  de  Cristo. 

Pregunta  Sancto  Tomas  en  la  tercera  parte  (a) ,  si  los 
dolores  que  padesció  Cristo  en  su  sacratísima  Pasión 
fueron  los  mayores  que  se  han  padescido  en  el  mundo. 
A  lo  cual  responde  él  diciendo,  que  quitados  aparte  los 
dolores  de  la  otra  vida,  que  son  los  úA  infierno  y  del 
purgatorio,  estos  fueron  los  mayores  que  en  el  mundo 
se  padescieron ,  ni  padecerán  jamas. 

Esta  conclusión  prueba  él  por  muchas  razones. 

La  primera ,  por  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo, 
que  era  la  mayor  que  podia  ser,  la  cual  le  hacia  desear 
la  gloria  de  Dios ,  y  el  remedio  del  hombre  con  sumnio 
deseo.  Y  porque  mientra  mayores  dolores  padescia  por 
los  pecados,  mas  enteramente  satisfacía  á  la  honra  do 
Dios  ofendido,  y  mas  copiosamente  redimía  al  hombre 
culpado,  por  esto  quiso  él  que  sus  dolores  fuesen  gni- 
vísimos;  porque  así  fuese  perfectísima  esta  redempcinn. 

La  segunda  causa  era  la  pureza  de  sus  dolores,  los 

(a)  Quxst.  -IC.  art.  6. 
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cuales  ninguna  mistura  tenían  de  alivio  ni  consolación. 
Porque  jamas  en  esta  vida  padesció  nadie  dolores  tan 
puros  que  no  se  aguasen  con  alguna  manera  de  consola- 
ción, con  la  cual  se  hiciesen  á  veces  tolerables  y  á  veces 
también  alegres,  comoacaesció  á  los  mártires.  Masen 
Cristo  no  fué  así ,  porque  por  la  razón  susodicha  cerró  él 
todas  las  puertas  por  donde  le  pudiese  entrar  algún  rayo 
de  luz  ó  de  consolación ;  y  así,  cruzados  los  brazos,  se  en- 
tregó al  ímpetu  de  los  tormentos,  para  que-sin  contradic- 
ción ni  mitigación  alguna  le  atormentasen  todo  cuanto 
le  pudiesen  atormentar. 

La  tercera  causa  fué  la  delicadeza  de  su  cuerpo ,  el 
cual  no  fué  formado  por  virtud  de  hombres,  sino  del  Es- 
píritu Sancto ;  por  lo  cual  fué  el  mas  perfecto  y  mas  bien 
complexionado  de  todos  los  cuerpos,  y  así  era  el  mas 
delicado  y  mas  sentible  dellos,  por  lo  cual  sentía  mucho 
mas  que  otro  alguno  sus  dolores. 

Juntamente  con  esto  le  afligía  grandemente  la  memo- 
ria y  compasión  de  su  bendita  Madre,  cuyo  corazón  sa- 
bía él  que  había  de  ser  atravesado  con  el  mas  agudo 
cuchillo  de  dolor  que  nunca  mártir  alguno  padesció. 
Porque  así  como  níngui>  mártir  amó  tanto  su  propria 
T¡da ,  cuanto  ella  la  de  su  Hijo ;  así  nunca  mártir  sintió 
tanto  su  propria  muerte  cuanto  ella  la  del  Hijo. 

También  naturalmente  le  afligía  la  representación  y 
memoria  de  su  propria  muerte.  Porque  así  como  es  na- 
tural el  amor  de  la  vida,  así  lo  es  el  horrorde  la  muerte; 
y  tanto  mas,  cuanto  mas  meresce  ser  amada  la  vida.  Por 
donde  dice  Aristóteles,  que  el  sabio  ama  mucho  su  vida; 
porque  como  sabio  entiende  que  tal  vida  meresce  ser 
muy  amada.  Pues  según  esto  ¿cuánto  amaría  el  Salva- 
dor aquella  vida ,  de  la  cual  sabía  que  una  hora  valía  mas 
que  todas  las  vidas  criadas?  Pues  estas  cuatro  causas  de 
dolor  afligían  aquella  ánima  sanctísima  sobre  todoloque 
se  puede  encarescer.  En  lo  cual  paresce  haber  sido  mu- 
cho mayores  los  dolores  de  su  ánima  que  los  de  su  cuer- 
po ,  y  mucho  mayor  la  pasión  invisible  que  padescia  de 
dentro,  que  la  visible  que  padescia  de  fuera. 

Demás desto  el  mesmo  linaje  de  muerte,  que  fué  de 
cruz,  es  penosísimo  (como  adelante  se  verá), con  la  cual 
se  junta  queen  esta  muerte  concurrieron  tan  tas  maneras 
de  injurias  y  tormentos ,  que  ninguna  cosa  hubo  en  toda 
aquella  sagrada  humanidad ,  sacada  la  porción  superior 
de  su  ánima  (6), en  la  cual  nopadescíese  su  proprío  tor- 
mento. Porque  él  primeramente  padesció  en  su  ánima 
santísima  los  dolores  que  habemos  dicho,  y  padesció  en 
su  cuerpo  los  que  nos  quedan  por  decir.  Padesció  tam- 
bién en  la  fama  con  los  fal<os  testimonios  y  títulos  igno- 
miniosos conque  fué  condemnado.  Padesció  en  la  honra 
con  tantas  invenciones  y  maneras  de  escarnios,  injurias 
y  vituperios  como  le  fueron  hechos.  Padesció  en  la  ha- 
cienda, que  eran  solas  aquellas  pobres  vestiduras  que 
tenia  ,  de  las  cuales  también  fué  despojado,  y  puesto  en 
la  cruz  desnudo.  Padesció  en  sus  amigos,  pues  todos 
huyeron,  y  le  desampararon,  y  le  dejaron  solo  en  poder 
de  sus  enemigos.  Padesció  también  en  todos  los  miem- 
bros y  sentidos  de  su  sacratísimo  cuerpo,  en  cada  uno 
su  proprío  tormento.  La  ubcza  fué  coronada  con  espi- 
nas, los  OJOS  escurecidos  con  lágrimas,  los  oídos  ator- 
mentados con  injurias,  las  mejillas  heridas  con  bofeta- 
das, el  rostro  afwido  con  salivas,  la  lengua  jaropada  con 
hip|  y  vinagre ,  la  sagrada  barba  repelada ,  sus  manos 

{i<  D.  Thom.  qurtt.  at  tupr.  art.  C. 
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traspasadas  con  clavos ,  el  costado  abierto  con  una  lanza, 
las  espaldas  molidas  con  azotes,  los  píes  atravesados  con 
:   duros  clavos,  y  todo  el  cuerpo  iinalmente  descoyuntado, 
ensangrentado  y  estirado  en  la  cruz.  Porque  así  como 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo  místico  estaban  espe- 
cialmente heridos  y  llagados ;  así  todos  los  del  verda- 
,   dero  y  natural  estuviesen  heridos  y  atormentados.  Y  así 
I  mesmo,  pues  nuestra  malicia  había  sido  tal  que  con 
'  tíxlas  nuestras  cosas  y  con  todos  nuestros  miembros  y 
I   sentidos  habíamos  ofendido  á  Dios,  la  satisfacción  de 
¡  Cristo  fuese  tal,  que  en  todas  las  cosas  padesciese  tor- 
I  mentos,  pues  nosotros  con  todas  las  nuestras  habíamos 
I  cometido  pecados. 

j      Cresció  también  esta  pena  con  la  continuación  y  mu- 
i  chedumbrede  trabajos  que  el  Salvador  padesció  dende 
la  horade  su  prisión  hasta  que  espiró  en  la  cruz.  Porque 
en  este  tiempo  todos  á  porfía  trabajaban  por  atormen- 
i  tarle,  cadacualde  su  manera.  Uno  le  prende,  otro  le 
;  ata,  otro  le  acusa,  otro  le  escarnesce ,  otro  le  escupe, 
;   otro  le  abofetea ,  otro  le  azota,  otro  le  corona,  otro  le 
hiere  con  la  caña,  otro  le  cubre  los  ojos,  otro  le  viste, 
;  otro  le  desnuda ,  otro  le  blasfema ,  otro  le  carga  la  cruz 
;  ácue3tas;y  todos  finalmente  se  ocupan  en  darle  cada  cual 
I  su  manera  de  tormento.  Vuélvenle  y  revuélvenle,  Ué- 
vanle  y  tráenle  de  juicio  en  juicio,  de  tribunal  en  tribu- 
nal, de  pontífice  á  pontífice,  como  si  fuera  un  público 
;  ladrón  y  malhechor.  O  Rey  de  gloria ,  ¿  qué  te  debemos. 
Señor ,  por  tantas  invenciones  y  maneras  de  trabajos  co- 
'   mo  padesciste  por  nos?  Pues  estas  y  otras  semejantes 
I  causas  claramente  prueban  que  los  dolores  que  el  Sal- 
vador padesció,  sobrepujan  todos  cuantos  dolores  hasta 
,   hoyselianpadescido  en estaviday  padescerán jamas. 
!       ¿  Pues  qué  fructo  sacamos  desta  consideración  ?  Ver- 
i  daderamente  grande  é  inestimable.  Porque  todo  cuanto 
enseña  la  filosofía  cristiana  nos  enseña  en  breve  la  cruz 
de  Cristo ;  y  todo  cuanto  obran  la  ley  y  el  Evangelio  (dán- 
;  donos  conoscimiento  del  bien  y  amor  del),  todo  esto  en  su 
:   manera  enseña  y  obra  la  filosofía  de  la  cruz.  Porque  pri- 
!  meramente  por  aquí,  mejor  que  por  todos  los  medios  del 
;   mundo,  se  conosce  la  gravedad  y  malicia  del  pecado , 
;  viendo  lo  que  el  Hijo  de  Dios  padesció  por  él,  y  lo  que 
;  hizo  por  destruirlo.  Por  aqui  se  conoce  la  graveza  de  las 
:  penas  del  infierno ,  pues  en  tal  infierno  de  penas  y  dolo- 
res quiso  entrar  este  Señor  por  sacarnos  dellas.  Por  aquí 
se  conosce  cuan  grandes  sean  los  bienes,  así  de  gracia 
como  de  gloria ,  pues  tiil  mérito  fué  menester  para  al- 
:  canzarlos  después  de  perdidos ,  por  vía  de  justicia.  Por 
'  aquí  se  vé  ladignídad  del  hombre  y  eh-alor  de  su  ánima, 
!  considerando  en  lo  que  Dios  la  estimó ,  pues  tal  precio 
quisodarporella.  Por  aqui  también,  mas  que  por  otro 
medio,  venimos  en  conoscimiento  de  Dios,  no  cual  le  tn- 
:  vieron  los  filósofos,  que  tan  poco  les  aprovechó,  pues  poco 
masconoscieron  que  la  omnipotencíay  sabiduría  suya,  la 
cual  resplandesce  en  las  cosas  criadas;  mas  tal,  cual  con- 
'   viene  para  hacer  á  los  hombres  sanctos  y  religiosos;  que 
es  de  la  bondad ,  de  la  caridad,  de  la  misericordia,  de  b 
providencia  y  de  la  justicia  de  Dios ;  porque  este  conos- 
cimíentocausaennuestrasánimasamery  temor  de  Dios, 
yconfianzaen  sumisericordia.yobedicnciaásusmanda- 
mienlos ;  en  las  cuales  virtudes  consiste  la  summa  de  la 
verdadera  religión.  Pues  cuánto  resplandezcan  estas  per- 
fecciones divinas  en  este  misterio,  jiaresceclaro  por  esta 
razón.  Porque  á  la  bondad  pertenesce  communicar  y  dar- 
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Ke  á  sí  mesma,  al  amor  hacer  bien  al  amado,  á  la  miseri- 
cordia tomar  sobre  sí  todas  las  miserias  y  males  del  mi- 
serable ,  y  á  la  justicia  castigar  severamente  los  delictos 
del  culpado.  PuesBiendo  esto  así,  ¿qué  mayor  bondad 
que  la  que  llegó  ácommunicará  simesmo,  y  hacerse 
una  mesma  cosa  con  el  lroinbre?Qué  mayorcaridad,  qne 
la  que  repartió  cuantos  bienes  tenia  con  el  hombre?  Qué 
mayor  misericordia,  que  la  que  lomó  sobre  sí  todas  las 
miserias  y  deudas  de!  hombre?  Qué  mayor  misericordia, 
que  recebir  Dios  en  sus  espaldas  los  azotes  que  nuestros 
hurtos  merescian,  padescer  nuestra  cruz,  beber  nues- 
tro cáliz,  y  querer  ser  atormentado  por  nuestros  delei- 
tes, deshonrado  por  nuestras  sol)erbias,  despojado  en 
la  cruz  por  nuestras  cobdicias,  y'  finalmente  entregado 
al  poder  de  las  tinieblas  por  librar  los  hombres  dellas? 
¿Puede  ser  mayor  misericordia  que  esta?  Pues  no  es 
menor  la  justicia  que  aquí  resplandesce.  Porque  ¿qué 
mayor  justicia  que  haber  querido  tomarDios  tan  extraña 
manera  de  venganza  délos  pecados  del  mundo  en  la  per- 
sona de  su  amanlísimo  é  inocentísimo  Hijo?  Porque  jus- 
tísimo es  el  juez  queá  su  mesmo  hijo  no  perdona  por 
haber  tomado  sobre  sí  laculpa  ajena.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿quién  no  temerá  tal  justicia,  y  quién  no  esperará 
en  tal  misericordia,  y  quien  no  anuirá  tal  bondad?  Ver- 
daderamente no  era  posible  darse  al  hombre  mayores 
motivos  de  amor,  de  temor,  de  obediencia  y  de  con- 
fianza, de  los  que  aquí  le  fueron  dados;,  y  el  corazón 
que  con  esto  no  se  vence,  no  sé  cosa  que  lo  pueda  vencer. 

Demás  desto  ¿qué  tan  grandes  son  los  ejemplos  y  mo- 
tivos que  aquí  se  nos  dan  para  todas  las  otras  virtudes, 
y  señaladamente  parala  virtud  déla  humildad,  déla 
obediencia,  de  la  paciencia,  de  la  mansedumbre,  de  la 
pobreza  de  espíritu,  y  para  todas  las  demás?  Porque 
(como  dice  Sancto  Tomás)  los  ejemplos  de  las  virtudes 
tAUto  son  mas  eficaces,  cuanto  son  de  personas  mas  altas. 
Porque  ¿quien  tendrá  corazón  para  irá  caballo,  cuando 
ve  su  rey  ir  ápie,  ó  para  quedarse  en  la  cama,  cuan- 
do lo  ve  entrar  en  la  batalla?  Pues  si  tanto  pueden  ejem- 
plos de  reyes,  que  al  fin  son  hombres  mortales  como  nos- 
otros, ¿cuánto  mas  deben  poder  los  ejemplos  de  aquella 
Real  Majestad  que  tanto  mas  hizo  por  nosotros?  Espe- 
cialmente que  los  ejemplos  de  Cristo  tienen  otra  digni- 
dad y  fuerza  admirable  que  en  ningunos  otros  se  puede 
hallar.  Porque  sus  ejemplos  de  tal  manera  son  ejemplos, 
que  también  son  beneficios,  y  remedios,  y  medicinas, 
y  estímulos  de  amor ,  de  devoción  y  de  toda  virtud. 

Demos  pues  infinitas  gracias  al  Señor  por  este  tan 
grande  beneficio :  esto  es ,  por  lo  mucho  que  en  él  nos 
dio ,  y  por  lo  mucho  que  le  costó,  y  mucho  mas  por  lo 
mucho  que  nos  amó;  porque  mucho  mas  amó  que  pades- 
ció;  y  mucho  mas  padesciera,  si  nos  fuera  necesario.  Por 
todos  estos  títulos  le  debemos  eterno  agradescimiento.  Y 
pues  de  nuestra  parte  no  tenemos  cosa  digna  que  le  dar, 
á  lo  menos  trabajemos  porque  toda  nuestra  vida  sea  su- 
ya ,  pues  la  suya  fué  toda  nuestra.  Presupuesto  pues 
agora  este  pequeño  preámbulo ,  contaremos  en  su nuna 
los  principales  pasos  de  la  Pasión,  comenzando  por  la 
'intrada  del  Señor  en  Hierusalem  con  ramos;  porque  esta 
fué  principio  y  camino  para  ella. 


LUIS  DE  GRANADA. 

§•  11- 

De  la  entrada  en  Hierusalem  con  los  ramos. 

Pues  como  se  llegase  ya  el  tiempo  en  que  el  Salvador 
:  tenia  determinado  ofrescerse  en  sacrificio  por  la  salud  del 
mundo  (c) ,  así  como  él  por  suprOpria  voluntad  se  quiso 
sacrificar,  asi  por  ella  mesma  se  vino  al  lugar  del  sacri- 
¡  licio,  que  era  la  ciudad  de  Hierusalem  :  para  que  en  la 
I  ciudad,  y  en  el  dia  que  el  cordero  místico  era  sacrifi- 
I  cado,en  ese  lo  fuese  también  el  verdadero;  y  donde 
habían  sido  tantas  veces  muertos  los  profetas ,  allí  tam- 
bién lo  fuese  el  Señor  de  los  profetas ;  y  donde  poco  an- 
tes había  sido  tan  honrado  y  celebrado,  allí  fuese  con- 
demnado  y  crucificado  :  para  que  así  fuese  su  pasión 
tanto  mas  ignominiosa,  cuánto  el  lugar  era  mas  público 
y  el  dia  mas  solemne.  Y  por  esto,  habiendo  escogido  el 
aldea  de  Betlem  para  su  nascimíento,  escogió  la  ciu-. 
dad  de  Hierusalem  para  este  sacrificio  ;  porque  la  gloria 
de  su  nascimíento  se  escondiese  en  el  rinconcillo  de 
Betlem  ;  y  la  ignominia  de  su  pasión  se  publicase  mas 
en  la  ciudad  de  Hierusalem. 

Entrando  pues  en  esta  ciudad,  fué  recebido  con 
grande  solemnidad  y  fiesta,  con  ramos  de  olivas  y  pal- 
nias,ycon  tender  muchos  sus  vestiduras  por  tierra,  y 
clamar  todos  á  una  voz :  Bendicto  sea  el  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor ;  sálvanos  en  las  alturas. 

Aquí  primeramente  senos  ofresce  luego  que  conside- 
rar la  grandeza  de  la  caridad  de  nuestro  Salvador,  y  la 
alegría  y  promptltud  de  voluntad  con  que  iba  á  ofres- 
cerse ala  muerte  por  nosotros;  pues  en  este  dia  quiso 
ser  recebido  con  tan  grande  fiesta,  en  señal  de  la  alegría  y 
fiesta  que  en  su  corazón  había,  por  ver  que  se  llegaba  ya 
la  hora  de  nuestra  redempcion.  Porque  si  de  Sancta  Águe- 
da se  dice  que  siendo  presa  por  cristiana ,  iba  á  la  cárcel 
con  tan  grande  alegría  como  si  fuera  llevada  aun  convite, 
por  la  honra  de  Dios  :  ¿con  qué  promptitud  y  devoción 
iría  el  que  tanto  mayor  caridad  y  gracia  tenia,  cuando 
fuese  á  obrar  la  obra  de  nuestra  redempcion  por  la  obe- 
diencia y  honra  del  mesmo  Dios?  Donde  claramente 
aprenderás  con  qué  manera  de  promptitud  y  voluntad 
debes  entender  en  las  obras  de  su  servicio,  pues  con 
tanta  alegría  entendió  él  en  las  de  tu  remedio ;  acordán- 
dote que  por  una  parte  dice  el  Apóstol  (d),  que  huelga 
mucho  Dios  con  el  alegre  servidor;  y  que  por  otra  se  di- 
ce (e) :  Maldito  sea  el  hombre  que  hace  las  obras  de  Dios 
pesada  y  negligentemente. 

Considera  también  las  palabras  de  la  profecía  con  que 
esta  entrada  se  representa ,  que  son  estas  ( f) :  Alégrate 
mucho,  hija  de  Sion,  y  haz  fiesta,  hija  de  Hierusalem, 
y  mira  cómo  viene  para  tí  tu  Rey,  pobre  y  manso,  asen- 
tado sobre  una  asna  y  un  pollino  hijo  suyo.  Todas  estas 
palabras  son  de  grande  consolación.  Porque  decir  :  Tu 
Rey  y  para  tí,  es  decir  que  este  Señores  todo  tuyo,  y 
que  todos  sus  pasos  y  trabajos  son  para  tí.  Para  tí  viene, 
para  (í  nasce,  para  ti  trabaja,  para  tí  ayuna ,  para  tí  ora, 
para  tí  vive,  para  tí  muere,  y  para  tí,  finalmente,  resus- 
cita  y  sube  al  cielo.  Y  no  te  escandalice  el  nombre  de 
rey,  porque  este  Rey  no  es  como  los  otros  reyes  del 
mundo,  que  reinan  mas  para  su  provecho  que  para  el 
de  sus  vasallos ,  empobrescicndo  á  ellos  para  enriquecer 
á  si ,  y  poniendo  á  peligro  las  vidas  dclíos ,  por  guardar 
la  suya.  Mas  este  nuevo  Rey  no  ha  de  ser  desfa  manera ; 
(c)MaU.  íl.    (¿)2.  Cor.  0.    (?)  Hierem.  48.    (/■)  Zachar.  9. 
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porque  él  te  ha  de  enriquecer  á  costa  suya,  y  defenderte 
con  la  sangre  suy» ,  y  darte  vida  perdiendo  él  la  suya. 
Porque  para  esto  dice  él  porSant  Juan  {g)  que  le  fué 
dado  poderío  sobre  toda  carne  ;  para  que  á  todos  los  que 
fueren  suyos ,  dé  él  la  vida  eterna.  Este  es  aquel  princi- 
pado de  que  dice  el  Profeta  (A),  que  está  puesto  sobre 
los  hombros  del  que  lo  tiene ,  y  no  sobre  los  de  su  pue- 
blo ;  para  que  eltrabajo  de  la  carga  sea  suyo,  y  el  prove- 
cho y  fructo  sea  nuestro. 

^  dice  mas,  que  viene  manso  y  asentado  sobre  una 
l»obre  cabalgadura.  De  manera  que  aquel  Dios  de  ven- 
^nzas,  aquel  que  está  asentado  sobre  los  querubines,  y 
vuela  sobre  las  plumas  de  los  vientos ,  y  trae  millares  de 
carros  de  ángeles  á  par  de  sí ,  ese  viene  agora  tan  manso 
y  humilde  como  aquí  se  nos  representa ;  para  que  ya  no 
huyas  del,  como  lo  hizo  Adam  en  el  paraíso ,  y  como 
el  pueblo  de  los  judíos  cuando  les  daba  ley;  antes  te  lle- 
gues á  él ,  viéndole  hecho  cordero,  de  león ;  porque  el 
que  hasta  aquí  no  venció  tu  corazón  con  la  fuerza  del 
poder,  ni  con  la  grandeza  de  la  Majestad ,  quiere  agora 
vencerlo  con  la  grandeza  de  su  humildad  y  con  la  fuerza 
de  su  amor.  Esta  es  la  nueva  manera  de  pelear  que  es- 
cogió el  Señor,  como  dijo  la  sancta  Profetisa  (»),  y  con 
esto  quebrantó  las  puertas  de  sus  enemigos  y  venció  sus 
corazones.  Y  esto  es  lo  que  por  figura  se  nos  representa 
en  este  tan  solemne  recebimienloqueaquí  se  hizo;  don- 
de (como  dice  el  Evangelista)  toda  aquella  ciudad  se 
revolvió,  y  todos  salieron  á  recebirle  con  ramos  de  pal- 
mas y  olivas  en  las  manos,  y  otros  echando  sus  vestidu- 
ras por  tierra ,  cantando  sus  alabanzas  y  pidiéndole  sa- 
lud eterna.  ¿Pues  qué  es  esto  sino  representarnos  aquí 
el  Espíritu  Sancto,  cómo  habiendo  este  Señor  batallado 
antes  con  el  mundo  con  rigores,  con  diluvios,  con  cas- 
tigos y  amenazas  espantosas,  sin  acabar  de  rendirlo; 
después  que  escogió  esta  nueva  manera  de  pelear,  y  pro- 
cedió, no  con  castigos,  sino  con  beneficios ;  no  con  ri- 
gor, sino  con  amor;  no  con  ira,  sino  con  mansedumbre; 
no  con  majestad ,  sino  con  humildad  ;  y  finalmente,  no 
matando  á  sus  enemigos,  sino  muriendo  por  ellos,  en- 
tonces se  apoderó  de  sus  corazones  y  trajo  todas  las  co- 
sas á  sí ,  como  dice  él  en  su  Evangelio  (k):  Si  vo  fuere 
levantado  en  un  madero  ( poniendo  la  vida  por  el  mun- 
do) todas  las  cosas  traeré  á  mí ;  no  con  fuerzas  de  acero, 
sino  con  cadenas  de  amor;  no  con  azotes  y  castigos, 
sino  con  buenas  obras  y  beneficios.  Entonces  pues  co- 
menzaron luego  los  hombres  unos  á  corlar  ramos  de 
olivas,  despojándose  de  sus  haciendas  y  gastándolas  en 
obras  de  piedad  y  misericordia  (que  por  la  oliva  es  en- 
tendida), y  otros  pasaron  mas  adelant»",  que  tendieron 
sus  ropas  por  tierra  para  adornar  el  camino  por  do  iba 
el  Salvador,  que  son  los  que  con  la  mortificación  de  sus 
apetitos  y  proprias  voluntades,  y  con  el  castigo  y  mal- 
^^' '  "'i''arne,yconlamuerledesusproprios 

•'"^  I on  ala  gloria deste  Señor;  como  lo  hi- 

cieron iiimiiii.*rahles  mártires  que  dejaron  arrastrar  v 
despedazar  las  túnicas  de  sus  cuerpos  por  la  confesión  y 
gloria  del.  En  lo  cual  se  nos  encomiendan  tres  maneras 
de  virtudes  con  que  habernos  de  salir  á  recebir  á  este 
Señor  cuando  viene  espiritualniente  á  nuestras  ánimas. 
U  pnmera  es  la  oración ,  figurada  en  aquellos  que  le 
alababan  con  sos  voces  y  le  pedían  salud.  La  segunda  es 
I»  hmona  y  misericordia,  que  es  figurada  en  los  otros 

(#)Joai.  17.    (A/lMl.e.    ríil.Bfg».    ai  Joan.  1?. 
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que  cortaban  ramos  de  olivas ;  porque  ya  dijimos  que 
por  la  olivase  entiende  la  misericordia.  La  tercera  es  la 
mortificación  de  la  carne  y  el  menosprecio  de  sí  mesmo, 
que  es  figurada  por  aquellos  que  arrastraban  sus  ro- 
pas por  tierra  para  que  fuesen  pisadas  y  acoceadas  por 
honra  de  Cristo.  De  las  cuales  virtudes  la  primera  ( que 
es  la  oración)  se  debe  á  Dios,  la  segunda  (que  es  la 
misericordia )  al  prójimo ;  mas  la  tercera  (que  es  la  mor- 
tificación )  debe  el  hombre  á  sí  mesmo.  Estas  son  tres 
cruces  espirituales  que  ha  de  traer  el  cristiano  siem- 
pre sobre  sí ;  y  cuando  se  levantare  por  la  mañana, 
asi  como  acabare  de  dar  gracias  á  Dios  y  encomendarle 
todo  el  curso  de  aquel  día ,  luego  se  ha  de  cargar  destas 
tres  cruces,  que  son  estas  tres  grandes  obligaciones,  y 
andar  todo  el  dia  con  una  perpetua  atención  para  cum- 
plir con  ellas,  trayendo  un  corazón  devotísimo  para  con 
Dios,  y  otro  piadosísimo  para  con  su  prójimo,  y  otro  muy 
severo  para  consigo,  castigando  su  carne,  enfrenando  su 
lengua  y  mortificando  todos  sus  apetitos. 

Sobre  todo  esto  tienes  también  aquí  un  grande  argu- 
mento y  motivo  para  despreciar  la  gloria  del  mundo,  tras 
que  los  hombres  andan  tan  perdidos,  y  por  cuyas  causas 
hacen  tantos  extremos.  ¿Quieres  pues  ver  en  qué  se  de- 
be estimar  esa  gloria?  Pon  los  ojos-enesta  honra  que 
aquí  hace  el  mundo  á  este  Señor,  y  verás  que  el  mesmo 
mundo  que  hoy  le  recebiócon  tanta  honra,  deahíá  cinco 
días  lo  tuvo  por  peor  que  Barrabas,  y  le  ftidió  la  muerte, 
y  diÓLontra  él  voces,  diciendo :  Crucificalo,  crucifícalo. 
De  manera  que  el  que  hoy  le  predicaba  por  hijo  de  David 
(que  es  por  el  mas  Sancto  de  los  sanctos),  mañana  le  tiene 
por  el  peor  de  los  hombres ,  y  por  mas  indigno  de  la  vida 
que  Barrabas.  Pues  ¿qué  ejemplo  nías  claro  para  ver  lo 
que  es  la  gloria  del  mundo,  y  en  lo  (|ue  se  deben  estimar 
lostestimoniosy  juicios  de  los  hombres?  Qué  cosa  mas 
liviana ,  mas  antojadiza ,  mas  ciega ,  mas  desleal  y  mas 
inconstante  en  sus  paresceres,  que  el  juicio  y  testimo- 
nio deste  mundo?  Hoy  dice,  y  mañana  desdice;  hoy 
alaba ,  y  mañana  blasfema;  hoy  livianamente  os  levanta 
sobre  las  nubes ,  y  mañana  con  mayor  liviandad  os  sume 
en  los  abismos;  hoy  dice  quesois  hijode  D;tvid ,  mañana 
dice  que  sois  peor  que  Barrabas.  Tal  es  el  juicio  desta 
bestia  de  muchas  cabezas ,  y  deste  engañoso  monstruo 
que  ningima  fe ,  ni  lealtad  ,  ni  verdad  guarda  con  nadie, 
y  ninguna  virtud  ni  valor  mide  sino  con  su  proprio  inte- 
rese. No  es  bueno  sino  quien  es  para  con  él  pródigo, 
aunque  sea  pagano  ;  y  no  es  malo  sirK)  el  que  lo  traía 
como  él  meresce ,  aunque  haga  milagros;  porque  no 
tiene  otro  peso  para  medir  la  virtud  ,  sino  solo  su  inte- 
rese. Pues¿quédirédcsusfnen(irasy engaños?  ¿A quién 
jamas  guardó  fielmente  su  palabra?  A  quién  dio  loque 
prometió?  Con  quién  tuvo  amistad  per|télua?  .\  quién 
conservo  mucho  tiempo  lo  que  le  dio?  A  quién  jamas 
vendió  vino,  que  no  se  lodiesoaguadocon  mil  zozobras? 
Solo  esto  tiene  de  constante  y  de  fiel ,  que  á  ninguno  fué 
fiel.  Eslees  aquel  fal<o  Judas,  que  besando  á  sus  amigos 
los  entrega  á  la  muerte.  Este  aquel  traidor  de  Joab, 
que  abrazando  al  que  saludaba  como  amigo,  secreta- 
mente le  metió  la  espada  por  el  cuerpo.  Pregona  vino,  y 
vende  vinagre ;  promete  paz ,  y  tiene  de  secreto  armada 
la  guerra.  Malo  de  conservar,  peor  de  alcanzar,  peli- 
groso para  tener,  y  dificulto^)  de  dejar.  O  mundo  per- 
verso,  prometedor  falso ,  engañador  cierto,  amigo  fin- 
gido, enemigo  verdadero,  lisonjeador  público,  traidor 
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«ecreto ;  en  los  principios  dulce ,  en  los  dejos  amargo;  en 
la  cara  blando ,  en  las  manos  cruel ;  en  las  dádivas  es- 
caso, en  los  dolores  pródigo ;  al  parescer  algo,  de  dentro 
vacío ;  por  de  fuera  florido ,  y  debajo  de  la  flor  espinoso. 

§.  III. 

Del  lavatorio  de  los  pies. 

El  dejo  con  que  el  Salvador  del  mundo  acabó  la  vida, 
y  se  despidió  de  sus  discípulos  antes  que  entrase  en  la 
conquista  de  su  pasión ,  fué  lavarles  él  mesmo  los  pies 
con  sus  proprias  manos ,  y  ordenarles  el  sandísimo  sa- 
cramento del  Altar,  y  predicarles  un  sermón  lleno  de 
toda  la  suavidad,  doctrina  y  consolación  que  podía  ser  (1) . 
Porque  tal  gracia  y  tal  despedida  como  esta  pertenescia 
á  la  suavidad  y  caridad  grande  deste  Señor.  Pues  el  pri- 
mero destos  misterios  escribe  el  evangelista  Sant  Juan, 
diciendo :  Que  antes  del  día  de  la  Pascua,  sabiendo  Je- 
sús que  era  llegada  labora  en  que  había  de  pasar  deste 
mundo  al  Padre,  habiendo  él  amado  á  los  suyos  que  te- 
nia en  el  mundo,  en  el (in señaladamente  los  amó.  Y  he- 
cha lacena,  como  el  demonio  hubiese  ya  puesto  en  el 
corazón  de  Judas  que  le  vendiese,  sabiendo  él  que  todas 
las  cosas  había  puesto  el  Padre  en  sus  manos,  y  que  ha- 
bía venido  de  Dios,  y  volvía  á  Dios,  levantóse  de  la  cena, 
y  quitó  sus  vestiduras ,  y  tomando  un  lienzo ,  ciñóse  con 
él ,  y  echó  agua  en  un  baño ,  y  comenzó  á  lavar  los  píes 
de  sus  discípulos,  y  limpiarlos  con  el  lienzo  conque  es- 
taba ceñido.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Evangelista. 

Pues  como  haya  muchas  cosas  señaladas  que  conside- 
rar en  este  hecho  tan  notable ,  la  primera  que  luego  se 
nos  ofresce ,  es  este  ejemplo  de  humildad  inestimable  del 
Hijo  de  Dios,  cuyas  grandezas  comenzó  el  Evangelista  á 
contar  al  principio  deste  Evangelio,  para  que  mas  claro 
se  viese  la  grandeza  desta  humildad ,  comparada  con  tan 
grande  Majestad.  Como  si  dijera:  Este  Señor  que  sabía 
todas  las  cosas ,  este  que  era  Hijo  de  Dios ,  y  que  del  ha- 
bía venido,  y  á  él  se  volvía;  esteen  cuyas  manos  el  Padre 
había  puesto  todas  las  cosas,  el  cielo,  la  tierra,  el  in- 
fierno, la  vida,  la  muerte,  los  ángeles,  los  hombres  y  los 
demonios,  y  finalmente  todas  las  cosas;  este  tan  grande 
en  la  Majestad,  fué  tan  grande  en  la  humildad,  que  ni 
la  grandeza  de  su  poder  le  hizo  despreciar  este  oficio, 
ni  la  presencia  de  la  muerte  olvidarse  deste  regalo,  ni  la 
allezade  su  Majestad  dejar  de  abatirse  á  este  tan  humilde 
servicio,  que  es  uno  de  los  mas  bajos  que  suelen  hacer 
los  siervos.  Y  así  como  tal  se  desnudó,  y  ciñó,  y  echó 
agua  en  una  bacía ,  y  él  con  sus  propias  manos ,  con 
aquellas  manos  que  criaron  los  cielos,  con  aquellas  en 
que  el  Padre  había  puesto  todas  las  cosas,  comenzó  á  la- 
var los  pies  de  unos  pobres  pescadores,  y  lo  que  mas  es, 
los  píes  del  peor  de  todos  los  hombres,  que  eran  los  de 
aquel  traidor  que  le  tenia  vendido.  ¡  Oh  inmensa  bon- 
dad! Oh  suprema  caridad!  Oh  humildad  inefable  del 
Hijo  de  Dios!  ¿Quién  no  quedará  atónito  cuando  vea  al 
Criador  del  mundo,  la  gloría  de  los  ángeles,  el  Rey  de 
los  cielos,  y  el  Señor  de  todo  lo  criado,  prostrado  á  los 
pies  de  los  pescadores ,  y  mas  de  Judas?  i\o  se  contentó 
con  bajar  del  cíelo  y  hacerse  hombre ,  sino  descendió 
mas  bajo,  como  dice  el  Apóstol  (m)  á  deshacerse  y  humi- 
llarse de  tal  manera,  que  estando  en  forma  de  Dios,  to- 
mase no  solo  forma  de  hombre,  sino  también  de  siervo, 
haciendo  el  oficio  proprío  de  los  siervos.  Maravíllase  el 

{i)  Joan.  13.    (m)  Philip.  2. 
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fariseo  (n)  que  convidó  á  Cristo,  de  ver  que  se  dejase  to- 
car los  pies  de  una  mujer  pecadora,  paresciéndole  ser 
esto  cosa  indigna  de  la  dignidad  de  un  profeta.  Pues  si 
portan  indigna  cosa  tienes,  ó  fariseo,  que  un  profeta 
deje  tocar  sus  píes  de  una  mujer  pecadora ,  ¿qué  hicie- 
ras si  creyeras  que  ese  Señor  era  Dios ,  y  que  con  todo 
eso  dejaba  tocar  sus  pies  desa  pecadora  ?  Y  sí  esto  te  pu- 
siera grande  admiración,  díme,  ruégete,  ¿qué  hicieras  si 
creyendo  que  este  Señor  era  Dios,  como  lo  era,  vieras 
que  no  solo  dejaba  tocar  sus  pies  de  pecadores ,  sino  que 
él  raesmo  prostrado  en  tierra  lavaba  los  pies  de  los  peca- 
dores? ¿Cuánto  mayor  cosa  es  Dios  que  un  profeta,  y 
cuánto  mayor  lavar  él  los  pies  ajenos ,  que  dejarse  tocar 
los  suyos  proprios?  Pues  ¿cuánto  mas  atónito  y  pasmado 
quedaras ,  sí  esto  vieras  y  lo  creyeras?  Creo  cierto  que 
los  mesmos  ángeles  quedaron  espantados  y  maravillados 
desta  tan  extraña  humildad. 

Quitóse,  dice  el  Evangelista,  las  vestiduras,  etc.  ¡Oh 
ingratitud  y  miseria  del  linaje  humano !  Dios  quita  to- 
dos los  impedimentos  para  servir  al  hombre,  ¿pues  por 
qué  no  los  quitará  el  hombre  para  servirá  Dios?  Sí  el 
cíelo  así  se  inclina  á  la  tierra,  ¿  por  qué  no  se  inclinará  la 
tierra  al  cielo?  Si  el  abismo  de  la  misericordia  así  se  in- 
clina al  de  la  miseria,  ¿porqué  no  se  inclinará  el  de  la  mi- 
sería  al  de  la  mesma  misericordia?  El  mesmo  fué  el  que 
se  ciñó ,  y  el  que  echó  agua  en  el  baño ,  y  el  que  lavó  los 
pies  de  los  discípulos :  para  que  por  aquí  entiendan  los 
amadores  de  la  vi  rtud ,  y  los  que  tienen  cargo  de  ánimas, 
que  no  han  de  cometer  á  otros  los  oficios  de  piedad ,  sino 
ellos  por  sí  mesmos  han  de  poner  las  manos  en  todo.  Por- 
que si  el  hombre  desea  el  galardón  en  sí ,  y  no  en  otro, 
por  si  mesmo  ha  de  hacer  las  obras  de  virtud,  y  no  por 
otro. 

Mira  también  cuan  á  propósito  vino  este  auto,  cuando 
el  Señor  lo  hizo.  Porque  comenzaron  entóneoslos  dis- 
cípulos á  disputar  cuál  dellos  era  el  mayor;  la  cual  dis- 
pula habían  ya  otra  vez  tenido  entre  sí,  y  no  se  curó  con 
la  amonestación  que  el  Señor  entonces  les  hizo  de  pala- 
bra ,  y  por  esto  acudió  agora  á  curarla  con  otra  medicina 
mas  eficaz ,  que  es  con  la  obra,  haciendo  entre  ellos  y 
para  ellos  esta  obra  de  tanta  humildad ,  demás  de  las  que 
tenia  hechas,  y  de  las  que  le  quedaban  por  hacer.  Por- 
que sabía  muy  bien  este  Señor  la  necesidad  que  los  hom- 
bres tienen  desta  virtud,  y  la  repugnancia  grande  que 
por  su  parte  hay  para  ella,  y  por  esto  acudió  á  curarla  con 
esta  tan  fuerte  medicina. 

Mas  no  solo  nos  dejó  aquí  ejemplo  de  humildad,  sino 
también  de  caridad ;  porque  lavar  los  pies  no  solo  es  ser- 
vicio ,  sino  también  regalo ,  el  cual  hizo  el  Salvador  á  los 
pies  de  sus  amigos,  víspera  del  día  que  habían  de  ser 
enclavados  y  lavados  con  sangre  los  suyos:  paraqueveas 
cuan  dura  es  la  caridad  para  sí ,  y  cuan  blanda  para  los 
otros.  Pues  este  ejemplo  de  caridad  y  humildad  deja  el 
Señor  en  su  testamento  por  manda  á  todos  los  suyos,  en- 
comendándoles en  aquella  hora  postrimera  que  se  tra- 
tasen ellos  entre  sí,  como  él  los  había  tratado,  y  se  hi- 
ciesen aquellos  regalos  y  beneficios  que  él  entonces  les 
había  hecho.  Pues  ¿qué  otra  ley,  qué  otro  mandamiento 
se  pudiera  esperar  de  aquel  pecho  tan  lleno  de  caridad  y 
misericordia,  mas  proprío  que  este  ?  Qué  otro  manda- 
miento dejara  un  padre  ala  hora  de  su  muerte  á  hijos  que 
mucho  ama.se,  sino  que  se  amasen  ellos  entre  sí,  y  hi- 
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ciesea  para  consigo  h> que  él  hacia  para  con  ellos?  Este   ^ 
fué  el  mandamiento  que  el  sancto  José  dio  á  sus  herma-   . 
nos  cuando  los  envió  á  su  padre ,  diciendo  (o) :  N'o  ten- 
gáis pasiones  en  el  camino :  caminad  en  paz ,  y  no  os 
'  llagáis  mal  unos  á  otros.  Mandamiento  fué  este  de  verda- 
dero hermano  ,  que  de  verdad  amaba  á  sus  hermanos,  y 
■  deseaba  su  bien.  Pues  para  mostrar  el  Señor  este  mesmo 
amor  para  con  los  hombres ,  pone  aquí  este  mandamiento 
(quepor  excelencia  se  llama  elMandato),  en  el  cual  nos   i 
mandó  la  cosa  que  mas  convenía  para  nuestra  paz ,  para 
nuestro  bien  y  para  nuestro  regalo.  Tanto,  que  si  este 
mandamiento  se  guardase  en  el  mundo ,  sin  dubda  vivi- 
rían en  él  los  hombres  como  en  un  paraíso.  Donde  ad-  ! 
vertirás  también  cuáles  sean  los  mandamientos  que  nos 
manda  Dios  nuestro  Señor.  Porque  tales  son ,  y  tan  pro- 
vechosos  para  los  hombres ,  que  si  bien  se  considera, 
mas  debemos  nos  á  él  por  las  cosas  que  nos  manda ,  que   ! 
él  á  nos  por  la  guarda  de  lo  que  manda  ,  pues  aun  qui- 
tado aparte  el  galardón  del  cielo ,  ninguna  cosa  se  nos 
podia  mandar  en  este  mundo ,  que  fuese  mas  para  nues- 
tro provecho. 

§.  IV. 
De  la  institución  del  sanctisimo  Sacramento. 
Entre  todas  las  muestras  de  caridad  que  nuestro  Sal- 
vador nos  descubrió  en  este  mundo,  con  mucha  razón  se 
cuenta  por  muy  señalada  la  institución  del  sanctisimo 
Sacramento.  Por  lo  cual  dice  Sanl  Joan  (p),  que  habiendo 
el  Señor  amado  á  los  suyos,  que  tenia  en  el  mundo  ( esto 
es,  á  sus  escogidos),  en  el  fin  de  la  vida  señaladamente  los 
amó ;  porque  en  este  tiempo  les  hizo  mayores  beneficios, 
vles  descubrió  mayores  muestras  de  su  amor.  Pues  para 
entendimiento  destas  palabras  (que  son  fundamento, 
así  deste  misterio,  como  de  todos  los  demás  que  se  si- 
guen) conviene  presuponer  que  ninguna  lengua  criada 
es  bastante  para  declarar  la  grandeza  del  amor  que  Cristo 
tenia  á  su  eterno  Padre,  y  consecuentemente  á  los  hom- 
bres que  él  le  encomendó.  Porque  como  las  mercedes  y 
beneficios  que  este  Señor  en  cuanto  hombre  había  rece- 
bido  deste  soberano  Padre ,  fuesen  infinitas ,  y  la  gracia 
otrosí  de  su  ánima  ( de  donde  procede  la  caridad )  fuese 
también  infinita,  de  aquí  es  que  el  amor  que  á  todo  esto 
respondía,  era  tan  grande,  que  no  hay  entendimiento 
humano  ni  angélico  que  lo  pueda  comprehender.  Pues 
como  sea  proprio  del  amor  desear  padescer  trabajos  por 
clamado, de  aquí  nasce  que  tampoco  se  puede  com- 
prehender la  grandeza  del  deseo  que  Cristo  tenia  de  be- 
ber el  cáliz  de  la  muerte ,  y  padescer  trabajos  por  la  glo- 
ria de  Dios ,  y  por  la  salud  de  los  hombres  que  él  tanto 
deseabapor  suamor.  Pues  este  divino  amor  que  hasta 
este  día  estuvo  como  detenido  y  represado,  para  que  no 
hiciese  todo  lo  que  él  deseaba  y  podía  hacer,  este  dia  le 
abrieron  las  puertas,  y  le  dieron  licencia  para  que  orde- 
nase ,  y  hiciese ,  y  padesciese  todo  cuanto  quisiese  [)or  la 
gloriado  Dios,  y  por  la  salud  de  los  hombres.  Habida 
pues  esta  licencia,  la  primera  cosa  que  hizo  fué  abrir  la 
puerta  á  todos  los  dolores  y  tormentos  de  su  pasión  ,  para 
que  todos  juntos  embistiesen  primero  en  su  ánima  sanc- 
Usima  con  la  aprehensión  y  representación  dellos,  y  des- 
pués en  todo  su  sacratísimo  cuer|)o.  Los  cuales  fueron 
tales,  que  la  imaginación  y  representación  dellos  bastó 
para  hacerle  sudar  gotas  de  viva  sangre.  Este  mesmo  le 
(•)  Cenes.  45.    (p)  loxu.  ii- 


entregó  luego  en  manos  de  pecadores,  y  le  ató  á  una  co- 
lumna, y  le  coronó  de  espinas,  y  le  hizo  llevar  una  cruz 
á  cuestas,  y  en  ella  mesraa  le  crucificó.  Este  le  hizo  en- 
tregar sus  manos  para  que  las  atasen,  y  sus  mejillas  para 
que  las  abofeteasen ,  y  sus  barbas  para  que  las  pelasen, 
v  sus  espaldas  para  que  las  azotasen ,  y  sus  pies  y  manos 
para  que  los  enclavasen ,  y  su  costado  precioso  para  que 
lo  alanceasen,  y  finalmente  todos  sus  miembros  y  senti- 
dos para  que  por  nuestra  causa  los  atormentasen.  Y  de 
aquí  se  ha  de  tomar  la  medida  de  los  trabajos  de  Cristo, 
no  de  la  furia  de  sus  enemigos;  porque  esta  no  igualaba 
con  su  amor :  ni  de  la  muchedumbre  de  nuestros  peca- 
dos, pues  para  estos  bastiba  una  sola  gota  de  su  sangre, 
sino  de  la  grandeza  deste  amor.  Mas  ante  todas  estas 
cosas,  este  mesmo  amor  le  hizo  ordenar  un  sacramento 
admirable,  el  cual  por  do  quiera  que  le  miréis  está 
echando  de  sí  llamas  y  rayos  de  amor.  Por  donde  el  que 
desea  saber  qué  tan  grande  sea  este  amor,  ponga  los  ojos 
en  este  divino  Sacramento ,  y  considere  los  efectos  y 
propósitos  para  que  fué  instituido,  porque  estos  le  darán 
nuevas  ciertas  déla  grandeza  de  la  caridad  que  ardía  en 
el  pecho  de  donde  este  sacramento  procedió.  Porque  to- 
dos los  indicios  y  señales  que  hay  de  verdadero  y  per- 
fecto amor,  en  este  divino  Sacramento  se  hallan. 

Porque  primeramente ,  la  principal  señal  y  obra  del 
verdadero  amor  es  desear  unirse  y  hacerse  una  cosa  con 
lo  que  ama.  De  donde  viene  á  ser  que  el  que  ama ,  todos 
los  sentidos  tiene  en  la  cosa  que  ama ;  el  entendimiento, 
la  memoria,  la  voluntad,  la  imaginación,  con  todo  lo 
demás.  De  suerte  que  el  amor  es  una  alienación  y  des- 
tierro de  si  mesmo,  que  nasce  de  estar  el  hombre  todo 
trasladado  y  trasportado  en  el  amado.  Pues  este  tan 
principal  efecto  de  amor  nos  mostró  Cristo  en  este  sa- 
cramento ;  porque  uno  de  los  fines  para  qué  lo  instituyó, 
fué  para  encorporarnos  y  hacernos  una  cosa  consigo ;  y 
por  esto  lo  instituyó  en  especie  de  manjar ;  porque  así 
'.  como  del  manjar  y  del  que  lo  come  se  hace  una  mesma 
i  cosa,  así  también  de  Cristo  y  del  que  dignamente  lo  re- 
cibe, como  él  mesmo  lo  significó,  diciendo :  El  que  come 
i  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  él  está  en  mi  y  yo  en  él. 
Lo  cual  se  hace  por  la  participación  de  un  mesmo  espí- 
,  rituque  mora  en  ambos;  que  es  como  estaren  ambos 
\  un  mesmo  corazón  y  un  ánima ;  de  donde  se  sigue  una 
'  mesma  manera  de  vida,  y  después  una  mesma  gloria, 
aunque  en  grados  diferentes.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para 
'  preciar  y  estimar  que  esta  ? 

í      La  segunda  señal  y  obra  de  verdadero  amor  es  hacer 
!  bien  á  la  persona  amada,  y  darle  parte  de  cuanto  tiene, 
i  después  que  le  ha  dado  su  corazón  y  á  sí  mesmo.  Por- 
!  que  el  verdadero  amor  nunca  está  ocioso,  ca  siempre 
i  obra,  y  siempre  trabaja  por  hacer  bien  á  quien  ama. 
Pues  ¿qué  mayores  bienes,  qué  mayores  dádivas,  que 
I  las  que  nos  da  Cristo  en  este  sacramento?  Porque  en  él 
I  se  nos  da  la  mesma  carne  y  sangre  de  Cristo ,  y  el  fructo 
i  que  con  el  sacrificio  desa  mesma  carne  y  sangre  se  ganó. 
I  De  manera  que  aquí  se  nos  da  el  panar  juntamente  con 
I  la  miel ;  que  es  Cristo  con  sus  merescimientos  y  traba- 
j  jos,  de  que  aquí  nos  hace  participantes  por  virtud  deste 
!  sacramento ,  según  la  disposición  y  aparejo  del  que  lo 
!  recibe.  De  donde,  así  como  en  tocando  nuestra  ánima  en 
la  carne  que  desciende  de  Adam,  cuando  Dios  la  in- 
funde y  la  cria,  luego  es  hecha  participante  de  todos  los 
males  y  miserias  de  Adam ;  asi  por  el  contrario ,  en  to- 
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cando  por  medio  deste  sandísimo  Sacramento  digna- 
mente en  la  carne  de  Cristo ,  se  hace  participante  de  to- 
dos los  bienes  y  tesoros  de  Cristo.  Por  lo  cual  se  llama 
este  sacramento  communion ,  porque  por  él  nos  com- 
munica  Dios,  no  solamente  su  preciosa  carne  y  sangre, 
mas  también  su  parte  de  todos  los  trabajos  y  méritos 
que  con  el  sacrificio  desa  carne  y  sangre  se  alcanzaron. 
La  tercera  señal  y  obra  de  amor  es  desear  vivir  en  la 
memoria  del  amado,  y  querer  que  siempre  se  acuerde 
del ;  y  para  eso  se  dan  los  que  se  aman,  cuando  se  apar- 
tan ,  algunos  memoriales  y  prendas  que  despiertan  esta 
memoria.  Pues  por  esto  ordenó  también  el  Señor  este  sa- 
cramento ,  para  que  en  su  absencia  fuese  memorial  de  su 
sacratísima  Pasión  y  de  su  persona.  Y  así  acabándolo  de 
instituir,  dijo  :  Cada  vez  que  celebráredes  este  miste- 
rio, celebradlo  en  memoria  de  mí.  Esto  es  para  acorda- 
ros de  lo  mucho  que  os  amé ,  de  lo  mucho  que  os  quise, 
y  de  lo  mucho  que  por  vuestra  causa  padescí.  Pues 
quien  esta  memoria  con  tales  prendas  y  memoriales  nos 
pedia,  ¿con  qué  amor  es  de  creer  que  nos  amaba? 

Mas  no  se  contenta  el  verdadero  amor  con  sola  la  me- 
moria, sino  sobre  todo  pide  retorno  de  amor;  porque 
toda  otra  paga  tiene  por  pequeña  en  comparación  desta; 
y  á  veces  llega  este  deseo  á  tanto,  que  viene  á  buscar 
maneras  de  bocados  y  artificios  para  causar  este  amor, 
cuando  entiende  que  no  lo  hay.  Pues  hasta  aquí  llegó 
el  soberano  amor  de  Dios,  que  deseando  ser  amado  de 
nosotros,  ordeno  este  misterioso  bocado,  con  tales  pala- 
bras consagrado,  que  quien  dignamente  lo  recibe,  luego 
es  herido  y  tocado  deste  amor.  Pues  ¿qué  cosa  mas  ad- 
mirable que  'esta? 

La  qumta  señal  y  obra  de  amor  (cuando  es  tierno) 
es  desear  dar  placer  y  contentamiento  al  que  ama,  y 
buscarle  cosas  acomodadis  para  esto ;  como  hacen  los 
padres  á  los  hijos  chiquitos,  que  les  procuran  y  traen 
algunas  cositas  que  sirvan  para  su  gusto  y  recreación. 
Pues  esto  mesmohizo  aquí  este  soberano  amador  de  los 
hombres,  ordenando  este  sacramento,  cuyo  efecto  pro- 
pio es  dar  una  espiritual  refección  y  consolación  á  las 
ánimas  puras  y  limpias ;  las  cuales  reciben  con  él  tan 
grande  gusto  y  suavidad,  que,  como  dice  Sancto  To- 
más {q}  no  hay  lengua  que  lo  pueda  explicar. 

Y  mira,  ruégote ,  en  qué  tiempo  se  puso  el  Señor  á 
aparejarnos  este  bocado  de  tanta  suavidad,  que  fué  la 
noche  de  su  pasión ,  cuando  á  él  se  le  estaban  aparejando 
los  mayores  trabajos  y  dolores  del  mundo.  De  manera 
que  cuando  á  él  se  aparejaban  los  dolores ,  nos  aparejaba 
él  estos  sabores;  cuando  á  él  se  aparejaba  la  hiél,  nos 
aparejaba  él  esta  miel ;  cuando  para  él  se  ordenaban  es- 
tos tormentos ,  nos  ordenaba  él  estos  regalos ;  sin  que 
la  presencia  de  la  muerte  y  de  tantos  trabajos'  como  le 
estóban  aguardando,  fuese  parte  para  ocupar  su  cora- 
zón de  tal  manera  que  lo  retrajese  de  hacernos  este  tan 
grande  beneficio.  Verdaderamente  con  mucha  razón  se 
dice  que  es  fuerte  el  amor  como  la  nnierte ;  pues  las  mu- 
chas aguas  y  los  grandes  nos  do  pasiones  y  dolores  no 
bastaron,  no  solo  para  apagar,  mas  ni  aun  para  escu- 
icscer  la  llama  deste  divino  amor. 

La  última  señal  y  obra  de  amor  es  desear  la  presencia 
del  amado,  por  no  poder  sufrir  el  tormento  de  su  au- 
sencia. Esto  verá  claro  quien  leyere  los  extremos  que 
hacia  la  madre  de  Tobías  por  la  ausencia  de  su  hijo,  y  lo 
(í)  Opuscul.  de  ofüe.  Corpor.  Clirist.  in  sequent. 
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que  hizo  el  patriarca  Jacob  por  la  vista  de  Josef  (r) ,  pues 
á  cabo  de  ciento  y  treinta  años  de  edad  partió  con  toda 
su  casa  y  familia  para  Egipto,  por  ver,  antes  que  nm- 
riese ,  con  sus  ojos  lo  que  tanto  amaba  su*  corazón.  Por- 
que la  condición  del  verdadero  amor  es  querer  tener 
presente  lo  que  ama,  y  gozar  siempre  de  su  compañía. 
Pues  por  esta  causa  este  divino  amador  instituyó  este 
admirable  sacramento,  en  que  realmente  está  él  mesnio 
en  substancia;  para  que  estando  este  sacramento  en  el 
mundo,  se  quedase  él  también  con  nosotros  en  el  mun- 
do, aunque  se  partiese  para  el  cielo.  Lo  cual  es  mani- 
fiesto argumento  de  su  amor,  y  de  lo  que  él  deseaba 
nuestra  compañía ;  porque  la  grandeza  deste  amor  no 
sufría  esta  absencia  tan  larga, 

Y  hacer  él  esto  con  nosotros  fué  la  mayor  honra,  el 
mayor  provecho ,  el  mayor  consuelo  y  mayor  reme- 
dio que  nos  pudiera  quedar  en  este  mundo ;  para  que  en 
él  tuviésemos  en  quien  poner  los  ojos ,  á  quien  llamar  en 
nuestras  necesidades,  á  quien  hablar  cara  acara  cuando 
nos  fuese  menester;  cuya  presencia  despertase  nuestra 
devoción,  acrescentase  mas  nuestra  reverencia,  esfor- 
zase mas  nuestra  confianza,  y  encendiese  mas  nuestro 
amor.  Engrandescia  Moisen  al  pueblo  de  Israel,  dicien- 
do (s) ,  que  no  había  en  el  mundo  nación  tan  grande  que 
tuviese  dioses  tan  cerca  de  sí,  cuanto  lo  estaba  nuestro 
Dios  á  todas  nuestras  oraciones.  Si  esto  decía  él,  aun  an- 
tes de  la  institución  deste  divino  Sacramento,  ¿qué  di- 
jera agora ,  cuando  en  él  y  por  él  tenemos  á  Dios  presen- 
te, que  nos  ve,  y  le  vemos,  y  con  quien  rostro  á  rostro 
platicamos?  Verdaderamente  mucho  hizo  el  Señor  en 
ordenároste  sacramento,  para  que  le  recibiésemos  den- 
tro de  nosotros ;  pero  mucho  hizo  también  en  querer  que 
le  tuviésemos  perpetuajnente  en  nuestra  compañía  en 
los  lugares  sagrados.  Dichosos  los  cristianos  que  todos 
los  días  pueden  visitar  estos  lugares,  y  asistir  á  la  pre- 
sencia deste  Señor,  y  hablar  cara  á  cara  con  él.  Pero 
mucho  mas  los  sacerdotes  y  religiosos  que  moran  en  los 
raesmos  templos,  y  día  y  noche  pueden  gozar  desta 
mesma  presencia,  y  tratar  familiarmente  con  Dios. 

¿Ves  pues  cómo  todas  las  señales  y  obras  de  perfecto 
amor  concurren  en  este  divino  Sacramento,  y  todas  en 
sununo  grado  de  perfección?  Por  donde  no  queda  lugar 
para  dubdar  de  la  grandeza  deste  amor,  pues  con  tantos 
y  tan  evidentes  argumentos  se  nos  declara.  En  lo  cual 
conoscerásque  no  es  Dios  menos  grande  en  amar,  que  en 
todas  las  otras  obras  suyas.  Porque  así  como  es  grande 
en  galardonar,  y  en  consolar,  y  en  castigar;  así  también 
lo  es  en  amar.  Pues  ¿  qué  mayor  tesoro,  qué  mayor  con- 
solación puede  ser  que  esta?  Porque  cierto  es  que  (ha- 
blando en  todo  rigor)  el  mayor  bien  que  nuestro  Señor 
puede  hacer  á  una  criatura,  es  amaria.  Porque  el  amor 
dicen  los  teólogos  que  es  el  primerdon  y  la  primera  dá- 
diva que  se  da ,  de  la  cual  nascen  todas  las  otras  dádivas 
como  arroyos  de  su  fuente ,  ó  como  efectos  de  su  causa. 
Pues  siendo  esto  así ,  ¿  qué  mayor  riqueza  ni  consolación 
pueden  tener  los  siervos  de  Dios,  que  saber  que  desta 
manera  son  amados  de  Dios?  Porque  dado  caso  que  desto 
no  se  puede  tener  evidencia  si  Dios  no  lo  revelase;  pero 
todavía  se  pueden  tener  grandes  conjecturas,  cuales  las 
tienen  los  que  piírseveran  mucho  tiempo  sin  pe<;ado 
mortal ,  y  esto  basta  para  reccbir  con  esta  manera  do  no- 
ticia grandísima  consolación,  y  no  solo  consolación,  sino 
también  grandísimos  estímulos  y  motivos,  así  para  amar 

(r)  Gen.  AH.    is)  Den»   * 
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a  Dios,  como  para  esperar  euéL  Porque  si  con  ninguna 
cosa  se  enciende  mas  un  fuego  que  con  otro  fuego ,  ¿con 
qué  se  podrá  mas  encender  en  nuestros  corazones  su 
amor,  que  con  tal  fuego  de  amor?  Y  si  ninguna  cosa  es- 
fuerza mas  la  confianza,  que  saber  que  nos  ama  el  que 
puede  remediarnos,  ¿cómo  no  tendremos  confianza  en 
quien  nos  tiene  tan  grande  amor?  ¿Qué  negará  el  que  á 
si  mesmo  se  dio ,  y  el  que  tanto  nos  amó,  pues  la  primera 
de  las  dádivas  es  el  amor? 

Mas  hay  aun  aquí  otra  cosa  que  declara  mucho  la  gran- 
deza deste  amor.  Porque  ya  que  esta  dádiva  era  tan  gran- 
de, si  la  diera  él  á  quien  la  meresciera,  ó  á  quien  la  agna- 
desciera,  ó  á  quien  supiera  aprovecharse  dignamente 
della,  no  fuera  tanto;  mas  daría  á  muchos  que  tan  mal 
la  conoscen ,  y  tan  poco  la  agradescen ,  y  tan  mal  se  sa- 
ben della  aprovechar,  esto  es  de  caridad  y  misericordia 
singular.  Quisiste,  Señor,  declarar  la  grandeza  de  tu  ca- 
ridad al  mundo,  y  supístelo  muy  bien  hacer,  porque 
para  esto  buscaste  una  tan  ingrata  y  tan  indigna  criatura 
como  yo  :  para  que  tanto  mas  resplandesciese  la  gran- 
deza de  tu  gracia ,  cuanto  mas  indigna  era  esta  persona. 
Los  pintores  cuando  pintan  una  imagen  blanca,  suelen 
ponerla  en  un  campo  negro,  para  que  salga  mejor  lo 
blanco  par  de  lo  prieto.  Pues  así  tú.  Señor,  usaste  desta 
tan  maravillosa  gracia  con  una  tan  indigna  criatura  como 
es  el  hombre  :  para  que  la  indignidad  desta  criatura  des- 
cubriese mas  la  grandeza  de  tu  gracia.  Pues,ó  Rey  de  glo- 
ria, ¿qué  tiene  este  hombre  porque  tanto  le  amas,  y 
tanto  quieres  ser  amado  del?  ¡Oh  cosa  de  grande  admi- 
ración !  Si  todo  tu  ser  y  gloria  dependiera  del  hombre 
(así  como  toda  la  del  hombre  pendede  tí),  ¿qué  mas  hi- 
cieras de  lo  que  hecisle  para  ser  amado  del?  Cosa  es 
por  cierto  maravillosa ,  que  estando  toda  mi  salud ,  toda 
mi  gloria  y  bienaventuranza  en  tí ,  huya  yo  de  tí,  y  te- 
niendo tú  tan  poca  necesidad  de  mi ,  hagas  tanto  por 
amordemi. 

Ni  es  menos  argumento  desta  caridad  la  especie  en 
que  este  Señor  quiso  quedar  acá  con  nosotros,  porque 
si  en  su  propria  forma  quedara,  quedara  para  ser  vene- 
rado ,  mas  quedando  en  forma  de  pan ,  queda  para  ser 
comido  y  venerado :  para  que  con  lo  uno  se  ejercitase  la 
fe ,  y  con  lo  otro  la  caridad.  Y  llámase  pan  de  vida ,  por- 
que es  la  mesma  vida  en  ligura  de  pan ;  por  eso  estotro 
pan  poco  á  |)oco  va  dando  vida  á  quien  lo  come ,  después 
de  muchas  digestiones;  mas  el  que  dignamente  come 
este  pan,  en  un  momento  recibe  vida,  porque  come  la 
mesma  vida.  De  manera  que  si  tienes  horror  deste  man- 
jar porque  es  vivo ,  allégate  á  él ,  porque  es  pan ;  y  si  lo 
tienes  en  poco  porque  es  pan,  estímalo  mucho,  porque 
es  vivo. 


La  oncion  del  Haerto. 
Acabados  los  misterio-!  do  la  cena ,  y  el  sermón  de  so- 
bremesa, dir..  -qiieii  fué  el  Salvador 
al  hnfffn  de  (.  ,  r  oración  ántesde  entrar 
d  '  i  |Mi>iou  (/).  Donde  pnedos  prime- 
ra"' .  'ómonrabada  esta  misteriosa  cena, 
^  lamento  Viejo,  y ordena- 
''"  ^  vador  la  puerta  á  todos  los 
dolDHs  y  martirios  do  su  ftasion ,  para  que  todos  ellos 
jHntos  estiivifson  primero  pn  su  ánima,  que  atormenta- 
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I  sen  su  cuerpo.  Y  así  dicen  los  evaagelistas  que  tomo 
i  consigo  tres  discípulos  suyos  de  los  mas  amados,  y  co- 
menzó á  temer  y  angustiarse,  y  díjoles  aquellas  tan  do- 
lorosas  palabras  :  Triste  está  mi  ánima  hasta  la  muerte ; 
estoes,  llena  de  tristeza  mortal,  bastante  á  causar  la 
muerte,  «i  él  no  reservara  la  vida  para  mas  largos  tra- 
bajos. Y  apartándose  un  poco  dellos,  fuese  á  hacer  ora- 
ción, y  la  tercera  vez  que  oró,  padesció  su  bendicta  ánima 
la  mayor  tristeza  y  agonía  que  jamas  en  el  mundo  se  pa- 
desció. Testigos  desto  fuérpn  aquellas  preciosas  gotas  de 
sangre  que  de  todo  su  cuerpo  corrian ;  porque  una  tan 
extraña  manera  de  sudor,  nunca  visto  en  elmundo,  de- 
clara haber  sido  esta  una  de  las  mayores  tristezas  y  ago- 
nías del  mundo.  Porque  ¿quién  jamas  oyó  ni  leyó  sudor 
de  saqgre ,  que  bastase  á  correr  liilo  á  hilo  hasta  la  tier- 
ra? Y  pues  este  sudor  exterior  era  indicio  de  la  agonía 
interior  en  que  estaba  su  ánima,  así  como  dende  que  el 
mundo  es  mundo  nunca  se  vio  tal  sudor,  así  nunca  se 
vio  tal  dolor.  Las  causas  desto  fueron  muchas.  Porque 
una  fué  la  perfectísima  aprehensión  de  todos  los  dolores 
y  martirios  que  le  estaban  aparejados,  los  cuales  fueron 
allí  tan  distinctamente  representados,  que  con  esto  fué 
interiormente  (si  decir  se  puede)  azotado,  escupido, 
abofeteado,  coronado,  reprobado  y  crucificado,  y  asi 
con  esto  padesció  en  la  parte  afectiva  de  su  ánima  gran- 
dísimos dolores,  conforme  á  la  representación  de  todas 
estas  imagines. 

Hubo  también  otra  causa  -mas  principal,  que  fué  la 
grandeza  del  dolor  que  padesció  con  la  representación 
y  memoria  de  todos  nuestros  pecados.  Porque  como  él 
por  su  inmensa  caridad  se  quiso  ofrescer  á  satisfacer  por 
ellos ,  era  razón  que  antes  desta  satisfacción  padesciese 
este  tan  gran  dolor.  Y  para  esto  puso  ante  sus  ojos  todas 
las  maldades  y  abominaciones  del  mundo,  así  las  he- 
chas, como  las  que  estaban  por  hacer;  así  las  de  los  que 
se  han  de  salvar, como  las  de  los  que  se  han  decondem- 
nar;y  de  todas  recibió  tan  gran  dolor,  cuan  grande  era  su 
caridad,  y  el  celo  que  tenia  de  la  honra  de  su  Padre.  Por 
donde  así  como  no  se  puede  estimar  este  celo  y  amor , 
así  tampoco  este  dolor.  Porque  si  David  por  esta  causa 
dice  (f),  que  sexleshacia  y  marchitaba  cuando  veía  las 
ofensas  de  los  hombres  contra  Dios,  ¿qué  baria  aquel 
que  tanto  mayor  caridad  tenia  que  David,  y  tanto  ma- 
yores males  veía  que  David ,  pues  tenia  ante  sí  todos  los 
pecados  de  todos  los  siglos  presentes,  pasados  y  veni- 
deros? Estos  eran  aquellos  toros  y  canes  rabiosos  que 
despedazaban  su  ánima  sanctísima ,  mucho  mas  crueles 
que  los  que  le  atormentaban  su  cuerpo,  de  quien  él  de- 
cía en  el  salmo  (x) :  Cercádome  han  muchos  novillos,  y 
toros  bravos  están  al  derredor  de  mí.  Esta  pues  era  una 
muy  principal  causa  deste  dolor. 

Otra  era  el  pecado  y  perdición  de  aquel  pueblo  que 
había  de  ser  tan  espantosamente  castigado  |>oraquel  tan 
gran  pecado,  lo  cual  sin  dubda  sentía  el  Señor  mucho 
mas  que  su  mesma  muerte.  Y  este  era  el  cáliz  que  el 
bendicto  Señor  rehusaba,  se^un  la  exposición  de  Sanl 
Hierónimo  (y),  cuando  suplicaba  al  Padre  que  si  fueso 
posible  ordenase  otro  medio  por  donde  el  mundo  fuese 
retlemido.  Sin  que  aquel  antiguo  pueblo  suyo  cometiese 
tan  gran  maldad,  y  se  perdiese.  Pues  asi  e.stas  romo 
otras  consideraciones  semejantes,  afligieron  tanto  su 
bendicta  ánima  en  aquella  oración ,  que  le  hicieron  su- 
(r*  P»al   JI8     'i\  Psal  21.    (t  Lib.  i  f.omfnl.  in  Natt  e  ?6. 
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llar  estetau  extraño  iiudor.  Pues,  ¡oh  buen  Jesús!  ohbe- 
iiigno  Señor!  ¿qué  aflicción  es  esta  tan  grande,  qué 
carga  tan  pesada,  qué  dolencia  és  esa,  que  así  os  hace 
sudar  gotas  de  sangre?  La  dolencia.  Señor,  es  nuestra ; 
mas  vos  tomáis  el  sudor  della.  La  dolencia  es  toda  nues- 
tra ;  mas  vos  recibís  las  medicinas.  Vos  padescistes  la 
dieta  que  nuestra  gula  merescia,  cuando  por  nosotros 
ayunastes.  Vos  recebistes  la  sangría  que  nuestros  males 
merescian,  cuando  vuestra  preciosa  sangre  derramas- 
tes.  Vos  también  tomastes  la  purga  que  á  nuestros  rega- 
los sedebia,  cuando  la  hiél  y  vinagre  bebistes;y  vos 
agora  tomáis  el  sudor,  cuando  puesto  en  esa  mortal  ago- 
nía, sudáis  gotas  de  viva  sangre.  Pues  ¿qué  os  daremos. 
Señor,  por  esta  manera  de  remedio  tan  costoso  para  el 
remediador,  y  tan  sin  costa  para  el  remediado  ? 

Mira  pues,  ó  hombre,  cuánto  es  lo  que  debes  á  este 
Señor  :  mira  cuál  está  por  tí  en  este  paso,  cercado  de 
tantas  angustias,  batallando  y  agonizando  con  la  presen- 
cia de  la  muerte,  yendo  y  viniendo  de  los  discípulos  al 
Padre,  y  del  Padre  á  los  discípulos,  y  hallando  en  ambas 
partes  todas  las  puertas  de  consolación  cerradas ;  por- 
que el  Padre  no  oia  la  oración  que  por  parte  de  la  inno- 
centísima carne  de  Cristo  se  le  hacia  :  los  discípulos  en 
este  tiempo  dormían ,  Judas  y  los  principes  de  los  sacer- 
dotes ,  armados  de  furor  y  de  invidia ,  velaban ;  y  sobre 
todos  estos  desamparos  era  mayor  aun  el  de  sí  mesmo, 
porque  ni  de  la  parte  superior  de  su  ánima,  ni  de  la  di- 
vinidad recebia  alguna  consolación.  De  manera  que  á 
este  amantísimo  Hijo  dio  el  Padre  á  beber  el  cáliz  de  la 
pasión,  puro,  sin  mezclado  alguna  consolación  ;  por 
donde  vino  á  decir  aquellas  palabras  del  salmo  (z) :  Por 
mí.  Señor,  pasaron  tus  iras,  y  tus  espantos  me  conturba- 
ron. Y  dice  muy  bien  pasaron,  y  no  permanescieron, 
porque  no  merescia  él  la  ira  como  pecador,  sino  como 
fiador  y  salvador  de  pecadores.  Pues,  ó  Cordero  innocen- 
tísimo, ¿quién  puso  sobre  vuestros  hombros  esa  tan  pe- 
sada carga,  que  solo  imaginarla  os  hace  sudar  gotas  de 
sangre?  Quién  os  ha  herido.  Señor ,  qué  sangre  es  esa 
que  está  goteando  de  vuestro  rostro?  Ño  veo  agora  ver- 
dugos que  os  atormenten,  no  parescen  aquí  señales  de 
azotes,  ni  de  clavos,  ni  de  espinas,  ni  de  cruz;  entiendo. 
Señor,  que  vuestra  caridad  quiere  ser  la  primera  en  sa- 
caros sangre  sin  hierro  y  sin  cuchillo ,  para  que  se  en- 
tienda que  ella  es  la  que  abre  camino  á  todos  los  otros 
perseguidores. 

En  este  paso  doloroso  tienes,  hermano ,  no  solo  mate- 
ria de  compasión,  sino  también  ejemplo  de  oración;  por- 
que aquí  primeramente  nos  enseña  el  Salvador  á  acudir 
á  Dios  en  todas  nuestras  necesidades,  como  á  Padre  de 
misericordias ,  el  cual  muchas  veces  nos  envía  estos  tra- 
bajos por  darnos  motivo  de  acudir  á  él  en  ellos,  y  expe- 
rimentar su  providencia  paternal  en  nuestro  remedio. 
Enséñanos  también  aquí  á  perseverar  en  la  oración,  y 
no  desistir  luego  de  nuestra  demanda,  cuando  no  so- 
mos luego  despachados  á  nuestra  voluntad,  sino  que 
perseveremos  en  ella ,  como  lo  hizo  este  Señor,  que  tres 
veces  repitió  una  mesma  oración ;  porque  muchas  veces 
lo  que  al  principióse  niega,  al  fin  se  viene  á  conceder  (a). 
También  aquí  nos  enseña  á  orar  por  una  parte  con  grande 
confianza,  y  por  otra  con  grande  obediencia  y  resigna- 

U)  Psal.  87.  (a)  D.  Aug.  Serm.  de  temp.  181.  in  Appendic.  59. 
D.  Hieron.  Tom.  1.  Epist.  ad  Eustochium ,  de  custodia  virgin.  non 
longc  a  princip. 


cion  en  la  voluntad  de  Dios.  La  confianza  nos  muestra 
cuando  dice  Padre  mió,  que  es  la  palabra  de  mayor 
ternura  y  confianza  que  puede  ser,  la  cual  ha  detener  el 
que  ora.  Y  la  resignación  nos  descubre  cuando  dijo :  No 
se  haga  lo  que  yo  quiero ,  sino  lo  que  vos  queréis. 

§.  VL 

La  prisión  del  Salvador. 

Después desto  con.sidera  cómo, acabada  esta  oración, 
vino  luego  todo  aquel  escuadrón  de  gente  armada,  y 
con  ellos  también  muchos  de  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  fariseos,  para  prender  al  Cordero  (b).  Porque  no 
se  atrevieron  á  fiar  este  negocio  de  los  ministros  y  sol- 
dados mercenarios  ( porque  no  les  acaesciese  lo  que  otra 
vez,  cuando  la  predicación  del  Señor  los  convirtió  y 
hizo  volver  vacíos ) ,  sino  ellos  mesmos  vinieron  en  per- 
sona, como  gente  tan  confiada  de  su  malicia,  que  ni  por 
sermones  ni  cosas  que  viesen  esperaban  desistir  de  su 
maldad.  De  manera  que  los  que  eran  mayores  en  la  dig- 
nidad ,  fueron  los  mayores  en  la  maldad ,  cuando  vinie- 
ron á  estragarse.  De  donde  aprenderás,  que  así  como 
del  mejor  vino  se  hace  mas  fuerte  vinagre  (cuando  se 
viene  á  corromper),  así  aquellos  que  por  razón  de  su  es- 
tado están  mas  altos  y  mas  allegados  á  Dios  (como  son 
todas  las  personas  eclesiásticas  y  dedicadas  á  Dios), 
cuando  se  dañan  vienen  á  ser  peores  de  todos  los  otros 
hombres ,  como  vemos  que  el  mayor  ángel  se  hizo  ma- 
yor demonio  cuando  pecó. 

Venía  Judas  por  adalid  y  capitán  deste  ejército,  caído 
ya  (como  otro  Lucifer)  del  mas  alto  estado  de  la  Iglesia, 
en  el  mas  profundo  abismo  de  maldad;  que  era  ser  el  pri- 
merconjurado  en  lamuertedeCristo.  Mira  pues  áquéex- 
tremo  de  males  llegó  este  miserable  por  no  resistir  á  los 
principios  de  sus  cobdicias.  ¡  Ay  de  tí,  si  no  resistes  á  las 
tuyas!  Porque  ¿qué  se  podrá  esperar  de  tí,  que  no  tienes 
tantos  aparejos  para  la  virtud  como  tenia  este ,  pues  no 
aprendes  en  tal  escuela,  no  ves  tales  milagros,  no  con- 
versas con  tal  maestro,  ni  con  tales  discípulos?  Pues 
¿qué  puedes  esperar  de  tí ,  si  por  todas  partes  no  te  ve- 
las? Habíales  este  traidor  dado  señal,  diciendo:  A  quien 
quiera  que  yo  besare,  ese  es;  tenedlo  fuertemente.  Al 
Maestro  dulcísimo,  y  fuente  de  caridad  y  amor,  ¿con 
qué  otro  cebo  le  habían  de  armar  lazos?  Con  qué 
otra  señal  le  habían  de  prender  sino  con  señal  de  amor? 
Aceptó  el  Señor  este  cruel  beso,  por  quebrantar  siquie- 
ra con  la  dulzura  de  la  mansedumbre  la  dureza  de  aquel 
rebelde  corazón;  mas  al  ánimo  obstinado  y  pervertido, 
por  demás  son  los  remedios.  Mas  tú,  ánima  mía,  con- 
sidera que  si  este  dulcísimo  Cordero  no  desechó  el  en- 
gañoso beso  del  que  tan  cruelmente  le  vendía,  ¿cómo 
desechará  el  beso  interior  del  que  entrañablemente  le 
ama? 

Mas  porque  conosciese  la  presumpcion  humana ,  que 
ninguna  cosa  podía  contra  la  omnipotencia  divina ,  an- 
tes que  leprendiesen,conuna  sola  palabra  derribó  aque- 
llas huestes  infernales  en  tierra  (c) ;  aunque  ellos  como 
ciegos  y  obstinados  en  su  malicia,  ni  aun  con  esta  tan 
evidente  maravilla  se  convertieron :  para  que  veas  adon- 
de llega  un  hombre  desamparado  de  Dios,  y  cuan  incu- 
rable es  aquel  á  quien  él  no  cura,  pues  esta  tan  eficaz 
medicina  no  sanó  aquel  á  quien  él  habia  desamparado. 
Maldito  sea  su  furor  tan  pertinaz ,  pues  ni  con  la  vista 
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tle  tan  gran  milagro  se  rindió,  ni  con  la  dulzura  de  tan 
grande  beneficio  se  amansó. 

Mas  no  solo  mostró  aquí  el  Señor  su  poder,  sirio  tam- 
bién su  misericordia,  restituyendo  la  oreja  queSant 
Pedro  había  cortado,  y  tornándola  á  su  lugar.  Donde 
son  también  para  considerar  las  palabras  que  el  Salva- 
dor dijo  á  Pedro  en  este  auto.  Vuelve  (dice)  la  espada 
ásu  lugar.  ¿  El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre  no  quieres 
que  beba?  Esle  es  el  escudo  general  con  que  se  ha  de 
defender  el  cristiano  en  todas  las  tribulaciones  y  traba- 
jos que  se  le  ofrescieren ;  porque  todo  es  cáliz  que  nos 
da  á  beber  el  Padre  eterno  para  nuestro  ejercicio  y 
purgatorio.  Así  lo  confesó  el  sancto  Job,  cuando  vién- 
dose tan  afligido  y  maltratado  del  demonio,  dijo  (d) :  El 
Señor  lo  dio  y  el  Señor  lo  quitó ;  como  al  Señor  plugo 
así  se  hizo;  sea  el  nombre  del  Señor  bendícto.  Así  lo 
confesó  también  el  rey  David,  cuando  le  maldecía  Se- 
meí,  diciendo  (e)  que  Dios  le  habia  mandado  que  le 
maldijese.  Y  pues  todos  estos  son  cálices  del  Padre,  no 
hay  por  qué  temer  la  purga  ordenada  por  mano  de  físico 
tan  sabio ,  y  que  tiene  nombre  y  obras  de  Padre ;  ni  tam- 
poco hay  porqué  recelar  el  amargura  del  vaso,  después 
que  aquellos  dulcísimos  labios  del  Hijo  de  Dios  (en 
quien  toda  la  gracia  fué  derramada)  quedaron  impresos 
en  él. 

Acabada  esta  cura  huyen  luego  los  discípulos  y  des- 
amparan al  Señor.  Acompañáronle  en  la  cena  y  dejáronle 
solo  en  la  pasión.  Todos  somos  en  esta  parte  imitadores 
délos  discípulos,  pues  todos  huimos  de  los  trabajos  y 
dejamos  de  seguir  á  Cristo  cuando  camina  á  la  cruz,  de- 
seándole seguir  cuando  camina  á  su  reino.  Y  si  por  ven- 
tura alguna  vez  le  seguímos,  seguímosle  dende  lejos, 
como  los  discípulos  le  seguían ;  que  es  poniéndonos  á 
muy  pequeñas  cosas  por  él.  Mas  ay  de  raí,  que  ellos 
huían  de  vos.  Señor,  por  el  peligro  que  veían ;  mas  yo 
sin  peligro  huyo ,  y  no  solo  sin  peligro ,  mas  antes  vien- 
do el  peligro  que  se  me  sigue  de  apartarme  de  vos,  pues 
apartarme  de  vos  es  apartarme  de  la  luz,  de  la  vida,  de 
la  paz  y  de  todos  los  bienes.  ¿Cuánto  es  pues  mayor  mi 
culpa  que  la  suya? 

Desamparando  pues  al  Salvador  los  discípulos,  arre- 
mete luego  toda  aquella  manada  de  lobos  hambrientos 
al  Cordero  sin  mancilla,  que  solo  había  quedado  en 
sus  manos.  Mas  ¿  quién  podrá  oir  sin  dolor  de  la  manera 
que  aquellos  crueles  sayones  extendieron  sus  sacrilegas 
roanos,  y  ataron  las  de  aquel  mansísimo  Señor,  que  ni 
contradecía  ni  se  defendía?  Y  ¿qué  sería  verde  la  ma- 
nera que  así  maniatado  lo  llevarían  con  grande  priesa  y 
grita,  y  con  grande  concurso  y  tropel  de  gentes  por  las 
calles  públicas  y  casas  de  los  pontífices?  ¿Cuál  sería  en- 
tonces el  dolor  de  los  discípulos ,  cuando  viesen  su  dul- 
císimo Maestro  apartido  de  su  compañía,  y  llevado  desta 
manera ,  vendido  por  uno  dellos ;  pues  el  mesmo  traidor 
que  lo  vendió  sintió  tanto  el  mal  que  había  hecho  ,  que 
de  pura  pona  desesperó  y  se  ahorcó?  Pues  ¿quién ,  por 
mas  duro  que  fuese,  no  se  movería  á  compasión,  po- 
niendo los  ojos  en  un  Señor  de  tanta  sanctidad,  y  que 
tantos  bienes  había  hecho  en  toda  aquella  tierra,  lanzan- 
do los  demonios ,  curando  todos  los  enfermos,  y  ense- 
ñando tan  maravillosa  doctrina,  cuando  le  viese  llevar 
con  tanto  ímpetu  por  las  calles  públicas,  con  una  soga 
i  la  garganta,  aladas  Us  manos  y  con  tanta  ignominia? 
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¡Oh  crueles  corazones!  ¿Cómo  no  os  mueve  á  piedad 
tanta  mansedumbre?  Cómo  jKKleis  hacer  mal  á  quien  os 
ha  hecho  tanto  bien?  Cómo  no  miráis  siquiera  esa  tan 
erande  innocencia  v mansedumbre ;  pues  provocado  con 
tantas  mjurias,  m  os  amenaza,  m  se  queja,  ni  se  mdigna 
contra  lautas  descortesías? 

§.  VII. 

Oe  la  presenUcion  del  Salvador  ante  los  pontífices  Annas  y  Cairas, 
j  de  los  trabajos  que  pasó  la  noche  de  su  Pasión. 

Preso  pues  el  Salvador  desta  manera,  llévanlo  cou 
grandes  voces  y  estruendo  á  casa  de  Annas  {f) ,  por- 
que era  suegro  de  Caifas,  el  cual  era  pontífice  de  aquel 
año.  Considera  pues  primeramente  aquella  tan  grande 
afrenta  que  el  Salvador  recibió  en  casa  desle  malvado 
suegro  del  pontífice.  Porque  preguntándole  por  sus  dis- 
cípulos y  por  su  doctrina,  y  respondiendo  él  cómo  pú- 
blicamente habia  enseñado  á  los  hombres ,  y  que  dellos 
podía  saber  esto,  uno  de  los  criados  deste  perverso  dio 
una  bofetada  al  Señor,  diciendo:  ¿Así  respondes  al  pon- 
tífice? Mira  pues  aquí  cómo  el  mal  pontífice  y  los  que 
presentes  estaban,  sereiriande  ver  al  Señor  tan  dura- 
mente herido ;  y  por  el  contrario ,  cómo  los  que  eran  de 
su  parte  se  entristecerían,  no  pudiendo  sufrir  tan  gran- 
de injuria  en  persona  de  tan  grande  dignidad .  Mira  otrosí 
con  cuánta  caridad  y  mansedumbre  habló  al  que  le  ha- 
bía herido ,  diciendo :  Si  mal  hablé ,  muéstrame  en  qué; 
y  si  bien  ¿por  qué  me  hieres?  Como  si  claramente  dije- 
ra; Mal  me  has  injuriado  sin  habértelo  mcrescido. 

Considera  luego  cómo  de  ahí  fué  llevado  á  casa  de 
Caifas,  y  las  injurias  que  allí  recebió  cuando  respondió 
á  la  pregunta  del  pontífice  que  le  preguntaba  quién  era. 
Porque  allí  no  uno  solo,  sino  muchos  de  los  que  pre- 
sentes estaban ,  arremetieron  al  Cordero  como  lobos  ra- 
biosos, y  lodosa  una  le  herían  sin  ninguna  piedad.  Unos 
le  daban  bofetadas  y  pescozones ,  otros  escupían  en  su 
rostro,  otros  arrancaban  sus  venerables  cabellos,  y  otros 
decían  contra  él  muchos  denuestos  y  escarnios.  De  ma- 
nera que  aquel  rostro  adorado  de  los  ángeles,  el  cual  con 
su  hermosura  alegra  la  corte  soberana ,  es  aquí  por  estas 
infernales  bocas  afeado  con  salivas,  injuriado  con  bofe- 
tadas, afrentado  con  pescozones ,  deshonrado  con  vitu- 
perios, y  cubierto  con  un  velo  por  escarnio.  Finalmente, 
el  Señor  de  todo  lo  criado  es  aquí  tratado  como  un  sa- 
crilego y  blasfemo,  estando  él  por  otra  parle  con  un  ros- 
tro sereno  y  manso ,  padescíendo  todas  estas  injurias. 

Mas  aunque  todo  esto  sea  mucho  para  sentir,  no  es 
menos  lo  que  Sant  Lúeas  cuenta,  diciendo  (y)  que  esta 
mesma  noche  los  soldados  que  le  guardaban ,  estiban 
haciendo  escarnio  del ,  y  hiriéndole ,  y  cubriendo  el  ros- 
tro, y  diciendo :  Profetízanos  agora ,  Cristo,  quién  es  el 
que  le  hirió.  Y  otras  muchas  cosas  blasfemando  decían 
contra  él ,  las  cuales  el  Evangelista  no  eí^cribo ;  mas  de 
la  paciencia  y  caridad  del  Señor,  y  de  la  crueldad  y  fu- 
ror de  aquellos  crueles  corazones  que  el  demonio  ati- 
zaba, podemos  inferir  cuál  sería  la  noche  que  el  Señor 
allí  pasaría  en  medio  de  tan  crueles  sayones. 

§.  VIII. 

La  presentación  ante  Pilato  ?  Heródes,  j  los  atoles 
i  la  columoi. 

V  pasada  esta  noche  dolorosa  con  tantas  ignominias 
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en  casa  de  los  pontífices,  otrodia  por  la  mañana  llevaron 
al  Señor  atado  á  casa  de  Pilato  (/í)  ,  que  en  aquella  pro- 
vincia por  parte  de  los  romanos  presidia,  pidiéndole  con 
gran  instancia  que  le  condemnaseá  muerte.  Y  estando 
ellos  con  grandes  clamores  acusándole  y  alegando  con- 
tra él  mil  falsedades  y  mentiras,  éi  entre  toda  esta  con- 
fusión de  voces  y  clamores  estaba  como  ün  cordero  man- 
sísimo ante  el  que  lo  tresquila ,  sin  excusarse ,  sin  defen- 
derse y  sin  responder  palabra ;  tanto  que  el  mesmo  juez 
estaba  grandemente  maravillado  de  ver  tanta  gravedad 
y  silencio  en  medio  de  tanta  confusión  y  gritería.  Mas 
aunque  el  presidente  sabía  que  toda  aquella  gente  se 
había  movido  con  celo  de  invidia ;  pero  vencido  con  pu- 
silanimidad y  temor  humano,  mandó  azotar  al  innocentí- 
simo Cordero,  paresciéndole  que  con  estose  amansaría 
el  furor  de  sus  enemigos,  üado  pues  este  cruel  manda- 
miento, llegan  los  ministros  de  la  maldad,  y  desnudan- 
do al  Señor  de  sus  vestiduras ,  átanlo  fuertemente  á  una 
columna,  y  comienzan  áazotar  ydespedazar  aquella  }>u- 
rísima  carne,  y  añadir  azotes  á  azotes,  y  llagas  á  llagas, 
y  heridas  á  heridas.  Corren  los  arroyos  de  sangre  por 
aquellas  sacratísimas  espaldas,  hasta  regársela  tierra 
con  ella  y  teñirse  de  sangre  por  todas  partes.  Pues  ¿qué 
cosa  mas  dolorosani  mas  injuriosa  que  esta?  Porque 
castigo  de  azotes  no  es  de  hombres  honrados  y  nobles, 
sino  de  esclavos,  ó  ladrones,  ó  públicos  malhechores. 
Por  donde  los  romanos  tenían  hecha  ley  que  ningún 
ciudadano  de  Roma ,  por  delicto  que  hiciese,  pudiese 
ser  azotado,  por  ser  este  castigo  vilísimo  y  de  personas 
muy  bajas.  Por  lo  cual  encaresce  mucho  en  una  oración 
Tulio  la  tirannía  de  un  j iiez  que  habia  mandado  azotar  un 
ciudadano  de  Roma ,  el  cual  viéndose  así  injuriado,  en 
mediode  los  azotesdecia :  Ciudadano  soy  deRoma.  Pues 
si  tan  indigna  cosa  es  azotar  un  ciudadano  de  Roma ,  di 
tú,  ánima  mía,  ¿qué  sería  ver  al  Señor  de  todo  lo  criado 
amarrado  á  una  columna ,  y  azotado  con  tan  crueles 
azotes,  como  un  público  malhechor?  Qué  harían  los  án- 
geles, que  tan  claramente  conoscian  la  majestad  deste 
Señor,  cuando  asi  le  viesen  azotado  y  maltratado?  Qué 
es  esto,  Rey  soberano?  Qué  castigo  es  este?  Qué  peni- 
tencia es  esta?  Qué  hurto  habéis.  Señor ,  cometido,  por 
donde  así  sois  azotado?  Claro  está.  Señor,  que  la  causa 
destos  azotes  son  mis  hurtos  y  maleficios,  y  no  los  vues- 
tros. Porque  así  como  por  vuestra  inmensa  caridad  to- 
mastes  mi  humanidad,  así  tandñen  tomastes  con  ella  to- 
das las  deudas  y  obligaciones  á  que  estaba  subjecta ,  y 
pot"  ella  padesceis  estos  tormentos.  Los  cuales  clara- 
mente dicen  quién  sois  vos,  y  quién  soy  yo  :  quién  yo , 
pues  cometí  tales  pecados ,  que  merescieron  tal  castigo; 
y  quién  vos ,  pues  fué  tanta  vuestra  caridad ,  que  to- 
mastes sobre  vos  tales  delictos.  Cuánto  haya  sido  el 
número  destos  azotes  no  lo  dicen  los  evangelistas,  mas 
dícelo  lamuchedumbredenuestrasculpas,ylacrueldad 
destas  infernales  furias  que  tíinto  gusto  tomaban  en  la 
sangre  y  dolores  del  Salvador.  O  pues„  hombre  per- 
dido ,  que  eres  causa  de  todas  estas  heridas ,  mira  cuan 
grandes  motivos  tienes  aquí  para  amar,  temer  y  esperar 
en  este  Señor ,  y  compadecerte  del ;  ¡¡araamar,  viendo 
lo  mucho  que  padesció  por  tí;  para  temer,  viendo  el 
rigor  con  que  en  sí  mesmo  castigó  tus  pecados ;  para 
esperar,  considerandocuán  copiosa rcdeinpciou  y  satis- 
facción se  üfresce  aquí  por  ellos ;  y  para  compadecerte 
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I  del ,  considerando  la  grandeza  deste  tormento-,  y  la  mu- 
I  cha  sangre  que  el  Señor  aquí  derramó. 

§.  IX. 

La  coronación  de  espinas  y  el  Ecce-Uomo. 

Acabado  este  tormento  de  los  azotes ,  comiénzase  otro 
no  menos  injurioso  que  el  pasado ,  que  fué  la  coronación 
de  espinas.  Porque  acabado  este  martirio,  dice  el  Evan- 
gelista {i)  que  vinieron  los  soldados  del  presidente  á 
hacer  fiesta  de  los  dolores  é  injurias  del  Salvador,  y  te- 
jiendo una  corona  de  juncos  marinos,  hincáronsela  por 
la  cabeza,  para  que  así  padesciese  por  una  parte  summo 
dolor,  y  por  otra  summa  deshonra.  Muchas  de. las  espi- 
nas se  quebraban alentrarporla cabeza,  otras  llegaban 
(como  dice  Sant  Bernardo)  hasta  los  huesos,  rompiendo 
y  agujereando  por  todas  partes  el  sagrado  celebro.  Y  no 
contentos  con  este  tan  doloroso  vituperio,  vístenle  de 
una  ropa  colorada,  que  era  entonces  vestidura  de  reyes; 
y  pénenle  por  cetro  real  una  caña  en  la  mano;  é  hincán- 
dose de  rodillas,  dábanle  bofetadas,  y  escupían  en  su 
divino  rostro ;  y  tomándole  la  caña  de  las  manos,  he- 
ríanle con  ella  en  la  cabeza ,  diciendo :  Dios  te  salve , 
rey  de  los  judíos.  No  paresce  que  era  posible  caber  tan- 
tas invenciones  de  crueldades  en  corazones  humanos ; 
porque  cosas  eran  estas,  que  si  en  un  mortal  enemigo 
se  hicieran,  bastaran  para  enternecer  cualquiera  cora- 
zón ;  mas  como  el  demonio  era  el  que  las  inventaba,  y 
Dios  el  que  las  padescia ,  ni  aquella  tan  grande  malicia 
se  hartaba  con  ningún  tormento,  según  era  grande  su 
odio ,  ni  esta  tan  grande  piedad  se  contentaba  con  me- 
nores trabajos ,  según  era  grande  su  amor. 

No  sé  determinar  cuál  fué  mayor,  ó  la  injuria  que  el 
Salvador  aquí  recibió,  ó  el  tormento  que  padesció.  Por- 
que cada  día  vemos  poner  corozas  en  las  cabezas  de  al- 
gunos malhechores ,  para  deshonrarlos  con  esta  igno- 
minia; mas  estas,  aunque  traen  deshonrar  no  sacan 
sangre,  ni  causan  dolor ;  mas  corona  de  espinas  hincada 
por  el  celebro,  que  por  una  parte  causase  tan  grande  ig- 
nominia y  por  otra  tan  gran  dolor,  [quién jamas  la  vio  ni 
la  leyó?  be  manera  que  la  crueldad  y  fiereza  destos  co- 
razones no  se  contentó  con  los  tormentos  usados  y  conos- 
cidos  en  todas  las  edades  del  mundo ,  sino  que  vino  á 
descubrir  nuevas  artes  y  maneras  de  tormentos  nunca 
vistos ;  los  cuales  de  tal  manera  deshonrasen  la  persona, 
que  también  la  afligiesen  y  atormentasen.  Pues  ¿qué 
diré  de  las  otras  salsas  con  que  acedaron  esta  purga  tan 
amarga,  como  fué  vestirle  de  una  ropa  colorada  como  á 
rey,  y  ponerle  una  caña  porceptrorealen  la  mano,  y  hin- 
carse de  rodillas  por  escarnio ,  y  heriríe  con  la  caña  en  la 
cabeza,  y  dar  bofetadas  en  su  divino  rostro?  ¿Cuándoja- 
mas,  dende  que  el  mundo  es  mundo,  se  vio  tal  fai-sa, 
tal  invención,  y  tal  manera  de  fiesta  tan  cruel  y  tan 
sangrienta?  Nada  desto  leemos  ni  en  las  batallas  de  los 
mártires,  ni  en  las  castigos  de  los  malhechores;  donde 
aunque  habia  muchas  maneras  de  crueldades,  no  habia 
estas  invenciones  de  salsas  y  potajes  tan  amargos.  Mas 
todo  esto  se  guardaba  para  este  Señor,  el  cual  como  sa- 
tisfacía por  los  pecados  de  los  hombres,  con  la  grandeza 
de  sus  dolores  pagaba  nuestros  deleites,  y  con  la  des- 
honra de  sus  ignominias  satisfacía  por  nuestras  sober- 
bias. En  lo  cual  también  se  nos  declara  la  grandeza  de 
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íu  bondad  y  caridad ,  la  cual  no  se  contentó  con  morir 
cualquier  manera  de  muerte,  sino  escogió  la  muerte 
mas  acerba,  mas  ignominiosa  y  mas  injuriosa  que  po- 
día baber;  y  quiso  que  en  ella  entreviniesen  todas  estas 
maneras  de  ignominias :  para  que  con  esto  fuese  su  ca- 
ridad masconoscida,  y  nuestra  redempcion  mas  copiosa. 
Y  que  esta  baya  sido  obra  de  su  inmensa  bondad  y  ca- 
ridad, paresce  claro  por  esta  razón.  Porque  cierto  es 
que  sin  comparación  era  mayor  la  bondad  y  caridad  de 
Cristo,  que  la  malicia  y  odio  del  demonio.  Pues  si  esta 
malicia  y  odio  bastaron  para  inventar  estos  modos  de 
injurias,  mucho  mas  habia  de  bastar  la  bondad  y  cari- 
dad de  Cristo  no  solo  para  sufrirlas ,  sino  también  para 
desearlas. 

Pues  como  el  presidente  tuviese  claramente  conosci- 
da  la  innocencia  del  Salvador,  y  viese  que  no  su  culpa, 
sino  la  invidia  de  sus  enemigos  la  condemnaba,  procu- 
raba por  todas  vias  librarle  de  sus  manos.  Para  lo  cual  le 
paresció  bastante  medio  sacarlo  así  como  estaba  á  vista 
del  pueblo  furioso,  porque  él  estaba  tal,  que  bastaba  la 
figura  que  tenia  (según  él  creyó)  para  amansar  la  furia 
de  sus  corazones.  Pues  tú,  ó  ánima  mía,  procura  ha- 
llarte en  este  espectáculo  tan  doloroso,  y  como  si  ahí 
estuvieras  presente,  mira  con  atención  la  figura  con  que 
salía  á  vista  del  pueblo  este  Señor,  que  es  resplandor  de 
la  gloria  ^lel  Padre ,  y  espejo  de  su  hermosura.  Mira  cuan 
avergonzado  estaría  allí  en  medio  de  tanta  gente ,  con  su 
vestidura  de  escarnio,  con  sus  manos  atadas,  con  su  co- 
rona de  espinas ,  con  su  caña  en  la  mano ,  con  el  cuerpo 
todo  quebrantado  y  molido  de  los  azotes,  y  todo  encogi- 
do, afeado  y  ensangrentado.  Mira  cuál  estaría  aquel  di- 
vino rostro,  hinchado  con  los  golpes,  afeado  con  las  sa- 
livas, rasguñado  con  las  espinas,  arroyado  con  la  sangre, 
por  unas  partes  reciente  y  fresca ,  y  por  otras  fea  y  dene- 
grida. Y  como  el  sancto  Cordero  tenia  las  manos  atadas, 
no  podia  con  ellas  limpiar  los  hilos  de  sangre  que  j>or  los 
ojos  corrían,  y  así  estaban  aquellas  dos  lumbreras  del 
cielo  eclipsadas,  y  casi  ciegas,  y  hechas  un  pedazo  de 
carne.  Finalmente  tal  estaba  su  figura,  que  ya  no  páres- 
ela quien  era,  y  aun  apenas  parescia  hombre,  sino  un 
retablo  de  dolores ,  pintado  por  mano  de  aquellos  crue- 
les pintores,  y  de  aquel  mal  presidente,  á  fin  deque 
abogase  por  él  ante  sus  enemigos  esta  tan  dolorosa  fi- 
gura. 

§.X. 

De  la  eompancioo  de  Cristo  con  Bambas. 
A  esta  injuria  se  añadió  otra,  y  por  ventura  la  mayor 
de  cuantas  el  Señor  recibió  en  su  pasión.  Porque  siendo 
costumbre  de  aquella  tierra  dar  la  vida  á  algún  condem- 
nado,  por  honra  de  la  Pascua,  deseando  el  presidente  li- 
brar al  Señor  de  la  muerte,  propúsoles  juntamente  con 
él  UDO  de  los  peores  hombres  que  en  aquel  tiempo  ha- 
bia, que  era  Barrabas  (el  cual  había  revuelto  la  ciudad, 
y  muerto  á  un  hombre  en  esta  revuelta,  cuya  muerte 
todos  con  mucha  razón  debían  desear),  parescíéndole 
que  pí>r  no  dar  la  vida  á  este  famoso  malhechor,  la  da- 
rían al  Salvador.  Porque  siendo  el  competidor  tan  indig- 
no de  la  vida,  creia  el  juez  que  no  serían  tan  desatina- 
dos ni  tan  ciegos  que  juzgasen  por  mas  digno  de  la 
vida  aquel  revolvedor  de  la  tierra ,  que  á  un  hombre  tan 
manso.  Desta  nianera  pues  pensó  el  juez  que  pudiera 
librar  al  innocente.  Donde  ya  príraeramenle  ves  basta 
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dónde  llegó  la  humildad  deste  Señor,  pues  vino  á  com- 
petir con  Barrabas ,  y  á  que  se  pusiese  en  disputa  cuál  de 
los  dos  era  mejor  y  mas  digno  de  la  vida.  Pero  pasa  el 
negocio  aun  mas  adelante,  porque  puestos  ambos  en 
juicio,  salió  el  Señor  condemnado,  y  libre  y  suelto  Bar- 
rabas. Pues¿áquién  no  pondrá  en  espanto  esta  tan  gran- 
de abyección  y  humildad  del  Hijo  de  Dios?  Mas  paresce 
que  se  abajó  aquí  que  en  la  cruz.  Porque  en  la  cruz  fué 
condemnado  por  malhechor,  y  crucificado  con  malhe- 
chores, como  uno  dellos;  mas  aquí  hecha  comparación 
con  este  malhechor,  porcommun  sentencia  y  aclama- 

.  cion  del  pueblo,  es  sentenciado  por  peor  que  él.  O  Rey 
de  gloria ,  ¿  hasta  dónde ,  Señor,  bajó  tu  humijdad?  Has- 
ta dónde  llegó  tu  paciencia?  Hasta  dónde  tu  caridad? 
Pues  dime,  hombre,  ¿qué  tan  grande  te  paresce  la  sober- 
bia que  con  tan  extraña  humildad  hubo  de  ser  curada,  y 
que  aun  con  todo  esto  tú  no  la  curas?  Y  dime  también, 
¿qué  caso  debes  hacer  de  los  juicios  v  paresceres  del 
mundo,  pues  tal  parescer  tuvo  en  esta  causa,  y  tanto 
desatinó  en  ella,  y  no  solo  en  ella,  sino  también  en  la 
condemnacion  de  los  profetas,  de  los  apóstoles,  y  dé 
todos  los  mártires ,  los  cuales  tan  injustamente  condem- 
nó?  Porque  si  á  un  críado  tuyo  tomas  en  una  sola  men- 
tira ,  apenas  le  crees  cosa  que  te  diga ,  por  paréscerte  que 
también  mentirá  en  lo  uno ,  como  en  lo  otro.  Pues  según 
esto,  ¿qué  crédito  será  razón  que  demos  al  mundo,  á 
quien  en  tantas  mentiras  babemos  tomado ,  cuantt>s 
sanctos  tiene  condemnados,  y  mas  en  esta  tan  horrible 
y  desvergonzada  mentira,  como  fué  tener  al  Hijo  de  Dios 
por  peor  que  Barrabas?  Sin  dubda  esto  solo  bastaba  para 
que  cerrásemos  los  ojos  y  tapásemos  los  oídos  á  todos 
los  hechos  y  dichos  dcsta  bestia  de  muchas  cabezas,  tan 
furíosa,tan  ciega  y  tan  desatinada  en  todos  sus  juicios 
y  paresceres. 

§.  XI. 
De  cómo  el  Salvador  lleTó  la  cruz  á  cnestas. 
Mas  como  todo  esto  nada  aprovechase,  díóse  final- 
mente sentencia  que  el  innocente  nmriese.  Y  para  que 
por  todas  partes  crescíese  su  tonnento ,  oixlenaron  sus 
enemigos  que  él  mesmo  llevase  sobre  sí  el  madero  de  la 
cruz  en  que  había  de  padescer.  Toman  pues  aquellos 
crueles  carniceros  el  sancto  madero  (que  según  se  es- 
cribe era  de  quince  pies),  y  cargáronlo  sobre  los  hom- 
bros del  Salvador,  el  cual  (según  los  trabajos  de  aquel 
día  y  de  la  noche  pasada,  y  la  mucha  .sangre  que  habia 
perdido)  apenas  podía  tenerse  en  pié,  y  sustentar  la 
carga  de  su  proprio  cuerpo;  y  sobre  esto  le  añaden  tan 
grande  sobrecarga  como  era  la  de  la  cruz.  E^ta  fué  otra 
invención  y  manera  de  crueldad  nunca  vista  ni  platicada 
en  el  mundo.  Porque  general  costumbre  es  cuando  uno 
hade  padescer,  esconderle  los  instrumentos  de  su  pa- 
sión. Y  (Ktr  esto  cubren  los  ojos  al  que  ha  de  ser  degolla- 
do, porque  no  vea  la  espada  que  le  ha  de  herir;  mas 
aquí  usóse  de  tan  extraña  crueldad  con  este  innocentísí* 
nio  Cordero,  que  no  le  esconden  la  cruz  de  los  ojos ,  sino 
háccnsele  llevar  sobre  sus  hombros,  para  que  con  la 
vista  de  la  cruz  padescíesc  su  ánima ,  y  con  el  pe,so  della 
penase  su  cuerpo ;  y  así  padesciese  dos  cruces ,  primero 
que  en  una  fuese  crucificado.  No  leemos  que  se  hiciese 
esto  con  los  dos  ladrones  que  con  él  habían  de  padescer; 
porque  aunque  habian  de  morir  en  cruz,  no  los  obliga- 
ron á  lle^-ar  sobre  sí  la  cruz,  como  al  Salvador ;  querieo- 
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■do  en  esto  dar  a  entender  que  su  culpa  era  mayor,  pues 


al  castigo  era  mas  atroz.  Pues  ¿qué  cosa  mas  injuriosa 
y  mas  para  sentir?  ¡Quién  me  diera,  ó  buen  Jesu,que 
os  pudiera  yo  servir  en  ese  tan  trabajoso  camino !  Toda 
la  noclie  habéis  velado,  y  los  crueles  sayones  á  porfía  se 
han  entregado  en  vos,  dándoos  bofetadas,  y  diciéndoos 
injurias;  y  después  de  tan  largo  martirio,  después  de 
enflaquescido  ya,  y  desangrado  el  cuerpo  con  tantos  azo- 
tes, cargan  la  cruz  sobre  vuestros  delicadísimos  hom- 
bros, y  así  os  llevan  á  justiciar.  ¡Oh  delicado  cuerpo! 
¿qué  carga  es  esa  que  lleváis  sobre  vos?  ¿A  dó  camináis. 
Señor,  con  ese  peso?  ¿Qué  quieren  decir  esas  insignias 
tan  dolorosas?  Pues  ¿cómo  vos  mesmohabíades  de  llevar 
á  cuestas  los  instrumentos  de  vuestra  pasión?  Mira  pues 
aquí,  óánimamia,  al  Señor  en  este  camino,  y  mira  esta 
tan  pesada  carga  que  lleva  sobre  sí ;  y  entiende  que  par- 
te de  aquella  carga  eres  tú,  que  vas  en  ella  con  todo  el 
peso  de  tus  pecados,  de  los  cuales  cada  uno  pesa  mas 
mas  que  todo  el  mundo,  y  da  gracias  á  ese  buen  pastor 
que  así  lleva  la  oveja  descarriada  sobre  sus  hombros, 
para  volverla  á  la  manada. 

Suelen  en  este  paso  tan  doloroso  contemplar  las  per- 
sonas espirituales  y  devotas ,  cómo  el  Señor  en  este  tan 
trabajoso  camino  arrodillarla  conla  carga  tan  pesada  que 
llevaba  sobre  sí.  Porque  aunque  esto  no  digan  los  evan- 
gelistas, es  cosa  muy  verisímil  que  así  sería;  pues  el 
Señor  en  aquel  tiempo  estaba  tan  debilitado,  así  por 
estar  molido  y  desangrado  con  los  azotes  que  habia  rece- 
bido,  y  la  cabeza  tanenflaquescidacon  el  tormento  de  la 
corona  de  espinas,  como  por  la  mala  noche  que  habia 
pasado  en  poder  de  aquellos  crueles  sayones,  y  por  el 
mesmo  peso  de  la  cruz  que  sobre  sí  llevaba,  y  por  la 
priesa  del  caminar ;  mayormente'  pues  él  no  se  quería 
ayudar  de  la  virtud  y  fuerza  de  su  divinidad,  para  dejar 
de  padescer  todo  lo  que  la  crueldad  y  fiereza  de  sus  ene- 
migos quisiese.  Pues  ¿qué  cosa  mas  para  sentir,  que  ver 
al  Salvador  del  mundo  caer  en  tierra  con  aquella  carga 
tan  pesada  que  sobre  sus  delicadísimos  hombros  llevaba? 
Pues  ¿qué  corazón  habrá  tan  de  piedra,  que  conside- 
rando así  al  Señor  arrodillado ,  así  prostrado  y  quebran- 
tado, no  se  quebrante  con  dolor,  mayormente  conside- 
rando que  en  aquella  mesma  carga  le  cargaba  mas  el  peso 
de  nuestros  pecados  que  el  de  su  mesma  cruz? 

En  este  mesmo  paso  aun  tenemos  otro  espectáculo  na 
menos  doloroso  que  considerar,  que  es  el  encuentro  y 
la  vista  de  la  Madre  sanctísima  en  este  mesmo  camino; 
porque  desto  hay  especial  estación  que  se  muestra  hoy 
dia  en  Hierusalen.  Pues  ¿qué  lengua  podrá  explicar 
hasta  dónde  llegó  el  dolor  delbendicto  Señor,  cuando 
viese  á  su  bendictísima  Madre,  y  entendiese  también 
cuan  agudamente  traspasaba  sus  maternales  entrañas 
este  cuchillo  de  dolor ,  pues  realmente  él  la  amaba  como 
verdadero  Hijo  á  verdadera  Madre ,  y  tal  Madre  con  in- 
comparable amor?  Y  ¿  qué  sentirla  otrosí  el  piadoso  co- 
razón de  la  Virgen ,  cuando  viese  al  innocentísimo  Cor- 
dero en  medio  de  aquellos  lobos  carniceros,  con  aquella 
corona  en  la  cabeza,  y  con  aquella  carga  tan  pesada,  y 
con  aquel  rostro  tan  demudado  y  fatigado,  el  cual  re- 
presentaba bien  la  carga  de  los  trabajos  que  padescia,  y 
sobre  todo  esto  viéndole  llevar  sentenciado  y  pregonado 
al  tormento  de  la  cruz?  ¡Oh  cómo  se  le  representarían 
allí  las  profecías  antiguas  del  sancto  Simeón ,  y  cuan 
cumplidos  veria  allí  todos  los  dolores  que  aquel  sancto 


viejo  le  profetizó !  Pues  ¿dónde  están  agora.  Virgen  ben- 
dicta,  aquellas  tan  magníficas  promesas  del  Ángel ,  que 
os  dijo  :  Este  será  grande ,  y  será  llamado  Hijo  del  muy 
alto,  y  darle  ha  el  Señor  Dios  el  reino  de  David,  su  pa- 
dre, y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  para  siempre?  Dónde 
está  pues  agora  este  reino?  Dónde  esta  corona,  y  dónde 
esta  silla  real  en  kcasa  de  David  ?  Aquí  aprenderán  los 
que  han  de  esperar  en  el  Señor,  con  cuánta  paciencia  y 
longanimidad  deben  aguardar  por  el  cumplimiento  de 
sus  promesas,  acordándose  de  aquello  que  Isaías  dice  (i) : 
El  que  creyere,  no  se  apresure ;  porque  así  en  este  ejem- 
plo como  en  otros,  verá  elhombrecómoelSeñormuchas 
veces  dilata  el  cumplimiento  de  sus  promesas,  por  donde 
muchos  vienen  á  desconfiar  por  causa  desta  tardanza. 
Así  vemos  que  dilató  él  por  muchos  días  el  reino  de  David 
que  le  habia  prometido,  dejándole  primero  pasar  por  mu- 
chos trabajos  (/),  y  así  también  dilató  la  publicación  y 
magnificencia  del  reinodeCristo,  verdadero  Rey  y  Señor 
en  la  casa  de  David,  que  es  la  iglesia  cristiana,  figurada 
en  el  mesmo  reino  de  David.  Por  lo  cual  nos  avisa  el 
Profeta,  diciendo  (m) :  El  aparescerá  en  la  fin, .y  no  fal- 
tará su  palabra ;  y  si  te  paresciere  que  se  tarda ,  todavía 
le  espera;  porque  finalmente  vendrá  y  no  tardará.  Esta 
mesma  paciencia  nos  enseña  á  tener  el  Apóstol  en  la 
epístola  á  los  hebreos  (n) ;  porque  sin  este  fundamento 
de  paciencia  luego  desmayará  la  confianza. 

Acompaña  pues,  ó  ánima  mía,  con  la  Virgen  al  Se- 
ñor en  este  tan  doloroso  camino ;  oye  los  pregones  públi- 
cos que  sobre  él  se  van  dando;  ayúdale  á  llevar  esa  cruz, 
por  compasión  de  lo  que  padesce ;  junta  tus  lágrimas  con 
las  desas  piadosas  mujeres  que  le  van  llorando ,  y  en- 
tiende por  ahí  qué  se  hará  en  el  madero  seco ,  pues  esto 
se  hace  en  el  verde.  Y  juntamente  con  esto  acompaña 
con  toda  humildad  á  la  sacratísima  Virgen ,  y  al  amado 
discípulo  hasta  el  lugar  de  la  cruz,  y  penetra,  si  puedes, 
hasta  dónde  llegaría  su  dolor  en  este  paso.  Porque  si  el 
Señor  iba  tal  por  este  camino ,  que  quebraba  los  corazo- 
nes de  las  mujeres  que  no  le  conoscian ,  ni  le  eran  nada; 
¿cuál  estaría  el  corazón  de  la  Madre  que  le  amaba  con 
tan  grande  y  tan  incomparable  amor?  Por  donde  verás 
cómo  trata  Dios  á  sus  grandes  amigos  en  esta  vida,  y  cómo 
los  que  determinaren  de  serlo,  han  de  pasar  por  esla? 
leyes  de  amistad ,  por  do  pasaron  todos  los  que  de  verdad 
le  amaron. 

§.  xn. 

De  cómo  fué  cruciQcado  el  Salvador 
Llegado  el  Salvador  al  monte  Calvario,  fué  allí  despo- 
jado de  sus  vestiduras ,  las  cuales  estaban  pegadas  á  las 
llagas  que  los  azotes  habian  dejado.  Y  al  tiempo  de  qui- 
társelas, es  de  creer  que  se  las  desnudarían  aquellos 
crueles  ministros  con  inhumanidad,  que  volverían  í 
renovarse  las  heridas  pasadas,  y  á  manar  sangre  por  ellas. 
Pues  ¿qué  haria  el  hendido  Señor  cuando  así  se  viese 
desollado  y  desnudo?  Paresce  que  levantaría  entonces 
los  ojos  al  Padre ,  y  le  daría  gracias  por  haber  llegado  a 
tal  punto,  que  se  viese  así  tan  pobre,  tan  deshonrado  y 
desnudo  por  su  amor.  Estendo  él  pues  así,  mándanle 
extenderen  la  cruz  (que  estaba  tendida  en  el  suelo),  y 
obedesceél  como  cordero  á  este  mandamiento,  y  acués- 
tase en  aquella  cama  que  el  mundo  le  tenia  aparejada,  y 
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entrega  Uberalmenle  sus  pies  y  manos  á  los  verdugos 
para  el  tormento.  Pues  cuando  el  Salvador  se  viese  así 
tendido  sobre  la  cruz ,  y  sus  ojos  puestos  en  el  cielo, 
¿qué  tal  estaña  su  piadoso  corazón?  Qué  pensarla?  Qué 
diria  en  este  tiempo?  Volversehía  á  su  eterno  Padre, 
y  deciriehía  asi :  ¡  Oh  Padre  eterno,  gracias  doy  á 
vuestra  infinita  bondad  por  las  obras  que  en  todo  el  dis- 
curso de  la  vida  pasada  habéis  obrado  por  mí !  Agora 
fenescido  ya  con  vuestra  obediencia  el  curso  de  misdias, 
vuelvo  á  vos,  no  por  otro  camino  que  el  de  la  cruz.  Vos 
mandastes  que  yo  padesciese  esta  muerte  por  la  salud 
de  los  hombres ;  yo  vengo  á  cumplir  esta  obediencia ,  y 
ofrescer  aquí  mi  vida  en  sacrificio  por  vuestroamor. 

Tendido  pues  el  Salvador  en  esta  cama ,  llegó  uno  de 
aquellos  malvados  ministros  con  un  grueso  clavo  en  la 
mano,  y  puesta  la  punta  del  clavo  en  medio  de  la  sagra- 
da palma ,  comenzó  á  dar  golpes  con  el  martillo,  y  hacer 
camino  al  hierro  duro  por  las  blandas  carnes  del  Salvador. 
Los  oidos  de  la  Virgen  oyeron  estas  martilladas  y  recibie- 
ron estos  golpes  en  medio  del  corazón.  ¡Y  sus  ojos  pudie- 
ron ver  tal  espectáculo  como  este  sin  morir!  Verdadera- 
mente aquí  fué  su  corazón  traspasado  con  esta  mano,  y 
aquí  fueron,  con  este  clavo,  sus  virginales  entrañas  rasga- 
das. Con  la  fuerza  del  dolor  de  la  herida,  lodaslas  cuerdas 
y  nervios  del  cuerpo  se  encogieron  hacia  la  parte  de  la 
mano  clavada,  y  llevaron  en  pos  de  sí  todo  el  p^so  del 
cuerpo.  Y  estando  así  cargado  el  buen  Jesu  hacia  esta 
parte,  tomó  el  cruel  sayón  la  otra  mano,  y  por  hacer  que 
llegase  al  agujero  que  estaba  hecho ,  estiróla  tan  fuerte- 
mente, que  los  huesos  del  sagrado  pecho  se  desabro- 
charon, y  quedaron  tan  señalados  y  distinctos  que ,  co- 
mo el  Profeta  dice  (o) ,  uno  á  uno  los  pudieran  contar. 
Y  desta  mesma  crueldad  es  de  creer  que  usaron  cuando 
le  enclavaron  los  pies ;  y  desta  manera  quedó  el  sagrado 
cuerpo  afijado  en  la  cruz. 

Este  tormento  de  cruz  fué  el  mayor  de  los  tormen- 
tos corporales  que  el  Salvador  sufrió  en  su  pasión.  Por- 
que este  linaje  de  muerte  de  cruz  era  uno  de  los  mas 
acerbos  y  penosos  que  en  aquel  tiempo  se  acostumbra- 
ban. Porque  las  heridas  son  en  pies  y  en  manos,  que 
son  los  lugares  del  cuerpo  en  que  hay  mas  junturas  de 
huesos  y  de  nervios,  los  cuales  son  órganos  y  instrumen- 
tos del  sentir,  y  así  las  heridas  en  esta  parte  son  mas 
sentibles  y  mas  penosas.  Y  también  esta  manera  de  muer- 
te no  es  acelerada  como  otras,  sino  prolija  y  larga;  en  la 
cual  los  matadores  no  solo  pretenden  matar,  sino  tam- 
bién atormentar  al  que  muere.  Y  en  todo  este  espacio 
tan  largo ,  el  cuerpo  que  está  en  el  aire  -colgado  de  los 
"  voá,  naturalmente  carga  para  bajo,  yasí  estásiem- 
rasgando  las  llagas,  y  rompiendo  los  nervios,  y  en- 
líando  las  heridas ,  y  acrescenlando  continuamente 
wlor. 

Y  ron  ser  tal  este  tormento,  que  im  animal  bruto  que 
lopadesciera  pudiera  mover  á  compasión;  sus  enemi- 
gos eran  taleí,  que  en  este  mcsmo  tiempo  estaban  me- 
neando la  calK'za ,  y  haciendo  fiesta ,  y  diciendo  donai- 
res, y  haciendo  escarnio  del  Salvador.  Pues  ¿qué  era 
•  esto  sino  estar  echando  sal  en  las  Hagas  recientes  y  fres- 
ras .  y  crucificar  con  las  lenguas  á  quien  con  los  clavos 
liabian  ya  cmcificado? 

Mas  aun  no  se  acaban  aqní  los  trabajos  del  Salvador, 
«no  pasan  mas  adelante ;  porque  ni  el  fervor  de  su  cari- 
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I  dad,  ni  el  furor  de  sus  enemigos  se  contentaban  con  esto, 
I  Yasí  añadieron  ellos  otra  nueva  y  nunca  vista  crueldad 
I  á  todas  las  otras.  Porque  estando  el  Señor  ya  tododesan- 
i  grado,  secas  las  entrañas,  y  agotadas  todas  las  fuentes 
de  las  venas ,  como  naturalmente  padesciese  grandísima 
I  sed,  y  dijese  aquella  dolorosa  palabra:  Sitio,  que  es. 
Sed  he,  aquellos  malvados  enemigos  usaron  con  él  de 
tanta  crueldad,  que  en  este  tiempo  le  dieron  á  beber  una 
esponjia  de  vinagre.  Pues  ¿qué  mayor  crueldad  que 
acudir  con  tal  bebida  á  quien  tal  estaba  en  esta  sazón ,  y 
negar  un  jarro  de  agua  á  quien  la  pedia  muriendo?  En 
lo  cual  paresce  cómo  no  quiso  este  piadoso  Señor  que 
alguno  de  sus  miembros  quedase  sin  su  proprio  tormen- 
to; y  por  esto  quiso  que  la  lengua  también  padesciese  su 
pena,  pues  todos  los  otros  miembros  habían  padescido 
la  suya.  Pues  si  á  este  linaje  de  pobreza  y  aspereza  llegó 
el  Señor  de  todo  lo  criado,  por  nuestro  remedio,  ¿có- 
mo el  cristiano  redemido  por  este  medio,  y  enseñado 
por  este  ejemplo ,  y  obligado  con  este  tan  grande  bene- 
ficio, pondrá  toda  su  felicidad  en  deleites  y  regalos  de 
carne,  y  no  holgará  de  padesceralgo  por  imitación  y 
honra  de  Cristo? 

Aquí  es  razón  de  considerar  que  aunque  fué  tan  acer- 
ba y  dolorosa  la  pasión  deste  Señor  (como  aquí  habernos 
visto),  no  menos  fué  injuriosa  que  dolorosa;  porque 
con  lo  une  padesciese  la  vida,  y  con  lo  otro  padesciese 
la  honra.  Porque  el  linaje  de  muerte  que  padesció  fué 
ignominiosísimo,  que  era  muerte  decruz,  que  en  aquel 
tiempo  era  castigo  de  ladrones;  el  lugar  también  lo  era, 
porque  era  público,  y  donde  justiciaban  los  públicos 
malhechores;  y  la  compañía  también  lo  era,  pues  fué 
de  ladrones  y  malos  hombres ;  y  demás  desto  el  día  era 
solemne,  porqueera  víspera  de  la  fiesta,  adonde  había 
acudido  mucha  gente  de  toíias  partes.  Y  para  mayor 
confusión  y  deshonra  suya,  fué  puesto  en  la  cruz  des- 
nudo, que  es  cosa  muy  vergonzosa  y  afrentosa  para  no- 
bles corazones.  De  lo  cual  todo  paresce  claro  cómo  en  la 
sacratísima  Pasión  del  Señor  hubo  summa  deshonra, 
summa  pobreza  y  summo  dolor.  Lo  cual  convenía  así, 
porque  su  sagrada  Pasión  había  de  ser  cuchillo  y  muer- 
te del  amor  proprio,  que  es  la  primera  raíz  de  todos  los 
males;  de  la  cual  nascen  tres  ramas  pestilenciales,  que 
son:  amor  de  honra,  amor  de  hacienda,  yamorde  de- 
leites, lascuales  son  yesca  y  incentivo  de  todosellos.  Pues 
contra  el  amor  de  la  honra  milita  esta  summa  ignomi- 
nia ,  y  contra  el  amor  de  la  hacienda  esta  summa  pobre- 
za, y  contra  el  amor  del  regalo  este  summo  dolor.  Y  des- 
ta manera  el  amor  proprio ,  que  es  el  árbol  de  la  muerte, 
se  cura  con  el  bendicto  fructo  deste  árbol  de  vida,  el 
cual  es  general  medicina  de  todos  los  males,  cuyas 
hojas,  como  dice  Sant  Joan  (p),  son  para  salud  de  las 
gentes. 

Mas  desviando  agora  unjwcolos  ojos  del  Hijo,  pon- 
gámoslos en  su  sanctísima  Madre,  que  á  todos  estos  tra- 
bajos y  dolores  se  halló  presente.  Pues  ¿qué  seiitiria 
vuestro  piadoso  corazón,  Virgen  bienaventurada,  la 
cual  asistiendo  á  todos  estos  martirios ,  y  bebiendo  tanta 
parte  deste  cáliz,  vistes  con  vjicstros  proprios  ojos  aquel 
cuerpo  sandísimo  que  vos  tan  castamente  concebistes, 
y  tan  dulcemente  criastes ,  y  que  tantas  veces  reclinastes 
en  vuestro  seno ,  y  trajistes  en  vuestros  brazos ,  ser  des- 
pedazado con  espinas,  deshonrado  con  bofetadas,  ras- 
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gado  con  clavos ,  levantado  en  un  madero ,  y  despezado 
con  su  proprio  peso,  y  al  cabo  jaropado  con  hiél  y  vina- 
gre ?  Y  no  menos  vistes  con  los  ojos  espirituales  aquella 
ánima  sandísima  llena  de  la  hiél  de  todas  las  amargu- 
ras del  mundo,  ya  entristecida,  ya  turbada,  ya  congo- 
jada, ya  temiendo,  ya  agonizando,  parte  por  el  senti- 
miento vivísimo  de  sus  dolores,  parte  por  las  ofensas  y 
pecados  de  los  hombres ,  parte  por  la  compasión  de 
nuestras  miserias,  y  parte  por  la  compasión  que  de 
vos  su  Madre  dulcísima  tenia,  viéndoos  asistir  presente 
á  todos  estos  trabajos.  Verdaderamente  aquí  fué  su  ben- 
dicta  ánima  espiritualmente  crucificada  con  su  Hijo ; 
aquí  fué  traspasada  con  agudísimo  cuchillo  de  dolor,  y 
aquí  jaropada  con  la  hiél  y  vinagre  que  él  bebió.  Aquí 
vio  muy  por  entero  cumplidas  las  profecías  que  aquel 
sancto  Simeón  le  habia  profetizado,  así  de  las  persecu- 
ciones que  habia  de  padescer  el  Hijo,  como  de  los  dolo- 
res que  habían  de  traspasar  el  corazón  de  la  Madre.  Aquí 
vio  la  inmensidad  de  la  bondad  de  Dios,  la  grandeza  de 
su  justicia,  la  malicia  del  pecado ,  el  precio  del  mundo, 
y  la  estima  en  que  él  tiene  los  trabajos  llevados  en  pa- 
ciencia, pues  tan  á  manos  llenas  los  reparte  con  sus  tan 
grandes  amigos. 

Después  desto  puedes  considerar  aquellas  siete  pala- 
bras que  el  Salvador  habló  en  la  Cruz;  pues  las  palabras 
que  los  hombres  hablan  al  tiempo  que  parten  desta  vida, 
suelen  ser  muy  notadas  y  encomendadas  á  la  memoria : 
mayormente  cuando  son  de  padres  ó  amigos,  ó  de  per- 
sonas señaladas.  Y  pues  el  mas  sabio  de  los  sabios,  y 
mas  amigo  de  los  amigos ,  y  mas  padre  que  todos  los  pa- 
dres, habló  siete  palabras  al  fin  de  la  vida,  justo  es  que 
nosotros,  que  somos  sus  espirituales  hijos,  las  tenga- 
mos siempre  en  la  memoria ,  y  que  en  ellas  estu- 
diemos toda  la  vida.  Mira  pues  con  cuánta  caridad  en 
estas  palabras  encomendó  sus  enemigos  al  Padre,  con 
cuánta  misericordia  recibió  al  ladrón  que  le  confesaba , 
con  qué  entrañas  encomendó  la  piadosa  Madre  al  amado 
discípulo ,  con  cuánta  sed  y  ardor  mostró  que  deseaba  la 
salud  de  los  hombres ,  con  cuan  dolorosa  voz  derramó 
su  oración  y  pronunció  su  tribulación  ante  el  acata- 
miento divino  (q) ,  cómo  llevó  hasta  el  cabo  tan  perfec- 
tamente la  obediencia  del  Padre,  y  cómo  finalmente  le 
encomendó  su  espíritu,  y  resignó  todo  en  sus  bendictísi- 
mas  manos. 

Por  do  paresce  que  en  cada  una  destas  palabras  está 
encerrado  un  singular  documento  de  virtud.  Porque  en 
la  primera  se  nos  encomendó  la  caridad  para  con  los  ene- 
migos ,  en  la  segunda  la  misericordia  para  con  los  peca- 
dores ,  en  la  tercera  la  piedad  para  con  los  padres ,  en  la 
cuarta  el  deseo  de  la  salud  de  los  hombres  ,  en  la  quinta 
oración  en  las  tribulaciones ,  en  la  sexta  la  virtud  de  la 
obediencia  y  perseverancia ,  y  en  la  séptima  la  perfecta 
resignación  en  las  manos  de  Dios,  que  es  la  summa  de 
toda  nuestra  perfección. 

Con  esta  postrera  palabra  acabó  el  Salvador  junta- 
mente con  la  vida  la  obra  de  nuestra  rcdempcion,  y  la 
obediencia  que  le  era  encomendada ;  y  así,  como  verda- 
dero hijo  de  obediencia,  inclinada  la  cabeza,  y  desvián- 
dola  del  honroso  titulo  de  la  cruz,  encomendó  su  espí- 
ritu en  las  manos  del  Padre.  Entonces  el  velo  del  tem- 
plo súbitamente  se  rasgó,  y  la  tierra  tembló,  y  las  pie- 
dras se  hicieron  pedazos,  y  las  sepulturas  de  los  muertos 
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!  se  abrieron.  Entonces  el  mas  hermoso  de  los  hombres, 
escurescidos  los  ojos,  y  cubierto  el  rostro  de  amarillez 
de  muerte,  quedó  el  mas  maltratado  de  todos,  hecho 
holocausto  de  suavísimo  olor  por  ellos ,  para  revocar  la 
ira  del  Padre  que  tenían  merescida.  Mira  pues ,  ó  sancto: 
Padre ,  dende  tu  sanctuario  en  la  faz  de  tu  Cristo ;  mira 
esta  sacratísima  hostia,  la  cual  te  ofresce  este  siunmo 
Pontífice  por  nuestros  pecados;  y  mira  tú  también, 
hombre  redemido,  cuál  y  cuan  grande  es  este  que  está 
pendiente  en  el  madero;  cuya  muerte  resuscita  los 
muertos ,  cuyo  tránsito  lloran  los  cielos ,  cuyos  dolores 
sienten  las  piedras  y  todos  los  elementos  del  mundo. 
Pues,  ó  corazón  humano,  mas  duro  que  todas  ellas,  si 
teniendo  tal  espectáculo  delante,  ni  te  espanta  el  temor 
ni  te  mueve  la  compasión,  ni  te  ablanda  la  piedad. 

§.  XIII. 
La  lanzada  del  Señor,  y  la  sepultura. 

Y  como  si  no  bastaran  todos  estos  tormentos  para  el 
cuerpo  vivo,  quisieron  también  los  malvados  ejecutar 
su  furor  en  el  muerto ;  y  así  después  de  espirado  el  Se  - 
ñor,  uno  de  los  soldados  le  dio  una  lanzada  por  los  pe- 
chos, de  donde  salió  agua  y  sangre ,  para  baptismo  y  la- 
vatorio del  mundo.  Levántate  pues ,  ó  esposa  de  Cristo , 
y  haz  aquí  tu  nido  como  paloma  en  los  agujeros  de  la 
piedra ;  y  como  pájaro  edifica  aquí  tu  casa ,  y  como  tór- 
tola casta  esconde  aquí  tus  hijuelos. 

Mandaba  Dios  en  la  ley  que  señalasen  ciertas  ciudades 
en  la  tierra  de  promisión,  para  que  fuesen  lugares  de 
refugio  adonde  se  acogiesen  los  malhechores ;  mas  en 
la  ley  de  gracia  los  lugares  de  refugio  donde  se  acogen 
los  pecadores,  son  estas  preciosísimas  llagas  de  Cristo , 
donde  se  guarecen  de  todos  los  peligros  y  persecuciones 
del  mundo.  Mas  para  esto  señaladamente  sirve  la  de  su 
precioso  costado,  figurada  en  aquella  ventana  que  mandó 
hacer  Dios  á  JNoé  á  un  lado  del  arca  (r),  para  que  por  ella 
entrasen  todos  los  animales  á  escaparse  de  las  aguas  del 
Diluvio.  Pues,  todos  los  afligidos  y  atribidados  con  las 
aguas  turbias  y  amargas  deste  siglo  tempestuoso,  todos 
los  deseosos  de  verdadera  paz  y  tranquilidad,  acogeos  á 
este  puerto ,  entrad  en  esta  arca  de  seguridad  y  reposo  ; 
y  entrad  por  la  puerta  que  está  abierta  deste  precioso 
costado.  Esta  sea  vuestraguarida,vuestramorada,  vues- 
tro paraíso  y  vuestro  templo,  donde  para  siempre  re- 
poséis. 

Tras  desto  resta  considerar  con  cuánta  devoción  y 
compasión  desclavarían  aquellos  sanctos  varones  el  sa- 
cratísimo cuerpo  de  la  cruz ;  y  con  qué  lágrimas  y  sen- 
timiento lo  recebiria  en  sus  brazos  la  afligidísima  .Madre, 
y  cuáles  serían  allí  las  lágrimas  del  amado  discípulo,  de 
lasancta  Magdalena  y  de  las  otras  piadosas  mujeres; 
cómo  lo  envolverían  en  aquella  sábana  limpia,  y  cu- 
bririan  su  rostro  con  un  sudario,  y  finalmente  lo  lleva- 
rían en  sus  andas  y  lo  depositarían  en  aquel  huertodonde 
estaba  el  sancto  sepulcro.  En  el  Huerto  se- comenzó  la 
pasión  de  Cristo  y  en  el  Huerto  se  acabó;  y  por  este  medio 
nos  libró  el  Señor  de  la  culpa  cometida  en  el  Imerto  del 
paraíso:  y  por  ella  finalmente  nos  lleva  al  huerto  del 
cielo.  Pues,  ó  buenJesu,  concédeme.  Señor  (aunque 
indigno),  ya  que  entonces  no  merescí  hallarme  con  el 
cuerpo  presente  á  estas  tan  dolorosas obsequias,  me  ha- 
lle en  ellas  meditándolas  y  tratándolas  con  fe  y  amor  eu 
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mi  corazón ,  y  experimentando  algo  de  aquel  efecto  y 
compasión  que  tu  innocentísima  Madre,  y  la  bienaven- 
turada Magdalena  sintieron  en  este  dia. 

EstJi  es ,  hermano  mió,  la  suramadela  sagrada  Pasión; 
estas  son  las  heridas  y  llagas  que  por  nosotros  recebió 
el  Hijo  de  Dios.  Esta  sea  pues  nuestra  gloria,  nuestra 
guarida,  nuestras  oraciones  y  lamentaciones  todo  el 
tiempo  de  nuestra  vida  ;  como  lo  eran  de  aquel  religio- 
sísimo y  devotísimo  Sant  Buenaventura ,  que  hablando 
sobre  esta  materia ,  dice  así  :  ¡  Oh  pasión  amable!  Oh 
muerte  deleitable!  Si  yo  fuera  el  madero  de  aquella 
sancta  Cruz,  ven  mí  fueran  enclavados  los  pies  y  manos 
del  buen  Jesu,  dijera  á  aquellos  sanctos  varones  que  le 
decendieron  de  la  cruz  :  No  me  apartéis  de  mi  Señor; 
sino  sepultadme  con  él ,  para  que  nunca  jamas  sea  yo 
apartado  del.  Mas  lo  que  no  puedo  hacer  con  el  cuerpo , 
quiérolo  hacer  con  el  corazón.  ¡Oh  qué  buena  cosa  es 
estar  con  Jesucristo  crucificado  !  Quiero  hacer  en  él 
tres  moradas:  una  en  los  pies,  y  otra  en  las  manos,  y  otra 
perpetua  en  su  precioso  costado.  Aquí  quiero  sosegar, y 
descansar ,  y  dormir,  y  orar.  Aquí  hablaré  á  su  corazón, 
y  concederme  ha  todo  cuantole  pidiere.  ¡Oh  muy  amables 
llagas  de  nuestro  piadoso  Redemptor!  Entrando  una  vez 
[>or  ella  los  ojos  abiertos ,  la  sangre  que  dellas  salió  ce- 
góme la  vista ;  y  después  que  ya  otra  cosa  no  pude  ver 
sino  sangre,  atentando  con  las  manos  entré  dentro  hasta 
ias  entrañas  de  su  caridad ;  en  las  cuales  así  me  hallé 
envuelto ,  que  ya  mas  no  pude  de  ahí  salir.  En  ellas 
moro,  y  de  sus  manjares  me  sustento,  y  bebo  de  su 
dulce  licuor ,  el  cual  es  tan  suave ,  que  ni  yo  lo  sé ,  ni 
puedo  explicar.  Mas  he  gran  temor  de  salir  desta  tan 
deleitable  morada ,  y  perder  la  consolación  en  que  vivo; 
pero  tengo  firme  esperanza,  que  pues  sus  llagas  están 
siempre  abiertas,  por  ellas  me  volveré  á  entrar ;  porque 
mi  morada  sea  para  siempre  en  él.  ¡Oh  bienaventurada 
lanza,  y  bienaventurados  clavos,  que  nos  abristes  el 
camino  de  la  vida!  Si  yo  fuera  el  hierro  de  aquella  lanza, 
nunca  quisiera  de  aquel  divino  pecho  salir;  sino  antes 
dijera  :  Este  es  mi  descanso  en  los  siglos  de  los  siglos  : 
aquí  moraré,  porque  esta  morada  escogí.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Sant  Buenaventura. 

Cata  aquí  pues,  ó  ánima  mía ,  al  Salvador  en  la  cruz, 
donde  duerme,  donde  reposa,  y  donde  apascienUí  sus  ca- 
britos al  mediodía.  Aquí  tienes  el  pasto  de  tu  vida, 
'■"■lila  medicina  de  tus  llagas,  aquí  el  remedio  de  tus 
ii-ancias,  aqui  la  satisfacción  de  tus  culpas ,  y  aquí  el 
JO  en  que  veas  toda.s  tus  faltas.  Este  es  el  espejo  que 
lió  Dios  poner  en  el  templo ,  donde  los  sacerdotes  se 
llenantes  de  entrar  á  ministrar  en  él;  porque  aqui 
niniadevota,  uiinindose  en  esta  cruz,  y  contemplando 
-  \irludesy  perfecciones  del  que  en  ella  está  crucifi- 
ilo ,  ve  mas  claro  que  en  un  espojo  limpio  todas  las  fal- 
vida.  ¡Oh  espejo  claro  y  hermoso  de  todas  las 
V  nriná  la  clara  descubres  dende  esa  cruz  to- 
V  pecados!  Esa  cruz  dolorosa  condemna 
l(»s  apetitos  y  deleites  ;  esa  desnudez  tan 
i.is  mis  superfluidades  y  demasías;  esaco- 
>,  todas  mis  galas  y  atavíos;  esa  hiél  y  v¡- 
:-'a,  mi  demasiado  y  curioso  conuT  y  be- 
/ 1  >s  tan  extendidos  para  abrazar  á  amigos  y 
luigos,  condemnanmisodiosy  mis  pasiones;  esa  ora- 
.on  que  hiciste  portus  enemigos,  reprehende  las  iras 
<(tie  yo  tengo  contra  los  mies;  ese  coraron  abierto  para 
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todos ,  y  para  los  mesmos  que  lo  alancearon ,  condena  la 
dureza  del  mió,  tan  cerrado  para  las  necesidades  de  mis 
hermanos ;  esos  ojos  desmayados  y  llorosos  por  mis  pe- 
cados, castigan  la  vanidad  y  disolución  de  los  míos; y 
esos  oídos  quecon  tanta  paciencia  oyeron  tantas  injurias, 
descubren  la  grandeza  de  mi  impaciencia ,  que  con  una 
sola  paja  se  turba.  De  manera  que  tú  todo  de  pies  á  ca- 
beza me  eres  un  espejo  de  perfección ,  y  un  dechado  sin- 
gular de  toda  virtud.  Aquí  señaladamente  resplandes- 
i  cen  aquellas  cuatro  nobilísimas  virtudes ,  caridad, 
paciencia,  obediencia  y  humildad.  Con  estas  cuatro 
piedras  preciosas  quisiste.  Señor,  adornar  los  cuatro 
■  brazos  de  la  cruz ,  de  las  cuales,  como  dice  Sant  Bernar- 
do (*),  la  caridad  está  en  lo  alto ,  la  humildad  (funda- 
mento de  todas  las  virtudes )  en  lo  bajo,  la  obediencia 
á  la  mano  derecha ,  y  la  paciencia  á  la  siniestra.  Con  es- 
tas cuatro  esmeraldas  enriqueciste  esta  gloriosa  bandera , 
mostrándole  en  ella  tan  paciente  en  las  heridas,  tan  hu- 
milde en  las  injurias,  tan  amorosopara  con  los  hombres 
y  tan  obediente  para  con  Dios. 

Aquí  pues  tienes,  ánima  mia,  dónde  aprender ,  y  con 
qué  te  reprehender ,  y  también  con  qué  te  consolar;  por- 
que todos  estos  oficios  hacen  las  virtudes  y  llagas  de 
Cristo.  Enseñan  á  los  diligentes ,  corrigen  á  los  negli- 
gentes ,  curan  á  los  enfermos,  y  esfuerzan  á  los  flacos  y 
desconfiados.  Satisfaga  pues,  ó  eterno  Padre,  ante  tu 
divino  acatamiento  su  obediencia  por  mi  desobediencia, 
,  su  humildad  por  mi  soberbia ,  su  paciencia  por  mi  im- 
!  paciencia ,  su  largueza  por  mi  avaricia ,  y  sus  trabajos  y 
1  asperezas ,  por  mis  djeleites  y  regalos.  Su  preciosa  y  no 
i  debida  muerte  te  ofrezco  por  la  muerte  que  yo  te  debo; 
'.  ysuspenas,  por  las  penas  que  yomerezco,ysu  cumplida 
I  satisfacción ,  por  todas  las  deudas  de  mis  pecados ;  pues 
j  todo  lo  que  por  mi  parte  falta,  él  lo  suple  por  la  suya. 
I  Y  pues  tú ,  Señor ,  no  castigas  una  cosa  dos  veces  [ler- 
I  fectamente,  yaque  en  él  castigaste  mis  culpas,  no  las 
quieras  otra  vez  eternalmentecasligar  en  mí ,  sino  dame 
gracia  para  que  llorando  y  castigándolas  yo  con  mis  tra- 
bajos en  esta  vida,  merezca  reinar  para  siempre  con  él 
en  su  gloria. 

§.  XIV. 
La  resarrf ccion  del  SeOor. 
Acabada  ya  la  batalla  de  la  pasión ,  cuando  aquel  dra- 
gón infernal  pensó  que  había  alcanzado  victoria  del  Cor- 
dero ,  comenzó  á  resplandescer  en  su  ánima  la  potencia 
de  su  divinidad ,  con  la  cual  nuestro  león  fortisimo  de- 
cendió  á  los  infiernos ,  y  vencido  y  preso  aquel  fuerte  ar- 
mado ,  lo  despojó  de  la  rica  presa  que  allí  tenia  captiva  : 
para  que  pues  el  tirauno  había  acometido  á  la  cabeza,  sin 
tener  derecho  á  ella ,  j»erdiesen  por  via  de  justicia  el  que 
pensaba  tener  en  los  miembros.  Entonces  el  verdadero 
Samson  muriendo,  mató  sus  enemigos  {t).  Entonces 
el  Cordero  sin  mancilla ,  con  la  sangre  de  su  Testamento 
sacó  sus  prisioneros  del  lago  donde  no  había  agua(r). 
Entonces  el  verdadero  David  con  la  esjiada  de  Golias 
cortó  la  cabeza  á  Colias  (x),  cuando  el  Salvador  con  la 
muerte  venció  el  autor  de  la  muerte ,  el  cual  |)or  medio 
della  llevaba  todos  los  hombres  captivos  á  su  reino.  Ha- 
bida pues  esta  tan  gloriosa  victoria,  al  tercero  dia  el  au 
torde  la  vida,  vencida  la  muerte,  resuscitó  de  los  muet- 
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tos,  y  así  salió  el  verdadero  Josef  (y)  de  la  cárcel  del  in- 
fierno ,  por  voluntad  y  mandamiento  del  Rey  soberano, 
tresquiiados  ya  los  cabellos  de  la  mortalidad  y  flaqueza, 
y  vestido  de  ropas  de  hermosura  y  inmortalidad. 

Aquí  tienes  luego  que  considerar  el  alegría  de  todos 
los  aparecimientos  que  hubo  en  este  dia  tan  glorioso: 
que  son ,  el  alegría  de  los  padres  del  limbo,  á  quien  el 
Salvador  primeramente  visitó  y  sacó  de  captivos ;  el  ale- 
gría de  la  sacratísima  Virgen  nuestra  Señora ,  el  alegría 
de  aquellas  sanctas  mujeres  que  le  iban  á  ungir  al  sepul- 
cro ,  y  el  alegría  también  de  los  discípulos ,  que  tan  des- 
consolados estaban  sin  su  Maestro,  y  tanta  consolación 
recibieron  en  le  ver  resuscitado. 

Pues  según  esto,  considera  primeramente  qué  tan 
grande  sería  el  alegría  de  aquellos  sánelos  padres  del 
limbo  en  este  dia  con  la  visitación  y  presencia  de  su  li- 
bertador, y  qué  gracias  y  alabanzas  le  darían  por  esta 
salud  tan  deseada  y  esperada.  Dicen  los  que  vuelven  de 
las  Indias  Orientales  en  España,  que  tienen  por  bien  em- 
pleado el  trabajo  de  la  navegación  pasada,  por  el  ale- 
gría que  reciben  el  dia  que  entran  en  su  tierra.  Pues  si 
esto  hace  la  navegación  y  destierro  de  un  año,  ó  de  dos 
años,  ¿qué baria  el  destierro  de  tres  ó  cuatro  mil  años, 
el  dia  que  recibiesen  tan  gran  salud,  y  viniesen  á  tomar 
puerto  en  la  tierra  de  los  vivientes? 

Pues  el  alegría  que  la  sacratísima  Virgen  recibió  este 
dia  con  la  vista  del  Hijo  resuscitado,  ¿quién  la  explica- 
rá? Porque  es  cierto  que  como  ella  fué  la  que  mas  sintió 
los  dolores  de  su  pasión,  así  ella  fué  á  quien  mas  parte 
cupo  del  alegría  de  su  resurrección.  Pues  ¿qué  sentiría 
esta  bendicta  Señora,  cuando  viese  ante  sí  su  Hijo  vivo, 
glorioso,  acompañado  de  todos  aquellos  sanctos  padres 
que  resuscitaron? Cuáles  serían  sus  abrazos  y  besos,  y 
las  lágrimas  de  sus  piadosos  ojos,  y  los  deseos  de  irse  tras 
él ,  si  le  fuera  concedido  ? 

Pues  ¿qué  diré  del  alegría  de  aquellas  sanctas  Marías, 
y  especialmente  de  aquella  que  perseveraba  llorando 
par  del  sepulcro,  cuando  se  derribase  ante  los  pies  del 
Señor,  y  le  viese  en  tan  gloriosa  figura?  Y  mira  bien  que 
después  de  la  Madre,  á  aquella  primero  aparesció  que 
mas  amó,  mas  perseveró,  mas  lloró,  y  mas  solícita- 
mente le  buscó  :  para  que  así  tengas  por  cierto  que  ha- 
llarás á  Dios,  si  con  estas  mesmas  lágrimas  y  diligencias 
le  buscares. 

Después  desto  considera  también ,  por  una  parte  la 
flaqueza  de  los  discípulos,  que  tan  presto  desfallescie- 
ron  y  perdieron  la  fe  con  el  escándalo  déla  pasión,  y 
entiende  por  aquí  cuan  grande  sea  nuestra  miseria ,  y 
cuan  pocas  cosas  bastan  para  hacernos  perder  el  esfuerzo 
y  la  confianza ,  por  mayores  prendas  y  firmezas  que  ten- 
gamos. Y  considera  por  otra  la  bondad  y  providencia 
paternal  del  Señor,  que  no  desampara  á  los  suyos  por 
mucho  tiempo,  sino  luego  los  consuela  y  socorre  con  el 
regalo  de  su  visitación.  Conosce  muy  bien  nuestra  fla- 
queza; sabe  la  masa  de  que  somos  compuestos,  y  por 
esto  no  permite  que  seamos  tentados  mas  de  lo  que  po- 
demos. Cinco  veces  les  aparesció  el  mesmo  dia  que  re- 
suscitó,  y  los  tres  diasdel  sepulcro  abrevió  en  cuarenta 
horas,  contando  dende  que  espiró  en  la  cruz,  que  aun 
no  hacen  dos  dias  naturales,  y  en  lugar  destas  cuarenta 
horas  de  tristeza ,  les  dio  cuarenta  dias  de  alegría  :  para 
que  veas  cuan  piadoso  es  este  Señor  para  con  los  suyos, 
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y  cuánto  mas  largo  en  darles  consolaciones  que  trabajos. 
Considera  también  de  la  manera  que  aparesció  á  los  dos 
discípulos  que  iban  á  Emaus ,  en  hábito  de  peregrino,  y 
mira  cuan  afable  se  les  mostró,  cuan  familiarmente  los 
acompañó,  cuan  dulcemente  se  les  disimuló,  y  en  cabo 
cuan  amorosamente  se  les  descubrió,  dejándolos  con 
toda  la  miel  y  suavidad  en  los  labios.  Sean  pues  tales  tus 
pláticas  cuales  eran  tas  destos,  y  trata  con  dolor  y  sen- 
timiento lo  que  trataban  estos,  que  eran  los  dolores  y 
trabajos  de  la  pasión  de  Cristo ,  y  ten  por  cierto  que  no 
te  faltará  su  presencia  y  compañía,  así  como  á  estos  no 
faltó. 

§.  XV. 

La  subida  á  los  ciclos. 

Acabados  estos  cuarenta^ dias  sacó  el  Señor  á  sus  dis  ■ 
cípulos  fuera  de  la  ciudad  al  monte  Olívete  (2),  y  despi- 
diéndose allí  dulcemente  dellos  y  de  su  bendictísima 
Madre,  levantadas  las  manos  en  alto,  viéndolo  ellos, 
subió  al  cielo  en  una  nube  resplandesciente,  llevando 
consigo  sus  prisioneros  á  su  reino,  y  haciéndolos  ciu- 
dadanos del  cielo,  y  moradores  de  la  casa  de  Dios. 

Mas  ¿qué  lengua  podrá  aquí  explicar  con  cuánta  glo- 
ria, con  qué  alegría,  y  con  qué  voces  y  alabanzas  sería 
recebido  aquel  noble  triunfador  en  la  ciudad  soberana? 
¿Cuál  sería  la  fiesta  y  el  recebimientoquele  harían?  ¿Qué 
sería  ver  allí  ayuntados  en  uno  hombres  y  ángeles,  y  to- 
dos á  una  caminar  á  aquella  ciudad ,  poblar  aquellas  si- 
llas desiertas  de  tantos  años,  y  subir  sobre  todos  aquella 
sacratísima  humanidad,  y  asentarse  á  la  diestra  del 
Padre?  Todo  esto  es  nmcho  de  considerar,  para  que  se 
vea  cuan  bien  empleados  son  los  trabajos  padescidos  por 
Dios,  y  cómo  el  que  se  humilló  ypadesciómasquetodas 
las  criaturas,  es  aquí  engrandescido  y  levantado  sobre 
todas  ellas. 

Pues  en  este  misterio  tan  glorioso  puedes  primera- 
mente considerar  cómo  dilató  el  Señor  esta  subida  por 
espacio  de  cuarenta  dias,  lo  uno  para  confirmar  los  dis- 
cipuios  en  la  fe  y  esperanza  de  la  resurrección,  y  lo  otro 
para  irlos  poco  á  poco  acostumbrando  á  vivir  sin  él,  y 
sufrir  la  ausencia  de  su  dulcísima  compañía.  La  cual  si  sú- 
bitamente les  quitara,  no  pudieran  dejar  de  recebir  gran- 
dísima desconsolación  y  tormento.  Y  por  esto,  así  como 
la  Madre  va  quitando  poco  á  poco  la  leche  al  niño  que 
cria ,  y  no  se  la  quita  luego  del  todo  la  primera  vez  (por- 
que la  naturaleza  no  sufre  estas  súbitas  mudanzas),  así 
tampoco  era  razón  que  súbitamente  se  quitase  del  todo 
á  los  discípulos  la  leche  suavísima  de  la  conversación  y 
compañía  de  Cristo ,  sino  que  poco  á  poco  los  fuese  en- 
treteniendo hasta  la  venida  del  Espíritu  Sancto ,  el  cual 
los  había  del  todo  de  destetar,  y  hacer  andar  por  su  pié, 
y  comer  pan  con  corteza.  En  lo  cual  maravillosamente 
resplandesce  la  providencia  deste  Señor,  y  la  manera  que 
tiene  en  tratar  á  los  suyos  en  diversos  tiempos;  como 
regálalos  flacos,  y  ejercita  los  fuertes;  da  leche  á  tos 
pequeñuelos,  y  desteta  los  grandes ;  consueta  á  los  unos, 
y  prueba  los  otros ;  y  así  trata  á  cada  uno  según  su  nece-  j 
sidad.  Por  donde  ni  el  regalado  tiene  por  qué  presumir, 
pues  el  regalo  es  argumento  de  flaqueza;  ni  el  desconso- 
lado por  qué  desmayar,  pues  esto  es  muchas  veces  indi-  1 
cío  de  fortaleza. 

Acabados  pues  estos  cuarenta  dias,  en  presencia  d« 
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los  discípulos,  y  viéndolo  ellos,  subió  al  cielo:  porque 
ellos  habian  de  ser  testigos  destos  misterios,  y  ninguno 
es  mejor  testigo  de  las  obras  de  Dios,  que  el  que  las  sabe 
por  experiencia.  Si  quieres  saber  de  veras  cuan  bueno 
es  Dios,  cuan  dulce  y  cuan  suave  para  con  los  suyos, 
cuánta  sea  la  virtud  y  eficacia  de  su  gracia,  de  su  amor 
V  de  sus  consolaciones  y  deleites,  pregúntalo  á  los  que 
¡o  han  probado,  que  esos  te  darán  dello  suficiente  testi- 
monio. 

Quiso  también  que  le  viesen  subir  al  cielo,  porque  le 
siguiesen  con  los  ojos  y  con  el  espíritu :  para  que  sintie- 
sen su  partida,  y  les  hiciese  soledad  su  ausencia;  porque 
este  era  el  mas  conveniente  aparejo  que  habiapara  rece- 
bir  su  gracia.  Pidió  Elíseo  á  Elias  su  espíritu,  y  res- 
pondióle el  buen  maestro :  Si  vieres  cuando  me  parto  de 
tí,  será  lo  que  pediste.  Pues  según  esto,  aquellos  serán 
herederos  del  espíritu  de  Cristo,  á  quienelamor  hiciere 
sentir  la  partida  de  Cristo,  los  que  sintieren  su  ausencia, 
y  quedaren  en  este  destierro  sospirando  siempre  por  su 
presencia.  Porque  el  Elspírítu  Sancto  ama  á  los  amadores 
de  Cristo,  y  de  tal  manera  los  ama,  que  el  raaá  conve- 
niente aparejo  que  pide  para  communicarles  su  gracia 
es  este  amor.  Así  lo  hizo  con  aquella  sancta  pecadora, 
de  quien  se  dijo :  Fuéronle  perdonados  muchos  pecados, 
porqne  amó  mucho. 

Pues  ¿cuál  sería  la  soledad,  el  sentimiento  y  las  lágri- 
mas de  la  sacratísima  Virgen ,  del  amado  discípulo ,  y  de 
laSanctaMagdalena,yde  todos  los  apóstoles,  cuando 
viesen  írseles  y  desaparescer  de  sus  ojos  aquel  que  tan 
robados  tenia  sus  corazones?  No  se  puede  esto  explicar 
con  palabras.  Mas  con  todo  esto  se  dice  que  volvieron  á 
Hierusaleni  con  grande  gozo ,  por  lo  mucho  que  le  ama- 
ban (a) ;  porque  el  mesmo  amor  que  les  hacía  sentir 
tanto  su  partida ,  por  otra  parte  les  hacia  gozarse  mucho 
mas  de  su  gloria ;  porque  el  verdadero  amor  no  busca  á 
sí,  sino  al  que  ama. 

Mas  no  pienses  que  porqne  este  Señor  se  ausentó  de 
los  hombres,  y  está  reinando  en  el  cielo,  se  olvida  de  los 
hijos  que  dejó  en  este  mundo ;  porque  así  como  aquí  nos 
ayudó  con  sus  trabajos ,  asi  allí  nos  ayuda  con  su  inter- 
cesión,  haciendo  en  la  tierra  oficio  de  redemptor,  y  en 
el  cielo  de  abogado.  Porque  tal  convenía  que  fuese  nues- 
tro Pontífice ,  sancto ,  innocente,  limpio ,  apartado  de  los 
pecadores,  y  mas  alto  que  los  cielos  (6) ;  el  cual  asenta- 
do á  la  diestra  de  la  Majestad ,  está  allí  presentando  las 
señales  de  sus  llagas  al  Padre  por  nosotros ,  gobernando 
dende  aquella  silla  el  cuerpo  místico  de  su  Iglesia ,  v  re- 
partiendo diversos  dones  á  los  hombres  para  encorpo- 
rarlos  consigo ,  y  hacerlos  semejantes  á  sí.  Por  donde  asi 
como  él  (que  es  nuestra  cabeza)  fué  en  este  mundo  afli- 
gido y  martirizado  con  diversos  trabajos,  así  también 
qnif  TC  {■]  qnp  lo  -on  su  cuerpo,  porque  no  haya  dcformi- 
■n  entre  la  cabeza  y  los  miembros. 
1  y  disonancia  sería,  si  estando  la  ca- 
lentada, los  miembros  fuesen  regalados;  v  si 
,  'lia  tan  humillada,  ellos  quisiesen  ser  adorados, 

j  y  no  teniendo  ella  sobre  qué  reclinarse,  ellos  quisiesen 
^f.r  «/.ñnro?  de  to«lo.  Pues  por  esta  causa  ordenó  la  divi- 
iria,  que  todos  cuanlíjg  sanrtos  ha  habido  en  la 
>i.i  <i.'nde  el  principio  dol  mnnrlo,  fuesen  con  divcr- 
manerasde  trabajos  probados  y  ejercitados ;  los  pa- 
üiarca»,  los  profetas,  los  ap<istoles,  los  mártires,  los 
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confesores ,  las  virgines  y  los  monjes :  los  cuales  todos 
fueron  en  diversos  tiempos  examinados  y  purgados  con 
muchos  y  muy  grandes  trabajos.  Y  por  esta  mesma  fr^ 
gua  han  de  pasar  todos  los  otros  miembros  \ivos  m 
Cristo  hasta  el  dia  del  juicio,  ordenándolo  él  así  dende 
lo  alto,  para  que  después  vengan  á  cantar  con  el  Profeta, 
diciendo  (c)  :  Pasamos  por  fuego  y  por  agua,  y  trajiste- 
nos.  Señor,  á  refrigerio.  Desta  manera  asentado  nuestro 
Pontífice  en  aquella  silla ,  gobierna  'todo  este  cuerpo 
místico  de  su  Iglesia.  Gracias  pues  te  dé,  ó  eterno  Pa- 
dre, toda  lengua,  por  esta  tan  grande  dádiva,  en  la  cual 
nos  diste  tu  unigénito  Hijo ,  para  que  fuese  por  una  par- 
te nuestro  gobernador,  y  por  otra  nuestro  abogado,  por- 
que tales  y  tantas  eran  nuestras  culpas ,  y  tales  y  tantas 
nuestras  miserias,  que  otro  que  él  no  era  bastante  para 
remediarlas. 

§.  XVI. 

La  venida  á  juicio. 

Después  desta  subida  al  cielo  testificaron  los  ángeles 
en  aquella  hora,  que  de  la  mesma  manera  volveria  otra 
vez  este  Señor  á  juzgar  el  mundo ,  que  había  subido  al 
cielo ,  queriéndonos  advertir  en  esto ,  que  de  tal  manera 
pensásemos  en  la  misericordia  de  la  primera  venida, 
que  nos  acordásemos  del  rigor  y  justicia  de  la  segunda: 
para  que  esta  memoria  fuese  freno  y  correctivo  de  nues- 
tra vida.  Pues  cuan  terrible  haya  de  ser  este  juicio,  no  se 
puede  explicar  con  palabras.  Porque  muchos  otros  par- 
ticulares juicios  ha  mostrado  Dios  en  el  mundo,  como 
cuando  anegó  todo  el  género  humano  con  las  aguas  del 
Diluvio ,  cuando  abrasó  á  Sodoma  y  las  ciudades  comar- 
canas, cuando  hirió  á  Egipto  con  mucha  diversidad  de 
plagas,  cuando  abrió  la  tierra  en  el  desierto  para  tragar 
á  los  pecadores ;  mas  todos  estos,  á  respecto  del  que  se 
hará  en  el  último  dia,  son  como  sombras  comparadas 
con  la  verdad. 

Pues  para  entender  algo  de  la  terribleza  deste  dia, 
considera  primeramente  las  espantosas  señales  que  le 
precederán,  las  cuales  habrá  en  el  sol,  y  en  la  luna ,  y  en 
las  estrellas,  y  en  la  mar,  y  en  la  tierra.  Y  así  dice  el 
Evangelio  (d) ,  que  andarán  los  hombres  atónitos  y  ahi- 
lados de  muerte,  con  el  temor  de  los  males  que  han  de 
sobrevenir  al  mundo. 

Mira  el  sonido  de  aquella  terrible  trompeta  que  se  oirá 
por  todas  las  regiones  del  mundo ,  y  aquella  espantosa 
voz  del  Arcángel,  que  dirá :  Levantaos,  muertos,  y  venid 
á  juicio  (e).  Mira  el  espanto  que  será  resuscítar  todos  los 
muertos .  unos  de  lámar,  y  otros  de  la  tierra ,  con  aque- 
llos mesmos  cuerpos  con  que  en  este  mundo  vivieron, 
para  recebir  en  ellos  según  el  mal  ó  el  bien  que  hicieron. 
Y  mira  qué  maravilla  tan  grande  será,  que  estando  los 
cuerpos  de  los  muertos  unos  hechos  tierra,  otros  ceniza, 
otros  comidos  de  pesces,  y  otros  de  los  mesmos  hom- 
bres, de  allí  sabrá  Dios  entresecar  á  cabo  de  tantos  años 
lo  que  es  proprio  de  cada  uno ,  sin  que  se  confunda  uno 
con  otro.  Pues  ¿qué  tan  grande  espanto  será  ver  arder  el 
mimdo ,  caer  los  edificios ,  tremer  la  tierra ,  alterarse  los 
elementos,  escurescerse  el  sol ,  y  la  luna ,  y  las  estrellas, 
morir  todas  las  criaturas,  abrirse  los  sepulcros,  oir  la 
voz  de  la  trompeta,  temblar  l.is  gentes,  descubrirse  las 
conciencias,  ver  los  espantables  demonios,  y  el  hamo 
del  infernal  fuego  encendido?  Mas  sobre  todo  esto  será 
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cosa  temerosa  ver  en  el  aire  levantado  el  estandarte  real 
de  la  Cruz,  con  todas  las  otras  insignias  de  la  pasión,  y 
ver  al  Señor  hacer  cargo  á  sus  enemigos  de  tantos  dolo- 
Ifes  como  por  ellos  pasó. 

Considera  también  la  venida  del  Juez,  y  el  espanto 
que  los  malos  recebirán  cuando  le  vean  venir  con  tanta 
gloria;  pues  dirán  entonces  á  los  montes  que  cayan  so- 
bre ellos,  y  á  los  collados  que  los  cubran ,  por  no  pares- 
cer  delante  del  (f).  Mira  el  repartimiento.que  allí  se  hará 
de  todos  los  hombres,  poniendo  los  humildes  y  mansos 
á  la  mano  derecha,  y  los  soberbios  y  desobedientes  á  la 
izquierda ;  y  el  espanto  que  los  grandes deste  mundore- 
cebirán  cuando  vean  allí  los  humildes  y  pobrecitos  qne 
ellos  despreciaron,  tan  levantados  y  sublimados. 

Considera  el  rigor  de  la  cuenta  que  allí  se  pedirá ;  pues 
nos  consta  por  texto  expreso  del  Evangelio,  que  hasta  de 
una  palabra  ociosa  se  ha  de  pedir  cuenta  en  aquel  jui- 
cio (g).  Y  si  quieres  entender  cuan  rigurosa  haya  de  ser 
esta  cuenta,  pon  primeramente  los  ojos  en  la  terribili- 
dad del  juez  Cristo,  cuyo  aspecto  no  moítrará  otra  cosa 
que  venganza;  como  en  su  primera  venida  no  mostró 
otra  que  mansedumbre.  Del  cual,  porque  es  supremo 
juez,  no  podrás  apelar,  y  porque  es  poderosísimo,  no 
podrás  huir,  y  porque  es  Dios  de  las  ciencias,  ninguna 
cosa  le  podrás  encubrir,  y  porque  en  gran  manera  le 
desagrada  el  pecado,  ninguna  cosa  dejará  de  castigar. 
Entonces  te  convendrá  dar  razón  de  tantas  cosas,  que 
la  menor  dellas  bastará  para  ponerte  en  gran  tral)ajo. 
¿Quién  podrá  satisfacer  á  tantas  deudas,  cuantas  allí  se 
demandarán?  Allí  te  preguntarán  cómo  has  gastado  el 
tiempo ,  cómo  has  tratado  tu  cuerpo ,  cómo  has  recogido 
los  sentidos,  cómo  has  guardado  el  corazón,  cómo  has 
respondido  á  las  inspiraciones  divinas,  cómo  has  reco- 
noscido  y  usado  de  tantos  beneficios.  En  la  cual  acusa- 
ción serán  tantos  los  testigos,  cuantas  las  criaturas  de 
que  mal  usaste ,  las  cuales  en  aquella  hora  así  te  turba- 
rán, que  si  fuese  posible,  los  inmortales  morirían  en 
aquel  tiempo  de  temor.  Pues  según  esto,  ¿cuan  terrible 
cosa  será  verse  el  malo  allí  por  todas  partes  cercado  de 
tantas  angustias?  Porque  á  ningún  lugar  volverá  los 
OJOS,  que  no  halle  causas  de  temor.  En  lo  alto  estará  el 
juez  airado,  en  lo  bajo  el  infierno  abierto,  ala  diestra 
los  pecados  que  le  estarán  acusando ,  á  la  siniestra  los 
demonios  aparejados  para  llevarle  al  tormento,  fiíeradél 
estará  el  mundo  ardiendo,  y  dentro  del  la  conciencia  re- 
mordiendo. Pues  cercado  el  malo  de  tantas  angustias, 
¿adonde  irá?  Esconderse  es  imposible,  yparescer  intole- 
rable, porque  si  el  justo  apenas  se  salvará,  el  pecador  y 
malo  ¿dónde  parecerá? 

Últimamente  considerad  trueno  de  aquella  irrevo- 
cable sentencia  que  dirá  :  Id ,  malditos,  al  fuego  eterno, 
que  está  aparejado  para  Satanás  y  para  sus  ángeles  (h); 
porque  tuve  hambre ,  y  no  me  distes  de  comer ;  sed ,  y 
no  me  distes  de  beber ,  etc.  Donde  veras  el  valor  de  las 
obras  de  misericordia,  y  el  alegría  y  contentamiento 
qupallí  recebirá  el  que  aquí  fué  piadoso  para  con  sus 
prójimos,  pues  allí  lo  será  Dios  para  con  él ;  y  por  el 
contrario,  el  tormento  que  recebirá  el  que  por  no  que- 
rer dar  lo  que  dejó  en  este  siglo ,  se  vea  allí  para  siempre 
despedido  del  cielo. 

I/!  Luf.'iS.     (^1  Matl.  1-2.      Al  Mjtt. '2:;. 


LUIS  DE  ÜRAXADA. 

§.  xvn. 

De  las  penas  del  intleruD. 

Después  desta  sentencia  irán  los  justos  á  la  vida  eter- 
na, y  los  malos  al  fuego  eterno.  Pues  para  entender  la 
condición  desta  pena,  debes  imaginar  el  lugar  del  in- 
fierno por  algunas  semejanzas  que  los  sanctos  para  esto 
nos  dejaron.  Imagina  pues  que  el  infierno  es  una  oscu- 
ridad horrible,  y  un  lago  que  está  debajo  de  la  tierra, 
abominable,  y  un  pozo  profundísimo  lleno  de  llamas  de 
fuego.  Imagina  también  que  es  una  ciudad  espantosa  y 
escura ,  cuyos  moradores  están  dia  y  noche  despedazán- 
dose con  alaridos  y  desesperaciones,  por  la  grandeza  y 
rabia  de  los  dolores  que  padescen. 

Piensa  luego  en  la  acerbidad  de  las  penas  que  allí  se 
pasan,  y  en  la  muchedumbre  y  duración  dellas.  Y 
cuanto  á  la  acerbidad ,  mira  cuan  intolerable  tormento 
será  el  de  aquel  fuego  abrasador,  el  cual  estará  siempre 
quemando  y  atormentando,  sin  acabar  de  consumir  ni 
atormentar.  Y  lo  mesmo  has  de  entender  del  frió  into- 
lerable, y  del  hedor  que  hay  en  aquel  detestable  lugar. 
La  acerbidad  destas  penas  se  declara  por  el  crugir  de 
dientes,  y  por  el  gemido  y  llanto,  y  por  las  blasfemias  y 
rabias  que  allí  dice  la  Escriptura  que  hay  (i). 

Piensa  también  en  la  muchedumbre  destas  penas. 
Porque  allí  hay  fuego  que  no  se  puede  apagar,  y  frío 
que  no  se  puede  sufrir,  hedor  horrible,  y  tinieblas  pal- 
pables, cuales  eran  las  de  Egipto,  y  mucho  mas.  Allí 
padescerán  y  penarán  todos  los  sentidos ,  cada  uno  con 
su  proprio  tormento.  Los  ojos  con  la  vista  horrible  de 
los  demonios.  Los  oídos  con  los  gemidos  y  clamores  la- 
mentables de  aquella  miserable  compañía,  y  de  aque- 
llos crueles  atormentadores,  que  ni  se  cansan  de  ator- 
mentar, ni  saben  qué  es  piedad ;  los  cuales  entonces  es- 
carnescerán  y  darán  grita  á  los  malos,  diciéndoles : 
¿Dónde  e'stá  agora  la  gloria  y  el  fausto  de  vuestros  esta- 
dos? Dónde  las  manadas  de  criados  y  lisonjeros  que 
traíades  al  derredor  de  vosotros?  Así  también  padescerá 
el  gusto  y  el  tacto,  con  todo  lo  demás ;  y  no  menos  pa- 
descerán todos  los  otros  miembros,  que  fueron  armas  é 
instrumento  del  pecado,  cada  uno  conforme  á  la  cuali- 
dad de  su  delicto. 

Después  de  las  penas  exteriores  del  cuerpo,  piensa 
en  las  interiores  del  ánima,  especialmente  en  aquel  gu- 
sano que  no  muere ,  que  es  el  remordimiento  perpetuo 
de  la  consciencia  por  razón  de  la  mala  vida  pasada.  .Mas 
¿quién  será  suficiente  para  pensar  qué  tan  grande  será  el 
despecho  y  rabia  que  allí  padescerán  los  malos,  cuando 
consideren  con  cuan  pequeños  y  cortos  trabajos  pudie- 
ran excusar  tan  largos  y  tan  intolerables  tormentos?  Y 
no  menos  los  atormentará  la  memoria  de  las  prosperi- 
dades y  deleites ;  por  donde  vendrán  á  decir  aquellas 
palabras  de  la  sabiduría  (k) :  ¿Qué  nos  aprovechó  nues- 
tra soberbia ,  y  el  fausto  de  nuestras  riquezas  ?  Pasaron 
todas  estas  cosas  como  sombra  que  vuela,  ó  como  el 
correo  que  va  por  la  posta. 

Gravísimas  soíi  todas  estas  penas ;  pero  no  es  menos 
molesta  la  compañía  de  los  condemnados,  y  la  triste  y 
escurísima  noche  de  tinieblas  que  allí  los  cubre ;  y  sobre 
todo  el  dolor  de  haber  perdido  á  Dios,  sin  esperanza  de 
jamas  cobrarle ;  la  cual  pena  sobrepuja  tanto  las  otras 
penas  sensibles,  cuanto  la  hermosura  divina  es  mapr 
que  loda  la  fealdad  del  infierno. 
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MEMORIAL  DE  LA  VIDA 
Sobretodo  esto  considera  la  duración  destas  penas, 
las  cuales,  demás  de  ser  tan  grandes,  tan  universales  y 
tan  continuas,  pues  en  ellas  no  se  da  un  solo  punto  ni 
de  entretenimiento,  ni  de  declinación,  ni  de  alivio; 
por  otra  parte  nunca  tendrán  fin,  ni  después  de  mil 
años,  ni  de  mil  cuentos  de  millares  de  años,  ni  después 
de  tantos  años  cuantos  se  pueden  contar  con  todos  los 
números ;  porque  allí  ni  habrá  término ,  ni  fin ,  ni  re- 
dempcion,  ni  apelación,  ni  año  de  jubileo,  ni  lugar  de 
penitencia,  ni  remisión  de  culpa,  sino  perpetuo  dolor 
y  desesperación  en  todos  los  siglos.  De  suerte  que  si  los 
malaventurados  esperasen  que  cuando  se  acabase  de 
agotar  toda  el  agua  del  mar  Océano ,  sacando  del  á  cabo 
de  mil  años,  ó  de  cient  mil  años  una  sola  gota  de  agua,  i 
tendrían  fin  sus  tormentos ,  esto  tendrían  por  grandí- 
sima consolación  ;  porque  esto  en  cabo  (aunque  muy 
tarde)  finalmente  se  acabaría.  Mas  aun  esto  tan  pobre  y 
miserable  consuelo  y  esperanza  no  les  queda.  Pues  di- 
me,  hombre  loco  y  desatinado,  si  tener  la  mano  sola 
sobre  unas  brasas  de  fuego  por  espacio  de  un  credo,  te 
paresce  intolerable  tormento,  y  no  habría  cosa  en  el 
mundo  que  no  hicieses  por  excusar  esta  pena,  ¿cómo 
no  haces  algo  por  no  estar  acostado  en  esta  cama  de 
fuego,  que  durará  eternalmente  en  los  siglos  de  los 
siglos  ? 

§.  XVIIL 
De  la  gloría  del  paraíso. 
Así  como  los  malos  serán  condemnados  á  las  penas 
del  infierno ,  así  por  el  contrarío  los  buenos  serán  coro- 
nados y  llevados  á  la  gloria  del  paraíso.  Pues  para  poder 
mejor  contemplar  la  grandeza  desta  gloría,  debes  tam- 
bién imaginar  el  lugar  della,  según  las  semejanzas  con 
que  los  sanctos  lo  describen,  conformándose  en  esto 
con  nuestra  capacidad.  Imagina  pues  una  ciudad  toda 
de  oro  purísimo,  maravillosamente  labrada  de  piedras 
preciosas,  y  cada  una  de  sus  puertas  de  una  piedra  pre- 
ciosa. Imagina  un  campo  llano,  espaciosísimo  y  hermo- 
sísimo, llenode  todas  las  flores  y  fresourasque  se  pueden 
pensar ;  donde  hay  perpetuo  verano,  y  florestas  siempre 
verdes,  con  olor  de  inestimable  suavidad.  Imaginando 
pues  así  el  lugar,  mira  primeramente  qué  gloria  será  ver 
aquella  beatísima  Trinidad ,  que  es  un  perfectísimo  re- 
tablo, en  el  cual  resplandesce  toda  la  hermosura,  toda  la 
nobleza ,  toda  la  bondad  y  toda  la  suavidad  que  se  puede 
hallar ;  en  cuya  visión  tendrás  todo  lo  que  quisieres,  y  sa- 
'   todo  lo  que  deseares,  según  la  medida  que  te  cupier.í 
-loria.  Porque  este  es  el  libro  que  llaman  de  la  vida, 
i  origen  es  eterna,  cuya  esencia  es  incorruptible, 
)  ronoscimiento  es  vida ,  cuya  doctrina  es  fácil,  cuya 
Miave,  cuya  profundidad  no  se  puede  medir, 
iptura  no  se  puede  borrar,  y  cuyas  palabras  no 
1  explicar.  Piensa  luego  en  la  segunda  gloria 
-lie  tras  esta ;  que  es  la  vLsíon  clara  de  aquella 
la  humanidad  de  Cristo,  que  para  nuestra  sa- 
■  ticilicado  en  un  madero,  y  para  nuestra  gloria 
leen  el  cielo;  pues  en  esto  hacemos  ventaja á  los 
I...   ..n  ,i„P  el  commun  Señor  de  los  unos  y  de  los 
1  mente  es  hombre ,  y  no  ángel ;  "aunque 

•  ^ '*^'a8  las  cosas.  Mira  después  el  gozo  que 

luma  recebirá  de  la  compañía  detoilos  los  otros  sane - 
que  son  mnumerables ;  de  cuyos  pozos  gozaras  tu 
:)icn  con  ellos;  porque  la  gramieza  de  la  caridad  qur 
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allí  reina,  hace  todos  los  bienes  communes;  y  así  lo 
que  no  tuvieres  tú  en  tí,  tendrás  en  ellos. 

Considera  también  aquellos  singulares  dotes  que  allí 
recebirán  los  cuerpos  de  los  sanctos,  en  premio  de  ha- 
ber sido  fieles  ayudadores  de  las  ánimas  á  quien  sirvie- 
ron; que  son  subíileza,  impasibilidad,  líjereza,  y  claridad 
tan  grande,  que  no  se  puede  explicar.  Y  no  son  menores 
los  dotes  de  las  ánimas ;  que  son  plenitud  de  sabiduría 
en  el  entendimiento,  con  destierro  de  toda  ignorancia, 
y  plenitud  de  alegría  en  la  voluntad,  con  destierro  de 
toda  tristeza ,  con  otros  bienes  inestimables  que  allí  re- 
cebirán. 

Aquí  pues  podrá  el  varón  devoto  espaciarse  cuanto 
quisiere,  y  aquí  podrá  alargar  la  vista,  y  extender  los 
ojos,  considerando  la  grandeza  deste  tan  soberano  bien 
que  nos  está  guardado.  Pues  ¿qué  debes  al  Señor  que 
para  tan  gran  bien  te  crió,  y  te  redimió,  y  te  ha  espe- 
rado hasta  agora,  y  te  ayuda  siempre  con  su  gracia  para 
alcanzar  esta  corona?  ¡Oh  bienaventurado  reino,  donde 
con  Cristo  reinan  todos  los  sanctos,  cuya  ley  es  la  ver- 
dad ,  cuya  paz  es  la  caridad ,  cuya  vida  es  la  eternidad , 
el  cual  no  se  divide  con  la  muchedumbre  de  los  que  rei- 
nan ,  ni  se  hace  menor  con  la  muchedumbre  de  los  que 
lo  participan,  ni  se  confunde  con  el  número,  ni  se  des- 
ordena con  la  variedad,  ni  se  estrecha  con  el  lugar,  ni 
se  varía  con  el  movimiento,  ni  se  altera  con  el  tiempo, 
que  altera  todas  las  cosas,  sino  que  eternalmente  durará 
en  los  siglos  de  lossiglosi  Amen. 

capítulo  VII. 

Del  conoscimiento  de  sf  mismo. 
PRr.ÁMBLLO   PARA  TRATAR  DESTE  CONOSCtMIE.NTO. 

Al  príncipíodeste  sexto  trafadodijimos  que  segundoc- 
trina  de  Sancto  Tomas  (a) ,  dos  géneros  de  considera- 
ciones servían  para  despertar  la  devoción.  Las  unas  eran 
de  las  perfecciones  y  beneficios  divinos,  y  las  otras  de  las 
culpas  y  miserias  humanas.  De  las  cuales  las  unas  per- 
tenescen  al  conoscimiento  de  Dios,  y  las  otras  al  conos- 
cimiento  de  sí  mesmo,  y  así  las  unas  sirven  para  encen- 
der la  caridad ,  y  las  otras  para  criar  la  humildad ;  con 
las  unas  echa  el  hombre  raíces  en  la  virtud ,  y  con  las 
otras  cresce  y  se  hace  mas  perfecto  en  ella.  Hasta  aquí 
pues  habemos  tratado  del  mayor  de  todos  los  beneficios 
divinos,  que  es  de  la  redempcíon,  donde  entra  toda  la 
vida  de  nuestro  Salvador,  que  es  una  excelentísima  y 
suavísima  materia  de  consideración ;  mas  de  los  otros 
beneficios,  y  de  las  perfecciones  divinas  escribiremos 
luego  en  el  tratado  siguiente ,  que  es  del  amor  de  Dios,' 
para  el  cual  señaladamente  sirve  esta  consideración. 
Resta  agora  para  conclusión  deste  tratado  decir  algo  del 
conoscimiento  de  sí  mesmo,  del  cual  (como  dijimos) 
procede  la  virtud  de  la  humildad,  que  es  fundamento  de 
todas  las  virtudes ,  y  la  que  hace  lugar  en  nuestra  ánima 
para  Dios,  el  cual  mora  en  los  corazones  de  los  humildes, 
y  destierra  della  todos  los  humos  de  presumpciony  de 
soberbia,  que  son  los  principales  impedimentos  de  la 
devoción. 

Pues  para  alcanzar  esta  virtud  debe  el  hombre  consi- 
derar dos  cosas  muy  principales  que  para  esto  sirven. 
Ina  es  la  muchedumbre  de  las  miserias  y  males  que  el 
hombre  tiene  por  su  parle ,  y  otra  es,  cómo  ningún  bien 
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tiene  que  sea  suyo ,  y  que  no  le  haya  venido  por  parte  de 
Dios.  Con  lo  uno  verá  cuan  pobre  es  y  cuan  desnudo, 
con  lo  otro  cuan  herido  está  y  cuan  llagado.  En  lo  uno 
verá  claro  cómo  no  tiene  por  qué  gloriarse ,  pues,  como 
dice  el  Apóstol  (b),  ¿qué  tienes  que  no  hayas  recebido? 
y  en  lo  otro  verá  cuánta  razón  tiene  para  humillarse  y 
despreciarse,  pues  tantas  miserias  reconosce  dentro 
de  sí. 

PRIMERA  PARTE  DESTE  EJERCICIO. 

Pues  cuanto  á  la  primera  parte  deste  ejercicio,  que 
es  de  las  miserias  y  males  proprios ,  hay  mucho  que  de- 
cir en  esto ,  por  ser  como  es  el  hombre  muy  rico  en  esta 
materia  de  miserias  y  males.  Porque  como  él  está  com- 
puesto de  cuerpo  y  de  ánima,  así  también  padesce  ma- 
les de  cuerpo  y  males  de  ánima.  Y  entre  los  del  ánima 
(que  son  los  mayores),  unos  hay  communes  á  todos  los 
hombres,  que  son  males  déla  mesma naturaleza,  y  otros 
hay  particulares ,  que  son  proprios  de  cada  persona :  en- 
tre los  cuales  unos  hay  quepertenescen  á  la  vida  pasada, 
en  que  otro  tiempo  caim.os ;  y  otros  á  la  presente,  en  que 
cadadia  caemos,  y  de  todos  estos  trataremos  aquí  por 
su  orden ,  aunque  brevemente ,  abriendo  camino  para  el 
que  quisiere  filosofar  en  esta  filosofía  tan  provechosa  y 
tan  cristiana. 

De  los  males  del  cuerpo. 
Comenzando  pues  por  los  males  del  cuerpo ,  puedes 
brevemente  considerar  en  él  estas  tres  cosas :  conviene 
.saber,  lo  que  fuiste  antes  que  nascieses,  y  lo  que  eres 
después  de  nascido,  y  lo  que  serás  después  de  muerto. 
Antes  que  nascieses  fuiste  una  materia  sucia  y  abomi- 
nable, é indigna  de  ser  nombrada;  por  donde  podrás 
entender  qué  tal  será  la  obra  que  de  tales  materiales  es 
compuesta ;  pues  ningún  efecto  puede  sobrepujar  la 
condición  de  su  causa.  Después  de  nascido  (si  bien  te  sa- 
bes mirar  dentro  y  fuera)  hallarás  que  eres  un  muladar 
cubierto  de  nieve,  y  una  sepultura  por  de  fuera  blan- 
queada, y  dentro  llena  de  corrupción,  y -un  saco  de  mil 
miserias  y  enfermedades ,  y  finalmente  una  criatura  la 
mas  flaca  del  mundo,  subjectaá  mas  peligros,  desastres, 
accidentes,  y  enfermedades ,  y  miserias,  que  arenas  hay 
en  la  mar.  Aquí  podrás,  si  quieres,  tender  los  ojos  de  la 
consideración  por  las  miserias  de  la  vida  humana,  la 
cual  es  breve,  incierta,  frágil,  variable,  engañosa  y 
miserable,  y  mas  quebradiza  que  un  vaso  de  vidrio,  de 
las  cuales  condiciones  tratamos  mas  copiosamente  en 
otro  lugar.  Para  cuya  confirmación  no  dejaré  de  referir 
aquí  que  al  tiempo  que  esto  se  escribía,  vino  nueva  á  esta 
ciudad  que  á  una  villa  llamada  Azurara,  llegó  una  arca 
de  paños  de  cierta  tierra  donde  había  peste ;  y  solo  esto 
bastó  para  inficionar  el  aire  de  tal  manera,  que  á  esta 
sazón  eran  ya  muertas  ochenta  personas,  y  quedaban 
treinta  heridas ,  y  temíase  que  por  allí  se  podía  inficio- 
nar todo  el  reino,  si  no  hubiese  grande  guarda  y  recaudo 
en  todos  los  lugares.  Dime  pues  agora,  ¿qué  vidrio,  qué 
barro,  qué  tela  de  arañaspuedeser  mas  frágil  y  mas  que- 
bradiza que  nuestra  vida,  pues  á  tales  peligros  está  sub- 
jecta,  y  tan  pequeñas  causas  bastan  paraacabarla?  ¿Dónde 
están  ios  que  tan  grandes  castillos  de  viento  fundan  so- 
bre tan  flaco  cimiento,  y  que  tanto  extienden  sus  es- 

{b)  1.  Cor.  4. 


peranzas,  siendo  tan  fiágiles  y  dudosas  nuestras  vidas? 
Pues  (tornando  al  propósito)  si  consideras  lo  que  serás 
después  de  muerto,  vetea  una  sepultura  y  pon  los  ojos 
en  un  cuerpo  de  dos  ó  tres  días  sepultado ,  y  mira  el  co- 
lor, el  olor,  el  desamparo,  el  horror,  la  fealdad  y  la 
figura  miserable  ó  abominable  que  allí  tiene ,  y  ahí  ve- 
rás lo  que  es  el  cuerpo  después  de  muerto,  y  verás  cuan 
poca  diferencia  hay  de  élá  un  rocín  muerto,  que  está 
tendido  en  un  muladar  herviendo  de  gusanos,  con  un 
hedor  y  figura  tan  horrible,  que  el  caminante  se  tapa 
los  ojos  y  las  narices ,  y  se  da  priesa  por  huir  de  cosa  tan 
pestilencial.  En  estoparan  las  mitras  y  los  imperios,  y 
en  esto  se  convierte  toda  la  gloría  y  hermosura  del  mun- 
do. Y"  los  cuerpos  que  poco  antes,  cuando  vivían,  eran 
tratados  con  tanto  regalo,  proveídos  con  tanto  cuidado, 
servidos  con  tanta  reverencia ,  curados  con  tanta  dili- 
gencia, vestidos  con  tanta  curiosidad,  perfumados  con 
tantos  olores,  para  cuyo  regalo  servia  la  mar  y  la  tierra, 
con  todas  las  delicias  de  Oriente  y  Occidente,  vienen  á 
ser  la  cosa  mas  fea,  y  mas  horrible,  y  mas  deshonrada  del 
mundo,  y  mas  indigna  de  parescer  ante  los  ojos  de  los 
hombres.  Y  no  habiendo  en  el  mundo  animal  mas  her- 
moso ni  mas  poderoso  que  un  hombre  vivo,  no  hay  cosa 
mas  fea  ni  mas  flaca  que  él  mesmo  después  de  muerto. 

§•  n. 

De  los  males  del  ánima,  y  primero  de  los  que  son  communes 
á  todos  los  hombres. 

Cuanto  á  las  miserias  y  males  interiores  del  ánima, 
puedes  considerar  estas  tres,  conviene  saber:  los  males 
communes  de  la  naturaleza  humana,  que  pertenescen 
á  todos,  y  después  los  tuyos  proprios,  así  los  de  la  vida 
pasada,  antes  que  Dios  te  llamase,  como  los  de  la  pre- 
sente, si  por  ventura  has  sido  por  él  llamado.  Y  cuanto 
á  los  primeros  debes  saber  que  no  hay  lengua  humana 
que  baste  á  declarar  la  pobreza,  la  desnudez  y  el  estrago 
en  que  la  naturaleza  humana  quedó  por  el  pecado,  y 
cuan  inhábil  está  para  todo  lo  bueno,  si  no  fuere  ayu- 
dada con  especial  favor  del  Espíritu  Sancto.  Mas  entre 
todos  sus  males  y  miserias  puedes  considerar  estas  cua- 
tro, que  son  como  raices  y  fuentes  de  todas  las  otras. 
Entre  las  cuales  la  primera  es  ser  concebido  en  pecado, 
que  es  aquella  miseria  que  en  su  descargo  alegaba  Da- 
vid, cuando  decia  (c) :  Mira,  Señor,  que  fui  concebido 
en  maldades,  y  que  en  pecados  me  concibió  mi  madre. 
Y  llama  él  aquí  maldades  y  pecados  al  pecado  original; 
porque,  como  dice  un  doctor  (d) ,  aunque  él  sea  un  solo 
pecado  en  acto,  es  todos  los  pecados  en  potencia ,  por- 
que desta  mala  raíz  como  de  un  veneno  de  muerte  nas- 
cen  todos  ellos.  Y  de  aquí  procede  ser  tan  dificultosa  la 
carrera  de  la  virtud ,  como  lo  significó  el  sancto  Job, 
cuando  dijo  (e) :  ¿Quién  podrá  hacer  limpia  una  criatu- 
ra concebida  de  masa  sucia ,  sino  tú  solo,  Señor?Porque 
así  como  el  paño  tinto  en  lana  es  muy  malo  de  desteñir, 
así  la  mala  inclinación  del  pecado,  que  tiene  su  principio 
y  fundamento  en  el  hombre  (esto  es  en  la  materia  del 
hombre )  antes  aun  que  sea  hombre,  ¿quién  la  vencerá 
sino  fuere  muy  particularmente  ayudado  de  Dios?  Y 
si  los  resabios  que  se  mamaron  en  la  leche  ,  dicen  que 
son  tan  malos  de  vencer,  ¿qué  harán  los  que  son  mas 
antiguos  que  la  leche ,  los  que  salieron  del  vientre  de  la 
madre,  y  cuya  raíz  y  principio  es  mas  antiguo  que  el 
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hombre,  pues  al  tiempo  de  lafundicion  se  fraguaron  con 
la  mesma  fábrica  y  masa  del  hombre  ? 

De  aquí  nasce  otra  miseria  muy  grande,  que  es  la  cor- 
rupción y  estrago  de  todas  las  fuerzas  y  potencias  del 
hombre;  porque  así  como  la  levadura  se  extiende  por 
toda  la  masa,  y  la  avinagra  y  aceda  toda  si  la  dejan  mu- 
cho labrar  en  ella ;  y  así  como  la  ponzoña  bebida  cunde 
por  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y  los  hincha  y  em- 
ponzoña á  todos,  así  la  levadura  y  ponzoña  de  aquel  pe- 
cado se  extendió  por  todas  las  fuerzas  de  nuestra  ánima, 
y  en  todas  ellas  labró  y  communicó  su  malicia.  Y  así  el 
entendimiennto  (que  es  la  primera  y  mas  principal  des- 
tas  potencias)  quedó  escurescido  para  entender  las  co- 
sas de  Dios,  el  libre  albedrío  enfermo,  la  voluntad  para 
lo  bueno  flaca,  el  apetito  para  lo  malo  fuerte  y  desen- 
frenado, la  memoria  derramada,  la  imaginación  in- 
quieta, los  sentidos  curiosos,  y  la  carne  sucia  y  mal  in- 
clinada. 

Mas  entre  estas  fuerzas  mira  cuan  inquieta  y  desaso- 
segada quedó  la  imaginación,  y  cuan  desobediente  á  la 
ra/on,  pues  apenas  podemos  rezar  un  Credo  con  el  pen- 
samiento fijo  en  Dios,  sin  que  luego,  cuasi  sin  sentirlo, 
nos  hurte  el  cuerpo,'  y  se  salga  de  casa  y  corra  por  to- 
dos esos  mundos  sin  parar.  De  suerte  que  apenas  hay 
hoja  de  árbol  que  así  se  mueva  á  todos  vientos,  como  ella 
se  mueve  con  cualquier  accidente. 

Pues  ¿qué  diré  del  estrago  de  nuestro  apetito?  Qué 
muladar  hay  tan  sucio ,  qué  laguna  tan  cenagosa,  que 
tales  hedores  y  vapores  eche  de  sí?  Por  lo  cual  con  mu- 
cha razón  dijo  el  Eclesiástico  {() :  ¿  Qué  cosa  mas  mala 
que  los  pensamient05.que  la  carne  y  sangre  producen  de 
sí?  Porque  ¿quién  podrá  explicar  la  muchedumbre  de 
torpezas ,  y  las  invenciones  de  pasatiempos  y  deleites  que 
ácada  hora  se  levantan  en  él?  La  imaginación  parece 
que  le  tañe,  y  él  baila  al  son  que  ella  le  hace;  porque 
cuantosobjectos  y  figuras  le  representa  esa  imaginación, 
á  tantas  se  extiende  el  deseo  de  su  afición,  si  no  acudi- 
mos luego  á  enfrenarle  con  la  razón.  Pues  si  sales  acá 
fuera  á  los  sentidos  exteriores,  y  miras  los  peligrosa  que 
C'^tá  nuestra  ánima  subjecta,  por  sola  la  vista,  entende- 
rás luego  con  cuánta  razón  dijo  el  Eclesiástico  {(j) :  ¿Qué 
ro<a  hay  en  el  mundo  peor  que  los  ojos  del  hombre? 
;'ie  ¿qué  males  hay  que  no  liayan  tenido  principio 
.s? 

La  causa  de  todo  esto  fué  perderse  la  justicia  original 

V  h  pracia  por  el  pecado.  Porque  así  como  la  carne  se 

na  con  la  sal  sin  corrupción,  mas  fallando  esta 

1  se  daña  y  cria  gusanos;  así  la  naturaleza  humana 

eunscrva  con  este  don  celestial ;  mas  perdido  él  por 
•  1  pecado,  todas  las  potencias  del  hombre  quedaron  es- 
tragadas y  maltratadas.  De  donde  nasce  estar  ellas  tan 
promplas  para  todo  lo  malo,  y  tan  pesadas  ¡«ra  lo  bue- 
no, si  por  la  gracia  divina  no  fueren  reformadas  y  re- 
paradas. 

Desta  mesraa  raíz  nasce  la  tirannía  del  amor  proprio, 
hijo  primogénito  del  pecado  original;  porque  el  uno 
vuelve  las  espaldas  á  Dios,  y  el  otro  vuelve  los  ojos  del 
> ,  amándose  mas  que  á  todas  las  cosas, 
1  ni»»'r|p  Tíins.  VMe,  dice  Sancto  To- 
'lel  mundo,  y  que 
i-í;  porque  ningu- 
no peca  sino  por  al|;un  bien  qup  desordenadamente  ama, 
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el  cual  antepone  á  Dios  y  á  la  obediencia  de  sus  sanctos 
mandamientos.  Desta  mala  raíz  nascen  otros  mil  males 
que  son  causa  de  nuestra  perdición.  Porque  de  aquí  nas- 
ce ser  el  hombre  tan  diligente  para  sus  cosas  propri;is,  y 
tan  negligente  para  las  divinas;  sentir  tanto  un  punto 
de  su  honra,  y  dái-selc  tan  poco  por  la  honra  de  Dios ;  es- 
tar tan  fervienle  para  las  cosas  de  su  provecho,  y  tan  li- 
bio para  las  del  servicio  divino;  pasar  tantos  Ira  bajos 
por  lo  que  á  él  cumple,  y  ser  tan  pesado  para  dar  un  paso 
por  Dios;  hacer  tanto  por  la  salud  del  cuerpo,  y  dársele 
tan  poco  por  la  del  ánima;  ser  tan  sensible  por  las  pér- 
didas temporales,  y  tan  insensible  para  las  espiriluaies; 
ser  tan  amigo  de  todo  género  de  deleites,  y  tan  enemigo 
de  todas  las  virtudes;  tener  tanta  cuenta  con  los  ojos  de 
los  hombres,  y  tan  poca  con  los  ojos  de  Dios;  procurar 
tanto  por  las  cosas  desta  vida,  y  dársele  tan  ftoco  por  las 
déla  otra;  sentir  tanto  una  j»érdida  corporal,  y  no  ha- 
cer caso  de  un  i)ecado  mortal;  yCnalmenle,  de  aquí 
nasce  estar  el  hombre  tan  promptopara  lodos  los  males, 
y  tan  pesado  para  todos  los  bienes;  pues  para  lo  uno  le 
llevarán  con  hilo  de  lana  (que  es  con  cualquier  antojo 
que  se  le  ofrezca),  y  para  lo  olro,  ni  bastan  todas  las  vo- 
ces déla  Iglesia,  ni  todas  las  promesas  y  amenazas  di- 
vinas, ni  todos  los  beneficios  y  misterios  de  Cristo,  ni 
todos  los  tormentos  que  por  esta  causa  padesció,  pues 
todo  esto  se  enderezó  á  este  fin.  Y  si  quieres  que  con  un 
ejemplo  le  muestre  como  con  el  dedo  la  lijereza  que  te- 
nemos para  el  mal  y  la  pesadumbre  para  el  bien,  mira 
cuánto  tiempo  y  trabajo  es  menester  para  encender  tu 
corazón  en  un  poco  de  devoción  ó  fervor  de  espíritu ,  y 
cuan  presto  se  apaga  después  de  encendido,  pues  á 
vuelta  de  cabeza ,  á  veces  con  una  palabra,  se  pierde  y 
desaparece.  Y  por  el  contrario,  si  se  ofresce  á  la  imagina- 
ción un  mal  pensamiento,  atuique  sea  de  corrida,  en  ese 
punto,  no  solo  el  apetito,  mas  aun  hastael  raesmo  cuer- 
po se  enciende,  y  tan  fuertemente  se  apega,  que  á  fuei-za 
de  brazos  lo  habéis  de  despedir  de  vos.  De  suerte  que  el 
mal  pensamiento  mas  paresce  fuey^ue  pensamiento, 
pues  en  tan  breve  espacio  prende^  labra,  y  levanta 
llama  en  el  corazón.  En  lo  cual  se  ve  cuan  dispuesta  que- 
dó de  sí  la  naturaleza  para  lo  malo,  y  cuan  indispuesta 
para  lo  bueno,  pues  para  lo  uno  está  como  yesca  muy 
seca,  y  para  lo  otro  como  leña  verde  y  corriendo  agua; 
y  así  allí  una  sola  centella  basta  para  encender  fuego  en 
un  punto;  mas  aquí,  aun  con  mucho  fuego,  apenas  se  en- 
ciende en  grande  espacio. 

Deste  tan  grande  desorden  y  estrago  de  la  criatura 
racional  procede  otra  gran  miseria,  que  es  venir  el 
hombre  á  bastardear  y  torcer  de  la  generosidad  de  su 
naturaleza,  y  hacerse  bestial,  que  es  aquella  miseria 
(fae  el  Profeta  lamentaba,  cuando  (^ia  (/) :  El  hombre 
criado  en  honra,  no  entendió,  y  vino  á  compararse  con 
las  bestias,  y  hacerse  semejante  á  ellas.  Porque  (deja- 
das otras  muchas  semejanzas  que  hay  de  jiarte  á  parte) 
vemos  que  así  como  las  bestias  ningima  otra  cosa  aman, 
ni  procuran ,  ni  desean ,  sino  solo  los  bienes  corporales, 
por  no  ser  capaces  de  otras  mas  altos,  así  la  mayor  parte 
deUs  hombres  se  han  hecho  por  su  culpa  lo  que  las  bes- 
tias son  por  naturaleza,  pues  ninguna  otra  cosa  pi»insan, 
ni  desean,  ni  platican,  ni  tratan,  ni  procuran,  ni  sue- 
ñan ,  sino  solos  estos  bienes  terrenos ;  sin  acordarse  ni 
que  son  hombres,  ñique  tienen  razón,  ni  fe,  ni  ley,  ni 


371  OBRAS  DE  FRAY 

es¿>eranza  de  otra  vida ,  sino  como  unas  puras  bestias, 
que  todo  su  mal  y  bien  miden  con  el  provecho  del  cuerpo. 
Y  desta  manera  viven,  no  solo  todas  las  naciones  de  infie- 
les y  herejes,  que  son  innumerables,  sino  también  la 
mayor  parte  de  los  cristianos ,  sino  es  cuál  ó  cuál  que  vive 
en  temor  de  Dios. 

Y  dado  caso  que  todos  estos  tengan  razón ,  y  usen  della, 
lo  que  no  hacen  las  bestias,  mas díme,  ruégote,  ¿deque 
les  sirve  esta  razón,  sino  de  ser  esclave,  y  despensera,  y 
cocinera  de  su  carne,  y  descubridora  é  inventora,  no 
solo  de  todas  las  vanidades  y  deleites  del  mundo,  sino  de 
todas  las  maldades  y  crueldades  del?  Por  donde  viene  el 
hombre  miserable  á  ser  bestia,  no  solo  mas  culpable- 
mente, sino  mas  perjudicialmente,  pues  las  bestias  son 
una  vez  bestias ,  mas  él  es  dobladamente  bestia ,  pues  es 
bestiaconelapetito,y  él  también  se  hace  bestia  con  la 
razón,  obligándola  á  servirá  solo  este  apetito,  y  apar- 
tándola de  Dios.  Cosa  es  esta  de  que  un  filósofo  gentil  se 
avergonzaba ,  diciendo  (k) :  Mayor  soy ,  y  para  mayores 
cosas  nascí  que  para  ser  esclavo  de  mi  carne.  Pues  ¿qué 
cosa  mas  miserable,  ni  mas  para  sentir,  que  ver  un 
hombre  baptizado,  y  que  tiene  prendas  para  pasar  de 
vuelo  sobre  los  ángeles,  venir  por  su  propria  voluntad  á 
hacerse  semejante  á  las  bestias?  ¿Deque  escalón  mas 
alto  pudiera  caer  el  hombre  en  mas  bajo  lugar? 

Tal  pues  has  de  entender,  hermano  mió,  que  quedó 
el  hombre  por  el  pecado :  hecho  semejante  á  las  bestias, 
aunque  criado  en  tanta  honra,  despojado  de  todos  los 
bienes  de  gracia,  y  herido  en  todos  los  bienes  de  natura- 
leza ;  echado  del  paraíso,  y  desterrado  en  este  mundo; 
enemigo  de  Dios,  hijo  de  ira ,  y  despedido  de  todos  los 
bienes  de  la  gloria ,  y  tal  sale  á  este  mundo  del  vientre 
de  su  madre;  porque  esta  es  la  herencia  que  le  cabe  por 
parte  de  Adam.  Finalmente ,  si  quieres  entender  la  dis- 
posición y  figura  que  tiene  en  este  estado,  mira  cuál 
quedó  aquel  sancto  Job  después  que  por  dispensación  de 
Dios  fué  entregado  á  los  azotes  del  demonio  (/) ,  robada 
su  hacienda ,  quemados  sus  ganados,  caldas  sus  casas, 
muertos  sus  hijos flubierto  de  llagas  de  pies  á  cabeza, 
sin  tener  mas  que  un  muladar  en  que  se  asentase,  y  un 
casco  de  teja  con  que  rayese  la  podre  de  sus  llagas ;  por- 
que tal  paró  el  demonio  nuestra  ánima  por  el  pecado, 
cual  paró  el  cuerpo  deste  sánelo  sobre  que  le  fué  dado 
señorío.  Y  así  quedó  el  hombre  despojado  de  todos  los 
bienes  de  gracia ,  y  llagado  en  todos  los  bienes  de  natu- 
raleza; echado  del  paraíso  en  el  muladar  deste  mundo, 
sin  tener  mas  aparejo  para  limpiar  la  podre  dcstas  espi- 
rituales llagas,  que  son  todas  sus  malas  inclinaciones, 
que  un  casco  de  teja,  que  es  un  pedazo  de  libre  albedrío; 
que  aunque  tiene  libertad  y  señorío  para  no  consentir 
por  algún  tiempo  en  los  pecados^  no  la  tiene  para  no  s^ 
tentado  y  combatido  con  todo  género  de  malos  pensa- 
mientos. Pues  como  tal  se  debe  el  hombre  presentar  de- 
lante de  Dios,  ó  si  quisiere,  como  aquel  pobre  Lázaro  del 
Evangelio,  cubierto  de  llagas  de  pies  á cabeza,  deseando 
iiartarse  siquiera  de  las  migajuelas  que  caen  de  la  mesa 
rica  de  su  misericordia  divina ,  para  remedio  de  su  mi- 
seria. % 

{k'i  Senec.  in.  epist.    (/)  Job.  2. 
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De  los  males  proprios  de  la  persona ,  así  de  la  vida  presente 
como  de  la  pasada. 

Después  que  así  hubieres  considerado  los  males  com- 
munes  de  lanaturaleza  humana ,  pon  luego  los  ojos  en 
los  particulares  de  tu  propria  persona ,  así  en  los  de  la 
vida  pasada,  como  en  los  de  la  presente ;  para  que  por 
aquí  veas  cuánto  hayas  acrescentado  por  tu  parte  tu  pro- 
pria miseria,  pues  lo  que  nasció  estragado  por  la  culpa 
original ,  estragaste  tú  con  la  actual ,  y  con  la  costumbre 
de  pecar.  Porque  ninguna  cosa  hay  mas  contraria  á  la 
criatura  racional,  que  vivir  contra  razón :  por  donde  así 
como  ninguna  cosa  destruye  mas  un  contrario  que  otro 
contrario ,  así  ninguna  cosa  mas  destruye  la  naturaleza 
humana ,  que  la  costumbre  de  la  mala  vida. 

Vuelve  pues  un  poco  los  ojos  á  la  vida  pasada  (cuando 
mas  alejado  anduviste  de  Dios) ,  y  hallarás  que  por  ven- 
tura en  todo  aquel  tiempo  viviste  con  tanta  rotura  de 
consciencia,  como  un  hombre  sin  Dios,  como  una  bes- 
tia desenfrenada  y  suelta  en  todos  sus  apetitos,  como  un 
hijo  deste  siglo ,  como  un  esclavo  del  pecado  y  del  de- 
monio, y  como  un  gentil  que  ninguna  ley  ni  conosci- 
micnto  tiene  de  Dios.  Porque  dado  caso  que  tenias  fe, 
pero  ninguna  cosa  menos  hacías  teniéndola ,  que  si  no  la 
tuvieras ;  pues  así  blasfemabas,  y  perjurabas,  y  malde- 
cías, y  robabas,  y  cobdiciabas  todo  lo  que  veías ,  como 
si  no  tuvieras  Dios,  ni  pensaras  que  había  mas  que  nas- 
cer  y  morir  :  pues  vemos  que,  por  la  mayor  parte,  todos 
aquellos  en  quien  no  ha  amanecido  la  luz  de  la  gracia, 
viven  así ,  sin  tener  otra  ley  sino  la  de  sus  miembros  y 
apetitos,  ni  otra  cuenta  sino  con  los  ojos  de  los  hombres, 
ni  otro  Dios  sino  su  vientre  y  su  vanidad,  ni  otros  bie- 
nes y  males  sino  los  que  tocan  á  su  cuerpo. 

Considerados  desta  manera  los  males  de  la  vida  pa- 
sada, debes  ponerlos  ojos  en  los  de  la  presente,  que  es 
en  los  defectos  y  males  de  cada  día ,  los  cuales  has  de  te- 
ner tan  contados  y  tan  decorados,  que  así  como  un  do- 
líente  señala  al  médico  todas  las  partes  del  cuerpo  que 
tiene  maltratadas,  así  también  las  has  tú  de  señalar  á 
Dios,  para  que  él  te  sane  y  te  cure.  Mira  pues  si  eres 
airado,  regalado,  vanaglorioso,  curioso,  inconstante 
en  los  buenos  propósitos ,  hablador ,  invidioso ,  guloso , 
malicioso,  doblado,  apetitoso,  presumptuoso,  ambi- 
cioso, hecho  á  tu  voluntad,  flojo,  parlero,  inhumano, 
mal  acondicionado,  desabrido,  inconsiderado,  muy 
amigo  de  tí  mesmo,  vivo  y  yerto  en  todos  tus  afectos  y 
propria  voluntad.  Porque  el  conoscimiento  desto  es  la 
llave  y  fuente  de  la  verdadera  humildad ,  y  del  proprio 
aprovechamiento.  Porque  sin  este  conoscimiento  ni  na- 
die puede  ser  verdaderamente  humilde ,  ni  saber  lo  que 
ha  de  pedir  á  Dios,  ni  cómo  ha  de  curar  sus  males. 

SEGUNDA  PARTE  DESTE  EJERCICIO. 
De  cómo  todos  los  bienes  que  tenemos  son  de  Dios. 
Después  que  así  hayas  considerado  todas  estas  mise- 
ñas  y  males  que  tenemos  de  nuestra  parte,  resta  con- 
siderar cómo  todos  los  bienes  que  tenemos  son  de  Dios; 
para  que  mas  claro  veas  loque^^es  por  tu  parte,  y  lo 
que  por  la  suya,  con  lo  cual  para  contigo  seas  humilde, 
ypíiraconélagradescido,  Y  como  todos  los  bienes  se 
reduzgau  á  tres  órdenes ;  porque  ó  son  de  naturaleza,  ó 
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de  gi"acia ,  ó  de  fortuna  (como  el  mundo  los  llama ,  dis- 
curre por  todos  ellos,  y  verús  claramente  cómo  todos 
son  de  Dios ,  y  nada  tuyo,  sino  el  pecado  y  la  mesmn 
nada. 

Y  comejizando  por  los  bienes  de  naturaleza ,  el  pri- 
mero es  el  ser,  que  es  el  fundamento  de  lodos  los  otros 
bienes,  pues  todos  ellos  pe rtenescen  al  ser  y  lo  presu- 
ponen. Considera  pues  cómo  esta  ánima  racional  que 
tienes  (la  cual  te  da  el  ser)  es  beneficio  y  obra  de  las 
manos  de  Dios ;  la  cual  él  crió  de  nada.  ¿Qué  cosa  es 
nada?  La  mas  baja  cosa  que  se  puede  imaginar ;  menos 
que  una  piedra,  menos  que  una  paja,  menos  que  unáto- 
mo  de  los  que  parescen  entre  los  rayps  del  sol ;  final- 
mente, nada,  imagina  pues  esta  nada  como  unas  tinie- 
blas escurísimas,  y  un  abismo  profundísimo  que  está  de- 
bajo de  todas  las  cosas  en  el  mas  ínfimo  lugar  del  mundo, 
y  ahí  te  debes  tú  poner;  pues  esto  eres  de  tu  parte,  y  eso 
eras  antes  que  Dios  te  criase,  yeso  fuiste  ab  ceterno 
hasta  de  pocos  días  á  esta  parte.  Y  haciendo  esto  cum- 
plirás con  aquel  mandamiento  del  Evangelio,  que  nos 
manda  asentar  en  el  mas  bajo  lugar  cuando  fuéremos  lla- 
mados al  convite  (m).  Asentado  pues  en  este  lugar  parde 
la  nada,  imagina  que  esa  eres  tú,  y  ese  el  lugar  naturat 
que  á  tí  se  debe,  y  por  consiguiente  que  ese  es  el  centro 
donde  tu  ánima  hade  reposar  con  el  conosciraiento  desa 
verdad ;  porque  ninguna  cosa  es  mas  propria  tuya,  ni 
que  mas  te  convenga,  que  ese  nada;  porque  así  como 
ninguna  cosa  conviene  mas  á  Dios  que  el  ser ,  asi  ninguna 
conviene  mas  de  sí  á  la  criatura  que  el  no  ser.  Esa  es  pues 
la  cosadel  mundo  mas  vecina,  y  mas  parienta  tuya,  y 
mas  semejante  á  ti ,  y  donde  como  en  un  espejo  clara- 
mente puedas  ver  lo  que  eres.  Por  donde  así  como  el 
.sánelo  Job  asentado  en  aquel  su  muladar,  y  cercado  de 
llagas  y'gusanos,  decia  (n) :  A  la  podre  dije  :  Tú  eres 
mi  padre ;  y  á  los  gusanos  dije :  Vosotros  sois  mi  madre 
y  vosotros  misheniianos:  asi  tú,  visto  cómo  realmente 
(cuanto  es  de  tu  parte )  eres  nada,  abrázate  con  esa  nada 
y  dile  :  Tú  eres  mi  madre  y  tú  eres  mi  hermana,  pues 
ninguna  hermana  hay  mas  semejante  á  otra  hermana, 
que  una  nada  á  otra  nada.  Asiéntate  pues  muy  de  espa- 
cio en  este  lugar;  porque  (si  del  lodo  no  estuvieres  ciego) 
dende  ahí  verás  y  entenderás  todo  cuanto  te  conviene 
saber.  Dende  ahí  verás  cómo  lodo  lo  que  hay  en  tí  des- 
pués desa  nada,  que  es  cuerpo,  alma,  vida,  salud, 
fuerzas,  razón,  discreción,  con  todas  las  otras  habili- 
dades y  facultades  naturales,  con  todo  lo  demás,  esajeno; 
porque  lodoes  puramente  misericordia  y  dádiva  de  Dios. 
Dende  alti  verá»  cuánto  debes  amar,  alabar,  servir,  obe- 
descer  y  agradar  á  quien  todo  esto  te  dio  de  pura  gra- 
cia ,  pues  la  nada  nada  mercscia.  Dende  ahí  verás  cuan 
lejos  debes  de  estar  de  toda  presumpcion,  ambición, 
soberbia,  vanagloria  y  eslima  de  ti  mesmo.  Porque  así 
como  el  que  ve  un  caballo  muy  enjaezado  y  cubierto  de 
oro  y  seda ,  entiende  que  nada  de  aquello  es  de  su  pro- 
pria cosecha ,  sino  que  todo  es  ajeno  y  postizo ,  y  asi  no 
tien*»  porr]tié  gloriarse  dcllo  :  asi  entenderás  que  lodo  lo 
Q"  ^  que  nada ,  es  ajeno,  y  postizo ,  y  commu- 

'"'  's;yasínolienesde  qué  te  gloriar.  Dende 

ahí  veras  el  encino  y  olvido  de  los  hombres ,  y  la  vani- 
dad de  sus  pensamientos,  pues  tan  olvidados  andan  de 
Mi  origen  y  principio  ( que  es  de  quien  todo  se  lo  dio),  y 
f.in  iMic-iñuiosenel  cono<^<'itii'-"'"  <\"  '■  ..o----  *  ■, 
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esta  consideración  te  medirás  con  tu  propia  medida, 
humillarás  tus  pensamientos ,  abajarás  las  alas  de  la  so- 
berbia, subjectarte  has  á  Dios  y  hallarás  aquí  un  centro, 
unlugar  derefugio,  y  un  puerto  seguroadonde  acogerte 
todas  las  veces  que  las  olas  de  la  vanidad  combatieren 
tu  corazón ,  y  conocerás  por  experiencia  que  no  hay  en 
el  mundo  otros  dos  mas  convenientes  lugares  para  el  co- 
razón del  hombre,  que  Dios,  y  nada;  porque  en  solo 
estos  dos  permanesce  seguro,  en  lodos  los  demás  padesce 
tormenta;  porque  en  el  uno  está  en  caridad  (porque  está 
'  en  Dios),  y  en  el  otro  está  en  humildad  y  en  verdad,  por- 
que está  enel  conoscimientoverdaderodesí  mesmo.  Ca- 
ta aquí  pues,  hermano,  cuyo  es  el  ser  que  tienes. 

Pues  todos  los  otros  bienes  de  naturaleza,  ¿quién 
puede  negar  que  sean  del  autor  y  Señor  de  la  mesma  na- 
turaleza ?  Y  si  quieres  extender  aun  mas  los  ojos,  halla- 
■  ras  que  todas  cuantas  co^as  hay  en  este  mundo  de  los 
:  cielos  abajo ,  con  los  mesmos  cielos ,  y  con  todo  lo  que 
I  se  comprehende  debajo  dellos,  son  partes  deste  beneficio; 
•  pues  lodo  esto  sirve  (cada  cosa  en  su  manera)  para 
1  nuestra  conservación. 

i      Pues  los  bienes  que  el  mundo  llama  de  fortuna ,  no  los 
!  da  la  fortuna  (pues  en  el  mundo  no  hay  fortuna)  sino 
I  solo  Dios,  como  claramente  lo  testificad  Ecclesiástico 
!  por  estas  palabras  (o) :  Los  bienes  y  los  males,  la  vida  y 
i  la  muerte,  la  pobreza  y  las  riquezas  Dios  las  da.  Porque 
I  aunque  estas  cosas  paresce  que  vienen  por  medio  de 
otras  causas  segundas,  mas  es  cierto  que  ninguna  cosa 
i  se  hace  en  esta  gran  república  del  mundo,  sino  por 
;  mandamiento  y  óiden  de  aquel  sumiso  Emperador  que 
la  gobierna.  Y  así  dice  Sant  Basilio  que  la  summade  toda 
'  la  filosofía  cristiana  es  atribuir  las  causas  de  todas  las 
cosas,  así  grandes  como  pequeñas,  á  Dios;  pues  nos  cons- 
ta por  palabras  del  Evangelio,  que  un  pájaro  no  cae  en 
el  lazo  sin  su  dispensación  y  voluntad  (jj). 

Pues  los  bienes  que  llaman  de  gracia,  el  mesmo  nom- 
bre dice  cuyos  son ,  y  por  qué  se  dan,  que  es  por  pura 
gracia  y  misericordia  de  Dios.  Porque  (como  arriba  de- 
claramos )  el  hombre  quedó  por  el  pecado  tan  pobre,  tan 
desnudo  y  tan  inhábil  para  todo  lo  bueno,  que  no  pue- 
de por  sí  solo  ni  dar  un  paso  bueno,  ni  poner  las  manos 
en  una  buena  obra ,  ni  abrir  la  boca  para  invocar  el  nom- 
bre de  Jesús,  de  manera  que  él  se  agrade,  si  para  oslo 
no  le  despierta  y  da  la  mano  el  mesmo  Dios  con  su  gni- 
cia.  De  suerte  que  todos  cuantos  buenos  deseos,  ó  pen- 
samientos, ó  propósitos  en  toda  la  vida  ha  tenido  y  tie- 
ne, todos  han  sido  dádivas  y  núsericordias  suyas. 

Y  si  quieres  discurrir  por  todos  los  bienes  de  gracia 
(los  cuales  militan  y  sirven  para  efectuar  nuestra  salva- 
ción), todos  veras  clarísimamente  que  son  gracias  y  mi- 
sericordias de  Dios.  Entre  las  cuales  la  primera  es  la 
gracia  de  la  predestinación ,  que  es  la  primera  de  todas 
las  gracias,  y  el  fundamento  de  todas  ellas.  Pues  esta  ya 
se  entiende  que  es  pura  gracia  y  misericordia  de  Dios, 
pue:>  no  presupone  meroscimientos ,  antes  es  todo  rae- 
res«'imiento  por  solo  el  beneplácito  de  la  voluntad  de 
Dios.  I,a  segunda  es  la  gracia  de  la  vocación  y  justifica- 
ción con  (|uc  Dios  .saca  á  un  hombre  de  pe«ado,  y  le 
pone  en  estado  de  gracia,  y  do  enemigo  le  iiace  amigo; 
porque  esta  bien  se  ve  que  es  también  pura  gracia  y 
merced  de  Dios,  y  que  tanipm-o  cae  debajo  de  njeresci- 
mientu,  pues  estando  iin  hombre  en  mal  estado,  y  siendo 
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enemigo  de  Dios,  no  puede  hacer  cosa  que  sea  ineres- 
cedora  de  tan  grande  bien.  La  tercera  es  la  gracia  que 
llaman  concomitante,  que  nos  acompaña  en  la  buena 
vida ,  y  hace  que  nuestras  obras  sean  agradables  á  Dios 
y  merescedoras  de  vida  eterna;  la  cual  aunque  procede 
de  nuestros  merescimientos,  todavía  no  deja  de  ser  gra- 
cia ,  pues  el  merescer  procede  de  la  gracia.  La  cuarta  es 
la  gracia  ó  don  de  la  perseverancia,  que  es  perseverar 
hasta  el  cabo  en  la  buena  vida,  sin  faltar  en  la  carrera; 
pues  esta  también  es  gracia  y  misericordia  de  Dios,  y  de 
tal  manera  es  gracia,  que  no  cae  debajo  de  merescimien- 
to,  porque  nadie  puede  hacer  obra  por  la  cual  de  justicia 
merezca  un  tan  grande  bien.  Y  sin  esta  gracia  poco  vale 
todo  lo  pasado ;  pues,  como  dice  Sant  Hierónimo  (</),  no 
se  alaban  entre  cristianos  los  principios,  sino  los  fines. 
Sant  Pablo  comenzó  mal,  y  acabó  bien;  Judas,  por  el 
contrario,  tuvo  los  principios  prósperos,  mas  el  fin  fué 
reprobado.  La  quinta  es  la  gloria,  que  es  gracia  consu- 
mada, y  esta  también  es  gracia;  pues  (como  dice  el 
Apóstol)  por  la  gracia  de  Dios  se  da  la  vida  eterna.  De  la*s 
otras  maneras  de  gracias  que  llaman  gratis  datas  (si  al- 
gunas tienes),  el  mesmo  nombre  se  lo  dice  que  son  dadas 
por  la  gracia,  y  por  consiguiente  que  todas  se  deben  al 
dador.  ¿Ves  luego  cómo  todo  cuanto  hay  en  tí,  y  fuera 
de  tí,  es  de  Dios? 

¿Qué  se  sigue  desto?  Que  de  aquí  adelante  mires  á 
Dios  como  á  fuente  y  origen  de  ti  mesmo,  y  de  todo 
cuanto  hay  en  tí ,  y  fuera  de  ti ,  y  de  todo  lo  que  eres  y 
puedes  ser;  y  por  consiguiente  que  ya  no  sacrifiques  á 
tus  redes ,  ni  á  tu  industria,  ni  á  tu  brazo  de  carne ,  sino 
á  solo  él ;  pues  de  solo  él  procede  lo  que  fuiste,  lo  que 
eres,  y  lo  que  esperas  de  ser.  Pues  según  esto,  ¿con  qué 
ojos  será  razón  que  mires  á  tal  Señor?  Quiérote  poner 
algunas  comparaciones  para  esto,  porque  mejor  sepas 
cómo  le  has  de  mirar :  y  hágote  saber  que  desta  manera 
de  aspecto  se  derivan  todas  las  influencias  del  verdadero 
sol  de  justicia  en  nuestras  ánimas. 

Mírale  pues  de  la  manera  que  miran  todos  los  efectos 
á  sus  causas,  de  las  cuales  procede  todo  su  ser;  á  las 
cuales  tienen  siempre  una  grande  subjeccion  y  reveren- 
cia, y  pues  él  es  causa  universal  de  todas  las  causas,  así 
conviene  que  sea  mirado.  Mírale  como  mira  el  hijo  á  su 
padre  (que  es  principio  de  su  ser) ,  pues  él  es  padre,  y 
mas  que  padre ,  y  él  es  origen  y  principio  de  nuestro  ser. 
Mírale  como  la  esposa  al  esposo  (de  quien  dependen  to- 
dos sus  bienes ,  así  presentes  como  futuros) ,  pues  él  es 
el  verdadero  esposo ,  que  solo  da  á  nuestras  ánimas  cum- 
plido contentamiento.  Mírale  como  el  cuerpo  al  ánima 
(de  quien  recibe  toda  la  vida,  honra  y  hermosura  que 
tiene),  pues  él  es  como  ánima  de  nuestra  ánima,  y  vida 
de  nuestra  vida.  Mírale  como  naturalmente  mira  la  tier- 
ra al  cielo  (de  quien  recibe  toda  la  fertilidad  y  hermo- 
sura que  tiene),  pues  él  es  espiritual  cielo  que  nos  alum- 
bra y  gobierna,  de  quien  procede  toda  nuestra  vida  y 
hermosura.  Mírale  como  los  rayos  del  sol  al  mesmo  sol 
{le  do  proceden ,  y  por  quien  se  conservan ,  pues  él  es  el 
que  nos  dio  todo  este  ser  que  tenemos,  y  el  que  siempre 
nos  está  conservando  en  él.  Finalmente,  mírale  con 
aquellos  ojos  con  que  mira  la  sacratísima  humanidad  de 
Cristo  al  Verbo  Divino,  con  quien  está  unida,  y  de 
quien  recibe  todas  las  perfecciones  que  tiene,  hasta  el 
mesmo  ser  con  que  subsiste ;  la  cual  vista  es  la  mas  hu- 

(í)  Regul.  Monacli.  c.  de  Poenitcntia  et Misericoid.  Dei, in  princ. 


milde,  la  mas  casta,  la  mas  hermosa  y  mas  leal  de 
cuantas  el  entendimiento  humano  puede  comprehen- 
der.  Y  así  trabaja  tú  por  imitar  en  algo  esta  manera  de 
vista,  según  el  espíritu  y  favor  que  el  Señor  te  diere. 

Pues  según  esta  cuenta,  si  todo  tu  ser  y  todos  tus  bie- 
nes presentes,  pasados  y  venideros,  proceden  deste  Se- 
ñor, ¿á  quién  has  de  mirar,  á  quién  temer,  á  quién  agra- 
dar, á  quién  obedescer,  á  quién  reverenciar,  á  quién 
alabar,  en  quién  esperar,  á  quién  guardar  fe  y  lealtad, 
sino  á  él ,  ó  por  él  ?  Vayan  pues  fuera  de  tí  todos  los  otros 
respectos  humanos,  vayan  todos  los  otros  cumplimien- 
tos terrenos ,  pues  ni  tú  tienes  que  ver  con  ellos ,  ni  ellos 
tienen  que  ver  contigo ;  sino  solo  el  Criador  y  Señor  de 
todo.  Vuélvete  pues  de  todo  corazón  á  este  Señor,  y  dile 
así: 

Señor,  si  vos  sois  mi  principio  y  mi  fin,  ¿á  quien  ten- 
go de  amar  sino  á  vos?  Si  vos  mi  Rey  y  mi  Señor,  ¿á 
quién  tengo  de  obedescer  sino  á  vos?  Si  en  vuestras 
manos  está  todo  mi  bien  y  mi  mal,  ¿á  quién  tengo  de 
temer  y  reverenciar  sino  á  vos?  Si  de  sola  vuestra  mise- 
ricordiosa mano  recebí  todo  lo  que  tengo,  y  della  espe- 
ro recebir  todo  lo  que  me  falta,  ¿en  quién  ha  de  estar 
toda  mi  esperanza  sino  en  vos  ?  Si  vos  solo  sois  mi  Pa- 
dre, mi  Señor,  mi  Criador,  y  mi  gobernador,  ¿á  quién 
tengo  de- recorrer  en  todas  mis  necesidades  sino  á  vos? 
Si  de  vos  tengo  recebidos,  y  recibo  cada  día  tantos  bie- 
nes, ¿á  quién  tengo  de  alabar  y  dar  gracias  sino  á  solo 
vos?  Y  si  los  criados  sirven  á  sus  reyes  y  señores  con 
tanta  fidelidad  y  diligencia,  y  en  negocios  de  tantos  tra- 
bajos y  peligros,  por  lo  quedelloshanrecebido,ypor 
lo  que  esperan  recebir ;  yo  que  tanto  mas  he  recebido  de 
vos,  y  tanto  mas  espero  recebir,  ¿porqué  no  os  serviré. 
Dios  mío,  con  mayor  fidelidad,  con  mayor  diligencia, 
con  mayor  cuidado,  y  en  mayores  trabajos ;  pues  vos. 
Señor,  meresceis  mas,  y  yo  os  debo  mas,  y  sin  compa- 
ración es  mucho  mas  lo  que  espero  yo  de  vos? 

§.   ÚNICO. 
Hacimiento  de  gracias. 

Todo  lo  susodicho  hasta  aquí  pertenesce  al  conosci- 
mientodesí  mesmo,  después  del  cual  se  pueden  muy 
bien  seguir  aquellas  tres  partes  que  arriba  pusimos,  las 
cuales  deben  intervenir  en  cualquier  ejercicio  de  ora- 
ción, que  son  hacimiento  de  gracias,  ofrescimiento,  y 
petición.  Las  cuales,  demás  de  ser  tan  provechosas  y 
esenciales  en  este  negocio,  están  por  otra  parte  tan  tra- 
badas y  encadenadas  entre  sí,  que  cada  unadellas  con 
una  maravillosa  consecuencia  demanda  la  otra.  Porque 
para  el  principio  del  ejercicio  ninguna  entrada  hay  mas 
conveniente  que  la  acusación  y  conoscimiento  de  sí 
mesmo,  entrando  por  la  puerta  de  la  humildad,  como 
ya  dijimos. 

Después  deste  conoscimiento ,  ninguna  cosa  hay  que 
mejor  se  siga  que  el  hacimiento  de  gracias  por  los  bene- 
ficios de  Dios.  Porque  después  que  el  hombre  ha  consi- 
derado cómo  él  de  suyo  es  nada,  y  esto  ha  venido  cuasi 
á  palpar  con  las  manos,  luego  se  le  abren  los  ojos,  y  ve 
claramente  cómo  todo  lo  que  tiene,  sobre  nada,  es  ajeno, 
dado  graciosamente  por  la  mano  de  Dios.  Y  cuanto  mas 
claro  esto  ve ,  tanto  mas  da  de  corazón  gracias  al  Señor 
por  ello.  De  manera  que  así  como  las  atalayas  se  suben  á 
una  torre  alta,  para  que  dende  allí  puedan  descubrir 
mejor  la  tierra  por  todas  partes;  así  por  el  contrario,  »'I 
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que  quiere  ver  lo  que  debe  á  Dios,  se  ha  de  poner  en  el 
mas  bajo  lugar. del  mundo,  que  es  en  la  nada  (de  que 
fué  formado ),  porque  dende  esta  atalaya  verá  clarisima- 
mente  cómo  todo  lo  que  tiene  es  de  Dios ,  que  es  todo  lo 
que  es  mas  que  nada. 

Después  deste  agradescimiento  por  lo  recebido,  con- 
▼enientísiraamente  se  sigue  el  ofrescimiento,  que  es  dar 
algo  de  miestra  parte  á  quien  tanto  nos  ha  dado.  Y  por- 
que ninguna  cosa  podremos  mejor  dar  que  los  meresci- 
raientos  y  trabajos  de  Cristo,  justísima  cosa  es  que  por 
tales  merescimientos  pidamos  grandes  mercedes ;  y  así 
después  del  ofrescimiento  convenientísimamente  se  si- 
gue la  petición,  que  es  la  última  parte  deste  ejercicio. 

Tiene  también  otra  muy  grande  comodidad  este  ejer- 
cicio :  que  así  como  es  muy  breve  para  los  muy  ocupa- 
dos, asi  puede  ser  muy  largo  para  los  devotos,  porque 
en  cada  parte  destas  hay  mucho  que  pensar,  así  en  el 
conoscimiento  de  sí  mesmo,  como  en  el  hacimiento  de 
gracias,  y  en  la  consideración  de  los  beneficios  divinos 
(que  son  tantos  y  tan  grandes),  y  así  también  en  el  ofres- 
cimiento, porque  se  puede  en  él  discurrir  por  todos  los. 
pasos  y  misterios  de  la  vida  de  Cristo,  ofresciéndolos 
todos  y  cada  uno  por  sí  al  eterno  Padre ;  y  así  también 
en  la  petición  hay  mucho  que  pedir ,  pues  de  tantas  co- 
sas tenemos  necesidad. 

Al  cabo  de  todo  esto  me  páreselo  avisar  que  los  que 
son  mas  señores  del  tiempo,  y  desean  aprovechar  mas  en 
el  camino  de  Dios,  pueden  tomar  cada  dia  dos  espacios 
para  su  recogimiento ;  uno  para  pensar  en  la  vida  de 
Cristo,  y  otro  para  examinar  su  conciencia ,  y  entender 
en  el  conoscimiento  de  sí  mesmos,  por  la  orden  que  aquí 
se  ha  dado,  ó  por  cualquiera  otra  que  mejor  les  parescie- 
re.  Mas  si  por  razón  de  sus  ocupaciones  y  obligaciones 
de  estado  no  pudieren  recogerse  masque  una  sola  vez  al 
dia,  comiencen  por  este  conoscimiento  de  sí  mesmos 
( pues  el  justo  al  principio  es  acusador  de  sí  mesmo ),  y 
después  procedan  á  la  consideración  de  la  vida  de  Cristo, 
porque  esta  es  mas  universal  y  mas  copiosa  materia  de 
consideración. 

TR.\TADO  Vil. 

UEL  AMOR  DE   DIOS,  ES   EL  CCAL  CONSISTE  LA 
PEHFECCIO:*  DE  LA  VIDA   CRISTIANA. 


PRIMERA  PARTE. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Oliscosa  sea  caridad,  y  de  los  fructos  j  excelencias  della. 

i  Porque  nuestro  principal  intento  en  este  libro  lia  sido 
I  formar  un  perfecto  cristiano  con  todas  las  virtudes  y 
l«rtes  que  ha  de  tener ,  ya  que  hasta  aquí  habernos  tra- 
tado de  todas  las  otras.virtudes  que  para  esto  se  requie- 
ren, resta  que  tratemos  agora  de  la  mas  principal ,  que 
es  la  caridad ,  en  la  cual  consiste  la  perfección  de  la  vida 
cristiana, con  cuya  perfección  se  alcanza  la  perfección 
d«sla  vida.  Para  lo  cual  diremos  primero  de  laexcelen- 
I  <  ia  dp»ta  virtud ,  y  luego  de  la  perfección  della ,  y  des- 
pués de  los  medios  por  do  •  '    ,  ion  se  alcanza. 

Pues  cuanto  áloprim<i  .  r  que  (como  dice 

Próspero  en  .•!  libro  de  Li  Vida  contemplativa)  caridad 
es  una  voluntad  recta,  apartada  de  todas  las  cosa?  pe- 


rescederas ,  y  unida  con  Dios ,  abrasada  con  el  fuego  del 
Espíritu  Sancto  (de  quien  ella  procede,  y  á  quien  se  or- 
dena), libre  de  toda  inmundicia,  ajena  de  corrupción, 
señora  de  toda  mudanza,  levantada  sobre  todas  las  cosas 
que  carnalmente  se  aman ;  la  mas  poderosa  de  todas  las 
afecciones,  amiga  de  la  divina  contemplación ,  vence- 
dora de  todas  las  cosas,  summario  de  todas  las  buenas 
obras,  fin  de  los  mandamientos  celestiales,  muerte  de 
los  vicios ,  vida  de  las  virtudes ,  virtud  de  los  que  pelean, 
corona  de  los  que  vencen,  armadura  de  las  ánimas  sane- 
tas  ,  causa  de  todos  los  merescimientos,  sin  la  cual  nadie 
agradó  á  Dios,  y  con  la  cual  nadie  le  desagradó ;  fruc- 
tuosa en  los  que  comienzan ,  alegre  en  los  que  aprove- 
chan, gloriosa  en  los  que  perseveran,  victoriosa  en  los 
mártires,  y  trabajadora  continua  en  todos  los  fieles. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Próspero,  por  las  cuales  en 
alguna  manera  se  declara  brevemente  qué  cosa  sea  ca- 
ridad, v  cuan  grandes  sean  los  fructos  v  excelencias 
della. 

Mas  la  mayor  de  todas  sus  excelencias  es  ser  ella  la 
mayor  de  las  virtudes,  y  el  fin  y  summario  de  todas 
ellas.  De  lo  cual  tenemos  argumento  en  la  dignidad  de 
aquellos  supremos  espíritus  que  llaman  serafines,  en  los 
cuales  señaladamente  resplandesce  la  caridad  mas  que 
en  todos  los  otros  coros  de  ángeles,  y  por  esta  causa  tie- 
nen el  supremo  lugar  entre  todos  ellos ;  porque  les  ex- 
ceden en  esta  virtud ,  que  es  la  mas  alta  de  las  virtudes. 
Y  á  esta  orden,  dice  Sant  Gregorio  (a),  que  pertenescen 
en  su  manera  todos  los  que  en  este  mundo  arden  en 
amor  de  Dios,  por  estas  palabras  :  Hay  algunos  que  en- 
cendidos sus  corazones  con  la  contemplación  de  las  co- 
sas celestiales,  arden  en  el  deseo  de  solo  su  Criador, 
ninguna  otra  cosa  deste  mundo  desean,  y  con  solo  el 
amor  de  la  eternidad  se  sustentan ;  desprecian  todas  las 
cosas  terrenas,  traspasan  con  el  espíritu  las  cosas  tem- 
porales, aman  y  arden,  y  en  ese  mesmo  amor  descan- 
san :  amando  arden ,  y  hablando  encienden  á  los  otros ;  y 
á  los. que  con  sus  palabras  tocan,  luego  también  los  ha- 
cen arder.  Pues  ¿cómo llamaré á estos,  sino  serafines, 
cuyo  corazón  convertido  ya  en  fuego,  resplandesce  y 
abrasa?  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Gregorio. 

Tiene  también  otra  grande  excelencia  la  caridad,  que 
es,  como  dice  Sant  Auguslin(6),  llamarse  el  mesmo 
Dios  caridad ,  de  donde  nasce  participar  ella  una  grande 
semejanza  con  el  mismo  Dios.  Por  donde  así  como  Dios 
es  todas  las  cosas,  así  también  la  caridad  en  su  manera 
es  todas  las  cosas,  pues  para  todas  aprovecha,  v  á  todas 
da  vida  y  perfección.  Porque  la  caridad  primeramente 
hace  los  hombres  sanctos;  pues,  como  dice  Sant  Ber- 
nardo (c), según  la  medida  de  la  caridad,  es  la  de  la 
sanctídad,  porque  tanto  será  uno  mas  sancto,  cuanto 
fuere  mas  amigo  de  Dios.  La  caridad  otrosí  hace  sabios, 
según  aquello  del  Salmista,  que  dice  {d) :  El  manda- 
miento del  Señor  es  resplandescienle,  y  asi  alumbra  los 
ojos  del  ánima.  Porlocualdijo  Sant  Augustin(f)  .Quien 
quisiere  conoscer  á  Dios  de  manera  que  le  agrade,  ámelo, 
y  conoscerlo  ha.  La  caridad  también  es  la  que  principal- 
mente hace  prelados  dignos  deste  nombre.  Por  donde 
queriendo  el  Señor  hacer  á  San  Pedro  príncipe  de  su 
Iglesia,  en  ninguna  otra  cosa  le  examinó  sino  en  esta 

(•>  Hom.  54.  in  Evang.  inir.  med.  '*)  Expotil.  in  Epist  1. 
Joan.  fap.  4  tract.  9.  in  princ.  toro.  9.  (c)  De  modo  bení  mrndi, 
Serin  4  in  med      d.  Pssln.  18.    (e)  Solil.  I.  cap  "Si  -•■ 
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virtud ,  preguntándole  tres  veces  si  le  amaba  mas  que 
los  otros.  La  candad  también  hace  mártires,  porque  to- 
dos los  que  lo  fueron ,  con  la  fuerza  desta  virtud  lo  fue- 
ron ;  pues,  como  dice  Sant  Augustin  (/"),  no  hay  cosa  mas 
poderosa  en  el  mundo  que  el  amor.  La  caridad  también 
hace  vírgines,  pues,  como  dice  Sant  Juan  Clímaco  (g), 
casto  es  aquel  que  con  un  amor  vence  otro  amor,  y  con 
el  fuego  del  espíritu  vence  el  fuego  sensual  de  la  carne. 
La  caridad  también  hace  al  hombre  vencedor  en  todas 
las  tentaciones,  y  así  dice  Pedro  de  Rávena  :  Ama,  hom- 
bre, á  Dios,  y  ámale  de  todo  corazón ;  porque  así  puedas 
sin  trabajo  vencer  todas  las  tentaciones  del  enemigo.  Y 
mira  bien  que  esmuy  delicada  batalla,  y  muy  tierna 
manera  de  pelear ,  triunfar  de  todos  los  vicios  con  la 
dulzura  del  amor.  Finalmente  la  caridad  es  la  perfección 
y  cumplimiento  de  la  ley  y  de  los  profetas,  como  lo  sig- 
niíicóel  Apóstol,  cuando  dijo  {h) :  El  cumplimiento  de 
la  ley  es  amor ;  porque  en  esta  palabra  se  encierra  todo. 

Paréscese  otrosí  el  amor  de  Dios  con  el  mesmo  Dios 
en  las  propiedades  y  noblezas  que  tiene,  muy  conformes 
á  las  de  Dios ;  porque  (como  dice  un  doctor)  el  amor  es 
noble  y  generoso,  es  sabio  y  hermoso ,  es  obrador  de 
grandes  cosas ,  es  dulce,  fuerte,  fructuoso,  áencillo, 
casto ,  inexpugnable  y  vencedor  de  todas  las  cosas.  El 
amor  es  todo  alegre,  todo  gracioso,  todo  deleitable  y 
todo  admirable.  El  amor  penetra  y  rompe,  levanta  y 
humilla,  y  vence  todas  las  dificultades.  El  amor  es  alto 
y  profundo,  llaga  y  sana,  da  muerte  y  vida;  no  se  puede 
encubrir  ni  pagar  sino  con  amor,  y  todo  lo  da  por 
amor ;  porque  no  busca  ni  quiere  otra  cosa  sino  amor. 
El  corazón  del  que  perfectamente  ama,  siempre  piensa 
en  amor,  y  la  lengua  siempre  habla  de  amor.  El  recoge 
la  memoria,  esclaresce  el  entendimiento,  inflamma  la 
voluntad,  roba  los  sentidos,  sanctifica  el  ánima,  y  tras- 
forma  todo  el  hombre  en  Dios, 
I  Pues  siendo  esto  ansí,  razón  es  que  todo  nuestro  es- 
tudio y  diligencia  se  emplee  en  alcanzar  esta  virtud ; 
pues  ella  trae  en  su  compañía  todas  estas  tan  altas  y  tan 
excelentes  virtudes.  Así  leemos  haberlo  enseñado  nues- 
tro Señor  á  una  sancta  ánima ,  á  la  cual  entre  otros  no- 
tables documentos  de  virtudes  dijo  así :  Cuando  rezares 
la  oración  del  Pater  noster,  toma  esta  palabra  :  Hágase 
tu  voluntad,  y  trabaja  todo  lo  posible  por  conformar 
siempre  tu  voluntad  con  la  divina  en  todas  las  cosas  (así 
prósperas  como  adversas)  que  él  ordenare  acerca  de  tí. 
Y  cuando  rezares  el  A  ve  Marta,  toma  el  nombre  de  Je- 
sús, el  cual  esté  siempre  fijo  en  tu  corazón,  para  que  él 
te  sea  escudo ,  guia  y  dulzura  en  la  carrera  desta  vida ,  y 
en  todas  las  necesidades  della.  Y  del  resto  de  toda  la  Es- 
criptura  divina  toma  esta  palabra :  Amor,  con  el  cual 
andarás  siempre  derecha,  pura,  lijera,  solícita,  dili- 
gente ;  porque  él  es  poderoso  para  obrar  todas  las  cosas 
sin  fatiga,  sin  miedo  y  sin  cansancio ,  de  tal  manera 
que  hasta  el  martirio  se  hace  suave  por  él.  No  se  puede 
decir  una  sola  centella  de  la  virtud  y  fuerza  del  verda- 
dero amor,  y  de  las  obras  que  hace.  El  te  ayudará  á  con- 
sumir todas  tus  malas  inclinaciones,  y  todos  los  apeti- 
tos y  sentimientos  desordenados  de  las  cosas  desta  vida. 

Mas  entre  todas  estas  alabanzas  nos  convida  mucho  al 
amor  y  deseo  desta  virtud ,  saber  (jue  en  ella  consiste  no 
solamente  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  mas  tani- 

(/)  In  psalm.  47.  ad.  V.  i4.  tom.  8.  (g)  Scala  spiril.  de  Caslit. 
g'rad.  13.  in  princip.    (A)  Rom.  15. 


bien  muy  gran  parte  de  la  felicidad  y  bienaventuranza 
que  el  corazón  humano  puede  alcanzaren  esta  vida. 
Porque  (como  dice  Boecio)  toda  la  vida  de  los  mortales 
que  en  tantas  maneras  de  ejercicios  y  trabajo  se  ocupa, 
ninguna  otra  cosa  pretende  por  todos  estos  medios ,  sino 
solo  un  fin,  que  es  su  felicidad  y  bienaventuranza.  Esta 
bienaventuranza  procede  de  haber  llegado  el- hombre  á 
alcanzar  un  bien  en  quien  están  todos  los  bienes ;  por 
donde  como  aquí  la  voluntad  lo  halla  todo,  no  tiene  por 
québuscarmasdeloquehalló,ni  puede  padescer ham- 
bre de  otra  cosa,  puesaqui  tiene  cuanto  desea.  Este 
bien  no  puede  ser  otro  que  Dios ;  y  así  ni  fuera  del  puede 
hallar  cumplido  reposo,  ni  lo  puede  dejar  de  haber  en 
él.  Y  aunque  esto  principalmente  se  guarda  para  la  otra 
vida,  cuando  se  poseerá  Dios  perfectamente  por  gloria; 
pero  también  en  su  manera  se  alcanza  en  esta,  cuando  se 
posee  menos  perfectamente  por  gracia.  Asi  muestra 
Sant  Bernardo  q_ue  lo  gozaba  y  poseía,  cuando  en  un  tra- 
tado que  escribió  del  Amor  de  Dios,  dice  así  (?) :  Estan- 
do yo  en  la  casa  de  la  soledad ,  como  animal  solitario  que 
hace  su  habitación  en  la  tierra  yerma  y  apartada,  conTiCn- 
zando  á  sentir  el  viento  de  amor ,  abrí  mi  boca  y  atraje  el 
espíritu ;  y  algunas  veces,  Señor,  estando  yo  como  cerra- 
dos los  ojossospirando  por  tí,  pones  en  la  boca  de  mi  co- 
razón una  cosa  que  no  me  conviene  á  mí  saber  lo  que  es. 
Siento  el  sabor,  y  siento  la  dulzura;  la  cual  de  tal  manera 
me  conforta,  que  si  cumplidamente  se  me  diese,  no  me 
quedaba  mas  que  desear.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Bernardo,  con  las  cuales  (aunque  por  diversas  seme- 
janzas) concuerdan  las  del  Esposo  en  los  Cantares,  que 
dice  (Á) :  Yo  duermo,  y  vela  mi  corazón.  Porque  ¿qué 
quiere  decir  esto ,  sino  que  así  como  el  que  duerme  tiene 
por  todo  aquel  tiempo  suspensos  y  en  silencio  todos  sus 
sentidos  ( ca  ni  oye,  ni  ve ,  ni  habla,  ni  desea  nada)  así 
algunas  veces  se  communica  Dios  al  ánima  con  una  tan 
grandísima  suavidad  y  amor,  y  derrama  sobre  ella  como 
un  rio  de  paz,  con  el  cual  queda  tan  harta,  tan  satisfecha 
y  tan  contenta,  que  por  entonces  duerme  á  todos  los  de- 
seos y  cuidados  desta  vida,  porque  no  tiene  mas  cuenta 
con  ellos  que  el  que  está  durmiendo? 

Y  no  se  contenta  con  llamar  este  sueño ,  sino  en  olra 
parte  del  mesmo  libro  lo  llama  muerte,  diciendo  (/) : 
Fuerte  es  el  amor  como  la  muerte.  Las  cuales  palabras 
declara  un  sancto,  diciendo  que  es  tan  grande  la  fuerza 
del  amor  de  Dios  (cuando  está  en  su  perfección),  que  ar- 
rebata con  la  grandeza  de  su  deleite  todas  las  potencias 
de  nuestra  ánima,  y  las  hace  por  entonces  estar  como 
muertas  á  todos  los  gustos  y  apetitos  del  mundo.  Esto  es 
proprio  de  aquella  caridad  que  llaman  los  sanctos  vio- 
lenta (m) ;  porque  el  alegría  y  suavidad  que  trae  consigo 
esta  manera  de  caridad  es  tan  grande ,  que  todas  las 
fuerzas  de  nuestra  ánima  poderosamente  (aunque  dul- 
cemente )  arrebata ,  y  lleva  en  pos  de  sí ,  y  las  aparta  del 
amor  y  gusto  de  las  cosas  terrenas ,  y  las  traslada  en 
Dios.  Y  esta  mesma  se  llama  por  otro  nombre  caridad 
que  hiere ;  porque  de  tal  manera  hiere  y  traspasa  el  co- 
razón ,  que  así  como  el  que  está  herido  no  puede  dejar 
de  estar  pensando  en  el  dolor  de  la  herida,  así  el  que 
está  herido  con  este  amor  no  puede  dejar  de  pensar  ni 
desapegar  el  pensamiento  de  loque  ama,  sino  con  gran- 
de dificultad.  Porque  si  cuando  el  dolor  es  agudo,  no 

(i)  Cap.9.  postmcd.  (*)  Canl.  5.  (/)  Cap.  8.  (w)  I).  Bprn. 
Serm.  69.  sup.  Canl. 
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podéis  dejar  de  pensar  en  él ,  ¿cómo  no  hará  otro  tanto 
el  deleite,  cuando  es  grande ,  pues  no  es  menor  la  fuer- 
za de  un  contrario  que  la  del  otro  contrario?  Conforme 
ácsto  leemos  de  uno  de  aquellos  padres  del  yermo,  que 
yendo  otro  á  pedirle  cierta  cosa  de  su  celda,  como  él 
entrase á  buscarla,  luego  la  perdió  de  la  memoria;  y 
como  esto  le  acaesciese  por  tres  ó  cuatro  veces,  finalmente 
vino  á  decir  al  otro  que  entrase  él  y  la  buscase,  porque 
de  verdad  él  no  jKKlia  por  aquel  tan  breve  espacio  rete- 
ner en  la  memoria  loque  le  inedia:  tan  grande  era  la 
suspensión  y  embebecimiento  que  su  ánima  tenia  en 
Dios.  Y  no  es  esto  de  maravillar,  porque  sin  dubda  las 
cosas  espirituales  son  de  tanta  dignidad  y  nobleza ,  que 
el  ánima  que  ayudada  con  la  lumbre  del  Espíritu  Sancto 
las  entiende  y  gusta,  apenas  puede  arrostrar  á  otra  cosa 
desta  vida,  por  excelente  que  sea.  Y  asi  se  escribe  del 
abad  Silvano,  cuando  salia  de  la  oración,  que  le  pa- 
rescian  tan  bajas  y  apocadas  todas  las  cosas  de  la  tierra , 
que  cerraba  los  ojos  por  no  verlas,  y  hablando  consigo 
mesmo  decia  :  Cerraos,  ojos  mios,  cerraos,  y  no  mi- 
réis cosa  del  mundo ;  porque  no  hay  en  él  cosa  digna  de 
mirar. 

¡Qué  ejemplos  estos,  y  qué  argumentos  para  entender 
hasta  dónde  llega  la  potencia  deste  amor,  y  la  hartura 
y  suavidad  deste  efecto  celestial'.  Y  si  quieres  otro  ejem- 
plo, oye  lo  que  el  bendicto  Sant  Hierónimo  cuenta  de 
los  ejercicios  y  deleites  con  que  Dios  ejercitaba  y  apa- 
centaba su  ánima,  estando  en  aquel  desierto,  quemado 
(como  él  dice)  con  los  rayos  del  sol  (n) :  Si  habia  (dice 
él )  algún  risco  muy  alto ,  ó  algún  valle  muy  hondo ,  ese 
era  mi  lugar  de  oración.  Y  como  el  Señor  me  es  testigo, 
después  de  muchas  lágrimas  y  de  tener  los  ojos  fijos  en  el 
cielo ,  algunas  veces  me  páresela  que  estaba  entre  los  co- 
ros de  los  ángeles ,  y  con  alegría  y  gozo  cantaba :  En  pos 
de  tí.  Señor,  corremos  al  olor  de  tus  ungüentos.  Esto 
escribe  á  la  virgen  Eustoquio.  Mas  escribiendo  á  otras 
vírgines  dedicadas  á  Dios,  dice  así  (o) :  Creed,  hijas,  á 
un  viejo  experimentado.  Si  una  vez  gustastes  cuan  dul- 
ce es  el  Señor,  del  podréis  haber  oido  esta  palabra  :  Ve- 
nid, y  mostraros  he  todos  los  bienes.  Y  entonces  os  mos- 
trará tales  cosas ,  cuales  nadie  puede  conoscer,  sino  el 
que  las  ha  probado.  Sé  loque  digo,  muy  amadas  her- 
manas; y  confesándoos  mi  ignorancia,  digo  que  yo, 
hombrecillo  tan  despreciado  y  Uin  vil  en  la  casa  del 
Señor,  viviendo  en  este  cuerpo,  me  hallé  muchas  ve- 
ces entre  los  coros  de  los  ángeles ,  sustentándome  por 
algunos  días  con  la  dulzura  deste  pasto.  Después  de  los 
cuales,  restituido  al  cuerpo,  y  sabidas  muchas  cosas  ad- 
venideras, lloraba  por  lo  que  habia  dejado.  Mas  cuan 
grande  fuese  la  felicidad  de  que  en  este  tiem|)o  gozaba, 
cuan  inefable  la  suavidad  que  allí  sentía,  testigo  es  la 
saoclisima  Trinidad  ,  y  testigos  los  bienaventurados  es- 
pirites que  presentes  estaban,  y  testigo  mi  propria  cons- 
ciencia ;  la  cual  gozaba  de  tales  ^  tan  grandes  bienes, 
cuales  no  podrá  explicarla  llaquezademi  lengua.  Ylue- 
go añade  mas:  No  puede  levantarse á la  dulzura  desta 
contemplación  el  corazón  lleno  de  negocios  terrenos  ; 
sino  conviene  que  muera  al  mundo,  y  que  viva  y  se  alle- 
gue á  solo  Dios  por  sánelas  meditaciones  y  deseos.  Por- 
que ,  como  dice  el  Salvador  (p) ,  el  grano'  de  trigo  que 
cae  en  tierra ,  si  no  muere ,  él  solo  permanesce ;  mas  si 

m)  Tom  l.Kpist.  Ad  Eustocb.  de  rojtodia  virginiütis.  post  init. 
\fii  In  Rísiilí  Nonachirum  ,  cap.  36,  lom.  9.    (j>)  loxn.  1t. 


muere,  da  mucho  fructo.  Hastaaqui son  palabrasde  Sant 
Hierónimo.  Pues  ¿qué  diré  del  bienaventurado  Sancto 
Tomás  de  Aquino,  el  cual  muchas  veces  de  tal  manera 
estaba  absorto  en  Dios,  que  el  cuerpo  seguía  al  espíritu, 
y  se  levantaba  alo  alto,  y  otras  veces  quedaba  sin  nin- 
gún sentido?  Por  donde  acaesció,  que  estando  una  vez 
desta  manera  con  una  candela  encendida  en  la  mano, 
acabóse  la  candela,  y  quemóse  la  mano  sin  que  nada 
sintiese ;  de  lo  cual  quedaron  por  testigos  las  llagas  de  la 
quemazón  en  la  mesma  mano,  Y  otra  vez  habiendo  de 
recebir  un  cauterio  de  fuego ,  se  puso  en  oración ,  y  de 
tal  manera  se  arrebató  y  quedó  suspenso  en  Dios,  que 
ninguna  cosa  sintió. 

Y  si  esto  nos  pone  admiración ,  no  menos  la  debe  po- 
ner lo  que  .Aristóteles  escribe ,  el  cual ,  hablando  de  la 
alteza  de  la  contemplación  del  varón  sabio  y  perfecto, 
dice  que  la  vida  del  sabio  alguna  vez  llega  á  ser  tal,  cual 
es  siempre  la  vida  del  primer  principio,  que  es  Dios. 
Dando  por  aquí  á  entender  que  llega  á  participar  algu- 
nas veces  una  semejanza  de  aquella  paz,  tranquilidad 
y  felicidad  en  que  siempre  vive  Dios.  Pues  si  esto  dijo 
un  hombre  que  no  sabía  qué  cosa  era  gracia,  ni  amor 
sobrenatural  de  Dios,  infundido  por  el  Espíritu  Sanc- 
to, ¿qué  será  razón  que  digan  los  que  tienen  y  conoscen 
los  afectos  y  obras  admirables  del  Espíritu  Sancto  ?  Por- 
que si  los  hábitos  morales,  y  la  sabiduría  y  diligencia 
humana  basta  para  levantar  un  hombre  á  tal  estado,  que 
por  entonces  se  diga  que  está  como  Dios,  tan  quieto, 
tan  contento  y  tan  cerrada  la  puerta  de  todos  sus  de- 
seos, ¿adonde  os  paresce  que  lo  subirán  las  gracias  y  do- 
nes del  Espíritu  Sancto,  y  la  perfección  del  Evangelio? 
Pues  siendo  esto  así,  ¿paréscete  que  será  razón  comprai 
esta  perla  preciosa,  y  dar  todo  cuanto  se  nos  pidiere  poi 
ella  iq)  ?  Porque  si  tanto  hacen  y  padescen  los  hombres 
por  los  bienes  imperfectos  desta  vida,  que  mas  atizan 
que  matan  la  sed  de  nuestra  ánima,  ¿qué  será  razón  ha- 
cer por  un  bien  que  así  apaga  lacobdfciay  llama  de  todos 
los  otros  bienes?  ¿EIs  rico  el  que  tiene  el  oro  en  el  arca  (dice 
Sant  Augustin),  y  no  lo  será  el  que  tiene  á  Dios  en  su 
consciencia? 

§.  I. 

De  cómo  el  alma  no  debe  descansar  hasta  hallar  el  divino  amor 
en  su  perfección,  y  de  los  efectos  que  en  ella  causa. 

Esta  es  pues  una  de  las  principales  razones  ( entre 
otras  muchas)  que  nos  habían  de  forzar  á  nunca  tomar 
descanso  hasta  alcanzar  este  tan  precioso  tesoro.  .\  lo 
cual  nos  convida  un  religioso  doctoreen  muy  dulces  y 
eficaces  razones,  diciendo  asi  (r) :  Como  sea  verdad  que 
solo  Dios  (que  es  infinito  y  summo  bien)  pueda  quie- 
tar los  deseos  del  ánima  racional,  c^n  mucha  razón  debe 
anhelar  todo  hombre  á  la  perfección  de  la  vida  e.<!píritual; 
porque  por  medio  della  venga  á  juntarse  íntimamente 
con  este  summo  bien,  y  asi  se  haga  participante  del. 
Porque  si  aquí  llegase,  sin  dubda  recebirá  á  Dios  dentro 
de  sí  con  superabundante  gracia;  el  cual  con  su  alegre 
y  divina  presencia ,  desterraría  de  su  ánima  toda  pobre- 
za y  miseria,  y  la  enriquecería  con  verdaderas  riquezas, 
y  la  hinchiria  de  un  gozo  inefable.  Por  donde  ya  el  hom- 
bre no  andaría  derramado,  buscando  en  las  criaturas 
los  falsos  y  contrahechos  deleites ;  porque  luego  le  se- 

(f)  Hatt.  13.    (r)  Angvst.  Rom.  5.  pott  Trin.  sera,  it  tfmpore 
IOS.  (071. 10.  pt  in  l'sal.  36.  Cune.  1.  et  in  5t.  loffl.  8. 
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ria  desabrido  todo  lo  que  Dios  no  es.  Vemos  que  el  es- 
píritu racionales  tan  capaz  y  tan  noble,  que  ningún  bien 
caduco  lo  puede  hartar ;  porque  claro  está  que  lo  que  es 
menos,  no  puede  hinchir  el  seno  de  loquees  mas.  Y 
cierto  es  que  el  cielo ,  y  la  tierra ,  y  la  mar ,  y  todas  las 
cosas  visibles  son  mucho  menores  que  el  hombre ;  por 
lo  cual  ninguna  destas  cosas,  ni  todas  juntas,  pueden 
hinchir  el  seno  de  su  voluntad.  Solo  Dios  es  infinita- 
mente mayor  que  él,  por  lo  cual  con  solo  él  está  lleno  y 
contento ,  y  no  con  otra  cosa  menor.  Ni  aun  los  ángeles 
bastan  para  esto,  porque  aunque  sean  mayores  en  la  na- 
turaleza, no  lo  son  en  la  capacidad.  Por  lo  cual,  mien- 
tras el  hombre  no  poseyere  este  único  y  summo  bien ,  y 
lo  abrazaré  con  brazos  de  amor,  siempre  andará  derra- 
mado sin  quietud,  congojoso  sin  descanso,  y  hambriento 
sin  verdadera  hartura.  Y  aunque  esté  lleno  de  todas  las  ri- 
quezas y  deleites  del  mundo,  no  alcanzará  el  descanso  que 
desea,  sino  mediante  el  tocamiento deste  divino  amor. 
Mas  después  que  hubiere  hallado  este  summo  bien,  fá- 
cilmente dará  de  mano  á  todas  las  criaturas,  y  con  el  Sal- 
mista dirá  (s) :  Bueno  es  á  mí  llegarme  á  Dios ;  y  con 
el  sancto  Job  (í) :  En  mi  nido  moriré ,  y  como  palma 
multiplicaré  los  dias.  Este  tal  no  busca  ya  fuera  de  sí 
consolaciones  terrenas ,  porque  dentro  de  si  tiene  aquel 
que  es  piélago  de  inestimables  consolaciones ,  y  de  to- 
das las  cosas  que  el  corazón  humano  puede  desear.  Y  de 
tal  manera  es  tocado  con  el  gusto  y  conoscimiento  experi- 
mental de  Dios,  y  con  tanta  claridad  penetra  la  verdad 
de  los  misterios  de  la  fe ,  que  si  todos  los  hombres  del 
mundo  le  dijesen  :  Engañaste,  miserable,  engañaste, 
porque  no  son  verdaderas  las  cosas  déla  fe  que  profesas; 
él  confiadamente  respondería  :  Vosotros  sois  los  mise- 
rables y  los  que  os  engañáis,  porque  lo  que  yo  creo  es 
summa  verdad.  Esto  respondería  con  grandísima  fir- 
meza, no  solo  por  la  lumbre  y  hábito  de  la  fe  que  á  esto 
le  inclina,  sino  también  por  la  experiencia  y  gusto  que 
tiene  de  Dios;  el  cual  es  tan  grande  y  tan  admirable, 
que  cuando  entra  en  un  ánima  con  abundancia  de  sus 
dones,  él  trae  consigo  las  señales  y  muestras  de  quién 
es.  Y  los  que  desta  manera  andan  unidos  con  Dios,  no 
pueden  dejar  de  ser  muy  familiares  amigos  suyos,  y  así 
alcanzan  muchas  veces  con  sus  oraciones  mayores  bie- 
nes para  la  Iglesia  en  un  hora,  que  muchos  otros  que 
tales  no  son,  en  muchos  años. 

Estos  otrosí  gozan  de  una  maravillosa  tranquilidad  y 
libertad  de  ánimo.  La  cual  los  levanta  sobre  todos  los 
cuidados  y  perturbaciones  del  mundo ,  y  sobre  todos  los 
temores  de  la  muerte,  del  infierno  y  del  purgatorio,  y 
sobre  todas  las  calamidades  que  se  les  pueden  ofrescer 
en  este  mundo  ;  porque  confiados  y  abrazados  con  Dios, 
todas  las  cosas  tienen  debajo  los  pies.  Y  ni  la  compañía 
de  los  hombres ,  ni  las  ocupaciones  exteriores  los  apar- 
tan de  la  presencia  interior  de  Dios ;  porque  ya  están  ha- 
bituados y  enseñados  á  conservar  la  unidad  y  simplici- 
dad del  espíritu  en  la  nmchedumbre  de  los  negocios, 
como  quien  ha  recebido  estabilidad  esencial,  y  conver- 
sión perpetua  del  corazón  áDios.  Y  de  aquí  nasce  que  de 
todas  cuantas  cosas  ven  y  oyen ,  toman  motivos  para  le- 
vantar el  corazón  á  él ,  de  tal  manera,  que  todas  las  cosas, 
si  decirse  puede,  se  les  vuelven  en  Dios ;  pues  en  todas 
ellas  ninguna  otra  buscan  con  la  intención  y  con  clamor 
sino  á  él.  Los  cuales,  como  están  dentro  de  si  tan  ocupa- 
(*)  r-sal.  72.    (/)  Job.  29. 


dos  y  tan  unidos  con  Dios ,  andan  como  fuera  de  sí, 
viendo  las  cosas  como  ciegos ,  y  oyendo  como  sordos,  y 
hablando  como  mudos ;  porque  trasladado  todo  su  es- 
píritu en  Dios,  andan  entre  las  criaturas  como  si  estu- 
viesen fuera  dellas.  Desta  manera  viven  una  vida  an- 
gélica y  sobrenatural :  por  lo  cual  se  pueden  llamar 
ángeles  de  la  tierra ,  pues  conversando  con  solo  el 
cuerpo  en  la  tierra ,  todo  lo  demás  está  en  el  cielo.  Tal 
fué  el  espíritu,  la  vida  y  la  conversación  de  todos  los 
sanctos,  á  cuya  imitación  habían  de  encaminar  los  fieles 
todos  sus  intentos  y  deseos. 

§.  II. 
De  ocho  grados  del  amor  de  Dios. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  no  cualquier  grado  de  caridad 
basta  para  dar  al  hombre  esta  paz  y  hartura  interior  de 
que  hablamos,  sino  sola  la  perfecta  caridad.  Para  lo  cual 
es  de  saber  que  esta  virtud ,  así  como  va  creciendo,  así 
va  obrando  en  el  ánima  mayores  y  mas  excelentes  efec- 
tos. Porque  primeramente  ella,  cuando  Dios  la  ordena, 
trae  consigo  un  conoscimiento  experimental  de  la  bon- 
dad ,  suavidad  y  nobleza  de  Dios ;  del  cual  conosci- 
miento nasce  una  grande  infiammacion  de  la  voluntad, 
y  desta  infiammacion  un  maravilloso  deleite,  y  deste  de- 
leite un  encendidísimo  deseo  de  Dios,  y  del  deseo  una 
nueva  hartura ,  y  de  la  hartura  una  embriaguez ,  y  desta 
una  seguridad  y  cumplido  reposo  en  Dios,  en  el  cual 
nuestra  ánima  descansa,  y  tiene  su  sábado  espiritual 
con  él. 

En  lo  cual  paresceqiie  estos  ocho  grados  van  de  tal 
manera  encadenados ,  que  uno  abre  camino  para  el 
otro,  y  el  que  precede  abre  camino  y  dispone  para  el  que 
se  sigue ;  porque  el  primer  grado  (que  es  aquel  conos- 
cimiento  experimental  de  Dios)  es  una  muy  principal 
puerta  por  donde  entran  los  dones  y  beneficios  de  Dios 
en  el  ánima,  y  la  enriquecen  grandemente.  Porque  deste 
conoscimiento ,  que  está  en  el  entendimiento  (aunque 
derivado  del  gusto  de  la  voluntad),  procede  una  grande 
infiammacion  y  fuego  en  esa  mesma  voluntad,  con  el 
cual  arde  en  el  amor  de  aquella  inmensa  bondad  y  be- 
nignidad que  allí  se  le  descubrió.  Y  deste  fuego  nasce  un 
suavísimo  deleite,  que  es  aquel  manná  escondido  que 
nadie  conosce  sino  el  que  loba  probado  (v) ,  el  cual  es 
propriedad  natural ,  que  anda  en  compañía  del  amor,  y 
procede  del,  así  como  la  lumbre  naturalmente  procede 
del  sol.  Este  es  uno  de  los  principales  instrumentos  que 
toma  Dios  para  sacar  los  hombres  del  mundo ,  y  deste- 
tarlos de  todos  los  deleites  sensuales.  Porque  es  tan 
grande  la  ventaja  que  hace  este  deleite  á  todos  los  otros 
deleites,  que  fácilmente  renuncia  el  hombre  á  todos  los 
otros  por  él. 

Y  porque  las  cosas  espirituales  son  tan  excelentes  y  tan 
divinas,  que  mientras  mas  se  gustan  mas  se  desean, 
luego  deste  gusto  nasc,e  un  encendidísimo  deseo  de  go- 
zar y  poseer  este  tesoro ;  porque  ya  el  ánima  en  ninguna 
otra  cosa  halla  verdadero  gusto  ni  descanso  sino  en  él. 
Y  porque  sabe  que  este  bien  se  alcanza  con  el  trabajo  de 
las  virtudes  y  aspereza  de  la  vida,  y  con  la  imitación  de 
aquel  Señor  que  dice  :  Yo  soy  camino  ,  verdad  y  vida, 
nadie  viene  al  Padre  sino  por  mí;  de  aquí  nasce  otro  en- 
cendidísimo deseo,  no  solo  de  meditar,  sino  también  ó» 
imitar  la  vida  deste  Señor,  y  andar  por  todos  los  pasos 
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que  él  anduvo.  Y  los  pasos  son  humildad,  paciencia, 
obediencia ,  pobreza ,  aspereza ,  mansedumbre ,  mise- 
ricordia ,  y  otros  tales. 

A  este  deseo  sucede  la  hartara  (tal  cual  en  esta  vida 
se  puede  poseer) ,  porque  no  da  Dios  deseos  á  los  suyos 
para  atormentarlos,  sino  para  cumplirlos  y  disponerlos 
para  cosas  mayores.  Y  así  como  él  es  el  que  mata  y  da 
vida ,  asi  también  él  es  el  que  da  á  los  suyos  el  deseo  y 
la  hartura,  con  la  cual  se  engendra  en  la  ánima  un  tan 
grande  hastio  de  las  cosas  del  mundo,  que  las  viene  á 
tener  como  debajo  los  pies ,  con  lo  cual  queda  ella  pa- 
cífica, satisfecha  y  contenta  con  solo  este  dulcísimo  bo- 
cado, en  quien  halla  todos  los  gustos  y  deleites  juntos,  y 
conosce  porexperiencia  que  en  ninguna  otra  cosa  puede 
la  criatura  racional  hallar  cumplido  reposo  sino  en 
solo  él. 

A  este  tan  alto  grado  sucede  la  embriaguez,  que  so- 
brepuja á  la  hartura,  á  que  nos  convida  el  Esposo  en  el 
libro  de  los  Cantares ,  con  la  cual  el  ánima  se  olvida  de 
todas  las  cosas  perescederas,  y  á  veces  de  sí  mesma,  por 
estar  sumida  y  anegada  en  el  abismo  de  la  infinita  bon- 
dad y  suavidad  de  Dios. 

Desta celestial  embriaguez  se  sigue  el  séptimo  grado, 
que  es  seguridad ,  aunque  no  perfecta ,  cual  es  la  de  la 
gloria,  si  no  cual  se  sufre  en  esta  vida,  que  es  mayor 
de  lo  que  nadie  puede  imaginar,  con  la  cual  canta  el 
hombre  alegremente  con  el  Profeta  (según  traslada  Sant 
Hierónimo(x) ,  diciendo  :  Tú,  Señor,  me  heciste  morar 
seguro  en  la  con  fianza.  Porque  después  de  probada  por 
tales  medios  la  inmensidad  de  la  bondad  y  providencia 
paternal  de  Dios ,  viene  á  participar  una  maravillosa  se- 
guridad y  confianza  en  esta  providencia,  la  cual  hace 
animosamente  decir  aquellas  palabras  del  Profeta  (t/) : 
El  Señor  es  nuestro  refugio  y  nuestra  fortaleza :  por  tanto 
BO  temeremos  aunque  se  turbe  la  tierra,  y  se  trastor- 
nen los  montes,  y  vengan  á  caer  en  el  corazón  de  lámar. 

Pues  desta  tan  grande  seguridad  y  confianza  nasce  la 
tranquilidad  del  ánima,  que  es  un  cumplido  reposo  v 
una  holganza  espiritual,  un  silencio  interior,  un  sueño 
reposado  en  el  pecho  del  Señor;  y  es  finalmente  aquella 
paz  que  el  Apóstol  dice  (z)  que  sobrepuja  todo  sentido; 
porque  no  hay  seso  humano  que  baste  á  comprehender 
lo  que  es,sinoaquel  que  lo  ha  probado  (a).  Y  la  felicidad 
destos  dos  postreros  grados  prometió  el  Señor  á  sus  es- 
cogidos, por  Isaías,  cuandodijo(¿<):  Asentarse  ha  mi  pue- 
blo en  la  hermosura  de  la  paz ,  y  en  los  tabernáculos  de 
la  confianza,  ven  un  descanso  cumplido  y  abastado  de 
todos  los  bienes.  Este  es,  hermano  mío,  el  reino  del 
cielo  en  la  tierra ,  y  el  paraíso  de  deleites  de  que  pode- 
mos gozar  en  este  destierro ,  y  este  es  el  tesoro  escondido 
á  los  ojos  del  mundo  en  la  heredad  del  Evangelio,  f)or 
el  cual  el  sabio  mercader  vende  todo  cuanto  tiemi  por 
alcanzarlo  (c). 

§.  111. 

De  eómo  e*  macho  para  sentir,  qac  no  trabaje  el  hombre  para 

alcanur  rl  amor  de  Dios. 

I'iic»¿caál  es  el  hombre  que  oídas  estas  nuevas,  y 
sabiendo  que  Un  aparejatla  está  la  divina  gracia  para  él 
como  para  todos  los  saurios  ,  no  trabaja  por  cutnr  por 
esta  puerta  á  gozar  de  tan  grandes  bienes  i»n  p>la  vida? 
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i  ¡  Oh  perdidos  y  ciegos  hijos  de  Adam !  ¿  para  qué  andáis 
)  buscando  con  tanto  trabajo  y  en  tantos  lugares  lo  que 
i  con  menos  trabajo  se  halla  todo  junto  en  solo  Dios?  Ver- 
:  daderamente  los  caminos  de  Sion  están  llorando,  por- 
I  que  no  hay  quien  venga  á  esta  solemnidad ,  á  esta  fiesta, 
'  y  á  este  sábado  espiritual ,  en  que  el  ánima  fiel  huelga  y 
I  reposa  en  Dios.  Porque  si  es  verdad  (como  arriba  alega- 
mos de  Boecio)  que  todos  los  cuidados  y  trabajos  de  los 
¡  hombres  tiran  á  un  solo  blanco,  que  es  alcanzar  des- 
canso y  hartura  de  su  voluntad,  la  cual  es  imposible 
hallarse  fuera  de  Dios  (que  es  nuestro  último  fin ) ,  ¿qué 
locura  es  buscarla  fuera  de  su  proprio  lugar?  Caminan 
los  hombres  á  las  Indias,  y  revuelven  la  mar  y  la  tierra 
buscando  cosas  en  que  piensan  hallar  descanso ,  y  no 
miran  cuan  grande  yerro  es  buscar  con  tanto  trabajo 
fuera  de  sí  lo  que  dentro  de  si  habían  de  buscar.  ¿No 
dice  el  Salvador  que  el  reino  de  Dios  está  dentro  de  nos? 
Y  ¿qué  otra  cosa  es  este  reino,  sino,  como  dice  el 
Apóstol  (d) ,  justicia ,  y  paz ,  y  alegría  en  el  Espíritu 
Sancto?  Donde  la  justicia  es  como  la  raíz  deste  bien, 
mas  la  paz  y  alegría,  como  los  fructos  que  se  siguen 
desta  raiz ;  en  lo  cual  consiste  nuestra  quietud  y  felici- 
dad. Y  esto  nos  significan  aquellos  dos  nombres  de  Mel- 
quisedec,el  cual  se  llamaba  rey  de  justicia,  y  rey  de 
paz  (e) ;  las  cuales  dos  cosas  andan  siempre  tan  herma- 
nadas, que  nunca  jamas  se  hallan,  ni  la  paz  sin  la  justi- 
cia, ni  la  justicia  sin  la  paz.  Por  lo  cual  en  vano  trabaja 
por  hallar  paz  y  alegría  verdadera,  quien  la  busca  sin 
justicia  y  sin  buena  con.sciencia. 

Algunos  hay  que  oyendo  esto  comienzan  luego  á  dis- 
ponerse para  buscará  Dios,  mas  no  con  aquella  humil- 
dad y  simplicidad ,  ni  con  aquella  determinación  que  el 
negocio  requiere.  Los  cuales  como  no  tienen  raices 
hondas  de  propósitos  firmes  y  amor  de  Dios,  luego  á  los 
primeros  soles  se  secan ;  porque  vencidos  de  un  poco 
de  dificulLid  que  hallan  á  los  principios,  luego  se  vuel- 
ven del  camino.  Otros  hay,  que  muchas  veces  caen  y  se 
levantan ,  y  unas  veces  desmayan  y  desconfían ,  y  otras 
se  esfuerzan  y  cobran  ánimo.  Los  cuales  todavía,  aun- 
que cayendo  y  levantando,  finalmente  ayudados  con  la 
divina  gracia  aprovechan  en  este  ejercicio,  y  llegan  al 
cabo.  Otros  hay  que  dicen  :  Bástanos  vivir  como  los 
otros  viven.  ¿Qué  nwesidad  hay  agora  de  hacer  singti- 
laridades  y  extremos,  pues  sin  esto  nos  podemos  salvar? 
Desta  manera  andan  batallando  los  hombres  á  los  prin- 
cipios ;  porque  pelean  entre  sí  la  voluntad  carnal  y  espi- 
ritual, el  amor  mundano  y  el  divino.  Y  porque  el  amor 
mundano  á  los  principios  está  fuerte,  resiste  al  amor 
divino,  porque  noquerria  perder  su  nido,  ni  el  dere- 
cho que  dende  su  niñez  en  el  hombre  poseyó.  Y  no  se 
puede  negar  sino  que  es  muy  trabajoso  este  divorcio,  y 
como  desano  de  dos  partes  tan  poderosas ;  mas  la  gracia 
de  Dios,  y  la  firme  voluntad  y  perseverancia  todo  lo 
vence ;  porque  poco  á  poco,  continuando  los  espirituales 
ejercicios ,  viene  á  esforzarse  la  parte  superior  del  ánima 
contra  la  inferior,  de  tal  manera  que  la  parle  superior 
recibe  mayores  gustos  y  sentimientos  de  Dios,  y  la  in- 
ferior menores  gustos  y  contentan)ientosdel  mundo;  y 
así  cae  la  naturaleza  corrupta  debajo  del  poder  y  virtud 
déla  divina  gr.icia.  Porque  el  ejen^io continuado  de 
las  devoUis  lecciones ,  onioiones  y  meditaciones,  sanc- 
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tífica  y  purifica  nuestro  corazón ;  el  cual  así  purificado 
comienza  á  gustar  cuan  suave  es  el  Señor ,  y  gustada  la 
espiritual  suavidad ,  luego  toda  carne  pierde  su  sabor, 
y  luego  el  hombre  corre  lijeramente  por  el  camino  de 
Dios  al  olor  de  sus  ungüentos.  Desta  manera  pues  conti- 
nuando el  hombre  sus  ejercicios ,  crecen  siempre  los 
buenos  deseos,  y  siempre  halla  nuevos  pastos  con  que 
se  sustente ;  porque  en  ninguna  parte  hay  mayor  mate- 
ria de  admiración ,  ni  mayor  causa  de  deleite.  Pero  esta 
gracia  mas  se  alcanza  con  íntima  compunción ,  que  con 
profunda  especulación  ;  mas  con  sospiros,  que  con  ar- 
gumentos ;  mas  con  lágrimas ,  que  con  palabí as ;  y  final- 
mente mas  con  oración ,  que  con  lección ;  aunque  toda- 
vía es  de  mucho  fructo  la  devota  lección. 

CAPITULO  n. 

De  cómo  la  perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en  la  perfec- 
ción de  la  caridad ,  y  cuál  sea  la  perfección  desa  caridad. 

Sentencia  es  común  de  todos  los  sanctos  (a) ,  que  la 
perfección  de  la  vida  cristiana  consiste  en  la  perfección 
de  la  caridad ;  por  lo  cual  el  Apóstol  en  un  lugar  la  llama 
vínculo  de  perfección  (6),  y  en  otro,  fin  de  toda  la 
ley  (c).  La  razón  desto  es,  porque,  como  dice  Sancto 
Tomas  (d),  entonces  una  cosa  está  en  toda  su  perfec- 
ción ,  cuando  ha  llegado  á  su  término  y  al  último  fin  para 
que  fué  criada ;  porque  sobre  esto  no  tiene  mas  adonde 
subir,  pues  llegó  á  lo  postrero  que  podía  llegar.  Y  cónsta- 
nos  también  que  el  último  fin  y  como  centro  de  la  cria- 
tura racional  es  Dios ,  en  quien  solo  se  halla  todo  lo  que 
el  entendimiento  humano  puede  entender,  y  todo  lo 
que  la  voluntad  puede  amar,  como  en  un  bien  universal 
que  todo  lo  comprehende.  De  donde  se  infiere  que  en 
aquella  virtud  señaladamente  estará  toda  la  perfección 
desta  criatura,  que  tiene  por  oficio  ayuntar  el  hombre  con 
este  summo  bien ,  y  haterle  una  cosa  con  él ;  lo  cual  es 
proprio  de  la  caridad ,  que  ayunta  al  hombre  con  Dios 
por  amor,  y  le  hace  una  mesma  cosa  con  él ;  como  lo 
testifica  el  evangelista  Sant  Juan,  diciendo  (e) :  Dios  es 
caridad ;  y  quien  está  en  caridad  está  en  Dios ,  y  Dios  en 
él.  Por  do  paresce  que  pues  la  caridad  entre  todas  las 
virtudes  es  laque  junta  nuestra  ánima  con  Dios,  y  la 
que  la  pone  en  su  centro,  y  hace  conseguir  su  último 
fin,  que  en  ella  consiste  la  perfección  de  la  vida  cristia- 
na; y  así  según  que  ella  estuviere  mas  ó  menos  perfecta, 
así  será  mas  ó  menos  perfecta  esta  vida.  De  manera  que 
el  que  fuere  perfecto  en  la  caridad,  será  perfecto  en  esta 
vida. 

Mas  preguntarás  :  ¿En  qué  consi>;te  la  perfección 
desta  caridad  ?  A  esto  responde  el  mesmo  sancto  doctor, 
diciendo  (/")  que  tres  grados  ó  maneras  de  perfecciones 
hay  en  esta  virtud.  El  primero  pertenesce  á  solo  Dios, 
el  segundo  á  los  que  claramente  ven  á  Dios,  y  el  tercero 
á  los  que  en  esta  vida  por  gracia  caminan  á  Dios.  Pues 
la  primera  y  summa  perfección  de  la  caridad  (que  per- 
tenesce á  solo  Dios )  es  amarle  tanto  cuanto  él  meresce 
ser  amado.  Lo  cual  nadie  puede  hacer  sino  él ;  porque 
así  como  él  solo  perfectamente  se  comprehende,  así  él 
solo  perfectamente  se, ama.  La  segunda  perfección  es  de 
los  que  claramente  ven  á  Dios  en  su  hermosura ,  los  cua- 
les le  aman  con  lí^último  de  todas  sus  fueraas,  y  esto 

(fl)  D.  Aug.  Dom.  1 .  post  oct.  Epiph.  de  temp.  ser.  39.  (*)  Colos.  3. 
{c)  1.  Tlmot.  1.  (¿)  Super  caput  .í  Colos.  lect.  .>.  le)  i.  Joan.  í. 
{/)  i.  i.  q.  21.  art.  S.  et  Opuse.  18.  usuur  »ú  cap.  7. 


siempre  actualmente ,  sin  jamas  cesar,  ni  poder  cesar. 
Porque  así  como  el  que  tiene  los  ojos  abiertos  no  puede 
dejar  de  ver  el  objeto  que  tiene  delante ,  así  la  voluntad, 
teniendo  delante  de  sí  el  summo  bien  por  objeto,  no 
puede  dejar  de  estar  amándolo  siempre  y  actualmente 
con  todas  sus  fuerzas,  y  con  lo  último  de  su  poder;  por- 
que la  excelencia  deste  bien  de  tal  manera  le  arrebata  y 
lleva  en  pos  de  sí,  que  no  puede  dejar  de  estar  siempre 
amándolo  con  esta  fuerza.  La  tercera  perfección  es  de 
los  que  en  esta  vida  aman  á  Dios ,  la  cual  aunque  no 
puede  llegar  á  este  grado  de  los  bienaventurados,  mas 
esfuérzase  cuanto  puede  por  llegar  á  él ;  para  lo  cual  tra- 
baja por  despedir  de  sí ,  no  solo  todos  los  pecados,  sino 
también  todos  los  impedimentos  que  la  apartan  de  estar 
actualmente  amando  áDios,  oque  puedan  entibiar  su 
afección  para  con  él.  Y  como  todos  estos  nazcan  de  la 
concupiscencia  del  amor  proprio,  por  eso  toda  su  con- 
tienda y  guerra  es  contra  él ,  y  conforme  á  la  victoria 
desta  pasión ,  se  determina  esta  manera  de  perfección. 
Y  así  dice  Sant  Augustin  (g) ,  que  la  ponzoña  del  amor 
de  Dios  es  el  amor  proprio;  y  la  perfección  del  amor 
de  Dios  es  la  mortificación  deste  amor ;  porque  este  es 
el  efecto  que  se  sigue  desta  causa ;  aunque  esta  morti- 
ficación no  puede  ser  del  todo  perfecta  en  esta  vida ,  por- 
que (como  dice  el  mesmo  sancto)  la  concupiscencia 
puede  en  esta  vida  menoscabarse,  mas  no  acabarse.  De 
aquí  pues  concluye  el  sancto  doctor  (h)  que  la  perfecta 
caridad  desta  vida  es  aquella  que  poderosamente  re- 
siste y  despide  de  sí  todo  lo  que  entibia  y  aparta  el  ánima 
deste  actual  amor  de  Dios ;  que  son  todos  los  pecados, 
y  todos  los  otros  impedimentos  que  por  parte  del  amor 
proprio  la  hacen  divertir  de  la  continuación  y  ejercicio 
deste  amor.  De  manera  que  cuanto  la  afección  de  la  (pa- 
ridad estuviere  mas  inflammada,  y  mas  unida  con  Dios 
por  actual  amor ,  tanto  resiste  mas  fuertemente  á  todos 
los  otros  peregrinos  amores  que  la  apartan  deste  amor, 
y  tanto  será  ella  mas  perfecta,  como  mas  semejante  á 
la  de  aquellos  soberanos  moradores  del  cielo,  que  siem- 
pre y  actualmente  con  todas  sus  fuerzas  arden  en  el 
amor  de  Dios. 

Este  es  pues  el  dechado  que  se  nos  pone  para  amar  á 
Dios,  y  á  esto  tira  aquel  precepto  que  nos  manda  amarle 
con  todo  nuestro  corazón,  y  con  toda  nuestra  ánima,  y 
con  todas  nuestras  fuerzas ;  no  porque  este  mandamien- 
to se  puede  perfectamente  cumplir  en  esta  vida,  sino 
para  que  por  aquí  supiésemos  á  qué  blanco  habíamos  de 
enderezar  todos  los  pasos  é  intentos  della.  Y  conforme  á 
esto  dice  el  mesmo  sancto  doctor  (i),  que  la  perfección 
posible  á  la  caridad  en  esta  vida  es  que  el  hombre  em- 
plee todo  su  estudio  y  diligencia  en  amar  á  Dios,  renun- 
ciando todos  los  otros  cuidados  y  negocios  terrenos;  si  no 
es  en  cuanto  la  ©"bligacion  del  estado,  ó  la  necesidad  na- 
tural puntualmente  lo  pidiere.  Esta  es  una  tan  grande 
verdad,  que  hasta  los  mesmos  filósofos,  sin  tener  lum- 
bre de  fe,  alcanzaron  por  sola  razón.  Porque  uno  dellos 
dice  así :  El  principio  y  fin  de  la  perfecta  y  bienaventu- 
rada vida  es  un  continuo  mirará  Dios,  y  un  abrazo  inte- 
rior, y  una  entrañable  afección  de  nuestra  voluntad  para 
con  él.  Por  lo  cual  estando  el  ánima  con  firmes  raices 
afijada  en  él ,  conservarse  ha,  y  conseguirá  aquella  per- 
fección para  que  Dios  la  crió.  Pero  cuando  de  aquí  se 

{(7)   De  verbis  Domini  seoundum  Luc.  ser.  53.  tom.  10.  etc. 
(A)  D.  Tlio.  ubi  supr.    (i)  l'bi  supr. 
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apartare ,  vendrá  á  secarse  y  marchitarse,  asi  como  el 
ramo  cuando  le  cortan  del  árbol,  que  luego  pierde  todo 
su  verdür  y  hermosura.  Todo  esto  supo  decir  un  Clósofo 
gentil,  para  que  veas  cuánta  sea  la  fuerza  desta  verdad. 
Pues  según  esto ,  cuando  el  hombre  en  esta  vida  mor- 
tal llegare  á  un  tal  grado  de  amor,  que  despreciadas  to- 
das las  cosas  perecederas,  en  ninguna  tome  gusto  ni  con- 
tentamiento desordenado,  sino  que  todo  su  gusto ,  todo 
su  amor,  todos  sus  cuidados,  y  deseos,  y  pensamientos 
sean  en  Dios ;  y  esto  con  tan  grande  continuación ,  que 
siempre  ó  casi  siempre  traiga  su  corazón  puesto  en  él, 
por  no  hallar  descanso  fuera  del,  y  hallarlo  en  solo  él; 
cuando  desta  manera  muriendo  á  todas  las  cosas  viviere 
á  solo  Dios,  y  con  la  grandeza  de  su  amor  triunfare  de 
todos  los  otros  amores ,  entonces  habrá  entrado  en  la  bo- 
dega de  los  vinos  preciosos  del  verdadero  Salomón  (¿), 
donde  embriagado  con  el  vino  desle  amor,  se  olvidará  de 
todas  las  cosas,  y  de  sí  mesmo  por  él. 

Bien  veo  que  pocos  pueden  llegar  á  este  grado,  y  que 
las  necesidades  de  la  vida,  y  las  obligaciones  de  justicia, 
y  la  mesma  caridad  nos  pide  muchas  veces  (sí  decirse 
puede)  que  dejemos  á  Dios  por  Dios;  pero  todavía  se 
dice  esto  asi,  para  que  veamos  el  término  adonde  habe- 
mos  de  caminar  en  cuanto  nos  fuere  posible,  porque 
aunque  nadie  puede  llegar  á  él,  pero  mas  cerca  llegarán " 
los  que  extendieren  sus  ánimos  y  propósitos  á  cosas  ma- 
yores ,  que  los  que  pusieren  raya  á  sus  deseos  en  mas 
bajo  lugar.  Conforme  á  lo  cual  dice  un  sabio  :  En  todas 
las  cosas  buenas  habemos  de  desear  lo  summo,  porque 
á  lo  menos  alcancemos  siquiera  lo  mediano.  Y  con  este 
afecto  y  deseo  decía  Sant  Bernardo  (/) :  Muera,  Señor, 
mi  ánima,  no  solo  muerte  de  justos,  sino  también  de  án- 
geles; conviene  saber,  que  esté  tan  muerta  á  todas  las 
cosas  del  mundo,  y  tan  fuera  dellas,  como  lo  están,  no 
solamente  los  justos,  sino  también  los  ángeles,  si  esto 
fuese  posible.  Porque  el  deseo  muy  abrasado  y  encendi- 
do no  tiene  cuenta  con  las  proprias  fuerzas,  no  reconos- 
ce  términos,  no  se  mide  con  la  razón,  no  desea  sola- 
mente lo  posible ;  porque  no  mira  lo  que  puede,  sino  lo 
que  quiere. 

Este  amor  llaman  los  teólogos  místicos,  unitivo,  por- 
que su  naturaleza  es  unir  de  tal  manera  al  que  ama  con 
l:i  cosa  amada,  que  no  halla  reposo  fuera  della;porlo 
I  siempre  tiene  el  corazón  puesto  en  ella.  Tal  era  el 
•c  que  por  figura  atribuyó  el  sancto  Profeta  á  Benja- 
mín, cuando  dijo  (m) ;  Benjamín,  muyamadodelSeñor, 
"i'irará  seguramente ;  todo  el  día  se  estará  en  su  taber- 
ilo,  y  entre  sus  brazos  dulcemente  reposará.  Porque 
río  es  del  amor  grande  hacer  esta  liga,  y  tanto  mas 
lada,  cuanto  él  es  mas  fuerte,  como  dice  Sant  Dio- 
>  (n).  Tal  muestra  el  profeta  David  que  era  su  amor 
Muchos  de  sus  salmos  (o);  porque  unas  veces  dice 
<u  ánima  andaba  siempre  ligada  con  Dios ,  otra  dice 
iraia  siempre  al  Señor  delante  de  sí,  otras  que  te- 
ma susojos  siempre  puestos  en  él.  Tal  era  también  el  del 
pmfela  Isaías,  cuando  decía  {p) :  Señor,  vuestro  nombre 
memoria  es  todo  el  deseo  de  mí  ánima.  Mi  ání- 
•ó  pn  la  noche ;  y  con  lodo  mí  espíritu  y  entra- 
j  l.t  mañana  velaré  á  vos.  Tal  era  el  del  bienaventu- 
'  Sant  Bernardo,  de  quien  se  escribe  (q)  que  al 

í*)  Cnüc.  t.    (/)  SipiT  CíBtir.  wr.  SJ.  in  meé.    (m)  Deoi.  H. 
m  De  OMb.  Nomin.  cap.  4.  ío  fln.    (e)  P$jt.  7t.  15.  41. 
^1  1mí.%.    if)  iBfjatTito. 
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principio  de  su  conversión  andaba  tan  absorto  en  Dios, 
y  tan  perdido  por  esto  el  uso  de  los  sentidos,  que  ni  sabía 
•  lo  que  comía,  ni  lo  que  vestía,  ni  dónde  estaba,  ni  por 
dónde  caminaba,  por  andar  tan  unido  y  tan  elevado  su 
espíritu  en  Dios.  Porque  esta  es  propriedad  natural  del 
amor  cuando  es  perfecto,  unir  el  corazón  del  que  ama 
con  la  cosa  amada ;  y  el  engrudo  desta  liga  es  la  dulzura 
y  suavidad  inestimable  que  dése  mesrao  amor  (como 
propriedad  suya  natural )  procede ;  la  cual  de  tal  manera 
prende  el  corazón  con  la  fuerza  de  su  deleite,  que  le  es 
muy  penoso  dejar  este  bocado,  porque  todo  lo  demás 
halla  desabrido.  Y  así  se  escribe  del  bienaventurado 
SanlAugustin  (r),  que  leerán  desabridos  todos  los  nego- 
cios del  siglo,  por  la  gran  dulzura  que  hallaba  en  Dios, 
y  en  la  hermosura  de  su  casa  que  él  amaba.  Y  no  es  esto 
mucho  de  maravillar,  porque  quien  con  lumbre  del  Es- 
píritu Sancto  llegare  á  entender  qué  tan  grande  sea  la 
bondad  y  hermosura  de  Dios ,  y  la  benignidad  y  blandu- 
ra de  que  usa  con  sus  fieles  amigos,  nada  desto  tendrá 
por  increíble,  porque  mucho  mas  se  ha  de  esperar  de 
tal  bondad ,  de  tal  caridad  y  tal  nobleza.  Ni  debe  que- 
rer nadie  medir  por  frialdad  y  flaqueza  la  perfección  de 
los  sanctos,  ni  la  virtud  de  la  caridad ;  sino  por  quien  es 
Dios,  y  por  la  mesma  caridad.  Porque  si  los  padres  que 
tienen  hijos  dicen  que  no  puede  nadie  saber  qué  cosa  sea 
amor  de  hijos,  sino  el  que  los  tiene  (siendo  esto  cosa  tan 
natural  y  tan  commun),  ¿cómo  podrá  saber  qué  cosa  es 
amor  sobrenatural  de  Dios,  sino  el  que  arde  en  este 
amor? 

Entendidopues  este  principio,  fácil  cosaserá  ver  cuan 
convenientemente  dice  un  doctor,  que  el  principal  es- 
tudio del  siervo  de  Dios  ha  de  ser  trabajar  todo  lo  posi- 
ble porque  la  ánima  esté  siempre  unida  con  Dios  por 
oración,  contemplación  y  actual  amor:  que  es  loque 
hasta  aquí  habemos  declarado.  Mas  porque  para  llegar  á 
esto  son  necesarios  medios  y  escalones,  dellos  tratare- 
mos brevemente  en  lo  que  resta  deste  tratado,  el  cual 
se  dividirá  en  dos  partes  :  en  la  primera  trataremos  de 
las  cosas  que  nos  ayudan  á  alcanzar  el  amor  de  Dios,  y 
de  las  que  nos  lo  impiden ;  y  en  la  segunda  pondremos 
alguna.s  oraciones  y  consideraciones,  así  de  los  benefi- 
cios de  Dios  como  de  sus  perfecciones,  para  con  ellas 
despertar  y  atizar  nuestros  corazones  en  el  amor  de>le 
Señor. 

CAPITULO  III. 

Del  principal  medio  por  do  se  alcanza  el  amor  de  Dios, 
qne  es  an  ardentísimo  deseo  del. 

Declarado  ya  cómo  el  fin  de  la  vida  cristiana  consiste 
en  el  amor  de  Dios,  conviene  que  declaremos  luego  por 
qué  medios  se  alcanza  este  amor;  aunque  mejor  será 
decir  de  qué  manera  lo  suele  communicar  Dios  á  las  áni- 
mas, para  que  por  aquí  sepa  el  hombre  cómo  se  haya  de 
ir  acommodando  y  aparejando  á  recebir  este  beneficio 
de  Dios ,  haciendo  lo  que  es  de  su  i)artc ,  y  obrando  jun- 
tamente con  él. 

Para  lo  cual  primeramente  conviene  presuponer  que 
ninguna  diligencia  humana  porsi  sola  es  bastante  para  al- 
canzar esta  virtud  ,  porque  ella  es  obra  y  dádiva  gracíasa 
de  Dios,  y  principalísima  entre  todas  sus  dádivas.  Y  así 
dice  el  Apóstol  (a) ,  la  caridad  de  Dios  ^  lia  infundido 

(r)  Ecclesia  in  ejo$  efOf.  c\  Confessionib.  lib.  8.  cap  1. 
a)  Rom.  r>. 
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en  nuestros  corazones  por  mano  del  Espíritu  Sancto  que 
nos  fué  dado.  De  suerte  que  el  Espíritu  Sancto  ( el  cual 
entre  las  personas  divinas  esencialmente  es  amor),  ese 
mesmo  es  el  que  deciendc  en  el  ánima  del  justo,  y  el  que 
influye  y  cria  en  ella  este  hábito  celestial,  el  cual  lo  inclina 
y  mueve  á  amará  Dios.  Por  donde  asi  como  el  mesmo  Es- 
píritu, mediante  el  hábito  de  la  fe,  inclina  nuestro  en- 
tendimiento á  creer  todo  lo  que  dice  Dios,  asíoste  hábito 
de  la  caridad  inclina  nuestra  voluntad  ( que  estaba  res- 
friada en  su  amor)  á  que  le  ame  sobre  todo  lo  que  se 
puede  amar.  Buscaron  los  hombres  invenciones  y  arti- 
ficios con  ciertas  maneras  de  hechizos  para  criar  amor 
donde  no  lo  había,  y  esto  para  destruir  las  ánimas  y  en- 
lazarlas en  los  vicios.  Y  pues  aquella  divina  bondad  y 
Providencia  no  es  menos  ingeniosa  y  cuidadosa  en  bus- 
car invenciones  para  el  bien,  que  los  malos  para  el  mal, 
no  es  maravilla  criar  él  este  hábito  sobrenatural  en  los 
corazones  de  los  hombres,  para  encenderlos  en  el  amor 
de  las  cosas  sobrenaturales  é  invisibles,  para  que  esta- 
ban resfriados. 

Es  pues  agora  de  saber  que  la  mas  commun  y  ordina- 
ria manera  que  nuestro  Señor  tiene  para  acrescentary 
perfeccionar  esta  virtud  en  sus  escogidos,  es  darles  pri- 
mero un  nuevo  gusto  y  conoscimiento  experimental  de 
la  dignidad,  suavidad  y  hermosura  desta  virtud,  para 
encender  en  el  ánima  un  grandísimo  deseo  della,  y  de 
trabajar  todo  lo  posible  por  ella.  De  manera  que  se  há 
en  esta  parte  como  un  mercader  que  quiere  vender  un 
"vino  muy  precioso ,  el  cual  primero  da  á  probar  al  que 
lo  ha  de  comprar,  para  que  aficionado  á  la  bondad  de  la 
mercadería,  se  apareje  á  dar  todo  cuanto  le  pidieren  por 
ella.  Esto  en  figura  nos  representa  el  casamiento  del  pa- 
triarca Jacob  con  Raquel  (6) ,  el  cual  primero  vio  la 
hermosura  desta  doncella ,  y  desta  vista  se  siguió  en 
él  una  muy  entrañable  afición  de  casar  con  ella ,  y  esta 
le  hizo  decir  á  su  padre:  Servirte  he  siete  años  por  tu 
hijaRaquel ,  y  parescerle  poco  todo  esto  por  la  grandeza 
del  amor.  Pues  ¿qué  es  esto,  sino  aquello  mesmo  que 
leemos  en  el  libro  de  los  Cantares  (c)  ?  Si  diere  el  hom- 
bre todo  cuanto  tiene  por  la  caridad,  como  nada  lo  des- 
preciará. Oyepuesagora,  hermano  :  este  vino  y  esta  Ra- 
quel todo  es  una  mesma  cosa.  Porque  este  vino  es  la 
caridad,  y  esta  Raquel  es  la  figura  de  la  divina  contem- 
plación, que  se  ordena  á  la  mesma  caridad.  Este  es  el 
vino  que  el  Señor  hizo  de  agua  en  las  bodas  {d) ,  el  vino 
á  que  nos  convida  la  Esposa,  cuando  dice  (e) :  Bebed, 
amigos,  y  embriagaos  los  muy  amados;  el  vino  final- 
mente que  decía  David  (/") :  El  cáliz  que  me  embriaga, 
¡cuan  esclarescido  es!  La  cual  palabra  no  se  halla  en 
los  ejemplares  hebreos ,  adonde  solamente  dice  el  Sal- 
mista (g)  :  El  cáliz  que  me  embriaga:  y  quedóse  allí 
como  suspenso,  sin  querer  pasar  adelante,  porque  no 
halló  palabra  que  bastase  parahinchir  la  medida  de  lo 
que  sentía  su  corazón,  y  por  esto  quiso  encubrir,  co- 
mo con  una  sombra ,  lo  que  con  colores  no  podía  de- 
clarar. 

Pues  la  primera  cosa  que  hace  el  Señor  con  los  suyos 
cuando  los  quiere  hacer  crescer  en  esta  virtud ,  es  dar- 
les á  probar  un  poco  de  la  inestimable  suavidad  deste 
vino,  que  es  darles  un  conoscimiento,  no  humano,  sino 
divino ;  no  natural,  sino  sobrenatural ;  no  especulativo, 

(*)  Gen.  29.  (c)  Cant.  8.   (rft  Joan.  2.  (e)  Cant.  o.  [f]  Psal.  22. 
ftf)  D.  Hieron.  jiixla  Hebr.  Psal.  2."..  tom.  7. 


sino  experimental ;  con  el  cual  da  á  sentir  al  hombre  la 
inefable  suavidad  y  hermosura  desta  virtud,  y  juntti- 
mente  le  enseña  cómo  ella  es  reina  de  todas  las  virtudes, 
y  muerte  de  todos  los  vicios ;  cómo  ella  es  la  que  levan- 
ta al  hombre  sobre  los  cielos,  y  le  junta  con  Dios, 
y  hace  participante  de  la  suavidad  celestial :  para  que 
prevenido  con  bendiciones  de  dulcedumbre,  y  cebado 
con  este  pasto,  y  visto  el  precio  desta  mercadería ,  tra- 
baje todo  lo  posible  por  alcanzarla.  De  manera  que  esto 
da  nuestro  Señor  como  de  antemano  y  sin  trabajo ,  pero 
todo  lo  demás  quiere  que  se  compre  con  él.  Y  así  leemos 
que  primero  recibió  Jacob  á  Raquel  por  esposa,  mas 
después  se  siguieron  los  siete  años  de  servicio  por 
ella  (A).  Y  asi  también  el  mercader  da  primero  á  probar 
el  vino  de  gracia,  pero  todo  lo  demás  da  por  su  justo 
precio. 

§.  ÚNICO. 

Del  deseo  del  divino  amor,  y  cuál  deba  ser  para  alcanzarle. 

Pues  desta  manera  de  conoscimiento  susodicho,  se 
sigue  en  el  ánima  un  encendidísimo  deseo  desta  virtud, 
el  cual  deseo  es  también  un  muy  especial  don  de  Dios, 
así  como  también  lo  es  el  conoscimiento  de  donde  nas- 
ce.  Mas  qué  tan  grande  sea  este  deseo  en  algunas  per- 
sonas, apenas  hay  comparaciones  con  que  se  pueda  ex- 
plicar. Grande  es  el  deseo  que  el  avariento  tiene  de  su 
dinero,  y  el  ambicioso  de.su  honra,  pues  por  esto  el  uno 
y  el  otro  beben  los  vientos  y  trastornan  el  mundo  ;  mas 
todo  esto  es  poco  en  comparación  deste  deseo  ,  el  cual 
así  como  procede  de  mas  noble  principio ,  y  pretende 
mas  alto  fin,  así  es  sin  comparación  mayor.  Este  deseo 
tenia  el  Sabio,  cuando  hablando  desta  virtud,  decía  {i) : 
Esta  amé  y  busqué  dende  el  principió,  y  procuré  tomar- 
la por  esposa,  por  andar  grandemente  enamorado  de  su 
hermosura.  En  las  cuales  palabras  da  á  entender  que  así 
como  un  hombre  que  anda  perdido  poramordeunadon- 
cella,comose  escribe  que  andaba  Amnon  por  Tamar, 
hija  de  David  {k),  ni  come,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni  re- 
pesa, ocupado  en  este  pensamiento  (porque  la  llaga  de 
la  afición  entrañable  no  le  deja  sosegar) ,  y  no  hay  tra- 
bajo ni  peligro  á  que  no  se  ponga  por  esta  causa,  ni  está 
hábil  para  entender  en  otro  algún  negocio ,  porque  to- 
dos los  sentidos  trae  ocupados  en  este;  así  también  el 
que  desta  manera  arde  con  entrañable  deseo  de  aque- 
lla esposa  celestial,  que  es  la  divina  sabiduría  y  la  cari- 
dad, ninguna  otra  cosa  piensa,  ninguna  mas  precia, 
ninguna  mas  desea,  y  ninguna  otra  pide  con  mayor  ins- 
tancia, ni  hay  trabajo  ni  dificultad  á  que  no  .se  ponga 
por  ella. 

Pues  el  ánima  que  desta  manera  andacomo'cierva  he- 
rida con  la  saeta  deste  amor,  la  que  arde  é  hierve  con 
este  deseo ,  porque  ha  recebido  ya  las  primicias  y  arras 
del  Espíritu  Sancto,  y  gustado  ya  con  el  paladar  purga- 
doy  limpio  una  gota  de  aquella  inefable  suavidad  y  bon- 
dad de  Dios;  esta  tal  porningunavia  puede  reposar  hasta 
llegar  á  la  fuente  de  aquella  agua  de  vida  que  ya  probó. 
Y  así  como  el  perro  del  cazador  anda  flojo  y  perezoso 
cuando  no  ha  dado  en  el  rastro  de  la  caza ,  mas  dcspiie.-? 
que  la  ha  sentido,  hierve  con  una  grande  lijercza,  bus- 
cando en  unas  y  otras  partes  lo  que  olió,  y  no  descansa 
hasta  hallarlo;  así  también  lo  hace  el  ánima  después  quo 
una  vez  de  verdad  sintió  el  olor  de  aquella  iníinita  siia- 
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vldad ,  corriendo  al  olor  deste  tan  precioso  ungüento. 
Desla  manera  nos  manda  el  Señor  que  busquemos,  y 
nos  promete  que  alcanzaremos,  en  aquellas  palabras  que 
dice  (I):  Pedid  y  recebiréis,  buscad  y  hallaréis ,  llamad 
y  abriros  han.  Las  cuales  palabras  declara  así  Ensebio 
Émiseno:  Pedid  orando,  buscad  trabajando  y  llamad 
deseando ;  porque  muy  grande  conviene  que  sea  en  nos- 
'  os  el  deseo  y  ardor  de  las  cosífe  celestiales,  para  que 
n  la  grandeza  de  los  premios  concuerde  la  grandeza 
de  los  deseos.  Bío  quiere  el  Señor  que  se  hagan  viles  sus 
dones  con  la  facilidad  de  alcanzarlos.  Un  tan  precioso 
tesoro,  y  tan  digno  de  ser  deseado ,  pide  un  cobdicioso 
amador,  yun  avariento  negociador.  De  suerte  que  aquel 
magnífico  prometedor  de  tan  grandes  cosas,  no  huelga 
con  el  tibio ,  desprecia  el  fastidioso ,  no  admite  el  forza- 
do, y  desecha  el  indevoto ;  porque  tiene  por  grande  in- 
'    juria  del  dador,  ser  el  hombre  flaco  y  poco  agradcscido 
I    á  sus  dones.  Deseemos  pues ,  hermanos ,  todo  cuanto 
pudiéremos,  pues  no  podemos  cuanto  debemos.  Y  mas 
abajo  en  la  mesma  homilía  nos  toma  á  encomendar  este 
mesmo  ardor  y  deseo,  diciendo :  El  deseo  encendido  de 
alcanzar,  y  la  costumbre  de  aprovechar  nos  levante 
siempre  acosas  mayores,  y  viendo  Dios  nuestra  devo- 
ción encenderá  mas  nuestro  corazón ;  y  cuanto  crescie- 
re  mas  nuestro'deseo,  tanto  crescerá  mas  su  socorro ;  y 
cianto  fuere  mayor  nuestra  diligencia,  tanto  será  ma- 
yor su  gracia;  según  aquello  que  está  escripto  (mf:  Al 
que  tiene,  darle  han,  y  abundará.  Y  en  otro  lugar :  Puse 
yo ,  dice  Dios ,  ayuda  en  el  poderoso ;  esto  es ,  ayudé  al 
que  se  ayudaba.  De  manera  que ,  según  esto ,  la  gracia 
nasce  de  la  gracia,  y  el  aprovechamiento  del  aprovecha- 
miento, y  la  ganancia  de  la  ganancia ;  para  que  cuanto 
alguno  mas  adquiere,  mas  se  esfuerce  y  deleite  en  ad- 
quirir, y  el  fructo  de  la  diligencia  acrescientc  el  deseo 
de  la  ganancia.  Pues  el  que  desta  manera  buscare ,  tenga 
por  cierto  que  hallará.  Mas  el  que  caresciere  de  la  flor 
deste  deseo,  también  carescerá  deste  tan  dulce  fructo ; 
como  lo  comprehendió  lirev<?monte  Sant  Bernardo  en 
una  epístola,  por  estas  palabras  (n) :  Así  como  la  fe  dis- 
pone para  el  perfecto  conoscimiento,  así  el  deseo  para  el 
l)erfecto  agíior ;  y  asi  como  el  Profeta  dijo  (o) :  Si  no  cre- 
yéredes,  no  entenderéis,  así  también  convenientemente 
se  puede  decir:  Si  nodeseáredes,  no  amaréis  perfec- 
tamente. 

Pues  este  deseo  tan  encendido  es  la  primera  simiente 
deste  árbol  de  vida;  como  claramente  lo  testificó  el  Sa- 
bio, cuandodijo  (p):  El  principiode  donde  nasce  ladivina 
sabiduría,  es  un  encendidísimo  deseo  della.  Porque  este 
deseo  mueve  al  hombre  á  todos  los  medios  y  trabajos  que 
para  alcanzarla  se  requieren.  Porque  (como  dice  muy 
bien  un  sabio)  no  hay  trabajo  ni  dificultad  alguna  para 
elqned.«  vonlad  desea.  Tal  ora  el  deseo  que  tenia  el 
P'""'^  '  '  ,  cuando  con  juramento  y  voto  decia  (7)^ 
1"'  '^n  el  tabernáculo  do  su  casa,  ni  re|H»s;u  ia 

'■  su  rama,  ni  daria  sueño  á  sus  ojos,  ni 
lias  de  su  vida ,  hasta  hallar  lugar  para  el 
'  1  para  ol  Dios  de  Jacob.  Pues  este  noble 
de^'  !  Iicrmosisima  de  donde  nasce  este  fructo 

celestial,  y  esta  os  la  víspora  y  vigilia  desta  fiesta,  como 
•  lamm.nl.- 1,,  significó  el  Sabio  cuando  dijo  (r) :  Si  bus- 

ií  MatLló.etC  Psal.}«.    (■)  F.piM.  IS.  in  nicd. 
P!  r»ii    .      p,  |»ro».  4.  el  Sap.  1.  «l  8.    (fl  ISalm.  !3I. 
ir)  Prover.  i. 


en 
de^ 

S<M 


CRISTIANA,  TRATADO  MI.  385 

cares  la  sabiduría  con  aquella  mesma  ansia  que  los  hom> 
bres  buscan  el  dinero,  y  cavan  para  hallar  los  tesoros, 
ten  por  cierto  que  la  hallarás.  Todo  esto  comprehendió 
Sant  Buenaventura  en  pocas  palabras,  diciendo  :  Este 
don  celestial  no  lo  tiene  sino  quien  lo  recibe ,  y  no  lo  re- 

I  cibe  sino  quien  lo  desea,  y  no  lo  desea  sino  aquel  á  quien 
el  fuego  del  Espíritu  Sancto  primero  inflamma,  el  cual 
Cristo  vino  á  poner  en  la  tierra. 

CAPITULO  IV. 

De  otros  medios  mas  particalares  qae  sirren  para  alcauar 
el  amor  de  Dios. 

Pueseste  deseo  (como  dijimos)  es  la  raíz  (Je  donde 
nascen  todas  las  ramas  de  virtud,  que  para  alcanzar  este 
bien  tan  deseado  se  requieren.  Porque  la  impaciencia 
del  deseo  no  deja  reposar  el  corazón ,  sino  antes  conti- 
nuamente lo  está  espoleando  á  que  por  todos  los  medios 
posibles  procure  lo  que  desea. 

§.  I. 

De  las  oraciones  y  aspiraciones  continaas  al  amor  de  Dios. 

Pues  primeramente ,  porque  sabe  el  hombre  que  este 
bien  deseado  está  en  poder  de  Dios ,  y  que  él  es  el  que  en 
sus  manos  esconde  la  luz  ,y  le  manda  que  torne  á  nas- 
cer ,  como  se  escribe  en  el  libro  de  Job  (a) ,  y  sabe  tam- 
bién que  uno  de  los  principales  medios  que  hay  para  al- 
canzar mercedes  deste  Señor,  es  la  ferriente  oración, 
según  aquello  del  salmo,  que  dice  (6) :  Cerca  está  el  Se- 
ñor de  los  que  le  llaman,  si  le  llaman  de  verdad  :  esto 
es,  con  entrañables  y  verdaderos  deseos :  entendiendo 
esto,  dase  tanta  prisa  á  importunar  áDios,  que  día  y 
noche,  en  los  tiempos  de  la  oración  y  fuera  dellos,  y  aun 
en  medio  de  los  mesmos  negocios  que  trata ,  nunca  ces;i 
de  gemir  como  paloma,  y  solicitar  las  entrañas  de  su  pia- 
doso Padre ,  pidiéndole  esta  merced.  Y  anda  en  esto  tan 
embebecido,  que  ni  comiendo,  ni  bebiendo,  ni  andando 
reposa,  ni  cesa  de  hinchir  el  cielo  y  la  tieira  de  clamo- 
res, llamando  á  todas  las  puertas  donde  piensa  hallar  so- 
corro ,.y  especialmente  implorando  el  favor  de  la  sacra- 
tísima Virgen,  y  de  todos  los  santos,  para  que  le  ayu- 
den en  este  requerimiento.  No  descansa,  ni  reposa,  ni 
piensa  que  vive  mientras  se  ve  pobre  deste  tesoro.  Y  coa 
esta  ansia  se  presenta  ante  el  acatamiento  divino  con 
aquel  leproso  del  Evangelio,  diciendo  (c) : 

Señor, si  vos  quisiésedes,  bienpodríades  alimpiarnii 
ánima  de  todos  sus  pecados  en  la  fragua  de  vuestro  amor. 
Si  vos  quisiésedes,  bienpodríades  súbi  tímente  enrique- 
cer al  pobre.  Si  vos  quisiésedes,  bien  me  podríades  ha- 
cer el  mas  alegre  y  mas  dichoso  del  mundo  con  una  sola 
centella  de  vuestro  amor.  Señor, ¿qué os  cuesta  ha- 
cerme tanto  bien?  Qué  ponéis  de  vuestra  casa?  Qui 
perdéis  de  vuestra  hacienda?  Pues  ¿por  qué.  Señor, 
siendo  vos  un  piélago  de  infinita  liberalidad  y  riquezas, 
detenéis  en  vuestra  ira  vuestras  misericordias  |)ara  con- 
migo? Porqué  han  de  poder  mas  mis  maldades  quo 
vuestra  bondad?  Porqué  han  de  ser  mas  parte  mis 
culpas  para  condenarme ,  que  vuestra  misericordia  para 
salvanne?  Si  pordol^r  y  s;Uisfaccion  lo  hab^'is,  á  mí  me 
pesa  tanto  de  haberos  ofendido ,  que  quisiera  mas  haber 
padescidomil  muertes ,  (pie  haber  |>ecado  contra  vos.  Si 
porsalisfaccion  lo  habéis,  calad  aquí  este  cuerpo,  ejc- 

(a)  Job.  36.  (»)  Psal.  111.   (r)  NaUli.  8.  Marr.  I.Luc.  5. 
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cutad  en  él ,  Señor,  todos  los  castigos  de  vuestra  ira,  con 
tanto  que  no  me  neguéis  vuestro  amor.  Ámeos  pues  yo. 
Señor  Diosmio,  fortaleza  mia,  firmeza mia,  refrigerio 
mió ,  librador  mió ,  ayudador  mió ,  y  esperanza  mia. 
A  vos  solo  quiero ,  á  vos  solo  deseo ,  y  á  vos ,  Señor  mió, 
llamo ;  pues  vos  solo  sois  mi  principio  y  mi  último  fin. 
No  me  hartan.  Señor,  las  cosas  desta  vida  :  no  tienen 
gusto,  ni  ser, ni  firmeza;  todo  es  pobreza  cuanto  veo 
fuera  de  vos;  todo  aguas  turbias  y  salobres,  que  no  qui- 
etan, sino  acrescientan  la  sed.  A  vos  solo  quiero,  ávos 
solo  busco,  vuestro  rostro,  Señor,  deseo,  vuestro ros- 
.  tro  buscaré ,  no  apartéis  vuestra  cara  de  mí  (d). 

Con  estos  y  otros  semejantes  clamores  que  el  mesmo 
deseo  enseña  al  ánima  después  de  prevenida  con  este 
amor,  anda  siempre  solicitando  los  oídos  de  Dios,  y  con 
.  aquella  piadosa  cananea,  y  con  aquel  amigo  importuno 
del  Evangelio,  nunca  cesa  de  llamar,  é  importunar,  y 
pedir  esta  merced.  Yes  muy  conveniente  medio  para 
esto  tomar  el  hombre  en  sí  el  corazón  y  espíritu  de  los 
pobres  que  andan  mendigando,  como  lo  tomaba  aquel 
sánelo  rey  David  (e) ,  que  unas  veces  se  llama  huér- 
fano ,  otras  enfermo,  otras  pobre  mendigo  y  desampa- 
rado;  y  con  este  corazón  tan  humilde  clamar  á  Dios,  y 
pedirle  esta  limosna.  Y  no  solo  ha  de  imitar  á  estos  en  la 
diligencia  y  continuación  del  pedir,  sino  en  todas  las 
otras  diligencias  de  que  para  esto  usan.  Mira  pues  de  la 
manera  que  andan  estos,  llagados ,  perniquebrados  y 
enfermos,  sufriendo  hambres,  friosycalores,  con  todas 
lasinjuriasdeldiay  de  lanoche,  buscando  de  comer, 
y  con  cuánta  paciencia  están  esperando  todo  el  dia  una 
pequeña  limosna,  la  cual  muchas  veces  no  alcanzan. 
Pues  si  todo  esto  se  hace  y  padesceporun  pedazo  de  pan, 
¿  qué  será  razón  hacer  por  aquel  pan  de  los  ángeles  que 
mantiene  las  ánimas?  Mira  otrosí  cómo  estos  procuran 
saber  los  lugares  mas  oportunos  para  pedir,  como  son 
las  iglesias ,  y  las  personas  mas  limosneras,  y  allí  acu- 
den á  pedir  socorro.  Pues  así  este  espiritual  mendigo 
busca  el  lugar  del  silencioyde  la  soledad,  que  es  mas 
conveniente  para  orar  y  pedir  limosnas  á  Dios ,  y  de  ahí 
se  convierte  á  los  sanctos ,  que  son  como  casas  de  ricos 
piadosos,  para  pedirles  también  ayuda.  Mira  también 
cómo  este  encubre  el  bien  que  tiene,  si  algo  tiene,  y 
descubre  las  llagas  y  los  miembros  mas  podridos,  para 
mover  á  misericordia  á  los  que  le  pueden  ayudar,  y  así 
•estotro  no  descubre  en  la  oración  las  riquezas  que  tiene, 
como  hacia  el  soberbio  fariseo  (/") ,  sino  las  llagas  y  mi- 
seriasde  los  pecados,  como  el  humilde  pubiicano ,  para 
provocarla  misericordia  divina  con  la  representación 
de  su  miseria.  Finalmente,  así  como  este  pobre  men- 
digo en  ninguna  otra  cosa  gasta  todo  el  dia  dende  la  ma- 
ñana hasta  la  noche  sino  en  andar  pidiendo  de  puerta 
en  puerta,  aprovechándose  de  todas  cuantas  ocasiones 
para  esto  le  pueden  ayudar ;  así  este  espiritual  mendigo 
trabaja  cuanto  le  es  posible  porque  toda  su  vida  sea  ima 
perpetua  oración ,  y  de  todas  las  cosas  toma  ocasión  para 
encenderse  mas  cueste  deseo,  y  perseverar  mas  en  esta 
demanda,  y  levantar  su  corazón  á  Dios.  Cuando  vela 
hermosura  de  este  mundo ,  y  de  todas  las  criaturas  que 
hay  en  él ,  por  ellas  entiende  (como/liceel  Sabio)  cuánto 
mas  hermoso  será  el  Criador  {g)  que  las  crió,  y  cuánto 
mayor  admiración  y  amor  causará  la  vista  del ;  y  esto  le 
mueve á  pedirle  con  mayor  instancia  este  amor.  Si  ve 

{fl)  Psal.  26.    [e]  Psalm.  9.  6.  30.  108.    (/"l  I-uc.  18.    [g]  Sap.  13. 


alguna  cosa  fea,  entiende  por  aquí  que  no  hay  otra  feal- 
dad mayor  que  la  del  ánima  que  caresce  deste  amor ,  y 
así  pide  al  Señor  que  no  permita  en  ella  esta  tan  grande 
fealdad.  Finalmente  todas  cuantas  criaturas  hay  en  el 
cielo  y  en  la  tierra ,  entiende  que  son  beneficios  de  Dios, 
y  muestras  de  su  bondad  y  perfección ,  y  así  le  parece  ' 
que  todas  ellas  le  están  dando  voces,  y  pidiéndole  el 
amor  de  tal  Señor.       * 

Para  este  negocio  es  bien  tener  el  hombre  aparejadas 
algunas  breves  y  devotas  oraciones  que  traiga  siempre 
en  la  boca  de  su  ánima,  conque  pida  á  nuestro  Señor 
este  amor ,  y  sé  encienda  mas  en  él.  Porque  las  palabras 
de  Dios  son  como  atizadores  deste  fuego  celestial ,  de  las 
cuales  se  pondrán  algunas  en  el  fin  deste  tratado.  Aun- 
que para  esto  suelen  ser  mas  convenientes  aquellas  que 
el  mesmo  de.seo  y  hambre  desta  gracia  enseña  á  decir, 
mayormente  cuando  es  grande.  Porque,  como  dice  muy 
bien  Sant  Bernardo  (h) ,  la  lengua  del  ánima  es  la  devo- 
ción, y  por  eso  cuando  ella  está  devota,  muy  bien  sabe 
alegar  de  su  derecho ,  y  presentar  sus  necesidades  á  Dios. 
Mas  para  cuando  no  lo  está ,  suele  ser  este  muy  conve- 
niente medio ,  como  dice  Sant  Augustin  («),  el  cual  para 
este  efecto  dice  que  escribió  el  Manual,  donde  están  mu-  » 
chas  destas  oraciones. 

Este  es  pues  el  primer  ejercicio  que  procede  deste 
sancto  deseo,  el  cual  es  muy  encomendado  por  todos  los 
que  d^sta  materia  tratan ,  por  ser  uno  de  los  principales 
medios  que  sirven  para  alcanzar  la  perfección  desta  vir- 
tud. Porque  dado  caso  que  haya  otros  muchos  medios 
por  donde  ella  crezca  y  se  haga  mas  perfecta ,  pero  se- 
ñaladamente cresce  con  sus  proprios  actos  (que  es  con 
ejercicio  de  amar  á  Dios) ,  y  tanto  mas,  cuanto  ellos  son 
ma,s  fervorosos  y  vehementes.  Porque  así  como  mas  se 
hinca  un  clavo  con  una  martillada  grande,  que  con 
muchas  pequeñas,  así  cresce  mucho  mas  la  caridad 
con  un  acto  generoso  y  vehemente ,  que  con  muchos  ti-  á 
bios  y  remisos.  Los  cuales,  aunque  siendo  multiplica-  * 
dos  podrían  acrescentar  la  caridad ,  mas  por  otra  parte 
viene  con  el  uso  dellos  el  hombre  á  hacerse  poco  á  poco 
tibio  y  remiso,  con  lo  cual  se  va  disponiendo  á  perder 
esa  mesma  caridad ,  que  es  mucho  para  temer^  y  consi- 
derar. Mas  porque  estos  deseos  y  oraciones  encendidas 
de  que  hablamos,  ó  son  actos  de  caridad,  ó  muy  propin- 
cuos á  ella,  de  aquí  nasce  ser  tanta  parte  para  aprove- 
char en  ella,  y  ser  tan  encomendados  por  todos  los  maes- 
tros desta  mística  teología. 

§.  IL 

Del  recogimiento  de  los  sentidos ,  y  muchedumbre  de  los  negocios. 

Sabe  también  este  devoto  orador,  que  para  que  la  ora- 
ción sea  atenta  y  devota ,  es  menester  apartarse  de  la  mu- 
chedumbre de  los  negocios  no  necesarios,  recoger  tam- 
bién los  sentidos,  especialmente  los  ojos  y  los  oídos; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  ahoga  el  espíritu  con  la  muciie- 
duuibre  de  los  cuidados,  y  con  la  diversidad  de  las  co- 
sas que  por  estos  sentidos  entran  en  nuestras  ánimas. 
Por  lo  cual  trabaja  todo  lo  posible  por  encerrarse  dentro 
de  sí  mesmo,  apartándose  todo  lo  que  buenamente  puede 
de  los  negocios  no  necesarios,  y  recogienao  los  sentidos 
y  potencias  de  su  ánima,  para  que  desta  manera-unido 
consigo  mesmo,  esté  todo  entero  sin  dividirse,  para  le- 
vantar puramente  su  corazón  á Dios,  y  emplearse  todo 

(A)  Sup.  Ca.nt.  serm.  43.  non  longt  a  fine,  (i)  In  ejuí  pra?fatione. 


ME-MORLUL  DE  LA  VIDA  CRISTIANA,  TRATADO  Vil. 


387 


en  él.  A  lo  cual  nos  convida  Sant  Anselmo,  diciendo 
así:  Ea  pues,  hombre  miserable,  huye  un  poco  de  tus 
ocupaciones,  y  escóndete  de  tus  pensamientos  inquie- 
tos ,  despide  de  tí  los  cuidados  cargosos ,  y  pon  á  un  cabo 
los  trabajosos  distraimientos,  y  recoge  tu  corazón  para 
vacar  á  Dios,  y  reposar  en  él.  Huye  las  ocupaciones 
de  las  obras  exteriores,  escóndete  del  desasosiego  de 
tu  imaginación  ,  despide  los  cuidados  de  la  razón, 
pon  aparte  los  derramamientos  de  la  voluntad,  y  apa- 
reja tu  espíritu  para  vacar  á  Dios.  Mas  mira  que  de 
tal  manera  hagas  esto ,  que  no  hagan  burla  los  enemigos 

'  de  tus  sábados  (A-) ,  que  es  del  reposo  de  tu  contempla- 
ción. Por  tanto  mira  que  de  tal  manera  te  has  de  dar  á 
Dios,  que  no  solo  le  veas  con  el  entendimiento,  sino  que 
también  le  gustes  con  la  voluntad;  porque  desta  ma- 
nera fácilmente  despreciarás  todas  las  otras  cosas  por  él. 
Porque  (como  dice  Ricardo )  no  puede  ninguno  tener 

.  hastio  de  los  bienes  exteriores,  si  no  ha  gustado  los  in- 
teriores; ni  tampoco  gustar  los  interiores, sino  apartán- 
dose poco  á  poco  de  los  exteriores.  Por  tanto  el  varón 
devoto  recoja  su  corazón  de  las  cosas  exteriores  á  las  in- 
teriores, y  de  las  interiores  á  las  superiores  :  para  que 
todo  su  trato  y  conversación  sea  con  Dios,  que  es  pro- 
prio  de  los  que  aspiran  á  la  perfección. 

§.  III. 
De  los  ajunos,  disciplinas  y  otras  asperezas. 

Sabe  también  que  las  oraciones  acompañadas  con  ayu- 
nos, disciplinas  y  atlicciones  corporales ,  son  muy  po- 
derosas para  alcanzar  mucho  ante  Dios ;  como  fueron  las 
del  profeta  Daniel  por  esta  causa,  según  que  el  mesmo 
ángel  se  lo  reveló  (/).  Porque  ( como  dijo  muy  bien  una 
persona  religiosa)  nada  es  lo  que  nada  cuesta.  Y  por 
tanto  lo  que  mucho  es,  mucho  nos  ha  de  costar.  Ni  á  la 
dignidad  de  los  dones  de  Dios,  ni  ala  seguridad  del 
hombre  conviene  que  se  dé  por  poco  precio  lo  que  se  ha 
de  conservar  con  mucho  recaudo.  Por  esto  dice  Euse- 
bio  Emiseno :  No  sabe  conservar  el  beneücio  el  que  no 
sabe  desearlo,  y  peligro  corre  la  gracia,  cuando  no  se 
busca  con  diligencia.  La  razón  y  orden  que  Dios  puso  en 
las  cosas  es,  que  haya  proporción  entre  la  causa  y  el 
efecto,  entre  los  medios  y  el  fin ,  y  entre  la  forma  v  las 
disposiciones  que  la  han  de  preceder.  Y  pues  el  fin  y 
fonna  que  pretendemos  es  tan  excelente ,  porque  por  me- 
dio del  amor  de  Dios  alcanzamos  al  mesmo  Dios,  ¿qué 
trabajo,  qué  diligencia  habrá  que  sea  grande  comparada 
con  este  fin  ?  Responda  pues  la  diligencia  á  la  gracia ,  y 
concuerdeel  trabajo  con  el  galardón.  Noquierc  el  Señor 
que  se  tengan  en  poco  sus  dones,  y  por  eso,  aunque  al- 
gunas veces  los  dio  á  quien  no  los  buscaba,  y  despertó 
á  quien  dormía  (como  lo  hizo  con  Sant  í>ablo  y  con  algu- 
nos oíros ) ,  pero  generalmente  hablando,  no  los  da  sino 
á  quien  los  busca  de  verdad ,  y  no  los  busca  desta  ma- 
nera, sino  quien  los  busca  con  aflicción  de  cuerpo  v  de 
alma.  Y  pues  la  gracia  que  se  pide  no  es  para  el  ánima 
sola,  sino  para  lodo  »'l  hombre,  justo  esquetodoelhom- 
brejmtomente  la  procure;  el  ánima  con  deseos,  y  el 
coei  |i^Au  aflicciones  :  para  que  así  sean  participantes 
en  el  trabajo,  los  que  lo  han  de  ser  en  el  fructo. 

Entendieii.f  .'— -  tMo!  ,'..,. neo  del  amor  de  Dios, 
comienza  lu  „,.nt,.  /,  ^^^,l-,  .^-^^^^^^ 

'"  trabajos,  »ii  .i;.iiio> .  u^'  i  .iiciov,  ded¡s<.-iplinas,  de 

1)  Tbrcn.  1.    (/)  Danle.  9. 


vigilias  y  de  otras  semejantes  asperezas.  Y  de  tal  ma- 
nera se  deleita  en  esto ,  que  anda  en  los  trabajos  sin  tra- 
bajo, ven  las  fatigas  sin  fatiga;  porque  no  mira  á  los 
trabajos,  sino  al  fructo,  ni  alas  fatigas,  sino  ala  causa 
dellas ,  quees  el  amor  de  Dios ;  por  lo  cual  no  menos  le 
parescen  pequeños  sus  trabajos,  que  á  Jacob  los  suyos 
por  el  amor  de  Raquel. 

§.  IV. 
De  las  obras  de  misericordia. 

Entiende  también  que  la  llave  de  todo  este  negocii) 
está  en  agradar  áDios  y  hacer  su  sancta  voluntad.  Por- 
que, como  dice  el  Profeta  (m),  los  ojosdeste  Señor  están 
sobre  los  justos ,  y  sus  oídos  en  las  oraciones  dellos.  Por- 
que condición  es  del  Señor  amar  á  quien  le  ama ,  y  oir  á 
quien  le  oye ,  y  hacer  la  voluntad  de  quien  hace  la  suya. 
Considera  pues  que  una  de  las  obras  que  mas  agradan 
á  este  Señor,  y  que  él  mas  encarescidamente  nos  enco- 
mienda, es  socorrer  á  los  necesitados,  servirá  los  en- 
fermos, visitará  los  afligidos,  y  ayudará  los  que  poco 
pueden ;  diciendo  que  él  mesmo  es  el  que  recibe  este 
beneficio ,  y  que  á  él  se  hace  lo  que  se  hace  por  él.  Pues 
cuando  esto  considera,  alégrase  grandemente  con  la 
ocasión  que  por  aquí  se  le  da  de  poder  haber  á  las  ma- 
nos á  su  Señor  en  sus  criaturas ,  y  tiene  por  grandísima 
merced  y  providencia  suya  haber  pobres  en  la  tierra; 
pues  en  ellos  está  el  Señordetlos,  y  pordiosee  le  abre  ca- 
mino para  poder  servir  y  acoger  en  su  casa  á  quien  es 
poderoso  para  hacerle  tanto  bien.  Y  con  este  presu- 
puesto no  sine  al  pobre  como  pobre ,  ni  le  mira  como  á 
tal ,  sino  mírale  como  á  aquel  que  representa ,  y  con  la 
mesma  alegría  y  devoción  le  sirve.  Porque  con  los  ojos 
de  la  fe  que  tiene  ,  no  mira  la  persona  del  pobre ,  sino  la 
palabra  de  aquel  que  dijo :  Loque  hecistes  á  uno  destos 
pequeñuelos  hermanos  míos,  á  mí  lo  hecistes.  Por  donde 
así  como  los  que  andan  en  algún  grande  requerimiento 
con  los  reyes  de  la  tierra ,  tienen  por  muy  buena  díciía 
que  algún  privado  suyo ,  pasando  de  camino,  venga  á 
posar  á  su  casa ,  paresciéndoles  que  con  esta  ayuda  gran- 
jearán mejor  su  negocio ,  asi  también  lo  hacen  estos . 
cuando  vienen  á  aportar  á  sus  casas  los  gpbres  de  Cristo, 
por  cuyo  medio  espetan  ser  favorecidos  en  sus  negocios 
delante  del. 

Y  aunque  sean  los  que  eslo  hacen  personas  pobres . 
nunca  para  hacer  bien  se  hallan  pobres;  porque  el  de- 
seo de  dar  los  hace  ricos ,  y  así  de  aquí  ó  de  allí  siempre 
buscanalgo  que  den.  Porqueasícomo  dicen  queal  tahúr 
nunca  le  falta  qué  jugar ,  porque  la  gana  que  desto  tiene 
le  hace  sacar  el  dinero  de  debajo  la  tierra  ;  así  el  deseoso 
de  hacer  bien,  por  pobre  que  sea,  nunca  lo  falla  con 
qué  lo  haga.  Y  cuando  le  falta  la  hacienda,  á  lo  menos 
no  falla  la  persona;  por  donde  si  notiene  que  dar,  puede 
servir  y  trabajar,  que  á  las  veces  importa  mas. 

§•  V. 

Del  amor  de  la  pobreta  ,  y  de  las  persecuciones  y  menosprecios 
por  Dios. 

Oye  también  decir  que  la  semejanza  es  causa  de  amor, 
y  que  una  de  las  cosas  que  mas  agradan  á  Dios,  y  que 
mas  hace  al  hombre  semejante  á  él ,  es  padesccr  traba- 
jos, persecuciones,  injurias  y  pobrezas  por  su  amor. 
Por  lu  cual,  considerando  él  que  toda  la  vida  de  Cristo 
(M)  Psalm.  33. 
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fué  un  piélago  de  trabajos,  de  dolores,  de  pobrczasy  per- 
secuciones, viene  á  veces  á  tener  tan  gran  deseo  de  to- 
das estas  cosas,  que  no  desean  tanto  los  hombres  del 
mundo  las  riquezas  y  el  descanso ,  cuanto  este  desea  el 
trabajo  por  amor  de  Dios,  Conforme  á  lo  cual  leemos  del 
bienaventurado  padre  Sant  Francisco ,  que  mucho  mas 
deseaba  él  la  pobreza,  que  ningún  avariento  las  rique- 
zas; y  del  bienaventurado  Sancto  Domingo,  que  así  de- 
seaba el  martirio,  como  el  ciervo  descaías  fuentes  de 
las  aguas.  Y  como  si  fuera  poco  un  martirio  para  su  de- 
seo, deseaba  para  cada  uno  de  sus  miembros  un  marti- 
rio :  para  que  así  fuese  mas  perfecto  imitador  de  Cristo. 
Bien  veo  que  esla  perfección  no  es  de  todos ;  pero  pro- 
póncse  á  todos,  para  que  con  los  ejemplos  de  cosas  tan 
grandes  nos  animemos  siquiera  á  cosas  menores.  Mayor- 
mente considerando  que  cuanto  mas  voluntariamente 
tomáremos  los  trabajos,  tanto  nos  serán  mas  fáciles  de 
llevar.  Dicen  del  crocodilo,  animal  fiero,  que  huye  si 
le  acometéis,  y  acomete  si  le  huís.  Pues  tales  son  los 
trabajos  y  fatigas  desta  vida,  que  huyen  y  dejan  de  ser 
trabajos  al  que  por  amor  de  Dios  los  acomete  y  los  busca; 
mas  persiguen  y  fatigan  al  que  los  huye;  porque  la  fa- 
tiga no  está  en  la  carga  del  trabajo,  sino  en  la  repug- 
nancia de  la  voluntad. 

Pues  con  ese  mesmo  espíritu  viene  el  siervo  de  Dios 
á  despreciar  lo  que  el  mundo  estima,  y  pisar  lo  que 
adora ,  que  son  honras ,  regalos  y  riquezas ;  y  comienza 
á  desear  ser  vituperado  y  despreciado  por  Cristo;  y  hasta 
que  en  algo  desto  se  vea,  no  reposa ;  ni  tiene  por  fino  su 
amor  hasta  que  lo  vea  probado  en  la  fragua  de  la  tribu- 
lación. Huelga  con  la  pobreza,  aborresce  la  demasía, 
despide  de  sí  toda  superfluidad  cuanto  puede,  y  pésale 
por  lo  que  no  puede.  Y  en  cualquier  estado  que  viva, 
llalla  manera  para  seguir  la  pobreza ,  desechando  siem- 
pre lo  superfino,  y  tomando  puntualmente  lo  que  á  su 
estado  es  necesario.  Dicen  de  los  perros  de  Egipto,  que 
cuando  beben  del  rio  Nilo,  beben  á  tragos  muy  aprisa, 
corriendo  por  la  ribera  del ,  por  temor  de  las  serpientes 
y  animales  ponzoñosos  que  están  debajo  del  agua.  Pues 
dcsta  manera  usan  los  siervos  de  Dios  de  las  cosas  nece- 
sarias para  la  vida ;  tomándolas  muy  escasamente  y  muy 
de  prisa,  sin  beber  á  boca  llena  ;  porque  no  se  prendan 
sus  corazones  de  lacobdiciay  amor  desordenado  de  ellas. 

§.  VI. 
De  la  paz  del  corazón,  y  confianza  en  Dios. 
Ve  también  que  por  el  mesmo  caso  que  se  determina 
de  dar  libelo  de  repudio  al  mundo ,  y  morir  á  él ,  y  que 
no  quiere  adorar  dioses  ajenos,  ni  esperar  socorro  de- 
Uos,  porque  no  quiere  coger  donde  no  siembra,  ni  re- 
ceb ir  donde  no  da,  considerando  esto ,  y  viendo  por  otra 
parte  que  la  vida  Immana  está  subjecla  á  muchas  nece- 
sidades y  miserias,  y  que  tiene  necesidad  de  muchos 
cuentos  y  apoyos  para  sostenerse  :  para  esto  determina 
de  poner  todos  sus  presidios  y  esperanzas  en  aquel  por 
cuyo  amor  lo  deja  todo ,  creyendo  que  él  es  tan  bueno, 
tan  fiel  y  tan  cuidadoso  de  loisuyos  (según  que  todas 
las  Escripturas  testifican),  que  él  solo  le  basta  para  todo 
lo  que  ha  menester.  Y  haciendo  esto  no  piensa  que  está 
desproveído ,  ni  que  queda  en  el  aire ;  antes  se  tiene  por 
tanto  mas  seguro,  cuanto  ve  que  por  este  medio  ha  co- 
brado mayor  valedor.  Y  no  recibe  pequeño  esfuerzo  para 
esto  leyendo  los  salmos,  y  las  otras  Escripturas  sagradas; 


en  las  cuales  ve  que  apenas  hay  capítulo  en  que  no  esté 
Dios  prometiendo  favores,  y  mercedes,  y  providencias 
á  todos  aquellos  que  en  él  esperan;  no  echándose  por  eso 
á  dormir,  ni  dejando  de  trabajar  y  hacer  lo  que  es  de  su 
parte ;  porque  lo  contrario  sería  tentará  Dios.  Y  con  este 
arrimo  se  halla  rico  en  la  pobreza,  contento  en  las  ne- 
cesidades, seguro  entre  los  peligros,  y  pacífico  en  las 
contradicciones,  diciendo  con  el  Apóstol  (n)  :Muy  bien 
sé  de  quién  me  he  fiado ;  el  cual  eg  poderoso  para  guar- 
dar el  dcpósitoque  ensusmanos  tengo  puesto.  Ycuando 
se  le  ofrescen  trabajos  y  dificultades,  levanta  sus  ojos  á 
los  montes  de  donde  le  ha  de  venir  el  socorro  (o) ;  por- 
que sabe  que  no  duerme  ni  se  descuida  el  que  es  guarda 
de  Israel ;  y  por  eso  duerme  él  seguro ,  porque  sabe  que 
tiene  sobre  sí  un  tan  solícito  velador. 

Desta  manera  con  la  virtud  de  la  esperanza  consigue 
la  paz  del  corazón ,  que  es  la  mas  propria  disposición  que 
hay  para  la  divina  unión  y  contemplación  ;  porque  con- 
fiando en  Dios  en  todas  las  cosas  que  se  ofrescen,  y  cre- 
yendo que  él  le  sacará  el  pié  del  lodo,  no  tiene  por  qué 
turbarse ,  ni  congojarse ,  ni  derramarse  por  toda  la  tierra 
de  Egipto  buscando  pajas,  y  divertirse  de  las  cosas  que 
pertenescen  á  su  amor.  La  cual  paz  no  saben  qué  cosaos 
los  malos ;  porque  como  no  tienen  esta  manera  de  con- 
fianza viva  en  Dios ,  todas  las  cosas  los  desasosiegan,  y 
alteran,  y  roban  el  corazón;  porque  como  lo  tienen 
puesto  en  ellas,  todas  las  tormentas  que  padescen  ellas, 
padesce  su  corazón. 

CAPITULO  V. 

De  los  principales  impedimentos  del  amor  de  Dios,  y  primero  del 
amor  proprio. 

Estas  cosas  que  hasta  aquí  habernos  dicho,  nos  ayudan 
para  llegará  la  perfección  del  amordeDios,  Masno basta 
procurar  las  cosas  que  para  esto  nos  ayudan,  si  no  traba- 
jamos por  despedir  también  las  que  esto  nos  impiden.  En- 
tre las  cuales  la  primera  y  mas  principal  (de  quien  todas 
las  otras  proceden)  es  el  amor  proprio :  esto  es,  el  amor 
sensual  y  desordenado  que  tenemos  á  nuestro  cuerpo. 
Cuya  mortificación  y  victoria  es  tan  necesaria  para  al- 
canzar el  divino  amor,  que  en  el  grado  que  venciéremos 
este  amor,  en  ese  alcanzaremos  el  otro ,  como  al  prin- 
cipio deste  tratado  se  declaró.  Donde  dijimos  que  á  la 
perfección  de  la  caridad  en  esta  vida  pertenecía  la  per- 
fecta mortificación  y  victoria  de  la  concupiscencia  (que 
es  este  mesmo  amor);  porque  esta  es,  como  dice  Sant 
Augustin  (a) ,  el  venero  de  la  caridad.  Y  por  esto,  quien 
quisiere  aprovechar  en  el  amor  de  Dios,  ha  de  tener 
siempre  guerra  con  el  amor  proprio. 

Las  causas  desto  son  muchas,  yes  menester  enten- 
derlas, para  que  mas  claro  veamos  lo  que  en  esto  nos  va. 
Para  lo  cual  es  de  saber  que  (como  dice  muy  bien  un 
filósofo)  el  que  de  verdad  ama,  no  puede  perfectamente 
amar  mas  que  una  sola  cosa ;  porque  la  capacidad  del 
corazón  humano  es  tan  pequeña,  que  empleándose  del 
todo  en  una  cosa,  apenas  le  queda  caudal  para  otra.  Por 
donde  así  como  una  mesma  tierra  no  puede  llevar  mu. 
chas  simientes  juntas,  así  tampoco  ni  un  corazón  mu- 
chosamores,  especialmente  cuando  son  contrarios.  Pues 
¿qué  cosa  mas  contraria  que  amor  proprio  y  amor  de  Dios? 
Porque  el  amor  proprio  todo  lo  quiere  para  sí,  y  todas 

(n)  2.  Tim.  i.  (o)  Psalm.  i20.  la)  De  verbis  Domini  in  nne, 
scrm.  43.  cap.  6  et  7.  Et  de  tcmpor.  scrm.  44. 
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las  cosas  ordena  á  sí ,  y  á  sí  hace  último  fio  Je  todo.  Mas 
por  el  contrario,  el  amor  de  Dios  todo  lo  ordena  para 
Dios,  y  así  mesmo  niega  y  crucifica  por  él.  Pues  así 
como  estos  fines  son  contrarios ,  así  todas  las  otras  afec- 
ciones y  obras  que  de  aquí  proceden ,  lo  son ,  y  por  esto 
imposible  es  caber  ambos  en  un  corazón.  Porque  ¿cómo 
se  compadescerán  en  uno  amor  de  Dios  y  amor  de  mun- 
do,  amor  de  tierra  y  amor  de  cielo,  amor  de  carne  y 
amor  de  espíritu ,  amor  proprioy  amor  divino?  Cómo 
se  juntarán  en  uno  la  verdad  con  la  vanidad,  las  cosas 
temporales  con  las  eternas,  las  altas  con  las  bajas,  las 
dulces  con  las  amargas ,  las  quietas  con  las  inquietas ,  y 
las  espirituales  con  las  carnales?  Por  b  cual  dice  muy 
bien  Sant  JuanClímaco,  que  así  como  es  imposible  con 
un  mesmo  ojo  mirar  al  cielo  y  á  latierra,  así  lo  es  con  un 
mesmo  corazón  amar  las  cosas  celestiales  y  las  terre- 
nales. 

Entendieron  muy  bien  esto  algunos  grandes  filósofos. 
Y  para  significarlo  imaginaron  que  el  mundo  estaba  re- 
partido en  dos  partes ,  en  la  una  de  las  cuales  estaban  las 
cosas  eternas,  y  en  la  otra  las  temporales ;  y  que  en 
medio  de  las  unas  y  de  las  otras  estaba  el  hombre  como 
en  el  horizonte  de  entrambas,  que  es  en  medio  del 
tiempo  y  de  la  eternidad.  Porque  por  la  parte  que  tiene 
cuerpo  corruptible ,  pertenesce  á  las  cosas  temporales, 
y  por  la  que  tiene  ánima  incorruptible ,  pertenesce  á  las 
eternas.  Y  presuponiendo  esta  consideración,  decían 
aue  así  como  el  que  está  sobre  este  horizonte  (que  es 
sobre  este  medio  mundo)  no  puede  verlas  cosas  que  es- 
tán en  el  otro  medio  contrario  á  este  ,  ni  los  que  están 
en  el  otro  pueden  ver  las  deste ;  así  el  hombre  que  está 
dentro  deste  horizonte  del  tiempo,  no  puede  ver  las 
cosas  de  la  eternidad ,  y  el  que  está  todo  ocupado  en  las 
cosas  de  la  eternidad,  no  tiene  ojos  para  ver  las  cosas 
del  tiempo.  De  donde  nasce  andar  los  hombres  espiri- 
tuales tan  ocupados  en  Dios,  y  tan  olvidados  del  mun- 
do, y  por  el  contrariólos  sensuales  tan  metidos  en  el 
mundo  y  tan  olvidados  de  Dios ;  porque  los  unos  están 

I      en  el  medio  mundo  del  tiempo ,  y  los  otros  en  el  otro 

¡      medio  de  la  eternidad. 

I  Pues  como  nuestra  ánima  esté  puesta  entre  estos  dos 
extremos  tan  diferentes,  como  son  eternidad  y  tiempo, 
criaturas  y  Criador,  dice  SantAugustin  (6)  que  conver- 
tiéndose al  Criador,  queda  clarificada  y  edificada  en  él; 
mas  conTertiéndúse  á  las  criaturas ,  queda  escurescida, 
descolorida  y  menoscabada  con  ellas.  Imaginaba  este 
sánelo  doctor,  que  así  como  una  cosa  (¡ue  está  entre  al- 
mizcle y  cieno,  si  se  junta  con  almizcle  huele  al  almizcle, 
y  si  con  el  cieno  huele  á  cieno,  así  el  ánima  que  está 
puesta  entre  Dios  y  las  criaturas,  viene  á  hacerse  tal,  cual 
es  la  parte  con  que  se  junta.  Lo  cual  también  confirma  el 
Apóstol,  cuando  dice  (c) :  El  que  se  llega  ala  mala  mujer, 
11  mesmo  cuerpo  se  hace  con  ella;  mas  el  que  se  llega  á 
'11^ ,  iin  c-piritu  se  hace  con  el. 

l'j  impide  este  amor  proprio  al  divino  por 
•;s  por  tener  los  fines  y  los  medios  tan  cou- 
l'  '  también  por  otras  muchas  vías.  Porque  de- 

ni  ^^le  amor  causa  general  de  todos  los  pecados, 

é  impedimento  de  todas  las  virtudes  (que  son  dos  males 
tan  grandes  y  tan  contrarios  al  amor  de  Dios) ,  impide 

(»)   la  Psalm.  84.  ad  y.  9.  tom.  8.  ct  Hom.  54.  tom.  10.  lib.  83. 
Uic$t.  qaxst.  5t  tom.  4.  el  de  CWt.  Del.  lib.  lí.  cap.  l  pi  í. 
(f)  1.  Cor.  C. 
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también,  porque  ocupa  todo  el  tiempo  en  buscar  lodo 
lo  que  sirve  al  provecho  y  gusto  del  cuerpo.  Porque  así 
como  el  pece,y  el  pájaro,  y  el  animal  bruto  en  ninguna 
otra  cosa  entienden  toda  lavida  sino  en  buscar  su  vida, 
porque  no  tienen  capacidad  para  otra  cosa  mayor ;  así 
los  amadores  de  sí  mesmos,  como  no  tienen  cuenta  con 
la  otra  vida,  sino  con  esta,  ni  precian  otra  cosa  sino  lo 
que  á  ella  pertenesce ,  así  en  ninguna  otra  se  ocupan  sino 
en  esta,  por  lo  cual  siempre  les  falta  tiempo  para  los  ejer- 
ciciosque  pide  clamor  de  Dios,  que  son  leer,  erar,  me- 
ditar, confesar,  comulgar,  y  servir  á  todas  las  cosas  que 
pide  la  caridad. 

Y  no  menos  impide  con  los  desasosiegos  y  cuidados 
que  traen  consigo  estas  mesmas  ocupaciones.  Porque 
nunca  se  granjean  los  negocios  ni  aun  los  descansos  sin 
cuidados,  con  que  el  animase  despedaza  y  congoja,  y  así 
pierde  la  paz,  la  libertad,  y  la  pureza  del  corazón,  que 
es  el  lecho  florido  y  blando  en  que  reposa  el  verdadero 
Salomón  (d).  Desta  manera  impiden  las  malas  plantas  á 
las  buenas,  ahogándolas  para  que  no  crezcan,  como  lo 
representó  Cristo  en  aquella  parábola  del  sembrador, 
donde  dice  (e),  que  la  buena  simiente  que  cayó  entro 
las  espinas,  así  como  salió  á  luz,  las  espinas  que  nascie- 
ron  la  ahogaron.  Y  estas  dice  él  que  son  los  cuidados  y 
congojas  temporales,  las  cuales  trae  consigo  este  mal 
amor. 

Impide  también  con  su  regalo,  porque  los  grandes 
amadores  de  sí  mesmos  son  muy  regalados  y  amigos  de 
pasatiempos  y  deleites ;  porque  aunque  no  alaban  por 
palabra  la  sentencia  de  Epicuro  (que  poníala  felicidad 
en  deleites),  alábanla  con  las  obras,  pues  toda  la  vida 
gastan  en  ellos.  Y  por  esto  siempre  andan  buscando  al- 
gún refresco  de  placeres  y  recreaciones,  ya  en  músicas, 
ya  en  cazas,  ya  en  fiestas,  ya  en  risas,  y  conversacione.«, 
y  pláticas  alegres,  y  en  otras  ferias  semejantes :  ahorres- 
cenia  soledad ,  huyen  el  recogimiento,  son  amigos  de 
su  vientre,  y  enemigos  de  la  cruz  (/") ;  esles  muy  pesado 
el  silencio  y  la  lición ,  y  mucho  mas  la  oración.  Los  que 
tal  corazón  tienen ,  ¿qué  habilidad  les  queda  para  los 
ejercicios  del  amor  de  Dios?  Porque  no  es  esta  empresa 
de  corazones  regalados  y  mujeriles ,  sino  de  grandes  va- 
rones, y  de  ánimos  esforzados.  Aquella  mujer  fuerte  tan 
alabada  de  Salomón ,  extendió  su  mano  á  cosas  fuertes, 
y  ciñó  sus  lomos  con  fortaleza,  y  fortaleció  también  sus 
brazos  para  haber  de  trabajar  (g).  Mas  estos  por  el  con- 
trario, rehusan  vestir  las  armas,  y  embrazar  el  escudo, 
y  hacer  rostro  á  los  trabajos.  Finalmente  no  hay  dos  cosas 
mas  contrarias  que  el  amor  del  regalo  y  el  amor  del  tra- 
bajo. Y  pues  el  amor  de  Dios  se  alcanza  con  trabajos, 
¿cómo  lo  alcanzará  aquel  cuya  vida  es  toda  regalo? 

Pues  el  siervo  de  Dios  que  entiende  muy  bien  la  ver- 
dad desta  filosofía,  luego  pone  haldas  encinta,  y  co- 
mienza á  tomar  las  armas  contra  sí  mesmo ,  y  á  militar 
debajo  de  aquella  real  bandera,  y  de  atjuel  noble  alférez 
que  dice  {h) :  Si  alguno  quisiere  venir  en  pos  de  mí,  nie- 
gue á sí  mesmo ,  y  tome  su  cruz,  y  sígame.  Y  si  quieres 
saber  cuál  sea  esta  cruz,  digotequc  no  es  olra  que 
aquella  que  dijo  el  Apóstol  (í) :  Los  que  son  de  Cristo, 
crucificaron  su  propria  carne  con  todos  sus  vicios  y  cob- 
dicias.  Ni  es  otra  cosa  negar  á  sí  mesmo,  sino  contrade- 
cir á  todas  sus  afecciones,  y  malas  inclinaciones,  y 

(<í)  Cant.  1  ct  3.    (í)  Loe.  8.    if)   Philfp.  3.    (y)  Pro».  31. 

(A)  Mal!.  16.    (i)  Galat.  5. 
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proprias  voluntades ,  cuando  son  contrarias  á  la  de  Dios. 
Porque  esto  esnegíir  á  sí,  y  no  tener  ley  consigo,  por 
tenerla  con  el  mesmo  Dios. 

§.  I. 

De  la  mortiflcacion  de  la  propria  voluntad. 

El  segundo  y  muy  principal  impedimento  de  la  cari- 
dad es  la  propria  voluntad  sensual,  la  cual  dice  Sant 
Bernardo  que  es  fuente  de  todos  los  pecados,  que  son 
los  mayores  contrarios  que  tiene  la  caridad.  Y  demás 
desto  no  se  puede  perfectamente  cumplir  la  voluntad 
divina,  si  no  se  renuncia  la  humana,  que  le  suele  ser 
contraria.  Pues  como  esto  entienda  el  amador  de  Dios, 
deteruiina  de  hacerse  un  espiritual  Nazareo,  que  quie- 
re decir  homhre  dedicado  á  Dios,  y  esto  no  por  tiempo 
limitado  de  cierto  número  de  dias,  sino  por  toda  la  vida, 
para  que  de  ahí  adelante  no  viva  mas  para  sí ,  sino  para 
Dios;  ni  tenga  mas  cuenta  consigo,  sino  con  Dios;  que 
es  aquella  muerte  espiritual  que  tantas  veces  encomien- 
da el  Apóstol,  diciendo  [k)  que  estemos  muertos  al 
mundo,  y  vivamos  á  solo  Dios.  Cuya  figura  eran  aque- 
llos sacrificios  de  la  ley,  que  se  llamaban  holocaustos, 
en  los  cuales  todo  el  animal  entero  ardia  y  se  sacrificaba- 
á  Dios  (/).  Tales  son  pues  todos  aquellos  que  de  tal  ma- 
nera consagraron  á  Dios  sus  cuerpos ,  y  ánimas,  y  pro- 
prias voluntades,  que  ninguna  cosa  reservaron  para  sí, 
porque  todo  lo  sacrificaron  al  Criador.  De  suerte  que  así 
como  un  cáliz,  ó  unos  corporales  después  de  consagra- 
dos no  pueden  servir  en  usos  profanos,  así  también  de- 
sea en  su  manera  estar  tan  dedicado  á  Dios ,  que  no  se 
divierta  á  otros  negocios  extraños  que  le  aparten  dél.  Y 
por  esto  se  determina  de  no  ser  ya  mas  suyo,  ni  de  na- 
die ,  sino  de  Dios ;  ni  pretender  ni  buscar  mas  á  sí ,  sino 
áél ;  ni  tener  ya  mas  cuenta,  ni  con  su  voluntad,  ni  con 
sus  apetitos,  ni  con  su  contentamiento,  ni  con  el  decir 
del  mundo,  sino  con  solo  el  beneplácito  y  contentamien- 
to de  Dios,  estimando  por  un  linaje  de  hurto  espiritual 
ocuparse  en  algo  que  no  sea  para  él ;  pues  ya  todo  se  des- 
poseyó de  sí,  y  se  consagró  á  él. 

Y  si  á  alguno  paresciere  que  pedimos  aquí  mucho,  y 
que  es  muy  alta  esta  filosofía,  acuérdese  que  llegamos 
ya  al  cabo  de  la  jornada,  y  que.  tratamos  aquí  de  la  vida 
perfecta;  la  cual  puede  muy  bien  llegar  á  este  grado.  Y 
\)úr  tanto  nadie  se  debe  quejar  de  que  enseñemos  el  ca- 
mino, pues  no  le  obligamos  á  andarlo. 

§■  n. 

Del  evitar  todo  género  de  pecados. 
La  causa  porque  condenamos  tanto  el  amor  proprio  y 
la  propria  voluntad,  es  por  ser  estas  las  principales  raí- 
ces y  fuentes  de  todos  los  pecados,  por  donde  mucho 
mayor  ojeriza  habemos  de  tener  con  los  mesmos  peca- 
dos, que  con  las  causas  dellos ;  las  cuales  no  serían  vitu- 
perables, sino  por  razón  destos  malos  efectos  que  produ- 
cen. Pues  según  esto,  el  que  anda  en  busca  del  amor  de 
Dios,  acuérdese  que  está  escripto  (m)  :  Los  que  amáis  á 
Dios,  aborreced  el  pecado;  pues  no  hay  cosa  mas  con- 
traria á  este  amor  que  él.  Porque  si  es  mortal ,  del  todo 
apaga  la  caridad ;  y  si  venial,  apaga  el  fervor  de  la  cari- 
dad, y  dispone  para  apagar  la  mesma  caridad.  El  uno  es 
como  muerte ,  el  otro  como  dolencia  que  dispone  para  la 
muerte.  El  uno  escomo  llegar  al  árbol  á  ponerle  fuego, 
íi)  l\vM.  <).  8.  Colos.  -2.  Z.  etc.    (/)  Lcvit.  1.    (m)   l'salra.  %. 


el  otro  como  quitarle  el  riego ;  con  lo  cual  queda  triste, 
y  marchito,  y  no  tan  hábil  para  fructificar. 

Y  allende  desto  considere  el  hombre  que  el  que  busca 
el  amor  de  Dios,  pretende  hacer  su  ánima  casa  y  silla  de 
Dios,  y  sabemos  que  á  la  casa  de  Dios  conviene  sancti- 
dad  (n),  y  que  el  juicio  y  la  justicia  son  el  aparejo  de  la 
silla  de  Dios,  como  dice  el  Profeta.  Pues  ¿qué  es  sancti- 
dad,  sino  limpieza  de  conciencia?  ¿Y  qué  juicio  y  justi- 
cia, sino  examinar  el  hombre  diligentemente  su  vida,  y 
velar  sobre  la  guarda  de  su  ánima,  para  no  hacer  cosa 
que  sea  contra  las  leyes  de  justicia  ?  Este  es  pues  el  prin- 
cipal aparejo  de  la  silla  y  casa  de  Dios;  porque,  como 
dice  Sant  Augustin  (o),  tan  limpio  Señor,  en  muy  lim- 
pia casa  ha  de  ser  aposentado.  Sea  pues  todo  nuestro 
cuidado  trabajar  para  conservar  en  todo  esta  pureza.  Así 
leemos  de  una  sancta  ánima  que  traia  tanta  cuenta  con 
esto,  que  muchas  veces  repetía  esta  paUíbra  :  Pureza, 
pureza.  Porque  sabía  muy  bien  que  estaba  escripto  (p) : 
Bienaventurados  los  limpios  de  corazón,  porque  esos 
verán  á  Dios.  Debe  pues  andar  el  hombre  con  un  perpe- 
tuo y  diligentísimo  cuidado,  mirando  siempre  dónde 
pone  los  pies  de  su  ánima,  para  que  no  se  le  ensucien. 
Y  digo  perpetuo,  porque  muchos  hay  que  dan  una  arre- 
metida por  un  poco  de  espacio,  y  luego  aflojan;  los  cua- 
les á  tiempos  miran  por  sí,  mas  no  continúan  este  cui- 
dado. Porque  como  en  este  hay  especial  dificultad,  es 
menester  para  ello  especial  estudio  y  recaudo. 

Para  lo  cual  aunque  generalmente  deba  el  hombre 
velarse  y  atalayarse  por  todas  partes,  y  andar  con  uu 
sancto  temor  y  solicitud  en  todos  sus  pasos  (como  quien 
anda  entre  enemigos),  mas  particularmente  debe  mirar 
por  su  corazón  y  por  su  lengua ;  esto  es,  por  sus  pensa- 
mientos y  palabras,  porque  estos  son  los  dos  principales 
puertos  donde  se  embarcan  todos  los  pecados ;  los  cuales 
quien  diligentemente  guardare,  conservará  su  ánima  en 
mucha  pureza.  Porque  del  uno,  dice  Salomón  (q) ,  con 
toda  guarda  vela  sobre  tu  corazón ;  porque  dél  procede 
la  vida,  mas  del  otro  dice  el  mesmo  en  otro  lugar  (r) : 
El  que  guarda  su  boca  y  su  lengua ,  de  angustias  guarda 
su  ánima. 

§.111. 

Recapitulación  de  todo  lo  dicho 
De  lo  dicho  parece  claro  que  las  d-os  principales  cosas 
que  sirven  para  alcanzar  esta  divina  unión ,  que  se  hace 
por  amor,  son  la  oración  y  la  mortificación;  porque  la 
mortificación  despide  del  hombre  todo  lo  que  es  contra- 
rio á  Dios,  y  la  oración  junta  al  hombre  con  Dios,  y  así 
le  hace  semejante  á  él.  Porque  así  como  el  principal 
medio  que  hay  para  hacer  del  hierro  fuego,  es  juntarlo 
con  el  fuego;  así  uno  de  los  principales  medios  que  sir- 
ven para  transformar  el  hombre  en  Dios  por  participación 
de  su  mesmo  espíritu,  es  traer  siempre  el  corazón  unido 
con  él.  Y  por  esta  causa  en  el  libro  de  los  Cantares  seña- 
ladamente se  hace  mención  destas  dos  virtudes,  porque 
estas  son  las  que  mas  principalmente  levantan  el  hom- 
bre á  esta  dignidad.  De  la  cual  maravillados  hasta  los 
mesmos  ángeles,  preguntan  diciendo  (s)  :  ¿Quién  es 
esta  que  sube  del  desierto  como  una  vara  de  humo  que 
sale  de  mirra,  y  encienso,  y  de  todos  los  otros  polvos 

(«)  Psal.  92  et88.    (o)  I)c  temp.  Serni.  2.  Dora.  2.  Adv.  et  ser. 
252.    In  Ücdic.  Eccl.    (p)  Matlh.  5.    iq)   Prov.  1.    (r)  Prov.  21. 
(í)  Canl.  3. 
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olorosos?  Donde  haciendo  en  común  mención  de  lodos 
los  polvos  olorosos,  significa- toda  la  universidad  de  las 
virtudes  que  p^ra  esta  subida  se  requieren ;  mas  hacien- 
do especial  memoria  de  la  mirra  y  del  encienso  (que  son 
mortificación  y  oración)  da  á  entender  que  estas  dos  vir- 
tudes señaladamente  ayudan  á  esta  transformación ;  por- 
que la  una  mortifica  todo  lo  que  hay  en  el  hombre  con- 
trario á  Dios,  y  la  otra,  ayuntándolo  con  él,  le  hace  un 
espíritu  con  él.  En  las  cuales  virtudes  se  debe  el  hombre 
ejercitar  juntamente ,  pidiendo  siempre  al  Señor  su  gra- 
cia, y  trabajando  en  esta  conquista ;  porque  ni  basta  pe- 
dir, si  no  trabajamos,  ni  podremos  durar  en  el  trabajo, 
si  no  pedimos. 

Recapitulando  pues  en  summatodo  lo  pasado,  digo 
que  podremos  en  alguna  manera  comparar  todo  el  dis- 
cj^rso  desta  subida ,  á  un  árbol  perfecto,  cuya  raiz  es 
aquel  primer  gusto  y  conoscimiento  experimental  de  la 
dulzura  y  hermosura  inestimable,  así  del  amor  de  Dios, 
como  del  mesmoDios;  porque  esta  luz  esel  principio  del 
todo.  El  tronco  que  sube  desta  raiz  es  aquel  ardentísimo 
y  encendidísimo  deseo  y  cuidado  de  alcanzar  este  bien 
tan  estimado.  Las  ramas  son  todas  las  otras  virtudes  y 
diligencias  sobredichas,  que  deste  deseo  proceden.  Mas 
el  fructo  es  la  perfección  de  la  caridad  y  la  divina 
unión ,  que  es  el  fin  de  toda  esta  jornada.  Que  esto  pro- 
ceda por  esta  orden,  claramente  se  muestra  en  el  libro 
^e  la  Sabiduría,  presuponiendo  primero  que  la  sabidu- 
ría de  que  en  este  libro  se  trata,  es  cuasi  la  mesma  ca- 
ridad de  que  aquí  tratamos,  sino  que  la  caridad  dice 
principalmente  acto  de  la  voluntad ,  y  presupone  el  del 
«ntendimiento ;  pero  esta  sabiduría  dice  acto  de  enten- 
dimiento ,  mas  este  acompañado  con  el  amor  y  gusto  de 
ia  voluntad.  Mira  pues  cómo  este  sabio  comienza  en  el 
capítulo  VI  y  vu  á  alabar  la  sabiduría,  y  decir  maravillas 
della,  para  incitarnos  con  esta  luzé  información  al  deseo 
de  cosa  tan  excelente.  Y  así  dice  luego  que  con  e.so  se 
encendió  en  su  corazón  un  grandísimo  deseo  della,  tanto 
que  viene  á  decir  estas  palabras  (<) :  A  esta  sabiduría 
amé  yo,  y  busqué  dende  mi  juventud,  y  procuré  tomarla 
por  esposa ,  y  quedé  enamorado  de  su  hermosura.  Y  en 
otro  lugar  (v) :  Amela  (dice  él)  mas  que  á  la  salud  y 
, que  á  toda  hermosura,  y  determiné  tomarla  por  luz  y 
por  guia  de  mi  vida.  ¿Ves  pues  cuánto  encaresce  aquí 
la  grandeza  del  deseo  con  que  deseaba  este  tesoro?  Pues 
deste  deseo  nasció  la  diligencia  que  luego  puso  en  bus- 
carlo, usandode  todos  los  medios  que  paraestose  reque- 
rian.  Y  así  añade  luego,  y  dice  (x) :  l»ensando  estas  co- 
sas en  mi  corazón ,  rodeaba  por  todas  partes ,  buscando 
manera  para  poseer  este  tan  grande  bien.  Mira  cómo 
dice,  rodeaba  :  para  que  entiendas  la  solicitud  y  dili- 
gencia de  su  inquisición^  y  la  diversidad  de  los  medios 
por  donde  lo  buscaba ;  dando  á  entender ,  que  así  como 
los  que  tienen  puesto  cerco  sobre  una  gran  fuerza,  la 
ruüeiui  y  cerrón  por  todas  partes  para  ver  por  dónde 
mejoría  entrarán;  así  el  ánima  deseosa  deste  bien,anda 
siempre  con  diligentísima  solicitud  y  cuidado,  consi- 
derando |)or  qué  medios  lo  alcanzará. 

Y  poniue  entre  to<los  estos  medios  uno  de  los  mas 
principales  es  la  oración  (porque  como  esta  sea  dádiva 
de  Dios,  por  este  medio  señaladamente  se  ha  de  nego- 
ciar), acógese  luegoáesle  sancto  ejercicio,  y  asi  comionz;i 
lue^So  H  decir  (y)  ;  Señor  Dios  de  mis  padres,  dame 

U)  Cafr.  8.    (»)  Cap.  7.    (x)  Cap.  8     ly)  Cap.  O 
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aquella  sabiduría  que  asiste  á  tu  silla;  pues  es  cierto  que 

si  alguno  fuere  perfecto  entre  los  hijos  de  los  hombres, 

:  y  caresciere  de  tu  sabiduría,  en  nada  será  tenido.  Y  lo 

uno  y  lo  otro  (esto  es,  el  deseo  y  la  oración)  ayuntó  en 

uno  mas  claramente,  cuando  dijo  (r) :  Deseé ,  y  fuéme 

dado  sentido ;  hice  oración ,  y  vino  en  mí  el  espíritu  de 

la  sabiduría,  etc.  ¿Ves  pues  cómo  del  conoscimiento 

nasció  el  deseo,  y  del  deseo  la  oración ,  y  todos  los  otros 

medios  por  do  se  alcanza  este  bien?  Estas  pues  son  las 

'  partes  principales  deste  árbol  de  vida,  y  estos  los  pasos 

:  contados  por  do  se  sube  á  la  perfección  de  la  caridad. 

i  CAPITULO  VI. 

I    De  alb'ODOS  avisos  necesarios  para  los  qae  bascan  el  amor  de  Dios, 
'  y  primero  del  humilde  conoscimiento  de  si  mesmo. 

[       Demás  de  lo  dicho  será  necesario  proveer  de  algunos 
¡  avisos  importantes  para  los  que  van  por  este  camino. 
I  Entre  los  cuales  el  primero  sea,  que  el  prudente  mer- 
'  cader  del  Evangelio  que  anda  en  busca  desta  perla  pre- 
!  cíosísima  con  determinación  de  dar  cuanto  le  pidieren 
!  por  ella  (o) ,  esté  persuadido  que  no  basta  para  ello  todo 
su  caudal  é  industria ,  y  todo  cuanto  puede  poner  de  su 
'  casa,sinoesmuyespecialmenteayudado  por  lagracía  y 
i  misericordia  divina.  Porque ,  como  dice  el  Profeta  (b), 
I  si  el  Señor  no  edificare  la  ciudad ,  en  vano  trabaja  el  que 
;  la  edifica ;  y  si  él  no  la  guardare ,  en  vano  vela  el  que  la 
!  guarda.  Pues  si  esto  tiene  verdad  aun  en  los  bienes  que 
I  llaman  de  fortuna,  ¿qué  será  en  los  bienes  de  gracia, 
que  tanto  mas  penden  de  la  voluntad  divina?  Entienda 
pues  el  hombre ,  que  solo  este  Señor  esjel  distribuidor 
destos  bienes  y  el  repartidor  desta  hacienda.  El  esconde 
la  luz  en  sus  manos ,  y  la  manda  tornar  á  nascer  cuando 
áél  le  place  (c) ,  y  por  tanto  en  él  ha  de  poner  toda  su 
esperanza,  pues  esta  dádiva  es  toda  suya.  Entienda  luego 
que  así  como  toda  la  claridad  que  tiene  la  luna,  de  tal 
manera  procede  del  sol ,  qua  con  su  vista  la  clarifica,  y 
en  dejándola  de  mirar,  la  deja  de  esclarescer;  asi  también 
toda  la  claridad  y  hermosura  espiritual  de  nuestra  ánima 
procede  de  Dios,  de  tal  modo  que  en  el  punto  que  él  la 
dejare  de  mirar,  dejará  ella  de  s^r.  Sino  díganlo  David 
y  Salomón,  padre  é  hijo,  sanctísimos  varones ,  los  cua- 
les en  el  pinito  que  este  sol  de  justicia  desvió  un  poco 
sus  ojos  dellos,  el  uno  tomó  la  mujer  aj'ena,  y  el  otro 
adoró  los  dioses  ajenos.     • 

Conozca  pues  el  hombre  lo  que  tantas  veces  nos  repi-' 
ten  las  Escripturas divinas,  que  así  como  la  masa  del 
barro  está  en  las  manos  del  ollero,  así  nosotros  en  las' 
manos  de  Dios.  Por  tanto  conviene  que  nos  humillemos 
debajo  desta  mano  poderosa ,  para  que  él  nos  levante  en 
el  día  de  la  visitación.  Derribémonos  humilmente  á  sus 
pies,  conozcamos  nuestra  pobreza,  entendamos  que  so- 
mos concebidos  en  pecado ,  que  somos  de  nuestra  parte 
pesados  para  todo  lo  bueno,  que  somos  hijos  de  padres 
desnudos,  y  que  este  Señor  es ol  que  fácilmente  puedo, 
si  quiere,  enriquecer  y  vestir  al  pobre.  Este  humilde 
conoscimiento  de  nosotros  mesmos  esel  principio  y  fun- 
damento de  la  humildad ,  y  esta  lo  es  de  todas  las  virtu- 
des, y  señaladamente  de  la  caridad.  Todas  las  aguas  de 
los  montes  generalmente  corren  á  los  valles,  y  todas  las 
gracias  divinas  á  los  coí-azones  humildes ;  porque,  como 
dice  el  Apóstol  (t/).  Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  á  los 

(3)  Cap.  7.  (a)  Malt.  1.*.  (»)  Pul.  IM.  W  Jok  3A.  {<()  Ja- 
cob. 4.  I.  Petr.  5.  Prov.  3. 
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humildes  da  su  gracia.  Por  tanto,  desconfiado  el  hombre 
de  sí  mesmo,  convierta  todo  su  espíritu  y  todos  sus 
pensamientos  y  esperanzas  á  Dios  :  en  él  estribe,  en  él 
confie,  á  él  llame ,  sobre  él  descanse,  á  él  importune,  en 
él  se  gloríe,  y  sobre  esta  piedra  firme  asiente  la  fábrica 
de  su  edificio.  ¿Quién  hay,  dice  el  Profeta  (e),  entre 
vosotros  que  tema  á  Dios,  y  oya  la  voz  de  su  siervo? 
Quién  anduvo  en  tinieblas,  y  no  tiene  lumbre  para  an- 
dar? Quien  quiera  que  este  sea  (si  desea  remedio)  espere 
en  el  nombre  del  Señor,  y  estribe  sobre  su  Dios.  Pues 
sobre  esta  firme  columna  debe  el  hombre  estribar,  y  no 
sobre  el  báculo  quebradizo  de  Faraón ,  que  son  el  poder 
y  fuerzas  de  la  carne. 

Del  temor  de  Dios. 

Esta  humildad  y  confianza  debemos  acompañar  con 
un  sancto  religioso  temor,  el  cual  nazca  deste  mesmo 
principio ;  que  es,  de  considerar  el  hombre  cuan  des- 
nudo y  miserable,  cuan  pobre,  cuan  deleznable  y  cuan 
resbaladizo  es  de  sí  mesmo ,  y  cuan  colgado  debe  estar 
de  Dios,  si  quiere  no  caer.  Por  oso  dijo  el  Apóstol  (/") : 
Con  temor  y  temblor  obrad  vuestra  salud ;  acordándoos 
que  así  el  comenzar  como  el  acabar  pende  de  la  volun- 
tad de  Dios.  Como  si  mas  claramente  dijera  :  Andad 
siempre  temblando  y  mirando  no  ofendáis  los  ojos  de 
aquel  Señor,  de  quien  estáis  tan  colgados,  pues  la  sum- 
ma  de  todos  vuestros  bienes  pende  del.  Mirad  cuál  es- 
taría un  hombre  si  viese  que  otro  le  tenía  colgado  de 
una  cuerda  en  una  torre  altísima ,  de  donde  si  cayese 
iría  á  dar  consigo  en  algún  gran  despeñadero  ;  este  tal 
¿cuan  temeroso  estaría,  cuan  cortes  y  obediente  al  que 
así  le  tuviese  colgado ,  y  cuan  lejos  de  hacer  ni  decir 
cosa  con  que  le  diese  motivo  de  enojo?  Pues  desta  ma- 
nera ha  de  mirar  el  hombre  á  Dios,  que  le  tiene  como 
colgado  de  un  hilo ,  que  es  de  su  paternal  providencia. 
Y  con  este  mesmo  recelo  ha  de  andar  siempre  temblando 
]tor  no  ofender  los  ojos  de  aquel  que  tanto  mal  y  bien  le 
puede  liacer  sí  los  apartare  del. 

Y  no  solo  debe  este  temor  acompañarte  en  todas  las 
cosas  que  hiciere,  y  en  toda  la  vida ;  mas  también  en  los 
{¡lesmos  ejercicios  de  devoción  que  trata,  en  los  cuales 
cuanto  mas  devoto  se  hallare,  y  mas  favorescido  y  re- 
galado del  Señor,  tanto  ha  dé  estar  allí  mas  humilde, 
mas  encogido ,  mas  vergonzoso  y  mas  temeroso;  con- 
siderando la  grandeza  de  la  Majestad  ante  quien  está,  y 
con  quien  trata ;  imitando  la  devoción  del  bienaventu- 
rado SantAugustin,  el  cual  había  aprendido,  como  él 
mesmo  dice  (g),  á  alegrarse  delante  de  Dios  con  tem- 
blor. 


§.  II. 

De  la  pureza  de  intención  en  sus  ejercicios. 

Sobre  todo  esto  conviene  mucho  que  el  hombre  mire 
la  intención  que  tiene  en  estos  sánelos  ejercicios.  Por- 
que, como  algunas  veces  visite  nuestro  Señor  á  los  suyos 
con  grandes  consolaciones ,  y  les  haga  sentir  la  abiín- 
d  mciade  su  maravillosa  suavidad,  de  aquí  nasce  que 
al  amor  proprio  (que naturalmente  es  amicisímo  de  todo 
género  do  deleite)  cebado  con  el  gusto  deste  pan  celes- 
tial, viene  á  hacer  por  él  todo  cuanto  sabe  que  para  ello 
se  requiere,  no  pretendiendo  en  esto  mas  que  su  gusto 

(í)  Isai.  50.    (/•)  Philip.  2.    ig)  Libr.  7.  Coufcss.  cap.  21. 


y  propria  consolación ;  como  lo  haría  en  otra  cualquier 
mercaduría  que  tan  bion  le  supiese.  Lo  cual  bien  mi- 
rado, no  es  buscar  á  Dios ,  sino  buscar  á  sí  so  color  de 
Dios,  y  trabajar  porsu  descanso,  y  ayunar  para  su  gusto, 
y  hacer  mas  por  los  dones  que  por  el  dador,  y  finalmente 
usar  mal  de  los  beneficios  divinos ;  pues  de  lo  que  nos 
díó  para  servirle ,  tomamos  ocasión  para  nuestro  proprio 
gusto.  Lo  cual  aunque  no  sea  siempre  pecado ,  siempre 
es  imperfección.  ¿Quésentiríades  de  un  hombre  á  quien 
diésedesde  comer  y  dineros  pora  ir  un  camino,  y  él, 
después  de  almorzado  y  tomado  el  di'nero,  se  fuese  á 
pasear  y  os  dejase  en  blanco?  Pues  esto  mesmo  hacen 
en  alguna  manera  los  que  recebiendo  del  Señor  estos 
íiivores  para  que  le  sirvan  de  despertadores  para  la  vir- 
tud ,  y  de  incentivos  para  su  amor,  se  alzan  á  mayores 
con  ellos,  tomándolos  para  descansar  en  su  manera  ep 
ellos,  y  no  para  ir  puramente  por  ellos á él.  Lo  cual  mu- 
chas veces  se  hace  tan  de  callada ,  que  el  mesmo  que  pa- 
desce  este  engañono  lo  entiende ;  porque  viendo  la  buena 
obra  que  hace  por  de  fuera,  paréscele  que  tal  debe  ser 
la  intención  de  dentro ;  y  no  es  así ,  porque  la  naturaleza 
del  amor  proprio  es  muy  sutil ,  y  por  do  quiera  se  cuela 
sin  que  lo  sintamos. 

Desto  pues  debe  tener  grandes  celos  el  verdadero  ama- 
dor de  Dios,  rectificando  su  intención,  y  procurando 
buscar  puramente  á  Dios  por  el  mesmo  Dios ,  con  la 
mayor  sinceridad  y  pureza  que  le  sea  posible.  Y  tenga 
por  cierto  que  la  mas  cierta  señal  que  tenemos  para  ha- 
llarle, es  buscarle  desta  manera.  Lo  cual  confirma  Sant 
Bernardo  por  estas  palabras  (h) :  Si  no  queremos  buscar 
de  balde  al  Señor,  busquémoslede  verdad,  busquémosle 
con  perseverancia ;  y  no  busquemos  por  él  otra  cosa,  ni 
con  él  otra,  ni  dejemos  á  él  por  otra.  Ydesta  manera  mas 
fácil  cosa  será  caerse  el  cíelo  y  la  tierra,  que  no  hallar 
el  que  así  busca,  norecebir  el  que  así  pide,  y  no  abrirse 
las  puertas  al  que  así  llama. 

Y  si  quieres  saber  mas  en  particular  los  intentos  y  fin 
que  en  estos  ejercicios  has  de  tener,  el  fin  es  guardar 
los  mandamientos  de  Dios,  cumplir  su  voluntad,  negar 
la  propria,  desterrar  de  casa  el  amor  proprio,  introdu- 
cir el  amor  divino,  mortificar  los  apetitos  sensuales, 
aprovechar  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  procurar  de . 
trabajar  mas  que  todos,  y  ser  cu  su  pensamiento  el  me- 
nor de  todos;  y  finalmente  (pues  la  sospecha  toda -deste 
mal  nasce  del  amor  proprio )  hacer  en  todo  guerra  á  este 
amor,  y  usar  para  esto  de  todos  los  favores  y  consola- 
ciones de  Dios ;  y  desta  manera  lícito  y  sancto  es  deseai 
y  procurar  estas  consolaciones ;  mas  de  otra  manera 
corre  el  peligro  que  habernos  declarado. 

Pero  sobretodo  esto,  el  que  quisiere  usar  debida- 
mente destas  consolaciones ,  ha  de  estar  tan  aparejado 
para  carescer  dellas,  como  para  gozarlas,  resignándose 
humilmente  en  lámanos  del  Señor,  y  tomando  dellas 
con  hacimiento  de  gracias  todo  lo  que  él  quisiere  dar ; 
pues  él  nos  ama  mas  que  nosotros  nos  amamos,  y  sabe 
mejor  lo  que  nos  cumple ,  que  nosotros  lo  sabemos ,  y 
tiene  mas  gana  de  dar,  que  nosotros  de  recebir.  Este 
es  uno  de  los  mas  sustanciales  puntos  desta  doctrina. 

§.  IIL 

De  la  discreción  en  estos  ejercicios. 
Tand)ien  conviene  tener  discreción  y  templanza,  así 
(A)  Kxliortat.  ad  Fratr.  ser.  3.  in  fin.  sivc  de  duabus  mensis. 


MOÍORIAL  DE  LA  VIDA 
en  el  rigor  de  las  asperezas  corporales ,  como  en  el  uso 
de  lüsejerciciosespirituales.  Porquealgunos  haya  quien 
comunica  el  Señor  sus  dones  con  mucha  largueza ,  los 
cuales  después  de  gustada  esta  suavidad  celestial ,  de  tal 
manera  se  entregan  á  ella ,  y  á  todos  los  otros  ejercicios 
y  medios  por  do  se  alcanza,  que  muchas  veces  se  olvidan 
de  comer  su  pan ;  quiero  decir,  de  acudir  á  la  flaqueza 
natural ,  y  tomar  el  mantenimiento  y  sueño ,  con  lo  de- 
mas  que  para  esto  se  requiere.  Con  lo  cual  vienen  poco  á 
poco  á  estragar  la  salud ,  y  quedar  tales ,  que  ni  prestan 
para  esto  mesmo,  ni  para  otra  cosa  de  trabajo.  Pues  los 
tales  deben  tener  este  tiento  y  discreción ;  para  que  de 
tal  manera  usen  de  las  mercedes  de  Dios,  que  no  se  pon- 
gan á  tentará  Dios,  queriendo  que  él  miraculosamente 
consen'e  lo  que  ellos  \)or  otros  medios  lícitos  pueden 
conservar.  Los  que  van  perla  mar,  muchas  veces  corren 
peligro,  no  solo  con  el  mal  tiempo ,  sino  también  con  el 
bueno,  cuando  es  demasiado ;  y  asi  á  muchos  puede  ser 
ocasión  decaída  su  mesma prosperidad ,  si  no  saben  usar 
della  con  temor  y  discreción.  Muy  loable  es  el  fervordel 
espíritu ,  y  la  diligencia  madre  de  todas  las  cosas  bue- 
nas ;  pero  la  demasía  en  cualquier  materia  es  peligrosa. 
Coma  pues  el  hombre  este  pan  por  tasa,  y  beba  desta 
fuente  celestial  por  medida,  considerando  que  también 
puede  haber  su  manera  de  gula  y  demasía  en  los  manja- 
res espirituales  como  en  los  corporales.  Esto  se  dice  por 
aquellos  á  quien  esta  gracia  se  com  única  á  manos  llenas; 
no  para  aquellos  á  quien  se  da  gota  á  gota ,  y  como  des- 
tilada. 

Y  no  solo  para  esto,  mas  para  otras  muchas  cosas  es 
necesaria  esta  discreción ,  y  particularmente  para  encu- 
brir el  hombre  (cuanto  buenamente  pudiere)  sus  ejer- 
cicios y  propósitos  virtuosos;  antes,  como  dice  Sant 
Bernardo  (/) ,  con  mayor  cuidado  trabaje  por  encubrir 
las  virtudes,  (jue  los  vicios ;  ó  por  el  peligro  de  la  vana- 
gloria (que  es  muy  general ,  muy  dañoso  y  muy  oculto), 
ó  por  excusar  juicios  y  contradicciones  del  mundo,  que 
siempre  fué  enemigo  de  la  virtud,  y  agora  paresce  que 
lia  llegado  á  tal  estado,  que  ó  no  querria  que  hubiese 
virtud ,  ó  que  de  tal  manera  la  hubiese,  que  no  se  pudie- 
se ver ;  porque  con  la  vista  sola  della  se  ofende. 

§.  IV. 

De  la  perscTcrancia  j  continuación  en  los  buenos  ejercicios. 

El  postrero  aviso  sea  acerca  de  la  perseverancia  que 
en  estos  sanctos  ejercicios  se  requiere,  si  queremos  lle- 
gar al  fin  deseado.  Porque  aquí  pretendemos f  os  cosas 
las  mas  arduas  y  sobrenaturales  que  hay  en  el  mundo  : 
la  una  es  desterrar  de  nuestra  ánima  el  amor  proprio  con 
lodo  su  ejército,  y  la  otra  introducir  el  amor  divino,  que 
es  destruir  el  reino  del  pecado  original  con  que  el  hom- 
bre nasce,  é  introducir  el  reino  de  Dios,  que  viene  de 
fuera.  Lo  cual  es  dar  batería  á  la  mesma  naturaleza  cor- 
rupta, que  es  la  cosa  mas  inexpugnable  que  hay  en  el 
mundo.  Porque  la  fuerza  de  las  inclinaciones  naturales 
es  tan  grande,  que  aunque  las  despidáis  de  vos  á  fuerza 
de  brazos,  luíigo  síí  turnan  á  vos.  Tienen  sus  raices  en 
nuestros  mesmos  humores,  y  por  eso  aunque  hís  cortéis 
todas  las  ramas ,  fúrilmento  toman  á  brotar.  Son  como 
el  perro  hambriento  y  goloso,  que  aunque  le  echéis  á 
palos  de  casa,  por  una  puerta  sale,  y  |)or  otra  se  vuelve 
á  entrar.  Vemos  que  una  piedra  dura,  la  cual  después 
O  De  modo  bcnc  vi\cod.icr.  ÓJi. 
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de  gastada  con  el  calor  del  fuego  la  frialdad  natural  se 
hizo  cal ,  mudada  ya  en  otra  naturaleza  diferente,  y  per- 
dido juntamente  con  la  especie  su  proprio  nombre ,  con 
todo  esto  amasándose  con  un  poco  de  arena ,  luego  toma 
á  su  antigua  dureza ,  y  á  su  primer  natural ;  porque  veas 
cuan  poderosa  es  la  naturaleza  en  todas  las  cosas.  Pues 
no  es  menos  poderosa  la  naturaleza  del  amor  proprio; 
antes  esta  es  la  primera  y  la  mayor  de  nuestras  natura- 
les inclinaciones,  y  por  esto  grande  gracia  y  grande  di- 
ligencia es  menester  para  vencerla.  Mas  con  todo  esto 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  tan  ardua  á  que  no  dé 
cabo  la  perseverancia  porfiada  con  la  gracia  divina.  ¡Qué 
edificios  tan  grandes  se  acaban  poco  á  poco,  añadiendo 
una  piedra  á  otra  piedra !  Qué  caminos  tan  largos ,  final- 
mente, se  acaban  de  andar  midiéndolos  á  pies!  Y  el  can- 
tero que  quiere  cavar  una  gran  pila  de  agua  en  una 
piedra  mármol,  aunque  no  saque  de  cada  golpe  con  la 
escoda  mas  que  una  cabeza  de  alfiler  .después  de  poco> 
dias,  perseverando,  sale  con  su  obra  al  cabo.  Pues  si 
tanto  puede  la  perseverancia  sin  la  gracia ,  ¿cuánto  mas 
podrá  ayudada  con  ella? 

Por  tanto  persevere  el  hombre  en  esta  jornada  tan 
gloriosa,  y  continúe  siempre  sus  buenos  propósitos  y 
ejercicios,  hora  con  devoción,  hora  sin  ella ;  porque  en 
cabo  de  pocos  dias  verá  el  fruclo  de  sus  trabajos,  y  co- 
brará mas  aliento  para  perseverar  con  ellos.  Y  sepa  que 
así  como  es  mas  fácil  cosa  peinarlos  cabellos  cada  dia, 
cuando  el  peine  entra  y  sale  por  ellos  sin  dificultad,  que 
de  tarde  en  tarde ,  cuando  mas  se  repelan  que  se  peinan; 
así  es  mas  fácil  continuar  los  buenos  ejercicios,  que  in- 
terpolarlos; porque  después  que  el  corazón  humanóse 
habitúa  á  andar  devoto  y  ocupado  en  Dios,  la  costumbre 
viene  poco  á  poco  á  hacerse  cuasi  naturaleza,  y  á  tomar 
deleite  en  lo  que  antes  tenia  dificultad.  Y  si  los  negocios, 
enfermedades  de  cuerpo ,  ó  sequedades  de  espíritu  le 
molestaren  y  sacaren  deste  curso,  torne  luego,  acabada 
la  ocasión,  á  proseguir  su  camino,  y  no  desmaye  por  con- 
tradicciones que  le  vengan ,  acordándose  que  lo  ha  con 
aquel  Señor,  que  es  un  abismo  de  piedad,  y  que  conos- 
ce  muy  bien  nuestra  flaqueza,  y  que  no  se  puede  negar 
á  quien  le  busca,  aunque  muchas  veces  le  pierda  de 
vista. 

CAPITULO  VIL 

De  las  pnncipales  señales  de  nuestro  aprovechamiento. 

Esto  baste  por  agora  para  luz  y  aviso  de  los  que  cami- 
nan á  lu  perfección  de  la  caridad,  aunque  la  materia  es 
tan  copiosa,  que  pedia  mucho  mas,  si  el  título  y  breve- 
dad del  Memorial  diera  licencia  para  ello.  Y  si  alguno  de 
los  que  andan  por  este  camino  dea-a  entender  si  ha  apro- 
vechado, las  principales  señales  que  aquí  le  podremos 
dar  (entre  otras  muchas)  son  cuatro.  I>a  primera  es,  si 
loma  tanto  gusto  y  sabor  en  las  cosas  de  Dios  ( mayor- 
mente en  la  communicacion  con  él),  que  no  solo  en  el 
tiempo  y  ejeaicio  de  la  oración ,  sino  en  todo  tienij»  y 
ejercicio,  por  la  mayor  parte  trae  el  corazón  puesto  en 
él ,  con  una  humildo  y  amorosa  atención ;  de  tal  manera 
que  no  se  halla,  ni  anda  con  gusto  cuando  cstii  fuera 
deste  recogimiento.  Porque  esto  es  proprio  deste  amor, 
que  se  llama  unitivo,  como  arriba  se  declaró.  Tal  era  el 
amor  de  aquella  virgen,  de  quien  canta  la  Iglesia,  que 
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dias  y  noches  no  cesaba  de  los  coloquios  divinos,  y  del 
ejercicio  de  la  oración  (a). 

La  segunda  señal  es  un  fervor  y  deseo  vivo  de  afligir 
y  maltratar  su  cuerpo  con  ayunos,  cilicios,  vigilias,  dis- 
ciplinas, y  otras  asperezas  corporales,  por  amor  de  Dios. 
Porque  este  es  argumento,  que  prevalesce  ya  el  amor 
divino  contra  el  amor  proprio ,  de  donde  nasce  este  de- 
seo de  afligir  y  maltratar  su  cuerpo.  Del  cual  ordinaria- 
mente carescen  los  grandes  amadores  de  si  mesmos; 
porque  no  pueden  acabar  consigo  de  maltratar  á  quien 
muciio  aman.  Mas  por  contrario  vemos  que  todos  los 
sanctos  generalmente  fueron  extremados  en  estos  rigo- 
res y  asperezas,  y  en  el  maltratamiento  de  sus  cuerpos; 
á  lo  menos  los  que  tuvieron  edad  y  fuerza  para  esto, 
como  los  que  estaban  tan  lejos  del  amor  proprio,  que 
iiabian  pasado  ya  al  odio  sancto  de  sí  mesmos. 

La  tercera  señal  es  un  gran  fervor  y  caridad  para  con 
los  prójimos,  y  gmnde  estudio  y  diligencia  en  ayudarlos 
y  socorrerlos  en  sus  trabajos  con  entrañas  de  amor,  y 
con  sana  y  sencilla  voluntad,  y  con  palabras  y  obras  ex- 
traordinarias, de  las  que  communmente  suele  haber  en- 
tre los  otros  hombres ;  de  tal  modo,  que  el  que  esto  vie- 
re, pueda  muy  probablemente  decir  con  los  magos  de 
Faraón  (6)  :  El  dedo  de  Dios  está  aquí ;  porque  tal  ma- 
nera de  ánimo  y  tratamiento  no  se  halla  entre  los  hom- 
bres, ni  es  proprio  de  carne  y  de  sangre,  sino  del  espí- 
ritu de  Dios,  cuyo  olor  se  comienza  ya  á  sentir  aquí.  Y 
que  esta  sea  señal  de  la  perfección  de  la  caridad,  está 
claro ,  porque  no  puede  crescer  el  amor  de  Dios,  sin  que 
también  crezca  el  del  prójimo,  pues  ambos  son  actos  de 
lui  mesmo  hábito,  como  dos  ramas  que  proceden  de  una 
mesma  raiz,  por  donde  si  por  haber  crescido  la  raiz 
cresce  la  una,  necesariamente  ha  de  crescer  la  otra,  y  si 
desta  manera  ha  crescido,  no  puede  dejar  de  manifes- 
tarse en  alguna  manera  el  crescimiento  por  el  fructo. 

La  cuarta  señal  es  un  entrañable  deseo  de  padescer 
trabajos,  pobrezas, .persecuciones,  vituperios  y  des- 
precios por  amor  de  Dios ,  y  aun  de  derramar  sangre  por 
él.  Porque  como  en  la  caridad  haya  muchos  grados,  unos 
mayores  y  otros  menores,  aquel  paresce  mas  alto  que 
llega  á  poner  vida ,  honra  y  hacienda  alegremente  por 
amor  de  Dios;  porque  como  estas  tres  cosas  sean  los 
principales  objetos  adonde  tira  el  amor  proprio,  cuando 
el  hombre  viene  no  solo  á  sufrir  la  pérdida  de  las  cosas 
con  paciencia,  sino  á  desearlas  con  grande  ansia,  señal 
es  que  ya  el  amor  proprio  está  rendido ,  y  que  reina  po- 
derosamente el  amor  de  Dios,  pues  así  pasa  y  rompe  sin 
contradicción  por  los  ídolos  del  proprio  amor. 

Estas  cuatro  son  las  principales  señales  de  la. perfec- 
ción y  fineza  de  la  caridad.  Las  cuales  experimentan  mu- 
chos "en  si  al  principio  de  su  noviciado  ó  conversión; 
.  aquellos  que  misericordiosamente  son  prevenidos  del 
Señor  con  abundancia  de  lágrimas,  y  bendiciones  de 
dulced\imbre,  la  cual  les  acarrea  estos  y  otros  muchos 
bienes ;  mas  con  todo  esto  muy  pocos  son  los  que  saben 
poner  cobro  en  este  tesoro ,  perseverando  fielmente  has- 
ta la  fin  en  lo  comenzado.  Porque  después  destos  tan 
prósperos  principios,  vienen  muchas  veces  á  aflojar  en 
sus  buenos  ejercicios,  ó  por  supropria  negligencia,  ó 
por  alguna  secreta  soberbia,  ó  por  entretenerse  en  de- 
masiadas ocupaciones  con  que  ahogan  el  espíritu ;  y 
otras  veces  por  enfermedades  largas,  despu-.s  de  las  cua- 

(a)  De  S.  Cecilia,  22  Noverab.    ib)  Exod.  8. 
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les  no  vuelven  con  el  fervor  acostumbrado  á  lo  que  so- 
'  lian ,  y  otras  veces  por  darse  ansí  demasiada  é  indiscre- 
j  tamente  á  la  ambición  del  saber,  que  dejan  por  otra  parte 
i  los  ejercicios  de  devoción ;  por  lo  cual  no  es  maravilla 
;  secárseles  el  corazón,  pues  se  olvidaron  de  comer  su  pan. 
,  Por  tanto  el  que  allí  llegare,  traiga  siempre  en  su  ánima 
'  aquellas  palabras  de  Sant  Juan,  que  dicen  (c) :  Ten  lo 
¡  que  tienes,  porque  no  se  dé  á  otro  tu  corona.  Los  que 
!  esto  hicieren,  irán  cada  día  aprovechando  de  virtud  en 
!  virtud,  hasta  llegar  á  la  perfección,  donde  gozarán  de 
¡  aquellos  tesoros  que  ni  ojo  vio,  ni  oído  oyó,  ni  en  co- 
I  razón  humano  pueden  caber.  Mas  los  que  así  no  lo  hacen, 
!  demás  de  perder  lo  recebido,  vienen  á  parar  en  una  per- 
j  petua  sequedad  de  espíritu,  y  lloran  cuando  se  acuer- 
dan de  lo  que  perdieron ;  y  cuando  quieren  volver  á  ello, 
no  aciertan  con  la  puerta ;  porque  esto  es  el  pago  que  por. 
justo  juicio  de  Dios  merescen  los  que  no  supieron  poner 
cobro  en  sus  mercedes;  y  muchos  hay  que  después  de 
todos  estos  favores  vienen  á  parar  en  mayores  males; 
que  es  una  triste  señal  de  reprobación,  según  aquello 
del  Eclesiástico,  que  dice  (d) :  Al  que  se  pasa  de  la  justi- 
cia á  la  maldad.  Dios  lo  tiene  aparejado  para  el  cuchillo. 


SEGUNDA  PARTE. 


Efi  LA  OVAL  SE  PONEN  AIX.llNAS  ORACIONES  Y  CONSIDERACWNES 
QUE  SIRVEN  PARA  ENCENDER  EN  NUESTROS  CORAZONES  EL 
AHOR   DE   DIÜS. 

PREÁMBULO. 

Después  de  aparejada  la  casa  y  purificada  la  concien- 
cia con  las  virtudes  y  aparejos  susodichos ,  conviene  le- 
vantar nuestro  corazón  á  Dios  con  algunas  sanctas  ora- 
ciones y  consideraciones ,  las  cuales  nos  provoquen  y 
enciendan  en  su  amor.  Porque  como  él  sea  fuego  abra- 
sador, es  cierto  que  mientras  mas  nos  acercamos  á  él, 
mas  consumirá  el  orin  de  nuestros  vicios,  y  mas  nos  en- 
cenderá en  su  amor.  Porque  si  este  fuego  material  tan 
liberalmente  communica  su  calor  á  quien  quiera  que  se 
allega  á  él ,  por  ser  el  mas  noble  y  mas  activo  de  los  ele- 
mentos, ¿cuánto  mas  hará  esto  aquel  Señor,  que  así 
como  es  infinitamente  mas  noble,  asi  es  mas  con)muni- 
cativo  de  sí  mesmo  y  de  sus  dones  ? 

Para  esto  señalan  los  sanctos  dos  vias:  la  una  llaman 
escolástica,  que  es  considerar  todas  aquellas  cosas  que 
pueden  Incender  nuestro  corazón  en  su  amor,  como  son 
señaladamente  sus  beneficios  y  perfecciones;  porque 
cada  cosa  destas  nos  convida  áque  amemos  im  Señor  tan. 
dignodeseramado,ydequien  tantos  bienes  habcmoi 
recebido:  y  la  otra  llaman  mística,  que  es  pedir  al  mes- 
mo Señor  con  ardentísimas  oraciones  y  deseos  inflama- 
dos este  don  celestial  (como  arriba  dijimos),  pues  ver- 
daderamente este  es  don  suyo,  y  aun  el  mayor  de  sus 
dones;  el  cual  él  solo  puede  dar ,  y  dalo  de  muy  buena 
voluntad  á  quien  lo  pide  con  la  instancia  y  pei-severancia 
que  él  meresce  ser  pedido.  Porque  es  cierto  que  nunca 
de  su  parte  faltará,  si  no  faltare  quien  pida  como  es 
razón.  Pues  por  estas  dos  vias  debe  el  hombre  insistir  en 
esta  demanda ;  y  mas  por  la  segunda  que  por  la  primera, 
porque  es  mas  breve  y  mas  eficaz. 

Y  porque  no  es  de  todos,  ni  saber  considerar  estas  co- 

(f)  Apoc.  3.    (rf)  F.ccl.  26. 
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sas,  ni  pedir  como  conviene  este  don,  por  esto  se  po- 
nen aquí  algunas  consideraciones ,  así  de  los  beneficios 
de  Dios  como  de  sus  perfecciones  dÍNÍnas,  con  algunas 
inflammadas  y  devotas  oraciones,  en  que  se  pueden 
ejercitar  (á  lómenos  á  los  principios)  los  que  deseífti 
aprovecharenesta  virtud.  Porque  después  deste  ejer- 
cicio, el  tiempo ,  y  la  experiencia ,  y  el  Espíritu  Sancto 
(que  es  el  verdadero  maestro  desta  filosofía)  les  enseña- 
rá mejor  lo  que  deben  hacer.  Porque  aunque  estas  ora- 
ciones yconsideraciones  escriptas  sean  para  muchos  tiem- 
pos y  propósitos  necesarias ,  pero  muchas  veces  se  hace 
esto  con  mayor  fenor  y  devoción ,  cuando  sale  de  solo 
el  corazón ,  con  las  palabras  que  la  mesma  devoción  ad- 
ministra. Y  como  este  sea  fundamento  de  todo,  debe  el 
hombre  usar  principalmente  de  aquellos  medios  que 
más  para  esto  le  pueden  servir.  Y  suele  ser  muy  buena 
orden  comenzar  el  ejercicio  por  estas  oraciones  y  consi- 
"deracionés  escriptas,  y  después  que  sintiere  un  poco 
movido  su  corazón ,  proseguir  lo  demás  con  solo  él ,  ó 
como  mejor  se  hallare ,  con  tal  que  las  oraciones  sean 
como  unas  centellas  vivas  que  salgan  de  aquel  tan  in- 
llammado  deseo  que  arriba  declaramos. 

CAPITULO  PRLMERO. 

alguese  una  devota  consideración  de  tos  beneficios  divinos. 
Una  de  las  cosas  que  mas  suele  mover  los  corazones  á 
amor,  es  la  consideración  de  los  beneficios  recebidos. 
Porque  como  el  hombre  naturalmente  ama  á  sí  mes- 
mo ,  así  también  ama  á  quien  quiera  que  le  hizo  bien. 
Y  es  Lin  natural  esta  ley  de  amor,  que  hasta  los  brutos 
aniraales,y  aun  los  tigres,  leones  y  serpientes,  reco- 
nocen y  aman  sus  bienhechores ,  y  les  hacen  todo  el  bien 
»iue  pueden.  Pues  si  esto  hacen  las  bestias,  ¿qué  de- 
l)en  hacer  los  hombres  que  tienen  uso  de  razón  para  sa- 
ber estimar  lo  que  reciben?  Y  si  este  agradescimi*^nto 
y  amor  se  debe  á  los  communes  beneiicios,  ¿qué  se 
deberá  á  los  beneficios  divinos,  que  son  tantos  y  Um 
grandes,  pues  no  hay  en  nosotros  ni  fuera  de  nosotros 
cosa  buena,  ni  en  ser  de  naturaleza,  ni  en  ser  de  gracia, 
«jue  no  sea  suya? 

Y  aunque  estos  beneficios  sean  innumerables,  mas 
para  ayuda  de  la  memoria  podrémoslos  reducir  aquí  á 
diez  órdenes  de  beneficios ,  los  cuales  componen  aquél 
salterio  de  diez  cuerdas,  en  el  cual  canUiba  el  rey  David 
las  alabanzas  divinas,  con  lascuales  le  daba  gracias  por 
los  beneficios  recebidos.  Entre  los  cuales  el  primero  es 
de  la  creación,  el  segundo  de  la  conservación ,  el  ter- 
cero de  la  redempcion ,  el  cuarto  del  bapti<mo ,  el  quin- 
to del  llamamiento,  el  sexto  de  las  inspiraciones  divinas, 
'   'ptimodc  las  presen-aciones  de  males,  el  octavo  de 
'•ramcntos,  el  nono  de  los  beneficios  parí  icii lares, 
•I  i''c¡tnode  la  bienavenluranta  de  la  gloria  que  nos  está 
prometida.  En  rada  uno  destos  beneficios  había  mucho 
que  encaresí^nryqiipdenr;  mas  yo  no  haré  por  agora 
mas  que  correr  sunimariamenle  "por  cada  uno  dellos, 
ocnlicnila  laimiK)rt;mciadel  beneficio,  yel 
.iiienlo  y  amor  que  se  debe  [K)r  él. 

§•    \. 

Del  brnpflrio  de  la  creación. 

I  'ties  entre  estos  bcn.'ficios,  el  pri  mero  v  el  fundamento 

•Iftloílos,  es  habernos  Dios  hecho  á  su  imagen  vsemejan- 

".  De  manera  qu.-  hoy  ha  Jautos  años  (|iie  eras  nada ,  v 


fuiste  ab  cetemo  nada  (que es  menos  que  una  hormiga, 
menos  que  una  piedra,  finalmente,  nada),  y  así  pudie- 
ras ser  eternalmente  nada,  y  tan  honrado  se  quedara  el 
mundo  que  fueras  tú  en  él,  como  que  dejaras  de  ser ;  y 
siendo  esto  así,  plugo  á  aquella  divina  bondad  ante  todo 

i  mcrescimiento  tuyo,  por  sola  misericordia  y  nobleza 
suya,  sacarte  de  aquel  abismo,  y  de  aquellas  profundí- 
simas tinieblas  en  que  ab  cetemo  morabas,  y  darte  ser, 

:  y  hacerte  algo,  y  no  cualquier  algo :  esto  es ,  no  piedra, 
ni  ave,  ni  serpiente,  sino  hombre  ;  que  es  una  de  las 
mas  nobles  criaturas  del  mundo.  En  el  cual  beneficio 
nos  dio  este  cuerpo  con  todos  sus  miembros  y  sentidos 
(de  los  cualescuánto  valga  cada  uno,  la  falla  del  lomues- 
tra  cuando  la  hay ) ,  y  esta  ánima  racional  con  todas  sus 
potencias,  hecha  á  su  imagen  y  semejanza :  conviene  sa- 
ber, inmortal,  incorruptible,  intelectual,  y  capaz  del 
niesmo  Dios  y  de  su  mesma  bienaventuranza.  Por  donde 
verás  que  si  tanto  debes  á  los  padres ,  porque  fueron  ins- 
trumentos de  Dios  para  formar  tu  cuerpo,  ¿cuánto  mas 
deberás  al  que  con  ellos  formó  tu  cuerpo ,  y  sin  ellos 
crió  tu  ánima,  sin  la  cual  el  cuerpo  no  fuera  mas  que 

'  una  bestia  muda,  ó  un  pedazo  de  carne  podrida  ? 

I  §.  II. 

Del  beaeficio  de  la  conscnacion. 
¡  El  segundo  beneficio  es  de  la  conservación,  porque 
I  no  solo  te  sacó  de  no  ser  á  ser,  mediante  el  beneficio  de 
la  creación ,  sino  también  te  conserva  en  este  ser  que  te 
dio;  de  tal  manera,  que  si  un  solo  punto  desviase  sus 
ojos  de  tí,  luego  desfallescerias,  y  te  volverías  en  aquella 
mesmanadadeque  fuiste  criado.  De  suerte  queasí  como 
el  sol  produce  de  sí  los  rayos  de  la  luz  en  este  aire,  y  el 
mesmo  que  los  produce  los  conserva  en  el  ser  que  les 
dio,  así  también  lo  hace  este  mesmo  Señor  con  nosotros, 
sacándonos  de  no  ser  á  ser ;  y  después  conservándonos 
en  este  mesmo  ser ;  de  manera  que  lo  que  una  vez  nos 
dio,  siempre  nos  lo  está  dando  y  conservando,  que  es 
como  si  de  nuevo  siempre  nos  estuviese  criando. 

Para  esto  crió  todas  cuantas  cosas  hay  en  el  mundo; 
pues  todas  vemos  que  sirven  á  la  conservación  del  hom- 
bre, cadacual  en  su  manera.  Porque  unas  son  para  man- 
tenerle, otras  para  vestirle,  otras  para  curarle,  otras 
para  recrearle,  otras  para  enseñarle,  y  otras  también 
para  castigarle :  porque  de  todo  es  razón  que  haya  en  la 
ca.sa  del  buen  padre.  Y  es  cosa  muy  para  considerar,  ver 
la  largueza  y  abundancia  con  que  este  Señor  nos  prove- 
yó de  todo  esto,  ¿y  ué  de  manjares  crió  para  sustentarnos? 
Üué  de  cosas  para  vestirnos?  Qué  de  yerbas  para  curar- 
nos? Y  sobre  todo  esto  ¿qué  de  diferencias  de  cosas  para 
recrearnos?  Porque  unas  sirven  para  recrear  los  ojos , 
que  son  todas  las  llores  y  diferencias  de  colon-s ;  otras 
para  los  oídos,  que  son  todas  las  músicas  y  cantos  de 
aves;  otras  para  las  narices,  que  son  todos  los  olores  de 
esjMjcies aromáticas;  otras  [wra  el  gusto,  que  son  casi 
infinitas  maneras  de  frutas,  de  pesces,  de  aves  y  de 
animales.  Porque  todas  estas  cosas  son  mas  para  el  hom- 
bre que  para  sí  mesmajj;  pues  mas  goza  el  hombre  del 
servicio  y  usufructos  dellas ,  que  ellas  mesmas.  Mira 
pues  cuan  largamente  y  cuan  regaladamente  se  hubo 
el  Señor  contigo  en  esta  jtarte,  y  cuántas  maneras  de 
beneficios  le  hizo  en  este  beneficio.  I'orque  en  él  se 
comprehendcn  todas  las  criaturas  del  mundo,  que  fue- 
ron criadas  para  lii  servicio ;  pues  el  para  el  suyo  no 
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tenia  dellas  necesidad.  Y  no  solo  las  de  la  tierra  sino 
también  las  del  cielo ;  como  son,  el  sol ,  la  luna,  las  es- 
trellas y  los  planetas ;  y  aun  las  que  están  sobre  los  cie- 
los, como  son  los  ángeles  que  ven  su  cara,  los  cuales, 
aunque  fueron  criados  para  su  gloria ,  diputó  él  para 
nuestra  guarda. 

§.  m. 

Del  beneficio  de  la  redempcion. 

El  tercero  beneficio  es  de  la  redempcion,  el  cual  ex- 
cede todo  loque  la  lengua  mortal  puedeencarescer  y  de- 
cir. Porque  si  consideras  en  él  estas  cinco  cosas ,  con- 
viene saber,  lo  que  el  Señor  por  este  beneficio  nos  dio, 
el  medio  por  donde  lo  dio,  el  amor  con  que  lo  dio,  la 
persona  que  lo  dio,  y  la  persona  que  lo  recebió;  cada 
cosa  destas  te  pondrá  nuevo  espanto  y  admiración,  y  en- 
tenderás que  ni  la  dádiva  pudo  ser  mayor,  ni  el  medio 
mas  excelente ,  ni  el  amor  mas  subido,  ni  la  persona  que 
lo  dio  mas  digna,  ni  la  que  lo  recebió  (quitando  aparte 
los  demonios)  mas  indigna. 

En  cada  cosa  destas  hay  mucho  que  considerar,  y  par- 
ticularmente en  la  grandeza  del  amor  con  que  el  Señor 
obró  todo  esto ,  que  bastara  para  padescer  mil  veces  mas 
de  lo  que  padesció,  si  nos  fuera  necesario;  y  asimesmo 
en  el  medio  que  escogió  para  hacer  esta  obra,  que  fué 
sus  bienes.  Aquí  entran  todos  los  pasos  y  misterios  de  su 
muerte  y  de  su  vida  sanctísima,  los  cuales  todos  son 
parte  deste  beneficio,  y  cada  uno  dellospor  sí  grandísi- 
mo beneficio.  Aquí  entran  la  humildad  de  la  encarna- 
ción (a) ,  la  pobreza  del  nascimiento,  la  sangre  de  la 
circuncisión,  el  destierro  de  Egipto  (6),  el  ayuno  del  de- 
sierto ,  los  caminos ,  las  vigilias ,  los  trabajos  y  persecu- 
ciones de  la  vida,  los  dolores  y  afrentas  de  la  muerte 
(que  fueron  tantas  cuantas  nunca  jamas  se  vieron ),  por 
las  cuales  todas  y  por  cada  una  en  particular  debemos 
dar  infinitas  gracias  á  este  Señor,  que  por  tan  ásperos 
caminos  nos  buscó,  y  por  tan  caro  precio  nos  compró, 
para  darnos  mas  claro  testimonio  de  lo  mucho  que  nos 
amaba,  é  incitarnos  por  este  medio  á  que  así  le  amáse- 
mos como  él  nos  amó. 

§.  IV. 

Del  beneficio  del  baptismo. 
El  cuarto  beneficio  es  del  baptismo,  por  el  cual  aquel 
Señor  de  infinita  piedad  y  misericordia,  sin  preceder  al- 
gún merescimiento  de  nuestra  parte,  por  sola  bondad  y 
misericordia  suya,  tuvo  por  bien  lavarnos  con  aquella 
agua  que  salió  de  su  precioso  costado,  y  desterrar  con  ella 
la  fealdad  de  nuestras  ánimas,  y  librarnos  de  la  tirannía  de 
nuestros  enemigos  (que  son  pecado,  infierno,  demonio 
y  muerte),  y  hacernos  templo  vivo  y  morada  suya,  y 
darnos  allí  espíritu  de  adopción  (que  es  ser  recebidos 
por  hijos  de  Dios),  y  proveernos  de  todos  los  atavíos  que 
para  esta  dignidad  se  requerían  :  que  son  la  gracia  y  las 
virtudes  infusas,  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  con  las  cua- 
les parezcamos  hermosos  en  los  ojos  de  Dios,  y  cobremos 
nuevas  fuerzas  con  que  triunfar,del  demonio ;  para  que 
así  podamos  conseguir  el  fin  para  que  fuimos  criados, 
que  es  el  reino  de  los  cielos.  ¿Pues  con  qué  pagarás  al 
Señor  este  beneficio? 

¿Qué  le  darás  porque  entre  tanta  muchedumbre  de 
naciones  bárbaras  de  infieles,  de  turcos,  de  moros,  de 
(0)  Luc.  I.et2.    (*)  Malt.  2.  et  1. 
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gentiles,  que  adoran  piedras,  y  palos,  y  serpientes, 
quiso  el  Señor  que  fueses  cristiano ,  y  que  te  cupiese  la 
suerte  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  y  en  la  heredad  y  casa 
del  Señor,  y  en  la  arca  del  verdadero  Noé ;  para  que  no 
perescieses  con  todo  el  otro  restante  del  mundo  en  el  di- 
luvio de  la  infidelidad,  donde  tantos  millones  de  ánimas 
cada  día  perescen?  Mira  cuántas  ánimas  crió  Dios  el  dia 
que  crió  la  tuya;  de  las  cuales  unascayeronen  Turquía, 
otras  en  Guinea,  otras  en  Berbería,  etc.  y  así  pudiera 
caer  la  tuya;  y  no  quiso  este  Señor  que  cayese  sino  en 
en  el  paraíso  y  gremio  de  su  Iglesia ,  que  es  la  casa  de 
los  hijos  de  Dios  y  de  sus  predestinados.  ¿Pues  qué  le 
darás  por  este  beneficio? 


Del  beneficio  de  la  vocación. 

El  quinto  beneficio  es  del  llamamiento  :  y  entiendo 
aquí  por  llamamiento ,  si  algún  tiempo  viviste  rotíimen-  < 
te  sin  ningún  temor  de  Dios,  y  agora  vives  de  otra  ma- 
nera, trabajando  con  todas  tus  fuerzas  por  evitar  todo 
pecado  mortal ;  á  este  pongo  nombre  de  llamamiento, 
porque  es  grandísima  conjectura  para  creer  que  eres 
llamado  á  la  gracia ,  pues  esa  mudanza  no  paresce  de 
carne  ni  de  sangre,  sino  dé  la  diestra  del  muy  alto. 

Pues  si  habiendo  vivido  algún  tiempo  en  aquel  estado 
miserable,  te  sacó  Dios  de  allí  con  su  piadosa  y  poderosa 
mano,  y  te  puso  en  este,  ¿qué  gracias  será  razón  le  des  por 
este  beneficio?  Porque  no  entra  aquí  un  sulo  beneficio, 
sinootros  muchos  que  andanen  compañía  deste.  Porque 
unbeneficio  fué  esperarte  tanto  tiempo  á  penitencia,  sin 
cortarte  el  hilo  de  la  mala  vida ,  el  cual  por  ventura  se 
cortó  á  otros,  que  quizá  por  esta  causa  estarán  agora  pe- 
nando en  los  infiernos.  Otro  fué  sufrirte  tantos  pecados , 
tantos  atrevimientos,  tantas  torpezas,  tantas  desobe- 
diencias y  tantas  desvergüenzas  como  en  aquel  estado 
te  sufrió  con  tan  larga  paciencia.  Otro  fué  en  lugar  de 
castigos  enviarte  tantos  avisos,  y  maestros,  y  desperta- 
dores, y  tantas  buenas  inspiraciones  para  despertarte  y 
sacarte  de  aquel  peligro.  Otro  fué  llamarte  con  tan  po- 
deroso llamamiento,  que  bastase  para  romper  las  cade- 
nas con  que  estabas  preso,  que  eran  el  deleite  del  vicio, 
y  el  poder  del  demonio,  y  la  fuerza  de  la  mala  costum- 
bre ,  que  es  la  soga  de  los  tres  ramales  con  que  el  de- 
monio tiene  presos  á  los  suyos,  la  cual  dificultosísiuia- 
mente  se  rompe  (c).  Otro  fuérecebirte  finalmente  como 
al  hijo  pródigo  en  su  casa,  y  perdonarte  tantos  pecados 
(si  por  ventura  estás  ya  perdonado),  y  hacerte  llano  el 
camino  del  cielo,  y  darte  otro  corazón,  con  el  cual  te 
fuese  dulce  lo  que  antes  era  amargo,  y  te  amárgaselo 
que  antes  era  dulce :  para  que  así  pudieses  perseverar  en 
el  bien. 

Y  sobre  todo  esto  es  mucho  mas  de  notar  haber  hecho 
el  Señor  esto  por  pura  gracia  y  misericordia ,  que  es 
ante  todo  merescimiento  tuyo ;  porque  en  aquel  estado 
no  se  puede  hacer  cosa  que  tenga  de  condigno  mérito 
ni  precio  delante  del.  ¿Pues  cuántos  millo  res  de  ánimas 
piensas  que  estarán  agora  por  ventura  penando  en  el  in- 
fierno, por  no  haber  usado  el  Señor  con  ellas  de  tan 
grande  beneficio ;  esto  es,  o  porque  no  las  esperó  tanto  ¡ 
tiempo,  ó  ponjue  no  las  sufrió  con  tanta  paciencia,  ó  . 
porque  no  las  llamó  con  tan  poderoso  llamamiento,  Ó  ; 
porque  no  las  confirmó  con  l;ui  abundante  gracia?  Púas  i 
(c)  Ecc!.  ■». 


MEMORIAL  DE  LA  VIDA 
•qu3  hecisle  tú  mas  que  ellas?  Qué  mas  merescisteque 
illas,  paraque  fueses  tanto  mas  dichoso  que  ellas?Sieres 
tú  uno  de  los  dos  que  estaban  moliendo  en  una  mesma 
italiona ,  ó  durmiendo  en  una  cama  (esto  es,  en  el  mes- 
no  deleite  ó  en  la  mesma  culpa),  ¿por  qué  hablas  de  ser 
tú  mas  el  que  tomaron  para  la  gloria ,  que  el  que  dejaron 
jiuTi  In  pena,  estando  ambos  en  una  mesma  culpa?  Por 
^  de  ser  tú  escogido  para  vaso  precioso  de  la 
L  i  IOS ,  y  el  otro  dejado  por  vaso  sucio  de  que  se 
sirve  el  demonio? 

Corre  por  todas  las  edades  pasadas,  y  acuérdate  de  los 
niños  y  los  mozos  que  tuviste  ó  por  vecinos ,  ó  por  ami- 
gos, ó  por  compañeros  de  tus  vicios ,  los  cuales  perma- 
nacieron  ó  acabaron  por  ventura  en  aquel  mesmo  estado 
dft.donde  Dios  á  tí  sacó ,  y  mira  cuan  gran  misericordia 
fué,  que  permaneciendo  ellos  en  aquel  mesmo  estado, 
sacase  Dios  á  tí  de  tal  peligro ,  habiendo  navegado  con 
ellos  en  el  mesmo  navio.  Vuélvete  pues  á  Dios,  y  dile  : 
¿Señor ,  qué  vistes  en  mí?  Qué  necesidad  teníades  vos 
de  mi?  Qué  servicio  os  hice  yo?  ¿De  dónde  á  mí  tanto 
bien ,  que  dejando  aquellos  en  sus  tinieblas,  enviásedes 
;i  mí  este  rayo  de  luz?  ¿Qué  gracias  os  daré  por  este  be- 
neficio? ¿Con  qué  palabras  os  alabaré  por  esta  misericor- 
dia? Alábeos,  Señor,  mi  lengua  y  mi  corazón ,  y  todos 
mis  liuesos  digan  (d) :  Señor,  ¿quién  es  como  vos? 
Quién  pudiera  hacer  esta  mudanza  sino  vos?  Quién  pu- 
diera librarme  de  las  gargantas  de  aquel  dragón  infernal, 
sino  vos?  ¿Quién  me  pudiera  hacer  amargo  lo  dulce  y 
dulce  lo  amargo,  sino  vos?  Alabad,  dice  el  Profeta  (e)  al 
Señor,  porque  es  bueno ,  y  |x>rquc  su  misericordia  per- 
raanesce  en  todos  los  siglos.  ¿Quién  quieres.  Profeta,  que 
le  alabe? Quién  tendnl  lengua  para  saber  pronunciar  sus 
alabanzas?  Alábenlo  (dice  él )  los  que  han  sido  redemi- 
dos  del  Señor,  los  que  él  libró  de  la  mano  del  enemigo; 
porque  esos  señaladamente  tendrán  lengua  para  alabarle, 
los  cuales  tienen  experiencia  de  ese  tan  grande  beneficio. 

§.VL 

Del  beneScio  de  las  inspiraciones  divinas. 

Ll  sexto  beneficio  es  de  lasinspiraciones  y  buenos  pro- 

p<'»silos  que  el  Señor  nos  envía,  con  que  nos  despierta 

■lire,y  nos  llama  á  todo  bien.  Porque  así  comoel 

Mil  está  siempre  enviando  espíritus  y  ailor  á  to- 

'  •>  los  miembros  del  cuerpo,  así  el  Espíritu  Sancto, 

■  :  • ,  «i'íjiin  SanctoTomas,  escomo  corazón  déla  Igle- 

i'irando  buenas  inspiraciones  y  propósi- 

t  donde  mora.  Pues  según  esto,  todas 

tas  buenas  obras  has  hecho,  cuantos  buenos  deseos 

¡xisitoshas  tenido,  cuantas  lágrimas  has  derrama- 

iianUis  consolaciones  del  Espíritu  Sancto  has  rece- 

'  "^Mtos  pasos  buenos  has  dado,  cuantas  lumbres 

utos  de  Dios  has  tenido,  cuantos  buenos  pen- 

-  \n<  pensado,  en  cuantos  negocios  has  acer- 

'"■i  >  -"II  beneficios  de  Dios.  Porque  así  como 

'"    '"  -M  caenen  la  tierra  vienen  de  la 

-  las  aguas),  asi  cuantas  ma- 

i'""'-^  I  los  hombres,  todas  nasccn 

i  del  I  nos,  (picos  Dios. 

De  aonuo  a-i  coiuo  cuando  un  hombre  enfermo  de 
modorra  <>«lá  muy  oartrado  (lesnoñn,  le  ponen  otro  ni 
Wo"  loqnenosediier- 

•■>■»•  I  el  Espíritu  Sanólo 
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á  nuestro  lado,  ejercitando  con  nosotros  este  mesmo 
oficio ;  y  esto  por  tantas  vias  y  maneras ,  y  tan  á  la  con- 
tinua ,  que  paresce  que  desocupado  de  todas  las  otras 
cosas,  no  tiene  otro  oficio  en  que  entender  sino  este.  Por 
donde  cada  vez  que  el  hombre  sintiese  que  interior- 
mente le  mueven  acádentroáquedespierte,  y  se  acuerde 
de  Dios,  ó  que  ponga  las  manos  en  alguna  buena  obra, 
luego  habia  de  reconoscer  la  visitación  y  beneficio  de  la 
presencia  divina,  y  hacerle  una  profunda  reverencia  en 
su  ánima,  y  darle  gracias  por  esta  gracia,  y  acudir  luego 
á  poner  por  obra  lo  que  se  le  manda. 

§.  \1L 
Del  beneficio  de  la  presenacion  de  males. 

El  séptimo  beneficio  es  de  las  preservaciones  de  ma- 
les, el  cual  comprehende  todos  los  males  del  mundo, 
de  que  el  Señor  por  su  misericordia  nos  ha  librado.  Eln- 
tre  los  cuales  hay  males  de  naturaleza ,  y  males  de  for- 
tuna, y  males  de  culpa  :  que  son  todas  las  maneras  de 
males  que  hay  en  el  mundo. 

Pues  has  de  tener  por  cierto  que  ningún  mal  hay,  que 
tenga  un  hombre ,  que  no  le  pueda  tener  otro  hombre, 
pues  es  hombre  como  él ,  y  hijo  de  Adam  como  él ,  y 
concebido  en  pecado  como  él ,  y  finalmente  compañero 
de  la  mesma  naturaleza  y  de  la  mesma  culpa,  y  así  sufa- 
jecto  á  la  mesma  miseria. 

Pues  según  esta  cuenta  hallarás  por  cierto  que  todos 
cuantos  males  hay  en  el  mundo  son  beneficios  tuyos, 
pues  en  todos  ellos  pudieras  haber  caído ,  si  Dios  por  su 
misericordia  no  te  hubiera  preservado.  Ves  uno  ciego, 
otro  cojo ,  otro  manco ,  otro  loco ,  otro  con  dolores  de  la 
gota ,  otro  de  la  piedra ,  otro  preso  tantos  años  ha ,  otro 
captivo ,  otre  condenado  á  las  galeras ,  otro  al  cuchillo, 
con  otros  millones  de  males  que  ves  á  cada  paso  y  á  cada 
hora  por  este  mundo.  Cada  vez  que  esto  vieses,  habías 
de  hincar  las  rodillas  del  corazón  á  Dios,  y  levantar  las 
manos  al  cielo  diciendo :  Señor,  esto  os  debo  yo  á  vos. 
Sea  para  siempre  bendicto  vuestro  sancto  nombre,  que 
yo  pudiera  ser  como  este  y  como  aquel,  y  si  así  me  viera, 
quizií  perdiera  la  paciencia,  y  deseara  acabar  la  vida,  y 
diera  todos  los  tesoros  del  mundo  por  no  verme  así,  y 
besara  los  pies  á  quien  desto  me  librara,  y  ofresciéra- 
mele  por  esclavo  toda  la  vida.  Pues  beso.  Señor  mío, 
vuestros  pies  y  vuestras  manos  millares  de  veces,  y  ofréz- 
come  por  vuestro  perpetuo  esclavo,  y  os  doy  infinitas 
gracias,  porque  por  sola  vuestra  misericordia  endere- 
zastes  mi  vida  de  tal  manera ,  que  caresciese  yo  de  todos 
estos  males. 

§.  VIH. 
Del  beneficio  de  los  sacramentos. 
El  octavo  beneficio  es  de  los  sacramentos ,  y  señala- 
damente de  la  confesión  y  communion  de  que  gozamos 
á  menudo.  Pues  ¿cuánto  debes  al  Señor  por  haberte  de- 
jado una  fuente  abierta  en  su  precioso  costado,  para  que 
en  ella  te  bañases  y  lavases  todas  cuantas  veces  sintieses 
tu  ánima  amancillada  con  algún  pecado?  ¿Qué  es  el  sa- 
cramento de  la  confesión ,  sino  una  fuente  limpísima 
liara  lavar  nuestras  máculas,  y  una  medicina  perfectí- 
sima  para  .sanar  nuestras  enfermedades,  y  un  medio 
eficacísimo  para  reconciliamos  con  Diosa  costa  de  la  san- 
gre de  Cristo?  Dime,  si  estuvieses  sentenciado  á  una 
muerte  afrentosa ,  ó  á  cicnt  azotes  por  las  calles  públicas. 
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y  un  amigo  tuyo  por  pura  nobleza  y  misericordia  se  pu- 
siese á  pasar  aquella  vergüenza,  y  recebir  aquellos  azo- 
tes por  tí ,  y  tú  le  vieses  desta  manera  ir  azotando  por 
las  calles  con  una  soga  á  la  garganta ,  ¿con  qué  ojos  le 
mirarlas?  Con  qué  corazón  le  agradescerias  aquel  tan 
grande  beneficio?  Pues  esto  mesmo  has  de  pensar  que 
es  el  sacramento  de  la  confesión.  Porque  tú  estabas  sen- 
tenciado á  azotes  y  á  muerte  perpetua  por  tus  pecados, 
y  el  Hijo  de  Dios,  movido  de  pura  lástima  y  compasión, 
se  atravesó  de  por  medio ,  y  se  puso  á  esperar  los  azotes 
y  sentencia  que  tú  merescias ,  y  en  virtud  desta  satis- 
facción manda  Dios  al  sacerdote  que  te  dé  por  libre  de  la 
pena  eterna;  porque  ya  se  entregó  de  la  deuda  que  le 
debias,  en  las  espaldas  de  su  Hijo.  Pues  ¿con  qué  cora- 
zón ,  con  qué  amor,  con  qué  ojos  será  razón  que  mires 
á  quien  tal  hizo  por  ti?  Y  ¿qué  será  razón  que  tú  hagas 
por  él? 

Pues  del  sacramento  de  la  communion  ¿  qué  diré? 
Este  es  el  sacramento  de  sacramentos,  el  misterio  de 
misterios,  el  beneficio  de  beneficios,  y  el  memorial  de 
todas  las  maravillas  de  Dios.  Este  es  sacramento  de  gra- 
cia, sacramento  de  amor,  sacramento  de  unidad,  sacra- 
mento de  devoción,  y  de  remisión,  y  de  todos  los  bie- 
nes. Aquí  es  el  hombre  visitado  de  Dios,  aquí  eshonrado 
con  la  presencia  divina,  aquí  es  hecho  templo  vivo  del 
cuerpo  de  Cristo.  Aquí  se  da  la  gracia  en  mayor  abun- 
dancia, aquí  se  gusta  la  divina  suavidad  en  su  mesma 
fuente,  aquí  se  enciende  el  fuego  del  amor  de  Dios, 
aquí  se  abraza  el  ánima  con  su  verdadero  y  legítimo  Es- 
poso, de  donde  resultan  en  ella  maravillosos  deleites. 
Este  es  el  viático  con  que  se  ha  de  andar  el  camino  del 
cielo,  y  este  es  el  pande  trabajadores  con  que  se  es- 
fuerzan los  que  trabajan  y  cavan  en  la  viña  del  Señor. 
Aquí  se  renuevan  los  buenos  propósitos,  aquí  rever- 
descen  los  buenos  deseos,  aquí  se  acrescienta  la  de- 
voción,  aquí  se  abren  las  fuentes  de  las  lágrimas, 
aquí  se  refresca  la  juventud  del  ánima,  y  aquí  final- 
mente se  mantiene  y  come  de  Cristo,  que  es  supro- 
prio  pasto ,  y  el  mayor  bien  que  en  esta  vida  puede  rece- 
bir. Porque  no  es  otra  cosa  comer  á  Cristo,  sino  hacer- 
nos participantes  de  su  espíritu,  de  su  sangre,  de  su 
gracia,  de  sus  merescimientos  y  de  sus  trabajos.  Porque 
así  como  el  que  come  hace  suyo  lo  que  come ,  así  el  que 
come  á  Cristo  aplica  á  sí  el  espíritu  y  la  gracia  de  Cristo, 
para  que  transformado  ya  en  él ,  sea  en  su  manera  mi- 
rado del  Padre  eterno  con  aquellos  ojos  que  es  mirado 
él,  no  ya  como  extraño  y  peregrino,  sino  como  hijo 
suyo.  Pues  ¿con  qué  pagaremos  al  Señor  tan  grande  be- 
neficio? 

§•  IX. 

De  los  beneOcios  particulares. 
Todos  estos  beneficios  de  que  hasta  aquí  habernos  tra- 
tado, por  la  mayor  parte  son  comniunesá  todos  los  fie- 
les. Quedan  después  destos  los  particulares  y  ocultos  que 
cada  uno  por  su  parte  habrá  recebido,  de  los  cuales,  así 
como  nadie  puede  hacer  summa,  así  el  que  los  ha  rece- 
bido tendrá  dellos  maycu-  noticia.  Discurre  pues  por  to- 
das aquellas  tres  maneras  de  bienes  que  se  liallan  en  los 
hombres,  que  son ,  bienes  de  naturaleza,  de  fortuna  y 
de  gracia,  y  mira  en  loque  te  ha  aventajado  el  Señor  so- 
bre otros  muchos  hombros,  y  reconosce  que  de  todo 
esto  le  eres  deudor.  Mira  cuanto  á  los  bienes  de  natura- 
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leza,  las  habilidades  naturales  que  te  ha  dado ,  el  inge- 
nio, la  condición,  la  discreción  natural ,  los  padres ,  la 
patria ,  el  linaje ,  las  fuerzas ,  la  salud  y  la  vida ,  y  otras 
cosas  semejantes.  Cuanto  á los  bienes  de  fortuna,  mira 
la  hacienda,  que  te  dio,  la  honra,  el  lugar,  el  oficio,  y 
otras  cosas  semejantes,  que  nonascen  con  nosotros,  sino 
que  después  nos  vinieron  por  la  providencia  de  Dios, 
aunque  el  mundo  los  llama  bienes  de  fortuna.  Cuanto  á 
los  bienes  de  gracia,  mira  si  por  ventura  has  recebidc 
algunos  particulares  dones  del  Señor,  como  son  lágri- 
mas, devoción,  castidad,  caridad,  menosprecio  de  ha- 
cienda, de  oficios  y  dignidades,  y  contentamiento  con 
lo  que  Dios  te  dio.  Mira  si  ha  mucho  tiempo  que  te  pre- 
servó de  pecado  mortal ,  que  es  una  grande  y  señalada 
prenda  de  la  divina  gracia.  Mira  los  peligros  y  tentacio- 
nes que  por  su  misericordia  y  providencia  has  vencido, 
y  otras  cosas  semejantes. 

Mira  también  con  los  bienes  de  gracia  los  aparejos  que 
el  Señor  te  ha  dado  para  bien  vivir,  los  maestros,  los 
confesores,  los  predicadores ,  los  compañeros ,  la  doc- 
trina, el  oficio  y  el  estado  en  que  te  puso.  Si  eres  sacer- 
dote ,  si  bien  casado ,  ó  por  ventura  libre  de  las  cargas 
del  matrimonio ,  y  con  esto  vives  contento  y  seguro ,  que 
es  mayor  bien  que  el  primero.  Y  sobre  todo ,  mira  si  eres 
religioso,  mayormente  en  provincia  ó  monasterio  donde 
íloresce  la  observancia  regular,  porque  si  hay  cosa  en 
el  mundo  que  tenga  imagen  y  semejanza  del  cielo ,  es 
la  congregación  observante  de  la  vida  religiosa. 

Otros  beneficios  hay  mas  ocultos  que  estos ,  los  cuales 
aun  el  mesmo  que  los  tiene  no  conosce.  Porque  muchas 
veces  infunde  el  Señor  algunos  dones  y  virtudes  en  el 
ánima  tan  secretamente,  que  el  mesmo  que  los  recibe  no 
lo  sabe,  como  lo  significó  el  sancto Job, cuando  dijo  {g) : 
Si  viniere  á  mí,  no  le  veré  ;  y  si  se  fuere,  también  esto 
ignorará  mi  ánima.  Y  así  también  leemos  de  Moisen  {h), 
que  abajando  del  monte,  la  cara  llena  de  resplandor,  no 
veía  él  la  luz  que  traía  consigo,  hasta  que  por  los  otros 
fué  avisado.  Y  hacer  el  Señor  esto  así,  es  doblada  miseri- 
cordia ;  porque  esto  es  asegurarnos  del  peligro  de  la  so- 
berbia, para  que  así  esté  en  nosotros  mas  segura  la  gra- 
cia, que  escomo  quien  da  el  tesoro,  y  da  también  la 
llave  para  guardarlo. 

Y  así  como  hay  dones  ocultos ,  asi  también  hay  pre- 
servaciones de  males  ocultos,  que  el  mesmo  hombre 
preservado  no  los  entiende.  ¿Qué  sabes  tú  si  estando  al- 
guna vez  para  pasar  poruña  calle  (donde  por  ventura  se 
te  ofresciera  alguna  ocasión,  como  á  David)  te  estorbó 
Dios  ese  camino,  ó  te  puso  en  el  corazón  que  fueses  por 
otra  parte,  para  excusarte  ese  peligro?  ¿Cuántas  veces 
habrá  hecho  el  Señor  con  nosotros  aquello  que  hizo  con 
Sant  Pedro,  cuando  le  dijo  {i) :  Pedro,  Satanás  andaba 
muy  solicito  para  acribaros  y  aventaros  como  á  trigo; 
mas  yo  hice  oración  por  tí,  porque  no  desfalleciese  tu  fe? 
Cuántas  veces  pues  habrá  el  Señor  prevenido  con  su 
providencia  paternal  nuestros  peligros,  y  atajado  los  pa- 
sos al  demonio,  y  enfiaquecido  las  fuerzas  de  nuestro 
adversario,  para  que  no  prevaleciese  contra  nosotros^ 
Pues  por  estos  beneficios  ocultos  no  menos  le  debemos 
gracias,  que  por  los  manifiestos,  sino  muchas  mas.  Por- 
que ( como  dice  muy  bien  un  doctor )  asi  como  por  los 
pecados  ocultos  le  debemos  pedir  perdón ,  así  por  los  be- 
neficios ocultos  le  debemos  agradescimicnto. 

(j)Jnb.  9.    (A)Exod,  34.    (i)  Luc.  22. 
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§.  X. 

Del  beoeficio  déla  bienaTentannza  de  la  (^oña. 
El  décimo  beneficio  es  de  la  glorificación ,  que  ade- 
lante se  nos  promete  por  corona ,  y  agora  se  posee  por  la 
esperanza.  Aquí  puede  el  hombre  espaciarse  cuanto  qui- 
siere en  la  consideración  deste  soberano  galardón,  aquí 
puede  alai^ar  la  vista,  y  extender  los  ojos ,  y  considerar 
la  grandeza  deste  bien  que  nos  está  guardado  Sube  pues, 
hermano,  con  el  espíritu  á  esta  noble  región ,  y  mira 
atentamente  ¿qué  será  ver  la  hermosura  de  aquella  ciu- 
dad soberana,  aquellos  muros  y  puertas  de  piedras  pre- 
ciosas ,  aquellas  plazas  de  oro  purísimo ,  y  aquellas  fuen- 
tes de  aguas  de  vida?  Qué  será  ver  aquellos  nueve 
coros  de  ángeles  repartidos  en  sus  jerarquías,  tan  hermo- 
sos, tan  gloriosos,  tan  bien  ordenados  y  tan  resplan- 
descientes?  Qué  será  ver  aquellas  órdenes  y  sillas  de 
víi-gines ,  de  confesores ,  de  mártires ,  de  apóstoles ,  de 
patriarcas ,  y  de  profetas?  Qué  será  ver  la  sacratísima 
Virgen ,  Señora  y  abogada  nuestra,  sobre  todos  los  co- 
ros de  los  ángeles  ensalzada?  Quesera  ver  aquella  sa- 
cratísima humanidad  de  Cristo,  Señor  nuestro  y  her- 
mano nuestro,  asentado  á  la  diestra  del  Padre,  abogando 
j)or  nosotros ,  y  haciendo  nuestros  negocios  ?  Qué  será 
sobre  todo  esto  ver  aquel ,  á  quien  ver  es  verlo  todo , 
gozarlo  todo,  y  poseerlo  todo ,  y  saberlo  todo  de  una  vez? 
Qué  será  ver  aquélla  luz  inmensa ,  aquella  hermosura 
inliiiita,  aquel  piélago  de  riquezas ,  aquel  abismo  de  de- 
leites, y  aquella  fuente  de  lodos  los  bienes?  Qué  será 
oír  aquella  música,  asentarse á aquella  mesa,  pasear 
poraíjuellas  plazas ,  y  conversar  con  aquellos  ciudada- 
nos ,  tan  nobles ,  tan  ^anctos ,  y  tan  hermosos ,  y  tan  dis- 
cretos ?  Pues  ¿  qué  debes  al  Señor  que  para  tan  grande 
bien  te  crió ,  y  te  redimió  ,  y  te  ha  esperado  hasta  agora, 
y  te  ayuda  siempre  á alcanzar  esta  corona? 


Del  nodo  como  se  han  de  dar  gracias  á  Dios  por  sos  beneficios. 

IMies  por  todos  e.>tos  beneficios  debes  dar  infinitas 

iasá  este  Señor.  Y  para  que  con  mayor  atención 

ds  hacer  esto,  es  muy  buen  consejo  proceder  en  este 

uiento  de  gracias,  hablando  con  el  mesmo  Señor,  y 

rezando  las  palabras áél.  Porque,  como  arriba  to- 

<)s,  mas  atento  está  el  corazón ,  y  mas  levantado  el 

;  itii ,  y  mas  religioso ,  cuando  considera  estas  cosas 

indolas  con  Üios.que  cuando  las  piensa  consigo 

.110 ;  porque  el  hablar  con  aquella  soberana  .Majestad 

na  cosa  que  levanta  y  empina  el  espíritu  del  hombre, 

>^iuoestá  tan  descuidado ,  ni  tan  flojo,  ni  tan  fácil 

iM  ser  llevado  de  cualquier  imaginación,  porque  el 

"f  y  reverencia  de  aquel  con  quien  está  hablando, 

•'  mas  atento  y  fijo  su  corazón. 

s  de  dadas  las  gracias  por  esta  manera,  podrá 

ronvor^r  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la 

-  le  ayuden  á  bendecir  y  alabar  á  este 

''■nm'mfo  lo  ha  hecho  con  él ,  para 

-iiiente,  si  lo  dijere  con 

'O  de  la  gloria  de  Dios. 

tiel  Señor,  al  Señor:  alabadlo 

-los  (A-).  Angeles  y  arcángeles, 

'•y  en>alzadloen  todos  los  si- 

.  '-    '  unes,  bendecida!  Señor :  ala- 

(•)  Daaiel  5.  • 
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badlo  y  eusalzadlo  en  todos  los  siglos.  Principados  y  po- 
testades, bendecid  alSeñor:  alabadlo  etc.  Bienaventura- 
dos tronos  en  que  se  asienta  y  juzga  el  Señor,  bendecid 
;   al  Señor :  alabadlo ,  etc.  Patriarcas  y  profetas,  bendecid 
,  al  Señor:  alabadlo ,  etc.  Apóstoles  y  evangelistas ,  fun- 
;  dadores  de  la  Iglesia  cristiana ,  bendecid  al  Señor:  ala- 
badlo ,  etc.  Ejército  gloriosísimo  de  los  mártires,  bende- 
i  cid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Sanctos,  pontífices   y  con- 
;   fesores,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Todos  los 
i   sanctos  monjes  y  ermitaños,  moradores  de  los  desiertos 
i  y  lugares  solitarios,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc. 
¡    Vírgines  gloriosas  y  continentes,  bendecid  al  Señor: 
i   alabadlo,  etc. Cielos,  bendecid  al  Señor :  alabadlo,  etc.  (/) 
Estrellas  que  resplandesceis  en  el  cielo,  bendeeid  al 
Señor :  alabadlo,  etc.  Sol  y  luna  que  alurabrais  al  mundo, 
bendecid  al  Señor:  alabadlo, etc.  Diasynoches,  bende- 
cid al  Señor:  alabadlo,  etc.  Invierno,  y  verano  vestido  de 
sus  flores  y  arboledas,  bendecid  al  Señor :  alabadlo,  etc. 
Aguas  y  nieves,  bendecidal  Señor:  alabadlo,  etc.  Rocíos 
y  heladas,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Truenos  y 
relámpagos,  bendecid  al  Señor,  alabadlo,  etc.  Aves  del 
aire,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Todos  los  pes- 
ces  de  la  mar,  bendecid  al  Señor: alabadlo,  etc.  Montes 
y  valles,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Bosques  y 
flurcstas ,  bendecid  al  Señor :  alabadlo ,  etc.  Rios  y  fuen- 
tes de  la  tierra ,  bendecid  al  Señor :  alabadlo ,  etc.  Ani- 
males y  ganados,  bendecid  al  Señor :  alabadlo,  etc.  Es- 
píritus y  ánimas  de  los  justos,  bendecid  al  Señor:  ala- 
badlo, etc.  Todas  las  obras  del  Señor,  bendecid  al  Se- 
ñor: alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Bendición, 
claridad,  y  sabiduría, 'y  hacimiento de  gracias,  honra, 
virtud  y  fortaleza  sea  á  nuestro  Dios  en  los  siglos  de  los 
siglos  (m).  Amen. 

Siguense  unas  tres  oraciones  muy  devotas  para  pedir  y 
procurar  clamor  de  Dios,  y  tres  devotas  considera- 
ciones sobre  la  oración  del  Padre  nuestro. 

Después  destaconsideracion  de  los  beneficios  de  Dios, 
síguenseotras  consideraciones,  así  de  las  perfecciones 
divinas,  como  del  amor  que  nuestro  Señor  tiene  á  los 
hombres ;  porque  una  de  las  cosas  que  mas  provocan  á 
amar,  es  ser  amado.  Y  porque  este  amor  que  nuestro 
Señor  nos  tiene ,  señaladamente  resplandesce  en  la  ora- 
ción del  Pater  noster,  donde  se  declara  cómo  Dios  es 
nuestro  Padre ,  y  nosotros  sus  hijos  adoptivos ;  por  esto 
después  délas  tres  primeras  oraciones  que  tratan  de  las 
perfecciones  divinas,  se  ponen  otras  tres  sobre  la  ora- 
ción del  Pater  noster  ,  con  otra  que  se  pone  al  cabo,  en 
la  cual  con  ardientes  deseos  pide  el  hombre  á  Dios  su 
amor;  para  que  con  este  número  de  siete  pueda  el  hombre 
I  cumplir,  si  quisiere  ,  con  los  siete  días  de  la  semana,  te- 
'  niendo  para  cada  dia  su  oración ,  por  no  enfadarse  rezando 
una  mesma  oración  cada  dia.  Yaicabodecada  unadestas 
oraciones  puede  añadir  este  cántico  precedente,  convo- 
canilo  todas  las  criaturas ,  para  que  todas  le  ayuden  á 
alabar  al  comim  Señor.  Esto  es  cosa  que  ayuda  mucho 
á  encender  nuestro  amor  para  con  él.  Porque  como 
amar sí'a querer  bien  (alo  menos  un  efecto  principa- 
lísimo del  amor),  no  tenemoscosa  mas  que  querer  á  este 
¡  Señor ,  de  que  él  sea  de  todas  sus  criaturas  alabado  y 
¡  glorificado.  Porque  como  él  está  lleno  de  todos  losbie- 
I  nes,esto  solo , .m decirse  puede,  le  falta;  aunque  esto 
¡      (!)  Daniel  3.    (»)  Aporal.  7. 
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en  él  no  hace  falta,  pues  no  lo  ha  menester ,  sino  en  nos- 
otros ,  que  somos  dello  deudores. 

Para  hacer  esto  mas  fácil  y  mas  devotamente  hay  sus 
salmos  en  el  Salterio  de  David.  Porque  como  hay  siete 
salmos  notables  déla  penitencia,  asi  hay  otros  siete  muy 
principales  de  las  alabanzas  divinas ,  que  son : 

Benedic  anima  mea  Domino,  et  omnia,  quce  intra ,  etc. 
Benedic  anima  mea  Domino  :  Domine  Deus  meus,  etc. 
Exaltaba  te ,  Deus  meus  rex,  et  benedicam ,  etc.  Lauda 
anima  mea  Dominum,  etc.  Laúdate  Dominum  quoniam 
bonus  est  psalmus,  etc.  Laúdate  Dominum  de  ccelis, 
laúdate  cum,  etc.  (n) 

Destos  salmos  los  dos  primeros  están  en  los  maitines 
del  sábado,  y  los  demás  al  cabo  del  Salterio.  Podrá  pues 
el  devoto  amador  de  Dios  despertar  su  corazón  con  estas 
palabras  divinas  cada  vez  que  quisiere,  ó  rezar  un  salmo 
destos  al  fm  de  cada  una  destas  siete  oraciones,  ó  si  esto 
no  sabe  hacer,  puede,  como  dije,  acabar  cada  oración 
con  el  cántico  arriba  puesto ,  ó  con  el  Te  Deum  lauda- 
mus,  según  que  mejor  se  hallare. 

PRIMERA  ORACIÓN  DE  LAS  PERFECCIONES  DIVINAS. 

Ámeos  yo,  Señor,  dice  el  Profeta  (o) ,  fortaleza  mia: 
el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  refugio,  y  mi  librador :  Dios 
mió,  ayudador  mió,  esperaré  en  él.  Si  nuestra  voluntad 
estuviera ,  Señor,  en  aquella  pureza  que  vos  la  criastes 
y  enriquecistes  con  los  dones  de  vuestra  gracia,  no  tu- 
viera necesidad  de  tantas  consideraciones  y  motivos  para 
inclinarse  á  vuestro  amor ;  porque  el  manjar  precioso 
ante  el  paladar  sano ,  él  por  sí  mesmo  se  convidará  á  co- 
mer. Mas  después  que  por  el  pecado  se  estragó ,  son  me- 
nester muchas  salsas  de  consideraciones  para  hacer  co- 
mer el  pande  los  ángeles  á  quien  tiene  puesto  su  gusto 
en  deleites  y  manjares  de  bestias.  Y  pues  la  condición  de 
nuestra  voluntad  es  amar  todas  las  cosas  excelentes  y 
perfectas,  querría  yo  agora.  Señor  mió,  levantar  un 
poco  estos  ojos  de  murciélago  á  considerar  la  luz  de 
vuestras  perfecciones,  y  de  vuestro  admirable  ser,  para 
encender  con  esto  la  tibieza  de  mi  corazón  en  vuestro 
amor.  Corre  pues ,  ó  ánima  mia ,  corre  como  abeja  so- 
lícita por  todas  las  flores  de  las  perfecciones  deste  her- 
mosísimo jardín  cerrado ,  y  asiéntate  en  cada  una  dellas, 
y  coge  de  ahí  el  rocío  de  la  suavidad  eterna ,  con  que  te 
sustentes  é  hinchas  todos  tus  senos  de  la  dulzura  deste 
licuor  celestial. 

Ámeos  pues  yo.  Señor,  con  todo  mi  corazón,  con 
toda  mi  ánima,  y  con  todas  mis  fuerzas,  así  como  vos  lo 
mandáis  (p) ,  pues  vos  sois  infinitamente  perfecto ,  y  así 
meresceis  ser  infini Lamente  amado.  En  vos  solo  se  ha- 
llan las  perfecciones  y  hermosuras  de  todas  las  criaturas, 
y  todo  cuanto  está  esparcido  por  este  mundo  tan  her- 
moso que  vos  criastes,  todo  ello  con  infinita  ventaja  está 
en  vos.  Porque  si  vos  distes  á  las  criaturas  todas  las  per- 
/ecciones  que  tienen,  y  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene, 
necesariamente  ha  de  estar  en  vos  lo  que  distes  á  todo 
lo  que  criastes  fuera  de  vos.  Si  iiubiese  un  solo  empera- 
dor en  el  mundo,  debajo  de  cuya  jurisdicción  estuvie- 
sen irmumerables  oficiales  y  gobernadores  puestos  por 
su  mano,  claro  está  que  todas  las  jurisdicciones  y  prin- 
cipados destos  estaban  por  mas  alti  manera  en  aquel 
summo  y  único  principado  de  quien  todos  los  otros  pro- 

(n)  Psal.  102. 173. 114. 145. 146  148.    (o)  Psal.  17.    (p)  Dcut.  C 
Luc.  10. 
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cedieron.  Y  pues  vos.  Señor,  sois  el  summo  Empera- 
dor y  Monarca  deste  mundo,  y  el  Criador  de  todas  las 
perfecciones  que  hay  en  él ,  necesario  es  que  todo  eslo 
se  halle  en  vos,  pues  todo  lo  criastes  vos.  Vemos  otrosí, 
que  el  maestro  que  tiene  por  oficio  enseñar  al  dis- 
cípulo ,  y  hacerle  sabio ,  necesariamente  ha  de  ser  él  sa- 
bio, si  tal  ha  de  hacer  á  su  discípulo.  Pues  si  vos.  Dios 
mió,  encamináis  todas  las  cosas  ásu  última  perfección, 
necesariamente  ha  de  estar  aventajado  en  vos  lo  que  á 
todas  vuestras  criaturas  communicais.  Y  esta  es  la  causa 
ltorquélaEscripturadivinaosponetantosnombres,para 
significar  por  esta  vía  la  muchedumbre  de  vuestras  in- 
finitas perfecciones.  Porque  unas  veces  os  llama  sol, 
otras  luz,  otras  mar,  y  otras  águila  real,  otras  león, 
otras  cordero,  y  otras  pan  del  cielo,  otras  agua  de  vida, 
otras  estrella  de  la  mañana ,  otras  flor  del  campo  y  azu- 
cena de  los  valles,  y  otras  cosas  semejantes;  porque 
como  vos ,  Señor,  seáis  un  mar  de  todas  las  perfeccio- 
nes ,  y  las  criaturas  sean  tan  pobres  en  vuestra  compa- 
ración, usa  de  muchas  y  diversas  comparaciones,  para 
que  por  muchas  se  declare  lo  que  no  podia  por  una.  Por 
locual  dijeron  muy  bien  algunos  filósofos ,  que  con  nin- 
guna cosa  podíades  ser  mejor  comparado  que  con  el 
mesmo  mundo  que  vos  criastes,  con  tal  condición,  que 
quitásemos  todo  lo  material  é  imperfecto  que  en  él  hu- 
biese, y  todo  lo  perfecto  pusiésemos  en  vos.  Porque  así 
como  cuando  decimosque  una  estatua  es  imagen  de  un 
hombre,  no  queremos  decir  que  la  piedra  de  que  es  he- 
cha sea  imagen  suya,  sino  sola  la  figura;  así  también 
cuando  decimos  que  este  mundo  es  imagen  vuestra, 
habemos  de  apartar  del  todo  lo  material  é  imperfecto ,  y 
todo  lo  perfecto  aplicará  vos.  Puesdesta  manera  con 
razón  decimos  que  el  mundo  entre  todas  sus  cosas  se 
paresce  mas  con  vos ;  porque  así  como  en  este  mundo 
visible  están  todas  las  cosas ,  así  también  por  una  mas 
excelente  manera  lo  están  en  vos.  Y  así  vos  sois  un 
mundo  de  perfecciones  y  hermosuras,  un  mundo  de 
sabiduría ,  de  omnipotencia ;  un  mundo  de  bondad ,  de 
suavidad,  de  justicia,  de  misericordia,  y  de  todas  las 
riquezas.  Y  así  como  todas  las  cosas  que  hay  en  el  mundo 
están  presentes  al  mundo ,  de  tal  modo  que  ninguna 
puede  estar  tan  escondida  que  no  esté  presente  á  él ,  así 
nadie  hay  que  no  lo  esté  á  vuestros  ojos  divinos ;  porque 
ninguna  cosa  puede  huir  del  seno  de  vuestra  grandeza  y 
de  vuestra  infinita  sabiduría.  Por  lo  cual  dijo  el  Pro- 
feta (9) :  ¿  Adonde ,  Señor,  me  desviaré  de  vuestro  es- 
píritu, ó  dónde  huiré  de  vuestra  cara  ?  Si  subiere  al 
cielo,  ahí  estáis  presente;  y  si  descendiere  al  infierno, 
ahí  tambie'n  os  hallaré.  Y  si  tomare  las  alas  de  la  ma- 
ñana, y  fuere  á  parar  á  los  últimos  términos  de  la  mar,  ._ 
de  allí  me  sacará  vuestra  mano ,  y  allí  me  tendrá  vues-  | 
tra  diestra.  Porque  si  el  mundo  abraza  y  tiene  en  sí  to-  j 
das  las  cosas ,  mucho  mas  las  abraza  vuestra  omnipoten- 
cia, y  por  esto  nadie  podrá  hallar  camino  para  huir  de  1 
vuestro  divino  poder ,  y  el  que  no  os  tuviere  aplacado,  I 
sepa  cierto  que  os  hallará  airado ,  como  dice  el  salmo  (r): 
M  basta  huir  á  Oriente  ni  á  Occidente,  ni  á  los  montes  \ 
mas  desiertos ;  porque  Dios  es  juez  de  todo  ,  y  todo  lo  ve. 

Por  lo  cual  así  como  al  hombre  llamarnos  mundo  pe-  , 
queño  en  comparación  deste  grande,  porque  en  él  se  ' 
halla  abreviado  este  mayor;  así  á  vos.  Señor,  llamamos 
mundo  grandísimo  ;  porque  do  vos  .salió  este  pequeño, 
(q)  Psal.  138.    (r)  Psal.  74. 
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como  efecto  de  su  causa,  y  como  hechura  de  su  Hacedor. 
Y  por  esto  todo  lo  que  hay  en  él,  hay  en  vos ;  sino  que 
en  él  está  imperfectamente,  como  en  criatura ;  mas  en 
vos  perfectísimamente ,  como  en  su  omnipotente  Cria- 
dor. En  él  están  las  cosas  corporal  y  temporalmente , 
como  cosas  corruptibles ;  mas  en  vos  están  espiritual,  y 
etemal,  y  divinamente ;  porque  en  Dios  todas  las  cosas 
son  Dios.  Pues  deste  mundo  grande  salió  este  pequeño , 
hermoso  de  hermoso,  rico  de  rico,  y  perfecto  de  per- 
fecto ;  aunque  visible  de  invisible,  y  de  eterno  tempo- 
ral. Porque  aunque  fué  hecho  de  nada  cuanto  á  la  mate- 
ria ,  mas  no  fué  hecho  de  nada  cuanto  á  la  forma  ejem- 
plar ;  pues  fué  trazado  por  las  formas  y  figuras ,  y  por  el 
modelo  que  estaba  dentro  de  vos.  Porque  así  como  en  la 
simiente  del  árbol  por  una  maravillosa  y  secreta  manera 
está  todo  el  árbol ,  asi  en  vos  (que  sois  principio  y  Hace- 
dor del  mundo)  está  todo  el  mundo  quede  vos  salió; 
sino  que  allí  el  árbol  está  en  su  simiente  como  en  causa 
material ;  y  por  esto  está  confusa  é  imperfectamente, 
como  la  letra  en  la  tinta,  y  la  casa  en  los  materiales  de 
que  se  hace ;  mas  en  vos  está  el  mundo  como  en  causa 
suficiente  y  formal ,  y  por  eso  está  en  vos  muy  mas  dis- 
tinta y  perfectamente  que  en  sí  raesmo. 

Y  si  es  lícito  comparar  las  cosas  altas  con  las  bajas, 
asi  como  en  la  oficina  de  un  famoso  impresor ,  demás  del 
maestro  mayor  que  rije  la  estampa,  hay  muchas  formas 
y  diferencias  de  letras,  unas  grandes  y  otras  pequeñas, 
unas  quebradas  y  otras  iluminadas,  y  de  otras  muchas 
maneras;  así.  Diosmio,  contemplo  yo  vuestro  divino 
entendimiento,  como  una  grande  y  real  oficina  de  donde 
salió  toda  la  estampa  deste  mundo ;  en  el  cual  no  sola- 
mente está  la  virtud  eficiente  y  obradora  de  todas  las 
cosas ,  mas  también  infinitas  diferencias  de  formas  y  de 
hermosísimas  figuras ;  conforme  á  las  cuales  salieron  las 
especies  y  formas  de  todas  las  cosas  criadas  que  vemos  y 
que  no  vemos ,  aunque  estas  formas  en  vos  no  son  mu- 
chas, sino  unasola,que  es  vuestra  simplicísima  esencia, 
la  cual  de  diversas  maneras  por  diversas  criaturas  es 
participada.  De  suerte  que  no  liay  criatura  fuera  de  vos 
que  no  tenga  su  forma  y  modelo  dentro  de  vos,  confor- 
me á  cuya  traza  fué  sacada.  Estas  son  aquellas  ideas  que 
los  filósofos  ponían  en  vuestro  divino  entendimiento  , 
que  son  como  formas  de  letras  que  estáñenla  oficina  del 
■resor,  de  las  cuales  salió  á  luz  este  mundo  hermo- 
_  jno,  y  pudieran  salir  conlamesma  facilidad  otros 
mil  mundos,  porque  para  lodos  había  dechados  y  per- 
fecciones en  vos. 

Pues  si  vos.  Dios  mío,  distes  su  ser  y  sus  pcrfeccio- 
•^  ^^  :'i  todas  las  cosas,  sígnese  que  todas  ellas  por  muy  al- 
iinera  están  en  vos.  En  vos  estin  las  perfecciones  de 
i>  los  ángeles,  la  graiMlcza  de  los  cielos,  el  resplan- 
ilel  sol,  de  la  luna  y  de  las  estrellas,  la  virtud  de 
i  uittas,  la  hermosura  de  los  campos,  la  gracia  de 
'  1' >,  lafresíura  de  los  valles,  la  claridad  de  las 
iti;s,  la  dulzura  de  los  sabores,  la  suavidad  de  los 
•s,  la  saltidiiria  de  los  sabios,  la  fortaleza  de  los 
:  .  :  !•  - .  '^  hI  de  todos  los  sánelos.  Y  así  de  to- 

'  ¡     •  - ' '  -        t  quien  gitzare  de  vos ;  y  todas  estas 

I  ■  .^  \   lá  en  Nos  mas  perfectamente  que  si  las  viese  en 
i   < ;  por  donde  esle  s<f  llama  conosciniiputo  de  la 
es  en  vos  de  la  mañana.  Pues  si  tan  ama- 
ion  de  todas  las  cosas ,  ¿cuánto  mas  lo 
«eréis TOS ,  Dios  mió ,  en  quien  están  todas  las  porfcccio- 
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nes  infinitamente  aventajadas  ?  Ámeos  pues  yo.  Señor, 
si  no  tanto  cuanto  vos  meresceis,  á  lómenos  tanto  cuanto 
en  esta  vida  me  sea  posible,  .-órneos  con  todo  mi  corazón, 
con  toda  mi  ánima,  y  con  lo  último  de  todas  mis  fuerzas. 
i  ¡Oh  dulcísimo,  benignísimo,  amantísimo,  carísimo, 
suavísimo,  amabilísimo,  hermosísimo,  piadosísimo, 
clementísimo,  altísimo,  admirable,  inefable,  inesti- 
mable, incomparable,  poderoso,  magnífico,  grande, 
incomprensible,  infinito,  inmenso,  todo  poderoso,  todo 
■  piadoso,  todo  amoroso,  mas  dulce  que  la  miel,  mas 
blanco  que  la  nieve,  mas  deleitable  que  todos  los  delei- 
:  tes,  mas  suave  que  todo  licuor  suave ,  mas  precioso  que 
j  el  oro  y  piedras  preciosas.  ¿Y  qué  digo  cuando  esto  di- 
go? Dios  mió,  vida  mía,  única  esperanza  mía,  muv 
I  grande  misericordia  mía,  y  dulcedumbre  bienaventu- 
;  rada  mía.  ¡Oh  todo  amable !  Oh  todo  dulce !  Oh  todo  de- 
;  leitable !  Dadme,  Señor  mío,  gracia  que  en  vos  solo  me 
I  alegre,  en  vos  solo  descanse ,  á  vos  siempre  ame ,  á  vos 
;  sirva,  en  vos  piense  velando  de  día,  y  en  vos  sueñe  dnr- 
:  miendo  de  noche;  para  que  así  todo  yo  sea  siempre 
I  vuestro,  y  vos  seáis  siempre  mío  en  los  siglos  de  los  si- 
glos, ^men. 

SEGUNDA  ORACIÓN  DE  LAS  MESMAS  PERFECCIONES  DIVINAS. 

Ameosyo,SeñorD¡osmioy  Criador  mió,  por  razón 
de  vuestro  nobilísimo  y  perfectísimo  ser ,  el  cual  es  en 
vos  tan  esencial  y  tan  proprio,  que  no  es  posible  caber 
en  entendimiento  de  quien  sabe  qué  cosa  es  Dios,  que 
vos  no  seáis.  Porque  si  vos  no  fuésedes,  ninguna  cosa 
sería,  pues  todo  lo  que  tiene  ser  pende  de  vos.  Mas  vues- 
tro ser  no  pende  de  nadie ,  sino  de  vos  mesmo ;  porque 
noes  ser  participado,  sino  proprio;  yporeso no  es  limita - 
doni  medido,  sino  universal  é  infinito,  pues  él  solo  com- 
prende todo  ser. 

Ámeos  también  yo.  Señor  mío,  pues  vos  sois  regla  y 
dechado  de  todas  las  cosas ,  y  ( como  un  filósofo  dijo )  lá 
medida  de  todas  las  substancias ;  porque  cada  una  dellas 
cuanto  mas  se  llega  á  vos,  y  mas  participa  de  vos ,  tanto 
es  mas  noble  y  mas  perfecta  en  su  ser.  Entre  las  cua- 
les están  como  en  el  mas  bajo  lugar  las  cosas  que  no 
tienen  mas  que  ser,  como  son  los  elementos ;  y  un  poco 
mas  adelante  las  que  tienen  vida,  como  son  las  plantas; 
y  tnis  destas  las  que  tienen  sentido ,  como  son  los  ar.i- 
males;  y  luego  las  que  tienen  entendimiento  y  sabiduría, 
como  son  los  hombres ;  y  sobre  todos  estos  los  que  están 
en  caridad  y  gracia ;  porque  esüín  mas  cerca  de  vos ,  y 
participan  mas  de  vuestra  bondad;  pues,  como  dijo 
vuestro  Evangelista  (s).  Dios  es  caridad,  y  el  que  está  en 
caridad,  está  en  Dios,  y  Dios  en  él. 

Ámeos  también  yo,  Sviñor,  pues  vos  sois  causa  uni- 
versalísima  de  todas  las  cosas,  la  cual  por  natural  razón 
alcanzaron  los  filósofos,  viendo  que  no  era  posible  pro- 
ceder en  infinitoen  las  causas  esencialmente  ordenadas; 
sino  que  to<las  ellas  finalmente  habían  de  tener  su  para- 
dero ,  y  venir á  rematarse  en  una  primera  caus;»  de  quien 
procediesen  todas,  y  por  quien  fuesen  movidas;  que  es 
como  la  primera  rueda  de  un  reloj ,  que  mueve  todas  las 
otras ;  ó  la  primera  cabeza  de  una  república ,  de  quien  so 
derivan  las  otras:  la  cual  en  esta  gran  república  del 
mundo  sois  vos. 

Ámeos  también  yo,  Señor,  pues  vos  sois  vida,  y  fcÜ- 
cisima  vida,  y«utor  de  todo  lo  que  tiene  vida.  Porque  s 
{tt  i.  Joao.  i. 
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es  mejor  tener  vida  que  carescer  della,  y  vos  sois  el  me- 
jor de  todas  las  cosas,  sigúese  necesariamente  que  ha- 
béis de  tener  vida.  Y  si  es  mejor  la  vida  racional  que  la 
irracional,  sigúese  que  vuestra  vida  es  racional  é  inte- 
lectual sobre  todo  entendimiento.  Y  si  es  mejor  vida  fe- 
liz que  infeliz ,  sigúese  que  vuestra  vida  es  feliz.  Y  por- 
que vos  sois  el  mayor  y  mejor  de  todas  las  cosas,  sigúese 
que  vuestra  vida  ha  de  ser  felicisima  sobre  todas  las  vi- 
das. Ámeos  pues  yo.  Señor  Dios  mió,  fuente  de  felici- 
dad y  de  vida ;  de  quien  recibieron  vida  todas  las  cosas 
que  viven ,  en  quien  vivimos ,  nos  movemos  y  somos  (t), 
y  de  quien  y  por  quien  viven  todas  las  cosas  que  dicho- 
samente viven. 

Ámeos  también  yo.  Señor,  pues  vos  sois  poderosísi- 
mo mantenedor  y  sustentador  de  todas  las  criaturas,  las 
cuales  como  no  pudieron  salir  de  no  ser  á  ser  sin  vos,  así 
tampoco  se  podrían  conservar  en  ese  mesmo  ser  sin  vos. 
Vos  sois  el  que  estáis  asentado  sobre  los  tronos  de  los 
cielos,  y  deudo  alií  llega  vuestra  vista  bástalos  abismos. 
Vos  tenéis,  como  dice  el  Profeta  (i;),  con  tres  dedos 
colgada  la  redondez  de  la  tierra :  es  á  saber,  con  la  gran- 
deza de  vuestra  omnipotencia,  de  vuestra  sabiduría  y 
de  vuestra  bondad  ;  con  los  cuales  cargastes  sobre  ella 
los  montes  y  los  collados  por  su  justo  peso  y  medida.  Vos 
pusistes  sus  puertas  y  cerraduras  á  la  mar,  y  lo  señalas- 
tes  sus  leyes,  y  dijistes  (ce) :  Hasta  aquí  llegarás,  y  no 
pasarás  adelante ,  y  aquí  quebrantarás  el  furor  de  tus 
olas.  De  vos  canta  con  mucha  razón  aquel  gran  Filósofo 
cristiano  en  sus  versos,  diciendo  (y)  :0  summo  Dios, 
Criador  de  tierray  cielos,  que  con  perpetuas  leyes  go- 
bernáis al  mundo,  que  mandastes  á  los  tiempos  dende 
elprincipiocorrcr  por  su  orden,  y  estando  siempre  en 
un  mesmo  ser,  variáis  y  movéis  todas  las  cosas.  Vos  sois 
eí  principio  y  sustentador  dellas ,  vos  la  guia,  y  la  senda, 
y  el  término  de  todas  ellas.  Vos  sois  puerto  y  descanso 
quieto  de  los  buenos,  y  ver  vuestra  cara  esel  fin  de  todos 
nuestros  deseos. 

Ámeos  también  yo.  Señor,  porque  vos  sois  fuente  de 
sabidiwía,  de  quien  proceden  todos  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría y  de  la  ciencia.  Porque  así  como  este  sol  visible 
es  principio  y  causa  de  toda  la  luz  del  mundo,  y  por  él 
vemos  todo  lo  que  vemos ,  así  vos  sois  una  luz  invisible, 
y  sol  de  nuestros  entendiniientos,  de  quien  se  derivó  la 
iuz  de  todos  ellos,  por  cuya  claridad  y  beneficio  entien- 
den todo  lo  que  entienden.  Vos  sois  la  razón  y  orden  de 
las  cosas,  y  el  que,  según  la  regla  de  vuestra  rectísima 
voluntad,  las  pusistes  en  aquellos  grados  y  lugares  que 
qiiisistes.  Vos  hecistes  unas  criaturas  corporales,  yotras 
esjiiriluales ,  yotras  á  medias ,  participantes  de  entram- 
bas. Unas  hecistes  corruptibles,  y  otras  incorruptibles; 
linas  sim|>les,  y  otras  compuestas ;  unas  para  regir,  otras 
para  ser  regidas;  unas  para  causar,  otras  para  ser  causa- 
das; unas  altísimas  y  nobilísimas,  otras  bajas  y  peque- 
ñas; otras  medianas  entre  las  unas  y  las  otras,  así  como 
conveiiia  para  la  perfección  deste  universo.  Vos  también 
señalastes  sus  lugares  á  todas  las  cosas,  según  la  condi- 
ción fie  sus  naturalezas;  y  asi  unas  pusistes  en  lo  alto,  otras 
en  lo  bíijo,  y  otras  en  lo  medio :  para  que  así  no  hubiese 
liigareuel  luiuulo  (pie no  estuviese  poblado  de  lasobias 
'!.}  vuestras  mauos,  y  cada  cosa  tuviese  el  puesto  que 
mas  convenia  para  su  naturaleza.  Desta  manera  ordenas- 
les  cuasi  infinitas  cosas  muy  diversas  á  uiniiesmoíin,  y 

(/!  Act.  17.     (r¡  ísai.iO.     {.i)  Job.  3S.     {y)  Boecio. 
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de  todas  ellas  hecistes  una  música  tan  concertada,  un 
mundo  tan  hermoso  y  una  república  tan  perfecta,  que 
no  hay  cosa  con  que  se  pueda  comparar.  Pues  si  tan 
grande  bien  es  la  sabiduría,  y  tan  digna  de  ser  preciada, 
y  la  vuestra ,  Señor,  es  tan  grande ,  cuanto  la  universi- 
dad de  todas  vuestras  obras  testifican,  ¿por  qué  no  os 
preciaré  yo?  Porqué  no  os  amaré  con  todas  mis  fuer- 
zas y  con  todo  mi  corazón?  Por  qué  no  me  serán  todas 
vuestras  obras  testigo  de  vuestra  gloria,  espejos  de 
vuestra  hermosura,  predicadoras  de  vuestra  sabiduría, 
y  despertadoras  de  vuestro  amor,  pues  todas  ellas  á  una 
voz  dicen  que  os  amemos?  Ámeos  también  yo.  Señor, 
porque  vos  sois  bondad  esencial  é  infinita,  porque  no 
sois  por  cualidad  bueno,  sino  por  esencia  :  de  tal  ma- 
nera que  vuestra  mesma  naturaleza  es  lamesmabondad. 
Lo  cual  se  parece  bien  por  vuestras  obras,  porque  tanto 
una  cosa  es  mas  buena,  cuanto  es  mas  communicativa 
de  sí  mesma,  como  lo  es  el  sol  entre  las  criaturas  cor- 
porales, que  tan  liberalmente  communica  su  luz  y  su 
calora  todo  el  mundo.  Pues  ¿quién.  Señor,  hay  en  los 
cielos  y  en  la  tierra  tan  liberal  y  tan  communicativo 
como  vos?  ¿Qué  criaturahay  tan  pequeña,  que  no  parti- 
cipe algo  de  vos ,  que  no  esté  llena  de  vuestras  riquezas , 
pues  ninguna  tiene  otro  patrimonio  ni  otro  ser  mas  del 
que  vos  le  distes?  De  manera  que  vos  sois  el  tesoro  de 
todo  el  mundo,  vos  el  summo  bien  y  universalísimo 
bien.  De  aquí  nasce  que  como  todas  las  cosas  natural- 
mente desean  su  perfección  y  su  proprio  bien ,  asi  todas 
desean  llegarse  á  vos ,  y  ser  participantes  de  vos ,  que 
sois  su  perfección  y  su  bien ;  por  donde  hasta  la  mesma 
materia  primera  (que  es  la  mas  baja  cosa  que  vos  crias- 
tes,  y  mas  sin  ser),  esa,  como  tan  pobre  de  ser,  desea  el 
ser,  con  el  cual  participe  algo  de  vos,  y  tenga  alguna 
manera  de  semejanza  con  vos.  Pues  si  esta  criatura  tan 
baja,  que  ni  tiene  ojos  para  veros,  ni  voluntad  para  ama- 
ros, ni  aun  ser  entero  por  el  cual  sea  algo,  estando  tan 
vacía  y  pobre  de  todo,  no  lo  está  de  vuestro  amor  y  na- 
tural deseo,  ¿qué  será  razón  que  haga.  Dios  mío, quien 
tiene  ojos  de  razón  para  conosceros,y  corazón  hecho 
para  amaros,  y  á  quien  solo  tenéis  hechas  todas  las 
mercedes  que  hecistes  á  todas  las  criaturas  del  mun- 
do, por  lo  cual  se  llama  menor  mundo?  Quien  tanto 
ha  recebido ,  y  tanto  debe ,  y  tanto  ve  ,  y  tanto  con 
vuestra  ayuda  puede  amaros,  ¿cómo  se  deja  vencer 
de  la  materia  primera  en  la  recuesta  de  vuestro  amor? 
Ámeos  pues  yo.  Señor  mío,  por  esta  infinitabondad 
que  hay  en  vos,  que  es  la  mas  fuerte  causa  de  amor, 
y  de  la  cual  nos  viene  todo  el  bien.  Porque  así  como 
es  propria  condición  del  sol  alumbrar,  y  del  fuego 
calentar,  y  de  la  nieve  enfriar;  así  y  mucho  mas  es  pro- 
prio á  vuestra  summa  bondad  hacer  á  lodos  bien  y  com- 
municarse.  Pues  ¿quién  será  tan  enemigo  de  sí  mesmo, 
que  no  ame  tal  bondad,  de  la  cual  le  viene  tanto  bien? 
Ciertamente,  Señor,  todos  corremos  á  vos,  dice  Sant 
Bernardo  (:),  por  la  mansedumbre  grande  que  se  nos 
predicado  vos;  porque  no  despreciáis  al  pobre,  no  huís 
del  pecador,  no  desechastes  al  ladrón  (pie  os  confesaba, 
ni  á  la  PMijer  pecadora  que  lloraba ,  ni  á  la  cananea  que 
os  '.iamaba ,  ni  á  la  que  fué  tomada  en  adulterio,  ni  al 
Evangelista  que  estaba  en  el  cambio,  ni  al  publicanoque 
oraba  en  el  templo ,  ni  al  discípulo  que  os  negaba,  ni  al 
perseguidor  de  vuestros  discípulos,  ni  á  los  mesmos qno 
{z)  Supcr  Canlic.  serni.  2Í2.  post  metí. 
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os  cnicificaban.  Pues  por  esto ,  Señor,  corremos  en  pos 
de  vos  al  olor  destos  tan  preciosos  ungüentos ;  porque 
ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  mas  suave  -,  ni  mas  ama- 
ble ,  ni  mas  dulce  de  aplacar  que  vos.  Pues  siendo  vos. 
Dios  mió,  un  tan  grande  piélago,  y  no  solamente  pié- 
lago ,  sino  un  mundo  de  tantas  perfecciones  y  virtudes, 
¿cómo  no  os  amaré  yo  con  todo  mi  corazón  y  con  todas 
mis  fuerzas?  Y  si  cada  una  de  vuestras  perfecciones,  por 
serinGnita,  merece  ser  amada  con  amor  infinito ,  ¿con 
qué  amor  amaré  al  que  en  sí  encierra  perfecciones  infi- 
nitas? Con  qué  lengua  os  alabaré?  Con  qué  palabras 
predicaré  vuestras  grandezas,  y  con  qué  entrañas  amaré 
vuestra  bondad?  La  deuda  está.  Señor,  conoscida,  y 
también  la. pobreza  del  deudor.  Vos,  Señor,  suplid  esta 
falta,  y  pues  tanto  meresceis  ser  amado,  y  tan  en- 
carescidamente  me  mandáis  que  os  ame,  dadme  un 
corazón  nuevo,  con  el  cual  os  ame  vo  de  la  manera  que 
vos  mandáis :  á  quien  solo  se  debe  infinito  amor,  per- 
petua alabanza,  eterna  gloria,  summo  poder,  reino 
perpetuo,  é  imperio  sin  fin  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

TERCERA  ORACIÓN  DE  LAS  MESMAS  PERFECCIONES 
DIVINAS. 

Si  entre  todas  las  cosas  que  provocan  á  amor ,  una  de 
las  principales  es  la  hermosura,  ¿porqué  no  os  amaré 
yo.  Señor,  pues  vos  sois  fuente  de  todas  las  hermosu- 
ras? Vos  sois  hermosura  del  universo,  pues  todas  las 
cosas  enastes  cada  cual  en  su  manera  hermosas,  de  cuya 
hermosura  el  sol  y  la  luna  se  maravillan,  en  cuya  cara 
desean  mirar  los  ángeles ,  con  cuya  vista  tienen  su  úl- 
tima felicidad  y  gloria  todos  los  espíritus  soberanos.  De 
vos  recibieron  su  hermosura  las  aves,  las  flores,  las 
fuentes,  los  campos,  los  rios,  los  mares ,  los  bosques, 
los  árboles,  la  tierra,  los  montes  los  valles,  y  toda*!  las 
cosas.  Vos  hermoseastes  el  cielo  con  estrellas,  el  aire  con 
aves,  el  agua  con  pesces,  los  prados  con  flores,  y  la 
tierra  con  infinita  diversidad  de  planUis  y  de  animales. 
En  todos  los  lugares  del  nuindo  sois  hermoso ;  porque 
en  todos  ellos  se  hallan  rastros  y  señales  de  vuestra  her- 
mtisura.  En  el  cielo  sois  hermosura  de  gloria ,  en  el  in- 
fierno de  justicia,  en  los  buenos  de  gracia,  y  en  los  malos 
de  paciencia. 

Ámeos  también  yo ,  Señor  mió ,  pues  vos  sois  perfec- 
ción de  todas  las  cosas.  Vos  sois  alabanza  de  los  ángeles, 
c'-lardon  de  los  sánelos,  esperanza  de  los  patriarcas, 
ibre  de  los  profetas,  alegría  de  los  apóstoles,  corona 
los  mártires ,  gloria  de  los  confesores ,  pureza  de  las 
-ines,  y  salud  de  todos  los  escogidos.  A  vos  alaban  fo- 
■  los  espíritus  bienaventurados,  de  vos  tiemblan  las 
iimnas  del  rielo ,  y  á  vos  acatan  y  reverencian  to<las 
indo.  Vos  liinchis  todas  las  cosas  sin 
-  porlfxlas  p!!a«  sin  moveros,  y  estáis 
.  Vos  las  criastes  sin 
^'»,  y  las  mudáis  sin 
larits.  \  US  solo  jii/.gai>  sin  error,  y  castigáis  sin  pa- 
1 ,  V  hacéis  mercedes  sin  perder  nada  de  vuestros  te- 
-i  la  mar  dando  tantas  aguas  á  la  tierra  no 
no  siendo  infinita ,  ¿cómo  se  menoscaba- 
ros dándolos  vos,  pues  son  infinitos? 
\''S  y  á  todas  bs  cosas  suficientisimo.  Y 
por  eso  quien  á  vos  solo  tiene,  lodo  lo  tiene;?  quien  á 
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vos  no  tiene,  aunque  todo  lo  demás  tenga,  es  pobre, 
miserable  y  mendigo. 

Todas  estas  perfecciones  y  alabanzas,  con  otras  infi- 
nitas, caben.  Dios  mío,  en  vos,  las  cuales  ni  el  enten- 
dimiento puede  comprehender,  ni  la  lengua  mortal  «ex- 
plicar, por  donde  la  mayor  alabanza  que  de  vos  puede 
predicar  nuestra  bajeza,  es  decir  que  del  todo  soisin-, 
comprehensible,  y  que  (como  dijo  un  filósofo)  con  si- 
lencio habéis  de  ser  venerado,  dando  esta  soberana 
gloria  á  vuestra  substancia ,  que  sola  ^lla  es  infinita  en 
la  esencia,  en  la  omnipotencia,  en  la  sabiduría,  en  la 
bondad ,  en  la  hermosura  y  en  todo  lo  demás;  y  como 
es  infinita  enlodo,  así  no  puede  ser  comprehendidacon 
nuestro  entendimiento,  y  mucho  menos  explicada  con 
nuestra  lengua  mortal.  Por  donde  así  como  si  se  hallase 
algún  mar  sin  suelo,  después  que  hubiésemos  decendido 
por  él  cient  mil  cuentos  de  leguas,  quedarían  otras  in- 
linilas  por  bajar;  así  después  que  el  entendimiento  criado 
hubiere  ahondado  muclio  en  la  profundidad  de  vuestras 
excelencias,  arun  le  quedará  infinito  campo  por  descu- 
brir. Porque  vos  sois  aquel  gran  Dios,  de  quien  está  es- 
cripto  (a) :  Mas  alto  es  que  el  cielo,  mas  profundo  que 
los  abismos ,  mas  largo  que  la  tierra,  y  mas  ancho  que 
lámar.  Este  es  el  Dios  grande  en  su  fortaleza,  y  no  hay 
entre  los  sabios  y  hacedores  de  leyes  quien  se  compare 
con  él.  ¿Quién  podrá  escudriñar  sus  caminos  {b),  ó  quién 
se  atreverá  á  decirle  que  hizo  algo  mal  ?  Mira  que  ni  aun 
las  obras  del  puedes  perfectamente  comprehender,  de 
las  cuales  han  escripto  grandes  varones.  Todos  los  hom- 
bres le  ven ,  mas  cada  uno  mira  de  lejos.  Este  es  el  Dios 
grande,  que  vence  nuestra  sabiduría,  y  el  número  de 
sus  años  esinestimable.  De  las  cuales  palabras  manifies- 
tamente se  colige,  cómo  por  todas  partes  sois ,  Sí^lor, 
inefable  é  incomprehensible.  Mas  alto  sois  que  lodo  lo 
que  se  puede  imaginar  y  figurar,  y  ann  mas  alto  que  todo 
lo  que  se  puede  entendery  contemplar,  y  aun  sobre  lodo 
esto,  mas  alto  que  lodo  lo  que  se  puede  amar,  y  gozar,  y 
desear;  porque  á  todo  esto  sobrepuja  la  inmensidad  de 
vuestra  grandeza.  De  manera  que  (como  dice  Sanl  Dio- 
nisio) áto<Jas  las  criaturas  soisincoinprehensiblc;  porque 
ni  el  sentido  os  alcanza,  ni  la  imaginación,  ni  la  opinioi!, 
ni  la  razón ,  ni  la  sabiduría,  ni  otra  virtud  alguna  criada. 
Y  pues  vuestra  inmensidad  sobrepuja  todos  nuestros  en- 
tendimientos, esta  será.  Señor,  la  mejor  de  nueslnis 
confesiones  y  la  mayor  de  vuestras  alabanzas  :  confosa- 
ros por  incomprehensible.  .\sí  lo  confesaron  hasta  los 
mesmos  filósofos;  así  lo  testifica  uno  dellos  por  estas 
palabras  :  Si  mirares  (dice  éU  las  palabras  de  Platón,  ha- 
llarás que  Dios  es  una  tan  alia  y  tan  noble  siibslancia, 
que  no  hay  pidabra  ni  pensannento  que  la  pueda  ootn- 
prehender.  Y  si  algo  dijeres  del,  de  sus  cosas  podnis 
decir,  mas  á  él  nunca  lodirás.Podrásdecir  que  es  causa 
de  todas  las  causas ;  mas  quién  sea  él ,  y  de  qué  manera 
sea,  no  hay  entendimiento  que  loaloance.  Porque  nues- 
tros entendimientos  luego  nos  indinan  á  nuestras  mer- 
mas cosas,  y  todo  lo  que  entendemos,  entendemos  á 
nuestro  modo,  pensando  que  es  de  la  manera  que  nos- 
otros somos,  y  lo  que  no  es  como  nosotros,  no  lo  conos- 
cemos,ni  po<lcmos  atinar  cómo  será.  Sea  pues  esta  la 
primera  verdad  yconfesion  del  primer  principio,  conos- 
cerque  es  incomprehensible.  S'  por  tanto,  cnando  lo 
liayasadorado,  llamándole  incomprehensible  éincEnblo, 

(a)  Job  II.    Ib)  Job.  36. 
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la  segunda  iionra  que  le  ofrescerás  será  confesar  que 
él  es  deseo  común  de  todas  las  cosas ;  y  la  tercera,  que 
.s  principio  y  causa  de  todas  ellas. 

Pues  si  esto  supo  decir  un  filósofo  sin  lumbre  de  fe, 
¿qilé  será  razón  que  diga.  Señor,  de  vos  quien  por  el 
testimonio  de  vuestras  palabras  tiene  conoscimiento  de 
•vos?  Si  vos  sois  el  deseo  de  todas  las  cosas  (porque  to- 
das hallan  en  vos  cuanto  han  menester) ,  pues  vos  sois 
el  fin  universal  de  todas,  ¿cómo  entre  todas  ellas  seré 
yo  solo  el  que  no  os  desearé?  ¡Oh  bien  universal  del 
mundo,  último  fin  para  quien  mi  ánima  fué  criada! 
¿Consentiréis  vos.  Señor,  tal  monstruosidad  en  la  tierra, 
que  yo  solo  sea  el  que  en  ella  no  os  ame  y  os  desee?  ¡  Oh 
Dios  mió  y  todas  las  cosas !  ¿  por  qué  no  os  amaré  yo  con 
todos  los  amores?  Vos  sois.  Dios  mió  verdadero.  Padre 
mió  Sancto,  Señor  mió  piadoso,  Rey  mió  grande,  ama- 
dor mió  hermoso,  pan  mió  vivo.  Sacerdote  mió  eterno, 
sacrificio  mió  limpio,  lumbre  mia  verdadera,  dulce- 
dumbre miasaucta,  sabiduría  mia  cierta,  simplicidad 
mia  pura,  heredad  mia  rica,  misericordia  mia  grande, 
redempcion  mia  cumplida,  esperanza  mia  segura,  ca- 
ridad uria  perfecta,  vida  mia  eterna,  alegría  y  bienaven- 
turanza mia  perdurable.  Pues  si  vos.  Dios  mió,  me  sois 
todas  estas  cosas,  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  con  todas 
mis  entrañas  y  con  todo  mi  corazón  ?  ¡  Oh  alegría  y  des- 
canso mió  ¡Oh  gozo  y  deleite  mió!  ensanchad.  Señor, 
mi  corazón  en  vuestro  amor;  porque  sepan  todas  mis 
fuerzas  y  sentidos  cuan  dulce  cosa  sea  resolverse  todo  y 
nadar  hasta  sumirse  debajo  de  las  olas  de  vuestro  amor. 
Un  rio  de  fuego  arrebatado  y  encendido  dice  el  Profeta 
que  vio  salir  de  la  cara  de  Dios  (c).  Haccdme,  Señor, 
nadar  en  ese  rio ;  ponedme  en  medio  desa  corriente; 
para  que  me  arrebate  y  lleve  en  pos  de  sí,  donde  nunca 
mas  parezca,  y  donde  sea  todo  consumido  y  transforma- 
do en  ese  fuego  de  amor.  Esta  sea.  Señor,  mi  demanda, 
este  mi  estudio  perpetuo,  en  esto  gaste  los  dias,  en  esto 
piense  las  noches ;  ni  vea  cosa  de  los  ojos  que  no  sea 
despertador  y  estímulo  de  vuestro  amor.  Con  este  cui- 
dado viva,  y  esta  sea  la  postrera  palabra  con  que  muera; 
pues  son  bienaventurados  los  que  en  vos  mueren ;  y  en 
vos  muere  quien  á  vos  viviendo  ama. 

C0^SIDERAC10^  PRIMERA  SOBRE  LA  ORACIÓN  DEL 
I'ATER  NOSTKR. 

Dijo ,  Señor,  uno  de  los  sabios  deste  mundo ,  que  la 
elocuencia  que  no  ponia  en  admiración  á  los  oyentes, 
no  merescia  nombre  de  elocuencia.  Dando  en  esto  á  en- 
tender que  á  la  facultad  é  ingenio  de  un  hombre  mortal 
pertenecía  hacer  sus  oraciones  y  razonamientos  con  tan 
extraño  primor  y  artificio,  que  bastasen  á  poner  admi- 
ración á  lodos  cuantos  las  oyesen.  Pues  si  á  esta  manera 
de  perfección  llega  el  ingenio  de  los  hombros,  ¿cuál  será. 
Señor  Dios  mió,  la  perfección  de  vuestras  obras?  Por- 
que cierto  es  que  lo  que  va  de  causas  á  causas,  eso  va 
de  efectos ú  efectos,  y  de  obras  á  obras;  pues  si  tanta 
ventaja  hace  vuestro  poder,  vuestra  bondad  y  vuestra 
sabiduría  á  todo  el  poder  y  saber  de  los  hombres; 
¿cuánto  serán.  Señor,  mayores  y  mas  admirables  todas 
vuestras  obras  que  las  de  los  hombres?  Por  aquí  pues. 
Dios  mió,  entiendo  que  vuestra  natural  condiciones 
hacer  tales  vuestras  obras,  que  ni  haya  lengua  que  las 
pueda  explicar,  ui  entendimiento  que  las  pueda  com- 
(ci  Dan.  7. 
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prehender,  ni  alabanzas  que  basten  para  las  engrandes- 
cer  (d).  Porque  tales  conviene  que  sean  vuestras  obras, 
que  se  parezcan  con  vos ;  y  asi  como  vos  sois  iníinita- 
mente  sabio ,  poderoso  y  bueno,  y  por  consiguiente  in- 
comprehensible ;  así  es  razón  que  en  su  manera  lo  sean 
vuestras  obras ;  mayormente  las  de  vuestra  bondad  y 
misericordia,  de  que  vos  mas  os  preciáis  :  de  tal  modo, 
que  todos  los  entendimientos  que  atentamente  las  mira- 
ren, queden  como  atónitos  y  fuera  de  sí.  Porque  si  esto 
mesnio  acaesció  á  la  reina  Sabá,  cuando  miraba  las 
obras  de  Salomón  (e),  que  al  cabo  era  hombre  mortal 
como  nosotros ,  ¿cuánto  mas  para  pasmar  serán  las  obras 
desa  infinita  sabiduría  y  bondad  que  reina  en  todos  los 
siglos  ?  En  esta  cuenta  entra  principalmente  el  misterio 
de  la  sacratísima  Encarnación  de  vuestro  unigénito  Hijo, 
y  asimesmo  el  de  su  sacratísima  Pasión ,  y  la  institu- 
ción del  sanctisimo  Sacramento,  que  nos  dejó  en  este 
mundo ;  y  en  esta  mesma  entra  querer  vos.  Dios  y  Se- 
ñor de  immensa  majestad  y  grandeza,  adoptarnos  por 
hijos,  y  ofreceros  á  ser  nuestro  Padre.  Porque  desta 
manera  nos  manda  vuestro  unigénito  Hijo  que  os  llame- 
mos, y  este  nombre  os  pone  en  toda  la  Escriptura  de  su 
Evangelio.  En  una  parte  dice  (/") :  Sabe  vuestro  Padre  las 
cosas  de  que  tenéis  necesidad.  En  otra  dice  (y)  :  Mirad 
las  aves  del  aire ,  que  no  siembran ,  ni  cogen ,  etc. ,  y 
vuestro  Padre  les  da  de  comer.  En  otra  dice  [h) :  No  es 
la  voluntad  de  vuestro  Padre  que  perezca  uno  destos  pe- 
quen uelos.  En  otra  manda  decir  á  sus  discípulos  (i) : 
Mira  que  subo  á  mi  Padre  y  á  vuestro  Padre ;  á  mi  Dios 
y  á  vuestro  Dios.  Por  la  cual  causa  dice  el  Apóstol  {k) 
que  no  se  afrenta  él  de  llamarnos  hermanos,  dicien- 
do (/):  Predicaré,  Señor,  vuestro  nombre  á  mis  her- 
manos. 

Esta  tan  grande  dignidad  nos  alcanzó  y  meresció  el 
mesmo  Hijo  vuestro  por  el  misterio  de  su  Encarnación 
y  Pasión ;  como  el  mesmo  Apóstol  lo  significó,  dicien- 
do (m)  :  Envió  Dios  á  su  Hijo  al  mundo ,  nascido  de  mu- 
jer, y  hecho  obediente  ala  ley,  para  redemirálos  que 
vivían  debajo  de  la  ley ;  para  que  así  recebiéscmos  la 
adopción  de  hijos  de  Dios.  E  porque  ya  sois  hijos,  in- 
fundió Dios  el  espíritu  de  su  Hijo  en  vuestros  corazones; 
el  cual  con  un  entrañable  afecto  os  incita  á  llamarle  de 
todo  corazón.  Padre,  Padre.  De  suerte  que  no  solo  nos 
dio  nombre  de  hijos,  sino  también  espíritu  y  corazón  de 
hijos,  infundiendo  en  nuestras  ánimas  el  mesmo  espí- 
ritu que  por  excelencia  moró  en  la  suya ;  para  que  mo- 
rando también  en  las  nuestras,  nos  hiciese  participantes 
deste  tan  glorioso  título  y  dignidad.  Lo  mesmo  confirma 
Sant  Juan,  diciendo  (n)  :  A  todos  los  que  reccbieroná 
Cristo,  dio  el  mesmo  Cristo  poder  para  que  fuesen  hijos 
de  Dios ;  los  cuales  recebida  esta  dignidad ,  no  viven  ya 
conforme  á  los  apetitos  y  deseos  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre, sino  con  la  pureza  y  sanctidad  que  pertenesce  á  hi- 
jos de  Dios.  Y  porque  no  pensemos  que  la  dignidad  de 
Padre  era  de  solo  nombre,  y  no  de  obras  y  amor,  aña- 
dió vuestro  mesmo  Hijo,  diciendo  (o) :  No  llaméis  á 
nadie  padre  sobre  la  tierra ;  porque  uno  solc  es  vuestro 
Padre ,  que  eslá  en  los  cielos.  Dando  á  entender  que  en 
comparación  del  amor  y  providencia  paternal  vuestra 
para  con  los  hombres,  todos  los  otros  amores  y  provi- 

(íi)  Joan.  1.  (<•)  3  Rcg. -10.  (/")  Matt.  6.  (g)  Ibid.  (h)  Matt.  18. 
(;•}  Joan»  20.  (A)  llcbr.  2.  (/)  Psal.  21.  (m)  Galat.  4.  («)  Joan.  1. 
(y)  Malt.  25. 
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(leucias  de  padres  no  venían  á  cuenta ;  pues  está  claro 
que  ningún  padre  nos  diputó  para  tan  grande  bien  como 
vos,  ni  hizo  tanto  por  esta  causa  como  vos ,  pues  nos  di- 
putastes  para  vuestra  gloria,  y  entregastes  á  la  muerte 
á  vuestro  Hijo  para  dárnosla.  Por  esto  con  mucha  razón 
dijo  David  (p) :  Mi  padre  y  mi  madre  me  desampararon; 
mas  el  Señor  me  recibió.  Y  el  profeta  Isaías  (q) :  Vos 
(dice  él)  Señor,  sois  nuestro  Padre,  y  Abraham  no  nos 
coiiosció,  é  Israel  no  supo  de  nosotros.  Y  vos  mesmo. 
Señor,  por  el  mesmo  Profeta  decís  (r) :  ¿Qué  madre 
hay  que  se  olvide  de  su  hijo,  y  que  no  tenga  compasión 
de  lü  que  salió  de  sus  entrañas?  Mas  si  ella  se  olvidare, 
yo  tío  me  olvidaré  de  tí ;  porque  en  mis  manos  te  traigo 
escripto,  y  tus  muros  están  siempre  delante  de  mí. 

PADRE  NCESTRO. 

Pues  conforme  á  esta  tan  grande  é  inefable  misericor- 
dia, nos  da  licencia  y  nos  manda.  Señor,  vuestro  uni- 
génito Hijo,  que  os  hagamos  oración,  diciendo  :  Padre 
nuestro,  que  estáis  en  los  cielos.  ¡  Oh  palabra  real!  Oh 
palabra  dulce !  Oh  palabra  de  inestimable  consolación  y 
devoción!  ¿Quién  osara,  Señor,  hablaros  desta  manera, 
si  vuestro  unigénito  Hijo  no  nos  diera  esta  licencia? 
Quién  sois  vos.  Señor,  y  quién  soy  yo,  para  que  os  ose 
yo  llamar  Padre?  Vos  sois  el  que  sois,  yo  soy  el  que  no 
soy;  mas  antes  todo  este  tan  grande  mundo  que  vos 
enastes ,  delante  de  vos  no  es.  Pues  ¿qué  mayor  mara- 
villa, qué  mayor  misericordia,  que  vos.  Dios  de  infinita 
majestad ,  Rey  de  los  reyes.  Señor  de  los  señores,  Sancto 
de  los  sánelos.  Dios  de  los  dioses,  gloria  de  los  ángeles, 
y  alegría  de  los  bienaventurados,  queráis  ser  mi  Padre 
y  me  adoptéis  por  hijo,  siendo  yo  un  vilísimo  lodo,  un 
pobre  gusano,  y  una  perversísima  criatura?  ¡  Oh  maravi- 
llosa piedad ,  oh  longura,  oh  largueza ,  oh  alteza  y  pro- 
fundidad de  caridad  y  bondad  de  Dios!  Padre  nuestro. 
¡Oh  palabra  de  consolación,  oh  palabra  de  amor,  oh 
palabra  de  confianza !  ¿Qué  os  daremos.  Señor,  por  esta 
gracia?  ¿Con  qué  palabras  engrandescerémos  esta  mise- 
ricordia? ¿Qué  entendimiento  no  quedará  atónito  consi- 
randu  esta  tan  admirable  largueza?  ¡Padre  nuestro! 
¿Qué  miel  hay  tan  dulce,  qué  leche  tan  suave,  qué 
bálsamo  tan  deleitable  como  esta  palabra?  ¡Oh  alegría 
inestimable ,  oh  dulzura  inefable ,  tener  osadía  para  lla- 
maros Padre!  ¿Qué  mas  pudiérades  vos.  Señor,  hacer, 
y  qué  mas  pudiera  yo  desear,  que  tener  á  vos  poi  Pa- 
dre? ¡Oh  cómo  sentía  esto  aquel  amado  Evangelista, 
cuando  dijo  {s) :  Mirad  cuál  fué  el  amor  que  Dios  nos 
tuvo,  pues  nos  dio  que  fuésemos  hijos  de  Dios,  y  que  lo 
fués«'mos!  Estoes,  no  se  contentó  con  darnos  el  titulo 
df  hijos ,  sino  también  el  ser  de  hijos ;  para  que  así  tu- 
.'•mos  por  cierto  sorel  nuestro  Padre;  pues  ni  hay 
:  e  sin  hijo,  ni  hijo  sin  padre.  De  suerte  que  el  Padre 
lomó  por  hijos,  y  el  Hijo  por  hermanos,  y  el  Espí- 
I  Sánelo  por  templos  vivos,  y  sagrarios  suyos.  Pues 
¿qué  mayor  gloria,  qué  mayor  dignidad  que  esta?  Dijo 
un  filósofo  que  la  cosa  mas  dulce  del  mundo  era  la  ga- 
nancia ,  pnes  lodos  los  trabajos  de  los  hombres  se  hacen 
dulces  con  ella.  Pues  si  la  mayor  ganancia  de  las  ganan- 
cias es  tener  Á  Dios  por  Padre,  no  solo  de  nombre ,  sino 
también  de  obra ,  ¿qué  cosí  puede  ser  en  el  unindo  mas 
dulce  ni  mas  suave  que  esta?  EsUi  palabra  hiere  los  co- 
razones, resuelve  las  entrañas,  regala  el  espíritu,  con- 
'J»)nsal.  16.    (j)Isai.63     'r)  Isai.  W.    (s,i.i„nn.-. 
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;  forla  el  corazón ,  alegra  el  ánima ,  y  hace  correr  las  fuen- 

i  tes  de  las  lágrimas. 

j  Padre  nuestro.  ¡Oh  palabra  compendiosa,  oh  palabra 
abreviada,  que  hizo  Dios  sobre  la  tierra  (í)!  Decía  el 
Apóstol,  que  no  sabía  mas  que  á  Cristo ,  y  este  crucifica- 
do (v),  y  tenía  mucha  razón ;  porque  en  solo  este  miste- 
río  se  encierra  todo  cuanto  se  puede  saber.  Yo,  Señor, 
después  desta  ciencia  no  quiero  saber  mas  que  esta  pa- 
lid)ra  :  Padre  nuestro.  En  esta  quiero  leer,  en  esta  estu- 
diar, en  esta  día  y  noche  meditar;  porque  esta  me  bas- 
ta. Dicen  que  el  hombre  es  mundo  menor,  porque  en  él 
está  abreviado  todo  cuanto  hay  en  este  mayor.  Así  tam- 
bién se  puede  llamar  esta  palabra  sabiduría  abreviada, 
que  en  ella  está  encerrado  todo  lo  que  easeña  la  Escrip- 
tura  divina.  Porque  toda  ella  se  resume  en  dos  partes 
principales ;  la  una  es  prometer,  y  la  otra  pedir;  porque 
la  una  se  emplea  en  pedir  al  hombre  lo  que  debe  á  Dios, 
y  la  otra  en  prometer  al  hombre  obediente  favores  y 
mercedes  de  Dios,  y  así  la  una  nos  enseña  lo  que  debe- 
mos hacer,  y  la  otra  lo  que  debemos  esperar.  Pues  ¿qué 
promesas  hay  que  no  se  comprehendan  debajo  deste 
nombre  de  padre  ?  Y  ¿qué  obligaciones  hay  que  no  se  en- 
cierren en  esta  palabra,  hijo?  Porque  ¿qué  bienes,  qué 
mercedes,  qué  providencias  no  esperaré  yo  de  quien 
verdaderamente  se  llama  Padre?  Porque  nmy  bien  se 
sigue  :  Si  es  mi  padre,  amarme  ha,  proveerme  ha,  en- 
derezarme ha,  ayudarme  ha,  defenderme  ha,  aconse- 
jarme ha,  curarme  ha,  enseñarme  ha,  honrarme  ha, 
heredarme  ha,  y  cuando  fuere  menester,  así  como  pa- 
dre, castigarme  íia;  porque  ¿qué  hijo  hay  á  quien  no 
castigue  su  padre?  Vivir  pues  debajo  de  la  tutela  y  pro- 
videncia de  tal  Padre  es  dulce  estado,  servidumbre 
libre,  guarda  perfecta,  temor  alegre,  castigo  blando, 
pobreza  rica  y  posesión  segura ;  porque  del  padre  es 
tomar  sobre  sí  los  cuidados,  y  partir  el  fructo  con  los 
hijos. 

ítem  mas,  sí  este  padre  es  Dios  Todopoderoso,  v  Se- 
ñor de  todo  lo  criado,  ¿qué  me  puede  faltar  teniendo  tal 
padre,  pues  en  todos  los  bienes  del  padre  tienen  su  par- 
te los  hijos?  Qué  tribulación,  qué  tempestad  habrá  que 
sea  parte  para  turbarme  teniendo  tal  padre?  Sí  me  per- 
siguieren mis  enemigos,  él  me  defenderá ;  si  me  quita- 
ren los  bienes  temporales,  él  me  proveerá;  si  tuviere 
dubdas  y  perplejidades,  él  me  enseñará;  si  anduviere 
en  medio  de  las  tinieblas  y  sombra  de  muerte,  él  me 
acompañará ;  sí  me  levantaren  falsos  testimonios,  él  res- 
ponderá por  mí ;  sí  se  juntaren  batallas  contra  mí ,  no  las 
temeré;  porque  vos.  Señor,  estáis  conmigo.  ¿Pues  qué 
mayor  gloria ,  qué  mayor  honra,  qué  mayor  misericor- 
dia que  esta?  La  primera  dignidad  que  hay  en  el  mundo 
es  ser  hijo  de  Dios  por  naturaleza,  y  la  segunda  es  ser 
hijo  por  gracia.  Y  porque  no  era  posible  que  fuese  mas 
que  un  solo  hijo  por  naturaleza,  pusístesnos,  .Señor,  en 
el  segundo  lugar,  que  es  ser  hijos  por  gracia,  sobre  la 
cual  dignidad  no  se  puede  imaginar  otra  mayor.  Por  do 
paresce  que  todas  vuestras  promesas  juntas  se  compre- 
henden  en  esta  palabra.  Mas  antes  esta  sola  dice  mas  que 
todas  ellas;  pues  nnicho  mas  es  haceros  vos.  Señor, 
nuestro  Padre,  que  todo  lo  que  fuera  desto  nos  pudié- 
rades dar;  pues  siendo  vos  Padre,  y  nosotros  hijos,  so- 
mos herederos  de  vuestros  bienes,  y  particioneros  en 
vuestra  hacienda  con  vuestro  único  Hijo. 

'/'  r5i.!:i.9      ,r    I.  f.nr.  i. 
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Y  no  menos  rae  enseña  esta  palabra  lo  que  debo  hacer, 
que  lo  que  debo  esperar;  porque  como  vos  sois  mi  Pa- 
dre ,  así  yo  también  soy  vuestro  hijo ;  no  solo  de  palabra, 
sino  de  obra;  de  donde  se  sigue  que  yo  estoy  obligado  á 
hacer  obras  de  hijo,  como  vos  las  hacéis  de  padre.  Y 
siendo  esto  así,  sigúese  que  estoy  obligado  á  amaros 
como  á  padre,  serviros  como  á  padre,  honraros  como  á 
padre,  obedesceros  como  á  padre,  poner  toda  mi  espe- 
ranza en  vos  como  en  verdadero  padre,  recorrer  en  to- 
das mis  necesidades  á  vos  como  á  piadoso  padre,  celar  y 
procurar  vuestra  honra  como  honra  de  mi  padre ,  servi- 
ros con  purísima  intención  por  puro  amor,  como  sirve 
el  hijo  al  padre,  ponerme  todo  en  vuestras  manos,  como 
en  manos  de  mi  padre,  sufrir  alegremente  todos  vues- 
tros castigos  como  castigos  de  padre,  y  finalmente  arro- 
jar todos  mis  cuidados  y  pensamientos  en  vos,  como  en 
verdadero  padre.  Todo  esto.  Señor,  me  pide  por  justi- 
cia el  nombre  de  hijo;  y  todo  esto  debo  yo  á  vos  como  á 
verdadero  Padre.  Y  pues  en  esto  se  comprehende  la 
summa  de  todo  lo  que  vos  en  vuestras  Escripturas  me 
enseñáis,  sigúese  que  en  esta  palabra  tengo  yo  abreviada 
toda  esta  doctrina ;  y  así  en  ella  tengo  que  estudiar  toda 
la  vida. 

Y  aun  esto  se  verá  mas  claramente,  juntando  la  se- 
gunda palabra  con  la  primera,  y  diciendo  :  Padre  nues- 
tro. Porque  no  quiso  vuestro  unigénito  Hijo  que  dijése- 
mos mió;  ni  en  toda  esta  oración  se  halla  mió,  ni  tuyo, 
sino  vuestro ;  porque  á  todos  quiso  él  extender  y  com- 
municar  la  gloria  desta  dignidad,  para  que  todos  fuesen 
por  gracia  lo  que  solo  él  era  por  naturaleza.  Pues  dicien- 
do :  Padre  nuestro,  claramente  confesamos  que  todos 
somos  hermanos ,  como  hijos  de  un  mesmo  padre ;  y  así 

.  á  ellos  debemos  amar  como  á  hermanos,  y  á  vos  como  á 
nuestro  commun  padre.  Donde  paresce  que  en  estas  dos 
palabras  se  nos  encomienda  el  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo, en  los  cuales  dos  mandamientos  está  la  ley  y  los 
profetas.  Pues  ¿qué  doctrina  pudo  ser  mas  alta  ni  mas 
compendiosa  que  esta,  la  cual  en  solas  dos  palabras  lan 
claramente  enseña  todo  lo  que  nos  conviene  sabcF? 

Y  demás  desto  no  solo  me  enseñan  aquí  lo  que  debo 
esperar ,  y  lo  que  debo  hacer,  mas  también  me  abren  el 
camino  de  la  penitencia,  y  las  puertas  de  la  esperanza, 
cuando  me  las  cerrare  la  culpa.  Porque  no  por  eso  des- 
mayaré ni  desconfiaré,  sino  antes  imitando  el  ejemplo 
de  aquel  hijo  desperdiciado,  volveré  ávos,  mi  Padre, 
con  las  palabras  y  confesión  que  aquel  volvió,  dicien- 
do (x) :  Padre,  pecado  he  contra  el  cielo  y  contra  vos. 
Aquel  hijo,  recebida  la  parte  de  la  hacienda  que  le  ca- 
bía, en  apartándose  de  vos,  luego  la  desperdició;  por- 
que en  esto  para  la  hacienda  poseída  sin  la  providencia 
de  tal  padre.  De  manera  que  la  hacienda  sin  vos  desnu- 
dó al  hijo ,  sacólo  del  gremio  de  su  padre,  echóle  de  su 
casa ,  desterrólo  de  su  patria ,  despojólo  de  su  fama ,  des- 
nudóle de  la  castidad,  é  hizolo  guardador  de  puercos: 
para  que  su  miseria  le  enseñase  cuan  mal  había  hecho 
en  apartarse  de  tal  padre ,  y  por  el  mal  que  padescia  co- 
nosciese  el  bien  que  había  perdido.  Pues  volviendo  este 
niiseraolc  en  sí  comenzó  á decir :  ¡Cuántos  mozos  de  sol- 
dada viven  hartos  en  casa  de  mi  padre,  y  yo  aquí  perez- 
co de  hambre!  Volvió  sobre  sí,  para  volver  á  su  padre; 
porque  de  sí  se  apartó  cuando  se  apartó  de  su  padre.  Y 
sin  dubda  muy  mucho  se  apartó  y  alejó  de  sí,  pues  per- 

(j)  luc.  ib. 


dida  la  dignidad  de  hijo,  y  aun  la  de  hombre,  vino  á  ha- 
cerse semejante  á  las  bestias,  y  tener  su  trato  y  mante- 
nimiento commun  con  ellas.  Volviendo  pues  el  misera- 
ble en  sí,  que  de  sí  andaba  tan  alejado,  determinó  de 
volver  á  vos,  su  Padre.  Mas  ¿con  qué  cara?  Con  qué  pren- 
das? Con  qué  esperanza  vuelves  á  él?  No  con  otra  mas, 
que  con  saber  que  es  mi  padre ;  porque  aunque  yo  perdí 
la  dignidad  de  hijo,  él  no  ha  perdido  la  piedad  y  condi- 
ción de  padre.  Pues  el  padre  como  vio  el  hijo ,  cubrió  su 
pecado,  y  disimuló  la  persona  de  juez  por  hacer  oficio 
de  padre ;  y  la  indignación  mudó  en  perdón ,  deseando 
que  su  hijo  volviese  y  no  peresciese.  Y  llegándose  á  él, 
echóle  los  brazos  encima,  y  dióle  beso  de  paz,  y  mandó 
luego  que  muy  aprisa  traigan  la  primera  vestidura,  y  le 
vistan.  No  dijo  :  ¿De  dónde  vienes?  Dónde  estuviste? 
Dónde  está  lo  que  llevaste?  Por  qué  trocaste  tan  grande 
honra  por  tan  grande  ignominia?  No  ve  los  delictosla 
fuerza  del  amor.  No  sabe  el  padre  qué  cosa  es  tardía  mi- 
sericordia; luego  le  mandó  poner  un  anillo  en  el  dedo, 
porque  no  contento  con  restituirle  á  su  innocencia,  quié- 
rele también  ennoblescer  con  esta  señal  de  honra.  Man- 
da que  le  den  calzado  para  que  torne  á  andar  por  la  car- 
rera de  la  justicia  que  había  desamparado,  y  para  que  se 
vea  la  pobreza  á  que  había  venido  cuando  se  fué  de  su 
padre ,  pues  aun  no  traía  zapatos  en  los  pies.  Manda  otro- 
sí matar  un  becerro  gordo;  porque  no  contento  con  cual- 
quiera otro,  quiere  honrar  la  fiesta  deste  recebimiento, 
y  declarar  en  esto  la  grosura  y  abundancia  de  su  caridad 
para  con  él.  Pues  movido  yo  agora.  Señor,  con  este 
ejemplo,  y  atraído  con  tan  grande  muestra  de  caridad, 
después  de  todos  mis  descarriamientos  y  destierros,  con 
toda  la  humildad  y  vergüenza  que  me  es  posible,  ven- 
go. Señor,  á  vos,  diciendo  con  este  hijo  desperdiciado: 
Padre,  pecado  he  contra  el  cielo  y  contra  vos.  Ya  no 
merezco  llamarme  hijo  vuestro ;  hacedme  como  uno  de 
los  mozos  jornaleros  de  vuestra  casa.  Estas  palabras. 
Señor,  diré ,  y  si  las  dijere  con  el  corazón  que  aquel  las 
dijo,  espero  yo  que  aun  antes  que  las  acabe  de  pronun- 
ciar ,  me  saldréis  al  camino ,  y  me  ecliaréis  los  brazos 
encima,  y  me  daréis  besos  de  paz ;  porque  esto  se  espera 
de  las  entrañas  de  padre,  procurar  de  traer  á  sí  el  hijo 
perdido.  Muy  bien  dice  un  doctor,  que  así  como  cuando 
una  ave  ve  á  su  hijuelo  caido  del  nido  donde  estaba  se- 
guro, trabaja  por  volverlo  á  él,  y  si  ve  alguna  víbora  ó 
serpiente  acercarse  á  él  para  comérselo,  vuela  ella  con 
toda  solicitud  y  providencia  al  derredor  del,  piando  y 
dando  voces  por  librarlo;  así  aquel  Padre  eterno  procu- 
ra la  salud  de  sus  hijos,  y  cura  sus  enfermedades,  y  per- 
sigue á  la  bestia  fiera  (que  es  el  demonio),  y  vuelve  su 
pollo  al  nido,  y  olvídase  de  la  injuria  pasada,  y  procura 
traerle  á  penitencia.  Y  sobre  todo  esto,  nunca  cesa, 
como  verdadero  Padre,  de  amonestarnos ,  aconsejarnos, 
encaminarnos  y  darnos  salud.  Porque  así  como  cuando 
uno  quiere  ver  de  día  no  búscala  luz ,  porque  ella  mes- 
ma  se  ofrcsce  al  que  mira ;  así  al  que  quiere  levantar  sus 
ojos  al  cielo  y  mirar  al  Padre ,  nunca  le  falta  esta  sobe- 
rana y  resplandesciente  luz  que  á  todos  se  communica. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA,  EN  LA  CUAL  SE  PROSIGUE  LA 
DECLARACIÓN  DEL  PATER  NOSTER. 

Quo  estás  en  los  cielos. 
Después  de  la  primera  palabra,  que  es  Padre  nuestro, 
se  sigue  la  segunda,  no  menos  dulce,  ni  menos  rica,  ni 
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menos  compendiosa  que  la  pasada.  Porque  si  vos.  Se- 
ñor, que  sois  mi  Dios,  y  mi  Padre,  y  mi  heredad,  estáis 
en  el  cielo,  ¿qué  tengo  que  ver  enla  tierra  teniendo  todo 
mi  tesoro  en  el  cielo  ?  Y  si  vos ,  mi  Padre,  estáis  en  el 
cielo,  sigúese  que  soy  extranjero  y  peregrino  en  este 
mundo,  y  que  no  tengo  aquí  ciudad  permanesciente, 
sino  que  busco  la  venidera.  Y  pues  el  peregrino  que  ca- 
minaá  su  patria ,  el  cuerpo  solo  tiene  en  el  camino ,  mas 
el  corazón  y  pensamiento  en  la  patria  donde  tiene  su 
casa;  siendo  yo.  Señor,  peregrino  mientra  estoy  apar- 
tado de  vos,  ¿dónde  ha  de  estar  mi  corazón  y  mi  deseo 
sino  en  vos  ? 

Esta  mesma  palabra  fortalesce  también  mi  confianza 
y  asegura  mi  partido ;  porque  si  vos ,  Padre  mió ,  estáis 
en  los  cielos ,  ya  yo  tengo  derecho  á  los  cielos ;  ya  tengo 
un  pié  dentro  desa  morada,  estando  vos  en  ella,  y  sien- 
do el  mesmo  Señor  della.  ¿  Dónde  han  de  estar  los  hijos 
sino  donde  está  su  padre?  Dónde  los  miembros  sino  don- 
de está  la  cabeza?  Dónde  las  águilas  sino  donde  estuvie- 
re el  cuerpo  (y)?  No  excluye  el  padre  de  su  casa  al  que 
hizo  participante  del  título  de  hijo  y  de  su  herencia. 

Esta  mesma  palabra  engrandesce  y  levanta  mi  ánima 
sobre  todas  las  cosas  del  mundo.  Porque  ¿qué  mayor 
ufanía,  qué  mayor  gloria  que,  morando  en  la  tierra, 
tener  el  Padre  en  el  cielo,  y  ser  por  él  Rey  del  cielo?  ¡Oh 
los  que  deseáis  honra  y  gloria  I  ¿en  qué  andáis  buscando 
glorias  de  humo  que  se  lleva  el  viento ,  y  dejais  una  tan 
grande  gloria  como  es  ser  hijos  del  Rey  del  cielo?  Si  esto 
no  creéis,  ¿cómo  sois  cristianos?  Y  si  de  verdad  lo  creéis, 
¿cómo  andáis  con  tají  grandes  ansias  buscando  las  vanas 
honras  que  huyen  de  vos,  y  dejando  esta  verdadera  que 
se  os  ofresce  de  gracia?  Alegraos  en  el  Señor,  y  gózaos 
los  justos,  y  gloriaos  todos  los  limpios  de  corazón  (r), 
pues  tenéis  tal  prenda  en  el  cielo,  pues  tenéis  á  Dios  por 
Padre.  Quiero  pues.  Señor,  tomar  alas  de  águila,  y  de- 
jadas las  bajezas  de  la  tierra ,  volar  á  vos  á  lo  alto ;  por- 
que ¿  cómo  poílré  yo  estimar  nada  en  la  tierra  viéndome 
heredero  del  cielo?  Cómo  podré  yo  arrostrar  ó  á  los  de- 
leites bestiales  del  mundo,  ó  á  las  riquezas  perescederas 
de  la  tierra,  estando  ya  hecho  en  vos,  mi  Padre,  posee- 
dor de  los  cielos?  Mayor  deshonra  seria  esto  [wra  mí,  que 
andar  un  hijo  de  algún  grande  rey  alimpiando  mulada- 
res, ó  almohazando  caballos.  Y  si  un  príncipe  aunque 
no  haya  heredado ,  por  el  derecho  que  tiene  al  reino  de 
su  padre  es  tan  estimado  en  todo  su  reino ;  teniendo  yo 
este  mesmo  derecho  por  palabra  de  Dios  vivo,  no  al  rei- 
no perescedero  y  mal  seguro  de  la  tierra ,  sino  al  del  cie- 
lo, ¿cómo  dende  luego  no  me  tendré  por  rico  y  dicho- 
so con  tal  derecho  y  esiieranza? 

Sanctificado  sea  raestro  nombre. 

i  Oh  cuan  convenientemente  se  sigue  esta  iwticion 
con  todas  las  denjas !  Porque  si  yo.  Señor,  estoy  ya  re- 
cebido  por  hijo  vuestro,  ¿qué  cosa  me  está  mejor  que 
procurar  la  gloria  de  vuestro  sando  nombre,  la  victoria 
de  vuestro  reino,  y  el  cumplimiento  de  vuestra  sancta 
voluntad?  ¿Pues  qué  es  jwdiros  yo  estas  cosas,  sino  rece- 
hida  esta  nueva  dignidad  de  hijo,  tomar  luogo  la  |K)se- 
sion  della,  y  ejecutar  las  cosas  que  dcrechamenle  perte- 
nescen  á  los  hijos?  Porque  asicomoacabando  un  hombre 
de  ser  electo  iwr  rey  ó  por  perlado,  luego  loma  la  ¡kísc- 
sion  dcsti  dignidad ,  y  comienza  á  entender  en  la?  cosas 
(jr)  Mm.H.    (i)  Viiim.Zí. 
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i  que  son  de  su  oficio ,  así  yo ,  Señor ,  recebida  por  vues- 
;  tra  gracia  esta  nueva  dignidad,  comienzo  luego  á  to- 
mar la  posesión  y  ejecución  della,  diciendo  y  pidiendo 
lo  que  es  proprio  del  hijo  de  tal  Padre  ;  que  es  desear  y 
procurar  la  sanctificacion  de  su  nombre,  y  la  gloria  de 
su  reino :  esto  es,  que  él  sea  en  todo  el  mundo  concsci- 
do,  adorado  y  glorificado ,  pues  esto  mesmo  es  hacer  el 
hombre  su  proprio  negocio,  siendo  cierto  que  la  gloria 
del  padre  es  también  del  hijo,  así  como  la  del  buen  hijo 
de  su  padre,  según  dijo  el  Sabio  (a). 
'       Y  si  es  tan  proprio  y  natural  del  buen  hijo  amará  su 
I  padre ,  y  el  amor  transforma  al  que  ama  en  la  cosa  ama- 
:  da ,  de  tal  manera  que  olvidado  de  sí  mesmo ,  lodo  su 
estudio  es  desear  y  pi-ocurar  lo  que  el  amado  para  sí  de- 
sea, como  si  fuese  otro  él ,  ¿qué  tengo  yo.  Señor,  de 
desear  para  vos,  después  de  transformado  por  amor  en 
I  vos,  sino  lo  que  vos  mesmo  deseáis?  Y  pues  ninguna 
cosa  mas  deseáis  que  la  gloria  de  vuestro  sancto  nom- 
bre (porque  ninguna  hay  mas  dignado  ser  deseada),  ¿que 
,  tengo  yo  de  hacer  sino  desear  y  procurar  esta  mesma 
gloria?  Bien  veo.  Señor,  que  no  tenéis  vos  necesidail 
:  desto,  porque  aunque  la  lengua  mortal  calle,  todas  las 
I  criaturas,  como  el  Salmista  dice  (6) ,  dan  voces  y  predi- 
I  can  vuestra  gloria,  y  nos  convidan  á  hacer  lo  mesmo. 
!  Porque  si  miramos  los  espíritus  angélicos,  todos  os  ce- 
¡  lebran  perpetuamente  fiestas  de  gloria  y  perpetuo  loor. 
Y  si  miramos  la  composición  espantable  de  los  cielos ,  y 
i  con  ojos  claros  consideramos  sus  maravillas ,  la  concor- 
;  dia  de  tan  diferentes  elementos,  las  crescientes  y  men- 
I  guantes  de  la  mar  tan  ordinarias,  los  mineros  pcr[)etuos 
'  de  las  fuentes,  los  continuos  cursos  délos  ríos,  tantas 
j  diferencias  de  árboles,  tantas  diversidades  de  yerbas, 
i  tantas  especies  de  animales,  y  de  otras  innumerables 
i  cosas ;  y  cada  una  con  su  propria  virtud  natural,  como 
.  vos.  Señor,  lequisistes  dar;  todas  estas  cosas  que  cada 
I  dia  vemos ,  ¿qué  otra  cosa  dicen  y  predican  sino  la  gloria 
j  y  magnificencia  de  vuestro  nombre  ?  A  vos ,  Señor,  pre- 
;  gonan  por  verdadero  y  solo  Dios,  solo  eterno,  solo  ini- 
;  mortal,  solo  omnijwtente,  solo  sabio,  solo  bueno,  solo 
\  misericordioso,  solo  justo,  solo  verdadero,  solo  admi- 
í  rabie ,  y  solo  merescedor  de  ser  infinitamente  ama<lo. 
I  .Mas  entre  todas  estas  criaturas,  el  hombre  masque  todas 
i  ellas  está  obligado  á  sanclificary  celebrarvuestro  sánelo 
nombre.  Porque  como  él  haya  recebido  de  vos  en  sí  solo 
las  habilidades  y  perfecciones  de  todas  ellas  (por  lo  cual 
se  llama  mundo  menor),  si  cada  una  es  obligada  á  sanc- 
tificaros  por  la  parte  que  le  cupo,  ¿qué  obligación  ten- 
drá el  qne  todo  lo  recebió,  y  para  quien  todo  cuanto  hay 
en  este  mundo  visible  se  crió?  Por  lauto  dosco  \o.  Se- 
ñor, con  todo  mi  corazón,  que  vuestro  nombre  sea  sanc- 
tificado en  todo  el  mundo;  de  tal  manera  (|ue  to«las  las 
naciones  y  lenguas,  todas  las  edades  y  cuali<lailes  de  ¡per- 
sonas en  todo  lugar  se  conformen  para  alabar  y  glorificar 
vuestro  sancto  nombre.  No  os  pido ,  Señor,  riípiezas  de 
la  tierra,  ni  honras  del  mundo;  no  deleilesde  carne, 
solamente  os  pido  que  vuestro  nombre  sea  sanctificado 
y  glorificado  en  el  muiulo.  Esta  sea  la  primera  y  la  ma- 
yor de  mis  peticiones;  este  el  primero  de  mis  cuidados 
y  el  mayor  de  todos  mis  deseos;  pues  el  amor  que  :i  vos 
se  debe,  ha  de  ser  el  mayor  de  todos  los  auíores  Y  si 
I«ra  después  desta  vida  os  pidiere  vuestra  ploria ,  im  la 
pida  yo  para  solo  mi  provecho,  sino  para  vuestra  mesma 
(«)  Prut.  10  I :.  1'      '    í'síl  «8. 
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gloria,  y  por  esto  tengo  por  bienaventurados  á  los  mo- 
i-adores  de  vuestro  reino,  porque  en  los  siglos  de  los  si- 
glos os  alabarán. 

Venga  á  nos  vuestro  reino. 

Señor,  otros  muchos  reyes  (ó  por  mejor  decir)  tiran- 
nos,  se  liíiu apoderado  de  nosotros;  el  demonio  con  su 
potencia,  el  mundo  con  sus  pompas,  la  carne  con  sus 
deleites  y  halagos ,  y  nuestra  propria  voluntad  con  sus 
apetitos.  Todos  estos  crueles  señores  nos  han  tirannizado 
y  eximido  de  vuestra  jurisdicion  y  reino,  incitándonos 
siempre  á  hacer  su  voluntad ,  y  vivir  conforme  á  sus  le- 
yes, desamparadas  las  vuestras.  Pues,  ó  Rey  del  cielo, 
volved.  Señor,  por  vuestra  honra,  y  no  permitáis  mas 
esta  tirannía  en  vuestro  reino.  Vayan  fuera  estos  tiran- 
nos;  levantaos.  Señor,  y  sean  disipados  vuestros  ene- 
migos, y  huyanlos  que  osaborrescen  de  vuestra  pre- 
sencia (c).  Reinad  vos.  Señor ,  en  nosotros;  vos  solo  nos 
regid  y  gobernad ,  y  solo  vuestro  esceptro  y  reino  sea  de 
nosotros  reconoscido.  Vuestra  voluntad  sea  nuestra  ley, 
vuestra  palabra  nuestra  luz,  vuestros  mandamientos 
tiHcstra  alegría,  ser  vuestros  nuestra  riqueza,  ypadescer 
por  vos  nuestra  gloria.  Regidnos,  Señor,  con  vuestra 
providencia,  dcfendednos  con  vuestra  diestra,  guiad- 
nos  con  vuestro  espíritu,  enseñadnos  con  vuestra  pala- 
bra, gobernadnos  con  vuestras  leyes,  enriquecednos  con 
vuestros  dones,  y  castigadnos  (cuando  fuere  menester) 
con  vuestra  mano  misericordiosa.  No  tenga  que  ver  mas 
con  nosotros  el  mundo,  no  la  carne,  no  la  propria  vo- 
luntad, no  el  demonio.  Vaya  fuera  el  príncipe  deste 
mundo ,  y  vos  solo  reinad  en  mí ,  vos  solo  me  regid,  vos 
soloraorad  dentro  de  mi  ánima,  y  todomicorazon  ocupe 
vuestro  reino ;  vos  soloseais  lumbrede  mi  entendimien- 
to, y  vos  solo  refección  de  mi  voluntad,  á  vos  solo  bus- 
que, á  vos  solo  quiera,  y  ávos  solo  desee.  ¿Para  qué 
ando  yo  discurriendo  y  distrayéndome  por  diversas  co- 
sas, pues  para  mí  basta  solo  vuestro  reino?  Dadme 
pues,  Señor,  quede  aquí  adelante  ninguna  otra  cosa 
piense,  ninguna  otra  desee  ni  procure,  sino  solo  él ;  él 
.sea  mi  ocupación,  y  en  él  sea  toda  mi  conversación.  Vos 
solo  sois  bueno,  vos  solo  hermoso,  vos  solo  amable  y 
amador  de  nuestras  ánimas;  por  tanto  vos  solo.  Señor, 
rae  regid ,  poseed  y  enderezad.  En  vos  solo  se  regale  mi 
pecho ,  en  vos  repose  mi  corazón;  corra  yo  á  vos,  últi- 
mo fin  mío,  centro  y  reino  mío,  donde  las  ánimas  puras 
descausan. 

Venga  también ,  Señor,  á  nos  vuestro  reino  celestial, 
que  es  el  (iu  de  todas  nuestras  esperanzas ,  y  el  commun 
puerto  de  nuestros  deseos,  donde  veamos  á  vos  nuestro 
Rey  y  Padre  en  vuestra  hermosura,  y  gocemos  eternal- 
mente  de  vuestra  presencia.  Porque  ¿quemas  natural 
ni  mas  proprio  deseo  de  los  hijos  que  ver  á  su  padre  en 
su  reino?  ¡  Oh  cuándo  llegará  esta  hora!  ¿cuándo  ven- 
drá este  dia?  Cuándo  veré  esta  luz?  Cuándo  vendré  y  pa- 
resceré  ante  la  cara  de  mi  Dios  {d)  ?  Cuándo  veré  aque- 
llos palacios  de  oro,  aquellos  jardines  de  flores  eternas, 
aquellas  fuentes  de  vida,  aquellos  muros  y  puertas  de 
piedras  preciosas,  aquellos  millares  de  ángeles,  aquellos 
coros  dcvirgines  que  siguen  el  Cordero  por  doquiera 
que  va ,  aquellos  cantores  y  cantoras  que  con  per]^)etuos 
himnos  celebran  y  alaban  aquel  soberano  Rey  y  commun 
Padre  de  todos?  ¡Oh  Hierusalem  madre  nuestra!  ¿cuán- 
*4f¡  I'sal.67.    [d]  Psal.  «. 


do  te  veré  ?  Cuándo  será  el  dia  que  llamaré  á  tus  puertas 
de  oro ,  y  veré  tus  muros  labrados  de  jaspe ,  y  oiré  la  mú- 
sica ylas  voces  de  alabanza  que  allí  resuenan?  ¡Oh  cuan , 
amables  son  vuestros  tabernáculos ,  Señor  Dios  de  las ' 
virtudes  (e) !  Cobdiciay  desfallesce  mi  ánima  deseando 
las  moradas  del  Señor.  Así  como  el  ciervo  acosado  de  los 
cazadores  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  así  desea  mi 
ánima  á  vos,  mi  Dios  (/").  Este  es  deseo  natural  de  hijos, 
propriedad  de  aquella  agua  que  da  saltos  hacia  la  vida 
eterna  (g),  levantando  el  corazón  del  hombre  de  la  tier- 
ra al  cielo.  Esta  hacia  al  bienaventurado  mártir  Ignacio 
(cuando iba  á-i)adescer)  decirestas  palabras :  Amormeus 
crucifixus  est,  et  non  est  in  me.  A  qua  autem  qucedam  in 
me  manet,  dicens  mihi :  Vade  ad  Patrem.  Quiere  decir : 
Mi  amor  fué  crucificado  y  no  está  conmigo;  mas  una 
agua  quedó  dentro  de  mí ,  que  me  está  diciendo :  Ve  á  tu 
Padre.  Este  es  pues  el  commun  Padre  que  deseamos, 
y  por  quien  sospíramos  en  este  destierro ,  dando  voces 
y  diciendo :  Venga,  Señor,  á  nos  vuestro  reino. 

Hágase  vuestra  voluntad,  como  en  el  cielo,  asi  en  la  tierra. 

Esta  voluntad  dice  Cipriano  que  es  la  que  vuestro  uni- 
génito Hijo  hizo  y  nos  enseñó.  Esta  voluntad  es  humil- 
dad en  la  conversación,  estabilidad  en  la  fe,  vergüenza 
en  las  palabras,  justicia  en  las  obras,  en  las  necesi- 
dades ajenas  misericordia,  y  en  las  costumbres  discipli- 
na ;  no  hacer  á  nadie  injuria,  y  sufrirla  después  de  he- 
cha ;  tener  paz  con  los  hermanos ,  querer  á  Dios  de  todo 
corazón ,  amarlo  como  á  Padre,  temerlo  como  á  Dios,  no 
anteponer  nada  al  amor  de  Cristo,  pues  él  ninguna  cosa 
antepuso  al  nuestro .  Hasta  aquí  son  palabras  de  Cipriano. 
Pues  esto ,  Señor ,  quiero ;  esto  con  todas  mis  eíitrañas 
deseo,  que  en  mí  y  por  mí  se  haga  vuestra  voluntad,  y 
que  yo  todo  sea  vuestro ,  y  todo  me  emplee  en  vuestro 
servicio.  Ya  no  me  lleve  mas  tras  sí  mi  apetito,  ni  tenga 
ya  mas  respecto  á  mis  intereses ;  no  á  la  aücion  sensual 
de  los  parientes  y  amigos,  no  á  las  voces  del  mundo,  no 
á  los  afectos  de  carne  y  de  sangre ,  no  piense  cuál  cosa 
sea  amarga  ó  dulce,  honrosa  ó  deshonrada,  fácil  ó  difi- 
cultosa ;  mas  solamente  pretenda  hacer  en  todo  vuestra 
sancta  voluntad:  esto  solo  me  sea  alegre,  esto  suave. 
Esta  sea  toda  el  alegría  y  gozo  de  mi  corazón,  estaren 
todo  tiempo  y  lugar  haciendo  vuestra  voluntad.  ¡Oh,  si 
yo  solopudiese  cumplir  con  todos  los  servicios  que  se  os 
deben!  Ciertamente ,  Señor,  si  yo  fuese  por  vuestra  hon- 
ra despedazado,  estodebria  querer  mas  que  gozar  de 
todos  los  deleites  que  pudiese  haber,  salvo  si  estos  de- 
leites no  redundasen  mas  en  vuestra  gloria,  porque  ya 
entonces  no  desearía  los  deleites  por  los  deleites,  sino 
por  solo  vuestro  servicio;  porque  ya  no  tengo  que  ver 
con  mi  voluntad,  sino  con  la  vuestra.  ¿Qué  cosa  puede 
ser  á  mí  mayor,  mas  dulce  y  mas  amable,  que  resolver- 
me todo  en  vuestra  honra?  ¡Oh  qué  alegría  sería  para  mí 
poder  tragar  alguna  cosa  que  fuese  áspera  y  dificultosa 
por  vuestra  honra?  Este  es  el  gozo  de  los  ángeles,  el  deseo 
délos  sanctos,  el  alegría  de  los  justos,  servir  á  vos  per- 
fectamente y  conformarse  en  todo  con  vuestra  sancta  vo- 
luntad, y  traer  siempre  los  ojospuestos  en  vuestra  honra. 
Y  no  dudo.  Señor,  que  mas  se  alegran  los  ángeles  y  las 
ánimas  sanctas  de  la  magnificencia  de  vuestra  honra, 
que  de  la  grandeza  de  su  gloria.  Y  por  tanto,  así  como 
vuestra  voluntad  perfectamente  se  cumple  en  el  cielo, 

(e)  Psal.  83.    {f)  I'sal.  41.    (í)  Joan,  i- 
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así  se  cumpla  en  la  tierra ;  de  tal  manera  que  todos  con 
grandísimo  fervor  de  corazón  la  sigamos,  por  honras  y 
por  deshonras,  por  infamias  y  por  buena  fama ,  por  ad- 
versidades y  prosperidades,  renunciando  todas  las  otras 
voluntades  y  respectos  que  no  sean  según  vos  y  por  vos; 
pues  vos  solo  sois  nuestro  Dios ,  vos  solo  por  excelencia 
nuestro  Padre,  vos  solo  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los 
señores ;  y  así  á  vos  se  debe  summa  obediencia ,  perfecta 
reverencia,  eterna  gloria  y  alabanza  en  los  siglos  de  los 
siglos.   Amen. 

CO:<SIDERACIO>    TERCERA  SOBRE  LA   ORACIÓN  DEL  PATER 
NOSTER. 

Nuestro  pan  de  cada  dia  dádnoslo  boj. 
j  Cuan  á  propósito  vienen ,  Señor,  todas  estas  peticio- 
nes !  ¿Qué  cosas  mas  propriamente  deben  desear  los  hi- 
jos que  la  honrade  áib  padres,  la  prosperidad  de  su  reino 
y  el  cumplimiento  de  su  voluntad?  Pues  no  es  menos 
proprio  de  los  hijos  (mayormente  cuando  son  chiqui- 
tos) pedir  á  sus  padres  pan.  Esta  palabra  repiten  mu- 
chas veces  cuando  padescen  hambre,  con  unadolorosa 
voz,  con  la  cual  solicitan  las  entrañas  de  sus  padres,  y 
les  hacen  partir  el  pan.  Pues  yo.  Padre  mió,  como  uno 
de  vuestros  hijuelos,  grande  en  los  años,  mas  pequeño 
en  los  merescimimientos,  acosado  de  mi  hambre  y  ne- 
cesidad ,  con  el  derecho  que  tienen  los  hijos ,  pido  á  vos. 
Padre  mió,  pan,  que  es  mantenimiento  para  esta  vida 
que  vos  me  dais.  Y  porque  en  mí  hay  dos  substancias, 
una  corporal  y  otra  espiritual,  para  la  una  y  para  la  otra 
os  pido  pan ;  para  la  corporal  pido  pan  de  la  tierra,  mas 
para  la  espiritual  el  pan  del  cielo,  que  es  el  pande  án- 
geles ,  los  cuales  como  criaturas  espirituales  no  viven  de 
otro  mantenimiento  que  de  vos,  que  sois  pasto  de  las 
substancias  espirituales.  Así  que.  Padre  mió,  yo  que  un 
tiempo  estuve  asentado  en  la  tierra  de  Egipto  par  de  las 
ollas  podridas  de  los  deleites  mundanos ,  despreciado  ya 
este  manjar  de  bestias,  sospiro  por  el  pan  de  los  ángeles, 
que  del  cielo  descendió.  Este  busco,  este  quiero,  este 
humilmente  os  demando.  ¡Oh  gracia  inestimable!  Oh 
misericordia  nunca  oida !  El  Dios  de  los  dioses,  el  Señor 
de  los  señores,  el  galardón  de  los  sanctos,  el  gozo  de  los 
ángeles,  el  verbo  del  Padre,  la  sabiduría  eterna,  la  luz 
del  mundo,  el  sol  del  cielo  es  hecho  mantenimiento  mío. 
¿Pues  qué  cosa  debo  yo  mas  desear  ni  mas  preciar?  Sea 
pues  lejos.  Señor,  de  mí,  deleitarme  en  cosas  del  mundo 
después  de  haber  hallado  un  tan  precioso  y  deleitable 
pasto.  El  cual ,  aunque  no  pueda  yo  recebif  siempre  sa- 
cramentalmente,  á  lo  menos  siempre  lo  debria  re- 
cebir  espiritualmente,  morando  mi  espíritu  por  amor 
y  continua  recordación  con  él.  Verdaderamente  gran 
maravilla  es  cómo  el  corazón  humano  no  se  deshace 
todo  con  la  dulzura  dcste  manjar.  Y  ptics  vos,  ó  buen 
Jesu,  os  habéis  hecho  mi  mantenimiento  y  miTefeccion, 
á  vos  solo  quiero  comer,  y  de  vos  solo  con  un  insaciable 
deseo  quiero  tener  hambre.  Porque  si  vuestro  olor  solo 
basta  para  mantener  átodo  el  mundo,  ¿cuánto  mas 
vuestra  refección?  Si  con  la  palabra  de  vuestra  boca  vi- 
vimos todos  y  somos  alimentados,  cuánto  mas  vivirán 
las  ánimas  con  la  refección  sacramental  de  vuestro  cuer- 
po? ¿Pues  c<')mo.  Señor,  no  se  resuelven  en  vuestra  pre- 
sencia lodos  nuestros  corazones?  Cómo  no  se  alegra  tan- 
to mi  ánima  en  vos,  que  se  olvide  de  sí  y  de  todas  las 
cosas  por  amor  de  vos?  Si  las  cosas  de  la  tierra,  y  aun  las 
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:  imagines  y  figuras  solas  dellas  ocupan  algunas  veces 
tanto  mi  corazón,  que  me  hacen  olvidar  de  vos, ¿cómo 
vuestra  verdadera  y  real  presencia  no  me  arrebata  de  tal 
manera,  que  me  haga  olvidar  de  todo  el  mundo  por  vos  ? 
i       Pues,  ó  Padre  celestial ,  dadnos  hoy  este  pan,  para 
i  que  agora  y  en  todo  tiempo  lo  poseamos.  Acordaos ,  Se- 
ñor, que  vuestro  Hijo  llama  este  pan  cuotidiano,  y  nos 
manda  que  lo  pidamos  hoy.  Decidnos  pues,  óbuen  Jesu, 
:  ¿por  qué  tanto  os  apresuráis  á  estar  con  nosotros,  que  nos 
i   mandáis  pedir  para  hoy,  y  noesperais  para  mañana? 
I   Qué  habéis  visto  en  nosotros  ñor  donde  estáis  tan  em- 
!   briagado  de  nuestro  amor,  que  no  queráis  esperar  por 
i  mañana?  Si  así  os  constriñe  el  amor  que  nos  tenéis,  que 
i   no  querais  alargar  el  plazo  de  vuestra  venida ,  sino  que 
i   luego  queréis  estar  con  nosotros ,  no  ganando  Mos  en  esto 
I  nada;  ¿cuánto  mas  nosotros,  que  somos  vilísimos  gusa- 
!  nos ,  y  tanto  ganamos  con  vos,  debriamos  apresuramos  á 
I   estar  con  vos ,  summo  bien  nuestro,  espejo  sin  mancilla 
y  alegría  de  los  ángeles?  Y  pues  vos,  ó  buen  Jesu,  según  lo 
!   que  aquí  mostráis  no  queréis  dilatar  este  negocio,  ni  nos- 
otros tampoco  lo  queremos  dilatar :  y  pues  vos  nos  man- 
j  dais  que  os  pidamos,  no  para  otro  dia ,  sino  para  hoy ;  para 
'  hoy.  Señor,  pedimos  esta  gracia,  y  hoy  esperamos  alcan- 
I  zarla.  Porque  de  otra  manera  no  tendria  consecuencia 
i   vuestra  doctrina,  si  nosotros  pidiésemos  para  hoy,  y  no 
\   pudiésemos  alcanzar  para  hoy.  Por  tanto,  pues  nosotros 
I  os  deseamos  de  presente ,  y  os  queremos  luego  poseer,  y 
j  este  mesmo  deseo  tenéis  vos;  venid  luego,  Señor,  á  nues- 
tro corazón,  que  está  sospirando  por  vos.  Vos,  Señor, 
estáis  embriagado  de  nuestro  amor ,  y  nuestro  corazón  lo 
I  está  del  vuestro.  Y  pues  el  peso  del  amor  á  vos  lleva  ános- 
!  otros ,  y  á  nosotros  lleva  á  vos ,  haced ,  Señor ,  que  quita- 
'  dos  todos  los  impedimentos ,  mi  ánima  os  abrace  con  tan 
grande  amor,  que  entre  vuestros  brazos  desfallezca  con 
el  gusto  de  vuestra  inefable  suavidad.  Y  pues  vos.  Señor, 
;  cada  dia  queréis  que  os  pidamos,  porque  siempre  que- 
'  reis  estar  con  nosotros,  nosotros  también  queremos  estar 
i  con  vos ,  y  nunca  apartarnos  de  vos ,  manjar  suavísimo , 
I  y  esposo  dulcísimo  de  las  ánimas  limpias. 

I   T  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  perdonamos  i 
{  nuestros  deudores. 

I      Obuen  Jesu,  aunque  vos.  Señor,  benignísima éins- 
\  tantísimamente  os  ofresceis  en  este  pan  de  cada  dia  á 
I  nosotros ;  mas  todavía  temo  yo  llegarme  á  vos.  Temo, 
j  Señor,  el  convite  de  la  reina  Ester;  porque  no  me  acaez- 
i   ca  lo  que  acaesció  á  Aman ,  que  siendo  por  ella  convida- 
'  do  á  su  mesa ,  fué  luego  después  dclla  ahorcado  por  sus 
deliclos  (A).  Y  aunque  no  sea.  Señor,  esta  vuestra  in- 
!  tención ;  pero  yo  temo  mi  disposición  por  la  muchedum- 
j  bre  de  mis  pecados,  que  se  han  multiplicado  sobre  las 
arenas  de  la  mar.  Porque  ¿quién  contará  la  muchedum- 
bre de  mis  vanos  pensamientos ,  de  mis  malas  obras,  y 
j  de  mis  desordenadas  palabras,  pues  apenas  los  justos 
j  saben  del  todo  refrenar  su  lengua?  Pues  los  pecados  de 
omisiones  y  negligencias,  ¿quién  los  contará?  ¿Qué  haré, 
pues ,  Señor,  en  este  conflicto ,  donde  por  una  parle  vos 
me  convidáis  á  vuestra  mesa ,  y  los  ángeles  me  llaman  á 
ella ,  y  la  hambre  me  constriñe  á  desearla ;  y  por  otra  la 
muchedumbre  de  mis  pecados  me  retiran  y  desmayan? 
Ya  sé  lo  que  haré.  Pues  vos  me  dais  licencia  para  que  os 
j  llame  Padre,  irme  he  á  vos  con  arrepentimiento  y  co- 
(*)  Hester.  5.  et  7. 
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razón  de  hijo,  y  pediros  lie  perdón  de  mis  pecados,  los 
cuales  justamente  llamo  deudas.  Porque  deudor  es  de 
otro  quien  le  hurta  lo  que  es  suyo ;  y  pues  nosotros  con 
todas  nuestras  cosas  somos  vuestros ,  las  cuales  habla- 
mos de  emplear  en  vuestro  servicio  (lo  cual  no  habernos 
cumplido  así,  antes  con  todas  ellas  os  habernos  ofendido) 
claro  está  que  os  somos  deudores  del  servicio  y  honra 
que  os  negamos.  Perdonadnos  pues.  Señor,  estas  deu- 
das, pues  vos  mandáis  que  os  pidamos  este  perdón.  ¡Oh 
maravillosa  clemencia  de  nuestro  Dios !  Habiéndole  nos- 
otros despreciado  y  trocado  portan  bajas  cosas,  con  todo 
esto  él  mesmo  nos  manda  que  le  pidamos  perdón,  y  sien- 
do él  ofendido  nos  convida  con  la  paz.  No  usó  él  desta 
misericordia  con  los  ángeles  que  pecaron ,  por  lo  cual 
están  sieínpre  y  estarán  en  su  maldad.  Y  pues  vos.  Señor, 
recebistes  ya  tan  grande  satisfacción  de  nuestras  deudas 
con  la  sangre  de  vuestro  Hijo,  y  nos  mandáis  pedir  este 
perdón ,  perdonadnos  todas  nuestras  ofensas ,  así  como 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  ofensores,  j  Oh  dichosa 
ofensa,  oh  bienaventurada  deuda,  la  cual  después  de  per- 
donada meresce  ser  alegada  en  el  juicio  de  Dios  para 
nuestro  perdón !  Por  lo  cual  no  nos  debíamos  entriste- 
cer cuando  los  hombres  nos  ofenden,  persiguen  y  hacen 
todo  mal ;  antes  nos  debíamos  alegrar  y  desear  las  tales 
cosas,  porque  perdonando  estas  ofensas,  mas  fácilmente 
podemos  alcanzar  perdón.  Y  no  hay  que  dudar,  sino  que 
esta  alegación  que  aquí  nos  enseña  nuestro  mesmo  juez 
y  abogado  debe  ser  de  gran  precio  delante  del.  Por  lo 
cual  de  buena  gana  sufría  el  rey  David  los  denuestos  é 
injurias  de  Semeí,  que  le  maldecía  (i) ,  porque  enten- 
dia  cuánto  este  le  valia  para  reconciliarse  con  Dios. 

Y  no  nos  trayas  en  tentación ;  mas  líbranos  de  mal.  Amen. 

¿Qué  me  aprovecha.  Señor,  salir  délas  deudas  vie- 
jas ,  si  loino  á  entrar  en  otras  nuevas?  Qué  monta  iavar- 
me  por  haber  tocado  un  muerto,  si  acabándome  de  la- 
var lo  torno  á  tocar  ( /■:)?  Por  tanto.  Señor,  si  vos  per- 
mítíéredes  que  nosotros  seamos  tentados  para  nuestra 
humildad ,  y  para  nuestro  ejercicio,  y  para  nuestra  pa- 
ciencia, y  para  nuestra  corona,  y  finalmente  para  que 
viéndonos  afligidos  recorramos  ávos,  como  á  nuestro 
P.idro ,  no  permituís  que  seamos  vencidos  en  la  tenta- 
ción. Nuestra  flaqueza  es  tan  grande,  que  no  podemos 
dejar  de  caer  sin  vuestra  gracia,  y  después  de  recebida 
la  gracia,  no  podemos  perseverar  en  ella  sin  vuestra  es- 
pecial ayuda ,  pues  á  muchos  se  da  la  gracia,  y  no  la  per- 
severancia. Las  contradicciones  y  enemigos  que  tene- 
mos, vos  los  veis.  La  carne  es  enemigo  familiar,  continuo 
y  blando ;  el  mundo  es  engañoso ,  mentiroso  y  traidor ; 
el  demonio  es  cruel,  fuerte,  astuto  y  muy  ejercitado  cu 
;  pelear.  Pues  estando.  Señor,  entre  tantos  escuadrones 
de  enemigos,  entre  tantos  fautores  de  nuestra  carne,  y 
entre  tantos  ahogadores  y  perseguidores  del  espíritu, 
¿qué  será  de  mí.  Señor,  si  vos  os  apartáis  de  mí?  Qué 
será  una  oveja  entre  tantos  lobos  ?  Y  de  una  criatura  tan 
flaca  entre  tantas  espadas  de  enemigos?  Pues  ¿qué  debo 
yo.  Señor,  aquí  hacer,  sino  clamar  ávos,  mi  Padre, 
como  hace  el  hijo  de  la  golondrina,  y  gemir  como  palo- 
ma (1)1  Qué  tengo  de  hacer,  sino  levantar  mis  ojos  á  '.os 
montes  de  donde  me  ha  de  venir  el  socorro  (m)  ?  A  vos 
pues  levanto  mis  ojos,  que  moráis  en  los  cielos  (tt); 

<»)  2.  Reg.  16.    (*)  Levit.  11.  Num.  6.    (/)  Isai.  38. 
(>»)  Psal.  120.    (n)  Psal.  122. 


á  vos  levanto  mi  ánima ,  Dios  mió ;  en  vos  espero  ,  no 
sea  yo  confundido  (o).  Señor  Dios,  entended  en  mi 
ayuda  (p).  Señor,  no  tardéis  en  me  ayudar.  ¿Hasta  ' 
cuándo ,  Señor,  me  habéis  de  olvidar  (q)  ?  Hasta  cuándo 
apartaréis  vuestro  rostro  de  mí  ?  Hasta  cuándo  triunfa- 
rán mis  enemigos  demí(r)?  ¿Cuántos  son  los  días  de 
vida  que  quedan  á  vuestro  siervo?  Pues  ¿cuándo  habéis 
de  hacer  justicia  de  los  que  me  persiguen  ?  Cuándo  me 
veré  del  todo  libre  dellos  para  volar  á  vos?  Cuándo  na- 
die será  parte  para  desviarme  de  vos?  Cuándo  moriré  á 
todas  las  cosas  y  á  mí  mesmo  para  huir  ávos?  Cuándo 
echaré  todas  las  cosas  en  olvido,  por  tener  fijos  todos  mis 
sentidos  y  pensamientos  en  vos?  Cuándo  todas  las  cosas 
me  serán  viles  y  desabridas,  sino  solo  vos?  Cuándo  seré  to- 
do vuestro  por  mi  voluntad,  pues  así  como  así  lo  soy  por 
justicia?  ¡Oh  Padre  de  misericordias  y  Dios  de  toda  conso- 
lación !  usad  conmigo  desta  misericordia :  que  muera  yo 
á  todos  mis  apetitos,  y  muera  también  ámíy  á  todos 
mis  enemigos,  y  viva  yo  á  solo  vos.  ¡Oh  Padre,  oh  Rey, 
oh  Señor,oh  summo  bien  mío ,  oh  centro  de  mi  áninra ! 
more  yo  en  vos ,  descanse  en  vos ,  y  no  tenga  otra  gloria 
ni  otro  tesoro  sino  á  solo  vos. 

Todas  estas  mercedes  os  pedimos.  Señor,  por  vuestro 
unigénito  Hijo,  que  es  nuestro  abogado,  nuestro  sacer- 
dote, nuestro  sacrificio  y  nuestro  medianero  delante  de 
vos.  Porque  no  osamos ,  como  dijo  vuestro  Profeta  (s)^ 
presentar  nuestras  peticiones  confiados  en  nuestra  jus- 
ticia, sino  en  la  grandeza  de  vuestras  misericordias,  y 
en  los  méritos  de  vuestro  Hijo ;  pues  todo  lo  que  él  en  esle 
mundo  hizo  y  padesció,  por  nuestra  causa  lo  padesció. 
Puespor  él.  Señor,  os  pedimos  queseamos  misericor- 
diosamente librados  y  remediados.  Por  él  críastes  todas 
las  cosas ,  y  por  él  mesmo  después  de  perdidas  las  repa- 
rastes.  Por  él  críastes  el  hombre  á  vuestra  imagen  y  se- 
mejanza, ypor  él  restituistes  esa  mesma  imagen  y  se- 
mejanza. El  es  el  fundamento  de  nuestra  justicia,  la 
causa  de  nuestros  merescimientos,  el  intercesor  de 
nuestras  oraciones ,  el  abogado  de  nuestra  causa,  y  el 
estribo  principal  de  nuestras  esperanzas.  Por  él  pues  os 
pedimos.  Señor,  todas  estas  mercedes ;  pues  lo  que  no 
se  debe  á  nuestra  justicia,  es  debido  á  su  gracia.  Si  no 
tenéis  que  mirar  en  nosotros,  en  él  tenéis  mucho  que 
mirar.  Si  de  nuestra  parte  faltan  merescimientos,  sobran 
de  la  suya.  Porél  pues  os  pedimos,  porél  os  suplicamos, 
á  él  honrad  en  nosotros ;  porque  lo  que  á  nosotros  dais, 
á  él  lo  dais ;  pues  todo  lo  que  se  da  á  los  miembros,  se 
da  á  la  cabeza  cuyos  son  los  miembros.  Si  no  tene- 
mos por  nuestra  parte  que  ofresceros  para  no  pares- 
cer  vacíos  en  vuestra  presencia,  á  él  os  ofrescemos 
con  todos  los  trabajos  y  servicios  que  él  os  hizo  dende  el 
pesebre  hasta  la  cruz  ;  pues  en  todos  ellos  somos  parti- 
cipantes. Pues  con  estos  títulos  y  prendas  venimos.  Se- 
ñor, á  pediros  misericordia  por  justicia ;  justicia,  si  mi- 
ráis á  vuestro  Hijo;  y  misericordia,  si  miráis  á  nos. 

Y  sobre  todo  esto  mirad.  Padre  eterno,  que  venimos 
enviados  por  vuestro  mesmo  Hijo ,  el  cual  nos  mandó 
pedir  en  su  nombre ,  y  nos  dio  palabras  conoscidas ,  que 
son  estasque  aquí  habernos  pronunciado.  Reconocedlas, 
Señor ;  porque  palabras  son  de  vuestro  mesmo  Hijo,  que 
por  ellas  tratado  nuestro  remedio.  Acordaos  (|uo  cuando 
aquella  buena  mujer  de  Thecue  pidió  al  rey  David  por- 

{o)  Psal.  21.    iii)  Psal  C9.    (?)  Psal.  12.  ■  (r)  Psal.  US- 
(s)  Dannid  G. 
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don  para  Absalom ,  hijo  del  mesrao  David  ( í )  ^  ^sí  como 
el  buen  Rey  entendió  que  aquella  petición  venía  orde- 
nada por  Joab,  capitán  general  de  su  ejército,  luego  se 
rindió ,  y  otorgó  lo  que  se  le  pedia ;  por  lo  cual  el  inesmo 
Joab  le  dio  las  gracias ,  confesando  que  aquella  merced 
se  hacia  á  él ,  y  no  á  la  mujer  que  la  pidiera.  Y  pues  yo. 
Señor,  soy  aquí  enviado  por  vuestro  unigénito  Hijo,  y 
él  es  el  que  me  puso  estas  palabras  en  la  boca  para  que 
os  las  dijese ,  él  es  el  que  por  mí  os  pide ,  y  á  él  dais  lo 
que  á  mí  me  dais,  y  él  es  el  que  os  dará  eternas  gracias 
y  alabanzas  por  ello. 

Acordaos  también ,  Señor,  que  no  condenastes,  an- 
tes alabastes  al  mal  dispensador  de  vuestra  hacienda, 
por  hal)er  granjeado  amigos  que  le  valiesen  y  acogiesen 
en  sus  casas  cuando  le  viesen  en  necesidad  (v).  Pues  yo 

(/)  2.  Reg.  14.    (f)  Luc.  16. 
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el  mas  pobre  de  las  criaturas,  y  que  mas  mal  he  gastado 
vuestra  hacienda,  trabajo  por  allegarme  á  vuestro  Hijo, 
y  valerme  del ;  para  que  pues  soy  tan  pobre  de  meresci- 
mientos,  sea  socorrido  y  ayudado  con  los  suyos.  Y  pues 
tanto  nos  importa  no  parescer  ante  vuestra  cara  sin  traer 
con  nosotros  á  nuestro  espiritual  hermano  Benjamín  (x), 
que  es  vuestro  unigénito  Hijo,  aquí  le  traemos  y  pre- 
sentamos delante  de  vos,  para  que  por  él  seamos  benig- 
namente recebidos  y  mirados.  Y  vos,  unigénito  Hijo  de 
Dios,  que  también  sois  hijo  del  hombre,  extended.  Se- 
ñor, sobre  nosotros  vuestro  palio,  pues  sois  nuestro' 
deudo,  para  cubrir  nuestra  desnudez  y  pobreza  (»/).;  y 
no  despidáis  de  vuestra  gracia  á  los  que  hecistes  herma- 
nos y  consortes  de  vuestra  mesma  naturaleza. 
(X)  Gene.  43.    (y)  Ruth  30. 


ADICIONES 

AL  MEMORIAL  DE  LA  VIDA  CRISTIANA. 


EN    LAS    CUALES    SE    CONTIENEN    DOS    TRATADOS,   l'NO  DE   LA    PERFECCIÓN    DEL    AMOR    DE    DWS, 
T  OTRO  DE  ALGUNOS  PRINCIPALES  MISTERIOS  DE  LA  VIDA  DE  NUESTRO  SALVADOR. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Los  dias  pasados,  cristiano  lector,  escribí  un  libro  intitulado  Memorial  de  la  vida  cristiana 
donde  fué  rai  intento  formar  un  perfecto  cristiano,  llevándolo  por  todos  sus  grados,  dende  el 
principio  de  la  conversión  hasta  el  fin  de  la  perfección ,  la  cual  consiste  en  la  perfección  de  la 
caridad ,  que  es  el  amor  de  Dios  ;  declarando  en  cada  uno  destos  estados  lo  que  debia  hacer. 
Mas  porque  la  materia  comprehendia  tantas  cosas,  no  se  pudo  tratar  todo  esto  sino  con  breve- 
dad, como  el  mesmo  nombre  de  Memorial  lo  significa;  esperando,  que  si  nuestro  Señor  me 
diese  espacio  de  vida,  podia  tratar  algunas  de  aquellas  materias  mas  copiosamente,  según  que 
ellas  lo  requieren.  Lo  cual  en  parte  está  hecho;  porque  el  libro  de  la  Oración  y  meditación,  y  la 
Guia  de  pecadores ,  sirven  para  algo  desto.  Mas  agora  me  paresció  acrescentar  otros  dos  trata- 
dos en  estas  adiciones :  uno  del  amor  de  Dios ,  que  corresponde  al  séptimo  tratado  del  Memo- 
rial, donde  se  trata  el  mesmo  argumento ;  pero  aquí  se  trata  mas  extendida  y  copiosamente  :  y 
otro  de  algunos  pasos  y  misterios  devotos  de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  que  corresponde  al 
Vita  Christi  del  dicho  libro ,  donde  estos  misterios  se  escribieron  brevemente;  mas  aquí  se  tra- 
tan mas  extendidamente;  porque ,  como  estos  sagrados  misterios  estén  llenos  de  devoción  y 
suavidad,  convenía  se  tratasen  mas  por  extenso. 

Y  no  debe  nadie  tener  por  cosa  superfina  escribir  dos  tratados  del  Amor  de  Dios ;  porque 
hay  tanto  que  decir  de  las  excelencias  desta  virtud  ,  y  de  las  cosas  que  nos  ayudan  para  alcan- 
zarla, y  de  las  que  por  el  contrario  nos  la  impiden,  y  asimesmo  de  las  obligaciones  y  motivos 
gandes  que  tenemos  para  amar  á  nuestro  Criador,  que  aunque  se  escribiesen  infinitos  libros, 
no  se  podria  agotar  lo  que  hay  que  decir  desta  materia.  Y  yo  procuraré  (cuanto  la  memoria  me 
ayudare)  de  no  repeür  en  este  libro  cosa  que  esté  dicha  en  el  otro ;  puesto  caso  que  procederé 
por  la  mesma  orden,  porque  la  materia  lo  requiere  así.  Y  pues  vemos  por  nuestros  pecados 
añadirse  cada  dia  tantos  libros  de  nuevas  caballerías,  fabulosas  y  mentirosas,  álos  viejos,  donde 
no  se  saca  mas  fructo  que  vanidad,  y  deshonesfidad,  y  perdimiento  de  tiempo,  ¿qué  mucho  es 
que  á  los  libros  que  tratan  del  amor  de  Dios ,  y  de  las  obras  de  su  vida  sanctísima  ( en  cuya 
contemplación  consiste  gran  parte  de  nuestra  bienaventuranza  en  esta  vida),  se  acrescienten 
cada  dia  nuevos  tratados,  que  son  nuevos  estímulos  del  amor  de  Dios  y  de  toda  virtud? 

Y  cuan  grande  sea  el  fructo  desta  lición,  declarólo  muy  bien  Sant  Bernardo  en  un  tratado 
que  escribió  á  una  hermana  suya  (digno  de  tal  autor  y  tal  espíritu ) ,  en  el  cual  tratando  de  la 
lición,  dice  así  (a)  :  Hermana  muy  amada,  si  quieres  estar  siempre  con  Dios,  siempre  ora  y 
siempre  lee ;  porque  grandemente  nos  es  necesaria  la  lición ,  ca  por  ella  aprehendemos  lo  que 
debemos  hacer,  y  lo  que  debemos  huir,  y  adonde  habernos  de  caminar.  Por  lo  cual  dijo  el 
Profeta  (¿)  ;  Tus  palabras,  Señor,  son  candela  para  mis  pies,  y  lumbre  para  mis  caminos.  La 

(a)  Beniad.  ad  Sóror,  ser.  50.  sivé  de  modo  ben^  vivendi.    {6}  Pisal.  1 18. 
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lición  mueve  nuestros  sentidos,  y  alumbra  nuestros  entendimientos;  la  lición  nos  enseña  cómo 
habernos  de  orar  y  obrar ;  la  lición  nos  informa  de  lo  que  habernos  de  hacer  en  la  vida  activa  y 
contemplativa.  Por  lo  cual  dice  el  Salmista  (c)  :  Bienaventurado  el  varón  que  piensa  en  la  ley 
del  Señor  dia  y  noche.  La  lición  y  la  oración  son  armas  con  que  el  demonio  es  vencido ,  é  ins- 
trumentos con  que  se  alcanza  la  vida  eterna.  Por  la  oración  y  lición  se  destruyen  los  vicios,  y 
se  crian  en  el  ánima  las  virtudes.  La  sierva  de  Dios  siempre  debe  orar  y  leer,  y  así  dice  el  Sal- 
mista (d):  Entonces,  Señor,  no  seré  confundido,  cuando  estudiare  en  todos  tus  mandamientos. 
Por  tanto,  hermana  muy  amada,  procura  ocuparte  en  la  oración,  y  persevera  muchas  veces  en 
la  meditación  de  las  palabras  de  Dios  y  de  sus  leyes  sanctísimas.  El  ejercicio  de  leer  te  sea  muy 
continuo ,  y  tu  lición  sea  la  meditación  cuotidiana  de  la  ley  de  Dios.  La  lición  quita  los  errores 
de  la  vida,  y  aparta  el  hombre  de  la  vanidad  del  mundo.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Ber- 
nardo, las  cuales  debían  bastar  para  poner  silencio  á  los  que  reprehenden  la  lición  de  los  libros 
espirituales  y  devotos  que  nos  enseñan  el  camino  de  Dios,  cuya  lición  taotas  veces  por  este 
Sancto,  y  por  Sant  Hierónimo  en  todas  sus  epístolas  (e),y  por  otros  muchos  sanctos,  nos  es 
encomendada. 

Y  dado  caso  que  este  libro,  en  cuanto  trata  de  la  perfección  del  amor  de  Dios  (en  cuya 
perfección  consiste  la  de  la  vida  cristiana,  de  que  también  aquí  se  trata) ,  principalmente  per- 
tenesce  á  personas  religiosas ,  las  cuales  por  razón  de  su  estado  están  obligadas  á  caminar  á  la 
perfección;  mas  no  faltan  muchas  personas  fuera  dése  estado,  que  caminan  á  ella  con  gran  pu- 
reza de  vida,  sin  tener  esa  obligación.  Porque  la  divina  gracia  es  tan  poderosa  y  tan  admirable, 
que  aunque  el  estado  no  ayude  (antes  en  parte  impida),  puede  ella  con  su  gi-ande  virtud  vencer 
todos  los  impedimentos  del  estado.  Antes  muchas  veces  el  Autor  de  la  gracia,  para  mostrar  su 
poder,  levanta  á  grande  perfección  á  los  que  mas  impedimentos  tienen  para  ella;  porque  así 
como  escogió  unos  rudos  pescadores  para  convertir  el  mundo ,  porque  en  esto  resplandescia 
mas  la  grandeza  de  su  virtud,  así  muchas  veces  escoge  personas  á  quien  la  condición  de  su 
estado  ayuda  poco  á  la  perfección,  para  mostrar  en  ellas  la  eficacia  y  poder  de  su  gracia.  Y  así 
se  hallan  cada  dia  en  la  Iglesia  cristiana  muchas  personas  en  todo  género  de  estados,  de  gran- 
des, de  pequeños,  de  ricos,  de  pobres,  de  casados  y  no  casados,  que  caminan  con  grande 
pureza  á  la  perfección  desta  vida,  venciendo  con  el  favor  del  socorro  divino  los  impedimentos 
del  estado. 

De  suerte ,  que  así  como  el  Apóstol  hablando  de  la  malicia  del  común  pecado  del  género 
humano,  dijo  que  donde  abundó  el  delicto,  abundó  mucho  mas  la  gracia  {[);  así  donde  hay 
mayores  impedimentos  en  el  estado,  acrescienta  muchas  veces  el  Señor  en  tanto  grado  el  favor 
de  su  gracia,  que  fácilmente  puedan  vencerlos.  Porque  ¿qué  mayores  impedimentos  que  los 
que  tiene  el  estado  y  vida  de  los  reyes?  Pues  con  todo  eso  leemos  que  ha  habido  muchos  re- 
yes sanctisimos ,  de  quien  la  Iglesia  hace  fiesta  particular.  Callo  los  reyes  del  Testamento  viejo, 
David,  Josafat,  Ecequías  y  Josías,  que  fueron  glandes  sanctos  y  muy  prósperos  reyes.  En  el 
nuevo  Testamento  tenemos  á  Sant  Luis,  rey  de  Francia,  y  á  otro  Sant  Luis,  hijo  del  rey  de 
Aragón  y  de  Sicilia ,  y  Sancta  Isabel,  viuda,  hija  del  rey  de  Hungría,  y  á  la  Reina  sancta  de  Por- 
tugal, que  hasta  hoy  dia  hace  manifestísimos  milagros,  de  que  andan  los  libros  llenos;  y  Sant 
Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  en  quien  se  mostró  bien  la  virtud  y  poder  de  la  divina  gracia.  Por- 
que siendo  mozo  y  casado  con  una  doncella  honestísima  y  digna  de  tal  casamiento ,  ambos  de 
commun  consentimiento  hicieron  voto  de  perpetua  virginidad,  y  viviendo  y  conversando  juntos 
toda  la  vida,  perseveró  en  ellos  el  amor  sincerísimo  de  casados ,  con  la  pureza  desta  virtud.  Y 
diciendo  Sant  Bernardo  (g),  que  es  mayor  milagro  guardar  castidad  viviendo  juntos  hombres  y 
mujeres  de  sospechosa  edad ,  que  resuscitar  muertos ,  estos  dos  mozos  conversando  siempre, 
y  en  medio  del  regalo  y  aparato  de  la  vida  real,  pudieron  con  el  favor  de  la  divina  gracia  con- 
servar esta  pureza  hasta  el  fin  de  la  vida.  Por  lo  cual  todos  los  cristianos,  confiados  en  el  so- 
corro desta  gracia ,  deben  anhelar  á  la  perfección  desta  vida ;  porque  ya  que  no  lleguen  á  ella, 
menos  bajos  quedaran  procurando  subir  á  lo  alto ,  que  si  se  contentasen  con  estar  en  lo  mas 

(o  Psal.  1.    (d)  Psil.  ns.    (r)  Hicrony.  Damiso  ,  to.  3.  Ep.  etc.    (/;Rom.  5.    is)  Supcr  Cjntie.  sor.  65.  inmed. 
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bajo ,  sin  querer  pasar  adelante ;  mayormente  que  siempre  es  razón  que  sea  mas  lo  que  desea- 
mos y  proponemos ,  que  lo  que  hacemos. 

Y  dado  caso  que  sea  grande  ayuda  para  la  perfección  renunciar  todas  las  cosas  del  mundo 
para  seguir  desnudos  á  Cristo  desnudo,  y  estar  mas  desembarazados  para  entregarnos  perfec- 
tamente al  amor  y  servicio  de  solo  el  Criador,  mas  esta  renunciación  no  está  tanto  en  desha-» 
cerse  de  la  posesión  de  los  bienes,  cuanto  en  perder  la  afición  desordenada  dellos;  porque 
esta  es  la  que  principalmente  impide  este  sancto  propósito.  Porque  ricos  eran  estos  sanctos 
reyes  que  aquí  propusimos,  y  ricos  también  fueron  muchos  de  los  sanctos  patriarcas  (cual  fué 
Abraham,  padre  de  todos  los  creyentes,  como  llama  el  Apóstol,  pues  pudo  juntar  un  ejército 
de  trescientos  y  diez  y  ocho  criados  que  tenia  en  su  servicio),  y  con  todo  esto  no  dejaron  de 
ser  perfectos ,  poseyendo  tantas  riquezas ;  porque  no  tenian  su  afición  puesta  en  ellas.  Por 
tanto  procuremos  hacer  aquello  que  el  Profeta  dice,  que  si  se  multiplicaren  las  riquezas,  no 
peguemos  el  corazón  con  ellas  (/i);  porque  estando  libre  el  corazón  desta  afición,  no  serán  im- 
pedimento las  riquezas  para  caminar  á  la  perfección. 

Mas  aquí  es  de  notar ,  que  aunque  el  título  deste  libro  sea  de  15  Perfección  del  amoi 
de  Dios  ,  no  por  eso  se  deja  de  tratar  en  él  de  la  perfección  de  la  vida  cristiana ;  porque 
como  el  fin  de  toda  la  ley  y  de  todos  los  consejos  de  la  vida  evangélica  sea  el  amor  de 
Dios  (i) ,  sigúese  que  en  la  perfección  deste  amor  consiste  la  desa  mesma  vida.  Lo  cual 
claramente  se  verá  en  el  proceso  deste  libro ;  porque  todos  los  documentos  que  sirven 
para  llegar  á  la  perfección  deste  amor,  sirven  para  conseguir  la  perfección  desa  misma  vida. 
Porque ,  dejadas  aparte  otras  definiciones ,  vida  perfecta  es  la  que  describe  Sant  Hieróni- 
rao  en  una  palabra ,  tratando  de  aquellos  sanctos  padres  de  Egipto  ( fe),  de  los  cuales  dice 
que  vivían  en  carne ,  como  si  estuvieran  fuera  della.  De  suerte  que  muertos  al  mundo ,  vi- 
vían á  solo  Dios:  esto  es,  muertos  á  la  carne,  vivían  con  solo  el  espíritu,  vida  espiritual  y 
divina ,  mas  que  humana.  Para  cuyo  entendimiento  será  bien  señalar  la  diferencia  que  hay  en- 
tre hombres  carnales  y  espirituales.  El  oficio  de  los  carnales  es  tener  puesto  todo  su  amor, 
todos  sus  cuidados,  intentos  y  deseos,  en  el  regalo  y  buen  tratamiento  del  cuerpo,  sin  tener 
cuenta  con  su  ánima ,  mas  que  si  no  la  tuvieran ;  mas  por  el  contrario ,  el  intento  de  los  varo- 
nes espirituales  (como  el  mesmo  nombre  lo  significa),  es  entender  siempre  en  la  pureza  de  su 
espíritu,  esclaresciendo  su  entendimiento  con  la  lumbre  y  consideración  de  la  primera  verdad, 
y  de  las  cosas  eternas,  y  adornando  su  voluntad  con  todas  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu 
Sancto ,  sin  tener  mas  cuenta  con  el  cuerpo ,  que  con  solo  aquello  que  puntualmente  es  nece- 
sario para  conservar  la  vida ,  y  aun  esto  le  dan  escasamente  y  por  medida.  La  imagen  perfectí- 
sima  desta  vida  nos  representaron  Cristo  y  sus  apóstoles  ,  y  todos  aquellos  padres  del  yermo, 
que  despreciadas  todas  las  cosas  del  mundo,  empleaban  toda  la  vida  en  la  contemplación  y  amor 
de  su  Criador.  Y  muy  particularmente  casi  en  nuestros  tiempos  representó  esta  vida  el  bienaven- 
turado Sant  Francisco,  perfectísimo  seguidor  de  la  vida  evangélica,  el  cual,  despedidos  de  sí  todos 
los  negocios  y  cuidados  terrenos,  día  y  noche  se  ocupaba  en  la  contemplación  de  las  cosas  ce- 
lestiales ,  ejercitando  en  la  tierra  el  oficio  que  hacen  los  ángeleg  en  el  cielo.  Pues  en  este  glo- 
rioso sancto  quiso  el  Espíritu  Sancto  pintar  tan  al  proprio  la  perfección  desta  vida ,  que  sin 
dubda  ella  me  paresce  un  comentario  vivo  desta  vida  y  de  la  perfección  evangélica;  el  cual,  no 
con  palabras,  sino  con  obras,  declara  mucho  mas  la  condición  desta  vida,  que  otros  commen- 
tarios  con  mucha  escriptura.  Porque  así  como  conosce  mejor  la  figura  y  traza  de  Roma  quien 
la  vio  con  sus  ojos,  que  quien  en  algún  libro  la  leyese  con  palabras  declarada;  así  entiende  me- 
jor la  condición  de  la  vida  evangélica  quien  ve  al  sancto  que  la  vive,  que  quien  lee  al  com- 
mentario  que  la  describe. 

Pues  según  esto,  vida  perfecta  es  laque  este  dechado  nos  enseña,  que  es  estar  en  la  tierra, 
y  morar  con  el  espíritu  en  el  cielo ;  vivir  entre  los  hombres  ,  y  conversar  con  los  ángeles.  Vida 
perfecta  es  participar  espiritualmente  aquella  bendición  que  se  dio  al  patriarca  Jacob,  cuando  le 
encojaron  del  un  pié,  y  dejaron  el  otro  sano.  Porque  por  estos  dos  pies  se  entienden  dos  amo- 
res, que  son  :  amor  proprio,  y  amor  divino.  Pues  entonces  participará  el  hombre  esta  bendi- 

(»)  Psal.  61.    (i)  i.  Thim.  1.    (A)  To.  1.  ep.  Ad  RuOniira,  in  princip. 
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cion,  cuando  quedare  cojo  el  un  pié  del  amor  proprio,  quedando  el  otro  sano  del  amor  de 
Dios.  Lo  cual  es  necesario  que  así  sea;  porque  si  no  estuviere  debilitado  y  cojo  e^amor  des- 
ordenado de  si  mesmo,  no  podrá  estar  entero  en  nuestras  ánimas  el  divino  amor. 

Pues  por  este  ejemplo  se  entiende  ,  que  tratar  de  la  perfección  de  la  vida  cristiana  y  de  la 
perfección  de  la  caridad,  es  un  mesmo  argumento,  pues  ambas  cosas  se  ordenan  á  un  mesmo 
fin,  y  proceden  por  los  mesmos  medios  á  ese  mesmo  fin;  pues  lo  que  se  requiere  para  la  per- 
fección desta  vida,  se  pide  para  la  perfección  de  la  caridad.  Y  aunque  deste  argumento  no  de- 
biera escribir  sino  quien  fuera  perfecto  (pues  como  dice  el  Sabio  (/),  los  que  navegan  por  la 
mar  cuentan  los  peligros  della),  mas  no  es  inconveniente  que  leyendo  las  escripturas  de  los 
sanctos  que  desta  materia  tratan  ,  pueda  un  imperfecto  recopilar  y  ordenar  lo  que  ellos  acerca 
desto  nos  dejaron  escripto.  Lo  cual  yo  procuré  en  este  tratado  ,  á  gloría  de  nuestro  Señor  y 
edificación  de  los  fieles. 

Mas  en  fin  deste  prólogo  me  páreselo  avisar  que  para  leer  provechosamente  este  libro ,  y 
entender  el  lenguaje  del,  conviene  que  hayan  precedido  los  ejercicios  de  la  penitencia,  y  de  la 
oración  y  devoción;  de  tal  manera,  que  el  ánima  haya  sentido  ya  dentro  de  si  algunas  centellas 
y  movimientos  del  amor  de  Dios ,  sin  el  cual  no  podrá  entender  bien  la  doctrina  desta  virtud. 
Lo  cual  dice  Sant  Bernardo  por  estas  palabras  (m):  Si  alguno  desea  tener  noticia  de  las  cosas  que 
tocan  al  amor  de  Dios,  conviene  que  ame  á  Dios.  Porque  de  otra  manera,  de  balde  oirá  ó  leerá 
los  cantares  deste  divino  amor  el  que  no  le  tiene ;  porque  no  tienen  cabida  las  palabras  encen- 
didas en  el  pecho  frió.  Porque  así  como  no  entiende  al  que  habla  en  griego  el  que  no  sabe  griego, 
ni  al  que  habla  latin  el  que  no  lo  sabe  ( y  lo  mesmo  se  entiende  de  todas  las  otras  lenguas ) ,  así  la 
lengua  del  amor  será  bárbara  al  que  no  ama ,  y  tal  como  el  metal  que  retiñe ,  ó  la  campana  que 
suena.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

7.  Eccli.  45.    (n)  Beroard.  ser.  79.  super  Cántica, inprinctp. 
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TRATADO  DEL  AMOR  DE  DIOS, 

EN  CUYA  PERFECCIÓN   CONSISTE    LA   PERFECCIÓN 
DE   LA  VIDA  CRISTIANA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  nueve  grandes  excelencias  que  tiene  el  amor  de  Dios. 

Antes  que  tratemos  de  los  ejercicios  y  medios  que 
sirven  para  alcanzar  el  amor  de  Dios,  señi  bien  tratar 
de  los  fructos  y  excelencias  deste  amor,  para  que  sepan 
los  que  por  esta  virtud  trabajan ,  por  cuan  preciosa  joya 
trabajan ;  pues  nos  consta  que  alivia  mucbo  la  carga  del 
trabajo  la  grandeza  del  galardón.  Porque  después  de  al- 
canzada, no  dudo  que  digamos  con  la  Esposa  en  los 
Cantares  (a) :  Si  el  hombre  diere  todo  lo  que  tiene  por 
la  caridad ,  parescerle  lia  nada  todo  cuanto  por  ella  dio. 
Por  eso  es  bien  que  con  aquella  mujer  fuerte  de  los  Pro- 
verbios de  Salomón  (6)  gustemos  primero  algo  de  la 
excelencia  desta  virtud ;  porque  tengamos  por  muy  buen 
negocio  dar  todo  lo  que  se  nos  pidiere  por  ella. 

Mas  no  por  estopiense  nadiequese podrá comprehen- 
der  en  pequeña  escriptura  lodo  lo  que  esta  virtud  me- 
resce,  y  aun  no  sé  si  fuera  por  ventura  mejor  honrar  con 
silencio  lo  que  con  palabras  no  se  puede  dignamente 
alabar;  porque  como  la  caridad  sea  el  fin  de  todos  los 
mandamientos  divinos,  según  dice  el  Apóstol  (c),  todo 
lo  que  está  escripto,  así  en  las  letras  sagradas,  como  en 
todos  los  libros  (le  los  sanctos,  ó  es  caridad,  ó  perte- 
nesce  á  la  caridad.  Por  do  paresce  claro  lo  poco  que  aquí 
se  podrá  decir  desta  singular  virtud,  pues  ni  todo  lo 
escripto,  ni  aun  lo  que  se  puede  escribir,  basta  para 
agotar  el  piélago  de  sus  grandezas.  Solamente  apunta- 
remos aquí  en  breve  algunas  señaladas  excelencias  que 
tiene  sobre  todas  las  virtudes,  para  que  por  aquí  se  en- 
tienda algoáe  lo  que  ella  es. 

§.  I. 
De  la  primera  excelencia  de  la  caridad. 

Pues  la  primera  excelencia  que  esta  virtud  tiene,  es 
que  hablando  en  todo  rigor  de  teología,  es  reina  de  las 
virtudes,  y  la  mayor  de  todas  ellas.  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  saber  que  las  virtudes  que  llaman  teologa- 
les (que  son  fe ,  esperanza  y  caridad) ,  tienen  el  princi- 
pado sobre  todas  las  otras;  porque  estas  honran  y  miran 
\  Dios  como  á  fin  sobrenatural,  y  ordenan  al  hombre 
jjara  con  él ,  aunque  en  diferente  manera.  Porque  la  fe 
le  mira  como  á  la  primera  verdad ,  dando  firme  y  entero 
crédito  á  todas  las  cosas  que  él  nos  tiene  reveladas  :  la 
(.fl)  Cant.8.    (*)  Prov.31.    (c)  1.  Tim.  1. 


esperanza  le  mira  como  á  altísimo  y  soberano  bien  que 
pretende  alcanzar,  ayudada  con  la  divina  gracia  y  con 
buenas  obras.  Mas  la  caridad  le  mira  como  á  summo 
bien,  digno  de  ser  amado  por  quien  él  es ,  con  summo 
amor.  Y  esta  es  mas  excelente  manera  de  mirar  y  honrar 
á  Dios ,  y  por  esto  es  mas  noble  esta  virtud  que  la  fe  y  la 
esperanza.  Porque  la  fe  mira  á  Dios  con  obscuridad  y 
como  debajo  de  velo,  y  la  esperanza  míralo  como  á  bien 
arduo,  que  aun  no  posee,  mas  espera  poseer ;  y  míralo 
con  un  poco  de  interese,  porque  lo  quiere  para  sí ;  esto 
es ,  para  su  propria  perfección ,  lo  cual  en  su  manera 
pertenesce  al  amor  que  los  teólogos  llaman  de  concupis- 
cencia (d) ,  mas  la  caridad  ámale  con  amor  de  verdadera 
amistad ,  que  es  con  amor  puro  y  desinteresado.  Del 
cual  dice  Sant  Bernardo  (e) :  El  amor  puro  consigo  solo 
se  contenta ,  y  no  tiene  respecto  á  intereses.  Pues  con 
esta  manera  de  amor  posee  el  ánima  á  Dios  dentro  de  sí; 
porque  la  condición  del  perfecto  amor  es  tener  todos  los 
sentidos  en  la  cosa  que  ama,  y  estar  todo  unido  y  tras- 
portado en  ella,  y  así  lo  está  el  verdadero  amador  de 
Dios,  según  aquello  que  dice  Sant  Juan  (/") :  Dios  es  ca- 
ridad, y  el  que  está  en  caridad  está  en  Dios,  y  Dios  en  él. 
La  cual  manera  de  unión  con  el  summo  bien,  por  ser  tan 
íntima,  hace  que  la  caridad  tenga  excelencia  sobre  todas 
las  virtudes,  y  así  dice  Sant  Augustin  (g) :  Ninguna  cosa 
hay  mayor  que  el  ánima  que  tiene  caridad ,  sino  es  el 
mesmo  Señor  que  dio  la  caridad.  De  donde  se  infiere, 
que  si  esta  virtud  es  la  mas  excelente  de  todas  las  virtu- 
des ,  que  la  obra  y  ejercicio  della  será  el  mas  excelente 
de  todos  los  otros  ejercicios.  Porque  aquella  es  mas  ex- 
celente obra,  que  procede  de  mas  excelente  principio  y 
hábito ,  por  donde  si  el  hábito  de  la  caridad  es  el  mejor 
de  todos  los  hábitos  espirituales,  sigúese  que  el  acto 
desta  virtud ,  que  es  amar  actualmente  á  Dios,  será  el 
mejor  y  mas  meritorio  de  todos  los  actos  que  acá  hay. 
Y  no  hace  contra  esto  la  excelencia  singular  del  marti- 
rio que  en  la  vida  presente  hay,  porque  si  este  es  tan 
agradable  á  Dios,  no  lo  es  tanto  por  sí,  cuanto  por  razón 
de  la  caridad  que  lo  hace  agradable,  sin  la  cual  el  mar- 
tirio no  sería  martirio,  sino  tormento  infructuoso,  como 
dice  el  Apóstol  (/i). 

§.  II. 

De  la  segunda  excelencia  de  la  caridad. 

La  segunda  excelencia  desta  virtud  es  ser  ella,  no  solo 

la  mas  excelente  de  las  virtudes,  sino  el  fin  de  todas  las 

virtudes,  y  de  todos  los  mandamientos  y  consejos  divi- 

(rf)  S.  Thom.  1.  2.  q.  66.  arl.  6.  (e)  Tract.  de  dilig.  Deo  §.  Dicto 
proinde.  (/*)  1.  Joan.  4.  {g)  Augustin.  seno.  44.  de  lempore, 
tom.  10.    {/()  1.  Cor.  15. 
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nos,  los  cuales  todos  se  ordenan  á  ella.  De  suerte  que  así 
como  el  manjar  se  ordena  á  sustentar  el  cuerpo,  y  la 
vestidura  á  cubrirlo ,  y  la  medicina  á  sanarlo ;  así  toda  la 
ley  de  Dios  se  ordenad  amar  á  Dios,  y  al  prójimo  por 
amor  de  Dios.  Y  no  solo  toda  la  ley  de  Dios,  y  todas  las 
escripturas  divinas,  mas  también  todplas  cosas  criadas 
en  el  cielo  y  en  la  tierra  (que  es  toda  esta  tan  grande 
máquina  del  mundo)  seordenaáeste  mesmoGn;  porque 
para  este  principalmente  fué  criada.  Por  donde  verá  el 
hombre  la  obligación  que  tiene  á  amar  á  Dios ;  pues  para 
esto  fué  por  las  manos  del  mesmo  Señor  formado,  para 
esto  vive,  y  para  esto  el  cielo ,  y  la  tierra,  la  mar,  el  aire 
y  todas  las  criaturas  le  sinen.  Lo  cual  todo  (cuanto es  de 
su  parte)  hace  infructuoso  y  vano  cuando  no  se  ocupa  en 
este  oficio. 

§.  I". 
De  la  tercera  excelencia  de  la  caridad 

La  tercera  excelencia  es  que  esta  virtud  no  solo  es  fin 
de  todas  las  otras  virtudes,  sino  tambion  vida,  y  ánima, 
y  perfección  de  todas  ellas.  Por  donde  así  como  el  cuerpo 
sin  ánima  es  verdadero  cuerpo,  mas  no  tiene  vida,  así 
las  virtudes  sin  candad ,  aunque  sean  hábitos  buenos, 
no  tienen  vida,  ni  valor,  ni  mérito  ante  Dios,  para  hecho 
de  satisfacer  á  Dios  por  los  pecados ,  ni  merescer  gracia 
ni  gloria ,  aunque  no  dejen  de  aprovechar  para  otras 
muchas  cosas.  La  razón  es ,  porque  no  siendo  el  hombre 
grato  á  Dios,  tampoco  le  es  grátala  obra  que  se  hace 
por  persona  que  no  le  agrada.  Y  domas  desto,  así  como 
ningún  hombre  está  obligado  á  tomar  en  cuenta  lo  que 
no  se  hace  por  él,  así  Dios  no  tiene  por  quéllgradescer 
ninguna  obra,  por  excelente  que  sea,  cuando  no  se 
hace  por  su  amor.  Porque  si  uno  ayunare,  y  diei-e  limos- 
na, y  fuere  casto,  justo  y  sufrido,  y  nada destohiciere  por 
Dios  (como lo  hicieron  muchos  filósofos  gentiles),  ¿qué 
tiene  Dios  que  ver,  ni  queagradescer  aquí?  De  suerte  que 
sola  esta  virtud  están  aventajada  y  tan  singular  entre  to- 
das las  otras ,  que  sola  ella  por  sí  es  hermosa  y  agradable 
on  los  ojos  de  Dios ,  y  fuera  della  no  hay  cosa  que  lo  sea 
sino  por  ella.  Por  donde  con  mucha  razón  se  puede  com- 
parar en  cierta  manera  con  el  mesmo  Hijo  de  Dios.  Porque 
a<;í  como  no  hay  criatura  racional  en  el  cielo  ni  en  la 
tierra  que  sea  grata  en  los  ojos  de  Dios,  sino  por  el  gra- 
tísimo Hijo  de  Dios ;  así  ninguna  virtud  ni  obra  hay  tan 
cícelente  quesea  agradable  á  Dios,  si  nova  acompañada 
y  hermoseada  con  esta  virtud.  Y  por  esto  con  razón  se 
dice  que  la  caridad  es  raíz  y  principio  de  todo  meresci- 
miento,  y  de  toda  la  vida  espiritual ;  porque  todo  lo  que 
algo  vale  delante  de  Dios,  es  por  el  valor  que  della  reci- 
be. De  manera  que  lo  que  es  la  raíz  en  el  áibol ,  y  el 
ánima  en  el  cuerpo,  y  el  sol  en  el  mundo,  eso  es  la  cari- 
ílad  en  el  corazón  del  cristiano.  No  tienen  verdura  los 
ramos,  si  no  están  unidos  con  su  raíz ;  ni  vida  los  miem- 
bros, si  no  están  informados  con  su  ánima;  ni  tendría 
luz  el  mundo ,  si  el  sol  se  quitase  de  por  medio ;  y  así  no 
tienen  vida,  ni  valor,  ni  luz  nuestras  obras,  si  ño  se  la 
diere  la  caridad.  Lo  cual  muy  por  extenso  tcblifica  Sant 
Pablo  por  estas  palabras  (/) :  Si  hablare  con  lenguas  de 
hofubres  y  de  ángeles ,  y  no  tuviere  candad ,  seré  como 
un  metal  que  suena,  ó  como  una  campana  que  retiñe.  Y 
si  tuviere  don  de  profecía,  y  supiere  todos  los  misterios 
y  toda  la  ciencia;  y  si  tuviere  tan  grande  fe,  que  baste 

{i)  1.  Cor.  13. 
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para  trasladar  los  montes  de  lyi  lugaráotro,  y  no  tuviere 
caridad,  nada  soy.  Y  si  repartiere  toda  mi  hacienda  con 
pobres,  y  entregare  mi  cuerpo  para  que  arda  en  vivas  lla- 
mas, y  no  tuviere  caridad ,  ninguna  cosa  me  aprovecha 
para  cuanto  toca  á  ser  agradable  á  Dios,  y  merescer  de- 
lante del.  Por  do  paresce,  que  todas  las  virtudes  y  dones 
de  Dios  que  valen  algo,  por  eso  tienen  valor,  porque  la 
caridad  se  lo  da. 

Y  loque  mases,  no  solo  las  obras  virtuosas  hechas 
con  caridad  son  aceptas  delante  de  Dios,  mas  aun  las 
obras  que  de  suyo  son  indiferentes;  y  las  que  son  natu- 
rales y  necesarias  para  sustentación  de  la  vida,  hechas 
con  caridad,  también  lo  son.  Do  manera  que  sin  la  ca- 
ridad el  oro  de  las  virtudes  se  hace  escoria,  y  la  escoria 
de  cualesquier  obras  desta  calidad,  por  bajas  que  sean, 
se  hace  pro  fino  por  esta  virtud.  Por  lo  cual  dijo  Sant 
Augustin  (k) :  Ama,* y  haz  lo  que  quisieres ;  si  callares, 
calla  por  amor;  y  si  perdonares,  perdona  por  amor;  y 
si  castigares,  castiga  por  amor;  porque  lo  que  por  este 
amor  se  hace ,  es  meritorio  delante  de  Dios.  Pues  ¿qué 
cosa  puede  ser  masdi\ina,  que  la  que  de  las  obras  indi- 
ferentes hace  divinas?  Arriba  dijimos  que  la  caridad  era 
oro,  agora  decimos  que  de  tal  manera  es  oro,  que  todo 
lo  que  toca  vuelve  en  oro.  ¿Qué  darían  los  hombres  por 
una  arte  de  alquimia,  que  con  ella  convirtiesen  todos 
los  metales  en  oro?  Pues  ¿en  qué  tanto  se  debe  tener 
aquella  virtud  que  del  plomo  hace  oro,  y  del  hierrohace 
oro?  Quiero  decir,  que  cualquier  obra,  por  baja  que 
sea ,  hace  merescedora  de  vida  eterna. 

Por  esta  razón  el  mayor  de  nuestros  cuidados  había  de 
ser  cumplir  lo  que  el  Apóstol  dice  (/),  que  es  hacer  to- 
das nuestras  obras  en  caridad.  De  suerte  que  como  él 
mesmo  en  otra  parte  dice  (m)  :  El  comer,  y  el  beber,  y 
otra  cualquier  obra  que  hagamos,  todo  lo  llagamos  a 
gloria  de  Dios.  Como  si  dijera  :  Cualquier  obra  que  lii- 
ciéredes,  por  baja  que  sea,  hacedlacon  caridad,  que 
todo  os  será  meritorio.  No  había  en  el  templo  de  Salo- 
món cosa  que  no  estuviese  vestida  de  oro  (n),  y  así  no 
había  de  haber  en  el  templo  vivo  de  nuestras  ánimas 
obra  que  no  fuese  vestida  de  caridad. 

Y  aun  pasa  mas  adelante  la  eficacia  desta  virtud ,  por- 
que no  solamente  hace  buenas  las  obras  indiferentes, 
mas  también  hace  proprias  las  ajenas.  Lo  cual  dice  Sant 
Gregorio  por  estas  palabras  (o) ;  Nuestros  son  también 
aquellos  bienes  que  amamos  en  los  otros,  aunque  no  los 
podemos  imitar;  porque  del  que  ama  se  hace  aquello 
que  en  el  prójimo  se  ama.  De  donde  pueden  pensar  los 
invidiosos,  cuan  grande  sea  la  virtud  de  la  caridad,  la 
cual  sin  trabajo  nuestro  hace  nuestros  los  trabajos  aje- 
nos. 

Y  aun  extiéndese  á  mas  esta  virtud ,  porque  no  solo 
hace  nuestros  los  bienes  del  prójimo,  de  que  por  amor 
de  Dios  nos  gozamos,  sino  también  nos  hace  participan- 
tes de  todos  los  bienes  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  que  es 
todo  el  cuerpo  místico;  porque  pues  la  caridad  nos  une 
con  la  cabeza  de  este  cuerpo,  que  es  Cristo,  y  con  el 
mesmo  cuerpo ,  que  es  la  Iglesia ,  sígnese  que  ella  es  por 
quien  nos  cabe  parte  de  los  bienes  de  la  una  cosa  y  de  la 
otra,  así  como  la  salud  común  de  todo  el  cuerpo  es  be- 
neficio proprio  de  cada  uno  de  los  miembros. 

(k)  AugQst.  Serm.  4!.  de  tcmp.  in  fine.  tom.  tO.    (/)  1.  Cor.  16. 
(m)  i.  Cor.  10.  in)  3.  Rog.  0.  (oj  f.regor.  Pastor.  3.  p.  .\dm.  11. 
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S.  IV. 


De  la  cuarta  excelencia  de  la  caridad. 

La  cuarta  excelencia  es  que  no  solo  esta  virtud  es  vida 
de  todas  las  virtudes,  sino  también  estímulo  y  desper- 
tador de  todas  ellas;  porque  ella  es  la  que  las  aviva  y 
provoca  á  hacer  sus  oficios,  y  entender  en  sus  ejercicios. 
Porque  del  amor  de  Dios  (cuando  es  grande)  procede 
un  ferventísimo  deseo  de  agradarle  y  hacer  su  sancta 
voluntad,  y  como  sabe  ya  el  hombre  que  ninguna  cosa 
le  agrada  sino  la  obediencia  y  guarda  de  sus  mandamien- 
tos ,  y  las  obras  de  las  virtudes,  procura  luego  ejercitar- 
se en  todas  ellas,  y  mandarles  que  todas  entiendan  en 
su  servicio.  De  manera  que  así  como  la  esposa,  ó  la  mu- 
jer casada  que  ama  mucho  á  su  marido,  cuanto  mas  le 
ama,  tanto  mas  procura  todo  aquello  que  le  puede  dar 
contentamiento,  así  en  el  servicia  de  la  casa,  como  en 
los  atavíos  de  la  persona ;  así  el  ánima  que  de  todo  cora- 
zón desea  agradar  al  Esposo  celestial,  busca  todos  aque- 
llos arreos  y  atavíos  con  que  mas  piensa  de  le  agradar. 
Y  porque  sabe  ya  que  no  hay  otros  atavíos  que  le  agraden 
sino  las  virtudes ,  por  eso  se  entrega  luego  de  todo  cora- 
zón al  ejercicio  dellas.  En  lo  cual  se  ve  la  semejanza  que 
la  caridad  tiene  con  el  mesmo  Señor  á  quien  ama ;  por- 
que así  como  siendo  él  uno  y  simplísimo  en  su  esencia, 
es  todas  las  cosas  en  perfección  y  omnipotencia;  así  la 
caridad  en  su  manera  tiene  en  su  poder,  y  como  debajo 
de  su  imperio  todas  las  virtudes.  Por  cuya  causa  el  Após- 
tol se  las  atribuye  todas ,  como  adelante  veremos.  Por- 
que aunque  ellas  no  sean  propriamente  hijas  suyas  (por 
cuanto  ella  no  tiene  mas  de  dos  hijos  proprios,  que  son 
amor  de  Dios  y  del  prójimo),  pero  todas  ellas  son  cria- 
das suyas  que  obedescen  á  su  imperio. 

Y  para  mas  claro  entendimiento  desto  podemos  ima- 
ginar dos  maneras  de  árboles,  uno  de  muerte,  y  otro  de 
vida ;  uno  de  los  vicios ,  y  otro  de  las  virtudes ,  y  ambos 
con  una  mesma  proporción  y  correspondencia.  En  el 
árbol  de  muerte  (como  en  todos  los  otros  árboles)  hay 
raiz,  tronco,  ramas  y  fructo.  La  raiz  es  el  pecado  origi- 
nal ,  que  (como  dicen  los  teólogos)  es  un  pecado  en  acto, 
y  todos  los  pecados  en  potencia.  EJl  tronco  es  el  amor 
proprio,  cuando  es  demasiado.  Las  ramas  son  todas  las 
pasiones  y  deseos  desordenados,  que  proceden  deste 
amor.  La  fruta  son  los  vicios  y  malas  obras  que  destos 
tales  deseos  nascen.  Esta  es  la  causalidad  y  orden  deste 
árbol  de  muerte ,  y  semejante  á  esta  es  la  que  hay  en  el 
árbol  de  vida.  Porque  deste  árbol  la  raiz  es  la  gracia  del 
Espíritu  Sancto.  El  tronco  principal  que  desta  raiz  nasce 
os  la  caridad ;  y  las  ramas  son  las  virtudes,  sobre  quien 
la  mesma  caridad  tiene  (como  dijimos)  su  mando  é  im- 
perio, y  destas  virtudes  nascen  las  buenas  obras,  y  el 
cumplimiento  de  los  mandamientos  de  Dios.  Por  lo  cual 
dijo  Sant  Pablo  (p),  que  el  cumplimiento  de  toda  la  ley 
era  amor;  y  que  el  que  ama,  ya  tiene  cumplida  la  ley; 
por  esto  mesmo  dice  Sant  Gregorio  {q)  :  El  amor  de  Dios 
nunca  está  ocioso,  porque  siempre  obra  grandes  cosas, 
si  es  verdadero  amor ;  y  por  esta  razón  se  compara  muy 
bien  con  el  fuego,  que  es  el  mas  activo  de  todos  los  ele- 
mentos ;  porque  así  el  amor  divino,  cuanto  es  mas  vehe- 
mente y  mas  arde  con  el  deseo  de  lo  que  ama,  tanto  me- 
nos sosiega ,  y  mas  se  apresura  por  agradar  á  quien  ama. 

(p)  Rom.  13.    íq)  Gregor.  Hora.  SO  in  Evanj.  tom.  2. 


Conforme  á  lo  cual  dijo  Sant  Augustin  (r)  :  A  mí  me 
parcsce  que  es  brevísima  y  suficientísima  difinicion  de 
la  virtud ,  llamarla  orden  de  amor.  Porque  aquel  es  ver- 
daderamente virtuoso,  que  da  á  todas  las  cosas  su  justo 
peso  de  amor,  amándolas  con  aquella  medida  de  amor 
que  cada  una  debe  ser  amada ,  y  no  mas. 

De  aquí  nasce  que  el  que  este  amor  tiene,  en  todas  las 
cosas  guarda  el  compás  y  la  medida  que  debe ;  confor- 
me á  lo  cual  dice  el  mesmo  Sant  Augustin  (s) :  La  cari- 
dad en  las  adversidades  es  paciente,  en  las  prosperida- 
des templada,  en  las  pasiones  fuerte,  en  las  buenas 
obras  lijera,  en  las  tentaciones  segura,  en  la  hospitali- 
dad larga ,  entre  los  verdaderos  hermanos  alegre,  y  en- 
tre los  falsos  sufrida.  Y  en  otro  lugar  (t)  :  La  caridad 
(dice  él)  en  medio  de  las  injurias  está  segura,  en  los 
odios  bienhechora,  entre  las  iras  mansa,  entre  las  cela- 
das de  los  malos  innocente,  en  la  verdad  quieta,  en  los 
males  ajenos  triste ,  y  en  las  virtudes  alegre. 

Mas  mucho  mejor  es  oir  todas  estas  excelencias  de  la 
boca  del  Apóstol ,  el  cual  alabando  esta  virtud ,  y  atribu- 
yéndole el  imperio  y  señorío  de  las  otras  virtudes,  de 
que  ahora  tratamos ,  dice  así  (v) :  La  caridad  es  sufrida 
y  benigna ,  la  caridad  no  tiene  invidia  de  nadie ,  no  hace 
cosa  mala,  no  se  ensoberbesce ,  no  es  ambiciosa,  no  es 
amiga  de  su  provecho,  no  se  aira  contra  nadie,  no  pien- 
sa mal  de  nadie,  no  se  alegra  con  la  maldad ,  sino  alé- 
grase con  la  verdad ;  todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo 
espera  y  todo  lo  lleva  sobre  sí ;  la  caridad  nunca  desfa- 
llesce.  Lascuales  palabras  glosa  muy  bien  SantBernardo 
en  esta  manera  (ce) :  La  caridad  en  las  adversidades  no 
desfallesce»,  porque  es  sufrida ;  y  en  las  injurias  no  pro- 
cura venganza,  porque  es  benigna ;  á  quien  la  prosperi- 
dad ajena  no  atormenta,  porque  no  tiene  invidia;  á 
quien  la  conciencia  no  remuerde,  porque  no  liace  cosa 
mala;  no  se  levanta  con  las  honras,  porque  no  es  sober- 
bia ;  ni  con  el  proprio  desprecio  se  confunde ,  porque  no 
es  ambiciosa ;  no  se  deja  vencer  de  la  cobdicia,  porque 
no  busca  su  proprio  provecho ;  no  se  apasiona  con  las  in- 
jurias ,  porque  no  se  aira;  ni  con  las  sospechas  se  carco- 
me, porque  no  piensa  mal  de  nadie;  á  quien  los  males 
ajenos  no  alegran ,  porque  no  se  goza  con  la  maldad ;  á 
quien  los  errores  no  engañan,  porque  se  alegra  con  la 
verdad ;  á  quien  las  persecuciones  no  quebrantan,  por- 
que todo  lo  sufre ;  á  quien  la  incredulidad  no  endurece, 
porque  todo  lo  cree ;  á  quien  la  desesperación  no  derrv- 
ba,  porque  todo  lo  espera ;  á  quien  ni  la  mesma  muerte 
puede  matar,  porque  aunque  las  obras  de  las  otras  vir- 
tudes cesen  en  la  gloria  después  de  la  muerte,  esta  sola 
nunca  cesará.  ¡Oh  virtud  invencible,  que  al  mesmo  Se- 
ñor de  todas  las  cosas  venciste,  y  aquel  á  quien  están 
subjectas  todas  las  cosas  pusiste  debajo  de  tu  yugo,  cuan- 
do hiendo  vencido  de  amor,  se  hizo  oprobrio  de  los  hom- 
bres y  desecho  del  mundo !  Porque  por  el  grande  amor 
que  nos  tuvo ,  no  quiso  mas  entretener  en  su  ira  sus  mi- 
sericordias, sin  que  ofresciese  su  vida  muy  amada  á  los 
enemigos,  por  amor  de  los  amigos.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Sant  Bernardo.  Las  cuales,  aunque  mas  no  hu- 
biera, bastaban  para  enamorar  nuestro  corazón  de  una 
virtud  que  tantas  y  tan  admirables  excelencias  tiene. 
Délo  dicho  se  infiere,  que  así  como  esta  virtud  es  es- 
Ir)  Aug.  lib.  15.  de  Civil.  Dei.  c.  22.  t.  5.  («)  Aug.  sermone  39. 
de  temp.  lom.  10.  (o  Aug.  eodem  Serm.  pauló  inrrii.  (v)  1.  Cor.  13. 
(X)  Bemad.  Tract.  de  charílat.  cap.  2.  de  Fortitud.  Amoris. 
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timulo  de  todas  las  otras  virtudes,  así  también  es  cu- 
chillo de  todos  los  vicios ;  porque  asi  como  desea  agradar 
á  Dios,  y  poreso  procura  todas  las  virtudes ,  porque  es- 
tas le  agradan ,  así  teme  desagradarle ,  y  poreso  huye  de 
todos  los  vicios,  porque  estos  solos  le  desagradan. 

'§.  V. 
De  U  qainta  excelencia  de  la  candad. 

Mas  aunque  la  caridad  sea  tan  grande  estimulo  y 
ayuda  para  todas  las  virtudes ,  señaladamente  lo  es  para 
una  muy  principal  virtud,  que  es  una  fortaleza  general, 
la  cual  ayuda  á  llevar  la  carga  de  todas  las  otras  virtudes. 
Esta  fortaleza  es  tan  propria  del  amor  de  Dios,  que  no 
hay  en  el  mundo  cosa  tan  fuerte  como  él.  Porque  este 
divino  amor  es  el  que  emprende  cosas  grandes ,  el  que 
no  rehusa  los  trabajos,  el  que  acomete  los  peligros,  el 
que  esfuerza  los  corazones  flacos,  el  que  pone  espuelas 
á  los  negocios ,  el  que  hace  atrevidos  á  los  cobardes; 
porque  no  mide  las  dificultades  con  la  razón ,  sino  con  el 
deseo.  * 

La  razón  destoes,  porque  como  los  efectos  natural- 
mente sigan  á  la  condición  de  sus  causas,  cuanto  las 
tausas  son  mas  poderosas  y  fuertes,  tanto  lo  son  los 
efectos  que  proceden  dellas.  Pues  como  el  fin  sea  la  pri- 
mera y  principal  de  todas  las  causas  ( porque  él  mueve 
todas  las  otras  á  obrar ),  de  aquí  es  que  cuanto  es  mayor 
el  amor  del  fin,  tanto  con  mayor  fuerza  mueve  todas  las 
otras  causase  obrar,  y  procura  lo  que  conviene  para 
conseguir  ese  mesmo  fin.  De  aquínasce  que  cuanto  ma- 
yor amor  tiene  uno  al  dinero ,  ó  á  la  honra ,  ó  al  estudio 
délas  letras,  tanto  se  pone á  mayores  trabajos  por  al- 
canzar lo  que  ama.  De  manera  que  como  dicen  del  agua, 
que  tanto  sube  cuanto  desciende ,  ó  cuanto  peso  tiene, 
así  también  podemos  decir  que  en  todos  los  negocios 
tanto  hay  de  fortaleza ,  cuanto  hay  de  amor.  Testigos  son 
desto  hasta  los  mesmos  animales,  que  por  flacos  que 
sean,  se  meten  muchas  veces  por  las  lanzas  y  por  los 
venablos  de  los  monteros,  por  defensión  de  sus  hijos, 
dándoles  el  amor  las  fuerzas  y  el  ánimo  que  la  natura- 
leza les  negó.  Porque  el  amor  grande  siempre  tiene  por 
pequeños  sus  peligros ,  y  por  grandes  los  de  la  cosa  que 
ama;  y  por  eso  fácilmente  aventura  los  unos  por  los 
otros ,  y  despide  el  temor  de  su  propriodaño ;  porque  no 
teme  el  suyo  sino  el  ajeno. 

Pues  por  aquí  paresce  claro  cómo  el  amor  de  Dios  es 
causa  de  fortaleza,  y  que  cuanto  uno  tuviere  mas  deste 
amor,  tanto  tendrá  mas  de  esfuerzo  para  ponerse  á  cual- 
quier trabajo  por  él.  ¿  Qué  otra  cosa  quieren  decir  aque- 
llas palabras  de  los  cantares  (y) :  Puertees  el  amor  como 
la  muerte  ?  Qué  cosa  es  mas  fuerte  ni  mas  poderosa  que  i 
la  muerte?  Qué  armas  han  hasta  hoy  prevalescido  con- 
tra ella?  De  quién  no  tiene  alcanzado  triunfos?  Pues 
asi  como  la  muerte  es  vencedora  de  todas  las  cosas,  así 
todas  las  cosas  vence  el  amor  de  Dios,  pues  aun  hasta  la 
mesma  muerte ,  vencedora  de  todo ,  es  vencida  dest^ 
amor ;  porque  el  verdadero  amador  de  Dios ,  bien  puede 
ser  muerto,  mas  nunca  jamas  vencido.  ¿Quién  dirá  que 
¡  Sant  Lorenzo  no  fué  vencedor  de  la  muerte ,  y  de  las  lla- 
mas, y  de  todos  los  poderes  del  mundo,  pues  todos  ellos 
se  pusieron  en  armas,  é  hicieron  último  de  potencia  por 
combatir  su  fe  y  su  constancia,  y  quedó  la  muerte  ven- 
cida, y  las  llamas  apagadas,  y  el  cuerpo  despedazado, 
V)  Cant.  8. 
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mas  la  fe  y  la  fortaleza  de  su  ánimo  tan  entera  quedó  en- 
tre toda  aquella  batería  de  tormentos ,  como  el  fino  dia- 
mante ,  que  antes  rompe  la  ^Tinque ,  y  penetra  el  marti- 
llo, y  cansa  el  brazo  del  martillador?  ¿De  dónde  otrosí  sa- 
lió aquella  voz  y  confesión  de  Daciano ,  el  cual  después 
de  haber  probado  tanto  género  de  tormentos  en  el 
cuerpo  del  glorioso  mártir  Sant  Vicente,  espantado  de 
su  constancia,  dijo:  Vencidos  somos ;  sinodesta  forta- 
leza inexpugnable  de  la  caridad ,  pues  quedando  ven- 
cida la  muerte  y  el  tiranno,  quedó  el  mártir  vencedor? 
Clara  es  y  manifiesta  la  victoria .  cuando  la  parte  contra- 
ria se  rinde  y  confiesa  la  gloria  del  vencedor. 

Mas  ¿  qué  mucho  es  que  sea  la  caridad  vencedora  de 
la  muerte ,  pues  es  vencedora  de  cuantas  fuerzas  y  po- 
deres hay  en  el  mundo?  Si  no  dígalo  aquel  grande  ama- 
dor de  Cristo ,  que  con  la  obra  fué  vencedor  de  la 
muerte,  y  con  el  propósito  de  4odas  las  cosas  (-).  El 
pues  dice  así :  ¿Quién  nos  apartará  de  la  caridad  de 
Cristo  ?  ¿Habrá  tribulación,  ó  angustia,  ó  persecución,  ó 
hambre,  ó  desnudez,  ó  peligro,  ó  cuchillo  que  paradlo 
baste?  No  por tierto,  según  que  está  escriplo  por  el 
Profeta  (a) :  Por  tí.  Señor,  todo  el  día  somos  entregados 
á  la  muerte ,  y  tratados  como  ovejas  que  están  diputa- 
das para  el  matadero  ;  mas  en  todas  estas  cosas  salimos 
vencedores  por  amor  de  aquel  que  nos  amó.  Porque 
cierto  estoy,  que  ni  muerte,  ni  vida,  ni  ángeles,  ni 
principados,  ni  potestades,  ni  las  cosas  presentes,  ni 
las  venideras,  ni  la  alteza  de  los  cielos,  ni  la  profundi- 
dad de  los  infiernos,  ni  otra  criatura  alguna  será  bas- 
tante para  apartarnos  del  amor  de  Dios,  el  cual  tenemos 
por  Jesucristo.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Pablo, 
en  las  cuales  no  sé  de  qué  primero  me  maraville,  ó  del 
esfuerzo  y  determinación  deste  sancto  Apóstol ,  ó  de  la 
fortalezayexcelenciudela  caridad,  que  tan  grande  seño 
río  tiene  sobre  todas  las  cosas  criadas,  de  que  aquí  se  hace 
vencedora ,  la  cual  es  tan  fuerte ,  que  de  la  criatura  mas 
flaca  del  mundo ,  que  es  el  hombre,  tan  temeroso  de  su 
daño  cuan  amigo  dé  su  provecho,  hace  la  cosa  mas  po- 
derosa del  mundo. 

Mas  ¿qué  es  menester  andar  haciendo  comparación  de 
las  fuerzas  de  la  caridad  con  las  de  las  criaturas ,  pues 
tuvo  fuerzas  para  vencer  al  Señor  de  todo  locriado?  Por- 
que ¿ quién  le  abajó  de  los  cielos  á  la  tierra  ?  Quién  le  aíó 
á  una  columna  ?  Quién  le  echó  clavos  en  pies  y  manos? 
Quién  le  hizo  (como  él  mesmo  se  llama )  ministro  y  siervo 
de  los  hombres  ?  Quién  le  hizo  juntar  con  el  trono  del 
cielo  el  madero  de  la  cruz,  sino  el  amor  de  nuestra  s;.- 
lud?  ¿Por  qué  ayunó ,  y  sudó,  y  trabajó,  y  veló,  y  mu- 
rió,  sino  por  este  amor? ¡  Oh  caridad,  cuan gramlees  tu 
poder !  Si  contra  Dios  prevaleciste ,  ¿  cómo  no  prevales- 
ceras  contra  los  hombres?  ¡Oh  dulce  tiranno,  con  cuánta 
blandura  y  halagos  armas  los  corazones ,  y  los  hacejíaco- 
meter  cosas  tan  grandes !  Esta  es  aquella  fortaleza  celes- 
tial que  prometió  el  Señor  á  los  discípulos  el  dia  de  Pen- 
tecostés, cuando  había  de  descender  st)bre  ellos  el  Es- 
pírituSanclo,que  esencialmente  es  amor,  en  forma  de 
fuego,  d¡ciéndoles(¿») :  Asentaos  en  la  ciudad  hasta  que 
seáis  vestidos  de  fortaleza  de  lo  alto.  Vestidos  dice,  para 
significar  que  este  sancto  amor  es  como  un  ames  tran- 
zado, que  cubre  al  hombre  de  pies  á  cabeza ,  sin  queden 
él  quede  lugar  descubierto  al  golpe  del  enemigo. 

Verdad  es  luego  loque  un  sancto  doctor  dice  del  amor 
(s^  Rom.  8.    («)  Psal.  43.    {b\  Lac.  U. 
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divino  por  estas  palabras :  La  fuerza  del  corazón,  el  amor 
de  Dios  es;  porque  el  legítimo  y  verdadero  amor  es 
siempre  fuerte ,  no  sabe  volver  atrás,  no  teme  los  peli- 
gros, no  rcbusa  los  trabajos,  acomete  cosas  arduas,  su- 
fre con  paciencia  las  contrarias ,  no  siente  los  dolores,  y 
siempre  procura  de  pasar  adelante  con  deseo  de  aprove- 
char. Si  se  levantan  guerras ,  si  retienlan  vicios ,  si  todo 
el  mundo  se  pusiere  en  armas  contra  él ,  si  tiene  verda- 
dera caridad,  nunca  será  vencido,  y  lo  que  sobre  todo 
es  aun  mas  de  maravillar ,  que  no  solo  es  fuerte  la  cari- 
dad para  con  los  otros ,  sino  mucho  mas  contra  su  mes- 
mo  poseedor.  Pongamos  ejemplo  en  una  madre  que 
ama  mucho  á  un  solo  hijo  que  tiene,  al  cual  trabaja  por 
enriquecer  portodas  las  vias  que  puede.  Pues  ¿qué  cosa 
es  en  esta  el  amor  sino  un  verdugo  cruel  de  sí  mesma, 
y  ella  un  esclavo  de  lo  que  ama?  Qué  mayor  captiverio, 
que  ni  comer,  ni  beber,  ni  dormir,  ni  vivir  para  sí,  sino 
para  otro?  Quita  los  placeres,  despoja  de  la  hacienda, 
acrescienta  los  cuidados  y  los  dolores,  y  peor  que  á  es- 
clavos los  trata  :  háceles  trabajar  de  noche  y  de  día,  sin 
pretender  ganancia  ni  provecho  proprio',  sino  el  ajeno. 
Este  es  su  interese  ,  y  con  esto  se  alegran ,  porque  mas 
dulce  les  es  el  provecho  de  aquel  por  quien  padescen, 
que  desabrido  el  mesmo  padescer.  Por  donde  en  la  hiél 
hallan  miel,  y  en  las  fatigas  descanso.  Por  do  paresce 
que  ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  mas  dulce,  ni  mas 
fuerte,  ni  mas  cruel,  ni  mas  piadosa  que  este  linaje  de 
amor.  Dulce  es  para  el  corazón  que  ama,  fuerte  para 
acometerlos  trabajos,  cruel  para  sí  mesmo,  y  piadoso 
jara  con  el  amado.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  nos 
convida  Sant  Bernardo  al  amor  desta  virtud,  que  tan- 
tos bienes  trae  consigo,  diciendo  (c):  Servid,  herma- 
nos, á  aquella  caridad  que  echa  fuera  el  temor,  que  no 
siente  los  trabajos,  que  no  tiene  respecto  á  los  mereci- 
mientos, que  no  busca  galardón,  y  con  todo  esto  nos  in- 
cita mas  á  la  virtud  que  todas  las  cosas. 

Destosmesmos  principios  se  infiere,  que  la  caridad 
no  solo  es  fuerte  para  padescer  por  quien  ama ,  sino  tam- 
bién liberaUsima  para  darle  cuanto  tiene,  siendo  muy 
escasa  para  sí.  Testigos  desto  son  los  padres  que  se  des- 
poseen de  lo  que  tienen  para  enriquecer  sus  hijos,  y 
desnudan  para  vestirlos,  y  aun  hasta  los  mesmos  brutos 
animales  quitando  laboca  el  manjar  para  ellos.  De  donde 
nasce  que  el  que  ama  á  Dios  mas  que  á  sí ,  todo  lo  que 
tiene,  mas  lo  quiere  para  Dios  que  para  sí.  Yde  aquí  pro- 
cede la  pureza  de  intención  que  los  tales  tienen  en  sus 
obras,  que  es  una  altísima  virtud;  porque  como  aman 
á  Dios  mas  que  á  sí ,  y  á  sí  mesmos  quieren  para  Dios, 
no  son  siervos  mercenarios,  ni  hacen  las  cosas  por  su 
interese,  ni  ordenan  á  Dios  para  sí,  ni  desean  la  honra 
ni  otra  cosa  paras!;  sino  todo  lo  quieren  para  aquel 
que  aman  mas  que  así.  Y  cuanto  mas  libres  están  de 
cobdicia ,  tanto  mas  llenos  están  de  caridad  ;  y  cuanto 
menos  pretenden  ganar,  ganan  mas ;  y  cuanto  mas  lejos 
están  del  espíritu  de  jornaleros ,  tanto  es  mayor  su  jor- 
nal ;  porque  no  les  pagan  como  á  siervos  trabajadores, 
sino  como  á  hijos  herederos  de  los  tesoros  de  su  padre. 
Por  donde  dijo  Sant  Bernardo  (d)  que  la  caridad  no  era 
mercenaria,  mas  no  por  eso  carescia  de  su  jornal. 

(f)  Bernar.  ad  suos  Clarevallenses  Epist.  1.Í3.  in  line. 
(¿)  Bernard.  Tract.  de  dilig.  Deo  §  Dicto  proinde. 


LUIS  DE  GRANADA. 

§.  VL 

De  la  sexta  excelencia  de  la  caridad. 

La  sexta  excelencia  desta  virtud  es  traer  consigo 
(cuando  está  muy  encendida)  alegría  y  gozo  espiritual. 
Porque  así  como  del  sol  nasce  la  luz,  y  del  fuego  el  ca- 
lor, así  nasce  el  alegría  con  la  presencia  de  lo  que  se 
ama.  Y  esta  alegría  espiritual  es  uno  de  los  fructos  del 
Espíritu  Sancto,  que  por  eso  se  llama  Paracleto,  que 
quiere  decir  consolador,  por  el  oficio  que  tiene  de  con- 
solar y  recrear  las  ánimas  que  trabajan  por  amor  de 
Dios.  Estas  consolaciones  y  deleites  por  muchas  vias 
exceden  á  todos  los  deleites  sensuales.  Porque  primera- 
mente son  mas  propios  y  mas  conforme  ala  naturaleza 
del  hombre ,  que  es  criatura  racional ;  y  por  este  título 
necesariamente  han  de  ser  tanto  mayores  que  todos  los 
otros,  cuanto  por  mas  excelente  parte  le  competen. 
Porque  son  deleites  de  las  mas  nobles  potencias  que 
hay  en  el  hombre,  que  son  el  entendimiento  y  la  volun- 
tad, las  cuales  cuanto  son  mas  nobles  que  todas  las 
otras,  tanto  son  capaces  de  mayores  deleites.  Lo  se- 
gundo ,  porque  los  deleites  que  deste  divino  amor  nas- 
cen ,  no  son  deleites  de  naturaleza,  sino  de  gracia ;  por- 
que proceden  de  los  dones  del  Espíritu  Sancto,  y  seiía- 
ladamente  de  la  caridad,  que  es  la  mas  alta  de  todas  las 
gracias,  y  así  trae  consigo  altísimos  y  nobilísimos  delei- 
tes. Lo  tercero ,  porque  estos  deleites  no  son  de  criatu- 
ras, que  son  finitas  y  limitadas,  sinodel  mesmo  Criador 
y  Señor  de  todas  las  criaturas,  que  es  bien  universal  é 
infinito;  y  así  es  poderoso  para  causar  mucho  mayores 
alegrías  y  deleites.  De  suerte  que  todas  las  cosas  son  por 
esta  parte  mas  aventajadas ;  el  subjecto ,  las  potencias, 
la  causa  y  el  objeto  de  los  deleites,  que  es  aquel  eterno 
y  summo  bien,  el  cual  contiene  en  sí  summa  perfec- 
ción; y  así  es  él  nuestra  til  tima  perfección,  en  la  cual 
está  toda  nuestra  felicidad  y  contentamiento.  Porque  el 
mayor  contento  que  puede  tener  una  criatura  es  llegar 
á  su  centro  y  á  su  último  fin ,  porque  esta  es  el  término 
de  todos  sus  deseos :  y  como  no  le  queda  masque  desear, 
así  no  tiene  mas  de  qué  gozar.  Pues  como  Dios  sea  el 
summo  bien,  y  último  fin,  y  como  centro  de  la  criatura 
racional,  de  aquí  es  que  alcanzar  este  summo  bien  sea 
summo  contentainiento ,  el  cual  no  se  alcanza  con  los 
brazos,  sino  con  los  abrazos,  que  es  con  la  unión  deste 
sancto  amor. 

Hay  también  otra  razón  para  esto,  yes,  que  el  de- 
leite ó  alegría  se  causado  alcanzar  el  hombre  el  bien  qi^e 
desea.  Porque,  como  dice  Sancto  Tomas  (c),  deseo  es 
ün  movimiento  del  corazón ,  cuyo  término  es  el  bien 
deseado ;  y  llegando  este  movimiento  á  su  término,  ne- 
cesariamente ha  de  descansar  y  alegrarse  con  él.  Mas  es 
aquí  de  notar,  como  dice  el  mismo  sancto,  que  cual 
fuere  el  bien  que  se  alcanza,  tal  será  elalegria  que  se 
recibe.  Y  porque  todos  los  bienes  deáta  vida  son  limi- 
tados y  particulares,  es  también  limitado  el  gozo  dellos; 
mas  por  el  contrario,  porque  Dios  es  bien  universal, 
en  quien  solo  se  hallan  todos  los  bienes ,  por  eso  es  mu- 
cho mayor  sin  comparación  el  alegría  que  se  recibe  en 
él,  queen  todos  los  bienes  del  mundo  juntos.  Delocual 
nadie  se  debe  maravillar ;  porque  si  el  sol ,  que  es  una 
pura  criatura,  es  mas  parte  para  alumbrar  el  mundo 
que  todas  las  estrellas  juntas  (antes  ellas  ninguna  cosa 
(e)  S.  Thom.  3.  d.  2G.  quajst.  2.  art.  3. 1. 2.  quaest.33.  art.  2.  ad.  i. 
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alumbran  en  presencia  del)  ¿qué  maravilla  es  que  solo 
el  Criador  sea  mas  suOciente  para  alegrar  y  satisfacer  á 
un  corazón,  que  todas  las  criaturas  juntas?  Antes  es 
grandísima  locura  buscar  los  hombres  contentamiento 
fuera  de  Dios.  Porque  notoria  cosa  es  que  no  puede  una 
criatura  tener  cumplido  contentamiento  fuera  de  su   ¡ 
centro  ó  de  su  último  On ;  porque  mientras  estuviere  | 
fuera  del,  siempre  ha  de  estar  piando  y  sospirando  por  j 
él.  Y  notorio  es  también  que  el  último  fm  para  que  el  j 
hombre  fué  criado  es  Dios ;  pues  si  el  hombre  no  puede 
ser  bienaventurado  sino  gozando  deste  último  fln,  y  este 
es  Dios,  ¿qué  mayor  dislate  que  buscar  perfecto  gozo  y 
contento  fuera  de  Dios? 

Y  aunque  el  cumplimiento  deste  gozo  sea  en  la  otra 
vida ,  donde  mas  perfectamente  se  verá  y  gozará  este 
bien  ;  mas  todavía  communica  este  Señor  á  sus  familia- 
res amigos  en  este  valle  de  lágrimas  una  poqueña  parte, 
como  primicias  y  relieves  de  aquella  mesa  celestial,  para 
consuelo  de  los  trabajos  que  pasan  por  él.  Y  de  aquí  nas- 
ce  que  cuando  este  dulce  y  amoroso  Señor  quiere  conso- 
lar al  ánima  que  de  verdad  le  busca  y  ama ,  él  esclares- 
ce  su  entendimiento  con  una  tan  grande  luz ,  é  inllamma 
su  voluntíid  con  tan  grande  amor  y  alegría  del  Espíritu 
Sancto ,  que  la  abundancia  del  viene  á  redundar  en  la 
parte  inferior  del  ánima ,  de  tal  manera  que  puede  decir 
con  el  Profeta  (/") :  Mi  corazón  y  mi  carne  se  alegraron 
en  Dios  vivo.  Esto  nos  muestran  claramente  los  ejemplos 
de  tantos  sancfos,  á  los  cuales  eran  tan  dulces  las  cosas 
de  Dios,  y  tan  desabridas  las  del  mundo,  que á  todas  ellas 
dieron  de  mano,  y  las  renunciaron  alegremente,  y  se 
fueron  á  los  desiertos,  teniendo  por  compañía  las  fieras, 
y  por  mantenimiento  las  yerbas,  y  por  habitación  lascue- 
vas  de  las  montañas.  Lo  cual  por  ninguna  vía  pudieran 
tolerar  toda  la  vida,  si  no  hallaran  mayor  consolación  en 
lo  que  Dios  les  daba,  que  no  en  lo  que  en  el  mundo  de- 
jaron. 

Y  no  es  esto  de  maravillar,  porque  si  muchos  de  los 
filósofos  dejaron  todas  las  cosas  del  mundo  por  darse  á 
la  contemplación  de  las  cosas  naturales ,  por  el  gusto 
grande  que  hallaban  en  ellas,  ¿qué  mucho  es  hacer  esto 
los  grandes  amigos  de  Dios  por  la  contemplación  de  las 
cosas  sobrenaturales  y  divinas,  ayudada  con  los  dones 
del  Espíritu  Sancto  y  con  la  gracia  ? 

§.VII. 

De  la  séptima  excelencia  de  la  caridad. 
Dosta  excelencia  se  sigue  otra  no  menor ,  y  es  que  así 
conio  la  miel  no  solo  es  dulce  en  sí,  mas  también  hace 
dulces  todos  los  manjares  con  que  se  jimta ;  así  la  cari- 
dad no  solo  es  en  sí  suave ,  mas  también  hace  suave  y  li- 
viana la  carga  de  los  mandamientos  de  Dios.  Porque  como 
el  amor  tiene  tan  puestos  los  ojos  y  los  deseos  en  lo  que 
ama,  cuanao  qptiende  que  los  medios  para  alcanzarlo 
son  trabajos,  ama  también  esos  mesmos  trabajos;  por- 
que no  considcni  en  los  trabajos  que  son  trabajos ,  sino 
que  son  medios  para  alcanzarlo;  y  mas  alegría  le  dan  por 
esta  razón ,  que  pena  por  su  aspereza.  Por  esto  dice  Sant 
Augustin  :  En  aquello  que  se  ama,  ó  no  se  trabaja  ,  ó  el 
mesmo  trabajo  se  ama.  V  en  otro  lugar  (3^ :  No  son  (dice 
él )  pt^sadns  lo<  trabajos  délos  que  aman ,  sino  antes  ellos 
mesmos  dt'lcitan^comoldsde  los  que  pescan,  ymon- 

(D  Psal-  X3.    ig)  De  Vrrb.  Dom.  in  Matt.  Ser.  9. 
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tean ,  y  cazan.  Y  Sant  Bernardo  dice  (A) :  Si  alguno  es 
embriagado  con  el  gusto  del  amor  de  Dios,  luego  está 
prompto  y  alegre  para  todo  bien;  trabaja  y  no  se  cansa, 
fatígase  y  no  lo  siente ,  hacen  burla  del ,  y  no  mira  en 
ello.  Y  en  otro  lugar  dice  el  mesmo  sancto  :  ¡  Oh  yugo 
de  sancto  amor,  cuan  dulcemente  prendes  I  ¡Cuan  sua- 
vemente fatigas ,  y  cuan  deleitablemente  nos  cargas!  Y 
en  otro  lugar  mas  brevemente  dice  {i) :  Donde  hay  amor 
no  hay  trabajo ,  sino  sabor. 

Mucho  es  andar  siete  años  por  montes  y  valles  guar- 
dando ganado ,  mas  todo  esto  paiescia  poco  al  patriarca 
Jacob  por  amor  de  su  Raquel  (k) .  Pues  ¿cuánto  menos  pa- 
rescerá  á  una  ánima  llena  del  amor  de  Dios,  el  trabajo 
de  las  virtudes ,  cuando  considera  que  por  él  ha  de  con- 
seguir aquel  summo  bien,  y  venir  á  tener  por  esposo  al 
Señor  de  todo  lo  criado?  Tal  era  el  espíritu  y  la  devoción 
del  bienaventurado  Sant  Bernardo,  cuando  decía  (/) : 
Confieso,  Señor,  que  no  he  sufrido  el  peso  del  día  y  del 
estío,  sino  una  muy  liviana  carga,  que  el  padre  de  fami- 
lia puso  sobre  mis  hombros.  Mi  trabajo  apenas  es  de  una 
hora ;  y  si  mas  es ,  el  amor  me  hace  que  no  lo  sienta. 
Dulcísima  cosa  es  por  cierto  la  que  puede  hacer  todas 
las  cosas  dulces ,  ysialgunt  hay  que  esto  haga,  no  es 
otra  sino  el  amor  de  Dios,  como  el  mesmo  sancto  lo  dice 
por  estas  palabras :  ¡Oh  buen  Jesu!  tu  amor  nunca  está 
ocioso  en  aquellos  que  te  aman.  Acordarse  de  tí  es  mas 
dulce  que  la  miel ,  pensar  en  tí  es  manjar  suave ,  hablar 
de  tí  es  cumplida  hartura ,  meditaren  tí  es  perfecta  con- 
solación, y  llegarse  á  tí  es  vida  perdurable. 

Por  lo  dicho  se  entenderá  la  verdad  de  aquellas  pala- 
bras del  Señor,  en  las  cuales  dijo  que  su  yugo  era  sua- 
ve ,  y  su  carga  liviana  (m) ;  porque  su  carga  es  su  ley,  y 
el  cumplimiento  desta  leyes  amor;  y  el  amor  es  muy 
suave ,  y  tan  suave ,  que  hace  todas  las  cosas  suaves.  Y 
dado  caso  que  se  llame  yugo  y  se  llame  carga,  mas  de 
tal  manera  es  carga,  que  escq§iolade  las  plumas  de 
las  aves,  que  las  hacen  mas  lijeras  para' volar.  Por  lo 
cual  con  mucha  razón  exclama  un  sancto  doctor,  di- 
ciendo: ¡Oii  yugo  del  amor  suave,  cuan  dulcemente 
prendes,  cuan  potlerosainenteatas,  cuan  fuertemente 
aprietas,  cuan  blandamente  apremias,  y  cuan  deleita- 
blemente nos  pones  la  carga  encima ! 

Pues  ¿qué  virtud  puede  ser  mas  para  desear,  que 
la  que  me  hace  todas  las  otras  virtudes  suaves?  Porque 
por  sola  esta  ventaja  que  hallan  los  hombres  en  los  vi- 
cios, desamparan  las  virtudes;  paresciéndoles  que  el 
vicio  con  todos  sus  males  es  sabroso,  y  la  virtud  con 
todos  SU5  bienes  desabrida :  por  donde  engolosinados  con 
el  cebo  del  deleite ,  corren  tras  el  vicio  y  desamparan 
la  virtud.  Pues  luego  ¿de  cuánto  precio  será  aquella 
virtud  que  pone  miel  en  todas  las  virtudes,  y  las  des- 
poja de  la  dificultad  y  aspereza  que  tienen?  ¿Qué  es  esto 
sino  reducir  al  hombre  en  cierta  manera  á  una  imagen 
de  aquel  estado  felicísimo  de  la  innocencia,  donde  la 
tierra  daba  fructo  sin  trabajo,  y  la  mujer  pariera  sin  do- 
lor: quiero  decir,  donde  sin  el  sudor  de  su  rostro  co- 
giera el  hombre  el  fructo  de  la  virtud,  y  sin  dolores  de 
parto  produjera  fructo  de  buenas  obras? 

Tiene  aun  otra  excelencia  demás  deslas  la  candad, 
que  es  unir  al  hombre  con  Dios,  y  transformarlo  en  él. 

(k)  Beroard.  deinteriori  domorap.  17.    (i)  Sup.  Cant.  ser.  85. 
pest  mediam.    (*)  Gen.  29,    (/)  Snp.  Can»,  ser.  i4.  anl.  med. 
(m)  Matt.  11. 
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Porque,  como  dice  Sant  Augustin  (n) ,  el  amor  es  vida  que 
ajunta  al  que  ama  con  la  cosa  amada,  y  de  dos  cosas  hace 
una.  Por  donde  esta  diferencia  ponen  los  filósofos  entre 
el  entendimiento  y  la  voluntad  :  que  el  entendimiento 
cuando  entiende  hace  las  cosas  semejantes  á  sí ,  de  ma- 
nera que  de  materiales  las  hace  espirituales  é  intelec- 
tuales ,  proporcionándolas  consigo  para  haberlas  de  en- 
tender;  mas  la  voluntad,  por  el  contrario,  cuando  ama 
las  cosas,  hácese  semejante  aellas,  porque  toda  se  trans- 
forma en  ellas ,  abrazándose  y  amasándose  con  ellas.  En 
lo  cual  paresce  que  el  entendimiento  es  como  sello  que 
todo  lo  que  toca  hace  semejante  á  sí ;  mas  la  voluntad, 
como  cera  blanda,  que  luego  tómala  figura  de  aquello 
con  que  se  junta.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Augustin  (o) : 
Tal  es  cada  uno,  cual  es  el  amor  que  tiene.  Si  tierra 
amas,  tierra  eres ;  si  á  Dios  amas,  ¿qué  quieres  que  te 
diga?  Dios  eres.  Pues  ¿  qué  mayor  excelencia  se  puede 
predicar  del  amor  de  Dios,  que  ser  él  poderoso  para 
transformar  el  hombre  en  Dios  ? 

Mas  para  entender  esto  habernos  de  presuponer  que 
esta  transformación  no  es  natural ,  sino  espiritual  ó  mo- 
ral ;  porque  no  muda  la  naturaleza  de  una  cosa  en  otra, 
sino  muda  los  corazones,  esto  es,  los  afectos,  los  deseos, 
y  toda  la  vida.  Pongamos  ejemplo.  Una  madre  ama  á  un 
hijo  mas  que  á  sí.  Dime ,  ¿qué  hará  el  hijo  por  sí,  que 
no  lo  haga  su  madre  por  él  ?  El  hijo,  por  razón  del  amor 
que  tiene  á  sí  mesmo,  entiende  siempre  en  su  provecho, 
y  toda  la  vida  emplea  en  esto,  ¿  Qué  menos  hace  la  ma- 
dre que  así  lo  ama?  Todo  su  negocio  y  pensamiento  es 
en  él  y  por  él.  Procura  lo  que  le  cumple ,  huélgase  con 
su  provecho,  pésale  con  su  daño  ,  pénenla  en  cuidado 
sus  cuidados,  aflígenla  sus  dolores ,  llora  con  el  que  llo- 
ra,  alégrase  con  su  alegría,  las  injurias  del  hijo  tiene 
por  proprias,  y  las  enfermedades  del  tiene  por  suyas.  De 
suerte ,  que  así  como  la  sombra  de  un  cuerpo  hace  todo 
lo  que  hace  el  mesmo  cuerpo,  y  sigue  en  todo  los  movi- 
mientos y  figura  del,  así  si  pudiésemos  ver  estos  dos  co- 
razones, hallaríamos  que  de  la  manera  que  está  el  uno 
está  el  otro ,  y  que  los  accidentes  y  semblantes  que  mu- 
da el  uno,  muda  el  otro.  Lo  cual  es  cosa  tan  natural  y  tan 
ordinaria ,  que  paresce  que  la  persona  se  olvida  de  sí 
mesma  y  de  su  propria  naturaleza.  Porque  así  vemos 
que  la  madre  se  olvida  de  sí  por  acordarse  de  su  liijo ,  y 
despoja  á  sí  por  enriquecer  á  él.  En  lo  cual  paresce  que 
mas  está  en  él  que  en  sí ,  pues  á  sí  mesma  olvida  y  des- 
ampara por  él.  Por  donde  dijo  muy  bien  Platón,  que  el 
que  verdaderamente  ama,  está  muerto  en  su  cuerpo 
proprio,  y  vive  en  el  ajeno. 

Pues  el  ánima  que  desta  manera  ama  á  Dios ,  viene  á 
transformarse  en  el  mesmo  Dios;  de  tal  modo,  que  lo  que 
él  quiere,  quiere  ella,  y  lo  que  á  él  desagrada,  desagra- 
da á  ella,  y  lo  que  él  ama  ó  aborresce,  también  ella  lo 
ama  ó  aborresce,  y  ni  tiene  cuenta  consigo,  ni  con  su 
provecho ,  ni  con  su  honra ,  ni  con  su  contentamiento, 
sino  con  el  contentamiento  de  Dios ,  y  con  su  honra ,  y 
así  en  todo  y  por  todo  viene  á  tener  un  querer,  y  un  no 
querer ,  y  una  mesma  voluntad  con  Dios ;  y  mudada  la 
voluntad,  luego  se  muda  la  vida,  y  las  obras  que  proce- 
den della.  Porque  así  como  cuando  cortan  la  rama  de 
un  árbol ,  y  enjieren  otra ,  la  fruta  que  de  ahí  nasce ,  ya 
no  es  conforme  á  la  que  se  cortó,  sino á  la  que  se  enjirió; 

(n)  In  praefationc.  Psal.  140.  (o)  De  temp.  ser.  28.  in  Append.  27. 
in  pr.  tom.  10.  el  in  Ep.  1.  Joan.  tra.  2.  de  cap.  2.  in  lin.  tom.  9. 


así  cortada  la  voluntad  del  hombre,  y  enjerta  la  de  Dios, 
los  fructos  de  palabras,  y  obras ,  y  pensamientos  que  de 
ahí  proceden ,  no  son  ya  conformes  con  la  voluntad  an- 
tigua del  hombre,  sino  con  la  nueva  de  Dios.  De  suerte, 
que  así  como  un  pedazo  de  hierro  echado  en  un  grande 
fuego,  sin  dejar  de  ser  hierro,  tiene  las  propriedades  y 
condiciones  de  fuego ,  así  el  hombre  que  desta  manera 
arde  en  el  amor  de  Dios,  sin  dejar  de  ser  hombre,  parti- 
cipa de  la  pureza  y  sanctidad  de  Dios,  como  Sant  Dioni- 
sio lo  refiere  de  Sant  Pablo  por  estas  palabras  :  El  amor 
tiene  fuerza  para  unir  las  cosas  entre  sí,  y  no  deja  será 
los  amadores  señores  de  sí  mesmos ,  sino  de  aquel  que 
aman.  Por  donde  aquel  grande  amador  de  Dios  decía  (p): 
Vivo  yo ,  ya  no  yo  ;  mas  vive  en  mí  Cristo. 

Esta  mesma  transformación  se  prueba  también  por  otra 
razón.  Porque  natural  cosa  es  trabajar  los  hombres  con 
todas  sus  fuerzas  por  mudarse  en  aquello  que  aman.  De 
donde  el  que  mucho  ama  las  virtudes ,  procura  ser  muy 
virtuoso ;  el  que  las  letras,  letrado;  el  que  las  armas, 
caballero ,  y  el  que  los  juegos,  jugador ;  y  así  el  grande 
amador  de  Dios  procura  de  imitar  y  participar  la  pureza 
y  sanctidad  del  mesmo  Dios ,  trabajando  por  cumplir 
aquello  que  el  mesmo  Señor  manda ,  cuando  dice  ( qr )  : 
Seréis  sanctos ,  así  como  yo  soy  sancto. 

Parescerá  aun  eso  mas  claro,  si  consideramos  el  seño- 
río que  tiene  el  amor  sobre  la  voluntad ,  y  la  voluntad 
sobre  todas  las  potencias  del  hombre ;  porque  lo  que  es 
el  rey  en  su  reino ,  eso  es  la  voluntad  en  el  hombre.  Y 
por  esto  cuando  la  voluntad  se  inclina  á  alguna  cosa, 
luego  lleva  en  pos  de  sí  todo  cuanto  hay  en  su  reino.  Por 
donde  así  como  el  primer  cielo  con  su  movimiento  arre- 
bata y  lleva  en  pos  de  si  todos  los  otros  cielos,  así  la  vo- 
luntad lleva  tras  sí  todas  las  otras  potencias  del  ánima,  y 
así  lleva  la  memoria,  el  entendimiento,  y  el  deseo,  y  los 
miembros  del  cuerpo,  con  todo  lo  demás.  Pues  como  la 
voluntad  tenga  este  señorío  sobre  todo  el  hombre ,  y  el 
amor  lo  tenga  sobre  la  voluntad  (porque  adonde  se  incli- 
na el  amor  allí  se  inclina  ella) ,  sigúese  que  adonde  se 
acostare  el  amor,  allí  se  acostará  la  voluntad,  y  eso  abra- 
zará todo  el  hombre,  con  todo  lo  que  hay  dentro  de  su 
reino,  y  así  vendrá  á  ser  tal,  cual  fuere  aquello  que  ama. 
De  aquí  viene  á  ser ,  que  si  uno  ama  los  vicios ,  por  el 
mesmo  caso  ya  es  vicioso,  y  si  al  mundo,  mundano,  ysi 
la  carne ,  carnal ,  y  si  el  espíritu ,  espiritual ;  porque  lo 
que  así  abraza  el  amor,  todo  el  hombre  junto  con  todas 
sus  potencias  lo  abraza,  y  esto  basta  para  hacerlo  tal, 
cual  es  aquello  que  ama.  Por  lo  cual  dijo  el  Profeta  (r ), 
hablando  de  los  malos,,que  se  habían  hecho  abominables, 
como  las  cosas  en  que  pusieron  su  amor. 

Pues  si  el  amor  tiene  virtud  para  hacer  esta  transfor- 
mación ,  ¿qué  tan  alta  cosa  será  el  amor  de  Dios ,  pues 
l¡or  él  será  el  ánima  transformada  en  Dios?  ¿Puede  haber 
mayor  dignidad,  mayor  gloria,  ni  mayorjioBleza  que  es- 
ta? ¿Adonde  puede  el  hombre  ir  que  mas  medre? 
Adonde  puede  subir  que  mas  valga?  ¿Qué  cosa  puede  ha- 
cer,  con  que  mas  sea  ennoblecido ,  que  amar  á  Dios ,  y 
participar  aquella  tan  gran  nobleza  y  pureza  de  Dios? 
Esto  podrá  cada  dia  experimentar  el  hombre  en  sí  mes- 
mo, cuando  se  llega  á  Dios,  que  si  en  este  ejercicio  es 
locado  con  una  centella  deste  amor,  luego  siente  en  sí 
nuevos  propósitos  y  deseos  de  mejorar  su  vida.  Por  do 
paresce  cuan  ennoblecida  tendrá  el  amor  de  Dios  el  áni- 

(p)  Gal.  1.    (í)  Lev.  20.    (r)  Osee  9. 
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ma  donde  perpetuamente  reposa ,  pues  así  la  ennoblece 
cuando  pasa  por  ella. 

§•  VIH. 
De  la  octava  excelencia  de  la  candad. 

Otras  innumerables  excelencias  tiene  esta  virtud  de 
la  caridad,  que  sería  un  procese  infinito  querellas  ex- 
plicar :  por  esto  daré  fin  á  esta  materia  diciendo  que  así 
como  esta  virtud  es  la  mayor  de  todas  las  virtudes ,  y  el 
fin  de  todas  ellas ,  así  ella  es  en  quien  esencialmente 
consiste  la  perfección  de  la  ^ida  cristiana,  y  de  donde 
se  toma  la  medida,  así  de  la  perfección  que  los  justos  al- 
canzan en  esta  vida,  como  de  la  gloria  que  recebirán  en 
la  otra.  Y  conforme  á  esto  dice  Sant  Bernardo,  tratando 
de  la  caridad  del  ánima ,  estas  palabras  :  El  que  tiene 
grande  caridad,  grande  es;  y  el  que  pequeña,  pequeño 
es ,  y  el  que  ninguna ,  nada  es.  Pues  dice  el  .apóstol  (s) : 
Si  no  tuviere  caridad,  nada  soy.  De  manera  que  si  una 
viejecica  se  hallase  á  la  hora  de  la  muerte  con  mayor 
caridad  que  otro  que  hubiese  hecho  muchos  milagros, 
y  convertido  muchas  ánimas,  sin  dubda  tendría  mas 
gloría  esencial  en  el  cielo ,  pues  tuvo  mas  caridad  en 
este  mundo;  porque  como  dice  Sancto  Tomas,  el  haber 
padescid^  mas  trabajos  y  convertido  mas  ánimas,  no 
pertenesce  al  premio  esencial,  sino  al  accidental.  Mas 
el  que  tuviere  niayorcaridad  tendrá  mayor  premioesen- 
cial.  Conforme  alo  cual  dice  Sant  Augustin  (t) :  No  la 
muchedumbre  de  los  trabajos ,  ni  la  antigüedad  del  ser- 
vicio, sino  la  mayor  caridad  hace  mayor  el  mérito  y  el 
premio. 

Y  no  es  de  maravillar  que  esto  sea  así ;  porque  puesto 
caso  que  todo  lo  que  el  hombre  hace  de  su  parte  es  poco 
para  lo  que  recibe  de  Dios;  pero  con  todo  esto  mucho 
iiace  y  mucho  da  el  que  mucho  ama ,  porque  amando  da 
á  sí  mesmo ,  y  hace  el  mayor  ser\'ício  que  se  puede  ha- 
cer. Porque  como  la  voluntad  (según  dijimos)  sea  reina 
y  señora  de  todo  lo  que  hay  en  el  hombre ,  y  el  amor  sea 
Señor  de  la  voluntad ,  el  que  plenariamente  ofresce  su 
amor,  ofresce  también  la  voluntad,  con  tanto  cuanto 
tiene,sin  que  lequede  cosa  porofrescer.  La  cual  ofrenda 
es  debida  á  solo  Dios ;  porque  en  ella  hace  el  hombre  lo 
último  de  lo  que  puede ,  y  por  esto  Dios  responde  á  este 
servicio  como  quien  él  es,  dándose  todo  á  quien  todo  se 
leda. 

Esta  doctrina  es  de  gran  consolación  y  esfuerzo  para 
los  pobres  que  no  tienen  que  dar,  y  para  los  que  ni  con 
letras,  ni  con  ingenios,  ni  con  trabajos  corporales,  por 
ser  viejos  ó  enfermos ,  pueden  hacer  á  Dios  grandes  ser- 
Mcios;  porque  sin  estas  cosas  pueden  amar  mucho  á 
Dios,  y  mucho  puede  quien  mucho  ama ;  muciio  da  quien 
daá  sí,  y  mucho  hace  quien  mucho  desea  hacer;  pues 
ante  Dios ,  que  ve  los  corazones ,  no  es  de  menos  valor  la 
buena  voluntad ,  que  la  buena  obra.  Si  no  puedes  hacer 
mucho,  desea  mucho  y  ama  mucho  :  que  en  ese  amor 
lo  haces  todo.  Si  eres  pobre  de  riquezas  para  hacer  li- 
mosna, seas  rico  de  amor  para  desear  hacerla,  y  ten 
por  cierto  que  ya  la  heciste.  No  hay  quien  te  despedace 
ni  te  desuelle  por  Dios ;  desea  de  todo  corazón  ser  así 
tratado,  y  serás  como  mártir  en  los  ojos  de  Dios.  Porque, 
como  dice  Cipriano,  una  cosa  es  faltar  el  corazón  al  mar- 
tirio, y  otra  faltar  martirio  al  corazón.  Porque  lo  uno  es 

«i>  1.  Cor.  13.    'ti  Ao(nst.  contra Pelagioa.epist.  1(6.  tom.  3. 
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de  flaqueza  humana,  mas  lo  otro  es  de  dispensación 
divina. 

§.  IX. 

De  algunos  elogios  j  irados  de  la  caridad ,  y  nona  excelencu 
saya. 

Cata  aquí  pues,  cristiano  lector,  para  cuántas  y  cuan 
grandes  cosas  vale  la  caridad ,  pues  ella  es  la  mayor  de 
las  virtudes,  y  el  fin  de  todas  ellas,  y  la  vida  y  perfección, 
y  la  summa  y  recapitulación  de  todas  ellas.  Dicen  los  teó- 
logos que  el  amor  desordenado  de  sí  mesmo  es  princi- 
pio de  todos  los  pecados.  Pues  como  el  amor  de  Dios  sea 
su  contrario,  sígu^eque  será  cuchillo  de  todos  los  pe- 
cados, y  principio  general  de  todas  las  virtudes.  Pues 
¿quién  no  procurará  con  toda  diligencia  una  tai^efica; 
niedicinade  tan  grande  enfermedad?  Quié»  no  traba- 
jará por  alcanzar  una  virtud  que  tanto  nos  ayuda  para 
todas  las  virtudes?  ¡Oh  maravillosa  virtud,  raíz  de  todas 
las  virtudes,  hija  mayor  de  la  gracia,  maestra  de  sanc- 
tidad ,  espejo  de  religión ,  peso  de  merescimientos,  ves- 
tidura de  bodas,  heredad  de  los  hijos  de  Dios,  llave  del 
paraíso,  mantenimiento  del  ánima,  dulzura  del  corazón, 
fortaleza  de  los  que  pelean ,  corona  de  los  que  vencen, 
hermana  de  la  verdad,  madre  de  la  sabiduría,  compa- 
ñera de  los  sánelos,  alegría  de  los  ángeles,  espanto  de  los 
demonios ,  victoria  de  los  vicios  y  cumplimiento  de  toda 
perfección!  Sin  tí  desfallescen  las  fuerzas  humanas,  es- 
curécose  el  entendimiento,  queda  sin  vidala  fe,  pre- 
sume vanamente  la  confianza,  piérdese  el  mérito  ile 
todo  el  bien  que  se  hace,  deshácese  la  liga  del  amor  fra- 
ternal; mas  contigo  está  el  hombre  en  las  teniaciones 
fuerte,  en  las  prosperidades  humilde,  ven  las  adversi- 
dades seguro. 

Pues  si  tantos  fructos  acarrea  consigo  esta  virtud,  ¿no 
será  razón  que  el  sabio  mercader  del  Evangelio,  hallada 
esta  preciosa  margarita,  dé  todo  loque  tiene  por  ella? 
¿Qué ejercicios,  qué  mortificaciones,  qué  trabajos  .<e 
podrán  aquí  enseñar,  que  no  sea  muy  bien  empleado 
todo  lo  que  se  gastare  en  ellos  por  esta  joya  tan  preciosa? 
Mucho  es  lo  que  se  pide;  mas  ¿qué  es  todo  lo  que  el  hom- 
bre puede  dar  comparado  con  Dios,  el  cual  se  posee  por 
la  caridad?  Dios  es  caridad,  dice  Sant  Juan  (v) ,  y  quien 
está  en  caridad,  está  en  Dios,  y  Dios  en  él.  Sobre  lo  cuhI 
dice  Sant  Bernardo  {x) :  Dios  es  caridad.  ¿Qué  cosa  mas 
preciosa?  Y  quien  está  en  caridad,  está  en  Dios.  ¿Qué 
cosa  mas  segura?  Y  Dios  en  él.  ¿Qué  cosa  mas  deleitable? 
¿Poco  es  decir  que  Dios  es  caridad  ?  Poco  es  tener  á  Dios 
en  sí?  A  sola  la  caridad  conviene  este  privilegio,  que 
Dios  se  llame  caridad.  Porque  no  se  dice  que  Dios  es 
humildad,  ni  castidad,  ni  obediencia;  porque  como 
toda  virtud  sea  don  de  Dios,  sola  esta  entre  todas  las 
virtudes  goza  deste  privilegio,  que  sea  don  de  Dios,  y  se 
intitule  de  nombre  de  Dios. 

Pues  ¿qué  será  luego  todo  lo  que  se  da  por  la  caridad, 
sino  un  poco  por  el  todo?  que  es  una  pequeñiUi  parte  de 
lo  criado ,  que  es  el  hombre  todo  por  el  Criador  de  todo. 
¿Quién  no  dirá  de  corazón  aquellas  palabras  que  un 
grande  amador  desLt  virtud  escribió,  diciendo  :  ¡Oh  ca- 
ridad !  si  supiese  cuánto  es  lo  que  vales,  cualquier  rosa 
que  me  pidiesen  daría  por  ti?  Mas  sin  dubda  excede  tu 
valor  á  todo  lo  que  yo  poseo ,  y  no  hallaré  tu  precio  den- 
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tro  de  mí.  Mas  con  lodo  esto  daré  lo  que  tuviere ,  y  da- 
rélo  todo.  Y  después  que  todo  lo  hubiere  dado,  todo  lo 
tendré  en  nada.  Daré  de  buena  gana  todos  los  placeres 
de  mi  carne,  y  todos  los  gustos  de  mi  corazón  por  alcan- 
zarte. Porqueta  sola  me  serás  mas  amable,  mas  pro- 
vechosa, mas  deleitable  y  mas  suave.  Tú  eres  la  que  mejor 
alegras,  y  mas  hartas ,  y  mas  seguramente  defiendes,  y 
mas  dulcemente  recreas.  Finalmente  tú  eres  laque  mas 
engrandesces  y  levantas  nuestras  ánimas  en  Dios. 

Mas  en  fin  de  todo  es  de  notar,  que  tratando  en  este 
libro  de  la  perfección  de  la  caridad  (en  la  cual  consiste  la 
perfección  de  la  vida  cristiana) ,  necesariamente  liabe- 
mos  de  pedir  al  deseoso  della  cosas  n^uy  altas,  muy  es- 
pirituales y  dificultosas  á  la  naturaleza,  aunque  fáciles 
á  la  gracia.  Porque  como  esta  perfección  consiste  en  la 
unión  clel  hombre  con  Dios  (lo  cual  se  hace  por  imitación 
y  semejanza  con  el  mesmo  Dios),  no  se  pueden  dejar  de 
pedir  cosas  muy  espirituales,  si  habemosde  llegar  á 
hacernos  un  mesmo  espíritu  con  él.  Mas  ni  por  eso  tiene 
nadie  razón  para  quejarse ;  pues  á  esta  perfección  no 
obligamos  á  nadie,  sino  avisamos  á  aquellos  que  de  su 
propria  voluntad  anhelan  á  ella,  aunque  todos  debrian 
de  anhelar  á  ella ;  porque  pues  en  el  deseo  de  los  bienes 
temporales  no  ponemos  tasa,  mucho  menos  la  habíam.os 
de  poner  en  loscelestiales  y  espirituales. 

CAPITULO  lí. 

be  los  principales  medios  por  do  se  alcanza  el  amor  ile  Dios. 

Dicho  ya  de  las  excelencias  de  la  caridad ,  y  aficiona- 
dos los  corazones  al  amor  desta  joya  tan  preciosa,  luego 
el  hombre  desea  saber  el  camino  y  los  medios  por  do  se 
alcanza.  Pues  para  esto  servirá  todo  lo  que  en  este  libro 
se  escribe.  Para  lo  cual  será  necesario  entender  primero 
la  naturaleza  y  condición  del  fin  que  pretendemos,  el 
cual  no  es  otro  que  el  amor  de  Dios.  La  condición  deste 
amor  acabamos  agora  de  explicar  :  que  es,  unir  y  trans- 
formar al  hombre  en  Dios,  teniendo  un  mesmo  querer 
y  no  querer  con  él,  imitando  (en  cuanto  nos  sea  posible) 
su  sanctidad  y  pureza.  Esto  nos  pide  el  mesmo  Señor  en 
muchos  lugares  de  la  Escriptura sagrada,  como  cuando 
dice  (a) :  Sed  sanctos,  así  como  yo  también  lo  soy.  Y  no 
solo  las  Escripturas  divinas  quieren  que  enderecemos 
nuestra  vidaá  este  fin,  y  la  reglemos  por  esta  primera 
regla,  qué  es  infalible,  mas  también  la  filosofía  humana 
llegóaquí.  Porque  Platón  en  un  diálogoque  llaman Tee- 
teto,  viene  á  decir  lo  mesmo  en  persona  de  Sócrates,  por 
estas  palabras :  No  es  posible  faltar  los  males  en  el  mun- 
do; porque  no  vivimos  aquí  entre  dioses,  sino  entre 
hombres.  Por  lo  cual  debemos  trabajar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  por  pasar  deste  mundo  al  otro.  Y  este  trán- 
sito no  es  otra  cosa,  sino  huir  de  las  cosas  de  la  tierra ,  é 
imitar  á  Dios  en  cuanto  al  hombre  sea  posible.  Y  aquel 
imita á  Dios,  que  imita  su  justicia,  su  santidad  y  pru- 
dencia. Porque  como  Dios  sea  justísimo,  ninguna  cosa 
hay  inas  semejante  á  él  que  el  hombre  justo.  De  donde 
se  infiere ,  que  el  conoscimiento  de  Dios  es  la  verdadera 
sabiduría  y  la  virtud  verdadera,  y  el  no  conoscerloes 
rudezay  manifiesta  malicia.  Y  cualquier  otra  manera  de 
sabiduría,  fuera  desta,  parece  sabiduría,  mas  no  lo  es. 
Hasta  aquí  son  palabras  deSócratesen  el  sobredicho  diá- 
logo.Porlascualesparescequeaunlalumbredelarazon 
alcanzó  que  toda  la  perfección  del  hombre  consistía  en  la 
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•  imitación  y  semejanza  de  aquella  summa  sanctidad  y 
pureza  de  donde  la  mesma  criatura  racional  procedió. 

Pues  deste  principio  fácilmente  se  entienden  los  rae- 
dios  que  se  requieren  para  conseguir  este  fin.  Porque  si 
el  fin  es  la  imitación  y  transformación  en  Dios,  y  nin- 
guna cosa  puede  venir  á  ser  lo  que  no  es,  sino  dejando 
de  ser  lo  que  es ;  claro  está  que  el  principal  medio  que 
para  esta  mudanza  se  requiere,  es  el  despedir  de  nos- 
otros las  propriedades  é  imperfecciones  del  hombre  vie- 
jo ,  para  vestirnos  del  nuevo,  que  es  reformado  á  imagen 
y  semejanza  de  Dios.  Porque  así  como  (naturalmente 
hablando)  no  puede  haber  generación  sin  que  preceda 
corrupción  (pues  no  nasce  el  grano  de  trigo,  si  primero 
no  se  corrompe) ,  así  no  puede  hacerse  el  hombre  divi- 
no, si  primero  no  deja  de  ser  humano,  que  es  dejando 
(en  cuanto  sea  posible)  las  flaquezas  é  imperfecciones  de 
hombre.  Así  vemos  que  no  puede  ser  uno  sabio,  si  no 
deja  de-  ser  ignorante ;  ni  puede  estar  sano,  si  no  deja 
de  ser  enfermo  :  así  tampoco  puede  ser  justo,  si  no 
dejare  de  ser  pecador ;  ni  menos  divino,  si  no  dejare  en 
este  sentido  de  ser  humano.  Dos  términos  hay  en  todos 
los  movimientos,  uno  de  donde  la  cosa  parte,  y  otro 
adonde  camina ;  y  no  es  posible  llegar  al  uno ,  sino  sa- 
liendo del  otro.  Y  pues  en  este  espiritual  movimiento 
camina  el  hombre  de  sí  á  Dios,  no  podrá  llega"  á  Dios, 
si  no  saliere  primero  de  sí.  No  puede  el  fuego  hacer  de 
un  madero  fuego,  si  primero  no  gasta  la  humedad,  y 
frialdad,  y  todo  lo  que  tiene  contrario  á  la  forma  del 
fuego;  ni  tampoco  el  hombre  concebido  en  pecado  y 
cercado  de  carne  y  desangre,  podrá  llegar  á  transfor- 
marse é  imitar  la  sanctidad  y  pureza  de  Dios,  sino  per- 
diendo primero  los  resabios  y  siniestros  que  repugnan  á 
esta  pureza  y  sanctidad.  Lo  cual  principalmente  hace  la 
omnipotente  gracia  del  Señor.  El  cual  por  esa  causa  se 
llama  en  la  Escriptura  fuego  que  consume  (6) ,  porque 
su  oficio  es  consumir  todos  los  siniestros  é  imperfeccio- 
nes de  los  hombres,  y  purificarlos  de  todos  sus  pecados, 
para  communicarlcs  á  sí  mesmo.  Porque  (como  dice 
Sant  Dionisio)  su  naturaleza  es  traer  todas  las  cosas  á  sí, 
y  hacerlas  participantes  de  sí. 

Mas  porque  este  Señor,  aunque  crió  el  hombre  sin  el 
hombre,  no  sanctifica  el  hombre  sin  el  hombre :  quiero 
decir,  sin  que  él  obre  juntamente  con  él ,  y  haga  lo  que 
es  de  su  parte,  ayudando  á  tirar  el  arado  con  Dios,  y 
juntando  sus  manos  con  las  de  Dios;  de  aquí  es,  que  así 
como  Dios  pretende  consumir  todo  lo  malo  que  hay  en 
el  hombre,  asimesrao  el  hombre  debe  por  su  parte  pro- 
curar lo  mesmo,  que  es  mortificar  y  consumir  todo  esto 
que  en  él  impide  la  semejanza  de  Dios,  para  que  así 
pueda  venir  á  la  deseada  unión  y  semejanza  del.  Vemos 
que  para  plantar  una  huerta  en  un  monte  bravo,  primero 
es  necesario  arrancar  el  monte  y  los  árboles  silvestres,  y 
esto  hecho,  luego  se  suelen  plantar  los  fructuosos  y  pro- 
vechosos. Pues  lo  mesmo  ha  de  hacer  el  que  quisiere 
que  su  ánima  sea  vergel  de  Dios  y  paraíso  de  sus  deleites;  j 
porque  primero  debe  insistir  en  arrancar  las  espinas  y 
zarzas  de  los  vicios  y  malas  inclinaciones  que  contradi- 
cen á  esta  unión ,  y  esto  hecho ,  podrá  luego  plantar  las 
buenas  plantas  de  virtudes  que  quisiere,  y  señalada- 
mente esta  de  que  aquí  tratamos  (que  es  como  árbol  de 
vida  en  medio  del  paraíso),  de  quien  todas  ellas  proce- 
den, de  la  manera  que  arriba  se  declaró.  Esto  nos  re- 
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presenta  el  nascimiento  del  patriarca  Isaac,  el  cual,   | 
como  dice  la  Escriptura  divina  (c),  nasció  cuando  ya  su  ; 
madre  Sarra  era  de  tal  edad ,  que  todas  las  cosas  que  son   i 
proprias  de  mujeres  hablan  ya  faltado  en  ella  (c?).  Lo   | 
cual ,  dado  caso  que  se  escriba  para  mostrar  que  mira-  , 
culosamente  concibió  y  parió  este  hijo,  mas  también  nos   i 
significa  que  entonces  el  ánima  religiosa  concibe  y  pare   , 
aíverdadero  Isaac,  que  es  el  gozo  espiritual,  hijo  legi- 
timo de  la  caridad ,  cuando  vienen  á  faltar  en  ella  las 
flaquezas,  é  imperfecciones,  y  resabios  de  la  naturaleza 
corrupta.  Porque  como  aquí  se  pretenda  hacer  de  un 
hombre  carnal  otro  espiritual ,  ó  por  mejor  decir,  de  un 
hombre.  Dios,  poramor  (puesesproprio  del  amortrans- 
formaral  que  ama  en  la  cosa  amada),  necesariamente  se 
ha  de  destruir  primero  la  carne  y  el  hombre  sensual,  que 
se  engendre  el  espiritual.  Por  donde,  así  como  los  que 
por  arle  de  alquimia  quieren  hacer  del  cobre  oro,  nece- 
sariamente han  primero  de  corromper  el  cobre,  para  que 
del  se  haga  oro  (si  esto  fuese  posible),  así  también  como 
en  esta  alquimia  espiritual  pretendemos  hacer  de  la 
tierra  cielo ,  de  la  carne  espíritu ,  y  del  hombre  Dios, 
necesariamente  habemos  de  destruir  primero  el  un  ex- 
tremo ,  porque  pueda  suceder  el  otro. 

De  lo  cual  todo  se  infiere  ser  verdad  lo  que  commun- 
mente  dicen  los  sanctos  doctores,  y  señaladamente  Ca- 
siano en  la  primera  de  sus  Colaciones,  que  la  pureza  del 
corazón  es  el  principal  medio  que  hay  para  alcanzar  el 
amor  de  Dios ,  á  la  cual  pertencsce  desterrar  de  nuestra 
ánima  todo  lo  que  impide  este  sancto  amor,  que  es  todo 
lo  animal  y  terreno,  y  finalmente  todo  lo  que  es  contra- 
rio y  desemejante  á  Dios.  Y  en  esta  cuenta  entra  primera- 
mente la  purificación  y  mortificación  del  amor  proprio, 
y  en  el  segundo  lugar  la  de  la  propria  voluntad,  herma- 
na deste  mesmo  amor,  y  en  el  tercero  la  de  los  pecados, 
y  en  el  cuarto  la  de  las  perturbaciones  y  pasiones  del 
ánima,  en  el  quinto  la  de  los  cuidados  desordenados,  en 
el  sexto  la  de  los  negocios  demasiados,  en  el  séptimo  la 
mortificación  de  todos  los  otros  resabios  y  malas  inclina- 
ciones del  hombre,  y  en  el  octavo  finalmente  la  pureza 
de  la  intención ,  donde  entra  la  purificación  de  todo  gé- 
nero de  interese,  así  espiritual  como  temporal,  délas 
cuales  cosas  trataremos  por  su  orden  en  los  capítulos  si- 
guientes. 

Mortificados  pues  lodos  estos  resabios  y  siniestros  de 
imeslra  carne,  luego  floresce  y  reina  el  espíritu,  y  que- 
da dispuesto  así  para  ir  él  á  Dios  por  amor,  como  para 
venir  Dios  á  él  por  su  gracia.  Porque  así  como  la  piedra 
que  está  en  lo  alto,  quitados  los  impedimentos  que  allí 
la  tienen  contra  su  natural  inclinación,  luego  ella  por  sí 
corre  á  su  lugar  natural ;  así  nuestra  ánima,  que  es  subs- 
tancia espiritual,  quitadas  las  prisiones  de  los  apetitos 
sensuales  que  la  tienen  presa  con  la  afición  de  las  cosas 
terrenas,  luego  ella,  ayudada  con  la  divina  gracia  (como 
substancia  espiritual  y  hermana  de  los  ángeles),  se  allega 
y  abraza  con  las  cosas  espirituales,  que  son  conformes  á  la 
¿ignidad  y  condición  de  su  naturaleza. 

Mas  aimque  esto  bastase  para  levantar  el  ánima  al 
amor  de  su  CrLidor  .•    '  ;  litaremos  con  esto  algu- 

nos ejercicios  y  con  >  que  la  enciendan"  en 

este  divino  amor,  y  la  ayiulcn  áesa  mesma  mortifica- 
ción. Porque  como  sea  verdad  lo  que  el  Apóstol  dice  (<•), 
que  los  que  se  llegan  á  Dios  se  hacen  un  espíritu  con  él; 
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y  este  allegamiento  no  sea  con  pasos  de  cuerpo,  sino  de 
espíritu  ( que  es  con  devotas  consideraciones  y  afectos 
amorosos) ,  desto  también  era  razón  que  tratásemos. 
Porque  con  este  espiritual  allegamiento  á  Dios,  viene  el 
ánima  á  participar  en  su  manera  los  rayos  de  su  sancti- 
dad  y  resplandor,  con  los  cuales  queda  ella  tan  resplan- 
desdenté  y  hermosa,  como  una  nube  cuando  es  enves- 
tida de  la  claridad  y  lumbre  del  sol,  que  se  paresce  con 
el  mesmo  sol.  Y  conforme  á  esto  se  dividirá  este  libro  en 
dos  partes  principales  :  en  la  primera  trataremos  de  las 
cosas  que  nos  son  impedimento  para  esta  espiritual  unión 
con  Dios,  que  se  hace  por  la  caridad ;  en  la  segunda  de 
las  virtudes  que  mas  ayudan  á  esta  unión.  Y  á  esta  aña- 
diremos algunos  discursos,  y  consideraciones,  y  oracio- 
nes devotas  que  sirvan  para  encender  nuestro  corazón  en 
amor  de  Dios. 

También  conviene  advertir  en  este  lugar,  que  la  prin- 
cipal dificultad  deste  negocio  no  está  en  el  ejercicio  de 
amar  á  Dios  (porque  esta  es  obra  de  gran  suavidad),  sino 
eu  desterrar  de  nuestra  ánima  los  impedimentos  deste 
amor,  de  que  en  esta  primera  parte  se  trata.  Así  vemos 
que  toda  la  dificultad  que  hay  en  hacer  de  un  leño  fuego, 
está  en  consumir  lo  que  allí  contradice  á  la  forma  del 
fuego  (que  es  la  humedad,  y  frialdad,  y  materia  de  vapo- 
res que  hay  en  él) ,  porque  esto  hecho,  en  un  punto  se 
levanta  la  llama  del  fuego,  y  arde.  Pues  lo  mesmo  acaes- 
ce  cuando  un  corazón  frió  y  aficionado  á  las  cosas  del 
mundo  queremos  que  venga  á  arder  en  amor  de  Dios. 
Porque  no  está  la  dificultad  en  el  amor,  sino  en  consu- 
mir lo  que  impide  este  divino  amor. 

De  donde  se  infiere  un  aviso  muy  notable,  y  que  sir- 
ve para  entender  y  evitar  muy  gran  parte  de  los  engaños 
que  aquí  pueden  entrevenir ;  y  es,  que  no  debe  el  hom- 
bre medir  su  aprovechamiento  en  este  camino  por  la 
suavidad ,  ni  por  las  consolaciones ,  ó  ternuras ,  ó  lágri- 
mas que  algunas  veces  tiene  (aunque  esto  sea  loable  cosa 
y  san^),  sino  por  la  mbrtificacion  y  victoria  de  todos 
estos  padrastros,  de  que  en  esta  primera  parte  habemos 
de  tratar  :  que  son,  desordenado  amor  proprio,  y  pro- 
pria voluntad ,  con  todos  los  apetitos  que  de  aquí  proce- 
den. Porque  hay  algunas  personas  tiernas  de  corazón, 
que  con  cualquier  pensamiento,  ó  de  la  pasión  del  Se- 
ñor, ó  de  otra  cosa  (al ,  luego  se  resuelven  en  lágrimas, 
y  sienten  grande  suavidad.  Mas  como  esto  mas  proceda 
en  los  tales  de  natural  ternura  de  corazón,  que  de  puro 
amor,  no  deben  juzgar  por  aquí  su  aprovechamiento,  si 
nú  juntaren  con  esto  la  victoria  de  su  propria  voluntad, 
y  de  sus  apetitos  y  malas  inclinaciones. 

También  conviene  aquí  advertir,  que  como  en  los 
ejercicios  de  las  oraciones  y  consideraciones  de  la  se- 
gimda  parte  haj^a  gusto  y  suavidad,  y  en  los  de  la  pti- 
mera,  dificulUd,  muchos  se  entregan  mas  á  lo  dulce  que 
á  lo  agrio.  Mas  en  ningún  caso  conviene  que  sea  así ,  por- 
que desto  se  seguirían  peligros  é  inconvenientes;  sino 
igualmente  se  debe  el  hombre  dar  á  lo  uno  y  á  lo  oti"o, 
poniendo  el  uno  de  los  dos  ojos  en  la  mortificación ,  y  el 
otro  en  la  oración,  y  en  las  consideraciones  qtie  nos  en- 
ciendan en  el  amor  de  Did^;  porque  con  la  suavidad  de 
lo  uno  podamos  tragar  el  desabrimiento  y  trabajo  que 
hay  en  el  otro. 
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CAPITULO  IIL 


Del  primer  medio  que  se  requiere  para  alcanzar  el  amor  de  Dios, 
que  es  victoria  del  amor  proprio. 

Antes  que  comencemos  á  tratar  desta  primera  parte, 
conviene  presuponer  que  en  aquel  bienaventurado  esta- 
tlu  en  que  Üios  crió  el  hombre,  ninguna  cosa  le  era  mas 
lácil ,  ni  mas  natural,  ni  mas  suave  que  amar  á  su  Hace- 
dor. Porque  ¿qué  cosa  mas  natural  que  amar  la  criatura 
á  su  Criador,  el  efecto  á  su  causa,  el  principiado  á  su 
principio,  y  la  parte  al  todo  de  doprocede?  Porque  des- 
ta manera  vemos  que  el  brazo  se  pone  delante  de  la  ca- 
beza á  recebir  el  golpe  de  la  espada,  por  conservar  á  ella; 
donde  se  ve  claro ,  que  mas  ama  la  parte  á  su  todo  que  á 
sí  raesma. 

Mas  siendo  esto  así,  estando  la  naturaleza  entera, 
atravesóse  el  pecado  de  por  medio,  y  estragóse  la  natu- 
raleza, y  ya  el  hombre  no  camina  como  antes  caminaba, 
ni  puede  lo  que  antes  podia,  por  los  grandes  impedi- 
mentos que  por  esta  parte  se  le  recrescieron.  Porque  el 
que  antes  del  pecado  amaba  á  Dios  mas  que  á  sí,  después 
del  pecado  ama  á  sí  mas  que  á  Dios.  Mas  antes  del  peca- 
do original  no  es  otra  cosa  que  un  torcimiento  y  adul- 
terio espiritual,  con  que  el  hombre  nasce  aficionado  y 
enamorado  de  sí  mesmo,  y  desaficionado  á  Dios. 

Pues  este  amor  desordenado,  con  todas  las  otras  afi- 
ciones que  nascen  del,  es  el  principal  impedimento  que 
tenemos  para  amar  á  Dios;  porque  tirándonos  para  sí, 
nos  aparta  del ;  y  llamándonos  al  amor  de  los  bienes  ter- 
renos, nos  hace  volver  las  espaldas  á  los  celestiales.  Por 
lo  cual  si  este  amor  se  quitase  de  por  medio,  no  habría 
impedimento  en  el  amor  de  Dios. 

Pues  según  esto,  el  que  de  veras  y  de  todo  corazón 
desea  alcanzar  el  amor  de  Dios,  téngase  por  dicho  que 
ha  de  pregonar  guerra  pública  contra  el  amor  proprio. 
Y  por  amor  proprio  entiendo  siempre  en  este  tratado  el 
desordenado  amor  de  su  proprio  cuerpo,  y  de  íbdo  lo 
que  al  cuerpo  pertenesce.  Y  digo  desordenado,  porque 
si  es  bien  ordenado  y  reglado,  no  es  malo,  sino  bueno  y 
necesario  para  la  conservación  de  la  vida.  Porque  no  es 
cosa  nueva,  sino  muy  posible,  ser  una  cosa  de  su  natu- 
raleza buena  y  necesaria  para  la  vida,  la  cual  siendo  de- 
masiada ó  desordenada,  es  dañosa.  Así  vemos  que  la 
sangre  es  necesaria  para  la  conservación  de  la  vida,  mas 
si  hay  pujamiento  desta  sangre,  succeden  enfermedades, 
y  á  veces  muerte  por  ella.  Lo  mesmo  se  entiende  en  el 
calor  natural,  en  el  cual  consiste  la  vida  del  animal; 
mas  si  es  demasiado,  causa  fiebres  y  enfermedades. 
También  los  ríos  caudalosos ,  cuando  corren  por  sus  ma- 
dres, á  ninguna  cosa  dañan ;  mas  cuando  se  desmandan 
y  crescen,  anegan  todos  los  lugares  por  (¿o  pasan.  Pues 
así  decimos  que  el  amor  proprio  con  todas  las  otras  afi- 
ciones que  del  proceden,  así  de  honra  como  de  hacien- 
da, cuando  son  medidas  con  la  regla  de  la  razón  y  de  la 
ley  de  Dios ,  son  saludables  y  virtuosas ;  mas  cuando  sa- 
len deste  compás,  son  perjudiciales  y  viciosas. 

El  oficio  y  naturaleza  deste  amor  proprio  es  desear 
desordenadamente  todos  los  bienes  que  sirven  al  cuer- 
po, los  cuales  son  casi  innumerables;  pero  redúcelos 
Sant  Juan  (a)  á  solos  tres ,  que  son,  hacienda,  honra,  y 
deleites  corporales.  Pero  así  como  ponemos  en  el  mundo 

(a)  1.  Joann.  2. 


cuatro  vientos  principales,  que  soplan  de  las  cuatro  par- 
tes del,  entre  los  cuales  contamos  otros  casi  innumera- 
bles, que  se  reducen  á  estos;  así  también  se  señalan  es- 
tas tres  maneras  de  bienes  temporales,  debajo  de  los 
cuales  se  comprehenden  todos  los  demás.  Porque  debajo 
de  la  honra  se  comprehenden  oficios,  dignidades,  tí- 
tulos, mandos,  señoríos,  privanzas,  exempciones,  li- 
bertades, preeminencias,  cargos,  fausto,  pompa,  acom- 
pañamiento, y  otras  cosas  tales  que  sirven  á  la  honra 
mundana. 

Debajo  de  la  hacienda  se  comprehenden  todas  las  es- 
pecies y  maneras  que  hay  de  intereses  y  provechos  tem- 
porales; como  son,  patrimonios,  heredades,  rentas, 
ganancias,  y  otras  infinitas  maneras  que  hay  de  bienes 
desta  cualidad. 

Debajo  deste  nombre  de  deleites  se  comprehende  otra 
^ran  flota  de  diversas  cosas,  en  que  se  deleitan  así  los 
sentidos  exteriores  del  cuerpo,  como  los  interiores  del 
ánima.  Porque  los  ojos  naturalmente  se  deleitan  en  la 
variedad  y  hermosura  de  los  colores,  de  los  edificios,  de 
las  tapicerías  ricas,  de  las  danzas,  y  bailes,  y  de  todo 
género  de  hermosuras.  Los  oídos  huelgan  con  todas  las 
maneras  que  hay  de  músicas ,  así  naturales  como  artifi- 
ciales ,  que  son  las  delicias  que  hay  en  los  palacios  de  los 
príncipes.  El  sentido  del  oler  huelga  con  todas  las  con- 
fecciones de  ungüentos  y  aguas  olorosas,  y  con  infinitas 
maneras  de  especies  aromáticas  que  para  esto  nascen,  ó 
se  hacen  cada  dia.  Pues  ya  para  el  gusto,  no  tienen  cuen- 
ta las  diferencia^  de  manjares  que  la  naturaleza  proveyó; 
y  mucho  menos  la  de  los  potajes  y  guisados  que  el  arte 
inventó,  y  los  convites  que  para  esto  cada  dia  se  cele- 
bran. Pues  para  el  sentido  del  tacto  también  sirve  la 
cama  blanda ,  y  la  vestidura  preciosa,  con  todas  las  in- 
venciones de  trajes  que  sin  fin  y  sin  medida  se  descu- 
bren cada  dia. 

Con  estos  hay  otros  objectos  mas  espirituales,  que 
sirven  para  los  otros  sentidos  mas  delicados.  Porque  la 
curiosidad  de  los  ingenios  humanos  es  amiga  de  saber, 
y  de  ver,  y  de  tener  todas  las  cosas  muy  polidas  y  pri- 
mas. Para  lo  cual  sirven  las  alhajas  preciosas,  los  libros 
y  estudios,  mas  curiosos  que  provechosos;  las  pláticas, 
las  conversaciones,  las  vistas,  las  salidas,  las  visitacio- 
nes y  discursos  á  diversas  partes,  para  deleitar  con  la 
variedad  de  las  cosas  todos  estos  sentidos. 

Pues  como  no  sea  otra  cosa  amar  sino  querer  bien, 
claro  está  que  el  que  desordenadamente  ama  á  sí  mes- 
mo, también  desea  desordenadamente  todos,  ó  á  lo  me- 
nos muchos  destos  bienes  para  sí.  Y  por  esto  este  amor 
con  razón  se  llama  fecundísimo,  porque  tiene  todos  los 
bienes  corporales  del  mundo  por  objectos.  Y  así  este 
desordenado  amor  paresce  que  es  como  el  vientre  de  una 
víbora  preñada,  de  donde  salen  muchos  viboreznos,  no, 
menos  ponzoñosos  que  la  mesma  madre  que  los  pare. 
Pues  aquel  que  busca  el  puro  y  perfecto  amor  de  Dios, 
ha  de  despedir  de  sí,  y  mortificar  todos  estos  apetitos  y 
amores,  cuando  son  (como  dijimos)  demasiados.  De 
manera  que  á  todos  ha  de  dar  libelo  de  repudio,  y  á  to- 
dos ha  de  echar  fuera  de  casa,  si  quiere  triunfar  del  pro- 
prio amor.  Porque  así  como  no  se  puede  arrancar  un 
árbol  de  cuajo,  si  no  le  cortan  todas  las  raices  con  que 
está  preso ;  así  tampoco  se  puede  arrancar  este  árbol  de 
muerte  (que  es  este  amor  desordenado),  sino  es  cortan- 
do todas  estas  raices  de  particulares  bienes  que  del  pro- 
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ceden  y  le  sostienen.  De  donde,  así  como  escriben  las  | 
historias  de  nuestros  tiempos,  que  para  conquistar  la 
ciudad  de  Granada,  primero  fueron  conquistados  uno 
por  uno  todí)S  bs  castillos  y  fuerzas  que  estaban  en  tomo 
della,  y  la  defendían ;  así  también  para  conquistar  este 
amor  tan  poderoso,  es  necesario  ir  poco  á  poco  venciendo 
todos  los  otros  amores  que  deste  proceden  y  le  susten- 
tan ,  desapegando  del  corazón  el  amor  de  todas  las  cosas 
transitorias  y  visibles,  y  trasladándolo  á  las  invisibles, 
para  que  así  reine  sin  contradicción  en  nuestras  ánimas 
el  amor  de  Dios.  Porque  de  otra  manera  (como  dice  Sant 
Juan  Clímaco ),  así  como  es  imposible  con  un  mesmo  ojo 
mirar  al  cielo  y  á  la  tierra,  así  también  lo  es  con  una 
mesma  voluntad  amar  desordenadamente  á  sí,  y  amará 
Dios. 


De  cómo  no  se  compadescen  juntos  amor  de  Dios  y  desordenado 
amor  de  sí  mesmo. 

Y  porque  cuanto  mas  certiflcado  estuviere  el  hombre 
desto,  y  mas  desengañado,  mas  se  esforzará  á  tomar  las 
armas  y  pelear  contra  este  gigante,  apuntaré  aquilas 
razones  por  las  cuales  claramente  se  vea  la  incompatibi- 
lidad y  contrariedad  de  estos  dos  amores. 

I  IMPEDIMENTO.  Porquc  primeramente  ya  se  sabe  que, 
como  dice  Sant  Augustin  (6),  el  amor  proprio  es  cau- 
sa de  todos  cuantos  pecados  hay  en  el  mundo ;  y  él  es 
el  que  edifica  y  puebla  la  ciudad  de  Babilonia  de  sus  ciu- 
dadanos ,  que  son  los  hijos  de  confusión ;  así  como  por  el 
contrario,  el  de  Dios  edifica  la  de  Hierusalem.  Porque 
ningún  hombre  peca,  sino  por  alcanzar  alguna  cosa  que 
desordenadamente  ama ;  como  pecó  Judas  por  cobdicia 
de  los  treinta  dineros  que  le  dieron  por  Cristo,  y  David 
por  la  cobdicia  de  la  hermosura  de  Bersabé,  y  nuestra 
primera  madre  por  la  golosina  del  árbol  vedado,  y  así 
todos  los  demás.  Pues  todos  estos  deseos  y  cobdicias  cla- 
ro está  que  son  hijos  del  amor  proprio ;  pues  ese  es  el 
que  deseando  desordenadamente  esos  bienes,  nos  hace 
cerrar  los  ojos  á  Dios,  y  traspasar  sus  mandamientos. 
Pues  si  ninguna  cosa  hay  mas  contraria  á  la  caridad  que 
el  pecado  mortal ,  porque  la  caridad  es  vida  del  ánima, 
y  el  {)ecado  muerte ,  ¿  qué  tan  contrarío  será  á  la  caridad 
lo  que  es  causa  de  todos  los  pecados  del  mundo ,  que  es 
este  amor  desordenado?  ¿Ves  cuan  grande  impedimen- 
to sea  este  para  alcanzar  esta  virtud? 

II  iMPED!ME?<T0.  Háccuos  también  dailopor  Otra  via, 
porque  no  solo  es  incentivo  de  los  pecados ,  sino  tam- 
bién el  mayor  impedimento  que  hay  para  alcanzar  las 
virtudes,  á  las  cuales  pertenesce  disponer  el  ánima4)ara 
el  amor  de  Dios ,  á  quien  todas  ellas  se  ordenan ,  así  co- 
mo las  medicinas  á  la  salud.  La  razón  doste  impedi- 
mento es,  porque,  como  toda  la  filosofía  confiesa,  proprio 
es  de  la  virtud  ejercitarse  en  cosas  arduas  y  dificultosas, 
á  lo  cual  repugna  el  amor  proprio,  cuya  naturaleza 
es  huir  toda  dificultad  y  trabajo,  y  por  esto  necesaria- 
mente ha  de  huir  de  la  virtud,  por  estar  abrazada  con 
él.  Por  donde  asi  como  los  que  son  enemigos  de  dulce, 
no  pueden  comer  manjar  que  esté  guisado  con  cosa 
dulce,  aunque  él  por  sí  sea  muy  sabroso:  así  el  que  es 
capital  enemigo  del  trabajo,  también  lo  hade  ser  de  la 
virtud,  por  muy  preciada  que  sea,  por  andar  siempre 
acompañada  rx)n  el.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca, 

(♦)  S.  Augvst.  ia  Pí.  "1.  tom.  10.  de  Chil.  Dci  lib.  14.  e.  nltim. 
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que  en  el  reino  del  deleite  no  tenia  lugar  la  virtud.  Y  en 
otro  lugar  dice  el  mesmo,  que  muy  poco  estimará  la 
virtud  el  que  fuere  muy  amigo  de  sí  mesmo. 

III  IMPEDIMENTO.  Con  csto  también  se  junta  que  la 
mayor  parte  de  las  virtudes  morales  se  emplean  en  mo- 
derar las  pasiones  naturales,  apartándolas  de  los  extre- 
mos (porque  son  viciosos ) ,  y  reduciéndolas  á  una  tem- 
plada mediocridad ,  en  la  cual  consiste  la  virtud.  Pu.»-- 
á  esto  contradice  también  la  desorden  deste  amor, . 
cual  así  como  es  desaforado  y  vehemente  en  todo.-.  -i¡- 
deseos,  así  también  lo  es  en  todas  las  otras  pasiones  que 
naturalmente  se  siguen  del,  y  cuanto  estas  son  mas  fu- 
riosas y  vehementes,  tanto  menos  puede  la  virtud  apo- 
derarse dellas  y  enfrenarlas,  así  como  el  caballero  al  ca- 
ballo furioso ,  y  de  mala  boca ,  y  desobediente  al  freno. 
Pues  según  esto ,  lo  que  tan  grande  impedimento  es  para 
alcanzarlas  virtudes,  también  lo  será  para  alcanzar  la 
caridad,  que  no  puede  estar  sin  ellas. 

IV  iMPEDiME.NTO.  Y  dcmas  dcsta  hay  aun  otra  razón 
por  donde  este  mal  amor  nos  cierra  la  puerta  para  el 
amor  de  Dios.  Porque  como  arriba  tocamos ,  uno  de  los 
principales  medios  por  donde  se  alcanza  este  sancto  amor 
es  la  profunda  oración  y  consideración  de  todas  aquellas 
cosas  que  pueden  encender  nuestro  corazón  en  este  amor, 
para  el  cual  ejercicio  cierra  la  pueila  este  otro  mal  amor, 
cuando  está  muy  apoderado  de  nuestro  corazón.  La  ra- 
zón es,  porque  donde  está  el  amor,  ahí  está  todo  el 
hombre  con  todas  sus  potencias  y  sentidos,  sin  haber 
quien  de  ahí  las  aparte.  Porque  quien  dijo  que  donde 
estaba  el  amor  estaban  los  ojos,  aunque  dijo  verdad, 
dijo  poco.  Porque  por  la  razón  que  están  ahí  los  ojos 
(que  es  por  el  gusto  que  tienen  de  mirar  lo  que  aman), 
por  esa  mesma  están  todos  los  otros  sentidos*  gozando 
cada  cual  en  su  manera  de  la  presencia  deste  objeto. 
Y  por  eso  demás  de  la  voluntad  ( que  es  la  que  está  abra- 
zada con  lo  que  ama )  ahí  también  está  el  entend  imiento 
pensando  en  ella,  y  la  memoria  acordándose  della ,  y 
la  lengua  hablando  y  platicando  della,  y  así  todos  los 
otros  sentidos.  Por  lo  cual  dijo  el  Salvador  (c) :  Dondfi 
está  tu  tesoro  (que  es  donde  tienes  puesto  tu  amor)  ahí 
está  tu  corazón,  que  es  tu  voluntad  y  tu  pensamiento, 
con  todo  lo  demás  que  del  corazón ,  esto  es  de  la  volun- 
tad, depende.  Porque  la  primera  cosa  que  hace  el  amor 
es  tomar  la  voluntad ,  haciendo  que  ella  quiera  lo  que 
él  quiere ;  y  como  la  voluntad  sea  reina  de  todo  el  hom- 
bre y  de  todas  sus  potencias,  adonde  está  la  voluntad, 
ahí  están  todas  ellas.  Y  de  aquí  nasce  aquella  commun 
sentencia  que  dice,  que  el  ánima  mas  está  donde  ama, 
que  en  el  mesmo  cuerpo  donde  mora  y  da  vida. 

Esto  mesmo  se  confirma  por  aquella  muy  celebrada 
sentencia  de  Sant  Augustin ,  la  cual  dice  (d)  que  lo  que 
es  el  peso  en  los  elementos  y  cuerpos  naturales,  eso  es 
el  amor  en  las  criaturas  racionales.  Por  donde,  así  como 
todas  las  cosas  natorales  se  mueven  conforme  al  peso  que 
tienen,  y  así  unas  se  mueven  á  lo  alto,  como  el  aire  y 
el  fuego ,  y  otras  á  lo  Wjo ,  como  la  tierra  y  el  agua ,  y 
todos  los  cuerpos  pesados ;  así  también  las  criaturas  ra- 
cionales se  mueven  conforme  al  amor  que  en  ellas  pre- 
domina y  reina.  De  manera  que  si  predomina  el  amor 
de  la  tierra,  todos  los  movimientos,  y  deseos,  y  tratos, 
y  ejercicios  son  de  la  tierra ;  mas  si  por  el  contrario  pre- 
dominare el  amor  del  cielíf,  todo  esto  será  en  el  cielo, 

{e)  Natt.  6.    (tf)  Aa;.  de  Cint.  Dei.  lib.  11.  c.ti. 
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como  lo  era  en  el  Apóstol ,  que  decia  (e) :  Nuestra  con- 
versación es  en  los  cielos.  Enlocualparescequeelamor 
de  Dios  es  como  fuego  que  naturalmente  sube  á  lo  alto, 
y  allí  solamente  reposa ;  mas  este  otro  es  como  tierra  pe- 
sada, que  naturalmente  tira  para  abajo,  porque  allí 
tiene  su  centro,  y  allí  solamente  descansa.  Por  do  pa- 
rescede  cuan  diferentes  vidas  sean  causa  estosdos  amo- 
res ;  pues  el  uno  hace  que  la  vida  toda  sea  terrena,  y  el 
otro  toda  celestial. 

Pues  volviendo  á  nuestro  propósito,  si  es  verdad  que 
el  principal  medio  para  alcanzar  el  amor  de  Dios  es  traer 
el  hombre  todas  las  potencias  de  su  ánima  levantadas  y 
puestas  en  él,  pensando  dia  y  noche  en  sus  grandezas 
y  maravillas,  y  en  todo  lo  que  nos  pudiere  mover  á  sü 
amor,  ¿cómo  podrá  hacer  este  oficio  el  hombre  lleno 
del  amor  de  las  cosas  terrenas,  el  cual  tiene  su  enten- 
dimiento, su  voluntad,  su  memoria,  su  imaginación  y 
sil  afección,  y  todos  sus  sentidos  y  cuidados  presos  y 
captivos  en  ellas?  ¿Dónde  hallará  aquí  lugar  desocupado 
el  amor  de  Dios,  dónde  se  aposentará,  de  qué  potencias 
se  servirá,  en  qué  obrará,  pues  todo  está  ya  tomado  y 
ocupado  por  otro  peregrino  amor?  Una  tabla  escripia  ó 
pintada  de  unas  figuras,  ¿cómo  estará  capaz  de  reccbir 
otras,  si  no  se  borran  las  primeras?  Una  tierra  sembrada 
de  una  simiente,  ¿  cómo  podrá  rccebir  y  dar  el  fructo  de 
otra  diferente?  Pues  según  esto,  un  corazón  que  está 
todo  tomado  del  amor  del  mundo,  ¿como  estará  hábil 
para  recebir  el  amor  de  Dios,  mayormente  siéndole  tan 
contrario?  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca,  que  el  que 
.  de  verdad  amaba ,  no  podía  amar  mas  que  una  cosa 
sola.  Porque  de  aquí  nascen  los  celos  tan  bravos  entre 
los  que  carnalmente  se  aman ;  porque  luego  entiende  la 
una  partí,  que  no  hay  amor  entero  para  ella,  si  se  pone 
en  otro  lugar,  como  acaesce  en  las  aguas  de  las  fuentes, 
que  cuanto  mas  dan  por  un  caño,  menos  tienen  que  dar 
por  otro.  Por  la  cual  causa  dijo  el  Señor  por  Isaías  (/■), 
hablando  con  las  ánimas  que  dejaban  á  él  por  otros  ama- 
dores ;  Estrecha  es  la  cama ,  y  por  eso  uno  ha  de  caer 
della;  y  la  vestidura  es  angosta,  y  no  basta  para  cubrir 
á dos.  La  cual  sentencia  en  ninguna  cosa  se  puede  me- 
jor verificar  que  en  la  obra  del  amor. 

Pues  de  aquí  nasce  estar  las  tales  personas  inhábiles 
para  los  ejercicios  del  amor  de  Dios,  como  se  ve  por  ex- 
periencia. Porque  en  queriendo  recogerse  un  poco  y  le- 
vantar el  corazón  á  él ,  son  tantas  las  imagines  y  figuras, 
y  tantos  los  pensamientos  y  cuidiidos  que  se  les  ponen 
delante ,  que  apenas  pueden  tener  por  un  breve  espacio 
fijo  el  corazón  en  Dios ;  porque  estos  cuidados  lo  llevan 
en  pos  de  sí ,  y  aun  muchas  veces  llevan  corazón  y  cuerpo 
juntamente,  por  acudir  al  provecho  de  las  cosas  que 
demasiadamente  aman.  De  manera,  que  este  tiranno  no 
se  contenta  con  tomar  el  corazón  y  cuerpo,  con  todos 
los  sentidos  y  potencias ;  mas  toma  también  todo  el 
tiempo  y  todas  las  horas,  para  que  ni  quede  cuerpo,  ni 
espíritu,  ni  corazón  libre  para  las  cosas  de  Dios.  Desta 
maiiera  el  amador  del  interese^  de  la  honra,  ó  de  le- 
tras ( cuando  se  aman  desordenadamente ),  acude  luego 
á  todas  las  maneras  de  tratos ,  de  negocios  ó  de  ejerci- 
cios ,  por  donde  estas  cosas  se  alcanzan ,  paresciéndole 
tiempo  perdido  el  que  fuera  desto  se  gasta. 

V  IMPEDIMENTO.  Mas  ¿qué  diré  ?  que  no  solo  por  to- 
das estas  vías  corta  el  hilo  este  mal  amor  á  todos  los  es- 

{e)  Philip.  3.    (/)  Isai.  28. 


pirituales  ejercicios,  sino  también  los  hace  pesados  y 
desabridos.  Porque ,  como  dice  el  Apóstol  (g) ,  el  hom- 
bre animal  no  entiende  las  cosas  que  son  del  espíritu  de 
Dios ;  y  como  no  las  entiende ,  no  las  ama ;  y  como  no 
las  ama,  ñolas  gusta;  y  donde  no  hay  gusto,  no  hay 
trabajo  ni  ejercicio.  Porque  como  dice  muy  bien  el  pro- 
verbio (h) :  El  deleite  acaba  las  obras. 

VI  TMPEDiMEMo.  Impide  también  por  otra  via  este 
amor,  porque  por  la  mayor  parte  corrompe  la  intención 
y  fin  de  nuestras  obras,  las  cuales  son  tales,  cual  es  el 
finque  les  ponemos.  Por  donde  así  como  el  amor  de 
Dios  todas  las  cosas  ordena  á  Dios,  de  manera  que  á  él 
hace  último  fin,  y  á  todas  las  otras  cosas  medios  para 
él ;  así  por  el  contrario  el  amor  proprio  todas  las  cosas 
ordena  para  el  bien  de  su  dueño ,  y  á  él  hace  su  último 
fin.  ítem,  clamor  de  Diosen  todas  las  cosas  busca  á 
Dios ,  aunque  sea  con  menoscabo  suyo ;  mas  el  amor 
proprio  en  todas  ellas  busca  su  interese  y  su  honra,  aun- 
que sea  con  menoscabo  de  la  de  Dios.  ítem ,  el  amor  de 
Dios  en  todo  procura  agradar  á  Dios ,  y  hacerle  la  volun- 
tad ,  negando  la  suya  propria ;  mas  el  amor  proprio  en 
todo  busca  su  proprio  contentamiento  y  voluntad,  aun- 
que sea  contra  la  de  Dios.  De  donde  nasce  que  el  amor 
de  Dios  procura  ejercitarse  en  todas  las  virtudes ,  porque 
con  estas  huelga  Dios,  y  el  amor  proprio  en  todo  lo  que 
le  acarrea  contentamiento,  porque  con  esto  se  deleita 
él.  Por  las  cuales  diferencias  claramente  se  verá  cuan 
imposible  sea  morar  estos  dos  amores  en  un  corazón, 
siendo  tan  contrario  el  uno  del  otro ;  y  por  eso  es  nece- 
sario que  vaya  fuera  el  uno ,  si  queremos  recebir  el  otro. 
Por  donde  así  como  un  vaso  que  está  lleno  de  un  licuor, 
es  necesario  que  se  vacie ,  si  ha  de  recebir  otro  licuor, 
mayormente  cuando  el  uno  es  amargo  y  el  otro  dulce; 
así  es  también  necesario  vaciar  nuestro  corazón  del 
amargura  del  amor  proprio*,  si  queremos  infundir  en  él 
la  dulzura  del  amor  divino.  Lo  cual  elegantemente  ex- 
plicó Sant  Augustin  por  otra  comparación,  diciendo  (i): 
Pensad,  hermanos,  que  la  mano  es  el  amor,  la  cual  si  tiene 
una  cosa  no  puede  recebir  otra.  Donde  para  poder  tomar 
lo  que  le  dan ,  ha  de  soltar  lo  que  tiene.  En k)  cual  quiero 
decir,  que  quien  ama  al  mundo,  no  puede  amar  á  Dios, 
porque  tiene  ocupada  la  mano  de  su  ánima  con  ese  amor. 

Pordo  paresce  que  estos  dos  amores  son  como  dos  ba- 
lanzas de  un  peso ,  las  cuales  se  han  de  tal  manera ,  que 
necesariamente  si  la  una  sube ,  la  otra  baja,  y  al  revés. 
Porque  cuanto  cresce  el  amor  de  Dios,  tanto  descrece 
el  amor  proprio ,  y  cuanto  cresce  el  amor  proprio,  tanto 
descrece  el  amor  de  Dios.  Por  donde  se  ve  claro  cuan 
lejos  están  del  amor  de  Dios  los  grandes  amadores  de 
sí  mesmos,  cuales  son  los  hombres  interesales,  ambi- 
ciosos, regalados  y  pusilánimes;  porque  estos  como 
tienen  los  corazones  pequeños,  todas  las  cosas  que  les 
tocan  tienen  por  grandes ;  y  así  conforme  á  esto  las  te- ' 
men ,  y  aman ,  y  procuran  desordenadamente. 

Mas  porque  no  se  espante  nadie ,  ni  tenga  por  cosa 
muy  pesada  la  que  aquí  le  pedimos,  entienda  que  algo 
desto  alcanzaron  los  filósofos  antiguos  sin  tener  la  lum- 
bre del  Evangelio  y  ejemplos  de  Cristo  que  nosotros 
tenemos ;  porque  Platón ,  después  de  haber  tratado  muy 
copiosamente  cómo  la  verdadera  sabiduría  y  la  perfec- 
ción del  hombre  consiste  en  morir  á  la  afición  desor- 
denada deste  cuerpo ,  y  á  las  cosas  que  le  perlenescen, 

(ff)  i.  Cor.  2.  (A)  Eccli.  38.  (»)  S.  Aug.  in  praef.  Psal.  99.  tom.  8. 
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para  vivir  ( en  cuanto  sea  posible )  con  sola  la  mejor  parte 
de  nosotros,  que  eá  el  espíritu,  empleándolo  en  la  con- 
sideración y  amor  de  Dios  (como  lo  hacen  siempre  aque- 
llas altísimas  substancias  que carec^nde  cuerpo),  viqo  á 
resumir  toda  la  perfecta  sabiduría  en  dos  cosas :  que  es, 
en  aversión,  y  conversión  :  esto  es ,  en  apartar  el  amor 
de  todas  las  cosas  transitorias,  y  convertirlo  á  las  eter- 
nas. Y  este  niesmo  parescer  siguieron  después  todos 
los  Glósofosque  de  aquella  escuela  salieron.  Pues  según 
esto,  no  es  maravilla  que  la  fe  y  lumbre  del  Evangelio 
profese  lo  que  rastreó  la  lumbre  de  la  razón. 

CAPITULO  IV 

De  los  medios  y  ayudas  qne  hay  para  alcanzar  Tíctoria  del  amor 
desordenado  de  si  mesmo. 

5ks  porque  la  dificultad  de  vencer  esta  tan  poderosa 
inclinación  no  nos  baga  desmayar,  será  bien  declarar 
aquí  las  ayudas  que  para  esto  tenemos.  Entre  las  cua- 
les la  primera  y  mas  principal  es  la  del  mesmo  amor  de 
Dios,  que  así  como  es  tan  contrario  al  amor  proprio, 
así  eá  el  que  mas  guerra  le  bace ,  y  mas  aína  le  ecba 
de  casa.  Porque  así  como  la  luz  de  la  mañana  despide 
las  tinieblas  de  la  nocbe ,  de  tal  manera ,  que  el  cres- 
cer  de  la  luz ;  es  descrecer  las  tinieblas ,  y  descrecer 
estas  es  crescer  mas  la  luz ,  así  también  cuanto  mas 
cresce  el  amor  de  Dios ,  tanto  descrece  el  amor  proprio, 
y  cuanto  este  mas  descrece,  tanto  el  otro  cresce  mas.  Lo 
mesmo  también  se  declara  por  otro  ejemplo  muy  con- 
veniente. Porque  así  como  para  que  el  aire  entre  por 
una  ventana  es  menester  primero  abrir  las  puertasdella, 
las  cuales  abre  el  mesmo  aire  que  entra ,  así  taml^ien 
para  que  entre  en  nuestras  ánimas  el  amor  divino,  con- 
viene echar  fuera  el  amor  desordenado ;  mas  este  divino 
amores  el  quemas  ayuda  á  despedir  del  ánima  todo 
otro  contrario  amor.  La  razón  desto  es,  porque  junta- 
mente con  este  amor  de  Dios  entra  el  mesmo  Dios ,  que 
es  el  autordesta  virtud  celestial,  y  mora  con  aquel  que 
vive  en  su  amor,  y  juntamente  con  él  vienen  otros  bie- 
nes y  deleites  de  tan  grande  dignidad  y  suavidad,  que 
fácilmente  acaba  consigo,  el  hombre  que  loshagustado, 
despedir  y  dar  de  mano  á  todos  los  otros  bienes  por 
estos  bienes, y  á  todos  los  otros  gustos  por  este  gusto; 
porque  ve  por  experiencia  cuánto  mas  le  rentan  estos 
que  todos  los  otros.  Por  donde  así  como  de  muy  buena 
gana  resigna  el  clérigo  un  beneficio  pequeño,  porque  le 
den  otro  mayor;  y  de  mejor  gana  dejaría  un  labrador  el 
arado,  si  supiese  que  del  arado  le  habían  de  pasará 
á  otro  mas  alto  estado  ;  así  fácilmente  despide  de 
si  el  amor  de  los  bienes  terrenos ,  el  que  sabe  que  por 
c-;to  le  han  de  dar  aun  en  esta  vida  otros  sin  comparación 
mavMjps.  Lo  cual  es  en  tanta  manera  verdad  ,  que  (co- 
mo dice  SautAugustin)  una  sola  gota  que  se  beba  deste 
rio  del  p;»raí>o,  basta  para  apagar  la  sed  de  todos  los 
bienesdel  mundo.  Mas  si  creemos  áSíUit  Bernardo,  como 
es  razón,  no  solo  basta  para  perder  el  deseo  deslos  bie- 
nes, sino  también  para  escupirlos  y  abominarlos, como 
claramente  lo  muestra  éltratandoaquellas  palabras  del 
libro  de  los  Cantares ,  con  las  cuales  amenazando  y  en- 
señando el  Esposo  celestial  á  su  amada  Esposa ,  le  dice 
así  (a) :  Si  no  le  conosces,  ó  la  mas  hermosa  de  las  mu- 
jeres, salle  y  vete  en  pos  del  rastro  de  tus  ganados ,  y 
apacienta  tus  cabritos  par  de  las  majadas  de  los  pastores. 

(«)Cant.  1. 
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Sobre  las  cuales  palabras  este  sancto  glorioso  dice  así  (6): 
El  ánima  que  ya  una  vez  aprendió  del  Señor  á  entrar 
dentro  de  sí  mesma ,  y  á  sospirar  dentro  de  sí  por  su  pre- 
sencia, y  gozar  della  en  su  manera,  no  sé  si  tomaría 
antes  por  partido  padescer  por  algún  tiempo  las  penas 
sensitivas  del  infierno ,  que  ser  destetada,  y  carescerde 
la  dulzura  destos  pechos  divinos ,  y  quedar  obligada  á 
volver  otra  vez  á  buscar  recreaciones  sensuales  en  las 
cosas  humanas.  Porque  esto  es  apascentar  sus  cabritos 
(que  son  sus  afectos  y  sentidos)  par  de  las  majadas  de 
los  pastores  :  que  es ,  donde  los  hombres  del  mundo 
apascientan  sus  apetitos  y  deseos  sensuales.  Mira  pues 
^gora,  ruégote ,  cuan  lejos  estará  el  verdadero  amador 
de  Dios  de  dejar  su  amor  por  los  amores  y  deleites  del 
mundo,  si  ha  llegado  á  gozar  de  otras  tan  grandes  con- 
solaciones ,  que  en  comparación  dellas  tiene  á  todos  los 
gustos  y  placeres  del  mundo  por  poco  menos  trabajosos 
que  las  penas  del  infierno.  En  lo  cual  también  aprende- 
rás qué  tan  grandes  sean  aquellas  consolaciones  y  bie- 
nes, en  cuya  comparación  todos  aquellos  bienes  porquft 
los  hombres  del  mundo  se  desperecen,  vienen  á  pares- 
cer infiernoi  Así  que,  hermano  mío,  no  desmayes,  pues 
la  mesma  caridad  que  buscas,  te  ayudará á  echar  de 
casa  á  los  mesmos  enemigos  que  te  hacen  la  guerra; 
pues,  según  está  declarado,  así  como  ella  va  creciendo, 
así  los  enemigos  van  aflojando  y  perdiendo  las  fuerzas. 
Ayuda  también  á  esto  mesmo  la  instancia  de  la  oración 
couque  se  alcanza  la  divina  gracia,  que  es  mas  poderosa 
que  la  naturaleza  dañada,  y  así  prevalesce  contra  ella. 
Acuérdate  que  con  el  sonido  de  las  trompetas  sacerdota- 
les cayeron  por  tierra  los  miwos  de  Jericó  (c) ;  para  que 
por  aquí  entiendas  que  al  sonido  déla  oración  (que  es 
propria  de  los  sacerdotes)  caen  por  tierra  las  fuerzas  de 
todos  nuestros  adversarios.  Lo  cual  ven  por  experiencia 
cada  día  los  que  se  dan  á  esta  virtud ,  pues  tantas  veces 
saliendo  della ,  hallan  sus  ánimas  tan  alegres  y  tan  es- 
forzadas, que  por  entonces  no  le»  paresce  que  hay  lanza 
enhiesta  contra  ellas. 

§1. 

De  lo  qae  en  particular  se  ha  de  hacer  para  desarraipr 
el  desordenado  amor  proprio. 

Mas  con  todos  estas  socorros  no  se  debe  el  hombre 
descuidar,  sino  antes  debe  continuamente  aparejarse  y 
disponerse  con  la  pureza  de  la  vi<Íaálas  influencias  de 
la  gracia;  porque  no  haya  de  su  parte  cosa  que  para  esto  le 
ciérrela  puerta;  ydesta  manera  juntará  en  uno  estas 
dos  manos  que  para  cada  buena  obra  se  requieren ,  que 
son  trabajo  del  hombre  y  gracia  de  Dios.  Pues  para  esto 
debe  primeramente  hacer  todo  lo  posible  por  desarrai- 
gar de  su  ánima  este  mal  amor.  Y  porque  él  está  preso 
con  tantas  raices  cuantos  apetitos  tiene  de  bienes  terre- 
nos, todos  estos  hade  trabajar  de  corlar,  cada  uno  por  sí, 
con  el  cuchillo  del  amor  y  temor  de  Dios. 

Pues  conforme  á  esto,  primeramente  trabaje  |)or  mor- 
tificar el  amor  desordenado  de  las  honras  y  alabanzas 
humanas,  y  el  aire  popular  que  pasa  mas  lijero  que  el 
viento,  con  todas  las  otras  pomps,  y  dignidades,  y 
fausto  del  mundo ;  pues  el  deseo  desordenado  destas  co- 
sas es  lenguaje  del  mundo,  obra  de  vanidad  y  ramo  de 
soberbia ,  que  fué  la  primen»  puerta  de  perdición  que  se 
abrió  en  el  cielo  y  en  el  paraíso ,  y  agora  está  abierta  en 

(^)  Sop.  Cant.  serm.  5S.  in  prine.    (r)  Jos.  6. 
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el  mundo.  Para  esto  señaladamente  ayuda  aquella  nobi- 
lísima virtud  de  la  humildad ,  raiz  y  fundamento  de  to- 
das las  virtudes ;  así  como  la  soberbia  lo  es  de  todos  los 
vicios,  de  que  trataremos  adelante,  á  la  cual  pertenesce 
escoger  siempre  el  lugar  mas  bajo,  así  en  la  interior  re- 
putación y  desprecio  de  sí  mesmo,  como  en  todo  trata- 
miento y  servicio  exterior  de  la  persona ,  deseando  an- 
tes servir  y  lavar  los  pies  de  los  otros  con  Cristo,  que 
escoger  el  mas  alto  lugar  con  el  demonio;  guardando,  con 
todo,  el  decoro  que  se  debe  á  la  persona  y  autoridad  del 
oficio. 

Por  la  mesma  manera  trabaje  por  mortificar  el  amor 
desordenado  de  la  hacienda,  pues  no  hay  razón  para  que* 
sea  tan  amado  un  bien  que  ni  persevera  con  su  dueño, 
ni  es  parte  para  hacerle  mejor,  ni  mayor,  ni  mas  sabio, 
ni  mas  alegre ;  antes  es  á  muchos  materia  de  vicios ,  nu- 
trimento de  regalos,  despertador  de  cuidados,  y  estí- 
mulo de  soberbia  y  presumpcion.  Y  (lo  que  mas  es)  aun 
para  solo  eso  que  paresce  que  pudiera  aprovechar,  no 
aprovecha;  que  es,  para  apagar  el  apetito  de  la  cobdi- 
cia.  Por  lo  cual  dijo  muy  bien  Séneca  :  ¿De  qué  mal  nos 
pueden  librar  las  riquezas,  pues  no  nos  libran  de  la  cob- 
dicia  de  sí  mesmas?  Para  esto  le  ayudará  la  virtud  de  la 
pobreza  evangélica ,  que  es  la  primera  de  las  ocho  bien- 
aventuranzas de  Cristo  (d),  á  la  cual  pertenesce  no  solo 
el  desprecio  voluntario  de  todas  las  riquezas  del  mundo 
(como  lo  tuvo  Sant  Gregorio  en  medio  de  tantas  rique- 
zas), sino  también  el  amor  é  imitación  de  la  desnudez  y 
pobreza  de  Cristo.  Por  el  cual  debe  el  hombre  escoger 
todas  las  cosas  que  se  requieren  al  uso  de  la  vida,  viles 
y  pobres;  pobre  casa  y  pobre  cama,  pobre  mesa,  po- 
bre vestidura  y  pobres  alhajas,  y  finalmente  todo  lo 
demás  sea  tal  que  traiga  consigo  olor  de  pobreza ;  guar- 
dando con  todo  eso  la  decencia  del  estado  de  la  persona, 
como  agora  acabamos  decir.  Y  si  esto  hiciere,  sepa 
cierto  que  demás  del  reino  del  cielo  que  el  Salvador  pro- 
mete en  premio  desto,  será  libre  de  la  cobdicia,  pesti- 
lencia commun  del  género  humano,  destrucción  de  la 
Iglesia  y  simiente  universal  de  todos  los  pecados  y  cui- 
dados del  mundo.  Y  allende  desto  sepa  que  cuanto  mas 
pobre  fuere  en  el  cuerpo,  tanto  mas  rico  será  en  el  espí> 
ritu. 

Tras  desto  trabaje  también  por  mortificar  todos  los 
deleites  de  los  sentidos ,  así  de  los  ojos  como  de  los  oí- 
dos, y  como  también  del  gusto  y  del  tacto,  con  todos 
los  otros  apetitos  de  cosas  curiosas  y  vistosas  ;  haciendo 
sacrificio  á  Dios  de  todos  estos  deleites,  y  derramando 
con  David  por  amor  del  la  deseada  agua  de  la  cisterna 
de  Betlem  (e) ,  y  sacrificando  con  Abraliam  el  hijo  tan 
amado  ( f) ,  renunciando  de  buena  gana  por  él  todos  es- 
tos deleites ,  y  abrazando  la  aspereza  de  su  cruz.  Mire 
para  esto  cuan  ásperamente  trataron  sus  cuerpos  todos 
los  sanctos,  y  señaladamente  aquel  que  por  boca  del  Sal- 
vador fué  pronunciado  por  no  inferior  á  ninguno  dellos, 
pues  se  vestía  de  un  cilicio ,  y  comía  langostas,  y  miel 
silvestre,  y  nunca  bebió  vino  ni  sidra,  y  moraba  en  los 
desiertos ,  alejado  de  toda  recreación  y  consolación  hu- 
mana {g),Y  trabaje  cuanto  pudiere  por  imitar  algo  del 
rigor  y  aspereza  dellos,  si  quiere  gozar  de  las  consola- 
ciones dellos ;  pues  está  claro  que  estas  no  se  dan  sino 
á  los  que  así  se  afligieren  como  ellos.  Porque  si  el  Espíri- 
tu Sancto  no  vino  sobre  los  discípulos  mientra  estuvo  el 
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Salvador  corporalm^nte  con  ellos  ( porque  no  quiso  la 
sabiduría  divina  que  tuviesen  dos  consoladores  juntos), 
mucho  menos  querrá  enviar  consolaciones  del  cielo  á 
los  que  se  entregan  ájconsolaciones  de  la  tierra.  Lo  cual 
entendía  muy  bien  el  sancto  Job  (/i),  cuando  dijo  que 
la  sabiduría  divina  (estoes,  el  conoscimiento  amoroso 
y  suave  de  Dios)  no  se  hallaba  en  la  tierra  de  los  que 
suavemente  vivían ;  para  que  por  aquí  entiendas  cuan 
lejos  anda  de  hallar  á  Dios  quien  en  esta  tierra  le  busca, 
que  es  el  que  regaladamente  vive. 

Desta  manera  pues  debe  el  hombre  ir  muriendo  cada 
día  á  todas  estas  aficiones,  para  que  viva  á  solo  Dios,  y 
así  se  haga  todo  espiritual ,  y  cuanto  mas  espiritual,  tan- 
to mas  semejante  á  Dios,  que  es  espíritu  puro,  y  mas 
dispuesto  para  unirse  y  hacerse  una  cosa  con  él.  Y  de- 
mas  desto,  porque  aquí  principalmente  pretendemos 
mortificar  el  amor  proprio,  y  un  contrario  no  se  puede 
vencer  sino  con  otro  contrario ;  por  tanto  debemos  tra- 
bajar todo  lo  posible  por  introducir  en  nuestras  ánimas 
una  justa  indignación  y  odio  sancto  de  nuestra  carne  con 
sus  desordenados  apetitos ,  para  que  este  eche  fuera  el 
amor  proprio  su  contrario.  Lo  cual  nos  enseñó  el  Salva- 
dor, cuando  dijo  ( ¿) :  Si  alguno  quisiere  venir  en  pos 
de  mí,  niegue  así  mesmo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame. 
Porque  quien  amare  desordenamente  su  vida,  la  per- 
derá ;  y  quien  la  aborresce  en  este  mundo  por  amor  de 
mi,  la  hallará  en  la  vida  eterna.  En  las  cuales  palabras 
encomienda  el  Señor  la  mortificación  y  negamiento  de 
sí  mesmo,  que  es  la  cruz  de  la  vida  cristiana.  Y  porque 
entendía  él  muy  bien  que  esto  no  se  podía  hacer  sino 
echando  fuera  de  casa  un  amor  malo  con  un  odio  bueno, 
añadió  luego  diciendo  ;  El  que  ama  su  vida,  ese  la  per- 
derá;  y  el  que  la  aborresciere ,  ese  la  hallará.  Mas  por- 
que no  se  espante  nadie  cuando  oye  decir  odio  y  abor- 
rescimiento  de  sí  mesmo,  sepa  que  no  tratamos  aquí  de 
lo  que  es  obra  y  criatura  de  Dios ;  sino  de  lo  que  es  obra 
de  aquella  serpiente  antigua,  que  con  su  ponzoñoso  sil- 
bo inficionó  nuestra  carne,  y  dejó  en  ella  todos  los  resa- 
bios y  apetitos  desordenados,  y  malas  inclinaciones  que 
tiene ,  contra  las  cuales  es  este  sancto  odio  que  aquí  lla- 
mamos. El  cual  aunque  sea  propriamente  contra  estas 
malas  inclinaciones  que  manaron  del  pecado ;  mas  por- 
que ellas  están  afijadas  en  nuestra  carne,  y  con  el  regalo 
della  crescen  ellas ,  por  eso  también  maltratamos  á  ella 
como  á  receptadora  y  fautora  de  nuestros  enemigos.  Mas 
este  maltratamiento  que  procede  de  una  justa  indigna- 
ción y  odio  sancto  contra  ella,  aunque  le  llamaron  odio, 
verdaderamente  es  el  mayor  amor  que  el  hombre  le  pue- 
de tener.  Lo  cual  se  prueba  muy  bien  por  una  respuesta 
que  Sant  Bernardo  dio  á  unos  que  se  espantaban  de  sus 
monjes  por  tratar  tan  mal  sus  cuerpos ,  diciendo  que  les 
tenían  odio  capital.  A  los  cuales  respondió  el  sancto  va- 
ron  diciendo,  que  ellos  de  verdad  eran  los  que  aborres- 
cian  sus  cuerpos ;  pues  por  darles  un  poco  de  gusto  de 
deleites  sensuales ,  los  obligaban  á  tormentos  eternos ; 
mas  los  monjes  de  verdad  los  amaban,  pues  los  afligían 
un  poco  de  tiempo  para  merescerles  descanso  perdura- 
ble. Porque  no  aborresce  el  padre  al  hijo  enfermo  cuan- 
do le  quita  de  las  manos  la  golosina  queje  ha  de  dañar ; 
ni  tampoco  cuando  lo  castiga  ásperamente,  si  es  travieso; 
antes  entonces  mas  de  verdad  le  ama. 

Pues  el  que  quisiere  saber  de  qué  manera  se  podrá 
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criar  en  nuestras  ánimas  este  sancto  y  amoroso  odio  de  I 
nuestra  carne,  sepa  que  se  cria  como  el  mesmo  amor. 
Porque  así  como  multiplicando  obras  de  amor  de  Dios, 
se  va  criando  y  fortificando  este  sancto  amor,  así  tara- 
bien  multiplicando  obras  de  odio  (que  son  rigores  y  ma- 
los tratamientos  de  su  cuerpo),  se  va  poco  á  poco  intro- 
duciendo y  criando  este  sancto  odio.  Por  lo  cual  el  de- 
seoso deste  divino  amor  debe  trabajar  por  hacer  á  su 
cuerpo  todos  los  malos  tratamientos  que  buenamente  y 
con  discreción  pudiere,  acordándose  que  de  los  que  ha- 
cen lo  contrario  está  escripto  {k):  El  que  delicada- 
mente cria  su  siervo  dende  su  primera  edad ,  después  lo 
hallará  rebelde  y  contumaz.  Pues  por  no  venir  á  esto, 
trabaje  siempre  el  hombre  por  tratar  este  mal  sieno  con 
rigor  y  aspereza  en  todas  las  cosas ;  en  el  comer,  en  el 
beber,  en  el  dormir,  en  el  vestir  y  en  todo  lo  demás; 
dándole  el  pan  por4^sa,y  castigándolo  muchas  veces 
con  disciplinas ,  con  cilicios,  con  ayunos  y  con  dura  ca- 
ma, según  que  lo  sufriere  el  estado,  la  salud  y  condi- 
ción de  cada  uno.  Y  muchas  veces  debe  hacer  esto  aun 
en  cosas  no  necesarias ,  por  criar  en  sí  este  hábito  tan 
necesario  para  cumplir  las  necesarias ;  como  lo  hacen 
los  que  se  crian  para  la  guerra,  que  ejercitan  en  tiempo 
de  paz  lo  que  han  de  hacer  en  tiempo  de  guerra.  Y  esta 
me  paresce  haber  sido  una  de  las  causas  por  donde  todos 
los  sanctos,  y  señaladamente  aquellos  padres  del  yermo, 
á  quien  los  muchos  años  de  vida  y  abstinencia  habían 
puesto  fuera  de  los  peligros  y  tentaciones  de  la  carne,  con 
todo  eso  nunca  dejaban  la  acostumbradaaspereza  y  ma- 
ceracion  della :  no  tanto  por  los  peligros  della ,  cuanto 
por  no  perder  el  ejercicio  de  mal  natural,  haciendo  siem- 
pre cosas  contrarias  al  amor  proprio. 

Y  para  poder  con  mas  facilidad  usar  el  hombre  deste 
rigor  y  severidad  con  su  cuerpo,  debe  considerar  que  el 
hombre  no  es  criatura  sencilla,  como  lo  son  todas  las 
otras  criaturas,  así  del  cielo  como  de  la  tierra  (las  cua- 
les son,  ó  puramente  espirituales,  como  son  los  ánge- 
les ,  ó  puramente  corporales ,  como  son  todas  la  demás) 
sino  es  compuesto  de  dos  partes,  una  espiritual  y  otra  cor- 
poral ,  tan  diferentes  entre  sí,  que  á  la  una  llama  el  Após- 
tol hombre  interior,  y  á  la  otra  hombre  exterior  (/).  De 
suerte  que  en  un  hombre  en  cierta  manera  hay  dos  hom- 
bres ,  tan  contrarios  en  sus  inclinaciones ,  cuanto  lo  son 
en  sus  naturalezas.  Porque  el  cuerpo  ama  las  cosas  cor- 
porales y  temporales ;  mas  el  espíritu  las  espirituales  y 
eternas,  como  cosas  semejantes  y  proporcionadas  á  su 
naturaleza.  Pues  gran  parte  del  estudio  y  ejercicio  de  la 
virtud  consiste  en  hacer  que  esta  parte  corporal  obedez- 
ca á  la  espiritual ,  y  desistiendo  de  sus  apetitos ,  y  resa- 
1  bios,y  malas  inclinaciones,  se  conforme  (en  cuanto 
I  sea  posible)  con  la  parte  espiritual  del  hombre,  como 
lo  hacia  el  Apóstol,  el  cual  dice  (m)  que  castigaba  su 
cuerpo,  y  lo  hacia  estar  á  raya,  y  servir  al  espíritu,  y  no 
á  sus  apetitos.  De  manera,  que  se  había  con  él  como  un 
caballero  que  va  sobre  un  caballo  furioso  y  mal  enfrena- 
do, del  cual  con  industria  y  valor  se  apodera,  y  le  hace 
caminar  por  do  quiere,  y  al  paso  que  quiere.  Algunos 
filósofos  hubo  que  encarescieron  tanto  esta  división  de 
ks  dos  partes  del  hombre ,  que  el  espíritu  decían  ser  el 
verdadero  hombre,  y  el  cuerpo  tenían  por  una  como  ves- 
tidura de  que  estaba  cercado  este  hombre.  De  donde 
procedió  que  Necrocion,  tiranno  de  Chipre,  habiendo  á 
(i)  ProY.  ».    (/)  1  Cor.  4.    {m¡  1.  Cor.  9. 
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las  manos  á  Anaxarcho,  insigne  filósofo,  acordándose  de 
cierta  injuria  que  de  él  había  recebido  en  tiempo  de  Ale- 
jandro Magno,  le  mandó  moler  en  una'mirez  de  hierro, 
con  mazos  de  hierro,  donde  el  animoso  filósofo  pronunció 
aquella  memorable  palabra  :  Quebranta  y  muele  cuanto 
quisieres,  tiranno,  la  vestidura  de  Anaxarcho,  porque  en 
Anaxarcho  no  tocarás.  He  traído  este  ejemplo  para  que 
el  amador  de  la  perfección  entienda  la  división  destas 
dos  partes  que  hay  en  el  hombre  (aunque  no  de  la  ma- 
nera que  este  filósofo  lo  entendía) :  para  que  cuando  su 
espíritu  castigare  á  su  cuerpo ,  entienda  que  no  pelea 
contra  sí  mesmo,  sino  contra  un  contrario  que  tiene  á 
par  de  sí. 

Y  para  esta  severidad  y  sancto  odio  le  ayudará  gran- 
demente (como  dijimos)  el  amor  de  Dios,  de  quien  está 
escripto  en  los  Cantares  (n)  que  es  fuerte  como  la  muer- 
te. Y  el  sentido  destas  palabras  es ,  que  así  como  la  muer- 
te aparta  al  hombre  del  amor  y  trato  de  todas  las  cosas 
del  mundo,  así  el  amor  de  Dios,  apoderado  de  nuestro 
espíritu,  lo  fortalece  de  tal  manera,  que  se  aparta  de  la 
afición  que  tiene  á  su  carne ,  de  tal  modo  que  no  se  deja 
llevar  de  sus  apetitos,  y  cobdicias,  y  malas  inclinaciones 
della;  mas  antes  hace  que  la  carne  sirva  á  los  deseos  del 
espíritu.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  breve  y  divinamente 
significó  cuando  dijo  (o)  que  la  palabra  de  Dios  era  viva, 
y  penetraba  mas  que  cualquier  cuchillo  de  ambas  partes 
agudo;  la  cual  llegaba  á  hacer  división  y  apartamiento 
entre  el  espíritu  y  el  ánima ,  entendiendo  por  ánima  la 
parte  sensitiva  della,  donde  están  nuestros  apetitos  sen- 
suales, que  por  otro  nombre  se  llaman  carne.  En  lo  cual 
dio  á  entender  la  virtud  de  la  palabra  de  Dios  y  de  su 
gracia,  la  cual  hace  que  nuestro  espíritu  se  aparte  de 
todos  los  apetitos,  y  resabios,  y  malas  inclinaciones  de 
nuestra  carne ,  y  no  se  deje  llevar  dellas ,  como  lo  hacen 
los  espíritus  de  los  hombres  carnales,  que  en  todo  y  por 
todo  se  dejan  llevar  dellos ;  y  toda  su  habilidad  y  agude- 
za emplean  en  buscar  é  inventar  todos  los  modos  y  ma- 
neras que  pueden  para  hacer  fiesta  á  su  carne,  y  darle 
cumplimiento  de  todos  sus  apetitos.  De  suert^  que  así 
como  el  mesmo  Apóstol  dijo  (p)  que  el  que  se  llega  á  la 
mala  mujer  se  hace  un  cuerpo  con  ella ;  así  llegándose 
el  espíritu  desta  manera  á  nuestra  carne ,  viene  á  caer 
de  su  natural  generosidad  y  nobleza ,  y  hacerse  todo 
carne.  Lo  contrario  de  lo  cual  hace  la  palabra  de  Dios 
y  su  gracia  en  los  sanctos,  poniendo  esta  saludable  di- 
visión y  enemistad  entre  el  espíritu  y  la  carne. 

Estos  son  documentos  generales  que  universalmentc 
pertenescen  á  todos ,  pues  en  lodos  hay  amor  proprio  y 
propria  voluntad.  .Mas  con  esto  quiero  juntar  otros  par- 
ticulares para  remedio  de  particulares  resabios  y  malas 
inclinaciones  con  que  cada  uno  nasce,  oque  por  mala 
costumbre  ha  adquirido.  Porque  aunque  estos  no  sean 
males  tan  generales  como  estotros,  pero  todavía  una 
sola  mala  inclinación  no  vencida,  basta  para  impedi- 
mento de  la  perfección ,  y  para  abrir  la  puerta  á  lodos 
los  enemigos  del  ánima.  Pues  por  esto  conviene  que  sea 
el  hombre  diligentísimo  escudriñador  de  todos  sus  re- 
sabios y  malas  inclinaciones,  y  pida  á  nuestro  Señor  lum- 
bre para  conocerlas ;  y  conoscidas  procure  haceries  guer- 
ra perpetua,  no  perdiendo  la  esperanza  de  la  victoria. 
Porque  quien  pudo  en  su  Evangelio  hacer  del  agua  vino, 
y  cada  día  hace  de  las  piedras  hijos  de  Abraham  (7), 
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también  podra  mudar  sus  naturales  condiciones  en  otras, 
y  hacerlas  de  malas,  buenas.  Desta  manera  pues,  y  con 
estos  ejercicios,  se  irá  poco  á  poco  venciendo  la  natura- 
leza ,  é  introduciendo  en  nuestra  ánima  este  sancto  odio, 
que  basta  para  echar  fuera  sus  contrarios ,  que  son,  amor 
desordenado  de  sí  mesmo,  y  propria  voluntad. 


§.  II. 

De  las  razones  que  hay  para  tener  justa  indignación 
y  aborrescimiento  sancto  á  nuestra  carne. 

Mas  por  ventura  replicarás :  ¿  Cómo  será  posible  que 
■  nadie  pueda  concebir  odio  contra  sí  mesmo,  estoes, 
':  contra  su  proprio  cuerpo,  de  quien  naturalmente  es  tan 
amigo,  mayormente  diciendo  el  Apóstol  (r)  que  ninguno 
tuvo  odio  á  su  propria  carne,  antes  cada  uno  la  cria  y 
regala?  Esta  réplica  propriamente  es  de  carne  y  de  san- 
gre ,  mas  el  espíritu  y  la  gracia  antes  preguntará  con  ma- 
yor razón,  ¿cómo  es  posible  que  esto  deje  de  ser  así? 
Porque  ¿qué  cosa  hay  debajo  del  cielo  mas  abominable 
y  aborrescible  que  el  pecado  ?  Compáralo  con  el  mesmo 
infierno,  y  hallarásque  es  mayor  mal  el  pecado  que  elin- 
fierno ;  porque  el  pecado  es  causa  del  infierno,  y  el  in- 
fierno es  menor  castigo  delquemerescc  el  pecado.  Pues 
¿quién  ha  sido  ocasión  de  la  mayor  parte  de  los  pecados 
que  en  este  mundo  tienes  hechos,  sino  tu  propria  carne? 
¿Pues  note  parece  que  meresce  ser  pisada  y  despreciada 
una  cosa  que  te  ha  sido  ocasión  y  motivo  de  tanto  mal? 
¿Cuántas  veces  te  ha  puesto  en  el  infierno?  Cuántas  ve- 
ces te  ha  hecho  ofender  aquella  infinita  bondad?  De 
cuántos  bienes  espirituales  te  ha  privado  ?  Cuántas  ve- 
ces pone  tu  salvación  en  peligro  cada  hora?  Pues  ¿cómo 
no  te  indignarás  contra  quien  tantos  males  te  ha  hecho, 
y  tantos  bienes  te  ha  impedido,  y  en  tanto  peligro  te 
pone?  Si  aborresces  al  demonio,  y  le  tienes  por  capital 
enemigo ,  por  la  guerra  y  daño  que  te  hace,  sábete  cier- 
to que  ni  lodos  los  demonios  juntos  te  pueden  hacer,  ni 
tan  cruel  guerra,  ni  tan  continua,  cuanto  tú  con  tu  pro- 
pria carne,  que  vive  contigo.  Porque  muy  poco  po- 
drían esoj?  demonios,  si  no  tuviesen  de  su  parte  esa  Eva, 
para  hacerte  guerra  por  ella.  De  suerte  que  siendo  los 
mayores  enemigos  del  hombre  el  infierno,  el  demonio, 
el  mundo ,  nuestra  carne  y  el  pecado ;  después  del  peca- 
do, que  es  el  mayor ,  el  segundo  es  nuestra  carne,  que 
es  la  madre  y  la  simiente  del  pecado;  por  lo  cual  el 
Apóstol  la  llamó  pecado  (s).  Ypor  esto  el  primer  odiodel 
verdadero  amador  de  Dios  ha  de  ser  contra  el  pecado,  y 
el  segundo  contra  las  malas  inclinaciones  de  su  propria 
carne ,  que  es  la  atizadora  del  pecado. 

Mas  poco  dije  en  decir  que  la  carne  por  parte  de  sus 
apetitos  es  la  principal  ocasión  de  cuantos  pecados  has 
cometido  contra  Dios;  porque  con  la  mesma  verdad  y 
razón  diré  que  lo  es  también  casi  de  todos  cuantos  peca- 
{dos  se  han  hecho,  y  harán,  y  hacen  cada  día  en  el  mun- 
;  do.  Y  si  el  mundo  está  el  día  de  hoy  como  está,  hirviendo 
en  tantas  maneras  de  delicias,  de  cobdicias,  de  vanida- 
des, de  juegos,  de  invenciones  de  trajes,  y  de  potajes, 
y  deleites  sensuales,  claro  está  que  la  carne  es  una  de 
las  mas  principales  fuentes  de  donde  todo  esto  procede; 
y  ella  es  la  que  principalmente  tiene  destruido  el  mun- 
do ,  y  tan  abatida  la  gloria  y  honra  del  Señor  que  lo 
crió. 

Y  aun  si  quieres  concebir  mas  justa  indignación  con- 

(r)  Ephes.  5.    is)  Rom.  8. 


tra  ella,  acuérdate  que  los  vicios  y  pecados  que  della 
procedieron ,  fueron  los  que  crucificaron  á  tu  Dios  y 
Señor,  y  los  que  lo  azotaron,  y  abofetearon,  y  escarne- 
cieron, y  coronaron ,  y  dieron  á  beber  hiél  y  vinagre; 
pues  está  claro  que  si  no  hubiera  pecados  de  por  medio, 
no  había  por  qué  padescer  lo  que  padesció.  Pues  siendo 
esto  así ,  ¿  cómo  será  posible  que  ames  desordenada 
mente  á  quién  así  conjuró  contra  la  muerte  de  tu  Señor? 
En  lo  cual  verás  cómo  mirando  esto  con  ojos  de  razón, 
mayor  maravilla  es  haber  quien  ame  tanto  su  propria 
carne,  recibiendo  estas  obras  della,  que  haber  quien 
la  aborrezca.  Mas  este  mal  hace ,  no  la  razón ,  sino  el 
vínculo  de  naturaleza,  que  nos  hace  tanto  amará  quien 
tanto  debiéramos  de  despreciar.  Lo  cual  meparesce  que 
veo  divinamente  figurado  en  aquel  extraño  amor  que 
David  tuvo  á  su  hijo  Absalom,  pues  habiendo  recebido 
del  las  mayores  ofensas  que  recibiójiadre  de  hijo,  toda- 
vía procuró  su  vida,  y  lloró  su  muerte  con  gran  do- 
lor (í).  Pues  lo  que  aquí  hacia  el  vínculo  de  naturaleza, 
hace  el  amor  desordenado  que  tenemos  á  nuestra  carne. 
Porque  por  lo  domas  no  meresce  ella  ser  mas  amada  que 
lo  merescia  Absalom,  el  peor  de  los  hijos  del  mundo. 
Así  que  no  procede  esto  por  orden  de  justicia,  sino  por 
miserable  dolencia  de  naturaleza. 

Demás  desto,  para  eximirte  destc  yugo,  debes  tam- 
bién considerar  cuan  fea  cosa  sea  que  una  criatura  tan 
generosa  como  el  hombre  (que  es  capaz  de  Dios  y  de  su 
gloria )  venga  á  ser  esclavo  de  una  cosa  tan  bestial  como 
es  su  carne,  con  sus  apetitos  y  deleites.  Divinamente  dijo 
Séneca:  Mayor  soy,  y  para  mayores  cosas  nascí,  que 
para  ser  esclavo  de  mi  proprio  cuerpo.  ¿  Qué  otra  cosa 
es  hacer  esto,  sino  (en  buen  romance)  andar  con  el  hijo 
pródigo  á  guardar  puercos?  Porque  así  como  lospuercos 
se  deleitan  con  el  hedor  del  cieno,  así  los  apetitos  de 
nuestra  carne  en  ninguna  otra  cosa  se  deleitan ,  sino  en 
el  cieno  sucio  de  los  deleites  sensuales.  Y  por  esto  quien 
desta  manera  vive  ,  sepa  que  en  los  ojos  de  Dios  anda 
con  este  hijo  pródigo  guardando  puercos.  Pues  ¿qné 
cosa  mas  indigna  de  la  generosidad  y  nobleza  del  hom- 
bre, que  para  tan  grandes  cosas  fué  criado,  quegasiar 
la  vida  en  tan  vil  ocupación,  en  la  cual  (por  nuestra  gran 
ceguedad)  se  ocupa  hoy  la  mejor  y  mayor  parte  del  mun- 
do? Porque  ¿qué  otra  cosa  con  mayor  cuidado  y  ansia 
procuran  los  hombres ,  que  el  regalo,  y  pompa,  y  buen 
tratamiento  de  sus  cuerpos,  y  las  riquezas  del  mundo 
con  que  poder  sustentar  todo  esto?  Contra  los  cuales  no 
quiero  alegar  lo  que  los  sanctos  dicen,  sino  lo  que  aquel 
Mercurio  Trismegisto,  filósofo  gentil ,  dice,  exclaman- 
do así:  ¡Oh  hombres  que  moráis  en  la  tierra,  que  os 
habéis  entregado  al  sueño ,  y  á  la  embriaguez ,  y  á  la  ig- 
norancia, vivid  ya  templadamente,  y  apartaos  del  re- 
galo y  servicio  de  vuestro  vientre.  ¿Porqué,  cebados  con 
la  dulzura  del  sueño  bestial,  corréis  al  despeñadero  de 
la  muerte,  no  faltándoos  aparejo  para  alcanzar  la  im- 
mortalidad? Volved  sobre  vosotros  los  que  vivís  en  po- 
breza de  vuestras  ánimas  y  en  tinieblas  de  ignorancia. 
Salid  desa  escurescida  lumbre ;  procurad  la  immortali- 
dad y  huid  la  corrupción.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Mercurio,  las  cuales  sirven  para  grandísima  confusión 
del  pueblo  cristiano,  donde  hay  tantos  que  de  tal  ma- 
nera se  han  entregado  al  servicio  de  su  vientre,  que 
debajo  desle  nombre  de  Cristo,  viven  como  discipu- 
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los  de  Epicuro,  que  ponía  la  bienaventuranza  en  el 
deleite.  I 

Mas  ya  que  llegamos  á  hacer  mención  deste  gran  filó-  j 
sofo,  referiré  aquí  otra  admirable  sentencia  suya,  que  , 
alega  Ludovico  Celio  en  el  libro  iv  de  las  Lecciones 
antiguad,  la  cual  verdaderamente  me  puso  admiración 
cuando  la  leí.  Porque  con  ser  esta  doctrina  que  aquí  he- 
mos tratado  la  mas  alta  del  Evangelio,  él  dice  en  pocas 
palabras  cuanto  aquí  está  dicho  deste  odio  sancto  de  sí 
mcsmo,  y  juntamente  enseña  los  motivos  de  que  para 
este  raesmo  odio  nos  debemos  de  ayudar.  Dice  pues  así : 
O  hijo,  si  no  aborrescieres  tu  cuerpo,  no  puedes  de  ver- 
dad amará  tí  mesmo;  mas  después  que  te  dejares  de 
amar,  y  amares  á  Dios,  luego  tendrás  verdadero  y  sano 
juicio;  y  este  juicio  alcanza  luego  la  verdadera  sabidu- 
ría ;  porque  imposible  cosa  es  ocuparse  un  iiombre  jun- 
tamente en  las  cosas  mortales  y  en  las  divinas.  Por  tanto  ; 
conviene  despojarte  de  la  ropa  que  traes  vestida ,  que  es 
vestidura  de  ignorancia,  fundamento  de  maldad,  vín- 
culo de  corrupción,  velo  escuro  ysombrio,  muerte  viva, 
cuerpo  muerto  y  sensible,  sepultura  movediza,  y  final- 
mente ladrón  de  casa,  el  cual  mostrando  que  ama ,  nos 
aborresce,yaborresc¡endo,  nos  tiene  invidia.  Es  también 
escuridad  enemiga  que  abate  el  espíritu  á  las  cosas  de 
la  tierra,  para  que  no  aborrezca  la  malicia  del  cuerpo, 
si  viere  la  hermosura  de  la  verdad.  Hasta  aquí  son  pala- 
bras deste  fdósofú,  á  quien  los  antiguos  tuvieron  en 
tanta  reputación,  que  le  pusieron  por  nombre  Trisme- 
gisto,  que  quiere  decir,  tres  veces  grandísimo.  Y  verda- 
deramente tuvieron  razón  para  poner  este  nombre  á 
quien  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad  alcanzó 
tanta  luz  como  la  que  en  estas  palabras  está  eocerrada. 
En  las  cuales  se  deben  notar  los  nombres  que  puso  á  este 
cuerpo,  á  quien  el  Apóstol  llama  cuerpo  de  muerte  (v), 
mas  este  filósofo  le  llama  vestidura  de  ignorancia , 
muerte  viva,  sepultura  movediza,  cuerpo  muerto  y  sen- 
sible; para  significar  que  el  ánima  está  cercada  del,  como 
el  hombre  de  su  vestidura,  y  como  cuerpo  muertoen  su 
sepultura;  la  cual  llama  movediza,  porque  está  el  áni- 
ma como  sepultada  en  él ,  pero  moviéndose  de  una  parle 
á  otra.  Y  llámalo  muy  91  proprio  vestidura  de  ignorancia,  I 
porque  él  con  la  niebla  de  sus  pasiones  ciega  la  lumbre  j 
de  la  razón  para  que  no  vea  la  verdad.  Y  llámalo  muerte 
viva;  viva,  porque  siente,  y  muerte,  porque  mata  al 
ánima,  teniéndola  dentro  de  sí  como  muerta,  pues  no 
la  deja  usar  de  la  generosidad  y  alteza  de  su  naturaleza. 
Yañade  mas,  que  el  cuerpo  con  sus  apetitos  abatenues- 
tro  espíritu  á  las  cosas  de  la  tierra ;  para  que  ahajado  y 
envuelto  en  ellas,  no  se  levante  á  conosccr  la  hermosu- 
ra de  la  verdad ,  y  así  venga  á  despreciar  y  aborrescer  su 
cuerpo,  de  quien  tanto  daño  recibe. 

Pues  estas  consideraciones  bien  entendidas,  criarán 
en  nuestros  corazones  esta  sancta  indignación ;  de  don- 
de nascerá  el  áspero  tratamiento  de  nuestro  cuerpo,  que 
es  lo  que  aquí  se  pretende.  Y  si  aun  con  toílo  esto  no  pu- 
diéremos llegar  á  este  odio ,  á  lo  menos  lleguemos  á  tra- 
tar nuestros  cuerjios  de  la  manera  que  trata  un  discreto 
padre  á  un  hijo  que  cria  muy  bien  criado ,  al  cual  nunca 
muestra  rostro  alegre,  sino  severo  y  grave;  acostimi- 
brándoloá  trabajos,  y  proveyendo  cómo  el  comer,  el 
vestir,  el  dormir,  y  todo  lo  demás,  sea  áspero  y  ajeno 
de  todas  las  delicias  y  regalos  del  cuer|K),para  que  asi 
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crie  los  cueros  duros,  y  haga  callos  en  el  trabajo,  y  se 
'habilite  para  todo  lo  que  con  virtud  y  honestidad  con- 
venga hacer ;  pues  ninguna  virtud  hay  sin  trabajo  y  di- 
ficultad. 

Mas  porque  esta  bestia  están  indomable,  que  aun  todo 
esto  apenas  bastará  para  vencerla,  debe  el  hombre  aña- 
diráesto,  otra  cosa  semejante  á  la  que  hace  para  alcanzar 
el  amor  de  Dios.  Porque  así  como  el  deseoso  deste  amor 
lo  pide  á  Dios  con  toda  instancia  noche  y  dia,  y  juntamen- 
te con  esto  se  ejercita  en  considerar  todas  aquellas  cosas 
que  puedan  inflammar  su  corazón  enesteamor  (como  es 
principalmente^n  la  consideración  de  los  beneficios  de 
Dios,  y  en  las  perfecciones  divinas),  así  el  que  quiere 
criar  este  sancto  odio  en  su  ánima,  pídalo  siempre  áDios 
cómo  le  pide  su  amor ;  y  póngase  algunas  veces  á  consi- 
derar todo  loque  á  este  sancto  odio  le  pueda  incitar; 
como  es  la  muchedumbre  de  maleficios  que  desta  mala 
carne  habemos  recebido  (como  ya  se  dijo),  junto  con  las 
malicias  y  resabios  que  ella  en  sí  tiene  ;  para  que  esto 
nos  despierte  á  tener  contra  ella  la  indignación  que  nos 
meresce.  Todo  esto,  y  aun  Dios  y  ayuda  es  menester  para 
criar  en  nuestras  ánimas  este  afecto;  pues  no  es  negocio 
de  menor  dificultad  aborrescer  el  hombre  á  sí,  que  amar 
á  Dios. 

Una  persona  devota  había ,  que  acordándose  de  cómo 
el  bienaventurado  Sant  Francisco,  deseando  mucho  co- 
noscer  á  Dios  para  amarlo,  y  asimesmo  para  despre- 
ciarse, gastó  la  mayor  parte  de  una  noche  repitiendo  en 
una  oración  estas  palabras :  Dios  mío ,  conozca  yo  á  tí ,  y 
conozca  á  mí :  Dios  mío,  conozca  yo  á  tí,  y  conozca  á  mí; 
esta  persona  también  por  ejemplo  del  mesmo  sancto  re- 
petía en  su  oración  otras  palabras  semejantes  á  estas, 
diciendo  :  Dios  mío,  amor  y  odio :  Dios  mió,  amor  y 
odio ;  entendiendo  por  el  amor  el  de  Dios ;  y  por  odio 
esta  justa  y  saludable  indignación  y  severidad  contra  los 
apetitos  de  su  carne.  Y  algunas  veces  tomando  una  dis- 
ciplina, repetía  las  mesmas  palabras  todo  el  tiempo  que 
(hiraba,  pidiendo  á  nuestro  Señor  este  sancto  afecto,  y 
jiüitamente  ejercitándose  en  la  obra  con  que  él  se  cria, 
que  es  el  castigo  y  rigor  para  con  s;i  cuerpo.  Esta  es 
buena  manera  de  negociar  con  Dios,  con  la  oración  en 
la  boca  (como  dicen),  y  con  la  mano  en  la  obra. 

Y  no  se  maraville  nadie  de  tanta  fábrica  y  munición 
como  aquí  se  provee  contra  este  amor  proprio;  porque 
es  tan  poderosa  y  tan  general  esta  pasión ,  que  todo  esto 
y  mucho  mas  es  menester  para  reducirla  á  aquella  tem- 
planza y  moderación  que  conviene ,  para  que  no  sea  im- 
pedimento de  las  virtudes.  Por  donde  así  como  cuando 
queremos  enderezar  una  vara  torcida  la  doblanjos  é  in- 
clinamos hacia  la  parte  contraria ,  no  para  qne  se  quede 
así ,  sino  para  que  finalmente  venga  á  estar  derecha ;  así 
también  cargamos  la  mano  tanto  conti-a  el  amor  proprio, 
no  para  destruirlo ,  sino  pra  enderezarlo  y  templarlo  de 
la  manera  que  arriba  se  declaró. 

CAPÍTULO   V. 

De  ia  puríflcacioD  y  morüQraciun  de  ia  propna  voluntad. 
Después  de  la  mortificación  y  purificación  del  amor 
proprio,  sigúese  la  de  la  propria  voluntad ,  hermana  é 
hija  del  mesmo  amor.  Mas  por  ventura  preguntará  al- 
guno, en  qué  se  diferencie  la  propria  voluntad  del  amor 
proprio.  A  esto  decimos  que  en  la  significación  qne  to- 
mamos aquí  estos  dos  nombres,  por  amor  proprio  (se- 
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según  está  dicho)  entendemos  el  desordenado  amor  de 
todas  las  cosas  que  sirven  al  regalo  del  cuerpo,  y  al  ex- 
cesivo aparato  y  pompa  del  mundo.  Mas  por  la  propria 
voluntad  entendemos,  no  solo  el  apetito  desías  mesmas 
cosas,  sino  también  los  apetitos  é  inclinaciones  vehe- 
mentes que  los  hombres  tienen  á  otras  cosas.  Porque 
unos  naturalmente  son  inclinados  á  jugar,  otros  á  ca- 
zar, otros  á  montear,  otros  á  pescar,  otros  á  edificar, 
otros  á  parlar  y  conversar,  otros  á  murmurar,  otros  á 
las  letras  profanas ,  otros  á  las  armas ,  otros  al  regalo  y 
buen  tratamiento  de  sus  cuerpos,  otros  á  pompas  y  va- 
nidades, otros  á  leer  libros  de  caballeríi^,  otros  á  mu- 
danzas de  lugares,  otros  al  vicio  de  la  curiosidad,  que 
es  desear  ver  cosas  nuevas,  y  saber  las  vidas  ajenas; 
otros  son  como  los  atenienses ,  que  en  ninguna  otra 
cosa  se  ocupaban  sino  en  oir  nuevas ;  otros  hay  muy 
aprehensivos,  los  cuales  también  son  muy  voluntarios, 
y  así  son  muy  vehementes  eu  todas  las  cosas  que  quie- 
ren; íinalmenle,  otros  á  otros  infinitos  géneros  de  co- 
sas, las  cuales  son  tantas  cuantas  son  las  condiciones  de 
los  hombres,  que  cuan  diferentes  son  en  los  rostros, 
tanto  lo  son  en  las  condiciones  y  en  los  particulares  ape- 
titos é  inclinaciones  que  detlas  proceden.  Esto  es  pues 
lo  que  llamamos  aquí  propria  voluntad.  Pues  esta  ma- 
nera de  voluntad  ni  es  menos  dañosa  que  el  amor  pro- 
prio,  ni  menos  dificultosa  de  vencer;  cuya  victoria  no 
es  menos  necesaria  que  la  del.  Porque  como  la  summa 
de  toda  la  religión  cristiana  consiste  en  el  amor  de  Dios, 
así  también  consiste  en  perfectísima  obediencia  y  con- 
formidad con  su  sancta  voluntad,  lo  cual  es  proprio 
efecto  del  mesmo  amor  de  Dios.  Porque  (como  dice  un 
sabio)  la  verdadera  y  firme  amistad  es  tener  un  mesmo 
querer  y  no  querer  con  nuestro  amigo.  Por  donde  son 
estas  dos  virtudes  tan  hermanas  entre  sí,  que  el  mesmo 
Señor  en  una  parte  dice  (a) :  El  que  me  ama,  guardará 
mis  mandamientos ;  y  en  otra  dice  (6) :  El  que  tiene 
mis  mandamientos  y  los  guarda,  ese  es  el  que  me  ama. 

Pues  esta  perfectísima  obediencia  y  conformidad  de 
voluntades  es  la  que  hace  al  hombre  verdadero  siervo 
de  Dios.  Porque  así  vemos  que  la  mejor  cosa  que  puede 
tener  un  siervo,  es  ser  obedientísimo  á  su  Señor,  y  ha- 
cer en  todo  y  por  todo  su  voluntad.  Pues  esta  mesma 
promptitud  de  obediencia  ha  de  tener  el  siervo  de  Dios 
átodo  lo  que  manda  él,  y  los  que  están  en  su  lugar, 
obedesciendo  á  cuanto  él  nos  tiene  declarado  en  sus  Es- 
cripturas  Divinas.  Y  no  solo  ha  de  obedescer  en  lo  que 
manda  por  palabras,  sino  también  en  lo  que  significa 
por  inspiraciones  y  llamamientos,  con  tal  que  sean  con- 
formes á  las  Escripturas  Divinas,  y  doctrina  de  los  sane- 
tos.  Pongamos  ejemplo :  Siéntese  un  hombre  que  le  va 
bien  con  los  ejercicios  de  la  oración  y  del  recogimiento. 
Por  otra  parte  es  el  mas  inclinado  á  otro  virtuoso  ejer- 
cicio en  que  no  halla  su  ánima  ni  tan  guardada ,  ni  tan 
recogida,  ni  tan  limpia  de  defectos  como  en  el  otro  á 
que  él  no  es  tan  inclinado.  Este  es  indicio  grande  que  le 
llama  Dios  al  otro  ejercicio  mas  que  á  este.  Por  lo  cual 
le  convendrá  vencer  en  esta  parte  su  proprio  gusto  é  in- 
clinación ,  y  dejar  lo  menos  por  lo  mas ;  cuando  esto  no 
militare  contra  su  particular  oficio  y  obligación.  Porque 
aquella  parescc  ser  la  voluntad  de  Dios,  la  cual  siempre 
tira,  como  el  Apóstol  dice  (c) ,  á  nuestra  sanctificacion. 

Y  no  solo  en  esto ,  mas  también  en  todas  las  advorsi- 
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dades,  enfermedades,  pobrezas,  desamparos  y  seque- 
dades de  espíritu ,  nos  debemos  conformar  con  la  divina 
voluntad ,  estando  siempre  puestos  en  sus  manos ,  y  apa- 
rejados para  tomar  dellasel  cáliz  que  nos  quisiere  dar. 

Los  que  esto  hacen  son  los  fieles  y  verdaderos  siervos 
de  Dios  é  hijos  de  obediencia  ;  mas  á  los  desobedientes 
llama  la  Escriptura  hijos  de  Betial  (d) ,  que  quiere  decir 
sin  yugo;  por  ser  rebeldes  y  de  dura  cerviz,  como  lo 
era  aquel  pueblo  á  quien  dijo  Dios  por  un  profeta  (tí) : 
Sé  yo  muy  bien  que  eres  tú  duro,  tieso  y  hecho  á  tu 
voluntad,  y  tu  cerviz  es  como  una  barra  de  hierro ;  y 
así  dcnde  el  vientre  de  tu  madre  te  llamé  rebelde. 

Pues  para  evitar  este  nombre  tan  vergonzoso,  y  go- 
zar de  aquella  dignidad  tan  grande  de  hijos  de  obedien- 
cia ,  es  necesaria  la  negación  y  mortificación  de  la  pro- 
pria voluntad.  La  cual  suele  ser  á  veces  tan  repugnante 
á  la  divina,  que  decia  el  sancto  Job  (/) :  ¿Por  qué. 
Señor,  me  pusiste  contrario  á  tí,  y  soy  hecho  pesado  á 
mí  mesmo?  Pues  siendo  esto  así,  imposible  es  que  reine 
perfecíamente  en  nosotros  la  voluntad  divina,  si  no  mu- 
riere la  nuestra  propria.  De  suerte  que  así  como  arriba 
dijimos  que  para  alcanzar  el  amor  divino  era  necesario 
mortificar  el  amor  proprio ,  así  también  para  que  reine 
en  nosotros  la  voluntad  de  Dios,  ha  de  ser  destruido  el 
reino  de  la  nuestra.  Y  pues  ambas  voluntades  ni  pueden 
reinar  ni  vivir  juntas ,  sino  forzadamente  ha  de  morir  la 
una  para  que  viva  la  otra ;  ¿qué  cosa  mas  justa  que  vivir 
la  voluntad  de  Dios  y  no  la  del  hombre ,  reinar  Dios  y  no 
el  hombre?  Para  lo  cual  no  hay  cosa  que  mas  convenga 
que  estudiar  siempre  en  desapropriarnos  de  nuestra  vo- 
luntad, para  que  se  haga  mas  dulcemente  la  voluntad 
de  Dios.  Los  que  llevan  carros ,  procuran  untar  los  ejes 
en  que  van  las  ruedas  con  aceite,  para  que  así  corran 
mejor;  mas  nosotros,  paraque  secumpla  en  nos  sin  con- 
tradicción la  voluntad  divina,  es  necesario  desterrar  pri- 
mero la  nuestra  propria. 

Este  ejercicio  nos  encomiendan  los  sanctos  debajo  de 
diversos  nombres.  Porque  unas  veces  lo  llaman  abnega- 
ción, otras  mortificación  y  otras  resignación ;  los  cuales 
todos  significan  una  mesma  cosa,  aunque  por  diversos 
nombres.  Llámase  abnegación,  porque  negamos  nues- 
tra propria  voluntad  y  libertad  ( que  es  una  de  las  cosas 
mas  íntimas  y  mas  principal  que  hay  en  nosotros),  po- 
niéndola en  manos  ajenas,  y  desistiendo  del  señorío  na- 
tural della,  y  desposeyéndonos  y  enajenándonos  de  nos- 
otros mesmos,  que  es  el  mayor  sacrificio  que  podemos 
ofrescer  á  Dios.  Llámase  también  mortificación,  por- 
que matamos  nuestro  proprio  querer,  haciendo  á  Dios 
sacrificio  del  (g) ;  lo  cual  porque  no  se  hace  sin  dolor, 
con  razón  tiene  nombre  de  sacrificio  y  mortificación. 
Y  llámase  también  resignación  (que  es  vocablo  mas  sig- 
nificativo), porque  pone  al  hombre  en  las  manos  y  sub- 
jeccion  de  Dios,  y  lo  despoja  de  sí  mesmo,  como  hace 
el  que  resigna  un  beneficio  en  manos  de  im  prelado ;  lo 
cual  no  es  otra  cosa  que  desíipropriarse  del,  y  ponerlo 
en  la  disposición  y  voluntad  del  superior.  Desla  manera 
los  sanctos  varones  se  despojan  de  sus  propria^volunta- 
des,  y  se  subjectan  á  la  de  Dios,  de  tal  manera  que  pa- 
resce  que  están  siempre  diciendo  con  el  Apóstol :  Señor, 
¿qué  queréis  que  haga  (/»)  ? 

Pues  á  este  ejercicio  nos  convida  el  mesmo  Señor 
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debajo  del  nombre  de  niortiflcacion ,  diciendo  {i) :  En 
verdad  os  digo  que  si  el  grano  de  trigo  que  cae  en  la 
tierra  no  muriere,  él  solo  permanescerá ;  mas  si  mu- 
riere ,  dará  mucho  fructo.  Por  do  paresce  que  en  la  per- 
fecta mortificación  está  escondido  el  fructo  de  la  verda- 
dera vida ;  porque  el  que  siempre  muere  en  sí  mesmo, 
siempre  vive  de  nueva  manera  en  Dios.  El  ánima  resig- 
nada y  mortificada  es  como  un  racimo  de  uvas  maduro 
y  suave ;  mas  la  que  no  lo  está,  es  como  uvas  verdes, 
que  son  acedas  y  desabridas.  Ninguna  cosa  se  puede 
ofrescer  á  Dios  mas  agradable  que  la  resignación  de  la 
propria  voluntad  ;  porque  ninguna  cosa  hay  mas  amada 
del  hombre  que  ella.  Por  donde  cuando  un  hombre  re- 
siste á  esta  voluntad  sensual,  aunque  sea  en  cosas  pe- 
queñas, tenga  por  cierto  que  hace  á  Dios  un  servicio 
muy  ag^^dable.  Si  asentado  á  la  mesa  se  ofresce  una 
vianda  sabrosa,  la  cual  puede  el  hombre  comer  sin  pe- 
cado, si  con  todo  esto  la  deja  por  amor  de  Dios,  contra- 
diciendo y  negando  en  esto  su  apetito,  sepa  que  hace 
un  agradable  senicio  á  este  Señor ;  como  se  escribe  que 
fo  hizo  David  cuando  no  quiso  beber  el  agua  de  la  cis- 
terna de  Betlem ,  que  tanto  habia  deseado  (A-);  no  porque 
pensase  él  que  hacia  mucho  en  derramar  u  n  vaso  de  agua 
por  Dios  ;  sino  porque  en  esto  sacrificaba  el  deseo  de  su 
voluntad,  que  habia  sido  muy  grande:  y  asi  entendía  que 
«frescia  grande  sacrificio  á  Dios.  Pues  si  tan  grande  galar- 
dón da  Dios  por  una  tan  pequeña  mortificación,  ¿qué 
tendrá  aparejado  para  aquellos  que  por  su  amor,  á  sí  y  á 
todas  las  cosas  negaron  ?  Para  ejercitarse  en  esta  virtud 
debe  muchas  veces  el  hombre  decir  entre  sí :  Por  amor 
de  vos.  Señor,  no  quiero  ver  aquello,  ni  oir  lo  otro,  ni 
gustar  este  bocado,  ni  tomar  agora  esta  manera  de  re- 
creación ;  porque  en  todo  esto  merescerá,  y  se  habituará 
á  negar  su  propria  voluntad:  De  suerte  que  así  como 
arriba  dijimos  que  ayuda  mucho  para  la  qjortiücacion 
del  amor  proprio  resistir  á  sus  apetitos  aun  en  las  cosas 
licitas ;  así  también  aprovecha  para  la  mortificación  de 
la  propria  voluntad,  resistir  muchas  veces  á  sus  deseos 
en  las  mesmas  cosas ;  porque  pues  estas  dos  pasiones 
son  entre  sí  tan  semejantes,  también  lo  han  de  serlos 
remedios  y  la  cura  dellas.  Porque  así  como  el  amor  pro- 
prio es  una  pasión  vehementísima  y  dificultosísima  de 
vencer,  y  que  las  mas  veces  se  entremete  en  toílas  las 
obras  que  hacemos ,  así  también  lo  hace  la  propria  vo- 
luntad ,  la  cual  es  un  abismo  profundísimo ,  que  apenas 
se  puede  apear  ni  entender.  Porque  en  muchas  cosas 
(sin  que  lo  sintamos)  por  mil  maneras  se  atraviesa  con 
color,  ya  de  discreción,  ya  de  caridad ,  ya  de  necesidad, 
ya  de  cumplimiento,  ya  de  misericordia,  ya  de  justicia, 
ya  por  ejemplos  de  otros,  ó  por  no  les  ser  molesto,  y 
por  otros  honestísimos  títulos ;  so  color  de  los  cuales 
hace  el  hombre  mas  lo  que  quiere  que  lo  que  conviene, 
y  mas  su  propria  voluntad  que  la  de  Dios ;  y  muchas  ve- 
ces sin  que  lo  entienda,  antes  creyendo  lo  contrario. 
Lo  cual  aunque  no  todas  veces  sea  pecado,  todavía  no 
deja  de  ser  engaño  hacer  nuestra  propria  voluntad ,  cre- 
yendo que  hacemos  la  de  Dios.  Por  tanto,  pues  los  ene- 
migos son  los  mesmos ,  y  el  combate  de  una  manera, 
también  la  resistencia  ha  de  ser  de  la  mesma  manera, 
concibiendo  dentro  de  nos  un  sánelo  odio  contra  esta 
mesma  voluntad ,  y  negándola  en  lodo  lo  que  nos  fuere 
posible,  rigiéndonos  de  mejor  (pm;\  por  voluntad  «jenu 
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que  por  la  nuestra ,  y  holgando  mas  con  la  humilde  sub- 
jeccion  de  la  obediencia ,  quexon  la  libertad  de  la  pro- 
pria voluntad  ;  y  teniendo  i)or  sospechoso  todo  lo  que 
quisiéremos  muy  querido,  si  no  fuere  muy  examinado. 
Ydemasdesto,  todas  las  cosas  que  le  sucedieren  tome 
como  de  la  raan,o  de  Dios ,  por  muy  ásperas  que  sean ;  el 
cual  tiene  contados  todos  los  cabellos  de  los  suyos ,  y  sin 
cuya  voluntad  no  cae  en  tierra  una  hoja  de  un  árbol ;  di- 
ciendo siempre  en  todos  los  trabajos  aquellas  palabras 
del  Salvador :  ¿El  cáliz  que  me  dio  mi  Padre,  no  quie- 
res que  beba?  ^ 

Y  cuando  vencido  de  su  propria  voluntad  cayere  en 
algún  defecto,  sospire  y  gima  de  corazón ;  mas  no  por 
esto  desmaye ,  aunque  le  acaezca  esto  muchas  veces  al 
dia ,  sino  llame  al  Señor,  y  dígale :  j.\h  Señor  Dios  mió! 
jCuán  miserable  soy,  pues  así  viven  las  pasiones  en  mí! 
j  Oh  cuan  flaco  y  deleznable  me  hallo !  Pensaba  que  es- 
taba ya  mortificada  mi  voluntad,  y  agora  hallóla  tan  re- 
belde y  tan  dura  como  de  antes.  Mas  no  desconfío  ,*Se- 
ñor,  de  vuestra  piedad  ni  de  vuestra  gracia.  Habed, 
Señor,  misericordia  de  mí,  y  ayudadme;  porque  otra 
vez  por  vuestro  amor  determino  de  negar  á  mí ,  y  á  to- 
das las  cosas  por  vos.  Desta  manera  haga  oración  y  se 
esfuerce ;  y  no  por  eso  piense  que  está  en  desgracia  de 
Dios,  por  ser  tan  imperfecto ;  porque  no  puede  dejar  de 
ser  acepto  á  este  Señor  quien  de  todo  corazón  trabaja 
por  serlo ,  y  bienaventurado  aquel  á  quien  en  medio 
desta  empresa  se  le  acabare  1;í  vida.  Bien  veo  que  esta 
mortificación  á  los  principios  es  dificultosa ;  pero  des- 
pués que  el  hombre  por  algún  espacio  se  hubiere  ejer- 
citado en  ella,  luego  con  el  favor  y  ayuda  del  Señor  se 
le  hará  fácil,  como  se  hacen  todas  las  cosas  (por  ásperas 
que  sean )  con  el  uso  y  ejercicio  dellas. 

Pues  por  estos  medios  se  alcanza  la  mortificación  de 
la  propria  voluntad  ;  y  de  los  que  á  ella  han  ya  llegado 
se  entienden  aquellas  palabras  del  Apóstol  (/) :  Ya  vos- 
otros, hermanos,  estáis  muertos,  y  vuestra  vida  está 
escondida  con  Cristo  en  Dios.  Y  si  deseas  saber  cuándo 
ha  llegado  el  hombre  aquí ;  estoes,  cuándo  está  desta 
manera  muerto,  digo  que  entonces  lo  estará,  cuando 
deja  su  voluntad  por  la  de  Dios,  cuando  despide  de  sí  el 
proprio  amor,  cuando  renuncia  los  deleites  del  mundo, 
cuando  mortifica  los  deseos  desordenados  de  su  carne, 
cuando  se  tiene  por  el  mas  vil  de  todos,  cuando  promp- 
tamente  obedesce  á  los  hombres  por  Dios,  cuando  no  se 
envuelve  en  cuidados  superfinos,  cuando  no  juzga  los 
hechos  ni  dichos  de  nadie,  sino  deja  cada  cosa  ser  lo  que 
es;  cuando  ni  se  alegra  con  las  alabanzas,  ni  se  aflige 
con  los  denuestos,  cuando  sufre  cualesquier  injurias  y 
adversidades  pacientemente,  cuando  de  nadie  se  queja, 
y  cuando  á  todos  los  hombres  abre  el  seno  de  su  cora- 
zón ,  y  los  mira  como  á  templos  de  Dios.  El  que  todo  esto 
hace  es  el  que  de  verdad  está  muerto  al  mundo  y  vivo  á 
Dios. 

CAPITULO  VI. 

De  la  mortifleaeion  y  pnríflcacioD  de  los  apetitos  j  pasionrs 
na  tárales. 

Después  de  mortificado  el  amor  proprio  y  la  propria 
voluntad ,  siguense  las  pasiones  é  inclinaciones  que  de 
aquí  proceden,  y  así  conviene  mortificarse,  como  cosas 
que  nascicron  de  tal  raiz.  Para  cuyo  entendimiento  es 
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de  saber  que  en  nuestra  ánima  hay  dos  partes  principa- 
les, que  los  teólogos  llaman  porción  superior  é  inferior. 
En  la  superior  (que  llaman  espíritu  ó  mente)  está  la  vo- 
luntad y  el  entendimiento  que  rige  esa  mesma  voluntad, 
y  es  como  ojos  della.  En  la  inferior  está  el  apetito  sensi- 
tivo, con  la  imaginación,  que  es  también  como  ojos  deste 
apetito,  y  así  se  mueve  por  ellos.  En  este  apetito  ponen 
los  filósofos  once  afectos,  que  podemos  llamar  pasiones 
ó  movimientos  naturales,  que  son  amor  y  odio ,  tristeza 
y  alegría,  deseo  y  huida,  temor  y  osadía,  confianza  y 
desconfianza,  ó  ira.  Estas  dos  partes  y  como  repúblicas 
hay  en  el  hombre  :  la  una  como  de  bestias,  la  otra  como 
de  ángeles,  porque  todo  lo  que  hay  en  esta  porción  in- 
ferior, también  lo  tienen  las  bestias  y  los  otros  animales, 
como  nos.  Mas  es  de  saber  que  antes  del  pecado  esta 
porción  inferior  estaba  perfectamente  subjecta  á  la  su- 
perior, como  cosa  menos  noble  á  la  mas  noble ,  y  como 
natural  siervo  á  su  señor.  Mas  por  el  pecado  se  perdió 
estf  subjeccion,  la  cual  no  se  restituye  por  el  sacramento 
del  baptismo,  aunque  por  él  se  quite  el  pecado  que  la 
causó,  y  así  todavía  queda  en  nosotros  esta  exempcion 
y  rebeldía  <\e  nuestro  apetito,  para  materia  de  meresci- 
mientos  y  ejercicio  de  virtud. 

Pues  en  la  victoria  y  moderación  destas  pasiones  está 
la  virtud,  y  está  la  paz  interior,  y  la  verdadera  libertad 
del  hombre.  Y  por  esto  aquí  se  emplea  muy  grande  parte 
de  las  virtudes  morales  en  domar  y  moderar  estas  pasio- 
nes ,  especialmente  la  fortaleza  y  la  templanza,  con  to- 
das las  otras  partes  y  especies  destas  virtudes,  que  se 
comprehenden  debajo  dellas.  De  manera  que  así  como 
la  sanidad  y  buena  disposición  del  cuerpo  consiste  en  la 
proporción  de  las  cuatro  calidades  y  elementos  de  que 
somos  compuestos, "y  la  enfermedad  en  la  desorden  de- 
llas ;  así  también  la  salud  espiritual  de  nuestras  ánimas, 
y  la  buena  ó  mala  disposición  dellas  consiste  en  la  tem- 
planza ó  desorden  destas  pasiones ,  porque  cuando  están 
moderadas,  estamos  bien,  y  cuando  desordenadas,  mal. 

Por  tanto  debe  el  hombre  estar  siempre  velando  sobre 
la  guarda  destas  pasiones,  como  en  figura  se  dice  que  lo 
hacían  aquellos  pastores  á  quien  anunció  el  Ángel  el 
nascimiento  del  Señor  (a),  los  cuales  estaban  velando  y 
guardando  las  vigilias  de  la  noche  sobre  su  ganado.  Pues 
no  menos  debemos  estar  nosotros  atentos  sobre  la  guarda 
destas  pasiones  naturales,  las  cuales  á  manera  de  bestias 
se  mueven  con  la  presencia  de  sus  objectos,  como  cua- 
lesquier  otras  bestias,  previniendo  machas  veces  la  ra- 
zón, y  tomándole  la  delantera.  Y  así  estas  son  las  que 
nos  hacen  muchas  veces  semejantes  a  las  bestias,  en  la 
manera  de  proseguir  nuestros  apetitos,  derribándonos 
déla  silla  y  dignidad  real  de  hombres,  y  haciéndonos 
como  brutos  animales,  borrando  por  entonces  la  imagen 
de  Dios,  y  poniéndonos  imagen  de  bestias.  Estas  nos  ha- 
cen esclavos  del  demonio,  rebeldes  á  Dios,  captivos  del 
pecado,  siervos  del  mundo  y  suhjeclos  á  todas  las  mise- 
rias y  mudanzas  del.  Estas  ciegan  el  entendimiento, 
captivan  la  voluntad  y  enflaquecen  el  libre  albedrio,  tur- 
ban la  paz  (le  la  consciencia,  destierran  el  alegría  espi- 
ritual del  ánima,  prívanla  déla  verdadera  libertad, qui- 
tan el  reposo  de  la  consciencia,  echan  fuera  del  ánima 
las  virtudes,  é  introducen  los  vicios  en  su  lugar;  y  son 
liualmente  caust  (:io  siendo  gioderadas)  de  lodos  los 
males  y  desasosiegos  del  nlundo.  l'ucs  con  estas  cosas, 
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¿cómo  tendrá  lugar  el  amor  de  Dios,  mayormente  siendo 
estas  pasiones  hijas  legítimas  del  amor  proprio  y  armas 
suyas  ? 

Pues  por  esta  causa  uno  de  los  principales  cuidados 
del  siervo  de  Dios,  hade  ser  traer  siempre  enfrenado 
este  apetito ,  con  todas  sus  pasiones,  como  á  un  caballo 
desbocado  y  de  malas  mañas,  no  soltándolo  de  la  mano, 
ni  dejándolo  ir  de  boca  tras  de  las  cosas  que  apetece, 
haciéndolo  estar  á  raya,  y  dándole  á  comer  por  tasa,  sin 
dejarle  hartar  de  lo  que  él  quiere.  Por  tanto  no  deje  en- 
lazar su  corazón  con  demasiada  afición  á  las  cosas  visi- 
bles y  perescederas.  No  se  aficione  demasiadamente  á 
ninguna  cosa,  aunque  sea  buena.  Porque  aunque  el  ob- 
jecto  sea  bueno,  nunca  es  buena  la  afición  cuando  es 
demasiada;  pues  vemos  que  no  menos  impide  la  vista  de 
los  ojos  una  plancha  de  oro  que  una  de  plomo.  En  todas 
las' cosas  que  viere,  oyere,  tocare,  poseyere  ó  tratare, 
mire  siempre  no  se  le  trabe  el  corazón  con  algún  afecto 
demasiado,  ó  de  amor,  ó  de  temor,  ó  de  tristeza,  ó  de 
alegría  ó  de  ira;  porque  cada  cosa  destas  hace  impre- 
sión en  el  ánima ,  y  deja  en  ella  su  semilla,  que  después 
prnd  uce  fructo  de  pensamientos,  y  figuras  que  se  le  ponen 
delante,  y  la  inquietan  al  tiempo  de  la  oración.  Cuando 
oyere  algunas  historias  y  negocios  de  cosas  terrenas, 
ovalas  con  una  manera  de  despegamiento  y  libertad, 
como  en  cosas  en  que  no  va  mucho ;  pues  todo  es  poco 
loque  noes  por  Dios  y  para  Dios.  Por  donde  así  como 
una  candela  de  cera  metida  dentro  del  agua,  sale  della 
tauenjulaoomo  estaba  de  antes,  así  también  tal  ha  destar 
el  corazón  del  siervo  de  Dios ,  que  aunque  ande  en  me- 
dio del  mundo,  no  se  tome  de  las  cosas  del.  Nade  pues 
encima  de  todas  las  cosas ,  y  no -se  deje  ahogar  en  ellas; 
así  como  lo  hace  el  olio  entre  todos  los  licuores,  que  in- 
fimdido  en  medio  dellos*  siempre  sube  alo  alto.  Y  no 
menos  ha  d^^  tener  este  cuidado  en  el  despegamiento  de 
las  cosas  pequeñas  que  de  las  grandes,  pues  (como  diji- 
mos) no  menos  embaraza  el  ánima  la  afición  de  las  unas 
que  de  las  otras,  cuando  es  demasiada.  En  lo  cual  (como 
dice  Casiano)  se  engañan  muchas  personas,  que  después 
de  haber  dejado  por  amor  de  Dios  todas  las  cosas  del 
mundo,  vienen  á  embarazarse  de  tal  manera  en  el  amor 
de  algunas  cosas  pequeñas,  que  por  ellas  se  turban  y 
pierden  la  paz  interior  de  sus  ánimas. 

Pues  el  que  desta  manera  trajere  regidas  y  domadas 
sus  pasiones,  alcanzará  las  virtudes  morales,  que  con- 
sisten en  la  moderación  dellas ;  quietará  su  ánima,  y  ha- 
cerla ha  discípulade  la  verdadera  sabiduría,  que  con 
estaquietudse  alcanza,  y  alcanzará  también  la  verdadera 
libertad  y  paz  interior  do  su  ánima,  que  es  el  fructo  de 
la  justicia ,  y  la  que  apareja  morada  para  Dios,  que  es  lo 
que  aquí  procuramos. 

CAPITUJ.O  MI. 

De  \a  moitilicacion  de  las  malas  inclinaciones  y  resabios  particulares 
de  cada  uno. 

Es  tanta  la  flaqueza  y  miseria  en  que  la  naturaleza  hu- 
mana quedó  por  el  pecado,  que  después  de  purificada  el 
ánima  de  todas  estas  pasiones  y  proprias  voluntades  que 
habemos  dicho,  que  generalmente  se  hallan  en  todos  los 
hombres,  qnédannos  por  vencer  otros  particulares  re- 
sabios y  malas  inclinaciones  con  que  cada  uno  nascc,  ó 
que  por  mala  costumbre  ha  adquirido.  Y  a*;!  vemos  unos 
naturalmente  inctiaailos  á  aa,  otros  á  gula,  otros  á  pe- 
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i-eza,  otros  á  vanagloria  y  otros  á  cobdicia.  Unos  son  ; 
muy  interesales,  resabidos,  maliciosos;  otros  pusiláni-  ! 
mes ,  invidiosos  y  maldiciente?;  otros  son  de  suyo  vanos 
V  amigos  de  aire  y  honra  popular;  otrys  son  natural- 
mente presumptuosos  y  estimadores  desímesmos;  otros 
son  opetitosos,  y  muy  voluntarios  en  todo  lo  que  desean; 
otros  son  cabezudos  y  amigos  de  su  proprio  parescer; 
otros  son  capitales  enemigos  de  toda  molestia  y  trabajo, 
por  la  grandeza  de  amor  que  tienen  á  su  proprio  cuerpo, 
no  queriendo  darle  pena  en  nada.  Mas  ¿quién  podrá 
contar  todas  las  maneras  de  siniestros  y  resabios  que  hay  '■ 
en  los  hombres,  los  cuales  son  casi  tantos  como  los  mes-  | 
mos  hombres? 

Todo  esto  ya  se  ve  cuan  contrario  es  á  Dios ,  y  cuan  j 
mala  cama  puede  hacer  á  su  amor,  y  así  conviene  que 
todo  esto  con  lo  demás  vaya  fuera  de  la  posada  qne  se 
apareja  para  Dios ;  pues  una  sola  mala  inclinación  no 
vencida  basta  para  impedimento  de  la  perfección,  y  para 
abrir  ia  puerta  á  los  otros  enemigos  del  ánima.  Pues  por 
esto  conviene  que  sea  el  hombre  diligentisimo  escudri- 
ñador de  todos  sus  resabios  y  malas  inclinaciones,  y  pida 
siempre  á  nuestro  Señor  lumbre  para  conoscerlas ,  y 
íorlaleza  para  vencerlas.  Porque  quien  pudo  en  su  Evan- 
gelio hacer  del  agua  vino  (a),  también  podrá  mudar  las 
naturales  condiciones,  y  hacerlas  servir  á  la  virtud.  Y 
porque  allí  es  mayor  la  batalla  donde  es  mayor  la  fuerza 
de  la  naturaleza  rebelde ,  aquí  ha  de  ser  mayor  el  traba-  : 
jo,  y  la  vigUancia,  y  la  lucha.  Y  mire  no  le  impida  el 
amor  proprio  el  conoscimiento  de  sí  mesmo;  porque 
siempre  es  sospechoso  cualquier  juez  amigo,  en  su  pro- 
pria  causa.  Huelguede  seravisado  en  todos  sus  defectos, 
y  piense  (|ue  le  descubrió  un  tesoro  quien  le  avisó  de  al- 
gún defecto,  que  como  no  k)  conoscia,  no  lo  emendaba. 
Mas  no  se  ha  de  contentar  con  pedir  siempre  á  nues- 
tro Señor  esta  lumbre  y  fortaleza  para  conoscerse  y  ven- 
cerse, sino  (como  suelen  decir,  con  el  mazo  dando,  y  á 
Dios  llamando)  él  también  batalle  y  haga  de  su  parte  todo 
lo  que  fuere  en  sí.  Meta  pues  la  mano  en  su  seno,  y  mire 
muy  bien  iodos  los  rincones  de  su  consciencia ;  examine  ; 
todos  los  vicios  á  que  se  siente  mas  inclinado ,  si  á  odio, 
si á  ira,  si á gula, si  á pereza,  siá  invidia,  siá  parlería, 
si  á  lisoajeria ,  si  á  jactancia ,  si  á  vanagloria ,  si  á  livian- 
dad y  facilidad  de  corazón,  si  á  regalo  y  buen  tratamiento 
de  su  cuerpo,  siá  soberbia,  si  á  pusilanimidad  y  flaqueza 
de  corazón ,  si  á  apretamiento  y  escaseza ,  y  así  de  todos 
los  otros  vicios ;  y  determínese  tomar  esta  tan  gloriosa 
empresa  en  las  manos ,  como  es  vencer  á  sí  mesmo ,  y 
desterrar  todos  estos  monstruos  de  su  ánima,  y  limpiar 
ia  tierra  de  promisión  de  estas  bestias  ponzoñosas ,  y  no 
descansar  ni  dar  sueño  á  su  ojos  hasta  salir  al  cabo  con 
ella.  Y  las  malas  inclinaciones  y  vicios  por  ninguna  vía 
los  entenderá  mejor  que  trabajando  por  alcanzar  las  vir- 
tudes contrarias.  Porque  al  abrazar  de  la  virtud ,  se  de- 
clara la  contradicción  del  vicio  que  le  repugna.  Porque 
nunca  el  hombre  conosce  bien  la  fuerza  de  sus  vicios, 
hasta  que  trabaja  por  salir  dellos. 

Para  esto  le  ayudará  también  el  exilmen  ordinario  de 
la  propria  consciencia,  que  á  lo  menos  se  ha  de  hacer  una 
vez  al  día ,  en  el  cual  debe  de  entrar  enjuicio  consigo,  y 
^car  á  plaza  todos  sus  malos  afectos  y  siniestros ,  y  exa- 
minar todas  sus  palabras,  obras  y  pensamientos,  y  la 
intención  que  tiene  en  lo  que  hace,  y  el  fervor  y  dévo- 
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cion  con  qne  lo  hace ;  y  castigarse  y  penitenciarse  por  lo 
que  mal  hiciere,  con  algunas  ma-iei-as  de  penitencias, 
que  para  esto  debe  de  tener  señaladas ;  y  pedir  á  Dios, 
instantemente  gracia  para  salir  vencedor.  Couoscí  yo 
una  persona  que  cuando  al  examen  de  la  noche  hallaba 
que  liabia  excedido  en  alguna  palabra  mal  hablada,  se 
echaba  una  mordaza  á  la  lengua  en  penitencia  de  lo  que 
habló ;  y  otra  que  tomaba  una  disciplina  por  esta  culpa, 
ó  por  cualesquier  otros  defectos.  Y  con  esto  demás  de  la 
satisfacción  de  la  culpa,  quedaba  el  ánima  mas  hostigada 
y  medrosa  para  no  osar  otra  vez  desmandarse  en  cosa 
mala;  y  asi  puede  cada  uno  trazar  su  manera  de  peni- 
tencia conforme  á  estas. 

Aprovechará  tíimbien  á  semanas  tomar  á  pechos  la 
victoria  de  algunos  particulares  vicios,  y  traer  para  esto 
al^bn  despertador  consigo  que  le  traya  á  la  memoria  esta 
empresa,  como  es  ceñir  á  las  carnes  alguna  cosa  que  le 
dé  pena,  para  que  aquello  le  esté  siempre  amonestando 
y  estimulando  á  que  ande  sobre  aviso  en  aquel  negocio, 
y  no  se  duerma. 

Desta  manera  pues  irá  desterrando  todos  los  Jebuseos 
(que  son  todos  los  vicios  y  malas  inclinaciones)  de  la 
tierra  de  promisión ,  que  es  su  ánima :  para  que  venga 
á  morar  en  ella  Dios,  y  así  sea  ella  transformada  en  el 
mesmo  Dios ;  pues  (como  está  dicho)  si  no  despidiére- 
mos de  nuestra  ánima  todo  lo  que  es  contrario  y  dese- 
mejante á  él ,  no  podremos  ser  transformados  en  él. 

CAPITULO  MIL  . 

De  ía  victoria  y  pariücacion  de  todos  ios  pecados. 

Dicho  habernos  hasta  aquí  de  las  principales  raices  y 
fuentes  de  todos  los  pecados,  que  son  el  amor  proprio,  la 
propria  voluntad,  las  pasiones  y  las  malas  inclinaciones 
de  nuestra  carne.  Estos  son  los  cuatro  vientos  principa- 
les que  revuelven  la  mar  y  la  tierra.  Estos  son  como  los 
cuatro  elementos  de  que  se  componen  todos  los  pecados 
del  mundo.  Estos  son  los  cuatro  rios  principales  que  sa- 
len, no  del  paraíso^  sino  de  la  corrupción  del  pecado, 
con  que  se  riegan  todas  las  plantas  de  los  vicios  que  nas- 
cen  de  nuestra  carne.  Y  pues  habemos  ya  tratado  de  las 
raices  y  semilla  de  los  males,  será  razón  que  tratemos 
también  del  fructo  dellos,  que  son  los  mesmos  pecados 
y  males ;  pues  estos  son  los  (¡ue  mas  daño  hacen  al  áni- 
ma, y  mas  cierran  la  puerta  al  amor  de  Dios  que  aqní 
"buscamos,  pues  esUí  escripto  (a) :  Los  que  amaisá  Dios, 
aborreced  la  maldad.  Y  asimesmo,  que  enlámala  ánima 
no  re[»osarálasabiduría,  ni  morará  en  el  cuerpo  subjeclo 
á  pecados  (6). 

Y  como  haya  dos  maneras  de  pecados,  unos  mortales 
y  otros  veniales,  de  los  mortales  asíiz  está  dicho  en  el 
segunda  libro  de  Guia  de  pecadores,  donde  se  trató 
del  remedio  de  los  siete  vicios  capitales.  Restan  los  ve- 
uialQi,  que  aunque  no  apagan  la  caridad ,  apagan  el  fer- 
vor della,  y  disponen  para  su  muorte;  y  demás  desto 
escuroscen  el  ánima,  impiden  la  devoción,  desmayan 
el  corazón ,  cortan  el  hilo  de  lo<  buenos  ejercicios,  dis- 
traen el  hombre,  y  ponen  como  una  nube  entre  Dios  y 
él.  Portíuito  conviene  que  cada  uno  vele  diligentemente 
sobre  la  guarda  de  sí  mesmo,  con  tantos  ojos  como  nos 
representan  los  animales  de  Ecequíel  (c) ,  atalayándose 
por  todas  parles,  y  examinando  con  diligencia  todas  sus 
obras,  palabras,  projnisitos,  deseos  y  pensaraientos,. 
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para  no  desdecir  en  nada  (cuanto  nos  sea  posible)  del 
nivel  de  la  ley  de  Dios.  Porque  esta  es  principal  disposi- 
ción que  se  requiere  para  buscará  este  Señor,  y  para 
aderezarle  la  posada,  según  aquello  del  Salmo,  que  di- 
ce (rf)  :  El  juicio  y  la  justicia  son  el  aparejo  de  la  silla  de 
Dios.  Porque  con  talesadcrezoshadeseradornadala casa 
deste  Señor ,  el  cual  como  es  sancto,  así  quiere  que  sea 
sanctoel  tabernáculo  en  que  ha  de  morar.  Arriba  dijimos 
que  la  pureza  del  corazón  era  el  principal  medio  para  al- 
canzar el  amor  de  Dios ;  y  no  es  pequeña  parle  desta  pu- 
reza la  limpieza  de  la  consciencia,  que  libra  al  hombre 
de  todo  pecado,  y  sanctifrca  la  casa  del  Señor.  El  muy  pre- 
cioso y  fino  esmalte  no  se  asienta  sobre  hierro,  sino  so- 
bre oro  ;  y  así  esta  virtud  celestial  no  se  coramunicará 
á  lasánimas  sucias,  sino  á  fes  purificadas  y  limpias.  Lo 
cual  por  muchas  maneras  de  palabras  nos  representa  et 
Eclesiástico,  dicienda(e),que  Dios  mandó  á  la  sabiduría 
que  se  heredase  en  Israel ,  y  que  en  medio  de  sus  esco- 
gidos echase  sus  raices ,  y  que  morase  en  la  ciudad  sanc- 
tilicada,  y  se  detuviese  en  la  compañía  de  los  sanctos. 
Pues  por  todas  estas  maneras  de  palabras  se  nos  da  á  en- 
tender cuan  pura  y  limpia  ha  de  estar  la  casa  donde  ha 
de  reposar  la  sabiduría  divina.  Y  esto  cierto  con  mucha 
razón ,  porque  así  como  cuanto  un  espejo  está  mas  puro 
y  limpio,  tanto  mas  resplandescen  en  él  los  rayos  del 
sol ;  asi  cuanto  mas  limpia  y  pura  estuviere  una  ánima, 
tanto  mas  en  ella  resplandescerán  los  rayos  de  la  sabi- 
duría divina,  y  tanto  mas  perfectamente  alcanzará  la 
inteligencia  de  todas  las  cosas  por  su  gran  pureza.  Por 
todas  estas  cansas  debe  el  hombre  andar  muy  sobre  avi- 
so, mirando  dónde  pone  los  pies,  para  no  desvararen 
pecados,  temiendo  en  todas  cosas,  y  apercibiéndose 
para  cada  una  dellas,  é  implorando  siempre  el  favor  y 
ayuda  de  Dios ;  trayendo  primero  á  jnicio,  y  haciendo 
reflexionsiempre  sobre  todo  lo  que  hubiere  de  hacer, 
para  que  no  desdiga  del  compás  de  la  razón.  Mas  con 
todo  esto  pare  mientes  que  de  tal  manera  se  indigne 
contra  sí  y  se  castigue,  que  del  todo  po  pierda  los  estri- 
bos, ni  desmaye  y  corte  el  hilo  de  sus  buenos  ejercicios 
por  machas  veces  que  desvare  en  algunos  defectos  li- 
vianos, sin  los  cuales  no  se  puede  pasar  esta  vida.  Por- 
que natural  cosa  es  traer  consigo  el  pecado  desmaya  y 
temor,  como  dijo  el  Sabio  (/") :  La  fortaleza  del  varón  sen- 
cillo es  andar  por  el  camino  de  Dios ;  mas  por  el  contra- 
rio, siempre  andan  con  temor  los  que  obran  mal.  Pues 
como  este  miedo  sea  tan  natural  al  pecado,  muchos  se 
entregan  de  tal  manera  á  él,  que  pierden  el  vigor  y  es- 
fuerzo que  es  menester  para  continuar  los  ejercicios  de 
la  virtud.  Por  lo  cual  conviene  tener  tal  templanza  entre 
el  esfuerzo  y  el  temor,  que  ni  la  demasía  del  temor  nos 
llaga  desmayar,  ni  la  falta  del  esfuerzo  aflojar  en  el  pro- 
pósito comenzado. 

CAPITULO  IX. 

De  otros  impedimentos  del  amor  de  Dios ,  y  señaladamente  de  las 
ocupaciones,  cuando  son  demasiadas. 

Estos  son  los  principales  impedimentos  del  amor  de 
Dios.  Pero  fuera  destos  hay  otros,  que  también  impiden 
esta  virtud,  fáciles  de  enseñar,  y  no  tan  fáciles  de  ven- 
cer. Pero  esta  se  puede  tener  por  regla  general  :  que 
todo  lo  que  es  desemejante  ó  contrario  á  Dios,  es  tam- 
bién contrario  á  su  amor.  Porque  como  la  condición 
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deste  amor  sea  unir  el  ánima  con  Dios ,  y  Iransfonnarla 
en  él ,  y  la  unión  presuponga  semejanza  de  las  cosas 
que  se  han  de  unir,  todo  lo  que  impide  la  semejanza, 
también  impídela  unión,  y  por  consiguiente  el  amor. 
Así  vemos  que  naturalmente  no  puede  juntarse  el  fuego 
con  el  agua ,  porque  son  cosas  contraiias ;  ni  tampoco 
el  agua  con  el  olio,  porque  aunque  no  sean  entre  sí  con- 
trarias, son  desemejantes.  Tampoco  se  puede  amasar 
el  barro  con  el  hierro ,  por  la  mesma  causa ;  porque  el 
uno  es  duro ,  y  el  otro  blando.  Mas  muy  bien  un  olio  con 
otro  olio,  y  cualquier  otro  licuor  con  otro  que  le  sea  se- 
mejante. Pues  por  esta  causa  no  solo  conviene  que  el 
deseoso  del  amor  de  Dios  despida  de  su  ánima  todos  los 
pecados  mortales  (que  son  contrarios  á  este  divino  amor) , 
sino  también  todas  las  imperfecciones,  y  todo  lo  que 
fuere  desemejante  á  Dios ;  para  que  asi  se  pueda  unir  á 
él ,'  y  hacerse  (en  cuanto  á  la  flaqueza  humana  se  con- 
cede) semejante  á  él.  Lo  cual  vino  á  alcanzar  Plotino, 
filósofo  platónico,  el  cual  dijo  que  porque  en  Dios  había 
tres  propriedades ,  que  eran  ser  él  único  y  summo  bien, 
lalsé  había  de  hacer  el  hombre  en  su  manera  para  unirse 
con  él.  Y  por  tanto  (dice  él )  quien  quisiere  unirse  y  ha- 
cerse semejante  al  bueno,  conviene  se  aparte  de  todas 
las  cosas  malas ;  y  quien  al  summo ,  de  todas  las  bajas; 
y  quien  al  único,  de  las  muchas.  Donde  en  pocas  pala- 
bras apuntó  tres  grados  necesarios  para  esta  unión.  El 
lirimero  y  mas  necesario  es  apartarse  de  todas  las  cosas 
malas,  que  es  de  todos  los  pecados.  El  segundo  grado,  mas 
alto  que  este,  es  apartarse  de  todas  las  cosas  bajas,  aun- 
(jne  no  sean  malas,  como  es  entender  en  negocios  de 
tierra,  y  en  tratos  de  hacienda ;  porque  aunque  estos  na 
sean  malos,  todavía  son  ejercicios  viles  y  bajos;  sino  es 
cuando  á  ellos  nos  obliga  ó  la  obediencia ,  ó  la  necesidad, 
ó  lacaridad.  El  tercero  es  aun  mas  alto,  que  es  apartarnos 
de  entender  en  muchas  cosas ,  aunque  ni  sean  malas  ni 
bajas,  sino  buenas,  cuando  son  demasiíidas;  quiero  decir, 
cuando  nos  cargamos  de  mas  ocupaciones  de  lo  que  puede 
sufrir  la  flaqueza  de  nuestro  espíritu  y  de  nuestro  cuerpo. 
Por  donde  venimos  muchas  veces  á  dar  con  la  carga  en 
tierra,  y  ahogar  el  espíritu  y  perder  la  devoción.  Por- 
que con  la  muchedumbre  de  los  negocios  ni  nos  queda 
tiempo  ni  corazón  para  las  cosas  della.  Contra  lo  cual  es- 
cribe muy  largo  Sant  Bernardo  al  papa  Eugenio  (a).  Y 
contra  esto  mesmo  nos  amonesta  el  Sabio,  diciendo: 
Hijo,  no  te  ocupes  ni  te  derrames  en  muchas  obras ;  por- 
que el  que  en  menos  obras  se  ocupare ,  aprovechará  mas 
en  el  estudio  de  la  sabiduría ;  la  cual  qniere  él  que  apren- 
damos en  el  tiempo  de  la  quietud.  \' conforme  á  esta 
manda  el  bienaventurado  Sant  Francisco  á  sus  religiosos 
en  su  Regla,  que  trabajen ,  mas  de  tal  manera,  que  no 
seatanto  el  ejercicio  de  la  ocupación,  que  ahoguen  el 
espíritu  de  la  oración,  al  cual  han  de  servir  todas  las 
cosas.  Y  esta  verdad  que  nos  enseña  este  sancto,  enseña 

I  también  Séneca ,  el  cual  tiene  por  tan  grande  impedi- 
mento las  muchas  ocupaciones  para  la  virtud,  que  dijo 

I  estas  palabras :  Ninguno  jamas  llegó  á  tener  buena  cons- 
riencia  estando  demasiadamente  ocupado.  Esto  pudo 
decir  un  filósofo.  Y  no  es  esto  de  maravillar ;  porque 
pues  la  virtud  es  la  mayor  de  todas  las  cosas  del  mundo, 
no  es  mucho  ser  necesario  desocuparnos  de  todo  otra  ' 
negocio  no  necesario,  para  alcanzar  cosa  tan  ardua. 
Pues  el  que  estos  tres  impedimentos  quitare  de  por  me- 
(«)  Ffrnnrd.  tih.  1.  de  Considcr. 
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cío,  tenga  por  cierto  que  alcanzará  este  tan  gran  tesoro.   | 

Y  no  se  maraville  nadie  que  haya  yo  «quí  cargado  j 
tanto  la  rnano  en  este  negocio  de  la  mortificación ;  por-  i 
quela  experiencia  nos  ha  mostrado  haber  muchas  perso-  | 
ñas  dadas  á  los  ejercicios  de  la  oración ,  y  aun  de  otras  ' 
virtudes  y  buenas  obras,  las  cuales  con  todo  esto  están  tan  | 
enteras  en  su  propria  voluntad,  y  tienen  lan  vivas  sus  | 
pasiones ,  como  si  ningún  trato  y  conmiunicacion  tuvie-  | 
ran  con  Dios.  Y  así  vienen  á  reventar  con  impaciencia  en  i 
palabras  desordenadas,  cuando  en  algo  les  tocan,  como  j 
lo  declara  Sant  Crisóstomo  en  los  libros  del  Sacerdocio,  ¡ 
y  como  cada  día  nos  lo  muestra  la  experiencia.  Los  cua- 
les paresce  que  mas  se  ocupan  en  la  oración  por  su  gusto  I 
y  entretenimiento  de  la  vida,  que  por  conseguir  el  fin  á  ! 
que  ella  se  ordena,  que  es  el  cumplimiento  déla  volun- 
tad divina,  y  la  mortificación  de  la  propria;  pues  está  | 
claro  que  ha  de  morir  la  una  para  que  viva  la  otra.  | 

Y  si  al  cristiano  lector  le  paresciere  que  es  mucho  lo  i 
queaquí  le  pedimos,  acuérdese  que  le  pedímos  así,  y  j 
le  damos  á  Dios.  La  causa  de  la  dificultad  que  en  esta 
jomada  hay,  es  la  grandeza  de  lo  que  se  busca.  Porque  | 
aunque  Dios  sea  tan  largo  y  tan  communícativo  de  sí  y 
de  todas  sus  cosas,  pero  todavía  como  es  infinitamente 
sabio  y  justo,  dispone  todas  las  cosas  con  grande  órdeny 
proporción.  Y  á  esta  pertenesce  que  para  recebir  tan 
grandes  dones  se  disponga  el  hombre  con  grandes  U^- 
bajos ;  para  que  haya  alguna  manera  de  proporción  y 
correspondencia  entre  lo  que  se  da  y  se  recibe ,  entre  la 
disposición  y  la  forma,  y  entre  la  mercaduría  y  el  pre- 
cio della. 

Estas  son,  cristiano  lector,  las  principales  cosas  que 
ha  de  mortificar  y  purificar  en  sí  el  ánima  que  desea  ha- 
cerse un  espíritu  con  Dios,  y  que  ha  de  ser  admitida  al 
tálamo  y  recámara  de  aquel  Esposo  celestial.  Esto  nos  es 
figurado  en  la  Escríptura  divina  de  muchas  maneras. 
Porque  esto  primeramente  significa  aquella  circunci- 
sión general  que  mandó  Dios  hacer  á  Josué  en  todos  los 
hijos  de  Israel ,  pasado  el  rio  Jordán,  cuando  entraban 
en  la  tierra  de  promisión  (6).  Porque  la  tierra  de  promi- 
sión ,  adonde  todos  en  esta  vida  caminamos  por  el  de- 
sierto déla  penitencia,  es  la  perfección  de  la  caridad; 
en  la  cual  nadie  entrará  sino  después  de  la  circuncisión 
general  del  amor  proprio,  con  todos  los  otros  males  é 
imperfecciones  que  nascen  del.  Esto  es  aquel  descal- 
zarse el  mcsmo  Josué  los  zapatos  por  mandado  de!  án- 
gel (c) ,  por  haber  ya  comenzado  á  poner  los  píes  en  esta 
mesma  tierra,  que  es  la  región  del  amor  de  Dios.  Este 
es  aquel  salterio  de  cuerdas  (d),  y  aquel  adufe  de  perga- 
mino que  Dios  nos  pide  en  el  salmo,  y  en  que  él  quiere 
seralabado;  que  es  un  cuerpo  y  un  ánima  mortificada 
ya,  y  libre  de  todos  los  amores  y  refrigerios  sensuales. 
Porque  así  como  la  cuerda  y  el  pergamino  que  han  de 
servir  en  estos  instrumentos  es  necesario  que  estén  en- 
jutos y  cnrados  de  toda  aquella  humedad  y  verdura  que 
sacan  del  cuerpo  del  animal ;  así  conviene  que  este  hom- 
bre tenga  mortificadas  y  consumidas  (en  cuanto  sea  po- 
sible) las  Immanidades  y  flaquezas  que  sacó  del  vientre 
de  su  madre ,  si  quisiere  ser  instrumento  vivo  de  las  ala- 
banzas de  Dios.  Cuando  lar.  aguas,  otrosí,  del  río  Jor- 
dán se  secaron  (e) ,  entonces  dice  lu  Escríptura  que  -ies- 
mayaron  todos  los  reyes  do  la  líerr:i  de  promisión,  y  que 
Juego  se  dieron  por  perdidos,  y  la  tierra  por  conquis- 

i*i  Josué,  í».  (n  Ibidrni.  'rf;  P»al.  3í.  V<3\.  W).  •>'  Josnr,  2  rl '». 
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tada.Y  así  lo  hacen  los  demonios  cuando  ven  secarse  los 
ríos  de  nuestras  pasiones  y  apetitos  sensuales,  que  luego 
se  tienen  por  vencidos,  y  conquistada  la  región  destc 
amor  celestial.  Mas  no  desmaye  el  hombre  parescién- 
dole  cosa  dificultosa  ó  impoá'ble  desterrar  de  sí  todas 
estas  humanidades  y  flaquezas ;  porque  esto  mesmo  que 
aquí  le  pedimos .  le  ayuda  Dios  ú  hacer;  como  él  mesmo 
lo  prometió  por  su  Profeta  en  la  ley,  por  estas  pala  - 
bras  (/■) :  Circuncidará  el  Señor  tu  corazón  y  el  de  tus 
hijos,  para  que  le  ames  con  lodo  tu  corazón,  y  con  toda 
tu  ánima,  para  que  puedas  vivir.  De  las  cuales  palabras 
se  infieren  claramente  dos  cosas.  La  primera  ser  nece- 
sario cortar  las  ramas  del  amor  proprio  con  su  mesma 
raíz  (cuanto  nos  sea  posible)  para  dar  lugar  al  amor  de 
Dios;  porque  no  es  otra  cosa  esta  circuncisión  del  co- 
razón, sino  la  mesma  mortificación  de  que  hasta  aquí 
habernos  tratado.  Lo  segundo  se  hifiere  que  á  esta  obra, 
que  es  sobre  toda  naturaleza,  ayuda  singularmente  la 
divina  gracia ;  pues  el  mesmo  Seior  promete  que  él  ha 
de  hacer  esta  circuncisión,  la  cual  promesa  cumple, 
dándonos  espíritu  y  fortaleza  para  circuncidar  y  morti- 
ficar todo  lo  que  impide  su  amor.  Aquí  damos  fin  ala 
primera  parte  deste  tnmdo,  y  comeniarémos  (como  al 
principio  prometimos)  la  segunda. 
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Del  primero  dcstos  ejercicios ,  que  es  la  continua  memoria  de  Míos, 
y.poticiou  destc  divino  amor. 

Dos  cosas  dijimos  al  principio  deste  tratado  que  eran 
necesarias  para  alcanzar  la  caridad.  La  una  es  despedir 
de  nuestra  ánima  todo  lo  que  en  ella  hay  contrarío  ó  de- 
semejante á  Dios,  y  la  otra  procurar  siempre  de  traerla 
ocupada  y  unida  con  él  con  ejercicios  amorosos  y  devo- 
tos. Esto  se  declara  por  este  ejemplo.  Vemos  que  para 
hacer  conserva  de  una  Iruta  verde  y  aceda,  la  primera 
cosa  que  se  hace  es  darle  un  fuerte  cocimiento,  para  sa- 
carle todo  aquel  verdor  y  amargura  natural  que  tiene.  Y 
esto  hecho,  dásele  otro  cocimiento  luego  en  aziicar  o 
miel,  para  que  perdida  ya  cuii  el  primer  cocimietíto  la 
amargura  y  desabrimiento  natural  que  tenia,  tome  por 
el  segundo  la  dulzura  del  licuor  con  que  se  junta.  Pues 
así  también  para  transformar  el  hombre  en  Dios  por 
amor,  es  necesario  desterrar  [uimero  del  todo  lo  que  en 
él  hay  contrario  á  Dios  ((¡ue  es  todo  lo  malo),  y  esto 
hecho,  conviene  que  se  ayunte  con  él  por  ejercicios  de 
oración  y  de  amor;  para  que  por  medio  deste  ayunta- 
miento venga  á  hacerse  un  espíritu  con  él.  Y  pue.s  hasta 
aquí  habemos  tratado  de  lo  primero ,  resta  tratar  de  lo 
segundo,  que  es  de  los  ejercicios  y  medios  con  quf  nues- 
tra ánima  se  junta  con  Dios,  que  es  el  fin  de  toda  la  per- 
fección. 

Pues  para  esto  debemos  ante  todas  las  cosas  presupo- 
ner que  (como  dice  un  doctor)  el  principal  estudio  del 
sieno  de  Dios  ha  de  ser  trabajar  que  su  ánima  ande 
siempre  ayuntada  con  él  por  oración  y  actual  amor.  Por- 
que perseverando  él  en  esto,  aquel  sol  de  justicia  qtta 
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tan  communicativü  es  de  los  rayos  de  su  luz,  de  tal  ma- 
nera la  envestirá  con  ellos,  que  la  liaga  semejante  á  sí ; 
porque  con  este  espiritual  ayuntamiento  se  para  ella  tan 
hermosa  como  una  nube  cuando  el  sol  la  hiere  y  enviste 
con  sus  rayos ,  con  los  cuales  la  hace  tan  resplandescien- 
te,  que  se  paresce  con  el  mesmo  sol.  Esto  tiene  funda- 
mento en  dos  principios  de  lilosofia,  de  los  cuales  el  uno 
es  que  las  causas  naturales  pretenden  hacer  todas  las 
cosas  semejantes  á  sí ,  como  vemos  que  el  luego  engen- 
dra otro  fuego,  el  frió  otro  frío,  y  el  calor  otro  calor;  lo 
cual  tanto  mas  hace  cada  una  destas  causas,  cuanto  es 
mas  noble  y  mas  poderosa  para  obrar. 

El  segundo  es  que  todas  estas  causas  obran  teniendo 
la  materia  en  que  han  de  obrar  á  par  de  sí,  porque  si  es- 
tuviese desviada,  no  podrían  obrar  en  ella;  porque  el 
fuego  no  calienta  sino  á  ios  que  se  llegan  á  él.  Pues  como 
sea  verdad  que  entre  todas  las  causas  la  primera,  y  la 
mas  noble,  y  la  mas  poderosa  para  obrar  sea  Dios,  sí- 
gnese que  ella  es  la  ma-s  activa  y  mas  communícativa  de 
hí  mesma  y  de  su  divina  semejanza,  en  quien  fuere  ca- 
paz della,  como  es  el  hombre.  Mas  para  esto  es  necesa- 
ria aplicación ;  esto  es,  que  se  junte  el  hombre  con  Dios, 
para  que  así  se  aplique  á  receMr  las  influencias  de  su 
luz.  El  cual  ayiui (amiento  no  se  hace  con  pasos  de  cuer- 
po, sino  de  espíritu ;  que  es  con  juntar  nuestro  entendi- 
miento y  voluntad  con  Dios  por  consideración  y  amor. 

Y  cuanto  mas  el  hombre  esto  continuare,  y  mas  en  ello 
perseverare,  tanto  mas  participará  los  rayos  de  su  luz. 

Y  dice  Sant  Bernardo  (a)  que  esto  señaladamente  se  hace 
con  cuatro  ejercicios,  que  son  lición,  meditación,  ora- 
ción y  contemplación,  que  son  los  cuatro  principales 
escalones  por  donde  los  varones  devotos  y  recogidos  su- 
ben á  Dios,  entre  los  cuales  hay  esta  diferencia  (como 
dice  un  doctor) ,  que  la  lición  anda ,  la  meditación  cor- 
re, la  oración  vuela ,  mas  la  contemplación  llega  al  cabo 
de  la  jornada,  y  reposa  en  Dios.  Pues  como  cualquiera 
destos  ejercicios  nos  ayude  á  ir  á  Dios,  en  cada  uno  de- 
llos  hay  mas  y  menos.  Porque  entre  las  liciones,  aquella 
sirve  mas  para  este  propósito,  que  es  mas  afectiva,  y 
mas  devota,  y  mas  trata  del  amor  de  Dios ,  como  son  las 
Meditaciones  de  Sant  Augustin,  el  Estínuüo  del  amor 
Divino  de  Sant  Buenaventura,  y  otros  muchos  tratados 
deste  Sancto,  que  escribió  altamente  destas  materias 
espirituales. 

Mas  entre  las  meditaciones  aquellas  hacen  mas  á  este 
caso ,  que  son  de  los  beneficios  y  perfecciones  divinas,  y 
de  todas  aquellas  cosas  que  mas  pueden  encender  nues- 
tro corazón  en  el  amor  de  Dios.  Entre  las  oraciones  aque- 
llas ayudan  mas  á  esto,  que  insisten  mucho  en  pedir 
este  divino  amor,  mayormente  aquellas  que  nascen  de 
un  encendidísimo  deseo  del.  Y  de  los  que  traen  siempre 
ocupado  su  corazón  en  estas  sanctas  oraciones,  dice  Sant 
Augustin  en  una  de  sus  Meditaciones :  Bienaventurados, 
Señor,  aquellos  cuya  esperanza  eres  tú  solo,  y  cuya  vida 
es  una  perpetua  oración.  Grande  cosa  es  esta  por  cierto; 
mas  no  muy  dificultosa,  como  algunos  imaginan.  Por- 
que no  entendemos  aquí  por  oración  estar  siempre  de 
rodillas  rezando  ó  hablando  siempre  con  Dios;  porque 
basta  para  esto  traer  el  corazón  recogido  y  guardado  con 
un  sancto  temor  y  respeto  á  Dios ,  y  con  un  cuidado  per- 
petuo y  deseo  de  agradarle ,  y  de  andar  en  su  presencia, 

(a)  De  Scaia  Claustrali  in  princ.  Sivé  Aug.  in  Scala  Paradisi. 
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que  es  cosa  muy  familiar  á  los  que  están  muy  entrega- 
dos á  su  servicio. 

Mas  entre  todas  las  cosas  que  para  esto  nos  pueden 
mas  ayudar,  es  el  mesmo  uso  y  ejercicio  de  amar  á  Dios; 
porque  esta  noble  virtud  con  ningunas  obras  cresce  mas 
que  con  las  suyas  proprias;  así  por  ser  mas  proprías, 
como  por  ser  las  mas  excelentes  y  meritorias,  porque 
proceden  de  la  mas  excelente  virtud,  que  es  la  caridaí^ 
Por  donde  así  como  los  hábitos  que  se  adquieren  con  el 
uso  y  ejercicio  de  alguna  obra,  con  ese  mesmo  crescen 
y  se  hacen  mas  perfectos  ( como  vemos  que  pintando  se 
hace  uno  pintor,  y  escribiendo  escribano);  así  también 
acaesce  en  \5s  que  Dios  infunde  en  nuestras  ánimas,  y 
señaladamente  en  este  nobilísimo  hábito  de  su  amor; 
aunque  en  este  sea  por  otra  diferente  manera,  que  es, 
meresciendo  el  hombre,  y  acresgentando  Dios  esta  vir- 
tud ,  de  donde  se  iníiere  que  el  que  mas  continuamente 
se  ocupare  en  amar  á  Dios,  ese  crecerá  mas  en  ese  amor. 


Del  principal  ejercicio  para  conseguir  el  amor  de  Dios 
y  su  presencia. 

Este  es  pues  el  mas  conveniente  ejercicio  para  este 
negocio ;  y  así  dice  un  doctor,  que  dado  caso  que  haya 
muchos  caminos  para  alcanzar  la  perfección  de  la  can- 
dad, pero  que  el  mas  compendioso  y  eficaz  es  este  que 
enseña  Sanf  Dionisio,  y  otros  muchos  después  del;  que 
es ,  levantar  nuestro  corazón  á  Dios  con  aficiones  y  de- 
seos encendidos  de  su  amor;  conversando  con  él,  y  ha- 
blando con  él,  andando  siempre  recogido  en  su  presen- 
cia, y  tomando  motivo  de  todas  las  cosas  para  mejor 
conoscerle  y  mas  amarle.  Este  ejercicio  es  el  proprio  es- 
tudio de  la  verdadera  sabiduría  y  mística  teología,  la 
cual  no  se  aprende  leyendo  ni  disputando,  sino  orando 
y  levantando  la  pura  afición  á  Dios,  para  que  con  el 
mesmo  gusto  y  experiencia  de  su  bondad,  suavidad  y 
nobleza,  conozca  el  hombre  por  experiencia  quién  es 
Dios,  por  haber  participado  y  recebido  en  sí  los  benefi- 
cios y  efectos  del  mesmo  Dios ;  así  como  sabe  uno  de  un 
príncipe  que  es  liberal  y  bien  acondicionado,  no  porque 
lo  leyó  ni  aprendió  de  otros,  sino  porque  él  mesmo  le 
trató,  y  conversó  mucho  tiempo,  y  experimentó  con  los 
muchos  beneficios  que  recibió  de  la  grandeza  de  su  li- 
beralidad y  nobleza.  Por  donde  podemos  conoscer  la  di- 
ferencia que  hay  entre  la  teología  escolástica  y  la  mís- 
tica, porque  la  una  se  aprende  con  actos  de  entendi- 
miento, y  la  otra  con  afectos  amorosos  de  la  voluntad, 
que  dan  nuevas  al  entendimiento  de  cuan  bueno  y  cuan 
suave  es  el  Señor 

Pues  según  esto ,  el  camino  para  alcanzar  esta  sabidu-  * 
ría  es  tratar  siempre  con  Dios,  y  conversar  dia  y  noche 
con  él,  como  lo  hacia  aquella  sancta  virgen  Cecilia,  de 
quien  se  escribe  (6)  que  tnúa  el  Evangelio  de  Cristo  en 
su  pecho,  y  que  ni  de  dia  ni  de  noche  se  apartaba  de  los 
coloquios  divinos  y  de  la  oración.  Al  cual  ejercicio  nos 
convida  el  Espíritu  Sancto  muy  de  propósito  en  los 
libros  de  la  Sabiduría,  debajo  de  muy  hermosas  seme- 
janzas, diciendo  así  (c) :  Bienaventurado  el  varón  que 
mora  con  la  sabiduría,  y  piensa  en  las  obras  de  justicia, 
y  contempla  con  atención  las  cosas  de  Dios.  El  que  trata 
cu  su  corazón  los  caminos  de  la  sabiduría,  y  escudriña 

í,l>)  Ectlcsia  in  OfÜcio  cjus.    (c)  Eccl.  11. 
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los  secretos  della ,  siguiendo  el  rastro  della ,  como  quien 
la  va  á  buscar,  y  perseverando  en  los  caminos  della ;  el 
que  se  jwne  á  mirar  por  sus  ventanas,  y  á  oiría  por  entre 
sus  puertas ;  el  que  hace  su  asiento  par  de  la  casa  della^ 
y  arrima  su  bordón  á  las  paredes  della.  Este  tal  edificará 
su  casa  al  lado  della ,  en  la  cilal  se  hallará  siempre  abun- 
dancia de  todos  los  bienes.  Pondrá  á  sus  hijos  debajo  de 
I;i  sombra  della ,  y  morará  debajo  de  sus  ramos ,  y  con  la 
sombra  della  se  defenderá  del  calor  del  dia,  y  en  la  glo- 
lia  della  descansará.  Todas  estas  son  palabras  del  Espí- 
ritu Sancto.  Mira  pues  agora  con  cuántas  maneras  de 
palabras  y  semejanzas  nos  pinta  y  representa  aquí  el  Es- 
píritu Sancto  los  ejercicios  del  hombre  estudioso  y  de- 
seoso de  alcanzar  este  tesoro,  el  cual  desocupado  de 
todos  los  negocios  del  mundo ,  en  ninguna  cosa  entiende 
sino  en  andar  en  busca  del  perpetuamente ,  tomando 
motivo  de  todas  cuantas  cosas  cye,  ve  y  piensa,  para 
aprovechar  cada  dia  mas  en  el  conoscimiento  y  amor  de 
su  Señor.  Esta  fué  la  vida,  este  el  estudio  y  ejercicio 
continuo  de  los  sanctos;  y  esto  es  lo  que  significa  aquel 
seguir  el  rastro  de  la  sabiduría ,  y  andar  en  busca  della, 
y  mirar  por  sus  ventanas,  y  oir  por  entre  sus  puertas,  y 
arrimar  su  bordón  á  las  paredes  della,  y  edificar  par 
della  su  casa,  insistiendo  continuamente  en  la  con- 
templación de  las  cosas  divinas,  y  descansando  en  su 
sombra;  que  es,  gozando  dulcemente  de  los  fructos  y 
refrigerios  admirables  desta  sabiduría. 

A  este  mesmo  ejercicio  nos  convida  también  el  Após- 
tol, aunque  por  claras  y  simples  palabras,  diciendo  (</) 
que  andemos  dentro  de  nosotros  mesmos  platicando  en 
salmos  é  himnos  espirituales,  cantando  y  alabando  en 
nuestros  corazones  al  Señor,  y  dándole  gracias  por  todas 
Jas  cosas.  Esto  mesmo  que  el  Apóstol  nos  aconseja,  cum- 
plía él  muy  enteramente ;  porque  siendo  uno  de  los  mas 
ocupados  hombres  del  mundo,  andaba  tan  recogido  v 
tan  unido  con  Dios ,  que  él  mesmo  testifica  de  sí ,  que  su 
conversación  toda  era  en  los  cielos  (e) ;  porque  todo  su 
corazón  y  pensamiento  estaba  en  ellos. 

Y  así  entre  las  alabanzas  del  varón  justo  una  de  las  mas 
principales  que  canta  la  Iglesia  (f)  es,  que  viviendo  en 
este  mundo ,  el  cueq)0  solo  tenia  en  él ;  mas  con  los  pen- 
samientos y  deseos  moraba  siempre  en  aquella  patria 
celestial. 

Y  aun  por  esta  causa  los  varones  justos  se  llaman  en 
la  Escriptura  divina  cielos;  porque  libres  de  todas  las 
afecciones  y  pasiones  desta  vida ,  como  de  unas  impre- 
siones peregrinas,  todo  su  trato,  su  pensamiento,  sus 
deseos,  sus  gozos  y  sus  esperanzas  están  en  el  cielo;, 
por  lo  cual  con  mucha  razón  se  llaman  cielos;  pues  la 
menor  parte  de  sí  tienen  en  la  tierra ,  y  la  mayor  y  mejor 
en  el  cielo. 

Y  aun  por  esta  mesma  causa  dice  el  Salmista  (g),  que 
hace  el  Señor  á  sus  ministros  llamas  de  fuego;  porque 
nA  como  esta  llama  naturalmente  sube  siempre  á  lo  alto, 
así  los  justos  siempre  están  con  el  corazón  aspirando  y 
levantándose  como  una  viva  llama,  á  los  bienes  de  aque- 
lla morada  celestial. 

Y  aunque  los  negocios  desta  vida  algtmas  veces  los 
fiivurlvan  en  las  cosas  de  la  tierra,  luego  el  espíritu  de 
I'  '>s  qnt'  mora  en  ellos  los  toma  á  levantar  ai  cielo, 

ino  liHce  un  madero,  que  si  por  fuerza  lo  metéis  de- 
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bajo  del  agua ,  luego  por  su  natural  lijereza  se  sube  á  lo 
alto ;  porque  lo  que  aquí  hace  la  naturaleza,  allí  hacen  la 
buena  costumbre  y  la  divina  gracia ,  que  son  mas  pode- 
rosas que  la  naturaleza.  Porque  si  la  costumbre  basta 
para  hacer  mansos  los  animales  fieros ,  ¿qué  maravilla 
es  que  por  virtud  de  la  gracia  lo  humano  se  haga  divino, 
y  lo  terreno  celestial? 

§.  II. 

De  lo  qoe  ha  de  hacer  el  alma  sancta  para  poner  en  práctiea 
este  ejercicio. 

Pues  conforme  á  esta  doctrina  debe  el  siervo  de  Dios 
(si  quiere  serdiscípulo  desta  sabiduría  celestial),  fabri- 
car dentro  de  si  un  oratorio  donde  siempre  ande  recogi- 
do; quiero  decir,  que  de  tal  manera  ande  siempre  en  la 
presencia  de  Dios,  de  tal  manera  entienda  en  todos  sus 
negocios,  que  siempre  le  parezca  que  tiene  á  Dios  de- 
lante, y  que  nunca  del  todo  pierda  aquella  manera  de 
recogimiento  y  devoción  que  desta  presencia  se  le  cau- 
sa. Asi  nos  muestra  el  Profeta  que  lo  hacia,  cuando 
dice  (h) :  Ponía  yo  siempre  el  Señor  delante  de  mis  ojos; 
porque  él  anda  á  mi  diestra ,  para  que  no  pueda  yo  ser 
movido.  Esto  mesmo  haga  el  siervo  de  Dios,  levantando 
siempre  su  corazón  á  él ,  no  con  ímpetu  y  violencia,  sino 
con  tranquilidad  y  simplicidad,  inclinando  amorosa- 
mente su  espíritu  en  aquella  soberana  Deidad.  \  no  se 
desconsuele  cuando  viere  que  se  distrae  muchas  veces 
por  la  instabilidad  de  nuestro  corazón ,  sino  vuelva  luego 
á  recogerlo  y  representarlo  á  Dios ;  porque  después  que 
se  hubiere  habituado  á  esto,  mudarse  ha  la  costumbre 
en  naturaleza,  y  ni  hallará  dificultad  en  este  recogimien- 
to, ni  aun  se  hallará  sin  él;  como  el  pesce  que  no  se 
halla  fuera  del  agua ,  y  así  luego  procura  tomarse  á  ella. 
Mas  acuérdese  que  ninguna  cosa  puede  hacer  por  sí, 
sino  con  ayuda  de  Dios,  el  cual  nunca  falta  al  que  con 
este  espíritu  de  humildad  hace  lo  que  es  en  sí.  Enciér- 
rese pues  dentro  de  sí  mesmo ,  y  more  dentro  de  sí,  por- 
que aquí  hallará  á  Dios,  el  cual  aunque  está  general- 
mente en  todas  las  cosas,  señaladamente  está  en  lo 
íntimo  del  ánima  racional ;  porque  en  ella  mora  él  como 
en  su  propria  imagen  y  figura.  Por  lo  cual  presuponien- 
do que  este  Señor  está  dentro  del ,  trabaje  por  estar  con 
un  sancto  temor,  reverencia  yjiumildad ,  delante  de  sus 
ojos ,  como  parescc  que  lo  hacia  Elias ,  cuando  decía  (í): 
Vive  el  Señor,  en  cuya  presencia  estoy.  Y  muchas  veces 
también  repita  dentro  de  sí  estas  palabras  :  El  Seyor  está 
presente,  el  Señor  me  ve ;  con  las  cuales  debe  restituir- 
se ^  volverse  á  su  presencia  cuando  se  hallare  fuera 
della.  Enciérrese  con  el  Profeta  dentro  de  Dios  (A-),  y  es- 
cóndase en  lo  mas  escondido  de  su  rostro,  y  allí  esté 
como  en  una  casa  guardado ,  y  alégrese  de  que  tan  fácil- 
mente pueda  hallar  dentro  de  sí  á  Dios,  y  poseer  en  su 
ánima  un  tan  grande  bien. 

Y  si  algunas  veces  las  pláticas  y  negocios  de  la  vida 
humana  le  fueren  impedimento  para  no  estar  tan  reco- 
gido, no  por  eso  del  toflo  caiga  deste  propó-^ito,  ni  salga 
del  todo  fuera  de  sí ,  sino  siempre  le  quede  una  partecica 
del  corazón  abierta  para  mirar  á  Dios ;  porque  esto  ser- 
virá para  que  mas  fácilmente  pueda  luego,  acabado  el 
negocio,  tomarse  á  él.  Bienaventurado  el  hombre  á  quien 
ni  la  compañía  délos  hombres,  ni  otros  tales  impedi- 
mentos y  estruendos  pueden  apartar  desta  divina  pre- 

(4)r53l.  15.    (i.i  3.  Re».  17.  et  4.  Rfg.3.    a^Psal.jO. 


442 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


sencia.  Lo  cual  vendrá  á  ser  cuando  de  tal  manera  estu- 
viere encerrado  y  arraigado  en  Dios,  y  de  tal  manera 
unido  y  enlazado  por  amor  con  él,  que  siempre  le  tenga 
mas  presente  que  todas  las  otras  cosas.  Porque  sin  duda 
el  que  tuviere  su  ánima  desnuda  de  todas  las  cosas  que 
desordenadamente  se  aman ,  y  el  que  fundado  en  verda- 
dera humildad ,  ninguno  de  los  dones  de  Dios  atribuye  á 
si ,  aunque  esté  en  medio  de  todos  los  negocios  y  ocupa- 
ciones del  mundo,  no  recibe  detrimento  notable  con 
ellas.  Conforme  á  lo  cual  dijo  uno  de  aquellos  sanctos 
padres :  El  varón  perfecto  no  tiene  su  corazón  pegado 
con  las  cosas  terrenas ,  antes  pasa  por  cima  dellas  y  las 
deja  correr  su  camino,  y  no  cura  de  embarazarse  ni  exa- 
minar loque  no  le  pertenesce,  diciendo  dentro  de  sí :  Yo 
á  solo  Dios  busco  con  toda  mi  aficcion  y  atención,  todas 
las  otras  cosas  estén  en  paz ,  vayan  y  corran  por  su  cur- 
so. El  que  esto  hace  y  en  ninguna  cosa  busca  á  sí  mesmo, 
antes  pasando  desnudo  por  todas  las  cosas,  así  prósperas 
como  adversas,  camina  con  el  Apóstol  puramente  á  Dios, 
podrá  hacer  todas  sus  obras  sin  derramamiento  de  cora- 
zón, y  estar  dentro  de  sí  quieto  en  medio  de  la  muche- 
dumbre de  los  negocios.  Nunca  cese  pues  el  siervo  de 
Dios  deste  sancto  ejercicio,  ni  por  su  inhabilidad,  ni  por 
la  molestia  que  á  los  principios  recebirá;  pues  no  es  cosa 
nueva  hacerse  defectuosamente  y  con  dificultad  al  prin- 
cipio, loque  con  el  ejercicio  se  viene  á  facilitar.  Digo 
esto  porque  algunos  hay  que  si  después  de  haber  gas- 
tado algún  tiempo  en  este  trabajo,  no  alcanzan  loque 
buscaban,  luego  vienen  á  desmayar  y  desistir  de  su  buen 
propósito ;  los  cuales  no  entienden  que  para  llegar  al  es- 
tado de  la  perfección  es  necesaria  longanimidad  y  per- 
severancia ,  para  después  del  largo  camino  llegar  á  la 
tierra  de  promisión;  puesto  caso  que  algunos  hay  á  quien 
la  divina  bondad  suele  hacer  este  camino  mas  corto. 

Mas  [tara  continuar  este  ejercicio  con  facilidad  y  sua- 
vidad, hará  mucho  al  caso  saber  el  hombre  de  coro  algu- 
nos himnos  devotos,  ó  salmos,  ó  versos  de  David,  ó  de 
otros  sanctos ,  con  los  cuales  pueda  muchas  veces  encen- 
der y  levantar  su  corazón  á  Dios ;  como  cuando  este  Pro- 
feta dice  (í) :  Así  como  el  siervo  desea  las  fuentes  de  las 
aguas ,  desea  mi  ánima  á  tí ,  Dios.  Tuvo  sed  mi  ánima  de 
Dios  vivo  :  ¿cuándo  vendré,  y  paresceré  ante  la  cara  de 
mi  Dios?Fuéronme  mis  lágrimas  pan  de  noche  y  de  día, 
mientra  dicen  á  mi  ánima :  ¿  Dónde  está  tu  Dios?  Ítem, 
aquellos  vers(»  del  salmo  que  comienza  {in ) :  Ámete  yo. 
Señor,  /ortaleza  mía ;  el  Señor  es  mi  firmeza,  y  mi  re- 
frigerio, y  mi  librador;  Dios  mío,  ayudador  mío,  es- 
peraré en  él.  Y  no  solo  de  los  himnos  y  salmos,  mas  de 
cualquiera  otra  parte  debe  tener  el  hombre  á  la  mano 
otros  muchos  versos,  oraciones,  prosas,  y  palabras  de- 
votas y  amorosas,  convirtiendo  muchas  veces  los  can- 
tares profanos  en  espirituales  y  divinos,  con  los  cuales 
se  acueste,  y  solevante,  y  despierte  de  noche,  y  repita 
muchas  veces  entre  día,  para  recoger  su  corazón  y  le- 
vantarlo á  Dios,  y  traer  siempre  el  palacio  de  su  ánima 
perfumado  y  oloroso  con  el  encienso  de  las  devotas  ora- 
ciones. Podrá  pues  algunas  veces  decir  así  : 

ORACIÓN  PARA  PEOIR  EL  AMOR  DE  DIOS. 

¡  Oh  buen  Jesu !  Oh  salud  de  mi  ánima!  ¿Cuándo,  Se- 
ñor, OS  agradaré  en  todo  y  por  todo?  Cuándo  moriré  á 
tní  y  á  todas  las  criaturas  por  vuestro -amor?  Habed  mise- 
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ricordiade  mí.  Señor,  y  ayudadim;.  Aquí  me  presento  an- 
te vuestro  divino  acatamiento,  ydende  aquí  saludo  todas 
vuestras  rosadas  y  hermosas  llagas.  Escondedme,  Señor, 
en  ellas,  para  que  ahí  sea  yo  perfectamente  alimpiado  y 
embriagado  de  vuestro  amor.  ¡  Oh  Señor  Dios  mío !  OÍi 
admirable  principio  mío!  Oh  clarísima  luz  de  mi  en- 
tendimiento !  Oh  descanso  de  mi  voluntad !  ¿Cuándo  os 
amaré  ardentísimamente?  Ea,  Señor,  tened  por  bien 
herir  mi  ánima  con  las  saetas  de  vuestro  dulcísimo  amor 
¡  Oh  todo  mi  deseo,  toda  mi  esperanza,  todo  mi  refri- 
gerio !  Oh  si  fuese  mi  ánima  digna  de  ser  toda  abrasada 
con  vuestro  amor ;  para  que  así  toda  su  tibieza  fuese  con- 
sumida con  ese  divino  fuego!  Oh  Salvador  mió!  A  vos 
todo  deseo,  y  á  mí  todo  ofrezco ;  todo  á  todo,  uno  á  uno, 
único  á  único.  Ninguna  otra  cosa  quiero,  ninguna  otra 
cosa  deseo  ni  pido  sino  á  vos ;  porque  vos  solo  me  bas- 
táis ;  vos  sois  mi  Rey,  y  mi  Señor,  y  mi  gobernador,  mi 
Padre  y  todas  las  cosas.  Vos  sois  todo  amable,  todo  de- 
leitable y  todo  fiel.  ¿Quién  tan  liberal  como  el  que  por 
tan  vil  criatura  á  sí  mesmo  dio?  Quién  tan  humilde, 
que  así  inclinase  la  grandeza  de  su  Majestad?  ¡Oh  Se- 
ñor, que  anadie  despreciáis,  de  nadie  tenéis  asco,  á 
nadie  que  os  busque  desecháis,  sino  antes  le  prevenís, 
y  despertáis,  y  le  salís  al  camino ;  porque  vuestros  de- 
leites son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres!  Oii  ben- 
digan os.  Señor,  los  ángeles !  ¿Qué  hallastes  en  no.sotros 
sino  miserias  y  pecados ,  para  que  queráis  estar  en  nues- 
tra compañía  hasta  la  fin  del  mundo?  ¿No  bastaba  haber 
padescido  por  nosotros,  y  dejádonos  los  sacramentos  y 
los  ángeles  para  nuestro  remedio ;  sino  con  todo  esto 
queráis  vos.  Señor  de  la  Majestad,  también  estar  en 
nuestra  compañía?  Hagamos  pues.  Señor,  un  trueque 
(si  os  place):  vos  tened  cuidado  de  mi  remedio,  y  yo  lo 
tendré  de  vuestro  servicio ;  y  haced  de  mí  lo  que  vos 
queréis ,  y  sabéis  que  me  conviene;  porque  vuestro  quie- 
ro ser,  y  no  de  otro.  Dadme,  Señor,  que  ninguna  otra 
cosa  desee  sino  á  vos ,  que  todo  me  ofrezca  á  vos,  sin  que 
mas  me  vuelva  á  tomar.  ¡  Oh  fuego  que  me  enciendes ! 
Oh  caridad  que  me  inflamas!  Oh  lumbre  que  me  alum- 
bras! Oh  descanso  mío!  Oh  amor  que  siempre  ardes, 
y  nunca  mueres!  ¿Cuándo,  Señor,  os  amaré  perfecta- 
mente? Cuándo  os  abrazaré  con  los  brazos  de  mi  áni- 
ma desnudos?  Cuándo  menospreciaré  á  mí  yá  todo  el 
mundo  por  vuestro  amor?  Cuándo  mi  ánima  con  todas 
sus  fuerzas  se  verá  unida  con  vos  ?  Cuándo  se  verá  su- 
mida y  anegada  en  el  abismo  de  vuestro  amor?  ¡  Dulcí- 
simo, amantísimo,  hermosísimo,  sapientísimo,  riquí- 
simo, nobilísimo,  preciosísimo  y  dignísimo  de  ser  amado 
y  adorado ! ;  Oh  vida  de  mi  ánima,  que  por  darme  vida 
padescistes  muerto,  y  muriendo  matastes  la  muerte! 
Mortificad,  Señor,  también  á  mí  del  todo ;  esto  es,  to- 
das mis  malas  inclinaciones  y  proprias  voluntades,  y 
todo  aquello  que  puede  ser  impedimento  para  que  vos 
no  viváis  en  mí ;  y  después  que  así  me  hubiéredes  muerto, 
hacedme  vivir  en  vos ;  esto  es,  en  vuestro  amor  y  obe- 
diencia, guardando  fielmente  vuestros  mandamientos, 
y  los  de  mis  mayores,  y  haciendo  siempre  vuestra  sancta 
voluntad.  ¡Oh  buen  Jesu!  dadme.  Señor,  perfecto  apar- 
tamiento y  aborrescimicnto  de  todo  pecado ,  y  perfecta 
conversión  de  mi  corazón  á  vos ,  para  que  en  vos  solo  es- 
tén todos  mis  pensamientos,  mis  deseos,  mis  cuidados, 
mi  memoria ,  mi  entendimiento,  mi  voluntad,  y  todas 
mis  fuerzas.  Amni. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
CAPITULO  U. 

Oe  los  ejercicio»  particulares  de  cada  dia,  y  del  fervor  con  que  se  ha 
de  procurar  y  pedir  el  amor  de  nuestro  Señor. 

Dicho  habernos  del  principal  medio  que  se  requiere 
para  amar  ú  Dios,  que  e*  la  continua  oración  y  ejercicio 
,de  su  amor :  digamos  agora  de  las  cosas  que  principal- 
mente á  esto  nos  pueden  ayudar.  Entre  las  cuales  la  pri- 
mera es  tener  cada  dia  á  lómenos  dos  tiempos  diputados 
para  recogtíí-nos  y  vacará  Dios  en  silencio,  continuando 
en  él  las  oracionesy  consideraciones  que  adelante  se  po- 
nen, para  inflamraar  nuestro  corazón  en  el  amor  deste Se- 
ñor. Porque  con  esta  manera  de  ejercicio  cuotidiano  (si 
se  hace  como  conviene )  podremos  mas  fácilmente  traer 
nuestro  corazón  recogido,  como  está  ya  declarado.  Por- 
que deste  ejercicio  suele  muchas  veces  quedar  una  tan 
dulce  afección  é  impresión  en  el  ánima,  que  la  hace  ol- 
vidar y  desgustar  de  las  otras  cosas,  y  perseverar  en 
esta  con  que  tan  bien  le  fué.  De  suerte  que  así  como 
á  los  que  toman  el  agua  del  palo,  mandan  por  medicina 
ordinaria  tomar  cierta  cuantidad  della  dos  veces  al  dia,  y 
después  que  todas  las  veces  que  entre  dia  quisieren  be- 
ber,  beban  siempre  della,  porque  ella  es  la  que  les  ha  de 
dar  la  salud ,  así  para  alcanzar  esta  gracia  que  deseamos, 
conviene  tener  sus  ciertos  tiempos  diputados  para  este 
sancto  ejercicio ,  demás  del  cuidado  perpetuo  que  debe- 
mos tener  de  andar  siempre  en  la  presencia  de  nuestro 
Señor,  como  ya  dijimos. 

Mas  advierta  que  en  este  sancto  ejercicio  debe  enten- 
der con  tal  aviso ,  que  teivga  siempre  las  riendas  al  en- 
tendimiento, para  que  no  sea  muy  especulativo,  ni  de- 
masiadamente parlero ,  aunque  sea  con  Dios ;  porque  no 
se  impidan  con  esto  los  afectos  y  movimientos  de  la  vo- 
luntad; pues  aquí  no  tratamos  tanto  del  conoscimiento 
y  especulación  de  Dios,  cuanto  de  su  amor.  Por  lo  cual 
aflojando  siempre  las  riendas  á  la  voluntad,  las  debemos 
apretar  al  entendimiento,  no  dándole  mas  licencia  para 
especular,  de  la  que  baste  para  alumbrar  y  guiar  la  vo- 
luntad ,  poniéndole  á  Dios  delante  con  una  simple  repre- 
sentación ;  para  que  ella  extienda  humilmente  los  bra- 
zos de  sutífeccion  y  con  ellos  lo  abrace.  Este  aviso  es  de 
mucha  importancia,  porque  por  no  advertir  esto,  mu- 
chos se  liacen  mas  con  estos  ejercicios  bachilleres  y 
predlfcadores ,  que  amadores  de  Dios.  Porque  como  el 
entendimiento  sea  la  primera  puerta  por  donde  las  cosas 
entran  en  la  voluntad ,  muchas  veces  acaesce  detenerse 
tanto  en  esta  primera  estancia,  que  no  llegan  á  la  se- 
gunda; y  así  queda  harto  el  entendimiento,  y  ayuna  y 
seca  la  voluntad ,  que  es  quedarse  todo  el  iiombre  vacío 
y  casi  sin  fructo. 

\  para  que  mejor  se  entienda  cuánto  mas  excelente 
cosa  es  amar  á  Dios ,  que  conoscerlo ,  referiré  aquí  una 
notable  sentencia  de  aquel  doctísimo  y  famoso  conde  de 
la  Mirandula ,  el  cual  después  de  haber  probado  por  ex- 
periencia cuánto  mas  fructuosa  cosa  era  amar  á  Dios,, 
que  especular  la  condición  y  naturaleza  de  Dios,  en  una 
carta  que  escribe  á  unamigosuyo,  dice  así :  Mira,  amigo, 
cuan  gran  locura  es  la  nuestra.  Consideradas  las  poten- 
cias que  tenemos  para  ayuntamos  áDíos,  y  gozar  del, 
es  mucho  mas  lo  que  podemos  amar  con  la  voluntad,  que 
loque  po<lemos  alcanzar  con  el  entendimiento :  y  amán- 
dole aprovechamos  mas  y  trabajamos  menos,  y  mies- 
tros  servicios  le  son  masacpjttos ;  y  con  todo  esto  »w>- 
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otros ,  como  desatinados ,  queremos  mas  con  demasiado 
trabajo  de  estudio  andar  siempre  buscándole  por  conos- 
cimiento,  sin  poderle  hallar,  que  emplearnos  en  buscar 
aquel  que,  si  no  le  amamos,  por  nuestro  mal  le  halla- 
ríamos. Hasta  aquí  son  palabras  deste  sabio,  por  las  cua- 
les manifiestamente  se  ve  cuánto  mas  fructuosa  y  exce- 
lente cosa  sea  amar  á  Dios,  que  conoscerlo,  aunque  todo 
sea  necesario. 

Y  si  contra  esto  me  alegares  que  según  sentencia  de 
Sancto  Tomas  (a )  la  bienaventuranza  de  los  sanctos  en 
el  cielo  esencialmente  consiste  en  conoscer  á  Dios ,  por 
do  paresce  ser  mas  excelente  cosa  conoscerlo  que  amar- 
lo ;  á  esto  se  responde  que  en  el  cielo  veremos  á  Dios  co- 
mo él  es  en  sí  mesmo,  y  esto  basta  para  hacer  bienaven- 
turado al  que  le  ve ;  mas  en  esta  vida  no  le  vemos  como 
él  es,  que  es  en  su  mesma  gloria  y  hermosura;  sino  co- 
mo á  nosotros  es  posible,  según  la  medida  de  nuestra 
capacidad,  que  es  muy  pequeña;  como  vemos  que  el 
mar  Océano,  cuando  entra  por  el  estrecho  de  Gibraltar, 
no  entra  cort  toda  la  latitud  y  grandeza  que  él  tiene,  sino 
con  la  que  tiene  la  boca  de  aquel  estrecho  por  do  entra. 
Pues  desta  manera  entendemos  aquí  á  Dios,  estrechán- 
dolo y  conformándolo  con  la  medida  de  nuestro  enten- 
dimiento ,  el  cual  ve  las  cosas  espirituales  y  divinas  co- 
mo por  tela  de  cedazo ;  esto  és,  imperfectamente.  Mas 
el  amor  de  Dios  no  es  así,  porque  proprio  es  del  amor 
Iransformar  al  que  ama  en  la  cosa  amada ;  el  cual  olvi- 
dado de  sí  mesmo,  está  todo  trasladado  en  ella  y  hecho 
una  cosa  con  ella.  En  lo  cual  paresce  cuándiferentecosa 
sea  entender  á  Dios  y  amarle:  porque  en  esta  vida  enten- 
dámosle como  podemos ;  mas  amámosle  como  él  es.  En 
lo  uno  proporcionamos  y  estrechamos  á  Dios  con  la  ca- 
pacidad de  nuestro  entendimiento ;  mas  en  lo  otro  pro- 
porcionámonos  y  transformámonos  en  Dios  como  él  es, 
por  medio  deste  amor.  Y  por  esta  mesma  razón  se  dice 
que  es  mejor  amar  las  cosas  altas  y  divinas,  que  enten- 
derlas ;  como  quiera  que  sea  mejor  entender  las  cosas 
bajas ,  que  amarlas ;  porque  entendiendo  las  cosas  bajas, 
ennoblecémoslas  y  espiritualizámoslas,  para  hacerlas 
intelectuales  y  proporcionarlas  con  nuestro  entendi- 
miento ;  pero  amándolas  abatimos  nuestra  voluntad  y 
envilecémosla,  inclinándola  á  amar  cosas  viles.  Mas  por 
lo  contrario,  entendiendo  las  cosas  altas  y  divinas,  no 
las  ennoblescemos  ni  engrandescemos ;  sino  antes  las 
apot-amosy  estrechamos,  proporcionándolas  con  nues- 
tro flaco  entendimiento  para  que  las  pueda  entender. 
Mas  amándobsno  es  así,  porque  no  mudamos  á  ellas 
cuando  las  amamos,  sino  antes  nos  mudamos  en  ellas  ; 
pues  nos  consta  que  tal  es  cada  uno ,  cuales  son  las  cosas 
que  ama ;  si  buenas ,  bueno ;  si  malas ,  malo.  De  lo  cual 
lodo  se  infiere  cuánto  mayor  cuidado  debemos  tener  en 
esta  vida  de  amar  á  Dios  que  de  conoscerlo,  y  cómo  á 
esto  señaladamente  debemos  enderezar  todos  nuestros 
ejercicios. 

También  conviene  mucho  avisar  que  no  basta  ocu- 
parse el  hombre  sus  tiempos  ordenados  en  este  sancto 
ejercicio,  si  está  en  él  noj,o,  tibio  y  relaja<lo;  pues  con  la.s 
obras  flojas  y  remisas  nocrescen  los  htíbitos  de  las  virtudes 
y  mucho  menos  el  de  la  caridad.  Por  tanto  conviene  que 
esté-el  hombre  allí  con  toda  lu  atención  y  devoción  que 
le  sea  posible ,  aunque  no  debe  hacer  en  esto  demasi:id:k 
fuerza  á  la  naturaleza ,  pensando  que  ha  de  exprimir  I» 

('i'   t    |i   n   1   arl.  I.  \a  rorj-nr.  <>t  <[.  lí.  arl.  I.  in  rorpor. 


4ÍÍ  Obl\AS  ÜE  FRAY  LUIS  DE  GUANADA 

(]evo(?iün  á  fuerza  de  brazos,  pues  esta  esdádiva  graciosa 


de  Dios ,  que  se  da  á  los  humildes  y  diligentes.  Y  sepa 
que  un  rato  de  oración  desta  manera,  vale  mas  que  otros 
muchos  que  no  son  tales.  Muy  bien  dijo  un  filósofo,  que 
lio  era  justo  el  que  hacia  obras  justas,  sino  el  que  las  ha- 
cia justamente.  Lo  cual  como  sea  verdad  en  todas  las 
obras  virtuosas,  muy  mas  particularmente  lo  es  en  esta. 
Porque  no  se  puede  llamar  devoto  el  que  reza  mucho 
tiempo  ni  muchas  oraciones,  sino  el  que  las  reza  con 
devoción  ;  porque  muchos  sacerdotes  rezan  cada  dia  to- 
do el  oficio  divino ,  y  ( lo  que  mas  es)  celebran  cada  dia, 
y  no  todos  son  devotos ;  porque  no  lo  hacen  con  devo- 
ción. En  lo  cual  paresce  claro,  que  ni  la  cuantidad  del 
tiempo,  ni  de  las  oríiciones,  ni  aun  la  excelencia  dellas, 
es  la  que  causa  la  devoción,  sino  la  manera  del  orar.  Por 
lo  cual  con  esta  principalmente  debe  tener  cuenta  el 
verdadero  orador. 

Y  para  esto  va  mucho  en  el  modo  con  que  se  dispone 
y  apareja  para  entrar  en  la  oración ,  porque  lo  demás 
suele  comunmente  responderá  este  principio. 

También  piocure  que  el  tiempo  de  la  oración,  demás 
de  ser  conveniente  ,  sea  el  mas  largo  que  pudiere  ser; 
mayormente  cuando  navegare  con  próspero  viento. 
Porque  entonces  ni  se  debe  de  cortar  el  hilo  al  Espíritu 
Sancto,  que  nos  viene  á  ayudar ,  ni  se  debe  dejar  pasar 
en  vano  una  tan  buena  ocasión ,  en  la  cual  podremos 
descubrir  mucha  tierra ,  y  pasar  la  raya  cómun  de  nues- 
tro aprovechamiento  con  esta  nueva  luz,  nueva  gracia  y 
nuevo  esfuerzo  para  la  virtud.  Este  es  un  aviso  de  gran- 
de importancia,  con  el  cual  á  menos  costa  podrá  el  hom- 
bre aprovechar  mucho  en  poco  tiempo. 

Mas  porque  desta  materia  (en  cuanto  toca  á  la  oración 
y  devoción)  tratamos  en  el  libro  de  la  Oración  y  medi- 
tación, por  esto  remitimos  all!  al  cristiano  lector,  y  aquí 
solamente  trataremos  de  lo  que  nos  puede  ayudar  al 
amor  de  Dios.  Mas  para  que  este  ejercicio  sea  mas  fruc- 
tuoso, ha  de  proceder  (como  dijimos)  de  un  encendidí- 
simo deseo  deste  fuego  celestial,  el  cual  nasce  de  haber 
prevenido  Dios  al  hombre  con  bendiciones  de  dulce- 
dumbre ,  y  dádole  gusto  y  experiencia  de  la  suavidad  y 
excelencia  del.  Y  para  que  mejor  se  entienda  la  instan- 
cia y  condición  deste  deseo,  pondré  para  ello  algunos 
ejemplos.  Mire  de  qué  manera  anda  uno  que  perdió  una 
pieza  de  mucho  valor ,  cuando  la  busca ,  que  ni  reposa, 
ni  se  quieta,  ni  le  sabe  bien  lo  que  come,  ni  á  veces  quie- 
re comer  por  b\iscar  lo  que  desea,  ni  querría  por  enton- 
ces le  hablasen  en  nada,  ni  aun  está  atento  á  lo  que  ha- 
blan; porque  como  está  todo  absorto  en  loque  busca, 
apenas  puede  estar  atento  á  otra  cosa. 

Pues  si  desta  manera  y  con  esta  ansia  se  busca  una 
joya  temporal,  ¿con  cuánto  mayor  se  debía  buscar  aque- 
lla margarita  preciosa  del  Evangelio  (6)?  Pues  el  que  con 
este  deseo  lo  busca,  trae  dentro  de  sí,  no  solo  un  perpe- 
tuo predicador,  sino  tauíbíen  un  contimio  movedor,  que 
siempre  lo  inclina  y  nmeve  á  buscar  á  Dios,  de  tal  ma- 
nera, que  en  todas  las  cosas  que  ve  con  los  ojos ,  y  trata 
con  las  manos,  le  paresce  que  todas  le  son  motivos  para 
amar  á  Dios.  De  suerte,  que  así  como  el  que  tiene  un  vi- 
drio verde  ante  los  ojos,  todas  las  cosas  que  mira  le  pa- 
rescen  verdes ,  así  el  que  tiene  el  corazón  tomado  deste 
amor,  todo  cuauto  ve  le  paresce  materia  de  amor,  y  to- 
do lo  convida  y  despierta  al  mesmo  amor ;  como  acaescc 
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en  xm  grande  fuego ,  que  todas  las  cosas  que  toca  con- 
vierte en  fuego,  y  de  todo  hace  materia  con  que  se  sus- 
tente, y  hasta  la  mesma  agua,  (jue  le  es  contrario ,  con- 
vierte en  fuego. 

Pues  este  continuo  estudio  de  estar  actualmente 
amando  á  Dios ,  y  deseando ,  y  pidiendo  continuamente 
este  amor,  porfiando  con  fe,  humildad  y  devoción  en  es-# 
la  demanda,  clamando  de  lo  íntimo  del  corazón  á  Dios, 
y  pidiéndole  una  centella  deste  divino  fuego,  es  el  propric 
estudio  de  la  mística  teología ,  que  es  del  coftoscimiento 
amoroso  de  Dios ,  el  cual  se  frecuenta  no  tanto  con  dis- 
cursos de  entendimiento,  cuanto  con  afectos,  y  gemi- 
dos, y  deseos  de  la  voluntad,  á  los  cuales  nunca  deja  de 
responder  aquella  infiuita  bondad ,  viendo  el  ánima  an- 
dar triste  y  ailígida  (como  otra  Magdalena)  enbuscadél. 
Mayormente  siendo  el  mesmo  Señor  el  que  desta  mane- 
ra la  llama,  y  la  mueve,  y  la  trae  en  pos  de  sí  al  olor  de 
sus  ungüentos.  Porque  ¿cómo  será  posible  que  se  nie- 
gue á  los  que  le  buscan,  el  que  mueve  á  que  le  busquen, 
v  el  que  ninguna  cosa  mas  desea  que  comunicarse  á  to- 
dos? 

Este  sancto  ejercicio  de  que  todos  los  teólogos  místi- 
cos hablan ,  vi  yo  muy  á  la  clara  representado  en  una 
pobre  mujer,  la  cual  siendo  por  culpa  de  su  marido  con- 
denada á  perdimiento  de  toda  su  hacienda,  y  conside- 
rando cuan  perdida  quedaba,  fuese  al  señor  que  tenia 
derecho  á  esta  hacienda  á  pedirle  misericordia,  y  fué 
tanta  la  instancia  y  porfía  con  que  la  pidió,  fueron  tantos 
los  gemidos  y  lágrimas  que  derramó,  y  tantas  las  razo- 
nes y  piedades  que  para  esto  alegó,  que  bastaran  para 
enternecer  corazones  de  piedra.  Y  unos  pocos  días  que 
anduvo  en  este  negocio,  corría  por  todas  las  personas 
que  en  esto  le  podían  ayudar,  y  con  todas  lloraba ,  y  á 
todos  ponía  por  intercesores,  y  algunas  veces  dormiade 
noche  á  las  puertas  déla  casa  deste  señor,  llorando  y 
manteniéndose  de  lo  que  por  ahí  le  daban,  hasta  que  fi- 
nalmente tanto  insistió  en  esta  demanda ,  que  suplió 
con  su  importunidad  la  falta  de  su  justicia,  y  alcanzó  lo 
que  quiso,  y  fué  tan  grande  el  alegría  y  agradescímiento 
que  después  tuvo  por  la  merced  recebida,  que  póceme- 
nos importuna  fué  después  en  el  dar  de  las  gracias,  que 
antes  lo  había  sido  en  pedir  las  mercedes.  Este  ejemplo 
me  declaró  mas  en  breve  la  condición  deste  sancto  ejer- 
cicio ,  que  cuanto  escriben  del  prolijamente  muchos 
doctores.  Porque  mudada  la  materia  de  lo  que  aquí  se 
pretendía,  y  aplicando  todas  estas  diligencias  y  deseos  á 
las  cosas  eternas,  como  aquí  se  aplicaban  á  las  tempora- 
les, andaría  el  hombre  al  paso  que  meresce  estetan  gran 
tesoro.  Porque  tal  ha  de  ser  el  deseo,  tal  el  estudio,  y  el 
calor ,  y  la  instancia ,  y  la  perseverancia  con  que  ha  de 
andar  el  hombre  en  este  negocio ,  llamando  ya  á  unas 
puertas,  ya  á  otras,  invocando  ya  el  favor  de  Dios ,  ya  el 
de  los  sanctos,  aprovechándose  para  ello  de  todos  los  va- 
ledores que  pudiere ,  humillándose  y  afiígiéndose  ante 
todos,  para  que  todos  sean  sus  intercesores,  y  siendo 
después  tan  agradecido,  alcanzándolo  que  desea,  como 
esta  buena  mujerío  fué  por  el  beneficio  recebido. 

Esta  manera  de  pedir  y  buscar  á  Dios  significó  el 
Apóstol ,  cuando  dijo  (c) ,  que  el  Espíritu  Sancto  pedia 
mercedes  para  nosotros  con  gemidos  tan  grandes,  que 
no  se  pueden  con  palabras  explicar.  Lo  cual  dice  él,  no 
porque  el  Espíritu  Sancto  sea  el  que  pide ,  pues  él  es  á 
(c)  Rom.  8. 
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quien  lodas  las  mercedes  y  gracias  se  piden,  sino  porque 
él  da  á  las  ánimas  de  los  familiares  amigos  y  siervos  su- 
yos una  nueva  luz  para conoscer  la  dignidad  y  excelencia 
(le  las  cosas  espirituales,  y  un  tan  encendido  y  abrasado 
deseo  dellas,  que  les  hace  pedirlas  con  ardentísimos  de- 
seos ,  y  con  estos  gemidos  que  no  se  pueden  explicar. 
Mas  ¿qué  es  de  maravillar  que  se  procuren  con  tan  gran- 
de ansia  los  tesoros  del  cielo  después  de  conoscidos,  pues 
con  tanta  buscan  los  hombres  el  polvo  de  la  tierra,  que   ¡ 
se  lleva  el  viento?  Pues  el  que  con  este  ardor  y  cuidado   ' 
buscare  esta  jo>-a  tan  preciosa ,  tenga  por  cierto  que  la 
lialtará.  Y  esto  es  lo  que  Salomón  nos  declaró,  cuando   ' 
dijo  (i/) ,  que  si  buscásemos  la  sabiduría  con  el  ardor 
y  cuidado  que  los  hombres  buscan  el  dinero ,  y  cavan 
para  hallar  tesoros,  sin  duda  los  iiallaríamos.  Porque 
quien  desta  manera  busca  á  Dios,  sepa  cierto  que  nunca 
le  buscará  de  balde.  Y  esto  es  lo  que  tantas  veces  nos 
promete  el  Espíritu  Sancto  en  las  Escripturas  divinas. 
Porque  en  una  parte  dice  (e) :  Bienaventurado  el  varón 
que  oye  mis  palabras ,  y  el  que  vela  á  mis  puertas  cada 
día,  y  aguarda  á  los  postigos  de  mi  casa.  Porque  el  que 
m^  hallare ,  hallará  la  vida ,  y  recibirá  consolación  del   ; 
Señor.  Y  en  otra  parte  dice  (/") :  El  que  por  la  mañana 
madrugare  á  buscar  la  sabiduría,  no  trabajará  mucho;   ¡ 
Vorque  alas  puertas  de  su  casa  la  hallará  esperándole.       ] 

CAPITULO  III.-  ¡ 

De  la  pureza  de  ia  intención  en  las  buenas  obras. 
Ayuda  también  grandemente  para  este  ejercicio  la 
pureza  de  la  intención,  ca  siendo  ella  cual  debe  ser,  es 
como  otra  segunda  oración;  porque  á  ella  primeramente 
pertenece,  cuando  vamos  á  entender  en  alguna  buena 
obra  (aunque  sea  de  las  necesarias  á  la  vida  humana), 
enderezarla  actualmente  á  Dios,  refiriéndola  para  gloria 
y  honra  de  su  sancto  nombre.  Porque  esto  hace  que  cual- 
quier obra  destas  sea  de  mucho  merescímiento.  Mas 
acerca  desta  materia  daré  aquí  un  avi.so  de  mucha  im- 
portancia, y  es  que  cuando  ponemos  la  mano  en  alguna 
obra  á  fin  de  que  della  resulte  algún  provecho  genéralo 
particular  de  los  prójimos,  no  pongamos  principahnente 
los  OJOS  en  el  frucfo  ó  buen  suceso  de  la  obra ,  sino  en 
hacer  en  ella  la  voluntad  de  Dios;  de  tal  manera,  que  es- 
to sea  lo  formal,  y  como  el  blanco  de  nuestra  intención. 
De  suerte ,  que  así  como  los  matemáticos  tratan  de  las 
cuantidades  y  figuras  de  los  cuerpos ,  sin  hacer  caso  de 
la  materia  en  que  están,  sea  oro,  sea  plata,  sea  otra  cual- 
quier materia,  porque  esta  no  pertenésce  á  ellos;  así  el 
siervo  de  Dios,  en  las  obras  que  hiciere,  principalmente 
ponga  los  ojos  en  hacer  su  sancta  voluntad,  y  así  será  su 
intención  mas  pura,  y  gozará  de  mayor  paz.  Porque  el 
que  esto  hace,  no  se  turba  cuando  por  alguna  vía  se  le 
impide  ó  imposibilita  el  suceso  y  fructo  que  pretendía 
en  la  buena  obra.  Lo  contrario  de  lo  cual  padescen  los 
que  se  aficionan  al  provecho  y  fructo  de  las  buenas  obras 
que  hacen;  porque  si  por  alguna  vía  se  les  impide  el 
efecto  de  su  buen  deseo ,  túrbanse  á  las  veces  desorde- 
nadamente, y  vienen  á  perder  no  solamente  la  paz  del 
corazón,  mas  también  la  paciencia,  y  algo  mas.  Lo  cual 
es  argumento  que  no  buscaba  el  hombre  puramente  á 
Dios  ,  sino  que  la?nbien  se  buscaba  á  si ;  porque  donde 
está  presa  la  afección,  ahí  está  luego  la  turbación  cuan- 
'  s«  impide  lo  que  deseas.  De  lo  cual  está  libre  el  que 
f'rov,  2      >    Prov  n.    'f)  S»j>  6. 
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como  espiritual  matemático  no  mira  tanto  el  suceso  y 
fructo  de  las  obras,  cuanto  hacer  en  ellas  todo  lo  que  es 
en  sí  para  gloria  de  Dios.  Y  el  mesmo  aviso  se  ha  de  te- 
ner en  el  amor  y  ser\ic¡o  de  nuestros  prójimos,  olvidán- 
donos de  todos  los  respectos  humanos ,  y  mirando  en 
ellos  á  solo  Dios  :  esto  es,  á  miembros  suyos,  y  cosas  su- 
yas: para  que  así  como  con  el  mesmo  amor  que  ama  la 
madre  ásu  hijo,  ama  todas  las  cosas  de  su  hijo,  aunque 
sea  los  esclavos  de  su  casa ,  así  también  con  los  mesmos 
ojos  de  caridad  que  miramos  á  Dios,  miremos  también 
á  los  prójimos  como  á  cosas  de  Dios,  no  mirando  en  ellos 
otra  razón  humana,  mas  que  ser  hijos  de  Dios ,  y  enco- 
mendados por  él.  Porque  por  esto  dicen  los  doctores  que 
la  caridad  es  ujia  sola  virtud  y  hábito,  que  tiene  dos  ac- 
tos :  que  son,  amor  de  Dios,  y  del  prójimo  por  amor  de 
Dios.  Y  asi  como  es  virtud  teologal  cuando  mira  á  Dios 
en  lo  uno,  así  también  lo  es  en  lo  otro.  ¡  Oh  cuan  pura  y 
castaseráel  ánima  que  aquí  llegare,  y  que  desta  manera  y 
con  esta  simplicidad  amare  sus  prójimos!  La  que  tul  es, 
no  se  distrae  con  el  servicio  dellos,  ni  con  la  cura  de  los 
enfermos ;  porque  no  mira  los  enfermos  como  á  enfer- 
mos, sino  como  á  Dios  que  está  en  ellos ,  por  cuyo  solo 
amor  hace  lo  que  hace. 

Mas  sobre  todo  esto  conviene  mirar  particularmente 
por  la  pareza  de  intención  que  se  debe  tener  en  este 
sancto  ejercicio  con  que  se  busca  el  amor  de  Dios ,  que 
es  cosa  que  importa  nmcho  para  el  bien  deste  negocio. 
Mas  desta  trataremos  abajo  en  su  proprio  lugar. 

CAPITULO  IV. 

De  la  pureza  y  guarda  de4  corazón. 

Tras  de  la  pureza  de  la  intención  se  sigue  la  pureza  y 
guarda  del  corazón,  que  es  el  principal  medio  que  seña- 
lan los  sanctos  para  alcanzar  el  amor  de  Dios.  A  esta  pu- 
reza principalmente  pertenésce  limpiarel  ánima  de  todo 
género  de  pecados,  y  de  todas  las  ocasiones  y  raices  de- 
llos, que  son :  amor  desordenado  de  sí  mesmos,  propria 
voluntad ,  pasiones  y  malas  inclinaciones,  de  lo  cual  to- 
do se  trató  en  el  principio  deste  libro. 

Masa  esta  primera  pureza,  que  es  como  esencial,  se 
añade  otra  como  accidental ,  aunque  también  necesaria 
para  este  propósito,  que  es  pureza,  no  solo  de  todos  los 
pecados ,  sino  también  de  todos  los  cuidados  demasia- 
dos ,  y  de  todas  las  afecciones  y  pensamientos  terrenos. 
Porque  de  todoesto  hade  estarvacío  y  limpio  el  corazón 
que  ha  de  estar  lleno  de  Dios.  Porque  como  nuestro  en- 
tendimiento sea  tan  limitado  que  no  pueda  en  un  mes- 
mo instante  entender  muchas  cosas  juntas  (como  hace 
el  entendimiento  divino),  necesaria  cosa  es  que  si  que- 
remos que  en  todo  tiempo  esté  ocupado  en  Dios ,  le  va- 
ciemos de  todo  lo  que  no  es  Dios  ó  por  Dios.  Y  pues  en  la 
tierra  que  sembramos  trigo,  no  sembramos  en  medio 
otra  semilla  ( porque  no  ahogue  la  una  á  la  otra) ,  así  en 
el  corazón  donde  queremos  que  more  siempre  Dios ,  no 
habemos  de  consentir  que  caiga  otra  semilla  fuera  de 
Dios.  Haga  cuenta  que  él  es  un  templo  vivo  de  Dios  (co- 
mo á  la  verdad  lo  es),  y  do  la  manera  que  este  lugar  está 
cerrado  á  todos  los  tratos  y  negocios  terrenos  y  profanos 
( por  ser  lugar  di[)utado  para  Dios) ,  así  piense  también 
que  lo  os  su  corazón.  Porque  con  osle  presupuesto  esta- 
rá el  mas  limpio  y  mas  guardado. 

rara  lo  cual  conviene  primeramente  poner  guanla  en 
lodos  los  sculidoí.  Porque  a.-i  corr.o  I>is  c  -•  ,:■  .n.  n 
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guardar  una  casa  ó  una  viña  ponen  guardas  en  todas  las 
puertas  y  entraderos  della,  así  los  que  quieren  guardar 
su  ánima  limpia  de  todos  los  pensamientos  y  figuras  ter- 
renas, deben  poner  diligente  guarda  en  todas  estas  puer- 
tas; porque  por  aquí  suelen  entrar  todas  estas  imagines  y 
figuras;  pues  escommun  sentencia  de  filósofos,  que  nin- 
guna cosa  hay  en  el  entendimiento ,  que  no  haya  entra- 
do primero  por  las  puertas  destos  sentidos.  Y  por  esto 
cuando  quiso  Dios  hablar  con  Moisen  en  el  monte  Sinaí, 
cubrió  primero  todo  aquel  lugar  con  una  niebla  muy  es- 
pesa, donde  los  ojos  del  Profeta  ninguna  cosa  veían ,  y 
entrando  él  en  esta  niebla,  se  puso  á  hablar  con  Dios.  Por 
tanto,  el  que  quisiere  alcanzar  la  perfecta  pureza  del 
corazón,  asiente  consigo  esta  ley  general :  que  no  tenga 
ojos,  ni  oídos,  ni  lengua,  mas  que  para  solo  Dios,  y  para 
las  cosas  de  su  servicio,  y  trabaje  por  dar  de  mano  á todo 
aquello  que  para  esto  no  le  sirve. 

Y  cuando  alguna  vez  le  fuere  necesario  oir  ó  tratar  co- 
sas del  mundo,  ovalas  (como  dicen)  á  medía  rienda,  sin 
dejar  pegar  el  corazón  á  ellas,  porque  no  se  le  impriman 
las  imagines  dolías,  y  después  se  le  pongan  delante 
cuando  quisiere  tratar  con  Dios.  Y  si  esto  le  parece 
mucho,  acuérdese  que  siempre  han  de  ser  mayores  los 
propósitos  y  los  deseos  que  las  obras,  y  por  tanto  el  pro- 
pósito ha  de  ser  este,  y  la  obra  llegue  donde  mas  pudie- 
re. Ni  aun  es  esto  tan  imposible,  que  no  hayamos  visto 
algunas  personas,  que  teniendo  el  apetito  muy  vivo  pa- 
ra las  cosas  de  Dios ,  lo  tenían  tan  mortificado  á  las  del 
mundo ,  que  oyendo  hablar  dellas ,  se  dormían  ;  de  la 
manera  que  otros  se  duermen  en  oyendo  predicar  ó  ha- 
blar de  Dios.  Y  aun  otros  habemos  visto ,  cuyos  corazo- 
nes estaban  tan  afijados  en  Dios  con  los  clavos  de  la  ca- 
ridad ,  que  les  era  menester  hacerse  fuerza  para  desviar 
el  corazón  desta  suavidad  celestial ,  y  aplicarlo  á  oír  y 
tratar  negocios  humanos. 

Conviene  también  para  esto  mesmo  no  entregar  nues- 
tro corazón  á  las  afecciones  y  cuidados  de  las  cosas  ter- 
renas, pues  es  cierto  que  donde  está  el  cuidado  y  la  afec- 
ción, ahí  está  el  corazón  y  la  imaginación  con  tan  fuerte 
impresión,  que  apenas  puede  el  hombre  dejar  de  pensar 
en  lo  que  así  tiene  preso  su  corazón ,  y  así  no  está  hábil 
para  ocuparse  en  Dios ,  por  tener  ocupada  la  casa  con 
otros  huéspedes. 

Mas  aquí  es  mucho  de  notar  que  esta  guarda  y  recogi- 
miento del  corazón  á  los  principios  no  se  puede  conser- 
var sin  grande  fuerzay  trabajo.  Porque  la  imaginación 
(que  como  bestia  salvaje  está  acostumbrada  á  correr  y 
andar  por  donde  quiere)  no  puede  tan  presto  domesti- 
carse ,  y  reconoscer  un  lugar  y  pesebre  cierto  adonde 
huelgue  de  estar  hasta  habituarse  á  esto.  Por  lo  cual 
conviene  mucho  (como  aconseja  Sant  Dionisio)  prender 
con  una  fuerte  cadena  nuestros  sentidos  y  pensamien- 
tos ,  para  que  no  anden  baldíos  por  do  quisieren ,  y  mu- 
cho menos  por  los  vedados ,  aferrándola  fuertemente 
con  duros  clavos  y  prisiones  al  pié  de  la  cruz. 

Mas  porque  desta  materia  está  ya  en  parte  dicho  algo, 
al  presente  no  haré  mas  de  advertir  que  para  esta  sole- 
dad y  recogimiento  interior  ayuda  mucho  la  exterior, 
procurando  el  hombre  excusar  (cuanto  le  sea  posible) 
todas  las  conversaciones,  visitaciones,  pláticas,  y  cum- 
plimientos de  mundo  (cuando  no  fueren  por  Dios),  don- 
de se  pierde  tanto  tiempo,  y  donde  tantas  v«ces  se  des- 
manda la  lengua ,  y  el  ánima  vuelve  á  casa  llena  de  tan- 
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tas  imagines  y  figuras ,  que  cuando  quiere  recogerse  no 
puede  sino  con  trabajo  y  dificultad;  así  viene  á  quejaree 
con  el  Profeta  (a) ,  diciendo  que  no  hallaba  su  corazón 
cuando  lo  buscaba.  Ni  debe  hacer  mucho  caso  de  algu- 
nas quejas  humanas  que  sobre  esto  puede  haber,  porque 
si  á  esto  miramos,  toda  la  vida  se  nos  irá  en  visitaciones 
y  cumplimientos,  y  así  nunca  tendremos  tiempo  para  lo 
que  mas  importa. 

CAPITULO  V. 

De  la  paz  y  quietud  interior  dei  anima. 

Después  de  la  pureza  del  corazón  se  sigue  la  paz  y 
quietud  del  corazón,  no  menos  necesaria  para  nuestro 
propósito  que  lo  demás.  Este  es  uno  de  los  principales 
fructos  del  Espíritu  Sancto,  como  dice  el  Apóstol  (a), 
y  es  también  fructo  de  la  justicia,  como  dice  Isaías  (6), 
y  es  muy  gran  parte  del  reino  de  Dios  que  está  dentro 
de  nos,  que  es,  como  dice  el  mesmo  Apóstol  (c) ,  justi- 
cia, y  paz,  y  alegría  en  el  Espíritu  Sancto,  y  es  finalmente 
la  que  apareja  lugar  para  Dios ,  como  dice  el  salmo  (d) : 
In  pace  factus  est  locus  ejus.  Por  donde  se  dice  de  aque- 
llasabiduría  celestial,  que  en  todas  las  cosas  buscó  quie- 
tud y  reposo  (e) ,  porque  este  es  el  lugar  donde  ella  des- 
cansa. Lo  cual  entendieron  hasta  los  filósofos  gentiles, 
pues  todos  confiesan  que  nuestra  ánima  se  hace  sabia 
cuando  está  quieta,  conviene  saber ,  cuando  las  pasio- 
nes y  apetitos  sensuales  están  mortificados  y  quietos ; 
porque  en  este  tiempo  no  hay  pasiones  vehementes  que 
con  sus  desordenados  movimientos  perturben  ¡a  paz  del 
ánima,  y  cieguen  el  ojo  de  la  razón,  como  ellas  lo  hacen 
cuando  están  alteradas.  Porque  como  sea  proprio  de  la 
pasión  cegar  la  razón,  y  diminuir  la  libertad  de  nuestro 
albedrío;  sosegadas  estas,  el  entendimiento  queda  claro 
para  conoscer  lo  bueno,  y  la  voluntad  libre  para  abrazar- 
lo, y  así  viene  el  hombre  á  hacerse  sabio  y  virtuoso. 

Pues  el  que  desea  que  su  ánima  sea  tálamo  y  silla  desta 
sabiduría,  trabaje  por  alcanzar  y  conser\'ar  esta  paz, 
y ,  como  dice  el  Profeta  (/)  ,  no  solamente  la  siga,  mas 
tíimbíen  la  persiga  hasta  la  alcanzar. 

Y  pues  arriba  dijimos  que  esta  paz  era  fructo  de  jus- 
ticia, necesariamente  ha  de  proceder  de  obras  de  justi- 
cia, y  estas  nos  conviene  averiguar  diligentemente  cuá- 
les sean. 

Hallamos  pues  que  esta  paz  procede  primeramente 
déla  victoria  y  mortificación  de  las  pasiones,  de  que 
arriba  tratamos,  y  de  que  muchas  veces  hacemos  men- 
ción ;  porque  esta  señaladamente  sirve  á  esta  paz.  Por- 
que lo  que  son  los  vientos  en  la  mar,  son  estas  pasiones 
en  nuestro  corazón,  que  así  lo  alteran  y  desasosiegan  con 
sus  apasionadosapetítos  y  movimientos.  Y  señaladamente 
hace  esto  la  ira,  enemiga  de  la  paz  y  perturbadora  della, 
y  así  ella  es  la  que  mas  nos  desasosiega,  inquieta,  y 
hace  perder  la  tranquilidad  y  sosiego  del  ánima,  cuando 
se  desmanda.  Lo  mesmo  hace  también  la  propria  volun- 
tad, que  cuanto  mas  inclinada  estáá  una  cosa,  tanto 
mas  se  turba  y  desasosiega,  cuando  se  le  impide  lo  que 
desea.  Y  esto  mesmo  hacen  todos  nuestros  apetitos  y 
deseos,  cuando  son  muy  encendidos;  porque  así  como 
el  alegría  nasce  de  alcanzarlo  que  deseamos,  así  la  tris- 
teza y  turbación ,  de  no  alcanzarlo ,  y  lo  uno  y  lo  otro  es 
viento  que  revuelve  el  mar  de  nuestro  corazón.  Dedondu 
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nasce  que  los  hombres  que  hierven  con  muchos  y  va-  i 
rios  deseos  de  diversas  cosas,  necesariamente  han  de  ; 
tener  dentro  de  sí  mesmos  materia  de  infinitas  turbacio- 
nes y  desasosiegos.  Por  lo  cual  dijo  el  Profeta  (g)  que  el  \ 
corazón  del  malo  era  como  el  mar  cuando  anda  desaso- 
segado con  tormenta. 

Y  no  menos  son  materia  de  turbación  cualesquier 
afecciones  desordenadas  de  criaturas  ;  porque  donde 
está  la  afección,  ahí  está  el  corazón  subjecto  á  todas  las 
mudanzas  que  padesce  esta  mesma  criatura.  Sabida  cosa 
es  que  de  la  parte  de  nuestra  ánima  que  llaman  concu- 
piscible (de  donde  proceden  las  afecciones  y  deseos  de 
las  cosas  humanas),  nasce  la  irascible ,  que  es  madre  de 
todas  las  turbaciones.  Y  por  tanto  quien  quisiere  cares- 
cerde  las  perturbaciones  de  la  segunda,  trabaje  por 
cortar  las  raices  de  la  primera. 

La  segunda  cosa  que  sirve  para  conservar  esta  paz, 
es  aquella  pureza  de  intención  que  arriba  dijimos,  la 
cual  pone  los  ojos  en  solo  el  beneplácito  de  la  divina  vo- 
luntad, sin  enlazarse  en  el  suceso  y  fructo  de  loque 
pretende ;  porque  desta  manera  no  se  turba  cuando  sin 
culpa  suya  se  impiden  sus  buenos  propositóse  inten- 
tos, mayormente  sabiendo  que  aquel  que  conosce  los 
corazones  aceptará  su  buena  voluntad ;  y  así  no  por  eso 
se  turba,  ni  pierde  su  paz,  como  en  el  capítulo  prece- 
dente se  declaro. 

La  tercera  cosa  que  también  ayuda  grandemente  para 
esto,  es  aquella  perfectisima  obediencia  y  conformidad 
con  la  divina  voluntad,  de  que  arriba  tratamos,  la  cual 
con  igual  corazón  toma  todo  lo  que  viene  de  la  mano  de 
Dios,  sea  próspero,  sea  adverso.  Porque  quien  así  es- 
tuviere perfectamente  subjecto  y  rendido  á  esta  volun- 
tad, no  se  turba  con  cosa  que  le  suceda ;  porque  todo  lo 
toma  como  venido  de  arriba.  Por  lo  cual  dice  el  Sabio  (h): 
Noentristeceráal  justo  cosa  que  le  acaezca.  Y  en  otro 
iugar  (t) :  El  justo  permanece  en  su  sabiduría ,  sin  mu- 
dai'se,  como  el  sol;  mas  el  loco  con  cualquier  acaesci- 
miento  se  altera  y  muda ,  como  la  luna. 

La  cuarta  cosa  que  muy  especialmente  ayuda  á  con- 
servar esta  paz, es  una  familiary  filial  confianza  que 
los  justos  tienen  en  Dios  ( de  q  ue  trataremos  adelante ) ,  la 
cual  en  algunos  es  tan  grande,  que  no  hay  hijo  en  el 
mundo  que  esté  en  todas  las  necesidades  tan  confiado 
en  la  protección  de  su  padre,  cuanto  ellos  lo  están  en  la 
de  Dios;  porque  saben  que  no  hay  padre  en  la  tierra  que 
merezca  nombre  de  padre,  comparado  con  él ;  y  saben 
que  este  Padre  tiene  contados  todos  los  huesos  de  su 
cuerpo ,  y  aun  todos  los  cabellos  de  su  cabeza ,  y  que  ni 
uno  solo  les  será  quitado  sin  su  disposición  y  voluntad. 
Saben  esto  y  otras  cosas  tales  por  fe ,  y  sábenlas  también 
por  experiencia  de  particulares  favores ,  providencias  y 
regalos  que  han  recebido  del ,  con  la  cual  viven  tan  con- 
fiados ,  y  se  tienen  por  tan  proveídos  en  todas  sus  nece- 
sidades, que  cantan  dulcemente  con  el  Profeta,  di- 
ciendo {k) :  El  Señor  me  rige ,  y  es  mi  pastor,  v  por  esto 
ninguna  cosa  mo  puede  falUir.  Y  mas  abajo  (/) :  Si  an- 
duviere, dice  él ,  en  medio  de  la  sombra  de  la  muerte, 
no  temeré  mal  alguno  .porque  tú.  Señor,  estás  con- 
migo. Estas  promesas  se  repiten  á  cada  paso  en  mil  luga- 
res de  la  Esoriptura  divina ,  con  cuya  verdad  está  cer- 
cado el  justo  como  con  un  escudo  fortisimo ,  y  así  no  se 

(f)  iHi.  Sr    H)  ProT.lt.    (i)  E«I.  r.    (i)  psal  « 
f)  IbideiB. 


DE  LA  VIDA  CRISTIANA.  447 

turba  ni  altera  con  los  acaescimientos  desta  vida;  por- 
que todo  lo  que  le  quitaren  por  una  parte,  confia  que 
Dios  se  lo  volverá  por  otra ,  en  cosa  que  mas  le  valga. 

Pues  desta  manera ,  como  dice  Isaías  (m) ,  reposan  los 
hijos  de  Dios  en  una  hermosísima  paz,  y  en  los  taber- 
náculos de  la  confianza,  y  en  un  descanso  cumplido, 
donde  todo  se  halla  en  aquel  que  es  todas  las  cosas. 
Donde  juntó  muy  bien  el  Profeta  la  paz  con  la  confianza; 
porque  de  lo  uno  se  sigúelo  otro,  estoes,  de  la  con- 
fianza la  paz;  porque  quien  está  nmy  confiado  en  Dios, 
no  tiene  que  temer  ni  que  turbarse,  pues  tiene  á  Dios 
por  valedor  y  proveedor. 

Estas  cuatro  cosas  nos  ayudarán  á  conservar  esta  paz, 
que  es  como  un  silencio  interior  del  ánima,  donde  es- 
tando calladas  y  quietas  las  pasiones  ,  duerme  dulce- 
mente aquel  Esposo  celestial.  Y  el  que  sobre  estas  cuatro 
columnas  asentare  esta  virtud,  tenga  por  cierto  que  la 
tiene  bien  fundada.  Y  por  esto  dijimos  que  esta  paz  era 
fructo  de  justicia;  porque  así  como  de  todos  los  benefi- 
cios que  se  hacen  á  un  árbol ,  procede  el  fructo  del ;  así 
de  todas  las  virtudes,  y  señaladamente  destas  cuatro, 
resulta  esta  hermosísima  paz  y  tranquilidad  del  ánima, 
que  es,  como  dijimos,  lugar  proprio  de  Dios,  y  una 
como  imagen  de  aquella  eterna  felicidad.  Y  por  esto  se- 
ñaladamente se  cuenta  entre  aquellas  ocho  bienaventu- 
ranzas del  Evangelio ,  donde  se  dice  (n) :  Bienaventu- 
rados los  pacíficos,  porque  ellos  serán  llamados  hijos  de 
Dios.  Donde  por  pacíficos  no  solamente  se  entienden  los 
que  tienen  paz  con  sus  prójimos,  sino  mucho  mas  los 
que  la  tienen  con  Dios  y  consigo  mesmos,  cuando  ren- 
didíis  y  domadas  las  pasiones  reina  Dios  pacíficamente 
y  sin  contradicción  en  nuestras  ánimas.  Por  do  pa- 
resce,  que  así  como  dicen  los  médicos  que  de  la  tem- 
planza y  proporción  de  las  cuatro  primeras  cualidades 
resulta  la  sanidad  del  cuerpo  humano,  así  de  la  modera- 
ción y  templanza  de  las  pasiones  de  nuestra  ánima ,  re- 
sulta esta  hermosísima  paz. 

CAPITULO  \1. 

De  h  virtad  déla  hamildad. 

Aunque'este  libro  principalmente  trata  del  amor  de 
Dios,  no  se  puede  dejar  de  tocar  en  otras  virtudes  que 
señaladamente  ayudan  á  alcanzar  este  amor.  Entre  las 
cuales  no  tiene  el  postrer  lugar  la  humildad ,  que  es 
fundamento  de  todas  las  virtudes,  y  aparejo  para  rece- 
bir  todas  las  gracias.  Lo  cual  nos  enseñan  todas  las  Es- 
cripturas,  así  del  viejo  comodel  nuevo  Testamento,  que 
prometen  estas  gracias ,  unas  veces  á  los  humildes ,  otras 
álos  pequeñuelos,  otras  á  los  pobres  de  espíritu  (lla- 
mando por  estos  y  por  otros  tales  nombres  á  los  verda- 
deros humildes ),  diciendo  (a)  que  Dios  resiste  á  los  so- 
berbios, y  que  á  los  humildes  da  su  gracia.  La  razón 
destoes,  porque  el  verdadero  humilde,  ru.into  mas  se 
conosce ,  tanto  mas  se  encoge ,  y  se  humilla  ,  y  descon- 
fía de  sí ;  y  de  aquí  toma  motivo  para  poner  toda  sii  con- 
fianza en  Dios,  con  lo  cual  se  dispone  y  da  lugar  para 
que  obre  en  él.  Y  por  la  mesma  razón  se  dice  que  la  humil- 
dad es  fundamento  de  todas  las  virtudes,  y  de  todo  el 
edificio  espiritual ;  porque  para  fundar  bien  una  casa 
es  necesario  abrir  primero  los  cimientos ,  y  echar  fuera 
lodo  lo  movedizo,  hasLi  llegará  lo  firme,  para  edifi- 
car sobre  ello.  Pues  esto  pertencsce  á  la  humildad ,  ¡a 
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cual  echa  fuera  todo  lo  movedizo  (que es  la  llaqueza  de 
lasfuerzashuinaiias),  y  fundasobre  Dios,  que  es  la  pie- 
dra firme  sobre  la  cual  está  seguro  el  edificio.  Digo  esto, 
porque  algunos  liay  que  deseando  aprovechar  en  el  ca- 
mino de  las  virtudes,  tácitamente  y  cuasi  sin  sentirlo, 
presumen  y  confían  en  sí  mesmos ,  unos  en  la  delica- 
deza de  su  ingenio,  otros  en  su  buena  condición ,  otros 
en  sus  letras  y  sabiduría ,  otros  en  su  buen  natural,  otros 
en  su  casta  y  nobleza,  otros  en  los  maestros  con  que  han 
aprendido,  otros  en  la  buena  compañía  con  que  han  tra- 
tado, y  otros  en  la  buena  criación  que  han  tenido,  pa- 
resciéndolcsque  estas  cosas  los  harán  mas  excelentes 
en  el  estudio  de  la  virtud ,  que  los  otros  que  destas  par- 
íes  carescen ;  verdad  es  que  todas  estas  cosas,  cada  cual 
en  su  manera ,  ayudan  á  la  virtud ,  mas  sin  la  gracia  to- 
do esto  es  humo.  Por  donde  los  que  por  estas  cosas  pre- 
sumen de  sí  mas  que  los  otros ,  y  se  prometen  mayores 
cosas  que  ellos,  sepan  que  edifican  sobre  arena;  por- 
que todo  esto  es  movedizo,  y  en  comparación  déla  di- 
vina gracia  es  como  nada.  Y  por  tanto  quien  quiere  que 
su  edificiosea  firme,  no  confíe  en  esto  movedizo,  sino 
funde  sobre  solo  Dios,  que  es  aquella  piedra  angular 
que  dice  el  Apóstol  (6) ,  sobre  quien  se  funda  este  espi- 
ritual edificio.  Lo  cual  pertenesce  á  las  virtudes  de  la 
humildad  y  de  la  confianza;  la  una  de  las  cuales  des- 
confia de  SI ,  y  la  otra  confia  en  Dios ,  y  así  una  y  otra  fun- 
dan este  edificio,  y4anlugará  Dios  para  que  more  y 
obre  en  él. 

Y  para  que  mejor  esto  se  entienda,  es  de  saber  que 
por  parte  de  Dios  no  tienen  límite  sus  gracias  y  miseri- 
cordias ;  porque  así  como  él  es  infinitamente  bueno,  así 
es  infinitamente  dadivosoycommunicativo de  sí  mesmo 
y  de  sus  cosas.  Y  si  en  este  grado  no  se  communica,  no 
es  por  falta  suya,  sino  del  vaso,  que  no  es  capaz  de  mas. 
De  manera  que  su  misericordia  es  como  aquel  olio  de  la 
viuda  del  profeta  Elíseo  (c) ,  el  cual  nunca  dejó  de 
correr,  sino  porque  faltaron  los  vasos  en  que  lo  recebir. 

Pues  tales  el  olio  de  la  divina  misericordia,  que  por 
sí  no  se  limita,  sino  por  parte  del  subgecto  á  quien  se 
communica,  el  cual  cuanto  mayor  lugar  apareja  para 
este  sagrado  olio,  mayor  cuantidad  recebii"á.  \' sí  me 
preguntares  con  qué  se  apareja  este  lugar,  respondo 
que  con  todas  las  virtudes,  mas  especialmente  con  es- 
tas que  decimos,  que  son  la  humildad  y  confianza;  por- 
que con  la  una  se  vacia  el  hombre  de  sí  mesmo ,  des- 
confiando de  sí ,  y  con  la  otra  atrae  á  sí  á  Dios ,  confiando 
en  él ;  y  desta  manera  la  una  y  la  otra  le  hacen  la  cama, 
y  aparejan  este  lugar, 

§.  I- 

Del  primer  grado  de  la  humildad. 

Pues  para  alcanzar  perfectamente  la  primera  destas 
dos  virtudes ,  que  es  la  humildad ,  es  necesario  alcanzar 
todos  los  grados  della.  Los  cuales,  aunque  diversos  doc- 
tores pongan  de  diversas  maneras,  pero  aquí  señala- 
remos seis  muy  principales.  Entre  los  cuales  el  primero 
es  conoscer  el  hombre  que  todo  lo  bueno  que  hay  en  él, 
si  algo  hay,  es  de  Dios.  Porque  así  como  todos  los  bie- 
nes de  naturaleza  que  tenemos  son  suyos,  así  también 
lo  son  los  de  gracia,  y  tanto  mas  estos,  cuanto  son  ma- 
yores. Por  donde  así  como  nadie  puede  dar  un  paso, 
ni  hacer  una  obra  natural  sin  el  concurso  de  la  primera 
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causa,  que  es  Dios,  así  tampoco  puede  hacer  obra  so- 
brenatural, que  es  obra  de  gracia,  sin  que  obre  junta- 
mente con  él  la  primera  causa  sobrenatural,  que  es  el 
mesmo  Dios.  De  donde  se  infiere  que  así  todo  lo  gratuito 
como  lo  natural  se  ha  de  referir  á  su  mesma  fuente ,  que 
es  Dios ,  de  quien  todo  bien  procede ;  y  mucho  mas  lo 
que  es  mayor  bien.  Por  donde  se  ve  claro,  cuan  locos 
son  los  que  atribuyendo  á  Dios  las  obras  de  naturaleza, 
atribuyen  así  las  obras  de  la  gracia,  siendo  estas  sin 
comparación  mas  excelentes ,  tomando  para  sí  lo  que  es 
mas,  y  dejando  á  Dios  lo  menos. 

Entienda  pues  el  hombre ,  que  así  como  no  puede 
decir  :  este  cabello  es  mió,  porque  yo  lo  hice  sin  Dios; 
así  tampoco  puede  decir :  esta  buena  obra  es  mía,  por- 
que yo  la  hice  sin  él.  Esto  nos  enseña  el  Maestro  del 
ciclo  por  una  muy  propria  comparación,  diciendo  (ti) : 
Así  como  el  .sarmiento  no  puede  dar  fructopor  sí  mesmo 
sí  no  está  unido  pon  la  vid,  así  nadie  puede  hacer  obra 
meritoria  por  sí  mesmo,  si  no  estuviere  unido  conmigo; 
porque  sin  mí  ninguna  cosa  podéis  hacer.  Es  también 
doctrina  muchas  veces  repetida  de  Sant  Pablo,  el  cual 
dice  en  sus  epístolas  (e)  que  ni  obrar,  ni  hablar,  ni 
desear,  ni  pensar,  ni  comenzar,  ni  acabar  podemos 
cosa  quesirva  paranuestra  salvación,  sin  Dios,  dequíen 
toda  nuestra  suficiencia  procede.  Por  tanto,  hermano 
mío,  todas  cuantas  veces  en  tí  sintieres  cualquier  buen 
deseo, cualquier  buen  propósito,  cualquier  gemido  ó 
pensamiento  bueno,  ten  por  cierto  que  esto  procede  de 
un  especial  tocamiento  de  Dios,  que  te  quiere  salvar ,  y 
te  mueve  á  bien  obrar :  y  así  lo  debes  reconoscer  y  agra- 
descer  á  cuyo  es.  Y  no  se  contente  el  verdadero  hu- 
milde con  tener  este  conoscimiento  especulativo,  sino 
conviene  que  esté  tan  resoluto  en  esta  verdad,  como  si 
la  viese  con  los  ojos,  y  palpase  con  las  manos.  Este  pri- 
mer grado  de  humildad  (entre  otros  provechos)  hace 
al  hombre  poruña  parte  agradescido,  y  por  otra  devoto: 
lo  primero  por  lo  que  ha  recebido,  y  lo  segundo  por  lo 
que  ve  que  falta.  Y  ármalo  también  contra  el  espíritu 
de  la  vanagloria  y  de  las  alabanzas  humanas,  de  tal 
manera,  que  muchas  veces  cuando  las  oye,  no  le  pa- 
resce  que  hablan  con  él,  sino  con  otro  á  quien  aquellas 
alabanzas  pertenSfecen,  que  es  Dios. 

§.  11. 
Del  segundo  grado  de  la  humildad. 

El  segundo  grado  de  humildad  es  conoscer  el  hom- 
bre que  eso  que  tiene  de  Dios,  si  algo  tiene ,  no  lo  ganó 
por  sola  su  lanza,  sino  por  la  gracia  y  misericordia  di- 
vina. Porque  algunos  hay  que  fundados  en  el  primer 
grado  ya  dicho ,  conoscen  que  lo  que  tienen  es  de  Dios; 
pero  dentro  de  sí  tienen  una  tácita  persuasión,  con  la 
cual  creen  que  todo  eso  alcanzaron  por  sus  trabajos  y 
merescimientos ;  como  sea  verdad  que  esos  mesmos 
nierescimientos  no  menos  sean  gracia  de  Dios,  que  lo 
que  por  ellos  se  alcanza,  pues  está  ya  dicho  que  ni  un 
solo  pensamiento  ni  deseo  bueno  podemos  tener  que 
no  sea  de  Dios.  \  demás  desto ,  ese  mesmo  valor  y  nie- 
rescímiento  de  nuestras  obras  no  le  tienen  ellas  de  sí, 
sino  de  la  gracia  con  que  se  hacen ;  la  cual  también  es 
dádiva  de  Dios.  Porque  así  como  el  valor  que  tiene  la 
moneda,  no  lo  tiene  de  suyo,  sino  del  cuño  con  que  se 
labra,  así  el  mérito  de  nuestras  obras  no  nasce  de  sola 
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la  substancia  dellas ,  sino  de  la  divina  gracia  que  les  da 
ese  valor,  y  así  cuando  por  ellas  se  nos  da  algo ,  siem- 
pre se  da  una  gracia  por  otra  gracia ;  así  como  si  un  ¡ 
amigo  os  diese  cien  ducados,  y  después  os  diese  un  ca-  i 
bailo  por  ellos ,  esto  sería  juntamente  compra  y  gracia:   i 
lo  uno  por  lo  que  vos  dais,  vio  otro  por  lo  que  os  dan.   j 
Y  ambas  cosas  significó  el  profeta  Isaías,  cuando  dijo  (/):   ■ 
Venid,  y  comprad  sin  dinero  y  sin  alguna  otra  merca- 
duría, leche  y  vino  ,que  son  manjarde  principiantes  y   | 
de  perfectos.  En  las  cuales  palabras  mandándonos  com-  i 
prar,  significó  nuestra  industria,  y  excluyendo  el  dinero  y  j 
la  mercaduría ,  manifestó  la  gracia.  Lo  cual  todo  nos  de-  i 
clara,  cómo  no  tiene  el  hombre  en  sí  de  qué  se  gloriar,   i 
paresciéndole  que  por  sí  tiene  lo  que  tiene ,  antes  debe  j 
con  mucha  razón  pensar  que  de  sí  tiene  inflnitos  peca- 
dos con  que  ha  merescido  otros  tantos  infiernos ,  y  esto  i 
es  de  su  cosecha.  Todo  lo  demás,  si  algo  es,  ajeno  es  i 
y  dado  de  gracia ;  pues  el  mesmo  merescimieuto  tam-  I 
bien  es  gracia. 

§•  u«-  I 

Del  tercer  grado  de  la  bamildad.  | 

Mas  no  bastan  estas  dos  cosas  para  que  uno  sea  verda-  i 
dcru  humilde.  Porque  muchos  hay  que  conosciendoque  i 
todo  lo  bueno  es  de  Dios  y  dado  por  gracia,  todavía  píen-  i 
san  que  tienen  mas  de  lo  que  tienen,  ó  que  tienen  mas  j 
que  sus  vecinos,  paresciéndoles  que  en  sola  su  casa  I 
amanesce,  y  no  en  las  de  los  otros,  creyendo  que  están  i 
mas  desengañados  que  los  otros,  ó  tienen  mas  luz,  mas  ; 
espíritu ,  mas  discreción  y  mas  virtud  que  ellos,  y  final-  i 
mente  están  mny  llenos  de  sí  mesmos  y  de  su  propria  \ 
estimación.  Y  esto  algunas  veces  les  hace  creer  el  ene- 
migo tan  de  callada,  y  poruña  mina  tan  secreta,  que 
muchas  veces  los  mesmos  que  pedescen  el  engaño,  no  lo  ; 
entienden ,  antes  les  paresce  lo  contrario.  i 

En  este  grado  de  soberbia  estaba  aquel  fariseo  del 
Evangelio  (g),  el  cual  daba  gracias  á  Dios  porque  no  era  ' 
él  como  los  otros  hombres.  Porque  en  decir  que  daba  i 
gracias  á  Dios,  parece  que  reconoscia  ser  de  Dios  todo  lo  i 
que  había  recebido ,  lo  cual  pertenesce  al  primer  grado  ¡ 
déla  humildad ;  mas  faltaba  el  tercero,  pues  creía  de  sí  i 
que  tenia  lo  que  no  tenia ,  y  que  era  por  esto  mejor  que  '• 
todos  los  otros.  Y  en  el  mesmo  engaño  estaba  aquel  mise-  • 
rabie  á  quien  mandó  Dios  decir  en  el  Apocalipsi  (h) :  Di-  i 
ees  que  eres  rico ,  y  que  de  nada  tienes  necesidad ,  y  no  ' 
entiendes  que  eres  miserable,  pobre,  ciego  y  desnudo. 
Tales  son  por  cierto  los  que  presumen  de  sí,  y  piensan  i 
que  son  algo ,  porque  por  el  mesmo  caso  que  esto  píen-  : 
san,  merescen  ser  desposeídos  de  todo;  pues  ningún  | 
argumento  hay  mas  cierto  para  creer  que  uno  es  nada, 
que  pensar  de  sí  que  es  algo. 

Pues  para  remedio  deslo  se  añade  el  tercer  grado  de 
humildad ,  al  cual  pertenesce  que  teniendo  el  hombre 
los  ojos  abiertos  para  ver  las  virtudes  ajena*,  sea  ciego 
para  ver  las  suyas,  y  asi  viva  siempre  con  un  sancto  te- 
mor, con  el  cual  están  ellas  mas  seguras.  Porqueaunquo 
la  hacienda  temporal  esté  mas  segura ,  cuanto  en  mas  la 
f  ^timáis  y  conocéis ;  mas  la  espiritual  por  el  contrario, 
ti  uto  está  mejor  guardada ,  cuanto  es  menos  conocida. 

Y  por  esta  mesma  causa  muchas  veces  este  mesmo 
Sefior  permite  que  los  suyos  padezcan  grandes  y  viles 
'  nlaciones  del  enemigo;  porque  ron  esta  manera  de 
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lastre  camina  el  navio  mas  seguro.  Por  lo  cual  permit»- 
que  tengan  dentro  de  sí  mucitas  cosas  que  mirar,  con 

que  desliaíian  la  rueda  de  la  vanidad. 

^  IV. 
Del  cuarto  grado  de  la  bamildad. 
A  este  grado  se  añade  el  ctiarto.  Porque  no  basta  que 
el  hombre  conozca  cuan  pobre  está  de  los  verdaderos 
bienes,  sino  es  necesario  que  conozca  también  cuan 
abastado  está  de  verdaderos  males ;  esto  es,  cuan  lleno  de 
amor  proprio ,  de  propria  voluntad  y  de  su  ])roprio  pa- 
rescer;  cuan  vivas  tiene  todavía  sus  pasiones,  y  cuan 
enteras  sus  malas  inclinaciones,  y  cuan  inconstante  es 
en  los  buenos  propósitos,  y  cuan  fácil  en  la  lengua,  cuan  • 
descuidado  en  la  guarda  del  corazón,  y  cuan  amigo  de 
su  interese  proprio,  y  de  cumplir  sus  apetitos;  y  así  otras 
cosas  desta  cualidad.  Conoscer  esto  es  la  mas  alta  ciencia 
de  cuantas  hay  en  el  mundo  y  de  mayor  provecho,  por- 
que las  otras  ciencias,  como  dice  el  Apóstol  (i),  enva- 
necen;  mas  sola  esta  humilla.  Verdad  es  que  no  basta 
para  este  conoscimiento  solo  nuestro  ejercicio,  sino  es 
también  necesaria  lumbre  del  cielo,  para  que  no  impida 
la  vista  de  nosotros  mesmos  la  niebla  del  amor  pro[)rio, 
que  es  muy  ciego  juez  de  quien  lo  tiene.  Porque  si  es 
sos[)echoso  por  las  leyes  el  juez  amigo  de  la  parte, 
¿cuánto  mas  lo  será  el  hombre  en  su  propria  causa, 
siendo  tan  amigo  de  si  mesmo?  Pues  por  esto  debe  pedir 
á  Dios  esta  luz,  y  pedirla  con  la  instancia  que  la  pedia  el 
humilde  Sant  Francisco ,  el  cual  repetía  muchas  veCes 
estas  palabrasenla oración  :  Dios  mío,  conózcale  á  tí ,  y 
conózcame  á  mí. 


Del  quinto  grado  de  la  humildad. 

V  no  se  contente  con  tenerse  por  tan  pobre  y  tan  pe- 
cador ;  mas  no  descanse  hasta  tenerse  por  el  mas  vil  de 
todos  los  pecadores,  que  es  otro  grado  mas  adelante; 
porque  (como  dice  un  doctor)  ninguna  cosa  le  perjudi- 
cará ponerte  debajo  de  los  pies  de  todtis,  y  puede  hacerle 
daño  anteponerte  á  solo  uno.  Para  lo  cual  no  veo  otro 
mejor  medio  que  el  que  usaba  este  mesmo  sancto ,  el 
cual  como  se  reputase  en  su  corazón  y  en  sus  palabras 
por  el  mayor  de  todos  los  pecadores,  preguntado  cómo 
podiaélsustentar  la  verdad  desta  opinión,  respondióque 
verdaderameiite  conoscia  que  si  Dios  levantase  su  mano 
del ,  sería  el  peor  de  todos  los  hombres ;  y  5Í  por  el  con- 
trario la  diese  al  mayor  de  lodos  los  pecadores,  como  la 
dio á  él,  sería  mejor  que  él.  Y  para  este  grado  ayuda 
mucho  considerar  el  hombre  la  muchedumbre  de  los 
beneficios  que  de  nuestro  Señor  ha  recebido,  y  de  los 
aparejos  que  tiene  para  servirle,y  juzgar  de  sí  que  no 
responde  á  lo  uno  ni  á  lo  otro ,  n*  emplea  como  debe  los 
talentos  y  ayudas  que  este  Señor  le  dio  para  acrescentar 
el  caudal  de  las  virtudes.  Porque  esta  es  una  de  las  con- 
sideraciones con  que  mas  se  humillan  los  grandes  sáne- 
los, conosciendo  que  no  solo  les  han  de  pedir  cuenta  de 
los  pecados  cometidos,  sino  también  de  losbenelicios 
recebidos ,  si  fueron  mal  empleados. 

Y  para  lo  mesmo  ayuda  también  considerar  las  virtu- 
des excelentes,  y  la  pureza  de  vida  de  los  sánelos  que 
agora  están  en  el  cielo ,  y  de  algunos  grandes  siervos  de 
Dios  que  viven  en  la  licrra ;  porque  mientra  ol  mimdn 

(i)  l.r.or.R. 
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fuere  mundo,  nunca  han  de  faltar  en  la  Iglesia  pei-sonas 
en  quien  more  y  obre  el  Espíritu  Sancto ;  y  con  la  com- 
paración de  la  pureza  dcslos ,  Inmiillarse  y  encogerse, 
viendo  cuún  lejos  está  de  llegar  á  este  grado  de  virtud  y 
simplicidad.  La  cual  consideración  tanto  mas  le  apro- 
vechará, cuanto  mas  estimare  las  virtudes  ajenas  y  des- 
preciare las  suyas.  Lo  cual  hacia  el  bienaventurado  Sant 
Bernardo,  de  quien  se  escribe  (A),  que  siendo  grande  en 
los  ojos  de  todos  los  otros,  en  solos  los  suyos  era  vil. 

§•  VI. 

Del  sexto  grado  de  la  hamildad. 
Todos  estos  grados  pertenescen  ú  la  humildad  interior 
•  del  corazón,  á  los  cuales  se  debe  añadir  el  sexto,  que  es 
de  la  humildad  exterior,  la  cual  ha  de  proceder  de  la  in- 
terior. Porque  la  verdadera  humildad  del  corazón ,  no 
solo  es  conoscimiento  de  sí  mesmo,  sino  desprecio  de 
sí  mesmo ;  y  áestedesprecio  pertcnesce  que  tal  se  mues- 
tre el  hombre  por  de  fuera,  cual  se  estima  de  dentro  : 
quiero  decir,  que  así  como  se  desprecia  interiormenle 
en  sus  mesmos  ojos,  y  se  tiene  por  indigno  de  toda  hon- 
ra, así  sea  el  tratamiento,  el  hábito,  el  servicio,  el 
aparato  y  la  compañía,  y  todo  lo  demás  que  diga  con 
esto.  Desprecie  los  vanos  títulos,  asiéntese,  como  el  Se- 
ñor dice  (¿),  en  el  lugar  mas  bajo;  no  se  desprecie  de 
tratar  con  humildes ;  huelgue  con  los  oficios  humildes, 
acordándose  que  el  Hijo  de  Dios  vino  á  este  mundo  á 
servir,  y  no  á  ser  servido,  y  que  la  última  manda  que 
nos  dejó  en  su  testamento  al  tiempo  de  la  despedida  (m), 
fué  lavar  los  pies  unos  á  otros,  y  que  procure  en  este 
mundo  ser  menor  el  que  quisiere  en  su  reino  ser  ma- 
yor (n).  Mas  todo  esto  se  entiende  conforme  á  las  reglas 
de  discreción  y  prudencia,  guardado  el  decoro  que  so 
debe  á  la  dignidad  de  la  personaylaautoridaddel  oficio, 
cumpliendo  siempre  con  todo  esto,  é  indinándose  mas 
á  la  humildad  y  bajeza ,  que  á  la  alteza ,  por  ser  esto  mas 
seguro  y  mas  contrario  á  la  vanidad  de  nuestro  corazón. 
Este  postrer  grado  de  la  humildad  exterior,  aunque 
nasce  de  la  interior  (como  dijimos)  todavía  acrescienta 
esa  mesma  fuente  de  donde  nasce,  y  así  la  una  cosa  se 
ayuda  á  la  otra.  Por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (o),  que 
la  humillación  es  camino  y  medio  para  la  humildad, 
como  la  paciencia  para  la  paz.  Por  tanto,  si  quieres  (dice 
él)  alcanzar  la  humildad,  no  huyasdelos  ejerciciosde  la 
humillación;  porque  si  no  te  quieres  abajar  y  humillar, 
no  alcanzarásJa  virtud  de  la  humildad.  Y  aunque  este 
abatimiento  sea  de  gran  precio  en  todo  género  de  per- 
sonas, pero  mucho  mas  lo  es  en  las  altas  y  generosas. 
Por  lo  cual  dijo  Sant  Bernardo  (j)) :  Puesto  el  hombre  en 
lugar  alto,  no  tener  pensamientos  altos,  sino  conversar 
con  lo  humildes,  cosa  es  muy  agradable  á  Dios  y  á  los 
hombres.  Esta  es  pues  la  filosofía  y  la  policía  de  la  es- 
cuela y  república  de  Cristo,  que  es  contraria  á  los  nortes 
y  filosofía  del  mundo. 

§.  Vil. 

De  los  efectos  qne  causa  en  el  alma  la  verdadera  humildad. 

Pues  por  estos  seis  grados  subiremos  al  trono  del  ver- 
dadero Salomón,  que  es  la  virtud  de  lahumildad,donde 
está  asentado  este  Rey  pacífico,  como  Sant  Augustin  lo 

(*)  Inejusvita.    (/)  Luc.  U.    (m)  Joan.13.    («)  Mattli.  18. 
(o)  nern.  Epistol.87.  prop.  flnera.  (p)  Ber.superCant.  serm.  1.'. 
pauló  ante  med. 


significó  por  estas  palabras  {q)  :  Notad,  liermanos,  este 
gran  milagro  :  Alto  es  Dios,  y  si  te  levantas  huye  de  tí, 
ysite  humillas,  viene á  tí.  Pero  muy  mas  claro  testi- 
monio es  el  del  profeta  Isaías  (r),  que  despuesdeengran- 
descida  la  casa  de  la  eternidad  donde  mora  Dios ,  le  da 
otra  casa  muy  pequeña,  que  es  el  corazón  del  humilde. 
Porque  el  que  esta  virtud  tiene,  ya  tiene  la  silla  aparejada 
para  Dios  y  para  todas  las  virtudes.  Este  tal  no  seráamigo 
de  su  proprio  parecer,  no  será  porfiado  ni  intratable : 
siempre  juzgará  y  condenará  á  sí  mesmo,  y  no  los  he- 
chos de  sus  prójimos ;  porque  la  verdadera  humildad  no 
ve  los  defectos  ajenos,  sino  los  suyos.  El  verdadero  hu- 
milde siempre  desea  ser  despreciado ,  y,  como  dice  Sant 
Bernardo  (s),  no  quiere  parecer  humilde,  sino  vil.  A 
todos  se  subjecta,  á  todos  obedesce,  á  todos  honra  ;á 
nadie  reprehende  indebidamente, no  se  aira,  no  usa  de 
palabras,  ni  de  movimientos,  ni  de  gestos  que  tengan 
imagen  de  hipocresía ;  no  escudriña  con  curiosidad  los 
secretos  de  Dios,  no  desea  ver  señales  ni  pruebas  de  su 
bondad ;  no  es  doblado,  ni  malicioso ;  no  confía  en  sí  ni 
en  sus  obras,  por  buenas  que  parezcan,  sino  toda  su  es- 
peranza pone  en  Dios.  Las  palabras,  los  meneos,  y  el 
aspecto  del  verdadero  humilde,  es  manso,  devoto,  dulce, 
benigno  y  gracioso.  Todas  estas  virtudes  y  fructos  trae 
consigo  la  verdadera  humildad,  que  para  todas  las  cosas 
aprovecha.  ¡Oh  poderosa  virtud  que  así  levantas  á  los 
caídos,  y  enriqueces  los  pobres,  curas  los  enfermos,  y 
alumbras  los  ciegos !  Tú  haces  que  conversando  el  hom- 
bre en  la  tierra,  sea  poseedor  del  cielo,  y  del  abismo 
de  los  pecados  le  pones  en  las  puertas  del  paraíso.  El 
deseo  que  el  Señor  tuvo  de  que  fuésemos  sus  amadores, 
le  trajo  del  cielo  á  la  tierra,  y  del  seno  del  Padre  á  las  en- 
trañas déla  Madre,  y  ponerlo  en  un  estrecho  pesebre,  y 
después  en  una  cruz.  Entonces  pudo  hacer  de  Dios 
hombrCj,  y  agora  puede  hacer  del  hombre  Dios. 

Pues  esta  tan  fructuosa  virtud  no  es  menos  debida  á 
Dios  que  la  caridad ;  porque  así  como  la  caridad  se  debe 
á  Dios  por  razón  de  su  infinita  bondad ,  asi  también  la 
humildad  y  reverencia  por  su  infinita  Majestad.  Launa 
de  las  cuales  pide  que  le  amemos  con  infinito  amor  (si 
esto  nos  fuese  posible),  y  la  otra  que  le  honremos  y  nos 
humillemos  ante  él  con  infinita  reverencia.  Mas  porque 
esto  no  cabe  en  nosotros,  á  lo  menos  conviene  que  nos 
derribemos  en  el  mas  profundo  abismo  que  nos  sea  po- 
sible ante  su  divina  Majestad. 

CAPITULO  Vil 

Sígnese  un  muy  devoto  ejercicio  del  conoscimiento  y  desprecio 
de  si  mesmo. 

Como  la  humildad  y  caridad  sean  tanta  parte  en  el 
edificio  espiritual  de  las  virtudes  (la  una  de  las  cuales  es 
como  fund^ento,  y  la  otra  como  la  cumbre  deste  edi- 
ficio), estas  principalmente  debe  el  siervo  de  Dios  pro- 
curar. Por  donde  así  como  para  alcanzar  la  virtud  de  la 
caridad  ponemos  adelante  sus  consideraciones  y  oracio- 
nes, que  nos  enciendan  en  amor  de  nuestro  Criador,  así 
tambienserá  razón  usaraquí  délos  mesmos  medios,  para 
movernos  al  desprecio  de  nosotros  mesmos ,  en  el  cual 
consiste  la  humildad.  Este  ejercicio,  para  que  fuese  mas 
bien  recebido  y  estimado ,  tomé  del  bienaventurado 

iq)  Aug.  in  Psal.  m.  prop.  tlnera.  (r)  Isai  C6.  (s)  Dernard. 
Serm.  1C.  sup.  Canl.  non  longí  a  line. 
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Sant  Bernardo  (a),  gran  maestro  de  la  vida  espiritual,  el 
cual  tratando  esta  materia,  dice  así  : 

Muchas  son  las  ciencias  inventadas  por  los  hombres; 
mas  ninguna  es  mas  fructuosa  que  el  conoscimiento  de 
sí  mesmo.  Porque  mas  cierto  camino  es  para  conoscer  á 
Dios  el  humilde  conoscimiento  de  sí  mesmo ,  que  el 
profundo  ejercicio  de  todas  las  ciencias.  Y  enotro  lugar, 
prosiguiendo  mas  á  la  larga  esta  materia,  dice  asi  (b) : 
Aquel  solo  está  dispuesto  para  gustar  el  sabor  de  la  dul- 
cedumbre espiritual,  y  el  silencio  de  la  quietud  interior, 
y  lagraciade  la  dulce  contemplación,  que  mucho  tiempo 
se  ha  ejercitado  en  el  conoscimiento  de  sí  mesmo.  Por- 
que en  vano  levanta  los  ojos  del  corazón  para  ver  á  Dios, 
el  que  aun  no  está  dispuesto  para  ver  á  sí.  Porque  pri- 
mero es  necesario  que  conozcas  las  cosas  invisibles  de 
tu  espíritu ,  que  subas  á  conoscer  las  invisibles  de  Dios. 
Y  si  no  puedes  conoscer  á  tí,  no  presumas  alcanzar  loque 
está  sobre  tí.  Porque  el  mas  conveniente  espejo  que  hay 
para  ver  á  Dios  es  ei  ánima  racional ,  después  de  haber 
halládose  á  sí.  Porque  si  las  cosas  invisibles  de  Dios  se 
conoscen  por  sus  criaturas,  ¿cuánto  mejor  se  conosce- 
ránporsu  propria  imagen,  si  estuviere  pura  y  limpia? 
Por  tanto,  hermano .  alimpia  ese  espejo  tuyo,  si  quieres 
ver  al  Señor  tuyo.  Por  lo  cual  el  verdadero  penitente 
jamas  cesa  de  mirar  y  alimpiar,  tener  y  guardar  este 
espejo,  como  es  razón.  Primeramente  míralo,  para  ver 
en  si  si  hay  alguna  cosa  en  él  que  desagrade  á  los  ojos  de 
Dios,  porque  ninguna  ofensa,  por  pequeña  que  sea,  le 
paresce  tolerable,  ora  sea  en  obras,  ó  en  palabras,  ó  pen- 
samiento, y  lo  que  así  halla,  luego  lo  limpia  con  dolor 
y  compunción.  Y  después  desto  trabaja  por  tenerlo  de- 
recho ,  porque  no  se  le  incline  hacia  la  tierra  por  amor,  y 
se  le  ensucie  con  el  polvo  de  los  vanos  pensamientos.  Y 
esto  hecho,  guárdalo,  para  que  cuando  aquel  cuyos  de- 
leites son  con  los  hijos  de  ¡os  hombres,  llamare  á  la 
puerta  y  quisiere  entrar,  halle  la  casa  aparejada  y 
limpia. 

Y  mas  abajo  en  el  mesmo  libro  dice  así  (c) :  Alim- 
piado  pues  y  mirado  muy  bien  este  espejo,  comienza  á 
resplandescer  en  el  ánima  una  claridad  de  ladivina  lum- 
bre, y  á  descubrírsele  un  maravilloso  rayo  de  una  des- 
acosttmibrada  luz,  con  cuya  vista  inflamado  el  hombre, 
comienza  con  ojos  claros  á  ver  las  cosas  soberanas  y  eter- 
nas, y  allegarse á  Dios ,  y  á  mirar  todas  las  cosas  que  son, 
como  si  no  fuesen ;  y  á  renunciar  todas  sus  afecciones, 
y  emplearse  todo  en  solo  el  amor  de  su  Criador.  Mas  á 
tanta  gloria  no  llega  el  ánima  por  sola  su  industria,  sino 
por  la  gracia  y  misericordia  de  Dios.  Mas  con  todo  esto 
es  cierto  que  tal  gracia  recibe  el  que  dejando  los  cuida- 
dos del  siglo  toma  cuidado  de  sí  mesmo,  y  trabaja  muy 
á  menudo  por  pensaren  sí ,  y  conoscer  lo  que  es ;  consi- 
derando y  examinando  diligentemente  de  dónde  viene, 
y  adonde  va,  cómo  vive,  qué  hace,  qué  deja  de  hacer, 
cuánto  cada  dia  aprovecha  ó  desaprovecha,  qué  pensa- 
mientos le  molestan  mas,  qué  aficiones  mas  le  fatigan, 
y  qué  genero  de  tentaciones  mas  fuertemente  le  comba- 
ten. Puesdeste  conoscimiento  de  quién  eres,  y  quién 
habías  de  ser,  subirás  á  la  contemplación  de  Dios.  Y 
cuanto  aprovechares  mas  en  este  conoscimiento,  tanto 
subirás  mas  alto.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  lier- 
nardo.  Y  pues  por  ellas  hahemos  visto  ya  el  fruclo  deste 

(«;  Boniar.  de  inltriori  domo.  cap.  49.  (*)  Iptias  libri  wn.  ti. 
13.  H.    ir)  Cap.  ut  vdprii. 


ejercicio ,  veamos  agora  de  la  manera  que  se  debe  hacer ; 
presuponiendo  primero  este  general  aviso,  que  guar- 
dándonos de  las  blasfemias  de  los  herejes,  que  nos  qui- 
tan el  libre  albedrío,  y  dicen  que  todo  cuanto  hacemos 
es  pecado  (que  son  grandes  blasfemias),  todo  cuanto  sea 
posible  nos  humillemos  y  despreciemos ;  porque  aun 
con  todo  eso  no  llegaremos  á  lo  profundo  de  nuestra  mi- 
seria. Porque  pues  el  hombre  no  tiene  de  su  cosecha 
mas  que  nada  y  pecado ;  ¿  quién  podrá  tanto  humillarse, 
que  se  abaje  tanto  cuanto  estos  dos  títulos  merescen? 
Esta  manera  de  examen  y  ejercicio  platica  divinamente 
el  mesmo  Sant  Bernardo  en  el  mesmo  lugar,  donde  dice 
así  (d) :  Ay  de  mí ,  que  me  turba  la  ira ,  que  me  despe- 
daza la  invidia,  que  me  envanesce  la  soberbia.  No  guardé 
los  mandamientos  de  mis  mayores,  sino  antes  me  hice 
juez  dellos;  y  siendo  reprehendido  de  mis  culpas,  fui 
rebelde ,  ó  murmuré  de  quien  me  reprehendía.  Deseé 
desvergonzadamente  ser  preferido  á  los  mejores  que  yo; 
escamescí  de  la  simplicidad  de  los  espirituales  herma- 
nos, y  engrandescí  mis  opiniones  y  pareceres  porfia- 
damente. No  guardé  reverencia  en  mis  servicios,  ni 
templanza  en  mis  palabras.  Tuve  pertinacia  en  mi  inten- 
ción, dureza  en  mi  corazón,  jactancia  en  mi  razona- 
miento. Fui  inconstante  en  mis  determinaciones,  liviano 
en  la  lengua,  mordedor  en  los  donaires,  perezoso  para 
lo  bueno,  duro  para  el  servicio,  prompto  y  lisonjero 
para  hablar,  fastidioso  para  oír  y  presumptuoso  para  en- 
señar. Si  me  tocan  con  una  liviana  injuria,  luego  ardo 
y  me  desasosiego  con  pensamientos,  peleo  con  los  au- 
sentes, y  dentro  de  mí  mesmo  les  digo  injurias;  y  lo 
que  peor  es,  que  aunque  nadie  me  contradiga,  yo  estoy 
soñando  peleas,  y  pienso  que  me  puede  reprehender 
aquel  ó  el  otro,  y  busco  qué  le  responda,  y  cómo  me 
vengue  del ;  y  así  estoy  peleando  con  las  sombras.  Mu- 
chas veces  comí  y  bebí ,  no  para  ser\ir  á  la  necesidad, 
sino  para  satisfacer  al  deleite,  y  lo  que  para  la  necesidad 
bastaba,  no  bastaba  para  el  deleite ;  y  so  color  de  nece- 
sidad caí  en  el  lazo  del  apetito.  Muchas  veces  pensé  en 
el  comer  y  en  el  beber  cuando  no  debía,  y  donde  no  de- 
bía ;  yasí  me  acaesció  que  en  el  dia  del  ayuno  comía  con 
el  deseo  y  pensamiento.  Mas  fácilmente  pongo  los  ojos 
en  los  vicios  de  los  otros,  que  en  sus  virtudes ;  y  mi- 
rando los  defectos  ajenos,  no  veo  los  míos.  Para  mis  cul- 
pas soy  piadoso ,  y  para  las  ajenas  severo.  Para  hacer 
injurias  soy  fuerte,  y  para  sufrirlas  flaco.  Para  obedes- 
cer  perezoso,  y  para  molestará  los  otros  importuno. 

Pues  ¿qué  diré  de  mi  lengua?  Esta  parte  de  mi  cuerpo 
me  ha  hecho  mas  mal  que  todas  las  otras.  Casi  cada  vez 
que  hablo,  miento ;  porque  nunca  refiero  los  dichos  ó 
hechos  que  vi  ó  oí ,  de  la  manera  que  los  oí ;  sino  unas 
cosas  digo  por  otras,  y  muchas  pongo  de  mi  casa ;  alabo 
mucho,  y  vitupero  mucho. 

Mas  sobre  todo  esto,  ¿qué  esperanza  podré  tener  de 
la  enmienda ,  pues  ahí  peco  donde  me  llego  á  buscar  el 
remedio  de  mis  pecados?  Porque  delante  del  altar  no 
estoycon  reverencia ,  y  en  el  coro  estoy  con  el  cuerpo, 
y  fuera  déJ  con  el  espíritu  ;  y  muchas  veces  con  las  bue- 
nas obras  que  hago,  me  em|H'oro ;  porque  lomando  de- 
masiado  contentamiento  dellas,  vanamente  me  aseguro. 

Pues,  ay  de  mi ,  que  cayendo  en  estas  y  otras  muchas 
culpas,  asi  como ,  y  bebo,  y  duermo  seguro,  como  si  ya 
hubiese  pasado  el  dia  de  la  muerte,  y  escapado  del  jul- 

{it]  licni.  ubi  suphi.  r.  35. 
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cío  y  de  los  tormentos  del  infierno ;  y  así  yae^o,  y  rio, 
y  liuelgo  como  si  ya  estuviese  triunfando  en  el  reino  del 
cielo.  Pésame  porque  así  he  vivido ;  porque  mas  qui- 
siera no  haber  nascido,  que  ser  tal  cual  veo  que  soy. 
Tengo  vergüenza  de  vivir,  por  lo  poco  que  aprovecho; 
y  temo  de  morir,  porque  no  estoy  aparejado.  Pero  mas 
quiero  morir,  y  encomendarme  á  la  misericordia  de 
Dios  (pues  es  benigno  y  misericordioso),  que  escandali- 
zar á  nadie  con  mi  mala  conversación.  Ciertamente  bien 
pudiera.  Señor,  desesperar,  si  tu  palabra  no  se  hiciera 
carne  y  morara  con  nosotros ;  mas  ya  no  oso  desespe- 
rar, porque  este  Señor  te  fué  obediente  hasta  la  muerte, 
y  muerte  de  cruz ;  y  enclavando  allí  el  proceso  de  nues- 
tros pecados,  crucificó  la  muerte  y  el  pecado.  Hasta 
aquí  son  palabras  y  consideraciones  de  Sant  Bernardo; 
con  las  cuales  no  solamente  nos  enseña  de  la  manera  que 
nos  habemos  de  conoscer  y  examinar  nuestra  vida,  sino 
también  nos  da  ejemplo  y  motivo  para  nos  humillar. 
Porque  pues  un  tan  grande  sancto  desta  manera  se  acu- 
saba y  reprehendía;  ¿qué  será  razón  hagamos  nosotros, 
que  tan  lejos  estamos  desta  tan  gran  pureza  y  sanctidad? 
Mas  no  basta  nuestra  diligencia  para  alcanzar  esta  vir- 
tud, si  no  es  ayudada  con  el  favor  de  la  divina  gracia; 
la  cual  debemos  siempre  pedir  al  Señor  con  ardientes 
deseos,  y  para  esto  podrá  servir  la  siguiente  oración. 

CAPITULO  VIH. 

Oración  para  pedir  á  nuestro  Señor  la  virtud  de  la  humildad. 

Señor  mío,  ¿quién  sois  vos,  y  quién  soy  yo?  Vos  sois 
Dios  grande.  Señor  del  cíelo  y  de  la  tierra.  Dios  de  los 
dioses.  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores.  Yo  soy 
gusano  y  no  hombre ,  oprobrio  de  los  hombres,  y  des- 
echo del  mundo  (a).  Vos  sois  summa  bondad,  summa 
dulzura,  summa  hermosura  ;  vos  gloria  de  los  sanctos, 
tesoro  riquísimo,  verdadera  luz,  clarísimo  resplandor, 
fuente  de  vida,  vida  de  nuestras  ánimas, lumbre  del 
cielo,  y  lumbre  del  mundo.  Mas  yo  soy  abismo  tenebro- 
so, tierra  miserable,  hijo  de  ira,  vaso  de  injurias,  en- 
gendrado en  pecados  y  nascido  en  miserias.  Y'o  soy  mu- 
ladar sucio,  lleno  de  hedor  y  de  corrupción,  enfermo, 
ciego,  cojo,  sordo,  mudo,  pobre  para  todas  las  cosas 
buenas,  y  lleno  de  mil  miserias.  Mi  principio  fué  pe- 
cado ,  y  mi  fin  será  muerte  ;  la  cual  me  vino  por  el  pe- 
cado, i  Oh  Señor  mío!  ¿qué  soy  yo,  sino  sombra  de 
muerte,  y  todo  vanidad,  pozo  de  inmundicias,  tierra 
estéril  y  maldita,  cuyo  f nieto  es  abrojos,  y  espinas,  y 
confusión?  Pues,  ¡oh Dios  de  misericordia!  ten  piedad 
desta  pobre  ánima,  que  cuanto  es  de  su  parte  es  pura 
nada,  y  menos  que  nada  por  razón  del  pecado  ;  piélago 
de  vanos  deseos,  fuente  de  culpas,  por  las  cuales  si  hu- 
biese de  ser  justamente  castigado  según  la  muchedum- 
bre y  grandeza  dellas,  había  de  recebir  tanta  pena, 
cuanto  vos.  Señor,  tenéis  de  majestad  y  grandeza;  pues 
tan  grande  es  la  culpa,  cuanta  es  la  majestad  ofendida. 
Pecado  he.  Señor  (6),  sobre  el  número  de  las  arenas 
de  la  mar,  y  no  merezco  levantar  los  ojos  al  cielo  por  la 
nmchedumbre  de  mis  maldades.  Mas  por  la  mansedum- 
bre que  de  vos  se  predica,  oh  buen  Jesu,  corremos  en 
pos  de  vos,  oyendo  que  no  despreciáis  los  pobres,  ni  ex- 
trañáis los  pecadores.  Acordaos  pues,  Seilor,  de  vues- 
tras misericordias  antiguas,  y  sanad  mi  ánima ;  porque 
vos  sois  mi  salud.  Oh  Señor,  volved  agora  los  ojos  de 

(a)  Psal  'ii.    ib)  Orat.  Manassae  Paral,  vit. 


vuestra  misericordia,  y  socorred  á  este  pobre  mendigo, 
y  de  todas  las  cosas  necesitado.  Porque  tanta  es.  Señor, 
mí  pobreza ,  que  yo  de  mí  no  puedo  querer  el  verdadero 
bien  sin  vuestro  querer ;  y  eso  que  quiero,  no  puedo 
dignamente  obrar  si  vuestra  clemencia  no  me  ayuda ;  y 
eso  que  puedo  obrar,  no  puedo  llevar  al  cabo,  si  vues- 
tra sabiduria  no  me  alumbra,  y  vuestra  potencia  no  me 
socorre ,  y  vuestra  bondad  no  me  esfuerza. 

¡Oh  Señor!  ¿quién  soyyoque  presumo  hablar  con  vos, 
siendo  vos  aquel  Dios  grande,  verdadero,  omnipotente, 
inmenso,  eterno,  incomprehensible  y  admirable  á  los 
ángeles?  Oh  Señor,  oid  mis  clamores,  mirad  mis  lágri- 
mas, sentid  mis  sospiros,  y  socorred  á  mi  ánima.  Aquella 
caridad  que  os  movió  á  redemirme,  os  mueva  á  oírme. 
No  se  pierda  por  mi  malicia  lo  que  en  mí  obró  vuestra 
omnipotencia.  Cuando  no  era ,  vos  me  hecístes ;  cuando 
erré,  vos  me  guíastes;  cuando  era  ignorante,  vos  me 
enseñastes;  cuando  caí ,  vos  me  levantastes ;  cuando  es- 
tuve en  pié,  vos  me  tuvistes;  cuando  estuve  triste,  vos 
me  consolasles ;  cuando  para  desesperar,  vos  me  esfor- 
zastes ;  cuando  dormía,  vos  me  guardastes ;  cuando  es- 
tuve enfermo,  vos  me  curastes ;  cuando  vine  á  vos,  be- 
nignamente me  recebistes.  Pues  agora  que  os  llamo, 
oídme.  Diosmio.  ¡Oh  dulce  Señor!  no  basta  que  me  sa- 
neisy  mealimpieís,  si  novenisá  mi,  y  moráis  en  mí  para 
que  me  guardéis.  Por  tanto  venid  á  mí.  Dios  mío  ;  ha- 
bed piedad  de  mí,  dulce  Redemptor  mío ;  lenedme  de 
vuestra  mano,  dulce  esperanza  mía;  prendedme  con 
vuestro  amor,  y  no  me  dejéis  apartar  de  vos ,  fortaleza  y 
salud  mía.  ¡Oh  vidade  mí  vida,  sin  la  cual  muero,  por  la 
cual  sospiro!  Oh  vida  délos  que  viven,  y  vida  de  los  que 
os  aman !  la  necesidad  grande  que  padezco  me  hace  cla- 
mar á  vos.  Venid,  Dios  mió,  venid  fortaleza  mía,  venid 
única  esperanza  mía;  abrid.  Señor,  vuestros  oídos  á 
mis  clamores,  y  vuestras  manos  á  mis  necesidades,  ¡  Oh 
alto  y  glorioso  Señor!  no  despreciéis  lo  que  críastesá 
vuestra  semejanza ,  y  gobernáis  con  vuestra  providen- 
cia, y  redemistes  con  vuestra  sangre.  ¡  Oh  dulce  Señor 
mío!  dadme  ojos  para  que  os  conoza;  porque  el  que  bien 
os  conosce,  os  ama  ;  y  el  que  os  ama,  de  sí  se  olvida,  y 
ama  á  vos  mas  que  á  si. Y  esta  es  la  causa.  Señor,  porque 
yo  os  amo  poco,  porque  os  conozco  poco.  Venid  pues  á  mí, 
¡  oh  mí  gran  tesoro !  venid  ,  deseo  de  mi  ánima ;  venid, 
fortaleza  de  mi  vida.  ¡Oh  fuente  de  dulzura,  manjar  del 
ánima,  lumbre  del  entendimiento!  alumbrad.  Señor, 
este  ciego,  dad  de  comer  á  este  hambriento,  curad  este 
enfermo ,  vestid  este  desnudo,  visitad  este  encarcelado, 
redemid  este  captivo  y  siervo  de  tantos  tirannos,  cuan- 
tas pasiones  lo  tienen  cercado ,  y  cuantos  pecados  tiene 
cometidos.  Porque  pues  vos.  Señor,  mandastes  á  los 
hombres,  que  son  abismo  de  miserias ,  usar  desta  miseri- 
cordia, vos  que  sois  abismo  de  misericordia  haced  con- 
migo lo  que  nos  mandastes  hacer  con  los  otros.  Que  vi- 
vís y  reináis  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CAPITULO  IX, 

!    Segundo  aviso :  de  la  discreción  y  templanza  que  en  estos  ejercicios 
santos  se  debe  tener. 

El  segundo  aviso  es  acerca  de  la  moderación  y  tem- 
planza que  en  estos  sanctos  ejercicios  se  debe  tener; 
porque  hay  algunas  personas  á  quien  nuestro  Señor  se 
communíca  con  muy  larga  mano,  las  cuales  de  tal  ma- 
nera v  tan  sin  rienda  .se  dan  á  estos  ejercicios,  coiiti- 
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miando  mucho  la  oración,  y  entregándose  tanto  á  estos  | 
fen'ores  y  consolaciones,  que  vienen  á  estragar  la  salud 
y  la  complexión,  y  hacerse  inhábiles,  así  para  estos 
mesmos  ejercicios,  como  para  todos  los  demás.  Y  esto 
aun  acaesce -mas  veces,  cuando  con  ello  se  junta  des- 
cuido y  maltratamiento  del  cuerpo,  y  demasiada  aten- 
ción y  fuerza  en  la  oración,  por  recoger  el  corazón,  y 
echar  fuera  las  moscas  de  los  vanos  pensamientos.  Por- 
que esta  atención  y  fuerza,  cuando  es  demasiada ,  suele 
hacer  notable  daño  á  la  salud.  La  razón  desto  es,  porque 
la  virtud  de  nuestra  ánima  es  como  el  agua  de  una  fuen- 
te ,  que  se  reparte  por  diversos  caños ;  de  donde  viene  á 
ser,  que  cuanto  mas  agua  invía  por  los  unos,  tanto  me- 
nos tiene  qne  repartir  por  los  otros.  Pues  desta  manera, 
si  nueístra  ánima  se  empleare  toda  con  demasiada  aten- 
ción en  la  consideración  y  trato  de  las  cosas  divinas,  no 
acudirá  á  la  obra  de  la  digestión  y  gobierno  del  cuerpo; 
y  con  la  continuación  desto  vendrá  á  estragarse  la  com- 
plexión. De  lo  cual  Sant  Bernardo  se  quejaba  de  sí  mes- 
mo,  diciendo  qne  con  demasiados  rigores  de  abstinen- 
cias había  inhabilitado  su  cuerpo  para  no  poder  servir 
tan  cumplidamente  á  los  oficios  de  la  religión;  según 
que  en  su  vida  se  escribe. 

Puesporesarazondebeel  hombre  tener  tiento,  así  en 
el  mal  tratamiento  de  su  cuerpo,  como  en  la  continua- 
ción y  vehemencia  de  sus  ejercicios ,  para  que  de  tal 
manera  se  entregue  á  estas  visitaciones  y  consolaciones 
de  nuestro  Señor,  que  tenga  respecto  al  daño  que  con 
la  demasía  desto  puede  la  naturaleza  recebir-;  la  cual 
cuanto  mas  da  de  sí  en  un  oficio,  tanto  menos  le  queda 
para  los  otros.  Verdad  es  que  en  esto  unos  han  menester 
freno,  y  otros  espuelas;  porque  unos  son  muy  mas  ami- 
gos de  sí  mesmos,  y  otros  menos ;  y  así  cada  uno  mida 
esta  necesidad  conforme  á  la  amistad  ó  enemistad  que 
se  tiene. 

Por  lo  cual  es  aquí  menester  mucha  consideración  y 
tiento,  porque  nadie  se  engañe  consigo  raesmo.  Y  si  á 
algima  parte  se  hubiere  de  acostar,  mas  sea  contra  sí, 
que  por  si.  Porque  siempre  se  ha  de  tener  por  sospechosa 
la  naturaleza  del  amor  proprio. 

Mas  aquí  se  ofresce  una  duda  grave  acerca  de  algunas 
personas  á  quien  nuestro  Señor  se  communica  tan  U- 
beralmente,  y  con  tanta  abundancia  de  lágrimas  y  con- 
solaciones,  que  apenas  han  levantado  el  corazón  á  Dios, 
cuando  sus  ojos  se  hacen  fuentes  de  lágrimas,  y  su  cora- 
zón como  cera  blanda ,  que  al  fuego  deste  divino  amor  se 
derrite.  Porque  si  estos  del  todo  se  entregan  á  este  ejer- 
cicio, corre  el  peligro  que  tenemos  dicho ;  y  si  por  otra 
parte  cierran  las  puertasá  la  gracia  (mayormente  cuando 
ella  los  previene  y  los  busca  sin  ser  buscada),  parece  que 
resisten  al  Espíritu  Sancto,  y  al  Esposo  celestial  que  los 
llama.  Pues  en  este  caso  ¿qué  se  hará?  \  esto  responde 
Sant  Buenaventura  en  un  tratado  que  escribió  de  la  Per- 
fección á  una  hermana  suya,  con  grandes  salvas,  di- 
ciendo que  en  este  caso  le  parece  que  el  hombre  debe 
con  humildad  y  discreción  divertirse  algún  tanto  destas 
sanctas  consideraciones  y  ejercicios,  y  comer  deste 
manná  celestial  por  üisa  y  por  medida ,  por  n^estniir  la 
naturaleza.  Porque  mas  vale  gozar  de  Dios  á  la  larga,  aun- 
que s<!a  menos,  que  gozar  agora  mucho,  y  dos|iues  per- 
derlo todo.  Ca  muchos  (dice  él )  habernos  visto  (jiie  por 
no  haber  tenido  esta  moderación ,  vinieron  á  estragar  la 
complexión  de  tal  manera,  que  ni  le?  quedó  cabez,i  ni 
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estómago  para  nada.  Los  cuales  vinieron  después  á 
amarse  mucho,  y  á  procurar  con  demasiado  estudio  la 
salud  que  mal  guardaron ;  por  donde  vinieron  después 
á  vivir  no  solo  mas  delicadamente ,  sino  mas  disoluta- 
mente. Esto  dice  Sant  Buenaventura ,  y  esto  baste  para 
esta  materia.  Por  la  cual  entenderá  el  hombre  que  como 
hay  gula  corporal,  así  hay  gula  espiritual,  y  que  tam- 
bién puede  haber  peligro  y  demasía  en  la  unacorao  en  la 
otra,  aunque  el  peligro  sea  muy  desigual. 

CAPITULO  X. 

Tercer  aviso :  del  coidado  qae«e  debe  tener  de  todas  las  virtudes. 

Aunque  toda  la  doctrina  deste  libro  principalmente 
se  ordena  al  amor  de  Dios,  mas  con  todo  esto  no  debe  el 
hombre  poner  los  ojos  de  tal  manera  en  sola  esta  virtud, 
que  se  olvide  de  las  otras,  mayormente  de  los  oficios 
que  se  requieren  para  servir  y  proveer  á  las  necesidades 
de  nuestros  prójimos ;  porque  el  que  asi  no  lo  hace  ,n¡ 
alcanzará  uno  ni  otro.  Porque  como  la  caridad  sea  reina 
de  todas  las  virtudes ,  y  tenga  general  señorío  y  mando 
sobre  ellas  (como  ya  dijimos),  conviene  que  todas  estén 
á  punto  para  obedecerá  sus  mandados.  Porque  así  como 
tiene  nuestra  ánima  necesidad  de  los  instrumentos  y  ór- 
ganos de  los  sentidos  y  miembros  para  hacer  sus  opera- 
ciones (porque  en  vano  tendría  ella  estas  habilidades,  si 
no  tuviese  órganos  diputados  con  que  las  ejercitase),  así 
tampoco  morará  la  caridad  en  el  ánima,  si  no  estuvieren 
las  otras  virtudes,  para  que  cuando  ella  quisiere  usar  de 
su  imperio  y  oficio ,  halle  las  otras  virtudes  dispuestas 
para  ejecutar  sus  mandados.  En  lo  cual  se  ve  claro  cómo 
trabajan  de  balde  los  que  quieren  alcanzar  esta  virtud 
sin  la  ayuda  y  compañía  de  las  otras;  pues  esta,  señora  y 
reina  de  las  virtudes,  no  se  halla  sin  la  casa  real  y  servi- 
cio de  todas  ellas,  que  son  como  sus  oficiales.  Así  que, 
hermano  mío,  ó  lo  has  de  tomar  todo,  ó  dejar  todo;  por- 
que no  se  da  lo  uno  sin  lo  otro. 

Y  aunque  para  esto  sea  necesario  trabajar  por  todas 
las  virtudes,  pero  mas  particularmente  por  algunas  que 
parecen  entre  si  contrarias,  aunque  realmente  no  lo  son, 
pero  son  muy  diferentes.  Estodeclararé  por  un  ejemplo. 
Vemos  que  entre  las  ciencias  humanas,  y  aun  en  una 
mesma  ciencia,  hay  una  parte  especulativa,  que  se 
ordena  á  solo  saber  y  especular,  y  otra  práctica,  que  se 
ordena  á  solo  obrar ;  las  cuales  son  tan  diferentes  entre 
sí,  que  pocas  veces  se  halla  un  niesmo  letrado  diestro  en 
ambas  estas  facultades,  sino  que  los  que  son  eminentes 
en  la  una ,  no  lo  son  todas  veces  en  la  otra.  Pues  así  tam- 
bién entre  las  virtudes ,  unas  hay  mas  vecinas  á  la  vida 
contemplativa,  como  son:  leer,  orar  y  meditar,  etc.; 
otras  mas  á  la  vida  activa ,  como  son  todas  las  obras  de ' 
misericordia,  lascualss  virtudes,  aunque  no  sean  entre 
sí  contrarias  ( porque  así  como  una  verdad  no  puede  ser 
contraria á otra  verdad,  así  Uimpoco  una  virtud  á  otra 
virtud),  mas  todavía  son  tan  diferentes  entre  si ,  por  ser 
las  unas  mas  espirituales,  y  las  otras  mas  corporales,  las 
unas  como  especulativas,  y  las  otras  como  prácticas,  que 
pocas  veces  se  hallan  personas  que  sean  eminentes  en 
las  unas  y  en  las  otras.  Lo  cual  afirma  con  otros  muchos 
doctores  Sant  Gregorio,  diciendo  que  pocos  son  los  que 
se  hallan  como  aquel  capíL-m  llamado  Ahoth ,  de  quien 
dice  la  Escriptura  que  jugaba  de  ambas  las  manos  igual- 
mente, asi  de  la  siniestra  como  de  la  diestra;  lo  cual  nos 
representa  que  pocas  veces  se  halla  un  hombre  perfecto 
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y  diestro  en  las  obras  de  ambas  vidas ,  activa  y  contem- 
plativa, por  la  distancia  que  hay  de  las  unas  á  las  otras. 
Por  donde  los  que  son  muy  dados  á  las  unas,  no  acuden 
tan  bien  á  las  otras.  Porque  los  que  siguiendo  la  vida 
contemplativa  andan  siempre  como  águilas  volando  .por 
lo  alto,  y  tratando  con  Dios,  con  pesadumbre  decienden 
á  tratar  en  las  bajezas  de  los  hombres;  y  por  el  contrario 
los  que  están  acostumbrados  y  habituadosá estas,  hallan 
muy  dificultoso  el  recogimiento  del  corazón,  y  subida  á 
las  otras. 

Pues  el  que  desea  hacer  enteramente  lo  que  debe ,  y 
ser  perfecto  siervo  de  Dios ,  y  tener  mas  cuenta  con  la 
divina  voluntad  que  con  su  propria  consolación,  para  to- 
do esto  ha  de  estar  aparejado ,  diciendo  con  el  Salmis- 
ta (a) :  Aparejado  está  mi  corazón.  Señor;  aparejado  es- 
tá mi  corazón ,  cwviene  saber :  aparejado  á  volar  por  el 
cielo,  y  aparejado  á  andar  por  los  agujeros  de  la  tierra ; 
aparejado  para  reposar  con  vos,  y  parejado  para  trabajar 
con  el  prójimo;  aparejado  para  gozar  de  vuestras  conso- 
laciones, y  aparejado  á  llorar  las  miserias  de  mis  herma- 
nos; aparejado  finalmente  para  el  ocio  de  la  caridad,  y 
aparejado  también  para  los  negocios  que  pide  la  necesi- 
dad de  la  caridad.  Así  pues  ha  de  estar  aparejado  para 
todo,  de  tal  modo,  que  aunque  esté  arrebatado  sobre  ios 
cielos,  debe  de  bajar  de  ahí,  cuanoo  supiere  que  pades- 
cen  trabajos  sus  lionnanos,  y  darles  benignamente  los 
oídos ,  y  ayudarlos  en  todo  lo  que  pudiere,  no  miran- 
do á  ellos  en  ellos ,  sino  considerando  á  Dios  en  ellos, 
por  quien  hace  lo  que  hace  ,  conosciendo  que  aun- 
que pierda  en  esto  sus  gustos ,  no  por  eso  pierde  á 
Dios,  sino  que  deja  á  Dios  por  Dios.  Y  acabada  esta 
obra,  torne  adonde  antes  estaba,  y  prosiga  lo  que  hacia, 
como  si  nunca  lo  hubiera  interrumpido.  Desta  manera 
lie  visto  yo  algunas  personas,  y  especialmente  me  acuer- 
do de  un  religioso  lego ,  el  cual  tenia  el  servicio  de  todo 
un  monasterio  á  su  cargo,  y  no  paraba  un  punto  dende 
la  mañana  hasta  la  noche,  acudiendo  á  todos  los  negocios 
de  casa  con  todo  cuidado  y  silencio;  y  acabado  el  trabajo 
continuo  del  dia ,  asi  acudía  á  prima  noche ,  y  á  la  ma- 
drugada, á  su  oración  tan  profunda  y  tan  prolija ,  como 
si  todo  el  dia  estuviera  aparejándose  para  ella.  Desta  ma- 
nera pues  debe  el  siervo  de  13ios  ser  como  un  caballo  re- 
vuelto ,  que  sepa  ir ,  y  sepa  tornar ,  como  se  escribe  de 
aquellos  sanctos  animales  de  Ecequiel,  que  llevaban 
el  carro  de  Dios  (b) ,  los  cuales  iban  y  volvían  tan  lijeros 
como  relámpagos.  Así  pues  debe  el  siervo  de  Dios  acudir 
á  los  prójimos,  y  volvercon  presteza  á  Dios,  esto  es,  á  las 
obras  de  la  vida  activa,  y  á  los  ejercicios  de  la  contem- 
plativa. 

Mas  entre  todas  estas  virtudes  particularmente  se  de- 
be procurarla  prudenciay  discreción,  como  guia  y  lum- 
bre de  las  otras  virtudes,  y  como  hermana  y  compañera 
de  la  perfecta  caridad.  Porque  de  la  caridad  nasce  el  fer- 
vor de  espíritu,  y  el  celo  de  la  honra  de  Dios,  las  cuales 
virtudes  tienen  necesidad  del  frenodeladiscrecion,  ma- 
yormente el  fervor,  que  sin  ella  no  seria  fervor,  sino  fu- 
ror; y  por  eso  tiene  necesidad  esta  virtud  de  tener  á  su 
lado  estos  ojos  y  este  perpetuo  correctivo  que  la  modere 
y  gobierne.  Porque  por  eso  en  la  orden  de  aquella  je- 
rarquía celestial,  después  de  los  serafines  (en  quien  res- 
plandesce  la  caridad-)  están  luego  los  querubines,  en 
quien  mora  la  sabiduría  de  Dios;  para  que  por  aquí  se 
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vea  cuan  vecinas  y  hermanadas  han  de  estar  entre  sí  es- 
tas dos  virtudes ,  por  la  necesidad  que  la  una  tiene  de  la 
otra.  Precíese  pues  el  amador  de  Dios  mucho  desta  vir- 
tud,  y  ninguna  cosa  tenga  por  conveniente  para  la  cari- 
dad, que  sea  contraríaála  discreción.  Esta  resplandezca 
en  sus  palabras,  en  sus  obras,  en  sus  respuestas,  en  sus 
movimientos,  en  sus  propósitos,  y  consejos  y  en  todo  lo 
demás ;  para  que  ella  dé  luz  á  todas  sus  obras :  y  acuér- 
dese del  testimonio  que  el  bienaventurado  Sant  Antonio 
dio  desta  virtud,  tratando  della  en  un  ayuntamiento  con 
aquellos  padres  del  yermo ,  la  cual  puso  en  la  cabecera 
de  otras  muchas  virtudes. 

CAPITULO  XI. 

Cuarto  aviso  :  de  la  fortaleza  y  diligencia  que  se  requiere 
para  alcanzar  el  amor  de  Dios. 

Dice  el  Salvador  en  el  Evangelio ,  que  el  que  ha  da 
edificar  una  torre,  primero  mira  la  calidad  del  edificio 
que  quiere  hacer,  para  que  conforme  á  eso  apareje  el 
caudal  y  los  materiales  que  para  él  se  requieren;  y  el  rey 
otrosí  que  quiere  dar  batalla  á  otro  rey,  primero  procu- 
ra saberlas  fuerzas  y  potencia  de  su  contrarío,  para  ver 
las  que  él  ha  menester  para  rendirlo.  Y  generalmente, 
quien  quiera  que  ha  de  hacer  alguna  cosa  grande,  pri- 
mero mide  y  tantea  la  grandeza  della,  para  que  confor- 
me á  esto  se  apareje.  Así  también  el  caminante  que 
quiere  saltar  algún  grande  arroyo,  primero  mira  la  gran- 
deza del,  para  que  conforme  á  esto  tome  la  corrida  y  el 
aliento  con  que  lo  ha  de  saltar.  Todas  estas  comparacio- 
nes arman  á  nuestro  propósito.  Porque  aquí  primera- 
mente pretendemos  edificar  una  torre  que  llegue  hasta 
el  cielo,  que  es  el  amor  puro  de  Dios,  el  cual  no  busca 
mas  que  á  solo  Dios,  y  en  él  solo  reposa.  Aquí  también 
pretendemos  dar  una  batalla  campal  contra  todo  el  rei- 
no del  amor  proprio,  para  que  vencido  él,  reine  el  amor 
de  Dios.  Aquí  también  intentamos  dar  un  salto ,  el  ma- 
yor de  cuantos  se  pueden  dar,  que  es  deste  amor  proprio 
hasta  el  amor  divino,  que  son  dos  extremos  mas  distan- 
tes y  contrarios  entre  sí  que  los  dos  polos  del  mundo. 
Pues  quien  tan  gran  salto  ha  de  dar,  bien  se  ve  cuan 
de  lejos  ha  de  tomar  la  corrida ,  y  con  cuánto  aliento  y 
fortaleza  se  ha  de  aparejar  para  esta  empresa. 

t^ara  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  el  estado  en 
que  el  hombre  quedó  por  el  pecado ,  es  como  el  de  un 
reino  en  que  hubiese  dos  reyes,  uno  legítimo  y  natural, 
el  cual  estuviese  desarmado  y  arrinconado  con  solos  sus 
criados ;  y  el  otro  tiranno  y  usurpador  de  lo  ajeno ,  el 
cual  estuviese  con  un  gran  ejército  apoderado  del  reino 
y  de  todas  las  fuerzas  del.  En  este  caso ,  quien  quisiese 
restituir  este  rey  natural,  tiene  necesidad  de  dos  traba- 
jos: el  uno  de  armar  y  reforzar  á  este  que  está  flaco  y 
desarmado ,  y  el  otro  de  desarmar  y  enflaquecer  al  ene- 
migo ,  para  que  no  prevalezca  contra  este.  Porque  á  ser 
las  fuerzas  y  las  lanzas  iguales ,  fácil  cosa  fuera  con  pe- 
queño socorro  acostarse  á  la  una  parte,  y  preval cscer 
contra  la  otra.  Lo  cual  no  ha  lugar  aquí  por  la  desigual- 
dad de  las  partes. 

Pues  en  ^te  estado  quedó  el  hombre  miserable  por 
el  pecado ;  porque  donde  antes  el  espíritu,  que  es  el  le- 
gítimo y  natural  señor,  estaba  tan  poderoso,  y  el  cuerpo 
con  todos  sus  sentidos  muy  subjecto  y  obediente ,  agora 
volvióse  el  negocio  al  revés ;  ponjue  el  espíritu  está  del 
todo  debilitado  y  tirannizado,  y  el  tiranno,  que  es  el 
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cuerpo,  está  tan  poderoso  con  tan  fuertes  apetitos  y  pa- 
siones, que  no  hay  en  el  mundo  cosa  que  pueda  contra 
él.  Lo  cual  nos  representa  muy  al  vivo  aquel  furioso  en- 
demoniado del  Evangelio,  que  atado  fuertemente  de 
pies  y  manos  con  cadenas ,  todo  lo  hacia  pedazos ,  y  se 
soltaha,  sin  haber  cosa  que  pudiese  con  él.  Porque  ¿qué 
leyes,  qué  obligaciones,  qué  vínculos  bastan  para  pren- 
der las  pasiones  y  deseos  de  nuestro  apetito,  y  hacerlo 
estará  raya?  Ni  cuantas  leyes  Dios  ordenó,  ni  cuantas 
promesas  y  amenazas  les  añadió ,  ni  cuantos  diluvios  y 
tempestades  invió,  bastaron  para  enfrenar  este  tiranno, 
hasta  que  el  mesmo  Hijo  de  Dios  le  prendió  y  enclavó 
consigo  en  la  cruz. 

Mas  por  el  contrario,  los  deseos  y  afectos  que  nuestro 
espíritu  tiene,  ¿cuan  flacos  y  cuan  débiles  son?  Y  tenien- 
do estos  deseos  por  materia  los  bienes  espirituales  y  ce- 
lestiales, merecedores  de  ser  deseados  y  procurados  con 
tan  gpmde  agonía  cuan  grandes  ellos  son,  ¿con  qué  tf- 
bieza  los  deseamos?  Con  qué  pereza  los  procuramos?  Con 
qué  pesadumbre  nos  movemos  á  ellos?  Y  ¿cuan  poco  es  lo 
que  ponemos  de  nuestra  casa  por  ellos ,  dando  tantas 
vueltas ,  y  corriendo  tantos  mundos ,  y  tragando  tantos 
peligros  y  trabajos  por  cualquier  de  los  otros  bienes  tem- 
porales? 

En  lo  cual  se  ve  claro  cuan  desiguales  están  las  lanzas 
y  los  poderes  destos  señores,  aunque  el  uno  sea  natural, 
y  el  otro  tiranno ;  porque  los  apetitos  y  deseos  del  uno 
son  como  de  un  hombre  sano  y  muy  sano,  y  los  del  otro  | 
son  como  de  doliente,  y  tan  doliente,  que  apenas  puede  j 
sacar  la  voz  del  pecho,  y  que  apenas  puede  dar  por  sí  un 
paso.  Si  no  dime :  ¿qué  mayor  flaqueza  que  no  poder  dig- 
namente invocar  el  nombre  de  Jesús,  ni  tener  un  sancto 
pensamiento,  sino  con  especial  ayuda  del  Espíritu  Sanc- 
to (o)?  Pues  en  esta  tan  grande  pobreza  y  necesidad  está 
nuestro  espíritu.  Y  si  aun  quieres  ver  esto  mas  palpa- 
blemente, haz  que  se  propongan  dos  objetos,  á estos  dos 
apetitos,  delante,  uno  de  carne  y  otro  de  espíritu ;  mira 
de  la  manera  que  arde  el  apetito  sensual,  cobdiciando  el 
que  es  de  carne,  y  cuan  helado  está  el  apetito  racional, 
deseando  el  que  es  espíritu,  y  por  aquí  verás  claramente 
la  desigualdad  de  ambos.  Pues  estando  el  hombre  en  tal 
disposición,  y  habiendo  nascido  y  criádose  toda  la  vida 
en  esta  excmpcion  y  soltura,  ¿qué  virtud  será  menester 
para  volver  este  negocio  al  revés,  y  hacer  que  el  apetito 
sensual  esté  como  helado  y  muerto  para  todas  las  cosas 
que  antes  apetecía,  y  por  el  contrario ,  el  apetito  racio- 
nal arda  con  el  deseo  de  las  cosas  para  que  antes  estaba 
muerto  y  helado?  Pues  por  aquí  se  ve  claro  la  dificultad 
grande  que  hay  en  este  negocio.  Porque  no  basta  para  res- 
tituir al  hombre  fortalecer  los  deseos  del  espíritu ,  si  no 
enflaquecemos  también  los  de  la  carne ;  de  tal  manera, 
que  todos  los  deseos  y  movimientos  que  nuestro  espíritu 
ha  de  tener  para  las  cosas  espirituales  sean  vehementí- 
simos ,  y  los  que  nuestra  carne  tuviere  para  las  cosas 
corporales  soan  débilísimos  y  casi  ningunos.  Pues  ¿quién 
será  poderoso  para  hacer  estas  dos  mudanzas  tan  gran- 
des? Quién  hani  deste  flaco,  fuerte,  y  deste  tan  fuerte, 
flaco?  Quién  debilitará  la  potencia  de  la  carne,  siendo 
ella  tan  p^xlerosa,  y  quién  esforzará  la  parte  del  espíritu, 
siendo  ella  tan  flaca  ?  Quién  templará  los  fuegos  del  es- 
tío, y  hará  como  un  rocío  de  frescura  las  llamas  del  hor- 
no de  Babilonia ,  y  dan'i  calor  á  las  nieves  <Iel  invierno? 
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¿Quién  podrá  hacer  que  el  fuego  enfrie  y  la  nieve  ca- 
liente, ó  que  el  fuego  descienda  para  bajo,  y  la  tierra 
suba  para  arriba?  Verdaderamente  nadie  puede  hacer 
esto  sino  Dios ;  ni  tampoco  estas  dos  mudanzas  de  que 
hablamos  puede  hacer  otro  sino  él.  El  solo  puede  dimi- 
nuir la  potencia  de  nuestra  carne,  y  esforzar  la  flaqueza 
de  nuestro  espíritu ,  y  quitar  el  esceptro  de  las  manos  al 
amor  proprio,  y  entregarlo  en  poder  del  amor  de  Dios: 
para  que  así  se  deshaga  la  común  injuria  y  tirannía  de  la 
naturaleza  humana,  mandando  quien  ha  demandar,  y 
sirviendo  quien  ha  de  semr. 

Mas  aunque  esta  sea  obra  de  Dios ,  no  deja  de  ser  esta 
empresa  de  grande  dificultad  para  el  hombre ;  pues  en 
él  se  han  de  hacer  estas  dos  mudanzas  de  ambas  natura- 
lezas, tan  distinctas  entre  sí,  como  son  carne  y  espíritu. 
La  cual  acrescienta  aun  mas  la  antigüedad  de  nuestra 
malicia.  Porque  en  cierta  manera  se  puede  con  verdad 
decir  que  es  mas  antigua  que  el  mesmo  hombre,  porque 
el  hombre  no  es  hombre  hasta  que  se  le  infunde  el  áni- 
ma racional ,  mas  la  semilla  desta  malicia  ya  está  en  la 
mesma  carne  del  hombre,  antes  que  esta  ánima  se  le  in- 
funda ;  por  razón  de  la  cual  se  contrae  el  pecado  origi- 
nal ,  que  es  autor  de  todos  estos  males.  Porque  deste  pe- 
cado procede  nascer  el  hombre  vueltas  las  espaldas  á 
Dios,  y  convertido  á  sí  mesmo,  amándose  desordenada- 
mente á  sí  mas  que  á  Dios.  Pues  siendo  esto  así,  ¿quién 
podrá  curar  males  tan  antiguos?  Quién  podrá  echar  de 
su  posesión  tan  antiguos  poseedores?  Quién  podrá  des- 
pedir de  las  entrañas  del  hombre  lo  que  tiene  origen 
primero  que  la  mesma  naturaleza  perfecta  del  hombre? 

ítem  mas  :  cierto  es  que  entre  las  cosas  naturales  la 
mas  natural  es  amar  el  hombre  á  sí  mesmo,  y  buscar  lo 
quelecumple,  y  huirlo  contrario,  como  dice  Tiilio  (6). 
Pues  entre  las  pasiones  naturales  del  hombre ,  así  como 
esta  es  la  primera,  así  es  la  fuente  de  todas  las  otras.  Por 
lo  cual  se  compara  con  ellas,  como  el  corazón  con  los 
otros  miembros  del  cuerpo,  que  es  el  que  primero  vive 
y  ala  postre  muere;  porque  todos  los  otros  miembros 
reciben  vida  del :  y  así  el  amor  proprio  es  la  pasión  que 
primero  vive,  y  la  que  á  la  postre  muere;  porque  todas 
las  otras  pasiones  nascen  della,  y  reciben  vida  della. 

Y  estoes  aun  lo  que  hace  mas  dificultoso  este  nego- 
cio. Porque  como  este  amor  tiene  tantas  raices  cuantas 
maneras  de  bienes  desea,  ya  se  ve  cuan  dificultoso  será 
arrancar  un  árbol  que  con  tantas  raices  está  preso,  pues 
es  necesario  que  se  corten  todas  para  arrancarlo ;  porque 
una  sola  que  quede  por  cortar,  basta  para  sostenerlo.  Y 
así  habernos  visto  algunas  personas ,  que  despedido  de 
su  corazón  el  amor  de  todas  las  cosas  del  mundo,  solo  el 
amor  demasiado  que  les  quedó  de  su  proprio  cuerpo, 
fué  causa  que  les  quedase  todavía  en  casa  el  amor  pro- 
prio, y  les  hiciese  mucho  daño. 

Mas  dirás :  ¿Quién  tendrá  brazo  para  arrancar  tintas 
raices ,  para  cortar  tantas  cabezas ,  para  pelear  con  tan- 
tos enemigos,  para  vencer  la  mayor  fuerza  de  natura- 
leza, y  desterrar  del  seno  de  nuestro  corazón  las  aficio- 
nes y  deseos  que  nascieron  con  él,  mayormente  que  estos 
son  tantos  cuantos  son  los  bienes  que  se  suelen  desear, 
que  son  casi  innumerables.  ¿Pues  quién  sení  poderoso 
para  hacer  un  tan  general  divorcio  de  tantos  amores? 
Porque  para  esto  no  hasta  un  solo  divorcio,  ni  una  sola 
muerte ,  ni  una  .<^)la  cruz ;  mas  antes  son  menester  tan- 
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tas  cruces  cuantas  son  las  cosas  que  deseamos ,  si  des- 
ordenadamente las  deseamos ;  porque  cada  uno  destos 
deseos  lia  de  ser  por  sí  preso  y  enclavado  en  su  proprla 
cruz.  ¿Pues  quién  podrá  hacer  tantas  justicias,  y  mas 
contra  tan  grandes  amigos?  Porque  ¿qué  criatura  hay 
que  no  ame  á  sí  mesma?  Qué  cuidado  hay  mas  vivo  que 
el  que  tienen  todas  las  cosas  de  su  provecho?  ¿Y  qué 
habilidad  é  instrumento  les  dio  la  naturaleza  para  ello, 
sino  este  tan  grande  y  tan  vehemente  amor?  Pues  ¿quién 
tendrá  brazo  para  vencer  la  mas  poderosa  de  todas  nues- 
tras aficiones,  especialmente  estando  ella  tan  confirma- 
da y  arraigada  con  el  usode  toda  la  vida?  Porque  apenas 
damos  paso,  ni  ponemos  mano  en  cosa  que  no  sea  obra 
del  amor  proprio.  Por  donde  así  como  el  amor  de  Dios 
con  ningunas  obras  cresce  mas  que  con  las  suyas  pro- 
prias,  así  también  lo  hace  este  amor.  Pues  según  esto, 
¿cuánta  fuerza  será  menester  paraarrancar  un  clavo  hin- 
cado en  el  corazón  con  tantas  martilladas,  cuantas  obras 
de  amor  proprio  se  han  hecho  en  toda  la  vida? 

Todo  esto  abiertamente  nos  declara  cuan  grande  sea 
esta  batalla ,  pues  el  enemigo  por  una  parte  es  tan  pode- 
roso ,  y  por  otra  tan  querido ,  y  es  dura  cosa  tomar  ar- 
mas contra  quien  bien  queréis ,  y  cuyas  heridas  no  me- 
nos duelen  al  que  las  da,  que  al  que  las  recibe.  No  es  esto 
vencer  al  mundo,  sino  vencer  las  estrellas  del  cielo, 
y  enseñorearse  y  poner  debajo  de  los  pies  todas  las  leyes 
de  la  naturaleza  corrupta.  Porque  como  el  mayor  poder 
que  ella  tiene,  y  la  inclinación  mas  fuerte  que  puso  en 
todas  las  criaturas  es  amar  á  sí  mesma ,  moderar  esta 
afección  es  obra  de  grande  dificultad. 

Y  si  vencer  una  sola  pasión  dice  el  Sabio  (c)  que  es  ma- 
yor victoria  que  conquistar  una  ciudad,  ¿qué  será  vencer 
una  pasión  de  donde  nascen  todas  las  otras  pasiones?  Si 
tan  buen  brazo  es  menester  para  quebrar  una  sola  rama 
doste  árbol,  ¿qué  será  menester  para  quebrar  el  mesmo 
tronco  del  árbol?  Si  tanto  es  vencer  un  enemigo  destos 
(que  es  una  destas  pasiones),  ¿qué  será  vencer  todo  el 
ejército  dellas,  que  dentro  deste  amor  proprio  está  en- 
cerrado? No  se  puede  luego  negar,  sino  que  esta  es  una 
de  las  mayores  batallas  que  hay  ;  y  por  eso  tal  conviene 
que  sea  el  ánimo  con  que  habernos  de  entrar  en  ella, 
cual  ella  es. 

§.  Onico. 

He  dicho  esto  tan  por  extenso,  para  desengañar  á  mu- 
chos de  los  que  desean  el  arnor  de  Dios ,  que  no  miran- 
do mas  que  la  sonada  y  dulzura  deste  nombre,  les  pares- 
ee  que  tal  será  el  camino  cual  es  el  término  del  camino, 
y  que  así  todo  será  dulzura  y  suavidad.  Y  con  esto  no  se 
arman  ni  aperciben  con  aquel  brío  y  aliepto  que  requie- 
re este  salto  tan  grande.  Por  donde  vienen  después  á  fal- 
tar á  medio  camino,  porque  no  lo  acometieron  con  el  es- 
fuerzo que  era  razón.  Los  tales  pues  deben  desengañarse 
y  entender  que  aunque  el  puerto  es  muy  agradable,  la 
navegación  es  trabajosa  :  quiero  decir,  que  aunque  el 
amor  de  Dios  de  sí  sea  muy  suave,  el  camino  para  él  no 
deja  de  ser  trabajoso ,  pues  hay  en  él  estas  dos  dificulta- 
des que  dijimos  :  la  una  debilitar  la  potencia  delacarne, 
y  la  otra  fortalecer  la  flaqueza  del  espíritu  ;  la  una  des- 
terrar la  demasía  del  amor  proprio ,  y  la  otra  introducir 
el  amor  divino.  De  los  cuales  como  el  uno  sea  tan  natu- 
ral y  el  otro  tan  sobrenatural ,  no  sé  cual  sea  mas  dificul- 

(f)  Prov.  16. 


toso,  ó  vencer  lo  que  tanto  la  naturaleza  ayuda,  ó  alcan- 
zar lo  que  tanto  la  naturaleza  sobrepuja. 

Por  tanto  el  que  desea  llegar  al  cabo  con  esta  empresa 
tan  gloriosa,  debe  acometerla  por  una  parte  con  grande 
humildad  y  confianza  (comoya  dijimos),  y  por  otra  con 
grande  diligencia  y  fortaleza,  y  con  determinación  do 
no  holgar,  ni  descansar,  ni  dar  sueño  á  sus  ojos  hasta  ver 
el  cabo  della.  Y  tenga  por  cierto  que  así  como  no  será  co- 
ronado sino  el  que  legítimamente  peleare,  así  no  alcanza- 
rá la  corona  del  amor  de  Dios,  sino  hubiere  destruido  el 
reino  del  amor  proprio.  No  se  dio  á  los  hijos  de  Israel  el 
manná  del  cielo  hasta  que  se  les  acabó  la  harina  de  Egipto, 
ni  á  nadie  se  dará  la  suavidad  del  amor  divino,  sino  al  que 
hubiere  despedido  de  si  los  regalos  del  amor  mundano.  Lo 
uno  y  lo  otro  significó  el  profeta  Isaías  en  pocas  palabras, 
cuando  hablando  de  cada  una  de  las  ánimas,  dice  {d) : 
Sacúdete  del  polvo,  levántate,  y  asiéntate,  Hierusalem: 
q'uita  las  prisiones  de  tu  cuello,  captiva  hija  de  Si(in.  En 
las  cuales  palabras  da  á  entender  el  Profeta,  que  primero 
es  menester  sacudir  de  sí  el  polvo  de  las  cosas  terrenas , 
y  quitar  de  encima  del  cuello  las  cadenas  de  las  aficiones 
mundanas :  y  desta  manera  nos  podremos  levantar  sin 
impedimento  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ,  y 
asentarnos  en  el  reposo  y  holganza  dellas.  Desta  manera 
pues,  hermano  mío ,  se  alcanza  con  los  trabajos  el  des- 
canso ,  con  las  batallas  la  corona ,  con  las  lágrimas  el  ale- 
gría, con  la  victoria  la  libertad,  y  con  el  perfecto  amor 
de  Dios  el  desprecio  y  odio  sancto  de  sí  mesmo. 

Y  puedes  tener  por  cierto  que  no  solo  para  este  inten- 
to principal,  mas  para  todos  los  medios  que  para  él  se 
requieren ,  es  tan  necesaria  esta  fortaleza  y  diligencia, 
que  ni  un  solo  paso  se  puede  dar  en  este  camino,  para 
que  no  sea  esto  necesario.  Porque  los  medios  que  para 
esto  sirven  son  los  ejercicios  de  las  virtudes,  y  como  en 
todas  ellas  haya  dificultad  y  trabajo,  para  todas  es  nece- 
saria fortaleza,  vencedora  de  los  trabajos. 

Por  tanto  haga  cuenta  el  hombre  que  le  dice  Dios, 
como  á  otro  Moisen  (e) :  Toma  esta  vara  en  la  mano,  con 
la  cual  has  de  hacer  todas  las  señales  que  fueren  nece- 
sarias para  sacar  á  mi  pueblo  de  Egipto  y  llevarlo  á  la 
tierra  de  promisión.  Pues  así  también  tome  él  esta  vara 
de  virtud  y  fortaleza  en  las  manos ,  y  nunca  la  suelte  de- 
llas, porque  con  esta  ha  de  obrar  todo  lo  que  fuere  ne- 
cesario para  salir  del  reino  del  amor  proprio,  y  llegar  al 
reinodel  amor  de  Dios.  Esta  es  unasentenciaque  á  cada 
paso  repite  Salomón  en  sus  Proverbios ,  en  los  cuales 
tira  siempre  saetas  al  perezoso,  y  alaba  al  esforzado  y 
diligente. 

Y  si  preguntares,  cómo  podré  yo  vencer  tan  grandes 
dificultades  como  aquí  se  han  propuesto,  á  esto  te  res- 
pondo que  ese  mesmo  amor  de  Dios  que  buscas ,  te  irá 
poco  apoco  ayudando,  según  que  arriba  lo  declaramos 
y  probamos  con  ejemplos. 

Al  fin  deste  capítulo  quiero  advertir  que  como  sea 
verdad  que  la  caridad  con  ningunas  obras  crezca  mas 
que  con  las  suyas  proprías  (como  ya  está  dicho),  porque 
estas  son  las  mas  excelentes  y  mas  meritorias ;  pero  con 
esto  se  debe  notar  que  entre  estas  obras  de  amor,  aque- 
llas sirven  mas  para  este  propósito,  que  son  mas  fervo- 
rosas y  mas  perfectas.  Eh  lo  cual  se  verá  cuánto  hace  al 
caso  servirá  Dios  con  fervor  de  espíritu ,  como  lo  hacen 
los  esforzados  y  diligentes ,  y  no  con  flojedad  y  tibieza , 
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como  lo  hacen  los  regalados  y  perezosos.  Por  lo  cual  dijo 
Salomón  (f) :  El  camino  de  los  perezosos  es  como  quien 
anda  sobre  espinas ,  mas  el  de  losjustos  es  llano  y  sin  nin- 
gún barranco.  Dando  á  entender  que  los  perezosos,  como 
son  tan  enemigos  de  trabajos ,  cuan  amigos  de  sí  mes- 
mos,  siempre  andan  hurtándoles  el  cuerpo,  y  recelando 
si  les  hará  daño  esto ,  si  lo  otro ,  y  así  andan  como  quien 
va  sobre  espinas,  mirando  con  atención  donde  ponen  los 
pies  por  no  espinarse  ;  mas  los  justos,  como  no  tienen 
tanta  cuenta  consigo  sino  con  Dios,  pasan  lijeramente 
por  estos  inconvenientes,  por  hacer  su  sancta  voluntad. 
En  lo  cual  paresce  claro  cómo  la  dificultad  de  los  cami- 
nos no  la  hacen  tanto  los  caminos  cuanto  la  prontitud  ó 
negligencia  de  los  ánimos. 

CAPITULO  XII. 

Quinto  aviso :  de  la  virtud  de  la  perseverancia. 
El  postrer  aviso  es  de  la  virtud  de  la  perseverancia : 
la  cual  como  sea  un  singular  don  de  Dios,  que  no  cae  de- 
bajo de  merescimiento,  y  sea  necesaria  para  todo  lo  bue- 
no ,  señaladamente  lo  es  para  conservar  y  acrescentar 
en  nuestros  corazones  este  divino  amor,  hasta  llegar  á 
su  debida  perfección.  Porque  así  vemos  generalmente 
que  todas  las  cosas  á  la  larga  llegan  á  su  deseado  fin.  Asi 
iiinche  la  hormiga  su  granero  en  el  tiempo  del  verano, 
llevando  grano  á  grano  su  provisión.  Así  acaba  el  araña 
la  tela  que  hace  para  cazar ,  añadiendo  un  hilo  á  otro.  Así 
hinche  la  abeja  su  colmena  de  cera  y  miel ,  andando  de 
flor  en  flor,  cogiendo  lo  uno  y  lo  otro ;  y  así  finalmente 
teje  el  avecica  su  nido  en  lo  secreto  del  árbol ,  juntando 
una  pajitacon  otra.  De  suerte  que  aunque  los  materiales 
sean  pequeños ,  la  continuación  y  perseverancia  porfia- 
da hace  que  se  dé  cabo  á  la  obra. 

Pues  desta  manera  el  deseoso  del  amor  de  Dios  ha  de 
andar  siempre  trabajando  por  acrescentarlo ,  añadiendo 
á  cada  paso  fuego  á  fuego ,  amor  á  amor,  devoción  á  de- 
voción y  virtud  á  virtud ;  para  que  con  estos  continuos 
acrescentamientos  vaya  siempre  en  crescimiento  lo  que 
desea.  Por  donde  así  como  los  que  andan  cebados  en 
ajuntar  algún  tesoro ,  de  todas  las  cosas  toman  ocasión 
para  acrescentarlo,  y  todo  cuanto  hallan,  luego  lo  llevan 
á  su  alcancía ,  yael  real ,  ya  el  medio,  ya  el  ducado  (por- 
que todo  les  sine  para  hacer  el  montón  mayor) ,  así  tam- 
bién lo  debe  hacer  el  amador  de  Dios,  tomando  ocasión 
todas  horas  de  todas  las  cosas  que  hay  en  el  nmndo ,  para 
levantar  su  corazón  á  Dios  y  acrescentar  el  tesoro  de  su 
amor,  el  cual  así  cresce  con  estos  sánelos  movimientos, 
como  el  tesoro  con  cualquier  pieza  que  le  acrescientan. 
Todas  las  cosas  perfectas  y  acabadas  que  en  este  mundo 
viere,  sírvanle  de  espejo  para  ver  en  ellas  la  hermosura 
de  Dios ;  y  todas  las  feas  y  abominables ,  para  ver  la  feal- 
dad del  pecado.  Todos  los  bienes  que  hay  en  el  mundo 
tome  por  beneficios  de  Dios ;  pues  en  todos  ellos  tiene  su 
parte ,  y  no  menos  todos  cuantos  males  hay  en  él ;  pues 
en  todos  ellos  pudiera  él  caer,  si  no  fuera  por  él.  Desta 
manera  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  los  campos,  los 
montes,  los  valles ,  los  rios,  las  fuentes,  la  mar,  la  tierra, 
las  flores,  las  aves,  los  árboles,  el  dia  claro  y  la  noche 
semina  y  sosegada,  le  danín  motivo  para  alabar  á  Dios  y 
para  ver  en  todas  las  cosas  algún  rastro  dól.  Sobre  todo 
esto  podrán  despertar  su  corazón  las  cerimonias  sagra- 
das, los  oficios  divinos,  y  las  dulces  voces  y  cantos  de  la 
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Iglesia,  que  suavemente  suenan ;  como  Sant  Augustin 
escribe  ( a )  ,_que  al  principio  de  su  conversión  le  movían 
^randemenfe.  Todas  estas  cosas  le  han  de  ser  estímulos 
para  ir  á  Dios,  espejos  en  que  vea  su  hermosura,  libros 
en  que  lea  su  sabiduría,  y  predicadores  que  le  enseñen 
el  camino  del  cielo,  y  despertadores  que  le  abran  los  ojos 
y  le  hagan  acordarse  de  Dios. 

Y  aunque  muchas  veces  levantando  el  corazón  á  lo 
alto,  no  sienta  en  su  ánima  aquel  calor  y  devoción  que 
desea ,  no  por  eso  piense  que  caresce  de  fructo  lo  que  no 
se  siente;  porque  muchas  veces  son  estos  aprovecha- 
mientos secretos  é  invisibles  á  los  ojos  de  los  hombres, 
aunque  no  á  los  de  Dios.  Mas  antes ,  así  como  el  árbol 
cresce  sin  que  nadie  le  sienta  crescer,  así  el  hombre 
aprovecha  con  todos  estos  sanctos  movimientos,  sin  que 
él  sienta  su  aprovechamiento.  Porque  ninguno  dellos  hay 
con  que  no  se  merezca  gracia  y  gloria,  y  con  que  no  se 
haga  alguna  impresión  en  nuestra  voluntad ,  inclinán- 
dola á  lo  bueno,  y  ablandándola  y  disponiéndola  para  el 
amor  de  Dios.  Por  lo  cual  dicen  los  doctores,  que  así 
como  los  tiros  de  artillería  que  baten  un  muro,  aunque 
no  den  con  él  en  tierra,  todavía  lo  atormentan  y  disponen 
para  que  los  postreros  lo  derriben,  y  asiraesmo  cada  gota 
de  agua  que  cae  sobre  una  piedra,  aunque  no  basta  para 
cavarla,  basta  para  que  las  otras  la  caven,  que  caen  des- 
pués della;  así  también  todos  estos  pensamientos  y  de- 
seos á  lo  menos  sir\en  para  ablandar  nuestro  corazón 
y  disponerlo  para  cosas  mayores. 

Y  si  me  preguntares ,  en  qué  género  de  cosas  princi- 
palmente se  debe  tener  esta  perseverancia,  á  esto  res- 
pondo, que  en  todas  cuantas  hasta  aquí  habemos  dicho 
en  este  tratado,  porque  todas  á  una  sirven  á  este  pro- 
pósito ;  pero  señaladamente  en  tres.  La  primera  en  la 
guarda  de  sí  mesmo .  que  es  andar  con  una  perpetua 
atención  y  cuidado,  mirándose  á  las  manos  para  no  des- 
mandarse en  palabras,  ni  obras,  ni  pensamientos,  ni  en 
cosa  que  discrepe  déla  voluntad  de  Dios.  La  segunda  en 
andar  en  la  presencia  de  Dios,  trayéndole  siempre  ante 
los  ojos  presente,  y  levantando  las  mas  veces  que  pu- 
diere el  corazón  á  él  con  toda  la  humildad  y  reverencia, 
y  con  breves  oraciones  y  movimientos  de  amor.  La  ter- 
cera en  tener  sus  tiempos  ordenados  para  sus  ejercicios 
y  oraciones ,  á  la  mañana ,  ó  á  la  noche ,  ó  al  mediodía,  ó 
en  todos  estos  tiempos,  trabajando  por  no  cortar  este 
hilo,  ni  faltar  en  este  ordinario,  si  no  fuere  encaso  de 
obediencia  ó  de  alguna  otra  obligación  semejante. 

§.    V.MCO. 

De  cómo  el  siervo  de  Dios  ha  de  perseveraren  los  lóenos  ejercicios, 

aunque  no  sienta  gusto  ni  devoción. 

Y  aunque  muchas  veces  en  esto  no  sienta  gusto,  ni 
devoción ,  sino  guerra  de  pensamientos,  ni  por  eso  debe 
desistir  de  su  ejercicio,  sino  hacer  eso  que  buenamente 
pudiere,  batallando  con  sus  pensamientos,  y  llamando 
liumilmente  al  Señor.  Y  crea  que  esta  batalla  le  seni  ma- 
teria de  una  gran  corona,  y  aunque  él  no  sienta  aquí 
provecho,  no  por  eso  deja  de  aprovechar,  y  por  ventura 
tanto  mas  seguramente,  cuanto  él  menos  lo  siente. 
Acuérdese  que  la  porfía  de  la  oración  (en  lacual  con  ar- 
dientes deseos  pedimos  mercedes  á  Dios)  es  figurada  |x)r 
aquella  lucha  del  patriarca  Jacob  :  para  que  este  vocablo 
de  lucha  nos  dé  á  entender  la  batalla  que  allí  se  pasa 
muchas  veces,  por  una  parte  perseverando  y  porfiando 
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con  Dios  para  que  nos  dé  lo  que  pedimos ,  y  por  otra  pe- 


leando con  los  vanos  pensamientos  que  allí  se  ofrescen, 
para  que  sea  mas  pura  nuestra  oración. 

Y  si  algunos  dias  le  fuere  forzado  cortar  el  hilo  de  sus 
ejercicios  por  necesidades  que  se  ofrescen  en  la  vida  (la 
cual  toda  dice  Séneca  que  es  un  perpetuo  servicio),  no 
por  eso  del  todo  afloje ,  ni  desista  en  su  corazón  desta 
intención  y  propósito ,  para  que  asi  pueda,  acabada  la 
ocupación ,  con  mayor  facilidad  tornarse  á  Dios ,  como 
hace  el  caminante  cuidadoso ,  que  aunque  entre  en  la 
venta  á  comer  y  reposar,  todavía  está  con  el  bocado  en 
la  boca,  y  con  el  corazón  en  el  camino,  pensando  en  lo 
que  tiene  andado,  y  en  lo  que  le  queda  por  andar,  de 
suerte  que  no  todo  él  come,  ni  todo  está  en  la  posada; 
pues  estando  con  el  cuerpo  quedo,  con  el  espíritu  anda 
el  camino.  Pues  así  el  amador  de  Dios  nunca  esté  todo 
en  todas  las  cosas ;  porque  así  quede  alguna  parte  de  sí 
desocupada  para  Dios.  Use  destc  mundo,  como  si  no 
usase  (6);  compre,  como  si  no  poseyese ,  para  que  nunca 
su  espíritu  se  entregue  de  tal  manera  á  los  negocios, 
que  del  todo  se  olvide  de  su  principal  negocio. 

He  dicho  esto  tan  por  extenso,  porque  hay  algunos 
(y  pluguiese  á  Dios  no  fuesen  muchos),  que  continúan 
sus  ejercicios  y  propósitos  algunos  dias,  y  después  por 
cualquier  ocasión  que  se  les  ofresce,  desisten  dellos,  los 
cuales  acabados  los  negocios,  tornan  á  comenzar  como 
de  primero,  y  tornando  á  cansar,  vuelven  otra  vez  á  aflo- 
jar, y  así  se  les  pasa  toda  la  vida  en  comienzos.  Los  que 
desta  manera  andan,  son  como  árboles  que  en  muchos 
lugares  se  trasplantan,  los  cuales  como  en  ninguno 
echan  hondas  raices ,  así  en  ninguno  dellos  medran,  y 
siempre  se  están  como  revejidos  y  desmedrados,  casi 
de  una  mesma  manera.  Si  un  hombre  tomase  á  pechos 
subir  una  piedra  por  una  ladera  arriba  á  la  cumbre  de 
un  monte,  y  después  de  subida  ya  iln  pedazo,  se  cansase 
y  soltase  la  piedra,  y  la  dejase  rodar  hasta  bajo,  y  des- 
pués tornase  otra  y  otra  vez  á  hacer  lo  mesmo,  nunca 
jamas,  por  mucho  que  trabajase,  acabaría  de  poner  esta 
piedra  en  su  lugar.  Pues  tales  son  los  que  cada  tres  dias 
aflojan,  y  cada  tres  dias  comienzan,  y  toda  la  vida  se  les 
\a  en  esto,  los  cuales  son  como  parras  de  siete  veces,  que 
siempre  dan  fructo  y  nunca  lo  maduran.  Y  si  alguna  vez 
hubiere  de  descansar,  sea  de  tal  manera,  que  aunque 
no  pase  adelante,  á  lo  menos  trabaje  por  no  volver  atrás, 
y  torne ,  no  á  comenzar  de  nuevo,  sino  á  proseguir  su 
camino  comenzado,  y  desta  manera  presto  llegará  al 
termino  que  desea. 

La  gallina  qiie  ha  de  sacar  los  pollos  de  los  huevos, 
está  sobre  ellos  con  tanta  perseverancia,  que  ni  por  bus- 
car de  comer,  ni  por  muchos  gusanicos  que  la  comen 
viva,  los  desampara,  antes  acaesce  algunas  veces  ha- 
llarla muerta  sobre  los  huevos ;  porque  mas  quiere  morir 
que  dejarlos  enfriar :  tan  grande  es  la  perseverancia  que 
para  esto  le  dio  el  autor  de  la  naturaleza.  Masía  que  mu- 
chas veces  se  levanta  y  deja  los  huevos  enfriar,  nunca 
los  sacará  á  luz.  Pues  esta  perseverancia  ha  de  imitar  el 
siervo  de  Dios,  en  cuanto  le  sea  posible,  si  desea  alcan- 
zar ladivína  unión  y  transformación  de  su  ánima  en  Dios. 
Porque  si  tan  grande  continuación  es  menester  para  ha- 
cer de  los  huevos  pollos,  ¿cuánta  será  menester  para  ha- 
cer de  un  hombre  Dios?  Trabaje  pues  por  perseverar 
debajo  de  las  alas  de  este  Señor,  recibiendo  siempre  en 

(*)  1.  Cor  7. 


su  ánima  las  influencias  de  su  divino  amor;  porque  él  es 
el  autor  desta  transformación.  La  cera  amarilla  se  para 
blanca  como  la  nieve ,  dejándola  estar  al  sol,  y  así  lo  hace 
el  ánima  del  justo  cuando  persevera  en  la  presencia  de 
los  resplandores  y  rayos  del  sol  de  justicia. 

Muchos  mas  avisos  había  que  escrebir  en  esta  segunda 
parte  (porque  esta  materia  es  infinita,  y  así  es  casi  infi- 
nito lo  que  della  está  escripto) ,  mas  lo  que  aquí  falta, 
queda  reservado  para  la  enseñanza  del  Espíritu  Sancto, 
que  no  menos  tiene  oficio  de  alumbrar  el  entendimiento, 
que  de  encenderla  voluntad,  y  asimesmo  al  magisterio 
de  la  oración,  que  también  es  gran  maestra  de  la  vida 
espiritual.  Lo  cual  fácilmente  creerá  y  entenderá  el  que 
se  da  á  este  ejercicio  con  la  pureza  de  intención  y  dili- 
gencia que  debe.  Ca  por  experiencia  ve  que  cuando  trac 
la  vida  concertada ,  y  guardados  los  sentidos  y  el  corazón 
de  las  imagines ,  y  aficiones,  y  cuidados  del  mundo,  y 
el  cuerpo  reglado  y  templado  en  el  comer  y  beber,  halla 
luego,  y  con  poco  trabajo,  grandes  tesoros  y  fructo  en  la 
oración.  Mas  cuando  en  algo  desto  falta,  ahí  lo  siente 
luego,  y  lo  viene  á  pagar;  y  buscando  la  causa  desto, 
acuérdase  de  todas  las  faltas  en  que  cayó ;  y  por  aquí 
entiende  lo  que  le  aprovecha  y  lo  que  le  daña,  para  se- 
guir lo  uno  y  desechar  lo  otro.  Y  desta  manera  la  ora- 
ción (como dije)  le  es  maestra  de  la  vida  espiritual. 

CAPITULO  XIII. 

Preámbulo  para  las  consideraciones  siguientes. 

Hasta  aquí  habemos  tratato  de  las  virtudes  y  avisos  que 
parescian necesarios  para  conservaren  nuestras  ánimas 
la  continua  memoria  de  nuestro  Señor,  y  para  unir 
nuestro  espíritu  con  él  por  actual  consideración  y  amor, 
que  es  lo  que  pertenescia  á  la  segunda  parte  deste  libro. 
Agora  para  ayuda  desto  mesmo  pondremos  aquí  algunas 
consideraciones  que  muevan  nuestro  corazón  á  su  amor. 
Y  porque  arriba  señalamos  cuatro  escalones  para  subir  ú 
la  cumbre  deste  amor,  entre  los  cuales  el  primero  y  se- 
gundo eran  lición  y  consideración  de  las  cosas  que  nos 
podrían  encender  en  su  amor  (como  son  los  beneficios  y 
perfecciones  divinas),  para  este  propósito  servirán  las 
consideraciones  siguientes,  en  las  cuales  se  trata  de  lo 
uno  y  de  lo  otro.  Porque  las  primeras  siete  considera- 
ciones que  aquí  se  ponen ,  tratan  destos  beneficios ,  y  las 
otras  siete  de  las  perfecciones  divinas,  las  cuales  podrá 
el  deseoso  deste  sancto  amor  repartir  por  los  dias  de  la 
semana,  para  tener  cada  día  nuevo  pasto  y  nuevos  mo- 
tivos que  lo  despierten  á  este  sancto  amor. 

Mas  esta  lición  ha  de  ser  sosegada,  afectuosa  y  de- 
vota ,  y  acompañada  con  la  meditación  y  consideración 
délo  que  hubiere  leído  :  para  que  considerando  profun- 
damente y  muy  de  raíz  las  causas  y  motivos  grandes  que 
le  obligan  á  amar  á  nuestro  Señor,  se  encienda  su  cora- 
zón en  su  amor. 

El  fructo  desta  lición  y  consideración  será  concebir 
en  su  ánima  un  conoscimiento  claro  de  los  grandes  be- 
neficios y  perfecciones  divinas,  y  de  las  grandes  obliga- 
ciones y  razones  que  tenemos  para  lo  amar.  De  donde 
resultará  que  cuando  quisiere  despertar  y  levantar  su 
corazón  al  amor  deste  Señor,  tendrá  con  esto  grandes 
motivos  con  la  representación  de  todas  estas  obligaci5- 
nes  y  razones  que  tiene  para  lo  amar. 

Sigúeme  siete  devotas  consideraciones  sobre  los  bene- 
ficios diciíios 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 

CONSIDERACIÓN  PRIMERA  :  DEL  PRIMER   BENEFICIO  DE   LA    j 
CREACIÓN. 

Entre  las  cosas  que  mucho  raneven  el  corazón  á  amar,  i 
una  de  las  mas  principales  es  la  de  los  beneficios  recebi- 
dos.  La  razones,  porque  (como  dicen  los  filósofos)  el  ; 
bien  es  de  suyo  amable ;  mas  cada  uno  se  inclina  á  amar  j 
mas  su  proprio  bien.  Pues  por  esto  el  que  desea  encen-  | 
der  su  corazón  en  amordeDios,  debe  ejercitarse  muchas  i 
veces  en  la  consideración  de  sus  beneficios,  que  son  pro-  ¡ 
prios  bienes  del  hombre.  Los  cuales  aunque  sean  innu-  ■ 
merables,aquí  los  reduciremos  acierto  número,  para  | 
mayor  facilidad  de  los  que  en  este  piadoso  ejercicio  se  i 
quisieren  ocupar.  Y  aunque  desta  materia  habemos  tra-  ; 
tado  en  otros  muchos  lugares  (porque  para  todos  los  bue-  i 
nos  intentos  es  ella  necesaria) ;  pero  ella  es  tan  rica  y  tan  | 
copiosa,  que  aunque  siempre  se  trate ,  siempre  hay  co- 
sas nuevas  que  della  se  puedan  decir.  Porque  ¿qué  len-  , 
gua  ni  escripturas  habrá  que  basten  para  agotar  el  pié- 
lago de  las  misericordias  y  beneficios  de  Dios?  Y  ¿en 
qué  otro  ejercicio  podemos  y  debemos  emplear  mejor 
toda  la  vida,  que  en  la  consideración  dellos?  Pues  en  este 
lugar  trataremos  dellos,  para  inflamar  nuestros  corazo- 
nes en  su  amor.  ¡ 

Mas  para  entender  mejor  la  grandeza  destos beneficios,  i 
conviene  levantar  primero  los  ojos  á  considerar  la  alteza  ] 
del  dador,  y  nuestra  bajeza ;  porque  tanto  es  mas  de  es-  ! 
tiraarel  beneficio recebido,  cuanto  es  mayor  el  que  lo  \ 
da  y  menor  el  que  lo  recibe,  mayormente  cuando  lo  da  ; 
de  gracia.  I 

Pues  si  quieres  conoscer  algo  de  la  grandeza  deste  I 
bienhechor,  no  es  menester  mas  de  que  levantes  los  ¡ 
ojos  al  cielo ,  y  mires  la  grand  *a  y  hermosura  desa  obra 
que  él  crió ;  que  ella  te  dirá  sin  palabras  cuál  sea  la  gran- 
deza y  el  poder  del  autor  que  la  hizo.  Grande  es  el  poder  , 
de  aquel  Señor  que  con  solo  querer  y  mandar,  sacó  estos  , 
cielos  á  la  luz ,  del  abismo  de  su  infinita  fecundidad ,  y  i 
que  si  agora  quisiese,  haria  otros  millares  de  cielos  ma- 
yores y  mejores  que  esos ,  con  mayor  facilidad  que  tú 
puedes  abrir  y  cerrar  los  ojos. 

Pues  la  grandeza  de  su  saber  no  solo  paresce  claro  en 
el  orden  y  concierto  maravilloso  de  todo  el  universo, 
sino  también  en  cada  una  de  las  partes  y  criaturas  de  que 
está  poblado,  dende  la  mayor  parte  hasta  la  mas  peque- 
ña. Porque  si  miras  el  artificio  y  la  fábrica  del  cuerpo  de 
un  mosquito  y  de  una  abeja,  ó  de  algún  otro  animalico, 
por  pequeño  que  sea,  y  los  instrumentos  y  habilidades 
que  cada  una  destas  criaturas  tiene  para  buscar  su  vida, 
en  cada  una  dellas  verás  cosas  que  te  pongan  en  admi- 
ración. 

Pues  qué  tan  grande  sea  su  bondad ,  su  majestad ,  su 
hermosura,  su  misericordia,  su  dulzura,  su  benigni- 
dad y  su  clemencia,  sobrepuja  todo  lo  que  se  puede  de- 
cir, y  todo  lo  que  los  entendimientos  criados  pueden 
comprehcnder. 

Pues  este  Señor  tan  admirable  es  el  que  dende  este 
lugar  tan  alto  tiene  puestos  los  ojos  en  ti,  vil  gusanillo, 
y  el  que  con  inestimable  caridad  te  hace  timtas  mercedes. 
Si  miras  bien  quien  es  él  y  quién  eres  tú ,  no  digo  yo  el 
híicertc  tales  mercedes ,  mas  im  pedazo  de  pan  que  te 
diese,  siendo  él  el  que  lo  da ,  y  tú  el  que  lo  recibe ,  era 
digno  de  ineslirnablc  agradescimiento  por  la  excelencia 
del  dador.  Con  ♦>fct»':píritu  y  sentimicnlose maravillaba 
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el  sancto  Job  de  los  beneficios  de  Dios,  cuando  de- 
cía (a) :  ¿Quién  es.  Señor,  el  hombre,  que  vos  tanto  en- 
grandesceis  y  ponéis  en  él  vuestro  corazón?  Solo  el 
acordarse  Dios  del  hombre,  y  dar  lugar  en  aquel  sagrado 
pecho  á  cosa  tan  baja,  es  de  grande  admiración  para 
quien  siente  algo  de  la  grandeza  deste  Señor ;  pues  ¿qué 
será  haber  hecho  por  él  lo  que  hizo?  Si  espanta  el  que- 
rer acordarse  Dios  del  hombre,  ¿cuánto  mas  espantará 
hacerse  hombre  por  el  hombre,  y  morir  por  él  en  cruz? 
Debes  pues  considerar  en  cada  uno  de  los  beneficios  di- 
vinos estas  tres  circunstancias:  conviene  á  saber,  quién 
lo  da ,  y  á  quién  lo  da ,  y  por  qué  causa  lo  da.  ¿  Quién  ? 
Dios.  ¿A  quién?  Al  hombre.  ¿Por  qué  causa?  Por  pura 
gracia  y  amor.  Pues  este  tan  grande  y  tan  admirable 
Señor,  que  de  nadie  tiene  necesidad,  sino  de  sí  solo, 
sin  pretender  nada ,  ni  esperar  nada  de  tí ,  por  su  sola 
bondad  y  magnificencia ,  ab  ceterno  ante  todos  los  siglos 
(si  eres  del  número  de  los  escogidos)  te  amó ,  y  te  quiso 
bien,  como  dice  Sant  Pablo  (6),  y  dende  entonces  se 
determinó  de  criarte  en  el  tiempo  que  á  él  le  plugo, 
para  hacerte  beneficios  inestimables ,  y  después  hacerte 
participante  de  su  mesma  gloria.  Y  si  quieres  saber  cuá- 
les y  cuántos  beneficios  sean  estos,  apareja  agora  los 
oídos  de  tu  ánima,  y  comienza  á  oir. 

§.  ÚNICO. 

Primeramente  considera  cómo  este  tan  gran  Señor 
con  este  amor  susodicho  te  sacó  del  no  ser  al  ser,  y  te 
crió  á  su  imagen  y  semejanza.  Abre  los  ojos  para  conos- 
cer esta  dignidad ,  que  es  ser,  no  huella  y  rastro  del 
Criador  (como  las  otras  criaturas),  sino  imagen  y  seme- 
janza suya ;  que  es  ser  substancia  intelectual  como  él, 
y  tener  libre  albedrío  y  conoscimiento  como  él ;  para 
que  teniendo  semejanza  con  él  en  la  manera  del  ser,  y 
del  vivir,  y  del  obrar,  vengas  después  á  ser  un  hermosí- 
simo retrato  y  traslado  de  aquella  infinita  hermosura. 

Y  porque  esta  gloria  no  fuese  transitoria,  y  se  aca- 
base con  el  tiempo,  diótc  perpetuidad  en  ese  ser ;  para 
que  ansí  fueses  perpetuamente  bienaventurado  y  capaz 
de  aquella  inmensa  eteruidad.  De  manera  que  todas  las 
otras  criaturas  no  hacen  mas  que  dar  una  vista  al  mundo 
cuando  nascen,  y  de  ahí  á  poco  desaparescen ;  mas  tú 
saliste  del  no  ser  al  ser,  para  nunca  mas  volver  al  no  ser; 
sino  gozar  siempre  aires  de  vida. 

Y  si  todo  esto  te  paresce  poco,  entiende  siquiera  por 
aquí  la  grandeza  de  tu  dignidad ;  que  eres  de  tanta  capa- 
cidad y  nobleza,  que  ninguna  co^  criada  puede  bastar 
á  tu  deseo,  sino  es  la  grandeza  de  aquella  infinita  ma- 
jestad. Mira  cuan  grande  es  el  seno  de  tu  capacidad,  y 
cuan  grandes  espacios  y  regiones  csU'm  dentro  de  ti  en- 
cerradas; pues  ni  los  cielos  ni  la  tierra  bastan  p;ira  po- 
blallos ,  sino  sola  aquella  inmensa  eternidad.  E^ta  exce- 
lencia te  dirá  quién  eres,  y  para  lo  que  eres,  y  loque 
debes  de  buscar,  y  en  lo  que  debes  entender.  Solo  Dios 
te  puede  hartar ;  todo  lo  demás  embarazarte  puede ,  mas 
no  hartarte.  Pues  á  solo  este  busca;  que  este  solo  es  el 
esposo  y  centro  de  tu  ánima,  y  el  cumplimiento  de  lo- 
dos tus  deseos,  y  tu  último  fin.  Este  solo  es  para  tí ,  y 
tú  eres  para  él  (c) :  y  pues  él  quiere  á  ti ,  debes  tú  tam- 
bién querer  á  él.  ¡Oh  maravillosa  dignidad  de  nues- 
tras ánimas !  El  Rey  de  cuya  hermosura  el  sol  y  la  luna 
se  maravillan ,  cuya  majestad  los  cielos  y  la  tierra  rr~ 

(•)  Job.  7.    <»)  1  Tim   1  '    -•  '* 


460 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


verencian,  con  cuya  sabiduría  los  coros  de  los  ángeles 
se  alumbran ,  de  cuya  bondad  el  colegio  de  todos  los 
bienaventurados  se  mantiene ,  este  tal ,  ó  ánima  mia, 
desea  morar  contigo,  y  quiere  aposentarse  en  tu  palacio. 
,  Apareja  pues  y  adorna  tu  tálamo,  hija  de  Sion,  y  recibe 
á  tu  Rey  y  Hacedor  en  él ;  con  cuya  presencia  se  alegrará 
y  enriquecerá  toda  tu  familia ,  porque  no  se  irá  tal  hués- 
ped sin  dejar  á  su  huéspeda  enriquecida  y  proveída  de 
grandes  dones ;  por  lo  cual  dice  Sant  Bernardo  (d)  :  ¡Oh 
dichosa  el  ánima  que  cada  dia  alimpía  su  corazón  para 
recebir  á  Dios  en  él!  La  cual  cierto  no  terna  necesi- 
dad de  nada ;  pues  tiene  en  sí  al  autor  de  todas  las  cosas. 
¡Oh  bienaventurada  el  ánima  en  la  cual  Dios  halló  des- 
canso y  morada !  La  cual  puede  ya  decir  (e) :  El  que  me 
crió,  descansó  en  mi  morada ;  porque  á  la  tal  no  se  ne- 
gará el  descanso  del  cielo ,  pues  ella  aparejó  á  Dios  en  la 
tierra  lugar  de  descanso. 

Mira  también  después  del  ánima  el  cuerpo  que  el  Se- 
ñor te  dio,  proveído  y  adornado  en  tantos  órganos  y  sen- 
tidos ;  porque  si  eres  justo  apreciador  de  sus  dones,  ha- 
llarás que  tantos  beneficios  te  hizo  en  este  beneficio, 
cuantos  miembros  y  sentidos  te  dio.  Y  si  quieres  ver  lo 
que  vale  cada  uno,  mira  la  falta  que  te  haría  uno  dellos 
si  te  faltase ;  y  por  ahí  verás  la  merced  que  te  hizo  quien 
de  todos  te  proveyó.  Sí  por  caso  perdieses  un  ojo, 
¿cuánto  amarías  á  quien  te  lo  restituyese?  Y  si  por  al- 
gún delícto  merescíeses  que  te  lo  sacasen  por  justicia, 
¿cuánto  amarías  á  quien  te  lo  conservase?  Pues  no  me- 
resce  ser  menos  amado  quien  al  principio  te  lo  dio,  y 
después  de  dado  te  lo  conserva ,  habiendo  tú  muchas 
veces  merescido  perdello,  por  haber  usado  del  contra 
su  servicio. 

Y  si  estas  cosas  te  parescen  pequeñas,  mira  siquiera 
la  grandeza  del  amor  con  que  las  díó  ;  pues  es  cierto  que 
no  con  menos  amor  te  da  las  cosas  pequeñas  que  las 
grandes.  Porque  así  como  el  padre  no  da  con  menor 
amoral  hijo  un  vestido,  que  una  rica  heredad  (porque 
lo  mucho  y  lo  poco  da  conunmesmo  amor  de  padre), 
así  aquel  Padre  eterno  no  da  con  menos  amor  á  sus  hijos 
las  dádivas  pequeñas  que  las  grandes;  por  donde  no 
debe  ser  menos  amado  por  las  unas  que  por  las  otras, 
pues  todo  lo  da  con  un  amor. 

Mira  pues,  ó  ánima  mia,  lo  que  debes  al  Señor,  que 
con  este  amor  te  quiso  criar ;  aunque  sabía  él  muy  bien 
cuan  mal  se  lo  habías  de  agradescer,  y  cuántas  cosas  ha- 
bías de  hacer  contra  su  voluntad ;  y  dale  muchas  gracias 
por  este  beneficio ,  reconoscíendo  que  en  el  cielo  ni  en 
la  tierra  no  tienes  otro  que  te  sea  tan  verdadero  Padre 
como  él. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA  :  DEL  SEGUNDO  BENEFICIO  DE  LA 
GOBERNACIÓN  Y  CONSERVACIÓN  DE  LA  VIDA  CORPORAL. 

Considera  también  el  segundo  beneficio,  que  es  de  la 
gobiernacion  y  conservación.  Un  beneficio  es  haberte 
dado  el  ser,  y  otro  es,  después  de  dado,  conservarlo;  aun- 
que no  es  otro  el  que  lo  conserva  que  el  que  lo  dio.  Todo 
es  de  una  mesma  mano,  y  todo  nasce  de  un  principio. 
De  manera  que  sí  un  punto  cesase  deste  oficio ,  luego  te 
volverías  en  aquella  mesma  nada  de  que  fuiste  criado. 

Discurre  pues  por  todos  los  pasos  de  la  vida  que  has 

vivido,  y  verás  cuántos  beneficios  encierra  en  sí  este 

solo  beneficio.  Cuando  estabas  en  el  vientre  de  tu  nía- 

(d)  Bcrn.  Mcdit.  sivé  de  Anima,  cap.  1.  prop.  (iiieui.  {e)  Eccl.  ii. 


dre,  encerrado  en  tan  estrecho  aposento ,  ¿quién  miró 
por  tí  allí  para  que  no  te  ahogases  y  fueses  uno  de  los 
abortivos  que  primero  mueren  que  nazcan,  sino  solo 
aquel  que  te  guardó  hasta  agora,  y  te  díó  adelantado 
este  beneficio,  para  que  después  se  lo  pagases  con  agra- 
descimiento,  diciendo  con  el  Profeta  (f) :  Dende  el  vien- 
tre de  mí  madre  tú  eres.  Señor,  mí  Dios ;  no  te  desvíes 
de  mí? 

Al  tiempo  del  parto,  cuando  ya  salías  á  esta  luz, 
donde  tantas  criaturas  perescen,  las  cuales  mas  paresce 
que  nascieron  para  penar  que  para  vivir;  ¿quién  te 
guardó  á  tí  para  que  no  fueses  deste  número? 

Después  acá,  dime,  ¿de  cuántos  peligros  y  casos  re- 
pentinos te  habrá  librado,  en  que  caen  cada  día  los 
hombres ,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra  ?  ¡  Oh  si  pudie- 
ses alcanzar  cuántas  ocasiones  destas  previno  el  Señor 
con  su  piadosa  providencia,  atajando  los  males  que  te 
pudieran  ocurrir,  de  que  tú  no  puedes  tener  noticia! 
Pues  ¿de  cuántas  maneras  de  enfermedades  y  fisiones 
también  te  habrá  librado ,  en  que  ves  cada  dia  caer  otros 
hombres?  No  pases  agora,  ruégote,  así  de  corrida  por 
este  beneficio ;  porque  sin  dubda  es  digno  de  singular 
agradescimiento.  Dime :  ¿qué  enfermedad  ó  lifríon  puede 
tener  un  hombre,  que  no  la  pueda  tener  otro  hombre? 
Sí  por  hijo  de  Adam ,  todos  somos  hijos  deste  padre ;  si 
por  el  pecado  original ,  todos  somos  concebidos  en  él ;  si 
por  pecados  actuales,  todos  somos  pecadores ;  sí  por  ser 
nuestro  cuerpo  compuesto  de  humores  contrarios  (cu- 
yas contradicciones  y  guerras  vienen  á  dar  sobre  nues- 
tra cabeza),  todos  somos  desta  masa.  Pues¿porquéaquel 
escojo,  y  este  manco,  y  otro  ciego,  y  otro  tullido,  y 
otro  sufre  los  dolores  de  la  gota,  y  otro  los  de  la  ijada, 
y  otros  otras  infinitas  molieras  de  dolencias,  con  que 
pasan  los  días  y  las  noches  con  perpetuo  gemido ,  sin  una 
hora  de  alegría,  y  sin  ser  señores  de  beber  un  jarro  de 
agua  ;  y  á  tí  hizo  el  Señor  tan  señalada  gracia ,  que  le 
diese  una  bula  de  exempcion  general  de  todos  esos  ma- 
les ,  y  te  hiciese  señor  de  todos  tus  miembros ,  y  te  diese 
vida  con  alegría?  No  se  puede  casi  señalar  otra  causa 
desto,  sino  solo  su  gracia  y  misericordia.  Pues  ¿cuánto 
debes  al  Señor  por  esta  causa?  Sí  estuviesen  diez  mal- 
hechores en  la  cárcel  para  ser  justiciados,  y  siéndola 
uno  dellos,  el  rey  te  hiciese  á  tí  solo  merced  de  la  vida, 
dejando  á  los  otros  en  poder  de  la  justicia,  ¿qué  tanto 
le  debrías  por  esta  gracia?  Pues  no  es  menor  gracia ,  que 
siendo  tú  pecador  como  los  otros  hombres ,  y  meres- 
ciendo  de  justicia  el  azote  de  los  otros,  que  te  quite 
Dios  de  las  manos  de  los  verdugos,  dejando  á  los  otros 
en  ellas;  cosa  es  esta  de  singular  privilegio,  y  asi  me- 
resce  agradescimiento  singular.  Si  esto  sabes  considerar, 
todas  cuantas  enfermedades  y  miserias  vieres  en  todo 
el  mundo  ( que  son  mas  que  las  arenas  de  la  mar)  ten- 
drás por  beneficios  proprios ;  y  todas  te  serán  estímulos 
de  amor,  para  que  ames  á  aquel  que  tantos  beneficios  te 
hizo,  de  cuantos  males  ves  que  te  libró. 

Demás  desto  no  será  razón  que  eches  en  olvido  el  pasto 
y  mantenimiento  cuotidiano  que  el  Señor  te  da ;  pues 
el  sancto  patriarca  Jacob  (g)  no  olvidaba  este  pequeño 
beneficio  con  los  otros  mayores.  Mas  ¿qué  mucho  es  que  i 
lo  agradezca  el  Patriarca,  pues  lo  agradescia  Cristo ,  Se-  ' 
ñor  de  los  patriarcas?  El  cual  cada  vez  que  comía ,  daba 
gracias  al  Padre  por  aquella  comida  que  comía,  aunque 
(/)  l'sal.  21.    (y)  licii.  iü- 
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no  fuese  mas  que  un  pande  cebada.  Mira  por  qué  se  po- 
nía á  dar  gracias  quien  tanto  mayores  gracias  habia  rc- 
cebido.  ¿Cómo  creeremos,  ó  fidelísimo  Señor,  que 
agradescíades  los  otros  benetícios  mayores,  pues  así 
agradescíadf's  este  tan  pequeño?  Mira  lo  que  suele  cos- 
tar el  mantenimiento  ordinario  á  muchos  hombres,  y 
por  aquí  verás  lo  que  tú  debes  á  Dios,  si  por  ventura  te 
lo  dio  á  tí  sin  tanta  costa.  Unos  lo  compran  con  sudor  de 
su  rostro ,  otros  con  peligro  de  su  ánima ,  otros  con  per- 
petuos cuidados  y  aflicción  de  espíritu ,  y  otros  aun  con 
peligros  de  muerte ;  y  muchos  hay  que  apenas  por  todos 
estos  medios  adquieren  lo  necesario  para  la  vida ;  y  tú 
por  ventura  hallarás  cada  dia  la  mesa  puesta  y  proveída 
de  todo  lo  necesario,  con  ajenos  cuidados  y  solicitud. 
Esto  pedia  á  Dios  el  patriarca  Jacob ,  y  por  esto  se  obli- 
gaba á  servirle  toda  la  vida  (/i) ;  pues  por  esto  vemos 
que  unos  hombres  sirven  á  otros  como  esclavos ;  por 
donde  mucho  mas  era  razón  servir  al  Criador,  que  da 
todo  esto  con  lo  demás. 

Discurre  también  por  todas  las  criaturas  del  mundo; 
qué  si  las  miras  atentamente  hallarás  por^erto  que  tú 
eres  el  fin  de  todas  ellas,  y  que  todas  fueron  criadas  para 
tu  servicio.  Todas  ellas  son  como  partes  de  la  hetedad 
que  Dios  te  dio ,  y  como  diversas  vituallas  que  se  prove- 
yeron para  tu  mantenimiento,  y  como  alhajas  del  ajuar 
y  casa  en  que  Dios  te  puso.  Mira  pues  cuan  grande  sea 
aquella  bondad  que  de  tantas  cosas  proveyó  á  quien  no 
se  lo  habia  merescido ;  y  pues  aun  habiéndolo  con  tantas 
culpas  desmerecido,  todavía  pei-severa  en  hacernos  bien 
sin  cesar.  ¿Cuántas  veces  estarás  tú  jugando,  jurando 
y  perjurando,  y  estará  él  en  aquella  mesma  hora  lloviendo 
en  tus  sembrados,  y  en  tu  viña,  y  en  tu  dehesa  para 
darte  todo  lo  necesario ,  lo  cual  si  á  mano  viene,  ven- 
drás á  gastar  en  su  deservicio?  Cuántas  veces  estarás 
tú  durmiendo,  y  traerá  Dios  en  esa  hora  el  avejíca  apre- 
surada por  montes  y  valles,  revoleando  sobre  las  flores, 
para  allegarte  hacienda,  y  criarte  los  panares  de  miel 
con  que  te  regales?  ¡Oh  bondad  infiniUi!  Oh  bondad 
invariable,  quecontantospecadosy  maldades,  no  puede 
ser  de  nadie  vencida ,  para  que  se  olvide  de  quien  es,  y 
deje  de  hacernos  mercedes ! 

Mas  no  bastó.  Señor,  á  vuestra  piedad  emplear  en 
nuestro  servicio  estas  criaturas  mas  bajas  que  están  acá; 
sino  también  ocupáis  en  esto  aquellas  mas  altas  que  es- 
tán sobre  los  cielos,  que  son  los  ángeles ,  los  cuales  tam- 
bién deputastes  para  nuestra  utilidad  y  remedio.  Gran 
dignidad  es  por  cierto  tener  tales  ayudadores ,  tales  de- 
fensores, tales  maestros  y  tales  medianeros.  ;  Oh  si  pu- 
dieses ver  con  cuánta  alegría  acompañan  los  que  oran, 
y  con  cuánto  cuidado  velan  sobre  los  que  pelean ,  y  con 
cuánta  devoción  presentan  nuestras  oraciones  á  Dios; 
cómo  estimarías  en  mas  este  beneficio ! 

Cata  aquí  pues  cómo  todo  este  mundo  sirve  á  tii  con- 
servación,  y  cómo  todas  las  criaturas  del  son  como  los 
|)cchosdel  ama  á  quien  Dios  encomendó  tu  crianza.  Mira 
pues  no  seas  tan  niño  que  desconozcas  la  madre  que  te 
pulió,  por  el  ama  (jiic  te  cria  ;  porque  esa  ama  no  te 
criara ,  sino  porque  esti  madre  se  lo  mandó.  Los  perdi- 
poucillos  reconosccn  en  la  voz  á  la  verdadera  madre  que 
puso  los  huevos,  y  en  oyéndola,  dejan  á  la  falsa  que  los 
sacó  y  los  criaba,  y  se  van  tras  la  verdadera;  pues 
icónio  tú  no  dejas  al  mundo,  aunque  él  te  haya  susten- 
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tado  y  regalado,  por  seguir  á  tu  verdadero  Uacedor  y 
Criador? 

De  lo  susodicho  paresce  claro  cómo  tanto  son  los  be- 
neficios hechos  al  hombre,  cuantas  son  las  criaturas  del 
mundo ,  pues  todas  ellas  fueron  criadas  para  su  servi- 
cio. Mas  si  tú  quieres  hacer  otra  cuenta  no  menos  pro- 
vechosa que  verdadera ,  hallarás  por  cierto  que  tantos 
son  los  beneficios  hechos  al  hombre  solo ,  cuantos  son 
los  hechos  á  todas  las  criaturas  del  mundo ;  porque  todos 
los  beneficios  que  se  hacen  á  ellas ,  mas  de  verdad  se  ha- 
cen al  hombre  que  á  ellas.  Esta  es  una  de  las  mas  dulces 
y  verdaderas  consideraciones  que  se  pueden  tomar  de 
las  criaturas.  Dime  :  la  hermosura  y  virtud  del  sol ,  y 
de  la  luna,  y  de  las  estrellas,  y  de  las  flores,  y  de  los 
árboles,  y  de  las  piedras  preciosas,  ¿á  quién  aprove- 
chan mas,  ó  deleitan  mas,  á  sí  ó  al  hombre?  Del  olor  y 
de  la  hermosura  y  virtud  de  la  rosa  ¿quién  se  aprovecha 
mas  ó  se  deleite  mas,  el  hombre  ó  ella?  De  manera  que 
aunque  ella  tiene  la  gracia,  otro  es  el  que  la  goza ;  y  así 
él  es  el  que  recebió  este  beneficio,  y  no  ella.  Si  no  dime : 
cuando  un  padre  manda  hacer  una  vestidura  preciosa 
para  su  hija,  aquel  beneficio  ¿á  quién  se  hace,  á  la  ves- 
tidura, ó  á  la  hija?  Por  do  paresce  que  una  cosa  es  la 
que  recibe  la  hermosura,  y  otra  á  quien  se  hace  la  gra- 
cia; pues  la  hermosura  es  de  la  vestidura,  y  el  beneficio 
es  de  la  hija;  y  asi  ella  es  la  obligada  al  agradescimiento 
della.  Si  esto  sabes  considerar,  todas  las  hermosuras  y 
perfecciones  de  las  criaturas  ternas  por  beneficios  tuyos; 
pues  todas  no  menos  se  hicieron  para  tu  regalo  y  prove  - 
cho,  que  el  padre  la  vestidura  rica  para  la  hija.  De  donde 
vendrás  á  entender  que  el  beneficio  ajeno  es  mas  tuyo 
que  del  mesmo  que  lo  posee ,  y  por  consiguiente  tú 
eres  mas  obligado  á  agradecello. 

La  mesma  cuenta  has  de  hacendé  las  habilidades  que 
este  Señor  dio  á  todas  las  criaturas  para  su  provisión  y 
defensión  ;  porque  si  todas  ellas  son  para  tu  servicio, 
está  claro  que  todos  los  beneficios  que  se  hacen  á  ellas, 
se  hacen  á  tí.  Si  un  padre  toma  á  su  cargo  la  casa  y 
familia  de  su  hijo  para  sustentalla  yproveella  de  tod(» 
lo  necesario  ,  claro  está  que  este  beneficio  mas  se  hace 
al  hijo  que  no  á  su  familia;  ó  por  mejor  decir,  no  «<■ 
hace á  la  familia,  sino  al  hijo.  Porque,  como  dijo Saní 
Augustin  (i),  lo  que  no  se  ama  por  amor  de  sí,  sino 
por  otro,  no  se  a  nía. 

Mira  pues  cuánto  mas  debes  al  Señor  de  lo  que  pen- 
sabas ;  pues  por  aquí  se  ve  que  todos  los  beneficios  he- 
chos á  todas  las  criaturas ,  á  tí  los  hace ;  porque  esto 
es  como  sustentar  la  familia  qiio  te  ha  de  senir ,  man- 
tener el  ganado  que  le  hade  mantener, y  proveer  de 
vestido,  y  de  calzado  ,  y  de  armas,  y  medicinas  álos 
criados  que  te  han  de  servir.  Y  pues  todo  esto  se  hace 
por  tí  y  para  tí ,  todos  estos  son  beneficios  tuyos,  aun- 
que vengan  colados  por  otras  manos.  Por  lo  cual  entre 
los  beneficios  divinos  alaba á  Dios  el  Profeta,  dicien- 
do (k) ,  que  produce  en  los  montes  fono  y  yerba  para  ser- 
vicio de  los  hombres ;  porque  este  pasto ,  aunque  no  sea 
del  hombre,  es  de  las  bestias  que  sirven  al  hombre. 
Pues  desla  manera  entí'nderás  cómo  lodo  lo  que  sirve  á  los 
pesces  de  la  mar,  y  á  los  animales  de  la  tierra,  y  á  las 
aves  del  aire,  á  ti  sirve;  pues  tú  eres  el  que  te  has  de 
servir  de  lodo. 

De  aquí  nascc  Uimbien  aquella  tan  dulce  considara- 

II)  Aüg.  Sdlüi.q.  r.  10.      /.    Psal.  lie. 


4G2 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


cion  que  apuntó  el  Apóstol ,  cuando  dijo  que  todo  lo 
que  todas  las  criaturas  producen  y  trabajan,  para  ti  lo 
trabajan.  Para  tí  enreda  y  trama  el  gusano  bilador  la 
seda.  Para  tí  lleva  liojas  y  fructo  el  árbol  hermoso.  Para 
tí  fructifica  la  viña,  y  la  huerta,  y  el  olivar  con  todas  las 
otras  arboledas  y  frescuras  del  campo.  Para  tí  corre  siem- 
pre sin  cesar  el  agua  de  la  fuente  clara.  Para  tí  calienta 
sus  huevos  la  perdiz  y  la  gallina.  Para  tu  recreación  hace 
y  deshace  su  rueda  el  pavón  hermoso.  Para  tí  le  die- 
ron habilidad  al  poUico  recien  nascido,  que  aun  no  es- 
tando acabado  de  formar  en  el  huevo ,  sepa  ya  vivir  por 
sí,  y  mantenerse  por  su  pico.  Finalmente  todas  las  ha- 
bilidades y  trabajos  de  todas  las  criaturas,  si  bien  lo 
miras ,  benclicios  tuyos  son.  El  vellón  de  lana  que  cría 
la  oveja,  beneficio  tuyo  es.  La  leche,  y  los  cueros,  y 
la  carne  que  cria  la  vaca ,  beneficio  tuyo  es.  Las  uñas 
y  armas  que  tiene  el  azor  para  cazar,  beneficio  tuyo  es. 
La  música  del  ruiseñor,  y  de  las  otras  aves  que  cantan 
á  la  primavera,  beneficio  tuyo  es.  ¡Oh  cuan  grande  cam- 
po tienes  aquí  para  tender  los  ojos,  y  espaciarte  por 
todas  las  criaturas ,  pues  todo  cuanto  hay  en  ellas  es 
como  un  sobre  escripto  que  dice  á  tí :  Contigo  lo  ha  Dios, 
á  tí  habla,  á  tí  lo  dice,  á  tí  quiere  enseñar,  y  despertar, 
y  predicar,  y  atraer  así  por  todos  estos  medios!  Pues 
¿cómo  entre  tantos  resplandores  y  muestras  de  su  bon- 
dad no  le  conosces?  Cómo  entretantos  beneficios  no  le 
amas?  Cómo  entre  tantas  voces  con  que  te  llama  no  le 
oyes?  Cómo  nunca  preguntas  en  tu  corazón  alguna  vez: 
¿Quién  es  este  quede  tantas  mercedes  me  tiene  cer- 
cado? Quién  es  este  que  por  tantas  vías  se  me  descu- 
bre ?  Quién  es  este  que  por  tantos  caminos  me  quiere 
atraer  á  su  amor?  Quién  es  este  que  con  tantos  ar- 
gumentos y  testigos  se  me  quiere  dar  á  conoscer? 
Quién  es  estoque  en  tanto  me  estima,  que  todas  las 
cosas  crió  para  mi  servicio?  Quién  es  este  que  por 
su  sola  bondad,  sin  habérselo  yo  servido,  ha  que- 
rido hacerse  como  pastor  de  mi  ganado,  y  mayor- 
domo de  mi  hacienda ,  y  defensor  de  mi  familia, 
médico  de  mis  criados ,  y  procurador  de  todos  mis  ne- 
gocios? Pues  ¿cómo  entre  tantos  beneficios  no  es  amado? 
Cómo  entre  tantas  muestras  de  quién  es,  nos  desaparece? 
Cómo  ofrescíéndosenos  en  todas  las  criaturas,  no  lo  ha- 
llamos? Cómo  obrando  tantas  maravillas  no  le  conosce- 
mos  ?  Mayor  maravilla  es  esta  que  todas  las  otras  mara- 
villas :  porque  este  es  el  efecto  de  la  corrupción  del 
pecado ,  hacernos  tan  ciegos,  que  entre  tantos  resplan- 
dores no  veamos ;  y  tan  insensibles  y  desconocidos,  que 
entre  tantas  llamas  de  beneficios  no  nos  quememos. 
Maravilla  fué  de  Dios  que  estando  los  tres  mozos  en 
medio  del  horno  de  Babilonia  no  se  quemasen  (/),*y  ma- 
ravilla es  también ,  no  de  Dios,  sino  del  demonio ,  que 
estando  nosotros  en  medio  de  tantas  llamas  de  benefi- 
cios divinos,  cuantas  criaturas  hay  en  este  mundo,  no 
se  abrasen  nuestros  corazones  en  amor  de  quien  tanto 
bien  nos  hace. 

CONSIDERACIÓN  TERCERA  :  DEL  RENEFICIO  INESTIMABLE 
»E  LA  ENCARNACIÓN  V  NASCIMIENTO  DE  NUESTRO  SALVA- 
DOR, Y  DB  OTROS  PASOS  DE  SU  VIDA  SANCTJSIMA. 

Adoróos ,  Señor  mío  Jesucristo ,  Rey  de  los  cielos, 
lumbre  del  mundo.  Señor  de  los  señores,  principe  de 
paz ,  virtud  de  Dios,  y  sabiduría  del  eterno  Padre.  Adó- 
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roes,  reconciliador  de  los  hombres ,  abogado  de  los  pe- 
cadores,  refrigerio  de  los  trabajados,  consuelo  de  los 
afligidos  y  galardón  de  los  justos.  Adoróos,  pan  de  vida, 
medicina  del  ánima,  Redemptor  del  mundo,  alegría 
del  cielo,  sacrificio  agradable,  hostia  pacífica,  que  con 
la  suavidad  y  olor  de  vuestras  virtudes  inclinastes  los 
ojos  del  eterno  Padre  á  que  mírase  nuestras  miserias, 
y  oyese  nuestros  gemidos,  y  nos  recibiese  en  su  gracia. 
¡Oh  piadosísimo  Jesu!  aquí  vengo  á  confesar  esta 
inestimable  piedad  de  que  usaste  con  nosotros  sin  ha- 
bérosla merescido ,  y  á  ofresceros  sacrificio  de  alabanza 
por  todos  los  beneficios  que  tuviste  por  bien  hacer  ü 
esta  mala  semilla,  vasos  de  ira,  hijos  reprobados ,  sier- 
vos sin  provecho,  y  merescedores  de  muerte.  Porque 
siendo  tales  cuales  éramos,  inclinastes  vuestros  ojos 
dende  lo  alto  á  mirar  nuestras  miserias ,  y  vistes  la  aflic- 
ción de  vuestro  pueblo, y  descendisles  álibertallo.  Y 
siendo  verdadero  Hijo  de  Dios,  que  sustentáis  todas  las 
cosas  con  vuestra  virtud,  y  las  regís  con  vuestra  sabi- 
duría, ante  cuyo  nombre  se  arrodilla  toda  la  natura- 
leza criada  ^on  todo  eso  no  os  desdeñastes  de  inclinar 
la  alteza  de  vuestro  poder  á  la  cárcel  tenebrosa  deste 
siglíf,  y  haceros  participante  de  nuestras  miserias,  y 
vestiros  del  saco  de  nuestra  mortalidad,  para  consumir 
con  vuestro  poder  nuestra  flaqueza ,  y  trocar  nuestra 
mortalidad  en  eternidad ,  y  lavar  nuestros  pecados  con 
vuestra  sangre ,  y  restituir  nuestra  naturaleza  á  la  ino- 
cencia perdida. 

Y  no  quisistes  enviar  para  esto  ninguno  de  los  án- 
geles, ó  délos  querubines,  ó  serafines;  sino  vos  mesmo 
quisistes  venir  de  voluntad  del  Padre  (cuya  bondad  in- 
finita se  nos  descubrió  en  vos,  que  sois  imagen  y  pa- 
labra suya),  no  mudando  el  lugar  que  teníades,  sino 
ofresciendo  á  nuestros  ojos  vuestra  presencia  por  medio 
de  vuestra  sancta  humanidad.  Para  esto  decendistes 
del  seno  del  Padre  en  las  entrañas  de  la  Madre,  en  las 
cuales  por  sola  virtud  del  Espíritu  Sancto  fuistes  con- 
cebido con  tan  grande  maravilla ,  que  ni  perdiste  nada, 
con  la  humanidad,  de  la  gloria  del  Padre ,  ni  desminuis- 
tes  nada,  con  el  nascimiento,  déla  virginidad  de  la  Madre, 
i  Oh  maravillosa  é  incomprensible  contratación !  El  Se- 
ñor de  la  gloria  juntó  su  altísima  divinidad  con  la  bajeza 
de  nuestra  humanidad.  El  Hacedor  délas  criaturas  no 
se  desdeñó  de  tomar  forma  de  siervo,  y  no  solo  de  sier- 
vo, sino  también  de  pecador.  ¡Oh  amantísimo  Jesu, 
qué  tan  grande  fué  la  caridad  que  en  esta  obra  nos  mos- 
trastes!  INo  os  contentastes  con  ser  nuestro  Señor, 
Criador  y  protector,  sino  también  os  heciste  nuestro 
compañero,  nuestro  hermano,  nuestra  carne  y  nues- 
tra sangre.  Desta  manera  se  humilló  el  Salvador,  y  así 
en  cabo  de  los  nueve  meses  vino  á  salir  del  tálamo  vir- 
ginal á  este  mundo,  con  toda  la  muchedumbre  de  sus 
misericordias.  Allí  ponen  á  Dios  en  un  pesebre,  tién- 
denlo  en  aquella  tan  humilde  cama,  envuélvenlo  en 
pobres  pañales,  y  cuando  se  desatan  las  fajas,  ex- 
tiende aquellas  dichosas  manos  y  brazos  por  aquella 
cama  tan  estrecha.  ¡  Oh  humildad  inefable !  Oh  pobreza 
inestimable !  Oh  amor  incomprehensible !  Mira  cómo 
está  en  un  pesebre  aquel  Dios  tan  grande  que  hinche 
cielos  y  tierra ;  cómo  está  envuelto  en  pañales  aquel 
para  quien  es  angosta  la  anchura  de  los  cielos ;  cómo 
está  colgado  de  los  pechos  de  una  doncella  aquel  de 
quien  depende  toda  la  naturaleza  criada ;  cómo  se  man- 
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tiene  con  un  rayo  de  leche  el  que  da  pasto  á  todas  las 
criaturas ;  cómo  llora  en  la  cuna  el  que  truena  en  los 
cielos ;  á  cuya  voz  se  humillan  y  encogen  sus  alas  los  po- 
deres angélicos.  ¿Para  qué  tan  humilde,  para  qué  tan 
pobre  quisistes  nascer.  Dios  mió ,  sino  para  comenzar  la 
primera  lección  de  vuestra  doctrina,  que  es  la  humil- 
dad, la  cual  es  principio  y  fundamento  de  todas  las 
virtudes? 

Pues  ¿  qué  diré  de  vuestra  pobreza?  En  tanta  manera 
os  hecistes  pobre ,  que  aun  para  este  nascimiento  no 
tuvistes  un  solo  rinconcillo  proprio  en  que  fuésedes  al- 
bergado, sino  un  establo ;  y  aun  este  tomó  prestado  la 
sanctísima  Madre  vuestra,  de  unos  pobres  animales. 
¿Cuál  criatura  hubo  jamás  en  el  mundo  tan  pobre ,  que 
cuando  pariese ,  viniese  á  poner  su  hijo  en  un  pesebre 
entre  las  pajas  y  el  heno,  y  entre  el  bao  de  las  bestias, 
por  falta  de  otro  refrigerio?  Pues  tal  posada  escogió 
para  sí  el  Hacedor  del  mundo ,  y  tales  regalos  tuvo  aquel 
sagrado  parto.  El  palacio  es  un  establo,  la  cuna  es  el 
pesebre,  la  cama  es  el  heno,  y  la  púrpura  real  unos  po- 
bres pañales ;  y  criados  no  se  compadecen  con  este  tan 
pobre  aparato.  La  Madre  es  la  comadre ,  y  la  señora,  y 
la  criada ,  y  el  todo  de  aquella  casa ;  ella  es  la  que  sirve 
al  iiijo ,  la  que  le  da  la  teta ,  y  lo  arrolla ,  y  lo  adora ,  y  lo 
abraza,  y  lo  arrima  á  sus  pechos  virginales. 

Demás  desto ,  ¿  qué  corazón  habrá ,  Señor  mió,  que 
no  se  mueva  á  amor  y  devoción ,  considerando  no  solo 
esta  tan  extremada  pobreza  ,  sino  también  el  amor 
inestimable  que  aquí  nos  mostraste,  cuando  tan  pobre 
os  hecistes  para  vos ,  y  tan  rico  para  nosotros  ?  De  los 
hombres  es  enriquecer  á  otros  con  su  pobreza ;  porque 
es  menester  que  quiten  de  sí  lo  que  han  de  dar  á  otros. 
Mas  vos ,  Señor ,  ¿qué  necesidad  teníades  de  empobres- 
ceros  para  enriquecernos?  Tomastes  mi  humanidad 
para  darme  vuestra  divinidad ,  hecistes  os  hijo  del  hom- 
bre ,  para  hacerme  hijo  de  Dios :  para  que  yo  fuese  por 
gracia  lo  que  vos  érades  por  naturaleza ;  y  allende  desto 
pusistes  os  en  un  pesebre  para  haceros  manjar  de  bes- 
tias, siendo  vos  pan  de  los  ángeles.  Porque  ¿qpién  son  los 
hombres,  sino  aquellas  bestias  de  quien  dijo  el  Pro- 
feUi  (tíí)  :  Pudriéronse  las  bestias  en  su  estiércol :  esto 
es,  en  la  corrupción  de  sus  pecados?  Pues  por  los  hom- 
bres hechos  bestias  os  pusistes  vos  en  ese  pesebre,  y 
os  hecistes  heno  ( pues  totla  carne  es  heno ) ,  para  que 
allí  os  hallasen  las  bestias  en  su  proprio  lugar.  Vistes  á 
los  iiombres  hechos  carne ,  y  que  no  sabían  amar  sino 
carne ,  y  por  esto  os  hecistes  carne,  en  la  cual  les  pu- 
sistes tanta  suavidad,  que  de  durísimo  corazón  será 
quien  no  os  amare  con  todas  sus  entrañas. 

Pues  ¿quién  podrá  explicar  los  trabajos  que  en  esa 
carne  sanctísima  padescistcs ,  los  caminos  que  anduvís- 
tcs,ylos  ejemplos  de  virtudes  que  en  todo  el  discurso 
de  vuestra  vida  sanctísima  nos  distes?  ¿Qué  fué  toda 
vuestra  vida ,  sino  una  luz  y  un  dechado  [>erfectísimo 
de  toda  virtud  ?  Por  donde  cuando  quiero  conoscerme, 
toiro  en  vuestra  sanctísima  vida  como  en  un  espejo 
indescientcyahí  veo  claro  lo  queme  falta.  Ahí 
•■>....>  verdadera  obediencia,  profunda  humildad,  vo- 
luntaria pobreza,  inefable  pureza ,  maravillosa  pacien- 
■■-,  constante  perseverancLi,  longanimidad  grande,  y 
•  todo,  incomprehensible  caridad,  y  aquella  virtud 
¡lio  mayor  necesidad  tiene  nuestra  miseria ,  que  es 
loel.  1. 


vuestra  gran  misericordia;  y  finalmente  todas  cuantas 
virtudes  yo  puedo  desear,  aquí  las  hallo  como  escriptas 
y  debujadas  en  una  tabla  muy  acabada.  Porque  venla- 
deramente  vos  sois  aquel  libro  que  él  Profeta  víó  es- 
cripto  dentro  y  fuera  (n) ;  pues  toda  vuestra  vida  sanc- 
tísima, en  lo  quedescubria  por  de  fuera,  y  en  loque 
encerraba  de  dentro,  está  llena  de  maravillosas  doctri- 
nas y  virtudes,  y  sin  duda  quien  estudiare  en  este  li- 
br^"  lo  comiere,  como  el  Profeta  (o),  hallará  en  él  bo- 
cauosdeoro.Pucs  ¡  oh  clementísimo  y  dulcísimo  Señor ! 
¿quéos  puedoyo  dar  por  tantos  beneficios?  Verdade- 
ramente si  yo  tuviese  todas  las  vidas  de  los  hijos  do 
Adam ,  y  todos  los  días  y  años  del  siglo ,  y  todos  los  tra- 
bajos de  los  hombres  que  son,  fueron  y  serán,  todo 
esto  sería  nada  para  pagar  el  menor  destos  beneficios.  Y 
pues  nada  desto  puedo,  y  vos.  Señor,  hecistes  todo 
esto  para  que  yo  dello  me  aprovechase ,  suplicóos  que- 
ráis añadir  otra  gracia  á  todas  estas  gracias  :  que  es, 
darme  conoscimiento  y  agradescimíento  de  tales  bene- 
ficios ,  y  amor  ardentísimo  á  quien  tanto  bien  me  hizo, 
y  cuidado  y  diligencia  para  sííber  aprovecharme  dellos. 

CO!<SIDERACION  CUARTA  t  DEL  BENEFICIO  INESTIMABLE  DE 
NUESTRA  REDEMPCIO*. 

Dicen  los  sanctos  doctores  que  para  entender  algo 
del  beneficio  inefable  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro 
Redemptor,  debemos  considerar  estas  cuatro  princi- 
pales circunstancias  que  en  ella  hubo,  conviene  saber, 
quién  padesce,  qué  es  lo  quepadesce,  por  quién  pa- 
desce ,  y  por  qué  causa  lo  padesce.  Porque  cuanto  mas 
claro  conosciéremos  la  calidad  de  cada  unadestas  circuns- 
tancias, tanto  crescerá  masen  nuestras  ánimas  la  ad- 
miración desta  obra  ,  y  el  agradescimíento  deste  in- 
comparable  beneficio. 

Pues  comenzando  por  la  primera ,  levanta  los  ojos 
á  considerar  quién  es  este  Señor  que  padesce.  Mas 
¿quién podrá  responder  á  esta  pregunta,  pues  el  que 
padesce  es  Dios?  ¿Quién  es  Dios?  El  solo  lo  sabe,  y  él 
solo  lo  dijo  en  una  palabra  eterna  que  habló,  que  fué 
su  unigénito  Hijo.  De  manera  que  cuan  lejos  está  la 
criatura  de  ser  Dios ,  tanto  lo  está  de  poder  declarar  qué 
cosa  es  Dios.  Pues  ¿cómo  diré  yo.  Señor  mío,  quién 
sois  vos?  Diré  lo  que  vos  dijistes  á  un  profeta  (/)) :  Yo  soy 
el  que  soy.  Vos  sois  un  ser  infinito  que  de  nadie  proce- 
de, sino  de  vos  mesmo ;  y  fuera  de  vos  no  hay  cosa  que 
tenga  ser  de  sí,  sino  de  vos,  que  sois  «1  principio  y  fuentt^ 
del  ser.  Todo  el  que  tiene  ser  está  colgado  como  de  un  hi- 
licode  vuestra  sola  voluntad.  De  nada  lo  hecistes  todo 
con  vuestra  omnipotencia ,  y  sin  ayuda  de  nadie  lo  con- 
serváis todo  por  vuestra  bondad,  y  en  nada  lo  volve- 
ríades  todo,  si  os  pluguiese ,  con  solo  querer.  Vos  solo 
sois  el  que  sois,  y  totiolo  que  es  comparado  con  vues- 
tro ser,  no  tiene  ser.  Las  estrellas  no  resplandescen 
en  vuestra  presencia ,  los  ángeles  no  son  limpios  en 
vuestro  acatamiento ,  toda  la  hermosura  ante  vos  es  feal- 
dad, todo  poder  es  flaqueza,  to<lo  saber  es  ignorancia, 
toda  bondad  es  defecto ;  porque  no  hay  nadie  bueno  sino 
vos.  Vos  solo  sois  bueno  sin  defecto,  sabio  sin  error, 
poderoso  sin  contradicción ,  dadivoso  sin  accepcion  de 
jMírsonas ,  justo  sin  movimiento  de  pasión ,  magnífico 
sin  detrimento  y  grande  sin  coiujiaracion.  Es  tan  gran- 
de vuestra  hermosura,  que  quien  os  piensa  de  alabar 
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cumplidamente,  escurece  vuestra  gloria,  y  quien  se 
compara  con  vos ,  pierde  la  suya.  Pues  ¿qué  diré  de 
vuestra  grandeza  y  onmipotencia?  Todas  las  cosas  obráis, 
y  no  os  dividís :  siempre  obráis,  y  siempre  estáis  quieto; 
donde  quiera  estáis ,  y  en  ninguna  parte  faltáis.  Este 
tan  gran  poder  declarastes  vos.  Señor,  al  sancto  Job  (q), 
representándole  la  grandeza  de  vuestras  obras  por  estas 
palabras  :  ¿Dónde  estabas  tú  cuando  ponia  yo  sus  fun- 
damentos á  la  tierra  ,  cuando  la  cargaba  sobre  sus^i- 
mientos  perpetuos ,  cuando  me  alababan  las  estrellas 
de  la  mañana,  y  cantaban  mis  alabanzas  todos  los  hi- 
jos de  Dios  ?  ¿Quién  puso  puertas  á  la  mar,  cuando  sus 
aguas  como  de  un  vientre  prorumpian  ?  Quién  es  el 
que  derrama  la  luz  por  los  aires,  y  reparte  los  calores 
sobre  la  tierra?  Quién  dio  su  corrida  al  torbellino  de 
las  aguas,  y  quién  abrió  camino  para  los  truenos  sono- 
rosos? Quiénes  el  padre  del  agua  lluvia,  y  quién  en- 
gendra las  gotas  del  rocío  de  la  mañana?  ¿De  cuyo  vien- 
tre salieron  las  heladas ,  y  quién  las  hace  caer  de  lo  alto? 
¿Quién  suspende  las  aguas  en  las  nubes  para  que  no 
caigan  de  lleno  sobre  la  tierra?  Por  su  virtud  y  forta- 
leza se  ayuntaron  los  mares,  y  por  su  prudencia  fué 
derribado  el  sobe<t)io;  el  espíritu  suyo  hermoseó  los 
cielos,  y  entre veniendo  su  mano  poderosa,  salió  á  luz 
la  culebra  enroscada. 

Pues  ¿qué  diré  de  la  grandeza  de  vuestra  Majestad? 
Miráis  la  tierra,  y  hacéisla  temblar ;  tocáis  á  los  montes, 
y  hacéislos  arder ;  mandáis  á  la  mar ,  y  levanta  sus  on- 
das; llamáis  á  las  estrellas,  y  obedescená  vuestro  lla- 
mado. Los  señoríos  y  poderes  angélicos  os  aderan ;  los 
mas  altos  serafines  encogen  ante  vos  sus  alas,  y  se  tienen 
por  unos  viles  gusanicos :  pues  ¿qué  diré.  Dios  mió?  ¿Có- 
mo podré  decir  quién  sois  ?  Confiesen  os.  Señor ,  vues- 
tras obras,  y  vuestros  sanctos  para  siempre  os  bendi- 
gan (r) :  prediquen  los  cielos  vuestra  grandeza,  las  es- 
trellas vuestro  resplandor ,  las  flores  del  campo  vuestra 
hermosura,  la  tierra  vuestra  providencia ,  la  mar  y  sus 
ondas  vuestra  Majestad.  Vos  criastes  todas  las  cosas  sin 
trabajo ,  gobernáislas  sin  fastidio ,  sustentáislas  sin  can- 
sancio, y  poseéislas  sin  necesidad. 

§.I. 

De  lo  que  Dios  padesció  por  el  liorabre. 

Pues,  ó  Rey  mío ,  déme  agora  Ucencia  vuestra  Majes- 
tad para  que  ose  yo  decir,  mas  mejor  diré,  para  que 
pueda  yo  sentir  loque  vos  (siendo  tal  cual  sois)  pa- 
descistes  por  mí.  Y  mientra  yo  lo  estuviere  dicien- 
do, estén  todos  los  coros  de  ángeles  arrodillados  ante 
vos,  dándoos  gracias  por  lo  que  por  nosotros  hecistes. 
Vos ,  tan  grande  y  tan  admirable ,  abajastes  de  aquella 
soberana  cumbre  de  vuestra  gloria  á  este  valle  de  lá- 
grimas, en  hábito  de  hombre  pecador,  donde  pade- 
cistes  hambre,  sed,  frío,  cansancio,  persecuciones,  do- 
lores, y  pobreza  tan  grande ,  que  teniendo  las  zorras 
cuevas,  y  las  aves  del  aire  nidos,  vos,  riqueza  del  cielo, 
no  Invistes  donde  reclinar  vuestra  cabeza.  Nacéis  en  un 
establo  en  compañía  de  bestias,  ponen  os  en  un  pesebre 
por  falta  de  cuna ,  cauterizan  os  con  señal  de  pecador  al 
octavo  dia,  levanta  os  luego  persecuciones  el  mundo, 
huis  á  tierras  extrañas,  buscáis  el  silencio  de  la  noche 
escura  para  esta  huida.  No  os  excusa  la  innocencia  de  la 
edad,  de  los  trabajos,  ni  se  da  reposo  atan  delicado  cuer- 
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po,  ni  está  ociosa  la  niñez  en  tan  tiernos  años.  Crezca  el 
cuerpo,  y  crescerán  los  trabajos ,  y  entonces  padesceréis 
cosas  mayores. 

¿Quién  podrá  ,  Señor ,  explicar  aquí  los  cansancios  y 
fatigas  de  vuestros  caminos ,  vuestras  vigilias ,  vuestras 
oraciones,  vuestras  piadosas  lágrimas,  vuestros  ayunos, 
vuestra  pobreza,  vuestra  hambre ,  vuestras  persecucio- 
nes, y  las  ifljurias  de  todos  vuestros  adversarios?  Contra 
vos  hablaban  y  urdian  traiciones  los  que  estaban  como 
jueces  asentados  á  la  puerta  (s).  Y  sobre  vos  hacían  co- 
plas y  cantares  los  que  bebían  vino.  Finalmente ,  tal  fué 
y  tan  acosada  vuestra  vida,  que  con  mucha  razón  pudis- 
tes  decir  con  el  Profeta  (í) :  Pobre  soy  yo,  y  ejercitado  en 
muchos  trabajos  dende  el  principio  de  mi  mocedad. 

Pues  ¿qué  será  si  juntamos  con  los  trabajos  de  la  vida 
los  de  la  muerte  y  de  la  cruz  ?  Allí  es  presa  la  libertad, 
acusada  la  verdad,  azotada  la  innocencia,  escupida  la 
hermosura,  condenada  la  justicia,  escarnecida  la  gloria, 
muerta  y  crucificada  la  vida.  ¿Qué  cosa  mas  espantable? 
¡Dios  muerto !  Dios  azotado !  ¡  El  poder  de  Dios  atado  á 
una  columna!  ¡La  imagen  del  Padre  escupida  de  los  ma- 
los !  Finalmente,  ¡  Dios  puesto  en  un  palo,  desnudo  en- 
tre dos  ladrones,  en  presencia  del  mundo!  ¿Qué  cosa  se 
puede  pensar  de  mayor  admiración  ?  ¡  Oh  alteza  de  cari- 
dad! Oh  bajeza  de  humildad!  Oh  grandeza  de  misericor- 
dia !  Oh  abismo  de  incomprehensible  bondad !  No  pases 
adelante ,  ánima  mia,  que  no  hay  fuerza  para  lo  demás. 
Y  si  para  esto  no  bastan ,  ¿qué  será  si  consideramos 
por  quien  todo  esto  se  padesce?  ¿Por  quién  se  padesce? 
No  por  ángeles,  ni  por  arcángeles ,  sino  por  el  hombre. 
¿  Qué  cosa  es  el  hombre?  Es  una  criatura,  en  lo  que  toca 
al  cuerpo,  mas  flaca  y  miserable  que  lodos  los  animales, 
y  en  las  costumbres  muchos  hay  mas  brutos,  y  mas  su- 
cios, mas  crueles  y  desconocidos  que  ellos.  ;  Pues  por 
unas  criaturas  tan  viles  muere  Dios!  ¡Por  aquella  mana- 
da de  serpientes  y  víboras  que  vio  Sant  Pedro  en  aquel 
lienzo  que  bajaba  del  cielo  {v)\  Por  unos  hijos  de  Sata- 
nás en  sus  obras ,  derramadores  de  sangre ,  matadores 
de  padres  y  piad  res,  corrompedores  de  toda  honestidad 
y  justicia,  quebrantadores  de  todas  las  leyes,  inventores 
de  toda  maldad !  Por  unos  ingratos  y  desconocidos  á  los 
beneficios  de  Dios ,  rebeldes  á  su  obediencia ,  atrevidos 
á  su  Majestad,  blasfemadores  de  su  gloria!  Por  unas  cen- 
tellas vivas  del  infierno ,  cuyos  corazones  ni  pueden  ser 
vencidos  con  beneficios,  ni  movidos  con  amenazas,  ni 
atraídos  con  promesas ,  ni  domados  con  castigos  para 
que  teman  á  Dios !  Por  unos  hombres  que,  no  contentos 
con  sus  maldades  domésticas  y  proprias ,  rodearon  toda 
la  tierra,  y  tomaron  todas  las  propriedades  y  malicias  de 
las  fieras  para  imitarlas,  y  en  todas  les  hicieron  ventaja; 
siendo  mas  crueles  que  tigres ,  mas  feroces  que  leones, 
mas  carniceros  que  lobos,  mas  ponzoñosos  que  víboras, 
mas  astutos  que  serpientes!  ¡Y  no  contentos  con  haberse 
hecho  depositarios  de  todos  los  vicios  de  la  tierra,  aba- 
jaron al  infierno ,  y  de  los  mesmos  demonios  aprendie- 
ron sus  blasfemias ,  sus  soberbias ,  sus  invídias ,  y  per- 
petua obstinación  en  el  mal!  Y  aun  no  contentos  con  ha- 
ber metido  en  su  casa  tanta  muchedumbre  de  maldades 
peregrinas ,  paresciéndoles  que  era  poco  todo  esto ,  in- 
ventaron ellos  de  sí  otros  nuevos  géneros  de  maldades, 
y  de  lujurias,  que  ni  entre  bestias  ni  demonios  nunca 
jamas  se  vieron  ni  verán !  ¡Por  tales  hombres ,  que  mu- 
ís) Psal.  68.    (/)  Psal.  87.    iv\  Act.  10. 
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thos  dellos  sin  propósito  y  sin  deleite ,  cansados  y  que- 
brantados ya  de  sus  gulas  y  luj  urias,  buscan  el  vicio,  no  ya 
por  el  deleite  del  vicio,  sino  por  pura  maldad  y  costum- 
bre depravada,  aunque  les  sea  penosa,  cbmo  dijo  Hiere- 
mías  (¿c) :  Procuraron  de  ser  malos ,  aunque  fuese  con 
trabajo !  Pues ,  Señor  mió ,  ¿por  sanctificar  este  saco  de 
serpientes  y  escorpiones  moris  en  cruz  ?  Por  tales  cria- 
turas, tal  Dios,  padesceis  tales  cosas?  La  sangre  se  nos 
habia  de  helar,  y  pasmar  todos  los  miembros,  y  atónitos 
liabiamos  de  quedar,  cuando  esta  bondad  consideráse- 
mos. Párate  á  mirar,  ó  ánima  mia,  quién  es  Dios;  y  des-  I 
pues  abájate  á  mirar  quién  es  el  hombre,  y  verás  cuánto 
mayores  esta  misericordia  de  lo  que  juzgan  los  hom- 
bres. Suele  desvanescerse  la  cabeza  cuando  dende  algún 
lugar  altísimo  mira  el  hombre  hacia  bajo  alguna  grande 
profundidad.  Pues  ¿qué  cosa  mas  alta  que  Dios?  Qué 
cosa  mas  baja  que  el  pecador?  Pues  el  ánima  que  con 
lumbre  de  Dios  conosce  lo  uno  y  lo  otro,  y  se  para  á  con- 
siderar qué  tanto  se  abajó  aquella  alteza  por  una  cosa 
tan  vil ,  no  le  queda  huelgo  ni  sentido  sino  para  dar  vo- 
ces con  el  Profeta,  diciendo  (y):  Desfallescido  ha.  Señor, 
mi  ánima  considerando  vuestra  salud  :  conviene  saber,  , 
el  medio  que  tomastes  para  salvarme ,  que  fué  muerte 
de  cruz. 

^.11. 
De  la  cansa  por  qné  Cristo  padesce  por  el  hombre. 

Mas  suplicóos  agora.  Rey  mió  y  misericordia  mia,  me 
queráis  declarar  cuál  fué  la  causa  que  movió  vuestro 
piadoso  corazón ,  y  lo  venció  á  que  tales  cosas  padescié-  I 
sedes  por  tan  viles  criaturas.  ¿Por  ventura  pretendíades 
algún  interese,  ó  alguna  mayor  gloria  ó  bienaventuranza 
de  la  que  teníades?  ¿Qué  fructo  pensábades  coger  de  se- 
mentera tan  costosa?  ¡Oh  verdadera  gracia!  Oh  amor 
desinteresado !  Oh  pura  y  sincera  bondad !  ¿Qué  necesi- 
dad teníades  vos,  Dios  inmenso,  del  servicio  de  las  hor- 
migas? Qué  provecho  os  podia  acarrearla  salud  délos 
hombres?  No  seríades  Dios  verdadero,  si  pudiésedes  re- 
cebir  añadidura.  Así  lo  dijistes  vos  á  un  amigo  vues- 
tro (3).  ¿Quién  me  pudo  dará  mi  alguna  cosa  primero, 
para  que  yo  le  deba  algo  ?  Todas  cuantas  cosas  hay  de- 
bajo del  cielo  mias  son  (a).  Primero,  dice  el  Profeta  (6), 
que  se  hiciesen  los  montes ,  y  se  fundase  la  tierra  y  su 
redondez,  vos  órades  Dios.  ¿Que  quiere  decir,  érades 
Dios?  Erades  un  ser  infinito,  una  bienaventuranza  cum- 
plida ,  un  abismo  de  todos  los  bienes,  que  ni  os  venía  de 
los  montes,  ni  de  la  tierra,  ni  de  nadie ,  sino  de  vos.  Y 
así  como  estuvistes  por  infinito  espacio  sin  el  servicio 
deste  mundo,  así  pudiérades  estar  etemalmente  sin  que  ' 
os  hiciera  falla.  No  lo  criastes  para  recebiralgo  del,  sino 
para  dalle  parli;  de  vos.  Es  tan  grande  el  mar  de  vuestra 
bienaventuranza,  y  nasce  tan  dentro  de  vos  mesmo,  que 
ni  con  este  mundu ,  ni  con  otros  mil  mundos  que  criá- 
.sedes,  puede  crescer.  Todos  los  rios  entran  en  la  mar,  y 
la  mar  no  cresce ;  todos  los  cielos  y  las  virtudes  de  los 
cielos  magnifican  vuestra  gloria,  y  con  todo  esto  no  se 
hace  mayor.  ¡Oh  mar  Océano  de  todas  las  peiíeccioncs! 
Oh  abismo  de  infinita  gUiria !  ¿Qué  á  vos  con  nuestras  • 
miserias?  Qué  á  vos  con  nuestros  dolores?  Qué  á  vos  con  ' 
la  columna  ,  ron  los  azotes  ,  con  las  bofetadas ,  y  con  la 
cnu?  ¿Por  qué  tantas  ijijurias?  Por  qué  tanto  dolor?  Por 
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las  entrañas ,  dice  el  Profeta  (c) ,  de  la  misericordia  de 
nuestro  Dios;  por  las  cuales  tuvo  por  bien  visitarnos,  vi- 
niendo de  lo  alto.  ¡  Oh  entrañas  piadosas!  Oh  entrañas 
amorosas!  Oh  entrañas  hechas  un  piélago  de  misericor- 
dia y  amor!  Pues  por  estas  tales  entrañas,  y  no  por  inte- 
rese ni  por  necesidad,  os  condolistes  de  nuestros  erro- 
res, y  os  apiadastes  de  nuestro  capliverio,  y  vistes  la 
aflicción  de  vuestro  pueblo^  y  decendistes  hasta  meteros 
entre  las  zarzas  y  espinas  para  librallo.  No  porque  os  lo 
merescieron  ,  no  porque  eran  vuestros  amigos;  sino  por 
solas  entrañas  de  piedad  y  compasión.  No  os  puso  asco 
vestiros  de  carne  que  de  tal  carne  decendia;  no  la  angos- 
tura de  nuestro  corpezuelo ,  no  la  bajeza  de  nuestra  na- 
turaleza, no  las  miserias  de  nuestra  mortalidad,  no  el 
horror  del  establo ,  no  la  dureza  del  pesebre,  no  los  ma- 
los tratamientos  del  mundo,  ni  la  muerte  de  cruz. 
Abajastes  del  cielo ,  águila  noble  y  real,  no  á  echar  las 
uñas  en  la  caza  para  manteneros,  sino  para  que  echáse- 
mos las  uñas  en  vos  para  mantenemos  con  vuestra  car- 
ne. Fuente  de  amor  increado ,  si  tanta  fuerza  os  hacia 
esa  caridad ,  que  queriades  salir  fuera  dé  vos ,  y  despo- 
saros con  alguna  de  vuestras  criaturas ,  no  teníades  ne- 
cesidad de  abajará  la  tierra  de  los  filisteos;  allá  en  vues- 
tra tierra  teníades  criaturas  mas  nobles  y  mas  propincuas 
á  vos  por  naturaleza  y  gracia,  para  esto.  Allá  estaban  las 
substancias  angélicas  con  quién  pudiérades  desposaros: 
¿para  qué  quisistes  adeudar  con  los  pecadores?  Para  qué 
quisistes  tomar  esposa  de  linaje  de  los  no  circuncida- 
dos, que  después  os  venga  á  poner  en  manos  de  vuestros 
enemigos,  y  os  hagan  morir  ?  ¿  Qué  respondéis  á  esto. 
Señor  njio ,  qué  respondéis  ?  No  otra  cosa  mas  de  lo  que 
aquel  Patriarca  que  os  figuraba  respondió  (d):  Así  quie- 
ro que  sea ;  porque  así  fué  agradable  á  mis  ojos.  Esta 
pues  fué  la  causa  de  tan  grande  maravilla :  que  fué  la 
gracia  y  el  beneplácito  de  vuestra  clementísima  vo- 
luntad. 

Pues  ¿qué  gracias  os  daremos.  Señor ,  por  tan  grande 
beneficio?  ¿Con  qué  amor  amaremos  á  quien  nos  puso 
delante  una  muestra  de  tan  incomprehensible  bondad  ? 
¿Cómo  es  posible  haber  en  el  mimdo  quien  no  os  ame, 
y  quien  de  tal  beneficio  se  olvide?  Antes,  Señor,  me  ol- 
vide yo  de  mí ,  que  de  tal  beneficio.  Esos  clavos  con  que 
vuestras  manos  innocentísimas  fueron  atravesadas,  tras- 
pasen siempre  mi  corazón.  Ese  trueque  tan  piadoso  que 
íiecistes ,  tomando  sobre  vos  mis  males,  y  dándome  tan 
largamente  vuestros  bienes,  nunca  se  caiga  de  mi  me- 
moria. Y  pues  vos,  todo  el  tiempo  que  vivistes,  deseas- 
tes  la  cruz  en  que  por  mí  habíades  de  morir,  todo  el 
tiempo  que  yo  viviere  la  tenga  siempre  delante ,  para 
habérosla  de  agradescer. 

CONSIDERACIÓN  QUINTA  :  DEL  BE>EF1CI0  DEL  SA>CTO  BAP- 
TISMO,  Y  DE  LOS  OTROS  SACRAMENTOS;  T  SEÑALADA- 
MENTE DE  LA  CONFESIÓN,  Y  DEL  SANf.TO  SACRAMENTO 
DEL  ALTAR. 

Muchas  gracias  os  doy,  clementísimo  y  benignísimo 
Señor,  Padre  mío,  porque  tuvistes  por  bien  de  adoptar- 
me |)or  hijo  mediante  el  sacramento  del  sancto  baptis- 
mo.  ¿Qué  me  aprovechara  haber  sido  criado  y  conser- 
vado en  el  ser  de  naturaleza,  si  no  fuera  Reengendrado 
|X)r  este  sacramento  en  el  ser  de  gracia?  ¿Cuántas  son 
las  criaturas,  mas,  cuántas  las  ciudades,  y  las  provincias, 
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y  regiones,  á  quien  por  los  altos  juicios  de  vuestra  pro- 
fundísima sabiduría  no  se  communica  este  beneficio? 
Para  los  cuales  podemos  decir  que  no  hay  redempcion; 
pues  no  gozan  de  los  sacramentos,  por  los  cuales  se 
aplica  el  mérito  de  vuestra  sagrada  pasión.  Porque  así 
como  las  causas  universales  (como  son  los  cielos  y  los 
planetas)  han  menester  otras  causas  particulares,  por 
quien  produzgan  particulares  efectos;  así  ordenó  tam- 
bién vuestra  providencia,  que  la  causa  universal  de 
nuestro  remedio  (que  es  la  sagrada  Pasión),  se  commu- 
nicase  por  medio  de  los  sacramentos,  que  son  como 
causas  particulares  que  obran  en  virtud  desta  universal, 
de  la  cual  proceden  las  influencias  de  todo  nuestro  bien. 
Pues  ¿qué  fuera  de  mí,  si  no  fuera  baptizado,  sino  que- 
darme sin  redempcion  y  sin  remedio  ?  Y  como  sean  tan- 
tos los  que  no  gozan  deste  beneficio,  y  tan  pocos  los  que 
lo  reciben,  quisistes.  Padre  clementísimo,  que  fuese 
yo  uno  destos  pocos,  á  quien  cupiese  tan  dichosa  suerte, 
que  pudiese  decir  con  el  Profeta  (e) :  Muy  esclarescida 
es  la  suerte  que  me  cupo  en  el  repartimiento  de  la  tier- 
ra; porque  mi  heredad  es  muy  esclarescida  para  mi. 
Muchas  gracias  pues  os  doy.  Señor,  por  este  benefi- 
cio tan  grande;  porque  como  me  alegro  mucho  de  ser 
cristiano,  y  no  moro,  ni  judio,  ni  pagano;  así  os  alabo 
muy  de  corazón ,  porque  por  vos  soy  lo  que  soy.  Si  aquel 
sabio  de  Grecia  daba  gracias  porque  era  griego,  y  no 
bárbaro,  siendo  también  Grecia  servidora  de  ídolos; 
¿cuánto  mayores  gracias  os  debo  yo  dar  porque  soy  cris- 
tiano, y  no  pagano;  y  porque  adoro  el  verdadero  Dios, 
y  no  piedras  ni  demonios? 

De  los  efectos  de  los  sacramentos,  y  especialmente 
de  la  confesión. 

Mas  no  se  contentó  vuestra  piedad  con  el  beneficio 
deste  solo  sacramento,  de  otros  muchos  también  me 
proveistes,  para  que  así  como  eran  muchas  mis  necesi- 
dades y  dolencias,  asi  fuesen  muchas  vuestras  medici- 
nas y  remedios.  Un  sacramento  ordenastes  para  que  de 
nuevo  me  reengendrase,  otro  para  que  después  de  en- 
gendrado me  esforzase,  otro  para  que  cuando  estuviese 
■enfermo  me  curase ,  otro  para  que  después  de  curado  y 
sano  me  sustentase,  y  otro  para  que  refrenase  mis  de- 
leites sensuales,  y  otro  para  que  ordenase  mi  vida,  y  otro 
para  que  me  ayudase  en  la  muerte.  En  todo  me  socorrió 
cumplidamente  vuestra  providencia;  y  como  quien  sabía 
bien  mis  necesidades,  así  proveyó  para  cada  una  conve- 
nientísimos  remedios ,  aunque  fueron  tan  costosos  á 
quien  los  daba,  que  cada  uno  le  costó  la  vida :  para  que 
á  costa  de  la  vida  de  Dios  humanado,  se  reparase  la  vida 
del  hombre  perdido. 

Y  dejando  agora  los  otros  sacramentos ,  ¿qué  sacra- 
mento es  aquel  tan  admirable  á  quien  distes  virtud  para 
perdonar  los  pecados  (/")  ?  ¿  Quién  puede  perdonar  peca- 
dos sino  Dios,  pues  ellos  son  injurias  del  mesmo  Dios,  y 
él  es  el  juez  y  la  parte  que  ha  de  perdonar?  Y  vos.  Señor, 
pusistes  el  perdón  destos  pecados  en  las  manos  de  otro 
hombre  pecador  como  yo,  que  mora  par  de  mi  casa; 
para  que  si  hubiere  hecho  un  pecado  contra  vos,  por 
donde  merecía  ser  desterrado  del  cielo,  y  raido  del  libro 
de  la  vida,  eh  yendo  á  casa  de  mi  vecino,  con  decírselo, 
y  llorarlo,  y  proponer  la  enmienda  del,  vuelva  luego  á 

(e)  Psal.  15.     ií)  Luca;,  5. 


estar  en  vuestra  gracia,  y  á  ser  escripto  en  el  libro  de  la 
vida. 

¿Cuántos  caminos  es  menester  andar  en  la  tierra,  y 
cuántos  rogadores  se  han  de  buscar  para  alcanzar  perdón 
de  la  culpa  que  un  hombre  hace  contra  otro?  Pues 
¿cuánto  menos  que  esto  basta  para  alcanzar  perdón  de 
Dios?  ¿Cuántos  martirios  de  médicos  y  zurujanos  se  han 
de  pasar  para  curar  una  herida  del  cuerpo?  Mas  para 
curar  una  llaga  tan  mortal  del  ánima,  no  es  menester 
mas  que  tener  verdadero  dolor  y  arrepentimiento  de  lo 
hecho,  y  propósito  de  emendarlo,  y  entrar  en  casa  del 
sacerdote,  y  confesarle  tu  pecado.  ¡Oh  maravillosa  cle- 
mencia! Oh  espantosa  largueza!  Oh  entrañas  de  infi- 
nita misericordia ! 

Mas  ¿de  dónde  procede  todo  esto,  sino  de  la  satisfac- 
ción y  penitencia  que  vos  primero  hecistes  por  nuestras 
culpas?  Porque  vos,  Señor,  pagastestan  por  entero,  me 
piden  á  mí  tan  poco,  porque  tenian  ya,  primero  que  yo 
pecase,  recebida  la  satisfacción  de  mi  delicto.  Mas  ¡oh  du- 
reza y  desconoscimiento  de  los  hijos  de  Adam,  que  aun 
por  este  precio  no  quieren  comprar  el  perdón  de  sus  pe- 
cados! ¿A  qué  mas  bajo  precio  pudiera  decender  aque- 
lla divina  justicia  que  obligase  á  perdonar  la  culpa,  so- 
lamente por  confesarla,  y  dolerte  y  arrepentirte  della? 

§.  U. 
Del  beneQcio  del  admirable  sacramento  del  altar. 
Pues  ¿qué  diremos  del  sacramento  del  altar,  y  de  las 
mercedes  que  nos  hecistes  en  él?  No  bastarían  para  de- 
clarar esto  lenguas  de  hombres  ni  de  ángeles.  ¿Qué  cosa 
puede  ser  de  tan  grande  admiración,  como  ver  aquel 
Señor  de  la  Majestad ,  cuya  silla  es  el  cielo,  cuyo  estrado 
real  es  la  tierra,  cuyos  criados  son  los  serafines,  cuyos 
mensajeros  son  los  ángeles,  cuya  familia  es  todo  lo  cria- 
do, que  haya  querido  morar  con  nosotros  en  este  valle 
de  lágrimas,  y  tenernos  compañía  en  este  destierro,  y 
estar  para  esto  depositado  en  las  iglesias,  para  ayudará 
nuestra  devoción  con  su  presencia,  y  asistir  á  nuestras 
lágrimas,  y  darnos  á  entender  que  tan  cerca  está  para 
oir  nuestras  oraciones  en  el  cielo,  cuan  cerca  de  nosotros 
se  quiso  poner  acá  en  la  tierra?  Allí  está  para  que  cada 
vez  que  quisieres  puedas  hablar  con  él  cara  á  cara,  y 
darle  parte  de  tus  trabajos,  y  derramar  delante  del  tu 
corazón,  y  tener  compañía  con  él  en  tu  oración,  y  ver 
;  con  los  ojos  de  la  fe  ante  tí ,  aquel  que  no  es  menos  pia- 
i  doso  que  poderoso  para  sacarte  de  cualquier  trabajo. 

No  era  mas  que  una  como  sombra  deste  beneficio  la 
i  que  fué  dada  á  los  judíos  en  el  arca  del  Testamento,  y 
'.  desto  solo  se  maravilló  en  tanta  manera  aquel  tan  sabio 
rey  Salomón,  que  dijo  (g) :  ¡Es  posible  que  de  verdad 
!  haya  Dios  de  morar  con  los  hombres  en  la  tierra !  Si  en 
i  el  cielo  de  los  cielos  no  puede  caber  tu  grandeza ,  ¿cómo 
podrá  caber  en  esta  casa  que  yo  te  he  edificado?  ¡Oh 
j  misterio  de  grande  veneración !  Oh  beneficio  digno  de 
I  inestimable  agradescimiento !  Oh  si  supiesen  estimar 
''  los  hombres  estas  mercedes  vuestras.  Señor  nuestro, 
I  para  saber  dar  las  gracias  por  ellas,  y  también  para  saber 

preciarse  y  aprovecharse  dellas ! 
I       Mas  no  sé  en  qué  manera  se  ciegan  nuestros  ojos ,  pues 
estando  en  medio  de  nosotros,  no  os  conoscemos.  Por- 
que si  conosciésemos  el  don  de  Dios,  y  supiésemos  quién 
es  este  que  está  entre  nosotros,  ¿con  qué  reverencia  asis- 
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üriamos  delante  del?  Con  qué  confianza  le  presentaría-  I 
mes  nuestras  oraciones?  Con  qué  priesa  acudiríamos  á  ! 
los  lugares  sagrados,  ycon  qué  pureza  de  ánimas  nos  apa-  | 
rejaríamos  para  entrar  en  los  templos?  Verdaderamen-  I 
te  dende  muclias  leguas  que  viésemos  un  lugar  sagrado,  j 
nos  habíamos  de  humillar  á  él  y  hacelle  reverencia,  pues  i 
ya  no  es  de  menor  dignidad  el  templo  material  que  el  i 
cielo  empíreo,  pues  contiene  dentro  de  sí  el  mesmo  te- 
soro. Elsta  es  la  causa  por  donde  ha  habido  en  el  mundo 
tantos  sanctos  y  sanctas  que  de  día  y  de  noche  estaban 
en  los  templos  acompañando  con  toda  la  corte  del  cíelo 
este  divino  misterio,  con  tanta  reverencia,  que  no  se 
osaban  ni  asentar,  ni  arrimar  á  las  paredes,  aunque  es- 
tuviesen enfermos  y  fatigados  (como  se  lee  de  Sant 
Francisco),  por  la  reverencia  que  tenían  á  este  lugar  sa- 
grado. 

¡Quién  tuviese  agora  lágrimas  para  llorar  la  descorte- 
sía de  nuestros  tiempos,  y  la  poca  reverencia  de  los  que 
andan  al  derredor  de  los  altares  ¡  ¡  Oh  Señor ,  y  cómo 
siempre  cupo  al  mundo  en  suerte  no  conosceros!  Al 
mundo  venistes,  y  el  mundo  no  os  conosció;  y  agora 
también  estáis  en  el  mundo,  y  el  mundo  apenas  os  co- 
nosce.  Culpamos  á  los  judíos  porque estábades  en  medio 
dellos  y  no  os  conoscian,  por  veros  en  forma  de  hom- 
bre, y  no  culpamos  á  nosotros,  pues  que  estando  con 
nosotros  no  os  conoscemos,  por  estar  en  forma  de  pan. 

Ruégotepues,  ó  cristiano  lector ,  abras  en  este  caso 
los  ojos,  y  no  te  vayas  tras  el  hilo  de  la  gente  que  con  tan 
poca  cortesía  asiste  delante  Dios.  Pueda  mas  contigo 
la  fe  que  la  mala  costumbre ,  prevalezca  la  verdad  con- 
tra el  estilo  de  los  hombres ,  y  venza  el  temor  y  reveren- 
cia de  Dios  al  abuso  y  descortesía  del  mundo.  .Mira  la 
reverencia  con  que  están  los  hombres  ante  los  principes 
de  la  tierra,  y  en  esto  verás  lo  que  se  debe  á  la  Majestad 
de  aquel  Emperador  que ,  cuando  menea  los  ojos,  hace 
temblar  las  columnas  del  cíelo. 

De  un  paje  de  Alejandro  Magno  se  lee  que  como  se  le 
fuese  acabando  una  candela  que  tenía  en  la  mano,  con 
que  estaba  alumbrando  á  su  señor,  y  se  le  comenzasen 
ya  á  quemar  los  dedos,  no  la  osó  soltar,  ni  hacer  desden 
con  el  cuerpo ,  por  el  temor  y  reverencia  de  Alejandro. 
Pues  si  tanta  cortesía  hacen  unos  gusanillos  á  otros; 
¿cuánto  mayor  se  debía  hacer  á  la  Majestad  de  Dios? 

§.  in. 

Del  beneficio  de  descender  todos  los  dias  Dios  al  sacrificio 
de  la  Misa. 

Demás  desto  considera  cómo  este  mesmo  Señor,  no 
contento  con  estar  siempre  en  los  templos  y  lugares  sa- 
grados, para  remedio  y  compañía  de  los  hombres,  quiere 
también  por  su  inmensa  caridad  descender  cada  día  del 
cielo  á  visitamos  en  el  sacrificio  de  la  Misa,  con  innu- 
merable muchedumbre  de  ángeles,  para  ser  ofrescido 
por  nosotros  ante  los  ojos  del  Padre ,  y  rtíno\*arle  la  me- 
moria de  sus  servicios  antiguos,  para  que  nos  haga  nue- 
vas mercedes,  y  no  solo  para  esto,  sino  Limbien  para 
despertar  en  nosotros  nueva  devoción  y  alegría  con  su 
presencia ,  y  darnos  parte  de  los  tesoros  de  su  pasión  y 
de  su  gracia.  Mira  pues  cuan  cargada  viene  esta  celestial 
abcj^  dn  mip|.  rnjidn  do  las  llores  de  sus  llagas,  para 
ba<'  la,  yproveelladepanares 

den     r  V     •' lleno  de  virtudes  y  gra- 

cias, y  de  todos  los  méritos  de  su  sagrada  Pasión ;  para 
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dar  parte  de  sí  á  todos  aquellos  que  celebran  y  alisten  á 
las  misas  con  ánimas  limpias  y  aparejadas  para  tales  te- 
soros. Viene  con  tanta  paciencia,  que  ninguno  estará  ahí 
tan  malo,  ni  tan  grande  enemigo  suyo,  que  no  esté  apa- 
rejado para  recebírle,  si  él  se  quisiere  emendar.  Viene 
con  tanta  liberalidad  y  largueza ,  que  ninguno  habrá  alii 
tan  pobre,  ni  tan  miserable,  que  no  esté  prompto  para 
darle,  no  solamente  sus  riquezas,  sino  también  á  sí 
mesmo.  Por  lo  cual  si  los  hombres  tuviesen  el  sentido  y 
reconoscímiento  deste  misterio,  dende  muchas  leguas 
habían  de  venir  solo  por  bailarse  presentes  á  una  misa, 
y  hacerse  participantes  de  tan  grandes  riquezas.  Porqno. 
si  por  solo  ver  el  sancto  sepulcro  (que  es  lugar  donde 
estuvo  el  cuerpo  deste  Señor),  se  ponen  los  hombres  en 
un  tan  largo  y  tan  peligroso  camino;  y  si  aquellos  sanc- 
tos magos  vinieron  dende  Oriente  hasta  Betiem,  por 
adorar  al  Señor  en  el  pesebre;  ¿qué  menos  es  lo  qor. 
dentro  de  sr-coutiene  la  hostia  consagrada,  que  lo  que 
contenía  el  sancto  sepulcro  y  el  pesebre? 

Y  sí  es  tan  grande  misericordia  venir  este  Señor  adon- 
de tú  le  veas ;  ¿cuánto  mayor  es  convidarte  á  que  lo  re- 
cibas? ¡  Oh  misericordia  immensa  ¡  Oh  communicacion 
de  inefable  bondad !  El  Señor  de  los  seraflnes,  el  piélago 
de  toda  la  Majestad  y  grandeza ,  para  quien  es  pequeña 
casa  todo  lo  criado,  tiene  por  bien,  ó  ánima  mía,  no 
solo  de  visitarte  cada  día,  bino  también  de  entrar  en  tu 
pobre  choza,  y  cenar  contigo,  y  tener  contigo  sus  delei- 
tes, y  darte  parte  de  sus  tesoros.  Una  vez  vino  al  mundo, 
y  muchas  veces  quiere  venir  á  tu  ánima  á  obrar  en  ella 
lo  que  obró  en  el  mundo  cuando  vino  á  él.  Porque  asi 
como  cuando  vino  al  mundo  dio  al  mundo  vida  de  gra- 
cia, así  viniendo  al  ánima,  la  da  la  mesma  vida  y  la 
mesma  gracia,  con  la  cual  alumbra  sus  tinieblas,  esfuer- 
za su  flaqueza,  enciende  su  tibieza,  quita  sus  culpas, 
repara  su  vida,  enriquece  su  pobreza,  y  honra  á  todo  el 
hombre  con  su  divina  presencia. 

Pues  ¿qué  gracias  os  podemos  dar.  Señor,  por  este 
beneficio?  En  los  otros  beneficios  distes  vuestras  cosas; 
mas  en  este  dais  á  vos  mesmo  (que  es  la  mayor  de  las 
dádivas),  por  donde  ya  puede  mi  ánima  gloriarse  con  la 
Esposa  en  los  Cantares,  diciendo  (h) :  Comido  he  el  panar 
juntamente  con  su  miel ;  que  es ,  damos  este  Señor  todo 
junto,  persona  y  bienes.  Darnos  los  bienes  era  obra  de 
Señor  liberalísimo ;  mas  damos  persona  y  bienes  todo 
junto,  es  de  amantísimo  esposo.  Pues  ¿cómo  no  se  derri- 
ten nuestras  entrañas  con  esta  dádiva?  Cómo  no  desfa> 
Uescen  los  hombres  (como  á  muchos  de  los  sanctos 
acaesció)  con  esta  tan  inestimable  suaridad?  ¡  Oh  amo- 
rosísimo y  dulcísimo  esposo  de  las  ánimas!  Oh  clementí- 
simo Señor !  Oh  benignísimo  Padre  I  Oh  fidelísimo  pas- 
tor! Oh  dulcísimo  hermano  y  compañero  de  nuestra 
peregrinación !  Alal)en  os  los  cielos  por  este  beneficio,  y 
todas  las  criaturas  canten  siempre  vuestras  alabanzas 
y  maravillas. 

.Mas ¿qué  diré.  Rey  mío?  ¿Con  qué  palabras encares- 
ceré  el  querer  pasar  por  do  pasáis,  para  venir  á  las  áni- 
mas de  los  vuestros?  Va  no  nos  maravillamos  tanto  de 
venir  á  do  venís,  como  de  pasar  por  do  pasáis.  ¿Otra  vez. 
Señor,  otra  vez  volvéis  á  otras  injurias  semejantes  á  las 
de  vuestra  pasión?  Porque  una  de  las  principales  igno- 
minias della  ( como  vos  mesmo  dijiste») ,  fué  ser  entre- 
gado en  manos  de  pecador»'* :  v  ¡tc^ra  veo  ^ue  cada  día 
(k)  Cantic.  5. 
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sois  puesto  en  las  manos  de  muchos  malos  sacerdotes, 
porque  ese  es  el  paso  por  donde  muchas  veces  habéis 
de  venir  á  las  ánimas  de  vuestros  amigos.  Este  es  otro 
tránsito,  no  muy  diferente  de  aquel  por  donde  ya  otra 
vez  pasastes.  Siempre  os  costó  mucho.  Señor,  el  amar- 
nos, y  vos  todavía  insistís  en  ello,  teniendo  en  mas  la 
dukura  del  amor,  que  la  amargura  del  trabajo  que  os 
cuesta.  Dende  el  principio  de  vuestra  eternidad  amastes 
vuestros  escogidos,  sabiendo  que  os  habla  de  costar  la 
vida,  y  no  por  eso  dejastes  de  los  amar;  y  agora  queréis 
entrar  en  nuestras  ánimas,  y  moraren  ellas,  sabiendo 
que  habéis  de  ser  otra  vez  entregado  en  manos  de  peca- 
dores ;  y  no  por  eso  rehusáis  el  horror  deste  paso  tan  in- 
digno, por  venir  á  este  aposento.  Vuestro  camino  es  para 
Galilea;  mas  es  forzado  pasar  por  Samarla,  y  todavía 
queréis  pasar  por  la  infidelidad  de  Samarla,  por  llegar  á 
la  deseada  Galilea.  ¡  Oh  espejo  de  limpieza  en  quien  res- 
plandesce  toda  la  hermosura  del  Padre,  en  quien  desean 
mirar  los  ángeles !  ¿Como  no  tenéis  asco  de  poneros  cada 
dia  en  manos  de  muchos  indignos  sacerdotes,  y  ser  tra- 
tado con  ellas,  siendo  tal  vuestra  pureza,  que  ni  las  es- 
trellas del  cielo  están  limpias  delante  de  vuestro  acata- 
miento? Mas  todo  esto  vence  la  grandeza  desa  bondad  y 
amor,  tan  admirable,  que  por  todas  estas  dificultades 
rompe,  por  venir  al  ánima  del  innocente. 

Abre  pues,  ó  ánima,  las  puertas  de  tu  corazón  con 
presteza;  mira  que  está  dando  golpes  á  la  puerta  (i) : 
este  dulcísimo  Señor  te  llama,  deseando  morar  en  tí  y 
cenar  contigo.  Pues  no  seas  perezosa  en  levantarte  de 
Id  cama  de  tu  negligencia,  para  recebir  la  visitación  de 
tu  remedio ,  que  tan  caro  le  costó  á  quien  lo  da. 

Gran  maldad  es.  Señor,  que  por  no  querernos  esfor- 
zar y  levantar  de  la  cama  de  nuestros  vicios,  no  nos  apa- 
rejamosá  recebir  un  tesoro  tan  precioso,  y  una  medicina 
tan  eficaz  y  tan  costosa.  No  hay  misericordia  mayor  que 
darnos  tal  beneficio  tan  de  balde,  ni  miseria  mayor 
que  no  querer  recebir  tan  grande  bien  por  tan  poco 
trabajo. 

SEXTA  CONSIDERACIÓN  :    DEL   SEXTO   BENEFICIO 
DEL   LLAMAMIENTO  Y  JUSTIFICACIÓN. 

Grandes  son.  Señor,  todos  estos  beneficios ;  mas  ¿qué 
me  aprovechará  todo  esto,  si  no  me  despertáredes  de 
mi  sueño,  y  llamáredes  á  penitencia?  Puse  tan  mal  cobro 
en  aquella  gracia  que  se  me  dio  en  el  baptismo,  que 
como  el  hijo  pródigo,  destruí  toda  la  hacienda  que  allí 
me  distes,  y  profané  aquella  casa  que  vos  para  vos  sanc- 
tificastes,  poniendo  dentro  della  los  ídolos  de  mis  delei- 
tes, y  ensuciándola  con  mis  maldades.  Tiempo  hubo, 
Salvador  mió,  en  que  estuve  tan  ciego  y  tan  perdido 
como  si  no  tuviera  ley,  como  si  creyera  que  no  habia 
Dios;  donde  ni  me  acordaba  de  muerte,  ni  de  juicio,  ni 
de  otra  vida ;  donde  la  ley  por  donde  me  regía  eran  mis 
apetitos ,  haciendo  todo  cuanto  deseaba,  y  deseando  todo 
lo  que  alcanzar  no  podia.  Así  se  pasaron  los  años  de  mi 
vida,  viviendo  en  tan  espesas  tinieblas,  que  se  pudie- 
ran (como las  de  Egipto)  palpar  con  las  manos.  ¡Oh  cuan 
tarde  os  conoscí ,  luz  eterna !  Oh  cuan  tarde  abrí  los  ojos 
á  miraros ,  hermosura  tan  antigua  (k) ! 

Todo  este  tiempo  me  aguardastes,  y  me  snfristes,  y 
me  esperastes ,  no  queriendo  que  la  muerte  me  tomase 
díisapercebitlo.  ¡Oh  alteza  de  vuestros  juicios,  y  grandeza 

(( )  Cantic.  5.    (k)  fí.  Aug.  Solil.  cap.  3i.  in  Une. 
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de  vuestras  misericordias !  ¡  Cuántos  otros  hubo  á  quien 
arrebató  la  muerte  en  el  fervor  de  sus  pecados,  los  cua- 
les dende  entonces  para  siempre  penarán ;  y  á  mí  que 
era  unodellos,  vuestra  misericordia  me  guardó  y  dejó 
para  esta  hora !  ¿Qué  fuera  de  mí  si  en  aquel  tiempo  me 
Uamárades  ajuicio?  Qué  cuenta  pudiera  dar  en  aquel 
estado  ?  ¡Oh  misericordia  mia  y  redempcion  mia !  Tanto 
conozco  que  os  debo  por  esta  espera  tan  larga  (por  la  cual 
no  soy  uno  de  los  condenados),  como  si  ya  estuviera  en- 
tre ellos,  y  de  allí  me  hubiérades  sacado.  Bendicta  sea 
vuestra  paciencia,  por  la  cual  vivo ;  y  bendicta  vuestra 
misericordia ,  que  tanto  tiempo  me  aguardó. 

Mas  no  solamente  me  aguardábades  cuando  yo  peca- 
ba, mas  aun  muchas  veces  (como  si  yo  fuera  vuestro 
amigo)  me  visitábades,  y  con  blandas  y  secretas  inspi- 
raciones me  llamábades  para  vos ,  poniéndome  delante 
la  grandeza  de  mis  culpas ,  la  brevedad  desta  vida,  la 
eternidad  de  la  otra,  el  rigor  de  vuestra  justicia  y  la 
blandura  de  vuestra  misericordia.  En  mediodemis  mal- 
dades me  salteaba  vuestra  presencia ;  de  manera  que 
aun  cuando  yo  porfiaba  en  buscar  los  deleites  mimdanos, 
y  quería  comer  de  las  cebollas  de  Egipto,  me  hacíades 
vos  saltar  las  lágrimas  de  los  ojos  con  estos  bocados.  Mi 
oficio  era  ofenderos,  y  el  vuestro  era  despertarme  ;  mi 
camino  era  huir  de  vos ,  como  si  no  me  fuera  nada  en 
perderos,  y  el  vuestro  era  buscarme,  como  si  os  fuera 
mucho  en  hallarme.  Desta  manera  porfiamos  muchos 
dias;  vos  con  beneficios,  yo  con  maleficios;  vos  ha- 
ciendo como  quien  érades,  yo  haciendo  como  quien  era. 
Todas  estas  eran  voces  con  que  dulcemente  me  llamába- 
des ,  y  queríades  atraer  á  vos.  Mas  cuando  estas  no  bas- 
taron, distes  una  grande  voz  en  los  oídos  de  mi  ánima, 
con  la  cual ,  como  con  bramido  de  leona ,  me  quisistes 
resuscitar  y  volver  de  muerte  á  vida.  Esta  es  aquella  voz 
llena  de  poder  y  magnificencia,  que  predicaba  David  en 
su  Salmo  {1):  porque  no  es  menor  el  poder  que  la  mi- 
sericordia de  que  usáis  para  hacer  esta  obra.  Porque  de 
grandísima  misericordia  es  perdonar  los  pecados ,  y  de 
grandísimo  poder  hacer  justos  de  pecadores. 

¿Cuántos  son  los  beneficios  que  se  hacen  en  este  be- 
neficio? Aquí  se  perdonan  los  pecados,  y  se  da  la  gracia 
y  la  caridad ,  con  todas  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu 
Sancto.  Aquí  el  pecador  es  reconciliado  con  Dios,  y  de 
enemigo  se  hace  amigo,  y  de  esclavo  del  demonio  hijo 
de  Dios  y  heredero  de  su  reino.  Aquí  es  recebido  el  hijo 
pródigo  en  la  casa  del  padre  ;  aquí  se  da  la  primera  ves- 
tidura, y  el  anillo,  y  el  calzado,  con  todos  los  otros  ata- 
víos que  pertenecen  á  hijo. 

No  puede  nadie.  Señor ,  en  esta  vida  tener  certidum- 
bre de  fe  que  está  justificado ,  pues  nadie  sabe  si  es  dig- 
no de  amor  ó  de  odio.  Mas  puede  tener  certidumbre 
moral,  mayor  ó  menor,  según  las  conjecturas  y  señales 
que  hay  de  vuestra  gracia.  Entre  las  cuales  no  es  la 
menor  haber  desistido  el  hombre  de  lámala  vida  que 
vivía,  y  haber  perseverado  mucho  tiempo  sin  conscien- 
cia  ni  afecto  de  pecado  mortal.  Pues  el  que  por  esta 
conjectura,  ó  por  otras  tales,  tuviere  esta  manera  de 
conoscimiento,  está  obligado  á  daros  infinitas  gracias 
por  este  beneficio,  y  decir  así :  Bendicto  seáis  vos.  Se- 
ñor, para  siempre,  dador  liberalísimode  todos  los  bie- 
nes, y  mas  de  vos  mesmo,  porque  siendo  yo  quien  soy, 
y  viviendo  como  he  vivido,  si  por  vuestra  misericordia 

{/)  Psal.  28. 
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nic  distes  el  espíritu  de  vuestra  gracia,  en  él  me  distes 
maestro,  ayo , tutor,  gobernador,  defensor,  consolador, 
y  todos  los  bienes.  Este  es  señal  de  adopción,  arras  de 
casamiento,  y  prenda  de  la  vida  perdurable.  Este  es  el 
autor  de  la  gracia,  con  la  cual  el  ánima  que  vos  rece- 
bis  por  esposa,  es  vestida  de  fortaleza  y  hermosura :  para 
que  con  lo  uno  sea  agradable  á  vuestros  ojos ,  y  con  lo 
otro  terrible  á  los  demonios.  Bendicto  sea  aquel  dia  que 
tal  huésped  entró  en  mi  casa  (si  por  ventura  ha  entrado  : 
enella),  ybendicta  sea  la  hora  en  que  se  abrieron  las 
puertas  de  mi  voluntad  para  recebillo.  Aquel  fué  dia  \ 
de  mi  nacimiento,  aquel  fué  dia  de  mi  salida  de  Egipto, 
aquel  dia  fué  para  mí  pascua  de  Na\idad ,  si  en  él  nasció 
en  mi  ánima  el  Hijo  de  Dios.  Aquel  dia  fué  mi  pascua 
de  Resurrección ,  si  en  él  resuscité  de  muerte  ú  vida.  ; 
Aquel  dia  fué  para  mí  pascua  de  Pentecostés,  sien  él 
recebi  el  Espíritu  Sancto.  Maldiga  Job  el  dia  de  su  con-  ; 
cepcion  y  nacimiento  (m),  porque  en  él  nasció  siervo  de  j 
pecado,  é  hijo  de  ira ;  yo  alabaré  y  cantaré  por  este  se-  i 
gundo  dia,  y  pediré  que  siempre  viva  en  mi  su  memo- 
ria, si  en  él  tuvo  por  bien  el  Señor  sacarme  de  pecado. 
Este  es  el  dia  en  que  cantan  los  ángeles  por  la  conver- 
sión del  pecador  (n) ,  y  se  alegra  la  piadosa  mujer  con  la 
pieza  de  oro  hallada ,  y  hace  fiesta  el  buen  pastor  por  la 
oveja  cobrada ,  y  lloran  los  demonios  por  la  presa  roba- 
da. Este  es  el  dia  en  que  el  Padre  eterno  recibe  al  hom- 
bre por  hijo ,  y  el  Hijo  por  hermano,  y  el  Espíritu  Sancto  ; 
por  su  templo,  y  losángeles  por  compañero,  y  toda  la  corte  ' 
del  cielo  por  ciudadano.  Pues  si  los  ángeles  cantan  en  este  : 
dia,  ¿cómocallará  mi  boca?  Cómo  se  enmudecerá  mi  len-  ! 
gua?  Cómo  no  se  hinchirán  mis  labios  de  alabanzas  (o)  ?  i 
Todos  aquellos  cantares,  todas  aquellas  fiestas  y  alegrías,  \ 
todos  aquellos  hacimientos  de  gracias  que  los  profetas  y 
los  salmos  piden  á  los  hombres  por  la  venida  del  Hijo  - 
de  Dios  al  mundo,  ha  de  ofrescer  el  verdadero  penitente 
por  el  beneficio  de  su  conversión ;  puesentónces  venis- 
tesal  mundo  para  él,  cuando  con  este  llamamiento  le  i 
aplicastes  el  misterio  de  vuestra  venida.  I 

¿Con  cuál  de  vuestros  beneficios  se  podrá ,  Señor,  j 
comparar  este  beneficio?  Grande  fué  el  beneficio  de  la 
creación ,  porque  en  aquel  me  sacastes  del  no  ser  al  ser. 
Mas  mucho  mayor  es  el  de  la  justificación ,  porque  en  él 
sacáis  al  hombre  del  ser  de  la  culpa  al  ser  de  la  gracia. 
En  el  uno  le  dais  ser  humano,  y  en  el  otro  divino;  por- 
que en  el  uno  le  hacéis  hijo  de  honibre ,  y  en  el  otro  hijo 
de  Dios.  No  solo  es  mas  justificaral  hombre  que  críallo, 
sino  aun  es  mas  que  criar  cielos  y  tierra  de  nuevo  ;  por- 
que todo  esto  es  un  bien  limitado  y  finito,  mas  la  gracia 
de  la  justificación  es  infinita,  por  cuanto  se  ordena  á  un 
bien  infinito. 

Grande  es  el  beneficio  que  esperamos  de  la  glorifica- 
ción (que  es  hacer  al  hombre  bienaventurado);  pero  no 
es  menor  en  su  manera  el  de  la  justificación ,  pues  no 
es  menos  de  pecador  hacerlo  justo,  quede  justo  bien- 
aventurado;  pues  mayor  distancia  hay  del  pecado  á  la 
gracia,  quede  la  gracia  á  la  gloria.  También  es  gran- 
dísimo beneficio  el  de  nuestra  redempcion.  Mas  ¿qué 
aprovecharia al  hombre  serredemido,  sino  fuese  jus- 
tificado ?  Este  beneficio  es  la  llave  de  todos  los  otros 
beneficios ,  sin  el  cual  todos  ellos ,  no  solamente  no  apro- 
vecharian ,  mas  antes  vendrían  á  ser  materia  de  mayor 
condemnacion. 

m)  Job.  5.    (al  I,oc«,  tS.    (•)  Pul.  70. 


DE  LA  VIDA  CRISTIANA.  469 

Pues  sí  tan  grande  es  este  beneficio  del  llamamiento, 
si  yo  por  ventura  soy  desta  manera  llamado  ( lo  cual 
puedo  piadosamente  conjecturar,  por  verme  por  vues- 
tra misericordia  libre  de  las  maldades  pasadas ,  aunque 
no  lo  sepa  cierto),  suplicóos.  Señor,  me  digáis  ¿cuál  fué 
la  causa  porque  os  movístes  á  hacerme  tanto  bien? 
¿  Qué  vistes  en  mí  porque  así  os  plugo  mirarme  con  ta- 
les ojos?  Ninguna  cosa  había  en  mí  sino  pecados.  No 
os  conoscia ,  no  os  amaba ,  no  os  servia ,  ni  aun  me  acor- 
daba de  vos ;  hecho  estaba  un  infierno  de  tinieblas  y  de 
maldades.  Pues  ¿en  qué  pudistes  poner  esos  ojos,  ama- 
dores de  limpieza,  para  hacerme  tanto  bien?  No  puedo. 
Señor,  dejar  de  quedar  atónito  cuando  pienso  en  esto; 
porque  no  hallo  otra  causa  sino  vuestra  sola  bondad. 
Mas  cuando  junto  con  esto  me  acuerdo  de  otros  muchos 
compañeros  que  tuve  en  mis  vicios,  y  cómo  siendo  to- 
dos malos,  y  yo  mas  que  todos,  dejastes  algunos  dellos, 
y  tomastes  á  mí,  y  me  asentastes á  vuestra  mesa,  y  me 
distes  á  comer  de  aquel  manná  escondido  (p),  que  nadie 
conosce  sino  el  que  lo  ha  probado ;  cuando  veo  que  es- 
tando yo  y  ellos  en  la  cárcel  de  Egipto  (q) ,  á  mí  porven- 
tura  sacastes  de  allí  para  que  os  sirviese  en  vuestra  mesa 
real  con  el  cáliz  de  la  compunción ,  y  aquellos  senten- 
cíastes  á  que  fuesen  á  apascentar  con  sus  carnes  á  los 
buitres  infernales  ;  cuando  esto  pienso,  quedo  tan  fuera 
de  mí ,  que  no  sé  cómo  os  alabe ,  ni  cómo  acabe  de  daros 
las  gracias  por  este  bien.  No  querría  sino  estarme  toda 
la' vida  preguntándoos:  Señor,  ¿qué  vistes  en  mí?  Qué 
vistes  en  mí  masque  en  los  otros,  porque  así  me  llamas- 
tes,  así  me  librastes,  así  me  recebistes,  asi  me  miras- 
tes  (si  por  ventura  soy  así  mirado),  dejandoen  su  pecado 
á  tantos  que  eran  menos  malos  que  yo?  No  sé  qué  me 
diga ,  ni  sé  qué  me  haga,  sino  daros  siempre  immorta- 
les gracias  por  este  beneficio ,  y  suplicaros  que  pueda  yo 
de  verdad  cantar  con  el  Profeta,  diciendo  (r) :  Rompis- 
tes.  Señor,  mis  ataduras ;  á  vos  sacrificaré  sacrificio  de 
alabanza,  é  invocaré  vuestro  sancto  nombre. 

SÉPTIJfA  eOKSlDERACIOS  :    DEL  BESEFICIO  DE  LA  C0:hSER- 
VACIO.N  EN   EL  SÉR  ESPIRITUAL  DE  LA  GRACIA. 

Así  como  VOS  solo.  Señor,  sois  el  que  nos  criastes  y 
hecistesde  nada,  y  vos  solo  nos  conserváis  en  el  ser  de 
naturaleza  que  nos  distes ;  asi  vos  sois  el  que  con  vues- 
tro espíritu  nos  volvéis  á  reengendrar  en  el  ser  de  gra- 
cia ,  y  vos  solo  el  que  conserváis  la  gracia  que  nos  dais. 
Porque ,  como  dice  el  Profeta  (s) ,  si  el  Señor  no  edifi- 
care la  casa,  en  vano  trabaja  el  que  la  edifica ;  y  si  él  no 
la  guardare  después  de  edificada ,  en  vano  vela  el  que  la 
guarda :  vuestro  es  el  levantarnos  de  la  culpa,  y  vuestro 
el  no  haber  vuelto  á  caer  en  ella.  Si  me  levanté,  vos  me 
distes  la  mano ;  y  si  agora  estoy  en  pié,  vos  sois  el  que 
me  tenéis  para  que  no  caiga. 

Pues  ¿cuántos  beneficios  encierra  en  si  este  benefi- 
cio? Todos  cuantos  buenos  propositóse  inspiraciones  he 
tenido ,  beneficios  vuestros  son.  Tod;is  cuantas  veces  he 
vencido  al  enemigo,  y  á  mis  malas  inclinaciones  y  ape- 
titos, beneficio  vuestro  fué.  Porque  como  sea  verdad 
que  ninguno  pueda  ni  aun  decir  dignamente  Jesús  (í) 
sin  especial  favor  del  Espíritu  Sánelo,  y  que  nadie  es 
mas  paleroso  para  hacer  una  obra  meritoria  sin  vos, 
que  un  sarmiento  para  dar  fructo  estando  apartado  de 
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la  vid  ;  clara  cosa  es  que  si  algún  fructo  de  buenas  obras 
ha  nascido  desfe  pobre  sarmiento,  ha  sido  por  virtud 
de  la  vid  con  quien  estaba  ayuntado.  Si  alguna  vez 
ayuné,  por  vos  ayuné  ;  si  alguna  cosa  sufrí ,  vos  me  he- 
cistes  que  la  sufriese ;  y  si  alguna  vez  negué  mi  propria 
voluntad ,  vos  me  ayudastes  á  que  la  negase.  Si  alguna 
lágrima  derramé,  ó  alguna  oración  hice  que  os  fuese 
agradable,  confieso,  Señor  mió,  que  por  vos  la  hice, 
y  que  todas  mis  obras  vos  las  habéis  obrado  en  mí ;  y 
así  por  todas  ellas  os  doy  gracias,  y  me  conozco  por 
deudor  de  tantas  mercedes,  cuantos  servicios  os  he  he- 
cho enesta  vida,  si  algunos  tengo  hechos. 

Pues  ¿qué  diré  de  los  aparejos  que  me  habéis  dado 
para  bien  vivir?  ¿Cuántos  predicadores  me  habéis  en- 
viado para  que  me  enseñasen,  cuántos  buenos  confe- 
sores, cuántos  buenos  amigos  y  compañeros,  cuántos 
buenos  ejemplos,  cuántos  buenos  libros  y  escripturas 
para  que  me  incitasen  y  despertasen  al  bien?  Porque 
tal  es  y  tan  maravillosa  vuestra  providencia,  que  con 
estarcí  mundo  tan  perdido,  en  ninguna  parte  (por  de- 
sierta que  sea)  faltan  muchas  destas  ayudas  para  quien 
os  quiere  servir.  Y  si  os  debe  mucho  quien  las  ha  tenido, 
y  se  ha  dellas  aprovechado,  mucho  mas  os  debe  el  que 
ha  aprovechado  sin  ellas;  porque  esto  nasce  de  haber 
vos  suplido  estas  faltas,  y  tomado  todos  esos  oficios  á 
vuestro  cargo,  para  que  en  vos  tuviese  todas  estas  co- 
sas tanto  mejoradas ,  cuanto  vos  sois  mejor  ayudador  y 
maestro  que  todos  los  otros. 

Sobre  todo  esto  ¿quién  podrá  explicar  los  peligros  y 
males  de  que  me  habréis  librado,  en  que  pudiera  yo  ha- 
ber caido?  No  hay  pecado  que  haga  un  hombre,  que  no 
lo  pueda  hacer  otro  hombre.  Pues  según  esta  cuenta, 
los  pecados  de  todos  los  hombres  puedo  decir  con  ver- 
dad que  son  beneficios  míos ;  porque  en  todos  ellos  pu- 
diera yo  haber  caido,  si  vos.  Señor,  no  me  hubiérades 
por  vuestra  infinita  misericordia  librado.  Pues  ¿cuántas 
ocasiones  de  pecar  me  habréis  excusado,  que  bastaran 
para  derribarme,  pues  derribaron  á  David  (v),  si  vos  no 
las  atajáredes ,  conosciendo  mi  flaqueza?  Estos  benefi- 
cios,  Señor  mió ,  como  son  privativos  ó  preservativos, 
no  se  pueden  tan  claro  conoscer,  aunque  no  se  deben 
menos  agradescer  ;  pues  no  es  menor  beneficio  preser- 
var al  Iwmbre  del  mal ,  que  hacerle  bien.  Pues  ¿cuántas 
veces,  ó  buen  Jesu,  habréis  vos  usado  conmigo  desta 
misericordia? Cuántas  veces  habréis  atado  las  mañosa 
mi  enemigo  para  que  no  me  tentasecuanto  pudiese,  y  si 
me  tentase,  para  que  no  me  venciese?  Cuántas  veces  lo 
habréis  ojeado  y  arredrado  de  mí ,  para  que  del  todo  no 
me  tentase?  Cuántas  veces  encantastes  aquella  antigua 
serpiente,  para  que  aunque  anduviese  yo  entre  víboras 
y  basiliscos,  no  me  empeciesen? Cuántas  veces anduvis- 
tes  conmigo  en  medio  de  las  aguas  y  del  fuego,  para  que 
ni  las  llamas  me  quemasen,  ni  me  sorbiesen  las  aguas? 
Cuántas  veces  en  medio  de  los  fervores  del  mundo,  vol- 
vistes  las  llamas  de  Babilonia  en  rocío  de  aire  templado, 
para  que  no  me  abrasasen?  Cuántas  veces  podría  yo  de- 
cir con  verdad  aquellas  palabrasdel  Profeta(a;) :  Muchas 
veces  fui  combatido  y  trastornado  para  caer,  y  vos.  Se- 
ñor, me  recebistes?  Y  si  por  mi  flaqueza  iba  á  caer,  vos 
poníadts  allí  vuestra  blanda  y  poderosa  mano,  para  que 
no  me  lastimase.  Si  os  decía  {y)  que  mis  píes  habían 
resbalado,  vuestra  misericordia.  Señor,  rae  ayudaba,  y 
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según  la  mucliediimbre  de  los  dolores  de  mí  corazón, 
así  vuestras  consolaciones  alegraron  mi  ánima. 

Sobre  todo  esto,  dulcísimo  Señor,  me  da  grande  ale- 
gría y  admiración  de  vuestra  bondad,  cuando  me  paro 
á  considerar  cuántas  veces  por  mis  grandes  culpas  habré 
yo  merescido  que  quitásedes  vuestra  mano  de  mí,  como 
la  habéis  por  ventura  quitado  de  otros,  y  no  lo  hecístes. 
Porque  es  cierto  que  por  muchas  causas  merescen  los 
hombres  ser  de  vos  desamparados.  Porque  el  que  es 
soberbio,  meresce  perder  vuestra  gracia;  porque  usa 
della  para  su  soberbia  y  vanagloria.  El  ingrato  y  desco- 
noscído  también  meresce  perdella;  porque  no  da  las 
gracias  que  debe  por  ella.  El  perezoso  también  la  me- 
resce perder;  porque  justo  es  quitar  el  talento  y  la  ha- 
cienda de  las  manos  del  que  no  sabe  aprovechalla.  Y 
también  el  que  no  se  aparta  con  cuidado  de  los  peligros, 
meresce  caer  en  ellos;  porque  no  hace  lo  que  es  en  sí 
para  que  el  Señor  le  libre  dellos.  Estas  son  las  causas 
por  donde  vos ,  Señor,  muchas  veces  desamparáis  á  mu- 
chos, por  do  vienen  á  caer  en  grandes  errores  y  pecados, 
de  loscuales  tenemos  cada  día  recientes  ejemplos.  Pues 
¿cómo  podré  yo  creer  de  mí  que  estoy  libre  destas  cul- 
pas? Yo  muchas  veces  me  he  vanamente  gloriado  en 
vuestros  dones,  y  hurtado  la  gloria  que  á  vos  solo  se  debia. 
Yo  he  sido  ingrato  á  vuestros  beneficios,  y  perezoso  y 
flojo  para  aprovecharme  dellos,  y  atrevido  y  temerario 
para  ponerme  en  peligros.  Por  las  cuales  causas  merescia 
muchas  veces  ser  desamparado,  para  que  mi  caída  me 
diera  el  pago  de  mi  locura ;  y  ha  sido  tanta  y  tan  admi- 
rable vuestra  paciencia,  que  habéis  disimulado  mis  ne- 
gligencias, y  cerrado  los  ojos  á  mis  flaquezas.  Hasta 
agora  me  habéis  sufrido  con  tan  grande  piedad,  y  no 
habéis  querido  que  por  vuestra  parte  faltasen  vuestros 
socorros,  aunque  de  lamia  rccebiésedes  tantos  agravios. 
Los  dolores  también,  y  losremordimientDsdeconscien- 
ciaque  tuviera,  si  del  todo  me  desamparárades,  con- 
vierto agora  en  gracias  y  voces  de  alabanza,  diciendo 
con  el  Profeta  (z) :  Vuélvete,  ánima,  á  tu  descanso,  pues 
el  Señor  ha  usado  de  misericordia  contigo ;  porque  libró 
él  mi  ánima  de  la  muerte,  y  mis  ojos  de  lágrimas ,  y  mis 
pies  de  la  caída. 

capítulo  XIV. 

Siguense  otras  siete  consideraciones  de  las  perfeccio- 
nes divinas ,  y  de  otras  muchas  razones  y  motivos  que 
mueven  al  amor  de  nuestro  Señor. 

considerjvciow  primera,  que  trata  de  la  mas  principal 
causa  de  amar  á  dios,  que  es  su  bondad  ;  donde  se 
pone  un  discurso,  en  el  cual  procediendo  por  las 
obras  de  naturaleza,  de  gracia,  be  gloria  y  de 
justicia,  sube  el  hombre  al  conoscimiento  desta 
soberana  bondad. 

Cuando,  Señor,  por  vuestra  infinita  bondad  tuviére- 
des  por  bien  llevarnos  á  vuestra  casa,  donde  veremos 
claramente  y  sin  figuras  la  hermosura  de  vuestra  glo- 
ria, no  tendremos  necesidad  del  espejo  de  las  criaturas 
para  conosceros  en  ellas;  porque  entonces  veremos  á 
vos  en  vos,  y  á  vuestra  infinita  bondad  en  sí  mesma.  Mas 
agora  que  andamos  peregrinando  por  este  valle  de  lá- 
grimas, desterrados  de  vuestra  presencia  y  de  vuestra 
dulce  compañía ,  no  podemos  conoscer  vuestra  bondad, 
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sino  por  los  efectos  y  obras  della ,  los  cuales  nos  dan  tes- 
timonio de  la  fuente  y  abismo  de  donde  proceden.  Esta, 
Señor,  nos  conviene  agora  mucho  conoscer;  porque  la 
primera  y  mas  principal  causa  de  amor  es  la  bondad. 
Porqueros,  Señor,  que  todas  las  cosas  enastes  en  nú- 
mero, peso  V  medida ,  y  pusistes  á  cada  una  sus  leyes  y 
naturalezas,  de  tal  manera  criastes  nuestra  voluntad, 
que  su  inclinación  y  naturaleza  fuese  amar  lo  bueno.  De 
manera  que  así  como  el  objeclo  de  la  vista  es  el  color,  y 
de  los  oídos  el  sonido,  así  el  blanco  de  nuestra  voluntad 
es  la  boíidad.  Entre  esta  potencia  y  ella  quisistes  que 
hubiese  untan  legítimo  casamiento,  que  nunca  ella  pu- 
diese extender  los  brazos  de  su  afección  á  otra  cosa,  y  si 
algunas  veces  hace  lo  contrario,  y  abrazando  la  maldad 
comete  adulterio  contra  la  bondad,  es  porque  la  enga- 
ñan con  algún  falso  color  de  bien.  Desta  inclinación  pro- 
cede que  naturalmente  amamos  á  los  ausentes  y  no  co- 
noscidos ,  cuando  nos  alaban  sus  virtudes.  Pues  si  el  ob- 
jecto  de  la  voluntad  es  la  bondad ,  y  cuanto  la  cosa  es 
mas  buena ,  naturalmente  mas  meresce  ser  amada,  ¿con 
qué  amor  sera  razón  que  ame  yo  aquel  que  es  infinita- 
mente bueno,  y  cuya  naturaleza  es  la  mesma  bondad? 
Vuestra  bondad.  Señor,  es  tan  grande,  cuanto  es  vues- 
tro ser,  y  porque  vuestro  seres  infinito,  ella  también  es 
infinita. 

Verdad  es  que  no  habemos  nosotros  visto  la  grandeza 
de  vuestra  bondad  como  ella  es  en  sí  mesma;  mas  toda- 
vía vuestras  obras  nos  dan  en  alguna  manera  testimonio 
della,  así  las  de  naturaleza  como  las  de  gracia,  y  como 
también  las  de  gloria.  Porque  ¿qué  otra  cosa  son  las  obras 
de  la  creación,  y  gobernación,  y  redempcion,  y  justifi- 
cación, y  glorificación  del  hombre,  sino  testimonios  de 
vuestra  bondad ,  y  unas  como  centellas  quesaltaron'acá, 
fueradella?Quées  el  haber  criado  todas  las  cosas,  y 
partido  con  ellas  tan  liberalmente  de  vuestras  perfeccio- 
nes (con  cada  una  de  su  manera),  sino  argumento  de 
vuestra  bondad  y  largueza?  Qué  es  el  cuidado  que  tenéis 
dellas ,  proveyendo  á  cada  una  de  todo  lo  necesario  para 
su  mantenimiento,  para  su  defensión,  para  su  medicina, 
y  para  todo  lo  necesario  de  su  vida,  sino  argumentos  de 
vuestra  bondad  ?  Y  habiendo  tanta  infinidad  de  pesces 
en  la  mar,  de  aves  en  el  aire,  y  de  animales  en  la  tierra, 
y  de  gusanos  debajo  della,  ninguno  hay  tan  pequeño  y 
tan  despreciado,  de  quien  tengáis  olvido,  y  á  quien  no 
proveáis  de  todo  lo  necesario  para  su  mantenimiento,  y 
esto  con  tan  grande  providencia,  que  hasta  un  pajarico 
no  cae  en  el  lazo  sin  vuestra  voluntad. 

Pero  en  lo  que  mas  dulcemente resplandesce  la  gran- 
deza desta  bondad,  es  en  la  manera  de  felicidad  y  con- 
tentamiento que  distes  á  las  mas  bajas  y  viles  criaturas 
del  mundo.  Veo,  Señor,  en  el  campo  á  los  cabriticos  y 
cordericos  cómo  se  apartan  de  los  padres  mas  ancianos, 
y  con  un  brio  y  calor  como  juvenil ,  saltan  y  corren  con 
maravillosa  lijereza  y  alegría,  y  repartidos  en  sus  pues- 
tos ,  imitan  en  su  manera  las  escaramuzas  y  fiestas  de  las 
criaturas  racionales.  Veo  con  cuánta  lijereza  los  perricos 
y  gaticos  juegan ,  y  trepan  entre  sí  unos  con  otros,  y  los 
placeres  y  alegrías  que  con  esto  reciben.  Veo  cómo  se 
alegran  cantando  los  ruiseñores  y  las  otras  aves,  hin- 
chiendo  los  aires  de  voees,  y  dando  con  esto  testimonio 
del  contentamiento  con  que  esto  hacen.  Y  entiendo  por 
aquí  cuánta  sea  la  nobleza  y  dulzura  de  vuestro  corazón; 
pues  vos.  Señor,  soLs  el  que  las  proveisles  de  aquella 


DE  LA  VIDA  CRISTIANA  471 

manera  de  felicidad  y  contentamiento.  Con  esta  mesma 
alegría  discurren  y  hierven  los  pesces,  y  juegan  los  del- 
fines en  la  mar,  y  vuelan  las  aves  por  el  aire ,  como  ve- 
mos  que  lo  hacen  las  golondrinas  y  aviones  sobre  las 
tablas  de  los  rios,  embocándose  por  las  puentes,  y  en- 
contrándose unas  con  otras  con  mai-avillosa  lijereza. 
Entiendo  por  aquí ,  Dios  mió ,  qué  tan  grande  sea  vues- 
tra bondad  y  suavidad ,  pues  no  os  contentastes  con  pro- 
veer de  mantenimiento á  todas  vuestras  criaturas,  sino 
también  hinchis  su  seno  de  toda  aquella  manera  de  fe- 
licidad y  alegría  de  que  según  su  naturaleza  son  capaces. 
Lo  uno  y  lo  otro  significó  el  Profeta,  cuando  dijo  (a)  : 
Los  ojos  de  todas  las  criaturas  esperan  en  vos.  Señor,  y 
vos  les  dais  su  mantenimiento  en  tiempo  convenible. 
Extendéis  vos  la  mano  de  vuestra  largueza,  é hinchis  á 
todo  animal  de  vuestra  bendición :  conviene  saber,  de 
toda  aquella  felicidad  y  alegría  de  que  es  capaz  según  su 
naturaleza.  Pues  ¿  qué  mayor  argumento  de  bondad, 
que  ver  á  un  Señor  de  tan  grande  majestad ,  el  cual  sin 
pretender  interese  de  nada,  por  sola  bondad  y  realeza 
de  condición,  quiera  inclinarse  atener  providencia,  y 
ser  como  un  mayordomo  y  despensero  de  los  pajaricos, 
y  cTe  los  pescecillos ,  y  de  los  gusanos,  y  que  no  contento 
con  esto,  descienda  también  á  proveerlos  de  sus  pasa- 
tiempos y  recreaciones,  dándoles  y  criando  en  ellos  in- 
clinaciones para  tales  alegrías?  De  manera  que  así  como 
vos.  Señor,  tenéis  no  solamente  ser,  sino  bienaventu- 
rado ser,  así  quisistes  que  todas  vuestras  criaturas,  por 
bajas  que  fuesen ,  participasen  en  su  manera  de  vos ,  y 
así  gozasen  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  teniendo  ser,  y 
alegre  ser.  Pues  ¿quién  no  se  espanta  desta  maravilla? 
Quién  no  conosce  por  aquí  la  dulzura  infinita,  la  noble- 
za, la  blandura  de  aquel  corazón  divino,  que  tan  dulce 
se  mostró  á  unas  criaturas  tan  bajas ,  que  el  hombre 
cuando  las  encuentra ,  les  pone  el  pié  encima  y  pasa  por 
ellas?  Porque  ¿qué  hombre  hay  de  nosotros  á  quien  se 
le  diese  nada  porque  la  hormiga,  ó  la  mosca,  ó  el  mos- 
quito estuviese  contento  ó  descontento ,  triste  ó  alegre? 
Pues  ¿quién  no  se  maravillará  de  que  aquel  Señor  de 
tanta  majestad  (en  cuya  comparación  todo  el  mundo 
apenas  es  una  hormiga)  tuviese  tan  particular  cuidado, 
no  solo  de  la  vida  de  los  animalicos,  sino  también  de  su 
recreación  y  de  sus  placeres?  Mayormente  no  esperando 
conoscimiento  ni  agradesci  miento  de  las  tales  crtetu  ras. 
¡  Oh  maravillosa  bondad !  Oh  inestimable  suavidad !  Oh 
Dios  mió!  y  ¿qué  debéis  tener  guardado  en  el  seno  de 
vuestra  gloria  para  vuestros  fieles  amigos,  pues  tan  par- 
ticular cuidado  tuvistes  de  la  felicidad  de  los  gusanos? 
¿Cómo  podré  yo  desconfiar  que  faltará  vuestra  providen- 
•  cia  y  misericordia  á  los  hombres  redemidos  con  vuestra 
sangre ,  pues  nofalta  á  los  animales  del  campo  ? 

Y  si  todo  esto  nos  declara  la  grandeza  desta  bondad 
(que  es  hacer  mercedes  sin  esperar  agradescimiento), 
¿cuánto  mayor  lo  será  perseverar  en  hacer  mercedes  re- 
cibiendo ofensas?  Porque  sabiendo  vos.  Señor,  cuántas 
maneras  de  naciones  hay  en  e!  mundo  que  ningún» 
cuenta  tienen  con  la  gloria  y  obediencia  que  os  deben, 
antes  desacatan  y  blasfeman  vuestro  sancto  nombre  ^  y 
(lo  que  mas  es)  dejando  de  adorar  á  vos  (que  sois  cria- 
dor de  todo)  adoran  piedras  y  palos  :  con  todo  eso  pro- 
veéis las  regiones  donde  esto  pasa ,  abundantemente  de 
fructos de  la  tierra,  ño  iuruualcs  del  (¡inipo.de p«»«co< de 
(a)  Psala.  iU. 
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la  mar ,  de  ricas  minas  de  oro ,  y  plata ,  y  piedras  precio- 
sas, y  de  otras  infinitas  cosas,  que  sirven  para  la  provi- 
sión, y  regalo,  y  aparato  de  los  que  continuamente  os 
ofenden.  Esta  es  aquella  bondad  y  magnificencia  que 
vos  nos  declarastes  en  vuestro  Evangelio,  diciendo  que 
vuestro  Padre  communicaba  sus  beneficios  y  el  resplan- 
dor del  sol  para  buenos  y  malos ,  y  enviaba  rocío  y  agua 
del  cielo  sobre  justos  y  pecadores  (6).  ¿Pues  quién  no 
conoscerá  por  aquí  la  realeza  y  magnificencia  de  vuestro 
corazón ,  pues  sois  tan  benigno  aun  para  los  ingratos  y 
malos?  Pues  quién  no  os  amará ,  Señor,  con  todas  sus 
fuerzas?  ¿Quién  no  pondrá  en  vos  toda  su  esperanza? 
Quién  no  se  olvidará  de  sí  por  vos?  Quién  no  correrá  en 
pos  de  vos  al  olor  destos  ungüentos  ( c)  ? 

De  las  obras  de  la  divina  gracia ,  en  que  s«  conosce  la  bondad 
de  Dios. 

y  sí  tanto  nos  declaran ,  Señor,  de  vuestra  bondad  las 
obras  de  naturaleza,  ¿cuánto  mas  las  obras  de  gracia?  Si 
tanto  nos  predica  della  el  cuidado  que  tenéis  de  los  bru- 
tos animales,  ¿cuánto  mas  el  que  tenéis  de  los  liombres? 
Mas  como  baya  muchas  suertes  y  condiciones  de  hom- 
bres, en  aquellos  resplandesce  mas  vuestra  bondad  y 
providencia ,  que  son  mas-pobres  y  miserables.  Porque 
la  verdadera  grandeza  es  ser  amparo  de  los  pequeños: 
y  el  verdadero  poder  es  ser  muro  de  los  que  poco  pue- 
den :  y  la  perfecta  bondad  es  hacer  bien  sin  esperanza 
de  interese.  Pues  ¿quién  podrá.  Señor  mió,  explicar  el 
cuidadoque  vos  teneis,y  elque  nos  mandáis  tener  de 
los  pobres,  de  los  afligidos,  de  los  necesitados  y  de  to- 
das las  personas  miserables?  ¿Qué  de  veces  en  la  ley,  y 
en  los  Profetas,  y  en  los  Evangelios  nos  repetís  y  enca- 
recéis esta  encomienda?  ¿Qué  promesas  tan  grandes  para 
quien  esto  hace ;  y  qué  castigos  tan  temerosos  para  quien 
destose  olvida?¿Por  qué  medios  se  podía  mas  enco- 
mendar el  cuidado  de  los  pobres  y  necesitados,  y  las 
obras  de  misericordia,  que  con  hacer  dellas  un  arancel 
para  dar  ó  negar  por  ellas  en  el  dia  del  juicio  el  reino 
del  cielo?  ¿Con  qué  palabras  se  pudiera  esto  mas  enca- 
rescer,  que  con  decir  vos.  Señor  mío  (d) :  Lo  que  á  uno 
destos  pequeñuelos  hermanos  míos  hecistes,  á  mí  lo 
hecistes?¿De  qué  pecho  pudieron  salir  palabras  de  tanta 
bondacTy  misericordia,  sino  de  aquel  que  es  piélago  de 
toda  bondad  y  misericordia?  Si  las  palabras  y  obras  son 
indicios  y  testigos  del  corazón;  ¿cuál  es  el  corazón  de 
donde  tales  obras  y  palabras  salieron  ? 

Pues  ¿cuál  es  también  el  cuidado  que  tenéis  de  los 
huérfanos,  de  las  viudas,  délos  extranjeros  y  desam- 
parados? ¿Cuántas  veces  en  las  Escripturas  sagradas  en- 
comendáis el  remedio  destos?  ¿Y  con  qué  rigor  mandáis 
que  nadie  sea  osado  de  agraviarlos?  En  un  solo  capítulo 
del  libro  delDeuteronomio  (e)  hallamos  siete  veces  en- 
comendado el  cuidado  y  la  provisión  de  los  huérfanos, 
extranjeros  y  viudas  :  donde  mandáis  que  ninguno  per- 
vierta el  juicio  deüos,  ni  los  defraude  de  su  jornal,  ni 
les  saque  las  prendas  de  casa.  Y  así  también  mandáis  (f) 
que  cuando  los  labradores  segaren  sus  panes,  dejen  las 
espigas  que  se  cayeren  para  el  huérfano ,  y  para  el  ex- 
tranjero, y  para  la  viuda.  Y  la  mesma  encomienda  tor- 
náis á  repetir  cuando  vindímiaren  sus  viñas,  y  varearen 
sus  olivares  :  proveyendo  en  esto  como  piadoso  padre  al 

(»)  Matt.  5.  (c)  Cant.  1.  {d)  MaU.  2ü.  (f)  Deut.  24.  (f)  Lcvit.  10. 


pobre,  al  extranjero  y  á  la  viuda.  Y  como  si  todo  esto 
fuera  poco,  vos  mesmo.  Señor,  cuyo  título  es  ser  Rey 
de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores,  añadístes  á  este 
título  otro  no  menos  honroso,  que  es ^e^ padre  de  huér- 
fanos, y  juez  de  viudas  {g).  ¡Oh  summa  bondad!  Oh 
verdadera  grandeza!  Oh  entrañas  de  infinita  piedad!  Y 
¡  cuánto  masamabley  admirable  os  hace  ese  titulo  que 
el  otro !  Aquel  declai  a  la  grandeza  de  vuestra  majestad  ; 
mas  este  la  inmensidad  de  vuestra  bondad  :  de  la  cual 
con  mucha  razón  os  preciáis  mas  que  de  todos  los  otros 
títulos  por  clarísimos  que  sean.  Pues  á  esta  bondad  se- 
ñaladamente pertenece  favorecer  á  los  pequeños,  am- 
parará los  flacos,  tener  cargo  de  los  huérfanos,  mirar 
por  los  extranjeros  y  peregrinos,  y  querer  que  se  les 
hagajusticia  :  poniendo  siempre  los  ojos,  no  donde  es- 
peréis interese(que  no  pretendéis), sino  donde  mas  uséis 
de  vuestra  bondad. 

Mas  ¿qué  mucho  es  que  tal  tengáis  el  corazón  para 
con  los  hombres  afligidos,  pues  aun  tenéis  piedad  y 
compasión  de  las  bestias?  En  aquel  tan  misericordioso 
perdón  de  los  nim vitas,  á  los  cuales  estaba  ya  denun- 
ciada sentencia  de  muerte  (h),  respondiendo  al  Pro- 
feta que  se  quejaba  de  la  salud  del  pueblo,  contra  la 
cual  había  predicado,  dijistes  :  ¿Cómo  no  perdonaré 
yoá  una  ciudad  tan  grande,  donde  hay  tantos  millaresde 
ánimas  innocentes ,  y  tanta  muchedumbre  de  bestias? 
¡ Oh  clementísimo,  oh  dulcísimo,  oh  benignísimo  Se- 
ñor! ¿Aun  esa  nueva  manera  de  piedad  nos  teníades  en- 
cubierta :  que  es ,  apiadaros  de  ver  morir  una  bestia ,  y 
derramarse  sangre  de  un  animal?  ¿Hasta  ahí  llega  vues- 
tra misericordia?  Hasta  ahí  se  extienden  las  entrañas  de 
vuestra  piedad?  ¡Oh  mil  veces  piadoso  y  misericordioso 
Señor !  Verdaderamente  grande  y  maravillosa  es  vues- 
tra bondad  ;  y  como  dice  el  Profeta  {i},  las  misericor- 
dias vuestras  sobrepujan  á  todas  vuestras  obras. 

Sobre  todo  esto  aun  nos  declara  mas.  Señor,  la  gran- 
deza desta  bondad  la  misericordia  de  que  usáis  con  los 
pecadores:  cómo  los  sufrís  con  tanta  mansedumbre, 
cómo  los  aguardáis  con  tanta  paciencia ;  siendo  vos  ofen- 
dido, los  llamáis  al  perdón;  y  siendo  injuriado,  los 
convidáis  con  la  paz,  y  les  ofresceis  la  satisfacción,  y 
aun  la  ponéis  de  vuestra  casa.  ¡Cuan  presto  os  dejais 
hallar!  Cuan  presto  sois  en  los  oir!  Cuan  piadoso  en  los 
recebir,  y  cuan  largo  en  el  perdonar!  Espántame,  Se- 
ñor, aquella  misericordia  de  que  usastes  con  Manases, 
rey  de  Judea  (k),  á  quien  después  de  tantas  idolatrías  y 
derramamientos  de  sangre,  y  de  tantas  y  de  tan  horri- 
bles maldades,  cuando  os  pidió  perdón  de  sus  culpas, 
no  solamente  se  lo  concedistes,  mas  también  lo  librastes 
de  su  captiverio,  y  le  restítuistes  en  su  reino,  y  no  ne- 
gastes  la  salud  á  aquel  por  cuya  maldad  tantas  ánimas 
se  perdieron,  y  por  cuyos  pecados  aquella  noble  Hie- 
rusalem,con  vuestro  sagrado  templo,  fué  asolada  y  des- 
truida. 

Es  tan  grande  esta  bondad  y  misericordia,  que,  como 
dice  uno  de  vuestros  sanctos,  á  ninguno  desecháis,  á 
ninguno  despreciáis,  á  ninguno  aborresceis,  sino  solo 
aquel  que  por  su  locura  os  aborresce.  Y  por  esto  no  luego 
como  estáis  airado,  castigáis ;  sino  aguardáis,  y  hacéis 
mercedes  á  los  que  os  provocaron  á  ira,  si  se  convier- 
ten á  vos.  Dios  mío,  y  salud  mia  :  yo  miserable,  yo  soy 
el  que  os  enojé,  é  hice  mal  delante  de  vos  :  yo  provoqué 

ig)  Psal.  67.    (A)  Jen»,  1.    (i)  I'sal.  lll.    (A)  2. 1%t.cZ. 
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vuestra  ira,  y  merezco  vuestra  saña  (/).  Pequé,  y  su- 
frisme  con  paciencia  :  ofendíos ,  y  aguardáisme  á  peni- 
tencia. Si  me  arrepiento,  perdonáisme  :  si  vuelvo  á 
vos,  recebisme  :  y  si  dilato  la  vuelta,  esperáisme  hasta 
que  vuelva.  Encamináis  al  errado,  convidáis  al  rebel- 
de, esperáis  al  perezoso,  y  abrazáisle  cuando  viene. 
Enseñáis  al  ignorante,  consoláis  al  triste,  levantóisle  de 
sucaida,  sustentáisle  después  de  levantado,  dais  os  á 
quien  os  pide ,  dejais  os  hallar  de  quien  os  busca ,  abrís 
la  puerta  á  quien  os  llama. 

§.  H. 

De  las  obras  de  la  divina  gracia  en  los  justos,  en  qac  se  conosce 
la  bondad  de  Dios. 

V  si  tanto ,  Señor,  nos  declara  vuestra  bondad  el  trata- 
miento que  hacéis  á  los  pecadores,  ¿cuánto  mas  el  que 
hacéis  á  los  justos,  á  quien  habéis  recebido  ya  por  hi- 
jos ,  y  por  amigos ,  y  por  herederos  de  vuestro  reino,  y 
en  los  cuales  señaladamente  resplandesce  la  imagen  de 
vuestra  bondad?  Este,  Señor,  es  uno  de  los  argumentos 
que  mas  claramente  descubre  la  grandeza  de  vuestra 
bondad.  Porque  como  sea  proprio  del  ^ueno  amar  á  los 
buenos,  y  aborrescer  los  malos  en  cuanto  malos ;  ne- 
cesariamente se  sigue  que  cuanto  uno  fuere  mas  bueno, 
tanto  mayor  amor  tendrá  á  los  buenos,  y  mayor  abor- 
rescimiento  á  los  malos  en  cuanto  tales.  Pues  como 
vos.  Señor,  seáis,  no  accidentalmente  como  nosotros, 
sino  esencialmente  é  infinitamente  bueno,  y  la  raesma 
bondad,  ¿qué  se  puede  de  aquí  inferir,  sino  que  ten- 
dréis infinito  amor  al  bueno  y  á  su  bondad,  é  infinito 
aborrcscimiento  al  ¡ualo  y  á  su  maldad?  Pues  como  el 
amor  sea  el  primero  y  el  mayor  de  todos  los  beneficios, 
y  la  raíz  y  fuente  de  lodos  ellos ,  siendo  tan  grande  este 
amor,  que  vos.  Señor,  tenéis  á  todos  los  que  son  ver- 
daderamente buenos,  en  cuyas  ánimas  vos  moráis,  y  en 
cuyas  vidas  resplandesce  la  imagen  de  vuestra  bondad 
y  sanctidad ,  ¿quién  podrá  en  pocas  palabras  explicar  la 
grandeza  de  los  favores  y  beneficios ,  y  el  tratamiento 
que  les  hacéis?  Cosa  es  esta  que  sin  duda  sobrepuja  todo 
lo  que  se  puede  decir,  y  aun  todo  lo  que  se  puede  creer. 
Creíble  será  al  (jue  lo  ha  experimentado ,  mas  ni  ese  ni 
otro  alguno  lo  podrá  significar  con  palabras. 

Y  dejados  aparte  otros  beneficios  y  favores,  ¿quién 
podrá  explicar  la  providencia  y  cuidado  paternal  que 
tenéis  de  vuestros  amigos,  cómo  los  oís  en  sus  oracio- 
nes, cómo  los  consoláis  en  sus  tribulaciones ,  cómo  los 
sanctiíicais  y  purificáis  en  sus  vidas,  cómo  los  visitáis  y 
alegráis  en  la  casa  de  vuestra  oración  (m),  y  finalmente, 
con  qué  linaje  de  honras  en  vida  y  en  muerte  los  hon- 
ais?  Pues  estas  seis  maneras  de  favores  y  beneficios  que 
ieclaran  el  tratamiento  que  hacéis  á  las  ánimas  puras  y 
limpias,  es  la  cosa  que  mas  mueve  los  corazones  á  de- 
sear, amar  y  servir  á  un  Señor  que  asi  trata  á  quien  de 
todo  corazón  le  ama.  Porque  así  como  la  cosa  que  mas 
mueve  los  hombres  á  desear  servirá  un  gran  principe, 
es  saber  quees  humauísimo,  y  liberalisimo,  y  fidelísi- 
mo para  con  todos  sus  criados  :  asi  los  que  leyendo  la 
vida  de  los  sanctos ,  y  tratando  las  conciencias  de  las 
personas  espirituales  y  devolas,  y  viendo  todas  estas 
maneras  de  favores  y  regalos  que  este  Señor  les  hace, 
por  una  parte  se  confunden  viéndose  tan  lejos  de  aquel 
estado,  y  [)or  otra  se  mueven  grandemente  á  desear  ser- 

(/)  Pial.  50.    [m^  Ifai,  56. 


vir  y  amar  á  un  Señor  de  quien  recebirán  los  mesmos 
beneficios,  si  de  todo  corazón  se  llegaren  á  él;  pues  ni 
es  aceptador  de  personas,  ni  se  puede  negar  á  quien  lo 
busca. 

Pues  comenzando  por  la  providencia  y  cuidado  que 
tiene  de  los  suyos,  quien  esto  quisiere  saber,  lea  los 
psalmos,  los  profetas,  y  las  historias  sagradas,  y  verá 
cómo  la  mayor  parte  de  las  Escripturas  divinas  se  em- 
plea en  declarar  esto.  Cuál  es  aquella  providencia  que 
el  Eclesiástico  significó,  cuando  dijo  (n) :  Los  ojos  del 
Señor  están  puestos  sobre  los  que  le  temen :  él  es  su 
guarnición  poderosa,  su  lugar  de  refugio,  escudo  para 
su  defensión ,  ampro  contra  el  calor  del  estío,  sombra 
en  el  mediodía ,  socorro  en  sus  peligros  y  ayuda  en  sus 
caídas  :  él  es  el  que  levanta  sus  ánimas,  alumbra  sus 
entendimientos,  y  el  que  les  da  salud,  vida  y  bendi- 
ción. Hasta  aquí  son  palabras  del  Eclesiástico,  ó  por 
mejor  decir,  del  Espíritu  Sánelo.  Pues  ¿qué  mdS  había 
que  decir?  ¿Y  que  mas  hay  que  el  corazón  humano  puede 
esperar  ni  desear?  ¿Quién  no  tendrá  por  ricos  y  bien- 
aventurados á  los  que  comprehende  esta  tan  general  y 
tan  grande  bendición?  ¿Y  quién  no  deseará  ser  deste 
número,  porque  le  quepa  parte  deste  tesoro?  ¿Pues 
qué  providencia  es  aquella  que  el  mesmo  Señor  declaró 
y  prometió  por  el  profeta  Zacarías,  cuando  hablando  de 
los  suyos,  dijo  (o) :  Quien  á  vosotros  tocare,  tocarme  ha 
en  la  lumbre  de  los  ojos?  ¿Había  mas  que  prometer? 
Mucho  fuera  si  dijera  :  El  que  á  vosotros  locare,  tocará 
á  mí :  y  no  parece  que  habia  mas  que  desear.  Peroá  esto 
halló  el  Señor  que  añadir,  cuando  dijo  :  Tocarme  ha  en 
la  lumbre  de  los  ojos.  Ni  es  menos  dulce  aquella  pro- 
mesa del  psalmo  que  dice  (p) :  .A  sus  ángeles  tiene  Dios 
mandado  que  te  traigan  en  las  palmas  de  las  manos,  para 
que  no  tropiecen  tus  pies  en  una  piedra.  Ni  es  menos  lo 
que  por  una  parle  dice  el  mesmo  Profeta  (q) ,  que  tiene 
el  Señor  contados  los  huesos  de  los  suyos,  y  que  uno 
solo  no  será  maltratiido ;  y  lo  que  por  otra  dice  el  Evan- 
gelio (r),  que  tiene  contados  todos  los  cabellos  de  sus 
cabezas,  para  que  ni  uno  les  sea  quitado.  No  sé  qué  mas 
especial  ni  mas  menuda  providencia  se  puede  pintar 
que  esta  ,  la  cual  á  cada  paso  se  promete  en  las  EÍscrij>- 
turas  sánelas.  Pues  ¿quién  no  deseará  morir  por  amor 
de  un  Señor  que  tal  cuidado  tiene  de  sus  amigos?  Y 
quién  no  trabajara  porser  unodellos? 

Y  aunque  todas  las  historias  sagradas  están  llenas  de 
ejemplos,  en  los  cuales  se  ve  claro  el  cumplimiento 
deslas  promesas  ;  pero  de  los  mas  señalados  y  admira- 
bles me  paresce  el  de  Tobías  ,  de  cuya  consolación  y  re- 
medio tuvo  el  Señor  tal  providencia ,  que  envió  un  án- 
gel del  cielo,  y  no  de  los  menos  principales,  en  figura 
de  caminante ,  para  que  acompañase  su  hijo  en  un  ca- 
mino largo,  y  anduviese  con  él  todo  este  tiempo  de 
mesón  en  mesón ,  y  de  ciudad  en  ciudad ,  por  todas  las 
ventas  y  jK)sadas  del  camino,  comiendo  y  bebiendo  (á 
lo  que  páresela  por  de  fuera)  con  él ,  y  tratándolo  y  con- 
versándolo  familiartnente  como  un  caminante  con  otro : 
y  después  de  casado  por  su  mano  el  mozo  muy  honrada 
y  ricamente ,  tomase  él  á  cargo  los  camellos  del  suegro, 
y  como  un  arriero  fuese  con  sus  bestias  á  cobrar  el  di- 
nero que  se  le  debía:  y  desla  manera,  casado  y  rico, 
sano  y  salvo,  lo  trajese  á  la  casa  de  su  padre ,  y  abriese 
los  ojos  al  sancto  ciego ,  y  le  diese  per[)etua  materia  de 
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alegría  y  descanso  toda  la  vida.  Pues  ¿quién  no  conos- 
cerá  por  aqui  el  amor  grande  que  este  Señor  tiene  á  sus 
siervos,  y  el  cuidado  y  providencia  mas  que  paternal 
que  tiene  dellos ,  pues  de  tales  invenciones  usa  para 
consolarlos  y  proveerlos?  Y  ¿quién  habrá  tan  ciego  y 
tan  enemigo  de  sí  mesmo,  que  no  trabaje  por  amar  este 
Señor  con  todo  su  corazón,  y  vivir  de  tal  manera  que 
merezca  estar  debajo  de  las  alas  y  amparo  de  tal  provi- 
dencia? 

§•  111. 
De  las  oraciones  de  los  justos. 

¿Pues  qué  diré  de  la  presteza  que ,  Señor,  tenéis  en 
oir  sus  oraciones  y  cumplir  sus  peticiones?  ¿  Y  cuántas 
veces  prometéis  esto  en  las  Escripturas  sagradas  para 
vencer  con  esto  nuestra  incredulidad  y  desconfianza?  En 
un  lugar  decis  (s) :  ¿Qué  padre  hay  tan  duro,  que  pi- 
diéndole su  hijo  pan,  le  dé  una  piedra,  y  pidiéndole  un 
huevo,  le  dé  un  escorpión?  Pues  si  vosotros  siendo  ma- 
los soléis  hacer  bien  á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos,  dará  el  espíritu 
bueno  á  quien  se  lo  pidiere?  Y  en  otro  lugar  (í):  Pe- 
did y  recebiréis ;  buscad,  y  hallaréis;  llamad,  y  abri- 
ros han.  Porque  todo  aquel  que  pide,  recebirá;  y  el 
que  busca,  hallará;  y  al  que  llamare,  abrirle  han.  Pues 
aun  mucho  mas  declaran  esto  aquellas  divinas  palabras 
que  el  Señor  dice  por  Sant  Juan,  en  las  cuales  paresce 
haber  abierto  de  paren  par  las  puertas  de  su  misericor- 
dia á  todos  sus  amigos,  cuando  dijo  (v)  :  Si  permanes- 
ciéredes  en  mí,  y  mis  palabras  permanescieren  en  vos- 
otros, todo  lo  que  quisiéredes  pediréis,  y  hacerse  ha. 
¿  Pudiera  por  ventura  el  corazón  humano  ( si  le  dieran  á 
escoger)  pedir  merced  mas  universal,  donde  á  la  vo- 
luntad del  hombre  se  da  libertad  para  que  pida  lo  que 
quisiere ,  y  Dios  interpone  la  verdad  de  su  palabra  para 
cumplido?  Todas  estas  son  promesas  del  Evangelio, 
y  no  son  diferentes  las  de  los  profetas.  En  un  lugar  di- 
ce David  (ce) :  El  Señor  hará  la  voluntad  de  los  que  le 
temen,  y  oirá  sus  oraciones  y  salvarlos  ha.  En  otro  di- 
ce (y) :  El  Señor  tiene  puestos  sus  ojos  sobre  los  justos, 
y  sus  oídos  en  las  oraciones  dellos.  En  otro  dice  (z) :  Mi- 
ró el  Señor  en  la  oración  de  los  humildes ,  y  no  despre- 
ció los  ruegos  dellos.  A  este  mesmo  tono  canta  el  pro- 
feta Isaías,  cuando  después  de  haber  declarado  con  qué 
género  de  virtudes  se  sirve  el  Señor,  promete  al  que  con 
ellas  le  sirviere,  diciendo  :  Entonces  invocarás  el  nom- 
bre del  Señor,  y  oírte  ha,  llamarle  has,  y  responderte 
ha,  diciendo  :  Vesme,  aquí  estoy  presente  (a).  Y  como 
si  esto  fuera  poco,  vos  mesmo.  Señor ,  añadís  otra  ma- 
yor presteza,  tratando  de  vuestros  siervos,  cuando  por 
el  mesmo  Profeta  decis  (6) :  Antes  que  me  llamen,  los 
oiré ;  en  el  mesmo  tiempo  que  estuvieren  llamándome , 
les  acudiré.  Muy  duro  es  por  cierto.  Señor,  y  muy  cie- 
go el  que  con  tales  palabras  y  promesas  no  acaba  de  en- 
tender la  grandeza  de  la  bondad  y  misericordia  que  te- 
neis  para  con  vuestros  siervos,  y  no  trabaja  y  muere  por 
ser  uno  dellos. 

De  la  verdad  destas  promesas  dan  testimoniólas  vidas 
de  los  sanctos.  Y  entre  muchos  ejemplos  que  para  esto 
se  pudieran  alegar,  traeré  algunos  que  al  presente  se 
me  ofrescen.  Nuestro  padre  Sancto  Domingo  como  di- 

(í)  Luc.il.  (OEnd.  cap.  (»)  Joan.  líj.  (x)  Psai.  144.  (j/)  Tsal.  33. 
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jese  á  un  familiar  suyo  que  nunca  habia  pedido  áimestro 
Señor  cosa  que  le  negase,  oyendo  esto  el  amigo,  respon- 
dióle :  Pide  pues  á  nuestro  Señor  al  maestro  Conrado,  que 
es  hombre  de  grandes  letras  y  vida;  porque  importará  esto 
mucho  para  la  fundación  de  tu  orden.  El  sancto  varón 
tomó  esto  á  cargo,  y  la  noche  siguiente  pidiólo  á nuestro 
Señor ,  y  otro  día  por  la  mañana,  comenzándose  el  him- 
no de  prima:  Tám  Incisorio  sidere,  entró  aquel  insigne 
varón  por  el  coro,  y  echándose  á  los  pies  del  sancto,  pi- 
dió el  hábito  de  su  orden ,  en  la  cual  vivió  y  perseveró 
sanctísimamente  toda  la  vida.  ¿Pues  quién  no  conoscerá 
por  aquí  lá  benignidad  y  suavidad  del  Señor  para  con 
I  los  buenos ,  y  cuan  pronto  y  aparejado  está  para  oir  sus 
oraciones  y  efectuar  sus  buenos  deseos?  Pues  qué  diré 
de  la  presteza  con  que  oyó  lá  oración  de  la  virgen  Sancta 
Escolástica ,  hermana  de  Sant  Benito,  la  cual  estando 
platicando  dulcemente  con  el  sancto  hermano  de  las  co- 
sas de  Dios,  y  llegándose  ya  la  hora  de  la  noche  en  que 
el  sancto  se  despedía  para  volver  á  su  monasterio,  y  ro- 
gándole instantemente  la  virgen  que  se  quedase  allí 
aquella  noche  para  continuar  la  plática ,  como  no  pudiese 
acabarlo  con  él ,  no  hizo  mas  que  dejar  caer  el  rostro  en- 
tre las  palmas  de  las  manos  y  hacer  oración  á  Dios;  cuan- 
do á  deshora  se  revolvieron  los  cielos  y  se  levantó  tan 
grande  tempestad  de  torbellinos  y  relámpagos,  que  el 
sancto  fué  forzado  á  perseverar  toda  aquella  noche  hasta 
la  mañana  en  la  plática  comenzada.  No  sé  cierto  de  qué 
primero  me  haya  aquí  de  maravillar,  ó  de  la  presteza 
con  que  aquella  infinita  bondad  acude  á  hacer  la  volun- 
tad de  los  suyos ,  no  solo  en  las  cosas  de  necesidad ,  sino 
también  en  las  de  su  gusto  y  consolación ;  ó  de  la  con- 
fianza desta  sancta  virgen,  que  en  tan  breve  espacio  y 
con  tan  breve  oración  esperó  que  el  Señor  revolverla  los 
cielos  y  los  elementos  para  darle  aquella  consolación. 
¡  Qué  prendas  tenia  aquella  ánima  sancta  desta  sobera- 
na bondad ,  y  qué  señales  tan  grandes  del  amor  para  con 
ella,  pues  en  tan  breve  espacio  esperó  sin  alguna  dubda 
alcanzar  todo  lo  que  quería !  ¿Qué  mas  pudiera  esperar 
una  esposa  de  su  esposo ,  ó  un  buen  hijo  de  un  padre  muy 
amado  ? 

Ni  arguye  menor  confianza  que  esta  la  de  Sancta  Ca- 
talina de  Sena ,  á  la  cual  pidiendo  su  confesor  que  le  al- 
canzase perdón  de  sus  pecados,  y  prometiéndoselo  ella, 
y  demandando  él  una  bula  deso ,  y  la  bula  era  unagrande 
contrición  dellos,  la  virgen  le  prometió  lo  uno  y  lo  otro. 
Y  el  día  siguiente  fué  tanto  el  dolor  que  dellos  recibió, 
que  el  corazón  se  le  partía  de  dolor. 

¿Pues  qué  diré  de  la  confianza  de  Sancta  Dorotea?  A 
la  cual  dando  á  escoger  el  tiranno  ó  adorar  los  ídolos,  ó 
morir  con  crueles  tormentos,  la  virgen  respondió  que 
quería  morir  para  ir  á  coger  rosas  y  manzanas  en  el  ver- 
gel de  su  esposo.  Y  dada  contra  ella  sentencia  de  muerte, 
un  oficial  del  tiranno,  llamado  Teófilo,  escarneciendo 
de  la  virgen,  díjole  :  Dorotea,  cuando  estuvieres  en  el 
vergel  con  tu  esposo,  invíame  desas  rosas  y  fruta  que 
dices  que  hay  en  él.  Ella  le  prometió  de  hacerlo  así.  Y  aca- 
bándola de  degollar,  vino  luego  un  ángel,  en  forma  de 
un  niño  muy  hermoso ,  y  trájole  un  cestico  de  rosas  y 
fruta,  diciéndole  :  Esta  fruta  te  invia  Dorotea  del  vergel 
de  su  esposo.  Esto  acaesció  por  el  mes  de  hebrero.  De  lo 
cual  espantado  con  mucha  razón  Teófilo,  luego  se  hizo 
cristiano,  y  vino  á  morir  por  la  fe  de  Cristo.  Mucho  es 
de  maravillar  cualquier  obra  destas,  y  mucho  nos  de- 
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clara  de  cuan  presta  y  aparejada  está  aquella  infinita 
bondad  para  hacer  todo  cuanto  le  piden  los  buenos. 
Pero  esta  confianza  tan  grande  que  ellos  tienen  en  Dios , 
para  prometer  luego  cuanto  les  piden ,  declara  mas  des-  , 
ta  bondad  de  lo  que  por  estas  obras  se  descubre.  Por- 
que ¿qué  prendas,  qué  muestras  y  declaraciones  de  la 
bondad  y  amor  de  Dios  para  con  ellos  deben  tener,  cuan-   ; 
do  con  tanta  facilidad ,  y  verdad ,  y  seguridad  prometen   | 
lo  que  es  proprio  de  Dios?  Lo  cual  en  ninguna  manera   ' 
podrían  hacer,  sin  haber  precedido  grandísimos  argu-  ! 
mentos  y  testimonios ,  así  de  aquella  inmensa  é  infinita  ! 
bondad,  como  de  la  familiaridad  y  amor  que  les  ha  mos-  i 
trado.  Destos ejemplos  podríamo:^  traer  otros  innumera- 
bles, de  que  están  llenas  las  historias  de  los  sanctos;  n)as   i 
esto  basta  para  la  brevedad  deste  discurso.  | 

§.  IV. 
Oe  la  providcDCia  qae  Dios  tiene  de  los  justos.  i 

Y  si  esta  bondad  y  providencia  no  se  puede ,  Señor,   ' 
dignamente  declarar;  ¿quién explicará  la  que  tenéis  pa-   ; 
ni  con  ellos,  cuando  están  por  vuestro  servicio  maltra-   ; 
tados  y  atribulados  ?  Porque  el  servicio  que  en  este  tiem-   j 
po  05  hacen  es  mayor  y  la  necesidad  mas  urgente.  Y  co-  i 
mo  sea  proprio  del  verdadero  y  fiel  amigo  acudir  al  tiem-  ' 
po  de  la  mayor  necesidad,  aquí  es  donde  vos,  fidelísi- 
mo Señor,  acudís  con  mayores  favores  y  socorros.  Muy 
á  la  clara  nos  enseña  esto  vuestro  Apóstol  (c),  cuando 
después  de  pasadas  grandes  tribulaciones,  dice:  Bendicto   : 
sea  Dios  y  el  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que   j 
nos  consuelaen  todas  nuestras  tribulaciones ,  de  tal  ma-  i 
ñera ,  que  podamos  nosotros  consolar  á  todos  los  atribu-    \ 
lados  con  las  exhortaciones  y  consolaciones  con  que  él 
nos  consuela.  Porque  así  como  crescen  las  tribulaciones 
que  pasamos  por  Cristo ,  asi  cresce  la  consolación  por  el 
mesmo  Cristo.  Y  á  este  mesmo  tono  dice  David  (d)  que 
conforme  á  la  muchedumbre  de  los  dolores  que  pades- 
cía  su  corazón,  así  también  era  la  de  las  consolaciones  que 
recebiade  vos.  Y  en  otro  lugar  (e) :  La  salud  (  dice  él) 
de  los  justos,  procede  del  Señor,  y  él  es  su  defensor  en  el 
tiempo  de  la  tribulación,  y  ayudarlos  ha  en  este  tiempo, 
y  librarlos  ha,  y  defenderlos  ha,  porque  pusieron  su  es- 
peranza en  él.  Pues  quien  por  tales  ejemplos  (que  son 
como  unos  vivos  retratos  y  espejos  de  la  divina  bondad 
y  providencia)  desea  entender  algo  della,  después  de 
hai»er  leido  los  ejemplos  de  las  historias  sagradas,  lea 
también  las  batallas  de  los  mártires ,  y  allí  verá  las  gran- 
dezas y  maravillas  desta  divina  Providencia.  Porque  no 
resplandesce  tanto  en  el  espejo  la  figura  del  que  en  él  se 
uiini ,  como  aquí  reluce  la  bondad ,  la  suavidad ,  la  fide- 
lidad deste  Señor,  no  solo  esforzando  á  los  que  pades- 
cian  con  encreible  fortaleza  y  constancia,  mas  ayudán- 
dolos con  clarísimos  y  evidentísimos  milagros.  Unas  ve- 
ces apagaba  las  llamas  de  fuego,  otras  amansaba  los 
leones  y  las  bestias  fieras,  otras  alumbraba  sus  cárceles, 
sanaba  sus  llagas,  restituíales  muchas  veces  los  miem- 
bros cortados  ó  despedazados,  vestía  sus  cuerpos  desnu- 
dos,  dábales  poder  para  hacer  milagros,  inviaba  los  ánge- 
les para  que  alimpiasen  la  sangre  que  corría  de  sus  heri- 
das; y  lo  que  mas  es,  convertía  con  estas  maravillas  á  los 
mesroos  verdugos  que  las  atormentaban.  Y  así  leemos 
que  habiendo  losias  acusado  y  traído  preso  al  apóstol 
Sanctíago  ante  el  rey  Heródes,  y  llevándolo  ya  él  mesmo  á 

(c)  i.  Cor.  í.    (rf)  Pul.  95.    («)  Psdl.  36. 
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degollar,  viendo  un  milagro  que  el  .\póstol  hizoen  el  ca- 
mino, se  con  vertió  á  la  fe  con  tan  grande  constancia,  que 
juntamente  con  el  Apóstol  murió  por  ella.  En  lo  cual  ma- 
ravillosamente resplandesce  la  bondad  y  misericordia  de 
nuestro  Señor,  pues  infundiófe  y  espíritu  de  martirio  á 
quien  tenia  merescido  un  grande  infierno.  ¿Pues  quién 
leerá  el  martirio  de  Sancta  Inés,  virgen,  de  trece  años,  y 
mucho  mas  el  de  Sancta  Catalina,  de  diez  y  ocho,  que  no 
quede  espantado  de  ver  las  maravillas  que  este  Señor 
obró  con  esta  virgen  en  la  batalla  de  su  martirio?  Inviá- 
bale  de  comer  con  una  paloma,  estando  en  la  cárcel :  vi- 
sitóla el  mesmo  Señor  y  esposo  suyo,  esforzándola á  pa- 
descer ;  hizo  pedazos  la  rueda  de  sus  navajas ;  prometió 
con  voz  del  cielo  especial  favor  á  los  que  honrasen  su 
pasión ;  hizo  que  al  tiempo  que  la  degollaron ,  corriese 
leche  en  lugar  de  sangre,  para  mostrar  la  blancura  de 
su  pureza  virginal ;  mandó  á  los  ángeles  que  tomasen 
luego  su  cuerpo  y  lo  sepultasen  en  el  monte  Sinaí,  donde 
él  dio  la  ley  á  Moisen ,  y  quiso  que  de  su  sepultura  ma- 
nase olio  medicinal;  y  lo  que  mas  es  de  maravillar,  díóle 
tanta  sabiduría  y  elocuencia,  que  convirtió  á  la  Empe- 
ratriz ,  mujer  del  tiranno  que  la  martirizaba ,  y  á  Porfi- 
rio,  capitán  general  de  su  ejército,  yá  docientos  sol- 
dados con  él ;  y  lo  que  mucho  mas  es  de  maravillar,  de 
tal  manera  convenció  con  sus  palabras  y  sabiduría  á  cin- 
cuenta filósofos  escogidos  de  todas  partes ,  que  les  hizo 
condenarla  secta  de  los  gentiles,  y  recebir  la  fe  de  Cristo, 
nuestro  Señor,  y  morir  por  ella  muerte  tan  gloriosa  y 
miraculosa,  que  echados  en  una  grande  hoguera,  de  tal 
manera  murieron,  que  así  sus  cuerpos  como  sus  vesti- 
duras quedaron  enteras,  sin  que  ni  un  solo  pelo  se  que- 
mase. ¿  Pues  cuánto  se  declara  por  este  ejemplo  el  cui- 
dado y  providencia  que  nuestro  Señor  tiene  de  ios  suyos 
en  sus  trabajos?  Pues  desta  singular  providencia  hallará 
infinitos  ejemplos  quien  leyere  las  vidas  de  los  már- 
tires. 

§•  V. 
De  la  pareza  de  vida  de  los  sanctos. 

Y  no  menos  se  declara  esta  soberana  bondad  con  la 
pureza  de  vida  de  los  sanctos,  que  es  un  singular  don  de 
Dios,  y  argumento  clarísimo  déla  providencia  que  tiene 
dellos.  De  los  cuales  muchos  viviendo  en  carne  mortal  y 
mal  inclinada,  en  medio  de  todos  los  lazos  y  peligros  del 
mundo  y  tentaciones  del  demonio,  perseveraron  toda 
la  vida  sin  cometer  un  solo  pecado  mortal ,  como  el 
sancto  Job  confiesa  (le  sí  mesmo.  Mas  no  solo  el,  sino 
también  otros  muchos  sanctos,  como  fué  nuestro  glo- 
rioso padre  Sancto  Domingo,  y  Sanct  Tomas  de  Aquino, 
y  Sancta  Catalina  de  Sena,  y  otros  tales  que  dende  su 
niñez  se  consagraron  á  Dios.  Y  hasta  en  las  heces  destos 
tiempos  en  que  vivimos,  tiene  nuestro  Señor  muchos 
siervos  y  siervas,  los  cuales  viven  con  üiuta  pureza  é 
innocencia,  que  tiemblan  de  cualquíerculpa,  por  peque- 
ña que  sea;  porque  (como  dice  Sant  Bernardo)  la  lum- 
bre y  fuego  del  Espíritu  Sancto  hace  que  ni  una  pajica 
muy  liviana  se  deje  de  ver  con  esta  luz,  ni  de  quemar 
con  este  fuego. 

Nada  desto  se  puede  cumplidamente  explicar  con  pa- 
labras como  ello  es.  Pero  mucho  ménes  se  puede  ni  de- 
clarar ni  entender  la  grandeza  de  las  alegrías  espirituales 
y  consolaciones  con  que  el  Espíritu  Sancto  consolador 
suele  visitar, aleji^ar,  esforzar  y  alumbrar  á  sus  fami- 
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liares  amigos  en  la  casa  de  su  oración.  Porque  ¿qué  pa- 
labras bastan  para  declarar  cuál  sea  el  ímpetu  de  aquel 
rio  que  alegra  la  ci.udad  de  Dios  (/"),  y  aquel  arroyo  de 
deleites ,  de  donde  les  da  de  beber,  y  aquella  abundan- 
cia de  gozo  y  alegría  que  atesora  en  sus  corazones,  acres- 
centando  cada  día  deleites  á  deleites,  alegrías  á alegrías 
y  lumbres  á  lumbres ;  de  los  cuales  nascen  esas  mesmas 
alegrías?  Porque  estoes  lo  que  él  promete  á  los  suyos 
por  Isaías ,  cuando  dice  (g)  que  hinchirá  sus  ánimas  de 
resplandores;  de  los  cuales  proceden  aquellas  admira- 
bles consolaciones  que  él  les  promete  por  el  mesmo  pro- 
feta con  las  mas  dulces  y  amorosas  palabras  que  se  pu- 
diera prometer.  A  mis  pecbos,  dice  el  Señor  (h),  seréis 
llevados ,  y  sobre  mis  rodillas  os  halagaré  :  de  la  manera 
que  halaga  la  madre  á  un  hijo  chiquito,  así  yo  os  conso- 
laré ,  y  en  Hierusalem  seréis  consolados.  ¿  Puesqué  cosa 
se  pudiera  decir  mas  blanda  ni  mas  dulce  que  esta  ?  Y 
pues  vos ,  Señor ,  no  sois  como  los  hombres ,  que  son 
largos  en  palabras  y  cortos  en  las  obras ,  sino  antes  al  re- 
ves  ,  porque  á  mucho*  mas  se  extienden  vuestras  obras 
que  vuestras  palabras;  ¿qué  se  podrá  esperar  de  quien 
tales  palabras  nos  tiene  dadas? 

Pues  esta  es.  Señor  mió ,  una  de  las  cosas  que  verda- 
deramente mucho  declaran  la  grandeza  de  vuestra  bon- 
dad ,  ver  el  tratamiento  que  hacéis  á  vuestros  familiares 
amigos,  aun  en  este  lugar  de  destierro,  y  valle  de  lá- 
grimas ;  siendo  muchas  veces  personas  viles  y  despre- 
ciadas, en  quien  el  mundo  no  pone  los  ojos.  A  los  cuales 
os  communicais  muchas  veces  con  tanta  largueza,  y  tra- 
táis con  tanta  dulzura,  y  visitáis  con  tantas  consolacio- 
nes, que  muchas  veces  no  puede  sufrir  la  flaqueza  del 
cuerpo  el  ímpetu  de  tanta  suavidad.  Por  donde  son  com- 
pelidos  á  decir  lo  que  aquel  sancto  Efrem,  anegado  con 
el  mar  de  vuestras  consolaciones,  decía  :  Señor,  Dios 
mió,  apartaos  de  mí ,  porque  no  puedo  sufrir  la  grandeza 
de  vuestra  suavidad.  En  lo  cual  se  ve  cuan  dulce,  cuan 
benigno  seáis  para  con  los  pobres  y  humildes ;  pues  desta 
manera  tratáis  á  los  que  el  mundo  desprecia.  Y  por  aquí 
también  se  ve  con  cuánta  largueza  se  communica  á  los 
hombres  vuestra  bondad ,  pues  no  se  limita  esta  dádiva 
por  parte  de  quien  la  da,  sino  por  la  estrechura  de  quien 
la  recibe ;  porque  mucho  mas  diera ,  si  hallara  vaso  que 
hinchir,  quien  da  hasta  que  no  puede  caber.  Y  habiendo 
tantos  príncipes  y  monarcas  en  el  mundo ,  á  quien  adora 
el  mesmo  mundo ,  es  cosa  mucho  para  considerar,  cómo 
pasáis.  Señor ,  por  ellos,  sin  hacer  caso  dellos  (cuando 
por  su  soberbia  no  lo  merescen) ,  y  venís  á  parar  á  una 
pobre  choza,  donde  está  una  ánima  pura  y  limpia,  para 
tener  allí  vuestros  deleites  con  ella.  Pues  ¿qué  tanto ,  Se- 
ñor, se  declara  por  aquí  vuestra  summa  bondad  ?  Si  viése- 
mos un  grande  monarca  del  mundo,  el  cual  estando  en 
su  casa  real ,  cercado  de  todos  los  príncipes  de  su  corte, 
quitadas  las  gorras,  y  con  mucho  acatamiento  delante 
del ,  si  viese  al  cabo  de  la  sala  un  pobrecico  labrador, 
que  le  viniese  á  pedir  justicia  ó  limosna,  luego  á  la  hora, 
dejados  los  grandes,  fuese  á  recebir  aquel  pobre,  y 
puestas  las  manos  sobre  sus  hombros,  y  mirándole  con 
un  rostro  sereno,  le  diese  muy  larga  audiencia,  y  le 
mandase  hospedar  y  proveer  de  todo  lo  que  pedia ;  ¿qué 
diríau.os  del  príncipe  que  esto  hiciese?  Diríamos  que 
era  el  mas  justo ,  mas  humano  y  mas  valeroso  de  todos 
los  principes ,  pues  así  se  hacia  temer  de  los  poderosos, 
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y  se  humanaba  con  los  humildes.  Pues  ¿cuánto  es  mas 
admirable  la  bondad  y  grandeza  deste  Señor,  que  pasa 
tan  de  claro  por  los  soberbios  y  altivos ,  y  por  otra  parte 
viene  á  aposentarse  en  casa  de  la  vejecica,  del  pobre, 
del  innocente,  y  del  humilde  sobre  quien  el  mundo 
pone  los  pies,  y  allí  tiene  su  habitación ,  allí  sus  regalos 
y  deleites  con  él?  ¡Oh  nobleza  infinita!  Oh  suavidad 
inmensa !  Oh  verdadera  grandeza !  Oh  bondad  inefable ! 
Oh  Señor,  y  cuan  de  verdad  se  muestra  aquí  cuan  ama- 
dor sois  de  los  buenos ,  pues  desta  manera  los  tratáis  y 
consoláis ! 

Pues  ¿qué  diré  de  cómo  os  preciáis  dellos,  y  en  vida 
y  en  muerte  los  honráis?  Qué  mayor  honra  que  decir 
vos  (i) :  Yo  soy  Dios  de  Abraham ,  y  Dios  de  Isaac  y  Dios 
de  Jacob?  Este  es  mi  nombre  para  siempre,  y  este  mi 
memorial  de  generación  en  generación.  Bien  pudiéra- 
des.  Señor,  intitularos  Dios  de  los  cielos ,  y  de  la  tierra, 
y  de  la  mar ;  y  con  todo  esto  tuvistes  por  mas  ilustre  tí- 
tulo llamaros  Dios  de  tres  hombres  buenos,  que  Dios 
de  tierra  y  cielos ;  porque  esto  declaraba  mas  la  gran- 
deza de  vuestra  bondad ,  y  porque  realmente  mas  vale 
un  hombre  bueno,  que  todo  este  mundo  visible ;  pues 
á  todo  él  hecistes  para  servicio  y  uso  de  los  buenos. 
Y  paresciendo  una  vez  el  príncipe  deste  mundo  de- 
lante de  vos,  diciendo  que  había  rodeado  toda  la  tier- 
ra ,  donde  tantas  grandezas  y  maravillas  había  visto ,  por 
ninguna  dellas  preguntastes ,  sino  por  un  hombre  sim- 
ple y  recto  que  había  en  ella,  que  se  llamaba  Job  (k). 
Esto  también.  Señor,  declara  vuestra  bondad,  y  el  pa- 
ternal cuidado  que  tenéis  de  todos  los  buenos ,  pues  en- 
tre todas  las  grandezas  del  mundo  no  hay  en  vuestros 
ojos  otra  grandeza  por  qué  preguntar,  sino  esta. 

Pues  ¿qué  lengua  explicará  las  honras  con  que  los 
honráis  aun  en  este  mundo,  queriendo  que  hasta  las 
reliquias  de  sus  cuerpos,  y  aun  los  pedazuelos  de  sus 
pobres  vestiduras  sean  reverenciadas  y  tenidas  en  grande 
veneración?  Sant  Gregorio  escribe  (/)  que  la  empera- 
triz de  Constantinopla  (que  era  como  señora  del  mun- 
do) le  envió  á  pedir  con  grande  instancia  la  cabeza  del 
apóstol  Sant  Pablo,  con  muy  diferente  corazón,  cierto, 
del  que  tenia  Herodias,  cuando  pidió  la  de  Sant  Joan 
Baptista.  Y  el  sancto  Pontífice  le  respondió  que  en  nin- 
guna manera  podía  despojar  á  Roma  de  tan  gran  tesoro; 
masque  le  enviaría  en  lugar  della  una  joya  muy  pre- 
ciosa, que  era  un  poquito  de  la  limadura  de  la  cadena 
con  que  el  sancto  Apóstol  estuvo  preso  en  poder  de  Ne- 
rón. Pues  ¿qué  mayor  honra  puede  ser  para  un  hombre 
que  (como  oficial  mecánico)  vivía  por  el  trabajo  de  sus 
manos,  que  levantarlo  Dios  á  tan  grande  dignidad,  que 
los  monarcas  del  mundo  tuviesen  por  gran  tesoro  un  po- 
quito de  hierro,  por  haber  tocado  en  sus  miembros?  ¿Y 
qué  honra  también  aquella  que  escribe  Sant  Lúeas  del 
mesmo  apóstol,  que  su  sudario,  y  cualquier  andrajo  de 
su  cuerpo  sanaba  todas  las  enfermedades  del  mundo? 
De  manera  que  dispensaba  Dios,  en  las  leyes  de  natura- 
leza, por  amor  de  un  harapo  que  había  tocado  en  el  cuerpo 
de  su  sancto. 

Y  no  solo  honró  desta  manera  las  reliquias  de  sus  após- 
toles ,  mas  cada  día  hace  esta  mesma  honra  á  los  polvos 
y  andrajos  de  sus  amigos ,  de  cuyos  milagros  están  lle- 
nos todos  los  libros.  Pues  quien  leyere  los  cinco  libros 
de  la  vida  de  Sant  Bernardo ,  escripta  por  tres  insignes 
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tutores,  los  cuales  fueron  testigos  de  vista  de  sus  virtu- 
des, hallará  que  pasan  de  docientos  y  sesenta  milagros 
los  que  en  ella  se  cuentan ;  y  entre  ellos  se  escribe  que 
un  obispo  de  una  ciudad  de  España  hizo  saber  al  sancto 
>-aron  que  padescia  continuamente  un  grandísimo  dolor 
de  cabeza,  al  cual  el  sancto  envió  un  bonete  suyo;  y 
[toniéndole  el  obispo  en  su  cabeza,  tuvo  tanto  respecto 
el  Señor  de  todo  lo  criado  á  que  aquel  bonete  habla  to- 
cado en  la  cabeza  de  su  siervo,  que  en  ese  instante  le 
(lió  perfecta  salud.  Y,  lo  que  mas  es,  habiendo  una  vez 
cenado  el  sancto  varón  en  casa  de  otro  obispo  ( que  te- 
nia bien  conoscida  la  sanctldad  deste  bienaventurado 
padre )  mandó  guardar  el  plato  en  que  el  sancto  habla 
cenado.  Y  á  cabo  de  cierto  tiempo,  padesclendo  él  una 
recia  enfermedad ,  mandó  que  le  diesen  de  comer  en 
aquel  plato,  y  luego  en  ese  punto  se  halló  sano.  Juz- 
guen pues  por  este  ejemplo  los  hombres  en  qué  precio 
tiene  aquella  summa  bondad  á  los  buenos,  pues  quiere 
que  hasta  las  leyes  de  naturaleza  se  dispensen  y  ten- 
gan especial  acatamiento  y  respecto ,  no  solo  á  sus  per- 
sonas, no  solo  á  los  andrajos  de  sus  cuerpos,  sino  á  las 
vasijas  en  que  alguna  vez  comieron.  Y  conforme  á  estos 
ejemplos  hallaremos  á  cada  paso  otros  innumerables  en 
las  historias  de  los  sanctos ;  los  cuales  nos  han  de  ser 
unos  vivos  retratos  y  espejos  claros  en  que  veamos  la 
inmensidad  de  la  bondad  de  nuestro  Señor,  y  el  amor 
grande  que  tiene  á  los  buenos ,  y  las  honras  con  que  los 
honra.  Este  es  el  principal  fructo  que  se  ha  de  sacar 
desta  sancta  lección ;  porque  sin  duda  mucho  mas  res- 
plandesce  la  hermosura  de  la  divina  bondad  en  el  tra- 
tamiento que  hace  á  los  buenos,  que  en  la  fábrica  de  los 
cielos,  y  de  todo  este  mundo  criado. 

Y  como  si  todo  esto  fuese  poco ,  acrescentástesles ,  Se- 
ñor,  otra  nueva  honra ;  porque  no  solo  honráis  á  ellos, 
mas  también  sus  descendientes  por  ellos.  Porque  vos 
mesmo  dljlstes  (m) :  Yo  soy  Dios,  celador  de  las  ánimas, 
que  uso  de  misericordia  con  los  que  me  aman ,  hasta  la 
milésima  generación.  Asi,  Señor,  lo  dljlstes  y  así  lo 
cumpllstes  con  David,  con  AJjraham ,  y  con  su  hermano 
Lot(l),  y  con  otros  muchos  amigos  vuestros ;  á.  cuyos 
hijos  y  descendientes  hecistes  muy  especiales  mercedes 
(aunque  algunos  dellos  eran  Idólatras  y  malos)  por  res- 
pecto de  sus  padres,  que  fueron  buenos.  Lo  cual  mani- 
fiestamente declaró  aquella  celestial  cantora  en  su  cán- 
tico, cuando  dijo  (n) :  I^  misericordia  del  Señor  corre 
de  generación  en  generación  etemalmente  sobre  aque- 
llos que  le  temen. 

§.  VI. 
De  otras  cosas  por  donde  se  conosce  la  bondad  de  Dios. 
Pues  qué  tan  grande  sea  la  bondad  que  se  nos  descu- 
bre por  estas  obras  de  gracia,  de  que  hasta  aquí  habe-  i 
mos  tratado,  las  hlsiorlas  y  vidas  de  los  sánelos  en  i 
grande  parte  lo  declaran.  Porque  allí  se  verá  cumplido  ! 
y  verificado  to<lo  cuanto  aquí  habemos  dicho  de  la  pro-  ; 
videncia  que  el  Señor  tiene  de  sus  amigos,  y  de  la  ma-  j 
ñera  que  se  ha  con  ellos.  Mas  entre  todos  estos  ejemplos  ¡ 
no  apuntaré  ma*  que  solos  dos  de  dos  mujeres ,  una  pe-  , 

(mi  Exod.  20.  il)  No  Uami  el  V.  P.  i  Lolbermano  de  Abraham  ' 
en  sentido  riforoso  (pnes  consta  de  los  capitules  H  y  H  del  G¿-  ! 
netis  qoe  era  sn  sobrino),  sino  en  el  sentido  en  qoe  el  mismo  Abra-  ! 
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cadora,  y  otra  innocente ;  uno  antiguo,  y  otro  nuevo; 
uno  de  María  Magdalena,  y  otro  de  Sancta  Catarina  de 
Sena.  Pues  ¿qué  cosa  mas  admirable,  que  los  favores  y 
beneficios  que  el  Señor  hizo  á  esta  sancta  pecadora  del 
Evangelio  después  de  su  gloriosa  resurrección  ?  Qué 
mayor  maravilla  que  estar  una  mujer  en  una  montaña 
treinta  años,  y  pasar  todo  este  tan  largo  espacio  de 
tiempo  sin  comer  y  sin  beber?  Y  loque  mas  es,  que 
cada  día  fuese  levantada  siete  veces  en  el  aire  por  mano 
de  los  ángeles  á  oír  los  cantares  y  melodía  dellos ,  y  por 
ellos  mesmos  fuese  restituida  en  su  proprlo  lugar?  Pues 
¿á  quien  no  pondrá  espanto  y  admiración  esta  tan  ex- 
traña novedad  para  con  esta  sancta  mujer? 

Mas  los  favores  y  muestras  de  amor  que  descubrió  á 
la  virgen  Sancta  Catarina  de  Sena ,  no  se  pueden  expli- 
car en  pocas  palabras ,  sino  es  leyendo  toda  la  historia 
de  su  vida,  que  escribió  su  confesor,  varón  religiosísi- 
mo, que  después  fué  general  de  toda  nuestra  orden ,  el 
cual  supo  mucho  de  lo  que  escribió  de  la  boca  de  la 
mesma  virgen ,  y  demás  desto ,  él  afirma  con  solemne 
juramento  la  verdad  de  todo  lo  que  escribe.  Muchos  son 
los  argumentos  de  la  divina  bondad ;  y  el  mayor  de  todos 
es  haberse  hecho  Dios  hombre  por  amor  de  los  hom- 
bres, y  padescldo  muerte  por  ellos ;  y  unos  se  mueven 
mas  con  unos,  y  otros  con  otros,  según  la  disposición  y 
devoción  de  cada  uno.  Mas  yo  confieso  que  uno  de  los 
que  hasta  agora  mas  me  han  espantado ,  y  mayor  conos- 
cimiento  me  han  dado  desta  soberana  bondad ,  y  del 
grande  amor  que  este  Señor  tiene  á  las  ánimas  puras  y 
limpias,  es  ver  lo  que  hizo  con  esta  sancta,  y  las  Inven- 
clones  cuotidianas  de  favores  y  regalos  con  que  la  visi- 
taba y  trataba.  Porque  una  vez  le  sacó  el  corazón  del 
cuerpo,  y  lo  tuvo  tres  días  en  su  poder ,  y  después  se  lo 
puso  en  su  lugar ;  otra  se  desposó  con  ella  en  presencia 
de  la  sacratísima  Madre  suya,  y  de  otros  sanctos;  otra 
por  haber  ella  bebido  un  brebaje  amarguísimo,  sirviendo 
á  una  enferma ,  le  apáreselo  y  le  dló  á  beber  un  licor 
celestial ,  de  la  llaga  de  su  sacratísimo  lado ;  otra  vez  por 
haberse  ella  desnudado  de  una  túnica  para  dar  á  un  po- 
bre ,  le  trajo  el  mesmo  Señor  otra  túnica ,  con  que  nunca 
sintiese  frío  ni  calor,  invierno  ni  verano ;  otras  veces  le 
dló  á  sentir  parte  de  todos  los  dolores  y  tormentos  que 
habla  padescldo  en  su  sacratísimo  cuerpo ;  y ,  lo  que  ex- 
cede toda  admiración,  el  mesmo  Señor  rezaba  las  horas 
canónicas  con  ella ,  como  un  clérigo  con  otro ;  lo  cual  es 
cosa  que  si  la  mesma  virgen  no  lo  dijera,  párese e  que 
faltara  la  fe  humana  para  creer  cosa  tan  nueva,  y  tan 
admirable  y  de  tanta  familiaridad  con  Dios.  Pnes  ¿qué 
diré  de  sus  grandes  revelaciones,  y  de  la  eficacia  de  sus 
oraciones?  Qué  de  los  pecadores  obstinados  que  ella 
convirtió?  Qué  del  pasar  tanto  tiempo  sin  comer  otro 
manjar  que  el  sanctísimo  Sacramento ,  como  el  papa 
Pío  II  da  testimonio  en  la  bula  de  su  canonización?  Qué 
de  los  éxtasis  y  alienaciones  de  sentidos  que  padescia 
todas  las  veces  que  comulgaba ,  donde  no  faltó  una  per- 
sona malvada  que  le  hincó  una  aguja  por  la  planta  del 
pié ,  lo  cual  ella  no  sintió  mas  que  si  fuera  de  piedra 
mármol?  Pues  los  milagros  que  se  hicieron  los  tres  días 
que  estuvo  su  sancto  cuerpo  sin  sepultar,  ¿quién  los 
contará?  Porque  en  la  bula  sobredicha ,  entre  otras  co- 
sas se  cuenta ,  que  no  pudiendo  una  doliente  llegar  á  su 
sánelo  cuerpo  por  la  mucha  gente  que  allí  estaba ,  to- 
mando una  toca  della,  y  llevándola  de  m;ino  en  mano  ú 
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tocar  el  cuerpo,  y  volviéndola  á  la  doliente ,  fué  luego 
sana.  Pues  quien  quiera  que  tuviere  ojos  para  saber  mi- 
rar todas  estas  maravillas,  luego  entenderá  cuan  incom- 
prehensible sea  el  amor  que  nuestro  Señor  tiene  á  las 
ánimas  puras  y  limpias ,  pues  así  las  trata,  así  las  honra, 
así  las  abraza  y  regala ,  así  las  puriíica  y  sanctifica  ,"así 
las  levanta  sobre  los  cielos,  así  oye  sus  oraciones,  así 
trata  tan  familiarmente  con  ellas,  y  les  da  parte  de  sus 
,  secretos,  y  les  hace  en  todo  la  voluntad.  Pues  quien 
esto  considerare ,  por  una  parte  se  maravillará  de  ver 
cómo  aquella  soberana  Majestad  se  inclina  tan  familiar- 
mente á  una  cosa  tan  baja  como  el  hombre ,  y  por  otra 
parte  dejará  de  maravillarse,  considerando  que  no  se 
podía  esperar  menos  de  aquella  infinita,  inmensa  é  in- 
comprehensible bondad,  sino  que  tal  como  este  sea  el 
amor  que  tiene  á  los  buenos,  y  tal  el  trato  y  comunica- 
ción que  tiene  con  ellos.  Esta  razón  bien  considerada 
declara  la  grandeza  del  amor  que  esta  summa  bondad 
tiene  á  las  ánimas  puras  y  limpias ;  mas  ningún  género 
de  palabras  hay  bastantes  para  declarar  esto  en  el  grado 
que  es ;  porque  en  las  cosas  humanas,  cuando  vemos 
una  persona  hacer  todos  los  extremos  del  mundo  por 
otra,  solemos  decir  que  estáenhechizada,  ó  que  ha  per- 
dido el  seso,  ó  tal  que  cosa,  con  que  en  alguna  manera 
declaramos  la  grandeza  de  aquella  pasión.  Mas  como 
nada  desto  pueda  caber  en  aquella  iníinita  bondad  y  pu- 
reza, no  tenemos  vocablos  para  significar  la  grandeza 
desteamor,  y  de  los  grandes  favores  y  regalos  que  este 
Señor  hace  á  sus  familiares  amigos.  Y  por  eso  paramos 
en  decir  que  no  se  puede  creer  menos  de  la  infinita  bon- 
dad ,  sino  que  ame  con  infinito  amor  á  los  buenos,  y  que 
conforme  á  esto  sea  el  tratamiento  que  les  hace. 

Y  si  estos  favores,  que  pertenescen  á  los  bienes  de  gra- 
cia, tanto  nos  descubren ,  Señor,  vuestra  bondad,  ¿qué 
harán  los  bienes  de  gloria  ?  Si  desta  manera  tratáis  á 
vuestros  amigos  en  este  valle  de  lágrimas,  ¿cómo  los 
trataréis  en  el  paraíso  de  vuestros  deleites?  Si  así  los  ale- 
gráis en  el  camino,  ¿cómo  los  alegraréis  en  su  patria? 
Si  así  los  consoláis  en  el  lugar  de  su  captiverio,  ¿qué  ha- 
réis en  el  lugar  de  la  libertad?  Si  así  son  regalados  cuan- 
do hacen  penitencia,  ¿qué  será  cuando  cojan  los  fructos 
della?  Si  así  duermen  y  reposan  en  vuestro  seno  cuando 
andan  armados  en  la  guerra,  ¿qué  será  cuando  dejen  las 
armas,  y  gocen  de  los  triunfos  de  la  victoria?  Pues  ¿cuál 
será.  Señor,  la  bondad  que  allí  les  descubriréis,  cuando 
estéis  ya  seguro  que  no  se  alzarán  á  mayores,  ni  se  enva- 
nescerán  con  el  favor  ?  Allí  les  mostraréis  vuestro  di- 
vino rostro  ;  allí  llamaréis  á  cada  uno  por  su  nombre; 
allí  los  asentaréis  á  vuestra  mesa ,  y  les  daréis  á  comer 
de  vuestro  plato;  allí  los  haréis  una  mesma  cosa  con  vos; 
allí  les  daréis  parte  de  todos  vuestros  bienes,  es  á  saber: 
de  vuestra  gloria,  de  vuestra  hermosura,  de  vuestra  di- 
vinidad, de  vuestra  eternidad,  de  vuestra  bienaventu- 
ranza, y  así  seréis  todo  en  todos  ellos.  Allí  cuando  se 
vean  para  siempre  seguros  y  confirmados  en  gracia,  ex- 
tenderán sus  lenguas  en  vuestras  alabanzas ,  y  con  el 
Profeta  cantarán  (o) :  Alaba ,  Hierusaiem ,  al  Señor ,  y 
alaba,  Sion,  á  tu  Dios;  porque  fortificó  las  cerraduras  de 
tus  puertas ,  para  que  goces  de  perpetua  y  firme  segu- 
ridad. AHÍ  es  donde  claramente  se  conosce  la  grandeza 
de  vuestra  bondad,  y  donde  sin  cesar  dan  voces  aquellos 
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celestiales  cantores ,  diciendo :  Sancto ,  sancto ,  sancto 
es  el  Dios  de  los  ejércitos. 

Mucho  se  nos  descubre.  Señor,  vuestra  bondad  perla 
grandeza  desta  gloria  con  que  galardonáis  los  buenos,  y 
por  el  amor  y  buen  tratamiento  que  les  hacéis  en  esta 
vida ;  y  no  menos  se  descubre  esto  mesmo  por  el  abor- 
rescimíento  que  tenéis  á  los  malos,  y  por  la  grandeza  de 
la  pena  que  les  tenéis  aparejada  en  la  otra.  Porque  del 
mesmo  principio  de  donde  nasce  el  amor  inestimable 
para  con  los  buenos ,  nasce  también  el  aborrescimiento 
para  con  los  malos,  que  es  vuestra  inmensa é  infinita 
bondad,  á  la  cual  pertenesce  amar  y  favorescer  summa- 
mente  la  bondad,  y  aborrescer  y  castigar  severísima- 
mente  la  maldad.  Por  donde  las  grandes  amenazas  y  cas- 
tigos espantosos  que  mandáis  denunciar  á  los  malos  por 
los  profetas,  aunque  mueven  nuestros  corazones á  te- 
mor, no  menos  los  mueven  á  amor ;  pues  no  solamente 
nos  dan  testimonio  de  vuestra  justicia,  mas  también  lo 
dan  de  vuestra  bondad;  pues  tan  grande  indignación  é 
ira  como  allí  mostráis  contra  la  maldad,  nos  da  claro  á 
entender  cuan  grande  sea  vuestra  bondad,  y  cuánto  de- 
ba ser  amada. 

Mas  ¿qué  diré?  que  no  solo  este  odio  contra  los  malos 
nos  dice  esto ,  mas  también  la  pena  eterna  del  infierno 
que  les  tenéis  aparejada;  porque  la  cosa  mas  espantosa 
que  hay ,  á  juicio  humano ,  es  castigar  con  pena  eterna 
culpa  temporal,  y  que  con  todo  esto  no  quede  suficien- 
temente castigada.  Porque  como  vos ,  Señor,  seáis  un 
abismo  de  misericordia,  como  sois  copioso  en  el  galar- 
donar, así  sois  piadoso  en  el  castigar.  Porque  siempre  es 
mayor  vuestro  galardón  que  nuestros  servicios,  y  vues- 
tro castigo  menor  que  nuestros  pecados.  Pues  ¿de  dónde 
nasce  que  un  castigo,  por  un  cabo  tan  terrible,  y  por 
otro  tan  prolijo,  como  el  del  infierno,  se  diga  que  es  no 
solamente  justo,  sino  también  corto  y  escaso  por  una 
culpa  temporal ,  sino  porque  es  tan  grande  y  tan  incom- 
prehensible vuestra  bondad,  que  pecar  contra  ella  no  se 
castiga  dignamente  ni  con  eterno  tormento?  Pues  ¿  qué 
tal  será  aquella  bondad,  cuya  ofensa  aun  no  queda  sufi- 
cientemente castigada  con  pena  infinita?  ¡Oh  summa 
bondad,  oh  inefable  bondad ,  que  tú  sola  justificas  esta 
ley,  y  tu  grandeza  hace  pequeño  este  castigo ;  porque 
ella  es  tan  grande ,  que  no  hay  pena  que  baste  para  cas- 
tigo de  quien  la  ofendió ! 

Sobre  todo  lo  dicho  no  paresce  que  se  podrán  añadir 
mas  argumentos  y  testimonios  desta  soberana  bondad. 
Mas  es  cierto  que  todo  esto  apenas  es  un  punto  en  com- 
paración de  lo  que  esta  bondad  se  nos  declara  por  el 
misterio  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios.  Porque  todo 
esto  fué  comunicarnos.  Señor,  todos  los  bienes  que  fuera 
de  vos  se  nos  podían  communicar ,  que  eran  bienes  de 
naturaleza,  de  gracia  y  de  gloria.  Confieso,  Señor,  que  por 
estas  tres  órdenes  de  bienes  no  hay  fuera  de  vos  cosa  que 
no  nos  sea  communicada.  Mas  dentro  de  vos  está  vuestro 
ser,  que  es  propriamente  vuestro,  y  que  no  se  puede 
communicar,  sino  haciendo  Diosa  quien  le  communicá- 
redes.  Porque  así  como  es  hombre  quien  tiene  ser  de 
hombre,  así  también  será  Dios,  quien  tuviere  ser  de  Dios. 
Pues  esta  tan  incomprehensible  gracia  teníades  ab  ceter- 
no  determinada  de  hacer  al  hombre,  y  no  al  hombre  solo, 
sino  á  todo  el  mundo  en  el  hombre,  pues  él  es  un  mundo 
abreviado.  Pues  ¿qué  tiene  ya  el  hombre.  Dios  mío,  que 
decir  aquí?  ¿Cómo  no  enmudesccrá  y  pasmará,  viendo 
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una  tan  espantosa  muestra  de  bondad?  ¿Qué  mas  era  po- 
sible de  hacer?  Qtté  os  queda.  Señor,  mas  por  comrauni- 
car?  Qué  cosa  puede  mas  declarar  la  naturaleza  del  sum- 
mo  bien,  que  esta  summa  communicacion?  ¡Oh  summa- 
mente  bueno  y  digno  de  ser  amado  con  infinito  amor! 
Porque  infinita  bondad ,  con  infinito  amor  meresce  ser 
amada,  y  todo  lo  que  falta  para  llegar  aquí,  falta  para  su 
perfecta  medida.  De  modo  que  si  yo.  Señor,  tuviera  in- 
finitos corazones,  con  todos  ellos  os  habia  de  amar ;  y  si 
tuviera  infinitas  lenguas,  con  todas  os  habia  de  alabar; 
y  si  tuviera  infinitas  vidas,  todas  las  hubiera  de  emplear 
en  vuestro  servicio;  y  si  hubiera  infinitos  mundos  que  de- 
jar, todos  se  hablan  de  despreciar  por  vuestro  amor.  Mas 
pues  esto  no  puedo,  dadme  vos.  Señor,  gracia  para  que 
os  ame  yo  con  todo  lo  que  puedo,  y  que  con  la  fuerza 
deste  amor  resista  á  todo  otro  peregrino  amor. 

Todas  estas,  ó  ánima  mia ,  son  obras  de  aquella  sum- 
ma bondad,  y  unas  como  centellas  que  saltaron  acá  fue- 
ra del  pecho  divino.  Pues  si  tales  son  las  centellas  ¿qué 
tal  será  el  fuego  de  donde  saltaron?  Si  tan  grandes  los 
efectos  deste  summo  bien,  ¿qué  tan  grande  será  en  sí  el 
mesmo  bien?  Este  es  aquel  su mmo  é  incommulable  bien 
que  no  se  estrecha  con  los  lugares,  no  se  muda  con  no- 
vedades ,  no  pasa  con  el  tiempo ,  no  tiene  necesidad  del 
socorro  de  nadie;  porque  por  sí  solo  basta,  por  sí  solo 
puede,  y  por  sí  solo  deleita.  Este  es  aquel  summo  bien, 
que  no  se  alcanza  con  los  sentidos,  porque  es  espiritual 
y  eterno;  mas  con  el  entendimiento  se  conosce ,  y  con  la 
voluntad  se  gusta ,  y  con  el  corazón  se  siente ,  y  con  la 
devoción  se  busca ,  y  con  la  esperanza  se  halla ,  y  con  la 
caridad  se  abraza,  y  en  la  gloria  par-a  siempre  se  posee. 

CONSIDERACIÓN  SEGUNDA  :  DE  LA  SEGUNDA  CAUSA  DEL 
AMOR  DE  DIOS,  QUE  ES  LA  GRANDEZA  DE  SU  HERMO- 
SURA. 

No  solamente  la  bondad ,  sino  también  la  verdadera 
hermosura  mueve  grandemente  los  corazones  al  amor. 
Por  donde  algunos  sabios  vinieron  á  decir  que  el  objec- 
to  de  nuestra  voluntad  era  la  hermosura ,  por  ver  con 
cuánta  fuerza  atrae  las  voluntades  á  sí.  Pues  si  tan  ama- 
ble es  la  hermosura,  ¿qué  tan  amable  seréis  vos.  Señor, 
que  sois  piélago  y  fuente  de  infinita  hermosura,  de 
quien  proceden  todas  las  hermosuras?  Las  hermosuras. 
Señor,  de  las  criaturas  son  particulares  y  limitadas,  mas 
la  vuestra  es  universal  é  infinita ;  porque  en  vos  solo  es- 
tán encerradas  las  hermosuras  de  todo  lo  que  vos  crias- 
tes.  Por  donde  asi  como  el  sol  es  mas  claro,  mas  res- 
plandesciente  y  mas  hermoso  que  todas  las  estrellas  del 
cielo  juntas,  y  él  solo  alumbra  mas  que  todas  ellas,  así 
vos  solo  sois  infinitamente  mas  hermoso  que  todas  vues- 
tras criaturas,  y  mas  parte  para  alegrar  y  robar  los  co- 
razones que  todas  ellas.  De  vuestra  hermosura  el  sol  v 
la  luna  se  maravillan ,  de  vuestra  hermosura  manaron 
todas  las  otras  hermosuras,  en  esta  hermosura  no  se 
hartan  de  mirar  los  ángeles;  porque  en  ella  ven  mas  per- 
fectamente todas  estas  perfecciones  y  hermosuras  de  las 
criaturas,  que  en  las  mesmas  criaturas. 

Mas  ¿qué  es  toda  la  hermosura  deste  mundo  visible 
comparada  con  la  del  invisible?  Qué  es  toda  la  hermo- 
sura de  los  cuerpos  comparada  con  la  de  los  espíritus 
angélicos,  sino  una  estrella  comparada  con  el  sol?  Un 
ángel,  dice  el  evangelista  Sanl  Juan  (p),  que  vio  en 
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aquella  su  grande  revelación  con  tan  grande  claridad  y 
hermosura ,  que  lo  iba  á  adorar ,  si  el  ángel  no  se  lo  es- 
torbara. Pues  si  tan  grande  es  la  hermosura  que  excede 
todas  las  hermosuras  visibles ,  ¿  cuál  será  aquella  que 
contiene  también  en  si  la  de  las  invisibles?  Esto  se  pourá 
en  alguna  manera  entender,  si  consideramos  la  muche- 
dumbre de  los  ángeles,  y  los  grados  y  orden  de  sus  per- 
fecciones. En  número  son  tantos,  que  sobrepujan  la 
muchedumbre  de  todas  las  especies  criadas,  de  manera 
que  aunque  no  son  infinitos,  todavía  son  innumerables; 
porque  nadie  puede  contarlos,  sino  solo  aquel  que  cuen- 
ta la  muchedumbre  de  las  estrellas,  y  llama  á  cada  una 
por  su  nombre  {q).  Mas  con  ser  tantos,  están  de  tal  ma- 
nera ordenados ,  que  el  segundo  tiene  todas  las  perfec- 
ciones del  primero,  y  otra  mas,  con  que  difiere  del ,  co- 
mo vemos  en  los  grados  y  dignidades  de  la  Iglesia,  don- 
de la  dignidad  superior  tiene  todo  lo  de  la  inferior,  y  un 
grado  mas,  con  que  se  diferencia  della.  Y  desta  manera 
procede  la  jerarquía  eclesiástica,  comenzando  dende  las 
órdenes  menores ,  y  procediendo  por  todos  los  grados 
eclesiásticos  hasta  el  postrero ,  que  es  el  summo  Pontí- 
fice. Pues  esta  mesma  orden  que  hay  en  la  jerarquía  de 
la  Iglesia  militante,  hay  también  en  la  triunfante,  de 
manera  que  el  primer  coro  es  de  los  que  communmente 
sellanian  ángeles.  El  segundo  es  de  los  arcángeles,  los 
cuales  son  en  mayor  número  que  los  ángeles ;  porque 
cuanto  son  mas  excelentes  los  coros ,  tanto  es  mayor  el 
número  dellos.  Y  por  esta  mesma  orden  habemos  de  su- 
bir por  todos  los  nueve  coros  hasta  llegar  al  postrero  de 
los  serafines,  que  mas  vecino  está  á  Dios,  y  mas  distante 
del  primer  ángel ,  el  cual  tiene  en  sí  solo  las  perfeccio- 
nes y  virtudes  de  todos  los  otros  ángeles ,  como  vemos 
acá  que  el  hombre  tiene  en  sí  las  virtudes  y  perfeccio- 
nes esenciales  de  todos  los  otros  animales,  que  son  infe- 
riores á  él. 

Pues  quiero  yo ,  Señor,  agora  echar  la  cuenta  y  subir 
por  esta  escalera  de  las  criaturas,  á  ver,  como  desde  una 
atalaya  muy  alia ,  algo  de  la  hermosura  inestimable 
'  que  hay  en  vos.  Porque  primeramente  está  claro  que 
tenéis  ya  la  hermosura  de  todas  las  criaturas  visibles,  y 
después  la  de  las  invisibles ,  que  sin  comparación  son 
muchas  mas  en  número,  y  mayores  en  excelencia,  y  so- 
bre esto  tenéis  en  vos  otras  infinitas  hermosuras ,  que  á 
ninguna  criatura  se  communicaron.  De  manera,  que 
así  como  la  mar  es  grande ,  no  solo  porque  todas  las 
aguas  de  los  ríos  entran  en  ella,  sino  también  por  las 
que  ella  tiene  de  suyo,  que  son  muchas  mas  sin  compa- 
ración; así  decimos  que  vos.  Señor,  sois  mar  de  infinita 
hermosura ,  porque  no  solo  tenéis  en  vos  las  perfeccio- 
nes y  hermosuras  de  todas  las  cosas ,  sino  también  otras 
infinitas,  que  son  proprias  á  vuestra  grandeza,  y  no  se 
communicaron  á  ellas;  aunque  en  vos  no  sean  muchas 
hermosuras,  sino  una  simplicísiroa  é  infinita  hermo- 
sura. 

Pues  siendo  esto  así,  ¿cuál  podremos  entender  que 
será  aquella  hermosura,  aquella  imagen  tan  perfecta, 
aquel  espejo  de  todas  las  cosas ,  aquel  abismo  de  todas 
las  gracias ,  pues  él  solo  tiene  embebidos  en  sí  los  ma- 
yorazgos de  todas  las  hermosuras ,  con  otras  infinitas 
que  son  proprias  suyas?  Aquella  imagen  de  la  reina  Ele- 
na que  pintó  aquel  famoso  pintor  Apeles,  dicen  que 
fué  hermosísima ;  porque  el  pintor  puso  dolante  de  sí 
(«)  Pul.  tic. 


480 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


cinco  doncellas  de  muy  perfecta  figura  cuando  la  pin- 
taba ,  para  tomar  de  cada  una  lo  mejor  que  le  parescie- 
se.  Pues  si  aquella  imíígen  salió  tan  acabada,  por  tener 
en  sí  las  perfecciones  de  solas  cinco  figuras,  ¿qué  tal  se- 
rá aquella  imagen  que  en  si  contiene  las  perfecciones 
de  todas  las  criaturas,  y  mas  las  suyas?  Ni  hay  lenguas 
de  ángeles  ni  de  hombres  que  esto  puedan  explicar.  ¡Oh 
blancura  de  la  luz  eterna  (r)!  Oh  espejo  sin  mancilla  de 
la  majestad  de  Dios !  Oh  paraíso  de  todos  los  deleites! 
¿Qué  será,  Dios  mió,  veros  cara  á  cara?  Qué  será  ver  esa 
lumbre  con  vuestra  lumbre?  ¡Oh  dichoso  aquel  dia  que 
os  viere,  que  me  descubriréis  vuestra  cara ,  y  me  mos- 
traréis en  ella  todos  los  bienes!  Oh  dia  digno  de  ser 
comprado  con  todos  los  tormentos  y  trabajos  del  mundo! 

Finalmente,  tal  es  y  tan  grande  vuestra  hermosura, 
que  solo  verla  y  gozarla  basta  para  hacer  bienaventura- 
dos aquellos  soberanos  espíritus  del  cielo,  é  hinchir  to- 
do el  seno  de  su  capacidad;  los  cuales  arden  perpetua- 
mente en  amor  de  vuestra  infinita  hermosura,  amándola 
con  todas  sus  fuerzas,  y  ocupándose  en  esto  con  lo  últi- 
mo de  su  potencia,  sin  jamas  cansar.  Porque  la  hermo- 
sura infinita  de  aquel  objecto  que  tienen  delante,  de  tal 
manera  arrebata  y  llama  á  sí  todas  las  fuerzas  destos  es- 
píritus soberanos ,  que  no  pueden  dejar  de  estar  siem- 
pre y  actualmente  amándoos  con  este  amor.  Y  esto  es  lo 
que  tácitamente  significó  Sant  Juan  en  su  revelación, 
cuando  dijo  (s)  que  aquellos  sanctos  cuatro  animales, 
que  estaban  ante  el  trono  de  Dios ,  no  tenían  descanso 
dia  y  noche  ,  diciendo  :  Sancto ,  sancto ,  sancto  es  el 
Señor  Dios  de  los  ejércitos  :  llena  está  la  tierra  de  su 
gloría.  Porque  en  decir  que  no  tenían  descanso ,  dio  á 
entender  que  con  todas  sus  fuerzas  y  sin  cesar  amaban 
y  alababan  á  aquel  Señor  en  quien  estaba  todo  su  des- 
canso. 

Mas  ¿qué  mucho  es  hacer  esto  los  ángeles  en  el  cíelo, 
pues  algo  desto  hicieron  los  sanctos  aun  en  este  lugar 
de  destierro?  Porque  de  la  virgen  Sancta  Clara  leemos 
que  habiendo  recebido  de  Dios  una  grande  visitación  y 
consolación  después  de  la  fiesta  de  la  Epifanía ,  quedó 
su  ánima  tan  absorta  en  Dios,  y  tan  presa  de  aquella  di- 
vina suavidad  y  amor  que  había  gustado,  que  por  espa- 
cio de  muchos  días  no  podía  estar  atenta  á  lo  que  se 
hablaba,  y  tenia  necesidad  de  hacerse  mucha  fuerza  pa- 
ra esto,  por  tener  todos  los  sentidos  robados  y  traslada- 
dos en  Dios. 

Mas  ¿qué  mucho  es  que  la  vista  desta  hermosura 
baste  para  hacer  bienaventurados  á  todos  los  coros  de 
los  ángeles,  pues  basta  para  hacer  bienaventurado  al 
mesmo  Señor  de  los  ángeles ,  el  cual  no  tiene  otra 
bienaventuranza, sino  ver  y  gozar  de  su  mesma  hermo- 
sura? Lo  cual  llegó  á  conoscer  Aristóteles,  filósofo  gen- 
til ,  por  esta  razón  ;  Claro  está ,  dice  él ,  que  aquel  sum- 
mo  bien  ,  pues  tiene  vida  ,  que  en  algima  cosa  ha  de 
entender ,  porque  no  ha  de  dormir ,  pues  está'  libre  de 
las  obras  humanas,  como  son  comer ,  y  beber,  y  cosas 
tales ;  y  según  esto  no  le  queda  otra  obra  en  que  enten- 
der, sino  contemplar.  Pues  ¿qué  contemplará?  Por 
ventura  ¿alguna  otra  cosa  fuera  de  sí ,  con  cuya  con- 
templación sea  bienaventurado?  Claro  está  que  no ;  por- 
que si  tal  cosa  hubiese,  esa  seria  mejor  y  mas  noble 
que  él ,  pues  la  vista  suya  bastaba  para  hacerle  bien- 
aventurado; asiese  sería  Dios,  y  noel.  Queda  luego 
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averiguado,  que  si  su  ejercicio  es  contemplar,  y  con- 
templando es  bienaventurado,  y  no  contempla  otra  cosa 
fuera  de  sí ,  que  siempre  está  contemplando  á  sí,  y  con 
esto  es  infinitamente  bienaventurado.  Pues  ¿cuál  será 
aquella  hermosura  que  solo  mirarla  basta  para  beatifi- 
car á  Dios,  y  para  hinchir  aquel  seno  y  capacidad  in- 
finitado curapliila  felicidad?  Cuál  será  aquella  her- 
mosura que  este  Señor  aftcpíprno  siempre  está  mirando, 
y  eternalmente  mirará ,  sin  jamás  enfadarse  de  miralla, 
sino  antes  recebiendo  con  esto  tan  incomprehensible 
alegría,  que  todo  cuanto  hay  criado  y  puede  criar,  es 
nada  en  comparación  della?  ¿Cómo  nadará,  en  este  pié- 
lago de  tanta  grandeza,  el  hombre,  pues  en  él  puede 
nadar  la  grandeza  de  Dios? 

Hagamos  pues  agora  estacomparacíon.  Claro  está  que 
todas  las  hermosuras  deste  mundo  y  del  otro,  compara- 
das con  aquella  infinita  hermosura  ,  no  son  mas  que  una 
gota  de  agua  comparada  con  toda  la  mar,  ó  una  peque- 
ñita  estrella  comparada  con  el  sol ;  antes  son  aun  mu- 
cho menos;  porque  todavía  estas  son  criaturas  finitas  y 
limitadas,  yasí  se  pueden  entre  sí  comparar.  Peroentre 
dos  extremos  ,  uno  finito  y  otro  infinito ,  ¿qué  propor- 
ción puede  haber?  Pues  desta  gota  de  hermosura  tan 
pequeña  de  las  criaturas,  tomemos  una  particular,  que 
es  la  de  una  sola  criatura.  Vemos  pues  los  extremos  que 
algunos  hombres  han  hecho  y  hacen  cada  dia  por  una 
sola  criatura ,  los  cuales  ni  comen,  ni  beben,  ni  duer- 
men, pensando  en  loque  aman,  y  aun  á  veces  vienen  á 
perderla  salud,  y  el  juicio,  y  la  vida  por  esta  causa. 
Porque  poco  menos  que  esto  acaesció  á  Amnon,  hijo  de 
David ,  por  la  afección  de  Thamar.  Pues  si  estos  pades- 
cen  esto  por  una  tan  pequeña  centella  y  sombra  de  her- 
mosura, ¿qué  harían  si  se  les  ofrescíese  una  hermosura 
donde  estuviesen  juntas  todas  las  hermosuras  deste 
mundo  visible,  y  todas  las  del  invisible,  y  con  estas  la 
de  aquel  supremo  é  invisible  mundo,  que  es  Dios?  ¿Hay 
cuento  de  guarismo  que  baste  para  tantear  esto?  Hay 
entendimiento  que  pueda  comprelienderlo?  Hay  pa- 
ciencia que  sufra  hacerse  tantos  extremos  por  esta  tan 
vana  sombra  de  hermosura,  y  hacer  tan  poco  por  aque- 
lla infinita  y  verdadera?  Porque  si  esto  se  hace  por  un 
poco  de  polvo  y  ceniza ,  y  por  una  florecica  que  hoy  es, 
y  mañana  se  marchita,  ¿cómo  no  corremos  en  pos  de 
vos ,  Señor?  Cómo  no  os  amamos  con  todas  nuestras  fuer- 
zas ?  Cómo  no  caemos  enfermos  con  aquella  sancta  Es- 
posa de  los  Cantares  por  este  divino  amor  (í)  ?  Cómo  po- 
demos comer,  ni  beber,  ni  dormir,  pensando  en  ella? 

Pues  siendo  esto  así ,  ámeos  yo ,  Señor,  con  todas  mis 
entrañas,  hermosura  infinita;  ámeos  yo,  mar  de  todas 
las  gracias,  campode  todas  las  flores,  retablode  todas  las 
hermosuras,  abismo  de  todas  las  perfecciones ;  ábranse 
mis  ojos  para  ver  esa  hermosura,  y  ciérrense  para  todo 
lo  demás.  Sean,  Señor,  todas  las  criaturas  espejo  en 
que  os  contemple ,  imagen  en  que  os  vea ,  y  escalera  por 
donde  á  vos  suba ,  y  libro  por  donde  lea  vuestras  gran- 
dezas. Abrid,  Señor ,  mis  ojos,  y  ungidlos  con  el  colirio 
de  vuestra  gracia ,  para  que  pueda  yo  en  alguna  manera 
ver  una  sola  centella  de  vuestro  resplandor.  Encen- 
ded en  mi  corazón  una  sed  tan  grande  de  vos,  que  diga 
yo  con  el  Profeta  (v) .  Como  el  ciervo  deseó  las  fuentes 
de  las  aguas ,  así  desea  mi  ánima  á  tí ,  mi  Dios.  Tuvo  sed 
mi  ánima  de  Dios  vivo  :  ¿cuándo  vendré,  y  paresceró 
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ante  la  cara  de  mi  Dios?  Venid,  venid  pues,  todos  los  : 
amadores  de  Dios ,  venid  á  esta  fuente,  bebed  deste  di- 
vino licuor,  insistid  en  esta  demanda,  porfiad  con  el 
Profeta ,  diciendo  (ce) :  A  tí ,  dijo  mi  corazón ,  tu  cara. 
Señor,  buscaré,  y  por  ello  sospiraré ;  no  apartes  tu 
rostro  de  mí ,  tú  que  vives  y  reinas  en  los  siglos  de  los 
siglos,  ^men. 

§.   ÚMCO. 

Sigúese  una  notable  sentencia  de  Platón  acerca  délo 
que  está  dicho  de  la  diiina  hermosura. 

Casi  todo  esto  que  aquí  babemos  dicho ,  dice  maravi- 
llosamente Platón  en  persona  de  Sócrates,  en  el  diálogo 
que  llaman  del  Convite ,  donde  viene  á  concluir  que  la 
verdadera  sabiduría  y  bienaventuranza  del  hombre  ( por 
la  cual  se  debe  ponerá  todo  género  de  trabajos),  es  la 
contemplación  y  amor  de  la  verdadera  y  perfecta  hermo- 
sura, porque  esta  es  la  que  atrae  á  sí ,  y  roba  los  cora- 
zones de  quien  la  mira :  y  esta  dice  que  está  en  solo 
Dios,  que  es  perfectamente  hermoso.  Lo  cual  prueba, 
declarando  las  condiciones  de  la  perfecta  hermosura, 
las  cuales  en  ninguna  parte  se  hallan  sino  en  solo  Dios. 
Porque  primeramente  dice  que  ha  de  ser  eterna,  que 
ni  tenga  principio  ni  On,  ni  pueda  crescer ,  ni  tampoco 
menguar.  Lo  segundo  dice  que  de  tal  manera  ha  de  ser 
enteramente  hermosa,  que  no  tenga  una  parte  fea  y 
otra  hermosa ;  sino  que  todo  cuanto  hay  en  ella  sea 
hermoso.  Lo  tercero  dice  que  esta  hermosura  no  se  ha 
de  marchitar  ni  alterar  con  el  tiempo,  de  tal  manera, 
que  un  tiempo  sea  hermosa  y  otro  fea ,  sino  que  en  todo 
tiempo  permanezca  en  una  mesma  gracia.  Ni  tampoco 
quiere  que  se  mude  con  los  lugares;  para  que  en  un 
lugar  sea  hermosa  y  en  otro  fea ,  sino  que  en  todo  lugar 
conserve  su  hermosura,  y  en  lodo  sea  amable.  Asimes- 
mo  dice  que  de  tal  manera  ha  de  ser  hermosa ,  que  no 
sea  por  participación  de  alguna  hermosura  accidental, 
como  son  las  hermosuras  de  las  criaturas ,  sino  que  esen- 
cialmente sea  hermosa ;  de  tal  manera  que  del  partici- 
pen su  hermosura  todas  las  cosas  hermosas ,  y  él  de 
nadie  la  participe ,  y  como  todas  las  cosas  puedan  pa- 
decer diminución  de  su  hermosura ,  él  no  la  pueda  pa- 
descer,  por  no  haber  cosa  mas  poderosa  que  él.  Y  pues- 
tas estas  condiciones ,  concluye  Platón,  que  la  summa 
sabiduría  y  felicidad  del  hombre  consiste  en  el  conos- 
cimiento  desta  summa  ,  simple  y  eterna  hermosura  : 
de  tal  manera,  que  el  que  mirare,  amare  é  imitare, 
y  por  amor  suyo  despreciare  todas  las  cosas  que  en  este 
mundo  parescen  hermosas  y  amables,  ese  solo  será  de  tal 
manera  sabio  y  bienaventurado ,  que  ninguna  cosa  le 
falte  para  el  cumplimiento  de  la  felicidad  que  en  esta 
vida  se  puede  alcanzar.  Todo  esto  es  sentencia  de  Pla- 
tón ,  dicho  en  persona  de  Sócrates.  Y  lo  que  mas  es  de 
maravillar,  confiesa  el  mismo  Sócrates  habcrapren- 
didoesla  filosofía,  que  llama  disciplina  amatoria,  de 
unamnjer  prudentísima ,  que  se  llamaba  Diótima.  Pues 
¿qué  cristiano  habrá  que  no  se  espante  de  ver  en  estas 
palabras  de  gentiles  resumida  la  principal  parte  de  la 
filosofía  cristiana ,  pues  aquí  se  declara  el  fín  de  nues- 
tra vida ,  que  consiste  en  la  contemplación  y  amor  de 
la  hermosura  divina ,  y  en  los  medios  por  do  se  alcanza, 
que  es  el  menosprecio  de  todas  las  cosas  amables  y  her- 
mosas del  mundo?  Y  ¿quién  no  dará  gracias  á  Dios, 
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considerando  por  oira  parte  que  esta  tan  alta  filosofía 
que  Platón  alcanzó  (  por  donde  meresció  nombre  de  di- 
vino )  vemos  agora  en  grande  número  de  personas  reli- 
giosas ,  y  de  muchas  pobres  mujercitas ,  las  cuales  des- 
pidiendo de  sí,  y  dando  libelo  de  repudio  á  todas  las 
vanidades  del  mundo ,  y  á  lodos  los  cuidados  terrenos, 
entienden  perpetuamente  en  allegarse  á  Dios ,  y  traer 
siempre  su  corazón  ocup^o  en  la  contemplación  y  amor 
desta  divina  hermosura,  y  en  las  obras  y  maravillas  que 
della  proceden? 

Por  aquí  también  se  entenderá  lo  que  en  esta  consi- 
deración pasada  dijimos  de  la  hermosura  de  nuestro 
Criador,  y  de  cuan  poderosa  sea  ella  para  atraer  los 
corazones  á  sí ,  pues  en  ella  se  hallan  cumplidamente  to- 
das las  condiciones  que  este  filósofo  señaló  de  la  perfecta 
hermosura,  y  fuera  della  no.  Y  el  conoscimiento  desta 
hermosura  dice  que  es  el  fundamento  de  lo  que  él  llama 
disciplina  amatoria ;  porque  esta  es  la  que  señalada- 
mente lleva  todos  los  corazones  en  pos  de  sí. 

TERCERA  consideración:  DE  OTRA  CAUSA  DEL  AMOR  DE 
DIOS,  QUE  ES  LA  GRANDEZA  DEL  AMOR  QUE  ÉL  NOS  TIENE. 

Dice  Sancto  Tomas  (y)  que  así  como  ninguna  cosa  hay 
con  que  mas  se  encienda  un  fuego,  que  con  otro  fuego, 
así  ninguna  hay  con  qué  mas  se  encienda  un  amor ,  que 
con  otro  amor.  Porque  como  la  primera  de  las  dádivas 
sea  esta,  de  la  cual  manan  todas  las  otras,  así  como  los 
beneficios  recebidos  mueven  al  amor  del  bienhechor, 
así  (y  mucho  mas) el  amor,  queeslacausadellos.  Pues 
por  esto  será  razón  levantemos  agora  los  ojos  de  nuestra 
ánima  á  considerar  la  grandeza  del  amor  que  nuestro 
Señor  tiene  á  los  hombres.  Y  porque  hay  dos  maneras 
de  hombres,  unos  buenos,  y  otros  malos,  no  tratare- 
mos aquí  de  unos  ni  de  otros.  Porque  de  la  grandeza  del 
amor  que  tiene  á  los  buenos,  y  del  tratamiento  que  les 
hace ,  y  de  las  consolaciones  con  que  los  consuela ,  y  de 
las  honras  con  que  los  honra,  ya  tratamos  en  la  primera 
destas  consideraciones :  y  que  no  tenga  amor  á  los  ma- 
los, en  cuanto  malos,  entendido  está  de  lo  que  la  íls- 
criptura  dice  (z) ,  que  es  aborrescible  á  Dios  el  malo  y 
su  maldad.  Trataremos  pues  del  amor  que  tiene  á  los 
hombres  en  commun,  en  cuanto  son  criaturas  suyas, 
donde  entra  el  deseo  que  tiene  de  la  salud  y  bien  del 
género  huHfano. 

Pues  la  grandeza  deste  amor  declaran  primeramente 
todos  los  beneficios  divinos  de  que  arriba  tratamos.  Por- 
que como  sea  proprio  del  amor  querer  bien  y  hacer  bien 
(porque  de  lo  uno  nasce  lo  otro),  quien  tantos  bienes 
nos  tiene  hechos ,  como  allí  está  declarado,  sigúese  que 
ha  de  amar  mucho  á  quien  tantos  bienes  hizo.  Y  por 
esto,  cuanto  allí  se  trató  de  los  beneficios  divinos,  sirve 
para  este  fin ,  y  no  menos  hace  para  ello  lo  que  se  dijo 
de  la  grandeza  de  la  divina  bondad.  Porque  como  esta 
sea  la  fuente  de  donde  nasce  el  amor ,  couoscida  la  gran- 
deza de  la  fuente,  sffconosce  también  cuál  será  el  rio 
que  della  procederá.  Mas  para  este  efecto  trataremos 
aquí  particularmente  de  tres  grandes  indicios  y  obras 
deste  divinoamor,  que  son  las  obrasde  la  creación,  glo- 
rificación y  redenipcion. 

Pues  comenz;iudo  por  la  primera,  esUi  nos  descubre 
por  muchas  vías  el  amor  que  en  aquel  divino  pecho  está 
encerrado.  Porque  primeramente ,  como  el  hombre 

(I)  S.  Thom.  Opuse.  61.  cap.  7.    (j)  Sap.  14. 

.31 


482 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


sea  obra  de  las  manos  de  Dios,  hecha  á  su  imagen  y 
semejanza ,  y  la  mas  principal  obra  de  cuantas  en  este 
mundo  visible  formó,  ¿cómo  no  ba  de  amar  lo  que  él 
mesmo  con  esta  dignidad  y  preeminencia  tan  grande 
formó?  Porque  es  tan  natural  cosa  amar  las  personas 
las  obras  do  sus  manos,  que  basta  un  árbol  que  hayamos 
plantado  ó  ingerido  de  nuestra  mano,  le  tenemos  un  par- 
ticular amor.  Y  cuando  ácab«  de  tiempo  lo  vemos  flo- 
rido, ó  cargado  de  fructo  entre  otros  muchos  árboles, 
nos  alegramos  mas  con  ver  aquel ,  que  todos  los  otros; 
porque  los  otros  miramos  como  á  extraños ,  mas  este  co- 
mo á  cosa  nuestra.  Y  como  esta  sea  una  natural  condi- 
ción y  propriedad  de  la  naturaleza  humana,  la  cual  fué 
por  vos.  Señor,  criada,  necesariamente  habernos  de 
poner  en  vos  esta  perfección.  Porque  no  puede  haber 
perfecciónenla  criatura,  que  no  esté  muy  mas  exce- 
lentemente en  el  Criador.  Pues  según  esto,  si  vos ,  Se- 
ñor,  amáis  á  todo  lo  que  criastes,  como  á  cosa  que  salió 
de  vuestras  manos,  ¿cuánto mas  amaréis  aquel  para 
quien  todo  lo  criastes?  Y' si  así  amáis  á  lo  que  formas- 
tes,  de  cualquier-forma  que  lo  hiciésedes,  ¿cuánto 
mas  al  que  criastes  á  vuestra  imagen  y  semejanza? 

Esta  es  una  de  las  principales  razones  que  alegaba  el 
profeta  Isaías  al  Señor  para  pedir  misericordia,  cuando 
decía  (a) :  Miradnos,  Señor,  con  ojos  de  piedad,  pues 
somos  olDra  de  vuestras  manos.  Y  por  esto  mesmo  tenia 
David  por  cierta  la  misericordia  deste  Señor,  cuando 
decía  (6)  :  Extenderéis,  Señor,  vuestra  diestra  ala  obra 
de  vuestras  manos.  Y  por  esto  mesmo  se  maravilla  el 
sancto  Job  de  cómo  el  Señor  permitía  que  el  demonio 
le  atormentase  tan  crudamente ,  siendo  él  obra  de  sus 
manos.  Y  así  prosigue  él  esta  razón  muy  á  la  larga ,  di- 
ciendo (c) :  Vuestras  manos ,  Señor ,  me  hicieron  y  for- 
maron ;  pues  ¿  cómo  me  soltáis  dellas  para  que  venga  á 
despeñarme?  Acordaos,  ruégeos.  Señor,  quevosmehe- 
cistes,  como  quien  de  un  poco  de  barro  hace  un  vaso, 
ó  cuaja  un  poco  de  leche.  Vos  mesmo  me  vestistes  de 
pieles  y  de  carne ,  y  me  organízastes  con  huesos  y  ner- 
vios, y  me  distes  vida  y  misericordia.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿cómo.  Señor,  desamparáis  lo  que  vos  mesmo 
formastes?  Todo  esto  deciael  sánelo  varón,  presupo- 
niendo el  amor  que  el  Señor  tenia  á  lo  que  él  mesmo 
habia  formado ,  como  á  obra  de  sus  manos. 

Mas  hay  aquí  otra  consideración  en  grtin  manera 
dulce  y  de  gran  suavidad :  que  es,  ver  cómo  en  tanto 
grado  amastes  y  preciastes  este  hombre,  que  todo  este 
tan  grande  y  admirable  mundo  que  vemos  con  los  ojos, 
criastes  para  él.  Y  que  esto  sea  una  grande  verdad, 
pruébase  por  esta  evidente  razón.  Porque  claro  está  que 
no  criastes  este  mundo  visible  para  los  ángeles ,  que  son 
puros  espíritus,  y  así  no  tienen  necesidad,  ni  de  lugares 
corporales  en  que  estén ,  ni  de  cosas  corporales  con 
que  se  sustenten.  Muclio  menos  lo  criastes  para  vos, 
pues  de  nada  tenéis  necesidad,  sino  de  vos  solo;  pues 
a6 ceíerno  estuvísles  sin  mundo,  tan  glorioso  y  bien- 
aventurado como  agora  lo  estáis.  Pues  decir  que  lo 
criastes  para  las  bestias,  sería  grande  bestialidad;  pues 
las  bestias  ni  conoscen  al  Hacedor,  ni  son  parte  para 
agrasdecer  el  beneíicio,  ni  menos  merescedoras que  tan 
gran  fábrica  criase  aquel  potentísimo  y  sapientísimo 
Hacedor  para  brutos  animales.  Por  donde  claramente  se 
sigue  que  todo  este  tan  grande  teatro,  poblado  de  tan- 
la)  Isai.  64.    {b)  Psai.  79.    (c)  Job.  10. 


tas  cosas,  esclarescido  con  tan  tas  lumbreras,  hermoseado 
con  tanta  variedad  de  cosas,  cercado  de  tan  grandes  y 
tanresplandescientes  cielos ,  gobernado  con  tan  ciertas 
y  maravillosas  leyes ,  fué  criado  solo  para  servicio,  man- 
tenimiento y  uso  del  hombre,  y  para  que  le  fuese  un 
espejo  en  que  mirase  al  Criador,  y  un  libro  natural  en 
que  leyese  y  conosciese  su  sabiduría ,  su  omnipotencia, 
su  providencia  y  su  bondad.  ¿Pues  no  será  grande  ar- 
gumento del  amor  de  Dios,  y  de.la  estima  en  que  tuvo 
al  hombre,  haber  criado  para  solo  él  una  tan  grande 
casa,  tan  grandes  cielos ,  tan  grande  tierra,  tan  grande 
mar,  y  tanta  provisión  de  cosas  innumerables  páraselo 
su  cuerpo,  que  es  la  menor  y  mas  baja  parte  del  hom- 
bre? Si  es  grande  muestra  del  amor  que  un  padre  tiene 
á  un  hijo,  proveerle  de  gran  casa  y  familia  cuando  le  da 
estado  de  vida ,  ¿cuánto  amor  mostró  aquel  eterno  Pa- 
dre al  hombre,  cuando  de  tal  casa  le  proveyó,  dándole 
por  palacio  el  mundo,  y  por  familia  todas  las  criaturas 
y  la  mar  y  la  tierra  para  provisión  de  su  mesa,  y  las  es- 
trellas del  cielo  por  pajes  de  hacha,  que  esclarescíesen 
la  noche  y  el  día  ;  de  las  cuales  hay  algunas  que,  como 
dicen  los  matemáticos,  son  cient  veces  mayores  que 
toda  la  tierra?  Pues  según  esto  ¿qué  tan  grandes  serán 
los  cielos,  donde  caben  tantas  estrellas?  ¿Yquétan 
grande  será  el  mundo  ,  que  de  tales  cielos  está  cercado? 
Pues  ¿quién  no  conosce  por  aquí  la  liberalidad  y  amor 
de  tal  dador?  ¿Y  quién  puede  caber  en  sí  de  placer  con- 
siderando la  estima  en  que  este  Señor  le  tuvo  ,  cuando 
tal  casa  le  aparejó?  Y  quién  no  conosce  por  aquí  la 
grandeza  de  su  dignidad ,  viéndose  por  Dios  hecho  rey 
y  señor  de  todo  el  mundo  ,  y  viendo  cuan  grande  amor 
le  mostró  quien  le  dio  este  tan  grande  principado? 

Mas  no  para  aquí.  Señor,  este  argumento  y  testimonio 
de  vuestro  amor,  pasa  aun  mas  adelante.  Porque  aun 
mas  claramente  nos  descubre  esto  la  infinidad  de  cosas 
que.  Señor,  criastes,  no  solo  para  provisión  y  manteni- 
miento del  hombre,  sino  también  para  su  recreación  y 
regalo.  Porque  en  aquellas  os  mostráis  ser  muy  largo. 
Señor,  para  con  vuestros  criados,  proveyéndolos  abun- 
dantemente de  todo  lo  necesario  para  el  uso  de  la  vida; 
mas  en  estas  mostráis  amor  de  padre  á  hijos ,  y  hijos  cbi- 
quitos  y  tiernamente  amados,  á  los  cuales  suelen  los 
padres  proveer  de  cosas  alegres  para  su  gusto  y  recrea- 
ción. Pues  ¿quién  podrá  explicar  aquí  la  muchedumbre 
de  cosas  que  para  este  fin  criastes  ?  ¿  Qué  de  colores  tan 
hermosos  para  la  vista,  qué  de  voces  y  músicas  de  hom- 
bres y  de  aves  para  el  oír,  qué  de  rosas  y  flores  para  el 
sentido  del  oler,  qué  de  sabores  y  diversidades  de  man- 
jares para  el  gusto,  qué  de  objectostan  admirables  tiene 
la  vista  para  tener  siempre  en  que  recrearse,  y  recreán- 
dose aprovechar  en  el  conoscimiento  del  Criador?  Qué 
retablo  hay  mas  hermoso  que  el  cielo  estrellado,  qué 
paños  de  verdura  mas  graciosos  que  los  campos  floridos, 
y  los  ríos  con  sus  riberas  entoldadas  y  ceñidas  de  arbole- 
das; qué  matices  mas  perfectos  que  el  color  de  los  rubíes 
y  esmeraldas,  qué  sedas  mas  finas  ni  qué  brocados  mas 
resplandescientes  que  los  colores  de  algunas  flores  que 
hay,  unas  moradas ,  y  otras  amíirillas,  y  de  otros  muchos 
colores?  Si  no  fuera  esto  así,  no  dijera  el  Salvador  en  el 
Evangelio  (d) :  Considerad  las  azucenas  del  campo  cómo 
crescen.  Dígoos  de  verdad,  que  ni  Salomón  en  toda  su 
gloria  se  vistió  como  uno  destos. 

(rf)  Matt.  6. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
Pues  procediendo  mas  adelante  por  este  tan  espacioso  ' 
campo  de  vuestras  obras  y  maravillas,  si  es  tan  grande  i 
argumento  de  amor  haber  criado  este  tan  grande  y  < 
tan  hermoso  mundo,  con  tanta  variedad  de  cosas  que  ' 
nos  declaran  vuestro  amor,  ¿cuánto  mayor  los  será  ha-  , 
ber  criado  á  nosotros  para  vos ,  conviene  saber,  para  ha-  ; 
remos  participantes  de  vos,  esto  es ,  de  vuestra  mesma  ■ 
Cienaventuranza  y  gloria ,  la  cual  como  á  ninguna  cria-  i 
tura  pueda  pertenescer  por  titulo  de  naturaleza,  sino  á  ¡ 
solo  vos  que  sois  Dios,  sigúese  que  con  esta  gracia  nos  j 
hecistes  en  su  manera  dioses,  pues  nos  hccistes  partido-  I 
ñeros  de  la  gloria  de  Dios?  Pues  quitada  aparte  aquella  | 
summa  gracia  de  ia  unión  de  nuestra  humanidad  con  el  j 
Verbo  divino,  ¿qué  mas  nos  podiades  dar?  ¿A  qué  grado 
de  honra  podíamos  mas  subir?  Ciertamente,  Señor,  así 
como  no  hay  mayor  gloria  que  la  vuestra,  así  ninguna 
dignidad  podíamos  recebir  mayor  que  esta,  en  la  cual, 
ni  los  mas  altos  serafines  que  mas  de  cerca  ven  y  gozan 
de  vuestra  hermosura,  en  cuanto  tocaá  la  dignidad  del 
íin ,  no  nos  hacen  ventaja';  porque  aunque  sean  sin  com- 
paración mayores  en  la  condición  de  su  naturaleza,  no 
lo  son  en  la  condición  de  la  bienaventuranza ;  pues  para 
el  mesmo  fin  y  gloria  que  fueron  criados  ellos  en  el  cielo, 
fuimos  también  nosotros  criados  en  la  tierra.  Aquí,  Se- 
ñor, derramastes  sobre  nosotros  vuestros  tesoros,  pues 
nos  criastes  para  un  tan  alto  fin  y  tan  grande  gloria,  que 
ningún  entendimiento  divino  ni  humano  puede  co?R- 
prehender  cosa  mayor.  Por  donde ,  si  por  las  dádivas  se 
juzga  el  corazón  y  el  amor,  ¿cuál  fué  aquel  amor  que  tal 
dádiva  nos  dio,  que  ni  á  toda  su  omnipotencia  dejó  lugar 
para  poder  darla  mayor?  ¡  Oh  liberalísimo ,  oh  benigní- 
simo Señor,  oh  verdadero  amador  de  los  hombres ,  pues 
para  tanto  bien  los  criastes!  Bendigan  os.  Señor,  los  án- 
geles ;  y  los  cielos  y  la  tierra  prediquen  vuestras  alaban- 
zas, y  los  hombres  particularmente  empleen  toda  su 
vida  en  el  amor  y  servicio  de  quíín  tanto  amor  les  des- 
cubrió. 

Pues  sobre  esta  dádiva  paresce  que  no  se  sufría  añadi- 
dura ;  mas  vuestro  infinito  saber  y  vuestra  infinita  bon- 
dad y  caridad  la  halló,  que  fué  poner  de  vuestra  casa  el 
precio  con  que  la  meresciésemos  y  comprásemos,  que 
fué  la  sangre  de  vuestro  unigénito  Hijo.  La  cual  dádiva 
es  tan  grande,  que  asi  como  la  gloria  que  por  ella  se  nos 
da,queesel  mesmo  Dios,  no  puede  ser  mayor,  así  tam- 
poco el  precio  con  que  se  compra.  Summo  es  lo  uno,  y 
summo  lo  otro ,  y  así  ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede  crescer, 
ni  ser  mas  de  loquees. 

Pues  si  las  dádivas  y  beneficios  son  las  verdaderas 
muestras  y  testimonios  del  amor,  ¿qué  mayor  dádiva 
nos  pudiérades  dar  que  esta?  Porque  en  solo  este  Señor 
nos  distes  todas  las  cosas :  en  él  nos  distes  padre  y  madre, 
hermano,  maestro,  abogado,  rey,  sacerdote  y  sacrificio, 
ejemplo,  doctrina,  justicia,  sabiduría,  sanctificacion, 
redempcion,  perdón  de  pecados,  gracia,  gloria,  salud 
y  vida ,  y  todos  los  bienes.  Pues  ¿qué  mayor  muestra  de 
amor  se  pudiera  dar,  que  esta?  El  mesmo  Hijo  vuestro, 
que  mora  en  vuestro  seno,  secretario  de  vuestro  cora- 
zón ,  nos  dio  estas  nuevas  de  vos ,  diciendo  :  Tanto  amó 
Dios  al  mundo,  que  le  dio  á  su  unigénito  Hijo;  porque 
todo  aquel  que  creyere  en  él  (esto  es,  creyendo  le  ama- 
re) no  perezca ,  sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  si  este  tal 
Hijo  nos  diérades  solamente  para  que  lo  conosciéramos, 
amáramos  y  sirviéramos,  fuera  summa  misericordia; 
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mas  lo  que  excede  (odo  encarescimiento,  es  que  nos 
lo  distes  por  hacienda  nuestra,  para  que  pudiésemos 
hacer  moneda  del  y  de  su  sangre  preciosa,  para  nuestro 
rescate. 

Pues  cuan  grande  argumento  de  verdadera  caridad 
sea  este,  el  mesmo  Señor  nuestro  lo  declaró,  cuando 
dijo  (e) :  Nadie  puede  dar  mayor  testimonio  y  muestra 
de  verdadero  amor,  que  el  que  pone  su  vida  por  sus  ami- 
gos. Pues  ¿á  quién  no  concluirá  este  argumento,  para 
creer  que  nos  queréis  bieíi,  habernos  dado  tanto  bien, 
y  criado  para  tanto  bien ,  y  derramado  sobre  nosotros  lo 
mas  precioso  que  se  halló  en  vuestros  divinos  tesoros? 

A  todos  estos  argumentos  del  divino  amor  se  añade 
otro  tan  poderoso  y  tan  grande,  que  ninguna  lengua 
humana  basta  para  explicarlo ,  que  es  la  institución  del 
sanctisimo  Sacramento,  que  el  Señor  ordenó  para  estar 
en  nuestra  compañía,  y  morar  en  nuestras  ánimas,  y  ha- 
cernos una  cosa  consigo.  Porquecomo  el  amor  esencial- 
mente sea  unión  de  dos  ánimas  y  dos  corazones  en  uno, 
la  cosa  mas  propria  del  amor  es  desear  esta  unión.  Pues 
según  esto,  ¿qué  mayor  muestra  de  amor,  que  haber 
ordenado  este  Señor  un  sacramento ,  cuyo  efecto  (entre  * 
otros)  es  juntarse  él  con  nuestra  ánima,  y  hacerse  una 
cosa  con  ella?  Qué  cosa  puede  ser  mas  propria  del  ver- 
dadero y  perfecto  amor  que  esta?  De  la  cual  al  presente 
no  tratamos  en  este  lugar,  por  tratarse  della  arriba  entie 
los  beneficios  divinos ,  y  asimesmo  en  el  libro  siguiente, 
donde  se  escribe  de  la  institución  del  sanctisimo  Sacra- 
mento. Mas  hacemos  aquí  mención  della,  para  que  los 
que  quisieren  mover  su  corazón  al  amor  de  nuestro  Se- 
ñor, considerando  el  amor  grande  que  él  nos  tiene, 
ayunten  este  argumento  á  todos  los  demás  que  están 
dichos,  el  cual  es  tan  grande,  cuanto  es  la  dádiva  que 
por  él  se  nos  da ,  que  es  la  mayor  de  las  dádivas ;  pues 
en  díasenos  da  Dios.  Por  donde  como  no  hay  dádiva 
que  se  pueda  comparar  con  esta  dádiva,  así  no  hay  amor 
que  se  pueda  comparar  con  este  amor. 

Grande  es  el  amor  que  los  padres  tienen  á  sus  hijos; 
mas  con  todo  esto  no  llegan  las  entrañas  de  padres  á 
consentir  que  parezca  mas  ante  sus  ojos  un  hijo  que  se  les 
casó  sin  licencia,  ó  que  les  hizo  algún  otro  agravio  se- 
mejante; mas  las  entrañas  de  aquel  Padre  celestial  bas- 
tan para  que,  aunque  un  hombre  haya  cometido  todas  las 
ofensas  del  mundo ,  si  de  lodo  corazón  se  vuelve  á  él,  sea 
como  el  hijo  pródigo  recebido  y  perdonado.  Bien  conos- 
cia  esto  el  Profeta,  cuando  dijo  (/") :  Agora,  Señor,  vos 
soisnuestroPadre,y  Abraham  no  nosconosció,  ni  Is- 
rael tuvo  cuenta  con  nosotros.  Vos  solo  sois  nuestro  Pa- 
dre, y  en  los  siglos  permanescerá  vuestro  nombre.  Este 
amor  nasce ,  Señor,  de  vuestra  bondad ,  de  la  cual  pro- 
ceden dos  ríos  muy  caudalosos,  que  son  misericordia  y 
amor;  el  uno  para  curar  nuestros  males,  y  el  otro  para 
noscommunicar  vueslrosbienes.  Pues  si  la  fuenlecs  in- 
finita, ¿qué  tal  será  el  rio  del  amor  que  nasce  della?  Por 
eso  no  desmayo,  ni  desconfío,  aunque  me  conozco  por 
tan  indigno  de  seramado ;  porque,  aunque  yo  sea  malo, 
el  amador  es  bueno,  y  tan  bueno,  que  no  desecha  á  los 
pecadores,  sino  antes  los  atrae  á  sí,  y  los  recibe,  y  come 
con  ellos  {g). 

A  todos  estos  argumentos  y  obras  de  vuestro  amor 
añado.  Señor,  otra ,  que  es  ser  vos  el  mesmo  amor.  Tes- 
tigo desto  es  vuestro  Evangelista,  que  dice  {h) :  Dios  es 
if)  Joan.  IS.    (/-)  Isai.  63.    (g)  MaU.  9.    (A)  1.  Joan.  4. 
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amor,  y  por  eso  el  que  ama  á  Dios ,  está  en  Dios ,  y  Dios 
en  él.  i  Oh  cosa  verdaderamente  dulce  y  maravillosa, 
tener  un  tal  Dios  que  él  todo  sea  amor,  y  que  su  mesma 
naturaleza  sea  amor !  Si  es  cosa  hermosa  ver  el  sol  en  su 
liermosura,  ¿que  será  ver  un  Dios  todo  encendido,  y 
iodo  hecho  un  fuego  de  amor?  Qué  ha  de  hacer  este  fuego 
sino  abrasar  y  quemar?  Según  esto  contemplóos  yo,  Se- 
ñor mió,  en  medio  desa  corte  soberana  como  un  fuego 
infinito,  ó  como  un  sol  ardentísimo ,  que  derrama  sus 
llamas  por  todos  los  cielos,  y  abrasa  por  do  quiera  que 
pasa  todas  las  cosas ;  porque  todas  viven  y  se  mueven 
por  amor.  Y  asi  como  este  sol  tiene  mas  inllammados  y 
quemados  á  los  que  moran  mas  cerca  del,  así  ese  divino 
sol  tiene  del  todo  abrasados  y  hechos  fuego  aquellos  al- 
tísimos serafines,  que  asi  como  están  mas  cerca  deste 
sol ,  así  están  mas  abrasados  en  su  amor. 

Pues  si  todas  estas  cosas  tan  claramente  nos  descu- 
bren la  grandeza  de  vuestro  amor,  y  el  amor  tiene  tan 
grande  fuerza  para  sacar  amor,  ¿cómo  no  os  amaré  yo. 
Dios  mió ,  con  todo  mi  corazón?  Cómo  puedo  resistir  á 
tan  grande  fuerza  de  amor?  Cómo  me  hago  sordo?  Cómo 
insensible  á  las  voces  de  todas  las  criaturas  que  me  lla- 
man á  este  amor?  La  piedra  fria  y  dura  da  fuego ,  si  mu- 
chas veces  la  hieren  con  un  eslabón  :  ¿y  será  mi  corazón 
tan  duro,  que  con  los  golpes  de  todas  las  criaturas  del 
mundo  no  salga  del  una  centella  de  amor?  Si  no  hay  cosa 
en  el  mundo  mas  poderosa  para  engendrar  fuego,  que 
otro  fuego,  ¿por  qué  ese  fuego  de  vuestro  divino  amor 
(siendo  tan  grande  como  lo  es)  no  inflamará  mi  corazón? 
Prueban  los  filósofos  que  el  elemento  del  fuego  no  es 
cuerpo  infinito;  porque  si  lo  fuera,  abrasara  los  otros 
olementos,y  todoel  mundo  convirtiera  en  sí.  Pues  si 
vos.  Señor  mió,  sois  un  fuego  de  amor  infinito,  ¿cómo 
no  se  abrasa  mi  corazón  estando  presente  á  vos?  ¿Qué 
frialdad  es  esta,  que  con  tal  fuego  no  se  abrasa?  ¡Oh 
Rey  de  gloria!  no  consintáis.  Señor,  tal  monstruosidad 
en  el  mundo ,  como  es  no  arder  quien  se  llega  á  este  tan 
grande  fuego.  Abrasad,  Señor,  este  corazón  mas  frió 
<}ue  la  nieve,  mas  helado  que  el  mesmo  hielo,  para  que 
os  ame  con  todas  sus  fuerzas,  déla  manera  que  vos 
mandáis  y  meresceis  ser  amado,  y  que  este  amor  siem- 
pre arda  y  siempre  se  continúe  en  jos  siglos  de  los  siglos. 
A  men. 

Esto  se  ha  dicho  del  amor  de  Dios  en  común  para  con 
los  hombres ;  mas  del  amor  especial  que  tiene  á  los  bue- 
nos, en  los  cuales  resplandesce  la  imagen  de  su  sancti- 
dad  y  pureza,  no  se  trata  aquí  en  particular  :  lo  uno, 
porque  esta  es  materia  que  había  menester  muchos  li- 
bros para  declarar  la  grandeza  deste  amor,  y  lo  otro, 
porque  en  parte  se  trató  ya  algo  desto  en  la  primera 
coíisidcracion  de  la  bondad  de  nuestro  Señor,  donde  se 
declaró  el  cuidado  y  providencia  paternal  que  él  tiene 
de  los  buenos,  la  pureza  de  vida  que  les  da,  las  conso- 
laciones con  que  los  consuela ,  las  honras  con  que  los 
honra,  la  presteza  con  que  oye  sus  oraciones;  porque 
todas  estas  cosas,  como  son  argumentos  de  la  divina 
bondad,  así  también  lo  son  del  amor  que  tiene  á  los 
buenos,  pues  tal  tratamiento  les  hace. 

CUARTA  CONSIDERACIÓN  :  DE  OTRA  CAUSA  QUE  TENEMOS 
I'ARA  AMAR  Á  DIOS,  QUE  ES  EL  PARENTESCO  ESPIRITUAL 
QUE  NUESTRAS  ÁNIMAS  TIENEN  CON  ÉL. 

El  parentesco  también  es  muy  grande  estímulo  de 
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amor.  Porque  como  el  hombre  naturalmente  ame  á  sí 
mesmo,  también  ha  de  amar  á  cualquier  parte  suva. 
Porque  no  es  otra  cosa  el  pariente ,  sino  un  pedazo  de  la 
persona  emparentada.  Lo  cual  significa  mas  claro  *el 
vocablo  latino,  que  llama  al  pariente  consanguíneo, 
que  quiere  decir  particionero  de  una  mesma  sangre! 
Pues  así  como  es  verdad  que  todos  los  amores  sanctos 
nascen  de  un  solo  amor  sancto,  que  es  el  de  Dios ,  por 
quien  el  justo  ama  todo  lo  que  ama ;  así  todos  los  amo- 
res naturales  nascen  de  un  amor  natural,  que  es  el  amor 
con  que  el  hombre  ama  á  sí  mesmo,  porcuya causa  ama 
sus  deudos.  Por  donde  según  los  grados  del  parentesco, 
asi  también  es  este  amor  mayor  ó  menor.  Pues  como 
haya  muchos  grados  en  esta  materia,  los  tres  mayores  y 
mas  conjuntos  son  el  de  los  hermanos,  y  el  de  padres  é 
hijos,  y  el  do  los  bien  casados.  El  primer  amores  gran- 
de, el  segundo  mayor,  el  tercero  mucho  mayor  que  to- 
dos; pues  por  él  dice  la  Escriptura  divina,  que  se  dejan 
padre  y  madre  (¿).  Pues  si  cada  uno  destos  parentescos 
es  grande  motivó  de  amor,  ¿cuánto  debe  ser  amado 
aquel  en  quien  todos  estos  parentescos  concurren  en 
summo  grado  de  perfección?  Porque  primeramente, 
¿con  qué  amor  ha  de  ser  amado  aquel  hermano ,  que  no 
siendo  hermano  por  naturaleza,  se  hizo  nuestro  her- 
mano por  gracia,  el  cual  siendo  por  aquellos  mesmos 
que  él  escogió  por  hermanos,  vendido,  reprobado,  des- 
tellado y  muerto ,  no  solamente  no  los  despreció,  mas 
antes  reprobado  los  aprobó,  y  vendido  los  compró,  y 
muerto  losresuscitó,  y  desterrado  los  restituyó  y  volvió 
á  su  patria?  De  los  dos  primeros  hermanos  que  fundaron 
áRoma,  leemos  que  el  uno  mató  al  otro,  por  no  tener 
compañía  en  el  imperio ;  y  este  celestial  hermano, 
siendo  él  solo  Hijo  de  Dios  por  naturaleza,  procuró  que 
todos  lo  fuésemos  por  gracia,  y  sobre  esta  demanda  puso 
la  vida.  De  manera  que  los  otros  quitaron  la  vida  á  sus 
hermanos,  por  ser  singlares  en  la  honra  ó  en  la  heren- 
cia; mas  este  hermano  entregó  la  suya  propria,  por  te- 
ner muchos  compañeros  en  ella.  ¡  Oh  hermano  amantí- 
simo!  con  qué  blandura  de  corazón  y  de  palabras 
inviastes  aquellas  sanctas  mujeres  á  dar  noticias  de 
vuestra  sancta  resurrección  á  los  discípulos ,  dicien- 
do (A;)  :  Anda,  id,  y  decid  á  mis  hermanos,  que  subo  á 
mi  Padre  y  á  vuestro  Padre ,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios. 
¿Qué  mayor  honra  para  el  hombre ,  y  qué  mayor  humil- 
dad para  Dios?  Porque  en  lo  uno  nos  levantastes  tanto 
que  nos  hecistes  tener  compañía  con  vos,  procurando 
que  vuestro  Padre  fuese  nuestro  por  gracia,  y  en  lo  otro 
os  abajastes  tanto,  que  venistes  á  tener  sobre  vos.  Señor, 
no  debiéndoseos  por  naturaleza. 

Mayor  parentesco  que  este  es  aun  el  de  los  hijos  para 
con  sus  padres,  y  por  eso  es  motivo  de  mayor  amor. 
Pues¿á  quién  pertenesce  mas  este  nombre  de  padre  que 
á  Dios?  ¿Qué  otra  cosa  quiso  significar  el  Salvador  cuan- 
do dijo  {1) :  No  llaméis  á  nadie  padre  sobre  la  tierra; 
porque  uno  solo  es  vuestro  padre ,  que  está  en  el  cielo? 
Por  la  cual  causa  en  todo  el  discurso  del  sancto  Evange- 
lio siempre  usa  deste  nombre  de  padre.  Y  así  en  un  lu- 
gar dice  él  (m) :  Sabe  vuestro  Padre  las  cosas  de  que  te- 
neis  necesidad ,  y  á  su  cargo  está  proveerlas.  Y  en  otra 
parte  (»)•  Amad,  dice  él,  á  vuestros  enemigos,  para 
que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos: 
el  cual  hace  salir  su  sol  sobre  buenos  y  malos ,  y  llueve 

(i)  Genes. 2.  (A)  Joan.  20.  {/)MaU.23.  (OT)Malt.6.  («)  Matt.  5. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
s«bre  justos  y  pecadores;  para  que  seáis  perfectos,  como 
vuestro  Padre  celestial  lo  es.  Y  conforme  á  estd  título 
nos  manda  que  hagamos  oración ,  diciendo  (o) :  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  sanctiücadoseatu  nom- 
jbre,  etc.  Y  por  Jeremías  dice  el  mesmo  Señor  (/)) :  Yo 
os  llevaré  por  frescuras  y  arroyos  de  agua,  y  por  un  ca- 
mino tan  llano  y  tan  derecho,  que  no  tropecéis  en  él. 
Porque  yo  me  he  hecho  padre  de  Israel,  y  Efraim  es 
mi  hijo  primogénito.  Y  mas  abajo:  Como  á  hijo  honrado 
trataré  yo  á  Efraim ,  y  como  á  niño  delicado  ;  por  tanto 
mis  entrañas  se  han  enternecido  sobre  él,  y  con  piedad 
habré  misericordia  del.  ¿Conque  otras  palabras  mas 
tiernas  pudiera  aquí  este  Padre  celestial  explicarnos  su 
afecto  paternal  ?  Y  porque  no  pensásemos  que  esta  tan 
grande  honra  era  de  solo  título,  dice  el  Apóstol  {q)  que 
infundió  él  en  las  ánimas  destossus  espirituales  hijos, 
el  mesmo  Espíritu  Sancto  que  moró  en  el  ánima  de  su 
unigénito  Hijo;  el  cual  nos  da  corazón  y  amor  de  hijos 
para  con  su  padre;  y  así  nos  hace  clamar  y  pedir  su  favor 
y  amparo,  con  toda  confianza  y  devoción,  como  hijos  á 
padre.  Pues  ¿qué  mayor  gloria,  qué  mayor  dignidad 
que  esta?  ¡  Oh  dulce  Padre,  oh  dulce  nombre ,  oh  dulce 
titulo,  oh  maravillosa  honra  que  en  esto.  Señor,  nos 
distes !  la  cual  cuanto  es  mayor,  tanto  nos  obUga  á  ma- 
yor amor. 

Pues  aun  muy  mayor  motivo  es  para  esto  el  vínculo 
y  parentesco  del  matrimonio ;  porque  los  casados  no  se 
cuentan  ya  por  dos,  sino  por  una  mesma  cosa ;  y  por  eso 
como  es  natural  cosa  amar  á  sí ,  así  también  lo  es  amar 
el  uno  al  otro.  Pues  ¿quién  podrá  explicar  aquí  las  ven- 
tajas que  hace  el  matrimonio  espiritual  de  Dios  con  el 
ánima,  al  matrimonio  corporal?  El  uno  es  de  espíritus  y 
el  otro  de  cuerpos  ;  el  uno  es  de  hombres ,  y  el  otro  de 
ángeles;  el  uno  escomo  sombra,  y  el  otro  la  mesma 
verdad;  pues,  como  dice  el  Apóstol  (r) ,  el  uno  es  señal 
del  otro.  Tres  son  las  principales  perfecciones  y  excelen- 
cias del  matrimonio;  conviene  saber:  lealtad,  fecundi- 
dad y  perpetuidad ,  por  razón  del  vínculo  que  entreviene 
en  él.  La  lealtad  en  los  matrimonios  corporales  muchas 
veces  se  quebranta  por  el  adulterio  de  la  una  ó  de  la 
otra  parte ;  mas  en  el  espiritual  nunca  se  quebranta  por 
parte  de  Dios ,  y  cuando  por  la  nuestra  se  quebranta,  es 
tan  piadoso  el  injuriado ,  que  él  mesmo  convida  á  la 
adúltera  con  la  paz,  diciendo  (s) :  Tú  has  fornicado  con 
cuantos  amadores  has  querido ,  mas  con  todo  esto  vuél- 
vete á  raí ,  que  yo  te  recebíré.  Los  hijos  muchas  veces 
faltan  en  los  matrimonios  de  acá;  y  cuando  los  hay 
acontece  venir  á  ser  cuchillo  y  verdugos  de  sus  padres- 
mas  en  este  otro  matrimonio  (cuando  se  trata  legítima- 
mente) nascen  hijos  de  bendición,  dadores  de  vida  eter- 
na, que  son  las  buenas  obras  que  nascen  de  la  caridad. 
Estos  hijos  nascen  de  la  unión  de  Dios  y  del  ánima ;  no 
del  ánima  sola,  sino  della como  de  principio  material, 
y  de  Dios  como  de  Padre  y  causa  princi|)al.  Estos  son 
aquellos  hijos  varones  que  aborresce  Faraón  (/) ,  y  que 
con  todas  sus  fuencas  procura  matar,  porque  no  "se  le 
alcen  con  el  reino  que  él  \m  su  soberbia  perdió. 

Pues  el  vínculo  matrimonial  tampoco  puede  ser  ^r- 
petiiu;  [jorque  necesariamente  se  ha  de  acjbar  con  la 
muerte  del  uno;  y,  como  dice  el  Api»stol(t),  en  mu- 
riendo el  varón,  libre  queda  la  mujer  del  vínculo  del 

(o)  Ha».  C.    ip)  Hier.  ."Jl.    (q)  Galat.  4.    (r)  Ephcs  5 

\i«)Hi«re.  3.    {/)  Exod.  1.    (r)  I.  Cor.  7. 
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casamiento.  Mas  el  matrimonio  espiritual  es  tan  per- 
petuo, que,  como  dice  Sancto  Tomas  (x),  en  el  baptis- 
mo  se  comienza,  y  con  la  buena  vida  se  ratifica,  y  en  la 
muerte  se  consuma ;  de  tal  manera  que  después  de  aque- 
lla primera  unión  y  compañía  del  cielo,  es  imposible 
seguirse  divorcio.  Pues  el  amor,  y  los  regalos,  y  conso- 
laciones deste  matrimonio  espiritual,  ¿quién  los  sabrá 
explicar?  Quien  desto  quisiere  algosaber,  vayase  á  aquel 
suavísimo  libro  de  los  Cantares,  y  allí  vera  tantos  argu- 
mentos de  amor,  y  tanta  suavidad  de  palabras  del  Es- 
poso celestial  al  ánima  su  esposa ,  y  della  á  él ,  que  le 
pondrán  grande  admiración,  viendo  de  la  manera  que  se 
inclina  aquella  soberana  Majestad  al  ánima  pura  y  limpia 
que  él  toma  por  esposa.  ¡Cuan  admirable  es,  otrosí, 
aquella  familiaridad ,  aquel  ímpetu  de  amor  y  atrevi- 
miento desta  esjwsa,  cuando  la  primera  palabra  que 
echó  por  la  boca,  fué  esta  {y} :  Déme  paz  corí  su  sancti- 
simaboca.  Sobre  las  cuales  palabras  dice  Sant  Bernar- 
do (:) :  Bien  sé  que  la  honra  del  rey  pide  juicio,  y  á  ella 
es  atribuida  la  potestad  judiciaria;  mas  el  amor  impetuo- 
so ni  mira  juicio,  ni  guarda  consejo,  ni  se  enfrena  con 
vergüenza,  nisesubjecta  con  razón.  Y  por  esto  rogó, 
suplicó,  pidió,  importunó,  diciendo :  Déme  paz  con  el 
beso  de  su  boca.  ¿No  te  paresce  luego  que  el  ánima  que 
así  trata  con  Dios,  que  está  embriagada  y  fuera  de  sí  con 
el  amor?  Y  por  eso  olvidada  de  la  majestad  del  Esposo, 
no  sabe  echar  por  la  boca  sino  lo  que  abunda  en  el  cora- 
zón. Mas  ¿cuánto  son  mas  dulces  que  las  palabras  de  la 
esposa  las  que  el  ijiesmo  Esposo  celestial  dice  al  ánima 
religiosa  cuando  la  llama  para  sí  (a)?  Levántate  (dice 
él),y  date  prisa,  amiga  mia,  paloma  mía,  hermosa  mia, 
y  ven  á  mí ;  porque  el  inrierno^s  ya  pasado,  las  aguas 
y  turbiones  han  cesado,  y  las  ñores  han  aparescido  en 
nuestra  tierra.  Levántate  pues,  amiga  mía,  hermosa 
mia  y  paloma  mia,  que  moras  en  los  agujeros  de  la  pie- 
dra, y  en  las  concavidades  de  la  cerca.  Muéstrame  tu 
cara,  suene  tu  voz  en  mis  oídos,  porque  tu  voz  es  dulce, 
y  tu  cara  es  hermosa.  Pues  ¿qué  palabras  se  pudieron 
imaginar  mas  dulces  que  estas?  ¿Cuáles  pues  serán  los 
deleites  que  el  ánima  sentirá ,  á  quien  vos ,  Señor,  en  lo 
íntimo  de  su  corazón  dijéredes  estas  palabras?  Porque 
si  vos  mesmo  decís  que  vuestros  deleites  son  estar  con 
los  hijos  délos  hombres,  ¿cuáles  serán  los  deleites  que 
communicaréis  al  ánima  á  quien  así  habláis? 

Pues  si  todos  estos  títulos  de  amor  concurren  en  vos. 
Diosmio,  con  tantas  ventajas,  ¿cómo  no  os  amaré  yo 
con  todos  estos  amores?  Si  vos  sois  hermano,  padre  y 
esposo  de  las  ánimas,  ¿cómo  puedo  contenerme  sin 
amaros  con  todo  mi  corazón?  La  doncella  ama  con  gran- 
de amor  al  que  le  traen  por  esposo,  porque  por  él  espera 
tener  remedio,  compañía,  hacienda,  contentamiento, 
amparo,  honray  orden  de  vida.  Pues  ¿de  quién  espera 
mi  ánima  todos  estos  bienes  sino  de  vos?  Vos  sois  mi 
hacienda,  mi  honra,  mi  tesoro,  mi  heredad,  mi  com- 
pañía, mi  consejo,  mi  salud,  mi  arrimo,  mi  esperanza, 
y  finalmente  la  summade  totlos  mis  bienes.  Pues  ¿cómo 
no  seré  yo  cruel  contra  mí  si  no  amare  á  vos?  Pues, 
como  dice  Sant  .Augustin  (6),  solo  aquel  ama  de  verdad 
á  sí,  que  sabe  ,  Señor,  amar  á  tí. 

{X)  S.  Thom.  Opuse.  35  ia  prínc.  (f)  Cantic.  1.  (<)  Bcmard- 
SQp.  Cao.  seriD.  9.  P&al.  98.  (a)  Cantic.  i.  (»)  AogasUo.  de 
CíTit.  Dei,  llb.  10.  cap.  4.  tom.  5.  el  íd  Joase  tnct.  123.  de  cap.  it. 
tom.  9. 
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O  ánima  mia,dice  el  mesmo  sancto  (c) ,  Esposo  tie- 
nes y  no  le  conosces.  El  mas  hermoso  es  de  todas  las  co- 
sas, y  tú  no  has  visto  su  hermosura.  El  ha  visto  la  tuya, 
porque  si  ñola  viera  no  te  amara.  Pues  ¿qué  harás? 
Agora  en  este  tiempo  no  lo  podrás  ver,  porque  está  au- 
sente, y  por  eso  no  temes  enojarley  hacerle  injuria,  me- 
nospreciando su  amor  tan  excelente,  y  entregándote 
torpemente  á  otros  amadores  extraños.  No  quieres  co- 
m(!ter  tan  grande  mal.  Y  si  por  agora  no  puedes  saber 
qué  tal  sea  este  Esposo,  á  lo  menos  considera  las  arras 
que  te  iia  dado ;  para  que  así  entiendas  con  cuánta  afec- 
ción lo  debes  amar,  y  con  cuánto  cuidado  y  diligencia 
te  debas  guardar  para  él.  Mucho  es  lo  que  te  dio,  mas 
miiciio  mas  lo  que  ama  en  tí.  ¿  Qué  es ,  ó  ánima  mía,  lo 
que  tu  Esposo  te  ha  dado?  Tiende  los  ojos  por  todo  el 
universo  mundo,  y  mira  si  hay  algo  en  él  que  no  sea 
p;natu  servicio.  Toda  la  naturaleza  criada,  para  este 
lia  se  ordenó ;  que  es  para  servir  á  tu  provecho  y  hacer 
lo  que  te  cumple.  ¿Quién  piensasordenó  todo  esto?  Claro 
estaque  Dios.  Pues  ¿cómo  recibes  el  beneficio  y  no 
cunosces  al  dador?  ¡Oh  cuan  grande  locura  es  no  de- 
sear clamor  de  Señor  tanpoderoso,y  cuan  gran  desco- 
nocimiento no  amará  quien  tanto  te  ama!  Ama  pues  á 
éi  por  quien  él  es,  y  ama  á  tí  por  amor  del.  Ama  á  él 
p:ua  tí,  y  á  tí  para  él ;  porque  este  es  puro  y  casto  amor, 
q  i  te  ninguna  cosa  tiene  fea,  ninguna  desabrida,  y  nin- 
guna transitoria.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Au- 
gustin.  Vayan  pues,  ó  ánima  mía ,  vayan  todos  los  que 
quisieren  y  busquen  á  quien  amen  y  sirvan,  porque  yo 
sabido  tengo  ya  que  este  es  el  verdadero  Padre  y  Es- 
poso de  las  ánimas,  por  cuyo  amor  es  muy  bien  emplea- 
uo  morir,  hasta  poderlo  alcanzar. 

Mas  por  ventura  dirás :  Verdad  es  que  este  Señor  es 
Esposo  de  las  ánimas,  pero  son  muchas  las  esposas  que 
tiene,  y  así  será  menor  el  amor  que  le  cabrá  ácada  una, 
repartido  entre  tantas.  Eso  podrá  caber  en  los  hombres, 
que  así  como  son  defectuosos  en  la  virtud,  así  lo  son  en 
clamor.  Mas  vos.  Señor,  así  como  sois  omnipotente 
en  la  virtud,  asi  lo  sois  en  el  amor  de  los  vuestros;  en 
io  uno  infinito,  y  en  lo  otro  también,  y  así  no  puede 
menoscabarse,  siendo  por  muchos  repartido,  lo  que  no 
tiene  término  ni  cabo.  Y  como  no  goza  menos  cada  uno 
de  la  lumbre  del  sol,  aunque  alumbra  á  todos,  que  si  él 
fuese  solo,  así  no  ama  este  Esposo  celestial  menos  á  todas 
las  ánimas  religiosas,  que  si  fuesen  una  sola.  Así  que  no 
es  este  amador  como  Jacob,  que  amaba  menos  á  Lia  por 
el  amor  grande  que  tenia  á  Raquel  {d) ,  sino  como  Dios 
inlini lo,  cuya  virtud  no  es  menor  para  con  cada  uno, 
por  dividirse  entre  muchos. 

Quinta  consideración  :  de  otra  causa  del  amor  de 
dios,  que  es  la  dependencia  y  orden  que  hay  en- 
tre las  criaturas  y  el  criador;  donde  también 
se  trata  de  cómo  dios  es  nuestra  bienaventuranza 
y  último  fin. 

Esta  consideración  pasada,  que  se  funda  en  este  linaje 
de  parentesco  espiritual  que  el  ánima  tiene  con  Dios,  se 
declara  mas  por  la  dependencia  y  orden  que  la  criatura 
racional  tiene  con  su  Criador,  que  es  también  otro  li- 
naje de  parentesco  espiritual.  Y  por  esto  estas  dos  con- 
sideraciones se  declaran  una  á  otra;  y  cada  una,  por  sus 

(r)  De  diligendo  Deo,  sive  Meditationem  cap.  4.  tom.  9.  in  Ap- 
peod.    ídj  Gene,  2&. 


términos  y  en  su  manera,  encienden  grandemente  nues- 
tro corazón  en  el  divino  amor. 

Para  lo  cual  es  de  saber  que  entres  maneras  pueden 
unas  cosas  depender  y  estar  como  necesitadas  y  colgadas 
de  otras.  Porque  unas  dependen  de  otras  cuanto  al  prin- 
cipio del  ser,  mas  después  de  recebido  el  ser,  no  tienen 
ya  mas  necesidad  de  sus  autores  para  conservarse  en  él; 
como  la  pintura  ola  casa  después  que  salió  de  las  manos 
del  maestro.  Otras  hay  que  dependen  de  sus  causas,  como 
la  vida  del  cuerpo  de  la  presencia  y  virtud  de  su  ánima  y 
de  su  cabeza ,  por  la  cual  vive  y  se  conserva.  Otras  hay 
que  dependen  de  sus  causas  cuanto  á  la  perfección  y 
cumplimiento  de  su  ser ,  como  el  discípulo  del  maestro 
que  le  enseña,  ó  la  mujer  del  marido  de  quien  recibe  lo 
necesario  para  el  uso  de  la  vida. 

Estas  tres  causalidades  y  dependencias,  así  como  po- 
nen grande  vínculo  y  hermandad  entre  las  cosas,  así  son 
causa  de  grande  amor.  Por  do  viene  á  ser  que  todos  los 
efectos  tienen  natural  amor  y  respecto  alas  causas  de  don- 
de proceden ,  y  de  quien  esperan  alcanzar  su  perfección. 
Por  la  primera  dependencia  es  grande  el  amor  que  los 
hijos  tienen  á  los  padres,  y  los  padres  á  sus  hijos;  de  lo 
cual  son  testigos  aun  hasta  los  mesinos  animales,  que  se 
quitan  el  mantenimiento  de  la  boca  para  sustentar  sus 
hijos ,  y  se  meten  á  veces  por  las  lanzas  y  venablos  por 
defenderlos.  Por  la  segunda  es  muy  natural  el  amor  que 
los  miembros  tienen  á  su  cabeza,  por  cuya  salud  se  po- 
nen árecebirel  golpe  del  espada,  por  la  conservación 
della  ;  lo  cual  no  hacen  hijos  por  padres ,  ni  padres  por 
hijos.  Porlatercerarazon  es  también  grandísimoelamor 
que  tiene  la  esposa  á  su  esposo ;  porque  del  espera  en 
muchas  cosas  la  perfección  de  su  ser.  Pues  como  sea 
verdad  que  todas  estas  causalidades  y  dependencias  jun- 
tas se  hallen  en  solo  Dios,  y  todas  en  summo  grado  de 
perfección ;  ¿  con  qué  amor  será  razón  que  sea  amado 
aquel  de  quien  así  estaraos  colgados  de  todas  partes?  Si 
él  es  el  que  nos  dio  el  ser,  ha  de  ser  amado  como  el  pa- 
dre de  sus  hijos ;  y  si  nos  conserva  en  el  ser,  ha  de  ser 
amado  como  la  cabeza  de  sus  miembros.  Y  si  él  es  el  que 
nos  ha  de  dar  la  perfección  y  cumplimiento  deste  ser,  ha 
de  ser  amado  como  la  buena  mujer  ama  á  su  marido.  Y 
pues  todas  estas  cosas  esperamos  de  solo  él ,  sígnese  que 
estamos  obligados  á  amarle  con  todos  estos  amores,  y  mu- 
cho mas,  pues  mas  perfectamente  nos  communica  él 
estos  beneficios ,  que  todas  las  causas  susodichas  á  sus 
efectos.  Reconosce  pues,  ó  ánima  mia,  todas  estas  obli- 
gaciones; y  pues  sabes  cierto  que  lo  que  fuiste,  y  lo  que 
eres  y  lo  que  esperas,  todo  es  deste  Señor,  y  que  por 
tantas  partes  estás  aliada  y  adeudada  con  él,  ama  á 
quien  tanto  bien  te  ha  hecho,  y  te  hace,  y  adelante  ha  de 
hacer. 

Ámeos  yo  pues.  Señor,  pues  soy  vuestra  hechura,  y 
vos  mi  Hacedor,  de  quien  tengo  el  ser  que  tengo.  Vuél- 
vanse las  aguas  al  lugar  de  do  saUeron,  conviértase  el 
efecto  á  la  causa  de  donde  procedió,  tórnese  la  criatura 
al  Criador  que  la  hizo.  Tirannía  es  que  uno  edifique,  y 
otro  more  en  lo  edificado ;  que  uno  plante,  y  otro  esquíl- 
menlo que  otro  plantó.  No  permitáis  vos.  Dios  mío,  os 
haga  yo  esta  traición ,  ni  que  entregue  las  llaves  de  vues- 
tra hacienda  á  otro  fuera  de  vos.  Vuestro  soy,  vuestro 
seré,  vuestro  deseo  ser  para  siempre;  por  vuestro  me 
recebid  en  vuestra  casa,  y  no  desechéis  de  vos  lo  que 
hecisles  para  vos. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL  DE  LA  MDA  CR1STL\NA. 


487 


]  Ámeos  yo  también ,  Señor  Dios  mió,  pues  vos  me  con- 
'  serváis  y  sustentáis  en  este  ser  que  me  distes.  Así  como 
las  ramas  del  árbol  nascen  de  la  raiz ,  y  ella  mesma  es  la 
que  las  conserva  en  el  ser  qu^  tienen;  así  vos.  Señor 
mió,  sois  la  raiz  y  el  principio  que  me  distes  ser;  y  vos 
mesmo  sois  el  que  me  conserváis  y  sostenéis  en  él.  Pues 
¿con  quién  tengo  yo  de  tener  cuenta  sino  con  vos?  Aque- 
llas ramas  á  ninguna  cosa  criada  tienen  mayor  respecto 
ni  amor  natural  que  á  la  raiz  de  do  procedieron ,  y  en 
que  se  conservan  en  su  ser  y  hermosura,  y  de  todo  el 
mundo,  que  viva  ó  muera,  no  se  les  da  nada ,  con  tanto 
que  esté  viva  y  fresca  su  raiz,  de  quien  les  viene  todo  su 
bien.  Pues  ¿en  quién  tengo  yo.  Señor,  de  poner  los  ojos? 
¿A  quién  tengo  de  amar,  sino  á  vos,  cuyas  manos  me 
criaron ,  cuya  providencia  me  sostiene ,  cuyas  criaturas 
me  sirven?  ¿Por  quién  soy ,  por  quién  vivo,  por  quién 
tengo  todo  lo  que  tengo ,  sino  por  vos?  Y  pues  vos  sois 
el  origen  y  raiz  de  todo  mi  bien ,  y  yo  una  sola  rama 
entre  otras  muchas  que  en  vos  se  sustentan ,  ¿qué  tengo 
yo  que  ver  con  el  cielo  ni  con  la  tierra,  sino  con  vos  solo, 
que  sois  la  fuente  de  todo  mi  bien,  y  el  arca  de  todos  mis 
tesoros?  La  viña  y  la  heredad  sirve  no  solamente  al  que 
la  plantó,  sino  también  al  que  la  cava  y  la  riega,  y  así  la 
conserva  en  aijuel  ser  que  tiene.  Y  pues  vos  me  plantas- 
tes  por  vuestra  mano  cuando  me  criastes ,  y  vos  me  con- 
serváis en  este  ser  con  labor  y  riego  de  vuestra  provi- 
dencia, ¿por  qué  ha  de  esquilmar  otro  la  fruta  desta 
heredad,  sino  vos?  Yo  soy  vuestra  heredad,  y  vos  sois 
•  mi  heredero  y  mi  Señor.  A  vos  sirvan  todas  las  plantas 
desta  lieredad ,  que  son  las  potencias  de  mi  ánima ;  á  vos 
las  flores,  que  son  todos  sus  buenos  deseos ;  á  vos  los 
fructüs,  que  son  todas  mis  palabras  y  obras,  con  lo  de- 
mas.  Mis  ojos  os  bendigan,  mi  lengua  os  alabe,  mis 
manos  os  sirvan ,  mis  pies  anden  por  el  camino  de  vues- 
tros mandamientos,  mis  entrañas  se  derritan  en  vuestro 
amor,  mi  memoria  nunca  os  olvide,  mi  entendimiento  ' 
siempre  os  contemple,  mi  voluntad  en  vos  solo  se  de- 
leite y  se  gloríe.  Este  es  el  esquilmo  y  fructo  desta  here- 
dad. Cercalda ,  Dios  mío ,  con  un  muro  de  fuego;  cerrad 
todos  los  portillos  della,  para  que  nadie  os  la  pueda  en- 
trar. Conj  úroos  y  requiéreos,  todas  las  criaturas  del  mun- 
do, con  la  virtud  y  obediencia  deste  commun  Señor, 
que  no  toquéis  en  cosa  desla  heredad.  Todo,  Señor,  sea 
vuestro;  todo  se  emplee  en  vuestro  servicio.  Mueran 
todas  las  criaturas  á  este  amor,  y  yo  muera  á  todas  ellas. 
Ámeos  ye  también.  Señor,  pues  vos  solo  sois  el  que 
habéis  de  acabar  esta  obra  que  comenzastes,  y  el  que 
habéis  de  dar  á  mi  ánima  su  cumplida  perfección.  A 
todas  las  otras  criaturas  menores  de  una  vez  distes  todo 
lo  que  debían  recebir;  mas  al  hombre  (como  era  de 
tan  grande  capacidad ),  dístesle  mucho  cuando  lo  enas- 
tes, y  prometístcsle  mucho  mas  para  delante;  para  que 
con  esta  necesidad  anduviese  como  colgado  de  vos,  y  así 
se  moviese  á  amaros ,  no  solo  por  lo  que  tenia  recebido, 
sino  mucho  mas  por  lo  qae  esperaba  de  recebir. 

§.  ÚNICO. 
De  cómo  Dios  es  noestra  DienaTeotüranu  y  último  Gn. 
Y  puesto  caso  que  estos  tres  respectos  y  consideracio- 
nes sean  tan  grandes  incentivos  y  motivos  de  amor ;  mas 
este  postrero  es  mas  poderoso  que  lodos,  porque  por  él 
se  entiende  que  vos  solo  sois  mi  felicidad  y  bienaventu- 
ranza ,  y  mi  ultimo  fm ;  cuyo  amor  dicen  los  íilósofos  que 


es  infinito ,  en  este  sentido ,  que  como  se  desea  por  sí,  y 
no  por  otro  respecto  ni  ün,  no  hay  regla  ni  tasa  con  que 
se  haya  delimitar. 

Pues  ¿quién  es.  Señor,  toda  esta  bienaventuranza 
mía,  y  mi  último  fin,  sino  vos?  Vos  sois.  Señor,  el  tér- 
mino de  mis  caminos,  el  puerto  de  mi  navegación,  el  fin 
de  todos  mis  deseos;  |iues  ¿por  qué  no  os  amaré  yo  con 
este  amor?  El  fuego  y  el  aire  rompen  los  montes,  y  hacen 
estremecer  la  tierra  cuando  están  debajo  della,  por  su- 
birse á  su  lugar  natural ;  pues  ¿por  qué  no  romperé  yo 
por  todas  las  criaturas?  Por  qué  no  haré  camino  por 
hierro  y  por  fuego,  hasta  llegar  á  vos,  que  sois  el  lugar 
de  mi  rei)Oso?  Con  ninguna  cosa  viene  bien  la  vasera, 
sino  con  el  vaso  para  que  fué  hecha ;  pues  ¿como  siendo 
mi  ánima  una  como  vasera  que  vos  criastes  para  vos, 
puede  venir  bien  con  otra  cosa  que  con  vos?  Acordaos 
pues.  Dios  mío,  que  como  yo  soy  para  vos,  así  vos  sois 
para  mí;  no  huyáis  pues.  Señor,  de  mí;  porque  vos 
pueda  yo  alcanzar.  Muy  despacio  camino ,  muchas  veces 
me  paro  en  él ,  y  vuelvo  airas ;  no  os  canséis ,  Señor,  de 
aguardar  á  quien  no  os  sigue  con  pasos  iguales. 

¡  Oh  Dios  mió  y  s;dud  mía!  ¿cómo  me  detengo  l;mto? 
cómo  no  corro  con  summa  lijcre/.a  al  siimino  bien  en 
quien  están  todos  los  bienes?  ¿Qué  se  puede'de>e.ir  quo 
no  se  halle  en  ese  piélago  de  bondad ,  mejor  que  en  lus 
charquilios  turbios  de  las  criaturas?  Aman  los  hondjres 
las  riquezas,  y  aman  las  honras,  y  la  vida  larga ,  y  el 
descanso,  y  la  sabiduría,  y  la  virtud,  y  los  deleites,  y 
otras  cosas  semejantes,  y  ámanlas  con  tan  grande  amo; , 
que  muchas  veces  se  pierden  por  ellas.  ¡Oh  locos  y  rús- 
ticos amadores,  que  amáis  la  sombra,  y  despreciáis  la 
verdad  ;  andáis  á  pescar  por  las  lagunas  sucias  y  dejais 
la  mar!  Si  cada  una  destas  cosas  por  sí  sola  mercare  ser 
amada;  ¿cuánto  mas  lo  debe  ser  aqtiel  que  vale  masque 
todas  las  cosas?  Si  su  padre  del  profeta  Samuel  pudo  con 
verdad  decir  á  su  mujer  (e) ,  que  lloraba  por  no  tener 
hijos,  que  él  solo  le  valía  mas  que  diez  hijos;  ¿con  cuán- 
ta mayor  razón  diréis  vos.  Señor,  al  ánima  del  justo, 
que  le  valéis  mas  que  todas  las  criaturas?  Porque  ¿que 
descanso,  qué  riquezas,  qué  deleites  se  pueden  hallar 
en  las  criaturas,  que  no  estén  con  infinita  ventaja  en  el 
Criador?  Los  deleites  del  mundo  son  carnales,  sucios, 
engañosos,  breves  y  transitorios.  Alcánzanse  con  tra- 
bajo, poscense  con  cuidado,  piérdcnsecon  dolor.  Duran 
poco,  y  dañan  mucho ;  hinchen  el  ánima,  y  no  la  hartan; 
engáñanla,  y  no  la  mantienen;  y  no  la  liacen  por  eso 
mas  bienaventurada ;  sino  mas  miserable ,  y  mas  sedien- 
ta ,  y  mas  alejada  de  Dios ,  y  de  sí  mesma ,  y  mas  allega- 
da á  la  condición  de  las  bestias.  Por  esto  dijo  Sant  Au- 
gustin  (f) :  Miserable  es  el  ánimo  enlazado  con  la  afición 
de  las  cosas  inferiores,  y  así  es  despedazado  cuando  las 
pierde.  Y  entonces  viene  á  conóscer  su  miseria  con  la 
experiencia  del  mal ,  que  por  causa  desta  afición  pades- 
ce;  aunque  también  era  miserable  antes  que  lo  pades- 
ciese.  Mas  á  vos.  Señor,  ninguno  os  pierde,  sino  el  que 
por  su  voluntad  os  deja ;  mas  el  que  os  ama,  entra  en  el 
gozo  de  su  Señor,  y  no  tcniá  por  qué  temer;  sino  antes 
estará  muy  bien  en  el  que  es  infinito  bien. 

Son  también  los  deleites  del  mundo  muy  pequeños, 
porque  son  particulares ,  y  no  deleitan  mas  que  un  solo 
sentido ;  mas  vos  sois  deleilc  universal,  que  á  todos  jun- 
tos espiritualmente  los  deleitáis.  Por  donde  aqueVf,'ran- 
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de  amador  vuestro  Augustino,  decia  {g) :  ¡Oh  Dios,  ¿qué 
es  lo  que  amo  cuando  á  vos  os  amo?  No  figura  de  cuer- 
po, ni  hermosura  de  tiempo,  ni  resplandor  de  luz  ami- 
gable á  estos  ojos,  ni  dulces  músicas  y  melodías  de  can- 
ciones; no  suavidad  de  flores  ni  de  olores  diversos,  no 
manná,  ni  miel,  ni  sabores  exquisitos,  no  abrazo  de 
cosas  corporales ;  nada  desto  es  lo  que  amo  cuando  á  mi 
Dios  amo ;  sino  amo  una  luz ,  y  una  voz,  y  un  olor,  y  un 
manjar,  y  un  abrazo,  no  deste  hombre  exterior,  sino 
del  interior,  donde  resplandesce  á  mi  ánima  lo  que  no 
cabe  en  lugar,  donde  suena  lo  que  no  lleva  el  viento, 
donde  huele  lo  que  no  esparce  el  aire ,  donde  se  gusta  lo 
que  no  se  gasta  cuando  se  come,  donde  se  abraza  lo  que 
nunca  se  desvía.  Esto  es  lo  que  amo  cuando  amo  á  mi 
Dios. 

De  manera  que  todos  los  deleites  juntos,  y  todas  las 
cosas  que  se  pueden  amar  están  en  solo  este  Señor,  y  de 
tal  manera  están,  que  dijo  el  Sabio  {h) :  Todas  las  cosas 
que  se  desean  no  pueden  ser  comparadas  con  él.  Bien 
dice  por  cierto  comparadas;  porque  como  dice  el  Filóso- 
fo ,  no  puede  haber  comparcxion,  donde  no  hay  commu- 
nicacion  y  semejanza  en  algo.  Pues  ¿que  comparación 
hay  entre  el  que  es  y  el  que  no  es?  El  punto  y  su  circun- 
ferencia no  se  comparan  entre  si ,  siendo  ambas  cosas 
finitas.  Pues  ¿qué  comparación  hay  de  la  criatura  al 
Criador,  y  de  lo  finito  á  lo  infinito?  Pues  si  todas  las 
cosas  juntas  no  se  comparan  con  este  bien,  ¿cómo  se 
comparará  cada  una  por  sí  sola  ? 

Y  si  cada  cosadestas  se  ama  porque  es  buena,  asila 
honra,  como  la  riqueza,  como  el  deleite;  aquel  que  es 
summa  honra,  y  summa  riqueza,  y  summo  deleite, 
¿  cómo  ha  de  ser  amado  sino  con  summo  amor? 

Ámeos  pues  yo.  Señor,  con  estrechísimo  y  ferventísi- 
mo amor.  Tienda  yo  los  brazos  de  todos  mis  afectos  y 
deseos  para  abrazaros.  Esposo  dulcísimo  de  mi  ánima, 
de  quien  espero  todo  el  bien.  La  yedra  se  abraza  con  el 
árbol  por  tantas  partes,  que  toda  ella  paresce  hacerse 
brazos  para  afijarse  mas  en  él ;  porque  mediante  este  ar- 
rimo sube  á  lo  alto,  y  consigue  lo  que  es  proprio  de  su 
perfección.  Pues  ¿á  qué  otro  árbol  me  tengo  yo  de  arri- 
mar para  crescer  y  alcanzar  lo  que  me  falta,  sino  á  vos? 
No  cresce  tanto  esta  planta,  ni  extiende  tanto  la  hermo- 
sura de  sus  ramas  abrazada  con  su  árbol ,  cuanto  cresce 
el  ánima  en  virtudes  y  gracias ,  abrazada  con  vos.  Pues 
¿por  qué  no  me  haré  yo  todo  brazos  para  abrazaros  por 
todas  parles?  Por  qué  no  os  amaré  yo  con  toda  mi  áni- 
ma, y  con  todas  mis  fuerzas  y  sentidos?  Ayudadme  vos. 
Dios  mió  y  Salvador  mió,  y  subidme  á  lo  alto  en  pos  de 
vos ;  pues  la  carga  desta  mortalidad  pesada  me  lleva  tras 
sí.  Vos,  Señor,  que  subistes  en  el  árbol  de  la  cruz,  para 
atraer  todas  las  cosas  á  vos ;  vos  que  con  tan  inmensa  ca- 
ridad junlastesdosnaturalezas  tan  distinctas  en  una  per- 
sona, para  haceros  una  cosa  con  nosotros,  tened  por  bien 
de  unir  nuestros  corazones  con  vos,  con  tan  fuerte  vin- 
culo de  amor,  que  vengan  á  liacerse  una  cosa  con  vos; 
pues  para  esto  os  juntastes  con  nosotros,  para  juntarnos 
con  vos. 

Esta  consideración  ImmiHa  grandemente  y  subjecta 
el  hombre  á  Dios,  viendo  cuan  colgado  está  del  todo  su 
bien,  y  todo  su  ser,  así  pasado,  como  presente  y  veni- 
dero; y  con  esto  subjectaba  el  sancto  rey  David  su  ánimo 

ig)  Aagust.  Solrloquior.  cap.  31.  tora.  9.  et  Confes.  lib.  10.  cap.  6. 
tom.  1.    (A)  Provcrb.  3. 


á  Dios,  diciendo  (í)  :  En  tus  manos.  Señor,  están  mis 
suertes.  Por  lo  cual  otro  intérprete  dijo  ;  En  tus  manos. 
Señor,  están  mis  tiempos;  conviene  saber  los  tres  tiem- 
pos, pasado,  presente  y  venidero.  Porque  en  el  pasado 
recebí  de  vos  el  ser  que  tengo,  y  en  el  presente  vos  me 
estáis  dando  vida,  y  conservando  en  este  ser;  así  como 
el  sol  á  los  rayos  de  luz  que  del  proceden ;  y  en  el  veni- 
dero ,  porque  de  vuestra  mano  me  ha  de  venir  la  perfec- 
ción y  cumplimiento  deste  ser,  hasta  llegar  á  su  último 
fin,  donde  mi  ánima  tenga  perfecto  reposo,  y  descanso, 
y  cumplimiento  de  todos  los  bienes,  estando  unida  con 
vos,  y  transformada  en  vos,  participando  aquella  biena- 
venturanza para  que  vos  la  criastes.  Y  asi  como  vos  mi- 
rándome dende  lo  alto  con  piadosos  y  paternales  ojos, 
influís  en  mi  ánima  los  rayos  de  vuestra  misericordia; 
así  por  el  contrario  mi  ánima,  levantando  con  verdadera 
humildad  y  reverencia  sus  ojos  á  vos,  recibe  las  influen- 
cias de  vuestra  luz,  así  como  las  estrellas  del  cielo  miran- 
do al  sol  reciben  del  la  claridad,  y  con  ella  la  virtud  que 
tienen.  Pues  si  estos  ojos  son  las  canales  por  donde  vues- 
tra virtud  corre  y  se  deriva  en  las  ánimas,  ¿qué  otro 
oficio  había  de  ser  el  mío ,  sino  estar  siempre  suspenso, 
levantando  los  ojos  á  lo  alto  para  participar  esa  virtud, 
diciendo  con  el  Profeta  {k)  :  Mis  ojos  tengo  siempre 
puestos  en  el  Señor ;  porque  él  librará  mis  pies  de  los 
lazos ;  y  mirando  yo  á  él,  inclinaré  sus  ojos  á  que  él  tam- 
bién mire  por  mí?  Y  con  el  mesmo  espíritu  decia  (/): 
A  tí.  Señor,  levanté  mis  ojos,  que  moras  en  los  cielos; 
asi  como  los  siervos  están  mirando  á  la  cara  de  sus  seño- 
res, de  quien  esperan  remedio  de  su  vida. 

SEXTA  CONSl  DERACION  :  DE  OTRA  CAUSA  DE  AMAR  Á  NUESTRO 
SEÑOR,  QUE  ES  LA  MANERA  DE  PROPORCIÓN  Y  SEMEJANZA 
QUE  NUESTRA  ÁNIMA  TIENE  CON  ÉL. 

¡Oh  Dios  mió  y  misericordia  mia !  si  talas  las  razones 
y  causas  de  amor  concur-ren  en  vos,  y  todas  en  summo 
grado  de  perfección ,  ¿  por  qué  no  os  amaré  yo  con  sum- 
mo y  perfecto  amor?  Una  sola  causa  destas  nos  hace 
muchas  veces  amar  desatinadamente  á  una  criatura,  y 
desear  morir  por  ella.  Pues  si  todas  las  causas  de  amor 
se  juntaron.  Señor,  en  vos,  y  todas  en  tanta  perfección, 
¿quién  no  se  abrasa?  Quién  no  se  derrite?  Quién  no  de- 
seará padescer  mil  muertes  por  vuestro  amor?  Si  por 
beneficios  va,  á  nadie  debemos  mas  que  á  vos;  si  por 
amor ,  nadie  nos  quiere  mas  que  vos ;  si  por  parentesco, 
con  nadie  tiene  mayor  deudo  nuestra  ánima  que  con 
vos.  Pues  si  por  perfecciones  va,  ¿quién  mas  perfecto 
que  vos?  Quién  mas  bueno?  Quién  mas  hermoso?  Quién 
mas  benigno?  Quién  mas  noble?  Quién  mas  sabio?  Quién 
mas  poderoso?  Quién  mas  rico  y  mas  communicativo  de 
si  mesmo  y  de  todos  los  bienes,  que  vos?  Pues  ¿quién 
impide.  Señor,  nuestro  corazón  para  que  no  corra  á 
vos?  ¿Qué  cadena  puede  haber  tan  fuerte,  que  nos 
tenga  presos  para  no  poder  llegar  á  vos?  Si  es  el  amor  de 
las  cosas  deste  mundo ;  si  todo  él,  y  cuanto  hay  en  él  es 
como  la  flor  del  campo,  ¿cómo  puede  tan  frágil  materia 
detener  el  ímpetu  desta  corrida  para  vos?  ¿Por  ventura 
será  parte  una  pequeña  paja  para  detener  en  el  aire  una 
piedra,  cuando  viene  corriendo  hacia  su  centro?  Pues 
¿cómo  permitiréis  vos.  Dios  mío,  que  una  tan  liviana 
paja,  como  es  todo  lo  que  hay  en  este  mundo,  sea  bas- 
tante para  detener  el  ímpetu  de  nuestra  corrida  para 

(»)  Psal.  30.    (A)  Psal.  24.    ( /).  Psal.  122. 
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vos,  qne  sois  nuestro  último  fln,  y  centro  de  nuestras 
ánimas  ? 

Mas  porventurahabráalgunignorantequediga :  Ver- 
dad es  que  todas  esas  razones  y  causas  de  amor  caben  en 
nuestro  Dios ;  mas  no  paresce  que  hay  proporción  ni  con- 
veniencia entre  una  cosa  tan  baja  y  otra  tan  alta.  El  es 
altísimo ,  el  hombre  bajísimo ;  él  es  todo  espíritu  inac- 
cesible é  incomprensible  ,  el  hombre  es  carne,  y  carne 
miserable.  ¿Pues  qué  proporción  podrá  haber  entre  este 
cieno  y  aquel  oro,  para  que  se  pueda  hacer  una  liga  de 
amor  entre  ambos?  ¡  Oh  admirable  Señor!  solo  esto  fal- 
taba para  que  ninguna  razón  faltase  á  nuestro  amor  para 
con  vos,  que  es  la  proporción  y  semejanza  del  que  ama 
con  el  amado  ;  pues  la  semejanza  es  una  de  las  principa- 
les causas  de  amor,  ¿Pues  con  quien  puede  mi  ánima 
tener  mayor  semejanza  que  con  vos ,  pues  fué  hecha  á 
vuestra  imagen  y  semejanza?  ¿  Para  quién  tendrá  el  co- 
razón mas  proporcionado  que  para  vos ,  pues  lo  criastes 
para  vos.  ¿Entre  qué  dos  cosas  hay  mayor  proporción  y 
semejanza,  que  entre  el  vaso  y  la  vasera  que  se  hizo  pa- 
ra él?  Y  pues  mi  ánima  fué  criada  para  ser  vaso  de  elec- 
ción, en  que  vos.  Señor,  estuviésedes  (de  donde  le 
viene  que  ninguna  cosa  criada  basta  para  hinchir  este 
vaso  sino  vos),  ¿con  quién  tendrá  mayor  proporción  y  se- 
mejanza que  con  vos? 

Verdaderamente,  Señor ,  grandísima  es  la  semejanza 
que  entre  vos  y  nuestra  ánima  pusistes,  asi  en  la  sus- 
tancia como  en  la  manera  del  ser,  y  del  entender,  y  del 
obrar,  y  de  todo  lo  demás.  Vos  sois  espíritu,  y  nuestra 
ánima  espíritu  :  vos  invisible,  y  nuestra  ánima  invisible; 
vos  inmortal,  y  nuestra  ánima  inmortal ;  vos  tenéis  en- 
tendimiento, voluntad  ylibrealbedrío,  y  nuestra  áni- 
ma también  lo  tiene.  Vos  sois  perfectísima  bondad,  y 
sanctidad,  y  virtud ;  y  nuestra  ánima  ( si  el  demonio  no 
borrara  la  semejanza  que  vos  en  ella  pusistes)  llena  es- 
taba de  virtud  y  de  bondad.  Mas  aun  en  estas  reliquias 
que  quedaron,  permanescen  todavía  unos  como  rastros 
y  señales  de  aquella  primera  hermosura.  De  aquí  nasce 
el  deseo  natural  de  lo  bueno,  y  la  vergüenza  de  lo  malo, 
y  el  agradecimiento  de  los  beneficios ,  con  otros  tales 
afectos.  ¿Pues  qué  diré  de  la  manera  del  ser  y  del  obrar? 
Vosconsersimplicísimo  é  indivisible,  estáis  todo  en 
todoel  mundo,  y  todo  en  cualquier  parte  del:  y  nues- 
tra ánima,  siendo  desta  condición ,  está  toda  en  todo  su 
cucrpo,y  toda  en  cualquier  parte  del.  Vos,  siendo  un 
espíritu  purísimo,  obráis  todas  las  obras  en  todas  las 
criaturas;  porque  vos  dais  ser  á  los  elementos,  vida  á 
las  plantas,  sentido á  los  animales,  entendimiento  á  los 
hombres;  y  siendo  uno,  obrais  todas  las  cosas  con  una 
simplicísima  virtud.  Y  nuestra  ánima,  siendo  una  subs- 
tancia espiritual,  obra  en  este  nuestro  cuerpo  tantas  y 
tan  diferentes  obras,  que  cierto  porná  admiración  á 
quien  esto  considerare  ;  porque  ella  es  la  que  da  ser  á 
su  cuerpo ,  como  la  forma  de  las  piedras ;  y  vida  como  la 
de  las  plantas;  y  sentido,  como  la  de  los  animales.  Ella 
es  la  que  hace  tantos  olicios  en  este  cuerpo,  cuantos  ór- 
ganos, y  sentidos,  y  miembros  tiene.  Porque  ella  es  la 
qne  ve  en  los  ujos,  oye  en  los  oídos,  huele  en  las  narices, 
gusta  en  el  paladar,  toca  con  las  manos,  mueve  lodo  el 
cuerpo  con  los  miembros.  Ella  es  la  que  siente  en  el  ce- 
lebro, mantiene  en  el  hígado  y  da  calora  todos  los  miem- 
bios,  ¡Kif  mediodel  corazón.  Ella  es  finalmente  la  que  por 
medio  del  cueq)oen{5cndra,comoun  caballo,  y  laque 
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por  otra  parte  contempla,  como  los  ángeles.  Una  es, y  to- 
dos los  oficios  hace  :  espíritu  es,  y  en  todas  las  obras  cor- 
porales y  espirituales  entiende.  En  lo  cual  se  ve  cuan 
semejante  es  á  su  Criador.  Por  la  cual  causa,  dado  caso 
que  los  ángeles  sean  mas  semejantes  á  Dios  que  nuestra 
ánima,  por  ser  puramente  substancias  espirituales  co- 
mo él  es,  mas  cuanto  ala  variedad  de  los  oficios  que 
nuestra  ánima  siendo  una,  ejercita  en  este  cuerpo,  dice 
Sant  Juan  Damasceno  que  representa  mas  la  imagen  y 
semejanza  de  Dios,  que  los  mesmos  ángeles  ;  pues  de  la 
manera  que  se  ha  Dios  en  todo  el  mundo,  se  ha  nuestra 
ánima  en  su  proprio  cuerpo.  Por  la  cual  causa  todos  los 
sabios  llamaron  al  hombre  mundo  menor.  Por  donde  así 
como  los  reyes  de  la  tierra  después  que  han  edificado 
una  ciudad ,  suelen  esculpir  su  imagen  y  escribir  su 
nombre  para  memoria  de  su  obra  ;  así  aquel  Rey  so- 
berano, acabando  de  criar  al  mundo,  crió  al  hombre, 
como  á  imagen  y  representación  de  quien  él  era.  Por  lo 
cual  puso  grande  pena  á  quien  derramase  sangre  hu- 
mana (m) ;  por  haber  sido  el  hombre  criado  á  imagen  y 
semejanza  suya. 

Finalmente  el  Criador  es  por  todas  partes  infinito :  y 
ella,  aunque  no  es  desta  manera  infinita,  á  lo  menos  es 
infinita  en  la  capacidad ,  y  en  la  duración,  y  en  el  enten- 
dimiento y  sabiduría.  Es  infinita  en  la  capacidad ,  pues 
ninguna  cosa  la  puede  hartar  sino  solo  Dios.  Es  infinita  en 
la  duración,  porque  vivirá  eternalmente  en  cuanto  Dios 
fuere  Dios.  Y  es  infinita  en  el  entender  y  en  la  sabiduría, 
porque  no  puede  entender  ni  alcanzar  tantas  cosas,  que 
no  le  quede  siempre  virtud  para  saber  mas,  y  para  in- 
ventar mas  cosas ,  y  para  descubrir  mas  tierra.  Y  con 
haberse  ya  inventado  tantas  ciencias  y  artes  por  el  inge- 
nio humano,  no  se  ha  agotado  ni  podrá  agotarse  sin  que 
le  quede  virtud  para  inventar  mas,  y  descubrir  mas 
de  lo  descubierto.  Porque  los  otros  animales  que  se 
gobiernan  por  el  instinctodel  autor  de  la  naturaleza, 
no  saben  mas  de  lo  que  se  requiere  para  su  conser- 
vación ;  mas  el  saber  del  hombre  no  tiene  límite  ni  tér- 
mino determinado ;  porque  no  puede  alcanzar  tanto  que 
no  se  extienda  á  mucho  mas.  Lo  cual  sin  duda  es  cosa 
de  grandísima  admiración,  y  que  declara  bien  cómo  en 
nuestro  entendimiento  hay  esta  manera  de  infinidad  y 
de  profundidad ,  en  la  cual  no  se  puede  hallar  cabo  sino 
con  la  muerte. 

Pues  ¿qué  diré  de  las  obras  del  arle,  que  tan  confor- 
mes son  á  las  de  la  naturaleza?  Qué  quiere  decir  esto, 
sino  que  las  obras  que  salieron  del  entendimiento  hu- 
mano son  semejantes  á  las  que  procedieron  del  divino? 
Si  tanta  semejanza  hay  en  la  manera  del  obrar,  también 
la  ha  de  haber  en  la  manera  del  ser ;  pues  cada  cosa,  co- 
mo es,  así  obra ;  y  cual  es  la  manera  del  ser,  tal  es  la  de 
obrar.  Sea  pues.  Señor  mió,  para  siempre  mil  veces 
hendido  vuestro  nombre,  que  así  nos  hecisles  semejan- 
tes á  vos ,  porque  nos  hecisles  para  vos.  Verdaderamente 
somos  para  en  mío ;  verdaderamente  podemos  decir  con 
aquella  sancta  Esposa  en  los  Cantares  (fi) :  Mi  amado  es 
para  mí  y  yo  para  él.  Y  aunque  seáis  vos  tan  alto  y  nos- 
otros tan  bajos,  eso  no  impide,  mas  antes  aerescienta 
las  causas  del  amor.  Porque  muy  mas  amable  es  la  se- 
mejanza con  desigualdad  proporcionada,  que  laque  es 
por  todas  partes  igual.  Mayor  es  el  amor  del  padre  al  hijo 
y  el  de  la  mujer  al  marido,  que  el  amor  de  los  hermanos, 

(M)  Gco.  9.  et  4.    (ii)CaDt.  2. 
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que  en  todo  son  iguales.  Mas  dulce  consonancia  hacen 
dos  voces  diferentes  cuando  son  proporcionadas ,  que 
cuando  son  de  un  sonido  y  uniformes.  Y  así  habiendo 
tanta  proporción  y  semejanza  entre  vos  y  nuestras  áni- 
mas ,  esta  desigualdad  es  causa  de  mayor  amor ;  porque 
cuanto  la  cosa  es  mas  imperfecta ,  tanto  mas  ama  la  per- 
fecta, para  tomar  della  su  perfección.  Así  que,  Señor 
mió ,  aunque  seáis  alto  y  muy  glorioso ,  no  por  eso  nues- 
tra bajeza  os  perderá  de  vista ;  porque  con  vuestra  lum- 
bre veremos  á  vos,  verdadera  lumbre,  y  aunque  seáis 
muy  grande,  no  sois  menos  bueno  que  grande  (o) :  y 
como  vuestra  grandeza  os  hace  altísimo,  así  vuestra 
bondad  os  hace  humanísimo  para  no  despreciar  los 
hombres. 

Pues  siendo  esto  así,  si  concurren.  Señor  mió,  en  vos 
todas  cuantas  causas  y  razones  el  entendimiento  humano 
puede  comprehender ,  y  todas  en  summo  grado  de  per- 
fección, ¿qué  es  la  causa  porque  nuestra  voluntad  no  os 
ama  tanto,  cuanto  la  razón  le  dice  que  debéis  ser  ama- 
do? Esta  es.  Señor,  la  dolencia  que  nos  vino  por  aquel 
communpecado,porelcualla  naturaleza  humanaquedó 
tan  inclinada  á  sí  mesma,  que  ama  á  sí  mas  que  todas 
las  cosas,  y  todas  las  ordena  para  sí.  Por  tanto.  Señor, 
si  no  sanáis  vos  la  naturaleza  con  la  gracia,  y  si  no  in- 
fundís en  nuestras  ánimas  la  virtud  de  la  caridad  con  la 
asistencia  del  Espíritu  Sancto  (de  donde  ella  mana), no 
os  podremos  amar  con  el  amor  gratuitoy  sobrenatural 
con  que  meresceis  ser  amado.  Y  pues  vos.  Señor,  me 
mandáis  que  con  este  amor  os  ame  ( lo  cual  yo  no  puedo 
sin  vos),  dadme  gracia  para  que  pueda  yo  cumplir  con 
esta  obligación.  Dadme  que  os  ame,  si  no  tanto  cuanto 
vos  meresceis  ( porque  esto  nadie  puede  hacer  sino  solo 
vos)  á  lo  menos  todo  cuanto  me  sea  posible;  que  es,  con 
todas  mis  fuerzas  y  con  todo  mi  corazón,  de  tal  manera 
que  todas  mis  entrañas  ardan  y  se  derritan  en  vuestro 
amor.  Dadme  que  os  ame  con  amor  sencillo  y  desinte- 
resado, que  ninguna  cosa  quiera  mas  que  ávos:  con 
amor  fuerte,  que  ningún  trabajo  rehuse  por  vos;  con 
amor  activo  y  diligente  que  siempre  se  ocupe  en  las 
cosas  de  vuestro  servicio;  con  amor  unitivo,  que  nun- 
ca cese  de  amaros,  ni  se  aparte  jamas  de  vos;  con 
amor  incomparable,  que  todas  las  cosas  desprecie  por 
vos;  con  amor  discreto,  para  que  no  exceda  vues- 
tras levos  con  demasiado  celo  y  fervor;  con  amor 
bien  ordenado,  que  todas  las  cosas  ame  con  propor- 
cionado amor,  y  á  vos  sobre  todas  ellas ;  con  amor 
puro  y  casto ,  que  no  quiera  á  vos  mas  que  por  amor  de 
vos ;  con  amor  dulce  y  suave,  que  en  ninguna  cosa  to- 
me sabor  sino  en  vos;  con  amor  celoso,  que  ninguna 
cosa  mas  desee  que  vuestra  gloria,  y  ningunasientamas 
que  los  desacatos  hechos  á  vuestro  sancto  nombre ;  y  íi- 
nalmente,  con  amor  tan  violento,  que  aparte  mi  cora- 
zón de  todo  lo  temporal  y  terreno,  y  lo  tenga  siempre 
suspenso  en  vos,  hasta  que  pase  del  lugar  de  destierro, 
adonde  viendo  claramente  la  grandeza  de  vuestra  her- 
mosura, os  ame  eternalmente  con  aquellos  perfectos 
amadores  que  nunca  cesan  de  amar  y  alabar  á  vos.  Rey 
d^os  reyes  y  Señor  de  los  señores,  y  Dios  de  los  dioses 
enSion(p). 

(o]  Psal.  35.    ip)  Psal.  83. 


SÉPTIMA  CONSIDERACIÓN  :  EN  LA  CUAL  SE  DECLARA  POR 
CUÁNTOS  TÍTULOS  EL  SALVADOR  ES  TODO  NUESTRO,  Y  CÓ- 
MO ESTO  FUÉ  FIf.URADO  DE  MUCHAS  MANERAS  EN  EL  TES- 
TAMENTO VIEJO. 

Dicen  los  fdósofos,  que  el  bien  de  suyo  es  amable,  mas 
que  cada  uno  amasupropriobien;  porque  comool  hom- 
bre naturalmente  ame  á  sí  mesmo  con  grande  amor,  si- 
gúese que  ha  de  amar  también  sus  cosas  como  bienes 
proprios  que  le  pertenescen.  Y  por  esta  razón  cada  uno 
ama  su  casa ,  y  su  viña ,  y  su  dinero ,  y  su  hacienda ,  y 
hasta  su  esclavo  y  su  caballo,  y  finalmente  todo  lo  que 
es  suyo,  porque  todo  eso  sirve  para  su  bien ;  y  por  esto 
con  el  mesmo  afecto  natural  que  ama  á  sí,  ama  todas 
estas  cosas  suyas.  Y  pues  vos.  Señor  Dios  mío,  no  solo 
sois  summo  bien,  sino  también  mi  proprio  bien ,  quiero 
yo  agora  considerar  en  qué  grado  sois  mío ,  y  por  cuán- 
tos títulos  lo  sois,  para  que  por  aquí  vea  yo  mas  claro 
cuánta  razón  tengo  para  os  amar. 

Yeo  pues.  Dios  mío,  que  vos  sois  mi  criador,  mi  sanc- 
tificador  y  mi  glorificador ;  porque  vos  sois  dador  del  ser 
de  naturaleza,  del  ser  de  gracia,  y  del  ser  de  gloria,  que  es 
el  mas  alto  ser  de  cuantos  hay ;  para  el  cual  fue  mi  áni- 
ma por  vuestra  infinita  bondad  criada.  Y  porque  para 
llegar  á  tan  alto  fin  eran  menester  muchas  otras  ayudas; 
vos.  Señor  mió,  las  ponéis  todas  de  vuestra  casa,  ayu- 
dándome siempre  en  esta  jornada.  Porque  vos  sois  mi 
ayudador,  y  mi  gobernador,  y  mi  defensor,  y  mi  tutor,  y 
mi  guardador,  y  mi  sufridor,  y  mi  despertador,  y  mi 
conservador,  y  mi  preservador;  y  vos  finalmente  sois 
mi  Dios  y  mi  Señor,  mi  salud,  mi  esperanza,  mi  gloria 
y  todas  las  cosas. 

Todo  esto  me  sois.  Señor,  en  cuanto  Dios;  mas  en 
cuanto  hombre  tenéis  también  otros  muchos  títulos  y 
oficios  por  donde  os  tengo  otras  muchas  nuevas  obliga- 
ciones. Porque  como  !a  caída  del  hombre  por  el  pecado 
fué  tan  grande,  y  tantas  las  heridas  que  recibió,  y  los 
bienes  que  perdió  (lo  cual  todo  fué  por  vuestra  misericor- 
dia reparado),  de  aquí  nasce  ser  tantos  los  nombres  que 
os  pertenescen ,  por  ser  tantos  los  oficios  y  beneficios  que 
en  esta  obra  me  hecistes.  Porque  vos  sois  primeramente 
mi  reparador  (q),  pues  vosrestituistes  la  naturaleza  hu- 
manaqueporelpecadoestabaca¡da.Soismilibrador(r), 
pues  con  vuestras  prisiones  me  librastes  de  la  tirannía  del 
pecado,dela  muerte,  del  i.)v:rr:o,ydeldemonio,mi  ca- 
pital enemigo.  Vos  también  seis  mi  redemptor  (s),  por- 
que con  el  precio  y  rescate  que  pagastes  por  mí ,  me  li- 
brastes del  captiverio  en  que  mis  pecados  me  tenían 
puesto.  Sois  también  mi  rey  (í),  porque  me  regís  con 
vuestro  espíritu ,  y  peleastes  por  mí ,  y  me  defendistes 
de  mis  enemigos.  Sois  mi  sacerdote  (v) ,  porque  rogas- 
tes,  y  rogáis  siempre,  como  eterno  sacerdote,  por  mí 
ante  la  cara  de  vuestro  Padre.  Sois  también  mi  sacrifi- 
cio {x),  pues  á  vos  mesmo  osofrescistes  en  el  altar  de  la 
cruzparasatisfacerpor  misculpas.  Sois  mi  abogado  (y), 
porque  acusándome  el  demonio,  y  dando  libello  de  mis 
culpas  ante  vuestro  Padre  contra  mí,  vos  abogastes  en 
mi  causa,  poniendo  de  vuestra  casa  lo  que  faltaba  á  mi 
justicia.  Sois  también  mi  medianero  (z),  porque  sois 
Dios  y  hombre  juntamente ;  amigo  de  los  hombres,  co- 
mo verdadero  hombre;  y  amigo  y  poderoso  para  con 
Dios,  como  verdadero  Hijo  de  Dios;  y  así  entrevenis 

fí)Ezech.34.    (r)  Psal.  17.    (í)  1.  Tim.  2.    (í)  Isai.  9. 

(i>)  Hebr.  5.  et  7.    |j)  Hobr.  9.    (y)  1.  Joan.  2.    (a)  1.  Tim.  2. 
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perfectamente  y  sin  sospecha  entre  Dios  y  los  hombres,  j 
Sois  mi  pastor  (o) ,  porque  vos  apacentáis  y  guiáis  mi  ¡ 
ánima  como  oveja  de  vuestra  manada.  Y  vos  también  i 
mi  pasto  ( 6) ,  pues  vos  mesmo  sois  el  que  os  me  dais  en  ¡ 
mantenimiento  en  aquel  divinísimo  Sacramento  del  Al- 
tar, Sois  mi  Padre  del  siglo  advenidero  (c),  pues  me 
reengendrastes  con  grandes  dolores  en  el  árbol  de  la  cruz, 
y  me  distes  otro  nuevo  ser  con  vuestro  espíritu.  Sois  mi 
cabeza  {d),\-  commun  cabeza  de  toda  la  Iglesia ,  pues 
como  verdadera  cabeza  influís  en  ella  y  en  todos  sus 
miembros  virtud ,  y  vida ,  y  sentido  espiritual.  Sois  tam- 
bién mi  verdadero  médico  (e) ,  pues  sanastes  las  llagas 
de  mi  ánima  con  la  sangre  de  las  vuestras  (f).  Sois  mi 
maestro  (y),  pues  tan  perfectamente  me  enseñastesel 
camino  del  cielo  con  la  luz  de  vuestra  doctrina.  Sois  mi 
ejemplo  (A),  pues  no  solo  con  palabras,  sino  mucho 
mas  con  obras  y  con  los  ejemplos  de  vuestra  vida  sanc- 
tisima,  me  guiáis  en  esta  jornada.  Sois  mi  esfuerzo  (í)  y 
alegría,  pues  no  hay  trabajos  ni  dolores  tan  grandes,  que 
no  baste  para  pasarlos  alegremente  la  consideración  y 
memoria  de  los  vuestros.  Sois  mi  honra  y  mi  gloria  (k), 
pues  haciéndoos  hombre  por  amor  de  mí ,  me  hecistes 
hermano  vuestro,  deudo  vuestro,  y  consorte  de  vuestra 
mesma  naturaleza.  Sois  Analmente  mi  salvador  (/),  y 
suficientísimo  salvador,  pues  obrastes  perfectísima- 
mente  todo  lo  que  convenía  para  mi  salud  en  medio  de 
la  tierra  (m).  Porque  vos  alumbrastes  mi  ignorancia  con 
vuestra  doctrina ,  esforzastes  mi  flaqueza  con  vuestros 
ejemplos,  encendístes  mí  tibieza  con  vuestros  benefi- 
cios, informastes  mi  ánima  con  vuestros  misterios,  en- 
TÍquecistes  mi  pobreza  con  vuestros  merescimientos, 
curastes  mis  llagas  con  vuestros  sacramentos,  pagastes 
por  mis  culpas  con  vuestros  dolores ,  y  ayudáisme  agora 
en  el  cíelo  con  vuestra  intercesión.  Y  por  concluir,  sois, 
como  dice  el  Apóstol  (n ) ,  mi  sabiduría,  mí  justicia,  mi 
sanctíficacion  y  redempcion,  y  todo  mi  bien. 

Estos  oficios  y  beneficios  representaron  dende  el  prin- 
cípi5  del  mundo  todos  los  patriarcas  y  profetas,  y  todos 
los  sacrificios,  y  cerímonias,  y  misterios  del  viejo  Testa- 
mento. Y  así  vos  sois  aquel  árbol  de  vida  que  estaba  en 
medio  del  paraíso  (o) ;  pues  vos  rnesmo.  Señor,  testifi- 
cáis que  sois  manjar  de  vida,  y  que  quien  comiere  de 
vos  vivirá  para  siempre  (p).  Vos  sois  el  segundo  Adam, 
reengendrador  del  género  humano,  y  padre  de  todos  los 
vivientes;  de  cuyo  lado  se  sacó  la  Iglesia  vuestra  espo- 
sa {<]) ',  pues  todo  el  ser  espiritual  que  ella  tiene,  recebió 
de  vos.  Vos  sois  el  verdadero  Abraham  (r) ,  que  salístes 
de  vuestra  tierra ,  y  de  la  casa  de  vuestro  Padre ,  para 
ser  heredero  del  mando,  y  Señor  de  todas  las  gentes, 
como  dice  el  Salmo  (5).  Vos  sois  el  verdadero  Josué  (í), 
Jquecon  la  virtud  de  vuestro  brazo  íntrodujístes  podero- 
samente vuestro  pueblo  en  la  tierra  de  promisión ,  que  es 
en  la  bienaventuranza  de  la  gloria.Vos  sois  el  verdadero 
Samson  (v) ,  que  muriendo  matastes  vuestros  enemi- 
gos, y  con  vuestra  muerte  destruistes  al  que  tenia  el 
imperio  de  la  muerte.  Vos  sois  el  verdadero  Elias  (x), 
que  tendido  sobre  el  cuerpo  del  niño  muerto,  enco- 
giendo y  estrecliando  vuestra  grandeza,  y  haciéndoos 

(a)  Joan.  10.  (*)  Joan. 6.  (c)  Isai.  tf.  (¿)  Colos.  1.  (e)  Lnc«.  5. 
(/^  Isai.  .í>.  (íl  Mat.  23.  Joan.  LV  (*)  Ibidem.  (ii  Psal.  117, 
(i)Ecrl.44.Psal.6l.  (/;Joan.20.  (m)  Psal.  73.  (n)l.Cor.  1. 
(fl)  Gen.  2.  {p}  Joan.  6.  («)  Gen.  2.  (r)  €en.  12.  {*)  Psal.  2. 
Ifi  Josué.  18.  19.  ele.    (»)  Jodie.  16.    (x)  A.  Reg.  4. 
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semejante  á  él  por  medio  de  vuestra  encarnación,  le 
restítuistes  la  vida  perdida.  Vos  sois  verdadero  Elí- 
seo {y),  que  después  de  muerto  resucitastes  al  mundo 
muerto,  cuando  con  vos  se  junto.  Vos  el  verdadero  Sa- 
lomón (z)  esposo  de  la  Iglesia,  y  Rey  pacifico,  que  con 
la  sangre  de  vuestra  cruz  pacíficastes  cielos  y  tierra, 
quebrando  las  lanzas  de  la  ira  divina  en  vuestro  cueipo; 
y  borrando  el  proceso  de  nuestros  pecados  con  vuestra 
sangre,  hecistes  paces  generales  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
y  entre  Dios  y  los  hombres  (o).  Vos  sois  aquella  arca  de 
amistad  (6) ,  y  aquel  propiciatorio  de  oro  purísimo,  y 
aquel  candelero  resplandesciente  del  templo,  y  aquel 
altar  del  sacrificio  (c) ;  pues  vos  sois  nuestro  reconcilia- 
dor, y  nuestro  aplacador,  y  nuestra  luz,  y  nuestro  ver- 
dadero altar  (d) ,  sobre  el  cual  ofrescemos  los  sacrificios 
de  nuestras  oraciones  y  buenas  obras,  para  que  sean 
agradables  á  vuestro  eterno  Padre,  Vos  finalmente  sois 
aquel  cordero  pascual  (e) ,  por  quien  fuimos  librados  de 
la  servidumbre  de  Egipto,  y  del  captiverio  del  príncipe 
deste  mundo  (/") ;  cuya  muerte  mató  nuestra  muer- 
te (g) ,  cuyo  sacrificio  satisfizo  por  nuestros  pecados  (h), 
cuya  sangre  nos  libró  del  ángel  castigador  («),  cuya 
mansedumbre  amansó  la  ira  del  Padre,  y  cuya  innocen- 
cia nos  merescíó  la  verdadera  sanctídad  y  justicia. 

Todo  esto  y  mucho  mas  sois  vos ,  Señor  mío ,  paia 
todos ;  y  así  lo  sois  para  cada  uno ,  y  así  lo  sois  para  mí. 
Pues  ¿cómo  será  posible  no  amar  yo  á  un  Señor  á  quien 
por  tantos  títulos  y  beneficios  estoy  obligado?  Si  los 
hombres  por  razón  del  amor  que  tienen  á  sí  mesmos 
aman  todas  sus  cosas,  ¿cpmo  no  amaré  yo  á  vos.  Señor, 
siquiera  por  ser  vos  mío,  y  por  tantos  títulos  mío,  y 
para  tan  grandes  cosas  mío?  Y  si  por  cada  uno  deslos 
títulos  os  debo  todo  este  corazón  que  tengo,  y  muchos 
mas,  si  mas  tuviera;  ¿qué  os  deberé  por  todos  ellos 
juntos?  Pues  ¿qué  maldad  será  negar  un  solo  corazón 
que  tiene,  el  que  tantos  corazones  debe?  Y  si  cada  uno 
deslos  beneficios  es  un  estímulo  é  incentivo  de  amor, 
y  una  saeta  que  traspasa  el  corazón ;  ¿cómo  estaré  yo 
entre  tantos  incentivos  tan  frío,  entre  tantos  estímulos 
y  saetas  tan  insensible  para  este  amor?  A  vos.  Señor, 
hago  queja  de  mi  corazón,  y  presento  este  líbello  ante 
vuestro  juicio  contra  él;  pues  lloviendo  sobre  él  tantos 
títulos  y  razones  para  amaros,  tan  mal  cumple  con  esta 
obligación,  ¡Oh  corazón  mas  fiero  que  las  fieras,  mas 
insensible  que  las  piedras,  y  mas  duro  que  el  diamante, 
si  con  tales  golpes  no  te  ablandas!  Ámeos  pues  yo. 
Señor,  con  todo  mi  corazón,  con  toda  mi  ánima,  con 
todas  mis  fuerzas,  con  todo  mi  espíritu,  y  con  todo 
cuanto  hay  en  mí.  Porque  si  todo  ello  es  vuestro,  y  por 
tantos  títulos  vuestro,  ¿en  cuál  otro  amor  se  ha  de  em- 
plear sino  en  el  vuestro?  Y  porque  amar  es  querer  bien 
al  que  se  ama,  y  vos.  Señor,  estáis  tan  lleno  de  bienes, 
que  no  puedo  yo  quereros  mas  bien  del  que  vos  tenéis, 
eso  quiero  yo.  Señor  mió,  qii  etengais;  y  así  os  doy  gra- 
cias por  vuestra  grande  gloria;  y  juntamente  con  esto 
quiero  que  todas  las  criaturas  os  sirvan,  os  honren,  os 
alaben  y  glorifiquen,  y  que  el  cíelo  y  la  tierra  se  ocupen 
en  vuestras  alabanzas.  Este  sea  siempre  mi  deseo,  este 
mi  pasto,  estos  mis  deleites :  que  os  bendiga  yo  en  todo 
el  tiempo  {k) ,  y  que  estén  siempre  en  mi  boca  vuestras 

(y)  4.  Reg.  13.    (z)  Canl.  i.  el  S,  el  Paral.  22.    (a)  Isai.  9. 
(¿)Exod.  25.    (e)  Ibidem.    («O  Exod.  27.  et38.    (e)  Exod.  13. 
i/)io»n.  12.  {g)  Osea.  13.  {h)  Uebr.2.  {i}  Exod.12.  (i)  Psal.  35. 
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alabanzas.  Mas  porque  no  es  hermosa  el  alabanza  en  la 
boca  del  pecador  (/),  ruego  yo  á  todos  los  sánelos  y 
sánelas,  y  á  todos  los  espíritus  de  la  corle  soberana,  que 
ellos  siempre  os  alaben ;  pues  á  los  tales  pertenesce  el 
alabanza  (m). 


CÁNTICO. 

Bendecid  pues,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor  (n): 
alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Angeles  y  ar- 
cángeles, bendecid  al  Señor  :  alabadlo  y  ensalzadlo  en 
todos  los  siglos.  Virtudes  y  dominaciones,  bendecid  al 
Señor :  alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Principa- 
dos y  potestades,  bendecid  al  Señor :  alabadlo  etc.  Bien- 
aventurados tronos  en  que  juzga  y  se  asienta  el  Se- 
ñor, bendecid  al  Señor :  alabadlo  etc.  Querubines  y  se- 
rafines que  ardéis  en  vivas  llamas  en  el  amor  de  vuestro 
Criador,  bendecid  al  Señor:  alabadlo  etc.  Apóstoles  y 
evangelistas,  fundadores  de  la  Iglesia  cristiana ,  bende- 
cid al  Señor ;  alabadlo,  etc.  Ejército  gloriosísimo  de  los 
mártires,  bendecid  al  Señor:  alabadlo,  etc.  Vírgenes 
gloriosas  y  continentes,  bendecid  al  Señor:  alabad- 
lo, ele. 

Después  desto  puede  proseguir  el  cántico  de  los  tres 
mozos,  que  comienza  (o) :  Bendicto  seáis  vos.  Señor,  Dios 
de  nuestros  padres :  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  si- 
glos. Y  bendicto  sea  el  sánelo  nombre  de  vuestra  gloria: 
alabado  y  ensalzado  en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis. 
Señor,  en  el  sánelo  templo  de  vuestra  gloria :  alabado  y 
ensalzado  en  lodos  los  siglos.  Bendicto  seáis  en  el  trono 
de  vuestro  reino :  alabado  y  ensalzado  en  todos  los  si- 
glos. Bendicto  seáis  vos  que  estáis  asentado  sobre  los 
querubines ,  y  dende  ahí  veis  los  abismos  :  alabado  y 
ensalzado  en  todos  los  siglos.  Bendicto  seáis.  Señor,  en 
el  firmamento  del  cielo  :  alabado  y  ensalzado  en  todos 
los  siglos.  Bendecid,  todas  las  obras  del  Señor,  al  Señor: 
alabadlo  y  ensalzadlo  en  todos  los  siglos.  Desta  manera 
puede  proseguir  este  cántico  hasta  el  cabo. 

Sigúese  una  devotísima  oración  para  pedir  el  amor 
de  nuestro  Señor. 

Inclinadas  las  rodillas  de  mi  corazón,  prostrado  y  su- 
mido en  el  abismo  de  mi  vileza,  con  todo  el  acatamiento 
y  reverencia  que  á  este  vilísimo  gusano  es  posible ,  me 
presento.  Diosmio,  ante  tí,  como  una  de  las  mas  po- 
bres y  viles  criaturas  del  mundo.  Aquí  me  pongo  ante 
las  corrientes  de  tu  misericordia,  ante  las  influencias 
de  tu  gracia,  ante  los  resplandores  del  verdadero  sol  de 
justicia,  que  se  derraman  por  toda  la  tierra,  y  se  com- 
nmnican  liberalmenle  á  lodos  aquellos  que  no  cierran 
las  puertas  para  recebirlos.  Aquí  se  pone  en  las  manos 
del  sapientísimo  Maestro  una  masa  de  barro,  ^  un  tronco 
ñudoso  recien  cortado  del  árbol  con  su  corteza ;  haz  del, 
clementísimo  Padre,  aquello  paraque  tú  lo  heciste.  He- 
císleme  para  que  te  ama!(fe ,  dame  que  pueda  yo  hacer 
aquello  para  que  tú  me  heciste.  Grande  atrevimiento  es 
para  criatura  tan  baja  pedir  amor  tan  alto ,  y  según  es 
grande  mi  bajeza,  otra  cosa  mas  humilde  quisiera  pe- 
dir. Mas  ¿que  haré  ;  que  tú  mandas  que  te  ame,  y  me 
criaste  para  que  te  amase,  y  me  amenazas  sino  te  amo, 
y  moriste  porque  yo  te  amase ,  y  me  mandas  que  no  te 
pida  otra  cosa  mas  principalmente  que  amor ,  y  es  tanto 
lo  que  deseas  que  te  ame  que  (viendo  mi  desamor),  or- 
.    ifí  EccI.  15.  (OT)  Psal.  C4.    (»)  Dan.  3.    (o)  Dan.  3. 


denaste  un  sacramento  de  maravillosa  virtud  para  trans- 
formar los  corazones  en  tu  amor?  ¡Oh  Salvador  mió!  ¿qué 
soy  yo  á  tí ,  para  que  me  mandes  que  te  ame ,  y  que  para 
esto  hayas  buscado  tales  y  tan  admirables  invenciones? 
Qué  soy  yo  á  tí,  sino  trabajos,  y  tormentos,  y  cruz?  Y 
¿qué  eres  tú  á  mí,  sino  salud,  y  descanso,  y  todos  los 
bienes?  Pues  que  tú  amas  á  mí,  siendo  el  que  soy  para 
contigo ,  ¿por  qué  no  amaré  yo  á  tí ,  siendo  el  que  eres 
para  conmigo?  Pues  confiado.  Señor,  en  todas  estas 
prendas  de  amor,  y  en  aquel  tan  gracioso  mandamiento 
con  que  al  fin  de  la  vida  tuvistes  por  bien  mandarme 
tan  encarescidamente  que  te  amase,  por  esta  gracia  te 
pido  otra  gracia ,  que  es :  darme  lo  que  me  mandas  que 
te  dé ,  pues  yo  no  lo  puedo  dar  sin  tí.  No  merezco  yo 
amarte ,  mas  tú  meresces  ser  amado ,  y  por  esto  no  te  oso 
pedir  que  tú  me  ames,  sino  que  me  ciés  licencia  para 
que  te  ose  yo  amar.  No  huyas.  Señor,  no  huyas ;  dejale 
amar  de  tus  criaturas,  amor  infinito. 

¡Oh  Dios !  que  esencialmente  eres  amor,  amorincrea- 
do,  amor  infinito,  amor  sin  medida,  no  solo  amador, 
sino  todo  amor ;  de  quien  proceden  los  amores  de  todos 
los  serafines,  y  de  todas  las  criaturas,  así  como  de  la 
lumbre  del  sol  la  de  todas  las  estrellas,  ¿por  qué  no  le 
amaré  yo?  Por  qué  no  me  quemaré  yo  en  ese  fuego  de 
amor  que  abrasa  todo  el  universo? 

j  Oh  Dios !  que  esencialmente  eres  la  mesma  bondad ; 
por  quien  es  bueno  todo  lo  que  es  bueno ;  de  quien  se 
deriva  la  bondad  de  todas  las  criaturas,  así  como  del 
mar  todas  las  aguas ;  ante  cuya  sobre  excelente  bondad 
no  hay  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  que  se  pueda  lla- 
mar buena,  ¿porqué  no  te  amaré  yo,  pues  el  objeto 
del  amor  es  la  bondad  ? 

¡  Oh  Dios !  que  esencialmente  eres  la  mesma  hermo- 
sura, de  quien  procede  toda  la  hermosura  del  campo, 
en  quien  están  embebidos  los  mayorazgos  de  todas  las 
hermosuras  criadas,  ¿por  qué  no  te  amaré  yo,  pues 
tanto  poder  tiene  la  hermosura  para  robar  los  corazones? 

Y  sino  te  amo  por  lo  que  tú  eres  en  tí ,  ¿  por  qué  no  te 
amaré  por  lo  que  eres  para  mí?  El  hijo  ama  á  su  padre, 
porque  del  recebió  el  sérque  tiene.  Los  miembros  aman 
á  su  cabeza ,  y  se  ponen  á  morir  por  ella ,  porque  por  ella 
son  conservados  en  su  ser.  Todos  los  efectos  aman  á  sus 
causas,  porque  dellas  recebieron  el  ser  que  tienen,  y 
por  ellas  esperan  recebir  lo  que  les  falta.  Pues  ¿  qué  ti- 
tulo destos  falla  á  tí.  Dios  mío,  por  que  no  te  haya  yo 
de  pagar  todos  estos  derechos  y  tributos  de  amor?  Tú 
me  diste  el  ser  que  tengo,  muy  mas  perfectamente  que 
mis  padres  me  lo  dieron.  Tú  me  conservas  en  este  ser 
que  me  diste ,  mucho  mejor  que  la  cabeza  á  sus  miem- 
bros. Tú  has  de  acabar  lo  que  falla  desta  obra  comenza- 
da, hasta  llegarla  al  postrer  punto  de  su  perfección.  Tú 
eres  el  Padre  que  me  heciste,  y  la  calieza  que  me  rige, 
y  el  esposo  que  da  á  mi  ánima  cumpl  ido  contentamiento. 
Tú  eres  el  hacedor  desta  casa,  el  pintor  desta  figura, 
hecha  á  tu  imagen  y  semejanza,  que  aun  está  por  aca- 
bar. Loque  tiene,  de  lí  lo  recebió ;  y  lo  que  le  falta,  de 
tí  lo  espera  recebir.  Porque  así  como  nadie  le  pudo  dar 
lo  que  tiene,  sino  tú ;  así  nadie  puede  cumplir  lo  que  le 
falta,  sino  tú.  De  manera  que  lo  que  tiene,  y  lo  que  os, 
y  lo  que  espera,  tuyo  es.  Pues  ¿á  quién  otro  ha  de  mirar 
sino  á  tí?  ¿Con  quién  ha  de  tener  cuenta  sino  contigo? 
¿De  cuyos  ojos  ha  de  estar  colgada  sino  de  los  tuyos? 
¿Cuyo  ha  de  ser  todo  su  amor,  sino  de  aquel  cuyo  es  lodo 
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su  bien?  ¿Por  ventura,  dice  Hieremías  (/>) ,  olvidarse  ha 
la  doncella  del  mas  hermoso  de  sus  atavies,  y  de  la  faja 
con  que  se  ciñe  los  pechos?  Pues  si  tú.  Dios  mió,  eres 
todo  el  ornamento  y  hermosura  de  mi  ánima,  ¿cómo 
será  posible  olvidarme  de  ti?  Pues  ¿qué  tengo  yo  que 
ver  con  el  ciclo,  ni  qué  tengo  que  desear  sobre  la  tier- 
ra (q)  ?  Desfallescido  ha  mi  carne  y  mi  corazón ,  Dios  de 
mi  corazón,  y  jni  sola  heredad ,  Dios  para  siempre.  Idos, 
idos  de  mi  casa,  todas  las  criaturas  robadoras  y  adúlte- 
ras de  mi  Dios ;  arredraos,  y  alejaos  de  mí ;  que  ni  vos- 
otras sois  para  mí ,  ni  yo  soy  para  vosotras. 

¡Oh  amor  no  criado,  que  siempre  ardes  y  nunca  moe- 
res! Oh  amor  que  siempre  vives,  y  siempre  hierves  en 
el  pecho  divino!  Oh  eterno  latido  del  corazón  del  Pa- 
dre, que  nunca  cesas  de  herir  en  la  cara  del  Hijo  con  la- 
tidos de  infinito  amor !  Sea  yo  herido  con  ese  latido ,  sea 
yo  encendido  con  ese  fuego ,  siga  yo  á  tí ,  mi  amado,  á 
lo  alto ,  cante  yo  á  tí  canción  de  amor ,  y  desfallezca  mi 
ánima  en  tus  alabanzas  con  júliilos  de  inefable  amor. 

j  Oh  sandísimo  Padre !  Oh  clementísimo  Hijo !  Oh 
amantísirao  Espíritu  Sancto !  ¿Cuándo  en  lo  mas  íntimo 
de  mi  ánima,  y  en  lo  mas  secreto  della,  vos.  Padre 
amantísimo ,  seréis  lo  mas  íntimo,  y  del  todo  me  posee- 
réis ?  Cuándo  seré  yo  todo  vuestro,  y  vos  todo  mío?  Cuán- 
do, Reymio,seráesto?Cuándo  vendrá  este  día?  ¡Oh, 
cuándo !  Oh ,  si  será !  ¿Piensas  por  ventura  que  lo  veré? 
¡  Oh  qué  gran  tardanza !  Oh  qué  penosa  dilación !  Date 
prisa,  ó  buen  Jesu,  date  prisa,  no  te  tardes,  corre,  amado 
mío,  con  la  lijereza  del  gamo  y  de  la  cabra  montes  sobre 
los  montes  de  Betel  (r). 

¡Oh  Dios  mió,  descanso  de  mi  ^a,  lumbre  de  mis 
OJOS,  consuelo  de  mis  trabajos,  puerto  de  mis  deseos, 
paraíso  de  mi  corazón,  centro  de  mi  ánima,  prenda  de 
mi  gloria,  compañía  de  mi  peregrinación,  alegría  de  mi 
destierro,  medicina  de  mis  llagas,  azote  piadoso  de  mis 
culpas,  maestro  de  mis  ignorancias,  guia  de  mis  cami- 
nos, nido  en  que  mi  ánima  reposa,  puerto  donde  se  sal- 
va, espejo  en  que  se  mira,  báculo  á  quien  se  arrima,  pie- 
dra sobre  que  se  funda,  y  tesoro  preciosísimo  en  que  se 
gloría ! 

Pues  si  tú.  Señor,  me  eres  todas  estas  cosas,  ¿cómo 
será  posible  olvidarme  de  tí?  Si  me  olvidare  yo  de  tí,  sea 
echada  en  olvido  mi  diestra  (s) ,  pegúeseme  la  lengua  á 
los  paladares,  si  no  me  acordare  de  tí.  No  descansaré, 
ó  beatísima  Trinidad ,  no  daré  sueño  á  mis  ojos  (t) ,  ni 
reposo  á  los  dias  de  mi  vida,  hasta  que  halle  yo  este  amor, 
hasta  que  halle  yo  lugar  en  mi  corazón  para  el  Señor,  y 
morada  para  el  Dios  de  Jacob,  que  vive  y  reina  en  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 


OTRA  ORACIÓN  PARA  PEDIR  EL  AMOR  DE  NCESTRO  SEÑOR, 
SACADA  EN  PARTE  DE  ALGUNAS  DEVOTAS  PALABRAS  DE 
SANT  ALCL'STIN    (ü). 

Ámeos  yo.  Señor,  fortaleza  raía;  ámeos  yo,  virtud  de 
mi  ánima;  ámeos  yo  siempre,  alegría  inefable  de  mi 
corazón.  Viva  ya,  no  para  mí,  sino  para  vos  toda  mi 
vida,  la  cual  después  de  perdida  por  mi  gran  miseria, 
fué  resucitada  por  vuestra  gran  misericordia.  Tarde  os 
temí,  majestad  infinita;  tarde  os  conoscí,  bermosu- 

(plHiprr.  2.    (?)  Psal.  72.    (r)  Cantic.  2.    (*)  Psal.  136. 
(O  Psjl.  131.    (»)  fsal.  17.  D.  Aug.  McdiUt.  cap.  9.  el  SolUoqn. 
cap.  1.  in  Appcndi.  tom.  9. 


ra  tan  antigua ;  tarde  os  amé,  bondad  sempiterna  (x). 

Buscábaos  yo,  descanso  mío,  y  no  os  hallaba,  porque 
no  os  sabía  buscar.  Buscábaos  en  estas  cosas  exteriores, 
y  vos  morabades  en  las  interiores  (y).  Rodeaba  todos  los 
barrios  y  plazas  del  mundo,  y  en  ninguna  cosa  hallaba 
el  descanso  que  buscaba,  porque  buscaba  fuera  de  mí 
lo  que  estaba  dentro  de  mí.  Pregunté  á  la  tierra  si  por 
ventura  era  ella  mi  Dios ,  y  respondióme  (:) :  Búscale 
sobre  mí ,  porque  no  soy  yo  tu  Dios.  Pregunté  al  aire  y 
al  fuego  si  sois  vosotros  mi  Dios,  y  respondiéronme -.Sube 
sobre  nosotros,  porque  no  somos  tu  Dios.  Pregunté  al 
sol,  y  á  la  luna,  y  á  las  estrellas  si  sois  vosotros  mi  Dios, 
y  respondiéronme :  Levántate  sobre  nosotros,  que  no 
somos  tu  Dios.  Pregunté  á  todas  las  criaturas,  y  respon- 
diéronme á  grandes  voces :  El  que  á  todos  nos  hizo,  ese 
es  tu  verdadero  Dios  y  Señor.  ¿  Dónde  está  mi  Dios? 
Resgondedme;  ¿dónde  lo  buscaré?  Mostrádmele.  En 
todo  lugar  está  tu  Dios,  búscalo  dentro  de  ti.  El  cielo 
hinche  y  la  tierra,  y  también  hinche  tu  corazón. 

Volviendo  pues  á  mi  corazón ,  comencé  á  decir  á  mi 
Dios:  ¿Cómopudistes  entrar  aquí,  Señor  Dios  mió?  ¿Por 
qué  puerta  entrastes ,  dulce  amor  mió?  Pregunté  á  los 
ojos,  y  respondiéronme  (a) :  Si  no  tenia  color,  no  pudo 
entrar  por  nosotros.  Pregunté  á  los  oídos,  y  respondié- 
ronme :  Si  no  hizo  sonido,  no  pudo  entrar  por  nosotros. 
Pregunté  á  los  otros  sentidos,  y  respondiéronme :  Si  no 
tuvo  alguna  cosa  que  se  pudiese  sentir,  no  pudo  entrar 
por  nosotros.  De  manera  que  vos.  Señor,  estábades  den- 
tro, y  los  sentidos  no  lo  sabían.  Porque  aunque  entras- 
tes  en  el  ánima,  no  entrabtes  por  las  puertas  de  los  sen- 
tidos ;  porque  vuestra  luz  resplandesce  sin  recebirse  en 
lugares,  y  vuestra  voz  suena  sin  que  el  aire  se  la  lleve, 
y  vuestro  sabor  deleita  donde  el  paladar  no  obra,  y  vues- 
tro olor  suavísimo  recrea  donde  los  vientos  no  corren,  y 
vuestros  abrazos  tocan  adonde  nadie  para  siempre  los 
puede  quitar. 

Pues  ¿quién  érades  vos.  Dios  mió?  ¿  Adonde  estába- 
des, luz  mía?  Adonde  estábades,  esperanza  mia?  Pre- 
gúntele y  respondióme :  Sube  á  lo  mas  alto  de  tu  cora- 
zón ,  y  ahí  hallarás  á  Dios.  Verdaderamente  vos  sois 
grande  Dios,  que  vencistes  nuestra  sabiduría.  Vos  solo 
sois  el  poderoso  y  verdaderamente  bienaventurado.  Vos 
sois  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores.  Vos  solo 
sois  inmortal,  y  moráis  en  una  luz  inaccesible,  la  cual 
ningún  hombre  vio ,  ni  puede  ver  jamas.  Muchas  cosas 
decimos  de  vos,  mas  siempre  nos  faltan  palabras,  por- 
que excedéis  todo  lo  que  se  puede  decir,  y  todo  lo  que 
se  puede  pensar.  Este  es  pues  mi  Dios  y  mi  Criador,  el 
cual  por  sola  su  bondad  y  nobleza  crió  todas  las  cosas,  y 
por  sola  ella  las  gobierna,  sin  tener  dellas  necesidad. 

Amástesme,  único  amor  y  Señor  mío  (6) ,  amástesme 
antes  que  yo  os  amase.  Criástesme  á  vuestra  imagen  y 
semejanza,  y  dístesme  señorío  sobre  todas  las  vuestras 
criaturas.  A  los  ángeles  del  ciclo  diputasles  para  mi  guar- 
da, y  les  mandastes  queme  trajesen  en  las  palmas  de 
las  manos.  No  permitistes  que  naciese  en  tierra  de  in- 
fieles, sino  de  fieles,  donde  con  espíritu  y  agua  fuese 
lavado  y  sanctificado.  No  me  distes  riquezas  ni  jwbreza, 
pra  que  me  ensoberbeciese  ó  os  blasfemase,  sino  dís- 
tesme entendimiento  y  sabiduría,  para  que  os  conos- 

(X)  Ibid.  cap.  31.  in  fin.  ot  cap.  33.  el  Confes.  cap.  27.  tom.  1. 
i))  Ibid.  (í)  Confes.  lib.  10.  cap.  6.  tom.  1.  («)  Soliloqa.  cap.  31. 
in  Append.  tom.  9.    (t)  Lbi  supr.  cap.  27. 
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ciese  y  amase.  Llamástesme  cuando  mas  perdido  es- 
taba, y  tocastes  á  mi  puerta  aunque  no  os  respondia. 
Vivia  confiado  en  mi  mesmo  y  en  mis  proprias  fuerzas, 
que  no  eran  fuerzas  sino  flaqueza.  Queria  correr,  y  des- 
fallescia,  y  asi ,  donde  pensaba  que  estaba  mas  seguro, 
me  hallaba  mas  caido.  Aléjeme  de  vos  como  el  hijo  pró- 
digo (c)  y  fuíme  á  una  región  muy  apartada,  donde  am.an- 
do  la  vanidad  me  hice  vano.  Era  ciego  y  amaba  la  ce- 
guedad, era  siervo  y  amaba  la  servidumbre,  estaba 
preso  y  no  hacia  caso  de  mis  prisiones,  tenia  lo  amargo 
por  dulce,  y  lo  dulce  por  amargo,  y  finalmente,  siendo 
en  todo  miserable,  no  entendía  mi  miseria. 

Andando  desta  manera  perdido,  inclinastes  vuestros 
ojos  piadosos  sobre  mi;  y  estando  yo  pecando  contra  vos, 
me  visitastes,  estando  caido  me  levantastes,  estando 
lleno  de  tantas  ignorancias,  me  enseñastes;  estando  ven- 
dido y  entregado  á  mis  enemigos,  inclinastes  los  cielos, 
y  descendistes  á  remediarme,  y  tanto  descastes  mi  re- 
medio, que  distes  por  él  vuestra  sangre.  Amástesme, 
Señor,  mas  que  á  vuestra  vida,  pues  quisistes  morir 
por  mi  ánima.  Desta  manera  y  por  tan  caro  precio  me 
librastes  del  destierro,  y  me  rcdemistes  del  tormento, 
y  me  llamastes  por  mi  nombre,  y  me  señalastes  con 
vuestra  sangre,  para  que  vuestra  memoria  estuviese 
siempre  en  mí,  y  nunca  se  apartasede  mi  corazón  el  que 
por  mí  no  se  apartó  de  la  cruz. 

Conózcaos  pues  yo ,  Señor,  conoscedor  mió;  conóz- 
caos yo ,  virtud  de  mi  ánima ;  ande  yo  siempre  en  vues- 
tra presencia ,  sol  de  justicia.  Bueno  es  á  mi  con  el  Pro- 
feta allegarme  á  Dios,  y  poner  en  él  mi  esperanza  (d). 
Porque  cuando  á  vos  no  me  allego,  luego  en  las  cosas 
transitorias  me  derramo,  y  con  vanos  pensamientos  y 
palabras  me  destruyo.  Pues,  ó  pobre  y  miserable  de  mí, 
¿cuándo de  tal  manera  me  llegaré á  vos,  que  no  me 
aparte  ya  mas  de  vos?  Cuándo  mis  aviesos  y  torcimien- 
tos se  conformarán  con  la  regla  de  vuestra  igualdad?  Vos, 
Señor,  amáis  la  soledad,  yo  la  compañía;  vos  el  silen- 
cio, yo  la  parlería ;  vos  la  verdad,  yo  la  vanidad ;  vos  la 
limpieza,  yo  la  suciedad. 

Ruégoos  pues,  Señor,  por  vos  mesmo,  queráis  alum- 
brar mis  ojos  con  vuestra  luz,  y  herir  mi  corazón  con 
vuestro  amor,  y  enderezar  mis  pasos  por  vuestros  cami- 
nos, de  tal  manera  que  nunca  me  aparte  dellos.  Librad, 
Señor,  el  captivo,  recoged  en  vuestras  llagas  al  derrama- 
do, levantad  del  suelo  al  caido,  y  volved  á  rehacer  al 
que  por  tantas  partes  está  quebrado.  Dadme,  Señor,  co- 
razón que  siempre  os  piense,  y  memoria  que  de  vos 
nunca  se  olvide,  y  entendimiento  que  siempre  os  con- 
temple, y  voluntad  que  siempre  os  ame.  No  os  apartéis 
de  mi  corazón ,  y  de  mi  boca ,  y  de  mis  obras ,  para  que 
siempre  seáis  en  mi  ayuda.  Allegaos  á  mí,  porque  sin 
vos  muero ;  allegaos  á  mí,  porque  acordándome  de  vos 
resuscite.  Vuestro  olor  suavísimo  me  recrea,  vuestra 
memoria  me  sana,  vuestra  luz  me  da  vida,  y  vuestra 
voz  me  regala;  mas  entonces  se  hartará  mi  ánima,  cuan- 
do aparesciere  vuestra  gloria  {e).  Amen. 

(e)  Luc.  15.    (si)  Psal.  72.    (e)  Psal.  16. 


LUIS  DE  GRANADA. 

I 
CAPITULO  XV. 

Queja  de  nuestro  Salvador  contra  los  hombres  ,  porque  concur- 
riendo en  él  todas  las  causas  y  razones  de  amor,  emplean  su 
amor  en  las  cosas  perescederas,  dejando  á  él. 

Sacada  de  versos  latinos  en  romance. 

Decidme,  hijos  de  Adam,  ¿qué  locura  es  la  vuestra, 
pues  estando  en  mí  todos  los  bienes  que  el  cielo  y  la 
tierra  posee,  andáis  buscando  bienes  en  tos  charquillos 
turbios  del  mundo,  y  no  en  la  fuente  clara,  de  donde  to- 
dos ellos  proceden? 

¿Por  qué  son  tantos  los  que  buscan  con  tanto  desaso- 
siego y  trabajo  las  sombras  engañosas  de  los  falsos  bie- 
nes desta  vida,  y  tan  pocos  buscan  á  mí,  que  soy  autor 
y  dador  de  la  verdadera  felicidad? 

Muchos  andan  perdidos  tras  de  la  hermosura  de  las 
criaturas,  y  pues  ninguna  cosa  hay  mas  hermosa  que  yo, 
¿por  qué  son  tan  pocos  los  que  me  buscan? 

Otros  estiman  en  mucho  el  linaje  y  la  nobleza.  ¿Quién 
mas  noble  que  yo,  que  tengo  á  Dios  eterno  por  Padre, 
y  una  Virgen  purísima  por  Madre?  Pues  ¿por  qué  son 
tan  pocos  los  que  desean  adeudar  conmigo,  y  gozar  deste 
parentesco? 

Yo  soy  Emperador  y  Monarca  del  cielo  y  de  la  tierra.. 
Pues  ¿por  qué  los  hombres  se  afrentan  de  ser  mis  cria- 
dos y  servirme  ? 

Soy  también  muy  rico,  dadivoso  y  liberal  para  quien 
me  pide,  y  deseo  que  todos  me  pidan;  y  con  todo  esto 
son  pocos  los  que  de  verdad  me  piden. 

Soy  también  perfecta  sabiduría  del  eterno  Padre ,  y 
con  todo  esto  apénasjiay  quien  se  aconseje  conmigo. 

Soy  la  misma  hermosura  y  resplandor  de  su  gloria,  y 
nadie  della  se  maravilla. 

Soy  fiel  y  verdadero  amigo  de  mis  amigos ,  á  los  cua- 
les de  buena  gana  doy  á  mí ,  y  todas  mis  cosas ;  y  son  po- 
cos los  que  procuran  esta  amistad. 

Soy  camino  derecho  que  va  á  parar  á  la  vida ;  y  son 
pocos  los  que  quieren  caminar  por  él. 

Soy  verdad  eterna  que  no  puede  faltar.  Pues  ¿porqué 
la  gente  ruda  é  ignorante  no  quiere  fiarse  de  mis  pala- 
bras? Por  qué  desconfía  de  mis  promesas  siendo  yo  tan 
fiel  en  cumplir  lo  que  prometo? 

Soylamesma  vida  y  el  autor  della;  pues  ¿por  qué 
hacen  tan  poco  caso  los  mortales  de  mí? 

Soy  certísima  forma  y  regla  de  bien  vivir;  ¿por  qué 
buscan  otros  dechados  fuera  de  mí  ? 

Soy  la  verdadera  salud  y  el  verdadero  deleite  sin  mez- 
cla de  amarguras ;  pues  ¿por  qué  tienen  tanto  hastío  de 
mí  los  hombres? 

Soy  única  paz  y  tranquilidad  de  las  ánimas ;  ¿  por  qué 
pues  no  arrojáis  en  mí  todos  los  cuidados  que  despeda- 
zan vuestros  corazones? 

Si  las  bestias  fieras,  y  los  crueles  leones,  y  los  drago- 
nes agradescen  los  beneficios ;  si  las  águilas  y  los  delfi- 
nes aman  á  quien  los  ama ;  si  los  perros  tienen  cuenta 
con  quien  les  hace  bien,  ¿por  qué,  hombre  mas  fiero 
quelas  fieras,  no  amas  á  quien  tanto  te  ama,  á  quien 
te  ha  hecho  tantos  bienes,  á  quien  te  crió,  y  á  quien  con 
su  sangre,  con  su  muerte,  y  con  perdimiento  de  su  vida 
libró  la  tuya  de  la  muerte  ? 

Si  el  buey  conosce  á  su  señor,  y  el  torpe  asnillo  al  que 
le  da  de  comer,  ¿por  qué  solo  el  hombre  no  mereco- 
nosce,  siendo  yo  su  Criador  y  libertador? 
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Yo  solo  soy  la  summa  de  todos  los  bienes ;  pues  ¿qué 
buscas  fuera  de  mí? 

Soy  fácil  de  aplacar,  é  inclinado  á  misericordia;  pues 
¿por  qué,  miserable,  no  te  acoges  á  este  puerto  de  salud? 

Soy  también  justo  y  riguroso  castigador  de  los  malos; 
¿  por  qué  no  temes  ofenderme  ? 

Yo  puedo  echar  cuerpo  y  ánima  juntamente  en  el  in- 
fierno; ¿porqué  no  temes  este  castigo? 

Por  donde,  hombre  perverso  y  menospreciador  de 
Dios,  si  por  tu  maldad  fueres  entregado  á  la  muerte,  á 
tí,  no  á  mí,  has  de  poner  la  culpa;  pues  por  mi  parte 
ninguna  cosa  se  ha  dejado  de  hacer  para  tu  remedio. 
Porque  sitan  grande  caridad  dadora  de  sí  mesma,  ni 
tan  larga  benignidad,  te  ha  ablandado;  si  la  esperanza  de 
tan  grandes  promesas  no  te  ha  movido ,  ni  el  horror  es- 
pantoso de  las  llamas  del  infierno  te  ha  atemorizado ,  ni 
la  vergüenza  siquiera  te  ha  refrenado ,  y  tienes  el  cora- 
zón mas  duro  que  las  piedras  y  que  el  hierro,  ¿qué  ha 
<le  hacer  contigo  mas  la  diviüa  piedad?  Qué  otras  inven- 
ciones y  artes  ha  de  buscar  para  ablardar  tu  dureza  ? 

Salvar  al  que  no  quiere  ser  salvo,  ni  es  de  entendi- 
miento sano,  ni  la  piedad  de  mi  Padre  lo  consiente. 

§.   LMCO. 

Sammarío  de  todo  lo  contenido  en  este  libro 
del  Amor  de  Dios. 

Llegado  ya  al  fin  deste  libro,  me  páreselo  añadir  aquí 
un  documentó  que  sea  como  summario  de  todo  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  dicho;  para  que  los  deseosos  deste  di- 
vino amor  lo  traigan  siempre  ante  los  ojos  para  alcanzar 
lo  que  desean.  Esto  declararé  aquí  por  una  breve  seme- 
janza. El  que  este  deseo  tiene,  determine  firmemente  de 
ofrescerse  todo  á  Dios,  no  solamente  como  sacrificio 
vivo,  mas  también  como  holocausto  verdadero.  Para 
cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  antiguamente  en  los 
communes  sacrificios  de  la  ley  no  se  ofrescia  ni  que- 
maba todo  el  animal  entero,  sino  algunas  partes  seila- 
ladas  del  (a) ;  masen  el  holocausto  todo  el  animal  entero 
se  ofrescia  con  todos  sus  miembros,  hasta  la  mesma 
piel ,  sin  que  hobiese  cosa  que  no  se  ofresciese  á  Dios,  y 
ardiese  en  su  altar.  Pues  esto  espiritualmente  hace  el 
que  renunciando  todas  las  cosas  del  mundo,  se  emplea 
lodo  con  todos  sus  sentidos  y  potencias  en  tratar  y  con- 
versar con  Dios,  y  liacer  obras  de  su  servicio.  De  manera 
que  tiene  á  sí  mesmo  puesta  la  ley  de  no  dar  paso,  ni  ija- 
cerobra,  ni  hablar  palabra,  ni  tener  un  pensamiento 
que  no  sea  con  forme  á  las  leyes  de  Dios,  trayéndole  siem- 
pre ante  los  ojos  presente ,  como  á  juez  y  testigo  de  su 
▼ida,  y  como  á  su  último  fin ;  al  cual  actualmente  pro- 
cura enderezar  todos  los  puntos  y  momen^della,  di- 
*  ciendo  con  el  Profeta  (b) :  Ponia  yo  al  Señor  siempre 
delante  de  mis  ojos.  Lo  cual  se  hace  procurando  que  en 
todo  tiempo  y  en  todo  negocio,  nunca  de  tal  manera  en- 
treguemos la  atención  á  los  negocios  que  tratamos,  que 
no  quede  una  partecica  del  entendimiento  libre  para 
mirar  al  Señor  que  tenemos  delante,  con  acatamiento, 
reverencia  y  amor,  como  en  la  segunda  parte  deste  li- 
bro s^declaró.  Elste  linaje  de  ocupación  y  de  vida  (entre 
otros  rauchos  doctores)  alaba  y  escribe  Sant  Gregorio 
Nacianceno  (c)  en  un  descargo  que  da  al  pueblo ,  por 
haber  huido  y  escondídose  cuando  le  buscaban  para  ha- 
eerie  obispo ,  por  estas  palabras :  La  causa ,  hermanos, 
de  mi  huida,  fué  el  amor  de  la  vida  quieta  y  apartada  de 
(0)  Levit.  t.  et  6.    {ki  Psal.  15.    (c)  Grefor.  Nazicne.  íd  Apo!. 
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la  communicacion  del  mundo,  ala  cual  fui  yo  dende 
mis  primeros  años  grandemente  aficionado ,  y  habién- 
dola ya  probado  por  experiencia,  quedé  mas  enamorado 
della.  Por  lo  cual  no  pude  acabar  conmigo  salir  deste 
puerto  seguro  y  quieto,  y  ofrescerme  á  las  tempestades 
y  ondas  que  trae  consigo  el  oficio  pastoral.  Porque  me 
parecía  que  ningún  hombre  habia  en  el  mundo  mas  di- 
choso y  bienaventurado  que  aquel  que,  cerrados  lossfeu- 
tidos  del  cuerpo,  y  recogido  dentro  de  sí  mesmo,  y 
puesto  ya  como  fuera  de  la  carne  y  del  mundo,  gasta 
toda  la  vida  consigo  y  con  Dios,  hablando  y  convei-sando 
con  él ;  y  levantándose  sobre  todas  las  cosas  que  se  ven 
con  los  ojos,  recibe  en  su  ánima  los  resplandores  é 
imagines  de  las  cosas  divinas,  puras  y  limpias,  sin  mez- 
cla de  las  imagines  y  figuras  terrenas ;  haciéndose  desta 
manera  un  espejo  puro  y  limpio ,  en  el  cual  resplandez- 
can las  cosas  del  cielo,  ai"iadiendo  cada  dia  lumbres  á 
lumbres,  unas  mas  claras  que  otras;  y  desta  manera  co- 
mienza y  a  á  gozar  de  los  bienes  del  siglo  advenid  ero,  con- 
versando con  los  ángeles ;  y  viviendo  en  la  tierra  des- 
ampara la  tierra ,  y  es  colocado  por  el  Espíritu  Sánelo  en 
el  cielo.  Si  alguno  de  vosotros  está  tocado  deste  amoi-, 
entenderá  lo  que  digo,  y  fácilmente  perdonará  á  la  afi- 
ción grande  que  yo  tuve  á  esta  vida ,  por  la  cual  huí  de 
la  carga  del  oficio  pastoral.  Digo  esto,  porque  hay  nm- 
chos  hombres  á  quien  sé  que  no  harán  fe  estas  mis  pa- 
labras, los  cuales  suelen  reírse  y  escarnecer  destos  ejer- 
cicios. Hasta  aquí  son  palabras  deste  sancto  doctor ,  en 
las  cuales  paresce  que  pintó  con  sus  proprios  colores, 
así  los  oficios  de  la  vida  contemplativa,  como  la  digni- 
dad y  excelencia  della ;  pues  por  ella  se  levanta  el  honr- 
bre  á  participar  en  su  manera  la  dignidad  de  aquellos 
espíritus  soberanos,  haciendo  en  la  tierra  lo  que  ellos 
sin  cesar  hacen  en  el  cielo. 

Mas  esta  manera  de  vida  no  es  para  todo  género  de 
personas,  sino  para  aquellas  cuya  profesión  es  darli- 
bello  de  repudio  á  todas  las  cosas  del  mundo,  y  ocupar 
toda  su  vida  y  todos  sus  pensamientos  y  cuidados  en  solo 
Dios,  aunque  también  fuera  de  las  religiones  hay  per- 
sonas que  por  no  tener  hijos ,  ni  familia ,  ni  tratos  y 
cargos  de  hacienda,  ni  cosa  que  les  dé  cuidado  dema- 
siado, viven  en  tal  estado,  que  si  quisieren,  pueden 
entregar  toda  la  vida  y  todas  las  horas  al  amor  y  servicio 
de  su  Criador,  y  gozar  de  los  fructos  y  beneficios  deste 
sancto  amor.  Porque  si  muchos  filósofos,  sin  tener  lum- 
bre de  fe,  dieron  de  mano á  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  vivían  como  extranjeros  y  peregrinos  en  él ,  por  darse 
á  la  contemplación  de  las  obras  de  naturaleza,  por  el 
grande  gusto  que  en  esto  recebian,  ¿qué  mucho  es  ha- 
cerestoel  cristiano,  ayudadoconla  lumbre  del  Espíritu 
Sancto ,  contemplando  las  obras  de  gracia ,  que  son  mas 
excelentes  que  las  de  naturaleza?  Y  porque  no  parezca 
increíble  esto  que  digo ,  traeré  aquí  un  lugar  de  Platón 
en  el  diálogo  llamado  Teeteto,  que  refieren  Ensebio, 
Pamfilo  y  Teodoreto  (d) ,  como  cosa  digna  de  grande 
admiración.  Dice  pues  Platón  así :  Los  que  son  dende  su 
mocedad  muy  dados  al  estudio  de  la  filosofía ,  ni  saben 
el  camino  por  donde  van  á  la  plaza,  ni  dónde  estala 
corte,  ni  los  otros  lugares  piiblicos  donde  se  ayuntan  los 
que  gobiernan  la  república.  Ni  tampoco  saben  las  leyes 
ni  las  premáticas  della.  Asimismo  están  tan  lejas  dee.i- 
tenderen  las  parcialidades  y  aficiónese  que  el  pueblo 
está  inclinado,  y  de  entender  en  las  elecciones  de  los 

[i)  Easeb,  de  Prxparatio.  Tbeodor.  de  Curation. 
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magistrados  que  se  han  de  criar,  y  de  hallarse  en  los 
conventículos,  ayuntamientos,  y  convites,  y  mesas, 
donde  intervienen  músicas  y  canciones,  que  ni  por  en- 
tre sueños  querrían  que  les  pasase  esto  por  la  memoria. 
Ni  tampoco  saben  quién  vive  mal  en  la  ciudad,  ni  qué 
males  se  "hayan  cometido  en  los  tiempos  pasados  por 
liombres  ó  por  mujeres,  y  aun  apenas  saben  de  sí  mis- 
mos que  ignoran  todas  estas  cosas.  Y  la  causa  destar  tan 
léj  os  de  todo  esto,  no  es  por  ser  alabad  os  de  los  hombres, 
ni  tampoco  por  agradarles.  De  manera  que  con  solo  el 
cuerpo  están  en  la  ciudad,  mas  su  entendimiento,  des- 
preciando todas  estas  cosas,  como  si  nada  fuesen,  vuela 
por  todas  las  partes,  como  dice  Píndaro,  descendiendo 
con  la  consideración  hasta  las  entrañas  de  la  tierra,  y 
después  subiendo  á  lo  alto ,  hasta  llegar  á  las  estrellas 
del  cielo,  rodeando  con  los  ojos,  y  escudriñando  todas 
sus  maravillas  y  obras  de  naturaleza.  De  suerte  que  así 
como  aquella  mujer  deTresa,  viendo  cómo  el  íilósofo 
Tales,  embebido  una  noche  en  contemplar  las  estrellas, 
no  miró  donde  ponia  los  pies ,  y  por  esto  cayó  en  un  pozo; 
le  reprehendió  diciendo  que  cómo  podia  saber  las  cosas 
del  cielo,  pues  no  veíalas  que  tenia  delante:  esto  mesmo 
se  puede  con  verdad  decir  del  verdadero  íilósofo,  que 
no  solamente  no  sabe  quién  es  el  vecino  que  mora  á  par 
del,  mas  ni  echa  de  ver  si  es  hombre,  si  bestia;  pero 
todo  su  cuidado  emplea  en  saber  qué  cosa  es  el  hombre, 
y  qué  es  lo  que  principalmente  le  conviene  hacer.  Por 
donde  cuando  este  filósofo  paresce  enjuicio,  ó  es  com- 
plido  á  hablar  ó  tratar  en  público  con  los  hombres  de  las 
cosas  humanas,  da  materia  de  reir  á  todos ,  y  como  no 
experimentado,  viene,  como  otro  Tales,  á  caer  en  el 
pozo,  esto  es,  á  errar  en  cosas  que  los  hombres  del 
mundo  tienen  por  rudeza  y  ignorancia.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  Platón,  las  cuales  sin  duda  nos  habían  de 
ser  motivo ,  por  una  parte  de  grande  admiración ,  y  por 
otra  de  vergüenza  y  confusión ;  pues  no  acaba  con  nos- 
otros la  gracia,  loque  acabó  con  estos  la  filosofía.  Verdad 
es  que  los  sanctos  padres,  esclarescidos  con  lumbre  del 
Espíritu  Sancto,  é  inflammados  con  el  fuego  de  la  cari- 
dad, á  mucho  mas  que  á  esto  llegaron,  pues  muchas  ve- 
ces de  tal  manera  quedaban  absortos  en  la  contempla- 
ción y  amor  de  las  cosas  celestiales,  que  totalmente 
perdían  el  uso  de  los  sentidos,  como  se  lee  de  muchos 
sanctos,  y  particularmente  de  Sancto  Tomas,  de  quien 
entre  otras  cosas  se  escribe ,  que  estando  una  vez  con- 
templando en  el  misterio  de  la  sanctísima  Trinidad ,  y 
teniendo  en  la  mano  una  candela  encendida,  acabándose 
la  candela,  se  le  quemaron  los  dedos,  sin  que  él  nada 
sintiese. 

Quise  pues  al  fin  deste  libro  poner  este  ejemplo  de  fi- 
lósofos, para  que  el  deseoso  del  amor  de  Dios  no  pierda 
la  esperanza  de  llegar  á  lo  que  desea,  ayudado  con  la  di- 
vina gracia ,  pues  á  tan  grande  extremo  llegó  la  humana 
Ulosofía.  Pues  para  esto  traiga  siempre  ante  los  ojos  esta 
palabra  que  dijimos,  que  es  hacerse  holocausto  vivo,  de 
tal  manera  que  toda  la  vida,  todas  las  horas  y  todas  las 
obras  empiecen  servicio  de  su  Criador.  Y  cuando  alguna 
vez  de  aquí  se  desviare,  piense  que  cometió  una  manera 
de  hurto  de  lo  que  había  ofrescido  á  Dios,  y  vuelva  luego 
al  camino  que  dejó.  Mandaba  Dios  en  la  ley  á  los  ju- 
díos (e),  que  trajesen  una  cierta  señal  en  los  vestidos, 
para  que  todas  las  veces  que  la  viesen ,  se  acordasen  de 
la  ley  y  de  los  mandamientos  divinos,  y  recogiesen  con 

(«)  Deut.  6. 
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esta  memoria  su  corazón,  cotno  gente  que  profesaba 
aquella  ley,  y  estaba  dedicada  á  la  guarda  della.  Provi- 
dencia era  esta  digna  de  aquel  Señor,  que  entendía  muy 
bien  cuánto  importaba  al  hombre  este  negocio.  Pues  en 
lugar  desta  señal ,  traiga  el  amador  de  la  perfección  esta 
palabra  de  holocausto  que  aquí  habemos  dicho,  acor- 
dándose por  ella  que  está  ofrescido  y  dedicado  á  ser  un 
vivo  y  verdadero  holocausto  del  Señor,  que  es,  á  ser  un 
hombre  que  en  nada  sea  suyo ,  ni  de  nadie ,  sino  de  solo 
Dios  ó  por  Dios ,  y  que  ni  ha  de  dar  un  paso ,  ni  tener  un 
pensamiento ,  que  no  sea  reglado  por  su  sancta  ley,  y 
ordenado  para  gloria  suya.  Y  con  la  recordación  desta 
palabra,  luego  recoja  y  componga  su  corazón,  y  su  cuer- 
po, y  sus  sentidos,  como  hombre  (si  decirse  puede) 
apostado  á  nunca  desmandarse  en  nada,  ni  desviarse  de 
la  presencia  de  su  Señor.  De  suerte  que  así  como  el  Sal- 
vador se  hizo  holocausto  vivo  por  nuestro  amor,  pues 
dende  el  instante  que  fué  concebido,  hasta  que  espiró 
en  la  cruz,  ni  un  momento  cesó,  ni  un  paso  dio  que  no 
fuese  para  nuestro  remedio ;  así  también  él  procure  ha- 
cerse holocausto  vivo  en  su  servicio,  de  la  manera  qne 
está  declarado ,  y  así  corresponderá  en  su  grado  á  esla 
tan  grande  obligación.  Y  si  esto  le  paresciere  mucho, 
acuérdese  que  en  todo  este  libro  tratamos  de  la  perfec- 
ción de  la  vida  cristiana,  la  cual  no  es  otra  cosa  que  ha- 
cerse el  hombre  holocausto  vivo  de  Dios,  donde  no  haya 
cosa  que  no  se  emplee  en  su  servicio. 

Mas  porque  no  desmayen  los  que  viven  en  tal  estado, 
que  no  pueden  emplear  y  ocupar  enteramente  todo  el 
tiempo  y  toda  la  vida  en  tratar  con  Dios  y  servirle  (que 
es  ser  holocausto  perfecto),  á  lo  menos  trabajen  por  ser 
sacrificio  vivo,  en  el  cual  la  grosura  del  animal  se  ofres- 
cia  principalmente  á  Dios  [f),  y  así  procuren  ellos  que  el 
corazón  y  todo  lo  interior  de  su  ánima  se  ofrezca  á  Dios, 
y  con  lo  exterior  acudan  á  los  negocios  necesarios  de  la 
vida;  mas  de  tal  manera,  que  aquello  tenga  el  primer 
lugar,  y  esto  el  segundo  ;  aquello  sea  16  principal,  y  esto 
como  accesorio ;  aquello  lo  voluntario,  y  esto  como  ne- 
cesario. De  suerte  que  así  como  el  olio  (según  que  arriba 
dijimos)  sube  y  nada  sobre  todos  los  otros  licores,  así 
este  amor  de  Dios,  y  este  cuidado  y  deseo  de  servirle, 
tenga  debajo  de  sí  todos  los  otros  cuidados  y  deseos. 

Y  no  desmaye  ni  se  desconsuele  cuando  levantando 
muchas  veces  el  corazón  á  Dios,  no  halla  en  esto  jugo  ni 
gusto ;  pues  vemos  que  los  enfermos,  esforzándose  á  co- 
mer sin  gusto,  vienen  poco  á  poco  á  reparar  la  natura- 
leza quebrada,  y  comer  con  él.  Ni  tampoco  le  espante  la 
muchedumbre  de  los  documentos  que  aquí  habernos 
dado  (que  son  como  escalones  para  subir  á  la  cumbre 
del  amor  d^jPios),  porque  comenzando  el  hombre  con 
sana  y  pura  intención  á  hacer  lo  que  es  de  su  parte,  acude 
aquella  divina  bondad  y  sabiduría  eterna  á  hacer  lo  que 
es  de  la  suya.  Lo  cual  nos  promete  el  Sabio,  diciendo  (;/) 
que  ella  previene  á  los  que  la  desean ,  y  que  el  que  por  la 
mañana  velare  á  ella,  no  trabajará  mucho ;  porque  á  sus 
puertas  la  hallará  asentada.  Ca  ella  (dice)  tiene  cuidado 
de  buscar  á  los  que  son  dignos  della,  mostrándoseles  con 
alegre  rostro  en  este  camino.  Por  donde  el  principio 
desta  sabiduría  es  un  grande  y  muy  encendido  deseo 
della,  y  el  que  este  deseo  recebió  del  Señor,  buena  parto 
del  camino  tiene  andado.  El  cual  quiera  dar  á  todos  los 
fieles  el  que  con  el  Padre  eterno  y  con  el  Espíritu  Sancto 
vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 
(/^Lcvit.  1.  ct.  6.    ((7)Sapis.  6. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  caántú  flucto  sea  la  consideración  de  la  vida  y  muerte  de 
naestro  Redemptor. 

Dice  Sanl  Buenaventura,  que  entre  todos  los  ejerci- 
cios de  la  vida  espiritual,  uno  de  los  mas  provechosos  y 
que  á  mas  alto  grado  de  perfección  puede  levantar  una 
ánima,  es  la  consideración  de  la  vida  y  muerte  de  nues- 
tro Salvador;  porque  en  ninguna  parte  hallará  el  hombre 
ron  que  mejor  se  pueda  armar,  así  contra  vanidades  y 
halagos  lisonjeros  deste  siglo,  como  contra  sus  adversi- 
dades y  encuentros,  como  en  la  vida  y  muerte  del  Sal- 
vador, que  es  perfectisimo  remedio  para  todo.  Y  de  la 
frecuente  meditación  della  viene  el  hombre  á  cobrar  una 
manera  de  familiaridad ,  confianza  y  amor  con  este  Se- 
ñor, con  que  fácilmente  se  mueve  al  menosprecio  de 
todas  las  otras  cosas  fuera  del. 

Y  demás  desto,  ¿dónde  se  hallan  mejor  las  virtudes  de  la 
altísima  pobreza,  profundísima  humildad ,  perfectísima 
caridad,  obediencia,  paciencia,  mansedumbre  y  oración, 
con  todas  las  demás,  que  en  la  vida  del  Señor  de  las  vir- 
tudes? Por  donde,  comodiceSant  Bernardo  (a),  en  vano 
trabaja  el  hombre  por  las  virtudes ,  si  piensa  alcanzarlas 
de  otra  parte ,  que  del  Señor  de  las  virtudes ,  cuya  doc- 
trina es  regla  de  prudencia,  cuya  misericordia  es  obra 
de  justicia ,  cuya  vida  es  ejemplo  de  templanza ,  y  cuya 
muerte  es  estandarte  de  paciencia.  Y  en  otro  lugar,  ¿de 
dónde,  dice  él  (6),  nasce  la  paciencia  en  el  martirio, 
sino  de  haber  estado  el  hombre  escondido  por  continua 
devoción  y  meditación  en  las  llagas  de  Cristo?  En  ellas 
estaba  el  mártir  alegre  y  triunfante,  aunque  tenia  todo 
el  cuerpo  despedazado  y  arado  con  sulcos  de  hierro. 
Pues  ¿dónde  estaba  entonces  el  ánima  del  mártir  que 
padescia?  Sin  dubda  en  las  llagas  del  Salvador,  que  es- 
tán abiertas  para  quien  en  ellas  se  quiere  esconder.  Por- 
que si  solamente  estuviera  en  su  propria  carne,  allí  la 
hallara  el  hierro  que  la  buscaba ;  y  si  allí  la  hallara, 
claro  está  que  la  hiriera  y  maltratara. 

Pues  según  esto,  e\  que  quisiere  (como  dice  un  doc- 
tor) alcanzar  verdadero  conoscimiento  de  Dios,  el  que 
desea  verdadera  sabiduría  de  las  cosas  eternas,  pique 
quiere  tener  riqueza  y  abundancia  de  merescimiento, 
el  que  quiere  venir  á  la  cumbre  de  todas  las  virtudes  y 
gracias,  el  que  entre  las  adversidades  y  prosperidades 
desta  vida  quiere  llevar  camino  derecho  y  cierto,  pro- 
cure llegarse  á  estos  sagrados  misterios,  y  traerlos  siem- 
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pre  en  su  corazón.  Porque  en  la  cruz  de  Cristo  se  humi- 
lla la  soberbia,  y  se  ensancha  la  caridad,  y  se  alarga  la 
perseverancia,  y  se  ensalza  la  esperanza,  y  toda  nuestra 
vida  se  conforma  con  aquel  que  por  nuestro  amor  se 
quiso  conformar  con  nuestra  naturaleza. 

Y  como  sea  verdad  que  una  de  las  cosas  mas  contrarias 
á  los  ejercicios  de  devoción  sea  el  hastío  de  pensar  siem- 
pre una  mesma  cosa ;  para  contra  esto  no  hay  remedio 
mas  conveniente  que  los  misterios  de  la  ^da  y  muerte 
del  Salvador ;  porque  aquí  hay  un  campo  muy  ancho  y 
espacioso,  donde  hay  tanta  variedad  de  ejemplos,  de 
doctrinas  y  de  misterios,  que  siempre  tendrá  el  hom- 
bre nuevas  cosas  con  que  no  solo  pueda  excusar  este 
hastío,  sino  también  alum.brar  su  entendimiento,  y 
despertar  su  devoción.  Porque  ¿qué  cosa  de  mayor  va- 
riedad, que  la  vida  de  nuestro  Salvador,  tomándola 
dende  el  principio  de  su  encamación,  ha.sta  el  fin  de  su 
gloriosa  ascensión?  Qué  de  pasos,  qué  de  misterios, 
quede  ejemplos,  qué  de  milagros,  qué  de  consejos  y 
doctrinas  están  sembrados  por  toda  ella?  Qué  puede  el 
corazón  devoto  desear,  que  aquí  no  halle?  ¿  A  qué  virtud 
puede  uno  ser  inclinado,  para  la  cual  no  halle  aquí  ma- 
ravillosos ejemplos? 

Pues  entre  los  afectos  de  devoción,  unos  corazones  hay 
inclinados  á  compasión ,  otros  á  amor,  otros  á  temor, 
otros  á  esperanza,  otros  á  dolor  de  los  pecados,  otros  ú 
admiración  de  las  obras  dirinas,  otros  á  menosprecio 
del  mundo,  otros  al  aborrescimiento  del  pecado,  y 
otros á  otras  maneras  de  afectos  semejantes.  Pues  ¿para 
cuál  destos  no  se  hallarán  motivos  y  despertadores  en  la 
vida  y  muerte  del  Salvador?  ¿  A  quién  faltarán  lágrimas 
de  devoción  en  los  misterios  de  su  niñez,  y  de  compa- 
sión en  los  de  su  muerte,  y  de  amor  en  los  beneficios  de 
su  vida  sanctísima?  ¿Quién  no  se  maravillará  del  abismo 
de  tan  profunda  humildad  y  caridad  como  resplandesce 
en  todas  las  obras  de  la  vida  deste  Señor?  Quién  no  te- 
merá el  castigo  de  la  divina  justicia,  considerando  la  que 
fué  ejecutada  en  aquella  tan  alta  persona  ?  Quién  por  el 
contrario  no  esperará  en  la  divina  misericordia ,  cuando 
considera  los  divinos  merescimientos  y  el  valorde  aque- 
lla sangre  preciosa?  Así  que  para  todas  las  cosas  hallará 
camino  quien  en  esta  heredad  labrare.  Esta  es  una  mesa 
real  de  lodos  los  manjares  ,  un  paraíso  de  todos  los  de- 
leites, un  jardín  de  todas  las  llores,  una  plaza  de  todas 
las  cosas,  y  una  como  feria  espiritual  de  todos  los 
bienes. 

Así  que  no  hay  por  donde  nadie  se  deba  excusar  deste 
ejercicio,  pues  en  •'•I  linlbrá  cada  uno  lo  que  conviene 
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para  su  remedio.  Esta  es  entre  todas  las  devociones  la 
mas  provechosa ,  la  mas  dulce,  la  mas  alta  para  los  altos, 
y  la  mas  humilde  para  los  bajos, «y  la  mas  profunda  para 
los  sabios,  y  la  mas  fácil  para  los  ignorantes  y  simples, 
y  aunque  sea  mas  alta  la  contemplación  de  la  divinidad 
de  Cristo,  que  la  de  su  sagrada  humanidad,  pero  esta 
es  como  principio  y  puerta  para  entrar  en  aquella.  Ypor 
esto  quiso  el  Salvador  que  su  costado  fuese  abierto  con 
una  lanza,  para  darnos  á  entender  que  por  las  aberturas 
de  sus  llagas  habíamos  de  entrar  en  el  secreto  de  su  co- 
razón y  en  el  sanctuario  de  su  divinidad.  Porque  en 
aquellas  sagradas  llagas  resplandescen  mas  altamente 
que  en  ninguna  otra  cosa  criada  la  divina  bondad,  la  mi- 
sericordia, la  sabiduría,  la  omnipotencia,  la  providen- 
cia, la  justicia,  la  caridad,  y  todos  los  otros  atributos  y 
perfecciones  divinas. 

A  este  sancto  ejercicio  nos  convidan  los  ejemplos  y 
dichos  de  los  sanctos,  los  cuales  señaladamente  aprove- 
charon por  este  camino.  De  la  bienaventurada  Virgen 
Sancta  Cecilia  se  escribe  (c),  que  traia  siempre  el  Evan- 
gelio de  Cristo  en  su  pecho.  Lo  cual  (como  declara  Sant 
Buenaventura)  no  se  lia  de  entender  que  lo  trajese  sola- 
mente en  el  seno,  sino  que  lo  traia  también  en  el  cora- 
zón, meditajado  y  rumiando  siempre,  como  animal 
limpio,  la  doctrina  y  misterios  de  la  vida  del  Salvador. 

Semejante  ejemplo  es  el  de  nuestro  padre  Sancto  Do- 
mingo, de  quien  se  escribe  que  traia  siempre  el  evange- 
lio de  Sant  Mateo,  de  donde  el  sancto  varón,  como  de  una 
mesa  celestial,  comia  para  sí,  y  comia  también  para  dar 
pasto  á  los  hijos  que  criaba.  SantBernardo,  devotísimo  y 
sanctísimo  doctor,  cueste  niesmo  ejercicio  gastaba  su 
vida,  y  poraquí  llegó  átanta  perfección,  como  él  mesmo 
lo  confiesa  á  sus  religiosos,  diciendo  así  {d} :  Yo,  her- 
manos, dende  el  prhicipio  de  mi  conversión,  en  lugar 
de  los  merescimientosqueentendíque  me  faltaban,  hice 
un  manojico  de  mirra,  compuesto  de  todas  las  amargu- 
ras y  trabajos  de  mi  Señor,  el  cual  procuré  siempre  traer 
dentro  de  mi  corazón;  lo  cual  hacia  yo,  pensando  pri- 
meramente en  las  necesidades  y  pobrezas  de  todos  aque- 
llos pasos  y  misterios  de  su  niñez ,  y  después  en  los  tra- 
bajos de  su  predicación,  en  el  cansancio  de  sus  caminos, 
en  las  vigilias  de  su  oración,  en  las  fatigas  de  sus  ayu- 
nos, en  las  lágrimas  de  su  compasión,  en  las  asechanzas 
de  sus  enemigos,  y  finalmente,  en  los  peligros  que  le 
vinieron  por  aquellos  falsos  hermanos :  conviene  saber, 
en  las  acusaciones,  persecuciones,  injurias,  bofetadas, 
deshonras,  escarnios,  azotes,  espinas  y  clavos,  con  todo 
lo  demás.  Pensar  siempre  en  esto  tuve  por  mi  sabiduría, 
y  aquí  hallé  la  summa  de  todo  lo  que  me  convenía  saber. 
Aquí  me  dan  á  beber  un  licuor  precioso ,  que  á  veces  es 
de  saludable  amargura,  á  veces  de  inefable  consolación. 
Esto  me  levanta  en  las  adversidades,  y  me  abaja  en  las 
prosperidades,  y  entre  las  tristezas  y  alegrías  de  la  vida 
presente  me  guia  por  camino  real ,  desechando  los  peli- 
grosque  de  la  una  y  de  laotra  banda  me  quisieren  saltear. 
Esto  me  reconcilia  y  hace  amigo  al  juez  del  mundo, 
cuando  me  representa  manso  y  humilde  al  que  me  ha  de 
juzgar,  y  cuando  me  hace  no  solamente  placable,  sino 
también  amable á aquel  que  es  inaccesible  á  los  príncipes 
del  cielo,  y  terrible  á  los  reyes  de  la  tierra.  Por  tanto, 
hermanos  mios,  estos  misterios  traigo  siempre  en  la 
boca,  predicándolos  (como  vosotros  sabéis),  y  estos  en 
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LUIS  DE  GRANADA. 

¡  mi  corazón,  siempre  rumiándolos  (como  sabe  Dios),  y 
destos  escribe  siempre  mi  pluma  (como  todos  ven),  y 
estaesyserá  siempre  mi  altísima  y  entrañable  filosofía  : 
saber  á  Jesu,  y  este  crucificado.  Hasta  aqui  son  palabras 
de  Sant  Bernardo. 

Y  en  otro  lugar  añade  el  mesmo  Sancto,  y  dice  así  (c) : 
Yo,  hermanos,  con  mucha  confianza  llego  á  tomar  lo 
que  me  falta  de  las  entrañas  de  mi  Señor,  y  no  faltan 
agujeros  por  donde  corra  lo  que  mi  ánima  desea.  Sus 
pies  y  manos  están  rasgados ,  y  su  corazón  abierto  con 
una  lanza.  Por  estas  aberturas  me  llego  á  chupar  miel 
de  la  piedra ,  y  olio  de  la  peñadurisima.  Verdaderamente 
durísima  (f) ;  porque  dura  para  sufrir  tantas  injurias ,  y 
mas  dura  para  sufrir  tantas  heridas,  y  durísima  para  su- 
frir un  tancrudelísimo  linaje  de  muerte. 

El  mismo  Sant  Bernardo  escribe  que  en  su  tiempo  ha- 
bía una  monja  muy  devota  de  la  sagrada  Pasión,  la  cual 
solia  muchas  veces á  honra  della  hacer  la  señal  déla  cruz 
sobre  el  corazón ,  para  que  dentro  y  fuera  del  resplan- 
desciese  siempre  aquella  gloriosa  figura.  Y  para  dar  el 
Señora  entender  cuánto  le  agradaraesla  devoción,  quiso 
que  aquel  dedo  pulgar  con  que  señalaba  la  cruz,  estu- 
viese entero  en  la  sepultura,  estando  todas  las  otras  par- 
tes del  cuerpo  deshechas  y  consumidas,  lo  cual  se  vio 
abriendo  después  de  algunos  años  su  sepultura.  Yen  esto 
se  ve  claramente,  que  no  quiso  el  Señor  que  tuviese  po- 
der la  muerte  en  la  carne  que  habia  tantas  veces  figurado 
elmisteriodela  vida. 

Otra  cosa  semejante ,  aunque  de  mayor  admiración, 
escribe  un  doctor  haber  acaescido  en  Alemana,  en  la 
ciudad  de  Argentina,  donde  dice  que  estaba  un  religioso 
de  la  orden  de  los  Predicadores ,  -prior  del  monasterio  de 
aquella  ciudad,  muy  devoto  de  la  sagrada  Pasión,  en  la 
cual  pensaba  muy  á  menudo.  Al  cual  después  de  muerto 
(abriendo  su  sepultura  para  trasladará  otra  parte  su 
cuerpo),  hallaron  que  en  los  huesos  del  pecho,  quecaen 
sobre  el  corazón ,  tenia  una  cruz  entallada  en  los  mis- 
mos huesos,  y  labrada  con  tanta  perfección  como  si  fuera 
hecha  de  marfil.  Y  como  la  fama  deste  milagro  se  exten- 
diese por  toda  aquella  tierra,  el  autor  que  esto  escribe, 
dice  que  caminó  cuarenta  millas  por  ver  esta  gloriosa 
señal.  La  cual  (dice  él)  yo  vi  con  misproprios  ojos,  y 
miré  mucho  la  figura  que  tenia,  que  no  era  menos  ma- 
ravillosa. Porque  el  pié  della  estaba  adelgazado  hacia 
bajo ,  como  si  estuviera  hecho  para  hincarse  en  algún 
lugar,  y  los  tres  brazos  de  arriba  se  remataban  en  tres 
flores  de  azucenas,  en  lo  cual  se  daba  á  entender  que 
por  la  virtud  y  misterio  de  la  sagrada  Pasión,  había  con- 
servado aquel  sancto  varón  en  su  ánima  aquel  lirio  de 
la  castidad  y  pureza  virginal.  Por  aquí  se  ve  claro  cuánto 
el  Señor  se  sirve  desta  sancta  devoción,  pues  así  quiso 
honrar  en  cuerpo  y  ánima  á  los  que  tuvieron  cuidado  de 
honrar  sus  deshonras,  y  hacer  especial  servicio  á  los 
misterios  de  su  pasión.  * 

Pues  ya  la  honra  que  hizo  al  hiena venlu  rado  Sant  Fran- 
cisco, señalando  su  cuerpo  con  las  insignias  de  su  glo- 
riosa ignominia,  retratiuido  de  fuera  en  el  cuerpo  las 
llagas  que  el  sancto  traia  en  su  corazón,  no  se  puede  en- 
carescer  con  palabras.  Porque  por  aquí  se  ve  claro,  cómo 
la  continua  meditación  deste  misterio  puede  subir  á  una 
criatura  mortal  á  tan  alto  grado  de  perfección,  que 
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venga  á  ser  en  su  manera  semejante  al  Hijo  de  Dios,  no 
solo  en  las  virtudes  del  ánima ,  sino  también  en  las  in- 
signias gloriosas  de  su  sacratísimo  cuerpo. 

Pues  á  esta  sancta  consideración  (entre  los  otros  doc- 
tores) señaladamente  nos  convida  en  muchos  lugares  de 
sus  escripturas  el  devotísimo  Sant  Buenaventura,  el  cual, 
en  el  libro  llamado  Estímulo  de  Amor,  dice  así :  No  co- 
nozco otra  mayor  gloria,  hermanos,  que  la  cruz  de 
nuestro  Salvador.  Si  es  preciosa  la  muerte  de  lossanctos 
en  los  ojos  de  Dios,  porque  murieron  por  él,  ¿cuánto 
mas  preciosa  debe  ser  la  muerte  del  Señor  de  los  sane- 
tos  en  los  nuestros,  pues  murió  por  nos?  Pues  si  tan 
preciosa  y  tan  amada  conviene  que  sea  esta  muerte, 
¿qué  merescen  los  que  siempre  viven  olvidados  della? 
¡Oh !  con  cuánta  razón  se  quejó  el  Salvador  entonces,  y 
se  queja  agora  de  los  tales  por  su  Profeta ,  diciendo  {g) : 
Alejaste,  Señor,  de  mí  mis  amigos  y  prójimos,  y  mis 
conoscidos  se  apartiiron  de  mi  miseria.  Extraño  soy  he- 
cho á  mis  hermanos,  y  peregrino  á  los  hijos  de  mi  ma- 
dre (/») :  Esperé  quien  conmigo  se  entristeciese,  y  no  lo 
hubo ;  y  quien  me  consolase,  y  no  lo  hallé.  Pues  no  que- 
ráis, hermano,  huir  del  Señor;  no  dejéis  esta  sancta 
compañía  de  la  Virgen,  y  del  discípulo,  y  de  las  otras 
sanctas  Marías.  Subamos  con  ellos  á  la  palma  de  la  cruz, 
y  comamos  del  fructo  della  (j);  porque  della  cuélgala 
carne  del  Hijo  y  el  corazón  de  la  Madre.  No  se  excuse  na- 
die de  cualquier  estado  que  sea;  porque  aquí  hallará 
cada  uno  su  remedio.  Si  eres  pecador ,  aquí  hallarás 
cómo  aborrezcas  el  pecado,  considerando  que  Dios 
muere  por  los  pecados.  Si  eres  penitente ,  aquí  te  esfor- 
zarás á  hacer  penitencia ,  mirando  la  que  hace  este  Cor- 
dero, que  no  debe  nada.  Si  eres  deseoso  de  bien  obrar, 
aquí  hallarás  ejemplo  perfectísimo  de  todas  las  buenas 
obras  y  virtudes ;  y  si  eres  perfecto,  aquí  hallarás  apa- 
rejo para  transformarte  en  el  Hijo  y  en  la  Madre,  tenién- 
doles entrañable  compasión  y  amor.  Pues,  ¡  oh  herma- 
nos! no  se  excuse  nadie,  pues  nadie  hay  que  no  halle 
aquí  gobierno  para  su  vida,  puerto  de  salud,  socorro 
para  sus  peligros ,  morada  para  su  ánima,  y  camino  para 
la  verdadera  felicidad ,  porque  todo  esto  se  halla  en  esta 
sacratísima  Pasión. 

Ella  es  la  que  nos  abre  las  puertas  del  paraíso  ,*Ia  que 
guia  los  ciegos,  sustenta  los  cojos,  encamina  á  los  des- 
caminados, consuela  los  pobres,  enfrena  los  ricos,  hu- 
milla los  soberbios  y  avergüenza  los  regalados.  Ella  es , 
como  dice  Sant  Crisóstomo  ( A) ,  guarda  de  los  peque- 
ñuelos,  maestra  de  ignorantes,  filosofía  de  simples,  ayo 
de  mozos,  leche  de  niños,  manjar  de  rústicos,  oratorio 
de  devotos,  retablo  de  contemplativos,  libro  de  igno- 
rantes, esfuerzo  de  penitentes,  escudo  de  flacos,  medi- 
cina de  enfermos,  remedio  de  pecadores,  consiliario  de 
justos,  tesoro  de  pobres,  puerto  de  perdidos,  refugio  de 
todos  los  atribulados.  Pues  si  quieres,  hermano  mío, 
[K)seeren  una  cosa  todas  las  cosas,  abrázate  con  esta 
cruz ,  entra  en  este  sanctuario,  y  haz  tu  nido ,  como  pa- 
loma casta ,  en  los  agujeros  desta  piedra.  Vuela,  como 
dice  Sant  Bernardo  (/),  por  aquellas  sanctíis  manos, 
vuela  por  aquellos  sagrados  pies,  y  enciérrate  volando 
en  aquel  precioso  costado. 

í^i  Psal.  87.  f*)  Psalm.  68.  («)  Cant.  7.  (*)  Chrysost.  Homilía 
ie  Cruce.  Domioir.  lom.  3.    {f)  Bem.  sap.  Can.  serm.  62. 
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De  cómo  los  penitentes  ,  despaes  de  ejercitados  en  los  actos  de 
penitencia ,  deben  considerar  los  misterios  de  Cristo. 

Pues  ¿qué  resta  agora,  sino  rogar  á  todos  los  que  de 
verdad  desean  aprovechar  en  la  vida  espiritual ,  y  rogar 
también  á  todos  los  maestros  y  enseñadores  desta  vida , 
que  trabajen  siempre  por  imponer  en  estos  ejercicios  á 
las  personas  que  tomaren  á  su  cargo?  De  suerte  que  des- 
pués de  salidos  de  pecado,  y  después  de  aquellos  prime- 
ros ejercicios  de  contrición  y  penitencia,  luego  les  en- 
treguen los  misterios  de  la  vida  y  pasión  de  Cristo,  para 
que  comiencen  á  gustar  cuan  suave  es  el  Señor,  y  con  el 
gusto  de  las  cosas  espirituales  vengan  á  menospreciar  to- 
dos los  gustos  y  deleites  sensuales.  Porque  aunque  este 
sea  libro  de  perfectos,  también  lo  es  de  principiantes ;  y 
aquí  hallarán  leche  los  unos  y  manjar  de  mas  substancia 
k'S  otros.  Porque  este  es  aquel  rio  de  Ecequiel  (m),  que 
por  un  cabo  llegaba  basta  los  tobillos,  y  por  otro  no  se 
podia  vadear :  donde  (como  dicen  los  sanctos)  andan  los 
corderos  y  nadan  los  elefantes.  Este  es  el  libro  del  mis- 
mo profeta,  escripto  dentro  y  fuera  ( n ) ,  para  que  en  lo 
de  fuera  lean  los  principiantes ,  y  en  lo  interior  y  mas 
secreto  los  perfectos.  Y  por  esto  así  como  el  que  quiere 
estudiar  gramática ,  luego  le  ponen  un  arte  en  las  manos; 
así  al  que  quiere  estudiar  esta  filosofía  del  cielo,  luego  le 
deben  entregar  estos  misterios  de  la  vida  y  pasión  de 
Cristo  nuestro  Señor.  Y  no  se  debe  de  negar  este  socorro 
aun  á  los  que  hobieren  sido  muy  pecadores,  porque  es- 
tos tienen  necesidad  de  tanto  mayores  remedios,  cuanto 
tienen  adquiridos  mas  malos  hábitos.  ¿Pues  qué  harán 
estos  cuando  se  vean  acosados  delafuria  desús  pasiones 
antiguas,  sopladas  con  el  viento  del  demonio,  de  la  car- 
ne, del  mundo  y  de  la  costumbre  depravada?  Porque 
algunos  destos,  mayormente  en  la  juventud,  como  dice 
Sant  Hierónimo  (o),  arden  mas  que  los  fuegos  del  monte 
Etna,  con  llJmas  de  lujuria,  otros  con  ardores  de  cobdi- 
cia,  otros  con  deseos  encendidísimos  y  rabiosísimos  de 
venganza,  otros  con  apetitos  de  privanzas,  dignidades 
y  honras.  ¿Pues  qué  harán  estos  miserables,  si  les  falta 
este  esfuerzo,  este  ejemplo ,  este  refrigerio  y  socorro, 
este  pasto  celestial ,  esta  consolación  y  esta  luz?  Si  el 
Salvador  dijo  á  los  discípulos  al  tiempo  de  la  pasión  (p): 
Velad  y  orad ,  porque  no  seáis  vencidos  de  la  tentación , 
¿qué  otro  mejor  escudo  ni  remedio  puede  haber  para 
tales  necesidades?  Dice  Sant  Augustin  (g)  que  ninguna 
cosa  halló  mas  provechosa  para  este  caso,  que  la  memo- 
ria de  las  llagas  del  Salvador.  La  piedra,  dice  David  (r), 
es  refugio  de  los  erizos ,  porque  no  tienen  otra  mejor 
guarida  los  que  están  llenos  de  las  espinas  de  sus  peca- 
dos ,  que  en  los  agujeros  de  aquella  sagrada  piedra ,  que 
por  nosotros  fué  herida  con  la  vara  de  la  divina  justi- 
cia (s),  para  que  della  saliese  agua  viva,  que  lavase 
nuestros  pecados  y  apagase  la  sed  de  nuestros  deseos. 

La  orden  que  en  esto  se  puede  tener  es  la  que  acon- 
seja Sant  Buenaventura,  y  la  que  ordinariamente  tienen 
todas  las  personas  dadas  á  la  vida  espiritual ;  que  es  re- 
partir los  principales  pasos  de  la  vida  del  Salvador  por 
los  dias  de  la  semana,  teniendo  señalados  para  cada 
día  dos  ó  tres  misterios  destos;  con  cuya  consideración 

(m)  F.iech.  47.  i»)  F.iech  2.  {o)  Ad  Furiam  lom.  i.  EpiM. 
ante  med.  (p)  NaU.  28.  (f)  Aug.  In  Mana.  c.  22.  tnm.  9.  io 
.\pend.    In  i>»al.  105.    [*>  Num.  20. 
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apasciente  su  ánima,  alumbre  su  entendimiento,  en- 
cienda su  voluntad,  y  despierte  su  devoción,  y  se  mueva 
á  la  imitación  de  las  virtudes  del  Señor,  cuya  vida  con- 
templa, y  á  darle  gracias  por  todos  los  pasos  que  en  este 
mundo  dio  procurando  su  remedio.  Mas  acuérdese  que 
antes  desta  consideración  debe  preceder  una  devota  pre- 
paración ,  y  después  seguirse  un  hacimiento  de  gracias, 
juntamente  con  la  petición  de  todas  aquellas  cosas  que 
convienen  para  nuestra  salvación ,  y  de  las  que  sintiére- 
mos nuestra  ánima  mas  necesitada.  Y  aun  á  los  princi- 
pios será  bien  que  preceda  la  lección  del  paso  que  qui- 
siéremos meditar,  hasta  saber  los  principales  puntos  y 
consideraciones  que  hay  en  él.  Destas  cinco  partes,  que 
pueden  entreven! r  enestesancto  ejercicio,  se  trató  al 
fin  de  la  primera  parte  del  libro  de  la  Oración  y  Medita- 
ción ,  adonde  remitimos  al  que  esto  desea  saber. 

Pues  para  este  efecto  escribimos  en  el  libro  del  Me- 
morial de  la  vida  cristiana  un  summario  de  los  principales 
misterios  de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Salvador ;  y  asi- 
mismo en  el  sobredicho  libro  de  la  Oración  y  Meditación 
están  escriptos  mas  extendidamente  todos  los  pasos  de 
su  sacratísima  Pasión  y  resurrección.  Mas  porque  entre 
todos  estos  misterios  los  de  la  infancia  y  niñez  desle  Señor 
parescen  mas  dulces  y  suaves  á  los  corazones  devotos, 
dellos  me  paresció  escribir  un  poco  mas  largo  en  este 
tratado,  para  suplimiento  de  la  brevedad  que  en  los 
otros  seguimos,  como  en  cosa  de  memorial.  Y  comen- 
zaremos luego  del  primero  destos  misterios,  que  es  la 
encarnación  del  Hijo  de  Dios ,  la  cual  servirá  de  preám- 
bulo para  todos  los  demás. 

CAPITULO  II. 

De  la  conveniencia  del  misterio  inefable  de  la  Encarnación  de 
nuestro  Salvador. 

Antes  que  comencemos  á  tratar  de  los  misterios  prin- 
cipales de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  será  necesario 
decir  algo  del  misterio  inefable  de  su  sancfci  Encarna- 
ción, repitiendo  aqui  en  breve  lo  que  en  otras  partes 
tratamos  difusamente.  Y  tomando  este  argumento  den- 
de  su  primer  principio,  decimos  que  el  origen  deste 
tan  grande  bien,  fué  la  inmensa  bondad  de  nuestro 
Señor,  la  cual  es  principio  universal  de  todas  sus  obras, 
así  de  naturaleza  como  de  gracia.  Porque  por  su  soía 
bondad,  sin  tener  alguna  necesidad,  crió  este  tan  grande 
mundo,  y  por  sola  bondad  tantos  mil  años  ha  lo  go- 
bierna; por  sola  bondad  sufre  la  ingratitud  y  blasfemias 
de  los  malos,  haciendo  salir  su  sol  sobre  buenos  y  ma- 
los, y  lloviendo  sobre  justos  y  pecadores  (a).  Pues  por 
sola  esta  bondad  determinó  criar  al  hombre,  para  ha- 
cerlo participante  de  su  mesma  bondad  y  gloria.  Porque 
como  es  propriedad  natural  del  sol  alumbrar ,  y  del  fue- 
go calentar ;  así  loes  de  labondad  communicaráíodosel 
bien  que  tiene.  De  donde  se  sigue  que  será  proprio  de  la 
summa  bondad,  summamente  communicarse  á  sus 
criaturas,  según  la  capacidad  y  naturaleza  de  cada  una 
dellas,  como  Sant  Dionisio  dice. 

Deseando  pues  esta  summa  bondad  communicar  la 
bienaventuranza  y  gloria  de  que  él  solo  ab  ceterno  go- 
zaba, crio  para  esto  dos  órdenes  de  criaturas  capaces 
deste  tan  gran  bien,  que  son  ángeles  y  hombres;  las  unas 
puramente  espirituales,  como  son  los  ángeles;  y  las  otras 
juntamente  espirituales  y  corporales,  como  son  los  hom- 

(a)  MaU.  5. 


bres.  Mas  dejemos  agora  los  ángeles,  y  tratemos  de  los 
hombres. 

Pues  como  las  obras  de  Dios  sean  tan  perfectamente 
ordenadas ,  así  como  crió  al  hombre  para  un  fin  tan  alto, 
así  le  proveyó  de  todas  las  virtudes  y  gracias  que  para 
esto  eran  necesarias ;  pero  esto  con  tal  condición,  que 
si  fuese  fiel  y  obediente,  conservaría  para  sí  y  para  sus 
descendientes  el  mayorazgo  de  la  justicia  y  gracia  que 
habia recibido,  y  si  fuese  desleal  y  desobediente  lo  per- 
dería para  sí  y  para  ellos.  Pues  como  el  hombre  fuese 
desobediente  al  mandamiento  del  Señor  (6),  que  para 
tan  alto  fin  lo  habia  criado ,  y  tantos  dones  y  gracias  para 
esto  le  habia  dado ,  perdió  luego  por  esta  deslealtad  aquel 
mayorazgo  que  había  recibido,  y  todos  sus  hijos  lo  per- 
dimos en  él.  Y  esta  tan  grande  pérdida  nos  declara  el 
pecado  original  en  que  somos  concebidos  (c),  que  es 
privación  de  la  justicia  y  gracia  con  que  hubiéramos  de 
nascer.  Y  desta  privación  se  siguen  la  corrupción  de 
nuestro  apetito,  y  sus  malas  inclinaciones,  las  cuales 
estaban  enfrenadas  con  el  don  de  la  justicia  original  y  de 
la  gracia ;  mas  quitado  este  freno  que  las  detenia,  luego 
comenzaron  á  bullir  y  desenfrenarse  contra  el  espíritu, 
así  como  quitada  la  sal  ó  la  mirra  de  una  carne  muertH 
(que  la  tenia  sin  corrupción)  luego  se  corrompe  y  co- 
mienzan á  hervir  gusanos  en  ella.  Locual  se  mostró  luego 
después  de  cometida  la  culpa  de  nuestros  primeros  pa- 
dres. Porque  antes  della,  estando  desnudos,  no  tenían 
empacho  uno  de  otro ;  mas  acabada  ella ,  luego  lo  tuvie- 
ron ;  porque  despertó  luego  la  concupiscencia  con  las 
I  otras  pasiones  y  malas  inclinaciones.  Y  desta  corrupción 
proceden  todos  los  pecados  del  mundo ,  con  los  cuales 
se  hace  el  hombre  siervo  y  esclavo  del  demonio,  según 
aquella  sentencia  del  Salvador,  que  dice  (d) :  Quien 
quiera  que  comete  pecado,  siervo  se  hace  del  pecado. 
Y  por  esto  queda  el  hombre  miserable  subjecto  al  de- 
monio ,  como  esclavo  suyo ;  al  cual  tiene  él  preso  con  las 
cadenas  de  sus  malas  aficiones  y  deseos ;  y  como  vasallo 
de  aquel  á  quien  obedesció  y  se  entregó,  pertenesce  á 
su  reino ;  de  tal  manera ,  que  tomándolo  la  muerte  en 
este  estado,  lo  llevará  consigo  á  su  reino,  que  es  el  in- 
fierno. 

Estando  el  hombre  en  este  estado  tan  miserable ,  plu- 
go á  las  entrañas  de  la  divina  misericordia  librarlo  desta 
servidumbre  del  demonio  y  del  pecado,  y  habilitar- 
lo para  la  posesión  del  reino  del  cielo ,  para  que  fué 
criado.  Ypudiendo  hacer  esto  por  muchos  medios,  es- 
cogió uno,  el  mas  excelente  y  mas  nuevo  de  cuantos  se 
pudieran  escoger,  que  fué  hacerse  Dios  hombre,  y  morir 
por  él.  Lo  cual  dice  el  Apóstol  que  tuvieron  los  judíos 
por  escándalo,  y  los  gentiles  por  locura  (e).  Porque  por 
una  parte  les  páresela  indigna  cosa  de  aquella  altísima  y 
purísima  substancia,  juntarse  con  una  cosa  tan  baja  co- 
mo es  la  naturaleza  humana.  Por  otra  les  páresela  des- 
propósito hacerse  Dios  hombre  para  sanctificar  al  hom- 
bre ,  pues  habia  otros  medios  que  parescian  venir  mas  á 
propósito  para  este  fin. 

Mas  por  ser  esta  obra  tan  grande ,  es  necesaria  espe- 
cial lumbre  de  Dios  para  entender  la  dignidad  della. 
Porque  para  entender  las  cosas  proporcionadas  á  nuestra 
capacidad  basta  la  lumbre  natural  con  que  Dios  nos  crió; 
mas  cuando  las  cosas  son  muy  altas  y  sobrenaturales,  y 
que  presuponen  otras  muchas,  para  entenderse  es  ne- 

(¿)  Gen.  3.    (<•)  r.plies.  2.    (rf)  Joan.  8.    (e)  1.  Cor.  i . 
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cesaría  lumbre  sobrenatural  de  Dios.  Y  tal  es  esta  obra , 
la  cual ,  si  bien  se  entendiere,  basta  para  poner  espanto 
no  solo  á  los  hombres ,  sino  también  á  los  ángeles.  Y  no 
es  esto  encarecimiento,  sino  sentencia  del  Apóstol,  el 
cual  dice  (/")  que  después  de  revelada  esta  obra  de 
nuestra  redempcion ,  y  predicada  en  la  Iglesia,  losmes- 
mos  principados  y  potestades  del  cielo  concibieron  nue- 
vo conoscimiento  y  admiración  de  la  sabiduría  de  Dios, 
que  en  este  misterio  resplandesce ,  viendo  los  grandes 
bienes  y  provechos  que  por  esta  vía  se  communicaban  al 
mundo.  Y  por  esta  razón  llama  el  .\póstol  divinamente 
esta  sabiduría  multiforme  {g),  que  quiere  decir  de  mu- 
chas formas  y  maneras,  porque  por  ella  socorrió  Dios  tan 
perfectamente  á  todas  nuestras  necesidades  y  dolencias, 
y  á  cada  una  dellas  en  particular ,  como  si  para  solo  ella 
fuera  instituida;  que  es  cosa  de  grande  admiración. 
Pues  quien  tuviese  algo  desta  lumbre  del  cielo,  vería 
aquí  claramente  las  maravillas  y  la  variedad  desta  sabi- 
duría. Y  porque  no  todos  tienen  esta  luz,  no  alcanzan  el 
secreto  y  razón  deste  misterio.  Tiempo  hubo  en  que  Sant 
Agustín  (ft)  ñola  alcanzaba,  ni  entendía  qué  cosa  era 
haberse  ayuntado  el  Verbo  divino  con  nuestra  carne ; 
mas  cuando  después  de  baptizado  recebió  esta  lumbre, 
confiesa  de  sí  ( i )  que  no  se  hartaba  estos  días  de  pensar 
con  una  maravillosa  dulcedumbre  la  alteza  de  la  divina 
sabiduría,  que  resplandesce  en  este  singular  medio 
que  escogió  para  la  salud  del  género  humano.  Por- 
que consideraba  este  sancto  con  esta  lumbre  todas  las 
dolencias  y  necesidades  espirituales  en  que  el  hombre 
quedó  por  el  pecado ;  porque  de  pies  á  cabeza  no  quedó 
en  su  ánima  cosa  que  no  fuese  llagada.  Porque  el  enten- 
dimiento quedó  escurecido,  la  voluntad  rebelde,  la 
imaginación  derramada ,  el  apetito  estragado  ,  la  carne 
flaca  y  mal  inclinada.  Pues  todo  esto  veía  este  sancto  con 
aquella  luz;  y  con  ella  veía  que  Dios  humanado,  y  puesto 
en  cruz,  era  tan  proprío  y  tan  eficaz  remedio  para  todos 
estos  males,  y  para  cada  uno  dellos  en  particular,  como 
si  para  él  solo  fuera  instituido  :  como  lo  experimentan 
todos  los  que  se  dan  á  la  virtud.  Lo  cual  es  en  tanta  ma- 
nera verdad ,  que  si  nuestro  Señor  Dios  con  toda  su  sa- 
biduría y  omnipotencia  (con  la  cual  crió  este  mundo,  y 
podría  en  un  punto  criar  otros  mil  mundos)  buscara  otro 
medio  mas  conveniente  y  mas  eficaz ,  así  para  gloria  su- 
ya, como  para  remedio  d-il  hombre  ( que  son  las  dos  co- 
sas que  nuestro  Señor  pretende  en  todas  sus  obras),  no 
lo  hallara.  Declaremos  esto  en  particular. 

?;•  >• 

Qiepan  la  gloría  de  Dios,  y  satisfarer  por  las  ofensas ,  el  mejor 
medio  fué  hacerse  Dios  hombre. 

Comenzando  pues  por  la  gloriado  Dios,  era  necesa- 
rio satisfacer  primeramente  á  las  ofensas  é  injurias  co- 
metidas contra  aquella  soberana  Majestad ,  cada  una  de 
las  cuales  os  de  infinita  gravedad ,  por  ser  contra  esa 
infinita  Majestad.  Pues  ¿qué  será  juntando  las  de  todos 
los  hombres  que  son ,  fueron,  y  scnin,y  pueden  ser, 
que  llamamos  infinitos?  Pues  para  Lin  grande  y  tan  tmi- 
vcrsal  descargo  y  satisfacción,  era  necesaria  virtud  infi- 
nita, laoual  solo  Dioslicnc;  mas  él  ni  puede  satisfacerní 
meresccr,  por  sercsUts  obras  de  criaturas ,  y  no  de  cria- 
dor. Pues  según  esto  no  era  posible  en  rigor  de  justicia 
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hallarse  otro  medio  mas  conveniente ,  que  juntar  Dios 
consigo  la  naturaleza  humana  en  una  misma  persona, 
para  que  della  tomase  el  poder  satisfacer  y  merescer,  y 
de  sí  le  diese  virtud  infinita  para  perfectamente  satis- 
facer. 

Pues  este  summo  sacrificio  fué  una  tan  perfecta  satis- 
facción de  todas  las  ofensas  cometidas  contra  la  divina 
Majestad  {k) ,  que  mucho  mas  quedó  ella  por  solo  él  hon- 
rada, que  por  todos  los  pecados  ofendida ;  y  mucho  mas 
le  agradó  esta  perfectísima  obediencia  de  su  Hijo,  que 
le  desagradaron  todas  las  desobediencias  del  mundo  (/). 
En  lo  cual  paresce  cuánto  sirvió  esta  obra  á  la  gloria  de 
Dios,  pues  esta  fué  la  mayor  gloria  que  jamas  se  le  ha- 
bía dado ,  y  pudiera  dar ,  por  ser  obra,  no  de  puro  hom- 
bre, sino  de  Dios  y  hombre  ,  y  Hijo  natural  de  Dios  é  in- 
finitamente amado  de  su  Padre. 

Mas  aquí  es  de  notar,  que  como  este  Señor  venía  al 
mundo  á  obrar  nuestra  salud,  no  bastaba  para  esto  al- 
canzarnos perdón  de  los  pecados  pasados,  si  quedába- 
mos flacos  y  sin  fuerzas  para  caer  en  otros.  Y  para  esto 
era  necesario  que  demás  del  perdón  de  las  culpas  pasa- 
das ,  nos  meres4ñe3e  gracia  para  excusar  otras  nuevas; 
lo  cual  nadie  pod ¡a  merescer,  sino  solo  él.  Porque  me- 
resccr gracia  para  todo  el  género  humano,  que  es  para 
hombres,  que  ••-uanto  es  de  parte  de  la  especie  (como  ya 
dijimos)  se  pueden  multiplicar  en  infinito ,  no  es  posi- 
ble á  criatura  alguna,  sino á quien  tuviese  virtud  infini- 
ta, cual  es  la  del  Hijo  de  Dios  humanado.  De  suerte  que 
solo  aquel  que  tuvo  caudal  pva  satisfacer  por  todos  los 
pecados,  nos  ptido merescer  la  gracia  para  no  come- 
ter otros.  Lo  cual  todo  redunda  en  gloria  de  Dios, 
pues  nuestra  innocencia  y  justicia  viene  á  redundar  en 
gloria  suya. 

Mas  no  solo  por  esta  vía  fué  Dios  en  esta  obra  glorifi- 
cado, sino  también  porque  en  ella,  mas  que  en  otra  al- 
guna, se  nos  descubren  mas  clarólas  prüicipales  perfec- 
ciones de  nuestro  Dios ,  y  las  que  mas  sirven  para  indu- 
cimos al  amor  y  temor  de  su  sánelo  nombre.  Porque  los 
filósofos  que  conoscian  á  Dios  estudiando  por  el  libro  de 
las  criaturas,  principalmente  conoscieron  la  grandeza 
de  su  omnipotencia  y  sabiduría,  las  cuales  perfecciones 
manifiestamente  resplandescen  en  las  obras  criadas.  Mas 
de  la  bondad ,  y  caridad ,  y  misericordia ,  y  justicia,  co- 
noscieron muy  poco ;  pues  muchos  dellos  le  negaron  la 
providencia  de  las  cosas  humanas ,  que  destas  perfec- 
ciones se  infiere  y  concluye.  Pero  estas  perfecciones 
que  ellos  no  alcanzaron ,  resplandescen  tan  claramente 
en  el  misterio  de  la  encarnación  y  pasión  de  nuestro 
Redemtor,  que  no  solamente  los  sabios ,  mas  los  rudos 
y  simples  ven  claramente  cuan  grande  sea  la  bondad, 
y  caridad ,  y  misericordia  de  Dios  para  con  los  hombres, 
pues  llegó  á  hacerse  hombre,  y  morir  en  cruz  por  ellos. 
Ven  otrosí  cuan  grande  sea  el  cuidado  y  providencia 
que  tiene  dellos,  pues  vino  del  cíelo  ala  tierra  á  tratan 
de  su  remedio ;  y  ven  también  cu»n  grande  sea  su  sa- 
biduría ,  pues  por  tan  convenientes  y  admirables  medios 
trazó  el  negocio  de  su  salvación  ;  y  junto  con  esto  por 
aquí  también  conoscen  cuan  grande  sea  el  rigor  de  la 
justicia  divina ,  pues  tan  grande  satisfacción  quiso  que 
se  le  ofresciese  por  los  pecados  del  mundo  con  la  san- 
gre y  muerte  acerbísima  y  doshonradísimadc  sumesmo 
Hijo.  Pues  todas  estas  perfecciones  divinas  rcsplandes- 
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cen  clarísimamente  en  este  misterio.  En  lo  cual  se  ve 
cómo  esto  que  á  los  ojos  carnales  de  los  gentiles  pares- 
ció  cosa  indigna  de  la  majestad  y  gloria  de  Dios ,  es  la 
mayor  gloria  de  cuantas  se  le  pueden  dar.  Porque  cuanto 
mas  en  esta  obra  se  abajó  y  encubrió  la  gloria  de  la 
majestad  (entendida  la  causa  deste  abatimiento ),  tanto 
mas  se  descubre  la  gloria  de  la  bondad,  que  es  la  jTer- 
feccion  de  que  él  mas  se  precia ,  y  por  la  cual  quiere  ser 
mas  conoscido  y  alabado. 

§.II. 

De  los  bienes  que  se  siguieron  al  hombre  por  el  misterio  de  la 
Encarnación. 

Pero  cuanto  pertenesce  á  lo  segundo  que  propusimos, 
que  son  los  provecbos  que  deste  misterio  se  siguieron 
ai  bombre,  nó  hay  lengua  ni  palabras  que  esto  puedan 
explicar.  Porque  como  las  obras  deste  Señor  sean  per- 
fectas ,  y  él  quiso  ser  suíicientísimo  salvador  y  redemp- 
tor  del  mundo,  no  hay  en  el  hombre  necesidad  espiri- 
tual, ni  dolencia  tan  incurable  para  que  no  se  halle 
remedio  suüciente  en  este  misterio.  Y  porque  dcstos  pro- 
vechos tratamos  algo  en  el  misterio  de  la  annunciacion 
á  nuestra  Señora ,  no  diré  aquí  mas.  Pero  el  que  mas 
quisiere,  lea  la  tercera  parte  de  nuestra  introducción 
del  Símbolo  (que  trata  de  los  fructos  del  árbol  de  la 
cruz) ,  donde  esta  materia  se  trata  de  propósito,  y  ahí 
verá  cuan  grandes  fructos  y  provechos  se  siguieron  al 
hombre  deste  misterio. 

Concluyendo  ya  este  discurso,  digo  ,  que  pues  entre 
las  obras  de  nuestro  Señor ,  aquella  es  mas  excelente 
que  mas  redunda  en  gloria  suya  y  provecho  del  bombre, 
y  lo  uno  y  lo  otro  resplandesce  mas  en  esta  obra  de  nues- 
tra redempcion ,  que  en  todas  las  otras  suyas,  sigúese 
que  esta  sea  la  mas  excelente  de  todas  ellas. 

Esta  mesma  excelencia  se  muestra  brevemente  por 
otra  razón, y  estaos,  que  nuestro  Señor  (cuyas  obras 
sonperfectísimas,comoél  lo  es)  quiere  que  en  todas 
ellas  se  hallen  juntas  dos  grandes  perfecciones  suyas, 
que  son  misericordia  y  justicia,  como  todos  los  salmos 
á  cada  paso  predican  y  cantan  (m).  De  lo  cual  se  infiere 
que  aquella  será  entre  sus  obras  perfectísima ,  donde 
estas  dos  perfecciones  mas  perfecta  y  altamente  se  ha- 
llaren. Pues  ¿dónde  se  hallan  ellas  mejor  que  en  el  mis- 
terio de  nuestra  redempcion?  Porque¿fiué  mayor  justi- 
cia, que  la  que  se  ejecutó  en  la  pasión  y  muerte  del 
Hijo? ¿Y  qué  mayor  misericordia  que  la  que  por  ella 
se  concedió  al  siervo  ?  porque  ni  la  justicia  pudo  ser 
notayor,  ni  tampoco  la  misericordia. 

Añado  á  esta  consideración  otra  que  mas  á  la  clara 
nos  descubre  la  conveniencia  deste  misterio ,  y  las  gran- 
des gracias  y  mercedes  que  nuestro  Dios  nos  hizo  en  él. 
Pues  para  esto  se  debe  notar  que  como  Dios  sea  el  au- 
tor de  las  obras  de  naturaleza  y  de  la  gracia,  por  la  mis- 
jma  orden  que  traza  las  obras  de  naturaleza,  ordena 
también  las  de  la  gracia.  Pues  la  orden  que  guarda  en 
las  obras  de  naturaleza,  es  que  en  cada  género  de  cosas 
hace  una  nobilísima,  que  es  causa  de  todo  lo  que  se  ha- 
lla en  todo  lo  que  está  debajo  de  aquel  género.  Ponga- 
mos ejemplo.  En  el  género  de  los  cuerpos  resplandes- 
cientes ,  que  son  todas  las  estrellas ,  la  mas  resplandes- 
ciente  es  el  sol ,  y  este  es  causa  de  toda  la  luz  que  hay 
en  las  estrellas,  las  cuales  no  tienen  otra  luz  sino  la 
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que  del  sol  reciben.  Asimesino  en  el  linaje  de  los  cuer- 
pos que  se  mueven ,  el  mas  perfecto  es  el  primer  cielo, 
cuyo  movimiento  es  perfectísimo,  y  asi  él  es  causa  de 
todos  los  movimientos  de  cuerpos  que  hay  en  el  cielo  y 
en  la  tierra.  De  tal  manera,  que  si  él  parase ,  todos  los 
otros  pararían,  porque  todos  penden  del.  Esta  misma 
orden  que  se  ve  en  las  obras  de  naturaleza,  también  se 
halla  en  la  orden  de  las  cosas  humanas ;  porque  en  un 
reino  el  rey  tiene  suprema  autoridad  y  jurisdicción  en 
todas  las  cosas,  y  del  se  deriva  ella  en  todas  las  justi- 
cias y  oficiales  de  su  reino.  Pues  desta  manera  aquella 
summa  sabiduría  (n) ,  que  todas  las  cosas  dispone  en 
número,  peso  y  medida,  quiso  que  en  el  linaje  de  los 
sanctos  hubiese  uno  que  fuese  summamente  sancto ,  y 
.que  este  fuese  causa  de  la  sanctidad  de  todos  los  otros. 
Por  lo  cual  se  llama  por  excelencia  el  Sancto  de  los  sanc- 
tos, no  solo  porque  es  el  mayor  de  todos,  sino  porque 
es  el  sanctificador  dellos,  y  el  que  los  provee  perfeclísi- 
mamente  de  todas  las  cosas  que  se  requieren  para  su 
sanctificacíon,  que  son  muchas ,  y  todas  han  de  proce- 
der del. 

Y  porque  va  mucho  en  la  inteligencia  desto,  añadiré 
aquí  otro  ejemplo  mas  palpable.  Porque  esta  mesma  or- 
den hallaremos  en  todas  las  religiones  de  la  Iglesia  cris- 
tiana ,  como  es  la  de  Sant  Francisco ,  Sancto  Domingo, 
Sant  Benito ,  etc.  Porque  poniendo  ejemplo  en  la  orden 
del  glorioso  padre  Sant  Francisco,  él  esen  su  manera  la 
causa  de  la  sanctidad  y  perfección  de  toda  su  orden, 
mediante  la  regla  que  él  instituyó ,  y  el  ejemplo  de  las 
virtudes  heroicas  que  les  dejó,  y  medíante  los  ejem- 
plos de  los  sanctos  compañeros  que  él  crió  á  sus  pechos 
con  la  leche  de  su  doctrina ,  y  los  impuso  en  aquella 
manera  de  vida  de  tanta  pobreza,  aspereza  y  continua 
oración,  ayudando  también  á  lo  mesmo  con  las  con- 
tinuas oraciones  con  que  encomendaba  á  nuestro  Señor 
aquella  nueva  institución  y  manera  de  vida  evangélica. 
Pues  por  este  ejemplo  tan  palpable  se  podrá  entender 
lo  que  decimos  de  Cristo  nuestro  Salvador.  Porque  lo 
que  es  Sant  Francisco  en  su  orden ,  y  Sancto  Domingo 
en  la  suya,  eso  es  nuestro  Salvador,  no  en  una  orden 
sola,  sino  en  todo  el  mundo,  aunque  diferentemente; 
porque  estos  padres  son  causa  de  la  sanctidad  de  sus 
¡lijos,  de  la  manera  que  habernos  dicho ;  mas  Cristo,  de- 
mas  desto,  es  causa  meritoria  y  eficiente  de  la  sancti- 
dad, y  gracia ,  y  justicia  que  hay  en  todos  los  que  lo  son, 
y  de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  esta  mesma 
sanctificacíon. 

Declaremos  mas  en  particular  agora  esto ,  y  veamos 
cómo  este  suficientísirao  reparador  proveyó  perfecta- 
mente de  remedio  á  todas  nuestras  necesidades.  Pues 
según  esto  ,  la  primera  cosa  que  se  requería  para  nues- 
tra sanctificacíon,  era  reconciliarnos  con  Dios ,  el  cual 
estaba  justamente  airado  por  los  pecados  del  mundo, 
y  así  era  necesario  ofrescerle  satisfacción ,  y  alcanzar- 
flos  perdón  dellos.  Y  demás  desto  merescernos  gracia 
para  no  volver  á  c;ier  en  ellos.  Y  lo  uno  y  lo  otro  acabó 
este  Sancto  de  los  sánelos,  como  arriba  queda  declarado. 
Y  allende  desto ,  como  gente  ciega  teníamos  necesidad 
de  lumbre  de  doctrina  que  nos  enseñase  el  camino  del 
cielo ,  y  como  flaca  habíamos  menester  quien  nos  esfor- 
zase á  andar  por  él,  y  como  enferma  nos  eran  necesarias 
espirituales  medicinas  para  curar  nuestras  dolencias, 
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y  como  pobres  leuiamos  necesidad  de  raerescimientos 
que  alegar  en  nuestras  peticiones  :  y  íinalmente ,  como  ! 
gente  cercada  de  mil  peligros,  éranos  necesario  un  fiel  i 
abogado  y  medianero  ante  el  Padre  eterno.  Estas  y  otras  : 
muchas  necesidades  padesce  nuestra  naturaleza ,  y  á 
todas  ellas  proveyó  desuficientísirao  remedio  este  Sancto  : 
de  los  sanctos.  Ca  él  satisfizo  por  nuestras  culpas  con  su 
sangre,  él  nos  meresció  la  gracia  con  el  sacrificio  de  su   \ 
pasión  (como  está  dicho) ,  él  alumbró nuestraceguedad  ¡ 
con  su  doctrina,  y  esforzó  nuestra  flaqueza  con  los  ejem- 
plos de  su  vida ,  y  ordenó  los  sacramentos  para  la  cura 
de  nuestras  enfermedades.  El  enriquece  nuestra  po- 
breza con  sus  raerescimientos.  El  aboga  siempre  ante 
la  cara  del  Padre  por  nuestras  necesidades.  Y  él  final- 
mente nos  dejó  en  todos  los  pasos  y  misterios  de  su  vida 
sanctísima,  materia  de  meditación,  doctrina  de  edifica- 
ción,  estímulos  de  amor,  despertadores  de  devoción, 
ejemplos  de  humildad ,  obediencia ,  paciencia ,  manse- 
dumbre, y  de  todas  las  virtudes. 

En  lo  cual  se  ve  cómo  por  todas  las  vias  posibles  so- 
corrió este  clementisimo  Salvador  á  todas  las  dolencias 
y  necesidades  de  nuestra  vida,  aunque  fué  á  costa  de  la 
suya,porelgrandeamor  y  descoque  tenia  de  nuestra 
salvación ,  como  si  de  la  nuestra  pendiera  la  suya. 

Esta,  es  pues  la  invención  admirable  que  Dios  descu- 
brió para  la  sanctificacion  del  género  humano,  y  la  jus- 
ticia que  él  quiso  que  se  predicase  por  todoel  mundo  (o), 
lacualjusticiaessu  unigénito  Hijo,  justificador  y  sanc- 
tificador  del  mundo,  el  cual  por  todos  estos  medios  su- 
sodichos obra  y  ayuda  á  nuestra  sanctificacion  y  justicia. 
En  lo  cual  también  se  ve  que  estando  en  rigor  de  justi- 
cia, no  podia  ser  otro, nuestro  santificador,  sino  quien 
tuviese  virtud  infinita,  que  fuese  bastante  para  todas 
estas  cosas  susodichas,  la  cual  ninguna  criatura  tiene, 
ni  puede  tener,  sino  solo  el  Criador  y  Señor  de  todo.  Por 
lo  cual  debemos  todos  dar  continuas  gracias  al  que  es 
Padre  de  misericordias.  Porque  pudiéndonos  remediar, 
aunque  no  en  rigor  de  justicia,  por  medio  de  algún  án- 
gel ,  ó  de  algún  hombre  sánelo,  no  quiso  que  lo  fuése- 
mos siuoporsu  unigénito  Hijo ,  vestido  de  carne  hu- 
mana, y  esto  no  solo  para  gloria  suya,  sino  también  de 
la  naturaleza  humana;  porque  si  hombre  fué  el  que 
nos  destruyó,  hombre  también  fué  el  que  nos  reparó. 

CAPITULO  111. 

De  la  hermosara  j  excelencia  de  la  sacratisima  bomanidad  de 
nuestro  Redemptor,  Sfgaa  se  declara  en  la  tercera  parte  de 
nuestra  introducción  del  Símbolo,  en  el  diálogo  segundo. 

Mas  porque  á  los  gentiles  páresela  cosa  indigna  de 
aquella  soberana  Majestad  vestirse  de  una  cosa  tan  baja 
tomo  era  nuestra  humanidad,  declararé  aqui  cuan  en- 
salzada y  enriquescida  fué  esta  sagrada  humanidad,  y 
por  consiguiente,  cómo  no  fué  cosa  ignominiosa,  sino 
muy  gloriosa,  juntarla  Dios  consigo  en  una  misma  per- 
sona. En  lo  cual  resplaiidesce  singularmente  la  sabidu- 
ría de  Dios,  que  así  sabe  levantar  las  cosas  bajas,  y  en- 
grandescer  las  pequeñas,  y  honrar  las  humildes.  Porque 
ya  que  por  su  inmensa  bondad  deterntinó  abajarse  y  ha- 
cerse hombre,  tal  hombre  se  hizo,  que  no  fuese  des- 
honra suya,  sino  grandísima  gloria  hacerse  tal  hombre, 
cual  se  hizo;  pues  ísUiba  en  su  mano  hacerse  cual  éJ 
quisiese,  sin  cosUirl«>  \m<  "mi-  <,.!.,  quoror. 
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Porque  primeramente,  en  la  naturaleza commun  de 
los  hombres  hay  una  cosa  que  Dios  hi/o,  que  fué  la  na- 
turaleza, y  otra  que  el  demonio  acarreó ,  que  fué  el  pe- 
cado ;  mas  este  Señor  tomó  en  sí  lo  que  Dios  hizo,  y  dejó 
lo  que  el  demonio  habia  tramado ;  porque  tomó  nuestra 
naturaleza  sin  pecado.  Mas  ¿  qué  lengua  podrá  explicar 
la  abundancia  de  riquezas,  y  gracias,  y  dones  del  Espí- 
ritu Sancto  que  á  esta  sagrada  humanidad  fueron  con- 
cedidas? La  primera  y  summa  gracia  fué  la  unión  con  el 
Verbo  divino,  que  es  la  mayor  cosa  que  toda  la  omnipo- 
tencia de  Dios  puede  dar.  Con  la  cual  dignidad  aquella 
sancta  humanidad  fué  ensalzada  sobre  todo  lo  que  Dios 
tiene  criado,  y  puede  criar.  Y  conforme  á  esta  soberana 
dignidad  le  fueron  concedidas  todas  las  gracias  (a),  que 
fueron  la  gracia  de  universal  cabeza  de  todo  el  género 
humano ;  para  que  por  él  se  diese  gracia  á  toda  la  poste- 
ridad y  linaje  de  Adam ;  y  con  esta  le  fueron  dadas  todas 
las  gracias  que  llaman  gratis  dalas,  que  fueron  gracia 
de  profecía,  de  sabiduría ,  de  hacer  milagros,  de  sanar 
enfermos ,  de  enseñorear  espíritus  malos ,  y  de  todas  las 
riquezas  y  dones  del  Espíritu  Sancto,  que  en  aquella 
ánima  sandísima  se  aposentó. 

!Uas  no  para  aquí  la  excelencia  y  gloria  desta  sagrada 
humanidad ;  porque  todo  lo  demás  que  en  ella  sucQedió, 
fué  Conforme  á  aquella  primera  y  summa  dignidad  de  la 
unión  con  el  Verbo  divino.  Porque  tal  es  la  consecuen- 
cia y  correspondencia  de  las  obras  trazadas  por  el  con- 
sejo de  Dios;  y  asf,  demás  de  lo  dicho  (porque  ningún 
linaje  de  dignidad  y  gloria  faltase  en  este  misterio)  antes 
que  este  Señor  nasciese,  luego  al  principio  del  mundo, 
y  por  todas  las  edades  que  después  succedieron,  fué 
prometido  á  los  patriarcas,  denunciado  por  los  profetas, 
predicado  por  los  sibilas,  y  figurado  en  todas  las  cerimo- 
nias,  sacrificios  y  sacramentos  de  la  ley.  Y  cuando  ya 
hubo  de  venir  al  mundo,  ¿de  qué  manera  vino?  Vino 
como  convenía  á  tan  alta  Majestad.  Fué  denunciado  por 
un  ángel  (6),  concebido  por  virtud  del  Espíritu  Sancto, 
nascido  de  madre  virgen,  cantado  y  celebraáo  su  nasci- 
mientopor  los  ángeles,  visitado  de  los  pastores,  publica- 
do por  las  estrellas,  adorado  de  los  reyes  (c) ,  conoscido 
de  los  justos,  Simeón,  Anna ,  Zacainas  y  Elisabet,  y 
sobre  todo  del  niño  Sant  Juan,  que  estando  encentado 
en  las  entrañas  de  su  madre  le  adoró  y  reconosció,  que 
fué  la  mas  nueva  manera  de  reverencia  que  jamas  se  vio, 
porque  así  convenía  para  la  gloria  y  honra  del  Señor  que 
de  nuevo  venía  al  mundo.  Mas  después  de  ya  crescido, 
juntamente  cresció  con  él  su  gloria  (rf).  Porque  en  su 
baptismo  se  abrieron  los  cielos,  y  subre  él  descendió  el 
Espíritu  Sancto  en  especie  visible  de  paloma,  y  sonó 
aquella  voz  magnifica  del  Padre  :  Elste  es  mi  Hijo  muy 
amado,  en  quien  yo  me  agradé.  Después  desto  andando 
por  el  mundo,  y  conversando  con  los  hombres,  tales 
obras  hacia,  cuales  convenía  á  la  dignidad  de  quien  él 
era.  Porque  bajando  Dios  del  cielo  á  la  tierra,  ¿qué  obras 
habia  de  hacer,  sino  obras  de  Dios?  Pues  tales  las  hizo 
este  Señor,  sanando  los  enfermos,  alumbrando  los  cie- 
gos, Jimpiando  los  leprosos,  lanzando  los  demonius,  cu- 
rando los  paralíticos ,  resu>citando  los  muertos,  mudan- 
do la  naturaleza  de  \as  cosas,  multiplicando  los  panes, 
andando  sobre  las  aguas,  mandando  á  los  vientos,  sose- 
gando los  mares,  revelándolos  secretos  de  los  corazones, 
denunciando  las  cosas  advenideras,  viviendo  vida  sanr 
rt^  Colos.  1.    (b\  Luc.  I.  el?,    ff»  NaU. *.    (rfi  J.w.  :>. 
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tísima,  predicando  doctrina  maravillosa,  perdonando 
los  pecados,  alumbrando  y  sanctiílcando  los  hombres, 
y  lo  que  mas  es,  no  solo  hacia  estas  maravillas  por  sí, 
mas  otras  como  estas  Inician  los  que  en  él  creian,  como 
é\  mesmo  lo  dijo  (e).  Y  no  solo  obraba  esto  con  la  virtud 
(le  su  palabra,  sino  con  solo  el  tocamiento  de  su  vesti- 
dura (/■) ,  la  cual  daba  entera  salud  á  quien  quiera  que  la 
tocaba.  Pues  ¿qué  cosa  mas  digna  de  Dios,  que  esta 
manera  de  vida?  ¿Cómo  era  razón  que  anduviese  Dios 
entre  los  hombres,  sino  obrando  estas  grandezas  y  ma- 
ravillas ? 

Sigúese  después  la  muerte,  que  aunque  muerte  al 
parescer  deshonrada,  no  fué  menos  gloriosa  que  la 
vida.  Porque  por  su  muerte  hicieron  general  sentimien- 
to todas  las  criaturas ;  el  sol  se  escuresció,  la  tierra  tem- 
bló ,  las  piedras  se  partieron ,  los  sepulcros  se  abrieron 
y  el  velo  del  templo  se  rasgó.  Y  allende  desto,  si  murió, 
resuscitó  luego  al  tercer  dia,  como  Señor  y  vencedor  de 
la  muerte ,  y  resuscitó  consigo  muchos  otros  muertos,  y 
saqueó  al  infierno,  y  prendió  al  príncipe  deste  mundo; 
y  hecho  esto,  con  aquella  presa  tan  gloriosa,  por  su  pro- 
pria  virtud  subió  en  cuerpo  y  ánima  por  los  aires  al  ciejo; 
y  de  ahí  envió  al  Espíritu  Sancto ,  con  cuya  virtud  por 
medio  de  unos  pobres  pescadores  reformó  al  mundo, 
derribó  los  altares  de  los  ídolos,  venció  los  emperado- 
res, confortó  los  n)ártires,  pobló  los  desiertos  de  mon- 
jes, y  los  poblados  de  vírgines,  y  hinchió  el  mundo  de 
sabiduría,  de  religión,  y  del  conoscimiento  del  verda- 
dero Dios,  triunfando  de  sus  enemigos,  y  de  toda  la  po- 
tencia del  mundo,  y  (lo  que  mas  es)  del  pecado;  y  los 
que  trataron  su  muerte,  hubieron  el  pago  que  meres- 
cian.  El  que  lo  vendió,  se  ahorcó;  el  que  lo  sentenció, 
se  mató;  y  los  que  lo  entregaron  á  la  muerte,  fueron 
asolados,  y  destruidos,  y  acabado  su  reino  con  la  mayor 
matanza  y  captiverio  que  después  del  Diluvio  se  vio, 
porque  tal  castigo  merescia  tal  pecado. 

Pues  volyiendo  al  propósito ,  ¿quién  tendrá  por  indig- 
na cosa  de  la  majestad  de  Dios  hacerse  hombre,  estando 
todo  el  proceso  de  su  vida  y  muerte  esclarescido  y  ador- 
nado con  tantas  maravillas,  y  con  tan  grande  orden  y 
consecuencia  de  cosas? 

Lo  dicho  basta  para  que  se  vea  claro,  cómo  no  fué 
cosa  indigna  de  aquella  soberana  Majestad  hacerse  tal 
hombre,  cual  aquí  habemos  representado;  ni  menos  lo 
es  haber  padescido  muerte  de  cruz.  Porque  (como  en 
otra  parte  dijimos),  no  estimamos  la  dignidad  ó  indig- 
nidad de  la  muerte  por  la  pena,  sino  por  la  causa.  Por- 
que si  el  hombre  muere  por  la  fe,  ó  por  la  castidad ,  ó 
por  la  virtud ,  ó  por  la  defensión  de  la  patria  y  salud  pú- 
blica, cuanto  la  muerte  fuere  mas  cruel  y  mas  ignomi- 
niosa, tanto  será  mas  gloriosa;  antes  no  hay  en  el  mundo 
cosa  mas  gloriosa,  que  padescer  muerte  por  cualquiera 
destas  causas.  Y  tal  fué  la  muerte  de  nuestro  Redemp- 
tor,  que  fué  por  la  redempcion  del  género  humano,  y 
por  desterrar  la  idolatría  del  mundo,  y  traer  los  hom- 
bres al  conoscimiento  de  su  verdadero  Dios  y  Señor,  y 
por  otros  infinitos  bienes  que  della  se  siguieron.    * 

Ni  tampoco  hay  porqué  ofenderse  nadie  de  la  humil- 
dad ,  y  pobreza,  y  aspereza  de  la  vida  de  Cristo.  Porque 
si  él  venía  á  ser  maestro  de  los  hombres,  y  á  enseñarlos 
por  palabra  y  por  obra  el  camino  de  la  humildad ,  y  del 
menosprecio  de  las  vanidades,  y  cobdicias,  y  deleites 
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del  mundo,  y  hacernos  abrazar  la  cruz  de  la  penitencia, 
y  la  mortificación  de  todos  los  gustos  y  apetitos  de  nues- 
tra carne,  ¿de  qué  otra  manera  había  de  vivir,  sino  hu- 
milde contra  nuestra  soberbia,  y  pobre  contra  nuestra 
cobdicia,  y  con  vida  áspera  y  trabajosa  contra  los  rega- 
los y  gustos  de  nuestra  carne? 

Presupuesto  pues  agora  este  pequeño  preámbulo, 
comenzaremos  á  tratar  en  particular  de  los  misterios  y 
pasos  de  la  vida  de  nuestro  Salvador. 

De  la  anunciación  del  ángel  á  la  Virgen  nuestra  Señora. 

Acerca  deste  altísimo  misterio  de  ki  encarnación  del 
Verbo  divino,  considera  primeramente  aquella  inmen- 
sa caridad  y  amor  que  tuvo  Dios  para  con  los  hombres; 
pues  sin  haber  de  su  parte  ninguna  necesidad ,  ni  de 
parte  dellos  algún  merescimiento ,  por  solas  las  entrañas 
de  su  infinita  caridad,  envió  su  unigénito  Hijo  para  su 
remedio ;  esto  es,  para  ennoblecerlos  con  su  nascimien- 
to,  sanctificarlos  con  su  justicia,  enriquescerlos  con  su 
gracia,  enseñarlos  con  su  doctrina,  esforzarlos  con  su 
ejemplo,  resuscitarlos  con  su  muerte,  y  redimirlos  de 
su  captiverio  con  su  sangre  preciosa.  Este  es  aquel  gran- 
de beneficio  que  el  mesmo  Salvador  encáreselo,  dicien- 
do (g) :  En  tanta  manera  amó  Dios  al  mundo ,  que  dio  su 
unigénito  Hijo  por  él;  para  que  quien  creyere  en  él 
( esto  es,  creyendo  le  amaro  y  obedesciere)  no  perezca, 
sino  alcance  la  vida  eterna.  Y  habiendo  otros  muchos 
medios  para  este  negocio,  quiso  que  fuese  remediado 
por  este,  que  á  él  era  tan  costoso,  porque  para  el  hom- 
bre era  mas  provechoso ;  no  teniendo  cuenta  con  su  des- 
canso ,  sino  con  la  honra  y  provecho  del  que  era  su  ene- 
migo. 

Lo  segundo  considera  la  conveniencia  deste  misterio, 
que  es  cuan  conveniente  medio  haya  sido  este  que  esco- 
gió la  divina  sabiduría  para  nuestra  salud.  Porque  así 
como  por  un  hombre  había  entrado  la  perdición  al  mun- 
do, así  ordenó  que  por  otro  nos  entrase  el  remedio ;  y  así 
como  por  la  soberbia  de  un  hombre,  que  siendo  hom- 
bre, deseó  ser  como  Dios,  fuimos  todos  condenados, 
así  por  la  humildad  de  otro  nuevo  hombre,  que  siendo 
verdadero  Dios,  se  hizo  verdadero  hombre,  fuésemos 
reparados. 

Y  demás  desto,  ¿con  qué  se  podían  pagar  mejor  nues- 
tras deudas,  que  con  la  sangre  del  Hijo  de  Dios?  ¿C(m 
qué  se  podía  ennoblescer  mas  nuestra  naturaleza ,  que 
con  su  humanidad?  ¿Quién  podía  mejor  negociar  nues- 
tros negocios,  que  el  que  todo  lo  podía?  Quién  podía 
abogar  mejor  por  nuestra  parte,  que  el  summo  sacerdo- 
te del  Padre?  Quién  podia  mas  fiel  y  piadosamente  en- 
trevenir  entre  Dios  y  los  hombres,  que  el  que  juntamen- 
te era  Dios  y  hombre,  guardando  fielmente  la  justicia 
como  juez,  y  procurando  la  misericordia  como  parte, 
encargándose  de  nuestras  deudas  como  hombre,  y  dan- 
do virtud  á  su  humanidad  para  pagar  por  ellas  como 
Dios ,  aprovechándose  del  título  de  hombre  para  deber, 
y  del  de  Dios  para  pagar?  Sin  dubda  no  se  podía  inven- 
tar otro  mas  conveniente  medio  que  este,  donde  asi  se 
juntase  en  uno  todo  lo  que  se  requería  para  nuestra  sa- 
luds  Porque ,  como  dice  Sant  León,  Papa  (/t),  si  no  fuera 
verdadero  Dios,  no  pudiera  dar  remedio;  y  si  no  fuera 
verdadero  hombre,  no  nos  pudiera  dar  ejemplo. 
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Pues  para  curar  las  llagas  de  nuestra  ánima  (que  eran 
tantas  y  tan  grandes)  ¿qué  otra  medicina  mas  eficaz  que 
esta  se  pudiera  hallar?  Qué  ejemplos  mas  eficaces  se 
podían  hallar  para  esforzarnos  y  confundimos,  que  los 
de  aquel  Señor,  que  juntamente  era  Dios  y  hombre? 
¿Con  qué  se  podia  curar  mejor  nuestra  soberbia,  que 
con  su  humildad ;  y  nuestra  avaricia,  que  con  su  pobre- 
za ;  y  nuestra  ira,  que  con  su  paciencia ;  y  nuestra  des- 
obediencia, que  con  su  obediencia;  y  los  regalos  y  de- 
leites de  nuestra  carne,  que  con  los  dolores  y  asperezas 
déla  suya?  ítem ,  ¿con  qué  se  podia  vencer  mejor  nues- 
tro desamor,  que  con  tal  amor ;  y  nuestro  desagradesci- 
miento,  que  con  tales  beneficios;  y  nuestro  olvido,  que 
con  tal  providencia ;  y  los  desmayos  de  nuestra  descon- 
fianza ,  que  con  tales  merescimientos  y  tales  prendas  de 
amor? 

También  es  de  considerar  en  este  paso  la  orden  y  con- 
sejo de  la  sabiduría  divina  en  la  traza  y  manera  que  es- 
cogió para  nuestro  remedio.  Porque  dado  caso,  como 
dice  Sant  Bernardo  (i)  y  todos  los  sanctos ,  que  pudiera 
la  inmensa  bondad  y  misericordia  de  nuestro  Señor  re- 
mediamos por  otras  muchas  maneras;  mas  quiso  él 
levantamos  de  la  caída  por  la  misma  orden  y  manera 
que  habíamos  caído.  Porque  así  como  el  principio  de 
nuestra  caída  fué  una  mujer,  así  quiso  él  que  el  princi- 
pio de  nuestro  remedio  fuese  por  otra.  Dijo  Adam  á  Dios 
después  del  pecado  (k) :  La  mujer  que  me  diste  por  com- 
pañera me  dio  del  fructo  del  árbol ,  y  comí.  Estas  fueron 
palabras  de  malicia,  para  dar  excusas  de  los  pecados; 
con  las  cuales  mas  acrescientas  la  culpa  que  la  alivias. 
Mas  para  remedio  deste  mal  la  sabiduría  venció  la  mali- 
cia, proveyéndonos  de  otra  mujer  por  esa  mujer,  de  una 
humilde  por  esa  soberbia ;  la  cual  en  lugar  de  fructo  de 
muerte,  nos  dé  manjar  de  vida.  Por  tanto  muda  ya, 
hombre ,  las  palabras  desa  excusa  en  palabras  de  alaban- 
za y  hacimiento  de  gracias,  y  di :  Señor,  la  mujer  que 
agora  me  diste  llena  de  gracia ,  rae  dio  un  bendícto  fruc- 
to de  vida,  y  comí  del ;  el  cual  me  fué  mas  dulce  que  la 
miel,  porque  por  él  me  diste  vida.  El  fructo  del  árbol 
nos  engañó,  y  el  fructo  de  María  nos  redimió;  y  así  la 
maldición  que  nos  vino  por  Eva,  se  mudó  en  bendición 
por  María.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo.  A 
las  cuales  añade  Anselmo  haber  sido  cosa  conveníentí- 
siraaque,  clamo  el  pecado  y  la  muerte  comenzaron  de  una 
mujer,  así  la  justicia  y  la  vida  comenzasen  por  otra ;  y  el 
demonio  que  se  gloriaba  j  triunfaba  de  que  por  medio 
de  una  mujer  destruyó  el  mundo,  agora  quedase  con- 
fundido, viendo  que  por  otra  se  reparaba  el  mundo.  Y 
por  aquí  cobrase  esperanza  el  linaje  de  las  mujeres  que 
tendría  compañía  entre  los  coros  de  los  ángeles  y  de  los 
sanctos,  pues  por  medio  de  una  mujer  vino  tanto  bien  al 
mundo. 

Pues  esta  nueva  mujer  escogió  Dios  ab  cetemo,  y  la 
adornó  con  todas  las  virtudes  y  gracias ,  para  que  fuese 
digna  madre  de  su  unigénito  Hijo.  Mas  qué  tan  grande 
haya  sido  esta  gracia  y  estas  virtudes,  no  hay  lengua  hu- 
mana que  lo  sepa  declarar.  La  razón  es,  porque  Dios 
hace  todas  las  cosas  confomie  á  los  fines  para  que  las  es- 
coge; y  así  las  provee  perfectisima mente  de  lo  que  para 
ellas  es  necesario.  Escogió  á  Sant  Juan  Baptisüí  para  tes- 
ligo  de  su  venida;  escogió  á  Sant  Pablo  y  á  todos  los  otros 
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apóstoles  para  maestros  de  su  Iglesia,  pues  conforme  á 
esto  los.  proveyó  perfectísimaraente  de  todas  aquellas 
virtudes  y  gracias  que  para  esto  se  requerían.  Y  porque 
á  esta  sacratísima  Virgen  escogió  para  la  mayor  dignidad 
que  puede  caber  en  una  pura  criatura,  por  esto  la  ador- 
nó y  engrándeselo  con  la  mayor  gracia ,  con  mayores 
dones  y  virtudes  que  jamas  á  nadie  fueron  concedidas.  Y 
así  una  de  las  cosas  en  que  Dios  mas  ha  declarado  la 
grandeza  de  su  bondad  y  sabiduría ,  y  de  su  omnipoten- 
cia,-es  la  sanctidad  desta  Virgen.  Por  donde  sí  tuviése- 
mos ojos  para  saber  mirar  y  penetrar  la  alteza  de  sus 
virtudes,  en  ninguna  de  cuantas  cosas  hay  criadas  se 
nos  representaría  tan  claro  el  artificio  y  sabiduría  de 
Dios  como  es  en  esta.  De  suerte,  que  ni  el  sol,  ni  la 
luna ,  ni  las  estrellas ,  ni  aun  el  cíelo  con  todos  sus  labo- 
res nos  declararían  tanto  la  hemiosura  y  perfecciones  del 
Críador,  como  la  alteza  y  perfección  desta  Virgen.  Por- 
que si  el  Profeta  dice  (/)  que  es  Dios  admirable  en  sus 
sanctos,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  aquella  que  es  Madre  del 
Sancto  de  los  sanctos,  y  en  la  cual  sola  están  ayuntadas 
las  prerogativas  de  todos  los  otros  sanctos?  Y  tanto  es 
esto  mas  de  maravillar,  cuanto  la  condición  de  la  natu- 
raleza humana  es  mas  baja  que  la  angélica.  Porque  no  es 
maravilla  que  un  maestro  haga  mas  perfectas  obras  de 
oro  y  plata,  que  de  una  masa  de  barro ;  porque  la  materia 
sufre  toda  esta  ventaja  y  primor.  Mas  hacer  lo  mismo  en 
una  masa  de  barro ,  es  de  mayor  admiración.  Y  por  eso 
no  nos  espanta  tanto  la  pureza  de  un  ángel  que  caresce 
de  cuerpo ,  cuanto  la  de  un  ánima  encerrada  en  un  cuer- 
po. Y  no  es  menos  de  maravillar  ver  con  cuan  pocos  ejer- 
cicios exteriores  llegó  esta  Virgen  á  tan  alta  perfección. 
El  apóstol  Sant  Pablo  discurría  por  el  mundo,  predicaba 
álos  gentiles,  disputaba  con  los  judíos,  confundía  los 
herejes,  escribía  epístolas  de  gran  doctrina ,  hacia  mila- 
gros y  otras  cosas  semejantes.  Mas  la  sacratísima  Virgen 
no  entendía  en  estas  obras ;  porque  la  condición  y  estado 
de  mujer  ncyo  daba.  Sus  principales  ejercicios  (después 
del  servicio  y  crianza  de  su  Hijo)  eran  espirituales,  eran 
obras  de  vida  contemplativa;  aunque  no  faltaban,  cuan- 
do eran  necesarias,  la»de  vida  activa.  Pues  ¿no es  cosa  de 
admiración,  que  con  lo  que  pasaba  en  silencio  dentro  de 
aquel  sagrado  pecho,  dentro  de  aquel  corazón  virginal, 
meresciese  tanto,  agradase  tanto  á  Dios,  y  ganase  tanta 
tierra,  ó  por  mejor  decir,  tanto  cielo,  que  pasase  d«; 
vuelo  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles?  Pues  ¿qué 
sería  esto?  Qué  pasaría  en  aquel  sagrarío  virginal  de 
noche  y  de  día?  Qué  maitines,  qué  laudes,  y  qué  ofi- 
cios allí  se  celebrarían?  ¿Quién  tuviera  ojos  para  po<ler 
penetrar  los  movimientos,  los  sentimientos  y  ardores, 
los  resplandores,  y  todo  lo  que  pasaba  dentro  de  aquel 
sagrado  templo?  Teníalosel  Esposo  en  los  Cantares,  cuan- 
do enamorado  de  tan  grandes  virtudes,  y  de  tan  grande 
perfección  y  hermosura,  decia  (m) :  Hermosa  eres,  ami- 
ga mía,  hermosa  eres;  tus  ojos  son  de  paloma,  demás 
de  lo  que  dentro  está  escondido,  porque  esto  solamente 
podían  ver  los  ojos  de  Dios,  no  los  de  los  hombres.  I*or 
este  ejemplo  se  ve  que  no  tienen  razón  de  quejarse  los 
que  dicen  que  son  pobres  y  enfermos,  diciendo  que  no 
tienen  de  qué  hacer  bienes,  ni  con  qué  padescer  tralw- 
jos  por  amor  de  Dios.  Basta  que  tengan  corazón  pan»  p<H 
der  amar  á  Dios,  y  vacar  á  Dios;  |H)rques¡  dése  saben 
aprovecharse,  con  él  alcanzarán  grandes  virtudes,  y  con 


506 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


él  harán  grandes  servicios  á  Dios.  ¿  En  qué  entendian 
aquellos  padres  antiguos,  aquellos  moradores  de  los  de- 
siertos, sino  en  ocuparse  en  la  contemplación  de  las 
cosas  celestiales  noche  y  dia?  Aquel  ocio  es  el  mayor  de 
los  negocios,  aquel  no  hacer  nada,  es  sobre  todo  lo  que 
se  puede  hacer.  Porque  allí  el  ánima  religiosa  dentro  de 
su  retraimiento  alaba  á  Dios,  allí  ora,  allí  adora,  allí 
ama,  allí  teme,  allí  cree,  allí  espera,  allí  reverencia, 
allí  llora,  allí  se  humilla  delante  la  majestad  de  Dios, 
allí  canta  y  predica  sus  alabanzas,  y  allí  hace  todas  las 
cosas  tanto  mas  puramente,  cuanto  mas  ocultamente  y 
sin  testigos  humanos. 

Pues  tornando  á  nuestro  propósito,  este  es  el  paraíso 
que  Dios  aparejaba  para  poner  en  él  al  segundo  Adam. 
Y  porque  Dios  dispone  todas  las  cosas  suavemente,  en- 
caminándolas por  medios  proporcionados  para  sus  fines; 
porque  en  todas  las  cosas  que  sirven  para  la  gracia,  una 
de  las  principales  es  la  buena  criación ;  demás  de  la  gra- 
cia que  dio  á  esta  Virgen,  quiso  que  dende  niña  se 
criase  en  lugar  sancto,  y  en  compañía  sancta.  Y  para 
esto  ordenó  que  fuese  presentada  en  el  templo,  donde 
comenzó  dende  luego  á  resplandescer  con  admirables 
virtudes;  de  las  cuales  hablando  SantHierónimo,  dice 
así :  Procuraba  la  Virgen  de  ser  en  las  vigilias  de  la  no- 
che la  primera,  en  la  ley  de  Diosla  mas  enseñada,  en 
la  humildad  la  mas  humilde ,  en  los  Cantares  de  David 
la  mas  elegante ,  en  la  caridad  la  mas  ferviente ,  en  la  pu- 
reza la  mas  pura,  y  en  toda  virtud  la  mas  perfecta.  To- 
das las  palabras  eran  llenas  de  gracia ;  porque  siempre 
en  su  boca  estaba  Dios.  Continuamente  oraba  y,  como 
dice  el  Profeta  (n) ,  meditaba  en  la  ley  del  Señor  dia  y 
noche.  Tenia  también  cuidado  desús  compañeras,  que 
ninguna  hablase  palabra  mal  hablada;  que  no  levantase 
su  voz  en  la  risa,  que  no  dijese  palabra  injuriosa  ni  so- 
berbiaásu  compañera. Continuamente  bendecía  á  Dios; 
y  porque  cuando  la  saludaban  no  cesase  deste  oficio,  en 
pago  de  la  salutación  respondía:  Gracias  á|Dios.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Hierónimo. 


De  las  virtudes  que  rosplandescioron  en  nuestra  Señora  cuando  la 
saludó  el  Ángel. 

Mas  en  este  paso ,  cuando  el  Ángel  la  saludó,  debemos 
contemplar  á  la  Virgen  en  su  oratorio  retraída.  Porque 
aunque  la  casa  fuese  pobre,  no  faltaría  en  ella  lugar  de 
oración ;  donde  es  cosa  verisímil  que  tendría  sus  libros 
devotos,  sus  salmos,  sus  profetas  y  sus  oraciones ;  y  por 
ventura  (como  la  sancta  Judit)  su  cilicio  y  sus  discipli- 
nas, para  castigar  aquel  sacratísimo  cuerpo  que  no  se  lo 
merescia ;  y  señaladamente  es  de  creer  que  en  este  paso 
estaría  su  espíritu  elevado  en  alguna  altísima  contem- 
plación (como  dicen  los  sanctos)  cuando  el  Ángel  la 
visitó. 

Lo  cuarto  considera,  después  de  aquella  tan  dulce  y 
graciosa  salutación  del  Ángel,  las  virtudes  altísimasdesta 
Virgen,  que  en  todo  este  diálogo  que  pasó  entre  ella  y 
el  Ángel,  maravillosamente  resplandcscen ;  y  señalada- 
mente su  silencio,  su  humildad,  su  virginidad  y  su  fe. 
El  silencio  se  mostró  en  que  hablando  tantas  cosas,  y 
tantas  veces  el  Ángel,  la  Virgen  habló  tan  pocas  voces 
y  tan  pocas  palabras ;  para  enseñar  á  las  vírgines  el  prin- 
go I'sa!.  í. 


cipal  decoro  y  ornamento  de  la  virginidad,  que  es  el 
silencio  y  la  vergüenza. 

Mas  la  humildad  se  nos  descubre  en  aquella  turba- 
ción y  temor  que  tuvo  de  las  palabras  tan  honrosas  del 
Ángel ;  porque  no  hay  cosa  mas  nueva  ni  mas  extraña 
para  el  verdadero  humilde ,  que  oir  sus  alabanzas ;  y  asi- 
mesmo  no  hay  cosa  para  él  de  mayor  temor ;  porque  así 
como  teme  el  rico  avariento  los  ladrones  porque  no  le 
hurten  su  tesoro,  asi  teme  el  verdadero  humilde  las 
alabanzas  de  los  hombres ,  que  son  ladrones  de  la  hu- 
mildad. 

La  virginidad  y  amor  inestimable  que  tenia  á  esta 
virtud,  se  nos  descubre  en  aquellas  palabras  que  dijo  : 
¿Cómo  se  hará  esto,  porque  no  conozco  varón?  En  lo 
cual  manifiestamente  da  á  entender  el  propósito  y  voto 
de  su  pureza  virginal ,  que  paresce  ser  el  primero  que 
en  aquel  tiempo  se  hizo.  Por  donde  la  Iglesia  en  la  leta- 
nía la  llama  Virgen  de  las  vírgines,  como  á  Reina  y  ca- 
pitana, patrona  y  fiel  ayudadora  de  todas  las  profesoras 
é  imitadoras  deste  sancto  propósito  y  ejemplo. 

Y  no  será  fuera  de  propósito  para  alabanza  desta  vir- 
tud, y  para  los  que  indebidamente  la  quieren  impedir, 
contar  aquí  lo  que  Sant  Hierónimo  escribe  en  una  de  sus 
epístolas,  por  estas  palabras  (o) :  Una  señora  muy  no- 
ble, llamada  Pretexta,  por  mandado  de  su  marido  Hie- 
mecio,  que  era  tío  de  la  virgen  Eustoquio,  procuraba 
mucho  de  vestir  y  ataviar  esta  virgen  profanamente,  y 
de  peinar  y  enrubiarle  los  cabellos,  queriendo  por  este 
medio  mudar  el  sancto  propósito  de  la  virgen,  y  el  de- 
seo de  Paula  su  madre.  Una  cosa  diré  aquí  muy  verda- 
dera, y  de  gran  temor  y  espanto.  Una  noche  le  apares- 
ció  en  visión  una  persona  terrible,  y  con  rostro  feroz  y 
airado  díjole  estas  palabras :  ¿Cómo  tuviste  atrevimiento 
de  tocar  con  esas  manos  sacrilegas  los  cabellos  de  la  vir- 
gen? Las  cuales  por  este  pecado  luego  se  te  secarán ;  y 
si  perseverares  en  esa  maldad ,  de  aquí  y  á  cinco  meses 
serás  llevada  al  infierno,  y  perderás  el  marido  junta- 
mente con  los  hijos.  Todo  esto  se  cumplió  asírpor  su  or- 
den ;  y  la  muerte  apresurada  que  luego  se  siguió,  ciará- 
mente  descubrió  la  falta  de  la' penitencia.  Desta  manera 
toma  Cristo  venganza  de  los  profanadores  de  su  templo, 
y  así  defiende  sus  perlas  preciosas.  Lo  cual  he  dicho,  no 
para  escarnescer  de  las  calamidades  ajenas ;  sino  para 
qué  veas  con  cuánto  cuidado  debes  guardar  lo  que  á 
Dos  prometiste.  Hasta  aquí  son  palabra^  de'Sant  Hie- 
rónimo. 

Y  porque  estas  dos  virtudes  susodiclias ,  virginidad  y 
humildad,  resplandescieron  en  la  sacratísima  Virgen,  y 
sería  razón  que  lo  mesmo  hiciesen  en  nosotros ,  oye  lo 
que  de  ambas  dice  el  devotísimo  Sant  Bernardo,  por  es- 
tas palabras  (p) :  Hermosa  mezcla  es  la  de  la  virginidad 
y  humildad ;  y  no  poco  agrada  aquella  ánima  en  quien 
ia  humildad  cngrandesce  ala  virginidad,  y  la  virgini- 
dad adorna  la  humildad.  Mas  ¿de  cuánta  veneración  te 
paresce  que  será  digna  aquella  cuya  humildad  cngran- 
desce la  fecundidad,  y  cuyo  parto  consagra  la  virgini- 
dad? Oyes  virgen,  y  oyes  humilde ;  si  no  puedes  imitar 
la  virginidad  de  la  humilde,  imita  la  humildad  déla 
virgen. 'Loable  virtud  es  la  virginidad  ;  pero  mas  nece- 
saria es  la  humildad.  Aquella  nos  aconsejan ,  á  esta  nos 

I  obligan ;  á  aquella  nos  convidan ,  á  esta  nos  fuerzan.  Do 

(o)'Hieron.  ad  Lsetam.  tom.  1.  Epistolar,  ante  med.  (p)  Bernari!. 
super  Misus  cst.  Homil.  1. 
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aquella  se  dice  (q)  :  El  que  la  pudiere  guardar ,  guár-  j 
déla ;  desta  se  dice  (r) :  Si  no  os  volviéredes  como  los  , 
niños  pequeñuelos,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos,  i 
De  manera  que  aquella  es  galardonada  como  sacrificio  ] 
voluntario  ;  esta  pedida  como  servicio  obligatorio,  Fi-  i 
nalraente ,  puedes  salvarte  sin  virginidad ,  mas  no  sin  ¡ 
humildad.  Puede  luego  agradar  la  humildad  que  llora 
la  virginidad  perdida ;  mas  sin  humildad  oso  decir  que 
ni  aun  la  virginidad  de  María  fuera  agradable.  Porque 
¿sobre  quién  reposará  mi  espíritu,  dice  el  Señor  (s), 
sino  sobre  el  humilde  y  manso?  Luego  si  Mana  no  fuera 
humilde ,  no  reposara  sobre  ella  el  Espíritu  Sancto ;  y  si 
no  reposara  sobre  ella,  no  concibiera  por  virtud  del; 
porque  ¿cómo  pudiera  concebir  del  sin  él?  Queda  luego 
entendido,  que  para  que  del  hubiese  de  concebir,  como 
ella  dice  (í) ,  miró  el  Señor  á  la  humildad  de  su  sierva, 
mucho  mas  que  á  la  virginidad.  Por  donde  consta  que 
la  humildad  fué  la  que  hizo  agradable  su  virginidad. 
¿Qué  dices  pues  aquí ,  virgen  soberbia?  ¿María  olvidada 
de  la  virginidad,  se  gloría  de  la  humildad ;  y  tn,  menos- 
preciando la  humildad,  te  glorías  en  tu  virginidad?  Dice 
ella :  Miró  el  Señor  la  humildad  de  su  sierva.  ¿Quién  es 
ella?  Una  virgen  sancta,  virgen  pura,  virgen  devota.  ¿Por 
ventura  eres  tú  mas  casta  que  ella,  ó  mas  devota,  ó  será 
t»  castidad  mas  agradable  que  la  de  María,  para  que 
puedas  tú  sin  humildad  agradar  con  la  tuya ,  no  ha- 
biendo ella  sin  esta  virtud  agradado  con  la  suya?  Final- 
mente, cuanto  eres  mas  glorioso  por  el  singular  don  de 
castidad,  tanto  haces  tú  á  tí  mayor  injuria  afeando  la 
hermosura  de  tu  vida ,  con  mancilla  de  soberbia.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

A  estas  dos  virtudes  añade  este  sancto  doctor  la  ter- 
cera, que  es  la  caridad  (v) ,  y  de  todas  ellas  tres  en  una 
epístola  da  una  muy  provechosa  y  saludable  doctrina; 
la  cual  me  páreselo  añadir  á  la  pasada ,  para  mayor  edifi- 
cación de  los  lectores,  que  dice  así :  La  castidad,  y  la 
humildad ,  y  la  caridad  no  son  de  algún  cierto  color ;  mas 
no  por  eso  dejan  de  ser  de  muy  grande  hermosura ,  pues 
bastan  para  deleitar  los  ojos  de  Dios.  Porque  ¿qué  cosa 
mas  hermosa  que  la  castidad ,  que  hace  limpio  lo  que  es 
concebido  de  masa  sucia ,  y  que  hace  del  enemigo  ami- 
go, y  del  hombre  ángel?  Difieren  entre  sí  el  ángel  y  el 
hombre  casto ;  mas  difieren  en  la  felicidad ,  no  en  la  vir- 
tud ;  y  si  la  castidad  de  aquel  es  mas  feliz ,  la  deste  es 
mas  esforzada.  Sola  es  la  castidad  la  que  en  este  lugar  y 
tiempode  mortalidad  representa  aquel  dichoso  estadode 
la  inmortalidad.  Sola  en  este  lugar,  donde  se  solemnizan 
las  bodas  matrimoniales,  imita  las  bodas  de  aquella 
bienaventurada  región ,  donde  no  hay  trato  de  casado^ 
ni  de  casadas ;  dándonos  ya  en  esto  una  manera  de  ex- 
periencia de  aquella  celestial  conversación.  Y  en  el  en- 
tre tanto  guarda  la  castidad  este  vaso  frágil  de  nuestro 
cuerpo  con  sanctidad  y  honra,  como  un  oloroso  bálsamo 
que  conserva  los  cuerpos  de  los  muertos  sin  corrupción; 
y  así  aprieta  los  miembros  y  los  sentidos ,  porque  no  se 
relajen  con  ociosidad ,  porque  no  se  corrompan  con  ape- 
üto,  porque  no  se  pudran  con  camales  deleites. 

.Mascón  todo  esto,  aunque  resplandezca  tanlo  esta 
virtud  entre  las  otras ;  mas  si  le  falUí  la  caridad ,  ni  tiene 
precio  ni  merescimiento.  Y  no  es  esto  de  maravillar- 
|K)rque  sm  ella  ni  es  preciada  la  virtud  de  la  fe,  aunque 

(f)  Maíl.  19.  (r)  ídem  18.  (,i  Imí.  66.  ífl  Lof».  I.  (r)  Eplst. 
4X.  loBfe  i  princip.  fi  ante  lücdium. 
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traspase  los  montes ;  ni  el  don  de  la  ciencia,  aunque  ha- 
ble con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles ;  ni  el  marti- 
rio, aunque  entregue  el  hombre  su  cuerpo  á  vivas  11a- 
mas.Y'  por  el  contrario,  con  ella  no  hay  coja  tan  pequeña, 
que  no  sea  de  precio  muy  grande.  La  castidad  sin  la  ca- 
ridad es  lámpara  sin  olio ;  si  quitas  el  olio,  no  arderá  la 
lámpara ;  y  si  quitas  la  caridad ,  no  agradará  la  castidad. 

Mas  agora  entre  las  tres  cosas  que  propusimos,  queda 
sola  la  humildad  de  quien  tratar,  la  cual  es  tan  ne- 
cesaria alas  dos  virtudes  susodichas,  que  sin  ella  no 
merescen  nombre  de  virtudes  cristianas.  Porque  por 
medio  de  la  humildad  se  alcanzan  la  caridad  y  la  casti- 
dad; pues  consta  que  Diosa  los  humildes  da  su  gra- 
cia (x).  Y  así  la  humildad  consena  las  virtudes  recebi- 
das,  porque  el  Espíritu  Sancto  no  descansa  sino  sobre 
el  humilde  (y),  y  conservadas,  las  perfecciona  (porque 
la  virtud  se  hace  perfecta  en  la  enfermedad ;  esto  es,  en 
lahumildad),y  sobre  todo  esto  despide  del  ánima  á  la 
enemiga  de  toda  gracia,  y  principio  de  todo  pecado, 
que  es  la  soberbia ;  y  desecha  de  sí  y  de  todas  las  otras 
virtudes  su  cruel  tirannía.  La  cual  soberbia,  aunque  de 
las  otras  buenas  obras  suele  muchas  veces  tomar  ocasión 
de  mayores  fuerzas,  sola  esta  como  un  fortísimo  baluarte 
y  torre  de  las  otras  virtudes  resiste  á  su  malicia,  y  se 
opone  á  su  presumpcion.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant 
Bernardo. 

Pues  tomando  al  propósito,  demás  destas  tres  virtu- 
des resplandesce  también  aquí  singularmente  la  fe  desta 
sagrada  Virgen ;  porque  ni  dubdó  de  tan  grandes  mara- 
villas como  el  Ángel  le  decía,  ni  pidió  señal  como  Zaca- 
rías ,  siendo  mayor  cosa  parir  virgen,  que  parir  estéril, 
y  parir  á  Dios,  que  parir  á  un  hombre  ;  sino  como  ver- 
dadera hija  de  Abraham ,  imitadora  de  su  fe,  así  como 
él  creyó  que  el  mozo  Isaac  después  de  muerto  tendría 
hijos ,  resuscitóndole  Dios ;  así  ella  creyó  que  siendo  Vir- 
gen sería  madre,  obrándolo  el  mesmo  Dios.  Por  donde 
dicen  los  sánelos  que  cuando  la  sagrada  Virgen  pregun- 
tó :  ¿Cómo  se  hará  esto?  que  no  dubdó  del  hecho,  sino 
preguntó  por  el  modo ;  porque  bien  creyó  que  se  podía 
hacer  lo  que  Dios  prometía  ;  mas  preguntó  en  qué  ma- 
nera se  baria ,  pues  ella  tenia  hecho  voto  de  virginidad. 
Mas  alo  uno  y  á  lo  otro  satisfizo  el  Ángel,  diciéndole 
que  pariria  un  hijo,  y  que  sería  virgen ;  y  así  gozaría  del 
fructo  de  madre,  y  no  perdería  la  corona  de  virgen.  So- 
bre todas  estas  palabras  escribiendo  el  devotísimo  Ber- 
nardo, dice  así: 

§.  m. 

Consideraciones  de  Sant  Bernardo  sobre  las  palabras  del  Angfl  en 
la  anunciación  (2). 

Oíste, Virgen,  el  hecho,  y  también  oíste  la  manera  del; 
lo  uno  y  lo  otro  es  cosa  de  grande  admiración  y  alegría. 
Alégrate  pues,  hijadeSion;  gózate,  hijadeHiemsalem. 
Y  pues  á  tus  oídos  ha  dado  el  Señor  gozo  y  alegría ,  oya- 
mos  también  nosotros  la  respuesta  de  alegría  que  espe- 
ramos; para  que  así  se  alegren  los  huesos  aüigidos  y  hu- 
millados. Oíste  que  coiicebinis  y  parirás ;  oíste  cómo  no 
era  este  negocio  de  hombres,  sino  del  Espíritu  Sancto; 
el  Ángel  está  esperando  tu  respuesta;  prque  ya  es 
tiempo  que  se  vuelva  á  quien  lo  envió.  Esperamos  tam- 
bién nosotros.  Señora,  esta  palabra  de  misericordia ;  á 

(X)  Jaeobi.  f .    (r)  Isaix.  66.    (;)  Super  Misas  est.  Homll.  4.  in- 
fríi  med. 
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los  cuales  tiene  condenados  á  muerte  la  divina  senten- 
cia, de  la  cual  seremos  librados  por  tu  palabra.  Por  la 
palabra  de  Dios  eterna  fuimos  todos  criados,  y  con  todo 
esto  morimos ;  mas  por  tu  palabra  seremos  agora  reme- 
diados, para  que  eternalmente  no  muramos.  Esto  te  su- 
plica, ó  piadosa  Virgen,  el  lloroso  Adam  desterrado 
del  paraíso  con  toda  su  posteridad  ;  esto  Abraham,  esto 
David ,  con  todos  los  otros  sanctos  padres  tuyos,  los  cua- 
les moran  en  tinieblas  y  sombra  de  muerte ;  y  esto  mes- 
mo  te  pide  todo  el  universo  mundo  prostrado  á  tus  pies, 

Y  no  por  cierto  sin  causa ;  porque  de  tu  palabra  pende 
la  consolación  de  los  miserables,  la  redempcion  de  los 
captivos,  la  liberación  de  los  condenados,  y  la  salud  de 
todos  los  hijos  de  Adam.  Responde,  Virgen,  muy  aprie- 
sa ;  i'esponde  una  palabra,  la  cual  esperan  los  cielos,  y 
la  tierra ,  y  los  infiernos ;  y  el  mesmo  Rey  y  Señor  de  to- 
dos, cuanto  cobdició  tu  hermosura,  tanto  desea  agora 
tu  respuesta,  con  la  cual  determina  reparar  la  natura- 
leza humana.  De  manera  que  aquel  á  quien  agradaste 
callando,  agora  le  agradarás  hablando  ;  pues  él  te  habla 
del  cielo ,  diciendo  (a)  :  ¡Oh  hermosa  entre  las  mujeres! 
hazme  que  oiga  tu  voz.  Si  tú  le  hicieres  oir  tu  voz,  él  te 
liará  ver  el  misterio  de  nuestra  salud.  Por  ventura  no  es 
esto  lo  que  buscabas ,  y  lo  que  gemías ,  y  por  lo  que  días 
y  noches  sospirabas  ?  Pues  ¿  eres  tú  aquella  para  quien 
se  guardan  estas  promesas ,  ó  esperamos  á  otra?  Tú  eres 
por  cierto,  y  no  otra.  Tú  eres  aquella  prometida,  aquella 
esperada,  aquella  deseada;  de  quien  tu  sancto  padre 
Jacob ,  estando  para  morir,  esperaba  la  salud ,  dicien- 
do (6) :  Tu  salud  esperaré.  Señor.  Pues  ¿para  qué  es- 
peras de  otra  lo  que  á  tí  se  te  ofresce,  y  lo  que  por  tí 
se  cumplirá,  si  das  consentimiento,  y  respondes  una 
palabra?  Responde ,  Señora ,  presto  al  Ángel ,  ó  por  me- 
jor decir,  al  Señor  por  el  Ángel.  Responde  una  palabra, 
y  recibe  otra  palabra ;  da  la  tuya,  y  recibe  la  divina ;  da 
la  transitoria,  y  recibe  la  eterna.  ¿Por  qué  tardas?  Por 
qué  temes?  Cree,  confiesa  y  recibe.  Cobre  agora  tu 
profunda  humildad  una  sancta  osadía,  y  tu  vergüenza 
confianza.  No  conviene  que  la  simplicidad  virginal  se 
olvide  aquí  de  la  prudencia.  En  solo  este  negocio  no 
témala  prudente  virgen  presumpcion.  Porque  aunque 
es  agradable  en  el  silencio  la  vergüenza ;  pero  mas  ne- 
cesaria es  agora  la  piedad  en  las  palabras.  Abre,  o  bien- 
aventurada Virgen,  el  corazón  á  la  fe,  y  la  boca  ala 
confesión ,  y  las  entrañas  al  Criador.  Mira  que  el  deseado 
de  lodas  las  gentes  está  llamando  á  tu  puerta.  Leván- 
tate, corre  y  abre  ;  levántate  por  la  fe,  corre  por  la  de- 
voción, abre  por  la  confesión. 

Hé  aquí  (dice  ella)  la  síerva  del  Señor ;  sea  hecho  en 
mí  según  tu  palabra.  Siempre  suele  ser  familiar  á  la  di- 
vina gracia  la  virtud  de  la  humildad.  Porque  Dios  re- 
siste á  los  soberbios,  y  á  los  humildes  da  su  gracia  (c). 

Y  por  esto  humilmente  responde ;  para  que  así  se  apa- 
reje silla  conveniente  á  la  divina  gracia.  Hé  aquí  (dice) 
la  sierva  del  Señor.  ¿Que  humildad  es  esta  lan  alta,  que 
no  se  deja  vencer  de  las  honras,  ni  se  engrandesce  con  la 
gloria?  Escógela  Dios  por  Madre,  y  ella  pónese  nombre 
de  síerva.  No  espor  cierto  pequeña  muestra  de  humildad, 
en  medio  de  tanta  gloría,  no  olvidarse  de  la  humildad. 
No  <is  grande  cosa  ser  humilde  en  las  bajezas ;  mas  muy 
grande  y  muy  rara  ser  humilde  en  las  grandezas.  Res- 
ponde pues  la  Virgen  gloriosa  :  Sea  hecho  en  mí  según 

(«)  Cantic.  8.    Ib]  Genes.  49.    (c)  Jacob,  t. 


tu  palabra.  Esta  palabra,  sea  hecho,  es  palabra  signifi- 
cativa del  deseo  que  la  Virgen  tenía  deste  misterio ;  ó  es 
palabra  de  oración,  que  pide  lo  que  le  prometen ,  por- 
que Dios  quiere  que  le  pidan  lo  que  él  promete.  Y  por 
ventura  por  esta  causa  promete  muchas  cosas  de  las  que 
quiere  dar ;  porque  con  la  promesa  se  despierte  la  devo- 
ción ,  y  así  merezca  la  ievota  oración ,  lo  que  él  quería 
dar  de  gracia.  Todo  lo  susodicho  es  de  Sant  Bernardo. 

Lo  último  considera  cómo  en  el  punto  que  la  Virgen 
dijo  aquellas  palabras :  Hé  aquí  la  sierva  del  Señor ;  sea 
hecho  en  mí  según  tu  palabra ;  en  ese  mismo  encamó 
Dios  en  sus  entrañas,  obrándolo  el  Espíritu  Sancto,  á 
quien  señaladamente  se  atribuye  esta  obra;  porque  fue 
obra  de  inestimable  bondad  y  amor,  que  son  los  atribu- 
tos del  Espíritu  Sancto.  Mas  ¿quién  podrá  aquí  explicar 
las  grandezas  y  maravillas  que  en  este  punto  fueron 
obradas  en  aquellas  entrañas  virginales?  ¿Y  quién  po- 
drá declarar  los  sentimientos,  los  afectos  y  resplandores 
que  sintió  aquel  purísimo  corazón  con  aquella  nueva 
entrada  del  Hijo  y  del  Espíritu  Sancto ;  del  Hijo  para  en- 
carnar, y  del  Espíritu  Sancto  para  obrar  en  ella  este  tan 
gran  misterio?  Estose  quede  agora  en  silencio  para  la 
devota  inquisición  y  consideración  del  ánima  religiosa. 

Ni  es  menos  de  considerar  la  humildad  inefable  de 
aquel  Señor,  que  siendo  para  él  angosto  lugar  el  cielo 
ylatierra,  se  quiso  estrechar,  no  solo  en  tan  pequeño 
lugar  como  eran  las  entrañas  de  una  doncella ,  sino  tam- 
bién en  tan  pequeña  materia  como  sería  la  de  aquel 
cuerpo  sanctísimo,  en  el  instante  que  fué  formado.  Desla 
tan  grande  humildad  dice  un  sancto  doctor  así  {d) :  En- 
tre todas  las  flaquezas  é  injurias  á  que  se  quiso  subjectar 
por  nosotros  aquella  divina  grandeza,  así  como  fué  la 
primera  en  tiempo,  así  pienso  que  fué  muy  grande  en 
humildad,  haber  querido  aquella  divina  grandeza  es- 
trecharse en  un  vientre,  y  sufrir  aquella  clausura  y  en- 
cerramiento por  espacio  de  nueve  meses.  Tanto  tiempo 
no  habla  nada  aquella  divina  sabiduría;  tanto  tiempo 
con  ninguna  señal  visible  se  descubre  aquella  soberana 
Majestad.  No  parece  haberse  humillado  tanto  en  'la 
cruz;  pues  la  flaqueza  que  entonces  se  descubrió,  fué 
mas  poderosa  que  todas  las  cosas,  cuando  muriendo  glo- 
rificó al  ladrón ,  y  espirando  inspiró  vida  al  centurión; 
cuando  el  dolor  de  pocas  horas  de  su  pasión  no  solo  hizo 
compadescerse  del  á  todas  las  criaturas,  sino  también 
condenó  á  los  príncipes  de  las  tinieblas  á  la  pasión  de  los 
eternos  tormentos.  Mas  en  el  vientre  de  la  madre,  así 
está  como  si  no  estuviese ;  y  así  la  onmípotente  virtud 
está  ociosa,  como  si  nada  pudiese  hacer.  Mas  á  vosotros, 
tiermanos  míos,  habla  el  silencio  desta  palabra,  á  vos- 
otros clama  y  á  vosotros  encomiéndala  disciplina  y  re- 
gla del  silencio.  Porque  en  silencio  y  esperanza,  dice 
Isaías  (e)  que  estará  nuestra  fortaleza,  y  que  el  culto  de 
la  justicia  será  silencio.  Porque  así  como  aquel  niño 
poco  á  poco  llegó  á  maduro  parto,  debajo  de  aquel  pro- 
fundo silencio,  así  el  espíritu  del  hombre  se  cria,  forma 
y  esfuerza  con  la  disciplina  del  silencio,  y  cresce  cada 
día  de  virtud  en  virtud  tanto  mas  seguramente  cuanto 
mas  secretamente.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Guerrico, 
abad. 

(rfl  GuciTiro  .\b;i(l.    ff)  Isai.  30.  el  32. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 

§•  IV:  I 

Aquí  se  declara  cómo  el  ánima  rtcvota  espiritaalmcntL'  concibe 

dentro  de  si  al  Hijo  de  Dios.  ¡ 

Declarada  la  historia  de  la  concepción  del  Hijo  de  Dios,   ' 
será  bien  tratar  de  cómo  el  ánima  espiritualmente  con- 
cibe dentro  de  sí  este  mesmo  Señor;  y  después  en  sus   ; 
lugares  diremos  cómo  lo  pare  con  la  Virgen,  y  adora  con   | 
los  magos,  y  lo  ofresce  en  el  templo  con  María ,  y  des-   ¡ 
pues  con  ella  lo  pierde  y  halla  en  el  mismo  templo.  Lo  j 
cual  todo  trata  devotísimamente  el  devotísimo  doctor  ! 
Sant  Buenaventura  (/)  en  un  tratado  que  desto  escribió,   ¡ 
de  quien  tomé  todo  lo  que  acerca  destos  cinco  puntos  ¡ 
en  sus  lugares  se  dirá.  Y  porque  no  extrañe  nadie  estos 
vocablos,  sepa  que  dellos  usó  el  mesmo  Señor  en  el   i 
Evangelio.  Porque  diciéndole  un  hombre  (g) :  Aquí  está   ¡ 
tu  madre  y  tus  hermanos ,  que  te  quieren  hablar,  res- 
pondió él :  ¿Quién  es  mi  madre,  y  quién  mis  hermanos? 
Y  extendiendo  la  mano  hacia  sus  discípulos,  dijo  :  Veis 
aquí  mi  madre  y  mis  hermanos.  Porque  quien  hiciere 
la  voluntad  de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos,  ese  es 
mihermano,y  mi  hermana,  ymi  madre.  Palabras  son 
estas  cierto  dignas  de  ser  adoradas  y  traídas  siempre  es- 
criptas  en  el  corazón ;  para  que  vea  el  que  trabaja  de 
hacerla  voluntad  de  Dios,  qué  títulos  y  qué  riquezas  le 
están  aparejadas ;  pues  nos  consta  que  la  condición  de 
Dios  es  no  dar  títulos  sin  riquezas  y  gracias  proporcio- 
nadas á  ellos.  Pues  sobre  estas  palabras  dice  Sant  Am- 
brosio, que  dado  caso  que  según  la  carne,  sola  una  sea  la 
madre  del  Salvador,  mas  según  el  espíritu,  él  da  fructo 
de  todas  las  ánimas  religiosas. 

Pues  agora  veamos  de  qué  manera  el  ánima  devota 
concibe  dentro  de  sí  este  divino  fructo.  Esto  declara 
Sant  Buenaventura  por  estas  palabras :  Cuando  el  ánima 
fiel ,  movida  con  la  esperanza  del  galardón  del  cíelo,  ó 
con  el  temor  de  las  penas  del  infierno,  ó  con  el  hastío 
y  cansancio  de  vivir  en  este  valle  de  lágrimas,  comienza 
á  ser  visitada  con  divinas  inspiraciones,  é  inílammada 
con  sanctas  aficiones,  y  congojada  con  diversos  pensa- 
mientos y  consideraciones,  por  las  cuales  viene  final- 
mente á  desistir  y  dar  de  mano  á  todos  los  pecados  y  va- 
nos deseos  de  la  vida  pasada,  y  se  determina  hacer  dé 
ahí  adelante  libro  nuevo  y  vida  nueva;  entonces  con- 
cibe del  Espíritu  Sancto  esta  nueva  determinación  y 
sancto  propósito ,  como  nuevo  hijo  espiritual.  Pues  en 
este  tiempo  asiste  el  Espíritu  Sancto,  y  la  virtud  del 
muy  alto  cubre  la  tal  ánima  con  su  sombra ;  con  la  cual 
mitiga  los  ardores  naturales  de  la  carne ,  y  esclaresce  los 
ojos  interiores  del  ánima,  para  que  vea  lo  que  antes  no 
veía. 

Aquí  luego  succedcn  espiritualmente  todos  los  acci- 
dentes que  suelen  acompañarla  preñez  corporal;  que 
son,  amarillez  del  rostro,  hastío  del  comer,  apetitos  de 
di  versas  cosas,  y  enfermedades  del  cuerpo.  La  amari- 
llez es  la  humildad  en  la  conversación,  el  hastío  del 
manjar  es  el  menosprecio  del  mundo ,  los  apetitos  y  de- 
seos diversos  son  la  muchedumbre  de  los  buenos  pro- 
pósitos que  propone,  y  la  enfermedad  espiritual  es  el 
quebrantamiento  y  caimiento  de  la  propria  voluntad. 
De  suerte  que  luego  la  Uil  ánima  comienza  áandar  triste 
y  congojada  por  los  pecados  que  cometió ,  y  por  el  tiem- 
po que  perdió ,  y  por  verse  en  este  mundo  en  compañía 

{/)  De  5  reslivit.  pueri  Jesu.     (y)  Malí.  12. 
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de  tantos  malos.  Luego  comienza  á  serle  molesto  to«lo  lo 
que  ve  de  fuera,  en  comparación  de  lo  que  ve  y  goza  de 
dentro.  ¡  Oh  dichosa  concepción ,  de  la  cual  procede  el 
menosprecio  del  mundo ,  y  el  deseo  de  las  cosas  del  cie- 
lo !  Porque  en  comenzándose  á  gustar  la  suavidad  espi- 
ritual ,  luego  toda  canie  pierde  su  sabor.  Luego  también 
trabaja  por  subir  con  María  á  las  montañas  con  el  amor 
de  las  cosas  celestiales  y  hastio  de  las  terrenas.  Luego  se 
ajiarta  de  la  compañía  de  aquellos  que  todo  su  gusto  tie- 
nen puesto  en  las  cosas  desta  vida ,  y  á  procurar  la  com- 
pañía délos  que  buscan  las  cosas  del  cielo.  Luego  quiere 
con  María  ir  á  servir  á  Elisabet ;  esto  es,  á  aquellos  que 
han  concebido  dentro  de  sí  áJuan,  que  quiere  decir 
gracia.  Lo  cual  cierto  es  muy  proprio  y  muy  necesario 
á  los  tales.  Porque  cuanto  ellos  mas  se  apartan  del  mun- 
do, tanto  mas  se  hacen  amigos  y  familiares  de  los  bue- 
nos ;  y  tíinto  menos  gusto  toman  en  la  compañía  de  los 
malos,  cuanto  mas  los  aficiona  y  enciende  la  honesta 
conversación  de  los  buenos.  Porque,  como  dice  Sant 
Gregorio  (/i) ,  esto  suele  acaescer  á  los  que  tratan  con 
sanctos,  que  de  la  vista  dellos,  y  de  oír  sus  palabras,  y 
mirar  sus  obras ,  vienen  á  encenderse  en  el  amor  de  la 
verdad ,  y  huir  las  tinieneblas  de  los  pecados ,  y  crescer 
mas  en  el  amor  de  la  divina  luz.  Y' Sant  Isidoro  dice  : 
Procura  la  compañía  de  los  buenos,  porque  siéndoles 
familiar  en  la  conversación,  vendrás  á  ser  imitador  de 
su  virtud.  Para  lo  cual  debes  considerar  cuáles  serían 
las  pláticas  de  la  virgen  nuestra  Señora  con  Sancta  Eli- 
sabet, y  cuáles  los  ejemplos  de  virtudes  que  se  darian 
unaáotra.  Pues  eso  mesmo  te  conviene  hacer,  ánima 
devota,  si  sintieres  haber  en  tí  concebido  nuevos  de- 
seos del  Espíritu  Sancto.  Busca  los  consejos  de  los  bue- 
nos, sigue  las  pisadas  de  los  perfectos,  huye  los  consejos 
ponzoñosos  de  los  malos  que  trabajan  por  impedir  los 
buenos  propósitos  y  deseos  que  el  ánima  concibió ,  y  so 
color  de  piedad  y  discreción,  procuran  inspiraren  las 
tales  ánimas  el  veneno  de  la  tibieza  y  negligencia ,  di- 
ciendo :  Cosa  es  muy  ardua  y  nueva  esta  que  has  com- 
menzado,  é  intolerable  loque  propones;  no  tienes  fuer- 
zas para  tanto ;  estragaras  la  cabeza  ,  y  los  (tjos,  y  el  es- 
tómago, y  vendrás  á  caer  enfermo  y  á  destruir  la  salud. 
Estas  cosas  no  pertenescen  á  tu  estado ;  perderás  con 
esto  autoridad  y  reputación.  Desta  manera  se  hacen 
maestrosdebien  vivir,  y  médicos  del  cuerpo,  los  que 
nimca  supieron  ordenar  su  vida,  ni  emendar  sus  cos- 
tumbres. ¡Oh,  á  cuántos  desmayaron  estos  malditos 
consejos,  y  en  cuántos  apagaron  la  luz  del  Espíritu  Sancto 
que  en  sus  ánimas  había ,  y  mataron  al  Hijo  de  Dios  que 
en  ella  se  había  concebido!  Otros  hay  que  movidos  con 
una  compasión  humana,  retraen  á  los  hombres  do  los 
ejercicios  de  la  perfección,  y  de  todo  lo  que  excede  el  es- 
tado de  la  vida  común,  no  considerando  que  no  está 
abreviada  la  mano  del  Señor,  ni  está  diminuida  la  vir- 
tud y  piedad  del  muy  alto,  para  dar  la  mano  á  los  quo 
del  todo  se  quieren  dar  á  él.  Otros  también  movidos  con 
mal  espíritu ,  dicen  que  los  tales  ejercicios  son  pmprios 
(le  personas  espirituales  y  perfectas,  que  están  del  lodo 
dedicadas  á  Dios,  y  que  no  pertenescen  á  los  que  emplea- 
ron toda  la  vida  en  servicio  del  mundo;  no  mirandi»  de 
cuántos  grandes  pecadores  tiene  Dios  hechos  en  su  Igle- 
sia tan  grandes  sanctos.  Mas  tú,  ánima,  que  has  ya  re- 
cebido  dentro  de  tí  la  .semilla  del  ciclo,  huye  lodos  es- 
{*)  Greg.  lib.  21  Mor.  Cap.  9.  ct  lib.  2o.  c.  7. 
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tos  dañados  consejos.  Y  si  no  pudieres  llegar  á  tener 
ojos  de  lince ,  á  lo  menos  tenerlos  híis  de  criatura  racio- 
nal. Porque  mejor  es  alcanzar  una  parte  del  todo,  que 
carescer  del  todo.  Mal  consejo  es  querer  perder,  por 
haber  perdido;  y  locura  es  no  querer  aprovechar,  por 
liaber  desaprovechado.  Si  no  puedes  salvarte  por  la  in- 
nocencia, procura  salvarte  por  la  penitencia.  Si  no  pue- 
des ser  Catalina,  ó  Cecilia,  trabaja  por  ser  María  Magda- 
lena, ó  Egipciaca.  Si  perdiste  la  juventud,  no  quieuas 
perder  la  vejez ;  y  si  hasta  agora  viviste  en  el  golfo  de 
la  mar,  trabaja  por  morir  en  el  puerto.  Así  que,  si  con- 
cebiste ya  el  dulcísimo  Hijo  de  Dios  en  tu  ánima  con  la 
penitencia  y  propósito  de  la  nueva  vida,  huye  destos  con- 
sejos ponzoñosos,  y  date  priesa  por  llegar  al  dichoso  parto 
de  la  buena  vida. 

Mas  no  caresce  de  misterio  que  la  sancta  Virgen ,  no 
luego,  sino  después  de  nueve  meses,  parió.  Para  que 
por  aquí  entiendas  que  aunque  la  mudanza  de  la  mala 
vida  á  la  buena  haya  de  ser  luego  y  muy  apriesa  (lo  cual 
nos  representa  aquella  priesa  con  que  los  hijos  de  Israel 
salieron  de  Egipto,  pues  no  hubo  espacio  para  laudarse 
el  pan  que  haííian  amasado  para  el  camino) ,  mas  si  hu- 
biere de  haber  mudanza  de  estado,  ó  algunos  otros  pro- 
pósitos extraordinarios,  prudencia  es  dilatarse  el  parto 
dellos,  y  no  creer  luego  á  todo  espíritu ,  sino  exanúnar 
los  espíritus  y  propósitos  que  son  de  Dios,  con  el  con- 
sejo de  sanctos  y  sabios ,  y  con  pedir  lumbre  á  nuestro 
Señor  con  oraciones  continuas. 

CAPITULO  IV. 

De  la  revelación  de  la  virginidad  y  parto  de  nuestra  Señora, 
al  sancto  Josef. 

Después  de  la  sagrada  concepción  del  Hijo  de  Dios  en 
las  entrañas  virginales  de  nuestra  Señora,  dice  SantMa- 
teo  evangelista  (a),  que  Josef,  entendida  la  preñez  de  la 
sacratísima  Virgen,  no  sabiendo  el  misterio  della,  como 
fuese  varón  justo  y  no  quisiese  infamarla,  quiso  secre- 
tamente irse  y  desampararla.  Aquí  primeramente  se  nos 
ofresce  que  considerar  la  sanctidad  deste  glorioso  Pa- 
triarca, la  cual  habemos  de  medir  y  estimar  por  el  oficio 
para  que  Dios  lo  escogió ,  que  fué  para  ser  esposo  de  la 
sagrada  Virgen,  y  para  amo  y  padre  putativo  de  su  Hijo, 
que  son  dos  grandísimas  dignidades;  y  conforme  á  estas 
le  fué  dada  la  gracia  y  sanctidad.  Y  por  razón  de  la  pri- 
mera, es  de  creer  que  le  fué  dada  una  pureza  y  castidad 
angélica;  para  que  así  tratase á  la  Virgen  con  aquella 
pureza  y  reverenciaque  merescia  ser  tratada  aquella  Se- 
ñora, en  cuya  comparación  las  estrellas  del  cielo  no  eran 
limpias. 

Dice  pues  el  sancto  Evangelista,  que  porque  era  justo, 
no  quiso  infamar  la  Virgen,  sino  tomar  él  sobre  sí  la  pe- 
na ,  y  irse  y  desampararla.  Esta  es  una  de  las  pruebas  y 
argumentos  de  la  verdadera  justicia,  que  para  ser  ver- 
dadera, ha  de  ser  acompañada  de  misericordia,  como  es 
la  de  Dios.  Porque  la  misma  ley  de  Dios  le  ponía  el  cu- 
chillo en  la  mano ;  pero  como  esto  era  en  favor  del  agra- 
viado, renunció  él  en  Dios  el  derecho  que  tenia;  y  como 
le  quería  hallar  en  su  causa  misericordioso  mas  que  ri- 
guroso, tal  procuró  que  le  hallase  su  prójimo,  cual  él 
quería  hallar  á  Dios. 

Donde  también  es  mucho  de  notar  é  imitar  hasta  dón- 
de debe  llegar  un  hombre  primero  que  ponga  su  boca 
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I  en  la  fama  de  otro.  Porque  pudiendo  el  sancto  varón  usar 
aquí  del  derecho  (|ue  le  páresela  tener  en  su  propria 
causa,  quiso  antes  perder  la  tierra  y  la  casa ,  que  poner 
boca  en  la  fama  de  inia  persona  que  él  á  su  parescer  te- 
nia por  culpada.  ¿Qué  dirán  aquí  los  deslenguados  y  los 
maldicientes,  que  sin  irles  nada  en  ello,  y  aun  sin  saber 
lo  cierto  de  las  cosas,  ponen  boca  en  las  famas  ajenas,  y 
dejan  tiznada  y  destruida  la  buena  fama,  que  algunos 
estiman  en  masque  la  vida?  ¡Oh  lenguas  de  escorpiones  y 
de  basiliscos!  los  cuales  mirando  emponzoñan  el  aire,  y 
matan  á  los  que  miran;  mas  vosotros  emponzoñáis  los 
oídos  de  quien  os  oye,  y  matáis  á  los  presentes  y  á  lo.; 
ausentes;  que  cuando  vienen  á  saber  sus  infamias,  mu- 
chas veces  pierden  también  con  la  paciencia  las  ánimas. 

Mas  ¿quién  podrá  explicar  lo  que  pasaba  en  el  cora- 
zón de  la  sacratísima  Virgen  en  este  tiempo?  Porque  no 
ignoraba  la  prudentísima  Virgen  lo  que  en  el  corazón 
del  esposo  pasaba,  pues  no  ignoraba  la  ocasión  que  para 
eso  habia;  al  cual  miraba  con  aquellos  ojos,  y  con  aquel 
amor  y  reverencia  que  merescia  ser  mirado  un  esposo 
tan  sancto,  dado  por  mano  de  Dios.  Pues  ¿  cuál  sería  la 
compasión,  y  la  pena,  y  la  lástima  que  la  sancta  Vir- 
gen en  todo  este  tiempo  padesceria,  viendo  siempre  ante 
sus  ojos,  en  los  ojos  y  en  el  rostro  del  esposo  la  saeta  que 
él  traía  hincada  en  el  corazón?  Porque  si  es  tan  propria 
la  virtud  de  la  misericordia  y  compasión  en  todos  los 
buenos,  y  tanto  mas  en  esta  Reina  de  misericordia, 
¿cuál  sería  la  compasión  que  tendría  de  quien  tanto 
amaba,  y  tan  lastimado  veía,  y  con  tanta  ocasión  para 
ello? 

Y  no  es  menos  de  considerar  en  este  mismo  tiempo  la 
mansedumbre,  la  paciencia  y  discreción  de  la  Virgen,  y 
la  obediencia  y  conformidad  con  la  divina  voluntad,  así 
en  este  trabajo  como  en  todos  los  demás  que  le  pudiesen 
venir,  en  el  cual  ofrescia  áDios  su  corazón  y  su  cruz 
con  tanta  humildad  y  obediencia,  presentando  ante  él 
su  innocencia,  y  la  llaga  del  esposo  lastimado,  supli- 
cándole por  el  remedio ;  mas  poniéndole  en  sus  manos, 
y  ofresciéndosele  otra  vez  por  esclava,  no  solo  para  re- 
cebirle  en  sus  entrañas,  mas  también  para  padescer 
por  esta  obediencia  todo  cuanto  fuese  su  voluntad. 

Ni  es  menos  de  considerar  la  confianza  que  ella  ten- 
dría en  este  trance  tan  riguroso,  fiándose  de  aquella 
infinita  bondad,  y  esperando  que  él  miraría  por  su  in- 
nocencia, y  por  la  del  esposo,  y  proveería  á  entrambos 
de  competente  remedio.  Porque  si  la  sancta  Susanna, 
estando  ya  sentenciada  á  apedrear  por  lo  que  no  meres- 
cia (b) ,  tenia  su  corazón  en  medio  de  las  piedras  lle- 
no de  confianza ,  y  esperaba  el  remedio  del  defensor  de 
la  innocencia,  ¿cuánto  mayor  confianza  tendría  la  Vir- 
gen, que  tanto  mayores  prendas  tenia  de  la  divina  mi- 
sericordia ? 

Desta  confianza  procedía  en  su  ánima  una  paz  tan 
grande,  y  una  tranquilidad  y  serenidad  de  consQÍencia, 
que  no  está  tan  quieto  el  mar  cuando  duermen  todos  los 
vientos,  ni  tan  sereno  el  cielo  cuando  el  cierzo  ha  des- 
terrado todas  las  nubes,  cuanto  lo  estaba  aquella  ánima 
bendicta  en  medio  de  una  tan  grande  tempestad.  Por- 
que si  la  paz  es  fructo  de  la  justicia  (c),  y  es  hija  legíti- 
ma de  la  confianza,  ¿(pié  tan  grande  paz  tendría,  quien 
tenia  tanta  justicia  y  tan  grande  confianza? 

Mas  dejando  agora  luVírgen, volvamos  al  sancto  Josef, 

(*)  Daniel,  ir.,  (c  lsail.32. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
al  cual  aparesció  un  ángel  de  Dios  en  sueños,  y  díjole  : 
Josef ,  hijo  de  Da>id,  no  temas  la  compañía  de  María  tu 
esposa ;  porque  lo  que  en  sus  entrañas  está,  es  del  Espí- 
ritu Sancto.  Y  parirá  un  hijo:  ponerle  has  por  nombre  Je- 
sús (que  quiere  decir  Salvador),  porque  ^  hará  salvo  á 
su  pueblo  de  sus  pecados.  ¡Oh  cuántos  misterios  com- 
prehendió  el  Ángel  en  estas  tan  breves  palabras !  Pues 
consideremos  agora  primeramente  el  corazón  del  sancto 
Josef ,  y  después  el  de  la  Virgen  sobre  esta  revelación. 
Porque  los  evangelistas,  después  que  han  relatado  bre- 
vemente las  historias  sagradas,  communmente  callan 
el  sentimiento  de  los  corazones :  parte  por  ser  esto  las 
mas  veces  cosa  inefable,  y  parte  porque  esto  dejan 
para  la  cíinsideracion  de  las  ánimas  devotas,  que  enten- 
dida la  historia  y  las  causas  de  las  cosas ,  y  las  circuns- 
tancias de  las  personas,  podrán  entender  algo  de  lo  que 
pasaria  en  los  corazones.  Trabajemos  pues  agora  por 
esta  via  entender  que  tal  quedaría  el  corazón  deste  sanc- 
to patriarca,  habiéndole  revelado  el  Ángel  este  tan  gran- 
de misterio,  y  mudado  su  entendimiento  de  un  extremo 
á  otro  tan  distante,  como  era  de  la  opinión  que  tenia  de 
la  Virgen ,  y  del  fructo  de  su  vientre ,  á  la  que  tuvo  des- 
pués :  porque  ni  aquella  primera  opinión  pudo  ser  mas 
baja ,  ni  esta  mas  admirable  ni  mas  alta.  Para  esto  pues 
debemos  considerar  todos  los  misterios  que  el  Ángel  en 
estas  palabras  le  reveló.  Porque  primeramente  aquí  le 
reveló  que  el  Mesías  era  ya  venido  al  mundo,  y  que  ya 
eran  cumplidas  todas  las  promesas  de  Dios ,  y  las  espe- 
ranzas de  todos  los  sanctos,  y  las  voces  de  todas  las  Es- 
cripturas,  y  las  profecí;is  de  todos  los  profetas,  y  los  deseos 
y  remedio  de  todos  los  siglos.  Revelóle  también  qué  ma- 
nera de  salud  se  había  de  esperar  deste  Salvador ;  que 
no  era  carnal,  sino  espiritual ;  no  temporal,  sino  eter- 
na ;  no  de  cuerpos  solamente,  sino  de  cuerpos  y  ánimas 
juntamente.  Porque  en  decir  que  había  de  ser  Salvador 
de  pecados  (que  son  la  causa  de  todos  los  males,  así  de 
cuerpo  como  de  ánima),  y  que  había  de  librar  á  su  pue- 
blo dellos,  todo  esto  le  reveló.  Revelóle  también  la  dig- 
nidad y  excelencia  deste  Salvador ;  porque  diciéndole 
cuan  admirable  era  su  concepción  y  nascimiento  (pues 
era  por  obra  de  Espíritu  Sancto,  y  de  madre  virgen)  por 
esta  tan  nueva  y  nunca  vista  dignidad  mucho  pjido  co- 
noscer  de  la  dignidad  de  la  persona  que  así  nascia  :  por- 
que bien  entendería  el  sancto  varón  que  aquella  manera 
de  nascimiento  no  se  debía  á  pura  criatura.  Entendió 
también  cuan  grande  era  el  beneficio  que  Dios  á  él  le  i 
.  hacía,  siendo  un  pobre  carpintero ,  pues  de  su  casa  y  i 
compañía  había  Dios  ordenado  que  saliese  la  luz,  y  la  I 
esperanza,  y  la  salud  y  remedio  de  todos  los  siglos :  y  i 
que  él  tuviese  tanta  parte  en  este  tan  gran  negocio,  como  j 
era  ser  amo  y  padre  putativo  de  aquel  tan  gran  Señor  i 
y  esposo  de  su  sanctísima  Madre.  Sobre  todo  esto  aquí  le 
reveló  la  grandeza  de  la  sanctidad  y  excelencia  de  la 
Virgen ,  y  le  mudó  el  corazón  de  tal  manera,  que  tuvie- 
se en  grandísima  reputación  y  reverencia  la  persona  de 
quien  antes  había  tenido  tan  diferente  opinión.  Y  sobre 
lodo ,  que  estos  misterios  y  maravillas  le  diese  Dios  á 
conoscer,  no  por  medio  de  algún  hombre,  sino  de 
ángeL 
Pues  cuando  un  corazón  tan  puro  y  sancto  se  víe- 
ccrcado,  ó  por  mejor  decir, anegado  entretantos 
misterios,  ¿qué  sentíria?Qué  baria?  Cuál  estaria?  ¿Cuan 
pasmado ,  cuan  arrebatado  y  atónito  entre  tantas  gran- 
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dezas  y  maravillas?  Especialmente  siendo  estilo  del 
Espíritu  Sancto  dar  á  los  justos  el  sentimiento  de  los 
misterios,  conforme  al  conoscimiento  que  les  da  dellos. 
Porque  como  él  sea  esencialmente  amor  que  procede 
del  Padre  y  del  Hijo,  no  menos  cuenta  tiene  con  la  vo- 
luntad que  con  el  entendimiento,  moviéndola é  inflam- 
mándola  conforme  á  la  luz  que  da  al  entendimiento.  De 
suerte  que  así  como  la  naturaleza  no  hace  los  miembros 
desígnales,  sino  proporcionados  unos  con  otros ;  así 
aquel  espíritu  divino  (communmente  hablando)  tales 
hace  los  ardores  y  movimientos  de  la  voluntad,  cuales 
fueron  los  resplandores  del  entendimiento.  Pues  siendo 
esto  así ,  ¿cuál  estaria  aquella  sancta  voluntad,  cuando 
tal  estaba  el  entendimiento? 

Pero  hay  aun  aquí  mas  que  considerar :  que  es  la  ^ 
grandeza  del  arrepentimiento  y  dolor  que  tendría  en  su 
corazón,  acordándose  cuan  diferente  opinión  habia  él 
tenido  de  la  Virgen,  estando  tan  lejos  de  merescerla,  y 
siendo  tal  su  vida,  que  ni  este  argum'ento,  ni  otro  algu- 
no hubiera  de  bastar  para  poner  mácula  en  ella.  Y  jun- 
tamente con  esto  es  de  considerar  cuan  lloroso,  cuan 
devoto  y  cuan  alegre  se  iría  á  prostrar  á  los  pies  de  la 
Virgen ,  y  pedirle  mil  perdones  del  yerro  pasado ,  dán- 
dole cuenta  del  desengaño  que  el  Ángel  le  había  dado,  y 
del  misterio  que  le  habia  declarado. 

Pues  cuando  la  sacratísima  Virgen  viese  esta  manera 
de  providencia  y  socorro  de  Dios ,  y  viese  al  esposo  que 
tanto  amaba,  y  cuya  pena  tanto  sentía,  tan  despenado, 
tan  consolado  y  ton  alegre  ;  y  juntamente  con  esto  vie- 
se de  la  manera  que  la  divina  Providencia  habia  mirado 
por  su  innocencia,  oido  su  oración ,  pacificado  su  casa, 
sosegado  su  esposo  por  tan  alto  medio  como  este,  ¿qué 
haría  ella  también?  Qué  sentiría?  Qué  diría?  Qué  ala- 
banzas, y  qué  gracias  daría  á  Dios  considerando  la  fide- 
lidad y  providencia  paternal  que  este  soberano  Señor 
tiene  para  con  todos  los  que  le  sirven ,  como  ella  mesma 
lo  habia  cantado,  cuando  dijo :  Su  njiserícordia  corre 
de  generación  en  generación  sobre  todos  los  que  le  te- 
men? Pues  según  esto,  ¿qué  alegría,  qué  lagrimas,  qué 
devoción  seria  la  desta  sacratísima  Virgen,  cuando  así 
se  viese  proveída  y  socorrida  en  esta  tan  grande  tribu- 
lación? Allí  después  de  las  alabanzas  divinas,  daría  fa- 
miliar cuenta  al  esposo  de  todo  aquel  misterio,  y  de  lo 
que  habia  pasado  con  el  Ángel,  y  con  la  bienaventurada 
Elísabet,  y  con  el  niño  que  estaba  en  sus  entrañas : 
con  la  cual  historia  crescerian  de  nuevo  las  alegrías  del 
sancto  Patriarca ;  y  así  se  acrescentaria  un  gozo  á  otro 
gozo,  y  una  admiración  á  otra  admiración.  El  pregun- 
taria,y  la  Virgen  le  respondería,  como  secretaria  de 
los  misterios  y  obras  del  Espíritu  Sancto ;  y  ambos  jun- 
tamente con  muchas  lágrimas  alabarian  y  gloríficarian 
á  Dios ,  gastando  muchas  horas  en  este  diálogo  tan  sua- 
ve, ó  por  mejor  decir,  en  estos  maitines,  celebrados 
con  tantas  lágrimas  y  con  tanto  espíritu  y  devoción. 

Mas  entre  estas  maravillas  no  tienen  postrer  lugar  las 
postreras  palabras  del  Ángel,  en  que  dijo  :  Ponerle  has 
por  nombre  Jesús;  porque  él  hará  salvo  á  su  pueblo  de 
sus  pecados.  ¡  Oh  nuevo  Salvador,  y  nueva  manera  de 
salud ,  nunca  hasta  entonces  vista  en  el  mundo !  Oh  qué 
nuevo  rayo  de  luz  traen  consigo  estas  palabras !  Aquí  se 
acaba  la  noche,  aquí  comienza  el  dia,  aquí  desaparescc 
el  viejo  Testamento,  aquí  resplandesce  el  nuevo,  aquí 
espira  la  gloría  de  la  carne,  aquí  resuscila  la  gloría  del 


312 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


espíritu,  y  dcnde  aquí  comienza  á  descubrirse  la  her- 
mosura y  pureza  del  Evangelio.  Porque  hasta  aquí  cuasi 
todo  eran  sombras  y  bienes  de  tierra  lo  que  la  ley  pro- 
metía ;  mas  agora  se  ha  mudado  todo  en  espíritu  y  ver- 
dad. Ponerle  has,  dice,  por  nombre  Jesús;  porque  él 
hará  salvo  á  su  pueblo  de  sus  pecados.  ¿Qué  es  esto  que 
oyen  mis  oídos?  Qué  lenguaje  nuevo  es  este?  Qué  nue- 
va luz  es  esta?  ¿Paresceros  ha  que  es  pequeña  cosa  la 
que  está  encerrada  en  estas  tan  breves  palabras?  Había- 
mos todos  de  prostrarnos  por  tierra,  y  besarla  mil  ve- 
ces, para  dar  gracias  á  Dios  por  el  misterio  y  beneficio 
que  aquí  está  encerrado.  Porque  por  estas  palabras, 
como  por  un  resquicio  pequeño,  descubrió  Dios  al 
mundo  las  riquezas  de  su  gracia  y  misericordia;  y  de- 
claró cuanto  por  figuras  y  sombras  tenia  dicho  y  figura- 
do dende  el  principio  del  mundo.  Porque  en  todas  las 
edades  prometió  esta  salud  y  este  Salvador,  debajo  de 
diversas  semejanzas,  llamándolo,  ya  Redemptor,  ya 
Rey,  ya  Capitán,  ya  Pastor,  ya  Libertador,  ya  Vencedor, 
ya  Edificador  :  y  así  de  otras  muchas  maneras ,  y  con 
otros  vocablos,  que  parescen  significar  prosperidades  y 
glorias  temporales.  De  donde  los  judíos  hasta  hoy  dia  no 
entienden  que  esta  salud  era  espiritual.  Mas  agora  este 
ángel  con  esta  palabra,  como  con  un  rayo  de  luz,  descu- 
brió todas  las  imágenes  y  sombras  del  Testamento  viejo: 
dando  á  entender  que  esta  salud  no  era  principalmente 
de  cuerpos,  sino  de  ánimas.  Si  estuviese  un  hermoso  re- 
tablo en  un  lugar  escuro ,  de  manera  que  no  se  pudiesen 
ver  claramente  las  imágenes  que  en  él  están ;  si  cuando 
estáis  mirando,  abriesen  una  ventana,  y  entrase  por 
ella  un  rayo  de  luz,  luego  súbitamente  se  verían  mil 
maneras  de  colores  y  figuras  hermosísimas  que  allí  esta- 
ban cubiertas  con  las  tinieblas.  Pues  así  paresce  que  lo 
hizo  este  ángel  con  solo  esta  palabra ;  porque  con  ella 
descubrió  todas  aquellas  figuras  y  sombras  del  Testamen- 
to viejo,  y  dio  á  entenderque  todas  ellas  significaban  esta 
manera  (ie  salud  .Mas  ¿quién  habrá  que  sienta  de  verdad 
la  suavidad  y  consolación  desta  palabra?  Esto  sin  duda 
sentiría  muy  bien  el  verdadero  siervo  de  Dios ,  que  al- 
guna vez  vencido  de  alguna  pasión,  ó  murmuró  de  su 
prójimo,  ó  le  habló  una  palabra  airada,  ó  hizo  algún 
otro  pecado  grave  (ya  que  no  sea  mortal),  el  cual  vie- 
ne después  á  tener  tan  grande  arrepentimiento  por  ha- 
berse dejado  vencer  de  una  pasión  (habiendo  tantas 
veces  y  con  tantas  lágrimas  pedido  al  Señor  lo  con- 
trario), que  todo  aquel  dia  y  noche  no  entra  en  sí  con 
aquel  escocimiento  y  espina  que  trae  hincada  en  el  co- 
razón, y  quisiera  antes  haberse  cortado  la  lengua,  que 
haber  dicho  aquella  palabra  :  y  si  á  mano  viene ,  aque- 
lla noche  se  echa  una  mordaza  en  la  lengua  por  eso  (co- 
mo sé  yo  que  algunos  han  hecho),  y  se  abre  las  espal- 
das con  una  disciplina,  por  tomar  venganza  de  sí  mes- 
mo;  y  no  le  entra  en  provecho  la  cena,  ni  la  comida 
todo  el  tiempo  que  así  anda ;  y  aun  despierta  muchas 
veces  de  noche  con  temblores  y  sobresaltos  del  cora- 
zón por  lo  que  hizo  :  este  tal  sabrá  nmy  bien  entender 
la  riqueza  destas  palabras,  y  sabrá  muy  bien  agrades- 
cer  y  estimar  estas  nuevas  que  le  dan  :  que  es  nascido 
un  Señor  en  el  mundo,  que  viene  á  librar  de  pecados, 
así  de  los  hechos  (alcanzándoles  perdón)  como  de  los 
por  hacer,  dando  nuevo  espíritu,  nuevas  fuerzas,  y 
nueva  gracia  para  no  hacerios.  Si  tal  médico  y  tal  Señor 
es  venido  al  mundo,  digo  que  enhorabuena  venga,  en- 


horabuena nazca ,  y  que  sea  él  muy  bien  venido  al 
mundo ,  y  sea  mil  veces  bcndicto  el  que  viene,  y  el  que 
lo  envía,  pues  lo  envía  para  tanto  bien ;  porque  de  nin- 
guna cosa  tenia  mayor  necesidad  el  mundo  que  desta ; 
y  ninguna  cosa  se  podía  enviar  al  mundo  mejor.  Resus- 
citen  otros  los  muertos,  alancen  los  demonios,  y  hue- 
llen las  ondas  del  mar ;  mas  yo  no  quiero  mas  gloria 
que  hollar  mis  pasiones,  vencer  mis  apetitos,  para  no 
ser  vencido  de  mis  pecados;  y  teniendo  esta  riqueza, 
tenga  cada  uno  lo  que  quisiere.  Obra  es  esta  tan  gran- 
de, que  no  tuvo  Dios  por  cosa  indigna  de  su  Majestad 
bajar  del  cielo  á  la  tierra,  y  hacer  tan  grandes  extremos, 
por  dar  cabo  á  una  tan  grande  cosa  como  esta :  y  esto 
solo  debria  bastar  para  que  entendiesen  los  hombres 
qué  tan  grande  cosa  es  victoria  y  perdón  del  pecado  : 
pues  por  dar  cabo  á  esta  obra  hizo  Dios  cosas  tan  ad- 
mirables. 

CAPITULO  V. 

Del  nascimiento  glorioso  de  nuestro  Salvador. 
La  historia  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  cuen- 
ta el  Evangelista  Sant  Lúeas  por  estas  palabras  (o) : 
Mandó  publicar  en  aquellos  dias  el  emperador  César 
Augusto  un  edicto,  en  el  cual  mandaba  que  se  encabe- 
zase todo  el  mundo.  Este  primer  encabezamiento  fué 
hecho  por  Ciríno,  presidente  de  Siria.  Y  iban  todos, 
cada  uno  á  su  tierra ,  para  escribirse  y  protestar  en  ella 
obediencia  al  Imperio  Romano.  Pues  conforme  áesta  ley, 
subió  Josef,  de  la  provincia  de  Galilea,  y  de  la  ciudad 
de  Nazareth,  á  la  provincia  de  Judea,  y  á  la  ciudad  de 
David,  que  se  llama  Betlem  (porque  era  de  la  casa  y 
familia  de  David)  para  protestar  allí  con  María,  esposa 
suya,  que  iba  preñada.  Y  acaesció  que  estando  allí  se 
cumplieron  los  dias  de  su  parto,  y  parió  su  hijo  pri- 
mogénito, y  envolvióle  en  pañales,  y  acostólo  en  un 
pesebre,  porque  no  había  otro  lugar  en  aquel  mesón. 

Y  habia  en  aquella  región  unos  pastores,  que  á  la 
sazón  estaban  velando,  y  guardaban  las  vigilias  de  la 
noche  sobre  su  ganado.  Y  el  Ángel  del  Señor  vino  á  ellos, 
y  la  claridad  de  Dios  resplandesció  al  rededor  dellos,  y 
temieron  con  gran  temor.  Y  díjoles  el  Ángel  :  No  que- 
ráis temer  :  mirad  que  os  denuncio  unas  nuevas  de 
grande  alegría,  que  será  para  todo  el  pueblo  :  que  os 
es  nascido  hoy  un  Salvador,  que  es  Cristo  nuestro  Se- 
ñor, en  la  ciudad  de  David.  Y  esto  os  doy  por  señal : 
que  hallaréis  al  Niño  envuelto  en  pañales  y  puesto  en 
un  pesebre.  Y  luego  á  deshora  se  juntó  con  el  Ángel  una 
muchedumbre  del  ejército  celestial  que  alababan  á 
Dios,  y  decían  :  Gloria  sea  á  Dios  en  las  alturas,  y  paz  á 
los  hombres  de  buena  voluntad. 

Y  como  los  ángeles  se  apartaron  dellos,  y  se  fueron  al 
cielo,  los  pastores  hablaban  entre  sí,  diciendo :  Pasemos 
hasta  Betlem,  y  veamos  este  misterio  que  el  Señor  ha 
obrado,  y  nos  ha  revelado.  Y  vinieron  á  grande  priesa, 
y  hallaron  á  Mana,  y  á  Josef,  y  al  Niño  puesto  en  el 
pesebre.  Y  viéndolo,  conoscieron  lo  que  les  habia  sido 
revelado  acerca  deste  Niño.  Y  todos  los  que  lo  oyeron  se 
maravillaron ,  y  de  las  cosas  que  les  habían  sido  dichas 
por  los  pastores.  Hasta  aquí  son  palabras  del  Evange- 
lista. 

(a)  Luc.  2. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 


§•  I. 
De  cómo  la  Virgen  reclinó  á  su  Hijo  en  erpesebre. 

Agora  vengamos  al  misterio  glorioso  del  nascimiento 
del  Salvador.  Porque  sin  dubda  entre  todos  los  pasos  y 
misterios  de  su  vida  sanctísima,  uno  de  los  mas  dulces, 
y  mas  devotos,  y  m'as  llenos  de  maravillas  y  doctrinas  es 
este  de  su  nascimiento.  En  este  dia  (dice  la  Iglesia)  que 
los  cielos  están  distilando  gotas  de  miel  por  todo  el 
mundo,  y  en  este  nos  amanesció  el  dia  de  laredempcion 
nueva,  de  la  reparación  antigua  y  de  la  felicidad  eterna. 
Pues  ¿qué  fiesta,  dice  Gregorio  Niceno  (6),  mas  ilustre 
y  mas  resplandesciente  que  esta ,  en  la  cual  el  sol  de  j  us- 
ticia ,  desterradas  las  tinieblas  déla  noche  escura  del 
demonio,  alumbró  la  naturaleza  humana,  vistiéndose 
della?Enelcualdia  resuscitó  lo  que  estaba  caído,  y 
reconcilió  con  Dios  lo  que  estaba  enemigo ,  y  restituyó 
lo  que  estaba  alienado ,  y  volvió  á  la  vida  lo  que  carescia 
de  vida ,  v  levantó  á  la  dignidad  del  reino  lo  que  vivia 
enservid"umbreycaptiverio,y  desató  y  volvió  á  la  re- 
gión de  los  vivos  lo  que  estaba  preso  con  ataduras  de 
muerte  (c).  Porque  este  dia,  como  el  Profeta  dice  (d), 
las  puertas  de  acero  y  los  cerrojos  de  hierro  (donde  el 
linaje  humano  estaba  encerrado)  fueron  quebrados,  y 
las  puertas  de  la  justicia,  como  él  mesmo  dice  (e),  fue- 
ron abiertas.  Este  dia  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  se 
celebra  esia  fiesta,  y  se  oye  esta  común  voz  :  Por  un 
hombre  entró  la  muerte,  y  por  otro  la  vida  (/").  El  pri- 
mero nos  derribó  por  el  pecado ,  el  segundo  nos  levantó 
después  de  caldos.  En  este  dia  queda  compurgada  y  de- 
fendida una  mujer  por  otra  mujer;  porque  la  primera 
dio  entrada  y  puerta  al  pecado ,  mas  la  segunda  s¡r\'¡ó  á 
lajusticiaqiíe  entraba  en  el  mundo.  Aquella  siguió  el 
consejo  de  la  serpiente  (g);  esta  parió  al  autor  de  la  luz, 
y  al  que  mató  la  serpiente.  Aquella,  mediante  el  made- 
ro ,  introdujo  el  pecado ;  esta  por  otro  madero  acarreó  la 
justicia.  Y  no  es  razón  que  atribuyamos  este  beneficio  á 
solo  el  misterio  de  la  Pascua;  porque  dado  caso  que  allí 
se  dio  fin  á  nuestro  remedio ;  mas  no  hubiera  fin ,  si  no 
precediera  el  principio,  que  es  primero  que  el  fin.  Por 
donde  las  gracias  y  alabanzas  que  se  deben  al  Señor  por 
el  misterio  de  la  Pascua ,  no  menos  se  le  deben  este  dia 
por  el  beneficio  de  su  nascimiento. 

Pues  en  este  dia  tan  glorioso  y  de  tanta  virtud ,  dice 
el  sancto  Evangelista,  que  se  cumplieron  los  días  del 
parto  de  la  Virgen,  y  llegó  aquella  hora  tan  deseada  de 
todas  las  gentes,  tan  esperada  en  todos  los  siglos,  tan 
prometida  en  todos  los  tiempos,  tan  cantada  y  celebrada 
en  todas  las  Escripturas  divinas.  Llegó  aquella  hora,  de 
la  cual  pendíala  salud  del  mundo,  el  reparo  del  cíelo ,  la 
victoria  del  demonio,  el  triunfo  de  la  muerte  y  del  pe- 
cado, por  la  cual  lloraban  y  sospiraban  los  gemidos  y 
destierro  de  todos  los  sanctos.  Era  la  media  noche  muy 
mas  clara  que  el  mediodía  (cuando  todas  las  cosas  esta- 
ban en  silencio,  y  gozaban  del  sosiego  y  reposo  de  la  no- 
che quieta) ,  y  en  esta  hora  tan  dichosa  sale  de  las  entra- 
ñas virginales á  este  nuevo  mundo  el  unigénito  Hijo  de 
Dios,  como  esposo  que  sale  del  tálamo  virginal  de  su 
purisima  Madre  {h) .  Pues  en  esta  tan  dichosa  hora,  aque- 
lla omnipotente  palabra  de  Dios,  habiendo  descendido 
de  las  sillas  reales  del  cielo  á  este  lugar  de  nuestras  mi^ 

<^S«nD.  deNativit.  Dominl.    «Ilsai.  9.    (tfi  Psal.  106. 
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.serias,  aparesció  vestido  de  nuestra  carne,  y  acompa- 
ñado de  todas  aquellas  flaquezas  y  bajezas  (excepto  las 
de  ignorancia  y  malicia)  con  que  nascen  los  otros  hom- 
bres. De  suerte  que  ya  puede  él  por  sí  decir  aquellas  pa- 
labras del  Sabio  (í) :  Soy  yo  también  hombre  mortal, 
como  los  otros  del  linaje  terreno  de  aquel  que  primero 
que  yo  fué  formado,  y  en  el  vientre  de  mi  madre  tomé 
substancia  de  carne ;  y  después  de  nascido  recebí  este 
aire  común  á  todos,  y  caí  en  la  mesma  tierra  que  todos; 
y  la  primera  voz  que  di,  fué  llorando,  como  todos  los 
otros  niños ;  porque  ninguno  de  los  reyes  tuvo  otro  orí- 
gen  en  su  nascimiento,  ca  todos  tienen  una  mesma  ma- 
nera de  entrar  en  la  vida ,  y  una  manera  de  salir  della. 
Considero  yo  en  estas  palabras,  que  si  por  grande  hu- 
mildad y  maravilla  confesaba  este  que  hablaba  en  per- 
sona de  reyftodas  estas  bajezas  que  tenia  comunes  con 
los  otros  hombres,  ¿cuánto  mayor  maravilla  será  que 
pueda  ya  confesar  de  sí  todas  estas  mesmas  bajezas  el 
Señor  de  todo  el  mundo?  Cuánto  mayor  maravilla  será 
que  se  pueda  ya  con  verdad  decir  del  segundo  Adam,  lo 
que  por  ironía  y  manera  de  escarnio  se  dijo  del  prime- 
ro {k) :  Veis  aquí  á  Adam  como  uno  de  nosotros,  que  sabe 
de  bien  y  de  mal.  Veis  aquí  al  Salvador  del  mundo ,  á  la 
gloria  del  cielo,  al  Señor  de  los  ángeles,  á  la  bienaventu- 
ranza de  los  hombres,  y  aquella  sabiduría  eterna,  engen- 
drada antes  del  lucero  de  la  mañana ,  que  por  boca  de 
Salomón  tan  magníficamente  se  gloría,  diciendo  (/) :  No 
estaban  aun  criados  los  abismos,  y  ya  yo  era  concebida ; 
aun  no  habían  brotado  las  fuentes  de  las  aguas,  aun  no  se 
habían  asentado  los  montes  en  sus  lugares,  ante  todos 
los  collados  ya  yo  era  engendrada.  Véisla  aquí  pues  con 
principio  á  la  que  era  sin  principio.  Veis  hecha  á  la  que 
era  hacedora  de  todas  las  cosas,  que  sabe  ya  de  bien  y 
de  mal ;  sabe  de  llorar,  sabe  de  penas,  sabe  de  lágrimas, 
sabe  de  trabajos,  de  dolores  y  gemidos.  De  todo  sabe,  y 
no  poco,  sino  mucho;  pues,  como  dice  Isaías  (tn),  él  es 
varón  de  dolores,  y  que  sabe  de  enfermedades.  Y  si  todas 
estas  cosas  son  dignas  de  admiración ,  no  menos  lo  es  lo 
que  añade  luego  el  sancto  Evangelista,  diciendo  (n), 
que  salido  el  sancto  Niño  á  esta  luz ,  la  Virgen  lo  acostó 
en  un  pesebre ,  porque  no  había  otro  lugar  en  aquel 
mesón.  Pues  ¿quién  no  se  espantará  de  ver  al  Señor  de 
todo  lo  criado  acostado  en  un  pesebi|||^bestias?  El  Se- 
ñor, dice  el  Profeta  (o),  está  en  siisSmcto  templo;  el 
Señor  tiene  en  el  cielo  su  silla  (p).  Pues  ¿cómo  se  trocó 
el  templo  por  el  establo?  Cómo  se  mudó  el  cielo  en  el 
pesebre?  Creo  cierto  que  cuando  los  sanctos  algunas  ve- 
ces en  la  contemplación  salían  de  sí ,  y  quedaban  ena- 
jenados y  trasportados  en  Dios,  era  considerando  esta 
tangrande,mara\illa,y  esta  tan  grande  muestra  de  la 
divina  bondad  y  caridad. 

Y  no  solamente  los  hombres,  mas  si  fuera  posible  sa- 
lir Dios  de  sí,  dijéramos  que  había  salido  de  si,  cuando 
llegó  á  este  tan  grande  extremo  de  humildad.  Alómenos 
los  filósofos  deste  mundo  así  lo  sentían,  cuando  decían 
que  la  predicación  del  Evangelio  era  locura  {q),  pares- 
ciéndole,s  que  no  era  posible  que  aquella  altísima  y  sim- 
plicísima  substancia  quisiese  inficionarse  (como  ellos 
hablan)  y  subjectarsc  á  tpn  grandes  injurias.  Pues  hasla 
aquí  llegó  la  bondad,  y  la  misericordia,  y  clamor  de 
Dios  para  con  los  hombres ;  á  hacer  tales  cosas  por  ellos, 

(I)  Sap.  7.    (*)  Cenes.  3.    (t)  Pro?.  8.    («)  Isai.  53.    (h)  Luc.  S 
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que  aquellos  mesmos  por  quien  las  hacia ,  las  tuviesen 
por  locura.  Elegantemente  dijo  un  sabio,  que  amar  y  te- 
ner seso,  apenas  se  concede  á  Dios.  Porque  así  vemos 
aquí  á  Dios  (ya  que  no  era  posible  caer  este  desfallesci- 
iniento  en  él) ,  como  salido  de  si ,  y  transformado  en  el 
hombre,  tomaudo  lo  que  no  era,  sin  dejar  de  ser  lo  que 
era  por  la  grandeza  del  amor.  Plantó  Noé  una  viña  des- 
pués del  Diluvio  (r),  y  bebió  tanto  vino  della,  que  vino  á 
salir  de  si,  y  quedar  desnudo,  y  hecho  escarnio  de  su 
mismo  hijo.  Pues  así  tú.  Dios  mió,  plantaste  los  hom- 
bres en  este  mundo  como  vides  de  una  viña,  y  fué  tan 
grande  el  amor  que  les  tuviste,  que  por  ellos  veniste 
como  á  salir  de  tí,  vistiéndote  de  naturaleza  extraña  y 
peregrina. 

Perseverando  mas  en  la  consideración  deste  sagrado 
pesebre,  hallarás  en  él  motivos,  no  solo  paca  el  conos- 
cimiento  de  aquella  soberana  bondad  y  amor  de  Dios, 
siuo  también  para  toda  virtud.  Aquí  aprenderás  humil- 
dad de  corazón,  aquí  menosprecio  del  mundo,  aquí  as- 
pereza de  cuerpo,  y  aquí  aquella  desnudez  y  pobreza  de 
espíritu  tan  celebrada  en  el  Evangelio.  Sabía  muy  bien 
este  médico  y  maestro  del  cielo  cuánta  paz  é  innocencia 
mora  en  la  casa  del  pobre  de  espíritu,  y  cuántas  guer- 
ras, y  desasosiegos,  y  cuidados  trae  consigo  el  desorde- 
nado amor  de  las  riquezas,  y  por  esto  luego  dende  la 
cuna  y  del  pesebre  (como  de  una  cátedra  celestial),  la 
primera  lección  que  leyó,  y  la  primera  voz  que  dio,  fué 
condenando  lacobdicia,  raíz  de  todos  los  males,  y  en- 
grandesciendo  la  pobreza  de  espíritu  y  la  humildad, 
fuente  de  todos  los  bienes.  Esto  (dice  un  doctor)  nos 
predica  aquel  pesebre,  aquellos  pañales,  aquella  pobre 
casa  y  aquel  establo.  ¡  Oh  dichosa  casa !  Oh  establo  mas 
glorioso  que  todos  los  palacios  de  reyes,  donde  Dios 
asentó  la  cátedra  de  la  filosofía  del  cielo,  donde  la  palabra 
de  Dios  enmudescida,  tanto  mas  claramente  habla, 
cuanto  mas  calladamente  nos  avisa!  Mira  pues,  herma- 
no :  si  quieres  ser  verdadero  filósofo,  no  te  apartes  deste 
establo,  donde  la  palabra  de  Dios  callando  llora;  mas 
este  lloro  es  mas  dulce  que  toda  la  elocuencia  de  Tulio, 
y  aun  que  la  música  de  todos  los  ángeles  del  cielo.  Aquel 
resplandor  de  la  gloria  del  Padre  es  envuelto  en  paña- 
les; mas  con  que  se  hayan  de  alimpiar  las  manchas  de 
nuestros  pecadM|Aauí  la  hartura  de  los  ángeles  es  sus- 
tentada  con  uioayode  leche;  mas  con  que  se  cria  la 
simpücidad  de  los  humildes,  hasta  llegar  á  su  madura 
perfección.  Aquí  se  nos  vuelve  en  cebada  el  pan  de  ios 
ángeles ;  mas  con  que  se  sustenten  los  piadosos  jumen- 
tos, y  se  esfuercen  á  llevar  la  carga  de  los  mandamien- 
tos divinos.  Todos  estos  bienes  con  otros  innumerables 
nos  representa  y  communica  este  glorioso  misterio.  Por 
lo  cual  con  mucha  razón  exclama  un  religioso  doctor  (s), 
diciendo  así :  ¡  Oh  cuan  glorioso  y  cuan  amable  es  tu 
nascimiento,  niño  Jesu,  que  sanctificael  nascimiento 
de  todos,  reforma  la  naturaleza  dañada,  deshace  los 
agravios  del  enemigo,  rompe  la  escriptura  de  nuestra 
condenación,  para  que  si  alguno  tiene  dolor  por  haber 
nascido  condenado,  pueda  ya,  si  quisiere ,  volver  á  re- 
nascer  salvo!  Verdaderamente  tú  eres  Niño  misericor- 
dioso, á  quien  la  misericordia  sola  hizo  Niño,  aunque 
la  misericordia  y  la  verdad  juntamente  se  encontraron 
en  ti  (í).  Verdaderamente  tú.  Niño  misericordioso,  nas- 
ci«te,  no  para  tí,  sino  para  nosotros;  pues  nasciendo 
(r)  Gen.  9.    (*)  Gucrrico  Abad.    {()  Psal.  84. 


buscaste  nuestro  remedio,  y  no  tu  acrescentamiento.  Y 
por  esto  dulce  cosa  es  por  ciertocontemplar  á  Dios  niño, 
y  no  solo  dulce,  sino  poderosa  y  eficaz  para  curar  nues- 
tras llagas.  Mas  con  todo  esto  siempre  vuelvo  á  aquello 
que  mas  dulcemente  sabe  :  conviene  saber,  que  por  eso 
se  quiso  hacer  semejante  á  los  hombres,  por  ser  mas 
amable  á  los  hombres ;  porque  la  semejanza  és  causa  de 
amor.  Y  por  esto  no  puedo  caber  en  mí  de  alegría,  cuando 
veo  que  aquella  soberana  Majestad  vistió  la  naturaleza 
humana  de  mi  carne,  y  me  admitió,  no  por  un  hora, 
sino  para  siempre,  á  las  riquezas  de  su  gloria.  Hízose, 
hermano  mío  el  Señor  mío,  y  ya  el  temor  que  le  tenia 
como  á  Señor,  se  vence  con  el  afecto  de  hermano.  Y  por 
esto.  Señor  mío,  de  buena  gana  ovo  decir  que  reinasen 
el  cielo ;  mas  de  mejor,  que  nasces  en  la  tierra.  Porque 
esta  consideración  arrebata  mi  afición,  y  la  memoria 
deste  beneficio  enamora  y  enciende  mi  corazón.  Está- 
base mi  Señor  entre  los  coros  de  los  ángeles,  oyendo  la 
música  y  los  cantares  de  su  gloria ,  haciendo  maravillas 
en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  todos  los  abismos  (v).  Yo 
estaba  atollado  en  el  cieno,  lleno  de  trabajos  y  miserias, 
y  perdida  la  esperanza  de  salir  dellas.  El  en  la  gloria,  yo 
en  la  miseria;  él  admirable,  y  yo  miserable.  Pues  aquel 
que  era  admirable  á  los  ángeles,  inclinó  los  cielos ,  y 
decendió,  y  hízose  consiliario  de  los  hombres  (ce).  El 
nombre  de  majestad  se  volvió  en  nombre  de  piedad ;  y  el 
que  era  admirable  en  el  cielo ,  viene  á  ser  consiliario  en 
la  tierra.  Escondió  su  púrpura  real  debajo  del  saco  de 
mi  miseria,  é  inclinóse  al  lodo  donde  yo  estaba,  sin  en- 
suciarse en  él.  Yo  estaba  atollado  en  el  profundo  del 
cieno  {y),  y  él  extendió  su  diestra  á  la  obra  de  sus  ma- 
nos, y  sacóme  del  profundo  de  las  aguas ;  y  sacado,  la- 
vóme ;  y  lavado,  vistióme ;  y  vestido,  reparóme ;  y  re- 
parado, confirmóme,  y  así  del  todo  me  dejó  remediado. 
Dióme  la  mano  cuando  nasció,  sacóme  cuando  predicó, 
lavóme  cuando  murió ,  vistióme  cuando  resuscitó ,  re- 
paróme cuando  subió  al  cielo ,  y  confirmóme  cuando 
envió  al  Espíritu  Sancto ;  y  así  del  todo  me  remedió. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Guerrico. 

§.  II. 

De  las  alabanzas  que  cantaron  los  ángeles  en  el  nascimiento 
de  Cristo. 

Después  de  la  vista  devota  del  pesebre,  abramos  los 
oídos  para  oír  el  cantar  de  los  ángeles ,  de  los  cuales  dice 
el  Evangelista ,  que  acabando  uno  dellos  de  dar  estas  tan 
alegres  nuevas  á  los  pastores,  sejuntócon  él  una  mu- 
chedumbre del  ejército  celestial ,  y  que  todos  á  una 
voz  por  aquellos  aires  cantaban  alabanzas  á  Dios,  di- 
ciendo :  Gloria  sea  á  Dios  en  las  alturas,  y  en  la  tierra 
paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad.  ¿Quién  jamas  vio 
juntarse  en  uno  por  un  cabo  tanta  humildad,  y  por  otro 
tanta  gloria?  ¿Cómo  dicen  entre  sí,  estar  entre  bestias,  y 
ser  alabado  de  ángeles,  moraren  un  establo  yrcsplan-' 
descer  en  el  cielo?  ¿Quién  es  este  tan  alto  y  tan  bajo,  tan 
grande  y  tan  pequeño?  Pequeño  en  la  carne,  pequeño 
en  el  pesebre ,  pequeño  en  el  establo.  Mas  grande 
en  el  cielo,  á  quien  las  estrellas  servían ;  grande  en  los 
aires ,  donde  los  ángeles  cantaban ;  grande  en  la  tierra, 
donde  Heródes  y  Hierusalem  tremía.  Pues  ¿qué  quiere 
decir  en  un  mismo  misterio,  por  un  cabo  tanta  humil- 

(i)  Psal.  134.    {X)  Isaije  9.    {y)  Psal.  137. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL  DE  LA  VIDA  CRISTIANA. 


51; 


dad,  y  por  otro  tanta  gloria?  Qué  altibajos  son  e^tos 
que  juntó  en  uno  la  sabiduría  de  Dios? 

Oye  agora,  hermano,  la  cansa  deste  misterio.  Dos  co- 
sas has  de  considerar  siempre  en  la  persona  de  Cristo  : 
conviene  saber,  quién  era,  yá  lo  que  venía.  Si  miras 
quién  él  era ,  á  él  convenía  toda  gloria  y  toda  honra, 
porque  era  Hijo  de  Dios ;  mas  si  miras  á  lo  que  venía ,  á 
él  convenia  toda  humildad  y  toda  pobreza,  porque  venia 
á curar  nuestra  soberbia.  Foresto  si  miras  atentamente, 
hallarás  en  todos  los  pasos  de  su  vida  sanctísima ,  juntas 
en  uno  siempre,  por  una  parte  grande  humildad,  y 
por  otra  grande  gloría.  Grande  humildad  es  ser  Dios 
concebido;  mas  grande  gloria  es  ser  concebido  del  Es- 
píritu Sánelo.  Grande  humildad  es  nascer  de  mujer;  pero 
grande  gloria  es  parir  una  Virgen.  Grande  humildad  es 
nascer  en  un  establo ;  pero  grande  gloria  es  resplandes- 
cer  en  el  cielo.  Grande  humildad  estar  entre  bestias ; 
pero  grande  gloria  es  ser  cantado  y  alabado  de  ángeles. 
Grande  humildad  es  ser  circuncidado ;  pero  grande  glo- 
ria es  el  nombre  que  allí  le  ponen  de  Salvador.  Grande 
humildad  es  ser  baptizado  entre  publicanosy  pecadores ; 
mas  grande  gloria  es  abrirse  los  cielos,  sonar  la  voz  del 
Padre  y  descender  sobre  él  el  Espíritu  Sancto.  Final- 
mente, grandísima  humildad  fué  padescer  y  morir  en 
una  cruz ;  pero  grandísima  gloria  fué  temblar  la  tierra, 
escurecerse  el  cielo ,  despedazarse  las  piedras,  y  hacer 
sentimiento  todos  los  elementos  cuando  él  moría  en  esa 
cruz. 

Todo  esto  era  razón  que  así  fuese;  porque  lo  uno  con- 
A^enía  para  curarla  grandeza  de  nuestra  soberbia,  vio 
otro  para  la  dignidad  de  la  persona  que  la  curaba :  lo 
uno  para  quién  él  era ,  y  lo  otro  para  el  negocio  á  que 
venía.  Por  lo  uno  dijo  Sant  Juan  (z):  Vimos  la  gloria 
deste  Señor  (que  fué  la  grandeza  de  sus  maravillas),  la 
cual  era  conforme  á  quien  él  era,  que  era  Hijo  único  de 
Dios ,  y  así  hacia  obras  de  Dios.  Y  por  lo  otro  dijo 
Isaías  (a) :  Víraosle ,  y  no  tenia  Ggura  de  quien  él  era ,  y 
deseamos  verle  el  mas  despreciado  de  los  hombres,  va- 
rón de  dolores  y  que  sabe  de  trabajos. 

Y  puesto  caso  que  lo  uno  parcsce  que  pertenesciapara 
su  gloria,  y  lo  otro  para  nuestro  provecho ;  mas  si  bien 
miras,  así  lo  uno  como  lo  otro  era  para  nuestro  bien ;  por- 
que en  lo  uno  se  edifican  nuestras  costumbres,  y  en  lo 
otro  se  confirma  nuestra  fe.  Y  por  esto  si  te  escandaliza 
la  humildad  de  Cristo  para  no  creer  que  es  Dios  el  que 
ves  tan  humillado,  mira  la  gloria  que  acompaña  esa  hu- 
mildad, y  verás  que  no  es  indigna  cosa  de  la  Majestad  de 
Dios  humillarse  con  tanta  gloria.  Indigna  cosa  pares- 
ce  el  nascer  Dios  de  mujer;  mas  no  lo  es,  si  miras  la 
gloria  con  que  nasce.  Indigna  cosa  paresce  morir,  mas 
no  morir  de  la  manera  que  él  murió.  El  morir  descubre 
la  grandeza  de  su  bondad,  y^  morir  de  aquella  manera, 
la  gloria  de  su  poder.  Con  lo  uno  (según  dijimos)  edifica 
nuestras  costumbres,  y  nos  enciende  en  su  amor;  y  con 
lo  otro  alumbra  nuestros  entendimientos,  y  nos  confir- 
ma en  la  fe.  Y  por  esto  no  es  menos  hermoso  este  Señor 
á  los  ojos  de  quien  lo  sabe  mirar  en  su  bajeza,  que  en  su 
gloria.  Hermosísimo  es  en  el  cielo,  y  hermosísimo  en  el 
establo;  hermosísimo  en  el  trono  de'su  gloria,  v  hermo- 
sísimo en  el  pesebre  de  Betlem ;  herraosísimoentre  los 
coros  de  los  ángeles ,  y  hermosísimo  entre  los  brutos 
animales. 
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De  los  pensamientos  y  consideraeioncs  de  nuestra  Sefiora. 
Acaba  el  Evangelista  la  historia  dulcísima  deste  mis- 
terio con  una  cosa  en  gran  manera  suave,  que  es  repre- 
sentamos el  corazón  de  la  sacratísima  Virgen,  diciendo: 
María  guardaba  todas  estas  palabras  y  misterios,  tratán- 
dolos y  confiriéndolos  en  su  corazón.  Toda  la  historia 
deste  Evangelio  es  un  banquete  real ,  y  una  mesa  que 
pone  Dios  á  todos  sus  escocidos,  llena  de  mil  diferencias 
de  manjares:  el  Niño,  la  Madre,  el  parto,  el  nascimien- 
to,  el  pesebre,  los  ángeles,  los  pastores ,  todo  está  lleno 
de  niilagros,  todo  está  distilando  gotas  de  miel.  Cada 
uno  tome  la  parte  que  le  cupiere ,  y  coma  de  lo  que  l^í 
supiere  mejor.  Mas  yo  confieso  que  esta  fruta  de  postre, 
quiero  decir,  esta  postrera  cláusula  del  Evangelio,  don- 
de se  nos  pone  delante  el  corazón  de  la  Virgen,  y  lo  que 
pasaría  dentro  de  aquel  pecho  celestial',  es  una  cosa  de 
inestimable  suavidad.  ¡  Oh  quién  fuese  tan  dichoso  que 
con  alguna  experiencia  y  gusto  deste  misterio  pudiese 
dar  nuevas  desto,  rastreando  por  algo  de  lo  qne  sintiese 
lo  mucho  que  allí  se  senliria ! 

Preguntó  una  vez  un  hombre  noble  á  un  filósofo,  qué 
provecho  sacaria  su  hijo,  si  aprehendiese  filosofía :  res- 
pondió el  filósofo :  Entre  otras  cosas  á  lo  menos  sacará 
esta ;  que  cuando  esturiere  asentado  en  el  teatro,  no  es- 
tará asentada  una  pierna  sobre  otra.  Dando  á  entender 
que  la  filosofía  le  abriria  los  ojos ,  y  le  haría  discreto  y 
avisado ,  para  que  cuando  se  hallase  en  la  plaza  de  los 
negocios  del  mundo,  supiese  mirar  y  sentir  las  cosas,  y 
sacar  dellas  para  sí  el  fructo  que  le  conviniese.  Pues  si 
estos  ojos  da  la  filosofía  al  filósofo ,  ¿  qué  ojos  habria  da- 
do el  Espíritu  Sancto  á  esta  Virgen ,  que  tan  llena  esta- 
¡  ba  de  su  gracia  y  de  sus  dones ,  en  los  cuales  entra  el 
I  don  del  entendimiento,  que  sirve  para  penetrar  los  se- 
cretos y  maravillas  de  las  obras  de  Dios?  Pues  habiendo 
él  dado  por  una  parte  tales  ojos  á  esta  Señora,  y  por  otra 
habiéndola  puesto  en  medio  deste  maravilloso  teatro 
(quiero  decir,  en  medio  de  tantas  grandezas  y  maravi- 
llas), y  sabiendo  ella  tan  profundamente  penetrar  y  con- 
siderar cada  cosa  destas,  ¿cuñles  serían  los  pensamien- 
tos y  sentimientos  de  su  corazón  ?  Un  solo  milagro  que 
vean  los  hombres,  basta  para  dejarlos  atónitos  y  asom- 
brados, ca  por  eso  se  llama  milagro ,  porque  arrebata 
los  corazones,  y  los  suspende  en  nna  grande  admiración; 
como  acaesció  á  aquellos  que  vieron  en  la  puerta  del 
templo  un  cojo  del  vientre  de  su  madre ,  miraculosa- 
mente  curado,  como  se  escribe  en  los  Actos  de  los  Após- 
toles (¿>) ,  fueron  llenos  de  estupor  y  éxtasi :  quiere  de- 
cir, que  quedaron  como  atónitos  y  fuera  de  sí,  cuandí 
vieron  aquel  tan  claro  y  tan  evidente  milagro.  Pues  '.i 
esta  admiración  y  espanto  catisó  la  vista  de  im  solo  mi- 
lagro (y  tan  bajo  milagro  como  es  la  cura  de  un  enfer- 
mo), ¿qué  causaría  en  el  ánima  desta  sacratísima  Virgen 
la  vista ,  y  la  memoria ,  y  la  conferencia  de  tantos  y  tan 
espantosos  milagros?  Porque  un  milagro  era  la  anun- 
ciación del  Ángel ,  otro  la  visitación  de  Sancta  Isabel , 
otro  el  gozo  del  Niño  en  el  vientre  de  su  Madre ,  otro  la 
profecía  de  Zacarías,  su  padre ;  otro  el  haber  enmndes- 
cido,  y  después  cobrado  la  habla  cuando  nasció ;  otro  la 
revelación  hecha  al  sancto  Josef,  otro  su  concepción 
del  Rípíritu  Sancto,  otro  su  parto  sin  dolor  y  sin  corrup- 
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cion,  otro  el  cantar  de  los  ángeles,  otro  la  venida  de  los 
pastores.  Todos  estos  eran  milagros ,  y  grandísimos  mi- 
lagros, y  todos  los  comparaba  la  Virgen  entre  sí ,  y  en- 
tendía la  consonancia  y  la  correspondencia  maravillosa 
dellos.  Pues  ¿  qué  sentirían  los  oídos  de  su  ánima  ben- 
dita con  la  música  y  consonancia  de  todas  estas  voces 
celestiales?  Qué  sentiría  andando  nadando  en  un  piéla- 
go de  tantas  grandezas ,  saliendo  de  unas  y  entrando  en 
otras,  sin  acabar  de  hallar  suelo  á  tan  grandes  maravi- 
llas ?  Qué  sentiría  entre  tantas  lámparas  y  resplandores 
con  que  el  Espíritu  Sancto  alumbraba  y  esclarescia 
aquel  templo  virginal?  Porque  claro  está  que  cuales 
eran  los  resplandores  de  su  entendimiento,  tales  eran 
los  ardores  de  su  voluntad;  porque  lo  contrario  sería  po- 
ner imperfección  en  aquella  ánima  bendita,  sí  no  se  cor- 
respondiesen estas  dos  tan  principales  potencias  del  áni- 
ma entre  sí ,  sintiendo  tanto  la  voluntad ,  cuanto  alcan- 
zaba el  entendimiento. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿  qué  lengua  podrá  explicar  los 
gozos,  las  alegrías,  los  ardores  de  aquella  sacratísima 
Virgen,  viéndose  por  todas  partes  cercada  de  tantas  ma- 
ravillas? Viéndose  en  un  piélago  de  tan  profundos  mis- 
terios? Viéndose  anegada  debajo  de  las  olas  de  tantos  y 
tan  grandes  sentimientos  como  allí  la  cercaban?  Porque 
do  quiera  que  pusiese  los  ojos,  todo  eran  resplandores  y 
beneficios,  todo  misterios  sobre  misterios,  y  maravillas 
sobre  maravillas.  Lo  pasado ,  lo  presente  y  lo  venidero, 
todo  alegraba  su  corazón ,  y  sobre  todo  la  presencia  del 
Niño,  y  la  asistencia  del  Espíritu  Sancto  que  le  traía  to- 
das estas  cosas  á  la  memoria,  y  se  las  declaraba,  y  encá- 
resela ,  y  daba  el  sentimiento  dellas ;  para  que  dando 
ella  leche  al  Niño ,  estuviese  gustando  la  dulcedumbre 
de  los  misterios  del  cielo.  El  cual  gusto  era  tan  grande, 
que  si  el  mesmo  que  se  lo  daba  no  la  confortara,  no  fue- 
ra mucho  rompérsele  el  corazón  en  el  cuerpo ,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  grandes  alegrías.  Porque  sí  muchas 
veces  acaesce  morir  una  mujer  de  alegría  después  de 
haber  parido ,  si  tuvo  algún  próspero  y  dichoso  parto, 
¿cómo  pudiera  vivir  esta  sacratísima  Virgen ,  habiendo 
tenido  tanto  mas  próspero  parto,  cuanto  era  aquel  me- 
jor hijo,  que  toda  otra  criatura  ? 

Pues,  i  oh  Reina  del  cielo,  puerta  del  paraíso,  señora 
del  mundo,  sagrario  del  Espíritu  Sancto,  silla  de  la  sa- 
biduría ,  templo  de  Dios  vivo ,  secretaria  de  Cristo ,  y 
testigo  de  todas  sus  obras !  ¿qué  sentía  tu  piadoso  cora- 
zón entre  todos  estos  misterios  y  sacramentos?  Qué  sen- 
tías viendo  colgado  de  tus  brazos  al  que  sustenta  los 
cielos ,  viendo  mamar  á  tus  pechos  al  que  mantiene  los 
ángeles,  viendo  llorar  y  temblar  de  frío,  al  que4ruena 
y  relampaguea  en  el  cíelo?  Qué  sentías  cuando  conside- 
rabas aquella  singular  gracia  que  hallaste  en  los  ojos  de 
Dios,  pues  entre  todas  las  mujeres  criadas  y  por  criar, 
tú  sola  fuiste  escogida  para  Madre  suya,  y  Señora  de  to- 
do? ¿Con  cuánta  humildad  reconoscías  esta  grandeza? 
Con  qué  ojos  mirabas  al  que  así  te  miró?  ¿Qué  gracias  le 
dabas?  Qué  cantares  le  cantabas?  ¿Con  qué  amor  le  res- 
pondías? ¿Qué  palabras  le  decías?  ¿Y  con  c^iánta  devoción 
te  ofrescias  y  resignabas  en  sus  manos,  y  le  hacías  sacri- 
ficio de  tí  ?  Dicen  ( y  es  verdad )  que  los  humildes  son 
muy  agradescidos ;  porque  como  ellos  se  tengan  por  tan 
pequeños,  cualquier  bien  que  se  les  haga  tienen  por 
grande.  Pues  díganme  agora  todas  las  criaturas  :  sí  esta 
Virgen  era  la  mas  humilde  de  los  humildes ,  y  este  be-» 


neficío  el  mayor  de  los  beneficios,  ¿quién  podrá  estimar 
hasta  dónde  llegaría  el  agradescimíento  de  tan  grande 
beneficio  en  corazón  tan  humilde  ?  Creo  cierto  que  no 
hay  entendimiento  humano  que  esto  sepa  tantear. 

Pues  ¿quién  podrá  explicar  qué  tal  estaría  el  corazón 
de  la  Virgen  entre  todas  estas  grandezas  y  maravillas  ? 
Maravillábase  de  ver  la  palabra  de  Dios  enmudescida,  y 
de  ver  al  Todopoderoso  liado,  de  ver  estrechado  en  un 
pesebre  al  que  no  cabe  en  todo  el  mundo.  Maravillábase 
de  ver  en  Dios  tanta  bondad ,  tanta  misericordia ,  tanta 
largueza,  tanta  humildad  y  tan  extraña  piedad.  Mara- 
villábase de  ver  que  tanto  amase  los  hombres,  tanto  los 
precíase ,  tanto  los  honrase ,  tanto  desease  su  salud ,  y 
tanto  los  ennoblescíese  y  honrase  con  el  misterio  de  su 
sagrada  humanidad. 

Conosce  pues,  ó  cristiano,  tu  dignidad ,  dice  Sant 
León,  papa  (c) ,  y  hecho  ya  particionero  de  la  naturaleza 
divina,  no  quieras  volver  á  las  viejas  costumbres  de  la 
villanía  pasada.  Mira  de  cuya  cabeza  y  de  cuyo  cuerpo 
eres  miembro ,  y  mira  que  el  precio  de  tu  rescate  es  la 
sangre  de  Cristo,  el  cual  te  juzgará  con  verdad,  así  co- 
mo te  redimió  con  misericordia.  Mira  de  la  manera  que 
viviría  y  se  trataría  una  mujer  de  baja  suerte ,  si  el  rey 
la  tomase  por  mujer,  y  la  hiciese  reina  de  todo  lo  que  él 
es,  cuan  lejos  estaría  del  traje  viejo,  y  del  estilo  y  baje- 
zas pasadas ,  si  tuviese  discreción  y  seso  para  entender 
lo  que  tenía.  Y  pues  el  Rey  del  cielo  (mediante  el  miste- 
rio de  su  sacratísima  Encarnación )  desposó  tu  ánima 
consigo,  y  se  hizo  participante  de  tu  mesma  naturaleza, 
deja  ya  el  traje  viejo  de  las  vilezas  y  bajezas  pasadas ,  y 
vive  como  esposa  de  tan  alto  Rey,  como  hija  de  tan  no- 
ble Padre.  Olvida  ya  las  costumbres  del  viejo  Adam,  é 
imita  las  del  nuevo ;  pues  para  esto  tomó  él  nuestra  car- 
ne, y  nos  dio  su  espíritu :  para  que  teniendo  en  nuestras 
ánimas  el  espíritu  de  Dios,  viviésemos  no  ya  como 
hombres  de  carne,  sino  como  hijos  de  Dios. 

§.  IV. 

De  como  Cristo  Jesu  nasce  espiritualmenle  en  el  ánima  devota. 
Declarada  ya  la  historia  del  sancto  nascimiento,  qué- 
danos por  ver  ( conforme  á  la  doctrina  de  Sant  Buena- 
ventura, que  en  el  fin  del  capítulo  precedente  alegamos), 
de  qué  manera  nasce  el  Hijo  de  Dios  en  el  ánima  que 
espiritualmente  le  concibió.  Nasce  pues  este  Señor, 
cuando  después  del  buen  consejo ,  y  del  negocio  muy 
examinado,  y  pedido  el  socorro  y  favor  del  Espíritu 
Sancto ,  viene  el  hombre  á  poner  por  obra  el  buen  pro- 
pósito concebido :  cuando  ya  comienza  á  obrar  diligen- 
temente lo  que  poco  antes  proponía  de  hacer ,  aunque 
temía  de  comenzar,  porque  temía  de  desfallescer.  Pues 
en  este  bienaventiu'ado  nascimiento  los  ángeles  cantan, 
y  glorifican  á  Dios,  y  predican  paz;  porque  cuando  se 
viene  á  efectuar  el  buen  deseo  que  el  ánima  había  con- 
cebido, luego  se  confirma  y  reforma  la  paz  interior  del 
ánima.  Ca  no  ha  lugar  esta  paz,  cuando  la  carne  contra- 
dice al  espíritu,  y  el  espíritu  á  la  carne ;  cuando  el  espí- 
ritu busca  la  soledad ,  y  la  carne  la  compañía;  cuando  el 
espíritu  quiere  á Cristo,  y  la  carne  al  mundo ;  cuando 
aquel  procura  la  quietud  de  la  contemplación  de  Dios, 
y  esta  las  honras  y  cargos  del  mundo.  Mas  por  el  contra- 
rio, después  que  la  carne  se  subjecta  al  espíritu,  y  el 
buen  propósito  que  ella  impedia  se  pone  por  obra,  luego 
(c)  Serm.  i.  de  Nativit.  Domlnl. 
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k  paz  y  alegría  espiritual  reina  en  el  ánima.  Eu  esle 
nascimiento  no  se  oyen  clamores,  ni  se  sienten  dolores, 
ni  tormentos  de  parto,  sino  admiración  desta  mudanza, 
y  alegría  de  la  novedad  de  la  vida,  y  hacimiento  de  gra- 
cias por  la  vocación  divina.  ¡Oh  bienaventurado  nasci- 
miento ,  de  que  tanta  alegría  cabe  á  los  ángeles  y  á  los 
hombres!  Oh  cuan  dulce  y  deleitable  sería  á  la  natura¿- 
leza  el  bien  vivir,  si  la  dolencia  del  común  pecado  no 
lo  estorbara!  Mas  después  de  sanada  la  naturaleza,  luego 
se  conforma  con  la  gracia,  y  luego  experimenta  ser  ver- 
dad aquello  que  el  Salvador  dice  {d):  Tomad  mi  yugo 
sobre  vosotros ,  y  hallaréis  descanso  para  vuestras  áni- 
mas ;  porque  mi  yugo  es  suave,  y  mi  carga  hviana.  Mas 
has  de  notar ,  ó  ánima  devota ,  que  si  deseas  este  nasci- 
miento, has  de  ser  espiritualmente  María,  y  María  quie- 
re decir  mar  amargo,  y  estrella  que  alumbra,  y  Señora. 
Has  de  ser  pues,  tú,  mar  amargo,  mediante  el  dolor  de  la 
contrición ,  llorando  amargamente  los  pecados  que  co- 
metiste ,  y  el  tiempo  que  perdiste ,  y  los  bienes  que  de- 
jaste de  hacer.  Has  de  ser  también  estrella  que  alumbra 
con  el  ejemplo  de  la  buena  vida,  y  con  las  obras  virtuo- 
sas ,  y  con  las  palabras  sanctas.  Has  de  ser  también  se- 
ñora de  tus  sentidos ,  y  de  tus  apetitos ,  y  de  todas  tus 
obras,  subjectándolas  al  juicio  de  la  razón,  buscando  en 
todas  ellas  la  gloria  de  Dios,  y  la  salud  de  tu  ánima,  y  la 
ediücacion  de  los  prójimos.  Pues  en  esta  espirítuaí  Ma- 
ría, que  llora  los  pecados,  y  resplandesce  con  virtudes, 
y  subjecta  á  la  razón  todos  sus  apetitos ,  nasce  espiri- 
tualmente Cristo  Jesu  con  alegría ,  y  sin  trabajo ,  y  sin 
dolor ;  ca  después  deste  dichoso  nascimiento,  viene  á 
gustar  cuan  suave  es  el  Señor.  El  cual  verdaderamente 
es  suave,  cuando  lo  criamos  y  mantenemos  con  sanctas 
meditaciones,  y  cuando  lo  lavamos  con  fuentes  de  lágri- 
mas ,  cuando  lo  envolvemos  en  los  pañales  de  los  castos 
y  limpios  deseos ,  cuando  lo  traemos  en  los  brazos  amo- 
rosos de  la  caridad,  cuando  lo  besamos  con  los  conti- 
nuos afectos  y  sentimientos  de  devoción,  y  lo  apretamos 
en  el  seno  de  nuestro  corazón ;  porque  no  nasce  él  eu 
nosotros  para  que  lo  desechemos ,  sino  para  que  de  la 
manera  que  se  tratan  los  hijos  de  los  reyes ,  con  smnma 
diligencia  lo  sirvamos  y  agrademos.  Y  mira  aquí,  ó  áni- 
ma religiosa,  si  espiritualmente  se  verifican  y  cumplen 
en  tí  aquellas  maravillas  y  señales  que  acaescieron  en  el 
nascimiento  deste  Señor,  que  fueron:  aparescer  la  es- 
trella, adorar  los  animales,  buscar  los  reyes,  cantar  los 
ángeles  y  visitar  los  pastores.  Mn^  pues  si  la  estrella  de 
nueva  claridad  (que  es  el  nuevo  conoscimiento  de  las 
cosas  de  Dios )  ha  resplandescido  en  tu  ánima ,  y  si  los 
animales  brutos  adoran :  esto  es,  si  la  parte  bestial  y  sen- 
sitiva de  tu  ánima  está  subjecta  y  obedesce  á  la  razón. 
Si  le  buscan  los  reyes,  esto  es,  si  las  virtudes  intelec- 
tuales, que  tienen  el  principado  en  nuestra  ánima,  se 
mueven  con  sanctos  deseos  y  aficiones  á  bascar  al  Señor. 
Si  los  ángeles,  esto  es,  si  todas  las  otras  virtudes  le  can- 
tan y  alaban  con  alegría  espiritual ,  y  anuncian  la  paz, 
habiendo  tranquilidad  y  serenidad  en  el  corazón.  Y  fi- 
nalmente, mira  si  los  pastores,  que  son  las  sanctas  me- 
ditaciones y  pensamientos  con  que  el  ánima  devola  se 
apascienta,  hallan  al  niño  Jesús  en  el  pesebre.  Este  pe- 
sebre es  la  buena  consciencia ,  descubierta  por  la  parte 
alta,  y  cerrada  por  la  baja :  esto  es,  descubierta  á  las  co- 
sas del  cielo,  y  cerrada  á  las  del  mundo;  ca  esle  es  el  lu- 
i^NaU.  II. 


DE  LA  VIDA  CR1STL\>A.  517 

gar  proprio  donde  reposa  este  pobre  Rey,  y  aquí  lo  pone 
su  Madre  después  de  nascido ,  y  ahí  es  hallado  de  los 
pastores.  ¡  Oh  dichoso  pesebre ,  que  encierras  en  tí  al 
Rey  de  la  gloria,  donde  hallan  los  espirituales  jumentos 
el  pan  de  los  ángeles !  En  tí  se  apascientan  los  piadosos 
animales,  y  de  tí  se  mantiene  el  ánima  devota.  Dichoso 
por  cierto  aquel  pesebre  material ;  pero  mas  dichoso  el 
de  la  buena  consciencia,  porque  tiene  dentro  de  si  espi- 
ritualmente al  que  tú  corporalmente  tenias. 

CAPITULO  VI. 

Del  misteño  de  la  Circaocisioo ,  j  del  glorioso  nombre  qae  fué 
puesto  al  Salvador. 

Después  de  pasados  los  ocho  dias  para  haberse  de 
circuncidar  el  Niño,  dice  el  Evangelista  (a)  que  le  fué 
puesto  por  nombre  Jesús ,  el  cual  nombre  fué  pronun- 
ciado por  el  ángel,  primero  que  en  el  vientre  fuese  con- 
cebido. Acerca  deste  sagrado  misterio  podemos  consi- 
derar cómo  luego  al  octavo  día  quiso  el  Salvador  comen- 
zar á  hacer  oficio  de  redemptor  :  que  es,  padescer  tra- 
bajos y  deiTamar  sangre  por  nuestro  remedio.  Donde 
primeramente  debemos  pensar  qué  dolor  sentirían  las 
entrañas  de  la  sacratísima  Virgen,  "viendo  aquel  sancto 
Niño  en  tan  tierna  edad ,  comenzar  á  perder  ya  de  su 
carne  y  de  su  sangre.  Considera  también  al  niño  Jesús 
(ó por  mejor  decir,  á  la  eterna  sabiduría  de  Dios  en 
aquel  Niño),  llorando  y  derramando  lágrimas  por  la 
grandeza  del  dolor  de  la  herida  ;  el  cual  era  tan  grande, 
que  algunas  veces  acaescia  morir  del  ,  y  esde  creer  que 
en  este  Niño  sería  mayor,  pues  era  el  mas  delicado  üe 
todos  los  niños.  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué  dolor  pa- 
desceria  la  Virgen  cuando  viese  aquel  cuchillo  correr 
por  las  carnes  del  Hijo  tan  querido  y  tan  delicado ,  y 
con  cuánto  dolor  de  sus  entrañas ,  y  con  cuantas  lágri- 
mas de  sus  ojos  se  esforzaría  á  halagar  y  acallar  alNiñu, 
tomándolo  ea  sus  brazos,  y  arrollándolo  en  sus  virgi- 
nales pechos,  y  dáudole  á  mamar?  Y  ¿qué  sentiría 
otrosí  el  sancto  Josef ,  que  por  ventura  fué  el  ministro 
desta  circuncisión  ?  ¿Con  qué  compasión  ejercitaria  este 
oficio,  y  con  qué  entrañas  sentiría  este  dolor,  y  vería 
correr,  por  un  cabo  la  sangre  del  Niño,  y  por  otro  las 
lágrimas  de  la  Madre ,  á  los  cuales  él  amaba  con  tan 
grande  amor?  ¡Oh  Esposode  sangre ,  y  Rey  de  gloría  (6j, 
desposado  con  la  naturaleza  humana !  ¿Qué  tan  grande 
fué  el  amor  que  tuviste  para  con  los  hombres,  y  el  ri- 
gor para  contigo ,  pues  tan  presto  quisiste  por  ellos  en- 
sangrentar tu  carne ,  y  experimentar  los  filos  del  cuchi- 
llo, que  después  había  de  acabar  tu  vida  ?  ¡Oh  sol  de  jus- 
ticia, arrebolado  por  la  mañana  y  por  la  tarde ,  esto  es, 
en  el  nascer  y  en  el  morir  teñido  y  colorado  de  sangre! 
Dicen  que  los  arreboles  de  la  mañana  son  señales  de 
agua  en  la  tarde,  pues  luego  ¿qué  significan  esos  arre- 
boles de  la  mañana  (estoes,  esa  sangre  de  la  circun- 
cisión )  sino  la  grande  lluvia  de  sangre  que  había  de  ha- 
ber en  la  tarde,  cuando  rasgadas  todas  las  venas  y  fuen- 
tes de  tu  sacratísimo  cuerpo,  por  todas  partes  lloviese 
sangre?  Mas  los  arreboles  de  la  tarde  no  son  ya  señales 
de  lluvia  (como  los  de  la  mañana)  sino  de  serenidad; 
y  verdaderamente  así  lo  fueron,  pues  acabado  el  marti- 
río  de  tu  pasión ,  con  tu  muerte  destruisles  nuestra 
muerte,  y  con  los  arreboles  de  tu  sangre  deihicisle  to- 
dos los  nublados  de  nuestros  males. 

(«J  Lu6.  2.    [fi]  r,iud.  4. 


518 


OBRAS  DE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


Lo  segundo  considera  el  ejemplo  de  aquella  inesti- 
mable caridad  y  humildad  del  Hijo  de  Dios,  que  tan 
presto  quiso  comenzar  ápadescerpor  nosotros,  y  re- 
cebir  en  sí  la  sangría  y  medicina  de  nuestras  enferme- 
dades. Sobreesté  misteriodice  Sant  Bernardo  así  (c): 
En  la  circuncisión  del  Señor  tenemos  que  amar,  y  que 
imitar,  y  de  qué  nos  maravillar.  Porque  vino  el  Salva- 
dor al  mundo  no  solo  para  redemirnos  con  su  sangre, 
sino  también  para  enseñarnos  con  su  doctrina,  é  ins- 
truirnos con  su  ejemplo.  Porque  así  como  no  nos  apro- 
vechara saber  el  camino ,  si  estuviéramos  presos  en  la 
cárcel,  así  no  aprovechara  sacarnos  de  la  cárcel,  si  ig- 
norando el  camino ,  el  que  primero  nos  hallara ,  nos  vol- 
viera á  la  cárcel.  Y  por  esto  en  la  edad  mas  crescida  nos 
dio  manifiestos  ejemplos  de  paciencia ,  y  humildad ,  y 
caridad,  y  de  todas  las  virtudes ;  mas  en  la  niñez  dio 
estos  mismos  ejemplos,  aunque  disimulados  y  encu- 
biertos con  figuras.  Porque  tomando  en  su  encarnación 
forma  de  hombre,  fué  hecho  menor  que  los  ángeles; 
mas  circuncidándose  al  octavo  dia,  vino  á  parescer 
mucho  menor  que  los  hombres ,  pues  no'solo  tomó  aquí 
forma  de  hombre,  sino  también  de  pecador.  Porque, 
¿qué  otra  cosa  es  la  circuncisión,  sino  indicio  de  su- 
perfluidad y  de  pecado?  Qué  hacéis  circuncidando  este 
Niño  ?  ¿  Pensáis  por  ventura  que  podrá  caer  sobre  él 
aquella  maldición  que  dice  (d) :  El  varón  que  no  fuere 
circuncidado,  perescerá  su  ánima  de  su  pueblo?  ¿Podrá 
el  Padre  olvidarse  del  Hijo  de  sus  entrañas ,  ó  no  le  co- 
noscerásino  le  viere  señalado  con  esta  señal  ?  Mas  ¿qué 
maravilla  es  que  la  cabeza,  estando  sana,  reciba  en  sí  la 
medicina  de  los  miembros  enfermos?  ¿Cuántas  veces 
acaesce  recebir  un  miembro  la  cura  y  medicina  de  otro? 
Está  enfermo  el  hígado ,  y  sangran  al  enfermo  de  la 
mano ;  están  torcidas  las  cuerdas  de  los  pies ,  y  ponen 
la  medicina  en  el  celebro.  Pues  desta  manera  es  caute- 
rizada hoy  la  cabeza,  para  curar  la  corrupción  de  todo 
el  cuerpo.  Finalmente,  ¿qué maravilla  es  haber  que- 
rido ser  circuncidado  por  nosotros,  el  que  quiso  morir 
por  nosotros?  Porque  todo  él  enteramente  se  nos  dio,  y 
así  todo  él  enteramente  se  empleó  en  nuestro  provecho. 
Lo  tercero  considera,  no  solamente  la  caridad,  como 
dicho  es,  sino  también  la  humildad  del  Hijo  de  Dios, 
la  cual  señaladamente  quiso  él  que  resplandesciese  en 
el  comienzo  de  su  vida,  como  raíz  y  fundamento  de  to- 
das las  virtudes.  Pues  ¿qué  mayor  humildad  que  tomar 
imagen  de  pecador  el  que  era  remedio  de  pecadores,  y 
querer  parescer  culpado  el  que  era  espejo  de  inocen- 
cia y  destierro  de  toda  culpa  ?  El  Cordero  sin  mancilla, 
dice  Sant  Bernardo  (e) ,  sin  tener  necesidad  de  circun- 
cisión, quiso  ser  circuncidado ;  y  el  que  nótenla  ras- 
cuño ni  señal  de  herida ,  quiso  ser  curado  con  la  medi- 
cina de  los  heridos.  No  lo  hace  así  la  perversidad  de  la 
soberbia  humana,  sino  antes  por  el  contrario  quiere 
gloriarse  en  los  delictos ,  y  tiene  vergüenza  de  los  re- 
medios. De  manera  que  siendo  tan  desvergonzados  para 
la  torpeza  de  la  culpa ,  somos  muy  vergonzosos  para  la 
medicina  de  la  penitencia ;  malos  en  lo  uno,  y  peores 
en  lo  otro;  malos  en  ser  tan  inclinados  á  las  heridas,  y 
peores  en  ser  tan  vergonzosos  para  la  cura  dellas.  Mas 
el  que  no  supo  qué  cosa  era  pecado ,  no  se  desdeñó  de 

(c)  Bernad.  Serm.  3.  in  Circnnic.  Domini.    (d)  Genes.  17. 
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parescer  pecador;  nosotros  queremos  serlo,  y  noque- 
remos  parescerlo. 

§.    ÜNICO. 
Del  nombre  de  Jesu. 
Después  de  circuncidado  el  Niño,  dice  el  Evange- 
lista (/")  que  le  pusieron  por  nombre  Jesús,  que  quiere 
decir,  Salvador.  Este  glorioso  nombre  fué  primero 
pronunciado  por  boca  de  los  ángeles :  porque  el  ángel 
que  trajo  la  embajada  á  la  Virgen ,  dijo  que  le  llama- 
rían por  nombre  Jesús;  y  el  que  apáreselo  á  Josef  en 
sueños ,  le  dijo  lo  mismo  (g) ,  y  añadió  la  razón  del  nom- 
bre, diciendo  {h) :  Porque  el  hará  salvó  á  su  pueblo  de 
sus  pecados.  Bendicto  sea  tal  nombre,  y  bendicta  tal 
salud ,  y  bendicto  el  dia  que  tales  nuevas  fueron  dadas 
al  mundo.  Hasta  aquí.  Señor,  todos  los  otros  salvadores 
que  enviastes  al  mundo ,  eran  salvadores  de  cuerpos, 
y  eran  salvadores  de  carne ,  que  ponían  en  salvo  las  ha- 
ciendas, y  las  casas ,  y  las  viñas,  y  dejaban  perdidas  las 
almas,  hechas  tributarias  del  pecado,  y  por  él  subjectas 
al  enemigo.  Pues  ¿qué  le  aprovecha  al  hombre  con- 
quistar y  señorear  al  mundo ,  si  él  queda  esclavo  del 
pecado,  por  donde  venga  después  á  perderlo  todo? 
Pues  para  remedio  doste  mal  es  agora  enviado  este 
nuevo  Salvador,  para  que  sea  cumplida  salud  de  todo 
el  hombre ,  que  salvando  las  ánimas ,  remedie  los  cuer- 
pos ;  y  librando  de  los  males  de  culpa ,  libre  también 
de  los  males  de  pena ,  y  así  deje  á  todo  el  hombre  salvo. 
Esta  es  la  salud  que  desearon  los  patriarcas ,  esta  la  que 
con  tantos  clamores  y  deseos  pidieron  los  profetas ,  esta 
la  que  tantas  veces  cantan  y  prometen  los  salmos,  y  esta 
finalmente  con  la  que  acabó  el  postrer  huelgo  de  la  vida, 
y  alivió  los  trabajos  de  la  muerte  el  patriarca  Jacob ,  di- 
ciendo {i) :  Tu  salud  esperaré ,  Señor.  Sobre  las  cuales 
palabras  dice  el  intérprete  caldeo :  Tu  salud  esperaré. 
Señor,  como  si  mas  claramente  dijera :  No  espero  la  sa- 
lud de  Gedeon  hijo  de  Joas ,  porque  es  salud  temporal; 
ni  la  de  Samson,  hijo  de  Manué,  porque  es  salud  transi- 
toria, sino  la  redempcion  del  ungido ,  hijo  de  David,  la 
cual  espera  mi  ánima.   Este  sentido  dio  á  estas  pala- 
bras del  sancto  Patriarca  el  intérprete  caldeo,  que  era 
judío  de  nación ,  y  de  grande  autoridad  entre  los  he- 
breos, y  escribió  antes  de  la  venida  del  Salvador  al 
mundo.  Las  cuales  ciertamente  debrian  bastar  para  que 
se  viese  claro  cómo  la  salud  que  el  Mesjas  venia  á  dar 
al  mundo,  no  era  corporal  ni  temporal,  como  los  judíos 
imaginan,  sino  espiritual  y  eterna.  Lo  cual  manifies- 
tamente vio  el  que  estas  palabras  interpretó.  Porque 
considerando  que  el  sancto  Patriarca  en  el  agonía  y  trán- 
sito de  la  muerte,  despidiéndose  de  sus  hijos,  dijo  es- 
tas palabras :  Tu  salud  esperaré ,  Señor ;  claramente  vio 
que  no  esperaba  salud  temporal,  sino  eterna;  pues  des- 
pedido ya  de  la  vida,  no  tenia  que  esperar  esta  salud, 
la  cual  fenescia  con  la  vida.  Y  pues  esperaba  salud ,  y 
no  corporal  ni  temporal ,  claro  está  que  esperaba  la 
eterna,  la  cual  no  estaba  aun  dada,  porque  se  guardaba 
esta  dádiva  para  el  Salvador  del  mundo,  de  quien  es- 
taba prometido  que  por  él  todas  las  gentes  habían  de 
ser  bendictas  (/c);  esto  es,  redemidas  y  salvas.  ¡Oh 
bienaventurada  salud ,  digna  de  tal  Salvador  y  de  tal 
Señor!  Desee  cada  uno  la  salud  y  los  bienes  que  qui- 
siere ,  anteponga  las  cosas  de  la  tierra  á  las  del  cielo, 
(Al  Luc.  2.    ig)  Luc.  1.    (ft)  MaU.  1.    {/)  Gen.  4».    (i)  Gen.  22. 
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tenga  en  mas  la  muerte  del  cuerpo,  que  la  del  ánima; 
mas  yo  desearé  con  elsancto  Patriarca  esta  salud ,  y  des- 
fallescerá  mi  ánima ,  deseándola  con  el  profeta  Da- 
vid (/) :  Sálvame ,  Señor ,  de  mis  pecados ;  líbrame  de 
mis  malas  inclinaciones ,  sácame  de  poder  destos  tiran- 
nos,  no  me  dejes  seguir  el  ímpetu  bestial  de  mis  pasio- 
nes, defiende  la  dignidad  y  gloria  de  mi  ánima ,  no  per- 
mitas que  yo  sea  esclavo  del  mundo,  y  tenga  por  ley  de 
mi  vida  el  juicio  de  tantos  locos;  líbrame  de  los  ape- 
titos de  raí  propria  carne  ( que  es  el  mayor  y  mas  sucio 
de  todos  lostirannos);  líbrame  de  los  vanos  deseos,  y  de 
los  vanos  temores,  y  vanas  esperanzas  del  mundo,  y 
sobre  todo  esto ,  líbrame  de  tu  enemistad ,  dé  tu  ira ,  y 
de  la  muerte  perdurable  que  se  sigue  della ;  y  conce- 
dida esta  libertad  y  esta  salud ,  reine  quien  quisiere 
en  el  mundo,  y  gloríese  en  el  señorío  de  la  tierra  y  de 
la  mar;  porque  yo  con  el  Profeta  (m)  solamente  me  glo- 
riaré en  el  Señor,  y  alegrarme  he  en  Dios  mi  Salvador. 

Pues  esta  es  la  salud  que  vino  el  Señor  á  dar  al  mundo, 
y  esta  es  la  que  signilica  por  este  nuevo  nombre  que  hoy 
le  ponen  de  Jesús.  De  manera  que  cuando  el  cristiano 
oye  este  nombre ,  ha  de  representar  en  su  corazón  un 
Señor  tan  misericordioso,  tan  hermoso,  tan  poderoso, 
que  disipa  todo  el  ejército  del  demonio,  que  despoja 
de  sus  fuerzas  á  la  muerte,  que  pone  silencio  al  pecado, 
que  quita  la  jurisdiccional  infierno,  que  saca  los  que 
están  captivos  en  manos  destos  tirannos ,  y  los  limpia  de 
la  fealdad  de  sus  cárceles ,  y  los  restituye  en  tanta  her- 
mosura, que  los  ojos  de  Dios  se  aficionan  á  ellos,  y 
los  abraza  su  bondad ,  y  los  hace  reinar  eternalmente 
consigo.  Porque  tres  males  principales,  entre  otros 
muchos,  nos  vinieron  del  pecado :  que  son  muerte, 
infierno, y  senidumbre  del  demonio,  y  por  esto  quien 
nos  libró  del  pecado ,  junto  con  él  nos  libró  de  todos  es- 
tos enemigos ,  y  nos  dio  prenda  y  certidumbre  de  vida 
perpetua,  de  compañía  con  la  vida  de  Dios,  de  gracia 
y  amistad  con  él,  de  favores  de  su  poder,  de  dones  de 
su  liberalidad ,  y  de  segura  posesión  de  todos  los  bienes. 
Porque  todo  esto  se  pierde  por  el  pecado ,  y  todo  se  gana 
por  Jesucristo ,  y  por  esto  con  mucha  razón  le  fué  puesto 
tan  divino  nombre.  ¡Oh  nombre  glorioso,  nombre 
dulce,  nombre  suave,  nombre  de  inestimable  virtud  y 
reverencia,  inventado  por  Dios,  traído  del  cielo,  prcH 
nunciado  por  los  ángeles ,  y  deseado  en  todos  los  siglos! 
Deste  nombre  huyen  los  demonios ,  con  él  se  espantan 
los  poderes  infernales,  por  él  se  vencen  las  batallas,  por 
él  callan  las  tentaciones,  con  él  se  consuelan  los  tristes 
á  él  se  acogen  los  atribulados ,  y  en  él  tienen  su  espe- 
ranza todos  los  pecadores. 

Este  es  el  nombre  de  que  la  Esposa,  hablando  con  el 
Esposo  en  los  Cantares,  dice  (n) :  Olio  derramado  es  tu 
nombre.  Sobre  las  cuales  palabras  exclama  Sant  Ber- 
nardo, diciendo  (o) :  ¡Oh  nombre  bendicto!  Oh  nombre 
por  todos  los  lugares  derramado !  Porque  del  cielo  coiste 
en  Judea,  y  de  Judea  en  to(b  la  tierra ,  cuya  es  esta  voz : 
Olio  derramado  es  tu  nombre.  Por  cierto  derramado, 
pues  no  solo  roció  el  cielo  y  la  tierra,  mas  también  lleco 
hasta  los  infiernos ;  y  por  esto  en  el  nombre  de  Jesu  se 
hincan  las  ro<lillas  en  el  cielo,  y  en  la  tierra,  y  en  los  in- 
fiernos; y  toda  lengua  confiese  y  diga  :  Olio  derramado 
es.  Señor,  tu  nombre.  ¡Cuan  precioso,  cuan  vil  y  cuan 
saludable!  Porque, como  si  fuera  vil,  asi  se  derramó; 
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mas  como  saludable,  dio  salud .  Mas  ¿qué  maravilla  es  que 
ei  nombre  del  EIsposo  se  haya  derramado,  pues  él  ta.m- 
bien  se  derramó  cuando  se  abatió,  tomando  forma  de 
siervo,  y  diciendo  (p) :  Así  como  agua  soy  derramado? 
Derramóse  la  plenitud ,  para  que  todos  della  recibiése- 
mos la  vida.  Este  nombre  glorioso  alumbra  las  ánimas 
cuando  se  predica,  y  apacienta  los  corazones  cuando  se 
piensa,  y  cúralos  cuando  se  invoca.  ¿Por  ventura  no  se 
esfuerza  tu  corazón ,  cuando  te  acuerdas  deste  nombre? 
¿Qué  cosa  hay  que  mas  repare  los  sentidos,  esfuerce  las 
virtudes,  confirme  las  buenas  costumbres,  y  sustente  los 
sanctos  deseos  y  aficiones  que  este  dulcísimo  nombre? 
Seco  es  para  mi  ánima  todo  manjar,  si  no  fuere  guisado 
con  este  olio ,  y  desabrido  si  no  fuere  rociado  con  esta 
sal.  Si  escribes  algo,  no  tomo  gusto  en  ello,  si  no  leo  ahí 
á  Jesús.  Si  disputas  y  platicas ,  no  gusto  desta  plática ,  si 
no  sonare  alií  el  nombre  de  Jesús.  Jesús  es  miel  en  la  bo- 
ca ,  y  melodía  en  el  oído,  y  alegría  en  el  corazón.  Es  tam- 
bién este  nombre  medicina 'de  las  ánimas.  Si  alguno  está 
triste,  entre  Jesús  en  su  corazón,  y  de  ahí  salga  á  la 
boca,  y  á  la  salida  desta  luz  se  desharán  los  nublados ,  y 
volverá  la  serenidad.  Y  áesto  nos  convida  él,  cuando 
dice  {q) :  Llámame  en  el  día  de  la  tribulación,  y  oírte 
he,  y  honrarme  has.  No  hay  cosa  que  así  refrene  el  ím- 
petu de  la  ira ,  que  así  deshaga  la  hinchazón  de  la  sober- 
bia, y  sane  la  llaga  de  la  envidia,  y  apague  la  llama  de 
lujuria,  y  temple  la  sed  de  la  avaricia,  como  la  devota 
invocación  y  memoria  deste  dulcísimo  nombre.  Porque 
nombrando  yo  á  Jesús,  se  me  representa  un  hombre 
manso  y  humilde  de  corazón,  benigno,  templado,  casto, 
misericordioso,  y  extremado  en  toda  honestidad  y  sancli- 
dad ;  y  así  también  se  me  representa,  que  el  mesmo  honí- 
bre  es  Dios  todopoderoso,  el  cual  por  una  par  te  me  ayuda 
con  su  ejemplo,  y  por  otra  me  esfuerza  con  su  virtud.  Y 
así  del  hombre  tomo  ejemplo ,  y  de  Dios  la  virtud;  y  des- 
tas  dos  cosas  hago  una  tan  saludable  confección  para 
curar  mis  llagas,  cual  ningún  médico  del  mundo  puede 
hacer.  Pues  este  precioso  lectuario  tienes,  ánima  mía, 
encerradoenel  vaso  deste  nombre  Jesús,  el  cual  es  medi- 
cina común  de  todas  las  enfermedades.  Por  tanto,  tráelo 
siempre  en  el  corazón  y  en  las  manos,  para  que  por  él 
se  gobiernen  tus  pensamientos  y  tus  obras.  Lo  cual  el 
mesmo  Señor  te  pide  en  los  Cantares,  diciendo  (r) :  Pon- 
me  así  como  sello  sobre  tu  corazón  y  sobre  tu  brazo.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

A  la  mesma  devoción  deste  glorioso  nombre  nos  con- 
vida también  el  devotísimo  doctor  Sant  Buenaventu- 
ra (s) ,  presuponiendo  primero  cómo  todos  los  nombres 
deste  Señor  se  reducen  á  dos  órdenes ;  porque  unos  per- 
tenescen  á  su  gloria,  y  otros  á  nuestro  retnedio ;  y  en  la 
orden  destos  segundos,  el  principal  es  el  nombre  de  Je- 
sús, que  quiere  decir  Salvador.  Pues  con  este  dice  el 
sancto,  que  nos  debemos  de  abrazar  para  nuestro  reme- 
dio ,  y  los  otros  remitillos  á  su  gloria.  Tenga  pues  este 
Señor  para  sí  (dice  él)  llamarse  Hijo  de  Dios,  resplandor 
de  la  gloria,  imagen  de  la  divina  substancia ,  palabra  del 
Padre,  virtud  del  Omnipotente,  heredero  de  lotlaslas 
cosas.  Rey  de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores.  Tenga 
para  sí  llamarse  Cristo,  que  quiere  decir  ungido ;  pues 
él  fué  ungido  como  gran  Profeüi ,  como  Rey  y  como  Sa- 
cerdote. Porque  como  Profeta  nos  enseñó  con  su  doc- 
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trina,  y  como  Sacerdote  nos  reconcilió  con  su  Padre,  y 
como  Rey  nos  ha  de  coronar  con  eterno  galardón.  Tenga 
pues  él  para  si  todos  estos  títulos  y  excelencias ;  mas 
para  tí  sea  Jesús  :  quiere  decir,  Salvador;  para  que  él 
le  salve  y  libre  de  la  vanidad  del  mundo,  de  los  engaños 
del  demonio,  y  de  las  malas  inclinaciones  de  la  carne. 
Y  pues  estás  cercado  de  tantas  miserias,  llama  á  este  Se- 
ñor, y  díle :  Sálvanos ,  Señor,  Salvador  del  mundo,  pues 
con  tu  sangre  y  con  tu  cruz  nos  redemiste ;  esfuerza  al 
flaco,  consuela  al  triste ,  y  ayuda  al  enfermo,  y  levanta 
al  caído.  Este  es  el  nombre  que  vence  los  demonios, 
alumbra  los  ciegos,  resuscita  los  muertos,  y  sana  todo 
género  de  enfermedades.  ¡  Oh  cuánta  alegría  sintió  la 
verdadera  Madre  deste  Señor,  cuando  entendió  la  vir- 
tud deste  nombre !  y  así  también  se  alegra  la  madre  es- 
piritual ,  cuando  considera  de  la  manera  que  estas  ma- 
ravillas se  obran  espiritualmente  en  las  ánimas.  Porque 
de  ahí  se  lanzan  los  demonios,  cuando  se  perdonan  los 
pecados ;  y  se  alumbran  los  ciegos ,  cuando  se  da  verda- 
dero conoscimiento  de  las  cosas  divinas ;  y  se  resuscitan 
los  muertos,  cuando  se  da  la  gracia  del  Espíritu  Sancto; 
y  se  curan  los  flacos  y  enfermos,  cuando  son  armados 
con  fortaleza  del  cielo  ;  para  que  así  sean  fuertes  y  po- 
derosos por  la  gracia,  los  que  eran  flacos  y  enfermos  por 
la  culpa.  ¡Oh  diclioso  y  bienaventurado  nombre  de  tanta 
virtud  y  eficacia !  El  cual  unas  veces  alegra  las  ánimas; 
mas  otras  llega  á  embriagarlas  y  hacerlas  salir  de  sí  con 
la  grandeza  de  su  dulzura. 

CAPITULO  VIL 

La  Adoración  de  los  Reyes. 

Acerca  de  la  adoración  y  ofrenda  de  los  sanctos  ma- 
gos, considera  primeramente  qué  tan  grande  fué  la  de- 
voción destos  sanctos  varones ,  pues  por  ellas  salieron 
de  sus  tierras ,  y  se  pusieron  á  un  tan  largo  y  tan  peli- 
groso camino,  y  atantes  trabajos  como  en  él  pasarían: 
solo  por  ver  con  los  ojos  corporales  al  que  ya  habían 
visto  con  los  ojos  de  la  fe ;  porque  sabían  cuan  bienaven- 
turados habían  de  ser  los  ojos  que  lo  viesen. 

Lo  segundo  consideremos  la  fe  destos  sanctos  Reyes; 
la  cual  de  tal  manera  convenció  y  captivo  sus  entendi- 
mientos, que  les  hizo  adorar  por  verdadero  Dios  y  Se- 
ñor del  mundo  al  que  vieron  en  lo  de  fuera  el  mas  pobre 
y  despreciado  del  mundo.  No  los  ofendió  la  bajeza  del 
establo,  no  la  vileza  del  pesebre,  no  la  pobreza  de  los 
pañales,  no  las  lágrimas  y  la  flaqueza  del  Niño,  para  de- 
jar de  creer  que  aquel  que  lloraba  en  la  cuna,  tronaba 
en  el  cielo.  ¿Qué  hacéis,  sabios,  diceSant  Bernardo  (o)? 
Qué  hacéis?  ¿A  un  niño  adoráis,  aposentado  en  una  clio- 
za,  y  envuelto  en  viles  pañales?  ¿Es  ese  por  ventura  Dios? 
¿Dios  está  en  su  sancto  templo ,  y  vosotros  buscáislo  en 
un  establo,  y  ofrecéisle  tesoros?  Si  ese  es  Rey ,  ¿dónde 
está  el  palacio  real ,  dónde  la  silla  de  rey ,  dónde  la  com- 
pañía de  los  cortesanos?  ¿  Es  por  ventura  el  palacio  el  es- 
tablo, y  la  silla  el  pesebre ,  y  la  compañía  de  cortesanos 
Josef  y  María?  ¿Cómo  unos  hombres  tan  sabios  se  han  he- 
cho tan  ignorantes,  que  adoren  por  Dios  á  un  niño  tan 
despreciado,  así  en  la  edad ,  como  en  la  pobreza  suya  y  de 
los  suyos?  Todas  estas  dificultades  que  aquí  hallábala 
prudencia  del  mundo ,  venció  la  lumbre  del  cielo ,  sujec- 
tando  con  la  fe  á  la  razón,  y  reverenciando  el  seso  del 
hombre  á  la  sabiduría  de  Dios.  Porque  mas, razón  habia 
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para  creer  á  lo  que  la  guia  del  cielo  les  decía,  que  á  lo  q  ue 
la  razón  humana  juzgaba,  pues  en  esta  puede  haber  mu- 
chos engaños,  en  la  otra  no.  Lo  cual  entendieron  hasta  los 
mesmos  filósofos  gentiles ,  pues  uno  dellos  dijo  (6)  que  á 
los  que  se  regían  por  instincto  y  lumbre  de  Dios,  no  con- 
venía deliberar  y  tantear  las  cosas  con  prudencia  hu- 
mana, sino  seguir  en  todo  la  lumbre  divina.  De  donde 
tenemos  eficacísimo  ejemplo  para  no  hacer  caso  de  razo- 
nes y  prudencias  de  mundo ,  cuando  se  encontraren  con 
la  palabra  de  Dios,  y  con  la  lumbre  de  su  Evangelio. 
Por  donde  siesta  nos  dijere  (c)  que  son  bienaventura- 
dos los  pobres,  y  los  humildes ,  y  los  mansos,  y  los  que 
lloran,  y* los  que  son  perseguidos  por  Dios,  y  los  que 
aborrescen  y  crucifican  sus  vidas  por  Dios,  no  dudemos 
que  esta  sea  la  verdadera  bienaventuranza ,  aunque  lo 
contradiga  y  lo  desdiga  toda  la  humana  prudencia.  No 
te  pares  á  tantear  y  decir :  ¿Cómo  es  posible  que  en  la 
pobreza  de  espíritu  esté  el  descanso,  en  las  lágrimas  el 
alegría ,  en  la  subjeccion  la  libertad,  en  la  humildad  la 
gloria,  en  la  cruz  el  reino,  en  la  mortificación  la  paz ,  y 
en  la  renunciación  de  todas  las  cosas  el  señorío  de  todas 
ellas?  No  te  pares  á  hacer  estas  cuentas  con  la  razón; 
porque  á  todo  esto  basta  contraponer  la  lumbre  del  cielo. 
Y  así  como  estos  sanctos  no  hicieron  caso  de  todas  es- 
tas razones  y  argumentos  de  carne,  cuando  vieron  en 
contrario  el  testimonio  del  cielo ;  así  tú  no  debes  hacer 
caso  de  todos  los  paresceres  y  j  uícios  del  mundo ,  cuando 
vieres  en  contrario  la  palabra  de  Dios,  y  la  lumbre  de 
su  Evangelio:  Dé  voces  el  mundo ,  reclame  cuanto  qui- 
siere contra  la  palabra  de  Dios ,  ladren  todos  los  pruden- 
tes del  siglo,  aleguen  costumbres  inmemoriales,  de- 
fiéndanse con  ejemplos  de  príncipes  y  emperadores; 
todo  esto  es  humo  contra  la  palabra  de  Dios,  y  contra  la 
sabiduría  del  cielo. 

Lo  tercero  considera  el  alegría  inestimable  que  estos 
sanctos  varones  recibieron,  cuando  acabado  tan  prós- 
peramente el  curso  de  su  peregrinación,  y  siguiendo  la 
guia  que  les  era  dada  del  cielo ,  llegaron  al  lugar  tan  de- 
seado, y  hallaron  aquellas  dos  lumbres  del  mundo, 
aquel  Hijo  y  aquella  Madre ,  aquel  doncel  y  doncella  que 
tanto  habían  deseado.  Y  si  tan  grande  alegría  fué  para 
estos,  cuando  acabado  el  curso  de  su  camino  te  halla- 
ron. Señor  mío,  en  aquel  establo,  y  con  tanta  soledad 
y  pobreza ;  ¿cuál  será  el  alegría  del  justo,  cuando  aca- 
bado el  curso  de  la  peregrinación  desta  tan  larga  y  tan 
peligrosa  mortalidad ,  te  vea,  no  en  este  mundo,  sino 
en  tu  reino?  ¿No  en  vil  establo,  sino  en  tu  sacro  palacio? 
No  en  el  pesebre  del  heno ,  sino  en  el  trono  de  tu  gloria? 
No  en  los  brazos  de  la  Madre,  sino  en  el  seno  del  Padre? 
No  en  la  bajeza  de  la  humildad  que  tomaste  para  salvar 
los  hombres ,  sino  en  la  gloria  de  la  Majestad  que  tienes 
para  beatificar  los  ángeles  ? 

Y  si  tan  grande  fué  el  alegría  de  los  Reyes,  ¿  cuánto 
sería  mayor  la  de  la  sacratísima  Virgen,  viendo  las  lá- 
grimas,  los  presentes ,  la  devoción,  y  la  fe  de  aquellos 
sanctos  varones ;  y  viendo  ya  comenzar  á  extenderse  el 
reino  de  Dios  que  el  ángel  le  habia  denunciado ,  y  pro- 
nosticarse con  aquellos  tan  prósperos  principios  la  glo- 
ria de  Dios,  y  la  salud  de  los  hombres,  que  ella  tanto 
deseaba?  ¿Qué  lágrimas  correrían  por  aquellos  ojos? 
Qué  colores  se  irían  y  vendrían  por  aquel  divino  rostro? 
Qué  ardores  y  sentimientos  serían  los  de  aqud  sagrado 

{b)  Aristot.     (c)  Mat.  5. 
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pecho  con  estas  y  otras  consideraciones?  Porque  tres  j 
cosas  juntas  se  le  representaron  aquí ,  las  cuales  le  die- 
ron materia  de  grande  devoción  y  alegría  :  la  gloria  del 
Hijo ,  la  dignidad  de  la  Madre,  y  la  conversión  del  mun- 
do. Porque  ¿cómo  no  se  había  de  alegrar  con  aquella 
nueva  gloria  del  Hijo  que  tanto  amaba,  y  con  ver  que 
ella  había  sido  escogida  para  Madre  de  tal  Hijo?  Cómo 
no  se  había  de  alegrar,  la  que  tanta  caridad  tenia,  con 
la  conversión  del  mundo  que  allí  se  le  representaba? 
Porque  si  el  Apóstol  tanto  se  alegraba  por  la  conversión 
de  los  de  Corinto,  que  puesto  en  medio  de  mil  trabajos 
decia  :  Lleno  estoy  de  consolación ,  y  sóbrame  el  con- 
tentamiento en  medio  de  mis  trabajos;  ¿qué  gozo  reci- 
biría aquella  Señora ,  que  tanto  mayor  caridad  tenia  que 
el  apóstol  Sant  Pablo  ? 

Y  sí  tanta  sería  el  alegría  de  la  Madre ,  ¿  cuánto  mayor 
sería  la  de  aquel  amador  de  los  hombres?  ¿La  de  aquel 
que  bajó  del  cielo  á  la  tierra  por  ellos?  ¿De  aquel  que 
adelante  había  de  decir  (d) :  Mi  manjar  es  hacer  la  vo- 
luntad de  mi  Padre  (que  es  la  conversión  de  los  pecado- 
res) cuando  en  las  primicias  destos  tres  reyes  viese  la 
conversión  del  mundo,  la  salud  de  los  hombres,  la  glo- 
ría de  Dios,  la  confusión  del  demonio,  el  triunfo  del 
pecado,  y  las  victorias  de  tantos  mártires,  y  confesores, 
y  vírgínes,  y  de  tantos  millares* de  monjes  que  tan  glo- 
riosamente liabian  de  triunfar  del  mundo  por  él?  Alé- 
grate pues,  ó  sancto  Niño,  alégrate  con  tan  prósperos  y 
tan  dichosos  principios,  y  recibe  estos  dones  que  ya  te 
comienzan  á  ofrescer  los  que  has  de  redemir.  Y  tú,  ó 
sanctísima  Virgen ,  esfuérzate  y  cobra  ánimo ;  que  ya  los 
pueblos  y  príncipes  del  mundo  dende  los  últimos  tér- 
minos de  la  tierra  te  comienzan  á  honrar ;  para  que  des- 
pués te  llamen  bienaventurada  todas  las  generacio- 
nes (e) :  y  así  como  fuiste  la  mas  humilde  de  las  humil- 
des ,  seas  la  mas  venerada  y  honrada  de  todas  las  cría- 
taras. 

§•  1. 
#e  los  dones  que  debemos  orrescer  i  nuestro  Salvadoi. 

Llégate  pues,  ánima  mía,  con  estos  sanctos  Reyes,  y 
humíllate  prostrada  ante  este  sagrado  pesebre ,  adora  y  i 
ofresce  también  con  ellos  tus  presentes  al  Salvador.   ! 
Ellos  ofrescieron  oro ,  que  es  el  mas  precioso  de  los  me-   i 
tales ;  tú  ofresce  caridad ,  que  es  la  mas  excelente  de   ' 
todas  las  virtudes.  Ellos  ofrescieron  encienso ,  que  vale 
contra  lodos  los  malos  olores ;  tú  ofresce  oración  y  de-  ¡ 
vocion ,  que  vale  para  reprimir  los  apetitos  y  deseos  des-  ' 
ordenados  y  sucios  de  .nuestra  carne.  Por  donde  no  sin 
gran  misterio,  los  sanctos  doctores  entienden  por  el  , 
encienso  y  por  el  ungüento  oloroso  la  oración  y  devo- 
ción ;  para  dar  á  entender  la  naturaleza  y  propriedad  , 
que  estas  dos  virtudes  tienen  contra  todos  los  malos  olo- 
res, que  proceden  desle  sucio  albañar  de  nuestro  cora- 
zón. Por  donde  así  como  en  los  aposentos  de  los  purga- 
dos y  enfermos  suelen  quemar  encienso  y  otros  perfumes 
olorosos,  para  que  no  se  sienta  el  mal  olor  de  aquel  lu- 
gar ;  así  el  que  quisiere  no  sentir  el  mal  olor  de  los  ape- 
titos y  pasiones  de  su  carne,  procure  que  esté  vivo 
siempre  este  suavísimo  olor  de  devoción  en  su  espíritu; 
porque  contra  los  malos  deseos  de  nuestro  corazón  son 
los  buenos  que  nascen  de  la  oración  y  devoción.  Mas 
cómo  sea  esto  verdad ,  en  ninguna  manera  lo  cnlcn- 
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derá  sino  quien  se  ha  visto  con  devoción,  y  á  tiempos 
sin  ella. 

Ellos  finalmente  ofrescieron  mirra,  que  aunque  es 
amarga  el  gusto,  es  saludable  al  cuerpo ,  y  de  suavísimo 
olor ;  tú  ofresce  lágrimas  de  penitencia,  que  aunque  sean 
amarguísimas  al  cuerpo ,  son  saludables  al  espíritu ,  y  de 
suavísimo  olor  en  presencia  de  Dios.  Porque  ¿qué  cosa 
mas  saludable  al  espíritu,  que  la  que  lo  defiende  de  la 
corrupción  de  los  deleites,  y  de  los  gusanos  de  los  vicios? 
Puesesta  es  la  virtud  y  condición  de  esta  mirra  celestial. 
Porque  así  como  el  estómago  dañado  con  el  desordenado 
uso  de  manjares  dulces,  con  ninguna  cosa  es  mejor  cu- 
radoque  con  purgasamargas ;  así  la  conscienciade  aque- 
llos que  vivieron  en  deleites ,  con  ninguna  cosa  es  mejor 
curada  que  con  las  lágrimas  de  penitencia,  y  con  los 
trabajos  de  la  vida  austera.  Porque  de  otra  manera,  lue- 
go hervirían  nuestros  cuerpos  con  gusanos  de  vicios,  si 
no  corriese  cada  dia  de  nuestras  manos  esta  mirra  espi- 
ritual para  secarlos.  Si  no  dime :  ¿por  ventura  no  es  gu- 
sano la  lujuria?  Por  cierto  no  sé  si  hay  otro  mas  perju- 
dicial. Entra  halagando,  muerde  riendo,  emponzoña 
deleitando,  y  mata  consintiendo.  Pues  bienaventurado 
aquel  cuyas  manos  están  siempre  dístilando  esta  mirra 
escogida,  para  ungir  su  carne  con  ella,  porque  así  sea 
libre  desta  corrupción. 

Estos  pues  son  los  dones  que  habemos  de  ofrescér  al 
Señor  con  estos  sanctos  varones,  de  los  cuales  (como 
dice  un  doctor)  la  mirra  pertenesce  á  los  que  comien- 
zan, el  encienso  á  los  que  aprovechan ,  y  el  oro  (que  es 
la  perfección  de  la  caridad)  á  los  perfectos.  Y  por  tanto, 
si  no  llegan  tus  manos  á  ofrescér  á  Dios  el  oro  de  la  per- 
fecta caridad ,  ó  el  encienso  de  la  devoción ,  á  lo  menos 
ofresce  la  mirra  de  contrición  (qno  es  un  corazón  con- 
trito, y  un  cuerpo  castigado) :  para  que  subiendo  por  ese 
grado  al  segundo,  puedas  después  cantar  con  el  Profeta, 
diciendo  (f) :  Volviste,  Señor,  mi  llanto  en  alegría,  y 
rompiste  mi  saco  (que  es  el  espíritu  de  tristeza),  y  ser- 
cásterae  de  alegría,  dándome  espíritu  de  devoción  y 
amor. 

Acabada  esta  ofrenda  con  los  sanctos  Reyes,  sigúese 
que  también  los  imitemos  en  caminar  con  ellos  á  nues- 
tra región  por  otro  camino.  Sobre  las  cuales  ivilabras 
dice  Eusebio  Emiseno  :  La  mudanza  del  camino  signifi- 
ca la  mudanza  de  nuestra  vida ;  mas  entonces  mudamos 
el  camino,  cuando  negamos  á  nuestro  viejo  hombre, 
cuando  abrazando  la  humildad  desechamos  la  soberbia, 
cuando  inclinamos  nuestro  corazón  de  la  ira  á  la  pa- 
ciencia, cuando  despedimos  los  antiguos  deleites  y  las 
viejas  costumbres  de  la  vida  pasada.  Y  no  sé  por  cierto 
por  qué  nos  han  de  agradar  mas  los  caminos  ásperos  y 
dificultosos  de  los  vicios  y  de  la  soberbia,  siendo  los  de 
la  humildad  tan  blandos,  tan  llanos  y  tan  derechos. 
Porque  donde  está  la  humildad,  ahí  está  el  descanso, 
ahí  la  tranquilidad  y  la  paz.  Porque  como  la  humildad 
de  suyo  sea  pacífica  y  llana,  aunque  se  levanten  contra 
ella  los  vientos  y  tempestades  del  mundo,  no  hallan  don- 
de puedan  quebrantar  las  olas  de  su  ímpetu  furioso.  Y 
por  eso  cualquier  encuentro  que  venga  á  dar  sobre  ella, 
abajando  la  cabeza,  fácilmente  lo  despide  de  sí  y  lo  ven- 
ce. De  manera  que  cualqtiier  tribulación  así  es  vencida 
de  la  humildad,  como  en  las  riberas  llanas  y  arenosas 
blandamente  s^onsumen  y  deshacen  las  olas  de  la  mar; 
(/■>  Tsaim  "».   • 
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como  quiera  que  en  las  rocas  y  montes  altos  se  embra- 
vezca la  furia  de  los  vientos,  de  la  cual  están  guardados 
y  seguros  los  valles  humildes.  Y  asi  los  caminos  de  los 
soberbios  están  llenos  de  barrancos,  llenos  de  rocas  y 
despeñaderos;  porque  donde  está  la  soberbia,  ahí  está 
la  indignación,  ahí  la  animosidad,  ahí  el  trabajo,  ahí  la 
tribulación ;  para  que  aun  antes  del  día  del  juicio  padez- 
can los  soberbios  esta  justa  condenación,  y  las  ánimas 
de  los  malos  traigan  siempre  consigo  su  tormento,  como 
por  el  contrario,  las  de  los  buenos  tengan  aquí  su  des- 
canso y  consolación. 

§.  II. 

De  cómo  espiritaalmente  el  ánima  devota  busca  con  los  magos 
al  niúo  Jesús. 

Pero  veamos  agora  mas  en  particular  (según  la  doc- 
trina arriba  alegada  de  Sant  Buenaventura),  de  qué  ma- 
nera habemos  de  buscar  al  niño  Jesús  con  estos  sánelos 
Reyes.  Pues  para  esto  es  de  saber  que  cuando  ya  el  ánima 
religiosa,  mediante  la  divina  gracia,  ha  espiritualmente 
concebido  y  parido,  y  puesto  nombre  á  este  dulcísimo 
Niño,  luego  los  tres  Reyes  (que  son  las  tres  principales 
virtudes  del  ánima,  que  tienen  señorío  sobre  la  carne  y 
sobre  sus  sentidos,  y  como  reyes  y  gente  noble  se  ocu- 
pan en  solos  los  ejercicios  de  las  cosas  divinas),  comien- 
zan á  buscar  al  ¡Niño que  les  ha  sido  revelado,  en  la  ciu- 
dad real,  que  es  en  la  universidad  de  todas  las  criaturas, 
donde  él  singularmente  resplandesce  y  se  conosce  por 
las  maravillas  de  sus  obras.  Y  búscanlo  con  sanctas  me- 
ditaciones, con  puras  aficiones,  y  con  devotos  pensa- 
mientos ;  y  con  esto  preguntan  por  él ,  diciendo  :  ¿Dónde 
está  el  que  es  ya  nascido?  porque  vimos  su  estrella  en 
Oriente;  conviene  saber,  el  resplandor  de  su  claridad ,  y 
los  rayos  de  su  luz  en  lo  íntimo  de  nuestras  ánimas. 
Oímos  su  voz,  que  es  dulcísima ;  y  gustamos  su  dulzu- 
ra, que  es  suavísima;  y  recibimos  su  olor,  que  es  muy 
agradable ;  y  experimentamos  sus  abrazos,  que  son  muy 
deleitables.  Por  tanto.  Heredes,  danos  respuesta,  mués- 
tranos al  amado,  dinos  dónde  está  el  infante  deseado.  No 
venimos  por  ver  tu  gloria,  ni  por  alcanzar  tu  gracia,  ni 
por  reverenciar  tu  majestad ;  porque  tu  gracia  es  su  he- 
chura, y  tu  majestad  su  criatura,  y  tu  riqueza  es  su 
sombra,  y  tu  nobleza  y  magnificencia  es  una  pequeña 
centella  de  su  infinita  grandeza.  Dinos  pues  dónde  está 
el  que  es  nascido,  no  te  tardes.  Dinos  dónde  está  la  Ion- 
gura  abreviada ,  y  la  grandeza  aliviada,  y  la  alteza  aba- 
jada, y  la  anchura  estrechada;  dónde  está  la  luz  escu- 
rescida,  dónde  el  agua  que  tiene  sed,  y  el  manjar  que 
padesce  hambre.  Dinos  dónde  está  el  poder  que  es  regi- 
do, y  el  saber  que  es  enseñado,  y  la  virtud  que  es  sus- 
tentada. Dinos  dónde  está  el  Eterno  hecho  Niño,  y  el 
resplandor  de  la  gloria  del  Padre  envuelto  en  pañales; 
dónde  oiremos  llorar  en  la  cuna,  al  que  es  consuelo  de 
los  miserables ;  dónde  veremos  traer  en  los  brazos  al  que 
sostiene  los  ángeles  y  los  hombres.  A  este  deseamos,  á 
este  queremos.  ¡Oh  dulcísimo  y  amantísimo  Niño  eterno. 
Niño  y  antiguo !  ¿cuándo  te  veremos?  Cuando  le  hallare- 
mos? Cuándo  parescerémos  delante  tí?  Enojosa  cosa  es 
para  mí  alegrarme  sin  ti ,  y  alegría  es  para  mí  gozar  con- 
tigo ,  y  llorar  contigo.  Todo  lo  que  á  tí  es  contrario  me 
es  penoso;  y  tu  sánela  voluntad  es  toda  mi  alegría  y  de- 
seo. Y  si  tan  dulce  cosa  es  llorar  por  ti ,  iruán  dulce  será 
gozar  contigo?  ¿Dónde  pues  estás,  Seño*á  quién  busca- 


mos ,  y  á  quién  en  todas  las  cosas  y  sobre  todas  las  cosas 
deseamos?  Dónde  estás,  el  que  eres  nascido  Rey  de  los 
judíos,  ley  de  los  devotos,  guia  délos  miserables,  liun- 
brede  los  ciegos,  vida  de  los  muertos,  y  salud  eterna  de 
los  que  para  siempre  viven? 

A  esta  pregunta  responde  el  Evangelista  que  en  Bet- 
lem  de  Judá  se  halla  este  Señor.  Bellem  quiere  decir 
casa  de  pan,  y  Judá  confesión;  para  que  entendamos 
que  después  de  la  confesión  de  las  culpas  se  halla  el  pan 
de  los  ángeles.  Pues  en  este  lugar  se  halla  el  niño  Jesús 
con  su  sandísima  Madre ;  en  el  cual  después  de  la  lloro- 
sa contrición,  y  fructuosa  confesión,  muchas  veces  entre 
las  abundantes  lágrimas  se  gusta  la  dulzura  del  pan  de 
los  ángeles ;  donde  la  devota  oración  que  tomó  al  hom- 
bre casi  desconfiado  por  sus  pecados,  le  deja  alegre  y 
confiado  del  perdón  dellos.  ¡  Oh  dichosa  esta  espiritual 
María,  en  la  cual  Jesús  se  concibe,  y  de  la  cual  nasce,  y 
en  la  cual  tan  dulce  y  alegremente  se  halla! 

Mas  aquí  es  de  notar  que  estos  sánelos  Reyes  le  busca- 
ron para  adorarlo  con  toda  reverencia;  así  vosotros  los 
espirituales  reyes  (que  son  las  fuerzas  principales  del 
ánima  devola),  buscad  á  este  Señor  con  los  Reyes,  para 
adorarle  y  ofrendarle.  Adoradle  con  reverencia,  porque 
él  es  vuestro  Criador,  Redemplor  y  Glorificador;  Cria- 
dor en  la  formación  de  lif  vida  natural,  y  Redemplor  en 
la  reformación  de  la  vida  espiritual,  y  Glorificador  en  la 
remuneración  de  la  vida  eterna.  Por  tanto.  Reyes,  ado- 
rad este  Señor  con  reverencia,  porque  es  Rey  potentísi- 
mo; y  con  la  decencia  debida,  porque  es  maestro  sa-» 
pientísimo ;  y  con  alegría  espiritual ,  porque  es  príncipe 
liberalísimo.  Y  no  os  contentéis  con  sola  la  adoración, 
sino  acompañalda  con  vuestras  ofrendas.  Ofrescelde  oro 
de  caridad  encendidísima,  y  encienso  de  consolación 
devotísima ,  y  mirra  de  contrición  amarguísima.  El  oro 
de  amor,  por  los  bienes  recebidos;  y  el  encienso  de  la 
devoción,  por  los  bienes  que  os  tiene  aparejados;  y  la 
mirra  de  la  contrición,  por  los  pecados  que  tenéis  come- 
tidos. El  oro  ofresced  á  la  eternidad  de  su  divinidad,  y 
el  encienso  á  la  sanctidad  de  su  ánima,  y  la  mirra  á  la 
pasibilidad  de  su  cuerpo. 

CAPITULO  VIIL 

La  puriücacion  de  nuestra  Señora,  y  la  presentación  del  niño 
Jesús  en  el  templo. 

La  purificación  de  la*  sacratísima  Virgen  nuestra  Se- 
ñora, cuenta  Sant  Lúeas  por  estas  palabras  (a)  : 

Después  de  cumplidos  los  dias  de  la  purificación  de 
María ,  según  la  ley  de  Moisen ,  llevaron  al  niño  Jesús  al 
templo  para  presentarlo  al  Señor,  según  que  estaba  es- 
cripto  en  la  ley,  la  cual  mandaba  que  todo  hijo  varón 
que  abriese  el  vientre  de  la  madre,  fuese  sanctíficado  y 
ofrescido  al  Señor.  Y  asimesmo  para  ofrescer  la  ofrenda 
que  mandaba  la  ley,  que  era  un  par  de  tórtolas  ó  de  pa- 
lominos. Y  había  un  hombre  en  Hierusalem,  que  tenia 
por  nombre  Simeón,  el  cual  era  justo  y  temeroso  de 
Dios,  y  vivia  esperando  la  consolación  de  Israel;  y  el 
Espíritu  Sánelo  moraba  en  él.  Y  había  recebido  respues- 
ta del  Espíritu  Sánelo,  que  no  vería  la  muerte  hasta  que 
viese  al  ungido  del  Señor.  Y  á  la  sazón  movido  por  el 
Espíritu  Sánelo  vino  al  templo.  Y  como  trajesen  al  niño 
Jesús  sus  padres,  para  hacer  lo  que  era  costumbre  según 
la  ley,  él  le  tomó  en  sus  brazos,  y  alabó  á  Dios,  y  dijo: 

(a)  Luc.  2. 
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Agora,  Señor,  dejas  á  tu  siervo  en  paz,  según  la  prome- 
sa de  tu  palabra ;  porque, ya  lian  visto  mis  ojos  tu  salud, 
la  cual  aparejaste  ante  la  cara  de  todos  los  pueblos,  la 
cual  será  luz  para  que  sean  alumbradas  las  gentes,  y 
para  gloria  de  tu  pueblo  Israel.  Y  estaba  el  Padre  y  la 
madre  de  Jesús  maravillándose  de  las  cosas  que  del  se 
decian.  Y  bendíjólos  Simeón,  y  dijo  á  María  su  Madre : 
Mira  que  este  Niño  está  puesto  aquí  para  caída,  y  para 
levantamiento  de  muclios  en  Israel ,  y  por  una  señal  á 
quien  ha  de  contradecir  el  mundo.  Y  tu  ánima  será  atra- 
vesada con  un  cuchillo ,  para  que  sean  descubiertos  los 
pensamientos  de  muchos. 

Y  había  una  mujer  profetisa,  llamada  Auna,  hija  de 
Fanuel,  del  tribu  de  Aser.  Esta  era  mujer  de  muchos 
días,  y  habia  vivido  con  su  marido  siete  años  dende  su 
virginidad,  y  era  ya  viuda  hasta  los  ochenta  y  cuatro  años 
de  su  edad,  la  cual  nunca  se  apartaba  del  templo,  sir- 
viendo con  ayunos  y  oraciones  dia  y  noche.  La  cual  so- 
brevino á  esta  mesma  hora,  y  alababa  á Dios,  y  hablaba 
del  á  todos  los  que  esperaban  la  redcmpcion  de  Israel.  Y 
después  que  acabaron  todo  lo  que  habían  de  hacer  según 
la  ley,  volviéronse  á  la  provincia  de  Galilea,  á  su  ciudíid 
Nazaret.  Y  el  Niño  crescia,  y  era  confortado,  lleno  de 
sabiduría,  y  la  gracia  de  Dios  estaba  en  él.  Hasta  aquí 
son  palabras  del  Evangelista. 


De  algunas  consideraciones  sobre  este  misterio. 
Acerca  deste  sagrado  misterio  considera  primera- 
mente cómo  cumplido  ya  el  número  de  los  dias  que  se- 
ñalaba la  ley,  despidiéndose  la  Virgen  de  aquel  sancto 
pesebre ,  y  dejándolo  lleno  de  lágrimas  y  de  gracias  para 
la  devoción  de  los  fieles,  se  parte  para  Hierusalem  á 
cumplir  el  mandamiento  de  la  ley.  Entra  pues  la  Virgen 
con  el  Niño  en  los  brazos  por  las  puertas  de  la  ciudad .  ¡  Oh 
sancto  Niño !  esta  es  la  ciudad  donde ,  según  está  de  vos 
profetizado  (6),  habéis  de  obrar  grandes  maravillas. 
Porque  aquí  habéis  de  hacer  una  hazaña  mayor  que  fué 
criar  al  mundo ;  pues  mayor  cosa  es  redemir  el  mundo, 
que  criarlo  de  nuevo.  Este  es  el  campo  donde  habéis  de 
pelear  con  aquel  famoso  gigante  Golías  con  cinco  llagas 
mortales  (c)  recebidas  en  vuestro  cuerpo,  y  con  el  bá- 
culo de  la  cruz ,  donde  le  venceréis  y  cortaréis  la  cabeza 
con  sus  mismas  armas,  destruyendo  la  muerte  con  vues- 
tra muerte,  y  el  pecado  con  la  pena  del  pecado.  Esta  es 
la  tela  donde  habéis  de  justar;  paseadla  agora.  Señor, 
muy  de  espacio,  para  que  tengáis  muy  bien  reconocidos 
los  pasos  della.  Agora  la  pasearéis  á  caballo,  después  á 
pié;  agora  llevándoos  la  Virgen  en  sus  brazos,  después 
llevando  vos  la  cruz  en  vuestros  hombros.  Aquel  monte 
que  veisenloalto,  ¡oh  qué  encuentro,  Sei~ior  mío, daréis 
y  recibiréis  en  él !  Porque  vos  allí  perderéis  la  vida ;  mas 
destruiréis  el  reino  del  pecado,  y  derribaréis  por  tierra 
al  príncipe  deste  mundo.  ¡Oh  cuan  diferente  ofresci- 
míenlo  será  aquel  deste  de  hoy!  Hoy  seréis  ofrescido  y 
rcdemido,  allí  seréis  ofrescido  y  redemptor.  Hoy  seréis 
redemido  con  cinco  sidos  qne  darán  por  vos ;  allí  ¿crá  el 
mundo  redemido  con  cinco  llagas,  que  recebiréis  por  él. 
Hoy  seréis  ofrescido  en  los  brazos  de  Simeón ,  allí  en  los 
I)razos  de  la  cruz.  Este  es  agora  el  sacriíicio  de  la  maña- 
na, aquel  scní  el  de  la  tarde. 

(*)  Psal.  98.  13. 19.  eí  Isa!.  12.  37.  iC.  el  ícrera.  3    Jool.  2 
Danie.  9.    (c)  1.  Reg.  17. 


Sigúese  luego  en  el  sancto  Evangelio,  que  habia  en 
Hierusalem  un  sancto  varón,  llamado  Simeón,  el  cual 
habia  recebidd  palabra  del  Espíritu  Sancto,  que  no  veria 
i  la  muerte  hasta  ver  nascido  el  Salvador  del  mundo.  En 
!  lo  cual  paresce  verificarse  lo  que  dice  Sant  Ambrosio  (d), 
que  no  solamente  los  ángeles,  y  los  profetas,  y  los  pas- 
tores, y  los  padres,  mas  también  los  sanctos  viejos  dan 
testimonio  del  nascimiento  del  Señor.  Todas  las  edades 
y  todos  los  linajes  de  personas  testifican  la  verdad  de  los 
misterios  advenideros,  y  los  milagros  acaescidos.  La 
Virgen  engendra,  la  estéril  pare,  el  mudo  habla,  Elisa- 
bet  profetiza,  los  magos  adoran,  el  niño  Juan  encerrado 
en  las  entrañas  de  su  madre  se  alegra,  la  sancta  viuda 
Anna  alaba,  y  el  justo  Simeón  espera.  Y  con  razón  se 
llama  justo;  porque  no  tanto  procuraba  su  salud,  ciiauT 
to  la  commuu  de  todos ;  deseando  por  una  parte  salir  de 
la  cárcel  del  cuerpo,  mas  por  otra  cobdiciando  ver  al 
Señor  prometido ;  porque  sabía  él  bien  cuan  dichosos 
habían  de  ser  los  ojos  que  lo  viesen.  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  Sant  Ambrosio.  Sobre  las  cuales  podemos  muy 
bien  exclamar  con  Augustino,  diciendo  [e)  :  Estas  son. 
Señor  Jesu,  las  maravillas  que  dan  agora  testimonio  de 
tu  grandeza  :  antes  que  las  olas  de  la  mar  obedesciesen 
á  tu  imperio,  antes  que  la  furia  de  los  vientos  por  tu 
mandado  cesase,  antes  que  los  muertos  por  tu  llama- 
miento resuscitasen ,  y  el  sol ,  muriendo  tú,  se  escures- 
ciese,  y  la  tierra,  resuscitando  tú,  se  estremeciese,  y 
los  cielos,  subiendo  tú  á  ellos,  se  abriesen.  De  manera 
que  aun  andando  como  Niño  en  los  brazos  de  la  Madre, 
ya  eras  conoscido  por  Señor  de  todo  el  universo. 

Mas  tornando  á  la  sagrada  Virgen,  viene  este  día  á 
ofrescer  al  templo  su  primogénito  y  unigénito ,  con  la 
ofrenda  que  la  ley  mandaba  á  los  pobres  (/"),  que  era  uu 
par  de  tórtolas  ó  de  palominos.  Donde  es  mucho  para 
considerar  la  pobreza  de  la  sanctaVirgen ,  pues  no  ofre.s- 
ció  cordero,  que  era  ofrenda  de  los  ricos,  sino  un  par 
de  tórtolas  ó  de  palominos,  que  era  ofrenda  de  pobres. 
Y  habiendo  recebido  pocos  dias  antes  tan  grandes  pre- 
sentes y  tesoros  de  aquellos  sanctos  Reyes,  ya  los  habia 
repartido  por  pobres;  quedándose  en  el  mesmo  estado 
de  pobreza  que  estaba  antes :  como  la  que  llena  del  Es- 
píritu Sancto  entendía  que  la  voluntad  del  Hijo  era  de 
rico  hacerse  pobre,  para  enriquescernos  con  su  pobre- 
za. Entra  pues  la  sancta  Virgen  en  el  templo  material, 
para  ofrescer  el  templo  vivo  y  espiritual  que  llevaba  en 
sus  brazos.  ¡Oh  maravillosa  novedad!  Ofresce.se  el  tem- 
plo en  el  templo.  Ofréscese  Dios  á  Dios,  preséntase  ante 
Dios  el  que  nunca  se  apartó  de  Dios,  es  redimido  por 
cinco  síclos  el  que 'es  redempcion  de  todos  los  hombres, 
es  ofrescido  por  manos  de  la  Virgen  el  que  es  ofren- 
da de  todo  el  mundo.  Vuelve  la  Virgen  su  depósito  al 
mesmo  Señor  que  se  lo  habia  encomendado  :  y  corren 
los  ríos  al  lugar  de  do  salieron ,  para  que  vuelvan  á 
correr  (g). 

Mas  aquí  es  mucho  de  considerar  que  no  solo  se  ofres- 
ce  aquí  esta  ofrenda  al  Padre  eterno,  sino  también  se 
entrega  hoy  por  manos  de  la  Virgen  en  los  brazos  de  la 
Iglesia,  y  de  todas  las  ánimas  fieles,  cuyo  agente  era  el 
sancto  Simeón,  que  representa  la  persona  de  la  Iglesia. 
De  suerte  que  aquel  Señor,  por  cuyo  deseo  sospiraba  el 

(rf)    Llb.  2.  Comracnt.  in  cap.  2.  Lur.    {<•)  In  oporib.  cxcus. 
.\nluprp.  lJi7fi.  sermón. ').  de  temp.  cap.  3.  vel  semioii.  15. 
(f)  Lcvit.  12.    (<7)  Eccie.  1. 
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mundo  con  todos  los  escogidos,  y  por  cuya  esperanza  y 
penosa  dilación  estaba  suspensa  la  naturaleza  humana, 
hoy  lo  da  la  sacratísima  Virgen  á  todos  los  fieles,  y  ellos 
lo  reciben  en  sus  brazos  por  manos  de  Simeón.  Porque, 
¿  qué  habia  de  hacer  sino  dar  lo  que  tenia ,  la  que  tales 
ejemplos  de  liberalidad  y  misericordia  veía  en  su  mes- 
mo  Hijo?  Veía  cómo  él  se  habia  dado  á  los  hombres  en 
precio  desuredempcion,  en  ejemplo  de  su  conversa- 
ción, en  compañía  de  su  destierro,  y  en  premio  de  su 
bienaventuranza ;  pues  ¿qué  habia  de  hacer  la  que  ta- 
les ejemplos  tenia  de  largueza .  sino  darnos  todo  cuanto 
bien  tenia ,  que  era  este  celestial  tesoro?  Esta  donación 
fué  ratificada  por  autoridad  de  toda  la  sanctísima  Tri- 
nidad. Porque  por  autoridad  del  Padre,  dada  en  la  ley,  y 
por  voluntad  del  Hijo  que  se  ofresció  para  nuestro  re- 
medio, y  por  inspiración  del  Espíritu  Sancto  que  trajo  á 
Simeón  al  templo,  y  por  manos  de  la  sacratísima  Virgen, 
que  como  verdadera  Madre  poseía  este  tesoro,  se  nos 
hace  hoy  esta  firme  y  verdadera  donación ;  porque  en 
los  otros  misterios  pasados  aun  no  lo  habia  recebido  la 
Iglesia  con  esta  manera  de  solemnidad,  mas  hoy  por 
manos  de  la  Virgen  (que  era  persona  commun)  en  el 
templo  de  Dios  (que  era  lugar  commun),  siendo  procu- 
rador de  la  Iglesia  el  sancto  Simeón  (amador  del  bien 
commun),  recibe  la  Iglesia  este  don  en  sus  brazos,  y  es 
introducida  por  él ,  y  amparada  en  su  posesión ;  y  así 
canta  y  se  gloría  este  dia,  diciendo  {h) :  Recebido  ha- 
bernos. Señor,  vuestra  misericordia  en  medio  de  vues- 
tro templo ;  y  así  como  vuestro  nombre  es  grande ,  así 
es  grande  la  gloria  y  alabanza  de  vuestra  Majestad  en 
toda  la  tierra.  Corred  pues  agora  todos  los  fieles  á  este 
templo,  para  que  os  quepa  parte  desta  ofrenda  tan  glo- 
riosa. Todos  los  que  tenéis  sed ,  venid  á  las  aguas,  y  los 
que  no  tenéis  oro  ni  plata,  venid  á  recebir  este  don  ce- 
lestial. Corred,  viejos,  y  cantad  con  Simeón.  Corred, 
viudas,ypredícadconAnna. Corred,  vírgines,  y  ale- 
graos con  María.  Corred,  varones,  y  ceñios  de  fortaleza 
conJosef.  Corred,  niños,  y  juntaos  con  el  niño  Jesús. 
Corred,  justos,  y  recebid  gracia.  Corred,  pecadores,  y 
recebid  perdón.  Corred,  ángeles,  y  maravillaos  de  ver 
á  Dios  redemido ,  y  á  la  Virgen  purificada ,  y  al  Señor  de 
todas  las  cosas  humillado  y  subjecto  á  la  ley. Y  aprehen- 
ded en  la  escuela  deste  Niño,  cómo  siendo  Dios  tan  alto, 
le  agradan  los  corazones  humildes  en  el  cielo  y  en  la 
tierra. 

§.  II. 

De  otras  consideraciones  sobre  este  misterio. 

Después  desto  considera  mas  en  particular  el  alegría 
y  consolación  que  este  sancto  viejo  recebió  en  este  dia. 
Los  evangelistas  ordinariamente  no  escriben  mas  que 
la  historia  de  los  misterios,  dejando  todo  lo  interior(que 
son  los  afectos  y  sentimientos  de  las  personas)  á  la  de- 
vota inquisición  del  piadoso  lector.  Pues  cuáles  hayan 
sido  los  sentimientos  y  alegrías  deste  sancto  varón, 
viendo  con  sus  ojos,  y  recibiendo  en  sus  brazos  al  Sal- 
vador del  mundo,  ¿quién  lo  podrá  explicar?  Veía  el 
sancto  hombre  el  mundo  lleno  de  maldades  y  pecados : 
veía  millares  de  ánimas  descender  cada  dia  á  los  infier- 
nos :  dolíanle  entrañablemente  (como  á  verdadero  jus- 
to) las  ofensas  de  Dios,  y  el  perdimiento  do  lautas  áni- 

(4)  Psal.  il. 


mas;  deseaba  tanto  el  remedio  destos  males,  cuanto 
era  el  dolor  que  padescia  por  verlos.  Sabía  que  este  re- 
medio estaba  librado  en  la  venida  deste  Señor ;  daba 
voces  dia  y  noche,  clamando  y  sospirando  por  ella,  acor- 
dándose que  estaba  escripto por  Isaías  {i):  Los  que  te- 
neis  memoria  del  Señor,  no  calléis,  ni  ceséis  de  impor- 
tunarle ,  hasta  que  haga  á  Hierusalem  materia  de  ala- 
banza en  toda  la  tierra.  Pues  cuando  viese  ya  el  sancto 
varón  cumplidos  tan  largos  y  tan  ansiosos  deseos ;  cuando 
viese  ya  oídas  sus  oraciones,  y  recebidas  sus  lágrimas; 
cuando  viese  ante  sí  nascido  el  remedio  del  mundo ;  cuan- 
do viese  al  Hijo  en  los  brazos  de  la  Madre,  como  una  pre- 
ciosa margarita  engastada  en  oro  precioso  :  y  no  sola- 
mente lo  viese  con  sus  ojos,  sino  también  lo  tomase 
en  sus  brazos,  y  en  ellos  lo  adorase  y  reverenciase 
(como  quien  tan  claro  conoscia  por  espíritu  de  Dios  lo 
que  en  ellos  tenia);  cuando  todo  esto  viese  y  contem- 
plase, ¿qué  haría,  qué  diría,  qué  sentiría,  qué  lá- 
grimas derramaría?  Qué  gracias  y  alabanzas  daria  á 
quien  para  tanto  tiempo  lo  habia  guardado?  ¿Con  qué 
devoción,  con  qué  amor,  con  qué  temor  extendería  sus 
brazos  para  recebir  en  ellos  aquel  tesoro?  ¿Qué  ríos  de 
lágrimas  correrían  por  aquella  cara,  y  por  aquellas  ve- 
nerables canas,  con  las  cuales  regaría  el  rostro  del  Niño 
que  entre  sus  pechos  tenia?  Qué  de  besos  le  daria?  ¿Có- 
mo lo  apretaría  en  sus  brazos,  diciendo  con  la  Esposa  en 
los  Cantares  (k) :  Hallado  he  al  que  ama  mi  ánima ;  tén- 
gole,  no  le  dejaré? 

Y  ¿qué  gozo  juntamente  recebiria  la  Virgen  viendo 
las  lágrimas,  y  devoción  deste  sancto  viejo,  y  conside- 
rando por  cuántas  partes  comenzaba  ya  á  resplandescer 
la  gloria  de  su  Hijo,  y  cómo  cada  dia  crescian  mas  los 
testimonios  de  quien  él  era?  Mas  esta  alegría  no  fué  del 
todo  pura  como  las  pasadas;  sino  mezclada  con  un  amar- 
guísimo cáliz  de  dolor,  que  se  comenzó  en  este  dia,  y.se 
acabó  juntamente  con  la  vida.  Porque  cuando  aquel  va- 
ron  lleno  del  espíritu  de  Dios,  entre  la  confesión  y  ala- 
banzas del  Niño,  comenzó  á  profetizar  los  grandes  tra- 
bajos y  contradiciones  que  el  mundo  le  habia  de  hacer, 
y  el  cuciiillo  de  dolor  que  habia  de  traspasar  el  ánima  de 
su  innocentísima  Madre,  allí  se  echó  acíbar  en  los  place- 
res de  su  vida ;  porque  apenas  tuvo  gozo  tan  puro,  que 
no  fuese  aguado  con  el  sobresalto  y  fton  los  temores  deste 
dia. Cuyos  trabajos,  cuanto  menos  distintamente  conos- 
cia, tanto  el  amor  se  los  hacia  sospechar  mayores.  ¿Qiié 
haces,  sancto  varón?  ¿Para  qué  quieres  dar  perpetua 
materia  de  dolor  á  esta  Virgen?  Dejárasla  agora  en  su 
sancta  simplicidad ,  y  no  le  dijeras  cosa ,  cuya  noticia  le 
sea  perpetuo  martirio  toda  la  vida.  ¡Oh  si  supieses  qué 
vena  de  dolores  le  has  descubierto  con  esa  palabra,  y  qué 
materia  de  trabajos  le  has  dado  con  esa  tan  dolorosa 
profecía!  Si  nadadeso  le  fuera  revelado ,  viviera  en  una 
perpetua  paz  y  alegría  ;  viviría  en  continuo  gozo  con  la 
presencia  de  su  Hijo ;  mas  de  aquí  adelante  su  vida  será 
unacruz  y  una  muerte  prolija.  ¡Oh  cuántas  lágrimas, oh 
cuántos  gemidos  pudieras  redemir  con  el  silencio  desa 
palabra !  Pues  ¿qué  consejo  fué  el  tuyo  en  querer  decir 
lo  que*tanto  la  había  de  lastimar  ?  No  fué  cierto  consejo 
tuyo,  sino  del  Espíritu  Sancto  ;  porque  el  mesmo  que  te 
enseñó  lo  que  estaba  por  venir,  te  lo  mando  revelar.  No 
enseña  Dios  lo  que  se  ha  de  decir,  y  calla  el  tiempo  en 
que  se  ha  de  decir ;  porque  el  que  es  maestro  de  lo  uno, 
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es  también  maestro  de  lo  otro.  Pues  ¿por  qué.  Señor,  i 
qiiisistes  lastimar  así  el  corazón  desta  Virgen?  Por  qué 
qiiisistes  que  viviese  siempre  con  tormento,  la  que 
nunca  cometió  pecado?  Sin  dubda  la  causa  fué ,  porque  ; 
en  todo  quisistes  que  fuesen  conformes  la  Madre  y  el 
Hijo,  y  que  pues  esta  Virgen  era  la  mas  perfecta  de  las 
perfectas ,  no  dejase  de  participar  de  la  mayor  gloria  del  , 
Sancto  de  los  sanctos.  Y  porque  la  mayor  gloria  deste 
Señor  fué  haber  padescido  tantos  dolores  por  obedien- 
cia del  Padre ,  no  era  razón  que  faltase  parte  desta  gloria 
á  su  sanctísima  Madre.  Y  asi  como  el  Hijo  siempre  tuvo 
la  cruz  delante  de  sus  ojos,  padesciendo  con  la  memoria 
della ;  así  la  Virgen  tuviese  ante  los  suyos  esta  mesma 
cruz,  y  padesciese  con  esa  mesma  memoria.  Pues  ¿dón- 
de están  agora  los  que  infaman  los  trabajos?  ¿Los  que 
tanto  huyen  las  asperezas  de  la  vida?  Los  que  con 
todas  sus  fuerzas  buscan  el  regalo  y  el  descanso,  y 
en  él  ponen  su  felicidad?  Si  estos  fueran  verdaderos 
bienes ,  no  carescieran  dellos  las  dos  mejores  personas 
del  mundo  ;  y  si  los  contrarios  fueran  verdaderos  ma- 
les, no  estuvieran  tan  llenos  dellos.  Pues  ¿de  qué  te 
quejas,  enfermo,  pobre  y  atribulado,  porque  Dios  te 
trate  de  la  manera  que  trató  á  su  Hijo  y  á  su  Madre?  Por 
muy  buena  medicina  tiene  el  esclavo  la  que  el  padre  da 
á  un  hijo  suyo  muy  amado  ;  pues  ¿por  qué  nos  agravia- 
mos de  la  medicina  de  las  tribulaciones,  de  que  tanla 
parte  dio  el  Padre  eterno  á  las  dos  mas  amadas  personas 
del  mundo?  Quien  con  este  ejemplo  no  tiene  las  tribu- 
laciones por  favores  y  beneficios  de  Dios,  no  sé  yo  cuál 
otro  le  pueda  bastar. 

Después  desto  considera  los  ejercicios  y  la  vida  de 
aquella  bienaventurada  viuda,  ejemplo  de  todas  las 
viudas,  y  aun  de  todas  las  vírgines  y  casadas.  De  la  cual 
dice  el  Evangelista  que  nunca  salia  del  templo,  sirvien- 
do al  Señor  con  ayunos  y  oraciones ,  dia  y  noche.  ¡Qué 
convenientes  ejercicios  para  viuda,  ayuno  y  oración  !  El 
ayuno  mortifica  la  carne ,  la  oración  levanta  el  espíritu ; 
el  ayuno  sanctifica  el  cuerpo,  la  oración  purifica  el  áni- 
ma ;  el  ayuno  mortifica  las  pasiones,  la  oración  hinche 
el  corazón  de  buenos  deseos  ;  el  ayuno  templa  la  vihue- 
la, la  oración  hace  la  música  ;  el  ayuno  meresce  las 
consolaciones,  la  oración  las  recibe;  el  ayuno  alimpia 
el  ánima  de  los  vicios,  la  oración  la  hermosea  con  las 
virtudes  ;  con  el  ayuno  vence  el  hombre  al  demonio, 
con  la  oración  triunfa  de  Dios.  Y  son  tan  connexas  estas 
virtudes  entre  sí,  que  apenas  se  pueden  hallar  la  una 
sin  la  otra  ;  porque  ni  en  el  trabajo  del  ayuno  y  aspere- 
zas podría  el  hombre  pei-severar  sin  el  regalo  de  la  ora- 
ción, ni  la  oración  se  podría  cumplidamente  ejercitar 
sin  la  templanza  del  ayuno. 

Y  en  estos  dos  ejercicios  perseveraba  esta  sancta  mu- 
jer hasta  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  vida,  donde 
tan  poca  necesidad  habria  de  ayunos  para  domar  la  car- 
ne, asi  por  la  mucha  edad,  como  por  tan  largo  hábito 
de  castidad.  Mas  todavía  en  esta  edad  ayunaba  la  sancta 
vieja  (como  ayunaban  aquellos  sanctos  padres  del  yer- 
mo), no  ya  para  domar  la  carne,  sino  para  levantar  el  es- 
píritu, y  para  hacer  guerra  perpetua  al  amor  proprio,  y 
para  despedir  de  sí  todos  los  cuidados  de  las  cosas  cor- 
porales, para  poder  del  todo  emplearse  en  el  cuidado  de 
las  espirituales.  Pues  á  los  tales  revela  Dios  sus  miste- 
rios, y  les  da  parte  de  sus  secretos,  y  les  descubre  la 
buena  nueva  de  su  Evangelio ,  como  lo  significó  el  pro- 
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feta cuando  dijo  (/) :  ¿.\  quién  enseñará  Dios  su  sabi- 
duría ,  y  á  quién  dará  oídos  y  entendimiento  para  enten- 
der sus  misterios?  A  los  destetados  de  la  leche ,  y  á  los 
apartados  de  los  pechos  :  esto  es ,  á  los  que  por  su  amor 
se  apartaron  y  destetaron  todos  los  regalos  y  placeres 
del  mundo  :  para  que  los  que  por  él  renunciaron  todos 
los  deleites  del  cuerpo ,  sean  siempre  llenos  de  las  con- 
solaciones del  Espíritu  Sancto. 

§.  m. 

De  cómo  el  ánima  devota  presenta  con  la  Virgen  al  nifio  jesas 
en  el  templo. 

Después  que  el  ánima  religiosa  espiritualmente  conci- 
bió dentro  de  sí  al  niño  Jesús,  y  le  parió,  poniendo  por 
obra  el  buen  propósito  concebido,  y  gustó  la  dulzura  y 
suavidad  del  nombre  de  Jesús,  y  hallado  y  adorado  con 
los  reyes  este  Señor,  ¿qué  le  falta,  sino  que  caminando 
á  la  celestial  Hierusalem ,  y  entrando  en  el  templo,  pre- 
sente al  Padre  el  Hijo  de  la  Virgen?  Sube  pues,  ó  espi- 
ritual María,  no  ya  á  las  montañas,  sino  á  las  moradas 
de  la  celestial  Hierusalem,  é  hincadas  humilmente 
las  rodillas  en  el  sacro  palacio  de  aquella  ciudad  sobe- 
rana delante  del  trono  de  la  beatísima  Trinidad ,  ofresce 
y  presenta  al  eterno  Padre  su  unigénito  Hijo.  Y  alaba 
primeramente  á  Dios  Padre,  por  cuya  inspiración  con- 
cebiste el  propósito  de  la  buena  vida.  Glorifica  á  Dios 
Hijo,  por  cuya  información  pusiste  el  buen  propósito 
porpbra.  Bendice  y  sanctifica  al  Espíritu  Sancto,  con 
cuya  consolación  hasta  agora  perseveraste  en  los  bue- 
nos ejercicios.  ¡Oh  ánima  devota!  glorifica  á  Dios  Padre 
en  todos  los  dones  suyos  y  bienes  tuyos ;  porque  él  es  el 
que  con  secretas  inspiraciontís  te  sacó  del  mundo,  di- 
ciendo (m) :  Vuélvete ,  vuélvete,  Sunamítis;  vuélvete, 
vuélvete  ámí.  Glorifica  también  en  todas  tus  obras  á 
Dios  Hijo ,  porque  él  es  el  que  con  su  secreta  informa- 
ción te  libró  del  poder  del  demonio,  diciéndote  (n)  que 
tomases  su  yugo  sobre  tí ,  y  sacudieses  el  yugo  del  de- 
monio de  tus  hombros  :  enseñándote  que  este  yugo  era 
amarguísimo,  y  el  suyo  suavísimo,  y  que  aquel  iba  á 
parar  en  los  eternos  tormentos,  y  este  al  puerto  de  la 
salud  perdurable.  Aquel  yugo  si  tiene  suavidad,  es  en- 
gañosa y  de  un  momento ;  mas  la  dulzura  que  este  trae 
consigo,  da  verdadera  y  eterna  gloria.  Aquel  yugo  le- 
vanta un  poco  á  los  que  lo  traen,  para  confundirlos  eter- 
nalmente,  mas  el  que  este  trajere,  por  un  poco  de  tiem- 
po se  humillará,  mas  después  para  siempre  reinará. 
Elsta  es  pues  la  doctrina  con  que  el  Hijo  de  Dios  por  sí  y 
por  sus  ministros  te  reformó  y  libró  de  los  engaños  del 
demonio,  y  de  los  halagos  de  la  carne  y  del  mundo. 
Glorifica  también  al  Espíritu  Sancto ;  porque  él  con  la 
dulzura  de  sus  consolaciones  te  esforzó  en  el  bien ,  di- 
ciendo (o) :  Venid  á  mí,  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio.  Porque  desta  ma- 
nera un  ánima  delicada,  flaca  y  enferma,  acostumbra- 
da á  los  deleites  del  mundo,  y  á  los  gozos  del  siglo,  y 
embriagada  con  el  vino  del  cáliz  de  Babilionia,  ¿cómo 
pudiera  perseverar  y  aprovechar  en  el  bien  comenzado, 
estando  presa  y  atada  con  los  lazos  de  los  pecados ,  y  en- 
tre tantas  redes  del  enemigo  antiguo,  entre  tantos  ma- 
los consejos,  entre  tantos  impedimentos  de  la  virtud ,  y 
■  entre  tanta  muchedumbre  de  saetas  de  amigos,  y  pa- 
rientes, y  conoscidos,  que  te  querían  apartar  del  cami- 
(/;  Isai.  «8.    («)  Cant.6.    (m)  Malt.  11.    («jMatt.ll. 
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no  del  cielo,  si  no  fueras  misericordiosamente  ayudada 
y  dulcemente  recreada  con  la  gracia  y  consolación  del 
Espíritu  Sancto?  A  él  pues  atribuye  todos  estos  bienes, 
y  no  á  tí ;  y  dile  con  pura  y  devota  intención  (p) :  Todas 
mis  obras  habéis  obrado.  Señor,  en  mí  :  delante  de 
vuestros  ojos  nada  soy,  y  nada  puedo,  y  de  vuestra  mi- 
sericordia es  todo  lo  que  soy  :  sin  la  cual  ninguna  cosa 
puedo  hacer  que  os  sea  agradable.  Pues  á  vos ,  clemen- 
tísimo Padre  de  misericordia ,  ofrezco  lo  que  es  vues- 
tro, y  á  vos  lo  encomiendo  todo,  yá  vos  humilmente 
reconozco  por  dador  de  todos  los  bienes.  A  vos,  ó  bea- 
tísimo Padre,  sea  alabanza,  á  vos  gloria,  á  vos  haci- 
miento  de  gracias ,  porque  con  vuestro  infinito  poder  de 
nada  me  criastes.  A  vos  alabo  y  glorifico,  beatísimo 
Hijo;  porque  con  vuestra  eterna  sabiduría  me  librastes 
de  la  muerte  eterna.  A  vos  bendigo,  adoro  y  sancti- 
ficó,  beatísimo  Espíritu  Sancto ;  que  por  vuestra  pie- 
dad y  clemencia  me  llamastes  del  pecado  á  la  gracia, 
del  destierro  á  la  patria ,  del  trabajo  al  descanso ,  y  de 
la  tristeza  del  mundo  á  los  deleites,  y  alegría,  y  con- 
solación de  vuestro  espíritu. 

CAPITULO  IX. 

De  la  huida  á  Egipto 

Después  de  idos  á  su  región  los  magos,  dice  Sant  Ma- 
teo evangelista  (a)  que  el  ángel  del  Señor  aparesció  á 
Josef ,  diciéndole :  Levántate  y  toma  al  Niño  y  á  su  Ma- 
dre, y  huye  á  tierra  de  Egipto ;  porque  Heródes  ha  de 
buscar  al  Niño  para  le  matar.  El  cual  levantándose  tomó 
al  Niño  y  á  su  Madre  y  fuese  á  Egipto ,  y  estábase  allí 
hasta  la  muerte  de  Heródes,  para  que  se  cumpliese  lo 
que  dijo  el  Señor  por  el  Profeta  (6)  :  De  Egipto  llamé  á 
mi  Hijo.  Entonces  Heródes,  viendo  que  había  sido  bur- 
lado de  los  magos,  airóse  mucho.  Y  enviando  sus  minis- 
tros ,  mató  todos  cuantos  niños  habia  en  Betlem  y  en 
toda  su  tierra  de  dos  años  abajo,  según  el  tiempo  que  él 
habia  preguntado  á  los  magos.  Entonces  se  cumplió  lo 
(jue  habia  dicho  el  Profeta  (c) :  En  la  tierra  de  Rama 
fué  oída  la  voz  de  mucho  llanto  y  aullido  con  que  Ra- 
quel lloraba  sus  hijos ,  y  no  quiso  recebir  consolación 
por  verlos  muertos. 

Pues  muerto  ya  Heródes,  el  ángel  del  Señor  aparesció 
ensueños  á  Josef  diciendo  :  Levántate  y  toma  al  Niño 
y  á  su  Madre ,  y  vuélvete  á  la  tierra  de  Israel ;  porque  ya 
son  muertos  los  que  querían  matar  al  Niño.  El  cual  como 
se  levantase ,  tomó  al  Niño  y  á  su  Madre ,  y  vino  á  tierra 
de  Israel.  Y  oyendo  que  Arquelao  reinaba  en  Judea  por 
Heródes  su  padre ,  temió  ir  á  ella.  Y  amonestado  en  sue- 
ños,  fuese  á  la  provincia  de  Galilea,  y  moró  en  Nazaret ; 
para  que  se  cumpliese  lo  que  estaba  dicho  por  los  pro- 
fetas :  Que  el  Salvador  será  llamado  Nazareo.  Lo  suso- 
dicho es  del  evangelista  Sant  Mateo. 

§.    ÚNICO. 
De  las  consideraciunes  sobre  este  misterio. 

Hasta  aquí ,  sacratísima  Virgen,  todo  ha  sido  alegrías, 
todo  favores  del  cielo ,  todo  maravillas  sobre  maravillas. 
Tiempo  es  ya  que  comencéis  á  beber  del  cáliz  de  vuestro 
Hijo,  y  á  saber  qué  cosa  son  los  trabajos  deste  mundo. 
Tiempo  hay,  dice  el  Sabio  (d),de  abrazar,  y  tiempo  de 
alejarse  de  los  abrazos.  Hasta  aquí  fué  tiempo  de  gozar 
de  los  abrazos  de  vuestro  Hijo ;  ya  es  tiempo  que  comen- 

{pi  Uai.  S6.  [a]  Mait.  2.  (*)  Oscse.  11.  {c)  Hiere.  31.  (rf)  Eccl.  3. 
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ceis  á  beber  del  cáliz  que  él  bebió.  No  esperéis.  Señora, 
otra  fruta  deste  mundo.  En  valle  de  lágrimas  estamos, 
en  lugar  de  destierro,  en  tierra  de  condenados,  junto 
á  los  rios  de  Babilonia,  donde  están  enmudescidos  los 
órganos  de  Sion  ( e) ,  y  donde  tan  pocas  veces  se  oyen 
cantares  de  alegría.  Por  tanto  aparejaos ,  Virgen,  para 
las  lágrimas ;  pues  el  tiempo  y  el  lugar  no  os  convidan 
á  otra  cosa.  Hoy  se  cierra  vuestra  alleluya ;  hoy  se  da  fin 
á  vuestros  placeres ,  y  se  os  da  á  comer  de  la  amarguísi- 
ma fruta  deste  siglo. 

Consideremos  pues  con  qué  priesa  se  levantaría  lasa- 
cratísima  Virgen  en  esta  hora,  y  tomarla  en  sus  brazos 
al  Niño,  y  dejarla  su  pobre  casa,  y  sin  despedirse  de 
nadie  (porque  la  priesa  del  negocio  no  daba  lugar  á  mas), 
comenzaría  á  andar  á  gran  priesa  su  camino.  Porque  la 
que  también  sabía  estimar  el  tesoro  que  tenia,  no  baria 
caso  de  perder  todas  las  cosas ,  por  asegurar  tan  grande 
bien.  ¡Oh  noche  escura!  Oh  noche  tenebrosa!  Oh  noche 
de  lágrimas  y  de  dolor!  Oh  si  desta  manera  supiesen 
los  hombres  estimar  á  Cristo;  si  supiesen  poner  el  cobro 
que  convenía  en  este  tesoro,  que  cuando  corriese  riesgo 
de  perder  á  él,  ó  de  perder  todo  lo  demás ,  supiesen  per- 
der para  ganar ;  y  aun  tuviesen  con  el  Apóstol  todas  las 
pérdidas  porganancias  (/),  cuando  con  ellas  conservasen 
este  bien !  Porque  si  la  astuta  serpiente  sabe  poner  todo 
el  cuerpo  á  peligro  por  asegurar  la  cabeza  (en  la  cual 
consiste  su  vida),  ¿  cuánto  mas  debíamos  nosotros  poner 
á  riesgo  todo  lo  al,  por  asegurar  á  Cristo,  nuestra  cabeza, 
en  quien  está  nuestra  vida? 

Pues  tornando  ávos.  Virgen  sanctísima,  ¿qué  tan 
grandes  fueron  los  trabajos  que  pasastes  en  esta  jornada 
desamparando  vuestra  tierra ,  vuestra  casa  y  vuestros 
dulces  conoscidos  y  parientes,  y  caminando  atierras  ex- 
trañas ,  V  tierras  de  idólatras  é  infieles ,  con  ese.  tan  de- 
licado Niño  en  vuestros  brazos,  donde  ni  teniades  casa, 
ni  abrigo,  ni  hacienda  para  servirlo?  Si  entre  vuestros 
naturales  no  hallastes  mas  que  un  establo  y  un  pesebre 
para  el  nascimiento  del  Niño  ;,qué  hallaríades  entre  in- 
fieles, bárbaros  y  extraños?  ¿Dónde  aportaríades?  ¿Quién 
os  acogería?  Quién  usaría  con  vos  de  caridad,  donde 
reinaba  la  infidelidad  ?  Y  sobre  todo  esto ,  ¿  qué  sentiría 
vuestro  piadoso  corazón ,  morando  en  tierra  de  infieles, 
viendo  allí  tan  desterrado  y  muerto  el  conoscimiento  de 
Dios,  y  tan  vivo  el  culto  y  servicio  de  los  demonios?  Si 
del  sancto  Lot  se  dice  (g)  que  moraba  entre  aquellos 
que  atormentaban  el  ánima  del  justo  con  sus  malasobras ; 
y  si  del  apóstol  Sant  Pablo  se  lee  (h)  que  se  afiigia  su  es- 
píritu viendo  la  ciudad  de  Atenas  dada  al  culto  de  los 
ídolos ,  ¿qué  sentiríades  vos,  que  cuanto  mayor  gracia 
teniades,  tanto  mas  sentíades  la  deshonra  de  Dios,  y  el 
perdimiento  de  tantas  almas? Y  tú,  oh  sanctísimo  Niño, 
¿por  qué  tan  presto  quieres  comenzar  á  padescer  traba- 
jos? Porqué  no  quieres  perdonar  á  los  tiernos  años  desa 
edad? 

Mas  no  solo  este  argumento,  sino  también  la  crueldad 
de  Heródes  nos  declara  la  perversidad  y  malicia  del 
mundo;  de  la  cual  trata  copiosamente  Gregorio Niseno, 
hermanode  Sant  Basilio,  por  estas  palabras  (í):  Esta 
sentencia  de  Heródes,  no  solo  nos  descubre  la  extremada 
y  nunca  vista  crueldad  deste  tiranno,  sino  también  su 
grandísima  ceguedad  y  locura.  Porque,  ¿qué  era  lo  que 

(e)  Psal.  136.  {/)  Philip.  3.  (g)  2.  Petr.2.  [h)  Aft.  17.  (i)  Grog. 
Nisen.  serm.  deNativ.  Domini,  propfe  fin.  toni.  1. 
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le  movia  á  la  matanza  de  tantos  niños?  Responderá  él , 
que  por  la  estrella  del  cielo ,  que  los  magos  le  dijeron 
que  era  señal  de  ser  nascido  un  nuevo  Rey.  Pues  dime , 
loco,  si  ese  nuevo  Rey  es  tan  poderoso  que  puede  alte- 
rar los  cielos,  luego  fuera  está  de  tu  jurisdicción.  ¿  Pues 
por  qué  mandaste  publicar  tan  cruel  edicto  contra  estos 
niños?  ¿Qué  maleficio  cometieron?  Qué  causa  te  dieron 
para  tan  cruel  sentencia ,  pues  no  vemos  en  ellos  otra 
culpa  mas  que  haber  nascido?  Y  por  sola  esta  causa  hin- 
ches la  ciudad  de  verdugos ,  y  mandas  juntar  las  madres 
con  sus  hijos ;  y  es  de  creer  que  también  los  padres  y  los 
parientes  se  hallarían  presentes  á  este  tan  doloroso  es- 
pectáculo. ¿Mas  qué  palabras  bastarán  para  escribir  y 
poner  ante  los  ojos  aquella  tan  grande  calamidad ,  y 
aquellas  lágrimas  y  música  tan  confusa  y  lamentable  de 
los  niños,  de  las  madres,  de  los  padres  y  de  los  parien- 
tes, que  todos  lastimosamente  daban  voces  y  clamaban 
contra  las  amenazas  de  aquellos  crueles  carniceros? 
¿  Quién  podrá  con  palabras  representar  de  la  manera  que 
estaba  el  verdugo  del  niño,  con  el  espada  desenvainada 
en  la  mano,  con  los  ojos  sangrientos  y  encarnizados,  y 
con  palabras  furiosas,  tirando  con  la  una  mano  el  niño 
hacia  sí ,  y  con  la  otra  levantandoel  espada  para  herirle: 
y  por  otra  parte,  cómo  la  triste  madre  tiraba  el  niño 
para  sí ,  poniendo  sus  cervices  al  golpe  del  espada  por 
no  ver  con  sus  ojos  despedazar  sus  entrañas?  Quién  de- 
clarará el  sentimiento  de  los  padres,  los  ruegos,  las  excla- 
maciones, los  gemidos,  los  postreros  abrazos  de  sus  hi- 
jos ;  pues  todas  estas  cosas  juntas  concurrían  en  un  mis- 
mo tiempo?  Quién  tendrá  lágrimas  para  llorar  tantas 
figuras  y  maneras  de  calamidades,  y  los  dolores  de  las 
madres,  considerando  cómo  el  miserable  niño  por  una 
parte  estaba  mamando  á  los  pechos ,  y  por  otra  recebia 
el  golpe  del  espada  que  lo  atravesaba  de  parte  á  parte ;  y 
cómo  la  miserable  madre,  por  un  cabo  daba  la  teta  al 
niño ,  y  por  otra  recebia  en  su  seno  la  sangre  del?  Y  mu- 
chas veces  acaesceria  que  el  cruel  verdugo,  errando  el 
golpe  traspasase  juntamente  la  madre  y  el  hijo  con  la 
mesma  estocada,  y  asi  se  juntaría  en  uno  la  sangre  de 
arabos.  Y  porque  la  cruel  sentenciadel  tiranno  mandaba 
matar  todos  los  niños  de  dos  años  abajo,  acaesceria  tam- 
bién en  este  tiempo  tener  una  madre  dos  hijos,  en  lo 
cual  se  me  representa  otro  espectáculo  mas  triste  que 
el  pasado ;  que  es  ver  dos  carniceros  par  de  una  sola  ma- 
dre ;  el  uno  tirando  por  el  hijo  mayor,  y  el  otro  por  el 
menor  que  estaba  mamando.  Pues,  ¿cual  sería  el  senti- 
miento de  la  miserable  madre  que  en  esto  se  viese,  par- 
tiéndole el  corazón  por  medio,  y  poniéndola  en  dubda 
á  cual  de  los  dos  verdugos  acudiría,  pues  ambos  tiraban 
los  niños,  uno  por  la  una  parle  y  otro  por  otra,  oyendo 
al  uno  dar  voces  y  llorar ,  y  al  otro  tartamudeando  lla- 
mar con  lágrimas  á  su  madre ,  y  pedirle  socorro?  ¿Pues 
la  pobre  madre  qué  haría?  ¿Adonde  iria?  Adonde  se 
volvería?  ¿A  cuál  de  los  clamores  respondería  ?  ¿  Y  cuál 
de  las  muertes  primero  lloraría?  Pues  igualmente  la 
apretaban  los  estímulos  y  amor  de  naturaleza.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Gregorio  Níseno ,  las  cuales  quise 
referir  aquí  tan  por  extenso,  para  que  por  aquí  se  vea 
liasta  adonde  llega  la  malicia  del  corazón  humano,  y  se- 
ñaladamente hasta  dónde  llega  el  desordenado  apetito  de 
la  honra  y  de  la  propría  excelencia ;  para  lo  cual  pon  los 
OJOS  en  este  hecho,  y  mira  lo  que  este  malvado  rey  in- 
tentó por  conservarse  en  la  honra  y  estado  que  tenia. 
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¿Qué  mayor  crueldad,  qué  mayor  fiereza,  que  derra- 
mar tanta  sangre,  despedazar  tantos  niños,  lastimar 
tantas  madres,  dejar  tantos  padres  sin  hijos,  y  tantas 
casas  sin  herederos,  por  asegurar  siete  años  de  reinado? 
¡  Oh  ciega  maldad ,  óh  invidia  loca  ( dice  Sant  León  Pa- 
pa) que  piensas  de  perturbar  con  tu  furor  el  consejo  di- 
vino! Mira  que  el  Señor  del  mundo  no  busca  el  reino 
temporal,  pues  viene  á  dar  el  eterno.  ¿Para  qué  pues 
intentas  pervertir  la  orden  incommutable  de  las  cosas 
que  tiene  Dios  asentadas  ?  Para  qué  quieres  tú  tomar  la 
mano,  y  anticipar  la  maldad  de  otro?  La  muerte  de 
Cristo  no  es  para  este  tiempo.  Primero  se  ha  de  ordenar 
el  Evangelio,  primero  se  ha  de  predicar  el  reino  de 
Dios ,  primero  se  han  de  curar  los  enfermos,  primero  se 
han  de  hacer  los  milagros. 

Mira  pues  en  qué  extremo  de  males  despeñó  la  sober- 
bia y  el  amor  del  señorío  á  este  malaventurado,  pues  no 
solo  le  hizo  mas  cruel  que  todas  las  fieras ,  sino  también 
el  mas  loco  de  todos  los  lofos.  Esta  es  pues,  hermano 
mío,  la  miseria  del  corazón  humano ;  esta  es  la  natura- 
leza del  amor  desordenado  de  sí  mesmo;  hasta  aquí  llega 
el  amor  de  la  propría  excelencia ,  y  hasta  aquí  has  de 
creer  tú  también  de  tí  que  llegarías,  sí  tuvieras  la  mes- 
ma causa,  ó  si  no  fueses  prevenido  con  la  divina  gracia. 

Mas  sobre  todo  esto  es  mucho  de  considerar  la  gran- 
deza de  la  divina  bondad,  que  en  la  gloría  'destos  niños 
resplandesce.  ¿Qué  mayor  bondad  y  largueza  que  acep- 
tar Dios,  no  solo  por  sacrificio,  sino  por  martirio,  una 
muerte  padescida,  no  por  voluntad,  sino  por  necesidad; 
donde  no  hubo  querer,  sino  fuerza;  donde  no  hubome- 
rescimiento,  sino  acaescímiento ;  donde  no  hubo  cora- 
zón de  mártir,  aunque  había  cuerpo  de  mártir;  donde 
no  hubo  devoción  en  el  que  moria ,  sino  crueldad  en  el 
que  mataba;  y  donde  finalmente  habia  cuchillo  de  ti- 
ranno, y  no  habia  espíritu  de  mártir?  Mas  todo  esti» 
que  faltaba  suplió  la  divina  gracia ,  la  cual  mudó  los  de- 
sastres en  coronas,  y  los  acaescimientos  en  meresci- 
mientos.  Porque  no  es  mayor  la  malicia  de  Heródes, 
que  la  bondad  de  Dios ;  y  si  aquella  maldad  se  extendió 
á  dar  pena  sin  culpa,  no  es  mucho  que  esta  bondad  se 
extienda  á  dar  corona  sin  merescimiento.  Mira  pues, 
desconfiado,  mira,  pusilánime  y  escrupuloso,  que  por 
cada  niñería  piensas  ser  condenado ,  cuánto  mejor  Dios 
tienes  de  lo  que  pensabas,  cuan  amador  de  los  hombres, 
cuan  deseoso  de  su  salud ,  cuan  amigo  de  dar  su  gloria; 
pues  tales  ocasiones  busca  para  darla,  y  contales  ser- 
vicios se  contenta.  Sí  ( como  dijo  un  filósofo )  el  liberal 
aveces  busca  achaques  para  hacer  mercedes,  ¿cuánto 
mas  hará  esto  aquel  que  sobre  todas  sus  virtudes  es  ala- 
bado de  misericordioso  y  liberal?  No  es  lo  que  áeste 
Señor  agrada  el  cuerpo  solo  de  las  obras,  sino  el  espí- 
ritu con  que  se  hacen  (que  es  la  buena  voluntad);  mas 
el  que  tanta  hambre  tiene  de  nuestro  bien,  contentóse 
en  estos  niños  con  lo  que  halló ,  supliendo  con  su  gracia 
lo  que  faltaba,  y  añadiendo  con  su  bondad  loque  no  ha- 
bia en  Id  edad.  ¡Oh  bienaventurados  niños,  dichosa- 
mente nascidos,pero  mas  dichosamente  muertos  I  \1,k  - 
ren  (dice  Eusebio  Emiseno)  por  Cristo  los  niños  ;  por 
la  justicia  muere  la  innocencia.  ¡Cuan  dichosa  edad, 
que  aun  no  puede  hallará  Cristo,  y  yameresc*  morir 
por  Cristo ;  y  no  teniendo  cuerpo  para  las  heridas ,  ya  lo 
tiene  para  la  pasión  I  Cuan  dichosamente  nascíeron ; 
pues  á  la  primera  entrada  del  nascimiento  les  salió  á 
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recebir  la  vida  eterna  I  Hallaron  luego  al  principio  de 
la  vida  el  fia  de  la  vida;  mas  con  el  mismo  fin  de  la  vida 
compraron  el  principio  de  la  eternidad.  No  parescen 
aun  maduros  para  la  muerte,  mas  dichosamente  mue- 
ren para  la  vida;  apenas  hablan  probado  la  presente,  y 
ya  reciben  la  venidera ;  apenas  los  habian  puesto  en  las 
cunas,  y  ya  reciben  las  coronas ;  son  arrebatados  de  los 
brazos  de  sus  madres,  y  de  ahí  son  llevados  á  los  coros 
de  los  ángeles. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  se  perdió  el  niño  Jesús  de  edad  de  doce  afios. 

Entre  los  misteriosde  la  infancia  y  niñez  del  Salvador, 
es  muy  duice  de  contemplar  cómo  se  perdió  el  niño 
Jesús  en  el  templo :  donde  muchas  veces  acaescerá  que 
buscando  con  la  Madre  el  hijo  perdido,  cobren  y  hallen 
los  perdidos.  Pues  para  esto  es  de  saber  que  mandaba 
Dios  en  la  ley,  que  tres  veces  en  el  año  paresciesen  de- 
lante del  todos  ios  hijos  varones.  Y  por  esto  la  sacratísi- 
ma Virgen,  como  persona  de  tanta  obediencia,  llevaba 
aquel  sanctoNiño  á  Hierusalem,  á  presentarlo  delante 
Dios  en  el  templo,  y  cumpliraquellaley  (a).  Pues  siendo 
el  Niño  de  doce  años  ( que  es  el  mas  florido  y  mas  gra- 
cioso tercio  de  la  vida)  subió  con  él  á  Hierusalem;  y 
como  el  sai\cto  Niño  les  desaparesciese ,  y  después  de 
buscado  entre  los  parientes  y  conoscidos  no  se  hallase, 
volviéronse  otra  vez  á  Hierusalem ,  y  rodearon  toda  la 
ciudad  y  todas  las  plazas  y  lugares  della,  preguntando 
á  todos  los  que  encontraban,  por  el  Niño.  Nadie  les 
sabía  dar  razón  de  lo  que  preguiitabau.  Pasáronse  en 
esto  tres  dias  y  tres  noches,  en  que  la  sacratísima  Virgen 
ni  dormiría,  ni  reposaría,  viendo  que  le  había  faltado 
su  tesoro,  y  temiendo  aun  mayores  peligros.  Porque 
como  tanta  parte  de  la  vida  se  le  hobíese  pasado  en  hui- 
das y  sobresaltos ,  y  agora  viese  que  el  Niño,  que  tan 
doméstico  y  obediente  era,  le  había  desaparecido,  eran 
tan  grandes  los  temores  y  dolores  desta  ausencia,  que 
no  hay  lengua  que  los  pueda  explicar.  Y  está  muy  clara 
la  razón.  Porque  el  dolor  y  todos  los  otros  sentimien- 
tos fúndanse  en  amor ;  y  asi  cuanto  el  amor  es  mayor, 
tanto  es  mayor  el  temor  y  el  dolor,  con  todos  los  otros 
afectos  y  accidentes  del  amor.  Pues  ¿  quién  podrá  ex- 
plicar la  grandeza  del  amor  que  la  sacratísima  Virgen 
tenia  á  su  Hijo?  Porque  este  fué  el  mayor  de  cuantos  amo- 
res ninguna  pura  criatura  ha  tenido  en  el  mundo,  ni 
tendrá  jamas.  Y  este  amor  cada  día  crescia  con  los  con- 
tinuos actos  de  virtudes,  merescedoras  de  mayor  gracia 
y  amor.  Pues  si  los  ríos  cuando  llegan  ala  mar  (por 
muy  pequeños  que  sean)  entran  muy  poderosos  por  las 
muchas  acogidas  de  agua  que  toman ,  ¿cuál  estaría  en- 
tonces este  amor,  que  al  principio  era  tan  grande,  á 
cabo  de  tantos  años  de  crescimientos ,  con  tan  grandes 
avenidas  y  crescientes  de  amor?  Pues  si  tan  grande  era 
el  amor  deste  tesoro ,  ¿cuál  sería  el  dolor  de  haberlo  per- 
dido, pues  tan  grande  es  el  dolor  como  el  amor?  No  hay 
palabras  que  esto  puedan  explicar.  Mas  porque  de  la 
grandeza  del  amor  y  el  dolor  desta  Virgen  tratamos  bas- 
tantemente en  el  Vita  Cristi  del  Memorial,  no  diremos 
mas  en  este  lugar. 

Pues  queriendo  el  Espíritu  Sancto  dar  fin  á  este  mar- 
tirio de  la  Virgen ,  ordenó  que  fuese  á  buscar  al  Hijo  en 
su  proprio  lugar,  que  es  el  templo  y  casa  de  Dios.  Porque 

(a)  Dfut.  16. 


común  cosa  es  hallarse  lo  que  se  busca  en  su  proprio  lu- 
gar. Y  pues  el  templo  es  lugar  de  Dios,  en  él  es  razón  que 
se  busque,  y  ahí  se  hallará.  El  templo  es  casa  de  oración, 
y  ahí  es  cierto  que  se  halla  á  Dios.  Y  por  esto,  cuando 
tú,  hermano,  te  hallares  triste,  desconsolado,  distraí- 
do, tibio,  seco  y  sin  una  centella  de  devoción,  en- 
tra en  este  templo,  persevera  en  la  oración,,  que  si' 
fielmente  y  húmilmente  perseverares  en  ella,  sin  dubda 
hallarás  á  Dios,  y  el  indicio  de  lo  líaber  liallado,  será  la 
devoción,  y  la  suavidad,  y  el  esfuerzo  y  alegría  que  allí 
recebirás. 

Pues  cuando  la  sacratísima  Virgen  alzó  los  ojos,  y  vio 
aquella  luz  que  tanto  deseaba;  cuando  la  piadosa  mujer, 
trastornada  toda  la  ciudad,  halló  la  pieza  de  oro  que  ha- 
bía perdido ,  ¿quién  podrá  explicar  el  alegria  que  rece- 
bió?  Si  tan  grande  fué  la  tristeza  de  perderla,  ¿cuál  se- 
ría el  alegría  de  hallarla?  Quedáronse  las  mesmas  lágri- 
mas en  sus  ojos,  mas  mudóse  la  causa  dellas;  porque 
antes  eran  lágrimas  de  tristeza ,  agora  lágrimas  de  ale- 
gría. Hermosa  es  la  misericordia  de  Dios  en  el  tiempo 
de  la  tribulación,  dice  el  Sabio  (6) ,  como  la  sombra  en 
el  estío,  como  el  agua  fría  en  la  sed,  como  la  serenidad 
después  de  los  nublados  escuros.  Pues  ¿qué  tal  sería 
aquella  misericordia  y  aquella  luz  después  de  las  tinie- 
blas de  tanta  tristeza?  Llegóse  la  Madre  donde  estaba  el 
Hijo,  no  aguardó  á  que  se  acabase  la  disputa,  no  se  em- 
pachó de  tanta  gente  como  allí  estaba ,  entra  por  medio 
de  todos ,  y  no  para  hasta  llegar  á  su  amado.  Mas  ¿de  qué 
manera  le  halló  ?  Asentado  en  medio  de  los  doctores, 
oyéndolos  y  preguntándolos.  No  era  todo  hablar,  ni  todo 
oír,  sino  aveces  oía  con  paciencia,  y  aveces  preguntaba 
con  discreción;  y  era  tan  grande  la  cordura  que  tenía  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  ( mayormente  en  las  respuestas),  que 
todos  estaban  suspensos  y  atónitos  de  ver  en  aquella  tan 
tierna  edad,  tan  grande  seso,  tan  grande  sabiduría, 
tanta  elocuencia,  tanto  reposo,  tanta  gravedad,  tanta 
prudencia  y  tantas  maravillas  como  en  aquel  divino 
rostro,  en  aquellos  ojos  y  aquellas  palabras  resplan- 
descian.  Porque  aunque  allí  no  veían  por  de  fuera  mas 
que  figura  de  hombre,  todavía  parescía  haber  allí  otra 
cosa  mas  que  humana.  Porque  así  como  muchas  veces 
la  agudeza  de  los  ingenios,  y  la  mansedumbre  de  los  co- 
razones resplandesce  en  los  rostros  y  en  los  ojos  (que 
son  como  intérpretes  y  testigos  del  ánimo),  así  aquella 
divinidad  soberana,  que  en  aquel  pequeño  cuerpo  es- 
taba encerrada,  echaba  sus  rayos  á  fuera ,  y  descubría 
algo  de  lo  que  dentro  se  escondía ;  como  vemos  en  el 
sol,  que  aunque  esté  cubierto  con  alguna  nube,  toda- 
vía descubre  algo  de  su  resplandor.  Por  esto  con  mucha 
razón  se  maravillaban  los  que  presentes  estaban ,  y  en- 
tre sí  decían ;  ¿Qué  es  esto?  Qué  niño  es  este?  Qué  no- 
vedad es  esta?  Qué  sabiduría  es  esta  en  tales  años?  Cuyo 
hijo  es  este  niño  ?  ¿  Dónde  pudo  saber  tanto  en  tan  poco 
tiempo?  ¿De  qué  tierra  es?  ¿Dónde  ha  estado  hasta  ago- 
ra encerrado  este  tesoro?  Estas  y  otras  cosas  semejantes 
dirían  aquellos  hombres. 

Pues  como  lasanctísima  Virgen  hallase  al  Hijo  en  esta 
disposision,  dice  el  Evangelista  que  se  llegó  áél,  y  le 
dijo:  Hijo,  ¿por  qué  lo  habéis  hecho  así? Mirad  que 
vuestro  padre  y  yo,  con  dolor  os  andamos  buscando. 
Respóndele  el  Hijo:  ¿Para  qué  me  buscábades?  No  sa- 
blades  que  en  estos  negocios  que  son  de  mi  Padre,  me 

(b)  Eccl.  35. 
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convenía  á  mi  estar?  Áspera  respuesta  paresoe  esta  de 
liijo  á  madre;  mas  en  esto  se  nos  da  ejemplo  de  la  grave- 
dad y  entereza  que  debemos  tener  para  con  nuestros  pa- 
dres, cuando  nos  fueren  irapedihaento  para  las  cosas  de 
Dios ;  aunque  en  lo  demás  deban  ser  acatadosy  obedesci- 
dos.  Y  el  mismo  Señor  que  nos  enseñó  lo  uno ,  nos  en- 
señó lo  otro.  Porque  luego  dice  el  Evangelista  {c)  que  se 
fue  con  ellos,  y  que  les  era  obediente  en  todo  lo  que  le 
mandaban.  ¡Oh  palabra  de  grande  admiración!  Era 
(dice)  subdito  á  ellos.  ¿Quién  á  quién?  dice  Sant  Ber- 
nardo (rf).  Dios  á  los  hombres.  Dios  (digo)  cuyos  subdi- 
tos son  los  ángeles ,  á  quien  obedescen  los  principados 
y  potestades ,  obedesce  á  Maria ;  y  no  solo  á  María,  sino 
también  áJosef  por  amor  de  María.  Maravíllate  de  ara- 
bas cosas,  y  escoge  de  quemaste  debas  maravillar,  ó 
de  la  grandísima  humildad  del  Hijo,  ó  de  la  grandísima 
dignidad  de  la  Madre ;  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  cosa 
de  grande  admiración.  Que  Dios  se  subjecte  á  una  mu- 
jer, humildad  es  sin  ejemplo;  y  que  una  mujer  tenga 
mando  sobre  Dios,  dignidad  es  sin  comparación.  Entre 
las  alabanzas  de  las  virgines  señaladamente  se  canta  que 
siguen  al  Cordero  por  do  qnieraque  va.  Pues  sitan  gran- 
de gloria  es  seguir  al  Cordero,  ¿cuánto  mayor  será  ir 
delante  del?  Aprehende,  hombre,  áobedescer;  apre- 
hende, tierra,  ásubjectarte;  apreliende,  polvo,  á  hacer 
lo  que  te  mandan.  ¿Dios  se  humilla,  y  tú  te  ensalzas? 
Dios  se  subjecta  álos  hombres,  y  tú,  deseando  seño- 
rear, te  antepones  á  tu  Hacedor?  Porque  ciertamente, 
cuantas  veces  deseo  mandar  á  los  otros,  tantas  procuro 
anteponerme  á  Dios.  Si  por  ser  hombre  te  desdeñas  de 
imitar  el  ejemplo  de  otro  hombre ,  no  te  desdeñes  de 
imitar  siquiera  el  de  tu  Hacedor.  Si  no  lo  puedes  seguir 
por  doquier  que  va,  alo  menos  sigúele  adonde  por  tí 
descendió.  Esto  es,  si  no  puedes  subir  á  la  alta  senda  de 
la  virginidad,  á  lo  raénos  sigue  á  Dios  por  el  segurísimo 
camino  de* la  humildad,  del  cual  si  se  apartaren  las  vir- 
gines, sin  dubda  ya  no  siguen  al  Cordero  por  do  quiera 
que  va.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Sant  Bernardo. 

Mas  no  solo  de  humildad,  mas  también  de  obedien- 
cia tenemos  aquí  maravilloso  ejemplo.  Porque  ¿quien  á 
quién  se  desdeñará  ya  de  obedescer,  pues  el  Señor  de  los 
ángeles  vino  áobedescer  álos  hombres?  Si  todo  el  sa- 
ber de  Dios,  y  todo  el  poder,  y  toda  la  majestad  así  se 
subjecta,  y  así  obedesce,  y  así  acude  donde  le  mandan 
una  mujer  y  unpobreolicial,  ¿cómo  no  se  confunden  los 
presumptuosos,  y  los  puntosos,  y  los  que  andan  midien- 
do, como  con  un  compás,  las  cortesías  y  reverencias? 
Si  aquí  el  cielo  se  pone  debajo  de  la  tierra,  ¿cómo  la 
tierra  se  quiere  subir  sobre  los  cielos,  y  se  desdeña  de 
hacer  lo  que  hace  Dios? 


De  h  causa  por  qué  el  .Niúo  se  apartó  de  su  .Madre. 
Mas  entre  otras  muchas  cosas  que  hay  que  considerar 
en  este  paso,  una  de  las  principales  es  saber  por  qué  el 
Señor  permitió  que  esta  innocentísima  Virgen  pades- 
ciese  un  tan  grave  dolor,  como  fué  el  que  por  espacio  des- 
tos  tres  días  y  noches  padesció.¿  Por  qué.  Señor,  con- 
sentistes  que  una  Virgen  lan  pura  y  tan  ajena  de  culpa 
padesciese  tan  grande  pena ,  pues  la  pena  se  hizo  para 
castigo  de  la  culpa J  Bastara,  Señor ,  aquel  cuchillo  que 
atiigeso  su  ánima  con  las  palabras  de  Simeón ,  las  ciia- 
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lesquisistes  que  tan  temprano  oyesen  sus  oídos,  para 
que  toda  la  vida  le  fuese  un  martirio  de  temor  y  de  do- 
lor, y  para  que  nunca  tuviese  gozo  tan  puro,  que  no  se 
aguase  con  el  sobresalto  y  memoria  de  aquellas  pala- 
bras. Bastaba  el  sobresalto  de  aquella  temerosa  noche  en 
que  huyó  á  Egipto,  y  los  siete  años  de  destierro  que  allí 
padesció  entre  idólatras  infieles.  ¿Por  qué  queréis  agora 
renovar  todos  los  dolores  pasados,  quitando  al  Hijo  de 
la  presencia  de  la  Madre,  en  tiempo  que  reinaba  el  hijo 
deHeródes,  Arquelao,  heredero  de  la  ambición  y  ti- 
rannía  de  su  padre ;  por  cuya  causa  liuyó  otra  vez  de  Ju- 
dea  á  Galilea  por  revelación  del  Ángel?  ¿Qué  es  esto. 
Señor?  ¿Toda  la  vida  se  le  ha  de  pasar  á  esta  innocente 
Virgen  en  lágrimas  y  en  gemidos?  ¿Porqué  usáis  de 
tan  grande  severidad  con  persona  que  tanto  amáis? 

Muchas  causas  habría  cierto  para  esto;  porque  si  Dios 
tanta  cuenta  tiene  con  todos  los  cabellos  de  los  suyos  (e); 
¿cuánta  tendría  con  los  trabajos  desta  Virgen ,  que  fué 
mas  suya  que  ninguna  otra  pura  criatura,  pues  no  fué 
solasierva  suya,  como  todos,  sino  madre  suya,  como 
nadie  ?  Mas  todas  estas  causas  se  reducen  á  dos :  convie- 
ne saber,  gloria  de  la  Virgen,  y  provecho  del  hombre. 

Porque  ( cuanto  á  lo  primero )  sabida  cosa  es  que  no 
hay  mayor  gloria  ni  mayor  merescimiento  en  este  mun- 
do, quepadescer  trabajos  y  dolores  por  amor  de  Dios. 
Porque  ninguna  cosa  hay  que  mas  agrade  á  Dios  entre 
todaslas  virtudes,  que  el  amor;  y  como  haya  muchos 
grados  y  pruebas  deste  amor,  aquel  es  mas  fino,  mas 
probado  y  mas  excelente,  que  llega  á  padescer  de  bue- 
na voluntad  trabajos  por  el  amado.  Y  por  esto  el  apóstol 
Sant  Pablo  se  gloriaba  tanto  en  las  tribulaciones  (/") ;  y 
ix)r  esto  el  apóstol  Sanctiago  quiere  que  tengamos  toda 
la  alegría  y  contentamiento  en  ellas  (</);  porque  por  ellas 
se  ejercita  la  paciencia,  que  es  la  obra  mas  perfecta,  y 
que  mas  perfectamente  descubre  la  fineza  del  amor  de 
Dios.  Por  donde  Sant  Pablo  (h) ,  queriendo  probar  á  los 
deCorinto  que  era  apóstol  de  Cristo,  trae  por  argumento 
los  milagros  que  hacia  en  su  nombre ,  y  la  paciencia  que 
tenia  en  los  trabajos  que  padescia  por  él.  Pues  si  tanta 
gloria  es  padescer  trabajos  por  Dios,  no  era  razón  que 
esta  Virgen ,  que  fué  la  mas  sancta  de  las  sanctas,  y  la 
mas  perfecta  délas  perfectas,  caresciese  desta  gloria; 
sino  que  antes,  así  como  fué  la  mayor  de  todos  en  per- 
fección, así  se  aventajase  sobre  todos  en  la  cruz  y  pa- 
ciencia de  los  trabajos.  Esta  pues  fué  la  primera  causa 
deste  dolor,  que  sirve  para  gloria  y  honra  de  la  Virgen. 

Hay  otros  dos  también  que  sirven  para  consolación  y 
provecho  nuestro.  Porque  quisó  el  Padre  eterno  que 
esta  Virgen  fuese  también  en  su  manera,  como  el  Hijo, 
medianera  y  abogada  de  los  hombres.  Por  donde  asi 
como  el  Hijo,  según  dice  el  Apóstol  (í),  convenía  que 
fuese  participante  de  nuestras  fatigas  y  dolores ,  [«ra 
que  fuese  fiel  y  misericordioso  Pontífice  y  abogado  de 
los  hombres,  y  que  supiese,  no  solo  por  teórica,  como 
Dios,  sino  por  experiencia,  como  hombre  pasible,  qué 
cosa  eran  trabajos  y  dolores,  para  que  asi  estuviésemos 
mas  ciertos  de  su  compasión  y  misericordia  (como  de 
consorte  y  compañero  de  nuestras  miserias) ;  asi  también 
convenía  que  la  Virgen  (pues  la  encaminaba  Dios  para 
este  efecto)  supiese  también  por  experiencia ,  de  todas 
estas  angustias  y  miserias :  para  que  estuviésemos  mas 
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ciertos,  que  como  mujer  de  dolores  y  madre  de  miseri- 
cordia, sabría  compadecerse  de  los  miserables,  y  bacer 
oficio  de  fiel  medianera  y  abogada  por  ellos.  En  lo  cual 
paresce  cuan  grande  fué  la  piedad  y  misericordia  de  Dios 
para  con  los  hombres,  pues  para  consolar  á  ellos  consin- 
tió que  fuese  lastimada  esta  tan  amada  esposa  suya,  con 
este  cuchiflo  de  dolor. 

Esta  consideración  sirve  también  para  consuelo  de 
aquellos  á  quien  Dios  mucbas  veces  espiritualmente 
desaparesce,  privándolos  de  las  consolaciones  espiritua- 
les y  del  alegría  .de  su  presencia,  y  destetándolos  á 
tiempos  de  aquellíi  dulce  leche  que  beben  de  sus  pechos. 
Porque  muchos,  cuando  esto  les  falta,  piensan  que  todo 
está  ya  perdido,  y  que  los  tiene  Dios  despedidos  de  su 
amistad  y  gracia,  y  con  esto  caen  en  tentaciones  de  pu- 
silanimidad,  tristeza  y  desconfianza,  con  que  pierden 
aquella  fortaleza  y  vigor  de  ánimo  que  es  necesaria  para 
andar  por  el  camino  de  Dios.  Pues  para  consuelo  destos 
apenas  hay  cosa  que  mas  ayude ,  que  considerar  la  inno- 
cencia desta  Virgen  y  la  ausencia  deste  Niño.  Porque  si 
con  tan  grande  innocencia  se  conipadesció  ausencia.de 
tanto  dolor,  no  es  muclio  que  se  haga  con  los  siervos  lo 
que  se  hizo  con  la  seíiora.  Y  aunque  esto  muchas  veces 
proceda  de  nuestra  negligencia  (por  no  poner  tanto  re- 
caudo en  conservar  la  gracia  de  la  devoción  con  la  me- 
moria continua  de  nuestro  Señor);  pero  muchas  veces 
acaesce  sin  culpa,  por  sola  voluntad  y  dispensación  di- 
vina, como  á  esta  Virgen  acaesció. 

Y  dado  caso  que  muchas  veces  acaezca  esto  sin  culpa, 
mas  nunca  jamas  acaesce  sin  causa.  Y  la  causa  no  es  otra 
que  gloria  de  Dios  y  provecho  del  hombre.  Porque  por 
aquí  se  ve  claro,  que  pues  el  hombre  no  tiene  en  su 
mano  esta  alegría  espiritual,  ni  la  alcanza  cuando  la 
procura,  entienda  que  no  es  aquella  tanto  obra  suya, 
cuanto  misericordia  divina.  De  donde  procede  que  por 
mucho  que  Dios  le  consuele,  y  le  regale,  y  levante  sobre 
las  nubes ,  se  quede  en  su  propria  estimación  tan  bajo  y 
tan  sin  presumpcion,  como  si  nada  tuviera ;  pues  aque- 
llo que  tiene  noesproprio,  sino  ajeno,  como  una  ves- 
tidura prestada  á  cierto  tiempo,  hasta  que  su-dueño  se 
la  pida. 

También  esto  sirve  (como  dice  Sant  Buenaventura) 
de  una  agua  fuerte,  y  como  de  un  recio  purgatorio  para 
limpiar  y  purificar  ías  ánimas  de  los  justos.  Porque 
cuanto  estos  han  gustado  y  conoscido  mas  por  experien- 
cia la  dignidad  y  suavidad  desta  salutación  celestial, 
tanto  mas  sienten  la  falta  della.  La  cual  llevada  con  hu- 
mildad, y  paciencia,  y  hacimiento  de  gracias,  es  uno 
de  los  agradables  sacrificios  que  se  ofrescen  á  Dios.  Por- 
que esto  es  en  espíritu  sacrificar  á  Isaac,  que  quiere  de- 
cir alegría,  cuando  el  hombre  huelga  por  amor  y  obe- 
diencia de  Dios  carescerdeste  fructo  del  Espíritu  Sancto. 
Por  donde  así  como  la  lima  hace  el  hierro  muy  hermoso, 
limando  y  gastando  todo  el  orín  que  tiene  por  defuera, 
así  la  lima  espiritual  desta  tribulación  gasta  todo  el  orin 
de  nuestros  pecados,  y  deja  al  ánima  pura  y  lirppia  de 
toda  fealdad.  Estas  pues  son  las  causas  por  donde  el  Se- 
ñorpermite  este  trago  de  su  ausencia  en  sus  escogidos, 
para  que  por  él  gocen  de  todos  estos  provechos,  y  por 
esto  lo  permito  en  su  innocentísima  Aladre,  para  que 
con  el  ejemplo  della  se  consolasen  en  este  trabajo,  te- 
iliéndola  por  compañera  de  su  dolor. 

Otras  causas  hay  también  desle  desamparo  de  Dios, 


LUIS  DE  GRANADA. 

j  de  las  cuales  se  trata  copiosamente  en  la  segunda  parle 
del  libro  de  la  Oración  y  Meditación. 

•  §.  II 

Aquí  se  trata  de  la  manera  que  el  ánima  dcvuta  ha  desasear  al  niño 
Jesús  después  de  perdido. 

Mas  porque  después  de  perdido  espiritualmente  él 
niño  Jesús,  conviene  buscarlo  con  lasancta  Virgen,  y 
no  descansar  hasta  hallarlo;  cómo  esto  se  haya  de  hacer, 
y  con  cuánto  fervor  y  diligencia  se  debe  buscar,  la  Es- 
posa nos  lo  enseña  en  el  libro  de  Cantares  (A).  La  cual, 
viéndose  ausente  del  Esposo ,  le  da  voces,  y  pide  que 
vuelva  á gran  priesa,  diciendo  :  Vuélvete,  amado  mío, 
con  la  lijereza  del  gamo  y  de  la  cabra  montes,  cuando 
corren  por  los  montes  de  Betel.  Esta  voz,  dice  Sant  Ber- 
nardo sobre  este  paso  (/),  es  un  continuo  deseo  que  el 
ánima  religiosa  tiene  de  la  vuelta  del  Esposo.  Y  cuál  sea 
el  ánima  que  meresce  este  nombre  de  Esposa,  decláralo 
el  mismo  sancto  por  estas  palabras  (m) :  Dame  un  ánima 
á  quien  este  Esposo  muchas  veces  espiritualmente  visi- 
te, á  quien  la  familiaridad  de  la  conversación  haya  dado 
atrevimiento,  y  el  gusto  de  la  suavidad  hambre,  y  el 
menosprecio  de  todas  las  cosas  quietud  y  ocio  para  em- 
plearse toda  en  Dios;  y  á  esta  tal  pondré  yo  luego  esta 
voz  y  este  nombre  de  Esposa,  y  esta  es  la  que  llama  y  da 
priesa  porque  vuelva.  Mas  como  el  Esposo  no  luego  acu- 
dió á  esta  voz,  cresciendo  con  esta  dilación  el  deseo, 
aparéjase  á  buscarle  con  toda  diligencia.  \'  buscóle  pri- 
mero en  su  camilla  (n),  que  es  en  el  lugar  acostumbrado 
del  recogimiento,  y  como  no  le  halló ,  levántase  de  ahi, 
y  cerca  toda  la  ciudad ,  y  corre  por  todas  las  plazas  y  lu- 
gares, y  no  le  halla  (o).  Pregunta  otrosí  á  todos  los  que 
por  el  camino  encuentra,  y  ninguno  le  da  nuevas  del. 
Pues  ¿  qué  deseo ,  qué  ardor  es  este ,  que  hace  á  la  Es- 
posa levantarse  de  noche ,  y  no  tener  empacho  de  pares- 
cer  en  público ,  y  correr  por  toda  la  ciudad,  y  preguntar 
públicamente  y  á  cada  paso  por  el  amado,  y  no  desistir 
desta  demanda  por  ninguna  vía,  ni  por  la  dificultad  del 
trabajo ,  ni  por  perder  el  tiempo  del  sueño,  ni  por  la  ver- 
güenza de  esposa,  ni  por  los  temores  de  la  noche?  Pues 
¿qué  nos  representa  este  tan  grande  ardor  y  diligencia, 
sino  el  fervor  y  cuidado  con  que  el  ánima  que  meresce 
nombre  de  Esposa  de  Cristo,  le  busca  cuando  siente 
que  está  ausente?  Porque  ve  que  esta  ausencia  (como 
dice  el  mismo  Sancto)  es  criadora  de  tristeza  y  liastío 
espiritual,  causadora  de  sospechas,  estímulo  de  impa-: 
ciencia,  madrastra  de  lacaridad  y  ínadrede  la  descon- 
fianza. Por  lo  cual  no  sin  causa  la  Esposa  trabaja,  porfía, . 
busca,  persevera  y  sospira  por  la  presencia  del  amado. . 

Mas  es  agora  de  ver  adonde  lo  ha  de  biisciu-  para  que 
lo  halle.  Tres  lugares  señala  Sant  Buenaventura,  donde 
el  ánima  devota  y  religiosa  halla  áesle  Señor,  y  en  estos 
quiere  él  que  lo  busquemos,  y  asi  dice  él  (p) :  Buscad  á 
este  Señor  con  la  Esposa  en  el  huerto  de  sus  deleites, 
donde  anda  y  pasea  con  las  doncellas  (que  son  las  áni- 
mas devotas),  donde  coge  lirios  con  las  vírgines,  donde 
come  el  fructo  de  sus  manzanas  (que  son  las  buenas 
obras)  con  las  ánimas  aprovechadas.  Buscaldo  también 
en  la  casa  de  los  vinos  preciosos  {q),  que  embnaganlas 
ánimas,  donde  tiene  aparejada  la  cena,  á  la  cual  sola- 
mente convida  las  ánimas  puras  y  limpias  que  siguen  al 
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Cordero  por  do  quiera  que  va.  En  la  cual  cena  él  se  ci- 
ñe, y  las  hace  asentar  á  la  mesa,  y  personalmente  asis- 
tiendo les  administra  diversos  manjares,  así  de  su  altí- 
sima y  sacratísima  divinidad,  como  de  su  dulcísima  y 
sanctísima  humanidad.  Porque  en  este  convite  beben 
los  amigos,  y  son  embriagados  los  muy  familiares  ami- 
gos (r).  Buscaldo  también  en  la  recámara  de  su  pal^icio 
sagrado ,  donde  reposa  con  la  Esposa  celestial  (s),  donde 
duerme  al  mediodía,  cuando  con  el  resplandor  de  la  luz 
eterna  alumbra  las  ánimas,  y  con  el  ardor  de  la  caridad 
las  inüamma  en  su  amor.  En  este  lugar  inspira  en  los 
oídos  de  la  Esposa  los  secretos  de  su  profunda  sabiduría, 
y  en  este  le  hace  mercedes  conformes  á  su  inestimable 
magnificencia.  Aquí  la  regala,  y  la  consuela,  y  le  dice  : 
Pídeme  lo  que  quisieres,  y  dársete  ha.  Aquí  se  oyen  ta- 
les y  tan  grandes  maravillas,  que  se  entienden,  mas  no 
se  hablan,  ó  porque  no  se  pueden  explicar,  ó  porque  los 
hombres  que  aun  viven  como  hombres,  no  las  pueden 
entender.  ¡Oh  dichosos  los  que  hallan á  Jesús  en  esta 
recámara  secreta,  y  los  que  tienen  ya  licencia  para  en- 
trar en  este  retrete !  Oh  cuáu  pocos  son  los  que  le  hallan 
en  el  huerto  desús  deleites,  y  menos  los  que  le  hallan 
en  la  casa  de  los  vinos  preciosos,  y  mucho  menos  los 
que  pueden  entrar  en  esta  secreta  recámara !  Mas  el  re- 
poso y  sueño  espiritual  del  ánima  que  por  aquí  ha  en- 
trado, defiende  y  guarda  el  Esposo,  diciendo  (í) :  Con- 
juróos, hijas  de  Hierusalem,  que  no  despertéis,  ni  ha- 
gáis velar  á  la  amada ,  hasta  que  ella  quiera  despertar. 

Y  por  tanto  los  que  aun  tomáis  gusto  en  las  cosas  de  la 
tierra  y  tratáis  negocios  temporales ,  contentaos  con 
que  después  de  haber  buscado  diligentemente  á  Jesús, 
le  halléis  con  los  Jleyes  en  el  pesebre.  Porque  vuestra 
consciencia  por  ventura  no  está  aun  hecha  verjel  de  de- 
leites, donde  ílorescen  las  devotas  meditaciones,  donde 
dan  olor  de  sí  las  obras  virtuosas,  y  donde  se  gustan  las 
sanctas  afecciones. 

Mas  si  por  la  piedad  y  misericordia  grande  deste  Se- 
ñor, después  de  muchas  lágrimas  y  gemidos ,  y  después 
de  arredrados  de  los  tratos  y  negocios  del  siglo,  vistes  al 
Esposo  por  un  breveespacio  enel  huerto  de  sus  deleites; 
ó  (por  mejor  decir)  llegando  hasta  las  puertas  de  la  casa 
de  los  vinos,  vistes  por  entre  los  resquicios  de  la  puerta 
al  Esposo  adornado  y  ceñido,  pasando,  y  ministrando, 
y  ofresoiendo  á  sus  amigos  diversos  vinos  y  manjares  de 
deleites;  y  despedidos  por  los  porteros  deste  lugar,  vol- 
vistes  á  los  acostumbrados  negocios  del  mundo;  mí>s 
compungidos  después,  y  acordándoos  de  aquella  alegría 
espiritual  que  experimentastes  en  el  huerto  de  los  de- 
leites, y  de  aquella  gloriosa  fiesta  y  convite  que  como 
dende  lejos  por  los  agujeros  de  la  puerta  vistes  en  la  casa 
de  los  vinos  (donde  por  un  breve  espacio  gozastesde  una 
tan  grande  alegría ,  que  sobiepuja  todas  las  alegrías  del 
mimdo);  en  tal  caso  buscad  con  la  sacratísima  Virgen  al 
niño  Jesús  perdido  en  el  templo;  y  buscaldo  como  ella 
lo  buscó,  con  dolor,  con  tristeza,  con  gemidos  y  llanto. 

Y  andando  en  busca  del,  decid  en  vuestro  corazón :  ¡Oh, 
<  liando  te  hallaremos,  consoladora  quien  esperamos; 
ruando  te  hallaremos ,  alegría  nuestra ,  que  deseamos ! 
Oh,  si  nuestra  ánima  pudiese  agora  volver  siquiera 
una  vez ,  si  no  á  los  brazos  y  consolaciones  del  Esposo ,  á 
lo  menos  á  las  puerüís  del  verjel  de  los  deleites  y  de  la 
casa  (le  los  vinos,  donde  se  siente  el  olor  suavísimo  de- 

(r)  Can».  5.    fu)  Canl.  2.    (/)  Canl.  3. 
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líos  I  i  Miserable  de  mí,  que  dejé  en  el  templo  a|  aman- 
tísimo  Jesús,  cuando  saliendo  de  ahí  me  volví  á  los 
tratos  y  negocios  del  mundo !  ¡  Oh  miserable  de  mí , 
desamparada  y  llena  de  desconsolación  y  vergüenza! 
¿Por  qué  no  obedescí  á  sus  consejos?  Por  qué  no  per- 
severé en  la  obediencia  de  sus  palabras,  pues  en  el 
tiempo  que  yo  gocé  de  su  presencia  y  de  su  alegría,  todas 
las  cosas  me  sucedían  bien,  y  cuando  yo  á  él  tenia,  todas 
las  cosas  me  sobraban?  Mas,  ¡  oh  miserable  de  mi !  que 
por  la  pobreza  de  las  cosas  del  mundo ,  perdí  las  verda- 
deras riquezas;  por  la  aspereza  de  sus  trabajos,  perdí 
los  deleites  del  cielo ;  por  los  cuidados  y  congojas  desta 
vida,  perdí  el  reposo  de  mi  ánima  y  la  dulzura  del  espí- 
ritu ;  por  los  negocios  ajenos ,  olvidé  á  mí  niesmo,  y  por 
regirá  los  hombres,  olvidé  á  mi  Dios,  mi  amado,  mi 
consolador  y  mi  dulcísimo  Jesús.  Pues  ¿qué  haré, 
adonde  iré,  dónde  lo  buscaré  para  que  otra  vez  le  halle? 
(1)  Algunas  veces  me  ha  acontescido  perder  por  estos 
cuidadosa  mi  Señor;  mas  luego,  ayudándome  el  cle- 
mentísimo Padre  de  misericordia,  en  cuya  viña  trabajo, 
á  cuya  voluntad  por  consejo  de  mis  mayores  obedezco, 
por  cuyagloria  muchas  veces  me  privo  de  sus  consola- 
ciones, por  ocupar  el  corazón  en  sus  negocios,  y  por 
cuya  honra  me  pongo  á  diversos  trabajos ;  mas  todavía, 
ayudándome  (como  dije)  su  acostumbrada  piedad,  des- 
pués de  perdido,  buscándolo  con  grandes  gemidos  y  lá- 
grimas, entre  ellas  mesmas  lo  hallé  con  grande  alegría 
de  mi  corazón.  ¡Oh  si  agora  otra  vez  lo  hallase  desta 
manera !  Parésceme  que  nunca  lo  dejaría,  sino  que  con 
todas  mis  fuerzas  lo  tendría.  Pues  ¿  qué  haré?  Levan- 
tarme he ,  y  buscaré  al  que  ama  mi  ánima ,  y  después  de 
acabados  los  negocios  y  cuidados,  llegarme  be  al  lugar 
de  la  oración.  Y  si  esto  no  me  bastare ,  buscarlo  he  con 
la  Virgen  entre  los  parientes  y  conoscidos ;  esto  es,  en- 
tre las  personas  espirituales  y  devotas ;  ca  en  estos  mora 
él,  v  en  estos  hace  su  habitación,  cuando  los  otros  lo 
pierden.. Estos  son  con  quien  él  mora  en  la  soledad, 
cuando  el  estruendo  de  las  ondas  y  cuidados  de  mis  pen- 
samientos lo  hacen  huir  de  mí.  Pobre  de  mi,  quecuando 
yo  estuve  en  la  soledad ,  como  aquellos,  le  tuve,  y  le 
poseí,  y  le  abracé,  al  que  agora,  distraído  con  cuidados 
y  ocupado  en  negocios,  miserablemente  perdí.  Decidme 
pues  agora,  ¡  oh  vosotras  ánimas  religiosas,  vosotras  que 
apartadas  del  mundo  estáis  entregadas  á  la  considera- 
ción de  las  cosas  divinas,  si  vistes  por  allá  al  que  ama 
mi  ánima !  Ciertamente  sé  que  le  tenéis  y  poseéis,  y  que 
le  sentís  y  le  gozáis.  Dadme  agora  pues  por  caridad  lo 
que  dando  no  perdéis ,  y  comunicando  no  dejais.  Por- 
que si  agora  por  la  distracción  de  los  cuidados  se  entibió 
el  fervor  de  la  caridad,  espero  en  la  bondad  del  Señor 
que  no  se  perdió  el  hábito  de  la  caridad.  Y  si  por  las  ocu- 
paciones dejé  de  estar  conversando  familiarmente  con 
el  amado,  mas  confio  en  él  que  no  me  aparte  de  su  amor. 
Y  si  por  entender  un  poco  en  la  edificación  de  los  próji- 
mos no  nie  allegué  á  él  con  todas  las  fuerzas  de  mi  áni- 
ma, pero  tuve  deseo  de  volverá  él.  Y  para  confesarla 
verdad ,  no  para  gloria  mía,  sino  para  mover  mi  Señor  á 
piedad ,  húmilmente  alego,  que  no  por  mi  provecho, 
sino  por  su  consejo;  no  por  mi  ambición,  sino  por  su 
gloria ;  no  por  el  alabaivza  de  la  prelacia,  sino  por  la  salud 
de  los  prójimos,  me  entregué  á  los  cuidados  y  negocios. 
Pnes  ¿por  qué  tengo  de  caresccr  de  la  presencia  d^»! 
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amado,  por  loque  con  piadosa  intención  y  casi  gimiendo 
hice?  Muchas  veces  por  servir  al  amigo  se  aparta  el 
hombre  del  alegría  de  su  presencia,  mas  esto  se  repara 
después  con  el  alegría  común  de  ambos.  Desta  manera 
yo  algunas  veces  dejé  á  él  por  amor  del.  Pues  si  por  am- 
plificar su  gloria  padescí  tantos  trabajos,  persecuciones 
y  contradicciones,  y  murmuraciones  de  malos,  y  agora 
vuelvo  á  él  gimiendo  y  llorando,  ¿por  ventura  tengo  de 
carescerde  su  consolación,  siquiera  para  respirar  entre 
tantos  trabajos?  Y  si  él  en  su  Evangelio  nos  llama  á  sí, 
diciendo  {v) :  Venid  á  mí,  todos  los  que  trabajáis  y  estáis 
cargados,  que  yo  os  daré  refrigerio;  ¿por  ventura  yo, 
que  por  honra  suya  sufro  el  peso  del  dia  y  del  calor  (ce), 
siquiera  después  del  trabajo  no  comeré  de  las  "migajas 
que  caen  de  la  mesa  de  mis  señores  (y)  ?  Nunca  Dios 
quiera  que  con  solos  vosotros  los  contemplativos  more 
el  amado,  y  que  el  labrador  que  trabaja  sea  despreciado 
y  desechado ;  pues,  como  dice  la  Escriptura  (:) ,  con- 
viene que  el  labrador  algunas  veces  guste  del  fructo  de  la 
patria  celestial ,  porque  no  desfallezca  en  el  trabajo.  Por 
donde  no  solo  la  sacratísima  Virgen  gozó  deste  Señor; 
mas  también  Marta  la  ocupada  lo  tuvo  muchas  veces  por 
huésped  en  su  casa  (a) .  Por  tanto  yo,  confiando  en  la  di- 
vina clemencia,  que  por  tantos  ejemplos  de  misericor- 
dia se  nos  decubre,  unas  veces  buscaré  con  la  sacratí- 
sima Virgen  á  Jesús  en  el  templo,  y  otras  veces  con  la 
Esposa  en  su  palacio,  y  otras  con  los  sanctos  Reyes  en  el 
diversorio.  Todo  lo  susodicho  es  de  Sant  Buenaventura. 
Y  así  muchas  destas  sentencias  sirven  para  consolación 
é  instrucción  de  las  personas  espirituales,  que  ó  por  la 
necesidad  de  la  caridad,  ó  por  la  obediencia  de  sus  ma- 
yores, dejan  por  un  breve  espacio  los  ejercicios  del  re- 
cogimiento, por  acudir  á  las  necesidades  de  los  prójimos, 
ó  á  los  negocios  encomendados  por  sus  mayores;  los 
cuales ,  acabados  los  negocios ,  deben  volver  con  aque- 
llos sanctos  animales  de  Ecequiel  (6),  como  relámpagos, 
á  lo  interior  de  sus  ejercicios,  alegando  húmilmente 
ante  el  Señor  estas  causas  de  su  distraimiento,  para  al- 
canzar la  gracia  de  su  consolación.  Verdad  es  que  nunca 
el  siervo  de  Dios  de  tal  manera  se  ha  de  entregar  á  los 
negocios  que  trata  (por  justificados  que  sean),  que  del 
todo  pierda  de  vista  la  guia ;  antes  siempre  debe  traba- 
jar por  traer  el  horno  de  su  corazón  caliente ,  porque 
pueda  después  fácilmente  con  poca  leña  y  poco  trabajo 
cocer  su  pan. 

CAPITULO  XI. 

Del  sancto  Baptismo ,  y  del  proceso ,  ejemplos ,  trabajos  y  doctrina 
del  Salvador. 

Hasta  aquí ,  Redemptor  y  Señor  del  mundo ,  habernos 
tratado  de  los  principios  de  vuestra  vida  sanctísima  hasta 
los  doce  años  de  vuestra  edad.  Y  pues  habemos  contem- 
plado las  obras  y  trabajos  de  niño ,  justo  es  que  también 
contemplemos  los  de  grande ;  porque  en  estos  tenemos 
mas  que  considerar.  Pues  cuando  se  llegó  ya  el  tiempo 
en  que  habíades  de  comenzar  á  poner  la  mano  en  obras 
grandes ,  levantastes  os  á  obrar  la  salud  de  vuestro 
pueblo ,  y  alegrastes  os  como  gigante,  para  correr  el  ca- 
mino de  nuestra  mortalidad  y  pobreza  (a).  Y  por  ense- 
ñarnos primeramente  la  virtud  de  la  humildad,  déla 
cual  habíades  comenzado  antes  el  principio  de  vuestra 

•(r)  Matt.  11.    (a.)  Man.  20.    (»)  ídem.  15.    (s)  2.  T¡m. -2. 
(a)  Luc.  10.  et  c.    (b)  Ezech.  1.    (a)  Psal.  18. 
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doctrina,  quisiste  que  la  primera  obra  de  grande,  fuese 
también  de  humilde.  Porque  siendo  vos  Cordero  de 
innocencia,  fuistesá  vuestro  siervo  Sant  Juan,  que  á  la 
sazón  estaba  baptizando  publícanos  y  pecadores  (6) ,  y 
puesto  en  medio  dellos,  húmilmente  le  pediste  que  os 
baptizase. 

iVas  después  que  en  el  baptismo  sonó  aquella  voz  del 
Padre  que  decia  :  Este  es  mi  amado  Hijo,  en  quien  yo 
me  agradé ;  luego  sois  llevado  por  el  Espíritu  Sancto  al 
desierto,  á  pelear  con  el  enemigo  (c).  Allí  ayunastes,  y 
orastes  cuarenta  días ,  antes  que  comenzásedes  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  para  enseñarnos  también  con 
qué  género  de  aparejo  nos  habernos  de  apercebir,  cuando 
quisiéremos  comenzar  alguna  obra  señalada.  Allí  pe- 
leastes  con  nuestroadversario,y  vencistesá  nuestro  ven- 
cedor,  y  á  él  quitastes  las  fuerzas ,  y  á  nosotros  las  aña- 
distes  ,  para  que  así  lo  pudiésemos  vencer.  A  todos  es- 
tos encuentros  os  ofrecistes  por  nuestro  amor ,  y  nin- 
guna cosa  tuvistes  por  dificultosa  para  vos ,  que  fuese 
para  nosotros  provechosa.  No  os  apartó  deste  trabajo, 
ni  la  soledad  del  desierto ,  ni  la  fatiga  del  ayuno  ,  ni  los 
combates  del  demonio,  ni  la  aspereza  de  la  penitencia, 
ni  el  trabajo  del  orar  y  del  velar.  Siempre  teníades  ante 
los  ojos  las  necesidades  y  flaquezas  de  vuestros  miem- 
bros;  y  por  eso ,  como  fidelísima  cabeza,  trabajábades 
por  sanarlos  y  proveerlos  de  todos  los  bienes  con  el  te- 
soro de  vuestros  merescimientos ;  para  que  lodo  lo  que 
faltaba  á  nosotros,  lo  tuviésemos  en  vos.  Vos  sois  aquel 
que  dijistes  por  vuestraboca  sanctísima  (d) :  Yo ,  Padre, 
sanctifico  á  mí  por  ellos ,  para  que  ellos  de  verdad  sean 
sanctos;  para  que  así  como  todos  habíamos  sido  des- 
truidos por  la  culpa  de  uno,  así  fuésemos  sanctificados 
y  reparados  porlasanctidad  y  merescimiento  de  otro. 

Después desto,  porque  la  lumbre  divina  que  estaba 
encubierta  debajo  del  velo  3e  vuestra  humildad ,  era  ra- 
zón que  se  descubriese  para  alumbrar  los  que  estaban 
en  tinieblas  y  sombra  de  muerte,  comenzastes  á  con- 
versar con  los  hombres,  y  á  predicarles  la  doctrina  del 
Evangelio.  Mas  ¿quién  podrá  agora  explicar  cuan  ma- 
ravillosamente os  hubistes  en  esta  obra ,  cuan  piado- 
samente Uamábad  es  los  pecadores  á  penitencia  (e),cuán 
liberalmente  los  convidábades  con  vuestra  gracia  (/)  , 
y  con  cuántas  promesas  y  amenazas  procurábades  de 
vencer  su  dureza  (g)  ?  Cuántos  caminos  anduvistes  por 
toda  aquella  tierra ,  buscando  ánimas  {h) ;  con  cuánta 
benignidad  recebíades  á  los  que  á  vos  venían  (i) ;  con 
cuánta  misericordia  perdonábades  sus  culpas ,  y  saná- 
bades  sus  llagas  {k) ;  cuan  dulcemente  acudíades  adonde 
os  llamaban  (1) ,  y  cuan  mansamente  respondíades  á 
los  que  os  contradecían  (m)?  Cuan  blandamente  tratá- 
bades  vuestros  discípulos  (n) ;  cuan  amorosamente  re- 
prehendíades  su  rudeza  y  poco  saber  (o) ,  y  cuan  sin  ce- 
sar dia  y  noche  los  amonestábades  y  encaminábades  á 
todo  bien  (p)?  Nohuíades  de  los  pecadores,  no  teníades 
asco  de  los  leprosos,  no  descchábades  los  publicanos  y 
pecadores  (q).  Atodososdábadesel  que  venistes  para 
todos ,  sabiendo  que  no  tienen  necesidad  los  sanos  del 
médico,  sino  los  enfermos  (r).  No  os can.sábades  ni  de 
caminar,  ni  de  predicar,  ni  de  sufrir  tantas  contradic- 

(b)  Man.  3.    (O  Malt.  4.    (rf)  Joan.  17.    (c)  Matt.  9.    (/")  ídem 
2.1.  (g)  Joan.  4.  (A)  Luc.  15.  {i]  Marc.  2.  (A)  Matt.  9.  (/)  Joan.  S. 
(m)  Luc.  22.    (n)  MaU.  15.    (o)  Luc.  12.  et  c.    (p)  Matt.  8. 
(?)  Luc.  17.    (r)  Malt.  9. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
(iones.  EIdiadábades  á  los  prójimos,  la  noche  os  íbades 
á  los  montes ,  y  velábades  en  oración  por  ellos  (s).  Estos 
eran  vuestros  maitines  y  fiestas,  buscar  en  todo  la  sa- 
lud de  los  hombres  y  la  gloria  de  Dios.  Este  decíades  (t) 
que  era  vuestro  comer  y  vuestro  beber,  hacer  la  vo- 
luntad de  vuestro  Padre ,  y  acabar  la  obra  de  nuestra 
redempcion,  que  él  os  habia  encomendado.  No  os 
apartó  destola  dificultad  del  negocio ,  ñola  grandeza  de 
la  deuda ,  no  la  contradicción  de  los  hombres ,  no  la  in- 
gratitud de  los  malos,  no  la  aspereza  de  los  caminos,  de 
la  hambre ,  de  la  sed ,  del  frió  y  del  calor,  con  todos  los 
otros  males;  antes,  como á otro  Jacob  (r) ,  os  páresela 
poco  esto  por  la  grandeza  del  amor  que  teníades  á  vues- 
tra Esposa  la  Iglesia.  ¡  Oh  fidelísimo  pastor,  y  cuan  bien 
mirastes  por  la  hacienda  del  Padre  (x) ,  y  cuántos  tra- 
bajos padescistes  en  guardarla!  Dia  y  noche  velábades 
sobre  ella  (y) ,  y  huía  el  sueño  de  \'uestros  ojos ;  y  todo 
lo  que  ellobo  habia  llevado,  pagastes vos  con  las  sep- 
tenas. 

§.  I. 
De  ia  doctrina  y  predicación  del  Salvador. 

Esto  se  ha  dicho  generalmente  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador.  Mas  para  mayor  luz  y  conoscimiento  della, 
será  bien  tratar  mas  en  particular  de  la  excelencia  de 
su  doctrina,  de  los  ejemplos  admirables  de  sus  virtu- 
des, y  de,los  trabajos  de  su  vida  sanctísima. 

Cuanto  á  lo  primero ,  una  de  las  consideraciones  mas 
cuotidianas  del  verdadero  cristiano ,  habia  de  ser  la  ley 
de  Dios,  y  la  doctrmade  sussanctos  mandamientos.  Por 
donde  entre  las  alabanzas  del  varón  justo,  una  de  las 
principales  es  que  pensará  en  la  ley  del  Señor  dia  y  no- 
che (s).  Y  el  profeta  David  en  sus  salmos  á  cada  paso  se 
gloria  del  amor  que  tenia  á  esta  sancta  ley  (a) ,  y  cómo 
todo  el  dia  tenia  su  pensamiento  en  ella,  y  cómo  esta 
consideración  le  era  mas  dulcequeelpanaryla  miel  (6). 
Pues  si  tan  dulce  cosa  era  á  este  sancto  considerar  las 
palabrasymandamientosdeaqiiellaantigualey ,  ¿cuánto 
mas  dulce  será  considerar  los  del  Evangelio?  Aquellos 
mandamientos  en  mucha  parte  eran  corporales ,  estos 
por  la  mayor  parte  son  espirituales ;  aquellos  tempora- 
les ,  estos  eternos;  aquella  era  ley  de  siervos,  esta  de 
hijos;  aquella  fué  dada  por  manos  de  los  hombres,  aun- 
que sanctos  hombres,  esta  por  mano  del  mismo  Verbo 
eterno,  y  sabiduría  de  Dios.  Por  donde  por  la  excelen- 
cia del  dador  de  la  ley ,  se  puede  conoscer  la  excelencia 
de  la  ley.  Porque  para  este  Señor  se  guardaba  el  mejor 
vino  del  convite ;  el  cual  habia  de  convertir  el  agua 
fria  de  la  ley ,  en  el  dulce  y  precioso  vino  del  Evangelio. 

De  suerte  que  como  un  solo  Dios  sea  el  autor  de  la 
gracia  yde  la  naturaleza ,  por  el  mismo  orden  que  pro- 
cede en  las  obras  de  naturaleza  ,  procede  comunmente 
en  las  de  la  gracia ,  que  es ,  levantando  siempre  las  cosas 
de  raénosá  mas,  esto  es ,  de  menos  perfecto  á  mas  per- 
fecto. El  pintor  primero  debuja  la  imagen  groseramente 
con  un  carbón ,  y  después  la  perfecciona  con  todos  sus 
matices  y  colores.  La  naturaleza  primero  informa  el 
cuerpo  del  niño  en  el  vientre  de  su  madre  con  mía  forma 
de  planta,  y  después  le  infunde  la  forma  de  hombre. 
Pues  por  estos  mismas  términos  procedió  el  autor  de  la 
gracia,  que  primero  dio  al  mundo,  cuando  estaba gro- 

(t)  Lac.  6.    (í)  Joan.  4.    (»)  Gen.  ».    (x)  Joan.  10.  et  17. 
'1    l.ur.  (í     'i<  Pkalm.  1.    <«>  l>salm    I1K     .*    iNjim    iv 
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sero  y  rudo,  una  ley  por  la  mayor  parte  corporal,  y  des- 
pués de  informado  ya  con  esta,  le  dio  ley  espiritual. 
Primero  le  debujó ,  como  con  un  perfil ,  una  imperfecta 
imagen  de  justicia  en  la  ley,  y  después  añadió  en  el 
Evangelio  todos  los  colores  y  matices  que  faltaban  para 
la  perfección  desta  imagen.  Cuando  un  hombre  tiene 
muy  enmarañados  los  cabellos ,  por  haber  mucho  tiempo 
que  no  entró  peine  en  ellos,  no  luego  se  peina  con  los 
dientes  agudos  del  peine,  sino  con  los  mas  gruesos,  y 
esto  hecho ,  luego  puede  fácilmente  usar  de  los  agudos, 
con  que  queda  mejor  peinado.  Pues  como  el  mundo  es- 
taba tan  desgreñado ,  por  haber  tantos  mil  años  que  no 
había  entrado  el  peine  de  la  ley  en  él ,  porque  no  la  ha- 
bia ,  no  convenía  que  luego  de  primera  instancia  qui- 
siese Dios  meter  en  aquella  melena  tan  crespa  el  peine 
menudo  y  delicado  del  Evangelio ,  hasta  que  primero 
entrase  el  mas  grosero  de  la  ley. 

Y  por  tanto  el  que  ha  pasado  por  la  ley  al  Evangelio, 
el  que  desea  y  sospira  para  la  perfección  de  la  vida  cris- 
tiana, el  que  quiere  ser  grande  en  el  reino  de  los  cielos, 
el  que  desea  ser  verdadero  discípulo  de  Cristo ,  y  el  que 
quiere  ser  perfecto,  como  su  Padre  que  está  en  los  cie- 
los lo  es,  ponga  los  ojos  en  este  espejo  del  Evangelio,  y 
en  todos  los  consejos  y  palabras  de  Cristo ;  porque  aquí 
hallará  toda  la  perfección  que  se  puede  desear.  Y  no 
es  menester  para  esto  gastar  mucho  tiempo ,  ni  revolver 
muchos  libros,  porque  en  solas  ocho  palabras  de  Sant 
Mateo  está  summada  muy  gran  parte  desta  perfección. 
Sino,  párate  á  considerar  atentamente  aquellas  ocho 
bienaventuranzas  de  Cristo  (c) ,  aquella  pobreza  volun- 
taria ,  que  de  un  golpe  corta  la  raiz  de  todos  los  peca- 
dos ,  y  cuidados ,  y  trabajos ,  y  negocios  del  mundo,  que 
es  lacobdicia;  aquella  mansedumbre  de  corderos,  que 
excusa  todos  los  odios ,  y  iras,  y  contiendas  de  los  hom- 
bres ;  aquellas  piadosas  lágrimas  con  que  el  ánima  es 
otra  vez  baptizada ,  refrigerada  y  regada ,  para  que  dé 
fructo  de  vida  eterna ;  aquella  hambre  y  sed  de  justicia, 
que  son  las  primicias  de  la  gracia ,  y  las  flores  que  pre- 
ceden al  fructo  de  las  virtudes;  aquella  misericordia 
que  proveyendo  á  las  necesidades  ajenas,  remedía  las 
suyas,  y  asegura  para  el  tiempo  del  menester  la  divina 
misericordia ;  aquella  limpieza  de  corazón ,  donde  res- 
plandescen  los  rayos  de  la  divina  luz,  como  en  un  es- 
pejo muy  olaro ;  aquella  paz  y  concordia  con  todos ,  que 
hace  al  hombre  hijo  de  Dios ,  é  imitador  de  aquella  in- 
finita bondad  y  caridad  para  con  los  hombres;  y  sobre 
todo,  aquella  paciencia  y  alegría  en  las  tribulaciones  y 
persecuciones,  la  cual  levanta  al  hombre  sobre  las  es- 
trellas del  cielo,  y  lo  constituye  en  aquella  región  de 
paz  y  tranquilidad  ,  adonde  no  llegan  las  peregrinas 
impresiones  y  nublados  deste  siglo  tempestuoso,  v  oe 
donde  ve  ,  como  debajo  de  sus  pies,  todas  la  nieblas  r 
torbellinos  del  mundo.  Pues  quien  quiera  qi^  todas 
estas  virtudes  atentamente  considerare  ,  verá  en  estas 
ocho  bienaventuranzas  resumida  la  mayor  parte  de  la 
perfección  evangéHca.  Entre  las  cuales  la  primera  v  la 
postrera  son  tan  hermanas ,  que  á  ambas  se  promete 
un  mismo  galardón ,  y  áíimbas  luego  de  presente :  como 
quiera  que  á  todas  las  otras  se  prometa  en  el  tiempo  ve- 
nidero. Por  donde  (liro  Sant  Bernardo  (6)  que  son  gran- 
des las  alas  de  la  pobreza ,  pues  tan  presto  suben  al  hom- 
bre de  la  tierra  al  cielo ,  y  lo  hacen  señor  y  poseedor  de 

(O  MaU.  ;;.      (i-  P— ^-'   ícrm   4.  de  Advcnt.  Oob. 


534 


OBRAS  OE  FRAY  LUIS  DE  GRANADA. 


aquella  tan  esclarecida  heredad.  Aunque  no  llama  este 
sancto  pobreza  laque  no  es  de  solo  nombre  (í/)  ,  sino 
aquella  que  voluntariamente  huelga  de  padescer  nece- 
sidades por  amor  de  Dios ,  y  la  que  de  tal  manera  abre 
las  puertas  á  esta  virtud ,  que  también  las  abre  á  todos 
sus  allegados  y  compañeros ,  que  son  hambre ,  sed,  ca- 
lor ,  frió  y  desnudez ,  con  todos  los  demás. 

Mira  después  desto  la  alteza  de  los  consejos  que  están 
repartidos  por  todo  el  cuerpo  del  Evangelio,  en  los  cua- 
les verás  claramente  con  cuánta  razón  el  profeta  Isaías 
puso  al  Salvador  por  excelencia  nombre  de  Consilia- 
rio (/■) ,  por  la  alteza  destos  admirables  consejos  que  dio 
al  mundo.  Tal  es  el  consejo  de  vender  todas  las  cosas  (</) 
y  darlas  por  amor  de  Dios,  para  tenerlas  seguras  en  el 
cielo.  El  consejo  de  la  castidad  (h) ,  que  es  imitadora  de 
la  pureza  de  los  ángeles,  y  de  aquellos  bienaventurados 
moradores  del  cielo.  El  consejo  de  no  pleitear(í)  ni  de- 
fender la  capa  por  términos  de  justicia,  por  no  perder 
la  caridad  con  el  prójimo  y  la  paz  de  la  consciencia.  El 
consejo  del  no  resistirá  los  malos  y  perseguidores  (/r) , 
sino  estar  aparejado  para  dar  un  carrillo  á  quien  os  hi- 
riere en  el  otro.  El  consejo  de  hacer  bien  á  los  que  mal 
nos  hacen  (Z) ,  y  decir  bien  de  los  que  dicen  mal ,  y  ro- 
gar por  ellos,  que  es  como  un  traslado  de  aquella  infi- 
nita bondad  y  largueza  de  Dios,  el  cual  hace  salir  su  sol 
sobre  buenos  y  malos  (m) ,  y  llueve  sobre  justos  y  peca- 
dores (n).  El  consejo  de  la  continua  y  perpetua  ora- 
ción (o);  del  nunca  jurar  ni  por  un  cabello  de  la  ca- 
beza (p);  y  del  negará  sí  mismo  y  su  propria  volun- 
tad (q) ,  y  tomar  su  cruz  cada  dia,  y  seguir  á  Cristo,  y 
dejar  padre  y  madre ,  y  todas  las  cosas ,  y  á  sí  mismo  por 
.su  amor.  Pues  ¿  qué  cosa  mas  alta ,  ni  mas  perfecta,  ni 
mas  divina  que  esta  manera  de  consejos?¿Dedónde  pudo 
venir  esta  perfección  al  mundo ,  sino  de  la  policía  del 
cielo?  Y  ¿quién  podía  tener  osadía  para  aconsejar  estas 
cosas á  los  hombres,  sino  quien  tenia  también  poder 
para  dar  el  Espíritu  Sancto,  y  hacer  de  los  hombres  án- 
geles? ¿Por  ventura,  dice  Diosa  Job  (r),  sabrás  tú,  co- 
mo yo ,  la  orden  del  cielo,  y  podrás  poner  la  razón  della 
en  la  tierra?  Solo  aquel  Señor  de  los  cielos  pudo  saber 
esto,  y  solo  él  fué  poderoso  para  abajar  el  cielo  á  la 
tierra,  y  subir  la  tierra  al  cielo,  haciendo  que  los  hom- 
bres pudiesen  en  su  manera  imitar  la  pureza  y  perfec- 
ción de  los  ángeles.  Esta  es  pues  la  perfeccion<]e  la  vida 
evangélica  que  trajo  al  mundo  el  Hijo  de  Dios,  de  la  tierra 
de  donde  vino,  que  era  el  cielo. 

§•  II. 

De  las  virtudes  y  ejemplos  del  Salvador 

Y  porque  no  pienses  que  esto  es  solo  decir  y  no  hacer, 
considera  luego  cuánto  mas  resplandescen  estas  mesmas 
virtude^en  los  ejemplos  que  en  las  palabras  del  Salvador. 
Si  no  dime :  ¿qué  tan  pobre  fué  aquel  que  nasció  en  im  es- 
tablo, y  fué  reclinado  en  un  pesebre,  y  pudo  con  verdad 
decir  aquellas  palabras  (s) :  Las  raposas  tienen  cuevas,  y 
las  aves  del  aire  nidos;  y  el  hijo  del  hombre  no  tiene  sobre 
qué  reclinar  su  cabeza  ?  Pues  ¿*quc  mayor  pobreza  que 
ser  mas  pobre  que  los  pájaros  y  que  los  animales  del 

{e)  Serm.  1.  in  fest.  Omn.  Sanctor.    (/")  Isai.  9.  {g)  Matt.  13. 

et  19.    (A)    Ibidem.    (i)    Matt.  S.     (A)    Ibidem.  (/)    l,ur.  G. 

(m)  Matt.  5.  (n)  Luc.  18.  (o)  Matt.  5.  (p)  Luc.  9.  (?)  ídem.  11. 
(r)  Job.  38.    (.?)  Matt.  8. 


campo?  Y  si  por  esta  pobreza  de  espíritu  se  entiende  la  • 
humildad  ( como  algunos  doctores  entienden )  ,  ¿quién 
mas  humilde  que  aquel  que  siendo  Dios  y  Señor  de  los 
ángeles,  vino  á  decir  aquellas  palabras  (í)  :  Yo  soy  gu- 
sano y  no  hombre ;  oprobrio  de  los  hombres ,  y  deshecho 
del  mundo?  Quién  mas  manso  que  aquel  que  por  eso  es 
llamado  en  las  Escripturas  Cordero,  y  testificado  con  fi- 
gura de  paloma  (u),  por  la  incomprehensible  manse- 
dumbre de  su  vida?  Quién  derramó  mas  lágrimas  que 
aquel  que  se  obligó  á  llorar  y  entristecerse  por  todos  los 
pecados  del  mundo  (x)?  Quién  tuvo  mayor  hambre  y 
sed  de  justicia,  que  aquel  que  por  poner  esta  justicia 
en  la  tierra  echó  tantos  caminos ,  padesció  tantos  traba- 
jos, sufrió  tantas  contradicciones  y  derramó  toda  su 
sangre  en  una  cruz?  Quién  tuvo  mayor  hambre  y  sed 
de  justicia  que  aquel  que  ni  con  todas  las  aguas  déla 
pasión  pudo  apagar  esta  sed  {y) ,  cuyas  entrañas  esta- 
ban abrasadas  con  el  deseo  y  celo  de  la  honra  de  Dios, 
y  de  la  hermosura  de  su  casa?  Quién  mas  misericor- 
dioso que  aquel  á  quien  la  misericordia  hizo  tomar  so- 
bre sí  todas  las  miserias  de  ios  hombres,  para  que  por 
este  medio  fuesen  todos  libres  dellas?  Quién  mas  mi- 
sericordioso que  aquel  que  corrió  toda  aquella  tierra 
de  Judea,  sanando  todos  los  atormentados  del  demo- 
nio (z),  alumbrando  los  ciegos,  sanando  los  cojos, 
alimpiando  los  leprosos ,  curando  los  paralíticos ,  resus- 
citandolos  muertos,  y  ejercitando  todas  las  obras  de 
misericordia  con  tanto  trabajo  suyo,  y  con  tan  poco 
agradescimiento  del  mundo?  ¿  Qué  tan  limpio  fué  aquel 
que  recebiendo  en  sí  las  deudas  y  máculas  de  todos  los 
pecados  del  mundo,  quedó  tan  limpio  y  tan  liermoso 
como  estaba  de  antes?  Qué  tan  pacífico  fué  aquel  que 
solo  hizo  paz  entre  cielos  y  tierra  (a) ,  entre  Dios  y  los 
hombres,  entre  judíos  y  gentiles,  quebrando  todas  las 
iras  y  furias  de  todas  estas  enemistades  en  su  propria 
carne?  Qué  tanto  padesció  por  la  justicia  aquel  cuya 
muerte  y  cuya  vida  fué  toda  una  perpetua  cruz  por  la 
obediencia  y  por  la  gloria  del  Padre ,  y  por  la  predica- 
ción de  su  doctrina? 

Pues  entrando  por  los  otros  consejos ;  ¿  quién  así  dejó 
de  litigar,  como  aquel  que  acusado  ante  el  juez  con 
tantos  falsos  testimonios ,  no  abrió  su  boca,  ni  respon- 
dió palabra  (b) ;  tanto  que  el  mismo  juez  estaba  espan- 
tado de  tan  gran  silencio  entre  tantas  acusaciones? 
¿Quién  así  dejó  de  resistir  á  los  malos,  como  aquel  de 
quien  dice  el  Profeta  (c)  que  así  como  oveja  sería  lle- 
vado á  la  muerte ,  y  así  como  cordero  delante  de  quien 
le  tresquila,  enmudesceria  y  no  abriría  su  boca?  Quién 
tan  fielmente  cumplió  el  consejo  de  amar  los  enemigos, 
como  aquel  que  la  primera  palabra  que  habló  en  la 
cruz,  fué  rogar  al  Padre  por  ellos,  y  quien  la  mesma 
sangre  que  allí  derramó,  derramó  también  por  ellos? 
¿Qué  tan  ocupado  andaba  en  oración  el  que  gastaba 
los  días  con  los  prójimos,  y  pasaba  las  noches  de  claro 
porlos  montes  en  oración  (rf)?  Pues  ¿qué  diré  de  aquella 
su  ardentísima  caridad ,  de  aquella  perfectísima  obe- 
diencia hasta  la  muerte,  de  aquella  fidelidad  para  con 
el  Padre,  de  aquel  amor  para  con  los  prójimos,  y  de 
aquella  paciencia  inexpugnable  en  los  trabajos,  y  de 


(/}  Psalm.  21.    (r)   Isai.  16.  Joan.  1.    {x)  MaU.  26.  Luc.  lü. 
Matt.  26.    {y\  Joan.  1!).  Psalm.  68.  Joan.  2.     (:)  Acto.  10. 
(a)  Coloss.  1.     (í)  Matt.  26.  pl  27.     (ri  Isai.  o5.     (rf)  Luc.  O 
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aquella  tan  encendida  sed  y  deseo  de  la  gloria  de  Dios,  y 
de  la  salud  de  los  hombres  (e)  ? 

§.  III. 
De  los  trabajos  del  Salvador 

Mas  ;cuán  mal  supo.  Señor,  conoscer  el  mundo  el 
resplandor  destos  ejemplos  y  doctrina  tan  admirable? 
No  hay  cosa  mas  alegre  ni  mas  visible  que  la  luz ;  mas  si 
la  luz  es  muy  clara,  y  los  ojos  están  enfermos,  no  hay 
cosa  para  ellos  menos  visible,  y  mas  aborrescible.  Pues 
así  acaesció  á  estos  malaventurados ;  que  como  enfer- 
maron con  la  medicina,  así  se  cegaron  con  la  luz.  Ha- 
cíad?s  maravillas,  y  decían  que  érades  hechicero  (/") ; 
alanzábades  los  demonios,  y  decían  que  érades  ende- 
moniado ig) ;  reprehendíades  los  vicios,  y  tenían  os  por 
alborotador  de  pueblos  (/i) ;  recebíades  á  los  pecadores, 
y  tenían  os  por  uno  dellos  ( ») ;  comíades  con  los  pu- 
blícanos por  sanarlos,  y  tenían  os  .por  comedor  y  bebe- 
dor de  vino  (k) ;  predicábades  con  espíritu  y  fervor  ma- 
ravilloso, y  decían  que  érades  sandio  (/).  Vos  hacíades 
como  quien  érades ,  y  ellos  hacían  como  quien  eran.  Por 
eso  no  os  indignábades,  prudentísimo  Señor ;  antes  mu- 
cho mas  os -compadescíades  dellos,  porque  sabíades 
muy  bien  cuánta  sea  la  ceguedad  del  mundo,  y  cuan 
dañada  quedó  la  naturaleza  iiumana  por  el  pecado. 

Pues  demás  destas  infamias  y  títulos  ignominiosos, 
¿quién  podrá  explicar  los  trabajos  que  este  Señor  pa- 
desció,  buscando  como  buen  pastor  1^  oveja  perdida, 
p(»r  montes  y  valles  (ni) ,  para  traerla  al  aprisco  sobre 
sus  hombros?  ¿Qué  de  caminos  echó  para  esto,  qué  de 
ayunos,  qué  de  peregrinaciones ,  caminando  de  castillo 
en  castillo,  de  ciudad  en  ciudad ,  de  provincia  en  provin- 
cia ?  Qué  aldea  hubo  tan  pobre ,  que  no  quedase  honrada 
y  esclarescída  con  su  presencia ,  y  donde  no  amanes- 
ciese  este  nuevo  soldé  justicia,  y  donde  no  dejase  rastro 
y  memoria  de  sus  virtudes?  Pues  ¿cuántas  necesidades 
padesceria  en  estos  caminos?  Cuánta  pobreza,  cuán- 
tas contradicciones,  cuántas  injurias,  cuánta  hambre, 
sed,  frió  y  calor,  con  todo  lo  demás  que  en  los  caminos 
suelen  los  pobres  caminantes  padescer?  Testigos  son 
desto  los  discípulos,  que  de  pura  hambre  estrujaban  las 
espigas  aun  en  día  de  sábado  para  comer  (n).  Testigos 
los  de  Nazaret,  que  una  vez  lo  quisieron  despeñar  (o); 
y  los  de  Judea,  que  tantas  veces  le  quisieron  prender  y 
apedrear.  Testigos  los  geneza renos,  y  también  los  sa- 
marítanos ,  que  en  su  tierra  no  le  quisieron  recebir  ni 
hospedar  (j)).  Donde  como  los  discípulos  con  celo  sin 
discreción  le  preguntasen :  ¿Señor,  queréis  que  mande- 
mos que  venga  fuego  del  cielo  que  los  queme?  el  Señor 
de  los  ángeles  con  inestimable  suavidad  y  mansedumbre 
respondió  :  No  sabéis  cuál  sea  el  espíritu  que  mora  en 
vuestras  ánimas,  pues  eso  decís.  El  hijo  del  hombre  no 
vinoádestruiráníma.s,  sino  á  salvarlas.  Desta  manera 
pues  anduvo  el  Salvador  en  este  mundo,  peregrinando 
en  su  propria  morada.  De  cuya  peregrinación  se  mara- 
villaba el  Profeta ,  cuando  decia  (q) :  ¿Porqué,  Señor, 
has  de  ser  como  per^rino  en  la  tierra,  y  como  cami- 
nante que  anda  á  buscar  posada  donde  repose? 

Y  siendo  tantos  los  caminos,  no  leemos  que  jamas  el 
Salvador  caminase  a  caballo ,  excepto  aquella  vez  que 
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entró'en  Hierusalen  (r) ;  sino  siempre  á  pié,  y  no  solo 
ápié,  sino  también  descalzo,  como  m.uchos  piadosos 
autores  lo  dicen.  Porque  mandando  él  á  sus  discípulos 
que  fuesen  descalzos  á  predicar  (s) ,  no  es  de  creer  que 
él  anduviese  calzado.  Y  que  esto  se  deba  entender  á  la 
letra,  paresce  cl?ro,  por  lo  que  al  tiempo  de  la  pasión  les 
preguntó,  diciendo  (í) :  Cuando  os  envié  sin  alforjas,  y 
sin  zapatos ,  ¿por  ventura  faltóos  algo?  Y  ellos  respondie- 
ron que  no.  De  donde  paresce  que  no  preguntaba  aquí 
por  alforjas,  ni  por  zapatos  espirituales,  sino  materia- 
les. Asimesmo,  cuando  la  sancta  Magdalena  lavó  sus 
píes  con  lágrimas  {v),  y  los  enjugó  con  sus  cabellos,  y 
ungió  con  ungüento,  de  creer  es  que  no  halló  allí  zapa- 
tos que  desatase  y  descalzase.  Pues  ¿qué  padesceria  un 

;  tan  delicado  cuerpo  en  tantos  y  tan  trabajosos  caminos, 
y  con  tan  pobre  aparejo  y  provisión  para  caminar?  Enca- 
resce  el  Apóstol  los  trabajos  de  sus  caminos  en  una  epísto- 
la (x) ;  muchos  de  los  cuales  padesceria  el  Salvador  en 
los  caminos ,  como  los  padescían  sus  discípulos ;  porque 
quien  quiso  padescer  mas  trabajosa  muerte  que  ellos, 
no  había  de  buscar  vida  mas  regalada  que  ellos. 

Pues  de  las  deshonras  y  persecuciones  que  padesció, 
¿qué  diré?  En  unas  partes  (como  ya  dijimos )  lo  querían 
prender,  en  otras  apedrear ,  en  otras  despeñar,  en  otras 
atar  como  á  furioso,  y  en  otras  lo  echaron  de  su  sina- 
goga y  público  ayuntamiento  (y).  Pues  ¿de  qué  te  que- 
jas tú,  hermano,  si  el  mundo  usa  contigo  de.  su  acos- 
tumbrado oficio,  y  te  hace  malos  tratamientos,  pues  así 
los  hizo  al  mismo  Hijo  de  Dios?  ¿Cómo  quieres  que 
tenga  ley  con  los  siervos,  pues  no  la  tuvo  con  su  Señor? 
Si  al  padre  de  la  familia  llamaron  Beelzebub,  ¿cuánto 
mas ,  dice  él  (-) ,  lo  llamarán  á  sus  criados?  Como  si  di- 
jera :  Si  todavía  pusieron  boca  en  una  persona  que  con 
tanta  sabiduría  y  providencia  ordenaba  todas  las  cosas, 
y  que  con  tanta  prudencia  y  medida  pesaba  todas  sus 
palabras  y  obras,  ¿qué  harán  con  vosotros,  que  no  tenéis 
tanta  gracia  y  sabiduría  para  todo  esto?  Antes  se  había 
de  confundir  el  perfecto  cristiano,  viendo  á  su  Señor 
tan  mal  tratado  del  mundo ,  si  se  viese  bien  tratado  del. 
Porque  si  es  verdad  que  los  perros  no  ladran  á  los  de 
ca.sa,  sino  á  los  extraños  ,  ¿cómo  se  tiene  por  extraño 
del'  mundo  aquel  contra  quien  no  ladra  el  mundo? 
Cómo  se  tiene  por  discípulo  de  Cristo,  y  por  hijo  deste 
Padre  y  por  miembros  desta  cabeza ,  si  no  le  paresce  en 
una  cosa  tan  propria  y  tan  continua  de  su  vida? 

Cata  aquí  pues ,  ó  ánima  mía,  un  espejo  en  que  te  pue- 
des mirar,  y  una  medicina  eficacísima  con  que  puedes 
curar  tus  llagas ,  que  es  la  vida  y  ejemplos  del  Salvador. 

•  ¡  Oh  medicina  (dice  Sant  Augustin)  que  curas  todos  los 
males,  que  humillas  las  cosas  altas,  que  esfuerzas  las 
Hacas,  que  cortas  las  superfinas  y  enderezas  todas 
las  aviesas  y  torcidas!  ¿Qué  .soberbia  se  puede  curar,  si 
con  la  humildad  del  Hijo  de  Dios  no  se  cura?  Qué  ava- 
ricia se  puede  sanar,  si  con  la  pobreza  del  Hijo  de  Dios 
no  se  sana?  Qué  ira  se  puede  amansar,  si  con  la  manse- 
dumbre del  Hijo  de  Dios  no  se  amansa?  Y  sobre  todo 
esto,  ¿qué  corazón  puede  haber  tan  desamorado,  que 
con  tantos  y  tales  beneficios  no  se  encienda  en  caridad  y 
amor?  Para  todo  pues  tenemos  aprejo  en  este  tan  her- 

,  moso  retablo.  Aquí  tenemos  qué  mirar,  y  (jué  imitar,  y 

qué  llorar ,  y  con  qué  nos  alegrar,  y  de  qué  nos  maravi- 
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llar,  y  con  qué  nos  consolar,  y  con  qué  curar  nuestras 
llagas,  y  con  qué  provocarnos  á  amar  aquel  que  tanto 
nos  amó,  y  tantas  maneras  de  trabajos  por  nuestra  causa 
padesció. 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  se  hubo  el  Salvador  con  cuatro  mujeres  pecadoras , 
Samaritana ,  Adultera ,  Cananea ,  y  María  Magdalena. 

Mas  porque  entre  todas  las  virtudes  del  Salvador  prin- 
cipalmente resplandesce  la  grandeza  de  su  misericor- 
dia, la  cual  señaladamente  se  nos  descubrió  en  esta  pri- 
mera venida  al  mundo,  añadiremos  aqui  tres  señalados 
ejemplos  desta  virtud ,  de  la  cual  usó  con  cuatro  muje- 
res pecadoras ;  una  de  las  cuales  fué  la  Samaritana.  Mira 
pues  cómo  aquel  Señor  de  todo  lo  criado,  aquel  que  es 
palabra  y  sabiduría  eterna  del  Padre,  se  pone  á  hablar 
tan  familiarmente  con  una  mujer  de  cántaro,  y  mujer  sa- 
maritana, y  mujer  de  cinco  maridos,  y  tan  ignorante  y 
grosera  para  las  cosas  espirituales,  que  apenas  entendía 
cosa  que  le  dijesen.  Mira  pues  con  todo  esto  cuan  benig- 
namente la  habla,  cuan  discretamente  la  enseña,  cuan 
piadosamente  la  desengaña ,  y  cuan  maravillosa  y  clara- 
mente se  le  descubre,  y  dice  quién  era.  Porque  apenas 
se  hallará  paso  en  el  Evangelio  donde  tan  clara  y  distin- 
tamente el  Salvador  dijese  que  él  era  Mesías,  como  aquí; 
donde  tan  abiertamente  dijo  (a)  :  Yo  soy,  que  hablo 
contigo.  De  manera  que  aquel  sacrosancto  misterio, 
que  tantos  tiempos  estuvo  encubierto  á  la  mayor  parte 
del  mundo,  aquí  es  revelado,  sin  alguna  manera  de  figura 
ni  de  velo,  á  una  mujer  en  quien  tantas  bajezas  concur- 
rían. Pues  ¿qué  mayor  gracia,  qué  mayor  misericordia, 
qué  mayor  largueza  que  esta  de  que  el  Señor  usa  tan  de 
gracia,  con  quien  tan  lejos  estaba  de  pedirla  ni  meres- 
cerla?  ¡Oh  maravillosa  piedad  y  clemencia  del  Salva- 
dor, que  así  se  communica  á  los  hombres,  y  así  llama  y 
trae  así  los  pecadores!  ¿Cómo  te  negarás.  Señor,  á  los 
que  con  todo  su  corazón  te  buscan ,  pues  tan  benigna- 
mente te  ofresces  y  descubres  á  quien  no  te  buscaba? 
¿Qué  méritos  tenia  una  mujer  de  cinco  maridos,  y  sa- 
maritana? Qué  tenia  que  ver  con  tu  gracia  la  que  no 
salió  de  su  casa  á  buscar  gracia,  sino  á  coger  agua?  Y 
no  viniendo  mas  que  á  llevar  agua  del  pozo,  encontró 
con  la  fuente  de  vida ,  y  bebió  tan  copiosamente  della, 
que  de  samaritana  quedó  echa  evangelista. 

Y  no  es  menos  de  considerar  en  este  Evangelio  aquel 
cansancio  de  Cristo ,  de  quien  dice  el  Evangelista,  que 
fatigado  del  camino  estaba  asentado  así  sobre  el  brocal 
del  pozo,  porque  ya  era  cerca  del  mediodía.  Estaba, 
dice,  asentado  así.  ¿Cómo  así?  Así  como  si  fuera  él  quien 
quierade  por  allí,  así  como  estuviera  cualquier  de  los 
otros  communescaminantesy  peregrinos,  así  como  si  no 
fuera  él  el  descanso  de  los  ángeles,  y  la  hartura  del  mun- 
do, y  la  gloria  de  todos  los  bienaventurados.  Como  si 
nada  desto  fuera,  así  estaba  allí  solo,  cansado,  asolea- 
do, despeado,  fatigado  del  trabajo  del  camino,  y  de  la 
hambre,  y  de  la  sed,  como  cualquiera  de  los  otros  hom- 
bres pobres  y  flacos.  ¿Quién  fuera  tan  dichoso,  que 
acertara  en  esta  coyuntura  á  pasar  por  aquel  lugar,  y 
considerados  los  caminos  y  cansancios  deste  Señor,  se 
llegara  húmilmente  á  él  y  le  preguntara :  Señor ,  ¿  Qué 
vida  es  esta  que  vivis?  ¿En  qué  andáis?  ¿Qué  buscáis 
por  tantos  caminos  y  carreras?  Qué  manera  de  vida 
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es  esta  tan  trabajosa  que  tenéis,  caminando  de  lugar  en 
lugar,  de  provincia  en  provincia,  ya  de  Judea  á  Galilea, 
ya  de  Galilea  áJudea;  sin  que  ni  los  cansancios  de  los 
caminos,  ni  las  contradicciones  del  mundo  os  aparten 
deste  propósito?  Nunca  reposáis,  nunca  tomáis  una  hora 
de  descanso;  de  día  andáis  por  los  lugares,  de  noche 
por  los  montes  orando.  Pues  ¿qué  tesoro  es  este  que 
buscáis  con  tanto  trabajo  ?  Lo  que  á  esto  se  podía  res- 
ponder es ,  que  como  buen  pastor  andaba  en  bu.«ica  de  su 
ganado  descarriado.  Dolíale  mucho  su  descarriamiento 
y  perdimiento ;  y  por  esto  no  había  camino  ni  trabajo  á 
que  no  se  pusiese  por  reducirlas  á  su  majada.  Cata  aquí 
pues,  ó  ánima  mía,  porqué  caminos,  y  con  qué  tra- 
bajo te  buscó  este  piadoso  Señor,  y  lo  que  hizo  para  vol- 
verte á  su  Padre.  Mira  pues  con  qué  priesa,  con  qué 
celo,  y  con  qué  amor  te  buscaba  aquel  en  cuya  persona 
se  dijo  (6):  Si  daré  yo  sueño  ámis  ojos,  y  consentiré 
plegarse  mis  párpados ,  hasta  que  halle  lugar  para  el 
Señor,  y  morada  para  el  Dios  de  Jacob.  Y  en  su  mes- 
ma  persona  también  se  dijeron  aquellas  palabras  de 
Isaías  (c) :  Hecísteme  servir  en  tus  pecados ,  y  dísteme 
bien  en  qué  entender  en  tus  maldades. 

Esta  era  su  vida,  esta  su  ganancia,  este  su  descanso 
y  su  tesoro,  buscar  por  todas  viasla  salud  de  nuestras 
ánimas  y  la  gloria  de  su  Padre.  De  aquí  nasció  que  cuan- 
do los  discípulos,  después  de  ida  la  samaritana ,  vinie- 
ron y  le  pusieron  la  comida  delante,  respondió  el  be- 
nignísimo Señor:  Ya  yo  tengo  otro  manjar  que  comer 
que  vosotros  no  sabéis.  Y  como  los  discípulos  no  enten- 
diesen este  lenguaje  ,  porque  no  tenían  el  mesmo  espí- 
ritu ,  díjoles  el  Señor :  Mi  manjar  es  hacer  la  voluntad 
del  Padre  que  me  envió,  y  dar  caboá  la  obra  que  me 
encomendó,  que  es  la  salud  de  los  hombres.  Como  si\ 
dijera ;  Estas  son  mis  fiestas,  esta  mi  hartura,  hacer  la 
voluntad  de  mi  Padre ,  y  procurar  por  todas  vías  la  am- 
plificación de  su  gloria.  Dichoso  aquel  que  puede  decir 
estas  palabras  de  corazón,  que  de  tal  manera  tiene 
hambre  y  sed  de  justicia ,  de  tal  manera  desea  la  honra 
de  Diosy  el  bien  de  los  prójimos,  que  ninguna  cuenta 
tiene  consigo  ni  con  su  proprio  provecho;  y  aunque  esté 
en  summa  necesidad  y  pobreza,  todo  lo  tiene  por  bien 
empleado  con  tanto  que  sus  bajezas  y  miserias  sirvan 
para  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  sus  hermanos. 

De  la  mujer  tomada  en  adulterio. 
Si  fué  grande  la  misericordia  de  que  el  Señor  usó  con 
la  samaritana ,  también  fué  grande  laque  usó  con  la 
mujer  adultera.  Porque  poniéndosela  delante  los  fari- 
seos {d)  y  diciéndole  que  la  ley  la  mandaba  apedrear, 
el  Señor  se  inclinó,  y  comenzó  á  escribir  tales  cosas  en 
el  suelo,  que  cada  uno  determinó  de  volver  las  espaldas 
y  desistir  de  su  acusación.  Y  como  la  mujer  quedase  so- 
la, preguntóle  el  Salvador:  Mujer,  ¿dónde  están  los 
que  te  acusaban?  ¿Ninguno  te  condenó?  Respondió 
ella :  Ninguno,  Señor.  Pues  ni  yo  (dijo  él)  te  conde- 
naré;  vete  en  paz,  y  no  vuelvas  mas  á  pecar.  ¡Oh  pala- 
bras dulces !  Oh  boca  de  oro !  Oh  entrañas  mas  que  de 
cera!  Verdaderamente,  Señor,  jianar  de  miel  son  vues- 
tros labios ,  y  miel  y  leche  está  corriendo  de  vuestra 
lengua.  ¡Oh  verdaderamente  cordero ,  que  ni  tenéis  ira 
ni  armas  para  hacer  mal  á  nadie !  Con  razón,  porcierto, 
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os  llamó  Sant  Juan  Baptista  Cordero  (e) ;  y  con  razón  os  ] 
llama  así  el  Evangelista  en  todo  su  Apocalipsi  (/") :  Am-  ¡ 
bos  testigos  de  un  mesmo  nombre  os  llaman  también 
por  un  mesmo  nombre ;  porque  les  habia  dado  el  Espi- 
rilu  Sancto  á  entender  la  grandeza  de  vuestra  manes-  i 
dumbre.  Y  no  es  de  otra  condición  vuestro  Padre  celes-  ! 
tial  que  vos;  pues  en  esto  y  en  todo  lo  demás  sois  Hijo  | 
de  Padre ;  y  quien  vea  vos,  ve  á  vuestro  Padre.  Cuya  i 
mansedumbre  y  misericordia  babia  experimentado  el  i 
Profeta,  cuando  decia  (g) :  Dulce  y  recto  es  el  Señor;  j 
V  por  esto  dará  ley  á  los  que  tropiezan  en  el  canuno.  tn-  i 
derezará  á  los  mansos  en  juicio,  enseñará  á  los  que  fue-  i 
ren  mansos  sus  caminos.  Y  en  otro  lugar,  maravillado  | 
desta  summa  bondad  y  suavidad ,  comienza  un  salmo,  ! 
diciendo  (/i) :  ¡  Cuan  bueno  es  el  Dios  de  Israel  á  los  que 
son  de  recto  corazón !  I 

Y  para  mayor  confirmación  desta  doctrina,  es  mucho  | 
de  considerar  lo  que  Sant  Augustin  nota  {i )  sobre  las  pa-  j 
labras  deste  Evangelio,  donde  se  dice  que  los  fariseos  ! 
le  pusieron  esta  mujer  delante  para  acusarle.  ¿A  qué 
propósito?  ¿Por  qué  razón?  ¿Qué  meresciael  Señor  por 
los  pecados  ajenos  ?  A  esto  responde  Sant  Augustin,  di- 
ciendo que  era  tan  grande  la  misericordia  y  mansedum- 
bre que  resplandcscia  en  la  persona  de  nuestro  Salvador, 
y  en  todas  sus  palabras ,  y  obras ,  y  manera  de  vida ;  y 
era  tal  la  fama  de  mansedumbre  y  misericordia  que  por 
toda  aquella  tierra  tenia,  por  las  continuas  obras  de  mi- 
sericordia que  liacia,  que  páreselo  á  aquellos  maliciosos 
y  serpentinos  corazones ,  que  no  era  posible  que  hom- 
bre que  tanto  se  preciaba  de  piadoso  y  manso,  sacase  por 
su  boca  palabras  sangrientas,  ni  diese  contra  nadie  sen- 
tencia de  muerte ,  aunque  la  diese  la  mesma  ley ;  y  que 
así  por  esta  causa  le  podrían  acusarcomo  á  quebrantador 
de  la  ley.  De  suerte  que  la  grandeza  de  la  mansedum- 
bre del  Señor,  dio  lugar  á  esta  nueva  invención  de  aque- 
llos malsines.  Mas  la  sabiduría  de  Dios  venció  la  malicia, 
y  la  serpiente  de  Moisen  tragó  las  serpientes  de  los  en- 
cantadores (A:) ;  porque  de  tal  manera  trazó  el  Señor 
este  negocio,  que  la  mujer  quedó  absuelta,  y  ellos  se 
fueron  condenados  y  confuso». 

-Aquí  tienen  un  grande  motivo  de  confianza  todos  los 
escrupulosos  y  desconfiados ,  no  para  descuidarse  en  el 
servicio  deste  SeiVsr  (que  cuanto  es  mas  bueno,  tanto 
nieresce  ser  mas  servido  y  amado) ,  sino  para  fiarse  del, 
y  presentarle  sus  gemidos  y  peticiones  confiadamente, 
y  no  ahogarse ,  y  congojarse ,  y  dejarse  vencer  del  espí- 
ritu de  la  tristeza ,  cuando  caen  en  algunos  defectos  li- 
vianos, que  no  se  excusan  en  esta  vida;  considerando 
que  el  remedio  de  todo  esto  se  ha  de  tratar  con  un  Se- 
ñor de  tan  grande  misericordia;  pues  está  cierto  que  la 
mesma  piedad  y  misericordia  que  tuvo  en  la  tierra,  no  la 
ha  perdido  en  el  cielo ;  y  pues* esta  mujer  adúltera  salió 
tan  bien  librada  de  sus  manos,  no  menos  lo  saldrán  los 
que  se  llegaren  á  él,  si  lloraren  su  mala  vida,  y  de  todo 
corazón  propusieren  la  emienda. 

Aquí  también  tienen  todos  los  deseosos  de  la  imíla- 
íion  de  Cristo  en  que  señaladamente  le  deban  imitar. 
Porque  pues  él  fué  tan  extremado  en  estas  virtudes, 
en  ellas  también  lo  debe  ser  el  que  desea  parescerse 
ron  él.  Y  no  es  pequeña  gloria  del  siervo  imitará  su 
Señor  en  aquello  de  que  él  mas  se  precia ,  y  (¡ue  mas 
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en  él  resplandesce.  Especialmente  considerando  que 
la  virtud  de  la  mansedumbre  principalmente  res- 
plandesce en  los  justos,  así  como  el  vicio  contrario  en 
los  que  no  lo  son.  En  figura  de  lo  cual  leemos  aquella 
notable  diferencia  que  habia  entre  los  dos  hermanos  de 
un  vientre,  Jacob  y  Esaú ;  el  uno  de  los  cuales  represen- 
ta la  persona  de  los  justos,  y  el  otro  de  los  pecadores; 
y  del  uno  se  dice  que  era  velloso  y  crespo,  y  del  otro  que 
era  de  muy  blandas  carnes  {1) ;  para  que  por  lo  uno 
entiendas  la  aspereza  y  bronquedad  de  los  malos ,  y 
por  lo  otro  la  blandura  y  mansedumbre  de  los  buenos. 

§.  II. 


De  la  mujer  Cananea. 

La  historia  de  la  mujer  cananea  escribe  Sant  Mateo 
Evangelista  por  estas  palabras  (m) :  Saliendo  Jesús  de  la 
tierra  deJudea,  vino  alas  partes  de  Tiro  y  de  Sidon. 
Salió  pues  de  allí  una  mujer  cananea,  dando  voces  al 
Señor,ydiciéndole:  Ten  misericordia.  Señor,  de  mí, 
hijo  de  David ;  porque  mi  hija  es  malamente  atormen- 
tada del  demonio.  Mas  el  Señor  no  le  respondió  palabra. 
Y  allegándose  sus  discípulos,  rogábanle  diciendo  que 
la.despidiese,  porque  venía  clamando  en  pos  dellos.  A 
los  cuales  él  respondió  :  No  soy  enviado  sino  á  las  ovejas 
que  perecieron  de  la  casa  de  Israel.  Mas  ella  vino,  y  ado- 
rándole, dijo:  Señor,  ayudadme.  A  la  cual  él  respon- 
dió :  No  es  bien  tomar  el  pan  de  los  hijos,  y  darlo  á  los 
perros.  Mas  ella  dijo:  Sí,  Señor,  porque  los  cachorri- 
llos comen  de  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de  sus 
señores.  Entonces  le  respondió  Jesús :  O  mujer,  grande 
es  tu  f(! ;  hágase  como  tú  lo  quieres.  Y  luego  fué  sana  su 
hija  dende  aquella  hora.  Hasta  aquí  son  palabras  del 
Evangelista.  En  las  cuales  se  nos  descubre  otra  nueva 
manera  de  misericordia  del  Salvador ,  no  menor  que 
las  pasadas,  aunque  en  lo  de  fuera  parezca  otra  cosa. 
Porque  si  miramos  atentamente  esta  historia ,  hallare- 
mos cuatro  gracias  señaladas  que  el  Salvador  hizo  á  esta 
mujer,  y  á  todos  nosotros  en  ella.  La  primera  fué  oir  su 
oración,  y  hacerlo  que  le  pidió,  que  fué  sanar  su  hija. 
La  segunda ,  que  la  alabó  y  engrandesció  su  fe ,  dicien- 
do :  O  mujer,  grande  es  tu  fe;  hágase  lo  que  tú  quieres. 
La  tercera,  que  el  mismo  Señor  que  exteriormente  la 
despedía,  interiormente  la  atraía,  é  inspiraba  en  su 
ánima  aquella  grande  fe  y  perseverancia  con  que  le  im- 
portunaba. Porque  si  la  fe  es  el  primero  de  los  dones  de 
Dios,  ¿cuánto  mas  lo  será  la  grande  fe  de  que  esta  mu- 
jer es  alabada?  La  cuarta  fué,  que  no  solo  usó  aquí  de 
misericordia  con  ella,  sino  también  con  todos  nosotros; 
porque  por  este  ejemplo  nos  convidó  á  la  perseverancia 
déla  oración,  y  nos  dio  aviso  que  no  desconfiásemos 
cuando  luego  no  fuésemos  oídos ,  sino  que  perseveráse- 
mos con  esta  mujer  en  nuestra  demanda ;  porque  así  fi- 
nalmente seríamos  oídos  y  remediados  como  olla.  En  lo 
cual  paresce  cuánto  haya  sido  esta  misericordia  mayor 
que  la  pasada,  pues  aquella  fué  para  sola  una  mujer 
adultera,  mas  esta  fué  para  toda  la  Iglesia,  la  cual  por 
este  ejemplo  entiende  la  condición  y  estilo  de  nuestro 
Señor,  y  se  anima  á  perseverar  en  la  oración,  aunque 
al  principio  sienta  disfavor. 

Mas  pues  esta  nnijer  se  nos  propone  aquí  por  ejemplo 
de  oración ,  será  bien  tratar  de  qué  manera  la  hayamos 
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de  imitar.  Porque,  apenas  hay  cesa  en  esta  materia  que 
por  este  ejemplo  no  nos  sea  enseñada. 

Porque  primeramente  aquí  nos  enseñan  á  recurrir  á 
Dios  en  todas  nuestras  tribulaciones  y  necesidades ,  se- 
gún que  ella  lo  hizo ;  la  cual  (como  nota  Orígenes)  sien- 
do iníiel  y  sirviendo  á  los  demonios,  no  recurrió  á  ellos, 
ni  á  los  hombres  que  tenían  trato  con  ellos,  sino  al  ver- 
dadero Salvador  y  remediador  del  mundo.  Porque  esto 
es  proprio  de  la  oración,  ser  universal  remedio  de  todos 
los  males,  Y  por  este  título  alababa  esta  virtud  uno  de 
aquellos  .padres  antiguos  (como  refiere  Teodoreto  en  la 
Historia  religiosa),  diciendo  que  los  médicos  usaban  de 
diversas  medicinas  para  diversas  maneras  de  enferme- 
dades ,  unas  para  unas,  y  otras  para  otras ;  mas  el  cris- 
tiano para  todos  los  males  tiene  una  general  y  eficacísi- 
ma medicina,  que  es  la  devota  y  perseverante  oración, 
la  cual  nunca  jamas  vuelve  vacía. 

Mas  de  las  condiciones  y  virtudes  con  que  ha  de  ir 
acompañada  nuestra  oración  para  quesea  eficaz,  aun- 
que habernos-tratado  en  otros  lugares,  todavía  no  dejaré 
de  apuntar  aquí  tres  muy  principales  condiciones  de  la 
perfecta  oración,  que  Sant  Buenaventura  notó  en  la 
oración  desta  mujer  (n).  La  primera  de  las  cuales  es  la 
fe  ( de  que  esta  mujer  fué  alabada),  á  la  cual  señalada- 
mente se  atribuye  el  impetrar  mercedes  de  Dios,  según 
aquellas  palabras  del  mesmo  Señor  que  dice  (o) :  Cual- 
quier cosa  que  pidiérejdes  en  la  oración,  creed  que  la 
recibiréis,  y  dárseos  ha.  La  razón  desto  entre  otras  mu- 
ciías  es,  porque  este  linaje  de  fe,  que  trae  consigo  una 
firme  confianza  en  la  bondad  y  misericordia  de  Dios,  es 
una  de  las  cosas  que  mas  glorifica  y  honra  á  Dios,  el 
cual  tiene  por  oficio  honrará  quien  le  honra,  y  glorifi- 
car á  quien  le  glorifica.  Para  cuyo  entendimiento  es  de 
saber  que  hay  dos  maneras  de  alabar  las  cosas ;  una  por 
palabras,  y  otra  por  obras.  Por  palabras  puede  alabar 
nn  médico  la  triaca  que  tiene  compuesta,  diciendo  que 
vale  contra  toda  ponzoña.  Mas  por  obra  la  alaba  el  que 
callando  se  deja  picar  de  una  víbora,  y  después  tomando 
la  triaca  sana.  Esta  segunda  manera  de  alabanza  ya  se 
ve  cuánto  es  mas  cierta  y  verdadera  que  la  otra,  pues 
la  una  alaba  debajo  de  buenas  prendas,  y  la  otra  no ;  y 
la  una  es  de  palabras,  y  la  otra  de  obras;  por  donde 
cuanto  va  de  decir  á  hacer,  tanto  va  de  la  una  alabanza 
ala  otra. 

Pues  desta  segunda  manera  la  fe  alaba  y  glorifica  la 
bondad  y  misericordia  de  Dios,  cuando  en  medio  de  los 
peligros  y  batallas  está  segura  y  alegre  con  esta  confian- 
za; y  sobre  esta  prenda  acomete  cosas  arduas,  y  parle 
loque  tiene  con  los  pobres,  estando  segura  y  confiada 
en  la  bondad  deste  Señor,  que  nunca  faltará  á  quien  es- 
pera en  él ,  y  se  pone  en  trabajos  y  necesidades  por  su 
amor.  Muy  pocos  son  (aunque  sean  virtuosos)  los  que 
llegan  á  este  grado  de  confianza.  Mas  dichoso  y  bien- 
aventurado el  que  aquí  llegó,  como  paresce  haber  lle- 
gado esta  mujer  cananea ,  pues  entre  tantos  disfavores 
y  desvíos  del  Señor,  siempre  confió  que  su  bondad  y 
misericordia  no  le  habia  de  faltar.  Por  lo  cual,  no  sin 
causa,  alabó  el  Señor  su  fe,  diciendo  :  O  mujer ,  grande 
es  tu  fe;  hágase  como  tú  lo  quieres.  Donde  es  mucho 
de  notar,  que  solas  dos  exclamaciones  desta  figura  ha- 
llamos en  todo  el  sancto  Evangelio  ,  y  ambas  casi  aun 
propósito;  la  una  fué  con  las  palabras  susodichas,  y  la 
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I  otra  cuando,  hablando  con  un  hombre  desconfiado, 
I  dijo:  ¡Oh  generación  incrédula  y  perversa!  ¿cuánto 
;  tiempo  tengo  de  estar  con  vosotros?  ¿  Hasta  cuándo  os 
i  tengo  de  sufrir?  Pues  estas  dos  exclamaciones  bastan- 
!  temente  declaran ,  cuánto  agrada  al  Señor  esta  manera 
I  de  fe  acompañada  con  la  confianza,  y  cuánto  le  des- 
agrada la  incredulidad  y  la  desconfianza. 
La  segunda  virtud  que  ha  de  acompañar  nuestra  ora- 
I  cion  (como  ya  en  otros  lugares  dijimos)  es  la  humildad, 
;  la  cual  tuvo  esta  mujer;  pues  mostrándole  el  Señor  (á 
lo  que  páresela  de  fuera )  tantos  disfavores ,  y  llamando 
álos  cananeos  perros,  diciendo  que  no  era  bien  quitar  el 
pan  de  la  boca  de  los  hijos,  y  darlo  á  los  perros,  ella  re- 
conosció  este  nombre  por  suyo ,  y  como  tal  pidió  no  le 
negase  lo  que  se  suele  dar  á  los  perros ,  que  son  las  mi- 
gajas que  caen  de  la  mesa  de  sus  señores ;  con  la  cual 
humildad  agradó  tanto  al  Salvador,  que,  como  refiere 
Sant  Marcos,  evangelista  (p),  le  respondió :  Por  esa  pa- 
labra que  dijiste ,  vete,  que  tu  hija  es  ya  sana. 

La  tercera  virtud  que  nos  ayuda  mucho  á  alcanzar  lo 
que  pedimos  es  la  perseverancia,  la  cual  señaladamente 
resplandesce  en  esta  mujer ;  pues  ni  por  estas  respues- 
tas, al  parescer  ásperas,  dejó  de  pedir  é  importunar 
hasta  que  alcanzó  lo  que  deseaba.  Esta  virtud  es  gran- 
demente necesaria  paia  alcanzai' lo  que  pedímos.  Por- 
que el  Señor  muchas  veces  dilata  las  mercedes,  porque 
crezcan  los  deseos,  y  porque  ño  se  tengan  en  poco,  y  así 
se  guarden  mejor,  y  se  agradezcan  mas;  y  asimismo  por 
ejercitar  en  este  tiempo  nuestra  fe ,  nuestra  humildad, 
nuestra  pacienoia,  nuestra  esperanza  y  nuestra  perse- 
verancia ,  como  lo  vemos  claramente  verificado  en  esta 
mujer.  Porque  á  no  estar  estos  provechos  de  por  medio, 
¿qué  le  costaba  á  aquel  abismo  de  bondad  (que  ninguna 
cosa  pierde  dando)  dar  luego  lo  que  se  le  pide?  Mas 
quiere  él  sacar  estos  provechos  nuestros  con  la  dilación, 
y  quiere  también  que  siempre  padezcamos  necesidades 
por  tomarnos  por  hambre :  esto  es,  porque  siempre  ten- 
gamos ocasiones  y  estímulos  que  nos  muevan  á  pedir, 
tratar  y  conversar  siempre  con  él,  por  el  gran  fructo  que 
desta  communicacíon  nos  viene;  pues,  como  dice  el 
Apóstol  (q)  ,e\  que  se  llega  á  Dios ,  se  hace  un  espíritu 
con  él.  Por  tanto  no  desmaye  el  ánima  devota ,  cuando 
no  luego  fuere  oída  ó  consolada;  sino  espere  con  pacien- 
cia la  visitación  del  Señor ,  porque  en  fin  vendrá ,  y  no 
tardará.  \  pluguiese  á  su  misericordia  que  tan  presto 
acudiese  el  hombre  á  su  llamado,  como  él  acude  al  nues- 
tro ;  pues  es  cierto  que  mucho  mas  tardamos  nosotros 
en  acudir  á  él ,  que  él  á  nosotros.  Por  donde  cuando  él 
llama  á  la  Esposa  en  los  Cantares  (r),  cuatro  veces  repi- 
te esta  palabra,  diciendo  :  Vuélvete,  vuélvete,  Sunamí- 
tis;  vuélvete,  vuélvete  par^  que  te  veamos.  Mas  cuando 
ella  llama  á  él,  una  sola  vez  pronuncia  esta  misma  pala- 
bra, diciendo  (s) :  Vuélvete,  amado  mío,  con  la  lijeroza 
que  corre  el  gamo  y  la  cabra  montes  por  los  montes  de 
Betel.  Pues  en  estas  maneras  de  llamarnos  quiso  el  Es- 
píritu Sancto  significar  cuánto  mas  á  punto  está  él  para 
responder  á  nuestro  llamado,  que  nosotros  al  suyo. 

§•  Hi- 
ñe lo  que  liemos  de  pedií  en  la  oración  á  imitación 
de  la  Cananea. 

Hasta  aquí  nos  lia  enseñado  esta  cananea  de  la  mauc- 
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ra  que  liabemos  de  pedir,  y  las  virtudes  con  (jue  li;ibe- 
inos  de  acompañar  nuestra  oración ;  mas  allende  desto 
nos  enseña  qué  es  lo  que  habernos  de  pedir.  Porque  ella 
pidió  que  su  hija  fuese  librada  de  la  vejación  y  tormen- 
tos del  demonio,  y  nosotros  señaladamente  habernos  de 
pedir  victoria  y  mortificación  de  nuestros  apetitos  y  pa- 
siones ,  con  las  cuales  el  demonio  malamente  veja  y 
atormenta  nuestras  ánimas.  Las  cuales  no  tienen  otros 
verdugos  mayores  que  sus  proprios  apetitos  y  pasiones, 
deseando  mil  maneras  de  cosas ,  que  no  pueden  alcan- 
zar, y  pudriéndose  y  congojándose  porque  no  las  alcan- 
zan. Y  por  tanto  debe  el  siervo  de  Dios  acompañar  su 
oración  con  el  ejercicio  de  la  mortificación,  procurando 
siempre  por  enfrenar  sus  apetitos,  pidiendo  favor  y  gra- 
cia para  esto ,  y  clamando  con  la  cananea :  Ten  miseri- 
cordia de  mí ,  Señor,  porque  mi  liija,  que  es  mi  ánima, 
es  malamente  atormentada  del  demonio,  el  cual  me  ha- 
ce guerra,  inquieta  y  desasosiega  con  la  desorden  de  las 
pasiones  y  apetitos  que  él  causó.  Desta  manera  juntará 
el  hombre  el  encienso  con  la  mirra ,  que  es  la  oración 
con  la  mortificación,  y  será  libre  del  engaño  en  que  mu- 
chas personas  caen  el  dia  de  hoy  ;  las  cuales ,  teniendo 
particular  cuidado  del  ejercicio  <Je  la  oración ,  tienen 
poco  ó  ninguno  de  contradecir  y  mortificar  sus  apetitos 
y  proprias  voluntades,  sin  lo  cual  será  de  poco  fructo  su 
ejercicio,  pues  nadie  puede  llegar  á  hacer  la  voluntad 
divina,  si  no  renuncia  primero  la  suya  propria. 

;0h  dichosa  y  bienaventurada  el  ánima  que  con  estas 
cuatro  virtudes  acompaña  su  oración,  que  son:  confian- 
za, humildad,  perseverancia,  y  mortificación  de  sus 
apetitos ;  porque  siempre  alcanzará  del  Señor  lo  que  le 
pidiere ,  y  le  hallará  todas  las  vece^  que  le  buscare !  Y 
como  los  apóstoles  rogaron  por  la  cananea ,  así  el  ángel 
de  la  guarda  rogará  por  ella,  y  acabará  con  el  Señor  que 
le  otorgue  su  petición.  Deste  primer  fructo  y  efecto  de 
la  oración  dice  Sant  Bernardo  así  (í ) :  Cada  vez  que  ha- 
blo de  la  oración,  me  paresce  que  oigo  dentro  de  mi  co- 
razón estos  pensamientos:  ¿Qué  quiere  decir,  que  nunca 
cesando  de  la  oración,  hay  muclios  que  no  experimen- 
tan el  fructo  della?  Porque  cuales  llegamos  á  la  oración, 
tales  salimos  della.  Nadie  nos  responde  palabra  :  nadie 
paresce  que  nos  da  algo.  Mas  tú,  hermano,  sigue  el  jui- 
cio de  la  fe ,  y  no  el  de  la  experiencia ;  porque  la  fe  es 
verdadera ,  y  la  experiencia  engañosa.  Pues  ¿  qué  es  lo 
que  dice  la  fe ,  sino  lo  que  prometió  el  Hijo  de  Dios, 
cuando  dijo  (i*)  :  Cualquier  cosa  que  pidiéredes  en  la 
oración,  creed  que  la  recebiréis,  y  dárseos  ha?  Por 
tanto  ninguno  de  vosotros  tenga  en  poco  su  oración; 
jwrque  os  certifico  que  aquel  á  quien  rogamos,  no  la 
tiene  en  poco,  y  antes  que  salga  de  nuestro  pecho ,  él  la 
tiene  ya  escripta  en  su  libro.  Y  una  de  dos  cosas  pode- 
mos esperar  sin  falta ;  que  ó  nos  dará  lo  que  pedimos ,  ó 
lo  que  nos  fuere  mas  saludable.  Ca  nosotros  no  sabemos 
lo  que  nos  cumple;  mas  el  Señor,  compadesciéndose  de 
nuestra  ignorancia,  danos  lo  que  mas  nos  conviene.  Mas 
cuando  pedimos  lo  contrario ,  no  nos  oye  ;  pero  danos 
otra  cosa  mejor ,  así  como  lo  hace  el  padre  carnal ,  que 
cuando  el  niño  le  pide  el  pan  y  el  cuchillo,  dale  el  pao, 
partido,  y  no  le  da  el  cuchillo.' 

Este  es  el  primer  fructo  de  la  oración,  que  es  ser  im- 
petratoria ,  para  lo  cual  nos  ayuda  (como  dije)  nuestro 
ángel.  Tiene  también  otro  fructo,  que  es  alegrar  y  esfor- 
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zar  nuestro  espíritu  con  la  devoción ,  y  con  el  fervor  de 
la  caridad  y  consolación  del  Espíritu  Sancto.  Lo  cual 
dice  Sant  EÍernardo  por  estas  palabras  {x) :  Los  que  tie- 
nen por  estudio  darse  á  la  oración,  experimentan  lo  que 
agora  dije.  Muchas  veces  nos  llegamos  al  altar,  y  comen- 
zamos á  orar  con  un  corazón  tibio  y  seco ,  y  perseveran- 
do en  este  sancto  ejercicio,  sú'bitamente  se  infunde  la 
gracia  de  la  devoción ,  y  se  enciende  el  corazón ,  y  se 
hinchen  las  entrañas  con  las  avenidas  y  crescientes  de  la 
divina  piedad ;  y  si  no  faltare  quien  exprima  la  leche  sua- 
vísima de  la  dulzura  espiritual,  los  pechos  divinos  nunca 
cesarán  de  correr.  Este  es  el  segundo  y  muy  principal 
fructo  de  la  oración ,  para  el  cual  no  menos  ayuda  nues- 
tro sancto  ángel,  que  para  el  pasado.  Y'  pudíendo  yo  ale- 
gar para  esto  muchos  ejemplos ,  no  traeré  mas  que  uno 
solo  del  devotísimo  Bernardo,  que  hablando  de  sí  mes- 
mo,  dice  estas  palabras  {y) :  Muchas  veces  me  acaesce 
que  estando  mi  ánima  sospirando ,  y  haciendo  oración 
sin  cesar,  y  afligiéndose  con  grandes  deseos,  aqual  de- 
seado que  así  se  busca ,  habiendo  piedad  del  ánima  que 
le  desea ,  le  sale  al  camino ;  la  cual  con  la  experiencia 
desta  visitación  y  consolación ,  dice  con  el  Profeta  (z) : 
Bueno  eres.  Señor,  para  los  que  esperan  en  tí ,  y  para  el 
ánima  que  te  busca.  Mas  el  ángel ,  que  es  uno  de  los 
compañeros  del  Esposo,  y  está  diputado  por  ministro  y 
testigo  desta  secreta  visitación  y  salutación  de  ambos, 
¿cómo  se  alegra?  Cómo  se  deleita  con  la  tal  ánima?  Y 
como  volviéndose  al  Señor ,  le  dice :  Gracias  te  doy. 
Señor  de  la  majestad ,  porque  le  cumplistes  el  deseo 
de  su  corazón.  Y  volviéndose  al  ánima,  nunca  cesa  de 
solicitarla  con  secretos  movimientos,  diciéndole  (a) : 
Alégrate  en  el  Señor,  y  él  cumplira  las  peticiones  de 
tu  corazón.  Ítem  (6) :  Es|iera  en  el  Señor,  y  guarda 
sus  caminos  ( c ) ,  y  si  se  tardare ,  espérale  ;  porque 
viniendo,  vendrá ,  y  no  tardará.  Y  volviéndose  otra  vez 
al  Señor,  le  ruega  por  el  ánima,  diciéndole  (d):  Así 
como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las  aguas,  así  esta 
desea  á  tí ,  Señor.  Esta  ánima  te  deseó  en  la  noche, 
y  su  espíritu  con  todas  sus  entrañas  veló  por  la  ma- 
ñana á  tí  (e).  Mira,  Señor,  que  todo  el  dia  tiene  sus 
manos  extendidas  á  tí.  Despídela,  Señor,  misericor- 
diosamente; porque  clama  en  pos  de  tí  (/).  Fiel  inter- 
cesor por  cierto ,  que  sabiendo  el  amor  de  ambas  las 
partes,  sin  tener  celo  desto,  no  busca  su  gloria,  sino 
la  de  su  Señor  :  entreviniendo  fielmente  entre  la  ama- 
da y  el  amado;  ofresciendo  deseos,  y  trayendo  dones; 
despertando  á  ella,  y  aplacando  á  él.  Y' algunas  veces 
(aunque  pocas)  los  viene  á  carear  y  representar  uno  á 
otro,  ó  recebiendoá  ella,  ó  trayendo  á  él.  Porque  como 
es  doméstico  y  conoscido  en  el  palacio,  no  teme  que  le 
cierren  la  puerta,  y  cada  dia  ve  la  cara  del  Padre.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Sant  Beniardo. 

§.1V. 
De  la  conversión  de  la  Magdalena. 
Aunque  haya  muchos  y  diversos  caminos  pra  ir  al 
cielo,  todos  ellos  finalmente  se  reducen á dos:  uno  es 
el  de  la  innocencia ,  y  otro  el  de  la  penitencia;  uno  es 
de  aquellos  que  nunca  pecaron  ,  y  otro  de  aquellos  que 
dcspue.s  de  haber  (>ecado  hicieron  penitencia  de  sus  pe- 

(X)  Remard.  serva.  0.  sup.  ('.ant.  non  lungé  á  fine,    lyi  Sem.i^t. 
sup.  Cant.  ante  mcA     <<'  Tbren.  !>.    i«i    Psal.  36.    \i\  Ibidi-u. 
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eados.  Por  aquel  camino  fué  la  sacratísima  Virgen  nues- 
tra Señora,  y  Sant  Juan  Baptista,  y  otros  tales  que  nunca 
pecaron  mortalmente ,  y  por  este  van  todos  los  demás. 
Fuera  destos  dos  caminos  no  hay  otro;  porque  todos 
los  que  se  han  de  salvar,  ó  han  de  ser  innocentes ,  ó  han 
de  ser  penitentes. 

Pues  porque  en  los  caminos  son  menester  guias ,  pa- 
ra estos  dos  caminos  proveyó  la  divina  sabiduría  de  dos 
guias  muy  principales  que  fuesen  delante.  Estas,  dice  la 
Iglesia  {g),  que  son  dos  Marías :  María,  Madre  del  Salva- 
vor ,  para  que  fuese  espejo  de  innocencia ;  y  María  Mag- 
dalena, para  que  lo  fuese  de  penitencia.  Pues  según 
esto,  todos  los  qne  caminan  por  el  camino  de  la  inno- 
cencia, (si  algunos  hay  que  por  aquí  caminen),  pongan 
los  ojos  en  la  primera  María,  para  ver  si  van  bien  en- 
caminados; mas  los  que  caminan  por  el  de  la  penitencia, 
pónganlos  en  esta  segunda  :  miren  si  tienen  algo  de 
aquel  espíritu  vehemente ,  de  aquel  dolor  tan  grande, 
de  aquella  fe  tan  viva,  de  aquel  amor  tan  encendido,  de 
aquel  menosprecio  del  mundo,  y  por  ahí  juzgarán  de  su 
penitencia  qué  tal  es;  porque  si  nada  desto  hay  en  ellos, 
no  es  su  penitencia  verdadera.  Y  tales  paresce  que  son 
las  penitencias  de  aquellos  que  apenas  han  acabado  de 
confesarse ,  cuando  luego  vuelven  á  todas  las  maldades 
pasadas.  Pues  por  esto ,  quien  quisiere  examinar  su  pe- 
nitencia,  vaya  á  este  contraste,  y  examínela  por  él,  y  no 
por  su  vana  estimación.  Mas  para  mejor  entender  este 
negocio  en  que  tanto  nos  va ,  será  necesario  tratar  de  la 
manera  que  nuestro  Señor  infunde  en  las  ánimas  el  es- 
píritu de  la  verdadera  penitencia,  y  de  qué  manera  obra 
esta  mudanza  tan  grande,  como  es  de  la  mala  vida  á  la 
buena ;  y  entendido  esto ,  veremos  claro  de  la  manera 
que  en  esta  sancta  pecadora  la  obró. 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  (como  los  filósofos 
dicen )  del  maravillarse  los  hombres  vinieron  á  fdoso- 
far  :  queriendo  decir,  que  de  ver  las  maravillas  de  las 
cosas  criadas  y  espantarse  dellas ,  vinieron  á  inquirir 
las  causas  dellas;  y  halladas  las  causas,  hallaron  luego 
la  ciencia.  Porque  no  es  otra  cosa  ciencia,  sino  conos- 
cimiento  de  los  efectos  y  de  las  causas  de  do  proce- 
den. Desta  manera  viendo  los  eclipses  del  sol ,  y  las 
crescienles  y  menguantes  de  la  luna,  y  otras  cosas 
desta  cualidad,  y  maravillándose  dellas,  alcanzaron  la 
ciencia  de  la  filosofía.  Pues  en  esta  conversión  de  la 
bienaventurada  Magdalena  se  nos  ofresce  ocasión  para 
hacer  otro  tanto;  porque  aquí  se  nos  representa  una 
obra  de  grande  admiración,  que  es  una  conversión  de 
las  mayores  que  ha  habido,  por  haber  pasado  esta 
mujer  de  un  tan  grande  extremo  de  maldad  á  otro  ex- 
tremo de  bondad.  Porque  tres  cosas  trae  consigo  el 
vicio  sensual,  en  que  esta  mujer  era  culpada.  La  pri- 
mera ,  como  dice  Sancto  Tomas  {h) ,  es  ceguedad  de 
entendimiento;  porque  la  fuerza  desta  pasión  absorbe 
y  oscurece  el  juicio  de  la  razón.  La  segunda  trae  tam- 
bién dureza  de  corazón,  que  es  hacer  el  hombre  insen- 
sible para  las  cosas  espirituales.  Porque  como  la  blan- 
dura del  corazón  nazca  de  la  consideración  y  lum- 
bre del  entendimiento,  escurescido  el  entendimiento, 
luego  queda  endurecido  como  piedra  el  corazón,  Y 
sobre  todo  esto ,  es  este  un  vicio  que  pone  fuego  á 
todo  lo  bueno  que  hay  en  el  ánima.  Porque  no  solo 

ig)  In  Offlc.  B.  Mar.  Magdal.    {fi)  1.  2.  q.  7>l}.  art  6.  in  corp.  et 
1.  lo3.  art.  5. 


abrasa  y  quema  todos  los  bienes  de  gracia,  mas  también 
los  de  naturaleza ;  como  lo  vemos  por  experiencia  en 
una  mujer  pública,  que  no  solo  está  desamparada  de 
la  divina  gracia,  mas  no  tiene  vergüenza,  ni  honra,  ni 
temor  de  las  gentes.  Pues  si  estas  son  las  propriedades 
deste  vicio,  ¿cómo  no  será  cosa  de  grande  admiración 
ver  una  penitencia  tan  admirable  en  una  persona  tan 
perdida?  ¿  De  dónde  tanta  luz  y  conoscimiento  de  Dios, 
en  quien  tan  ciego  tenia  el  entendimiento  ?  De  dónde 
tanta  abundancia  de  lágrimas,  en  quien  tan  endurescido 
tenia  el  corazón?  De  dónde  tantas  virtudes,  tanta  fe, 
tanta  caridad,  tanta  humildad,  tanta  confianza,  tanta 
devoción  y  tanto  menosprecio  del  mundo,  en  el  corazón 
donde  tanto  estrago  había  hecho  este  vicio,  que  es  (co- 
mo dijimos)  un  fuego  abrasador  que  todo  lo  quema? 
Y  si  estas  lágrimas  y  penitencias  fueran  de  Sant  Pedro, 
después  que  negó  al  Salvador,  no  nos  maravilláramos 
mucho ;  porque  quien  tanto  conoscimiento  tenia  deste 
Señor,  quien  tantos  milagros  había  visto,  no  nos  ma- 
ravilláramos de  que  sintiera  mucho  la  grandeza  de  su 
culpa,  sabiendo  también  lo  que  perdia  por  ella.  Mas  una 
mujer  tan  ignorante  de  todo  esto,  tan  insensible  y  hecha 
piedra  para  todas  las  cosas  de  Dios,  venir  á  derramar 
tantas  lágrimas  por  sus  culpas,  cosa  es  por  cierto  de 
grande  admiración.  Maravíllanse  los  hombres  de  liaber 
hecho  Dios  salir  un  rio  de  agua  de  una  piedra  dura  (í) : 
yo  me  maravillo  mas,  que  deste  corazón  mas  duro  y  mas 
insensible  que  piedra,  haya  salido  tan  grande  abun- 
dancia de  agua ,  que  bastase  para  lavar  los  pies  del 
Salvador.  Pues  siendo  esta  obra  tan  admirable,  razón 
será  que  esta  admiración  nos  mueva  á  filosofar  sobre 
ella,  que  es  querer  saber  la  causa  y  el  principio  della : 
esto  es,  de  qué  manera,  por  qué  medios,  y  con  qué  ins- 
trumentos obró  Dios  esta  tan  súpita  y  tan  grande  mu- 
danza en  esta  ánima ;  y  no  solo  en  esta,  sino  en  otras 
muchas  que  muy  poderosamente  ha  convertido  y  con- 
vierte cada  día.  ¿  Qué  darían  los  hombres  por  saber  de 
qué  manera  se  podía  hacer  de  cobre  oro ,  que  es  lo  que 
llaman  alquimia,  si  la  hay?  Pues  ¿  cuánto  mas  es  para 
desear,  saber  de  qué  manera  hace  Dios  de  la  tierra  cie- 
lo, de  la  carne  espíritu,  y  del  hombre  ángel? 

Pues  para  esto  es  de  saber  que  aunque  haya  habido 
algunas  conversiones  de  pecadores  miraculosas,  como 
fué  la  de  Sant  Pablo,  Sant  Mateo,  y  otras  tales,  en  que 
los  hombres  súpitamente  mudaron  las  voluntades  del 
mal  al  bien ,  y  se  convirtieron  á  Dios ;  pero  regularmen- 
te hablando,  siempre  suelen  preceder  diversos  movi- 
mientos y  alteraciones  en  el  corazón,  antes  que  el  hom- 
bre perfectamente  se  convierta  y  vuelva  á  su  Criador. 
Porque  así  como  el  arte  y  la  naturaleza  no  hacen  sus 
obras  en  un  instante,  sino  van  poco  á  poco  disponiendo 
la  materia ,  y  después  de  ya  dispuesta,  en  un  instante  se 
introduce  la  forma;  así  aquí  primero  dispone  y  molifica 
Dios  el  corazón  del  hombre  con  algunas  inspiraciones, 
con  que  secretamente  le  dice  dentro  de  su  ánima  :  Mira 
cuánto  tiempo  ha  que  vives  mal ,  mira  cuántos  millares 
de  pecados  tienes  hechos  contra  Dios ,  mira  cuánto  te  ha 
sufrido  y  esperado,  y  con  todo  esto  cuántos  beneficios 
te  ha  hecho,  y  de  cuántos  males  te  lia  librado.  Acuér- 
date que  fulano  murió  súpitamente ,  y  fulano  sin  confe- 
sión, y  fidano  sin  testamento,  y  fulano  estando  en  medio 
de  los  fuegos  del  mundo,  y  que  tú  también  pudieras 
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haber  muerto  como  todos  estos.  Mira  no  se  canse  Dios 
de  esperarle,  como  lo  hizo  con  esotros;  pues  no  tienes  ! 
tú  mas  seguro  que  ellos.  Mira  que  así  como  Dios  es  mi- 
sericordioso para  perdonar  ai  penitente ,  así  es  justo  para 
castigar  al  rebelde ;  y  desos  tales  están  los  infiernos  lle- 
nos. Mira  que  la  pena  del  infierno  no  es  asi  como  quiera,   , 
porque  es  pena  eterna,  y  pena  de  carescer  de  Dios  para 
siempre ,  y  pena  de  ardor  en  aquellas  vivas  y  vengadoras 
Llamas.  Pues  si  se  ternia  por  intolerable  tormento  tener 
la  mano  una  hora  sobre  unas  brasas  de  fuego,  ¿cómo  no 
mil-as  lo  que  será  estar  en  cuerpo  y  en  ánima  ardiendo 
en  aquel  fuego,  no  por  una  hora,  sino  por  espacio  de 
una  eternidad ,  que  no  tiene  cabo?  Si  tendrías  por  into- 
lerable trabajo  estar  acostado  en  una  cama  por  espacio 
de  veinta  ó  treinta  años ,  aunque  fuese  de  rosas  y  flores; 
¿cómo  no  miras  lo  que  será  estar  acostado  en  aquella 
calera  de  fuego,  en  aquel  homo  de  Babilonia  (cuyas 
llamas  subían  cuarenta  y  nueve  cobdos  en  alto) ,  no  por 
espacio  de  veinte  ó  treinta  años,  sino  de  treinta  mil 
cuentos  de  millones  de  años?  Estas  son  las  aldabadas  y  , 
representaciones  con  que  nuestro  Señor  comienza  á  al- 
terar el  ánima ,  y  sacarla  de  aquel  abismo ,  y  de  aquellas  ' 
tinieblas  en  que  está.  Siente  el  hombre  estos  movimien-  ■ 
tos  por  una  parte ,  y  por  otra  ve  lo  que  esto  le  importa ;   ' 
mas  por  otra  parte  se  pone  en  armas  toda  la  malicia  de  la  | 
carne,  representándole  las  dificultades  desta  mudanza,   | 
y  el  divorcio  que  ha  de  hacer  de  todos  los  gustos  y  con-  i 
tentamientos  del  mundo,  á  los  cuales  ha  de  dar  libelo  í 
de  repudio ,  que  es  cosa  muy  dura.  I 

Desta  manera  anda  el  ánima  batallando  y  fluctuando  i 
con  estas  ondas,  una  la  trae  y  otra  la  lleva;  hasta  que  ' 
finalmente  en  medio  desta  batalla  acude  Dios  con  un 
particular  socorro,  que  es  con  un  poderosísimo  movi- 
miento, el  cual  de  tal  manera  alumbra  el  entendimiento 
del  hombre,  y  mueve  su  voluntad  ,  que  le  hace  decir 
un  quiero  muy  de  veras  y  muy  determinado.  Esto  es, 
quiero  volver  á  Dios,  quiero  emendar  mi  vida,  quiero 
romper  con  el  mundo,  quiero  dejar  no  solamente  los 
pecados,  mas  también  las  ocasiones  dellos.  Finalmente,   ' 
quiero  tratar  de  mi  salvación ,  que  es  el  mayor  de  lodos 
los  negocios  :  ca  todo  lo  demás  es  vanidad. 

Pues  en  este  instante,  obrando  Dios  juntamente  con 
el  hombre,  es  él  justificado  y  recebido  de  Dios  por  hijo, 
y  ungido  con  su  gracia.  Por  donde  se  ve  lo  que  dijimos, 
cómo  poco  á  poco  lleva  Dios  hasta  el  cabo  este  negocio.   | 
Y  así  paresce  que  es  como  cuando  uno  quiere  encender  ' 
fuego  en  leña  verde,  que  primero  sopla  una  vez  y  otra,   ' 
y  se  cansa,  y  llora  con  el  humo,  hasta  que  después  final- 
mente viene  á  dar  un  grande  soplo,  y  luego  súpitamen- 
te levántase  una  llama  con  que  se  enciende  el  fuego.   | 
Pues  esa  mesma  orden  ( regularmente  hablando )  guar-  ' 
da  Dios  en  esta  obra.  Porque  primero  os  envía  una  ins-  \ 
piracion ,  y  después  otra  y  otra,  y  como  con  estas  no  se  ■ 
acaba  el  negocio,  acude  con  otra  poderosísima,  la  cual 
levanta  una  clarísima  llama  en  el  entendimiento,  que  es 

firincipio  de  toda  esta  obra  tan  admirable ;  porque  desta 
uz,  como  de  una  raíz,  nasce  todo  lo  demás  que  se  re-  i 
quiere  para  esta  obra  de  la  justificación.  j 

Y  si  alguno  preguntare  qué  cosa  sea  esta  luz,  digo  t 
que  es  un  conoscimiento  sobrenatural  que  Dios  de  nue- 
vo infunde  en  el  entendimiento  del  hombre ,  el  cual  por 
una  manera  maravillosa  le  da  á  conoscer  la  bondad  de  i 
Dios,  la  hermosura  de  la  virtud ,  la  fealdad  del  pecado,   j 
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la  vanidad  del  mundo,  el  peligro  y  engaño  en  que  hasta 
entonces  vivió ;  el  cual  lleva  en  pos  de  sí  la  voluntad,  y 
le  hace  dar  de  mano  á  las  vanidades  y  engaños  del  mun- 
do, amar  á  su  Criador,  y  aborrescer  sobre  todas  las 
cosas  el  pecado.  . 

Pues  esta  luz  es  el  primer  principio,  y  como  raíz  de 
toda  la  justificación ;  y  así  es  la  primera  cosa  que  Dios 
para  esto  obra  en  nuestra  ánima.  De  donde  así  como 
cuando  Dios  crió  el  mundo,  la  primera  cosa  corporal  que 
hizo,  y  la  primera  palabra  que  habló,  fué  esta  (k) :  Há- 
gase luz,  y  luego  fué  hecha  luz;  así  en  la  regeneración 
del  hombre  (que  es  en  su  justificación)  la  primera  cosa 
que  hace,  y  la  primera  palabra  que  dice  es :  Hágase  luz, 
como  si  dijese  :  Esta  ánima  está  envuelta  en  las  tinieblas 
de  Egipto ,  las  cuales  hacen  que  no  vea  el  despeñadero  y 
peUgro  en  que  está ;  pues  anlanezca  aquí  un  nuevo  rayo 
de  luz,  para  que  vea  cómo  está. 

Todo  esto  se  ve  á  la  letra  cumplido  en  la  conversión 
desta  sancta  penitente,  la  cual  cuenta  Sant  Lúeas  por  es- 
tas palabras  (1).  Dice  que  un  fariseo  de  aquellos  tiempos 
rogó  á  Cristo  que  quisiese  un  día  ser  su  huésped.  Acep- 
tó el  Salvador  este  convite,  y  asentóse  con  él  á  la  mesa. 
Había  en  aquella  ciudad  una  mujer  pecadora,  que  era 
esta  bienaventurada  penitente,  hermana  de  Lázaro  y  de 
Marta.  Y  llámala  pecadora,  porque  era  mujer  de  mal 
vivir,  y  por  tal  conoscidaen  toda  la  tierra.  ¡Oh  sabiduría 
de  Dios !  una  de  las  cosas  mas  viles  y  bajas  que  hay  en 
el  mundo  es  una  mala  mujer,  la  cual  dice  el  Eclesiásti- 
co (m)  que  es  hollada  y  despreciada  de  todos,  como  el 
estiércol  que  está  en  el  camino.  Y  con  ser  esto  así,  puso 
Dios  los  ojos  en  esta,  sin  haber  que  mirar  en  ella,  para 
hacerla  gemplo  de  penitencia,  y  una  de  las  principales 
estrellas  de  su  Iglesia.  ¿  Por  qué  razón?  No  hay  por  qué; 
sino  solo  aquello  que  dijo  el  Profeta  (n)  :  Hízome  salvo, 
porque  quiso  salvarme.  El  por  qué  es,  para  gloria  de  su 
gracia,  para  ejemplo  de  su  misericordia,  para  muestra 
de  su  bondad,  para  que  entendamos  que  nuestro  bien 
procede  originalmente  de  su  sancta  voluntad ;  y  por  con- 
siguiente que  todo  nuestro  bien  procede  de  sus  manos, 
y  que  á  él  lo  atribuyamos,  y  á  él  lo  pidamos,  y  del  este- 
mos colgados;  y  así  seamos  mas  humildes,  mas  solíci- 
tos, mas  agradescidos  y  mas  temerosos,  mas  humildes 
por  nuestra  pobreza,  mas  solícitos  por  nuestro  peligro, 
mas  agradescidos  por  su  gracia,  y  mas  temerosospor 
nuestra  flaqueza. 

Pues  esta  dichosa  mujer,  despertada  primero  i>or  la 
opinión  y  doctrina  de  Cristo,  alumbrada  por  su  gracia, 
y  movida  con  un  muy  grande  espíritu  de  penitoucia, 
como  supoque  el  Salvador  estaba  en  casa  del  fariseo,  sin 
mas  aguardar  lugar  ni  sazón  (porque  la  fuerza  del  dolor 
y  del  amor  no  le  daban  lugar  para  mas),  cúbrese  su  man- 
to, y  toma  un  bote  de  ungüento  precioso  en  las  manos, 
no  procurado  antes  de  aquel  tiempo  para  redemir  peca- 
dos, sino  para  multiplicar  pecados,  y  no  para  ungir  á 
Cristo,  sino  para  sacrificar  al  demonio.  Pues  con  estas 
armas  é  instrumentos  del  pecado  va  á  hacer  guerra  al 
mesmo  pecado.  Entra  en  la  casa  donde  estaba  comiendo 
el  Salvador;  y  no  oso  parescer  ante  sus  ojos ,  pon|ue  la 
vergüenza  y  la  confusión  de  sus  pecados  no  le  dieron 
atrevimiento  pdra  esto,  sino  rodeando  por  las  espaldas, 
vino  á  derribarse  á  sus  pies,  sobre  los  cuakis  derramó 
tantas  lágrimas,  que  bastaron  para  lavarios.  Y  así  como 
U)  Cenes.  1.    (/)  l.ur.  T.    (w    Frr!.9.    •»>  Psal.  17. 
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el  agua  de  pies  fué  extraua  y  de  nueva  manera',  así  tam- 
bién lo  fué  la  tohalla  con  que  los  limpió,  que  fueron  los 
cabellos.  Y  no  contenta  con  esto,  comienza  á  besar 
aquellos  sacratísimos  pies,  y  ungirlos  con  aquel  precio- 
so ungüento.  De  manera  que  todas  aquellas  cosas  con 
que  servía  al  mundo,  consagró  al  servicio  de  Cristo,  y 
de  todas  aquellas  armas  é  instrumentos  del  pecado,  bizo 
remedios  contra  el  pecado.  De  los  ojos  bizo  fuentes  para 
lavar  las  mancillas  de  su  ánima,  de  los  cabellos  bizo 
lienzo  para  limpiarlas,  de  la  boca  bizo  porta  paz  para 
recebir  la  de  Cristo,  y  del  ungüento  bizo  bálsamo  para 
curar  las  llagas  de  su  ánima  y  encubrir  el  bedor  de  su 
mala  vida.  Y  es  mucbo  para  considerar  que  lo  que  ella 
obraba  por  de  fuera,  obraba  el  Señor  interiormente  en 
su  ánima  por  otra  mas  excelente  manera.  E'.Ia  venía,  y 
él  la  traía ;  ella  le  ungía  los  píes  con  ungüento,  y  él  un- 
gía el  ánima  con  su  gracia ;  ella  lavaba  sus  pies  con  lá- 
grimas, él  lavaba  su  ánima  con  su  sangre;  ella  le  enju- 
gaba los  píes  con  sus  cabellos ,  él  adornaba  su  ánima  con 
virtudes ;  ella  le  besaba  los  pies  con  grande  amor,  y  él 
le  daba  aquel  beso  de  paz  que  se  dio  al  bijo  pródigo  en 
su  conversión. 

Entre  todos  estos  oficios  no  se  cuentan  ningunas  pala- 
bras que  bablase ;  porque  bastaban  por  palabras  las  lá- 
grimas ,  bastaban  los  gemidos ,  bastaban  los  deseos, 
como  dice  el  Profeta  (o) :  Señor,  delante  de  vos  está  mi 
deseo ;  y  mi  gemido  no  está  de  vos  escondido.  ¡  Ob  qué 
palabras  estas  tan  eficaces!  Ob  lágrima  bumilde  (dice 
Sant  Híerónímo),  tuya  es  la  potencia,  tuyo  es  el  reino; 
no  has  miedo  al  tribunal  del  juez,  á  los  acusadores 
pones  silencio,  no  bay  quien  te  impida  la  entrada,  ven- 
ces al  invencible,  atas  las  manos  al  Omnipotente. 

Estas  lágrimas  llama  Sant  Bernardo  vino  de  ánge- 
les (p),  porque  en  ellas  bay  sabor  de  vida,  sabor  de  gra- 
cia y  gusto  de  indulgencia.  Tiene  por  cierto  él  mucba 
razón  de  llamarlas  vino  de  ángeles ;  mas  yo  las  llamo 
también  agua  de  ángeles.  Suelen  los  bombres  destilar 
una  manera  de  agua  olorosa ,  no  de  una  sola  yerba  olo- 
rosa, sino  de  mucbas  y  diversas,  y  esta  llaman  agua  de 
ángeles,  que  tiene  muchos  y  suaves  olores,  conforme  á 
las  yerbas  de  que  se  destila.  Pues  tales  eran  estas  lágri- 
mas, las  cuales  no  procedían  de  una  sola  causa  ó  de  un 
afecto,  sino  de  muchos  y  diversos ;  porque  ellas  eran  lá- 
grimas de  fe ,  lágrimas  de  esperanza,  lágrimas  de  amor, 
lágrimas  de  dolor  y  lágrimas  de  devoción.  Todos  estos 
afectos  y  movimientos  había  en  aquel  piadoso  corazón, 
y  todos  estos  se  resolvían  en  lágrimas  con  el  fuego  de  la 
caridad,  y  se  destilaban  por  los  ojos ;  y  así  salía  esta  agua 
de  ángeles  mas  olorosa  que  la  que  acá  distílan  los  hom- 
bres. 

Pues  desta  conversión  y  penitencia  tan  admirable  fué 
el  origen  y  primer  principio  aquel  nuevo  rayo  de  luz  con 
que  el  Salvador  alumbró  las  tinieblas  desta  sancta  peca- 
dora, de  la  cual  procedieron  todos  estos  sanctos  niovi- 
•mientos  y  afectos.  Porque  esta  luz  le  abrió  los  ojos,  y 
con  ella  vio  la  horrible  figura  de  aquellos  monstruos  in- 
fernales de  que  estaba  cercada,  y  espantada  de  tan  ex- 
traño peligro,  corrió  luego  á  buscar  el  remedio.  Y  así 
parte  luego  en  medio  del  día,  sin  aguardar  mas  consejo, 
ni  tiempo,  ni  sazón ;  y  métese  por  medio  del  convite  y 
í'e  los  convidados  á  buscar  á  Cristo.  ¿Qué  haces,  mujer? 
Mira  que  no  es  ese  tiempo  ni  lugar  aparejado  para  lo  que 
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quieres.  Nadie  para  este  negocio  busca  testigos  ni  luga- 
res públicos ,  sino  tinieblas  y  soledad.  Porque  así  lo  hizo 
aquel  príncipe  de  los  fariseos,  Nicodemus,  que  vino  de 
noche  á  buscar  al  Salvador  (q).  No  se  pierde  nada  que 
aguardes  siquiera  una  hora  mas  para  ese  negocio.  No 
oye  ninguna  destas  razones,  porque  la  vehemencia  y  la 
priesa  del  dolor,  y  del  temor ,  y  del  espanto  de  sí  mi.sma, 
de  tal  manera  ocupaban  su  entendimiento,  que  no  podía 
entender  sino  sola  la  grandeza  de  su  peligro.  Todo  esto 
obraba  aquella  luz  y  aquella  candela  que  Dios  había  me- 
tido en  su  ánima.  Ella  obraba  dentro  della  este  tan  gran- 
de sobresalto  y  temor;  y  no  solo  temor,  sino  también 
amor;  y  amor  tan  grande,  que  dijo  el  Señor  :  Fuéronle 
perdonados  muchos  pecados,  porque  amó  mucho.  Y  no 
solo  obró  amor,  sino  también  dolor,  y  tan  gran  dolor, 
que  le  hizo  derramar  tanta  abundancia  de  lágrimas ;  y 
no  solo  dolor,  sino  vergüenza  y  confusión;  y  no  solo 
vergüenza  de  Cristo ,  sino  también  menosprecio  del 
mundo ;  pues  tan  poco  caso  hizo  del  decir  de  las  gentes, 
y  de  los  juicios  del  fariseo,  para  dejar  por  eso  de  hacer 
lo  que  cumplía  á  su  salvación.  Y'  no  solo  obró  esto,  mas 
juntamente  con  ello  un  tan  gran  deseo  de  satisfacer  á 
Dios  por  las  ofensas  que  tenía  hechas,  que  después  de 
subido  el  Salvador  al  cielo  ( aunque  había  ya  alcanzado, 
vivcB  foc2«  oráctí/o,  jubileo  é  indulgencia  plenísima  de 
sus  pecados ),  estuvo  treinta  años  en  una  peña ,  haciendo 
penitencia,  donde  cada  día  era  maravillosamente  arre- 
batada en  lo  alto  entre  los  coros  de  los  ángeles,  para 
mostrar  Dios  en  esto  la  virtud  y  eficacia  de  la  verdadera 
penitencia,  que  suele  hacer  á  los  buenos  penitentes 
iguales  á  los  ángeles. 

Y  para  mayor  confirmación  desto  leemos  en  los  Evan- 
gelios hallarse  la  Magdalena  al  lado  de  la  Virgen  glorio- 
sa :  que  es,  María  la  pecadora  par  de  la  innocente ;  para 
que  por  aquí  entendamos  cómo  algunas  veces  los  bue- 
nos penitentes  se  igualan  con  los  innocentes ,  y  aun  á 
veces  los  pasan  adelante ,  como  lo  significó  aquel  sancto 
penitente,  que  dijo  (r) :  Rociarme  has.  Señor,  con  un 
hisopo,  y  seré  limpio  ;  lavarme  has,  y  pararme  he  mas 
blanco  que  la  nieve.  Decir  que  será  mas  blanco  que  la 
nieve,  es  decir  que  el  penitente  llegará  á  quedar  mas 
blanco  que  el  innocente  :  como  es  de  creer  que  esta 
sancta  pecadora  tiene  boy  mas  gloría  en  el  cielo,  que 
muchos  de  los  que  nunca  mortalmente  pecaron.  Imi- 
temos pues  todos  esta  manera  de  penitencia,  para  que 
así  vengamos  á  ser  merescedores  de  su  gloria. 

CAPITULO  xin. 

De  la  entrarla  dci  Salvador  en  Hierusalem ,  y  de  la  Qesta 
de  los  ramos. 

Así  como  la  entrada  del  Salvador  en  este  mundo  fué 
con  grandísima  gloria,  con  cantares  de  ángeles,  con 
resplandor  de  estrellas,  adoración  de  magos  y  de  pa.s- 
tores ;  así  la  salida  del ,  ó  por  mejor  decir,  la  entrad.? 
en  Hierusalem  para  ofrescerse  en  sacrificio  por  la  salud 
del  mundo,  fué  también  con  grande  gloria  (a):  pues 
toda  aquella  ciudad  se  trastoruó,  y  lo  salió  á  recebir  con 
ramos  de  olivas  y  palmas,  y  con  tender  muchos  sus  ves- 
tiduras por  tierra,  y  repetir  todos  casi  las  mismas  voces 
y  alabanzas  que  los  ángeles  cantaron,  diciendo  :  Paz  sea 
en  el  cielo,  y  gloria  en  las  alturas,  como  escribe  Sant 
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\DICIONES  AL  MEMORIAL 
Lúeas  {b).\  no  es  cosa  menos  admirable  coiisiilerar  con 
cuan  humilde  caballería  quiso  el  Salvador  recebir  esta 
honra ;  porque  no  fuera  otra  que  una  asna  y  un  pollino 
enjaezados  con  los  pobres  mantos  de  los  discípulos.  Y 
desta  manera  entró  aquel  Cordero  pascual  á  sacriücarse 
por  nosotros  en  la  ciudad  de  Hierusalem.  Y  porque  todo 
lo  que  en  esta  entrada  acaesció  está  lleno  de  misterios, 
á  nosotros  pertenesce  escudriñar  búmilmente  en  todas 
estas  cosas  la  sabiduría  y  consejo  divino,  en  cuanto  nos 
fuere  concedido. 

Pues  una  de  las  causas  (entre  otras")  que  señalan  los 
sanctos  doctores  desta  tan  solemne  entrada  y  recebi- 
miento,  fué  haber  querido  representar  el  Padre  eterno 
en  ella,  como  en  una  pintura,  el  fructo  que  hizo  la  ve- 
nida de  su  Hijo  al  mundo,  y  iba  agora  á  ejecutar  con  el 
sacriGcio  de  su  pasión.  Porque  para  este  tiempo  y  para 
este  trabajo  no  liabia  cosa  que  mas  á  propósito  viniese 
para  quien  lo  había  de  pasar,  que  ponerle  delante  el 
fructo  del.  Y  asi  confiesa  el  Apóstol  que  fué,  cuando  ha- 
blando déla  pasión  del  Salvador,  dijo  (c)  que  poniendo 
él  ante  sus  ojos  el  gozo  de  nuestra  redempcion ,  sufrió  la 
cruz,  y  no  hizo  ca>o  de  la  confusión  y  abatimiento  del 
mundo.  Considera  pues  en  esta  entrada  por  una  parte 
la  humildad  con  que  el  Señor  entra,  y  por  otra  la  so- 
lemnidad con  que  el  pueblo  le  recibe.  El  entra,  como 
lo  representa  la  profecía  de  Zacarías  (d),  pobre,  humil- 
de y  manso,  asentado  sobre  una  asnilla  como  un  po- 
bre caminante,  acompañado  de  doce  pescadores,  no 
menos  pobres  :  y  con  no  traer  mas  estruendo  ni  mas 
aparato,  el  recebimiento  que  toda  la  ciudad  le  hizo  fué 
tan  solemne  como  está  declarado.  Pues¿quéesesto,siao 
un  perfectísimo  retrato  de  la  mudanza  que  el  mundo 
hizo,  y  de  la  fe  que  recebió  cuando  este  Señor  vino  á  él , 
y  esto  no  con  otros  instrumentos  que  con  la  humildad 
de  la  encarnación,  y  con  la  ignominia  de  su  pasión,  y 
con  la  predicación  de  unos  pobres  y  rudos  pescadores? 

Estaba  todo  el  mundo  hecho  un  templo  de  idolatría, 
un  castillo  de  ladrones,  una  cueva  de  basiliscos  y  ser- 
pientes, una  plaza  de  engaños,  una  casa  de  confusión, 
nn  abismo  de  tinieblas,  y  muy  poco  menos  que  un  in- 
fierno de  demonios  encarnados.  De  donde  el  sol  sale 
hasta  donde  se  pone,  por  todas  las  islas,  y  mares  y  tierras, 
eran  adorados,  por  Dios,  los  demonios  :  y  para  honra  de 
tales  monstruos  se  edificaban  solemnísimos  templos, 
humeaban  los  altares,  y  se  quemaba  encienso,  y  se 
ufrescian  sacrificios.  Y  porque  la  idolotría  es  madre  de 
lodos  los  vicios,  juntamente  con  ella  reinaban  todas  las 
torpezas,  todas  las  abominaciones,  todas  las  maldades 
y  vicios  del  mundo.  De  suerte  que  estaba  el  demonio, 
que  es  aquel  fuerte  armado  del  Evangelio  (e),  pose- 
yendo pacíficamente  el  principado  de  la  tierra,  sacán- 
dolo del  servicio  y  obediencia  de  su  legítimo  y  verda- 
,  dero  Señor. 

Elstando  pues  las  cosas  en  este  estado ,  sobrevino  otro 
mas  fuerte  que  él,  que  fué  este  Señor;  el  cuaMe  quitó 
las  armas  de  las  manos,  y  tomóle  todos  los  desi)ojos,  que 
son  las  ánimas  y  las  criaturas  de  Dios,  que  él  tenia  tiran- 
nizadas,  y  derribó  sus  altares  por  tierra,  y  la  silla  d«  su 
idolatría,  que  él  tenia  usurpada  en  el  mundo.  ¿'^las  con 
qué  armas  hizo  esto?  No  con  las  armas  de  Saúl  doradas, 
sino  con  un  cayado  y  una  honda  (f)  quebrantó  las  fuer- 
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zas  de  aquel  poderoso  gigante :  quiero  decir,  no  pelean- 
do con  la  gloria  de  su  majestad ,  ni  con  la  potencia  de  su 
divinidad,  sino  con  la  flaqueza  desu  humanidad :  esto  es, 
con  la  humildad  de  su  encarnación,  y  con  la  ignominia 
de  pasión,  y  con  la  humilde  predicación  de  unos  pobres 
pescadores  derribó  la  monarquía  y  potencia  deste  tan 
grande  tiranno.Con  una  quijada  de  una  bestia  desbarató 
Samson  el  ejército  de  los  filisteos  armados  (g) ,  y  Cristo 
con  la  flaqueza  de  sus  discípulos  quebrantó  las  fuerzas 
y  potencia  del  mundo.  Porque  tanto  es  mas  gloriosa  la 
victoria ,  cuanto  las  armas  son  mas  flacas  :  y  tal  conve- 
nía que  fuese  la  victoria  con  que  Dios  triunfase  del  de- 
monio, no  peleando  con  él  con  las  armas  de  su  poder, 
sino  con  las  de  su  flaqueza.  Esta  manera  de  victoria  tan 
gloriosa  representó  en  una  palabra  muy  al  proprio  el 
profeta  Isaías,  cuando  dijo  (h)  que  el  Salvador  nos  ha- 
bía librado  del  captiverio  y  yugo  del  demonio,  de  la 
manera  que  él  libró  á  los  hijos  de  Israel  de  la  subjeccion 
y  vasallaje  de  Madian  por  mano  de  Gedeon  {i).  Gedeon 
venció  este  rey  potentísimo  con  solos  trescientos  hom- 
bres, los  cuales  en  la  una  mano  tenían  cada  uno  una 
trompeta ,  y  en  la  otra  un  cántaro ,  dentro  del  cual  traían 
una  lumbre  encendida,  la  cual  después  de  quebrados 
los  cántaros  comenzó  á  resplandescer  y  á  alumbraraque- 
lla  noche  escura.  Pues  con  este  sonido  de  trompetas,  y 
con  estas  lumbres  encendidas  fué  desbaratado  aquel 
grande  ejército  de  Madian.  Pnes  ¿qné  necesidad  tenia 
aquel  poder  infinito  de  Dios  de  usar  deste  ardid  de  guerra 
para  desbaratar  sus  enemigos,  si  no  nos  quisiera  re- 
presentar aquí  algún  misterio? ¿Y  qué  cosa  se  puede 
representar  mas  al  proprio,  que  el  triunfo  del  mundo, 
y  del  príncipe  deste  mundo,  que  nos  tenia  captivos? 
Porque  Gedeon  venció  con  solos  trescientos  soldados. 
Cristo  con  muy  pequeño  número  de  discípulos  ;  aquel 
con  el  sonido  de  las  trompetas.  Cristo  con  el  de  la  pre- 
dicación Evangélica  ;  aquel  quebrantaiido  los  cántaros 
y  resplandeciendo  la  luz  que  estaba  dentro  ilellos ,  Cris- 
to con  la  muerte  de  los  sanctos  mártires  y  predicadores, 
y  con  la  luz  y  resplandor  de  sus  virtudes,  que  señala- 
damente resplandesció  en  la  batalla  de  sus  martirios.  De 
manera  que  la  voz  de  la  doctrina,  y  el  resplandor  de  la 
vida,y  la  paciencia  del  martirio  y  de  los  trabajos,  fueron 
los  instrumentos  con  que  nuestro  Gedeon  venció  toda 
la  potencia  de  los  reyes  y  emperadores  del  mundo,  y 
todas  las  fuerzas  del  infierno,  y  nos  libró  del  captiverio 
del  pecado.  Gracias  pjics  sean  dadas  á  vos ,  Señor,  por- 
que tan  maravillosa  y  costosamente  nos  librastes ,  pues 
no  solo  con  vuestra  sangre  y  con  la  humildad  de  vties- 
tra  pasión,  mas  también  con  la  sangre  y  muerte  de  tan- 
tos nuírtires  fundastes  vuestra  Iglesia,  y  nos  sacasles  del 
captiverio  de  aquel  dragón  infernal. 

Pues  esta  es  la  manera  de  victoria  qjie  aquí  escribe, 
no  solo  el  profeta  Isaías,  sino  también  Zacarias,  alegado 
á  este  proiMisito  por  los  evangelistas,  diciendo  (A-) :  Alé- 
grale, hija  de  Sion ;  gózate,  hija  de  Hierusalem ;  por- 
que tu  Rey  viene  para  ti  pobre  y  manso,  asentado 
sobre  una  asna  y  un  pollino.  Y  añade  luego  la  victoria 
que  con  este  tan  humilde  aparato  alcanzará ,  diciendo  : 
El  destruirá  los  carros  de  Efraim,  y  los  caballos  de  Hie- 
nisalem ,  y  hará  pedazos  los  arcos  de  la  batalla ,  y  pre- 
dicará paz  á  las  gentes,  y  su  poder  se  extenderá  d^  mar 
á  mar,  y  dende  el  rio  Itasta  los  términos  de  la  tierra.  En 
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las  cuales  palabras  nos  es  significada  esla  general  victo- 
ria de  los  príncipes  del  mundo,  y  de  los  ídolos  que  por 
ellos  eran  adorados  y  defendidos,  en  lugar  de  los  cua- 
les el  imperio  romano  (que  tenía  la  monarquía  del  mun- 
do) y  los  príncipes  de  la  tierra,  recebieron  y  adoraron 
este  verdadero  Señor  por  su  verdadero  Dios  (/),  y  goza- 
ron de  aquella  paz  que  sobrepuja  todo  sentido,  que  él 
trajo  consigo  al  mundo,  reconciliándolo  con  su  Criador 
y  Señor.  Esto  es  pues  lo  que  nos  representa  el  recebi- 
miento  de  toda  aquella  ciudad ,  que  con  tanta  solemni- 
dad recebió  á  este  Señor,  confesándolo  por  verdadero 
Rey  y  Salvador  del  mundo,  y  pidiéndole  salud  en  las  al- 
turas, como  á  verdadero  Dios  y  Señor  dellas. 

Mas  no  fué  soláoste  el  beneficio  que  recebió  el  mun- 
do con  la  venida  deste  Señor,  mediante  la  fe ;  mas  tam- 
bién fué  renovado  con  la  bermosura  de  la  justicia,  y  de 
las  virtudes  que  en  aquella  gloriosa  edad  tlorescieron. 
Porque  entonces  se  cumplió  loqueelprofetalsaíasliabia 
profetizado,  diciendo  (m):  En  las.  cuevas  donde  pri- 
mero moraban  los  dragones,  nascerán  verduras  de  jun- 
cos y  cañaverales  :  para  significar  que  donde  antes  rei- 
naba la  ponzoña  y  la  fiereza  de  los  hombres  que  vivían 
como  dragones,  y  como  miembros  de  aquel  dragón  in- 
fernal que  en  ellos  inspiraba  su  misma  ponzoña,  y  así 
los  hacia  tales  cual  él  era,  ahí  abundó  tanto  la  virtud  y  la 
gracia,  que  las  cuevas  destos  dragones  se  hicieron  jardi- 
nes de  flores  eternas,  q^ue  es  de  perfectísimos  varones; 
los  cuales  despreciadas  todas  las  cosas  del  mundo  y  su 
misma  carne,  no  trataban  mas  que  de  las  cosas  del  cielo: 
lo  cual  nos  representan  aquellos  que  en  este  recebi- 
miento  echaban  sus  vestiduras  por  tierra  para  ser  pisa- 
das de  todos.  Esto  pusieron  por  obra  señaladamente  los 
sanctos  mártires,  los  cuales  con  grande  alegría  se  deja- 
ron despedazar,  y  arrastrar,  y  padescer  todas  las  mane- 
ras de  tormentos  que  la  ingeniosa  crueldad  de  los  tiran- 
nos  y  de  los  demonios  pudo  inventar,  antes  que  perder 
un  punto  de  la  fe  y  amor  que  tenían  con  este  Señor.  En 
personado  los  cuales  dice  el  Apóstol  (n) :  Hasta  la  hora 
presente  andamos  hambrientos ,  y  sedientos,  y  desnu- 
dos, y  abofeteados,  sin  tener  un  rincón  en  que  meter- 
nos, y  sin  tener  un  pedazo  de  pan  que  comer,  si  no  lo  ga- 
namos por  nuestras  manos.  Maldicen  nos,  y  bendicimos; 
persiguen  nos,  y  sufrírnoslo;  blasfeman  de  nosotros, 
y  rogamos  á  Dios  por  quien  nos  blasfema;  y  final- 
mente, hemos  venido  á  ser  como  unos  estropajos  y  des- 
echos del  mundo,  y  como  unos  hombres á  quien  todo  el 
mundo  tiene  por  tan  abominables  y  sacrilegos,  que  con 
ninguna  cosa  piensan  mas  aplacar  á  Dios  que  con  nues- 
tra muerte.  Estos  pues  son  figurados  por  aquellos  que 
tendían  sus  vestiduras  por  tierra  (o),  para  que  fuesen 
pisadas  y  despreciadas ,  por  servir  con  esto  á  la  gloria  de 
aquel  Señor,  diciendo  con  el  mismo  Apóstol  {p) :  Será 
glorificado  Cristo  en  mi  cuerpo ,  así  con  la  muerte ,  co- 
mo con  la  vida;  porque  mi  vida  es  Cristo,  y  mi  muerte 
es  ganancia. 

Otros  hubo  que  ya  que  no  perdieron  las  vidas,  porque 
no  hubo  ocasión  para  eso,  dejaron  por  él  las  haciendas, 
renunciando  todo  cuanto  poseían,  para  que  se  repartie- 
se por  pobres :  como  lo  hacían  los  primeros  cristianos, 
que  vendían  sus  haciendas,  y  ponían  el  precio  dellas  á 
los  pies  de  los  apóstoles.  Y  estos  son  los  que  recebieron 
al  Señor  ron  ramos  de  olivas ,  por  las  cuales  se  entiende 
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la  misericordia,  que  es  una  de  las  obras  mas  principales 
y  proprias  de  la  vida  cristiana ,  que  asi  como  consiste 
en  caridad,  así  tiene  por  principalísimo  ejercicio  las 
obras  de  misericordia,  que  son  efectos  de  esa  mesma 
caridad.  Por  lo  cual  dijo  Sant  Ambrosio  (9), que  la  sum- 
ma  de  toda  la  disciplina  cristiana  consistía  en  obras  de 
misericordia  y  piedad.  Otros  hubo  que  no  teniendo  que 
dar  por  amor  de  Dios ,  se  dieron  á  sí  mismos ,  haciendo 
de  sí  sacrificio,  entrando  en  los  claustros  y  monasterios, 
y  castigando  sus  cuerpos,  y  crucificando  sus  apetitos  en 
la  cruz  de  la  obediencia  por  amor  de  Dios.  Y  otros  que 
aun  pasaron  mas  adelante,  porque  no  contentos  con  I1 
cruz  de  la  vida  monástica  pasaron  á  los  trabajos  de  la 
soledad,  morando  en  los  desiertos,  alejados  no  solo  de 
la  compañía,  sino  también  de  todos  los  regalos  y  gustos 
de  la  vida  humana,  haciendo  vida  de  ángeles  en  la  tier- 
ra, y  conversando  en  el  cielo;  y  ocupándose  continua- 
mente en  las  alabanzas  divinas,  y  en  la  contemplación 
de  las  cosas  celestiales,  como  hicieron  los  Paulos,  An- 
tonios, Pafnucios ,  Macarios,  Arsenios  é  Hilariones,  y 
otros  innumerables  que  hicieron  vida  de  ángeles  en 
los  desiertos  de  Egipto,  y  del  monte  Sinaí,  y  en  otros 
muchos  lugares.  Y  estos  son  figurados  por  los  que  rece- 
bian  al  Señor  con  cantares  de  alabanza,  confesando  su 
reino  y  pidiéndole  salud  en  las  alturas. 

§.   ÚNICO. 
Del  ejpmplo  que  se  nos  da  en  este  recebimiento. 
Después  desto  tenemos  en  este  sagrado  Evangelio  un 
maravilloso  ejemplo  y  medicina  para  curar  una  común 
dolencia  de  la  naturaleza  humana,  que  es  el  apetito  de 
la  gloria  del  mundo ,  el  cual  procura  siempre  de  atizar 
y  encender  nuestro  común  adversario  ;  porque  sabe  él 
muy  bien  que  después  de  ciegos  con  este  amor,  en  lo 
demás  no  le  queda  que  hacer,  porque  por  aquí  tiene  la 
puerta  abierta  para  todo  lo  que  quiere.  Y  es  cosa  mara- 
villosa ver  en  este  caso  el  artificio  deste  embaidor ;  por- 
que con  ser  esta  gloria  una  cosa  tan  breve,  tan  frágil, 
I  tan  engañosa  y  de  tan  poco  ser,  él  la  pinta  con  tales  co- 
j  lores,  que  hace  á  los  hombres  hacer  tan  grandes  extre- 
I  mos  por  ella.  En  lo  cual  me  paresce  que  se  bá  como 
í  unos  grandes  matemáticos ,  los  cuales  por  arte  de  pers- 
pectiva figuran  ciertas  lineas  en  unas  tablas,  con  tal 
proporción  y  artificio,  que  no  siendo  á  la  verdad  mas 
que  esto,  si  las  miráis  por  un  cierto  agujero  que  ellos 
saben  ordenar,  paresce  que  están  allí  las  mas  hermosas 
figuras  del  mundo,  como  quiera  que  á  la  verdad  no  es- 
tán mas  que  unas  rayas  desnudas.  Tal  pues  me  paresce 
el  artificio  deste  grande  engañador ,  pues  siendo  las 
honras  deste  mundo  una  cosa  tan  sin  ser,  él  nos  las 
pinta  y  representa  de  tal  manera,  que  por  ellas  despre- 
ciamos vida,  y  alma,  y  todo  lo  que  Dios  promete. 

¿Pues  quieres  tú  agora  ver  la  grandeza  deste  engaño? 
No  vamos  mas  lejos;  pon  los  ojos  en  esta  honra  que  aquí 
el  mundo  hizo  á  este  Señor,  y  en  ella  verás  lo  que  es  la 
gloria  del  mundo.  Lo  cual  declara  Sant  Bernardo  por 
estas  palabras  (r) :  El  mismo  pueblo ,  en  el  mismo  tiem- 
po, y  en  el  mismo  lugar  donde  le  recebió  con  tan  gran 
triunfo,  de  ahí  á  pocos  días  le  pidió  la  muerte  y  le  pu.so 
en  cruz.  ¡  Oh  cuan  diferentes  voces  eran  p«r  una  parte  : 
Crucifícalo,  crucifícalo ;  y  por  otra :  Bendicto  sea  el  que 

(7)  Ambros.  Coniment.  in  1.  Fpist.  ail  Tim.  de  c.  4.  t.  5. 
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viene  en  el  nombre  del  Señor ;  salva  nos  en  las  alturas ! 
¡Cuan  diferentes  voces  son  llamarlo  agora  Rey  de  Israel, 

Y  de  ahí  á  pocos  dias  decir  :  No  tenemos  Rey ,  sino  á  Cé- 
sar !  Cuan  diferente  cosa  son  agora  ramos  verdes  y  flori- 
dos, y  poco  después  espinas,  azotes  y  cruz!  Y  á  quien 
>rimero  sirvieron  con  sus  proprias  vestiduras,  de  ahí  á 
poco  le  desnudaron  de  las  suyas,  y  echaron  suertes  so- 
bre ellas.  Y  finalmente ,  al  que  hoy  predicaban  por  Hijo 
de  David ,  que  es  por  el  mas  sancto  de  los  sanctos ,  ma- 
ñana le  tienen  por  el  peor  de  los  hombres ,  y  por  mas 
indignode  la  vida  que  Barrabas.  ¿Pues  qué  ejemplo  mas 
claro  para  ver  lo  que  es  la  gloria  del  mundo,  y  en  lo  que 
se  deben  estimar  los  testimonios  y  abonos  del? 

Pues  según  esto,  ¿cómo  no  se  corren  los  hombres  de 
hacer  tanto  caso  deste  monstruo,  de  estimar  en  tanto  su 
gloria,  de  hacer  tanto  caso  de  sus  juicios,  y  dar  tantos  pa- 
sos por  su  servicio?  Cómo  no  se  afrentan  de  hacer  tantas 
expensas  para  agradar  á  sus  ojos,  para  quedar  en  su  me- 
moria, pues  está  claro  que  su  memoria  es  como  la  del 
huésped  de  un  dia  que  va  de  camino  (5 )  ?  Cosa  es  por 
cierto  de  gran  lástima,  después  del  beneficio  de  la  re- 
dempcion  de  Cristo,  ver  los  hombres  tan  captivos  y  tan 
esclavos  del  mundo,  y  ver  lo  que  hacen  por  tenerle  pro- 
picio. Muchos  hay  que  no  son  señores  de  sí  mismos ,  ni 
tienen  libertad  para  hacer  mil  cosas  que  para  sus  cuer- 
pos y  ánimas  eran  necesarias ,  si  temen  que  no  las  apro- 
bará el  mundo,  aunque  las  apruebe  y  mande  Dios ;  ha- 
ciendo mas  caso  del  qué  dirán  las  gentes,  que  de  lo  que 
en  fin  de  la  Vidales  dirá  Dios.  Otros  hay  que  por  ser  mas 
honrados  en  el  mundo,  por  tener  con  qué  apascenlar 
ojos  ajenos,  por  dejar  de  sí  memoria  en  el  mundo  con 
títulos,  con  mayorazgos  y  edificios  soberbios,  ayunan 
toda  la  vida,  y  hacen  ayunar  su  familia,  robando  el 
mundo,  y  agraviando  á  los  suyos,  para  que  así  crezcan 
los  instrumentos  desta  gloria  á  costa  ajena.  Y  no  acaban 
los  miserables  de  entender  siquiera  por  este  ejemplo 
cuan  caro  compran  la  memoria  de  un  nmndo  tan  olvi- 
dadizo y  tan  ingrato.  Pues  ¡oh  ciegos,  oh  mendigos  y 
miserables!  ¿en  qué  andáis? Qué  buscáis?  Qué  preten- 
déis desa  bestia  de  muchas  cabezas?  ¿Por  qué  daspues 
de  redemidos  y  libertados  por  Cristo,  os  queréis  volver 
á  ser  esclavos  dése  mismo  tiranno?  El  cual  como  es  falso 
y  engañoso,  así  también  lo  son  todas  sus  cosas ;  porque 
también  ellas  prometen  lo  que  no  cumplen ,  y  paresce 
que  tienen  lo  que  no  dan.  No  son  mas  (como  decía  Pla- 
tón) que  unas  sombras  é  imagines  contrahechas  de  los 
bienes  verdaderos ;  y  nosotros,  como  animales  brutos, 
no  sabemos  hacer  diferencia  de  lo  que  es  á  lo  que  pa- 
resce.  Y  así  nos  acaesce  como  á  los  perrillos  y  cabriti- 
llos,  que  si  les  ponéis  el  dedo  en  la  boca,  comienzan  á 
mamar  en  él ,  pensando  que  es  la  teta  de  la  madre,  por- 
que  algún  tanto  se  paresce  con  ella.  ¿Pues  qué  mayor 
miseria  que  venir  el  hombro  á  no  tener  mas  discreción 
que  las  bestias,  y  á  no  saber  hacer  diferencia  entre  la 
apariencia  de  las  cosas  y  la  existencia  dellas,  y  estar  lo- 
mando placer  con  las  figuras  de  los  bienes,  como  si  fue- 
sen verdaderos?  Dime,  hombre  miserable  que  andas 
por  todas  las  criaturas  buscando  deleites,  ¿qué  leche, 
qué  hartura,  qué  paz  has  hallado  en  lodos  esos  pedios 
que  has  mamado?  ¿Cuántas  vecesdondc  bus<;ibas  loche 
hallaste  acíbar,  y  donde  miel,  hallaste  hiél?  Cuántas 

V  " fs  en  la  hacienda ,  ó  estado ,  ó  casamiento ,  donde 
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pensabas  hallar  descanso,  hallaste  tormento  y  ocasión 
de  trabajos  y  cuidados?  Esa  es  la  leche  que  se  halla  en 
los  pechos  del  mundo ,  á  los  cuales  tiene  Dios  echada  su 
maldición  por  su  Profeta,  diciendo  (t):  Señor  ¿qué 
darás  túá  los  malos?  Dales,  Señor,  vientre  estéril  y 
pechos  secos;  para  que  ni  nazca  dellos  fructo  de  bendi- 
ción ,  por  falta  de  sus  buenas  obras ;  ni  tengan  leche  de 
consolación,  por  la  muchedumbre  de  sus  miserias. 
.    Mas  aunque  nada  desto  fuese  así ,  y  que  el  mundo  en 
todo  fuese  fiel,  ¿qué  nos  aprovecharán  todas  sus  cosas 
al  tiempo  de  la  mayor  necesidad?  A  la  hora  de  la  cuenta 
¿qué  nos  aprovecharán  todos  esos  ídolos  que  adoramos, 
que  son  todas  aquellas  cosas  en  que  pusimos  nuestrir 
felicidad  y  esperanza?  Allí  es  donde  claramente  se  co- 
nosce  la  vanidad  y  engaño  de  todas  estas  cosas  ,  y  allí 
es  donde  hasta  los  malos  caen  en  la  cuenta  de  sus  yerros, 
;  y  dicen  aquellas  palabras  del  libro  de  la  Sabiduría  (v): 
'  ¿Qué  nos  aprovecha  nuestra  soberbia,  y  qué  fructo  nos 
'  acarreó  la  jactancia  en  nuestras  riquezas?  Pasaron  todas 
estas  cosas  como  sombra  que  vuela ,  y  como  correo  que 
I  va  por  la  posta.  En  lo  cual  también  se  ve  cuan  grande 
'  sea  nuestra  ceguedad  y  locura,  que  siendo  las  cosas  del 
mundo  lo  que  son,  y  huyendo  siempre  de  nosotros,  cor- 
j  remos  á  rienda  suelta  tras  dellas  ;  y  por  el  contrario, 
I  siendo  las  cosas  de  Dios  lo  que  son,  y  ofresciéndosenos 
I  tan  de  gracia,  no  hacemos  casó  dellas.  Aprovechemos 
i  pues,  hermanos,  con  este  desengaño  que  se  nos  da  en 
I  esta  entrada  de  Cristo ;  para  que  conoscidos  y  despre- 
i  ciados  los  halagos  deste  mundo  lisonjero  y  mentiroso, 
!  estimemos  y  procuremos  los  verdaderos  bienes ,  que 
'  nos  hagan  en  esta  vida  verdaderamente  ricos  por  gracia, 
'  y  después  bienaventurados  en  la  gloria. 
I 

'¡    PREÁMBULO  PARA  EXTENDER  EL  ESPÍRITU  É  INTE>TO  DES- 
)  TA   ORACIÓN   QUE  SE   PONE  AMES  DEL  MISTERIO  DE  I.A 

SAGRADA  PAS10>". 

I  Sabida  cosa  es  que  todas  las  obras  que  nuestro  Señor 
;  tiene  hechas ,«sí  de  naturaleza  como  de  gracia,  son  para 
i  manifestación  de  su  gloria.  Y  aunque  todas  ellas  sean  ::l- 
■  tisimas  y  divinísimas,  y  tales  quedan  bien  testimonio 
i  de  la  excelencia  de  su  Hacedor;  mas  el  misterio  de  su 
!  .sagrada  Pasión  descubre  tanto  esta  gloria,  que  todas 
ellas  quedan  escurecidas  con  el  resplandor  y  hermosura 
I  della ;  en  la  cual  por  una  manera  admirable  se  nos  de— 
i  cubrió  la  grandeza  de  la  "bondad,  de  la  caridad,  de  la 
misericordia ,  de  la  justicia,  de  lasanctidad  y  províden- 
!  cía  deste  Señor.  Y  así  la  consideración  deste  misterio  es 
;  mas  poderosa  para  mover  nuestros  corazones  á  amor, 
i  temor,  imitación  de  las  virtudes  del  Salvador,  y  agra- 
'  descimiento  deste  tan  grande  beneficio.  Mas  para  esto  es 
\  necesaria  una  especial  lumbre  del  Espíritu  Sancto,  para 
'  entenderalgo  de  la  excelencia  deste  misterio.  La  cual 
[  tema  Sant  Buenaventura,  y  conforme  al  sentiinienlo  y 
i  fructo  que  sacaba  desta  consideración,  ordenó  esta  si- 
'  guíenle  oración,  en  un  libro  que  hizo,  llamado  Estímulo 
!  de  amor  de  Dios,  la  cual  da  claro  testimonio  de  lo  di- 
cho. Y  con  este  presupuesto  se  enlenderá  mejor  el  in- 
tento y  espíritu  desta  oración. 

i  Sigúese  una  muy  devota  oración  de  Sant  Buenaiien- 
tura,  para  pedir  tú  Señor  sentimiento  del  misterio  de 
su  sagrcula  Pasión. 
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Salvador  y  Señor  mió  Jesucristo,  Rey  de  los  reyes 
y  Señor  de  los  señores :  haced.  Señor,  lodo  con  vuestra 
saliva  (x),  y  untad  los  ojos  deste  ciego  dende  su  nasci- 
miento,  para  que  pueda  ver  la  hermosura  de  vuestras 
sacratísimas  llagas.  Hacedme  entrar  en  el  arca  mística, 
y  en  el  verdadero  templo  (que  es  vos  mesnio)  para  que 
puedan  mis  ojos  ver  loqueen  vuestro  cuerpo  y  en  vues- 
tra ánima  padescistes  por  mí,  y  la  voluntad  y  amor  con 
que  lo  padescistes.  Recebidrae,  Señor,  como  aquel  hijo 
pródigo,  á  comer  con  vos  el  becerro  grueso,  asado  con 
fuego  de  amor  en  la  cruz.  ¡Oh  verdadero  Maestro,  en- 
señadme los  tesoros  de  la  beatísima  sabiduría  de  vuestra 
muy  dolorosa  muerte !  Otra  vez ,  Señor,  otra  vez  tened 
por  bien  abrir  vuestro  costado  á  mí,  vuestro  siervomuy 
malo ;  porque  estos  ojos  que  robaron  mi  ánima,  hallen 
en  vuestro  costado  sus  despojos. 

¡Oh  buen  Jesu !  mirad  que  mi  corazón  es  endurecido 
como  piedra,  si  no  fuere  ablandado  con  vuestra  sangre 
bendicta.  Mucho  de  vos  y  muy  mucho  de  vos  está  ale- 
jado mi  corazón,  si  no  fuere  recogido  en  el  abertura  de 
vuestro  sagrado  pecho. 

¡  Oh  buen  pastor!  mirad  que  yo  soy  aquella  oveja  her- 
rada que  pereció  {y) ,  por  la  cual  pusistes  la  vida  en  la 
cruz;  véisla  aquí.  Señor  ,yosoy;  recebidla.  Señor,  y 
acogedla  en  vuestras  entrañas  y  en  el  pasto  de  vues- 
tras sacratísimas  llagas.  Guardadme,  Señor,  y  encer- 
radme  en  ellas,  porque  sin  vuestras  llagas  yo  soy  lla- 
gado, y  sin  vuestra  muerte  soy  muerto,  y  sin  vues- 
tras deshonras  soy  deshonrado,  y  sin  vuestros  azo- 
tes soy  azotado,  no  con  azote  de  igualdad,  sino  con 
azote  de  maldad.  Porque  yo  no  supe  perseverar  en  vues- 
tra beatísima  pasión,  soy  como  nada ;  y  porque  me  ol- 
vidé de  la  flaqueza  de  vuestra  pasión,  soy  enflaquescido; 
y  porque  me  aparté  de  los  dolores  de  vuestras  espinas  y 
heridas,  ha  sido  malamente  herida  mi  ánima  con  lases- 
pinas  de  sus  pasiones  y  cobdicias.  ¿Qué  diré?  Que  si  mi 
corazón  no  se  abre  á  sentir  vuestros  dolores,  luego  se  abre 
á  todas  las  vanidades;  y  si  no  se  sabe  esconsjer  en  vuestras 
llagas  sagradas,  luego  cae  en  manos  de  los  ladrones.  Ca 
vuesira  pasión  es  medicina  eficacísima  contra  todos  los 
vicios.  Contra  la  soberbia  es  su  humildad,  contraía  vana- 
gloria su  abatimiento,  contra  el  avaricia  su  largueza,  y 
contra  la  invidia  su  caridad ,  y  así  contra  todos  los  otros 
vicios.  Ella  es  la  que  cierra  los  oídos,  para  que  no  oigan 
cosas  vanas;  cubre  los  ojos,  para  que  no  vean  cosas  peli- 
grosas; guarda  la  boca  para  que  no  se  desmande  en  pa- 
labras desordenadas ;  ata  las  manos  y  abrázalas  con  aquel 
sancto  madero ,  para  que  no  se  extiendan  á  cosas  ilíci- 
tas; y  los  pies  enclava  en  la  cruz,  porque  no  anden  por 
caminos  de  vanidad.  Estaesla  que  enciende  el  amor,  de 
consuno  acrescienta  la  devoción  y  levanta  el  espíritu  á 
la  contemplación  divina. 

Pues,  Señor,  esta  muy  cruel  y  deshonrada  pasión  os 
pido  me  deis  por  esposa.  Juntadla  conmigo  con  atadura 
que  no  se  pueda  soltar  (z) ,  porque  sobre  toda  hermo- 
sura V  sobre  todos  los  deleites  y  bienes  del  mundo  la 
amé.  Pésame  de  corazón,  porque  muchas  veces  por  mi 
maldad  la  deseché  de  mí,  llegándome  á  otras  cosas;  mas 
.igora  vengo  ya ,  y  la  busco  y  la  quiero.  No  hagáis.  Señor, 
conmigo  según  rigor  de  justicia,  sino  según  la  muche- 
dumbre de  vuestra  misericordia.  Pues,  Señor  mío, esta 
os  suplico  me  deis ,  pues  yo  la  quiero  con  todas  mis  en- 
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trañas.  Esta  sola  me  basta ,  sola  dulcemente  me  cria  y 
me  recrea  en  esta  vida.  Esta  es  mi  vida ,  esta  mi  conso- 
lación, esta  mis  deleites ,  y  mi  ley ,  y  mi  sabiduría.  Esta 
atrae  dulcemente  mi  corazón ,  y  lo  lleva  en  pos  de  sí,  y 
lo  guia  por  su  camino ;  y  sin  ella  voy  perdido  y  descami- 
nado. ¡Oh  buen  Jesu !  otra  cosa  no  cobdicio  en  esta  vida 
sino  ser  del  todo  crucificado  con  vos.  Pues,  Señor,  ó  vos 
me  dad  la  muerte  corporal,  ó  imprimid  vuestra  muerte 
en  mi  corazón.  Miserable  de  mí,  ¿para  qué  nascí,  .sino 
para  abrazaros  en  la  cruz  y  para  descansar  en  vuestras 
llagas?  Mas  quiero  subir  en  esta  vida  con  vos  al  monte 
de  la  cruz,  que  con  los  otros  escogidos  apóstoles  al  mon- 
te de  la  transfiguración ;  y  mas  dulce  es  para  mí  veros 
con  los  ojos  del  ánima  escupido,  que  transfigurado.  Se- 
ñor, esta  beatísima  pasión  quiero ,  esta  pido ,  esta  cob- 
dicio de  lo  íntimo  de  mis  entrañas.  Por  esta  renuncio 
todas  las  cosas,  y  á  mí  mesmo  también  con  ellas.  Esta 
sea  mi  refugio,  y  mi  morada,  y  toda  mi  consolación  , 
porque  vuestra  sangre  preciosa  me  embriaga,  y  vues- 
tros dolores  parten  mi  corazón. 

Señor,  por  mí  hecistes  el  cielo  y  la  tierra,  el  sol,  y  la 
luna,  y  las  estrellas ,  el  fuego,  y  el  aire ,  y  el  agua,  y 
todo  lo  que  en  ellos  es.  Mas  ¿quién  os  pidió  algunas  des- 
tas  cosas?  Sin  que  os  las  pidiésemos,  y  sin  que  las  me- 
resciésemos,  nos  las  distes  por  sola  vuestra  gracia.  Y 
agora  insisto  continuamente  pidiendo  la  deshonra  de 
vuestra  pasión,  y  no  puedo  alcanzar  una  muy  pequeña 
parte  della.  Pues  mirad ,  Señor ,  que  todas  estas  cosas 
visibles  tengo  despedidas  por  esta;  y  á  vosos  vuelvo  hú- 
milmente  todo  lo  que  por  mí  criastes ,  y  solamente  me 
dad  vuestras  sacratísimas  llagas.  Estas  ensalzan  mi  co- 
razón sobre  el  cielo ,  alumbran  mi  entendimiento  mas 
que  el  sol  y  la  luna ,  encienden  mi  voluntad  mas  que  el 
fuego  ,  avivan  mis  palabras  mas  que  el  aire  ,  ablandan 
mi  corazón  mas  que  el  agua,  sostienen  y  hacen  fructifi- 
car mi  ánima  mas  que  la  tierra.  Esta  es  mas  deleitable 
que  los  árboles  y  flores,  mas  dulce  que  todos  los  manja- 
res, mas  preciosa  que  el  oro  y  piedras  preciosas.  Y  aun 
ciertamente  todas  estas  cosas  no  son  sino  vanidad  com- 
paradas con  ella.  Esta  os  pido.  Señor:  esta  me  dad  por 
esposa.  No  os  pido  la  hermosura  del  cielo,  sino  la  des- 
honra de  la  cruz  ;  no  los  deleites  del  mundo,  sino  las 
angustias  de  vuestra  muerte.  Presto,  Señor  mío,  presto 
dádmela,  cano  quiero  ni  puedo  vivir  sin  ella.  No  quiero 
desposarme  con  ella,  sino  casarme,  y  consumar  luego 
este  sancto  matrimonio,  para  que  sea  sancto  y  firme. 
Mas  ¿quién  soy  yo.  Señor,  para  que  ose  pedir  por  es- 
posa la  que  vos  dais  á  vuestros  grandes  amigos  en  pren- 
das de  vuestra  amistad?  Mas,  Señor,  aunque  yo  sea  va- 
nidad Y  corrupción,  siempre  confío  y  espero  en  vuestra 
gran  misericordia.  Y  aunque  yo  no  tenga  la  pureza  y 
sanctidad  de  vuestra  Madre  para  estar  al  pié  de  la  cruz , 
habiendo  compasión  de  vos ;  mas  tengo  la  maldad  del 
ladrón,  por  donde  pueda  ser  justiciado  y  crucificado  con 
vos.  Y  si  no  soy  como  aquel  sagrado  velo  del  templo, 
para  que  haya  de  ser  rasgado  con  vuestra  muerte ;  á  U 
menos  soy  sepultura  hedionda  que  debo  ser  abierta  por 
el  abertura  de  vuestro  precioso  costado.  ¿  Qué  queréis , 
dulcísimo  Señor,  que  haya  en  mi  corazón,  que  no  sienta 
vuestros  dolores?  Si  las  piedras  se  hacen  pedazos  cuando 
vos  padecéis,  yo  soy  duro  como  piedra ;  y  si  la  tierra  hace 
su  sentimiento,  yo  también  soy  formado  de  tierra.  Pues 
¿qué  falta  en  mí,  ó  de  maldad,  ó  de  bajeza,  ódedu- 
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reza,  porque  no  haya  de  hacer  sentimiento  en  vuestra 
sagrada  muerte?  Y  si  no  soy  celestial,  para  que  habiendo 
de  vos  compasión  haya  de  ser  escurescido,  soy  de  con- 
versación infernal,  para  que  en  estos  tres  dias  de  muerte 
deba  ser  de  vos  visitado.  Pues,  Señor,  no  sea  impedi- 
mento mi  maldad  para  que  ayuntéis  con  mi  ánima  esta 
esposa  tan  noble ;  porque  sin  dubda  ella  es  mas  hermosa 
que  todas  las  cosas  hermosas ,  y  en  ella  resplandescen 
todas  las  gracias.  En  ella  fué  Dios  muy  honrado,  y  en 
ella  resplandesció  la  grandeza  de  su  bondad,  7  de  su 
misericordia,  y  de  su  justicia.  La  sabiduría  della  hirió  al 
soberbio ,  y  la  virtud  della  trasladó  las  ánimas  del  in- 
fierno al  paraíso,  y  por  el  merescimiento  della  fué  re- 
conciliado y  redemido  el  mundo.  El  color  violado  della 
cria  los  humildes ,  el  azucena  blanca  de  su  pureza  los 
innocentes,  y  la  púrpura  de  su  preciosa  sangre  á  los  fer- 
vientes en  caridad.  En  esta  resplandesció  la  humildad 
perfecta,  y  la  virginidad  pura,  y  la  caridad  cumplida,  y  la 
paciencia  consumada.  Con  esta  resuscitan  los  muertos, 
con  estas  se  justifican  los  pecadores,  en  esta  se  glorían 
los  justos,  y  con  esta  se  vencen  los  enemigos.  Con  su 
dulce  tocamiento  son  curados  los  enfermos,  y  con  su 
gusto  suavísimo  son  recreados  y  fortalecidos  los  per- 
fectos. ¡Oh  hijas  de  Hierusalem!  esta  es  mi  esposa,  y  mi 
querida,  y  todo  el  deseo  de  mi  ánima.  Esta  vence  al  de- 
monio mi  enemigo,  castiga  mi  carne,  mortifica  mis  pa- 
siones ,  enfrena  mis  cobdicias,  y  aparta  de  mi  corazón  el 
amor  del  mundo. 

Pues  iSjos  sea  de  mí  gloriarme  en  otra  cosa  sino  en  la 
cruz  de  mi  Señor  Jesucristo,  por  la  cual  el  nmndoes 
crucificado  á  mí,yyoal  mundo.  Porcierto,  Señor,  gran 
gloria  es  para  mí ,  que  por  mí  hecistes  los  tiempos  y 
enastes  todas  las  cosas ;  pero  mayor  doria  es  para  mí  que 
vos.  Dios  eterno,  tu  vistes  por  bien  haceros  temporal, 
y  nascer  en  este  mundo  por  mí.  Mucho  os  debo  porque 
me  hecistes  á  vuestra  imagen  y  semejanza ;  pero  much# 
mas  os  debo  porque  tomastes  forma  de  siervo ,  y  os  he- 
cistes semejante  á  mi.  Gran  beneficio  es  haber  sido  el 
.hombre  hecho  á  imagen  de  Dios;  pero  mayor  es  sin 
comparación  haberse  iiecho  Dios  á  imagen  del  hombre. 
Mucho  os  debo  porque  con  tantos  beneficios  cuantas 
criaturas  hay  en  el  mundo  me  sustentáis  y  gobernáis; 
pero  mucho  mas  os  debo  porque  vos,  fuente  de  todos 
los  bienes,  quisistes  padescer  hambre,  y  sed,  y  frió, 
y  cansancio  por  mí.  Gran  gloria  es  para  mí  que  rae 
distes  señorío  sobre  todos  los  animales  que  criastes; 
pero  mayorgloria  esque  vos  os  subjetastes  á  una  mujer 
y  á  un  oficial  por  mí  (a).  Gran  gloria  es  para  mí  que  si  yo 
fuera  vuestro  amigo  me  honraran  los  ángeles  en  el  cielo; 
pero  mayor  gloria  es  para  mí  que  siendo  yo  vuestro 
enemigo,  quisistes  ser  deshonrado  por  mi,  y  escupido 
en  la  tierra.  Gran  gloria  es  para  mí  que  si  fuere  justo, 
seré  rico  y  bienaventurado  con  vos;  pero  mayorgloria 
es  para  mí  que  siendo  pecador  y  malo,  quisistes  sufrir 
extrema  necesidad  y  pobreza  por  mi,  pues  al  tiempo  del 
nascer  no  tuvisles  otra  fa>a  sino  un  establo ,  y  al  tiempo 
del  morir  no  otra  cama  sino  la  cruz,  ni  otra  almohada 
sino  una  corona  de  espinas ,  ni  otra  ropa  sino  desnudez, 
ni  otra  mesa  sino  hiél  y  vinagre.  Muchas  gracias  os  debo 
por  los  deleites  que  me  daréis  en  vuestra  gloria  si  bien 
viviere ;  pero  muchas  mas,  porque  siendo  yo  un  vaso  de 
corrupción  .  \iX(u\c  <,'U  rin  f].-  il,. '..:!.. :    rT'i.i..,:ii....,,,i.. 
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amarguras  por  mí.  Gran  misericordia  es  para  ral  que  si 
viviere  como  ángel  en  la  tierra ,  estaré  asentado  entre 
los  ángeles  en  el  cielo ;  pero  mucho  mayor  misericordia 
es,  que  habiendo  vivido  como  un  demonio,  vos.  Señor 
de  los  ángeles,  estáis  puesto  entre  los  ladrones  por  mí. 
Pues  lejos  sea  de  mí  gloriarme  en  otra  cosa,  que  en  la 
cruz  de  mi  Señor  Jesucristo,  pues  en  el  la  y  por  ella  tanta 
gloria  y  tanto  bien  se  me  concede.  ¿En  qué  me  debo 
yo  gloriar,  si  no  en  la  honra  de  Dios,  y  en  la  salud  del 
hombre?  Pues  ¿dónde  se  halla  lo  uno  y  lo  otro  perfec- 
tamente sino  en  la  cruz?  Allí  fué  Dios  honrado  como  él 
merescia,  con  tan  grande  sacrificio  y  obediencia,  y  allí 
fué  el  hombre  amado  mas  de  lo  que  merescia,  con  tan 
grande  beneficio  y  rederapcion. 

CAPITULO  XIV. 

Del  lavatorio  de  los  pies  de  los  discipolos. 
Costumbre  era  de  algunos  sanctos  cuando  estaban  ya 
para  morir,  como  quien  estaba  al  cabo  de  la  jomada, 
un  pié  en  esta  vida  y  otro  en  la  otra,  decir  algunas  sen- 
tencias notables  para  edificación  y  doctrina  de  sus  dis- 
cípulos, entendiendo  que  lo  que  en  aquella  hora  se  de- 
cía, demás  de  ser  notable,  les  quedaba  mas  impreso  en. 
la  memoria.  Y  así  unos  encomendaban  la%irtud  de  la 
caridad ,  otros  la  humildad ,  otros  la  pobreza  de  espíritu, 
otros  la  mortificación  de  la  propria  voluntad,  y  otros 
otras  virtudes ,  según  la  devoción  y  parescer  que  cada 
uno  tenia.  Y  pues  este  dia  el  Sancto  de  los  sancíos,  y  el 
Maestro  de  los  maestros  está  para  partir  desta  vida,  ra- 
zón será  que  todos  los  que  nos  preciamos  del  nombre  de 
cristianos  y  discípulos  suyos ,  estemos  agora  mas  aten- 
tos á  todo  lo  que  hace  y  dice  en  este  paso;  porque  todo 
ello  ha  de  ser  materia  de  grande  edificación  y  provecho. 
El  mejor  vino  guardó  el  Salvador  para  el  fin  del  con- 
vite (a).  El  cisne  dicen  (b)  que  cuando  quiere  morir 
canta  mas  dulcemente ,  y  la  candela  cuando  está  va  para 
acabarse  da  mayores  llamaradas,  y  asíoste  Señor,  que 
vino  á  ser  lumbre  del  mundo ,  agora  que  está  para  aca- 
bar, ha  de  resplandescer  con  mayor  claridad  de  ejem- 
plos y  doctrinas.  Por  donde  conviene  agora  mas  que 
otrotiempo,  asistir  con  mayor  atención  álodo  lo  que 
en  esta  hora  nos  declara. 

Júntase  con  esto  otra  razón ,  que  es  comenzar  este 
Señora  hacer  hoy  su  testamento ,  el  cual  acabará  ma- 
ñana espirando  en  la  cruz,  donde  encomendará  su  ánima 
al  Padre,  á  su  discípulo  la  Madre  ,  el  cuerpo  á  la  sepul- 
tura, el  paraíso  al  ladrón  (c) ,  y  su  vida  al  mundo ,  y 
hasta  sus  vestiduras  á  los  que  le  han  de  desnudar  y  po- 
ner en  cruz  (d).  Pero  hoy  nos  deja  en  su  testamento  dos 
piezas  las  mas  ricas  que  en  el  mundo  se  pudieran  dejar, 
que  son,  su  preciosísima  carne  y  sangre ,  las  cuales  or- 
denó para  mantenimiento  de  nuestra  vida,  para  provi- 
sión de  nuestro  camino ,  para  medicina  de  nuestras  lla- 
gas ,  para  socorro  de  nuestros  trabajos ,  para  memoria 
de  su  caridad  y  para  prenda  segura  de  la  heredad 
eterna;  pues  tanto  vale  esta  prenda  como  la  hacienda 
sobre  que  está  empeñada.  Y  esta  manda  qtjedó  coufir- 
madacon  la  muerte  del  tostador.  Porque  porcsoel  Tes- 
tamento viejo  pudo  ser  revocado,  por  quedar  vivo  el 
testador;  mas  aquí ,  como  después  de  hecha  la  manda 
y  otorgado  el  testamento,  muere,  queda  para  siempre 
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fija  é irrevocable.  Y  por  esto  también,  como  por  lo  pa- 
sado, nos  conviejie  tener  atención ,  para  ver  la  parte 
que  nos  cabe  en  este  testamento. 

Pues  comenzando  el  Evangelista  á  tratar  destos. mis- 
terios, primero  declara  el  tiempo  en  que  fueron  obra- 
dos, que  fué  la  Pascua.  Y  esta  Pascua  era  una  solem- 
nísima fiesta  que  los  judíos  celebraban  en  memoria  de 
íiquel  grande  beneficio  que  Dios  les  habia  hecho ,  librán- 
dolos del  captiverio  de  Egipto,  y  encaminándolos  á  la 
tierra  de  promisión,  ahogando  sus  enemigos  en  el  mar 
Bermejo ,  y  obrando  todo  esto  por  medio  del  sacrificio 
3e  un  cordero,  que  les  era  mandado.  Pues  como  todo 
esto  era  figura  de  nuestra  redempcion,  ordenóla  sabi- 
duría divina  que  en  el  mesmo  tiempo  que  se  celebraba 
la  figura ,  se  celebrase  la  verdad.  De  manera  que  en  el 
mesmo  dia  que  fueron  librados  los  hijos  de  Israel  del 
captiverio  de  Egipto ,  fuimos  nosotros  librados  de  la 
servidumbre  y  captiverio  del  demonio  ;  aquellos  en 
aquel  dia  fueron  encaminados  á  la  tierra  de  promisión, 
y  á  nosotros  en  este  se  abrieron  las  puertas  del  cielo, 
que  es  la  verdadera  tierra  de  promisión.  En  aquel  dia 
fueron  anegados  los  carros  de  Faraón  y  los  enemigos 
del  pueblo  de  Israel  en  el  mar  Bermejo ,  y  en  este  fue- 
ron ahogados  nuestros  pecados  en  el  mar  de  la  sangre 
de  Cristo.  Todo  aquello  se  obró  por  el  sacrificio  de  un 
cordero,  y  todo  estotro  obró  el  Hijo  de  Dios  por  el  sa- 
crificio de  sí  mesmo,  que  es  verdadero  Cordero  que 
quita  los  pecados  del  mundo  {e).  Y  pues  lo  uno  era  fi- 
gura de  lo  otro,  convenientísima  cosa  era  que  en  el 
mesmo  dia  que  se  celebraba  la  figura,  se  obrase  la  ver- 
dad, para  que  no  solo  hubiese  concordia  entre  ios  mis- 
terios con  la  semejanza  de  la  historia,  sino  también  con 
el  mesmo  tiempo  en  que  se  celebraba.  Y  así  vinieron  á 
carearse  y  juntarse  enuno  la  figura  y  la  verdad ,  el  cuer- 
po y  la  sombra  dése  mesmo  cuerpo,  el  Testamento  viejo 
y  el  nuevo,  las  promesas  divinas  y  el  cumplimiento 
dellas,  el  cordero  figurativo  y  el  verdadero.  Y  es  cierto 
cosa  muy  dulce  y  admirable  para  considerar,  ver  cómo 
en  el  primer  dia  de  los  panes  ácimos,  según  refiere  Sant 
Lúeas  (/"),  que  se  sacrificaba  el  cordero  material,  por 
cuyo  sacrificio  fueron  librados  los  hijos  de  Israel  del  cap- 
tiverio de  Egipto,  en  este  mesmo  se  sacrificase  el  verda- 
dero Cordero,  por  cuyos  merescimientos  habia  de  ser 
el  mundo  redemido  y  librado  del  captiverio  del  demo- 
nio. Y  digo  en  el  mesmo  dia ,  porque  los  judíos  cuentan 
los  dias,  no  de  la  mañana  ala  noche,  sino  de  la  víspera 
de  un  dia  bástala  de  otro. 

Pues  así  se  ve  claro  cuan  proporcionado  viene  lo  uno 
con  otro,  y  cuan  perfectamente  se  obró  en  Cristo  lo 
que  tenia  trazado  el  Espíritu  Sancto.  Desta  manera  se 
están  mirando  los  dos  querubines  el  uno  al  otro,  te- 
niendo el  arca  del  Testamento  en  medio ;  porque  am- 
bos los  dos  Testamentos  imevo  y  viejo  miran  á  Cristo ,  y 
el  uno  cumple  lo  que  el  otro  promete;  no  solo  en  el 
mesmo  modo,  sino  en  el  mesmo  tiempo.  Por  lo  cual 
convenientísimamente  el  Salvador  quiso  celebrar  la 
Pascua  nueva,  cuando  se  celebraba  la  vieja  (7).  Donde 
los  antiguos  sacramentos  se  encontraron  con  los  nue- 
vos, y  con  ellos  se  acabaron.  Y  desta  manera  se  veri- 
fica aquí  aipieila  promesa  de  la  ley,  que  dice  {h) :  Co- 
meréis los  manjares  añejos,  y  viniendo  los  nuevos  des- 
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echaréis  los  viejos.  Porque  así  como  con  la  presencia 
del  sol  desaparescen  las  estrellas,  asi  con  la  presencia 
deste  nobilísimo  sacrificio  cesaron  todos  los  otros  sa- 
crificios ;  porque  este  solo  sin  comparación  vale  mas 
que  lodo^s  ellos. 

Después  desto  comienza  luego  el  Evangelista  á  tra- 
tar de  la  causa  de  todos  estos  misterios  y  beneficios, 
que  es  la  grandeza  de  la  caridad  de  Cristo,  de  la  cual 
dice  (í)  que  habiendo  él  amado  á  los  suyos  que  tenia 
en  este  mundo,  en  el  fin  de  la  vida  señaladamente  los 
amó.  Lo  cual  dice,  no  porque  con  la  vida  cresciese  la 
caridad  de  Cristo,  como  tampoco  crescia  su  gracia, 
sino  porque  entonces  aguardó  él  á  darnos  mayores 
muestras  de  su  amor.  Dicen  los  filósofos,  que  el  mo- 
vimiento natural  es  maslijero  al  fin  que  al  principio; 
y  con  este  podemos  comparar  el  amor  de  Cristo,  á  lo 
menos  cuanto  á  las  señales  y  muestras  del.  Los  otros 
amores,  aunque  sean  de  los  muy  bien  casados,  no  son 
desta  calidad.  Veréis  una  mujer  en  pasamiento,  que 
tiene  hijos  y  marido,  la  cual  en  este  tiempo  tiene  muy 
poca  cuenta  con  ellos,  porque  los  accidentes  de  la  en- 
fermedad, y  la  presencia  déla  muerte,  y  el  temor  de 
la  cuenta,  y  el  horror  de  la  sepultura,  de  tarmanera 
ocupan  su  corazón,  que  no  la  dejan  acordarse  de  otra 
cosa.  Y  así  no  podemos  decir  aquí  que  el  amor  es  ma- 
yor que  el  dolor;  sino  antes  el  dolor  es  mayor,  pues 
ahoga  y  sume  al  amor;  ni  tampoco  que  este  amor  sea 
mas  fuerte  que  la  muerte,  pues  la  memoria  sola  dolía 
basta  para  entibiarlo.  Mas  el  amor  de  Cristi  no  fué 
desta  manera,  porque  no  pudo  tanto  la  memoria  y  pre- 
sencia de  la  muerte ,  que  fuese  causa  de  entibiarse  ó 
encubrirse  algún  tanto  la  llama  desta  caridad.  Porque 
este  es  aquel  amor  de  quien  se  dice  en  el  libro  de  los 
Cantares  (/c) ,  que  las  muchas  aguas  de  las  tribulacio- 
nes no  pudieron  apagar  la  llama  desta  caridad,  ni  los 
fraudes  rios  la  pudieron  cubrir.  Porque  entonces  tra- 
tó este  Señor  á  sus  discípulos  con  mas  dulces  palabras, 
y  les  hizo  mayores  beneficios,  y  ordenó  mas  divinos  sa- 
cramentos, y  nos  dejó  mas  admirables  ejemplos.  Entre 
los  cuales  uno  fué  de  profundísima  humildad  y  perfec- 
tísima  caridad,  prostrándose  á  los  pies  de  los  discí- 
pulos, y  lavándolos  con  sus  divinas  manos. 

§.l. 

De  los  misterios  contenidos  en  esta  acción  del  Salvador. 

Pues  queriendo  el  Evangelista  contar  este  ejemplo 
de  tan  grande  humildad,  trata  primero  de  la  grandeza 
déla  Majestad  deste  Señor,  para  que  ,  como  hacen  los 
pintores,  se  descubra  mejor  lo  prieto  par  de  lo  blanco, 
que  es  la  grandeza  desta  humildad  en  presencia  desta 
Majestad.  Dice  pues  (/)  que  siendo  este  Señor  aquel  en 
cuyas  manos  habia  puesto  el  Padre  todas  las  cosas,  los 
cielos,  la  tierra,  el  infierno,  los  ángeles  y  los  hom- 
bres, con  todo  lo  demás ,  determinó  de  poner  aquellas 
manos  en  que  estaba  todo  lo  criado,  debajo  de  los  pies 
de  unos  pobres  pescadores.  Y  así  dice  que  se  levantó  de 
la  mesa ,  y  se  quitó  las  vestiduras ,  y  echó  agua  en  una 
bada,  y  comenzó  á  lavar  los  pies  de  sus  discípulos. 
Estas  vestiduras  que  aquí  el  Salvador  se  quitó,  no  solo 
sirven  para  el  lavatorio  de  los  pies,  sino  también  para 
representar  el  misterio  de  nuestra  redempcion ;  porque 
así  paralo  uno  como  para  lo  otro  se  desnudó  este  Se- 
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ñor  de  sus  vestiduras.  ¿Cuáles  son  las  vestiduras  de 
Dios?  Dice  David  (m)  que  está  cubierto  de  claridad  y  de 
lumbre ,  así  como  de  vestidura.  Y  Sant  Juan  dice  (n) 
que  trae  escripto  y  broslado  en  esta  vestidura :  Rey 
de  los  reyes,  y  Señor  de  los  señores.  Pues  según  esto 
las  ropas  de  que  este  Señor  está  vestido,  son  su  cla- 
ridad, su  bermosura,  su  gloria,  su  sabiduría,  su 
omnipotencia  ,  su  inmortalidad  y  bienaventuranza. 
Pues  de  todas  estas  vestiduras  se  despojó  él,  cuanto 
á  nuestra  vista ,  para  lavar  los  pecados  del  mundo. 
Porque  entonces  señaladamente  los  lavó.,  cuando  en 
la  cruz  derramó  toda  su  sangre.  ¿Puesqué  cosa  mas  des- 
nuda, que  el  Hijo  de  Dios  eu  la  cruz?  ¿Dónde  está.  Señor, 
abi  vuestra  fortaleza?  Dónde  vuestra  sabiduría,  vuestra 
omnipotencia,  vuestra  bermosura,  vuestra  gloria  y 
vuestra  figura ,  pues  el  Profeta  dice  (o)  que  la  perdistes, 
y  que  no  fuistes  conoscido  por  ella?  V  si  estas  cosas  son 
divinas ,  ¿  dónde  está  vuestra  fama ,  vuestra  bonra,  vues- 
tros discípulos,  vuestra  compañía,  y  dónde  linalmeate 
aquella  vuestra  manada,  y  aquel  ganado  bermoso  que 
tan  diligentemente  apascentábades?  ¿Qué  se  bizo  todo 
eso? ¿En qué  ?e  resolvió?  No  veo  en  vos  un  solo  bilo 
desas  ricas  vestiduras.  Vuestro  poder  es  tenido  por  fla- 
queza, la  sabiduría  por  locura,  la  bondad  por  malefi- 
cio, y  la  bermosura  por  fealdad.  ¡Olí  verdadero  Sam- 
son  {p)\  ¿quién  tresquiló  los  cabellos  de  vuestra  for- 
taleza ,  y  os  ató  de  pies  y  manos,  y  os  entregó  en  j>oder 
de  los  filisteos?  Claro  está  ,  Señor,  que  esto  bizoel  amor 
de  vuestra  Esposa  la  Iglesia,  y  el  deseo  que  tuviste  de 
sanctificarla  y  lavarla  con  vuestra  sangre,  y  para  este 
lavatorio  os  levantastes  de  la  mesa  del  ciclo,  y  bajas- 
tesáosle  mundo,  donde  disimulando  la  bermosura 
de  vuestra  gloria ,  lavastes  las  mancillas  de  nuestras 
ánimas. 

Desnudo  pues  ya  y  ceñido  el  Salvador,  dice  el  Evan- 
ge\xiln  que  echó  agua  en  una  bacía ,  y  comenzó  á  lavar 
los  pies  de  sus  discípulos,  entre  los  cuales  estaba  Judas, 
y  no  basque  dubdar  sino  que  no  lo  exceptaría  de  aquel 
commun  beneficio,  sino  que  también  le  lavaría  los  pies 
comoá  todos  los  otros.  ¿Qué  espectáculo  pudo  ser  de 
mayor  admiración?  Admirable  cosa  es  verá  Dios  entre 
dos  ladrones,  y  admirable  es  verle  prostrado  á  los  pies 
de  Judas.  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  esta?  Señor,  oí 
las  palabras,  y  temí  (q) ;  consideré  tus  obras,  y  quedé 
pasmado.  Y  sobre  todo  esto,  no  contento  con  baberle 
lavado  los  pies,  dice  Sant  Crisóstomo  (r),  que  también 
te  bizo  participante  del  sacramento  de  su  cuerpo  y  de  su 
sangre ;  de  suerte  que  la  mesma  sangre  que  el  penerso 
babia  vendido,  le  dio  él  para  remedio  de  su  pecado,  si 
quisiera  recebirlo.  Y  todo  esto  no  bastó  para  vencer  un 
corazón  de  quien  estaba  apoderado  Satanás.  Tan  grande 
es  la  fuerza  con  que  este  fuerte  armado  defiende  lo  que  • 
posee  (s).  ! 

j  Qué  proprio  lugar  este  para  los  que  no  quieren  bu-  i 
miUarse  á  pedir  perdón  de  las  injurias,  ni  perdonarlas;  , 
para  los  que  dicen  que  ni  pueden  bablar,  ni  aun  ver  de  I 
los  ojos  á  quien  les  bizo  una  sinrazón !  Veis  aquí  á  Dios  ! 
vendido  por  dinero,  y  derribado  á  los  pies  de  quien  le  i 
vendió.  Y  j  qué  proprio  también  esto  para  los  que  andan  i 
tasando  las  honras,  y  midiéndolas  cortesías,  á  fulano  j 
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esta,  y  á fulano  la  otra,  estando  el  Señor  de  los  ángeles 
derribado  á  los  pies  de  Judas ! 

Mas  dejemos  agora  á  Judas  y  vengamos  á  Pedro.  Pues 
como  él  vio  prostrado  ante  sus  pies  al  Salvador :  Tii  (dice) , 
Señor,  ¿  lavas  á  mi  los  pies?  ¡  Tú ,  á  quien  sirve  toda  la 
naturaleza  criada,  á  quien  alaban  los  ángeles,  adoran 
las  dominaciones,  tremen  las  potestades;  ante  cuyo  aca- 
tamiento tiemblan  las  columnas  del  cielo,  á  quien  ala- 
ban las  estrellas  de  la  mañana :  tú  quieres  lavar  á  mí  los 
pies !  Tú  á  mí !  ¿Quién  eres  tú,  y  quién  soy  yo?  Tú  eres 
el  que  eres,  y  yo  soy  el  que  no  soy.  Tú  eres  un  Señor  de 
tanta  majestad  y  gloria,  que  toda  la  universidad  de  las 
criaturas,  los  cielos,  la  tierra,  la  mar,  los  ángeles  y  los 
bombres,  y  finalmente  toda  esta  máquina  tan  grande  y 
tan  admirable,  con  todo  lo  que  en  ella  es,  puebla  delante 
de  tí  no  es  mas  que  una  pequeña  estrella  delante  del  sol; 
porque  todo  lo  escuresce  tu  gloria,  todo  lo  afea  tu  ber- 
mosura, todo  lo  desbace  tu  grandeza  (/),  Todas  las  gen- 
tes así  son  delante  de  tí,  como  sino  fuesen  {v),  y  como 
nada  son  reputadas  en  tu  presencia.  Tal  es  tu  ser,  tal  tu 
grandeza,  que  todo  esto  delante  de  tí  no  es  mas,  como 
dice  el  Sabio  (x),  que  un  grauo  de  peso  que  se  carga  so- 
bre la  balanza,  ó  una  gota  del  rocío  de  la  mañana  que 
cae  sobre  la  tierra.  Pues  ¡  ob  Dios  mío  y  gloria  mía !  si 
todo  el  universo  (que  es  tan  grande)  puesto  delante  de 
tí  no  es  mas  que  esto,  yo  que  tan  pequeña  parte  soy  del 
universo,  ¿qué  paresceré delante  de  tí?  ¿Cómo me  llama- 
ré? ¿Qué  nombre  n>e  pondré?  ¿Gusano,  mosquito,  bor- 
miga?  No  sé  por  cierto  cómo  me  llame ;  porque  áesla 
cuenta  aun  todos  estos  nombres  me  vienen  largos.  Pues 
siendo  tú  tal  cual  eres,  y  yo  tal  cual  soy,  ¿cómo  me 
quieres  lavar  los  pies?  Todo  esto  y  roucbo  mas  sentía  y 
decía  Sant  Pedro  en  su  corazón,  como  quien  jwr  revela- 
ción del  Padre  conoscia  la  dignidad  y  gloria  del  Hijo. 
Mas  el  Salvador,  aunque  aceptó  su  bunñldad  y  reveren- 
cia, no  dejó  de  proseguir  la  obra  comenzada,  poniendo 
silencio  á  Sant  Pedro,  y  mandándole,  so  pena  de  priva- 
ción de  su  amistad  y  gracia,  que  aceptase  aquel  beneficio. 

Acabado  pues  el  lavatorio,  dice  el  Evangelista  (y), 
que  tomó  el  Salvador  sus  vestiduras,  y  asentado  en  aque- 
lla cátedra  de  la  filosofía  celestial,  comenzó  á  declarar 
lo  que  aquella  obra  significaba.  ¿Entendéis  (dice  él)  lo 
que  he  hecho  con  vosotros?  Vosotros  me  llamáis  Maes- 
tro y  Señor,  y  decis  bien ;  porque  de  verdad  lo  soy.  Pues 
si  yo  siendo  vuestro  Maestro  y  Señor  os  lavé  los  pies, 
razón  será  que  vosotros  también  los  lavéis  unos  á  otros. 
Ejemplo  os  he  dado,  para  que  como  yo  lo  hice,  asi  vos- 
otros lo  hagáis.  De  suerte  que  toda  esta  cerimonia  tiraba 
principalmente á este  fin,  que  es  á  dejarnos  un  muy 
palpable  y  manifiesto  ejemplo  de  bumildad,  y  dejarlo  al 
íin  de  la  vida,  enlie  las  postreras  mandas  y  encomiendas 
della,  para  que  quedase  mas  encargado  y  mas  impreso 
en  nuestra  memoria.  Pues,  Señor:  si  esto  principal- 
mente pretendiades  en  esta  obra,  ¿no  bastaban  los  ejem- 
plos de  la  vida  pasada ,  que  toda  ella  fué  un  perfeclísímo 
decbado  de  buiuildad?¿Québabeisenseñado  basta  aquí 
sino  bumildad?  Qué  nos  representa  el  baber  bajado  del 
cielo  á  la  tierra ,  el  baber  nascido  en  un  establo,  y  ser 
inclinado  en  un  [wsebre ,  y  circuncidado  como  pecador, 
y  presentado  y  redemido  en  el  templo  como  siervo,  y 
buir  á  Egipto  como  flaco,  y  ser  baptizado  como  publi- 
cano,  y  perseguido  y  munnurado  como  malbecborTQué 
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nos  representa  pues  todo  esto,  sino  humildad?  Qué  otiu 
cosa  significa  el  haber  escogido  la  madre  humilde,  y  la  pa- 
tria humilde ,  y  la  compañía  humilde,  y  el  hábito ,  y  la 
vida,  y  el  tratamiento  de  vuestra  persona  tan  humilde, 
sino  (hunos  en  todo  esto  ejemplos  de  humildad  ? 

Y  si  estos  ejemplos  os  parescian  pequeños,  ¿no  bastaran 
los  de  vuestra  pasión,  que  tan  cercana  estaba,  donde 
habíades  de  parescer,  como  dice  Isaías  (s) ,  el  postrero 
de  todos  los  hombres ;  y  como  dice  David  (a),  oprobrio 
de  los  hombres  y  desecho  del  mundo?  ¿  Donde  habíades 
de  ser  preso  como  ladrón,  atado  como  esclavo,  escupido 
como  blasfemo,  escarnescido  como  loco ,  azotado  como 
malhechor,  y  crucificado  entre  ladrones  como  unode- 
Uos,  y  finalmente  tenido  en  menos  que  Barrabas?  Pues 
si  tantos  ejemplos  de  humildad  estaban  dados,  y  tantos 
estaban  á  la  mano  para  darse,  ¿qué  necesidad  había  de 
añadir  este  nuevo  á  todos  los  otros? 

Nadie  puede  entender  este  misterio,  sino  solo  aquel  que 
con  lumbre  del  cielo  tuviere  conoscida  por  una  parte  la 
excelencia  desta  virtud ,  y  por  otra  la  dificultad  grande 
que  hay  en  alcanzarla.  Y  por  esto  aquel  Señor,  que  tan 
bien  tenia  tomados  los  pulsos  á  nuestro  corazón,  cargó 
tanto  la  mano  en  esta  parte;  porque  sabía  cuánto  nos 
importaba  este  negocio.  Es  tanta  parte  esta  virtud  para 
enseñarnos  el  camino  de  la  verdad  (que  es  camino  del 
cielo),  que  dijo  Sant  Augustin  estas  palabras  (6) :  Si  me 
preguntares  cuál  es  el  camino  para  venir  en  conosci- 
iniento  de  la  verdad ,  responderte  he  que  la  humildad;  y 
si  la  segunda  vez  me  preguntares  cuál  sea  el  camino  para 
venir  en  conoscimienlo  de  la  verdad ,  responderte  he 
que  la  humildad ;  y  si  la  tercera  vez  y  mil  veces  me  pre- 
guntares esta  pregunta ,  siempre  te  volveré  la  mesma 
respuesta.  Manera  de  hablar  fué  esta,  en  que  este  Sancto 
encaresció  todo  lo  que  podía  esta  virtud,  y  cierto  con 
mucha  razón.  Porque  sí  tratamos  de  la  utilidad  y  fructo 
della,  ¿qué  cosa  hay  para  que  no  nproveche?  Si  quie- 
res alcanzar  misericordia  delante  de  Dios,  para  esto 
ayuda  la  humildad ;  porque  por  aquí  la  alcanzó,  no  solo 
el  puhlicano  del  Evangelio,  sino  también  Achab,  rey 
idólatra  y  perverso  (c).  Si  quieres  tener  parte  en  la  gra- 
cia del  Evangelio,  para  esto  sirve  la  humildad,  pues  el 
mismo  Salvador  dice  {d)  que  fué  enviado  á  evangelizar 
á  los  pobres,  que  son  los  humildes,  y  á  estos  dice  él  que 
predica  y  ofresce  la  gloria  y  la  buena  nueva  del  Evange- 
lio. Si  quieres  alcanzar  espíritu  de  sabiduría  y  conoscí- 
miento  de  Dios,  este  dice  el  mismo  Señor  (e),  que  está 
escondido  á  los  sabios  y  prudentes  del  mundo,  y  se  revela 
á  los  pequeñuelos,  que  son  los  humildes.  Si  quieres  que 
sea  oída  tu  oración,  para  eso  también  ayuda  esta  virtud, 
pues  está  escripto  {[),  que  la  oración  del  que  se  humilla 
penetra  los  cielos,  y  no  descansa  hasta  alcanzar  lo  que 
pide.  Si  quieres  vivir  debajo  de  la  protección  y  sombra 
de  Dios ,  eso  también  se  alcanza  por  medio  de  la  humil- 
dad ,  y  así  dice  David  (g) :  El  Señor  es  guarda  de  los  pe- 
queñuelos ;  hícerae  yo  uno  dcllos,  y  hízose  él  mi  guarda. 
Si  quieres  disponery  aparejar  tu  ánima  para  la  divina 
gracia,  la  humildad  señaladamente  nos  dispone  y  apareja 
para  eso ;  porque  así  como  todas  las  aguas  naturalmente 
corren  para  bajo,  así  todas  las  gracias  para  el  corazón 
del  humilde.  Por  lo  cual  se  dice  (h),  que  en  la  venida  de 
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Cristo  los  montes  se  abajarían ,  y  los  valles  se  levanta- 
rían ;  que  es  lo  que  mas  claramente  profetizó  la  sacratí- 
sima Virgen  en  su  Cántico,  cuando  dijo  (i) :  Alos  pode- 
rosos derribó  el  Señor  de  su  silla,  y  levantó  los  humildes; 
á  los  hambrientos  hinchió  de  bienes,  yá  los  ricos  dejó 
vacíos.  Y  ricos  llama  aquí  á  los  que  se  tienen  por  tales, 
que  son  los  soberbios,  que  presumen  de  sus  virtudes  y 
merescimientos,  como  presumía  aquel  fariseo  del  Evan- 
gelio. Si  deseas  otrosí  conservarte  en  esa  misma  gracia,  y 
defenderte  de  los  lazos  del  enemigo,  esa  misma  virtud 
te  conservará ;  pues  es  cierto  que  no  son  otras  las  artes 
y  medios  con  que  se  conserva  la  gracia,  que  aquellos 
con  que  se  alcanza.  Lo  cual  diceSantBernardo  por  estas 
palabras  {k) :  Verdaderamente  he  conoscido  que  nin- 
guna cosa  hay  tan  poderosa  para  conservar  y  alcanzar  la 
gracia,  como  no  tener  pensamientos  altos,  ni  presumir 
de  sí ,  sino  antes  vivir  siempre  con  temor.  Y  si  señalada- 
mente quieres  conservar  en  tu  ánima  la  virtud  de  la  ca- 
ridad (en  la  cual  consiste  la  summa  de  toda  la  vida  cris- 
tiana) ,  ten  por  cierto  que  no  hay  cosa  que  mas  ayude  á 
conservarla,  que  la  humildad.  Porque  así  como  el  fuego 
se  conserva  envuelto  en  la  ceniza,  así  se  conserva  el 
fuego  de  la  caridad  con  la  ceniza  de  la  humildad.  Y  de- 
mas  desto,  si  mucho  deseas  honrar  y  glorificar  á  Dios, 
cuanto  mas  te  humillares  delante  del,  mas  lo  honrarás ; 
pues  como  dice  el  Eclesiástico  (/) :  Grande  es  la  potencia 
de  Dios,  y  de  los  humildes  señaladamente  es  honrado. 
Y  el  profeta  Baruch  (m) :  No  los  muertos  (dice  él)  que 
están  en  el  infierno,  cuyo  espíritu  es  recebido  en  las  en- 
trañas de  la  tierra,  sino  el  ánima  que  está  triste  por  la 
grandeza  de  sus  pecados,  y  la  que  anda  inclinada  hacia 
la  tierra,  y  debilitada ,  y  los  ojos  escurescidos  de  llorar, 
esa  es.  Señor,  la  que  de  verdad  os  glorifica.  Finalmente, 
si  deseas  que  tu  ánima  sea  templo  vivo  de  Cristo,  donde 
él  repose,  donde  duerma,  donde  more,  y  donde  tenga 
susdeleites,  abraza  con  todo  cstudioesta  virtud;  porque 
esta  hace  á  los  hombres  templos  vivos  de  Dios^como  lo 
dice  Sant  Augustin  por  estas  palabras  (n) :  ¡  Oh  cuan 
alto  sois.  Señor!  mas  los  humildes  de  corazón  son  las 
casas  donde  vos  moráis.  Y  por  esta  causa  el  Salvador  se 
llama  en  los  Cantares  lirio  de  los  valles,  para  dar  á  en- 
tender que  él  es  aquella  flor  hermosísima  sobre  que  se 
asentó  el  Espíritu  Sancto ,  la  cual  nasce  y  se  conserva, 
no  en  los  montes  altos,  sino  en  los  valles  humildes. 

Y  para  concluir  en  pocas  palabras,  es  tanta  parte  esta 
virtud  para  alcanzar  toda  sanctídad  y  justicia,  que  dice 
un  doctor  :  ¿Quién  es  sancto?  El  humilde.  Y  ¿quién 
mas  sancto?  El  mas  humilde.  Y  ¿quién  sanctísimo?  El 
humilísimo.  Lo  cual  dice  así,  no  porque (propriamente 
hablando)  la  medida  de  la  sanctídad  se  tome  de  la  hu- 
mildad (porque  esta  se  toma  de  la  caridad),  sino  porque 
de  tal  manera  ayuday  dispone  esta  virtud  para  esa  misma 
caridad ,  que  donde  hay  grande  humildad,  hay  también 
¡   grande  caridad. 

I  §•  "- 

I       De  la  humildad  que  nos  encomendó  el  Salvador  en  esta  acción. 

I       Pues  si  tan  grandes  son  las  prerogatívas  y  excelencias 

i  desta  virtud,  ¿qué  maravilla  es  que  aquel  tan  sabio 

!  Maestro  y  Señor  de  las  virtudes  nos  la  encomendase  y 

engrandesciese  tanto,  para  que  así  como  la  grandeza  del 
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amor  que  los  hombres  tienen  al  dinero,  les  hizo  descen- 
der á  las  enli-añas  de  la  tierra  á  buscarlo,  así  el  amor  que 
cobrasen  á  esta  virtud  con  estas  nuevas  que  el  Señor  les 
daba  della,  los  inclinase  á  humillarse,  y  á  descender  al 
mas  bajo  lugar  del  mundo,  donde  se  hallan,  nominas 
de  oro  y  plata ,  sino  este  tan  p|ecioso  tesoro? 

Especialmente  que  no  solo  la  utilidad,  sino  también 
la  dificultad  desta  virtud  pedia  esta  núsma  encomienda 
y  encarescimiento ;  la  cual  es  tan  grande,  cuan  grande 
es  la  ^bicion  y  apetito  de  honra  que  los  hombres  tie- 
nen, que  es  mayor  de  lo  que  se  puede  explicar  con  pa- 
labras. El  cual  apetito  es  el  mayor  contrario  y  enemigo 
quetieneesta  virtud,  ayudado  para  esto  de  las  fuerzas 
del  demonio,  padre  de  la  soberbia,  que  sopla  este  de- 
seo y  levanta  las  llamas  deste  horno  de  Babilonia  cua- 
renta y  nueve  cobdos  en  alto. 

Pues  si  esta  virtud  por  una  parte  es  tan  provechosa,  y 
por  otra  tan  dificultosa  de  alcanzar,  no  es  maravilla  que 
aquel  tan  sabio  médico  cargase  tanto  la  mano  en  esta 
parte ;  pues  tan  bien  tenia  entendida  lá  malicia  del  hu- 
mor de  que  pee-aba  nuestra  dolencia ,  y  sabía  que  todos 
estos  granos  de  acíbar  eran  necesarios  para  evacuarlo,  y 
y  aun  pluguiese  á  Dios  que  todo  esto  bastase.  Por  donde 
así  como  los  médicos  curan  unos  contrarios  con  otros, 
así  entendiendo  muy  bien  este  médico  del  cielo  cuan 
grande  era  nuestra  vanidad,  la  quiso  curar  con  ejem- 
plos de  profundísima  humildad. 

Y  si  estas  nuevas  bastaren  para  inclinar  tu  corazón  al 
amor  desta  virtud ,  avisóte  que  no  te  contentes  con  sola 
la  imagen  y  aparencia  della  ( como  hacen  algunos )  que 
en  lo  de  fuera  son  humildes,  y  enlode  dentro  sober- 
bios; á  los  cuales  reprehende  Sant  Hierónimo  en  iitia  epís- 
tola por  estas  palabras:  Huye  la  humildad  fingida,  y 
abraza  la  verdadera  que  Cristo  nos  enseño;  en  la  cual  no 
hay  soberbia  disimulada.  Porque  muchos  siguen  la  som- 
bra desta  virtud,  y  pocos  la  verdad.  Fácil  cosa  es  traer 
la  vestidura  vil,  saludar  blandamente ,  besar  las  manos 
y  las  rodillas,  y  prometer  humildad  con  la  cabeza  incli- 
nada y  con  los  ojos  bajos ,  hablar  con  voz  humilde,  sus- 
pirar muchas  veces,  yácada  palabra  llamarse  miserable 
y  pecador.  Y  si  al  que  esto  hace  tocárodes  con  una  pala- 
bra liviana,  luego  veréis  cómo  levántalas  sobrecejas, 
hincha  la  garganta,  y  muda  aquel  blando  sonido  de  voz 
en  clamores.  Y  en  otra  carta  hablando  al  mesmo  propó- 
pósito ,  dice  así  (o) :  Ninguna  cosa  hay  que  nos  haga  mas 
gratos  á  Dios  y  á  los  hombres,  que  siendo  grandes  en  el 
mérito  de  la  vida,  seamos  pequeños  en  nuestra  reputa- 
ción. Por  lauto  procura  alcanzar  la  verdadera  humildad; 
no  aquella  t\\ie  se  muestra  con  la  figura  del  cuerpo,  con 
I>alabras  blandas,  sino  la  que  sale  del  corazón.  Porque 
una  cosa  es  tener  la  virtud,  y  otra  la  figura  della;  y  muy 
mas  fea  es  la  soberbia  que  se  esconde  entre  las  señales 
de  humildad ;  porque  no  sé  cómo  suelen  ser  mas  torpes 
los  vicios  que  se  cubren  con  capa  de  virtud. 

También  conviene  aquí  advertir  que  entre  tmlas  cuan- 
tas tentaciones  hay,  apenas  se  hallará  alguna  ni  mas 
subtil,  ni  mas  peligrosa,  ni  mas  dificultoini  de  conoscer, 
que  es  la  de  la  soberbia.  Porquetas  tentaciones  de  lo:> 
otros  vicios,  como  son  las  de  la  carne ,  de  odio,  de  in- 
vidia,  de  ira ,  y  deseos  de  venganza ,  ¿quién  no  ve  claro 
ser  tentaciones  de  pecados  njanifiestos  y  conoscidos? 
Mas  la  de  la  sijberbia  muclias  veces  entra  con  pies  de  lana, 
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lisonjeando  al  hombre  y  dándole  á  entender  que  es  dis- 
creto, que  es  para  mucho,  que  es  merescedor  de  ofi- 
cios y  cargos  honrosos,  ó  que  es  mejor  y  para  mas  que 
los  otros,  y  mas  merescedor  de  honras  que  ellos,  y 
otras  cosas  desta  calidad ,  las  cuales  fácilmente  cree  el 
hombre  de  sí ,  por  el  demasiado  amor  que  se  tiene,  con 
que  se  ciega  y  engaña.  Esla  es  uno  de  los  grandes  peli- 
gros desta  vida,  y  de  que  mayores  males  se  suelen  se- 
guir. Por  lo  cual  el  amador  de  la  humildad  ha  de  velar 
siempre  sobre  la  guarda  de  sí  mesmo.  Y  cuando  algún 
pensamiento  desta  calidad  llamare  á  las  puertas  de  su 
corazón,  debe  acudir  con  gran  presteza  á  sacudirlo  de 
sí,  presuponiendo  que  el  tal  pensamiento  es  inspirado 
por  aquel  dragón  infernal ,  que  es  Lucifer,  rey  de  todos 
ios  hijos  de  soberbia;  el  cual  debajo  de  aquella  lisonja 
halagüeña,  le  quiei'e  emponzoñar  é  infundir  el  espíri- 
tu con  que  él  de  ángel  se  hizo  demonio.  Y  asimesmo 
no  debe  sentir  de  sí  mas  que  de  un  cuerpo  muerto,  y 
hediondo,  y  lleno  de  gusanos,  cuyo  hedor  él  mesmu 
no  pueda  sufrir.  Y  para  esto  traiga  á  la  memoria  aque- 
llas palabras  del  Apóstol  (p) :  El  que  piensa  de  sí  que 
es  aigo,  siendo  nada,  él  mesmo  se  engaña.  Y  las  otras 
que  dicen  (q) :  ¿Qué  tienes  que  no  hayas  recebido?  Y  si 
lo  recebiste,  ¿de  qué  te  glorías  como  si  nada  recebieras? 

Y  en  otro  lugar  (r):  No  somos,  dice  él,  ^ificientes 
para  tener  un  sancto  pensamiento  de  nosotros,  comu 
de  nosotros  ;  mas  toda  nuestra  suficiencia  viene  de  Dios. 

Y  en  otro  lugar  («) :  Obrad,  hermanos,  dice  él,  lo  que 
toca  á  vuestra  salvación  con  temor  y  temblor;  porque 
del  Señor  viene  así  el  desear  el  bien ,  como  el  ponerlo 
por  obra.  Así  que,  pues  lodo  lo  bueno  es  de  Dios,  quiau 
atribuye  algo  á  si  mesmo,  ó  se  gloría  vanamente  en  ello, 
es  ladrón  de  la  gloria  de  Dios. 

CAPITILO  XV. 

Déla  institución  del  sanctísimo Sacnuueutu. 

Después  del  lavatorio  de  los  pies  se  sigue  aquel  be- 
neficio admirable,  que  fué  la  iuslituciou  del  sanctísi- 
mo  Sacramento;  la  cual  está  liona  de  inestimable  cari- 
dad y  providencia.  Porque  viendo  el  Sidvador  cómo 
partiéndose  desta  vida,  quedábamos  s»jIos  y  desampa- 
rados en  medio  de  tantos  enemigos,  para  remedio  du 
todos  estos  males,  instituyó  estedivitio  Sacratnenlo,  en 
el  cual  él  mesmo  se  quedase  con  nosotros  para  compa- 
ñía de  nuestra  soledad,  para  mantenimioiito  de  nues- 
tras ánimas,  para  medicina  de  mieslnis  llagas,  para 
esfuerzo  de  nuestra  flaqueza,  para  escudo  de  nuestros 
enemigos  y  para  gusto  de  los  deleites  eternos.  ¡Uh  ma- 
ravilloso convite,  oh  pan  del  cielo,  oh  manjar  de  vida,  oh 
banquete  reíd,  oh  sacramento  de  maravillosa  virtud,  por 
el  cual  se  pueblan  los  cielos,  y  se  vencen  los  demonios, 
y  se  reparan  los  hombres!  Por  tí  vencieron  los  márti- 
res, contigo  se  armaron  los  confesores,  á  tí  deben  su 
pureza  las  virgínea,  por  ti  los  justos  triunfaron  del 
mundo,  y  por  tí  los  verdaderos  penitentes  son  llevados 
al  cielo. 

Maravilloso  es  Dios  en  todas  sus  obras  (o) ,  mas  mu- 
cho mas  lo  es  en  esta.  Por  donde  entre  los  nombres  quo 
puso  el  profeta  Isaías  al  Salvador,  uno  dellos  es  Admi- 
rable (6) ;  ptirque  toilos  los  pasos  y  misterios  de  su 
vidasanctisima,  son  de  grande  admiración.  Mas  enti-u 
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todos  verJatleramente  lo  es  este  sanctisimo  Sacramen- 
to; por  lo  cual,  no  sin  causa  es  figurado  por  clman- 
ná,  el  ciialno  soloconlaspropriedades,  sino  también 
con  el  nombre ,  nos  representa  la  grandeza  deste  miste- 
rio. Porque  manná  es  palabra  de  admiración  (c),  que  en 
lengua  liebrea  quiere  decir :  ¿Qué  es  esto?  Lo  cual  muy 
al  proprio  conviene  á  este  misterio  ;  porque  él  es  tal, 
([ue  quien  atentamente  lo  considerare,  no  podrá  dejar 
de  maravillarse  y  preguntar  muclias  veces  en  su  cora- 
ion :  ¿Qué  es  esto  ?  ¡Que  aquella  Majestad  infinita,  que 
no  cabe  en  cielos  y  tierra,  quiere  estrecbarse  en  una 
bestia  consagrada!  ¿Qué  es  esto?  ¡Que  aquel  que  mora  en 
'ios  ciclos  entre  los  coros  de  los  ángeles,  quiera  morar 
en  la  tierra  con  los  liijos  délos  hombres!  ¿Qué  es  esto? 
¡Que  otra  vez  quiera  el  Señor  de  la  majestad  venir  al 
mundo,  y  ser  entregado  en  manos  de  pecadores!  ¿Qué 
es  esto?  ¡Que  aquel  que  es  una  mesma  substanciacon  el 
Padre  y  con  el  Espíritu  Sancto ,  se  quiera  hacer  una  mis- 
ma cosa  con  el  hombre!  ¿Qué  manjar  es  este  que  tanto 
esfuérzalos  corazones,  que  tanto  alumbra  los  enten- 
dimientos, que  tanto  enciende  las  voluntades,  que  tan- 
to purifica  las  ánimas?  Qué  convite  es  este?  Qué  piedad 
es  esta?  Qué  amor  es  este?  Qué  entrañas  de  misericor- 
dia fueron  estas?  Ciertamente  esta  es  dádiva  digna  de 
tal  dador ,^bra  de  su  bondad,  muestra  de  su  caridad  y 
testimonio  de  su  misericordia.  ¡  Oh  pan  de  ángeles, 
manjar  de  vida,  esfuerzo  de  nuestra  llaqueza,  compa- 
ñía de  nuestra  peregrinación,  alegría  de  nuestro  des- 
tierro, participación  de  los  merescimientos  de  Cristo,  y 
unión  suavísima  de  nuestro  espíritu  con  Dios! 

Pues  como  aquí  haya  muchas  cosas  de  que  maravi- 
llarnos, maravíllate ,  ánima  inia,  sobre  todas  de  la  gran- 
deza del  beneficio  que  el  Señor  aquí  te  hace,  mediante 
los  efectos  deste  sanctisimo  Sacramento.  Entre  los  cua- 
les (como  sean  innumerables)  el  primero  y  mas  prin- 
cipal es,  hacer  al  hombre  divino,  que  es  hacerlo  seme- 
jante á  Dios  en  la  sanctidadypurezade  la  vida,  y  después 
en  la  bienaventuranza  de  lagloria.  Y  porque  esta  es  una 
dignidad  tan  grande,  que  podría  parescer  increíble, 
mira  cómo  lo  dice  así  el  mesmo  Salvador  por  estas  pa- 
labras (d)  :  Mi  carne  verdaderamente  es  manjar,  y  mi 
sangre  verdaderamente  es  beber.  El  que  come  mi  carne 
y  bebe  mi  sangre ,  él  está  en  mí,  y  yo  en  él.  De  donde 
iiasce  que  estando  Dios  en  el  hombre,  y  el  hombre  ea 
Dios,  venga  á  hacerse,  como  dice  el  Apóstol  (e),  un  es- 
píritu y  una  cosa  con  él ;  que  es  la  mayor  gloria  y  dig- 
nidad que  en  esta  vida  se  puede  alcanzar. 

Pues  hinquemos  agora  todos  las  rodillas,  y  convo- 
quemos á  todas  las  criaturas  para  que  nos  ayuden  á  dar 
gracias  por  tan  grande  gracia.  Mirastes,  Señor,  con 
ojos  piadosos  la  bajeza  de  nuestra  condición,  y  determi- 
nastespor  solas  las  entrañas  de  vuestra  misericordia, 
levantarnos  della  por  una  tan  alta  manera  como  era  ha- 
cernos una  cosa  con  vos.  ¡Oh  maravillosa  dispensación  ; 
de  vuestra  gracia!  ¿Qué  cosa  mas  admirable  que  ver 
una  criatura  tan  baja  por  naturaleza,  y  tanto  mas  baja 
por  culpa ,  que  sea  por  gracia  levantada  á  lo  mas  alto 
del  cielo,  y  no  pare  hasta  llegar  á  Dios  ?  Pues  ¿qué  se  le 
podrá.  Señor ,  pegar  al  que  se  juntare  con  vos,  sino  ha- 
cerse semejante  á  vos?  Qué  se  le  pega  al  algodón  de  jun- 
tarse con  el  almizcle,  sino  su  mesma  suavidad  y  fragran- 
cia? Qué  se  le  comm única  al  hierro  de  juntarse  con  el 

(0Exo(1.i.    (rfjJoan.O.    (c;  1.  Cor.  6. 


US  DE  GRANADA. 

fuego,  sino  hacerse  todo  fuego?  Pues  ¿qué  se  puede 
pegar  al  que  se  allegare á  Dios,  sino  hacerse  divino  ? 

¡Oh  clementísimo  Señor!  ¿qué  mashabíades  de  hacer 
para  nuestro  remedio  de  lo  que  hecistes?  ¡Oh  maravi- 
llosa gracia!  Oh  maravilloso  trueque  de  la  divina  bon- 
dad !  Tomastes,  Señor,  n^^estra  mortal  y  flaca  humani- 
dad, ydístesnos  vuestra  excelentísima  divinidad.  Ver- 
daderamente los  tesoros  de  vuestra  gracia  derramastes 
sobre  nosotros,  y  abierto  el  corazón  que  teníadesde  Pa- 
dre ,  rompistes  las  venas  de  vuestra  excelentísima^ ari- 
dad,  y  dejásteslas  correr  sobre  vuestros  hijos.  Aquí  ya 
declarastes  por  obra  cuan  encendido  estaba  vuestro  co- 
razón en  nuestro  amor ;  y  porque  ese  divino  fuego  no  se 
podía  mas  ya  encubrir,  salió  afuera  la  llama  de  su  res- 
plandor, haciéndonos  esta  tan  grande  merced  de  que 
gozamos,  no  una  sola  vez,  ni  solo  un  dia,  sino  todo  el 
tiempo  de  nuestra  vida.  ¡Oh  maravillosa  bondad,  oh 
inefable  caridad,  oh  largueza  nunca  oída,  dondeel  mes- 
mo dador  es  la  dádiva ,  y  el  siervo  recibe  á  su  Señor,  y 
el  hombre  come  del  pan  de  los  ángeles ,  y  al  minis- 
tro sirve  su  Señor,  y  se  le  ofresce  en  manjar  de  vida 
eterna. 

¡  Oh  cuánto  resplandesce  en  este  misterio,  Salvador 
raio,  vuestra  bondad,  vuestro  poder  y  vuestra  sabidu- 
ría! ¿Qué  mayor  bondad  que  comunicarse  tan  estrecha- 
mente tan  grande  Dios á  tan  bajas  criaturas?  Qué  mayo  ■ 
poder  que  encerrarse  debajo  de  una  especie  de  pan  Dios 
y  hombre  todo  junto,  y  partirse  en  tantas  partes  sin  di- 
minuirse? Qué  mayor  sabiduría  que  hallar  tan  conve- 
niente y  tan  saludable  remedio  para  la  cura  de  nuestras 
enfermedades?  Convenía  sin  dubda  que  los  que  por  una 
comida  habíamos  perdido  la  vida,  por  otra  la  recobrá- 
semos; y  que  así  como  el  fructo  de  un  árbol  nos  destruyó, 
así  el  fructo  de  otro  árbol  nos  reparase.  Del  fructo  de 
quel  árbol  se  dijo  (/") :  En  cualquier  dia  que  comieres 
del,  morirás.  Mas  deste  por  el  contrario  se  dice  (g) : 
Quien  comiere  deste  pan,  vivirá  para  siempre.  De  suerte 
que  recibiendo  y  conservando  en  sí  la  virtud  y  gracia 
que  este  pan  del  cielo  da,  vivirá  el  hombre  en  este  mun- 
do vida  celestial  y  divina,  y  esa  mesma  vida  se  conti- 
nuará en  toda  la  eternidad ;  pues  acáyallá  viven  los  jus- 
tos la  mesma  vida,  que  es  vida  espiritual  y  divina.  Y 
asíoste  manjar  se  diferencia  de  los  otros  manjares,  y 
dol  mismo  manná  que  se  dio  á  los  padres ,  porque  estos 
lio  dan  mas  que  vida  temporal ,  mas  este  da  vida  eterna: 
la  cual  se  comienza  en  esta  vida,  y  con  la  muerte  no  solo 
no  se  acaba,  mas  antes  se  confirma  y  perpetúa. 

Convenía  también  que  pues  que  todos  habíamos  sido 
mordidos  de  aquella  ponzoñosa  serpiente,  que  tuvié- 
semos alguna  triaca  con  que  sanásemos  de  aquella  do- 
lencia, y  esta  fué  la  que  ordenó  este  médico  del  cielo 
en  este  manjar;  porque  no  es  otra  cosa  este  divino  Sa- 
cramento ,  sino  una  espiritual  triaca  contra  aquella  an  - 
ligua  ponzoña. 

Convenía  también  que  así  como  habiaen  el  mundo 
una  carne  dañada,  que  corrompía  todas  las  ánimas  que 
con  ella  se  juntaban,  asi  hubiese  otra  carne  purísima 
que  purificase  todas  las  ánimas  que  con  ella  se  juntasen. 
ISo  hay  mas  que  dos  carnes  en  el  mundo ,  una  de  Adani. 
inficionada  con  el  pecado,  y  otra  de  Cristo,  concebida  de 
Espíritu  Sancto.  Pues  así  como  en  juntándose  nuestra 
ánima  con  aquella  carne  en  el  vientre  de  nuestras  ma- 
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dres,  contrae  la  mácula  del  pecado  original,  y  todos  los   I 
males  que  se  siguen  del ;  así  en  juntándose  con  estotra   j 
carne  purísima  por  medio  deste  sacramento ,  es  llena  | 
de  gracia  y  de  todos  los  bienes  que  se  siguen  della.  AHÍ   ! 
es  el  hombre  unido  con  Adam,  y  así  se  hace  participante 
de  todos  los  males  de  Adam ;  aquí  es  unido  con  Cristo,  y 
así  se  hace  participante  de  todos  los  beneficios  de  Cristo. 
Venid  pues  agora  todas  las  ánimas  amadoras  de  Cristo, 
y  asentaos  á  esta  mesa ,  y  comed  deste  manjar,  y  haceos 
,  una  cosa  con  vuestro  Criador.  No  os  contentéis  con  abra-   > 
■  zarlo  espiritualmente  en  vuestro  espíritu;  sino  abrazad-  ! 
lo  también  corporalmente  por  medio  deste  sanctísimo  | 
Sacramento.  Porque  así  como  aquel  eterno  amador  no  j 
se  contentó  con  amar  espiritualmente  ala  naturaleza  hu-  ' 
mana ,  sino  también  se  juntó  con  ella  corporalmente  por   ' 
medio  de  su  encamación;  así  no  nos  habemos  de  conten-  < 
tarcon  amarlo  espiritualmente  hasta  juntarnoscon  él  por 
medio  desta  sagrada  común  ion.  Mayormente  consideran- 
do que  no  tenemos  otro  mayor  socorro  para  cumplir  con 
todas  nuestras  obligaciones,  y  p^roveer  á  todas  nuestras   | 
necesidades,  que  este  divino  Sacramento.  Porque  tres  co- 
sas (entreoirás  muchas)  tienen  cercado  al  hombre  por  ; 
todas  partes :  conviene  saber ,  la  muchedumbre  délos   ; 
heneQciosdivinos,  por  loscuales  hade  dar  gracias;  y  la  de   I 
sus  pecados ,  para  los  cuales  ha  de  pedir  perdón ;  y  la  de   i 
.sus  necesidades  y  flaquezas ,  para  quien  ha  de  pedir  re-   | 
medio.  Para  esto  había  antiguamente  en  la  ley  tres  co-  : 
sas  {h) ;  que  eran  ofrendas  que  los  hombres  ofrescian  á 
Dios  por  los  beneficios  recebidos,  y  sacrificios  que  ofres- 
cian por  los  pecados  cometidos ,  y  otro  género  de  sacri-  i 
Ocios  que  llamaban  victimas ,  que  ofrescian  para  impe-   i 
trar  salud  y  remedio  para  sus  necesidades.  Pues  en  lugar  ! 
deslastres  cosas,  nos  proveyó  divinamente  el  Salvador  ! 
de  mayores  y  mejores  remedios,  institiiyendoeste  sane-  ! 
tisímo  Sacramento.  Porque  él  es  la  mas  preciosa  ofrenda  ' 
que  podemos  ofrescer  al  Padre  por  sus  beneficios,  vél 
es  sacrificio  aceptísimo  para  alcanzar  perdón  de  nuestros 
pecados,  y  él  es  la  victima  gloriosa  por  quien  consegui- 
mos remedio  para  todas  nuestras  necesidades.  Asi  que, 
hombre ,  que  por  tantos  beneficios  estás  obligado  v  de 
tantos  pecados  cargado,  y  de  tantas  necesidades  cercado, 
allégate  á  este  divino  misterio,  para  que  por  él  pagues 
los  beneficios,  redimas  las  deudas  de  los  pecados  v  pro- 
veas á  todas  tus  necesidades.  Y  cuando  el  temor  te  di- 
jere que  es  atrevimiento  osar  llegarte  á  este  Señor,  res- 
\  póndeleque  estas  tres  obligaciones  te  han  puesto  en  esta 
I  necesidad,  y  que  este  es  uno  de  los  principales  medios 
que  te  dejó  para  cumplir  con  ellas. 

Y  pues  esta  fué  tan  grande  misericordia  y  obra  de  su 
divina  Providencia,  acuérdate  de  dar  perpetuas  gracias 
por  ella ,  la  cual  así  como  encierra  en  sí  á  aquel  que  es 
todas  las  cosas,  así  comprehende  en  sí  todas  las  virtu- 
des y  gracias.  Pues  si  el  sancto  rey  David  (i)  exhortaba 
áHienisalemá  que  alabase  al  Señor,  porque  le  daba 
hartura  y  abundancia  deste  pan  de  trigo  material ,  que 
no  hace  mas  que  matar  la  hambre  del  cuerpo,  ¿cuántas 
gracias  y  alabanzas  debemos  dar  por  este  pan  (jue  apaga 
la  hambre  de  las  ánimas,  que  es  pan  de  ángeles,  y  pan 
de  vida ,  amasado  de  aquel  grano  de  trigo,  que  <  iMnili. 
en  la  tierra  dio  fructodc  vida  perdurable? 
(*)  Levit.  1.4.  7    etc.    {i)  P.salm.  147. 
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Sigúese  la  historia  de  la  sagrada  Pasión ,  sacada  en  parte  de  on 
sennoD  devotísimo  del  bienaventorado  Sant  Bernardo  [a]:  aunque 
otros  le  atribayeu  á  Sant  .Anselmo. 

Acabado  el  lavatorio  de  los  pies ,  y  la  institución  del 
sanctísimo  Sacramento,  y  predicado  aquel  divino  ser- 
món, en  el  cual  encomendastes.  Señor,  á  vuestros  dis- 
cípidos  muy  encarescidamente  el  mandamiento  de  la 
caridad,  y  la  virtud  de  la  paciencia,  ofresciéndoles  el 
reino  de  vuestro  Padre ,  fuistes  con  ellos  al  lugar  donde 
03  había  de  hallar  el  discípulo  traidor,  y  ailí  descubris- 
tes  á  vuestros  discípulos  la  grandeza  de  la  tristeza  de 
vuestra  ánima,  diciendo  (6)  :  Triste  está  mi  ánima 
hasta  la  muerte.  Y  apartado  un  ¡toco  dellos,  y  puestas 
las  rodillas  en  tierra,  y  prostrado  sobre  vuestro  rostro, 
hecistes  oración  al  Padre,  diciendo  :  Padre  mió,  si  es 
posible,  pase  de  mi  este  cáliz.  Y  la  grandeza  de  la  an- 
gustia que  en  esto  tiempo  padecistes ,  claramente  se  co- 
noscia  por  aquel  sudor  de  sangre  que  gota  á  gota  corría 
hasta  caer  en  tierra.  Señor  mió  Jesu ,  ¿de  dónde  proce- 
dió esta  oración  acompañada  con  tanta  angustia  y  tris- 
teza? ¿Por  ventura  no  os  ofrecistes  vos  volimtariamente 
al  sacrificio  de  la  pasión?  Si  por  cierto.  Mas  paresce. 
Señor,  haber  vos  querido  padescer  esto  para-consola- 
cion  de  los  miembros  flacos  de  vuestro  cuerpo  místico; 
para  que  no  desmaye  nadie,  cuando  la  carne  flaca  rehu- 
sare los  trabajos,  estando  el  espíritu  prompto  para  ellos. 
Y  también  quisisles  mostrar  claramente  por  estos  indi- 
cios la  flaqueza  de  la  carne  que  tomastes  por  nuestro 
amor,  y  los  dolores  que  en  ella  padescistes;  para  que 
claramente  viésemos  que  verdaderamente  tomastes  so- 
bre vos  nuestros  dolores ;  porque  así  tuviésemos  mayo- 
res motivos  para  os  amar.  Porque  clarament»  se  ve  que 
aquellas  palabras  de  vuestra  oración  procedieron  de  la 
carne  flaca,  pues  luego  dijistes :  El  espíritu  está  promp- 
to, mas  la  carne  es  enferma. 

Sobre  este  paso  exclama  un  religioso  doctor,  y  dice 
así :  No  creo  yo,  Salvador  mió,  que  algún  homb¿  sin- 
tiese jamas  tan  grande  agoní#,  ni  tan  fuerte  turbación 
dentro  de  sí.  Testigo  es  este  tan  extraño  sudor  de  san- 
gre, que  exprimió  de  vuestras  venas  la  grandeza  del  do- 
lor. Porque  ¿de  quién  jamas  se  lee,  que  puesto  en  an- 
gustia,  por  grande  que  fuese,  sudase  sangre,  .sino  de 
vos,  ó  suavísimo  esposo  de  sangre  (c)?  Porque  con  la 
representación  tan  viva  de  los  tormentos  que  os  estaban 
aparejados ,  era  tan  fuertemente  combatida  la  parte  sen- 
sitiva de  vuestra  ánima  (á  quien  es  natundaborroscer 
las  cosas  contrarias  al  cuerpo),  que  os  hacia  naturalmente 
haber  miedo,  angustiar  y  entristeceros.  ¡Oh  buen 
Jesu ,  cuan  pesada  fué  para  vos ,  Señor,  la  carga  de  nues- 
tros pecados!  En  otro  tiempo  había  dicho  vuestro  Padre 
porsus  profetas  (d)  :  Trabajé  sufriendo :  conviene  saber, 
las  maldades  de  los  hombres ;  pero  vos  agora  mas  al  pro- 
prio  lo  podéis  decir,  y  con  mas  justa  razón.  Porque  de 
veras  trabajábades  sufriendo ,  cuando  tanto  pesaban  .«o- 
bre  vos  nuestras  maldades,  que  como  el  racimo  de  uvas 
en  el  lagar  se  resuelve  todo  en  mosto  con  el  peso  que  le 
raigan,  así  vuestra  hendida  carne,  apesgada  con  la 
L'raude  carga  del  dolor,  derramaba  licuor  de  sangre.  De 
manera  que  habiendo  vos  puesto  sobre  nuestros  hombros 

(a)  Ad  ralrem  opcrum  :  Jesum  Nazarenam,  etc.    (ft)  Mat.  26. 
(c)  Exod.  4.    (tfi  lllcr.  C. 
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yugo  suave  y  carga  liviana,  nosotros  la  pusimos  sobre  el 
vuestro  tan  pesada,  que  ningún  otro  hombre  la  pudiera 
llevar  sino  vos.  Este  fué  el  primer  lagar  que  pisastes,  de 
donde  sacastes  el  vino  para  la  Virgen  hija  de  Judá  (e); 
esto  es ,  para  vuestra  esposa  la  Iglesia.  Dende  aquí  co- 
menzáis á  teñirvuestra  ropa  de  sangre  yá  llamaros  esposo 
de  sangre  (/") ;  aunque  ya  en  vuestra  circuncisión  dis- 
tes principio  á  esto  mesmo.  Pero  aquella  eraleycom- 
mun  de  los  niños  ;  mas  agora  (cosa  nunca  jamas  vista 
nioida)  por  sudor  derramáis  sangre.  Pues,  ¡oh buen 
Jesu ,  cuál  estaba  vuestro  piadoso  corazón  puesto  en  ar- 
tículo de  tanta  necesidad !  Oh  Padre  celestial !  ¿  qué  ha- 
céis cuando  vuestro  unigénito  Hijo  está  caído  en  tierra 
delante  de  vos  con  tanta  fatiga?  ¿Por  ventura  no  consi- 
deráis que  es  engendrado  de  vuestra  substancia  el  que 
veis  así  cubierto  de  sudor  de  sangre?  En  vos  esperaron 
aquellos  antiguos  padres,  patriarcas  y  profetas,  y  vos 
los  librastes  {g) ;  á  vos  dieron  voces,  y  no  fueron  con- 
fundidos. Pues  ¿cómo  vuestro  unigénito  Hijo  (que  nin- 
gún pecado  hizo,  ni  en  su  boca  se  halló  engaño)  es  por 
vos  desamparado?  ¿Cómo  puede  ser  que  padre  se  mues- 
tre tan  severo  contra  hijo,  y  Padre  tan  bueno,  contra 
Hijo  tan  bueno ,  tan  innocente  y  tan  amado?  ¿Por  ven- 
tura. Padre  sancto,  no  está  ya  del  todo  aplacada  vues- 
tra ira  con  este  espectáculo  tan  doloroso  ?  Mirad  que  ya 
lia  sufrido  lo  que  no  meresció  ;  ya  os  ha  satisfecho  por 
nuestras  maldades ;  ya  ha  pagado  por  nuestro  rescate 
sobrado  precio ;  pues  una  sola  gota  deste  sudor  vale  mas 
que  todo  lo  que  se  puede  apreciar.  Y  con  todo  esto  ( ¡  oh 
maravillosa  justicia!)  no  os  dais  por  satisfecho  ;  antes 
todo  este  trabajo  tenéis  por  ensayo  de  la  pasión  veni- 
dera. En  el  madero  de  la  cruz  pusistes  vuestros  ojos ;  y 
hasta  que  en  él  veáis  puesto  vuestro  Hijo  no  os  dais  por 
satisfecho  -japorque  aquella  muerte  ordenastes  que  fuese 
castigo  del  delícto  que  en  él  árbol  se  cometió ;  para  que 
el  demonio  que  por  el  árbol  venció  al  hombre,  en  el  ár- 
bol fuese  vencido. 
.Por  tanto,  queriendo  el  Padre  celestial  esforzar.su 
unigénito  Hijo  para  mas  dura  batalla,  envió  un  ángel 
del  cielo  que  le  confortase  ,%atando  con  él  (como  lo  hi- 
cieron Moisen  y  Elias  en  la  transfiguración)  el  fructo  in- 
estimable que  de  su  sagrada  Pasión  habia  de  resultar  á 
la  gloria  del  Padre,  y  á  la  salud  del  mundo.  ¡  Olí  miste- 
río  de  grande  admiración!  ¿Cómo  es  esto?  ¿Vos,  forta- 
leza y  gloria  de  los  ángeles,  consentís  ser  animado  y 
consolado  de  un  ángel?  Verdaderamente,  Padre  ce- 
lestial, abajado  habéis  vuestro  Hijo,  y  subjectado  á  los 
ángeles  {h) ;  pues  le  enviáis  ángel  que  le  consuele  y 
esfuerce.  ¡Oh  buen  Jesu,  cuánto.  Señor,  os  humi- 
lláis, y  en  cuan  bajo  lugar  os  ponéis!  Por  cierto  sino 
fuera  así  vuestra  voluntad  y  la  de  vuestro  Padre,  mas 
tolerable  fuera  que  todos  los  hombres  perescieran ,  que 
Venir  vos ,  Hijo  unigénito  de  Dios ,  á  tan  grande  extremo 
de  aflicción.  Mas  pues  así  lo  quisistes  y  asentastes,  y  la 
caridad  con  que  nos  amastes  antes  que  el  mundo  se  hi- 
ciese, nos  mostrastes  en  esta  obra,  conviene  á  nosotros 
recebir  este  beneficio  con  ánimo  agradescido ,  con  te- 
mor y  temblor,  y  daros  gracias  de  todo  corazón,  y  con 
todas  nuestras  fuerzas  recompensar  vuestro  amor  con  el 
nuestro,  pues  vos  así  nos  amastes  primero. 
(«)Thren.  1.   (/)  Isai.  63.  Exod.  4.   (j^)  Psalra.  21.   (A)  I'salm.  8. 
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Del  ejemplo  de  orar  que  se  nos  da  en  esta  oración 
del  Salvador. 

En  esta  oración  del  Salvador  no  solo  se  nos  da  ejem- 
plo de  orar  en  todas  nuestras  necesidades  y  tribulacio- 
nes, sino  también  se  nos  propone  una  perfectísima  forma 
de  oración,  con  todas  las  cualidades  y  condiciones  que 
ha  de  tener.  Porque  seis  cosas  paresce  que  se  requieren 
para  la  perfecta  oración ;  que  son  soledad ,  humildad, 
atención,  perseverancia,  resignación  y  compañía  de 
buenas  obras ;  las  cuales  todas  se  hallan  perfectísima- 
mente  en  esta  oración  del  Salvador.  Porque  primera- 
mente aquí  vemos  cómo  escogió  el  lugar  conveniente  y 
solitario  para  su  oración,  cuando  se  fué  al  monte  Olive- 
te,  y  se  apartó  de  sus  discípulos  para  esto.  No  porque  él 
tuviese  necesidad  deste  aparejo  ;  sino  para  declararnos 
con  su  ejemplo  lo  que  antes  nos  habia  enseñado  por  pa- 
labra, cuando  dijo  (/) :  Cuando  orares,  entra  en  tu  re- 
traimiento, y  cerradas  las  puertas,  ora  á  tu  Padre  en 
escondido.  El  cual  retraimiento  no  solo  se  entiende  del 
espíritu ,  sino  también  del  cuerpo,  cuando  se  puede  ha- 
ber ;  para  que  desembarazado  el  hombre  de  todas  las 
cosas,  pueda  con  todo  su  corazón  vacar  á  Dios.  Esta  es 
aquella  soledad  adonde  huyó  la  mujer  del  ApocaUpsi, 
cuando  el  furioso  dragón  abiertas  sus  gargantas  acome- 
tió á  tragarla  {k) ;  para  darnos  á  entender  que  uno  de  los 
mayores  remedios  que  tenemos  contra  las  tentaciones 
del  enemigo,  es  recorrer  en  este  tiempo  á  la  soledad  y 
silencio  de  la  oración ;  como  el  mismo  Señor  lo  significó 
aquí  á  sus  discípulos ,  cuando  después  de  haberles  dicho 
que  Satanás  andaba  muy  solicito  para  aventarlos,  como 
á  trigo  en  la  era  (Z) ,  les  proveyó  deste  linaje  de  reme- 
dio, diciendo  :  Velad  y  orad,  porque  no  entréis  en  ten- 
tación. 

La  segunda  cosa  que  para'esto  se  requiere  es  la  hu- 
mildad ,  según  aquello  del  Eclesiástico,  que  dice  (m) :  La 
oración  del  que  se  humilla  penetrará  las  nubes,  y  no 
descansará  hasta  que  alcance  de  Dios  todo  lo  que  desea. 
Pues  esta  humildad  nos  enseñó  aquí  el  Salvador,  cuando 
se  prostró  en  tierra  para  hacer  oración ;  porque  aquella 
prostracion  exterior  era  señal  de  la  profundísima  humil- 
dad con  que  aquella  ánima  sanctísima  se  prostraba  ante 
la  Majestad  de  Dios  cuando  le  hablaba ;  y  así  conviene 
que  hable  con  el  Señor  de  la  gloria  el  que  de  suyo  no  es 
mas  que  polvo  y  ceniza. 

La  tercera  cosa  que  se  requiere  es  atención  ;  porqucs 
como  en  la  oración  hable  el  hombre  con  Dios,  gran  des- 
acato sería,  sino  tuviese  atención  á  lo  que  le  dice  ;  si  la 
boca  sola  hablase  con  él ,  y  el  corazón  anduviese  de  pio- 
pósito  derramando  por  las  plazas.  Pues  qué  tan  grande 
haya  sido  la  atención  con  que  el  Señor  aquí  oró,  pre- 
gúntalo á  aquella  agonía  mortal  de  corazón ,  y  á  aquel 
sudor  de  sangre  que  della  procedía ;  por  ahí  verás  cuan 
bien  cumplía  aquello  del  Salmo  que  dice  (n) :  Clamé  con 
todo  mi  corazón ,  óyeme ,  Señor ;  porque  esta  es  la  ma- 
nera de  orar  que  él  suele  siempre  oír. 

La  cuarta  cosa  que  se  requiere  es  perseverancia ;  por- 
que no  luego  da  el  Señorío  que  le  pedimos,  sino  an- 
tes quiere  que  con  mucha  instancia  y  por  muchos  días 
lo  procuremos  é  importunemos ;  para  que  mejor  enten- 
damos cuyos  son  los  dones  que  tenemos,  y  los  .sepiimos 

(O  .Mal.  G.  {k)  Apoc.  1-2.  U)  Luc.íí.  (¡mí  EccI.35.  (»)  Psahn.  118. 
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cual  no  debe  el  hombre  desistir  de  su  demanda,  cuando 
no  es  luego  despachado  á  su  gusto ;  sino  persevere,  im- 
portune y  llame  con  la  Cananea,  hasta  que  el  Señor  que 
nos  da  la  perseverancia  del  pedir,  nos  dé  también  lo 
que  pedimos ;  porque  es  cierto  que  si  nos  diere  lo  uno, 
no  nos  negará  lo  otro ;  como  lo  significó  el  Profeta, 
cuando  dijo  (o):  Bendicto  sea  el  Señor,  que  no  apartó 
mi  oración  ni  su  misericordia  de  mí.  Sobre  las  cuales 
palabras  dice  Sant  Augustin  (p) :  Ten  por  cierto  que  si 
Dios  no  aparta  tu  oración  de  ti,  tampoco  apartará  su  mi- 
sericordia de  tí ;  porque  nunca  él  da  gracia  de  perseve- 
rancia en  la  oración,  sin  dar  aquello  porque  se  ora.  Pues 
para  esta  perseverancia  ¿qué  mas  eficaz  ejemplo  que  el 
desta  oración  del  Señor ,  que  siendo  Hijo  de  Dios,  é  in- 
finitamente amado  de  su  Padre,  no  contento  con  la  pri- 
mera oración  que  hizo,  añadió  la  segunda  y  la  tercera, 
repitiendo  las  mismas  palabras,  y  haciendo,  como  dice 
el  Evangelista  (q) ,  mas  prolija  y  larga  su  oración?  Pues 
si  el  mismo  Hijo  de  Dios  no  desiste  de  su  demanda  la 
primera  vez,  sino  añade  una  vez  á  otra ,  ¿cómo  desiste 
el  gusanillo  cargado  de  pecados,  si  luego  de  primera 
instancia  no  es  despachado  á  su  voluntad?  Si  persevera 
el  Hijo  de  Dios  orando,  ¿cómo  no  persevera  el  hombre? 
Si  ora  el  médico,  ¿cómo  no  ora  el  enfermo ?  Si  perse-. 
vera  clamando  aquel  que  es  fuente  de  todos  los  bienes, 
¿cómo  no  perseverará  aquel  que  es  abismo  de  todos  los 
males? 

La  quinta  cosa  que  se  requiere  es  resignación  de  la 
propria  voluntad;  esto  es,  que  ponga  el  hombre twlos 
sus  deseos  y  peticiones  en  las  manos  de  Dios,  y  todo  lo 
remita  al  beneplácito  de  su  divina  voluntad  ;  porque  si 
esto  hizo  el  mesmo  Hijo  de  Dios ,  pidiendo  que  no  se  hi- 
ciese la  voluntad  suya,  sino  la  del  Padre,  ¿cuánto  mas 
lo  debe  pedir  aquel  que  ni  sabe  lo  que  se  pide,  ni  en- 
tiende lo  que  cumple?  Dichosos  aquellos  que  así  lo  ha- 
cen de  todo  corazón ;  los  que  de  tal  manera  están  resig- 
nados en  las  manos  de  Dios ,  que  no  tienen  otra  voluntad 
sino  la  suya.  Porque  un  querer  y  no  querer  es  la  mas 
perfecta  amistad  que  hay. 

La  última  cosa  que  se  requiere  es  que  el  que  ora,  de 
tal  manera  haga  su  oración ,  que  no  por  eso  deje  de  acu- 
dir á  las  necesidades  de  los  prójimos ,  mayormente  si 
fuesen  obligatorias ;  porque  por  ventura,  si  se  está  mu- 
cho tiempo  con  Moisen  en  el  monte  hablando  con  Dios, 
no  vengan  los  subditos  en  el  entre  tanto  á  fundir  algún 
becerro  de  metal ,  y  adorarlo  por  Dios.  Y  por  esto  el 
Salvador  con  maravillosa  providencia  de  tal  manera  se 
apartaba  á  hacer  oración ,  que  no  dejaba  de  acudir  á  los 
discípulos,  despertándolos  y  exhorüindolos  á  esa  mes- 
ma  oración ;  ejercitando  juntamente  el  oficio  de  la  vida 
activa  y  contemplativa,  sin  que  lo  uno  impidiese  á  lo 
otro.  Elsle  ejemplo  debían  mirar  mucho  todos  los  que  se 
dan  á  ejercicios  de  oración  y  devoción ;  porque  no  se  en- 
treguen de  tal  manera  á  ellos ,  que  del  todo  desam[)aren 
la  vida  de  aquellos  por  quien  Dios  derramó  su  sangre. 
Las  cortinas  del  Uibemáculo  mandó  Dios  que  fuesen  de 
grana  dos  veces  teñida  (r) ;  para  significar  por  aquí  las 
dos  maneras  de  amor  que  han  de  tener  lodos  los  fieles, 
figurados  en  estas  cortinas;  que  son  amor  de  Dios,  y 
amor  del  prójimo.  Y  pues  en  el  hombre  ha  de  haber  estos 


(«)  Psalm.  65. 


(p)  In  flne  cipos,  bajas  Psalm.  •'«m.  8. 
;  Kxod.  26. 


dos  amores ,  conviene  también  que  haya  sus  dos  mane- 
ras de  ejercicios  para  ellos ;  que  son  por  una  parte  los 
de  la  oración  y  contemplación,  c-on  los  cuales  cresce  el 
amor  de  Dios ;  y  por  otra  los  de  las  obras  de  piedad  y 
misericordia,  con  que  servimos  al  amor  del  prójimo.  Y 
por  esto,  como  dice  Sant  Gregorio  (s),  de  tal  manera 
nos  habemos  de  dar  á  la  oración ,  que  no  nos  olvidemos 
de  los  prójimos ;  y  de  tal  manera  habemos  de  acudir  á 
los  prójimos,  que  no  desamparemos  el  estudio  de  la  ora- 
ción; sin  el  cual  vendremos  á  enflaquescemos,  y  en- 
friamos ,  y  á  faltar  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 


Oración  i  Cristo  en  el  Huerto  para  pedir  buena  mnerte. 
Señor  Jesucristo ,  Hijo  de  Dios  vivo,  por  aquella  amar- 
guísima angustia  que  en  tanto  estrecho  te  puso  en  el 
monte  Olívete ,  y  por  aquel  grande  espanto  y  temblor 
que  tan  vehementemente  apretaron  tu  carne  sanctísi- 
ma,  cuando  te  hicieron  decir  que  tu  ánima  estaba  triste 
hasta  la  nmerte ,  te  rogamos  con  ánima  humilde,  y  con 
el  cuerpo  derribado  por  tierra ,  que  en  la  última  hora  de 
nuestra  partida,  cuando  en  aquella  postrera  angustia  el 
temor  y  temblor  ocupare  nuestro  corazón  y  entendi- 
miento ,  tengas  por  bien  socorrernos ,  dándonos  eii 
aquella  triste  agonía  fortaleza  y  confianza  de  tu  miseri- 
cordia. ¡Oh  suavísimo  maestro !  no  nos  desampares  en 
aquel  tan  terrible  aprieto ;  mas  como  á  t!  envió  tu  Padre 
un  ángel  del  cielo  que  te  consolase ,  así  tú ,  Señor,  man- 
da venir  y  acompañarnos  en  aquella  hora  tu  sancto  án- 
gel ,  que  nos  fortalezca  contra  todos  los  combates  del 
enemigo,  y  en  todas  las  cosas  nos  ayude,  y  no  consienta 
que  el  ejército  de  los  malignos  prevalezca  contra  nos- 
otros con  sus  tentaciones,  ó  nos  engañe  con  sus  persua- 
siones mentirosas.  Arma  también  y  confirma  nuestro 
corazón  con  la  virtud  de  tu  sufrimiento;  para  que  nin- 
guna adversidad  ni  dolencia,  por  larga  y  recia  que  sea, 
nos  traiga  á  impaciencia,  ó  fastidio,  ó  murmuración; 
mas  en  todo  y  por  todo  esté  nuestra  ánima  subjecta  y 
ofrescida  á  tu  voluntad,  así  para  ¡a  enfermedad  como 
para  la  sanidad,  así  para  la  adversidad  como  para  la 
prosperidad ,  así  para  la  muerte  como  para  la  vida ;  de  la 
manera  que  tú.  Señor,  posponías  tu  natural  voluntad  á 
la  de  tu  Padre,  diciendo  :  No  se  haga  mi  voluntad,  sino 
la  tuya.  No  te  suplicamos.  Señor,  nos  des  dulce  muer- 
te, ni  pequeños  dolores,  ni  fáciles  enfennedades;  todo 
esto  dejamos  á  tu  piedad ,  para  que  lo  disponga,  no  sogun 
nuestro  deseo,  mas  según  nuestra  necesidad  y  prove- 
cho. La  merced  que  te  pedimos  es,  que  en  cualquier 
acaescimiento  nos  des  fortaleza  tal,  que  con  ningún  peso 
se  doble ;  mas  estemos  fuertes  é  inmovibles  hasta  el  úl- 
timo momento  de  nuestra  vida,  para  que  de  la  compa- 
ñía que  en  esta  vida  tenemos  contigo  por  gracia ,  merez- 
camos, partiendo  de  aquí ,  pasar  á  la  que  contigo  tienen 
los  sanctos  por  gloria. 


Prosigue  la  historia  de  la  sagrada  Pasión  ron  las  palabns 

del  sermón  de  Sanl  Rernardo. 

Bien  se  vio,  Señor  y  Salvador  nuestro,  el  cumpli- 
miento de  aquellas  palabras  que  en  vuestra  oración  di- 
jistes  :  El  espíritu  está  prompto,  mas  ¡a  carne  (laca. 

(«)  GrefT.  1.  p.  Pastor,  cap.  7.  et  in  Erang.  Hom.  30.  prop.  fin.  et 

F"i-'  '.7  !om  i. 
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Pues  acabada  la  oración,  con  tan  grande  esfuerzo  y  vo- 
luntad os  ofrescistes  á  aquellos  crueles  carniceros  que 
juntamente  con  el  discípulo  traidor  vinieron  á  prenderos 
con  lanternas,  y  hachas,  y  armas.  Y  llegando  aquella 
bestia  fiera  á  daros  paz  en  el  rostro ,  no  la  arredrastes  de 
vos,  mas  antes  dulcemente  aplicastes  aquella  boca  sanc- 
tisima,  en  que  nunca  se  halló  engaño,  á  aquella  que  es- 
taba llena  de  malicia.  ¡  Oh  innocente  Cordero  de  Dios! 
¿qué  tenéis  vos  que  ver  con  este  lobo?  Qué  concordia 
hay  entre  vos  y  ese  hijo  de  Satanás  ?  Mas  esta ,  Señor,  fué 
obra  de  inestimable  bondad ,  querer  hacer  de  vuestra 
parte  todo  lo  que  podia  ablandar  la  pertinacia  de  aquel 
malvado  corazón ;  y  así  no  olvidándoos  de  la  amistad  pa- 
sada, lo  amonestastes  diciendo :  Amigo,  ¿á  qué  veniste? 
Y  juntamente  quisistes  herir  su  corazón,  poniéndole 
dolante  el  horror  de  su  maldad,  cuando  le  dijistes  :  ¡Oh 
Jiidas !  ¿  besando  vendes  al  hijo  del  hombre? 

Después  desto,  llegaron  luego  los  filisteos  á  prender 
á  nuestro  fuerte  Samson  (t).  ^'o  los  espantó  ver  que  en 
aquella  hora  de  la  prisión  los  derribastes  en  tierra  con 
vuestro  poderoso  brazo,  no  para  defenderos,  sino  para 
mostrar  que  ninguna  cosa  podía  la  presumpcion  huma- 
na contra  vos,  sino  cuanto  le  permitiésedes  vos.  Mas 
¿quién  podrá  oír  sin  gemidos  de  qué  manera  pusieron 
sus  manos  en  vos,  y  con  cuánta  crueldad  ataron  las  vues- 
tras, y  de  qué  manera  os  prendieron.  Cordero  mansísi- 
mo ,  que  ninguna  palabra  contra  ellos  hablastes ;  y  así  os 
llevaron  atado  injuriosamente  como  á  ladrón?  Y  ni  aun 
en  este  tiempo  no  dojastes  de  usar  de  vuestra  acostum- 
brada misericordia  y  dulzura  con  vuestros  enemigos, 
pues  sanastes  la  herida  de  uno  dellos,  y  refrenastes  la 
osadía  y  celo  indiscreto  del  discípulo  (jue  se  quería  po- 
ner en  armas  para  defenderos.  Maldito  sea  el  furor  y 
pertinacia  de  tales  eueniígos ;  pues  ni  la  grandeza  deste 
milagro  los  convenció,  ni  la  piedad  deste  singular  bene- 
ficio los  ablandó. 

Después  desto  fuistes  presentado  ante  el  consejo  de 
los  perversos  pontífices;  y  por  haber  confesado,  como 
convenía ,  la  verdad,  fuistes  como  blasfemo,  sentencia- 
do por  merescedor  de  muerte.  Amantísimo  Señor,  ¿cuan 
grandes  injurias  padescistes  allí  de  vuestra  propria  gen- 
te? Allí  escupieron  con  sus  bocas  sucias,  y  cubrieron 
con  un  velo  aquel  divino  rostro,  en  quien  desean  mirar 
los  ángeles,  el  cual  hinche  de  alegría  los  cielos ;  y  con 
sus  sacrilegas  manos  le  abofetearon  y  dieron  de  pescozo- 
nes, como  á  un  esclavo  despreciado,  al  que  era  Señor  de 
todo  lo  criado.  Y  no  contentos  con  esto ,  así  atado  os  pre- 
sentaron ante  la  presencia  de  Pilato,  procurando  la 
muerte  á  quien  no  había  cometido  pecado,  y  pidiendo 
perdón  para  un  homicida,  teniendo  en  mas  precio  al 
lobo  que  al  cordero  innocente.  ¡  Oh  mala  contratación ! 
No  ignoraba  aquel  perverso  juez  que  toda  esta  tempestad 
habia  levantado  la  envidia  de  vuestros  adversarios ;  mas 
con  todo  esto  no  apartó  sus  manos  sacrilegas  de  vos,  an- 
tes hinchió  vuestra  ánima  sanctísima  de  amargura  sin 
causa;  porque  mandó  herir  vuestra  purí.siina  y  virginal 
carne  con  crueles  azotes,  añadiendo  llagas  á  llagas,  y 
heridas  á  heridas.  Escogido  Hijo  de  Dios,  ¿qué  pe- 
cados habíades  cometido,  merescedores  de  tanta  amar- 
gura y  confusión?  Por  cierto.  Señor,  ningunos.  Yo,  yo, 
hombre  perdido,  fui  la  causa  de  vuestra  perdición ;  yo 
fui  el  que  comí  la  fruta  aceda,  y  vuestros  dientes  pa- 

(fl  Judie.  16.    (v)  Joan.  19. 
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I  descieron  la  dentera ;  pues  pagastes  lo  que  no  debíades. 
I  Mas  con  todo  esto  no  quedó  satisfecha  la  crueldad  de 
I  vuestros  enemigos,  porque  después  desto  fuistes  entre- 
j  gado  en  las  manos  de  los  soldados ;  de  manera  que  no  se 
contentaron  con  veros  sentenciado  á  muerte,  sinoqui- 
:  sieron  también  afligir  vuestra  ánima  sanctísima  con 
i  crueles  escarnios.  Y  así  hallamos  escripto  que  se  juntó 
una  compañía  de  soldados  contra  vos,  y  desnudándoos 
I  vuestras  ropas,  os  vistieron  una  ropa  colorada,  y  tejien- 
I  do  una  corona  de  espinas,  la  pusieron  sobre  vuestra  ca- 
beza, y  una  caña  por  ceptro  real  en  la  mano  derecha ;  é 
'  hincadas  las  rodillas  en  tierra,  escarnescian  de  vos,  di- 
!  ciendo  :  Dios  te  salve,  rey  de  los  judíos;  y  daban  os  bo- 
I  fetadas ,  y  escupían  vuestro  rostro ,  y  tomándoos  la  caña 
I  de  la  mano,  herían  os  con  ella  en  la  cabeza. 
I  Mira  pues  agora,  ánima  mía,  quién  sea  este  Señor, 
¡  que  teniendo  imagen  de  rey,  está  como  siervo  despre- 
ciado, lleno  de  confusión.  Está  coronado  con  corona; 
!  mas  esa  corona  traspasa  su  cabeza  con  agudas  espinas, 
i  Está  vestido  de  púrpura  real ;  mas  en  ella  no  es  honrado, 
'  sino  despreciado.  Tiene  por  ceptro  real  una  caña  en  la 
!  mano;  mas  con  ella  le  hieren  en  la  cabeza.  Adóranlo 
'  hincadas  las  rodillas,  y  hámanlo  rey;  mas  escupen  su 
!  rostro ,  y  danle  de  bofetadas  y  pescozones. 

I  §•  IV. 

De  cómo  el  Salvador  llevó  la  crui  á  cuestas,  y  del  pregón 
'.  de  su  muerte. 

I       Después  destos  crueles  escarnios,  cargaron  la  cruz 
I  sobre  aquellos  liombros  molidos  (v)  y  quebrantados  con 
I  los  azotes  y  trabajos  pasados ;  y  desta  manera  llevaron 
I  al  Cordero  mansísimo  al  lugar  del  sacrificio,  donde  fué 
I  despojado  de  sus  vestiduras,  y  alijado  con  clavos  en  el 
;  sancto  madero,  y  puesto  entre  dos  ladrones,  y  atravesa- 
I  do  con  una  lanza ,  derramando  por  cinco  llagas  copiosos 
I  rios  de  sangre ,  para  lavatorio  y  rescate  del  mundo.  Y  no 
es  de  creer  que  en  este  auto  fallase  la  voz  pública  del 
pregonero,  que  á  grandes  voces  fuese  diciendo,  cómo 
aquella  justicia  se  hacia  por  mandado  del  presidente  Pi- 
lato, contra  aquel  hombre,  por  malhechor  y  revolvedor 
de  pueblos ;  y  que  así  era  razuu  que  muriese  quien  tales 
culpas  habia  cometido,  j  Oh  mal  pregonero !  Oh  falso  y 
mentiroso  pregón!  Lo  que  el  presidente  Pilato  hace  no 
es  justicia,  sino  muy  gran  sinjusticia,  puescondeuai 
muerte  al  que  tres  veces  confesó  que  no  tenia  culpa. 
Mas  quien  hace  esta  justicia  es  el  Presidente  del  cielo, 
delante  de  cuyos  ojos  se  conieten  todos  los  pecados  del 
mundo;  el  cual  es  tan  justo,  que  ni  unosolo.tjuiereqnc 
quede  sin  castigo.  Y  porque  todo  el  mimdo  no  tiene  va- 
lor para  satisfacer  por  un  solo  pecado,  levantó  la  espada 
de  su  justicia,  é  hirió  con  ella  á  este  innocente  Cordero, 
que  solo  entre  los  hombres  era  poderoso  para  pagar  por 
todos  los  pecados.  Y  hácese  esta  justicia  en  él ,  no  prego- 
nada por  este  mal  pregonero,  sino  por  muchos  sanctos 
profetas,  que  muchos  siglos  antes  pregonaron  y  dije- 
ron (a-)  que  por  la  maldad  de  su  pueblo  habia  de  ser  a^h' 
Señor  herido,  y  que  por  nuestras  culpas  había  de  sii 
atormentado. 

Mas,  ¡  oh  Padre  justísimo,  que  tan  rigurosos  ojos  po- 
néis contra  los  pecados !  ¿por  qué  no  miráis  que  también 
es  contra  justicia  castigar  al  innocente,  como  dejar  de 
castigar  al  culpado?  ¿Cómo  se  puede  llamar  justicia,  y 
(.r)  Isai.  53. 
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íi echa  por  vos  que  sois  la  misRia  justicia,  que  el  mas  in-  | 
nocente  y  Ubre  de  pecado,  sea  mas  disciplinado  y  car-  i 
gado  de  tormentos,  que  ningún  culpado  fué?  Cómo  es  : 
posible  que  sea  justicia  caber  tanto  castigo  donde  hay  : 
tanta  innocencia?  ¡Oh  lumbre  que  tal  ordenaste  en  tu 
alto  y  profundo  consejo  I  alumbra  los  ojos  de  nuestro  co- 
razón, para  que  consideremos  las  maravillas  desta  tu 
obra  tan  llena  de  amor,  y  tan  conforme  á  justicia,  para 
que  sintiendo  della  como  debemos,  te  cantemos  en  ella 
misericordia  y  justicia  (y),  con  mayor  razón  que  en  otra 
alguna. 

No  se  hace  pues  sinjusticia  ni  gravio  al  que  por  sí  no 
debe  nada,  si  él  se  quiere  obligar  á  deberlo.  Ni  tiene 
menos  derecho  el  juez  para  mandar  hacer  ejecución  en 
en  el  {¡ador,  que  de  voluntad  se  obliga,  que  en  el  prin- 
cipal deudor,  en  quien  está  la  raiz  de  la  (¿ligación.  Por- 
que si  su  innocencia  lo  hace  libre,  el  amor  con  que  se 
puso  á  Gar  lo  hace  obligado.  Y  aquella  justicia  que  sería 
injusticia,  si  mirando  á  él  lo  castigasen,  es  muy  justa, 
cuando  mirando  que  representa  la  persona  del  culpado, 
lo  castigan  y  tratan  como  si  él  mismo  pecara.  Y  desta 
manera  es  vuestro  castigo.  Señor;  pues  cuan  líbreos 
hizo  vuestra  innocencia,  tan  obligado  os  hace  vuestra 
caridad.  Apartado  de  pecadores,  y  muy  mas  alto  y  lim- 
pio que  el  cielo  sois,  como  dice  el  Apóstol  (z);  mas  muy 
junto  os  veo  agora  con  los  pecadores,  y  muy  abatido, 
hasUi  ser  puesto  en  lugar  dellos,  padesciendo  lo  que 
ellos  deben.  Pues  por  esto,  Salvador  mío,  descendistes 
hasta  el  profundo  de  las  aguas,  sin  hallar  <obre  qué  es- 
tribar; por  esto  quisistes  ser  desamparado  del  Padre ,  y 
tratado  con  inestimable  rigor  ;  para  que  gustando  vos 
los  tormentos  sin  algim  consuelo,  á  semejanza  de  sier- 
vo, fuésemos,  los  merescedores  del  infierno,  llevados  al 
cielo. 

La  causa  pues  de  vuestra  muerte  es,  que  vuestro 
amor  os  hace  morir,  y  no  vuestra  culpa.  Y  por  eso,  aun- 
que Pilato  mirando  vuestra  innocencia,  dijo  que  no  ha- 
llaba en  vos  causa  para  que  muriésedes;  pero  nosotros 
mirando  vuestro  corazón,  hallamos  tantas  causas  de 
vuestros  trabajos,  cuantas  culpas  hay  en  nosotros.  ¡  Ay 
de  nos,  que  tales  fuimos,  que  asi  afeamos  con  nuestras 
culpas  al  hermosísimo  en  su  innocencia,  y  metimos  por 
lanzas  y  fuegos  al  merescedor  de  tudo  descanso !  Pregó- 
nese pues.  Señor,  á  honra  de  vuestro  amor,  y  deshonra 
de  nuestra  maldad,  que  vos  justamente  pade>:ceis;  mas 
la  culpa  de  lo  que  padesceis  nuestra  es.  Y  por  esto  quien 
en  una  palabra  quisiere  oír  vuestro  pregón,  sepa  que  es 
este  :  Quien  tanto  ama ,  y  á  tales  ama ,  justo  es  que  tales 
cosas  padezca. 

¡Oh  ánima  mía,  y  cuan  grande  motivo  tienes  aquí, 
no  solo  para  amar,  sino  también  para  esperar  en  este 
Señor!  Dime,  ¿cómo  será  posible  no  amar  á  quien 
tanto  te  amó,  que  por  puro  amor  se  puso  á  padescer 
los  azotes  y  sentencia  de  muerte  que  tú  merescias? 
¿Cuál  hermano  por  hermano,  cuál  padre  por  hijo,  cuál 
ranjer  por  marido  se  puso  jamas  á  padescer  los  tor- 
mentos que  á  otro  se  debían?  Haz  pues  agora  cuenta 
que  estuviese  algún  hombre  preso  en  la  cárcel ,  y  seu- 
leucíado  á  muerte,  y  que  estando  ya  para  salir  al  de- 
golladero con  sus  insignias  de  muerte,  entras*;  un  amigo 
suyo  en  la  cárcel ,  y  .se  vistiese  de  aquellas  niism;is  vcs- 
liduras,  y  echando  fuera  al  culpado,  se  quedase  en  sa 
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lugar,  y  viniese  á  padescer  la  pena  del  otro.  Dime,  si 
esto  asi  pasase ,  ¿qué  tanto  diríamos  que  amaba  al  cul- 
pado quien  asi  pusiese  la  vida  por  él  ?  Qué  amor  puede 
ser  comparado  con  este?  Pues,  ;oh  Rey  de  gloria,  que 
viéndome  estar  ya  sentenciado  á  arder  en  las  llamas  eter- 
nas, movido  con  entrañas  de  compasión  descendistes 
del  cielo  á  la  cárcel  deste  siglo,  y  tomando  imagen  de 
pecador  os  pusistes  en  mi  lugar,  y  fuistes  sentenciado 
á  muerte  por  lo  que  yo  debía !  Pues  quien  á  tal  extremo 
llegó  por  mí ,  ¿qué  tan  grande  es  el  amor  que  me  tenia? 
Qué  llama  de  caridad  era  la  que  hasta  aquí  llegó ,  y 
llegara  á  mucho  mas,  si  mas  fuera  necesario?  ¡  Oh  Jesu, 
redempcion  nuestra,  amor  nuestro  y  todo  nuestro  de- 
seo !  ¿qué  piedad  fué  la  que  os  movió  á  tomar  tal  carga 
sobre  vos?  Pues  ¿cómo  no  amaré  yo  á  quien  con  tan  cla- 
ros testimonios  me  descubrió  la  grandeza  de  su  amor? 
Mas  insensible  sería  que  las  bestias,  mas  cruel  que  los 
tigres,  y  mas  duro  que  las  piedras  y  el  hierro  el  que  de 
tal  amor  no  se  dejase  vencer. 

Y  no  solo  el  amor,  sino  también  la  confianza  se  con- 
firma con  este  beneficio.  Porque  ¿  cómo  no  esperaré  yo 
la  gracia,  y  la  gloria,  y  el  perdón  de  mis  pecados,  te- 
niendo tal  paga  y  tal  pagador,  que  salió  delante  de  Dios 
por  ellos?  Si  fué  justicia  que  el  innocente  fuese  tan  cas- 
tigado, y  el  precioso  tan  despreciado ,  porque  quiso  pa- 
gar por  los  pecadores,  ¿no  será  también  justicia  que  los 
culpados,  por  quien  pagó,  sean  libres  de  sus  culpas,  y 
justificados  delante  de  Dios?  Halló  b  justicia  razón  para 
entrar  en  casa  del  sancto  que  nada  debía,  y  ejecutar  en 
él  un  tan  espantoso  rigor  de  justicia,  ¿y  no  la  hallará  la 
misericordia  para  entraren  aisa  del  culpado,  y  quitarle 
sus  culpas,  y  soltarle  sus  penas?  Mayor  maravilla  es  que 
Dios  sea  sentenciado,  condenado,  pregonado  y  muerto 
en  cruz,  que  no  ser  recebido  el  enemigo  por  amigo,  y 
tratado  como  hijo  el  que  habia  hecho  obras  de  traidor, 
cuando  se  arrepiente  y  vuelve  á  Dios.  Y  pues  ya  lo  mas 
se  hizo ,  no  se  debe  de  dubdar  de  lo  que  es  menos. 

Levántese  pues  agora,  Señor,  vuestra  misericordia, 
y  ejercite  sus  blanduras  y  halagos  en  los  cul|Kidos;  pues 
ya  se  levantó  la  justicia ,  y  ejercitó  su  rigor  en  el  inno- 
cente. Porque  aunque  áellos  por  ellos  no  se  deba  la  blan- 
dura, débeseles  por  vuestro  amado  Hijo,  pues  tan  ásu 
costa  se  la  ganó.  Misericordia  es  ser  ellos  salvos,  si  áellos 
se  mira;  mas  justicia  es,  mirando  á  él,  y  justicia  tienen, 
teniendo  á  él. 

Y  pues  tanta  fué  la  caridad  con  que  este  Señor  se  qui- 
so poner  en  las  tales  deslionras,  porque  la  honra  de  su 
Padre  fuese  satisfecha,  y  las  ánimas  de  los  hombres  re- 
mediadas :  en  ninguna  manera  es  razón  ni  justicia  que 
obra  tan  agradable  ante  los  ojos  del  Padre ,  quede  sin 
galardón ,  y  sin  ser  agradescida  y  pregonada  en  el  mun- 
do. Mándase  pregonar  la  justicia  que  se  hace  contra  él, 
y  dicen  que  vos  lo  herís  por  nuestros  pecados:  mandad. 
Señor,  pregonarlo  que  su  obediencia,  partencia,  humil- 
dad y  caridad  os  agradó,  y  lo  que  vale  ante  vos.  Digan , 
Señor,  vuestros  profetas,  digan  vuestros  apóstoles  y 
evangelistas,  y  diga  el  cielo  y  la  tierra  que  vos  mismo, 
que  justamente  condenáis,  piadosamente  absolvéis;  que 
vos  mortificáis,  y  dais  vida ;  abatís  hasta  los  abismos ,  y 
sacáis  dellos.  Por  este  pues  que  va  condenado  al  monte 
CaUTirio,  son  absueltos  los  pt^c^tdos  del  mundo;  y  siendo 
este  Hijo  mortificado  y  deshonrado ,  somos  resuscitAdos 
y  preciados  delante  de  vuestros  ojos  los  que  éramos  hi- 
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jos  de  muerte.  Bendicta  sea  pues  la  innocencia  conde- 
nada, que  á  tantos  condenados  absuelve  ;  y  bendicta  la 
justicia  blasfemada,  que  á  tantos  pecadores  justifica. 

Y  pues  sus  merescimientos  no  tienen  cuento,  y  lo  que 
por  ellos  pide  es  salvación  de  ánimas,  sin  dubda  no  le 
será  negada  esta  petición.  Porque  no  es  razón  que  quien 
fué  tan  harto  de  oprobrios,  quede  hambriento  de  lo  que 
tanto  deseó ;  ni  que  el  piadoso  Padre  aflija  otra  vez  con 
no  darle  ánimas,  al  que  ya  afligió  con  darle  tormentos. 
Heridas  recebió  en  su  cuerpo;  obren  en  nuestras  ánimas 
,  la  salud  que  por  ellas  se  meresció.  Tratado  fué  como  pe- 
cador el  que  era  justo ;  seamos  los  pecadores  tratados 
delante  de  Dios  como  justos.  El  padesció  la  muerte  y  las 
penas  que  nosotros  debíamos,  y  descendió  al  profundo 
de  las  aguas  (a)  con  los  dolores  que  sufrió ;  justo  es  que 
no  castigue  el  Padre  una  culpa  dos  veces,  sino  que  dé 
por  libre  al  deudor  si  fuere  penitente ,  pues  el  piadoso 
fiador  tan  á  su  costa  le  pagó  por  él. 

Cayósele  á  \m  hijo  de  un  profeta  el  hierro  de  una  ha- 
cha ,  con  que  cortaba  leña,  en  el  rio  Jordán  (6),  y  man- 
dóle el  profeta  Eliseo  que  echase  el  astil  de  palo  en  el 
mesmo  rio,  y  como  esto  hiciese ,  tornó  á  subir  el  hierro 
*  que  estaba  en  lo  bajo,  y  juntóse  con  su  astil  como  de 
antes.  ¡  Oh  precioso  madero !  Oh  árbol  de  vida,  que  por 
las  culpas  del  mundo  quisistes  descender  al  piélago  de 
todas  las  penas  del  mundo ,  aunque  nadastes  sobre  las 
aguas  de  los  trabajos,  porque  nunca  ellos  pudieron  aho- 
gar ni  vencer  vuestra  paciencia  ni  vuestro  amor!  Y  pues 
vos  ya  fuístes  arrojado  en  las  aguas  de  las  amarguras  de- 
bidas á  nuestras  culpas,  justo  es  que  los  culpados ,  que 
estábamos  como  hierro  pesado  sumidos  en  el  abismo  con 
la  carga  de  nuestros  males ,  subamos  hacia  arriba,  y  na- 
demos sobre  las  aguas,  hastajuntarnoscon  vos,  como 
miembros  con  su  cabeza,  para  que  así  lo  que  fuere  de 
vos ,  sea  también  de  nosotros. 

Pues  siendo  esto  así ,  ¿quién  acusará  al  que  estuviere 
á  una  con  vos  ( c )  ?  Quién  condenará  al  que  se  juntare 
con  tal  condenado?  Cuando  David  salió  á  los  montes  hu- 
yendo del  rey  Saúl ,  dice  la  Escriptura  (d)  que  se  hizo 
capitán  de  deudores  y  atribulados ;  y  no  menos  lo  es 
nuestro  verdadero  David  ,  pues  que  descendió  del  seno 
del  Padre  al  desierto  deste  mundo.  Pues  por  él  manda 
el  Padre  eterno  pregonar  con  mucha  razón,  que  sepan 
todos  que  por  la  muerte  de  su  Hijo  rigurosa  se  concede 
á  los  culpados  gracioso  perdón ,  y  no  solo  perdón  ,  mas 
adopción  de  hijos  y  herencia  del  cielo.  Este  es  el  con- 
cierto que  con  nuestro  Noé  hizo  Dios  (e),  que  pasado  el 
diluvio  de  las  muchas  aguas  que  sobre  él  cayeron ,  hace 
nuevos  capítulos  y  asientos  de  paz,  diciendo  que  antes 
se  moverán  los  montes  y  temblarán  los  collados,  que 
deje  de  otorgar  su  misericordia  ú  los  que  por  este  Hijo  la 
pidieren  como  deben. 

•  §.  V. 

Consideración  de  Sant  Bernardo  (/)  de  la  gloria  de  la  pasión 
de  Cristo  nuestro  Sefior,  y  de  la  imitación  de  su  cruz. 

Hasta  aquí  viste ,  ánima  mia,  las  flaquezas  deste  Se- 
ñor, para  compadecerte  del ;  agora  es  razón  que  pongas 
los  ojos  en  la  grandeza  de  su  Majestad,  para  maravillarte 
del ;  porque  luego  dice  el  sancto  Evangelio  (g)  que  den- 
de  la  hora  de  sexta  hasta  la  hora  de  nona  se  cubrió  de 
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tinieblas  todo  el  mundo :  el  sol  se  escuresció,  el  velo  del 
templo  se  rasgó  de  alto  á  bajo,  la  tierra  tembló ,  las  pie- 
dras se  hicieron  pedazos,  las  sepulturas  de  los  muertos 
se  abrieron ,  y  muchos  cuerpos  de  los  sanctos,  que  dor- 
mían en  el  polvo  de  la  tierra,  resuscitaron.  ¿Quién  es 
este  de  quien  el  cielo  y  la  tierra  se  compadesce ,  y  cuya 
muerte  resuscita  los  muertos?  Entiende,  ánima  mia,  que 
este  es  tu  Señor  Dios ,  tu  Salvador  y  Redemptor,  verda- 
dero Dios  y  verdadero  hombre,  el  cual  solo  se  halló  sin 
mácula  de  pecado  entre  todos  los  hombres ,  y  con  todo 
eso  es  tenido  por  malo ,  reputado  por  leproso  y  por  el 
mas  bajo  de  los  hombres ,  y  desechado  como  hijo  abor- 
tivo del  vientre  de  su  malaventurada  madre  la  Sinago- 
ga. ¡Oh  cuan  feo  paresce  aquí  el  mas  hermoso  de  los  hi- 
jos de  los  hombres,  el  cual  fué  herido  por  nuestros  pe- 
cados ,  y  maltratado  por  nuestras  maldades !  Y  asi  fué 
hecho  un  perfectísimo  sacrificio ,  y  holocausto  suavísi- 
mo ante  el  acatamiento  del  Padre  eterno ,  para  aplacar 
la  indignación  que  tenia  contra  nosotros,  y  merescernos 
con  su  abatimiento  las  sillas  del  cielo.  Mirad  pues ,  ó 
Padre  clementísimo ,  dende  vuestro  sanctuario ,  y  desa 
alta  morada  del  cielo ,  y  contemplad  esta  sagrada  hostia 
que  os  ofresce  este  summo  Sacerdote  y  Hijo  vuestro, 
por  los  pecados  de  sus  hermanos,  y  aplaqúese  la  ira  que 
meresce  nuestra  malicia.  Mirad,  Señor,  que  la  voz  de  la 
sangre  de  nuestro  hermano  Abel  está  clamando  á  vos 
dende  la  tierra  {h).  Conoced ,  Padre  eterno ,  esa  vesti- 
dura sangrienta  de  vuestro  hijo  Josef(i),  á  quien  la 
bestia  fiera  de  la  Sinagoga  mató,  y  tiñó  su  vestidura  con 
sangre,  y  la  rasgó  por  cinco  partes.  Esta  es ,  Señor,  la 
vestidura  que  este  innocente  Josef  dejó  en  las  manos 
de  la  mala  mujer  de  Egipto  (k) ,  queriendo  mas  perder 
la  vestidura,  que  faltar  al  mandamiento  de  vuestra  obe- 
diencia. Mas  agora  nosotros ,  Padre  eterno,  conoscemos 
que  vuestro  hijo  Josef  vive  (1)  ,y  que  tiene  el  señorío 
y  principado  de  toda  la  tierra  de  Egipto ,  y  de  todos  los 
lugares  de  vuestro  imperio.  Porque  salido  por  vuestra 
voluntad  de  la  cárcel  de  la  muerte  y  del  infierno ,  tres- 
quilados  ya  los  cabellos  de  nuestra  mortalidad  y  flaque- 
za ,  y  vestido  de  ropas  de  inmortalidad ,  fué  gloriosa- 
mente recebido  y  ensalzado  por  vos,  y  coronado  de 
gloria  y  honra  está  asentado  á  vuestra  diestra,  donde  se 
presenta  ante  vuestro  acatamiento  por  nosotros ,  como 
quien  es  nuestio  verdadero  hermano,  nuestra  carne  y 
nuestra  sangre.  Mirad  pues ,  ó  clementísimo  Padre ,  en 
la  cara  de  vuestro  Cristo,  que  os  fué  obediente  hasta  la 
muerte ,  y  muica  se  aparten  de  vuestros  ojos  esas  pre- 
ciosas señales  de  sus  llagas ;  para  que  siempre  os  acor- 
deis  de  la  satisfacción  y  descargo  que  ya  tenéis  recebido 
por  nuestras  maldades.  ¡  Oh  si  quisiésedes  pesar  en  esa 
balanza  de  la  cruz  nuestros  pecados,  por  los  cuales  me- 
rescimos  vuestra  ira  {m)\  Sin  dubda  mucho  mas  pesaría 
esa  pasión  de  vuestro  Hi;o ,  y  mas  merescedora  es  de 
que  por  ella  uséis  con  nosotros  de  misericordia ,  que  la 
carga  de  nuestros  pecados,  para  que  por  ellos  nos  casti- 
guéis con  vuestra  ira.  Gracias  os  den  ,  Señor ,  todas  las 
lenguas  criadas  por  esa  tan  abundante  gracia ,  por  la 
cual  nos  distes  á  vuestro  único  Hijo ,  y  lo  entregastes  á 
la  muerte ;  para  que  en  él  tuviésemos  un  muy  fiel  y  po- 
deroso abogado  delante  de  vos.  Y  ¿  qué  gracias ,  otrosí, 
daré  yo,  vil  hombrecillo,  polvo  y  ceniza,  á  vos,  benigno 
Jesii ,  forlisimo  celador  y  amador  de  nuestra  salud  ,  por 
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este  tan  grande  beneficio  ?  Porque  ¿  qué  mas  habíades 
de  hacer  de  lo  que  hecistes?  Pues  vos  todo  entero  dende 
la  planta  del  pié  hasta  la  cabeza  os  quisistes  sumir  en  las 
aguas  de  la  pasión ,  por  sacar  á  mi  dellas,  y  entraron  es- 
tas aguas  en  vuestra  ánima  (n) ,  porque  no  entrasen  en 
la  mia ,  y  quisistes  perder  vuestra  vida,  porque  no  se 
perdiese  la  mia.  Por  lo  cual  me  veo  muy  obligado  y  car- 
gado con  dos  grandes  deudas;  ca  porque  me  distes  vues- 
tra vida,  os  soy  deudor  de  la  mia ;  y  por  la  mia  os  tengo 
dos  obligaciones :  la  una  porque  me  la  distes  cuando  la 
oriástes,  y  la  otra  porque  después  de  perdida,  con  vues- 
tra muerte  me  la  restituistes.  Pues  por  esta  deuda  no 
tengo  cosa  que  mas  justamente  os  pueda  ofrescer,  que 
esa  mesma  vida  que  vos  me  distes  y  restituistes.  Mas 
qué  pueda  yo  ofre^ceros  por  esa  vida  divina,  que  pusis- 
tes  por  la  mia ,  no  lo  sé ,  ni  hay  cosa  en  mi  con  que  esta 
deuda  se  pueda  recompensar.  Porque  si  yo  pudiese 
ofresceros  el  cielo,  y  la  tierra,  y  todo  cuanto  está  debajo 
del  cielo  por  ella ,  no  podria  igualar  con  esta  deuda.  Y 
aun  para  que  pueda  yo  ofresceros  eso  poco  que  en  mí 
hay,  y  me  es  posible ,  tengo  de  ser  ayudado  y  prevenido 
con  vuestra  gracia;  de  manera  que  esto  también  es  be- 
neficio vuestro  y  deuda  mia.  Porque  debiéndoos  yo  de 
amar  y  de  imitar  con  todas  mis  fuerzas ,  con  toda  mi 
ánima  y  con  todo  mi  corazón ,  ¿cómo  podré  liacer  esto 
sin  vos?  Llegúese  pues  mi  ánima  á  vos,  pues  toda  su 
virtud  pende  de  vos. 

Pues  agora ,  Redemptor  y  Salvador  mió,  á  vos  adoro, 
en  vos  confío,  en  vos  espero,  y  con  todos  los  deseos  que 
puedo  sospiro  por  vos.  A  las  preciosas  señales  de  vues- 
tra pasión  (con  las  cuales  obrastes  nuestra  salud),  me  in- 
clino, y  la  bandera  real  de  vuestra  cruz  vencedora,  en 
vuestro  nombre  adoro ,  y  vuestra  corona  de  espinas, 
vuestros  clavos  teñidos  con  la  sangre,  y  la  lanza  escon- 
dida en  vuestro  lado ,  vuestras  llagas ,  vuestra  sangre, 
vuestra  muerte,  vuestra  sepultura ,  vuestra  gloriosa  y 
ipfictoriosa  resurrección,  húmilmente  glorifico  y  ado- 
ro. Todas  estas  cosas  me  dan  olores  de  vida ,  y  con  la 
suavidad  deste  olor  resuscitad.  Señor,  mi  ánima  de 
muerte  ávida. 

§.  VI. 

De  cómo  Inbemos  de  imitar  espiritualmente  ei  misterio 
de  la  cruz. 

Dadme  pues.  Señor,  gracia  para  que  pueda  yo  en 
alguna  manera  representar  en  mi  vida  el  misterio  de 
vneslra  sagrada  Pasión.  Y  para  esto  poned  primera- 
mente sobre  los  iiombros  de  vuestro  siervo  aquella  sua- 
ve cruz ,  que  es  árbol  de  vida  á  todos  los  que  la  llevan  : 
aquella  cruz  cuya  anchura  es  la  caridad ,  y  cuya  altura 
es  la  omnipotencia ,  y  cuya  profundidad  es  el  abismo  de 
la  sabiduría ;  porque  asi  corra  yo  alegremente  en  pos  de  \ 
vos,  y  lleve  la  carga  de  la  cruz  que  mis  enemigos  pusie- 
ron sobre  mi.  En  aquella  cruz  ( que  es  en  vos  mesmo ) 
enclavad.  Señor,  mis  pies  y  manos,  y  conformadme  todo 
con  el  misterio  de  vuestra  pasión.  Dadme  que  me  aparte 
de  lodos  los  deseos  camales,  que  vosaborrescuis,  y  abra- 
ce todas  las  virtudes ,  que  vos  amáis ,  y  que  en  lo  huo  y 
en  lo  otro  no  busque  mi  gloria ,  sino  la  vuestra.  Encía- 
▼ad.  Señor ,  en  aquella  soberana  cruz  mi  mano  izquier- 
da con  el  clavo  de  la  templanza ,  y  la  derecha  con  el  de 
h  justicia.  Dadme,  Señor,  que  siempre  piense  en  vues- 
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tros  mandamientos ,  y  que  todos  mis  cuidados  ponga 
en  vos.  Y  enclavad  mi  pié  derecho  en  esa  cruz  con  el 
clavo  de  la  prudencia,  y  que  el  pié  izquierdo,  que  es  mi 
sensualidad ,  esté  también  enclavado  con  el  clavo  de  la 
fortaleza  ;  para  que  la  miserable  felicidad  desta  vida 
resbaladiza  no  enflaquezca  y  debilite  la  virtud  de  mi 
espíritu. 

Y  porque  en  alguna  manera  se  represente  en  mi  áni- 
ma la  corona  de  vuestras  espinas,  dadme  que  yo  sea  he- 
rido con  la  compunción  y  memoria  de  mis  pecados,  y 
con  la  compasión  de  los  trabajos  de  mis  prójimos,  y  con 
el  celo  de  la  gloria  y  honra  de  vuestro  sancto  nombre. 
También  deseo  participar  de  la  esponja  llena  de  vina- 
gre ;  para  que  de  tal  manera  sea  alumbrado  mi  enten- 
dimiento ,  que  vea  claro  cómo  toda  la  gloria  del  mundo 
es  mas  vana  que  una  esponja,  y  todos  sus  deleites  y  ape- 
titos mas  acedos  que  el  vinagre.  Tal,  Señor,  me  parezca 
el  cáliz  dorado  de  Babilonia ,  que  emponzoña  toda  la 
tierra  (o) ;  para  que  no  me  embriague  con  su  falsa  y  en- 
gañosa dulzura ,  como  suele  engañar  á  aquellos  que  lla- 
man á  la  luz  tinieblas,  y  á  las  tinieblas  luz ,  y  tienen  lo 
dulce  por  amargo ,  y  lo  amargo  por  dulce.  Mas  el  vino 
mezclado  con  hiél  tenga  yo  siempre  por  sospechoso, 
pues  vos  no  lo  quisistes  beber;  el  cual  vino  figuraba  la 
amargura  de  la  invidiay  malicia  de  aquellos  que  os  cru- 
cificaban ,  la  cual  esté  siempre  lejos  de  mí.  Dadme,  Se- 
ñor, que  pueda  yo  imitar  esa  vuestra  muerte  dadora  de 
vida ,  muriendo  á  los  apetitos  de  mi  carne ,  y  viviendo 
segim  la  ley  del  espíritu. 

Y  porque  pueda  yo  en  alguna  manera  gloriarme  que 
traigo  plenariamente  representada  toda  vuesti'a  pasión 
en  mi  ánima,  así  como  la  insaciable  malicia  de  vuestros 
enemigos  atravesó  vuestro  cuerpo  después  de  muerto 
con  ima  lanza ,  así  hiera  y  traspase  mi  corazón  la  virtud 
de  vuestra  palabra ,  que  es  mas  penetradora  que  una 
lanza  muy  aguda  (p),  para  que  de  mi  lado  derecho ,  en 
lugar  de  sangre  y  agua,  salga  siempre  vuestro  amor  y  el 
de  los  prójimos.  Y'  después  desto  envolved ,  Señor,  mi 
ánima  en  una  sábana  limpia ,  y  escondedme  en  vuestro 
sepulcro  hasta  que  pase  vuestro  furor ,  y  al  tercero  día 
resuscitalda  :  esto  es,  después  del  primer  día  del  traba- 
jo, y  del  segundo,  que  es  del  castigo,  en  el  tercero,  del 
sábado ,  que  es  el  dia  del  descanso ,  tened  por  bien  re- 
suscitarme  en  compañía  de  todos  vuestros  hijos ;  para 
ípie  vea  yo  vuestra  cara,  y  sea  lleno  del  alegría  de  vues- 
tro rostm.  ¡  Oh  Salvador  mío  y  Dios  mió !  venga ,  rué- 
goos ,  venga  aquel  dia  en  el  cual  vea  con  los  ojos  lo  que 
confieso  con  la  boca ,  y  finalmente  alcance  lo  que  agora 
espero,  y  lo  que  como  dende  lejos  saludo ,  y  abrace  con 
los  brazos  de  mi  ánima  lo  que  agora  deseo  con  todas  mis 
fuerzas,  y  así  me  vea  sumido  y  anegailo  en  el  mar  de 
vuestra  gloria.  ¡Oh  buen  Jesu,  redemptor  de  los  perdi- 
dos, salvador  de  los  redemidos,  esperair/.a  de  los  dester- 
rados, esfuerzo  de  los  que  trabajan,  anchura  del  espíritu 
congojado,  dulce  socorro  y  suave  refrigerio  del  ánima 
llorosa  que  corre  en  pos  de  vos,  única  alegría  y  galardón 
de  lodos  los  ciudadanos  del  cido,  fuente  abundantísima 
de  todas  las  gracias ,  generoso  Hijo  del  summo  Dios, 
bendigan  os ,  Señor ,  todas  las  cosas  en  lo  alto  del  cielo, 
y  en  lo  bajo  de  la  tierra!  Grande  sois  vos  y  grande  vues- 
tro nombre.  \i)\\  hermosura  clarísima  que  nunca  se 
marchita!  Oh  claridad  y  resplandor  de  la  luz  eterna, 
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vida  que  da  vida  á  todo  lo  que  vive ,  luz  que  alumbra  á 
todo  lo  que  tiene  lumbre,  ante  cuyo  trono  están  millares 
de  relámpagos  resplandescientes !  Oh  eterno ,  substan- 
cial, inaccesible,  clarísimo  y  dulcísimo  rio,  que  mana  de 
aquella  fuente  escondida  á  los  ojos  de  los  mortales,  cuyo 
nascimiento  es  sin  principio ,  cuya  profundidad  es  sin 
suelo ,  cuya  altura  es  sin  término ,  cuya  anchura  no  se 
puede  escudriñar,  y  cuya  pureza  no  se  puede  enturbiar! 
Vos  salistes  del  corazón  altísimo  de  Dios,  y  de  aquel 
iibismo  impenetrable  de  su  eternidad ;  vida  de  vida, 
lumbre  de  lumbre ,  eterno  de  eterno ,  inmenso  de  in- 
menso, y  en  todo  igual  á  él ,  de  cuya  plenitud  y  abun- 
ikncia  participamos  todos  (q).  Vos ,  que  sois  fuente  co- 
piosa de  gracia ,  tened  por  bien  de  mitigar  el  amargura 
de  las  aguas  salobres  del  mar  grande  deste  mundo  con 
la  dulzura  de  vuestra  gracia;  pues  vos  sois  rio  de  olio  de 
alegría ,  rio  de  vino  purísimo ,  y  arroyo  de  caridad.  De 
vos  y  de  vuestro  Padre  procede  el  Espíritu  Sancto  con- 
solador ,  igual  entre  ambos ,  y  unión  de  ambos ,  que  á 
ambos  une  con  unión  de  caridad  indivisible;  el  cual  en- 
viado á  la  tierra ,  todo  lo  hinche ,  todo  lo  conserva  y 
todo  lo  sustenta  (r).  Este  es.  Señor,  aquel  arroyo  abun- 
doso de  deleites,  de  donde  bebe  aquella  gloriosa  y  deli- 
cada ciudad  de  Hierusalem  («) ,  y  embriagados  los  mo- 
radores della  con  esta  maravillosa  suavidad  y  alegría, 
os  cantan  siempre  himnos  y  cantares  de  alabanzas ;  con 
cuyas  gotas  os  piden.  Señor,  que  sean  refociladas  las 
gargantas  secas  deste  vuestro  pueblo  desterrado.  Habed 
por  bien,  piadoso  Padre,  que  los  perrillos  coman  de  las 
migajas  que  caen  de  la  mesa  de  su  Señor  (í).  Rociad, 
cielos,  dende  lo  alto  (v) ,  y  la  nubes  lluevan  sobre  nos- 
otros ese  justo  que  nos  ha  de  salvar.  Estas  primicias  de 
vuestro  pueblo  purgad.  Señor  :  renovad,  alumbrad,  ale- 
grad y  confirmad ,  é  inflammad  con  ese  fuego  del  ciclo, 
y  juntad  los  corazones  de  los  fieles  con  vos ,  para  que 
todos  sean  uno ,  y  una  cosa  sepan ,  una  busquen ,  una 
alcancen ;  y  así  bendigan  á  vos ,  Dios  de  los  dioses ,  en 
Sion :  que  vivis  y  reináis  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

CAPITULO  XVII. 

Sigúese  una  devota  meditarion  sobre  las  siete  ¡¡alabras  qiie 
el  Salvador  hablo  en  la  cruz. 

Apareja  agora  tus  oídos ,  ánima  mía  ,  y  oye  la  dulce 
música  de  aquellas  siete  palabras  que  tu  rey  David  can- 
teen la  arpa  de  la  cruz  (a) ;  porque  esta  es  la  música 
qnc  verdaderamente  lanza  el  espíritu  malo  del  corazón. 
Mira  pues  con  cuánta  piedad  y  mansedumbre  pronunció 
este  Señor  la  primera  palabra,  diciendo  (6):  Padre,  per- 
dona á  estos ,  que  no  saben  lo  que  hacen.  Primero  qhe 
consuele  á  su  Madre,  primero  que  provea  á  sus  amigos, 
primero  qne  encomiende  al  Padre  su  espíritu,  provee 
á  sus  perseguidores  de  remedio.  Y  entre  tantas  cosas 
como  se  hablan  de  proveer  con  sus  palabras,  la  primera 
provisión  es  para  ellos.  ¡Oh  bondad  sin  medida!  Oh  ines- 
timable caridad!  En  el  tiempo  que  estaban  los  príucipes 
de  los  sacerdotes  y  los  ancianos  del  pueblo  ( que  fueron 
losíiutores  de  la  muerte  del  Salvador)  acrescentando  los 
dolores  de  su  sanctísimo  cuerpo  con  palabras  sangrien- 
tas que  tiraban  como  saetas  á  su  piadoso  corazón ,  en- 
tonces levanta  él  la  voz  al  Padre,  diciendo:  Perdona, 
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Padre ,  á  estos ,  que  no  saben  lo  que  hacen.  No  habia  ya 
mas  dolores  con  que  atormentar  al  cuerpo  azotado,  des- 
coyuntado y  crucificado ;  y  no  contenta  su  ira  y  rabia 
con  tan  extraños  tormentos,  añadieron  estos  nuevos  es- 
carnios. Porque  unos  meneando  las  cabezas,  decían  : 
¡  Ah !  que  destruyes  el  templo  de  Dios ,  y  en  tres  días  lo 
vuelves  á  reedificar ,  haz  agora  salvo  á  tí  mesmo.  Otros 
decían  :  A  otros  hizo  salvos ,  y  á  sí  no  puede  salvar.  Si 
es  rey  de  Israel,  descienda  de  la  cruz,  y  creeremos  en  él. 
Tiene  su  confianza  puesta  en  Dios  ;  líbrelo  si  quisiere, 
pues  él  dijo  que  era  Hijo  de  Dios.  Pues  en  el  tiempo  que 
aquellos  miembros  de  Satanás,  después  de  haber  cruci- 
ficado el  cuerpo  del  Señor  con  clavos,  crucifican  su  pia- 
doso corazón  con  sus  lenguas ,  el  mansísimo  Cordero, 
teniendo  mas  compasión  de  la  perdición  de  sus  ánimas, 
que  dolor  de  sus  proprias  injurias ,  hace  esta  oración  al 
Padre  por  ellos.  Nosotros  cuando  somos  injuriados , 
aguardamos  á  que  el  tiempo  cure  nuestras  pasiones ,  y 
queremos  que  entre  tanto  esté  ociosa  la  virtud  y  la  ra- 
zón. Aguardamos  también  que  la  humildad  y  reconos- 
cimiento  de  nuestros  malhechores  nos  aplaque  ;  y  así 
venga á  ser  el  perdón,  mas  virtud  ajena  que  nuestra.  Na- 
da destomira  el  Salvador:  no  aguarda  que  se  ciérrenlas 
llagas,  ni  que  el  tiempo  cure  las  lujurias,  sino  en  medio 
de  las  heridas  de  su  cuerpo ,  y  de  las  palabras  que  tira- 
ban como  saetas  á  su  corazón ,  saca  él  palabras  de  cora- 
zón, no  herido  con  verba ,  sino  herido  de  amor  y  com- 
pasión. Todos  sus  miembros  y  sentidos  tenia  impedidos 
y  atormentados,  cada  uno  con  su  proprio  tormento :  los 
píes  y  manos  enclavados ,  y  todos  los  otros  miembros 
descoyuntados  y  estirados  en  la  cruz.  Sola  la  lengua  es- 
taba libre  ( aunque  amargada  con  la  hiél  que  le  habían 
dado),  y  esta  que  sola  quedada  suelta ,  emplea  agora  en 
hacer  oración  por  quien  le  hacia  tanto  mal. 

Pues  ¡oh  Cordero  de  infinita  piedad  y  mansedumbre! 
no  seáis  para  con  los  enemigos  piadoso ,  y  para  con  los 
vuestros  severo;  ni  sea  medio  ))ara  medrar  con  vos ,  se# 
cruel  y  duro  contra  vos.  Aquí,  Señor,  me  presento  der- 
ribado á  vuestros  pies,  no  escandalizándome  con  vues- 
tra muerte,  sino  predicando  vuestra  gloria;  no  haciendo 
burla  de  vuestra  pasión ,  sino  compadesciéndome  de 
vuestro  dolor.  Pues  levantad.  Señor,  la  voz,  y  encomen- 
dadme  á  vuestro  dulce  Padre,  y  decidle :  Padre,  perdo- 
na á  este  pecador,  que  no  supo  lo  que  se  hizo. 

Esta  fué  la  primera  palabra,  llena  de  caridad  y  mise- 
ricordia, que  el  Salvador  habló.  La  segunda  fué  al  ladrón 
que  le  confesaba  por  Rey,  y  le  pedia  se  acordase  del,  di; 
ciendo  (c)  :  Acuérdate,  Señor,  de  mi,  cuando  estuvieres 
en  tu  reino.  Sobre  este  paso  Ensebio  Emiseno  dice  así : 
En  este  mismo  tiempo  ,  cuando  preguntado  el  após- 
tol Sant  Pedro  por  la  criada  del  Pontífice,  respondió 
que  no  couosció  tal  hombre,  este  ladrón  que  no  le  ha- 
bia conoscido,  le  confesó  por  Rey.  'Cuan  singular  y 
cuan  maravillosa  devoción  fué  esta!  En  aquel  liempo 
confesó  el  ladrón,  cuando  el  discípulo  escogido  negó. 
¿Cuánto  mas  gloriosa  cosa  fué  confesar  el  ladrón  por 
Rey  al  Salvador  lleno  de  tormentos,  que  si  lo  viera  ha- 
ciendo milagros?  Y  por  eso  no  sin  causa  meresció  tanto. 
Mas  veamos  las  palabras  que  dijo  :  Acuérdate  de  mi.  Se- 
ñor, cuando  estuvieres  en  tu  reino.  No  dijo  :  Si  eres 
Dios,  líbrame  dosto  presente  tormento,  sino ,  pues  eres 
Dios,  líbrame  del  juicio  advenidero.  ¡Cuan  presto  el  ma- 

(c)  Luc.  23.  . 
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glsteriodel  Espíritu  Sancto  le  alumbró,  por  el  cual  re- 
presentándosele el  rigor  deste  juicio,  fué  su  espíritu 
lleno  de  temor!  Aquí  confesó  al  Señor  por  juez  del 
mundo,  y  por  Rey  de  los  siglos.  No  habiasido  discípulo, 
y  p  es  maestro,  y  de  ladrón  se  hace  confesor.  Acuérdate, 
dice.  Señor,  de  mi.  Con  esta  palabra  alivió  el  dolor  de 
sustormentos.  Y  digo  alivió,  porque,  aunque  la  pena 
comenzó  en  ladrón,  después  por  nueva  manera  se  vino 
á  acabar  en  mártir.  Hasta  aquí  son  palabras  de  Ensebio. 
Maravíllase  también  sobre  este  paso  Saiit  Ambrosio  (d) 
de  la  oración  deste  sancto  ladrón,  y  de  ver  cómo  llamó 
á  Cristo,  Rey,  viéndole  padesccr  pena  de  ladrón.  Porque 
¿qué  insignias  de  rey  veía  en  él  para  llamarle  por  este 
nombre?  Entendió  pues  este  ladrón,  que  aquellas  heri- 
das que  el  Señor  padoscia  no  eran  suyas,  sino  del  ladrón, 
y  por  esto  le  comenzó  á  amar  mucho ;  porque  en  él  re- 
conosció  sus  proprias  llagas.  Porque  si  él  creyera  que 
aquellas  heridas  eran  proprias  de  Cristo,  nun«a  le  lla- 
mara Rey.  Mas  porque  entendió  ser  ajenas ,  le  confesó 
por  verdadero  Rey.  Ca  ningunas  insignias  son  mas  pro- 
prias de  rey,  que  padescer  por  el  bien  de  sus  vasallos. 

Pues  ¿quién  viendo  esta  confesión,  no  se  maravillará 
del  abismo  de  las  obras  de  Dios?  Estaba  el  Salvador  en 
aquella  hora  el  mas  afligido  y  despreciado  de  todos  los 
hombres,  desamparado  de  sus  discípulos,  negado  de 
Pedro,  vendido  de  Judas,  blasfemado  de  los  judíos,  es- 
camescido  de  los  gentiles  y  casi  descreído  de  todos.  Y 
al  tiempo  que  los  otros  le  descreyeron  y  negaron ,  este 
ladrón  le  adora ,  y  le  conQesa,  y  le  llama  Rey,  diciendo : 
Acuérdate,  Señor,  de  mi,  cuando  estuvieres  en  tureino, 
Véelo  condenado,  y reconóscelo  por  Dios;  tiénelo  por 
compañero  en  los  tormentos,  y  pídele  el  reino  de  los 
cielos.  Y  los  discípulos  habían  conversado  con  Cristo ,  y 
oído  su  maravillosa  doctrina,  y  visto  la  innocencíade  su 
vida,  la  alteza  de  sus  virtudes,  la  grandeza  de  sus  mila- 
gros, y  con  todp  esto  perdiéronla  fe  en  aquella  sazón,  y 
este  ignorante  ladrón,  que  nada  desto  había  oído  ni  vis- 
to, ni  sabía  otra  cosa  sino  robar,  agora  sobrepuja  á  los 
apóstoles  en  la  constancia,  y  en  la  fortaleza,  y  en  la  con- 
fesión de  la  fe.  ¡Oh  cuánto  puede  el  mas  bajo  de  los  hom- 
bres con  la  gracia  divina,  y  cuan  poco  puede  el  mayor 
de  todos  ellos  sin  ella !  Por  aquí  verán  lo  que  deben  á 
Dios  todos  los  escogidos  (cuya  persona  representa  este 
ladrón),  los  cuales  son  salvos  por  la  infinita  bondad  y 
misericordia  de  Dios,  como  este  lo  fué.  Porque  ¿quién 
no  ve  que  la  fe  y  conoscímiento  deste  ladrón  fué  gracia 
singular  y  misericordia  de  Dios?  Míralo  que  pidió,  y 
verás  claro  lo  que  creyó.  No  pidió  nada  para  este  siglo 
(pues  ya  él  estaba  casi  fuera  del  siglo) ,  sino  pidió  mer- 
cedes para  el  siglo  advenidero,  confesando  que  aquel 
que  estaba  allí  con  él  crucificado ,  era  poderoso  para 
dárselas,  y  esto ,  no  como  rogador  ó  tercero ,  sino  como 
Rey  y  Señor  del  cíelo,  cuando  por  tal  lo  confesó.  Pues 
¿cómo  podía  un  ladrón  alcanzar  en  tal  tiempo  tan  mara- 
villosa luz,  y  creer  cosa  al  parescer  tan  increíble,  si  no 
fuera  por  especial  privilegio  de  Dios? 

Y  no  solo  resplandesoe  aquí  la  fe,  sino  también  la  hu- 
mildad ,  compañera  de  la  fe ,  en  esta  oración.  Acuérdate 
(dice).  Señor,  de  mi,  cuando  estuvieres  en  tu  reino.  No 
te  pido  silla  ala  diestra,  ni  á  la  siniestra;  ni  tampoco 
pido  cosa  para  este  mundo,  pues  tu  reino  no  es  desle 
mundo  (e);  sino  que  cuando  estuvieres  en  el  reino  de  los 

(rf)  Anbros.  fer.  4.  beNomad.  Sancl.  ser.  49.  tom.  5.  [ej  Joann.  18. 
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cielos,  te  quieras  acordar  de  mí.  No  de  mis  pecados,  ni 
de  mis  errores,  ni  de  los  hurtos  que  tengo  hechos ;  sino 
deque  soy  hombre  flaco  y  enfermo,  y  criatura  tuya, 
hecha  á  tu  imagen  y  semejanza.  Acuérdate  que  por  mí 
criastes  todas  las  cosas,  y  por  mí  tomaste  carne  humana, 
y  por  mí  predicaste ,  ayunaste ,  oraste ,  caminaste ,  su- 
daste, y  por  mí  has  trabajado  toda  la  vida ,  y  agora  mue- 
res en  cruz.  Acuérdate  que  (pues  soy  honibre,  aunque 
pecador),  soy  hermano  tuyo,  y  redemido  por  tu  sangre. 
No  te  demando  grandes  cosas,  porque  me  tengo  por  in- 
digno dellas.  No  te  oso  pedir  el  reino  de  los  cielos,  por- 
que no  es  razón  que  tal  ribaldo  como  yo  sea  recebido  en 
tal  lugar.  Ni  te  pido  que  me  Heves  allá,  siquiera  para 
servir  á  aquellos  celestiales  ciudadanos ;  porque  tam- 
poco merezco  esto.  Solamente  pido  me  tengas  en  tu  me- 
mona,y  note  quieras  olvidar  de  quien  quisiste  tener 
por  compañero  en  el  tormento.  No  mires  á  mí  malicia, 
sino  á  tu  bondad,  la  cual  te  ha  hecho  abrir  esas  puertas 
de  misericordia  por  todo  ese  sagrado  cuerpo ;  á  las  cua- 
les llamo  y  doy  voces  como  necesitado  y  mendigo.  Por 
estas  deseo  entrar,  y  (si  me  fuese  posible)  por  ellas  quer- 
ria  robar  agora  los  tesoros  de  tu  gracia ,  y  ser  ladrou 
en  la  muerte  como  lo  he  sido  en  la  vida.  He  visto  cómo 
ruegas  al  Padre,  por  los  mismos  que  te  crucifican ,  con 
tanta  clemencia,  y  como  los  excusas  en  tu  oración,  di- 
ciendo que  no  saben  lo  que  hacen.  Esto  me  da  atrevi- 
miento (aunque  sea  ladrón)  para  que  ose  encomen- 
darme á  tí.  Pues  sabes  de  dolores,  y  sientes  qué  cosa  es 
estar  colgado  en  una  cruz,  apiádate  deste  pobre  que  así 
ves  padescer.  No  es  sola  esta  cruz  la  que  me  atormenta, 
otras  tres  padezco  sin  esta.  La  una  es  dedolor  que  tengo 
de  mi  compañero,  viendo  que  muere  en  su  pecado, 
blasfemando  de  tí ;  la  otra  es  de  temor  grande  que  tengo 
de  las  penas  del  infierno  ,^ebidas  á  mis  pecados ;  la  ter- 
cera es  de  compasión,  viendo  á  tí  y  á  tu  innocentísima 
Madre  padescer  tan  gran  dolor.  Mas  con  todo  eso ,  si  yo 
supiese  que  te  habías  de  acordar  de  mí ,  todas  estas  cru- 
ces me  serían  dulces,  y  en  medio  de  mis  dolores  me 
temía  por  consolado. 

Responde  Cristo  :  En  verdad  te  digo,  hoy  serás  con- 
migo en  el  paraíso.  ¡Oh  maravillosa  magnificencia  y  lar- 
gueza de  Dios!  Mira  cuánto  mas  le  dieron  de  lo  que  él 
pedia.  El  pedia  estar  en  la  memoria  de  Cristo,  y  Cristo 
le  promete  el  reino  del  cielo.  Y  ¿cuándo,  si  piensas  ?  Hoy, 
dice ;  esto  es,  en  el  mismo  día.  Y  ¿en  cuya  compañía? 
En  la  del  mismo  Cristo.  Hoy,  dice,  serás  conmigo.  Y  ¿á 
quién  se  promete  esto?  A  un  vilísimo  ladrón,  que  por 
sus  hurtos  padescia,  y  poco  antes  con  su  compañero 
blasfemaba.  Mas  ¿por  qué  causa  se  le  promete  tan  grande 
bien?  Porque  húmilmente  lo  pidió.  ¡Oh  virtud  inestima- 
ble de  la  sangre  de  Cristo,  que  es  la  que  obra  todas  estas 
maravillas ,  y  la  que  hace  nuestras  oraciones  valerosas 
ante  Dios!  Mas  ¿qué  muchc^era  que  en  aquel  dia  del 
Viernes  sancto,  cuando  se  abrieron  las  puertas  de  todos 
los  divinos  tesoros,  cuando  Cristo  con  tanta  largueza 
vertia  su  sangre ,  y  rasgados  sus  pies  y  manos  derra- 
maba por  aquellas  aberturas  tanta  abundancia  de  mise- 
ricorduis,  que  le  alcanzase  una  sola  gotii  á  este  ladrón? 
Al  primer  ladrón  del  mundo  dijo  Dios  :  T¡erraercs,y 
en  tierra  te  volverás  (/)',  y  al  postrer  ladrón  del  viejo 
Testamento  dice  Cristo  :  Hoy  serás  conmigo  en  elpa- 
raiso.  Mira  cuan  grande  es  la  virtud  de  la  sagrada  Pasión, 
{f)  Cfnes.  3. 
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y  cuan  provechosa  cosaos  hablar  con  Cristo  crucificado. 
Mas  notóme  nadie  ocasión  por  este  ejemplo,  de  aguar- 
dar á  convertirse  á  la  hora  de  la  muerte ;  porque  este, 
asi  como  fué  el  postrer  de  los  milagros  de  Cristo,  así  en 
este  género  fué  el  mayor.  Este  fué  un  particular  privi- 
legio que  convenía  para  la  gloria  de  aquel  día,  y  para 
declarar  la  virtud  y  eficacia  de  aquella  celestial  triaca, 
que  Dios  liabia  ordenado  para  remedio  de  los  pecados. 
Y  pues  este  fué  privilegio  particular,  y  no  ley  universal, 
nadie  debe  tomar  por  regla  universal  de  todos,  lo  que 
fué  particular  privilegio  de  uno, 

§.  ÚNICO. 
Del  dolor  que  nuestra  Señora  padescló  al  pié  de  la  cruz. 
A  este  espectáculo  tan  doloroso  se  Imllo  presente  la 
sacratísima  Virgen  (gí),  y  no  de  lejos  (como  se  escribe 
de  los  otros  amigos  y  conoscidos),  sino  junto  al  pié  de  la 
cruz.  Estaba,  dice  el  Evangelista  (/i),  par  de  la  cruz  la 
Madre  de  Jesu .  No  solamente  estaba  par  de  la  cruz,  viendo 
'•ou  sus  piadosos  ojos  las  heridas  del  Hijo,  mas  aun  es- 
taba en  pié.  ¡Oh  fortaleza  de  ánimo!  Oh  maravillosa 
(constancia !  El  murido  se  trastornaba,  la  tierra  se  estre- 
mecía, las  columnas  del  cielo  temblaban,  y  los  miem- 
bros virginales  están  quedos  en  su  lugar.  Las  piedras  se 
harian  pedazos,  y  está  entero  el  corazón  de  la  Madre.  Su 
corazón  estaba  hecho  un  mar  de  amargura,  y  las  olas 
deste  mar  subían  hasta  los  cíelos ;  mas  el  marinero  era 
tan  diestro;  y  llevaba  en  sus  manos  el  gobernalle  con  tan 
maravillosa  prudencia,  que  no  bastó  para  desatinarlo 
una  tan  espantosa  tormenta,  ni  apartallo  un  punto  de  la 
voluntad  de  Dios. 

Mas  con  esta  conformidad  de  voluntad  no  -se  podía 
excusar  en  su  ánima  un  espantoso  dolor,  viendo  con  sus 
ojos  lo  que  el  amantísimo  Hyo  padescia.  Conforme  á  lo 
cual  dice  Sant  Bernardo  {i) :  ¿Qué  pecho  puede  serian  de 
hierro,  qué  entrañas  tan  duras,  que  no  se  muevan á  com- 
pasión, ¡  oh  dulcísima  Madre!  considerando  las  lágrimas 
y  dolores  que  padesciste  al  pié  de  la  cruz,  cuando  vistea 
tu  dulcísimo  Hijo  sufrir  tan  grandes,  tan  largos  y  tan 
vergonzosos  tormentos?  Qué  corazón  puede  pensar,  qué 
lengua  puede  explicar  tu  dolor,  tus  llantos  y  sospiros,  y 
el  quebrantamiento  de  tu  corazón,  cuando  estando  en 
este  lugar,  viste  á  tu  amado  Hijo  tan  maltratado,  y  no  lo 
pudiste  socorrer;  vístelodesnudo,y  no  lo  pudiste  vestir; 
vístelo  transido  de  sed ,  y  no  lo  pudiste  dar  á  beber;  vis- 
telo  injuriado,  y  no  lo  pudiste  defender;  vístelo  infamado 
de  malhechor,  y  no  pudiste  responder  por  él ;  viste  es- 
cupido su  rostro ,  y  no  le  podías  alimpíar  :  finalmente, 
viste  sus  ojos  corriendo  lágrimas,  y  no  se  las  podías  en- 
jugar, ni  recoger  aquel  postrer  huelgoquedesu  sagrado 
pecho  salía,  ni  juntar  en  uno  los  rostros  tan  conoscidos 
y  tan  amados,  y  morir  así  abrazada  con  él?  Bien  sentiste 
en  aquella  hora  el  cumpjimiento  de  la  profecía  que 
aquel  sancto  viejo  te  pronosticó  antes  que  muriese ,  di- 
ciendo que  un  cuchillo  de  dolor  traspasaría  tu  corazón. 
Pues,  ¡oh  piadosísima  Virgen!  ¿por  qué.  Señora,  qui- 
sistes  acresceutareste  dolor  con  la  vista  de  vuestros  ojos? 
¿  Por  qué  quísistes  hallaros  hoy  presente  en  este  lugar? 
No  es  de  vuestro  recogimiento  parescer  en  lugares  pú- 
blicos ;  no  es  de  corazón  de  madre  ver  á  los  hijos  morir, 
aunque  sea  con  su  honra  y  en  su  cama,  ¿y  vos  venis  á  ver 

(9)  Matt.  27.  Marc.  13.    (A)  Joan.  19.    (i)  Sena,  de  planctu  Virg. 
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el  Hijo  morir  por  justicia  y  entre  ladrones  en  una  cruz? 
Yaque  determináis  de  vencer  el  corazón  de  madre,  y 
queréis  honrar  el  misterio  de  la  cruz,  ¿para  qué  os  po- 
néis tan  cerca  della ,  que  hayáis  de  llevar  en  vuestro 
manto  perpetua  memoria  deste  dolor?  Remedio  no  se  lo 
podéis  dar,  sino  antes  con  vuestra  presencia  acrescen- 
tarle  su  tormento.  Porque  solo  esto  le  faltaba  para acres- 
centamíento  de  sus  dolores,  que  en  el  tiempo  de  su  ago- 
nía, en  el  último  trance  y  contienda  de  la  muerte,  cuando 
ya  los  postreros  gemidos  levantaban  su  pecho  atormen- 
tado, bajase  sus  ojos  sangrientos  y  desmayados,  y  os  viese 
al  pié  de  la  cruz.  Y  porque  estando  al  fin  de  la  vida,  en- 
flaquescidos  los  sentidos,  y  escurescidos  los  ojos  con  la 
sombra  de  la  muerte ,  no  podía  devisar  de  lejos,  os  pu- 
sistes  tan  cerca,  para  que  clara  y  distinctamente  os  co- 
noscíese ,  y  viese  esos  brazos  en  que  fué  recebído  y  lle- 
vado á  Egipto,  tan  quebrantados,  y  esos  pechos  virginales 
(con  cuya  leche  fué  criado)  hechos  un  piélago  de  dolor. 
Mirad,  ángeles  bienaventurados,  estas  dos  figuras,  si  por 
ventura  las  conosceis.  Mirad,  cielos,  esta  crueldad,  y  dad 
muestras  de  dolor.  Cubrios  de  luto  por  la  muerte  de 
vuestro  Señor.  Escuresced  el  aire  claro;  porque  el 
mmido  no  vea  las  carnes  desnudas  de  vuestro  Criador. 
Echad  con  vuestras  tinieblas  un  manto  sobre  su  cuerpo; 
porque  no  vean  los  ojos  profanos  el  arca  del  Testamento 
desnuda  (A-).  ¡Oh  cíelos,  que  tan  serenos  fuistes  criados, 
oh  tierra  de  tanta  variedad  y  hermosura  vestida !  Si 
vosotros  escurecistes  vuestra  gloria  en  esta  pena;  si  vos- 
otros, que  érades  insensibles,  la  sentistes  á  vuestro 
modo,  ¿qué  harian  las  entrañas  y  los  pechos  virginales 
de  la  Madre?  ¡  Oh  vosotros ,  dice  ella  (Z),  que  pasáis  por 
el  camino,  parad  mientes  y  mirad  si  hay  dolor  semejante 
á  mi  dolor!  Verdaderamente  no  hay  dolor  semejante  á 
tu  dolor ;  porque  no  hay  en  todas  las  criaturas  amor  se- 
mejante á  tu  amor. 

Pues,  ¡ohRedemptor  y  Salvador  del  mundo !  si  los 
ladrones  desean  que  os  acordéis  y  tengáis  memoria  de- 
1  los,  ¿cuánto  mas  lo  deseará  vuestra  bendictísima  Ma- 
dre? Y  si  vos  tenéis  memoria  de  los  robadores,  ¿cómo 
no  la  tendréis  délos  robados?  Bien  veo,  Redemptor  mío, 
que  no  la  tenéis  olvidada;  porque  el  dolor  con  que  su 
presencia  aflige  vuestro  corazón,  no  os  la  deja  olvidar, 
antes  creo  que  allá  dentro  de  vuestra  ánima  le  hablába- 
des muchas  veces,  y  le  decíades  :  ¡Oh  innocente  y  afli- 
gida Virgen !  ¿qué  consuelo  te  daré?  Tu  consuelo  seria 
mío ;  mas  porque  no  lo  hay  hoy  para  mi,  tampoco  lo  hay 
para  tí.  Si  consuelo  es  condolerme  de  tí,  mas  siento 
los  dolores  de  tu  corazón,  que  los  de  mi  cuerpo ,  y  mas 
siento  ver  correr  esas  lágrimas  por  tus  ojos,  que  esta 
sangre  por  mi  cuerpo,  ¡Oh  Madre  dulcísima!  ¿dónde  es- 
tán agora  los  gozos  que  conmigo  tuviste?  Llegada  es  ya 
la  hora  en  que  te  tengo  de  ser  corporahnente  quitado,  y 
en  que  se  ha  de  partir  esta  tan  amada  y  tan  antiguí» 
compañía.  Pues  ¿con  qué  palabras  me  despediré  de  ti 
al  tiempo  de  la  partida  ?  Si  te  llamo  Madre  al  tiempo  que 
pierdes  al  Hijo,  atormentarse  han  tus  entrañas  con  esta 
voz.  Si  del  todo  no  te  hablo ,  ni  me  despido  de  t!  en  tan 
largo  camino,  añadirse  ha  otro  dolor  á  tu  dolor.  Lla- 
marte he  pues ,  no  Madre,  sino  mujer,  diciendo :  Mujer, 
cata  ahi  á  tu  Hijo. 

¡Oh  Virgen  sanctísíma!  si  deseábades  oír  alguna  pa- 
labra ,  esta  es  la  mas  conveniente  que  se  os  podía  decir; 

{*)  1.  Reg.  :;.  6.     (/)  Thren.  1. 


ADICIONES  AL  .MEMOWAL 
pues  en  aliase  provee  de  oonipañia  paravuestra  soledad,  I 
y  se  os  da  otro  hijo  por  el  que  perdéis.  Consolaos  pues 
con  este  consuelo.  Antes  con  él  se  renueva  mi  dolor; 
porque  con  la  comparación  délo  que  me  dan,  veo  mas  j 
claro  lo  queme  quitan.  Tal  es  y  tan  nuevo  mi  dolor,  que  | 
cresce  con  los  remedio?.  Quiero  contemplar,  dice  Sant  i 
Augustin  (m),  ¡oh  bendictísima Madre,  hija  y  amadeste  i 
Señor!  qué  tal  haya  sido  este  dolor.  Ves  á  tu  único  Hijo  ! 
crucificado ;  mudas  el  Maestro  en  el  discípulo ;  el  Señor  ¡ 
en  el  criado ;  el  que  todo  lo  puede,  en  el  que  todo  des- 
fallesce.  Verdaderamente  atraviesa  tu  ánima  un  cuchi- 
llo de  dolor,  y  penetra  tu  corazón  la  lanza,  y  rompen  tus 
entrañas  los  clavos ,  y  despedaza  tu  espíritu  entristes- 
cido,  la  vista  del  Hijo  crucificado.  Desfallescido  han  tus 
fuerzas,  enmudescido  ha  tu  lengua ,  agotado  se  han  las 
fuentes  de  tus  ojos,  y  marchitádose  hala  flor  de  tu  her- 
mosura. Las  heridas  del  Hijo  son  heridas  tuyas ;  la  cruz 
suya  es  también  tuya,  y  la  muerte  suya,  tuya  es.  Dime, 
Madre,  ¿dónde dejas  al  Hijo?  Hija,  ¿dónde  dejas  al  Pa- 
dre ?  Ama ,  ¿cómo  desamparas  al  que  criaste  ?  ¡  Cuan  de 
mejor  gana  perdieras  la  vida ,  que  tan  dulce  compañía ! 
Mártir  eres,  y  masque  mártir,  pues  sacrificas  mas  que 
la  vida.  Dos  martirios  y  dos  altares  hallarás,  ánima  mia, 
en  este  dia :  uno  en  el  cuerpo  de  Cristo,  y  otro  en  el  co- 
razón de  la  Virgen;  en  el  uno  se  sacrifica  la  carne  del 
Hijo ,  y  en  el  otro  el  ánima  de  la  Madre. 

Después  desta  tercera  palabra,  dicha  á  la  bendicta 
Madre,  sigúese  la  cuarta,  enderezada  al  Padre  eterno. 
Al  cual  con  dolorosa  voz  clamó  diciendo  (n) :  Dios  mió, 
Dios  mió,  ¿  por  queme  desamparaste?  Esta  palabra  nos 
descubre  una  de  las  principales  circunstancias  que  en- 
trevinieron  en  la  sagrada  Pasión ,  por  la  cual  entende- 
mos la  grandeza  de  los  dolores  que  el  Salvador  en  ella 
padesció.  Porque  dado  caso  que  muchos  de  los  sanctos 
mártires  padescieron  horribles  y  nunca  vistos  tormen- 
tos; pero  la  divina  bondad  y  misericordia  acudíales  al 
mejor  tiempo  con  nuevos  socorros  y  milagros ;  unas 
veces  quitando  su  virtud  al  fuego  que  los  cercaba,  otras 
amansando  las  fieras  á  quien  los  arrojaban ,  otras  cu- 
rando de  noche  las  llagas  que  recebian  de  dia,  y  otras 
veces  de  otras  muchas  maneras.  Y  demás  desto,  el  fer- 
vor de  la  candad  y  amor  de  Dios ,  por  cuya  gloria  pades- 
cian,  y  la  esperanza  tan  cierta  y  segura  que  tenían 
de  que  acabando  de  correr  los  filos  del  cuchillo  por  la 
garganta,  habían  sus  ánimas  de  volar  á  la  gloria ,  y  ver 
y  gozar  eternalmente  de  la  hermosura  del  Señor  que 
tanto  amaban,  de  tal  manera  los  alegraba,  que  dismi- 
nuía gran  parte  de  sus  dolores.  Porque  así  vemos  que  la 
mujer  muy  deseosa  de  hijos  no  siente  tanto  los  dolores  del 
parto ,  considerando  ser  ellos  camino  para  alcanzar  lo 
que  desea.  Mas  en  Cristo  nuestro  Salvador  no  hubo 
este  lugar ;  porque  dado  caso  que  el  menor  de  sus  tra- 
bajos bastaba  para  redemir  mil  mundos ,  por  la  digni- 
dad infinita  de  aquella  divina  persona  que  los  padescia, 
mas  quiso  él  por  la  grandeza  de  su  bondad  padescer  los 
mayores  que  jamas  se  padescieron ;  para  que  fuese  mas 
copiosa  nuestra  redempcion ,  y  para  consuelo  y  esfuer- 
zo de  los  sanctos  mártires  que  habían  de  morir  por  él : 
y  para  que  taníbien  nosotros  tuviésemos  con  esto  mayo- 
res incentivos  de  amor ,  y  mayores  motivos  de  espe- 
ranza ,  mas  ilustres  ejemplos  de  humildad  y  paciencia, 
y  mas  claras  muestras  de  la  grandeza  de  sn  bondad  y  ca- 

(M)  MediUt.  cap.  il.  lom.  9.    [h¡  Matt.  27. 
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ridad.  Y  por  esto  él  mismo  cerró  las  puertas  á  todas  las 
maneras  de  consolaciones  que  le  podían  venir  del  cielo 
y  de  la  tierra ,  de  su  Padre  soberano  y  de  sí  mismo. 
Y  esto  es  lo  que  él  significó,  cuando  en  el  salmo  dijo  (o) 
que  estaba  sumido  en  el  profundo  de  las  aguas ,  y  que 
no  hallaba  sobre  qué  hacer  pié ,  porque  no  había  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  ningún  linaje  de  alivio  que  mitigase 
la  fuerza  de  sus  dolores.  El  desamparo  de  los  hombres 
significó  en  el  mismo  salmo ,  cuando  dijo  (p) :  Extraño 
soy  hecho á  mis  hermanos,  y  peregrino á  los  hijos  de 
mi  Madre.  Esperé  si  había  alguno  que  juntamente 
conmigo  se  entristesciese,  y  no  le  hubo  :  busqué  quien 
me  consolase ,  y  no  le  hallé.  Lo  cual  dijo  el  Salvador 
para  significar  el  desamparo  de  los  apóstoles ,  y  de  lo- 
dos los  otros  discípulos  y  amigos  que  miraban  su  pasión 
de  lejos.  Porque  la  sancta  Madre,  que  presente  tenia, 
no  aliviaba ,  sino  agravaba  su  dolor.  Pues  así  como  en 
este  salmo  declaró  el  desamparo  de  los  hombres,  así 
agora  con  esta  dolorosa  palabra  declaró  el  de  su  eterno 
Padre,  diciendo  :  Dios  mió,  ¿por  qué  me  desamparaste? 
Este  fué  el  mas  triste  canto  ,  y  la  mas  dolorosa  voz  que 
se  oyó  jamas  en  todas  las  generaciones.  Canten  los  pro- 
fetas los  dolores  que  sintieron  por  los  males  del  mundo; 
levante  la  voz  Hieremías  en  sus  lamentaciones ;  suenen 
por  todas  partes  cantares  de  dolor,  que  esta  es  la  voz 
que  mas  deben  nuestras  ánimas  de  sentir. 

Mas  porque  en  estas  palabras:  Diosmio,  Dios  mió, 
¿por  qué  me  desamparaste?  preguntad  Hijo  al  Padre  por 
la  causa  de  su  desamparo,  todos  podemos  responder 
á  esto  con  verdad ,  que  por  nuestro  amparo  fué  él  desam- 
parado; porque  por  remediar  el  mundo,  desamparó  el 
Padre  á  su  amantísimo  Hijo;  por  amparar  el  siervo, 
desamparó  al  Señor.  Por  donde  con  mucha  razón  ex- 
clama la  Iglesia  (q) :  ¡  Oh  inefable  amor  y  carídad'de 
Dios,  que  por  redemir  al  siervo  entregastes  á  la  muerte 
al  Hijo!  Pues  ¿cuánto  nos  obliga  esto  á  amar  á  quien 
así  nos  amó?  Cuánto  es  lo  que  esta  tan  lamentable  y 
dolorosa  voz  pide  al  hombre?  Dice  Salomón (r)  que  el 
que  cierra  las  orejas  al  clamor  del  pobre ,  él  clamará 
y  no  será  oido.  Pues  si  tsn  gran  culpa  es  no  oír  la  voz 
de  un  pobre  mendigo ,  ¿cuál  sení  no  oír  la  de  tal  pobre 
que  así  clama  dende  la  cruz,  representándonos  nues- 
tra obligación? 

La  quinta  palabra  fué.  Sitio  (s) ,  que  quiere  decir: 
He  sed.  ¿Qué  es  ésto,  Salvador  mió?,  dice  Sant  Ber- 
nardo (í ).  Mas  pena  os  da  la  sed,  que  la  cruz ;  pues  no 
quejándoos  de  la  cruz ,  os  quejáis  de  la  sed.  ¿Qué  sed 
es  estaque  tanto  os  fatiga?  Ciertamente  no  otra  que 
el  deseo  de  nuestra  salud,  de  nuestra  fe  y  de  nuestro 
remedio ;  porque  esto  es  como  si  dijera :  Mas  me  due- 
len vuestros  males,  que  los  míos ;  y  mas  siento  vuestras 
culpas,  que  los  tormentos  de  mi  cruz.  Pues  si  esta  es. 
Señor,  vuestra  sed,  las  lágrimas  de  mi  conversión  y 
penitencia  la  apagarían.  Y  yo,  mas  crudo  que  vuestros 
mismos  enemigos ,  no  os  doy  este  refrigerio.  ¡Oh  Vir- 
gen sanctisima!  ¿qué  sintió  vuestro  piadoso  corazón 
con  esta  palabra ,  cuando  vistes  el  refrigerio  que  sus 
enemigos  le  dieron ,  y  no  fuistes  poderosa  para  dar  un 
jarro  de  agua  al  Hijo  que  la  podía  muriendo  ?  ¿Dónde es- 
tán agora ,  ó  Magdalena ,  aquellas  lágrimas  que  derra- 

(0)  Psalm.  68.  (p)  Ibidem.  (q¡  Pro  Sabbito  Sancto.  ad  bened. 
ComH  Pisrb.  (rjprov.  21.  (#;  Joan.  18.  i/]  Super  illud  Joan,  is! 
F.go  suní  vilis  Ten,  c»['.  13. 
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maste  sobre  los  pies  del  Salvador?  Dónde  están  las 
vuestras,  ó  serenísima  Virgen?  Pues  ¿cómo  nosubisá 
aquella  cruz ,  y  siquiera  con  esas  lágrimas  de  vuestros 
ojos  no  refrescáis  aquellos  labios  cárdenos  y  desequidos, 
y  refrigeráis  los  ardores  de  aquella  sed? 

La  sexta  palabra  fué,  cuando  estando  ya  el  Salvador 
para  espirar ,  dijo  {v) :  Consummatum  est ,  que  quiere 
decir :  Acabado  es.  Levantarla  entonces  sus  bonestísi- 
mos  ojos  la  Virgen ,  á  ver  si  con  esta  palabra  se  acababa 
la  vida  del  Hijo.  ¿Cuál  destas  cosas  deseáis.  Virgen? 
¿  Deseáis  por  ventura  que  se  acaben  sus  dolores?  Si  se 
acaban  sus  dolores,  también  se  ba  de  acabar  su  vida. 
¿Pues  deseáis  que  se  acábela  vida?  No  es  de  madre  tal 
deseo.  Pues  ¿qué  deseáis?  Nueva  manera  de  dolor  es 
esta,  pues  no  sabéis  qué  desear. 

Pues  ¿qué  sentirla  el  corazón  de  la  Virgen,  cuando 
levantase  sus  ojos  á  mirar  la  cara  del  Hijo,  y  en  la  ama- 
rillez y  mudanzas  della,  conosciese  la  presencia  de  la 
muerte  que  ya  se  acercaba?  ¿Qué  sentirla  cuando  viese 
perderse  la  color  del  rostro ,  teñirse  los  labios  de  color 
de  muerte,  afdarse  las  narices,  escurescerse  la  hermo- 
sura de  sus  ojos ,  inclinarse  la  cabeza,  y  levantarse  el 
sagrado  pecho  ?  ¿  Conosceis  vos ,  Señora  mia ,  esa  figura? 
Conosceis  cuya  es  esa  tan  enronquecida  voz?  ¿Cómo 
se  ha  descolorido  el  rubí  en  que  se  miraban  vuestros 
ojos?  Cómo  se  ha  marchitado  la  flor  de  la  mañana? 
Cómo  se  ha  eclipsado  el  sol  del  mediodía  ?  ¡  Oh  castísi- 
mos ojos  ,  guardados  para  verdugos  deste  día !  ¿  adonde 
miraréis  que  no  sea  con  intolerable  dolor?  Si  miráis  á  lo 
alto,  veis  las  insignias  y  los  mensajeros  de  la  muerte  en 
la  cara  del  Hijo.  Si  miráis  á  lo  bajo ,  veis  la  tierra  toda 
arroyada  y  encharcada  de  su  sangre.  Pues  ¿  adonde.  Vir- 
gen, miraréis,  cuando  el  cielo  y  la  tierra  paresceque  han 
hojconjuradocontra  vos?¿Cómo  pueden  esos  piadosísi- 
mos ojos  ver  los  hilos  de  la  sangre  viva  correr  junto  á 
vuestros  pies, y  no  morir? 

Mas  agora  descansará  ya  el  ánima  sanctísima  de  vues- 
tro Hijo.  Oid  la  postrera  de  sus  palabras,  que  dice  (x) : 
Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  Y  diciendo 
esto,  inclinada  la  cabeza,  dio  el  espíritu.  ¡Oh  dulce  de- 
jo ,  oh  dulce  muerte,  oh  dulce  sangre ,  oh  dulces  llagas, 
oh  dulce  madero ,  oh  dulce  peso,  oh  inestimable  candad, 
que  por  llevar  los  miserables  desterrados  al  cielo ,  mue- 
res tú.  Señor  de  los  cielos,  en  un  madero ! 

Suplicóte,  Señormio,poreldolordeste  apartamiento, 
que  al  tiempo  que  esta  pobre  ánima  se  apartare  deste 
cuerpo  (pues  nadie  puede  carescer  deste  doloroso  apar- 
tamiento ),  sea  yo  favorescido  con  la  virtud  deste  miste- 
rio, y  acabe  con  las  palabras  que  tú  acabaste,  encomen- 
dando mi  espíritu  en  tus  manos,  y  recibiéndolo  tú  en 
ellas.  En  medio  desas  llagas  preciosas  se  acabe  el  pos- 
trer punto  de  mi  vida,  y  en  medio  desta  preciosa  sangre 
sea  el  postrero  de  mis  gemidos.  Amen. 

CAPITULO  xvni. 

De  la  grandeza  de  los  dolores  de  la  pasión  de  nuestro  Salvador, 
donde  se  pone  un  summario  de  todas  las  circunstancias  que 
agravaron  esta  sagrada  Pasión. 

Aunque  debemos  mucho  á  nuestro  Salvador  por  los 
grandes  bienes  que  por  su  sagrada  Pasión  nos  meresció, 
pero  mucho  mas  sin  comparación  le  debemos  por  el  me- 
dio que  para  esto  escogió,  que  fueron  los  dolores  que 

(»)  Joan.  19.    (X)  Luc.  23. 


en  ella  padesció.  Porque  no  es  cosa  nueva,  sino  muy 
natural,  y  muy  usada  en  nuestro  Dios,  communicarnos 
sus  bienes ;  mas  es  muy  nueva  y  muy  extraña  padescer 
nuestros  males,  esto  es,  nuestros  dolores;  y  cuanto  es- 
tos fueron  mayores ,  tanto  es  mayor  la  obligación  al  amor 
y  servicio  que  por  esto  le  debemos. 

Mas  aquí  es  de  notar  que  aunque  fueron  grandes  los 
dolores  de  su  pasión ,  no  fueron  menores  las  injurias  y 
vituperios  que  en  ella  sufrió,  como  lo  verá  claro  quien 
discurriere  por  todos  los  pasos  della,  en  los  cuales  ha- 
llará juntos  summo  dolor  y  summa  ignominia,  y  será 
bien  declarar  la  causa  desto. 

Para  lo  cual  es  de  notar ,  que  en  cada  pecado  mortal 
hay  dos  deformidades.  La  una  es  el  desordenado  amor 
y  gusto  de  la  criatura,  que  nos  mueve  á  pecar;  y  la  otra 
es  el  menosprecio  de  la  Majestad  de  Dios  y  de  sus  man- 
damientos, los  cuales  despreciamos  cuando  pecamos. 
Y  esta  deformidad  es  mayor  que  la  pasada,  como  nos  lo 
da  á  entender  el  rey  David ,  cuando  acusándose  en  el 
salmo  del  pecado  que  babia  cometido  contra  su  vasallo, 
y  contra  la  mujer  del ,  dice,  hablando  con  Dios  (a) :  Con- 
tra ti  solo  pequé ;  dando  á  entender  que  no  hacia  tanto 
caso  de  la  ofensa  de  los  prójimos,  cuanto  de  la  de  Dios, 
por  haber  despreciado  sus  mandamientos ,  que  esto  pro- 
hibían. Es  pues  agora  de  saber,  que  por  cuanto  el  Salva- 
dor pretendía  en  su  pasión  satisfacer  á  la  divina  justicia 
por  nuestros  pecados  ( en  los  cuales  hay  estas  dos  de- 
formidades susodichas)  ,así  (|uiso  que  su  sagrada  Pasión 
fuese  llena  de  dolores,  para  satisfacer  por  nuestros  malos 
gustos,  y  también  de  vituperios,  para  satisfacer  por  los 
menosprecióse  injurias  cometidas  contra  la  divina  Majes- 
tad. Y  por  esto,  cuando  el  hombre  procediendo  por  la 
historia  de  la  sagrada  Pasión  se  espantare  de  ver  al  Se- 
ñor de  la  Majestad  escupido,  abofeteado,  escarnescido, 
y  vestido  ya  de  blanco ,  ya  de  colorado,  y  tenido  en  me- 
nos que  Barrabas ,  y  crucificado  entre  ladrones ,  cesará 
este  espanto,  cuando  considerare  que  todas  estas  in- 
jurias padesce  por  satisfacer  por  las  que  nosotros  co- 
metimos contra  esa  soberana  Majestad.  Porque  tales  in- 
jurias tal  satisfacción  habían  menester. 

Mas  tratando  agora  de  la  grandeza  de  sus  dolores ,  es 
cosa  de  grandísima  consideración  lo  que  todos  los  doc- 
tores sobre  esto  dicen  :  esto  es,  que  los  dolores  que  el 
Salvador  padesció  sobrepujan  á  cuantos  se  han  pades- 
cido  en  esta  vida ,  no  haciendo  aquí  comparación  de  los 
de  la  otra,  por  ser  de  otra  condición.  Para  lo  cual  traen 
por  argumento  aquella  agonía  que  su  ánima  sanctísima 
padesció  en  la  oración  del  Huerto ,  y  aquel  sudor  de  san- 
gre, el  cual  coiTio  nunca  fué  visto  en  el  mundo,  asi 
fué  indicio  del  mayor  de  los  dolores  del  mundo,  esto  co- 
ligen ,  así  del  linage  de  muerte  que  padesció ,  como  de 
todas  las  circunstancias  que  en  ella  intervinieron.  Las 
cuales  apuntaremos  aquí  summariamente,  remitiendo 
el  sentimiento  y  la  explicación  dellas  á  la  devoción  del 
piadoso  lector. 

I.  Entre  estas  circunstancias,  la  primera  es  haber  el 
Salvador  cerrado  la  puerta  á  todas  las  consolaciones  que 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  de  su  Padre,  y  de  sí  mismo ,  y 
de  cualquiera  otra  parte  le  pudieran  venir.  Lo  cual  se 
colige  claro  de  la  grandeza  del  deseo  que  él  tenia  de  pa- 
descer por  las  causas  susodichas.  Y  por  esto  no  había 
él  de  admitir  cosa  que  diminuyese  la  grandeza  de  los 

(a)  Psalm.  íiO. 
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dolores  que  él  mismo  deseaba  padescer.  El  cual  desam- 
paro declaró  él  mismo  en  la  cruz,  cuando  dijo:  Dios  mió, 
¿  por  qué,Dios  m  io,  me  desamparaste?  Desta  consolación 
no  carescieron  los  mártires ;  por  donde  el  Apóstol  por  su 
parte  decía  (6) ,  que  le  sobraba  el  alegría  en  todas  sus  ^ 
tribulaciones,  y  pedia  á  sus  discípulos  que  se  alegrasen 
con  él. 

II.  Otra  circunstancia  fué  la  delicadeza  de  la  com-  j 
plexion  de  su  cuerpo,  que  era  perfectísiraa  y  muy  sen-  i 
tibie ,  como  de  cuerpo  formado  por  el  Espíritu  Sancto.  ¡ 
Asimismo  su  carne  era  toda  virginal  y  muy  tierna ,  como  i 
tomada  de  solas  las  entrañas  virginales  de  nuestra  Se-  j 
ñora,  y  por  lo  uno  y  por  lo  otro  era  muy  sentible  ! 

III.  Mas  comenzando  agora  por  la  bistoria  de  la  sa-  ¡ 
grada  Pasión ,  y  corriendo  por  todos  los  pasos  y  circuns- 
tancias della ,  la  primera  que  se  nos  ofresce  es  la  ora- 
ción del  Huerto,  y  aquella  agonía  y  sudor  de  sangre,  de 
que  ya  hecimos  mención,  y  aquellas  dolorosas palabras 
que  entonces  el  Salvador  dijo  á  sus  discípulos  (c) :  Triste 
está  mi  ánima  hasta  la  muerte  :  estoes,  tal  es  la  tristeza 
que  padezco,  que  bastaría  para  causarme  la  muerte,  si 
yo  no  lo  impidiese.  Lo  mucho  que  esto  se  debe  sentir, 
quede  para  la  devoción  de  los  que  aman  á  este  Señor. 

IV.  Otra  circunstancia  fué  la  venta  de  Judas  y  la  per- 
dición del  ánima  de  aquel  discípulo  que  él  había  esco- 
gido y  hecho  del  número  de  sus  doce  apóstoles,  y  dado 
poder  para  hacer  milagros  como  ellos ;  y  sobre  todo  ha- 
bía lavado  aquellos  malvados  píes  con  sus  sagradas  ma- 
nos. Lo  cual  el  Salvador  sintió  tanto,  que  cenando  con 
los  discípulos  mostró  una  grande  turbación ,  diciendo : 
En  verdad  os  digo  que  uno  de  vosotros  me  ha  de  vender. 
Sintió  también  aquí  aquellas  horribles  palabras  del  dis- 
cípulo, que  dijo  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes :  ¿Qué 
me  queréis  dar,  y  yo  lo  pondré  en  vuestras  manos?  Y  no 
menos  sintió  las  que  dijo  á  los  alguaciles  que  con  él  ve- 
nían :  A  quien  yo  diere  paz  en  el  rostro,  ese  es  el  que 
buscáis  (d) ;  echad  manos  del,  y  llevadlo  á  buen  recau- 
do. ¿Pues  qué  cosa  mas  horrible  que  vender  el  discí- 
pulo por  tan  bajo  precio  al  Señor  de  la  Majestad,  de 
quien  tantos  beneficios  había  recebido ,  y  venderlo  á  tan 
crueles  enemigos,  que  le  deseaban  beber  la  sangre?  ¡Oh 
admirables  juicios  de  Dios  I  Cuando  la  mujer  pecadora 
salió  del  pecado,  entonces  el  discípulo  entró  en  el  in- 
Gemo. 

V.  Otra  circunstancia  allende  desta,  fué  la  manera  de 
la  prisión  con  tanto  estruendo  de  armas  ;  la  cual  mostró 
el  Salvador  que  sentía,  cuando  dijo  (e) :  Como  á  ladrón 
me  venístes  á  prender  con  espadas  y  lanzas ;  habiendo 
yo  tantas  veces  predicado  en  el  templo ,  sin  que  tocáse- 
des  en  mí ;  mas  esta  es  vuestra  hora,  y  el  poder  de  las 
tinieblas  que  son  los  demonios. 

\1.  Otra  fué  atarle  los  brazos  con  cordeles,  tan  apre- 
tadamente, que  se  los  desollaban;  y  no  contentos  con 
esto,  para  mayor  seguridad  le  echaron  una  sogaá  la 
garganta.  Lo  cual  representa  el  sacerdote  revestido  con 
el  manípulo  que  trae  en  un  brazo,  y  con  la  estola  que  se 
pone  al  cuello. 

VIL  Otra  fué  el  desamparo  délos  discípulos  que  él 
habia  doctrinado  y  confirmado  en  la  fe  con  tantos  mila- 
gros (/)  ;  y  sin  embargo  desto,  todos  le  desempararon  y 
huyeron,  dejando  aquel  mansísimo  Cordero  solo  en  po- 
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der  de  tantos  lobos.  Que  es  lo  que  el  Salvador  declaró  en 
el  salmo,  cuando  dijo  (y):  Dusqué  quien  me  consolase,  y 
no  lo  hallé.  Lo  cual  dice,  no  porque  él  buscase  consola- 
ción de  nadie  (como  arriba  dijimos),  sino  porque  le  fal- 
taron y  desampararon  los  que  le  liabian  de  consolar. 

VIH.  Otra  fué  la  bofetada  que  el  Salvador  recibió  en 
casa  de  Annas.  Porque  respondiendo  él  mansamente  á 
lo  que  el  falso  pontífice  le  preguntaba,  uno  de  los  minis- 
tros que  allí  asistían  le  dio  una  bofetada  ;  al  cual  el  Sal- 
ivador con  toda  humildad  y  mansedumbre  dijo  (/») :  Si 
mal  hablé,  muéstrame  en  qué;  y  si  no,  ¿por  qué  me 
hieres? 

IX.  Esta  fué  una  sola  bofetada:  mas  ¿  quién  podrá  sin 
dolor  y  admiración  considerar,  no  una,  sino  muchas 
bofetadas  y  pescozones  que  este  innocentísimo  Cordero 
recibió  en  casa  del  pontífice  Caifas  { i ) ,  donde  escupie- 
ron su  divino  rostro  y  le  cubieron  los  ojos,  y  dándole 
pescozones,  unos  y  otros  decían  :  Profetízanos ,  Cristo, 
¿quién  es  el  que  te  hirió?  ¿  Pues  qué  cosa  de  mayor  ad- 
miración, que  jugar  con  el  Señor  de  la  Majestad  al  jue- 
go de  los  muchachos,  que  juegan :  Adevina  quien  tedió? 
Tal  vituperio  y  tal  injuria  como  esta  se  requería  para 
satisfacer  á  las  injurias  con  que  nosotros  injuriamos  á  la 
divina  Majestad  cuando  pecamos. 

X.  Otra  circunstancia  que  grandemente  lastimó  el 
corazón  del  Salvador  fué  la  negación  de  Sant  Pedro  (k), 
cuando  en  presencia  del  con  ^tantos  juramentos  le  negó. 
Por  lo  cual  el  mesmo  Señor  volvió  su  rostro  hacía  él  para 
darle  noticia  de  su  pecado  é  infundir  en  su  ánima  el  do- 
lor y  arrepentimiento  del. 

XI.  Otra  fué  la  presentación  delante  del  rey  Heródes, 
donde  el  Salvador,  siendo  muchas  veces  preguntado  por 
el  rey,  no  le  respondió  palabra  (/) ;  porque  su  vana  cu- 
riosidad y  maldad  no  la  merescia.  Por  donde  así  él  co- 
mo todos  sus  cortesanos  le  tuvieron  por  loco ,  y  como  a 
tal  le  vistieron  una  ropa  blanca.  Y  vestido  así,  lo  llevaron 
por  las  calles  públicas  á  la  audiencia  de  Pilato. 

XII.  Otra  fué  la  injuria  de  los  azotes  (m) ,  que  no  es 
castigo  de  gente  noble,  sino  de  ladrones  y  de  esclavos,  y 
gente  vil  y  baja.  Donde  es  cosa  lastimera  ver  desnudar 
a!  Salvador  y  azotarle  con  crueles  azotes ,  con  los  cuales 
rasgaban  sus  purísimas  y  delicadísimas  carnes.  Y  no 
eran  solos  cuarenta  azotes  los  qu8  le  daban ,  conforme  á 
la  ley  de  Moisen  (n),  sino  los  que  quiso  la  furiay  crueldad 
de  sus  enemigos.  Lo  cual  sufrió  el  Salvador  pacientísi- 
mamente,  por  esforzar  con  este  ejemplo  á  mártires  y 
vírgínes  innumerables,  que  desta  mauerahabían  de  ser 
por  él  azotados. 

-XIII.  Otra  circunstancia,  no  menos  dolorosa  que  es- 
ta, fué  la  coronación  de  espinas,  que  gravemente  le  las- 
timaban (o).  Esta  fué  formalmente  una  cruelísima  farsa 
que  aquellos  malvados  quisieron  hacer  de  Cristo  como 
de  un  rey  fingido,  para  fiesta  de  los  otros  soldados;  y 
así  le  pusieron  insignias  de  rey,  que  fue  esta  cruel  co- 
rona, y  una  vestidura  colorada,  que  era  vestidura  de 
reyes,  y  una  caña  por  ceptro  en  la  mano.  Y  esto  hecho, 
lascerímonías  eran  hincarse  de  rodillas,  y  saludarlo 
como  á  rey,  y  djirle  bofetadas,  y  escupirle  en  la  cara,  y 
herirle  con  la  caña  en  la  cabeza.  ¿Pues  qué  cosa  mas 
cruel ,  mas  ígnominíos;i  y  mas  para  sentir?  Y  porque  la 
ignominia  desta  farsa  fuese  mas  pública  y  niasiesti-jada, 
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cunvocaron  todos  los  soldados  de  la  guarda  del  Presi- 
dente, para  que  todos  gozasen  de  la  fiesta,  y  todos  los 
que  quisiesen  diesen  bofetadas,  y  escupiesen  aquel 
divino  rostro  en  que  desean  mirar  los  ángeles.  Pues  con 
tales  ensayos  como  este  quiso  el  Salvador  satisfacer  por 
las  injuras  con  que  ofendimos  aquella  soberana  Majes- 
tad ,  y  por  las  galas  y  tocados  de  las  mujeres,  que  son  re- 
des para  enlazar  las  ánimas  de  los  hombres  livianos. 

XIV.  Otra  fué  el  £cce  Homo  (p),  cuando  Pilato  sacó 
avista  del  pueblo  furioso  al  Salvador,  azotado  y  coro- 
nado de  espinas,  y  vestido  de  aquella  púrpura,  con  el 
rostro  afeado  con  los  hilos  de  sangre  que  de  las  espinas  por 
su  rostro  corrían ,  y  con  las  salivas  de  aquellas  inferna- 
les bocas,  que  habiarecebido  la  noche  pasada  en  casa 
de  Caifas ,  y  con  las  que  de  presente  en  la  coronación  de 
espinas  habia  recebido  de  los  soldados ;  y  ni  las  unas  ni 
las  otras  habia  el  Señor  alimpiado,  pues  élqueria  vo- 
bmtariamenie  padescer  aquella  fealdad  por  liermosear 
con  ella  nuestras  ánimas.  Finalmente,  tan  afeado  salió 
el  Salvador  á  vista  del  pueblo ,  que  le  pareció  al  juez 
bastarla  esto  para  mover  á  compasión  aquellos  corazo- 
nes de  hierro. 

XV.  Otra  fué  un  abatimiento  tan  grande ,  que  pre- 
guntando el  juez  al  pueblo  {q)  á  cuál  de  los  dos  querían 
que  perdonase  la  vida  por  razón  déla  fiesta  de  la  Pascua, 
fué  tan  espantosa  la  ceguedad  de  aquel  malaventurado 
y  miserable  pueblo,  que  todos  á  una  voz  dijeron  que  vi- 
viese Barrabas  y  muriese  Cristo.  ¿Pues  á  qué  mayor  ex- 
tremo de  humildad  pudo  abajar  el  Hijo  de  Dios,  que  á  ser 
tenido  en  menos  que  Barrabas,  y  por  menos  digno  de 
la  vida?  Aquí  tienen  los  hombres  altivos  y  presumptuo- 
sos  un  grande  ejemplo  para  confundir  su  vanidad  y  so- 
berbia. 

XVI.  Otra  fué  cargar  sobre  sus  delicados  hombros, 
molidos  con  los  azotes  y  vigilias  de  la  noche  pasada,  el 
pesodelacruz  (r},y  que  él  mesmo  llevase  el  instru- 
mento en  que  habia  de  padescer. 

XVII.  Otra  fué  una  crueldad  jamas  vista,  la  cual  fué 
mezclar  en  el  vino  mirrado  que  daban  á  los  padescientes, 
amarguísima  hiél  (s).  ¿Pues  cómo  pudo  caber  en  cora- 
zones humanos  tal  invención  de  crueldad? 

XVIII.  Otra  fué,  que  al  tiempo  que  desnudaron  al 
Salvador  para  tenderle  en  la  cruz ,  estiraron  la  túnica 
interior  que  estaba  pegada  á  las  llagas  y  sangre  de  los 
azotes,  con  tanta  inhumanidad,  que  reventó  la  sangre 
dellas,  no  sin  mucho  dolor. 

XIX.  Sigúese  después  desto  el  tormento  de  la  cruz. 
En  la  cual  contemplemos  primeramente  el  mesmo  tor- 
mento, que  es  gravísimo.  Porque  no  es  muerte  acele- 
rada ,  como  la  de  los  que  degüellan  ó  ahogan ;  sino  pro- 
lija, que  dura  mas  tiempo;  y  las  heridas  son  en  pies  y 
manos,  que  son  las  partes  mas  sentibles  de  nuestros 
cuerpos,  por  estar  mas  llenas  de  niervos,  que  son  los  ór- 
ganos y  instrumentos  del  sentir ,  y  así  el  dolor  que  cau- 
san es  mucho  mayor ;  y  demás  desto  el  peso  del  cuerpo, 
que  siempre  carga  para  bajo ,  está  continuamente  des- 
garrando estas  cuatro  llagas ,  las  cuales  son  como  cuatro 
puñaladas  hincadas  por  el  corazón,  que  todas  juntas  en 
un  mesmo  tiempo  atormentan  al  que  padesce. 

XX.  Otra  fué  querer  el  Salvador  para  mayor  dolor  é 
ignominia  ser  puesto  en  la  cruz  desnudo ,  con  lo  cual 
crescian  los  dolores  de  las  llagas;  porque  si  Sant  Pedro 
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la  noche  antes ,  estando  vestido  y  calzado,  padescia  frío, 
¿qué  hada  el  Salvador  estando  desnudo  de  pies  á  ca- 
beza ,  no  solo  de  su  ropa,  sino  también  de  la  piel  que  ha- 
bían rasgado  los  azotes,  y  viendo  á  los  soldados  repartir 
entre  sí  y  echar  suertes  sobre  sus  vestiduras? 

XXI.  Otra  fué  haber  querido  él  que  el  lugar  de  la  ig- 
nominia de  su  pasión  fuese  aquella  populosa  ciudad  de 
Hierusalem  ;  habiendo  él  ordenado  que  la  gloria  de  su 
nascimiento,  celebrado  y  cantado  por  los  ángeles ,  fuese 
en  el  aldea  de  Betlem  ;  dándonos  en  esto  ejemplo  de  en- 
cubrir las  honras  y  de  aceptar  por  la  honra  de  Dios  cual- 
quier ignominia  y  deshonra. 

XXII.  Otra  fué  el  tiempo  que  él  escogió  para  la  pa- 
sión, que  fué  cuando  todo  el  reino  habia  acudido  á 
celebrar  la  Pascua  del  cordero  en  esta  ciudad  de  Hieru- 
salem (porque  no  se  podía  celebrar  fuera  della),  donde 
era  infinita  la  gente  que  allí  se  ajuntaba  :  para  que  asi 
fuese  mas  pública  la  vergüenza  é  ignominia  de  su  pa- 
sión. Mayormente  habiendo  precedido  aquel  solemne 
recebimiento  del  domingo  pasado  con  los  ramos  (í); 
porque  materia  es  de  grande  sentimiento  caer  súbita- 
mente de  tan  grande  gloria  en  tan  grande  ignominia,  y 
que  los  que  en  un  lugar  daban  voces ,  diciendo :  Ben- 
dicto  sea  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor ;  en  otro 
dijesen  (v) :  Muera ,  muera  como  grande  engañador. 

XXIII.  Otra  fué,  crucificarlo  en  compañía  de  ladrones 
infames,  y  él  en  medio  como  príncipe  y  capitán  dellos, 

XXIV.  Otra  fué,  que  estando  el  Salvador  penando  con 
el  tormento  de  la  cruz  y  de  los  azotes  pasados,  no  que- 
dasen aun  contentos  sus  enemigos;  sino  que  demás  desto 
le  acrescentasen  los  dolores  con  vituperios  y  escarnios, 
porque  unos  decían  (ce) :  ¡Ah,  que  destruyes  el  templo 
de  Dios ,  y  en  tres  días  lo  vuelves  á  reedificar!  Otros  de- 
cían :  A  otros  hizo  salvos ,  y  á  sí  no  puede  salvar.  Si  es 
rey  de  Israel ,  descienda  de  la  cruz  y  creeremos  en  él. 

XXV.  Otra  crueldad  fué,  que  estando  el  Salvador  con 
grandísima  sed ,  por  estar  desequido  con  la  mucha  san- 
gre que  habia  derramado,  y  quejándose  déla  sed,  no 
hubiese  quien  diese  una  gota  de  agua  á  quien  la  pedia 
muriendo ;  ni  su  bendicta  Madre  se  la  pudiese  dar,  sino 
que  en  lugar  de  agua  le  diesen  vinagre  (y). 

XXVI.  Otra  fué  no  menos  dolorosa  que  todas  las  pa- 
sadas, que  fué  ver  él  á  su  innocentísima  Madre  presente, 
la  cual  sabía  él  que  su  ánima  estaba  consigo  crucificada 
y  traspasada  con  sus  clavos  y  espinas ;  mayormente 
oyendo  con  sus  oídos  las  martilladas  con  que  le  hincaban 
los  clavos  en  pies  y  manos  ,  y  viendo  con  sus  ojos  los  ar- 
royos de  sangre  que  dellas  corrían.  Porque  si  no  es  de 
corazondemadre  verun  hijo  morir  con  su  honra  y  en 
su  cama;  ¿cuál  sería  el  corazón  desta  inocente  Madre 
en  ver  morir  al  Hijo,  y  tal  hijo,  en  una  cruz  con  tan 
grande  grita  é  ignominia.  Esto  que  con  palabras  no  se 
puede  explicar,  quede  para  la  devota  consideración  del 
que  este  misterio  contempla. 

XXVII  Sobre  todos  estos  dolores  de  su  cuerpo  hay 
otros  sin  comparación  mayores,  que  fueron  los  de  su 
ánima ,  entre  los  cuales  el  primero  era  un  intensísimo 
dolor  porlos  pecados  cometidos  contra  Dios  en  todos  los 
mundos,  pasados,  presentes  y  venideros,  por  cuya  sa- 
tisfacción padescia.  Porque  como  él  conoscia  tan  clara- 
mente la  alteza  de  la  Majestad  ofendida,  así  tenia  un  in- 
comprensible dolor  por  la  indignidad  destas  ofensas :  la 
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cual  no  conosce  sino  quien  conosce  la  alteza  desta  Ma- 
jestad. 

XXVHL  Otro  dolor  era  el  desconoscimiento  deles 
hombres,  muchos  de  los  cuales  por  su  negligencia  no 
hablan  de  querer  aprovecharse  deste  tan  grande  y  tan 
costoso  remedio  que  él  les  habia  ganado  con  su  sangre. 

XXIX.  Otro  dolor  era  la  ceguedad  y  perdición  de  aquel  ; 
miserable  pueblo ,  y  el  pecado  que  tan  caro  les  habia  de  ; 
costar,  así  en  esta  vida  como  en  la  otra.  Lo  cual  sintió 
en  tanto  grado ,  que  la  primera  palabra  que  habló  en  la  i 
cruz,  antes  aun  que  consolase  su  bendicta  Madre,  fué  i 
hacer  oración  por  él,  diciendo  (:) :  Padre,  perdona  á  i 
estos,  que  no  entienden  lo  que  hacen.  I 

XXX.  Asimesmosentia  el  desagradecimiento  de  aquel   \ 
pueblo,  que  habiendo  recebido  tan  grandes  benefi-   ; 
cios  en  la  cura  de  los  enfermos  y  endemoniados,  y  visto  i 
tantos  milagros,  y  oido  tan  excelente  doctrina,  acom-   ! 
panada  con  tan  maravillosos  ejemplos  de  su  vida  sanc- 
tísima,  le  pagaron  todo  esto  con  procurarle  la  muerte  ;   ' 
que  es  aquello  de  que  el  mesmo  Señor  se  queja  en  el  sal- 
rao,  diciendo  (o)  :  Diéronme  males  por  bienes ,  y  odio 
por  el  amor  que  yo  les  tenia. 

Pues  por  todas  estas  cosas  juntas  que  aquí  habemos 
referido,  concluyen  los  doctores  lo  que  al  principio  pro- 
pusimos ;  esto  es ,  que  IBs  dolores  de  la  pasión  del  Salva- 
dor sobrepujan  á  cuantos  se  han  padescido  en  este 
mundo  después  que  Dios  lo  crió. 

Y  la  causa  desto  fué  la  grandeza  de  la  caridad  del  Sal-  ; 
vador,  el  cual  pretendía  con  los  dolores  de  su  pasión  sa-  i 
tisfacer  á  las  ofensas  cometidas  contra  la  divina  Majes- 
tad ,  y  remediar  al  hombre.  Por  esto  quiso  que  fuesen 
gravísimos  los  dolores  de  su  pasión,  porque  así  fuese 
mas  perfecta  esta  satisfacción,  y  mas  copiosa  nuestra  re-  ; 
dempcion.  "  ¡ 

Tiene  pues  aquí,  el  deseoso  de  meditar  este  soberano  i 
misterio  de  la  sagrada  Pasión,  treinta  pasos  dolorosos  ' 
(que  son  como  otras  tantas  estaciones)  que  andar,  pro- 
cediendo por  esta  orden,  y  deteniéndose  en  cada  uno  des-  ; 
tos  lugares  cuanto  su  devoción  le  sirviere;  no  porque  ; 
sea  necesario  correr  por  todos,  sino  por  solos  aquellos  ' 
que  bastaren  para  cebar  y  sustentar  su  devoción  ;  déte-  . 
niéndose  en  aquel  en  que  mas  miel  y  devoción  ó  com-  i 
pasión  hallare.  Y  la  commodidad  que  se  sigue  de  ser  I 
tantos  estos  pasos  y  tan  dolorosos ,  es  que  si  no  hallare  ' 
devoción  en  uno ,  hallarla  ha  en  otro  ó  en  otros.  Porque 
harto  duro  será  el  corazón  que  entre  tantos  pasos  dolo-  ' 
rosos,  en  ninguno  sienta  compunción  ó  devoción. 

Mas  acerca  desto  es  de  notar  que  en  esta  piadosa  me- 
ditación no  solo  habemos  de  procurar  compasión  de  los 
dolores  del  Salvador,  sino  también  habemos  de  desper- 
tarnos á  amar  á  quien  tanto  nos  amó,  y  dar  gracias  á 
quien  tan  grande  beneficiónos  hizo,  y  portan  caro  pre- 
cio nos  compró ;  y  trabajar  por  imitar  algo  de  las  virtu- 
des que  en  este  misterio  mas  que  en  otraparte  resplan- 
descen ,  como  luego  declararemos.  Y  sobre  todo  aviso, 
que  tener  cualquiera  destos  afectos  y  sentimientos  es  un 
especialísimo  don  de  nuestro  Señor.  Y  por  tanto  le  ha- 
bemos de  suplicar ,  que  por  reverencia  de  aquella  gran- 
de bondad  y  caridad  que  á  padescer  todo  esto  le  movió, 
nos  haga  otra  merced,  que  es  darnos  el  sentimiento 
dello ;  sin  el  cual  el  remedio  suyo  se  oonvertiria  en  daño 
nuestro.  Y  así  reconozcamos  lo  que  el  Apóstol  dice  (b) : 
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que  no  somos  suficientes  para  pensar  una  cosa  buena  con 
nuestras  habilidades  y  suficiencia ,  sino  que  toda  ella 
nos  ha  de  venir  de  Dios;  y  al  cabo  de  nuestro  ejercicio 
habemos  de  pedir  al  Padre  eterno  por  todos  los  dolores 
de  su  bendicto  Hijo,  todas  las  virtudes  de  que  tenemos 
mayor  deseo  ó  mayor  necesidad  ;  juntando  nuestra  ora- 
ción y  confianza  en  aquellas  dulcísimas  palabras  del  Sal- 
vador, que  dicen  (c):  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  que 
cualquiera  cosa  que  pidiéredes  al  Padre  en  mi  nombre, 
os  será  otorgada;  como  si  dijera:  Están  grande  el  amor 
y  respecto  que  mi  Padre  me  tiene,  y  el  deseo  de  honrar- 
me, que  ninguna  cosa  le  pediréis  por  amor  de  mí,  que  no 
os  la  conceda.  Y  por  esto  este  aviso  habemos  de  tener  en 
todas  nuestras  peticiones :  que  siempre  pidamos  lo  que 
pedimos ,  por  él. 

§1. 
Aviso  para  este  sancto  ejercicio. 

Uno  de  los  principales  avisos  que  han  de  tener  los  que 
tienen  por  ejercicio  meditar  los  pasos  dolorosos  de  la 
sagrada  Pasión,  es  que  juntamente  con  la  consideración 
de  lo  que  el  Señor  padesce ,  levanten  los  ojos  á  conside- 
rar estas  dos  circunstancias  :  conviene  saber,  la  alteza 
de  aquella  soberana  Majestad  que  lo  padesce,  y  la  causa 
porqué  lo  padesce.  Porque  cuando  el  ánima  religiosa  se 
levanta  á  considerar  esta  alteza  del  soberano  Hijo  de  Dios 
y  Señor  de  todo  lo  criado ,  ante  cuyo  acatamiento  tiem- 
blan los  poderes  y  columnas  del  cielo ;  cuando  de  aquí  se 
abate  a  considerar  estas  bajezas  tan  extrañas ,  acaéscele 
lo  que  á  un  hombre  que  está  en  una  torre  altísima ,  y  se 
pone  dende  allí  á  mirar  una  gran  profundidad  que  está 
debajo.  Porque  con  esto  viene  á  estremecerse  todo  y 
desfallescer.  Y  esto  mesmo  acaesce  al  ánima  devota  en 
este  paso,  quedando  atónita  y  espantada  deste  tan  ex- 
traño abatimiento  del  Señor  de  la  Majestad. 

Mas  cuando  después  desto  considera  la  causa  que  á 
toda  esta  tempestad  de  trabajos  movió  al  Salvador,  y  ve 
que  no  fué  algún  interese  nuevo,  que  de  aquí  se  le  si- 
guiese (pues  ab  ceterno  estuvo  tan  glorioso  y  tan  rico 
como  agora  está),  sino  sola  su  bondad,  y  un  deseo  encen- 
didísimo de  remediarnos  por  este  medio,  de  que  tantos 
bienes  se  nos  seguían ;  suele  cuando  esto  considera,  to- 
talmente desfallescer  el  espíritu ,  y  queda  como  alienado 
y  fuera  de  sí  con  el  espanto  de  una  tan  extraña  bondad  y 
caridad. 

Mas  no  se  ha  de  contentar  el  hombre  con  el  fructo  desla 
admiración,  sino  entremeta  también  aquí  el  de  la  imita- 
ción de  las  virtudes  del  Salvador  (como  arriba  dijimos), 
cuales  fueron  su  candad  encendidísima,  su  htimildad 
profundísima,  su  altísima  obediencia  y  su  perfectisima 
paciencia  y  mansedumbre ,  y  la  aspereza  y  pobreza  de  su 
vida;  pues  cuando  padesció,  no  tuvo  otra  cama  sino  el 
madero  de  lacruz,  ni  otra  almohada  sino  la  corona  de  es- 
pinas, ni  otra  ropa  sino  desnudez,  ni  otra  mesa  sino  hiél 
y  vinagre.  Jbtas  y  otras  semejantes  virtudes  nos  propone 
el  SalvadoiTOi  su  sagrada  Pasión ,  para  que  nos  esforce- 
mos á  imitaralgode  lo  quescgun  nuestra  flaqueza  pudié- 
remos. Porque  este  es  el  principal  fructo  que  se  ha  de 
sacar  deste  ejercicio.  En  lo  cual  se  engañan  muchos,  que 
todo  su  intento  es  derramar  algimas  lágrimas  de  com- 
pasión,  viendo  lo  que  el  Señor  padesce:  y  si  después  les 
locan  en  alguna  cosa  que  duela ,  ó  los  obligan  á  alguna 
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obra  dificultosa  ó  trabajosa,  están  tan  flacos  en  esta  par- 
te, como  si  nada  hubiesen  pensado. 

Sepan  pues  estos,  y  sepan  todos ,  que  una  de  las  prin* 
cipales  causas  que  movió  al  Salvador  á  redemirnos  por 
este  medio  de  trabajos  (pudiendo  con  una  sola  gota  de 
sangre yaun  sin  ella  remediarnos) ,  fué  por  animarnos 
con  su  ejemplo  á  abrazar  los  trabajos  por  su  amor.  Por- 
que vio  él  que  la  vida  cristiana,  guardada  conforme  á 
la  doctrina  del  Evangelio,  es  una  perpetua  cruz ;  y  vio 
que  todas  las  virtudes  están  vestidas  y  cercadas  de  difi- 
cultades y  trabajos ;  y  vio  también  que  ninguna  cosa  nos 
podia  mas  mover  al  amor  dellos  que  su  ejemplo.  Y  vien- 
do cómo  él  en  su  propria  naturaleza  no  los  podia  pa- 
descer,  llegó  este  su  deseo  y  caridad  á  tan  grande  ex- 
tremo, que  juntó  consigo  una  naturaleza  pasible;  y  esto 
con  tan  grande  unión  y  liga,  que  todo  lo  que  según 
aquella  naturaleza  padesce,  se  diga  que  lo  padesceél. 
Puesdeste  ejemplo  procedió  aquella  incomparable  for- 
taleza y  constancia  de  los  mártires,  y  la  soledad  y  abs- 
tinencia de  los  monjes ,  y  la  pobreza  y  aspereza  de  vida 
de  todas  las  religiones  y  religiosos,  y  la  pureza  de  to- 
dos aquellos  que  en  todo  género  de  estados  sirven  á  Dios 
con  la  mortificación  de  sus  pasiones  y  proprias  volunta- 
des; para  que, como  el  Apóstol  dice(d),  padesciendo 
con  Cristo  ,  reinemos  juntamente  con  él  en  todos  los 
siglos  de  los  siglos ,  Amen. 

Mas  esta  misma  orden  con  mucha  mayor  razón  con- 
venía que  se  guardase  en  la  obra  de  nuestra  reparación, 
para  que  por  la  via  que  entró  el  pecado  en  el  mundo, 
entrase  también  el  remedio.  Y  así  como  un  hombre  fué 
causa  de  todos  nuestros  males,  así  otro  lo  fuese  de  todos 
nuestros  bienes:  para  que  el  mal  que  entró  en  el  mun- 
do por  la  desobediencia  y  soberbia  de  uno,  se  remediase 
por  la  obediencia  y  humildad  de  otro,  como  en  otras 
partes  está  ya  declarado.  Esta  tan  esencial  conveniencia 
nos  declaró  el  Apóstol  en  la  epístola  escripta  á  los  ro- 
manos (e) ,  por  la  cual  veremos  cómo  aquel  Señor,  que 
es  autor  de  las  obras  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia, 
guarda  la  mesma  orden  y  proporción  en  las  unas  que  en 
las  otras,  como  dijimos. 

§.n. 

Siguense  seis  preguntas,  que  contienen  la  summa  de  cuanto  en  este 
postrer  capítulo  está  iliclio. 

Concluida  esta  materia,  me  páreselo  aíiadir  aquí  bre- 
vemente seis  preguntas  que  comprehenden  la  summa  de 
de  todo  lo  que  hasta  aquí  está  dicho ,  y  prueban  eficací- 
simamente  la  verdad  de  nuestros  misterios. 

Pues  ante  todas  las  cosas  pregunto  agora,  que  si  este 
soberano  Señor  (que  todas  sus  obras  ordena  para  mani- 
festación de  sus  perfecciones  y  de  su  gloria)  quisiese  ha- 
cer una  obra ,  en  la  cual  nos  manifestase  la  grandeza  des- 
tas  sus  perfecciones  :  conviene  saber ,  la  grandeza  de  su 
bondad,  de  su  caridad,  de  su  benignidad,  de  su  provi- 
dencia, de  su  misericordia  y  de  su  justicia- ¿qué  obra 
pudiera  hacer  en  que  mas  estas  perfecciones  suyas  se  de- 
clararan ,  que  en  hacerse  hombre  y  morir  en  cruz  por  re- 
medio de  los  hombres  :  esto  es ,  por  los  grandes  bienes 
que  de  aquí  se  siguieron  para  la  sanctificacion  y  re- 
dcmpcionde  los  hombres,  comoarriba  queda  declarado? 

Constanos  también  que  la  summa  de  toda  la  vida  cris- 
liana  consiste  en  apartarnos  del  mal,  y  hacer  bien  (/): 
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que  es  aborrescer  los  vicios  y  abrazar  las  virtudes.  Pre- 
gunto pues  :  ¿Qué  pudiera  nuestro  Señor  hacer  con  toda 
su  sabiduría  para  declarar  el  aborrescimiento  que  tiene 
á  los  vicios,  y  amor  alas  virtudes,  que  bajar  del  cielo 
á  la  tierra,  y  hacerse  hombre,  y  morir  en  cruz  para  indu- 
cirnos al  aborrescimiento  de  lo  uno  y  amor  á  lo  otro? 

Constanos  también  que  el  fin  y  la  summa  de  toda  la 
ley  cristiana ,  y  de  todos  los  mandamientos  y  consejos 
evangélicos,  es  el  amor  de  Dios.  Pregunto  pues :  ¿Qué 
mas  pudiera  hacer  nuestro  Señor  con  toda  su  sabiduría 
para  encender  en  nuestros  corazones  su  amor,  que  ha- 
cerse hombre  y  morir  por  nuestro  amor?  Porque  por 
esto  dijo  él  ig)  que  venía  á  poner  fuego  en  la  tierra ,  por- 
que tales  obras  hizo  y  tales  muestras  de  su  amor  nos  dio, 
que  basten  para  abrasar  todos  los  corazones  de  los  hom- 
bres en  su  amor. 

Constanos  también  que  la  raiz  y  fundamento  de  todas 
las  virtudes  (después  de  la  fe)  es  la  humildad.  Pregunto 
pues:  ¿Qué  mas  pudiera  hacer  este  Señor  para  inducirnos 
al  amor  desta  virtud ,  que  hacerse  hombre,  y  nascer  en 
un  establo,  y  morir  en  cruz?  Lo  cual  hizo  por  dejamos 
un  eficacísimo  ejemplo  y  motivo  desta  virtud ,  como  la 
Iglesia  lo  canta  en  la  oración  del  domingo  de  Ramos. 

Constanos  también  que  el  instrumento  general  para  al- 
canzar todas  las  virtudes  es  la  paciencia  y  el  amor  de  los 
trabajos ,  por  estar  todas  las  virtudes  vestidas  de  dificul- 
tad y  trabajo:  el  cual  se  vence  con  la  paciencia  y  amor 
desos  trabajos.  Por  lo  cual  dice  el  Salvador  (h)  que  los 
justos  dan  su  fructo  en  paciencia.  Y  Prudencio  dice  que 
todas  las  virtudes  están  como  viudas,  si  les  falta  el  esfuer- 
zo y  el  socorro  de  la  paciencia.  Siendo  esto  así,  ¿qué  pu- 
diera hacer  nuestro  Señor  para  hacernos  amadores  desta 
virtud ,  sino  padescer  él  los  mayores  trabajos  y  dolores 
que  jamasen  elmundosepadescieron?  Y  pudiéndonos 
redemircon  una  sola  gota  de  su  sangre,  quiso  derramar 
cuanta  tenia  por  esta  causa. 

Constanos  también  que,  como  el  Profeta  dice  {¿),  falta 
de  consideración  es  causa  de  todos  nuestros  males  :  y 
por  consiguiente  el  ejercicio  y  uso  della  lo  será  de  nues- 
tros bienes.  Pregunto  pues :  ¿Qué  materia  de  considera- 
ción nos  pudiera  proponer  el  Salvador  mas  alta  para  los 
sabios,  y  mas  fácil  para  los  simples,  y  mas  eficaz  para 
movernos  á  devoción  y  compunccion  é  imitación  de  sus 
virtudes,  que  la  sagrada  Pasión?  Y  sobre  todo  esto,  ¿qué 
cosa  habia  que  mas  nos  pudiese  levantar,  y  que  mas  nos 
abrieía  camino  para  el  conoscimiento  de  las  perfeccio- 
nes divinas  (que  aquí  y  en  todas  las  obras  criadas  res- 
plandescen)  que  ella? 

CAPITULO  XIX. 

Meditación  primera ,  de  la  triunfante  resurrección  del  Salvador; 
en  la  cual  se  trata  de  la  alegría  de  los  sanctos  padres  del  limbo, 
y  de  cómo  el  demonio  fué  este  dia  vencido  y  saqueado. 

Después  del  dia  de  la  resurrección  general  de  los  jus- 
tos (en  el  cual  recebirán  cumplido  galardón  de  sus  tra- 
bajos), ningún  dia  ha  habido  en  el  mundo  de  mayor  y 
mas  general  alegría,  que  este  de  la  resurrección  de  Cris- 
to. Porqueninguna  persona  hay  en  el  mundo  á  quien  no 
cupiese  parte  desta  alegría.  Hoy  se  alegran  los  ángeles  y 
los  hombres,  los  vivos  y  los  muertos,  los  cielos  y  la  tierra;  y 
hasta  al  mcsmo  infierno  cupo  parte  desta  alegría.  Porque 
este  dia  por  virtud  déla  resurrecccion  de  Cristo,  se  abre  el 
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iníierno,yse  renueva  el  mundo,  y  se  nos  descubre  camino  ¡ 
para  el  cielo;  y  el  infierno  abierto  suelta  ios  muertos,  y  el  j 
mundo  renovado  recibe  los  vivos ,  y  el  cielo  descubierto  ' 
aposenta  los  resuscitados.  Ninguno  pues  se  tenga  por  ex-  I 
traño  desta  fiesta,  ninguno,  por  pecador  que  sea,  se  ten-  I 
ga  por  excluido  desta  general  alegría ;  porque,  como  dice  ¡ 
Máximo,  la  resurrección  de  Cristo  á  los  muertos  es  vida,  | 
á  los  sanctos  gloria ,  y  á  los  pecadores  perdón  y  miseri-  i 
cordia.  Porque  si  por  virtud  deste  misterio  entra  boy  el  j 
ladrón  en  el  paraíso ,  ¿por  qué  desconfiará  del  perdón  el 
cristiano?  Y  si  de  aquel  tuvo  el  Señor  misericordia  cuan- 
do moña,  ¿  por  qué  no  la  tendrá  deste  cuando  resusci- 
ta  ?  Y  si  la  bumildad  de  la  pasión  tanto  dio  al  que  la  con- 
fesaba ,  ¿cuánto  dará  la  gloria  de  la  resurrección  á  quien 
la  bonra  ?  Porque  mas  aparejada  suele  estar  para  hacer 
mercedes  la  alegre  victoria ,  que  la  triste  captividad. 

Por  aquí  pues  paresce  que  este  dia,  resuscitando  Cris- 
to, no  solo  resuscitó  con  él  nuestra  justicia  y  nuestra 
vida,  sino  también  nuestra  esperanza  y  alegría.  Y  así 
podemos  ya  muy  bien  decir  todos  con  el  Profeta  (a) :  Mi 
corazón  y  mi  carne  se  alegraron  en  Dios  vivo.  Antes  se 
habían  entristescido  en  Dios  muerto,  mas  agora  se  ale- 
graron contemplándolo  resuscitado.  Y  siendo  esto  así, 
muy  triste  y  muy  escuro  ha  de  estar  el  corazón  (si  ya  no 
estuviere  muerto)  si  no  resuscitare  este  dia,  sintiendo 
dentro  de  sí  nuevos  rayos  y  resplandores  de  alegría. 

Pues  como  en  este  dia  haya  muchas  estaciones  que 
andar  en  compañía  de  Cristo,  señaladamente  se  nos 
ofresce  aquí  la  primera  jomada  que  este  Señor  hizo  al 
limbo ,  á  visitar  y  rescatar  aquellos  sanctos  padres,  que 
en  aquel  lugar  tanto  tiempo  estaban  detenidos  esperan- 
do este  dia.  Por  donde  acabando  el  Salvador  de  espirar  i 
en  la  cruz,  su  ánima  sanctísima ,  unida  al  Verbo  divino,  j 
descendió  á  aquellas  cuevas  del  limbo  á  visitar  los  sane-  I 
tos  que  vivieron  en  su  temor ,  y  murieron  con  su  espe-  I 
ranza ;  los  cuales  no  podían  entrar  en  la  gloria  hasta  que  ! 
por  la  muerte  de  Cristo  fuese  pagada  la  commun  deuda  del  j 
género  humano.  Esto  nos  figuraba  aquella  misteriosa  ór-  ¡ 
den  que  Dios  tenia  dada  en  el  Testamento  viejo  para  re-  \ 
medio  de  los  delincuente  (t) ,  señalando  lugares  adon-  i 
de  huyesen,  en  los  cuales  los  mandaba  estar  hasta  que 
muriese  el  summo  sacerdote  que  por  tiempo  fuese ;  por  | 
cuya  muerte  quedaban  ellos  absueltos  y  libres  de  aquel  j 
destierro,  y  restituidos  en  su  antigua  patria  y  libertad,  j 
Pues  ¿  con  qué  imagen  se  pudiera  mas  al  vivo  represen-  i 
tar  el  remedio  y  la  libertad  que  nos  vino  por  la  muerte 
de  Cristo,  summo  Pontífice  y  eterno  Sacerdote  del  | 
mundo?  Todos  pecamos  en  Adam ,  porque  todos  estaba-  i 
mos  en  él  como  miembros  en  su  cabeza,  y  como  ramas  I 
en  su  raiz ;  y  así  por  natural  consecuencia  y  órdefi  de  la  í 
divina  justicia,  la  dolencia  del  padre  pasó  á  los  hijos,  y  ¡ 
el  vicio  de  la  raiz  se  extendió  por  las  ramas ,  y  el  mal  de  j 
la  cabeza  alcanzó  á  los  miembros.  Pues  por  esta  causa  i 
fuimos  todos  desterrados  del  paraíso ,  que  es  la  commun  | 
patria  para  que  todos  fuimos  criados.  Mas  este  destierro  I 
se  había  de  acabar  con  la  muerte  del  summo  Sacerdote  I 
Cristo, el cualofresció así  mismoensacrificio,  por ladeu-  I 
da  commun  del  género  humano;  y  así  con  la  muerte  que 
él  no  debía,  pagólaquetodosdebiamos,  pues  no  era  ra- 
zón que  él  muriese  de  balde.  Y  satisfecha  desta  manera  j 
la  deuda ,  acabóse  nuestro  destierro;  y  así  fuimos  por  él  i 
restituidos  á  nuestra  patria.  Esta  es  pues  la  muerte  del  ¡ 
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summo  Sacerdote,  por  la  cual  esperaban  todos  los  padres 
que  en  el  limbo  estaban  detenidos,  con  la  cual  fueron 
libertados;  aunque  quiso  el  mismo  libertador,  por  la 
grandeza  de  su  caridad ,  ir  en  persona  á  darles  estas  bue- 
nas nuevas,  alegrándolos  con  su  presencia  y  sacándo- 
los de  aquel  captiverio  por  su  persona.  Donde  se  nos  re- 
presentan grandes  ejemplos  de  virtudes  en  esta  obra. 
Porque  por  aquí  primeramente  se  ve  cuan  hasta  al  cabo 
llevó  el  Señor  este  negocio  de  nuestra  salvación,  de 
que  se  había  encargado ;  pues  no  contento  con  haber 
echado  tantos  caminos  por  él,  como  fué  del  cielo  á  la 
tierra,  y  de  la  tierra  á  la  cruz,  y  de  la  cruz  al  sepul- 
cro, y  pagado  con  esto  tan  perfectamente  todas  nuestras 
deudas ,  no  paró  hasta  descender  al  mas  bajo  lugar 
del  mundo,  que  es  el  infierno,  á  saquear  allí  el  demo- 
nio y  triunfar  de  nuestro  adversario,  y  á  visitar  los  su- 
yos, y  sacarlos  de  allí  con  su  poderosa  mano,  y  no  parar 
hasta  subirlos  consigo  al  cielo,  llevando  todas  las  cosa? 
de  cabo  á  cabo  con  tanta  fortaleza,  y  disponiéndolas  con 
tanta  suavidad  (c). 

Donde  también  nos  enseñó  que  los  negocios  de  la  hon- 
ra de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  ánimas  debemos  esti- 
mar en  tanto ,  que  por  bajos  que  sean ,  no  los  habernos 
de  fiar  de  nadie,  ni  hacerlos  por  manos  de  terceros  y 
vicarios ;  sino  ejecutarlos  por  nosotros  mismos,  aunque 
seamos  príncipes  y  reyes  de  la  tierra ;  pues  en  hecho  de 
verdad  servir  á  Dios  es  reinar. 

Aquí  también  nos  dio  ejemplo  de  inestimable  humil- 
dad ;  pues  siendo  él  verdadero  Dios  y  Señor  de  todo  lo 
criado,  siendo  él  la  honra,  la  riqueza ,  y  la  hermosura,  y 
el  resplandor  de  la  gloria  del  Padre ;  estando  él  asenta- 
do sobre  los  querubines ,  y  teniendo  debajo  de  sus  pies 
toda  esta  tan  grande  máquina  del  mundo ,  no  se  desdeñó 
de  bajar  al  mas  profundo,  mas  escuro  y  mas  bajo  lugar 
del  mundo ,  por  amor  de  sus  escogidos.  Porque  aunque 
él  no  descendió  allí  como  pecador,  sino  como  triunfador, 
todavía  fué  obra  de  inestimable  humildad  querer  descen- 
der en  su  propria  ánima  á  lugar  tan  feo  y  tan  desterrado 
del  cielo,  á  visitar  él  por  sí  á  los  suyos,  y  darles  él  mis- 
mo la  nueva  de  su  rescate.  Aquí  también  nos  dio  evi- 
dente muestra  de  aquella  tan  encendida  sed  y  amor  que 
tiene  de  la  salud  de  las  ánimas;  pues  de  taii  alto  á  tan 
bajo  lugar  se  abatió  aquella  águila  real,  donde  vio  que 
había  ánimas  en  que  poder  cebarse.  Porque  así  como  el 
amor  excesivo  del  dinero  hizo  á  los  hombres  cavar  hasta 
las  entrañas  de  la  tierra  (como  dice  el  poeta)  para  sa- 
car de  allí  las  riquezas  que  la  naturaleza  había  soter- 
rado, y  puesto  par  de  las  sombras  del  infierno,  así  el 
amor  encendidísimo  que  este  dulcísimo  Señor  tiene 
á  las  ánimas,  le  hizo  descender  hasta  las  mas  bajas  lur- 
tes de  la  tierra,  á  buscar  estetan  precioso  tesoro,  que 
el  principe  de  las  tinieblas  le  había  usurpado. 

§.L 
Del  alegría  de  los  sanctos  padres  del  limbo. 
Mas  entre  otras  cosas  muy  dulces  que  se  pueden  con- 
siderar en  esta  descendida  del  Señor,  una  de  las  princi- 
pales es  el  alegríaque  aquellos  sanctos  padres  recebieron 
con  su  presencia;  para  que  por  aquí  vean  los  hombres 
cuan  dichosa  sea  la  suerte  de  los  que  sirven  á  Dios,  pues- 
to caso  que  esto  no  se  pueda  explicar  con  palabras,  ni 
comprender  con  nuestros  groseros  entendimientos.  Mas 
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todavía,  por  algunas conjecturas,  podremos  barruntar 
algo  de  la  grandeza  desta  alegría.  Entre  las  cuales  la 
primera  es  considerar  la  distancia  de  los  extremos  y  es- 
tados destos  sánelos;  que  es  de  dónde  adonde  fueron  tras- 
pasados en  un  momento;  de  cuan  grandes  miserias  á  cuan 
grande  felicidad,  de  cuan  tristes  tinieblas  á  cuan  grande 
luz ,  de  cuan  miserable  destierro  á  cuan  dulce  patria,  de 
qué  captiverio  á  qué  libertad ,  de  cuan  escura  noche  á 
cuan  claro  dia  de  la  eternidad.  Porque  si  solo  salir  de 
aquellas  tinieblas  fuera  grandísima  alegría,  ¿quesería 
salir  dellas ,  y  salir  para  tan  grande  luz ,  tan  grande  glo- 
ria y  tan  grande  felicidad?  No  se  ofrescen  acá  en  la  tier- 
ra ejemplos  de  cosas  semejantes  con  que  poderlas  expli- 
car; porque  como  todo  lo  desta  vida  es  poco,  no  viene 
á  propósito  de  compararse  con  las  cosas  de  la  otra,  que 
son  sin  comparación  mayores.  Todavía  leemos  en  las  vi- 
das de  los  emperadores ,  que  fueron  una  vez  los  romanos 
á  hacer  emperador  á  un  hombre  de  baja  suerte ,  aunque 
valeroso  por  su  persona.  Y  teniendo  él  por  cierto  que  lo 
iban  á  matar,  por  razones  y  conjecturas  que  para  eso  te- 
nia ,  y  teniendo  ya  tragada  la  muerte ,  y  pidiendo  que 
se  la  diesen,  y  acabasen  ya ,  ellos  le  certificaron  que  le 
venían  á  hacer  emperador,  y  asilo  hicieron.  Pues  en 
este  caso,  ¿qué  tan  grande  sería  el  alegría  deste  hombre 
con  esta  tan  extraña  mudanza ,  como  era  pasar  de  la 
muerte  (que  es  lo  último  de  las  cosas  terribles)  á  la  mo- 
narquía del  imperio  Romano,  que  era  la  última  fortuna 
á  que  un  hombre  en  este  mundo  puede  llegar?  Pues 
siendo  esto  así,  ¿qué  tan  grande  sería  el  alegría  que  re- 
cebirian  estos  bienaventurados  padres,  pasando  de  un 
estado  tan  bajo  á  otro  tan  alto,  que  comparadas  con  él 
todas  las  monarquías  del  mundo,  es  comparar  un  punto 
con  todo  el  cerco  del  cielo? 

Otra  conjectura  aun  tenemos  desta  alegría,  que  es  la 
grandeza  del  deseo  con  que  estos  sanctos  desearon  este 
día.  Porque  cuanto  el  deseo  es  mas  antiguo,  y  de  cosa 
mas  excelente ,  tanto  suele  ser  mayor ;  porque  estas  son 
como  dos  espuelas  que  avivan  los  deseos.  De  lo  uno  dice 
el  sabio  (d)  que  la  esperanza  que  se  dilata  aflige  el  áni- 
ma; y  de  lo  otro  dice  Sant Gregorio  (e),que  los  sanc- 
tos deseos  crescen  con  la  dilación.  Pues  siendo  esto 
así,  ¿qué  tanto  habrían  crescido  estos  tan  sanctos  de- 
seos con  la  dilación  de  tantos  años?  Porque  si  un  rio 
de  agua,  por  pequeño  que  sea,  si  le  hacéis  una  gran 
represa  y  detenéis  el  agua  por  muchos  días ,  cuando 
después  se  suelta  la  represa,  sale  con  tan  grande  ím- 
petu ,  ¿  qué  harían  los  deseos  represados  y  detenidos  por 
espacio  de  tantos  mil  años?  Porque  ánimas  había  allí 
que  habían  esperado  dos  mil  años  por  este  dia,  y  otras 
tres  mil,  y  otras  cuatro  y  cinco  mil,  dende  el  principio 
del  mundo.  Pues  ¿cuál  sería  el  deseo  represado  y  la  es- 
peranza dilatada  por  tantos  años?  Porque  si  á  un  enfer- 
mo que  está  una  noche  de  invierno  con  un  dolor  agudo 
ó  con  una  recia  calentura,  dando  vuelcos  en  la  cama 
sin  reposar,  se  le  hace  la  noche  un  año,  deseando  que 
amanezca  el  dia,  y  que  entre  un  rayo  de  luz  por  la  ven- 
tana, que  tan  poca  parte  ha  de  ser  para  curar  su  dolen- 
cia ;  si  tan  breve  espacio  paresce  tan  largo ,  y  tan  peque- 
ño remedio  se  desea  tanto,  ¿qué  sentirian  los  que  á  cabo 
de  tantos  años  padescian  las  tinieblas  de  aquella  noche 
tan  prolija,  y  deseaban  un  tan  gran  remedio,  como  era 
ia  venida  de  Cristo?  No  se  puede  esto  explicar  con  pala- 
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bras.  Pues  si  el  deseo  por  todas  estas  razones  era  tan 
grande ,  ¿cuál  sería  el  gozo  de  vei  este  deseo  ya  cumpli- 
do, pues  no  es  otra  cosa  gozo  sino  cumplimiento  del 
deseo ,  ni  es  otra  cosa  deseo  sino  un  movimiento  de  nues- 
tro corazón,  que  tiene  por  término  el  bien  deseado,  en 
el  cual  reposa  y  descansa?  Con  esto  se  junta  el  alegría 
que  estos  sanctos  recebirian  de  ver  el  cumplimiento  de 
las  palabras  de  Dios  y  la  fidelidad  de  sus  promesas ;  con- 
siderando cómo  á  cabo  de  tantos  mil  años ,  en  fin  cum- 
plió Dios  fielmente  lo  que  á  sus  siervos  tenia  prometido; 
y  cómo  era  verdad  lo  que  el  Profeta  dijo  (/") :  El  apares- 
ceráen  el  fin,  y  no  mentirá;  y  si  tardare,  espérale; 
porque  él  vendrá,  y  no  tardará.  Luego  al  principio  del 
mundo,  apenas  era  acabado  el  pecado,  cuando  este  Se- 
ñor prometió  el  remedio.  Y  aunque  se  dilató  por  tantos 
años,  todavía  cumplió  él  fidelísimamente  lo  que  habia 
prometido,  y  envió  remedio  á  aquellos  que  con  entera 
fe  y  confianza  habían  esperado,  y  con  esta  virtud  partie- 
ron deste  siglo ,  como  lo  muestra  el  sancto  patriarca  Ja- 
cob, que  acabó  la  vida  con  estas  palabras  (g) :  Tu  salud 
esperaré.  Señor.  Estaba  Daniel  en  Babilonia  dentro  del 
lago  de  los  leones,  adonde  la  invídia  de  los  malos  le  te- 
nia puesto,  y  con  estar  los  leones  hambrientos  ( porque 
no  les  daban  de  comer,  porque  despachasen  mas  presto 
al  sancto  Profeta),  con  todo  esto  las  bestiasliambrientas, 
teniendo  el  manjar  delante,  estuvieron  ayunas,  y  con- 
tra su  natural  fiereza  usaron  de  misericordia,  y  tuvieron 
mayor  acatamiento  al  cuerpo  sancto  las  bestias  brutas 
que  las  criaturas  racionales ;  dando  en  esto  á  entender 
que  no  hizo  al  hombre  subjecto  á  las  bestias  la  naturale- 
za, sino  la  culpa.  Pues  estando  asi  el  sancto  Profeta, 
ayuno  entre  las  bestias  ayunas  (á  las  cuales  dice  Sant 
Basilio  {h)  que  con  el  ejemplo  de  su  ayuno  enseñaba  á 
ayunar)  acordóse  Dios  de  su  fiel  siervo,  que  entre  las 
gargantas  de  los  leones  no  habia  perdido  su  esperanza, 
y  envió  un  ángel  á  que  trajese  á  Abacuc  por  un  cabello 
de  su  cabeza,  dende  judea  hasta  Caldea,  con  la  comida 
que  llevaba  á  unos  segadores.  El  cual,  puesto  sobre  el 
lago  de  los  leones ,  dijo  (i)  :  Daniel,  siervo  de  Dios,  to- 
ma la  comida  que  te  envía  Dios.  Entonces  el  sancto  Pro- 
feta, enternecido  y  regalado  su  corazón  con  este  maravi- 
lloso cuidado  y  providencia  paternal  de  Dios,  dijo  e.stas 
palabras:  Acordástete  de  mí.  Señor  Dios  mío,  y  no 
desamparaste  á  los  que  esperan  en  tí.  Nadie  podrá  aquí 
explicar  con  qué  lágrimas,  con  qué  afecto,  con  qué  de- 
voción y  regalo  de  corazón  diría  el  Profeta  estas  pala- 
bras, viendo  en  esta  obra,  como  en  un  clarísimo  espejo, 
las  entrañas  de  misericordia  y  bondad  de  Dios  para  con 
los  suyos,  y  la  providencia  y  paternal  cuidado  que  tiene 
dellos.  Pues  si  tal  estaría  con  esta  visitación  el  ánima 
deste  Profeta,  ¿cuáles  estarían  las  destos  bienaventura- 
dos,  viéndose  tan  maravillosamente  visitados,  no  por 
ángeles,  sino  por  el  mismo  Señor  de  los  ángeles;  y  li- 
brados, no  del  lago  de  los  leones,  sino  del  lago  del  in- 
fierno, trayéndoles  de  comer,  no  manjar  de  segadores, 
sino  pan  de  ángeles?  Pues  lo  que  va  aquí  de  beneficio  á 
beneficio,  eso  vade  alegría  á  alegría,  y  de  devoción  á 
devoción. 

Y  aun  cresció  mucho  mas  esta  alegría,  considerando 
el  medio  tan  piadoso  y  tan  admirable  por  donde  aquel 
Señor  los  quiso  remediar ;  que  fué  subjectándose  á 
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una  tan  cruel  y  deshonrada  muerte ,  por  dar  á  ellos  una 
tan  gloriosa  y  bienaventurada  vida ;  y  bebiendo  el  cáliz  , 
de  la  Pasión ,  por  dar  á  beber  á  ellos  el  cáliz  de  los  de- 
leites eternos ,  pudiendo  él  remediarlos  con  mucho  me- 
nor trabajo.  Y  reconosciendo  en  esto  las  entrañas  de  la 
infinita  bondad  y  caridad  de  Dios,  cuan  de  verdad  di-  j 
rían  aquellas  palabras  que  canta  la  Iglesia  (¿) :  ¡  Oh  ine-  I 
fable  caridad  y  amor  de  Dios ,  que  por  remediar  al  siervo, 
entregaste  á  la  muerte  el  Hijo !  Donde  se  les  ofresceria 
luego  el  misterio  de  aquella  ley  de  Dios ,  que  ordenando  j 
las  cerimonias  con  que  se  liabia  de  comer  el  cordero 
pascual,  una  dallas  fué  que  no  le  quebrasen  los  hue- 
sos (/).  Porque  ¿qué  cordero  pascual  es  este,  sino  aquel 
innocentísimo  y  mansísimo  Señor,  por  cuyo  sacrificio 
fuimos  todos  librados  de  las  tinieblas  y  captiverio  del 
verdadero  Egipto ;  que  es,  del  mundo,  del  demonio  y 
del  pecado?  Y  ¿cuáles  son  los  huesos  ó  miembros  mís- 
ticos deste  Cordero,  sino  todos  los  fieles  por  quien  él  pa- 
desció  ?  Pues  ¿qué  mayor  piedad  que  dar  el  Señor  licen- 
cia para  que  matasen,  y  despedazasen ,  y  comiesen  este 
Cordero,  y  hiciesen  del  lo  que  quisiesen,  con  tal  que 
perdonasen  á  los  huesos,  y  no  tocasen  en  ellos?  Como 
si  mas  claramente  dijera  :  Al  Hijo  sí ;  al  siervo  no.  Al 
Hijo  sacrificad ,  crucificad  y  despedazad ;  mas  á  los  sier- 
vos no  toquéis,  ni  les  hagáis  mal  alguno  ;  pues  él  paga 
por  ellos.  Que  es  lo  mesmo  que  el  Señor  dijo  la  noche 
de  su  pasión  á  los  que  le  venían  á  prender  (m) :  Yo  soy 
á  quien  buscáis;  si  á  mí  queréis ,  dejad  á  estos  ir.  Pues 
cuando  estos  sanctos  llenos  del  Espíritu  Sancto,  pene- 
trasen con  la  luz  que  tenían  la  grandeza  desta  caridad  y 
misericordia,  y  viesen  cuánto  bien  les  había  venido  á 
costa  de  aquel  Señor,  ¿qué  sentirían  sus  ánimas,  qué 
gracias ,  qué  alabanzas  darían  á  Dios? 

Sobre  todos  estos  motivos  de  alegría  que  sobraban 
para  cualquier  materia  de  gozo,  hubo  aun  ofro  sin  com- 
paración mayor ;  que  fué  la  visión  clara  de  la  esencia  di- 
vina, que  luego  en  aquel  lugar  les  fué  mostrada  en  su 
misma  hermosura ;  donde  en  el  mismo  infierno  tuvie- 
ron el  paraíso,  y  en  él  todos  cuantos  bienes  la  voluntad 
humana  puede  desear.  Porque  así  como  no  hay  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  mayor  bien  que  Dios ,  así  no  hay  ma- 
yor gozo  que  poseer  y  ver  á  Dios.  Pues  díme  agora,  si  se 
puede  decir ;  concurriendo  aquí  tantas  y  tan  grandes 
causas  de  alegría,  como  eran  la  mudanza  de  un  extremo 
á  otro  tan  distante,  la  antigüedad  y  grandeza  deste  de- 
seo, la  consideración  de  la  fidelidad  y  providencia  de 
Dios  para  con  los  suyos,  y  del  medio  tan  misericordioso 
que  buscó  para  salvarlos,  y  junto  con  esto  la  visión  clara 
del  mesmo  Dios,  que  es  el  puerto  y  fin  de  todos  nuestros 
deseos ,  ¿qué  tan  grande  sería  el  alegría  que  de  tantas  y 
tan  poderosas  causas  procedería?  Qué  dirían,  qué  ha- 
rían, con  qué  amor,  con  qué  suavidad  abrazarían  aquel 
soberano  Señor  que  así  los  había  librado  ?  No  hay  enten- 
dimiento acá  en  la  tierra  que  puede  llegar  á  tantear  esto 
como  es,  y  ponerlo  en  su  lugar.  La  razón  es ,  porque  las 
cosas  espirituales  y  divinas  están  muy  lejos  de  nosotros, 
que  somos  muy  groseros  y  materiales ;  y  junto  con  esto 
nuestra  vista  es  muy  corta  para  este  género  de  cosas, 
tanto  que  hasta  los  mismos  filósofos  dijeron  que  los  ojos 
de  nuestro  entendimiento  eran  tan  ciegos  para  ver  las 
cosas  espirituales  y  divinas,  como  los  ojos  de  la  lechuza 
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para  ver  la  claridad  del  sol.  Pues  si  estas  cosas  distan 
tanto  de  nuestra  vista,  y  la  vista  es  tan  corta,  ¿qué  se 
puede  seguir  de  aquí,  sino  parescernos  mucho  menores 
de  lo  que  son?  Ca  por  esta  causa  las  estrellas  del  cielo 
nos  parecen  tan  pequeñas ;  porque  ellas  están  muy  le- 
jos, y  nuestra  vista  es  muy  corta ;  por  donde  siendo  al- 
gunas dellas  setenta,  y  ochenta  veces  mayores  que  toda 
la  tierra,  dende  acá  nos  parescen  tan  pequeñas  como  la 
lumbre  de  una  candela.  Pues  no  menos  distan  las  cosas 
espirituales  y  divinas  de  nosotros,  y  no  es  menos  corta 
la  vista  de  nuestro  entendimiento ,  de  donde  nasce  que 
siendo  ellas  en  su  género  grandísimas,  á  nosotros  fja- 
rezcan  pequeñas.  Y  aun  esta  es  la  causa  de  ser  tales  cua- 
les somos,  porque  no  sabemos  estimar  lo  que  nos  va  en 
ser  lo  que  debíamos  ;  porque  si  los  hombres  entendie- 
sen, no  como  de  lejos,  sino  como  de  cerca,  qué  tan 
grande  sea  la  gloria  que  Dios  tiene  aparejada  para  los 
suyos,  cuan  grande  sean  las  riquezas  y  la  hermosura  de 
Dios,  de  que  los  buenos  han  de  gozar,  y  cuan  grandes 
las  obligaciones  que  le  tenemos  por  razón  de  sus  bene- 
ficios, especialmente  por  el  de  la  redempcion,  ¿quién 
habría  que  tuviese  corazón  ó  manos  para  ofender  á  tal 
Señor?  El  remedio  deste  mal  sería  ( para  no  engañarnos 
en  el  juicio  y  estima  destas  cosas)  que  cuando  nos  po- 
nemos á  tantearlas,  desengañásemos  al  entendimiento 
con  la  fe ;  así  como  corregimos  á  los  ojos  con  la  razón, 
cuando  ellos  juzgan  que  una  estrella  es  poco  mayor  que 
una  candela.  Pues  así  conviene  que  desengañe  la  fe  al 
entendimiento;  y  cuando  él  juzgare  las  cosas  divinas 
por  pequeñas,  dígale:  Engañaste,  razón;  porque  sin 
ninguna  comparación  son  mayores ;  sino  que  la  distan- 
cia dellas,  y  tu  muy  corta  vista,  te  ciega ;  y  por  tanto  no 
son  tales  cuales  tú  juzgas ;  sino  cual  es  la  fe ,  y  las  pala- 
bras de  Dios  te  dicen  que  son.  Por  lo  cual  esta  alegría 
de  los  sanctos,  de  que  aquí  habernos  tratado,  sin  com- 
paración fué  mucho  mayor  de  lo  que  nuestro  entendi- 
miento puede  por  lo  dicho  comprehender. 


Ue  los  sentímientos  j  palabras  que  dirían  los  sanctos  padres 
del  limbo. 

Y  si  esto  no  alcanzamos ,  mucho  menos  alcanzaremos 
lo  que  pasaría  en  aquellas  ánimas  bienaventuradas,  y 
las  palabras  que  dirían  á  su  Redemptor.  A  lo  menos  es 
cierto  que  no  dejarían  de  tener  por  bien  empleados  to- 
dos los  trabajos  pasados,  y  tan  largas  esperanzas,  por 
solo  gozar  una  hora  de  aquella  tan  grande  alegría.  Y  asi 
paresce  que  dirían  :  Redemptor  y  Señor  nuestro,  aquí 
habemos  estado  muchas  ánimas  esperando  por  vuestra 
venida  por  tantos  millares  de  años  como  vos  sabéis ,  de- 
tenidas en  esta  carcelería.  Y  demás  dcsto,  en  el  mundo 
pasamos  muchas  persecuciones  y  contradicciones  de  los 
malos,  por  vuestro  servicio.  Aquí  hallaréis  muchas  áni- 
mas, cuyos  cuerpos  fueron,  unos  apedreados,  otros 
aserrados ,  otros  atravesados  con  barras  de  hierro,  otros 
por  muchos  años  encarcelados ,  y  otros  que  anduvieron 
desterrados  por  las  soledades  y  desiertos,  pobres,  an- 
gustiados y  afligidos,  y  perseguidos  del  mundo  (n). 
Mas  todo  cuanto  en  el  otro  mundo  padescimos,  y  cuanto 
aquí  buhemos  esperado,  damos  por  muy  bien  empleado 
por  sola  esta  hora  y  alegría  de  vuestra  presencia.  Y  si 
vos.  Señor,  fuéredes  contento  que  tomemos  á  estar  aquí 
(«)  Hebr.  II, 
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hasta  el  dia  del  juicio,  todo  lo  tendremos  por  bien  em- 
pleado por  esta  sola  hora.  Bendicto  seáis  vos.  Señor, 
que  asi  nos  visitastes ;  y  bendictos  todos  los  trabajos, 
dolores  y  persecuciones  que  en  el  mundo  padescimos 
por  vos ,  pues  tanto  bien  nos  acarrearon  ,•  y  bendictos 
todos  aquellos  que  os  aman  y  hacen  vuestra  voluntad, 
pues  tanto  bien  les  está  guardado. 

Es  cierto  que  todo  esto  y  mucho  mas  sentirían  y  di- 
rían aquellas  bienaventuradas  ánimas.  Para  que  por 
aquí  veas,  cristiano,  qué  bienes  le  están  aparejados,  y 
qué  pierdes  por  no  ponerte  á  un  pequeño  y  momentáneo 
trabajo  por  tan  grande  galardón.  Los  trabajos  destos 
sanctos,  cualesquiera  que  fuesen,  ya  pasaron;  mas  no 
pasará  su  descanso,  sino  para  siempre  durará.  Pues 
¿quién  no  tendrá  por  dichosa  esta  suerte?  Quién  no 
se  tuviera  por  bienaventurado  en  ser  desta  compañía? 
Mas  no  desmayes  tú  agora,  si  fueres  él  que  debes ;  por- 
que mucho  mas  aventajada  es  la  suerte  que  te  cabe.  Por- 
que tu  trabajo  será  menor,  por  ser  mayor  la  gracia  que 
agora  se  nos  da ;  y  el  galardón  mas  cercano ;  pues  ya  es- 
tán abiertas  las  puertas  del  paraíso ;  de  manera  que 
saliendo  dése  cuerpo ,  luego  en  ese  punto  puedes  ser 
bienaventurado,  si  no  tuvieres  que  satisfacer  en  el  pur- 
gatorio. Porque  ya  se  rasgó  el  velo  del  templo  (o) ,  y  se 
descubrió  la  gloria  del  sanctuario,  y  se  quitó  el  queru- 
bín que  guarda  las  puertas  del  paraíso  (p)  con  la  espada 
que  tenia  en  la  mano ;  porque  los  filos  de  la  espada  se 
embotaron  en  el  cuerpo  de  Cristo,  y  el  fuego  se  apagó 
con  el  agua  de  su  precioso  costado. 

Sale  pues  el  noble  triunfador  del  infierno  con  aquella 
presa  gloriosa.  Mas  aquí  es  de  notar  que  este  tan  rico 
despojo  no  lo  alcanzó  el  Salvador  por  sola  fuerza  de  ar- 
mas ;  sino  también  por  título  de  justicia.  Porque  por 
haber  el  príncipe  del  infierno  injustamente  procurado 
la  muerte  del  Salvador  (sobre  quien  él  no  tenia  poder, 
porque  no  tenia  pecado),  justamente  meresció  perder  lo 
que  injustamente  había  tirannizado.  De  suerte  que  la 
misma  orden  de  justicia  que  hubo  en  desposeer  al  pri- 
mer hombre  del  paraíso,  hubo  en  desposeer  al  demonio 
de  lo  que  tenia  usurpado.  Porque  al  primer  hombre  fué 
concedido  que  comiese  de  todos  los  árboles  del  paraí- 
so (g),  excepto  uno  que  le  fué  vedado.  Mas  él  no  con- 
tento con  tan  larga  licencia,  puso  también  las  manos  en 
este  que  le  era  prohibido  ;  por  lo  cual  perdió  todos  los 
demás  que  le  eran  dados.  Pues  desta  manera  permitió 
Dios  al  demonio,  como  á  su  verdugo  y  carcelero,  que 
prendiese  á  todos  los  hijos  de  Adam  por  el  tributo  del  pe- 
cado ;  mas  si  alguno  caresciese  del,  no  tenia  el  demonio 
jurisdicción  sobre  él.Y  porque  él  urdió  la  muerte  al  Sal- 
vador, que  estaba  libre  de  pecado,  justamente  fué  des- 
poseído de  todo  lo  que  tenia  en  su  reino  tirannizado. 

Y  no  solo  lo  despojó,  mas  también  lo  desarmó  y  en- 
flaquesció  por  la  mesma  culpa.  Porque  como  elegante- 
mente dice  Ensebio  Emiseno,  esta  bestia  fiera  llegó  á 
tragar  el  ánima  de  Cristo  cuando  espiró  en  la  cruz,  para 
llevarle  á  su  reino,  como  llevaba  á  las  otras.  Mas  dio  el 
bocado  en  tal  parte,  que  le  quedaron  los  dientes  liinca- 
dos  en  él ;  y  así  ya  no  tiene  dientes  ni  armas  con  que  pe- 
lear ;  porque  en  Cristo  y  por  Cristo  las  perdió.  Y  así  no 
pelea  agora  sino  con  los  labios  desarmados,  y  con  el  silbo 
desús  palabras,  solicitándonos  á  pecar  con  sus  malos  con- 
sejos y  sugestiones ;  á  las  cuales  fácihncn te  puede  el  hom- 

(0)  Marc.  15.    (/»)  Gen.  3.    {-/i  Gen.  2. 


bre  resistir  con  la  gracia  de  Cristo.  Por  aquí  puesparesce 
cuan  mal  librado  quedó  el  demonio  desta  cabalgada; 
porque  por  una  parte  fué  despojado  y  rsaqueado  de  todos 
los  tesoros  que  en  su  reino  tenia  dende  el  principio  del 
mundo  ayuntados  ( que  eran  las  ánimas  de  todos~aque- 
llos  sanctos),  y  por  otra  quedó  enflaquescido  y  desarma- 
do ;  y  por  el  contrario  el  Salvador  después  de  la  hu- 
mildad de  la  cruz  fué  glorificado  y  ensalzado.  Esto  nos 
representa  muy  al  vivo  la  caida  de  Aman,  y  la  gloria  de 
Mardoqueo ,  á  quien  el  perverso  Aman ,  privado  del  rey 
Asnero,  y  la  segunda  persona  en  todo  su  reino,  tenia 
aparejada  una  horca  para  ponerlo  en  ella,  y  después 
destruir  á  toda  su  generación.  Y  estando  las  cosas  en 
este  estado,  rodeó  Dios  los  negocios  de  tal  manera,  que 
la  maldad  que  tenia  tramada  Aman,  cayese  sobre  su  ca- 
beza; y  la  suerte  y  caida  de  Mardoqueo  se  mudase  en 
nueva  gloria  (r).  Porque  el  Aman  fué  puesto  en  aquella 
horca,  y  Mardoqueo  sucedió  en  la  privanza  y  gloria  de 
Aman.  Esto  mismo  pues  obró  el  Salvador  del  mundo  en 
este  dia ;  pues  el  príncipe  de  las  tinieblas  que  le  procuró  la 
muerte ,  fué  por  él  aquí  vencido  y  despojado  de  sus  teso- 
ros ;  y  el  Salvador  fué  glorificado  y  ensalzado ;  y  los  pri- 
sioneros que  el  tiranno  tenia ,  le  fueron  tomados  y  colo- 
cados en  el  reino  del  cielo,  que  él  por  su  soberbia  liabia 
perdido.  Estas  son  las  obras,  y  las  maravillas,  y  conse- 
jos de  la  justicia  y  providencia  divina. 

Desta  manera  pues  sale  este  Señor  victorioso  de  la 
muerte;  saqueado  el  infierno,  y  debilitado  nuestro  ad- 
versario; y  de  ahí  hace  otro  camino  para  el  sepulcro,  don- 
de su  sacratísimo  cuerpo  le  estaba  esperando ,  y  donde 
triunfando  de  la  muerte,  resuscitó  vivo  como  estaba  de 
antes.  Cuya  resurrección  nos  representa  la  vara  de  Moi- 
sen  (s),  que  cayendo  en  la  tierra  se  hizo  serpiente;  mas  no 
perseveró  en  aquella  figura  porque  luego  tornó  á  la  que 
tenia  de  antes.  Así  Cristo,  que  es  la  vara  real  de  la  virtud 
de  Dios,  caido  en  tierra,  tomó  imagen  de  serpiente  (que 
es  animal  infame  y  maldicto  de  Dios ;  cuya  imagen  tomó 
por  nuestra  causa,  muriendo  con  ignominioso  título  de 
malhechor),  mas  no  duró  mucho  en  esa  imagen ,  porque 
al  tercer  dia  resuscitó  de  la  muerte ,  y  volvió  la  vara  al  ser 
que  tenia  antes.  Y  lo  que  nos  representó  la  vara  de  Moi- 
sen,  nos  representó  también  su  mano  ( í ) ,  la  cual  en- 
cerrada en  su  seno ,  salió  leprosa ;  y  tomándola  otra  vez 
al  seno,  salió  sana  como  estaba  de  antes.  Pues  así  este 
Señor,  teniendo  imagen  de  leproso,  esto  es,  de  peca- 
dor, como  dice  Isaías  {v) ,  después  salió  del  sepulcro 
vivo  y  limpio  como  estaba  de  antes,  con  gloria  y  privi- 
legios de  inmortalidad. 

CAPITULO  XX. 

Meditación  segunda  del  mismo  misterio  de  la  resurrección  del 
Salvador,  en  la  cual  principalmente  se  trata  (entre  otros  apares- 
cimientos)  de  cómo  apáreselo  á  la  bienaventurada  María  Magda- 
lena ,  según  lo  refiere  el  evangelista  Sant  Juan. 

Así  como  todas  las  criaturas  del  mimdo  se  entristes- 
cicron  en  el  dia  de  la  pasión  del  Salvador  (a),  porque  el 
sol  se  oscureció,  y  la  tierra  tembló,  y  las  piedras  se  par- 
tieron, y  los  sepulcros  se  abrieron,  y  el  velo  del  templo 
se  rasgó ,  por  ver  á  su  commun  Señor  padesccr  tan  cruel 
muerte ;  así  por  el  contrario  este  dia  de  su  resurrección 
todas  las  cosas  se  alegran  por  verle  resuscitado  y  glorio- 

(r)  Esther.  7.  '  (í)  Exod.  i.    [()  Exod.  4.    (v)  Isaix  53. 
(rt)  Matl.  27. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
so.  El  cielo  se  alegra ,  y  abre  sus  puertas  de  par  en  par  I 
(que  hasta  allí  habían  estado  cerradas)  para  recebir  | 
dentro  de  sí  hasta  los  ladrones.  El  inüemo  se  alegra,  ; 
porque  del  salen  hoy  libres  los  prisioneros  que  el  prín-  i 
cipe  de  aquel  lugar  tenia  captivos  en  pena  del  commun  . 
pecado.  La  tierra  se  alegra,  porque  hoy  sale  della  el 
fructo  alto  y  precioso  de  que  habla  Isaías,  cuando  della 
se  levanta,  y  resuscita  el  primogénito  de  los  muertos,  y 
el  Príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra  (6).  ¿Pues  qué  diré 
de  la  escuela  de  Cristo ,  y  de  su  sacratísima  Madre ,  y  del 
colegio  apostólico,  y  de  todos  aquellos  sanctos  discípu- 
los y  piadosas  mujeres  á  quien  tanto  lastimó  la  muerte 
de  Cristo?  Porque  juntamente  con  su  amado  Maestro 
resuscító  también  su  esperanza,  su  vida,  su  gloria,  su 
apostolado,  su  justicia,  y  todos  los  otros  bienes  y  pro- 
mesas de  Cristo.  Por  donde  así  como  en  el  dia  de  la 
pasión  hubo  muchas  estaciones  que  andar,  siguiendo  al 
Señor  en  todos  sus  pasos  dolorosos ;  así  en  este  dia  hay 
también  muchas  que  andar ,  acompañándole  en  todos 
sus  caminos  alegres  y  gloriosos,  como  se  dijo  en  la  me- 
ditación pasada.  Porque  un  camino  fué  de  la  cruz  al 
limbo,  de  que  ya  tratamos.  Otro  camino  fuéalsancto 
sepulcro,  donde  aquella  ánima  sanctísima  recebió  el  sa- 
cratísimo cuerpo  que  allí  la  esperaba,  y  del  mas  afeado 
de  todos  los  cuerpos,  hizo  el  mas  hermoso  y  resplandes- 
cíente  de  todos  ellos.  Porque  justo  era  que  quien  tanto 
había  servido  y  padescído  en  aquella  jornada,  gozase 
enteramente  de  los  fructos  y  despojos  de  la  victoria.  Otro 
camino  fué  del  sepulcro  (c)  á  ofrescerse  á  aquellas  sáne- 
las mujeres,  que  venían  á  buscarle  con  preciosos  un- 
güentos para  ungir  su  sacratísimo  cuerpo ,  no  esperando 
su  resurrección;  á  las  cuales  gratificó  su  devoción  con 
mostrárseles  resuscitado,  y  saludarlas  dulcemente,  y 
hacerlas  predicadoras  de  la  gloria  de  su  resurrección, 
enviándolas  á  los  discípulos  á  que  les  diesen  testimonio 
della.  Otro  fué  á  los  discípulos  que  iban  al  castillo  de 
Emaus  (d),  con  los  cuales  se  juntó  en  figura  y  hábito  de 
peregrino ,  caminando  con  ellos  todo  aquel  camino,  pre- 
guntándoles por  la  causa  de  su  tristeza ,  é  informándolos 
con  su  doctrina,  y  declarándoles  por  todas  las  Escriptu- 
ras  divinas  cómo  convenía  que  Cristo  padesciese,  y  que 
así  entrase  en  su  gloria.  En  la  cual  jornada  maravillosa- 
mente los  enseñó ,  y  alumbró ,  y  consoló ,  y  encendió  sus 
corazones  en  caridad  y  amor,  y  al  cabo  los  confirmó  en 
la  fe  de  su  resurrección,  abriéndoles  los  ojos,  y  dándo- 
seles á  conoscer  en  el  partir  del  pan.  Otro  camino  fué  á 
visitará  los  discípulos,  que  estaban  todos,  excepto  Sanc- 
to  Tomé  (e),  ayuntados  y  encerrados  en  una  casa  por 
•r  de  los  judíos,  adonde  entró,  cerradas  las  puertas 
¡ue  esto  es  proprio  de  los  cuerpos  gloriosos),  y  mos- 
trandoles  las  preciosas  llagas  de  sus  manos  y  costado,  y 
.-'ntrcí.'ándolesá  palpar  su  cuerpo,  y  comiendo  en  pre- 

I  dellos  para  mayor  testimonio  de  la  verdad,  acabó 
.    .  .ncer  su  incredulidad ,  y  los  confirmó  en  la  fe  de  su 

•  urréccion.  Otro  camino  fué  á  Sant  Pedro ,  como  re- 
n  los  evangelistas  (f),  aunque  no  declaran  cómo.  En 

I I  nos  quiso  esteíeñor  dar  á  entender  el  respecto  y 
lio  que  tiene  de  los  verdaderos  penitentes,  que  con 
-'lira  de  corazón  lavan  las  máculas  de  sus  pecados; 

■  -  no  contento  con  esta  general  visitación  de  todos  los 
li-iiI)iilos,quisoparticularmcntc  visitará  este,  y  mudar 
1^  ligrimas  en  alegría  con  la  vista  de  su  presencia,  y 

*    Uai.  4.  (f)  LUC.Í4.   (rf)  Ibidem.   (í)  Joan.  30.  (/)  Lue.2i. 
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con  el  perdón  de  su  culpa.  Y  el  mesmo  cuidado  que  tuTO 
el  Señor  resuscitado,  tuvo  el  ángel  que  á  las  sanctas 
mujeres  denunció  su  resurrección ,  diciendo  :  Id,  decid 
á  sus  discípulos  y  á  Pedro,  que  el  Señor  irá  á  Galilea,  y 
que  allá  !o  verán  resuscitado. 

Entre  estas  visitaciones,  la  mas  dulce  y  devota  de 
contemplar ,  es  la  que  creemos  con  mucha  razón  haberse 
hecho  á  la  sacratísima  Virgen  nuestra  Señora,  á  quien 
después  del  Hijo  cupo  mas  parte  del  cáliz  de  su  pasión. 
Porque  aunque  esto  no  refieran  los  evangelistas ,  mas  no 
hay  en  ello  que  dubdar.  Porque  si  á  todos  los  otros  dis- 
cípulos y  discípulas  visitó  y  apáreselo  este  Señor;  ¿cómo 
habia  de  olvidar  á  su  santísima  Madre ,  que  mas  meres- 
cia,  que  mas  lo  amaba,  que  mas  lo  deseaba,  y  que  mas 
habia  sentido  los  dolores  de  su  pasión ,  y  la  soledad  de  su 
ausencia?  Mayormente  siendo  el  estilo  deste  Señor,  que 
según  la  muchedumbre  de  los  dolores  que  por  él  pades- 
cen  los  suyos,  así  sea  la  de  las  consolaciones  con  que  los 
consuela  {g).  Y  si  este  Señor,  aun  estando  en  la  cruz, 
sumido  en  aquel  piélago  de  tantos  dolores,  no  perdió  el 
cuidado  y  providencia  desta  Señora ;  antes  allí  la  prove- 
yó del  mayor  consuelo  que  le  podia  quedar,  encomen- 
dándola al  mayor  amigo  que  entonces  tenia  en  este 
mundo  (/») ;  ¿cómo  agora  estando  triunfante  y  glorioso  le 
habia  de  negar  esta  alegría,  con  que  habia  su  espíritu  de 
resuscitar  después  de  tantas  tinieblas?  Lo  que  aquí  pa- 
saría entre  tal  Madre  y  tal  Hijo ,  los  abrazos  y  deleites  de 
aquellos  bienaventurados  corazones,  ¿qué  pluma  los 
podrá  escribir?  Porque  cuanto  las  cosas  son  mas  altas, 
tanto  mas  las  perdemos  de  vista ,  y  tanto  mas  salen  de  la 
jurisdicción  y  comprehension  de  nuestros  entendimien- 
tos. Ni  tampoco  es  de  dubdar  que  muchos  de  aquellos 
sanctos  patriarcas  que  con  el  Señor  resuscitaron,  junta- 
mente con  él  visitasen  también  la  Virgen,  y  le  diesen 
por  una  parte  el  parabién  de  la  resurrección  de  su  Hijo, 
y  por  otra  las  gracias  de  ser  ella  la  medianera  por  quien 
tanto  bien  les  había  venido.  Porque  pues  dicen  los  evan- 
gelistas que  estos  sanctos  vinieron  á  la  ciudad  de  Hieru- 
salem,  y  aparescieron  y  visitaron  á  muchos,  ¿cómo  ha- 
bían de  dejar  de  visitar  y  presentarse  á  esta  Señora  que 
tanta  parte  fué  de  su  liberación?  Cuenta  la  Escriptura 
divina  (í),  que  después  que  aquella  sancta  Judít  acabó 
aquella  hazaña  tan  memorable  de  cortar  la  cabeza  á  Ho- 
loférnes,  y  desbaratar  con  esto  todo  el  poder  de  los  así- 
ríos,  y  libertar  su  patria,  que  vino  el  summo  sacerdote 
de  Hierusalem  con  todos  los  ancianos  de  la  ciudad  á  vi- 
sitar á  Judit;  y  él  con  todos  á  una  voz  le  dijeron  estas 
palabras:  Tú,  gloriade  Hierusalem,  tú,  alegria  de  Israel, 
tú ,  honra  de  nuestro  pueblo ;  pues  tuviste  tan  esforzado 
corazón ,  y  heciste  una  obra  tan  varonil.  Por  lo  cual  serás 
eternalmente  bendícta.  A  lo  cual  to<lo  el  pueblo  respon- 
dió :  Amen,  amen.  Pues  si  estas  alabanzas  meresce  la 
que  cortó  la  cabeza  á  Holofémes ,  ¿  qué  merescerá  aque- 
lla famosa  mujer,  de  quien  al  principio  del  mundo  pro- 
nunció Dios  que  quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente 
maldita ;  porque  de  sus  entrañas  saldría  quien  destruye- 
se la  tirannía  y  potencia  del  demonio  ?  Y  si  aquellos  con 
tanto  fervor  vinieron  de  Hierusalem  á  Betulía  jx)r  ver 
una  mujer  que  tal  hazaña  habia  obrado,  ¿con  qué  ale- 
gría vendrían  los  sanctos  patriarcas  y  profetas  á  ver 
aquella  estrella  de  Jacobj  y  aquella  vara  de  Jesé,  de 
quien  tantas  cosas  estaban  profetizadas? 
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Pues  todas  estas  tan  alegres  estaciones  y  caminos  tiene 
el  ánima  religiosa  que  andar  en  este  dia,  siguiendo  los 
pasos  deste  Señor,  contemplando  la  hermosura  de  su 
cuerpo  glorioso,  y  viendo  la  caridad  y  diligencia  con  que 
el  buen  pastor  andaba  recogiendo  el  ganado  descarria- 
do (k) ,  confirmándolo  en  la  fe  y  esperanza  de  la  resur- 
rección, con  el  ejemplo  de  la  suya.  Mas  porque  entre  estos 
aparescimientos,  el  primero,  según  la  historia  de  los 
evangelistas,  fué  á  María  Magdalena,  de  quien  el  Señor 
habia  sacado  siete  demonios ;  y  con  haber  sido  tan  gran- 
de pecadora,  por  su  gran  fervor  y  devoción  meresció  ser 
la  primera  que  vio  al  Salvador  resuscitado,  desta  seña- 
ladamente trataremos  aquí,  para  edificación  y  doctrina 
de  los  verdaderos  penitentes,  y  de  todos  aquellos  que 
buscan  este  Señor  de  todo  corazón. 

De  cómo  cl  Salvador  apáreselo  á  María  Magdalena. 
Mas  para  entender  y  gustar  mas  esta  sagrada  historia, 
conviene  declarar  primero  la  grandeza  de  la  caridad  con 
que  esta  bienaventurada  mujer  amaba  al  Salvador,  de 
la  cual  hallamos  grandes  argumentos  y  motivos  en  el 
.sancto  Evangelio.  El  primero  de  los  cuales  es  el  testi- 
monio que  dio  el  mesmo  Salvador,  defendiéndola  del 
fariseo  que  la  acusaba  por  pecadora,  declarando  la  gran- 
deza de  su  caridad ,  la  cual  no  solo  no  impedían  los  peca- 
dos pasados,  mas  antes  ocasionalmente  la  habían  acres- 
centado.  Y  esto  manifiestamente  prueba  él,  diciendo 
que  así  como  un  deudor  á  quien  su  acreedor  perdonó 
mayor  deuda,  suele  mas  amar  que  aquel  á  quien  le  per- 
donó la  menor ;  así  esta  sancta  pecadora ,  cuanto  mas  lo 
habia  sido,  y  mayor  deuda  se  le  habia  perdonado,  tanto 
mayor  beneficio  habia  recebído ,  y  tanto  mas  amaba  á  su 
bienhechor.  En  lo  cual  se  ve  cuan  gran  verdad  sea  lo  que 
el  Apóstol  dice  (/)  :  que  todas  las  cosas  sirven  para  ma- 
yor bien  á  los  escogidos  de  Dios;  pues  aun  de  los  mes- 
mos  pecados  que  hicieron,  toman  motivo  para  mas  amar 
á  quien  los  perdonó.  Esto  nos  representa  el  temor  de  los 
hijos  de  Israel ,  cuando  vieron  á  los  egipcios  entrar  ar- 
mados por  el  mar  Bermejo  en  su  seguimiento  (m) ,  y  así 
dieron  voces  á  Moisen ,  quejándose  porque  los  habia  en- 
gañado en  sacarlos  de  Egipto ;  mas  después  que  los  vie- 
ron ahogados  en  la  mar,  el  temor  se  mudó  en  alegría  y 
en  voces  de  alabanza ;  y  así  comenzaron  á  cantar,  dicien- 
do (n)  :  Cantemos  al  Señor,  que  magníficamente  ha 
triunfado;  pues  al  caballo  y  al  caballero  ahogó  en  la 
mar.  Pues  estos  egipcios,  enemigos  del  pueblo  de  Dios, 
figuras  son  de  nuestros  pecados ,  que  son  nuestros  ver- 
daderos enemigos.  Los  cuales  así  como  estando  vivos 
nos  persiguen  y  hacen  desmayar;  así  después  de  muer- 
tos y  perdonados  dan  á  los  justos  mayor  motivo  de  alabar 
y  amar  á  quien  tanto  les  perdonó,  y  de  tan  grandes  ma- 
les los  libró.  Y  cuanto  mas  crescido  fué  el  perdón ,  tanto 
es  mayor  el  motivo  del  amor.  Y  así  dice  el  Salvador  que 
acaesció  á  esta  sancta  pecadora  (o),  la  cual  amó  mucho, 
porque  le  perdonaron  mucho.  Y  los  indicios  deste  amor 
fué  aquel  tan  nuevo  servicio  y  cerimonia  nunca  vista  en 
el  mundo,  que  fué  lavarlelospicsconlágrimas,  y  enju- 
garlos con  sus  cabellos,  y  ungirlos  con  preciosísimo  un- 
güento, y  besarlos  tantas  veces  con  tanta  reverencia  y 
devoción,  y  todo  eso  sin  buscar  el  silencio  de  la  noche 
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secreta,  como  hizo  Nicodemus  (p),  para  este  servicio; 
sino  en  presencia  de  tantos  juicios  y  convidados  que  en 
este  auto  se  hallaron ,  como  persona  que  tenia  su  cora- 
zón tan  ocupado  de  amor  y  de  dolor,  que  no  le  quedaba 
sentido  para  ver  otra  cosa.  Pues  ¿cuándo  nunca  se  vio  tal 
cerimonia,  tal  servicio,  tal  manera  de  honra,  tal  agua 
de  pies,  destilada  por  los  ojos,  y  calentada  con  el  fuego 
de  la  caridad ;  y  tal  toballa  para  enjugarlos,  como  eian 
sus  proprios  cabellos?  Pues  este  servicio  tan  extraordi- 
nario, demás  del  testimonio  del  Señor,  da  bien  á  enten- 
der cuan  extraordinario  era  el  amor  de  donde  procedía; 
pues  por  los  efectos  se  juzgan  las  causas,  y  por  las  obras 
el  corazón. 

Cresció  aun  mas  este  amor  con  la  familiaridad  de 
Cristo,  que  después  deste  perdón  se  siguió ;  donde  oyen- 
do tantas  veces  su  doctrina,  siguiendo  sus  pasos,  con- 
templando sus  virtudes,  y  hospedándolo  en  su  propria 
casa,  con  cada  cosa  destas  se  encendía  de  cada  vez  mas 
en  su  sancto  corazón  la  llama  deste  divino  amor.  Y  así 
leemos  que  entrando  el  Salvador  una  vez  en  su  casa,  y 
andando  Marta  su  hermana  muy  solícita  en  aderezar  lo 
necesario  para  tal  huésped  y  tal  compañía ;  ella  ni  tenia 
manos  ni  corazón  para  entender  en  nada,  sino  asentada  á 
los  pies  del  Salvador,  estaba  tan  colgada  de  sus  divinas  pa- 
labras, y  tan  trasportada  en  él,  que  olvidada  de  todas  las 
cosas,  pudiera  decir  como  Sant  Pedro  en  el  monte,  cuan- 
do vio  al  Salvador  transfigurado  {q)  :  Señor,  bueno  es 
que  estemos  aquí,  y  que  no  haya  mas  mundo,  ni  mas  co- 
mer ni  beber,  ni  mas  mudanza  deste  estado  felicísimo  en 
que  agora  estamos.  Y  acusando  Marta  este  olvido  de  su 
hermana,  el  Salvador  la  defendió,  diciendo  (r)  que  habia 
escogido  la  mejor  parte,  la  cual  no  le  sería  quitada.  En 
lo  cual  manifiestamente  dio  á  entender  la  grande  devo- 
ción y  amor  con  que  oia  sus  palabras,  pues  esta  obra  de 
tanto  descanso  antepuso  el  mesmo  Salvador,  á  la  mas  alta 
obra  de  hospitalidad  que  nunca  se  hizo  en  el  mundo. 

Y  no  menos  crescia  esta  mesma  caridad  con  la  vista 
de  tantas  maravillas  y  señales  como  á  cada  paso  veía 
obrará  aquel  Señor,  alumbrando  los  ciegos,  sanando 
los  cojos,  lanzando  los  demonios,  alimpiando  los  lepro- 
sos ,  abriendo  las  bocas  de  los  mudos,  y  curando  con  su 
palabra  todas  las  enfermedades  del  mundo.  Porque  ca- 
da milagro  destos,  como  era  nueva  confirmación  de  la 
fe,  así  era  nuevo  incentivo  de  la  caridad ,  que  es  forma 
y  vida  desa  fe.  Pero  mucho  mas  cresció  con  la  resurrec- 
ción de  Lázaro,  su  hermano  (s),  de  cuatro  dias muerto, 
y  hediondo ,  el  cual  demás  de  ser  grandísimo  milagro, 
fué  también  grandísimo  beneficio;  porque  fué  restituir- 
le un  hermano  muy  amado,  que  para  el  linaje  flaco  de 
las  mujeres  le  era  hermano,  y  padre,  y  marido.  Porque 
si  con  la  resurrección  deste  muerto  resuscitó  la  fe  y  la 
caridad  de  muchos  que  presentes  estaban,  que  conven- 
cidos con  este  milagro  creyeron  en  Cristo,  ¿qué  haría  la 
fe  y  la  caridad  de  aquella  ánima  sancta  con  tan  extraño 
milagro  y  con  tan  grande  beneficio  ?  Creo  cierto  que 
quedó  con  la  vista  desta  maravilla  tan  atónita,  tan  tras- 
pasada, y  tan  absorta  en  el  amor,  yreverencia,  y  estima 
de  aquel  Señor ,  cuanto  ninguna  lengua  del  mundo  po- 
dría declarar.  Pero  cada  uno  por  sí  mesmo  podrá  bar- 
runtar algo  desto,  si  se  pusiere  á  pensar  lo  que  sintiera 
si  presente  se  hallara,  y  viera  á  un  hombre  mortal  man- 
dar á  un  muerto  puesto  en  un  sepulcro  que  saliese 
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fuera  .  y  lo  viese  salir  vivo ,  y  andar  entre  los  hombres, 
con  la  virtud  de  sola  esta  palabra.  Y  de  aquí  nasció 
aquel  tan  grande  y  tan  nuevo  servicio  que  esta  sancta 
mujer  volvió  á  hacer  al  Señor.  Porque  estando  él  pocos 
dias  después  deste  milagro  cenando  en  casa  de  Simón,  , 
leproso ,  con  el  raesmo  Lázaro  y  con  otros  huéspedes ,  y  ; 
sirviendo  Marta  en  aquella  cena ,  María  tomó  una  libra 
de  ungüento  preciosísimo ,  hecho  de  las  espigas  de  una  | 
yerba  muy  olorosa ,  que  se  llama  nardo  (porque  otro  se  ; 
hace  de  las  hojas  de  la  mesma  yerba ,  no  tan  precioso),  ; 
y  deseando  declarar  con  alguna  obra  exterior  la  gran- 
deza del  amor  y  devoción  que  ardía  en  sus  entrañas,   , 
quebró  el  bote  de  alabastro ,  y  derramóle  encima  de  la  | 
cabeza  del  Salvador,  en  presencia  de  todos  los  convida-  I 
dos  (í).  Y  no  contenta  con  esto,  derríbase  á  sus  pies,  y  i 
allí  torna  á  ungirlos  con  aquel  mesmo  ungüento  pre- 
cioso, y  enjugarlos  con  sus  cabellos.  Y"  si  así  como  aquel  ' 
ungüento  valía  trecientos  dineros,  valiera  trecientos  ; 
mundos ,  tal  era  la  caridad  de  María ,  y  tal  el  deseo  de  | 
honrar  y  servir  aquel  Señor ,  que  tuviera  por  bien  em- 
pleado gastarlos  todos  en  su  servicio.  Y  esta  tan  grande  | 
caridad  fué  la  causa  por  donde  el  Señor  aprobó  tanto  ■ 
esta  obra ,  y  la  defendió  de  los  murmuradores,  y  quiso  ; 
que  fuese  galardonada  aun  en  este  mundo  con  fama  y  j 
gloria  perpetua  desta  mujer.  Porque  por  lo  demás,  poca  i 
gana  tenia  el  Señor  desta  unción  de  los  pies  y  de  la  ca- 
beza ,  pues  tenia  sus  pies  ofrescidos  á  los  clavos  de  la 
cruz,  y  la  cabeza  á  la  corona  de  espinas.  Y  por  aquí  se  ve  i 
cuánto  mas  adelante  pasaba  el  fervor  de  la  caridad  de  ¡ 
María ,  que  el  de  los  discípulos ;  pues  ellos  tuvieron  por  j 
desperdiciado  aquel  gasto,  teniéndolo  aquella  mujer  | 
por  tan  bien  em|!leado,  por  lo  mucho  que  entendía  me-  | 
rescer  aquel  Señor.  j 

Desta  mesma  caridad  también  nasció  el  acompañar  ■ 
al  Señor  en  todos  los  pasos  de  su  pasión  ( cuando  de  los  | 
apóstoles  unos  le  negaron ,  y  otros  le  desampararon) ,  y 
esto  no  de  lejos,  como  le  seguían  todos  los  otros  sus  de-  ' 
votos  y  conoscidos ,  sino  pegada  al  pié  de  la  cruz,  junto 
con  la  sanctísima  Madre  ( r ).  Y  de  aquí  también  nasció, 
después  de  la  cruz ,  buscarle  con  tantas  lágrimas  en  el 
sepulcro ,  y  traer  ungüentos  para  ungirlo ;  sin  que  bas- 
tase ni  la  muerte  tan  ignominiosa  de  la  cruz  entre  dos 
ladrones ,  ni  la  condenación  de  todo  aquel  senado  de 
pontífices  y  sacerdotes,  para  entibiar  ni  menoscabar  la 
devoción  y  la  reverencia  debida  á  este  Señor.  Y  así  le 
amaba,  y  estimaba,  y  llamaba  su  Señor,  como  lo  llamó 
cuando  los  ángeles  le  preguntaron  por  qué  lloraba,  á 
los  cuales  ella  respondió  (x) :  Porque  me  han  tomado 
mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  pusieron. 

Todas  estas  cosas  bien  consideradas  asaz  declaran  la 
grandeza  del  amor  que  esta  sancta  pecadora  tenia  al 
Salvador,  y  entendida  esta ,  se  podrá  mejor  entender  la 
historia  deste  tan  dulce  y  devoto  aparescimiento ,  cuya  • 
declaración  pondremos  aquí ,  recopilada  de  diversos 
doctores ,  y  señaladamente  de  Orígenes,  que  la  escribió 
mas  devotamente. 

§.  11. 

De  Ui  diligcDcias  qne  la  Magdalena  hizo  basta  qae  Cristo 
se  le  apáreselo  resoscitado. 

Dice  pues  el  evangelista  Sant  Juan  que  después  que 
c-ta  sancta  mujer  fué  á  los  discípulos ,  y  señaladamente 
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á  Sant  Pedro  y  Sant  Juan ,  á  darles  nuevas  de  cómo  el 
cuerpo  del  Salvador  no  estaba  en  el  sepulcro  (y),  y  ellos 
vinieron,  y  hallaron  ser  así ,  y  se  tornaron  para  su  casa, 
donde  estaban  encerrados  por  temor  de  los  judíos ,  esta 
mujer  se  quedó  allí  llorando ,  y  sin  esperanza  esperaba, 
y  esperando  perseveraba;  porque  la  grandeza  del  amor  la 
hacia  esperar  y  perseverar.  Y  si  Sant  Pedro  y  Sant  Juan 
temieron,  y  por  eso  se  fueron ,  María  no  temia ;  porque 
no  le  quedaba  que  temer.  Porque  había  perdido  su 
Maestro ,  al  cual  amaba  con  tan  grande  amor,  que  per- 
dido él,  ni  tenia  que  amar,  ni  que  esperar,  ni  que  temer, 
ni  que  perder ;  por  lo  cual*tenia  por  mejor  el  morir  que 
el  vivir :  porque  por  ventura  muriendo  hallara  á  quién 
no  podía  hallar  viviendo. 

Estaba  pues  allí ,  dice  el  Evangelista ,  par  del  monu- 
mento llorando.  El  amor  la  hacia  estar,  y  el  dolor  la  for- 
zaba á  llorar;  y  lloraba,  por  creer  que  le  habían  tomado 
á  quien  ella  buscaba.  Este  dolor  era  nuevo ;  porque  an- 
tes lloraba  porque  le  habían  muerto  su  maestro,  y  agora 
porque  se  lo  habían  quitado.  El  cual  en  parte  era  mayor 
que  el  pasado ;  porque  carescia  de  toda  consolación.  Ca 
el  primer  dolor  de  haber  perdido  el  maestro  vivo,  aun- 
que era  grande ,  todavía  tenia  alguna  manera  de  con- 
suelo ;  porque  le  quedaba  el  cuerpo  muerto ,  y  desta 
consolación  es  agora  privada,  por  no  hallarle.  Venía  ella 
al  monumento,  trayendo  consigo  ungüentos  que  había 
aparejado ,  para  que  así  como  antes  había  ungido  sus 
pies,  agora  ungiese  su  sacratísimo  cuerpo,  y  como  antes 
habia  regado  los  pies  de  su  Maestro  por  la  muerte  de  su 
ánima ,  agora  regase  también  con  ellas  el  monumento 
por  la  muerte  del.  Y  no  hallando  el  cuerpo,  cesó  el  tra- 
bajo de  ungirle,  y  cresció  la  causa  de  llorarle.  Fallóle  el 
Maestro  para  su  servicio ,  mas  no  para  su  dolor ;  faltó  á 
quien  ungiese ,  mas  no  á  quien  llorase. 

Estando  pues  así  María ,  inclinóse ,  y  tomó  á  mirar 
otra  vez  el  monumento.  No  se  contentaba  con  haberle 
ya  visto  una  vez  por  sí ,  y  otra  con  los  discípulos ,  sino 
tomó  otra  vez  á  mirar ;  porque  la  grandeza  del  deseo  le 
hacia  no  fiarse  de  sus  ojos,  ni  tener  ninguna  diligencia 
por  demasiada  en  busca  de  lo  que  tanto  amaba.  Así  lo 
hacen  los  que  buscan  alguna  piedra  preciosa,  ó  otra  cosa 
de  gran  valor  que  perdieron,  que  muchas  veces  vuelven 
y  revuelven  el  mesmo  lugar  que  ya  vieron ,  para  ver  si 
por  ventura  hallarán  las  postreras  veces  lo  que  en  las 
primeras  no  hallaron.  Y  no  fué  del  todo  ociosa  esta  dili- 
gencia ;  porque  ya  que  no  vio  al  Señor  que  buscaba,  vio 
sus  criados,  que  eran  dos  ángeles  vestidos  de  blanco, 
asentados  uno  á  los  pies  y  otro  á  la  cabecera,  donde  es- 
taba el  cuerpo  de  Jesús.  Aquí  vemos  el  fructo  de  las  áni- 
mas que  buscan  á  Dios.  Porque  ya  que  no  hallen  luego 
lo  que  desean,  mas  en  el  camino  de  lo  que  buscan ,  les 
depara  Dios  cosas  con  que  se  acrescienten  sus  deseos; 
porque,  como  dice  Sant  Auguslin  (z),  el  que  de  todo  co- 
razón busca  á  Dios,  ya  tiene  parte  de  lo  que  desea  cuan- 
do lo  busca;  porque  no  lo  buscara  con  tan  grande  fervor, 
si  no  tuviese  alguna  prenda  ó  rastro  del.  Los  discípulos 
vinieron  al  monumento,  y  volviéronse  luego,  y  por  eso 
no  vieron  los  ángeles ;  mas  esta  sancta  mujer ,  que  fiel- 
mente perseveró ,  los  vio ,  y  no  solo  á  los  ángeles ,  mas 
también  al  mesmo  Señor  de  los  ángeles:  para  que  veas 
cuánto  vale  la  paciencia  y  perseverancia  para  hallar  á 
Dios. 

ijf)  Joan.  2f.   ^:  I»f  Trin.lib.  la.ln  pr.  tom.j.el  traet  74.  taJoai. 
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Dícenle  pues  los  ángeles :  Mujer,  ¿por  qué  lloras?  No 
ignoraban  los  sánelos  ángeles  la  causa  de  las  lágrimas  de 
María,  que  tan  conoscida  era,  mas  pregúntanle  por  qué 
llora,  porque  huelgan  con  esta  pregunta  de  renovarle 
la  memoria  y  la  causa  de  sus  lágrimas,  por  el  gusto  que 
tomaban  en  ellas.  Porque  si,  como  dice  Sant  Bernar- 
do (o)  ,  las  lágrimas  de  los  penitentes  son  vino  de  los 
ángeles ,  las  cuales  proceden  de  dolor ,  ¿  cuánto  mas  lo 
serían  estas  que  procedían  de  amor? 

Pues  á  esta  pregunta  por  qué  lloras,  responde  María : 
Porque  me  han  tomado  mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  han 
puesto.  Esto  lloro ,  esto  siento ,  esta  es  la  causa  de  mis 
lágrimas.  Cuando  era  vivo ,  en  él  estaba  toda  mi  felici- 
dad y  gloria ,  y  todo  mi  descanso ,  y  entonces  servíale 
con  lo  que  tenia,  hospedábale  en  mi  casa ,  y  seguía  sus 
pisadas,  oia  su  doctrina,  ungía  sus  sagrados  píes,  y  con 
esto  descansaba  el  amor  que  ardía  en  mi  corazón ,  te- 
niendo estos  respiraderos  y  ejercicios  en  que  emplear- 
se ;  agora  todo  esto  ha  cesado ,  y  no  me  quedaba  otro 
servicio  que  le  poder  hacer,  sino  ungir  su  precioso 
cuerpo  y  acompañarle  en  este  monumento.  Y  como  vi 
que  este  solo  consuelo  y  ejercicio  que  me  quedaba  me 
han  quitado ,  lloro ,  y  lloraré  mientras  no  hallare  este 
bien.  Cosa  es  esta  que  declara  grandemente  la  caridad 
desta  sancta  mujer.  Los  padres  no  ven  la  hora  de  echar 
al  hijo  muerto  de  casa,  la  mujer  hace  otro  tanto  con  su 
marido ,  y  esta  mujer  no  tiene  otro  refrigerio  sino  estar 
siempre  en  compañía  deste  sancto  cuerpo.  En  lo  cual  se 
ve  bien  la  diferencia  del  amor  de  Dios  á  todos  los  otros 
amores;  porque  los  otros  aman  por  su  provecho ,  y  por 
esto  cesa  el  amor  cuando  falta  el  provecho;  mas  el  amor 
puro  de  Dios ,  como  no  mira  á  sí ,  sino  á  la  gloria  y  ser- 
vicio de  Dios,  no  tiene  cuenta  sino  con  Dios.  Y  entonces 
solamente  se  entristesce,  cuando  le  quitan  la  materia  de 
servirle;  como  acaescíó  á esta  sancta  mujer.  Pues  por 
eso  (dice  ella)  lloro ;  porque  me  han  llevado  mí  Señor, 
y  no  sé  dónde  le  han  puesto  (6) .  ¿  Dónde  estás ,  maestro 
mío  ?  Dónde  te  llevaron ,  alegría  mía  ?  Dónde  te  escon- 
dieron, dulcedumbre  mía?  ¿Pues  tan  poco  pareció  á  tus 
enemigos  lo  que  habían  hecho  en  tu  cuerpo  vivo,  que 
no  lo  quieren  perdonar  aun  después  de  muerto  ?  ¿  Qué 
es  esto ,  Salvador  mío ,  que  ni  en  vida  ni  en  muerte  has 
detener  descanso?  ¿Dónde,  Señor,  iré?  Adonde  te  bus- 
caré? ¿A  quién  preguntaré  por  tí?  Angustias  me  cercan 
por  todas  partes,  y  no  sé  qué  consejo  tome.  Si  estoy  par 
del  sepulcro ,  no  hallo  lo  que  deseo ;  sí  me  fuere ,  no  sé 
donde  vaya.  Apartarme  deste  monumento  es  muerte 
para  mí ;  estar  aquí  es  dolor  irremediable.  Pero  mejor 
me  es  guardar  el  sepulcro  de  mi  Señor ,  que  apartarme 
del.  Aquí  pues  estaré,  y  aquí  moriré,  siquiera  para  que 
me  entíerren  aquí  par  de  mí  Señor.  Viviendo  estaré  par 
del,  y  muriendo  me  llegaré  á  él ,  y  así  ni  muerta  ni  viva 
del  me  apartaré.  Mas  ¡  oh  miserable  de  mí !  ¿  Por  qué  no 
miré  yo  todo  esto ,  cuando  vi  sepultar  á  mi  Señor  ?  Por 
qué  me  fui  deste  lugar?  Por  qué  no  perseveré  aquí 
siempre  par  del  ?  Ca  no  llorara  yo  agora  por  habérmelo 
llevado  ;  porque  ó  no  lo  dejara  llevar,  ó  me  fuera  tras  de 
los  que  lo  llovaron.  Mas  yo,  miserable,  quise  guardar  la 
ley ,  y  perdí  al  Señor  de  la  ley ;  obedescí  á  la  ley ,  y  no 
guardé  aquel  á  quien  obedesce  la  ley.  Pues  ¿  qué  haré  ? 
¿Con  quién  me  aconsejaré?  ¡  Oh  todo  amable !  Oh  todo 
<ligno  de  ser  deseado!  Vuélveme,  Señor,  el  alegría  salu- 

(a)  Sup.  Cant.  serm.  50.    (b)  Joan.  20. 


dable  de  tu  presencia  (c).  ¡Oh  esperanza  mía !  no  sea  yo 
confundida  por  esperar  en  tí. 

Pues  ¿por  qué,  ó  buen  Jesu,  por  qué.  Señor,  no  mi- 
ráis á  las  piadosas  lágrimas  y  deseos  desta  mujer  ?  Por 
qué  la  dejais  tanto  tiempo  llorar  y  buscaros  de  balde? 
¿Dónde  están  aquellas  palabras  que  díjístes  {d) :  Yo  amo 
á  quien  me  ama ,  y  quien  por  la  mañana  velare  á  mí, 
hallarme  ha  ?  Dónde  está  aquella  palabra  que  distes  á 
esta  mujer,  cuando  le  dijistes  (e) :  María  escogió  la  me- 
jor parte,  la  cual  nunca  le  será  quitada?  Pues  ¿cuál  es 
la  parte  que  ella  escogió  sino  á  vos?  A  vos  escogió,  á  vos 
amó,  en  vos  puso  toda  su  esperanza,  todo  lo  trocó  y  re- 
nunció por  vos.  Pues  sí  dejado  todo  lo  otro  no  halla  á 
vos,  ¿qué  le  quedará  ?  ¿Cómo  se  cumplirá  aquella  pala- 
bra que  le  distes,  cuando  dijistes  que  nunca  le  sería 
quitada? 

No  se  pudieron  contener  mas  aquellas  entrañas  de 
piedad  y  misericordia,  que  no  acudiesen  á  las  lágrimas 
de  tanta  fidelidad  y  amor.  Por  las  cuales  el  Salvador,  con 
haberle  enviado  los  ángeles ,  vino  también  el  mesmo 
Señor  de  los  ángeles  á  enjugarlas,  y  por  mejor  decir,  á 
trocar  las  lágrimas  de  su  tristeza  en  lágrimas  de  alegría. 
Dichosas  lágrimas,  que  tantas  cosas  acabaron  con  Dios. 
Con  lágrimas  alcanzó  perdón  de  sus  pecados,  con  lágri- 
mas alcanzó  la  resurrección  de  su  hermano  defuncto,  por 
sus  lágrimas  meresció  tener  á  los  ángeles  por  consola- 
dores, y  al  mesmo  Señor  de  los  ángeles,  y  ser  ella  la  pri- 
mera á  quien  el  Salvador  resuscitado  aparesciese,  y  hi- 
ciese apóstola  de  sus  apóstoles.  Grande  es  la  virtud  y 
potencia  délas  lágrimas, las  cuales  atan  la  manos  del 
Omnipotente,  y  vencen  al  invencible ;  aplacan  la  ira  del 
juez,  y  la  mudan  en  misericordia.       * 

§•111. 

De  cómo  Cristo  se  apareció  á  la  Magdalena  en  forma  de  hortelano. 

Volviendo  pues  el  rostro  María,  vio  al  Señor  y  no  le 
conosció ;  antes  le  páresela  ser  hortelano  de  aquel  huer- 
to. Y  no  erró  mucho  en  este  juicio,  porque  sin  dubda 
hortelano  es  este  Señor;  y  este  oficio  venía  á  hacer  en  el 
ánima  de  María,  arrancando  della  las  espinas  de  su  in- 
fidelidad é  ignorancia.  Hortelano  es  también  en  el  ánima 
donde  mora ;  porque  ahí  siembra  simientes  de  sanctas 
inspiraciones  y  buenos  deseos ;  ahí  planta  las  plantas 
fructuosas  de  las  virtudes,  y  riégalas  con  las  lágrimas 
de  nuestra  devoción.  Porque  no  crescen  tanto  los  sem- 
brados con  el  riego  del  cielo,  cuanto  crescen  las  virtu- 
des con  este  riego  espiritual.  Finalmente ,  como  horte- 
lano guarda  con  muy  gran  recaudo  su  huerta,  para  que 
no  entren  los  ladrones,  que  son  los  demonios,  por  tan- 
tos postigos  y  entraderoB  como  hay  en  esta  huerta  (que 
son  todos  los  sentidos  interiores  y  exteriores  de  nuestra 
ánima)  á  robar  el  fructo  de  la  buena  consciencía.  Porque 
¿de  dónde  nace  estar  un  ánima  por  muchos  años  sin  co- 
meter un  pecado  mortal ,  viviendo  entre  tantos  ladrones 
como  son  los  demonios,  sino  por  guarda  deste  hortela- 
no, que  no  duerme,  mirando  por  sus  huertas? 

Así  que  no  erraba  mucho  María  en  este  juicio,  aunque* 
verdaderamente  no  conoscía  al  Señor,  teniéndole  delan- 
te. Porque  como  ellaj  ñutamente  amaba  y  dudaba,  porque 
no  esperaba  la  resurrección ;  por  esto  veía  al  Señor  y  no 
lo  conoscía;  porque  el  amor  mcrescía  que  le  viese,  y  la 
dubda  y  desconfianza  que  no  le  conosciesc.  Cosa  es  esta 

(c)  Psal.  '60.    (d)  Prov.  8.    (c)  Luc.  10. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
que  por  especial  dispensación  de  Dios  acaesce.muelias 
veces  á  los  justos,  que  tenga  al  Señor  dentro  de  si  y  que 
les  parezca  estar  muy  lejos  dé!  ;porqueasí  conviene  p¡ira 
su  ejercicio  y  merescimiento.  Así  acaesció  al  bienaven- 
turado Sant  Antonio ,  qne  aparesciéndole  una  vez  el  Sal- 
vador, después  de  quedar  él  muy  maltratado  de  los  de- 
monios, dijole  elsancto  varón:  ¿Dónde  estabas,  ¡oh 
buen  Jesu!  dónde  estabas? ¿Por qué  no  te  hallaste  aqui 
al  principio  para  que  rae  ayudaras  y  sanaras  mis  llagas? 
Al  cual  el  Salvador  respondió :  Antonio,  aquí  estuve  mi- 
rando como  peleabas ;  y  porque  tan  bien  peleaste ,  haré 
que  en  todo  el  mundo  seas  nombrado.  Desta  manera 
también  Sancta  Catalina  de  Sena,  siendo  fuertemente 
combatida  de  los  demonios  con  falsísimas  imaginacio- 
nes, aparesciéndole  el  Salvador,  y  querellándose  ella 
por  qué  la  Imbia  desamparado,  respondió  él  que  no  la 
iiabia  desamparado,  antes  que  él  estaba  en  medio  de  su 
corazón,  y  que  él  era  el  qne  hacia  que  aquellas  imagi- 
naciones no  la  venciesen.  Lo  mesmo  hizo  con  el  sánelo 
Job  (f),  dándole  paciencia  en  tan  extraños  trabajos;  aun- 
que él  tantas  veces  se  quejaba  que  el  Señor  le  había  des- 
amparado y  que  no  lo  quería  oir  ni  ver ;  antes  se  le  ha- 
bía mudado  de  piadoso  en  riguroso,  y  que  con  su  mano 
poderosa  le  sacudía  de  sí.  Pues  desta  manera  se  ha  el 
Señor  muchas  veces  con  los  suyos ,  mayormente  con  los 
atribulados  y  con  los  que  andan  muy  fervorosos  en  busca 
del.  Porque  á  los  unos  y  á  los  otros  paresce  que  está  muy 
Jejos,  y  no  está  sino  muy  cerca ;  porque  ni  los  unos  ten- 
drían paciencia,  si  él  no  se  la  diese,  ni  los  otros  perseve- 
raran en  su  demanda,  si  él  no  los  esforzase.  Estoes  pues 
lo  que  aquí  se  nos  representa,  así  en  este  aparescimiento 
como  en  el  de  los  discípulos  que  iban  á  Emaus  {g),  á 
quien  el  Señor  páresela  peregrino,  como  aquí  á  María 
hortelano ;  porque  en  el  un  lugar  y  en  el  otro,  teniendo 
al  Señor  presente,  no  le  conoscian. 

Dice  pues  el  Señor  á  María  :  ¿Mujer,  por  qué  llo- 
ras ?  ¿  A  quién  buscas?  ¡Oh  Rey  de  gloria ,  oh  consolador 
de  triste^!  ¿venisáconsolar  y  habláis  palabras  de  tanta 
desconsolación?  Porque  ninguna  cosa  hay  que  mas  re- 
nueve las  llagas  y  mas  avive  el  dolor  de  la  persona  des- 
consolada, que  preguntarle  por  quién  llora  y  á  quién 
busca,  porque  eso  es  refrescarle  la  memoria  de  lo  que 
ama,  y  la  ausencia  de  lo  que  siente,  y  las  causas  de  su 
dolor.  Por  lo  cual  dijo  el  Profeta  (/i) :  Fuéronme  mis  lá- 
grimas pan  de  noche  y  de  dia,  cuando  preguntaron  á  mi 
ánima:  ¿Dónde  está  tu  Dios?  Porque  renovándole  al 
sancto  profeta  la  memoria  de  quien  tanto  amaba,  y  la  au- 

;  sencia  de  tan  grande  bien ,  no  se  podía  contener  sin  des- 
hacerse en  lágrimas  noche  y  dia.  Pues  siendoesto  así, 
¿porqué.  Señor,  usaisdeste  lenguaje  tan  lastimero  con 
persona  que  tanto  amáis?  Creo  sin  dubda  qiw  la  causa 
desto  fué  el  gusto  grande  que  el  Señor  en  estas  lágrimas 
tomaba  :  porqne  aunque  eran  lágrimas  de  dolor,  no  m¡- 

..  J^ba  él  al  dolor,  sino  á  la  causa ,  que  era  el  amor.  El  cual 
agrada  tanto  á  este  Señor,  que  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
no  hay  cosa  que  le  agrade  como  su  amor ;  y  si  otra  cosa 
alguna  le  agrada,  es  porque  va  vestiíla  y  adornada  desta 
virtud ,  sin  la  cual ,  ni  la  fe ,  ni  la  esperanza ,  ni  el  mar- 
tirio, ni  lenguas  de  ángeles  ni  de  hombres  le  agradan. 
Mujer  (dice)  ¿por  qué  lloras? ¿A  quién  buscas?  ; Oh 
deseo  de  su  corazón  (dice  Orígenes) !  ¿por  qué .  Señor, 
le  preguntáis  por  qué  lloras  y  á  quién  bii'^ras?  Kllá 
Job.  30.    (í)Luc.  2i.     (A)P:>al.  41. 
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muy  poco  ha  con  sus  proprios  ojos,  y  con  gran  dolor  de 
corazón  vio  crucificada  su  esperanza  ;  y  ¿vos  le  pregun- 
táis agora  por  qué  lloras?  Ella  vio  tres  días  ha  vuestras 
manos,  con  las  cuales  muchas  veces  había  sido  bendic- 
ta,  y  vuestros  pies,  los  cuales  ella  había  besado  y  re- 
gado con  lágrimas,  enclavados  con  hierro  en  una  cruz; 
¿y  vos  le  preguntáis  por  qué  llora  ?  Ella  vio  este  dia  es- 
pirar su  espíritu  cuando  vos  espirastes ,  ¿y  vos  pregun- 
táisle  porqué  llora?  Y  agora  sobre  todo  esto,  cree  ella 
que  han  hurtado  vuestro  sacratísimo  cuerpo,  el  cual  ve- 
nia á  ungir,  por  recebir  en  esto  alguna  consolación;  ¿y 
vos  decís  por  qué  lloras  yá  quién  buscas?  Vos  sabéis 
que  á  vos  solo  busca ,  á  vos  solo  ama ,  y  por  vos  despre- 
cia todas  las  cosas;  ¿y  vos  preguntáisle  á  quién  busca? 
Dulce  Maestro,  ¿para  qué  provocáis  el  espíritu  desta 
mujer?  Para  qué  enternecéis  sus  entrañas?  Toda  está 
suspensa  en  vos,  toda  mora  en  vos,  y  de  tal  manera  os 
busca,  que  buscándoos,  mnguna  otra  cosa  piensa  sino 
en  vos ,  y  por  esto  por  ventura  no  os  conoce,  porque 
no  está  en  sí,  sino  fuera  de  sí  por  amor  de  vos.  ¿Pues  por 
qué  le  preguntáis  por  qué  lloras  y  á  quién  busca*?  Lo  su- 
sodicho es  de  Orígenes. 

Mas  ella  pensando  que  era  hortelano,  dijole  (j)  :  Se- 
ñor ,  si  tú  lo  tomaste ,  dime  donde  lo  pusiste ,  porque  yo 
lo  llevaré.  Bien  paresce  estar  fuera  de  sí  esta  sánela 
mujer ,  pues  cuantas  palabras  pronuncia ,  tantas  igno- 
rancias dice.  Porque  lo  primero,  no  responde  á  propó- 
sito, ni  entiende  lo  que  le  preguntan;  porque  no  en- 
tiende mas  de  lo  que  ama,  ni  tiene  sentido  para  otra  cosii. 
Y  demás  desto,  llama  señor  al  hortelano,  que  era  de- 
masiada cortesía  para  quien  tan  bajo  oficio  tenia.  Y  junto 
con  esto,  no  habla  por  nombres,  sino  por  pronombres , 
diciendo  :  Si  tú  lo  tomaste,  dime  donde  lo  pusiste  ;  por- 
que yo  lo  llevaré.  Parecíale  que  todos  estaban  en  lo  que 
ella  estaba,  y  que  así  no  había  necesidad  de  mas  decla- 
ración. También  paresce  disparale  presuponer  que  el 
hortelano  andaba  tomando  los  cuerpos  de  los  muertos;  y 
mucho  mayor,  ya  que  por  algún  misterio  lo  hubiese  to- 
mado, que  luego  por  una  palabra  le  diese  á  quien  no 
conoscia.  Todo  esto  obraba  el  amor,  el  cual  tan  sanc- 
tamente  la  hacia  errar ;  aunque  mayor  yerro  era  tener 
al  Señor  delante  y  no  conoscerlo,  porque  como  estaba 
enferma  de  amor,  de  tal  manerase  le  habían  escurescido 
los  ojos  con  esta  enfermedad ,  que  no  veía  á  quien  veía  ; 
porque  veía  á  Jesús,  y  no  sabía  que  era  Jesús.  ¡Oh  María, 
si  buscas  á  Jesús,  ahí  tienes  á  Jesús!  Mas  por  ventura  por 
esto  no  le  conosces  hallándole  vivo,  porque  le  buscabas 
muerto.  Sin  dubda  esta  es  la  causa  porque  él  no  te  apá- 
resela ;  porque  ¿cómo  te  había  de  aparescer,  si  tú  no  le 
buscabas?  Porque  tú  buscabas  lo  que  no  era,  y  no  bus- 
cabas lo  que  era ;  buscabas  á  Jesús,  y  no  buscabasá  Je- 
sús; y  por  eso  viéndole,  no  le  conosces.  ¡Oh  piadoso  y 
dulce  .Maestro!  no  puedo  del  todo  excusar  esta  discípul , 
tuya;  no  puedo  defender  este  su  error;  porque  tal  te  bu.s- 
caba,  cual  te  había  visto  y  cual  le  había  dejado  en  el  mo- 
numento. Había  visto  quitar  de  la  cruz  el  cuerpo  de- 
functo,  y  ponerlo  en  el  monumento;  y  tan  grande  era  el 
dolor  que  había  recebidodetu  muerte  yde  tu  sepultura, 
que  no  le  quedaba  esperanza  de  tu  resurrección  y  de  tu 
vida.  Finalmente,  Josef  puso  tu  cuerpo  en  el  monu- 
mento ,  y  María  sepultó  con  él  juntamente  su  espíritu ;  y 
de  tal  manera  lu  juntó  con  tu  .sacratísimo  cuerpo,  que 
(i)  Jcan.90. 
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mas  fácil  cosa  fuera  apartar  el  ánima  del  cuerpo  á  quien 
daba  vida,  que  apartarla  del  tuyo,  á  quien  ella  amaba. 
Porque  el  espíritu  de  María  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que 
en  el  suyo ;  y  por  eso  cuando  buscaba  tu  cuerpo,  bus- 
caba también  su  espíritu ;  y  después  que  perdió  el  cuerpo 
tuyo,  perdió  el  espíritu  suyo ;  y  por  eso  ¿  qué  maravilla 
es  que  no  te  conozca,  pues  no  tiene  espíritu  con  que  te 
hayadeconoscer?Por  tanto  vuélvele.  Señor,  su  espí- 
ritu, y  luego  recobrará  su  sentido  y  dejará  el  error  en 
que  está.  Mas  ¿cómo  podia  errar  la  que  así  te  amaba  y 
así  se  dolia?  Sin  dubda  si  erraba,  no  conoscia  que  er- 
raba ;  y  así  este  error  no  procedía  de  error,  sino  de  amor. 
Por  tanto,  misericordioso  y  justo  Juez,  el  amor  que  tie- 
ne para  contigo,  y  el  dolor  que  tiene  de  tí ,  la  excusa  de- 
lante de  tí,  para  que  no  mires  elerrorde  la  mujer,  sino 
el  amor  de  la  discípula ,  la  cual  no  por  error,  sino  por 
dolor  y  amor  lloraba ,  y  por  eso  te  dice  :  Señor ,  si  tú  lo 
tomaste,  dime  donde  lo  pusiste,  que  yo  lo  llevaré.  ¿Qué 
es  esto,  mujer?  Qué  dices  ?  Josef  temió,  y  no  osó  tomar  el 
cuerpo  de  la  cruz  sino  de  noche  y  con  licencia  de  Pila- 
to ;  y  María  no  espera  por  la  noche,  ni  hace  caso  de  Pilato, 
sino  osadamente  promete,  diciendo :  Yolo llevaré.  ¡  Oh 
María!  Y  si  por  ventura  el  cuerpo  de  Jesu  estuviera  en 
casa  del  príncipe  de  los  sacerdotes ,  donde  el  príncipe  de 
los  apóstoles,  estando  calentándose  con  los  otros  al  fuego, 
lenegó ¿qué harás?  Yo,  dice,  lo  llevaré.  ¡Oh  maravi- 
llosa fortaleza  de  mujer!  Oh  mujer,  oh  mujer!  Y  si  la 
sierva,  portera  desa  casa,  te  preguntare  algo,  ¿qué  di- 
rás? Yo  lo  llevaré.  ¡Oh  inefable  amor!  Oh  maravillosa 
constancia !  Ningún  lugar  excepta,  ninguno  señala ;  sin 
temor  dice,  absolutamente  promete :  Dime  donde  le  pu- 
siste, que  yo  le  llevaré  {k).  ¡  Oh  mujer!  Grande  es  tu  fe, 
grande  tu  fortaleza.  Pues  tú  ¡oh  buen  Maestro!  ¿por  qué 
dejas  de  decir  lo  que  se  sigue  :  Hágase  como  tú  quieres? 
¿Por  ventura  has  te  olvidado  de  tu  acostumbrada  mise- 
ricordia? No  quieras,  oh  buen  Maestro,  dilatar  mas  el 
consuelo  desta  mujer,  pues  ha  tres  días  que  espera  por 
tí,  y  no  tiene  que  comer,  ni  tiene  con  que  mate  la  ham- 
bre de  su  ánima,  si  manifestándote  tú  no  le  das  el  pan 
de  tu  cuerpo,  con  cuyos  pedazos  apague  la  hambre  de 
su  corazón.  Pues  si  tú  no  quieres  que  desfallezca  en  el 
camino,  remedia  la  hambre  de  su  ánima  con  la  dulce- 
dumbre deste  manjar;  pues  tú  eres  pan  vivo  que  en  tí 
encierras  toda  suavidad.  Porque  no  podrá  durar  mucho 
la  vida  de  su  cuerpo ,  si  tú  no  te  le  descubrieres  presto, 
que  eres  la  vida  de  su  ánima. 

§.  IV. 

De  cómo  Cristo  se  dio  á  conoscer  á  la  Magdalena. 

No  se  dilató  pues  mucho  la  misericordia  del  Señor, 
ni  duró  mucho  esta  disimulación;  sino  de  la  manera  que 
el  patriarca  josef  se  disimuló  un  poco  con  sus  hermanos 
cuando  fueron  á  Egipto  ( / ) ,  pero  en  cabo,  vencido  de  su 
nobleza  y  del  amor  fraternal ,  dulcemente  se  les  descu- 
brió; así  este  nobilísimo  Señor,  después  desta  breve 
disimulación,  luego  muy  dulcemente  se  descubrió  á  la 
discípula,  llamándola  por  su  acostumbrado  nombre  Ma- 
ría. ¿Qué  palabras  podrán  aquí  explicar  adonde  llegó  el 
alegría,  la  devoción,  el  amor,  la  admiración  y  el  es- 
panto que  de  tan  grande  maravilla  concibió,  hallando 
tanto  mas  de  lo  que  deseaba ,  pues  buscando  el  cuerpo 
muerto,  halló  á  su  Señor  vivo  y  vencedor  de  la  muerte? 

{*)  Matt.  15.    ( /)  Gen.  43. 


MaravilU  fué  cierto  cómo  no  espiró  aquí  el  ánima  de 
María  con  tan  grande  materia  de  admiración  y  ale- 
gría. ¡Oh Señor,  cuan  grande  es  vuestro  poder,  pues 
con  una  sola  palabra  podéis  enriquecer  y  alegrar  tanto 
un  ánima !  Mas  no  es  mucho  que  quien  con  una  palabra 
crió  el  mundo,  con  una  resuscite  un  corazón.  No  huyen 
tan  presto  las  tinieblas  de  la  presencia  del  sol,  cuanto 
desaparecieron  todas  sus  tristezas  con  la  virtud  desta 
palabra.  Las  tristezas  se  fueron,  mas  las  lágrimas  se 
quedaron,  aunque  trocadas  las  causas;  porque  las  unas 
eran  de  dolor  y  las  otras  de  alegría ;  aunque  unas  y  otras 
procedían  de  su  amor.  Mucha  familiaridad  y  amor  le 
mostró  el  Salvador  con  esta  palabra ;  pero  mucho  mas 
mostraría  con  el  tono  y  aire  de  la  voz ,  el  cual  el  Evange- 
lista no  escribe,  porque  la  palabra  puédese  escribir,  mas 
no  la  figura  de  la  voz. 

A  una  palabra  respondió  María  otra  palabra,  y  no  me- 
nos significativa.  Porque  diciendo  el  Salvador:  María, 
respondió  ella :  Maestro ;  conviene  á  saber ;  Maestro  del 
cielo.  Maestro  del  mundo ,  Maestro  de  mi  ánima.  Maes- 
tro de  los  mansos  y  humildes  de  corazón.  No  dijo  mas 
que  esta  palabra ;  porque  con  la  fuerza  del  afecto  estaba 
tan  atada  y  envarada  la  lengua,  que  no  podia  decir  mas, 
habiendo  tanto  que  decir  y  que  preguntar  sobre  tan 
grande  mudanza  y  tan  inefable  misterio.  Mas  el  afecto 
que  no  se  declaró  con  palabras ,  comenzó  á  declarar  por 
obras ,  arrojándose  á  los  pies  del  Señor,  á  los  cuales  te- 
nia derecho  por  antigua  posesión ,  y  en  los  cuales  habia 
hallado  todo  su  tesoro.  Lavándolos  con  lágrimas,  halló 
el  perdón  de  sus  pecados  (m) ;  asentada  par  destos  pies, 
oía  la  doctrina  de  su  boca ;  derribada  á  estos  pies  pidió 
la  resurrección  de  su  hermano  (n) ;  estos  pies  tornó  á 
ungir  en  casa  de  Simón  leproso ,  y  agora  los  quiere  ado- 
rar, y  besar  las  sacratísimas  señales  délas  llagas  que 
veía  en  ellos.  Asentábase  María  como  humilde  (según 
el  consejo  del  Salvador)  en  el  lugar  mas  bajo  del  con- 
vite ;  y  por  esto  no  es  mucho  que  la  subiesen  al  mas  alto, 
pues  tomando  ella  los  pies  siempre,  le  daba  e\  Señor  la 
mano  con  los  nuevos  favores  que  le  hacia. 

Respóndele  el  Salvador :  No  quieras  tocarme,  porque 
aun  no  he  subido  á  mi  Padre.  No  rehusaba  el  Salvador 
que  esta  sancta  mujer  adorase  y  besase  su  sacratísimos 
pies ;  pues  no  negó  esto  de  ahí  á  poco  espacio  á  las  sanc- 
tas  mujeres  que  volvían  del  monumento,  en  cuya  com- 
pañía venía  la  mesma  María.  Y  esto  se  entiende  por  lo 
que  luego  dice :  Aun  no  he  subido  á  mi  Padre,  Pensaba 
esta  sancta  mujer  que  el  Salvador  era  ya  subido  al  cielo, 
y  vuelto  á  su  Padre,  como  él  tantas  veces  habia  repetido 
esta  palabra ,  consolando  á  sus  discípulos,  y  dándoles 
cuenta  de  su  partida.  Y  porque  presuponía  que  el  Sal- 
vador estaba  en  el  cielo,  y  que  no  lo  había  de  ver  mas  que 
aquella  vez  en  este  mundo,  quiso  lograrlo  mas  entera- 
mente; y  así  se  derribó  á  sus  pies  para  que  no  se  le  fuese 
tan  presto.  A  la  cual  respondió  el  Señor  las  palabras  su- 
sodichas, como  si  dijera:  No  me  detengas,  no  pienses 
que  me  voy,  ni  que  será  esta  la  postrera  vez  que  me  ve- 
rás ;  porque  aun  acá  estoy  en  el  mundo,  y  estaré  por  al- 
gunos días ,  porque  no  he  subido  á  mi  Padre  como  tú 
imaginas. 

Y  acabadas  estas  palabras  despídela  el  Salvador,  di- 
ciendo :  Corre,  ve  á  mis  hermanos,  y  díles :  Subo  á  mi 
Padre  yá  vuestro  Padre,  á  mi  Dios  yá  vuestro  Dios. 

(m)  Luc.  7  et  10.    (»)  Joan.  11.  Matt.  96.  Marc.  14. 


ADiaONES  AL  MEMORIAL 
¿Qué  mas  dulce  lenguaje,  qué  mayor  significación  de  ; 
humildad  y  amor  que  esta?  Con  mucha  razón  encaresce  ; 
el  Apóstol  (o)  esta  tan  grande  humildad  del  altísimo  Hijo  I 
de  Dios ,  que  no  se  despreció  de  llamar  hermanos  suyos 
y  hijos  de  un  mesmo  Padre ,  á  unos  pobres  pescadores,  : 
que  eran  como  estropajos  del  mundo,  y  que  poco  antes 
desleal  y  cobardemente  huyeron  y  le  desampararon  en 
medio  de  sus  enemigos,  sin  embargo  de  haberle  visto 
tantas  veces  obrar  tantos  milagros.  Bien  paresce.  Señor, 
que  no  mudastes  la  condición  que  mostrastes  en  este 
mundo  después  que  lodejastes,  sino  que  aquella  mesma 
suavidad  y  blandura  que  teníades  antes,  tenéis  agora; 
y  que  el  tratamiento  que  hacíadesá  los  vuestros  estando 
con  ellos,  les  hacéis  agora,  después  que  los  dejastes; 
porque  no  se  muda  vuestro  corazón  con  los  lugares,  ni 
se  diferencia  con  los  tiempos,  ni  se  altera  con  la  nueva 
dignidad  y  gloria  de  vuestro  cuerpo  y  de  vuestro  nom- 
bre que  agora  tenéis.  Y  por  esto  con  mucha  razón  se  de- 
ben consolar,  animar  y  gloriar  los  vuestros  en  vos,  como 
hermanos  de  tal  hermano  y  como  hijos  de  tal  Padre,  pues 
así  los  llamáis  vos.  Y  no  es  menor  la  suavidad  y  digna- 
ción de  las  palabras  que  se  siguen  :  Subo  á  mi  Padre  y  á 
vuestro  Padre,  á  mi  Dios  y  á  vuestro  Dios.  Porque  ¿qué 
mayor  gloria  y  dignidad  para  el  hombre,  que  tener  á 
Dios  por  padre?  Y  ¿qué  mayor  humildad  para  el  Hijo  de 
Dios,  que  tener  á  nuestro  Dios  por  suyo?  ¿Por  cuál  os 
debemos  mas.  Señor,  ó  porque á  vuestro  Padre  hecistes 
nuestro,  ó  porque  á  nuestro  Dios  hecistes  vuestro?  Ni 
puede  ser  mayor  honra  que  la  primera,  ni  mayor  humil- 
dad que  la  segunda,  la  cual  nos  meresció  la  gloria  de  la 
primera.  Porque  por  el  mérito  de  aquella  tan  grande 
humildad  como  fué  abajarse  el  Hijo  de  Diosa  hacerse  hijo 
del  hombre,  nos  levanta  á  esta  tan  grande  gloria,  que 
el  hijo  del  hombre  se  hiciese  Hijo  de  Dios. 

De  toda  esta  tan  dulce  y  tan  devota  historia ,  entre 
otras  muchas  cosas,  la  principal  que  sacamos  es  enten- 
der el  fervor  con  que  se  ha  de  buscar  á  Dios ,  y  el  fructo 
que  alcanzan  los  que  desta  manera  le  buscan.  Porque 
sin  dubdaasí  como  Dios  puso  esta  mujer  en  la  Iglesia, 
por  ejemplo  de  penitencia  á  los  pecadores,  asi  la  propone 
por  ejemplo  de  buscar  á  Dios  para  los  justos.  Porque  los 
unos  verán  en  ella  cómo  han  de  hacer  penitencia,  y  el 
fructo  que  por  ella  se  alcanza,  ylosotros  la  diligencia  con 
que  han  de  buscar  á  Dios ,  y  que  lo  alcanzarán  si  así  le 
buscaren.  ¡Oh  pues  tú,  que  herido  ya  con  el  amor  de 
Dios,  aspiras  ala  perfección  dése  amor  y  de  la  divina  sabi- 
duría, en  la  cual  se  halla  Dios!  búscalo  de  la  manera  que 
esta  mujer  lo  buscó ;  búscalo  con  amor,  con  dolor,  con 
diligencia,  con  lágrimas,  con  instancia,  ysobre  todo  con 
perseverancia,  y  no  dudes  sino  que  lo  hallarás.  Y  no  te 
parezca  mucho  buscarlo  con  tanto  cuidado ;  porque 
como  Dios  disponga  todas  las  cosas  suavemente,  quiere 
que  los  medios  tengan  proporción  con  el  fin,  y  así  quiere 
que  un  tan  gran  tesoro  con  tan  grande  ansia  sea  busca- 
do. No  te  espanten  los  trabajos  desta  jomada ,  no  los  te- 
mores de  la  noche,  no  el  miedo  de  los  soldados,  que  son 
los  demonios,  ñola  memoria  délos  pecados  pasados, 
pues  nada  desto  desmayó  ni  acobardó  á  esta  sancta  pe- 
cadora para  insistir  en  su  demanda,  y  por  esto  meresció 
primero  que  lodos  ver  aquel  resplandesciente  sol  de 
justiria  glorioso  y  resuscitado;  ¡  Oh  consuelo  de  pecado- 
res! Oh  esfuerzo  de  los  que  buscan  á  Dios!  Una  mujer 
(0)  Hebr.  2.  ^ 
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de  quien  el  Salvador  habia  lanzado  siete  demonios,  que 
es,  como  declara  Sant  Gregorio  (p) ,  la  universidad  de 
todos  los  pecados,  en  que  esta  mujer  estaba  sumida  (que 
seria  dificultosa  y  fea  cosa  contarlos  agora  por  sus  nom- 
bres), sin  embargo  desto,  porque  buscó  con  tantas  an- 
sias, con  tantas  lágrimas  y  con  tanta  perseverancia  el 
cuerpo  de  su  Señor,  meresció  esta  visitación  primero 
que  los  apóstoles,  y  primero  que  el  príncipe  de  los  após- 
toles, y  primero  que  el  discípulo  singularmente  amado 
entre  los  otros  apóstoles,  ¡Oh  cuánto  resplandesce  aquí 
la  bondad  y  nobleza  de  Dios,  y  el  deseo  de  atraer  los  pe- 
cadores á  sí ,  y  consolar  á  los  que  con  todo  su  corazón  le 
buscan,  pues  tales  favores,  tal  acogimiento  y  tal  trata- 
miento hace  á  los  que  se  vuelven  á  él  I  En  lo  cual  paresce 
cuan  verdadera  sea  aquella  palabra  de  Dios  que  por  .un 
profeta  promete ,  diciendo  (q) :  Si  buscares  á  Dios,  ha- 
llarle has  cuando  le  buscares  con  todo  tu  corazón,  y  con 
todo  el  quebrantamiento  de  tu  ánima ,  como  vemos  que 
esta  mujer  lo  buscaba.  Mas  con  esta  ansia  se  hade  juntar 
la  perseverancia,  cual  ella  también  tuvo ,  la  cual  por  eso 
halló,  porque  perseveró.  Por  esto  hacia  Dios  tan  grande 
caso  en  los  sacrificios  de  la  ley,  que  no  se  le  ofresciese 
animal  sin  cola  y  sin  oreja  (r);  para  dar  á  entender  que 
loque  principalmente  nos  pide,  es  obediencia  y  perse- 
verancia. Porque  destas  dos  piezas  se  hace  la  ropa  de 
justicia,  Recubre  al  hombre  de  pies  á cabeza,  figurada 
en  aquella  que  su  Padre  hizo  á  Josef  (s),  que  era  de  mu- 
chos colores,  y  llegaba  bástalos  tobillos,  para  signifi- 
car la  vestidura  de  justicia,  que  se  compone  de  diversas 
virtudes,  y  llega  con  el  don  de  la  perseverancia  hasta  el 
fin  de  la  vida. 

Y  no  desmaye  el  que  así  busca  á  Dios ,  cuando  viere 
que  se  dilata  el  cumplimiento  de  su  deseo;  porque  por 
eso  se  dilata ,  porque  con  la  dilación  crezca ,  y  el  cresci- 
miento  del  deseo  sea  motivo  de  mayores  diligencias  y 
de  mayores  meresciraientos ;  porque  el  tal  deseo  es  don 
de  Dios,  y  por  tal  se  cuenta  en  el  libro  de  la  Sabiduría, 
cuando  el  Sabio  dice  (t) ,  que  da  Dios  á  los  justos  cob- 
dicia  entrañable  de  la  sabiduría.  Aprende  pues,  ó  hom- 
bre pecador,  desta  mujer  pecadora ;  aprende  á  llorar  el 
ausencia  de  Dios,  y  desear  su  presencia;  aprende  á  amar 
á  Jesu ,  esperar  en  Jesu,  buscar  á  Jesu  y  no  temer  nin- 
guna adversidad ,  ni  recebir  ninguna  consolación  fuera 
de  Jesu.  Búscale  en  el  monumento  de  tu  corazón ,  y  re- 
vuelve la  piedra  de  la  dureza  del,  y  mira  si  está  Jesús  en 
él ;  y  si  no  le  hallares,  busca,  persevera,  y  llora  é  inclina 
tu  cerviz,  abajándote  y  humillándote  hasta  el  polvo  de  la 
tierra ,  y  toma  á  mirar  otra  vez ;  y  ten  por  cierto ,  que  si 
con  esta  fe  le  buscares  en  este  monumento,  y  perseve- 
rares buscándole,  y  te  inclinares  humillándote,  y  des- 
echares de  tí  por  ejemplo  de  Maria  toda  otra  consolación 
fuera  de  Jesús,  finalmente  le  hallarás,  y  en  él  hallará.s 
aun  en  este  valle  de  lágrimas ,  riquezas  y  consolaciones 
que  no  se  pueden  explicar. 

CAPITLXO  XXI 

De  la  sabida  de  nncstro  Salvador  i  los  ciclos. 
Después  del  misterio  de  la  Resurrección  del  Salva- 
dor, se  sigue  el  postrero  de  su  gloriosa  Ascensión,  el 
cual,  como  dice  Sant  Bernardo  (o),  es  el  fin  de  todas  las 
otras  fiestas  de  Cristo,  y  dichoso  término  de  todos  sus 

ÍP\  InEtanc.  Hora.  33.  {q)  Hiere.  ».  (r)  Levjt.  22.  (t)  Gene.  .17. 
(/)  Sap.  6.  8.  etc.    («)  Serm.  t.  de  Ascens.  Domm.  in  priacip. 
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caminos  y  trabajos.  Porque  él  es  el  que  descendió,  y  el 
que  subió  sobre  todos  los  cielos;  porque  diese  cabo  á 
todas  las  cosas  que  para  nuestra  salvación  eran  necesa- 
rias. La  historia  deste  misterio  escribe  Sant  Lúeas  (6), 
diciendo  que  pasados  cuarenta  días  después  de  la  re- 
surrección, habiendo  el  Señor  aparescido  á  los  discípu- 
los muchas  veces  en  este  tiempo,  como  se  llegase  la  hora 
de  su  gloriosa  subida,  llamó  á  todos,  y  llevólos  al  monte 
Olívete,  que  es  junto  de  Betania.  ¿Quién  dubdará  que 
se  hallase  presente  á  esta  fiesta  la  sacratísima  Virgen 
nuestra  Señora?  No  era  cierto  razón  que  se  partiese  el 
Salvador  un  tan  largo  camino  sin  despedirse  de  su  sanc- 
tisima Madre.  ¿Habíale  de  ver  subir  en  la  cruz,  y  no  le 
Jiabia  de  ver  subir  á  los  cielos?  Había  de  padescer  ios 
trabajos  del  monte  Calvario,  y  no  había  de  gozar  del 
alegría  del  monte  Olívete?  No  es  esta  la  condición  de 
nuestro  Señor,  sino  que  si  padesciéremos  con  él,  rei- 
naremos con  él ;  y  si  fuéremos  compañeros  de  sus  dolo- 
res, también  lo  seremos  de  sus  alegrías.  Pues  si  los 
apóstoles,  á  quien  tan  pequeña  parte  cupo  de  los  dolores 
de  Cristo  en  comparación  de  la  Virgen  (porque  dellos 
Imyeron,  dellos  le  negaron),  fueron  convidados  á  esta 
fiesta,  la  bienaventurada  Madre,  á  quien  tanta  parte  cupo 
deste  cáliz,  ¿había  de  ser  excluida  della?  No  por  cierto. 
Allí  estuvo,  allí  se  halló,  allí  vio  con  sus  ojos  levantarse 
el  fructo  de  su  vientre  sobre  las  estrellas  del  cfclo. 

Pues  junta  toda  esta  gloriosa  compañía,  comenzó  el 
Salvadora  darórden  en  lo  que  después  de  su  idalos  dis- 
cípulos habían  de  hacer,  y  dícelesasí :  Vosotros,  discí- 
pulos míos,  recebíréis  en  vuestras  ánimas  la  virtud  del 
Espíritu  Sancto  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  esforzados 
con  ella,  seréis  testigos  míos  en  Híerusalem,yenJudea, 
y  Samaría,  y  en  toda  la  tierra.  Como  sí  dijera :  Vosotros, 
hijos  míos  y  ovejas  de  mi  manada ,  fuistes  testigos  de 
todami  vida;  vistes  la  doctrina  que  he  predicado,  los 
ejemplos  que  os  he  dado,  las  obras  que  he  hecho,  las 
contradicciones  que  he  sufrido,  los  tormentos  é  inju- 
rias, y  la  muerte  que  por  el  remedio  del  mundo  he  pa- 
descido.  Vistes  mi  resurrección,  y  veréis  agora  mi  as- 
censión. Después  de  la  cual  recebíréis  el  Espíritu  Sanc- 
to, para  que  eternalmente  more  con  vosotros,  y  con 
todos  los  que  por  vosotros  creyeron.  Pues  id  con  la  ben- 
dición de  mi  Padre  por  todo  el  mundo,  y  predicad  iñi 
Evangelio  á  toda  criatura  (c).  Predicad  estas  buenas 
nuevas  al  mundo ,  que  yo ,  siendo  natural  Hijo  de  Dios, 
me  hice  hombre  para  hacer  á  los  hombres  dioses ;  que 
morí  para  matar  su  muerte ;  que  resuscité  para  reparar 
su  vida,  y  que  yo  subo  á  los  cielos  á  aparejar  su  gloria. 
Yo  os  envío  de  la  manera  que  me  envió  mí  Padre  {d). 
Desengañadlos  hombres ,  perdonad  los  pecados , y  ha- 
cedlos  participantes  de  mis  merescimíentos  y  trabajos. 
Decidles  que  no  amen  la  vanidad ,  las  riquezas  caducas, 
los  bienes  perecederos;  que  teman  á  Dios,  que  se  les 
acuerde  que  hay  juicio,  que  hay  otra  vida,  que  hay  pa- 
raíso é  infierno,  para  buenos  y  malos,  y  que  es  Dios  tes- 
tigo y  juez  de  las  obras  humanas. 

Dichas  estas  palabras,  como  ya  se  llegase  el  tiempo 
de  la  partida,  viendo  los  hijos  la  soledad  que  les  que- 
daba de  todo  su  bien,  y  la  orfandad  de  tal  Padre,  ¿qué 
sentirían,  qué  harían,  qué  dirían?  ¿Cuan  gran  dolor, 
dice  Sant  Bernardo  (e),  y  cuan  gran  temor,  si  pensáis, 

(¿)  Act.  1.  (c)  Marc.  16.  {d)  Joan.  20.  (c)  Sprm.  2.  Ascens. 
ante  med. 


hermanos,  entró  en  aquellos  pechos  apostólicos,  cuando 
viesen  al  Señor  que  tanto  amaban ,  levantarse  en  el  aire 
y  apartarse  de  su  compañía?  Grande  sin  dubda  era  este 
dolor,  viendo  que  los  dejaba  aquel  por  quien  ellos  habían 
dejado  todas  las  cosas.  Por  lo  cual  no  podían  los  hijos 
del  Esposo  dejar  de  llorar,  viendo  que  se  les  iba  el  Espo- 
so (/).  Y  no  era  menor  el  temor  que  el  dolor,  viendo  que 
quedaban  en  medio  de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos, 
no  estando  aun  armados  con  virtud  y  fortaleza  del  cíelo. 
Pues  viéndose  desta  manera,  ¿qué  sentirían,  qué  ha- 
rían? Unos  se  derribarían  á  sus  pies,  otros  le  besarían 
aquellas  sacratísimas  manos,  otros  se  colgarían  de  sus 
hombros ,  y  todos  á  una  voz  le  dirían  :  ¿Cómo,  Señor, 
nos  dejais  solos  y  huérfanos  entre  tantos  enemigos? 
¿Qué  harán  los  hijos  sin  Padre,  los  discípulos  sin  Maes- 
tro, las  ovejas  sin  pastor,  y  los  soldados  flacos  sin  su  ca- 
pitán? ¿Dónde  vais.  Señor,  sin  nosotros ;  dónde  queda- 
remos sin  vos?  ¿Qué  vida  será  la  nuestra,  faltándonos 
tal  arrimo,  tal  guia  y  tal  compañía?  A  todas  estas  que- 
rellas les  respondió  benignamente  el  Salvador,  prome- 
tiéndoles la  venida  y  favor  del  Espíritu  Sancto,  y  su 
perpetua  asistencia  y  providencia ,  que  nunca  jamas  les 
faltaría. 

Entre  estas  y  otras  palabras,  llegándose  ya  la  hora  de 
la  subida,  comienzan  los  ángeles  á  decir  aquellas  pala- 
bras del  Profeta  {g) :  Levantaos,  Señor,  para  ir  al  lugar 
de  vuestro  descanso ,  vos  y  el  arca  de  vuestra  sanctifica- 
cion;  esa  arca,  de  donde  se  pagóla  deuda  de  todo  el 
mundo;  esa  arca,  en  la  cual  están  todos  los  tesoros  de 
Dios  escondidos ;  esa  arca  de  sanctificacion  y  de  amis- 
tad, por  la  cual  fueron  los  hombres  sanctificados  y 
reconciliados  con  Dios.  Llevad  pues  con^vos  esa  arca 
gloriosa  de  vuestra  humanidad,  para  que  la  que  fué 
compañera  en  los  trabajos,  lo  sea  en  la  gloria,  y  la  que 
estuvo  alijada  en  el  sancto  madero ,  reine  para  siempre 
con  vos  en  el  cielo.  Levántase  pues  esta  arca,  y  comienza 
á  subir  aquel  cuerpo  glorioso  á  lo  alto  en  una  nube  res- 
plandesciente.  El  iba  subiendo,  y  los  discípulos  suspensos 
y  atónitos  de  ver  ir  por  el  aire  á  su  Elias  volando,  y  ya  que 
no  podían  seguirle  con  los  cuerpos*  seguíanle  con  los 
ojos  y  con  los  corazones,  j  Qué  vista,  qué  atención,  qué 
impresión  de  ojos  en  ojos,  y  de  corazón  en  corazones! 
Levantadas  las  manos  en  alto,  dice  Sant  Lúeas  (/i),  subía 
al  cíelo,  y  les  daba  su  bendición.  ¡  Oh,  quién  se  hallara 
allí  presente  para  que  le  alcanzara  parte  desta  bendición, 
y  se  despidiera  deste  Señor!  Oh,  cuan  dichosa  procesión 
esta,  dice  Sant  Bernardo  (i),  en  la  cual  ni  aun  los  mis- 
mos apóstoles  fueron  dignos  de  ser  admitidos!  Oh, 
quién  fuera  tan  dichoso,  ya  que  en  esta  procesión  no  se 
hallara,  que  á  lo  menos  estuviera  presente  al  tiempo 
desta  partida ,  y  se  despidiera  deste  Señor!  Sentía  muy 
bien  esta  soledad  y  ausencia  el  bienaventurado  Sant  Au- 
gustin,  cuando  dulcemente  se  quejaba,  diciendo  (^■) : 
Fuístete,  consolador  mío,  y  no  te  despediste  de  mí ;  su- 
biendo á  lo  alto  diste  la  bendición  á  los  tuyos,  y  no  lo  vi. 
Los  ángeles  prometieron  que  volverías  otra  vez  al  mun- 
do, y  no  lo  oí.  Con  estas  y  otras  semejantes  palabras 
significaba  este  sancto  la  soledad  que  sentía  su  ánima 
con  la  partida  deste  Señor.  Y  no  menos  sentía  esto  el  de- 
votísimo Bernardo,  diciendo  así  (/) :  ¿Qué  tengo  yo  que 
ver  con  estas  solemnidades?  ¿Quién  me  consolará,  Sc- 

(/■)  MaU.9.    (í?)  Psal.  131.    (A)Luc.24.    (i)Ubisupr. 
{k}  .Meditat.  c»p.  41.  lom.  D.    (/}  Scrin.2.  de  Ascens.  in  med. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
ñor  Jesa,  pues  no  te  vi  yo  colgado  en  la  cruz ,  afeado  con 
llagas,  amarillo  con  la  presencia  de  la  muerte ;  pues  no 
me  compadecí  del  crucificado ,  ni  serví  al  muerto ,  para 
que  lavara  yo  siquiera  la  sangre  de.  tus  heridas  con  mis 
lágrimas?  ¿Cómo  te  fuiste  sin  saludarme*  cuando  vestido 
de  ropas  de  gloria  te  subiste  al  cielo?  Sin  dubda  no  ad- 
mitiera consolación  mi.ánima ,  si  los  ángeles  con  aleare 
voz  no  me  previnieran ,  diciendo  (m) :  Van>nes  de  Gali- 
lea, ¿qué  estáis  aquí  mirando  al  cielo?  Este  Señor  que 
veis  subir  al  cielo,  desta  manera  tomará  cuando  vuelva 
á  juzgar  al  mundo.  Así  vendrá  por  cierto ,  de  la  manera 
que  subió,  y  no  de  la  manera  que  descendió;  porque  \ 
descendió  primero  con  grande  humildad  á  salvar  las 
ánimas,  mas  descenderá  después  con  grande  gloria  á  re- 
suscitar  los  cuerpos ,  y  dar  á  cada  uno  según  su  meres- 
cido.  Verle  he  yo ,  aunque  no  agora,  y  mirarlo  he,  aun- 
que no  tan  de  cerca.  Este  manojo  de  las  primicias  de 
nuestra  humanidad  está  ya  ofrescido  al  Padre ,  y  puesto 
ásu  mana  derecha:  después  se  ofrescerá  todo  lo  que 
falta. 

.Mas  ¿  qué  lengua  podrá  explicar  con  cuánta  fiesta  y 
alegría  fué  recebida  aquella  sacratísima  humanidad  en 
ti  cielo?  Costumbre  era  de  los  romanos ,  cuando  algún 
señalado  capitán  había  hecho  grandes  hazañas,  apare- 
jarle un  muy  solemne  recebimiento ,  rompiendo  los 
muros  por  donde  entrase,  y  acompañándole,  y  dando 
voces  todo  el  pueblo,  y  predicando  sus  loores.  Y  desfa 
manera  entraba  en  un  carro  triunfal ,  acompañado  de 
los  captivos  y  prisioneros  que  consigo  traía.  Pues  si  esto 
se  hace  acá  en  la  tierra,  ¿qué  haría  aquella  corte  celes- 
tial á  este  grande  capitán,  que  triunfó  del  mundo,  del 
demonio,  del  pecado,  de  la  muerte,  del  infierno,  y 
que  tanto  número  de  ánimas  libres  de  captíverio  traía 
consigo?  Qué  fiesta  se  haria  aquel  día?  Qué  cantos, 
qué  músicas,  qué  loores,  qué  recebimiento?  Quese- 
ría oír  las  voces  de  los  ángeles  y  de  todos  aquellos  cor- 
tesanos celestiales?  ¡Oh  Señor!  ¿qué  mudanza  es  esta 
U\n  grande  ?  ¡  Quien  os  vio  en  aquel  viernes ,  y  quien 
os  ve  en  este  jueves!  Quien  os  vio  en  el  monte  Calva- 
rio, y  quien  os  ve  hoy  en  el  monte  Olívete!  ¡Allí  tan 
solo,  aquí  tan  acompañado!  Allí  subido  en  un  madero, 
aquí  levantado  sobre  las  nubes  del  cíelo!  Allí  crucifi- 
cado entre  ladrones,  aquí  acompañado  decoros  de  án- 
geles !  Allí  enclavado  y  condenado ,  aquí  libre  y  liberta- 
dor de  condenados  I  Finalmente,  allínuiríendoy  pades- 
cíeudo )  aquí  gozando  y  triunfando  de  lamesma  muerte! 
Caminó  Jacob  á  la  tierra  de  Mesopotamia  por  dar  lugar 
á  la  ira  de  su  hermano,  y  como  hombre  que  iba  huyendo, 
caminaba  solo  y  pobre ,  sin  mas  que  un  bordón  en  la 
mano ,  con  el  cual  pasó  el  rio  Jordán.  Y  á  cabo  de  cierto 
tiempo ,  tomando  por  allí  con  grande  prosperidad, 
acordándose  de  la  pobreza  con  que  por  allí  había  pasado, 
levantando  los  ojos  al  cielo,  dijo:  Bendicto  seáis  vos. 
Señor,  porque  con  un  palo  en  la  mano  pasé  este  rio,  y 
agora  tomo  con  dos  compañías  de  hombres  y  de  gana- 
dos. Figura  es  esta  de  Cristo  nuestro  Salvador,  el  cual 
pasó  las  aguas  desta  vida  mortal  con  un  palo  en  la  mano, 
que  fué  el  madero  de  la  cruz ;  y  agora  vuelve  con  dos 
compañías,  una  de  ángeles  y  otra  de  hombres :  estoes, 
de  las  ánimas  de  muchos  sanctos  patriarcas  y  profetas, 
que  dende  el  principio  del  mundo  esperaban  por  su  ve- 
nida ,  y  le  venían  acompañando.  Allí  venía  el  innocente 
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Abel ,  y  el  justo  Noé ,  y  el  obediente  Abrahan ,  y  el  casto 
Isaac,  y  el  fuerte  Jacob ,  y  el  prudente  Josef ,  y  el  pacien- 
tísimo  Job,  y  el  manso  Moisen ,  y  el  sancto  Ecequias,  y 
el  elegante  Esaías ,  y  el  afligido  Híeremías.  Entre  los 
cuales  venia  el  cantor  celestial  con  su  arpa  en  la  mano, 
cantando  delante  de  la  verdadera  arca  del  Testamento, 
convidando  á  los  otros  á  que  alabasen  y  glorificasen  á  este 
Señor,  diciendo  (n) :  Cantad  al  Señor  cantar  nuevo;  por- 
que ha  obrado  grandes  maravillas.  ¿Porqué  (veamos) 
cantar  nuevo  ?  Porque  ningún  cantar  viejo  responde  á 
esta  fiesta,  ni  iguala  con  el  merescimiento  deste  día,  y 
por  esto  nueva  fiesta  y  nueva  gloria,  con  nuevos  loores 
lia  de  ser  celebrada.  Pues  ¿  qué  cantar  nuevo  cantare- 
mos? El  cantar  será  (o) :  Mira  cuan  buena  cosa  es  y  cuan 
alegre  morar  ya  los  hermanos  en  uno.  Estos  dos  herma- 
nos son  el  cuerpo  y  el  espíritu  de  Cristo ,  los  cuales  hasta 
agora  vivían  en  diversos  estados ;  porque  el  cuerpo  pa- 
descialos  tormentos, y  el  espíritu  gozaba  de  deleites 
eternos.  Masen  este  día  ya  moran  los  hermanos  en  uno, 
pues  el  cuerpo  y  el  espíritu  suben  glorificados  al  cielo; 
y  habiendo  sido  tan  desiguales  en  la  vida,  participan 
agora  una  mesma  gloria.  Desta  manera  pues ,  con  estas 
alabanzas,  con  estos  cantares,  y  con  esta  tan  gloriosa 
compañía,  sube  aquella  sacratísima  humanidad  sobre 
todos  los  cielos,  hasta  llegar  á  ser  colocada  ala  diestra 
del  Padre.  Porque  el  que  se  había  humillado  mas  que 
todas  las  criaturas  por  la  obediencia  y  gloría  del  Padre, 
fuese  sublimado  sobre  todas  ellas ,  y  asentado  á  su  dies- 
tra. De  modo  que  aquella  naturaleza  á  quien  fué  di- 
cho (p) :  Polvo  eres,  y  en  polvo  te  volverás ;  agora  es  le- 
vantada del  polvo  de  la  tierra,  y  subida  sobre  todos  los 
cielos. 

De  los  grandes  fractos  qne  senos  signieronde  la  sabida  del  Seflor 
á  los  cielos. 

Como  haya  machas  cosas  que  considerar  así  en  este 
misterio  como  en  todos  los  pasos  de  la  vida  y  muerte  de 
nuestro  Salvador,  una  de  las  mas  principales  y  que  mas 
mueve  nuestro  corazón  á  su  amos,  es  ver  cuan  entera- 
mente se  entregó  este  Señor  á  nuestro  provecho,  y  có- 
mo en  todas  las  obras  que  hizo,  quiso  ser  mas  nuestro 
que  suyo,  tomando  para  sí  el  trabajo,  y  communícán- 
donos  el  provecho ;  y  cómo  finalmente  dende  el  día  de 
su  nascimiento  hasta  el  de  su  gloriosa  ascensión,  nirtgun 
paso  dio,  ninguna  obra  hizo  que  no  militase  para  nues- 
tro bien.  Escribe  Sant  Juan  en  el  Apocalipsi((7),  que 
vio  salir  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  un  hermo- 
sísimo rio  que  resplandescia  como  un  cristal ,  y  que  á 
la  ribera  deste  rio  nascia  un  árbol  de  vida,  que  daba 
docefructos,  según  los  doce  meses  del  año,  y  que  las 
hojas  deste  árbol  eran  para  salud  de  las  gentes.  De  ma- 
nera que  no  había  en  el  árbol  cosa  que  no  fuese  de  pro- 
vecho ;  pues  él  era  árbol  de  vida ,  y  el  fructo  era  fructo 
de  vida,  y  hasta  las  hojas  eran  hojas  de  vida.  Lo  cual 
todo  á  ninguna  persona  compete  mejor  que  á  nuestro 
Salvador,  que  es  verdadero  árbol  de  vida,  y  que  todo 
cuauloen  este  mundo  hizo  y  dijo,  fué  para  darnos  vida. 
Vino  á  este  mundo  para  alumbramos  con  su  doctrina; 
conversó  con  nosotros  para  informamos  con  su  ejem- 
plo; murió  por  nosotros  para  redemirnos  con  su  san- 
gre ;  fué  sepultado  en  un  sepulcro  para  vencer  nucstri 
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muerte ;  descendió  al  infierno  para  prender  y  saquear 
nuestro  adversario ;  resuscitó  después  de  muerto  para 
esperanza  de  nuestra  resurrección ;  subió  á  los  cielos 
para  abrirnos  el  camino  dallos ;  y  inviónos  de  ahí  el  Es- 
píritu Sancto,  para  que  mediante  su  virtud  nos  hiciese 
espirituales  y  sanctos.  Así  que  de  tal  manera  se  en- 
tregó todo  á  nosotros,  de  tal  manera  nos  amó  y  nos  juntó 
consigo,  que  apenas  hizo  cosa  alguna  que  no  tuviesen 
los  hombres  parte  en  ella;  porque  no  puede  tener  nin- 
guna gloria  la  cabeza ,  que  no  quepa  también  su  parte 
á  los  miembros. 

Y  por  esta  causa  con  mucha  razón  se  compara  él 
mismo  con  la  gallina  que  cria,  en  el sancto  Evange- 
lio (r) ;  no  solo  porque  él  nos  defiende  de  nuestro  ad- 
versario, y  ampara  debajo  de  sus  alas,  como  hace  la 
gallina  para  defender  los  pollos  del  milano,  sino  tam- 
bién porque  así  como  la  gallina  cuando  halla  alguna  cosa 
que  comer,  luego  comienza  á  piar  y  llamar  á  sus  pollos 
para  que  coman  lo  que  ella  descubrió,  quedándose  ella 
ayuna  y  flaca;  así  este  piadosísimo  Señor  se  hubo  con 
nosotros,  ayunando  para  hartarnos,  empobresciéndose 
para  enriquescernos ,  humillándose  para  levantarnos, 
muriendo  para  resuscitarnos,ypadesciendo  para  darnos 
descanso;  y  (lo  que  es  mas)  que  aun  esta  gloria  que 
tomó  hoy  para  sí,  también  la  tomó  para  nosotros.  De 
suerte  que  no  ménós  nos  ayuda  agora  estando  en  el 
cielo,  que  nos  ayudara  si  estuviera  en  la  tierra.  En  lo  cual 
se  ve  claro  la  diferencia  que  hay  déla  sanctidad  y  traba- 
jos de  Cristo,  á  la  de  todos  los  otros  sanctos;  porque  estos 
fueron  sanctos  principalmente  para  sí,  y  trabajaron  para 
sí ;  mas  la  sanctidad  y  los  trabajos  de  Cristo,  de  tal  ma- 
nera fueron  suyos,  que  también  sirvieron  para  nuestro 
remedio,  como  lo  significó  el  mesmo  Señor,  cuando 
dijo(s):  Yo,  Padre,  sanctificoá  mí  por  ellos, porque 
ellos  sean  sanctos  de  verdad.  Y  así  todas  las  obras  de  su 
vidasanctísima,  su  nascimiento,  su  circuncisión ,  su 
destierro,  sus  caminos,  sus  oraciones,  sus  lágrimas, 
sus  ayunos,  su  muerte ,  su  cruz,  su  sepultura,  y  hasta 
su  resurrección  y  ascensión,  todo  sirvió  para  nuestro  re- 
medio. Porque  así  cerno  la  culpa  del  primer  hombre 
redundó  en  todos  nosotros ,  así  también  la  gracia  del  se- 
gundo se  derivó  á  todos.  Sino  que  hay  gran  diferencia 
entre  la  destrucción  y  la  reparación.  Porque  para  lo 
primero  bastó  una  golosina  y  una  desobediencia,  mas 
para  lo  segundo  sirvió  todo  loque  este  Señor  hizo,  dende 
el  día  que  nasció  hasta  que  subió  al  cielo,  y  lo  que  hará 
hasta  la  fin  del  mundo.  Porque  claro  está  que  mucho 
mas  dificultoso  es  el  reedificar,  que  el  destruir;  pues  para 
destruir  un  palacio  real  basta  ponerle  un  tizón  de  fuego, 
mas  para  edificarloson  menester  muchas  manos,  mucho 
tiempo,  y  mucha  hacienda.  Pues  á  esto  vino  del  cielo 
este  Señor,  y  esto  es  paralo  que  sirvieron  todas  sus 
obras,  y  cuanto  hizo  en  este  mundo,  y  cuanto  agora 
hace  en  el  cielo. 

Mas  por  ventura  dirás :  Ya  que  así  sea  en  todas  las 
obras  deste  Señor,  ¿cómo  se  podrá  eso  verificar  en  el 
misterio  de  su  ascensión  ,  pues  esta  subida  no  fué  para 
trabajar,  sino  para  reinar;  quiero  decir,  no  para  me- 
rescernos  con  sus  trabajos  el  reino  del  cielo,  sino  para 
gozar  él  eternalmente  deste  descanso  ?  Y  demás  desto, 
¿cómo  puede  ser  provecho  nuestro  ausentarse  este  Se- 
ñor de  nosotros ,  y  dejarnos  en  este  mundo  solos  sin  su 
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presencia,  faltarnos  sus  palabras ,  que  eran  palabras  de 
vida;  sus  ejemplos,  que  eran  tan  grandes  estímulos  de 
virtud ;  y  sus  milagros ,  que  eran  tan  grandes  testimo- 
nios de  la  fe,  como  todo  lo  demás? ¿Cómo  puede  ser 
estoprovecho  nuestro,  principalmente  en  el  estado  en 
queagora  está,  que  es  de  perfecto  comprehensor,  donde 
ya  no  puede  merescer  como  antes? 

Oye  agora  la  respuesta,  para  que  veas  la  parte  que  te 
cabe  desta  gloria,  y  entiendas  que  no  menos  debes  al 
Señor  por  este  misterio ,  que  por  todos  los  otros.  Para  lo 
cual  primeramente  has  de  presuponer,  que  así  como  este 
Señor  cuando  descendió  del  cielo  á  la  tierra ,  de  tal  ma- 
nera descendió  á  la  tierra  que  no  dejó  el  cielo ;  así  tam- 
bién cuando  subió  de  la  tierra  al  cielo,  de  tal  manera 
subió  al  cielo,  que  no  desamparó  la  tierra.  Porque  aun- 
que subió  según  la  humanidad ,  no  subió  según  la  di- 
vinidad ;  porque  esta  en  todo  lugar  está  presente.  Ni 
aun  de  tal  manera  subió  con  la  humanidad ,  que  del  todo 
nos  dejase  sin  ella ;  pues  así  como  Elias  cuando  se  despi- 
dió del  mundo  dejó  el  palio  á  su  discípulo  Elíseo  (í ) : 
así  este  Señor  cuando  subió  al  cielo ,  nos  dejó  también 
el  palio  de  su  sacratísima  carne  en  el  sandísimo  Sacra- 
mento. 

Presupuesto  pues  este  principio,  veamos  cuántos  y 
cuan  maravillosos  fructos  se  nos  siguieron  de  su  subida. 
Primeramente  ,el  mayor  provecho  que  el  hombre  puede 
recebirenesta  vida  es  aprovechar  en  aquellas  tres  vir- 
tudes altísimas  y  nobilísimas  con  que  Dios  se  honra,  que 
son  fe,  esperanza  y  caridad ;  y  para  todas  ellas  nos  apro- 
vechó grandemente  el  misterio  desta  gloriosa  subida, 
como  dice  Sancto  Tomas  (f).  Porque  primeramente 
aprovechó  para  mayor  perfección  de  la  fe ;  porque  á  la 
condición  de  la  fe  pertenesce  que  sea  de  las  cosas  que 
no  se  ven  (x) :  para  lo  cual  convenía  que  este  Señor,  que 
es  el  objecto  principal  de  nuestra  fe ,  se  ausentase  de 
nuestra  vista ;  para  que  así  fuese  nuestra  fe  de  otra  con- 
dición que  la  de  Sancto  Tomé,  á  quien  fué  dicho  {y): 
Porque  me  viste ,  Tomé ,  creíste :  Bienaventurados  los 
que  no  vieron  y  creyeron. 

Lo  segundo  aprovechónos  parala  esperanza  de  la  otra 
vida  (z) ,  para  la  cual  se  nos  dieron  aquí  certísimas  pren- 
das y  seguros.  Porque  vemos  hoy  subir  aquella  sacra- 
tísima humanidad  al  cielo.  Vemos  aquellos  miembros 
que  poco  antes  habían  estado  en  el  sepulcro,  ser  colo- 
cados entre  los  coros  de  los  ángeles ;  vemos  aquel  cuerpo 
mortal  ser  recebido  en  el  gremio  de  la  inmortalidad; 
vemos  que  aquella  naturaleza,  á quien  se  cerraron  las 
puertas  del  paraíso,  y  se  defendían  con  la  espada  del 
querubín  (a) ,  sube  agora  sobre  todos  los  querubines,  y 
vuela  sóbrelas  plumas  de  los  vientos  (6). 

Mas  no  es  sola  esta  la  prenda  de  nuestra  esperanza, 
sino  otra  sin  comparación  mayor  :  que  es  ser  Cristo 
nuestra  cabeza ,  y  nosotros  sus  miembros.  Pues  si  la 
gloria  de  la  cabeza  es  también  de  los  miembros,  y  si 
adonde  está  la  cabeza  es  razón  que  esté  el  cuerpo,  y  esta 
cabeza  hoy  entra  en  el  cielo:  luego  todos  los  miembros 
no  solo  tienen  razón  para  esperar  el  cielo,  mas  ya  en  él 
tienen  tomada  la  posesión  del  cielo. 

Y  no  solo  la  esperanza  de  la  gloria,  que  es  fin  de  nues- 
tro camino,  sino  también  para  la  esperanza  de  todas 
las  ayudas  y  medios  que  para  esto  se  requieren,  y  para 
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el  remedio  de  todas  las  necesidades  y  trabajos  desta  vida, 
que  es  el  mayor  tesoro,  y  la  mayor  consolación  que  en 
este  mundo  se  puede  tener.  Esta  consolación  es  una  cer- 
tidumbre que  el  hombre  cristiano  tiene,  de  que  el  que 
se  quiso  hacerhomhreporél,  es  el  que  tiene  cargo  de 
todas  sus  cosas ,  el  que  siempre  mira  por  él ,  el  que  está 
velando  sobre  sus  necesidades,  el  que  oye  sus  oraciones, 
el  que  habla  en  su  favor  y  procura  su  bien.  Pues  quien 
tuvo  tanta  caridad,  que  nos  buscó  con  tantos  trabajos, 
y  nos  buscó  para  nos  dar  tantos  bienes,  y  nunca  en  sus 
trabajos  se  olvidó  de  nosotros ,  ni  perdió  un  punto  de  su 
caridad  para  con  nosotros ,  menos  se  olvidará  estando  tan 
sin  trabajos,  y  estando  con  el  mesmo  amor.  Los  bienes 
ya  están  ganados  para  él  y  para  nosotros ;  no  los  querrá 
negar  quien  los  ganó  tanto  á  su  costa.  Si  andando  en  el 
mundo  fué  nuestro  procurador,  y  oyó  nuestras  peticio- 
nes ,  no  menos  las  oirá  estando  en  la  silla  de  su  poder,  y 
en  posesión  de  tan  grandes  bienes. 

Lo  tercero,  sirve  también  esta  subida  del  Señor  para 
encender  nuestra  caridad,  y  levantar  nuestros  deseos  y 
pensamientos  al  cielo  (c);  porque  sisón  tantos  y  tan  gran- 
des los  beneficios  deste  Señor,  no  solo  en  aquel  poco  de 
tiempo  que  anduvo  en  la  tierra,  sino  los  que  agora  y 
para  siempre  recebimos  estando  en  el  cielo  ( donde  no 
menos  obra  nuestra  salud,  haciendo  oficio  de  abogado, 
que  aquí  la  obró,  haciendo  oficio  de  Redemptor),  ¿cómo 
no  entregaremos  todo  nuestro  amor  á  quien  todo  se  en- 
tregó en  todos  los  lugares  y  tiempos  á  nosotros?  Y  si, 
como  el  mesmo  Señor  dice  {d) ,  donde  está  nuestro  te- 
soro allí  está  nuestro  corazón ;  si  todo  nuestro  tesoro  es 
Cristo ,  ¿dónde es  razón  que  esté  todo  nuestro  corazón 
sino  con  él  ?  Porque  así  como  el  avariento  siempre  tiene 
su  corazón  en  los  dineros,  y  el  ambicioso  en  las  honras, 
así  también  como  Cristo  sea  todo  nuestro  tesoro,  nues- 
tra honra,  nuestra  gloria,  y  todo  nuestro  bien  (pues 
todas  las  cosas  tenem.os  en  él),  claro  está  que  ponién- 
donos Dios  este  tesoro  en  el  cielo,  nos  obligó  á  tener 
allá  nuestro  corazón.  Porque  si  aquel  sancto  Profeta, 
que  todo  su  bien  tenia  en  solo  Dios ,  decía  (e) :  ¿  Qué 
tengo  yo.  Señor,  que  ver  en  el  cielo,  ni  qué  deseo  yo 
de  vos  sobre  la  tierra?  ¿Por  qué  no  dirá  otro  tanto  el 
ánima  que  todo  su  bien  tiene  en  solo  Cristo?  Esto  era 
lo  que  hacia  á  los  sanctos,  cuando  en  este  mundo  vivían, 
estar  aquí  con  solo  el  cuerpo ,  y  con  el  corazón  y  pensa- 
miento en  aquella  bienaventurada  región.  Esto  era  lo 
que  hacia  al  Apóstol  decir  (/")  que  su  conversación 
era  en  los  cíelos,  por  estar  en  ellos  aquel  por  cuyo 
amor  tenía  todas  las  cosas  del  mundo  por  estiércol.  Yá 
esto  mesmo  convida  él  á  los  colosenses  en  una  epístola, 
donde  dice  (g) :  Hermanos,  si  resi^scitastes  ya  con  Cris- 
to, buscad  las  cosas  que  esUin  en  lo  alto,  donde  Cristo 
está  asentado  ala  diestra  del  Padre;  en  estas  tened  vues- 
tro gusto ,  y  no  en  las  de  la  tierra.  Como  si  dijera  :  Her- 
manos, si  imítastes  ya  con  la  novedad  de  vuestra  vida 
la  resurrección  de  Cristo,  imitad  también  el  misterio 
de  su  ascensión,  levantando  vuestro  espíritu  á  la  con- 
templación y  amor  de  las  cosas  del  cíelo.  En  las  cuales 
IMilabras  quiere  el  Aiwstol  que  pues  Cristo ,  que  es  todo 
nuestro  bien,  está  en  el  cíelo,  allá  esté  también  todo 
nuestro  amor,  nuestra  esperanza,  nuestra  alegría  y 
nuestro  pensamiento.  Quiere  que  de  allá  esperemos  el 

(<■)  D.  Thom.  Obi  supr.  («<)  MaU.  6.  (í)  P$al.  71   {f)  I'hilip.  3. 
/  Colots.  3. 


remedio  de  nuestras  necesidades,  el  alivio  de  nuestros 
trabajos,  la  lumbre  para  nuestros  caminos,  la  ley  de 
nuestra  vida ,  y  finalmente ,  que  así  como  todo  este 
mundo  inferior  pende  del  cielo  y  de  las  influencias  del, 
así  todo  nuestro  espíritu  esté  como  colgado  de  Cristo, 
que  está  en  el  cielo,  y  délos  beneficios  y  favores  del. 
Porque  los  que  lo  contrario  hacen  ( quiero  decir,  los  que 
viven  en  la  tierra,  y  tienen  todas  sus  raices  y  esperanza 
en  ella )  deshacen  con  la  obra  lo  que  confiesan  por  la 
boca,  y  contradicen  con  sus  costumbres  á  lo  que  predi- 
can con  sus  palabras ;  pues  confesando  por  una  parte 
que  todo  su  tesoro,  su  esperanza  y  su  remedio  está  en 
el  cielo,  tienen  todos  sus  gustos,  su  amor  y  esperanzas 
en  la  tierra. 

Declarando  Moisen  á  los  hijos  de  Israel  la  condición 
de  la  tierra  de  promisión  (adonde  los  encaminaba),  díce- 
les  así  (h) :  Esta  tierra  que  nos  ha  de  dar  el  Señor  no  es 
como  la  de  Egipto,  que  se  riega  con  agua  de  pié,  y  con 
las  crecientes  del  rio  Nilo ;  sino  es  tierra  que  se  riega 
con  agua  del  cíelo ;  sobre  la  cual  tiene  el  Señor  puestos 
sus  ojos  dende  el  principio  hasta  fin  del  año,  para  visi- 
tarla con  su  roció.  Pues  ¿qué  es  esto  sino  darnos  á  en- 
tender cuan  diferentes  sean  las  suertes  y  los  ejercicios 
de  los  hijos  deste  siglo,  y  de  los  hijos  de  Dios?  Porque, 
como  dice  Sant  Agustín  (i),  ni  los  malos  tienen  nada 
en  el  cielo,  ni  los  buenos  en  este  mundo.  Y  por  tanto  el 
oficio  de  los  malos  ha  de  ser  andar  siempre  escarbando 
en  la  tierra,  y  sirviendo  al  mundo,  donde  tienen  su  re- 
medio ;  mas  el  de  los  buenos  ha  de  ser  poner  siempre 
los  ojos  en  el  cielo,  donde  está  todo  su  tesoro,  y  de 
donde  esperan  su  remedio,  diciendo  con  el  Profeta  (k) : 
Levanté  mis  ojos  á  los  montes,  de  donde  me  ha  de  venir 
el  socorro ;  mi  socorro  es  del  Señor,  que  hizo  el  cielo  y 
la  tierra. 

§.  11. 

De  cómo  debemos  seguir  al  Salvador  con  los  buenos  deseos. 

Pues  según  esta  doctrina,  el  que  desea  conformar  la 
vida  que  vive  con  la  fe  que  profesa,  y  responder  como 
debe  á  la  grandeza  deste  misterio,  conviene  que  todo  su 
corazón,  sus  gustos,  y  todos  sus  sentidos  tenga  en  el 
cielo ,  pues  en  él  está  todo  su  bien ;  y  aunque  aquí  more 
con  el  cuerpo,  allí  esté  con  el  espíritu  y  con  el  deseo. 
Éntrelos  hijos  del  patriarca  Jacob,  el  mas  amado  era 
Josef ;  y  como  su  padre,  que  ya  le  había  llorado  por 
muerto,  supiese  que  estaba  vivo,  y  que  era  señor  de 
toda  la  tierra  de  Egipto  {I ) ,  fué  tan  grande  el  deseo  que 
tuvo  de  verle,  que  se  determinó  de  irá  visitarle,  con  tan 
firme  propósito,  que  ni  la  carga  de  la  edad  (qijc  era  ya 
de  ciento  y  treinta  años) ,  ni  el  trabajo  del  camino ,  ni  la 
dificultad  de  la  mudanza  de  tan  grande  casa,  bastaron 
para  divertirlo  deste  propósito :  tanto  es  lo  que  puede  el 
amor.  Pues  si  esto  hacía  este  patriarca  por  el  amor  de 
un  solo  hijo,  teniendo  otros  muclios  en  casa ;  ¿qué  seria 
razón  que  hiciesen  los  hombres  por  Cristo,  pues  ni  tie- 
nen otro  padre,  ni  otro  bien,  ni  otro  salvador,  ni  otro 
tesoro?¿Por  qué  no  lo  seguiremos,  á  lo  menos  con  el 
corazón  y  con  el  deseo,  ya  que  no  podemos  con  el  cuer- 
po' Porque  una  de  las  causas  porque  se  ausentó  do  pos- 
oíros ,  fué  porque  tras  del  se  fuesen  nuestros  corazones, 
y  morasen  con  él.  Y  en  este  sentido  declara  Sant  Ber- 
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nardo  (m)  aquellas  palabras  que  el  Señor  dijo  á  sus  dis- 
cípulos (n) :  Conviene  á  vosotros  que  yo  me  vaya ;  por- 
que si  no  me  fuere,  no  vendrá  sobre  vosotros  el  Espí- 
ritu Sancto.  ¿Por  qué.  Señor?  ¿Por  ventura  es  contrario 
el  Hijo  al  Espíritu  Sancto,  porque  haya  de  impedir  el 
uno  la  venida  del  otro?  Claro  está  que  no.  Mas  la  causa 
es,  porque  este  espíritu  celestial  no  mora  sino  en  cora- 
zones celestiales,  los  cuales,  muerta  la  afición  de  las 
cosas  de  la  tierra,  viven  por  amor  y  deseo  en  el  cielo ;  y 
para  que  tales  fuesen  los  corazones  de  los  discípulos, 
convenía  que  su  Maestro  se  subiese  al  cielo ;  para  que, 
pues  era  cierto  que  no  le  habían  de  desamparar  do 
quiera  que  fuese  (pues  el  amor  no  sufre  apartamiento), 
le  siguiesen  con  los  corazones  al  cielo,  y  así  se  hiciesen 
capaces  del  Espíritu  Sancto.  Pues  por  esta  causa  se  les 
fué  el  buen  Maestro ;  porque  llevase  tras  sí  sus  corazo- 
nes, y  encendiese  con  la  ausencia  su  deseo.  El  cual  de- 
seo es  uno  de  los  principales  aparejos  que  para  recebir 
al  Espíritu  Sancto  se  requieren.  Por  esta  causa  dice  Cle- 
mente Alejandrino  que  crió  Dios  al  hombre  en  el  paraíso 
con  la  posesión  y  señorío  de  todas  las  cosas;  porque  no 
teniendo  cosa  que  desear  en  la  tierra,  todo  su  deseo  tras- 
ladase al  cielo ;  porque  á  trueque  de  sanctos  deseos  suele 
el  Señor  conceder  sus  beneficios.  Y  así  dice  él  por 
¡saías  (o) :  Todos  los  que  tenéis  sed  venid  á  las  aguas ;  y 
los  que  no  tenéis  dineros,  daos  priesa  avenir,  y  comprar, 
y  comer.  Venid  y  comprad ,  sin  dinero  y  sin  otra  cosa  de 
precio,  vino  y  leche.  ¿Qué  es  esto.  Señor?  ¿Cómo  por 
una  parte  decis  que  compre,  y  por  otra  que  no  es  me- 
nester oro,  ni  plata ,  ni  cosa  que  lo  valga?  Porque  sabia 
muy  bien  el  Espíritu  Sancto,  que  el  precio  porque  se 
compran  las  cosas  del  cielo  es  el  ardentísimo  deseo  de- 
ltas ;  según  que  el  Salvador  lo  mostró,  cuando  en  una 
parte  dijo  (p) :  El  que  tiene  sed,  venga  á  mí,  y  beba  ; 
y  en  otra,  cuando  dijo  (q)  :  Bienaventurados  los  que 
tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  se  verán 
hartos. 

Y  si  por  ventura  piensas  que  te  piden  mucho,  obli- 
gándote á  dejar  el  mundo ,  levanta  los  ojos  á  considerar 
o  que  te  dan  por  esta  renunciación.  Porque  no  es  mu- 
cho dejar  tierra  por  cielo,  bienes  temporales  por  éter- 
•JOS,  y  criaturas  por  el  Criador ;  porque  todo  esto  se  da  á 
quien  estotro  deja.  Ca  después  que  aquel  Señor  consin- 
tió en  ser  vendido  por  treinta  dineros,  quedó,  como 
,  dice  Cipriano  (r),  tan  habituado  á  darse  por  poco,  que 
se  da  al  hombre ,  porque  el  hombre  se  da  á  él.  De  lo  cual 
tenemos  prenda  segura  en  aquellas  palabras  que  sobre 
este  misterio  mandó  el  Salvador  decir  á  sus  discípu- 
los (s) :  Mirad  que  subo  á  mi  Padre ,  y  á  vuestro  Padre  ; 
á  mi  Dios,  y  á  vuestro  Dios.  Con  las  cuales  palabras  nos 
entregó  la  posesión  deste  tesoro ,  dándonos  á  Dios  por 
Padre  nuestro  y  por  imestro  Dios.  Sobre  lo  cual  dice  el 
niesmo  Cipriano  (í),  que  por  la  parte  que  Dios  es  nuestro 
Dios ,  somos  suyos ;  y  por  la  que  es  nuestro  Padre ,  es  él 
nuestro.  Por  donde  concluye,  diciendo:  Homo,cujm 
Deus  est,  quid  amplius  qucerit?  Si  sufficis  tu  Deo,  suffi-' 
ciat  Ubi  Deus.  Bonorum  tuorum  non  indiget ,  nec  con- 
ferre  potes  ei  quicquam,  nec  au ferré.  Te  solum  boni- 
tate,  non  necesitate,  requirit.  Quiere  decir :  El  hombre, 

(»i)  Scrm.  S.  de  Asrens.  ant.  med.  et  de  cad.  spt.  5.  longí;  post 
raed,  pt  in  l'entecost.  serm.  3.  in  priiicip.  (ii)  Joan.  IC.  (oi  ísai.  üo. 
(P)  Joan.  7.    (?)  MaU.  o.    ír¡  Scrm.  de  Ascens.  Chiist. 
(«)  Joan.  20.    lO  Ubi  sup. 
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cuyo  es  Dios ,  ¿  qué  mas  quiere?  Si  tu  bastas  para  Dios, 
¿porqué  no  bastará  Dios  para  ti?  Esto  es,  si  Dios  se 
contenta  contigo,  ¿por  qué  no  te  contentarás  tú  con  él? 
Mira  que  él  no  tiene  necesidad  de  tus  bienes ;  pues  nada 
le  puedes  dar  ni  quitar.  De  manera  que  si  él  te  busca, 
note  busca  por  necesidad,  sino  por  su  bondad.  Pues 
¿qué  mayor  riqueza  que  esta?  Bienaventurado  llaman 
los  hombres  al  pueblo  que  está  lleno  de  los  bienes  de  la 
tierra ,  dice  el  Profeta  {v) ,  mas  yo  llamo  (dice  él )  bien- 
aventurado él  pueblo  que  tiene  al  Señor  por  su  Dios.  Y 
si  basta  para  tus  riquezas  tener  á  Dios  por  tu  Dios, 
¿cuánto  mayor  riqueza  será  tenerle  por  Padre ,  y  á  Cristo 
por  hermano ,  y  partir  con  él  la  mesma  herencia  del 
cielo?  Pues  .siendo  esto  así,  ¿qué  resta  sino  que  contentos 
con  este  bien ,  despreciemos  todo  lo  demás ,  cumpliendo 
aquello  que  dice  Sant  Gregorio  {x)  :  Ninguna  cosa  nos 
deleite  acá  bajo,  pues  tenemos  Padre  en  lo  alto? 

Y  para  hacer  este  trueque  nos  ayuda  el  mesmo  Hijo 
de  Dios  y  hermano  nuestro ,  no  solo  ofresciéndonos  esta 
gloria,  sino  ayudándonos  con  su  gracia.  Porque  por  esto 
se  dice  que  subiendo  á  lo  alto  llevó  captivo  nuestro  cap- 
tiverio  (y),  y  repartió  sus  dones  á  los  hombres.  Ca  este 
captiverio  eran  los  hombres,  los  cuales  eran  voluntaria- 
mente captivos  de  sus  mesmos  apetitos,  y  del  mundo,  y 
del  demonio,  á  cuya  voluntad  obedescian ;  á  los  cuales 
de  tal  manera  libertó,  que  no  los  dejó  del  todo  libres,  sino 
mudó  su  captiverio  en  otro  mejor ;  porque  donde  eran 
captivos  del  demonio,  hízolos  captivos  de  Dios ;  dándo- 
les gracia  para  que  con  tanta  voluntad  abrazasen  las  co- 
sas del  cielo,  cuanto  antes  abrazaban  las  de  la  tierra ;  y 
tan  captivos  tuviese  sus  corazones  el  amor  de  Cristo, 
cuanto  antes  los  había  tenido  el  amor  del  mundo.  Y  esto 
obró  mediante  los  dones  que  nos  envió  del  cielo ;  y  es- 
pecialmente mediante  la  caridad  que  nos  dio  por  el  Es- 
píritu Sancto;  ia  cual  por  una  maravillosa  é  inefable 
manera,  de  tal  suerte  transforma  y  trueca  los  corazones 
donde  perfectamente  mora,  que  los  aficiona  mucho  mas 
á  las  cosas  de  Dios,  que  nunca  lo  fueron  á  las  cosas  del 
mundo.  Lo  cual  manifiestamente  nos  declara  ia  caridad 
de  Sant  Pablo  y  de  todos  los  sanctos  ;  porque  ninguno 
de  todos  ios  mundanos  con  tanta  afición  se  aplicó,  ni 
padesció  tanto  por  las  cosas  de  la  tierra,  cuanto  ellos  lo 
hicieron  por  los  bienes  del  cielo.  Lo  cual  todo  se  debe  á 
este  Señor,  que  subiendo  al  cielo  no  quiso  ir  sin  nos- 
otros ;  pues  con  estos  garfios  y  cadenas  de  sus  dones 
prendió  nuestros  corazones,  y  ios  llevó  en  pos  de  si. 
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De  cómo  debemos  seguir  al  Salvailor  tarabicn  con 
buenas  obras. 

Mas  no  nos  debemos  contentar  con  seguirle  de  tal 
manera  con  solos  deseos ,  sino  sigámosle  también  con 
nuestras  obras;  porqueta!  sea  nuestra  vida,  que  me- 
rezca ia  compañía  de  su  gloria ;  que  es  el  puerto  de  to- 
dos nuestros  deseos,  el  fin  de  lodos  nuestros  caminos 
y  ei  premio  de  todos  nuestros  trabajos.  Mas  ¿quién  será 
tan  sabio  que  sepa  atinar  este  camino?  Quién  tan  di- 
choso que  alcance  este  premio?  Quién,  dice  el  Profe- 
ta {z),  subirá  al  monte  del  Señor?  A  esto  responde  el 
mismo  Profeta,  diciendo  que  ei  que  tuviere  las  manos 
innocentes,  y  el  corazón  limpio.  Esto  es,  aquel  cuya 

(v)  Psal.  iiZ.  {£)  Lib.  IS.  Mor.  cap.  C.  <y)  Psai.  67.  Ephes.  4. 
(i)  Psal.  23. 
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vida  fuere  toda  limpia ,  no  solo  en  los  ojos  de  los  hom- 
bres, sino  también  en  los  de  Dios;  el  que  ni  con  ma- 
las obras  escandalizare  su  prójimo ,  ni  con  malos  pensa- 
mientos ofendiere  á  Dios,  ese  es  el  que  merescerá  subir  á 
este  lugar.  En  lo  cual  contesta  con  lo  que  Sant  Juan  es- 
cribe en  su  revelación  (a) ,  diciendo  que  aquella  ciudad 
soberana  es  toda  de  oro  purísimo,  semejante  á  un  vidrio 
miiyclaro;y  por  esto  que  no  admite  en  su  compañía 
cosa  sucia,  como  indigna  de  la  pureza  de  tal  lugar.  Por- 
que todas  las  cosas  naturalmente  aborrescen  sus  con- 
trarios, y  huelgan  con  sus  semejantes;  porque  con  los 
unos  se  destruyen,  y  con  los  otros  se  conservan.  Y  esto 
mesmo  nos  representan  los  ángeles,  que  esta  fiesta  apa- 
rescieroní  los  discípulos  en  el  monte  Olívete,  vestidos 
de  ropas  blancas,  acompañando  la  subida  del  Redemp- 
tor ;  para  significar  la  pureza  é  innocencia  de  que  han 
de  estar  ve'^tidos  los  que  han  de  acompañar  al  Señor  en 
esLi  jornada.  Porque  (como  dice  Eusebio  Emiseno)  con 
el  autor  de  la  bondad  no  sube  la  malicia,  y  con  el  maes- 
tro de  la  humildad  no  sube  la  soberbia,  ni  con  el  amigo 
de  la  paz,  la  discordia,  ni  con  el  hijo  de  la  Virgen  la 
deshonestidad ,  ni  con  el  padre  de  las  virtudes  la  fealdad 
de  los  vicios,  ni  con  el  justo  los  pecadores.  Pues  siendo 
eslo  asi,  entendamos  (dice  el  mesmo)  cuánta  pureza 
conviene  que  tengan  los  que  quieren  entrar  en  la  región 
de  los  justos  y  en  el  palacio  real  de  Cristo.  Si  algún  hom- 
bre entrase  en  alguna  ciudad  riquísima  y  muy  resplan- 
desciente ,  poblada  de  muy  nobles  y  claros  ciudadanos, 
estando  él  vestido  de  ropas  sucias  y  remendadas,  con 
loi  pies  descalzos  y  la  cara  manchada,  ¿cuan  lleno  de 
vergúeiua  y  confusión  andaría  por  esta  ciudad  ?  Pues 
según  esto,  ¿parésceosque  el  resplandor  de  aquella  ciu- 
dad celestial,  poblada  de  tan  nobles  é  ilustres  morado- 
res, podrá  recebir  en  sí  un  ánima  abominable,  inficio- 
nada con  el  cieno  hediondo  de  la  corrupción,  trayendo 
consigo  las  vergonzosas  señales  de  los  vicios  carnales,  y 
las  fealdades  de  sus  deshonestas  lujurias?  ¿No  está  ciar» 
que  la  arredrarán  del  acatamiento  de  aquel  Rey  sobe- 
rano, y  le  dirán  (6) :  Amigo,  ¿cómo  entraste  uquí  sin 
traer  ropa  de  fiesta  ?  Y  como  él  no  tenga  qué  responder, 
luego  será  pronunciada  contra  él  aquella  temerosa  sen- 
tencia, que  dice :  .\tado  de  pies  y  manos  (esto  es,  conde- 
nadas todas  sus  obras ,  y  todo  el  curso  de  su  mala  vida) 
echaldo  en  las  tinieblas  exteriores,  donde  habni  llanto 
y  crugir  de  dientes.  Procuremos  pues,  hermanos,  que 
al  tiempo  deste  juicio  no  halle  en  nosotros  el  juez  nin- 
guna fealdad  ni  malicia.  Mientra  vivimos  en  este  cuerpo 
mortal ,  aparejo  tenemos  paní  lavar  estas  fealdades,  y 
curar  estas  heridas ,  y  soldar  todas  las  quiebras  de  nnes- 
tra  vida.  Mas  los  que  engañados  con  falsa  seguridad  no 
redimiéremos  aquí  nuestras  culpas,  después  con  into- 
lerable dolor  las  llevaremos  ante  la  presencia  de  los 
sanctos,  y  ante  la  Majestad  del  juez  temeroso.  Y  ¿qué 
será  de  nosotros  si  con  tan  feo  hábilu  paresciéremos  de- 
lante de  aquel  nobilisímo  senado  de  todos  los  .sanctos? 
¡Qué  día  será  aquel,  qué  temor,  qué  espectáculo  del 
cielo  y  de  la  tierra,  cuando  cutre  las  religiosas  hazañas 
y  merescímientos  de  los  otros  se  presenten  nuestras 
fealdades!  ¿Qué  cosa  nías  intolerable,  que  descubrirse 
allí  la  deshonra  y  vcrgúcnzii  de  los  malos,  citándose 
manifieste  y  publique  la  gloría  de  los  buenos?  Porque 
mucho  mas  fea  |)aruscerá  la  causado  los  vicios  en  píx'- 

(!)  Apof  ■*!.      t-  Malí.  ii. 
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sencia  de  tan  excelentes  virtudes.  Pues  según  esto ,  ¿que 
espanto  será,  qué  miseria  y  tristeza,  cuando  la  misera- 
ble ánima,  avergonzada  con  la  fealdad  de  las  culpas  an- 
tiguas ,  y  amancillada  con  la  torpeza  de  sus  deshones- 
tidades, sea  presentada  delante  del  concilio  de  los  após- 
toles y  mártires,  y  de  aquellos  resplandescientes  coros 
de  ángeles ;  cuando  vea  que  le  penen  delante  una  tan 
prolija  tela  de  todas  las  confusiones  y  vergüenzas  de  su 
vida;  cuando  por  común  voz  y  sentencia  de  todos,  y 
también  de  su  mesma  consciencía,  se  vea  condenada? 
Todas  estas  cosas,  hermanos,  que  allí  no  se  pueden  cu- 
rar, aquí  se  pueden  redimir.  Trabajemos  pues  con  to- 
das nuestras  fuerzas,  porque  como  nuestro  Salvador 
este  día  subió  al  cielo  con  nuestro  cuerpo ,  así  nosotros, 
hechos  miembros  suyos,  con  sanctos  deseos  y  obras  vir- 
tuosas sigamos  nuestra  cabeza.  Subamos  en  pos  del  por 
caridad ,  por  amor,  por  compunción ,  por  benevolencia 
y  concordia,  y  subamos  también  (si  os  paresce).con  el 
ayuda  de  nuestras  mesmas  pasiones.  Y  si  me  pregunta- 
redes  de  qué  manera  podremos  con  esta  ayuda  de  las 
pasiones  subir;  respondo  que  esto  podrá  ser,  trabajando 
cada  uno  de  nosotros  por  subjectarlas,  poniéndolas  de- 
bajo de  los  pies,  y  domándolas  con  ánimo  generoso.  Ca 
desta  manera  haremos  dellas  escalones  para  subir  á  lo 
alto.  Porque  ellas  mesmas  nos  levantarán  sobre  nos- 
otros si  estuviesen  debajo  de  nosotros.  Y  desta  manera 
haremos  de  nuestros  vicios  escalones  para  el  cielo ,  si  los 
pusiéremos  debajo  de  nuestro  mando.  Lo  susodicho  es 
de  Eusebio  Emiseno.  Lo  cual  quise  escribir  tan  por  ex- 
tenso en  la  historia  deste  misterio ,  porque  como  en  él 
hicieron  mención  los  ángeles  de  la  venida  del  Sídvador 
ajuicio,  convenia  hacer  también  aquí  mención  del  la : 
para  lo  cual  sirviMi  las  palabras  susodichas. 

Esta  pues  fué  la  despedida  de  nuestro  Salvador,  la 
cual  concluye  el  evangelista  Sant  Matheo  con  las  mas 
diilces  palabras  que  el  mundo  pudiera  desear.  Porque 
acabando  el  Señor  de  mandar  á  los  discípulos  que  fuesen 
l)or  todo  el  mundo,  y  predicasen  la  buena  nueva  del 
Evangelio,  y  baptizasen  los  hombres,  y  les  enseñasen  íi 
guardar  todo  lo  que  él  les  había  enseñado ,  añadió  estas 
postreras  palabras  (c) :  Y  mirad  que  yo  estoy  con  vos- 
otros todos  los  días  hasta  que  se  acabe  el  mundo.  Olí  pa- 
labras divinas!  Oh  palabras  mas  dulcesque  la  miel  ymas 
suaves  que  todo  licuor  suave  !  En  las  cuales  hallarán  los 
tristes  consuelo ,  loseufermos  medicina,  los  desterrados 
compañía,  los  necesitados  remedio,  los  tentados  esfuer- 
zo, los  humildes  abrigo ,  y  los  pobres  y  atribulados  fiel 
socorro  de  todos  sus  males ,  pues  á  todos  ellos  asiste  con 
paternal  cuidado  y  providencia,  quien  por  su  remedio 
puso  la  vida.  Y  en  prendas  desta  particular  asistencia, 
se  quedó  él  mesnio  con  nosotros  en  el  sanctisimo  Sa- 
cramento del  .\ltar,  que  en  todas  las  iglesias  de  la  cris- 
tiandad está  siempre  depositado  :  para  que  por  aquí  en- 
tendamos que  no  monos  está  presente  á  todas  las  oracio- 
nes y  necesidades  de  los  suyos ,  qne  lo  está  á  los  ojos 
corporales  en  este  sacramento.  ¿y>é  resta  pues  sino  que 
todos  demos  infinitas  gracias  á  este  nmanlisimo  Señor 
que  tan  enteramente  se  ofresció  todo  á  nuestra  salud, 
y  que  lodos  le  alabemos  con  aquellas  palabras  con  que 
Sant  Juan  Evangelista  dice  en  su  Apocalipsi  que  le  ala- 
ban los  bienaventurados  en  el  cíelo,  diciendo  :  Bendi- 
ción, claridad,  sabiduría,  liacimienlodc  gracias,  honra, 
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virtud  y  fortaleza  sea  siempre  á  nuestro  Dios  en  los  si- 
glos de  los  siglos !  Amen. 

CAPITULO  X-XII. 

De  la  venida  del  Espíritu  Sancto 
En  esta  gloriosa  venida  del  Espíritu  Sancto  podemos 
primeramente  considerar  la  inmensa  bondad  de  nuestro 
Señor  para  con  los  hombres ,  pues  habiéndoles  dado  ya 
á  su  unigénito  Hijo,  les  dio  agora  al  Espíritu  Sancto.  V 
así  como  el  Hijo  de  tal  manera  vino  al  mundo,  que  tam- 
bién se  quedó  con  nosotros  en  el  sanctísimo  Sacramen- 
to, así  nos  dio  también  al  Espíritu  Sancto,  para  que 
eternal mente  estuviese  en  la  Iglesia ,  y  en  los  corazones 
de  los  fieles ,  enseñándolos  y  guiándolos  por  camino  se- 
guro á  la  vida  eterna.  En  lo  cual  paresce  que  se  hubo  el 
eterno  Padre  con  el  mundo,  como  una  madre  que  cria 
un  hijo  chiquito,  al  cual  después  que  hadado  uno  de 
los  pedios ,  le  da  también  el  otro,  para  que  no  le  falte 
mantenimiento  con  que  se  sustente. 

Cuan  grande  sea  la  excelencia  deste  misterio ,  pares- 
cerá  claro  á  quien  considerare  que  todos  los  otros  pasos 
y  misterios  de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  se  ordenaron 
á  este ;  porque  todo  cuanto  él  en  esta  vida  hizo  y  pades- 
<;ió,  á  este  fin  lo  ordenó  :  como  quien  tanto  procuró  en 
todas  las  cosas  nuestra  salvación ,  la  cual  consiste  en  mo- 
rar en  nuestras  ánimas  él  Espíritu  Sancto.  Vese  tani- 
biea  esto,  porque  una  de  las  cosas  que  mas  vécese! 
Sulvador  nos  prometió  en  el  Evangelio  ,  fué  esta  venida 
del  Espíritu  Sancto.  Y  así  podemos  decir  que  una  buena 
l)arte  del  Evangelio  es  profecía  desta  venida ;  y  que 
como  los  profetas  fueron  profetas  de  Cristo ,  asi  Cristo 
filé  profeta  del  Espíritu  Sancto  :  por  donde  entende- 
remos cuan  alto  sea  el  misterio,  pues  tal  profeta  me- 
resció  tener. 

Vese  también  estopor  la  excelencia  desta  dádiva  y  por 
los  efectos  que  en  el  ánima  obra.  Porque  ¿qué  cosa  mas 
dulce  de  contemplar,  que  vereste  divino  Espíritu  morar 
en  un  ánima,  y  estar  allí  alumbrándola,  enseñándola, 
enamorándola,  animándola,  esforzándola,  purificándola 
é  hincbéndola  de  aquellog  sus  riquísimos  dones?  Pues 
¿no  es  cosa  admirable  ver  un  Dios  tan  grande,  tan  pode- 
roso ,  tan  glorioso ,  que  se  quiera  inclinar  á  morar  en  el 
hombrecillo,  que  hoy  es  y  mañana desaparesce,  y  que  él 
por  sí  mismo  quiera  entender  en  la  sanctificacion  y  refor- 
mación de  su  vida? 

Mas  veamos  agora  la  historia  deste  misterio ,  como  la 
cuenta  Sant  Lúeas.  Dice  pues  él  (a)  que  despidiéndose 
el  Salvador  de  sus  discípulos  para  subir  al  cielo ,  al  tiem- 
po de  la  partida  les  mandó  que  estuviesen  en  Hierusaiem, 
hasta  que  fuesen  vestidos  y  fortalescidos  con  la  virtud  y 
poder  del  Espíritu  Sancto.  Con  este  recaudo  se  volvieron 
ellos  del  monte  Olívete  al  Cenáculo  de  Hierusalem,  donde 
se  recogió  aquella  innocente  manada  de  los  discípulos  y 
discípulas  del  Salvador  ,  que  por  todos  eran  ciento  y 
veinte  personas.  Y  de  todos  ellos  dice  el  evangelista  que 
perseveraban  en  oración  con  María,  Madre  deJesu,y 
con  otras  sanctas  mujeres  que  seguían  á  este  Señor. 
Acordábanse  de  aquellas  palabras  con  que  él  nos  exhor- 
taba á  la  oración  diciendo  (b):  Si  vosotros  siendo  malos, 
dais  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  ¿  cuánto  mas  vues- 
tro Padre  celestial  dará  el  Espíritu  Sancto  á  los  que  se  lo 
pidieren?  Y  por  este  mismo  medio  habernos  todos  de 
ía^  Act.  1.    (b)  Luc.  11. 


negociar  con  nuestro  Padre  celestial,  pidiéndole  este 
mismo  espíritu.  Mas  esta  petición  para  subir  al  cielo  ha 
de  ir  acompañada  con  gemidos  y  deseos  entrañables  del 
corazón,  pues  está  escrito  (c)  que  el  deseo  de  los  pobres 
oyó  Dios.  Tal  era  la  oración  destos  sanctos  discípulos 
cuando  esperaban  la  venida  del  Espíritu  Sancto  para  su 
abrigo  y  remedio.  Porque  veíanse  huérfanos  y  desam- 
parados de  su  Maestro,  veíanse  puestos  en  medio  de 
tantos  enemigos ,  entendían  que  el  remedio  destos  ma- 
les consistía  en  la  venida  deste  segundo  Maestro  que  es- 
peraban ,  no  sabían  cuánto  él  dilataría  su  venida,  cla- 
maban noche  y  día  de  lo  íntimo  de  su  corazón ,  diciendo: 
¿Cuándo,  Señor,  nos  habéis  de  enviar  ese  Maestro  y  con- 
soladorque  nos  prometió  vuestro  Hijo?  ¿Hasta  diando  ha- 
béis de  dilatar  esa  tan  grande  misericordia?  Mirad ,  Se- 
ñor, nuestro  desamparo,  nuestro  desabrigo,  nuestra  or- 
fandad y  nuestro  grande  peligro.  Mirad  que  ninguna 
otra  cosa  nos  queda  debajo  del  cielo,  sino  esta  prenda  de 
vuestro  Hijo.  Nosotros  somos  los  que  perseveramos  con 
él  en  todas  sus  tribulaciones  y  caminos.  Por  él  dejamos 
barco  y  redes,  y  todo  lo  que  en  este  mundo  poseíamos; 
por  él  somos  corridos  é  infamados  entre  las  gentes  ;  por 
él  andamos  á  sombra  de  tejados ,  y  estarnos  aquí  encerra- 
dos, sin  osar  parescer  entre  los  hombres :  y  no  es  justo 
que  sean  desamparados  los  que  son  perseguidos  por 
vuestro  amor.  Y  pues  esta  es  una  de  las  primeras  honras 
que  dais  á  nuestro  Maestro  por  aquella  grande  obedien- 
cia suya ;  mostrad.  Señor  ,  en  la  grandeza  desta  gracia 
cuánto  os  agradó  aquella  tan  perfecta  obediencia. 

Estas  y  otras  semejantes  palabras  repetían ,  y  esta  pe- 
tición le  representaban  continuamente.  Estaban  en  com- 
pañía de  los  discípulos  aquellas  piadosas  mujeres  que 
seguían  al  Cordero  por  do  quiera  que  iba ,  y  sustentaban 
con  sus  limosnas  al  que  mantiene  todas  las  criaturas.  Y 
sobre  todo,  estaba  allí  la  sacratísima  Virgen  como  go- 
bernadora y  presidente  de  aquel  sagrado  colegio  en  ab- 
^encia  de  su  Hijo ,  guiando  aquel  ganado  á  lo  interior 
del  desierto  :  que  es  al  secreto  del  recogimiento  y  per- 
severancia de  la  oración,  como  la  que  sabía  cuánto  im- 
portaba la  perseverancia  desta  virtud  para  recebir  al  Espí- 
ritu Sancto.  ¡  Quién  fuera  tan  dichoso  que  merescie- 
ra  hallarse  en  aquella  bienaventurada  compañía,  y  oír 
aquellos  gemidos,  y  ver  aquellas  lágrimas,  perseve- 
rar en  aquellas  oraciones ,  mirar  el  rostro  de  aque- 
lla serenísima  Reina  de  los  ángeles ,  y  aquellas  lágrimas 
que  de  sus  purísimos  ojos  corrían,  y  ver  de  qué  manera 
aparejaría  aquellos  pechos  apostólicos  para  la  venida  del 
Espíritu  Sancto !  Era  ella  su  Esposa,  secretaria  desús 
misterios,  testigo  de  sus  maravillas :  y  así  sabía  muy  bien 
cómo  se  habían  de  aparejar  los  corazones  para  este  hués- 
ped ,  y  entendía  que  uno  de  los  principales  medios  para 
esto  era  perseverar  día  y  noche  en  oración.  Porque  si 
un  tahúr  juega  dende  la  prima  noche  hasta  la  mañana, 
sin  dormir  y  sin  cansar,  con  esperanza  de  desquitarse 
de  lo  que  ha  perdido ,  ó  de  ganar  algo  de  nuevo,  ¿qué 
mucho  era  hacer  los  hombres  otro  tanto  por  recebir  el 
Espíritu  Sancto?  Ca  sin  dubda ,  si  gastásemos  parte  de  la 
noche  luchando  y  porfiando  en  la  oración  con  nuestro 
Señor,  como  lo  hizo  el  patriarca  Jacob  (d),  cierto  es  que 
receberíamos  la  gracia  de  su  bendición ,  como  él  la  re- 
cibió. 

Estando  pues  los  discípulos  ocupados  en  este  ejercicio 

(c)  Psal.  9.    (¿)  Gen.  32. 
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diez  dias  después  deque  el  Salvador  había  subido  al  cie- 
lo, descendió  el  Espíritu  Sancto  en  forma  de  un  gran 
viento  (e),  y  en  figura  de  lenguas  de  fuego,  y  asentóse 
sobre  las  cabezas  de  los  discípulos.  Y  fué  tan  grande  la 
claridad,  y  el  amor,  y  la  suavidad  y  conoscimientoque 
allí  recibieron  de  Dios ,  que  no  se  pudieron  contener  sin 
salir  en  público ,  y  decir  á  grandes  voces  en  todas  las 
lenguas  las  grandezas  y  maravillas  del.  En  otro  lugar 
dijimos  que  los  que  se  ejercitan  en  la  consideración  de 
los  misterios  y  vida  de  nuestro  Salvador,  no  se  han  de 
contentar  con  mirar  solamente  aquella  imagen  de  las 
cosas  que  se  representan  en  la  historia ;  sino  procurar 
también  de  penetrar  estos  misterios  con  los  ojos  intelec- 
tuales del  ánima,  hasta  llegar  á  entender  los  ánimos  y 
pensamientos  de  las  personas  que  allí  se  nos  proponen; 
conjeturando  por  lo  que  se  vé  de  fuera  en  el  cuerpo,  lo 
que  en  el  ánimo  está  encerrado.  Pues  esto  debemos  ha- 
cer en  este  misterio,  donde  vemos  unos  hombres  tan  fla- 
tos y  tan  cobardes,  que  el  mas  esforzado  de  ellos  negó  á 
su  Maestro  por  temor  de  una  mozuela  ;  y  que  él  y  todos 
sus  compañeres  estaban  allí  escondidos  y  acobardados, 
sin  osar  parescer  ante  los  hombres.  Vemos  pues  que  en 
este  día  descendió  el  Espíritu  Sancto  sobre  ellos  con  tanta 
abundancia  de  sus  dones  y  gracias,  que  después  de  Cristo 
y  su  bendicta  Madre,  nadie  fué  tan  enriquecido  co- 
mo ellos.  Pues  según  esto  ¿cuál  sería  la  luz,  el  amor,  la 
suavidad,  el  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  la  fortaleza  que 
aquellos  sagrados  pechos  recebirian?  ¿Cuan  grande  sería 
el  conoscimiento  que  por  aquí  recebirian  de  la  infinita 
bondad  y  hermosura  de  Dios,  pues  no  se  pudieron  con- 
tener sin  salir  á  dar  voces ,  y  pregonar  la  grandeza  de 
sus  maravillas?  ¿Qué  verían  aquellos  en  cuyas  ánimas 
resplandescia  el  sol  de  mediodía  con  tan  grandes  res- 
plandores? Que  dirian,  qué  sentirían,  qué  gustarían  v 
qué  harían,  viéndose  abrasados  y  transformados  en  Dios 
con  aquella  tan  grande  luz ?Paresce  que  si  en  aquella 
sazón  no  dieran  estas  voces ,  que  reventaran  y  se  hicie- 
ran pedazos,  como  las  tinajas  nuevas  cuando  hierven  con 
el  nuevo  mosto.  Creo  también  que  fué  tanto  lo  que  al- 
canzaron de  la  bondad,  y  caridad  y  hermosura  de  Dios, 
y  que  lo  amaron  con  tan  grande  amor ,  que  sí  tuvieran 
mil  vidas,  con  grandísima  alegría  las  ofrescieran  por  él, 
los  que  antes  por  muy  pequeña  ocasión  desampararon 
á  su  Maestro,  y  lo  dejaron  solo  en  poder  de  sus  enemi- 
gos. Creo  también  que  fué  tan  grande  el  deseo  que  tu- 
vieron déla  gloría  de  Dios,  y  de  que  los  hombres  co- 
noscíesen  y  amasen  esta  tan  grande  bondad ,  'que  cada 
uno  dellos  tomara  por  partido  ser  anatema  de  Cristo 
por  la  salud  de  sus  hermanos,  como  Sant  Pablo  lo  de- 
seaba (/),  Y  con  este  deseo  ardían ,  morian,  abrasában- 
se, y  derretíanse  sus  entrañas  con  deseo  de  la  honra  de» 
Dios  y  de  la  salvación  de  sus  prójimos.  Y  no  fueron  de- 
fraudados de  lo  que  tanto  deseaban ;  porque  con  una 
llama  de  aquel  fuego  abrasaron  allí  tres  mil  hombres, 
y  con  otra  cinco  mil :  y  así  cada  día  iban  abrasando  el 
mundo,  hasta  que  llegó  esta  llama  á  los  últimos  fines  de 
la  tierra,  y  hicieron  que  el  Dios  que  solamente  era  co- 
noscido  (aunque  mal  servido)  en  Judea,  fuese  conosci- 
do  y  adorado  en  el  mundo.  De  manera  que  abrasados 
ellos ,  abrasaron  los  otros ;  indamados  los  inflamaron,  y 
sanctificados  por  este  espíritu  del  cielo ,  sanctificaron  el 
mundo. 

W  Act.T    (rjRoB.9. 


CAPITULO  XXIU. 

La  asnmpcion  de  naestra  Señora. 


Entre  todas  las  fiestas  que  la  sancta  madre  Iglesia  ce- 
lebra de  la  Virgen  nuestra  Señora,  esta  de  su  gloriosa 
Asumpcion  se  puede  con  mas  razón  llamar  fiesta  suya. 
Porque  en  todas  las  otras  fiestas  de  sus  misterios,  aun- 
que fueron  muy  gloriosos,  siempre  hubo  algo  de  la  fruc- 
ta  desta  tierra,  que  es  valle  de  lágrimas;  quiero  decir, 
que  siempre  hubo  alguna  mistura  de  trabajo  y  de  dolor. 
Porque  en  la  concepción  del  Hijo  había  que  recelar  la 
sospecha  del  esposo,  que  no  sabía  el  misterio.  En  laiiati- 
vidad  no  faltaron  lágrimas,  así  del  Niño  como  de  !a 
Madre,  viéndolo  ella  en  lugar  taYí  pobre  y  desabrigado. 
En  la  circumcision  sobraba  causa  de  dolor,  viendo  ella 
que  el  Niño  padescia  con  la  herida  que  recebia.  En  la 
adoración  de  los  Reyes,  ya  Heredes  tenia  determinado 
buscar  el  Niño  para  matarlo.  Mas,  en  la  fiesta  de  la  puri- 
ficación, aunque  fué  muy  gloriosa,  se  echó  acibaren 
todos  los  gustos  y  alegrías  de  la  Virgen,  considerando  lo 
que  el  sancto  Simeón  le  profetizó,  de  los  dolores  y  con- 
tradicciones que  el  Hijo  bendicto  había  de  padescér.  Mas 
en  la  fiesta  de  hoy ,  como  no  es  fiesta  de  la  tierra  sino  del 
cielo,  no  hay  sombra  ni  memoria  de  trabajo.  Antes  aquí 
se  mudan  los  dolores  en  gozos,  y  las  lágrimas  en  ale- 
grias,  y  las  deshonras  é  ignominias  en  honras  y  gloria, 
y  la  tempestad  de  los  trabajos  pasados  en  tranquilidad  y 
bonanza.  Aquí  la  que  se  vio  al  pie  de  la  cruz  la  mas  afli- 
gida de  las  mujeres,  se  ve  agora  ensalzada  sobre  los 
coros  de  los  ángeles. 

La  gloria  desta  fiesta  nos  representa  la  Iglesia  en  el 
Evangelio  que  se  canta  en  ella,  que  trata  de  las  dos  her- 
manas, Marta  y  María  Magdalena  (a).  Mas  aunque  la 
letra  del  no  sirve  á  este  misterio,  pero  en  el  sentido  es- 
piritual ninguna  cosa  podía  venir  mas  á  propósito.  Trá- 
tase en  él  cómo  el  Salvador  entró  en  un  castíflo,  y  que 
una  mujer,  por  nombre  Marta,  lo  hospedó  en  su  casa,  v 
que  esta  tenia  una  hermana,  por  nombre  María,  la  cual 
asentada  á  los  píes  del  Salvador,  estaba  oyendo  con 
mucha  atención  sus  palabras;  y  así  una  entendía  en 
apascentar  el  cuerpo  de  Cristo  con  su  servicio,  y  la  otra 
el  espíritu  del  con  su  devoción.  Todas  estas  cosas  perfec- 
tísimamente  competen  á  nuestra  Señora ,  y  todas  decla- 
ran la  grandeza  del  galardón  que  este  dia  recibe  por 
ellas.  De  manera  que  ella  es  el  castillo  donde  vino  Cris- 
to, ella  la  casa  donde  fué  hospedado,  ella  la  Marta  que  le 
senía,  y  ella  la  Maria  que  con  silencio  oía  sus  pala- 
bras, y  la  que  escogió  la  mejor  parte,  que  nunca  le  será 
quitada.  Declaremos  cada  cosa  destas. 

Primeramente,  ella  fué  este  castillo  inexpugnable  por 
razón  de  su  fe  y  fortaleza.  Y  así  se  dice  della  en  los  Can- 
tares(6),  que  es  como  la  torre  de  David,  edificadaconsus 
baluartes,  y  con  mil  escudos  que  están  colgados  della,  y 
con  todo  género  de  armas  de  caballeros  esforzados.  Pues 
esta  torre  es  el  ánima  desta  sacratísima  Virgen ,  fortales- 
cida  con  todas  las  virtudes  y  dones  del  Espíritu  Sancto; 
con  las  cuales  estuvo  tan  armada  y  fornescida,  que  toda 
la  potencia  del  mundo,  de  la  carne  y  del  demonio  nun- 
ca pudieron  tomar  una  sola  almena  del ,  porque  nunca 
la  pudieron  hacer  desvarar  en  un  solo  pecado  venial. 
Mujer  de  carne  era,  en  este  mundo  vivía,  con  la  gente 
del  mundo  conversaba,  á  las  necesidades  de  su  cuerpo 
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servía,  sobre  todos  los  lazos  y  peligros  deste  mundo  an- 
daba ;  y  con  todo  esto  tenía  el  Espíritu  Sancto  tan  á  re- 
caudo este  castillo  (¡oh  cosa  de  grande  admiración !),  que 
en  sesenta  años  de  vida ,  ni  en  comer ,  ni  en  beber ,  ni  en 
dormir,  ni  en  hablar,  ni  en  pensar  excedió  en  un  punto 
el  compás  de  la  razón  y  de  la  ley  de  Dios.  Este  privilegio 
á  sola  ella,  como  á  Madre  de  Dios,  fué  concedido;  el 
cual  ni  á  los  apóstoles  se  otorgó.  Porque  voz  es  commun 
de  todos  ellos  (c) :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  peca- 
dos, mentimos,  y  no  hablamos  verdad.  Y  por  eso  les 
dijo  el  Salvador  que  en  su  oración  dijesen  (d) :  Perdona, 
Señor,  nuestras  deudas,  así  como  nosotros  las  perdona- 
mos á  nuestros  deudores. 

Fué  también  esta  Virgen  casa  donde  el  Salvador  fué 
rocebido  y  aposentado.  Porque  aunque  sea  verdad  que 
todos  los  justos  son  casas  y  templos  donde  mora  Dios, 
mas  esta  Señora  por  otra  manera  mas  excelente  meresce 
este  nombre,  pues  en  ella  moró  Dios  por  especial  mane- 
ra ;  pues  no  solo  moró  en  su  ánima  con  mayor  abundan- 
cia de  gracia ,  sino  también  en  su  cuerpo,  tomando  della 
carne  humana.  Por  lo  cual  con  mucha  razón  se  llama 
templo  vivo  de  Dios,  arca  del  Testamento,  silla  de  la  sa- 
biduría, trono  del  verdadero  Salomón  y  paraíso  terre- 
nal del  segundo  Adam.  Esta  es  aquella  casa  que  aparejó 
la  iiuéspedade  Elíseo  á  este  mesmo  Profeta  (e),  que  era 
un  pequeño  aposento  con  una  cama,  y  mesa,  y  silla ,  y 
un  candelero  para  servicio  del  Profeta  cuando  por  allí 
pasase.  Estas  fueron  las  alhajas  con  que  el  Espíritu  Sanc- 
to aparejó  el  ánima  desta  Virgen  para  hospedar  al  ver- 
dadero Eliseo  cuando  á  este  mundo  viniese.  El  aposento 
pequeño  fué  su  humildad,  la  cama  es  el  descanso  de  la 
oración,  la  mesa  el  fructo  de  las  buenas  obras,  la  silla  la 
perseverancia,  el  candelero  la  luz  del  buen  ejemplo  y 
buena  vida.  Estos  pues  fueron  los  aderezos  de  la  casa 
donde  el  Salvador  fué  recebido.  Y  estos  mismos  ha  de 
procurar  el  que  desea  tener  á  Dios  en  su  ánima. 

Taíubien  compete  á  esta  Virgen  con  mucha  razón  el 
nombre  y  oficio  de  Marta.  Porque  si  Marta  es  la  que  al- 
gunas veces  recebió  al  Salvador  en  su  casa,  y  le  sirvió, 
¿cuánto  mas  lo  será  la  que  lo  aposentó  en  sus  entrañas, 
la  que  lo  envolvió,  cuando nasció,  en  pañales,  la  que  lo 
reclinó  en  el  pesebre,  la  que  lo  trajo  en  sus  brazos,  la 
que  le  dio  leche  á  sus  pechos,  la  que  huyó  con  él  á  Egip- 
to ,  la  que  trabajaba  dia  y  noche  para  sustentarlo,  la  que 
lo  siguió  siempre  en  su  vida,  la  que  le  acompañó  en  la 
muerte ,  y  la  que  se  halló  al  pie  de  la  cruz,  y  della  lo  re- 
cebió en  sus  brazos,  y  acompañó  hasta  la  sepultura?  Si 
es  Marta  la  que  recoge  al  peregrino  y  viste  al  desnudo, 
¿cómo  no  lo  seiá  la  que  tantas  veces  dio  de  comer  á  este 
nuevo  peregrino,  y  lo  vistió  de  nuestra  humanidad?  De 
aquella  mujer  fuerte  escribe  Salomón  (/")  que  hizo  una 
tela  de  lino,  y  la  vendió,  y  dio  un  cinto  al  cananeo. 
¿Qué  tela  es  estay  qué  cinto,  sino  aquella  sagrada  hu- 
manidad de  Cristo,  con  la  cual  esta  sancta  mujer  ciñió 
y  estrechó  al  que  hinche  cielos  y  tierra?  Este  vestido  le 
vendió  el  dia  de  la  encarnación ;  y  hoy  se  lo  pagan  en  el 
dia  de  su  asumpcion,  y  le  dan  por  él  el  señorío  de  todo 
el  mundo. 

Y  no  menos  compete  á  esta  Señora  el  nombre  de  Ma- 
ría, que  de  Marta.  Porque  si  María  es  la  que  asentada  á 
los  pies  de  Cristo  oye  sus  palabras,  ¿cómo  no  lo  será  la 
que  tantas  veces  gozó  desta  mesma  doctrina?  ¿Cuántas 
(c)  1.  Joan.  1.    {(l)  Matt.  6.    (í)  4.  Reg.  i.    (/")  Prov.  31. 


veces,  ó  serenísima  Virgen,  asentada  á  estos  mesmoi 
pies  oías  desta  celestial  boca  palabras  de  vida  eterna? 
¡  Cuan  de  buena  voluntad  enseñaría  tal  maestro  á  tal  dis- 
cípula !  Grande  gusto  es  para  el  labrador  sembrar  en 
buena  tierra,  y  para  el  pescador  tender  la  red  en  agua 
fértil ;  y  no  menos  lo  sería  para  este  Maestro  predicar  á 
tales  oídos.  ¿Cuántas  veces  ella  asentada  á  la  mesa,  per- 
dería el  gusto  y  la  comida  por  estar  suspensa,  viendo 
comer  en  su  pobre  mesa  al  que  mantiene  los  ángeles  en 
la  gloria?  Cuántas  veces  acostada  junto  al  Niño  en  la 
cama,  perdería  el  sueño  contemplando  cómo  dormía 
aquel  Niño,  que  velaba  gobernando  el  mundo?  Pues  si 
el  oficio  de  María  era  contemplar  en  Dios,  ¿cuándo  esta 
Virgen  dejó  de  contemplar  en  él ,  por  mas  ocupada  que 
estuviese?  Si  María  Magdalena  con  tanta  devoción  y  lá- 
grimas lavaba  los  pies  de  Cristo,  y  enjugaba  con  sus  ca- 
bellos, ¿qué  pasaría  en  el  corazón  desta  Virgen  cuando 
envolvía  al  Niño,  y  lo  desenvolvía,  cuando  lo  arrollaba, 
cuando  lo  halagaba,  cuando  lo  calentaba  y  abrigaba  en 
sus  virginales  pechos,  y  cuando  después  de  pasado  un 
año  masticaba  la  Virgen  algún  bocado  de  mas  substancia, 
y  le  ponía  en  la  boquita  del  Niño  ?  ¡Y  cuan  sin  asco  acep- 
taría él  este  servicio !  ¿Con  qué  reverencia  estaría  acos- 
tada al  lado  del  sancto  Niño,  teniendo  su  divina  cara 
junta  con  aquel  en  cuya  faz  desean  mirar  los  ángeles? 
¿Y  cuál  podemos  entender  que  era  la  pureza  y  sanctidad 
de  la  que  para  este  tan  alto  ministerio  ab  ceterno  fué  es- 
cogida? 

Mas  ya  es  tiempo  que  tratemos  del  galardón  que  se  dio 
átales  servicios,  que  son  los  privilegios  que  le  fueron 
concedidos  este  dia.  Entre  los  cuales  uno  fué  (según  que 
refiere  Sant  Dionisio)  hallarse  los  apóstoles  presentes  á 
la  llora  de  su  fallescimiento,  lo  cual  sería  para  ella  ma- 
teria de  grande  consolación,  mas  para  ellos  de  grande 
soledad,  viendo  que  ya  quedaban  del  todo  huérfanos  de 
padre  y  madre.  Otro  privilegio  fué  ser  llevada  al  cielo  en 
cuerpo  y  ánima,  y  que  su  purísima  carne,  como  la  de! 
Hijo  bendicto,  no  padesciese  corrupción.  Lo  cual  afirma 
Sant  Augustin,  diciendo  (g) :  Aquella  purísima  carne 
de  donde  tomó  carne  el  Hijo  de  Dios,  creer  que  fué  en- 
tregada á  los  gusanos  para  que  la  comiesen ,  como  no  lo 
puedo  creer,  así  no  lo  oso  decir.  Otro  privilegio  fué  la 
fiesta  y  recebimiento  tan  solemne  que  se  le  haría  á  la  sa- 
lida deste  mundo.  ¡  Oh  quién  se  hallara  en  aquella  pro- 
cesión tan  gloriosa,  y  gozara  de  aquella  solemnidad  I 
liCemos  de  algunos  sanctos ,  que  fueron  llevados  por  los 
ángeles  con  voces  y  cantos  celestiales  hasta  el  lugar  de 
la  sepultura,  como  se  escribe  de  Sant  Martin ;  y  aun  de 
aquel  pobrecico  Lázaro,  dice  el  Evangelio  (h)  que  fué 
llevado  por  los  ángeles  al  seno  de  Abraliam ;  pues  si  esla 
.honra  se  hace  á  los  sanctos,  ¿qué  se  haría  á  la  Madre  del 
Sancto  de  los  sanctos?  mayormente  habiendo  ella  sido 
medianera  de  la  gloria  dellos,  pues  por  su  mano  reci- 
bieron el  fructo  de  la  vida.  Pues  siendo  esto  así,  ¿qué 
harían  el  dia  de  su  triunfo ,  el  dia  que  se  les  ofrescia  oca- 
sión para  mostrar  el  agradescimiento  y  voluntad  que 
tenían  al  Hijo  y  á  la  Madre?  ¿Con  qué  alegría  la  saldrían 
á  recebir  en  medio  de  esos  aires?  ¿Cuál  sería  aquel  rece- 
bimiento? ¿Qué  voces,  qué  alabanzas,  qué  melodías, 
qué  músicas  allí  se  oirían?  ¿Y  qué  sería  ver  con  las 
voces  de  los  hombres  también  las  de  los  ángeles,  y  el  es 

(g)  Serm.  de  Assumpt.  B.  Vir.  tom.  9.  ».  c.  3.  ct  dcinceps. 
(A)  Luc.  16. 
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panto  dellos  cuando  viesen  una  criatura  de  tan  baja  es- 
pecie, como  es  una  mujer ,  nascida  y  criada  en  este  mun- 
do, levantarse  sobre  todas  las  criaturas,  y  dejar  á  sus 
espaldas  todos  los  coros  de  los  ángeles,  y  poner  su  silla 
al  lado  de  Dios?  Y  así  maravillados  desta  grande  nove- 
dad y  gloria ,  comenzaron  á  decir  (i) :  ¿Quién  es  esta  que 
sube  del  desierto  llena  de  deleites,  y  recostada  sobre  su 
amado?  Otros  considerando  el  olor  suavísimo  de  sus  vir- 
tudes, decían  {k)  :  ¿Quién  es  esta  que  sube  como  en  una 
vara  delgada  de  humo  de  mirra,  y  encienso,  y  de  todos 
los  polvos  olorosos,  que  son  todas  las  virtudes?  Otros 
considerando  la  grandeza  de  su  resplandor  y  hermosura, 
decían  (/) :  ¿Quién  es  esta  que  sube  á  lo  alto,  como  la 
luz  de  la  mañana  cuando  comienza  áesclarescer;  hermo- 
sa como  la  luna,  escogida  como  el  sol,  y  terrible  como 
los  escuadrones  de  los  ejércitos  bien  ordenados?  Cuál 
.sería  pues  aquí  el  alegría  de  los  ángeles ,  acordándose 
que  por  medio  desta  Señora  fueron  sus  sillas  reparadas? 
Cuál  la  de  los  profetas,  viendo  ya  presente  con  sus  ojos  la 
que  tantos  años  antes  habían  visto  en  espíritu?  Cuál  la 
de  los  sanctos  patriarcas,  viendo  aquella  hija  suya,  cuyo 
resplandor  alumbraba  sus  ánimas,  cuya  esperanza  sos- 
tenía sus  vidas ,  y  cuya  memoria  los  consolaba  en  su  des- 
tierro? Desta  manera  pues  fué  recebida  y  llevada  esta 
Virgen  sanctísima  al  trono  que  le  tenia  Dios  ab  ceterno 
aparejado.  Y  aunque  esta  fiesta  sea  suya,  pero  también 
es  nuestra;  pues  ella  es  nuestra  Madre,  y  nuestra  abo- 
gada, nuestra  medianera.  Porque  así  como  el  Hijo  mos- 
trando sus  llagas  al  Padre,  aboga  por  nosotros;  así  esta 
Señora  mostrando  al  Hijo  los  pechos  virginales  con  que 
lo  crió,  aboga  por  nosotros.  Y  como  el  Mijo  es  nuestro 
medianero  ante  la  cara  del  Padre,  así  ella  también  lo  es 
ante  la  presencia  del  Hijo,  donde  reside  gozando  de 
inestimables  deleites,  y  rogando  por  los  pecadores. 

CAPITULO  XXIV. 
De  la  coronación  de  nuestra  Señora. 

Después  de  la  subida  de  la  Virgen  gloriosa  al  cíelo,  sí- 
gnese luego  su  coronación ,  que  es  la  grandeza  de  la  glo- 
ria que  por  sus  merescimientos  y  trabajos  le  fiié  dada, 
que  es  el  postrero  de  los  misterios  del  rosario.  En  la 
( untemplacion  deste  misterio,  los  devotos  de  la  Virgen 
>e  alegran  con  ella,  y  gozan  en  su  manera  de  lo  qne  ella 
goza.  Sirve  también  este  misterio  para  que  consideran- 
do la  grandeza  de  la  gloria  qne  tiene  nuestro  Señor  apa- 
rejada para  los  piadosos  merescimientos  y  trabajos  de 
los  suyos,  se  animen  ellos  mas  á  trabajar  por  este  ga- 
lardón. 

La  grandeza  desta  gloria  veremos  claramente  cuando 
la  misericordia  de  nuestro  Señor  nos  sacare  desta  cárcel, 
y  llevare  á  su  compañía.  Mas  mientras  esto  se  dilata, 
podremos  por  algunas  conjecturas  entender  algo  della. 
Porque  esta  gloria  corresponde  á  los  servicios  desta  Vir- 
gen ,  y  á  la  profundidad  de  su  humildad ,  y  á  la  alteza  de 
su  dignidad ,  y  á  la  grandeza  de  sus  trabajos.  Declare- 
mos cada  cosa  destas.  Los  servicios  desta  Virgen  criando 
y  sirviendo  al  Hijo  de  Dios,  y  acompañándolo  hasta  la 
cruz,  y  hasta  la  sepultura,  fueron  los  mayores  del  mun- 
do ;  y  así  por  ellos  le  compete  el  mejor  lugar  del  mundo. 
La  humildad  fué  la  mayor  de  todas,  y  así  seniiambien 
la  gloria.  Porque  si  Lucifer,  por  ser  el  mayor  de  los  so- 
berbios, c^yó  en  el  mas  bajo  ile  los  lng;ires ;  la  que  fué 
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mas  humilde  de  las  humildes,  ¿dónde  estai-á,  sino  en  el 
mas  alto  lugar  del  mundo?  Y  si  la  honra  de  la  madre  es 
honra  del  hijo ,  ¿qué  lugar  tendrá  guardado  tal  Hijo  para 
tal  Madre ;  pues  la  honra  della  es  honra  del?  Y  si,  como 
dice  el  Apóstol  (a),  cada  uno  recebirá  el  galardón  con- 
forme á  sus  trabajos,  ¿qué  corona  y  qué  galardón  rece- 
birá hoy  la  que  toda  la  vida  trajo  ante  los  ojos  la  cruz,  y 
la  muerte,  y  las  persecuciones  del  Hijo?  Y  sobre  todo 
esto,  ¿qué  trabajo  fué  para  ella  estar  tantos  años  en  este 
destierro,  absenté  del  Hijo  que  tanto  amaba?  Si  la  madre 
de  Tobías  se  desperescia  por  la  absencia  de  un  hijo  que 
mucho  amaba  (6) ,  ¿qué  haría  esta  Señora  por  la  absen- 
cia tan  larga  de  tal  Hijo,  y  tanto  mas  amado?  Entendía 
esto  aquel  qne  decía  :  Deseo  ser  desatado  y  verme  con 
Cristo.  De  todos  los  sanctos  se  dice  que  tienen  la  muerte 
en  deseo,  y  la  vida  en  paciencia  (c).  Pues  ¿qué  haría 
esta  Virgen  siendo  la  mas  sancta  de  los  sanctos,  y  la  que 
tanto  mas  deseaba  verse  con  Cristo  ?  Si  es  commun  voz 
de  todos  los  sanctos :  así  como  el  siervo  desea  las  fuentes 
de  las  aguas,  así  desea  mi  ánima  á  tí,  mi  Dios;  solo  él 
sabe  lo  que  en  este  tiempo  esta  Virgen  padesceria ;  solo 
él  sabe  lo  que  sentía  cuando  en  la  oración  decía  :  Venga 
á  nos ,  Señor ,  tu  reino ;  y  también  la  obediencia  con  que 
luego  decía  :  Hágase,  Señor,  tu  voluntad  en  la  tierra, 
como^e  hace  en  el  cielo.  Pues  ¿  por  qué ,  Señor,  quisis- 
tes  que  esta  innocentísima  Virgen  tantos  trabajos  pades- 
ciese,  y  tanto  tiempo  fuese  mártir?  Todo  esto  fué  para 
nuestro  provecho,  como  los  trabajos  del  Hijo,  así  tam- 
bién los  de  la  Madre.  Quiso  él  que  esta  Virgen  fuese 
ejemplo  y  consolación  de  todas  las  mujeres.  Quiso  que 
fuese  ejemplo  de  las  vírgines  siendo  Virgen ,  y  de  las  ca- 
sadas siendo  casada,  y  de  las  viudas  y  desamparadas 
siendo  ella  viuda,  para  que  así  se  consolasen  con  su  ejem- 
plo, y  le  pidiesen  confiadamente  socorro,  considerando 
que  como  el  Hijo,  por  haber  sido  en  este  mundo  perse- 
guido y  atribulado,  sabe  socorrer  á  los  atribulados ;  así 
la  Madre ,  por  haber  visto  los  trabajos  de  las  mujeres, 
será  commun  socorro  de  todas  ellas.  Pues  si  el  galardón 
de  Dios  ha  de  ser  conforme  á  los  trabajos,  y  á  los  servi- 
cios, y  merescimientos,  quien  tales  merescimientos 
tuvo,  ¿qué  galardón  recebiria?  No  hay  aquí  que  respon- 
der mas  de  lo  que  Sant  Bernardo  dice  (rf),  que  como  la 
Virgen  hospedó  á  Cristo  cuando  vino  á  este  mundo  en  el 
mejor  lugar  del  mundo  (que  fué  su  templo  virginal), 
así  cuando  ella  subió  deste  mundo  al  cielo,  fué  aposen- 
tada en  el  mejor  lugar  del  cielo  (que  fué  á  la  mano  dere- 
cha de  su  Hijo)  para  qne  así  pueda  ya  decir,  con  la  Es- 
posa {e} :  A  la  sombra  de  mi  amado  estoy  asentada,  y  su 
fructo  es  dulce  á  mi  garganta. 

Pues  ¿cuál  sería  el  alegría  de  aquel  maternal  corazón 
cuando  viese  ante  sus  ojos  el  Hijo  tan  amado  y  tan  de- 
seado, cuando  lo  adorase,  y  abrazase,  y  diese  paz  en  su 
divino  rostro,  y  viese  cuan  dulcemente  la  llamaba  él  y 
convidaba,  diciendo  (/^  :  Levántate  y  dale  priesa,  amiga 
mía ,  paloma  mía ,  hermosa  mía,  y  ven  á  mí ,  ca  el  in- 
vierno es  ya  pasado ,  y  las  aguas  y  torbellinos  de  los  do- 
lores han  cesado,  y  las  flores  han  aparescído  en  nues- 
I  tra  tierra?  Pues  ¿qué  lengua  podráexplicar  hasta  dónde 
llegó  esta  alegría?  Cuando  el  patriarca  Jacob  víó  vivo 
á  su  hijo  Josef  muy  querido  (g),  al  cual  tenia  por 
muerto,  y  supo  qne  era  señor  de  toda  la  tierra  de  Egipto, 

[a)  i.  Cor.  5.  (A)  Tub.  5.  (c)  Pbilipp.  1.  (d)  Serm.  1.  in  Assamp- 
tione  B.  Virg.    («)  Cant  2.    {/)  Ubi  rapr.    (#)  (ka*.  46. 
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prorumpió  en  aquellas  palabras  de  tanta  alegría :  Ya, 
hijo,  moriré  alegre;  porque  vi  tu  cara,  y  te  dejo  vivo. 
Pues  según  esto,  ¿quéharia  esta  Virgen  cuando  á  cabo 
de  doce  años,  en  los  cuales  dia  y  noche  sospiraba  por  la 
presencia  de  su  Hijo,  lo  viese  ante  sí  glorioso  y  Señor  de 
todo  lo  criado?  Pues  ¿qué  palabras  bastarán  para  expli- 
car esta  alegría?  ¡Oh ,  por  cuan  bien  empleadas  daríades 
entonces.  Señora,  vuestras  lágrimas,  vuestros  dolores, 
vuestros  caminos  y  vuestros  trabajos !  Oh  dichosas  lá- 
grimas que  merescieron  tal  consolación^  y  dichosos  tra- 
bajos á  que  se  ofresce  tal  galardón !  Pues  el  alegría  del 
Hijo  en  ver  su  dulcísima  Madre  ya  despenada  y  descan- 
sada, ¿quién  la  entenderá?  Porque  cuanto  era  mayor  la 
caridad  del  Hijo  que  la  de  la  Madre,  y  cuanto  es  mayor 
gloria  para  Dios  hacer  mercedes,  que  á  la  criatura  rece- 
birlas ,  tanto  fué  mayor  aquí  el  alegría  del  Hijo  que  la  de 
su  Madre ,  por  grandísima  que  fuese. 

Pues  el  lugar  donde  la  asentaron ,  ¿  cuál  sería,  en  cuál 
de  los  coros  celestiales  sería  colocada?  Porque  todos 
ellos  tenían  cierta  manera  de  acción  y  derecho  para  pe- 
dirla para  sí.  Los  hombres  decían  que  á  ellos  les  perte- 
nescia,  por  ser  del  linaje  humano.  Los  ángeles  decían 
que  á  ellos  pertenescia,  porque  aunque  la  naturaleza  era 
humana,  la  vida  fué  mas  que  angélica^  Las  vírgines 
otrosí  la  pedían  parasu  coro,  porque  ella  fué  guía  y  reina 
de  las  vírgines,  y  la  primera  inventora  de  la  virginidad. 
Los  mártires  también  la  querían  para  sí,  diciendo  que 
ella  fué  mártir,  y  mas  qtie  mártir  al  pié  de  la  cruz.  Pues 
ya  los  apóstoles  la  piden  para  sí,  porque  fué  maestra  y 
señora  dellos,  y  vicaria  en  absencia  de  su  Hijo.  Pues  á 
todas  estas  peticiones  se  da  por  sentencia,  que  no  per- 
tenesce  á  la  dignidad  singular  de  la  Madre  de  Dios  estar 
en  compañía  de  otros,  sino  que  ella  esté  por  sí  sola,  y 
haga  coro  por  sí,  donde  no  tenga  compañía  alguna,  sino 
que  sea  singular  en  la  gloria,  como  fué  singular  en  la 
vida ,  y  así  fué  colocada  al  lado  de  su  amantísimo  Hijo, 
como  en  figurase  representó  en  la  madrede  Salomón  (h), 
que  entrando  una  vez  á  ver  á  su  hijo,  levantóse  el  hijo  á 
recebirla ,  y  mandó  poner  un  trono  á  su  lado  en  que  la 
madre  se  asentase.  Pues  ¿cuánto  con  mayor  razón  el 
Hijo  de  Dios,  que  nos  mandó  honrar  á  los  padres ,  asen- 
taría á  su  lado  su  bendicta  Madre,  y  tal  Madre?  Ca  justo 
era  que  la  que  á  su  lado  se  halló  al  pié  de  la  cruz  pe- 
nando en  la  tierra,  se  hallase  á  su  mesmo  lado  gozando 
en  el  cíelo,  y  que  como  en  la  tierra  fué  participante  de 
la  pena  del  Hijo ,  así  agora  lo  fuese  de  la  grandeza  de  su 
gloría.  Y  á  este  propósito  aplica  Sant  Bernardo  {i)  aque- 
llo del  Apocalipsi,  donde  dice  Sant  Juan  que  aparescíó 
en  el  cielo  una  mujer  vestida  del  sol,  la  cual  debajo  de 
sus  pies  tenía  la  luna,  y  encima  de  la  cabeza  una  corona 
de  doce  estrellas.  Con  mucha  razón  dice  este  sancto,  que 
la  Virgen  nuestra  Señora  estaba  vestida  del  sol ;  porque 
estaba  toda  cercada  y  envestida  de  aquella  luz  inaccesi- 
ble :  para  que  entendamos  que  ninguna  cosa  había  en 
ella  que  no  estuviese  abrasada  y  encendida  con  amor. 
¡Oh,  Señora ,  cuan  familiar,  cuan  vecina  y  cuan  íntima 
eres  á  Dios!  ¡Cuánta  gracia  hallaste  en  sus  ojos  {k)l  El 
está  en  tí,  y  tú  en  él ;  tú  vistes  á  él ,  y  él  viste  á  tí.  Tú  le 
vistes  con  la  susbtancia  de  nuestra  carne ,  y  él  viste  á  tí 
con  la  gloria  de  su  Majestad.  Tú  vistes  al  sol  con  una 
nube,  y  él  te  viste  con  el  mesmo  sol.  Tiene  también  la 

(A)  3.  Reg.  2.    (t)  Serm.  sup.  locum  eundcm.  iuter  Serm.  de 
B.  Yirg.    (A)  Luc.  1. 


luna  debajo  de  los  pies,  para  que  entendamos  que  reina 
sobre  todo  lo  que  es  mudable.  Solo  Dios,  que  no  se  mu- 
da, es  mas  que  ella.  Pero  lo  que  no  es  Dios,  no  es  tal 
como  ella.  Dice  mas,  que  tiene  en  la  cabeza  una  corona 
de  doce  estrellas.  Porque  ¿cómo  no  será  coronada  con 
estrellas  la  que  se  viste  del  sol ,  y  la  que  mas  esclaresce 
con  su  resplandor  á  lasmesmas  estrellas? 

Pues  esta  Señora  no  es  menos  grande  en  la  miserioor- 
dia  que  en  su  gloria,  y  así  en  todas  nuestras  necesidades 
nos  acojamos  á  ella ,  pues  ella  nos  fué  dada  por  commun 
remedio  de  todos  los  males,  y  dadora  de  todos  los  bie- 
nes. Ella  nos  dio  al  reparador  del  cíelo,  al  vencedor  del 
infierno,  al  Salvador  del  mundo,  á  la  alegría  de  los  án- 
geles, á  la  salud  de  los  hombres,  á  la  corona  de  los  sáne- 
los y  álalumbre^iel  paraíso.  Y  así  como  el  Hijo  subiendo 
á  lo  alto  envió  dones  á  los  hombres  (/),  así  la  Virgen  hará 
lo  mesmo  ,  porque  ni  le  falta  poder,  pues  es  Reina  del 
cíelo,  ni  tampoco  voluntad,  pues  es  Reina  de  miseri- 
cordia y  abogada  de  los  pecadores. 

CAPITULO  XXV. 

De  cuín  excelente  sea  la  devoción  del  rosario  de  nuestra  Señora, 
y  de  los  quince  misterios  que  contienen. 

Pues  en  este  libro  se  ha  tratado  hasta  aquí  de  los 
principales  misterios  de  la  vida  de  nuestro  Salvador,  es 
agora  de  saber  que  entre  otros  muchos  fructos  para  que 
sirve  esta  doctrina,  uno  dellos  es  saber  por  aquí  la  his- 
toria de  los  misterios  del  rosario ,  y  por  esto  me  páreselo 
dar  aquí  brevemente  la  razón  por  la  cual  esta  devoción 
es  tan  universal,  y  tan  celebrada  y  encomendada  en  la 
Iglesia  cristiana,  y  declarar  cuáles  sean  los  misterios 
que  comprehende ,  para  que  con  mayor  estudio  y  dili- 
gencia los  devotos  de  nuestra  Señora  se  apliquen  á  ella. 

Es  pues  agora  de  saber,  que  el  principio  de  toda  nues- 
tra bienaventuranza  consiste  con  el  conoscimíento  de 
Dios.  Mas  á  este  soberano  Señor  no  podemos  en  esta  vida 
conoscer  en  sí  mesmo ,  sino  en  sus  obras,  y  entre  estas 
las  mas  excelentes  fueron  las  de  la  sagrada  humanidad. 
De  donde  se  sigue  que  este  es  el  medio  mas  excelente 
que  hay  para  venir  en  conoscimíento  de  la  soberana  dei- 
dad por  medio  de  la  sagrada  humanidad.  Y  así  no  es  otra 
cosa  la  devoción  del  rosario  (si  se  platica  como  convie- 
ne), sino  meditación  de  los  principales  misterios  de  la 
vida  de  nuestro  Salvador  y  de  su  sanctísima  Madre,  los 
cuales  andan  juntos,  porque  en  todos  ellos  entrevino  la 
Virgen  nuestra  Señora  con  su  Hijo  bendicto,  mayor- 
mente en  los  de  su  sancta  niñez. 

§.   ÚNICO. 

División  de  los  misterios,  y  modo  de  tratarlos  fructuosamente. 
Y  para  los  que  no  están  ejercitados  en  esta  devoción, 
advertiremos  aquí  que  ella  se  reparte  en  quince  miste- 
rios principales  de  la  vida  de  nuestro  Salvador  y  de  su 
sancta  Madre,  que  son  cinco  gozosos,  y  cinco  dolorosos, 
y  otros  cinco  gloriosos.  Los  cinco  primeros  gozosos  son : 
la  Anunciación  del  Ángel  á  nuestra  Señora,  la  Visitación 
á  Sancta  Elisabet,  la  Natividad  del  Salvador,  la  Adora- 
ción de  los  Reyes  magos,  la  Purificación  de  nuestra  Se- 
ñora y  Presentación  de  su  Hijo  en  el  templo,  ó  cuando 
después  de  perdido  lo  halló  en  el  mesmo  templo.  Los 
cinco  dolorosos  son  ;  la  Oración  del  Huerto,  los  Azotes 
á  la  columna,  la  Coronación  de  espinas,  el  llevar  la  cruz 
(/)  Psal.  67.Ephes.  i. 
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á  cuestas,  el  ser  crucificado  en  ella,  con  lo  cual  se  junta 
el  oficiode  la  sepultura  y  la  soledad  de  nuestra  Señora. 
Mas  los  cinco  misterios  gloriosos  son  ;  la  Resurrección 
del  Salvador,  con  el  aparescimiento  á  la  sagrada  Virgen 
y  á  los  discípulos  y  discípulas ,  la  subida  al  cielo ,  en  la 
cual  piadosamente  creemos  haberse  hallado  la  Virgen 
sanctisima ,  porque  justo  era  que  la  que  se  halló  pre- 
sente á  los  dolores  del  monte  Calvario,  no  caresciese  de 
la  fiesta  y  gloria  del  monte  Olívete.  El  tercero  misterio 
glorioso  fué  la  venida  del  Espíritu  Sancto,  á  la  cual  esta 
Virgen  se  halló  presente  con  los  discípulos  y  discípulas 
de  su  Hijo.  El  cuarto  fué  su  gloriosa  Asumpcion,  y  el 
quinto  la  gloria  de  su  coronación. 

Pues  el  que  quisiere  cumplir  con  esta  devoción,  no 
se  ha  de  contentar  con  rezar  secamente  las  Ave  Marías 
que  el  rosario  comprehende,  sino  rezando  con  la  boca, 
debe  en  el  corazón  ir  rumiando  y  meditando  estos  mis- 
terios susodichos,  deteniéndose  en  cada  uno  conladevo- 
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cion  que  el  Espíritu  Sancto  le  administrare.  Para  lo  cual 
le  servirá  todo  lo  que  se  ha  tratado  en  este  libro  acerca 
de  los  misterios  de  la  vida  del  Salvador ;  porque  habién- 
dolos primero  leído  con  atención  y  devoción ,  ellos  le 
darán  motivos  y  consideraciones  para  despertar  su  de- 
voción, humillándose  primero,  y  pidiendo  á  nuestro 
Señor  le  quiera  dar  el  sentimiento  entrañable  de  lo  que 
él  en  este  mundo  por  nosotros  hizo  y  padesció.  Porque 
él  solo  es  el  que  da  á  los  humildes  y  diligentes  el  verda- 
dero sentimiento  destos  misterios.  Pues  con  esta  devo- 
ción (que  pertenesce  á  la  gloria  del  Hijo  y  de  la  Madre) 
alcanzará  el  hombre  la  gracia  y  favor  de  ambos,  para 
que  le  sean  favorables  en  todos  los  negocios  y  trabajos 
desta  vida,  y  mucho  mas  en  el  postrer  trance  de  la 
muerte ,  para  que  ayudado  en  este  paso ,  vaya  á  gozar  y 
ver  esta  sancta  Virgen  con  su  precioso  Hijo  en  el  cielo. 
Al  cual  sea  honra  y  gloria  en  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 


VERSOS  DE  M.  MARULO, 


ES  QOE  SE  TOCAS  COASI  TODAS  LAS  MATERIAS  C0!«TEXIDAS  EN  EL  TRATADO  PFL  VITA  CHRISTI :  PREGtnTTATÍDO  EL  CRISTUIVO,' 
T  RESPOXDIEXDOLE  CP.ISTO  brevemente  DENDE  LA  CRÜ2. 


PREGUNTA  EL  CRISTIANO. 

P.  Piadoso  y  clementisimo  Señor,  ¿porqué  te  vestiste 
de  carne  humana,  y  quisiste  bajar  del  cielo  á  la  tierra? 

B.  Para  que  el  hom  hre  terreno  [á  quien  su  culpa  ha  bia 
derribado)  pudiese  con  mi  favor  y  ayuda  subir  dende 
la  tierra  al  cielo, 

P.  ¿  Quién  á  ti  {que  eres  innocente ,  y  estabas  libre 
de  pecado )  forzó  á  padescer  muerte  y  dolores  por  los 
pecados? 

R.  El  a  mor. grande  que  tuve  al  hom  bre ,  para  que  la- 
vado él  con  mi  sangre,  se  hiciese  hábil  para  moraren 
el  cielo. 

P.  ¿  Por  qué  tienes  los  brazos  tendidos  en  ese  madero, 
y  los  pies  juntos  y  traspasados  con  un  clavo. 

R.  Porque  de  una  parte  y  de  otra  llamo  las  gentes  del 
mundo ,  y  las  vengo  á  juntar  en  unión  de  una  mesma  fe. 

P.  ¿Por  qué  estando  en  esa  cruz,  tienes  inclinada 
la  cabeza,  y  los  ojos  húmilmente  bajos  y  puestos  en 
tierra  ? 

R.  Porque  con  esta  figura  enseño  á  los  hom  bres  á  no  le- 
vantarse con  soberbia ,  sino  abajar  húmilmente  la  cer- 
viz ,  y  ponerla  debajo  de  mi  yugo. 

P.  ¿  Por  qué  estás  en  esta  cruz  desnudo ,  y  por  q¡ué 
está  ese  rostro  y  ese  divino  cuerpo  tan  consumido  y  tan 
flaco? 

R.  Porque  con  esto  quise  enseñarte  á  despreciar  las 
riquezas  y  bienes  deste  mundo ^  y  á  padescer  hambre  y 
oobreza  conmigo. 

P.  ¿Por  qué  tienes  cubiertos  los  lomos  con  un  velo 
h  lienzo?  ¿Qué  es  lo  que  me  significa  esa  cobertura 

al? 

R.  Deaqui  quiero  que  aprendas  que  me  agradan  los 
cuerpos  limpios  y  castos,  y  que  aborrezco  toda  torpeza 
y  fealdad. 


P.  ¿  Qué  quieren  decir  esas  bofetadas,  salivas,  azo- 
tes, corona  de  espinas,  y  los  otros  tormentos  y  cruz? 

R.  Que  tenga  paciencia  en  las  injurias,  y  no  quiera 
dar  mal  por  mal,  el  que  desea  sobre  las  estrellas  del 
cielo  vivir  en  perpetua  paz. 

La  vida  es  breve,  el  trabajo  pequeño,  el  galardón 
grande,  y  que  durará  para  siempre. 

Alas  si  alguno  hay  que  no  sienta  la  grandeza  del 
premio,  á  lo  menos  muévalo  el  miedo,  y  el  horrible  tor- 
mento, y  horrible  compañía  de  aquella  cárcel  infernal. 

Y  aquellos  fuegos  que  nunca  se  apagan,  y  aquellas 
tinieblas  que  nunca  resplandescen ,  y  aquel  gusano  que 
siempre  muerde,  y  aquella  miseria  que  nunca  cesa. 

Porque  tales  cosas  están  guardadas  para  los  que  agora 
tiene  captivos  la  vana  honra,  y  el  fugitivo  deleite ,  en- 
gañándolos con  diversos  halagos. 

Ofresciendo  riquezas  á  los  avarientos,  descanso  á 
los  perezosos,  torpes  pasatiempos  á  los  camales,  vino 
precioso  á  los  amigos  del  vientre,  pompa  y  fausto  á  los 
soberbios,  y  despojos  á  los  esforzados. 

Con  este  cebo,  engañado  el  pueblo  miserable,  olvi- 
dado de  su  propria  salud,  camina  derecho  y  corre  á  su 
perdición. 

Y  ni  oye  mis  amonestaciones,  ni  hace  caso  de  mis 
ejemplos,  y  finalmente  no  tiene  cuenta  con  mi  juicio. 

Pues  cuando  venga  este  horrible  juicio,  estedia  será 
dia  de  ira,  dia  de  tinieblas  y  de  torbellinos. 

Cuando  los  cielos  se  estremecerán  y  sacudirán  de  si 
las  estrellas,  que  caerán  del  cielo  en  la  tierra. 

Entonces  espantará  al  mundo  la  luna  con  cara  san- 
grienta, y  el  sol  se  escurescerá,  y  esconderá  los  rayos 
de  su  luz. 

Todas  las  cosas  temblarán ,  y  el  mutido  se  acabará, 
y  hasta  ¡os  coros  de  los  ángeles  se  estremecerán. 

Una  llama  de  fuego  abrasador  volará  por  el  mun- 
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do,  y  la  mar  y  la  tierra  quedarán  hechos  una  foguera. 

Entonces  vendré  yo  con  gran  poder  y  majestad,  asen- 
tado en  una  nube  resplandesciente. 

Al  derredor  de  mi  vendrán  millares  de  sanctos  glo- 
riosos, y  millares  de  espíritus  bienaventurados. 

Luego  una  trompeta  dará  un  terrible  sonido  de  ¡o 
alto,  el  cual  rasgue  las  tierras,  y  llegue  al  profundo 
de  los  infiernos. 

Y  luego  sin  tardanza  resuscitarán  todos  aquellos  que 
perdida  la  lumbre  de  la  vida,  nuestra  gran  madre  la 
tierra  recibió  en  su  grande  gremio. 

Y  estará  toda  esta  compañía  resuscitada  delante  de 
mi  justo  tribunal,  esperando  con  temeroso  corazón  la 
terrible  sentencia  de  mi  juicio. 

Ninguna  cosa  secreta  ni  escondida  pasará  sin  exá~ 


UIS  DE  GRANADA. 

men,  aunque  sea  lo  que  el  hombre  pensó  dentro  de  su 
corazón. 

Y  seyunlos  méritos  se  dará  á  cada  uno  su  galardón; 
á  unos  vida  perpetua,  á  otros  muerte  que  nunca  mo- 
rirá. 

O  pues,  hombres  miserables,  que  estáis  enredados  con 
tantos  engaños  :  mientras  tenéis  poder  agora,  sacad 
vuestros  pies  desos  lazos. 

A  brid  los  ojos  y  velad ;  porque  el  dia  escuro  deste 
tiempo  no  os  tome  desapercibidos  y  cargados  de  sueño. 

Mirad  con  cuánta  lijereza  huyen  y  se  pasan  los  tiem- 
pos, y  cómo  las  horas  apresuradas  no  saben  sentir  tar- 
danza. 

Dichoso  aquel  que  emplea  bien  los  dias  de  la  vida, 
y  piensa  que  el  fin  del  ó  será  hoy  ó  será  mañana. 


HABLA  DEL  CRUCIFIJO, 


QUE  ESTA  A  LA  ENTRADA  DE  LA  IGLESIA  ,  COMPUESTA  EN  VERSO  I'OR  LACTANCIO  FIRMIANO. 


«  Quien  quiera  que  por  aquí  pasas,  y  subes  por  estas 
gradasdel  templo,  espera  un  poco,  y  pon  los  ojos  en  mí, 
que  siendo  innocente,  por  tus  culpas  tan  cruel  muerte 
padescí.  Yosoy  aquel  que  habiendo  lástima  de  lacaida 
miserable  del  género  humano,  vine  á  este  mundo  á  ser 
medianero  de  paz,  y  perdón  copioso  de  la  culpa  commun. 
Aquí-sedió  una  clarísima  luz  ala  tierra,  aquí  está  la 
imagen  de  la  \erdadera  salud ,  aquí  soy  tu  descanso, 
camino  derecho,  redempcion  verdadera,  bandera  de 
Jiios,yeslandarte  real, digno  de  perpetua  recordación. 

))  Por  tu  causa  y  por  amor  de  tu  vida  entré  en  el  vien- 
tre de  una  Virgen ;  por  tí  fui  hecho  hombre ;  y  por  tí  pa- 
descí terrible  muerte,  sin  hallar  descanso  en  todos  los 
íinesde  la  tierra,  sino  en  todo  lugar  amenazas,  y  en 
todo  lugar  trabajos.  El  establo  y  las  majadas  ásperas  de 
Judea  fueron  ía  hospedería  de  mi  nascimienlo ,  y  las  com- 
pañeras de  mi  pobre  Madre.  Aquí  entre  las  bestias  bru- 
tas tuve  una  cama  de  paja  en  un  angosto  y  humilde  pe- 
sebre. Los  primeros  años  de  mi  edad  viví  en  tierra  de 
Egipto,  desterrado  del  reino  de  Heredes;  y  vuelto  de 
ahí ,  gasté  los  otros  en  Judea,  donde  siempre  padescí 
hambre,  siempre  trabajos  y  extrema  pobreza.  Y  con 
esto  siempre  trabajé  por  encaminar  á  los  hombres  con 
saludables  consejos  al  estadio  de  la  virtud,  acompa- 
ñando y  confirmando  mi  doctrina  con  obras  maravillo- 
sas. Por  las  cuales  cosas  la  malvada  Hierusalem,  movida 
con  crueles  odios  y  rabiosa  invidia,  y  ciega  con  furor, 
extendió  sus  manos  contra  mí ,  y  me  procuró,  en  una 
terrible  cruz,  muerte  cruel.  La  cual  si  yo  quisiera  ex- 
plicar por  sus  partes,  y  tú  quisieres  conmigo  acompa- 
ñarme, y  sentir  todos  mis  dolores,  pon  primero  ante  los 


ojos  los  ayuntamientos  y  consejos  de  mis  enemigos,  y 
las  celadas  queme  armaron,  y  el  precio  vil  de  mi  in- 
nocente sangre,  y  los  besos  fingidos  de  mi  discípulo, 
y  el  acometimiento  y  los  clamores  de  aquella  cruel  com- 
pañía. Piensa  también  aquellos  crueles  azotes,  y  aque- 
llas criminosas  lenguas  tan  aparejadas  para  mentir, 
aquellos  testigos  falsos,  y  aquel  perverso  juicio  del  ciego 
presidente ,  y  aquella  grande  y  pesada  cruz  cargada  so- 
bre mis  enflaquescidos  hombros  y  espaldas  cansadas, 
y  aquellos  pasos  dolorosos  con  que  caminé  á  la  mesma 
cruz.  Y  después  de  puesto  en  ella  mírame  levantado  en 
alto,  desviado  de  los  ojos  de  la  dulce  Madre,  y  rodéame 
dende  los  pies  hasta  la  cabeza  por  todas  partes.  Mira  los 
cabellos  cuajados  con  sangre,  y  la  cerviz  ensangrentada 
debajo  dellos,  la  cabeza  agujerada  con  crueles  espinas, 
corriendo  hilos  de  sangre  viva  sobre  el  divino  rostro. 
Mira  también  los  ojos  cerrados  y  escurecidos ,  y  las  me- 
jillas afligidas,  y  la  lengua  seca  y  atosicada  con  hiél,  y 
el  rostro  amarillo  con  la  presencia  de  la  muerte.  Mira  los 
brazos  extendidos,y  las  manos  atravesadas  con  clavos, 
y  la  herida  grande  en  el  costado,  y  el  rio  de  sangre  que 
mana  della ;  los  pies  enclavados,  y  todos  los  miembros 
sangrientos.  Hinca  pues  las  rodillas,  y  adoi'a  este  vene- 
rable madero  de  la  cruz ,  y  besando  la  tierra  sangrienta 
con  boca  humilde,  derrama  sobre  ella  muchas  lágrimas, 
y  nunca  me  pierdas  de  vista,  ni  me  apartes  de  tu  cora- 
zón ,  siguiendo  siempre  lo3  pasos  de  mi  vida.  Y  consi- 
derando estos  tormentos  y  esta  muerte  cruel ,  con  todos 
los  otras  innumerables  trabajos  y  dolores  míos,  aprende 
de  aquíá  padescer  adversidades,  y  tener  perpetuo  cui- 
dado de  tu  salud.» 
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HIMNO  EN  ALABANZA  DE  CRISTO. 


«A  Jesu  las  vírgenes  castas,  á  Jesu  la  sancta  juventud, 
á  Jesu  los  varones,  los  viejos  y  las  mujeres  ancianas 
alabemos,  en  cuya  fe  vivimos ;  el  cual  nos  favoresce  y 
ama  con  amor  de  padre.  Eterno  Hijo  del  summo  Dios, 
criador  de  las  estrellas,  de  la  tierra  y  de  la  mar,  nin- 
guna cosa  encierra  en  sí  la  inmensidad  del  cielo, y  la 
redondez  grande  de  la  tierra ,  que  no  sea  hecho  por  tu 
diestra.  Tú  asentado  en  el  seno  del  Padre,  sustentas  y 
gobiernas  todas  las  cosas.  Tú  con  tu  inmensa  caricTad 
apiadado  de  nuestra  miseria,  te  vestiste  de  cuerpo  mor- 
tal, y  enclavado  en  una  áspera  cruz,  con  tu  muerte  nos 
libraste  de  los  fuegos  eternos.  Tú  vencida  la  muerte, 
volviendo  á  tu  palacio  real ,  colocastes  contigo  á  los  tu- 
yos en  esa  parte  del  cielo  dorada.  A  tí  canta  días  y  no- 
ches la  compañía  de  los  moradores  del  cielo.  De  tí  da 
testimonio  aquel  eterno  Espíritu,  diciendo  que  eres 


único  autor  de  nuestra  salud.  Tú  eres  reposo,  lumbre, 
y  deleite  de  las  ánimas.  Tú  eres  pastory  cordero,  que 
quitas  los  pecados  del  mundo.  Tú  eres  eterno  Pontífice, 
poderoso  para  aplacar  la  ira  del  Padre  soberano.  Pues 
¿quién  no  te  alabará.  Señor?  Quién  no  le  amará  con 
todo  su  corazón?  Pues  ¡  oh  benigno  Jesu !  enciende.  Se 
ñor,  mi  ánima  en  este  amor;  muéstrame  ese  rostro  her- 
moso, y  haz  bienaventurados  mis  ojos  con  los  tuyos,  y 
no  quieras  negar,  ó  sancto  amador,  al  que  te  ama,  beso 
de  paz.  Tú  eres  Esposo  de  mi  ánima,  á  tí  busca  ella,  á 
ti  con  lágrimas  llama.  Tú,  Sancto,  habiéndola  librado 
de  la  muerte  con  tu  muerte,  y  herídola  con  tu  amor, 
no  la  has  de  aborrescer.  Pues  ¿  por  qué  la  miserable  no 
siente  la  dulzura  de  tu  presencia?  Óyeme,  Dios  mío  y 
Salvador  mío;  dame  corazón  que  te  ame,  pues  ninguna 
cosa  hay  mas  dulce  que  arder  siempre  en  tu  amor.» 


PREÁMBULO, 


SOCRE  LA  FILOMENA  DE  SANT  BUEXAVEMimA,  QUE  AQCÍ  SE  ANADIÓ. 


Una  de  las  mas  principales  llagas  que  por  el  pecado 
nos  vinieron,  y  la  que  toda  la  vida  habíamos  de  sentir 
y  llorar,  es  el  grande  apetito  que  tenemos  de  las  cosas 
sensuales  ,y  el  poco  gusto  que  tenemos  de  las  espiri- 
tuales ;  pues  para  las  unas  tenemos  el  apetito  tan  vivo, 
y  para  las  otras  tan  prostrado.  Por  tanto,  así  como  á  los 
enfermos  (cuando  tienen  perdida  la  gana  del  comer)  les 
buscamos  mil  maneras  de  manjares  y  guisados  para  dos- 
j)ertarles  el  apetito ,  así  también  conviene  hacer  lo  mis- 
mo con  los  que  están  espiritualmente  enfermos ,  para 
encender  en  ellos  el  deseo  y  gusto  de  las  cosas  espiritua- 
les. Para  lo  cual  me  páreselo  añadir  al  fin  deste  libro 
la  Filomena  de  Sant  Buenaventura;  lo  uno  por  ser  su  n)- 
niariode  toda  la  vida  de  Cristo  (de  que  aquí  habernos 
tratado),  y  lo  otro  por  ser  esta  una  muy  graciosa  y  de- 
vota invención  que  este  sancto  doctor  buscó  para  des- 
pertar en  las  ánimas  el  gusto  y  apetito  de  las  cosas  es- 
pirituales. Y  porque  no  desprecie  el  cristiano  lector  esta 
invención,  acuérdese  cuan  gran  doctor  y  cuan  gran 
prelado  fué  este  sancto,  pues  á  los  siete  años  de  su  pro- 
fesión leyó  en  Paris  con  gran  fama  las  sentencias ,  y  á 
los  trece  della  fué  electo  en  general  de  toda  su  orden  ,  y 
después  creado  obispo  y  cardenal.  Pues  este  varón ,  por 
tantos  títulos  grande,  fué  tan  devoto  de  los  n)isterios 
déla  sagrada  humanidad,  que  muy  grande  parle  de  su 
doctriila  empleó  en  escribir  diversos  tratados,  dellos 
grandes,  dellos  jMíqueños,  de  la  vida  y  muerte  del  Sal- 
vador;  guisando  este  manjar  celestial  de  muchas  mane- 
ras, para  que  nunca  pudiese  dar  en  rostro,  ni  causar 
hastío  en  los  lectores ;  y  exhortando  á  todas  las  personas 
espirituales  á  la  meditación  de  la  vida  y  pasión  deste 
Señor. 

Pues  el  argumento  deste  tratado  es  fingir  que  un 
ánima  muy  encendida  en  el  amnr  de  Cristo ,  y  muy  des- 
consolada por  su  ausencia,  le  envía  á  visitar  |>or  una 
rilomcna  (que  es  el  pájaro  que  llamamos  ruiseñor),  lo 

T.  vni. 


unoparaqueconla  armonía  de  su  voz  le  dé  una  dulce 
música ,  y  lo  otro  para  que  le  dé  cuenta  de  la  soledad  y 
y  tristezaquepadesce  porsu  ausencia.  Mas  después  de 
este  exordio  ( presuponiendo  que  esta  filomena  es  el 
ánima  devota  que  dijimos )  hace  una  larga  comparación 
del  canto  material  desta  ave,  y  de  su  muerte,  con  los 
cantares  espirituales desta  ánima,  y  con  la  muerte  es- 
piritual con  que  viene  á  morir  juntamente  con  Cristo  en 
la  cruz.  El  escribió  todo  esto  en  verso ,  por  ser  este  es- 
tilo muy  acommodadoálos  dulces  y  devotos  afectos,  y  á 
la  materia  que  aquí  se  trata.  Mas  yo  trasladé ,  no  todo, 
sino  un  pedazo  deste  tratado,  en  prosa,  por  no  saber  po- 
ner esto  en  verso  castellano  como  ello  hubiera  de  ser. 


FILOMENA  DE  SAM  BÜEK AVENTURA. 

Filomena  que  con  tu  dulce  canto  recreas  los  ánimos 
fatigados,  y  das  al  mundo  nuevas  del  fin  del  invierno,  y 
del  principio  alegre  del  verano,  rnégote  quieras  venir 
agora  á  mi  llamado. 

Ven,  y  enviarte  he  á  do  yo  no  puedo  caminar,  para 
que  con  tu  dulce  canto  recrees  á  mi  amado,  al  cual  yo 
triste  no  puedo  agora  visitar. 

Por  tanto  ruégotc,ave  piadosa,  quieras  suplir  esta 
falla,  saludando  dulcemente  por  mí  al  amado,  y  dándole 
nuevas  de  lo  que  padezco  por  su  deseo. 

Ysíalgui\o  preguntare  porqué  te  escogí  para  que 
fueses  mi  mensajero,  la  causa  es,  porque  leí  que  as: 
tu  canto  como  tu  fin  es  figura  de  grandes  misterios. 

Por  tanto  (ó  amado  lector),  está  agora  atento;  porqm 
si  notares  bien  el  cauto  desta  ave,  y  le  quisieres  imitar, 
este  oficio  le  hará  presto  músico  celestial. 

Porque  desta  ave  se  lee-,  que  el  día  que  siente  alle- 
garse su  muerte,  se  sube  en  un  árbol  alto,  y  antes 
que  el  sol  salga,  comienza  á  cantar  muy  dulcemente. 

Con  su  dulce  canto  previene  la  raaíiana,  mas  salido 
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ya  el  sol,  á  la  hora  de  prima  levanta  mas  la  voz,  y  canta 
con  mayor  dulzura. 

Más  cuando  el  sol  se  va  empinando, y  el  calor  va 
cresciendo,  entonces  cantando  se  deshace,  y  cuanto 
mas  alto  canta,  tanto  mas  se  enciende. 

Pero  al  mediodía,  cuando  el  mundo  arde,  entonces 
rompe  las  entrañas  con  grandes  clamores ;  y  así  da  fin  á 
su  canto  con  graades  dolores. 

Desta  manera  pues  acabado  el  canto  de  nuestra  fdo- 
mena,  llegada  ya  la  hora  de  nona,  inclinada  la  cabeza 
da  fin  á  su  vida. 

Esta  filomena  figura  es  del  ánima  religiosa,  la  cual 
levantándose  luego  por  la  mañana ,  canta  nniy  devota- 
mente una  dulce  canción. 

Porque  para  confirmación  de  su  esperanza  celebra  un 
misterioso  dia,  cuyas  horas  son  los  beneficios  divinos 
en  que  ella  dulcemente  contempla. 

Porque  h  hora  del  alba  es  aquel  dichoso  estado  en 
que  el  hombre  fué  por  Dios  criado;  y  la  horade  prima 
es  cuando  en  el  mundo  nasció,  y  la  de  tercia  cuando 
con  los  hombres  conversó. 

La  de  sexta  e^  cuando  él  quiso  ser  preso,  y  atado,  es- 
cupido, herido  y  abofeteado,  y  finalmente,  puesto  en 
cruz,  y  en  ella  enclavado. 

Mas  la  hora  de  nona  es  cuando  con  clamor  y  lágrimas 
espiró  en  la  cruz ,  y  la  de  vísperas ,  cuando  su  sagrado 
cuerpo  fué  depositado  en  el  sepulcro. 

Pues  este  es  el  místico  dia  desta  espiritual  filomena, 
la  cual  subiéndose  en  el  árbol  de  lasancta  Cruz,  canta 
dulcemente  las  seis  horas  deste  dia;  y  asida  fin  á  su 
vida ,  cuando  su  amado  esposo  en  la  cruz  espira. 

Luego  pues  muy  de  mañana ,  levantando  el  corazón  á 
lo  alto,  alaba  y  glorifica  á su  Criador,  que  tan  maravi- 
llosamente la  formó,  diciendo: 

Cuando  vos,  Señor,  me  criastes,  entonces  deelaras- 
tes  la  grandeza  de  vuestro  amor;  pues  ante  todo  me- 
rescimiento  me  amastes  de  pura  gracia,  y  heciste  par- 
ticipante de  vuestra  gloria. 

¡Oh  cuan  maravillosa  dignidad  me  fué  aquí  conce- 
dida,, cuando  la  imagen  divina  fué  enmi  ánimaimpresa! 
Pero  cresceria  mas  esta  gloria,  si  la  primera  culpa  no 
lo  impidiera. 

Porque  tú,  oh  summa  bondad ,  me  querías  tener  unida 
contigo,  y  que  tuviese  en  el  cielo  mi  morada,  tratán- 
dome en  esto  como  hija  muy  querida. 

Única  suavidad,  única  dulzura,  piadoso  robador  délos 
corazones  que  te  aman,  todo  lo  que  soy  y  tengo,  á  tí  lo 
ofrezco ,  y  á  ti  vuelvo.  Señor,  tu  mesmo  depósito. 

En  esta  consideración  ocupa  el  ánima  el  alba  deste 
dia, y  de  ahí  pasa  á  la  hora  de  prima,  devotamente 
contemplando  cómo  nasció  el  Salvador  en  este  mundo. 

Aquí  se  derrite  el  ánima  por  amor,  espantada  de  tan 
grande  bondad ,  viendo  al  Criador  de  todo  Uorando  en 
iun  pesebre  como  los  olvm  niños. 

Llora  pues  ella  también ,  y  llorando  dice :  j  Oh  fuente 
de  piedad!  ¿quién  te  envolvió  en  pañales  de  tanta  po- 
breza? Quién  te  hizo  darte  tan  de  gracia  al  niundo,  sino 
ti  amor  grande  que  nos  tuviste,  y  el  ardor  de  tu  ca- 
ridad? 

¡Oh  muy  dulce  Niño,  y  Niño  sin  par ,  dichoso  aquel 
quoahl  te  pudo  abrazar,  y  besar  tus  pies  y  manos,  y 
emplearse  todo  en  te  servir! 

¡Ay  de  mí,  q«e  no  te  paedo  halagar,  y  llorar  con  el 


que  Iloíaba,  y  adorar  aquellos  tiernos  miembrecilos,  y 
estar  siempre  junto  á  aquel  pesebre! 

Pienso  que  el  sancto  Niño  no  se  agraviara;  antes  creo 
que  como  los  otros  niños,  mirándome  se  sonriera,  y 
viéndome  llorar,  conmigo  llorara,  y  fácilmente  mis 
culpas  perdonara. 

Dichoso  aquel  que  en  este  tiempo  pudiera  alcanzar  de 
la  sancta  Virgen  que  le  quisiera  aceptar  por  su  esclavillo, 
con  tal  que  siqu  iera  una  vez  al  dia  le  dejara  adorar  y  be- 
sar los  sagrados  pies  de  aquel  sancto  Niño. 

¡  Oh ,  cuan  de  buena  gana  yo  le  sirviera ;  cuan  alegre- 
mente fuera  por  agua,  y  cuan  de  buena  voluntad  aquellos 
sarlctos  pañales  lavara ! 

Desta  manera  pues,  herida  el  ánima  devota,  comien- 
za á  amar  la  sancta  pobreza,  la  abstinencia  y  la  pobre 
vestidura,  y  á  menospreciar  la  gloria  del  mundo. 

Pues  contemplando  desta  manera  el  nascimiento  del 
Niño,  y  cantando  cantares  de  alabanza  en  esta  hora,  pasa 
luego  á  la  tercia,  y  comienza  á  pensar  las  fatigas  que 
padesció  en  el  mundo  andando  por  él,  y  enseñando  á  los 
hombres. 

Entonces  ella  con  muchaslágrimas contempla  sus  tra- 
bajos, la  hambre.  Ja  sed,  los  frios,  los  calores  que  mise- 
ricordiosamente padesció  por  los  pecadores ,  deseando 
renovar  su  vida  y  curar  sus  dolores. 

Y  ardiendo  en  llamas  de  vivo  amor,  da  voces  esta  ave 
bienaventurada,  deseando  morir  al  mundo, á  quien  hie- 
de su  gloria :  tanto  es  delicada. 

Clama  pues  y  dice :  ¡Oh  dulce  predicador,  socorro  de 
los  desterrados,  y  amador  délos  pobres,  reposo  délos 
penitentes,  y  piadoso  consolador;  á  tí.  Señor,  han  de  cor- 
rer el  justo  y  el  pecador. 

¡  Dichoso  aquel  á  quien  fué  dado  ser  discípulo  deste 
Maestro ,  y  conversar  siempre  con  él ,  y  gustar  sus  pala- 
bras, en  cuya  comparación  todos  los  deleites  del  mundo 
están  llenos  de  dolor! 

Pues  contemplando  el  áninfia  estos  trabajos ,  comien- 
za á  cantar  gracias  al  Señor,  y  á  infiammarse  mas  en  sus 
alabanzas ;  y  desta  manera  se  acaba  la  hora  de  tercia. 

Aquí  derrama  muchaslágrimas,  glorificando  á  este 
Señor  que  tantos  caminos  anduvo,  y  tanto  padesció  por 
nuestro  amor. 

En  esta  hora  el  ánima  está  como  alienada  y  tomada  de 
vino;  masa  la  hora  del  mediodía,  cuando  arde  el  sol,  de- 
seando ser  traspasada  con  saetas  de  amor,  comienza  á 
contemplar  la  pasión  del  Señor. 

Y  vertiendo  muchas  lágrimas,  pone  los  ojos  en  el  Cor- 
dero delicado,  Cordero  sin  mancilla,  de  espinas  corona- 
do, herido  con  azotes,  y  con  clavos  traspasado,  y  con  la 
herida  del  costado  todo  ensangrentado. 

Entonces  la  piadosa  ánima  da  voces  y  clamores,  vien- 
do al  Señor  cercado  de  dolores,  mirando  su  rostro  ama- 
rillo, y  sus  ojos  mortales. 

Pues  ¿cómo.  Señor  (dice),  así  convenía  que  tú,  man- 
so Cordero,  padescieses  muerte  tan  indigna?  Mas  así  ha- 
bías ordenado  de  vencer  nuestro  enemigo,  y  damos  esta 
muestra  de  tu  grande,amor. 

Un  anzuelo  te  aparejó  la  caridad ,  cuando  te  movió  á 
morir  por  el  hombre ;  y  el  cebo  con  que  lo  cubrió ,  fué 
nuestra  salud,  y  con  él  te  prendió. 

Mas  tú  bien  conoscias  el  anzuelo  escondido ;  pero  to- 
davía quisiste  caer  en  él ,  porque  el  amor  del  cebo  te  te- 
nia preso. 
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Y  así  por  este  amor  que  me  tuviste,  de  buena  voluntad 
te  dejaste  prender,  cuando  al  Padre  te  ofresciste,  y  con 
tu  preciosa  sangre  lavaste  inis  culpas. 

Por  tanto.  Señor,  no  descansaré  hasta  que  venga  á 
morir  contigo ;  y  de  dar  clamores  nunca  cesaré ,  ni  este 
deseo  se  entibiará  en  mí. 

Ni  de  otra  manera  se  templará  este  dolor,  con  el  cual 
rai  corazón  es  atormentado,  si  tú  ¡oh  fuente  de  dulzura! 
no  fueres  e!  médico  desta  llaga. 

Después  desto  la  devota  ánima ,  ardiendo  en  amor, 
pierde  las  fuerzas,  sin  poder  mas  hablar;  perocresciendo 
esta  llama,  viene  á  caer  enferma  deste  mal. 

Y  perdido  ya  el  órgano  de  la  voz ,  palpitando  con  la 
lengua ,  sin  poder  hablar ,  mas  recompensando  las  pala- 
bra^ con  abundancia  de  lágrimas,  llora  sin  consuelo  la 
pasión  del  Señor. 

Porque  en  este  estado  nada  le  contenta ,  sino  gemi- 
dos, sospiros  y  llantos ;  ni  aparta  los  ojos  de  la  cruz  del 
Señor. 

Y  de  tal  manera  contempla  sus  dolores ,  como  si  le 
tuviese  ante  sí  presente ;  ni  desvía  los  ojos  de  la  sancta 
Cruz ,  porque  ahí  está  el  ojo  do  está  el  corazón. 

Gemidos,  y  sospiros,  y  lágrimas,  y  lamentaciones  son 
sus  deleites,  su  comer  y  su  beber,  con  los  cuales  esta 
nueva  mártir  acrescienta  su  dolor. 

Llegada  á  este  estado,  desecha  todo  lo  terreno ,  y  el 
alegría  del  mundo  tiene  por  veneno.  Mas  llegando  á  la 
nona,  acaba  su  vida,  cuando  la  fuerza  del  amor  rompe 
su  corazón. 

Porque  cuando  se  acuerda  que  en  la  hora  de  nona  dijo 
el  Señor:  Consummatum  est ,  da  ella  voces,  diciendo 
que  esta  voz  despedazó  su  corazón,  y  la  hizo  espirar  jun- 
tamente con  él. 

Y  no  pudiendo  sufrir  golpe  tan  grande,  muere  (como 


dicho  es)  esta  dichosa  muerte;  porque  luego  se  le  abren 
las  puertas  del  cielo,  y  la  hacen  compañera  y  hermana 
de  los  sanctos. 

Por  esta  tal  muerte  no  hay  misa  de  réquiem ;  antes  el 
principio  de  la  misa  es :  Gaudeamos.  Porque  si  por  el 
mártir  hacemos  oración  (como  dice  el  decreto)  deroga- 
mos al  sancto. 

Ea  pues,  dulce  ánima,  ea,  dulce  rosa,  lirio  de  los  va- 
lles, y  perla  preciosa,  á  qui«n  la  fealdad  déla  carne  siem- 
pre fué  penosa,  diclMsotu  acabamiento,  y  tu  muerte 
gloriosa. 

Dichosa ,  pues  gozas  del  descanso  deseado  entre  los 
brazos  del  Esposo  adormecida ;  y  con  su  divino  espí- 
ritu firmemente  unida,  recibes  del  besos  de  cumpli- 
da paz. 

Ya  cesan  los  ojos  y  las  fuentes  de  lágrimas,  porque  ya 
recibes  el  fructo  de  tus  obras ;  pues  aquel  por  quien  es- 
capaste las  ondas  del  siglo,  con  dulces  abrazos  consuela 
tu  llanto. 

Mas  ya  doy  fin  á  este  cantar,  por  no  enfadar  al  cristia- 
no lector ;  porque  si  quisiese  escribir  cuan  delicioso  es 
este  estado,  y  cuan  glorioso,  los  malos  diñan  que  soy 
mentiroso. 

Pero  diga  el  mundo  lo  que  quisiere.  Mas  tú ,  amado 
hermano ,  imita  á  esta  mártir ;  y  cuando  tal  fueres, 
pide  al  Señor,  el  cantar  destos  mártires  te  quiera,  en- 
señar. 

Frecuentemos,  hermana,  este  nuevo  canto,  porque 
nonos  fatiguen  las  penas  desta  vida;  ca  el  ánima  que 
canta  con  esta  melodía,  acabada  la  vida  la  reciben  Jesús 
y  María. 

Entonces  cesarán  los  llantos  y  dolores  entre  los  coros 
de  los  sanctos  ángeles ;  porque  cantando  llegarás  á  estos 
coros,  eternalmente  unida  con  el  Rey  de  los  siglos. 
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BREVE  TRATADO 

EN  QUE  SE  DECLARA  DÉ  LA  MANERA  QUE  SE  PODUÁ  PROPONER  LA  DOCTRINA  DE  NUESTRA    SANTA  FE 
V  RELIGIÓN  CRISTIANA  Á  LOS  NUEVOS  FIELES  (1). 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 

Quien  atentamente  considerare  la  cualidad  de  los  tiempos  en  que  agora  vivimos,  verá  cum- 
plida la  profecía  de  David  [a] :  el  cual  dice  que  vendrá  tiempo  en  que  las  tierras  fértiles  y  lle- 
nas de  rios  y  fuentes  de  aguas  se  liabian  de  volver  en  páramos  y  sequedades ;  y  por  el  conti-a- 
rio,  que  en  estos  sequedales  y  tierras  estériles  habian  de  nascer  rios  y  fuentes  de  aguas,  con 
que  se  habian  de  hacer  tierras  fértiles  y  fructuosas.  Esta  profecía  se  cumplió  cuando  la  tieiTa 
de  Judea ,  en  la  cual  estaba  el  culto  y  veneración  de  Dios ,  que  daba  fructo  de  buenas  obras, 
se  hizo  tierra  yerma  y  estéril  por  el  pecado  de  su  incredulidad;  y  por  el  contrario,  la  genti- 
lidad, que  era  estéril  de  buenas  obras,  se  hizo  fértil  y  fructuosa  por  medio  de  la  fe.  Con  cuya 
conversión  se  templó  el  dolor  que  mostró  el  Salvador  cuando  lloró  sobre  la  ciudad  de  Hieru- 
salem ,  viendo  el  azote  que  le  estaba  aparejado  {b).  Lo  cual  figuró  el  Espíritu  Sancto  en  el 
casamiento  del  patriarca  Isaac  con  su  esposa  Rebecca  (c) ,  á  la  cual  amó  con  tan  grande  amor, 
que  (según  dice  la  Escriptura)  con  él  templó  el  dolor  que  tenia  de  la  muerte  de  su  madre 
Sara.  Pues  así  nuestro  verdadero  Isaac,  Cristo,  hijo  de  la  Sinagoga,  según  la  carne  (cuya 
muerte  espiritual  lloró  y  sintió  mas  que  su  propia  muerte)  templó  este  dolor  con  la  nueva 
esposa  con  que  se  desposó  ,  que  fué  la  iglesia  de  la  gentilidad. 

Digo  pues  que  esta  misma  profecía  vemos  también  cumplirse  en  nuestros  días,  cuando 
Alemana  y  Inglaterra,  donde  corrían  tantas  fuentes  de  aguas  de  gracia  y  de  sabiduría,  se  han  hecho 
estériles  é  infructuosas  con  sus  herejías.  Y  en  este  tiempo,  cuando  la  fe  por  esta  parte  se  iba 
estrechando ,  se  fué  por  otra  dilatando  por  las  tierras  de  Oriente  y  Occidente ,  y  por  estos 
nuevos  mundos  que  en  nuestros  dias  se  han  descubierto.  Y  así  se  cumple  agora  en  estas 
naciones  que  se  han  depravado,  el  castigo  que  el  Salvador  denunció  á  los  fariseos,  diciendo  (d): 
Quitarse  os  ha  el  reino  de  Dios ,  y  darse  ha  á  gente  que  fructifique  con  él. 

Y  como  para  aquella  conversión  de  la  gentihdad  tomó  nuestro  Señor  por  ministros  á  los 
apóstoles  y  á  los  varones  apostólicos  y  evangéhcos ,  así  despierta  agora  nuevos  espíritus  de 
sanctos  religiosos  franciscos ,  augustinos  y  dominicos  ;  los  cuales ,  movidos  con  celo  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  ánimas,  se  ofrescen  á  los  peligros  de  la  mar  y  trabajos  de 
las  tierras  de  bárbaros  no  conocidas ,  por  esta  causa  ;  haciendo  el  oficio  de  aquellas  nubes 
que  el  profeta  Esaías  (e)  vio  ir  volando,  y  llevando  consigo  el  agua  de  la  gracia  y  de  la  doctrina 
para  regar  con  ella  las  tierras  estériles  y  secas  de  la  gentilidad ,  para  que  así  den  fructos  de 
vida  eterna  :  muchos  de  los  cuales  han  honrado  y  glorificado  su  ministerio  con  la  sangre  que  , 
por  él  han  derramado. 

Mas  porque  la  mies  es  copiosísima ,  y  todas  las  naciones  de  gentiles  están  dando  voces  y 
pidiendo  cristiandad,  y  para  desmontar  tantas  breñas  como  hay  en  ellas  eran  necesarios  mas 
obreros ;  la  divina  Providencia  (que  nunca  folta  en  las  cosas  necesarias),  ofrecida  esta  ocasión, 

(1)  Aanqne  este  tratado  se  annncia  en  el  primer  tomo,  en  el  encabezamiento  de  la  quinta  parte  de  la  introdaccion  del  Símbolo  de  la 
Fe,  fué  preciso  suprimirlo  allí  é  insertarlo  aqui  para  conciliar  en  lo  posible  la  igualdad  de  volúmenes,    (a)  Psal.  lOG.    (*)  Luc.  19. 
(c)  Gene.  24.    {d)  Matt.  21.     {ej  Esai.  00. 
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determinó  multiplicar  los  obreros  ;  y  asi  demás  de  los  padres  susodichos  de  las  órdenes  men- 
dicantes, crió  otra  nueva  religión  de  los  padres  de  la  Corapañia  de  Jesu  ,  los  cuales,  desocu- 
pados de  todos  los  otros  ejercicios  que  este  ministerio  les  pudieran  impedir,  todo  su  estudio  y 
trabajos  emplean  en  el  negocio  de  la  salvación  de  las  ánimas ,  no  solo  en  las  tierras  cultivadas 
de  los  fieles ,  sino  también  en  las  incultas  de  los  herejes  y  infieles ,  navegando  hasta  el  cabo 
del  mundo;  y  esto  con  tanto  fructo,  que  ya  tienen  ofrecidas  las  primicias  de  sus  trabajos  álos 
pies  del  vicario  de  Cristo.  Y  á  ellos  otrosí ,  como  á  los  fieles  obreros ,  ha  honrado  nuestro  Se- 
ñor con  haber  derramado  su  sangre  por  él ,  no  solo  entre  los  infieles ,  sino  también  entre  los 
herejes  de  nuestros  tiempos. 

Pues  viendo  yo  que  en  esta  edad  se  abren  tantas  puertas  entre  los  gentiles  para  la  dilatación 
de  la  fe ,  porque  me  cupiese  alguna  partecilla  en  esta  obra  de  tanto  merecimiento,  quise  al  fin 
deste  libro  servir  con  mi  cornadillo,  escribiendo  este  breve  tratado,  en  que  se  declara  el  modo 
que  se  podrá  tener  en  enseñar  y  persuadir  nuestra  sancta  fe  á  los  infieles.  Aunque  acometí 
esto  no  sin  alguna  confusión  y  vergüenza  mia  ;  porque  me  vino  á  la  memoria  el  poco  caso  ó 
escarnio  que  hizo ,  aquel  famoso  capitán  Annibal,  de  un  gran  filósofo,  el  cual  no  habiéndose 
hallado  en  alguna  guerra ,  presumió  tratar  del  arte  militar  delante  de  un  capitán  que  tantos 
años  había  peleado  con  el  pueblo  romano,  vencedor  del  mundo  :  teniendo  porloco  á  quien  sin 
experiencia  de  la  guerra  trataba  della  ante  un  capitán  tan  experimentado.  Digo  esto,  porque 
estando  yo  arrinconado  en  una  celda,  quiero  enseñar  de  la  manera  que  se  podrán  proponer 
los  misterios  de  nuestra  fe ,  á  los  que  traen  las  manos  en  la  masa ,  y  á  quien  la  divina  gracia 
habrá  enseñado  lo  que  la  especulación  sola  sin  experiencia  no  alcanza.  Mas  con  todo  eso  tomé 
atrevimiento  para  lo  dicho  ,  porque  en  nuestra  Introducción  del  Símbolo,  y  en  este  Summario 
della,  se  trata  de  los  principales  misterios  de  nuestra  fe,  que  han  de  ser  explicados  á  los  cate- 
cúmenos ,  ó  á  los  infieles ;  y  á  mí  pertenecía  apuntar  los  lugares  donde  estos  misterios  están 
escriptos :  para  que  de  ahí  tome  el  prudente  maestro  lo  que  sirviere  para  su  propósito,  y  fuere 
mas  acomodado  á  la  capacidad  del  que  ha  de  ser  enseñado.  Por  tanto  nadie  espere  aquí  de  mí 
nuevas  razones  ó  sentencias ,  porque  este  tratadillo  no  es  para  eso  ;  sino  antes  es  uno  como 
reportorio  de  los  lugares  adonde  se  escriben  las  materias  de  lo  que  se  ha  de  enseñar.  Por  lo 
cual  será  necesario  que  el  prudente  maestro  esté  visto  en  estos  dos  libros,  adonde  me  refiero, 
ó  á  lo  menos  en  este  Summario.  Servirá  también  esta  mi  deligencia  para  despertar  los  ingenios 
de  los  que  tienen  experiencia  deste  oficio,  para  que  añadan  á  esta  escriptura  lo  que  la  expe- 
riencia y  el  Espíritu  Saucto  les  hubiere  enseñado  ;  que  es  el  verdadero  maestro  desta  doctrina. 
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BREVE  TRATADO 


EN  QUE  SE  TECLARA  DE  LA  MA>ERA  QUE  SE  PODRA  PROPONER  LA  DOCTRINA    DE   XüliSTRA  SANTA  f  t  Y  RELIGIÓN   CRISTIANA, 

Á  LOS  NLEVOS  FIELES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  se  explica  el  intento  y  propósito  deste  tratado. 

Porque  en  las  Indias  Orientales  hay  algunos  reyes 
gentiles  que  desean  abrazar  nuestra  sancta  fe  y  religión, 
parecióme  proponer  aquí  alguna  forma,  cómo  estose 
pueda  mas  cómodamente  hacer.  De  lo  cual  Sant  Augus- 
tin  en  el  cuarto  tomo  de  sus  obras  hizo  un  tratado  (a), 
de  donde  podrán  tomar  los  padres  que  en  este  piado- 
so oücio  entienden,  lo  que  mejor  les  pareciere.  Y  por- 
que los  gentiles  antes  de  su  conversión  no  dan  crédito  á 
las  sánelas  Escripturas,  sinoá  la  razón  (que  es  unalum- 
Itre  natural  que  Dios  infundió  en  nuestros  entendimien- 
tos (6) ,  la  cual  á  ningún  hombre  falta),  por  esta  via  de- 
ben á  los  principios  proceder,  por  mas  fácil.  Para  lo  cual 
les  podrá  servir  nuestro  Sunnnario  del  Símbolo  de  la  fe, 
que  por  la  mayor  parte  procede  por  esta  via,  declarando 
y  confirmando  los  principales  misterios  de  nuestra  fe, 
por  la  conveniencia  que  la  razón  humana  tiene  con  ellos. 
Aunque  mucho  mas  podrán  servir  para  esto  algunos 
capítulos  del  libro  cuyo  es  este  Summario,  los  cuales 
apuntaremos  aquí  en  sus  lugares.  Para  lo  cual  conviene 
que  el  que  tiene  este  oücio  á  cargo,  esté  resoluto  en  esta 
doctrina,  para  que  tome  della  lo  que  mas  hiciere  ásu 
l)ropósito. 

Mas  ante  todas  las  cosas  debe  él  poner  ante  los  ojos  el 
l'ructo  y  merecimiento  desta  obra ,  la  cual  es  tan  grande 
que  con  ningún  género  de  palabras  se  puede  explicar; 
pues  nos  consta  que ,  como  dice  Sant  Gregorio  (c) ,  no 
iiay  sacrilicio  mas  acepto  á  Dios  que  la  conversión  de 
las  ánimas ,  cuanto  mas  siguiéndose  de  aquí  la  dilata- 
ción de  la  fe ,  de  la  cual  se  sigue  la  salvación  de  otras 
inuchasánimas. 

Y  sepa  cierto  que  al  que  en  esto  entiende,  no  han  de 
faltar  grandes  contradicciones  y  persecuciones ,  porque 
en  ninguna  cosa  se  aprovecha  el  demonio  mas  de  sus 
fuerzas  y  artes,  que  en  esta ;  viendo  que  le  quieren  pri- 
var de  su  reino  y  silla,  que  tiene  tirannizada  de  muchos 
años.  Mas  confie  en  el  Señor  (cuya  es  esta  obra )  y  pida 
con  gemidos  y  oraciones  entrañables  su  ayuda ;  y  sepa 
cierto  que  haciéndolo  así,  no  le  faltará  el  favor  de  aquel 
Señor,  que  á  pesar  délos  monarcas  del  mundo,  y  de 
los  mismos  demonios  y  poderes  infernales,  fundó  su 
Iglesia  y  destruyó  la  idolatría.  No  falte  perseverancia  y 
confianza ,  porque  nunca  faltará  la  protección  divina. 
Porque  pues  él  desea  que  todos  los  hombres  se  sal- 
ven (d)  y  vengan  al  conoscimiento  de  la  verdad,  y  él 
mismo  dice  que  tiene  otras  ovejas  que  no  son  de  su 
manada,  yqueá  él  conviene  traerlas  á  ella,  para  que 

(a)  Lib.  de  Catecliid.  rudibus.  {*)  Psalm.  4.  et  D.  Thora.  snp. 
ípsum.    ifi  In  1.  Reg.  14.    (rf)  i.  Tim.  2. 


asi  venga  á  hacerse  un  corral  y  un  pastor  (e) ;  no  ne- 
gará su  favor  y  ayuda  para  la  obra  que  él  tiene  deter- 
minada. 

Mas  asi  como  esta  obra  es  de  grande  utilidad,  así  no 
es  de  menor  dificultad.  Porque  persuadir  á  los  infieles  el 
misterio  de  la  sandísima  Trinidad,  y  de  la  encarnación 
y  pasión  del  Hijo  de  Dios ,  y  del  sanctísimo  Sacramento 
del  Altar,  ya  se  ve  cuánta  dificultad  hay  en  este  negocio, 
y  cuánta  necesidad  tiene  del  socorro  de  las  oraciones 
continuas  quien  entiende  en  él.  Por  donde  los  que  por 
esta  via  se  convierten  á  la  fe ,  mas  se  pueden  llamar  hi- 
jos de  lágrimas  y  de  oraciones,  quede  palabras  y  ser- 
mones, como  lo  fué  Sant  Augustin  de  las  lágrimas  de 
sancta  Mónica  su  madre  (/). 

Y  por  razón  de  la  dificultad  que  estos  misterios  tie- 
nen, no  conviene  luego  proponerlos,  hasta  que  el  hom- 
bre esté  mas  asentado  y  fundado  en  lo  que  pertenece  á 
la'doctrina  moral.  Y  porque  algunos  de  los  señores  gen- 
tiles quieren  que  se  les  proponga  la  summa  de  la  fe  en 
pocas  palabras,  y  otros  quieren  ser  enseñados  en  toda 
nuestra  doctrina ;  lo  uno  y  lo  otro  propondremos  aquí, 
cuanto  por  el  Señor  nos  fuere  concedido.  Pues  habiendo 
de  proponer  la  summa  de  nuestra  fe  en  breve,  se  podrá 
usar  del  principio  siguiente. 

CAPITULO  II. 

Cómo  se  podrá  proponer  la  summa  de  nuestra  íe 
en  pocas  palabras. 

El  principal  cuidado  que  debe  tener  todo  hombre  de 
entendimiento  y  razón ,  ha  de  ser  de  conoscer  á  Dios  su 
Criador,  y  saber  de  la  manera  que  lo  ha  de  servir  y  hon- 
rar. A  lo  cual  nos  inclina  la  misma  naturaleza.  Porque 
así  como  ella  imprimió  en  los  corazones  de  los  hijos  un 
natural  amor  y  reverencia  para  con  sus  padres;  así  tam- 
bién imprimió  en  el  de  todos  los  hombres,  una  reveren- 
cia y  amor  para  con  Dios,  que  es  Padre  de  los  padres,  y 
Señor  y  gobernador  universal  de  todo  este  mundo,  y  da- 
dor de  todos  los  bienes  con  que  se  sustenta  nuestra  vida. 
Y  de  aquí  es  que  por  maravilla  se  hallará  en  el  mundo 
nación  tan  bárbara  y  tan  fiera,  que  aunque  no  sepa  cuál 
sea  el  verdadero  Dios,  y  cómo  haya  de  ser  honrado,  no 
tenga  alguna  noticia  del ,  y  no  le  honre  con  alguna  ceii- 
monia ,  aunque  yerre  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 

Pues  como  sea  cosa  tan  natural  y  tan  debida,  servir, 
amai-  y  honrará  Dios,  es  necesario  saber  de  la  manera 
que  él  quiere  ser  legítimamente  honrado  y  venerado. 
Porque  hay  muchas  sectas  en  el  mundo  con  que  los 
hombres  ignorantes  pretenden  honrar  á  Dios ;  de  las  cua- 
Hesunas  son  supersticiosas,  otras  vanas,  otras  desho- 
nestas, otras  crueles  y  sangrientas,  en  que  se  derrama 

(e)  Joan.  10.    (f)  Aug.  lib.  3.  Conf.  cap.  14. 
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sangre  liutnana,  las  cuales  todas  son  indignas  de  la  ma-  I 
jestad  y  bondad  de  Dios ;  pues  á  él  ninguna  cosa  agrada  j 
sino  la  virtud  y  sanctidad,  y  ninguna  desagrada  sino  el  j 
pecado  y  la  maldad.  i 

Pues  según  esto  el  principio  y  fundamento  de  la  reli- 
gión cristiana  ( dejados  por  agora  los  otros  misterios 
á  parte)  consiste  en  tres  cosas  principales.  Entre  las  cua- 
les la  primera  y  mas  principal  es  confesar  que  como  hay 
un  solo  mundo,  así  hay  un  solo  Dios  que  lo  crió, y  lo  go- 
bierna con  su  providencia.  Asimismo  conviene  confesar 
(¡ne  Dios  es  una  cosa  tan  grande  y  tan  perfecta,  que  ni 
hay  en  el  mundo  otra  mayor,  ni  se  puede  imaginar  otra 
mayor.  Y  que  en  él  están  todas  las  perfecciones  y  gran- 
dezas que  el  entendimiento  humano  puede  comprehen- 
der,  con  otrasinfinitas  que  no  alcanza.  Y  así  confesamos 
que  en  él  hay  sabiduría  infinita,  poder  infinito,  bondad 
infinita,  hermosura  infinita,  justicia  y  sanctidad  infinita, 
y  riquezas  y  grandezas  infinitas.  Y  entre  estas  perfeccio- 
nes suyas,  de  la  que  él  mas  se  precia,  y  por  la  cual  quiere 
ser  mas  alabado  y  glorificado,  es  la  bondad  y  sanctidad. 
Y  asi  aquellos  espíritus  soberanos  que  en  el  cielo  asis- 
ten delante  del,  perpetuamente  lo  están  alabando,  dicien- 
do (a) :  Saucto,  sancto,  sanctoes  el  Señor  Dios  de  los  ejér- 
citos; llenos  están  los  cielos  y  la  tierm  de  su  gloria;  que 
es  de  las  obras  maravillosas  de  su  sabiduría.  Y  como  él 
tantoseprecia  déla  bondadysanctidadjdeaquínasce  ser 
summamente  amigo  de  los  buenos,  y  summamente  ene- 
migo y  aborrescedor  de  los  malos,  encuantoinalos.  Esta 
es  pues  la  primera  parte  de  la  verdadera  religión  con  que 
Dios  ha  de  ser  venerado ;  que  es  sentir  alta  y  magnífica- 
Hiontedesus  grandezas,  confesandoque  en  él  están  todas 
las  perfecciones  en  summo  grado  de  perfección ,  y  sin 
alguna  imperfección. 

Después  desto  la  segunda  cosa  que  él  nos  pide,  es  que 
vivamos  conforme  á  la  lumbre  natural  de  la  razón  que  él 
infundió  en  nuestros  corazones.  Porque  esta  sin  maestro 
alguno  nos  declara  cuál  es  lo  bueno  y  cuál  lo  malo,  y 
nos  dice  que  debemos  seguirlo  uno,  y  aborrescer  lo  otro. 
Porque  como  Dios  imprimió  un  instincto  natural  en  la 
oveja ,  y  en  cualquier  otro  animal ,  con  el  cual  conosce 
cuál  es  la  yerba  buena ,  y  cuál  la  mala  y  ponzoñosa ,  y  la 
inclina  á  comer  de  la  una  y  dejar  la  otra,  así  él  mismo 
infundió  esta  lumbre  en  nuestros  corazones,  que  nos 
declara  cuál  sea  lo  bueno,  y  cuál  lo  malo  y  ponzoñoso,  y 
nos  mueve  á  procurar  lo  uno  y  huir  lo  otro. 

Pues  esta  lumbre  nos  enseña  que  habemos  de  amar  á 
Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  á  los  otros  hombres  como  á 
nosotros  mismos.  Y  conforme  á  esto  nos  dice  que  lo  que 
queremos  para  nosotros,  queramos  para  ellos,  y  lo  que 
no  queremos  para  nosotros,  no  lo  queramos  para  ellos, 
l'.sta  misma  lumbre  natural  nos  declara  cuáles  sean  las 
obras  malas  y  ponzoñosas  que  matan  luiestras  ánimas, 
las  cuales  son,  hurtar,  adulterar,  infamar,  injuriar, 
matar,  mentir,  engañar,  jurar  el  nombre  de  Dios  en  va- 
no, y  (loque  es  peor)  blasfemarlo.  Asimismo  nos  enseña 
cuáles  sean  las  buenas  y  saludables  obras  que  dan  vida 
A  las  mismas  ánima.s,  como  son  honrará  Dios,  y  honrar 
también  después  de  Dios  á  sus  ministros  \  sacerdotes ,  y 
á  nuestros  padres ,  y  á  nuestros  príncipes  y  señores,  y  á 
nuestros  bienhechores,  y  socorrer  y  hacer  el  bien  que 
pudiéremos  á  los  pobres  y  necesitados. 

Todo  esto  nos  caseña  la  ley  natural ,  que  es  la  lumbre 
U)  Eui.  e. 
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que  el  Criador  infundió  en  nuestros  corazones,  para  en- 
señamos á  bien  vivir,  y  para  que  nadie  (si  fuese  malo) 
pudiese  alegar  ignorancia ;  pues  dentro  de  si  tiene  el 
maestro  que  todo  esto  le  declara.  Y  aunque  sean  muchas 
las  cosas  que  Dios,  mediante  esta  lumbre,  nos  manda; 
pero  todas  ellas  se  resumen  en  dos  mandamientos,  que 
son  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  á  nuestros  pró- 
jimos como  á  nosotros  mismos. 

A  estas  dos  cosas  susodichas  (en  que  consiste  la  summa 
de  la  religión  cristiana)  se  añade  otra  que  sirve  para  la 
guarda  destas ,  la  cual  es  creer  que  Dios  tiene  cuenta 
con  las  vidas  y  obras  de  los  hombres,  para  dar  á  cada  uno 
según  su  merescido;  á  los  malos  castigo  y  pena,  y  á  lo.s 
buenos  gloria  perdurable.  Porque  como  él  sea  sunjma- 
menle  bueno  y  sancto,  y  esta  sea  (según dijimos)  la  per- 
fección de  que  él  mas  se  precia,  siguese<jue él  ha  de  ser 
summamente  amigo  de  los  buenos,  y  summamente  ene- 
migo de  los  malos,  y  así  dará  á  cada  uno  su  pago  conforme 
á  la  vida  que  hubiere  vivido.  De  lo  cual  se  trata  en  e 
capítulo  que  se  sigue. 

Y  de  aquí  se  infiere  la  inmortalidad  de  las  ^"inimas. 
para  que  en  ellas  se  ejecuten  las  leyes  de  la  divina  justi- 
cia;  porque  de  otra  manera  no  se  podrían  salvar.  Esta 
doctrina  pertenece  ala  divina  Providencia,  que  tiene 
cuenta  con  los  buenos  y  con  los  malos,  de  la  cual  se  trata 
copiosamente  en  la  primera  parte  de  nuestra  Introduc- 
ción del  Símbolo  en  el  capítulo  treinta  y  seis,  de  donde 
podrá  el  maestro  tomar  lo  que  le  pareciere  necesario. 

Mas  volviendo  al  propósito,  qué  tan  grande  sea  la 
gloria  que  en  la  otra  vida  se  dará  á  los  buenos,  no  hay 
entendimiento  humano  que  lo  pueda  comprehender. 
Porque  si  en  este  mundo  (donde  tantas  ofensas  se  hacen 
á  Dios)  crió  él  cosas  tan  hermosas  y  tan  vistosas,  como 
es  la  verdura  de  los  campos,  la  frescura  de  las  arboledas, 
la  hermosura  de  las  flores  y  de  las  aves ,  de  las  fuentes, 
del  oro,  de  la  plata,  de  las  piedras  preciosas,  y  sobre 
todo  la  hermosura  de  los  cielos ,  del  sol ,  déla  luna,  y  de 
lan  grande  número  de  resplandescientes  estrellas ,  ¿qué 
tendrá  allá  desotra  banda  del  cielo,  donde  él  mora,  para 
gloria  desús  escogidos?  Pues  si  la  divina  magnificencia 
tales  cosas  da  aun  á  los  viciosos,  ¿cuáles  tendrá  guarda- 
das para  los  virtuosos?  Quien  tan  graciosamente  dio  tari 
grandes  tesoros  sin  deberlos,  ¿cuánto  mayores  dará  á 
quien  los  hubiere  merescido?  Quien  tan  liberal  es  en  Ins 
mercedes,  ¿cuánto  mas  será  en  pagar  los  senicios?  Xo 
se  puede  comprehender  la  gloria  gue  daní  á  los  agrades- 
cidos,  pues  tales  cosas  dióauná  los  ingratos. 

'Mas  la  grandeza  del  castigo  y  pena  que  él  tiene  apare- 
jada para  los  malos  (que  son  los  qucbrantadores  desta 
ley  natural  que  está  dicha),  tampoco  se  puede  explicar 
con  palabras.  Porque  como  Dios  sea  summamente  bue- 
no, como  tiene  summo  amorá  los  buenos,  así  tiene 
summo  aborrescimiento  á  los  pervereos  y  malos.  Por 
donde  como  es  incomprehensible  la  gloria  que  tiene 
aparejada  para  los  unos,  así  lo  es  también  la  pena  que 
tiene  deputada  páralos  otros.  Lo  uno  y  lo  otro  declara 
Sant  Angustinporestas  palabras (6)  :Comoningun  gozo 
desta  vida  puede  igualai-se  con  el  gozo  de  los  buenos  en 
la  gloria,  así  ningima  pena  hay  tan  grande  en  «ste  mun- 
do, que  iguale  con  la  que  los  malos  padescen  en  el  in- 
fierno. Porque  en  esté  malaventurado  lugar  hay  fuego 

(*)  Scnn.  181.  de  tfm.  In  Apjtnd.  ver.  39.  cap.  18.  tom.  10.  el 
alibi  $a>DC. 
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abrasador,  frió  intolerable,  tinieblas  palpables,  liedor 
incomportable,  gusano  inmortal,  blasfemias  rabiosas, 
jierpetuas  maldiciones,  visión  de  dragones  y  serpientes, 
y  desesperación  de  lodos  los  bienes.  Y  sobre  todo  esto 
hay  allí  muerte  sin  muerte,  dolor  sin  remisión,  arre- 
pentimiento sin  fructo,y  penitencia  sin  esperanza  de 
perdón, 

§.    ÚMCO. 
Doctrina  de  la  resurrección  universal. 

Si  sobre  lo  dicho  quisiere  el  maestro  tratar  de  la  re- 
surrección de  los  cuerpos,  y  del  dia  del  juicio,  puédelo 
continuar,  diciendo  así : 

Demás  de  lo  dicho  confiesa  la  fe  y  religión  cristiana 
la  resurrección  general  de  todos  los  cuerpos.  Porque 
quiere  aquel  justísimo  Juez,  que  así  como  los  buenos  con 
cuerpos  y  ánimas  trabajaron  en  el  servicio  de  su  Cria- 
dor, así  en  ambos  sean  galardonados;  y  como  los  malos 
también  con  ambas  cosas  le  ofendieron,  en  ambas  sean 
penitenciados;  porque  tenga  el  cuerpo  su  parle  en  la 
pena,  pues  la  tuvo  en  la  culpa,  ánlcs  él  por  la  mayor 
parte  fué  la  causa  della.  Ni  se  puede  decir  que  esto  sea 
imposible  á  Dios ;  porque  el  que  de  un  poco  de  sangre 
de  una  mujer  formó  nuestro  cuerpo  en  las  entrañas  de 
la  madre,  con  todos  los  miembros,  y  sentidos,  y  ór- 
ganos que  tiene ,  también  lo  podrá  volver  á  renovar  del 
polvo  y  ceniza  en  que  se  resolvió,  cuando  quisiere.  Y  el 
que  de  una  pepita  de  un  naranjo  crió  un  árbol,  y  de  un 
piñoncillo  un  pino  tan  grande,  y  finalmente  quien  de 
nada  crió  este  tan  grande  mundo,  mucho  mas  podrá  de 
la  tierra  en  que  el  cuerpo  muerto  se  convertió,  volverá 
rehacerlo. 

Pues  el  dia  señalado  en  que  todos  estos  cuerpos  han 
de  resuscitar,  es  el  postrero  del  mundo,  en  el  cual  han 
de  ser  juzgados  y  sentenciados  todos  los  hombres  con- 
forme á  sus  obras.  Mas  antes  deste  dia  precederán  gran- 
des y  espantosas  señales  que  denuncien  elfii\del  mundo. 
Porque  así  como  cuando  el  hombre  (que  se  llama  mundo 
menor)  está  para  morir,  comienzan  á  desfallescer  y  dar 
señal  de  la  muerte  vecina  todos  los  miembros  del  cuer- 
po :  levántase  el  pecho,  acórtase  el  anhélito,  hiélanse 
las  piernas,  enronquécese  la  voz,  afilanse  las  narices,  es- 
curéscense  los  ojos,  demúdase  la  color  del  rostro,  y  to- 
dos los  otros  miembros  comienzan  á  sentir  su  fin ;  así 
cuando  el  mundo  mayor  (que  es  este  en  que  vivimos), 
después  de  cumplido  el  número  de  los  escogidos  que 
han  de  poblar  el  cielo,  se  haya  de  acabar,  han  de  prece- 
der señales  y  alteraciones  grandes  en  todas  las  principa- 
les partes  del :  esto  es,  en  el  cielo,  en  la  tierra,  en  la 
mar,  en  el  aire,  y  en  losimismos  hombres  queson  laprin- 
<Mpal  parte  dé!.  Entonces  el  sol  se  cubrirá  de  tinieblas,  y 
la  luna  se  teñirá  de  sangre ,  y  las  estrellas  parecerá  que 
raen  del  cielo ,  y  el  aire  estará  lleno  de  truenos  y  relám- 
pagos temerosos;  lámar  dará  horribles  bramidos,  que 
sonarán  de  muy  lejos ,  y  levantará  sus  olas  tan  alto ,  que 
parecerá  haber  de  cubrir  la  tierra.  Con  las  cuales  cosas 
los  hombres  andarán  como  alienados  y  fuera  de  sí ,  tran- 
sidos y  descoloridos  por  los  grandes  temores  que  destos 
])ronósticos  concibirán.  Y  antes  desto  arderá  el  mundo 
con  disensiones  y  guerras,  y  habrá  grandes  temblores 
<le  tierra,  y  pestilencias,  y  hambres,  y  otras  señales  es- 
pantosas del  cielo. 

Estando  pues  el  mundo  en  este  estado,  enviará  el  Juez 
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soberano  un  arcángel,  el  cual  con  el  sonido  de  una 
grande  trompeta  llamará  á  todos  los  hombres  vivos  y 
muertos  para  que  vengan  ajuicio.  Y  á  este  terrible  so- 
nido, por  virtud  de  aquel  omnipotente  Señor,  que  de  nada 
crió  este  tan  grande  mundo,  resuscitarán  todos  los  hom- 
bres que  son,  fueron  y  serán , y  todos  se  juntarán  en  el 
lugar  que  para  esto  la  divina  justicia  señalará,  donde 
estarán  todos  desnudos  é  iguales ,  los  grandes  y  los  pe- 
queños, los  ricos  y  los  pobres,  los  sabios  y  los  ignoran- 
tes ;  y  los  reyes  potentísimos  se  hallarán  allí  tan  solos, 
cuanto  aquí  estuvieron  acompañados ;  y  tan  humildes, 
cuanto  aquí  estuvieron  ensalzados ;  y  tan  pobres,  cuanto 
aquí  estuvieron  ricos  y  poderosos.  Todos  ellos  estarán 
allí  temblando  y  esperando  la  suerte  queles  hadecaber. 
Entonces  descenderá  del  cielo  el  Hijo  de  Dios  con  gran 
poder  y  majestad,  acompañado  de  todos  aquellos  espí- 
ritus soberanos,  para  juzgar  el  mundo  y  dar  á  cada  uno 
su  merecido  según  la  vida  que  vivió. 

Lo  cual  todo  por  virtud  de  Dios  se  hará  en  muy  breve 
espacio.  Y  á  los  buenos  dirá  (c) :  Venid,  benditos  de  mi 
Padre ,  etc.  Y  por  el  contrario  á  los  malos :  Id,  malditos, 
ni  fuego  eterno ,  donde  para  siempre  arderán  en  vivas 
llamas ,  despedidos  de  la  compañía  de  Dios  y  de  todos  sus 
escogidos,  donde  desearán  la  muerte,  y  la  muerte  huirá 
dellos.  Y  su  oficio  perpetuo  será  maldecir  y  blasfemar 
del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  los  padres  que  los  engen- 
draron, y  de  la  vida  que  vivieron,  y  de  cuanto  en  este 
mundo  mal  gozaron. 

Esta  materia  bien  tratada  sirve  grandemente  para  ate- 
morizar los  corazones  de  los  hombres.  Porque  tratándola 
el  Apóstol  ante  el  presidente  Feliz  (d),  el  cual ,  como 
gentil ,  no  daba  crédito  á  los  misterios  de  nuestra  fe,  con 
todo  eso  dice  la  Escriptura  que  se  estremeció  todo  por 
temor  de  lo  que  habia  oído  al  Apóstol  d esta  materia.  Y 
este  temor  dispone  mucho  los  corazones  para  recebir  la 
fe,  que  es  principio  para  librar  deste  tan  grande  mal. 

Esta  pues  parece  que  será  la  manera  que  se  podrá  te- 
nerpara  declarar  la  summa  de  nuestra  religionálos  que 
quieren  saberla. 

CAPITULO  m. 

De  la  manera  en  que  se  deben  proponer  en  particular  los  misterios 
de  nuestra  fe  á  los  que  prelendemos  catequizar :  que  es  introdu- 
cirlos en  el  conoscimiento  della. 

En  el  capítulo  pasado  dijimos  cómo  se  debe  aparejar 
el  buen  maestro  cuando  pretende  atraer  á  losqueh;m 
sido  infieles  al  conoscimiento  de  los  misterios  de  nuestra 
fe.  Agora  diremos  cómo  se  debe  aparejar  el  que  la  quiere, 
recebir.  Y  primero  debe  ser  preguntado,  qué  es  lo  que 
le  mueve  á  ser  cristiano.  Y  si  entendiere  que  es  algún 
interese  y  provecho  humano,  débelo  desengañar,  y  de- 
cirle quenoentrapor  lapuerta  que  debe,  para  recebir  la 
fe.  Porque  si  á  este  le  mueven  respectos ,  ó  temores,  ó 
intereses  humanos,  cuando  esosle  faltaren,  tan  fácil- 
mente desechará  la  fe ,  como  la  recibió.  Procure  pues  el 
maestro  de  rectificarle  su  intención,  diciéndole  que  sii 
intento  sea  servir  y  glorificar  á  Dios  su  Criador  y  Señor, 
y  salvar  su  ánima,  y  librarla  de  las  penas  que  han  de 
padescer  todos  los  malos. 

Y  porque  el  negocio  de  su  salvación  es  el  mayor  de 
cuantos  negocios  hay  en  el  mundo,  conviene  que  se  dis- 
ponga para  recebirlo con  grande  humildad;  porqueT)ios 
os  amigo  de  los  humildes,  y  enemigo  de  los  soberbios 

{(•]  Malth.  íü.    [4}  .\fl.1i. 
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que  confian  en  sí  mismos  y  en  sus  ingenios  (a).  Por  tanto 
se  debe  humillar  ante  aquella  soberana  Majestad ,  y  en- 
tender que  del  le  ha  de  venir  la  luz  y  el  conoscimiento 
(lestatan  importante  verdad.  Porque  así  como  todos  los 
bienes  y  fructos  de  la  tierra  proceden  del  movimiento 
de  los  cielos,  así  entienda  que  todos  los  bienes  espiri- 
tuales 5el  ánima  también  nos  vienen  de  allá.  Porque 
como  sea  mayor  cosa  el  buen  ser  que  el  ser ;  si  este  ser 
natural  y  corporal  nos  viene  de  lo  alto,  mucho  mas  ha  de 
venir  dése  lugar  lo  que  pertenece  al  buen  ser,  que  con- 
siste en  el  conoscimiento  y  amor  de  nuestro  Criador.  Y 
por  esto  debe  el  hombre  (como  está  dicho)  humillarse  [ 
y  pedirle  esta  luz  con  que  alcance  el  conoscimiento  desla 
verdad. 

Requiérese  también  de  su  parte,  que  al  principio  esté 
dócil,  y  créalo  que  se  le  dijere.  Porque  (como  dicen  los 
íílósofos)  conviene  que  el  que  comienza  á  aprender,  crea 
al  maestro  que  le  enseña,  aunque  por  entonces  no  le  dé  i 
la  razón  de  las  cosas;  porque  después  cuando  mas  en- 
trare en  la  ciencia  entenderá  la  razón  dellas ,  por  la  de- 
|)endeucia  que  tienen  unas  de  otras. 

También  es  necesario  que  no  quiera  saber  luego  toda  : 
la  doctrina  de  la  fe  junta;  porque  en  ella  hay  muchas  ! 
cosas  que  saber,  y  si  él  lo  quisiere  abarcar  todo  de  una 
vez,  confundirse  ha  con  la  muchedumbre  dellas.  Y  por 
t  anto  debe  ir  poco  á  poco  procediendo  á  este  conocimien-  ^ 
to;  porque  ellas  tienen  tal  dependencia  y  consecuencia 
entre  si,  que  las  unas  van  dando  luz  á  lasotras.  Yporque 
en  esta  doctrina  hay  unas  cosas  mas  claras ,  y  otras  me- 
nos cliras,  comenzaremos  por  las  mas  claras  y  fáciles,  y 
después  procederemos  á  las  demás. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  en  este  mando  bay  un  solo  Dios  y  Señor,  y  qnees  imposible 
babor  mochos  dioses;  y  cómo  es  necesario  que  haya  alguna 
verdadera  religión  con  que  él  sea  servido  y  honrado.    . 

Presupuestos  los  avisos  susodichos,  comenzará  el 
maestro  á  doctrinansu  catecúmeno ,  siguiendo  (ii  le  pa- 
reciere) la  orden  de  las  partes  de  nuestro  Summario,  y 
tumando  del  lo  que  mas  hiciere  á  su  propósito,  como  aquí 
le  iréftios  apuntando.  Y  primeramente  le  propondrá  las 
tres  sentencias  y  verdades  siguientes. 

La  primera,  que  en  este  mundo  hay  un  soberano  Rey 
ySeñor,  queesÜioSjClcual  es  la  cosa  mas  alta  y  mas 
perfecta  de  cuantas  el  entendimiento  humano  puede 
comprcheuder  (como  en  el  capitulo  precedente  decla- 
ramos). Para  prueba  desto  sirven  las  dcmonstraciones 
que  al  principio  del  primer  tratado  de  nuestro  Summa- 
rio pusimos,  de  las  cuales  escogerá  el  maestro  las  que  le 
parecieren  mas  acommodadas  ú  la  capcidad  de  su  dis- 
cípulo. 

Y  puesto  caso  que  no  se  vea  este  soberano  Señor  con 
ojos  corporales,  no  por  eso  deja  él  de  ser  el  que  es.  Por- 
•  que  no  hay  cosa  mas  cierta  que  tener  nosotros  ánima  en 
nuestros  cuerpos  ( pues  por  ella  vivimos ,  y  nos  move- 
mos y  sentimos,  y  sin  ella  todo  esto  falta ) ,  y  con  saber 
cierto  que  la  tenemos ,  no  por  eso  la  vemos ;  jior  ser  ella 
substancia  espiritual  é  invisible,  como  e<  el  mismo  Dios 
á  cuya  imagen  fué  ella  criada ;  mas  conocérnosla  por 
sus  efectos,  como  conocemos  que  en  este  imnulo  hay  un 
supremo  gobernador,  por  los  efectos  que  vemos  en  él, 

(«)  Prov.  3.  Jacob,  i. 
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tan  acomodados  á  la  conservación  v  sastentacion  de 
nuestra  vida ,  aunque  no  lo  veamos. 

Lo  segundo  conviene  presuponer  que  este  soberano 
Señor  tiene  providencia  de  todas  las  cosas  criadas,  para 
consenarlas  en  sus  naturalezas ,  y  encaminarlas  á  sus 
fines,  y  á  lodo  loque  conviene  para  su  conservación. 
Porque  primeramente  él  tiene  providencia  de  todos  los 
brutos  animales,  dándoles  todas  las  habilidades  y  incli- 
naciones que  sinen  para  su  conservación  :  esto  es,  para 
buscar  su  mantenimiento,  y  para  defenderse  de  los  pe- 
ligros ,  y  para  la  cura  de  sus  enfermedades ,  y  para  la 
criación  de  sus  hijuelos ;  como  mas  largamente  estií  de- 
clarado en  el  primer  tratado  deste  Summario. 

La  segunda  verdad  es,  que  este  soberano  Señor  tiene 
especial  providencia  de  las  cosas  humanas.  Porque  pri- 
meramente la  tiene  de  nuestros  cuerpos,  para  los  cuales 
singularmente  crió  muchas  cosas  que  no  sirven  para  los 
otros  animales ,  sino  para  solo  el  provecho  y  recreación 
del  hombre;  como  mas  largamente  queda  declarado  en 
el  primer  tratado  deíte  mismo  Summario ,  que  trata  de 
la  divina  Providencia.  De  donde  se  infiere,  que  si  tiene 
providencia  de  los  cuerpos,  mucho  mas  la  tendrá  de  las 
ánimas.  Porque  como  sea  verdad  que  los  cuerpos  se 
criaron  para  servicio  de  las  ánimas,  si  la  tiene  de  los 
cuerpos  que  son  semejantes  á  las  bestias ,  ¿  cómo  no  la 
tendrá  de  las  ánimas ,  que  son  hechas  á  su  imagen  y  se- 
mejanza ?  Y  si  es  verdad  que  el  cuerpo  es  el  esclavo ,  y 
el  ánima  la  señora ,  ¿cómo  ha  de  tener  mas  cuidado  del 
esclavo  que  de  su  señora? 

Y  si  contra  esto  se  alegaren  los  desconciertos  y  desór- 
denes de  la  vida  humana,  á  esto  se  responde  que  es  di- 
ferente la  providencia  que  Dios  tiene  de  los  brutos ,  de 
la  que  tiene  de  los  hombres.  Porque  la  de  los  brutos  es 
siempre  de  una  manera ;  porque  como  ellos  no  tienen 
libre  albedrío ,  no  hay  en  ellos  bien  ni  mal  moral ,  para 
ser  merecedores  de  castigo  ó  de  galardón.  Mas  en  el 
hombre  es  lo  contrario ;  porque  como  tiene  este  albe- 
drío ,  puede  usar  bien  y  mal  del,  ó  guardando  las  leyes 
y  mandamientos  divinos,  ó  quebrantándolos.  Y  por  tanto 
la  providencia  que  tiene  de  los  hombres,  es  conforme  al 
mérito  ó  demérito  dellos ,  galardonando  los  buenos ,  y 
castigando  los  malos,  á  veces  en  este  mundo,  y  después 
en  el  otro ,  conforme  las  leyes  de  su  justicia. 

Porque  cónstanos  que  lo  que  es  un  rey  en  su  reino,  es 
Dios  en  este  gran  reino  del  mundo  que  él  crió.  Por  don- 
de si  el  buen  rey  guarda  justicia  en  su  reino,  castigando 
los  malos  y  honrando  los  buenos  ( porque  de  otra  ma- 
nera sería  tiranno) ,  ¿cuánto  mas  aquel  Rey  soberano  (que 
es  sumraamenle  justo  y  perfecto  en  todas  sus  obras) 
guardará  justicia  en  este  su  grande  reino,  galardonando 
los  fieles  y  obedientes  siervos,  y  castigando  los  rebeldes 
y  desobedientes?  Y  porque  esto  no  se  hace  siempre  en 
esta  vida  (pues  vemos  muchos  buenos  perseguidos  y 
maltratados ,  y  muchos  malos  por  el  contrario  ricos  y 
prosperados ) ,  sígnese  necesariamente  que  lo  que  no  se 
hace  en  esta  vida,  se  ha  de  hacer  en  la  otra;  para  que  así 
tenga  lugar  la  divina  justicia.  Y  por  esta  razón  alcanza- 
ron algunos  fil()sofos  gentiles  (como  fué  Plutarco),  que 
nuestras  ánimas  eran  inmortales ;  para  que  después  de 
sdidas  del  cueqw  se  ejecutasen  en  ellas  las  leyes  de  la 
divina  justicia.  Por  lo  cual  dice  este  filósofo  que  la  divi- 
na Providencia  y  la  inmortalidad  de  las  ánimas  andan 
juntas ,  y  <e  concluye  launa  de  la  otra.  Esta  es  pues  la 
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mayor  consolación  y  esfuerzo  para  bien  obrar  que  tie- 
nen los  buenos  ;  saber  que  está  su  galardón  cierto  y  se- 
guro en  Dios.  Y  este  es  el  mayor  azote  y  tormento  que 
padescen  los  malos ,  entender  que  hay  Dios,  que  es  jus- 
tísimo juez,  el  cual  ha  de  castigar  sus  torpezas,  y  tiran- 
nías,  y  maldades.  Y  por  esto  no  querrían  ellos  (cuanto 
es  de  su  parte)  que  hubiese  Dios  que  los  castigase ,  por 
pecar  mas  á  su  salvo,  y  con  menos  remordimiento  de  su 
consciencia. 

§.    ÚNICO. 
Ha  de  excluir  la  pluralidad  de  dioses. 

Después  desto  enseñará  el  maestro  que  no  hay  mas  de 
un  solo  Dios,  y  que  es  imposible  haber  muchos  dioses, 
por  las  razones  que  en  la  primera  parte  de  nuestra  Intro- 
ducción apuntamos  (a). 

Y  dejadas  aparte  otras ,  bastará  al  presente  sola  esta ; 
por  si  hay  (pongo  por  ejemplo)  dos  dioses  diferentes  en- 
tre sí,  necesariamente  ha  de  tener  el  uno  dellos  alguna 
cosa  con  que  se  diferencie  del  otro.  Pregunto  pues ,  ó 
esta  cosa  es  perfección,  ó  imperfección.  Si  es  impert'ec- 
cíon,  ya  este  no  será  Dios;  porque  en  Dios  no  cabe  im- 
perfección. Mas  si  fuere  perfección,  ya  el  que  della  ca- 
rece no  será  Dios ,  pues  carece  desa  perfección ;  porque 
Dios  es  una  cosa  suminamente  perfecta,  en  el  cual  nin- 
guna perfección  ha  de  faltar. 

Verdad  es  que  aunque  no  hay  muchos  dioses ,  hay 
muchos  ángeles,  que  son  unos  espíritus  altísimos,  poten- 
tísimos y  nobilísimos,  que  asisten  delante  del,  y  le  glo- 
rif-can,  y  por  cuyo  ministerio  mueve  él  los  cielos  y  go- 
bierna este  mundo.  Mas  estos  llámanse  hijos  adoptivos 
<]e  Dios ,  mas  no  se  llaman ,  ni  son  dioses ;  porque  este 
nombre  de  Dios  es  incommunicable ,  y  á  solo  el  Criador 
pertenesce,  y  no  á  sus  criaturas,  por  altisimas  que  sean. 
y  de  aquí  se  ocasionó  el  error  de  los  gentiles  que  creían 
haber  muchos  dioses ,  atribuyendo  á  las  criaturas  el 
nombre  incommunicable  del  Criador. 

Otras  ocasiones  hubo  también  para  el  mismo  error, 
que  fueron  ser  los  hombres  tan  groseros  que  no  creían 
haber  en  el  mundo  otra  cosa  sino  la  que  se  percibía  por 
los  sentidos  corporales;  no  mirando  que  el  ánima  que 
tienen  dentro  de  sí ,  es  una  substancia  nobilísima ,  la 
cual  (como  ya  dijimos)  por  ninguno  de  los  sentidos  cor- 
porales se  conoce.  Y  de  aquí  procedió  que  viendo  estos 
hombres  groseros  la  hermosura  del  sol ,  y  de  la  iuna ,  y 
de  lasestrellas,  y  el  provecho  que  dellasrecibian,  les  atri- 
bulan divinidad  (b).  Otros  por  lisonjear  á  sus  reyes  (ma- 
yormente si  eran  bienquistos)  los  hacían  dioses.  Otros 
por  consolarse  en  las  muertes  de  sus  hijos  muy  queri- 
<los  los  deificaban ,  y  decían  que  estaban  en  el  cielo  be- 
rilos dioses ,  y  con  este  engaño,  y  con  las  fiestas  y  sacri- 
íicios  que  les  hacían,  se  consolaban.  Otros  por  ei  grande 
amor  que  tenían  á  sí  mismos,  á  cualquier  cosa  de  que 
recebian  algún  notable  provecho,  atribuían  divinidad  ; 
v  así  la  atribuyeron  á  losque  enseñaron  á  arar  y  estercolar 
los  campos ,  y  á  los  que  inventaron  la  medicina .  y  á  los 
bueyes ,  por  el  gran  beneficio  que  se  recibe  dellos. 
Pues  ¿qué  mas  diré?  Otros  llegaron  á  tan  grande  extre- 
mo de  locura  que ,  como  M.  Antonio  Sabel  refiere  (c ) , 
adoraban  los  ajos  y  cebollas,  por  hallar  este  manjar  muy 

{a)  Tom .  4.  c.  3.  Y  en  este  tora.  Part.  5.  c.  S.trací.  1  (b)  Augustín. 
tib.  18.  (1c  Civit.  Oei.  et  alibi  sxpe.  ie)  H.  Ant.  Sabel.  iíb.  de 
Ezeoplis. 


fácil  para  los  que  poco  tienen.  Y  esto  permitió  Dios  por 
justo  juicio,  para  que  los  que  desampararon  al  verdaüt;- 
ro  Dios,  viniesen  á  caer  en  errores  tan  boriibles  y  mons- 
truosos. Concluyamos  pues  que  así  como  en  este  nmndo 
no  iiay  mas  de  un  sol,  que  produce  todas  las  cosas  corpo- 
rales ,  y  en  el  reino  un  rey  que  tiene  suprema  jurisdic- 
ción, de  quien  la  tienen  todos  los  inferiores  que  lo  go- 
biernan, y  en  el  hombre  (que  se  llama  mundo  menor' 
no  hay  mas  que  una  ánima  sola,  que  es  principio  y  caus. 
de  todas  las  obras  del  hombre;  así  en  este  mundo  no  hay 
mas  que  un  solo  Dios ,  el  cual  es  en  este  mundo  mayor 
loquees  el  ánima  en  el  hombre,  que  se  llama  mundo 
menor.  Porque  como  esta  ánima,  siendo  una  simple  for- 
ma, es  principio  y  causa  de  todas  las  obras  del  hombre 
(porque  ella  es  la  que  ve  en  los  ojos,  y  oye  en  los  oídos, 
y  huele  en  las  narices,  y  gusta  en  el  paladar,  y  siente  en 
todo  el  cuerpo,  y  ella  misma  es  la  que  digiere  el  manjar 
en  el  estómago ,  y  lo  hace  sangre  en  el  hígado ,  y  la  re- 
parte por  las  venas,  y  la  que  engendra  los  espíritus  vita- 
les, y  animales,  y  finalmente  la  que  da  vida ,  calor,  sen- 
tido y  movimiento  á  todos  los  miembros  del  cuerpo); 
así  nuestro  grande  Dios,  siendo  una  simplicísima  subs- 
tancia ,  es  principio  y  causa  universal  de  todas  cuantas 
obras  se  hacen  en  este  mundo ,  sino  es  del  pecado. 

Declarado  pues  por  este  medio  cómo  no  hay  en  este 
mundo  mas  que  un  solo  Dios ,  gobernador  y  Señor  de 
todo  lo  criado ,  proceda  luego  á  declarar  la  otra  verdad 
que  de  aquí  se  sigue ,  conviene  saber :  que  este  sobe- 
rano Rey  y  Señor  ha  de  ser  amado,  reverenciado  y  hon- 
rarlo sobre  todas  las  cosas ,  así  por  la  soberanía  y  gran- 
deza de  su  majestad  y  señorío ,  como  por  los  innume- 
rables beneficios  que  del  recebimos ,  que  son  cuantas 
criaturas  hay  en  este  mundo ,  pues  todas  las  crió  él  y 
deputó  para  el  servicio  y  sustentación  de  nuestra  vida. 

Esta  razón  convenció  á  todas  las  naciones  del  mundo, 
por  bárbaras  que  eran ,  á  entender  que  estaban  obliga- 
das á  honrar  y  servir  á  este  común  Señor,  y  dador  de  to- 
dos los  bienes.  Mas  como  no  tenían  lumbre  del  cielo  que 
les  enseñase  de  qué  manera  había  de  ser  este  común 
Señor  legítimamente  honrado  y  venerado ,  vinieron  á 
desvariar  en  diversas  maneras  de  sectas ,  con  que  pre- 
tendían líonrallo  con  cosas  indignas  de  su  majestad  y 
bondad.  Porque  como  él  sea  summamente  bueno ,  nin- 
guna cosa  le  agrada  sino  la  virtud  y  sanctídad,  y  ningu- 
na le  ofende  sino  el  vicio  y  la  maldad.  Pues  como  sea 
verdad  que  este  Señor  haya  de  ser  sancta  y  legítima- 
mente venerado,  sigúese  necesariamente  que  ha  de  ha- 
ber alguna  tal  religión  que  sea  digna  de  su  bondad ,  y  le 
sea  agradable.  Esta  pues  decimos  que  es  la  religión 
cristiana ,  lo  cual  se  declarará  en  el  capítulo  siguiente. 
Estas  tres  verdades  susodichas  están  probadas  y  decla- 
radas en  el  primer  tratado  deste  Summarío  ,  y  de  ahí 
puede  tomar  el  maestro  lo  que  mejor  le  paresciere ,  se- 
gún la  capacidad  del  discípulo.  Las  cuales  tres  verdades 
son  tan  ciertas  y  averiguadas  en  la  lumbre  natural  de  la 
razón ,  que  ningún  hombre  que  la  tenga  las  podrá  negar. 

CAPITULO  V. 

Que  sola  la  fe  ;  religión  cristiana  es  la  cierta  y  la  verdadera. 

Después  destas  tres  verdades  se  sigue  la  cuarta ,  y  esfa 
es :  que  supuesto  ya  y  aprobado  que  ha  de  haber  alguna 
verdadera  religión  en  el  mundo  con  que  Dios  sea  hon- 
rado, decimos  que  esta  es  la  que  profesa  la  religión  cris- 
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liana.  Esta  cuarta  verdad  se  prueba  en  todo  el  segundo 
tratado  deste  Summario  (a),  declarando  que  todas  las  '\ 
condiciones  y  excelencias  que  ha  de  tener  la  verdadera  ; 
religión  se  hallan  en  ella.  ' 

Entre  estas  condiciones  y  excelencias  la  primera  es,  i 
que  la  verdadera  religión  con  que  Dios  ha  de  ser  legíti-  j 
ina  y  sanctamente  venerado ,  ha  de  ser  revelada  por  el  1 
mismo  Dios,  para  que  sea  cierta  y  verdadera.  Porque  si  i 
á  su  providencia  pertenesce  proveer  á  todas  las  necesi-  i 
dades  de  sus  criaturas,  mucho  mas  debe  proveer  al  hom-  I 
bre  en  las  suyas ;  pues  para  servicio  del  fueron  ellas  ! 
criadas.  Y  entre  las  necesidades  del  hombre  la  mayor  es 
saber  de  la  manera  que  ha  de  servir  y  honrar  á  Dios; 
porque  de  aquí  pende  todo  el  bien  de  su  cuerpo ,  y  mu-  ' 
cho  mas  de  su  alma,  y  no  era  razón  que  faltase  él  en  esta 
que  es  la  mayor  de  sus  necesidades.  Porque  si  tantas 
diferencias  de  manjares  crió  para  mantener  el  cueqio,  y 
tantas  yerbas  medicinales  para  curarlo ,  no  habia  de 
desamparar  el  ánima,  que  sin  comparación  es  mas  noble 
que  el  cuerpo.  Y  no  era  razón  que  dejase  esto  al  enten- 
dimiento y  discreción  del  hombre,  pues  por  la  muche- 
dumbre de  sectas  y  falsas  religiones  que  en  el  mundo 
ha  habido,  se  ve  claro  cuan  inhábil  es  su  entendimiento 
para  alcanzar  esta  verdad.  Pues  esto  tuvo  él  por  bien  de 
revelarnos  por  el  ministerio  de  los  ángeles  y  délos  profe- 
tas, los  cuales  fueron  hombres  sanctísimos,  y  como  á 
tales  damos  crédito  en  las  cosas  que  de  parte  de  Dios  nos 
ilenunciaron ,  como  á  órganos ,  y  ministros ,  y  embaja- 
dores suyos ;  á  cuya  providencia  pertenecía  declararnos 
de  la  manera  que  él  quería  ser  de  nosotros  servido  y  re- 
verenciado. Y  esta  es  la  que  nos  enseña  la  religión  cris- 
tiana ,  como  la  mas  perfecta  y  verdadera  de  todas  cuan- 
tas ha  habido  en  el  mundo.  Porque  quien  atentamente 
esto  considerare ,  hallará  que  todas  las  condiciones  que 
ha  de  tener  una  verdadera  religión,  se  hallan  perfectísi- 
mamente  en  ella;  porque  ninguna  de  cuantas  ha  habido 
en  el  mundo,  siente  mas  alta  y  magníficamente  de  las 
grandezas  de  Dios ,  que  ella  :  ninguna  tiene  mejores 
leyes  y  mandamientos,  y  mas  conformes  á  la  lumbre  na- 
tural de  la  razón,  que  ella  :  ninguna  favorece  mas  la 
virtud,  y  desfavorece  el  vicio,  que  ella  ;  pues  tan  gran- 
des premios  promete  al  uno ,  y  tan  grandes  amenazas  y 
castigos  al  otro :  ninguna  que  por  tantos ,  tan  sabios  y 
tan  sanctos  doctores  haya  sido  aprobada  y  defendida , 
como  ella  :  ninguna  por  cuya  verdad  y  confesión  tanl3 
sangre  de  mártires  se  haya  derramado ,  como  por  ella  : 
ninguna  que  por  tanta  infinidad  de  milagros  haya  sido 
confirmada,  como  ella.  Lo  cual  se  ve  por  las  historias 
eclesiásticas ,  y  por  las  vidas  de  los  sanctos ,  por  las  ca- 
nonizaciones dellos ,  y  por  las  vidas  que  Sant  Híerónimo 
escribió  (b),  y  por  los  milagros  que  Sant  Augustín  refie- 
re en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios  ( c ) ,  y  por  los  que 
refiere  Teodoreto  en  su  Historia ,  y  Sant  Gregorio  en  los 
Diálogos,  y  Sulpicio  Severo  en  los  suyos,  y  por  los  que 
se  escriben  en  las  Corónicas  de  las  órdenes ,  etc.  Nin- 
guna otrosí  hay  que  con  tantos  testimonios  de  profetas 
esté  aprobada  como  ella.  Y  sobre  todo  esto ,  como  por  la 
condición  de  los  efectos  se  conozca  la  de  las  causas,  nin- 
guna ha  habido  que  tan  excelentes  efectos  haya  obrado 
en  el  mundo ,  como  ella ;  pues  della  manó  el  destierro 
de  la  mayor  pestilencia  del  mimdo,  que  era  el  pecado 

(a)  Dv%Af  r\  rap.  ó.     A   Lib.  De  Vit.  PP.    (c)  Aug.  líb.  t2.  de 
Civ.  Dei.  Ci4j).  H. 
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de  la  idolatría,  y  della  nació  una  infinita  muchedumbre 
de  sanctos  y  sánelas :  esto  es ,  de  mártires ,  de  confeso- 
res, de  vírgines,  de  monjes  y  religiosos  que  en  ella 
han  florescido.  Lo  cual  brevemente  se  ve  por  los  marti- 
rologios, donde  se  hallan  para  cada  día  del  año  tantos 
sanctos  y  sánelas  en  todo  género  de  sanctidad.  Pues  se- 
gún esto ,  ¿cuál  podremos  juzgar  que  será  el  árbol  que 
tales  fructos  lleva?  Cuál  la  religión  que  tales  efectos  ha 
producido  en  el  mundo?  Esta  es  la  regla  general  por 
donde  conoscemos  la  excelencia  de  las  cosas.  Porque 
aquel  tenemos  por  mas  excelente  médico,  que  mas  en- 
fermos sana ;  aquel  por  mejor  abogado,  que  en  mas  cau- 
sas-vence;  y  aquel  por  mejor  maestro,  que  mas  y  mejo- 
res discípuios  saca.  Pues  como  la  religión  cristiana  sea 
escuela  y  maestra  de  las  virtudes ,  y  desta  escuela  haya 
salido  tan  copiosa  mies  de  virtud  y  sanctidad ,  sígnese 
necesariamente  que  esta  sea  la  mejor  maestra  y  mas  ex- 
celente religión  de  cuantas  se  han  visto  en  el  mundo.  La 
declaración  de  todas  estas  excelencias  se  hallará  en  el 
segundo  tratado  deste  Summario,  que  de  solo  esto  trata. 

CAPITULO  VI. 

De  los  siete  sacramentos. 

Declarado  este  fundamento  de  la  religión  cristiana, 
que  se  comprehende  con  la  lumbre  natural  de  la  razón, 
sigúese  tratar  de  la  sobrenatural ,  que  es  de  las  cosas 
que  se  alcanzan  por  la  fe.  Entrólas  cuáles  son  las  dos  mas 
principales  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de 
Dios ,  el  cual  misterio  presupone  el  de  la  sandísima 
Trinidad',  pues  nos  consta  que  la  segunda  persona  della 
fué  la  que  tomó  carne  humana.  Mas  porque  estos  dos 
misterios  son  muy  altos,  y  al  principio  desta  doctrina 
conviene  comenzar  por  las  cosas  mas  fáciles,  y  mas  ve- 
cinas á  nuestra  razón ,  parece  que  estos  dos  tan  grandes 
misterios  se  deben  resen'ar  para  el  fin  de  la  doctrina ,  y 
tratar  luego  de  los  sacramentos,  que  son  remedio  de  las 
flaquezas  que  cada  día  experimentamos  en  nuestra  vida; 
á  las  cuales  no  era  razón  que  la  divina  Providencia  fal- 
tase ;  pero  esto  será  con  toda  brevedad.  Es  pnes  de  sa- 
ber que  estos  sacramentos  son  medicinas  espirituales  de 
nuestras  ánimas,  ordenadas  por  aquel  Médico  que  vino 
t'el  cielo  á  curarnos  deste  género  de  enfermedades. 

Para  cuyo  entendimiento  habemos  de  tomar  por  fun- 
damento una  muy  celebrada  sentencia  de  filósofos,  los 
cuales  dicen  que  el  autor  de  la  naturaleza  no  falta  en  las 
cosas  necesarias  á  sus  criaturas ;  como  se  podrá  ver  en 
las  habilidades  que  dio  á  los  brutos  animales  para  buscar 
su  mantenimiento,  y  para  defenderse  en  sus  peligros, 
y  para  criar  sus  hijos ,  y  curarse  en  sus  enfermedades, 
como  en  el  tratado  primero  deste  Summario  se  declaró. 
Pues  como  sea  verdad  que  la  divina  Providencia  tenga 
mayor  cuidado  de  las  cosas  mas  nobles  que  de  las  menos 
nobles,  y  el  hombre  sea  mas  noble  que  todas  estas  cria- 
turas inferiores,  sigúese  que  con  mayor  cuidado  ha  de 
proveer  á  las  necesidades  y  enfermedadcs.del  hombre, 
que  á  las  de  las  otras  criaturas.  Y  como  entre  las  dos 
partes  del  hombre,  el  ánima  sea  sin  comparación  mas 
exrelente  que  el  cuerpo ,  también  se  sigue  que  con  ma- 
yor cuidado  ha  de  proveer  á  las  necesidades  y  dolencias 
della,  qtieá  las  del. 

Es  pues  agora  de  saber  que  la  mayor  dolencia  que  el 
hombre  en  su  ánima  tiene ,  es  la  mala  inclinación  de  sus 
apetitos  y  malos  deseos ;  porque  estos  lo  mueven  c  inci- 
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tan  vehementemeirie  á  todos  los  vicios  y  pecados.  Y  esta 
dolencia  no  se  cura  con  elconoscimiento  de  lo  bueno  y 
de  lo  malo ,  que  se  nos  da  por  la  doctrina  de  la  ley  divi- 
na ;  porque  no  pecan  tanto  los  hombres  por  la  ignoran- 
cia desto,  cuanto  por  la  corrupción  y  desorden  de  su 
apetito.  Por  lo  cual  en  esta  parte ,  donde  está  la  dolencia, 
se  ha  de  poner  la  medicina. 

Esta  medicina  es  la  divina  gracia ,  la  cual  demás  de 
hacer  el  ánima  graciosa  y  hermosa  en  los  ojos  de  Dios, 
trae  consigo  todas  las  virtudes ,  con  las  cuales  queda 
(!lla  armada  y  fortalecida  para  guardar  todos  los  manda- 
mientos divinos,  y  resistir  á  todas  las  contradicciones  y 
tentaciones  del  enemigo,  y  á  todos  los  apetitos  y  malos 
deseos  de  su  carne. 

Siendo  pues  esta  la  mayor  necesidad  y  dolencia  de 
nuestras  ánimas,  sígnese  que  aquel  Señor,  amador  de- 
1  las ,  y  que  no  falta  ( como  está  dicho)  en  las  cosas  nece- 
sarias, habia  de  proveer  á  esta,  que  es  la  mayor  de  to- 
das. Y  así  lo  hizo  instituyendo  los  sanctos  sacramentos; 
los  cuales  tienen  virtud  para  dar  esta  gracia  que  deci- 
mos, con  que  se  cura  esta  dolencia  susodicha.  Y  aunque 
todos  estos  sacramentos  concuerdan  entre  sí  en  un  efecto 
común,  que  es  dar  gracia ;  pero  demás  desto  tiene  cada 
uno  su  virtud  y  efecto  particular,  conforme  á  la  necesi- 
dad y  dolencia  para  cuyo  remedio  fué  instituido ;  y  con 
esto  se  diferencian  los  unos  de  los  otros. 

§•  I- 

Del  número  de  los  sacramentos. 

Agora  será  razón  tratar  del  número  de  los  sacramen- 
.tos.  Para  lo  cual  se  debe  presuponer  que  así  como  el 
cuerpo  y  el  ánima  son  como  hermanos,  así  son  seme- 
jantes en  sus  necesidades.  Por  donde  así  como  nuestros 
cuerpos  nascen,  y  después  de  nascidos  crecen,  y  para 
esto  y  para  conservarse  en  la  vida  tienen  necesidad  de 
mantenimiento  corporal  con  que  se  sustenten ;  y  mu- 
chas veces  enferman,  y  tienen  necesidad  de  medicinas 
para  ser  curados ;  y  después  de  curados  quedan  por  al- 
gún tiempo  débiles  y  flacos  con  las  reliquias  de  la  en- 
fermedad pasada ;  así  también  hay  estas  mismas  necesi- 
dades y  mudanzas  espiritualmente  en  nuestras  ánimas, 
como  en  el  proceso  se  verá.  Y  para  el  remedio  destas 
cinco  necesidades  ordenó  nuestro  Salvador  cinco  sa- 
cramentos, que  son  baptismo,  confirmación,  el  sa- 
cramento del  altar,  y  el  de  la  confesión,  y  de  la  ex- 
trema-unción. Los  cuales  sirven  para  el  remedio  de 
cinco  necesidades  espirituales  que  nuestras  ánimas  pa- 
descen,  semejantes  á  las  otras  cinco  que  tienen  nues- 
tros cuerpos.  Los  cuales  sou  sacramentos  de  necesidad; 
porque  obligan  á  todo  fiel  cristiano  que  tiene  uso  de 
razón.  Mas  spbre  estos  hay  otros  dos,  que  son  orden  y 
matrimonio,  y  estos  pertenescen  á  los  que  quisieren  to- 
mar algunos  destos  dos  estados. 

Pues  destos  sacramentos  trataremos  aquí  summaria- 
niente,  apuntando  solo  aquello  que  se  puede  proponer 
á  un  catecúmeno.  Lo  demás  (como  esta  materia  de  sa- 
cramentos sea  muy  trillada)  quedará  para  la  disposición 
del  que  la  enseña. 

§•  H- 
De  los  sacramentos  en  particular 
Entre  estos  sacramentos  el  primero  es  el  baptismo, 
que  es  coraun  remedio  del  pecado  original  cu  que  so- 


mos todos  concebidos,  y  de  todos  los  otros  pecados  ac- 
tuales que  el  hombre  hasta  entonces  hubiere  cometido. 
Y  por  razón  de  lo  primero  se  administra  este  sacramento 
á  los  niños  de  tierna  edad,  antes  que  tengan  uso  de  ra- 
zón ,  entreviniendo  aquí  la  fe  de  sus  padres,  ó  padrinos, 
ó  de  la  Iglesia.  Porque  quiso  la  divina  Providencia  que 
así  como  esie  pecado  original  se  contrajo  por  voluntad  3 
culpa  ajena  (que  fué  la  del  primer  padre ,  que  pecó) ,  as- 
se  pudiese  curar  por  la  fe  ajena  (como  está  dicho)  sir. 
actual  voluntad  del  niño  baptizado. 

Mas  en  las  personas  que  tienen  ya  uso  de  razón ,  re- 
quiérese que  haya  determinación  de  propria  voluntad, 
y  aborrescimiento  de  la  mala  vida  pasada,  con  propósito 
de  la  emienda.  Y  en  estos  no  solo  quita  el  pecado  ori- 
ginal, sino  también  todos  los  otros  actuales  que  hasta 
aquel  punto  hubiere  el  hombre  cometido ,  sin  que  dellos 
quede  culpa  ni  pena.  Porque  este  sacramento  es  como 
nascimiento  en  la  vida  espiritual  (en  la  cual  nace  el 
hombre  cuando  se  baptiza);  y  así  como  en  el  nascimiento 
y  generación  de  una  cosa  no  queda  nada  de  aquello  de 
que  se  engendró  (como  vemos  que  en  el  pollo  que  se 
engendra  de  un  huevo ,  no  queda  nada  del  huevo  de 
que  se  engendró);  así  en  el  hombre  que  nasce  en  esta 
nueva  vida  espiritual,  no  queda  nada  de  la  vida  vieja; 
que  es  de  las  culpas  y  pecados  della.  De  modo  que  si  el 
hombre  entonces  muriese,  iría  derecho  á  gozar  de 
Dios.  Y  esta  tan  grande  gracia  y  perdón  general  se  da 
á  los  baptizados,  por  el  mérito  del  sacrificio  y  sangre  de 
Cristo,  que  satisfizo  por  todos  nuestros  pecados.  Y  por 
esto  se  administra  este  sacramento  por  agua  ( que  alim- 
pia  tedas  las  inmundicias) :  para  que  la  materia  en  que 
se  administra  de  fuera  en  el  cuerpo ,  declare  el  efecto 
que  obra  de  dentro  en  el  ánima,  que  es  alimpiarlade 
todo  pecado.  Pues  cuando  el  hombre  se  llega  á  recebir 
este  sacramento,  debe  reconocer  la  merced  que  nuestro 
Señor  le  hace  por  virtud  de  la  sangre  de  Gristü ;  porque 
allí  lo  recibe  por  hijo,  y  lo  hace  heredero  de  su  reino, 
y  le  infunde  la  gracia,  con  todas  las  virtudes  y  dones  del 
Espíritu  Sancto ;  y  así  queda  hecho  templo  vivo  suyo. 

El  segundo  sacramento  es  el  de  la  confirmación,  que 
sirve  para  fortalecer  el  ánima,  así  para  la  confesión  de 
la  fe,  cuando  corre  algún  peligro,  como  para  resistir  á 
los  combates  y  tentaciones  del  enemigo.  Porque  así 
como  un  niño  después  de  nascido,  cresce  y  cobra  fuer- 
zas para  los  trabajos ;  así  la  divina  Providencia  ordenó 
que  después  de  nacida  el  ánima  en  esta  nueva  vida  por 
el  sacramento  del  baptismo,  fuese  fortalecida  para  lo 
dicho  por  virtud  deste  segundo  sacramento  de  la  con- 
firmación. 

Sigúese  el  tercero  sacramento  del  altar,  que  es  el 
mas  alto  y  divino  de  los  sacramentos.  Porque  en  él  está 
la  presencia  real  y  verdíidera  de  aquel  Señor  que  es 
fuente  de  la  gracia ,  que  por  él  se  nos  da  en  mayor  abun- 
dancia. Porque  por  virtud  de  las  palabras  de  la  consa- 
gración, la  substancia  del  pan  se  muda  en  la  del  cuerpo 
de  nuestro  Salvador,  y  la  del  vino  en  su  sa'ngre  pre- 
ciosa. Porque  aquel  Señor  que  de  nada  crió  este  mun- 
do, muy  bien  podrá  por  el  ministerio  del  sacerdote 
mudar  una  substancia  en  otra,  como  lo  hizo  en  el  mi- 
lagro de  las  bodas,  donde  mudó  el  agua  en  vino  (o).  Lo 
cual  declara  Saut  Ambrosio  por  estas  palabras  (/>)  :  Si 
tan  grande  es  la  fuerza  de  las  palabras  de  Cristo,  que 
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por  virtud  dellas  comenzaron  á  tener  ser  las  cosas  que 
no  lo  tenían  cuando  fueron  criadas ,  ¿cuánto  mas  virtud 
tendrán  para  mudar  las  cosas  que  ya  tienen  ser,  y  con- 
vertirlas en  otras?  Porque  mucho  mayor  cosa  es  hacer 
de  nada  algo,  que  mudar  una  substancia  en  otra. 

Las  virtudes  y  efectos  deste  sacramento  declara  la 
materia  del  pan  en  que  se  administra.  Porque  todos  los 
efectos  que  obra  el  manjar  en  los  cuerpos,  esos  mismos 
obra  este  pan  celestial  espiritualmente  en  las  ánimas. 
Porque  él  las  conserva  en  la  pureza  de  la  nueva  vida,  y 
las  hace  crescer  y  aprovechar  en  ella,  y  les  da  fuei-zas 
espirituales  para  perseverar  en  los  trabajos  de  la  virtud, 
y  resistir  á  las  tentaciones  del  enemigo,  y  los  recrea  con 
el  gusto  de  la  suavidad  espiritual.  Y  allende  desto  sirve 
este  sacramento  para  dar  perdón  de  las  negligencias  y 
defectos  de  cada  dia ;  y  á  veces  se  alcanza  por  él  perdón 
de  los  pecados  mortales,  haciendo  al  hombre  de  atrito 
contrito ;  que  es  propriedad  comraun  de  todos  los  sacra- 
mentos de  la  ley  de  gracia. 

§.  III. 
Necesidad  qae  hay  deste  sacramento  en  la  Iglesia- 
La  necesidad  que  habia  en  la  Iglesia  deste  pan  celes- 
tial para  perseverar  en  la  vida  espiritual,  es  la  que  hay 
del  manjar  material  para  conservarnos  en  la  vida  corpo- 
ral. Porque  el  calor  natural  que  tenemos  en  nuestros 
cuerpos,  está  siempre  consumiendo  la  substancia  de- 
llos ;  y  por  esta  causa  es  necesario  el  mantenimiento, 
para  que  con  él  se  repare  lo  que  con  este  calor  se  gasta. 
Pues  como  en  nuestros  cuerpos  hay  este  calor  que 
gasta  nuestra  substancia,  así  en  el  ánima  hay  otro  ca- 
lor, no  natural,  sino  muy  perjudicial,  que  es  el  ardor 
de  nuestros  apetitos  y  cobdicias ,  el  cual  cuanto  mas  en- 
ciende los  deseos  sensuales  de  nuestro  cuerpo,  tanto 
mas  debilita  y  enflaquece  el  fenor  y  buenos  propósitos 
del  espíritu.  Por  lo  cual  tenemos  necesidad  de  reparar 
lo  que  en  nosotros  siempre  gasta  y  disminuye  este  amor 
sensual.  Lo  cual  es  oticio  proprio  deste  divino  Sacra- 
mento, por  la  virtud  sobrenatural  que  en  él  puso  el  que 
lo  instituyó ,  que  fué  el  mismo  autor  y  fuente  de  la  gra- 
cia. De  lo  cual  parece  cuánta  necesidad  tenemos  de  fre- 
cuentar este  summo  Sacramento ;  para  que  asi  como  te- 
nemos dentro  de  nuestras'  ánimas  un  perpetuo  gastador, 
tengamos  un  perpetuo  reparador,  para  que  no  desfallezca 
la  vida  de  nuestra  ánima  con  lo  que  este  gasta. 

Por  lo  dicho  también  se  entiende  con  cuánta  devo- 
ción y  reverencia,  y  con  cuánta  pureza  de  consciencia 
se  deba  el  hombre  disponer  para  llegarse  á  este  miste- 
rio; pues  en  él  se  llega  á  recibir  en  su  ánima  á  aquel 
Señor  de  cuya  Majestad  tiemblan  todos  los  poderes  y 
principados  del  cielo,  que  en  este  sacramento  real  y  ver- 
daderamente está,  como  dicho  es. 

§.  IV. 
De  los  demás  sacramentos. 
Vengamos  al  cuarto  sacramento,  de  la  penitencia.  La 
necesidad  que  del  tenemos,  se  conoce  también  por  la 
condición  y  naturaleza  de  nuestros  cuerpos ,  los  cuales 
muchas  veces  suelen  enfermar.  Para  remedio  de  los 
anales  la  divina  Providencia  ( que  en  nada  falta)  crió 
rail  manerds  de  remedios,  de  yerbas  y  aguas  medici- 
nales, oonfonncá  la  cualidad  y  condición  de  las  dolen- 
cias. Mas  para  las  espirituales  proveyó  de  un  general 
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remedio ,  que  es  el  sacramento  de  la  penitencia ,  en  el 
cual  por  virtud  de  las  palabras  de  la  absolución  que  el 
sacerdote  pronuncia,  se  da  perdón  de  los  pecados  á  los 
que  están  dispuestos  y  aparejados  para  ello. 

Y  la  disposición  y  aparejo  es ,  que  al  hombre  le  pese 
de  todo  corazón  por  haber  ofendido  á  un  tan  grande  Dios 
y  Señor,  y  á  un  tan  piadoso  Padre  como  él ;  y  junto  con 
esto,  que  tenga  firme  propósito  de  no  ofenderle  ade- 
lante en  cosa  de  pecado  mortal :  y  hecho  esto,  se  con- 
fiese de  todos  sus  pecados,  con  propósito  de  cumplir 
la  penitencia  que  le  dieren,  con  todo  lo  demás  que  el 
confesor  le  mandare. 

El  quinto  sacramento  de  los  personales  es  el  de  la 
extrema-unción,  que  suele  administrarse  en  la  postrera 
necesidad  ;  y  su  efecto  es  curar  las  reliquias  de  los  pe- 
cados que  quedan  de  la  mala  vida  pasada ,  para  que  el 
ánima  del  que  muere ,  vaya  mas  limpia  y  apurada  á  pre- 
sentarse en  el  juicio  divino. 

Los  otros  dos  sacramentos,  que  son  de  la  orden  y 
matrimonio,  no  son  para  todos,  sino  para  solos  aquellos 
que  quieren  tomar  alguno  destos  dos  estados  que  hay 
en  la  Iglesia  cristiana.  Porque  como  en  cualquiera  dellos 
haya  sus  espirituales  cargas  y  obligaciones ,  con  las  cua- 
les no  puede  el  hombre  perfectamente  cumplir,  si  no  es 
ayudado  con  especial  favor  de  la  divina  gracia;  por 
tanto  aquella  soberana  Providencia,  que  no  falta  en  las 
necesidades  de  nuestra  vida  ( como  está  ya  dicho ),  or- 
denó estos  dos  sacramentos  para  dar  á  los  que  los  reci- 
ben especial  favor,  y  gracia  proporcionada  al  remedio 
destas  necesidades. 

Esto  se  ha  dicho  aquí  suramariamente ;  lo  demás  po- 
drá ponerde  su  casa  el  que  enseña  esta  doctrina,  pues  la 
materia  es  muy  sabida ;  aunque  de  la  necesidad  que  hubo 
de  ordenarse  sacramentos,  se  trató  en  el  segundo  tra- 
tarlo deste  Summario,  en  la  séptima  excelencia  déla 
religión  cristiana  ;  que  es  tener  sola  ella  sacramentos. 
Mas  del  sancto  Sacramento  del  Altar  se  trata  mas  copio- 
samente al  fin  del  cuarto  tratado  deste  Summario ,  de 
donde  podrá  tomar  el  que  enseña,  lo  que  hiciere  masa 
su  propósito. 

CAPIírLO  MI. 
Del  misterio  inefable  de  la  sanctisima  Trinidad. 

Después  desto  será  necesario  tratar  del  misterio  de  la 
Encarnación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios.  Y  porque  este 
misterio  presupone  el  de  la  sanctisima  Trinidad  (por- 
que la  persona  del  Hijo  de  Dios  fué  la  que  encarnó  y  pa- 
desció),  será  necesario  tratar  antes  deste  misterio.  Para 
lo  cual  podrá  usar  el  maestro  deste  principio ,  haciendo 
cuenta  que  habla  con  su  catecúmeno,  por  estas  pa- 
labras. 

En  la  plática  pasada  os  dije ,  hermano ,  que  esta  doc- 
trina de  la  religión  cristiana  nos  fué  revelada  y  enseñada 
por  el  mismo  Dios.  Agora  habéis  de  saber  que  en  esta 
doctrina  hay  cosas  que  se  alcanzan  por  la  lumbre  de  la 
razón ,  y  otras  mas  altas  que  sobrepujan  la  facultad  della, 
las  cuales  sirven  para  gloria  y  conoscimiento  de  Dios ,  y 
para  la  sanctificacion  y  reformación  del  hombre.  Las 
primeras  son  estas  que  hasta  aquí  habemos  tratado: 
conviene  saber,  que  en  este  mundo  hay  Dios,  que  es 
supremo  y  universal  Señor  de  todas  las  cosas,  y  que  él 
merece  ser  amado ,  senido  y  honrado  sobre  todas  ellas, 
y  que  la  maslogítimay  sancta  manera  de  honrarle  ci 
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sentir  altísimamente  de  sus  grandezas  y  perfecciones,  y 
vivir  según  la  ley  natural,  que  es  conforme  á  la  lumbre 
que  él  imprimió  en  nuestros  corazones.  Todas  estas  co- 
sas son  tan  conformes  á  esta  lumbre  natural  de  la  ra- 
lon ,  que  quien  quiera  que  no  la  tuviere  pervertida  y 
depravada,  fácilmente  las  concederá. 

Mas  el  mismo  Señor  que  nos  enseñó  estas  que  son  tan 
claras,  nos  reveló  otras  mas  altas,  que  sobrepujan  la 
facultad  de  nuestra  razón,  mas  no  por  eso  merecen  sor 
menos  creídas  que  las  pasadas ;  porque  la  verdad  dellas 
quiso  nuestro  Señor  que  fuese  testificada  por  muchos 
milagros,  y  por  el  testimonio  de  los  profetas  de  que  an- 
tes liecimos  mención,  y  por  el  testimonio  de  mártires 
innumerables  que  padescieron  mil  géneros  de  tormen- 
tos por  la  confesión  dcsta  verdad ,  y  la  confirmaron  con 
su  sangre ;  y  asimismo  porla  confesión  de  innumerables 
varones  doctísimos  y  sanctísimos  que  la  predicaron  y 
defendieron  consusescripturas,  de  todos  los  que  la  con- 
tradecían. Y  sobre  todo  esto  la  testifica  y  confirma  Dios 
«n  los  corazones  de  los  fieles ,  alumbrando  sus  entendi- 
mientos con  la  lumbre  de  la  fe ,  para  que  sin  ver  mila- 
gros ni  razones,  crean  todos  estos  misterios  con  tanta 
íirmeza,  que  estén  aparejados  á  morir  por  esta  verdad. 
Y  esto  es  lo  que  hacia  á  los  mártires  padescer  mil  tor- 
mentos por  ella. 

Mas  por  sobrepujar  estas  cosas  la  facultad  de  nuestra 
razón ,  no  por  eso  militan  contra  la  verdad  de  nuestra 
religión ;  mas  antes  sirven  para  la  confirmación  della. 
Lo  cual  declararemos  por  este  ejemplo.  La  diferencia 
que  hay  entre  el  médico  y  el  cocinero  de  un  príncipe, 
esa  hay  entre  el  falso  profeta  y  el  verdadero:  porque  el 
cocinero  no  tiene  mas  cuenta  que  con  el  sabor  del  man- 
jar, mas  el  médico  no  la  tiene  couesto,  sino  con  la  salud 
del  príncipe,  ora  sea  el  manjar  sabroso,  ora  desabrido. 
Pues  desta  manera  decimos  que  los  falsos  profetas  no 
tienen  cuenta  con  la  pureza  de  la  verdad  ,  sino  con  lo 
que  es  agradable  al  pueblo  :  conviene  saber ,  lo  que  es 
fácil  de  creer,  y  fácil  y  sabroso  de  hacer  para  ser  creídos 
del  pueblo  ;  como  se  ve  en  la  ley  que  Malioma  predicó. 
Mas  los  verdaderos  profetas  no  tienen  cuenta  con  esto, 
sino  con  el  fiel  de  la  verdad ,  ora  sea  sabrosa  ó  desabrida, 
fácil  ó  dificultosa  de  creer.  Porque  fian  de  Dios  que  él 
hará  creíbles  las  cosas  que  en  su  nombre  y  para  gloria 
suya  se  predican.  Y  por  tanto,  indicio  es  de  ser  la  doc- 
trina verdadera,  sobrepujar  ella  la  facultad  de  nuestra 
razón,  y  ser  contraria  álos  gustos  y  apetitos  de  nuestra 
carne. 

§.  tyico. 
Explicación  deste  inefable  misterio,  con  algnnas  comparaciones. 
Pues  entre  estas  cosas  tan  altas,  la  primera  es  el  miste- 
rio de  la  sanctísima  Trinidad ,  en  la  cual  confesamos  de 
nuestro  Señor  Dios  una  excelencia  que  tiene  alguna 
semejanza  con  la  de  los  reyes.  Porque  estos  por  la  parte 
quesonreyes,  tienen  algunas  preeminencias  que  á  nin- 
guno de  sus  vasallos  competen.  Porque  tienen  ceptro  y 
corona  real,  y  suprema  jurisdicción  y  mando  en  todo  su 
reino ;  por  donde  á  nadie  son  subjectos,  mas  antes  todos 
son  subjectos  á  ellos :  con  lo  cual  se  diferencia  dellos.  Y 
que  esta  diferencia  sea  conforme  á  la  naturaleza  de  la 
majestad  real,  mostró  el  mismo  Criador  en  la  república 
délas  abejas,  entre  las  cuales  diferenció  al  rey  dellas; 
porque  tiene  otra  manera  de  cuerpo  y  de  figura  que  nin- 
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guna  de  sus  abejas  tiene.  Pues  conforme  á  esto,  decimos 
que  Dios  nuestro  Señor  ( que  es  soberano  Rey  de  todo 
este  universo)  tiene  también  cosas  en  que  se  diferencia 
de  todas  sus  criaturas.  Entre  las  cuales  una  es ,  que 
como  sea  verdad  que  entre  las  criaturas  racionales  donde 
hay  una  substancia  no  hay  mas  que  una  sola  persona ; 
en  este  soberano  Señor ,  no  habiendo  en  él  mas  que  una 
sola  substancia,  hay  tres  personas  distintas,  que  son 
Padre,  y  Hijo,  y  Espíritu  Sancto.  Entre  las  cuales  el 
Padre  produce  al  Hijo,  y  del  Padre  y  del  Hijo  procede 
el  Espíritu  Sancto.  Este  misterio  no  se  puede  probar 
por  nuestra  flaca  y  corta  razón ;  porque  es  tan  alto  que 
se  pierde  de  vista.  Ni  tampoco  hay  ejemplos  de  cosa  se- 
mejante en  las  cosas  criadas,  porque  como  sea  infinita  la 
distancia  que  hay  entre  el  Criador  y  las  criaturas,  no  pue- 
de haber  en  ellas  cosa  que  sea  semejante  á  él,  sino  son 
algunas  comparaciones  imperfectas  que  sirven  para  des- 
pertar algún  tanto  nuestra  rudeza.  Desta  manera  hace- 
mos comparación  del  sol ,  que  por  ser  la  mas  noble  de 
todas  las  criaturas  corporales,  tiene  alguna  semejanza 
con  este  soberano  Señor.  Porque  como  en  él  hay  tres 
cosas,  que  son  el  mismo  sol,  y  la  luz  que  procede  del, 
y  el  calor  que  procede  de  ambas  cosas ;  así  en  este  mis- 
terio confesamos  la  persona  del  Padre,  y  la  del  Hijo, 
que  procede  del  Padre,  y  la  del  Espíritu  Sancto,  que 
procede  de  ambos. 

Otra  comparación  hallaremos  en  nuestra  ánima, que 
como  fué  hecha  á  imagen  de  Dios,  tiene  alguna  seme- 
janza con  él.  Porque  ella  tiene  tres  facultades  ó  poten- 
cias ,  que  llamamos  ánima  intelectiva  ,  sensitiva  v 
vegetativa.  Con  la  intelectiva  entendemos  las  cosas  espi- 
rituales, á  imitación  de  los  ángeles ;  con  la  sensitiva  co- 
nocemos las  cosas  corporales,  mediante  los  cinco  senti- 
dos ,  como  también  las  conocen  los  brutos ;  y  con  la 
vegetativa  se  mantiene  y  sustenta  nuestro  cuerpo,  y  se  di- 
giere el  manjar,  y  se  convierte  en  nuestra  substancia; 
la  cual  también  se  halla  por  sí  sola  en  las  plantas,  que 
crescen  y  se  mantienen  con  el  humor  de  la  tierra.  Y  es 
cierto  cosa  notable,  que'con  hallarse  cada  una  destas 
tres  ánimas  por  sí  sola  en  estas  tres  órdenes  de  criaturas, 
en  el  hombre  están  todas  tres  juntas ;  en  el  cual  se  ha- 
llan estas  tres  virtudes  y  facultades ,  que  son  la  inte- 
lectiva, sensitiva  y  vegetativa,  siendo  una  sola  ánima. 
Pues  desta  manera  decimos  qOe  hay  en  aquella  soberana 
deidad  tres  personas  distintas,  que  son  Padre,  Hijo  v 
Espíritu  Sancto ;  y  con  todo  eso  no  hay  mas  que  una 
sola  esencia  divina,  y  por  eso  no  hay  tres  dioses,  sino 
un  solo  Dios.  De  modo  que  como  en  nuestra  mano  tene- 
mos cinco  dedos  distinctos  entre  sí ,  y  con  todo  eso  no 
hay  cinco  manos ,  sino  una  sola  mano ,  de  la  cual  pro- 
ceden estos  cinco  dedos ;  así  en  aquella  altísima  natura- 
leza hay  tres  personas distinctas,  pero  no  hay  tres  subs- 
tancias ,  sino  una  sola  substancia ;  y  por  eso  no  hay  tres 
Dioses ,  sino  un  solo  Dios. 

Y  cuando  en  este  divirio  misterio  nombramos  Padre 
y  Hijo,  no  habemos  de  imaginar  cosa  alguna  corporal; 
porque  como  Dios  sea  un  espíritu  purísimo  y  simpli- 
císimo  ,  todo  lo  que  hace  es  con  solo  su  divino  enten- 
dimiento y  voluntad.  Y  con  solo  esto  crió  los  ángeles,  y 
crió  este  mundo  y  cuantas  cosas  hay  en  él.  Y  por  eso 
esta  generación  divina  es  toda  espiritual,  sin  que  cutre- 
venga  en  ella  cosa  alguna  corporal.  Porque  Dios  nuestro 
Señor  aue  á  todas  las  criaturas  deste  mundo  inferior  que 
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tienen  vida,  dio  fecundidad  y  virtud  para  engendrar  y  ! 
producir  hijos  semejantes  á  sí  ( y  así  el  hombre  engen-  \ 
dra  otro  hombre,  y  el  animal  otro  animal,  y  la  planta  j 
otra  plañía ),  no  habia  él  de  serestéril ,  y  carecer  de  hijo  ! 
que  por  una  manera  inefable  engendrase.  ! 

Ni  es  maravilla  que  no  alcance  nuestro  entendimiento  '' 
la  manera  desta  generación  divina.  Porque  si  todos  los  | 
entendimientos  humanos  no  alcanzan  cómo  se  engendra 
im  niño  en  las  entrañas  de  su  madre  (esto  es ,  cómo  de 
una  poca  de  sangre  se  engendra  y  forma  un  cuerpo  con 
tanta  variedad  de  miembros,  y  órganos ,  y  sentidos,  con 
tantas  diferencias  de  venas,  de  arterias,  de  niervos,  y 
sobre  todo ,  cómo  de  una  materia  tan  líquida  como  es  la 
sangre  se  forman  por  una  parte  los  huesos  duros ,  y  por 
otra  la  carne  blanda) ,  si  esta  generación  corporal  no  se 
alcanza,  ¿cómo  se  alcanzará  la  manera  de  aquella  di- 
vina generación ,  que  sobrepuja  todo  entendimiento? 

Otros  ejemplos  de  cosas  materiales  escribimos  en 
nuestra  Introducción  del  Símbolo  (a)  :  unos  para  dar  á 
entender;,  aunque  imperfectamente ,  este  misterio ;  y 
otros  para  humillar  el  entendimiento  del  hombre,  mos- 
trando cuan  poco  alcanza  aun  de  las  cosas  que  se  ven  con 
los  ojos ,  y  palpan  con  las  manos ,  para  que  conosciendo 
su  ignorancia  y  rudeza  se  humille,  y  no  presuma  alcan- 
zar con  su  flaca  razón  este  tan  alto  misterio.  Porque  si 
los  filósofos  confiesan  ser  tan  flaca  la  vista  de  nuestro  en- 
tendimiento para  entender  las  cosas  altas  de  la  natura- 
leza, como  los  ojos  de  la  lechuza  para  ver  la  lumbre  del 
sol  .¿qué  maravilla  es  ser  aun  mas  flacos  para  entender 
la  mas  alta  cosa  que  hay  en  el  mundo,  que  es  la  alteza  de 
aquella  divina  substancia  que  sobrepuja  todo  entendi- 
miento criado?  Muy  bien  dijo  un  sabio  :  Los  hombres  á 
quien  fué  dado  el  entendimiento  limitado  y  por  medida, 
no  pueden  comprehender  las  cosas  que  no  tienen  límite 
ni  medida.  Plinio  dijo  que  en  las  obras  del  autor  de  la 
naturaleza,  que  es  Dios,  hay  algunas  tan  admirables, 
que  al  juicio  humano  parecen  increíbles ,  por  no  alcan- 
zar la  razón  y  causa  dellas.  Pues  si  tan  admirable  es  el 
Criador  en  sus  obras ,  ¿cuánto  mas  lo  será  en  sí  mismo? 
Ysí  falta  la  razón  para  entender  sus  obras ,  ¿cuánto  mas 
faltará  para  entender  á  el  autor  dellas?  Y  por  esto  gran 
locura  es  la  de  los  hombres  que  no  creen  que  podrá  ser 
lo  que  ellos  no  pueden  entender,  siendo  tantas  las  cosas 
que  no  alcanza  nuestra  rudeza. 

Todo  lo  sobredicho  hallará  el  prudente  maestro  decla- 
rado en  la  cuarta  parte  del  libro  alegado,  en  el  diálogo 
tercero,  que  trata  de  la  sanctísima  trinidad ;  y  de  allí 
podrá  tomar  loque  le  pareciere  mas  fácil,  y  mas  aco- 
modado á  la  capacidad  del  enseñado ,  añadiendo  que  es- 
tamos obligados  á  amar  y  servir  á  nuestro  Criador  con 
todas  las  potencias  de  nuestra  ánima,  entre  las  cuales 
tienen  el  principado  el  entendimiento  y  la  voluntad,  y 
así  como  el  mayor  servicio  que  le  puede  hacer  la  volun- 
tad ,  no  es  cuando  ama  los  amigos,  sino  cuando  por  su 
amor  ama  los  enemigos ;  así  el  mayor  que  le  puede  hacer 
nuestro  entendimiento,  no  es  cuando  entiende  las  cosas 
claras  que  se  alcanzan  por  razón ,  sino  cuando  se  cau- 
tiva, y  mortifica ,  y  humilla ,  creyendo  las  cosas  que  ex- 
ceden la  facultad  de  la  razón,  cuando  lo  manda  Dios. 

(«)  Part.  4.  Tratad.  2.  Dial.  3.  §.  i.  y  5. 
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Del  inefable  misterio  de  la  Encamación  y  Pasión  del  Hijo  de  Oioi. 

El  mas  alto  misterio  que  profesa  la  fe  y  religión  cris- 
tiana ,  es  el  de  la  Encarnación  y  Pasión  del  Hijo  de  Dios. 
Portante  el  que  desea  declarar  este  misterio,  conviene 
que  vaya  prevenido  con  muchas  y  fenientes  oraciones, 
y  confie  en  el  Señor  cuya  es  esta  obra,  que  no  le  faltará. 
Porque  pues  él  fué  poderoso  para  hacer  creer  al  mundo 
que  un  hombre  crucificado  entre  ladrones  era  Dios, 
Criador  de  los  cíelos  y  de  la  tierra,  y  que  de  tal  manera 
lo  creyese,  que  millares  de  cuentos  de  hombres  pades- 
ciesen  mil  géneros  de  tormentos  por  esta  verdad ,  tam- 
bién lo  podrá  hacer  agora ,  pues  la  obra  y  la  gloria  della 
es  suya.  Podrá  pues  el  que  enseña  proceder  desta  ma- 
nera. 

En  la  plática  pasada  declaramos  cómo  en  la  fe  y  reli- 
gión cristiana  habia  algunas  cosas  que  se  alcanzaban  por 
la  lumbre  de  la  razón  natural.,  y  otras  mas  altas  que  ex- 
ceden la  facultad  de  la  razón.  Entre  las  cuales  la  mas 
principal,  y  la  que  es  fundamento  de  nuestra  fe,  es 
creer  que  la  segunda  persona  de  la  sanctísima  Trinidad, 
que  es  el  Hij^o  de  Dios,  descendió  del  cielo  á  la  tierra 
para  dar  orden  como  los  hombres  subiesen  al  cielo:  que 
es  para  que  viviesen  con  tal  sanctidad  y  pureza,  que 
raerescíesen  ir  á  gozar  de  Dios  en  su  gloria. 

Y  porque  este  misterio  es  muy  alto,  así  como  á  los  lu- 
gares altos  no  podemos  subir  sino  por  muchos  escalo- 
nes, así  tampoco  podemos  llegar  al  conoscimiento  deste 
misterio  tan  alto ,  sino  presuponiendo  algunas  senten- 
cias que  sean  como  escalones  para  venir  al  conoci- 
miento del.  Entre  los  cuales  el  primero  es  saber  que  la 
irftnensa  bondad  de  Dios  es  el  principio  y  causa  de  todas 
cuantas  obras  ha  hecho  y  hará  siempre.  Por  esta  crió  el 
mundo,  y  por  ella  lo  gobierna  y  provee  de  todas  las  co- 
sas, sin  embargo  de  las  ofensas  que  cada  día  recibe  de 
los  hombres  ingratos ,  haciendo  salir  su  sol  sobre  bue- 
nos y  malos,  y  lloviendo  sobre  las  tierras  de  los  justos  y 
de  los  pecadores  (a).  Este  es  el  primer  escalón  destü 
subida. 

El  segundo  es  entender  que  la  condición  y  natura- 
lezadelabondadeshacerbien,  ycommunicarelbíenque 
tiene,  á  todos.  Y  como  Dios  sea  summamente  bueno,  así, 
cuanto  es  de  su  parte,  es  summamente  communicativo 
de  sus  bienes  á  sus  criaturas,  y  á  cada  una  según  la  ca- 
pacidad y  condición  de  su  naturaleza.  Y  así  vemos  cómo 
á  los  anímales  brutos  dio  todas  las  facultades  y  habilida- 
des que  sirven  para  su  conservación,  y  cada  año  los  mul- 
tiplica de  nuevo,  y  así  los  provee  de  nuevo  pasto  y  man- 
tenimiento con  que  se  sustenten  y  vivan ;  porque  no  es 
capaz  la  naturaleza  destos  animales  de  mayores  bienes 
que  estos. 

Pero  como  Dios  sea  summamente  bueno,  y  así  sea 
summamente  communicativo  de  sus  bienes,  no  se  con- 
tenta con  la  communicacion  destos  bienes  tan  bajos, 
sino  determinó  criar  otras  mas  altas  criaturas ,  á  las  cua- 
les communicase  las  riquezas  de  su  misma  bienaventu- 
ranza y  gloria.  De  modo  que  siendo  él  glorioso  y  bien- 
aventurado con  la  vista  de  su  misma  hermosura,  fué  tan 
magnífico  y  liberal ,  que  no  quiso  ser  él  solo  bienaven- 
turado ,  sino  crió  también  dos  órdenes  de  criaturas  no- 
bilísimas, hechas  á  su  imagen  y  semejanza,  para  que 
(«)  Xatth.  5. 
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fuesen  capaces  de  su  gloria ,  que  fueron  los  ángeles  y 
los  hombres ;  los  ángeles  en  el  cielo ,  y  los  hombres  en  la 
tierra;  los  unos,  que  son  substancias  espirituales  sin 
cuerpos,  y  los  otros  con  cuerpos,  como  son  los  hom- 
bres, que  de  cuerpo  y  espíritu  están  compuestos. 

Mas  porque  las  obras  de  Dios  son  perfectas  como  él  lo 
es,  así  como  crió  estas  dos  órdenes  de  criaturas  para  tan 
alto  fin,  así  las  proveyó  de  todas  las  virtudes  y  perfeccio- 
nes que  para  conseguirle  se  requieren.  Porque  como  en 
los  palacios  de  los  reyes  no  se  admiten  los  hombres  an- 
drajosos y  desarrapados,  sino  muy  bien  ataviados  y  ves- 
tidos ;  así  en  aquel  palacio  celestial  (donde  reside  el  Rey 
do  los  reyes)  no  pueden  entrar  los  hombres  sensuales  y 
carnales,  porque  estos  son  los  andrajosos  y  mal  vestidos 
que  allí  no  son  admitidos. 

Mas  con  esta  condición  concedió  el  Criador  esta  dig- 
nidad á  los  unos  y  á  los  otros :  que  siéndole  fieles  y  obe- 
dientes, y  usando  bien  de  la  gracia  y  beneficios  recebi- 
dos,  alcanzasen  este  bien  soberano ;  pero  si  hiciesen  lo 
contrario,  lo  perdiesen  por  su  pecado.  Porque  esto  pide 
la  rectitud  y  orden  de  la  divina  justicia. 

Dejemos  agora  los  hombres,  y  tratemos  de  los  ángeles. 
Los  cuales  se  dividieron  en  dos  partes.  Porque  unos,  re- 
conociendo que  todos  los  bienes  que  tenían  eran  de  Dios, 
dados  graciosamente ,  se  humillaron  profundamente 
ante  su  acatamiento,  y  se  ofrescieron  con  toda  su  vo- 
luntad y  amor  á  ser  perpetuamente  sus  fieles  servidores, 
y  obedecer  á  sus  sanctos  mandamientos.  Y  porque  los 
ángeles  son  de  tal  cualidad,  que  nunca  se  mudan  (como 
los  hombres)  en  lo  que  una  vez  se  determinan,  por  esto 
fueron  luego  confirmados  en  gracia,  y  levantados  á  la 
visión  beatífica  de  la  divina  hermosura ;  y  en  ella  perse- 
veran ,  y  eternalmente  perseverarán.  * 

Mas  entre  los  ángeles  hubo  uno  hermosísimo  y  per- 
fectísimo,  que,  según  siente  Sant  Gregorio  (6),  era  el 
mas  alto  de  todos,  el  cual  habiendo  de  ser  mas  agrade- 
cido, y  mas  humilde,  y  mas  subjecto  al  Criador  que  así 
lo  habia  sublimado,  no  lo  hizO  así,  sino  enamorado  de 
su  misma  hermosura,  se  ufanó  con  ella,  y  deseó  alcan- 
zar por  sus  proprias  fuerzas  la  semejanza  de  Dios.  Por  lo 
cual,  como  desagradecido  y  soberbio,  fué  desterrado  de 
aquel  glorioso  lugar  (donde  no  habitan  sino  los  humil- 
des), y  porque  otra  gran  muchedumbre  de  ángeles  siguió 
el  ejemplo  y  consejo  deste  maldito  ángel,  fueron  junta- 
mente con  él  desterrados  del  cielo. 

Los  cuales  estando  obstinados  en  su  malicia,  y  deses- 
perados de  volver  al  lugar  que  perdieron,  tienen  un  ra- 
bioso odio  contra  Dios  que  los  condenó,  y  trabajan  con 
todas  sus  fuerzas  y  artes  por  escurecer  su  gloria,  y  apar- 
tar á  los  hombres  de  su  servicio,  y  de  la  guarda  de  sus 
mandamientos.  Y  como  ellos  no  pudieron  alcanzar  aquel 
principado  que  pretendían  en  el  cielo,  trabajan  por  al- 
canzarlo en  la  tierra,  engañando  los  hombres  misera- 
bles, y  haciéndose  adorar  dellos  en  los  ídolos,  por  los 
apartar  del  culto  y  veneración  del  verdadero  Dios,  y  in- 
troduciendo en  el  mundo  mil  diferencias  de  sectas  y  fal- 
sas religiones,  tanto  que  en  solas  las  islas  de  Japón  dicen 
haber  veinte  y  cuatro  sectas  diferentes,  en  las  cuales, 
dejado  el  verdadero  Dios  que  rige  los  cielos  y  la  tierra, 
adoran  las  estatuas  de  los  demonios.  A  otros  persuade 
que  las  ánimas  que  tenemos  son  mortales,  y  que  no  hay 
mas  que  nacer  y  morir.  Y  asentado  esto,  entréganse  á 
(kjGTeg.  in  ETangel.  hom.  3Í. 


LUIS  DE  GRANADA. 

I  todos  los  vicios,  y  cobdicias,  y  robos,  y  canialidades> 
1  como  gente  que  ninguna  cuenta  tiene  con  Dios.  Y  así 
I  vivencomopurasbestias,  que  no  sienten,  ni  buscan  mas 
¡  que  lo  presente,  ni  procuran  mas  que  los  bienes  del  cuer- 
I  po ;  teniendo  entendimiento  y  ánima  racional,  capaz  del 
mismo  Dios,  y  hecha  á  imagen  del ;  pues  tienen  enten- 
dimiento, y  voluntad,  y  libre  albedrío  como  él. 

§1. 

Dignidad  y  gracia  en  que  Dios  crió  al  hombre ,  y  su  lastimosa 
perdida  por  la  culpa. 

Dejemos  agora  al  ángel,  y  vengamos  al  hombre,  el 
cual  (como  está  dicho)  crió  Dios  para  el  mismo  fin  que 
el  ángel.  Para  lo  que  sirve  á  este  propósito,  se  puede 
ayudar  el  doctor  de  lo  que  se  contiene  en  este  Summa- 
rio  en  el  capítulo  tercero  del  tercer  tratado,  declarando 
las  gracias  y  preeminencia  con  que  Dios  crió  al  hom- 
bre para  conseguir  este  fin ;  y  lo  segundo,  cómo  cayó  y 
perdió  esta  gracia  y  justicia  original  que  habia  recebido, 
y  los  males  en  que  incurrió  por  esta  pérdida.  Entre  los 
cuales  el  mayor  es  nascer  con  una  inclinación  habitual 
deamar  masa  sí  yá  sus  cosas,  que  á  Dios;  del  cual  amor 
proceden  todos  los  pecados  del  mundo,  y  toda  la  corrup- 
ción de  la  vida  humana. 

Para  cuyo  entendimiento  es  de  saber  que  deste  amor 
proprio,  cuando  está  desordenado,  nascen  aquellos  tres 
malos  amores  que  Sant  Juan  escribe  (c),  que  son  amor 
desordenado  de  la  honra,  y  de  la  hacienda,  y  de  los  de- 
leites sensuales;  y  destos  tres  amores  (cuando  están 
desordenados)  proceden  todos  los  pecados  del  mundo. 
Porque  (comenzando  por  el  desordenado  amor  de  la 
honra)  ¿quién  podrá  explicar  las  guerras,  las  muertes, 
las  vanidades,  los  trajes,  los  gastos  y  prodigalidades  de 
excesos  que  trae  consigo  el  amor  desordenado  de  la  pro- 
pria  excelencia,  y  del  querer  mandar,  y  aventajarse,  y 
señalarse  entre  los  otros?  Pues  de  la  cobdicia  del  dineio 
¿cuántos  engaños,  cuántas  marañas,  cuántas  usuras, 
cuántos  robos,  cuántas  tirannías,  cuántas  sinjusticias,  y 
cuántas  opresiones  de  pobres  han  nascido?  Pues  los  pe- 
cados que  se  siguen  del  amor  excesivo  de  los  deleites 
corporales,  ¿quién  los  explicará?  Porque  de  aquí  pro- 
cede la  gula  con  todas  las  invenciones  de  manjares  y  sa- 
bores exquisitos  y  golosinas  que  los  hombres  sensuales 
han  inventado,  con  los  gastos  excesivos  que  para  esto  se 
requieren.  De  aquí  las  carnalidades,  y  lujurias,  y  des- 
honestidades, y  torpezas,  y  hechicerías,  y  adulterios,  y 
muertes  de  hombres  que  de  aquí  se  han  ocasionado.  \ 
de  aquí  se  siguen  las  envidias  de  los  que  nos  pasan  ade- 
lante, y  las  iras  y  venganzas  de  los  que  ponen  impedi- 
mento á  nuestros  apetitos  y  deseos.  Y  de  aquí  se  derivan 
los  bandos,  y  parciaUdades,  y  odios,  y  enemistades, 
que  duran  toda  la  vida.  Y  por  abreviar,  de  aquí  nascen 
lodos  cuantos  pecados  se  hacen  en  el  mundo ;  porque 
ninguno  peca  sino  con  alguna  pretensión  ó  interese ,  y 
deseo  de  alcanzar  algo  de  lo  susodicho.  Esta  es  pues  la 
raiz  y  dolencia  de  todos  los  hombres,  los  cuales  nacen 
con  esta  perversa  inclinación,  y  esta  procede  de  haber 
el  hombre  perdido  la  gracia  y  justicia  original  con  que 
Dios  lo  crió. 

Deste  mal  tan  grande  se  siguen  otros  tres  grandes 
males,  entre  los  cuales  uno  es  estar  los  hombres  en  des- 
gracia y  enemistad  de  Dios,  el  cual  como  sea  infinita  y 
{c^  1  Joann.  2. 


ADICIONES  AL  MEMORIAL 
summa  bondad,  aborresce  sumraamente  al  raalo,  en  ' 
cuanto  malo ,  y  á  su  maldad.  Y  desta  enemistad  se  sigue  ; 
que  no  tiene  él  de  los  tales  aquel  cuidado  y  providencia 
paternal  que  tiene  de  los  que  le  sirven  y  aman.  Y  así  el  \ 
demonio,  viéndolos  en  este  estado,  entra  en  ellos,  y  se  j 
apodera  dellos ,  y  los  derriba  en  mil  despeñaderos  de  pe- 
cados y  males ,  así  del  cuerpo  como  del  ánima.  | 

Y  de  aquí  se  sigue  el  postrero  de  todos  los  males,  que  \ 
es  quedar  el  hombre  desterradoi,de  la  compañía  y  gloria 
de  Dios  y  de  todos  los  bienaventurados ,  y  sentenciado  á 
las  penas  del  infierno.  Este  es  pues  en  sumara  el  estado  ; 
miserable  en  que  el  hombre  quedó  por  el  pecado ;  y 
digo  por  el  pecado,  porque  está  claro  que  no  había  de  : 
criar  aquel  sapientísimo  artífice  Dios,  al  hombre  con  tan  -, 
rebeldes  inclinaciones ,  y  tan  contrarias  á  su  mismo  Ha-  I 
cedor  y  Señor  (pues  todas  sus  obras  son  perfectas  como 
él  lo  es),  sino  el  pecado  junto  con  el  demonio  que  lo 
atizó ,  fué  causa  desta  tan  grande  repugnancia  y  des- 
orden. 

§.  11. 

Cómo  determinó  Dios  humanado  remediar  al  hombre  caído. 

Explicada  esta  dolencia,  declare  cómo  nuestro  Señor 
por  las  entradas  de  su  misericordia  determinó  remediar 
al  hombre  caído,  por  la  mas  alta  manera  de  remedio 
que  se  podía  hallar,  que  fué  descendiendo  del  cielo  á  la 
tierra,  vestido  de  carne  humana,  y  ofresciéndose  (como 
verdadero  hombre  que  era)  en  sacrificio  por  la  salud  del 
mundo. 

Preguntará  alguno :  ¿Por  qué  causa  aquella  summa 
sabiduría  escogió  este  medio  tan  costoso  y  trabajoso 
para  nuestra  salud  y  redempcion?  A  esto  brevemente  se 
responde  que  la  causa  fué  los  inestimables  bienes  y  pro- 
vechos que  de  aquí  se  siguieron  para  la  sanctificacion  y 
salvación  de  nuestras  ánimas  (que  es  para  hacemos 
buenos  y  bienaventurados,  como  él  lo  es),  de  los  cuales 
carecíamos  si  por  otro  medio  fuéramos  redemidos.  Y 
puesto  caso  que  él  pudiera  acabar  este  negocio  por  otros 
muchos  medios  si  quisiera ;  mas  esta  es  regla  general  en 
todas  las  obras  de  Dios ,  que  communmente  no  mira  él 
lo  que  puede  hacer  de  poder  absoluto,  sino  lo  que  con- 
viene á  la  gloria  de  su  sancto  nombre,  y  al  remedio  de 
nuestras  miserias ;  y  para  esto  ningún  medio  había  mas 
excelente  que  este,  como  en  el  proceso  se  verá. 

Pues  teniendo  respecto  á  lo  dicho,  confesamos  que 
ningún  medio  había  mas  eficaz  para  la  sanctificacion  y 
reparación  del  hombre,  que  este.  Para  lo  cual  es  de 
saber  que  en  dos  cosas  consiste  la  perfección  del  hom- 
bre ,  que  es  en  la  reformación  de  su  entendimiento ,  y  en 
la  de  su  voluntad,  que  son  las  dos  partes  principales  en 
que  consiste  el  ser  del  hombre,  por  las  cuales  se  dice  ser 
hecho  á  imagen  y  semejanza  de  Dios.  Por  donde,  refor- 
madas estas  dos  partes  y  puestas  en  su  perfección, 
queda  el  hombre  reformado  y  perficionado.  Pues  para 
esta  reformación  ninguna  cosa  hay  debajo  del  cielo  que 
mas  sirva,  que  el  misterio  de  la  sagrada  Pasión.  Lo  cual 
se  declara  brevemente  en  el  tercer  tratado  deste  Sum- 
mario,  y  señaladamente  en  los  capítulos  v,  vi ,  vii ,  viii 
y  XI ,  y  de  aquí  tomará  el  maestro  lo  que  mejor  le  pare- 
ciere para  la  prueba  y  declaración  de  lo  susodicho,  por 
no  repetir  aquí  lo  que  allí  está  declarado. 

Y  por  lo  contenido  en  estos  capítulos  parece  claro  cuan 
grandes  ayudas  se  nos  dan  en  la  sagrada  Pasión  para  la 
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sanctificacion  y  justificación  de  nuestras  ánimas ;  esto 
es,  cuánta  luz  para  el  conocimiento  de  nuestro  Criador, 
y  cuántos  motivos  y  estímulos  para  todas  las  virtudes,  y 
para  cada  una  dellas  en  particular.  Porque  quien  aten- 
tamente considerare  este  negocio,  hallará  que  de  tal 
manera  nos  ayuda  la  sagrada  Pasión  á  alcanzar  cada  una 
destas  virtudes,  como  si  para  sola  ella  fuera  ordenada, 
y  no  para  las  otras.  Porque  si  tratamos  del  amor  de  Dios, 
¿qué  cosa  mas  poderosa  para  encender  en  nosotros  este 
amor?  Sí  de  la  humildad,  ¿qué  cosa  mas  eficaz  para  hu- 
millamos? Sí  de  la  paciencia,  si  de  la  obediencia,  si  de 
la  mansedumbre  ó  de  cualquier  de  las  otras  virtudes, 
¿quién  no  ve  cuántos  motivos  tenemos  en  la  sagrada  Pa- 
sión para  todas  ellas? 

CAPITULO  IX. 

Cómo  la  snmma  de  todo  nuestro  bien  consiste  en  la  caridad  r 
amor  para  con  Dios,  y  cuan  grandes  impedimentos  tenian  los 
hombres  para  levantarse  á  este  amor,  y  por  cnán  alta  y  sin- 
gular manera  los  quitó  el  Salvador  por  medio  de  su  sacratísima 
Encamación  y  Pasión. 

Agora  es  de  saber  que  entre  estos  grandes  fmctos  de 
virtudes  que  se  siguen  de  la  sagrada  Pasión,  uno  de  los 
mas  principales  fué  encender  los  corazones  de  los  hom- 
bres en  el  amor  de  su  Criador,  como  él  mismo  lo  decla- 
ró cuando  dijo  (a) :  Fuego  vine  á  poner  en  la  tierira ; 
¿  qué  tengo  de  querer  sino  que  arda  ?  Para  cuyo  entendi- 
miento es  de  saber  que  el  amor  de  Dios  es  el  fin  de  todas 
las  leyes  y  mandamientos  divinos ;  porque  todos  ellos  se 
ordenan  á  este  divino  amor,  sin  el  cual  ninguna  cosa 
agrada  á  Dios,  y  con  el  cual  todas  las  cosas  le  agradan. 
N'i  él  pide  ni  quiere  de  nosotros  otra  cosa  mas  principal- 
mente que  este  amor,  porque  en  él  se  comprehenden 
todas  las  otras  virtudes  con  que  él  es  servido.  La  razón 
desto  es ,  porque  el  que  de  verdad  y  de  todo  su  corazón 
ama  á  Dios,  desea  también  con  el  mismo  ímpetu  y  fuerza 
agradarle ;  y  como  sepa  que  ninguna  cosa  le  agrada  sino 
solas  las  virtudes  y  buenas  obras,  de  aquí  es  que  con  el 
mismo  ardor  que  se  mueve  á  amar  á  Dios,  se  mueve 
también  al  amor  de  todas  estas  virtudes.  Y  del  mismo 
amor,  de  do  procede  el  deseo  de  agradarle,  también 
procede  el  temor  de  ofenderle.  Y  porque  ninguna  cosa 
le  ofende  sino  solos  los  pecados,  de  aquí  le  viene  un  tan 
gran  aborrescimiento  dellos,  que  antes  se  ofrescerá  á 
perder  la  vida,  y  mil  vidas,  que  ofenderle.  Por  lo  cual 
todo  se  ve  que  el  amor  de  Dios  no  solo  es  fin  de  todos  los 
mandamientos  divinos,  sino  üimbien  un  compendio  y 
summario  dellos.  Y  por  esto  dijo  el  Apóstol  (6)  :  Qui 
diligit ,  legem  imptevit ;  plenititdo  enim  legis  est  di- 
lectio. 

Mas  con  ser  este  un  tan  grande  bien,  eran  grandes  los 
impedimentos  que  los  hombres  tenían  para  amar  á  Dios, 
si  carecían  de  fe ;  porque  el  amor  presupone  conosci- 
míenlo  de  la  bondad  de  la  cosa  que  ha  de  ser  amada.  Y 
por  esto  dijo  Sant  Augustin  (c)  que  podemos  amar  las 
cosas  que  nunca  vimos,  mas  no  las  que  no  conosceraos. 
Pero  el  conoscimíenlo  que  los  hombres  sin  fe  tenian  de 
Dios,  era  muy  flaco  y  muy  incierto.  Porque  como  nues- 
tra ánima,  mientras  mora  en  la  cárcel  deste  cuerpo,  no 
pueda  entender  sino  lo  que  entra  por  las  puertas  de  los 
sentidos  coqwrales,  y  Dios  nuestro  Señor  (como  espi- 

(0)  Luc.  lí.  (*)  Rom.  13.  (r)  De  TriniUte.  lib.  10.  cap.  1. 
tom.  3. 
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ritu  purísimo)  esté  levantado  infinitamente  sobre  todo 
lo  corporal ;  de  aquí  es  que  ni  él  puede  entiar  por  estos 
sentidos,  ni  ser  conocido  por  ellos.  Tenían  también  los 
hombres  ignorancia  de  todas  aquellas  perfecciones  di- 
vinas que  sirven  para  encender  nuestro  amor  para  con 
él.  Porque  no  sabían  si  él  tenia  providencia  y  cuidado  de 
las  cosas  humanas  (pues  muchos  filósofos  la  negaron), 
y  así  no  sabían  si  tenia  misericordia  para  socorrer  á 
nuestras  miserias,  y  justicia  para  castigar  nuestras  cul- 
pas ;  y  tampoco  tenían  noticia  del  amor  que  Dios  tiene  á 
los  buenos,  y  aborrescimiento  á  los  malos.  Y  según  lo 
dicho  tampoco  sabía  el  hombre  si  era  amado  de  Dios,  ó 
no;  y  así  le  faltaba  el  mayor  incentivo  de  amor,  que  es 
ser  amado  del  que  quiere  amar. 

Pues  destc  amor  divino  para  con  el  hombre  estaba  él 
muy  dubdoso,  porque  no  veía  él  en  sí  cosa  digna  del 
amor  deste  tan  graqde  y  tan  prudente  amador.  De  lo 
cual  aun  los  sanctos  se  maravillaban ;  y  así  decia  uno 
dellos  (d) :  ¿Quién,  Señor,  es  el  hombre,  para  que  tú  le 
engrandezcas,  y  para  que  pongas  en  él  tu  corazón  (que 
es  tu  amor)?  De  lo  mismo  se  maravillaba  David  (e), 
como  quien  tan  perfectamente  conoscia  la  vanidad  y 
bajeza  del  hombre.  Siendo  pues  eslo  así,  faltaba  al  hom- 
bre el  mayor  estímulo  de  amor,  que  era  saber  si  era 
amado  de  Dios,  paresciéndole  que  cosa  tan  vil  no  podia 
ser  amada  de  tan  gran  Señor. 

Había  también  otras  causas  para  dubdar  deste  divino 
amor.  Porque  commun  sentencia  es  de  los  sabios,  que 
la  semejanza  es|causa  de  amor.  Pues  según  esto  ¿qué 
semejanza  podw  haber. entre  el  hombre  y  Dios?  Dios  al- 
tísimo, y  el  hombre  bajísimo;  Dios  riquísimo,  y  el 
hombre  pobrísimo ;  Dios  felicísimo,  y  el  hombre  mise- 
rabilísimo; Dios  inmortal  y  impasible,  y  el  hombre  mor- 
tal y  pasible ;  Dios  la  misma  bondad,  el  hombre  lleno  de 
toda  maldad ;  Dios  espíritu  purísimo,  y  el  hombre  cer- 
cado de  carne  impurísima;  finalmente.  Dios  invisible, 
y  el  hombre  visible  y  tan  subjectoá  este  sentido,  que 
apenas  puede  amar  lo  que  no  ve. 

Sobre  todo  esto  era  grande  impedimento  para  este 
amor  la  distancia  de  los  lugares ;  que  es.  Dios  en  el  cielo 
entre  los  ángeles,  y  el  hombre  en  la  tierra  entre  los  gu- 
sanos. Asimismo  era  grande  impedimento  la  distancia 
de  las  naturalezas  divina  y  humana ;  que  es  la  mayor 
desemejanza  y  desproporción  que  hay  para  fraguarse 
este  amor ;  pues  el  amor  es  unión  de  los  que  se  aman,  y 
se  hacen  entre  sí  una  misma  cosa  por  amor.  Por  donde 
no  se  puede  negar  sino  que  todos  estos  impedimentos 
tenían  ios  hombres  que  carecían  de  fe,  para  amar  á  su 
Criador. 

§•  1. 

Por  el  misterio  de  su  sagrada  humanidad  quilo  el  Salvador  todos 
estos  impedimentos  de  su  amor. 

Viendo  pues  esto  el  Hijo  de  Dios,  y  conociendo  que 
todo  nuestro  mal  era  carecer  deste  sancto  amor,  y  todo 
nuestro  bien  tenerle ;  movido  con  entrañas  de  infinita 
caridad  y  misericordia,  determinó  cortar  de  raíz  y  de  un 
golpe  todos  estos  impedimentos  de  nuestro  amor  para 
con  él.  ¿Mas  de  qué  manera?  ¡Oh  admirable  Dios  cu  to- 
das sus  obras !  Con  solo  el  misterio  de  su  sacratísima  En- 
carnación quitó  perfectísimamentc  todos  estos  impedi- 
mentos de  su  amor.  Porque  por  medio  dellael  que  era 

(4)  Job.  7.    {e)  Psalm.  UT,. 
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invisible,  se  hizo  visible,  y  el  queera  espíritu  purisimo 
se  vistió  de  carne  (laca,  y  el  que  era  Dios  se  hizo  hom- 
bre, y  el  que  era  Señor  se  hizo  nuestro  hermano,  y  el 
queera  inmortal  é  impasible  se  hizo  mortal  y  pasible,  y  el  «• 
que  estaba  exento  de  todas  las  miserias ,  se'subjectó  por  | 
nuestro  amor  á  ellas.  Lo  cual  divinamente  nos  represen- 
taron Elias  y  su  discípulo  Elíseo  (/") ,  porque  para  dar 
vida  á  un  niño  muerto  se  tendieron  sobre  él ,  encogien- 
do sus  cuerpos  á  la  medjda  del  niño ,  poniendo  sus  ojos 
sobre  los  ojos  del ,  y  sus  pies  y  manos  sobre  los  pies  y 
manos  del ;  y  desta  manera  proporcionando  sus  cuerpos 
y  haciéndolos  semejantes  al  cuerpo  del  niño  muerto,  le 
dieron  vida.  Pues  esto  mismo  hizo  nuestro  grande  Dios, 
acomodándose  y  haciéndose  semejante  al  hombre,  de  la 
manera  que  está  dicho  :  y  así  le  restituyó  la  vida  de  gra- 
cia que  por  el  pecado  y  falta  de  amor  había  perdido.  Y 
desta  manera  quitó  las  nieblas  de  nuestros  entendi- 
mientos y  las  ignorancias  que  del  teníamos.  Porque  con 
esto  nos  declaró  la  providenica  y  cuidado  que  tenia  de 
las  cosas  humanas,  y  la  misericordia  para  socorrer  á  nues- 
tras miserias,  y  el  amor  que  tiene  á  la  virtud ,  y  el  abor- 
rescimiento del  pecado ,  pues  murió  por  destruirlo.  Lo 
cual  todo  en  pocas  palabras  nos  representa  la  Iglesia, 
cuando  canta  que  por  el  misterio  del  Verbo  de  Dios  en- 
carnado se  dio  nueva  luz  á  los  ojos  de  nuestra  ánima  (</), 
para  que  conosciendo  á  Dios  hecho  ya  visible,  nos  le- 
vantemos al  conoscimienlo  y  amor  de  las  cosas  invisi- 
bles. Y  (como  dice  Sant  Buenaventura)  viendo  á  Dios 
vestido  de  carne,  le  pudiesen  conocer,  imitar  y  amar 
los  corazones  de  carne.  Por  donde  dice  Sant  Bernar- 
do (li)  que  viendo  Dios  á  los  hombres  liechos  carnales, 
les  puso  tan  grande  dulcedumbre  en  la  carne  que  por 
ellos  tomó,  que  ha  de  ser  de  durísimo  corazón  quien  no 
le  amare  con  todas  sus  fuerzas;  y  el  que  antes  no  amaba 
á  Dios  considerándolo  en  espíritu,  lo  ame  agora  viéndolo 
hecho  carne. 

§.  n. 

No  contento  el  Salvador  con  quitar  á  nuestro  amor  los  impedimentos, 
le  puso  los  mayores  incentivos. 

Mas  no  contento  este  Señor  con  habernos  quitado  todos 
los  impedimentos  deste  amor  (como  está  dicho),  acres- 
centó  los  mayores  estímulos  y  motivos  de  amurque  se 
podían  hallar.  Porque  demás  de  la  imagen  y  semejanza 
que  tomó  haciéndose  hombre  y  vistiéndose  de  nuestra 
carne ,  ofresció  su  vida  á  la  muerte  por  librarnos  della, 
que  es  el  mayor  indicio  de  amor  de  cuantos  hay.  Y  así 
dijo  él  (i) :  No  hay  mayor  muestra  de  amor  que  poner 
el  hombre  su  vida  por  la  de  sus  amigos. 

Mas  para  ponderarla  grandeza  deste  amor,  conviene 
poner  ante  los  ojos  todo  lo  que  este  grande  amador  por 
nuestra  causa  padesció.  Porque  bien  mirado,  ¿qué  son 
todos  los  dolores  de  su  ánima,  y  todas  las  llagas  de  su 
cuerpo,  sino  testimonios  de  su  amor,  y  voces  que  nos 
predican  la  grandeza  del?  Y  quien  le  contempla  de 
pies  á  cabeza  cubierto  de  llagas,  en  cada  una  dellas  halla 
una  fuente  de  amor.  Para  que  así  veamos  con  cuánta  ra- 
zón dijo  el  Salvador  que  había  venido  á  poner  fuego  en 
la  tierra,  y  deseaba  que  ardiese. 

Por  donde  concluye  Sant  Augustin  {k)  que  una  de 

(/■)  5.  Heg.  17.  'i.  Res.  A.    io)  In  Praífatione  Nativ.  Dom. 
(A)  In  Natal.  Dom.  serm.  5.    [i]  Joanu.  15.    (A)  Augustin.  de 
Catt'cli.  rurtic.  csp.  -i. 
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las  mas  principales  causas  porque  el  Salvador  vino  al 
mundo ,  fué  querer  encender  nuestros  corazones  en  su 
amor  con  esta  tan  grande  muestra  de  amor ;  por  ser  este 
el  mayor  estimulo  de  amor  que  hay.  Lo  cual  prueba  el 
mismo  Sancto  por  ejemplo  de  los  amores  profanos.  Por- 
que una  de  las  cosas  que  mas  procuran  los  que  desean 
ser  amados  de  alguna  persona,  es  declararle  por  obras  ó 
por  palabras  la  grandeza  del  amor  que  le  tienen. 

En  lo  cual  todo  se  ve  lo  que  al  principio  propusimos  : 
esto  es,  cuan  conveniente  medio  fué  este  que  la  divina 
bondad  y  sabiduría  escogió  paranuestra  salud;  pues  tan- 
tos y  tan  grandes  estímulos  por  aquí  se  nos  dieron,  no 
solo  para  el  amor  de  nuestro  Criador  (que  es  lo  princi- 
pal), sino  para  todas  las  otras  virtudes,  como  está  ya  de- 
clarado. Y  no  es  menester  mucha  filosofía  ni  mucho  dis- 
turso  para  el  conoscimiento  desta  verdad ;  porque  basta 
poner  los  ojos  en  la  mudanza  que  hizo  el  mundo  después 
de  la  venida  del  Salvador  á  él.  Porque  luego  vimos  tanta 
muchedumbre  de  sanctos  y  sanctas,  tantos  enjambres 
de  monjes  que  moraban  en  los  desiertos,  tantos  coros 
de  purísimas  vírgines,  y  tanta  infinidad  de  mártires  glo- 
riosísimos que  después  desto  se  siguieron;  donde  vimos 
los  altos  abajados  (/),  los  furiosos  amansados,  los  sober- 
bios humillados,  losdisolutos  recogidos;  donde  se  junta- 
ron los  lobos  con  los  corderos,  y  los  leones  con  los  becer- 
ros, sin  recebir  algún  daño  dellos.  Por  las  cuales  seme- 
janzas nos  declaran  los  profetas  el  estado  en  que  el  mun- 
do estaba  cuando  el  Salvador  vino  á  él,  y  la  mudanza 
que  hizo  después  de  su  venida.  Por  donde  así  como  co- 

(/)  Esai.  11.40.  6o.  Lbc.  1. 
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Hocemos  la  excelencia  de  la  medicina  por  los  efectos  que 
obra  en  los  cuerpos  de  los  enfermos ;  así  conoceremos 
la  virtud  y  eficacia  de  la  venida  del  Salvador  al  mimdo, 
por  los  efectos  y  mudanzas  que  con  su  venida  obró  en  él. 

CAPITULO  X. 

De  las  preguntas  que  se  pueden  hacer  sobre  el  misterio  de  la 
sagrada  Pasión ,  y  de  las  respuestas  dolías. 

Declarada  la  razón  y  conveniencia  deste  misterio  di- 
vino, quédanos  agora  responder  á  algunas  preguntas 
que  la  prudencia  humana  puede  hacer  acerca  del.  Entre 
las  cuales  la  primera  es,  maravillarse  los  hombres  de 
que  aquella  altísima  Majestad  descendiese  á  juntarse 
con  una  cosa  tan  baja  como  es  la  naturaleza  humana. 
Después  desto  se  maravillan  de  la  grande  humildad,  po- 
breza y  aspereza  de  vida  en  que  este  soberano  Señor 
vivió.  Estas  cuatro  preguntas  se  proponen  en  los  cuatro 
postreros  capítulos  del  tercer  tratado  deste  Summario, 
y  en  ellos  hallará  el  prudente  lector  la  respuesta  dellas. 
Y  por  eso  no  hay  para  que  repetirlas  aquí. 

Estobaste  para. despertar  el  ingenio  de  los  obreros 
deste  sancto  oficio.  Para  lo  demás  podrá  ayudar  lo  que 
está  escripto  en  estaquiuta  parte,  ó  ennuestra  Introduc- 
ción del  Símbolo  de  la  fe.  Pero  mas  ayudará  la  expe- 
riencia del  negocio ,  y  el  favor  y  espíritu  de  aquel  Señor 
de  quien  está  escripto  (a):  Dominusdabit  verbum  Evan- 
gelizantibus yVirtute  multa.  Citi  est  honor  et  glwia  in 
scecula  scecuhrum.  Amen. 
(a)  Psalm.  76. 
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